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DE  LAS 


¡OGSGRESO  DE  LOS  DIPOTÁDOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  19  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUHABIO.  Abrese  á las  dos  y media*  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^Queda  sobre  la 
mesa  el  Beal  decreto  por  el  cual  se  dispone  que  rija  en  la  isla  de  Puerto-Hieo  la  ley  de  expropiación 
forzosa  de  10  de  Enero  de  1879*=Queda  enterado  el  Congreso  de  otro  Beal  decreto  creando  en  la  isla 
de  Cuba  una  Junta  de  obras  del  puerto.= Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Marqués  de  Albolóduy  y Pa- 
checo.—Pasa  a la  Comisión  de  presupuestos  un  proyecto  de  ley,  leído  desde  la  tribuna  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de  suplementos  de  crédito. = Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  e!  ruego  del  Sr.  Conde  de  la  Encina  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  el 
acuerdo  (ya  pedido  por  el  Sr,  Baselga)  de  la  Diputación  provincial  de  Badajoz  sobre  subvención  á la 
línea  de  Marida  á Sevilia*=El  Sr.  Baselga  agradece  al  Sr,  Conde  de  la  Encina  la  petición  que  acaba  de 
hacer,  y después  se  hace  cargo  de  lo  manifestado  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  las 
causas  que  se  siguen  por  los  sucesos  de  Badajoz  del  año  anterior.— La  Presidencia  ofrece  reservar  la 
palabra  al  Sr.  Becerra  Armesto,  si  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia  se  presenta  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  que  pueda  hacerse  cargo  de  la  contestación  que  dio  ayer  sobre  la  petición  de  un  expe- 
diente. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  súplica  del  Sr,  Martínez  (Don 
Cándido)  para  que  se  sirva  mandar  al  Congreso  un  estado  de  todas  las  piezas  eclesiásticas  que  se  han 
dado  por  el  Gobierno  desde  l.°  de  Enero  de  1875.=Tambien  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Estado  el  ruego  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  para  que  se  sírva  mandar  á la 
Cámara  los  documentos  que  últimamente  hayan  mediado  con  relación  á la  cuestión  marroquí,— Orden 
del  día.  i dictafeen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  elección  de  la  circunscripción  de  Santa  Clara 
(Cuba)  y admisión  del  Sr,  Portuondo.=Se  lee  y aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  el  Sr.  Por- 
tuondo.^Dis  cusion  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,=Se  lee  una  enmienda  al 
mismo,  de  los  Sres,  B alaguer,  Villanueva  y otros,=La  Comisión  no  la  a cept  a. = Discurso  del  Sr.  Villa- 
nueva  y Gómez  en  apoyo  de  la  enmienda, =Del  Sr,  Bodriguez  San  Pedro,  de  la  Comisión,  en  contra.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Santos  Guzman.=El  Sr.  Balaguer  se  reserva  la  palabra  para  mas  a delante.  =* 
Alusión  personal  del  Sr.  Tuñon.=Bect ideación  del  Sr.  Villanueva,=  Se  suspende  esta  discusíon.=El 
Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  fijación  de  las  fuerzas  navales  de 
Cuba  y Puerto-Bico  para  el  año  de  1884-85;  sobre  autorización  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  enaje- 
nar varios  edificios  militares  en  Málaga,  y sobre  fijación  de  las  fuerzas  navales  en  la  Península  é islas 
adyacentes  en  el  presente  año  económico.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  actas:  el  relativo  al  distrito  de  Santiago  de  Cuba,  dejando  sin  efecto  la  proclamación  de  Don 
Bernardo  Portuondo,  y en  su  lugar  admitir  y proclamar  Diputado  por  aquel  distrito  á D,  Juan  Angel 
Bo sillo,  y ©1  que  concede  plazo  de  tres  meses  al  Sr.  Acuña,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Vega- 
Baja,  para  la  presentación  de  su  eredencial,= Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión 
sobre  el  proyecto  de  contestación  al  mensaje,  y los  dictámenes  que  se  han  leido,=Se  levanta  la  se- 
sión á las  seis  y medía* 
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10  DE  JUNIO  DE  1884* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída*  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Dioso  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y se 
acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres  sesiones, 
pasando  después  al  Archivo: 

« Ministerio  de  Ultramar, — Excmos.  Sres.;  Por 
Real  decreto  de  esta  fecha,  S,  M*  el  Rey  (Q.  D*  D.)  se 
lia  servido  disponer  lo  siguiente: 

« Artículo  1,°  Regirá  eu  la  isla  de  Puerto-Rico  la 
ley  dé  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero  cié  1879, 
con  jas  modificaciones  propuestas* 

ArL;2:,ü  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  el  regla- 
mento para  la  ejecución  de  esta  ley*  y dará  cuenta  á 
las  Cortes  del  presente  decreto* » 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á Y*  EE.  para  su 
conocimiento;  advirtiéndoles  que  dicha  ley  se  ha  pu- 
blicado en  la  Gaceta  del  dia  18  del  corriente  mes. 
Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años.  Madrid  i 8 de  Ju- 
nio de  i 884. =E1  Conde  de  TejadaJ=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
siguiente: 

((Ministerio  t>e  Ultramar.— Excmos.  Sres*:  Con 
fecha  28  de  Marzo  del  corriente  año,  S.  M * el  Rey  (que 
Dios  guarde)  se  lia  servido  espedir  el  siguiente  Real 
decreto:  * 

« Conform ándorn e con  lo  propuesto  por  el  Ministe- 
rio de  Ultramar,  y oido  el  Consejo  de  Estado,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

A r tí  culo  1 * ° Se  au  toriz  a eu  la  H abana  la  con  s ti  tu  - 
cion  de  una  Junta  de  obras  del  puerto,  que  tendrá  á su 
cargo  la  ejecución  de  las  obras  del  mismo  con  arre- 
glo á las  disposiciones  legales  vigentes  en  la  mate- 
ria y á las  instrucciones  que  le  dé  el  Gobierno. 

Art.  2*°  L a J u nt a se  - compon  d r á del  g ober n ado r 
de  la  provincia  de  la  Habana,  presidente;  del  inten- 
dente, en  representación  de  la  Hacienda,  vicepresi- 
dente; del  vicepresidente  de  la  Diputación  provincial, 
un  diputado  provincial,  dos  individuos  del  Ayunta- 
miento de  la  Habana,  dos  vocales  de  la  Junta  de  Agri- 
cultura, Industria  y Comercio,  del  ingeniero  jefe  de 
la  provincia,  el  capit  án  del  puerto  i tres  comerciantes 
navieros  y el  ingeniero  director  de  las  obras. 

Art.  3.°  Se  aprueba  la  subvención  anual  de  cinco 
m¿l  pesos,  ofrecida  por  oí  Ayuntamiento  de  la  Habana, 
que  cuidará  de  entregar  por  dozavas  partes  al  fin  de 
cada  mes. 

Art*  4.°  Se  aprueba  asimismo  la  subvención  de 
tres  mü  pesos  votada  por  la  Diputación  para  estas; 
obras,  que  será  entregada  igualmente  á la  Junta  por 
cuotas  mensuales* 

Art*  5*°  Se  establece  desde  el  í*°  de  Julio  del  pre- 
sente año,  en  el  puerto  de  la  Habana,  un  arbitrio  de 
veinticinco  centavos  de  peso  por  tonelada  de  1*000  Mió- 
gramos,  que  se  descargue,  .con  destino  exclusivo  á la 
ejecución  de  las  expresadas  obras;  cuyo  arbitrio  se  re- 
caudará por  la  A dministración  de  la  aduana  y se  ten- 
drá á disposición  de  la  Junta  para  atender  al  pago  de 
las  obligaciones  que  contraiga.  Este  arbitrio  durará 
todo  el  tiempo  que  sea  necesario  para  el  pago  com- 
pleto de  las  obras. 

Art.  6.°  La  Junta  propondrá  al  Gobierno  cuanto 
estime  conveniente  para  utilizar  por  medio  del  crédi- 


to los  recursos  que  por  este  decreto  se  crean  y para 
el  progreso  y desarrollo  de  las  obras  en  la,  más  vasta 
escala  posible. 

Art.  7.°  En  lus  presupuestos  generales  de  la  isla 
de  Cuba  se  consignarán  anualmente  cuarenta  mil  pe- 
sos con  destino  á la  construcción  de  estas  obras. 

Art.  8*°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Górtes  del 
presente  decreto,  para  los  efectos  del  art,  23  de  la  Ley 
de  obras  públicas  de  la  isla  de  Cuba  de  1 9 de  Abril 
de  1883.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á Y.  EE*  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes*  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  1S  de  Junio  de  1884. 
El  Conde  de  Tejada. =Señores.  Secretarios  del  Gon- 
greso  de  los  Diputados*» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Van  á jurar  dos  Sres.  Di- 
putados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  ios  Sres*  Marqués  de 
Alboloduy  y Pacheco,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  primera  y segunda. 


Previa  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  Real  de- 
creto siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  cu  el  art*  43  de  la  ley  de  administración 
y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  aprobando  los  créditos  ex- 
traordinarios y suplementos  de  crédito  concedidos  por 
medida  gubernativa  durante  los  dos  últimos  períodos 
en  que  las  Cortes  no  estuvieron  reunidas* 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Junio  de  i 884.= Al- 
fonso* = El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- 
Gayon.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  el  Ministerio  de  mi  cargo*  Madrid  19  de 
Junio  de  1 S84*=É1  Ministro  de  Hacienda,  Femando 
Cos-Gayon. 

(¿Véase:  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  25,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Encina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Es  cara  hacer  un 
ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  y como  no 
se  halla  presente,  suplico  á la  Mesa  se  lo  comunique* 

Secundando  los  deseos  del  Sr,  Baselga,  mí  amigo, 
desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sir- 
viera traer  al  Congreso  el  expediente,  ó el  acuerdo  de 
la  Diputación  provincial  de  Badajoz,,  en  que  se  recla- 
ma la  subvención  que  se  dice  acordada  á la  línea  de 
Mérida  á Sevilla,  de  3.000  duros  por  kilómetro,  por 
el  señor  presidente  de  la  Diputación  provincial,  y que, 
según  mis  noticias,  no  es  el  presidente  de  la  Diputa- 
ción el  que  la  ha  reclamado,  sino  la  empresa  de  los 
ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  que 
se  considera  con  derecho  á ella,  y sobre  esto  el  Con- 
greso no  es  el  llamado  á resolver  de  parte  ele  quién 
está  la  razón* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Saitent):  Se  pon- 
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drá  en  conocimiento  del  &r.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  BASELO  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  BASELGA:  La  he  pedido  para  dar  las  gra- 
cias á mi  amigo  el  Sr,  Conde  de  la  Encina  porque  tie- 
ne el  mismo  pensamiento  que  yo  respecto  a los  ante- 
cedentes de  la  subvención  acordada  por  la  Diputación 
provincial  de  Badajoz  a la  Gompañía  del  ferro-carril 
deMérida;  y aunque  yo  dijo  que  era  el  señor  presi- 
dente de  la  Diputación  provincial  quien  había  presen- 
tado la  solicitud,  puede  haber  en  esto  alguna  equivo- 
cación que  quiero  reo  tincar.  Fuera  ó no  el  presidente 
de  la  Diputación,  conste  que  durante  el  tiempo  que 
la  presidió  él  Sr.  Lopo  no  se  ha  hecho  reclamación 
ninguna,  porque  hubo  un  acuerdo  revocando  el  que 
concedía  la  referida  subvención, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á permitirme  dirigir 
un  ruego  a la  Mesa.,  para  que  tenga  la  bondad  de  ha- 
cerlo al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  No  estaba  presen- 
te cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  la  sesión 
de  ayer,  tuvo  á bien  contestar  respecto  á los  conside- 
randos que  yo  habla  leído  aquí  con  motivo  de  la  cau- 
sa instruida  por  los  sucesos  del  5 de  Agosto  en  Ba- 
dajoz; y 8.  a,  con  un  derecho  que  yo  le  reconozco, 
pero  cuyo  uso  no  considero  prudente,  parecía  como 
que  me  hacia  un  cargo  porque  no  había  yo  citado  los 
nombres  de  un  médico  y de  un  comandante  que  ha- 
blan hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  por  evitar 
aquel  La-  sublevación. 

No  conocía  aquellos  hechos,  y por  consecuencia, 
no  podía  aplaudirlos  ni  censurarlos.  Dije  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  estalla  tan  interesado  como  él  en 
el  prestigio  del  ejército;  y lo  que  me.  extraña  es  que 
8.  S.,  al  contestarme  y decirme  que  no  quería  desde 
el  puesto  que  ocupaba  hacer  ninguna  declaración  que 
influyese  sobre  los  acuerdos  en  la  causa  que  se  esta- 
lla instruyendo,  aparezca  realmente  dando  ya  por  juz- 
gada una  situación  y haciendo  apreciaciones  que  en 
mi  concepto  contradicen  en  un  todo  lo  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  proponía,  toda  vez  que  la 
causa,  si  no  estoy  equivocado,  se  halla  pendiente  del 
fallo  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  , y Marina,  y á 
él  me  atengo,  porque  abrigo  el  convencimiento  de  que 
sobre  cumplir,  como  siempre,  con  su  deber,  ha  de 
juzgar  á aquellos  desgraciados  con  la  justicia  y con 
la  imparcialidad  que  entiendo  yo  no  lia  sido  la  norma 
de  conducía  de  los  tribunales  de  Badajoz.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
el  ruego  del  Sr.  Basclga. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BEGERRA  ARMESTO:  En  el  di  a de  ayer, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  la  bondad  de  contes- 
tar á una  pregunta  que  le  hice  en  días  anteriores,  pi- 
diéndole la  remisión  de  un  expediente  á la  Mesa  del 
Congreso.  Gomo  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  me  ha  dejado  satisfecho,  ni  en  poco  ni  en 
mucho,  yo  desearía  que  el  Sr.  Presidente  antes  de  en- 
trar en  la  órden  del  dia,  si  se  presentara  el  Sr.  Minis- 
tro ele  la  Guerra,  tuviese  la  bondad  de  concederme  la 
palabra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tendrá  mucho 
gusto  en  acceder  á los  deseos  del  Sr.  Becerra  Armes- 
to, si  llega  la  ocasión  que  S,  S,  ha  indicado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándido) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ruego  á la  Mesa 
se  sirva  participar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia mi  súplica  á fin  de  que  se  digne  remitir  al  Con- 
greso^ lo  más  brevemente  posible,  un  estado  demos- 
trativo de  todas  las  piezas  eclesiásticas  que  se  han 
dado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  representando  el  Real 
Patronato,  desde  L°  de  Enero  de  1875;  entendiéndose 
por  tales  piezas  eclesiásticas  los  arzobispados,  los 
obispados,  las  dignidades,  las  canongías  y los  bene- 
ficios de  metropolitanas,  de  sufragáneas  y de  colegia- 
tas; los  nombres  de  los  agraciados,  y sus  antecedentes 
6 méritos;  pues  creo  que  en  muchos  casos  no  se  cum- 
plieron las  prescripciones  del  Concordato,  y bueno 
será  esclarecer  un  punto  de  tanta  importancia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  Mesa 
trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  rue- 
go del  Sr.  Martínez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Arrnijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Señor 
Presidente,  vo  siento  mucho  que  no  haya  en  el  banco 
ningún  Sr.  Ministro,  porque  ante  la  gravedad  de  las 
noticias  que  todos  los  dias  publica  la  prensa  sobre  los 
sucesos  de  Marruecos,  y hablándose,  aunque  inciden 
talmente,  en  el  discurso  de  la  Corona  de  esta  misma 
cuestión,  esperaba  yo  confiadamente  que  el  Gobierno 
de  S.  M.,  siguiendo  la  costumbre  no  interrumpida  en 
el  tiempo  que  yo  he  tenido  el  honor  de  desempeñar  el 
Ministerio  de  Estado,  traería  aquí  el  Libro  Rojo,  en  el 
cual  veríamos  todas  las  cuestiones  diplomáticas  que 
durante  el  interregno  parlamentario  han  tenido  lu- 
gar, y las  medidas  que  el  Gobierno  español  habia  to- 
mado para  sostener  los  derechos,  el  decoro  y la  dig- 
nidad de  España  en  la  cuestión  marroquí. 

Si,  como  me  temo/este  Libro  Rojo  no  viene  á las 
Cámaras,  yo  rogaría  al  Gobierno  de  8.  M.,  si  en  ello 
no  tiene  inconveniente,  que  trajera  todos  los  docu- 
mentos que  deberían  aparecer  en  ese  Libro  Rojo , á fin 
de  que  al  discutirse  esta  grave  cuestión  con  motivo 
del  mensaje  que  hoy  empieza,  se  pueda  tener  perfecto 
conocimiento  de  nuestra-  parte,  para  no  obrar  de  li- 
gero en  ninguna  de  aquellas  indicaciones  que  pudie- 
ran hacerse  sobre  tan  grave  asunto  al  Gobierno  de  Su 
Majestad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  Mesa 
trasmitirá  los  deseos  de  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Disensión  del  dictamen  de 
Ja  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  correspondiente  al  acta  núm,  414,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Fortuon- 
do,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 
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No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr.  Portuondo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  S i\  Portuondo. 


E1  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona.» 

Hay  dos  enmiendas,  de  las  cuales  se  dió  lectura 
en  el  dia  de  ayer,  y se  va  á principiar  la  discusión  por 
la  del  Sr.  Balaguer,  con  arreglo  á lo  que  el  Reglamen- 
to dispone  y la  Mesa  lia  creído  conveniente  acordar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  en- 
mienda del  Sr.  Balaguer  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  contestación  al  mensaje  de  la 
Corona: 

Los  párrafos  1 4 y 1 5 serán  sustituidos  por  los  si- 
guientes: 

«EL  Congreso  ve  con  singular  satisfacción  que 
sean  objeto  de  la  solicitud  de  Y.  M.,  al  par  que  las 
demás,  las  provincias  de  Ultramar,  entre  las  que,  las 
de  Cuba,  por  efecto  de  la  aflictiva  é insostenible  si- 
tuación por  que  atraviesan,  exigen  del  Gobierno,  de 
una  manera  inmediata,  la  aplicación  de  medidas  en- 
caminadas á dotar  á aquellas  de  condiciones  de  exis- 
tencia. 

A este  fin,  el  Congreso  entiende  que  el  Gobierno, 
utilizando  los  medios  legislativos  más  breves,  debe 
procurar  se  realicen  y rijan  el  l.°  de  Julio  próximo, 
la  rebaja  del  presupuesto  basta  la  cifra  máxima  de 
24  millones  de  duros;  la  inmediata  declaración  de  ca- 
botaje en  bandera  nacional  del  comercio  entre  las  pro- 
vincias antillanas  y las  peninsulares;  la  mayor  reduc- 
ción posible  de  los  derechos  de  exportación  sobre  el 
azúcar  y el  tabaco  y del  de  importación  sobre  vinos 
españoles,  y la  unificación  y arreglo  ele  las  deudas, 
obteniendo  una  considerable  prórroga  en  la  amortiza- 
ción y plazos  de  las  privilegiadas,  y empleando  me- 
dios verdaderamente  eficaces  para  extinguir  la  repre- 
sentada por  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana emitidos  por  cuenta  del  Gobierno. 

De  esta  manera,  y promoviendo  la  celebración  de 
tratados  de  comercio  en  beneficio  de  la  isla  de  Cuba, 
á la  que  se  deben  hacer  extensivos  los  que  reportan 
los  que  existen  celebrados  con  Potencias  extranjeras, 
todo  en  armonía  con  los  intereses  comunes  de  las  de- 
más provincias  dé  la  Nación;  protegiendo  de  un  mo- 
do directo  y material  la  inmigración  libre  de  traba- 
jadores útiles,  y adoptando  todas  las  demás  disposi- 
ciones que,  como  la  reforma  de  la  legislación  hipóte- 
cana,  civil,  mercantil  y procesal,  la  publicación  de 
una  ley  de  empleados  y el  afianzamiento  de  la  tran- 
quilidad pública,  con  la  extirpación  del  bandolerismo, 
son  complemento  de  las  indicadas,  podia  el  Gobierno 
de  Y.  M,  colocar  á las  provincias  de  Cuba  en  condi- 
ciones de  volver  á su  pasada  prosperidad,  salvándo- 
las desde  luego  de  la  total  ruina  que  las  amenaza.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1884.=Yíc- 
tor  Balaguer,=Miguel  Víllaimeva  y Gomez,=Manuel 
Arminan.  =Franoisco  Durán  y Cuervo.=J ovino  G. 
Tuñon.=Manuel  Crespo  Q u in t ana. =Fran cisco  de  los 
Santos  Guzman.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Go misión  tiene  la  pa- 


labra con  objeto  de  manifestar  si  admite  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  La  Comisión 
no  admite  la  enmienda. 

El  Sr*  presidente:  La  Mesa  cree  que  el  señor 
Villanueya,  uno  de  los  firmantes  de  la  enmienda,  es 
el  encargado  de  apoyarla.  Sí  es  así,  tiene  S.  S.  la  pa- 
labra con  ese  objeto. 

El  Sr.  YILLANUEVA  Y GOMEZ:  Señores  Dipu- 
tados, ingénitamente  confieso  que  nunca  be  sentido 
mi  ánimo  dominado  por  sentimientos  tan  opuestos 
como  en  el  momento  de  levantarme  á defender  la  en- 
mienda que,  en  unión  de  otros  muchos  compañeros 
de  representación  antillana,  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar al  proyecto  de  contestación  ai  mensaje  de  la 
Corona. 

Es  tan  grave,  tan  aflictiva  y extrema  la  situación 
de  la  isla  de  Cuba,  que  con  la  incontrastable  fuerza 
de  los  deberes  ineludibles  pesa  sobre  la  conciencia  de 
todos  los  representantes  de  la  gran  Antilla  la  obliga- 
ción imperiosa  de  alzar  la  voz  ante  la  Opinión  y el 
país,  ante  la  Cámara  y el  Gobierno,  para  recabar  y 
conseguir  el  conjunto  de  reformas  y toda  aquella  se- 
rie de  medidas  que  consideramos  indispensables  y ab- 
solutamente necesarias  para  levantar  á aquellas  pro- 
vincias de  la  postración  en  que  se  encuentran.  Fuera 
esta  razón  bastante,  aparte  de  otras  que  sucesivamen- 
te he  de  enumerar,  para  que  disculpárais,  Sres.  Dipu- 
tados, el  que  en  este  momento  en  que  comienza,  ó 
más  bien  debía  comenzar,  según  la  tradición  parla- 
mentaria, un  debate  político  solemne,  y con  ocasión 
del  que  por  todas  partes  se  aguardan  con  afaii  las  de- 
claraciones de  los  hombres  más  importantes  de  las 
fracciones  de  ésta  Cámara  (declaraciones  que  ojalá 
fuesen  tan  fecundas  en  beneficios  para  el  país,  cual 
lo  serán  ciertamente  en  temas  dé  controversia  y mo- 
tivo de  apasionamiento)  vengamos  á ingerir  esta  en- 
mienda, en  la  que  siquiera  se  trate  de  árduas  cues- 
tiones que  al  interés  sagrado  de  la  política  afectan 
hondamente  y muy  de  cerca  le  importan,  no  ha  de 
servir  de  ocasión  oportuna  para  enconados  ataques, 
defensas  apasionadas  y violentos  incidentes,  ni  aseme- 
jarse en  su  término  al  fin  de  sangrienta  y porfiada  ba- 
talla, en  cuyo  campo  se  escuchan  á la  par  el  lamento 
de  los  vencidos  y el  canto  de  los  vencedores.  Pero  en 
las  circunstancias  presentes  hay  algo  que  nos  obliga 
con  más  duro  empeño  á dar  este  paso.  Porque  con  la 
dificultad,  inseparable  para  mí  en  cierto  modo,  de 
aparecer  esta  enmienda,  por  su  carácter  cspecialisimo, 
cual  extraño  contraste  en  el  comienzo  de  esta  tras- 
cendental discusión,  luchamos  toáoslos  firmantes  de 
ella,  y lucho  yo,  por  tanto,  al  apoyarla;  pero,  señores 
Diputados,  á todos  nos  anima  y fortalece  en  esta  em- 
presa el  pensamiento  de  que  la  necesidad  nos  lia  exi- 
gido por  tan  imperioso  modo  el  abordarla,  que  no  lie- 
mos podido  resistirnos  sin  mengua  de  la  dignidad  y 
olvido  de  nuestros  deberes. 

Además,  investidos  la  mayor  parte  de  nosotros  con 
el  honroso  cargo  de  Diputados  en  Górtes  anteriores,  sin 
que  la  suma  de  nuestros  esfuerzos  alcanzara  á obte- 
ner todo  lo  que  constituía  el  encargo  de  los  que  nos 
otorgaron  su  confianza,  creen  éstos  que  no  hemos  ges- 
tionado eficaz  y activamente  ante  la  Cámara  y el  Go- 
bierno en  pro  de  sus  maltrechos  intereses,  exponiendo 
con  frase  enérgica  y levantada  las  innumerables  amar- 
guras que  sufren  y lo  acerbo  de  sus  desgracias,  cuyo 
remedio  no  aciertan  á entrever,  porque  tal  y tan  hon- 
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do  es  el  malestar  que  sienten,  que  no  parece  sino  que 
h'á  de  ser  eterno;  y nos  acusan,  esta  es  la  verdad,  por 
más  que  sea  doloroso  confesarlo,  nos  acusan,  digo, 
de  no  haber  detenido,  ni  logrado  impedir,  á pesar  de 
nuestra  lúerza  numérica,  aquellas  reformas  que  ern  v 
podrecen  y arruinan,  reclamadas  táil  solo  por  unos 
cuantos  ideólogos,  siquiera  fuese  hasta  que  pudieran 
implantarse  acompañándolas  de  las  otras  que  sirven 
de  compensación  y mejora. 

Hé  aquí,  pues,  Eres.  Diputados,  el  Origen  y fun- 
damento que  reconoce  é informa  esta  nuestra  enmien- 
da al  proyecto  de  con í estación  al  Rógio  mensaje;  y 
hemos  aprovechado  ésta  oportunidad,  señores,  porque 
en  el  brevísimo  tiempo  que  han  de  permanecer  abier- 
tas éstas  Górtes.  difícil  habría  dé  se in os  hallar  Oca- 
sión favorable  para  provocar  un  debate  sobre  cués^ 
t iones  ultramarinas,  v,  caso  de  hacerlo,  tendríamos  lá 
inmensa  desventaja  de  qué  se  estimase  fuera  dé  sazón,, 
y lo  veiáli cariarnos  con  íá  Cámara  á punto  de  cerrarse, 
y la  atención  del  Gobierno  enteramente  consagrada 
quizás  ala  resolución  de  otros  gravísimos  problemas. 

Y ahora  que  ya  conocéis,  por  habéroslo  confesado 
sinceramente,  los  móviles  á que  obedece  roí  conduc- 
ta, permitidme  que  anteé  de  entrar  de  lleno  en  mate- 
ria me  anticipé  á desvanecer  las  dudas  y suposicio- 
nes que  acaso  se  hayan  formado  acerca  dé  la'  tenden- 
cia de  mi  enmienda,  y qué  en  cualquier  caso  me  con- 
viene por  todo  extremo  rechazar  con  toda  la  energía 
de  mi  alma.  No  nos  mueve  á los  firmantes,  y de  ello 
protestamos  ante  [a  Cámara,  el  deseo  de  realizar  acto 
político  alguno,  de  presentarnos  en  hostilidad  ai  Go- 
bierno, ni  de  oponerle  siquiera  el  más  levé  obstáculo 
á su  paso  por  el  camino  de  prudencia  que,  inspirán- 
dose en  su  indudable  patriotismo,  éste  como  todos 
los  Gobiernos  forzosamente  ha  dé  seguir  respecto  de 
las  cuestiones  de  Cuba;  no  necesitamos  suscitar  de- 
bate político  deningim  género,  porque  lo  creemos  de 
todo  punto  innecesario,  y lo  que  eé  más,  altamente 
perjudicial. 

¿Para  qué  habíamos  dé  hacer  esto,  Bros.  Diputa- 
dos, Cuando  abrigamos  la  firmísima  convicción  deque 
si  algo  existe  en  Cuba  con  exceso,  es  la  vida  política; 
no  porque  merezca  ser  condenada  en  toda  su  exten- 
sión y basta  el  extremo  de  apartar  á aquella  sociedad 
por  completo  de  todo  movimiento  político,  pero  sí  en 
el  sentido  de  que  deben  amortiguarse  un  tanto  las 
pasiones,  encauzar  la  polémica  y reducirlo  todo  á los 
límites  naturales  que  requiere  el  estado  de  un  pueblo 
que  como  aquel,  solo  debe  curarse  en  estos  momentos 
de  su  salvación  bajo  el  punto  de  vista  económico? 
¿Cómo  ha  de  caber  en  nosotros  la  intención,  el  móvil 
de  comprometer  en  torneos  políticos  la  suerte  de  Cuba, 
cuando  entendemos  que  precisamente  los  males  de 
hoy  entrañan  mayor  gravedad  por  haber  avanzado  de 
sobra  en  la  vida  política,  en  la  que  acaso  debiera  ha- 
berse procedido  con  más  meditada  prudencia  en  con- 
sideración á qué  no  todas  las  reformas  qué  el  país  ne- 
cesitaba se  hablan  de  llevar?  Porqué,  Sres.  Diputados, 
imaginóos  cuál  será  el  estado  de  aquella  Antilla,  cuan- 
do sepáis  de  un  modo  exacto  y evidente  que  se  han 
implantado  en  ella  reformas  políticas. "hasta  él  punto 
de  igualarla  ó poco  menos  á las  demás  de  la  Penínsu- 
la, en  tanto  que  las  soluciones  económicas  han  que- 
dado postergadas,  cual  si  nos  hubiéramos  propuesto 
de  intento  concederle  los  medios  de  que  proclamará 
más  y más  alto  su  extensa  miseria,  sin  facilitarle  los 
más  adecuados  para  combatirla. 


Bien  se  me  alcanza  que  esto  ha  entrado  en  las  mi- 
ras de  los  Gobiernos  como  una  necesidad,  y asimismo 
reconozco  que  no  ha  estado  en  su  mano  el  evitarlo; 
que  tarea  más- fácil  lés  íué  promulgar  las"  reformas 
políticas  y administrativas,  que  realizar  después  las 
de  carácter  económico.  Peroj  Bres.  Diputados,  lo  que 
me  interesa  para  el  debate  es  consignar  este  hecho,  á 
fin  de  que  comprendáis  que  no  liemos  de  pretender 
nosotros  como  una  necesidad  indispensable,  y ni  si- 
quiera como  liña  convéniéncia  para  la  suerte  de  Cuba, 
reformas  de  ninguna  clase  en  el  terreno  político. 

Además,  eternamente  estas  cuestiones  económi- 
cas sé  han  debatido  aquí  mezcladas  con  lá  poli  tica  y 
por  la  iniciativa  de  nuestros  constantes  adversarios,1  y 
b ora  es  y a de  qu  e la  s p rovoq  u em  os  ños  o t f os,  p af  á qu  e 
la  verdad  de  lo  que  en  Cuba  ocurre  no  quéde  en- 
vuelta entre  las  exageraciones  de  la  oposicíon  y la  de- 
fensa del  Gobierno.  También  me  importa,  puesto  que 
exclusivamente  de  las  reformas  económicas  voy  á 
ocuparme,  y es  el  segundo  extremó  que  quería  des- 
cartar déla  discusión;  decir  muy  altó  qué  no1  levanto 
mi  voz  en  el  señé  de  lá  Represéntacion  nacional  para 
venir  en  son  de  guerra  á los  Poderes  públicos,  á ex- 
tremar lá  crítica,  acaso  á dirigir  acerbas  censuras  á 
la  madre  Patria  porque  no  ha  realizado  ciéftaé  refor- 
mas; pués  ni  entra  esto  eñ  mis  cálculos,  ni  tampoco 
pódria  hacerlo  con  j us  tibia  baj  o forma  alguna. 

Para  pedir  aquí  lo  que  consideramos  remedio 
apropiado  para  los  intereses  do  Cuba,  no  necesitamos 
hacer  nada  de  esto,  hablar  de  explotadores,  ni  presen- 
tar á España,  por  W régimen  especial  que  mantiene 
en  aquellas  provincias,  como  un  pueblo  semibárbaro, 
á ñn  de  que  todas  las  Naciones  civilizádas  juzguen 
que  lo  que  allí  impera  y ha  tomado  carta  de  natura- 
leza és  un  sistema  de  ominosa  explotación.  Esto,  no 
solo  lo  considero  innecesario,  sino  que  lo  estimo  in- 
justo, contraproducente  é ixiútíl,  y por  lo  mismo  no 
espere  la  Cámara  que  yo  recorra  ese  camino. 

Hay  más  todavía.  Me  propongo  hacer  constar, 
aprovechando  esta  oportunidad,  que  no  solo  yo,  sino 
todos  mis  compañeros  de  representación  de  aquel 
país,  reconocemos  unánimem en  te  que  en  el  sentido 
que  acabo  de  indicar  son  injustas  las  acusaciones  que 
suelen  formularse  con  torcida  intención,  pretendien- 
do qué  en  las  Antillas  se  mantiene  en  todo  su  vigor 
el  antiguo  régimen  de  explotación,  y que  aun  se  ob- 
serva la  funesta  política  que  el  ilustre  general  Con- 
cha condenaba  en  su  Memoria:  la  política  de  exclu- 
sión dé  los  hijos  del  país.  Es  tan  injusto  este  cargo, 
cuanto  que  en  la  actualidad  afortunadamente  se  sigue 
una  política  contraría;  y és  además  tan  inoportuno, 
que  yo,  calificándolo  de  la  manera  más  benigna,  os 
diré  que  es  un  argumento  anticuado,  remedo  de  otros 
tiempos;  argumento  del  cual  se  hace  uso  á falta  de 
otros  dé  mejor  ley,  y con  el  que  se  pretende  sorprén 
der  la  generosidad  de  España,  para  que  se  forme  res- 
pecto de  aquellas  provincias  una  opinión  artificial 
completamente  distinta  dé  la  que  existiría  mediante 
el  conocimiento  exacto  dé  la  verdad. 

¡La  exclusión,  Sres.  Diputados!..,  iEn  qué  momen- 
tos viene  á decirse  esto!  Precisamente  en  éstos  ins- 
tantes, cuando  podemos  presentar  á la  faz  de  la  Pa- 
tria el  cuadro  qué  ofrece  lá  administración  de  Cuba, 
para  que  én  él  se  vea  que  si  no  todos,  lá  mayor  parte 
ele  los  cargos  públicos  están  desempeñados  por  los 
hijos  del  país.  -Perdonadme  que  os  haga  algunas  in- 
dicaciones concretas  respecto  de  este  punto,  para  que 
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comprendáis  la  exactitud  de  mis  palabras  y cuán  in- 
fundado es  el  dato  acogido  por  la  prensa  y alegado 
en  la  otra  Cámara,  por  vía  de  acusación  contra  los 
que  llevan  la  dirección  de  la  política  de  la  gran  An- 
tilla, 

Desde  el  año  1 878s  en  que  se  establecieron  las  re- 
formas políticas  en  la  isla  de  Cuba,  se  han  verificado 
tres  elecciones  generales  de  Diputados  y Senadores, 
Pues  bien;  en  la  primera  elección,  de  los  24  Diputados 
que  correspondieron  á las  seis  provincias  de  Cuba, 
14  de  ellos  eran  cubanos.  Si  fuera  preciso,  los  .citaria 
nominalmente,  porque  en  mi  memoria  presentes  es- 
tán, tanto  que  en  cualquier  momento  me  es  fácil  re- 
cordarlos. 

Lo  mismo  aconteció  con  los  Senadores.  En  las 
elecciones  de  1881,  de  los  24  Diputados,  10  eran  na- 
turales de  Cuba;  y en  las  recientemente  verificadas, 
ofrécese  el  resultado  de  que  de  los  24  electos,  7 son 
antillanos,  é igualmente  8 de  los  1 6 Senadores. 

Me  parece*  señores,  que  en  vista  de  este  primer 
dato  irrecusable,  no  podréis  ciertamente  sacar  la  con- 
secuencia de  que  allí  se  sigue  una  política  de  exclu- 
sión, sino  que,  por  el  contrario,  se  observa  estricta  im- 
parcialidad, dejando  al  cuerpo  electoral  en  plena  in- 
dependencia para  que  dispense  la  investidura  de  Di- 
putado ó Senador  á aquel  que  á su  juicio  esté  más 
adornado  de  merecimientos  para  ello, 

Pero  no  es  esto  únicamente;  pues  que  si  empeza- 
mos  á recorrer  una  por  una  todas  las  corporaciones 
y todos  los  centros  administrativos,  encontraríamos 
exactamente  lo  mismo.  En  las  Diputaciones  provin- 
ciales, como  acontece  en  la  de  la  Habana,  la  mayor 
parte  de  los  que  las  forman  son  hijos  del  país,  como 
igualmente  toáoslos  empleados  de  sus  oficinas.  Otro 
tanto  resulta  relativamente  á los  Ayuntamientos,  y 
entra  otros  en  el  de  la  Habana,  donde  basta  el  alcal- 
de presidente  es  cubano.  Y si  nos  fijamos  en  el  Go- 
bierno general,  en  cuyas  oficinas  existen  56  emplea- 
dos,  observaremos  que  48  de  este  número  son  hijos 
de  Cuba;  y no  creáis  que  desempeñan  cargos  secun- 
darios, sino  que  son  los  jefes  de  sección,  y hasta  el 
jefe  del  negociado  de  política,  al  que  se  le  confía, 
como  es  sabido,  lo  más  importante  y reservado  de 
cuanto  concierne  á la  gobernación  de  ia  isla. 

Pero  ¿qué  más?  Gobiernos  chulés  como  el  de  Ma- 
tanzas, la  Universidad  y la  enseñanza  entera,  las’ tres 
cuartas  partes  de  los  destinos  de  Hacienda,  el  ramo 
de  policía,  el  de  correos  y telégrafos,  la  oficialidad  y 
los  jefes  de  batallones,  como  el  de  órden  público,  y los 
cargos  de  jueces,  magistrados  y del  ministerio  fiscal, 
tiene  España  la  honra  de  que  estén  desempeñados  por 
hijos  de  Cuba,  que,  ¿asombraos,  Sres.  Diputados!  su- 
ministran á los  cuerpos  de  voluntarios,  tan  calumnia- 
dos en  todos  tiempos,  un  contingente  demás  de  30.000 
hombres,  que  representa  la  mitad  de  los  que  existen 
ahora» 

Pudiera,  Sres*  Diputados,  proseguir  este  camino 
y exponeros  que  hasta  el  capitán  general  es  america- 
no, y que  lo  es,  si  no  estoy  equivocado,  hasta  el  mis- 
mo Ministro  de  la  Guerra;  pero  creo  haber  dicho  bas- 
tante, rogándoos  que  tendáis  la  vista  por  estos  esca- 
ños y veréis  un  gran  número  de  hijos  de  Cuba  á 
quienes  la  Nación  lia  conferido  la  investidura  de  Di- 
putados, como  si  la  Nación  misma  quisiera  demos- 
trar que  carecen  de  razón  los  que  todavía  pretenden 
sustentar  ese  cargo,  perfectamente  desprovisto  hoy  de 
todo  fundamento. 


Descartado  esto,  Sres*  Diputados,  entraré  ya  en  lo 
que  constituye  verdaderamente  el  fondo  de  mi  en- 
mienda» Y para  colocarme  desde  luego  en  el  terreno 
en  que  yo  quisiera  que  tuviese  comienzo  y fin  este 
debate*  no  necesito  hacer  más  que  preguntar:  ¿qué  es 
lo  que  ocurre  en  Cuba?  Porque  me  pairee  que  todos 
esperáis  con  ansiedad,  ó por  lo  menos  con  impacien- 
cia, la  respuesta  á esa  pregunta,  como  medio  conve- 
niente de  obtener  indicaciones  exactas  sobre  el  estado 
de  la  gran  Antilla,  respecto  al  que  de  seguro  os  en- 
contráis vivamente  impresionados  por  todo  lo  que 
habéis  oído  estos  dias  constantemente,  y repiten  los 
periódicos  de  todos  los  matices,  que  se  condensa  sin 
duda  en  esta  pregunta  que  yo  he  formulado  así:  ¿qué 
es  lo  que  pasa  en  Cuba?  Pero  yo  siento,  Sres,  Diputa- 
dos, tener  que  defraudar  las  esperanzas  del  que  aguar- 
de oir  de  mí  cosas  por  nadie  hasta  ahora  consignadas. 

Yo  no  voy  á decir  en  realidad  nada  nuevo,  pues 
la  respuesta  la  puedo,  asimismo  concretar  toda  en  una 
sola  frase*  Lo  que  ocurre  en  Cuba  es  que  se  lian  cum- 
plido todas  las  profecías,  y que  la  miseria  se  ha  in- 
filtrado en  aquella  sociedad*  Sí,  Sres*  Diputados;  se 
han  realizado  todos  los  tristes  pronósticos  de  los  Di- 
putados que  vinieron  á la  Cámara  en  1879,  cuando  se 
discutió  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  y se  con- 
trovertía si  habían  de  aplicarse  ó no  simultáneamen- 
te las  reformas  económicas,  y se  han  cumplido  tam- 
bién los  mismos  vaticinios  repetidos  por  los  Diputa- 
dos que  tuvieron  asiento  en  las  Cortes  siguientes,  que 
opinaron  en  el  mismo  sentido,  formulando  idénticas 
pretensiones,  sin  que  á pesar  de  tantas  y tan  leales 
advertencias  lograran  que  se  aplicase  el  remedio  á 
los  males  que  hablan  de  surgir  ulteriormente  en  la 
isla  de  Cuba;  remedio  que,  adoptado  en  sazón  oportu- 
na, hubiera  impedido  que  llegara  á encontrarse  boy 
en  la  deplorable  situación  en  que  la  vemos  con  in- 
comparable dolor* 

Para  explicar  esta  afirmación  convenientemente, 
Sres,  Diputados,  me  bastará  recordar  lo  que  ha  suce- 
dido en  Cuba  durante  estos  últimos  seis  años*  Cono- 
cida es  dé  todos  la  profunda  trasformacion  que  sufrió 
aquel  país  al  terminar  la  guerra  separatista  de  los 
diez  años  por  la  llamada  paz  dei  Zanjón.  Promulga- 
das allí  todas  las  leyes  políticas,  vinieron  los  prime- 
ros Diputados  á las  Cortes,  y entonces,  por  una  exi- 
gencia irresistible,  porque  era  indispensable  cumplir 
con  la  humanidad  y la  justicia,  y al  mismo  tiempo 
los  preceptos  terminantes  de  la  ley  Moret,  se  votó 
aquí  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  Pero,  seño- 
res Diputados,  ¿de  qué  manera  se  hizo  esto?  Yo  siento 
tener  que  decirlo;  se  resolvió  de  un  modo  tal,  que 
bien  puede  atribuírsele  una  parte , la  principal  sin 
duda,  de  los  males  que  hoy  aquejan  á la  gran  An  tilla* 

En  varo  fué  que  entonces  los  Diputados  cubanos 
en  su  inmensa  mayoría  combatieran  enérgicamente 
aquel  proyecto  de  ley;  no  porque  consideraran  que  la 
abolición  no  debiera  hacerse,  sino  porque  la  forma  en 
que  se  proponía  no  era  en  su  concepto  la  más  ade- 
cuada* De  nada  sirvió  que  el  Sr*  Guzman,  presente 
ahora,  anticípase  algo  de  lo  que  hoy  ocurre  y mucho 
de  lo  que  ha.  sucedido  en  estos  últimos  años  en  la  isla 
de  Cuba;  y no  alcanzó  mejor  suerte  el  Sr.  Armas,  que 
por  un  artículo  adicional  pedia  lo  que  más  debió  te- 
nerse en  cuenta  al  resolver  tan  grave  problema,  por- 
que también  el  Sr*  Armas  trataba  de  evitar  por  medio 
de  reformas  económicas  los  perjuicios  que  habían  de 
ocasionarse,  de  un  modo  evidente  y positivo,  á los  jn- 
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tereses  que  ya  desde  el  mismo  instante  de  la  aboli- 
ción, resultaban  lastimados.  Inútil,  Sres.  Diputados, 
inútil  fué  todo  ello,  porque  no  se  atendió  á estos  mis- 
mos Diputados  antillanos,  que  cuando  pretendían  ha- 
cer objeciones  al  proyecto,  lo  verificaban  cohibidos 
ante  la  amenaza  que  se  viene  refiriendo  con  frecuen- 
cia, de  que  se  les  calificase  de  negreros  ó esclavistas 
intransigentes,  con  cuyo  dictado  se  ha  pretendido  las 
más  dé  las  veces  imponer  silencio  á los  representan- 
tes de  Cuba,  para  evitar  que  alzaran  aquí  su  voz  en 
defensa  de  determinados  intereses,  por  más  que  siem- 
pre les  merecieron  profundo  respeto  los  principios  de 
la  humanidad. 

Por  tales  medios  se  salvó  la  dificultad  del  momen- 
to dando  aquella  ley,  en  la  cual  lian  venido  á quedar 
abiertos  todos  los  caminos  para  que  el  interés  de  los 
patronos  se  vea  constante  y absolutamente  hollado.  Y 
á esto  propósito,  me  basta  con  recordar  á la  Cámara 
que  á pesar  de  haberse  prefijado  el  plazo  de  ocho  años 
para  poner  término  al  patronato,  han  trascurrido  tan 
solo  cuatro,  y ya  más  de  las  tres  cuartas  partes  de  los 
patrocinados  disfrutan  de  libertad,  porque  esto,  que 
bajo  cierto  aspecto  de  humanidad  pudiera  parecer 
satisfactorio,  se  ha  realizado  recurriendo  á las  inter- 
pretaciones legales  más  absurdas  y violentas,  á fin  de 
recabar  por  cualquier  modo  la  extinción  del  legítimo 
derecho  de  los  patronos. 

Explotadas  hábilmente  las  Juntas  de  patronato  por 
los  que  con  reprobado  afan  procuran  por  todos  los  ca- 
minos y bajo  diversas  formas  socavar  y destruir  los  in- 
tereses que  saben  que  constituyen  el  fundamento  de 
instituciones  más  altas,  han  seguido  aquellas  constan- 
temente un  proceder  arbitrario,  imposible  de  reprimir 
y ni  siquiera  de  evitar;  porque  también  tengo  que  con- 
signar por  mi  propia  cuenta,  sin  pretender  la  solida- 
ridad de  nadie  en  lo  que  voy  á indicar,  que  desgracia- 
damente respecto  de  este  punto  acontece  allí  una  cosa 
inconcebible. 

Existe,  señores,  una  ley  de  patronato  que  debe 
cumplirse  fielmente;  pero  las  autoridades  á quienes  in- 
cumbe en  primer  término  velar  por  su  estricta  obser- 
vancia, se  encuentran  dominadas  por  tan  entraño  te- 
mor, que  han  mostrado  ser  incapaces  de  oponerse  al 
desbordamiento  de  las  Juntas  de  patronato.  Y de  esta 
suerte,  Sres.  Diputados,  aquella  ley  que  se  formaba 
después  de  haber  renunciado  generosamente  los  po- 
seedores á toda  indemnización;  aquella  ley  que  se 
promulgó  sin  compensación  alguna  económica,  sola- 
mente se  ha  cumplido  en  la  parte  que  había  de  infe- 
rir perjuicio  cierto  á los  que  eran,  después  de  todo,  el 
sosten  de  aquella  sociedad.  Pero  ¿á  qué  fatigaros  con 
mayor  prolijidad?  Con  decir  que  esta  institución  se 
encuentra  eu  los  términos  que  acabo  de  exponer,  so- 
bradamente comprendereis  que  lo  que  representaba 
una  parte  muy  considerable  de  la  riqueza  de  Cuba, 
que  ascendía  á más  de  200  millones  de  duros  , está  á 
puntó  de  desaparecer,  dejando  trás  de  sí  el  inmenso 
reguero  de  desgracias  y calamidades  que  forzosamen- 
te una  trasform  ación  tan  violenta  é irreflexiva  como 
esta  había  de  producir.  Y si  consideráis,  señores,  que 
sobre  la  base  de  esa  institución  estaba  asentado  por 
desgracia  aquel  organismo  social,  no  preguntemos  lo 
que  ocurre  en  Cuba;  digamos  más  bien,  ccqué  es  lo 
que  se  ha  hecho.  )>  Porque  de  nada  sirvió  el  que  se  tu- 
viera presente  el  ejemplo  de  lo  acontecido  en  otros 
países,  si  las  lecciones  de  la  historia,  que  son  la  úni- 
ca ventaja  de  aquellos  pueblos  que  marchan  rezaga- 


dos en  la  senda  de  las  reformas,  no  las  utilizamos  para 
nada  ai  buscar  la  solución  de  este  problema. 

Así  es  que  cuando  con  una  ley  de  abolición  que 
no  ofrecía  compensación  alguna,  y sin  tener  presente 
lo  acontecido  eii  las  colonias,  de  Inglaterra,  Francia, 
Holanda  y Dinamarca,  en  las  cuales,  no  obstante  las 
crecidas  indemnizaciones  que  se  pagaron,  hubo  esce- 
nas de  sangre  y desolación  que  todos  vosotros  recorda- 
reis, y sobrevino  la  ruina  inevitable,  pretendimos  nos- 
otros que  simplemente  con  la  ley  de  abolición,  que 
dejaba  tantos  lados  vulnerables,  se  conjurasen  todos 
ios  peligros  fu turos,. hicimos,  Sres,  Diputados,  lo  su- 
ficiente para  que  no  deba  maravillamos  el  estado  ac- 
tual de  Cuba,  que  parece  nos  muestra  de  manera  harto 
elocuente  que  no  fué  muy  acertada  la  forma  escogida 
para  llegar  á la  abolición. 

Pero  sí  esto  solo  hubiese  existido  allí;  si  nada  más 
que  esta  causa  de  malestar  tuviera  que  descubrir, 
probablemente  me  habría  abstenido  de  hablar  de  ella, 
porque  siempre  me  ha  sido  enojoso,  y hasta  he  temi- 
do ocuparme  en  el  exámen,  hajo  cualquier  concepto, 
dé.  esta. materia  ¡que  para  todos  es  odiosa,  y que  en  ver- 
dad no  puede  menos  de  serlo.  Mas  es  lo  cierto  que  la 
abolición  se  efectuó  cuando  la  isla  de  Cuba  se  encon- 
traba en  condiciones  tales,  que  no  podía  menos  de:  apa 
rrear  la  innumerable  serie  de  dificultades  y desastres 
que  al  presente  todos  lamentamos. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  la  abolición  se  os  pro- 
ponía precisamente  en  los  críticos  momentos  en  que 
acababa,  una  guerra  de  diez  a ljos,  cuyos  perjuicios 
iban  á acrecentarse  con  una  reforma  que  implicaba 
por  sí  sola  la  pérdida  de  más  de  200  millones  de  du- 
ros. La  ocasión,  pues , para  hacerlo,  era  sin  duda  la 
menos  indicada  y oportuna.  Y no  porque  yo  entienda 
que  no  debió  hacerse , pues  el  hecho  es  que  se  reali- 
zaba cuando  concluía  una  guerra  que  había  devastado 
por  completo  dos  departamentos,  en  los  cuales  ni  pie- 
dra sobre  piedra  quedó  en  los  edificios , ni  la  natura- 
leza respetó  los  linderos  de  las  fincas.  Ignoro  en  cuánto 
estimarán  los  Sres.  Diputados  las  pérdidas  materiales 
que  aquella  guerra  ocasionó  en  Cuba;  pero  bien  pu- 
diéramos calcularlas  acertadamente  en  otro  tanto  da 
lo  que  suponía  ía  desaparición  de  la  esclavitud  que 
nos  hablan  legado  los  tiempos.  Una  y otra  calamidad, 
por  tanto,  vino  á afligir  de  consuno  al  país,  mejor 
dicho,  á una  parte  de  él,  al  único  departamento  que 
si  se  vio  libre  de  la  guerra,  contribuyó  casi  por  com- 
pleto á sostener  sus  exigencias,  y se  encontraba,  no  tan 
mal  como  los  otros  dos,  pero  muy  poco  ménos, porque, 
señores,  años  de  esa  guerra  hubo  en  que  fué  preciso 
imponer  tales  sacrificios,  que  pesó  sobre  ese  departa- 
mento un  presupuesto  de  70  millones  de  duros;  es 
decir,  que  á un  país  como  aquel,  que  venia  atravesando 
circunstancias  tan  críticas,  á un  país  doce  veces  me- 
nor en  población  que  la  Península,  se  le  imponía  un 
presupuesto  que  importaba  la  mitad  del  que  hoy  de- 
bemos discutir  para  todas  las  provincias  península* 
res.  ¿Cómo,  Sres.  Diputados,  habia  de  pesar  todo  esto 
sobre  un  territorio  como  aquel , sin  que  de  una  ma- 
nera sensible  se  resintiera , ocasionándo  la  postración 
de  su  riqueza? 

Empero  todavía  aconteció  algo  más  en  Cuba.  Ter- 
minada la.  guerra,  cuando  se  planteaba  el  problema 
de  la  abolición,  cuando  se  encontraba  el  país,  y sobré 
todo  una  parte  cíe  él  completamente  esquilmado  y 
perdido,  y cuando  la  otra  venia  haciendo  grandes  sa- 
crificios'' era  lógico  y natural  que  todos  esperasen  el 
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áliVio 'dé'  un  presupuesto  económico,  el  pago  délas 
deudas,  la  supresión  de  aquellos  gravámenes  que  más 
entorpecían  las  fuentes  de  producción,  la  apertura  de 
mercados,  una  reforma  arancelaria;  todo  aquello,  en  fin. 
que  pudiera  colocar  al  país  en  condiciones  de  afrontar 
el  porvenir  , desistiendo  los  males  del  momento-  No 
fue  así,  sin  embargo:  y protestando  yo  que  no  me 
guía  el  propósito  de  dirigir  cargos  á Gobierno  al- 
guno, porque  mi  tarea  sé  reduce  únicamente  á re- 
latar hechos,  que  á todos  pertenecen,  la  verdad  es 
que,  terminada  la  guerra  y agotados  los  últimos 
recursos  para  llegar  á su  conclusión , las  deudas 
contraídas  en  el  país  no  se  liquidaron,  y el  comer- 
cio y la  industria , que  aguardaban  por  está  parte 
algún  alivió,  vieron  por  entero  defraudadas  las  es- 
peramas  concebidas;  pareciéndose  excusado  añadir 
qne  si  el  crédito  est  aba  mal  trecho,  con  esto  vino  á 
quedar  aniquilado  por  completo.  Y no 'solo  sé  dejaron 
por  liquidar  las  deudas  pendientes  en  Cuba,  sino  que 
en  relación  con  las  contraídas  en  él  exteriorí  se  ofre- 
ció entonces  un  contraste  asá z horrible;  porque  mien- 
tras las  prim  eras,  que  habían  de  servir  para  mejorar 
el  capital  y fomentar  luego  el  crédito  , no  se  satisfa- 
cían, á las  segundas,  que  por  necesidad,  por  razón  y 
por  justicia,  ¿á  qué  he  de  negarlo?  téman  una  forma 
dé  pago  establecida,  aunque  bajo  ningún  punto  de 
vista  eran  las  que  debían  merecer  preferencia,'  se  les 
pagaban  crecidos  intereses  y sé  satisfacía  el  capital 
con  plazos  de  amortización  demasiado  breves.  El  pre- 
supuesto no  se  rebajó  como  se  esperaba,  aunque  no 
diré  que  fuese  porque  el  Gobierno  rehuyera  efectuar- 
lo; lejos  de  esto,  reconozco  que  no  pudo  hacerlo;  pero 
Id  cierto  es,  que  se  sucedieron  presupuestos  de  44,  36 
y 34  millones  de  duros;  todos  realmente  excesivos,  y 
que  si  respondían  al  criterio  del  Gobierrio,  en  armonía 
con  las  necesidades  del  servicio  público,  en  cambio 
era  evidente  que  el  país  no  podía  humanamente  so- 
portarlos. 

Por  Otra  parte,  las  reformas  arancelarias  no  se 
hicieron  tampoco  porque  eran  imposibles;  pero  ello 
es  que  así  se  defraudaron  otras  esperanzas,  Y sobre 
todo  esto,  Sres.  Diputados,  todavía  quedaba  el  grava- 
men, no  solo  insoportable,  sino  ¿por  qué  no  he  de  de- 
cirlo? odioso,  de  las  indemnizaciones  que  habían  de 
pagarse  á aquellos  que  careciendo  de  valor  para  lie- 
vaf  francamente  el  nombre  de  insurrectos,  se  convir- 
tieron en  ciudadanos  americanos  y las  reclamaban 
para  que  se  consignasen  en  los  presupuestos. 

Para  completar  este  cuadro  de  desdichas,  preciso 
es  hacer  mención  de  otra,  que  es  sin  duda  una  de  las 
que  más  perturbaciones  han  producido.  Había  sido 
imperioso  para  sostener  el  ejército  y cubrir  todas  las 
necesidades  de  la  guerra,  efectuar  por  cuenta  del  Go- 
bierno una  emisión  de  billetes  del  Banco  Español  de 
la  Habana,  que  en  la  actualidad  importa  44  millones 
de  duros,  y también  esto  ha  venido  á afli  gir  aun  más 
al  contribuyente  y á las  clases  más  numerosas,  que 
están  hoy  soportando  los  quebrantos  que  ese  signo 
fiduciario  engendra  por  precisión  en  todos  tiempos, 
y singularmente  cuando  el  descrédito  sobreviene.  De 
manera  que  si  resumimos,  aunque  seamos  parcos  en 
el  cálculo,  lo  que  desde  el  día  en  qué  sé  realizó  la 
paz  del  Zanjón  ha  estado  pesando  sobre  la  isla  de 
Cuba,  tendremos  en  primer  término  la  situación  en 
que  se  encontraba  la  An tilla  al  terminar  la  guerra, 
con  dos  departamentos  perdidos  y otro  esquilmado 
en  fuerza  de  pagar  aquellos  presupuestos  de  50,  60  y 


70  millones  de  duros;  despñes  la  abolición,  la;  cual, 
por  necesidad,  habla  dé  traer  consigo  graves  temores 
y perturbaciones  para  lo  sucesivo,  por  la  pérdida  de 
lo  que  á la  sombra  de  una  ley  habla  sido  y erá  una 
riqueza,  y que  antes  os  be  dicho  que  por  lo  rnénos 
ascendía  á la  suma  de  200  millones  de  duros.  Añadid 
á esto  las  déudas  que  llamamos  privilegiadas,  ó sea 
las  que  desde  antes  del  día  de  la  paz  tenían  forma  de 
amortización  á interés  reconocidos,  que  importaban 
más  de  50  millones,  y las  deudas  que  luego,  en  1882, 
se  liquidaron  con  un  interés  determinado,  las  cuales 
ascendían  á otros  50  millones.  Y recordemos,  por  úl- 
timo, las  indemnizaciones  satisfechas  y el  presupues- 
to de  34  millones  de  duros  por  lo  menos;  y así,  fácil 
nos  será  comprender  qué  es  lo  que  hoy  ocurre  en 
Cuba,  cuya  riqueza  total  en  1862  se  calculaba  en 
unos  1.300  millones  de  pesos. 

¿Podían,  pues,  existir  más  causas  de  aflicción  y 
amargura  para  aquellos  habitantes?  Pues  completan- 
do  el  destiño  su  obra  de  destrucción,  todavía  quedaba 
una  nueva  desgracia.  La  competencia  universal  em- 
pieza á dejarse"  sentir  ahora  más  ostensiblemente  en 
la  producción  que  nunca:  Alemania  invade  él  mundo 
con  sus  azúcares;  las  islas  Sandwich,  la  Luísiana,  la 
India,  el  Brasil  j otros  países  aumentan  los  produc- 
tos de  su  suelo  por  millones  de  toneladas,  inundando 
los  mercados,  y la  pobre  Cuba;  que  pasa  por  aflictiva 
y tenaz  crisis  y no  puede  reducir  los  gastos  de  pro- 
ducción, porque  carece  de  todos  aquellos  elementos 
necesarios  al  efecto,  incluso  el  crédito,  ve  perderse 
sus  frutos  en  los  almacenes,  sucumbiendo  bajo  el  peso 
de  los  insoportables  derechos  de  exportación. 

Y el  tabaco,  que  solo  es  verdaderamente  de  clase 
privilegiada  en  una  zona  muy  reducida,  atraviesa  tam- 
bién una  situación  análoga,  porque  asimismo  sopor- 
ta un  derecho  de  exportación  exorbitante,  también 
sufre  la  competencia  de  otros  países  productores,  per- 
judicándole además  grandemente  la  extraordinaria  fa- 
cilidad de  las  falsificaciones,  que  están  acabando  con 
su  crédito  y justa  fama. 

No  preguntemos,  por  tanto,  qué  es  lo  que  ocurre 
enGuba,  porque  ya  nos  es  sobradamente  conocido.  Y 
contad  que  yo  no  busco  responsabilidades  para  nadie, 
pues  lo  único  que  por  abora  me  importa  es  hacer  cons* 
íar  los  hechos,  para  qué*  no  pueda  abrigarse  duda  al  ♦ 
guna;  hechos  que  por  nadie  serán  negados,  porque  son 
evidentes  y se  imponen  á todo  el  que  desapasionada- 
mente examina  la  situación  de  la  gran  Antilla. 

3N[o,  para  nada  necesito  hacer  la  crítica  de  la  con- 
ducta de  los  Gobiernos,  puesto  que  por  esto  camino 
solo  conseguiría  dar  entrada  á interminable  pugilato 
de  cargos  y recríminacioiies,  que  ninguna  responsa- 
bilidad, caso  de  que  existiera,  nos  harían  efectiva.  Con 
la  mira  puesta  en  el  porvenir  expongo  los  hechos,  en 
la  confianza  de  que  por  este  medio  lograremos  formar- 
nos clara  idea  de  la  manera  como  se  ha  dé  abordar  la 
situación  presente. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  con  estos  anteceden- 
tes, que  no  sé  si  habré  acertado  á exponeros  con  la 
precisión  y claridad  necesaria,  y conocido  ya  el  origen 
é intensidad  de  los  males  que  en  la  isla  de  Cuba  se 
sienten,  ¿cuáles  son  los  remedios  que  deben  adoptar- 
se? ¿Qué  soluciones  más  apropiadas  son  las  que  se  han 
de  plantear  en  un  término  brevísimo  é inmediato/ 
para  que  la  gran  Antilla  salga  de  esta  desgraciada  y 
angustiosa  situación?  ¿Qué  piensa  el  Gobierno  respec- 
to de  todo  esto?  ¿Qué  es  lo  que  podemos  esperar  de  él? 
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¿Có m o , cuándo  y basta  qué  límite  resolverá  aquellas 
dificultades,  y qué  solución  dará  á todos  aquellos  pro- 
blemas? Sobre  este  punto,  con  toda  ingenuidad,  debo 
confesaros  cuáles  son  mis  impresiones,  de  las  que  no 
háré,  sin  embargo,  solidarios  á mis  compañeros,  que 
pensarán  como  quieran,  mientras  que  á mí  me  es  for- 
zoso consignar  con  toda  claridad  lo  que  respecto  á 
estos  particulares  informa  mi  pensamiento* 

Desde  liáj  largo  tiempo,  por  lo  menos  desde  hace 
meses,  llegan  una  tras  de  otra,  sin  cesar,  deplorables 
noticias  respecto  á la  situación  económica  de  la  isla 
de  Cuba*  Yo  no  sé  si  al  Gobierno  le  habrán  impresío- 
nado  mucho;  ignoro  también  si  le  preocuparían  tan  Lo 
corno  á mí.  Lo  único  que  sobre  este  plinto  tengo  por 
averiguado,  es  lo  siguiente:  coincidiendo  con  la  lle- 
gada de  los  Diputados  cubanos  á estas  Górtes,  se  des- 
pertó en  la  prensa  y por  todas  partes  un  movimien- 
to de  atención  ira  por  tantísimo  respecto  á las  solucio- 
nes económicas  que  Cuba  reclama,  y entonces  parece 
que  el  Gobierno  se  preocupa  también,  y hasta  se  lle- 
ga á decir  que  se  ha  hablado  en  Consejo  de  Ministros 
sobreestás  cuestiones,  que  asimismo  se  discutieren 
en  Consejo  con  el  Monarca;  coincidiendo  también  con 
todo  esto  la  manera  como  los  Diputados  de  Cuba,  de- 
seosos de  lograr  algo  para  la  isla,  eran  recibidos  por 
el  S r . M i n is  t ro  de  U1  tram ar , y es pecialm en  i e por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  De  sus  pro- 
pios labios  oyen  todo  lo  necesario  para  tener  cierta- 
mente algún  consuelo,  porque  ven  que  en  efecto  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  desconoce  cuá^ 
les  son  las  dificultades  por  que  la  isla  de  Cuba  atra- 
viesa, y hasta  parece  indicar  que  no- ignora  cuáles 
son  los  remedios  más  adecuados  que  lian  de  aplicarse* 
Con  este  motivo,  seño  res,  se  forma  una  atmósfera 
tal,  que  no  parecía  sirio  que  las  cuestiones  de  Cuba 
desde  aquel  momento  estaban  orilladas  y resueltas. 
Pero  veamos  qué  hay  en  todo  esto.  Pues,  Sres*  Dipu- 
tados,, yo  en  todo  esto  no  encuentro  más  sino  que  tan 
luego  como  los  Diputados  cubanos  llegaron  aquí,  co- 
menzaron á mover  la  Opinión,  y la  opinión  dio  mues- 
tra de  sí  misma:  que  el  Gobierno  recibió  bien  á los 
Diputados  y Sanadores  de  Cuba,  les  hizo  todo  gé- 
nero de  ofrecimientos,  y demostróles  que  no  debían 
abrigar  temor  alguno,  que  todas  las  cuestiones  pal- 
pitantes serian  resueltas,  ¿Pero  ha  afirmado  algo  el 
Gobierno  en  concreto?  ¿Qué  significa  todo  lo  ocurrido 
hasta  aquí?  Esto  es  precisamente  lo  que  yo  voy  á 
p r op  onerm  e a veri  gu  ar . 

' La  verdad  es*  Srés.  Diputados,  que  cuando  yo  be 
tratado  de  analizar  el  valor  de  todos  esos  ofrecimien- 
tos, de  todas  esas  promesas,  y de  ver  si  en  el  fondo 
existia  algo  que  sirviera  para  remediar  los  males  de 
Cuba,  despojando  Lodo  de  aquella  ilusión  que  siempre 
producen  las  promesas  que  se  hacen  cuando  se  va  á 
reclamar  remedio  para  grandes  males,  no  he  encon- 
trado nada  que  pueda  satisfacerme,  nada  sobre  todo 
que  crea  yo  salvador  para  aquel  país,  porque  á la  vez, 
simultáneamente  con  todas  esas  entrevistas  y confe- 
rencias, con  esos  rumores  de  la  prensa  y con  lo  que 
por  todas  partes  se  escucha,  viene  el  discurso  de  la 
Corona,  y en  él,  por  más  que  yo  he  querido  encontrar 
algo  que  fuese  verdaderamente  consolador,  no  he  ha- 
llado sino  aquellas  fórmulas  vagas,  aquellas  fórmulas 
eternas  acostumbradas,  con  las  cuales  se  trata  en  esta 
clase  de  documentos,  sobre  todo  aquello  en  que  no  se 
tienen  soluciones  concretas.  Por  esto  nos  dice  el  men- 
saje: «El  Gobierno  os  someterá  aquellas  soluciones  que 


estime  eficaces  á fin  de  mejorar  las  condiciones  de 
la  producción  y del  comercio,  en  el  orden  y medida 
que  permitan  el  sostén,  por  una  parlé,  de  los  servi- 
cios públicos,  dentro  de  la  mayor  economía  posible;1 
y por  otra  parte,  la  necesidad  de  armonizar  los  inte- 
reses de  aquella  parte  de  iá  Monarquía  con  los  de 
otras  provincias  que  tampoco  pueden  ser  olvidadas 
ni  desatendidas;» 

Con  esto,  Srés;  Diputados,  no  contrae  el  Gobierno 
absolutamente  compromiso  alguno  de  traer  nada  en 
el  día  de  mañana.  Pero  es  más:  en  éste  mensaje,  don- 
de tratando  de  las  cuestiones  de  Guerra,  ó de  Hacien- 
da, ó de  cualquiera  otra  de  las  que  constituyen  intere- 
ses generales  de  lá  Monarquía,  se  mencionan  los  pro- 
yectos de  ley  que  se  van  á traer  á la  Cámara,  y se 
consigna  lo  que  va  á hacerse  sobre  ellos;  en  este  men- 
saje no  se  dicenada  de  un  modo  concreto  respecto  de 
la  isla  de  Cuba.  Y la  contestación  que  poco  después 
da  el  Senado,  es  aún  más  desconsoladora;  todavía  nos 
ofrece  ménos  confianza  en  este  punto,  porque  se  dice 
que  el  Senado  espera  que  las  cUsposic iones  ya  adopta- 
das servirán  devolver  á la  isla  de  Cuba  su  antigua 
prosp  en  ida  el * Mi  s com  pane  ros  y yo,  despu  es  de  leer 
esto,  nos  preguntábamos  cuáles  son  esas  medidas 
adoptadas:  porque  hay.  en  verdad,  muchas  adoptadas: 
y algunas  han  producido  excelentes  resultados  y los 
producirán  mejores;:  pero  sin  embargo,  las  disposicio- 
nes adop  L ad  as , cu  and  o nos  en  cont  ram  o s fren  te  á un  a 
si  tuac  ion  ex  tr  em  a como  la  q ue  e s tam  os  vi  en  do , ha  v tq 
claramente  dicen  que  si  son  buenas  y están  dictadas 
con  la  mejor  intención  de  acierto,  no  han  sido  eficaces 
para  poner  remedio  á las  necesidades  de  La  gran  An- 
tilla; y esto  me  parece  que  es. innegable  y evidente* 

Observo  después,  Sres.  Diputados,  en  el  proyecto 
de  contestación  al  mensaje  que  estamos  diseü tiendo, 
que  el  Congreso,  siempre  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
dice  á S.  M.  lo  mismo  que  le  dijo  el  Senado;  esto  es, 
que  las  disposiciones  ya  adoptadas  serán  bastantes 
para  remediar  todos  los  males,  aun  cuando  se  hayan 
de  proponer  otras*  Pero  yo  pregunto:  ¿cuáles,  con  qué 
extensión,  en  qué  medida,  bajo  qué  forma,  conque  cri- 
terio se  van  á adoptar  esas  disposiciones?  Porque  se 
dice  mucho  respecto  de  todos  aquellos  problemas  que 
hay  que  resolver  en  cualquiera  otra  de  las  esferas  de 
vida  de  lá- Nación,  pero  no  se  expone  nada  respecto  á 
la  isla  de  Cuba. 

Y aun  hay  más*  Después  de  todo  esto,  Sres*  Dipu- 
tados, después  de  ver  en  la  contestación  al  mensaje 
qué  es  lo  que  podemos  esperar,  le  oímos  utrdia  ase- 
gurar al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  las  reformas 
que  introduce  en  los  presupuestos  (las  soluciones  di- 
ria  yo.  si  no  fuera  por  la  repetición  con  que  me  veo 
forzado  á emplear  el  mismo  concepto,  porque  deseo 
evitar  el  uso  de  la  palabra  refórma,  para  íffife  nadie 
s e alar m o ) p r o du  c i r á n u na  e cono  m í a apr  o x i m ada  de 
% millones  de  duros,  quedando  el  presupuesto,  por 
lo  demás,  aun  cuando  reducido  en  él  número  de  em- 
pleados y en  algunas  otras  generalidades  para  mí  in- 
significantes, igualmente  que  hoy;  noticia  esta  tan 
alarmante,  que  el  mismo  Gobierno  se  anticipa  á ate- 
nuarla diciendo  que  después  el  presupuesto  habrá  de 
; sufrir  reformas  más  fundamentales,  lo  cual  confirma 
el  hecho  de  que  por  ahora  no  tendremos  apenas  nada. 
Y vienen  después  á esta  Cámara  los  presupuestos  de 
la  Península,  en  los  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pudo  revelarnos  algo  del  pensamiento  del  Gobierno,  y 
en  ellos  no  se  atiende  tampoco  á ninguna  de  aquellas 
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reclamaciones  que  en  las  anteriores  legislaturas  for- 
mularon los  Diputados  cubanos,  y constituyen  esen- 
cialmente la  aspiración  unánime  de  todos  los  partidos 
de  la  isla  de  Cuba,  ó sea,  el  que  ciertos  gastos  se  in- 
cluyan en  el  presupuesto  general  de  la  Nación,  ó se 
repartan  entre  éste  y el  de  Cuba  de  una  manera  con- 
veniente y equitativa*  Y vemos  también  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  hace  figurar  en  los  ingresos 
como  partidas  inalterables  aquellas  que  habían  de 
desaparecer  sí  nuestra  constante  aspiración  al  comer- 
cio de  Cabotaje  entrase  eu  las  miras  de  ese  Gobierno 
el  realizarla.  Y por  último,  se  levanta  otro  dia  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  y con  dolor  oimos  asimismo 
que  nos  dice  que  están  rotas  todas  las  negociaciones 
para  celebrar  tratados  de  comercio  con  los  Estados- 
XJnidos,  y no  existe  el  pensamiento  siquiera  de  cele- 
brarlos con  otras  Potencias,  y mediante  los  cuales 
pudieran  venirse  á ensanchar  ó á abrir,  que  abrir  se- 
ria en  realidad,  los  mercados  necesarios  para  los  pro- 
ductos de  la  isla* 

Hé  aquí  condensado  en  breves  palabras,  Sres,  Di- 
putados, lo  que  á mí  me  inspira  temor  al  pensar  en 
las  medidas  que  han  de  adoptarse  como  remedio  á los. 
males  que  la  isla  de  Cuba  está  sufriendo.  Yo,  señores, 
no  quisiera  dudar,  mejor  dicho,,  no  dudo,  porque  su- 
pongo que  el  Gobierno  ha  de  estar  animado  de  los 
mejores  deseos  y sentimientos  respecto  de  esté  asun- 
to, y creo  también  que  ha  de  tener  ahora  idénticos 
propósitos  que  abrigaba  en  1878  y 1880,  los  mismos 
que' se  manifestaron  después  en  1882;  y digo  esto  por- 
que me  dirijo  indistintamente  á todos  los  Gobiernos, 
no  es  solo  al  que  ocupa  ahora  el  banco  azul.  Pero  sin 
embargo,  á la  vez  recuerdo  que,  á pesar  de  todas  es- 
tas buenas  intenciones,  en  los  años  trascurridos,  los 
deseos  de  los  Gobiernos  fracasaron,  desistiendo  de  la 
idea  de  llevar  adelante  Sus  planes,  por  una  razón  ó 
por  otra*  De  ahí,  pues,  que  en  materia  económica,  la 
isla  de  Cuba  ha  continuado,  si  no  invariablemente, 
poco  más  ó menos,  como  estaba  en  1878*  Así  es,  se- 
ñores Diputados,  que  ante  nebulosidades  tales,  lo  qué 
nos  importa  á todos  aclarar  es  esto:  ¿son  las  disposi- 
ciones que  va  á adoptar  el  Gobierno  las  de  carácter 
general  que  demanda  la  representación  de  Cuba  y 
exigen  las  necesidades  de  aquel  país,  ó son  simple- 
mente las  reformas  económicas  que  recuerdo  definía 
el  Sr*  Elduaven,  diciendo  que  eran  solo  las  que  afée- 
tan  al  presupuesto  en  consonancia  con  las  necesida- 
des públicas  anuales?  Porque  si  esto  es,  Sres.  Diputa- 
dos, lo  qüe  únicamente  se  ha  de  hacer,  tengo  que 
afirmar  con  toda  seguridad  que  no  servirá  más  que 
para  empeorar  la  situación,  porque  acaso  por  el  mo- 
mento se  pueda  salir  del  conflicto,  pero  ulteriormen- 
te, para  el  dia  de  mañana,  la  situación  será  mucho 
más  aflictiva*  Tal  es.  pues,  lo  que  nos  importaba  á 
todos  conocer.  Porque  yo  temo  muchísimo  á lo  que 
quizás  suceda  en  el  momento  en  que  vaya  á plantear- 
se cualquier  solución  económica*  Abrigo  el  natural  te- 
mor de  que  se  levante  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y 
nos  diga  que  no  puede  ya  traer  á los  presupuestos 
generales  de  la  Nación  los  gastos  que  ocasiona  el 
sostenimiento  de  los  correos  trasatlánticos,  del  cuer- 
po consular  y diplomático  de  la  America  del  Sur,  y de 
la  colonia  de  Fernando-Póo,  porque  tiene  ya  nivelados 
sus  presupuestos  y.  formados  sus  cálculos*  Y temo 
también  que  se  niegue  á rebajar  de  los  ingresos  aque- 
lla parte  que  proviene  de  la  introducción  de  los  fru- 
tos de  Cuba  en  la  Península,  declarando  por,  tal  suer- 


te imposible  de  todo  punto  y oportunidad  el  comer- 
cio de  cabotaje* 

Temo  asimismo  que  al  hablar  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  sostenga  que  no  le  es  posible  disminuir  el 
ejército,  como  si  no  fuera  una  verdad  (al  ménos  yo  la 
considero  tal)  que  no  hay  necesidad  alguna  de  que 
los  ejércitos  coloniales  tengan  la  misma  organización 
que  los  de  la  Metrópoli,  y cual  sino  fuese  un  hecho 
fácil  y sencillo,  de  cuya  realidad  puede  convencerse 
todo  el  que  conozca  á Cuba,  el  organizar  allí  de  otra 
manera  la  fuerza  pública  sobre  bases  que  determínen 
una  economía*  considerable*  Y abundando  en  mis  te- 
mores, presumo  que  también  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, aunque  sin  duda  está  convencido,  como  todos 
los  que  viven  en  las  Antillas,  de  que  entre  tanto  barco 
como  en  el  presupuesto  figura,  no  hay  más  que  uno 
ó acaso  dos  que  estén  en  condiciones  de  salir  á la 
mar  para  prestar  servicio,  y de  que  el  Sr,  Ministro 
sabe,  como  nosotros,  que  allí  no  hay  más  que  un  per- 
sonal  exuberante  que  se  sostiene  por  las  cajas  de 
Cuba,  para  que  no  desaparezca  por  inútil,  nos  va  á 
decir  que  no  puede  reducir  los  gastos  de  la  sección  de 
Marina*  Y no  es  solo  esto,  pues  sospecho  igualmente 
que  el  mismo  Sr.  Ministro,  á pesar  de  que  á nadie  se 
le  oculta  que  hay  en  la  Habana  un  arsenal  completa- 
mente inútil,  porque  no  se  construye  en  él  un  solo 
barco  y ni  se  carenan  siquiera*  pues  para  este  servi- 
cio es  preciso  ir  á los  Estados-Unidos,  por  carecer 
nosotros  de  diques,  si  bien  conservamos  las  suntuosas 
formas  externas  de  un  arsenal;  reproduzco  mi  sospe- 
cha de  que  se  nos  dirá  que  no  puede  suprimirse  este 
gasto,  porque  es  indispensable  para  la  buena  organi- 
zación de  la  armada.  Pero  hay  más  aún;  porque  ¡ahí 
no  estoy,  Sres.  Diputados,  libre  del  temor  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  levante  también  y nos 
repita  lo  que  ha  dicho  en  el  Senado:  que  la  situación 
de  las  rentas  públicas  en  la  isla  de  Cuba  es  relativa- 
mente satisfactoria;  y esto  aparte  de  otras  varias  de- 
claraciones, en  las  cuales  yo  no  puedo  entrar,  aunque 
no  sea  más  que  por  vedarme  la  cortesía  y el  Regla- 
mento discutir  aquí  lo  que  en  la  otra  Cámara  se  ha 
tratado* 

¡Que  el  estado  de  las  rentas  es  satisfactorio  en  la 
isla  de  Cuba!  Yo  me  permitiría  preguntar  al  Sr.  Minis- 
tro: ¿qué  entiende  S*  S*  por  renta?  ¿Habrá  rentas  públi- 
cas; podrá  decir  el  Estado  que  su  renta  se  encuentra  cu 
situación  satisfactoria,  cuando  el  Sr.  Ministro  do  Ul- 
tramar tenga  que  confesar  que  este  año,  y aun  los  an- 
teriores, pero  sobre  todo  el  actual,  los  particulares 
han  carecido  en  absoluto  de  renta?  Es  verdad;  si  fue- 
ra posible  que  siguieran  las  cosas  como  hoy  se  en- 
cuentran allí  constituidas,  recaudando  el  Estado  los 
tributos  á costa  del  capital  del  contribuyente,  atacan- 
do sin  cesar  la  masa  imponible,  así  podríamos  vivir 
algunos  años  más;  pero  las  situaciones  anómalas  como 
ésta  tienen  su  fin,  que  yo  á toda  costa  quiero  que  no 
llegue*  Y no  me  causará  estrañeza  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  atendiendo  á lo  que  llama  estado  sa- 
tisfactorio de  las  rentas,  nos  conteste  mañana  que  no 
puede  disminuir  los  servicios  públicos*  porque  la  ad- 
ministración debe  estar  organizada  como  hoy,  y que 
su  obra  se  limitará  tan  solo  á modificar  alguno  que 
otro  servicio  menos  importante,  pero  dejando  que  lo 
demás  continúe  y subsista  de  igual  manera. 

¿Podrá  negárseme  que  es  imposible  descubrir  el 
pensamiento  del  Gobierno,  envuelto  en  tantas  y tales 
ambigüedades?  No;  y la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que 
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hay  que  desvanecer  los  temores  que  he  expuesto,  por- 
que) á lo  que  yo  entiendo,  no  son  míos  únicamente, 
que  asaltan  también  el  ánimo  de  todos  los  represen- 
tantes cubanos,.  manifiéstenlo  ó no,  y lo  que  es  más 
importante,  de  toda  la  isla  de  Cuba.  Porque,  señores, 
sin  que  yo  desee  en  manera  alguna  molestar  al  Go- 
bierno, que  esto  lo  evitarla  ahora  bajo  todos  concep- 
tos, yo  recuerdo  que  cuando  se  di sen lian  los  presu- 
puestos de  1880,  como  antes  de  debatirse  el  proyecto 
de  ley  de  abolición,  y con  motivo  de  aquel  artículo 
adicional  presentado  por  el  Su  Armas,  en  el  que  pro- 
puso que  se  asociaran  á la  reforma  socíallas  solucio- 
nes económicas:  yo  tengo  en  la  memoria  que  enion— 
ces  los  Diputados  de  Cuba,  y aquí  están  el  Su  Armi- 
fian  y otros  de  los  que  le  acompañaban  en  aquella  re- 
presentación, que  lo  recordarán  también,  predijeron 
bien  claro  al  Gobierno  lo  que  podía  acontecer  si  las 
reformas  económicas,  en  la  extensión  y en  el  grado 
que  reclamaban,  no  se  discutían  á la  vez  que  el  pro- 
yecto de  ley  de  abolición. 

Y no  dejo  en  olvido  tampoco  que  en  las  circuns- 
tancias que  be  indicado,  y que  por  cierto  tengo  muy 
presentes,  unas  voces  se  levantaba. él  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  otras  el  S.i\  Ministro  de  Estado*  que  enton- 
ces lo  era  de  Ultramar,  y algunas  también  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros*  y movidos,  á lo  que 
yo  entiendo,  por  las  necesidades  del  debate,  no  por 
propio  convencimiento,  oponían  á las  reclamaciones 
de  los  represen  tantas  de  Cuba  argumentos  de  tal:  ca- 
■rácter,  que  hoy  habrán  visto  destruidos  por  comple- 
to á impulso  de  la  triste  realidad,  No  los  repetiré;  no 
haré  siquiera  mención  de  ellos  y de  las  razones  de 
que  entonces  se  valió  y utilizó  aquel  Gobierno,  no 
para  defender  lo  que  acaso  era  una  necesidad  apre- 
miante para  él,  y la  existencia  de  un  presupuesto  con 
él  cual  tenia  que  afrontar  una  situación  de  guerra, 
porque  esto  último,  sobre  todo,  rae  impone  siempre 
respeto  y de  buen  grado  me  lo  impongo  ahora;  pero 
la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  en  aquellos  críti- 
cos momentos  se  afirmaba  con  gran  aplomo  desde  el 
banco  azud  que  la  isla  de  Cuba  era  un  país  que  no  se 
encontraba  tan  pobre  y tan  desgraciado  como  se  sos- 
tenia,  pues  que  contaba  con  frutos  asaz  privilegiados 
q u e j ara  ás  lia  bian  de  s u f r i r c omp  e t en  cia , po  rqu  e sus 
tabacos  serían  siempre  buscados  universal  tu  ente,  y 
sus  azúcares  eran  los  mejores  del  mundo,  añadiendo 
una  serie  de  razones  que  no  tengo  para  qué  traer  á 
cuento.  Pues  bien;  yo  me  temo  que  esta  suma  de  opi- 
niones puedan  influir  en  el  Gobierno,  y que  por  virtud 
de  ellas  no  esté  hoy  convencido,  á pesar  de  haberlo 
afirmado*  ás  toda  la  ex  tensión  de  los  males  que  allí— 
gen  á Cuba.  Y esto  seria  horrible  en  extremo,  porque 
es  seguro  que  después  de  confiar  en  que  las  cuestio- 
nes de  Cuba  tendrán  solución,  ante  la"  pequenez  é in- 
eficacia del  remedio  volverán  á surgir  dificultados  en 
todo  ó en  parte  semejantes  á las  que  actualmente 
existen. 

Nacen,  pues,  y se  justifican  los  temores  que  acabo 
de  indicar,  examinando,  como  creo  haberlo  hecho,  de 
una  manera  imparcial  y desapasionada,  porque  nin- 
gún interés  que  sea  extraño  é impertinente  ala  cues- 
tión me  mueve,  los  antecedentes  del  Gobierno,  lo  que 
nos  ha  ofrecido  basta  ahora,  y la  situación  general  de 
la  isla  de  Cuba,  y con  sentimiento  lo  confieso,  á pesar 
de  mi  buen  deseo,  no  me  atrevo  á esperar  que  oh  ten- 
gamos un  remedio  tan  radical  y acabado  como  es  me- 
nester. Y,  señores,  debo  y necesito  contestar  aquí  á un 


argumento  que  recuerdo  se  me  ha  presentado  reitera- 
das veces  fuera  de  este  recinto,  y que  lo  oigo  también, 
en  labios  del  Ministerio.  ¿Por  qué,  se  dice,  ño  confiar 
en  absoluto  en  el  Gobierno?  ¿Por  qiié  no  dejarle  que 
adopte  todas  aquellas  medidas  que  crea  convenientes, 
en  la  seguridad  que  ha  de  acertar  y corresponder  á 
vuestra  confianza,  puesto  que  es  un  Gobierno  animado 
de  gran  patriotismo,  un  Gobierno  español?  Esto  últU- 
rao  no  puedo  someterlo  á duda;  por  el  contrario,  haré 
la  declaración  terminante  de  que  no  concibo  que  haya 
un  Gobierno  que  se  siente  en  ese  banco,  que  no  sea 
esencialmente  patriótico,  que  no  sea  íntegramente  es- 
pañol con  todas  sus  consecuencias.  Pero  esto,  que  de- 
biera omitirlo  por  demasiado  sabido,  no  basta  para  re- 
solver cuestiones  económicas  que  tienen  la  importan- 
cia, el  alcance  y la  extensión  y trascendencia  do  las 
que  nosotros  reclamamos  para  Cuba.  Y sobre  todo,  el 
Gobierno  no  debe  extrañar  que  cuando  notamos  en  él 
cierta  vacilación,  ó alguna  deficiencia,  por  leve  que 
sea,  invoquemos  el  auxilio  de  la  opinión  publica,  para 
que  pese  ésta  en  el  ánimo  del  Gobierno,  porque  con- 
vencidos estamos  de  que  solo  las  reformas  que  la  opi- 
nión pública  reclama  son  las  que  sé  imponen  y abren 
un  ancho  camino.  Además,  y aleccionados  por  la  ex- 
periencia, nosotros  consideramos  que  no  es  prudente 
confiar  tanto  y en  demasía,  porque  patriótico,  muy 
patriótico  fué  el  proceder  del  Gobierno  que  promovió 
la  in  forra  ación  de  1865,  á Ja  que  vinieron  los  repre- 
sentantes cubanos  a exponer  las  necesidades  de  la  isla 
de  Cuba,  y sin  embargo  aquella  información  bien  pue- 
de decirse  que  coronó  la  preparación  moral  y dio  co- 
mienzo á los  preparativos  materiales  de  la  iiisurre<H 
cion  iniciada  en  los  campos  de  Yara.  Con  patriotismo 
también  se  adoptaron  por  los  Gobiernos  diversas  dis- 
posiciones respecto  de  Cuba,  desde  los  años  de  1868 
hasta  el  de  1882;  y no  obstante,  á pesar  de  tanto  pa- 
triotismo no  se  ha  podido  evitar  que  el  estado  de  co- 
sas de  las  provincias  cubanas  sea  el  que  hoy  venimos 
todos  deplorando.  Por  consecuencia,  no  se  argumente, 
no  se  me  hagan  objeciones  de  tal  naturaleza,  en  tanto 
que  no  se  trate  fiel  orden,  de  la  paz  y de  la  integridad 
del  territorio,  qué  es  cuando  todos  debemos  confiar 
Ciegamente  en  los  Gobiernos;  tampoco  se  rae  diga  que 
exijo,  que  pido  demasiado,  que  inquieto  ú hostigo  in- 
motivadamente al  Gobierno,  que  me  coloco  enfrente 
de  él;  porque  no  entra  en  mi  intención  ni  mi  propósi- 
to él  hacerlo:  lo  único  que  yo  deseo  es  que  se  exprese 
claramente,  que  exponga  hasta  dónde  puede  llegar;, 
que  manifieste,  en  suma,  si  á aquellas  provincias  debe 
caberles  la  fundada  esperanza  de  que  sus  males  han 
de  terminar. 

Después  de  consignado  esto,  y sin  esforzar  en  ma- 
yor grado  los  razonamientos,  porque  fatigarla  dema- 
siado vuestra  atención,  que  tan  benévolamente  me 
prestáis  en  estos  momentos,  hora  es  ya  de  dirigir  la 
mirada  á lo  que  constituye  la  última  parte  da  mi  dis- 
curso* Partiendo  de  la  exposición  que  be  hecho,  aun- 
que muy  breve  y somera,  de  la  situación  de  Cuba,  de 
sus  necesidades  y de  las  causas  que  á mi  juicio  han 
provocado  de  un  modo  inevitable  la  ruina  que  lamen- 
tamos todos,  es  necesario  que  yo  me  dirija  coa  ente- 
reza á este  Gobierno,  para  decirle  que  por  dos  cami- 
nos puede  llevar  á aquellas  seis  provincias  á la  mi- 
seria y á la  perdición:  uno,  adoptando  como  remedio, 
y yo  estoy  seguro  de  que  no  lo  hará,  soluciones  po- 
líticas, de  cualquier  género  que  sean,  que  no  han  de 
hacer  más  que  introducir  allí  mayor  perturbación t 
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acelerando  la  obra  demoledora  de  ciertas  gentes;  otro* 
pretendiendo  que  aquellos  males  desaparezcan  con 
las  medidas  acordadas  en  un  presupuesto  y tan  sólo 
para  un  ejercicio  determinado*  medidas  coalas  que  se 
salve  el  apuro  áel  momento,  pero  con  las  cuales  no  ha 
de  conseg  uirse  detener  las  causas  del  males  lar  que  allí 
está  tomando  cuerpo,  y cuya  extensión  para  el  Gobier- 
no éa  ya' perfectamente  conocida.  Y enfrente  de  esto, 
también  debo  advertir  al  Ministerio,  que  es  urgente  fije 
su  atención  más  de  lo  que  basta  ahora  la  ha  prestado 
(y  quisiera  engañarme),  en  3 as  soluciones  que  propo- 
ne la  mayoría  de  los  representantes  de  las  provincias 
antillanas/ H o necesito  citar  eb  número  de  &res.  Se- 
nadores y Diputados  de  esas  provincias , porque  lo 
sabe  el  8r.  Ministro  de  Ultramar  que  me  está  escu- 
chando, que  reclaman  de  una  manera  unánime  y ac- 
tiva, sin  discrepar  absolutamente  en  nada,  una  serie 
concreta  de  medidas  económicas’:  S,  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  debe  conocer  además  el  programa  que 
sobre  esté  punto  tenemos  formulado  los  afiliados  al 
partido  de  unión  constitucional;  y aun  cuando  sienta 
molestar  todavía  á la  Cámara,  voy  á indicar  con  bre- 
vedad lo  más  saliente  é importante  de  aquel-  para 
que  se  vea,  en  primer  término,  que  lo  que  reclama- 
mos ahora  son  medidas  puramente  económicas  que 
no  trasciendan  de  esta  esfera  bajo  ningún  concepto; 
y en  segundo  lugar,  que  todas  ellas  sen  realizables 
y que  muchas  se  habrían  acaso  planteado  si  diversas 
circunstancias  no  lo  hubieran  estorbado  y puesto  obs- 
táculos que  los  Gobiernos  no  han  podido  vencer, 
/Nosotros,  Sres.  Diputados  , consideramos  absolu- 
tamente necesario  é ineludible  que  el  presupuesto  se 
disminuya;  y si  en  la  enmienda  presentada  hemos 
lijado  una  cantidad  que  podríais  considerar  arbitra- 
ría, la  de  24  millones  de  duros  como  máximum,  no  lo 
hemos  efectuado,  como  comunmente  suele  decirse,  á 
liorna  de  pajas  | sino  porque  teniendo  de  una  parte  en 
cuenta  la  disminución  probable  que  en  los  intereses 
de  la  deuda  y en  la  prórroga  para  la  amortización  de 
las  que  denominamos  privilegiadas  se  puede  conse- 
guir; considerando,  de  otra,  cuáles  son  las  modifica- 
ciones que  en  la  organización  del  ejército  cabe  intro- 
ducir para  obtener . una  economía  considerable;  y. 
atendiendo,  por  último,  á que  mediante  la  simplifica- 
ción de  unos  servicios  y la  supresión  de  otros,  tam- 
bién se  logrará  alguna  rebaja,  creemos  que  no  es  exa- 
gerada la  cifra  de  24  millones  de  duros,  sino  más  bien 
ja  estrictamente  justa,  y lo  que  es  más  aún,  la  única 
posible.  Y sobre  todo,  señores,  y esto  es  para  nos- 
otros lo  más  importante;  será  inútil  que  los  Gobier- 
nos, cualesquiera  que  sean,  se  empeñen  en  que  el  pre- 
supuesto haya  de  ascender  á 34  millones  de  pesos 
cual  hoy,  ó á 30  como  el  anterior , á 44  según  hace 
poco , porque  no  se  han  de  cobrar;  Pues  qué , ¿es  un 
misterio  para  nadie  que  los  presupuestos  de  ingre- 
sos de  Cuba  son  meramente  nominales,  ilusorios  en 
cierto  modo,  que  no  se  recaudan  nunca  en  su  tota- 
lidad y no  se  obtiene  jamás  la  cantidad  presupuesta 
ni  aproximadamente?  (El  #r.  Ministro  de  Ultramar: 
Yo  demostraré  á S.  S.  que  no  es  exacta  su  afirma- 
ción.) 

Le  parecerá  á S.  S.  inexacta  mi  afirmación,  y yo 
me  alegrarla  que  así  lo  demostrara,  porque  acaso  re- 
dundase en  beneficio  de  la  isla  de  Cuba;  pero  no  lo 
creó,  ni  me  lo  probará  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Y 
no  hablo  sin  conocimiento  de  causa;  porque  yo  re- 
cuerdo que  cuando  discutíamos  en  la  Comisión  de 


presupuestos  de  Cuba  en  años  anteriores,  se  nos  faci- 
litaron algunos  datos,  entre  los  que  vimos  el  estado 
de  la  recaudación  de  un  semestre,  y lo  cierto  es  que 
aquella  no  alcanzaba  ni  á las  dos  terceras  partes  de  lo 
calculado,  resultando  que  aun  con  mil  apuros  no  hu- 
biera podido  llegar  la  cobranza  bajo  todos  conceptos 
á 2G  millones  de  duros.  Pero  ¿de  qué  manera?  Ya  an- 
tes lo  he  indicado;  cobrando  impuestos  que  pesan,  no 
ya  sobre  la  renta  que  se  obtenga  por  los  capitales 
dedicados  á la  agricultura,  á la  industria  y al  comer- 
cio, sino  afectando  á los  capitales  mismos;  y por  esto 
hoy  se  oye  en  toda  la  isla  un  clamoreo  continuado, 
que  claramente  significa  que  es  imposible  seguir  de 
tal  suerte;  y de  ahí  provienen  las  quiebras,  los  con- 
cursos y desaparición  de  los  Bancos,  si  se  exceptúa 
un  par  de  ellos,  por  más  que  yo  no  reconocería  con- 
diciones de  existencia  permanente  más  que  al  Banco 
Español  de  la  Habana,  porque  los  otros,  en  más  ó en 
ménos,  han  sufrido  ya  ciertas  oscilaciones  peligrosas, 
y bien  sabéis,  señores,  lo  que  esto  significa  en  tales 
instituciones  de  crédito. 

Siento  haber  tenido  que  decir  esto;  de  propósito 
lo  omitía,  porque  abrigo  el  de  no  hacer  indicación  al- 
guna que  pudiera  menoscabar  el  crédito  de  Cuba; 
pero  al  observar  la  creencia  en  que  está  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  y de  seguro  va  á repetirnos  aquí  lo 
que  dijo  en  el  Senado,  no  solo  considero  necesarias 
estas  indicaciones,  sino  que  será  preciso  ampliadas 
aun  más  y presentar  escuetas  y en  toda  su  triste  des- 
nudez las  necesidades  de  Cuba. 

Y prosigo  otra  vez  por  el  camino  que  me  había 
trazado.  Las  demás  economías  que  en  el  presupuesto 
se  pueden  obtener,  también  las  conoce  el  Sr.  Ministró 
de  Ultramar,  porque  no  hay  una  sola  medida  de  las 
que  nosotros  proponemos,  que  no  baya  sido  ya,  en  una 
forma  ó en  otra,  indicada  á los  Gobiernos  anteriores  y 
defendida  en  el  Parlamento,  puesto  que’ desde  que  hay 
representación  cubana  en  esta  Cámara,  las  reformas 
económicas  que  viene  reclamando  son  exactamente 
las  mismas,  y siempre  las  ha  considerado  como  las 
únicas  de  carácter  salvador  para  la  isla  de  Cuba.  Por 
esto  nosotros  pretendemos  que  se  establezca  una  re- 
lación más  equitativa  que  la  existente,  entre  los  pre- 
supuestos antillanos  y los  de  la  Península,  sin  aspi- 
rar á la  unificación  de  presupuestos,  porque  lo  con- 
sideramos hoy  un  delirio,  y conformándonos  con 
obtener  aquello  que  más  se  aproxime  á lo  justo,  ó res- 
ponda mejor  á una  razón  de  equidad  y constituya  á 
la  vez  un  alivio  para  Cuba,  de  que  tan  necesitada  está. 
En  este  arreglo  de  las  relaciones  éntre  los  presupues- 
tos antillano  y peninsular,  bay  indudablemente  cier- 
tos gastos  que  debían  desaparecer  de  aquel  é incluir- 
se en  éste,  como  son  los  de  Fernando  Pao,  de  nuestras 
Legaciones  y Consulados  en  la  América  del  Sur  y el  de 
conducción  marítima  de  los  correos. 

Unificación  de  las  deudas.  Esta  importantísima 
operación,  que  es,  señores,  acaso  lo  más  grave  y tras- 
cendental que  encierra  todo  el  problema  económico 
de  Cuba,  y que  sin  embargo  basta  ahora  se  ha  deja- 
do en  iin^i  situación  tan  extraña  como  peligrosa,  que 
yo  no  atribuyo  á ésto  ni  á aquel  Ministerio,  porque 
si  fuera  menester  y pudiese  hacerlo,  asumirla  la  res- 
ponsabilidad de  ello,  es  imposible  dilatarla  ni  un  solo 
momento  sin  provocar  las  consecuencias  más  lamen- 
tables para  Cuba. 

Yo  reconozco  la  necesidad  justificada  con  que  se 
han  hecho  los  empréstitos:  yo  conceptúo  legítimo  el 
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que  esos  empréstitos  tengan  una  forma,  de  amor- 
tización y un  interés  tan  crecido,  que  exigen  que 
para  atender  á su  pago  se  consigne  anualmente  en  él 
presupuestó  uña  cantidad  de  7 '/2  millones  de  du- 
ros; sobre  esto  no  liaré  objeción  alguna;  no  he  de 
combatir  lo  que  lie  defendido,  y acojo  esta  oportuni- 
dad para  confesarlo.  Pero  si  defiendo  las  razones  de 
justicia  y de  necesidad  que  obligan  á consignar  en 
los  presupuestos  esa  suma  y á cumplir  religiosa- 
mente ios  compromisos  con  traídos,  también  tengo 
que  lamentarme  de  que  se  prolongue  un  día  más  la 
situación  en  que  las  demás  deudas  de  Cuba  se  en- 
cuentran. A la  deuda  reconocida  en  ÍS82,  que  era 
justo  se  reconociera,  se  le  fijó  un  interés  de  3 por 
100  á la  amortizable,y  otro  algo  mayor  á las  anuali- 
dades; pero  es  tal  la  situación  por  que  aquel  país  atra- 
viesa, en  tal  disposición  se  encuentran,  tanto  el  crédi- 
to publico  como  el  particular,  que  los  valores  amor- 
tiz ables  se  cotizan  al  15  por  100,  y al  25  las  anuali- 
dades. Y figuróos,  Sres.  Diputados,  cuál  será  el  efec- 
to que  producirá  en  Cuba  ver  que  la  deuda  contraida 
precisamente  fuera  del  país,  aunque  para  exigencias 
de  la  guerra,  tiene  el  interés  y la  forma  de  pago  que 
acabo  de  indicaros,  en  tanto  que  las  deudas  allí  crea- 
das solo  disfrutan  de  un  interés  inferior,  á pesar  de 
que  fueron  también  contraidas,  como  las  del  Banco 
IJispano-Coloníal,  para  responder  á las  necesidades  de 
Cuba,  siquiera  no  se  diesen  á los  acreedores  garantías 
como  las  que  tienen  las  deudas  privilegiadas,  ni  el 
Estado  se  impusiera  la  obligación  de  pagar  bajo  for- 
mas iguales.  ¿Puede  continuar  esto  subsistiendo  por 
más  tiempo’?  No,  ciertamente;  porque  aun  sin  tener 
en  cuenta  todo  lo  que  he  expuesto,  á nadie  se  le  ocul- 
tará que  él  arreglo  de  las  deudas  es  el  único  me- 
dio de  llevar  la  tranquilidad  á aquella  isla,  mediante 
las  grandes  economías  que  resultarán  y que  podrán 
obtenerse  con  las  operaciones  de  inédito  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  tenga  meditadas  para  lograr  una 
prórroga  en  la  amortización  y en  los  plazos,  y una 
disminución,  si  fuera  posible,  en  el  interés  de  las  deu- 
das privilegiadas,  á las  que  he  de  repetir  una  vez 
más,  fio  haré  nunca  objeto  de  mi  crítica,  para  que  en 
ningún  tiempo,  ni  bajo  forma  alguna,  se  estimen  mis 
argumentos  en  otro  sentido  que  el  que  acabo  de  ex- 
poner, ni  se  les  dé  un  alcance  que  está  muy  lejos  de 
mi  intención  el  concederles. 

Complemento  del  plan  de  economías  lie  indicado 
antes  también  que  podría  ser  una  organización  dis- 
tinta del  ejército  de  Cuba,  aprovechando  los  valiosos 
deméritos  que  allí  existen,  pues  esto  qioti varia  una 
disminución  de  gastos  en  el  presupuesto  de  Guerra. 
De  lo  mismo  es  suscep tibie  indudablemente  lo  que  á 
la  marina  militar  se  refiere,  y en  la  que  hasta  el  de- 
coro exige  que  se  efectúen  grandes  reducciones  que 
alcancen  á las  dos  terceras  partes  de  los  gastos;  eco- 
nomía esta  que  los  representantes  de  aquel  país  no 
consideran  á buen  seguro  como  una  utopia. 

Después  de  esto,  lia  de  atenderse  á la  necesidad 
más  imperiosa,  á lo  que  constituye  el  nervio  y la 
vida  de  aquella  isla,  a su  producción. 

Cuando  presentaba  á la  Cámara  el  estado  general 
de  las  causas  quo  han  conducido  á Cuba  á la  situa- 
ción en  que  boy  se  encuentra,  indiqué  de  propósito 
muy  á la  ligera  una  gravísima,  que  si  no  desaparece 
ó se  modifica  de  un  modo  esencial,  tal  vez  ocasione 
la  pérdida  completa  de  la  producción,  Me  refiero  al 
hablar  asi,  al  derecho  de  exportación  que  grava  á los 


azúcares;  derecho  que  nosotros,  convencidos  de  la 
conveniencia  de  no  privar  al  Gobierno  de  recursos, 
no  pedimos,  ni  pediremos,  al  mónos  con  el  propósito 
y la  esperanza  de  conseguirlo,  que  se  suprima  total- 
mente, pero  respecto  del  que  reclamamos  imperiosa- 
mente una  inmediata  modificación,  una  rebaja, tan 
considerable  como  entienda  el  Gobierno  que  necesita 
llevarse  á cabo,  no  ya  para  que  el  tributo  pesa  sobre 
las  fincas  azucareras  del  mismo  modo  que  sobre  to- 
das las  demás,  sino  para  hacer  posible  la  producción 
sacarina  en  los  momentos  actuales.  Es  absurdo  que 
confírme  de  la  manera  en  que  hoy  se  encuentra,  por- 
que nial  puede  subsistir  en  ningún  país  cuando  los 
gastos  de  producción  son  mayores  que  los  precios 
que  se  obtienen  en  el  mercado,  que  es  lo  que  aconte- 
ce allí, 

Y no  debo,  Sré$.  Diputados,  molestaros  exponien- 
do las  consecuencias  de  esto,  que  son  más  terribles 
de  lo  podéis  Imaginar,  y que  acaso  pudieran  llegar 
basta  la  consumación  fatal  de  todos  los  males.  Pero 
sabed  que  el  hacendado  boy,  ante  la  espectatívá  de  que 
pueda  presentarse  un  año  como  el  pasado,  y sin  la 
esperanza  de  que  los  precios  mejoren  por  causas  ge- 
nerales del  mercado,  deja  los  frutos  en  el  campo  sin 
recogerlos,  y lo  que  hoy  es  mi  mal  en  sus  comienzos, 
puede  extenderse  mañana  y carecer  de  remedio.  Ya 
en  el  año  actual  lia  sucedido  lo  mismo,  aunque  en  pe- 
queña escala,  y aumentará  de  un  modo  considerable; 
y por  ésto,  allí,  donde  parece  que.debia  haber  escasez 
de  brazos,  donde  la  lmbria  ciertamente  si  la  produc- 
ción no  estuviese  anulada,  á pesar  de  la  fertilidad  de 
aquel  suelo;  allí  donde  debieran  faltar  los  braceros, 
los  despiden  hoy  de  las  fincas,  dejándolos  recorrer  sin 
amparo  aquellos  campos  tan  expuestos  á toda  clase 
de  peligros,  tan  á propósito  para  las  insurrecciones. 
Y sucede  más  todavía,  pues  hasta  los  soldados  reba- 
jados, que  se  bailan  en  esta  situación  para  disminuir 
los  gastos  del  presupuesto  de  Guerra,  se  ven  despe- 
didos también  de  los  ingenios,  porque  no  necesitan 
en  ellos  trabajadores,  y cuando  vuelven  á sus  respec- 
tivos cuerpos,  se  encuentran  con  que  por  no  haber 
consignada  en  los  presupuestos  la  cantidad  suficiente 
para  atender  á su  sostenimiento,  ho  son  admitidos.  Y 
si  esto  acontece  hoy,  ya  podéis  calcular  lo  que  podrá 
suceder  en  el  día  de  mañana,  si  esta  marcha  continúa 
algún  tiempo. 

Ya  ve,  pues,  él  Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  es 
de  necesidad  absoluta  pensar  seriamente  en  la  rebaja 
considerable  de  los  derechos  de  exportación;  rebaja 
que  por  el  momento  seria  la  que  con  más  facilidad 
ayudase  á mejorar  los  precios  de  los  azúcares,  que 
constituyen  la  producción  casi  total  de  la  isla  de 
Cuba. 

Pero  este  derecho  de  exportación  también  afecta 
á otro  artículo  que  con  el  azúcar  forma  la  única  y 
verdadera  producción  de  aquella  isla.  Me  refiero  al 
tabaco,  respecto  al  que  no  diré  que  el  Gobierno  le  ten- 
ga en  el  abandono  más  completo,  porque  esto  no  puede 
hacerlo  nadie  que  se  interese  por  el  bien  del  país;  pero 
por  lo  ménos,  parece  que  no  le.  dedica  toda  la  atención 
que  merece.  En  efecto,  hay  en  Cuba  una  pequeña  lo- 
calidad.  en  donde  es  privilegiada  esta  planta  y se  pro- 
duce de  una  calidad  que  no  tiene,  rival  en  el  mundo. 
¿Pero  de  qué  nos  sirve  esto?. Pues  qué,  ¿no  saben  los 
Sres.  Diputados  que  á este  producto  privilegiado  se 
le  hace  tal  competencia,  que  amenaza  acabar  con  él? 
¿No  habéis  observado  que  los  alemanes,  aparté  de  todo 
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lo  que  hacen  légítimametL te,,  han  llegado  hasta  el  ex- 
tremo de  anunciar  en  los  periódicos,  como  es  costum- 
bre tratándose  de  cualquier  producto  químico,  que  se 
tenga  cuidado  de  no  confundir  las  falsificaciones  de 
las  marcas  de  los  fabricantes  de  Cuba,  hechas  por 
otras  personas,  con  las  que,  sin  duda  con  gran  fortu- 
na, ejecuta  el  que  firma  el  anuncio? 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  hasta  qué  punto  llegan 
las  calamidades;  porque  excusado  me  parece  decir 
que  el  otro  tabaco,  el  que  no  procede  de  esa  localidad 
privilegiada  por  la  naturaleza,  es  igual  ó poco  menos 
al  que  se  produce,  con  abundancia  pasmosa,  en  todo 
el  Seno  Mejicano,  en  Santo  Domingo,  en  el  Brasil  y 
otros  muchos  territorios  de  América,  que  mantienen 
un  comercio  activo  con  los  pueblos  que  deberían  ser 
los  consumidores  del  tabaco  cubano,  y en  cuyos  mer- 
cados le  hacen  una  competencia  desastrosa.  También, 
pues,  para  este  artículo  es  indispensable  que  los  dere- 
chos de  exportación  se  rebajen  de  una  manera  consi- 
derabilísima, ó de  lo  contrario,  en  aquellas  comardas 
donde  és  este  el  único  producto,  y cuyo  precio  es  tan 
ínfimo  éú  el  mercado,  no  sé  lo  que  va  á suceder. 

Pero  hay  más  aún,  y voy  á presentar  im  argumen- 
to de  común  interés  para  el  Archipiélago  Filipino  y de 
Puerto-Bico.  Ignoro  si  por  efecto  de  la  idea  equivo- 
cada que  se  tiene  sobre  lo  privilegiado  que  es  el  taba- 
co de  aquellos  países,  ó porque  existe  alguna  circuns- 
tancia por  todo  extremo  extraordinaria  y para  nosotros 
desconocida,  es  lo. ciento  que  en  las  fábricas  naciona- 
les, no  se  consume  el  tabaco  de  aquellas  provincias  y 
sé  va  á buscarlo  á Kentuky  ,.Yirginía,  Maryland  y otros 
puntos,  dándose,  á los  extranjeros  el  precio  de  un  pro- 
ducto que  los  españoles  no  encuentran  dónde  colocar. 
¿No  cesará  esta  verdadera  anomalía,  para  la  que  no 
quiero  emplear  el  califica  ti' vo  adecuado? 

Mas  no  bastarla  ésto,  sino  obtuviera  un  comple- 
mentó de  estricta  justicia,  cual  es,  la  autorización 
para  la  libre  venta  en  la  Península  del  tabaco  produ- 
cido en  nuestras  provincias  de  Ultramar,  .previo  el 
pago  de  los  derechos  arancelarios  que  le  gravan.  ¿No 
fia  de  ser  esto  posible  y aun  conveniente  para  el  mis- 
mo Tesoro  peninsular,  si  después  de  todo,  se  reduce  á 
un  simple  cambio  en  la  forma  del  pago  de  derechos, 
q ue  p or  o torgar  g rancies  fácil  idad  e s á I a i m p or  tac  ion , 
contribuirá  á la  disminución  del  contrabando,  con  el 
consiguiente  aumento  de. la  renta  de  aduanas? 

Pero  el  Gobierno  se  encuentra  en  el  deber  de 
adoptar  algunas  otras  disposiciones:  que  le  hemos  in- 
dicado, y que  no  expondré  ahora  razonadamente,  por- 
qué son  de  tan  notoria  justicia,  que  bien  puedo  hacer 
gracia  á la  Cámara  de  esta  parte  de  mi  trabajo  y li- 
mitarme á enumerarlas  en  los  más  breves  términos 
posibles. 

Nosotros  reclamamos  asimismo  la  supresión  del 
impuesto  sobre  bebidas  espirituosas,  en  la  parte  re- 
lativa á los  vinos  españoles,  porque  merced  á su  in- 
flujo, lqs  puertos  de  Cuba  han  venido  á cerrarse  para 
ios  vinos  de  Cataluña  y otras  regiones  de  España  que 
tenían  allí  su  más  importante  mercado. 

Nosotros  pedimos  también  que  se  adopte  el  siste- 
ma de  subasta  para  la  recaudación  de  las  rentas  pú- 
blicas susceptibles  de  ello,  como  medio  seguro  de 
mejorarlas;  y que  á los  Municipios,  faltos  hoy  de  re- 
cursos para  el  cumplimiento  de  sus  fines,  porque  ca- 
recen del  impuesto  de  consumo  que  disfrutan  los  de 
la  Península,  se  les  dote  y atienda  convenientemente, 
para  levantar  la  hoy  tan  abatida  vida  municipal. 


Por  otra  parte,  el  lamentable  estado  del  crédito, 
precisamente  en  los  momentos  en  que  más  necesario 
es  y en  que  el  retraimiento  general  de  los  capitales 
hace  más  angustiosa  la  crisis  por  que  atraviesa  la 
agricultura,  exige  de  parte  del  Gobierno  los  auxilios 
indispensables  para  la  constitución  de  un  Banco  hipo- 
tecario, cuyo  nacimiento  puede  ser  fruto  dé  una  há- 
bil combinación  empleada  para  amortizar  los  billetes 
del  Banco  Español  pertenecientes  á la  emisión  de 
guerra  y para  lograr  el  arreglo  de  las  deudas. 

Duéleme  hablar  de  nuevo  del  patronato,  pero  no 
es  posible  que  prescinda  de  ello  en  esta  parte  de  mi 
discurso,  aunque  no  sea  más  que  para  afirmar  de  pa- 
sada que  si  la  institución  no  hade  desaparecer  hasta 
el  momento  prefijado  en  la  ley,  es  preciso  que  ésta  se 
cumpla  estrictamente,  no  solo  en  lo  que  favorece  al 
patrocinado,  sino  en  los  artículos  que  se  establecie- 
ron como  amparo  del  patrono  y salvaguardia  ele  la 
sociedad,  profundamente  alarmada  hoy  ante  el  prodi- 
gioso desarrollo  de  la  vagancia,  que  puebla  dé  peli- 
gros los  campos  y ciudades.  Y á la  vez  que  esto,  el 
estado  presente  y las  necesidades  del  porvenir  recla- 
man de  consuno  que  el  Gobierno  conceda  su  protec- 
ción directa  y material  á la  inmigración  de  trabaja- 
dores útiles,  que  no  será  ninguna  novedad  ni  cosa 
imposible,  como  afirmó  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  la  otra  Cámara,  puesto  que  mientras  los  recursos 
para  esta  atención  salgan  del  presupuesto  de  Cuba, 
bien  podrá  España  emplear  en  sns  colonias,  donde  la 
iniciativa  individual  es  impotente  ahora  por  obra  de 
las  desgracias  pasadas,  los  medios  que  para  impedir 
la  ruina  Utilizaron  Francia  é Inglaterra  en  sus  Anti- 
llas; resucitando  la  primera  algo  muy  semejante  á 
la  trata,  y llevando  la  segunda  coolí  es  que  reempla- 
zaron en  las  faenas  agrícolas  á los  que  al  salir  del  es- 
tado de  esclavitud  parecía,  cual  en  Cuba  sucede,  que 
abandonaban  la  vida  del  trabajo.  Además,  ya  antes 
manifesté  que  si,  como  yo  creo,  son  los  ejércitos  co- 
loniales susceptibles  de  una  organización  distinta  de 
la  que  tienen  los  de  la  Metrópoli,  se  ofrece  al  Gobier- 
no un  medio  poderoso  de  fomentar  la  inmigración 
peninsular,  en  la  exención  de  quintas,  otorgada  á 
cambio  de  la  obligación  de  servir  á lá  Patria  con  las 
armas  bajo  otra  forma  conveniente. 

Hablaros  ahora,  Sros.  Diputados,  de  la  Urgencia 
con  que  las  provincias  antillanas  reclaman  que  se  las 
admita  á la  participación  dé  los  beneficios  que  repor- 
tan los  tratados  de  Comercio  que  España  tiene  cele- 
brados con  otras  Potencias,  y que  se  hagan  en  interés 
de  todas  las  provincias  los  que  respondan  á las  nece- 
sidades especiales  de  Cuba,  es,  á mi  juicio,  repetir  lo 
que  está  en  la  conciencia  de  todos,  puesto  que  nada 
ha  de  haber  tan  salvador  como  la  apertura  de  nuevos 
mercados  para  la  producción  azucarera.  Y por  idén- 
ticas razones,  nada  diré  tampoco  sobré  la  altísima 
conveniencia  de  ensanchar  un  tanto  los  ya  estrechos 
moldes  de  la  legislación  civil  é hipotecaría,  mercan- 
til y procesal,  dentro  de  los  que  la  vida  de  la  gran 
Antilla  no  puede  seguir  encerrada.  Así  también  con- 
tribuirá el  Gobierno  al  afianzamiento  de  la  tranquili- 
dad, moralmente  al  ménós,  no  restablecida  por  entero, 
y de  todas  suertes  amenazada  por  las  contingencias 
del  porvenir,  que  no  se  presenta  nada  lisonjero. 

Todo  esto  reclamamos,  y a nadie  que  conoza  la  si- 
tuación de  Cuba  han  de  sorprenderle  nuestras  exigen- 
cias, que  tampoco  calificará  de  utópicas  ningún  espí- 
ritu práctico, 
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Empero  me  resta  todavía  presentar  á la  conside- 
ración de  la  Cámara  dos  importantísimas  cuestiones, 
con  cuyo  examen  pondré  término  ámí  ya  largo  dis- 
curso. 

Existe  en  Cuba  una  deuda  especial,  constituida 
por  los  billetes  del  Banco  Español  emitidos  por  cuen- 
ta del  Gobierno  con  aplicación  á las  necesidades  de  la 
guerra,  y es  necesario,  no  digo  que  desaparezca  de 
momento,  porque  considero  la  imposibilidad  en  que  el 
Gobierno  ha  de  encontrarse  para  realizarlo,  pero  sí 
que  varíen  las  condiciones  en  que  boy  se  halla.  Se  ha 
dictado,  es  verdad,  una  ley,  conforme  á la  cual  acaso 
hubieran  podido  desaparecer  estos  billetes;  pero  esta 
ley  no  ha  sido  posible  cumplirla  por  las  condiciones 
especiales  del  país,  puesto  que  cuando  debían  cobrar- 
se los  atrasos  por  contribuciones  y rentas  para  apli- 
car su  importe  a la  amortización  de  esta  deuda,  ha 
resultado  que  la  situación  de  los  contribuyentes  era 
tal,  que,  no  lo  atrasado,  sino  ni  aun  lo  comente  po- 
día cobrarse.  Pero  sin  que  yo  pretenda  dirigiiucargos 
de  ninguna  especie  á la  Administración  ni.á  los  par- 
ticulares, y ménos  al  Banco  Español,  á esa  benemé- 
rita institución  que  arriesgó  su  crédito  demasiado  en 
aciagos  momentos  y por  prestar,  servicio  al  Gobier- 
no; sin  que  yo  intente  nada  dé  esto,  yo  le  digo  al  Go- 
bierno que  una  de  las  necesidades  mas  apremiantes  es 
normalizar  esta  deuda,  porque  ella  no  afecta  alo s gran- 
ules capitales  y a los  productores,  sino  que  principal- 
mente aflige  á las  clases  más  numerosas,  al  comercio 
al  por  menor,  que  se  arruina  precipitadamente.  Así  es 
que  la  situación  actual  no  puede  prolongarse,  porque 
el  clamor  es  ya  insufrible,  y lo  comprendereis  cuando 
os  diga  que  para  las  más  pequeñas  transacciones  se 
tiene  que  emplear  el  billete,  que  solo  irónicamente 
puede  llamarse  papel-moneda,  y que  por  todas  partes 
deja  sentir  sus  perniciosos  efectos. 

No  seré  yo,  sin  embargo,  de  los  que  acusen  á los 
Gobiernos  porque  no  ponen  mano  sobre  esta  cuestión 
y la  resuelven  en  un  tlia,  no;  porque  esto  fuera  en  alto 
grado  injusto.  Pero  tampoco  encontraré  razón  sufi- 
ciente para  justificar  que  la  suerte  de  los  billetes  del 
Banco  Español,  de  la  emisión  de  guerra,  que  alguno 
calificó  de  hijos  espúreos  en  vista  del  abandono  en  que 
viven,  aunque  sin  recordar  que  en  ellos  está  escrita 
una  de  las  páginas  más  gloriosas  para  los  españoles 
de  Cuba,  porque  fueron  un  medio  eficaz  para  salvar 
la  integridad  de  La  Patria,  se  deje  encomendada  á una 
ley  que  por  no  haberse  cumplido  es  perfectamente 
ineficaz  para  resolver  esta  cuestión. 

De  todas  suertes,  y sin  abordar  yo  ahora  lo  que 
solo  al  Gobierno  es  dado  llevar  á una  solución  prác- 
tica, lo  urgente  por  el  momento  es  que  se  dé  alguna 
estabilidad  y firmeza  al  valor1  de  estos  billetes.  ¿De 
qué  manera?  Pues  nada  hay  más  sencillo:  consignan- 
do, de  una  parte,  en  el  presupuesto  la  mayor  canti- 
dad posible  parada  amortización,  que  deberá  efec- 
tuarse en  forma  más  provechosa  que  la  establecida 
en  la  ley  vigente,  y procurando,  por  otra,  que  la  cir- 
culación de  estos  billetes,  circunscrita  hoy  al  depar- 
tamento Occidental,  que  soportó  las  cargas  de  la  guer- 
ra y sufre  hoy  esta  plaga  verdadera,  se.  ex  tienda  á 
todas  las  provincias  cubanas,  y que  a la  vez  el  Teso- 
ro los  admita  y emplee  en  el  cobro  de  las  rentas  é 
impuestos  y en  el  pago  de  sus  obligaciones. 

Réstame  ya,  Sres.  Diputados,  hablaros  de  la  re- 
forma importante  del  cabotaje.  ¿Qué  puedo  decir  so- 
bre ella,  que  no  os  sea  conocido?  Me  basta  segura- 


mente recordar  que  los  Diputados  de  Cuba  constante- 
mente la  han  proclamado  como  un  remedio  eficaz 
para  sus  necesidades,  fundando  en  su  consecución 
grandes  esperanzas  que  hoy  vuelven  á tener,  y para 
cuya  realización  la  ofrecen  de  nuevo  á las  Córtes,  con- 
fiando en  que  ha  de  servir  én  gran  manera  para  va- 
riar la  situación  de  Cuba.  No  nos  hacemos  por  esto 
ilusiones  creyendo  que  sea  el  último  remedio,  no.  Lo 
que  hay  es  que  nosotros  entendemos  que  la  isla  de 
Cuba,  en  concierto  con  las  demás  provincias  de  la 
Naciqn,  nunca  para  su  exclusivo  beneficio,  necesita 
disfrutar  las  ventajas  que  reportan  los  tratados  de 
comercio  celebrados  con  las  Naciones  extranjeras, 
porque  los  productos  de  aquel  país  no  lian  de  consu- 
mirse todos  déntro  de  la  nacionalidad;  pero  sin  olvi- 
dar esto  y sin  cifrar,  como  he  dicho,  grandes  ilusio- 
nes en  el  cabotaje,  que  ponemos  en  relación  con  todos 
los  otros  medios,  creemos  que  es  el  medio  más  eficaz 
para  estrechar  las  relaciones  entre  la  madre  Patria  y 
aquellos  habitantes,  porque  sobre  esta  base  los  inte- 
reses de  aquellas  provincias  podrán  entrar  en  armo- 
nía con  los  intereses  de  la  Península.  A la  isla  de 
Cuba,  yo  aí  ménos  así  lo  entiendo,  y lo  creen  aque- 
llos en  puyo  nombre  hablo;  á la  isla  de  Cuba,  digo, 
no  le  importa,  ni  puede  importarle,  que  sobre  la  base 
del  cabotaje  sea  ella  un  mercado  para  los  productos 
peninsulares,  pues  de  este  modo  ni  las  provincias  ha- 
rineras tendrán  nada  que  temer,  ni  el  comercio  de 
Cataluña  ni  él  de  las  demás  provincias  podrán  alegar 
queja  alguna.  ¿A  qué  más  pueden  aspirar  que  á una 
hermandad  completa?  Por  esto  á nuestra  vez  también 
pretendemos  que  entren  aquí  todos  los  productos  in- 
sulares con  libertad  de  derechos,  como  sucede  én  el 
comercio  de  cabotaje;  pues  aunque  no  vendrán  todos, 
lo  hará  una  parte  considerable,  y en  vez  de  haber 
aquí  un  consumo  restringí  do  de  aquellos,  habrá  uno 
más  Amplio,  y podrá  ser,  eo  fin,  la  Península  el  de- 
positó de  la  producción  de  Cuba  para  toda  Europa, 
en  vez  de  serlo,  como  ahora  acontece,  otras  Naciones 
que  ningun  título  tienen  para  ello. 

Y considerada  bajo  otro  aspecto,  es  para  nosotros 
esta  reforma  del  cabotaje  un  vínculo  niás  que  forta- 
lecerá la  nacionalidad  española  en  América,  armoni- 
zando las  corrientes  dé  los  afectos  y los  intereses  é 
impidiendo  que  aquellas  se  establezcan  en  dirección 
al  extranjero,  á los  Estados-Unidos,  qué  es,  después 
de  todo,  lo  que  con  más  ardiente  afán  procuran  los  que 
por  medio  de'.  nuestro  alejamiento  comercial  de  Cuba 
pretenden  la  muerte  de  España  como  Potencia  ame- 
ricana. 

Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Con  imparcia- 
lidad y ánimo  sereno  he  formado,  aunque  no  haya 
tenido  la  fortuna  de  hacerlo  con  la  claridad  y en  los 
términos  que  esta  empresa  requería,  el  cuadro  délas 
necesidades  de  Cuba,  indicando  sus  orígenes  y apun- 
tando* ios  temores  que  su  porvenir  debe  inspirar. 
Nada  ocurre  allí,  os  He  dicho,  y lo  habéis  visto  con- 
firmado en  mi  discurso,  que  no  sea  consecuencia  del 
pasado,  que  describí  á grandes  rasgos,  protestando 
desde  luego  que  no  lo  hacia  con  ánimo  de  dirigirme 
contra  este  ó aquel  Gobierno,  porque  sobre  ninguno 
pretendo  que  recaiga  una  responsabilidad  que,  si  exis- 
tiera, correspondería  á todos  los  Gobiernos,  pero  no 
cabe  en  donde,  como  aquí,  las  desgracias  de  nu  pue- 
blo no  son  obra  de  los  Gobiernos,  sino  efecto  necesa- 
rio de  las  circimstanciás.  Pensemos  ahora  en  el  re- 
medio, y no  en  dirigimos  inculpaciones  nienrecrí- 
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minar  á nadie;  hagamos  algo  para  preparar  á seis 
provincias  españolas  un  porvenir  más  lisonjero  y ha- 
lagüeño que  su  presente.  Nosotros  hemos  dado  ya 
nuestra  Opinión,  no  pensada  en  el  momento,  sino  na- 
cida de  la  meditación  que  exigen  las  necesidades  de 
un  pueblo  expuesto  á sucumbir  bajo  el  peso  de  sus  des 
gracias;  opinión,  por  cierto,  que  es  la  misma  con  que 
ha  triunfado  en  los  comicios  nuestro  cuerpo  electo- 
ral. No  buscamos  el  apoyo  de  un  partido,  ni  preten- 
demos establecer  antagonismos  de  intereses  entre 
unas  y otras  provincias,  porque  estamos  convencidos 
de  que  estas  cuestiones  de  Cuba,  por  serlo  de  intere- 
ses, solo  pueden  resolverse  por  la  armonía,  sin  que 
haya  partido  que  tenga  respecto  á ellas  soluciones 
concretas  que  sean  las  únicas  posibles,  con  exclusión 
de  todas  las  demás:  solo  mediante  el, concurso  de  to- 
dos los  partidos  se  llevarán  a feliz  término  estas  cues- 
tiones, á las  que  nadie  niega  ya  el  carácter  de  esen- 
cialmente nacionales. 

Ahora  al  Gobierno  le  corresponde  emprender  la 
obra:  nosotros  tenemos  una  gran  confianza  en  todos 
los  Gobiernos,  pero  la  abrigamos  mayot  cuando  de- 
muestran que  conocen  toda  la  extensión  de  nuestros 
males,  porque  así,  ni  la  duda  cabe  de  que  no  han  de 
pon^r  remedio  en  todo  aquello  que  sea  susceptible  de 
tenerle*  Verdad  es  que  ¿ ia  ves  tememos  que  puedan 
ser  tales  las  circunstancias,  tales  los  compromisos 
que  se  descubran  en  esta  clase  de  cuestiones,  que  aca- 
so haya  de  oscurecerse  lo  que  en  las  provincias  de 
Cuba  ocurre;  pero  á evitarlo  venimos  aquí,  levantan- 
do nuestra  voz  en  demanda  del  concurso  de  la  opinión 
pública,  para  que  los  Gobiernos  en  ningún  caso  dejen 
de  prestarnos  su  atención. 

Confiemos,  pues,  en  el  Gobierno,  y hagámoslo  sin 
reservas  de  ninguna  especie.  Imposible  le  seria  ma- 
ñana eludir  la  responsabilidad  sobre  la  suerte  de  Cuba, 
porque  sabe  que  allí  ninguna  de  las  manifestaciones 
de  la  vida  exige  hoy  reformas  políticas,  y en  cambio 
reclaman  todas  extensas  modificaciones  en  el  orden 
económico.  Apliqúense  éstas  de  una  vez,  y es  seguro 
que  así  renacerán  la  paz  y la  tranquilidad  que  tanto 
necesita  Cuba  para  no  sucumbir  bajo  el  peso  de  las 
difíciles  circunstancias  por  que  atraviesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ!  SAN  PEDRO:  Al  iniciar 
este  debate  en  la  sesión  de  hoy,  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados  las  dificultades,  en  que  me  encuen- 
tro, que  provienen,  en  primer  término,  de  la  escasez 
de.  mis  facultades;  pero  ella  ha  de  remediarse  con  la 
benevolencia  con  que  acostumbra  siempre  escuchar 
el  Congreso  á los  que,  como  yo,  sin  méritos  suficien- 
tes, os  dirigen  la  palabra.  Proviene  también  esta  di- 
ficultad en  que  me  encuentro,  del  carácter  de  la  en- 
mienda y del  discurso  pronunciado  en  su  apoyo  por 
el  Sr.  Yillanueva,  carácter  que  impide  realmente  un 
verdadero  debate  entre  este  Sr.  Diputado  y el  que, 
habiendo  merecido  también  el  honor  de  obtener  ios 
sufragios  de  los  electores  de  Cuba,  tiene,  como  el  se- 
ñor Yillanueva,  el  deber  estrechísimo  de  presentar  á 
la  Representación  nacional  testimonio  del  estado  de 
aquella  isla,  v de  solicitar  de  una  manera  apremian- 
te, porque  apremiante  es  también  la  situación,  los  re- 
medios necesarios  para  salvarla. 

Toda  enmienda,  todo  debate  significan  siempre, 
y sobre  todo  en  momentos  como  los  actuales,  ó una 
contradicción  ó una  advertencia;  y cuando  la  contra- 


dicción puede  decirse  que  no  existe,  y cuando  la  ad- 
ver teuci  a es  verdaderamente  innecesaria,  el  debate 
tiene  que  languidecer,  y lo  que  tendremos  esta  tarde 
será  una  manifestación  ó una  exploración , no  de  las 
ideas  ú opiniones  de  uno  o de  varios  individuos  de  la 
Comisión  que  se  sienta  en  esté  banco,  sino  realmente 
la  voluntad  del  Gobierno  de  S.  M.  para  atender  con 
los  remedios  oportunos  á aquellas  necesidades  que  en 
una  ú otra  forma,  de  unos  ó de  otros  bancos  se  le 
puedan  indicar.  Por  manera  que  el  papel  que  tiene 
que  desempeñar  el  individuo  de  la  Comisión  que  os 
dirige  la  palabra,  ese  papel  que  siempre  sería  deslu- 
cido, lo  ha  de  ser  más  en  este  instante  por  lo  que  os 
acabo  de  manifestar. 

Pero  ocurre,  Sres.  Diputados,  siempre  en  este  gé- 
nero de  debates,  que  contra  la  voluntad  manifiesta  de 
aquellos  que  los  inician,  y contra,  la  voluntad,  por 
consiguiente,  del  Sr.  Yillanueva  [yo  me  congratulo  de 
pensarlo  asi),  se  apuntan  ideas,  se  hacen  man1  Testa- 
ciones que  es  preciso  recoger  en  todo  caso.,  para  que 
esa  misma  voluntad,  ese  mismo  deseo,  obteniendo  la 
rectificación  que  merece,  no  vaya  á producir  resulta- 
dos muy  distintos  de  aquellos  que  de  seguro  entraban 
en  el  propósito  de  S.  S.  En  efecto,  señores,  el  Sr.  Yi- 
llanueva, que  ha  venido  á declarar  aquí  una  cosa  ver- 
daderamente consoladora  para  todos  los  que  amamos 
á nuestra  Patria,  que  somos  todos  los  que  aquí  esta- 
mos, la  de  que  no  hay  diferencias  de  opinión  cuando 
se  quiere  atender  á las  necesidades  de  una  parte  cual-' 
quiera  del  país,  porque  aun  hablando  desde  aquellos 
bancos,  S.  S.  viene,  más  que  á combatir  al  Gobierno, 
á excitarle  y á ofrecerle  su  apoyo  para  cuantos  reme- 
dios sean  necesarios  en  bien  de  la  isla  de  Cuba,  parte 
integrante  de  nuestro  territorio  nacional;  el  Sr.  Yilla- 
nueva, digo,  al  propio  tiempo  ha  manifestado  tales 
temores,  tal  desconfianza,  tal  espíritu  de  pesimismo  en- 
frente de  los  deseos  y de  la  voluntad  del  Gobierno  de 
S.  M.,  que  si  esos  temores  cundieran,  si  esa  descon- 
fianza se  apoderara  dé,  los  espíritus  y traspasara  los 
mares  y llegara  hasta  la  isla  de  Cuba,  verdaderamen- 
te el  efecto  moral  primero,  y el  material  después  que 
allí  se  había  de  producir,  seria  una  calamidad  más  en 
el  estado  de  la  isla. 

Si  el  Sr.  Yillanueva  sabe,  como  vo,  qué  ¡solamen- 
te con  la  trasmisión  de  las  palabras  sinceras,  de  los 
propósitos  levantados,  de  las  intenciones  ya.  concretas 
y manifiestas  que  indicaron  á los  representantes  de 
Cuba,  por  un  lado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  encamación  siempre  la  más  legítima  y más 
levantada  de  los  propósitos  del  Gobierno,  y por  otro 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  especial  órgano  de  esos 
propósitos  en  lo  que  respecta  á aquella  isla;  solamen- 
te, repito,  con  esa  trasmisión  por  el  cable  se  manifes- 
tó una  baja  inmediata  en  la  apreciación  del  papel  mo- 
neda que  circula  en  Cuba,  que  es  como  el  termóme- 
tro de  la  confianza  en  aquel  país.  Y sí  con  esta  noticia 
la  depreciación  bajó.  1 5 por  100,  ¿cómo  viene  aquí  el 
Sr.  Yillan ueva,  que  ama  á Cuba  como  todos  la  ama- 
mos, que  desea  no  solamente  su  prosperidad,  sino  su 
inmediato  bienestar,  á contrariar  los  efectos  de  aque- 
llas manifestaciones,  sembr ando  el  temor,  predicando 
la  desconfianza,  al  mismo  tiempo  que  con  otras  pala- 
bras y con  otras  indicaciones  dice  que  está  completa- 
mente de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  3.  M.  en  buscar 
el  más  pronto  remedio  para  los  males  de  Cuba?  Y lo 
peor  del  caso,  Sres.  Diputados,  y lo  que  yo  tengo  que 
recoger  en  primer  término,  porque  me  atañe  perso- 
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nalmente,  es  que  el  Sr*  Yillanueva,  llevando  su  pala- 
bra  más  allá  de  su  pensamiento;  decía  que  estos  te- 
mores no  eran  solo  individuales,  sino  de  toda  la  re- 
presentación de  la  isla  de  Cuba,  y de  la  isla  misma,  que 
no  abrigaba  confianza  en  los  propósitos  del  Gobierno 
de  S*  M. 

Pues  yo  he  de  decir  al  Si\  Yillanueva,  por  lo  que 
tengo  de  representante  de  aquella  isla,  que  parecién- 
dome  á mí,  que  digo  también  lo  que  sienten  en  aque- 
lla isla,  que  no  existe  ese  temor  y esa  desconfianza; 
que  ante  la  manifestación  concreta  y determinada  de 
los  propósitos  dél  Gobierno  por  los  labios  autorizados 
de  sus  órganos,  nosotros  creemos  que  habrá  de  irse 
en  el  remedio  tan  allá  cuanto  sea  preciso,  tan  allá 
cuanto  las  atribuciones  del  Gobierno  consientan,  por- 
que desgraciadamente  no  todos  los  males  se  reme- 
dian por  voluntad  de  los  Gobiernos,  sino  que  es  pre- 
ciso que  concurran  al  remedio  de  esos  verdaderos  ma- 
les, tan  profundos  como  los  que  existen  en  la  isla  de 
Cuba,  la  voluntad,  las  circunstancias  y las  influencias 
de  los  mismos  que  piden  el  remedio.  Rectifico,  pues, 
en  absoluto  lo  manifestado  por  el  Sr*  Yillanueva  en 
cuanto  se  refiere  á que  nosotros  abrigamos  temores 
que  realmente  no  existen  en  nuestros  amigos.  La  re- 
presentación de  la  isla  de  Cuba,  y el  mismo  Sr.  Yilla- 
nueva,  estoy  seguro,  no  tienen  ni  abrigan  esa  descon- 
fianza en  tanto  grado  como  de  la  manifestación  de  su 
pensamiento,  hecha  desde  ese  banco,  puede  despeen- 
derse*  Y esa  desconfianza,  tratándose  de  la  situación 
actual,  de  esta  situación  que  se  compone  no  solo  del 
Gobierno,  sino  de  todos  aquellos  representantes  del 
país  que  le  apoyan  en  su  tarea,  esa  desconfianza  seria 
tanto  más  inmotivada,  cuanto  que  yo  tendría  que  re- 
cordar que  precisamente  los  últimos  actos  de  una  si- 
tuación áj  la  cual  puede  decirse  que  ésta  ha  sucedi- 
do en  el  órden  político,  los  últimos  actos  se  redujeron 
á poner  la  mano  sobre  la  llaga  que  ya  comenzaba  á 
manifestarse  en  el  cuerpo  de  la  isla  de  Cuba,  y que  si 
esos  remedios,  en  los  momentos  en  que  nos  hallamos 
no  lian  llegado  á tener  toda  la  extensión,  todo  el  des- 
envolvimiento que  estuvo,  sin  duda,  en  el  ánimo  de 
los  autores  de  aquellos  pensamientos  y de  los  que 
bajo  su  responsabilidad  adoptaban  aquellas  medidas, 
no  puede  ser  ni  es  culpa  de  esas  mismas  personas, 
sino  de  otras  circunstancias,  de  otras  causas  que  no 
tengo  que  examinar  en  este  instante* 

Por  consiguiente,  si  tenemos  como  prenda  de  los 
propósitos  que  en  la  actualidad  se  abrigan  respecto 
á la  isla  de  Cuba,  la  palabra  del  presente  y los  he- 
chos del  pasado,  os  preciso  que  borremos  toda  des- 
confianza, y con  la  fuerza  de  la  confianza,  porque  al 
fin  la  confianza  es  una  fuerza,  absolutamente  todos 
nos  unamos  para  hacer  que  se  conjure  esa  situación 
por  que  atraviesa  la  isla*  Pero  al  Sr*  Yillanueva  le  lla- 
maba la  atención,  y éste  decía  que  era  el  motivo  de- 
terminante de  su  enmienda,  la  vaguedad  en  la  expre- 
sión, lo  poco  concreto  de  las  manifestaciones,  en  la 
medida  que  pudiera  ser  necesario  para  salvar  la  si- 
tuación por  que  atraviesa  la  isla  de  Cuba,  en  el  men- 
saje de  la  Corona  y en  las  contestaciones,  en  la  que 
se  dio  por  el  Senado  y en  la  que  por  el  Congreso  se 
discute  en  este  instante. 

Paréceme,  Sres.  Diputados,  que  en  pocas  ocasio- 
nes, que  nunca  de  manera  tan  explícita,  y dada  la  na- 
turaleza del  documento,  había  sido  posiblé  decir  nada 
más  concreto  de  lo  que  dice*  Decía  S*  M.,  expresaba 
S.  M.  en  este  mensaje  que  todos  oímos  brotar  de  sus 


augustos  labios,  que  aquellas  provincias  de  Ultramar 
eran  objeto  de  su  solicitud  en  primer  término  y al  par 
que  todas  las  demás  provincias  españolas.  Pues  en  la 
sobriedad  que  generalmente  acompaña  á estos  docu- 
mentos, verdaderamente  es  imposible  decir  más;  pero 
si  por  ventura  pudiera  ál guíen  apetecer  otra  cosa  di- 
ferente, os  anadia  todavía  los  males  que  podían  afligir 
á la  isla  de  Cuba,  y en  las  líneas  que  son  siempre  per- 
ceptibles á las  personas  que  se  ocupan  de  este  género 
de  problemas,  se  determinaban  ya  las  medidas  que 
pudieran  adoptarse. 

En  esta  contestación,  que  es  objeto  de  la  enmien- 
da sostenida  por  el  Si\  Yillanueva,  no  solamente  se 
mantienen  esas  líneas  generales,  no  solamente  se  de- 
terminan esas  indicaciones  que  constituyen  un  verda- 
dero sistema,  sino  que  se  agrega  todavía  que,  para 
que  ese  sistema  se  desenvuelva,  es  de  tal  manera  el 
propósito  y la  intención  de  las  Cámaras  conforme  á 
las  miras  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  la  Cámara,  aso- 
ciándose á los  fines  patrióticos  anunciados  por  medio 
de  S.  M.,  está  dispuesta  á facilitar  todos  los  medios 
que  sean  necesarios*  De  manera  que  no  hay  aquí  ab- 
solutamente limitación  alguna*  Se  manifiesta  un  acto 
de  voluntad,  como  puede  manifestar  un  Congreso, 
deliberando  sobre  las  medidas  que  está  dispuesto  á 
tomar,  facilitando  cuantos  medios  sean  necesarios, 
porque  no  limita  la  indicación,  cuantos  sean  necesa- 
rios para  salvar  la  situación  que  se  le  presenta.  Des- 
pués de  esto,  que  es  lo  único  que  corresponde  á do- 
cumentos de  este  género,  el  determinar  cada  uno  de 
esos  medios,  como  parece  que  pudiera  apetecer  el  se- 
ñor Yillanueva,  el  señalar  los  proyectos  de  ley  que 
sucesivamente  puedan  ser  objeto  de  debate,  ni  es  el 
momento,  ni  cabe  dentro  de  las  formas  que  determL 
nan  el  mensaje  que  se  dirigiese  á la  Corona,  ni  cabe 
otra  cosa,  ni  puede  producir  otro  resultado  que  el  de 
la  exploración,  y este  debe  ser  sin  duda  el  propósito 
del  Sr*  Yillanueva  y el  de  los  demás  firmantes  de  la 
enmienda* 

Pero  á estos  fines,  entrando  ya  en  esta  que  po- 
dríamos llamar  la  parte  concreta  de  la  enmienda  sos- 
tenida por  el  Sr*  Yillanueva,  yo  no  puedo  hacer  otra 
cosa  que  seguirle  en  la  excursión  por  él  verificada  á 
través  de  los  rasgos  más  dominantes  de  la  situación 
de  la  isla  de  Cuba  y de  los  remedios  que  entienden 
los  firmantes  de  la  enmienda  que  convienen  para  sal- 
var esa  situación;  remedios  que  se  distinguen,  seño- 
res, por  dos  rasgos  completamente  distintos:  el  uno,, 
que  podemos  llamar  positivo,  la  afirmación  de  esos 
medios,  la  afirmación  de  los  remedios  que  se  piden; 
y el  otro,  que  podemos  llamar  negativo,  pero  que  ha 
determinado  con  completa  claridad  en  su  discurso  el 
Sr*  Yillanueva* 

La  parte  negativa  consiste  en  reclamar  desde 
aquellos  bancos  que  en  ningún  caso  y de  ninguna 
manera  se  lleven  en  la  isla  de  Cuba  más  allá  las  re- 
formas políticas*  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Realmente  es 
cosa  extraña,  por  más  que  merezca  toda  mi  acepta- 
ción, que  de  los  bancos  en  que  se  sienta  el  Sr,  Yilla- 
nueva salga  esta  reclamación;  reclamación  apre- 
miante y justificada  por  todos  los  hechos  y por  todos 
los  datos  de  la  historia*  Pero  realmente  esto  no  puede 
ser  motivo  de  enmienda,  ni  de  censura,  ni  de  adver- 
tencia para  una  situación  como  la  que  se  encuentra 
hoy  constituida  al  frente  de  los  destinos  del  país*  Y 
no  llamo  situación,  exclusivamente  al  Gabinete  que 
se  sienta  en  este  banco,  sino  que  llamo  esta  situación 
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á los  representantes  del  país  con  el  concurso  de  este 
Gabinete;  y por  esto  me  creo  autorizado  para  tomar 
cuenta  de  esta  indicación  y contestarla  del  modo  que 
lo  verifico  y porque  seguramente  no  se  puede  decir 
que  los  partidos  conservadores  que  nosotros  repre- 
sentamos, no  se  puede  decir  que  nosotros  hemos  lle  - 
vado bastada  imprudencia  la  concesión  de  las  refor- 
mas políticas.  No,  al  revés;  sino  que  nosotros,  por 
más  que  no  neguemos  el  progreso,  por  más  que  le 
apetezcamos,  porque  esa  es  condición  racional  y hu- 
mana, por  más  que  no  le  neguemos,  por  más  que  el 
partido  conservador  no  pugne  con  las  necesidades  de 
los  tiempos,  y por  consiguiente,  que  tenga  el  sentido 
del  adelanto,  al  contrario  de  lo  que  se  cree  por  mu- 
chos que  entienden  que  el  partido  conservador  es  el 
estancamiento,  es  la  reacción,  es  no  estudiar  siquiera 
las  necesidades  de  los  pueblos  y de  la  naturaleza  hu- 
mana para  darles  la  satisfacción  que  sea  legítima; 
nosotros  pesamos  con  detención  cuáles  son  estas  ne- 
cesidades, y no  puede  decirse  jamás  que  nosotros 
precipitamos  el  paso  en  esos  torbellinos  políticos, 
donde  por  punto  general,  como  hoy  nos  ha  dicho  el 
Sr.  YiUanueva  con  frase  que  no  por  ser  reposada  deja 
de  ser  ménos  elocuente,  donde  perecen  generalmente 
esos  intereses  á que  esas  reformas  deben  servir  de 
garantía.  Esto  puede  decirlo  el  Sr.  YiUanueva  á per- 
sonas ó Diputados  que  se  sienten  en  otros  bancos; 
esto  puede  decirlo  S . S.  de  aquellos  Diputados  que 
enamorados  de  un  ideal  que  yo  no  censuro,  pero  que 
no  es  el  mió,  precipitan  á los  Gobiernos,  precipitan  á 
los  pueblos  dentro  de  esa  marcha  verdaderamente 
vertiginosa  en  que  los  intereses  permanentes  se  con- 
mueven, cuando  no  perecen  por  completó;  y puede  su 
señoría  exigir  la  responsabilidad  á esos  que  han  esta- 
do excitando  constantemente  la  fiebre  política  que  en 
momentos  dados  pudo  sentirse  en  la  isla  de  Cuba 
como  en  las  demás  provincias,  para  aprovecharla  en 
beneficio  de  esos  ideales  que  para  nosotros  son  deplo- 
rables. Pero  dirigir  esa  censura  a una  situación  que 
no  participa  ni  de  esa  responsabilidad  ni  de  esa  opi- 
nión, verdaderamente  es  del  todo  prematuro. 

Convengamos,  al  ménos  yo,  asumiendo  en  mí  ésta 
parte  de  adhesión  que  presto  á las  palabras  del  señor 
YiUanueva,  convengamos  en  que  ni  S.  S.  ni  ninguno 
de  los  firmantes  de  su  enmienda,  ni  ninguno  de  sus 
amigos  quieren  que  prosigamos  en  esta  fiebre  políti- 
ca, que  ha  llegado  verdaderamente  en  los  momentos 
actuales  á un  número  de  pulsaciones  (El  Sr,  Yülanue - 
va:  Pido  la  palabra)  que  revelan  que  fnerece  exquisito 
cuidado  el  estado  del  enfermo. 

Después,  no  de  consignado  eso,  sino  de  recogidas 
estas  indicaciones  delSr.  YiUanueva,  preciso  como  es 
para  que  sepamos  de  un  modo  positivo  cuál  es  el  fin 
y el  derrotero  porque  después  llevó  nuestros  pasos, 
pasemos  á examinar  de  alguna  manera  las  indicacio- 
nes de  la  enmienda  en  lo  que  toca  á las  reformas  eco- 
nómicas. En  este  punto,  en  punto  á las  reformas  del 
estado  de  la  riqueza  de  la  isla,  del  estado  de  su  pro- 
ducción, de  la  situación  de  aquellos  productores,  de- 
bida no  exclusivamente  á causas  que  haván  pasado 
dentro  de  la  isla  de  Cuba,  sino  al  estado  general  de  los 
mercados  europeos,  y aun  diré  yo  del  mundo  entero; 
en  esa  situación,  repito,  una  de  las  causas  que  llaman 
en  primer  término  la  atención  sin  duda  alguna,  es  el 
desequilibrio  en  que  por  el  momento  actual  se  en- 
cuentra la  producción  y el  consumo  con  relación  á 
los  productos, escasos  en  número, si  bien  importantes, 


de  la  riqueza  que  existe  en  la  isla  de  Cuba.  En  la  isla 
de  Cuba,  donde,  como  en  todos  los  países  tropicales,  por 
su  desgracíala  producción  está  limitada  á. poquísi- 
mos artículos,  ocurriendo  que  cuando  una  crisis  se 
verifica  sobre  ellos,  la  isla  entera  queda  en  el  estado 
crítico  que  hoy  atraviesa, al  revés  de  lo  que  ocurre  en 
los  países  de  Europa  donde  el  cultivo  es  múltiple  en 
fases  distintas  y diversas,  que  admiten  hacer  que 
cuando  un  artículo  falta, otros  vengan  en  su  ayuda,  y 
que,  por  consiguiente,  en  este  organismo  más  com- 
pleto, más  complicado  de  la  producción  europea  no 
puedan  producirse  las  graves  alternativas  que  se  pro- 
ducen en  esos  países  tropicales,  en  los  que  se  pasa  del 
estado  de  la  más  próspera  opulencia  á la  ruina  más 
completa  por  la  alteración  de  uno  solo  de  sus  artícu- 
los, estas  causas  requieren,  sin  género  ninguno  de 
duda  la  atención  del  Gobierno,  pero  también  la  de  la 
localidad  y la  de  los  particulares. 

Esas  cosas  requieren  un  estudio  profundo,  para  sa- 
ber si  conviene  que  se  despierten  allí  otras  ramas  de 
cultivo,  y el  dia  que  tengamos  que  atender  ¿ la  penu- 
ria por  que  hoy  pasan  uno  ó dos  artículos  dé  la  isla 
de  Cuba,  veamos  si  podemos  hacer  que  ya  que  no  lle- 
gue á la  multiplicidad  de  cultivo  y de  productos  que 
existe  en  los  países  de  Europa,  al  ménos  haya  aque- 
lla variación  de  productos  que  la  pongan  á cubierto 
de  situaciones  como  la  actual,  haciendo  renacer  la 
producción  del  café  que  tenia  á principios  de  este  si- 
glo, del  cacao  y de  todo  aquello  que  pueda  ser  com- 
patihle  con  el  clima  de  un  país  tropical,  para  que  no 
tenga,  como  hoy,  que  descansar  casi  exclusivamente 
en  la  facilidad  mayor  ó menor  de  obtener  en  el  mer- 
cado salida  cómoda  y provechosa  para  el  ramo  del 
azúcar. 

Pero  en  fin,  sea  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que 
tenemos  que  aceptar  las  cosas  como  están;  que  si  boy 
padece  la  isla  de  Cuba  en  lo  que  tiene,  en  lo  que  tiene 
es  preciso  traer  el  oportuno  remedio,  y que  estos  reme- 
dios que  no  pueden  estar  todos  en  manos  de  los  Gobier- 
nos, pero  que  puedan  sin  duda  alguna  tener  grandísi- 
ma eficacia  y grandísimo  desarrollo  por  la  iniciativa 
de  los  Gobiernos,  son  en  primer  término  por  lo  que 
hoy  toca  hacer  la  modificación  de  las  relaciones  eco- 
nómicas de  aquellas  islas,  de  Cuba  singularmente,  en 
el  comercio  universal  y en  el  comercio  particular  con 
el  resto  de  España;  con  lo  cual  quiero  decir  que  tene- 
mos que  ocuparnos,  que  es  preciso  que  se  preocupe 
todo  el  mundo,  que  se  preocupe  la  Cámara,  como  se 
preocupa  el  Gobierno  de  S.  M.,  de  obtener,  de  un  lado 
mayor  facilidad,  mayor  conveniencia  en  la  exporta- 
ción de  los  artículos  que  tiene  Cuba  para  dirigirlos  al 
extranjero,  y en  la  comunicación,  traída  y trasporte  y 
venta  de  esos  artículos,  en  su  relación  con  la  Penín- 
sula; ó lo  qoe  es  lo  mismo:  derechos  de  exportación 
por  una  parte,  derechos  de  cabotaje  por  la  otra;  pero 
¿es  que  el  Si\  Yilléiiueva  duda  én  lo  más  mínimo  que 
en  el  propósito  de  todos  está  atender  á estas  dos  indi- 
caciones? ¿Cree  que  ésto  no  está  comprendido  en  la 
indicación  genérica  de  los  medios  que  es  preciso  adop- 
tar para  mejorar  la  situación  de  la  isla  de  Cuba?  Pues 
me  parece  que  esa  duda,  si  se  albergase  en  el  ánimo 
del  Sr.  YiUanueva,  que  no  lo  creo,  puede  quedar  com- 
pletamente desvanecida  por  los  hechos;  porque  la  re- 
baja de  los  derechos  de  exportación  está  verdadera- 
mente anunciada,  porque  las  relaciones  de  la  isla  de 
Cuba  con  el  extranjero,  singularmente  con  los  Esta- 
dos-Unidos, que  es  el  mercado  más  importante  para 
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esa  isla,  no  solamente  están  anunciadas,  sino  que  ha- 
biéndose aceptado,  como  se  manifiesta  en  el  mensaje 
leído  por  S.  M.,  el  arreglo  que  con  aquel  país  se  había 
verificado,  viene  á demostrarse  de  nna  manera  posi- 
tiva y terminante,  sin  necesidad  de  advertencias  de 
ningún  género,  que  hay  el  proposito  firme  de  ir  á ese 
derrotero.  ¿Para  qué?  Para  hacer  que  á los  mercados 
concurran  los  productos  de  la  isla  de  Cuba  en  las  con- 
diciones de  competencia  que  son  absolutamente  pre- 
cisas, que  son  absolutamente  indispensables  para  que 
esos  mercados  absorban  los  productos. 

Indudablemente,  sin  que  sobre  esto  pueda  haber 
controversia  de  ningún  género,  ha  habido  una  época, 
pudo  haber ia,  en  que  el  borrar  ó una  parte  ó el  todo 
de  los  derechos  de  exportación  del  presupuesto  de 
Cuba  no  significarla  por  eso  censura  á nada  de  lo  que 
se  haya  hecho  anteriormente;  y pudo  haber  una  época, 
y la  hubo  de  seguro,  en  que  esos  derechos  de  exporta- 
ción, lejos  de  ser  una  gabela  para  los  productos  de  la 
isla  de  Cuba,  han  sido  hasta  convenientes,  porque,  se- 
ñores, cuando  un  producto  tiene  un  monopolio  natu- 
ral, cuando  es  él  el  que  dicta  el  precio  en  los  mercados, 
cuando  no  tiene  que  temer  la  competencia  por  razón 
del  precio,  cuando  la  única  limitación  que  tiene  en  su 
vida  es  la  absorción  por  el  consumo  sin  relación  con 
el  precio,  sino  cód  relación  á las  necesidades  que  ha 
de  satisfacer,  entonces  no  hay  inconveniente  de  nin- 
gun  género  en  exigir  el  derecho  de  exportación  para 
ese  producto,  porqué  eso  constituye  un  medio  más 
sencillo  de  cobrar  otros  impuestos  que  habrían  de  sus- 
tituirle y que  quizá  exigieran  mayor  desembolso  á los 
productores,  y más  cobrándolo  por  la  intervención  sen- 
cilla. de  la  aduana  y haciendo  pagar  realmente  al  mer- 
cado extranjero,  necesitado  sin  medida  de  ese  produc- 
to, las  cantidades  que  se  le  imponen.  Así  qne  la  mis- 
ma isla  de  Cuba  pidió  esta  forma  de  tributar,  y la  pi- 
dió con  el  instinto  que  tiene  todo  país  de  sus  propios 
intereses,  porque  sabia  que  así  se  libraba  de  un  peli- 
gro para  su  producción,  y se  libraba  de  la  fiscalización 
y de  los  inconvenientes  de  otros  sistemas  de  tributar. 

Con  este  sistema,  en  aquellas  provincias  no  se 
puede  obtener  nada  en  estos  momentos,  y por  esto  yo 
no  vacilo  en  afirmar  de  una  manera  resuelta,  que  si 
en  aquellos  tiempos  tenia  el  artículo  el  monopolio,  era 
porque  el  artículo  estaba  libre  y elegía  el  modo  de 
iribuLar;  pero  hoy  el  artículo  está  más  abatido,  está 
más  pobre,  sufre  la  competencia,  ya  no  puede  elegir 
el  modo  de  tributar,  y por  consiguiente,  es  necesario 
que  tenga  una  tributación  más  conforme  con  su  sali- 
da, porque  los  productos  son  para  darles  salida,  no 
para  tenerlos  estancados  en  los  almacenes,  cpmo  su- 
cede en  la  isla  de  Cuba. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Yillanueva,  vea  el  Congreso, 
cómo  lejos  de  haberse  olvidado  esas  cuestiones  en  la 
Península,  cómo  lejos  de  existir  motivos  para  abrigar 
el  temor  de  que  la  Patria  no  se  preocupa  de  sus  ma- 
les, los  estudia  con  particular  atención  y con  calma, 
siendo  esta  una  garantía  para  todos  los  intereses  que 
se  encuentran  en  aquella  apreciada  isla. 

Esto  que  digo  respecto  de  la  exportación,  que 
significa  la  facilidad  del  comercio  entre  la  Patria  y el 
extranjero,  lo  digo  también  del  cabotaje,  que  significa 
la  relación  entre  las  distintas  provincias  y los  distin- 
tos centros  de  la  madre  Patria.  No;  en  ninguna  parte 
se  habrá  encontrado  verdadera  repugnancia  al  esta- 
blecimiento del  cabotaje;  no  puede  encontrarse  dentro 
de  esta  Cámara;  no  se  encuentra  realmente  dentro  del 


espíritu  de  los  partidos  en  que  se  divide  la  política 
española;  y si  es  verdad  que  algunas  escuelas,  que  no 
podemos  llamar  partidos,  enamoradas  de  ciertas  doc- 
trinas, enamoradas  de  las  doctrinas  de  la  libertad 
cuando  miran  en  cierta  dirección,  pierden  este  senti- 
do cuando  miran  en  dirección  contraria;  si  es  verdad 
que  algunos  que  parecen  partidarios  de  la  libertad 
entera  cuando  se  refieren  á las  relaciones  de  un  país 
con  el  extranjero,  se  oponen  á esa  libertad  cuando  se 
refiere  á provincias  de  una  misma  Patria,  esos  no.., 
(Él 'Sr,  Vülanueva:  ¿Quiénes  son  esos?)  No  es  su  seño- 
ría, ni  los  que  se  sientan  en  esos  bancos;  y la  prueba 
voy  á darla.  Todos  los  que  pertenecemos  á las  diver- 
sas escuelas  en  que  hoy  está  dividido  el  ejercicio  de 
la  política  del  país,  tenemos  aceptado  en  absoluto  él 
principio  del  cabotaje;  y esto  es  claro.  Pues  qué,  ¿üo 
hemos  aceptado,  ó mejor  dicho,  no  han  aceptado  los 
señores  que  se  sientan  al  lado  del  Sr.  Yillanueva,  por- 
que sobre  esto  no  hubo  contradicción  entre  los  que 
entonces  tenían  la  representación  del  país,  la  aboli- 
ción gradual  de  los  derechos  interiores  hasta  llegar 
al’  91?  (El  Sr.  Villanmva:  No.)  ¿No  lo  han  aceptado? 
¡Pues  si  son  leyes  del  Reino;  pues  si  son  leyes  que  se 
han  votado  en  Junio  y Julio  de  1882!  Pues  qué,  ¿no 
se  hizo  esto  cuando  estaban  en  el  poder  hombres  ami- 
gos de  la  persona  de  cuyos  labios  ha  brotado  ese  no? 
Por  lo  tanto,  es  evidente  qne  el  principio  del  cabotaje 
ha  tomado  asiento  en  la  política  española.  Lo  demás 
es  cuestión  de  temperamento,  de  oportunidad,  de 
momento. 

Así  es  que  tampoco  en  este  punto  importante  me 
parecía  necesaria  la,  enmienda,  pues  en  él  no  cabe 
contradicción  entre  S.  S,  y yo,  y contradicción  es  lo 
que  se  necesita  para  que  haya  debate.  Con  esto,  es 
claro  que  cuando  se  acepta  un  principio,  cuando  ése 
principio  está  consignado  y no  se  combate,  porque  á 
nadie  se  le  habrá  ocurrido  que  el  Gobierno  vaya  S 
traer  un  proyecto  para  destruir,  sino  más  bien  para 
robustecer  ese  principio,  es  extraño  que  pueda  pre- 
sentarse como  bandera  el  más  pequeño  recelo  respec- 
to de  cuestiones  que  están  resueltas  en  esta  forma,  y 
que  verdaderamente,  si  ofrecen  algún  obstáculo,  con- 
siste en  los  compromisos  entonces  contraidos  de  ha- 
cer gradualmente  verdaderas  modificaciones  para  las 
cuales  no  fuera  preciso  el  concurso  del  Poder  legis- 
lativo. 

Esta  dificultad  no  la  ha  creado  seguramente  na- 
die que  pueda  encontrarse  en  la  presénte  si  tu  ación  j 
ni  que  tenga  la  responsabilidad  ele  sus  actos;  esto  de- 
be producir,  sin  embargo,  un  resultado,  y esto  ningún 
hombre  medianamente  práctico,  y por  consiguiente, 
ninguno  de  los  que  con  Si  S.  firman  la  enmienda, 
puede  desconocer  que  con  los  hechos  que  estoy  ex- 
poniendo están  completamente  conformes  todos  ellos, 
siquiera  discrepemos  en  el  detalle,  ¿Pero  qué  vendría 
á suceder  en  último  resultado?  Lo  que  vendría  á su- 
ceder sería  la  aceptación  de  los  términos  qué  se  han 
fijado  en  1882  para  llegar  á ese  ideal,  á ése  desiderá- 
tum, que  consistiría  en  la  supresión  absoluta  de:  esté 
género  de  derechos,  Pero  esa  supresión  tendría  que 
producir  un  déficit  en  los  presupuestos,  y á ese  défi- 
cit habría  que  atender  dé  dos  maneras  diferentes:  la 
una  que  es  remota  de  suyo,  y la  otra  que  puede  pre- 
pararse poco  á poco  desde  luego.  Es  indudable  que 
Cuba,  mediante  las  disposiciones  del  Gobierno,  me^ 
diante  las  previsiones  de  los  Poderes  públicos,  me- 
diante los  esfuerzos  de  la  riqueza  del  país,  podría  lie- 
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gar  á reconstituir,  á la  vez  que  su  fuerza  productiva, 
su  fuerza  contributiva,  y este  seria  el  verdadero  re- 
medio, el  remedio  que  en  lontananza  puede  coronar 
por  completo  los  esfuerzos  de  todos,  y nuestros  pro- 
pios deseos. 

Pero  entre  tanto  que  esta  tarea,  que  esta  labor  del 
tiempo  se  facilita,  entre  tanto  que  se  restablecen  aque- 
llas fuerzas  productivas  y contributivas,  es  necesario 
atender  á los  males  del  momento,  no  asustarse  de  que 
haya  déficit,  sino  pensar,  por  el  contrario,  en  lo  que 
puede  ser  el  desarrollo  de  la  riqueza  en  los  años  veni- 
deros. 

YO  estoy  plenamente  conforme,  aun  dada  la  hu- 
mildad de  mis  pensamientos  y la  poca  importancia 
de  mis  reflexiones  y de  mis  meditaciones,  yo  estoy 
plenamente  conforme  con  los  firmantes  de  la  enmien- 
da,  y espero  que  lo  estará  el  Gobierno,  porque  esto  se 
impone  por  sí  mismo,  en  que  cuando  se  presentan  ma- 
les como  los  que  en  Cuba  hay  que  corregir,  y para 
los  cuales  no  alcanzan  los  recursos  del  momento,  hay 
que  apelar  á los  recursos  del  porvenir,  lo  cual  se  tra- 
duce, como  es  consiguiente,  en  una  operación  de  cré- 
dito* ¿Y  cómo  habla  de  escaparse  esto  á la  penetra- 
ción de  nadie,  cuando  esto,  repito,  se  impone  por  sí 
mismo?  Yo  personalmente,  y tengo  necesidad  de  ha- 
blar de  mi  persona,  no  por  espíritu  de  vanagloria,  no 
por  espíritu  de  divergencia,  porque  no  tengo  absolu- 
tamente divergencia  con  nadie  para  contribuir  á la 
salvación  de  la  situación  critica  de  Cuba,  pero  sí  quie- 
ro decir  con  esto  que  no  quiero  producir  responsabi- 
lidad en  mis  compañeros  de  Comisión,  ni  comprome- 
ter en  lo  más  mínimo  al  Gobierno  de  S*  Mu  yo  perso- 
nalmente entiendo  que  hay  necesidad  de  no  conside- 
rar la  situación  de  Cuba,  año  por  año,  que  no  cabe  en 
lo  racional  y en  lo  práctico,  que  no  habrá  nadie  que 
piense  en  los  grandes  problemas  de  la  gobernación  del 
Estado,  que  pueda  creer  que  la  situación  de  Cuba  pue- 
de salvarse  en  un  solo  año,  con  los  recursos  de  un  solo 
presupuesto,  sino  en  una  serie  de  años,  en  los  cuales, 
á ejemplo  de  lo  que  se  ha  hecho  en  otros  países  y lo 
que  se  ha  hecho  también  en  el  nuestro  en  épocas  que 
conocen  perfectamente  los  Sres.  Diputados,  se  deben 
reconstituir  las  fuerzas  contributivas  del  país*  Bajo 
esta  base,  y considerando  al  país  durante  una  série 
determinada  de  años,  se  debe  pensar  en  los  sacrificios 
que  en  ese  tiempo  pueden  hacerse,  y tomando  como 
punto  de  partida  ese  conjunto  de  años,  ese  siglo  eco- 
nómico, digámoslo  así,  realizar  una  operación  que 
abarque  todos  esos  años*  De  esta  manera,  fomentan- 
do la  riqueza  productiva  y contributiva  de  aquellas 
provincias,  asentando  su  riqueza  sobre  sólidas  bases, 
dentro  de  ese  plan  que  no  está  fuera  de  los  propósitos 
del  Gobierno  ni  de  ninguno  de  los  políticos  españoles, 
podrá  convertirse  ese  déficit  de  algunos  años  en  un 
verdadero  superabit*  Y conseguido  esto,  desarrollada 
la  operación  en  esos  años,  en  ese  siglo  económico,  po- 
dría realizarse  esa  misma  operación  de  crédito  con  los 
recursos  del  pais,  dejando  entonces  perfectamente 
cumplida  y asegurada  la  felicidad  de  Cuba,  medían- 
te esas  soluciones  de  los  Poderes  constituidos. 

Por  manera  que,  ve  el  Sr.  Y 111  anuo  va  que  las  ideas 
que  ha  esforzado  se  han  verificado  ya  sin  necesidad 
de  su  estímulo  para  que  aquella  situación  se  modifi- 
que por  de  pronto.  Claro  está  que  dentro  de  este  or- 
den de  ideas*  en  este  pensamiento  que  verdaderamen- 
te se  elabora  en  presencia  de  una  situación  difícil  para 
cuya  salvación  tiene  que  meditarse  muy  bien,  decía 


el  Sr.  Yillanueva,  este  Gobierno  y todos  los  Gobier- 
nos tienen  que  fijar  su  mirada  en  la  situación  de  Cuba 
por  lo  que  se  refiere  á su  circulación  monetaria,  que 
descansa  hoy  sobre  un  signo  completamente  despres- 
tigiado, sobre  los  billetes  del  Banco  Español  de  la 
Habana;  porque  esto  solo,  la  existencia  de  un  signo 
en  sustitución  de  la  moneda,  y las  condiciones  en  que 
se  encuentra  ese  billete,  en  cualquiera  otro  país  que 
no  tuviese  los  resortes  interiores,  las  fuerzas  latentes 
que  en  beneficio  suyo  tiene  la  isla  de  Cuba,  hubieran 
causado  desastres  superiores  á aquellos  que  ahora  la- 
mentamos. 

Porque  ¿qué  es  la  moneda  fiduciaria?  La  moneda 
fiduciaria,  como  saben  todos  los  Sres*  Diputados,  es 
la  confianza  en  la  moneda,  y desaparecida  la  confian- 
za, desaparece  la  moneda*  Pero  consideremos  aquel 
billete  como  moneda:  pues  la  moneda  es  la  medida 
de  todos  los  valores,  y si  esa  medida  se  acorta  ó se 
extiende  en  todos  los  momentos,  si  ta  medida  de  esos 
valores  tuviese,  por  ejemplo,  la  medida  del  metro  que 
se  contrae  y dilata,  ¿qué  perturbaciones  no  habría  en 
las  ideas,  en  los  espíritus,  en  lo  material,  en  la  vida 
económica,  en  todo,  solo  por  el  hecho  del  fenómeno 
de  existir  una  moneda  en  las  condiciones  en  que  se 
encuentra  esa  moneda  fiduciaria  que  se  llama  billete 
del  Banco  Español  de  la  Habana?  Pues  cuando  todos 
lo  sabéis;  cuando  el  Gobierno  tiene  seguramente  que 
estar  penetrado  de  eso;  cuando  sabéis  que  existe  eso 
como  hecho,  ¿cómo  ha  de  vacilarse  en  el  propósito 
tan  siquiera  de  remediar  esa  situación,  que  por  sí  sola 
seria  una  perturbación  en  el  régimen  de  cualquier 
país? 

Pero  estas  cosas  no  pueden  tener  la  prontitud  en 
el  remedio  que  tienen  en  el  deseo;  es  más,  Sres.  Di- 
putados, y eso  lo  sabéis  todos  vosotros:  si  hubiera  esa 
prontitud  en  la  resolución  y en  el  remedio,  eso  solo 
constituirla  una  nueva  crisis;  y así,  todos  los  países, 
cuando  se  encontraron  con  la  circulación  de  la  mone- 
da fiduciaria,  con  la  circulación  forzosa  del  billete,  se 
miraron  muy  detenidamente  para  hacer  la  recogida 
pronta  é inmediata  como  el  deseo  demandaba;  y en 
algunas  partes  donde  la  resolución  fué  tomada  dema- 
siado pronto,  hubo  necesidad  do  modificar  sus  conclu- 
siones, porque  la  crisis  inversa  á la  que  se  había  re- 
mediado se  extendía  con  mucha  mayor  rapidez.  La 
misma  poderosa  Inglaterra,  y no  es  de  hoy,  sino  de 
tiempos  muy  pasados,  cuando  por  efecto  de  las  guer- 
ras con  el  Imperio  desde  1815  á 1828,  tuvo  necesidad 
de  acudir  á la  circulación  de  los  billetes,  que  era  la 
base  de  su  circulación  monetaria,  tardó  mucho  tiem- 
po en  restablecer  su  circulación  monetaria.  ¿Qué  mu- 
cho, pues,  que  las  cosas  no  vayan  con  rapidez,  porque 
aun  en  la  naturaleza  no  hay  ningún  movimiento  brus- 
co, y cuando  lo  hay  se  produce  un  choque  que  lo  des- 
truye todo?  Pues  bien;  ¿qué  mucho  que  sobre  esto  se 
medite? 

¿Pero  qué  es  lo  que  requiere  esta  situación,  que 
es  preciso  hacer  desaparecer?  Los  sueños  de  los  que 
quieren  que  se  señale  un  precio  á esa  moneda  por  me- 
dio de  decretos,  revelan  que  quieren  hacer  cosas  que 
no  están  en  la  naturaleza,  porque,  según  la  ciencia 
económica,  se  debe  señalar  una  graduación  segura,  un 
plan  conocido  y bien  desenvuelto,  no  para  su  realiza- 
ción inmediata,  sino  para  su  ejecución  paulatina,  sin 
vacilaciones,  base  segura,  la  cual  es  necesaria  en  toda 
circulación  de  moneda,  y después  de  hecho  esto,  dejar 
al  desenvolvimiento  de  los  sucesos  que  se  realice  el 
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pasamiento  que  debe  encontrarse  en  ese  pian,  y con- 
seguir desde  ese  mismo  instante  la  confianza  absolu- 
ta en  una  forma  que  no  pueda  ser  nunca  quebrantada 
ni  por  las  vicisitudes  públicas,  ni  por  las  alteraciones 
de  los  Gobiernos,  ni  por  nada,  para  que  sirva  esto  de 
elemento  de  cálculo  á la  isla  de  Cuba,  y sirva  también 
á los  extranjeros  que  comercien  con  ella,  y sobre  esta 
base  dejar  que  se  desenuelvan  los  procedimientos  mer- 
cantiles, haciendo  desaparecer  esas  emisiones  conti- 
nuas que  quebrantan  el  crédito  y la  existencia  de  to- 
das las  instituciones  bancarias  y comerciales  de  la 
isla  de  Cuba,  que  verdaderamente  están  á punto  de 
caer  todas  por  el  suelo. 

Pero,  Sr.  V rilarme  va,  no  se  puede  hacen,  al  mismo 
tiempo  que  se  demanda  esta  absoluta  confianza,  que 
se  requiere  de  una  manera  completamente  positiva  y 
por  cima  de  la  voluntad  de  los  hombres,  para  salvar 
nna  situación  de  esta  naturaleza;  no  se  demanda,  re- 
pito, esa  confianza,  pronunciando  palabras  que  no  es- 
tán en  la  enmienda,  pero  que  por  desgracia  han  esta- 
do en  labios  de  S.  S.y  tocante  á si  existen  ó no  privi- 
legios, tocante  á si  en  operaciones  anteriores  de  cré- 
dito estas  operaciones  han  producido  unos  ú otros 
efectos  que  deban  ser  reprimidos,  atacando  en  la  isla 
de  Cuba  el  crédito  mismo  que  se  busca  como  basé  ne- 
cesaria para  el  desenvolvimiento  de  este  plan  import 
tantísimo,  que  tiene  por  objetivo,  que  tiene  por  fin  se- 
guro la  salvación  del  estado  de  la  isla  de  Cuba;  por- 
que á pesar  de  la  moderación  en  las  palabras,  y yo 
añado  también  que  en  los  propósitos  del  Sr.  Vil  latine- 
va;  la  verdad  es  que  S.  S.  ha  establecido  comparacio- 
nes que  no  pueden  establecerse  en  este  punto  entre  el 
cumplimiento  de  los  compromisos  del  Gobierno  para 
unas  deudas  y el  cumplimiento  de  los  compromisos  del 
Gobierno  para  otras  deudas;  no  queriendo  dar  á enten- 
der (porque seguramente  no  lo  queria. dar  á entender  el 
Sr.  Villanueva),  pero  sí  suponiendo  interpretaciones 
que  pudieran  significar  que  en  el  cumplimiento  de 
los  compromisos  tomados  por  la  Nación  no  había  una 
base  de  justicia,  única  cosa  que  puede  dar  confianza 
á todos,  absolutamente  á todos  los  intereses;  porque 
la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  cualquiera  que  sea 
la  elevación  de  ideas  con  que  todos  procuramos  venir 
á este  debate,  y no  me  refiero  en  esto  particularmen- 
te al  Sr.  Villanueva;  cualquiera  que  sea,  digo,  la  ele- 
vación de  ideas  con  que  queramos  venir  á este  deba- 
te, lmy  ocasiones  en  que,  sin  quererlo,  por  una  pala- 
bra que  se  nos  escapa,  por  el  contagio  de  las  preocu- 
paciones ó por  cualquier  otro  motivo,  juzgamos  las 
cosas  muy  apasionadamente,  y aquello  mismo  qae 
debíamos  alabar  y que  debíamos  tener  como  bueno  i 
lo  combatimos,  en  perjuicio  dé  las  mismas  ideas  que 
queremos  defender;  y esto  ha  sucedido  con  lo  que  ha 
dicho  S.  S:  respecto  á la  manera  como  se  han  cum- 
plido unos  y otros  compromisos,  tanto  respecto  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  de]  cual  ha  hecho  salve- 
dades el  Sr.  Villanueva,  como  respecto  de  otros  esta- 
blecimientos de  crédito  cuyos  nombres  no  dijo,  ni 
tampoco  los  acompañó  de  las  mismas  salvedades,  por 
más  que  entiendo  yo  que  debiera  haberlos  acompaña- 
do. Porque,  señores,  ¿qué  es  ló  que  sucede  en  este  pun- 
to? En  este  punto  sucede  ni  más  ni  ménos  en  la  isla 
de  Cuba  qu^lo  que  pasa  en  la  Península.  Sin  embargo, 
hay  gentes,  y es  una  opinión  muy  extendida,  pri  per- 
juicio de  lo  que  conviene  hacer  para  la  isla,  que  piéh- 
san  que  en  la  isla  de  Cuba  hay  procedimientos  extra- 
ños, hay  procedimientos  censurables  sobre  los  cuales 


no  puede  asentarse  el  crédito  de  ninguna  Administra- 
ción, ni  de  nada  absolutamente;  hay  procedimientos 
distintos  délos  que  tienen  lugar  en  la  Península,  ,y  sin 
embargo,  la  verdad  es  que  el  régimen  empleado  en  la 
isla  de  Cuba  en  las  operaciones  de  crédito  pasadas  has- 
ta ahora  es  absolutamente  el  mismo  que  el  empleado  en 
la  Península  por  una  persona  que  verdaderamente  ha 
de  merecer  las  simpatías  dei  Sr.  Villanueva,  por  el 
Sr.  Camacho,  siendo  Ministro  de  Hacienda,  cuando  ve- 
rificó el  arreglo  de  la  deuda;  á tal  punto,  que  pienso 
yo  que  el  Sr.  Camacho  en  esto  no  tuvo  privilegio  de 
invención,  sino  que  el  Sr.  Camacho  imitó  lo  que  se 
habia  hecho  ya  anteriormente  en  la  isla  por  un  Mi- 
nistro del  partido  conservador,  por  e!  Sr.  Sánchez 
Bustillo,  y sobre  esos  procedimientos  se  han  produci- 
do las  censuras  de  que  se  ha  hecho  eco,  aunque  muy 
yelado,  el  Sr.  Villanueva,  porque  el  4 por  100  amor™ 
tizable  de  la  Península,  cuya  amortización  se  encarga 
de  verificar  el  Banco  de  España,  para  lo  cual  retiene 
una  parte  de  las  contribuciones,  se  ha  hecho  á seme- 
janza de  la  deuda  amortizable  de  la  Habana,  cuyo 
Banco  Colonial  retenía  una  parte  de  la  recaudación, 
porque  es  él  banquero  que  recoge  los  créditos  que 
han  sido  amortizados,  para  ir  afirmando  el  crédito  en 
lo  que  se  refiere  á la  isla  de  Cuba. 

Y con  esto  realmente  podría  dar  por  terminada 
mi  tarea,  porque  en  las  soluciones  indicadas  en  la  en- 
mienda, á la  cual  tengo  por  necesidad  y por  deber  la 
precisión  de  dirigir  estas  observaciones,  en  las  demás 
reformas  indicadas  en  esa  enmienda,  verdaderamente, 
en  presencia  de  esto  que  se  acaba  de  indicar,  no  se 
refiere  por  sus  autores  á tiempos  tan  lejanos,  que  no 
podamos  discutirlas  entonces  con  calma,  cuando  el 
Gobierno  venga  á proponerlo  á la  Cámara,  ó cuando 
por  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  se  propóngalo  ne- 
cesario para  salvar  inmediatamente,  con  toda  la  ur- 
gencia que  se  necesita,  aquello  que  tiene  de  aflictivo 
el  estado  actual  de  la  isla  de  Cuba.  Pero  al  fin  el  se- 
ñor Villanueva  ha  hecho  algunas  indicaciones  relati- 
vas á este  punto,  y yo  tengo  el  deber  de  concluir  reco- 
giéndolas, aunque  ya  lo  haré  en  breves  palabras. 

Estas  indicaciones  son  las  que  se  refieren  á la  in- 
migración de  trabajadores  en  Cuba,  al  estado  déla 
población  trabajadora  en  aquella  isla,  y a todo  lo  que 
se  relaciona  con  la  organización  del  trabajo,  con  esa 
Organización  esencialmente  perturbadora  desde  que 
tuvo  lugar  la  abolición  de  la  esclavitud,  punto  sobre 
el  cual  no  podemos  nosotros  volver,  porque  no  puede 
estar  en  el  propósito  de  nadie  que  dado  un  paso  de 
avancé  en  ese  terreno,  en  eso  que  sé  refiere  á las  re- 
laciones del  hombre  con  el  hombre,  cualquiera  que 
sea  el  dolor  que  Dios  haya  puesto  sobre  su  frente, 
debemos  retroceder  de  ningún  modo.  Podrá  suceder 
que  por  excitaciones  de  unos  ó de  otros,  y el  Sr.  Vi- 
llanueva  nos  ha  declarado  esta  tarde  que  no  salieron 
nunca  de  los  bancos  en  que  S.  S.  se  siénta;  podrá  su- 
ceder que  por  excitaciones  de  un  grupo  exiguo  de  la 
Cámara,  hb  se  hiciera  aquella  trasfbrmacion  de  una 
manera  lenta  y cuidando  de  sustituir  lo  que  era  sus- 
tituible  en  la  organización  del  trabajo  en  Cuba  y 
Puerto-Rico,  pero  más  singularmente  en  Cuba;  pero 
el  hecho  es  que  en  el  momento  actual  nos  encontra- 
mos, sin  culpa  nuestra,  en  presencia  de  un  verdadero 
problema  que  se  traduce  sin  género  alguno  de  duda 
en  las  dos  indicaciones  con  que  ha  terminado  su  dis- 
curso el  Sr.  Villanueva:  necesidad  de  llevar  á Cuba 
nuevos  brazos  y elementos  de  trabajo  para  una  pro- 
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duccion  que  languidece  por  efecto  de  la  nueva  orga- 
nización dada  á este  asunto,  y necesidad  también  de 
atender  al  estado  actual  de  los.  antiguos  elementos  de 
trabajo  que  en  la  isla  subsisten,  no  ya  como  elemen- 
tos de  trabajo,  sino  acaso  como  elementos  de  pertur- 
bación, sobre  los  cuales  tal  vez  no  está  siempre  fija 
la  vista  de  los  Poderes  públicos  y de  aquellos  mismos 
habitantes, 

■ Pero  estos  problemas,  Sres.  Diputados,  que  son  de 
grande  interés,  como  que  son  los  que  más  despiertan 
el  pensamiento  de  los  hombres  que  se  ocupan  de  este 
género  de  cuestiones,  no  requieren,  sin  embargo,  la 
solución  inmeditaa  que  los  demás  de  que  ha  hablado 
S.  S.;  y aun  cuando  la  requirieran,  tratándose  de  pue- 
blos de  raza  latina,  no  debemos  esperarlo  todo  de  la 
acción  exclusiva  de  los  Poderes  públicos,  sino  que  de- 
bemos acudir  á lá  acción  individual,  sí  queremos  pro- 
veernos de  nuevos  elementos  de  trabajo,  y sobre  todo, 
no  debemos  decidir  precipitadamente;  para  no  expo- 
nernos á cometer  las  faltas  cometidas  y que  todos  de- 
ploramos. Y en  cuanto  á los  restos  de  la  antigua  orga- 
nización, yo  declaro  que  afortunadamente  son  en  pri- 
mer término  amantes  del  órden  y amantes  de  España,  y 
aun  cuando  por  efecto  de  lo  apremiante  de  las  circun- 
tancias  pudieran  degenerar  convirtiéndose  en  un  ver- 
dadero peligro,  hoy  por  hoy  entiendo  que  no  deben 
ser  objeto  de  medidas  represivas,  porque  ellos  con  su 
propia  moderación  y con  su  amor  á los  recuerdos  es- 
pañoles, no  han  de  querer  constituirse  en  un  peligro 
para  el  orden  público. 

Lo  que  se  necesita  es,  y con  esto  termino,  que  nos 
penetremos  bien  de  La  clase  de  elementos  que  hay  en 
aquel  país,  para  organizar  en  beneficio  de  la  Patria 
aquellos  que  todavía  estén  sanos,  no  sea  que  si  los 
descuidamos  se  produzca  una  desorganización  que 
después  todos  tendríamos  que  lamentar,  Pero  repito 
que  en  el  momento  actual  esos  elementos  no  consti- 
tuyen peligro  inmediato,  ni  lo  constituirán  desde  el 
momento  en  que  se  sepa  en  Cuba  que  todos  los  Pode- 
res públicos  que  residen  en  la  Península  están  dis- 
puestos á prestar  toda  su  atención  a la  situación  en 
que  se  halla  aquella  isla.  Con  esta  confianza  esperarán, 
en  la  seguridad  de  que  no  hemos  de  separarnos  de 
aquí  sin  dejar  votadas  y resueltas  todas  las  medidas 
más  importantes  que  espera  con  ansia  ia  isla  de  Cuba, 
y que  nosotros  estamos  dispuestos  de  todo  corazón  á 
darle  sin  límites  de  ninguna  especie.  He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  a jurar  un  Sr,  Dipu- 
tado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  D.  Manuel  Becerra, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  tercera  Sección. 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santos  Guzman  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SANTOS  GTJZMAN : Señores  Diputados, 
aludido  repetidas  veces  en  los  discursos  pronunciados 
por  mis  amigos  los  Sres,  Villamieva  y Rodríguez  San 
Pedro,  tengo  necesidad  de  recoger  esas  alusiones  y 
aprovechar  la  ocasión  que  me  otorga  el  Reglamento, 
para  fijar,  de  una  parte,  el  carácter  y tendencia  de  la 
enmienda  que  se  está  discutiendo  aquí,  y de  otra,  el 
concepto  y el  ánimo  deliberado  con  que  la  diputa- 
ción de  Cuba,  perteneciente  al  partido  de  unión  cons- 
titucional, ha  acordado  suscribirla  y mantenerla. 


No  tiene  esta,  enmienda,  Sres.  Diputados,  absolu- 
tamente carácter  alguno  político,  ni  en  su  fondo,  ni 
en  su  forma,  ni  en  su  tendencia,  ni  en  su  alcance,  y 
con  esta  condición  precisa  é indispensable,  y de  acuer- 
do con  el  Gobierno  de  S.  M.,  la  han  aceptado  todos 
esos  Diputados  á quienes  he  aludido,  habiendo  firma- 
do en  su  representación  el  número  que  el  Reglamento 
consiente,  y con  ellos  el  que  en  este  instante  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  que  no  había 
de  consentir  por  su  parte,  ni  ménos  realizar,  mientras 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  diera  motivo  para  ello, 
ningún  acto  de  oposición  ni  que  tuviera  el  más  leve 
asomo  de  hostilidad. 

Conservador  por  convicciones  profundamente  arrai- 
gadas de  toda  mi  vida,  estoy  dispuesto  á estar  como 
he  estado  siempre  al  lado  de  este  Gobierno  en  todas 
las  cuestiones  de  política  general:  Diputado  por  la 
isla  de  Cuba,  conozco  y tengo  plena  conciencia  de  mi 
deber  de  conservar  como  he  conservado  siempre  tam- 
bién una  absoluta  independencia,  la  más  completa  li- 
bertad de  acción  en  cuanto  se  refiere  á las  cuestiones 
cubanas,  independencia  y libertad  de  acción  más  in— 
dispensables  que  nunca  en  la  situación  de  la  isla  de 
Cuba  en  este  momento  crítico  y excepcional,  en  este 
momento  en  que  le  faltan  ya  condiciones  de  vida,  en 
que  corre  inminente  peligro  de  ruina  irremediable,  en 
que  el  mal  lia  tomado  las  más  extraordinarias  y alar- 
mantes proporciones. 

En  tal  situación,  yo  no  creo  que  puede  haber  nada 
más  antipatripticó  de  parte  de  ios  individuos  de  los 
partidos,  de  los  Gobiernos,  cualesquiera  que  ellos 
sean,  como  utilizar  dentro  de  los  movimientos  de  la 
política  apasionada  que  aquí  nos  divide,  las  cuestio- 
nes cubanas,  verdaderas  cuestiones  nacionales,  tocan- 
do como  tocan  muy  de  cerca  á la  propia  vida  de  la 
Patria,  de  quien  aquellas  provincias  son  parte  inte- 
grante. 

La  tendencia,  pues,  eL  alcance  de  esta  enmienda 
se  halla  fuera  del  círculo  en  que  se  mueve  la  política 
de  los  partidos,  y nadie  puede  aspirar  á que  se  exa- 
mine ni  se  discuta  bajo  ningún  otro  concepto. 

El  Sr.  Villanueva,  que  tiene  sobre  este  punto  la 
misma  opinión,  no  ha  querido  ciertamente,  yo  le  hago 
esta  justicia  desde  luego,  no  ha  sido  en  manera  algu- 
na su  ánimo  verificar  aquí,  al  defender  esta  enmien- 
da, un  acto  de  oposición;  no  ha  sido  su  ánimo  censu- 
rar, ni  realizar  un  acto  de  hostilidad  contra  el  Gobier- 
no; no  ha  soñado  ni  ha  pensado  tampoco  en  allegar 
por  ese  medio  elementos  que  pudieran  aquí,  dentro 
de  la  combinación  de  los  partidos,  dentro  de  los  ele- 
mentos que  se  agitan  en  la  arena  política,  ayudar  á 
una  solución  ó á un  partido  determinado.  Nada  más 
lejos  que  eso  de  su  ánimo,  estoy  seguro  de  ello  y me 
complazco  en  reconocerlo,  y así  lo  han  demostrado 
los  mismos  argumentos,  las  mismas  palabras  de  su 
señoría,  que  además,  al  comenzar  y al  concluir  su 
discurso,  no  ha  vacilado  en  declarar  con  firme  con- 
vicción que  la  enmienda  que  defendía  no  tenia  ningún 
carácter  político.  Y sin  embargo,  su  acción  y su  ten- 
dencia, revelada  por  determinados  temores,  parecía 
como  que  protestaban  de  lo  que  sus  palabras  decían, 
de  tal  modo,  que  á pesar  de  la  resolución  del  Sr.  Vi- 
llanueva  de  no  dar  á la  enmienda  carácter  de  hostili- 
dad contra  el  Gobierno,  no  lia  podido  evitar  que  ese 
carácter  haya  resultado  de!  fondo  de  su  discurso. 

Y es  tanto  más  de  notar  este  resultado,  cuanto 
que  dentro  de  ese  mismo  discurso  tiene  el  Sr*  Villa- 
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nueva  la  contestación  á los  temores  de  que  se  hacia 
partícipe  respecto  de  las  soluciones  que  exige  la  si- 
tuación de  Guha. 

El  Srí  Villanueva  ha  dicho  que  esos  temores  des- 
aparecerían desde  el  momento  en  que  él  supiera  que 
el  Gobierno  de  S,  M,,  que  la  Cámara , que  el  país,  es- 
taban enterados  de  las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba; 
porque  él  sabia  quedo  mismo  las  Cortes  que  el  Go- 
bierno, éste  ó cualquier  otro  Gobierno , estas  ú otras 
Cámaras,  movidos  todos  por  sus  sentimientos  siem- 
pre patrióticos,  conociendo  el  daño,  habían  de  poner 
necesariamente  el  remedio.  Si  esto  es  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Villanueva,  si  este  es  el  sentido  de  los  argu- 
mentos de  S.  S.,  S.  S-  tiene  la  contestación  en  el  men- 
saje que  el  Gobierno  lia  puesto  en  labios  de  8.  M.  el 
Rey;  8.  S.  tiene  la  contestación  también  en  el  proyec- 
to de  contestación  que  se  está  discutiendo  en  ésta 
Cámara.  En  la  isla  de  Cuba  se  ha  entendido  así,  no 
ya  el  proyecto  de  contestación,  que  aun  no  tengo  no- 
ticias de  la  impresión  que  haya  podido  producir  alia, 
pero  sí  el  mensaje  de  la  Corona,  respecto  del  cual  me 
dicen  que  conocido  por  el  Gobierno  en  toda  su  inten- 
sidad el  mal  grave  de  que  adolece  la  isla  de  Cuba,  y 
seguros  ellos  de  los  sentimientos  de  patriotismo  de 
éste  como  de  todos  los  Gobiernos  españoles,  abriga- 
ban la  consoladora  esperanza  de  que  ese  grave  mal, 
cuya  intensidad  no  puede  ya  crecer,  tendría  y recibi- 
ría inmediato  remedio:  el  mismo  argumento  que  el 
Sr.  Villanueva  se  hacia  á sí  propio  dentro  de  su  dis- 
curso. 

Pero  hay  más:  la  diputación  de  Cuba  que  perte- 
nece al  partido  de  unión  constitucional,  ¿no  ha  ido, 
apenas  ha  llegado  aquí,  á exponer  la  situación  del 
país  y á indicar  los  remedios  que  conceptuaba  más 
urgentes  y necesarios,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  JSTo  ha  oido, 
no.  la  diputación  de  Cuba  simplemente  frases  y pa- 
labras vagas:  la  diputación  de  Cuba  ha  oido  de  labios 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dos  afir- 
maciones solemnes.  Fué  la  primera,  que  conocía,  y lo 
demostró  en  las  palabras  que  pronunció  en  aquella 
ocasión,  toda  la  gravedad,  toda  la  trascendencia  de  la 
crisis  que  atraviesa  la  isla  de  Cuba.  Fué  la  segunda, 
que  estaba  dispuesto  á poner  el  remedio  á este  mal 
apremiante,  en  la  medida  de  lo  posible.  Manifestó  ade- 
más, para  concretar  esta  medida  de  lo  posible,  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  cuantas 
economías  estaban  ya  hechas  en  el  presupuesto,  y que 
no  eran  más  que  el  principio  de  las  que  habrían  de 
hacerse  después  que  el  Gobierno  estuviese  revestido 
de  las  facultades  necesarias  para  ello,  ó las  Górtes  hu- 
biesen acordado  lo  conveniente  para  remediar  la  si- 
tuación de  la  isla  de  Cuba;  que  esas  economías,  que 
llegaban  ya  á % millones  de  pesos,  se  aplicarían  in- 
mediatamente á la  reducción  de  los  derechos  de  ex- 
portación. Dijo  de  la  misma  manera  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  desde  el  punto  y hora  en 
que  subió  al  poder  , había  puesto  la  mirada  en  la  grave- 
dad de  las  cuestiones  de  Cuba,  las  había  examinado  en 
toda  su  extensión,  había  comprendido  la  necesidad  ab- 
soluta de  hacer  un  arreglo  de  las  deudas  de  su  Tesoro; 
cuestión  interesante,  cuestión  capital  para  que  se  pue- 
da rebajar  considerablemente  el  presupuesto  y para 
que  pueda  hacerse  justicia  á todos  los  acreedores; 
cuestión  que  desean  ver  resuelta  los  mismos  acree- 
dores privilegiados,  porque  no  existiendo  producción 
ni  país,  ni  unos  ni  otros  acreedores  tendrían  garantía  , 


ni  posibilidad  de  percibir  sus  créditos.  Y el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  hizo  la  afirmación, 
repito,  de  que  desde  el  momento  en  que  subió  al  po- 
der tenia  la  mira  puesta  en  ese  punto,  tenia  la  cues- 
tión sobre  el  tapete,  y no  podía  ni  debía  hacer  otra 
clase  de  indicaciones,  porque  en  asuntos  de  esta  cla- 
se, en  cuestiones  de  crédito,  toda  reserva  es  poca,  y 
la  frase  más  sencilla  puede  dar  lugar  á una  indiscre- 
ción que  eche  á perder  el  arreglo  mejor  preparado. 

Allí,  pues,  estaba  sostenido  ya  el  principio  del  ar- 
reglo de  las  deudas,  principio  que  no  puede  tener 
más  desarrollo  hasta  que  el  Gobierno,  haciendo  uso 
de  autorizaciones  determinadas,  ó trayendo  proyectos 
de  ley  á la  Cámara,  se  encuentre  en  condición  es  de 
resolver.  Dijo  más  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: dijo  que  entendía  que  debía  ponerse  mano  en 
esa  ley  de  relaciones  comerciales  de  las  provincias  de 
Ultramar  con  las  de  la  Península,  que  debía  ponerse 
mano  el  límite  de  lo  necesario,  hasta  llegar  quizá  al 
cabotaje.  Y habló  también  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  del  modo  y manera  de  fortalecer  la 
institución  benemérita  de  los  voluntarios  de  Cuba; 
cuestión  no  ajena  á las  económicas,  sino  por  el  con- 
trario, íntimamente  ligada  con  ellas,  puesto  que  la 
existencia  de  esos  heroicos  cuerpos  de  voluntarios, 
los  servicios  inapreciables  que  han  prestado  y prestan 
a la  Patria,  excusan  y pueden  excusar  grandísimos 
gastos  en  el  ramo  de  Guerra,  al  que  permiten  y per  - 
mitirán  que  pueda  darse  la  organización  necesaria 
para  que  se  reduzca  su  presupuesto  en  términos  que 
sin  desatender  en  lo  más  mínimo  la  seguridad  inte- 
rior y exterior  de  la  isla,  no  exceda  de  la  cifra  de  un 
presupuesto  de  plena  paz,  ya  que  no  puede  ni  dehe 
sostenerse  un  presupuesto  de  paz  armada  ni  de  estado 
de  guerra,  que  son  los  que  precisamente  explican  (y 
permitidme  esta  ligerísima  digresión)  el  aumento  y la 
diferencia  que  se  advierten  en  los.  presupuestos  de 
Cuba,  entre  el  primero  del  año  de  1880,  el  siguiente 
de  1882  y el  actual  de  1883;  aumento  y diferencia 
que  puramente  consiste  en  que  en  el  presupueesto  del 
año  de  1880  pagaba  el  presupuesto  58.500  hombres 
en  el  ejército  de  Cuba;  en  el  segundo  no  habla  más 
que  38.000,  y en  el  actual  apenas  llegan  á 30.000. 
Pues  bien;  si  organizáis  debidamente  el  ejército  de 
Cuba  bajo  el  pié  de  la  paz  plena,  en  la  seguridad  que 
yo  tengo  de  que  por  medio  de  las  armas  no  se  ha  de 
poder  jamás  renovar  con  éxito  la  lucha  felizmente 
concluida,  el  presupuesto  que  en  1880  era  de  41  mi- 
llones de  pesos,  por  ese  solo  hecho  se  habrá  conver- 
tido en  un  presupuesta  de  25  millones  de  pesos. 

Pues  bien;  respecto  á esta  cuestión  tan  importan- 
te, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dijo  de  una  manera 
explícita  y terminante,  que  no  solo  estaba  conforme 
con  nuestras  indicaciones  relativas  á que  los  reclutas 
ó quintos  del  ejército  de  la  Península  que  se  encuen- 
tran en  Guba  cumpliesen  el  tiempo  de  su  empeño  en 
los  cuerpos  de  voluntarios,  y que  esto  lo  harían  por 
un  Real  decreto  si  era  posible,  y si  no,  por  un  proyec- 
to de  ley  traído  á las  Górtes,  sino  que  llegaría  en  este 
punto  aun  más  allá  de  nuestras  propias  actuales  as- 
piraciones. 

Pues  bien:  cuando,  como  saben  los  Sres.  Diputados 
de  Cuba,  de  estas  manifestaciones  se  ha  dado  cuenta 
también  en  Gonsejo  de  Ministros  ordinario  y en  Con- 
sejo de  Ministros  presidido  por  S.  M.  el  Rey;  cuando 
después  de  ésos  hechos  viene  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  mensaje  sometido  hoy  aquí  á discusión,  y en 
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él  se  enumeran  con  precisión  y exactitud  las  cau- 
sas del  malestar  de  la  isla  de  Ctiubaj  de  cuyo  conoci- 
miento nace  la  necesidad  urgente  del  remedio,  re- 
conociéndose en  el  proyecto  que  esas  causas  fueron 
la  guerra  separatista,  la  abolición  de  la  esclavitud, 
y la  competencia  que  en  los  mercados  del  mundo  se 
hace  al  azúcar,  producto  principal  de  la  isla  de  Cuba; 
cuando  conocidas  estas  causas  consigna  en  el  pro- 
yecto que  el  Congreso  está  dispuesto  á otorgar  los 
medios  para  remediar  tanta  desdicha,  y esto  se  hace 
de  acuerdo,  como  es  sabido,  con  el  Gobierno  de  S*  M.: 
¿hay  derecho,  pregunto  yo,  para  dudar  de  los  ofreci- 
mientos hechos  tan  solemnemente  por  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  ratificados  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  y aceptados  por  el  Gobier- 
no todo  al  aprobar  el  proyecto  de  contestación  al 
mensaje?  ¿Hay  derecho  para  la  duda,  para  la  duda  re- 
ticente, para  la  duda  hostil,  para  la  duda  de  oposi- 
ción? En  manera  alguna*  Hay  derecho,  sí,  para  lo  que 
ha  acordado  la  diputación  cubana  al  formular  y acor- 
dar sostener  esta  enmienda;  hay  derecho  para  que 
esos  ofrecimientos,  esas  manifestaciones,  esas  decla- 
raciones del  Gobierno  de  8*  M.,  ese  conocimiento  dei 
malestar  de  aquel  país  y de  la  necesidad  y urgencia 
de  su  remedio,  vengan  aquí  á hacerse  públicos  en  el 
seno  de  la  Representación  nacional,  sean  conocidos 
del  país  y lleven  á la  isla  de  Cuba,  no  ideas  de  des- 
confianza, y con  ellas  el  descrédito  y la  ruina,  sino 
aliento  poderoso  á los  ánimos  verdaderamente  viri- 
les de  aquellos  hombres  que  han  sabido  dominar  en 
gran  parte  los  terribles  efectos  de  una  guerra  de 
diez  años,  en  la  que  se  gastaron  tantos  millones  y se 
derramó  tanta  sangre;  de  aquellos  hombres  que  no 
han  retrocedido  ante  obstáculos  de  ninguna  clase  para 
reconstruir  el  país  y para  restañar  las  heridas  de  esa 
guerra,  que  ya  estarían  cicatrizadas  si  no  hubiera 
sido  por  la  enorme  baja  que  ha  sufrido  el  precio  del 
azúcar,  y que  ha  venido  á dejar  sin  medios,  sin  con- 
diciones de  vida  á la  producción;  de  aquellos  hombres 
que  habían  conseguido  que  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, sin  indemnización  de  ningún  género,  se  fuera 
realizando  en  condiciones  que  demostraran  al  mundo 
que  en  la  isla  de  Cuba  se  había  de  desmentir  esa  lev 
histórica,  según  la  que,  todo  el  país  colonial  y tro- 
pical, al  que  se  aplica  la  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud,  aunque  sea  por  medio  del  aprendizaje  ó 
del  patronato,  obtiene  como  consecuencia  la  ruina  y 
la  miseria;  de  esos  hombres  de  Cuba,  en  fin,  de  esos 
españoles  que  hoy  tan  rudamente  castigados  por  la 
desgracia  que  no  cesa  de  perseguir  nuestra  Antilla, 
necesitan  que  se  les  dé  aliento,  que  se  les  inspire  con- 
fianza; no  necesitan  en  manera  alguna  que  se  engen- 
dre en  ellos  la  desconfianza,  y con  ella  el  desaliento,  la 
desesperación  y la  ruina.  No;  por  ese  camino  yo  no 
iré  jamás,  mientras  no  tenga  motivo  fundado  de  duda: 
yo  prefiero  entre  tanto  ser  engañado,  como  prefiero  en 
este  momento  y en  este  sitio,  creer  en  la  palabra  hon- 
rada del  Sr.  Presidente  del  Consejó  de  Ministros,  en 
las  declaraciones  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y en 
la  responsabilidad  que  el  Gobierno  todo  ba  contraído 
al  aprobar  este  proyecto  de  contestación  al  mensaje* 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  BAL  A CUTER;  Señor  Presidente,  realmente, 
yo  me  he  acercado  á 8*  S.  para  pedirle  la  palabra  á 
consecuencia  de  alguna  alusión  personal  que  se  me 


ha  dirigido;  no  pensaba,  sin  embargo,  recoger  la  alu- 
sión en  este  momento,  que  no  creo  oportuno  para  me- 
diar en  este  que  en  realidad  es  ya  un  debate;  pero, 
puesto  que  8.  S*  me  da  la  palabra,  no  tengo  inconve- 
niente en  usar  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  8,  S*  prefiere  usar  de  la 
palabra  en  otro  momento,  la  Presidencia  tiene  mucho 
gusto  en  acceder  á los  deseos  de  S.  S* 

El  Sr*  BALAGUER:  Si  me  lo  permite  S.  S.,  espe- 
raré el  momento  oportuno  para  poder  contestar  todas 
las  demás  alusiones  que  puedan  dirigírseme.  De  todos 
modos,  conste  que  pido  la  palabra  para  esas  alusio- 
nes personales* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Tuñon,  que  sigue  en 
el  orden  de  los  que  han  pedido  la  palabra,  la  tiene  para 
alusiones  personales. 

El  Sr,  TUNON:  Muy  lejos  de  mi  ánimo  estaba  el 
tomar  parte  en  este  debate.  En  estas  discusiones  del 
mensaje  acostumbran  á intervenir  solamente  los  jefes 
y las  personas  importantes  de  los  partidos;  yo  no  soy 
jefe  ni  persona  importante  de  mi  partido,  y no  pensa- 
ba en  manera  alguna,  como  he . dicho,  en  intervenir 
en  esta  discusión* 

Pero  tiene  una  condición  especial  esta  enmienda, 
y precisamente  porque  carece  de  todo  carácter  polí- 
tico la  discusión,  rj  debe  carecer  de  él,  ya  podía  yo 
entrar  en  ella  sin  esos  temores  que  al  principio  abri- 
gaba; y por  si  todavía  los  hubiera  conservado,  mi 
amigo  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  me  ha  aludido  de 
un  modo  tal,  suponiendo  que  todos,  los  que  habíamos 
firmado  la  enmienda  no  estábamos  de  acuerdo  sobre 
ciertos  puntos,  que  yo  necesitaba  indispensablemente 
explicar  aquí  mi  situación. 

He  dicho  antes  que  esta  discusión  no  tenia  ni  de- 
bía tener  carácter  alguno  político,  y por  eso  me  ha  ex- 
trañado más  que  el  Sr*  Rodríguez  San  Pedro,  dándo- 
selo por  las  necesidades  del  debate,  ó cumpliendo 
otros  fines  dándole  ese  curso,  haya  interpretado  mal, 
malísímamente,  i mi  juicio,  los  fines  de  la  enmienda 
que  ha  apoyado  mi  querido  amigo  el  Sr.  Villanueva, 
así  como  su  tendencia,  porque  sacándola  de  la  verda- 
dera que  la  enmienda  reviste,  la  ha  llevado  á su  cam- 
po para  ponemos  á nosotros,  los  firmantes  de  la  mis- 
ma, en  una  situación  política  que  no  tenemos  en  ma- 
nera alguna  que  arrostrar,  ni  es  necesario  aceptar, 
porque  naturalmente  no  hay  nadie  que  no  sepa  que 
cuando  viene  una  cuestión  política  y quiere  discutir- 
se, se  la  trata  de  frente  y no  se  la  busca  de  soslayo, 
ni  se  dice,  como  con  efecto  ha  dicho  y ha  demostrado 
el  Sr.  Villanueva,  que  esta  era  una  cuestión  perfecta- 
mente líbre,  y que  en  nada,  absolutamente  en  nada 
afectaba  á la  cuestión  política* 

Este  mismo  cargo  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Santos 
Guzman,  lamentándome  á mí  vez  de  que  buscando 
también  sus  conexiones  y haciendo  hincapié  en  que 
aquí  había  habido  cierta  hostilidad  por  parte  del  Go- 
bierno, viniera  á convertir  en  provecho  del  partido  en 
que  milita,  cosas  que  á nosotros  no  nos  convienen. 

Cualquiera  diria  al  oír  al  Sr.  Santos  Guzman,  que 
no  había  firmado  la  enmienda*  Pues  la  enmienda  está 
firmada  por  el  Sr*  Santos  Guzman,  precisamente  para 
quitarle  todo  carácter  de  hostilidad,  como  habíamos 
determinado,  con  el  mismo  fin,  que  la  firmaran  todos 
los  Diputados  antillanos  que  pertenecen  al  partido  de 
la  unión  constitucional  de  Cuba.  Por  eso  está  firmada 
por  el  Sr,  Balaguer,  por  el  Sr.  Ar miñan  y por  otros 
que  pertenecen  á la  unión  constitucional  de  Cuba, 
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¿Qué  significa  esto?  Las  mismas  firmas  de  la  enmien- 
da, ¿no  demuestran  que  no  se  trataba  ele  una  cuestión 
política,  que  no  se  trataba  de  una.  cuestión  de  partido, 
en  la  cual  pudiera  caber  la  pasión?  ¿No  demuestran 
que  esta  es  una  cuestión  en  que  todos,  sea  el  que  fue- 
re el  partido  á que  pertenezcamos,  buscamos  solamen- 
te el  bien  del  país?  ¿Es  esta  la  primera  vez  que  esto 
se  dice?  ¿No  ha  salido  de  aquellos  bancos  la  voz  res- 
petable de  un  amigo  mió  que  ha  sido  Ministro;  no  se  ha 
dicho  mil  veces  desde  todos  los  bancos  que  las  cues- 
tiones de  Cuba  no  eran  cuestiones  de  partido,  que  eran 
cuestiones  eminentemente  nacionales,  que  todos  de- 
bíamos tener  el  mismo  interés  en  resolverlas  acerta- 
damente, aunque  militáramos  en  uno  ü otro  partido? 
Pues  esta  es  La  tendencia  de  la  enmienda  del  Si\  Villa- 
nueva,  y con  esta  tendencia  la  ha  defendido,  digan  lo 
que  quieran  los  Sres.  Rodríguez  San  Pedro  y Santos 
Guzman,  La  prueba  es  que  ha  estado  injusto  el  señor 
Yíllan ueva  con  individuos  de  su  mismo  partido;  y so- 
bre todo,  para  quitarle  todo  carácter  ¿político,  el  señor 
Villanueva  se  ha  olvidado  de  decir  cosas  que  acaso 
hubieran  podido  halagar  á individuos  que  se  sientan 
en  estos  bancos.  De  suerte  que  el  Sr.  Villanueva  ha 
hecho  cuanto  le  ha  sido  posible  para  que  su  enmien- 
da no  sea  interpretada  de  la  manera  que  lo  han  hecho 
los  Sres.  Rodríguez  San  Pedro  y Santos  Guzman. 

Sentado  esto,  yo  quisiera  rogar  á estos  dos  señores 
Diputados,  mis  queridos  compañeros,  que  rectifiquen 
la  opinión  que  han  manifestado,  que  reconozcan  ple- 
namente, como  deben  reconocer,  que  esta  no  es  una 
cuestión  de  partido,  que  no  se  ha  planteado  como  tal, 
y que  se  ha  defendido  pura  y simplemente  como  una 
cuestión  de  gran  interés  para  la  Patria,  de  gran  inte- 
rés para  la.  Nación,  que  desea  que  Cuba  viva  y se  salve. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  las  pa- 
labras que  acaba  de  pronunciar  mi  digno  compañero 
y amigo  el  Sr.  Timón,  contienen  una  verdad  eviden- 
te. En  efecto;  los  Sres.  Diputados  que  ocupaban  estos 
bancos  cuando  sostenía  yo  mi  enmienda,  se  quejaban 
de  la  injusticia  de  mis  palabras,  y en  este  hedió,  elo- 
cuen  teniente  recordado  por  el  Sr.  Tunan,  está-  conden- 
sada  la  respuesta  que  doy  á todo  lo  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Guzman.  Ciertamente  que  al  oirle,  nadie  pudo 
imaginarse  que  S,  S,  hubiera  firmado  esta  enmienda, 
porque  se  ha  creído  en  el  deber  de  combatirme,  si  bien 
para  hacerlo  1c  ha  sido  preciso  buscar,  no  en  mis  pa- 
labras, porque  absolutamente  ninguna  revestía  carác 
ter  político  ni  era  de  oposición  ai  Gobierno,  sino  en 
las  tendencias  de  mi  discurso,  algo  que  á S.  8.  le  pa- 
reció ajeno  & la  enmienda,  pero  que  ni  mis  amigos  ni 
yo  habíamos  notado.  Yo  no  sé  para  qué  necesitaba  el 
Sr.  Guzman  decir  lo  que  respecto  de  la  enmienda  y 
de  mi  discurso  ha  manifestado;  y en  contestación  á 
Las  palabras  de  S,  8,,  pudiera  yo  asegurarle  que  si 
tuvo  la  intención  de  prestar  al  Gobierno  el  servicio  de 
que  esta  enmienda  no  revistiera  carácter  de  oposi- 
ción firmándola,  no  lo  ha  logrado  enteramente.  Pero, 
señores,  lo  que  más  me  maravilla  es  que  al  Sr.  Guz- 
man le  hayan  sorprendido  lo  que  él  llamaba  mis  te- 
mores y mis  dudas.  Recuerdo,  y sentiría  que  la  me- 
moria me  fuese  infiel,  que  cuando  sostuve  mi  en- 
mienda, y al  llegar  á esta  parte  de  mi  discurso  que 
tanto  ofendió  al  Sr.  Guzman,  dije  que  iba  á manifes- 
tar mis  impresiones  y mis  sentimientos,  sin  hacer  de 
ello  solidarios  á mis  compañeros.  Hice,  pues,  esta  sal- 


vedad; pero  es  que  entiendo  que  ni  aun  esto  tenia  ne- 
cesidad de  haber  hecho,  sobre  todo  tratándose  del  se- 
ñor Guzman.  ¿No  dudaba  8.  S.  en  18 SO,  á pesar  de 
ser  un  antiguo  liberal-conservador,  cuando  se  coloca- 
ba enfrente  del  Gobierno  para  combatir  la  ley  de  abo- 
lición y para  sostener  después  el  artículo  adicional 
en  que  pedia  que  al  propio  tiempo  que  la  abolición 
se  planteasen  las  reformas  económicas?  ¿No  estuvo 
dudando  8.  8.  de  aquel  Gobierno  hasta  que  se  presen- 
tó el  proyecto  de  presupuestos  do  1880  y firmó  el 
dictamen  ele  la  Comisión,  de  la  cual  S-  S.  formó  parte? 
Pues  si  tenia  derecho  8.  8.  á dudar  entonces,  y sus 
dudas  no  producían  en  Cuba  esos  desalientos  de  que 
nos  hablaba,  ¿por  qué  no  he  de  hacerlo  yo  sin  ese  peli- 
gro, sobre  todo  cuando  he  expuesto  sinceramente  las 
causas,  no  de  las  dudas,  sino  de  los  simples  temores 
que  abrigo  con  tanto  fundamento,  que  mis  temores 
son  ya,  por  desgracia,  una  realidad?  Dudamos,  pues, 
con  la  misma  razón  y por  los  mismos  motivos,  y su 
señoría  no  debe  ni  puede  atribuir  á mis  palabras  un 
alcance  que  no  tuvieron  las  suyas  á pesar  de  ser  las 
mismas. 

Por  lo  demás,  ya  sabia,  yo  que  al  Sr.  Santos  Guz- 
man hablan  de  pare  ce  ríe  altamente  satisfactorias  las 
palabras  del  mensaje  y las  de  la  contestación  del  Se- 
nado y del  Congreso;  pero  sin  duda  que  á mí  no  me 
agradaron  lo  mismo,  cuando  tuve  el  pensamiento  de 
presentar  esta  enmienda,  encaminada  á lo  que  he  ma- 
nifestado al  defenderla,  no  á ningún  otro  fin,  y á la 
que  no  adivino  por  qué  unió  8.  S.  la  firma. 

Voy  á hacer  ahora  ligeras  rectificaciones  á mi 
amigo  particular  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  y em- 
pezaré por  repetir  lo  que  acabo  de  indicar  al  Sr.  Guz- 
man. No  dije  que  la  desconfianza  y el  temor  fueran 
comunes  á todos  los  Diputados  cubanos;  los  expuse 
como  míos,  sin  atribuírselos  siquiera  á los  que  firman 
la  enmienda.  Lo  grave  es  que  mi  temor  y mí  descon- 
fianza no  desaparecerían  si  aceptase  sin  reserva  las 
explicaciones  que  nos  ba  dado  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro;  por  el  contrario,  yo  diría  que  la  enmienda  no 
solo  estaba  justificada,  sino  que  era  sensible  que  no 
hubiese  más  de  una,  para  estar  aquí  discutiendo  has- 
ta ver  si  S.  S.  se  convencía  de  qne  son  distintas  de  lo 
que  imagina  las  realidades  de  Cuba. 

Pero  me  ha  atribuido  S.  8.  una  cosa  que  es  pre- 
cisamente lo  que  me  obliga  á lamentarme  de  que  á 
mi  enmienda  se  le  haya  querido  dar  carácter  político. 

Yo  no  dije  á propósito  de  las  reformas  políti- 
cas de  Cuba  lo  que  8.  8.  ha  supuesto,  y mucho  me 
temo  que  lo  hiciera  para  argumentarme  prestando 
un  servicio  al  partido  en  que  milita.  Porque  yo  no 
dije  que  condenaba  en  absoluto  las  reformas  políti- 
cas, ni  afirmé  siquiera  que  boy  no  hubiese  necesidad 
de  ellas.  Lo  que  hice  fué  asentar  en  términos  genera- 
les una  verdad  que  me  convenía  para  el  debate,  é 
interesaba  á la  vez  á todos  los  individuos  de  la  repre- 
sentación cubana  que  firman  la  enmienda;  esto  es. 
que  las  necesidades  apremiantes  de  Cuba,  que  deben 
satisfacerse  ahora  , son  las  puramente  económicas; 
entendiendo  que  después,  cuando  estén  niveladas  to- 
das las  esferas  de  la  vida,  que  hoy  se  encuentran  en 
completo  desequilibrio  por  haberse  llevado  reformas 
políticas  y sociales  sin  acompañarlas  de  otras  econó- 
micas,  entonces  discutiremos  los  partidos  liberales  y 
los  conservadores  si  deben  realizarse  más  reformas 
políticas  y si  han  de  tener  este  ó el  otro  alcance.  Esta 
fue  mi  afirmación,  y nada  más, 
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Pera,  Sres.  Diputados,  atribuyéndome  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  constantemente  argumentos  que, 
al  ménos  en  ia  forma  en  que  S.  S.  los  presentaba,  yo 
no  le  había  hecho,  ha  seguido  realizando  una  obra 
que  para  mí  tengo  por  muy  desconsoladora.  Yo  no  sé 
lo  que  hará  el  Gobierno:  pero  por  lo  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto, y por  los  pensamientos  que  parece  ha  atribui- 
do al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tengo  para  mí  que  es 
ya  cosa  averiguada  que  el  derecho  de  exportación,  el 
cabotaje  y todo  lo  que  constituye  la  serie  de  medidas 
presentadas  por  nosotros  para  atender  á las  necesida- 
des de  Cuba,  han  fracasado  por  completo.  Digo  esto, 
porque  al  hablar  de  una  reforma  cualquiera,  S.  S,  nos 
iba  repitiendo  que  para  plantearla  era  necesario  un 
profundo  estudio  y una  meditación  concienzuda  que 
la  dilatarla  que  sé  yo  cuánto  tiempo.  Así  es  evidente 
que  todas  las  reformas  se  harán  de  manera  que  allí 
no  se  trastomen  los  intereses  creados;  pero  nadie  du- 
dará que  en  tanto  es  probable  que  se  irroguen  perjui- 
cios que  originarán  grave  daño  á la  Patria.  Si  esta  es 
i a consideración  que  le  merece  al  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  la  Urgencia  con  que  pedimos  todas  las  modifi- 
caciones económicas  que  S.  S.  me  parece  á mi  que 
que  debiera  haber  reclamado  también,  porque  es  re- 
presentante de  aquella  An  tilla  y debe  conocer  (me 
consta  que  conoce)  las  necesidades  de  aquel  país,  en- 
tonces no  sé  á dónde  vamos  á parar,  pero  creo  que 
aguardaremos  en  vano  algunos  años,  y tal  vez  cuando 
trascurran,  el  remedio  no  pueda  ya  ser  aplicado. 

Si  no  temiera  prolongar  más  este  debate,  yo  di- 
na algo  sobre  lo  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  nos 
bauxpucsío  acerca  del  derecho  de  exportación,  sos- 
teniendo que  en  cierto  modo  y en  alguna  ocasión 
había  sido  conveniente  para  la  isla  de  Cuba,  por- 
que lo  paga  el  consumidor.  Teniendo  estas  ideas  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  ¿cómo  ha  de  entender  que 
es  urgente  suprimir  ó rebajar  de  una  manera  muy 
considerable  el  derecho  de  exportación?  Claro;  si  su 
señoría  está  en  la  creencia  de  que  los  norte-americanos 
pagan  el  derecho  de  importación  de  todo  el  azúcar 
que  reciben  de  Cuba,  bien  hace  al  pensar  que  uo  cor- 
re ningún  prisa  rebajar  ese  derecho.  Pero  3.  S.  olvida 
que  éste  se  paga  á la  salida  de  los  frutos,  y que  el 
precio  de  aquellos  no  se  establece  en  la  isla  de  Cuba, 
quien  lejos  de  imponer  la  ley  á los  mercados,  está 
hoy  sometida  á los  precios  que  el  extranjero  le  ofre- 
ce. ¿Cómo,  pues,  no  va  á pesar  ese  derecho  sobre  el 
productor,  que  es  quien  únicamente  lo  hace  efectivo? 
No  lo  rebaje  S.  S.,  y las  consecuencias  ya  sabemos  to- 
dos cuáles  serán,  cuando  hoy  cuesta  eí  producir  una 
arroba  de  azúcar  un  real  fuerte  más,  por  io  ménos, 
que  el  precio  que  se  obtiene  en  el  mercado. 

Después  S.  S-  nos  hablaba  del  cabotaje,  atribuyén- 
dome tales  cosas,  que  yo  no  sé  de  dónde  las  ha  toma- 
do, Decía  S.  S.:  hay  una  ley  y nadie  se  ha  opuesto 
á ella.  Con  sentimiento  debo  decir  al  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  que  no  se  ha  informado  bien.  En  el  año  de 
1882  se  dictó  efectivamente  esa  ley,  cuyo  proyecto 
trajo  aquí  el  Sr.  León  y Castillo;  pero  ya  que  su  se- 
ñoría nos  preguntaba  por  qué  no  habíamos  hecho  ¡ 
más,  añadiendo  que  ese  Gobierno,  ni  partido  alguno, 
ni  nadie  tenia  la  culpa  de  que  nosotros  uo  lo  hubié- 
ramos reclamado,  yo  tengo  que  decirle  á S.  S.,  en 
primer  lugar,  que  el  cabotaje  se  ha  combatido  por 
correligionarios  de  S.  S.,  y si  no  fuera  porque  temo 
molestar  á la  Cámara,  leerla  trozos  de  discursos,  en- 
tre otros  del  Sr.  Orovío,  que  terminantemente  se  opo- 


nía á él.  Y después,  añado  que  desde  que  se  presentó 
aquí  el  primer  proyecto  de  cabotaje,  siendo  Ministro 
el  Sr,  Becerra,  fue  preciso  llegar  hasta  1880,  en  que 
se  hizo  una  simple  modificación,  desnaturalizada  lue- 
go por  la  introducción  de  un  aparato  llamado  polar  L 
metro,  que  dificultaba  la  importación  de  los  azúcares 
antillanos;  bajo  cuya  ley  seguimos  basta  el  ano  18$~2. 
Entonces  los  Diputados  antillanos  pidieron  la  inme- 
diata declaración  del  cabotaje;  aquel  Gobierno  dijo 
que  no  podía  concederla,  y presentó  un  proyecto  para 
buscar  la  concordia  de  intereses;  mas  con  sentimien- 
to de  todos,  ocurrió  lo  que  voy  á decir.  Reunidos  los 
azucareros  de  las  provincias  del  Mediodía,  que  creían 
que  se  les  iba  á perjudicar  con  la  nueva  ley,  presidi- 
dos por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  hicieron  al  pro- 
yecto tal  resistencia,  que  se  aprobó  como  ellos  qui- 
sieron. Sin  duda  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  no 
conocía  esto  al  hacerme  cargos  que  victoriosamente 
podía  devolverle. 

Y no  rectifico  más,  concluyendo  por  repetir  al  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro  lo  que  antes  decia:  ni  mis 
palabras,  ni  las  tendencias  de  mi  discurso,  ni  mis  du- 
das, ni  mis  desconfianzas,  ni  mis  temores,  pueden  ser  . 
nunca  una  calamidad  para  la  isla  de  Cuba;  estimo 
que  es  mayor  calamidad,  cuando  se  discuten  las  cues- 
tiones económicas,  no  decir  la  verdad  al  país;  sobre 
todo,  cuando  al  hacer  cualesquiera  manifestaciones, 
se  tiene,  como  yo  he  tenido,  la  imparcialidad  de  ha- 
blar de  tal  modo,  que  mis  propios  amigos  han  tenido 
que  recordarme  que  estaba  injusto  con  algunos  de 
ellos.  Guando  esto  sucede,  nadie  debe  extrañarse  de 
que  el  exponer  tai  y como  han  sucedido  algunos  he- 
chos, éstos  puedan  motivar  alguna  queja,  y -aun  obli- 
guen á decir  de  quién  es  la  responsabilidad.  Que  no 
se  me  inculpe,  pues,  si  de  ese  modo  procedo,  porque 
yo  no  hago  más  que  defender  lo  que  creo  justo,  en 
armonía  con  los  intereses  de  los  que  en  mi  deposita- 
ron su  confianza. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  díctámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  de  la 
Península  é islas  adyacentes  para  1884-85,  bahía  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Bosch  (D.  Alberto)  y secretario 
al  Sr.  Eulate. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Ministro  de  la  Guerra  para  enajenar  varios 
edificios  militares  en  Málaga,  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio)  y secre- 
tario al  Sr.  Casado. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  encargada  de  dar  díctámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  en  Cuba  y 
Puerto-Rico  para  1884-85,  habla  elegido  presidente 
al  Sr.  Salcedo  y secretario  al  Sr.  Enlate. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

<cLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
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de  Santiago  de  Cuba,  con  relación  al  Si\  D.  Bernardo 
Pórtuondo  Barceló;  y 

Resultando  que  el  expresado  Sr.  Portuondo  obtuvo 
eo  todas  las  secciones  de  que  se  compone  ei  distrito, 
333  votos;  322  IX  Juan  Angel  Rosillo  Alquier;  2 5 Don 
José  Angel  Rosillo  y Alquier,  y 5 D.  Angel  Rosillo  y 
Alquier; 

Resultando  que  al  verificarse  el  escrutinio  gene- 
ral la  Junta,  por  mayoría  de  votos,  dejó  de  computar 
á IX  Juan  Angel  Rosillo  los  votos  que  aparecían  da- 
dos á IX  José  Angel  y á D.  Angel  Rosillo: 

Resultando  que  dos  de  los  interventores  protesta- 
ron contra  el  escrutinio  practicado  en  aquella  forma: 

Resultando  que  el  mismo  candidato  proclamado, 
en  la  comunicación  con  que  presenta  su  credencial, 
reconoce  espontánea  y sinceramente  el  derecho  que 
asiste  al  Sr,  Rosillo  para  ocupar  el  cuarto  lugar  en  el 
escrutinio  del  citado  distrito,  y por  tanto,  ser  admiti- 
do como  Diputado  por  el  mismo: 

Considerando  que  la  simple  alteración  del  nom- 
bre no  debe  sor  motivo  bastante  para  suponer  que 
pertenecían  a distintos  candidatos  los  votos  dados  al 
Sr.  Rosillo  y Alquier,  teniendo  en  cuenta  que  coinci- 
den ios  dos  apellidos  y el  segundo  nombre,  y toda  la 
diferencia  consiste  en  el  primer  nombre  Juan  y José, 
que  hasta  principian  con  la  misma  letra,  apareciendo 
evidente*  á juicio  de  la  Comisión,  que  todos  aquellos 
votos  deben  ser  aplicados  á D.  Juan  Angel  Rosillo  y 
Alquier; 

Y considerando  que  computando  á dicho  candida- 
to los  30  votos  que  aparecen  á favor  de  IX  José  An- 
gel y D.  Angel  Rosillo,  reúne  un  total  de  352,  resul- 
tando con  19  de  mayoría  sobre  el  Sr.  Portuondo. 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  dejar  sin  efecto  la  proclamación  hecha 
por  el  juez  de  primera  instancia  de  Santiago  de  Cuba 
á favor  de  D.  Bernardo  Portuondo  y Barceló,  y en  su 
lugar  admitir  y proclamar  como  Diputado  por  aquel 
distrito  al  Sr,  I),  Juan  Angel  Rosillo  Alquier,  que  re- 
sulta con  mayoría  de  votos,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1884.= Juan 
MontiUa.=B'raiicisco  Fernandez  Henestrosa.^Fr an- 
cisco Rodríguez  del  Rey.=Indalecio  Abril  y Leon.= 
José  María  CellerueIo.=Ricardo  Morenas  de  Teja- 


da, =Luis  Felipe  Aguilera.  = Justo  Martin  Limas,  se^ 
cretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«Resultando  que  D.  Diego  Suarez,  candidato  que 
ha  obtenido  votos  en  el  distrito  de  Vega-Baja,  segun- 
do de  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  las  últimas  elecciones 
generales,  ha  acudido  al  Congreso  reclamando  contra 
la  aptitud  legal  del  Diputado  electo  por  aquel  distri- 
to y solicitando  que  se  le  señale  un  término  para  la 
presentación  de  su  credencial: 

Resultando  que  á la  mencionada  solicitud  acom- 
paña una  certificación  expedida  por  el  secretario  de 
la  Audiencia  de  Puerto-Rico,  que  puede  afectar  á la 
capacidad  legal  del  elegido: 

Considerando  que  en  virtud  de  io  dispuesto  en  el 
artículo  120  de  la  ley  electoral,  cuando  se  reclamare 
ante  el  Congreso  contra  la  validez  de  una  elección  ó 
la  aptitud  legal  de  un  Diputado  electo,  antes  de  que 
éste  hubiese  presentado  su  credencial,  puede  el  Con- 
greso señalar  un  término  para  su  presentación,  si, 
como  sucede  en  el  caso  presente,  acompaña  á la  recla- 
mación la  justificación  necesaria: 

Considerando  que  atendida  la  distancia  entre  la 
Península  y Puerto-Rico,  se  ha  concedido  en  casos 
análogos  el  plazo  de  tres  meses. 

La  Comisión  propone  al  Congreso  se  sirva  conceder 
al  Sr.  IX  Francisco  de  Paula  Acuña,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Vega-Baja,  segundo  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  el  término  de  tres  meses  para  la  pre- 
sentación de  su  credencial,  empezando  á correr  dicho 
término  desde  el  dia  de  la  sesión  del  Congreso  en  que 
así  se  haya  acordado. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  lS84.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.  =Francisco  Rodríguez 
del  Rey.— Ricardo  Morenas  de  Tejada. = Indalecio 
Abril  y Leon.=Juan  Mon  tilla,  =Luis  Felipe  A galle- 
ra. = Celedonio  Miguel  ¡Gómez. = Antonio  O amacho  del 
Rivera. = Justo  Martin  Lunas,  secretario.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes,  y dictámenes  que  se  han  leído. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


APENDICE, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proijeclo  de  ley,  presentado  por  el  $r.  Ministro  de  Hacienda,  aprobando  los  cré- 
ditos extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  los  dos  últimos  períodos  en  que  las  Corles  no  estuvieron  reunidas. 


A LAS  CORTES. 

Cumple  hoy  el  Gobierno  de  S,  Mi  mío  de  los  de- 
beres que  le  impone  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública,  dando  cuenta  á las 
Górtes  del  uso  que  lm  hecho  durante  ios  dos  últimos 
períodos  en  que  estuvieron  suspensas  las  sesiones,  de 
la  atribución  qiie  le  concede  el  arfc.  41  de  la  misma 
ley  para  conceder  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios. 

Los  recursos  que  para  atender  á los  gastos  de  la 
Exposición  de  minería  concedió  el  Real  decreto  de  % 
de  Noviembre  de  18-8*2,  no  lúe  ron  suficientes,  porque 
cuando  se  aprobó  el  presupuesto  para  dicho  servi- 
cio, no  era  fácil  calcular  con  exactitud  el  coste  de  las 
obras,  por  ignorarse  entonces  hasta  el  sitio  donde  de- 
bía instalarse  la  Exposición:  esta  circunstancia,  unida 
al  mal  estado  en  que  se  hallaban  los  caminos  que  con- 
ducían al  sitio  designado;  la  precipitación  con  que  í'ué 
preciso  terminar  las  obras,  y el  crecido  número  de  ex- 
positores, contribuyeron  á la  insuficiencia  de  los  cré- 
ditos, y fué,  por  tanto,  indispensable  ampliarlos  en 
3 3 3. 500  pesetas.  No  tuvo  necesidad,  sin  embargo,  el 
Gobierno  de  arbitrar  nuevos  recursos,  porque  en  otros 
capítu®  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
correspondiente  al  ano  económico  1882-83  resulta- 
ron sobrantes  que  poder  utilizar  por  medio  de  trasfe- 
rencias;  pero  asi  el  carácter  extraordinario  de  este  ser- 
vicio, como  las  prórrogas  concedidas  para  que  per- 
maneciera abierto  el  cer  túrnen,  y la  imposibilidad  de 
establecer  una  línea  divisoria  entre  gastos  que  por  su 
naturaleza  revestían  el  mismo  carácter,  y á los  cua- 


les convenia  dar  igual  aplicación,  aconsejaron  al  Go- 
bierno declarar  permanentes  los  recursos  autorizados, 
en  lugar  de  anular  los  sobrantes  que  habían  quedado 
en  1882-83  y conceder  nuevos  créditos  para  1883-84: 
estas  fueron  las  razones  que  se  tuvieron  en  cuenta 
para  aconsejar  á 8.  M.  la  autorización  del  Real  de- 
creto de  13  de  Noviembre  del  año  ultimo. 

EL  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  corres- 
pondiente al  año  económico  1882-83.  exigió  á su  vez 
la  concesión  de  varios  suplementos  de  crédito  por  la 
suma  de  159.1  37  pesetas  21  céntimos,  que  fueron 
autorizados  por  el  Real  decreto  de  5 de  Diciembre  del 
año  anterior:  en  el  expediente  de  su  referencia  se  jus- 
tificó que  no  se  habla  hecho  efectiva  la  baja  calcula- 
da de  135,000  pesetas  por  razón  de  licencias  y vacan- 
tes; la  necesidad  de  terminar  el  pago  de  la  habilita- 
ción de  la  Embajada  en  París,  en  donde  fueron  reci- 
bidos SS.  MMg  los  ocasionados  á la  Legación  en  Mos- 
cow  con  motivo  de  la  coronación  del  Emperador  de 
Rusia,  y oLras  atenciones  cié  índole  diversa,  aunque 
de  menor  importancia. 

En  cuanto  se  refiere  al  presupuesto  que  hoy  rige, 
tan  parco  ha  sido  el  Gobierno  en  la  concesión  de  cré- 
ditos, que  solamente  tres  son  los  actos  que  debe  so- 
meter á la  consideración  de  las  Górtes  y al  juicio  del 
país,  á saber:  primero,  la  de  un  crédito  extraordina- 
rio de  545.000  pesetas  para  los  gastos  de  instalación 
y explotación  de  un  cable  telegráfico  submarino  en- 
tre Cádiz  y Ganarías,  obligación  ya  reconocida  por  la 
ley  de  3 de  Mayo  de  1880,  y cuyo  cumplimiento  no 
debía  eludir  el  Gobierno;  segundo,  la  concesión  al 
presupuesto  del  Ministerio  Estado  de  un  crédito  ex- 
traordinario de  25,000  pesetas  y un  suplemento  im- 
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portante  275.000;  el  primero  destinado á sufragarlos 
gastos  de  la  Comisión  nombrada  para  estudiar  y pro- 
poner las  demarcaciones  de  las  fronteras  entre  las  Re- 
públicas do  Colombia  y Venezuela,  en  vista  de  la  de- 
manda presentada  por  los  Gobiernos  de  ambos  imíses 
para  que  S.  M.  tuviese  á bien  servir  de  árbitro  en  esta 
cuestión,  y el  segundo  con  aplicación  á los  gastos  di- 
ver  sos , al  cual  (lió  ocasión  el  viaje  de  S.  M.  al  extran- 
jero en  el  ano  último;  el  deber  de  contrarrestar  traba- 
jos revolucionarios  para  evitar  peligros  y compromisos 
de  carácter  internacional^  los  socorros  suministrados 
en  Francia  y Portugal  con  motivo  de  los  desgracia- 
dos sucesosde  Badajoz  y otros  puntos,  que  virtieron  á 
desconcertar  el  sistema  de  estricta  economía  cou  que 
se  iba  atendiendo  á los  gastos  de  vigilancia  y demás 
de  e arác  te  r re  ser  v ado. 

Y finalmente,  la  declaración  de  permanencia  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  lia  creído  que  era  conveniente 
dar  al  crédito  de  un  millón  de  pesetas  que  concedió 
la  ley  de  25  de  Julio  de  1883  para  atender  á la  crea- 
clon  de  hospitales  y á la  adopción  dé  precauciones 
sanitarias  y servicios  indispensables  encaminados  á 
prevenir  y evitar,  én  cuanto  fuera  posible*  la  invasión 
del  cólera-morbo  asiático:  Nó  habiéndose  consumido 
aquella  cifra,  con  la  cual  se  están  llevando  á cabo  di- 
ferentes servicios  que  no  podrán  quedar  terminados 
en  el  periodo  natural  del  presupuesto  corriente,  ha- 
bría sido  preciso  suspender  las  obras  empezadas,  anu- 
lar la  suma  no  in vertida  y pedir  nuevos  recursos  al 
Parlamento,  todo  lo  cual  se  ha  eyitado  con  la  enun- 
ciada medida. 

En  los  actos  de  que  se  deja  hecha  mención  lia 
precedido  el  informe  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
reconociendo  la  necesidad  y urgencia  de  ejecutar  los 
servicios,  y se  han  cumplido  los  demás  requisitos  que 
determinan  las  leyes  de  25  de  Junio  de  1870  y 1880. 
Por  tanto,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  Su 
Majestad  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Gór- 
les  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  aprueba  la  declaración  de  perma- 
nencia que  á los  créditos  concedidos  para  los  gastos 
de  la  Exposición  de  minería  dio  el  Real  decreto  de  L 3 
de  Noviembre  de  1883  al  conceder  trasferencias  de 
crédito  por  la  suma,  de  333.500  pesetas,  como  am- 
pliación al  crédito  extraordinario  de  495.750  pesetas 
autorizado  por  otro  Real  decreto  de  i de  Noviembre 
de  1882. 

Art.  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  que  por  la  cantidad  de  159.137  pe- 
setas 21  céntimos  concedió al ..presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado  del  año  económico  1882-83  el  Real 
decr eto  de  5 d é Pi ciémh re  de  1883. 

Art.  3,°  Se  aprueba  asimismo  el  crédito  extraor- 
dinario de  545.000  pesetas  que  al  presupuesto  cor- 
riente deí  Ministerio  de  la  Gobernación  autorizó  el 
Real  decreto  de  5 de  Diciembre  de  1883,  con  aplica- 
ción á nn  capítulo  adicional  del  presupuesto  extraor- 
dinario, para  los  gastos  de  construcción  y explotación 
de  un  cable  tele  gradeo  submarino  directo  entre  Cádiz 
y las  islas  Canarias. 

Art.  4.°  Be  aprueban  el  crédito  y suplemento  de 
crédito  concedido  por  Real  decreto  de  4 de  Marzo  úl- 
timo al  presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  Esta- 
do con  destino  á los  gastos  de  la  Comisión  de  límites 
entre  las  Repúblicas  de  Colombia  y Venezuela  y otros' 
de  carácter  diverso. 

Art.  5.°  Queda  también  aprobada  la  declaración 
de  permanencia  dada  por  el  Real  decreto  de  18  de 
Mayo  anterior  al  crédito  de  un  millón  de  pesetas  con- 
cedido por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1883  para  la  adop- 
ción de  precauciones  sanitarias,  visitas  é inspeccio- 
nes facultativas,  compra  de  materiales  para  lazaretos 
y direcciones  de  sanidad,  creación  de  hospitales  y 
cuantos  servicios  sean  necesarios  para  prevenir  la  in- 
vasión del  cólera-morbo  asiático. 

Madrid  19  de  Junio  de  1884.=1É  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayou. 
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SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  20  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*—  Quedan  sobre 
la  mesa  dos  dictámenes  de  Comisión  acerca  del  suplicatorio  para  proceder  contra  el  Diputado  señor 
BofilL— Jura  el  Sr.  Portuondo,=Despues  de  tomar  asiento  este  Sr,  Diputado,  se  adhiere  á las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr*  Muro  sobre  el  juramento. =E1  Sr.  Ministro  de  Estado  contesta  a la  petición  de 
documentos  reclamados  ayer  por  el  Sr.  Margues  de  la  Vega  de  Armijo,  relacionados  con  la  cuestión 
mar  r o quí.í==Rectifica  clones  repetidas  de  los  Sres.  Margues  de  la  Vega  de  Armijo  y Ministro  de  Estado*— 
Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Marqués  de  SardoaL=Fasa  á la  Comisión  de  actas  un  documento  referente 
4 la  del  distrito  de  Don  Benito.  =E1  Sr*  Daban  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  reclamar  una 
nota  de  las  cantidades  que  se  hayan  satisfecho  en  Cuba,  en  concepto  de  intereses  de  la  deuda  creada 
en  1882,  por  razón  de  haberes  atrasados,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  es  cierto  que  se  ha 
firmado  una  rectificación  de  fronteras  argelinas. = Contestación  de  los  Eres*  Ministros  de  Estado  y de 
Ultramar,— Rectifican  los  Sres.  Daban  y Ministro  de  Ultramar.  = Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministre 
de  Fomento  el  mego  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  rela- 
tivo á las  obras  del  puerto  de  Málaga, =Ür  den  del  día:  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas*=Se  lee  y 
aprueba  el  relativo  á la  elección  de  la  circunscripción  de  Santiago  de  Cuba,  y es  admitido  el  Sr.  Rosillo 
Alquier.==  También  se  lee  y aprueba  el  dictamen  fijando  un  plazo  para  presentar  su  credencial  al  señor 
D.  Francisco  de  Paula  Aeuña.^Contmiia  la  discusión  pendiente  sobre  la  enmienda  del  Sr,  Balaguer  al 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Rectificaciones  de  los  Sres*  Santos  Guzman  y Ro- 
dríguez San  Pedr o *= Alusiones  personales  de  los  Sres,  Armiñan  y Balaguer *= Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar *==Alusiones  personales  del  Sr.  Labra  — Advertencia  del  Sr*  Presidente  á los  Sres.  Diputados 
por  Cuba  y Puerto-Rico  que  tienen  pedida  la  palabra  para  alusiones,  á fin  de  que  se  pongan  de  acuerdo 
los  que  han  de  usarla  en  el  mismo  sentido  y se  ciñan  estrictamente  á los  límites  que  marca  el  Regla- 
mento*=Se  suspende  esta  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisio- 
nes sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejercito  para  1884-85,  y la  relativa  á la 
proposición  de  ley  ampliando  por  dos  meses  el  plazo  para  depositar  la  fianza  equivalente  al  3 por  100 
del  presupuesto  del  ferro- carril  del  Jaroso  á Gamicha,=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes 
sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones 
con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao,  y la  que  autoriza  á la  misma  Diputación  para  ampliar  hasta 
7,500.000  pesetas  el  empréstito  que  le  fue  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877  con  destino  á la 
construcción  de  carreteras.— Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente  sobre  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  y los  dictámenes  que  se  han  leído, = Se  levanta  la  sesión  á las  seis 
y media* 
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Ss  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acia  de  la 
anterior,  quedo  aprobada. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  dos  dictámenes  de  Co- 
misión , referentes  á los  suplicatorios  del  juez  de 
Gervera  (Lérida)  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Gustavo  de  Rofili.  [Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  núm.  26 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


®L  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina).  Ya  á entrar 
á j arar  un  Sr,  Diputado. » 

Leida  la  fórmula  del  juramento,  que  dice: 

«¿Juráis,  ó prometéis  guardar  la  Constitución  de  la 
Monarquía  Española?  ¿Juráis  ó prometéis  fidelidad  y 
obediencia  al  Rey  legítimo  de  las  Espadas  D.  Alfon- 
so XII?  (ó  al  Rey  que  legítimamente  le  sucediere.) 
¿Juráis  ó prometéis  haberos  bien  y.  fielmente  en  el 
encargo  que  la  Nación  os  ha  encomendado,  mirando 
en  todo  por  el  bien  de  la  misma  Nación?» 

Puesto  de  pié  el  Sr.  Por  hiendo  1 y con  la  mano 
puesta  sobre  el  pecho,  dijo:  Si  prometo,  por  mi  honor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Si  así  lo  hi- 
ciereis, Dios  os  lo  premie;  y si  no,  os  lo  demande. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  Sr.  Por  tuondo  ingresa  en  la  cuarta  Sección.» 

Tomando  asiento  el  Sr.  Portuondo,  y habiendo 
pedido  la  palabra,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  PORTUONDO:  He  rogado  al  Sr,  Presidente 
que  tenga  la  bondad  de  concederme  la  palabra  para 
decir  muy  pocas,  con  objeto  de  hacer  dos  manifesta- 
ciones breves  y sencillas. 

Es  la  primera,  la  de  que  me  adhiero  en  todo  á la 
protesta  formulada  en  esta  Cámara  por  mi  querido 
amigo  y correligionario  político  Sr.  Muro,  en  nombre 
de  la  minoría  democrática  republicana,  á la  cual 
tengo  el  honor  de  pertenecer.  Venimos  aquí  á cum- 
plir el  mandato  que  en  uso  de  su  soberanía  nos  ha 
confiado  el  pueblo  electoral,  el  cual  no  puede  admi- 
tir ni  consentir  que  el  cumplimiento  de  ese  mandato 
sea  compatible  con  nada  que  condicione,  que  amengüe 
ó que  menoscabe  aquella  soberanía,  coartando  nuestra 
libertad  completa  y absoluta. 

La  segunda  declaración  es  igualmente  sencilla,  y 
tiene  por  objeto  manifestar  que  al  optar  por  la  fórmu- 
la de  la  promesa  y no  por  la  del  juramento  religioso, 
no  debe  de  ninguna  suerte  entenderse  que  yo  lo  he 
hecho  porque  profese  ó deje  de  profesar  la  religión 
católica  ó . cualquiera  otra  ele  las  religiones  positivas, 
sino  porque  quiero  llevar  a todos  los  actos  de  la  vida 
publica  este  concepto  y esta  opinión  que  sustento,  y 
que  está  conforme  con  la  corriente  de  los  progresos 
modernos,  de  la  necesaria  secularización  de  la  vida 
en  todas  las  esferas,  lo  mismo  en  el  órden  científico 
que  en  el  órden  civil,  social  y político,  como  se  ha 
realizado  y se  va  realizando  en  todos  los  Estados  mo- 
dernos y en  todos  los  pueblos  libres  civilizados. 

Y después  de  hechas  estas  dos  manifestaciones, 
doy  las  gracias  al  Sr,  Presidente  por  su  bondad,  y al 
Congreso  por  la  benevolencia  con  que  me  ha  escu- 
chado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Siento  no  ver  en  su  asiento  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  de  la  misma  manera  que  en  el 
dia  de  ayer  S.  S.  se  lamentaba  de  no  ver  en  este  ban- 
co á ninguno  de  los  Ministros. 

En  el  dia  de  ayer,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  en  uso  de  su  derecho,  dirigió  una  pregunta  y 
una  excitación  al  Gobierno  de  S.  M.,  y yo  vengo  á 
cumplir  mis  deberes  constitucionales  y parlamenta- 
rios, y aunque  éstos  no  existieran,  un  deber  de  corte- 
sía, dando  contestación  á aquella  pregunta  y á aque- 
lla excitación. 

Decia  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  el 
dia  de  ayer,  que  esperaba  que  el  Gobierno  de  S.  M.  hu- 
biera traído  aquí,  como  se  habia  hecho  en  el  tiempo 
en  que  habia  ocupado  dignamente  el  puesto  de  Minis- 
tro de  la  Corona  desempeñando  el  Ministerio  de  Esta- 
do, un  Libro  Rojo , en  el  cual  se  hubieran  consignado 
todos  los  documentos  referentes  á las  negociaciones 
diplomáticas  y á las  gestiones  del  Gobierno  en  estas 
materias  durante  el  interregno  parlamentario.  Al  ha- 
cer esta  manifestación  el  Sr.  Marqués  da  la  Vega  de 
Armijo,  al  citar  que  solamente  se  halda  hecho  esto 
durante  el  período  en  que  S.  %,  habia  desempeñado 
este  Ministerio,  hacia  una  confesión  implícita,  que  su 
señoría  conoce  tan  bien  como  yo,  de  que  no  puede  ser- 
vir de  precedente  io  que  en  tiempo  de  3.  S,  se  haya 
hecho,  porque  ni  antes  ni  aun  ahora  desgraciadamen- 
te han  considerado  los  Gobiernos  que  han  ocupado  el 
poder,  necesario  el  ocupar  al  Congreso  con  una  série 
de  páginas  y documentos  de  los  cuales  no  habia  en 
general  absolutamente  nada  que  pudiera  resultar  pro- 
vechoso á los  intereses  públicos,  y menos  á los  resul- 
tados de  las  gestiones  del  Ministerio  de  Estado. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  fundándose  en  estos  prece- 
dentes, y reconociendo,  primero,  el  corto  tiempo  que 
hace  que  se  baila  encargado  de  la  gestión  de  es  Los  ne- 
gocios públicos,  y segundo,  que  ateniéndose  á estos 
mismos  precedentes,  y de  acuerdo  con  ellos,  no  cree 
necesaria  la  publicación  indicada,  tiene  el  sen limien 
to  de  decir  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que 
no  lia  preparado  ningún  Libro  Rojo  .que  contenga  lo 
que  S,  3.  dese.a.  Pero  la  razón  principal  que  dió  ayer 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  para  desear 
conocer  esos  documentos,  fué  la  de  que  siendo  la 
cuestión  de  Marruecos  una  cuestión  que  afectaba  tan 
directa  é indirectamente  á los  intereses,  á los  dere- 
chos, al  decoro  y á la  dignidad  de  la  Nación  españo- 
la, S.  S,  deseaba  que  ya  que  estos  documentos  no  vi- 
nieran impresos  en  el  libro  á que  me  he  referido,  ai 
menos  se  remitiese  aquí  el  expediente  sobre  la  cues- 
tión de  Marruecos,  á ñn  de  que  pudiera  formarse  jui- 
cio sobre  esta  importantísima  cuestión.  Sobre  esto 
tengo  poco  que  contestar  á S,  S.  en  .estos  momentos, 
puesto  que  abierto  un  debate  público,  el  más  impor- 
tante y solemne  que  se  celebra  en  todos  los  Parla- 
mentos, cual  es  el  de  la  discusión  de  la  política  inte- 
rior y exterior  del  Gobierno  de  S.  M.}  ocasiones  ten- 
dremos de  demostrar  y de  justificar  que  los  temores 
que  abriga  S.  S,  respecto  de  los  derechos,  de  la  dig- 
nidad y de  la  honra  de  la  Nación  española  en  la  cues- 
tión de  Marruecos,  son  infundados , y que  la  gestión 
del  actual  Gobierno  es  suficiente  para  dar  á S.  S.  la 
completa  seguridad  de  que  hasta  ahora  jamás  ningu- 
no de  esos  importantísimos  objetos  se  han  encontrado 
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más  asegurados  que  lo  están  en  estos  momentos,  y no 
hay  absolutamente  ni  temor  ni  sospecha  justificada 
hasta  el  día  de  hoy,  de  que  puedan  ser  afectados  en 
poco  ni  en  mucho  ninguno  de  tan  sagrados  objetos. 

Por  lo  demás,  el  expediente,  como  puede  com- 
prender S.  S.,  no  puede  tampoco  venir  en  este  mo- 
mento; en  primer  lugar,  por  la  sencilla  razón  de  que 
todas  las  negociaciones  que  se  han  seguido,  puesto 
que  no  halda  rama  ni  motivo  para  otra  cosa,  no  , tie- 
nen más  que  ei  carácter,  confidencial,  pura  y mera- 
mente confidencial:  y en  segundo  lugar,  porque  ha- 
biéndose hecho  estas  mismas  peticiones  de  documen- 
tos en  ios  Parlamentos  de  Roma  y de  Lóndres,  am- 
bos Gobiernos  han  considerado,  de  la  misma  manera 
que  considera  el  Gobierno  español  que  no  es  posible 
ni  es  conveniente  traer  nada  que  se  reñera  á estas 
cuestiones. 

Creo  que  con  estas  indicaciones  puede  tranquili- 
zarse S.  S . en  ios  móviles  que  pudieran  guiarle  para 
desear  obtener  estas  declaraciones  del  Gobierno,  y 
que  puede  al  mismo  tiempo  estar  satisfecho  de  que  ni 
la  honra  ni  la  dignidad  ni  los  derechos  de  la  Nación 
española  se  verán  menoscabados  en  lo  más  ¡mínimo. 

El  Sr.  Marqués  dé  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  El  se- 
ñor Ministro  de  Estado  ha  tenido  la  bondad  de  venir 
á contestar  en  el  dia  de  hoy  á la  petición  de  docu-  ¡ 
ni  en  tos  que  para  esclarecer  la  cuestión  importantísi- 
ma de  Marruecos,  que  se  ha  de  tratar  en  la  discusión 
del  mensaje,  hice  yo  en  el  dia  de  ayer.  El  Sr.  Ministro 
de  Estado  supone  que  yo  le  pedí  los  documentos  á 
que  hace  relación  el  Libro  Encarnado  fundándome  en 
que  esto  se  había  hecho  en  otras  ocasiones,  olvidan^ 
dome,  según  S.  S.,  de  que  esto  no  se  había  hecho  en 
España  sino  en  la  época  en  que  yo  tuve  el  honor  de 
ser  Ministro  de  Estado.  EL  Sr.  Ministro  de  Estado  pa- 
dece una  equivocación.  Su  señoría  debe  recordar  que 
ha  habido  diferentes  períodos  de  nuestra  historia  par- 
lamentaria en  que  han  venido  aquí  documentos  diplo- 
máticos, y hasta  el  nombre  mismo  de  Libro  Encarna- 
do no  hube  de  ponérsele  yo,  porque  me  encontré  con 
que  ya  en  otras  ocasiones  le  habla  tenido  también. 

Supone,  á propósito  del  Libro  Encarnado , elSr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  el  actual  Gobierno  no  habla 
creído  conveniente  formar  ese  libro  con  una  multitud 
de  páginas  que  para  nada  importaban,  sobre  cuestio- 
nes que  el  Parlamento  había  de  debatir.  Esta  es  una 
opinión  singular  de  S.  R,  que  yo. respeto  como  todas 
las  demás;  pero  esto  no  obsta  para  que  en  la  mayor 
parte  de  los  Parlamentos,  como,  por  ejemplo,  los  de 
Inglaterra,  Francia,  Italia,  Bélgica  y otros  países,  es- 
tas comunicaciones  se  hagan  ordinariamente. 

Pero  viniendo  ya  á los  documentos,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  creo  que  no  puede  traerlos  á la  discu- 
sión de  la  Cámara  por  las  razones  que  se  han  expre- 
sado en  los  Parlamentos  inglés  é italiano,  y yo  diré  á 
S.  S.  que  sintiendo  on  el  alma  que  no  vengan  esos 
documentos,  y no  dudando  que  el  Gobierno  español 
habrá  dejado  á salvo  todos  nuestros  derechos  en  las 
cuestiones  que  hoy  llaman  la  atención  del  mundo  di- 
plomático sobre  Marruecos,  esa  situación  lisonjera 
para  nosotros,  y de  la  que  yo  no  dudo,  toda  vez  que 
S.  S.  lo  asegura,  merecía  la  pena  de  que  cuando  mé- 
nos  S.  S.  hubiera  dicho  siquiera  cuatro  palabras  res- 
pecto de  ella.  Lejos  de  esto,  S.  S.  uo  ha  respondido, 


según  han  visto  los  Sres.  Diputados,  á una  interpela- 
ción que  le  ha  sido  anunciada  hace  algunos  di  as  en 
el  otro  Cuerpo  Colegislador,  y merecía  también  la 
pena  de  que  S.  S.  hubiera  dicho  algo  que  pudiera 
tranquilizarnos. 

No  seré  yo  ciertamente  quien  no  creyendo  el  Go- 
bierno conveniente  traer  aquí  los  documentos  nece- 
sarios para  esclarecer  la  importantísima  cuestión  de 
Marruecos,  insista  en  que  vengan,  por  más  que  me 
duela  que  una  cuestión  que  ha  de  tratarse  necesaria- 
mente en  la  discusión  dei  mensaje  no  esté  acompaña- 
da de  los  antecedentes  necesarios,  y sintiendo  además 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  teniendo  tanta  seguri- 
dad en  el  resultado  de  esas  negociaciones  que  ha  lla- 
mado confidenciales,  no  haya  tenido  una  palabra  para 
tranquilizar  á los  que  de  tan  grave  cuestión  se  ocu- 
pan en  España.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  sabe  que,  lo 
mismo  en  la  prensa  extranjera  que  en  la  del  país,  no 
se  habla  en  estos  momentos  de  otra  cosa,  y por  cier- 
to que  al  hacerlo  de  España  no  se  hace  con  toda  aque- 
lla circunspección  que  seria  conveniente  para  que 
nuestro  nombre  quedara  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICKPBESIDENTE  (Reina}:  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  No  be  podido  comprender  á qué  podía  re- 
ferirse el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  sus 
últimas  palabras,  al  decir  que  en  las  apreciaciones 
que  se  han  hecho  sobre  la  cuestión  de  Marruecos  no 
se  ha  tratado  á España  con  toda  la  mesura  y con  todo 
ei  respeto  que  tenia  derecho  á esperar  nuestra  Nación. 
No  sé  si  los  ejemplares  en  que  S.  S.  ha  leido  esas  pa- 
labras serán  distintos  de  los  que  yo  he  tenido  ocasión 
de  examinar;  pero  yo  no  he  encontrado  en  las  discu- 
siones que  se  han  verificado  en  el  Parlamento  inglés 
y en  el  Parlamento  italiano,  nada  que  no  haya  sido 
altamente  honroso  para  España,  puesto  que  en  aque- 
llas manifestaciones,  en  las  declaraciones  que  allí  se 
han  hecho  por  los  respectivos  Gobiernos,  lo  único  que 
aparece  es  que  esos  Gobiernos  han  estado  en  comu- 
nicación. en  cambio  de  ideas,  de  opiniones,  de  juicios 
y de  aspiraciones  con  España,  y que  todas  las  Nacio- 
nes han  estado  conformes  en  que  las  manifestaciones 
del  Gobierno  francés  eran  suficientes  para  aquietar 
todos  los  ánimos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo. 

Si  yo  no  he  contestado  á una  interpelación  que  se 
ha  hecho  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  conocida  de 
todos  es  la  razón  que  para  ello  ha  habido,  excepción 
hecha  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Todos 
saben  perfectamente  que  hace  más  de  doce  dias  que  yo 
desgraciadamente,  no  solo  no  estoy  bien  de  salud,  sino 
que  ni  siquiera  me  he  movido  de  mi  casa.  Ayer  que 
salí  por  primera  vez,  me  dirigí  inmediatamente  al  Se- 
nado á contestar  en  términos  parecidos  á los  que  hoy 
lo  he  hecho  aquí  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
niijo,  á la  interpelación  anunciada,  y habiendo  llega- 
do después  de  entrar  en  la  orden  del  día,  me  dirigí  á 
ese  digno  Senador  y le  di  explicaciones  que  le  pare- 
cieron suficientes  y que  á S,  S.  no  le  han  parecido  así. 

Por  lo  demás,  cierto  es  que  en  casi  todos  los  Par- 
lamentos, sobro  todo  en  los  de  las  Potencias  que  pue- 
den permitirse  tener  una  política  exterior  propia,  se 
publican  los  libros  á que  S.  S.  se  refería,  así  como 
también  es  cierto  que  en  determinadas  situaciones 
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en  España,  como  por  ejemplo,  cuando  la  guerra  de 
Africa  y cuando  la  de  Santo  Domingo,  se  han  solido 
publicar  esos  documentos;  pero  yo  apelo  á la  memo- 
ria de  S.  S.  para  que  recuerde  y nos  diga  cuántos  li- 
bros de  esa  clase  se  han  publicado  en  el  gran  número 
de  años  que  llevamos  de  sistema  parlamentario. 

Esto  dependerá  tal  vez  de  que  8.  S.,  cuando  ha 
ocupado  dignamente  este  pueesto,  en  virtud  de  su 
iniciativa  ha  provocado  cuestiones  que  pudieran  afec- 
tar hondamente  á esos  grandes  intereses  de  la  Nación 
española;  nosotros,  en  el  corto  tiempo  que  llevamos 
desempeñando  este  puesto,  todavía  no  hemos  tenido 
ocasión  más  que  de  procurar  la  defensa  de  esos  mis- 
mos intereses  de  modo  que  den  el  resultado  efectivo 
que  están  dando  en  la  cuestión  de  Marruecos,  resul- 
tado que  en  el  curso  de  este  debate  tendrá  ocasión 
S.  S.¡  el  Parlamento  y el  país  de  conocer. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Señor 
Presidente,  siento  muchísimo  abusar  de  la  benevolen- 
cia de  S.  S.  y del  Congreso;  pero  como  el  Sr,  Ministro 
de  Estado  lia  creído  conveniente,  no  solamente  con- 
testar á la  pregunta  que  yo  le  hice  en  el  día  de  ayer, 
sino  atacar  con  ciertas  reticencias  á la  Administra- 
ción de  que  formé  parte,  me  veo  en  la  necesidad  de 
decir  algunas  palabras,  aunque  pocas,  al  Congreso. 

No  entraré  en  la  cuestión  indicada  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  sobre  que  las  Potencias  que  no  son 
de  primer  orden  no  pueden  darse  la  satisfacción  ni 
el  gusto  de  tener  política  exterior.  Yo  creo  exacta- 
mente todo  lo  contrario  de  lo  que  cree  8.  S,;  croo  que 
las  Naciones  de  segundo  orden,  por  las  circunstancias 
excepcionales  en  que  se  encuentran,  tienen  que  em- 
plear una  hábil  é inteligente  política  exterior,  para 
conseguir  ser  respetadas  y consideradas  por  aquellas 
que  se  pueden  dar  el  lujo  á que  S,  S.  se  ha  referido. 
Esta  es  la  historia  de  todas  las  Naciones,  y especial- 
mente de  una  que  se  toma  en  boca  con  frecuencia,  en 
cuyo  Parlamento  cabalmente  se  ha  tratado  esta  cues- 
tión hace  muy  pocos  dias,  que  es  la  Italia. 

Pero  aparte  de  esto,  debo  recordar  al  Sr,  Ministro 
de  Estado  que  si  es  cierto  que  por  espacio  de  largos 
años  no  se  ha  publicado  el  Libro  Encarnado^  también 
lo  es  que  en  una  y otra  Cámara  constantemente  se  ha 
estado  echando  en  cara  á los  Gobiernos  que  se  senta- 
ban en  ese  banco  esta  falta  que  no  se  comete  en  otros 
Parlamentos;  y en  este  punto  debo  decir  á £.  S.  que 
el  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  aun 
cuando  vio  criticada  acerbamente  su  política  exterior, 
recibió  los  plácemes  de  todos  los  individuos  que  en- 
tonces discutieron  ésta  política  y formaban  parte  de  la 
oposición  conservadora,  á cuyo  partido  pertenece  su 
señoría.  Pero  me  bastarla  recordar  que  el  mismo  señor 
Ministro  de  Estado  ha  indicado  que  cuando  se  trató 
aquí  de  las  cuestiones  de  Marruecos  y de  Santo  Do- 
mingo, aquellos  Gobiernos  se  apresuraron  á traer  la 
documentación  que  justificaba  cuál  habia  sido  su  ges- 
tión diplomática. 

Pues  bien;  al  pedir  ayer  yo  los  documentos  que 
pedí,  no  hice  más  que  seguir  el  ejemplo  de  lo  que  se 
ha  hecho  en  otros  Parlamentos,  y también  en  el  Par- 
lamento español  cuando  una  cuestión  que  tanto  nos 
afecta  como  la  de  Marruecos,  se  ha  tratado  con  mu- 
cha ó con  poca  extensión.  El  Sr.  Ministro  de  Estado, 
¿ pesar  de  la  indicación  que  yo  le  he  hecho,  no  ha 


querido  decir  sobre  esa  cuestión  nada  que  pudiera 
tranquilizar  á los  que  en  ella  se  ocupan;  y si  bien  es 
cierto  que  8.  S.  ha  echado  sobre  mí  la  nota  de  haber 
puesto  en  duda  que  si  8.  6,  no  hubiera  estado  enfer- 
mo hubiera  contestado  á la  interpelación  anunciada 
en  el  Senado,  no  lo  es  menos  que  S.  S.  ha  tenido  buen 
cuidado  de  declarar  que  llegó  al  Senado  ayer  tarde 
después  de  haber  entrado  en  el  orden  del  dia,  lo  cual 
demuestra  que  pudo  contestar  perfectamente  si  hu- 
biera llegado  más  temprano.  Yo  que  he  tenido  la  con- 
sideración que  debia  tener  con  S.  S.,  de  no  pedirle  un 
solo  documento  mientras  que  no  me  ha  constado  que 
S.  8.  estaba  completamente  restablecido,  no  puedo 
ménos  de  extrañar  que  habiendo  tenido  ayer  tiempo 
de  contestar  á esa  interpelación,  no  haya  contestado, 
no  obstante  que  eso  hubiera  sido  de  gran  convenien- 
cia, porque  por  más  que  esa  cuestión  pueda  dilucidar- 
se en  la  discusión  del  mensaje,  también  pudiera  su- 
ceder que  no  se  tratara  de  ella,  como  ha  acontecido 
en  el  Senado. 

La  verdad  es  que  tratándose  de  una  cuestión  de 
tanta  importancia,  ya  que  S.  8,  niega  los  documentos 
so  pretexto  de  que  han  sido  negados  en  otros  Parla- 
mentos, debiera  haber  dicho  aquellas  palabras  que  los 
Ministros  de  Negocios  extranjeros  de  otros  países  han 
creído  conveniente  decir  , para  que  se  supiera  hasta 
dónde  su  gestión  había  sido  prudente  y conciliadora 
en  los  asuntos  de  Marruecos. 

Pero  ¿cómo  quiere  S.  S.  que  entremos  en  esa  dis- 
cusión en  el  mensaje,  si  no  conocemos  absolutamente 
nada  de  lo  que  S.  S,  ha  hecho  en  el  asunto?  ¿No  me- 
recía la  pena,  ya  que  no  quiere  traer  documentos, 
aun  cuando  no  tiene  inconveniente  en  qué  la  cuestión 
se  discuta,  de  que  hubiera  dicho  algo  de  lo  que  ha 
hecho?  Yo  comprendería  que  no  pudiera  traer  los  do- 
cumentos que  encerraran  suma  gravedad;  pero,  pues- 
to  que  no  quiere  enviar  ninguno,  bien  podía  S.  S.  ha- 
ber dicho  alguna  cosa  sobre  la  cuestión.  ¿Es  que 
quiere  darse  la  satisfacción  de  que  se  discuta  ese 
asunto  sin  datos  de  ninguna  especie  y sin  saber  hasta 
dónde  el  Gobierno  español  ha  llegado,  para  poder  en- 
tonces, sin  responsabilidad  de  ninguna  especie,  venir  á 
criticar  lo  que  se  diga  por  los  hombres  de  la  exposi- 
ción? Yo  no  puedo  creer  esto  en  8.  8.,  hombre  de  dis- 
cusión y de  Parlamento;  pero  la  verdad  es  que  esto 
resulta  de  sus  palabras  de  hoy. 

No  quiero  insistir  más  desde  el  momento  en  que 
8.  B.  dice  que  no  quiere  traer  los  documentos;  pero 
sí  insistiré  una  y otra  vez  en  que  S.  S.  por  lo  ménos 
dé  á entender  cuál  es  el  estado  de  esa  negociación,  á 
fin  de  que  no  se  pueda  partir  de  supuestos  completa- 
mente equivocados  al  argumentar  á 8.  8.,  sí  es  que 
el  caso  llega,  en  la  discusión  del  mensaje. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  No  haré  reflexiones  de  ninguna  especie 
sobre  lo  irregular  de  este  debate.  Es  la  primera  vez 
que  , cuando  se  trata  de  examinar  la  conducta  política 
de  un  Gobierno,  haya  visto  que  á este  exámen  prece- 
dan preguntas,  ¡qué  digo  preguntas?  manifestaciones 
como  las  que  ha  hecho  8.  3.  respecto  á la  cuestión  de 
Marruecos.  Pues  qué,  para  todo  el  exámen  de  la  po- 
lítica interior  y exterior  del  Gobierno,  ¿se  traen  aquí 
los  documentos  justificativos  de  ella?  Pues  qué,  para 
hacer  la  pregunta  que  ha  dirigido  S.  8.,  y cuya  gra- 
vedad reconoce,  ¿se  ha  fundado  más  que  en  ló  que  de- 
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cía  la  prensa?  En  lo  que  era  necesario  para  la  tran- 
quilidad de  los  ánimos,  he  dicho  lo  suficiente. 

He  dicho  tanto  como  han  dicho  los  Gobiernos  ex- 
tranjérós:  lie  dicho  más:  que  nunca  como  ahora,  en  el 
dia  de  hoy,  y en  este  momento,  en  la  cuestión  de  Ma- 
rruecos, están  á salvo  los  derechos,  la  dignidad  y la 
honra  de  la  Nación  española.  ¿Se  quiere  la  prueba  de 
esta  tésxs?  Pues  cuando  8.  S.  éntre  cu  el  exámen  de 
esta  gestión,  entonces  diré  yo  á S.  S.  lo  que  estime 
por  conveniente. 

Por  lo  demás,  me  extraña  que  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  dignísimo  Ministro  de  Estado, 
considere  hoy  tan  necesario  el  tener  esta  clase  de  do- 
cumentos, que  no  consideraba  necesario  dárselos  al 
presidente  de  una  Comisión  en  el  otro  Cuerpo  Oole- 
gislador,  sobre  una  cuestión  tan  importante  como  la 
que  estamos  deb atiendo  en  este  momento;  y aquel 
presidente  no  le  pedía  á S.  S.  más  que  la  declaración 
de  que  no  creía  conveniente  á los  intereses  del  país  el 
traerlos. 

Por  consiguiente,  conste  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  ha  contestado  lo  suficiente  para  aquietar  esos 
ánimos  alterados  Que  supone  8.  S.;  y por  si  no  lo  ha 
entendido  bien,  repiLo  que  en  la  cuestión  de  Marrue- 
cos y en  el  día  de  hoy  están  completamente  garanti- 
dos los  altós  intereses  á que  anteriormente  me  he  re- 
ferido, Y no  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Me  voy  á per- 
mitir hacer  presente  á S.  S.  lo  irregular  de  esta  dis- 
cusión. Su  señoría  ha  hecho  la  pregunta,  y se  le  ha 
dejado  por  la  Mesa  toda  la  extensión  necesaria  para 
rectificar.  Se  me  figuraba  que  con  la  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  podía  quedar  S,  S,  satisfecho, 
Pero  de  todos  modos,  tiene  8.  8.  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Yo 
soy  el  primero  que  ha  reconocido,  Sr.  Presidente,  que 
estarnos  en  un  debate  irregular;  pero  cuando  decía 
esas  palabras,  no  habla  visto  traer  actos  de  otra  Cá- 
mara á ésta  por  el  Sr.  Ministro  dé  Estado,  como  lo 
ha  hecho  hace  algunos  minutos;  actos  que  eran  ex- 
clusivamente míos,  puesto  que  S.  S.  se  ha  referido  á 
mi  gestión  como  Ministro  de  Estado,  y que  me  ponen, 
por  lo  tanto,  Sr.  Presidente,  dentro  por  completo  del 
artículo  del  Reglamento  sobre  alusiones  personales, 
en  el  que  se  dice  que  cualquiera  persona  á quien  se 
hubiere  hecho  referencia  por  su  nombre  ó por  sus  ac- 
tos, está  en  el  derecho  de  defenderse  en  aquella  sesión 
ó en  la  inmediata. 

Pues  bien;  como  yo  me  encuentro  en  este  sitio,  y 
como  después  de  todo,  no  ¡denso  entretener  por  largo 
tiempo  la  atención  del  Congreso,  voy  á contestar  ai 
Sr.  Ministro  de  Estado  por  la  alusión  que  ha  tenido 
la  bondad  de  hacerme  con  motivo  de  unos  documen- 
tos que  le  he  pedido;  documentos  que  estoy  en  mi  de- 
recho pidiendo;  documentos  que  8.  S.  y todos  los  in- 
dividuos de  todas  las  oposiciones  han  pedido  cuando 
lo  han  creído  oportuno  y conveniente  para  los_  ulte- 
riores debates  del  Parlamento, 

Por  consiguiente,  sintiendo  mucho  que  esto  pue- 
da molestar  á 8.  8,.  como  se  demuestra  por  el  carác- 
ter que  da  á la  manera  de  contestar  á la  pregunta  y 
á las  indicaciones  que  yo  le  hago,  estoy  en  mi  dere- 
cho. y en  mi  derecho  me  sostengo. 

Ha  llamado  la  atención  al  8r.  Ministro  de  Estado 


que  yo  pidiese  documentos  para  tratar  una  cuestión 
de  la  importancia  de  la  de  Marruecos,  y que  rogase 
á S.  S.  que  ya  que  no  traía  los  documentos,  y yo  res- 
petaba esa  resolución  del  Gobierno,  por  lo  ménos  di- 
jera algo  dé  lo  que  en  otros  Parlamentos  se  ha  dicho, 
para  justificar  que  no  debe  haber  alarma  ninguna, 
por  lo  que  á España  se  refiere,  al  tratar  de  la  cues- 
tión de  Marruecos. 

El  Sr.  Ministro  con  ese  motivo  ba  recordado  que 
en  otra  Cámara  jqué  digo  en  otra  Cámara!  en  una  Co- 
misión de  la  otra  Cámara,  8.  S.  creyó  conveniente  pe- 
dir un  documento,  y que  ese  documento  no  creí  yo 
oportuno  remitirlo. 

Pues  bien;  la  historia,  Sres.  Diputados,  tampoco 
es  completamente  exacta.  Es  verdad  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  era  á la  sazón  individuo  de  la  oposi- 
ción; es  cierto  que  dijo  al  ser  nombrado  presidente  de 
aquella  Comisión,  que  no  pondría  dificultad  ninguna 
á que  la  discusión  viniera  cuanto  antes  á aquel  Par- 
lamento, y que  en  el  momento  en  que  filé  elegido  pre- 
sidente pidió  documentos;  pero  la  Comisión  le  hizo 
comprender  que  no  eran  necesarios,  hasta  el  punto 
de  que  esa  petición  de  documentos  no  llegó  jamás  á 
oídos  del  entonces  Ministro  de  Estado.  Si  eso  es  lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  actual  quería  indicar 
que  tiene  alguna  semejanza  con  lo  que  aquí  ha  pasa- 
do en  el  dia  de  boy,  cuando  recapacite  más  tranquilo 
sobre  lo  que  hoy  ha  dicho,  yerá  que  no  hay  semejan- 
za ninguna  entre  uno  y otro  caso.  Yo  he  remitido  al 
Congreso,  10  mismo  que  al  Senado,  todos  los  docu- 
mentos que  se  han  pedido;  y si  por  circunstancias  es- 
peciales, en  una  Comisión  no  se  convino  en  hacer  ex- 
tensiva al  Gobierno  la  petición  de  ese  documento  que 
S.  8.  como  presidente  dé  aquella  Comisión  creyó  opor- 
tuno y conveniente  pedir,  no  es  culpa  del  Gobierno  el 
no  haberlo  remitido* 

Creo,  Sr.  Presidente,  que  he  justificado  que  la 
alusión  personal  á que  parecia  inclinarse  en  el  dia  de 
hoy  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  tiene  paridad  nin- 
guna con  lo  que  yo  he  hecho  en  este  sitio. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cree  suficientes  las 
palabras  que  ha  dicho  hoy  para  tranquilizar  los  áni- 
mos, que  S.  S.  no  supone  preocupados,  á pesar  de  la 
opinión  general  que  la  prensa  española,  italiana,  ale- 
mana, francesa  é inglesa  manifiestan  en  la  cuestión 
de  Marruecos,  yo  no  tengo  nada  que  decir,  y me 
siento. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  dé 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  He  pedido  la  palabra,  primero  para  tran- 
quilizar al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y ase- 
gurarle que  yo  no  lié  intentado  dirigirle  alusión  per- 
sonal de  ninguna  especie,  sino  únicamente  recordarle 
que  no  siempre  había  participado  de  la  misma  Opinión 
respecto  á la  remisión  de  documentos  {El  Marqués 
de  la  Vega  de  Pues  esa  es  una  alusión  perso- 

nal); segundo,  que  yo  no  estoy,  ni  en  mucho  ni  en  poco, 
alterado  por  nada  ni  en  nada;  tercero,  que  he  dado 
exactamente  las  mismas  explicaciones  que  se  han 
dado  en  los  Parlamentos  de  Roma  y de  Londres  por 
aquellos  Gobiernos  respecto  á la  cuestión  de  Marruef 
eos,  que  son  y hau  sido  las  de  asegurar  que  las  expli- 
caciones dadas  por  el  Gobierno  francés  se  hablan  con- 
siderado suficientes  para  la  tranquilidad  de  todos  los 
ánimos.  Esto  he  dicho  antes,  y esto  vuelvo  á repetir,  y 
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siento  molestar  la  atención  del  Congreso  con  esta  repe- 


tición. Y por  último*  que  no  solamente  había  hecho  y 
había  dado  las  mismas  explicaciones  que  habían  sido 
.suficientes  para  que  se  tranquilizasen  los  ánimos  en 
Roma  y en  Lóndres,  sino  que  yo  aseguraba  que  res- 
pecto á España,  nunca  como  ahora  nos  encontrábamos 
en  condiciones  tan  especiales  para  esta  cuestión. 

Sobre  todo,  tenga  un  poco  de  calma,  y permítame 
que  se  lo  diga,  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Arraijo; 
que  estay  todas. las  cuestiones  que  desee  las  discuti- 
remos tan  extensa  y latamente  como  quiera  S.  S.;  y 
crea  que  no  han  de  faltar  explicaciones  para  llevar 
esta  tranquilidad  que  hay  en  los  demás  al  ánimo  do 
S.  S,;  educaciones  que  he  dado  porque  creía  que  le 
serian  completamente  satisfactorias;  pero  si  hoy  no 
está  S.  S,  satisfecho,  dentro  de  muy  pocos  días  creo 
verdaderamente  que  la  tranquilidad  volverá  al  seno 
de  S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEG-A  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  í Reí  na):  Va  á jurar 
un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
.arranciándose  que  ingresaba  en  la  quinta  Sección, 


EISr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Señor 
Presidente,  ruego  á S,  S,  me  deje  decir  una  sola  pa- 
labra para  tranquilizar  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Tiene  S.  S.  la 
palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Debo 
decir,  primero,  que  no  tengo  prisa  ni  excitación  de 
ninguna  especie;  me  pareció  encontrarla  en  S.  S,,  y 
por  eso  dije  las  pocas  palabras  que  antes  he  pronun- 
ciado; y segundo,  que  quiero  que  conste,  ya  que  tan- 
tas cosas  quiere  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hacer  cons- 
tar, que  nosotros  entramos  en  esa  discusión  sin  dato 
ni  prueba  alguna. 


EL  Sr.  DÁVIXiA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía, 
E'  Sr.  DÁVILA:  Para  tener  el  honor  de  presen- 
tar a|  Congreso  un  documento  fehaciente,  ó sea,  un 
testimonio  literal  del  auto  que  ha  recaído  á virtud  de 
la  querella  presentada  ante  la  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal de  Don  Benito  contra  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  dicho  pueblo,  cabeza  de  distrito  electoral,  en 
cuyo  auto  se  acuerda  la  suspensión  de  aquel  funcio- 
nario de  la  administración  de  justicia,  mandando  que 
se  le  dé  cuenta  al  Ministro  del  ramo  y que  se  proce- 
da por  el  juez  comisionado  ¿depurarlos  hechos  cons- 
titutivos de  delito  que  se  considere  necesario  aclarar. 
Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  dicho  doc amento 
literal  a la  Comisión  de  actas  del  Congreso,  para  que 
en  el  expediente  de  su  razón  obre  los  efectos  opor- 
tunos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Gussano): 
Tiene  la  palabra  el  Sr,  Dabán. 

El  Sr,  DABÁN:  La  habla  pedido  para  dirigir  un 


ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y ya  que  la  Mesa 
ha  tenido  la  bondad  de  concedérmela,  voy  á hacer 
otro  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Ai  Sr,  Ministro  de  Ultramar  le  ruego  se  sirva  pe- 
dir por  telégrafo  al  gobernador  superior  de  la  isla  de 
Cuba  una  nota  de  las  cantidades  que  se  han  satisfe- 
cho por  aquella  Administración  en  concepto  de  inte- 
reses de  la  deuda  creada  el  último  ano  de  1882,  así 
como  también  á qué  clase  de  deuda  es  á La  que  se  han 
satisfecho  los  intereses,  y qué  clase  de  deuda  no  ha 
empezado  á percibir  interés  ni  se  ha  legalizado  su  si- 
tuación. 

La  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  es  á conse- 
cuencia del  incidente  que  acaba  de  promoverse.  Yo 
no  be  de  entrar  en  discusión  sobre  esta  materia,  ni 
tengo  talla  política  para  ello. 

Ruego,  pues,  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  tenga  la 
amabilidad  de  decirme  sí  es  cierto  que  se  ha  firmado 
ó no  la  rectificación  de  fronteras  argelinas.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Gussano): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Tengo  la  satisfacción  de  poder  asegurar 
á mi  amigo  el  Sr.  Dabán  que  no  se  ha  firmado  nada 
que  al  Gobierno  conste,  ni  a ninguno  de  los  Gobiernos 
extranjeros,  relativo  á rectificación  de  fronteras,  y que 
recientes  explicaciones  del  Gobierno  francés  demues- 
tran todo  lo  contrario. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Gussano): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Sin  perjuicio  de  pedir  al  gobernador 
general  de  Cuba  los  datos  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Daban,  debo  decirle  por  mi  cuenta  que  el  Go- 
bierno se  ha  preocupado  estos  dias  del  servicio  rela- 
tivo al  pago  de  intereses  de  las  deudas  á que  S.  S.  se 
refiere;  que  se  han  cruzado  telegramas  para  hacer  más 
fácil  y expedito  ese  pago,  y que  es  de  esperar  que  en 
í.f  de  Julio  próximo  se  abra  el  pago  de  los  intereses 
de  algunas  deudas  que  no  han  empezado  á percibirlos 
todavía.  Además,  repito  que  se  pedirán  los  datos  que 
desea  el  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  DABAN:  No  para  rectificar,  Sr.  Presidente, 
sino  únicamente  para  hacerme  cargo  de  una  frase  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y decirle  que 
sentirla  en  el  alma  que  la  precipitación  con  que  se 
ha  andado  para  el  pago  de  los  intereses  de  esas  deu- 
das podría  llevar  á una  especulación  contra  la  cual 
se  viene  luchando  hace  tres  anos,  porque  tal  vez  apro- 
vechando la  perentoriedad  del  plazo  y los  buenos  de- 
seos del  Gobierno,  se  trate  de  realizar  esa  especulación 
que  no  ha  podido  conseguirse  desde  hace  tres  años. 
Ruego*  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  fije  su 
atención  en  este  asunto,  que  es  de  suma  gravedad. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  Tejada  de 
Valdosera):  Lo  que  se  haga  se  hará  en  cumplimiento 
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de  las  leyes  y reglamentos  que  determinan  la  forma, 
la  época  y el  modo  como  el  pago  lia  de  hacerse.  Por 
lo  que  hace  á la  especulación,  cuyo  temor  de  que  se 
realice  ha  movido  á S.  S>.  á pronunciar  las  palabras 
que  ha  dicho,  debo  decirle  que  el  Gobierno  hará  de  su 
parte  lo  que  pueda  para  impedirla;  pero  no  debe  olvi- 
dar S,  S.  que  en  esas  materias,  como  en  otras  muchas, 
el  Gobierno  no  lo  puede  todo. 


El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Siento  que  no  se 
halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  ruego 
á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Estado,  á la 
par  que  á la  Mesa,  tengan  la  bondad  de  trasmitirle  el 
rueg'o  que  le  voy  á dirigir. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  celebradas  durante 
el  Gobierno  del  cual  tuve  la  honra  de  formar  parte, 
algunos  Sres.  Diputados  solicitaron  el  expediente  en 
virtud  del  cual  se  habla  resuelto  la  construcción  de 
las  obras  del  puerto  de  Málaga,  Con  gran  impaciencia 
se  solicitó  "aquel  expediente,  y con  gran  solicitud  el 
entonces  Ministro  de  Fomento  lo  envió  en  el  término 
de  veinticuatro  horas.  Con  igual  impaciencia  con  que 
entonces  se  solicitó  el  expediente,  y con  igual  solici- 
tud con  que  entonces  el  Ministro  acudió  á satisfacer 
los  deseos  de  los  Sres.  Diputados,  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  en  el  estado  en  que  ese  expediente 
se  encuentre,  lo  ponga  sobre  la  mesa  del  Congreso, 
para  discutirlo  yo  á mi  ve?,  desde  los  bancos  de  la 
oposición,  ya  que  no  tuve  ocasión  de  poderlo  discutir 
desde  el  banco  azul. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  díctame'' 
oes  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  correspondiente  al  acta  riúm.  415,  en  el 
que  se  proponia  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Juan 
Angel  Rosillo  Alquier  por  el  distrito  de  Santiago  de 
Cuba,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  él  dictamen  y fué  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  el  Sr.  Rosillo  Alquier. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Rosillo  Alquier. 


Leído  el  dictamen  fijando  el  plazo  de  tres  meses  al 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Acuña  para  la  presen ta^ 
cion  de  la  credencial  como  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico,  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente, relativa  al  proyecto  de  contestación  al  discur- 
so de  la  Corona-  [Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario 


número  £3, -'sesión  clel  17  del  actual;  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  ními.  gé^esion  del  ÍS}  y Diario  núm.  2$, 
sesión  del  19.) 

El  Sr.  Santos  Guzman  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar, 

El  Sr.  santos  GUZMAN:  Señores  Diputados,  no 
temáis  que  moleste  vuestra  atención  ocupándome  do 
ninguna  cuestión  que  tenga  carácter  alguno  perso- 
nal, ni  siquiera  refiriéndome  á ninguno  de  los  cargos 
de  que'  mi  propia  humilde  persona  liayá  podido  ser 
objeto  en  el  dia  de  ayer.  Es  demasiado  importante  la 
cuestión  que  se  discute,  es  demasiado  grave  la  situa- 
ción por  que  atraviesa  hoy  la  isla  de  Cuba,  es  dema- 
siado apremiante  la  necesidad  de  su  remedio,  para 
que  yo  trate  de  venir  aquí  á empequeñecer  esta  dis- 
cusión, introduciendo  en  ella  cuestión  ninguna  que  á 
mi  persona  se  refiera,  y .que,  como  personal,  ha  de  ser 
siempre  insignificante:  descarto,  pues,  y dejo  á un 
lado  este  particular,  y renuncio  completamente  á todo 
género  de  defensa  y de  indicaciones  en  este  sentido. 

Impórtame  únicamente,  importa  á la  causa  mis^ 
ma  que  todos  defendemos,  hacer  constar  un  hecho 
que  lo  domina  todo  en  la  discusión  de  ayer:  el  hecho 
de  que  todos  los  elementos  de  los  distintos  partidos 
que  militan  en  la  uuion  constitucional  de  la  isla  de 
Cuba  y se  hallan  representados  en  esta  Cámara,  han 
demostrado  que  en  c uanto  se  refiere  á esta  enmienda, 
á esta  discusión,  á la  exposición  de  los  males  y de  las 
necesidades  de  la  isla  de  Cuba,  y á la  exposición  de 
los  medios  que  creemos  urgentemente  necesarios  para 
remediar  esos  males  y esas  necesidades,  están  todos, 
absolutamente  todos  unánimemente  conformes;  que 
por  lo  tanto,  esta  enmienda  no  afecta  carácter  alguno 
político,  ni  de  oposición,  ni  de  hostilidad  al  Gobierno 
de  S.  M.,  según  y como  unánimemente  lo  acordó  al 
presentar  la  enmienda  la  diputación  cubana. 

Ahí  consta  en  esa  enmienda  la  opinión,  extraña  á 
tbda  clase  de  partido  político  dentro  del  Parlamento, 
de  la  representación  de  Cuba  respecto  á su  gravísima 
situación  actual;  todos  sostenemos  la  enmienda,  como 
sostuvimos  la  necesidad  de  su  presentación,  á fin  de 
que  el  país  entero  conozca  la  situación  en  que  Cuba 
se  encuentra,  la  conozca  la  Cámara,  se  forme  la  opi- 
nión, y el  Gobierno  pueda  hacer  las  declaraciones  de- 
bidas, encaminadas  á calmar  la  ansiedad  que  en  estos 
momentos  siente  aquel  país,  y á darle  el  aliento  ne- 
cesario para  esperar  que  se  evitara  la  ruina  que  hoy 
se  cierne  sobre  aquellas  provincias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUES  SAN  PEDRO:  Pedí  ayer  la 
palabra,  Sres.  Diputados,  cuando  pronunciaba  las 
suyas  nobilísimas  mi  querido  amigo  el  Sr.  Tu  ñon, 
para  hacer  constar  aquello  que  todos  tenemos  en  el 
ánimo,  es  á saber,  que  la  cuestión  de  Cuba,  tal  como 
hoy  se  presenta,  tal  como  la  presentaban  los  autores 
de  la  enmienda  que  se  ésta  en  este  instante  discutien- 
do, no  era  una  cuestión  de  partidos  políticos,  sino  que 
era  una  cuestión  eminentemente  nacional,  en  la  que 
deponiendo  todos  los  partidos  sus  aspiraciones  par- 
ticulares, se  concretarían  á resolver  inmediata  y ple- 
namente la  situación  crítica  de  Cuba.  Como  á estas 
manifestaciones  del  Sr.  Tuñon  no  tengo  que  mani- 
festar sino  mi  entera  adhesión,  sin  rectificaciones  de 
ningún  género,  pensando  que  nos  une  desde  la  niñez 
im  acendrado  cariño,  diré  solamente  que  desde  hoy 
éste  se  ha  aumentado  con  el  afan  honrado  de  coope- 
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rar  con  nuestro  humilde  esfuerzo,  el  mió  humilde, 
más  poderoso  el  dé  S.  S.,  á todo  lo  que  es  bien  para 
la  isla  de  Cuba,  como  bien  para  la  Península,  consi- 
derando á una  y otra  parle  como  integrantes  de  la 
Nación  española,  sin  dejarnos  llevar  ni  un  momento 
de  la  pasión  política,  sino  deponiéndola  en  absoluto 
en  aras  de  esa  necesidad  de  la  Nación. 

Pero  el  Si\  Tufion  habrá  observado  que  en  las  pa- 
labras que  ayer  tuve  la  honra  ele  pronunciar,  lejos  de 
apartarme  de  este  espíritu,  y lejos  de  entender  que  la 
enmienda,  tal  como  ha  sido  presentada,  pudiera  sig- 
nificar otra  cosa,  yo  deploraba  que  el  Si1.  Villanneva, 
al  pronunciar  el  discurso  en  su  apoyo,  hiciera  algu- 
nas apreciaciones  que  pudieran  conducir  á creer  que 
la  enmienda,  que  no  es  seguramente  política,  tomara 
aquella  significación,  en  daño  de  lo  mismo  que  todos 
queremos  sostener.  De  manera  que  no  hay  ciertamen- 
te contradicción  entre  las  palabras  del  Sr.  Tunon  y 
las  que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar. 

Y dicho  esto,  tengo  necesidad  de  entrar  en  la  rec- 
tificación á que  mé  obligan  las  palabras  pronunciadas 
después  por  el  Sr,  Villanueva. 

El  Sr,  Yillanueva,  que  sin  duda  alguna  por  de- 
fecto de  expresión  en  mí,  no  por  falta  de  compren- 
sión ni  de  inteligencia  en  S.  &•,  entendió  que  todas 
mis  palabras  significaban  precisamente  lo  contrarío 
de  lo  que  les  da  su  sentido  gramatical,  y sobre  todo, 
lo  contrario  de  la  intención  que  llevaban  emanando 
de  mi  espíritu,  comenzaba  por  acusarme  de  que  yo 
había  lanzado  censuras  sobre  los  que  se  sientan  en 
los  bancos  en  que  se  sienta  8.  S.,  cuando  precisamen- 
te por  su  órgano  brotaba  una  expresión  de  patrio- 
tismo, porque  no  venían  á hacer  oposición  á los  Po- 
deres públicos,  para  que  encontrándose  éstos  comple- 
tamente desembarazados,  pudieran  adoptar  los  reme- 
dios que  creyesen  más  convenientes  para  aliviar  la 
triste  situación  de  Cuba;  y si  bien  yo  me  congratulo 
de  esta  manifestación  del  Si n Víüarmeva,  y creo  está 
más  en  conformidad  con  la  tendencia  de  la  enmienda 
que  con  las  palabras  que  pronunció,  el  bocho  es  que 
8.  S.,  al  revés  de  lo  que  se  proponía,  ha  indicado  que 
yo  había  expuesto  un  pensamiento  que  no  es  segura- 
mente el  que  yo  indiqué:  porque  ¿qué  es  lo  que  decía 
yo,  Sres.  Diputados?  Pues  yo  decía  pura  y sencilla- 
mente que  me  parecía  que  en  una  cuestión  como  la 
de  Cuba,  que  yo  entiendo  que  es  verdaderamente  na- 
cional y que  no  debe  separar  para  su  buena  solución 
á los  distintos  partidos  políticos  españoles,  no  debía 
haber  los  temores  y las  desconfianzas  que  el  Sr.  Yi- 
llanueva expresaba,  y que  no  solo  atribuía  á sí  mismo 
estos  temores,  sino  que  los  atribuía  (son  palabras  tex- 
tuales del  Sr.  Yillanueva,  aun  cuando  después  haya 
querido  recogerlas)  á todos  los  Diputados  de  la  isla 
de  Cuba  y á todo  aquel  país.  Yo  que  tengo  una  parte 
en  la  representación  de  aquella  isla,  y que  conozco  el 
espíritu  que  anima  á todos  los  Diputados  de  Cuba, 
decía  que  no  era  exacta  la  afirmación  de  3.  S.,  porque 
nosotros,  lejos  de  abrigar  esos  temores;  de  tener  esa 
desconfianza  y de  guiarnos  por  ese  espíritu  de  pesi- 
mismo, creemos,  por  el  contrario,  que  los  hombres 
públicos  no  pueden  hacer  cuestión  de  partido  lo  que 
se  refiere  á las  soluciones  inmediatas  que  requiere 
la  aflictiva  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba. 
Tanto  es  así,  que  yo  apelaba  a los  sentimientos  de  los 
demás  Diputados  que  comparten  conmigo  la  repre- 
sentación de  aquella  isla,  dando  motivo  á que  tomara 
la  palabra  el  Sr.  Santos  Guzman  para  venir  íi  mani- 


festar su  conformidad  con  lo  expuesto  por  mí,  y dan- 
do asimismo  lugar  á que  todos  los  demás  Diputados 
de  aquella  isla  pudieran  manifestar  que  comprenden 
la  cuestión  del  mismo  modo. 

Yo  entiendo  que  es  necesario  expresarse  en  estos 
términos,  para  qué  el  país,  tanto  de  la  parte  de  allá 
como  de  la  parte  de  acá  de  los  mares,  conozca  que  los 
representantes  de  Cuba  estamos  trabajando  reunidos 
para  lograr  resultados  positivos  cerca  del  Gobierno 
d£  S.  M.j  y al  mismo  tiempo  cerca  de  los  representan- 
tes de  las  demás  provincias  peninsulares,  cuyos  inte- 
reses pueden  quedar  más  ó inénos  resentidos  por  las 
reformas  que  respecto  de  Cuba  se  hagan.  En  este  sen- 
tido nos  estamos  reuniendo  hace  días  con  el  Sr.  Ba- 
la guer,  al  cual  apelo  para  que  manifieste  la  exactitud 
de  mi  aserto,  y con  todos  y cada  uno  de  los  represen- 
tantes del  país  que  defienden  intereses  dignos  de  te- 
nerse en  cuenta,  a fin  de  poner  en  armonía  linos  y 
otros  intereses,  de  manera  que  no  nava  exclusiones 
de  ninguna  especie,  para  venir  á una  solución  satis- 
factoria en  bien  de  Cuba  y en  bien  de  toda  la  Nación, 
Si  existe  este  espíritu  de  concordia,  ¿no  tenia  yo  razón 
al  manifestar  mi  ■ estrañeza  de  que  el  Sr.  Yillanueva 
apelase  no  solo  á su  propio  sentimiento  en  cuanto  á 
los  temores,  desconfianzas  y dificultades  que  pudieran 
surgir  aquí,  sino  al  testimonio  de  todos  ios  que  no 
podemos  prestarle  honradamente,  en  contradicción  con 
la  realidad  de  los  hechos  y en  oposición  con  la  con- 
fianza que  debe  reinar  en  Cuba  respecto  del  interés 
que  todos  los  hombres  públicos  de  la  Península  man- 
tienen para  beneficio  de  aquel  territorio? 

Después  de  esto,  había  también  en  las  palabras  del 
Sr.  Yiilanneva  algo  que  me  importa  sobremanera  recti- 
ficar, porque  S,  S.  entendió  las  cosas  de  una  manera 
notoriamente  opuesta  al  sentido  en  que  yo  tuve  el  ho- 
nor de  pronunciar  mis  palabras.  Dijo  sencillamente  que 
si  aquel  temor  que  á mí  me  había  obligado  á protestar 
contra  este  espíritu  de  desconfianza,  no  lo  hubiera  te- 
nido antes  de  haber  pronunciado  yo  estas  palabras,  lo 
tendría  después  de  haberlas  pronunciado,  porque  yo 
no  había  hablado  más  que  de  aplazamientos  para  todas 
las  cuestiones  y para  todos  los  remedios  que  la  isla 
de  Cuba  demanda  urgentemente. 

Su  señoría  ha  entendido  esto  con  un  sentido  com- 
pletamente contrario  al  sentido  general  de  mi  discu r- 
so  y al  sentido  con  que  lo  entendieron  casi  todos  los 
que  hubieron  de  escucharlo.  ¿Qué  dije  yo,  Sres.  Dipu 
lados? 

Yoy  á recordarlo  brevemente,  para  dar  fin  á mi 
rectificación. 

Sintetizando  mi  pensamiento,  pude  decir  que  la 
cuestión  de  Cuba  se  concentraba  en  tres  puntos  de 
vista  diversos: 

l.°  Dar  facilidades  á la  isla  de  Cuba  en  sus  rela- 
ciones con  el  exterior,  lo  cual  condensaba  yo  en  re- 
baja de  los  derechos  de  exportación,  agregando  á esto 
los  tratados  de  comercio,  y en  fin,  todo  aquello  que 
puede  llevar  consigo  la  preparación  de  estas  reformas 
económicas  en  el  sentido  de  asegurar  el  mercado  ex- 
terior, del  modo  más  ventajoso  posible,  á los  produc- 
tos de  Cuba. 

l.°  Facilitar  las  relaciones  comerciales  de  Cuba 
con  ei  resto  de  las  provincias  de  la  Nación,  y esto  lo 
condensaba  yo  en  el  cabotaje. 

3.°  Mejorar  el  estado  de  Cuba  en  las  relaciones 
financieras  y monetarias,  haciendo  desaparecer  el  es- 
tado verdaderamente  lastimoso  de  aquel  mercado,  de- 
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bido  á la  existencia  de  los  billetes  emitidos  por  el  Ban- 
co Español  de  la  Habana. 

Respecto  de  todos  estos  puntos,  ¿es  acaso  verdad 
que  mis  palabras  pudieron  significar  la  más  ligera 
pretensión  de  su  aplazamiento,  y no  el  deseo  de  abor- 
dar resueltamente  esa  cuestión  de  tal  manera  que 
Cuba  reciba  del  modo  más  rápido  posible  el  benefi- 
cio de  la  resolución  de  este  asunto?  Pues  entonces,  si 
no  habla  nada  de  esto  en  mi  discurso,  ¿de  dónde  los 
temores  del  Sr.  Villanueva,  que  por  tenerlos  él  los 
atribuye  á los  demás,  como  aquel  que  padece  la  en- 
fermedad de  la  ictericia,  que  todo  lo  ve  amarrillo, 
mientras  que  ios  que  no  tienen  aquélla  enfermedad 
lo  ven  con  los  colores  naturales  que  el  sol  les  presta? 

No  hablé  del  derecho  de  exportación  bajo  el  punto 
de  vista  histórico,  porque  hay  algunas  personas  que 
todo  lo  que  á Cuba  se  refiere  lo  ven  como  un  des- 
acierto ó una  falta  de  atención  del  Gobierno  de  la  ma- 
dre Patria;  y dije  que  eso  no  era  cierto;  que  el  dere- 
cho de  exportación  no  obedecia  á tendencia  semejan- 
te, que  tenia  tendencias  históricas,  que  era  el  efecto 
de  leyes  naturales  perfectamente  conocidas;  pero  Ine- 
go agregué  (y  esto  es  lo  que  olvidó  S.  S.)  que  cam- 
biadas aquellas  leyes,  que  no  estando  hoy  los  artícu- 
los de  la  isla  de  Cuba  en  condiciones  de  poder  dar  la 
ley  al  mercado,  no  podía  hoy  sostenerse  el  derecho  de 
cabotaje  como  un  medio  fácil  de  tributar,  y ese  ar- 
tículo sobre  el  cual  el  derecho  de  exportación  mani- 
fiestamente está  señalado,  estaba  ya  en  condiciones,  no 
de  dictar  la  ley,  sino  de  rebajarle,  y por  consiguiente, 
aquel  derecho  de  exportación,  quepodia  ser  hasta  un 
medio  de  tributación,  era  necesario  pensar  hoy  éii  que 
desapareciese,  ó al  menos  en  que  se  rebajase  en  pro- 
p or  c i ones  c on  si  de  raides . 

Y esto  que  ha  creído  el  Sr.  Villanueva  respecto 
del  derecho  de  exportación,  sucedió  en  lo  que  se  re- 
fiere á las  relaciones  del  cabotaje;  porque  precisa- 
mente en  ese  punto  me  lamentaba  yo  de  que  ei  esta- 
do de  las  cosas  creado  de  antemano  con  los  fines  más 
patrióticos  sin  duda,  no  permitiera  sin  la  concur- 
rencia del  Poder  legislativo,  ir  inmediatamente,  sino 
por  la  vía  de  la  desaparición,  á una  disminución  pron- 
ta de  ésos  derechos  del  cabotaje  en  interés  de  la  isla 
de  Cuba.  Y claro  está  qué  al  hablar  del  derecho  de 
cabotaje  en  interés  de  la  isla  de  Cuba,  incluía  á todo 
el  territorio  de  España,  no  solamente  arreglando  la 
concordia  entre  Cuba  y España,  sino  interinsulares, 
considerando  como  comercio  de  cabotaje  todo  el  que 
se  ejercite  entre  distintos  puntos  del  territorio  nacio- 
nal, con  lo  cual  se  resolvía,  con  la  cuestión  del  azúcar, 
la  cuestión  muy  interesante  también  clel  tabaco,  que 
está  hoy  sufriendo  un  grave  daño,  porque  no  habién- 
dose establecido  la  unidad  arancelaria  sobre  Cuba, 
sin  embargo  del  comercio  de  cabotaje  entre  la  isla  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  ocurre  el  fenómeno  de  que  nues- 
tro buen  tabaco  de  la  isla  de  Cuba  se  desacredita,  no 
por  el  tabaco  de  Puerto-Rico,  que  está  admitido  en  ese 
cabotaje,  sino  por  los  tabacos  extranjeros,  que  hacen 
que  decaiga  el  mérito  del  tabaco  de' la  isla  de  Cuba. 
Y con  este  articulo  del  tabaco  envolvía  yo  algo  que 
merece  que  se  medite  inmediatamente;  es  á saber:  si 
el  consumo  de  la  Nación  en  sus  fábricas  debe  hacerse 
con  preferencia  en  el  extranjero,  enviando  allí  nuestro 
dinero,  ó sí  debe  hacerse  sobre  la  producción  de  la 
isla  de  Cuba,  haciendo  que  se  provean  las  fábricas 
nacionales  con  el  tabaco  de  la  isla  de  Cuba  y dejando 
el  mercado  extranjero  para  surtirnos  de  ese  artículo 


tan  importante.  Por  manera  que  el  Sr.  Villanueva, 
visiblemente,  ó quiso  no  escuchar  lo  que  yo  decía,  ó 
quiso  dar  un  sentido  completamente  diferente , para 
encontrar  en  mis  palabras  medios  de  alentar  sus  te- 
mores, y me  parece  á mí  completamente  contrario  al 
sentido  de  la  enmienda,  y más  que  esto  al  interés  ver- 
dadero de  la  patria. 

Lo  que  dije  respecto  de  esas  dos  grandes  cuestio- 
nes de  mi  discurso,  lo  dije  también  en  lo  que  se  re- 
feria  á la  cuestión  financiera  y á la  circulación  mo- 
netaria, representada  en  parte  de  la  isla  de  Cuba  par 
la  circulación  de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la 
Habana.  ¿Es  que  aplacé  yo  la  cuestión?  ¿Es  que  dije  , 
que  yo  estaba  en  contradicción  con  los  deseos  dé  la 
isla  de  Cuba,  ni  siquiera  con  el  conocimiento  de  las 
necesidades  de  Cuba  respecto  de  ese  importante  capí- 
tulo? Pues  yo  dije  lo  contrario:  que  sí  no  fuera  por 
las  fuerzas  latentes,  poderosas,  que  existian  en  la  isla 
de  Cuba,  en  otro  país  cualquiera  esa  sola  cuestión 
traería  daños  mucho  más  grandes  de  los  que  se  es- 
taban experimentando  en  Cuba;  daños,  sin  embargo, 
qué  merecen  la  atención  de  los  legisladores.  Lo  que 
yo  hice  fué  asentar  un  hecho,  pero  un  hecho  pura- 
mente científico,  un  hecho  puramente  de  observación 
y de  experiencia;  yo  dije  que  cuando  con  una  circu- 
lación monetaria  está  perfectamente  perturbado  un 
país,  no  se  puede  acudir  instantáneamente  á la.  reco- 
gida de  todos  los  billetes  fiduciarios,  pero  que  era  ne- 
cesario desde  el  primer  instante  establecer  y fijar  una 
medida  en  la  que  sé  había  de  hacer  la  recogida,  y 
después  dé  esto,  por  sí  solas,  desenvolviéndose  las  fuer- 
zas naturales  de  las  leyes  económicas,  la  cuestión  que- 
daría resuelta. 

Por  manera  que  el  Sr.  Villanueva  habrá  podido 
entender  lo  que  quiera;  el  Sr.  Villanueva  podrá  tener 
interés  determinado  en  entender  así  las  cosas,  un  in- 
terés noblemente  sentido;  el  Sr.  Villanueva  podrá  que- 
rer encontrar  disidencias  on  todas  partes;  eso  quizás 
esté  en  sti  espíritu;  pero  yo  declaro  que  eso  no  está 
en  el  espíritu  de  los  demás,  y sobre  todo;  que  no  está 
en  mi  propio  espíritu. 

Después  de  esto,  yo  espero  que  el  Sr,  Villanueva, 
reconociendo  como  yo  reconozco  la  nobleza  de  sus 
propósitos,  habrá  de  reconocer  también  la  nobleza  de 
propósitos  dé  todos  los  representantes  de  la  isla  de 
Cuba,  y habrá  de  admitir  la  verdad  del  hecho  com- 
pletamente cierto,  que  importa  que  aquí  quéde  per- 
fectamente consignado,  á saber:  que  sin  distinción 
de  matices,  apenas  sí  apercibiéndonos  nosotros  de  que 
existen  diferencias  políticas  entre  unos  y otros,  esta- 
mos todos  reunidos  en  un  solo  acto,  para  presentar  la 
cuestión  á la  consideración  del  país  y del  Gobierno 
en  el  sentido  de  sus  resoluciones,  no  queriendo  que 
esto  sea  una  gloria  para  ningún  partido,  sino  que- 
riendo  solo  el  bienestar  y el  beneficio  de  la  Patria: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Arruinan  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARMIÑAN;  Señores  Diputados,  dos  pala- 
bras os  voy  á dirigir  sobre  la  enmienda  que  se  está 
debatiendo:  soy  firmante  de  ella,  estoy  dentro  de  su 
espíritu,  puesto  que  he  tomado  parte  en  su  redacción, 
formando  igualmente  parte  de  ella  todos  los  señores 
Diputados  de  la  unión  constitucional  de  la  isla  de 
Cuba.  En  tal  concepto  afirmo  que  no  tiene  carácter 
alguno  político  ni  de  oposición,  absolutamente  ningu- 
no. Venimos,  sí,  á pedir  desde  aquí  al  Gobierno,  y d re- 
producir lo  que  hace  seis  años  el  que  tiene  la  honra  de 
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dirigirse  al  Parlamento  dijo  desde  este  sitio,  y es,  que 
las  reformas  tienen  que  ser  completas  para  que  sean 
verdaderas  y tengan  todo  su  benéfico  alcance.  Las  re- 
formas que  han  debido  hacerse  en  el  órden  adminis- 
trativo ó económico,  debían  complementar  las  políti- 
cas qne  con  tai  profusión  se  otorgaron;  por  no  haber 
sucedido  esto,  lia  resultado  ese  desequilibrio  que  hoy 
es  la  causa  principal  de  la  ruina  de  Cuba.  Pero  en 
cuestiones  tan  graves  como  ias  que  hoy  estamos  to- 
cando* relativas  todas  á aquel  país,  tenemos  que  de- 
cirle desde  este  sitio  todo  lo  que  esperamos  del  Go- 
bierno que  se  sienta  en  ese  banco,  sea  el  que  fuere, 
porque  solo  él  podrá  atender  á Cuba  y remediar  sus 
gravísimos  males,  como  merece  en  el  estado  crítico 
en  que  hoy  se  encuentra  aquella  isla. 

Las  reformas  que  pedimos,  repito  que  se  han  de 
complementar  todas  ellas,  y concedidas  todas  las  de 
la  enmienda,  entiendo  que  hoy  no  sean  s uñe  leo  tes  (y 
esta  es  una  opinión  mia)  á remediar  los  grandes  ma- 
les que  allí  semienten  y que  do  un  modo  funesto  pal- 
pitan. En  este  concepto,  señores,  y sin  alargar  el  de- 
bate, porque  todo  lo  que  yo  pudiera  decir,  con  sobra 
de  razones  y argumentos  lo  han  dicho  mis  dignos 
compañeros  qne  han  defendido  la  enmienda,  y con  es- 
pecialidad el  Sr.  Yillarmcya,  me  limito  á pedir,  como 
todos,  que  el  Gobierno  desde  ese  banco  nos  diga  cate- 
góricamente todo  lo  que  ha  de  conceder  dentro  de  lo 
que  pedimos,  sin  que  por  esto  se  nos  tenga  por  exigen- 
tes y extremados;  pues  no  hasta  que  nosotros  digamos 
á los  que  nos  han  traído  aquí,  que  deben  tranquilizar- 
se con  lo  que  privadamente  nos  díga  el  Gobierno;  esta 
tranquilidad  no  puede  darla  más  que  el  Gobierno  de- 
clarando  sin  reticencia  ninguna,  y penetrado  como 
lo  está  de  los  males  que  pesan  sobre  la  isla  de  Cuba, 
cuáles  son  los  remedios  que  piensa  emplear  para 
atenuar  su  casi  desesperado  estado.  He  dicho,  y me 
siento. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Procuraré  ser  breve,  señores 
Diputados,  y concretarme  todo  lo  que  pueda,  dentro 
del  terreno  de  las  varias  alusiones  que  durante  este 
debate  se  me  han  dirigido:  de  todos  modos,  no  tema 
el  Sr.  Presidente,  ni  teman  los  Sres.  Diputados,  que 
mis  palabras  puedan  aquí  provocar  pasión  ninguna 
que  no  sea  la  pasión  de  la  Patria.  Siempre  qne  he  de- 
bido tratar  de  cuestiones  de  Ultramar,  lo  mismo  cuan- 
do tuve  la  honra  de  ocupar  el  banco  azul  como  el 
banco  rojo,  siempre  y en  todas  ocasiones  be  procura- 
do dar  á mis  palabras  temperamento  de  prudencia  y 
de  gobierno.  Gon  gusto  puedo  entrar  ahora,  en  este  de- 
bate, dada  mi  situación  especial,  porque  ha  tomado 
un  carácter  (gracias  á las  palabras  nobilísimas  pro- 
nunciadas por  los  Sres.  Diputados  que  me  han  prece- 
dido), ha  tomado,  digo,  un  carácter  verdaderamente 
levantado  y patriótico,  y sobre  todo,  ajeno  á toda 
cuestión  política.  En  efecto,  si  hubiera  cuestión  polí- 
tica en  este  debate  y en  la  redacción  de  esta  enmien- 
da, ¿la  hubiera  yo  ñrmado,  Sres.  Diputados?  ¿yo,  cuya 
filiación  política  es  de  todos  conocida,  y cuyas  ideas 
políticas,  y basta  cuya  pasión  política,  en  determina- 
das circunstancias,  son  de  todos  conocidas?  ¿La  hu- 
biera ñrmado  yo,  si  no  hubiese  oido  antes  unas  pala- 
bras pronunciadas  desde  este  banco  de  la  izquierda 
por  el  Sr.  López  Domínguez,  manifestando  en  una  oca- 
sión reciente  que  la  izquierda,  relativamente  á las 
cuestiones  de  Cuba,  ni  era  autonómica,  ni  nunca  ni 


en  ninguna  ocasión  resol veria  aquellas  cuestiones  con 
un  carácter  exclusivista  de  partido? 

Allí  no  tenemos  más  que  un  partido,  dentro  del 
cual  estamos  todos;  allí  no  tenemos  más  que  una  ban- 
dera, bajo  cuyos  pliegues  todos  nos  cobijamos,  que 
es  la  bandera  nacional. 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados,  yo  debo  aclarar, 
para  conocimiento  de  todos,  una  cuestión  que  aquí  li- 
geramente se  ha  promovido.  En  primer  lugar,  conste 
que  todos  los  que  hoy  tenemos  la  honra  de  represen- 
tar á la  isla  de  Cuba,  así  los  Senadores  como  los  Di- 
putados, en  un  grupo,  en  un  haz  común,  todos  he- 
mos prescindido  de  nuestras  opiniones  políticas  y 
todos  estamos  resueltos  á pedir  al  Gobierno,  á pedir 
á las  Cámaras  los  remedios  con  la  urgencia  que  los 
males  de  aquella  isla  reclaman.  Se  ha  pablado  aquí 
del  partido  de  unión  constitucional  de  Cuba  y del  pro- 
grama de  ese  partido.  Este  no  es  un  partido,  tal  como 
aquí  se  comprende.  La  unión  constitucional  de  Cuba, 
cuyo  programa  resueltamente  he  aceptado,  es  una 
grande  agrupación  de  patricios,  donde  caben  todas  las 
nobles  aspiraciones,  donde  caben  todos  los  partidos 
que  desean  la  felicidad  y la  integridad  de  la  Patria 
española.  Así  vemos  en  la  unión  constitucional  de 
Cuba,  al  lado  de  conservadores,  como  jet  Sr.  San- 
tos Guzman,  por  ejemplo,  cuya  filiación  política  es 
bien  conocida,  al  republicano  Yülergas,  cuyo  nombre 
es  realmente  una  gloria  literaria  de  España,  y le  ve- 
mos tan  decidido  como  los  demás  á sostener  lo  que 
todos  sostenemos,  que  es,  la  causa  de  Cuba,  que  sien- 
do la  causa  de  Cuba,  es  la  causa  do  España. 

No  puedo  entrar  en  el  fondo  del  debate,  y lo  sien- 
to, aun  cuando  los  discursos  de  los  Sres.  Villanueva 
apoyando  la  enmienda,  y Santos  Guzman  y Rodríguez 
San  Pedro,  habrán  ya  probablemente  llevado  á la  Cá- 
mara el  con  ven  cimiento  que  todos  tenemos  de  que  es 
preciso  fijar  nuestra  atención  en  aquella  isla,  hoy  ver- 
daderamente desgraciada.  Si  pudiera  entrar  en  el  fon- 
do de  la  cuestión,  que  no  entraré,  puesto  que  no  me 
lo  permite  el  Reglamento,  me  atrevería  á añadir  un 
solo  argumento  á los  que  aquí  se  han  hecho  en  favor 
de  las  reformas  que  hemos  pedido  en  la  enmienda,  y 
es  que  hoy  se  presenta  al  Gobierno  y.  á la  Cámara  una 
ocasión,  tal  vez  única,  de  armonizar  los  intereses  de 
todas  las  provincias  españolas  precisamente  con  lo 
que  nosotros  pedimos  en  la  enmienda,  y muy  particu- 
larmente con  la  declaración  de  cabotaje.  El  cabotaje 
es  hoy  una  prenda  de  alianza  y una  garantía  para  to- 
dos los  intereses  de  las  provincias  españolas.  El  cabo- 
taje pide  Cataluña;  el  cabotaje  estoy  seguro  que  pide 
Castilla;  el  cabotaje  pide  la  isla  de  Cuba,  y el  cabota- 
je es  también  lo  que  piden  todos  los  Diputados  repre- 
sentantes de  los  altos  intereses  de  la  Patria  y de  los 
intereses  particulares  de  sus  provincias. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  como  he  dicho  que 
voy  á ser  breve,  yo  no  lie  de  hacer  más  que  llamar 
vuestra  atención,  auu  cuando  ya  bastante  la  han  lla- 
mado los  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, sobre  la  situación  tristísima  en  que  hoy  se  en- 
cuentra una  de  nuestras  queridas  provincias  españo- 
las, la  isla  de  Cuba.  Nada  he  de  hablar  de  lo  pasado, 
ni  he  de  decir  de  quién  es  la  culpa  de  lo  que  ocurre. 
Ignoro  si  la  culpa  es  de  unos,  ó de  otros,  ó de  todos 
quizá;  pero  es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  y fijad  en 
ello  vuestra  atención,  que  la  isla  de  Cuba  atraviesa 
hoy  una  situación  gravísima.  Una  guerra  asoladora 
de  diez  años  ha  secado  las  fuentes  de  riqueza  y de 


681 


HÚMERO  26. 


prosperidad  de  aquel  país.  Los  capitalistas  y los  ca- 
pitales lian  tenido  que  [fruir  y emigrar  á otras  provin- 
cias buscando  apoyo  y seguridad;  el  comercio,  en- 
tiéndalo y recuérdelo  bien  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, el  comercio  vive  una  tristísima  vida  de  recelos 
y de  desconfianzas ; el  agricultor,  exánime,  necesita 
brazos  y naturales  avezados  al  sol  de  los  trópicos;  so- 
bre los  hacendados  pesa  la  terrible,  la  tremenda  tira- 
nía de  la  usura,  y allá  en  el  fondo  de  las  selvas,  aun- 
que afortunadamente  sin  esperanzas  y sin  éxito,  por 
más  que  esto  sea  un  triste  hecho  y una  triste  reali- 
dad, vuelve  ya  á azotar  el  viento  la  bandera  negra  de 
la  insurrección. 

Pues  bien;  señores  del  Gobierno  que  os  sentáis  en 
ese  banco,  y á quienes  en  este  momento  no  veo  como 
adversarios  políticos;  Sres.  Diputados  de  todas  las  pro- 
vincias, tened  presente  que  la  isla  de  Cuba  atraviesa 
por  una  gran  crisis,  por  una  crisis  suprema,  por  una 
de  esas  grandes  crisis  que  acaban  con  los  más  fuer- 
tes y poderosos.  Yeo  en  ese  banco  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  cuyas  palabras  sobre  esta  cuestión  han  pu- 
blicado todos  los  periódicos  a raíz  de  haberlas  pronun- 
ciado 8,  S.  en  el  otro  Cuerpo  Golegíslador;  le  be  oido 
á S.  S.  particularmente  también,  y espero  con  verda- 
dera impaciencia  su  discurso;  pero  siento  que  en  este 
momento  no  se  halle  en  su  puesto  ol  Sr.  Presidente 
del  Consejó  de  Ministros,  porque  yo  me  dirigiría  á él, 
no  como  adversario  político  á quien  estoy  dispuesto 
á hacer  una  guerra  decidida,  pero  noble  y patriótica; 
no  tampoco  como  amigo  cariñoso,  con  el  cual  me  unen 
lazos  íntimos  de  verdadera  amistad,  sino  que  me  di- 
rigiría á él  como  Presidente  del  Gobierno  español,  co- 
mo me  dirijo  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  Ultramar  que  están  sentados  en  el  banco,  para 
decirles  en  resumen,  y para  terminar,  que  esta  es  real- 
mente una  cuestión  patriótica,  en  que  no  entra  ni  debe 
entrar  nanea  para  nada  la  pasión  de  los  partidos  po- 
líticos; que  yo,  hombre  de  principios  políticos  y de 
pasiones  políticas,  les  quiero  pedir  que  se  abra  una 
tregua  á la  política  en  estos  momentos,  para  pensar 
solo  en  4 porvenir  de  España  en  Cuba,  para  pensar 
solo  en  la  salvación  de  la  isla  y en  remediar  con  ur- 
gencia los  males  porque  está  atravesando  aquella  isla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yalrloscra):  Señores  Diputados,  llego  tarde  al  deba- 
te; y digo  que  llego  tarde,  porque  hace  ya  mucho 
tiempo  que  mi  deseo  de  entrar  en  él  me  hubiera  obli- 
gado á hacerlo,  si  el  extraño  enlace  que  lian  tenido 
entre  sí  los  discursos  que  se  han  pronunciado  en  la 
Larde  de  ayer,  y las  vivas  alusiones  que  han  obligado 
á determinados  señores  á usar  de  la  palabra,  no  me 
hicieran  mirar  como  un  deber  do  respeto  á la  Cáma- 
ra, el  aplazar  las  palabras  que  ahora  voy  á tener  el 
honor  de  pronunciar. 

Al  hacerlo,  no  puedo  menos  de  ocuparme,  en  par- 
ticular, del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Yillanue- 
va en  la  tarde  de  ayer. 

Empiezo,  pues,  por  él;  y siento  tener  que  conside- 
rar lleno,  por  cierto,  de  excitaciones  respecto  ámí,  de 
desconfianzas,  de  recelos  y hasta  de  oposición  respec- 
to al  Gobierno,  en  último  resultado,  el  primer  discur- 
so que  se  ha  pronunciado,  en  favor  de  la  enmienda 
que  se  discute. 

Por  los  apuntes  que  lie  tomado  en  el  día  de  ayer 
voy  á contestar  á 8.  S.,  y si  no  lo  hago  con  aquella 


unidad  de  pensamiento  que  sería  de  desear  en  tan  gra- 
ve materia  como  la  que  nos  ocupa,  al  ménos  no  ex- 
trañareis que  io  haga,  con  el  método  y el  orden  con 
que  pronunció  el  Sr.  Yíllanueva  su  discurso,  siquiera 
no  sea  más  que  para  hacerme  cargo  de  las  ideas  prin- 
cipales que  lia  vertido;  porque  después  de  las  veinti- 
cuatro horas  pasadas  desde  que  lo.  pronunció,  en  cier- 
to modo  la  frialdad  y la  meditación  han  venido  á to- 
dos, y no  pueden  tener  mis  palabras  el  ardor  que  hu- 
bieran tenido,  sí  ayer  lo  hubiera  contestado. 

No  sé  verdaderamente,  Sres.  Diputados,  qué  obje- 
to se  propuso  el  Sr.  Yíllanueva  en  su  discurso.  La  en- 
mienda tenia  una  significación,  y ésta  era  la  de  lanzar 
palabras  de  paz  y de  concordia,  palabras,  digámoslo 
así,  de  tranquilidad  para  la  isla  de  Cuba,  que  hubie- 
sen salido  de  todos  los  labios;  y el  Sr.  Yillanueva  se 
ha  desviado  de  tal  modo  de  este  propósito,  que  en  vez 
de  haber  llevado  á Cuba  estas  palabras  y esta  sensa- 
ción el  telégrafo  y el  correo,  lo  que  han  llevado  es  el 
eco  mal  apagado  de  una. discordia.  Dejo  aparte  lo  que 
en  el  Sr.  Yillanueva  puede  haber  de  responsabilidad, 
por  la  manera  como  ha  observado,  lo  que  se  nos  pre- 
senta como  un  acuerdo  de  los  firmantes  de  la  en- 
mienda; eso  es  de  su  cuenta  y de  cuenta  de  esos  se- 
ñores. 

Pero  yo  no  puedo  ménos  de  manifestar,  que  si 
con  la  enmienda  se  proponía  S.  S.  conseguir  algo 
práctico,  algo  positivo,  algo  eücaz,  8.  S.  ha  errado  el 
golpe;  que  cuando  se  trata  de  una  empresa,  de  la 
magnitud  de  la  que  la  enmienda  acomete  , hace  falta 
el  concurso,  hace  falta  la  cohesión,  hace  falta  la  coope- 
ración de  todas  las  voluntades,  no  ya  de  los  Dipu- 
tados de  la  isla  de  Cuba,  no  ya  de  ios  representantes 
del  país  que  se  sientan  entre  la  mayoría,  sino  de  to- 
dos los  representantes  de  la  Nación  que  en  la  Cámara 
española  tienen  asiento.  Tan  importante  es  el  objeto, 
y tanto  necesita  de  la  cooperación  de  todos,  que  no 
basta  una  suma  personal  y determinada  de  volunta- 
des, sino  que  es  necesario,  es  conveniente,  digo  más, 
es  preciso  el  concurso  de  todos.  No  ha  estado  hábil, 
pues,  el  Sr.  Yillanueva,  siendo  corno  es  un  distingui- 
do catedrático,  y lo  es  á mi  gusto,  pero  no  es  un  há- 
bil hombre  político.  Al  fin  y al  cabo  la  habilidad  del 
hombre  político  consiste  en  ir  por  el  camino  derecho 
á la  realización  de  aquellos  fines  que  se  desean , ó ai 
ménos  por  el  camino  que  tenga  ménos  obstáculos,  y 
el  Sr.  Yillanueva  ha  ido  por  el  camino  más  lento, 
más  tortuoso  y más  árido. 

Antes  de  hacerme  cargo  de  lo  que  tiene  el  dis~ 
curso  del  Sr.  Yillanueva  que  afecta  esencialmente  á 
la  cuestión  económica,  hay  que  despejar  el  campo  de 
algo  que  tiene  relación  con  cuestiones  extrañas  á esta 
materia  principal  de  su  discurso. 

El  Sr.  Yillanueva  hacia  responsables,  no  sé  por 
qué,  ni  á quién,  de  que  no  se  cumplía  con  exactitud 
la  ley  de  extinción  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba 
en  cuanto  se  relaciona  á dos  puntos  principales:  á la 
vigilancia  sobre  los  libertos  y á la  represión  de  la  va- 
gancia. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  he  considerado  y considero 
á aquella  ley  como  un  pacto,  no  solo  con  los  señores 
de  siervos,  sino  con  el  interés  social,  y por  consi- 
guiente, me  lie  preocupado  hondamente  de  todo  lo 
que  al  interés  social  se  refiere.  Por  ello,  pnes,  he  adop- 
tado las  medidas  conducentes  á hacer  que  la  ley  se 
cumpla,  en  todo  aquello  á que  me  he  referido,  y no 
he  economizado  para  ello,  delegar  en  el  gobernador 


682 


SO  DE  JUNIO  DE  1884* 


general  de  la  isla  de  Cuba,  la  potestad  necesaria,  para 
adoptar  las  disposiciones  generales  más  eficaces  y 
más  prontas,  para  que  los  reglamentos  é instruccio- 
nes vengan  á resolver  esos  dos  puntos  esencialísimos 
de  la  ley  de  extinción  de  la  esclavitud  en  Cuba;  por- 
que sin  la  vigilancia  suficiente  sobre  esos  dos  puntos 
no  hay  paz,  donde  no  hay  paz  no  hay  trabajo,  donde 
no  hay  trabajo  no  hay  crédito,  y retirar  el  trabajo  de 
Cuba  equivaldría  á tanto  como  quitar  á un  hombre 
sano  las  condiciones  de  vida* 

Dejo  también  aparte,  algo  que  ha  dicho  el  señor 
Villanueva  y que  al  partido,  conservador  afecta,  y 
muy  principalmente  á un  Gabinete  del  cual  formó 
parte  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  es  lo  relativo  á ciertas  responsabilidades  que 
el  Sr.  Villanueva  pretendía  buscar  por  lo  que  hace  á 
la  célebre  información  decretada  en  1866.  Relacio- 
naba S.  S.  el  pensamiento  de  esa  información  con  su- 
cesos funestos;  y sin  entrar  yo  ahora  á discutir  acerca 
de  la  exactitud  y de  la  verdad  de  esa  relación,  debo 
decir  al  Sr.  Villanueva  que  recuerde  bien  que  uno 
fué  el  Ministerio  que  elaboró  aquel  pensamiento,  que 
uno  fué  el  Ministerio  que  hizo  la  convocatoria  de  los 
representantes  de  las  Antillas,  y otro  fué  el  Ministe- 
rio á quien  cupo  la  suerte  de  plantearlo;  y sin  acep- 
tar, digo,  que  al  Ministerio  que  lo  planteó  le  corres- 
ponda la  responsabilidad  de  aquellos  sucesos  desgra- 
ciados, que  se  relacionan  con  causas  más  ó menos 
profundas,  yo  no  puedo  aceptar  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho, yo  no  puedo  aceptar  en  algo  ni  en  totalidad,  la 
menor  parte  de  responsabilidad  para  el  Ministerio 
que  concibió  aquel  generoso  pensamiento  y dio  los 
primeros  pasos  en  su  organización. 

Dejo  también  aparte  cuanto  en  él  discurso  del 
Sr.  Villanueva  se  refiere  á la  responsabilidad  de  Mi- 
nisterios anteriores,  por  lo  que  á otros  puntos  de  su 
discurso  se  refiere:  dejo  también  aparte  lo  que  su  se- 
ñoría ha  dicho  refiriéndose  á las  cifras  exageradas  del 
presupuesto;  dejo  también  aparte  lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho refiriéndose  á la  reforma  arancelaria;  dejo  aparte 
lo  que  S.  S.  ha  dicho  refiriéndose  al  arreglo  de  las 
deudas  privilegiadas.  A lo  primero  ha  contestado  el 
Sr.  Santos  Guzman,  haciendo  ver  elocuentemente  qué 
la  cifra  del  presupuesto  ha  estado  siempre  en  rela- 
ción con  las  necesidades  del  órden  público,  que  la  ci- 
fra del  presupuesto  ha  ido  decreciendo  á medida  que 
ha  ido  decreciendo  la  cifra  del  ejército. 

Respecto  del  segundo  punto,  ó sea  el  del  arreglo 
de  las  deudas  privilegiadas,  el  Sr.  Villanueva  se  con- 
testó á sí  propio  con  aquellas  frases  de  <cno  ha  podido 
ser  otra  cosa,»  «no  lia  podido  evitarse;»  haciendo 
comprender  que,  cualquiera  que  sea  la  comunidad  de 
origen  de  aquellas  deudas,  en  la  forma  eran  las  unas 
más  exigiblcs  que  las  otras,  y por  consiguiente,  se 
explica  perfectamente  la  diferencia  que  pueda  haber 
entre  la  precipitación  con  que  se  llevó  á cabo  el  arre- 
glo de  unas  deudas  y la  menor  precipitación  con  que 
se  llevó  á cabo  el  arreglo  de  otras;  entre  la  preferen- 
cia que  se  dio  á unos  créditos  y la  menor  preferencia 
que  se  dió  á los  otros* 

Por  lo  que  hace  á la  reforma  arancelaria,  yo  no 
puedo  aceptar  para  ninguno  de  los  Gobiernos  que  se 
han  sucedido  en  la  gestión  de  los  negocios  de  Ultra- 
mar una  responsabilidad  en  el  asunto,  puesto  que  hay 
pocas  cosas  más  delicadas  que  las  reformas  arancela- 
rias,  que  tanto  influyen  en  las  necesidades  de  los  pue- 
blos, en  su  manera  de  ser  mercantil  y hasta  en  su  ma- 


nera de  ser  tributaria;  pero  en  todo  caso,  si  alguna 
responsabilidad  cabe  al  partido  conservador,  otra  res- 
ponsabilidad, y muy  grande,  cabe  á otros  Gobiernos, 
á los  cuales  S.  S.,  sí  no  ha  servido,  por  lo  ménos  los 
ha  apoyado. 

Y viniendo  ya  á la  parte  económica  de  la  enmien- 
da del  Sr.  Villanueva,  ó mejor  dicho,  del  discurso  con 
que  S.  S.  ha  tenido  por  conveniente  defenderla,  decía 
S.  S.;  yo  tengo  temores  respecto  de  la  conducta  del 
Gobierno,  yo  tengo  temores  respecto  de  la  conducta 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  ¿qué  piensa  hacer  el  se- 
ñor Ministró  de  Ultramar?  ¿en  qué  límite,  en  qué  me- 
dida, piensa  acceder  á las  afirmaciones  y á las  pro- 
puestas que  en  la  enmienda  se  le  hacen? 

Pues  yo  á mi  vez  pregunto:  ¿en  qué  se  funda  el 
temor  del  Sr.  Villanueva  por  lo  que  hace  al  Gobierno 
en  general?  ¿Será  acaso  en  la  falta  de  franqueza  de 
este  Gobierno?  ¿Quién  sino  él  mismo  se  adelanta  á 
denunciar  al  país,  en  el  discurso  de  la  Corona,  los 
males  de  que  la  isla  de  Cuba  adolece?  ¿Quién  sino  él 
se  adelanta  á señalar  concretamente  las  causas?  ¿Quién 
sino  él  tuvo  el  valor  de  decir  con  voz  enérgica , que 
era  preciso  poner  .pronto  remedio  á esos  males?  Lea 
el  Sr.  Villanueva  el  discurso  de  la  Corona,  y verá  que 
en  el  párrafo  que  se  refiere  á la  isla  de  Cuba,  después 
de  expresar  la  gran  inquietud  que  al  Rey  causaba  la 
suerte  de  aquellas  provincias,  que  dice  de  una  mane- 
ra terminante  ser  tina  situación  por  extremo  difícil 
para  el  mantenimiento  dé  su  riqueza,  están  estas  pa- 
labras: «Costoso  allí  el  cultivo  en  todo  tiempo,  y más 
aún  desde  que  las  leyes  de  extinción  de  la  servidum- 
bre comenzaron  á.  causar  sus  naturales  efectos,  con- 
virfciendo  el  trabajo  forzoso  en  voluntario,  y su  pres- 
tación gratuita  en  remunerada,  empieza  á ser  difícil 
que  aquella  producción  compita  en  los  mercados  del 
mundo  con  la  que,  en  condiciones  de  mayor  abun- 
dancia, obtienen  otros  países  más  favorecidos  por  sus 
circunstancias.» 

Y añade  en  seguida:  «Mi  Gobierno,  que  para  faci- 
litar el  cambio  de  los  productos  antillanos  no  vaciló 
en  cumplir,  en  la  parte  que  consideró  que  estaba  con- 
forme con  la  autorización  legislativa,  el  acuerdo  co- 
mercial con  los  Estados-Unidos  de  América,  os  some- 
terá aquellas  soluciones  que  estime  eficaces  á fin  de 
mejorar  las  condiciones  de  la  producción  y del  co- 
mercio, en  el  órden  y medida  que  permitan  el  sostén 
por  una  parte  de  los  servicios  públicos,  dentro  de  la 
mayor  economía  posible,  y por  otra  la  necesidad  de 
armonizar  los  intereses  de  aquella  parte  de  la  Monar- 
quía con  los  de  otras  provincias  que  tampoco  pueden 
ser  olvidadas.» 

Sí,  aquí  están  señaladas  de  mano  maestra  las  cau- 
sas de  la  situación  de  la  isla  de  Cuba:  la  huida  de  los 
capitales,  efecto  de  los  desastres  de  la  guerra  y otras 
concausas;  la  trasformacíou  social  que  ha  hecho  en- 
carecer la  producción;  y por  último,  la  competencia 
ruinosa  que  hacen  al  fruto  más  preciado  de  la  isla  de 
Cuba,  el  azúcar  que  producen  hoy  casi  todos  los  pun- 
tos productores  de  Europa;  y el  Gobierno  que  de  esta 
manera  ha  denunciado  á la  Cámara  los  males  que 
afligen  á la  isla  de  Cuba,  y que  ha  hecho  ver  al  país 
la  necesidad  de  acudir  á su  remedio,  cierto  que  no 
puede  inspirar  temores,  ni  al  Sr.  Villanueva,  ni  á nin- 
guno de  aquellos  que  se  interesan  por  la  suerte  de  la 
grande  Antilla. 

¿Cómo  recibió  después  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  á los  representantes  de  la  grande 
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Antilla?  ¿Los  recibió  como  quien  por  primera  vez  es- 
cucha las  noticias  ele  una  situación  determinada*  ó 
como  quien  instruido  y preparado  no  hace  más  que 
enterarse  de  los  detalles  y manifestar  su  resolución 
de  acudir  al  pronto  remedio  que  se  le  pide?  Y por  lo 
que  hace  al  Ministro  de  Ultramar,  ¿la  actitud  del  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  no  es  una  garantía 
de  la  actitud  del  Ministro  de  Ultramar?  El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  es  bastante  mirado,  bastante  celoso 
de  la  honra  de  sus  compañeros,  para  que  3.  S.  se  hu- 
biese adelantado  á manifestar  los  propósitos  que  ma- 
nifestó, si  entre  ambos  no  hubiese  habido  un  acuerdo 
indudable,  como  lo  hubo,  porque  á esas  manifesta- 
ciones habían  precedido  largas  y detenidas  conferen- 
cias, Pues  si  no  es  la  actitud  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ni  del  Ministro  de  Ultramar  en 
sus  relaciones  con  los  Diputados  de  Cuba,  á los  cua- 
les recibió  con  verdadera  solicitud,  de  los  cuales  se 
enteró  del  pormenor  de  los  males  que  aquejaban  á la 
isla,  y con  los  cuales  ha  conferenciado  repetidas  ve- 
ces sobre  los  detalles  del  remedio  que  esos  males  ne- 
cesitan, ¿será  acaso  el  discurso  que  yo  lie  tenido  el 
honor  de  pronunciar  hace  pocos  dias  en  el  Senado, 
la  causa  de  los  temores  y recelos  del  ;Sr,  Yillanueva? 
No  lo  puedo  creer;  recuerde  el  Sr,  Yillanueva  en 
qué  condiciones  pronunció  ese  discurso.  Contestaba 
vo  á un  Sr.  Senador  que  en  uso  de  su  derecho  habla 
hecho  una  pintura  tristísima  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  administración,  el  comercio  y la  riqueza 
de  la  isla  de  Cuba;  contestaba  á un  discurso  en  el 
cual  se  negaba  á aquel  Tesoro  toda  normalidad,  á 
aquel  presupuesto  todo  saldo  posible  en  condiciones 
regulares;  en  el  que  se  afirmaba  que  la  pobreza  exis- 
tía, así  en  Las  cajas  publicas  como  en  las  arcas  de  los 
particulares,  y se  condenaban  los  impuestos  más  im- 
portantes de  aquella  organización  económica,' como 
alcabalas  imposibles  de  sostener;  y en  estas  circuns- 
tancias, Sres.  Diputados,  ¿había  de  dejar  yo  de  decir  la 
verdad,  si  la  verdad  me  era  favorable,  si  la  verdad 
tenia  por  objeto  hacer  ver  que  el  nial  no  era  tan  gra- 
ve como  se  suponía,  que  no  se  trataba  del  remedio  de 
un  moribundo,  sino  del  remedio  de  un  enfermo  que  to- 
davía está  en  disposición  de  abandonar  el  lecho,  si 
llegan  á tiempo  los  recursos  de  la  ciencia? 

Pues  qué,  cuando  se  presentaba  á aquel  Tesoro  en 
estado  de  insolvencia,  ¿había  yo  de  dejar  de  decir  que 
una  emisión  de  quinientos  mil  á un  millón  de  j)esos 
bas talla á saldar  por  completo  las  necesidades  de  aquel 
Tesoro,  no  retrasado  en  más  de  dos  meses  para  los  ser- 
vicios del  material  y en  un  mes  para  los  servicios  del 
personal?  Cuando  se  presentaba  el  presupuesto  en  un 
estado  de  abandono  en  su  ejercicio  corriente,  ¿habla  de 
dejar  yo  de  decir  que  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba 
se  viene  á cerrar  en  el  presente  año  con  solo  un  défi- 
cit de  % millones  y medio  de  pesos,  y que  no  á más 
de  5 alcanzan  los  déficits  acumulados  del  pasado  y 
del  presente,  que  es  lo  que  representa  la  deuda  do- 
tante? 

¿Babia,  por  último,  de  consentir  yo,  que  á la  faz 
del  país  se  condenara  el  derecho  de  exportación  como 
un  impuesto  odioso,  como  una  gabela  propia  de  los 
pueblos  orientales,  corno  un  impuesto  que  no  tiene 
ninguna  razón  de  ser?  ¿Con  qué  palabras  defendí  ese 
impuesto?  ¿Acaso  lo  defendí  en  su  integridad,  en  re- 
lación con  los  tiempos  presentes,  con  el  momento  ac- 
tual, ó lo  defendí  haciendo  su  historia  de  una  mane- 
ra crítica? 


Por  eso  dije  yo  entonces:  «no  discuto,  no,  en  este 
instante,  si  ese  derecho  de  exportación  hace  qne  la 
contribución  directa  sea  demasiado  elevada;  no  dis- 
cuto si  ese  derecho  de  exportación  ha  de  desaparecer 
ó reducirse;  esto  queda  para  otra  clase  de  discusio- 
nes, como  queda  para  otra  clase  de  estudios.  No;  yo 
no  prejuzgo  la  cuestión,  ni  trato  de  llevar  nuevos  ele- 
mentos á lo  crítico  de  la  situación  de  la  isla  de  Cuba; 
el  Gobierno  tiene  fija  su  vista  en  el  derecho  de  ex- 
portación, y se  propone,  en  cuanto  le  sea  posible,  ali- 
viar la  propiedad  de  Cuba;  pero  no  es  menos  cierto 
que  sí  hoy  por  lo  crítico  de  las  circunstancias  con- 
viene reducir  ese  derecho  de  exportación,  deba  ser 
condenado  en  principio  como  una  gabela  arbitraria  ó 
como  una  injusticia,  cuando  ese  derecho  de  exporta- 
ción es  para  Cuba,  como  para  España  y para  todos 
los  países,  una  contribución,  un  impuesto  directo.» 

¿Hay  algo  aquí  de  donde  pueda  deducirse  que  el 
Ministro  de  Ultramar  aspira  á conservar  el  derecho 
de  exportación  en  su  actual  importancia?  No:  estas 
son  palabras  de  un  Ministro  de  la  Corona  que  al  ver 
ciertos  errores  y exageraciones  sale  á la  defensa  de  la 
organización  administrativa  y económica  de  su  país, 
y trata  con  estas  palabras,  como  con  todas  las  demás 
que  ha  dicho,  de  sostener  la  confianza  y hacer  rena- 
cer la  esperanza,  porque  sin  confianza  no  hay  crédito, 
sin  crédito  no  hay  arreglos  de  la  deuda  posibles,  y 
sin  arreglos  de  la  deuda  no  hay  que  esperar  ningún 
alivio  considerable  en  las  cargas  públicas. 

Cuando  se  presentaba  el  presupuesto  como  un  pre- 
supuesto injusto,  mal  distribuido,  mal  repartido  con 
relación  á las  necesidades  del  país,  ¿habla  de  dejar  yo 
de  decir  lo  que  dije?  ¿Habia  de  dejar  yo  de  decir  que 
de  una  cifra  de  34  millones,  12  millones  representan 
los  presupuestos  de  Guerra  y Marina;  en  su  actual 
importancia,  i 1 la  deuda  (que  mientras  subsista  no 
podemos  dejar  de  pagar  íntegra);  l1/*  obligaciones 
imprescindibles  del  Estado,  como  las  pensiones,  los 
derechos  pasivos,  los  censos  y aquella  parte  de  deuda 
que,  sin  constituir  realmente  deuda  pública,  es  pre- 
ciso considerada  como  tal  en-  lo  sagrado  de  su  pago 
y en  la  naturaleza  de  su  obligación?  ¿Podia  dejar  de 
añadir  cómo  se  repar  lia  la  diferencia  entre  24  mi- 
llones y medio  y 34,  ó sean  9 millones  y medio? 

En  Hacienda  1 *788*000  pesos;  en  Gracia  y Justi- 
cia 994.000;  en  Gobernación  5.730.000;  de  los  cuales 
4.390.000  corresponden  á gastos  reproductivos;  como 
son  los  ramos  de  correos  y telégrafos,  y en  la  tras- 
to tmac ion  política  del  país,  con  sus  seis  provincias, 
sus  seis  Gobiernos,  sus  seis  Diputaciones  provinciales 
y sus  ciento  treinta  y tantos  Ayuntamientos;  que  con 
un  millón  para  Fomento,  que  es  lo  que  en  el  presu- 
puesto se  consigna,  son  9 millones  y medio  lo  que  se 
gasta  en  todas  las  manifestaciones  de  los  servicios 
civiles. 

No:  yo  no  podia  dejar  de  decir  eso;  pero  no  defen- 
día al  Gobierno  actual,  que  no  ha  hecho  este  presu- 
puesto; yo  defendía  la  entidad  Gobierno,  yo  defendía 
á los  Gobiernos  anteriores,  y tendía  á declarar  que, 
cualquiera  que  fuese  la  cifra  del  presupuesto,  esa  ci- 
fra del  presupuesto  no  era  un  despilfarro  inexplica- 
ble, pues  se  refería  á servicios  necesarios,  á servicios 
que  son  redimibles,  pero  que  sin  embargo  no  se  pue- 
den reducir  en  un  dia;  y tenia  necesidad  de  decirlo, 
porque  al  decirlo  defendía  á la  Nación  española,  de- 
íéndia  su  decoro,  defendía  su  administración,  defen- 
día á todos  los  Gobiernos  que  han  representado  esa 
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administración  y que  se  han  sentado  en  este  banco  en 
nombre  del  Rey. 

¿Quiere  el  Sr.  Yillanueva  que  le  diga  en  qué  con- 
sisten sus  temores?  Pues  hay  que  decirlo  con  fran- 
queza: los  temores  respecto  del  éxito,  y no  es  que  yo 
combata  su  fundamento  ni  un  solo  momento,  consis- 
ten en  la  magnitud  de  la  empresa. 

Los  autores  de  la  enmienda  que  estamos  disen- 
tiendo,  y acerca  de  cuyos  términos  ios  Diputados  cu- 
banos lian  estado  en  su  derecho  ai  pedir  al  Gobierno 
todo  lo  que  han  creido  compatible  con  las  cargas  pú- 
blicas y con  el  mantenimiento  en  el  presupuesto  de 
los  servicios  públicos,  y al  propio  tiempo  con  el  ali 
vio  de  las  necesidades  de  Cuba,  no  han  podido  olvidar 
que  el  derecho  de  exportación  suma  6.466.200  pesos; 
que  el  derecho  arancelario  de  los  productos  peninsu- 
lares á su  entrada  en  Cuba  sube  ála  cifra  de  L933.990; 
que  por  igual  derecho  eu  la  Península  por  razón  de 
los  productos  de  Cuba  importa  1.280.000,  y que  los 
servicios  que  según  la  enmienda  han  de  ser  suprimi- 
dos, reducidos  en  el  presupuesto  de  Cuba  y trasferidos 
en  todo  ó en  parte  á otros  presupuestos,  no  suman  me- 
nos  de  550.000  pesos. 

¿No  comprende  8,  S.  ahora,  cuando  se  trata  de 
llevar  al  régimen  económico  del  país  todas  estas  re- 
formas) que  es  preciso  el  concurso  de  todos?  ¿No  com- 
prendo S-  S.  con  cuánta  razón  le  decía  yo  al  comen- 
zar mi  discurso,  que  con  oraciones  como  la  suya  no 
se  consigue  este  resultado;  que  este  resultado  se  con- 
sigue transigiendo,  á fuerza  de  razones,  de  prudencia 
y,  por  decirlo  así,  de  dulzura,  por  parte  de  todos  aque- 
llos que  están  interesados,  cuyos  esfuerzos  son  nece- 
sarios y cuya  suma  de  voluntades  es  necesaria  para 
llegar  al  ¿n  que  todos  deseamos? 

Y í níendo  ya  á Las  peticiones  de  la  enmienda,  res- 
pecto de  las  cuales  se  le  dice  al  Gobierno  que  emita, 
su  juicio,  yo  he  de  decir  al  Sr.  YiUanueva,  á los  de- 
más firmantes  de  ia  enmienda  y á la  Cámara,  que  no 
es  llegado  el  momento  de  que  el  Gobierno  pronuncie 
su  última  palabra.  No  se  asusten  SS,  SS.,  pues  no  va 
tampoco  á envolverse  en  un  silencio  tenebroso;  pero 
es  la  verdad  que  cuando  llegaron  los  Sres.  Diputados 
por  Cuba,  los  presupuestos  estaban  ya  formados,  y los 
colores  con  que  nos  pintaron  el  cuadro  estos  señores 
eran  aun  más  vivos  que  aquellos  con  que  los  órganos 
del  Gobierno  le  habían  pintado.  Por  consiguiente,  hay 
necesidad  por  parte  del  Gobierno  de  reunir  una  suma 
de  datos  y de  instrucción  que  son  indispensables  para 
resolver  el  problema. 

Hecha  esta  advertencia,  y resuelta  de  este  modo 
la  cuestión  previa,  no  tengo  inconveniente  en  decir 
al  Sr.  Vílianueva  y á ios  demás  firmantes  de  la  en- 
mienda: 

Primero,  que  el.  Gobierno  camina  hacia  un  presu- 
puesto de  24  millones  de  pesos;  pero  camina  sin  ol- 
vidar que  no  se  puede  llegar  en  un  solo  dia,  teniendo 
presente  que  los  presupuestos  tienen  que  ser  verdad, 
porque  cuando  los  presupuestos  no  son  verdad  y son 
una  ilusión  y un  en  gano,  se  traducen  en  créditos  ex- 
traordinarios, los  créditos  extraordinarios  en  deucla 
dotante,  y la  deuda  flotante  viene  á aumentar  la  deu- 
da del  Estado,  haciendo-  cada  dia  más  difícil  obtener 
en  ella  el  arreglo  que  todos  deseamos.  (El  Sr.  Labra: 
Pido  la  palabra.) 

Segundo,  el  Gobierno  acepta  el  principio  de  ese 
arreglo  de  la  deuda,  pero  no  por  medios  violentos, 
sino  procurando  con  sus  acreedores  una  transacción 


ó conversión,  en  el  sentido  de  aplazar  la  amortización 
de  esa  deuda. 

Tercero,  acepta  en  principio  el  alterar  las  relacio- 
nes comerciales  reguladas  por  las  leyes  de  1882  en- 
tre la  Península  y las  Antillas,  teniendo  en  cuenta, 
sin  embargo,  la  necesidad  de  no  destruir  intereses. 

Cuarto:  está  conforme  en  activar  la  amortización 
de  los  billetes  de  la  llamada  emisión  de  guerra,  que 
pesan  sobre  el  mercado  de  Cuba,  ó al  menos  sobre  sus 
principales  plazas;  pero  teniendo  en  cuenta  que,  se- 
gún los  principios  económicos  más  elementales,  seria 
altamente  perjudicial  una  recogida  brusca,  que  pro- 
ducirla entre  otros  inconvenientes  la  alteración  de  los 
precios  de  las  cosas,  como  en  la  isla  de  Santo  Domin- 
go sucedió  cuando  se  recogió  el  papel  moneda. 

Quinto:  está  conforme  y acepta  el  hacer  en  el  pre- 
supuesto de  Cuba  las  reducciones  y traslaciones  de 
créditos,  en  todo  ó en  parte,  que  por  razón  de  su  na- 
turaleza deban  figurar  en  otros  presupuestos. 

Sexto:  que  hará  en  el  derecho  de  exportación  aque- 
llas rebajas  é introducirá  aquellos  alivios  que  permi- 
tan la  reducción  ordinaria  y extraordinaria  en  unos  y 
otros  servicios  á que  acabo  de  referirme  en  mis  con- 
clusiones anteriores. 

Sétimo:  el  Gobierno  está  dispuesto  á favorecer  di- 
rectamente la  inmigración,  pero  sin  salirse  de  su  mi- 
sión protectora,  sin  cumplir  otra  misión  que  solo  com- 
pete á los  particulares. 

Octavo:  que  no  es  solo  que  esté  conforme  en  refor- 
mar la  ley  hipotecaria  en  alguna  de  sus  partes  esen- 
ciales, y muy  señaladamente  en  lo  que  se  refiere  á 
que  desaparezcan  las  dificultades  que  existen  para 
que  continúe  y se  propague  el  antiguo  contrato  de 
refacción,  sino  que  la  ha  acometido.  Ese  asunto  está 
en  estudio,  y en  este  momento  se  ventilan  en  la  loca- 
lidad las  reformas  que  deben  elevarse  al  Gobierno, 
para  llegar  á tal  resultado. 

Noveno;  de  las  demás  leyes  que  cita  la  enmienda, 
hay  sometidas  algunas  á la  Comisión  de  Códigos,  que 
procederá  con  toda  la  actividad  necesaria  para  dotar 
á Cuba  y Puerto- Rico  de  las  reformas  legislativas  de 
la  madre  Patria,  que  nunca  escaseará  á las  Antillas 
sus  hijas  predilectas,  á las  cuales  ha  enviado  España 
todo  cuanto  vale.  Algunos  individuos  de  la  otra  Cáma- 
ra, y aun  algunos  que  se  sientan  en  estos  bancos,  for- 
man parte  de  esa  Comisión  y no  dejarán  ciertamente 
sin  confirmación  mis  palabras. 

Por  lo  que  hace  á procurar  en  aquel  país  la  tran- 
quilidad y que  desaparezca  el  handol crismo,  sospecho 
que  solo  por  la  parte  literaria  de  la  misma  enmienda, 
más  que  por  los  pripcipios  á que  obedece,  se  excita  al 
Gobierno  á que  haga  semejante  cosa.  El  Gobierno  no 
necesita  que  se  le  excite  para  que  sosténgala  paz  pú- 
blica en  la  isla  de  Cuba,  convencido  de  que  la  paz  pú- 
blica es  el  trabajo,  y que  solo  con  el  trabajo  puede 
prosperar  aquel  país.  La  paz  pública  supone  la  repre- 
sión del  bandolerismo,  y á esto  se  encaminará  siem- 
pre la  acción  del  Gobierno. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  no  os  quejareis 
de  lo  concreto  de  mis  afirmaciones  en  cuanto  se  re- 
fiere al  fondo  de  vuestra  enmienda,  en  lo  que,  como 
veis,  no  estamos  distantes;  en  lo  que  nos  acercamos 
cuando  no  nos  confundimos,  porque  si  vosotros  los 
firmantes  de  la  enmienda  fuérais  llamados  á sentaros 
en  este  banco,  habríais  de  convenir  en  que  la  enmien- 
da encierra  principios  desnudos  que  el  Gobierno  ne- 
cesita desarrollar,  y esto  no  puede  hacerse  en  veinti- 
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cuatro  horas.  Vosotros  tenéis  experiencia  política,  te- 
neis  aocion  bastante  de  las  impurezas  de  la  realidad, 
para  exigir  que  inmediatamente,  sin  espera,  sin  pre- 
paración, casi  sin  haberse  perdido  el  eco  de  vuestras 
palabras,  resolvamos  estos  asuntos.  Es  necesario  re- 
unirse, es  necesario  conferenciar,  y todo  esto  no  se 
puede  hacer  en  el  brevísimo  plazo  que  media  desde 
que  hemos  eecuchado  vuestras  quejas. 

Esto  por  lo  que  hace  al  fondo  de  la  cuestión;  no 
seré  ménos  explícito  por  lo  que  hace  á la  forma.  Cuan- 
do  vosotros  llegasteis  aquí,  como  he  dicho  antes,  es- 
taban redactados  los  presupuestos  civiles  de  Cuba, 
hablan  llegado  al  Ministerio  de  Ultramar  los  de  Guer- 
ra y Marina,  y después  de  examinar  los  . con  el  propó- 
sito fírme  de  procurar  en  ellos  todas  las  economías 
posibles,  se  habían  devuelto  dios  Ministerios  de  Guer- 
ra y Marina,  los  cuales  á su  vez  los  habian  enviado  ¿ 
Cuba  v Puerto-Rico  (porque  no  se  trataba  solo  de  los 
presupuestos  de  la  gran  An tilla,  sino  también  de  los 
de  su  hermana  la  isla  de  Puerto-Rico).  Estos  presu- 
puestos se  han  recibido  de  nuevo  en  la  Península; 
muy  pronto  llegarán  al  Ministerio  de  Ultramar,  y éste 
los  presentará  á la  Cámara  antes  del  30  de  Junio,  para 
cumplir  así  el  precepto  constitucional,  y los  presen- 
tará en  la  forma  posible,  esto  es,  habiendo  introduci- 
do en  ellos  las  economías  que  haya  podido  y descar- 
gando los  ingresos  en  una  cifra  correlativa. 

Ai  mismo  tiempo  se  os  presentará  una  ley  de  au- 
torización, en  la  cual  se  os  pedirá  que  otorguéis  al 
Gobierno,  la  facultad  de  hacer  en  los  presupuestos  vi- 
gentes todas  aquellas  economías  extraordinarias  que 
permitan  las  circunstancias,  introducir  en  los  ingre- 
sos los  alivios  relativos  y acometer  á la  vez  en  las  le- 
yes de  relaciones  mercantiles  entre  la  Península  y las 
Antillas,  las  reformas  que  aconsejen  las  propias  cir- 
cunstancias. 

En  este  procedimiento  creo. que  estamos  de  acuer- 
do: dado  lo  avanzado  de  la  estación,  las  circunstan- 
cias de  que  acabo  de  hablaros  y las  condiciones  en 
que  el  Gobierno  se  encuentra,  no  Creo  que  haya  otro 
más  fácil  ni  más  rápido.  Si  facilidad  y rapidez  pedís 
en  vuestra  enmienda,  es  evidente  que  os  damos  faci- 
lidad y rapidez;  y por  consiguiente,  hemos  de  estar 
de  acuerdo  en  esta  parte  de  la  reforma  que  vamos  á 
acometer,  como  lo  estamos  en  el  fondo,  en  los  princi- 
pios y en  las  aspiraciones.  Y haremos  Lodo  esto  sin 
preocuparnos  de  que  mi  amigo  particular  el  Sr.  Vi- 
llanueva  tenga  ó no  esperanza  en  los  resultados  de 
nuestra  gestión,  nos  favorezca  ó no  S.  S.  con  su  con- 
íianzu;  porque  todo  esto  lo  hacemos  en  cumplimiento 
de  nuestro  deber,  por  amor  á nuestro  deber;  porque 
consideramos  que  eso  exige  la  situación  en  que  se 
encuentra  ia  isla  de  Cuba,  á la  cual  deseamos  volver 
todo  su  esplendor,  ó al  ménos  parte  de  su  prosperi- 
dad. Se  la  devolveremos,  porque  cuando  los  países 
son  favorecidos  por  la  naturaleza,  las  crisis  económi- 
cas no  son  sino  eclipses  pasajeros,  tras  de  los  cuales, 
aparece  mas  resplandeciente  el  disco  del  sol. 

Para  lograrlo  no  perdonaremos  medios:  que  este 
país,  que  siempre  ha  manifestado  amor  entrañable  á 
su  hija  predilecta,  la  tenderá  la  mano  y no  la  retirará 
hasta  que  la  haya  sacado  á flote  del  mar  de  sus  des- 
venturas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  LARRA:  Señores  Diputados,  muchas  veces 
en  el  curso  de  la  conversación  familiar,  y después  de 


los  debates  que  constantemente  se  entablan  en  todos 
los  círculos,  así  los  más  altos  como  los  más  modes- 
tos, para  apreciar  los  méritos  y deméritos  de  las  em- 
presas políticas,  y las  ventajas  y desventajas  que  re- 
portan aquellos  que  por  vocación  de  su  espíritu  ó 
compromiso  irresistible  de  su  historia  dedican  por 
completo  su  existencia  á las  atenciones  y cuidados  de 
la  vida  pública,  muchas  veces  he  meditado  sobre  si 
estaban  ó no  compensados  los  trabajos,  los  verdade- 
ros sacrificios  con  que  uno  obliga,  cuanto  es  y cuan- 
to vale,  por  los  resultados  que  en  ocasiones  dadas  se 
logran,  luego  de  terminada  una  de  esas  enérgicas 
campañas  que  se  abren  y sostienen  fuera  de  toda  as- 
piración al  poder  y todo  interés  personal,  y que  dé 
todas  suertes  proporciona  la  intima  satisfacción  de- 
probar  aquella  energía  del  alma,  acreditada  por  una 
viva  fe  y una  viva  perseverancia. 

Y es  lo  cierto,  8 res.  Diputados,  que  con  alguna 
frecuencia  aquí  se  va  dando  el  caso  de  que  la  palabra, 
inspirada  un  instante  por  el  conocimiento  do  la  ver- 
dad llega  á obtener  al  fm  y al  cabo  vida  y realidad 
fortifícame;  y que  las  reformas  pedidas  un  dia  en  me- 
dio de  la  oposición  resuelta  y de  la  prevención  más  ó 
ménos  injustificada,  logran  satisfacción  cumplida  y 
realización  espléndida,  produciéndose  entonces  el  con- 
tento extraordinario  del  que  ve  brotar  el  tallo  de  la 
semilla  que  ha  sembrado  entre  las  inclemencias  del 
tiempo  y á costa  de  duros  sacrificios;  contento  que 
paga  con  creces,  en  ánimos  generosos,  los  disgustos 
y las  contrariedades  de  la  jornada. 

De  la  propia  suerte,  á veces  la  demostración  de  Lo 
que  uno  ha  pensado,  de  lo  que  uno  ha  dicho,  de  lo 
que  uno  ha  propalado,  viene  por  otro  camino.  No  la 
acompañan  entonces  grandes  triunfos,  grandes  aplau- 
sos. Entonces  la  demostración  resulta  ad  abMrdum. 
Es  el  resultado  de  no  haberse  seguido  la  línea  de  con- 
ducta aconsejada  por  el  propagandista;  cieno  haberse 
realizado  aquellos  principios  ni  asentido  aquellas  so- 
luciones contradichas  por  la  ignorancia  ó la  preocu- 
pación. Entonces  la  demostración  es  la  realidad  del 
mal,  la  evidencia  del  desastre. 

[Qué  satisfacción  tan  triste!  jCómo  invocar  el  he- 
cho que  apena  ó que  abruma,  para  justificar  la  pre- 
visión, la  perspicacia,  el  tacto  político,  hasta  la  for- 
tuna si  queréis  del  que  por  tanto  tiempo  ha  arrostrado 
las  prevenciones,  la  impopularidad,  la  enemiga,  anun- 
ciando la  catástrofe  y poniendo  de  su  parte  todo  lo 
indispensable  para  evitarla! 

¡Y  qué  terrible  esta  situación  y qué  ingrata,  sobre 
todo  si  se  compara  con  la  satisfacción  breve,  pasaje- 
ra, escatimada,  regateada,  que  proporcionan  las  vic- 
torias de  que  antes  he  hablado,  y que  por  lo  mismo 
que  no  traen  aparejados  dolores  y lágrimas,  son  atri- 
buidas á un  número  extraordinario  de  felices,  quizá 
cuando  sus  verdaderos  promotores  se  ocultan  modes- 
tamente, para  mantener  vivo  el  espíritu  y velar  por 
la  realización  entera  de  la  idea  y la  consumación  per- 
fecta del  triunfo  en  ios  accidentes  y los  detalles! 

Todavía  recuerdo  aquella  larga,  ruda  y costosa 
campaña  que  unos  pocos  hicimos  por  espacio  de  diez 
años  para  alcanzar  la  abolición  de  la  esclavitud  de 
Puerto-Rico.  jQ'uf  resistencia,  qué  oposición,  qué  ne- 
gativas, qué  declamaciones,  qué  afirmación  tan  sos- 
tenida de  que  todo  el  país  estaba  contra  nosotros,  y 
de  que  aquella  campaña  era  una  de  las  más  eficaces 
causas  de  las  perturbaciones  del  período  revolucio- 
nario! jCuánta  arrogancia  en  la  pretendida  demostra- 
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clon  de  la  torpeza,  del  error,  de  la  maldad  de  nuestras 
soluciones*,..  Pero  la  abolición  se  hizo,  y á poco  tu- 
vimos  la  satisfacción  de  que  aquella  reforma  consti- 
tuyera una  de  las  páginas  más  brillantes  de  nuestra 
historia  contemporánea;  asi  como  tuvimos  el  placer 
poco  frecuente  de  que  aquellos  que  la  combatieron 
más  rudamente,  desde  el  Sr.  Sagasta  hasta  el  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo,  la  reconocieran  como  una  idea 
profundamente  feliz,  hasta  el  punto  de  que  la  misma 
pluma  que  escribió  el  célebre  manifiesto  de  la  Liga 
de  1872,  donde  se  llama  infortunio  á la  idea  reden- 
tora, esa  misma  pluma  trazara  aquellos  párrafos  del 
primer  discurso  de  D.  Alfonso  XII  á las  Cortes  de  la 
Restauración,  donde  se  ensalza  y sublima  la  obra  de 
la  República,  mostrándola  á los  demás  pueblos  cultos 
como  un  testimonio  de  la  justicia  y de  la  previsión 
de  nuestra  Patria. 

Otra  vez,  señores,  sostuvimos  otra  campana  no  mé- 
nos  difícil  La  guerra  ardía  en  Cuba,  guerra  de  her- 
manos; no  podíamos  tener  la  menor  duda  respecto  de 
cuál  seria  el  resultado  de  aquella  campaña;  sabíamos 
perfectamente  que  por  medio  de  las  armas  serian 
completamente  reducidos  los  insurrectos  y conclui- 
da aquella  rebelión,  nunca  bastante  condenada;  pero 
entendíamos  que  era  político,  que  era  patriótico  que 
aquella  insurrección  terminase  por  medios  concilia- 
torios, por  medio  de  una  paz  fecunda,  tras  la  cual  no 
resultasen  vencidos  ni  vencedores,  porque  todos  eran 
hermanos,  y sí  fuerte,  poderosa,  incontrastable  por  la 
abnegación  y el  amor  de  todos,  la  sagrada  unidad  de 
la  Patria, 

Pero  esta  propaganda  encontró  fortísima  oposi- 
ción, encontró  resistencias  punto  ménos  que  invenci- 
bles en  lo  más  áspero  de  la  contienda,  hasta  que  un 
general  afortunado  que  había  visto  claro  en  esta  cues- 
tión quizá  desde  su  comienzo,  y que  en  medio  del  fra- 
gor del  combate  y cara  á cara  del  enemigo  había  po- 
dido advertir  que  los  que  estaban  del  otro  lado  no 
eran  ni  podían  ser  extranjeros,  se  determinó  á aque- 
llos tratos  y conciertos  que  dieron  por  resultado  la 
paz  del  Zanjón,  aquella  generosa  paz  saludada  en 
toda  España,  así  en  la  Península  como  en  las  Antillas, 
con  aplauso,  con  vítores,  con  júbilo  por  parte  de 
iodos. 

No  os  he  de  decir  de  qué  suerte  los  que  sostuvi- 
mos esta  solución  aun  contra  íntimos  amigos  profun- 
mente  preocupados,  nos  creimos  partícipes  de  aque- 
lla obra;  de  qué  suerte  nos  adherimos  al  movimiento 
entusiasta  que  la  siguió,  y cómo  nos  dispusimos  apres- 
tar caluroso  apoyo  al  desenvolvimiento  de  las  ideas  y 
tendencias  en  ella  entrañadas.  Todo,  ahora  como  en 
1873,  sin  salir  de  nuestra  modesta  esfera;  sin  preten- 
der otra  recompensa  que  la  suficiente  de  nuestra  con- 
ciencia satisfecha;  sin  disputar  siquiera  la  menor  por- 
ción de  gloria  á los  muchos  que  por  aquel  entonces 
pr e ten  di  er  on  m on  opol  iz  arla . 

Después  hemos  sostenido,  y también  por  un  largo 
espacio  de  tiempo,  otra  campana  no  ménos  importan- 
te. Habíamos  salvado  á Cuba  del  separatismo;  la  ha- 
bíamos traído  al  regazo  de  la  madre  Patria;  la  había- 
mos presentado  un  porvenir  más  esplendoroso;  pero 
sabíamos  que  saliendo  de  una  guerra  de  ocho  años  y 
saliendo,  á la  par,  del  antiguo  régimen,  del  régimen 
de  la  esclavitud,  de  la  centralización,  de  la  ordenan- 
za militar  y del  exclusivismo  colonial,  Cuba  necesitaba 
grandes  y profundas  reformas;  las  necesi  taba  enérgicas, 
prontas,  urgentes.  De  aquí  otra  campaña  no  ménos 


briosa,  no  ménos  preferente,  pero  no  ménos  contradi- 
cha por  prevenciones,  reservas,  dudas,  pasiones  é in- 
transigencias que  á mí  rio  me  han  podido  sorpren- 
der lo  más  mínimo,  porque  ya  estoy  muy  hecho  á 
esta  clase  de  obstáculos,  que  á la  postre  sirven  para 
avalorar  el  esfuerzo,  y con  los  cuales  han  tenido  que 
luchar  siempre,  y siempre  lucharán  las  reformas  en 
razón  directa  de  su  mérito,  su  eficacia  y su  trascen- 
dencia. 

Pero,  señores,  ¿cuál  será  mi  satisfacción  al  ver 
ahora  que  los  mismos  elementos  de  la  anterior  resis- 
tencia, los  mismos  defensores  de  las  ideas  contrarias, 
los  que  rechazaban  nuestras  soluciones  con  su  silen- 
cio, ó les  oponían  aplazamientos  que  equivalían  á su 
negación,  ó con  toda  franqueza  nos  denunciaban  como 
ilusos  ó como  perturbadores,  esos  mismos  vienen  hoy 
ante  el  Gobierno,  ante  el  país,  á reclamar  nuestras 
propias  soluciones  y á afirmar  nuestras  propias  ideas? 
(El  Sr . Armiñan  pide  la  palabra.) 

Nosotros  sostuvimos  desde  el  primer  dia  la  abo- 
lición inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud,  pero 
condicionada  y complementada  por  radicales  reformas 
económicas  que  hubieran  equivalido  á una  de  aque- 
llas indemnizaciones  á les  poseedores  de  esclavos,  que 
han  sancionado  las  principales  leyes  abolicionistas  en 
circunstancias  normales  ú ordinarias.  Porque  enten- 
díamos que  de  la  esclavitud  no  son  responsables  tan 
solo  los  que  han  poseído  ó poseen  esclavos,  sino  tam- 
bién, aunque  en  diferente  proporción,  el  Estado;  el 
Estado,  que  por  medio  de  sus  leyes  ha.  sostenido  y 
hasta  utilizado  la  institución:  de  modo  que  los  per- 
juicios que  pudiera  causar  la  abolición  debían  afectar 
á todos  los  responsables  del  hecho  de  la  servidumbre, 
en  cuyo  concepto  hubiera  sido  fácil  exigir  á las  pro- 
vincias peninsulares  que  hoy  se  alarman,  con  funda- 
mento ó sin  él,  ante  ciertas  reformas  económicas,  sa- 
crificios basados  en  principios  de  alta  moral. 

Del  mismo  modo,  nosotros  sostuvimos  por  espacio 
de  cuatro  años,  desde  el  mismo  dia  que  vino  á esta 
Cámara  el  primer  presupuesto  de  Cuba,  su  limitación 
á 25,  á 28,  á 30  millones  de  pesos  á lo  sumo;  porque 
entendíamos  que  aun  cuando  la  isla  hubiera  podido 
satisfacer  una  cantidad  mayor  (lo  cual  no  era  cierto), 
debía  tenerse  en  cuenta  que  en  los  años  siguientes  á 
la  guerra  era  indispensable  ciar  desahogo  y medios 
de  rehabilitación  al  país,  para  hacer  frente  en  plazo 
breve  á necesidades  tan  fuertes  como  las  obras  públi- 
cas, la  repoblación  del  interior,  la  inmigración,  y en 
general  todo  lo  relativo  al  fomento  de  la  comarca.  Nos- 
otros afirmamos  el  carácter  nacional  déla  deuda  con- 
traída para  vencer  la  insurrección  separatista,  y ne- 
gamos que  tuviesen  carácter  puramente  insular  aten- 
ciones y servicios  que  afectan  á la  unidad  del  Estado, 
Y por  tanto  corresponden  al  presupuesto  general  de 
la  Nación;  concluyendo  por  sostener,  aun  dentro  de 
la  deuda  insular,  el  procedimiento  norte-americano  de 
la  consolidación  á plazo  indeterminado,  y por  tanto 
larguísimo,  dejando  la  amortización  á la  libre  volun- 
tad del  Estado.  Nosotros  reclamamos  la  libertad  aran- 
celaria en  su  sentido  más  amplio,  proponiendo  con  el 
carácter  de  urgente  un  tratado  comercial  con  los  pue- 
blos americanos,  señaladamente  con  los  Estados-Uni- 
dos, que  ya  entonces  iba  apareciendo  como  el  merca- 
do exclusivo  de  los  azúcares  antillanos.  Nosotros  de- 
fendimos economías  resueltas  en  los  sueldos  y en  los 
servicios  públicos,  y proclamamos  de  todas  las  ma- 
neras posibles  el  atraso  y las  necesidades  apremian- 
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tes  de  la  en  otro  tiempo  esplendorosa  isla  de  Cuba. 

Nuestras  palabras  fueron  desoídas.  Llamáronse 
exageraciones  á nuestras  críticas;  teorías  á nuestras 
soluciones;  imprudencia  y hasta  intemperancia  á 
nuestra  insistencia  en  la  reclamación.  Los  presupues- 
tos, con  el  voto  explícito  ó el  asentimiento  silencioso 
do  nuestros  adversarios,  fueron  a Cuba  & acelerar  su 
ruina.  Sucedió  lo  que  debía  suceder.  La  desgracia  se 
generalizó,  y hoy,  aquellos  mismos  que  antes  nos  com- 
batían,  unen  su  voz  a la  nuestra  para  reclamar  con 
la  misma  intemperancia  é imprudencia  que  antes  se 
nos  a tribuía , remedios  decisivos  para  Cuba  agoni- 
zante. 

Sin  duda  este  contraste  acusa  nuestra  victoria: 
pero,  señores,  [cómo  celebrarla,  si  su  evidencia  es  la 
evidencia  de  la  suprema  angustia  de  aquella  desgra- 
ciada Ardilla,  que  no  solo  parece  como  que  se  deshace 
entre  nuestras  manos,  sino  que  ha  de  arrastrar  en  su 
hundimiento  á la  vecina  y ya  atribulada  Puerto-Bien, 
tan  me  re  cederá  de  toda  suerte  de  atenciones  y cuida- 
dos, por  su  cultura,  su  circunspección,  su  abnega- 
ción, su  fe  y su  civismo! 

Porque,  ya  lo  habéis  oído,  el  momento  es  crítico. 
Cuba  se  halla  si  borde  del  abismo.  ¿Qué  digo,  al  bor- 
de? j Más  me  parece  á aquel  que  habiendo  resbalarlo 
dentro  de  la  sima,  se  apodera  de  cuanto  en  torno  su- 
yo puede  ofrecerle  asidero  y retardar  su  caida,  y an- 
gustiado por  la  debilidad  del  apoyo,  la  flaqueza  de  su 
fuerza  y el  atractivo  misterioso  del  precipicio,  pro- 
rrumpe en  terribles  ay  es  y puebla  el  espacio  con  sus 
desesperados  gritos,  reclamando  el  auxilio  délas  pei- 
nas más  queridas,  invocando  la  solicitud  de  la  madre 
amada,  que  siempre  se  imagina  como  la  Providencia 
del  hijo! 

¿Demuestra  esto,  gres.  Diputados,  que  nosotros 
que  tales  cosas  vimos  y tales  recomendamos  en  tiem- 
po, seamos  unos  hombres  extraordinarios,  que  tenga- 
mos una  perspicacia  y un  conocimiento  especial  del 
asunto,  de  tal  suerte  que  solo  nosotros  hayamos  po- 
dido acertar  con  el  remedio  y señalarlo  á Ja  conside- 
ración del  país?  ¡Ah,  no!  Esto  depende  de  la  manera 
particular  con  qué  venimos  estudiando  el  problema 
ultramarino,  sobre  todo  después  de  la  guerra.  Depen- 
de de  la  importancia  que  para  este  efecto  hemos  dado 
á dos  ideas:  á la  necesidad  de  ver  la  cuestión  á la  luz 
de  los  principios,  y de  resolverla  dentro  de  las  condi- 
ciones de  un  perfecto  desinterés.  Permitidme  que  ex- 
plique estas  indicaciones. 

Es  frecuente,  tratándose  de  todas  las  cuestiones, 
pero  muy  particularmente  de  las  cuestiones  colonia- 
les, llegar  ai  debate  y al  examen  de  los  principios  y 
de  las  soluciones  sin  otra  preparación  ni  más  dato 
que  lo  que  pudiera  llamarse  la  impresión  del  momen- 
to, la  palabra  de  la  calle,  la  política  de  la  plaza,  qui- 
zá quizá  el  ruido,  la  voz  del  pueblo.  Pero  á mi  juicio, 
para  llegar  á resolver  problemas  tan  delicados  como 
éstos,  es  necesario  haber  meditado  antes  muy  madu- 
ramente sobre  los  principios,  pava  llegar,  mediante 
ellos  y por  su  luz,  á las  soluciones,  que  descansan 
siempre  en  bases  más  sólidas  que  la  mera  aprensión 
ó el  accidente  momentáneo  de  varia  y confusa  inteli- 
gencia. Por  aquel  camino  se  va  á los  sistemas,  á las 
organizaciones.  Por  el  otro,  á los  expedientes,  á los 
temperamentos,  á las  meras  salidas  que  nunca  resuel- 
ven, aunque  puedan  aplazar  un  conflicto.  Por  fortuna, 
ya  en  todo  el  mundo  moderno  las  cuestiones  colonia- 
les, por  sn  desarrollo,  por  su  naturaleza,  por  su  con- 


testera misma,  vienen  á constituir  materia  cien  tífica 
y á determinar  principios  tan  perfectamente  delinea- 
dos como  van  delineándose  los  principios  del  derecho 
internacional.  Y se  da  el  caso,  señores,  de  que  á esta 
tierra  española,  que  allá  en  los  comienzos  del  derecho 
internacional  tuvo  la  fortuna  de  indicar  sus  bases  por 
medio  de  Boto,  de  Buarez  y de  Baltasar  de  Ayala,  es 
decir,  de  los  precursores  inmediatos  de  Grocio;  á esta 
tierra  española,  digo,  corresponda  el  honor  v la  fortu- 
na de  haberse  adelantado  también  á bosquejar  el  de- 
recho colonial  por  medio  de  Campillo,  de  UÜoa,  de 
Vivero  y Velasen,  de  XaraL..,  de  todos  aquellos  ilus- 
tres escritores  coetáneos  de  los  autores  y compiladores 
de  nuestras  famosas  leyes  de  Indias. 

Solo  que  eo  este  órden  de  ideas,  como  en  otros,  y 
por  causas  que  no  he  de  explicar  ahora,  la  tradición 
se  rompió  en  el  siglo  XVIII,  pasando  la  represen  tacion 
del  derecho  colonial  á los  Grey,  los  Merivale,  los  Ge- 
roy  de  Beaulieu.  los  Seelly,  los  Smith,  los  Duval,  los 
Mili,  Sheridan  Hogán  y tantos  y tantos  otros  cuyos 
libros  es  indispensable  tener  á la  mano  y bajo  la  vis- 
La,  si  es  que  no  se  ha  de  aventurar  el  juicio  bajo  la 
presión  de  la  menudencia  y del  momento. 

Tenemos,  pues,  problemas  definidos  y conocidos: 
tenemos  soluciones  científicas;  tenemos  medios  racio- 
nales para  resolver  aquellos  problemas  en  vista  de  los 
principios  y de  las  realidades  más  ó ménos  instables 
y transitorias.  Existe,  pues,  una  política  colonial. 

Pero  tenemos  más.  Al  lado  de  la  ciencia  existe  la 
experiencia  histórica.  [Pero  qué  experiencia,  señores! 
Quizá  no  la  hay  superior  en  ningún  otro  órden  del  de- 
recho y de  la  política  de  nuestros  tiempos. 

Para  probar  mi  aserto  me  bastaría  invocar  dos  ex- 
periencias particulares,  la  española  y la  británica. 
Aquella  que  comienza  con  el  célebre  Informe  de  Don 
Jorge  Juan  y D.  Antonio  Diloa  sobre  la  América  me- 
ridional, en  la 'segunda  mitad  del  siglo  XVII I;  sigue 
con  el  Informe  del  inolvidable  Marqués  de  Sonora  al 
virrey  Bucareli  sobre  Nueva- España  y con  la  reforma 
de  las  Intendencias  y la  Beal  cédula  de  población  de 
la  Trinidad;  continúa  con  los  grandes  debates  de  los 
primeros  meses  de  las  inmortales  Cortes  de  Cádiz  y 
con  los  movimientos  insurreccionales  de  Venezuela  y 
La  Plata;  se  desenvuelve  con  la  representación  auto- 
nomista y las  pretcnsiones  de  libre  comercio  de  los 
Diputados  americanos  de  1 820  al  y termina  con 
el  levantamiento  de  Méjico  y la  pérdida  total  de  nues- 
tro imperio  en  el  Continente  americano. 

La  experiencia  británica  arranca  de  los  decretos 
unificadores  y de  la  exageración  del  monopolio  mer- 
cantil inmediatos  á la  revolución  de  1 6 S 8 ; afírmase 
con  las  tendencias  centralizadoras  de  Jorge  III  y los 
interesados  exclusivismos  del  Board  of  Gommerce  y 
de  sus  auxiliares  los  fabricantes,  los  navieros  y los 
empleados  de  Inglaterra;  continúa  con  las  revolucio- 
nes de  Virginia  y la  invitación  de  Massach uséis  para 
aquel  primer  Congreso  de  1765,  que  votó  la  declara- 
ción de  los  1 4 artículos;  acentúase  con  los  bilí  del 
timbre  y del  té;  con  la  reforma  reaccionaria  del  Ca- 
nadá; con  las  protestas  conciliadoras  de  Frañcklin  y 
las  reclamaciones  viriles  de  O lis.  Dickinson  y Pátrick 
Ilenry;  con  los  grandes  debates  del  gran  Parlamento 
inglés,  donde  centellean  Burque  y Chattan-Ghattan. 
que  con  Mirabeau  es,  á mi  juicio,  la  representación 
más  cumplida  de  la  elocuencia  moderna;  y en  fin, 
termina  por  la  guerra  de  1776  á 1783  y con  la  inde- 
pendencia de  las  13  colonias,  convertidas  por  el  traía'' 
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do  de  Yersalies  en  República  independiente  y libre  de 
los  Estados- Unidos  de  América. 

Yo  me  atrevo  á afirmar  que  no  hay  uno  solo  de 
los  problemas  políticos  y económicos  que  boy  se  dan 
en  nuestras  Antillas,  y singularmente  en  Cuba,  que 
no  se  encuentre,  no  ya  iniciado,  si  que  planteado 
briosamente  en  cualquiera  de  osas  dos  experiencias. 
Hasta  los  argumentos  que  aquí  empleamos  y las  ac- 
titudes que  aquí  tenemos,  resultan  los  mismos  regis- 
trados en  la  historia  de  aquella  época,  [Pero  qué  másí 
A mí  á las  veces  se  me  antojan  las  personalidades 
más  salientes  de  ahora,  sombras  de  las  que  représen? 
taron  el  drama  de  hace  cincuenta  ó sesenta  anos. 

Aquellas  experiencias  produjeron  inmediatamente 
resultado,  Inglaterra  no  se  obstinó  en  luchar  contra 
bi  corriente.  Aceptó  desde  luego  la  lección  é inició  un 
^Linbio  interesantísimo  en  su  política  colonial.  De 
aquí  las  reformas  expansivas  de  17S2  á 1800,  sobre 
el  Eoard  of  Commerce,  la  India,,  el  Canadá  y trata; 
reformas  que  trascendieron  á Irlanda  y al  régimen 
de  la  imprenta  dentro  de  la  Metrópoli  misma;  refor- 
mas que  iniciaron  la  série  de  cambios  profundos  que 
en  todo  este  siglo  han  venido  á dar  á Inglaterra,  con 
la  representación  de  la  colonización  contemporánea, 
ese  imperio  sólido  y portentoso  sobi;e  400  millones 
de  hombres  de  todas  razas,  procedencias,  costumbres 
y aspiraciones,  que  reproduce,  en  términos  de  mayor 
esplendor  y dentro  del  siglo  XIX,  la  magnificencia  y 
el  poderío  de  la  antigua  Roma, 

Tampoco  para  nosotros  fué  perdida  del  todo  la  ex- 
periencia española.  Recordad  los  nombres  de  Valien- 
te Arango,  Ramírez  y Pinillos;  recordad  la  instruc- 
ción de  1813  y los  primeros  aranceles  de  aduanas  de 
Puerto-Rico;  la  Real  orden  de  1819,  que  consagró  la 
propiedad  territorial  en  Cuba;  los  decretos  de  1818, 
que  abrieron  las  puertas  de  la  isla  ai  comercio  ex- 
tranjero é hicieron  posible  la  inmigración  de  negros 
y blancos  fuera  del  antiguo  privilegio  de  los  asientos 
y de  las  reservas  y negativas  de  las  leyes  de  Indias; 
recordad,  en  fin,  la  vida  de  la  Sociedad  Económica  y 
de  la  Junta  de  fomento  de  la  grande  An tilla, 

Pero  al  contrario  de  lo  que  hizo  Inglaterra,  nues- 
tra enmienda  duró  poco  y nuestras  reformas  pronto 
cambiaron  de  sentido.  Los  decretos  de  1S25,  y la  po- 
lítica represiva  en  el  orden  político,  se  combinaron 
con  los  nuevos  aranceles  y un  sistema  económico  y 
financiero  calcado  en  el  viejo  sistema  colonial  hasta 
donde  era  posible  en  el  siglo  XIX.  De  aquí  todo  lo  que 
vosotros  sabéis  y no  debo  recordar.  Pero  la  experiencia 
española  ahí  está,  rica,  sustanciosa,  aprovechable  ab- 
solutamente lo  mismo  que  la  británica,  y sus  datos 
deben  ser  estimados  como  nueva  demostración  délo 
que  en  otro  terreno  afirma  la  ciencia,  lo  que  deriva  na- 
tural, lógica,  inevitablemente,  de  esos  principios  á los 
cuales  debemos  siempre  volver  los  ojos  para  descu- 
brir la  dirección  qne  llevan  sus  vivificantes  rayos  y 
marchar  con  segura  planta  entre  las  complicaciones 
del  momento,  sustrayéndonos  a las  miserias  del  per- 
sonalismo y á la  tiranía  de  los  intereses  que  de  modo 
extraordinario  embarazan  el  camino  de  las  grandes 
soluciones. 

Después  es  necesario  mirar  el  problema  con  cier- 
to desinterés.  Yo  tengo  la  fortuna,  y puedo  aventurar 
esta  afirmación  rotunda,  de  no  haberme  hecho  jamás, 
jamás,  eco  en  el  Parlamento  de  las  pasiones  de  los 
partidos  locales.  Yo  confieso  que  algunas  veces  no 
puedo  menos  de  demostrar  las  simpatías  que  siento 


hacia  mis  correligionarios  de  allende  el  Atlántico: 
yo  reconozco  que  tienen  motivos  de  agravio,  y en  mu- 
chas ocasiones  encuentro  fundamento  serio  para  en- 
tablar con  mis  adversarios,  los  representantes  de  otros 
partidos  antillanos,  una  lucha  fuerte,  una  lucha  vio- 
lenta; pero  esto  no  lo  he  hecho  ni  lo  haré  nunca,  ¿sa- 
béis por  qué?  porque  y ó creo  que  debemos  dejar  siem- 
pre las  cuestiones  puramente  locales  ála  localidad,  y 
las  luchas  puramente  de  partido  á los  partidos  mis- 
mos que  deben  discutirlas  y resolverla? , de  suerte  que 
al  Parlamento  lleguen  si  acaso  los  últimos  ya  débiles 
acentos  de  estas  pasiones  aquí  sin  aplicación,  pero  so- 
bre todo,  la  sencilla  fórmula  de  las  aspiraciones  anti- 
llanas como  meros  encontrados  pareceres.  Por  eso  yo 
lie  cuidado  siempre  de  dar  á mis  pobres  discursos  un 
cierto  sentido  de  armonía  que  no  implica  la  niás  pe- 
queña debilidad  respecto  del  fondo  de  la  doctrina;  y así 
he  evitado  el  empleo  de  reticencias,  frases  discuti- 
bles y conceptos  violentos,  que  enardecen  la  sangre  y 
justlficaria  el  hecho  que  todos  conocemos  y debiéra- 
mos hacer  imposible,  deque  todo  el  mundo  crea  que 
cuando  se  van  á discutir  estos  asuntos  va  á comenzar 
la  gran  batalla,  y la  mayor  parte  de  los  Diputados  se 
consideren  punto  menos  que  obligados  á venir  arma- 
dos de  todas  armas  y cubiertos  con  toda  clase  de  co- 
razas, Yo  llo  lie  caído  eu  esta  debilidad:  el  mismo  dis- 
curso de  esta  tarde,  cuantos  discursos  he  pronuncia- 
do.  cuantos  discursos  yo  pronuncio,  están  constante- 
mente fuera  de  este  camino,  hasta  tal  punto  que  mi 
disposición  llega  hasta  la  longanimidad. 

Estoy  resuelto  á no  contestar  la  injuria;  con  le- 
vantar un  poco  el  corazón  pasará  por  debajo  y sin  to- 
carme la  ola  amarga  y repugnante.  Si  so  me  calum- 
nia... i oh!  para  la  calumnia  tengo  yo  un  insuperable 
correctivo:  la  diafanidad  y la  pureza  de  mi  vida  pri 
vada  y pública.  Me  resignarla,  si  el  caso  llegara,  á 
que  la  imprudencia  comentara  mí  falta  de  ánimo.  Yo 
necesito  además  que  se  me  oiga,  Tengo  fe  en  mi  can- 
sa y en  vuestra  justicia.  Por  manera  que,  aun  bajo 
este  particular  punto  de  vista,  estoy  en  el  caso  de  lle- 
gar á la  formula  del  griego  clásico:  da,  pero  escucha. 

Así  os  explicareis  nuevamente  cómo  propendo  á 
considerar  todas  éstas  cuestiones  coloniales  por  los 
principios,  y cómo  os  puedo  recomendar  su  estudio 
fuera  del  criterio  particularísimo  de  familia,  estrecho, 
con  que  suelen  estudiarlas  algunos  hombres  políticos, 
sin  tener  en  cuenta  más  que  los  gustos,  aficiones,  in- 
tereses y compromisos  de  España. 

[Oh!  no.  La  política  colonial  ya  interesa  a,  todo  el 
mundo,  y por  fortuna  nuestras  Antillas  tienen  tal  im- 
portancia, que  de  ellas  particular  y concretamente  se 
ocupan  con  cierta  frecuencia  los  periódicos,  las  revis- 
tas, los  libros,  los  políticos,  los  Parlamentos  y los  Go- 
biernos extranjeros.  Su  voto  es  do  cuenta,  y su  des- 
interés, por  la  misma  diversidad  de  posiciones  y ten- 
deudas,  paréceme  incuestionable. 

Por  eso  yo  me  permito  recomendar  á cuantas  per- 
sonas tengan  vocación  respecto  á estas  materias,  la 
necesidad  de  ver  lo  que  fuera  de  España  se  piensa  so- 
bre todos  esos  asnn  tos,  lo  que  se  dice,  lo  que  se  acon- 
seja y recomienda;  que  si  es  verdad  que  en  unos  pue- 
de haber  gran  error,  en  otros  puede  haber  gran  acier- 
to; así  como  constantemente  vengo  sosteniendo  que 
es  imposible  formar  exacto  juicio  de  los  problemas 
cubanos  dentro  de  la  misma  isla  de  Cuba,  porque  para 
juzgar  estos  problemas  es  precisó  elevarse  á conside- 
rarlos en  su  conjunto  y salir  del  reducido  círculo  de 
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la  Patria,  do  la  Nación,  para  tomar  la  cuestión  según 
el  movimiento  general  ele  la  civilización  contemporá- 
nea y el  espíritu  crítico  de  los  tiempos  moderno^  que 
por  todas  partes  nos  rodea  y nos  inspira,  y contra 
el  cual  es  absolutamente  imposible  luchar*  como  es 
imposible  luchar  contra  el  sol,  que  se  encuentra  en 
todas  partes  y que  nos  inunda  con  sus  esplendores. 

He  venido,  señores,  á este  debate,  obligado  por  la 
lev  de  mi  deber.  Acaso,  lo  más  cómodo  hubiera  sido 
permanecer  en  absoluto  silencio,  porque  este  pesimis- 
mo me  hubiera  proporcionado  á la  larga  mayores  da- 
tos y medios  para  hacer  el  panegírico  de  la  razón  de 
nuestra  cansa;  pero  no,  lo  he  debido  hacer  como  lo 
he  hecho-  He  querido  traer  aquí  en  este  instante  mí 
pobre  voz  en  representación  de  rni  partido,  de  todos 
los  que  piensan  de  una  manera  análoga  á la  mia;  por- 
que tengo  para  mí  que  aunque  no  sea  muy  liberal  la 
actual  situación,  no  es  este  el  momento  á propósito 
para  hacer  alusiones  pi  dirigir  cargos  á los  Gobiernos, 
ni  hacer  política  de  partido,  siqo  el  momento  en  que 
todo  el  mundo  debe  decir  honradamente  su  opinión 
sobre  la  situación  que  atravesamos,  aceptando  todos, 
por  medio  de  un  esfuerzo  patriótico,  las  responsabili- 
dades que  sean  necesarias. 

Yo  he  oído  esta  tarde  y en  la  tarde  de  ayer  la  es- 
pecie de  que  toda  la  cuestión  de  Cuba  es  una  cues- 
tión puramente  económica,  una  cuestión  de  compo- 
nendas, de  arreglos  y de  reforma  parcial  y más  ó mé- 
nos  aislada.  He  oido  también,  señores,  que  es  una 
cuestión  que  consiente  espera;  y yo  entiendo,  por  el 
contrario , que  es  necesario  ¡firmar  que  la  cuestión 
es  urgente,  que  la  cuestión  es  de  sacrificio,  que  la 
cuestión  no  es  simplemente  económica,  sino  esencial- 
mente política,  y que  mientras  esteis  en  este  terreno 
de  regateos  y de  menudencias,  mientras  os  limitéis  á 
hacer  en  el  presupuesto  una  rebaja  de  uno  ó de  dos 
millones,  no  haréis  nada;  y si  concretáis  vuestra  aten- 
ción á establecer  una  reforma  aislada,  por  ejemplo, 
el  cabotaje,  no  haréis  más  que  retrasar  la  catástrofe. 

¡Oh!  no,  Sres.  Diputados;  lo  que  necesitáis  hacer 
es  cambiar  de  sistema.  Para  deciros  el  nuestro  vengo 
al  debate.  Para  consignarlos  principios,  las  ideas  ca- 
pitales; porque  los  procedimientos,  las  maneras,  los 
temperamentos,  eso  no  nos  corresponde  á nosotros. 
Eso  le  corresponde  al  Gobierno,  el  cual  puede  contar 
desde  luego  con  el  compromiso  formal  de  que  para 
este  empeño  estamos  dispuestos  al  sacrificio,  y puede 
contar  con  nuestra  abnegación. 

No,  la  cuestión  que  se  nos  presenta  no  es  una 
cuestión  económica.  Yo  Creo  que  ios  señores  que.  han 
lomado  parte  en  el  debate  hasta  ahora,  han  confundi- 
do la  cuestión  política  con  la  cuestión  de  partido,  y 
creyendo  que  ambas  oran  absolutamente  una  misma 
cósa,  han  dicho  de  la  una  lo  que  de  la  otra  era  nece- 
sario decir.  Y es  verdad,  esta  no  es  cuestión  de  par- 
tido; si  en  lugar  de  discutir  aquí  ideas,  soluciones  en 
sus  térra  icos  generales,  viniéramos  á discutir  lo  que 
cada  uno  de  los  partidos  ultramarinos  ha  hecho,  lo 
qué  ha  realizado  el  partido  fusionisfca  y lo  que  ha  de- 
jado de  hacer  el  partido  conservador,  el  debate  esta- 
rla muy  por  bajo  de  lo  que  la  realidad  de  las  cosas 
exige.  Por  esto  yo  lamentaba  el  tono  que  tomó  el  de- 
bate en  el  día  de  ayer,  en  que  degeneraba,  no  ya  en 
una  cuestión  política,  sino  en  una  cuestión  de  parti- 
do, en  la  cual  eran  posibles  las  protestas  del  Sr.  San- 
tos Guzman,  justamente  excitado  frente  al  tono  severa 
del  Sr.  Yillanueva  y al  tono  eminentemente  político 


del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  No  lie  de  contribuir  yo 
á ello;  sí  alguien  pudiera  creer  que  estas  luchas,  que 
estas  divisiones  me  traen  á mí  alguna  ventaja,  se  en- 
gaña por  completo;  á mí  no  me  aprovecha  ninguna 
de  estas  contrariedades,  y siento  que  á los  comienzos 
se  haya  afirmado.  Pero  que  es  cuestión  política,  ya 
lo  ha  demostrado  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  quien 
con  gran  sagacidad  y con  aquel  sentido  que  da  ei  co- 
mercio constante  de  las  ideas  y del  derecho  político, 
pretendía  que  aquí  todos  debíamos  renunciar  á las 
reformas  políticas;  asegurando  de  paso  que  eso  esta- 
lla en  el  sentido  propio  y particular  de  la  doctrina 
conservadora  sustentada  por  S.  S.  De  manera  que  el 
Sr,  Rodríguez  San  Pedro  realizaba  algo  del  Juroyjzma 
pater ^ numqttam  compomre  versas^  puesto  que  hacía 
política  al  mismo  tiempo  que  decía  que  la  cuestión 
no  debía  tener  tal  carácter. 

Al  fin  y al  cabo,  ¿cómo  se  puede  olvidar  que  de  lo 
que  se  trata  aquí  es  de  los  sacrificios  del  Estado,  de 
los  apuros  del  Estado,  de  los  compromisos  todos  de 
la  sociedad,  que  varaos  á reformar  por  medio  de  leyes 
que  tienen  una  trascendencia  económica  y esencial- 
mente política?  ¿Puede  ya  en  los  tiempos  en  que  vivi- 
mos, en  la  agonía  del  siglo  XIX,  puede  pensarse  co- 
mo se  pensaba  en  el  siglo  XV III  respecto  de  las  re- 
formas puramente  económicas?  EL  fracaso  de  los  eco- 
nomistas del  tiempo  de  Luis  XVI  y el  del  Imperio 
napoleónico,  queriendo  administrar  á Lodo  trance  y 
gobernar  de  todas  maneras,  pero  sin  que  se  hablase 
de  libertad  ni  de  derechos,  ¿no  son  verdaderas  prue- 
bas en  el  terreno  de  la  historia  y de  la  ciencia  políti- 
ca, respecto  de  la  íntima  relación  que  tienen  todos 
aquellos  problemas  acerca  de  los  cuales  se  da  la  pala- 
bra principalmente  al  Estado? 

Todavía  seria  posible  comprender  este  empeño  de 
achicar  la  cuestión,  sí  se  tratara  de  un  problema  de 
gran  espera  ó de  una  reforma  de  detalle,  cuyo  alcance 
solo  afectara  á un  círculo  determinado.  Es  innecesa- 
rio decir  que  todo  lo  contrario  sucede  en  Cuba.  Pero 
además,  ¿no  recordáis  el  carácter  evidentemente  po- 
lítico que  revistió  no  hace  mucho  una  cuestión  tan 
parcial  al  parecer,  tan  concreta  y especialísima  como 
la  cuestión  de  los  tratados  de  comercio  con  Francia 
é Inglaterra?  Porque  aun  dado  caso  que  el  negocio 
por  su  propia  naturaleza  no  fuera  político,  y el  de  los 
tratados  evidentemente  no  lo  era,  las  circunstancias 
le  habrían  de  dar  este  carácter,  y un  hombre  políti- 
co no  puede  prescindir  en  absoluto  de  las . circuns- 
tancias. 

Insisto,  pues,  en  que  dada  la  situación  general  de 
Cuba,  lo  interesados  que  están  todos  sus  órganos,  to- 
das sus  entrañas  en  la  terrible  enfermedad  que  la  tie- 
ne postrada,  es  ocioso  pensar  en  remedios  locales;  hay 
que  ir  al  sistema,  y por  tanto,  hay  que  tomar  la  cues- 
tión en  toda  su  generalidad  y su  tendencia.  Dejemos 
á un  lado  las  intransigencias  y los  intereses  de  par- 
tido. No  es  la  hora  de  las  liquidaciones,  es  el  momento 
de  los  remedios  heróicos.  Yo  no  tengo  que  discutir 
ahora  cómo  y por  qué  los  demás  sé  hau  equivocado. 
Me  importa  precisar  el  mal  y decir  franca  y honrada- 
mente mi  solución.  Mi  solución  de  principios;  mi  so- 
so 1 lición  de  sistema;  mi  solución  de  sacrificios. 

Y antes  de  pasar  adelante  he  de  dejar  también 
despejado  un  punto  planteado  por  la  intervención  del 
Sr.  Dalaguer.  Su  señoría,  separándose  de  la  conducta 
y de  las  frases  de!  Sr.  Santos  Guzman,  cuidóse  de  ad- 
vertir que  las  gestiones  hechas  y los  pasos  dados  cor- 
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ca  del  Gobierno,  lo  mismo  que  las  afirmaciones  con- 
tenidas en  esa  enmienda,  eran  afirmaciones  y actos  de 
los  Diputados  de  Cufia.  Yo  necesito  hacer  en  este  pun- 
to una  reserva,  de  la  propia  suerte  que  la  hacia  el 
Sr,  Santos  Guzman.  Aquellos  son  los  Sres.  Diputados 
del  partido  de  unión  constitucional;  los  que  aquí  nos 
sentamos  representamos  otro  partido  no  menos  res- 
petable que  el  anterior  y no  ménos  digno  de  ser  tenido 
en  cuenta  para  las  soluciones  que  afecten  á Cufia. 
Y nosotros,  ni  liemos  hecho  las  gestiones  que  sus  se- 
ñorías, ni  tenemos  el  punto  de  vísta  exclusivo  y par- 
cial de  la  enmienda  que  se  discute.  A cada  cual  lo 
suyo,  y cada  uno  en  su  puesto. 

Todavía  hizo  S.  S.  otra  observación;  dando  carác- 
ter al  partido  á que  pertenece  de  unión  constitucional 
de  la  grande  An tilla,  parecía  como  que  lo  recomen- 
daba al  Congreso  en  el  concepto  de  cierta  manifesta- 
ción absoluta  de  la  opinión  dei  país  cubano.  Precise- 
mos las  cosas. 

Aquel  partido,  señores,  es  un  partido  esencial- 
mente conservador;  no  bastan  las  declaraciones  que 
S.  8.  ha  hecho  de  que  en  aquel  partido  se  hallan  al- 
gunas individualidades  que  pertenecen  á diferentes 
matices  políticos  (El  Sr.  Santos.  Gtizman:  Pido  la  pa- 
labra); no  basta  que  en  aquel  partido  haya  esas  in- 
dividualidades que  pueden  proceder  con  mayor  ó me- 
nor lógica.  A ese  partido,  como  á todos,  hay  que  juz- 
garlo por  sus  resoluciones,  por  su  credo,  por  sus  afir- 
maciones; no  importa  que  un  partido  afirme  que  es, 
por  ejemplo,  radical,  si  las  doctrinas  que  sostiene  son 
conservadoras;  como  no  importa  que  un  partido  que 
se  llame  conservador  quiera  darse  aires  de  tal,  cuan- 
do no  trae  más  que  soluciones  radicales. 

En  tal  supuesto  hay  que  mirar  qué  es  lo  que  de- 
fiende ese  partido  de  la  unión  constitucional.  Sus  so- 
luciones son  perfectamente  claras. 

La  ley  especial  de  imprenta  del  Sr.  Cánovas,  con 
sus  delitos  especiales  y sus  tribunales  amovibles:  el 
censo  electoral  alto,  con  un  privilegio  á favor  de  los 
empleados;  los  Gobiernos  militares;  la  centralización 
administrativa;  los  alcaldes  corregidores...  Es  decir, 
algo  rnás,  mucho  más  de  lo  que  aquí  practica  el  par- 
tido conservador.  Por  lo  menos,  todo  lo  qu  :i  consti- 
tuye el  credo  conservador  en  todos  los  países  del  mundo. 

Además,  y para  acentuar  esta  significación  del 
partido  de  unión  constitucional,  frente  á él  tiene  su 
señoría  las  soluciones  del  partido  liberal  cubano,  que 
es  un  partido  democrático  y de  soluciones  locales 
autonomistas.  Y á su  lado,  el  partido  liberal-progre- 
sista, que  es  un  partido  democrático,  no  autonomista; 
y el  partido  republicano,  que  es  un  partido  democrá- 
tico-republicano.  de  tendencias  autonomistas,  pero  de 
ningún  modo  local,  porque  su  pretensión  es  que  las 
Antillas  disfruten,  lo  mismo  que  todas  y cada  una  de 
las  provincias  ó las  regiones  de  ia  Península , de  las 
libertades  absolutas,  del  régimen  republicano  y de  una 
radical  descentralización  administrativa  y económica. 
De  suerte  que  no  basta  no  ser  autonomista  para  per- 
tenecer a la  unión  constitucional.  Es  indispensable 
sostener  las  soluciones  conservadoras  de  ésta,  con  la 
cnal  tampoco  están  muchos  otros  liberales  que  sin 
ser  republicanos  ni  siquiera  demócratas,  y sin  perte- 
necer a ninguno  dé  los  otros  grupos  de  la  localidad, 
aspiran  á algo  más  en  armonía  con  las  exigencias  ex- 
pansivas de  los  tiempos. 

Y todo  esto  resulta  indiscutible  por  el  hecho  de 
que  en  esta  Cámara  misma  figuran  frente  á sus  seño- 


rías, representantes  de  la  unión  constitucional,  los 
Diputados  autonomistas  que  se  sientan  en  estos  ban- 
cos y los  Diputados  liberales-progresistas,  de  los  cua- 
les el  señor  general  Dabán  en  la  política  general  está 
con  los  fusionistas  que  dirige  el  Sr.  Sa gasta,  y el  se- 
ñor Rosillo  está  en  esa  misma  izquierda  de  que  for- 
ma parte  ¡3.  S. 

Es  indispensable  que  todos  y cada  uno  nos  demos 
exac  ta  cuenta  de  la  posición  que  tenemos  y de  lo  que 
representamos,  porque  ya  existen  demasiadas  som- 
bras para  que  vengamos  á aumentar  la  confusión 
de  las  cosas  antillanas.  Los  partidos  no  son  solo  lo 
que  ellos  se  llaman  ó quieren  que  sean  algunas  de 
sus  individualidades.  Para  juzgar  su  doctrina  y esti- 
mar su  carácter,  no  hay  más  que  sus  programas  ofi- 
ciales, las  declaraciones  de  sus  directivas  y los  actos 
desús  representantes  en  Cortes.  A ellos  me  atengo 
para  afirmar  que  el  partido  de  la  unión  constitucio- 
nal de  Cuba  es  pura  y simplemente  un  partido  con- 
servador. 

Yen  gamos  ahora  á la  cuestión  de  Cuba,  y solo  á 
ella,  ya  por  su  superior  gravedad,  ya  porque  me  re- 
reservo tratar  concretamente  y en  un  debate  especial 
de  la  situación  de  Puerto-Rico. 

¿Tendré,  Sres.  Diputados,  tendré  necesidad  de  ex- 
plicar toda  ia  gravedad  del  mal  que  aqueja,  que  tiene 
postrada  y en  verdadero  peligro  de  muerte  á la  gran- 
de Antilla?  Parecíame  que  no.  Entendía  que  elSt,  Yi- 
llanueva  lo  había  planteado  con  exactitud;  las  voces 
apasionadas,  animosas,  elocuentes  del  Sr.  Guarnan 
no  me  dejaban  la  menor  duda:  hasta  me  lo  hacía  su- 
poner el  texto  mismo  del  discurso  puesto  en  labios 
del  Jefe  del  Estado  al  abrir  las  Cortes.  Pero  las  últi- 
mas palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contestan- 
do al  Sr.  Yülanueva  me  han  alarmado  mi  tanto,  por- 
que me  han  hecho  temer  que  en  ese  banco,  ó más 
concretamente  en  el  departamento  dirigido  por  su 
señoría,  no  se  abarca  toda  la  gravedad  del  conflicto, 
toda  la  trascendencia  del  peligro. 

Porque  ¡ah  Sr.  Ministro]  sí  la  cuestión  cubana  se 
redujera  pura  y sencillamente  á un  déficit  en  el  pre- 
supuesto de  solos  2 millones-  si  los  remedios  se  li- 
mitaran á lo  que  S.  S,  ha  indicado  vagamente,  á eco- 
nomías de  detalle  y modestísimas  reformas  de  acci- 
dente, [ah  señores!  creo  que  era  completamente  ocio- 
so por  io  ménos  haber  dado  la  voz  de  alarma  en  el  dis- 
curso de  la  Corona  y traer  una  gran  preocupación  al 
Congreso.  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar : Pido  la  pala- 
bra.) Pero,  señores,  no  nos  hagamos  ilusiones:  pon- 
gámonos al  nivel  de  las  circunstancias,  porque  así,  y 
solo  así,  podremos  resolver  el  conflicto. 

La  situación  es  realmente  de  una  dificultad  In- 
mensa. Mas  adelanto  desde  ahora  que,  por  grande  que 
sea,  no  es  imposible  vencerla. 

Guando  esta  tierra  ha  pasado  por  un  período  como 
el  de  los  años  1872  á 1874;  cuando  esta  tierra  se  ha 
encontrado  por  las  agitaciones  y turbulencias  de 
nuestra  historia  política,  desangrada,  casi  muerta; 
cuando  ha  tenido  en  un  mismo  instante  la  rebelión  se- 
paratista en  Cuba,  la  rebelión  cantonalista  en  Carta- 
gena y la  rebelión  carlista  en  el  Norte,  el  desquicia- 
miento absoluto  de  todos  los  ideales  y la  existencia  de 
todos  los  deseos  en  los  espíritus,  las  rentas  perdidas, 
la  propiedad  abromada,  el  plomo  llenando  los  espa- 
cios, la  conspiración  en  todos  los  centros;  posible  la 
intervención  dei  extranjero;  relegada  como  una  qui- 
mera la  pretensión  de  dar  la  victoria  á las  opiniones 
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políticas  por  una  propaganda  pacífica  y una  acción 
circunspecta;  excitados  todos  los  sentimientos  y casi 
agotados  todos  los  recursos;  cuando  á pesar  de  todo 
esto*  y merced  á esfuerzo  quizá  ni  parecido  en  la  his- 
toria contemporánea,  concluyó  con  la  guerra  separa- 
tista, con  el  cantonalismo  y con  el  carlismo,  quedan- 
do de  nuevo  consagrada  la  integridad  absoluta  y la 
honra  de  la  Patria,  ¿puede  desconocerse,  puede  du- 
darse que  ahora,  en  otras  consideraciones,  pero  ante 
la  realidad  de  un  inmenso  peligro  que  de  igual  suer- 
te, bien  que  de  manera  distinta,  afecta  á aquellos  mis- 
mos sagrados  intereses,  tengamos  medios,  recursos, 
voluntad,  ánimo  para  dominar  la  crisis  y remediar  los 
actuales  males?  {Muy  Men}  muy  bien.)  No  nos  enga- 
ñemos, Veamos  con  ojo  tranquilo,  pero  atento,  con  el 
ánimo  lleno  de  grandes  esperanzas,  la  profundidad 
del  mal. 

Oid  lo  que  os  decimos  todos  los  que  por  diverso 
concepto  estamos  en  el  deber  de  conocer  al  detalle  la 
vida  ultramarina*,  Advertid  la  unanimidad  de  nues- 
tras referencias  y afirmaciones,  á despecho  del  anta- 
gonismo de  nuestras  aspiraciones  políticas  y aun  de 
la  diferencia  de  los  remedios  qué  aconsejamos.  Ved 
cómo  van  desapareciendo  todas  las  fortunas  en  Guba* 
Todos  los  dias  anuncios  de  subastas  publicas  que  se 
declaran, desiertas  porque  ya  no  hay  postores;  aque- 
llos Bancos  y sociedades  mercantiles,  que  en  otro 
tiempo  producían  pingües  rentas,  uno  tras  otro  van 
cayendo  empujados  por  el  oleaje  de  la  desconfianza; 
ayer  el  Banco  de  Santa  Catalina,  después  la  Caja  de 
Ahorros,  ahora  el  Banco  y la  casa  Perez  de  Ságua* 
verdadero  Banco  agrícola  de  la  comarca  de  Barbón: 
puede  decirse  que  ya  no  queda  más  que  el  Banco  Es- 
pañol seria,  muy  sóidamente  comprometido  á pesar 
de  su  prestigio  oficial,  como  lo  demuestra  la  baja  ex- 
traordinaria de  sus  acciones,  baja  que  alcanza’ á aque- 
llas otras,  poco  hace  tan  codiciadas,  de  los  ferro-carri- 
les de  Cárdenas  y Júcaro*  El  billete,  podría  decirse 
el  papel-moneda,  lo  invade  todo,  provocando  grandes 
resistencias  por  parte  de  los  vendedores.  Su  propor- 
ción con  el  oro  ha  llegado  en  estos  últimos  dias  á 
muy  cerca  de  250  por  100.  Los  azúcares  esto  es,  el 
producto  principalísimo,  fundamental  de  la  isla,  se 
hallan  en  sacas  y cajas  aglomerados  en, aquellos  al- 
macenes, sin  encontrar  salida:  es  que  el  gasto  de 
producción,  aun  para  el  hombre  más  práctico  en  el 
cultivo  de  la  caña,  se  eleva  en  Cuba  á 6,  6!/4  ó 64/s 
reales' arroba:  hace  dos  meses  se  pagaba  á *7  rs*  con 
alarma  de  todos  los  productores;  pero  ahora  anda 
ofrecido  á 5 rs*,  y aun  así,  con  una  positiva  pérdida 
por  parte  del  productor,  iio  hay  quien  lo  compre. 
No  se  vende,  y no  hay  modo  de  pagar  los  gastos  de 
la  refacción  pasada,  y para  la  futura,  si  hay  quien 
piense  en  ella,  ya  sin  el  auxilio  de  los  Bancos,  de  la 
Caja  de  Ahorros,  de  las  grandes  casas  exportadoras, 
se  presenta  la  usura  en  condiciones  de  tal  género,  que 
hacen  absolutamente  imposible  todo  negocio  mercan- 
til, y no  la  permiten  otro  escenario  que  el  triste  ho- 
gar de  aquellas  familias  en  otro  tiempo  desahogadas, 
ricas,  espléndidas,  y ahora  se  resignan  á todos  los  sa- 
crificios para  cubrir  sus  primeras  necesidades  con 
cierto  relativo  prestigio,  retardando  un  poco  su  hun- 
dimiento final  y el  escándalo  de  su  espantosa  miseria* 
Esta,  pues,  llega  á lo  más  íntimo  de  la  sociedad  cu- 
bana* Se  la  descubre  en  todas  partes,  y el  genio  im- 
placable de  la  desgracia,  no  queriendo  consentir  tre- 
gua ni  velo  al  mal,  ahora  mismo  acaba  de  provocar 


la  voladura  del  polvorín  de  la  Habana;  con  ella,  la 
destrucción  de  buena  parte  de  las  cañerías  del  gas;  y 
como  aquel  Municipio,  agobiado  por  muchos  millones 
de  deuda,  carece  de  toda  clase  de  recursos,  se  ha  po- 
dido dar  el  caso  de  que  la  capital  de  Cuba,  la  ciudad 
más  hermosa  y celebrada  de  las  Antillas,  haya  per- 
manecido por  espacio  de  muchas  noches,  y aun  sos- 
pecho que  sigue  todavía,  completamente  á oscuras, 
ofreciendo  el  espectáculo  más  pavoroso,  pero  más  en 
armonía  con  la  situación  económica  del  país  y con  la 
disposición  angustiosa  de  los  espíritus. 

Todavía  á este  cuadro  hay  que  agregar  algo*  Allá 
en  el  fondo  de  la  manigua,  en  el  centro  de  la  isla, 
pero  casi  en  contacto  con  los  centros  más  feraces, 
poblados  y productivos  de  la  Antilla,  se  recogen  los 
bandoleros  recientemente  desembarcados  en  Cuba;  los 
labradores  y vegueros  de  la  tierra  predilecta  del  ta- 
baco salen  á bandadas  de  Pinar  del  Bio,  y después 
de  buscar  inútilmente  colocación  y trabajo  en  las  Vi- 
llas y en  las  proximidades  de  Matanzas,  donde  los  ne- 
gros libres  se  ofrecen  sin  éxito  por  la  mitad  del  jornal 
ordinario,  marchan  á Jamáica,  á Santo  Domingo,  so- 
bre todo  á Méjico,  á donde  se  trasladan  propietarios 
de  gran  importancia  y capitales,  cansados  de  esperar 
días,  si  no  felices,  seguros  para  la  agricultura  y la 
industria  cubanas*  Este  éxodo  tiene  su  complemento 
ó su  análogo  en  el  de  los  tocadores  y tabaqueros  de 
la  Habana,  que  también  en  proporciones  considera- 
bles van  marchando  á Jamáica  y á Gayó-Hueso,  cu- 
yos establecimientos  industriales  han  adquirido  en 
estos  dos  últimos  años  un  desarrollo  apenas  compren- 
sible para  aquellos  qne  por  mucho  tiempo  acaricia- 
ron la  ideadel  monopolio  eterno  del  café  de  Santiago 
de  Cuba  y de  los,  azúcares  y el  tabaco  del  resto  de  la 
grande  Antilla. 

Gomo  si  esto  fuera  poco,  todavía  ahora  sucede 
algo  que  debo  aquí  apuntar  con  todas  las  reservas 
que  lo  delicado  del  asunto  impone.  Mientras  allá  en 
los  Estados-Unidos,  y con  motivo  délas  elecciones  pre- 
sidenciales, vuelven  á agitarse  ciertas  Meas  de  expan- 
sión y simpatía  por  determinados  movimientos  del 
resto  del  continente  americano*  muchos  cabecillas  de 
la  última  guerra  separatista  cubana,  no  convenidos 
en  el  Zanjón  y colocados  después  en  los  diferentes 
países  independientes  de  América,  ahora  van  abactio- 
nando  sus  colocaciones,  aproximándose  á Cuba,  to- 
mando puesto  en  las  vecinas  islas,  apercibidos,  en 
acecho  como  siniestras  aves  de  presa,  dispuestos  á 
caer  sobre  aquel  desgraciado  país  en  el  instante  su- 
premo de  la  crisis,  cuando  las  convulsiones  comien- 
cen, la  confusión  estalle  y la  catástrofe  parezca  inmi- 
nente* Ya  sé  yo  de  qué  suerte  al  hierro  se  contestará 
con  el  hierro,  y cómo  otra  vez,  si  llegará  este  tristísi- 
mo caso,  se  reproducida  el  esfuerzo  de  los  años  pa- 
sados, Pero  no  se  trata  de  eso;  se  trata  de  la  profunda 
alarma  que  la  actitud  de  esos  jefes  y cabecillas  de- 
termina, y que  contribuyendo  á la  vacilación  de  los 
especuladores,  y á la  retirada  de  los  capitales,  y á la 
intranquilidad  de  todos  los  espíritus,  aumentan  las 
negruras  de  aquella  situación. 

Ahí  teneis  el  mal  en  toda  su  gravedad*  El  mal 
creciendo  sin  cesar  y en  proporciones  geométricas  de 
un  año  á esta  parte.  No  os  engañéis  si  se  produce  al- 
gún aparente  y transitorio  alivio.  Temed  la  serenidad 
que  precede  inmediatamente  al  furioso  desate  de  los 
elementos,  y recordad  cómo  la  muerte  viene  precedi- 
da de  una  des  esperad  ora  mejoría. 
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20  BE  Jimio  DE  1884, 


Vamos  al  fondo  de  la  cudftiori,  al  examen  de  las 
causas  de  la  situación  presente. 

Aquí  se  han  señalado  con  buen  deseo,  con  since- 
ridadf  con  acierto;  pero  á mi  juicio,  se  ha  consignado 
tan  solo  la  mitad  de  las  causas  de  este  desastre. 

Sin  duda  alguna,  gres.  Diputados,  hay  causas  en 
las  cuales  la  política  no  ha  tenido  realmente  parte,  ó 
si  la  ha  tenido,  ha  sido  de  tal  suerte,  que  nadie  podría 
atribuirlas  al  adversario,  ni  quizás  prevenirlas  de  un 
modo  completo  y satisfactorio. 

La  abolición  de  la  esclavitud  es  un  hecho  nece- 
sariamente perturbador.  Lo  ha  sido  en  todas  partes, 
porque  afecta  de  una  manera  fundamental,  por  su  ín- 
dole particular,  á la  propiedad  y á la  producción  co- 
lonial; y por  otra  parte,  como  mera  pero  gravísima 
reforma  económica,  afecta  a las  relaciones  generales 
del  capital  y el  trabajo.  Por  eso,  donde  quiera  que  se 
ha  realizado  la  abolición,  ban  sido  precisos  desde  quin- 
ce á veinte  años  para  que  los  pueblos  afectados  por 
aquella  trascendentalísima  medida  se  rehiciesen,  li- 
quidando el  pasado,  restañando  las  heridas  y modifi- 
cando su  antiguo  modo  de  producción. 

No  ménos  poderosa  parece  la  ultima  guerra  se- 
paratista, que  por  espacio  de  ocho  años  se  ha  cebado 
en  los  campos  y las  ciudades  de  Cuba;  produciendo 
no  solo  la  destrucción  material  de  las  riquezas  allí 
creadas,  si  que  la  salida  de  capitales,  de  una  solución 
de  continuidad  en  el  ingreso  de  los  extranjeros,  que 
por  tanto  influyeron  en  el  desarrollo  comercial  de 
nuestras  Antillas,  y cuya  cooperación  yo  tengo  por 
absolutamente  indispensable  y no  difícil  de  lograr  si 
tomamos  en  serio  el  pensamiento  de  la  reconstruc- 
ción de  la  isla.  No  cabe,  señores,  pensar  que  en  Cuba 
no  se  produjeran  resultados  análogos  á los  extraordi- 
narios de  la  guerra  secesionista  de  los  Estados- 
Unidos. 

Añadid  como  tercera  causa  el  atraso  de  la  pro- 
ducción colonial,  combinado  con  aquel  exclusivismo 
propio  de  los  países  privilegiados,  y singularmente 
de  los  países  esclavistas,  donde  todas  las  fuerzas  se 
ponen  al  servicio  de  una  sola  explotación,  de  la  pro- 
ducción y venta  de  artículos  especiales.  Por  eso  en 
aquellos  países  se  olvida  todo  otro  modo  de  produc- 
ción, y por  la  idea  de  que  se  disfruta  de  un  verdadero 
monopolio  en  el  mundo,  viene  el  abandono  de  los  pro- 
cedimientos y cierto  descuido  respecto  de  los  adelan- 
tos industriales,  cuya  atención  se  impone  allí  donde 
priva  la  competencia.  Por  eso,  cuando  el  monopolio 
natural  ó artificial  cesa,  se  produce  un  inmenso  con- 
flicto. Así  sucede  ahora  en  Cuba.  Nuestros  azúcares 
ban  encontrado  grandes  rivales.  Pero  Cuba,  boy  por 
hoy,  solo  produce  azúcar,  y su  maquinaria  y sus  pro- 
cedimientos agrícolas  é industríales  están  completa- 
mente por  bajo  de  la  necesidad  del  momento  y de  los 
compromisos  de  la  competencia. 

Tras  esto  viene  como  causa  del  conflicto  que  exa- 
minamos, el  desarrollo  extraordinario  que  ha  alcanza- 
do la  producción  del  azúcar  en  otros  países  que  ó no 
la  producían,  ó la  producían  en  proporciones  poco  im- 
portantes. El  azúcar  de  remolacha,  favorecida  excep- 
cíonalmente  por  los  Gobiernos,  lo  ha  sido  después  por 
el  prodigioso  adelanto  de  la  maquinaria  y los  medios 
industriales  de  producción,  ayudado  todo  por  la  cuantía 
verdaderamante  asombrosa  ¿e  los  capitales  hoy  com- 
prometidos en  el  centro  de  Europa  en  este  importan- 
tísimo negocio.  Pero  aun  la  caña  de  azúcar  extranje- 
ra ha  llegado  á ser  en  estos  últimos  tiempos  una  ri- 


val terrible  para  nuestras  Antillas.  Bu  producción  de 
la  India  y del  Brasil  ya  sale  de  los  límites  que  el  más 
previsor  podía  haber  entrevisto  hace  diez  años;  pero 
además  sucede  que  Jamaica  se  rehace;  Santo  Domin- 
go con  sus  feracísimos  terrenos,  ha  llegado  á produ- 
cir millares  de  toneladas;  el  azúcar  de  Méjico  provo- 
ca tratados  en  vista  de  su  exportación;  las  islas  de 
Sandwich  aparecen  en  los  mercados  del  mundo  casi 
como  antes  aparecía  Cuba;  y en  los  Estados-Unidos, 
después  de  tomar  asiento  el  azúcar  de  remolacha  en  las 
comarcas  septentrionales,  se  piensa  aliora  en  la  dese- 
cación y explotación  en  términos  colosales,  de  la  Flo- 
rida, dedicada  á la  caña  de  azúcar,  que  también  prin- 
cipia á cultivarse  en  ciertas  proporciones  en  nuestras 
Canarias,  en  las  Azores  y en  el  litoral  africano.  Pero 
todo  esto,  hecho  dentro  de  las  exigencias  de  los  nuevos 
tiempos,  aprovechando  los  últimos  adelantamientos; 
de  donde  resulta  que  el  azúcar  de  Cuba,  no  solo  en- 
cuentra rivales  con  quienes  nunca  soñó,  sino  otros 
azúcares  mucho  más  baratos,  que  los  ban  arrojado  de 
los  antiguos  mercados  para  reducirlos  al  único  mer- 
cado de  los  Estados-Unidos,  á ese  mercado  que  ya  no 
hay  que  disentir  si  es  mejor  ó peor,  el  natural  ó ar- 
tificial, sino  que  hoy  por  hoy,  y por  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  es  desgraciadamente  el  único. 

Por  último,  hay  que  registrar  la  tendencia  de  al- 
gunos pueblos  americanos  á ciertas  inteligencias 
mercantiles,  cuyo  último  resultado  habrá  de  ser  el 
aislamiento  de  nuestras  Antillas.  Tengo  por  cierto 
que  el  Gobierno  y particularmente  et  Sr.  Ministro  ele 
Ultramar,  conocerán  el  hecho.  Be  trata  de  la  série  de 
convenios  comerciales  que  pretenden  hacer  entre  sí 
los  principales  pueblos  de  la  América  latina  con  los 
Estados- Unidos , excluyendo,  intencional  ó casual- 
mente, á las  Antillas,  y estableciendo  una  especie  de 
Zollvereing  del  nuevo  mundo.  Excuso  explicar  las 
. terribles  consecuencias  que  este  hecho  tendría  para 
nuestra  producción  colonial,  necesitando  urgente- 
mente de  mercados,  cuando  ménos  para  habilitarse  y 
disponerse  a una  trasíormacion  en  el  fondo  y en  la 
manera,  impuesta  por  toda  clase  de  consideraciones 
políticas,  económicas  y hasta  técnicas, 

Pero  después  de  estas  que  son  causas  generales, 
casi  podría  decir  causas  naturales,  vamos  á entrar  en 
el  examen  de  aquellas  otras,  á las  veces  más  podero- 
sas que  las  anteriores,  y que  determinan  también  su 
remedio. 

Me  fijaré,  señores,  en  cuatro:  el  presupuesto,  los 
aranceles,  la  centralización  y el  patronato. 

Ante  todo,  el  presupuesto  de  Cuba,  qoe  (no  pode- 
mos ocultarlo,  puesto  que  lo  dice  todo  el  mundo,  y ya 
lo  reconocen  todos  los  Sres.  Diputados  de  aquella 
isla),  es  un  presupuesto  abrumador,  es  un  presupues- 
to imposible,  es  un  presupuesto  que  no  tiene  igual 
en  ningún  pueblo  culto,  ni  razón  en  ningún  sistema 
político  ni  financiero. 

,Y  no  voy  á buscar  las  causas,  que  simplemente 
señalo  los  hechos;  ni  al  precisarlos  lo  hago  con  aire 
de  ataque  ó de  impugnación;  antes  por  el  contrario, 
dejo  á cada  cual  la  responsabilidad  que  le  corres- 
ponde, y que  discutiremos  cuando  llegue  la  hora  de 
las  liquidaciones  y podamos  ver  tranquilamente  la 
responsabilidad  que  alcance  a cada  uno,  limitando  mi 
deseo  por  hoy  á que  se  vea  claramente  el  hecho  y so- 
bre él  acordemos  el  remedio.  , 

Y el  hecho  es  que  hay  un  presupuesto  que  á pe- 
sar de  ser  local,  está  gravado  con  atenciones  de  ca- 
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rácter  nacional,  aLcndones  de  deudas  que  suben  á 70 
millones  de  pesos,  á servicios  generales  que  quizá  se 
llevan  las  tres  cuartas  partes  délos  ingresos,  á gas- 
ios  de  la  diplomacia,  del  ejército  y de  la  marina,  de 
la  magistratura.,,  al  lado  de  gastos  de  Fomento,  que 
en  un  país  en  reconstrucción,  centralizado,  despobla- 
do, desangrado  y combatido  como  antes  be  dicho*  no 
pasan  de  millón  y pico  de  pesos.  Viene,  después,  la 
proporción  extraordinaria  entre  el  tipo  de  contribu- 
ción á la  contribución  en  general  con  la  riqueza  que 
nabia,  no  ya’  en  estos  críticos  tiempos,  sino  aun  en 
los  que  Cuba  podia  pasar  con  cierta  holgura. 

El  Sr.  D.  Miguel  Martínez  Campos  hizo  aquí  un 
cálculo  que  nadie  pudo  rectificar,  y de  lo  cual  resul- 
taba que  mientras  la  proporción  de  la  renta  al  im- 
puesto era  en  la  Península  de '26  por  100,  enGuba 
era  de  44.  Otro  estadista  distinguido,  en  artículos  re- 
cientemente publicados  en  un  importante  periódico 
de  Madrid,  en  El  Progreso,  ha  demostrado  que  el  tipo 
de  contribución  por  habitante,  en  Francia,  cuyo  pre- 
supuesto pasa  por  el  más  caro  de  Europa,  es  de  87 
pesetas,  y en  España,  es  decir,  en  la  Península,  de  5,6. 
En  Cuba,  con  ciertas  composiciones  y salvedades* 
llega  á 97,  Sin  ellas  alcanza  á 122  pesetas  por  ca- 
beza. Además,  este  presupuesto  ofrece  dos  circuns- 
tancias particularísimas.  Es  un  presupuesto  que  no 
se  liquida  n!  normaliza  nunca.  Es  un  presupuesto  que 
nunca  llega  á cubrir  lo  recaudado  álos  contribuyen- 
tes. Aquí  lo  hemos  oído;  yo  traería  las  declaraciones 
terminantes  de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Minis- 
Lros  de  Ultramar  que  han  pasado  por  ese  banco  desde 
1879,  de  las  cuales  consta  que  en  Cuba  no  existe  con- 
tabilidad, ni  hay  medio  de  saber  exactamente  lo  que 
allí  pasa,  ni  aun  de  poner  pronto  y radical  remedio 
al  abuso.  En  los  preámbulos  de  los  presupuestos  se 
lian  hecho  verdaderas  confesiones  que  importa  recor- 
dar siempre,  porque  es  necesario  decir  la  verdad  cuan- 
do se  tiene  el  propósito  serio  de  corregir  los  males: 
es  necesario  tenerlo,  porque  de  otra  suerte  Cuba  es 
un  pueblo  imposible. 

Al  lado  de  esto  hay  otro  fenómeno  de  que  hablaba 
otro  de  los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  en 
el  debate.  En  vano  es  que  se  señalen  30,  40  ó 46  mi- 
1 Iones  de  pesos,  porque  (y  este  es  el  argumento  que 
yo  hacía  al  Sr.  León  y Castillo)  la  verdad  es  que  este 
presupuesto  queda  sobre  él  papel,  pues  Cuba  no  ha 
pagado  nunca  dentro  del  año  más  de  28  millones' de 
pesos,  colmándose  el  resto  con  negociaciones  y deuda 
llotante,  consolidada  al  fin,  para  aumentar  obligacio- 
nes que  han  pedido  ¿por  dos  veces  el  corte  de  cuentas, 
Pero  ese  presupuesto  imposible  se  promulga;  las  au- 
toridades toman  en  serlo  su  realización ; la  burocra- 
cia aguza  el  ingenio  y prepara  las  redes;  y llueven 
los  apremios,  y menú  deán  las  subastas,  y son  perse- 
guidos los  contribuyentes,  y las  economías  desapare- 
cen, y la  propiedad  se  agota,  y la  riqueza  se  deshace, 
precisamente  cuando  la  situación  viene  pidiendo 
desahogo,  consideraciones,  economías,  tolerancia  y 
alientos. 

Vamos  al  arancel,  cuyo  sentido  y alcance  son  de 
lo  más  singular  imaginable. 

Por  proteger  la  producción  similar  de  caña  en  la 
Península , por  proteger  por  otro  lado  la  producción 
harinera,  por  proteger  ciertos  géneros  de  Cataluña, 
¿qué  resultados  produce  el  arancel?  El  sacrificio  com- 
pleto de  Cuba.  Porque  sí  dé  un  lado,  y faltando  á una 
buena  correspondencia,  se  dificulta  la  entrada  y co- 


locación del  adúcar  y el  tabaco  antillano  en  la  Metró- 
poli, por  otra  parte,  manteniendo  en  el  arancel  de 
Cuba  excesivos  derechos  protectores  contra  la  impor- 
tación extranjera,  se  producen  dos  fenómenos:  prime- 
ro, que  el  extranjero  alza  sus  tarifas  contra  los  pro- 
ductos de  Cuba  y casi  impide  su  colocación  en  aque- 
llos mercados  extraños,  que,  como  antes  decía,  hoy 
por  hoy,  son  los  únicos,  y que  de  todas  suertes  ten- 
drán siempre  capital  importancia,  por  la  sencillísi- 
ma razón  de  que  en  la  Península  no  hay  ni  puede 
haber  el  consumo  necesario  para  dar  salida  á los  pro- 
ductos cubanos;  y segundo,  porque  esas  tarifas,  esos 
derechos  , esos  altos  aranceles  encarecen  la  vida  en 
las  Antillas,  dificultan  la  producción,  la  ponen  en  con- 
diciones excepcionales  que  hacen  punto  menos  que 
imposible  la  competencia  de  Cuba,  por  razón  de  los 
precios,  con  los  demás  pueblos  productores  de  géne- 
ros coloniales. 

Hay  que  ver  la.  cuestión  así,  en  toda  su  comple- 
xidad. Eos  azúcares  cubanos  no  son  rechazados  solo 
por  el  arancel  de  represalia  de  ios  Estados-Unidos  y 
por  favorecer  a otros  pueblos.  Son  rechazados  de  to- 
dos los  mercados  del  mundo , por  caros.  Y serán  y 
tendrán  que  ser  caros,  mientras  el  arancel  haga  de  la 
vida  cubana  una  vida  difícil,  y mientras  ponga  obs- 
táculo al  desarrollo  general  de  aquel  órden  económi- 
co. Con  el  actual  arancel  tened  una  seguridad.  Por 
proteger  á tales  ó cuales  regiones  de  la  Península, 
que  se  supone  que  han  de  perecer  si  no  se  les  con- 
serva el  monopolio  del  mercado  antillano,  consegui- 
remos que  este  mercado  concluya  por  la  ruina  de  las 
Antillas,  heridas  en  lo  más  íntimo  y fundamental  de 
su  existencia. 

Llegamos  á la  tercer  cansa,  la  centralización;  es 
decir,  la  centralización  como  pneumatismo,  como  ex- 
pedienteo, como  razón  de  ese  enjambre  de  empleados 
y esa  balumba  de  oficinas  que  implican  enormes  gas- 
tos y una  perturbación  constante  en  el  desarrollo  de 
los  intereses  de  aquella  isla,  obligada  á esperar  la  re- 
solución de  los  negocios  más  urgentes  y más  espe- 
ciales, de  centros  colocados  á 2.000  leguas  de  dis- 
tancia como  el  Ministerio  de  Ultramar,  y de  personas 
traídas  de  improviso,  no  ya  al  estudió,  sí  que  al  des- 
empeño de  problemas  delicadísimos  cuyo  conoci- 
miento se  niega,  por  razón  de  incompetencia,  á aque- 
llos que  se  han  criado  entre  ellos. 

Parece  mentira  que  todavía  esto  se  discuta.  Si  yo 
no  temiera  alargar  indebidamente  este  discurso1,  que 
ya  por  otras  exigencias  tiene  que  ser  extenso,  lo  es- 
maltarla con  hechos  concretos,  referencias  y anécdo- 
tas, todas  muy  recientes,  que  de  seguro  llegarían  á 
producir  la  hilaridad  de  toda  la  Cámara.  Bastarían!  e 
leer  algunas  resoluciones  dictadas  sobre  cuestiones 
graves  de  Puerto-Rico  y Cuba,  en  las  cuales  se  ve  la 
imposibilidad  absoluta  de  sostener  este  espíritu  d? 
centralización,  que  expone  cuando  menos  al  ridículo 
algo  que  todos  estamos  interesados  en  conservar  en 
la  plenitud  de  su  prestigio:  el  Poder  central  dentro 
de  su  natural  competencia  y su  indiscutible  jurisdic- 
ción, con  su  responsabilidad  propia,  el  acierto  posible 
y la  oportunidad  indispensable. 

Considerad  que  en  ninguna  parte  tanto  como  en 
las  colonias  es  y tiene  que  ser  antipática  y perturba- 
dora la  centralización.  Allá  van  los  hombres  llevados 
por  el  aí'an  de  las  aventuras,  por  un  espíritu  inquieto, 
por  la  confianza  hasta  exagerada  en  el  propio  esfuer- 
zo y en  las  facilidades  de  la  comarca:  anímalos  el  de- 
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seo  de  obtener  pingües  ganancias,  imposibles  déntro 
de  la  vida  normal  y reglamentada  de  las  viejas  socie- 
dades; y se  aprestan  á la  lucha  con  una  naturaleza 
virgen*  frecuentemente  uraña,  siempre  irrespetuosa  y, 
rebelde,  que  exige  de  parte  del  agresor  movimientos 
muy  sueltos,  mucha  energía  y ámplia  libertad. 

El  Sr.  PEEBIÜEííTE:  Advierto  al  Sr.  Labra  que 
no  le  oyen  los  taquígrafos,  sobre  todo  cuando  se  vuel- 
ve hácía  la  izquierda. 

El  S|  LABRA:  Procuraré  dirigirme  á los  señores 
taquígrafos*  porque  me  interesa  que  me  oigan. 

Pero  todavía  produce  la  centralización  mayores 
males  bajo  otro  aspecto.  Me  refiero  á la  aplicación  á, 
aquellos  países  de  condiciones  esencialmente  distintas 
al  nuestro,  de  las  leyes  y reglamentos  que  rigen  aquí 
en  la  vieja  Europa  en  virtud  de  consideraciones  his- 
tóricas, de  intereses*  de  compromisos  y hasta  de  ne- 
cesidades de  órden  físico  y material  apenas  compren- 
sibles en  el  exuberante  y joven  mundo  americano. 

Yo  no  tendida,  Sres.  Diputados,  que  citar  más  que 
la  aplicación  de  la  ley  de  obras  publicas,  aquí  ya  bas- 
tante mala,  pero  que  para  Cuba  es  casi  imposible:  las 
leyes  de  Bancos,  que  entrañan  la  inspección  guberna- 
tiva. y las  leyes  profesionales,  en  cuya  virtud  se  niega 
el  libre  ejercicio  de  ciertas  profesiones,  como  las  de 
médicos,  arquitectos  é ingenieros  civiles,  si  no  se  ga- 
rantizan títulos  y consagraciones  académicos  que 
aun  aquí  me  atrevería  á discutir.  Exigir  todo  esto  al 
hombre  que  por  no  encontrar  hueco  en  la  vieja  Euro- 
pa, ó creer  estrecho  el  sitio  que  aquí  se  le  reserva  en 
el  banquete  de  la  vida,  fiado  en  su  mérito  r^al  y po- 
sitivo, arrostra  las  tempestades  del  mar,  las  tristezas 
de  la  ausencia,  los  rigores  del  clima,  las  sombras  de 
lo  desconocido,  y se  aventura  en  medio  de  la  floresta 
tropical  y de  las  inverosimilitudes  de  la  sociedad 
americana,  dispuesto  el  nido  á recoger  algo  como  el 
rumor  de  las:  brujas  de  Macheth:  exigir  todo  esto  al 
inmigrante,  al  hombre  que  es  preciso  llamar  y sos- 
tener y acariciar  para  que  las  Antillas  vivan  y pro- 
gresen, ¡ah  señores!  paréenme  el 'mayor  de  los  de- 
lirios. 

Por  eso,  cuando  se  intentaron  empresas  tan  tras- 
cendentales como  el  ferro-carril  central  de  Cuba,  ó el 
de  circunvalación  de  Puerto-Rico,  yo  que  veía  per- 
fectamente la  disposición  favorable  de  mis  buenos 
amigos  los  Ministros  que 'en  aquel  entonces  dirigían 
estos  negocios,  cuando  advertía  el  ansia  que  tenían 
de  unir  sus  nombres  á aquellas  grandes  trasforma- 
ciones, sobre  todo  en  un  país  donde  el  atraso  de  las 
obras  públicas  llega  á lo  inconcebible;  yo  que  tenia 
un  criterio  distinto  del  de  la  subasta  y de  la  subven- 
ción que  se  aplica  eu  Europa,  yo  les  decía  que  no  ha- 
bría ni  ferro-carril  central  en  Cuba,  ni  ferro-carril  de 
circunvalación  en  Puerto-Rico,  mientras  no  se  renun- 
ciase á aplicar  allí  nuestras  leyes  de  ferro-carriles  y 
de  obras  publicas.  Esto  lo  dije  hace  cinco  años,  y lo 
repetí  hace  tres;  hoy,  señores*  constantemente  están 
anunciándose  en  la  Gaceta  las  subastas  de  estos  ferro- 
carriles, y aunque  se  invita  á todos  los  empresarios 
y especuladores  de  Cuba  y fuera  de  ella,  el  ferro- 
carril no  se  ha  hecho,  y lo  que  es  peor  todavía,  me 
temo  que  en  mucho  tiempo  no  se  hará. 

¿Es  quizás  por  falta  de  voluntad,  de  buen  deseo 
y de  solicitud  por  parte  de  los  Ministros,  del  Poder 
central?  No;  es  sencillamente  por  falta  del  sistema. 
Porque  es  necesario  romper  completamente  este  mol- 
de, incompatible  con  el  espíritu,  las  condiciones  y las 


necesidades  características  de  las  colonias,  como  han 
tenido  que  romper  Inglaterra  y Francia  y Holanda 
(hasta  la  circunspecta  Holanda),  para  la  mayor  parte 
de  sus  obras  públicas  de  Asia*  América  y Africa. 

Y lo  que  digo  de  las  obras  publicas,  pudiera  de- 
cirlo de  la  instrucción  pública*  aun  reconociendo  lo 
mucho  y bueno  por  regla'  general*  relativamente  ha- 
blando, que  se  ha  hecho  en  estos  últimos  años. 

A este  punto  de  la  centralización  hay  que  referir 
también  todo  lo  relativo  al  expedienteo,  que  aun  en 
Europa  nos  sofoca  y esteriliza,,  y al  personal  de  que 
se  sirve  aquella  administración.  No  creáis  que  yo 
recuerde  aquí  lo  que  repiten  todos  los  dias  todos  los 
periódicos  de  la  Península  y del  extranjero,  respecto 
de  la  masa  de  nuestros  empleados  ultramarinos.  Huyo 
el  escándalo.  Ni  he  de  ventilar  el  problema  de  si  en 
las  oficinas  de  Ultramar  hay  muchos  ó pocos  cuba- 
nos; ni  me  preocupa  en  este  momento  la  influencia 
que  como  fuente  de  conocimiento  para  la  Península 
ejerza  ese  círculo  de  personas  de  muy  dudosa  com- 
petencia. Me  fijo  en  el  punto  por  dos  motivos.  Prime- 
ramente por  lo  que  representa  en  el  órden  de  los  gas- 
tos su  número  extraordinario  y la  importancia  de 
sus  sueldos  excesivos;  lo  cual  no  quiere  decir  de  nin- 
guna suerte  que  yo  propenda  á los  empleos  mal  do- 
tados, como  tampoco  niego  que  el  Estado  haya  teñí 
do  y aun  tenga  en  Ultramar  buenos  servidores. 

Pero  la  verdad  es  que  el  procedimiento  hoy  se- 
guido no 'es  el  más  apropiado  para  conseguir  este  úl- 
timo efecto*  porque  (y  este  es  el  segundo  motivo  de 
mis  observaciones)  todo  el  mundo  sabe  y crítica  el 
modo  ahora  corriente  de  proveerse  los  empleos  en 
Ultramar;  modo  absolutamente  incompatible  con  toda 
organización  administrativa.  En  la  Península  se  exi- 
ge la  garantía  de  un  título  académico  para  que  una 
persona  pueda  percibir  de  entrada  12.000  rs,  desuel- 
do; y el  Estado  tiene  un  perfecto  derecho  á exigirlo* 
como  puede  exigir  la  oposición  para  el  ingreso  en  las 
carreras  oficíales.  Aquí  tenemos  el  ascenso  sometido 
á ciertas  condiciones  de  tiempo  y de  servicios.  Esto 
parece  elemental.  Pues  bien;  en  Ultramar  no  pasa 
nada  de  eso.  Se  puede  sentar  plaza  de  jefe  de  nego- 
ciado, y en  un  año  y dos  saltos  se  puede  pasar  desde 
auxiliar  de  una  oficina  á jefe  de  administr ación.  Por 
eso  vemos  encumbradas  de  la  noche  á la  mañana  á 
personas  conocidas  solo  en  las  plazas  ó los  cafés;  per- 
sonas que  nos  asedian*  que  asedian  á los  Ministros, 
con  tanto  mayor  motivo  cnanto  que  aquí  no  es  posi- 
ble colocarlas,  y ven  y saben  que  la  administración 
de  Ultramar  es  simplemente  producto  del  favor.  Y 
no  hay  medio  de  resistir.  Todos  somos  culpables. 
Unos  por  nuestras  cartas  y recomendaciones;  otros 
por  los  ascensos  y las  credenciales.  Y así  se  nutren 
aquellas  oficinas  de  puro  carácter  administrativo  con 
hombres  que  ni  siquiera  pueden  presentar  el  atenuan- 
te de  los  empleados  en  los  períodos  álgidos  de  las  re- 
voluciones: el  carácter  de  hombres  políticos.  Nada  de 
eso.  Allá  se  va  de  cualquier  modo  á aumentar  el  pre- 
supuesto de  gastos*  á dificultar  los  expedientes  y á 
comprometer  la  administración. 

La  cosa  tiene  tanta  mayor  importancia,  cuanto 
que  las  leyes  y los  reglamentos  tiran  á negar  la  vida 
provincial  y municipal  de  nuestras  Antillas.  Esto  no 
se  comprenderá  fácilmente.  ¡Una  colonia  simvida  mu- 
nicipal! 

Porque  no  os  fiéis  de  la  frase  que  constantemente 
se  usa  por  los  Gobiernos  y hasta  por  los  Diputa  dos. 
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para  designar  aquel  régimen  estrecho,  incomprensi- 
ble, infecundo,  ofensivo  á la  seriedad  de  los  empeños 
y á la  dignidad  de  las  personas  á que  están  someti- 
dos las  Provincias  y los  Ayuntamientos  de  Ultramar. 
Aquellas  leyes,  llamadas  provincial  y municipal,  ape- 
nas si  tienen  verdadera  relación  con  sus  análogas  de 
la  Península-  Los  gobernadores  son  militares  y pue  - 
den  anular  todos  los  acuerdos  de  la  Diputación  sin 
explicación  ni  reserva,  como  pueden  anular  la  acción 
municipal  nombrando  alcaldes  con  sueldo  que,  eso  sí, 
ha  de  pagar  el  Municipio.  Los  Ayuntamientos  pue- 
den ser  suspendidos  por  los  gobernadores,  sin  ulte- 
rior recurso,  es  decir,  sin  la  necesidad  de  someterlos 
á los  tribunales  de  justicia,  como  sucede  en  la  Penín- 
sula. La  misma  Comisión  provincial  la  nombra  el  go- 
bernador, y sus  acuerdos  solo  prosperan  cuando  han 
pasado  quince  dias  sin  que  al  gobernador  se  le  haya 
ocurrido  decir  palabra-  De  donde  resulta,  en  descrédi- 
to de  esas  corporaciones  populares,  el  rebajamiento 
de  sus  miembros,  reducidos  á figuras  decorativas,  y la 
comisión  real  y positiva  de  toda  la  administración 
provincial  á esos  empleados  y á esa  administración 
admirable  de  que  hace  poco  os  hablaba.  Tras  lo  cual 
vendrá  necesariamente,  ya  va  viniendo,  el  abandono, 
el  desinterés  por  parte  de  los  hombres  de  mérito  de 
la  sociedad  cubana  para  esos  puestos  de  la  adminis- 
tración local,  tan  importantes  y buscados  en  otros 
pueblos,  y que  en  las  Antillas  se  reducen  á meras 
comisiones  para  no  hacer  nada. 

Cuéntase  que  entre  las  penas  que  se  inventaron 
en  Inglaterra  hace  treinta  ó cuarenta  años,  habla  una 
muy  singular,  que  consistía  en  obligar  al  penado  á 
levantar  una  á una  las  piedras  de  un  mentón  situa- 
do á su  derecha,  para  formar  con  ellas  otro  monton 
á su  izquierda,  y así  sucesivamente,  trasladándolo  de 
uno  á otro  lado;  y esta  pena,  que  parecía  tan  sencilla, 
tan  tranquila,  y hasta  si  se  quiere  tan  piadosa,  llegó  á 
producir  la  muerte  de  algunos  penados,  porque  nin- 
guno se  prestaba  á realizar  un  trabajo  que  era  abso- 
lutamente inútil.  Xhtes  lo  propio  sucederá  con  las  Di- 
putaciones provinciales  en  Ultramar^  dar  interven- 
ción al  país  y llevar  gente  para  que  forme  parte  de 
Las  corporaciones  provinciales,  y que  luego  estas  cor- 
poraciones nada  tengan  que  hacer,  es  condenar  á 
Cuba  á la  condición  de  aquel  pobre  penado  de  Ingla- 
terra que  tenia  que  deshacer  el  monton  de  la  derecha 
y colocarle  en  la  izquierda,  para  volverle  luego  á su 
primitivo  sitio. 

Otra  causa-  es  indudablemente  la  esclavitud.  Para 
aboliría  en  La  isla  de  Cuba  utilizasteis  el  sistema  más 
desacreditado  del  mundo.  No  ha  habido  un  solo  país 
en  que  se  haya  votado  el  procedimiento  de  la  aboli- 
ción gradual,  que  no  haya  sufrido  un  fracaso-  Ingla- 
terra, al  cabo  de  cuatro  ó cinco  años  de  aplicar  la 
abolición  gradual,  tuvo  que  dar  un  decreto  de  aboli- 
ción inmediata.  Pero  no  se  ha  decretado  nunca  en 
ningún  país  la  abolición  de  la  esclavitud,  ya  gradual, 
ya  inmediata,  que  no  haya  ido  acompañada  de  otras 
reformas;  yo  he  sido  incansable  defensor  de  esa  so- 
lución radical,  complementada  por  reformas  econó- 
micas y financieras  de  gran  alcance.  En  Francia,  en 
Inglaterra,  se  votó  una  indemnización  para  los  po- 
seedores de  esclavos,  y se  acometieron  inmediata- 
mente reformas  expansivas  con  objeto  de  asegurar  la 
colocación  de  los  productos  coloniales,  señaladamente 
del  azúcar.  Verdad  que  todas  aquellas  medidas  par- 
ciales é inspiradas  en  un  equivocado  sentido  de  pro- 


tección, no  dieron  todos  los  resultados  apetecibles; 
pero  siempre  atenuaron  las  dificultades  de  la  transi- 
ción: y sobre  todo,  su  defecto  estuvo  en  no  revestir 
todo  el  carácter  liberal  que  era  indispensable.  Por 
eso  la  resurrección  de  las  Antillas  francesas  é ingle- 
sas data  de  1860  y 1850  respectivamente;  es  decir, 
desde  el  momento  en  que  se  proclamó  en  ellas  la  ple- 
na libertad  mercantil,  sin  empeño  de  traer  los  pro- 
ductos á las  Metrópolis  y sin  la  reserva  del  mercado 
colonial  por  el  monopolio  metrópoli  tico. 

La  abolición  se  hizo  en  Puerto-Rico  de  una  mane- 
ra maravillosa  é indemnizando  á los  propietarios.  Fué 
además  radical,  esto  es,  inmediata  y simultánea;  y á 
pesar  de  coincidir  con  una  profunda  reforma  política, 
como  fué  la  extensión  del  título  L°  de  la  Constitución 
del  69  á aquella  isla,  la  trasformacíon  del  trabajo 
esclavo  en  trabajo  Ubre  se  realizó  sin  perturbación 
alguna,  sin  crímenes,  sin  agitaciones  de  orden  públi- 
co, siendo  objeto  del  aplauso  universal.  Aquella  crisis 
ha  pasado  ya.  Era  la  crisis  terrible.  Hoy  atraviesa 
otra:  la  de  la  insignificancia,  producto  de  vuestras  le- 
yes centralizado  ras. 

Pero  en  Cuba,  vosotros  dejásteis  á los  propietarios 
y á los  amos  la  explotación  del  negro  por  espacio  de 
ocho  años,  y con  ella  subsistieron  todas  las  inmorali- 
dades el  el  viejo  régimen,  multiplicadas  por  los  peli- 
gros de  la  proclamación  de  la  injusticia  de  la  servi- 
dumbre, y por  las  concupiscencias  despertadas  por  la 
seguridad  de  que  el  abuso  tendría  nn  término  legal. 

De  aquí,  además,  una  grande  indisciplina  en  los 
talleres,  una  oscilación  perturbadora  en  los  salarios,  y 
la  lucha  de  las  dos  tendencias  abolicionista  y escla- 
vista, para  resolver  los  conflictos  del  momento  en  el 
sentido  particular  de  cada  escuela. 

El  Sr.  Villanueva  afirmaba  que  la  ley  del  patro- 
nato no  se  cumplía.  Tiene  razón  el  Sr.  Villanueva,  y la 
Cámara  se  convencerá  de  ello.  Porque  S.  S.  afirmaba 
que  el  espíritu  abolicionista  se  había  apoderado  de 
muchas  autoridades,  de  muchas  Juntas,  de  muchos 
centros,  para  determinarlos  á interpretar  la  ley  y á 
desarrollarla  en  sentido  dañoso  á los  antiguos  amos. 
Yo  á mi  vez  afirmo  que  la  ley  no  se  cumple  por  el 
abandono  en  que  muchas  veces  quedan  los  derechos  de 
los  patrocinados.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene 
una  exposición  razonada  de  la  Sociedad  abolicionista, 
en  la  que  no  se  hacen  afirmaciones  vagas,  sino  que  se- 
ñala casos  concretos,  puntos  terminantes  y nombres 
de  los  amos  y de  las  autoridades  que  han  incurrido 
en  responsabilidad;  adviertiendo  que  aquella  asocia- 
ción ha  acudido  á los  tribunales  de  justicia  de  Cuba 
para  repetir  su  denuncia  dentro  de  los  términos  rigo- 
rosos de  la  ley  procesal. 

De  modo  que  las  afirmaciones  de  la  Sociedad  abo- 
licionista y las  críticas  del  Sr.  Villanueva  están  con- 
formes en  un  punto:  en  que  la  ley  de  abolición  no 
se  cumple;  que  esta  abolición  se  realiza  torpe,  con- 
tradictoriamente, por  el  incumplimiento  de  los  prin- 
cipales preceptos  de  la  ley  de  1880.  De  suerte  que  á 
la  maldad  intrínseca  del  sistema  hay  que  agregar  la 
perturbación  producida  por  estas  deficiencias,  pro- 
ducto del  abandono,  la  torpeza,  la  debilidad  ó el  error 
de  los  encargados  de  darle  realidad  y vida.  [Triste 
experiencia,  de  la  que  no  saldrá  más  que  el  hecho  de 
que  en  Cuba  como  en  Puerto-Rico,  y á pesar  de  lo 
que  se  anunciaba,  los  libertos  trabajan  y no  se  rinden 
al  vicio  y á la  ociosidad. 

Señaladas  las  causas  generales  y particulares  que 
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en  mi  concepto  han  determinado  la  actual  situación 
de  Cuba,  he  de  ocuparme  de  las  soluciones*  Pero  ade- 
lanto, Sres.  Diputados,  la  idea  de  que  no  he  de  entrar 
en  detalles;  no  puedo  hacer  más  que  afirmaciones  de 
cierta  generalidad,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  anunciado  la  pró- 
xima presentación  de  los  presupuestos  y de  un  pro- 
yecto de  autorizaciones  que  permitirán  un  estudio 
detenido  de  todos  y cada  uno  de  los  extremos  de  que 
voy  á hablar.  Yo  temo  ser  molesto  (Noi  rco);  pero  al 
fin  y al  cabo,  estas  son  cuestiones  graves,  y el  mo- 
mento solemne*  Además,  yo  soy  de  los  Diputados  que 
evitan  intervenir  con  frecuencia  en  los  debates,  para 
tener  el  derecho  de  hablar  extensamente  cuando  lo 
requiera  el  caso* 

La  primera  solución  que  yo  presento,  la  que  va  al 
fondo  del  sistema,  es  la  división  del  presupuesto  de 
Ultramar* 

Hay  que  poner  de  un  lado  las  atenciones  genera- 
les del  Estado.  Todo  lo  que  se  refiere  á los  servicios 
públicos  que  revisten  este  carácter  (la  administración 
general,  la  magistratura,  el  ejército,  la  marina,  la 
deuda),  debe  ir  al  presupuesto  nacional,  para  que  las 
seis  provincias  de  Cuba  y la  de  Puerto-Rico  contribu- 
yan a esta  carga  colectiva  con  las  49  provincias  res- 
tantes, en  parte  proporcional,  ni  más  ni  ménos  que  los 
demás  españoles  miembros  de  la  Nación.  De  otro  lado 
deben  figurar  las  atenciones  y los  servicios  puramen- 
te locales.  Todo  lo  que  representa  un  servicio  insular 
por  sn  naturaleza,  todo  lo  que  aun  saliendo  de  este 
carácter,  sin  embargo  por  circunstancias  más  ó me- 
nos permanentes  no  puede  ser  atendido  desde  la  Pe- 
nínsula, yo  entiendo  que  debe  ir  al  presupuesto  exclu- 
sivamente local  de  la  isla* 

Así  sucede  con  las  obras  públicas,  la  instrucción 
publica,  los  correos,  la  beneficencia,  etc*,  etc. 

¿Os  parecen  muchos  servicios?  ¿Os  parecen  pocos? 
Pues  en  esto  puede  haber  gradación,  conciertos,  tran- 
sacciones* En  una  palabra,  esta  será  una  cuestión  de 
más  ó ménos;  punto  discutible  y variable,  según  los 
tiempos  y las  circunstancias.  Lo  propio  digo  de  los 
servicios  y las  atenciones  generales.  El  particular  de 
la  deuda  yo  lo  señalo  con  grandes  reservas,  porque 
conozco  que  aliado  de  la  justicia  absoluta  hay  que 
poner  los  intereses,  las  prevenciones  y los  accidentes, 
no  para  negar  Lo  que  constituye  el  derecho,  sino  para 
condicionarlo  y compensarlo  viniendo  á soluciones  de 
fecunda  inteligencia*  Porque  yo  sostengo  que  á me- 
dida que  las  cargas  locales  sean  mayores,  mayores 
lian  de  ser  los  medios,  las  facilidades,  las  facultades 
que  reconozcáis  ó concedáis  á la  localidad  para  salir 
adelante  con  sn  empeño. 

La  división  del  actual  presupuesto  trae  consigo 
naturalmente  la  inclusión  de  lo  que  afecta  á servicios 
generales  en  el  presupuesto  único  y general  del  Esta- 
do, que  examinan,  discuten  y votan  las  Cortes  de  la  Na- 
ción: y por  otra  parte,  la  referencia  y comisión  del  pre- 
supuesto local,  del  presupuesto  insular  á las  corpora- 
ciones insulares,  á la  Asamblea  insular,  elegida  bajó 
la  misma  ley,  por  los  mismos  principios  y con  el  mis- 
mo carácter  popular  que  las  Cortes,  pero  siempre 
como  inferior,  jamás  como  soberana,  atenida  ¿ lo  pu- 
ramente económico  y administrativo,  moviéndose  den- 
tro del  círculo  que  la  ley  de  la  Metrópoli,  ó mejor  di- 
cho, de  la  Nación,  le  hubiera  trazado. 

Me  preguntareis  qué  garantías,  qué  formas*  qué 
procedimientos  han  de  observarse  para  la  acción  de 


esta  Asamblea;  hasta  dónde  ha  de  llegar  su  autori- 
dad. Ha  de  votar  impuestos.  Quizá  ha  de  entender  en 
los  aranceles.  ¿Gomo?  ¿Hasta  qué  punto?  ¿De  qué 
suerte? 

Todo  esto,  señores,  es  cuestión  de  detalle*  El  veto 
suspensivo  del  gobernador;  la  conformidad  explícita 
del  gobernador;  la  apelación  á las  Cortes;  la  consulta 
al  Ministerio:  la  ilimitacion  en  el  fondo  y en  la  forma 
del  presupuesto;  la  fijación  del  cuadro  general  por  el 
Poder  central**.  Sobre  todo  esto  caben  inteligencias, 
acomodos,  conciertos.  A raí  no  me  interesa  el  detalle. 
Impórtame  el  principio,  y además  la  afirmación  de 
que  todo  concierto  (al  cual  me  ofrezco)  ha  de  inspi- 
rarse siempre  en  el  sentido  de  toda  la  descentraliza- 
ción compatible,  por  la  naturaleza  de  las  cosas  ó por 
razón  de  las  circunstancias,  con  la  unidad  del  Estado 
y la  integridad  de  la  Patria,  supuesto  absolutamente 
necesario  del  sistema  que  recomiendo.  Porque  el  sis- 
tema consiente  todas  las  gradaciones  y todos  los  tem- 
peramentos: prueba  tortísima  de  su  razón  y su  fe- 
cundidad* 

¿Cuáles  serían  ios  primeros  resultados  de  esta  re- 
forma? Desde  luego,  una  rebaja  considerable»  muy 
considerable,  en  los  gastos  de  carácter  general  que 
hoy  indebidamente  paga  Cuba:  rebaja  quizá  de  más 
de  10  millones  de  pesos,  repartibles  entre  todas  las 
provincias  de  la  Nación.  Después,  un  mayor  conoci- 
miento de  los  servicios  y las  atenciones  nacionales, 
discutidas  á la  misma  hora,  del  mi  smo  modo,  por  los 
mismos  Diputados,  con  igual  responsabilidad  é idén- 
tico interés,  por  ser  un  verdadero  interés  común.  El 
alcance  político  de  la  medida  se  ve  claramente*  De  la 
importancia  económica  no  hay  qué  decir. 

Pero  venid  al  presupuesto  local*  Ved  los  resulta- 
dos. Haré  meras  indicaciones. 

En  primer  término,  más  oportunidad  y más  com- 
petencia en  el  desempeño  de  los  problemas  especiales 
y característicos  de  la  localidad,  resueltos  allí  donde 
sobre  todo  interesa,  donde  es  posible  la  inspección  y 
consejo  de  los  interesados»  y donde  ningún  otro  atrac- 
tivo puede  desviar  la  opinión  pública.  En  segundo 
lugar,  la  simplificación  de  los  trámites  y quizá  la 
muerte  del  expedienteo  por  La  inmediación  del  pro- 
blema y la  forzosa  economía  délas  diligencias.  Luego, 
la  rebaja  considerable  del  personal  administrativo  por 
la  entrega  de  muchas  atenciones  al  Municipio  y á 
los  individuos,  y la  disminución  considerable  de  los 
notoriamente  excesivos  sueldos  de  los  empleados  por 
la  reducción  del  número  y de  la  importancia  de  los 
cargos,  fácil  de  desempeñar  por  ios  habitantes  de  la 
localidad.  La  íntima  y directa  relación  del  que  paga 
con  el  que  administra;  y sobre  todo,  el  empuje  dado  á 
la  vida  local,  y el  sentido  de  profunda  confianza  que 
entraña  todo  el  sistema  des  central  i zador,  y que  pene- 
trando por  todas  partes,  alentaría  las  durmientes  ini- 
ciativas, provocando  aquella  energía  y aquella  expan- 
sión que  constituyen  el  secreto  de  los  progresos  y los 
esplendores  de  las  sociedades  nuevas. 

Más  afinque  todo  eso,  la  reforma  propuesta  trae- 
ría otras  dos  ventajas.  La  de  poner  la  responsabilidad 
política  y administrativa  en  su  punto  y la  de  apagar, 
reduciéndolas,  todas  las  susceptibilidades  locales* 

Poco  hace,  de  regreso  en  Londres  uno  de  ios  úl- 
timos gobernadores  del  Canadá,  explicaba  en  confe- 
rencias públicas  sobre  política  colonial , las  principa- 
les dificultades  con  que  había  que  luchar  para  llegar 
á un  resultado  de  sólido  progreso*  Entre  otras  dificul- 
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tades  figuraba  de  una  parte  la  susceptibilidad  de  las 
colonias  respecto  de  la  posible  ó imaginaria  desaten- 
ción de  los  negocios  coloniales  por  la  Metrópoli,  Otra 
dificultad  apuntada  por  Lord  Lorne  consistía  en  la 
afición  que  las  colonias  demostraban  á hacer  sus  aran- 
celes, por  temor  de  que  haciéndolos  la  Metrópoli,  ésta 
se  preocupara  primeramente  de  sus  intereses  particu- 
lares, dando  á su  obra  un  cierto  tono  de  medio  de  ex- 
plotación. 

Por  mi  parte,  en  los  muchos  anos  que  llevo  tra- 
tando estos  asuntos,  declaro  también  que  las  dos  gran- 
des dificultades  que  he  encontrado  son  electo  dé  un 
mismo  sentimiento,  que  se  produce  de  modo  diverso 
aquí  y en  Ultramar. 

Yo  me  explico  perfectamente  que  una  Nación  como 
la  nuestra,  que  ha  poseido  vastos  territorios,  que  vie- 
ne perdiéndolos  por  sus  ittíinitas  é incomparables  des- 
gracias, se  muestre  recelosa  hasta  la  preocupación 
frente  á toda  novedad,  á toda  reforma  que  de  cual- 
quier modo  pueda  relajar  el  vínculo  nacional.  De  aquí 
cierta  prevención  contra  la  que  pudiéramos  llamar 
fuerza  centrífuga  del  sistema  colonial;  de  aquí  esa  va- 
cilación, esa  reserva  ya  exagerada,  y por  tanto  pro- 
fundamente censurable,  de  la  mayor  parte  de  nuestros 
grupos  políticos  respecto  de  la  política  ultramarina; 
de  aquí  la  ventaja  que  en  estas  contiendas  lleva  el 
statu  qm  colonial.  No  me  irrito  por  ello.  El  hombre 
político  debe  tomar  las  cosas  como  son,  y no  inventar 
■explicaciones  de  fantasía.  Yo  mismo,  á no  haberme 
dedicado  especialmente  á ciertas  cuestiones,  me  man- 
tendría en  reserva  alguna  vez.  Pero  esta  dificultad 
puede  convertirse  en  un  verdadero  peligro;  me  pare- 
ce que  ya  se  va  convir tiendo,  y por  lo  mismo,  yo,  al 
par  que  exijo  á nuestros  partidos  políticos  que  estu- 
dien y piensen  sus  soluciones  sobre  los  problemas  de 
Ultramar  antes  de  subir  al  poder,  para  no  incurrir 
en  desfallecimientos,  contradicciones  ó apostasías  de 
un  desesperado!'  efecto  allá  en  nuestras  Antillas,  yo 
recomiendo  á todos  mis  amigos  que  insistan  en  la  pro- 
paganda de  sus  aspiraciones  de  todos  los  modos  ima- 
ginables, y no  regateen  en  el  punto  de  las  garantías 
que  pueda  desear  la  Metrópoli,  y hasta  las  que  nece- 
siten las  preocupaciones  y los  miedos  del  común  de 
las  gentes.  En  este  particular  creo  poder  contar  con 
mis  correligionarios. 

Pero  este  sentimiento  de  desconfianza  tiene  su  na- 
tural y justa  correspondencia  en  la  desconfianza  de 
los  antillanos  de  que  aquí,  á 2.000  leguas  de  dis- 
tan ai  a,  dís traídos  por  intereses  más  próximos,  pre- 
ocupados por  asuntos  más  generales,  haya  toda  la 
atención  que  requieren  los  problemas  menudos,  pero 
capitales  quizá,  de  la  vida  ultramarina.  Y con  esa 
desconfianza  so  combina  el  hábito  de  atribuirlo  todo 
á la  Metrópoli,  responsable  de  lo  bueno  y de  lo  malo, 
de  que  llueva  y que  no  llueva,  del  ciclón  y del  sol  vi- 
vificante. 

Pues  bien,  señores;  esta  desconfianza  y esa  dispo- 
sición deben  concluir  en  las  Antillas.  ¿Cómo?  Ahí  te- 
neis  uno  de  los  medios.  Por  la  inclusión  de  los  servi- 
dos y atenciones  generales  en  el  presupuesto  general 
del  Estado,  discutido  como  un  interés  común.  Des- 
pués, por  el  presupuesto  local  sometido  á las  corpo- 
raciones locales,  que  lo  discuten  en  la  hora  oportuna 
y asumen  su  responsabilidad. 

Mas,  ¿por  ventura,  lo  que  yo  voy  diciendo  consti- 
tuye una  extraordinaria  novedad?  Pues  de  ninguna 
suerte.  Ese  es  el  sentido  de  todas  las  colonias  contem- 


poráneas. Eso  es  lo  que  ya  va  pasando  en  todo  el 
mundo;  de  tai  suerte,  que  lo  que  sucede  en  Cuba  y 
Puerto-Rico  tiene  ya  el  carácter  de  una  verdadera 
excepción,  no  recomendable  por  sus  efectos. 

No  quiero  invocar  el  ejemplo  de  las  colonias  in- 
glesas. Aun  cuando  allí  el  principio  que  obra  es  el 
mismo  principio  deseen tr alí z ador , y aun  cuando  allí 
la  descentralización  política  tiene  el  carácter  de  una 
verdadera  delegación,  siempre  condicionada,  así  por 
el  derecho  imperial  de  la  Metrópoli  de  intervenir  cuan- 
do lo  estima  oportuno  para  resolver  por  sí  y ante  sí 
los  más  árduos  problemas  coloniales,  como  por  el 
Estatuto  de  la  Reina  Victoria.  que  declara  nulo  éh 
principio  todo  cuanto  en  las  colonias  se  baga  contra 
los  principios  fundamentales  del  derecho  político  in- 
glés y la  ciudadanía  británica,  es  lo  cierto  que  aque- 
llas colonias,  lo  mismo  que  algunas  holandesas  y da- 
nesas, se  diferencian  grandemente  de  las  nuestras  por 
el  hecho  verdaderamente  trascendental  de  la  repre- 
sentación parlamentaria  de  que  nuestras  Antillas  dis- 
frutan en  las  Cortes  de  la  Nación. 

Por  esto  quiero  tomar  por  ejemplo  las  colonias 
francesas  y portuguesas,  donde  la  centralización  se 
ha  cebado  aun  más  que  en  las  colonias  españolas,  y 
que,  como  las  nuestras,  tienen  representación  en  el 
Parlamento  nacional. 

Ahora  bien;  la  legislación  colonial  francesa,  en  la 
parte  á que  me  voy  refiriendo,  y señaladamente  en  lo 
tocante  á las  colonias  de  América,  descansa  en  el  Se- 
nado-consulto de  Mayo  de  1854,  y los  decretos  sobre 
organización  financiera  de  1855  y Noviembre  de 
1882;  la  ley  de  Mayo  del  60,  y decreto  de  Enero  del 
6 1 , sobre  libertad  comercial;  el  Senado- consulto  de  4 
de  Julio  de  1866,  sobre  los  Consejos  coloniales,  y las 
reformas  políticas  de  Setiembre  de  1870  basta  1883, 
que  han  llevado  á aquellas  colonias  el  sufragio  uni- 
versal, las  leyes  sobre  imprenta,  congregaciones 
religiosas,  organización  municipal,  derecho  de  re- 
unión, etc.,  etc.,  que  rigen  en  laMetrópoli.  Pues  en  esa 
legislación  aparece  perfectamente  dividido  lo  que  yo 
llamo  el  presupuesto  general  del  local,  comprendién- 
dose en  el  primero  todos  los  gastos  de  gobierno  y de 
protección  (administración  general,  justicia,  cultos, 
ejército  y marina),  las  subvenciones  ordinarias  á la 
instrucción  pública  y los  auxilios  extraordinarios  que 
en  ciertos  casos  otorga  la  Metrópoli;  con  la  particu- 
laridad de  que  todos  estos  gastos  corren  á cuenta  de 
la  Nación,  que  si  bien  en  principio  tiene  establecido 
que- las  colonias  contribuyan  en  parte  proporcional  á 
los  gastos  generales,  de  hecho,  hoy  por  hoy,  no  hace 
efectiva  ni  mucho  menos  tal  participación,  gravosa 
para  las  Antillas  francesas. 

En  el  presupuesto  local  la  ley  distingue  los  gas- 
tos obligatorios  de  los  facultativos;  pero  respecto  de 
su  cuantía  y extensión,  la  misma  ley  deja  en  plena 
libertad  á los  Consejos  coloniales,  los  cuales  no  solo 
los  votan,  sino  que  votan  las  contribuciones  para  ha- 
cerlos efectivos,  y establecen  hasta  las  tarifas  arance- 
larías que,  sin  embargo,  por  excepción  no  rigen  sino 
después  de  aprobadas  y promulgadas  por  la  Me- 
trópoli. De  la  propia  suerte  Portugal  ha  introducido 
reformas  fundamentales  en  sus  colonias,  haciendo  la 
distribución  debida  de  aquellas  que  como  Angola,  al 
Sur  del  Ecuador  en  el  Africa  occidental,  y el  Estado 
de  la  India  que  comprende  el  territorio  de  Goa,  Da- 
mao,  Diú  y Nueva-Conquista,  de  aquellos  otros  cua- 
tro grupos  de  Cabo-Verde,  Santo  Tomás  y Príncipe, 
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Mozambique  y Macao  y Timor,  cuya  importancia  no 
llega  á la  de  las  primeras  y más  considerables  colo- 
nias- Pues  bien;  todas  ellas  tienen  los  propios  dere- 
chos  políticos  que  las  provincias  de  la  Metrópoli,  y el 
Estado  de  la  India  y la  provincia  de  Angola  disfrutan 
de  una  Junta  ó Diputación  provincial  investida  de 
grandes  facultades  económicas. y financieras,  si  no  en 
el  grado  de  las  colonias  francesas  , sí  en  la  propia  di- 
rección descent  ralizadora.  Tal  es  el  espíritu  de  las  le- 
yes de  1856,  1869  y 1880-  Y no  os  molesto  más  so- 
bre este  particular j que  pudiera  desenvolver  prolija- 
mente, pero  que  no  he  traído  á este  debate  sino  para 
demostrar  cuán  infundados  son  los  temores  de  aque- 
llos que  ven  en  las  soluciones  por  mí  aconsejadas 
una.  gran  novedad,  mía  peligrosa  novedad.  Error  pro- 
fundo, señores;  porque  es  un  hecho  incontestable  de 
la  historia  que  la  solución  autonomista  ha  venido  para 
aplazar  por  lo  ménos  ó impedir  resueltamente  el  des- 
prendimiento de  las  colonias;  siendo  incontestable  que 
allí  donde  vive  con  mayor  energía  el  principio  des- 
centrali z ador,  allí  vive  con  mayor  fuerza  un  imperio 
colonial 

Pero  no  terminaré  este  punto  sin  insistir  en  dos 
ideas.  En  la  de  que  yo  solo  pido  la  descentralización 
económica  y administrativa;  de  modo  que  no  se  me  ha 
de  argumentar  como  sí  pretendiera  la  política.  Y de 
otra  parte,  que  no  me  preocupo  de  detalles  ni  de  la 
manera  de  realizar  esa  descentralización,  porque  so- 
bre este  particular  yo  estoy  dispuesto  á todo  género 
de  transacciones  y acomodamientos.  Mi  interés  está 
en  afirmar  el  principio.  No  veáis  en  esta  declaración 
habilidades  de  ningún  género.  El  tiempo  no  lo  con- 
siente, y nosotros  nunca  liemos  hecho  gala  de  intran- 
sigencia sino  en  los  puntos  fundamentales:  la  liber- 
tad del  individuo,  el  derecho  del  ciudadano,  la  des- 
centralización económica  y administrativa,  para  que 
las  localidades  vivan  dentro  y bajo  la  unidad  del  Es- 
tado, 

Ahora  el  arancel.  Señores,  voy  á dar  una  mala  no- 
ticia á mí  respetable  amigo  el  Sr.  Balaguer.  Su  seño- 
ría creía  resuelta  toda  la  cuestión  con  el  cabotaje.  Yo 
repito  ahora  lo  que  dije  cuando  comenzó  á debatirse 
aquí  el  proyecto  de  ley  de  relaciones  económicas  de 
la  Península  y de  Ultramar;  yo  no  presentaré  obs- 
táculos ni  haré  grandes  resistencias;  pero  yo  tengo  el 
deber  de  deciros,  señores,  que  esto  del  cabotaje  es 
una  pura  ilusión.  No  dejo  de  reconocer  la  parte  bue- 
na que  la  cosa  tiene;  convengo  en  que  hasta  cierto 
punto  estrecha  las  relaciones,  suponiendo  que  se  ha- 
yan de  desarrollar  grandes  relaciones  de  tráfico,  y 
reservándome  que  hay  otros  modos  tan  eficaces  por 
lo  ménos  de  procurarla  intimidad  moral  de  las  colo- 
nias y la  Metrópoli  Convengo  en  que  podrá  propor- 
cionar quizá  salida  á algunos  productos  de  la  isla  de 
Cuba.  Todo  esto  lo  reconozco,  lo  he  dicho  antes  de 
ahora,  Pero,  señores,  el  cabotaje  en  cambio  tiene  gran- 
des inconvenientes,  porque  principia  por  no  ser  posi- 
ble y concluye  por  no  satisfacer  á la  pronta  urgencia;, 
de  la  crisis  por  que  atraviesa  la  angustiada  Antilla, 

En  primer  lugar,  el  cabotaje  no  va  á dar  salida 
al  tabaco,  porque  el  tabaco  está  estancado  en  la 
Península,  mientras  no  consigáis  su  desestanco , y 
esto  no  se  conseguirá  por  razones  que  afectan  al  ór- 
den  general  del  presupuesto  de  la  Península. 

Pero  en  fin.  queda  el  azúcar  y quedan  los  pro- 
ductos todos  de  la  Península,  á los  cuales  va  á facili- 
tarse más  el  mercado  antillano-  Entendámonos,  siem- 


pre en  el  sentido  de  auxiliar  á Cuba;  porque  de  otro 
modo,  el  problema  se  habría  de  estudiar  de  bien  dis- 
tinta manera. 

Tratamos  de  salvar  á Cuba,  que  es  la  región  que 
boy  por  boy  lo  necesita  urgentemente. 

Pero,  señores,  ¿cómo  se  va  á establecer  el  cabo- 
taje con  dos  aranceles  distintos?  ¿Esto  es  ciertamente 
posible?  ¿Dónde  ha  pasado,  dónde  se  ha  intentado  eso? 
Pues  qué,  si  se  mantienen  en  Cuba  y en  la  Península 
aranceles  diversos,  como  boy  sucede,  ¿no  se  compren- 
de que  aquel  que  resulte  más  bajo  para  los  géneros 
extranjeros,  será  el  arancel  preferido  por  el  extranje- 
ro para  colocar  allí  su  producto,  logrando  de  este 
modo  nacionalizar  el  género  y entrando  después  en 
la  otra  comarca  ó región  mal  defendido  por  un  aran- 
cel deficiente?  y de  esta  suerte,  ¿no  se  habrá  pertur- 
bado todo  el  sistema  arancelario  del  país  donde  por 
las  necesidades  ó las  prevenciones  dominantes  se  ha- 
yan establecido  Jos  derechos  más  altos? 

Pero  se  trata  de  un  arancel  solo,  el  mismo,  idén- 
tico. Mas  entonces,  ¿cuáles  son  las  necesidades  que 
se  han  de  atender,  siendo  como  son  distintas  las  de 
las  Antillas  y las  de  la  Península,  ésta  con  industria 
é intereses  que  proteger  (con  razón  ó sin  ella;  no  lo 
discuto:  acepto  el  criterio  gobernante)  y aquellas  de 
carácter  esencialmente  agrícola  y necesitadas  siem- 
pre de  una  completa  libertad  comercial? 

¿Como  resolver  el  conflicto?  Pero  adelante-  Tene- 
mos ese  cabotaje  único  en  el  mundo.  Pero  hablemos 
claro.  ¿Ese  cabotaje  es  el  de  la  Península?  Es  decir, 
una  vez  declarado,  ¿será  excluida,  suprimida  la  bande- 
ra extranjera  de  las  relaciones  mercantiles  de  Cuba  y 
su  Metrópoli?  ¿Es  esto?  Pues  no  veo  ni  la  lógica  ni  la 
eficacia. 

Porque  aquí  en  la  Península  el  monopolio  del  trá- 
fico del  cabotaje  por  la  bandera  nacional  tiene  cierta 
compensación  en  los  ferro-carriles  y las  vías  terres- 
tres de  comunicación.  En  Cuba  no  pasará  esto,  por- 
que no  hay  más  camino  que  el  mar  ni  más  conducto- 
res que  los  barcos.  Y el  precio  que  impondrá  el  mo- 
nopolio del  trasporte,  ¿no  compensará  con  creces  la  re- 
baja que  el  arancel  hará  al  género?  No  discuto  si  esto 
es  un  retroceso  en  la  vida  mercantil;  lo  es  indudable- 
mente. No  discuto  si  este  es  un  medio  ingenioso  de 
que  la  situación  de  Cuba  aproveche  á otros-  No.  Me 
fijo  en  la  entraña  misma  del  negocio-  Denuncio  la  in- 
eficacia de  la  rebaja  que  producirá  el  cabotaje  en  la 
aduana. 

Pero  además,  no  olvidéis  que  actualmente  la  ban- 
dera extranjera  hace  el  tráfico  entre  Cuba  y la  Peinil- 
la. La  vamos  á expulsar-  Y qué,  ¿no  vendrán  las  re- 
presalias? ¿Quién  más  que  Cuba  será  su  primer  vícti- 
ma? Hasta  aquí  voy  codeando  el  interés  de  los  navie- 
ros catalanes,  que  efectivamente  resultarán  quizá  los 
únicos  favorecidos  por  el  momento,  por  la  declara- 
ción del  cabotaje,  si  se  entiende  del  modo  dicho.  Ha- 
blaré ahora  de  las  harinas  de  Castilla;  es  decir,  de  la 
pretensión  de  que  se  facilite  la  entrada  de  las  harinas 
que  van  de  Santander  (harinas  españolas  ó no),  en  de- 
trimento de  las  extranjeras. 

Cuando  se  discuta  concretamente  este  punto,  yo 
hablaré  del  daño  que  esta  resolución  va  á producir  á 
la  Metrópoli,  y discutiré  el  negocio  desde  el  punto  de 
vista  de  los  principios  generales  del  derecho  y de  la 
economía  política.  Pero  no  quiero  ni  puedo  apartar- 
me del  sentido  particular  que  tienen  las  reformas  que 
„ ahora  se  anuncian  para  salvar,  no  á Gataluña  ni  á Cas- 
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tilla,  sino  precisamente  á la  isla  ó comarca  que  apa- 
rece en  peligro  de  muerte.  Pues  bien;  yo  os  digo  que 
esa  protección  que  pedís  para  las  harinas  castellanas 
continuará  siendo  un  motivo  de  represalia  para  los 
Estados-Unidos,  y que,  por  tanto,  la  pequeña  ventaja 
que  'pudieran  reportar  las  provincias  castellanas,  pro- 
ducirla la  paralización  de  la  salida  y colocación  de  los 
azúcares  antillanos,  destinados  necesaria  y fatalmen- 
te, por  lo  ménos  "ahora*  al  mercado  de  la  gran  Ropú- 
Mica  americana,  y sin  cuya  colocación  y venta  Cuba 
no  podrá  comprar  harina  ni  cosa  alguna,  ni  en  Casti- 
lla, ni  en  Andalucía,  in  en  ninguna  parte.  Se  trata, 
pues,  no  solo  de  comer  más  y mejor,  sino  de  allegar 
medios  para  adquirir  la  comida. 

Demás  de  esto,  no  concluyo  de  comprender  cómo 
seriamente  se  piensa  en  las  salidas  que  vamos  á pro- 
porcionar con  el  cabotaje  á los  azúcares  almacenados 
de  Cuba.  Ya  casi  nadie  se  acuerda  de  que  la  produc- 
ción antillana  en  tiemqos  Ordinarios  llega  á unos  730 
millones  de  kilógramos;  de  ellos,  650  que  da  Cuba,  y 
que  siendo  el  consumo  peninsular  de  55  millones  de 
kilos,  á él  atienden  los  azúcares  peninsulares  con  algo 
más  de  34  millones. 

No  sé  de  qué  suerte  se  va  á hacer  el  milagro  de 
aumentar  el  consumo. 

Pero  oigo  decir  que  aquí  vendrá  ese  azúcar  para 
producir  una  nueva  industria,  la  de  la  refinería,  y para 
desde  aquí  difundirse  por  el  resto  del  mundo. 

Nuevas  ilusiones.  Los  azúcares  cubanos  no  ven- 
drán á la  Península  porque  les  rebajemos  los  derechos, 
aun  dado  caso  de  que  no  influyera  éri  su  carestía  la 
exclusión  de  la  bandera  extranjera  por  el  cabotaje. 
Y no  vendrán,  por  la  misma  razón  que  no  van  á In- 
glaterra, que  es  el  primer  mercado  del  mundo,  donde 
los  azúcares  no  pagan  derechos,  y á donde  Cuba  lle- 
vaba hace  veinte  anos  cerca  de  los  dos  quintos  de  su 
azúcar  exportada.  No  va  á Inglaterra,  como  no  ven* 
drá  á la  Península,  porque  su  actual  precio  de  pro- 
ducción no  le  permite  competir  con  ningún  otro  azú- 
car. Hay  que  tirar  al  abaratamiento  de  esta  produc- 
ción, tanto  como  á la  salida  inmediata  de  los  produc- 
ios almacenados.  Por  eso  hay  que  tomar  principios  y 
soluciones  de  mayor  generalidad.  Es  necesario  ir  re- 
sueltamente á la  libertad  comercial,  que  es  la  única 
que  puede  responder  á estas  dos  exigencias* 

Pero  llego  á más.  Vendrán  esos  azúcares.  Doy  por 
cierto  que  aquí  haya  capitales  para*  formar  esas  refi- 
nerías al  amparo  de  privilegios  y aranceles  mercan- 
tiles que  van  desapareciendo  de  todo  el  mundo  y que 
no  pueden  ménos  de  desaparecer  en  España  en  plazo 
muy  breve:  todo  lo  cual  no  es  para  confortar  el  áni- 
mo de  los  especulado  res* Yo  no  tengo  fe  en  esto;  yo 
sé  de  qué  suerte  se  establecen  los  capitales  ul trama- 
rinos  en  ia  Península,  yo  sé  que  el  hombre  que  ha 
trabajado  mucho  én  Cuba,  cuando  viene  á la  Penínsu- 
la invierte  su  capital  en  obtener  un  modesto  5 por  100 
de  utilidad  constante,  y no  entra  en  empresas  proble- 
máticas, y presumo  que  fuera  de  los  indianos  no  haya 
aquí  muchos  aficionados  á esta  novedad  de  las  refi- 
nerías* Pero  doy  por  cierto  que  esto  se  haga;  doy  por 
cierto  que  se  creen  esas  refinerías  de  que  tanto  se 
habla;  doy  por  cierto  que  se  aumento  el  consumo  y 
que  al  fin  obtengamos  todos  estos  resultados:  pero 
salí  señoras!  todo  esto,  ¿ha  de  realizarse  en  un  año,  ni 
en  dos,  ni  en  tres?  ¿Todo  esto  no  pide  umdesenvolvi- 
miento  de  riqueza,  tanteos,  esperas,  invitaciones?  Y en 
cambio  oís  al  Br.  Santos  Guzman  que  lo  que  pide 


Cuba  es  urgente*  que  Cuba  no  tolera  un  año  ni  dos 
sin  producir  azúcar,  que  aquellos  almacenes  están  lle- 
nos de  productos  que  están  pidiendo  salida,  que  son 
necesarias  medidas  radicales  que  levanten  la  com- 
puerta para  que  se  consiga  la  venta,  y con  la  venta 
los  recursos,  y^coh  los  recursos  que  se  levante  toda 
la  producción.  Por  manera  que  bajo  este  punto  de 
vista  concreto,  aun  conviniendo  sobre  el  cabotaje,  te- 
ned por  cierto  que  esta  seria  una  medida  que  á la 
postre  podría  dar  resultado,  pero  que  de  una  manera 
tan  urgente,  de  una  manera  tan  apremiante  como  el 
c aso  p i de , no  b a de  pro  du  cir  nin  gu  n efee  to . P u es  si  en  - 
do  esto  así,  ¿á  qué  comprometernos  en  medidas  par- 
ciales, á qué  dificultar  el  problema  creando  intereses 
efímeros,  á qué  forzar  la  naturaleza,  á qué  prescindir 
del  ejemplo  que  nos  lian  dado  en  situaciones  todavía 
ménos  apuradas  Francia  é Inglaterra  en  la  primera 
mitad  de  este  siglo9 

Señores,  la  importación  peninsular  en  Cuba  está 
representada  principalmente  por  tres  partidas*  Vinos, 
en  una  proporción  considerable;  la  verdadera  partida* 
Después  el  calzado  y las  harinas.  Pues  bien;  ¿quién 
podrá  negar  que  los  vinos  peninsulares  continuarán 
disfrutando  por  su  propio  mérito  del  mercado  antilla- 
no? El  calzado  será  allí  sostenido  por  sus  precios  re- 
lativamente módicos,  y por  la  razón  fundamental  de 
este  comercio,  sostenido  por  relaciones  de  familia  un 
tanto  extrañas  á la  ley  mercantil,  por  la  misma  ra- 
zón que  van  millares  de  catalanes  á Cuba.  Las  hari- 
nas, sí,  irán  con  dificultad;  pero  ¿sabéis  por  qué?  por- 
que las  necesitamos  en  la  Península,  al  punto  de  ser 
necesaria  uña  o n si  de  rabie  importación  extranjera 
para  el  consumo  doméstico.  De  modo  que  no  veo  esos 
perjuicios  que  se  anuncian,  y sí  la  desorganización 
del  sistema  arancelario  peninsular  y el  empleo  de  un 
remedio  pedido  en  una  crisis  suprema,  y que  en  rea- 
lidad cuando  ménos,  no  pasa  de  una  ilusión,  ¿Que- 
réis adoptarlo?  placedlo;  pero  á mí  me  cumple  decir 
lo  que  lie  dicho.  Quiera  Dios  que  el  cabotaje  resulte 
solo  un  remedio  inútil  y que  no  sea  una  nueva  com- 
plicación. 

Mi  solución  es  terminante:  una  reforma  libre-cam- 
bista en  el  plazo  más  breve  posible;  y por  lo  pronto 
un  tratado  comercial  con  los  Estados-Unidos,  muy 
amplio  y muy  intencionado,  que  salve  inmediatamen- 
te la  crisis  y permíta  esperas  y .otros  procedimientos* 

La  tercera  de  mis  soluciones  es  la  abolición  del 
patronato,  y no  es  dudoso  que  en  este  terreno  llevo 
una  gran  ventaja*  Yo  sé  de  qué  suerte  las  ideas  gene- 
rosas, los  principios  absolutos,  las  ideas  cristianas  que 
encaman  en  toda  la  civilización  moderna,  se  imponen 
á todos;  yo  entiendo  de  qué  suerte  y con  qué  ventaja 
podré  siempre  luchar  en  este  terreno,  abogando  por 
la  abolición  de  la  esclavitud,  porque  declaro  con  toda 
sinceridad  que  no  pertenezco  al  grupo  de  esos  espíri- 
tus fuertes  que  se  ríen  de  la  filantropía,  de  la  abne- 
gación, del  puro  derecho  humano  y déla  pureza  y san- 
tifad  de  la  conciencia;  no.  A mí  me  preocupa  seria- 
mente todo  esto,  y por  tanto,  creo  que  debe  preocu- 
par y que  preocupa  sóidamente  á mis  adversarios,  y 
en  general  á todo  el  mundo*  Mas  por  lo  mismo  que 
tengo  esta  ventaja,  no  quiero  debatir  el  problema  en 
el  terreno  puramente  moral  y jurídico,  y mucho  mé- 
nos de  pasada,  con  argumentos  de  cierta  generalidad, 
dado  que  es  imposible  traer  á discusiones  como  la  del 
mensaje  datos  y pormenores  que  quizá  sean  precisos 
para  convenceros  de  que  aun  en  el  terreno  de  las 
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conveniencias  y de  los  intereses  económicos  y mate- 
riales, la  abolición  del  patronato,  es  decir,  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  su  última  forma,  se  impone 
como  una  verdadera  necesidad,  ofreciendo  todas  las 
garantías  necesarias  de  un  éxito,  si  no  tan. feliz  como 
el  asombroso  de  Puerto-Rico,  donde  se  aceptaron 
nuestras  soluciones  radicales  desde  el  primer  momea- 
lo,  sí  relativamente  satisfactorio,  dadas  las  dificultades 
creadas  en  Cuba,  lo  mismo  que  en  Jamaica  y en  otras 
Antillas  inglesas  por  la  adopción  de  un  sistema  gra- 
dual de  que  Inglaterra  tuvo  que  prescindir  por  razo- 
nes análogas  a las  que  hoy  .determinan  una  medida 
análoga  en  las  provincias  cubanas. 

Os  libro,  por  tanto,  de  uña  digresión,  comprome- 
tiéndome á repetir  la  proposición  de  ley  que  presenté 
en  las  Cortes  anteriores  para  abolir  el  patronato.  Pero 
no  lo  he  de  hacer  sin  consignar  de  pasada  que  con 
esa  abolición  pretendo  cegar  una  fuente  abundantísi- 
ma de  inmoralidad  en  Cuba,  quitar  un  motivo  de  va- 
cilación é irregularidad  en  el  trabajo  y en  sus  precios, 
y suprimir  una  causa  positiva  de  alarma  para  el  or- 
den público  y la  tranquilidad  material  de  la  isla.  No 
echeis  en  olvido  que  los  negros  insurrectos  son  libres 
desde  el  Zanjón,  y que  las  necesidades  de  la  produc 
clon  hacen  que  trabajen  juntos  el  patrocinado,  á quien 
no  llegó  la  hora  de  la  libertad  que  la  suerte  lia  dado 
á su  compañero  después  de  reconocer  la  ley  la  injus- 
ticia de  la  servidumbre. 

Pero  lo  repito,  no  quiero  hablar  de  esto  ni  de  pa- 
sada. Por  lo  cual  entro  en  la  cuarta  de  mis  solucio- 
nes; es  decir,  el  complemento  de  las  reformas  políti- 
cas iniciadas  en  Cuba  en  1879  y acometidas  con  ma- 
yor energía  y completo  éxito  en  1881.  Hasta  hoy  he- 
mos llevado  á nuestras  Antillas  la  Constitución;  lie- 
mos llevado  el  derecho  de  reunión;  hemos  llevado  una 
ley  de  imprenta  que  abolia  la  previa  censura,  y que 
cuando  se  llevó  iué  un  verdadero  progreso,  pero  que 
suprimidos  en  la  Península  los  delitos  especiales  de 
imprenta,  constituye  una  lamentable  diferencia  en 
daño  de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  por  su  cultura  y 
hasta  por  el  modo  edificante  de  haber  usado  de  los 
derechos  reconocidos  en  estos  últimos  tres  años,  pue- 
den y deben  esperar  fundadamente  una  reforma  en 
sentido  liberal,  y sobre  todo,  igualitario.  Yo  afirmo, 
señores,  que  es  de  todo  punto  necesario  llegar  á la 
identidad  de  los  derechos  políticos  en  el  sentido  de 
que  los  mismos  derechos,  las  mismas  garantías,  del 
mismo  modo,  en  las  mismas  condiciones,  con  el  mis- 
mo alcance  que  existen  en  la  Península,  existan  al 
otro  lado  de  los  mares;  donde  flota  la  bandera  espa- 
ñola. Si  aquí  las  circunstancias  traen  el  goce  de  la 
libertad  en  todas  sus  manifestaciones,  la  misma  li- 
bertad debe  haber  allí;  si  aquí  las,  contradicciones  de 
la  política,  los  accidentes  de  ésta,  producen  un  siste- 
ma de  represión,  de  mutilación  de  la  libertad,  que  esa 
represión  y esa  mutilación  se  produzcan  también  allá, 
A lo  cual  debeis  añadir,  para  comprender  perfecta- 
mente el  orden  de  ideas  que  me  permito  recomenda- 
ros, que  esas  leyes  políticas,  lo  mismo  que  las  leyes 
civiles  y que  todo  cuanto  afecta  á la  condición  fun- 
damental del  individuo  y del  ciudadano,  todo  eso  han 
de  establecerlo  las  Cortes  Racionales,  las  Cortes  sobe- 
ranas, capacitadas  para  ello  de  un  modo  absoluto  y 
exclusivo,  sin  que  pueda  suponerse  de  lejos  ni  de  cer- 
ca que  entre  las  atribuciones  que  sobre  materias  pu- 
ramente económicas  y administrativas  yo  asigno  á las 
Corporaciones  locales  y a la  Asamblea  insular  de  que 


poco  hace  os  hablaba,  figure  facultad  alguna  de  carác- 
ter esencialmente  político.  Porque  yo  entiendo,  seño- 
res, que  así  como  en  el  conocimiento  y atención  de  ios 
intereses  y de  las  cuestiones  económicas  y materiales 
no  hay  competencia  que  iguale  á la  de  las  localida- 
des,, donde  son  perfectamente  apreciables  todos  los  de- 
talles y las  circunstancias,  así  aquello  que  af  ecta  ge- 
néricamente al  ser  humano,  aquello  que  toca  á la  ciu- 
dadanía, aquello  que  interesa  á la  colectividad,  no  en- 
cuentra garantía  comparable  á la  de  la  colectividad 
misma,  que  necesariamente  tiene-  que  prescindir  de. 
los  accidentes  para  afirmar  lo  general,  huyendo,  por 
movimiento  espontáneo  y ley  de  su  existencia,  de  todo 
sentido  egoísta  y de  todas  aquellas  contradicciones  y 
aquellos  antagonismos  que  caracterizan  lo  que  gráfi- 
camente se  conoce  con  el  nombre  de  política  de  cam- 
panario. 

Pero  si  en  términos  generales  afu  mo  la  necesidad 
de  complementar  las  reformas  políticas  ya  iniciadas, 
más  concretamente  be  de  reclamar  tres  cuya  urgen- 
cia me  parece  de  todo  punto  indiscutible. 

Primera,  la  ley  de  atribuciones  de  los  gobernado- 
res generales,  presentada  aquí  por  el  Ministerio  de  que 
formó  parte  el  Si\  Leou  y Castillo;  segunda,  la  ley 
provincial  idéntica  á la  que  existe  en  la  Península;  y 
tercera,  la  reforma  de  la  ley  electoral  en  sentido  de 
perfecta  igualdad  y armonía  con  la  ley  electoral  de 
la  Península. 

No  creo,  'señores,  necesario  explicar  detenidamen- 
te la  importancia  de  la  primera  de  estas  reformas, 
harto  conocida  por  todos  cuantos  siguen  con  cierta 
atención  los  problemas  ultramarinos.  Al  decreto  del 
Gobierno  de  la  República  que  en  1873  suprimió  las 
facultades  de  gobernador  de  plaza  sitiada,  que  por 
Real  orden  de  Mayo  de  1825  disfrutaba  el  goberna- 
dor general  de  Cuba,  y al  decreto  vago,  contradicto- 
rio y estrecho  de  1878  sobre  atribuciones  de  ios  go- 
bernadores generales  de  Ultramar,  era  indispensable 
sustituir  una  disposición  precisa  y terminante  que 
afirmara  al  mismo  tiempo  los  recursos  extraordina- 
rios de  que  en  casos  excepcionales  ha  de  tener  una 
autoridad  constituida  á miles  de  leguas  del  centro  del 
Gobierno  y de  la  política  nacional,  con  la  responsabi- 
lidad efectiva  de  esos  mismos  altos  funcionarios  y 
con  el  derecho,  el  honor  y la  vida  de  los  ciudadanos, 
ahora  garantizados  por  el  mero  hecho  de  proclamarse 
en  nuestras  Antillas  la  Constitución  del  Reino.  No  ol- 
vidéis, señores,  lo  que  el  Duque  de  Linares,  Virrey  de 
Méjico,  decía  de  esos  juicios  de  residencia  que  to- 
davía hoy  constituyen  la  única  garantía  del  ciudada- 
no de  aquellas  comarcas  contra  los  abusos  de  sus  go- 
bernantes: «Si  el  que  viene  á gobernar  este  Reino  no 
se  acuerda  repetidas  veces  que  la  residencia  más  ri- 
gurosa es  la  que  se  ha  de  tomar  ai  Virrey  en  su  jui- 
cio particular  por  la  Majestad  Divina,  puede  ser  más 
soberano  que  el  grao  Turco,  pues  no  discurrirá  mal- 
dad que  no  haya  quien  se  la  facilite,  ni  practicará  ti- 
ranía que  no  se  le  consienta.))  Pero  todo  esto  toma 
otra  importancia  desde  el  punto  y hora  de  haberse 
promulgado  en  la  grande  An  tilla  él  Código  penal,  que 
contiene  una  multitud  de  artículos  referentes  á los 
delitos  cometidos  por  ios  funcionarios  públicos  con- 
tra el  ejercicio  de  los  derechos  individuales  sanciona- 
dos por  la  Constitución,  y desde  que  ésta  ha  sido  de- 
clarada en  vigor  allende  el  Atlántico,  haciendo  impo- 
sibles por  su  texto  ciertos  procedimientos  y ciertas  fa- 
cultades de  que  sin  embargo  aquellos  gobernadores 
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Lacen  uso,  merced  á la  falta  de  armonía  que  existe 
entre  todas  las  disposiciones  relativas  a la  goberna- 
ción de  Ultramar. 

Por  eso  nosotros  pedimos  y celebrarnos  en  lo  ge- 
neral el  proyecto  de  ley  traído  por  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo sobre  este  interesantísimo  punto,  al  propio  tiem- 
po que  reclamábamos  que  en  la  ley  provisional  ultra- 
marina se  mantuviera  aquel  artículo  de  la  peninsular 
que  establece  la  responsabilidad  de  los  gobernadores 
endiosante  las  Audiencias  del  Reino. 

Pero  aquel  proyecto  no  llegó  á discutirse.  Noto- 
rios son  los  esfuerzos  que  los  Diputados  liberales  de 
Ultramar  hicimos  para  que  se  pusiera  en  las  legisla- 
turas siguientes  á debate;  notorias  las  resistencias  qué 
encontramos;  notorio  el  hecho  de  que  todavía  no  se 
lia  dado  un  paso  en  esta  cuestión,  y que  en  Ultramar 
subsiste  la  contradicción  y el  desórden  que  tanto  im- 
porta á la.  marcha  política  de  aquel  país  y ai  derecho 
y la  tranquilidad  de  aquellos  Insulares,  para  quienes 
mientras  esta  reforma  que  reclamo  y alguna  otra  con 
ella  relacionada  no  se  establezcan,  una  buena  parte 
de  la  Constitución  allí  promulgada  en  1881  será  vaga 
palabra  ó letra  muerta. 

La  ley  electoral  me  interesa  también  profunda- 
mente. Desde  luego,  porque  aquella  ley  se  halla  com- 
pletamente fuera  de  todo  sistema;  contradice  abier- 
ta y sustancialmente  el  criterio  electoral  y parla- 
mentario de  la  Nación  española;  parece  y es  una  ley 
de  privilegio,  en  cuya  virtud  solo  ciertos  elementos 
pueden  triunfar  en  los  comicios;  y por  último,  difi- 
culta y hasta  niega  la  representación,  sobre  todo  en 
este  Parlamento,  del  mayor  numero  de  las  diversas 
tendencias  que  se  producen  en  nuestras  Antillas,  y 
cuyo  conocimié&to  me  parece  imprescindible,  así  por 
la  lejanía  y especialidad  de  aquellas  comarcas,  como 
por  la  circunstanc  ia  de  privar  en  nuestro  sistema  co- 
lonial un  sentido  centralízador  que  trae  á la  Metrópo- 
li la  atención  y resolución  de  los  negocios  de.  la  vida 
ultramarina  hasta  en  sus  menores  detalles.  De  tal 
modo  considero  esto,  que  si  yo  fuera  partidario  de 
una  legislación  especial  en  materia  electoral  paralas 
Antillas,  sostendría  la  reforma  do  la  ley  de  la  Penín- 
sula en  el  sentido  de  mayor  ampliación  y de  mayo- 
res facilidades  para  la  representación  de  todos  los  ele- 
mentos y tendencias  de  cierta  fuerza,  que  no  por  ce- 
rrárseles estas  puertas  dejan  de  vivir  en  el  seno  de  la 
sociedad  antillana,  constituyendo  un  dato  de  imposi- 
ble preterición  en  el  orden  político. 

Por  otra  parte,  no  hay  que  olvidar  que  una  de  las 
notas  características  de  nuestro  presente  órden  colo- 
nial os  la  participación  que  a nuestras  Antillas  se  da 
en  las  Oórtes  generales  del  Reino.  De  este  principio 
resulta  lógica  la  exigencia  de  que  las  condiciones 
electorales  de  aquellas  regiones  y las  condiciones  de 
las  provincias  de  la  Península  sean  idénticas.  No- 
tad que  no  se  trata  de  Naciones  confederadas,  como 
Austria-IIungría  ó los  Estados-Unidos  de  América 
antes  de  las  enmiendas  constitucionales  de  1870,  paí- 
ses en  los  cuales  la  jurisdicción  del  Parlamento  na- 
cional es  muy  limitada  por  la  semisoberanía  de  los 
Estados  particulares.  Aquí  sucede  todo  lo  contrario. 
Nada  escapa  á la  competencia  do  osla  Cámara.  Y 
de  esta  suerte,  es  principio  fundamental  de  nuestra 
vida  el  de  la  uuidad  parlamentaria.  Por  eso,  donde 
las  colonias  carecen  de  representación  en  el  Parla- 
mento nacional,  como,  por  ejemplo,  eu  Inglaterra,  allí 
puche  darse  el  caso,  y se  da,  de  que  el  derecho  elector 


ral  de  los  colonos  sea  distinto  en  forma,  grado  y ma- 
nera del  derecho  de  los  ciudadanos  de  la  Metrópoli- 
pero  allí  donde,  como  en  Francia  y Portugal,  existe 
esa  misma  unidad  parlamentaria  sancionada  por  la 
Constitución  española  de  1S7G,  la  ley  electoral  de  las 
colonias  y de  la  Metrópoli  es  la  misma. 

Ahora  bien;  considerad,  Sres.  Diputados,  la  econo- 
mía de  la  ley  electoral  antillana,  y fijaos  tan  solo  en 
un  punto.  No  quiero  hablaros  de  la  distribución  de  los 
distritos,  sacrificados  á las  circunscripciones,  de  tal 
suerte  que  en  Cuba  solo  hay  ún  distrito.  En  cambio 
en  Puerto-Rico  las  circunscripciones  han  sido  sacri- 
ficadas a los  distritos,  que  son  15,  y constituyen  la 
única  forma  de  demarcación  electoral  de  la  joquena 
Antilla.  No  entro  en  este  detalle  importantísimo,  ni  en 
explicaros  la  causa  y fin  de  estas  irregularidades,  cuya 
intención,  por  otra  parte,  se  comprende  fácilmente. 

Me  fijaré  en  la  base  de  la  representación,  en  el 
derecho  electoral,  que  allí  descansa,  como  en  la  Penín- 
sula, de  un  lado  en  las  capacidades,  de  otro  en  los 
contribuyentes.  ¡Pero  cómo! 

En  la  Península,  como  en  todos  los  países  de  cen- 
so electoral  ó que  rechazan  el  sufragio  universal,  se 
estima  que  el  derecho  de  sufragio  está  eu  relación  di- 
recta de  la  fijeza  y arraigo  del  elector.  Así,  al  propie- 
tario se  le  exige  una  cuota  de  5 pesos  de  contribu- 
ción; al  industrial  y comerciante  el  doble,  y al  fun- 
cionario público  un  sueldo  activo  ó pasivo  de  2.GQQ 
pesetas. 

Pues  bien;  invertid  estos  términos  y conoceréis  la 
ley  electoral  antillana.  Al  propietario,  es  decir,  al  ele- 
mento de  arraigo,  se  le  exige  una  cuota  cinco  veces 
mayor  que  la  del  propietario  de  la  Península;  al  co- 
merciante, es  decir,  al  elemento  instable,  se  le  exige 
solo  vez  y media  más  que  al  comerciante  de  la  Me- 
trópoli; y al  empleado,  al  funcionario  público,  al  ele- 
mento pasajero  y donde  la  infiu encía  oficial  puede 
sentirse  más,  se  le  exigen  absolutamente  las  mismas 
condiciones  que  al  empleado  de  la  madre  Patria.  A 
todo  lo  cual  tenéis  que  añadir  dos  consideraciones:  la 
primera,  que  en  Cuba  y Puerto-Rico  apenas  si  habrá 
un  solo  empleado  que  tenga  un  sueldo  menor  de  40 0 
pesos,  siendo  el  número  de  empleados  extraordinario, 
y sus  condiciones  de  capacidad,  por  razones  que  an- 
tes dije,  positivamente  discutibles;  la  segunda,  que 
mi  n tras  la  ley  electoral  fija  la  proporción  del  quín- 
tuplo de  la  cuota  para  el  derecho  de  sufragio,  los  pre- 
supuestos fijan  para  los  sueldos  la  proporción  de  vez 
y media. 

Por  donde  veis  la  perfecta  exactitud  con  que  yo 
afirmaba  la  oposición  sustancial  que  existe  entre  la 
ley  electoral  antillana,  la  de  la  Península  y la  de  to- 
dos los  pueblos  cultos  de  nuestra  Edad. 

Tengo  por  cierto  que  estimareis  la  circunspec- 
ción con  que  trato  este  particular,  prescindiendo  de 
toda  aplicación  á las  circunstancias  actuales  y á he- 
chos recientísimos.  Me  basta  denunciar  el  sistema, 
evidenciar  el  privilegio,  subrayar  la  estrechez  y re- 
comendaros que  no  olvidéis  que  el  país  donde  rige  esa 
ley  es  un  país  americano,  en  contacto  directo  y fre- 
cuente con  los  principales  pueblos  del  mundo,  y que 
la  dificultad  del  conocimiento  de  aquellos  especiales 
asuntos  se  complica  con  el  carácter  interesado  de.  los 
informes  y las  noticias  que  nuestros  empleados  y 
nuestros  comerciantes  prodigan  por  defecto  de  una 
más  ámplia  representación  de  los  elementos  locales. 

La  tercera  reforma  es  la  relativa  á la  ley  provin- 
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ciaL  La  sustitución  de  la  que  en  las  Antillas  rige  con 
carácter  de  interina  desde  1878,  por  otra  más  expan- 
siva' y-  en  armonía  con  la  novísima  de  la  Península, 
está  Sobré  el  tapete  desde  mediados  de  1882.  Más  de 
dos  y tres  veces  lia  corrido  por  la  prensa  de  Madrid 
que  esa  reforma  se  había  hecho.  Tío  son  pocos  los 
hombres  políticos  que  hoy  mismo  creen  que  ya  rige 
en  Ultramar  la  ley  definitiva  de  que  habló  el  señor 
general  Martines  Campos  al  promulgar  la  de  1878,  re- 
conociendo su  deficiencia  y prometiendo  la  reforma 
para  cuando  vinieran  á la  Península  los  Diputados  de 
Cuba.  Pero  el  hecho  es  que  esa  ley  por  ahora  es  sim- 
plemente una  aspiración. 

Antes  lo  indicaba;  la  ley  provincial  de  nuestras 
Antillas  apenas  si  se  parece  á la  de  la  Península,  y es 
punto  menos  que  imposible  idear  nada  más  receloso, 
estrecho  é infecundo.  El  gobernador,  nombrando  la 
Comisión  provincial  y los  principales  empleados  de  la 
Diputación,  hasta  aquellos  que  han  de  manejar  sus 
fondos;  puesto  fuera  de  las  reclamaciones  de  la  Dipu- 
tación misma,  á quien  recientemente  hasta  se  ha  ne- 
gado el  derecho  de  acudir  en  apelación  al  Ministerio 
de  Ultramar;  capacitado  para  suspender  sin  limita- 
ción de  ningún  género,  y aun  fuera  de  los  casos  de  de- 
lincuencia y de  incompetencia  que  establece  única- 
mente la  ley  de  la  Península,  los  acuerdos  dé  la  Cor- 
poración provincial,  á cuyos  miembros  puede  impo- 
ner, aun  sin  oirlos,  las  multas  qué  estime  opór tunas; 
el  gobernador,  declarado  además  irresponsable  por  la 
eliminación  de  aquella  ley  del  artículo  que  en  la  Pe- 
nínsula somete  á ios  gobernadores  á la  Audiencia  en 
casos  de  acusación  criminal;  el  gobernador,  repito,  in- 
vestido &démás  de  la  autoridad  militar,  y militar  de 
profesión,  es  la  única  verdadera  autoridad  délas  pro- 
vio  ciás  an  t ilíanas. 

De  donde  resultan  antagonismos  estériles,  rivalida- 
des perturbadoras,  competencias  grotescas,  y al  fin  y 
al  cabo,  el  abandono  de  lá  cosa  pública  por  parte  de 
aquellos  elementos  cuya  intervención  y hasta  cuya 
iniciativa  ya  se  estima  como  de  absoluta  necesidad 
aun  en  estos  viejos  y trabajados  pueblos  del  continen- 
te europeo,  cuyo  vigor  ó cuya  decadencia  se  relacio- 
na íntimamente  con  el  grado  á que  en  ellos  llegan  las 
energías  locales  ó la  acción  c entra tizado  ra. 

Contad  que  no  pedimos  todo  lo  que  á nuestro  jui- 
cio seria  conveniente  aun  para  las  provincias  mismas 
de  la  Península,  ni  siquiera  aquella  ley  que  en  Puerto- 
Rico  rigió  con  admirables  efectos  desde  Í87G  á i 874. 
En  mi  propósito  de  ponerme  dentro  de  vuestro  terre- 
no, y sobre  todo,  estudiando  el  asunto  bajo  el  punto  de 
vista  meramente  político,  yo  me  limito  á reclamar  la 
misma  ley  provincial  y municipal  vigente  en  la  Pe- 
nínsula, esa  mediana  descentralización  que  aquí  ya 
casi  nadie  discute,  esá  condición  de  igualdad  que  co- 
rresponde a las  dos  pretensiones  que  antes  he  hecho 
respecto  ele  la  ley  de  atribuciones  de  los  gobernado- 
res generales  y la  ley  electoral. 

Con  éste  conjunto  dé  reformas,  cuya  modestia  no 
podrá  negar  ningún  hombre  discreto  é ímparcial,  pro- 
méteme servir  varios  intereses  de  capital  impor- 
tancia. 

En  primer  término,  el  avivam  lento  de  la  energía 
antillana,  rompiendo  por  completo  con  todos  esos  re- 
cios, ésas  tutelas  y esas  meticulosidades  que  atacan 
en  su  raíz  la  fuerza  individual  y hacen  punto  menos 
que  imposible  el  juego  de  la  política,  que  es  una  de 
las  señales  v tal  vez  la  garantía  más  solida  de  la  vida 


espléndida  de  los  pueblos  modernos.  Basta  ya  de  pre- 
ocupaciones respecto  de  la  ineficacia  de  todas  esas  le- 
yes y esas  prácticas  que  manteniendo  despierta  la 
iniciativa  y poderosa  la  crítica,  impiden  ó corrigen 
los  excesos  dé  una  administración  ó una  burocracia 
para  la  cual  todo  movimiento  es  irregularidad,  toda 
protesta  rebeldía,  y que  segura  dél  silencio,  la  resig- 
nación ó la  impotencia  del  administrado,  á todo  se 
atreve,  todo  lo  estruja  y todo  lo  marchita  y empeque- 
ñece. No  creo  yo,  señores,  que  lá  actual  administra- 
ción antillana  sea  peor  que  la  de  otras  épocas:  quizá 
lo  contrario.  Solo  que  las  reformas  políticas  hechas, 
la  mediana  libertad  de  imprenta  allí  establecida,  y las 
escasas  garantías  allí  dadas  al  ciudadano  en  estos  úl- 
timos tiempos,  han  hecho  posible  la  crítica,  y después 
de  reducir  abusos  antes  sin  medida,  contribuirán  co- 
mo ninguna  otra  fuerza  á su  corrección. 

Por  manera  que  yo  defiendo  las  reformas  políti- 
cas, no  solo  como  garantía  del  ciudadano,  al  modo 
propio  de  nuestro  tipo  y adecuado  á pueblos  que  vi- 
ven en  el  corazón  mismo  de  esa  América  que  parece 
el  escenario  predilecto  de  la  libertad  y la  democracia, 
sino  como  correctivo  de  abusos  administrativos  muy 
arraigados,  y estimulante  de  la  iniciativa  y el  poder 
individual*  que  considero  como  elemento  irreductible 
de  las  sociedades  contemporáneas  y capital  de  la  vida 
de  las  colonias.  Además  ínlerésanme  esas  reformas 
desde  otro  punto  de  vista.  Todas  esas  libertades  y to- 
das esas  garantías  informan  el  concepto  de  la  ciuda- 
danía española,  que  yo  deseo  llevar  á nuestras  Anti- 
llas en  todo  su  alcance  y en  su  perfecta  plenitud. 

A mi  juicio,  nada  más  equivocado  que  ol  sentido 
que  se  viene  dando  á la  generalidad  de  las  protestas 
hechas  en  favor  de  la  integridad  nacional  por  la  con- 
servación de  nuestras  Antillas  para  España.  No  pare- 
ce sino  que  lo  de  que  se  trata  es  simplemente  de  afir- 
mar un  derecho  de  la  Metrópoli  sobre  aquellas  tier- 
ras, de  modo  que  la  ñola  de  españolismo  resulte  como 
una  especie  de  sello  que  acredite  el  señorío.  ¡Oh!  no. 

A mi  entender,  la  nota  patriótica,  la  ñola  españo- 
la debe  ser,  debe  representar  otra  cosa  muy  superior, 
á saber:  el  explícito  reconocimiento  del  perfecto  de- 
recho que  tienen  aquellos  insulares  á vivir  de  la  vida 
de  la  gran  Patria;  á participar  de  la  gestión  de  la  cosa 
pública,  que  á todos  por  igual  interesa;  á moverse 
dentro  de  leyes  de  perfecta  igualdad;  á enorgullecerse 
corno  de  cosa  propia  de  los  homéricos  empeños  y las 
gloriosas  tradiciones  de  aquella  tierra  peu insular  don- 
de nacieron  sus  padres  y donde  están  las  raíces  de  sus 
familias;  á compartir  con  todas  las  provincias  y las 
comarcas  todas  que  constituyen  la  Nación,  las  car- 
gas, las  responsabilidades,  los  derechos,  el  porvenir. 
Quisiera  yo  que  á este  efecto  en  nuestras  Antillas  se 
reprodujera  aquella  soberbia  actitud  del  ciudadano  ro- 
mano Ó del  ciudadano  inglés,  que  donde  quiera  que 
alientan,  llevan  en  el  reconocimiento  de  derechos  idén- 
ticos á los  que  poseen  y ejercitan  sus  hermanos  de  la 
Metrópoli,  la  representación  más  enérgica  y esplen- 
dorosa del  honor  y dél  prestigio  de  la  Patria. 

Señores,  la  integración  de  los  derechos  del  ciuda- 
dano es  una  aspiración  justísima  del  español  de  nues- 
tras Antillas.  Porque  afecta,  no  solo  á la  intimidad 
de  relaciones  de  la  familia  ibérica,  sí  que  á lá  digni- 
dad personal  de  aquellos  hombres  que  no  pueden  re- 
signarse á aparecer  como  de  Una  rama  inferior,  y que 
por  el  sesudo  y fecundo  ejercicio  de  los  derechos  po- 
líticos que  se  les  han  reconocido,  señaladamente  por 
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la  práctica  admirable  del  derecho  cíe  reunión,  el  dere- 
cho más  delicado  y difícil,  lian  patentizado  su  cultu- 
ra y su  excelente  disposición  para  el  goce  y práctica 
de  todas  las  libertades  de  que  la  Península  goza  y que 
se  les  deben  dentro  de  las  reglas  de  la  más  severa  jus- 
ticia y la  más  discreta  política. 

Y relacionad  esta  indicación  con  la  que  antes  os 
hacia  respecto  del  conf§bcio  de  cabotaje  en  él  punto 
relativo  á la  ventaja  política  que  éste  entrañaba  por 
el  aumento  de  las  relaciones  y tráfico  de  las  Antillas 
y la  Península.  Esta  ventaja,  dominada  por  otros  mu- 
chos inconvenientes  económicos  y también  políticos, 
puede  ser  x>erfectamente  sustituida  por  la  intimidad 
que  producirá  entre  antillanos  y peninsulares  la  per- 
fecta integración  de  los  derechos  de  ciudadano  espa- 
ñol en  favor  de  los  habitantes  de  las  islas  de  Puerto- 
Bico  y Cuba. 

Por  último,  no  quiero  ocultaros  cómo  me  preocu- 
pa la  conveniencia  de  hacer  entrar  en  las  grandes 
corrientes  de  la  política  española,  diré  mejor,  de  la 
política  peninsular,  las  aspiraciones  y los  esfuerzos 
de  nuestros  hermanos  ultramarinos;  para  lo  cual  es 
indispensable  dejar  los  partidos  locales  allá  en  la  lo- 
calidad respectiva,  por  medio  de  nna  poderosa  descen- 
tralización, ai  par  que  haciendo  que  las  mismas  leyes 
políticas  de  la  Península  y la  política  misma  de  ésta 
sean  las  que  allí  priven,  se  producirá  la  identifica- 
ción de  aquellos  insulares  con  estos  intereses  de  ver- 
dadero carácter  general. 

Es  esta  una  de  las  mayores  dificultades  con  que 
ha  luchado  en  lo  que  va  de  siglo  la  política  ultram  a~ 
riña,  y que  á partir  de  las  mismas  Cortes  de  Cádiz, 
viene  comprometiendo  la  posición  de  los  representan- 
tes antillanos  y manteniendo  sobre  sus  cabezas  la 
amenaza  de  otra  expulsión  como  la  de  18  34,  ó lo  que 
es  peor,  de  su  completa  anulación  por  esos  medios 
que  tanto  conocemos,  y que  atacan  directamente  la 
pureza,  la  verdad  y el  prestigio  del  régimen  repre- 
sentativo. 

Por  lo  que  yo  he  estudiado,  me  atrevo  á asegurar 
que  la  razón  más  fuerte  del  grave  suceso  de  1834  fue 
el  particularismo  de  los  Diputados  americanos  de  las 
dos  primeras  épocas  constitucionales.  Los  Diputados 
de  región  son  imposibles  en  estos  Parlamentos  de 
carácter  general.  Pero  así  esta  diputación  particula- 
rista, como  la  privanza  de  los  partidos  locales,  y con 
todo  ello  la  confusión,  los  errores,  la  incomodidad  y 
hasta  el  disgusto  que  á las  veces  en  el  Parlamento  y 
en  los  círculos  políticos  de  la  Metrópoli  producen  las 
cuestiones  ultramarinas,  parécenme  de  todo  en  todo 
inevitables,  mientras  insistamos  en  discutir  aquí  las 
cosas  locales  y de  detalles,  y sobre  todo,  mientras  no 
afirmemos  la  identidad  de  la  vicia  política  de  las  An- 
tillas y la  Península. 

Porque,  ya  lo  he  dicho  antes  de  ahora,  ¿cómo  pe- 
dir atención  y calor  á los  representantes  de  las  Anti- 
llas para  leyes  que  aqui  se  confeccionan  y que  no 
han  de  salir  de  la  bahía  de  Cádiz,  y cómo  pretender 
de  los  Diputados  peninsulares  que  se  dediquen  espe- 
cialmente á reformas  é instituciones  que  no  se  han 
de  aplicar  aquí,  que  directamente  no  les  interesan,  y 
que  afectan  exclusivamente  á una  lejana  y especialí- 
sima  comarca,  cuyos  negocios  y cuya  política  exigen, 
para  ser  medianamente  entendidos,  un  verdadero  dic- 
cionario donde  figuren  los  nombres  de  los  numero- 
sos y extraños  grupos  políticos  y las  aspiraciones  en- 
contradas que  en  la  sociedad  ultramarina  se  produ- 


cen y resuelven  con  pasmosa  frecuencia?  ( Un  señor 
Diputado  pide  la  palabra.) 

iOh,  señores!  Gomo  yo  he  tenido  el  honor  de  ser 
muchas  veces  Diputado  de  las  Antillas,  quizá  el  espa- 
ñol que  en  nuestras  Cortes  lia  presentado  más  poderes 
de  América,  puedo  hablaros  de  esta  séria  dificultad 
con  que  nuestras  gestiones  tropiezan.  De  aquí  la  pro- 
pensión á traer  al  Parlamento  la  polémica  local;  de 
aquí,  en  parte,  el  miedo  que  á todos  os  asalta  cuando 
se  anuncia  un  debate  ultramarino;  de  aquí  la  reserva 
de  los  partidos  peninsulares,  esa  reserva  dañosísima 
al  prestigio  de  la  Patria  y al  desarrollo  de  una  políti- 
ca séria,  meditada,  trascendental.  ¡Oh!  ¡cuánto  he  tra- 
bajado para  remediar  este  mal!  ¡Pero  cuánta  resisten- 
cia! icuánto  error!  Y sin  embargo,  yo  os  aseguro  que 
no  es  posible  este  Parlamento  en  funciones  regulares, 
ni  el  desenvolvimiento  ordenado  de  la  vida  ultrama- 
rina, ni  en  fin,  el  principio  fecundo  de  la  unidad  na- 
cional, sin  la  identidad  de  la  vida  política  que  vengo 
recomendando,  complementada  por  una  gran  espan- 
sion  de  la  vida  local  antillana. 

Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  lamentando  la 
duración  de  este  larguísimo  discurso;  largo  necesa- 
riamente por  la  variedad  de  cuestiones  que  he  necesi- 
tado tocar,  y que  así  y todo,  piden  mayor  desenvolvi- 
miento, que  mis  amigos  y yo  nos  prometemos  darles, 
insistiendo  en  nuestra  idea  de  las  Cortes  anteriores,  de 
presentar  proyectos  detallados,  respecto  de  los  cuales 
sea  hacedero  el  debate  y posible  aquella  inteligencia 
fecunda  que  produce  transacciones  y acomodamien- 
tos siempre  necesarios  en  la  práctica  de  la  política,  y á 
que  nosotros  nos  mostraremos  siempre  propicios. 

Ahora  bien;  yo  no  tengo  la  menor  duda  de  que  las 
soluciones  que  os  he  recomendado,  y aun  algunas 
más  radicales,  triunfarán  al  fin  y al  cabo.  Los  espa- 
ñoles no  somos  de  otra  madera  que  el  resto  del  mun- 
do civilizado.  De  suerte  que  las. ideas  que  en  todas 
partes  triunfan,  aquí  triunfarán  necesariamente  más 
ó menos  pronto.  Yo  he  visto  de  qué  modo  se  hizo  la 
propaganda  abolicionista  desde  1863,  para  lograr  á los 
diez  años  una  victoria  tan  espléndida  como  la  de 
Pnerto-Bico.  Y yo  que  alcancé  aquel  inverosímil  pro- 
ceso de  1867,  por  el  cual  Matamoros,  acusado  de  ha- 
cer propaganda  evangélica  y anticatólica,  fue  conde- 
nado á presidio  en  Granada,  yo  acabo  de  ver  absuelto 
por  la  Audiencia  de  Madrid  á un  escritor  que  impug- 
nó publicamente  la  divinidad  de  Cristo.  La  tolerancia 
religiosa  es  ya  un  hecho,  y la  abolición  de  la  esclavi- 
tud se  lleva  todos  los  corazones.  Por  esto  yo  estoy 
tranquilo. 

Mi  miedo  está  en  otra  parte.  En  que  el  buen  gol- 
pe de  mis  amigos  y correligionarios  se  desalíente  y 
desespere  ante  la  gravedad  del  mal  y ante  una  resis- 
tencia ciega,  ó en  que  con  buenos  deseos  todos,  y al 
fin  aceptadas  las  reformas,  lleguemos  tarde. 

No  todos  los  hombres  tienen  la  fe  incontrastable 
del  propagandista,  ni  la  calma  del  político  sagaz,  ni 
la  perseverancia  de  los  grandes  obreros  del  porvenir; 
hay  muchos  que  con  otras  cualidades  quizá  más  bri- 
llantes, sin  embargo  necesitan  ver  pronto  algún  re- 
sultado tangible  de  sus  esfuerzos,  ó por  una  gran 
movilidad  de  espíritu  ó ardor  extraordinario  del  áni- 
mo no  toleran  aplazamientos  y se  desesperan  ante  la 
resistencia  pasiva  de  los  intereses  y de  los  hechos, 
máxime  si  el  mal  avanza  y el  horizonte  se  cierra. 

No  es  que  yo  tema  que  esos  amigos  vayan  á la 
revolución;  ellos  saben  bien  de  qué  suerte  toda  vio- 
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lencia  en  Cuba,  por  su  situación  presente,  por  la  eco- 
nomía de  aquella  sociedad,  por  los  rumbos  que  se  la 
presentan,  equivale  á provocar  una  espantosa  catás- 
trofe; pero  ellos  pueden  llegar  al  desaliento,  al  aban- 
dono, á aquel  tristísimo  estado  del  navegante  rendido 
y sin  esperanza,  que  pasea  la  cubierta  del  barco  in- 
diferente á la  muerte  que  le  prometen  la  dura  peña  de 
la  costa  y los  negros  abismos  del  Océano.  Horri- 
ble situación,  señores;  pQrque  la  angustiosa  de  Cuba 
no  se  vencerá  ni  con  una  reforma  sola  ni  en  un  plazo 
breve;  pero  sobre  todo,  no  se  vencerá  sin  el  concurso 
de  todos,  sin  la  resolución  del  Gobierno,  sin  la  coope- 
ración vigorosa  de  todos  los  partidos  y el  sacrificio 
de  todos  los  intereses. 

De  otra  parte,  yo  temo  que  nuestros  auxilios  no 
lleguen  á la  hora  oportuna,  porque  nos  entretengamos 
en  meticulosidades  y expedientes,  porque  no  se  apa- 
guen las  prevenciones  y las  dudas,  porque  insistamos 
en  regatear  lo  que  se  hace  ya  indispensable,  porque 
no  se  vea  que  ya  es  la  hora  de  los  remedios  heroicos 
y de  una  política  de  grandes  atrevimientos  y genero- 
sa confianza. 

El  Sr,  PRE SIDE N TE : Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  LABE  A:  Concluiré  en  diez  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  pasaran  los  diez  minu- 
tos sin  que  S.  S.  concluyese,  habria  necesidad  de  sus- 
pender el  debate  basta  mañana. 

El  Sr.  LABRA:  No;  concluyo. 

Decía  que  mis  únicos  temores  eran  que  llegáse- 
mos tarde  por  entretenernos  en  la  elección  del  reme- 
dio, ó utilizar  el  remedio  insuficiente.  También  por- 
que algunos  se  desalentaran  y se  perdieran  sus  es- 
fuerzos cuando  es  necesario  el  concurso  de  todos. 

Por  eso  desde  aquí  excito  á todos  mis  correligio- 
narios y amigos  á permanecer  en  su  pues  Lo  , poniendo 
su  fe  y su  energía  á la  altura  de  la  suprema  crisis 
por  que  atravesamos,  y en  la  inteligencia  de  que  los 
derechos,  la  libertad,  el  bienestar  y la  gloria  se  me- 
recen. 

Por  eso  excito  al  Gobierno,  excito  á todos  los  se- 
ñores Diputados  á que  profundicen  el  problema  y 
vean  la  cuestión  sin  preocupaciones  y en  todo  su  al- 
cance, considerando  que  esta  es  sobre  todo  la  hora 
del  sacrificio;  del  sacrificio  y de  la  abnegación  en  que 
se  nutre  el  santo  amor  de  la  Patria. 

No  veáis,  no,  en  Cuba  y en  Puerto-Rico  un  dere- 
cho histórico  absolutamente  incuestionable  á vivir 
en  el  seno  de  América,  No  veáis  tampoco  el  derecho 
perfecto  de  aquellos  pueblos  á vuestra  solicitud,  por 
lo  mismo  que  aquí  hemos  centralizado  el  conocimien- 
to y satisfacción  dé  todas  sus  necesidades. 

Ponéos  por  cima  y ved  en  el  conflicto  presente  un 
interés  general  déla  Patria,  que  trasciende  al  porvenir 
y á la  civilización  del  mundo.  Porque  si  Cuba  se  des- 
hiciera en  nuestras  manos*  jqué  golpe  para  nuestro 
prestigio!  ¡qué  golpe  para  los  destinos  de  la  raza  ibé- 
rica en  el  mundo  americano  E 

Del  gran  naufragio  de  nuestro  imperio  colonial 
á principio  de  este  siglo,  salváronse  por  acaso  mara- 
villoso, quizá  por  decreto  providencial,  aquellas  dos 
islas,  de  las  primeras  donde  dotó  la  bandera  europea 
y donde  aclamó  el  imperio  español  el  inmortal  geno- 
vés.  Sí  no  pregonaran  la  grandeza  del  genio  ibérico  y 
las  tradiciones  de  la  madre  España,  la  lengua,  los  há- 
bitos, los  usos,  las  tendencias,  el  sentido  de  toda  la 
América  latina,  allí  estarían  nuestras  dos  Antillas 


para  recuerdo  vivo  de  nuestros  pasados  esfuerzos  y 
nuestro  derecho  á la  ciudadanía  hispano-amerícana. 

Pero  por  circunstancias  que  no  he  de  desarrollar 
ahora,,  por  mucho  tiempo  la  inmigración  en  Cubaba 
de  ser  de  necesidad,  quiéranlo  ó no  las  leyes,  esencial 
cuando  no  exclusivamente  peninsular;  circunstancia 
importantísima  que  asegura  el  carácter  español  de 
aquella  región,  que  en  todo  el  horizonte  político  visi- 
ble de  estos  días  no  ofrece  otro  porvenir  dentro  de  la 
civilización.  De  este  modo  se  junta  la  necesidad  im- 
periosa de  Cuba  con  el  accidente  feliz  de  su  salvación 
para  España,  en  el  periodo  crítico  de  la  revolución 
ame  rio  ana. 

Todavía  añadid  á esta  consideración  otras  dos. 

Una:  el  despertamiento  de  las  expediciones  leja- 
nas y de  la  política  colonial  en  toda  Europa;  repro- 
ducción, por  diferentes  motivos,  de  aquel  gran  movi- 
miento de  exterior izacion  que  caracteriza  hasta  cierto 
punto  al  siglo  XYI. 

Otra:  el  movimiento  de  simpatía  y de  concentra- 
ción que  respecto  de  la  madre  Patria  se  advierte  en 
estos  últimos  años  en  los  pueblos  sud-americanos, 
una  vez  vencidas  sus  principales  dificultades  de  esta- 
blecimiento y normalidad  y entrados  resueltamente 
en  la  vía  de  las  grandes  instituciones  liberales  y del 
progreso  pacífico. 

Yuestra  discreción,  Sres,  Diputados,  me  excusa  de 
relacionar  estos  tres  puntos.  Las  Antillas,  por  su  his- 
toria y por  sus  necesidades,  españolas:  Europa  pre- 
ocupada sériamente  de  la  política  colonial,  y de  salir, 
por  procedimientos  políticos,  pacíficos  y comerciales, 
de  su  antiguo  cáuee:  los  pueblos  americanos  propen- 
diendo á intimar  con  su  origen  y reivindicando  las 
tradiciones  de  familia..,.  ¡Qué  perspectivas! 

Pero  ¡ay  de  nuestra  España  si  Cuba  se  hunde  en 
la  miseria  y la  catástrofe!  Y ¡ay  de  nuestros  empeños 
si  pretendemos  mantener  en  nuestras  Antillas  una 
nota  discordante  del  sentido  liberal  americano  y del 
tono  general  de  la  colonización  contemporánea.  Por 
eso  insisto  en  pediros  grandes  reformas,  grandes  sa- 
crificios, para  que  de  esta  crisis  suprema  surja  de 
nuevo  nuestra  desgraciada  Cuba  con  todas  sus  ener- 
gías traficales  y los  esplendores  todos  de  la  ciudada- 
nía española.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  llama  la 
atención  de  los  muchos  representantes  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  que  han  pedido  la  palabra  para  alusiones 
personales,  que  para  regularizar  este  debate  conven- 
dría que  se  pusieran  de  acuerdo  y no  pretendieran 
usar  todos  de  la  palabra;  porque  como  el  Reglamento 
no  consiente  eso,  no  lo  puede  consentir  la  benevolen- 
cia del  Presidente;  el  debate  se  haria  interminable,  y 
quizá  se  producirían  dificultades. 

Así,  pues,  yo  espero  que  mañana,  después  de  ha- 
ber hablado  como  han  hablado  los  representantes  de 
distintas  agrupaciones,  muchos  de  estos  Sres.  Dipu- 
tados desistirán  de  su  empeño  de  usar  de  la  palabra: 
si  usaran  de  ella,  yo  se  la  concederé  en  los  términos 
que  estrictamente  prescribe  el  Reglamento  para  las 
alusiones  personales. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
ampliando  por  dos  meses  el  plazo  para  depositar  la 
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fianza  del  ferro-carril  del  Jaroso  á Garrucha,  habla 
nombrado  presidente  al  Sr.  Roda  (O,  Arcadio)  y se- 
cretario al  Sr.  Ubagon. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  lijando  la  fuerza  permanente  del  ejército 
en  la  Península  y Ultramar  para  1 884-85,  había  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Conde  de  Gaspe  y secretario  al 
Sr,  Los  Arcos. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  rela- 
tivo á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones 


por  valor  de  5 millones  de  pesetas  para  obras  del  puer- 
to* [Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  correspondiente  á la  proposición  de  ley  au- 
torizando á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para 
ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito  para 
carreteras,  (ytee  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  del  debate  sobre  el  proyecto  dé  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona;  los  demás  asuntos 
pendientes;  los  dos  dictámenes  de  que  acaba  de  darse 
cuenta,  y los  que  se  han  leído  á primera  hora. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


TRES  APENDICES. 


V 


APÉNDICE  PBIMEKO  AL  FÜM.  26. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión,  referentes  á los  suplicatorios  del  juez  de  Cerrera , 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Gustavo  de  Bofill. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  dei  juez  de  Cervera  pidiendo  autori- 
zación para  procesar  al  5l\  Diputado  D.  Gustavo  de 
Bofill  Capélla , ha  examinado  el  relativo  ai  delito  de 
Msiíieácioa  de  una  cédula  de  propuesta  de  interven- 
tores, que  por  indicios  se  le  atribuye,  y el  testimonio 
que  á dicho  suplicatorio  se  acompaña. 

Resultando  que  eu  la  sesión  celebrada  el  20  de 
Abril  último  por  la  Go misión  inspectora  del  censo 
electoral  para  el  nombramiento  de  interventores  se 
acordó  remitir  al  Juzgado  una  cédula  correspondiente 
á ia  sección  de  Belipuig,  en  vista  de  la  posibilidad  de 
que  se  hubiera  cometido  en  ella  un  delito: 

Resultando  que  instruido  el  oportuno  sumario, 
los  Sres,  D.  José  Galitó  llené  y D.  Pablo  Igués,  que 
aparecen  propuestos  para  interventores,  en  sus  res- 
pectivas declaraciones  no  reconocen  por  suyas  las  tir- 
inas y rúbricas  que  con  sus  nombres  autorizan  la  cé- 
dula: que  los  19  electores  que  ia  suscriben  declaran 
que  al  estampar  las  suyas  no  se  encontraba  la  cédula 
en  la  forma  que  se  íes  presentaba,  puesto  que  los  inter- 
ventores á quienes  ellos  proponían  eran  D.  Ramón  Pa- 
latí-  y Tudela  y D,  Francisco  Brufau,  ignorando  quién 
ó quiénes  hayan  sido  el  autor  ó autores  de  la  suplanta- 
ción: que  en  el  informe  pericial  dado  por  dos  maestros 
de  instrucción  primaria,  se  hallan  éstos  conformes  en 
que  debajo  de  los  nombres  que  actualmente  figuran 
propuestos  y del  Pablo  Igués  que  se  baila  al  márgen 
de  la  cédula,  ha  habido  antes  otros  nombres  que  han 
sido  raspados,  y aunque  no  puede  afirmarse  de  una  ma- 
nera absoluta  qué  nombres  eran  los  suplantados,  es  fá- 
cil que  fuesen  los  de  Ramón  Palau  Tudela  y Fran- 
cisco Brufau,  haciéndose  más  prohable  esta  afirmación 
respecto  del  último,  al  márgen  de  la  cédula,  donde 


ahora  aparece  la  firma  y rubrica  de  Pablo  Igués:  que 
las  declaraciones  de  los  testigos  están  conformes  en 
que  el  comisionado  por  los  electores  de  Viianova  de 
Belipuig  para  presentar  la  cédula  en  la  sesión  del  dia 
20,  íué  el  dia  antes  á ia  casa  del  candidato  D.  Gusta- 
vo de  Bofill,  llamado  por  éste,  y le  entregó  la  cédula 
para  que  viese  si  faltaba  algún  requisito:  que  el  co- 
misionado añade  en  su  declaración  que  entregó  la  cé- 
dula abierta  al  Sr,  Bofill,  quien  le  dijo  que  al  día  si- 
guiente volviera  á recogerla,  como  así  lo  hizo,  de 
manos  del  mismo  Sr,  Boüil,  que  se  la  entregó  cerrada; 
y por  último,  que  los  testigos  D,  Francisco  S aldranes 
y D.  Mariano  Gasas  en  sus  declaraciones  afirman  que 
lamentándose  en  la  mañana  del  dia  20,  á presencia  de 
D.  Gustavo  de  Bofill  que  por  habérseles  falsificado  la 
cédula  de  Viianova,  se  habían  quedado  sin  interven- 
ción en  la  Mesa  de  Belipuig,  contestó  el  Sr*  Bofill  que 
ya  tenia  conocimiento  del  hecho  y de  que  se  había 
sorprendido  la  buena  fe  ó inexperiencia  del  portador 
de  la  cédula: 

Considerando  que  si  bien  de  todo  lo  que  precede 
se  deduce  que  puede  existir  en  este  caso  el  delito  de 
falsificación  de  que  trata  el  núm.  del  arL  124  de 
la  vigente;  ley  electoral,  no  hay  razón  bastante  para 
suponer  que  tuviese  en  él  participación  D,  Gustavo 
de  Boíill,  ni  siquiera  consta  del  testimonio  que  los 
nombres  no  estuviesen  ya  suplantados  en  ia  cédula 
al  llegar  á Cervera  el  comisionado  para  presentarla: 

Considerando  además  que  no  bastan  ligeros  indi- 
cios para  alterar  la  inviolabilidad  del  Diputado,  sobre 
todo  en  casos  como  éste,  en  que  por  tales  medios  po- 
dría fácilmente  privársele  de  su  legítima  representa- 
ción en  Cortes, 

La  Comisión  opina  que  no  hay  motivo  para  alte- 
rar la  inviolabilidad  dei  Diputado,  y propone  al  Con- 
greso se  sirva  negar  la  autorización  solicitada  por  el 
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jnez  de  primera  instancia  de  Cervera  para  dirigir  los 
procedimientos  contra  el  Sr,  Diputado  D.  Gustavo  Bo- 
iill  y Capella. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  i884.=José 
de  Marios  Perez,  presidente.=Go:nzalo  González  Her- 
nández. =Conrado  Solsona  y Baselga.=Juán  José  Her- 
ranz —El  Marqués  de  Gasa-Fuer  te,=Ramon  Fernan- 
dez Han  loria,  secretario. 


AL  CONGRESO* 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dietámen  acerca 
de  los  suplicatorios  del  juez  de  Cervera  pidiendo  au- 
torización para  procesar  al  Si\  Diputado  D.  Gustavo 
de  Boñll  Capaila,  lia  examinado  el  que  se  refiere  al 
supuesto  delito  de  desacato  á la  autoridad,  y testimo- 
nio que  al  mismo  se  acompaña. 

Resultando  que  según  certificación  del  auto  de 
procesamiento  dictado  por  el  juez  de  instrucción  del 
partido  de  Cervera,  el  juez  de  primera  instancia,  en 
oficio  de  30  de  Abril  último,  que  encabeza  el  proceso, 
manifestó  que  en  la  sesión  celebrada  en  la  referida 
ciudad  el  20  del  mismo  mes  por  la  Comisión  inspec- 
tora  del  censo  electoral  para  la  designación  de  inter- 
ventores, en  el  momento  en  que  dicho  señor  juez  re- 
dactaba un  auto  de  oficio  en  incidente  que  medió  con 
D,  Antonio  Franquesa,  individuo  de  la  Comisión,  para 
que  pudiese  perseguirse  y castigarse  en  su  caso  co- 
mo delito  ó falta  la  desobediencia  del  dicho  Sr.  Fran- 


quesa, el  Sr,  D.  Gustavo  Bofili  expresó  en  alta  voz 
«que  lo  que  allt  se  decia  era  un  tejido  de  falsedades. » 
palabras  que  pueden  constituir  el  delito  de  desacato  á 
la  autoridad: 

Resultando  que  las  declaraciones  de  los  testigos 
que  aparecen  testimoniadas  discrepan  en  cuanto  álas 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Bofili,  y que  en  cuan- 
to al  objeto  á que  las  mismas  pudieran  referirse,  solo 
aparece  la  declaración  de  un  testigo  que  afirma  no 
saber  si  se  referia  el  Sr.  Boñll  á la  cuestión  de!  acta  ó 
á lo  que  habia  ocurrido  durante  el  dia: 

Considerando  que  de  los  anteriores  hechos  se  in- 
fiere que  no  hay  materia  de  delito,  porque  no  hay  nada 
que  induzca  á creer  que  el  Sr.  Boñll  tratase  de  ca- 
lumniar, injuriar  ó insultar  al  juez  presidente  de  la 
Comisión,  que  es  lo  que  constituirla  el  delito  de  des- 
acato con  arreglo  al  art.  26G  del  Código  penal: 

Considerando  además  que  por  las  circunstancias 
de  ocasión  y lugar  dehe  reconocerse  especialmente  en 
este  caso  la  inviolabilidad  del  Diputado, 

La  Comisión  entiende  que  no  há  lugar  á conceder 
la  autorización  solicitada  por  el  juez  instructor  del 
.partido  de  Cervera  para  continuar  la  causa  incoada 
contra  el  Sr.  Diputado  D.  Gustavo  de  Bofili  Gapella, 
y en'  su  virtud  propone  al  Congreso  se  sirva  dene- 
garla. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  i8$4.=José 
de  Marios  Perez,  presidente,=Gonrado  Solsona  y Ba- 
selga.=Gonzalo  González  Hernández.— Juan  José  He- 
rranz —E1M arqué s de  Casa- Fuerte.^ Ramón  Fernan- 
dez On tilia,  secretario. 


DE  LAS 

SESIOIES  DE  CORTES. 


C0S6EES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones  por  valor  de  5 millones 

de  pesetas  para  obras  del  puerto. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben*  individuos  de  la  Co- 
misión nombrada  para  dar  dictámen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  emitir  obligaciones  basta  la 
cantidad  de  5 millones  de  pesetas,  con  destino  á las 
obras  del  puerto  del  Grao  de  dicha  ciudad,  tienen  la 
honra  de  proponer  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  La  Diputación  provincial  ele  Valen- 
cia, con  el  carácter  de  Junta  de  las  obras  del  puerto 
de  esta  ciudad,  recaudará  é invertirá  en  aquellas  obras 
los  recursos  siguientes: 

1 El  producto  total  del  impuesto  general  de  des- 
carga en  el  puerto  de  Valencia, 

2, °  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga 
de  mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  cénti- 
mos de  peseta  por  1G0  kilógramos, 

3, °  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto  y los 
arbitrios  que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  ios 
servicios  que  dicha  corporación  establezca  para  co- 
modidad de  í a navegación  y del  comercio. 

4, °  La  subvención  directa  que  el  Gobierno  crea 
oportuno  conceder  al  puerto  de  Valencia  con  cargo  al 
crédito  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado  como 
auxilio  á obras  de  puertos. 

Árt.  2*°  La  Diputación  provincial  de  Valencia  pro- 
cederá desde  luego  á recoger  las  obligaciones  emiti- 
das que  se  hallen  todavía  en  circulación  de  las  crea- 
das con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley  de 
18  de  Junio  de  1856, 

Art.  3.”  Para  atender  á la  amortización  de  las 


obligaciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior  y 
para  suplir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 
anual  de  los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  en  él  deban 
realizarse  , se  autoriza  á la  Diputación  para  emitir 
obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada  una, 
hasta  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas.  Estas  obli- 
gaciones ganarán  el  interés  anual  de  6 por  100  y de- 
berán amortizarse  en  el  plazo  máximo  de  diez  y seis 
años, 

Art,  4.°  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  hará 
á medida  que  lo  exijan  las  necesidades  á que  están 
afectas,  y al  precio  que  la  Diputación  en  cada  caso 
determine,  siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90  por 
100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por  cada 
Obligación. 

Art,  5.°  Para  realizar  la  emisión  podrá  adoptarse 
cualquiera  de  los  medios  siguientes: 

Por  subastas. 

Por  suscricion  publica. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  límite 
que  señala  el  art.  4,° 

Árt.  6.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  7.°  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  sexto  año,  contado  desde  la  primera 
emisión,  y tendrá  lugar  dentro  del  plazo  de  diez  y seis 
años,  contados  desde  la  fecha  de  esta  ley.  Al  efecto, 
desde  el  año  sexto  en  adelante,  los  dos  tercios  de  los 
productos  que  percíbala  Junta  del  puerto  se  inverti- 
rán precisamente  en  satisfacer  los  intereses  y amor- 
tizar Tas  obligaciones,  sin  que  el  comienzo  de  la  amor- 
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tizacíou  impida  la  sucesiva  emisión  de  las  que  aun  se 
hallen  en  cartera. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación) quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Art.  8,°  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo. 

Aid.  9.*  Todos  los  recursos  pertenecientes  ¿ las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraiga  la  Diputación  con  los  po-  : 
seedores  de  obligaciones. 

Avt  10.  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  ciase  de  ! 


fianzas  y depósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  11.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos  para  su 
amortización.  La  Diputación,  además,  publicará  re- 
súmenes semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Palacio  del  Congreso  19  dé  Junio  de  1884.=Dirí- 
lo  Amaros,  presidente. = Manuel  Reig.=  Arcad io  Tíl- 
dela MarLinez.=El  Conde  de  Buñol.— El  Marqués  de 
MontortaL^Autónió  Hernández  y Lopez.=Eduardo 
Maestre,  secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  20. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOBES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  para-  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  em- 
préstito para  carreteras. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el 
empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  ala  Diputación  provin- 
cial de  Válenc|a  para  ampliar  hasta  7,500.000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877  eon  destino  á la  Construcción  de 
carreteras. 

Art.  2.°  De  dicha  suma  de  7.500.000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación,  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877, 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  car- 
reteras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Diputa- 
ción, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse  en 
otros  objetos. 

Art.  3.°  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  15,000  obligaciones  ai  portador  de  á 
500  pesetas  cada  ima,  que  ganarán  el  interés  del  6 
por  1 00  anual  y serán  amortizadas  en  diez  y seis  anos. 

Art.  4.°  Se  destinan  para  el  pago  de  intereses  y á 
la  amortización  del  empréstito,  y quedarán  afectos 
como  garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos 
compromisos,  los  recursos  siguientes: 

1. *  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

2. fl  Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 


100  kilógramos  de  mercancías  que  se  carguen  y des 
carguen  en  el  puerto  del  Grao. 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
años  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo. 

3.°  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores; 

Esta  cantidad  se  cubrirá  eon  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes. 

Art.  5.°  La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  la  Diputación  determine,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  100  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  obligación. 

Art.  6.°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación, de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877.  Al  efecto  la  Diputación  invitará  á los 
tenedores  de  estos  títulos  á canjearlos  por  los  del 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  sü  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la 
Diputación  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  i 00. 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  ad- 
mitan esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de 
sus  créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las 
obligaciones  que  basten  á cubrirlos,  por  medio  de  su- 
basta ó de  suscricion  pública. 

Art,  7,°  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
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en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877,  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  tí- 
tulos de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación 
señale,  en  vista  de  la  cotización  corriente,  siempre 
que  no  sea  inferior  al  90  por  10Ü,  ó cobrar  sus  crédi- 
tos en  metálico.  * 

Art.  SA  Las  emisiones  sucesivas  se  barán  á me- 
dida que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras,  por  cual- 
quiera de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  sus  cric  ion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  él  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  lími- 
te que  señala  el  art.  5.° 

Art,  9.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se' abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art,  10,  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  año  inmediato  á la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  años,  amortizando  en  el 
primero  de  ellos  el  2Va  por  100  del  total  del  emprés- 
tito, y aumentando  este  tipo  á razón  de  7a  por  100  al 
año  basta  llegar  al  10  por  100  del  total  de  la  emisión 
en  el  último  año. 

La  Diputación  podrá  anticipar  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 


Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Art,  i L En  el  primer  día  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  último  sorteo. 

Art.  12.  Las  obligaciones  de  este  empréstito  se- 
rán admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  fianzas  y de- 
pósitos de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  la 
Diputación  provincial  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa, 

Art.  13.  Dos  representantes,,  elegidos  por  los  te- 
nedores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones  del  mismo,  inspeccionando  los  li- 
bros y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las 
subastas  para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sor- 
teos para  su  amortización.  Además  la  Diputación  pu- 
blicará resúmenes  semestrales  de  todas  las  opera- 
ciones. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1884.=Ci- 
rilü’Amorós,  presiden  te. =Eduar  do  Maes  tr  e, ==Man  uel 
Keig.=Manuel  Danvila.^Bafael  A tard.=El  Vizcon- 
de de  la  Torre  de'Luzóm^EL  Vizconde  ele  Bétera,  se- 
cretario. 
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SESION  DEL  SÁBADO  21  DE  JUNIO  DE  1884. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media,” Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteríor;===; Jura  y toma 
asiento  ©1  Sr.  Rosillo. =E1  Sr,  Becerra  Armes  to  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  qué  no  se  han 
publicado  las  disposiciones  necesarias  para  que  los  oficiales  puedan  nombrar  defensores  á los  abogados 
en  determinados  casos,  y asimismo  manifiesta  que  desea  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  acerca  de  la  contestación  que  dio  sobre  la  vuelta  al  servicio  del  capitán  Rogado  *=Se  acuerda 
comunicar  á los  Bros.  Ministros  de  Marina  y de  la  Guerra  lo  manifestado  por  el  Sr,  Becerra.=  Dáse 
lectura  de  una  proposición  de  ley  pidiendo  se  declare  puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el 
de  Lequeitib.=Apoyada  por  el  Sr,  Allende  Salazar  (B.  Manuel),  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
Secciones. =E1  Sr.  Allende  Saladar  (D,  Angel)  ruega  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  mandar 
al  Congreso  el  expediente  declarando  la  incapacidad  de  determinadas  personas  para  ser  concejales,  y 
por  consiguiente  alcaldes,  del  pueblo  de  ETavia  de  Suarna  (Lugo);  pregunta  además  si  se  han  derogado 
las  disposiciones  expedidas  anteriormente  acerca  de  los  recursos  de  alzada  relativos  á la  validez  de  las 
elecciones,  y anuncia,  por  último,  una  interpelación  acerca  del  servicio  de  los  ramos  de  correos  y do  telé- 
grafos, así  como  sobro  el  establecimiento  del  sistema  telefónico,=Se  aeuerda  comuniear  al  Sr.  Ministro 
do  la  Gobernación  el  ruego  y pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar.—  También  se  acuerda  comunicar  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  López  Puigcerver  para  que  se  sirva  remitir  á la  Cámara  un 
estado  de  las  cifras  que  la  Hacienda  tiene  en  los  Consejos  de  redención  de  Guerra  y Marina,  expresando 
las  cantidades  que  hayan  invertido,  fuera  de  presupuesto,  en  armamento  y en  otras  atenciones.™ Báse 
cuenta  de  una  proposición  incidental  pidiendo  sea  puesto  á discusión  el  dictamen  concediendo  un  plazo 
al  Biputado  electo  por  el  distrito  d©  Hoyos  para  presentar  su  credencial. =Díscurao  del  Sr.  Montilla  en 
ap  o y o. = Contestación  del  Sr.  Presidente,  mandando  leer  el  art.  42  del  B e gl^m  ent  o. = Rectifica  el  señor 
Montilla. =Suscítase  un  ligero  debate,  en  el  que  toman  parte,  además  de  la  Presidencia  y del  Sr.  Mon- 
tilla,  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Gracia  y Justicia.  = Hecha  la  pregunta  de  si  se  toma  en 
consideración  la  proposición  incidental,  es  desechada  en  votación  nominal.  = El  Sr,  ÜSTeira  une  su  voto 
al  dol  Sr,  Allende  S alazar  para  que  venga  al  Congreso  el  expediente  de  incapacidad  de  alcaldes  del 
pueblo  de  Jíavia  de  Suarna. = Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^ 
Orden  del  día:  continua  la  discusión  pendiente  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Balagner  al  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona.=Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar. = Alusiones  personales  de 
los  Sres.  Balaguer  y Santos  Guzman,  advirtiendo  varias  veces  la  Presidencia  á este  último  señor  que  se 
limíte  a la  aIusiom=RectifieaeIon  del  Sr.  Vill  anua  va  .= Renuncian  la  palabra  los  Sres.  Oalbeton  y Duran 
y Cuervo. =Bectificacion  del  Sr.  Labra.^Biscurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mínistros.=Hueva 
rectificación  del  Sr.  Labra.=Se  retira  la  6nmienda,=EI  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  participando  no  poder  remitir  el  expediente  reclamado  por  el  Sr,  Becerra 
Armosto,  relativo  á la  vuelta  al  servicio  del  capitán  graduado  teniente  B,  Marcial  Bogado  Bobles.^Se 
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21  BE  JUMO  DE  1884, 


íqb  y queda  sobro  la  mesa  ©1  dictamen  sobro  la  proposición  de  ley  prorrogando  por  dos  meses  más  el 
termino  para  consignar  la  fianza  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto,  que  señala  el  art*  4.°  de  la 
ley  de  20  de  Julio  de  1883  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  El  Jaroso  a Garru- 
cha*=Qrden  del  dia  para  el  Lunes:  continuación  de  ta  discusión  pendiente,  y el  dictamen  que  acaba  de 
leerse, =Se  levanta  la  sesión  á Xas  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñar Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  ebSr:  Rosillo  Alquier , anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  sexta. 


El  Si\  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  He  pedido  la  pa- 
labra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
Marina, 

Deseo  saber  por  qué  razón  no  se  han  publicado 
por  el  Ministerio  deMárina,  en  armonía  con  lo  hecho 
por  el  de  la  Guerra,  las  disposiciones  necesarias  so- 
bre el  derecho  que  se  concede  á los  oficiales  para  po- 
der nombrar  defensores  á los  abogados  en  determina- 
dos casos,  privándoles  de  este  medio  de  defensa  que 
la  nueva  ley  de  bases  sobre  organización  de  los  fcri— 
hunales  militares  otorga,  lo  mismo  al  ramo  de  Guerra 
que  al  de  Marina, 

Al  mismo  tiempo  he  de  dirigir  también  otra  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  Debo  decir  á su 
señoría  que  la  contestación  que  ha  dado  á rni  pregun- 
ta respecto  del  expediente  incoado  sobre  la  vuelta  al 
servicio  del  capitán  Sr,  Rogado,  es  una  contestación 
que  no  está  de  acuerdo  con  las  noticias  que  yo  tengo 
respecto  de  ese  expediente,  y deseo  dirigir  á S,  S,  con 
este  motivo  algunas  preguntas  en  el  dia  que  S.  3,  ten- 
ga la  bondad  de  asistir  al  Congreso  á contestarlas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  8e  pon- 
drán las  preguntas  de  S,  3.  en  conocimiento  de  los 
Sres.  Ministros  de  Marina  y Guerra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leidá  la  del  Sr,  Allende  Salazar  (D.  Manuel),  de- 
clarando puerto  de  interés  general  de  segundo  órden 
el  de  Lequeitio,  Yizcaya  [Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  rnbtt,  Í9 , sesión  del  l í del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Manuel):  He  pe- 
dido la  palabra  para  rogar  á la  Cámara  se  sírva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  de  ley  que  he  te- 
nido ei  honor  de  presentar  á las  Cortes,  cuya  lectura 
acaba  de  haces  el  3r,  Secretario,  y que  se  refiere 
á que  sea  comprendido  entre  los  puertos  de  interés 
general  de  segunda  clase  el  de  Lequeitio,  en  la  pro- 
vincia de  Yizcaya.  Yo  tengo  confianza  absoluta  en 
que  la  Cámara  la  tomará  en  consideración,  no  solo 
por  el  interés  con  que  ha  atendido  siempre  á los  asun- 
tos que  son  de  verdadera  utilidad  para  los  pueblos, 
sino  por  la  benevolencia  que  constantemente  ha  pres- 
tado el  Congreso  á las  proposiciones  de  cualquier  Di- 
putado.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 


hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  ALLENDE  SAL  ASAR  (D.  Angel);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  He  pe- 
dido la  palabra  para  rogar  á la  Mesa  tenga  la  bondad 
de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  remisión 
del  expediente  declarando  la  incapacidad  para  ser 
concejal,  y por  consiguiente  para  ser  nombrado  al- 
calde, del  que  lo  fué  en  1883  del  pueblo  de  Navia  de 
Suarna,  distrito  de  Fonsagrada,  provincia  de  Lugo. 

Al  mismo  tiempo  desearía  también  que  la  Mesa 
preguntara  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  ha 
dictado  alguna  disposición  ó alguna  Real  órden  dero- 
gatoria de  las  disposiciones  expedidas  hace  un  año 
por  el  Ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Gullon,  acerca 
de  los  recursos  de  alzada  relativos  á la  declaración  de 
validez  ó nulidad  de  las  elecciones  y de  incapacidad 
de  los  concejales. 

Al  mismo  tiempo  ruego  también  al  Sr.  Presidente 
que  manifieste  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi 
deseo  de  dirigirle,  tan  pronto  como  termine  la  discu- 
sión del  mensaje,  una  interpelación  que  desde  luego 
le  anuncio,  acerca  del  mal  estado  en  que  se  halla  el 
servicio  de  correos,  del  pésimo  estado  del  servicio  te- 
legráfico, y del  ningún  estado  en  que  se  encuentra  el 
servicio  telefónico,  porque  el  Gobierno  ni  deja  esta-^ 
Mecer  ese  servicio  á los  particulares,  ni  permite  tam- 
poco que  se  utilicen  los  medios  de  que  dispone  para 
este  servicio. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  también  pedir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  los  datos  que  se  expresan  en 
la  nota  adjunta,  que  deseo  conste  en  el  Diario  de  las 
Sesiones: 

Correos. 

1. °  Estado  de  todos  los  nombramientos  de  emplea- 
dos de  correos,  incluso  peatones  y carteros,  desde  el 
i 8 de  Enero  del  presente  año, 

2. °  Hojas  de  servicios  de  todos  los  administrado- 
res principales  de  correos. 

3.  Quejas  recibidas  en  la  Dirección  general  de 
correos  desde  18  de  Enero,  sobre  abusos  en  este  ser- 
vicio. 

4. °  Expedientes  formados  á los  empleados  del  ra- 
mo á consecuencia  de  estas  denuncias, 

5. °  Estado  del  movimiento  durante  el  año  1883  en 
el  ramo  de  correos,  con  expresión  de  las  cartas  que 
han  circulado  sin  sellos  de  franqueo,  con  expresión  de 
lo  ocurrido  en  ios  cinco  primeros  meses  de  1884, 

6. °  Expediente  formado  para  dar  ingreso  en  esta 
carrera  á las  mujeres,  y datos  estadísticos  acerca  de 
esta  materia. 

7. "  Expediente  formado  para  la  fusión  del  cuerpo 
de  correos  con  ei  de  telégrafos. 
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Teléfonos. 

1 Expedientes  de  concurso  para  el  establecimien- 
to de  las  líneas  telefónicas  en  Bilbao,  Madrid  y Bar- 
celona, 

2. °  Antecedentes  legislativos  y Reales  decretos 
ó Reales  órdenes  dictadas  acerca  de  los  teléfonos  en 
España. 

3. a  Datos  estadísticos  de  otras  Naciones,  especial- 
mente de  todos  los  cantones  de  Suiza, 

4. ü  Expediente  formado  á consecuencia  de  la  soli- 
citud del  Ayuntamiento  de  Madrid  pidiendo  permiso 
para  montar  un  servicio  telefónico  para  incendios, 

5. °  Expediente  formado  á consecuencia  de  la  soli- 
citud presentada  por  la  Compañía  del  cable  de  Bilbao 
á Inglaterra  para  establecer  por  su  cuenta  un  hilo  di- 
recto de  Bilbao  á Madrid, 

6. a  Concesiones  otorgadas  basta  ahora  en  España 
para  el  establecimiento  de  líneas  telefónicas. 

Telégrafos, 

L°  Expedientes  para  la  creación  de  estaciones  te- 
legráficas municipales  en  Mundaca  y Elanchove  (Viz- 
caya). 

2. °  Expediente  para  elevar  á día  completo  la  es- 
tación de  Rermeo. 

3. a  Datos  estadísticos  del  año  1 B 8 3 respecto  á to- 
das las  estaciones  de  dia  completo  y de  servicio  per- 
manente, expresando  el  número  de  telegramas  parti- 
culares expedidos  y recibidos,  la  recaudación  por  to- 
dos conceptos,  y los  sueldos  del  personal  de  cada  una 
de  ellas. 

4. °  Iguales  datos,  estadísticos  respecto  á la  esta- 
ción telegráfica  de  Be r meo  duran  Le  el  año  1883. 

El  Sr,  SECRETA  RIO  (Conde  de  Salle»:  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción las  preguntas  del  Sr,  Allende  Salazar. 


El  Sr.  L0PE2  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

Eí  Sr.  presidente:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  LOPE£  PUIGGERVER:  He  de  presentar 
á las  Cortes  un  proyecto  de  ley,  y para  formularle 
necesito  algunos  datos  que  quiero  que  tengan  carác- 
ter completamente  oficial;  por  cuya  razón  mego  á la 
Mesa  se  sirva  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  deseo  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  de  que  reinita  un  estado  de  las 
cifras  que  la  Hacienda  tiene  en  los  Consejos  de  reden- 
ción de  Guerra  y Marina,  expresando  las  cantidades 
que  se  han  invertido  por  dichos  Consejos,  fuera  de 
presupuestos,  en  armamento  y en  otras  cosas,  paralo 
cual  les  da  derecho  la  ley  de  su  creación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Goudc  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la 
pregunta  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  incidental  que  se  ha  presentado  en  la 
mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sellent):  Dice  así: 
í<Los  Diputados  que  suscriben,  ejercitando  el  de- 
recho que  les  concede  el  art.  153  del  Reglamento)  pi- 
den al  Congreso  se  sirva  declarar  que  hay  razones  de 


equidad  para  que  se  discuta,  con  preferencia  á cual- 
quier otro  asunto,  el  dictamen  fijando  un  plazo  para 
que  el  Diputado  por  el  distrito  de  Hoyos,  provincia  de 
Cáceres,  presente  su  credencial. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  íSS4.=Jimii 
MontIlla.= Víctor  Balaguer.=José  Canalejas  y Men- 
dez.=Angel  Allende  Salazar.=Mannel  Armíñam^ 
Joaquín  López  Puigcerver.=Gonzalo  Pelligero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mantilla  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  MONTILLA:  Señores  Diputados,  no  creáis 
que  es  deseo  de  entorpecer  la  discusión  del  proyecto 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  el  que  nos 
ha  movido  á presentar  á vuestra  deliberación  la  pro- 
posición que  voy  á apoyar,  referente  á la  discusión, 
con  preferencia  á todo  otro  asunto,  del  dictamen  fijan- 
do un  plazo  para  que  el  Sr.  Camisón,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Hoyos,  presente  su  credencial. 

Es  tan  extraño  todo  cuanto  ocurre  respecto  de 
esta  acta,  que  no  puede  menos  de  llamar  la  atención 
del  Congreso,  Todos  sabéis  que  después  de  haber  dic- 
taminado la  Comisión  se  presentó  una  enmienda  por 
el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  enmienda  que  después  de 
ser  tomada  en  consideración  por  mayoría  de  votos  y 
de  haber  sido  combatida  por  los  Diputados  que  se 
sientan  en  estos  bancos,  fué  rechazada  por  el  Congre- 
so. Parecía  lo  natural  que  el  dictámen  que  la  Comi- 
sión de  actas  habia  de  dar  sobre  este  asunto,  después 
de  haber  sido  desechado  el  primer  dictámen  que  pre- 
sentó, y de  haber  sido  rechazada  también  la  enmien- 
da que  sustituyó  á aquel  dictámen,  habría  de  discu- 
tirse en  un  plazo  perentorio  y breve,  á fin  de  cumplir 
lo  que  previene  el  art,  120  de  la  ley  electoral.  Pues 
bien.  Sres.  Diputados;  la  Comisión  de  actas,  cuando  á 
ella  volvió  aquel  dictamen  por  acuerdo  de  la  Cámara, 
á propuesta  de  nuestro  dignísimo  Presidente,  que  in- 
terpretó en  esta  ocasión  , como  en  todas,  rectamente 
el  Reglamento,  ha  emitido  nuevo  dictámen  concedien- 
do al  Sr.  Camisón,  en  vez  de  los  ocho  dias  que  antes 
proponía  para  la  presentación  del  acta,  y de  los  treinta 
que  proponía  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  la  Encina, 
rechazada  por  el  Congreso , un  plazo  de  quince  dias. 
Todos  creíamos  que  esto  era  ya  una  cosa  discutida, 
tratada  y casi  sancionada  por  la  Cámara;  pero  nos 
hemos  encontrado  con  que,  no  sé  porqué  procedimien- 
tos, no  sé  por  qué  amenazas,  no  sé  por  qué  causas,  no 
se  pone  á discusión  ese  dictámen,  aunque  se  halla  in- 
cluido en  la  órden  de!  día,  para  que  se  apruebe  ó se  des- 
apruebe, en  una  palabra , para  que  se  discuta.  Como 
se  lia  de  decir  la  verdad,  y yo  vengo  con  efecto  á de- 
cirla, he  de  indicaros  la  causa  de  este  entorpecimien- 
to, de  esta  detención. 

Parece  que  el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  cuya  en- 
mienda convertida  en  dictámen  íué  rechazada  por  el 
Congreso,  se  propone  combatir  este  nuevo  dictámen, 
y ante  el  temor  de  una  interrupción  demasiado  larga 
del  debate  de  la  contestación  al  discuro  de  la  Corona, 
no  se  pone  á discusión  el  dictámen. 

Yo  no  dirijo  cargo  ninguno  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  pero  sí  se  le  dirijo  al  Gobierno  de  S.  M,  Cier- 
to que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  es  el  que  dirige 
las  discusiones  de  los  asuntos  que  se  hallan  puestos  á 
la  órden  del  dia;  pero  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  que 
tener  una  participación  muy  directa  en  todo  lo  que 
se  refiere  á la  marcha  general  de  los  negocios  públi- 
cos, de  los  cuales  esta  encargado.  Si  porque  el  señor 
| Conde  de  la  Encina  so  proponga  oponerse  á ese  dicta- 
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men,  ha  de  permanecer  esta  acia  en  el  estado  irregu- 
lar en  que  se  encuentra^  si  por  sola,  esa  razón  ha  de 
permanecer  ese  dictamen  en  la  orden  del  dia  sin  dis- 
cutirse, tened  por  seguro  que  nosotros,  en  uso  de  nues- 
tro derecho  y ejercitando  los  que  el  Reglamento  nos 
concede)  todos  los  dias,  hasta  que  ese  dictámen  se  dis- 
cuta, presentaremos  proposiciones  incidentales,  para 
lograr  que  se  decida  lo  conveniente  sobre  el  acta  del 
distrito  de  Hoyos,  del  cual  es  legítimo  representante 
el  Sr.  González  Fíori,  á quien  se  priva  del  ejercicio  del 
más  legítimo  y respetable  de  los  derechos.  ¿Es  posi- 
ble que  la  Cámara  consienta  que  asuntos  puestos  á la 
orden  del  dia,  que  este  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  que  en  esa  orden  del  día  está  incluido,  no  se  dis- 
cuta nunca?  Porque,  Sres.  Diputados,  la  proposición 
misma  lo  dice;  nosotros  nos  fundamos  en  una  razón 
de  equidad,  que  resulta  justificada  por  la  época  en  que 
nos  hallamos.  Todo  el  mundo  sabe,  todo  el  mundo  co- 
noce que  una  vez  terminada  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  que  durará  tal  vez  hasta  media- 
dos, de  Julio,  se  suspenderán  las  sesiones  de  Córtese 
como  siempre  ha  sucedido  en  todas  las  legislaturas1 
en  esa  época  del  año.  Lo  que  se  quiere  lograr  es,  lo 
que  se  quiere  conseguir  es,  no  poniendo  á discusión 
ese  dictámen  de  la  Comisión  de  actas,  en  que  se  pro- 
pone el  cumplimiento  del  árt.  120  déla  ley  electoral; 
lo  que  se  quiere  lograr,  repito,  es  que  el  lr¿  Camisón 
conserve  en  su  bolsillo  ese  papel  que  no  es  acta  ni  es 
nada,  para  escarnecer,  para  hurlar  de  este  modo,  no 
solo  la  ley,  sino  los  derechos  de  los  electores  de  Ho- 
yos, derechos  que  han  ejercido  tán  legítimamente 
como  los  electores  que  han  dado  sus  votos  á los  que 
aquí  nos  sentamos. 

¿Qué  causas  impiden  que  se  discuta  este  dictá- 
men?: ¿El  discurso  que  pueda  pronunciar  en  contra  el 
Sr.  Conde  de  la  Encina?  Pues  la  razón  y el  sentido  co- 
mún dicen  lo  que  aquí  va  ¿ suceder;  porque  nosotros 
estamos  dispuestos  á presentar  todos  los  dias.  en  vir- 
tud del  derecho  que  nos  concede  el, art.  153  del  Re- 
glamento, proposiciones  incidentales  sobre  este  asun- 
to, mientras  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  esté 
sobre  la  mesa  y no  se  ponga  á discusión.  ¿Se  va  á 
perder  tiempo  en  esto?  Pues  ese  tiempo  que  se  pierde 
en  esto;  ese  tiempo  que  estamos  perdiendo  lastimosa- 
mente en  estos  momentos  en  que  me  estáis  oyendo 
apoyar  esta  proposición;  ese  tiempo  que  ha  de  per- 
derse lastimosamente,  ¿no  puede  emplearse  en  discu- 
tir ese  dictamen?  Yo,  como  antes  he  dicho,  no  hago 
cargos  á la  Mesa,  se  los  dirijo  al  Gobierno.  Es  el  Pre- 
sidente el  que  dirige  las  discusiones;  pero  la  manera 
de  ser  del  gobierno  parlamentario,  consiste  en  que 
para  que  pueda  existir,  en  que  para  que  pueda  fun- 
cionar dentro  de  un  órden  regular,1  haya  completa 
armonía,  entre  los  Presidentes  de  las  Cámaras  y los 
Gobiernos;  de  tal  suerte,  que  cuando  no  existe  ese 
acuerdo  y sobreviene  una  crisis,  ó triunfa  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  que  representa  á la  mayoría,  ó 
triunfa  el  Gobierno  que  tiene  la  confianza  de  la  Coro- 
na. Yo  no  dirijo,  pues,  censuras  á la  Mesa;  yo  se  las 
dirijo,  por  el  contrario,  muy  graves  y muy  fuertes  ál 
Gobierno  de  8.  M.:  que  encuentra  como  el  mejor  de 
todos  los  procedimientos  el  que  no  'se  discuta  ese  dic- 
timen,  el  privar  ál  distrito  de  Hoyos  de  su  legítima 
representación,  por  no  molestar  al  Sr.  Conde  de  la  En- 
cina, dignísimo  Diputado  de  esa  mayoría,  que  solo 
puede  hacer  un  discurso  en  contra,  no  del  dictamen, 
Sino  en  contra  de  todos  vosotros,  que  én  una  votación 


nominal  habéis  dicho  ya  que  vuestro  criterio  es  más 
conforme  con  el  de  la  Comisión,  que  antes  concedió 
ocho  días,  y ahora  concede  quince  al  Sr.  Camisón,  que 
no  con  el  criterio  individual,  muy  respetable,  muy 
razonado,  pero  que  no  ha  sido  el  vuestro,  del  Sr.  Con- 
de de  la  Encina. 

Yo  siento  que  no  esté  presente  S.  8.,  para  que  se- 
pa cuáles  son  nuestros  propósitos;  pero  de  todos  mo- 
dos, ya  sabe,  sí  se  propone  tratar  ésta  materia,  que 
aquí  estaremos  todos  los  dias,  que  aquí  nos  encon- 
tráremos todos  los  dias  á primera  hora,  para  discutir 
este  punto,  hasta  que  ése  obstruccionismo  suyo  des- 
aparezca, para  que  después  de  esto,  no  pueda  dudar 
nadie  en  España  de  que  el  Sr,  Camisón  no  es  Dipu- 
tado por  ninguna  parte,  de  que  la  Cámara  tarda  en 
discutir  ese  dictámen  á fin  de  que  el  Sr.  Camisón 
pueda  conservar  en  su  bolsillo  un  papel  llamado  ac- 
ta, á despecho  de  los  electores  del  distrito  de  Hoyos. 
Porque  después  de  todo,  ¿de  quién  es  Diputado  electo 
el  Sr.  Camisón?  ¿Por  dónde?  Pues  únicamente  es  Di- 
putado electo  por  el  Sr.  Conde  de  la  Encina. 

Yov  á terminar,  Sres.  Diputados.  Todos  los  dias 
p receptaremos  proposiciones  incidentales;  estas  pro- 
posiciones se  apoyarán  con  más  extensión  que  la  que 
yo  he  dado  á mi  discurso  en  el  dia  de  hoy,  si  no  lle- 
ga á discutirse  ese  dictamen;  y en  el  caso  de  que  el 
obstruccionismo  se  lleve  hasta  el  punto  de  impedir 
que  ese  dictamen  se  discuta,  nosotros  os  impedire- 
mos hasta  discutir  la  contestación  al  discurso  de  la 
Corona.  Nosotros  hemos  de  procurar  que  se  discuta 
ese  dictámen,  en  reconocimiento  del  derecho  y de  la 
ley,  y si  no  se  discute  ese  dictámen,  nosotros  presen- 
taremos proposición  sobre  proposición,  hasta  lograr 
que  ese  sistema  de  obstrucción,  que  nace  de  la  opo- 
sición del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  concluya,  hasta  lo- 
grar que  el  Congreso  deje  de  seguirle  en  ese  camino. 
¡Triste  espectáculo  es  el  que  da  esta  mayoría!  Si  per- 
sistiera en  ese  camino,  bastarían  dos  ó tres  Diputados 
para  impedir,  por  medio  de  los  procedimientos  regla- 
mentarios, la  aprobación  de  leyes  importantes.  Tris- 
te espectáculo  seria  el  que  daríais  no  aprobando  esta 
proposición;  triste  espectáculo  daríais  dando  vuestra 
sanción  á este  obstruccionismo;  pero  yo  os  he  de  de- 
cir una  cosa,  y es,  que  si  hoy  se  trata  de  cosas  que 
pueden  parecer  pequeñas,  tomando  ejemplo  de  este 
hecho  se  os  podría  impedir  á vosotros  el  dia  de  ma- 
ñana la  realización  de  cosas  tan  importantes,  tan  ne- 
cesarias, que  sin  ellas  no  podría  cumplirse  la  Consti- 
tución del  Estado. 

El  sistema  del  obstruccionismo  está  condenado  en 
todas  partes  afortunadamente;  en  los  países  en  donde 
la  pasión  ha  podido  exagerar  éste  sistema,  no  se  ha 
llegado  nunca  á ese  terreno;  las  minorías  más  ó mé- 
nos  importantes  han  proporcionado  siempre  al  Go- 
bierno y á la  mayoría,  con  empeñó,  que  sean  ejecuti- 
vos sus  acuerdos.  ¡Qué  precedente  tan  funesto  sentáis 
de  obstruccionistas,  para  que  el  Sr.  Camisón  no  pre- 
sente el  acta!  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Sí  siguiendo  ese 
ejemplo  nosotros  fuéramos  obstruccionistas  para  to- 
das las  cuestiones  de  gobierno;  si  esta  minoría  si- 
guiera el  ejemplo  del  Sr.  Conde  de  la  Encina  y de 
otros  Diputados  de  la  mayoría,  nosotros  seríamos  obs- 
truccionistas en  todas  las  cuestiones  de  gobierno, 
porque  ya  sabéis  que  con  el  actual  Reglamento  nos 
seria  muy  fácil. 

Yo  me  dirijo,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  se  encuentra  aquí  representando  al  Gobicr- 
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no,  en  la  seguridad  de  que  se  levantará  y os  dirá  que 
prestéis  vuestra  aprobación  á esta  proposición  inci- 
dental, porque  de  esa  manera  se  os  probará  que  el 
Gobierno  no  se  presta  á complacencias  locales  contra 
la  ley  y el  derecho;  que  en  último  término  la  acep- 
téis, porque  si  no,  seguiremos  vuestro  ejemplo  y veréis 
en  perjuicio  de  quién  resulta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  por  toda  contes- 
tación al  voto  de  censura  que  le  ha  dirigido  el  señor 
Montilla  (El  8r.  Mantilla  pide  la  palabra),  si  bien  lo 
ha  tomado  en  términos  tan  corteses  que  casi  desapa- 
recerla el  voto  de  censura,  no  tiene  que  dar  más  con- 
testación á S.  S.  que  la  lectura  del  art.  42  del  Regla- 
mento, de  lo  cual  va  á encargarse  un  Sr;  Secretario. 

El  Si\  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!}:  Dice  así: 
« Art.  42.  El  Presidente  abrirá  y cerrará  las  sesio- 
nes del  Congreso,  y con  anuencia  de  éste  designará 
los  dias  en  que  no  debe  haberlas;  cuidará  de  mantener 
el  orden;  señalará  y dirigirá  las  discusiones;  concede- 
rá la  palabra  según  el  orden  en  que  se  hubiere  pedi- 
do; lijará  las  cuestiones  que  se  han  de  discutir  y vo- 
tar; firmará  las  actas  del  Congreso  y los  proyectos  de 
ley  y mensajes  que  se  remitan  al  Gobierno  y al  Se- 
nado, y anunciará  al  ñn  de  cada  sesión  las  materias 
de  que  se  deba  tratar  en  la  siguiente.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Además,  la  Mesa  está  pro- 
curando venir  á un  término  de  concordia,  á lió  de  que 
este  asunto  no  ofrezca  dificultades.  No  se  propone  ni 
ha  sido  nunca  obstruccionista,  y en  cualquiera  que 
notara  que  tenia  esta  tendencia,  baria  todo  lo  que  de 
su  parte  estuviese  para  evitar  que  se  siguiera  este  ca- 
mino funesto  por  cualquier  Diputado,  de  cualquier 
procedencia,  qué  lo  viniera  á ser.  Después  de  dichas 
estas  palabras,  la  Presidencia  tiene  mucho  gusto  de 
conceder  la  palabra  al  Sr.  Montilla. 

El  Sr.  MONTILLA:  Yo  no  voy  á discutir  con  el 
Sr.  Presidente;  me  lo  impide,  en  primer  lugar,  el  res- 
peto que  me  merece  como  representante  de  todos 
nosotros,  y además,  las  condiciones  personales  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno;  pero  á la  lectura  del  art.  42  del 
Reglamento,  que  ha  dispuesto  S.  S.  que  se  lea  como 
contestación  á las  palabras  que  yo  he  pronunciado, 
debo  contestar  con  la  lectura  del  153,  que  dice: 

te  Si  durante  una  discusión  se  hiciere  alguna  pro- 
posición incidental,  ó que  tenga  por  objeto  determi- 
nar el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  él  Con- 
greso, oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga 
por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  es- 
trictamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de 
ninguna  manera  en  la  cuestión  principal.» 

Fijaos  bien,  Sres,  Diputados,  en  el  texto  de  este 
artículo.  El  art.  42  del  Reglamento  concede  al  señor 
Presidente  la  facultad  de  poner  á discusión  los  asun- 
tos que  se  encuentran  á la  órden  del  dia,  tal  como  lo 
tenga  por  conveniente;  pero  el  153  da  esta  facultad 
al  Congreso;  y por  lo  tanto,  más  que  una  censura  al 
Sr,  Presidente,  el  hacer  uso  del  art,  153  es  una  ape- 
lación en  derecho;  de  manera  que  no  es  censura,  ni  es 
tampoco  cargo  alguno  dirigido  al  Sr.  Presidente,  el 
uso  del  art.  153  del  Reglamento,  que  nos  concede  á 
todos  la  facultad  de  determinar  el  curso  que  deba 
darse  á los  negocios;  y como  los  Diputados  que 
hemos  presentado  esta  proposición  nos  hemos  limi- 
tado á pedir,  en  virtud  de  este  artículo,  que  se  ponga 
á discusión  el  dietámen  de  la  Comisión  de  actas  se- 
ñalando un  plazo  al  Sr.  Camisón  para  que  presente  el 


acta,  no  envuelve  censura  alguna,  porque  esto  no  im- 
pide absolutamente  en  nada  el  ejercicio  de  las  facul- 
tades presidenciales  que  señala  . el  art.  42;  es  única- 
mente una  apelación  que  se  hace  al  Sr.  Presidente, 
Yo  le  ruego  que  no  lo  tome  como  una  censura,  pero 
sí  como  una  censura  al  Gobierno;  y vuelvo  á repetir 
este  punto,  porque  me  extraña  mucho  que  estando 
presente  un  Ministro  de  la  Corona  y tratándose  de  un 
asunto  de  esta  clase,  ese  Ministro  no  pida  la  palabra 
para  aconsejar  al  Congreso  si  se  lia  de  aprobar  esta 
proposición,  pues  que  el  Congreso  ¿no  ve  un  repre- 
sentante del  Gobierno  en  ese  banco?  ¿No  está  ahí  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Pues  qué,  ¿no  se  entera  de 
lo  que  aquí  se  debate?  Si  representa  al  Gobierno,  ¿no 
sabe  de  lo  que  se  trata? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Montilla,  compren- 
da S.  S.  que  está  fuera  del  Reglamento;  que  solo  por 
las  circunstancias  especiales  del  asunto  que  se  está 
discutiendo,  le  estoy  concediendo  una  latitud  inusita- 
da, y espero  que  S.  S.  corresponda  á ella  abreviando 
en  lo  posible  el  discurso  que  está  pronunciando.  (El 
87’ . Ministro  ele  U&rám&r  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  MONTILLA:  Yo  agradezco  mucho  á su 
señolía  las  consideraciones  que  me  está  demostrando 
en  la  sesión  de  hoy,  y efectivamente,  yo  no  estaba 
dentro  del  Reglamento , porque  no  podía  rectificar  * 
toda  vez  que  no  trataba  de  discutir  con  el  Sr  Prési- 
dente,  que  era  á quien  podia  rectificar,  y no  habién- 
dose dicho  nada  por  parte  del  Gobierno  ni  de  la  Co- 
misión de  actas,  evidentemente  yo  no  estoy  dentro  de 
las  rectificaciones. 

Yo  me  extrañaba  que  cuando  se  va  á provocar 
aquí  una  votación  nominal  sobre  una  proposición  in- 
cidental, el  Gobierno  permaneciera  silencioso,  porque 
yo  creo  que  el  Gobierno  tiene  la  misión,  siempre  que 
hay  una  votación  dé  esta  clase,  de  decir  á los  señores 
Diputados  la  opinión  que  tiene  sobre  el  punto  objeto 
do  debate,  para  que  él  sistema  parlamentario  funcio- 
ne dentro  de  ia  normalidad  con  que  todos  lo  de- 
seamos. 

Concluyo  rogando  al  Sr.  Presidente  que  no  consi- 
dere como  voto  de  censura  á S.  S.  esta  proposición, 
porque  nuestro  ánimo  ha  sido  hacer  uso  de  un  ar- 
tículo del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Soy  demasiado  viejo  en  estos  escaños 
y llevo  demasiados  años  de  vida  parlamentaría,  para 
que  me  hagan  salir  del  papel  que  debo  desempeñar 
el  tono  del  discurso  y la  excitación  que  ha  hecho  al 
Gobierno  el  Sr.  Diputado,  que  á falta  de  razón  sólida 
en  que  apoyar  la  apelación  á la  Mesa,  acude  á recla- 
mar al  Gobierno. 

El  Gobierno  no  tiene  interés  alguno  en  una  cues- 
tión puramente  reglamentaria;  y aunque  le  tuviese, 
se  guardaría  muy  bien,  siendo  el  Ministro  dé  Ultra- 
mar el  ménos  á propósito,  por  ser  ajeno  á éstaUámá- 
ra;  se  guardaría,  repito,  de  intervenir  en  una  cuestión 
entre  un  Sr.  Diputado  y el  Presidente,  en  la  que  se 
trata  nada  menos  que  de  poner  en  duda  las  atribu- 
ciones  de  la  Presidencia.  Si  el  Gobierno  considerase 
conveniente  intervenir  en  alguna  forma  en  esta  cues- 
tión, seria  para  dar  fuerza  á la  autoridad  del  Presi- 
dente: por  tanto,  yo  soy  ahora  el  que  se  extraña  y el 
que  alza  la  voz  para  maravillarse  de  la  apelación  y 
del  tono  de  la  apelación  del  Diputado  que  acaba  de 
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hablar*  cuyo  derecho  respeto,  pero  cuya  falta  de  ra- 
zón en  este  momento,  su  mismo  discurso  me  parece 
que  no  ha  servido  más  que  para  ponerlo  de  mani- 
fiesto. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Bien  se  conoce  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  no  pertenece  á esta  Cámara;  pero 
se  conoce  mucho  más  que  no  ha  oido  lo  que  yo  he 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Considere  S.  S.  que  los  tér- 
minos en  que  se  está  expresando  no  me  parecen  los 
más  convenientes*  y desde  luego  no  implican  rectifi- 
cación de  ninguna  especie,  sino  una  réplica. 

El  Sr.  MONTILLA:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  dicho  que  yo  no  tenia  razón  ninguna,  y que  por 
eso  no  habia  dirigido  su  palabra  el  Gobierno;  por  lo 
demás,  dejo  al  juicio  de  la  Cámara  si  en  las  palabras 
que  yo  he  pronunciado  hay  algunas  que  hayan  podi- 
do molestar  ni  ofender  á nadie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  no  indican  una  rec- 
tificación, sino  una  réplica*  que  es  lo  que  no  puede  su 
señoría  hacer. 

El  Sr.  MONTILLA:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  dicho  que  el  Gobierno  se  abstenía  de  tomar  parte 
en  esta  cuestión  porque  él  no  pertenecía  á esta  Cá- 
mara; y yo  he  empezado  diciendo  que  bien  se  conoce 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  pertenece  á esta 
Cámara,  puesto  que  ignora  el  Reglamento  de  la  mis- 
ma, No  considero  que  esto  sea  ofensa  para  nadie*  ni 
mucho  ménos  que  sea  motivo  para  que  el  Sr.  Presi- 
dente me  toque  la  campanilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  he  dicho  que  sean 
ofensivas  las  palabras  de  S.  S.*  porque  entonces  hu- 
bieran sido  otros  los  términos  en  que  yo  le  hubiese 
interrumpido,  (El  Ministro  de  G?'acia  y Justicia  ocu- 
pa su  asiento,) 

El  Sr,  MONTILLA:  Pero  ahí  está  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia*  que  pertenece  á esta  Cámara,  y 
puesto  que  yo  he  dicho  muchas  veces  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  no  era  mi  objeto  dirigir  ninguna 
censura  al  Sr.  Presidente,  y S,  S.  ha  manifestado  que 
no  podía  tomar  parte  en  este  debate  porque  conside- 
raba que  esta  era  una  cuestión  reglamentaria  entre 
el  Presidente  y los  Diputados*  he  de  decir  que  yo  me 
he  limitado  únicamente  y me  ha  de  permitir  el  se- 
ñor Presidente  que  lo  repita*  puesto  que  ya  está  en 
el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
cuya  rectitud  me  garantiza  los  medios  de  que  el  Go- 
bierno preste  su  conformidad  á esta  proposición, yo  me 
he  limitado  á decir,  que  puesto  sobre  la  mesa  el  dic- 
men  referente  al  plazo  concedido  al  Sr.  Camisón  para 
presentar  su  acta,  después  de  haber  el  Gobierno  acep- 
tado el  dictamen  y la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  la  En- 
cina en  que  se  ampliaba  este  plazo*  y habiendo  acor- 
dado la  Gomision  que  el  plazo  sea  de  quince  días,  tér- 
mino medio  entre  lo  que  proponía  el  Sr.  Conde  de  la 
Encina  y lo  que  pedia  el  dictamen  de  la  Comisión,  y 
no  discutiéndose  este  dictamen  porque  hay  algunos 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría  que  quieren  hacer  la 
oposición*  siguiendo  con  esto  un  procedimiento  obs- 
truccionista, los  Diputados  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos  hemos  presentado  una  proposición  incidental, 
usando  de  las  facultades  que  nos  concede  el  art  153 
del  Reglamento,  que  en  nada  menoscaba  las  que  con- 
cede el  art.  á2  al  Presidente  de  la  Cámara*  sin  que 
nuestro  ánimo  sea  censurar  al  Sr,  Presidente  del  Con- 


greso, según  he  manifestado  repetidas  veces  en  el  cur- 
so de  este  debate,  para  que  el  Congreso*  volviendo  so- 
bre su  acuerdo  del  dia  anterior*  condenando  un  pro- 
cedimiento que  si  se  aceptara  por  las  oposiciones, 
seria  perjudicialísimo  para  la  marcha  del  sistema  re- 
presentativo y constitucional,  el  Congreso,  volviendo 
por  los  fueros  de  la  ley  y por  los  fueros  del  derecho, 
hollado  en  esta  obstrucción  constante  y permanente 
del  legítimo  derecho  que  tienen  los  electores  del  dis- 
trito de  Hoyos  para  que  se  discuta  el  acta  y se  sien- 
te aquí  el  que  representa... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Montilla*  no  está  su 
señoría  rectificando*  sino  que  está  repitiendo  su  dis- 
curso; y como  no  se  me  ha  olvidado  que  antes  dijo  su 
señoría  que  quería  probar  que  si  no  se  discute  el  acta 
de  Hoyos  podia  perderse  más  tiempo  * me  temo  que 
8,  8,  esté  probando  este  aserto  suyo,  y eso  no  dejaría 
en  buen  lugar  ni  á la  Presidencia  *^  ni  ai  Congreso, 
por  lo  que  le  ruego  que  se  ciña  á la  rectificación  y 
me  evite  tenerle  que  llamar  repetidas  veces  á ella. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señor  Presidente*  no  lia  sido 
mi  ánimo  en  esta  ocasión  demostrar  á S.  S.  que  tam- 
bién por  parte  de  la  minoría  podia  haber  obstruc- 
ciones, sino  que  habiéndose  excusado  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  de  dar  su  opinión  sobre  la  proposición 
que  se  discute,  tanto  por  no  pertenecer  á esta  Cáma- 
ra* como  porque  8.  S.  equivocadamente,  de  buena  fe, 
creía  qne  aquí  se  trataba  de  dar  un  voto  de  censura 
á la  Mesa  (£7  S?\  Ministro  de  Ultramar:  He  dicho  que 
se  trataba  de  una  cuestión  con  la  Mesa),  y habiendo 
entrado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y ocu- 
pado su  asiento,  yo  resumia  mis  palabras*  porque  es- 
pero que  el  Gobierno,  antes  de  que  se  vote  la  propo- 
sición, qne  será  nominalmente  * nos  dirá  su  opinión, 
para  ver  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con- 
vencido de  las  razones  que  estoy  exponiendo,  aconse- 
jaba á la  mayoría  que  vote  la  proposición*  y de  este 
modo  cese  el  espectáculo  que  estamos  dando  de  no 
discutir  un  dictámen  y de  tener  que  apoyar  proposi- 
ciones incidentales,  para  que  se  discuta  un  dictámen 
como  éste,  en  que  se  concede  á un  Diputado  electo  el 
plazo  de  quince  dias  para  presentar  su  acta.  Hacia 
consideraciones  que  me  propongo  en  este  momento... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Montilla,  está  su  se- 
ñoría replicando*  porque  en  la  rectificación  no  cabe 
el  hacer  consideraciones. 

El  Sr.  MONTILLA:  Estaba  diciendo,  Sr.  Presiden- 
te, que  me  proponía  no  hacer  más  consideraciones, 
sino  única  y exclusivamente  suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  en  nombre  del  Gobierno 
preste  su  apoyo  á esta  proposición  incidental,  porque 
es  doloroso  que  los  Diputados  de  la  mayoría  sean  obs- 
truccionistas, y luego  se  diga  que  nosotros  tenemos 
la  culpa  de  que  se  siga  un  camino  tan  perjudicial* 
tan  anti-reglamentario  y tan  contrarío  á la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Silve- 
la):  Faltaría  á un  deber  de  cortesía  si  permaneciese  „ 
en  silencio  ante  las  repetidas  excitaciones  del  señor 
Montilla.  Cumplo,  pues,  con  un  deber  manifestando 
lo  que  sin  duda  alguna  está  en  el  ánimo  de  todos  los 
Sres.  Diputados,  y lo  que  me  atrevo  á suponer  que  el 
Sr.  Montilla  sabia  sin  necesidad  de  preguntármelo  ni 
de  que  yo  se  lo  manifestara. 

Nadie  puede  poner  en  duda  el  derecho  -del  señor 
Montilla*  como  de  todos  los  Sres.  Diputados,  de  pre- 
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sentar  proposiciones  incidentales  que  afecten  al  curso 
y dirección  de  los  debates;  pero  tampoco  puede  poner 
nadie  en  duda  el  derecho  del  Presidente  de  la  Cáma- 
ra, consignado  en  elart.  42  del  Reglamento,  de  fijar 
las  cuestiones  que  se  han  de  discutir  y votar.  Estos 
dos  derechos,  en  lucha,  por  decirlo  así,  se  resuelven, 
como  la  mayor  parte  de  los  derechos  de  los  Diputa- 
dos en  el  Parlamento,  por  las  reglas  de  prudencia,  sin 
las  cuales  es  absolutamente  imposible  la  armonía  ni 
entre  las  instituciones  ni  aun  entre  los  diferentes  de- 
rechos de  los  mismos  individuos  que  componen  estos 
Cuerpos.  Por  consiguiente,  solo  reglas  y principios  de 
prudencia  pueden  regir  esta  facultad  absoluta  del 
Presiden  le  y este  derecho  del  Diputado. 

La  misión  del  G o bierno  cuando  aparece  alguna 
diferencia  de  apreciación,  como  en  el  caso  actual,  es 
estar  al  lado  de  la  Mesa,  como  no  puede  menos  de  es- 
tarlo en  el  caso  presente,  hallándose  dispuesto,  {jor  lo 
tanto,  á apoyar  lo  que  la  Mesa  resuelva;  entendiendo, 
y de  esto  no  tengo  por  qué  hacer  absolutamente  mu- 
gan género  de  reticencias,  entendiendo  que  cuando 
un  debate  se  ha  demorado  por  uno,  dos  ó tres  di  as, 
que  no  estoy  bien  enterado  de  los  antecedentes  de  esta 
Gucstion,  aun  cuando  creo  que  la  demora  no  ha  exce- 
dido de  este  tiempo,  claro  es  que  los  derechos  de  la 
Mesa  no  pueden  ménos  de  respetarse,  y que  el  deber, 
á mi  juicio,  de  los  Diputados,  es  esperar  á que  la  Mesa 
vea  llegado  el  momento  oportuno  de  poner  el  dictá- 
men  á discusión. 

Esto  me  parece  que  es,  con  absoluta  franqueza  y 
claridad,  cuanto  puedo  y debo  decir  en  el  asunto,  y 
me  parece  que  quedarán  satisfechos  los  deseos  mani- 
festados por  el  Sr.  Montilla  de  conocer  la  opinión  del 
Gobierno* 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  El  respeto  que  debo  á los  Sres*  Dipu- 
tados me  obliga  á decir  algunas  palabras*  El  señor 
Montilla  apeló  á mí  en  un  tono  un  tanto  elevado,  como 
extrañándose  de  que  yo  no  hubiera  tomado  parte  en 
una  cuestión  que  había  nacido  estando  yo  aquí  sen- 
tado* Por  consiguiente,  el  tono  en  que  contesté  á su 
señoría,  que  no  pasó  tampoco  de  un  tono  olevado,  es- 
taba ni  más  ni  menos  á la  altura  del  suyo*  Su  seño- 
ría me  pidió  mi  opinión,  no  sobre  un  voto  de  censura, 
palabra  que  no  salió  de  mis  labios,  sino  sobre  una 
cuestión  que  tenia  con  el  Sr*  Presidente;  y yo,  en  uso 
de  mi  derecho,  contestando  á esta  apelación,  mani- 
festé que  mi  parecer  era  que  este  Sr.  Diputado  no  te- 
nia de  su  parto  la  razón* 

Estaba  en  mi  perfecto  derecho*  Y no  lo  estaba 
menos  manifestando  que,  entre  las  razones  que  tenia 
para  no  intervenir  en  el  debate,  se  hallaba  la  de  no 
ser  Diputado  y no  pertenecer  á esta  Cámara;  porque 
es  evidente  que  si  nuestros  juicios  como  Ministros 
deben  ser  siempre  parcos  para  intervenir  en  las  dis- 
cusiones que  pueda  haber  en  el  seno  de  un  Cuerpo 
Colegislador,  tanto  más  parcos  debemos  ser  cuando 
no  pertenecemos  á él  y cuando  ninguna  razón  de  go- 
bierno ni  de  interés  de  ningún  género  nos  llama  á in- 
tervenir. He  tenido  la  honra  de  contestar  al  Sr*  Dipu- 
tado, el  cual  comprenderá  que  mis  palabras,  en  la 
forma  en  que  hice  uso  de  ellas,  respondían  á la  idea 
que  tenia  de  cuál  era  mi  misión  y mis  funciones  en  el 
momento  de  que  se  trataba* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Montilla  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Bi  Sr.  MONTILLA:  Diré  unas  cuantas  palabras* 
Ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  yo  no  me  consi- 
dero ofendido  por  sus  palabras,  porque  al  pronunciar- 
las estaba  en  su  perfecto  derecho;  y si  el  tono  que  ha 
empleado  S*  S,  era  igual  al  que  yo  he  empleado,  ni 
el  tono  de  mis  palabras  era  ofensivo  para  S.  S.,  ni  el 
tono  de  S.  S*  era  ofensivo  para  mí* 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  diré  que  sien- 
to mucho,  muellísimo,  que  haya  considerado  que  los 
autores  de  esta  proposición  pretendíamos  dar,  no  un 
voto  de  censura  á la  Mesa,  ni  siquiera  una  indicación 
sobre  las  reglas  de  conducta  que  debe  seguir.  Nada 
más  lejos  de  nuestro  ánimo*  Lo  que  nosotros  preten- 
demos con  esta  proposición,  es  única  y exclusivamen- 
te que  el  Congreso,  que  el  Sr*  Presidente  y que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  comprendan  por  qué  este  dictamen  no 
se  discute*  Porque  aquí,  Sres*  Diputados,  debe  decir- 
se la  verdad,  y por  encima  de  todos  los  Reglamentos 
está  lo  que  sucede  en  el  fondo  de  las  cosas.  Este  dic- 
tamen no  se  discute  porque  hay  uno  ó dos  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría  que  dicen  que  van  á impug- 
narlo; y como  nosotros  nos  proponemos  demostrar 
que,  fuertes  en  eL  ejercicio  de  nuestro  derecho,  hemos 
de  gastar,  si  se  permite  la  frase,  más  tiempo  en  dis- 
cutir cuestiones  de  este  género  que  el  que  se  inverti- 
ría en  la  discusión  del  dictámen  de  la  Comisión,  yo 
rogaria  al  Sr*  Ministro  que  influyera  para  que  sé  to- 
mase en  consideración  esta  proposición  nuestra,  y su- 
plicarla á la  Mesa  que  no  la  considerase  como  voto 
de  censura,  porque  los  firmantes  de  la  proposición  es- 
tamos contentos  con  la  conducta  del  Sr*  Presidente, 
y más  bien  que  voto  de  censura  estaríamos  dispues- 
tos á darle  un  voto  de  gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición  incidental, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  m considera- 
ción, se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Dipu- 
tados que  la  votación  fuera  nominal;  y verificada 
ésta,  quedó  aquella  desechada  por  80  votos  contra 
1 9,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallent  (Conde  de)* 

Camps. 

Ghicoerrotea  (Marqués  de)* 

Rodríguez  San  Pedro* 

Velasco* 

Casado. 

Neira* 

Gerveró. 

Pino. 

Muro  Garratalá* 

Cabezas. 

Herranz* 

Mazan1  e do* 

Oliva  (Marqués  de)* 

Ortí. 

De  Gabriel. 

Allende  Salazár  (D.  Manuel  i 
Larios. 

Martos  Perez. 

Camacho. 

Zulueta. 

López  Cinchen* 

Machimbarrena. 
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Yillamieva  de  Yaldueza  (Marqués  de). 
Sala, 

Torres, 

Molleda. 

Fuga. 

Perel  Garchítorena, 

Sánchez  Ghicarro. 

González  del  Vallé. 

De  Juan, 

González  Stéfani. 

Massanet, 

Angosto. 

Maestre. 

Carrasco. 

Dato. 

Pons. 

Nicolau, 

Perez  Batallón, 

Hernández  Iglesias. 

Cussano  (Marqués  de), 

Lorite, 

Los  Arcos, 

Ihargoitia, 

Hinojosa. 

Lasierra. 

Espada. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Alvarez  Bugallal. 

Fernandez  Navarrete, 

Rodríguez  del  Rey. 

Martínez. 

Irnoste  (Vizconde  de). 

Perogordo. 

Fernandez  Capetillo, 

Jaraquemada, 

Berdügo. 

Grajera, 

Reina, 

Boguerin, 

Fernandez  Hontoria. 

Sánchez  de  Toca. 

Menendez  Pelayo. 

Pidal  (Marqués  de). 

Perez  San  Míllan. 

Belmente. 

Lastres. 

SüVela  (D.  Luis). 

Miguel  y Gómez, 

Bonilla. 

Laiglesia. 

Montortal  (Marqués  de). 

A moros, 

Mon. 

Catalina, 

González  (D,  Teodoro). 

Ordoñez, 

Sr.  Presidente, 

Total,  SO, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Martínez  (D.  Cándido). 

López  Domínguez. 

García  San  Miguel. 

Linares  Rivas, 

Canalejas, 


Ahumada  (Marqués  de}. 
Arminan, 

Marín. 

Rius  (Conde  de). 

Becerra  Armesto. 

Folla  Miragaya. 

Reus. 

Montilla. 

Merelles. 

León  y Castillo. 

Allende  Salazar  (D,  Angel}. 
Dávila. 

Eguilior. 

Total,  19. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Neira  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NEIRA:  Para  unir  mi  ruego  al  del  señor 
Allende  Salazar  á fin  de  qne  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación traiga  á la  Cámara  el  expediente  de  inca- 
pac  idad  del  alcalde  de  Navia  de  Suarna,  y podamos 
todos  ver  y comprobar  la  rectitud,  la  imparcialidad, 
la  justicia  con  que  siempre  procede  el  Gobierno  de  Sn 
Majestad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
ruego  del  Sr.  Neira. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona. 

Sigue  el  debate  de  la  enmienda  del  Sr,  Balag'uer. 
[Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nmn,  23 , sesión 
del  í7  del  actual;  Apéndice  primero  al  Diario  A.  24 , 
sesión  del  í 8;  Diario  núm,  25 , sesión  del  í 9,  y Diario  nú- 
mero 26 y sesión  del  20 ,) 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Señores  Diputados,  creo  de  mi  deber 
levantarme,  no  á contestar  al  discurso  del  Sr.  Labra, 
pero  sí  á hacer  algunas  declaraciones  en  interés  del 
principio  de  gobierno  en  sus  relaciones  á la  isla  de 
Cuba,  con  motivo  de  algunas  de  las  apreciaciones  que 
el  Sr.  Labra  ha  hecho. 

¡Triste  discurso  el  del  Sr.  Labra;  triste  tendencia 
sobre  todo,  y triste  y funesto  eco  el  que  ha  de  tener 
en  aquellos  países!  Para  el  Sr.  Labra  y para  su  es- 
cuela, no  hay  nada  bueno  en  la  isla  de  Cuba;  ni  ré- 
gimen político,  ni  organización  económica,  ni  insti- 
tución administrativa;  nada  de  cuanto  hay  allí  sirve 
para  otra  cosa  más  que  para  agravar  los  males  dé  la 
Patria.  ¿Es  esto  justo?  ¿Es  esto  cierto?  ¿Es  verdad  que 
en  los  males  ele  Ja  isla  de  Cuba  no  tenga  una  parte 
principal  el  liado  adverso,  liado  adverso  del  cual  no 
cabe  responsabilidad  á algunos  ó á muchos  de  sus 
hijos?  Para  el  Sr.  Labra,  repito,  no  hay  institución 
política,  ni  económica,  ni  administrativa,  en  la  isla  de 
Cuba,  que  le  parezca  bien;  y al  revés  de  otros  señores 
Diputados,  al  revés  de  individuos  de  otros  partidos  y 
de  otras  escuelas,  no  es  que  haga  responsable  de  lo 
que  allí  pasa  ¿determinado  Gobierno  ó á determinado 
partido,  no;  es  que  hace  responsable  de  esos  males, 
de  esas  deficiencias,  al  Gobierno  español.  Yo  salvo  las 
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intenciones  del  Sr.  Labra;  yo  conozco  su  ardiente  es- 
pañolismo; yo  sé  qué  cede  más  ¿preocupaciones  de 
escuela,  y quizá  á preocupaciones  de  partido;  pero  es 
lo  cierto,  que  apoderándose  de  sus  discursos  una  parte 
de  la  Opinión j y siendo  órgano  suyo  una  parte  de  la 
prensa,  repercuten  éñ  la  plaza  pública,  y hacen  que 
toda  concesión,  sea  política,  sea  administrativa,  tenga 
gravísimos  inconvenientes;  porque  hasta  tal  punto  se 
engendra  allí  un  cúmulo  de  odios,  una  red  de  ene- 
mistades y malevolencias,  que  no  hay  concesión  de 
cierta  especie  que  no  se  convierta  en  árma  de  guerra 
contra  el  Gobierno  de  quien  emana. 

Si  son  los  presuptiestos  inmoderados,  porque  así 
lo  exigen  las  necesidades  de  la  guerra,  ese  partido 
dice:  el  Gobierno  nos  destruye;  si  son  los  presujmés- 
tos  más  elevados  de  lo  que  permiten  las  fuerzas  con- 
tributivas del  país,  porque  el  estado  de  paz  armada 
m que  colocan  al  país  cierto  número  de  aventureros 
que  á su  alrededor  se  ciernen,  amenazando  con  inva- 
dirle; si  son  los  presupuestos,  digo,  más  elevados  de 
lo  que  permitirían  las  fuerzas  contributivas  del  país, 
ese  partido  dice:  el  Gobierno  nos  aniquila;  si  el  fruto 
más  preciado  del  país  sufre  una  baja  de  tal  naturale- 
za, que  los  capitales  escasean  en  las  arcas  particula- 
res y los  recursos  se  aminoran  en  las  arcas  públicas, 
c i Gobierno  es  responsable;  si  existen  causas  natura- 
les que  producen  catástrofes  más  ó ménos  terribles, 
el  Sr*  Labra  lo  decía,  el  Gobierno  tiene  la  culpa*  No, 
no  es  el  Gobierno  el  culpable  de  los  males  de  la  isla 
de  Cuba;  otros  son  los  elementos,  otros  son  los  agen- 
tes culpables  de  esos  males.  La  buida  dé  capitales, 
efecto  primero,  desastroso  y necesario  de  la  guerra; 
la  multiplicidad  y frecuencia  de  quiebras,  efecto  de 
esa  huida  de  capitales;  la  falta  de  instituciones  de  cré- 
dito territorial  y agrícola  que  existían  en  tiempos  de 
bienandanza;  la  falta  de  ahorros,  ó porque  no  ios  hubo 
nunca,  ó porque  se  absorbieron  en  los  últimos  anos 
de  catástrofes  y desventuras;  la  falta  de  capitales  pú- 
blicos, en  una  palabra,  esos  son  los  responsables  de  la 
situación  de  Cuba,  esos  son  ios  agentes  más  ó menos 
materiales,  más  ó ménos  personales,  más  ó ménos  ra- 
cionales, esos  son  los  responsables  y los  culpables  de 
la  situación  de  Cuba* 

Sí:  en  Cuba  falta  capital  público,  ese  capital  á que 
lodos  los  países  acuden  en  crisis  económicas  para  fo- 
mentar el  país,  para  procurar  atender  de  una  manera 
interina  á los  fenómenos  que  se  verifican  cuando  hay 
que  cambiar  el  sistema  de  producción  ó de  cultivo,  ó 
cuando  sin  haber  necesidad  de  acudir  á ese  cambio 
radical  de  régimen,  hay  que  acudir  al  alivio  por  me- 
dios  transitorios,  por  medios  auxiliares,  para  comba- 
tir los  perjuicios  que  causan  esos  males  públicos*  El 
partido  conservador  cubano  así  lo  entiende,  y en  esa 
crisis  vuelve  la  cara  al  Gobierno  y 1c  pide  que  reme- 
die esos  males,  le  pide  que  con  ios  recursos  que  toda 
Gobierno  tiene  en  su  mano,  aunque  quizá  no  tantos 
corno  ese  partido  se  imagina,  pero  que  tiene  más  que 
los  particulares,  le  pide  que  alivie  esos  males,  que 
compense  esa  falta  de  capital  público. 

A eso  tiende  la  proposición  que  se  está  discutien- 
do, en  la  forma  que  sus  autores  la  imaginaron,  en  la 
forma  que  el  Sr.  Santos  Guzman  la  explanó  el  otro 
dia,  en  la  forma  que  ayer  tuve  el  honor  de  declarar 
que  el  Gobierno  la  comprendía* 

En  cambio  el  Sr,  Labra  y su  partido  vuelven  la 
cara  á la  política  y desplegan  al  aire  la  bandera  auto- 
nomista, aprovechando  S*  S,  esta  como  todas  las  oca- 


siones en  que  tiene  lugar  á propósito,  para  desplegar- 
la y defenderla.  La  bandera  autonomista,  en  la  forma 
que  se  explica,  no  es  más  que  el  principio  de  un  teji- 
do de  desventuras,  desventuras  tenebrosas,  en  cuyos 
principios  se  ve  la  guerra  moral,  en  los  promedios  la 
guerra  política,  en  los  fines  la  guerra  material,  y 
como  corolario  la  pérdida  de  las  libertades  de  Cuba* 
Sí,  la  pérdida  de  las  libertades  de  Cuba;  porque  como 
España  está  resuelta  á defender  ese  rico  floron  de  su 
Corona;  como  España,  que  en  ello  interesa  su  digni- 
dad y su  deber,  descendería  del  rango  de  Nación  de 
segundo  órden  si  perdiese  alguna  de  sus  preciadas  Air 
tillas,  España  está  en  la  necesidad  de.  conservarla  y 
defenderla  de  una  autonomía  que?  no  lo  dude  el  se- 
ñor Labra,  traería  consigo  el  establecimiento  de  un 
régimen  de  dictadura  y de  represión. 

Por  lo  demás,  yo  no  concibo  una  vida  más  traba- 
josa que  la  que  habría  de  tener  esa  autonomía  que  el 
Sr.  Labra  nos  pinta,  esa  autonomía  que  no  tiene  pre- 
cedente en  ninguna  parte,  esa  autonomía  que  no  tiene 
su  modelo  en  ningún  país,  esa  autonomía  anómala, 
esa  autonomía  mixta  que  consiste  en  una  Cámara  de 
representantes  de  los  intereses  que  se  llaman  locales 
en  la  grande  Antilla,  y la  elección  para  aquí  de  Dipu- 
tados que  la  sirviesen  de  órgano  en  las  Cortes  españo- 
las. Porque,  una  de  dos:  ó entre  ambos  elementos  exis- 
te perfecto  acuerdo,  en  cuyo  caso  el  resulLado  será 
una  Cámara  soberana  que  envía  sus  delegados  á las 
Górtes  españolas;  ó hay  contradicción  entre  ambos 
elementos,  y entonces  será  la  guerra  de  intereses,  la 
guerra  política  á muchos  niiles  de  leguas  de  distan- 
cia. Pero  lo  que  es  peor,  si  ni  el  acuerdo  ni  el  desacuer- 
do fuesen  totales;  si  como  es  propio  de  nuestro  carác- 
ter, éste  acuerdo  ó este  desacuerdo  fuésen  parciales, 
unas  veces  reinando  el  acuerdo  y otras  el  desacuerdo, 
entonces  seria  la  confusión,  entonces  seria  el  descon- 
cierto completo,  que  se  traduciría  allí  en  la  desorgani- 
zación del  partido  conservador  cubano,  que  es  hoy  el 
mantenedor  más  firme  del  principio  de  autoridad,  en 
la  inervación  de  ésta,  en  su  falta  de  fuerzas,  en  peli- 
gros inmediatos  que  no  tardarían  en  ofrecer  el  mo- 
mento oportuno  en  que  esa  banda  de  aves  de  rapiña, 
que  se  cierne  sobre  aquel  país,  encontrara  ocasión  de 
caer  sobre  su  codiciada  presa* 

Pero  la  autonomía,  que  seria  un  peligro  que  la 
prudencia  reprobarla,  que  el  arte  de  gobierno  conde- 
naría cuando  estuviesen  resueltas  todas  las  cuestiones 
económicas,  todas  las  cuestiones  de  relaciones  comer- 
ciales entre  la  Metrópoli  y sus  antiguas  colonias,  ó 
entre  éstas  y los  demás  países  del  mundo;  la  auto- 
nomía, que  seria  siempre  un  peligro*  es  hoy  incon- 
cebible, porque  todas  esas  cuestiones  están  todavía 
en  pié* 

Cuando  hay  pareceres  tan  distintos  como  los  que 
resultan  en  la  discusión  dé  estos  dias;  cuando  hay  di- 
ferencias tan  graves,  barreras  tan  enormes  como  las 
que  separan  la  enmienda  de  los  Sres.  Diputados  de 
unión  constitucional,  que  piden  la  tendencia  al  cabo- 
taje  y hasta  el  cabotaje. mismo,  y lo  que  pide  el  señor 
Labra,  la  autonomía  no  es  concebible*  Es  de  tal  ma- 
nera anómala  la  situación  que  resultaría  de  esa  Cá- 
mara insular  dictando  desde  allí  acuerdos  con  motivo 
de  cuestiones  de  esa  especie  que  no  están  resueltas,  y 
de  esta  Cámara  peninsular  que  contestaría  quizá  con 
acuerdos  contra  aquellos  acuerdos*  que  no  se  concibe 
cómo  un  hombre  de  corazón  español  puede  aconsejar 
semejante  estado  de  cosas,  como  ese  corazón  español 
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no  esté  sacrificado  al  espíritu  de  secta,  al  espíritu  de 
escuela. 

No  esta  el  remedio  de  los  males  de  la  isla  de  Cuba 
en  la  política,  aspiración  de  todo  el  pueblo  enicrinizo 
é impropia  de  Naciones  serias  y de  corazón  entero. 
Esa  aspiración  á remediar  todos  los  males  por  la  po- 
lítica pudo  ser  propia  de  pueblos  antiguos,  llamados  á 
tener  una  existencia  efímeraj  pero  no  es  aspiración  de 
los  pueblos  moderno s}  llamados  á realizar  sus  desti- 
nos; en  el  tiempo  por  millares  de  anos-  No  está  en  la 
política  el  remedio  de  la  cifra  eLeyada  de  los  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba;  no  está  en  la  política  el 
remedio  para  poblar  los  terrenos  yermos  de  la  isla  de 
Cuba,  en  donde  se  encuentra  el  secreto  de  esa  falta  de 
población  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Labra,  población 
que  há  menester  de  justicia,  que  há  menester  de  te- 
légrafo, qué  lia  menester  de  correos,  que  há  menester 
de  servicios  en  el  mismo  grado,  en  el  mismo  orden, 
con  iguales  gastos  que  se  hacen  en  los  países  más 
adelantados,  lia  política  no  creará  allí  un  solo  Banco 
hipotecario,  no  creará  allí  un  solo  ferro-carril;  la  po- 
lítica no  liará  brotar  espontáneamente  de  la  tierra  el 
ferro-carril  central,  que  está  llamado  á llevar  la  vida 
y la  población  á terrenos  que  están  hoy  desiertos  y 
casi  yermos.  Noria  agitación  estéril  de  la  política,  la 
repercusión  de  sus  ecos  en  la  plaza  pública,  la  con- 
versión de  la  oficina  en  junta,  de  la  junta  en  meeting. 
y la;  de  éste  en  asamblea  pública,  no  darán  ningún  re- 
sultado. A algo  de  eso  tendían  algunos  espíritus  in- 
quietos, con  algunos  hombres  de  buena  fe  que  no  com- 
prendiendo sus  intereses  y no  entendiendo  la  polí  tica, 
trataban  de  llevar  á la  plaza  pública  las  cuestiones 
más  arduas,  las  cuestiones  más  atrevidas,  los  proble- 
mas más  abst  rusos  y más  propios  de  los  hombres  de 
gobierno.  Por  fortuna,  la  prudencia  del  que  en  aquella 
An  tilla  representa  al  Gobierno,  cortó  de  raíz  el  mal,  y 
la  cuestión  quedó  intacta  para  el  Rey  con  las  Córtes, 
único  Poder  que  aquí  y fuera  de  aquí,  lo  mismo,  en 
España  que  en  Ultramar,  representa  el  Poder  legis- 
lativo. 

La  paz  pública  es  el  único  remedio  para  los  ma- 
les de  Cuba.  Guando  la  paz  pública  esté  asegurada, 
cuando  esté  consolidada,  pochismos  pensar  en  la  so- 
lución de  aquellos  problemas  económicos  y políticos, 
sobre  todo,  de  aquellos  problemas  políticos  de  que 
ayer  nos  habló  el  Sr.  Labra.  Entonces  podremos  pen- 
sar si  la  alteración  de  los  valores  por  efecto  de  las 
circunstancias  es  bastante  radical  para  que  sea  justo 
modificar  el  censo;  entonces  podremos  ver  si  la  auto- 
ridad del  gobernador  general  de  Cuba  puede  ser  tem- 
plada, y modificadas  sus  relaciones  con  las  corpora- 
ciones populares;  entonces  será  momento  de  estudiar 
con  gran  pulso  sí  es  conveniente  tocar  la  ley  de  im- 
prenta, y dividir  el  presupuesto,  y regularizar  los  ser- 
vicios á que  el  Sr.  Labra  se  referia. 

Pero  mientras  la  paz  armada  continúe  allí,  mien- 
tras dependa  de  un  solo  aventurero  hacer  poner  en 
armas  millares  de  soldados  en  la  isla  ele  Cuba,  no  es- 
pere S.  S.  que  esta  Cámara  ni,  ninguna  Cámara  dé  un 
voto  favorable  para  alterar  el  presupuesto  en  los  ser- 
vicios de  que  se  trata. 

En  el  ínterin,  limitémonos  á más  modestas  refor- 
mas; en  el  ínterin,  limitémonos  á estudiar  la  reforma 
arancelaria  á que  S.  S.  se  referia  en  la  larde  de  ayer; 
limitémonos  á estudiar  la  descentralización  de  la  ad- 
ministración, que  es  mi  deñdenitum^  hasta  el  punto 
que.  no  desafío,  sino  que  deseoujue  el  Sr*  Labra  me 


enseñe  alguna  de  las  disposiciones  que  se  hayan  dic- 
tado en  mi  tiempo,  . en  que  ..ese,  principio  de  descentra- 
lización esté  combatido,  ni  quase  hayan  combatido  los 
errores  del  género  de  los  que  en  el  dia  de  ayer  denun- 
ció S.  S.,  con  otro  ánimo  que  el  de  remediarlos;  hasta 
tal  punto  estoy  persuadido  de  que. en  aquel  país  hay 
recursos,;  hay  medios  y hay  instituciones  administra- 
tivas-suficientes  para  que.  los  asuntos  se  terminen 
allí,  sin  venir  aquí  sipo  em  casos  extraordinarios^ 

Limitémonos  también  á estudiar  la  ley  de  emplea- 
dos, ley  de  empleados  que  yo  be  iniciado,  y que,  siendo 
hombre  práctico  y sabiendo,  que  lo  mejor  es  enemigo 
de  lo  bueno , no  he  intentado  traer  aquí,  sino  que  la 
he  enviado  al  Consejo  de  Estado,  haciendo  uso  de  lo 
que  preceptúa  el  art,  89  de  la  Constitución,  según  el 
cual,  pueden  aplicarse  en  Ultramar. las  mismas. reglas 
que  rigen  en  la  Península,  y por  medio  de  la  cual  los 
naturales  del  país  tendrán  medios  de  llegar  á los 
puestos,  importantes  sin  necesidad  de  servir  en  los  in- 
feriores. 

Por  lo  que  hace  al  patronato,  no  es  llegado  toda- 
vía el  tiempo  de  decir  la  última  palabra.  Hásc  consu- 
mado la  mitad.de  su  evolución . hasta  ahora  sin  des- 
gracias ni  contratiempos;  no  nos  dejemos  llevar  de  los 
precedentes  de  otros  países,  en  los  cuales  esa  institu- 
ción no  existía  en  las  condiciones  paternales  en  que 
se  encontraba  en  Cuba,  en  que  eran  otras  las  relacio- 
nes de  los  amos  y los  siervos,  otras  las  relaciones  en- 
tre la  producción  y el  trabajo:  no  nos  dejemos  llevar 
tampoco  del  ejemplo  de  Puerto-Rico;  que  no  se  trata 
de  unos  cuantos  millares  de  siervos,  sino  de  centena- 
res de  millares,  y solo  cuando  la  experiencia  nos  haya 
hecho  comprender  que  conviene  tocar  al  pacto  cele- 
brado por  el  legislador  entre  los  amos  y los  antiguos 
siervos,  tocaremos  á la  clave  de  esa  ley,  que  está  lla- 
mada á hacer  paulatinamente  la  i rasfor marión  del 
trabajo  obligatorio  en  trabajo  librea, 

¿Para  qué  esforzarme,  Sres.  Diputados?  Ai  hablar 
no  tengo  más  interés  ni  más  misión  que  poner  una 
protesta  frente  á las  declaraciones  del  Sr.  Labra,  Pues 
qué,  ¿ha  habido  algún  partido  político  en  España  que 
haya  lanzado  al  aire  el  grito  de  autonomía,  ni  haya 
desplegado  esta  bandera  en  Cuba  y Puerto-Rico?  ¿Lo 
ha  hecho  el  partido  liberal?  ¿Lo  ha  hecho  el  partido 
izquierdista?  ¿Lo  ha  hecho  el  'partido  republicano  de 
una  manera  auténtica  y de  una  manera  doctrinal? 
¡Ah,  no! 

Sus  señorías  quedan  en  la  soledad ; aquí  no  hay 
que  convencer  á nadie;  de  lo  que  hay  necesidad  es  de 
defender  los  intereses  de  la  Patria:  que  alfm  y al  cabo 
estos  discursos  no  se  leen  solo  en  Madrid , van  á las 
Naciones  extranjeras,  y con  espíritu  hostil,  con  espí- 
ritu avieso  á España,  se  suele  considerar  como  dog- 
mas lo  que  se  lanza  al  aire  como  un  grito  de  escuela 
que  no  tiene  razón  de  ser  sino  en  la  arrogancia  de  que 
se  rodea. 

Y dicho  esto,  y estando  seguro  de  que  los  señores 
Diputados  por  Cuba,  que  traen,  digámoslo  así,  fresca 
la  impresión  de  lo  que  allí  pasa,  discutirán  en  detalle 
problemas  á ios  cuales  yo  no  quiero  oponer  sino  afir- 
maciones, terminaré  mi  discurso,  porque  creo  que  he 
llevado  al  ánimo  del  Congreso,  al  ánimo  del  país,  y 
creo  que  será  posible  llevar  al  ánimo  de  Europa,  la 
convicción  de  que  es  cierto  lo  que  he  expuesto  al  co- 
menzar mí  discurso;  que  la  autonomía  es  un  tejido 
de  desventuras,  á cuyo  principio  está  la  guerra  mo- 
ral. en  cuyo  medio  está  la  guerra  política,  á cuyo  fin 
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está  la-gacrra  material,  y cuyo  corolario  seña  la  pér- 
dida de  las  libertades  de  la  isla  de  Cuba. 

■Entre  tanto,  Sres.  Diputados,  manifestemos  á los 
habitantes  de  aquella  A n tilla  (que  tienen  todo  cuanto 
somos  y cuanto  valemos,  á los  cuales  no  liemos  deja- 
do de  prestar  nuestra  cooperación  y nuestros  recur- 
sos cuando  han  hecho  falta,  y a los  cuales  seguire- 
mos ciando  en  el  por  ven  ir  nuestro  trato  de  hermanos) 
que  nos  preocupamos  profundamente  de  sus  intere- 
ses, que  llevamos. dos- días. discutiéndolos,  y que  esta- 
m os  d i spues  tos  a ad  o p tar  aqu  ellas  so iu  c ion  es  de  e qu  i- 
dad  que  hubiéramos  adoptado  en  un  pía  so  más  largo, 
pero  que  hoy  nos  fuerza  á adoptarlas  el  estado  de 
aquella  Ardilla,  estado,  vuelvo  á repetir,  del  que  no 
somos  responsables,  sino  que  una  sério  de  desventuras 
que  sobre  ella  han  caidp,"  colocándola  en  una  situa- 
ción excepcional,  hace  pensar  seriamente  en  la  reso- 
lución urgente  de  los  problemas  que  esta  situación 
excepcional  entraña. 

No  busquemos  en  el  empirismo  la  solución  de  di- 
chos problemas;  busquémosla  por  medios  racionales, 
como  la  buscan  los  partidos  que  no  alardean  de  ra- 
dicales, partidos  modestos  que  profesan  el  principio 
de  que  los  remedios  de  tan  grandes  males  no  consis- 
ten en  soluciones  radicales,  ni  se  consigue  nada  con 
perturbar  la  paz  publica,  con  removerlo  todo;  que  lo 
que  hay  que  hacer  es  marchar  lentamente,  progre- 
sar mejorando,  gobernar,  en  suma;  qué  al  arte  del 
gobierno  bien  entendido  sacrifican  todas  las  ilusiones 
los  partidos  á que  me  refiero;  arte  que  con  frecuencia 
olvidan  otros,  ilusionados  por  principios  de  escuela 
que  se  convierten,  en  la  práctica,  en  enseñanzas  do- 
I orosas.  No  tengo  más  que  añadir. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bala g lie r tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  BALAQUEE:  Dejando,  al  Sr.  Santos  Guz- 
man  la  tarea  de  contestar  ai  Sr.  Labra  en  la  parte  del 
discurso  en  que  S.  S.  aludió  á los  firmantes  de  la  en- 
mienda, voy  á limitarme  á tres  rectif  camones. 

Uno  de  los  objetos  que  nos  proponíamos  al  pre- 
sentar la  enmienda,  era  que  la  Cámara  fijase  su  aten- 
ción en  la  crisis  suprema  por  que  está  pasando  la  isla 
de  Cuba,  y esc  objeto  está  ya  conseguido,  y el  mismo 
Si\  Labra  ha  reconocido  que  las  circunstancias  de  la 
isla  de  Cuba  son  extraordinarias. 

Primera  rectificación  que  tengo  que  hacer  al  se- 
ñor Labra.  No  dije  ayer  que  Ja  enmienda  estuviera 
presentada  en  nombre  de  todos  los  Diputados  de  la  isla 
de  Cuba,  sino  en  nombre  do  los  Diputados  que  perte- 
necen á la  agrupación  de  la  unión  constitucional  de 
Cuba. 

Afirmaba  ayer  S,  S.  que  la  unión  constitucional 
de  Cuba  es  un  partido  conservador.  La  prueba  do  lo 
inexacta  que  es  la  afirmación  deS.  S.,  se  encuentra  en 
que  estamos  unidos  en  este  punto  conservadores,  an- 
tiguos constitucionales  é izquierdistas.  La  unión  cons- 
ti  Lucional  de  Cuba  no  es  un  partido  político:  podrá  ser 
conservador,  pero  es  conservador  de  Cuba,  conserva- 
dor de  la  idea  española,  conservador  de  la  integridad 
de  la  Patria. 

Dice  el  Sr.  Labra  que  el  cabotaje  es  una  ilusión, 
y que  le  extraña  que  lo  defendamos  los  hombres  de 
ciertas  ideas  políticas.  No  me  negará  el  Sr,  Labra  qrne 
el  cabotaje  tiene  un  sentido  político  eminente;  que  es 
un  medio  de  lograr  la  más  íntima  y estrecha  unión 
de  la  Península  con  Cuba.  Los  que  profesamos  esta 
idea  queremos  hacer  de  Chiba  una  provincia  verdade- 


ramente española,  y como  medio  de  unión  apelamos 
á los  lazos  comerciales  que  establece  el  cabotaje,  que, 
sobre  ser  una  solución  de  la  crisis. actual,  es  al  mis- 
mo tiempo  una  medida  que  tiene  un  sentido  eminen- 
temente político;  y la  prueba  es  que  solo  ante  la  enun- 
ciación de  esta  idea,  al  ver  que  los  Diputados  de  Cuba 
la  proclaman,  han  venido  los  Diputados  de  otras  pro- 
vincias, se  han  reunido  y han  nombrado  Comisiones 
para  que  se  entiendan  con  la  de  Cuba  á fin  de  encon- 
trar en  el  cabotaje  la  solución  de  todos  los  intereses. 

El  Sr.  Labra  ha  presentado  aquí  un  verdadero  pro- 
grama de  la  autonomía.  No  he  de  seguir  yo  á su  se- 
ño ría  por  ese  camino;  conozco  toda  la  hidalgía  de  siis 
sentimientos  y la  nobleza  de  sus  aspiraciones;  pero  en 
mi  opinión,  la  autonomía  no  es  más  que  el  vehículo 
que  puede  conducir  á lo  que  nosotros  desde  luego,  no 
deseamos,  y el  Sr.  Labra  también  estoy  seguro  ile  que 
nq  desea:  por  muchos  caminos  se  puede  ir  á la  sepa- 
ración, pero  por  el  camino  de  la  autonomía,  las  ense- 
ñanzas. de  la  historia  me  dicen  que  se  va  en  ferro- 
carril. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Guzman  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANTOS  OUZMAN;  Si  la  bondad  de  Jas 
doctrinas  tan  brillantemente  expuestas  ayer  en  la 
Cámara  por  el  Sr.  Labra,  y la  exactitud  de  los  hechos' 
por  B.  S.  afirmados,  se  hubieran  encontrado  á la  altura 
de  su  incomparable  elocuencia,  es  indudable  que  mi 
situación,  al  tener  hoy  que  hacerme  cargo  del  dis- 
curso de  S.  S|  seria  verdaderamente  difícil,  seria  qui- 
zás obra  superior  á mis  débiles  fuerzas;  pero  no  cor- 
rían parejas  la  bondad  de  la  doctrina  y la  exactitud 
de  los  hechos  con  el  arte  oratoria  y la  habilidad  re- 
conocida del  Sr.  Labra  Como  aquellos  antiguos  es- 
colásticos que  para  poder  mejor  emplear  el  sofisma 
en  la  argumentación  silogística,  introducían  caute- 
losamente el  defecto  y el  engaño  en  las  primeras 
premisas  que  sentaban,  el  Sr.  Labra,  utilizando  su 
competencia  no  desconocida  por  nadie  en  asuntos  co- 
loniales y su  profundo  saber  en  las  ciencias  morales 
y políticas,  con  autoridad  dogmática,  como  sí  se  tra- 
tara de  mi  principio  absoluto  ó de  un  hecho  indiscu- 
tible, sostenía  ayer  aquí,  aun  poniéndose  en  contra- 
dicción con  sus  afirmaciones  mismas,  que  la  cuestión 
de  Cuba  que  está  ocupando  la  atención  de  la  Cámara, 
que  esa  cuestión  gravísima  que  hace  dos  dias  viene 
preocupándonos,  no  era  cuestión  económica,  sino  que 
era  una  cuestión  esencialmente  política,  porque,  según 
EL  S.,  y de- aquí  la  contradicción,  la  cuestión  presente 
es  á la  vez  social,  polfíjica  y económica;  corno  si  pu- 
diera nunca  ser  igual  el  todo  á una  de  las  partes  que 
lo  componen. 

Pero  ¿se  trata  aquí  de  una  cuestión  realmente  po- 
lítica, ó se  ha  querido  aprovechar  este  pretexto  para 
hacer  un  discurso  eminentemente  político?  De  cual- 
quier modo  que  sea,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
desvanecido  la  ilusión  del  Sr.  Labra.  No  es  esta  cues- 
tión política  en  el  sentido  y en  el  concepto  en  que  las 
cuestiones  políticas  se  entienden  dentro  del  movimien- 
to de  nuestros  partidos;  las  palabras  del  Sr.  Balaguer 
no  dejan  lugar  á duda  sobre  este  punto:  suscribiendo 
esta  enmienda  aparecen  hombres  de  todos  los  parti- 
dos, el  conservador  al  lado  del  izquierdista  y del  fu- 
sionista,  y podrían  aparecer  republicanos,  porque  mu- 
chos de  ellos  están  de  acuerdo  con  nuestras  aprecia- 
ciones. No;  no  es  cuestión  política  la  gravísima  crisis 
económica  por  que  hoy  atraviesa  Cuba;  crisis  tremenda 
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que  si  no  se  conjura  enérgica  é inmediatamente*  con- 
ducirá al  país  á una  ruina  cierta;  crisis  parecida,  aun- 
que no  en  lo  pasajera,  á esas  grandes  calamidades, 
como  el  hambre,  ó las  inundaciones,  ó la  peste,  que  re- 
quieren para  su  resolución  el  esfuerzo  aunado  de  todos, 
el  poder  de  la  Nación  entera, 

Y por  otra  parte*  ni  aun  en  el  concepto  de  que  el 
estado  político  y social  de  la  isla  de  Cuba  ejerza  su 
natural  influencia  en  la  cuestión  exclusivamente  eco- 
nómica planteada  en  la  enmienda,  cabe  aceptar  para 
ésta  aquel  carácter.  No,  no  hay  cuestión  ninguna  po- 
lítica pendiente  de  resolución  en  Cuba;  no  lmy  refor- 
ma política  ninguna  que  establecer  en  Cuba,  donde 
rige  en  toda  su  plenitud  el  sistema  de  asimilación, 
sistema  tradicional  nuestro,  admitido  por  tocios  los 
partidos  gubernamentales  de  la  Nación,  En  el  mo- 
mento actual  está  dicha  nuestra  última  palabra  en 
cuanto  á reformas  políticas  para  aquellas  provincias. 

Tampoco  hay  pendiente  ninguna  cuestión  social; 
la  cuestión  social  está  alÜ  resuelta*  y si  algunas  difi- 
cultades suscita  el  patronato,  y si  alguna  perniciosa 
influencia  ejerce  respecto  de  la  cuestión  económica, 
esas  dificultades  y esa  influencia  débense,  más  bien 
que  á la  solución  vigente,  á las  sugestiones  pertinaces 
y constantes  que  contra  el  sentido  mismo  de  la  ley, 
contra  la  letra  y el  espíritu  de  la  misma  ley,  contra 
las  garantías  que  la  misma  ley  ofrece  para  efectuar 
con  la  menor  perturbación  posible  la  trasformacion 
del  trabajo  en  Cuba,  promueven  incesantemente  los 
amigos  del  Sr.  Labra. 

Si  en  este  punto,  como  en  los  demás  comprendidos 
en  la  enmienda,  como  en  las  otras  causas  quo  nos  han 
[raido  á la  situación  presente,  hay  quo  recoger  satis- 
facciones ó que  aceptar  responsabilidades,  no  es  cier- 
tamente la  agrupación  de  unión  constitucional  de 
la  isla  de  Guha,  en  cuyo  nombre  tiene  el  honor  de 
h ablar  á la  Cámara  en  este  momento  el  Diputado  que 
usa  la  palabra,  la  que  tiene  que  aceptar  responsabi- 
lidades, y no  son  ciertamente  el  Sr.  Labra  y sus  ami- 
gos los  que  tienen  que  recoger  satisfacciones.  No  han 
tenido  parte  alguna,  directa  ni  indirecta,  mediata  ni 
inmediata,  próxima  ni  remota,  en  la  guerra  que  asoló 
durante  diez  años  la  isla  de  Cuba,  los  individuos  que 
pertenecen  á la  agrupación  de  unión  constitucio- 
nal, No  la  han  tenido  tampoco  en  la  solución  dada  á 
la  cuestión  social  por  la  ley  de  abolición  de  la  escla- 
vitud, ni  por  consiguiente,  en  la  influencia  que  haya 
podido  ejercer  en  el  órden  económico. 

El  Sr:  Lahra,  con  su  constante  y activa  propa- 
ganda, con  sus  esfuerzos  nunca  debilitados,  tal  vez 
abusando,  como  ayer  indicaba  S.  S.,  del  carácter  hu- 
manitario que  esta  cuestión  afecta,  ha  podido  utilizar 
medios,  emplear  recursos,  conseguir  soluciones  que 
apareciendo  falsamente  con  el  carácter  de  abolición 
gradual  de  la  esclavitud,  pero  constituyendo  en  rea- 
lidad la  abolición  inmediata,  han  contribuido  sin  du- 
da alguna,  de  una  manera  desgraciadamente  harto 
eficaz,  á colocar  á Cuba  en  la  grave  situación  en  que 
hoy  se  encuentra.  Tampoco  en  este  punto,  repito,  tie- 
nen responsabilidades  que.  aceptar  los  individuos  de 
la  agrupación  de  unión  constitucional, 

Y en  cuanto  á la  petición  de  las  reformas  ó solu- 
ciones de  carácter  exclusivamente  económico  que 
contiene  la  enmienda,  y que  entiende  esta  agrupa- 
ción que  lian  de  contribuir  eficazmente  á poner  tér- 
mino á aquella  grave  situación;  en  cuanto  á estojas 
satisfacciones  ha  de  recabarlas  en  estricta  justicia 


para  sí  el  partido  de  unión  constitucional.  Este  gran 
partido,  que  ha  venido  ludiendo  estas  reformas  y so- 
luciones desde  el  año  de  1866;  que  continuó  solici- 
tándolas, salvo  accidentales  diferencias  de  actualidad, 
en  la  información  de  1879;  que  su  primer  acto  en 
esta  Cámara,  cuando  por  primera  vez  vinieron  á ella 
los  Diputados  de  Cuba,  fue  presentar  al  proyecto  de 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud  un  artículo  adicio- 
nal para  que  á la  vez  se  plantearan  estas  soluciones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  agradece- 
ría á S.  S,  que  se  ciñera  lo  más  posible  á la  alusión, 
para  que  lleguemos  al  término  de  la  discusión  dé 
esta  enmienda. 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Procuraré  por  todos 
los  medios  posibles  abreviar  mi  discurso;  pero  ha  de 
tener  en  cuenta  también  S.  S.  que  estoy  recogiendo 
las  alusiones  todas  de  que  han  sido  objeto  los  dignos 
individuos  del  partido  á que  pertenezco,  durante  toda 
esta  discusión.  Por  lo  demás,  no  tema  la  Cámara  que 
por  mucho  tiempo  moleste  su  atención. 

Este  gran  partido,  decía,  que  insistió  después  en 
solicitar  el  planteamiento  de  estas  mis  nías  reformas, 
logrando  qué  se  reconocieran  en  principio  en  el  pri- 
mero de  los  presupuestos  de  Cuba  que  aquí  se  dis- 
cutieron y votaron,  en  el  presupuesto  de  1880;  que 
fueron  de  nuevo  reclamadas  por  la  diputación  del 
ano  de  1881;  este  gran  partido  viene  hoy  á pedir  esas 
mismas  reformas  con  la  apremiante  urgencia  que  la 
angustiosa  situación  de  Cuba  demanda,  y como  el  pri- 
mero de  sus  actos  al  comenzar  esta  legislatura.  Por 
consiguiente,  si  hay  satisfacciones  que  recoger  por  la 
petición  de  las  reformas  económicas  que  creemos  ne- 
cesita Cuba,  esas  satisfacciones  corresponden  legíti- 
mámente  á la  agrupación  de  unión  constitucional. 

Y después  de  todo,  aunque  aceptáramos  como  bue- 
na y como  cierta  la  base  en  que  fundó  toda  su  argu- 
mentación el  Sr.  Labra,  ocurre  desde  luego  pregun- 
tar: ¿son  eficaces,  son  siquiera  posibles  los  remedios 
que  ayer  propuso  S.  S.?  El  Sr.  Labra  trazó  á nuestra 
vista  con  negros  colores  vivamente  animados  por  su 
elocuente  palabra,  y nada  distantes  de  la  tristísima 
realidad,  el  cuadro  lastimoso  de  la  actual  situación 
de  Cuba.  En  nada  atenuaré  yo  la  impresión  d olorosí- 
sima que  en  todos  ha  debido  producir,  permitiéndo- 
me tan  solo  rectificar,  por  lo  que  al  buen  nombre  dé 
la  más  importante  institución  de  crédito  de  la  isla 
pudiera  afectar,  la  ligera  indicación  que,  sin  duda  de~- 
bída  á equivocados  informes,  hizo  el  Sr  Labra  sobre 
la  situación  del  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba.  El 
Banco  Español  no  se  encuentra,  por  fortuna,  de  ningún 
modo  amenazado,  y por  el  contrarío,  es  hoy  acaso  el 
único  establecimiento  que  presta  eficaz  auxilio  á 
nuestro  abatido  comercio  y á la  moribunda  produc- 
ción de  la  isla  de  Cuba.  La  simple  lectura  de  cual- 
quiera de  sus  últimos  balances  justifica  sobradamen- 
te mí  rectificación. 

¿Son  eficaces,  preguntaba  yo,  son  siquiera  posi- 
bles los  remedios  que  propone  el  Sr.  Labra?  ¿Qué 
remedios  pide  S.  S.  para  un  mal  tan  grave,  para  un 
mal  tan  apremiante,  para  un  mal  que  no  admite  es- 
pera, y para  cuya  extirpación  el  Gobierno  dé  Su  Ma- 
jestad tendrá  necesidad  absoluta  de  venir  aquí  á pe- 
dir una  autorización  que  le  permíta,  sin  seguir  los 
trámites  parlamentaríos,  acudir  con  los  remedios  con- 
venientes? Pues  el  Sr.  Labra  no  lia  ofrecido  otro  re- 
medio que  el  planteamiento  de  la  autonomía  y el  reco- 
nocimiento de  la  identidad  de  derechos  políticos  entre 
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los  ciudadanos  ele  aquende  y allende  los  mares.  La  Au- 
tonomía, sistema  de  gobierno  para  las  colonias  ideado 
después  de  la  pérdida  de  las  colonias  de  la  América 
del  Norte  y de  la  América  del  Sur,  que  do  distinta 
manera  se  gobernaban/ y que,  sin  embargo,  de  una 
misma  manera  se  perdieron;  la  autonomía/panacea 
universal  á qué  los  individuos  de  cierta  escuela  con- 
ceden mía  eficacia  y una  virtualidad  capaces  de  re- 
mediar todos  los  males,  de  curar  todas  las  enfermeda- 
des, desconociendo,  por  el  exclusivismo  y la  pasión  de 
secta,  que  en  ultimo  término  no  es  otra  cosa  qué  un 
sistema  y una  forma,  de  gobierno  dentro  de  la  cual  Cabe 
en  Jo  político  el  absolutismo,  én  lo  económico  todas  las 
restricciones  arancelarias  y hasta  la  prohibición,  y en 
lo  social  la  esclavitud  y la  trata,  de  todo  lo  cual  teñe-  ¡ 
mos  ejemplos  vivos  en  la  historia;  la  autonomía,  que 
por  consiguiente  no  puede  por  sí  misma  ser  remedio 
para  nada,  porque  no  es  más  que  úna  pura  forma,  den- 
tro de  la  cual  se  aplicarían  lo  mismo  unas  que  otras 
teorías  económidas/  políticas  y sociales;  la  autonomía 
y o puede,  por  su  propio  carácter,  por  su  propia  índole, 
por  s ii  p íopia  n a tu  r al  é ¿A , se  r v ir  de  reme  dio,  y miidb  o 
menos  de  remedió  eficaz  y de  remedio  inmediato  á 
los  males  gravísimos,  d ésos  males  que  hoy  sufre' 
Cuba,  y que  si  uiraédiaUirnente  no  sé  curan,  la  condu- 
cirán á la  ruina  y & la  muerte. 

No  entraré  yo,  ciertamente,  en  este  momento  á ¿xá- 
miñar  las  condiciones  que  se  necesitan,  las  circúníá- 
i alíelas  que  han  de  concurrir  para  dentro  de  la  situa- 
ción de  tina  colonia  averiguar  cuál  lia  de  ser  él  siste- 
ma de  gobierno  por  que  lia  de  regirse,  si  el  sistema  dé 
la  autonomía  ó el  de  ia  asimilación  d ía  Metrópoli.  No 
entraré  yo  d examinar  lo  que  no  lie  oido  que  haya  in- 
dicado siquiera  el  8i\  Labrar  es  ¿ sabor:  las  condicio- 
nes, las  circunstancias  de  cada  una  de  las  Metrópolis 
y de  cada  una  de  las  colonias  respectivas  con  que  $e 
comparan  nuestras  provincias  de  Ultramar,  sus  ante- 
cedentes, sus  costumbres,  sus  tradiciones  y hasta  las 
preocupaciones  que  en  ellas  dominan,  que  para  resol* 
ver  problemas  tan  áráuos  no  son  de  despreciar  ni  aun 
las  preocupaciones  de  ios  pueblos;  pero  sí  he  de  sos- 
tener respecto  de  la  autonomía,., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  figurarse  el  se- 
ñor Guzman  el  sentimiento  que  tiene.  la  Presidencia 
en  cunipl  ir  con  su  deber  rogando  á S.  que  sé  con- 
crete algo  más  á la  alusión. 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Yo  vuelvo  d rogar  á 
S.  S.  que  consideré,  después  de  las  graves  aíirmació* 
nes  del  Sr.  Labra,  el  efecto  que,  como  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pueden  producir,  no 
ya  en  esta  Cámara,  que  con  su  frialdad  en  el  día  de 
ayer  lia  demostrado  claramente  cuáles  son  acerca  de 
este  pinito  sus  opiniones,  sino  en  la  isla  de  Cuba  y en 
el  extranjero,  si  no  quedan  aquí  solemnemente  contes- 
tadas en  nombre  del  partido  que  represento.  Yo  ruego 
al  Sr.  Presidente  tenga  en  cuenta  estas  consideracio- 
nes y me  permita  toda  la  amplitud  que  el  Reglamen- 
to pueda  consentir,  eii  la  seguridad  de  que  no  abusa- 
ré de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  la  Presidencia  está 
haciendo  lo  posible  por  extremar  su  benevolencia; 
pero  so  encuentra  con  que  el  Reglamento  es  uno  mis- 
mo para  las  discusiones  do  Cuba  y para  las  de  Espa- 
ña, y por  eso  ruego  al  Su  Guzman  qué  procure  ayu- 
dar d la  Presidencia  en  el  uso  que  haga  de  la  palabra. 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Pero  no  dejo  de  re- 
cordar que  el  Sr.  Labra  estuvo  ayer  cerca  de  dos  ho- 


ras hablando  para  alusiones,  y yo  no  puedo  contes- 
tarle en  quince  minutos,  por  más  esfuerzos  que  haga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  hablando 
por  tercera  vez  para  alusiones  per sóñales; 

El  Sr,  SANTOS  GUZMAN:  Para  alusiones  perso- 
nales; pero  recogiendo  las  de  todos  los  individuos  de 
la  agrupación  de  unión  constitucional. 

La  autonomía,  Sres.  Diputados,  consiste  sustan- 
cialmente én  el  derecho  de  un  pueblo  de  gobernarse 
á sí  mismo;  es  decir,  aplicado  el  principio  á las  colo- 
nias, en  el  ejercicio  de  la  soberanía  por  parte  de  las 
colonias  mismas,  soberanía  más  ó mérios  restringida, 
pero  soberanía  al  fin.  cualquiera  que  sea  la  grada- 
ción de  dependencia  que  respecto  dé  la  soberanía  su- 
perior de  la  Metrópoli  se  establezca;  según  ayer  indi- 
caba, el' Sr.  Labra. 

Ahora  bien:  la  soberanía  es  atributo,  nota  carac- 
terística de  la  independencia  de  los  pueblos,  y por  sli 
propia  índole  y naturaleza  resiste  la  imposición  de 
toda  otra  soberanía;  de  modo  que  su  tendencia  lógica 
y constante,  nacida  de  la  virtualidad  del  principio,  la 
lleva  necesariamente  á emanciparse  de  una  depen- 
dencia,' cualquiera  que  sea  el  grado  en  que  se  consti- 
tuya, que  repugna  á su  natural  modo  de  ser. 

u Si  á esto  se  agrega  que  las  llainadasn;olmiíasfor- ■ 
meo  parte  iiitegrante  de  la  Nación' (y  es  lo  que  'acon- 
tece coii  la  isla  de  Cuba),  entoncés  la  soberanía,  que 
és  indivisible  en  todo,  vendría,  con  absurdo  maniñes-' 
tó,  á ser  ejercida  por  una  fracción  o parte  del  pueblo, 
á cuyo  todo  íntegro  únicamente  corresponde.  Y en 
este  caso  se  acentúa  poderosamente  la  tendencia  á 
resistir  la  imposición  de  la  soberanía  de  la  Metrópoli, 
que  se  considera  distinta,  surge  la  lucha  entre  las 
dos  soberanías,  y se  llega  más  fácilmente  y por  inelu- 
dible exigencia  de  la  lógica,  a la  independencia,  d la 
separación  de  las  colonias. 

Estas  doctrinas  las  explican  mejor  los  autores  y 
tratadistas  que  el  Sr.  Labra  ha  tenido  la  bondad  de1 
citamos,  dándonos  claras  muestras  dé  su  vasta  ém- 
dicion  en  esta  materia;  autores  y tratadistas  éntre  los 
que  nó  falta  quien  profetiza  la  independencia  de  la 
isla  de  Cuba,  la  independencia  próxima  de  la  isla  do 
Cuba.  Todos,  sin  embargo,  ó La  mayor  parte  dé  olios, 
están  conformes  en  un  punto  en  que  conviene  tam- 
bién el  ilustre  hombre  dé  Estado  que  préside  hoy  el 
Gabinete  inglés,  Mr.  Gladslone,  á sabexvque  la  autono- 
mía es  el  mejor  de  los  sistemas  para  preparar  las  colo- 
nias d la  independencia.  Y yo  pregunto:  ¿puede  España 
admitir  esta  hipótesis  respecto  de  la  isla  de  Guba? 

No  quiero,  Srés.  Diputados,  ocuparme  rnás  en  esta 
cuestión,  porque  no  quiéro  molestar  mucho  tiempo  ¿ 
la  Cámara;  pero  no  puedo  dejar  de  decir  aquí  que  de. 
acuerdo  con  los  principios  que  he  Indicado,  dé  acuer- 
dó corrías  conclusiones1  que  de  ellos  se  desprender/ 
aparecen  constantes  los  hechos  en  la  historia,  ofre- 
ciéndonos ejemplos  que  no  deben  Olvidarse;  y [qué 
tristes  ejemplos,  Sres.  Diputados!  Todas  nuestras  po- 
sesiones del  contiiieiite  aniéücanoj  desdé  Buenos- 
Aires  á Méjico;  haii  comenzado,  aprovechando  la  épo- 
ca dolórósísíma  en  que  la  Patria  sé  íidllaba  casi  toda 
presa  del  extranjero,  por  constituirse  en  Juntas  su- 
premas con  poderes  autonómicos,  en  las  que  nunca 
faltó  el  reconocimiento  explícito  de  la  soberanía  de  lá 
Nación  y él  juramento  de  fidelidad  al  Rey  Fernan- 
do VII,  esto  eSj  el  hecho  práctico  de  la  autonomía. 
Muy  poco  tiempo  después,  los  virreyes,  presidentes  ó 
vocales  de  esas  Jautas  eran  depuestos  ó reducidos  á 
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prisión,  y la  independencia,  la  separación  de  la  Me- 
trópoli  quedaba,  por  aquellas  mismas  Juntas  ó por  las 
Asambleas  que  ellas  convocaron,  proclamada. 

Por  el  contrario,  en  la  isla  de  Cuba,  en  la  misma 
época,  el  Marqués  cié  Someruelos  impidió  la  constitu- 
ción de  análoga  Junta,  á que  tal  vez  se  aspiraba  in- 
conscientemente, tal  vez  de  acuerdo  con  las  tendencias 
dominantes  en  nuestros  virreinatos,  y Xa  isla  de  Cuba 
permaneció  constituyendo  parte  integrante  de  la  Na- 
ción española;  del  mismo  modo  que  el  general  Ler- 
sunái  en  i Si?  8 .pudo  también  prestar  semejante  im- 
portantísimo servicio  á su  Patria. 

Pero  se  puede  pasar  de  los  ejemplos  de  nuestra 
España  á los  ejemplos  que  nos  ofrece  la  colonia  en 
donde  la.  autonomía  se  halla  establecida  en  toda  su 
extensión,  el  Canadá.  ¿Y  qué  pasa  en  el  Canadá,  seño- 
res Diputados?  El  Canadá  posee,  como  he  indicado,  el 
re g i rnen  au t oí  ló  m í c o en  t ocl a su  ex t ens ion : la  c o lonia 
tiene  en  Londres  un  agente  comercial  que  se  entien- 
do con  el  Gobierno  inglés  en  todo  lo  que  á sus  inte- 
reses materiales  se  relieve;  y es  el  caso  que  habiéndo- 
se presentado  los  agentes  comerciales  ele  las  colonias 
autonómicas  de  Inglaterra,  no  hace  mucho  tiempo,  en 
ocasión  determinada,  á le  licitar  ..al  Ministro  délas  Co- 
lonias, el  agente  comercial  del  Canadá,  que  llevaba  la 
palabra,  dijo,  y lo  han  publicado  así  el  Times  y otros 
periódicos,  y no  lo  desconocerá  el  Si\  Labra,  el  agen- 
te comercial  del  Canadá  dijo  que  el  pueblo  canadense 
tenia  perfecto  conocimiento  de  lo  que  respecto  de  él 
pensaba,  quería  y deseaba  el  pueblo  inglés  por  con- 
ducto de  su  gobernador  general;  pero  que  el  pueblo 
inglés  no  tenia  medios  bastantes,  para  conocer  las  as- 
piraciones, deseos  y necesidades  del  pueblo  del  Cana- 
dá por  medio  de  la  representación  de  un  agente  co- 
mercial, cuyo  cargo  era  indispensable  se  convirtiese 
en  verdadera  representación  diplomática,  que  como 
todos  sabemos,  es  exclusiva  de  los  pueblos  indepen- 
dientes, 

Muy  poco  tiempo  después  ha  pedido  el  Canadá  te- 
ner al  lado  de  los  cónsules  ingleses  en  el  extranjero 
un  agente  comercial  que  atienda  sus  peculiares  asun- 
tos, y nadie  habrá  olvidado  que  ya  en  el  Parlamento 
del  Canadá  se  había  discutido  una  proposición,  que 
tuvo  la  tercera  parte  de  los  votos  de  la  Cámara  en  fa- 
cor  de  la  independencia. 

El  Ministro  inglés,  sobre  la  petición  de  una  repre- 
sentación diplomática  del  Canadá  en  Lóndres;  contes- 
tó que  no  se  hallaba  muy  lejos  de  estar  de  acuerdo 
con  ella:  es  decir,  que  aceptaba  y reconocía  la  virtua- 
lidad y la  eñe  acia  del  principio  autonómico  como 
preparación  necesaria  para  llegar  á la  independencia 
de  las  colonias. 

Estos  mismos  ejemplos  podría  citaros  respecto  de 
la  Australia,  si  el  fraccionamiento  de  los  Estados  que 
componen  aquellas  colonias,  si  las  cuestiones  que  en- 
tre ellos  han  creado  grandes  antagonismos  no  fueran 
parte  á que  existieran  allí  incompatibilidades  supe- 
riores á las  que  pudieran  alejarlos  de  la  Metrópoli. 

Ahora  bien;  examinada  la  naturaleza  y carácter 
del  principio  autonómico  y su  tendencia  lógica  á la 
independencia,  corroborada  por  los  ejemplos  que  he 
citado,  tanto  de  nuestra  historia  como  de  la  historia 
de  Inglaterra,  no  entraré  á dilucidar  las  circunstan- 
cias distintas  de  nuestras  provincias  de  Ultramar  y 
de  las  colonias  inglesas,  á propósito  de  las  cuales  no 
quiero  dejar  de  advertir  que  cuando  hablaba  ayer  el 
Sr.  Labra  de  los  400  millones  de  hombres  que  consti- 


tuyen el  poder  colonial  de  Inglaterra,  tenia  muy  buen 
cuidado  de  omitir  qne  dé  ellos,  más  de  300  millones 
no  se  gobiernan  autonómicamente,  sino  por  un  régi- 
men bien  distinto  del  autonómico.  [El  Si\  Premíenle 
agita  la  campanilla .)  Procuro  concretar  mi  discurso, 
Sr.  Presidenta  No  entraré,  pues,  en  ninguna  otra  in- 
vestigación sobre  este  punto  ; pero'  aunque  prescin- 
diéramos del  carácter  esencial  de  la  autonomía,  aun- 
que prescindiéramos  de  su  virtualidad,  de  su  misma 
naturaleza,  ¿cree  el  Sr.  Labra  de  buena  fe  que  con  el 
planteamiento  de  la  autonomía  se  resolverían  con  la 
premura,  con  la  urgencia  que  lo  exige  la  gravísima 
situación  de  Cuba,  todas  las  cuestiones  económicas 
planteadas  en  nuestra  enmienda?  Pues  si  el  Si;.  Labra 
reconoce,  y no  puede  menos  de  reconocerlo,  que  no  so 
podrían  desde  luego  resolver  esas  cuestiones  con  el 
planteamiento  de  ía  autonomía,  es  evidente  que  no  es 
eficaz  el  remedio  que  S,  S.  propone  enfrente  del  reme- 
dio que  nosotros  proponemos. 

Pero  el  Sr.  Labra  apuntaba  otro  remedio;  el  señor 
Labra,  aun  contradiciendo  con  él  su  principal  preten- 
sión relativa  á la  autonomía,  proponía  también  el  sis- 
tema de  identidad  de  las  provincias  de  Cuba  con  las 
de  la  Península,  el  sistema  de  identidad,  limitada,  sí, 
á los  derechos  políticos,  pero  desconociendo,  ofusca- 
do sin  duda  por  sus  exclusivismos  de  escuela,  que  la 
identidad,  cuando  se  trata  de  países  distintos,  de,  cli- 
mas diversos,  de  razas  diferentes,  de  costumbres  com- 
pletamente distintas  también,  es  un  perfecto  mito,  no 
existe  absolutamente,  porque  no  puede  existir  en  la 
realidad  de  los  hechos. 

Mas  al  pedir  la  identidad,  el  Sr.  Labra  no  quería 
más  que  aprovechar  uu  nombre  simpático,  como  que 
es  el  tipo  ideal,  aunque  imposible,  de  la  asimilación, 
para  pedir  la  concesión  de  una  suma  de  derechos  po- 
líticos superior  á la  hasta  ahora  aplicada  en  Cuba,  ol- 
vidando que  allí  rige  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
olvidando  que  allí  está  en  ejercicio  el  derecho  de  re- 
unión, que  allí  está  en  ejercicio  el  derecho  de  asocia- 
ción, que  allí  existe  la  libertad  de  imprenta,  y ¡qué  li- 
bertad! y la  ley  municipal  y la  provincial,  y la  repre- 
sentación en  Cortes,  y todos  los  demás  derechos  cons  - 
titucionales, respetados  con  una  escrupulosidad  de 
que  no  hay  ejemplo,  con  seguridad,  en  ninguna  colo- 
nia, y de  que  probablemente  no  lo  habrá  tampoco  en 
muchos  países  europeos. 

El  Sr.  Labra,  sin  embargo,  aun  quiere  más,  y al 
pedir  que  en  toda  su  extensión  se  apliquen  á Cuba 
sin  restricción  alguna  los  mismos  derechos  políticos 
que  rigen  en  España,  siendo  así  que  aun  en  el  Canadá 
el  ciudadano  no  es  ciudadano  inglés,  como  lo  es  entre 
nosotros  sin  el  régimen  autonómico  el  hijo  de  Cuba, 
Puerto-Rico  ó Filipinas,  el  Sr.  Labra  me  obliga  para 
contestarle  á registrar  la  opinión  de  un  patricio  in- 
signe, D.  Agustín  Arguelles,  nada  sospechoso  por  sus 
principios  liberales,  quien  al  tratar  de  este  punto  de 
la  extensión  absoluta  de  derechos  políticos  á las  pro- 
vincias de  Ultramar,  decía  lo  siguiente  en  las  Cortes 
del  áño  1837: 

«Apelo  á tres  ó cuatro  de  los  desgraciados  indivi- 
duos que  pertenecieron  como  yo  á las  Córtes  extra- 
ordinarias,  para  qne  me  ayuden  á lamentar  los  males 
de  aquella  parte  del  imperio  español  por  esas  teorías 
Ulan  trópicas  qne  nadie  más  que  yo  está  dispuesto  á 
adoptar;  pero  ¿me  dejaré  yo  arrastrar  otra  vez  de  ellas, 
olvidado  del  principio  á que  deben  subordinarse,  y 
convencido  como  estoy  de  que  es  imposible,  siguien- 


NTJMERG  27* 


ni 


do  la  misma  política,  dejar  de  perder  esos  tristes  res- 
tos á que  he  aludido?» 

Y más  adelante  anadia.*.  {EISr.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  Concluyo  pronta,  Sr,  Presidente.  Más  ade- 
lante decía: 

«Yo  he  dado  mi  voto,  yo  he  hecho  un  sacrificio, 
sí  no  mayor,  igual  á lo  ménos  al  de  mis  compañeros; 
porque  mortificación  es,  aun  estando  destituido  de 
amor  propio,  que  después  de  haber  firmado  la  repre- 
sentación de  esos  países,  yo  haya  sido  también  uno  de 
los  que  firmen  su  separación,  yo  el  que  recoja  el  fru- 
to de  la  docilidad  con  que  se  adhirió  á las  promesas 
que  se  hacían  de  seguridad  en  aquella  época,  áicién- 
donqs  á cada  instante  que  cada  proposición  era  para 
asegurar  la  unión  perfecta  entre  los  dos  países,  para 
quitar  hasta  la  más  remota  sospecha  de  separación.» 

Mi  deseo  de  concluir  brevemente  me  impide  leer 
á la  Cámara  dos  preciosas  citas  de  los  mejicanos  Don 
Lúeas  Ajaman  y D.  Lorenzo  Zabala  respecto  alas  in- 
tenciones de  aquellos  Diputados  que  por  medio  de 
proposiciones  en  el  sentido  de  la  identidad  ó la  auto- 
nomía preparaban  la  independencia  de  América.  Y en 
este  punto  me  complazco  en  hacer  las  mismas  pro- 
testas y salvedades  que  ha  hecho  mi  digno  amigo  el 
Sr,  Balaguer:  yo  creo,  yo  estoy  plenamente  persuadí- 
do  de  los  sentimientos  patrióticos,  españoles,  que  ani- 
man al  Sr*  Labra;  pero  teugo  necesidad  de  demostrar 
que  por  la  virtualidad  y por  la  eficacia  misma  del 
principio  .autonómico  que  sostiene,  y por  el  camino 
de  la  identidad  imposible  de  derechos  políticos,  por 
esos  medios  se  va  necesariamente,  aun  contra  la  vo- 
luntad de  S*  S.,  á la  separación  de  las  colonias,  como 
Líen  contra  la  voluntad  del  ilustre  patricio  Sr*  Ar- 
guelles, tuvo  éste  que  pasar  por  el  amarguísimo  tran- 
ce de  firmar  la  separación  de  aquellos  virreinatos  A 
quienes  habia  él  mismo  otorgado  esos  derechos  que 
lio  y pi  de  para  Cuba  el  Sr,  Labra,  [El.  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla *)  Abrevio  mis  razonamientos,  se- 
ñor  Presidente,  porque  nadie  como  yo  desea  oir  la  au- 
torizada voz  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, calmar  la  natural  ansiedad  de  la  Cámara  y que 
termine  este  debate. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  al  Presi- 
dente le  va  siendo  también  imposible  usar  de  tanta 
benevolencia,  contra  todos  sus  deseos.  Buego,  pues, 
á S.  S*  que  se  concrete  todo  lo  posible* 

El  Sr.  SANTOS  G-UEMAN:  No  diré,  por  lo  tanto, 
ni  una  palabra  más  respecto  de  la  identidad  de  dere- 
chos políticos,  ni  diré  siquiera  respecto  de  ese  sistema 
que  además  de  absurdo  é imposible,  v por  esto  mismo, 
es  de  todo  punto  ineficaz  para  remediar  los  males  que 
boy  agobian  A la  isla  de  Cuba. 

Eufrente,  pues,  de  la  autonomía  y de  la  identidad 
que  el  Sr*  Labra  propone  como  únicos  medios  de  sal- 
var á Cuba,  y cuya  ineficacia  y cuya  imposibilidad 
acabo  de  demostrar  á la  Cámara,  yo  opongo  aquí,  con 
el  texto  de  la  enmienda  eu  la  mano,  el  remedio  eficaz, 
seguro,  necesario,  que  todos  nosotros  pretendemos. 
¿Cuál  es  ese  remedio?  El  que  en  el  orden  económico 
nace  del  principio  de  asimilación,  que  se  fonda  en 
tres  bases  sustanciales:  unión  en  lo  político,  descen- 
tralización en  lo  administrativo,  y franquicias  comer- 
ciales en  lo  económico;  principio  de  asimilación  que 
responde  á toda  nuestra  veneranda  tradición  colonial, 
á nuestras  admirables  leyes  deludías,  á lapragmatica 
de  Garlos  III,  á nuestras  costumbres,  á nuestros  há- 
bitos, á la  naturaleza  y á las  necesidades  de  aquel 


país;  principio  de  asimilación  que  es  el  principio  de 
la  colonización  cristiana,  de  la  colonización  española, 
que,  como  toda  la  colonización  latina,  tanto  se  aparta 
de  la  colonización  inglesa  ó de  la  colonización  sajona 
en  términos  generales,  siendo  aquella  de  civilización, 
verdadera  y de  protección  y aun  de  amalgama  con 
las  razas  indígenas,  diferencia  de  éstas  otras,  que  han 
tenido  por  sistema  la  extinción  ó la  degradación  do 
las  razas  del  país  colonial.  En  España  jamás  se  ha  he- 
cho así  la  colonización;  en  España  siempre  se  ha  se- 
guido ese  sistema  que  tan  brillantes  resultados  nos 
diera,  y en  cuya  virtud,  aunque  más  tarde  hemos  te- 
nido la  desgracia  de  ver  separarse  de  la  madre  Patria 
países  tan  queridos,  se  extendió  nuestra  raza  por  el 
universo,  llevando  á todas  partes  nuestra  religión, 
nuestra  fe,  nuestro  idioma  y nuestro  espíritu. 

Ese  sistema  es  el  que  responde  (y  termino  con 
esto:  para  no  abusar  más  de  la  atención  de  la  Cámara? 
al  principio  déla  libertad  comercial,  propio  de  todo 
país  en  que  se  exporta  lo  que  se  produce  y se  impor- 
ta lo  que  se  consume* 

La  libertad  de  comercio,  las  franquicias  comer- 
ciales, Sres,  Diputados,  son  respecto  de  esos  países 
como  la  isla  de  Cuba,  cuya  produce  loa  entera  ha  de 
colocarse  en  mercados  exteriores,  condición  esencial 
de  vida  y de  existencia;  y nosotros  que  así  lo  enten- 
demos y así  lo  consignamos  en  nuestra  enmienda, 
creemos  que  constituye  esa  franquicia  la  hase  funda- 
mental, el  remedio  eficacísimo  que  lia  de  aplicarse  eu 
primer  término,  y sin  perjuicio  de  los  demás  indica- 
dos, A la  gravísima  situación  de  Cuba. 

Abranse  ante  todo  de  paren  par,  pero  de  mora  cu- 
to, las  puertas  de  la  isla  para  que  puedan  salir  de  ella 
sus  productos.  ¿Gomo?  Suprimiendo  las  cargas  que 
como  en  cárcel  rigorosa  ahí  los  tienen  encerrados, 
suprimiendo  ó rebajando  hasta  lo  infinito  los  derechos 
de  exportación* 

Abranse  á la  vez  á esos  productos  antes  tan  codi 
ciados,  hoy  por  nadie  pedidos,  ábranseles,  a la  vez  de 
par  en  par , pero  de  momento  también,  las  puertas 
que  nunca  debieron  cerrárseles,  de  la  madre  Patria. 
¿Cómo?  Planteando  inmediatamente  el  comercio  de 
cabotaje,  que,  como  ha  dicho  el  Sr.  Balaguer,  no  solo 
significa  la  proclamación,  la  consagración  en  el  or- 
den económico  del  carácter  de  provincias  españolas 
respecto  de  esas  regiones  que  forman  parte  integran- 
te del  territorio  español,  según  desde  principios  del 
siglo  fue  declarado  en  las  Cortes  de  Cádiz,  sino  que 
es  para  ellas  y para  las  demás  provincias  la  afirma- 
ción de  la  vida  común  nacional,  la  fórmula  de  ver- 
dadera armonía  entre  los  intereses  todos  que  puedan 
aparecer  encontrados,  la  fórmula,,  en  fin,  que  allanan- 
do todas  las  dificultades;  constituye  á la  vez  una  so^ 
lucion  eminentemente  patriótica.  {El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla,) 

Yoy  a concluir,  Sr.  Presidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamaba  la  atención  de  m 
señoría  porque  me  temía  que  todavía  no  iba  á con- 
cluir* 

El  Sr*  SANTOS  GTJ3MAN:  El  Sr.  Labra,  y tengo 
necesidad  de  recoger  está  afirmación,  alega  contra  el 
cabotaje  su  ineficacia  y su  imposibilidad,  dados  los 
distintos  aranceles  que  en  la  Península  y en  Cuba  ri- 
gen respecto  de  los  productos  nacionalizados,  y que 
aprovechados  por  el  extranjero,  llevarían  la  perturba- 
ción á los  dos  Tesoros,  resultando  siempre  uno  de 
ellos  favorecido  y otro  perjudicado.  La  dificultad  des- 
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aparece  desde  el  momento  en  que  observe  el  Sr;  La- 
bra que  el  cabotaje  que  nosotros  pedimos  se  refiere 
solo  á los  productos  nacionales,  no  procedencias,  con- 
ducidos eñ  bandera  nacional,  única  á la  que  se  con- 
siente esta  clase  de  comercio.  El  Sr.  Labra  vela  en 
esto  un  verdadero  peligro,  el  de  que  desapareciera  de 
nuestros  mares,  en  nuestras  relaciones  entre  Cuba  y 
la  Península,  la  bandera  extranjera,  el  que  quedara 
excluida  de  éste  comercio  la  bandera  extranjera.  Ya 
lo  oís:  eso  es  lo  que  lamentaba  ayer  el  Sr.  Labra;  esa 
era  la  dificultad  que  encontraba  para  el  planteamien- 
to del  comerció  de  cabotaje  con  Cuba  y Puerto- Rico: 
no  lamentaba  el  que  de  otro  modo  y á nuestra  pro- 
pia vista  vaya  desapareciendo,  no  de  ese  comercio, 
sino  de  todos  los  mares  ,1a  marina  española. 

Y ya  que  el  Sr.  Labra  es  tan  aficionado  á citas  de 
autores;  ingleses,  me  voy  á pérmitir  hacer  úna,  la  úl- 
tima, que  ha  poco  he  leído  ért  un  periódico,  y que  con- 
vione  tener  siempre  en  la  memoria. 

Lord  Roseberry,  miembro  del  Parlamento  inglés, 
á su  regreso  de  Australia,  decía  en  un  discurso  re- 
cientemente pronunciado: 

í«Hav  quien  sostiene,  dijo,  que  el  comercio  no  si- 
gue á la  bandera.  Pues  bien;  los  Estados-Únidos  es- 
tán más  cerca  que  Inglaterra  de  la  Australia;  el  co- 
mercio de  los  Estados-Unidos  es  allí  insignificante,  y 
el  nuestro  representa  48  millones  de  libras  annaíes. 

>jp  no  fuera  por  la  bandera,  el  comercio  dé  los 
Estados-Unidos  crecería  en  Australia,  y el  comercio 
ele  Australia  creceria  en'Ids  Estados-Unidos/ Y con 
la  bandera  no  va  solo  él  comercio,  van  las  ideas  y los 
sentimientos  que  uneii  á los  pueblos.» 

Y añadió  el  orador:  <<  Sí  Australia  y el  Canadá  de- 
jasen de  ser  nuestros,  perderíamos  ese  indujo  de  las 
ideas  y dé  los  sentimientos,  y además  perderíamos 
una  gran  parte  de  nuestro  prestigio  en  el  mundo.» 

¿Y  qué  es  lo  que  queremos  nosotros  al  sostener  la 
solución  del  cabotaje?  Que  tras  las  corrientes  de  in- 
tereses que  lleva  consigo  el  comercio  vayan  las  co- 
rrientes de  alectos  que  determinan  la  comunidad  de 
ideas  y de  sentimientos. 

No  lo  considero  ni  lo  be  considerado  nunca  como 
la  panacea  de  todos  los  males:  no  sé  yo  si  dará  ó no 
grandes  resultados;  no  espero  desde  luego  que  con  su 
establecimiento  haya  de  consumirse  en  la  Península 
todo  el  azúcar  de  Cuba:  pero  ni  es  ésta  la  sola  y úni- 
ca solución  que  proponemos,  ni  deja  de  ser  necesaria 
m lo  absoluto  su  adopción,  si  han  de  establecerse 
verdaderas  franquicias  comerciales;  porque  después 
del  cabotaje,  y úna  vez  afirmada  con  él  la  vida  nacio- 
nal en  el  orden  económico  en  Cuba,  y cuando  sus 
productos  no  se  encuentren  detenidos  en  sus  almace- 
nes ante  el  imposible  gravamen  de  los  derechos  de 
exportación,  es  de  todo  punto  indispensable  abrir  á 
los  productos  de  Cuba  las  puertas  de  los  mercados 
extranjeros,  de  su  morcado  natural,  por  medio  de  los 
tratados  de  comercio,  que  encontrarían  grandísimas 
dificultades  sin  el  planteamiento  inmediato  del  cabo- 
taje. De  este  modo  España  asegurará  su  poder  colo- 
nial, mostrando,  sí  no  ricas  y florecientes,  al  ménos  en 
condiciones  de  vida  á Cuba  y á Puerto-Rico  en  Amé- 
rica, á Filipinas  en  Occéañía,  y evitará,  sin  duda,  que 
las  islas  Filipinas  reciban  la  ley  que  quiéra  imponer- 
les Alemania,  así  como  Cuba  y Puerto-Rico  la  que 
quieran  dictarles  los  Estados-Unidos. 

Con  todo  el  laconismo  y la  premura  con  que  la 
campanilla  presidencial  me  lo  lia  permitido,  lie  pro- 


bado la  ineficacia  de  los  remedios  y de  las  soluciones 
propuestas  por  el  Sr.  Labra,  y he  probado  que  las  so- 
luciones y los  remedios  verdaderamente  eficaces  son 
los  que  nosotros  proponemos  y están  Consignados  en 
la  enmienda. 

Decía  el  Sr.  Labra  qué  estaba  próximo  y que  ha- 
bía qué  temer  el  día  que  los  Estados-Unidos  con  su 
poder  pesaran,  como  lian  pesado  sobre  Méjico,  sobré’ 
todas  las  demás  Repúblicas  sud-amerieanas,  constitu- 
yendo un  gran  Zollvereing  americano,  como  aquel  á 
que  se  debió  la  unidad  alemana,  y que  el  dia  que  eso 
llegara,  ese  dia  Guba  estaría  perdida  sin  remedio.  Yo 
no  abrigo  los  temores  que  S.  S.  respecto  de  esté  pun- 
ió: no  vendrá  ese  Zollvércing  enemigo  de  nuestros  in- 
tereses: antes  acaso,  si  hoy  nuestras  voces  son  escu- 
chadas, y confío  en  qué  lo  serán,  vendrá  un  gran 
Zollvereing  hispaiió-ámeriCano,  sobré  cuyo  particu- 
lar algunas  indicaciones  han  podido  yá  hacerse  en 
estos  mismos  diás  éntre  nosotros. 

El  ilustre  patricio.  Presidente  de  la  República  del 
Salvador,  á quien  yo  en  nombre  de  toda  la  diputa- 
ción cubana  difijo  desde  este  sitio  un  saludo  respe- 
tuoso y fraternal,  á la  vez  que  á sus  Ministros,  iio  ha 
ocultado  que  uno  de  los  deseos  más  vivos  que  le  ¿mi- 
nian al  visitar  la  antigua  madre  Patria,  es  el  de  esta- 
blecer con  ella,  y al  mismo  tiempo  con  las  demás  Re- 
públicas hispano-ameri canas,  la' unión  literaria,  la 
unión  profesional,  la  mi  ion  comercial.  Allí  tiene  ‘el 'sé- 
ñor  Labra  un  verdadero  Zollvereing  liispano-amerL 
cano,  á cuyo  frente  estaría  la  gran  Nación  española, 
que  así  podría  cumplir  mejor  bu  el  mundo  sus  altos 
destinos. 

Yov  á concluir  ya.  Señores  Diputados,  meditad  so- 
bre la  importancia  de  la  enmienda  presentada;  11  egii' i 
nuestra  voz  al  país  entero,  óigala  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  que  nuestra  voz  es  una  voz  amiga;  poned 
pronto  remedio:  no  creáis  exageradas  las  pinturas  de 
los  males  de  Guba  y do  la  necesidad  apremiante  y pe- 
rentoria de  los  remedios.  Mañana  tal  vez  será  tardé; 
no  porque  Cuba  se  pierda,  que  Cuba  no  sé  ha  de  per- 
der mientras  haya  españoles  en  España,  harto  lo  sa- 
bemos todos  y por  sabido  se  calla  [Muestras  de  apro^ 
dación),  pero  sí  porque  cayendo  en  la  miseria  y en  la 
ruina,  retrocederá  irremediablemente  en  los  caminos 
del  progreso,  y en  vez  de  ir  dando  testimonio  por  el 
mundo  americano,  donde  surge  una  nueva  y poderosa 
civilización,  de  la  grandeza,  dél  poderío  y dé  la  vita- 
lidad de  España,  será  pronto,  muy  pronto,  no  lo  du- 
déis. testimonió  desgraciado  de  nuestra  impotencia  y 
de  nuestras  desdichas.  El  Gobierno  y las  Cortes  no 
lian  dé  consentir  esto  en  manera  alguna,  estoy  seguró 
de  ello.  No  consentirán  que  la  ruina  inminente  dé 
Cuba  produzca  á su  vez  La  ruina  de  gran  parte  de  nues- 
tra producción  nacional,  que  ño  tiene  hoy  otro  mer- 
cado; la  ruina  de  nuestro  comercio,  ya  hartó  abatido; 
la  ruina  dé  nuestra  marina  mercante,  cuyos  buques  se 
pierden  amarrados  en  los  solitarios  'puertos;  la  ruina 
y la  pérdida,  en  fm,  de  la  paide  importantísima  que  m 
la  riqueza  pública  v en  la  vida  nacioñál  representan 
los  í 00.000  lujos  de  las  provincias  peninsulares  que 
desde  Cuba  envían  aquí  constantemente  el  fru  to  dé  sus 
sudores,  el  resultado  de  sus  he r óleos  esfuerzos.  El  Gq- 
Memo  conoce  el  mal,  las  Cámaras,  la  Nación  entera 
lo  conocen  también;  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  declarado 
que  está  dispuesto  á remediarlo;  yo  abrigo  la  confian- 
za de  que  nuestros  esfuerzos  no  serán  perdidos  y dé 
' que  sérá  un  timbre  dé  gloría  para  este  como  para 
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cualquier  Gobierno,  el  que  asegurando  por  completo 
la  existen cía  ele  Cuba,  pueda  preparar  días- prósperos 
y de  verdadera  grandeza  para  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villánueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VILLANUEVA  Y GOMEZ:  |ST0  temáis,  se- 
ñores Diputados,  que  yaya  á olvidarme  de  la  situa- 
ción de  la  Cámara  y prolongue  este  debate  más  del 
breve  tiempo  que  me  sea  indispensable  para  hacer 
ligerí simas  rectificaciones,  á las  cuales  renuo ciaría 
con  gusto  sino  fuera  porque  habiendo  yo  iniciado  esta 
discusión,  me  es  forzoso,  cuando  ya  está  á punto  de 
terminar,  decir  con  toda  claridad  y asentar  de  una 
manera  definitiva  cuál  fué  el  propósito  con  que  la  sus- 
cité. 

No  tomará  á descortesía  el  Sr,  Rodrigues  San  Ve-, 
dro  el  que  w rectifique  nada  de  aquello  que  pudiera 
ser  objeto  de. uha  contestación  por  mi  parte,  para  lo 
cual  seguramente  habría  de  encontrar  bastantes  da- 
tos que  oponerle.  Acaso  profiriera  yo  palabras  que  no 
respondiesen  á mí  intención,  y tal  vez  sea  exacto, 
como  decia  S.  S.,  y me  siento  dispuesto  á creerlo,  que 
diera  yo  un  giro  político  al  debate,  cuando  no  era  este 
el  acuerdo  de  todos  mis  compañeros,  ni  siquiera  mi 
propósito;  y también  admito  que  S.  8.  baya  estado  en 
lo  cierto  al  sostener  todo  lo  que  lia  afirmado  respec- 
to al  cabotaje,  á los  derechos  de  exportación  y ¿los 
demás  extremos  qué  fueron  objeto  de  su  eximen; 
todo  se  lo  concedo  á 8,  8.  en  gracia  á que  el  debate 
concluya  pronto  y de  una  manera  satisfactoria  para 
el  objeto  que  todos  nos  hemos  propuesto.  Y procedo 
de  tal  modo,  porque  cuando  S,  S.  muestra  tanto  em- 
peño en  quedar  en  este  punto  vencedor,  cual  si  el 
triunfo  importase  en  gran  manera  á 8.  S.,  cuyos  mé- 
ritos é ilustración  son  notorios  y evidentes,  es  natu- 
ral que  yo  ceda,  seguro  de  que  me  consolaré  repi- 
tiendo aquellos  versos  del  inmortal  Ercilla: 

Pues  no  es  el  vencedor  más  estimado 

Que  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado. 

Vino  al  debate  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y dijo 
que  venia  tarde,  aunque  más  parece  que  llegó,  como 
dice  un  antiglío  refrán,  tarde  y condañb > Expuso  su  se- 
ñoría en  nombre  dél  Gobierno,  lo  que  tuvo  por  conve- 
niente, y lo  hizo,  como  acostumbra  siempre,  con  gala- 
na frase,  perfecta  lucidez  y de  una  manera  acabada; 
pero  me  permitirá  S.  S.  que  le  manifieste  sencilla- 
mente mi  opinión:  creo  que  hubiera  sido  mejor  que  su 
señoría  no  terciara  en  esta  discusión,  sobre  lodo  si  ha- 
hia  de  hacerlo  con  propósito  de  dividir  á los  que  están 
unidos,  y para  entender  que  yo  tuve  el  pensamiento  de 
realizar  un  acto  político,  cuando  no  habla  nada  más 
lejos  de  mi  ánimo.  Esto  pudo  creerlo  alguno  de  mis 
compañeros,  y entre  ellos  el  Sr.  Guzman,  cuando  por 
excitaciones  extrañas,  más  bien  que  por  creencia  pro- 
pia, se  levantó  á decir  que  yo  habla  usado  indebida- 
mente de  la  palabra  temores  en  nombre  de  todos  mis 
compon  oros;  pero  una  vez  aclarados  los  conceptos  y 
actitudes  de  cada  uno,  ¿á  qué  volver  sobre  el  mismo 
asunto?  ¿á  qué  insistir  sobre  un  particular  que  en  todo 
caso  no  favorece  á S.  S.  ni  á nosotros,  ni  á la  desgra- 
ciada Coba?  ¿Era  esta  la  manera  con  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  debia  corresponder  & la  sobriedad  y 
exquisita  delicadeza  con  que  yo  me  expresé  aquí,  omi- 
tiendo el  recuerdo' de  las  opiniones  que  sustentaron  en 
1880  hombres  del  partido  gobernante  que  se  sientan 
ahora  en  ese  banco  {Señalando  el  ■ mmisierial) , los 


cuales  se  declararon  contrarios  á las  reformas  eco- 
nómicas? ¿Era  este  el  modo  de  agradecer  que  en  esta 
minoría  hubiera  habido  durante  el  debate  un  silencio 
* completo,  y la  galantería  sin  ejemplo  de  dejarnos  dis- 
cutir esta  cuestión  sin  mezclarse  en  ella,  absoluta- 
mente para  nada? 

Pero  hay  todavía  más,  y creo  que  lo  expuse  en  la 
rectificación  que  tuve  la  honra  de  hacer  la  otra  tar- 
de. Es  tan  infundada  é injusta  la  afirmación  del  señor 
Ministró  de  Ultramar,  de  que  yo  tratase  de  combatir 
al  Gobierno,  que  cuando  estaba  hablando,  Sres.  Dipu- 
tados; en  apoyo  de  mi  enmienda,  las  primeras  quejas 
que  oí  fueron  las  de  mis  propios  amigos,  nacidas  de 
una  circunstancia  que  entrego  á la  consideración  de 
la  Cámara  y del  país.  Veíame  yo  forzado  á hacer  en 
mi  discurso  la  exposición  de  todos  aquellos  hechos 
que  son  causa  notoria  de  la  situación  en  que  hoy  se 
encuentra  Cmbá,  y naturalmente  hube  de  tocar  á al- 
gunos en  los  cuales  mis  amigos  han  tomado  parte  y 
tal  vez  no  lian  tenido  la  fortuna  de  acertar,  y de  ahí 
partieron  sus  quejas;  pero  quejas  expuestas  en  una 
forma  muy  distinta  de  la  que  ha  empleado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  á quien  cegó  sin  duda  el  malha- 
dado deseo  de  probar  que  por  culpa  mia  tiene  este 
debate  un  carácter  político.  ¿Qué  se  propone  conseguir 
con  esto  el  Sr*  Ministro?  Conste,  pues,  que  ni  en  mis 
palabras  ni  en  mi  intención  ha  podido  encontrar  su 
señoría  nadá  de  lo  que  supuso,  sobre  todo,  después 
que  tuve  la  honra  de  hac  r algunas  aclaraciones  á ex- 
citación de  mi  digno  compañero  el  Sr.  Guzman. 

Me  atribuía  también  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y me  importa  mucho  dejar  aclarado  este  punto,  que 
al  hacer  la  crítica  de  algunos  hechos  históricos  había 
pretendido  imputar  determinadas  responsabilidades  á 
ese  Gobierno,  y en  especial  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  No,  Sres,  Diputados;  yo  no  trate  de 
hacer  fiada  dé  esto,  porque,  como  antes  he  dicho,  pro- 
curé con  cuidado  que  si  en  .mis  palabras  involunta- 
riamente podía  haber  alguna  censura,  fuera  en  pri- 
mer término  para  mis  amigos  antes  que  para  el  Go- 
bierno. Pero  ¿podía  yo,  cuando  trataba  de  presentar 
la  situación  de  la  isla  de  Cuba  y de  exponer,  las  cau- 
sas por  las  cuales  habla  venido  á ella,  omitir  la  in- 
dicación el"  que  la  ley  del  patronato  no  se  había  cum- 
plido en  nada  de  lo  que  era  favorable  al  patrono, 
mientras  que,  por  el  contrario,  se  había  aplicado  de 
una  manera  exagerada,  repugnante  y odiosa,  que  yo 
comprendo  y disculpo  porque  respondía  á los  senti- 
mientos de  humanidad  que  á todo  el  mundo  son  sim- 
páticos, pero  llegMdó  hasta  el  punto  de  convertirla 
poco  menos  que  en  un  azote  para  los  patronos?  Pues 
esto  no  era  inculpar  ál  Gobierno,  porque  entre  mis 
amigos  hay  álguicn  que  no  ha  hecho  todo  lo  que  yó 
creía  necesario  para  impedir  este  humanitario  abuso, 
y lejos  de  exigirle  responsabilidad,  hoy  se  lo  aplau- 
do* Y aquí  tiene  también  el  Sr.  Labra  la  rectificación 
que  pensaba  hacerle  sobre  lo  que  me  atribuyó  en 
cuanto  á la  ley  de  patronato;  así  és  como  lia  dejado  de 
cumplirse  la  ley,  para  acabar  de  hundir  en  la  mise- 
ria á los  patronos:  de  otra  manera,  rotundamente  ten- 
go que  decir  que  es  inexacto* 

Tampoco  traté  dé  buscar  responsabilidad  al  Go- 
bierno porque  no  hubiera  hecho  una  reforma  aran- 
celaria; y por  cierto  que,  al  hablar  de  esto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar, -se  permitió  decirme  que  ñó  com- 
prendía cómo  yo  me  quejaba  por  esto,  cuando  tampo- 
co habían  llevado  á cabo  esta  reforma  otros  Gobiernos 
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de  los  que  no  solo  fui  amigo  sino  que-  les  había  ser- 
vido. Paréceme  que  no  tiene  conocimiento  ol  S r:  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y no  es  extraño,  porque  se  trata 
de  hechos  míos,  que  son  siempre  muy  modestos,  de. 
que  alguna  medida  arancelaria,  algún  proyecto  de 
ley  de  los  que  presentó  el  Ministro  de  Ultramar  señor 
León  y Castillo,  que  ocupaba  ese  banco  cuando  yo  per- 
tenecía a la  mayoría  fusí Quista,  lo  combatí  porque  no 
estaba  conforme  con  él,  y entre  otros  recuerdo  el 
proyecto  de  ley  de  cabotaje.  Esto  por  lo  que  hace  á 
mi  actitud  respecta  á los  Gobiernos  de  mi  partido 
cuando  se  trató  de  cuestiones  económicas.  Pero  ade- 
mas el  Sr,  Ministro  se  olvida  lastimosamente  de  qoe 
ios  Gobiernos  de  la  fusión  han  realizado  todas  las  re- 
formas arancelarias  que  se  plantearon  en  Cuba  en 
1882,  que  puede  decirse  son  las  únicas  que  hay  has- 
ta ahora,  después  dé  la  abolición  de  la  esclavitud,  y 
que  no  entro  á enumerarlas  porque  esto  seria  moles- 
tar á la  Cámara  de  una  manera  innecesaria. . 

Todavía  es  más  inexacta  que  todo  lo  que  llevo  ex- 
puesto, la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
cuando  gratuitamente  apuntó  que  yo  me  propuso 
echar  responsabilidad  alguna  sobre  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  por  haber  acordado  la  in- 
formación de  comisionados  de  la  isla  de  Cuba  convo- 
cada en  1865  y concluida  en  los  años  siguientes. 
¿Qué  modo  de  entender  las  cosas  es  este,  Sr.  Ministro? 
Lo  que  hice  fué  asentar  una  verdad  que  nadie  podrá 
negarme:  lo  que  pretendí  fué  recoger  un  hecho  his- 
tórico para  que  sirviera  de  ejemplo,  cuyo  hecho  he 
encontrado  expuesto  de  la  misma  manera  en  las  obras 
de  los  amigos  y enemigos  de  España.  Y por  esto  afir- 
mé que  aquella  información,  convocada  con  los  me- 
jores deseos  y con  la  más  sana  intención,  porque  el 
Sr.  Cánovas,  que  era  quien  lo  hacia,  se  propuso  en- 
tonces acometer  las  reformas  con  el  mayor  patriotis- 
mo, fué  sin  embargo  el  hecho  que  coronaba  la  pre- 
paración moral  .y  que  dio  origen  ala  preparación  ma- 
terial de  la  insurrección.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  Estoy  rectificando  y exponiendo  este  he- 
cho tal  como  yo  entiendo  que  lo  hice  en  mi  discurso. 

El  Sr.  3? BE BTDÚn T Ei  No  le  parecía  á la  Presi- 
dencia que  estaba  S.  S.  estrictamente  rectificando. 
De  todos  modos,  le  ruego  que  haga  lo  posible  por 
concretar  su  rectificación. 

El  Sr.  YILLANUEVA  Y GOMEZ:  Señor  Presi- 
dente^ me  parece  que  más  de  lo  que  estoy  concretan- 
do ya,  no  puedo  hacerlo,  sobre  todo  cuando  no.  me 
aparto  de  los  términos  estrictos  de  una  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suele  parecerles  eso  siem- 
pre á los  oradores. 

El  Sr.  VILL ANUEVA  Y GOMEZ:  Tal  es,  decía,  el 
hecho  que  recogí  y expuse  en  los  términos  que  acabo 
de  indicar,  pero  sin  atribuir  responsabilidad  de  nin-  , 
guna  especie  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, cuya  intención  salvé,  por  el  contrario,  consignan- 
do con  la  anticipación  debida,  y en  los  términos  más 
expresivos  qne  pude  emplear,  su  patriotismo  y su  ex- 
celente deseo  al  convocar  esa  información.  Y o no  pude 
manifestar  respecto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  des- 
confianza ni  temor  en  los  términos  que  lo  ha  preten- 
dido S.  S.j  cuya  habilidad  en  este  punto  resulta  algo 
inferior  á la  que  me  reconoció  con  justicia.  Si  empleé 
la  palabra  temor  (nunca  la  de  desconfianza  que  su 
señoría  ba  añadido),  fué  en  un  concepto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro no  puede  ni  debe  rechazar,  ni  tampoco  extra-  : 
ñará  á nadie  en  el  Parlamento,  porque  á todas  horas 


y á cada  instante  se  está  oyendo  aquí  esa  palabra 
cuando  se.  dirigen  los  oradores  al  Gobierno  en  el  sen- 
tido de  reclamar  estas  ó aquellas  reformas  ó medidas. 
Así,  pues,  conste  que  usé  de  la  palabra  temor  sin 
avanzar  siquiera  á decir  en  qué  lo  fundaba,  y siem- 
pre en  un  concepto  lícito.  ¿Qué  me  habría  contestado 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  si,  como  tal  vez  era  lo 
justo,  hubiese  recordado  á S.  S.  que  mis  temores  resr 
pacto  del  cabotaje,  del  derecho  de  exportación,  de  la 
rebaja  de  conlriímciones  y de  otras  reformas,  se  fun- 
daban en  las  palabras  terminantes. pronunciadas  aquí 
desde  el  banco  azul  por  personas  que  le  ocupan  hoy, 
y que  en  las  legislaturas  de  1880  y en  las  sucesivas., 
al  discutirse  las  reíd  riñas-  económicas  de  Cuba,  hablan 
emitido  ideas  contrarias  en  absoluto  al  cabotaje  y á 
las  demás  reformas?  Mal  paga  S,  S*  la  prudencia  que 
*he  tenido  al  uo  referir  á la  Cámara  la  discusión  habi- 
da en  1880  respecto  á las  reformas  económicas  que 
constituían  ei  plan  del  Sr.  Albacete,  cuyo  recuerdo  no 
me  abandona  nunca  cuando  intervengo  en  estas  cues- 
tiones. 

Por  último,  para  terminar  mi  rectificación,  debo 
solo  dedicar  breves  frases  al  Sr,  Labra* 

Su  señoría  se  felicitaba  ayer  suponiendo  que  to- 
dos los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  y entre  ellos  el 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso* 
habian  venido  al  fin  á sostener  las  reformas  que  cons- 
tituyen la  bandera  que  S.  S,  ha  tremolado  aquí  en  las 
campañas  de  1879,  1880  y otras  sucesivas.  Yo  sien- 
to tener  que  quitarle  al  Sr.  Labra  esta  ilusión,  que  no 
será  la  única,  de  seguro,  pues  sospecho  que  de  día  en 
día  irá  perdiendo  aquí  todas  las  que  se  baya  forma- 
do. No,  Sres,  Diputados;  yo  no  he  venido  á defender 
las  reformas  que,  según  su  afirmación,  constante- 
mente ha  pedido  el  Sr.  Labra;  S.  3.,  sin  que  yo  sepa 
por  qué,  se  atribuye  boy  el  haber  sido  el  único,  ó por 
lo  mérios  uno  de  los  pocos  que  han  levantado  en  Es- 
paña la  bandera  de  las  reformas  sociales,  políticas  y 
económicas  para  la  isla  de  Cuba,  y esto  se  do  niego 
rotundamente  á S.  S.  Pues  qué,  si  de  reformas  so- 
ciales tratamos,  ¿no  he  de  recordar  yo  que  ya  eu  1854 
existia  en  España  un  poderoso  movimiento  abolicio- 
nista, que  provocó  en  Cuba  nada  ménos  que  ei  pro- 
yecto de  anexión  á los  Estados-Unido^,  que  ¿ poco  de 
surgir  allí,  dio  lugar  á escenas  de  sangre;  cuyo  pro- 
yecto fué  patrocinado  por  algunos  peninsulares  y 
numerosos  hijos  do  aquel  país  que  querían  perpe- 
tuar la  esclavitud  con  su  unión  á los  Estados-Unidos? 
(l?z  Sr.  Presidente  agita-  la  campanilla.)  Concluyo  ya 
pronto,  pues  solo  me  faltan  dos  consideraciones. 

En  cuanto  á las  reformas  políticas,  ¿podría  desco- 
nocer yo,  Sres,  Diputados,  que  cuando  aun  el  Sr.  La- 
bra no  figuraba  con  el  nombre  que  hoy  tiene  en  la 
vida  pública,  ya,  los  que  concurrieron  á la  obra  de  la 
revolución  de  Setiembre,  tenían  respecto  déla  isla  de 
Cuba  toda  clase  de  pensamientos  generosos  sobre  re- 
formas que  se  hubieran  realizado  sí  la  funesta  y cri- 
minal insurrección  de  Yara  no  hubiese  sido  un  obs- 
táculo para  todo  género  de  concesiones? 

Y por  ultimo,  respecto  á las  reformas  económicas, 
yo  me  complacería,  Sres.  Diputados,  en  aprender  algo 
del  Sr.  Labra,  porque  yo  aprendo  mucho  siempre  que 
S.  S.  habla  dentro  de  este  sitio,  y oigo  con  agrado  sus 
discursos;  pero  no  en  cuanto  á esta  materia.  Porque 
¿dice  8*  S.  nada  que  no  se  expusiera  ya  en  la  infor- 
mación de  186 7? ¿Acaso  no  está  presente  en  mi  memo- 
ria todo  lo  que  desde  entonces  se  ha  hablado  y es- 
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crito  solare  este  punto?  ¿Será  que  el  Sr.  Albacete,  y 


todos  los  que  han  presen  Laclo  aquí  planes  de  reformas 
económicas  los  han  consultado  con  ei.  Si\  Labra?  Gom-, 
prenda,  pues,  S,  S.  que  en  todo  caso  habremos  coiné  i- 
dido  al  defender  ambos  ciertas  reformas  económicas, 
no  todas;  y quiera  Dios  que  vengamos  á coincidir,  en 
las  reformas  políticas  y sociales,  aunque  yo  abrigo  una 
gran  desconfianza  de  que  esto  suceda,  porque  S.  8*,  le- 
jos de  poderse  envanecer  con  la  gloria  de  haber  he- 
cho una  campaña  fructífera  respecto  de  todas  ellas,  las 
ha  retardado  mucho,  fundándome  para  afirmar  esto 
en  unas  palabras  de  mi  digno  jefe  el:  Sr.  Sagasta,  que 
decía  que  por  punto  general,  S.  S.¿  con  la  mejor  in- 
tención, pone  dinamita  ea  las  reformas,  que  al  esta- 
llar hace  desaparezcan  todas*  Yo  le  ruego,  pues,  que 
no  siga  por  ese  camino;  deje  ahora  en  paz  a las  refor- 
mas económicas,  y que  el  Gobierno  bable  y nos  con- 
ceda lo  que  pueda.  Así  Cuba  será  la  que  gane,  que  es 
lo  que  S*  S.  y nosotros  debemos  desear,  [Api'óbacion.) 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Calbeton  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CALBETON:  Señor  Presidente,  yo  habia 
pedido  la  palabra  con  anterioridad  al  .Sr * Santos  Guz- 
man,  pero  creía  que  S.  S,  estaba  enterado  de  que,  ac- 
cediendo á los  consejos  que  nos  había  dirigido  ayer, 
habia  renunciado  la  palabra;  por  consiguiente,  si  su 
señoría  no  tenia  ese  conocimiento,  se  to  hago  saber  y 
la  renuncio. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  tenia  noticia  definitiva 
de  la  resolución  de  S*  Sí;  como  tampoco  la  tengo  res- 
pecto del  Sr*  Duran  y Cuervo,  á quien  concedo  la  pa- 
labra para  que  diga  tal  vez  qué  también  renuncia  á 
ella. 

El  Sr*  DTJRÁN  Y CUERVO:  También  puede  de- 
cirlo S*  S.  Ayer  convinimos  en  que  uno  solo  llevara 
la  voz  en  este  debate,  y cada  uno  de  nosotros  hemos 
proporcionarlo  al  Sn  Halague  f los  datos  que  teníamos 
para  tratar  las  distintas  cuestiones  que  han  sido  ob- 
jeto del  debate  en  esta  Cámara,  y toda  vez  que  estas 
cuestiones  se  han  tratado  ya,  seria  ocioso  que  yo  usa- 
se de  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr  LABRA:  Señores  Diputados,  si  no  tuviera 
yo  constantemente  delante  de  mi  espíritu  oí  texto  del 
Reglamento,  baria  una  gran  fuerza  en  mí  ánimo  para 
concretarme  á lo  absolutamente  indispensable  en  mi 
rectificación,  la  benevolencia  extraordinaria  con  qué 
me  trató  ayer  el  Sr*  Presidente  de  la  Cámara,  y la 
consideración  exquisita  que  me  dispensaron  los  seño™ 
res  Dipu  tados  aquí  reunidos,  sin  distinción  de  opinio- 
nes; consideración  que  el  Sr*  Guzman  puede  explicar 
poruña  perfecta  frialdad,  pero  que  ha  producido  en 
mí  sincero  agradecimiento  respecto  de  esta  Cámara; 
3ie  de  hacer,  por  consiguiente,  rectificaciones  verda- 
deramente tales.  Por  manera  que  si  Alguien  teme  que 
yo  prolongue  el  debate  con  una  larga  exposición  de 
principios  ó una  evocación  de  recuerdos  que  pudieran  , 
conducir  a complicar  la  cuestión  de  que  aquí  se  trata, 
esta  equivocado*  Me  muevo  completamente  constre- 
ñido por  aquellas  consideraciones,  y así  he  de  contri- 
buir á qué  cuanto  antes  se  dé  por  terminada  esta  dis- 
cusión* 

He  de  comenzar  por  la  rectificación  debida  al  señor 
Yillanueva.  Su  señoría  sin  duda  ha  sospechado  que  yo 
peco  de  inmodestia  y que  tengo  la  gran  pretensión  de 
que  nadie  ha  descubierto  los  secretos  de  los  astros  en 


las  sublimidades  de  la  política  colonial,  sino  yo  que 
he  venido  A sostener  esta  campaña*  Nada  de  eso.  Yo 
tengo  la  fortuna  ó la  desgracia  de  no  haber  nacido  á 
los  comienzos  dei  siglo,  porque  al  fin  y ai  cabo  reco- 
nozco que  todo  lo  que  yo  sostengo  venia  ya  señalado 
! por  los  ilustres  defensores  de  estas, reformas*  Lo  que 
resulta  es  que  algunas  vece^,  por  la  situación  de  las 
cosas,  por  das  circunstancias  generales  que  nos  ro- 
dean, y aun  por  alguna  propensión  como  la  que  su 
señoría  ha  demostrado  de  señalarme  á las  sospechas 
de  la  duda  y hasta  á la  antipatía  de  las  gentes,  suce- 
de que  á pesar  de  todo  esto  puede  encontrarse  una 
persona,  como  yo  me -encuentro,  representando  estas 
soluciones; estas  ideas  y estas  afirmaciones* 1 

Después  de  todo,  lo  que  yo  he  afirmado  aquí  es  lo 
siguiente:  que  las  reformas  que  hoy  se  piden,,  tales  co- 
mo el  tratado  de  comercio  con  los  Estados -Unidos,  la 
reducción  del  presupuesto  á 24  millones  de  pesos,  la 
declaración  de  cabotaje,  etc.,  etc.,  las  hemos  venido  pi- 
diendo y afirmando  nosotros  durante  muchos  años;  y 
esto  es  de  tal  evidencia,  que  las  doctrinas  contrarias  á 
las  que  mantenemos  están  dentro  de  los  presupuestos,, 
que  aquí  se  han  votado;  y por  cierto  que  'el  Sr*  Villa- 
nueva  fue  individuo  de  la  Comisión  del  ultimo,  é indb 
víduo  fervoroso,  el  más  enérgico  defensor  al  punto  de 
que  no  seguirá  S*  S*  en  poco  ni  en  mucho  la  tendencia 
del  Sr.  Dabán,  que  formuló  un  voto  particular  en  cu- 
yos considerandos  están  la  mayor  parte  de  las  indica- 
ciones que  S.  S.  ha  hecho  aquí  en  su  luminoso  discur- 
so, ni  siquiera  sosteníala  tendencia  del  Sr*  Marqués  de 
Sardoal,  que  siendo  presidente  de  aquella  Comisión* 
pronunció  nn  discurso  de  verdadera  oposición  al  pre- 
supuesto. De  suerte  que,  como  S*  S.  y la  Comisión  de 
presupuestos  del  año  pasado,  lo  mism  o que  sus  ami- 
gos políticos,  votaron  aquel  presupuesto  y fueron  de- 
fensores entusiastas  de  él,  rio  pueden  impedir,  yaque 
nosotros  corrimos  las  desventajas  y hasta  la  im  popu- 
laridad de  sostener  lo  que  ahora  SS*  SS.  sostienen,  que 
nos  demos  el  aíre  de  que  hemos  sido,  no  más  patrio- 
tas que  S*  Si  y sus  amigos,  en  quienes  reconozco  gran 
patriotismo*  pero  sí  más  felices  que  SS*  SS*  lo  fueron* 
El  discurso  del  Sr*  Santos  Guzman  ya  seria  un 
discurso  que  merecía  un.  gran  debate,  pero  me  he  de 
concretar  á rectificar  algunas  de  las  afirmaciones  que 
ha  hecho.  Su  señoría  ha  encontrado  una  gran  ocasión 
para  formular  críticas  y desarrollar  observaciones  de 
fondo  y de  forma  sóbrela  teoría  general  de  la  auto- 
nomía, cuando  yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  formu- 
lar concretamente  una  solución  autonomista  en  un 
punto  determinado,  en  el  que  se  refiere  á las  relacio- 
nes económicas  y administrativas  de  las  colonias  con 
la  Metrópoli*  De  suerte  que  todas  estas  luminosas  ob- 
servaciones, siempre  plagadas  de  errores,  que  su. se- 
ñoría hacia  respecto  del  régimen  del  Canadá  y de  la 
Australia,  y del  sentido  del  principio  de  la  soberanía, 
tenían  un  gran  defecto:  el  de  que  estando  muy  bien 
dichas  y muy  bien  pensadas,  estaban  perfectamente 
fuera  de  la  cuestión;  porque,  señores*  el  régimen  del 
Ganada,  corno  el  de  la  Australia,  afirman  siempre  la 
supresión  de  ,1a  representación  parlamentaria  en  las 
Górtes  de  la  Metrópoli;  es  decir  que  afirman 'un  prin- 
cipio de  autonomía  política  en  aquellas  colonias,  mien- 
tras que  la  solución  que  yo  propongo  tiene  como  pun- 
to de  partida  la  representación  en  Górtes  para  todo  lo 
que  sea  interés  general  de  la  Nación,  dejando  á las 
Asambleas  insulares  aquello  que  es  propio  de  la  lo- 
calidad* Ya  ve  el  Sr.  Santos  Guzman  que  nada  tiene 
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que  ver  esto  con  lo  que  se  hace  en  el  Canadá  y en  la 
Australia.  * 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  que  se  lími- 
te todo  lo  posible  á la  rectificación.  De  otro  modo, 
esto  debate  no  ya  á tener  término,  porque  tras  las  rec- 
tificaciones de  S.  S.  Vendrán  las  de  otros  señores,  y 
será  imposible  llegar  al  fin  de  la  discusión. 

El  8r.  LABRA:  Pues  ya  ha  de  ver  S.  S.  cómo  me 
concreto,  reconociendo  la  justicia  de  sus  observa- 
ciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Mucho  se  lo  agradecerá  lá 
Presidencia  á S.  3. 

El  Sr,  LABRA:  Por  eso  no  he  de  decir  nada  de 
las  muchas  novedades  presentadas  por  el  Sil  Santos 
Guzman  respectó  á si  en  nuestras  Américas  ha  exis- 
tido la  autonomía  ó no  ha  existido,  como  decía  su  se- 
noria.  Es  la  primera  noticia  que  tengo  de  ello.  Y tam- 
poco he  de  entrar  en  el  estudio  de  la  autonomía  in- 
glesa, ni  en  el  de  la  tendencia  de  Glacistone  de  aban- 
donar las  colonias,  tendencia  contrarrestada  por  la 
protesta  de  las  colonias  mismas,  que  querían  seguir 
bajo  el  régimen  autonómico,  unidas  á la  Metrópoli; 
pero  sí  he  de  hacer  dos  rectificaciones  para  que  que- 
den las  cosas  en  claro. 

Su  señoría,  no  con  mala  intención,  no,  porque  el 
espíritu  que  guía  la  palabra  se  anima  siempre  que 
hay  temores  patrióticos  y cuando  todo  el  mundo  mira 
con  simpatías  al  orador  qué  representa  allí,  un  espíri- 
tu generoso.  Su  señoría  ha  creído  que  la  indicación 
que  yo  apunté  respecto  á la  inconveniencia  del  cabo- 
taje, podía  significar  que  si  se  abriera  el  arancel  en  el 
sentido  del  cabotaje,  quedaría  excluida  la  bandera  na- 
cional del  tráfico  entre  Cuba  y la  Península.  Señor 
Guzman,  ¡si  yo  no  he  dicho  semejante  cosa!  Lo  único 
que  he  dicho  es,  que  ¿á  se  aplícase  al  cabotaje  de  Cuba 
la  regla*  del  cabotaje  peninsular  quedaría  excluida  la 
bandera  extranjera,  con  lo  cual  subirían  los  fletes, 
porque  no  habría  competencia  de  la  bandera  extran- 
jera con  la  nacional,  ni  podría  darse  salida  á los  pro- 
ductos de  Cuba,  y por  lo  tanto,  la  idea  de  S.  S,  que- 
daba por  su  base  completamente  destruida.  Si  se  reba- 
jaba el  arancel,  subiría  el  flete,  y de  esta  manera  la 
ventaja  de  un  lado  quedaría  compensada  con  la  des- 
ventaja del  otro. 

Con  respecto  á este  particular,  diré  también  al  se- 
ñor Balaguer  que  yo  no  he  negado  en  poco  ni  en  mu- 
cho que  el  cabotaje  tenga  su  lado  defendible;  tiene 
sus  ventajas  en  las  relaciones  políticas:  lo  he  dicho  el 
año  pasado,  lo  he  repetido  en  éste;  pero  yo  entiendo 
que  puede  sostenerse  la  unidad  política  de  otra  ma- 
nera, y con  esto  contesto  al  argumento  del  Sr.  Guz- 
rnan  cuando  citaba  en  confirmación  de  sus  palabras 
las  de  una  autoridad  en  estas  materias:  porque  su  se- 
ñoría ha  olvidado  que  el  discurso  á que  se  refería,  lo 
pronunció  un  estadista  inglés  con  referencia  á la  ban- 
dera, no  en  el  sentido  comercial,  sino  en  el  sentido  po- 
lítico; y como  en  Australia  no  existe  el  cabotaje,  el 
argumento  es  contraproducente  aquí:  lo  que  decía  yo 
es,  que  aunque  se  halla  establecida  allí  Ja  libertad  ab- 
soluta de  comercio,  la  bandera  de  la  política,  el  re- 
cuerdo del  mismo  origen,  el  tener  las  mismas  aficio- 
nes, son  circunstancias  que  contribuyen  á que  el  co- 
mercio se  haga  con  la  Metrópoli  á pesar  de  las  venta- 
jas comerciales  que  reportaría,  hacer  éstas  transaccio- 
nes con  los  Estados-Unidos,  que  están  mucho  más  cer- 
ca; no  sucede  esto  por  razón  del  derecho  diferencial 
de  bandera,  sino  por  razón  de  la  bandera  política. 


Y he  concluido  con  el  Sr.  Santos  Guzman. 

Al  Sr.  Balaguer  le  diré  que  creo  muy  sincera  la 
manifestación  que  ha  hecho;  pero  no  le  quede  á su 
señoría  la  menor  duda  de  qué  el  cabotaje  no  lia  de 
traer  los  beneficios  que  S.  S.  supone:  yo  no  tengo  la 
culpa  do -que  cuando  S.  S.  se  levantó  á hablar  hubie- 
ra interpretado  en  ése  sentido  sus  palabras,  porque 
de  otra  suerte  yo  no  hubiera  hecho  la  más  ligera  in- 
dicación, y es  preciso  que  consideremos  que  ó se  tra- 
ta de  una  peqneñez,  ó,  por  el  contrario,  tiene  esto 
gran  trascendencia;  crea  8.  8.  que  si  hubiese  encon- 
trado medio  de  no  hacer  rectificación,  no  la  hubiera 
hecho. 

Pero  hay  un  punto  en  que  8.  S.  me  atribuye  un 
error  que  tengo  que  rectificar,  y que  interesa  mucho 
que  lo  sepa  bien  el  Congreso,  porque  en  estos  asun- 
tos, por  su  naturaleza  especial  y por  las  circunstan- 
cias en  que  se  encuentran' aquellos  países,  cabe  pro- 
poner soluciones  varias  á los  problemas  pendientes, 
que  unas  veces  pueden  aprovechar  á las  tendencias 
conservadoras,  y otras  pueden  no  aprovecharles;  por 
cuya  razón  interesa  poner  los  puntos  sobre  las  ies, 
presentando  con  toda  claridad  los  problemas,  para  que 
se  resuelvan  perfectamente  por  el  pró  y el  contra  y 
con  el  pleno  convencimiento  de  todos.  La  unión  cons- 
titucional es  un  partido  o una  agrupación,  loqué 
quiera  S.  S.-  pero  su  carácter  propio  consiste  en  ser 
esencialmente  conservador.  En  comprobación  de  esto, 
recordé  algunas  de  las  soluciones  que  recomienda; 
porque  no  basta  que  un  hombre  quiera  llamarse  ne- 
gro ó blanco,  es  necesario  que  lo  sea;  y siendo  aque- 
llas soluciones  esencialmente  conservadoras,  resulta 
que  es  conservador  también  el  partido,  la  asociación 
ó grupo  que  las  propone.  Y tañes  esto  verdad,  que 
frente  á esa  liga  de  ideas  conservadoras  hay  en  Cuba 
tres  agrupaciones  cuyo  carácter  conum  consiste  en 
no  ser  conservadoras : hay  una  agrupación  liberal  y 
autonomista;  hay  otra  agrupación  que  también  es  li- 
beral, pero  no  autonomista,'  y se  llama  partido  liberal- 
progresista,  el  cual  tiene  aquí  como  represen  tan  tes  al 
Sr!  Rosillo  que  está  en  li  izquierda,  y al  señor  gene- 
ral Daban  que  está  en  el  fusión ism o;  y hay  , por  últi- 
mo, otra  agrupación  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
partido  rexmblieano,  que  es  deseentralizador,  que  es 
democrático,  pero  que  no  es  autonomista,  formando 
grupo  en  el  sentido  de  que  quiere  sacar  de  los  mol- 
des estrechos  de  la  vida  local  á los  partidos  de  aque- 
lla isla.  Pues  bietí;  el  partido  autonomista,  el  liberal- 
progresista  y el  republicano  no  caen  bajo  la  esfera  de 
la  unión  constitucional,  porque  siendo  todos,  autono- 
mistas ó ariti-antonomistas,  esencialmente  liberales, 
se  diferencian  de  este  grupo,  que  es  profundamente 
conservador.  Y si  sobre  esto  tuviese  alguna  duda  el 
Sr.  Balaguer,  aquí  tengo  los  programas  oficíales  de 
esas  agrupaciones:  el  de  i 861,  el  de  1871  del  partido 
autonomista,  y el  del  republicano  de  i 88!  y 1882. 

De  manera  que  (y  debe  tenerse  esto  muy  en  cuenta) 
para  los  Sr.es*  Diputados  de  la  derecha  están  en  per- 
fecta razón  las  soluciones  del  partido  constitucional 
de  la  isla  de  Cuba,  porque  son  soluciones  conserva- 
doras; por  eso  está  perfectamente  en  su  lugar  la  ac* 
titud  del  Sr,  Guzman  y de  otros  respetables  indivi- 
duos que  se  sientan  en  esos  bancos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  solo  no 
está  S.  S.  abreviando  la  rectificación,  sino  que  está 
provocando  otras  muchas  que  harán  imposible  el  tér- 
mino de  este  debate. 
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El  Sr.  LABRA:  En  virtud  de  la  invitación  del  se- 
ñor Presidente,  no  hago  la  alusión  que  iba  á hacer, 
pero  que  haré  en  otro  momento,  á los  Sres.  Sagasta, 
León  y Castillo  y López  Domínguez,  para  que  tercien 
en  este  debate;  pero  mié  reservo  el  saber  de  una  ma- 
nera concreta  y positiva  si  SS.  SS.,  no  siendo  del  par- 
tido autonomista,  son  de  los  otros,  ó son  concreta- 
mente de  la  unión  constitucional;  cosa  que  me  im- 
porta mucho,  porque  me  interesa  sobre  todo  que  se 
aclaren  las  situaciones;  no  hago  la  alusión;  ya  habla- 
remos más  adelante  de  lo  que  en  este  particular  hay, 
y veremos  si  aquí  quien  tiene  la  dinamita  es  el  señor 
Sa gasta  con  su  historia,  ó yo  con  la  mia. 

Al  Sr.  Ministro,  á quien  he  puesto  el  último  por  i 
el  orden  en  que  voy  contestando,  no  necesito  hacerle  ^ 
más  que  una  rectificación.  Su  señoría  no  ha  querido  1 
discutir;  S.  S,  se  ha  contentado  buenamente  con  vol- 
ver á repetir  lo  que  dijo  la  otra  tarde,  y ha  hecho  una 
protesta  á la  cual  doy  mucho  valor,  pero  no  un  valor  : 
superior  á la  protesta  mia,  y por  tanto,  nos  queda- 
mos, yo  sin  saber  perfectamente  lo  que  quiere  su  se- 
ñoría, y S.  S,  dispuesto  á rechazar  lo  que  yo  re  co- 
ro iende,  lo  cual  me  duele,  porque  he  de  decir  con 
toda  sinceridad  que  la  manera  como  yo  habia  presen- 
tado esta  solución  al  Congreso,  la  manera  como  yo 
habia  ofrecido  todos  los  medios  de  inteligencia  y de 
transacción,  responde  á un  concepto  que  yo  tengo  de 
los  partidos  conservadores  en  esta  cuestión,  y que 
encuentro  perfectamente  armonizado  con  lo  que  me 
da  la  historia  de  los  partidos  conservadores  fuera  de 
mi  Patria;  á saber:  que  los  partidos  conservadores  son 
los  más  dispuestos,  los  más  capacitados  para  hacer 
las  reformas  coloniales. 

i Ojalá  este  partido  conservador  las  haga!  que  yo 
tendré  gran  satisfacción  en  prestarle  el  modesto  con- 
curso de  mi  aplauso  y de  mi  buen  deseo,  mantenien- 
do, sin  embargo,  íntegra  la  representación  de  mis 
ideales.  Pero  S,  S.,en  las  indicaciones  que  hizo. apun- 
tó una  que  necesito  rectificar,  y con  esto  termino.  Su 
señoría  decia:  apara  el  Sr.  Labra  no  hay  nada  bue- 
no.» Y lo  que  es  peor,  aquí  hacia  una  salvedad  como 
para  separarme  á un  lado  y dejar  comprometidos  & 
los  hombres  que  piensan  como  yo  y que  tienen  el 
mismo  sentido  político  que  yo.  Y agravaba  todavía 
este  cargo  afirmando  que  á mí  no  me  parecía  mal  lo 
que  este  6 el  otro  Gobierno  resolvía  en  los  asuntos 
ultramarinos,  sino  lo  que  resolvían  todos  los  Gobier- 
nos españoles.  No,  señores;  lo  que  yo  he  afirmado  es 
que  se  necesita  el  complemento  de  las  reformas  he- 
chas; no  he  negado  la  bondad  á las  cosas  realizadas; 
lo  que  lie  afirmado  es  que  son  deficientes;  y de  otro 
lado  he  dicho  que  es  necesario  variar  de  sistema.  Por 
eso,  cuando  ese  Ministerio  ó cualquiera  otro  venga 
afirmando  constan tem cute  sus  ideas  y sus  soluciones 
dentro  del  actual  sistema,  lo  hará  mal,  no  por  ser  Go- 
bierno español,  sino  por  ser  sencillamente  un  Gobier- 
no particular  que  tiene  mal  sistema;  y reconociendo 
y aceptando  el  sistema  que  yo  defiendo,  esos  mismos 
Gobiernos  podrían  realizar  aquellos  ideales  y aquellas 
trasformacidnes  que  yo  deseo.  Después  de  todo,  seño- 
res, siempre  he  de  insistir  en  ello,  y creo  que  convie- 
ne que  -lo  diga  en  este  sitio:  los  errores  de  nuestra 
administración  colonial  en  la  historia  no  han  sido 
mayores  que  los  errores  de  las  demás  Naciones;  tocias 
por  lo  malo  del  sistema,  por  el  principio  generador 
de  la  colonización  en  la  edad  moderna,  de  las  relacio- 
nes de  la  Metrópoli  con  las  colonias,  todas  han  errado 


por  la  ley  fatal  del  tiempo,  todas  han  emprendido  un 
mismo  rumbo,  y sin  embargo,  todas  han  hecho  algo 
que  hay  que  agradecerles:  unas,  como  Inglaterra,  re- 
conociendo un  movimiento  descentralizado]'  en  las 
colonias;  otras,  como  España,  reconociendo  un  senti- 
do de  unificación,  de  asimilación,  harto  distinto  del 
que  decia  el  Sr.  Guarnan  que  había  sido  el  nuestro, 
porque  era  un  sentido  en  cuya  virtud  tan  ciudadanos 
españoles  eran  los  de  allí  como  ios  de  aquí,  y por  el 
cual  el  pobre  indio,  la  raza  despojada  y ultrajada,  era 
levantada  por  la  nuestra  para  venir  á identificarse 
con  ella. 

De  esta  suerte,  si  es  verdad  que  hemos  cometido 
errores,  no  son  errores  exclusivos  de  un  Gobierno,  de 
una  Nación  particular;  son  errores  que  se  hubieran 
evitado  afirmándolas  soluciones  con  las  cuales  po- 
dríais dar  al  país  las  facilidades  que  yo  deseo  y á.  las 
que  yo  me  he  prestado.  Y si  he  mantenido  esta  nota, 
que  después  de  todo  no  es  discordante  en  el  concierto 
general  de  esta  reunión,  ha  sido  para  que  se  entienda 
que  no  debemos  comprometernos  en  el  empeño  del 
cabotaje  y en  esas  otras  medidas  que  se  proponen,  que 
son  insuficientes,  que  constituyen  una  ilusión,  y á 
las  que  debemos  poner  desde  el  primer  instante  un 
correctivo,  para  que  no  se  creen  derechos:  é intereses 
y para  que  al  fin  surjan  aquellas  soluciones  defmiti-r 
vas  que  verdaderamente  traen  soluciones  del  momen- 
to y dé!  porvenir,  pero  que  siempre  tienen  por  base 
el  principio  de  libertad  y de  expansión  y la  consa- 
gración de  nuestra  raza  y de  nuestro  genio  en  el  con- 
tinente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno,  señores,  tiene  el 
deber  de  pedir  al  Gongreso  que  no  tome  en  conside- 
ración la  enmienda  que  se  discute;  y esta  Obligación, 
por  sí  sola,  le  pone  en  el  caso  de  no  poder  dejar  que 
este  debate  se  cierre  sin  pronunciar  en  él  algunas  pa- 
labras todavía. 

O yo  me  equivoco  mucho,  ó con  el  espíritu  de  esta 
enmienda  estamos  de  acuerdo  todos,  absolutamente 
todos,  ya  que  aun  el  Sr.  Labra  ha  reclamado  ó rei- 
vindicado para  sí  con  repetición  la  gloria  de  la  ini- 
ciación de  muchas  dé  las  reformas  que  en  esta  en- 
mienda se  proponen.  Quiere  decir,  pues,  que  si  la  en- 
mienda no  contiene  por  su  parte,  ni  mucho  ménos, 
todo  el  espíritu  del  Sr.  Labra,  en  el  fondo,  lo  propio 
el  Sr.  Labra  que  los  demás  individuos  de  los  partidos 
que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  simpatizan  gran- 
demente con  el  espíritu  en  que  esa  emnienda  está  re- 
dactada. ¿Ni  cómo  podía  ser  de  otra  suerte?  ¿Cómo  no 
habíamos  de  participar  todos  nosotros,  y participar 
con  honda  adhesión,  del  espíritu  de  esta  enmienda? 

Báse  dicho  aquí,  y se  ha  dicho  con  grandísima 
razón,  y esta  razón  no  hubiera  podido  enturbiarla: 
ningún  agravio  ni  injusticia  alguna,  aunque  injusti- 
cia ó agravio  hubiera  podido  haber  en  el  debate;  se 
ha  dicho  aquí  que  no  es  posible  que  cuestiones  como 
la  presente,  que  cuestiones  en  que  se  trata  de  la  exis- 
tencia de  la  isla  de  Cuba,  sean  ni  puedan  ser  cuestio- 
nes de  partido.  En  todo  lo  que  ésta  tiene  de  esencial, 
en  lo  que  se  refiere  principalmente  al  problema  eco- 
nómico, que  es  ciertamente  el  único  que  al  presente 
puede  y debe  ser  objeto  del  debate,  lodos  los  partidos 
tenemos  igual  interés,  en  todos  los  partidos  campea 
una  propia  intención,  y después  de  todo,  es  difícil  que 
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ni  unos  ni  otros  le  demos  una  solución  muy  diferente. 

Difícil  es,  muy  difícil,  que  haya  debate  alguno  en 
que  un  Gobierno  sentado  en  este  banco,  en  que  un 
hombre  político  que  baya  de  dirigir  la  palabra  al -Con- 
greso, pueda  dirigírsela  con  más  serenidad  de  espiri 
tu,  con  una  ausencia  de  pasión  más  absoluta  y más 
completa  que  las  que  yo  muestro  en  este  momento. 
Aun  yo  mismo,  que  reconozco  que  muchas  veces  me 
dejo  llevar  de  la  vehemencia  de  mi  palabra  en  la  po- 
lémica, no  sé  bien  qué  empleo  podría  hacer  de  esta 
manera  de  expresarme  en  la  cuestión  presente.  Lo  que 
ella  necesita  ante  todo  y sobre  todo  es  serenidad  y 
aun  frialdad;  no  ciertamente  la  frialdad  de  la  indife- 
rencia, sino  la  frialdad  del  juicio,  que  separando  toda 
preocupación,  se  fija  únicamente  en  los  hechos  y los 
examina  bajo  un  punto  de  vista  absolutamente  im- 
parcial. 

Con  mucho  gusto  debo  añadir  á esto  que  aun  cuan- 
do aquí  han  encontrado,  como  no  podían  ménos  de 
encontrar  y encontrarán  siempre  los  nobles  acentos 
del  patriotismo  español  ciertos  ecos,  ninguna  palabra 
se  ha  pronunciado  en  este  debate  que  fuera  de  su  ex- 
pansión natural,  espontánea  y siempre  legítima,  pu- 
dieran provocarlos*  He  oido  ayer  de  boca  del  Sr*  La- 
bra, y repito  que  lo  consigno  con  mucho  gusto,  de- 
claraciones que.  aun  cuando  no  se  necesitaban,  y aun 
cuando  S*  S.  las  lia  hecho  otras  veces,  jamás  han  sa- 
lido más  elocuentemente  de  sus  labios,  no  solamente 
en  favor  de  la  integridad  nacional,  sino  en  contra  de 
los  miserables  que  todavía  acechan  la  ocasión  de  tur- 
bar la  paz  en  Cuba,  que  todavía  parece  como  que  pre- 
tenden devorar  el  cuerpo  enfermo  de  la  Patria,  no  bas- 
tándoles las  grandes  heridas  y los  grandes  males  que 
le  lian  causado  hasta  ahora.  [Mmj  bien,) 

Sabíase,  no  lo  niego,  pero  sépase  todavía  aun  más, 
que  esas  tentativas  y esos  trabajos  para  subvertir  allí 
el  órden  público,  no  tienen,  ni  en  la  isla  de  Cuba  ni 
en  la  Península,  entre  todos  los  que  aman  aquel  suelo 
y este  suelo,  más  que  un  grito  unánime  de  reproba- 
ción activa,  de  reprobación  enérgica,  tal  como  ese  gé- 
nero de  hechos  la  merece  y la  exige. 

Para  nada,  pues,  tiene  por  fortuna  que  intervenir 
el  patriotismo  en  esta  cuestión;  para  nada,  como  he 
dicho  ya  antes,  tienen  que  intervenir  nuestras  diver- 
gencias políticas:  muy  pronto,  desde  mañana,  con 
más  ó ménos  calor,  con  gran  calor  sin  duda  en  oca- 
siones, porque  eso  está  en  el  temperamento  de  todos 
nosotros  y en  nuestro  modo  de  ser,  empezaremos  aquí 
á discutir  sobre  las  cuestiones  políticas  que  verdade- 
ramente nos  dividen*  Yo  en  este  instante  puedo  muy 
bien  no  representar,  por  no  acertar  á hacerlo,  los  sen- 
timientos de  la  inmensa  mayoría  de  mis  adversarios: 
pero  será  porque  no  acierte  á ello,  no  porque  no  esté 
colocado  en  este  instante  en  un  punto  de  vista  que  me 
permita  i n i erp  r et  arlos  pe rfe c t amen  t e, 

¿De  qué  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados?  No  sola- 
mente no  se  trata  de  la  política  de  los  partidos  espa- 
ñoles, sino  que,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  hábi- 
les intenciones  del  Sr.  Labra,  tal  vez  arrancadas  de  su 
punto  de  vista  general  más  que  de  la  realidad  de  este 
debate,  la  política  de  los  partidos  está  de  él  alejada. 
Lo  que  actualmente  desea  la  isla  de  Guba,  lo  que  ac- 
tualmente reclama,  lo  que  á todos  nos  pide  en  este 
instante,  no  es  que  le  demos  ni  más  franquicias  ni  más 
libertades  políticas  que  las  que  actualmente  disfruta. 
No  es  decir  que  allí  se  haya  llegado  á la  perfección, 
ni  mucho  ménos;  ¿cuándo  se  llega  á la  perfección  en 


materia  de  instituciones  humanas?  No  es  que  no  que- 
de mucho  que  hacer  en  teoría,  y más  aún  en  la  prác- 
tica, harto,  más  difícil  en  todo  lo  que  se  refiere  á la 
política  que  lo  que  se  consigna  en  las  páginas  de  los 
libros  ele  derecho  público;  pero  no  es  el  estado  políti- 
co de  Guba,  no  son  las  leyes  políticas  llevadas  allí  por 
el  partido  que  tengo  la  honra  de  representar  en  este 
instante  y en  el  actual  debate;  no  son  las  reformas 
que  otros  partidos  políticos  adversarios  nuestros  han 
llevado  allí,  las  que  provocan  la  situación  presente, 
único  y concreto  objeto  de  este  debate. 

¿Habré  de  entrar  en  las  causas  que  han  traído  la 
presente  situación?  Tarea  larga,  larguísima  sería;  ta- 
rea que  ha  sido  desempeñada  en  otras  muchas  oca- 
siones, y que  en  este  mismo  debate  lo  ha  sido  tal  vez 
de  pasada,  pero  de  un  modo  más  que  suficiente. 

En  el  fondo  y en  lo  más  importante,  todos  estamos 
de  acuerdo;  y no  porque  me  sienta  agraviado  en  lo 
más  pequeño  de  ciertas  palabras  que  el  Sr*  Vil  hume- 
ra pronunció  en  la  tarde  de  ayer;  no  porque  no  reco- 
nozca la  mesura  y la  buena  intención  con  que  fueron 
pronunciadas,  sino  porque  algo  importa  á mi  reputa- 
ción política  esclarecer  el  hecho,  una  vez  citado,  por- 
que algo  importa  esclarecer  á la  historia  de  nuestras 
relaciones  con  las  Antillas,  debo  hacer  aquí  algunas 
rectificaciones  y dirigir  al  Sr*  Yülanueva  y al  Con- 
greso unas  cuantas  observaciones* 

Es  verdad  que  tuve  yo  ¡a  honra  de  aconsejar  á Su 
Majestad  la  Reina  Doña  Isabel,  cuando  desempeñaba 
el  Ministerio  de  Ultramar,  que  convocara  aquí  los  co- 
misionados de  las  Antillas  españolas  para  que  reuni- 
dos deliberasen  sobre  las  reformas  políticas  que  fuera 
allí  posible  llevar  inmediatamente,  y tanto  ó más  que 
sobre  esto,  sobre  la  manera  de  reemplazar  el  trabajo 
esclavo. 

Es  decir,  señores,  que  el  Ministro  que  aconsejó 
aquélla  trascendental  medida  á S.  M.  la  Reina  Doña 
Isabel,  tuvo  el  honor  de  proclamar  aquí,  en  este  ban- 
co, veinte  años  hace,  cuando  esto  no  era  frecuente  en 
los  Ministros  ni  en  los  hombres  políticos,  que  después 
de  la  guerra  americana  de  secesión,  la  esclavitud 
quedaba  en  mi  estado  de  interinidad  en  Cuba,  y no 
podía  mantenerse  allí  perpótuammte.  No  contento 
con  esto  el  Ministro  de  Ultramar  de  aquella  época, 
después  de  tomar  las  medidas  más  enérgicas  que  se 
habían  tomado  allí  para  la  represión  de  la  trata,  que 
con  efecto  se  reprimió,  creyó  que  debía  llamar  desde 
luego  de  una  manera  viva  la  atención  del  país  y la  de 
los  propietarios  y capitalistas  de  Guba  sobre  la  nece- 
saria, la  indispensable,  la  inevitable  trasíorm ación  del 
trabajo  que  los  sucesos  que  habían  acontecido  en  los 
Estados-Unidos  traían  en  pos  de  sí. 

Por  otra  parte,  el  hecho  más  grave  de  la  historia 
de  Cuba  en  estos  últimos  años  estaba  allí  al  parecer 
latente;  y digo  no  más  que  al  parecer,  porque  estaba 
latente  tan  solo  para  los  que  no  querían  usar  sufi- 
cientemente de  su  vista  para  verlo,  y casi  tocarlo  con 
la  mano.  Este  hecho  á que  aludo  era  el  estado  de  di- 
visión entre  una  gran  parte  de  los  naturales  del  país 
y el  elemento  peninsular  de  Guba.  división  que  en  sí 
encerraba  inevitablemente  la  guerra,  sin  que  en  ello 
tuviera  para  nada  que  intervenir  la  convocación  que 
se  hacia  de  comisionados  á fin  de  que  tranquilamen- 
te discutieran  y vieran  si  podían  ponerse  de  acuerdo* 
¿Quién  negará:  que  este  hecho  triste,  tristísimo,  es 
cansa  primordial  de  todo  lo  que  está  aconteciendo  en 
la  isla  de  Cuba?  ¿Quién  lo  negará?  Pues  qué,  ¿no  lo 
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pregonan  tantas  y tantas  conjuraciones  anteriores,  y 
no  lo  pregona  también  el  alejamiento  de  cierta  parte 
de  la  juventud  insular  de  los  centros  de  instrucción  y 
de  las  comentes  peninsulares? 

Pero  ¿á  qué  he  de  detenerme  en  esto?  Este  hecho 
era  tan  claro  como  la  luz  del  medio  día  cuando  el  sol 
está  eo  el  zenit.  Delante  del  hecho  gravísimo  de  aque- 
lla antipatía  desgraciada,  cuyos  orígenes  y anteceden- 
tes tampoco  puedo  yo  desentrañar  en  este  instante, 
bástame  con  la  afirmación  incontestable  del  hecho;  y 
delante  de  otro  hecho  tan  grave  y para  mí  patente,  de 
que  la  esclavitud  no  podía  conservarse  indefinida- 
mente en  Cuba,  ¿qué  habia  yo  de  hacer?  ¿qué  cabía 
hacer?  Llamar  lealmente  á los  que  yo  creía  los  más 
aptos  representantes  de  la  isla,  pertenecientes  á todos 
los  partidos,  á todas  las  opiniones  que  allí  por  enton- 
ces se  vislumbraban;  llamarles  aquí  para  ver  de  pro- 
curar las  reformas  políticas  que  el  país  necesitaba,  y 
todavía  más  que  para  esto,  para  que  empezara  á pre- 
pararse la  trasform ación  del  trabajo  esclavo  en  traba- 
jo libre  con  gran  antelación,  á fin  de  que  no  llegara 
un  dia  en  que  la  esclavitud  cesara  y nada,  absoluta- 
mente nada  se  hubiera  hecho  en  ese  camino.  Otro  ob- 
jeto igualmente  importante  tenia  aquella  convoca- 
ción. y era,  conseguir  que  los  convocados,  hallándose 
aquí  en  esta  tierra  común  de  los  padres  de  unos  y de 
otros,  en  esta  tierra  que  contiene  los  recuerdos  glo- 
riosos de  sus  orígenes  y las  cenizas  de  todos  sus  an- 
tepasados, lejos  del  recinto  relativamente  estrecho 
siempre,  en  que  se  movían  aquellas  pasiones  locales; 
contemplándose,  por  otra  par  te,  frente  á frente  de  cues- 
tiones y de  discusiones  concretas,  se  habituaran  apo- 
nerse de  acuerdo,  se  habituaran  á entenderse,  porque 
si  no  se  entendían,  como  no  se  entendieron  por  causas 
que  tampoco  tengo  para  qué  discutir  en  este  instan- 
te, y sí  no  se  ponían  de  acuerdo,  ¡ah!  para  estos  casos, 
señorea,  ya  lo  sabéis,  la  historia  es  inexorable;  aque- 
llo que  no  puede  resolverse  por  medio  de  la  discu- 
sión, tarde  ó temprano  lia  de  resolverse  por  las  armas. 

Desgraciadamente  para  todos,  esta  cuestión  se 
ventiló  en  el  terreno  de  las  armas,  y durante  ocho 
años  aquella  isla  fué  teatro  de  la  guerra  más  horren- 
da y destructora  de  las  personas  y de  las  cosas,  que 
registra  quizá  la  historia;  y durante  esa  guerra  se 
creó  una  deuda  inmensa;  y durante  esa  guerra  se  des- 
truyó el  mayor  numero  de  los  capitales;  los  unos,  la 
mayor  parte,  empleados  en  defensa  de  la  integridad 
de  la  Patria  y de  la  honra  de  la  bandera  de  España; 
los  otros,  ¡triste  es  decirlo,  pero  inútil  fuera  negarlo! 
empleados  ó comprometidos  de  una  ó de  otra  manera 
contra  la  madre  Patria,  De  todas  suertes,  allí  desapa- 
reció la  mayor  parte  de  los  capitales;  allí  desapareció 
no  escasa  parte  de  la  labor  de  los  campos;  allí  des- 
aparecieron la  industria,  la  riqueza,  y sobre  todo,  des- 
aparecieron la  confianza  y el  crédito,  á cuya  desapa- 
rición se  deben  principalmente  las  perturbaciones  que 
existen  todavía  en  las  circunstancias  actuales. 

¿Hubo  quien  creyera,  ni  en  España  ni  en  Europa, 
que  después  de  aquella  horrenda  guerra  civil,  civil 
no  por  su  fin,  sino  por  sus  medios  y por  la  manera  de 
hacerse;  después  de  aquel  suceso  infausto  existente 
durante  ocho  años,  Cuba  podía  emprender  cualquier 
dia  el  camino  de  su  antigua  prosperidad  y volver  á 
ser  para  el  propietario  y para  el  capitalista,  para 
aquel  país  y para  la  Península  misma,  lo  que  había 
sido  antes  de  aquella  época?  De  seguro  no  había  na- 
die que  pensara  esto. 


¡Ah!  si  hubiera  sido  esto  solo!  En  mí  ya  larga  car- 
rera política  he  tenido  ocasión  de  tratar  á muchos 
hombres  políticos  españoles,  he  estado  al  lado  de  mu- 
chos, y he  cooperado  con  ellos  más  ó ménos  activa- 
mente, y con  más  ó menos  importancia  de  mi  parte, 
á la  gestión  de  los  negocios  públicos.  No  sé  yo  qué 
pensaban  nuestros  abuelos  y nuestros  padres,  fuera 
de  lo  que  nos  dicen  los  libros,  respecto  de  la  esclavi- 
tud en  sí  misma,  ni  hasta  qué  punto  la  juzgaban  le- 
gítima ó,  cuando  menos,  en  sí  tolerable  y no  repren- 
sible; lo  que  sí  puedo  asegurar  es,  que  siempre  que  se 
hablaba  de  la  esclavitud  delante  de  los  hombres  pú- 
blicos que  tuve  ocasión  de  encontrar  durante  mi  car- 
rera política,  siempre  manifestaban  temores,  á veces 
basta  supersticiosos,  de  que  se  pronunciaran  las  pa- 
labras «supresión  de  la  esclavitud,»  y siempre  procu- 
raban acumular  medios  de  todo  género  para  fortifi- 
carla. 

Una  sola  razón  imperaba  en  los  ánimos  de  todos, 
y esta  razón  consistía  en  la  creencia  general  de  que 
el  dia  en  que  la  esclavitud  desapareciera  de  la  isla  de 
Cuba,  aquel  día  desaparecería  necesariamente  toda 
riqueza,  toda  prosperidad,  toda  probabilidad  de  ven- 
tura para  el  porvenir.  Sin  duda  era  esto  exagerado, 
Sres,  Diputados. 

¿Pero  habrá  quien  esto  niegue,  de  cuantos  recuer- 
den el  estado  de  la  opinión  pública  en  los  tiempos  an- 
teriores al  planteamiento  de  la  cuestión  de  emanci- 
pación? Los  hombres  más  humanitarios,  los  hombres 
más  poseídos  del  espíritu  de  los  tiempos,  temblaban 
ante  la  idea  de  que  se  tocara  á la  esclavitud;  y esto 
únicamente  porque  les  daba  horror  el  pensar  que  po- 
día destruirse  aquella  riqueza  floreciente,  aquella  ri- 
queza nacional,  aquella  colonia  ó provincia  española, 
que  constituía  ya,  sí  no  el  único,  el  mayor  de  los  or- 
gullos de  la  Patria. 

Pues  bien;  esto  que  se  temía  tanto,  esto  que  esta- 
ba todo  el  mundo  conforme  en  creer  que  iba  á traer 
una  catástrofe,  esto  aconteció,  y aconteció  inmediata- 
mente después  de  la  guerra  de  los  ocho  años.  ¿Qué 
son  al  lado  de  esta  grande,  profunda  é inevitable  cau- 
sa de  decadencia  en  la  isla  de  Cuba,  la  falta  de  ciertas 
reformas,  como  la  de  una  buena  ley  de  empleados, 
que  ya  la  ha  habido  y bien  estrecha,  y se  ha  supri- 
mido,  no  ciertamente  por  mis  amigos  políticos;  ni  la 
circunstancia  de  que  el  presupuesto  de  Cuba  esté  ó 
no  bien  repartido;  ni  la  de  que  algunas  de  sus  aten- 
ciones hubieran  de  estar  en  aquel  presupuesto  ó hu- 
bieran de  pertenecer  al  presupuesto  de  la  Península? 
Todo  esto  es  accesorio,  todo  esto  es  accidental.  El 
mal  estaba  en  las  dos  grandes  causas  que  he  señala- 
do antes;  y la  agravación  de  este  mal  mismo  en  los 
momentos  actuales  está  sobre  todo  en  la  situación  de 
la  industria  azucarera  en  todo  el  mundo,  en  la  enor- 
midad de  la  competencia  que  por  doquiera  aflige 
más  ó ménos  á los  productores  y á lós  Gobiernos; 
competencia  que  siendo  excesiva  para  todo  el  mundo, 
es  sumamente  penosa  para  la  isla  de  Cuba  por  la  du- 
rísima situación  que  le  han  creado  la  guerra  de  los 
ocho  años,  y la  trasform  ación  del  trabajo  (iba  á decir 
mal  preparada),  de  ninguna  manera  preparada,  que  la 
ha  colocado  en  las  condiciones,  ciertamente  Lristes, 
en  que  actualmente  se  encuentra. 

Porque  he  de  decir  al  paso  que  mientras  en  Ingla- 
terra se  anunció  muchísimos  años  antes  desde  el  Go- 
bierno la  idea  de  la  abolición  de  la  esclavitud;  mien- 
tras allí  se  dio  tiempo  para  pensar  que  la  abolición  ó 
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la  emancipación  había  de  llevarse  á cabo;  mientras 
sabiendo  que  la  abolición  era  inevitable,-  los  'propie  ta- 
rios  ingleses  comenzaron  á prepararse  con  tiempo,  y 
se  encontraron  ya  casi  dispuestos  á ver  realizado  el 
hecho,  lo  cual  no  impidió  que  tuviesen  de  todas  ma- 
ñeras  grandes  ruinas  cuando  llegó  la  emancipación; 
nosotros,  por  desgracia,  nosotros,  principalmente  los 
habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  nos  preparamos  á la 
emancipación  por  medio  de  la  guerra  civil.  (§0<nm~ 
don.) 

Habrá  alguien  que  estime  mi  discurso  bueno  ó 
malo,  más  lo  segundo  que  lo  primero  ciertamente, 
por  ser  mío*  Pero  seria  una  grande  injusticia  no  ha- 
llar un  fondo  de  vehementísimo  patriotismo  en  él,  y 
ver  en  mis  palabras  el  propósito  de  lanzar  cargos  ni 
diatribas  contra  nadie.  Yo  lo  he  olvidado  todo  ya,  y 
cuando  lo  recuerdo,  no  es  más  que  para  que  no  nos 
equivoquemos,  no  es  más  que  para  que  nos  fijemos 
en  las  realidades  de  la  situación. 

En  lo  primero  que  hay  que  fijarse,  y lo  primero 
que  hay  que  considerar,,  es  que  ni  este  Gobierno,  ni 
los  Gobiernos  que  le  han  precedido  después  de  la  paz 
feliz  de  la  isla  de  Cuba,  ni  los  Gobiernos  que  le  suce- 
dan, pueden  evitar,  sino  muy  lentamente  y en  escasa 
parte,  por  de  pronto  á lo  menos,  la  situación  triste 
que  aquellos  acontecimientos  han  traído  sobre  la  isla 
de  Cuba.  ¿Qué  ganaríamos  con  engañarnos?  ¿Qué  Go- 
bierno que  se  respeta  ofrece  milagros?  ¿Qué  hombre 
político  sério  ios  pide,  aunque  los  necesite? 

lío  hay  más  remedio  que  resignarnos  todos  los  es- 
pañoles, sin  distinción  de  acá  y de  allá  de  los  mares; 
no  hay  más  remedio  que  resignarnos  á las  consecuen- 
cias de  nuestras  largas  discordias  y de  nuestra  la- 
mentable propensión  á querer  resolverlo  todo  por  las 
armas;  no  hay  más  remedio  que  resignarnos,  ya  que 
en  esto  tanto  hemos  pecado,  á que  nuestro  actual  es- 
tado decadente  se  prolongue,  ya  que  no  por  decenas 
de  anos,  pues  que  lleva  muchísimo  tiempo  de  dura- 
ción, por  lo  ménos.  bastantes  años  más;  y eso,  contan- 
do con  que  el  patriotismo  de  todos,  los  de  acá  y los 
de  allá,  pondrá  enjuego  cuantos  medios  se  necesiten 
y estén  á nuestro  alcance,  para  que  salgamos  de  nues- 
tra postración  cuanto  antes. 

Partamos,  pues,  de  que  el  remedio  de  los  males 
de  la  isla  de  Cuba  tiene  que  ser  muy  lento,  de  todas 
maneras,  con  cualquier  Gobierno  y con  cualquier  sis- 
tema, ¿Quiere  esto  decir  que  desde  luego  no  busque- 
mos y apliquemos  todos  los  remedios  posibles?  ¿Quiere 
esto  decir  que  no  tengamos  para  nada  en  cuenta  el 
pasado,  á fin-  de  entregarnos  con  alma  y vida  á buscar 
los  remedios  que  puedan  servir  de  ayuda  y auxilio  á 
nuestros  hermanos  de  Ultramar?  No;  no  quiere  decir 
nada  de  esto,  sino  todo  lo  contrario.  Pero  es  menester 
que  al  buscar  los  remedios,  que  por  radicales  que 
fueran  en  materias  económicas,  tendrían  desde  luego 
mi  adhesión  personal,  si  yo  no  representara  aquí  sino 
á mí  mismo;  es  menester  que  al  buscar  esos  remedios 
se  tenga  en  cuenta  la  realidad  total  de  las  cosas,  se 
tengan  en  cuenta  todos  los  hechos,  se  tenga  en  cuenta 
la  Nación  entera;  porque  yo  debo  decir  una  cosa. 

El  discurso  del  Sr.  Labra  ha  obtenido  mis  aplau- 
sos, valgan  por  lo  que  valgan,  no  solamente  por  su 
parte  artística,  sino  por  el  desenvolvimiento  lógico  de 
sn  concepto  fundamental,  por  la  estrecha  relación  de 
las  partes  con  el  todo;  porque  S.  S.,  arrancando  de  un 
principio,  ha  desenvuelto  este  principio,  quizá  de  la 
única  manera  que  podia  ser  desenvuelto. 


Lo  que  hay  es,  y después  de  las  declaraciones  que 
he  hecho  anteriormente  no  debe  esto  ofender  ni  poco 
ni  mucho  al  Sr.  Labra,  lo  que  hay  es  que  8.  S.  sé  ha 
olvidado  de  una  cosa  y se  ha  colocado  fuera  de  una 
realidad,  es  á saber:  de  la  realidad  nacional,  (Aproba- 
ción.) Todo  lo  que  S,  3.  ha  dicho,  no  contando  con 
que  existe  una  España,  no  contando  que  existe  una 
Nación  creada  que  no  se  puede  deshacer  en  un  dia; 
todo  eso  aplicado  á un  país  en  situación  completa- 
mente distinta  de  la  que  tiene  el  nuestro,  y distinta 
de  la  de  Cuba,  seria  quizá  cierto  a mi  juicio,  yo  sé  lo 
concedo.  ¿Pero  hay  algún  partido  político,  y sobre 
todo  teniendo  en  cuenta  que  los  partidos  políticos 
cuando  están  en  el  gobierno  tienen  todavía  más  es- 
trechas obligaciones,  hay  algún  hombre  de  gobierno 
que  pueda  resolver  ni  la  cuestión  de  Cuba  ni  otro 
género  de  cuestión  ninguna,  sin  tener  en  cuenta  todos 
los  intereses  nacionales?  ¿Qué  es  una  Nación,  al  pro- 
pio tiempo  que  un  conjunto  de  antecedentes  y mi 
conjunto  de  sentimientos,  y un  conjunto  de  ideas; -qué 
es  una  Nación  ai  lado  de  esto  y aun  sobre  esto,  sino 
una  grande  é histórica  combinación  de  intereses?  ¿Son 
estos  intereses  siempre  lógicos?  ¿Están  estos  intere- 
ses desenvueltos  constantemente  con  arreglo  á prin- 
cipios? ¡Qué  han  de  estarlo!  Esos  intereses  los  ha  for- 
mado arbitrariamente  el  tiempo  en  la  generalidad  de 
las  Naciones,  lo  cual  no  legitima  ciertamente  su  exis- 
tencia perpétua,  lo  cual  no  excusa  el  que  en  ellos  se 
remedie  cuanto  se  pueda  y deba  remediar,  sometien- 
do lo  accidental  y lo  arbitrario  á la  regla  y al  prin- 
cipio; pero  es  imposible  que  en  un  dia,  ni  por  una  en- 
mienda, ni  por  un  discurso,  ni  por  una  pretensión  de 
impartido  ó de  unos  hombres  políticos,  se  arregle  todo 
como  la  mente  lo  concibe,  como  el  concepto  lo  exige 
en  su  propio  y natural  desenvolvimiento.  [Aprobación*) 
¡Qué  querría  yo  más  que  traer  al  presupuesto  de 
la  Península  inmediatamente  la  mayor  parte  del  pre- 
supuesto que  pesa  sobre  la  isla  de  Cuba,  que  es,  en 
resumen,  el  sistema  que  el  Sr.  Labra  quiere  aplicar  á 
las  relaciones  de  los  dos  paísesl  ¡Pues  qué!  ¿cree  el 
Sr.  Labra  que  si  yo  encontrara  que  la  Península,  que 
bien  sabe  S.  S.  que  ha  tenido  igualmente  sus  desgra- 
cias, sus  largas  desgracias;  cree  S.  S.  que  si  yo  encon- 
trase que  la  Península  estaba  en  situación  de  cargar 
sobre  si  desde  este  instante  con  una  grandísima  parte 
de  las  obligaciones  de  la  isla  de  Cuba,  á fin  de  liber- 
tarla de  ese  peso  y de  que  saliera  más  pronto  ó se  la 
ayudara  á salir  lo  más  pronto  posible  de  la  situación 
presente;  cree  S.  S.  que  yo  no  lo  propondría  al  Con- 
greso? ¿Cree  B.  3.  que  el  Congreso  español  no  lo  vo- 
tarla? Pero  sin  entrar  en  pormenores,  pues  que  S.  3.  se 
propone  discutir  frecuentemente  esta  cuestión,  y oca- 
siones varias  ha  de  tener  todavía  en  que  discutirla, 
reduzca  S.  S.  á cifras  la  división  del  presupuesto  que 
sumariamente  hizo  aquí  ayer,  y díganos  los  centena- 
res de  millones  que  con  ese  proyecto  ó con  esa  idea 
quiere  echar  sobre  el  presupuesto  déla  Península;  ven- 
ga eso  á una  discusión  concreta,  y entonces  no  se  le 
dirá  aquí  que  eso  sea  injusto;  no  se  le  hará  una  im- 
posición ni  de  quejas  ni  de  recriminaciones,  yo  estoy 
seguro  de  ello;  pero  se  le  dirá:  eso  es  completamente 
imposible  para  la  madre  Patria;  y después  de  todo, 
cuando  aun  la  integridad  de  la  Patria,  por  pocos  ó 
por  muchos  está  combatida  en  la  isla  de  Cuba,  lo  pri- 
mero que  hay  que  conservar  para  la  isla  de  Cuba  es 
la  integridad  de  esta  Patria  misma,  y procurar  que 
esta  Patria  no  pierda  su  fuerza  y sn  vigor,  sucum- 
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hiendo  bajo  el  peso  de  cargas  imposibles  de  í Levar, 
para  que  cuando  se  necesite  de  nuevo  ¡ acuda,  como  lia 
acudido  ya  y acudirá  siempre  A salvar  estos  altísimos 
objetos. 

Si  de  ahí  venimos  A las  cuestiones  arancelarias 
que  se  rozan  cou  intereses  creados  en  la  Penínsu- 
la á la  sombra  de  las  leyes,  con  intereses  que  tam- 
bién reclaman,  y que  reclaman  con  triste  y ¿olorosa 
voz,  yo  hubiera  querido  que  el  Sr.  Labra,  y aun  las 
personas  de  la  isla  de  Cuba  ménos  exigentes  res- 
pecto de  la  Península  me  hubieran  acompañado  no 
hace  mucho  tiempo  todavía,  á responder  á una  Co- 
misión numerosísima  de  Diputados  y Senadores  de 
grao  parte  de  las  provincias  de  España,  y de  las  más 
dignas  de  atenc/On  por  todos  conceptos,  y que  hubie- 
ran oido  lo  que  para  esas  provincias  significaba  una 
cierta  tendencia  que  S.  S.  protege  mucho,  una  ten- 
dencia que  le  lleva  á desear,  porque  lo  cree  lo  mejor, 
que  el  mercado  propio  y natural  de  la  isla  de  Cuba 
no  esté  precisamente  en  nuestra  Península,  sino  que 
esté  mucho  más  vecino  de  las  costas  de  Cuba.  Enton- 
ces podría  juzgar  S.  S.,  aun  respetando  aquella  noble 
parcialidad  que  cada  uno  de  nosotros  tiene  por  el 
suelo  en  que  ha  nacido,  entonces  podria  S.  S.  formar 
su  juicio  comparando  lamentos  y lamentos,  y compa- 
decer también  á los  Gobienos  que  entre  esos  lamentos, 
obligados  A proteger  A todo  el  mundo  á un.  tiempo  y 
a no  sacrificar  á nadie,  no  pueden  hacer  alardes  de 
retórica,  ni  siquiera  alardes  de  lógica  en  esta  graví- 
sima cuestión. 

Precisó  será,  pues,  Sres.  Diputados,  en  primer  lu- 
gar, que  todos  nos  hagamos  cargo  de  que  realmente 
la  situación  de  Cuba  es  triste,  tristísima  y reclama 
urgentes,  urgentísimos  remedios;  y en  segundo  lugar, 
que  tengamos  también  presente  que  no  hay  que  pe- 
dirlo todo  en  un  dia,  ni  hay  que  pedírselo  todo  A la 
Metrópoli,  ni  mucho  mérios  al  Gobierno,  que  no  es 
dueño  de  ios  intereses  do  la  Metrópoli  para  repartirlos 
y para  distribuirlos  con  ninguna  mira,  por  noble  y 
por  honrada  que  sea,  caprichosamente. 

Por  mí  parte,  al  mismo  tiempo  que  hago  estas 
declaraciones  generales  me  congratulo  de  tener  que 
hacerlas  para  adquirir  algún  derecho  á decir  & los 
Diputados  peninsulares  que  es  preciso  ceder,  y ceder 
mucho  en  beneficio  de  nuestros  hermanos  de  Cuba; 
que  no  hay  más  remedio  que  ver  hasta  quó  punto 
puede  llegar  id  sacrificio  de  nuestros  intereses,  en  qué 
tiempo  y en  qué  plazo,  para  acudir  al  auxilio  de  nues- 
tros hermanos  ele  Ultramar.  Al  propio  tiempo  que  re- 
chazamos la  falsa  idea  de  que  todo  lo  podemos  reme- 
diar, de  que  á todo  hemos  de  acudir,  de  que  todo  está 
m nuestras  manos,  de  que  somos  responsables  de  todo 
lo  que  allí  pase;  al  propio  tiempo  inostraremos,  como 
lo  hemos  mostrado  tan  altamente  á los  ojos  del  mun- 
do durante  toda  la  triste  y larga  guerra  en  que  se  lia 
pretendido  la  desmembración  del  territorio;  que  no 
hay  sacrificio  que  no  nos  impongamos  en  pró  de 
nuestros  hermanos,  en  pró  de  los  buenos  y leales  es- 
pañoles que  habitan  la  isla  de  Cuba,  que  filé  también 
la  gloria  de  nuestra  Bandera  y hasta  del  honor  y la 
dignidad  de  la  Patria,  vivamente  interesada  en  que 
aquel  resto  de  todas  nuestras  grandes  y antiguas  con- 
quistas no  desaparezca  para  nosotros  de  la  historia. 

A los  unos  y á los  otros  me  dirijo:  á'lüs  Diputa- 
dos de  Ultramar,  para  que  no  exageren,  como  induda- 
blemente se  exagera  en  esta  enmienda  misma,  cuyo 
espíritu  acepta,  pero  cuya  letra  no  puede  consentir  el 


Gobierno;  para  que  no  exageren,  repito,  sus  preten- 
siones; y á los  Diputados  peninsulares,  representantes 
de  todos  los  intereses,  para  que  se  detengan  á apre- 
ciar esas  pretensiones  en  todo  lo  posible,  y hasta  pro- 
curen satisfacerlas  en  gran  parte  en  pró  del  interés 
de  la  isla  de  Cuba.  A unos  y A otros  me  dirijo,  reco- 
mendándoles el  sacrificio  de  sus  intereses. 

¿Gomo  y cuándo  se  liará  esto?  Si  el  Gobierno  tu- 
viera en  esta  legislatura  tiempo  suíiciente  delante  de 
sí,  el  Gobierno  no  titubeada  en  traer  sin  demora  pro- 
yectos de  ley  reduciendo  en  lo  posible  las  pretensio- 
nes de  los  Diputados  de  Cuba,  pero  concediéndoles 
absolutamente  todo  lo  que  cree  posible  dentro  del  in- 
terés publico.  Faltando  tan  poco  tiempo  para  que  este 
primer  período  de  la  legislatura  haya  de  concluir,  el 
Gobierno  está  resuelto  á aceptar  por  su  parte,  y aun 
A proponer,  aquellas  medidas  que  le  permitan  de  una 
manera  más  sumaria,  con  autorización  de  las  Cór- 
tes,  acudir  justamente  á remediar  los  males  que  con 
tanta  urgencia  necesitan  remedio,  pero  siempre  den- 
tro del  criterio  que  acabo  de  exponer.  Nosotros  no  po- 
demos comprometernos,  y si  este  era  un  temor  para 
el  Sr.  Tillan ueva,  era  un  temor  justo;  nosotros  que 
ya  hemos  hecho  economías  por  valor  de  2 millones 
de  pesos,  ó muy  próximamente,  sobre  el  presupuesto 
del  año  anterior;  nosotros  que  creemos  que  todavía 
será  preciso  llevar  mucho  más  adelante  estas  econo- 
mías, no  podemos  comprometernos  desde  ahora,  ni 
mucho  ménos  para  l.°  de  Julio,  A formar  un  presu- 
puesto estricto  de  24  millones  de  pesos,  que  diferiría, 
si  no  estoy  equivocado,  nada  ménos  que  en  1 0 millo- 
nes de  pesos,  del  presupuesto  que  presentó  el  Gobier- 
no anterior  y que  votaron  las  Cámaras. 

Nosotros,  que  desearíamos  disminuir  por  todos  ios 
medios  racionales  las  cargas  que,  principalmente  en 
la  amortización,  impone  la  deuda  pública,  no  pode- 
mos aceptar  tampoco  la  misión  imperiosa  de  obligar 
á los  acreedores  del  Estado  contra  su  voluntad,  y 
quieran  ó no  quieran,  á aceptar  semejante  dismi- 
nución. 

Esto  es  lo  que  hay  de  excesivo  en  ei  texto  de  la 
enmienda;  esto  es  lo  que  nosotros  no  podemos  en  ma- 
nera alguna  aceptar  en  ella. 

Y no  quiero  molestaros  más,  Srcs.  Diputados,  por- 
que lo  primero  y lo  más  práctico  que  me  proponia, 
era  deciros  las  razones  principales  por  las  cuales  en- 
mienda tan  simpática  en  principio  para  el  Gobierno, 
no  podía  ser  aceptada;  y lo  segundo  era  comunicar 
con  vosotros  el  espíritu  que  nos  anima  en  este  órden 
de  cuestiones.  Aprobéis  ó no  aprobéis  todas  mis  pala- 
bras y todas  mis  ideas,  porque  acaso  poseáis  otras 
mejores  con  que  sus  ti  Luir  las,  indudablemente  com- 
prendereis el  absoluto  desinterés  de  partido  con  que 
lie  pronunciado  todas  estas  palabras.  He  querido  ma- 
nifestaros en  general  lo  que  el  Gobierno  cree  que  to- 
dos podemos  y debemos  hacer;  pedir  á los  unos,  aun 
cuando  comprendemos  la  impaciencia  de  la  durísima 
necesidad,  que,  basta  donde  sea  posible,  moderen  esa 
impaciencia  y sus  pretensiones;  añadirles  que  en  gran- 
dísima parte,  el  remedio  de  los  males  está  en  la  viri- 
lidad de  los  que  inmediatamente  los  sufren,  en  su  pre- 
visión primeramente,  en  su  fortaleza  y virilidad  des- 
pués, para  Luchar  con  las  dificultades  hasta  dominar- 
las; y decir  á los  otros,  que  si  con  electo,  mientras 
la  isla  de  Cuba  era  próspera  y rica,  parecía  justo  que 
contribuyera  á la  prosperidad  de  ios  intereses  penin- 
sulares por  ciertos  caminos,  de  cierta  manera,  incluí 
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50  por  el  camino  arancelarlo;  ahora  que  la  isla  de 
Cuba  es  desgraciada,  lia  llegado  el  tiempo  de  empe- 
zar á tratar  de  descargarla  más  ó ménos  lentamente 
del  peso  de  sus  desdichas. 

Una  vez  dicho  esto,  lo  demás  queda  álos  proyec- 
tos de  ley,  que  en  una  ú otra  forma,  y antes  de  ter- 
minarse esta  legislatura,  ó en  la  legislatura  siguiente, 
el  Gobierno  presentará  á vuestra  deliberación,  (Mués- 
tras  de  aprobación,) » 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar;  pero  le  advierto  á S.  S.  que  están 
á punto  de  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  LABRA:  Seré  breve:  no  voy  á molestar  por 
mucho  tiempo  vuestra  atención.  (Itíurm  altos  que  im- 
piden oir  al  orador .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  hacer  notar  á su  se- 
ñoría que  los  señores  taquígrafos  no  oyen  una  pala- 
bra; por  eso  le  ruego  espere  un  momento,  hasta  que 
se  tranquilíce  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados.  Orden, 
señores. 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  Decía,  señores,  que  no  por  vana 
cortesía,  ni  siquiera  por  correspondencia,  debía  yo 
comenzar  declarando  con  toda  sinceridad  que  el  dis- 
curso del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me 
ha  complacido  extraordinariamente. 

Después  de  todo,  sean  cuales  fueren  las  diferen- 
cias que  nos  separen  en  puntos  políticos  de  actuali- 
dad. en  miradas  trascendentales  y en  el  concepto  de 
ciertas  funciones,  del  discurso  de  S.  S.  resultan  cla- 
ramente dos  cosas  que  á mí  me  importa  consignar. 

De  una  parte,  S.  S.  encuentra  que  las  soluciones 
más  ó ménos  radicales  que  yo  he  presentado  esta  tar- 
de y ayer,  chocan  con  la  realidad  nacional;  no  en  el 
sentido  vulgar  de  las  gentes  de  la  calle,  que  creen  que 
estas  soluciones  son  antagónicas  con  el  principio  ge- 
neral de  unidad  de  la  Patria  y de  integridad  de  la 
misma;  no;  sino  porque  la  condición  actual,  la  situa- 
ción presente  de  la  política,  hacen  imposible,  á juicio 
de  S.  S.,  la  aplicación  de  esta  doctrina  y de  esta  teo- 
ría, que  en  otras  condiciones  y con  referencia  á otros 
momentos,  por  lo  que  S.  S.  dice,  por  regla  general  las 
estimara  S,  S,  pertinentes.  Me  importa  mucho  consig- 
nar esta  apreciación  de  S.  S.,  respecto  de  la  cual  yo 
no  puedo  ménos  de  encontrarme  profundamente  com- 
placido, bien  al  diferente  de  todos  aquellos  que  no  te- 
niendo la  altura  de  S.  S.  se  dedicaran  á recoger  pe- 
queños accidentes  del  momento  para  convertirlos  des- 
pués en  razón  de  principios.  Ahora,  claro  está  que 
entre  lo  que  S.  S.  piensa  y lo  que  yo  estimo  en  la 
apreciación  respectiva  de  la  actualidad,  hay  diferen- 
cias positivas;  hoy  por  hoy  existen;  ¡quién  sabe  si  an- 
dando el  tiempo  estas  diferencias  desaparecerán! 

Después  viene  otra  afirmación  del  discurso  de  su 
señoría,  por  la  que  le  felicito  segunda  vez.  La  idea  de 
S.  S,  es  que  aquí  se  trata  y debe  tratarse  de  un  sacri- 
ficio verdad,  de  un  sacrificio  de  la  Patria,  para  sacar 
adelante  los  intereses  de  toda  esta  España,  que  de  la 
propia  suerte  está  interesada  en  mantener  por  medio 
de  la  fuerza,  y aun  por  medio  de  la  violencia,  si  el  caso 
llega,  el  pendón,  la  gloría,  la  representación  y el  de- 
coro de  España  en  el  mar  de  las  Antillas,  que  en  sal- 
var sus  intereses  materiales  por  medio  de  un  sacrifi- 
cio general,  por  medio  del  sacrificio  del  conjunto.  Sí, 


á esta  noble  conducta,  á esta  excitación  generosa  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  me  pare- 
ce perfectamente  pensada  y admirablemente  dicha, 
todo  mi  pequeño  esfuerzo  y todo  mi  entusiasmo  se 
unen  completamente.  Pero  por  lo  mismo  necesito  ha- 
cer una  declaración:  nótese  que  cuando  yo  he  hablado 
de  la  situación  de  Cuba  y he  dicho  que  reqneria  sa- 
crificios por  nuestra  parte,  no  be  abandonado  un  solo 
instante  la  idea  de  mantener  y hasta  de  ahondar  las 
relaciones  de  intereses  entre  las  provincias  de  Ultra- 
mar y las  de  la  Península. 

La  política  regional  tiene  en  mí  un  enemigo  de- 
clarado; pero  cuando  señalo  esas  deficiencias,  creo  que 
lo  que  se  propone  no  constituye  un  verdadero  sacri- 
ficio, por  más  que  pueda  traer  gravea  inconvenientes 
para  algunas  provincias  de  la  Metrópoli.  Después  de 
todo,  lo  que  yo  afirmo  es  que  este  sacrificio  no  ha  de 
tener  otro  limite  más  que  el  preciso,  ni  más  ni  mé~ 
nos,  para  salvar  á Cuba,  porque  salvando  á Cuba  sal- 
varemos una  parte  integrante  de  nuestro  territorio, 
una  parte  integrante  de  nuestra  alma,  una  parte 
integrante  de  nuestra  vida,  de  nuestro  decoro  y de 
nuestro  porvenir.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VILL ANUEVA  Y GOMES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  VILL ANUEVA  Y GOMEZ:  Para  retirar 
la  enmienda,  por  considerar  de  antemano  perdida  la 
votación,  después  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  la  Guerra. — Excm os.  Sres:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
manifieste  á Y.  EE.  no  es  posible  remitir  á esa  Cá- 
mara el  expediente  instruido  para  la  vuelta  al  servi- 
cio del  capitán  graduado  teniente  D.  Marcial  Rogado 
Robles,  pedido  en  la  misma  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Joaquín  Becerra  Armes  to,  a causa  de  hallarse  pen- 
diente de  resolución  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.EE. 
muchos  años.  Madrid  21  de  Junio  de  1884.—Genaro 
de  Quesada.^Excmos.  Sres,  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  leyó-,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dictáraen  de  la 
Comisión  correspondiente  sobre  la  proposición  de  ley 
prorrogando  por  dos  meses  el  plazo  otorgado á la  com- 
pañía del  ferro-carril  desde  Jaroso  á Garrucha,  para 
hacer  el  depósito  de  la  fianza  exigida  en  la  concesión. 
( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  27,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: la  discusión  pendiente;, los  asuntos  señalados  para 
hoy  y el  dictámen  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚ M.  27. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


COMHESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  prorrogando  por  dos 
meses  más  el  plazo  para  depositar  la  fianza  equivalente  al  3 por  100  del  presu- 
puesto del  ferro-carril  desde  el  Jaroso  á Garrucha. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  la  propo- 
sición de  ley  prorrogando  por  dos  meses  más  el  plazo 
para  depositar  la  fianza  equivalente  al  3 por  100  del 
presupuesto  del  ferro-carril  desde  el  Jaroso  á Garru- 
cha* tomando  en  consideración  las  razones  expuestas 
por  su  autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  término  de  dos  meses  para  con- 


signar la  fianza  equivalente  al  3 por  i 00  del  presu- 
puesto que  señala  el  art.  4. 3 de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1883  sobré  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  es- 
trecha desde  el  Jaroso  á Garrucha,  se  declara  prorro- 
gado por  otros  dos  meses,  á contar  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley;  y consignada  la  fianza  antes  de  es- 
piral' este  plazo,  surtirá  todos  sus  efectos  la  citada 
ley  de  20  de  Julio. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1884.=  Ar- 
cadlo Roda,  presidente. =Emilío  Perez.= Vicente  Ortí 
y BrulL=  Wenceslao  Martínez. = Carlos  Alvarez.=* 
Juan  García  Lopez.= Pedro  P.  Uhagon,  secretario. 
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MARIO 

DE  LAS 


SESION  DEL  LUNES  23  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO*  Abres©  a las  dos  y media,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  21  del  actual*  = Juran  y 
toman  asiento  los  Sres*  Moret,  Loring  y Alar  con  Luján*=Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Medina  de  Eioseeo  á Villanueva  del  Campo*— Apoyada  por  el  Sr*  Fer- 
ratges,  y después  de  breves  palabras  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  se  toma  en  consideración  y pasa 
á las  Secciones. =331  Sr*  González  Olivares  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  si  es  cierto  Que, 
suspendido  el  Ayuntamiento  de  Llorona,  el  delegada  del  gobernador  nombró  los  individuos  que  habían 
de  sustituirle,  no  encontrando  más  que  seis  que  quisieran  tomar  posesión,  los  cuales,  sin  tener  las  con- 
diciones de  elegibles,  han  constituido  el  Ayuntamiento  y nombrado  alealde*=  Contestación  del  señor 
Ministra  de  la  Gob©raaeion*= Rectifican  ambos  señores,=Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda el  ruego  del  Sr*  Alvear  para  que  fije  su  atención  en  la  exorbitancia  del  impuesto  que  por  razón 
de  subsidio  se  exige  á Santander,  por  considerarse  esta  población  como  perteneciente  á la  primera 
categoría  que  establece  el  reglamento  de  31  de  Diciembre  de  18SI,=Tambieri  se  acuerda  comunicar  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr*  Baró  para  que  se  levante  la  prohibición  de  introducir  barbados 
y cepas  americanas,  par  no  tener  ya  objeto,  una  vez  invadidas  nuestras  viñas  por  la  filox era,  = Orden 
del  día  : continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona*= 
Se  lee  la  enmienda  del  Sr*  Muro  López.— Discurso  de  este  Sr.  Diputado  en  apoyo  de  la  enmienda* = 
Interrupciones  de  la  Fresidencia*=Continúa  su  discurso  el  orador,  y lo  concluye*= Discurso  del  señor 
Hinojosa,  d©  la  Oomision*=Del  Sr,  Ministro  de  Fomento*=Se  suspende  esta  discusión, = Orden  del  dia 
para  mañana;  la  discusión  pendiGnte.=Se  levanta  la  sesión  á las  ssis  y veinte  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y Seida  el  Acta  del  21 
del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Van  a entrar  á jurar  varios 
Sres*  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres*  Moret,  Lo  ring 
y Alarcon  Lujan,  anunciándose  que  ingresaban  res- 
pectivamente en  las  Secciones  primera,  segunda  y 
tercera* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 


Leída  la  del  Sr,  Arralóla,  otorgando  á D*  Mariano 
Qms  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Medina  de 
Rioseco  á Yillanueva  del  Campo  [véase  el  Apéndice  oc~ 
Lavo  al  Diario  mim>  2 A sesión  del  í8  del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Eerratges,  como  uno 
de  los  firmantes,  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr*  FERR ATOES:  El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación dijo  el  otro  dia*  muy  de  acuerdo  con  mí 
opinión,  que  la  toma  en  consideración  no  sim bolina- 
ha  más  que  benevolencia  y propósito  de  estudio;  y 
por  tanto,  yo  ruego  á la  Cámara  se  sirva  prestar  su 
benevolencia  á esta  proposición,  á fin  de  que  pueda 
estudiarse,  y con  ese  estudio  se  demuestre  la  impor- 
tancia y utilidad  ele  este  proyecto  de  ley* 
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23  BE  JUKIO  DE  1884. 


Ei  Si\  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Homero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE  SI  D E N TE:  La  tiene  VJ  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero 
Robledo):  Verdaderamente,  invocando  el  Sr.  Eferrat- 
ges  el  .recuerdo  de  mis  palabras,  no  puedo  faltar  á 
ellas,  y ruego  también  ála  Cámara  tome  en  conside- 
ración esta  proposición,  con  la  salvedad  de  que  por 
este  ruego  no  empeña  el  Gobierno  su  opinión  respec- 
to á la  aprobación  de  la  proposición  de  ley  que  su  se- 
ñoría ha  apoyado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley , y 
Lecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba. en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  GONZALEZ  OLIVARES:  Pido  la  palabra 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  gonzalez  olivares:  La  lie  pedido 
para  dirigir  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, relacionadas  con  el  estado  de  perturbación 
en  que  so  halla  el  distrito  de  Llerena  á consecuencia 
de  actos  verificados  durante  las  elecciones  para  arre- 
batar el  triunfo  al  candidato  á quien  la  mayoría  de  los 
electores  quería  concedérsele. 

Primera  pregunta:  ¿es  cierto  que  habiendo  sido 
suspendido  el  Ayuntamiento  de  Llerena  por  solo  el 
motivo  de  haber  votado  los  dignos  individuos  que  le 
componían  al  candidato  de  oposición,  el  delegado  del 
gobernador,  después  de  no  poco  trabajo,  nombró  otros 
individuos  para  que  les  sustituyeran,  y á pesar  de  no 
haber  encontrado  más  que  seis  que  quisieran  tomar 
posesión,  se  la  dió  en  efecto,  y á pesar  de  esto  tam- 
bién, se  verificó  la  elección  de  alcalde,  contra  lo  que 
terminantemente  preceptúa  el  art.  5 3 de  la  ley  mu- 
nicipal, por  solo  esos  individuos,  con  los  cuales  se 
constituyó  el  Ayuntamiento? 

Segunda  pregunta:  ¿ha  llegado  á conocimiento  del 
Gobierno  que  esos  seis  individuos  que  por  sí  solos 
constituyeron  Ayuntamiento  é ilegalmente  lian  vota- 
do al  alcalde,  pertenecen  al  partido  republicano  fede- 
ral, sin  duda  por  no  haber  encontrado  el  delegado  en 
la  capital  del  distrito  de  Llerena  13  conservadores 
que  pudieran  ser  concejales,  lo  cual  ciertamente  no 
se  compadece  muy  bien  con  lo  que  aquí  se  dijo  cuan- 
do se  trató  del  acta  de  Llerena,  asegurando  que  la 
inmensa  mayoría  de  la  capital  del  distrito  era  conser- 
vadora, ó demuestra  al  ménos  que  los  conservadores 
no  estaban  en  esta  cuestión  al  iado  del  Gobierno? 

Tercera  pregunta:  ¿sabe  S.  S.  que  esos  seis  indi- 
viduos de  opiniones  republicanas  que  lian  sido  elegi- 
dos para  componer  el  Ayuntamiento  de  la  capital  del 
distrito  de  Llerena,  resulta  que  no  reúnen  las  condi- 
ciones de  elegibles,  puesto  que  no  pagan  absoluta- 
mente ninguna  cuota  de  contribución? 

Yo  llamo  sobre  estos  hechos  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro, porque  creo  que  revisten  alguna  gravedad,  para 
que  se  sirva  enterarse  de  ellos;  y si  después  de  su 
estudio  resulta,  como  yo  creo  que  resultará,  como 
indudablemente  ha  de  resultar,  que  son  ciertos,  pro- 
cure poner  remedio  y aconsejar  á ese  gobernador  que 
una  vez  conseguido  el  objeto  que  se  propuso  en  el  pe- 
ríodo electoral,  no  perturbe  más  á aquel  distrito,  por- 
que de  todo  esto  resulta  grave  daño  para  la  adminis- 


tración pública,  y basta  daño  para  ios  intereses  polí- 
ticos del  Gobierno  que  representa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Procuraré  adquirir  noticias,  qne  no  tengo, 
sobre  lo  que  haya  sucedido  en  Llerena  respecto  á la 
suspensión  del  Ayuntamiento  y al  nombramiento  de 
otro  que  le  sustituya;  pero  desde  luego  puedo  avan- 
zar dos  cosas  al  Sr.  González  Olivares.  No  puede  ser 
cierto  que  ese  Ayuntamiento  haya  sido  suspendido 
porque  sus  individuos  hayan  votado  á este  ó al  otro 
candidato.  Eso  desde  ahora  lo  niego  rotundamente;  y 
si  semejante  cosa  hubiera  sucedido,  si  eso  constitu- 
yera la  base  del  expediente,  no  tardaría  en  obtener  la 
reprobación  más  expresa  del  Ministro  que  dirige  la 
palabra  al  Congreso. 

Respecto  de  otro  punto  tengo  también  que  hacer 
una  Observación  al  Sr.  González  Olivares.  Yo  no  sé 
qué  condiciones  tengan  las  personas  nombradas  para 
sustituir  al  Ayuntamiento  suspenso;  pero  sé  una  sola 
cosa,  y es,  que  el  Gobierno  no  puede  inquirir  las  opi- 
niones políticas  de  los  que  nombra  para  sustituir  á un 
Ayuntamiento,  La  ley  determina  quiénes  deben  sel- 
los llamados,  qué  condiciones  deben  reunir  los  que  lo 
sean,  y no  hace  ni  puede,  hacer  exclusión  de  los  indi- 
viduos de  ningún  partido. 

Si  eso  en  efecto  constituyera  un  vicio  fundamen- 
tal, digno  déla  censura  de  la  minoría  izquierdista,  de 
la  de  las  demás  oposiciones,  y anude  la  mayoría,  pres- 
taría el  Sr,  Olivares  un  servicio  ¿ la  Patria,  conforme 
con  sus  opiniones,  presentando  una  proposición  de  ley 
de  exclusión  para  los  cargos  públicos  de  los  indivi- 
duos de  ciertos  partidos,  Pero  no  existe  semejante  in- 
capacidad legal,  semejante  exclusión,  semejante  ley 
de  raza;  el  Gobierno  no  puede  inquirir  ni  preguntar 
las  opiniones  políticas  que  tienen  los  que  han  de  des- 
empeñar la  administración  de  los  pueblos.  Ei  Go- 
bierno no  tiene  más  remedio  que  cumplir  con  los  pre- 
ceptos legales  que  le  dicen,  en  los  casos  en  que  un 
Ayuntamiento  deba  ser  suspendido  á consecuencia  de 
un  expediente  y por  las  causas  que  la  ley  determina, 
á dónde  debe  ir  á buscar  los  que  han  de  sustituir  ai 
Ayuntamiento  suspenso,  que  es,  entre  los  individuos 
que  han  desempeñado  esos  cargos  anteriormente.  Es 
cuanto  tengo  que  manifestar  al  Sr.  González  Olivares. 

El  Sr,  GONZALEZ  OLIVARES:  Pido  la  palabra 
pava  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y-  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  OLIVARES:  En  primer  lugar, 
para  felicitarme  por  las  buenas  disposiciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que,  como  ei  Con- 
greso ba  oído,  nos  ha  dicho  que  está  decidido  á que 
si  resulta  del  expediente  que  ese  Ayuntamiento  ha  sido 
suspendido  por  solo  el  hecho  de  haber  emitido  los  que 
le  constituían  sus  votos  á favor  del  candidato  de  ox>o- 
sicíon,  le-  repondrá  inmediatamente. 

En  segundo  lugar,  para  decir  algo  acerca  del  car- 
go que  parecía  dirigir  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción al  Diputado  que  tiene  la  honra  tic  dirigirse  á la 
Cámara,  por  suponerle  ideas  de  exclusión  de  determi- 
nados individuos  porque  profesen  determinadas  ideas. 
No  somos  nosotros,  ciertamente,  los  que  profesamos 
la  teoría  de  los  partidos  legales  é ilegales;  y por  con- 
siguiente, mal  podíamos  proponer  la  exclusión  de 
ningún  partido;  nosotros  solo  condenamos  los  actos 
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ilegales,  y:  no  podemos  profesar  las  ideas  que  parece 
atribuirnos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Yo  me  lie  hecho  cargo  de  lo  que  significaba  el 
hecho  de  que  en  un  [distrito  que  se  nos  había  dicho 
que  era  conservador,  no  encontrase  el  delegado  dei 
g o ber  nador  de  la  pr  o vi  acia,  coni  o ind  iy  id  nos  di  gno  s 
de  formar  el  Ayuntamiento,  más  que  seis  personas 
que  son  dignas  ciertamente  como  personas,  pero  que 
profesan  ideas  radicalmente  contrarias  á las  del  Go- 
bierno ; personas  tan  dignas,  que  no  ocultan  las  ideas 
qne  profesan,  sino  que  las  proclaman  en  alta  voz  en 
todas  partes. 

Por  lo  demás,  ¿no  es  extraño  que  aun  dentro  de 
esas  prescripciones  legales  no  haya  en  el  distrito  de 
Llerena,  tan  esencialmente  conservador,  según  decís, 
individuos  del  partido  conservador  que  hayan  sido  con- 
cejales anteriormente?  En  este  sentido  hice  yo  mi  ob- 
servación. 

De  todos  modos,  yo  espero  tranquilamente  que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  adquirirá  cuantos  da- 
tos pueda  respecto  a lo  que  he  tenido  el  honor  de 
manifestar,  y que  constituye  mía  verdadera  infrac- 
ción de  la  ley,  que  consiste  en  haber  constituido  un 
Ayuntamiento  con  seis  individuos,  es  decir,  con  la 
mitad  y.  menos  aún  del  número  de  los  que  deben  for- 
marle, y en  babor  permitido  que  se  baga  el  nombra- 
miento de  alcaide  por  esos  seis*  individuos,  faltando 
también  á la  ley,  que  prescribe  que  ese  nombramiento 
se  haga  por  la  mayoría  absoluta  del  total  de  conce- 
jales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  En  realidad  he  dejado  anteriormente  satis- 
fechas las  preguntas  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Gon- 
zález Olivar  s. 

Me  enteraré  de  todos  los  detalles  de  lo  allí  acaeci- 
do, y esté  seguro  S.  S.  de  que  el  imperio  de  la  ley 
s era  r es  t ab  te  c ido , s i p o r d es  g racia  se  h u bi  era  f al  t ado 
á ella.  Pero  debe  tener  S.  S.  presente  una  sola  cosa. 
El  distrito  de  Llerena  puede  ser  en  su  inmensa  ma- 
yoría conservador,  y sin  embargo,  verse  la  autoridad 
m el  caso  de  tener  que  nombrar;  algún  concejal  que 
no  sea  conservador,  por  ser  ei  llamado  por  la  ley:  esto 
le  probará  á S*  S.  cuánto  es  el  amor  que  á la  ley  tiene 
el  Gobierno  actual. 


El  Sr.  ALVEAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir úna  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  pre- 
gunta que  es  más  bien  un  ruego,  y como  no  está  pre- 
sente, suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmi- 
tírsele. 

El  reglamento  de  31  de  Diciembre  de  1881,  que 
establece  las  bases  ó cate  ge  rías  para  la  recaudación 
del  impuesto  de  subsidio,  considera  á Santander  como 
perteneciente  á la  primera  de  dichas  categorías,  al 
lado  de  otras  poblaciones  como  Valencia,  Sevilla,  Má- 
laga y otras  que  taxativamente  señala,  entre  las  cua- 
les están  los  puertos  que  tuvieran  más  de  40.000  al- 
mas. Ni  en  los  tiempos  en  que  Santander  ha  estado  en 
su  mayor  apogeo,  y en  que  el  comercio  ha  tenido  ma- 
yor desarrollo,  ha  pagado  la  contribución  de  subsidio 
con  arreglo  á esa  división,  y claro  es.  que  en  el  ano 


1881,  en  que  aquella  población  había  decaido  notable- 
mente, no  podía  soportar  tamaña  exacción.  Esto  dio 
lugar  á que  en  1882  viniesen  álas  Cortes  reclamacio- 
nes y quejas  de  aquella  provincia  y de  los  centros  más 
importantes  de  la  población  de  Santander. 

La  situación  hoy  de  Santander  es  verdaderamente 
angustiosa.  Por  un  lado,  las  consecuencias  dei  modm 
vivéndi  ajustado  por  virtud  del  tratado  con  los  Esta- 
dos-Unidos; por  otro  lado,  la  enormidad  de  las  tarifas 
del  ferro-carril  del  Norte  , que  verdaderamente  han 
destruido  su  comercio,  y contra  cuyas  tarifas  los  re- 
presentantes de  Santander  han  entablado  las  reclama- 
ciones oportunas.  Estas  y otras  concausas  que  no  es 
este  el  momento  de  referir,  han  hecho  que  Santander 
no  pueda  soportar  hoy  la  carga  que  le  impone  esa 
contribución,  fundada  en  la  categoría  que  se  le  atri- 
buye. En  Santander  el  comercio  es  todo,  y todas  las 
clases  se  resienten  cuando  el  comercio  falta.  Por  lo 
tanto,  yo  llamo  sobre  esto  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y espero  de  la  ilustración  de  S.  S.  y de 
su  justicia  que  hará  lo  posible  por  mejorar  la  situa- 
ción de  la  provincia  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar. Después,  yo  ruego  también  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  nos  diga  si  está  dispuesto  á modificar  las 
condiciones  en  que  Santander  paga  la  contribución  de 
subsidio,  haciendo  justicia  desde  luego  á sus  inte- 
reses. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del 
Sr.  Alvear. 


El  Sr.  RARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  BARÓ:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  y como  no  se  halla  presente,  suplico 
á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsele. 

La  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  autorizo  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  prohibir,  silo  consideraba  ne- 
cesario, la  introducción  de  los  barbados  y cepas  ame- 
ricanas, Esta  prohibición  era  muy  acertada  cuando  los 
viñedos  españoles  no  estaban  invadidos  por  la  plaga; 
pero  desgraciadamente,  la  ley  de  defensa  contra  la 
filoxera  no  se  ha  cumplido;  los  que  por  la  misma  es- 
taban llamados  á adoptar  las  disposiciones  necesarias 
no  han  hecho  nada,  y no  ha  sido  posible  impedir  la 
invasión  de  esa  plaga. 

Por  desgracia,  la  plaga  tiene  tanta  extensión,  que 
en  la  provincia  de  Gerona  se  encuentran  en  su  mayoría 
los  viñedos  destruidos,  y en  algunos  de  sus  distritos 
han  tenido  que  emigrar  más  de  12.000  personas,  por- 
que aquellos  viñedos  se  han  convertido  en  yermos,  y 
aquella  infeliz  gente,  falta  de  pan,  ha  tenido  que  irle 
á buscar  en  el  extranjero.  Esto  prueba,  sea  dicho  de 
paso,  la  poca  previsión  de  los  que  fundando  el  porve- 
nir de  la  riqueza  de  España  en  los  vinos,  se  empeñan 
en  celebrar  tratados  de  comercio  con  Inglaterra. 

Además,  he  de  manifestar  qué  la  Real  orden  dei 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ata  las  manos  á los  viticul- 
tores que  quisieran  repoblar  las  viñas,  puesto  que  en 
esa  Real  órden  se  prohíbe  la  introducción  de  cepas 
americanas,  único  medio  que  tienen  para  repoblarlas. 

Por  lo  tanto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
fije  su  atención  en  este  asunto  y vea  cuanto  antes  sí 
halla  motivos  suficientes  para  levantar  esa  prohibi- 
ción. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gampsj:  La  Mesa  pondrá 
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23  DE  JUMO  DE  1884. 


en  conocimiento  del  S r.  Ministro  de  Fomento  la  pre- 
gunta del  Si\  Baró, 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  St.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona* 

Se  va  á dar  lectura  de  una  enmienda.» 

[Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23 ; se- 
sión del  Í7  del  actual;  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 24 y sesión  del  íS;  Diario  mmi.  25 , sesión  del  Í9; 
Diario  núm,  26 , sesión  del  20 , y Diario  núm.  27,  se- 
sión del  21.) 

Se  leyó  la  enmienda  del  Sr*  Muro*  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  Honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona: 

«Las  dificultades  hoy  graves  que  ofrece  la  gober- 
nación del  país,  nó  son,  en  verdad,  frutó  de  las  dis- 
cordias más  ó ménos  lejanás  que  componen  casi  toda 
la  irania  de  nuestra  vida  nacional  en  este  siglo,  sino 
que  deben  atribuirse  ¿ causas  que  con  su  resistencia 
han  hecho  inevitables,  y á veces  gloriosísimas,  esas 
colisiones  entre  lo  que  sin  razón  quería  perpetuarse, 
y lo  que  con  pleno  derecho  deseaba  alcanzar  el  reco- 
nocimiento de  su  existencia  legal. 

La  lucha  heroicamente  sostenida  por  nuestros  pa- 
dres para  convertir  á cada  español  en  un  ciudadano 
árbitro  de  su  propia  suerte,  y á esta  noble  Nación  en 
señora  de  sus  destinos,  no  ha  de  cesar  porque  Gobier- 
nos y Poderes  invoquen  derechos  sin  realidad  alguna, 
y apelen  á los  recursos  de  la  intimidación;  que  la  his- 
toria, maestra  de  todos,  prueba  que  los  grandes  cam- 
bios políticos  y sociales  no  so  conjuran  ni  se  vencen 
con  la  fuerza,  sino  que  se  precaven  con  la  consagra- 
ción del  derecho  en  las  leyes  y con  el  imperio  en  Lodo 
de  la  justicia. 

Ganosa  está  la  Patria  de  poner  pronto  término  á 
ésta  ya  larga  serie  de  perturbaciones,  f dé  vivir  tran- 
quila y ordenadamente  bajo  un  régimen  que  sea  a la 
par  escudo  de  sus  intereses  y amparo  de  sus  fuerzas 
SüCüilés  y políticas;  pero  desdichadamente,  no  es  ca- 
mino para  llegar  á estos  bellos  resultados,  el  falsea- 
miento, cada  diá  mayor,  del  sistema  representativo, 
ni  la  intervención  declarada  y arbitraria  del  Gobierno 
en  el  régimen  electoral,  ni  la  falta  de  respeto  á la  ley, 
Cuando  por  cualquier  motivo  interesado  es  menester 
infringirla  o torcerla,  ni  ese  tenaz  empeño  de  sacrifi- 
carlo todo,  incluso  el  derecho  superior  ele  la  Nación, 
á intereses  personales,  ni,  en  fin,  el  propósito  incalifi- 
cable de  poner  fuera  de  la  legalidad,  no  ya  actos  pu- 
nibles, sino  los  partidos  y aun  las  ideas  que  no  se 
ajustan  á un  determinado  régimen  de  gobierno  for- 
mal y pasajero* 

Es  necesario  f e s u r gen  te , resol  ver  el  probl  em  a po- 
Utico  que  existe  en  el  fondó  de  nuestro  ya  largo  y do- 
loroso período  revolucionario;  y para  ello  no  hay  otro 
medio  que  afirmar  la  soberanía  de  la  Nación,  como 
origen  de  los  Poderes  públicos,  y además  establecer 
una  legalidad  amplísima  dentro  de  la  cuál  quepan  y 
se  muevan  libremente  las  fuerzas  sociales  y políticas 
del  país. 

Así  toda  aventura  encaminada  á perturbar  la  con 
fianza  ó á subvertir  el  orden,  seria  más  que  loca,  cri- 
minal; Loda  represión,  si  por  desgracia  era  precisa, 


tendría  el  apoyo  incontrastable  de  la  conciencia  pu- 
blica, y todo  Gobierno  una  autoridad  de  que  carecen 
aquellos  que  caprichosamente  decretan  exclusiones 
de  la  legalidad  y muestran  al  propio  tiempo  escasos 
escrúpulos  en  el  cumplimiento  de  las  leyes.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Jimio  de  1 SS  4.=José 
Muro  Lopez.=José  María  Gelleruelo.=  Joaquín  Gil 
Berges*=Eduardo  Baselga.=Raíael  María  de  Labra. 
Emilio  GasteIai\=Para  autorizar  la  lectura,  Germán 
Gamazo*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda, 

El  Sr.  HIÑO  JOS  A:  La  Comisión  rechaza  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  enmienda. 

Él  S ti  MURO  LOPEZ:  Señores  Diputados,  los  que 
venimos  aquí,  no  á luchar  por  el  poder,  sino  por  el  de- 
recho, tenemos  una  grande  autoridad,  mayor  todavía 
si  se  unen  á ella  los  prestigios  de  la  consecuencia  po- 
lítica, de  la  historia  intachable  y del  desinterés  que 
aléja  toda  sospecha  de  que  nuestra  oposición  pueda 
fundarse,  más  que  en  la  justicia,  en  el  proposito  de 
ser  vuestros  inmediatos  sucesores.  Tenemos  el  dere- 
cho además  de  que  oigáis  nuestras  opiniones  y de  que, 
aunque  no  las  aceptéis,  las  consideréis  honradas,  como 
nacidas  de  la  lealtad  de  nuestra  conciencia  y de  un 
patriotismo  tan  acendrado  y tan  grande  como  pueda 
ser.  el  vuestro. 

Lejos  de  nosotros  intempestivas  arrogancias,  que 
nos  son  completamente  extrañas*  Diremos  las  cosas 
con  la  energía  y la  fuerza  que  dan  nuestras  arraiga- 
das convicciones,  presentando,  como  tuve  ocasión  de 
deciros  al  explicar  él  juramento,  nuestros  principios 
enfrente  de  vuestros  principios,  nuestros  procedimien- 
tos enfrente  de  vuestros  procedimientos,  nuestras  doc- 
trinas enfrente  de  vuestras  doctrinas,  nuestras  aspi- 
raciones enfrénte  de  vuestras  aspiraciones,  y enfrente 
de  vuestras  realidades  monárquicas,  nuestras  espe- 
ranzas republicanas. 

¿Qué  podéis  pedimos?  Hemos  hecho,  Sres.  Dipu- 
tados, todo  lo  que  habéis  querido*  Si  alguna  cosa  hu- 
biéramos menester  para  que  nuestra  autoridad  en  este 
sitio  fuese  indiscutible,  yo  evocarla  el  recuerdo  re- 
ciente de  nuestros  últimos  actos.  ¿Habéis  abierto  los 
comicios?  Pues  nosotros,  venciendo  repugnancias  jus- 
tificadas de  algunos  de  nuestros  amigos  y correligio- 
narios, venciendo  escrúpulos  y delicadezas  justifica- 
das también,  á los  comicios  hemos  acudido  en  medio 
de  los  obstáculos  que  ofrece  una  legalidad  estrecha, 
unos  procedimientos  electorales  que  distan  mucho  de 
la  sinceridad,  y un  censo  formado  para  hacer  Imposi- 
ble el  triunfo  de  las  candidaturas  de  oposición*  A la 
lucha  legal  nos  habéis  llamado,  y á la  lucha  legal  he- 
mos ido  con  nuestra  bandera  y con  nuestros  votos, 
para  mostrar  al  mundo  que  los  republicanos  no  teme- 
mos la  luz  de  la  discusión  ni  el  choque  de  las  ideas, 
y que,  por  el  contrario,  es  para  los  demócratas  la  tri- 
buna parlamentaria  lugar  de  asilo,  lueiite  de  opinión 
y medio  el  más  elevado  y universal  de  propaganda. 

Si  es  mala  la  nuestra,  el  país  lo  dirá;  si  es  buena, 
el  país  nos  hará  justicia,  y en  el  último  caso,  á pesar 
de  vuestros  esfuerzos,  se  romperán  los  moldes  en  que 
nos  tenéis  encerrados  y prevalecerán  las  opiniones  re- 
publicanas. 

Después,  Sres.  Diputados,  ocupando  ya  un  puesto 
en  esta  Cámara,  nos  habéis  exigido  el  mayor  de  los 
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sacrificios;  que  pusiéramos  á prueba  nuestra  concien- 
cia, que  venciéramos  legítimos  escrúpulo s,  que  pres- 
táramos, en  suma,  un  juramento  político,  y le  pres- 
tamos, obligándonos  así  (ya  lo  dije  también  en  ocasión 
oportuna)  á no  realizar  acto  de  ninguna  especie  que 
directamente  se  encaminase  á la  destrucción  de  las 
actuales  instituciones,  pero  sin  entender  por  esto  li- 
mitado nuestro  derecho,  ni  esclavizada  nuestra  inteli- 
gencia, ni  amordazada  nuestra  palabra;  que  antes  y 
después  del  juramento  decimos  muy  alto  que  somos 
republicanos,  y como  republicanos  estamos  en  este 
sitio. 

Me  conviene  hacer  constar  que  yo  no  vengo  á ser 
apologista  de  las  revoluciones,  de  esas  revoluciones 
mediante  las  cuales  estáis  ahí;  de  esas  revoluciones 
mediante  las  cuales  se  ha  fundado  todo  el  derecho  pú- 
blico moderno;  de  esas  revoluciones  odiadas  primero 
por  el  0r.  Ministro  de  Fomento  y aceptadas  después 
para  ocupar  S.  S.  muy  dignamente  un  puesto  en  el 
Gobierno.  No  vengo  á ser  apologista  de  las  revolucio- 
nes. por  más  que  la  historia  demuestra  que  á veces 
son  necesarias:  vengo,  entendedlo  bien,  aparte  del  ob- 
jeto político  que  me  propongo  en  el  discurso  de  esta 
tarde  y del  alcance  que  pueda  tener  en  orden  á la  de 
moer  acia  republicana,  á deciros  que  somos  vuestros 
amigos  más  leales,  puesto  que  queremos  desvanecer 
las  nubes  de  la  lisonja,  señalar  los  errores  de  la  fu- 
nesta política  á que  estáis  aferrados,  abrir  el  camino 
que  conduce  al  término  de  las  discordias  y perturba- 
ciones que  todos  lamentamos,  y pediros,  como  dice 
nuestra  enmienda,  que  establezcáis  una  legalidad  am- 
plísima, dentro  de  la  cual,  con  perfecto  derecho,  con 
perfecta  autoridad,  puedan  caber  todos  los  partidos, 
desde  el  monárquico  más  tradicional  hasta  el  repu- 
blicano más  avanzado. 

¿Sois  vosotros  enemigos  délas  revoluciones  por 
ser  conservadores,  y amigos  de  ellas  nosotros  por  ser 
republicanos?  De  otra  manera:  entré  vosotros  y nos- 
otros, ¿existe  alguna  diferencia  bajo  este  punto  de 
vista?  Yo  no  la  veo;  yo  no  creo  que  exista;  porque  no 
concibo  que  inspirándonos  todos  en  el  patriotismo, 
haya  uno  solo  que  sistemáticamente  ame  y siga  los 
procedimientos  revolucionarios.  Lo  que  hay  es  que 
por  el  camino  que  lleváis,  excluyendo  ¿ partidos  en- 
teros de  ia  legalidad,  no  se  evitan,  sino  que  se  provo- 
can las  revoluciones.  Precávense  creando  una  legali- 
dad amplísima,  estableciendo  y garantizando  esos 
principios  fundamentales  dentro  de  los  cuales  pueden 
moverse  todos  los  partidos  y todas  las  doctrinas  para 
llegar  un  día  con  el  concurso  de  la  opinión  al  triunfo 
de  los  ideales  y para  resolver  por  de  pronto  el  proble- 
ma político  de  nuestro  siglo,  obra  difícil,  pero  no  im- 
posible; obra  realizada  ya  por  otros  pueblos  republi- 
canos y monárquicos  más  afortunados  que  nosotros. 
Pudimos  y debimos  resolver  ese  problema,  que  con- 
siste en  el  reconocimiento  de  la  soberanía  nacional 
como  fuente  de  todos  los  Poderes,  en  la  consagración 
teórica  y práctica  de  los  deréchos  naturales,  en  la  ga- 
rantía de  todas  las  libertades  y en  la  legalidad  de  to- 
dos los  partidos,  bajo  el  reinado  de  Doña  Isabel  IT.  No 
se  resolvió  por  causas,  por  motivos  ó circunstancias 
que  yo  no  he  de  examinar  detalladamente,  pero  que 
explica  la  historia  con  estas  dos  frases:  obstáculos  tra- 
dicionales y lamentable  série  de  equivocaciones. 

No  me  extraña,  me  explico  perfectamente  que 
aun  después  de  la  revolución  francesa,  que  vino  á dar 
nuevo  sentido  al  derecho  público  y nueva  dirección  á 


las  corrientes  políticas,  que  reintegró  al  hombre  en 
su  augusta  personalidad  y redujo  á los  Poderes  á su 
propia  esfera,  un  Rey,  Cárlos  IV,  y otro  Rey,  Fernan- 
do VIÍ,  apegados  á la  tradición,  se  opusieran  á todo 
progreso  y entendieran  que  su  Monarquía  era,  no  solo 
legítima,  sino  patrimonial  y sobrenatural  y de  dere- 
cho divino,  y abogaran  en  sangre  los  generosos  es- 
fuerzos de  la  opinión  liberal,  porque  testigos  casi  de 
aquella  revolución,  heridos  por  la  muerte  do  Luis  XVI 
los  afectos  familiares,  vivo  todavía  el  recuerdo  de 
aquella  célebre  frase  de  Luís  XIV:  «el  Estado  soy 
yo,»  síntesis  del  absolutismo  imperante,  p odian  creer 
que  la  intimidación,  la  fuerza  y la  reacción  eran  re- 
cursos salvadores  y asidero  seguró  en  medió  de  la 
deshecha  tempestad  que  descargaba  solare  el  antiguo 
régimen.  Pero  ¿no  habían  variado  las  cosas?  El  Tro- 
no de  Doña  Isabel,  ¿no  se  había  fundado  y manteni- 
do por  el  choque  entre  los  principios  del  derecho  an- 
guo  y los  principios  del  derecho  moderno,  entre  el  ab- 
solutismo y la  libertad?  ¿Cómo,  pues,  en  el  reinado  de 
Doña  Isabel  II  na  se  crearon  verdaderas  instituciones 
liberales  y no  se  desarrolló  en  este  país  el  progreso 
político?  ¿Cómo  el  sistema  representativo  y el  régi- 
men parlamentario  existieron  solamente  en  las  apa- 
riencias? Por  lo  de  siempre;  por  los  obstáculos  tradi- 
cionales, por  las  lamentables  equivocaciones  que  'ále¿ 
jaron  sistemáticamente  del  poder  á los  mantenedores 
de  aquel  Trono,  ¿ los  liberales,  entregándoselo  siste- 
máticamente también  á los  que  más  afinidades  tenían 
con  el  absolutismo  vencido  en  los  campos  de  batalla. 
Así,  en  manos  de  sus  enemigos,  el  nuevo  sistema  se 
convirtió  en  una  verdadera  mistificación;  los  Gobier- 
nos intervinieron  en  la  cuestión  electoral,  falseando  el 
régimen  representativo,  haciendo  estériles  las  con- 
quistas liberales  á costa  de  tanta  sangre  alcanzadas, 
é impidiendo  el  desenvolvimiento  normal  de  las  ideas. 
Por  estos  y por  otros  motivos  queda  perfectamente 
justificada  la  gloriosa,  gloriosísima  revolución  de  1868. 

Señores,  yo  he  de  decir  aquí,  puesto  que  rápida- 
mente  voy  examinando  antecedentes  y haciendo  his- 
toria, yo  he  de  decir  que  todo  lo  que  nació  de  la  re- 
volución de  1868  fue  legitimo;  legítima  la  Constitu- 
ción de  1869,  que  consagraba  los  derechos  naturales 
y la  soberanía  nacional;  legitimo  el  Trono  de  D.  Ama- 
deo de  Saboya,  que  yo,  como  republicano,  combatí, 
no  porque  fuera  ilegítimo,  sino  porque  entendía  qué 
las  ideas  revolucionarias  debian  encarnaren  otra  cosa, 
término  y coronamiento  de  la  obra  de  lá  revolución, 
en  la  República.  [Triste  es  que  así  no  sucediera,  tris- 
tísimo que  trascurridos  algunos  años  desde  1868  acá, 
hayan  desaparecido  aquellos  ardorosos  revoluciona- 
rios y hayan  muchos  de  ellos  escuchado  silenciosa- 
mente cómo  en  otro  sitio  se  calificaba  á D.  Amadeo 
de  Saboya  de  Rey  intruso,  mi  que  protestasen  de  ta- 
maña ofensa  á la  verdad  y á la  desgracia  más  que  dos 
voces  generosas  y elocuentísimas! 

La  designación  de  la  dinastía  de  Saboya  fué  una 
consecuencia  de  la  soberanía  nacional  escrita  en  la 
Constitución  de  1869,  y no  tienen  c leídamente  dere- 
cho á hablar  de  instrusiones  y de  usurpaciones  los 
que  han  constituido  una  situación  como  la  actual  so- 
bre un  hecho  de  fuerza,  y nada  más  que  sobre  un  he- 
cho de  fuerza...  [Protestas  en  la  mayoría,) 

El  Si\  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  del  se- 
ñor Muro  sobre  la  gravedad  de  sus  palabras.  (Conti- 
núan los  rumores  y protestas  en  la  mayoría .)  Orden:  el 
Presidente  se  basta  para  dirigir  las  discusiones,  y todo 
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orador  tiene  que  ser  respetado  por  todos  los  Sres.  Di- 
pul  ados.  (Aprobación  en  los  bancos  ele  las  minorías.) 

La  gravedad  particularmente  del  íinal  de  la  frase 
que  acaba  B*  S.  de  pronunciar,  obliga  al  Presidente 
á rogarle  que  se  sirva  tenerla  por  no  dicha,  para  que 
después  continúe  su  discurso  con  la  prudencia  que 
me  atrevo  á esperar  lo  liará,  S,  S. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Ante  todo,  Sr.  Presidente, 
yo  doy  las  gracias  á S.  S.  por  haberme  mantenido  en 
mi  derecho,  que  pretendo  ejercer  de  una  manera  pru- 
dente! ahora,  si  la  vehemencia  de  mi  palabra,  si  el  es- 
tado algún  tanto  turbado,  como  es  natural,  de  mi  es- 
píritu no  me  consiente  un  gran  dominio  sobre  mi 
mismo,  yo  espero  de  la  Cámara  (y  ved  con  qué  hu- 
mildad lo  digo),  yo  espero  de  la  Cámara  y del  señor 
Presidente  la  tolerancia  y las  advertencias  oportunas 
para  que  mi  pensamiento  no  vaya  más  allá  de  mi  de- 
seo* Pero  debo  afirmar,  salvando  todos  ios  respetos 
debidos,  que  yo  defiendo  mis  ideas,  como  he  dicho 
antes,  enfrente  de  las  vuestras;  que  el  hecho  de  Sa- 
gunfco  fué  un  hecho  de  fuerza*.,  [Denegaciones  en  la 
mayoría ») 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

Señor  Muro,  además  de  eso  que  acaba  S.  S,  de  re- 
petir, añadió  algo  más,  y yo  le  mego  que  ni  en  lo  uno 
ni  en  lo  otro  insista;  antes  bien,  que  acceda,  puesto 
que  con  tanta  prudencia  quiere  expresarse  en  esta  tar- 
de, que  acceda  á que  se  tenga  por  no  dicho,  sobre  todo 
el  final  de  la  frase  que  pronunció  S.  S,  ante  el  Congre- 
so, y después  puede  S,  S.  continuar. 

El  Sr.  MU BQ  LOPEZ:  Señor  Presidente,  yo  lo  que 
he  afirmado,  yo  lo  que  he  dicho,  y en  esto  no  puedo 
ménós  de  insistir,  porque  escrito  está  en  la  historia,  es 
que  la  restauración  de  D.  Alfonso  XII  se  hizo  en  Sa- 
gun  to  mediante  un  hecho  de  fuerza.  ¿Es  esto  ó no 
exacto?  ¿Lo  dice  ó no  lo  dice  la  historia?  Vosotros  creéis 
que  D,  Alfonso  XII  es  Bey  legítimo  por  otras  consi- 
deraciones; sea  en  hora  buena;  yo  no  lo  discuto:  lo 
que  afirmo  es  que  la  restauración  de  D,  Alfonso  XII, 
que  las  instituciones  actuales,  que  la  legalidad  que 
habéis  fundado  tiene  su  origen  en  el  hecho  de  Sagun- 
lo,  [Protestas  en  la  mayoría.— Un  Sr.  Diputado:  No 
hubo  resistencia.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  afirmación  es  delicada 
para  dicha  delante  de  una  Cámara  tan  monárquica 
como  es  ésta.  Pero  además  S.  S.  anadia  alguna  otra 
cosa  que  veo  con  gusto  que  no  repite,  lo  cual  me 
prueba  que  no  insiste  en  ello.  Siendo  así.  yo  le  ruego, 
que  sin  más  explicaciones  continúe  su  discurso,  dando 
por  no  dicho  el  final  de  sus  anteriores  .aseveraciones. 
Continúe  S.  S. 

El  Sr.  HUBO  LOPEZ:  Pues  bien;  la  revolución 
de  Setiembre  terminó  en  el  hecho  de  Sagunto.  Vino 
entonces  la  restauración  con  la  Monarquía  de  D.  Al- 
fonso XII.  (El  Sr.  Suarez,  L.  Diego:  Es  legítima.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

No  me  dirijo  á S.  S.;  continúe  S.  S.,  Sr.  Muro. 

El  Sr.  MUBO  LOPEZ:  Digo  que  nació  sobre  los 
escombros  y sobre  las  ruinas  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre; y en  presencia  de  este  acontecimiento,  me 
ocurre  preguntar  qué  debió  ser  la  restauración,  para 
decir  en  seguida  lo  que  la  restauración  ha  sido;  y 
como  en  este  punto  me  he  propuesto  hablar  poco 
por  mi  propia  cuenta,  y remitirme  á lo  que  monár- 
quicos muy  autorizados,  á lo  que  conservadores  muy 
ortodoxos  han  dicho,  he  de  afirmar  que  la  restau- 
ración debió  ser  una  legalidad  tan  ámplia,  que  den- 


tro de  ella  hubieran  de  caber  y pedieran  moverse  ab- 
solutamente todas  iasopiuiones:  esto  es  lo  que  se  dijo 
en  el  manifiesto  suscrito  por  D.  Alfonso  XII,  y esto 
es  lo  que  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Presiden- 
te del  actual  Gobierno  conservador,  ha  dicho  una  por. 
clon  de  veces.  El  mismo  Sr.  Cánovas  hace  pocos  dias 
aseguraba  en  la  otra  Cámara  que  había  venido  á con- 
tinuar la  historia  de  España.  ¿Es  que  el  Sr.  Cáno- 
vas prescindía  de  la  revolución , considerando  que 
esto  no  era  nada  en  la  historia  de  España?  Me  inclino 
á creer,  tratándose  de  una  persona  de  las  facultades 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  un  estadista  tan  emi- 
nente; que  para  S.  S.  la  continuación  de  la  histo- 
ria de  España  había  de  arrancar,  no  de  un  retroceso 
hácia  el  pasado,  sino  del  presente  revolucionario,  de 
la  revolución  misma;  y lo  croo,  porque  los  actos  de 
aquel  primer  Gobierno  que  S.  S,  presidió  significa- 
ron el  propósito  de  respetar  algo  alménos  de  lo  que 
habían  hecho  los  revolucionarios ; propósito  plausi- 
ble, por  el  que  yo  no  he  de  escatimar  elogios  al  se- 
ñor Cánovas,  los  que  merece  el  haber  presidido  unas 
elecciones  hechas  por  sufragio  universal,  el  haber  uti- 
lizado elementos  revolucionarios  y haber  tenido  cier- 
ta tolerancia  con  los  vencidos.  Pero  ocurre  un  fenó- 
meno bien  extraño  si  la  lógica  presidiese  á los  acon- 
tecimientos políticos  de  nuestro  país;  y muy  natural, 
muy  ordinario  , muy  explicable  cuando,  como  aquí 
sucede,  parece  que  se  han  perdido  completamente  las 
reglas  del  buen  sentido.  Se  hace  la  Constitución  de 
1876,  y olvidando  ó torciendo  aquellos  propósitos,  la 
política  toma  una  dirección  bien  distinta;  se  omite  el 
precepto  fundamental,  la  soberanía  de  la  Nación;  tími- 
da y desfiguradamente  se  escriben  algunos  derechos 
de  aquellos  que  en  elGódigo  de  1869  tenían  explícita 
sanción;  y desde  ese  momento,  divorciados  los  res- 
tauradores del  espíritu  de  la  revolución,  renacieron 
los  obstáculos  tradicionales  y las  equivocaciones  la- 
mentables, y se  cayó  en  los  mismos  vicios  que  dieron 
fisonomía  propia  al  remado  de  Doña  Isabel. 

Los  procedimientos  de  la  restauración  después, 
sobre  todo,  de  votada  la  ley  fundamental,  son,  señores 
Diputados,  á mí  juicio,  exactamente  iguales  álos  que 
privaron  antes  de  1868:  la  misma  intervención  en  el 
régimen  electoral,  la  misma  oposición  á todo  progre- 
so, la  misma  legalidad  estrecha,  el  mismo  exclusivis- 
mo, la  misma  conservaduría,  la  misma  reacción.  No 
hay  más  diferencia  que  la  que  forzosamente  establece 
la  diferencia  de  tiempos  y de  personas:  en  el  fondo 
las  cosas  no  han  variado. 

Al  lado  del  partido  conservador  nació  para  servir 
á una  necesidad  política,  el  partido  liberal,  el  partido 
constitucional,  que  dirigido  por  mi  ilustre  amigo  el 
Siy  Sagasta,  aspiraba  á turnar  en  el  poder  con  vosotros. 
Traia  enhiesta  su  bandera,  la  Constitución  de  1869,  y 
con  ella  y con  el  espíritu  de  la  revolución  pensaba 
gobernar  dentro  de  la  dinastía  restaurada,  haciendo, 
así  lo  creían,  compatibles  la  estabilidad  de  las  insti- 
tuciones monárquicas  que  se  habían  fundado,  con  las 
libertades  públicas,  con  el  órden,  con  el  progreso  y 
con  el  derecho  de  todos.  Siendo  ésta  real  y positiva- 
mente la  tendencia  del  partido  constitucional,  el  he- 
cho de  su  nacimiento  fué  fáusto  para  la  Monarquía; 
pero  como  sobre  la  restauración  pesa  yo  no  sé  qué 
hado,  qué  fatalidad  terrible  que  esteriliza  y mala,  pa- 
reciendo por  un  conjunto  de  ficciones  que  las  ayuda 
y protege,  todas  las  aspiraciones  liberales,  es  lo  cier- 
to que  el  partido  constitucional,  llamado  á desarrollar 


HÚHEBQ  28, 


739 


parte  de  aquellas  aspiraciones*  tuvo  necesidad,  para 
llegar  á las  esferas  del  gobierno  y constituir  una  si- 
tuación política*  de  hacer  total  abdicación  de  sus 
principios;  tuvo  que  transigir  con  hombres  y con  ideas 
conservadoras*  con  aquellos  elementos  centralistas 
que  eran  un  desprendimiento  del  partido  conservador, 
y ya  no  se  pensó  más  en  la  Constitución  de  1869,  y 
se  aceptó  la  de  1876,  y se  olvidaron  los  nombres  y 
las  esencias  y las  tradiciones  revolucionarias,  y como 
si  todavía  fuera  poco,  hubo  que  apelar  á ciertos  re- 
cursos que  han  dado  á la  crisis  productora  de  la  caí- 
da del  partido  conservador  y de  la  elevación  al  poder 
del  partido  íusionista  el  nombre  de  crisis  del  miedo . 
¿Qué  hizo  la  fusión  triunfante?  Pues  fuera  de  un  sen- 
tido algo  más  amplio,  hizo,  poco  más  ó menos,  la  mis- 
ma política  que  hablan  hecho  los  conservadores*  con 
una  diferencia  esencial  que  yo  me  complazco  en  re- 
conocer, la  que  consiste  en  no  decretar  exclusiones  de 
la  legalidad,  la  que  determina  el  respeto  á las  ideas 
republicanas. 

Quéde  afirmado,  después  de  todo,  que  el  fusionis- 
müj  el  partido  constitucional*  el  partido  liberal  de  la 
Monarquía*  no  pudo  ser  poder  sino  á virtud  de  una 
transacción,  con  la  garantía  además  del  general  Mar- 
tínez Campos,  especie  de  prenda  ó hipoteca  ó válvula 
de  seguridad,  y por  un  acto  personal  dei  Monarca. 
En  tales  condiciones,  la  política  del  partido  fusionis- 
ta  tenia  que  ser  y fué  una  política  híbrida  é incolora, 
la  que  exigieron  una  vez  más  los  obstáculos  tradi- 
cionales, dando  lugar  esto*  con  el  incumplimiento 
consiguiente  de  los  compromisos  contraídos  en  la 
oposición,  al  nacimiento  de  otro  partido,  el  izquier- 
dista* que  tiene  en  esta  Cámara  numerosos  represen- 
tantes. Y al  partido  izquierdista,  Bres.  Diputados,  le 
sucedió  una  cosa  muy  parecida  á la  que  le  había  su- 
cedido al  partido  constitucional,  ¿Quiso  llegar  la  iz- 
quierda al  poder?  Pues  tuvo  necesidad  de  prestarse  á 
ciertas  transacciones,  de  mistificar  sus  principios,  de 
vestir  de  rotórica  sus  ideas,  de  aceptar  inteligencias 
con  elementos  refractarios  á la  democracia,  y de  so- 
meterse ¿ la  presidencia  del  Sr.  Tu  José  Posada  Her- 
rera, que  por  no  estar  identificado  con  el  dogma  de,  los 
demócratas  dinásticos,  fué  también  impuesto  por  los 
obstáculos  tradicionales  como  garantía  indispensable. 
Así  salió  ello,  y así  se  produjo  el  nuevo  fracaso  de  las 
ideas  liberales,  condenadas  á perpétuo  alejamiento  del 
poder*  Ó á recibirle  con  trabas  tales,  que  forzosamen- 
te han  de  dificultar  por  de  pronto  su  acción*  para 
producir  más  tarde  su  descrédito*  que  es,  hay  que  de- 
cirlo, lo  que  se  busca. 

Otra  vez,  Sres.  Diputados*  por  un  acto  personal 
resuélvese  la  crisis  parlamentaria,  y otra  vez  es  llama- 
do al  poder  el  partido  conservador*  el  Gabinete  que 
actualmente  ocupa  ese  banco.  Yo  no  sé  lo  que  el  se- 
ñor Cánovas  opinará  de  esta  repetición  de  actos  per- 
sonales: lo  que  sí  sé  es  que  cuando  esta  intervención 
de  carácter  personal  se  repite,  cuando  el  poder  no  se 
debe  á los  comicios,  cuando  el  poder  se  debe  constan- 
temente á la  Corona,  no  existe  el  régimen  representa- 
tivo, entonces  no  existe  el  régimen  electoral,  entonces 
puede  asegurarse  que  lo  que  existe  es  un  poder  ab- 
soluto. 

Y cuidado*  Sres.  Diputados,  que  esta  afirmación 
mía,  que  pudiera  parecer  algún  tanto  aventurada,  no 
es  una  apreciación  republicana;  es  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y puede  verse  en  el  Diario  de  Sesiones.  Bajo 
este  punto  de  vista  podemos  afirmar  que  con  las  for- 


mas de  un  régimen  parlamentario  vivimos  en  pleno 
absolutismo. 

Como  quiera  que  sea*  tenemos  enfrente  ai  partido  * 
conservador.  ¿Con  qué  elementos  ba  vuelto  al  poder? 
La  presencia  en  ese  banco  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to lo  está  diciendo:  del  Sr.  Pidal,  digno  sucesor  de  los 
apostólicos  de  Fernando  VII  y de  los  neo-católicos  de 
Isabel  II;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  padre  de  los 
mestizos  y fundador  de  la  Union  católica.  Yo  me 
complazco  en  ver  ahí  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por- 
que tiene  mucho  talento,  porque  tiene  una  envidiable 
palabra  y porque  yo  creo  que  ha  de  tener  también 
grandes  condiciones  de  hombre  de  gobierno;  pero  por 
la  significación  política  de  S.  8.,  yo  siento  que  sea  Mi- 
nistro codeándose  en  el  banco  azul  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  es  mucho  más  liberal  que  su 
señoría.  (Risas.) 

Me  dicen  por  aquí  que  el  Sr.  Romero  Robledo  fué 
más  liberal.  YTo  creo  que  lo  fué  y que  lo  es,  con  rela- 
ción al  Sr.  Pidal,  porque  no  be  creído  nunca*  no  lo 
creo  ahora,  y aunque  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  'dijera*  me  costaría  trabajo  creerlo,  y eso  que 
yo  doy  gran  fe  á su  palabra,  que  S.  S.  baya  sido  neo- 
católico ni  que  simpatice  con  las  honradas  masas  car- 
listas. Gomo  el  Sr.  Pidal  tiene  aquellas  tendencias  y 
estas  simpatías,  y no  tiene  ni  las  unas  ni  las  otras  el 
Sr.  Romero*  resulta  decidida  á favor  del  último  la 
competencia  de  liberalismo. 

Veo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sonríe;  yo 
celebro  mucho  que  estas  cosas  le  agraden  á su  seño- 
ría, porque  así  hallará  cierta  compensación  á los  dis- 
gustos y á las  amarguras  que  ha  de  costarle  hacer 
las  capitulaciones  matrimoniales  entre  el  Syllahus  y 
la  tolerancia  religiosa  consignada  en  la  base  1 1 * 
constitucional.  Porque  yo  recuerdo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  la  combatió  rudamente...  (El  Sr.  Mi - 
nistro  ele  Fomento:  Ya  lo  creo.)  ¿Lo  cree  ahora  su  se- 
ñoría lo  mismo?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Lo  mis- 
mo enteramente.)  Es  decir  que  S.  S.  no  está  conforme 
con  la  base  11.a  constitucional.  Sr.  Ministro,  de 
Fomento:  Ya  lo  verá  S.  S.)  Entonces  la  combatió  su 
señoría,  y ahora  forma  el  Sr.  Pidal  parte  de  un  Go- 
bierno que  preside  el  Sr.  Cánovas,  padre  legítimo  de 
la  Constitución  de  1876*  que  establece  la  tolerancia 
religiosa.  Por  eso  digo  que  no  sé  hasta  qué  punto  será 
posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ría  á solas, 
meditando  y observando  en  su  conciencia  Jas  protestas 
de  ayer  y las  adhesiones  do  hoy.  ¿Con  qué  principios 
ha  venido  el  partido  conservador  al  poder?  ¿Con  aque- 
llos principios  que  informaron  su  política  allá  á prin- 
cipios de  la  restauración,  cuando  se  hablaba  de  la 
Gonstituion  interna,  cuando  se  pretendía  casar  la  re- 
volución de  1888  con  la  dinastía  restaurada,  cuando 
hubo  ciertas  expansiones  y ciertas  tolerancias,  cuan- 
do se  hacían  unas  elecciones  con  sufragio  universal? 
¿Obedece  el  partido  conservador  hoy  ¿ los  principios 
de  entonces*  ó á nuevos  principios?  Yo  creo,  Sres.  Di- 
putados* que  en  el  partido  conservador  se  ha  operado 
en  este  punto  un  cambio  que  ya  en  algo  expliqué 
antes  al  hablar  de  la  política  conservadora  después  de 
hecha  la  Constitución  de  1876;  cambio  y nuevas  di- 
recciones que  se  acentúan  más  y más  ahora  en  este 
segundo  período,  bajo  la  influencia  neo-católica  del 
Sr.  Pidal. 

Claro  está  que  los  principios  del  partido  conser- 
vador difieren  totalmente  de  ios  nuestros*  de  los  que 
mantiene  la  democracia  republicana;  ¡qué  digo  los 
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principios  que  mantiene  la  democracia  republicana! 
Si  esto  fuera,  solo  podría  decirse  que  habla  aquí  una 
lucha  de  ideas  y de  escuela,  y aquí,  Sres.  Diputados, 
hay  algo  más  grave  que  esto,  porque  se  lucha  con  la 
ley  y con  la  justicia,  porque  nuestros  príncicios  po- 
líticos no  son  buenos  por  ser  nuestros,  ni  malos  los  de 
los  conservadores  por  ser  suyos.  Aquellos  son  buenos 
porque  son  justos,  y éstos  por  injustos,  por  anárqui- 
c os , son  malos.  Vosotros  estáis  unidos  para  mante- 
nerlos; nosotros  lo  estamos  también,  como  lo  demues- 
tra la  enmienda,  en  la  que  no  falta  ninguna  firma  de 
los  Diputados  republicanos. 

Pues  bien;  nosotros  entendemos,  Sres*  Diputados, 
que  asi  como  los  derechos  naturales  son  anteriores  y 
superiores  á toda  ley,  así  también  la  soberanía  nacio- 
nal es  anterior  y superior  á todo  Poder;  como  que  la 
misma  soberanía  nacional  es  origen  de  todos  los  Po- 
deres públicos.  Vosotros  entendéis  que  enfrente,  y 
digo  enfrente  para  determinar  un  concepto  de  oposi- 
ción, que  enfrente  y sobre  la  soberanía  nacional,  que 
es  bajo  el  punto  de  vista  democrático  la  voluntad  del 
pueblo,  ya  en  acto,  ya  en  potencia,  pei*>  siempre  in- 
manente, hay  otro  Poder,  el  Poder  monárquico,  el 
Rey,  derecho  patrimonial  para  unos,  derecho  deriva- 
do de  un  acto  de  soberanía  popular  según  otros,  de- 
recho consustancial  con  la  soberanía  de  la  Nación  se- 
gún los  doctrinarios  más  liberales;  y nosotros,  por  el 
contrário,  afirmarnos  que  el  Rey  es  un  funcionario 
del  Estado,  de  gran  autoridad,  de  gran  categoría,  el 
primer  magistrado  de  la  Nación,  con  toda  la  respeta- 
bilidad de  su  cargo,  con  los  prestigios  de  la  tradición 
sí  queréis,  con  los  nuevos  prestigios  que  personal- 
mente tenga  ó adquiera;  pero  al  fin  y al  cabo,  un 
funcionario  como  los  demás;  y añadiré,  de  confor- 
midad con  la  teoría  de  la  Monarquía  pura  del  si- 
glo XV,  que  es  un  funcionario  que  cobra  su  soldada 
lo  mismo  que  los  demás  funcionarios  del  Estado*  (El 
Sr * Ministro  de  Fomento  hace  signos  negativos.)  Dice 
que  no,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  pues  ese  no  le 
traslado  á las  Córtes  de  Ocaña  de  1469,  reinando  En- 
rique IV,  en  las  cuales  se  afirmó  esto,  asi  como  lo  oye 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  todas  sus  letras:  que 
el  Rey  era  un  funcionario  del  Estado  que  colmaba  su 
soldada  por  facer  justicia.  Vea  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento cómo  esto  era  perfectamente  ortodoxo  en  el 
criterio  monárquico  de  aquellos  tiempos  de  absolutis- 
mo, y cómo  ahora  los  monárquicos  que  se  llaman  li- 
berales y conservadores  á la  vez  elevan  la  persona  á 
la  altura  de  una  institución  soberana,  irresponsable, 
inviolable  é inmutable. 

Señores,  en  este  punto,  que  puede  considerarse 
como  uno  de  los  capitales  de  nuestras  diferencias  po- 
líticas, sí  que  no  cabe  transacción*  Decidme  si  es  ó no 
lógico,  si  es  ó no  justo  el  concepto  que  nosotros  tene- 
mos formado  del  origen  de  los  Poderes,  de  las  insti- 
tuciones y de  las  leyes,  cuando  ese  concepto  se  funda 
de  un  lado  en  el  derecho,  y de  otro  en  la  naturaleza  y 
en  la  vida.  Sí,  porque,  ya  lo  veis,  todo  es  mutable,  no 
hay  nada  que  sea  permanente,  no  hay  nada  que  sea 
inmutable:  las  formas,  los  accidentes  cambian  en  el 
tiempo  y en  el  espacio,  y á veces  parece  que  cambian 
también  y se  trasforman  las  esencias.  ¿Cómo  es  posi- 
ble sostener,  pues,  con  visos  de  razón  y de  una  ma- 
nera seria,  que  la  forma  monárquica  es  inmutable? 
VOvSOtros  entendéis  que  hay  ciertos  partidos  que  no 
viven  y no  pueden  vivir  dentro  de  la  legalidad,  y nos- 
otros entendemos  que  caben  y deben  caber  en  ella 


las  opiniones  de  todos  los  partidos.  Sin  que  sea  mi 
propósito  entrar  en  largas  y profundas  disquisiciones 
acerca  de  las  funciones  que  los  partidos  desempeñan 
en  el  régimen  representativo,  afirmaré  una  verdad  in- 
concusa: los  partidos  políticos,  sean  de  la  clase  que 
quieran,  sostengan  las  opiniones  que  quieran,  ó lio 
son  nada,  y en  este  caso  no  hay  tales  partidos,  ó res- 
ponden á una  necesidad  de  gobierno,  porque  se  apo- 
deran de  los  principios  y de  las  ideas  que  todavía  no 
han  encarnado  en  la  realidad,  organizan  las  fuerzas 
que  han  de  propagarlas;  discuten  con  sus  contra- 
rios, crean  la  opinión  y realizan  por  varios  modos  el 
progreso*  Negar  la  legalidad  á un  partido  republica- 
no ó monárquico,  que  yo  no  defiendo  aquí  al  republi- 
cano porque  sea  el  mío,  sino  el  derecho,  que  es  de  to- 
dos; cerrar  la  puerta  de  la  legalidad  á un  partido,  es 
oponerse  á una  ley  biológica;  porque  si  es  verdad  el 
progreso;  si  es  exacto  que  las  sociedades  humanas 
van  desenvolviéndose  por  medio  delmovimiento  y del 
cambio  constante;  si  en  todo  esto  hay  ó discusión,  ó 
contraste,  ó choque,  preciso  es  que  reconozcáis  la  ne- 
cesidad de  esos  partidos,  sin  los  cuales  faltan  las  con- 
diciones precisas  para  que  la  ley  biológica  se  cumpla, 
y se  provocan  tempestades  y catástrofes.  Pero  pres- 
cindamos de  doctrinas  y vamos  al  derecho  Consti- 
tuido: 

Conste,  Sres.  Diputados,  ya  fuera  de  toda  teoría, 
que  nosotros  no  venimos  á reivindicar  tm  derecho,  que 
la  reivindicación  le  supone  perdido;  conste  que  nos- 
otros no  entablamos  una  acción  reivindicatoria  en 
juicio  ordinario,  sino  que  utilizamos  un  recurso  su- 
marísimo,  entablando  un  interdicto  de  retener  la  po- 
sesión, porque  es  lo  cierto  que  estamos  en  posesión 
perfecta,  aunque  no  tranquila,  del  derecho  á la  legali- 
dad, del  derecho  á la  propaganda  de  nuestras  ideas, 
del  derecho  á la  vida  política*  Diga  lo  que  quiera  el 
Gobierno,  opíne  como  guste  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, jefe  del  partido  conservador;  nosotros  nos  ate- 
nemos á las  leyes  vigentes,  y en  vano  se  pretenderá 
arrojarnos  con  teorías  de  este  sitio,  impedimos  la  pro- 
paganda pacífica  dé  nuestras  ideas  y despojarnos  de 
nuestro  derecho* 

La  Constitución  del  Estado  reconoce  á todos  los 
españoles  el  de  emitir  libremente  sus  ideas,  é impo- 
ne su  respeto  á todo  el  mundo,  y garantiza  el  cumpli- 
miento de  este  principio  contra  las  arbitrariedades 
del  Poder,  anunciando  la  efectividad  de  responsabili- 
dades que  tienen  su  sanción  en  otra  parte.  El  Código 
penal  castiga  á los  particulares  ó funcionarios  que  se 
atrevan  á menoscabar  ó á herir  ese  derecho,  prestan- 
do á la  ley  fundamental  del  Estado  el  oportuno  y ne- 
cesario complemento.  Y por  si  esto  no  fuera  bastante, 
yo  recordaré  al  Gobierno,  y diré  á los  que  no  lo  sepan, 
que  varias  Audiencias  territoriales,  en  causas  de  ca- 
rácter político  contra  republicanos  por  la  emisión  de 
sus  ideas,  han  declarado  que  es  legal  esta  propagan- 
da, confirmando  después  sus  fallos  el  primer  tribu- 
nal de  la  Nación,  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Y por  cierto,  señores,  que  una  de  estas  sentencias 
se  dictó  en  causa  en  que  fné  ponente  un  conservador 
tan  caracterizado  é ilustrado  y tan  amigo  del  Sr,  Cá- 
novas como  D*  Emilio  Bravo.  Si  el  Sr*  Cánovas  del 
Castillo  no  está  conforme  con  esta  doctrina  y juris-  * 
prudencia,  no  está  conforme  con  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  ni  con  su  correligionario  y amigo,  por 
donde  puede  asomar  una  disidencia  que  turbe  la  paz 
de  que  gozáis. 
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¿No  estáis  convencidos  todavía  de  que  por  la  Cons- 
titución, por  el  Código  penal,  por  la  jurisprudencia 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  está  reconocida 
nuestra  legalidad,  y en  posesión  nosotros  del  derecho 
de  propagar  libremente  nuestras  ideas  republicanas? 
pues  los  señores  fusionistas,  los  señores  izquierdistas, 
entre  los  cuales  figuran  muchos  que  intervinieron  di’ 
rectamente  en  la  confección  del  Código  penal  lo  mis- 
mo que  algunos  de  vosotros,  piensan  de  distinto  modo 
y sostienen  que  la  propaganda  republicana  es  perfec- 
tamente legal.  ¿Insistís  en  que  no  lo  es?  Pues  nosotros 
insistimos  en  que  nos  ampara  el  derecho,  la  justicia 
y la  ley  escrita,  y os  retamos  á que  nos  apliquéis  el 
Código  penal,  á que  castiguéis  los  actos  de  propagan- 
da pacífica  que  nos  proponemos  realizar  aquí  y fuera 
de  las  Cortes.  Si  tal  cosa  llegaseis  A intentar,  yo  es- 
pero que  serian  defensores  nuestros  algunos  Diputa- 
dos de  la  mayoría  y algunos  Ministros,  porque  tengo 
para  mí  que  el  Sr.  Silvela  y el  mismo  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  están  conformes  con  la  teoría  de  los  partidos 
ilegales  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  y si  no  estoy 
equivocado,  el  primero  de  estos  señores,  siendo  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  publicó  una  circular  que  obe- 
dece A un  criterio  bien  distinto.  En  cuanto  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  afirmo  que  ha  hecho  declaraciones 
muy  explícitas  (en  elogio  suyo  lo  digo),  contrarias  A 
esa  teoría  inventada  por  ei  Sr.  Cánovas  para  crearse 
dificultades  y para  que  no  se  acaben  nunca  entre  nos- 
otros las  discordias  y luchas  que  lamentáis  en  el  men- 
saje de  la  Corona. 

Por  último,  nosotros  sostenemos  que  las  leyes, 
buenas  ó malas,  inspiradas  en  este  ó en  el  otro  senti- 
do, en  tanto  no  se  deroguen,  obligan  á todos,  y en 
primer  lugar  obligan  ál  Gobierno,  Vosotros  pensa- 
reis lo  mismo,  no  lo  dudo;  pero  es  lo  cierto  que  prac- 
ticáis io  contrario  y que  venís  demostrando  pocos  es- 
crúpulos en  cuanto  al  cumplimiento  de  las  leyes  se 
refiere,  siquiera  nazca  de  esta  conducta  la  arbitrarie- 
dad y la  anarquía. 

Tengo  que  molestaros  un  instante  para  fijar  bien 
las  ilegalidades  más  culminantes  consumadas  por  ese 
Gobierno,  porque  declaro  que  rae  considero  incapaz 
de  señalarlas  tedas. 

¿Habrá  necesidad  de  recordar  vuestra  conducta  y 
vuestras  ilegalidades  en  materia  electoral?  En  la  dis- 
cusión de  actas  se  ha  dicho  cuanto  puede  decirse,  y 
no  hay  para  qué  volver  sobre  el  camino  andado;  pero 
no  puedo  ménos  de  consignar  que  es  dol orosísima  la 
síntesis  que  como  enseñanza  final  de  todo  el  debate 
sobre  las  actas  hemos  sacado. 

Aquí  se  ha  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  el  régimen  electoral  está  viciado,  que  ei 
sistema  representativo  está  perturbado  hondamente,  y 
que  era  preciso  y urgente  hacer  algo  que  diese  por 
resultado  la  sinceridad  del  sufragio  y la  desaparición 
de  aquellos  vicios  y perturbaciones. 

El  partido  fu  sionista  ha.  convenido  en  esto,  recono- 
ciendo el  mal  y sus  gravísimas  consecuencias:  de 
suerte  que  por  confesión  de  los  dos  partidos  gober- 
nantes sabemos  lodo  lo  que  es  preciso  para  pronun- 
ciar el  fallo  condenatorio  de  la  restauración  en  punto 
tan  importante,  como  que  alcanza  á las  raíces  del  sis- 
tema constitucional.  Hé  aquí  uno  de  los  beneficios 
que  el  país  debe  á la  restauración;  hé  aquí,  señores 
conservadores  y fusionistas,  una  de  las  ventajas  que 
vuestros  Gobiernos  han  proporcionado  á las  institu- 
ciones liberales. 


Este  falseamiento  ha  conducido  á otro  mal  tan 
grave,  que  sus  consecuencias  han  de  ser  funestas.  La 
base  de  la  organización  política  es  ei  régimen  muni- 
cipal, ¿Qué  respeto  os  ha  merecido  el  Municipio?  Para 
fines  electorales,  para  preparar  la  máquina  electoral, 
para  obtener  el  triunfo  de  los  candidatos  ministeria- 
les, ese  Gobierno  ha  usado  y abusado  dei  art.  25  de 
la  ley  provincial  de  una  manera  escandalosa  que 
no  piulo  prever  su  autor  el  Sr,  D.  Venancio  Gonzá- 
lez. Medio  de  que  desaparezcan  aquellas  corporacio- 
nes municipales  que  estorban  al  Gobierno  ó dificul- 
tan el  triunfo  de  los  candidatos  ministeriales:  se  lia» 
ma  á los  alcaldes  á la  capital  de  la  provincia;  se  les 
impone  bajo  pretextos  especiosos  la  multa  de  500  pe- 
setas; se  les  anuncia  que  no  se  liará  efectiva  si  se  de- 
ciden á sacrificar  su  conciencia  política  ó á presentar 
la  renuncia  del  cargo;  optan  por  este  último  extremo, 
que  es  el  que  se  persigue,  el  gobernador  admite  las 
dimisiones  y nombra  alcaldes  y Ayuntamientos  dó- 
ciles á sus  mandatos,  ó ciegos  instrumentos  de  las 
candidaturas  oficíales.  Pues  yo  digo  que  además  de 
constituir  esto  un  abuso  incalificable,  constituye  una 
infracción  de  la  ley  municipal,  porque  los  cargos  con- 
cejiles no  son  renunciables. 

¿Estorba  la  prensa?  Pues  á la  prensa  se  le  aplica* 
también  el  art.  22  de  la  ley  provincial,  como  si  no 
existiera  la  ley  de  policía  de  imprenta,  que  se  votó 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Gullon;  ley 
de  carácter  especial,  posterior  á la  provincial,  y en  la 
que  se  derogan  terminantemente,  aunque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  haga  signos  negativos,  todas 
las  anteriores.  Tan  cierto  es  esto,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  para  que  Si  S.  se  convenza,  le  diré 
que  la  ley  de  policía  de  imprenta,  como  S.  S.  sabe, 
rio  autoriza  á los  gobernadores  para  imponer  más 
multas  que  aquellas  que  señala  el  Código  penal  para 
el  castigo  de  las  faltas,  y yo  pregunto  á S.  ¿en 
qué  artículo  castiga  el  Código  penal  una  falta  con 
multa  de  500  pesetas?  [El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: En  el  22  de  la  ley  orgánica  de  provincia.)  Eso 
ya  está  contestado.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación: 
Ya  lo  veremos.) 

No  solo  se  hace  esto  con  la  prensa,  no  solo  se  im- 
ponen las  exorbitantes  multas,  sino  que  á veces  se  ha 
hecho  en  estos  últimos  meses  por  el  grave  delito  de 
censurar  actos  administrativos  del  mismo  goberna- 
dor que  después  ha  impuesto  la  multa. 

Además,  cuando  ha  sido  necesario  reducir  á pri- 
sión á un  periodista,  se  ha  empezado  por  exigirle 
fianzas  extraordinarias,  fuera  del  espíritu  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  de  la  equidad  y de  la  jus- 
ticia. 

Resulta,  pues,  que  tampoco  habéis  respetado,  en 
vuestro  afan  de  atropellarlo  todo,  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
No  conozco  ningún  caso  de  esos.)  ¿Cuál?  (Él  Sr.  Mi - 
nutro,  de  la  Gobernación:  La  exigencia  de  una  fianza 
que  no  se  ha  podido  prestar.)  Pregunte  S.  S.  á los 
redactores  de  El  Progreso . (El  Sr . Ministro  de  la  Gober- 
nación'. No  se  les  ha  exigido  fianza.)  No  se  les  ha  ad- 
mitido después.  (El  Sr.  Minisfo'O  de  la  Gobernación:  No 
se  les  ha  exigido.)  No  se  les  ha  admitido  después. 

Esto  mismo  sucedió  con  un  periódico  republicano 
de'  Barcelona.  Se  exigió  fianza  al  director,  y la  prestó; 
pero  se  le  exigió  después  nueva  fianza,  superior  á la 
que  se  le  había  exigido  antes,  y el  director  no  pudo 
prestarla  y se  consiguió  lo  que  sin  duda  se  buscaba: 
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reducir  á prisión  al  periodista,  cubriendo  aparente- 
mente las  formas  legales. 

Por  este  camino  de  la  ilegalidad  y de  las  infrac- 
ciones, no  ha  habido  inconveniente  en  atacar  un  de- 
recho de  los  más  sagrados,  derecho  no  solo  consigna- 
do en  la  Constitución  de  1869,  sino  en  la  de  1876. 
¿Tiene  el  ciudadano  derecho  a reunirse  con  sus  seme- 
jantes para  Unes  lícitos  de  la  vida,  ya  políticos,  ya  so- 
ciales, ya  económicos,  ya  religiosos  ó de  otra  especie? 
Evidentemente;  pero  contra  ese  derecho  está  el  crite- 
rio torcido  de  las  autoridades  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  de  los  gobernadores  de  provincias.  [El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  negativos.) 
¿Cómo  que  no?  Esto  no  se  puede  negar  en  Madrid,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ni  en  ninguna  parte 
donde  se  han  prohibido  reuniones  contra  la  ley  que 
las  autoriza  y sin  hallarse  en  suspenso  las  garantías 
constitucionales,  ¿Y  en  qué  se  han  fundado  las  pro- 
hibiciones? En  la  presunción  de  que  se  iba  ¿ come- 
ter un  delito;  de  modo  que  se  ha  pretendido  evitar  uno, 
consumando  otro;  porque  yo  no  tengo  noticia  de  que 
se  haya  llevado  á los  tribunales  á los  promovedores 
de  esas  reuniones , para  que  tuviese  cumplimiento 
el  art.  192  del  Código  penal,  que  no  solo  castiga  la 
celebración  de  reuniones  ilícitas,  sino  que  castiga  la 
tentativa  ó el  propósito  de  celebrarlas. 

Queda  con  esto  demostrado  que  á más  de  faltar  á 
la  ley  de  reuniones,  que  no  consiente  la  prohibición, 
sino  la  suspensión,  y la  disolución  en  su  caso,  se  ha 
faltado  al  Código  penal,  y no  han  cumplido  con  su  de- 
ber los  gobernadores  como  funcionarios  de  la  policía 
judicial. 

¿Conviene  llevar  un  funestísimo  espíritu  de  des- 
confianza y de  suspicacia  al  ejército,  base  fundamen- 
tal del  orden  y una  de  las  instituciones  más  dignas 
de  respeto?  Pues  se  lleva,  empleando  los  procedimien- 
tos que  en  su  día  discutiremos  bajo  la  forma  de  una 
interpelación,  que  bien  la  merece  esta  parte  de  vues- 
tra política.  Ahí  queda  entre  tanto  la  cuestión  de  los 
sargentos,  relacionada  con  la  Caja  de  redenciones  y 
enganches,  á cuyos  fondos  se  ha  dado  una  aplicación 
distinta  á la  prevista  por  la  ley.  ¿Es  una  contrariedad 
la  existencia  de  una  ley  determinada  para  la  marcha 
que  el  Gobierno  se  ha  propuesto  seguir?  Pues  el  Go- 
bierno que  infringe  las  leyes,  puede  derogarlas  y las 
deroga.  Señores,  yo  llamo  vuestra  atención  sobre  este 
punto,  porque  no  conozco  nada  semejante.  Me  alegro 
muchísimo  que  en  este  momento,  traido  sin  duda  por 
la  Providencia,  éntre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
porque  me  voy  á referir  á la  ley  de  organización  y 
atribuciones  de  ios  tribunales  militares. 

Las  Cortes  hicieron  la  de  7 de  Julio  de  1882,  au- 
torizando al  Gobierno  para  que  conforme  á ciertas  ba- 
ses redactara  y publicara  una  ley  de  organización  y 
atribuciones  de  los  tribunales  militaros.  El  Sr.  López 
Domínguez,  que  á la  sazón  desempeñaba  el  Ministe- 
rio de  lá  Guerra,  publicó  el  decreto  de  1 4 de  Diciem- 
bre de  1883  haciendo  uso  de  esa  autorización,  y con 
él  publicó  también  la  ley  que  debia  empezar  á regir 
el  día  26  de  Enero.  Así  las  cosas,  el  24  del  propio 
mes,  siendo  ya  Ministro  de  la  Guerra  el  señor  gene- 
ral Quesada,  dicto  nn  decreto  dejando  sin  efecto  el 
anterior;  y más  tarde  otro,  el  1 0 de  Marzo,  con  la  nue- 
va ley  de  organización  de  tribunales,  y en  uso  tam- 
bién de  la  autorización  concedida  por  las  Cortes. 

En  suma,  Sres,  Diputados,  se  da  el  escándalo,  se 
verifica  el  hecho  jamás  oido  de  que  dos  yeces  se  haga 


uso  de  una  autorización  para  un  fin  y un  objeto  de- 
terminado. 

¿Qué  garantías  son  posibles  con  actos  de  esta  na- 
turaleza? ¿Qué  estabilidad  tendrían  las  leyes  si  fueran 
lícitas  enormidades  como  ésta,  que  pugna  con  todos 
los  principios  y con  todas  las  conveniencias?  Partée- 
me que  ha  incurrido  en  gravísima  responsabilidad  el 
actual  Ministro  de  la  Guerra. 

¿Conviene,  por  ultimo,  á los  fines  del  Gobierno  in- 
ventar una  conspiración  ó varias  conspiraciones? 
Pues  se  inventan  como  lo  hacia  Calo m arde  en  Ma- 
drid, y el  Conde  de  España  en  Cataluña,  para  mandar 
á la  etemiOadi  según  decían,  á los  picaros  constitu- 
cionales (no  a los  de  abora,  no  se  alarmen  sus  seño- 
rías, sino  á los  constitucionales  de  entonces).  Be  inven- 
tan conspiraciones.  (El  Sr.  Alvarez  Marino:  ¿Dónde 
están?)  Be  lo  voy  á decir:  la  conspiración  de  la  calle 
de  la  Fresa  y la  conspiración  de  la  calle  de  Liria.  [El 
Sr.  Almrez  Marino:  No  eran  invenciones).  Los  tribu- 
nales dijeron  que  habla  sido  invención  lo  de  la  calle 
de  la  Fresa;  y ya  veremos  lo  que  dicen  de  la  supues- 
ta conspiración  de  la  calle  de  Liria. 

Dispensadme  que  os  moleste  tratando  con  algún 
detenimiento  este  asunto  de  las  conspiraciones.  A mí 
no  me  parece  bien,  y creo  que  á toda  persona  de 
recto  sentido  debe  parecería  mal,  que  un  Gobierno 
necesitado  de  defensa,  ó creyendo  que  la  necesita, 
apele  á ciertos  recursos  y haga  víctimas  ¿ personas 
inocentes  de  ciertos  propósitos;  pero  es  aun  más  cen- 
surable, si  se  quiere,  que  dado  el  primer  paso  de  in- 
justicla,  se  cometan  multitud  de  atropellos  que  no 
tienen  nombre;  porque,  Sres.  Dipu  lados,  lo  que  se  ha 
hecho  en  la  causa  de  la  supuesta  conspiración  de  la 
calle  de  Liria,  no  tiene  ejemplo  en  nuestro  país.  Allí, 
cuando  ciudadanos  indefensos  descansaban  tranquila- 
mente en  sus  hogares,  á las  primeras  horas  de  la 
mañana  se  encuentran  sorprendidos  por  unos  hom- 
bres que,  empleando  el  engaño  y fingiendo  amistad, 
lograron  penetrar  en  el  interior  de  las  habitaciones 
para  darse  á conocer  después  de  consumado  el  alla- 
namiento de  la  morada  de  los  Sres.  D,  Valentín  Mo- 
ran y 1).  Santos  de  la  Hoz,  como  agentes  de  la  au- 
toridad. 

No  hablo  de  aquellos  dignos  señores  porque  sean 
republicanos;  refiero  el  hecho  como  nn  ataque  al  de- 
recho, y lo  mismo  hablarla  sí  se  tratase  del  atropello 
de  los  carlistas;  que  la  ley  y la  autoridad  á todos  de- 
ben amparar  igualmente. 

Cometióse  el  allanamiento  de  morada  sin  manda- 
miento judicial,  sin  autorización  del  juez  competente, 
sin  cumplir  los  requisitos  que  establecen  las  leyes,  y 
con  infracción  evidente  de  un  artículo  constitucional. 
Después  se  verificó  la  detención  del  Sr,  Moran  y el  se- 
cuestro, que  este  nombre  tiene,  del  Sr.  La  Hoz,  á quien 
el  deseo  de  saber  de  su  amigo  llevó  á la  Capitanía  ge- 
neral, y después  al  Gobierno  civil,  y más  tarde  otra 
vez  á la  Capitanía  general,  para  terminar  este  calva- 
rio en  un  calabozo,  sin  que  ui  en  la  de t ene-ion  del 
uno  y del  otro,  ni  tampoco  en  la  de  los  demás  señores 
militares  y paisanos  que  también  lo  fueron,  se  obser- 
varan las  prescripciones  legales.  Los  mandamientos  y 
autos  de  prisión  que  reclamaron  los  agredidos,  no  pu- 
dieron presentarse  porque  no  los  había;  pero  en  cam- 
bio se  les  exhibió  sarcásticamente  un  oficio  del  fiscal 
militar  de  Castilla  la  Nueva  y un  oficio  del  capitán 
general,  únicos  títulos  que  á pesar  de  todas  las  pro- 
testas sirvieron  para  las  detenciones,  registros  y re- 
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cogida  de  papeles.  Una  vez  en  las  prisiones  militares, 
como  si  la  ley  fuese  letra  muerta,  ni  se  les  dice  por 
qué  están  presos,  ni  se  les  toma  declaración  hasta 
tras  dias  después,  y se  les  tiene  incomunicados  du- 
rante once  dias,  con  evidente  olvido,  no  solo  del  pre- 
cepto legal,  sino  de  los  sentimientos  humanitarios. 
Verdad  es  que  para  darles  una  satisfacción  se  les  so- 
mete á un  procedimiento  y á una  jurisdicción  que  no 
son  los  suyos  propios,  á los  tribunales  y leyes  milita- 
res, Yo  no  sé  sobre  este  punto  qué  ley  se  ha  infrin- 
gido, porque  creo  que  lo  han  sido  todas,  la  Constitu- 
ción, la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  el  decreto  so- 
bre unificación  de  fueros,  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal,  y hasta  esa  otra  ley  malamente  hecha  por 
el  Ministro  de  la  Guerra. 

Gomo  esto  es  de  capital  interés,  y no  pueden  con- 
sentirse invasiones  de  jurisdicción,  que  son  siempre 
perturbadoras  y afectan  al  orden  público,  porque  hie- 
ren y maltratan  una  de  las  garantías  que  el  ciudada- 
no tiene  contra  los  abusos  del  Poder,  bueno  es  que 
el  país  sepa  la  opinión  del  Gobierno  sobre  estas  cosas, 
y lo  que  acerca  de  ellas  piensa  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  digno  defensor  y representante  de  la  ju- 
risdicción ordinaria.  ¿Entiende  S.  S.-,  y permítame  que 
le  haga  esta  pregunta,  que  es  La  bien  aplicado  el  pro- 
cedimiento, y que  de  esta  causa  deben  conocer  los  tri- 
bunales militares?  Dígalo  S.  S,  aquí,  que  aquí  nos  oye 
el  país,  y no  se  reserve  para  decirlo  en  Valencia,  por 
ejemplo*  Dígalo  aquí  para  que  lo  sepamos  todos.  {El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Ya  puede  suponer  S.  S.  que 
se  le  contestará. — Ritmares  y risas.— Creí  que  me  pe- 
dia S.  S.  una  contestación.)  No  he  oido  al  Sr.  Mnistro 
de  la  Guerra.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Ha  sido 
una  equivocación  que  nada  significa:  entendí  que  me 
hacia  S-  S.  una  pregunta.)  Me  dirigía  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  dehe  ser  en  cierto  rnodo  un 
fiscal  de  su  compañero  el  Ministro  de  la  Guerra,  para 
que  la  jurisdicción  militar  no  se  extralimite  y para 
que  se  mantenga  íntegra  la  esfera  propia  de  la  juris- 
dicción ordinaria. 

Señores,  yo  creo  que  con  lo  dicho  está  hecho  el 
proceso  déla  restauración,  y sobre  todo,  está  hecho  el 
proceso  del  partirlo  conservador.  Sé  que  hay  muchas 
cosas  más  cuya  omisión  alegra  á mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  ya  irán  sa- 
liendo esas  cosas.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Creo  que  S.  S,  ha  agotado  la  materia.)  No  be  agotarlo 
la  materia;  en  primer  lugar,  porque  es  inagotable,  y 
en  segundo  lugar,  porque  he  dejado  de  ocuparme, 
por  ejemplo,  do  la  política  del  Gobierno  conservador 
en  el  exterior,  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  tratará  en  forma  de  interpelación,  y para  enton- 
ces me  reservo  hablar  de  nuestras  relaciones  con  Ale- 
mania, de  nuestros  derechos  en  Marruecos,  etc.,  etc. 

Y voy  á concluir . porque  rae  encuentro  ya  muy 
fatigado,  recordándoos  lo  que  os  dije  al  principio,  en 
prueba  de  que  somos  vuestros  mejores  amigos. 

Al  presentar  la  enmienda  que  estoy  apoyando  he- 
mos cumplido  un  deber,  el  de  advertiros  que  sí  que- 
réis evitar  catástrofes,  movimientos  subversivos  y 
grandes  trastornos,  adoptéis  otra  política,  y ya  que 
no  seáis  los  llamados  á hacer  todo  lo  que  en  ella  se 
pide,  os  acerquéis  en  lo  posible  á su  criterio  salvador 
y prudente. 

Si  en  la  teoría  y en  la  práctica  reconocéis  la  lega- 
lidad de  nuestras  opiniones;  si  respetáis  su  predica- 
ción y propaganda;  si  de  este  modo  nos  ponéis  en 


condiciones  de  que  el  país  nos  absuelva  ó nos  conde- 
ne; si  reconocéis  que  no  hay  Poderes  absolutos  ni  in- 
mutables; si  confesáis  que  todo  depende  de  la  volun- 
tad de  la  Nación,  que  las  instituciones  y las  leyes  y 
ios  Gobiernos  y todo  está  sometido  á aquella  volun- 
tad soberana  y todo  puede  rectificarse  por  las  vías 
pacificas  y legales,  habréis  puesto  feliz  término  á 
nuestras  discordias  y habréis  dado  una  satisfacción 
á la  democracia  republicana,  que  sí  aquí  cuenta  con 
pocos  Diputados,  cuenta  con  mayoría  en  el  país.  (Ru- 
mores.) Repetiré,  para  contestar  á esta  interrupción, 
lo  que  decía  el  general  Prim:  t< encerrad  las  tropas  en 
los  cuarteles,  es  decir,  abrid  la  legalidad,  y veremos 
con  quién  está  la  Opinión;  veremos  si  somos  los  más 
ó somos  los  menos.»  ¿No  tenéis  tanta  seguridad  en 
vuestras  instituciones  y en  vuestras  legalidades?  Pues 
¿por  qué  os  asusta  que  todo  esto  se  discuta?  ¿Qué  os 
importa  la  propaganda  republicana,  si  no  ha  de  des- 
truir ni  debilitar  siquiera  lo  que  vosotros  juzgáis  in- 
conmovible? Pero  si  ciegos  ó locos,  en  medio  de  los 
peligros  que  por  todas  partes  amenazan,  cuando  se 
rompen  hábilmente  silencios  guardados  durante  mu- 
chos años,  como  anuncio  de  sucesos  que  pueden  ocu- 
rrir en  breve,  os  empeñáis  en  seguir  los  caminos  de 
la  arbitrariedad,  creyendo  que  todo  lo  puede  la  inti- 
midación y la  fuerza,  la  responsabilidad  de  lo  que 
venga  será  toda  vuestra.  No  os  fiéis  de  irresponsabi- 
lidades, que  también  estaban  escritas  en  1868... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Muro,  llamo  la  aten- 
ción ele  S.  S.  sobre  el  peligro  en  que  se  coloca  de  que 
me  vea  obligado  á interrumpirle. 

El  Sr.  MURO  LOPE£:  Yo,  Sr.  Presidente,  voy  á 
eludir  en  lo  posible  el  peligro  que  S-  S.  me  advierte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  le  ruego  que  lo  eluda 
en  absoluto. 

El  Sr.  MURO  LOPES:  En  absoluto;  estoy  dirigién- 
dome al  Gobierno  y me  abstengo  de  referirme  á otras 
cosas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  veo  que  S.  S.  lo  hace 
con  cierta  sagacidad;  pero  la.  Presidencia  tiene  tales 
deberes,  que  al  comprenderlo  así  S,  8.,  debe  tenerlos 
en  cuenta  para  no  colocarla  en  situación  difícil. 

El  Sr.  MURO  LOPES:  ¡Si  precisamente,  Sr.  Presi 
dente,  yo  estoy  haciendo  la  causa  de  la  irresponsabüí 
dad,  porque  me  parece  que  el  Gobierno  deja  muy  al 
descubierto  ese  principio!  Por  esto  le  ataco  y le  digo 
en  nombre  de  la  democracia  republicana  hoy,  acaso 
mañana  en  nombre  de  todos  los  liberales  unidos  contra 
la  reacción  que  nos  abruma,  que  por  algo  ménos  se 
verificaron  dos  revoluciones  en  Inglaterra  y cayo  la 
dinastía  de  los  Stuardos;  y que  si  Luis  Felipe  pudo 
decir  al  bajar  las  gradas  del  Trono:  <tyo  no  be  infrin- 
gido ningún  precepto  de  la  Carta  constitucional,»  y 
en  ella  estaba  escrita  su  irresponsabilidad,  la  revolu- 
ción castigó  las  culpas  de  los  Ministros  en  la  persona 
del  irresponsable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala* 
bra  para  combatir  la  enmienda. 

El  Sr.  HIÑO  JOS  A:  Señores  Diputados,  seria  un 
alarde  de  serenidad  de  todo  punto  injustificado,  el 
que  yo  no  empezase  manifestando  el  grandísimo  te- 
mor con  que  entro  en  este  debate.  Habiendo  de  dis- 
cutirse en  él  la  política  general  del  Gobierno  liberal- 
conservador,  y debiendo  terciar  los  hombres  más 
eminentes  de  nuestros  partidos,  reconozco  que  es  tan 
escasa  mí  autoridad,  que  seria  imposible  pudiese  lle- 
nar mi  encargo  sí  na  contara  con  la  extremada  be- 
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nevolencia  de  la  Cámara.  Pero  en  medio,  Sres.  Dipu- 
tados, de  esta  difícil  situación  personal,  debo  confe- 
sar que  por  otro  lado  las  circunstancias  me  favore- 
cen en  gran  manera.  Peor  fuera  para  mí  haber  de 
contestar  á alguno  de  los  representantes  de  los  parti- 
dos monárquicos  que  se  sientan  en  esta  Cámara,  pues 
ni  e complace  mucho  más  tener  enfrente  un  adversa^ 
rio  que  aun  siendo  tan  ilustrado  y elocuente  como  el 
Sr.  Muro,  es  siu  embargo  tal  el  radicalismo  de  sus 
ideas,  y en  tales  términos  está  concebida  su  enmien- 
da que  voy  á combatir,  de  tal  manera  se  ha  expre- 
sado en  este  sitio  ei  Su  Muro  haciendo  afirmaciones 
gravísimas,  que  por  fuerza  tiene  que  obrarse  un  mo- 
vimiento de  concentración  en  los  monárquicos  de  esta 
Cámara,  porque,  sean  cualesquiera  las  diferencias  que 
nos  separen,  sean  cualesquiera  las  diferencias  que  pue- 
dan existir  entre  nosotros,  todos  convenimos  en  defen- 
der con  más  firmeza  que  nunca  al  Trono,  rivalizando 
en  la  energía  con  que  rechazar  esos  injustos  ataques. 

Lo  primero,  señores,  que  salta  á la  vista  cuando 
se  examina  la  enmienda  del  Sr,  Muro,  y produce  ver- 
dadera sorpresa,  es  que  lleve  la  firma  del  Sr.  Gastelar; 
porque  habiendo  manifestado  aquí,  invocando  para 
ello  el  patriotismo,  que  el  partido  posibilita  abando- 
naba para  siempre  el  camino  délas  revoluciones,  que 
el  partido  posibilista  se  disponía  á luchar  siempre 
dentro  de  la  legalidad,  y siendo,  Sres,  Diputados,  esa 
enmienda  un  llamamiento  al  terreno  de  la  fuerza,  no 
se  explica  bien  que  haya  podido  firmarse  por  los  que 
se  habían  trazado  esa  linca  de  conducta.  Verdad  es 
que  el  jefe  del  partido  posibilita  había  dicho  al  mis- 
mo tiempo  que  se  proponía  sustituir  para  establecer 
la  República,  el  método  de  la  evolución  al  de  las  re- 
voluciones, esperando  que  de  etapa  en  etapa  los  que 
hablan  antecedido  al  actual  Gobierno  habiau  de  fa- 
vorecer el  triunfo  de  sus  ideales.  Pero  como  merced 
á la  lealtad  de  todos,  esto  no  ha  sucedido,  y hoy  se 
encuentran  los  posibilitas  con  un  Gobierno  fuerte, 
enérgico,  poderoso  para  reprimir  todos  los  atontados 
contra  el  orden  público,  lia  sido  forzoso  que  se  descu- 
bra el  misterio  y se  descorra  el  velo,  viéndose  que  en 
la  benevolencia  dispensada  á los  partidos  monárqui- 
cos había  mucho  más  de  interesado  que  de  patriótico, 
y que  no  vacilan  ya,  cuando  se  encuentran  frente  á 
frente  de  nosotros,  en  apelar  á la  fuerza,  sacrificando 
el  sosiego  de  la  Patria  al  triunfo  de  las  ideas  republi- 
canas. [Muy  bien.) 

Difícil  seria,  señores,  que  yo  pudiera  seguir  paso 
a paso  todas  las  afirmaciones  contenidas  en  el  discur- 
so del  Sr.  Muro.  Ha  habido  en  él  una  primera  parte 
consagrada  á hacer  el  proceso  de  nuestra  historia  po- 
lítica desde  el  tiempo  de  Fernando  Vil  hasta  la  épo- 
ca de  la  restauración;  proceso,  á mi  juicio,  innecesa- 
rio, porque  se  trataba  de  hechos  bien  conocidos  y que 
en  su  mayor  parte  nada  tienen  que  ver  con  lo  que 
ahora  se  discute:  ha  habido  después  acusaciones  par- 
ticulares dirigidas  á algunos  de  los  Ministros  que  se 
sientan  en  este  banco,  las  cuales  serán  contestadas 
por  ellos;  y asi,  no  dehe  extrañar  el  Sr.  Muro  que 
prescinda  por  completo  de  todo  lo  que  en  su  discurso 
ha  consagrado  á esta  tarea. 

Lo  que  yo  no  puedo  rnéoos  de  recoger  como  indi- 
viduo de  la  Comisión,  son  las  afirmaciones  capitales 
de  su  discurso  que  se  han  referido  principalmente  al 
carácter  de  la  restauración,  al  concepto  de  la  sobera- 
nía y á esa  otra  cuestión  tantas  veces  traída  ai  deba- 
te por  los  correligionarios  de  3.  S.,  que  versa  sobre 


los  partidos  legales  é ilegales,  y por  último  á las  ar- 
bitrariedades que  supone  cometidas  por  este  Gobier- 
no contra  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Por  lo  que  toca,  Sres.  Diputados,  á la  manera  co- 
mo se  verificó  la  restauración  monárquica,  ya  ha  sido 
explicada  hasta  la  saciedad  por  el  jefe  del  partido  li- 
berabeonservador.  El,  siempre  que  ha  sido  preciso,  ha 
probado  de  una  manera  elocuentísima  que  efectiva- 
mente la  restauración  vino  á reconstruir,  á reanudar 
los  antecedentes  históricos,  la  vida  nacional  de  nues- 
tra Patria.  Los  que  presenciamos  los  acontecimientos 
de  la  revolución  de  1868,  sobre  todo  la  época  de  la 
República,  y recordamos  cuál  era  en  esta  última  épo- 
ca el  estado  de  nuestra  Patria,  cuando  los  defensores 
del  federalismo  pusieron  en  peligro  la  integridad  del 
territorio;  cuando  tanto  habían  cundido  las  ideas  anár- 
quicas, que  era  imposible  restablecer  el  orden  y el 
prestigio  de  la  autoridad;  cuando  disuelto  el  ejército, 
era  imposible  contar  con  fuerzas  que  oponer  á los 
cantonales  en  el  Mediodía  y á los  carlistas  en  el  Nor- 
te; cuando,  en  una  palabra,  estaba  España  completa- 
mente desorganizada,  bien  podía  decir  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  sin  estrañeza  del  Sr.  Muro  ni  de  nadie, 
que  al  proclamar  la  restauración  principios  contra- 
rios á los  que  produjeron  esos  desastres,  al  hacer  ejér- 
cito y órden  y libertad,  asegurando  la  vida  de  la  Mo- 
narquía sin  perjuicio  de  abrir  anchos  cáuces  por  don- 
de pudieran  discurrir  todas  las  Meas;  bien  podía  decir, 
repito,  con  sobrada  razón  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
á los  que  hemos  visto  esto,  que  somos  todos  los  espa- 
ñoles, que  al  cerrar  aquel  vergonzoso  paréntesis  de 
nuestra  historia  y hacer  todas  esas  cosas,  daba  nuevo 
aliento  y nueva  vida  á nuestra  nacionalidad,  identifi- 
cada con  la  gloriosa  Monarquía  española.  (Muy  bien.) 

Después  de  esto,  el  Sr.  Muro,  para  mostrar  la  in- 
compatibilidad que  á su  entender  existe  entre  las  ten- 
dencias democráticas  y las  tendencias  representadas 
por  la  restauración  de  la  Monarquía  española,  expli- 
caba cuál  es  el  concepto  de  la  soberanía,  para  inferir 
después  que  no  respondía  la  actual  organización  de 
los  Poderes  públicos  á la  verdadera  soberanía  de  la 
Nación;  que  no  respondiendo  á ella,  había  derecho 
hasta  para  levantar  contra  la  forma  actual  de  gobier- 
no enseña  de  rebelión,  que  no  otra  cosa  era  lo  que 
palpitaba  en  el  fondo  de  todas  las  afirmaciones  del 
Sr.  Muro. 

¿Y  es  esto  cierto?  Hay  que  tener  en  cuenta,  para 
medir  en  su  justo  valor  la  doctrina  que  á proposito 
de  esto  sentaba  el  Sr.  Muro,  que  ese  concepto  de  la 
soberanía  de  la  Nación  es  completamente  equivocado, 
es  uno  de  los  grandes  errores,  es  uno  de  los  grandes 
absurdos  que  proclaman  las.  escuelas  democráticas. 
Sostener,  señores,  como  se  ha  sostenido  siempre  por 
las  escuelas  democráticas,  que  la  voluntad  de  los  aso- 
ciados es  oí  único  origen  del  Poder  y que  al  trasmi- 
tir su  ejercicio  en  los  Estados  á esta  ó la  otra  perso- 
na, queda  no  obstante  entero  en  la  sociedad  civil,  es, 
como  dije  antes,  un  error  crasísimo.  Por  lo  pronto,  y 
tomado  el  asunto  desde  un  punto  de  vista  general, 
con  aplicación  á todas  las  sociedades,  niego  terminan- 
tómente  la  exactitud  de  esa  teoría;  porque  siendo  in- 
negable que  el  origen  de  la  autoridad,  que  el  origen 
del  poder  coincide  en  el  fondo  con  el  origen  de  las 
sociedades,  aquellos  mismos  hechos  que  dan  naci- 
miento á las  sociedades  dan  nacimiento  también  al 
Poder.  Y como  no  siempre  (y  esto  lo  demuestra  la 
historia,  y contra  esto  no  valen  argumentos  ni  sofis- 
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mas},  como  no  siempre  las  sociedades  se  han  formado 
por  medio  del  consentimiento  mútuo,  pues  á veces 
un  hecho  natural,  y otras  el  derecho  prevaleciente 
que  puede  ostentar  un  individuo  en  sociedades  des- 
iguales, determinan  la  formación  de  la  sociedad  y en 
quién  ha  de  residir  el  poder,  claro  es  que  éste  existe, 
sin  que  quepa  afirmar  que  su  sola  fuente  sea  el  su- 
fragio de  los  asociados. 

Y sí  hablamos,  no  de  las  sociedades  en  general,  sino 
de  la  sociedad  civil  que  llamamos  Estado,  insisto  de 
nuevo  en  que  el  concepto  de  la  soberanía,  tal  como  la 
entiende  el  Si\  Muro,  es  inadmisible.  Consideremos  al 
Estado  en  los  dos  momentos  que  es  preciso  admitir 
para  su  existencia,  en  vías  de  formación,  ó una  vez 
organizado  y constituido,  y veremos  que  tanto  en  el 
primer  momento  como  en  el  segundo,  necesita  de  la 
realidad  de  la  soberanía  y de  la  realidad  del  Poder: 
de  la  soberanía,  representada  por  las  voluntades  indi- 
viduales que  agrupan  á todos  los  individuos  en  for- 
ma de  Nación,  y del  Poder  que  ejecuta  los  mandatos 
de  la  soberanía.  Reconocido  y proclamado  esto  qué 
digo,  como  verdades  evidentes,  por  todo  el  derecho 
político  contemporáneo,  decidme:  ¿qué  consideración 
podría  merecernos  esa  teoría  de  la  escuela  democráti- 
ca, según  la  cual  el  poder  viene  á sor  producto  de  la 
sociedad  civil  ya  constituida,  cuando  el  poder,  lo  mis- 
mo que  la  soberanía,  nacen  con  el  Estado  y son  con- 
diciones indispensables  para  su  constitución  y su 
existencia? 

Por  esto,  señores,  cuando  analicéis  la  historia  de 
algún  país  y veáis  que  allí  la  soberanía  nacional,  que 
solo  tiene  la  explicación  que  acabo  de  dar,  ha  orga- 
nizado los  poderes  públicos  de  determinada  manera,  y 
la  organización  de  esos  poderes  responda  por  comple- 
lo  á la  naturaleza  de  la  soberanía  y esto  se  manifieste 
por  el  voto  de  las  generaciones,  y el  trascurso  de  los 
siglos;  allí,  señores,  todo  pronunciamiento,  todo  acto 
que  tenga  por  objeto  alterar  la  forma  de  gobierno,  es 
un  atentado  contra  la  legitimidad  histórica  y contra 
Ja  verdadera  soberanía  nacional.  Aplicad  estos  princi- 
pios á España,  y decidme  si  la  Monarquía  no  es  la  en** 
carnación  de  nuestra  vida  nacional,  la  suma  y com- 
pendio de  todas  nuestras  glorias;  si  su  espíritu  no  pal- 
pita en  ci  fondo  de  nuestra  sociedad;  si  tío  es  la  que 
alienta  todas  las  grandes  empresas  que  han  llevado  á 
cabo  los  españoles;  y decidme,  repito,  si  enfrente  de  lo- 
dos estos  títulos  que  representan  la  voluntad  de  la  Na- 
ción, puede  ostentar  algunos  más  valiosos  la  Repúbli- 
ca, forma  advenediza  y exótica  que  rechazan  de  con- 
suno nuestras  tradiciones  y nuestras  costumbres. 

Vengamos  ahora  á La  cuestión  que  podemos  lla- 
mar de  mayor  actualidad,  planteada  esta  tarde  por  el 
Sr.  Muro,  planteada  siempre  que  se,  ofrece  ocasión 
por  los  partidarios  de  las  doctrinas  de  S.  S.,  y es  la 
que  se  refiere  á la  existencia  legal  de  los  partidos. 

Es,  Sres,  Diputados,  la  característica  de  las  Mo- 
narquías parlamentarias  y representativas,  el  que,  al 
revés  de  lo  que  sucedía  con  las  antiguas  Monarquías, 
se  inspiren  las  de  hoy  en  el  sentimiento  de  la  libertad, 
que  permite  la  exposición  y defensa  de  todas  las  opi- 
iiiones  y de  todas  las  idea?;  y como  es  imposible  que 
no  baya  divergencia  de  pareceres  entre  los  que  se 
ocupan  de  la  cosa  pública,  de  aquí  la  necesidad  de 
esas  agrupaciones,  de  esas  colectividades  que  se  lla- 
man partidos,  cuya  existencia  es  precisa  para  el  mo- 
vimiento regular  de  la  política  en  los  modernos  Esta- 
dos. ¿Pero  representa  acaso  un  solo  partido  todos  los 


intereses,  representa  todas  las  aspiraciones?  No;  y por- 
que no  los  representa,  porque  representa  solo  una 
parte  de  la  Nación,  no  es  posible  que  se  desconozca 
la  existencia  de  los  otros  partidos,  ni  que  se  los  arro- 
je del  campo  de  la  legalidad.  Esto  es  cierto;  pero  lo 
es  también  que  todos  los  partidos  han  de  moverse 
*dentrq  de  la  órbita  que  trazan  la  Constitución  y las 
leyes,  porque  de  otra  manera  iríamos  á parar  al  ab- 
surdo inconcebible  de  que  no  podría  llevarse  á los 
tribunales  á un  individuo  que  hubiera  atacado  la  for- 
ma de  gobierno  como  miembro  de  un  partido,  y á ese 
mismo  individuo  pudiera  castigársele  si  atacara  la 
forma  de  gobierno  como  simple  ciudadano. 

En  suma,  Sres.  Diputados,  ai  lado  de  los  Gobier- 
nos están  los  partidos;  los  Gobiernos  deben  respetar 
todas  sus  ideas;  pero  cuando  los  partidos  no  abando- 
nan la  esfera  de  la  especulación,  cuando  no  se  con- 
tentan simplemente  con  exponer  sus  teorías,  sino  que 
descienden  á la  práctica  y se  ponen  en  movimiento 
para  atacar  por  medio  de  algunos  hechos,  arinque  no 
sean  de  fuerza,  la  legalidad  establecida,  entonces 
aquellos  partidos  podrán  seguir  viviendo  dentro  de  la 
legalidad,  pero  no  cabe  duda  que  aquellos  actos  tie- 
nen que  caer  bajo  la  acción  de  los  tribunales.  Yed 
por  qué  los  conservadores  no  han  negado  nunca  la  le- 
galidad á los  republicanos,  á los  cuales  dejan  que  pro- 
fesen y defiendan  sus  doctrinas,  que  hagan  la  propa- 
ganda científica  de  su  sistema.  El  Gobierno  conser- 
vador ha  respetado  siempre  al  partido  republicano,  y 
llene  la  mayor  complacencia  y gusto  en  que  venga 
á combatir  dentro  de  la  legalidad.  Pero  de  esto  á lo 
que  pretende,  hay  un  abismo:  ¿cómo  es  posible,  seño- 
res Diputados,  concebir  qué  sea  un  acto  legal  el  que 
uno  ó muchos  individuos  se  divorcíen  de  la  legalidad, 
el  que  uno  ó muchos  individuos  ataquen  al  Rey,  que 
es  con  las  Cortes  la  fuente  de  las  leyes?  Pues  qué,  ¿es 
necesario  que  proclamemos  que  no  son  ilegales  actos 
contrarios  á la  ley,  para  sostener  la  legalidad  de  todos 
los  partidos?  Esto  es  un  absurdo  completamente  in- 
sostenible. 

Y ahora,  establecida  la  teoría,  veamos  qué  dicen 
las  disposiciones  en  vigor,  para  contestar  á las  pre- 
tensiones del  S r.  Muro,  el  cual  nos  ha  dicho  esta  lar- 
de que  no  viene  á entablar  una  acción  reivindicato- 
ría, sino  sencillamente  á interponer  un  interdicto  de 
retener  la  posesión. 

Fundábase  el  Sr.  Muré  en  que  el  Código  penal 
sanciona  todo  eso  que  el  partido  republicano  quiere. 

Yo  lo  niego  en  absoluto,  y para  ello  no  hay  más 
que  abrir  el  Código  penal,  no  hay  más  que  consultar 
los  preceptos  de  ese  Código,  y nos  convenceremos  al 
momento  de  que  son  injustificados  respecto  de  este 
particular  los  deseos  de  los  republicanos. 

El  art  181  del  Código  impone  ciertas  penas  a 
aquellos  individuos  que  hayan  realizado  actos  ó he- 
chos encaminados  directamente  á conseguir  por  la 
fuerza  el  cambio  de  la  forma  de  gobierno.  ( Varios  se- 
ñores Diputados  de  la  minoría  republicana : Directa- 
mente.— Humores  en  la  mayoría,)  Ahora  vendrá  dicho 
artículo.  Ruego  á los  señores  republicanos  que  no  se 
apresuren  tanto. 

El  art.  185  establece  á la  vez  que  los  que  sin  al- 
zarse en  armas,  es  decir,  sin  hecho  de  fuerza  y en 
abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno,  cometieran  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  el  mencionado  ar- 
tículo 185,  serán  castigados  con  penas  menores  que 
las  que  anteriormente  se  citan.  Np  fineta  esto.  De  tal 
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manera  es  ese  el  espíritu  del  Código  penal,  que  no  se 
ha  contentado  con  sentar  estos  preceptos  al  ocuparse 
de  los  delitos  contra  la  forma  de  gobierno,  sino  que 
vais  i ver  consignada  la  consecuencia  lógica  de  esta 
doctrina  en  los  artículos  que  tratan  del  delito  de  re- 
belión. 

El  243  dice  lo  siguiente: 

«Son  reos  de  rebellón  los  que  se  alzaren  pública- 
mente y en  abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno  para 
cualquiera  de  los  objetos  siguientes.» 

El  art.  248  dice:  , 

«Serán  castigados  corno  rebeldes  los  que,  sin  al- 
zarse contra  el  Gobierno,  cometieren  por  astucia  ó 
por  cualquier  otro  medio,  alguno  de  los  delitos  com- 
prendidos en  el  art.  243.» 

De  manera,  señores  republicanos,  que,  como  ha- 
béis visto,  en  los  artículos  del  Código  penal  se  esta- 
blece la  siguiente  distinción:  ataques  contra  la  forma 
de  gobierno,  y delitos  de  rebelión  que  se  ejecutan  por 
medio  de  la  fuerza;  ataques  contra  la  forma  de  go- 
bierno, y delitos  de  rebelión  que  no  se  ejecutan  por  la 
fuerza,  sino  por  la  astucia  ó de  cualquiera  otra  ma- 
nera; en  cuya  fórmula  amplísima  se  hallan  compren- 
didos esos  hechos  que  vosotros  con  tais  como  per- 
mitidos por  nuestra  legislación.  Tan  verdad  es,  seño- 
res Diputados,  esto  que  digo,  que  hoy  es  un  princi- 
pio de  gobierno,  admitido  por  todo  el  mundo,  el  de  no 
poderse  atacar  de  ningún  modo  la  forma  de  gobierno 
establecida,  v los  republicanos  españoles  al  descono- 
cerlo se  han  puesto  en  contradicción  con  sus  correli- 
gionarios de  la  República  francesa.  Es  un  dato  impor- 
tantísimo, sobre  el  cual  llamo  la  atención  del  Con- 
greso, el  proyecto  de  revisión  del  art.  S.°  de  la  ley  de 
organización  de  poderes  de  la  República  francesa,  que 
el  Gobierno  de  aquel  país  acaba  de  presentar. 

En  el  art.  8.°  de  esa  ley  se  dispone  que  la  forma 
de  gobierno  podrá  revisarse  cuando  así  lo  acuerden 
las  Cámaras,  debiendo  reunirse  paré  ello;  pero  como 
esto  permite  que  dentro  dé  la  legalidad  se  atente  con- 
tra la  forma  de  gobierno,  como  esto  es  contrario,  dice 
el  Sr.  Ferry  en  el  preámbulo  con  que  acompaña  la 
reforma,  al  fin  que  la  Constitución  de  todo  país  sério 
se  propone,  manteniendo  en  constante  alarma  á la  Re- 
pública francesa,  Mr.  Ferry  presenta,  una  reforma  que 
tiene, por  objeto  el  que  en  adelante  no  sirva  el  artícu- 
lo 8.°  de  refugio  temporal  á las  facciones  y pretex- 
to legal  para  agitaciones  inútiles. 

De  manera  que,  con  arreglo  á los  principios  de 
gobierno  que  profesa  Mr.  Ferry,  desde  el  momento 
en  qué  los  republicanos  franceses  hagan  la  reforma 
del  art.  8.°  y establezcan  que  la  forma  definitiva  de 
gobierno  en  Francia  es  la  República,  ya  no  habrá 
allí  medio  legal  para  cambiarla,  y será  acto  ilegal 
todo  lo  que  tienda  á sustituir  la  República  por  la  ; 
Monarquía.  Pues  esta  y no  otra  es  la  doctrina  que 
sostiene  el  partido  conservador  y el  actual  Gobierno 
de  S-  M- 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  ¿á  qué  buscar  fue- 
ra de  nuestra  Patria  ejemplos  y razones  que  confir- 
men estas  verdades  de  Derecho  público,  cuando  den- 
tro de  España  los  tenemos  autorizadísimos,  cuando 
esos  principios  son  de  tal  manera  ciertos,  que  el  se- 
ñor Muro,  á despecho  suyo,  lia  venido  á consignarlos 
en  su  enmienda?  Bn  el  último  párrafo  de  la  enmien- 
da del  Sr.  Muro  se  dice  «que  después  que  se  hayan 
verificado  en  nuestra  Patria  todas  las  reformas  que 
él  propone,  después  que  se  haya  proclamado  la  sobe- 


ranía de  la  Nación  como  fundamento  y origen  de  to- 
dos los  Poderes.»  es  decir,  señores,  hablando  más  cla- 
ro y con  menos  literatura,  después  que  en  España 
haya  vuelto  la  República,  seria  criminal  toda  tentati- 
va que  tendiese  á alterar  el  reposo  público.  ¿Y  qué  es 
lo  que  nosotros  decimos  ahora?  Que  una  vez  estable- 
cida la  Monarquía,  es  criminal  toda  tentativa  que  ten- 
ga por  objeto  atacarla  para  plantear  la  República. 
[Aprobación.) 

La  última  parte  del,  discurso  pronunciado  por  el 
Sr.  Muro  ha  estado  consagrada  á señalar  punto  por 
punto  algunas  de  las  arbitrariedades  en  que,  á su  jui- 
cio, ha  incurrido  el  Gobierno  liberal-conservador  que 
se  sienta  en  este  banco;  y las  arbitrariedades  so  han 
referido,  tanto  á las  elecciones  como  á ios  ataques  con- 
tra la  seguridad  individual,  hablando  á este  propósito 
del  proceso  conocido  con  el  nombre  de  proceso  de  la 
calle  de  Liria;  No  he  de  decir,  señores,  una  palabra  de 
lo  relativo  á las  elecciones,  porque  como  han  sido  ya 
contestadas  tantas  veces  cuantas  inculpaciones  se  han 
hecho,  de  una  manera  tan  enérgica  y con  datos  tan 
elocuentes  é irrebatibles  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, yo  no  tengo  para  qué,  entrar  en  este  aspec- 
to del  debate;  pero  sí  debo,  Sres.  Diputados,  ocuparme, 
siquiera  sea  muy  á la  ligera,  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Muro  á propósito  del  poco  respeto  que  supone  que 
el  Gobierno  liberal-conservador  lia  tenido  á los  dere- 
chos individuales,  allanando  la  inorada  de  los  ciuda- 
danos sin  cumplir  con  los  requisitos  que  marca  la 
Con  sti  tildón. 

Quisiera  que  no  se  hubieran  borrado  tan  fácilmen- 
te de  la  memoria  del  Sr,  Muro  ciertos  sucesos  que 
quizás  quizás  en  aquellos  momentos  en  que  enuncia- 
ba esos  cargos  contra  el  partido  conservador,  se  agi- 
taban y revolvían  en  el  fondo  de  su  conciencia.  Por- 
que á todos  los  que  sabemos  de  qué  manera  se  respe- 
taban los  derechos  individuales  en  tiempo  de  la  Re- 
pública, en  aquellos  tiempos  en  que  era  Ministro  de 
Estado,  aunque  por  breves  dias,  el  Sr,  Muro,  ha  de 
llenarnos  verdaderamente  de  asombro  el  que  sin  auto- 
ridad alguna  se  ataque  al  partido  conservador  por  no 
haber  respetado  esos  derechos  individuales.  Y ante 
todo  debo  manifestar  al  Sr.  Muro  que  respecto  del 
proceso  de  la  calle  de  Liria,  en  el  acto  de  ir  á sacar  de 
su  casa  y prender  al  general  Ve-larde  y demás  indivi- 
duos comprometidos  en  la  conspiración,  las  personas 
que  fueron  á realizar  ese  servicio  por  mandato  de  la 
autoridad  se  hallaban  provistas  de  todos  los  requisitos 
legales.  Para  convencerle  de  esto  no  tengo  más  que 
apelar  al  testimonio  de  los  periódicos  correligionarios 
de  S.  S,,  todos  los  cuales  dijeron  por  aquellos  dias  que 
en  casa  del  general  Velarde  se  presentaron  los  agen- 
tes de  la  autoridad  con  auto  del  juez,  y que  además 
los  militares  que  fueron  allí  llevaban  una  autorización 
del  capitán  general,  y los  inspectores  de  policía  otra 
autorización  del  gobernador  de  la  provincia.  No  era 
de  esta  suerte,  no  era  de  esta  manera  tan  solemne,  tan 
ajustada  á los  preceptos  ele  nuestras  leyes,  como  se 
solían  hacer  estas  cosas  en  tiempo  de  la  República. 

Numerosos  y elocuentes  pudieran  ser  los  ejem- 
plos que  citara  aquí;  pero  no  citaré  más  que  algunos. 
Todos  recordáis  los  acontecimientos  del  dia  23  de 
Abril  de  1873,  que  por  algunos  instantes  creyeron 
los  republicanos  que  ponían  en  gravísimo  riesgo  su 
estancia  en  el  poder.  Pues  á los  pocos  dias,,  Sres.  Di- 
putados, se  presentaban  en  la  casa  de  ia  Sra,  Condesa 
del  Montijo  para  buscar  al  ilustre  Duque  de  la  Torre, 
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un  inspector  ¿8  policía  y unos  cuantos  milicianos  que 
no  llevaban  auto  del  juez,  ni  otra  cosa  más  que  una 
simple  autorización  del  gobernador.  Todavía,  por  sí 
esto  no  era  bastante,  y con  objeto  de  buscar  á perso- 
nas que  hubieran  podido  tener  parte  en  aquella  alga- 
rada, registraban  los  milicianos  las  habitaciones  del 
general  Caballero  de  Rodas  y se  llevaban  presa  á una 
persona  que  estaba  allí  de  visita,  y esto  se  hacia  sin 
permiso  de  nadie.  Por  aquel  cotonees  penetraron  tam- 
bién en  el  hotel  de  II  Jacinto  María  Ruiz  y en  el  de 
la  Sra.  Duquesa  de  Mijar,  sin  siquiera  oficio  del  go- 
bernador, una  turba  desalmada  para  ir  á buscar  á los 
conspiradores.  De  esta  manera  se  respetaban  los  de- 
rechos individuales  y la  morada  de  los  españolea  en 
I lempo  de  la  Reppblica.  [Aprobación.) 

Dos  consideraciones,  Sres,  Diputados,  para  con- 
cluir este  discurso.  Se  ha  dicho  que  nosotros  hemos 
estrechado  el  campo  de  la  legalidad;  que  persegui- 
mos con  tal  saña  á los  que  profesan  otras  ideas,  es- 
pecialmente á los  correligionarios  del  Sr.  Muro,  que 
siguiendo  por  este  camino  de  reacción  y de  atrope- 
llos, provocamos  la  vuelta  de  las  revoluciones. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  en  este  punto  habla 
la  historia  tan  alto,  que  mentira  parece  puedan  ha- 
cerse semejantes  cargos;  y es.  señores,  tristísima  de- 
motracion  de  la  versatilidad  ele  nuestra  raza,  de  la  fa- 
cilidad con  que  se  olvidan  ciertos  sucesos  que  han  pa- 
sado & la  vista  de  todos,  de  los  cuales  liemos  podido 
ser  testigos  y quizás  autores,  cuando  todavía,  á pesar 
de  ellos,  pueden  levantar  la  voz  los  republicanos  y lan- 
zar ataques  tan  injustos  sobre  la  Monarquía  y sobre 
los  conservadores.  Pues  qué,  en  1869  ¿no  imperaba 
una  Constitución  de  la  cual  ha  dicho  el  Sr.  Cástelar 
que  los  artículos  1 10,  111  y 112  afirmaban  la  sobera- 
nía nacional  ni  más  ni  ménos  que  como  se  pide  en  la 
enmienda  del  Sr.  Muro,  y que  el  ari.  32  estaba  copia- 
do de  la  Constitución  de  los  Estados-TJnídos,  afir- 
mándose en  él  la  interinidad  perpétua,  la  revisión  de 
la  forma  de  gobierno,  de  suerte  que  era  posible  que 
por  la  noche  pudiéramos  acostarnos  monárquicos, 
y al  dia  siguiente  despertar  siendo  republicanos?  Sin 
embargo  de  esto,  ¿qué  hicieron  los  republicanos  en 
aquella  época,  sino  rebelarse  contra  la  democracia, 
á pesar  de  la  Constitución  de  1860,  y levantar  ban- 
dera contra  estos  principios  que  hoy  proclaman? 
¿Quién,  señores,  en  el  año  1873,  quién  regía  los  des- 
tinos de  España?  La  forma  de  gobierno  republica- 
na* ¿No  érais  vosotros  los  que  estábala,  en  el  po- 
der? Sin  embargo,  señores,  nuevamente  volvió  á le- 
vantar la  cabeza  la  hidra  revolucionaria,  y eran  re- 
publicanos sus  directores.  Y recientemente,  como  he- 
mos podido  verlo  en  el  año  pasado,  cuando  hahia  un 
Gobierno  que  os  dispensaba  toda  clase  de  favores,  al 
cual  prestabais  toda  vuestra  benevolencia;  cuando  era 
posible  que  fuerzas  venidas  de  vuestro  campo,  fuer- 
zas que  fueron  ayer  republicanas,  y convertidas  á la 
Monarquía  fuesen  poder,  como  lo  fueron  poco  tiempo 
después;  cuando  parecía  que  todas  vuestras  aspira- 
ciones, todos  vuestros  deseos  debían  estar  colmados, 
volvisteis  á sublevaros  y á levantar  la  enseña  de  la 
rebelión  en  dos  plazas  fronterizas,  como  sí  quisiórais- 
notificar  más  de  cerca  á las  Naciones  de  Europa  que 
no  se  había  cerrado  por  vuestra  causa  en  nuestra  Pa- 
ira la  era  vergonzosa  de  las  revoluciones.  {Aproba- 
ción en  la  mayoría.) 

Después  de  todo,  y esta  es  la  segunda  y última 
consideración  que  me  propongo  hacer,  aun  cuando  esa 


enmienda  tenga,  por  las  firmas  que  lleva,  iá  signifi- 
cación de  que  hay  un  movimiento  de  concentración  y 
de  unión  entre  los  partidos  republicanos,  ¿ nosotros, 
tenedlo  por  seguro,  absolutamente  nos  importa.  Abri- 
gamos i a confianza,  más  aún,  la  seguridad  de  que  los 
partidos  monárquicos  que  nos  sucedan,  saben  ya,  ad- 
vertidos por  lo  pasado,  que  por  un  error  que  no  toca 
en  lo  más  mínimo  á su  lealtad,  que  se  refiere  solo  á sus 
procedimientos,  han  podido  favorecer  vuestros  deseos; 
pero  creemos  que  no  harón  lo  mismo  eu  adelante.  Sa- 
bemos además  que  lo  que  os  liga  es  tínica  y exclu- 
sivamente el  odio  contra  lo  existente;  que  no  os  liga 
el  amor,  que  es  el  móvil  de  las  acciones  generosas  y 
grandes,  y por  lo  tanto,  que  al  dia  siguiente  de  vues- 
tra victoria  ocurriría  exactamente  lo  mismo  que  el 
año  1873,  que  estaríais  completamente  divididos,  que 
tendríamos  unión  republicana,  que  tendríamos  posi- 
bilismo, que  tendríamos  pac  listas  y.  no  pac  listas,  que 
tendríamos. multitud  de  personajes  sueltos,  como  to- 
davía los  hay,  que  siendo  republicanos  no  se  han  afi- 
liado á ninguna  fracción  ni  partido,  y que  no  vendria 
con  vosotros  más  que  lo  que  antes,  la  confusión  y el 
cáos,  y lo  que  es  más  triste,  agravados  por  las  circuns- 
tancias, ó sea  por  el  deseo  de  tomar  la  revancha  de: 
esas  persecuciones  imaginarias  que  vosotros  decís  que 
habéis  sufrido.  Por  eso,  porque  lo  sabemos  nosotros 
y lo  sabe  el  país,  no  nos  importan  esas  coaliciones;  y 
además,  porque  sí  fuera  necesario,  enfrente  de  esa 
coalición  republicana,  tened  la  seguridad  de  que  os 
hallaríais  para  venceros  con  una  coalición  monárqui- 
ca, porque  todos  los  monárquicos  estamos  convenci- 
dos que  de  tal  manera  está  identificada  la  vida  nacio- 
nal con  la  Monarquía,  que  es  completamente  imposi- 
ble sin  ésta  el  orden  y la  tranquilidad  en  nuestra  Pa- 
tria. [Aplausos] 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Piñal  y Monj:  Tris- 
te, tristísima  impresión  en  verdad,  á pesar  de  la  elo- 
cuencia de  su  representante,  ha  producido  en  mí,  se* 
ñores  Diputados,  la  nueva  revelación  de  esa  escuela, 
su  nueva  aparición  en  la  vida,  evocada  dol  fondo  de 
la  fosa  en  que  la  hablan  sepultado  sus  errores  y en  la 
que  cayó  envuelta  con  los  escombros  de  la  Patria. 

Esperaba  yo,  Sres,  Diputados,  esperaba  conmigo 
el  Congreso,  esperaba  elpais.de  S.  S.,  después  de  tan- 
tos años  de  recogimiento  y de  silencio,  dedicados  sin 
duda  á la  meditación,  alguna  nueva  fórmula,  algún 
nuevo  sistema,  por  lo  menos  algún  nuevo  conjuro  que 
curase  los  males  de  la  Patria;  y si  no,  por  lo  mónos 
esperaba  el  humilde  mea  culpa  que  entonado  con  sin- 
ceridad por  los  partidos,  les  hace  recobrar  la  estima- 
ción del  país,  logrando  que  extienda  sobre  ellos,  mi- 
sericordiosa, el  manto  del  perdón  y del  olvido  la  Pa- 
tria. 

Pero  en  vqz  de  eso,  señores,  la  escuela  que  surge 
ahora  de  nuevo  en  la  vida  parlamentaria,  esa  escue- 
la que,  según  creo,  se  mece  entre  el  federalismo  del 
Sr.  Pí  y Margal!  y el  posibilismo  del  Sr.  Gas  telar,  que 
está  como  el  alma  de  Garibay,  suspensa  entre  el  cielo 
y el  infierno,  ha  venido  á reproducir  sus  errores,  y 
con  ellos  á revelarnos  grandes  é inauditas  cosas  del 
tiempo  de  Garlos  IV,  y á decirnos  como  descubrimien- 
to prodigioso  que  yo  ataqué  el  art  i i cuando  se  pro* 
puso  como  artículo  constitucional  desde  estos  bancos. 

Dejando  para  cada  uno  dé  los  Sres.  Ministros  de 
Gobernación,  Gracia  y Justicia  y Guerra  que  contes- 
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ten  a sus  respectivas  alusiones  según  vayan  usando 
de  la  palabra  en  el  debate,  voy  á descartar  rápida- 
mente las  alusiones  á mi  persona,  para  entrar  después 
on  las  afirmaciones  políticas  del  Sr.  Muro*  ¡Triste  ta- 
rea, señores,  después  del  elocuente  discurso  del  digno 
individuo  de  la  Comisión;  porque  contestadas  todas 
las  afirmaciones  del  Sr*  Muró,  no  queda  ninguna  en 
pié,  y de  seguro  se  me  achacará  aquello  de  tía  moro 
muerto,  gran  lanzada.» 

Señores  Diputados,  la  verdad  es  que  yo  no  salgo  de 
mi  asombro,  porque  verdaderamente  los  individuos 
que  se  levantan  á dirigirme  cargos  de  incorísecfiln- 
cia  son  precisamente  aquellos  que  mas  inconsecuen- 
tes se  han  mostrado  en  toda  su  vida.  Un  dia  es  un 
anciano  que  por  su  larga  historia  ha  pertenecido  á 
muchos  partidos;  otro  dia  es  un  joven  que  no  ha  per 
- Lenecido  más  que  á uno,  y que  solo  ha  venido  á este 
banco  para  realizar  la  mayor  de  las  inconsecuencias, 
porque  al  fm  y al  cabo,  S.  S.,  entusiasta  partidario  de 
la  libertad,  solo  ha  sido  Ministro  diez  y siete  dias  para 
representar  y ejercer  en  el  Ministerio  la  mas  omní- 
moda de  todas  las  dictaduras* 

. ¿Y  de  qué  se  me  acusa?  Be  que  yo  ataqué  el  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución  y de  que  ahora  estoy  al 
lado  de  un  Ministerio  que  lo  defiende.  Pero,  franca- 
mente, Sr*  Muro,  ¿le  parece  á 8.  S*  que  con  una  acu- 
sación tan  baladí  como  esa  se  puede  combatir  á nin- 
gún hombre  serio?  ¿Le  parece  á S*  S,  que  tan  despro- 
visto había  de  estar  de  sentido  común,  que  me  había 
de  venir  á sentar  ni  un  solo  momento  en  este  banco, 
sabiendo  que  hay  oradores  que  emplean  argumentos 
do  esa  talla,  si  no  tuviera  otros  mil  para  contestarlos? 
Tantos  tengo,  que  me  encuentro  embarazado  y no  sé 
á donde  acudir,  si  á la  filosofía,  si  á la  religión,  si  ár  la 
historia,  si  al  derecho  político;  y en  medio  de  tantas 
armas  voy  á recoger  una  que  es  la  ménos  brillante  y 
elocuente,  pero  que  es  la  más  contundente,  á mi  modo 
df  ver,  porque  voy  á contestarle  á S.  S.  con  las  mis- 
mas palabras  que  pronuncié  combatiendo  el  art.  11 
desde  los  bancos  de  la  oposición  cuando  el  primer 
Ministerio  de  la  Restauración  vencedora*  Francamen- 
te, que  los  políticos  de  café,  si  es  que  los  hay,  usen  es- 
tos argumentos,  puede  pasar;  pero  que  una  persona 
de  la  ilustración  del  Sr.  Moro,  que  desempeña  una  cá- 
tedra y se  ocupa  de  cuestiones  de  Estado,  deje  de  co- 
nocer una  cosa  que  es  tan  vulgar  en  la  ciencia,  que 
es  uno  de  los  primeros  elementos,  que  es  el  ABC 
de  todos  los  sistemas  políticos,  de  todos  los  sistemas 
filosóficos  y religiosos,  incluso  el  de  la  Iglesia  católi- 
ca, es  una  cosa  que  me  maravilla.  Ruego  á la  Cámara 
que  me  permita  la  moleste  algunos  segundos  con  la 
lectura  de  unas  palabras  mias;  y si  á ios  Sres.  Dipu- 
tados les  causa  esta  lectura  molestia,  echen  la  culpa 
á la  oposición  que  me  obliga  á ello* 

En  este  discurso,  después  de  sentar  la  teoría  del 
orden,  la  teoría  de  la  sociedad,  la  teoría  de  los  dos 
Poderes,  la  Iglesia  y él  Estado,  venia  á la  cuestión 
concreta  y decía: 

Y sentada  esta  teoría,  que  es  necesaria  para  de- 
ducir las  naturales  consecuencias,  surge  de  aquí,  se- 
ñoree, que  hay  que  considerar  dos  cosas,  la  tisis  y la 
Hipótesis  de  esta  cuestión;  thesis  é hipothesis  que  son, 
señores,  con  nombres  modernos,  ni  más  ni  ménos  que 
aquello  que  nuestros  ilustres  teólogos  llamaban  el  per 
se  y elj wr  acci&ens  de  la  cuestión  religiosa*  Es  indu- 
dable, señores,  que  el  Estado  católico  tiene  Obligación 
de  proteger  y de  defender  á la  religión  católica,  como 


el  único  medio  de  que  el  sér  moral,  al  realizar  su  fm 
humano  en  la  tierra,  le  realicé  con  dirección  y con  su- 
jeción al  fin  superior  de  su  espíritu  en  el  otro  mundo  y 
en  el  orden  sobrenatural;  pero  puede  haber  circuns- 
tancias en  las  cuales  el  Estado  se  encuentre  embara- 
zado en  la  esfera  propia  de  su  acción,  para  aplicar  la 
tesis  con  todo  el  rigor  de  lo  absoluto,  no  solo  por  cuan- 
to embarace  su  propia  acción  cómo  fin,  sino  tanto  en 
cuanto  la  embarace  como  medio;  porque  entonces  el 
Estado,  embarazado  en  su  acción,  en  su  propia  esfera, 
no  podrá  contribuir  en  la  esfera  superior  y ulterior 
de  sus  destinos  al  bien  de  ésa  misma  religión,  que 
viene  á redundar  en  bien  superior  y eterno  de  esos 
mism  o s in  di  v ídú os.» 

De  aquí,  señores,  que  el  estado  social  de  una  Na- 
ción en  relación  con  este  principio,  sea  lo  que  los  teó- 
logos, los  filósofos  y los  políticos  modernos  conside- 
ran como  la  hipótesis  de  la  cuestión;  de  aquí,  señores, 
que  nuestros  grandes  teólogos,  y la  Iglesia  católica 
cou  ellos,  hayan  dicho  que  la  libertad  de  cultos  per 
$e¡  en  su  principio,  es  real  y esencialmente  mala,  y 
que  solo  es  tolerable  per  accidem,  esto  es,  en  cuanto 
la  hipótesis  social  hace  imposible  la  aplicación  ab- 
soluta de  la  tésis,  y en  la  medida  en  que  la  aplica- 
ción social  de  la  tésís  se  hace  posible;  de  aquí,  seño- 
res, que  haya  sido  un  deber,  y no  un  derecho,  esta- 
blecer la  tolerancia  en  aquellas  Naciones  que  se  han 
visto  por  desgracia  desgarradas  y divididas  en  gran 
número  de  sectas  y de  religiones  diversas;  de  aquí, 
señores,  el  que  eso  sea,  no  solamente  lícito  y justo, 
sino  debido]  de  aquí,  señores,  que  la  Iglesia  y los  doc- 
tores y los  teólogos  hayan  considerado  siempre  «como 
un  deber  dól  Estado  el  tener  en  cuenta  la  hipótesis 
para  la  Iésis. » 

Pero  esta  tolerancia,  Sres.  Diputados,  ¿puede  con- 
vertirse en  el  principio  de  libertad?  En  manera  algu- 
na. Esta  tolerancia  que  la  Iglesia  acuerda,  no  la  acuer- 
da sino  para  lo  que  el  Estado  católico  no  solamente 
puede,  sino  que  dehe  conceder.  Pero  no  la  acuerda, 
ni  la  fniede  ni  la  debe  conceder  en  virtud  del  dere- 
cho que  tiene  cada  individuo  de  adorar  al  dios  que 
quiera  y dol  modo  que  le  dé  la  gana;  la  concede  en 
virtud  de  «la  obligación  que  tiene  el  Estado  de  aten- 
der á su  propio  fin  en  su  propia  esfera;  la  concede  en 
virtud  de  la  imposibilidad  material  en  que  se  halla  el 
Estado  de  sofocar  y de  cohibir  fuerzas  grandes,  con- 
siderables y perturbadoras  de  la  Nación*» 

Y esta  teoría,  que  rompe  por  completo  con  toda 
nocion  de  derecho  individual,  según  la  escuela  racio- 
nalista, esta  teoría  presupone  la  obligación  del  Esta- 
do de  «ténder  siempre  á equilibrar  la  tésis  con  la  hi- 
pótesis, de  ir  siempre,  por  los  medios  de  acción  y pro- 
tección que  tiene  á su  mano,  restringiendo  el  hecho 
social  para  acomodarle  á la  verdadera  tésis  políticu- 
religiosa. » Me  parece  que  después  do  esto  no  se  vol- 
verá á repetir  ese  argumento. 

¿Qué  ha  pasado  aquí?  Que  á mí  juicio,  á diferen- 
cia del  juicio  de  aquel  Gobierno,  en  el  momento  en 
que  se  planteaba  el  art.  1 1,  la  hipótesis  no  lo  autori- 
zaba; y en  esto  disentía  yo  del  Sr.  Cánovas*  Habla  di- 
ferencia de  apreciación  sobre  eso,  y me  quedé  diez 
años  esperando  á que  la  tésís  no  se  realizara  ó la  hi- 
pótesis se  fuera  realizando,  á mi  juicio*  Por  desgra- 
cia, la  hipótesis  se  ha  realizado  {Rumores);  y digo  por 
desgracia,  porque  yo  hubiera  querido  que  todos  vos- 
otros liubiéseis  sido  consecuentes  con  vuestras  afir- 
maciones de  siempre;  yo  hubiera  querido  que  el  par- 
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tido  constitucional  al  presentarse  aquí  hubiese  enar- 
bolado en  su  mano  la  bandera  de  la  unidad  católica, 
que  tremoló  siempre  sobre  su  cabeza  el  antiguo  par- 
tido progresista,  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  el  par- 
tido progresista,  en  su  contubernio  con  los  partidos 
democráticos,  rasgase  sus  tradiciones  y bandera  para 
recoger  en  el  seno  de  la  revolución  cosmopolita  y de 
los  partidos  radicales  los  principios  más  disolventes 
de  toda  Nación  cristiana  y de  toda  civilización  eu- 
ropea? 

No  cabe  duda,  señores;  el  8r.  Muro  sale  como  de 
un  panteón,  de  las  profundidades  de  su  propio  yo , su- 
mido en  los  abismos  de  su  conciencia,  y á pesar  de 
aquella  visión  intuitiva  y de  la  comunicación  inme- 
diata con  Dios  que  tiene  la  escuela  que  informa  los 
principios  políticos  de  S.  S.,  resulta  tan  ignorante  de 
las  cosas  de  este  mundo,  de  esas  cosas  vulgares  que 
no  es  una  deshonra  ignorar  , que  voy  á tomarme  el 
trabajo  de  enterar  á S.  S,  Yo  no  he  sido  nunca  neo- 
católico* Yamos  á ver  quién  se  ríe.  [El  Sr.  Muro : Yo 
no  me  rio*)  Lo  decía  porque  al  hacer  esta  afirmación 
creí  que  se  iban  á desplomar  las  bóvedas  de  este  edi- 
ficio* Lo  que  hay  es  que  si  me  habéis  estado  tratando 
muchos  años  sin  conocerme,  me  veíais  al  través  de 
vuestras  preocupaciones  y decíais  en  cuanto  abría  la 
boca:  ¡ah]  Pidal  va  á convertir  esto  en  un  Concilio, 
Por  eso  os  tengo  que  decir  que  soy  más  liberal  que 
vosotros;  porque  lo  que  yo  entonces  hacia  era  llama- 
ros con  la  voz  de  la  libertad,  y vosotros  solo  respon- 
díais con  los  ecos  de  la  tiranía*  Yo  dije  desde  un  sitio 
próximo  al  que  ahora  ocupa  el  Sr*  Muro,  yo  dije  con- 
tendiendo  con  el  Sr.  Montero  Ríos,  que  si  se  entendía 
por  neo-católico  el  pertenecer  á una  escuela  tradicio- 
nálista  en  filosofía  y absolutista  en  política,  no  podía 
ser  neo-católico,  porque  en  filosofía  profeso  ideas  más 
ámplias  y favorables  á la  razón  que  las  de  la  escuela 
de  S,  8.,  y más  de  una  vez  he  tenido  que  salir  á la 
defensa  de  la  razón  humana  y de  sus  fueros,  hollados 
por  el  racionalismo  de  S.  8.  (El  Sr,  Muro:  ¿Cuándo,  de 
dónde  saca  S,  S*  el  racionalismo  mió,  ni  qué  motivo 
he  dado  á 8*  8*  para  que  diga  eso?) 

Si  8*  S.  no  representa  una  escuela,  y no  represen- 
ta el  desarrollo  científico  y práctico  de  esa  escuela  en 
un  partido  político,  no  tengo  nada  que  decir;  pero 
tendré  el  sentimiento  de  considerar  á S*  S*  como  un 
republicano  empírico,  cuando  le  creí  descendiendo  de 
más  altas  esferas  y de  más  elevadas  consideraciones* 
Y yo  no  he  sido  absolutista  en  política,  porque  he  de- 
fendido aquí  siempre  el  gran  espíritu,  las  grandes 
tradiciones  en  sus  teorías  generales  y fundamentales 
de  la  gran  política  cristiana,  que  es  la  verdadera  po- 
li tica  de  la  libertad;  y la  he  tenido  que  defender  en- 
frente de  aquellas  dictaduras  innominadas,  de  aque- 
llas dictaduras  terribles,  de  aquellas  dictaduras  odio- 
sas que  por  tanto  tiempo,  señores,  sin  salvar  el  órden 
ni  la  integridad  de  la  Patria,  tendieron  su  manto  pro- 
tector sobre  todas  las  tiranías  y sobre  todas  las  vio- 
lencias* 

Y tengo  que  defender  hasta  mi  supuesta  sonrisa 
cuando  se  trató  de  las  Cortes  de  Ocaña*  Señores,  yo 
no  me  reía;  pero  ¿cómo  explanar  esa  cita  del  siglo  XY 
sin  fundarla  como  en  un  pedestal,  en  la  sonrisa  del 
Ministro  de  Fomento?  Si  S,  S,  me  hubiera  puesto  en 
el  secreto,  le  hubiera  dado  el  gusto  de  reirme;  como 
no  lo  sabia,  no  pude  darle  ese  pretexto;  pero  de  todos 
modos,  si  no  era  sonrisa  a p rio  ri,  será  postuma,  pero 
sonrisa  merecida  al  ver  que  un  partidario  de  la  escuela 


del  Sr*  Salmerón  venga  á fundar  sus  teorías  sobre  la 
soberanía  en  lo  que  las  Górtes  de  Goana.  dijeron  á 
Enrique  XY.  ¿Acepta  S.  S*  el  concepto  de  la  soberanía 
nacional  como  lo  aceptaban  aquellas  Cortes?  (El  se- 
ñor Muro:  Lo  acepto  desde  el  punto  de  vista  de  su  se- 
ñoría; como  argumento  de  S:  S*  lo  he  presentado,) 
Yo,  aparte  del  mérito  que  pudiera  tener  decir  á un 
Monarca  tan  entero  como  Enrique  IY  rudas  verdades 
(Risas);  aparte  de  que  aquellas*  Górtes  se  atrevían  con 
un  hombre  con  quien  no  podia  atreverse  ni  una  mu- 
jer (Grandes  risas);  aparte  de  las  consecuencias  que 
se  podrían  ir  desenvolviendo  de  aquellos  atrevimien- 
tos; aparte  de  una  suma  de  consideraciones  que  omi- 
to, no  resultaba  allí  más  que  la  gran  libertad  de  es- 
píritu que  las  grandes  doctrinas  de  la  cristiandad  ha- 
bían infiltrado  en  el  corazón  de  todos  sus  miembros* 
Entonces  se  decian  á los  Reyes  las  verdades,  mejor 
que  las  habéis  dicho  á vuestros  Poderes  revoluciona- 
rios, vosotros  ó vuestros  antecesores,  aquellos  de 
quienes  dijo  Napoleón  que  solo  tuvo  que  dorar  sus 
galones  para  convertirlos  de  apóstoles  de  la  Repúbli- 
ca en  servidores  de  la  Monarquía* 

Y eso  consiste  en  que  las  doctrinas  verdaderamen- 
te conservadoras,  las  doctrinas  verdaderamente  mo- 
nárquicas, al  mismo  tiempo  que  mantienen  incólu- 
mes las  grandes  teorías  del  derecho  fundamental  de 
las  instituciones,  al  mismo  tiempo  que  se  oponen  como 
insuperable  valla  al  sofisma  que  viene  á derrocar 
aquellas  instituciones,  esparcen  en  la  práctica  toda  la 
humildad,  toda  la  suavidad,  todo  el  benéfico  rocío  de 
la  caridad,  que  hace  que  resida  en  ellas  todo  lo  que 
solo  teóricamente  puede  residir  en  las  otras*  Así  es 
que  entre  el  concepto  de  la  Monarquía,  tal;  como  el 
que  ha  presentado  la  rptolucion,  diciendo  que  el  Rey 
era  un  mero  funcionario  público  pagado  por  el  Esta- 
do para  llevar  la  cuenta  de  la  voluntad  de  la  Nación, 
y el  concepto  conservador  de  la  Monarquía,  en  cuya 
virtud  la  institución  Real  por  derecho  hereditario  com- 
parte con  la  Nación  la  soberanía  para  el  bien  común, 
único  fin  de  ambos,  puede  esparcir  el  espíritu  cristia- 
no lo  que  nunca  ha  soñado  ningún  revolucionario, 
aquellas  máximas  que  algunos  han  creído  que  han 
brotado  ayer  del  seno  de  vuestras  revoluciones,  y que 
son  tan  antiguas  como  el  libro  del  Antiguo  Testa- 
mento; aquellas  de  que  el  Rey  es  para  servir  al  Reino, 
y de  que  el  Reino  no  es  para  servir  al  Rey* 

Pero  no  pretendáis  sacar  conclusiones  de  ése  es- 
píritu, porque  tanto  valdría  creer,  como  habéis  creído 
muchos  de  vosotros,  que  la  Iglesia  predicaba  el  co- 
munismo cuando  aconsejaba  la  caridad  á los  ricos  y 
la  resignación  á los  pobres  y la  limosna  á todos* 

No;  si  queréis  hacer  paralelos  entre  ambas  sobe- 
ranías, si  queréis  hacer  paralelos  entre  la  teoría  con- 
servadora y la  teoría  revolucionaria,  tenéis  que  acu- 
dir más  alto  y poner  en  parangón  enfrente  del  dere- 
cho natural  ó del  derecho  divino  corno  nosotros  lo 
entendemos,  el  contrato  social  de  Rousseau  con  sus 
anárquicas  é irrealizables  consecuencias.  El  derecho 
divino,  que  también  ha  sonado  esta  vez  en  boca  del 
Sr*  Muro,  el  derecho  divino  tal  como  lo  aceptamos 
los  católicos  y los  conservadores,  no  es  otra  cosa  que 
el  derecho  natural;  y como  el  derecho  natural  no  es 
obra  de  los  hombres,  sino  que  es  obra  de  Dios,  por 
eso  se  llama  divino;  y ese  derecho  divino,  que  lo  mis- 
mo es  aplicable  al  Presidente  de  la  República  fede- 
ral de  los  Estados-Unidos  que  al  autócrata  de  las  Ru- 
sias, no  dice  más  sino  que  toda  autoridad  nace  de 
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Dios  como  cansa,  como  motor,  como  ün.  Esa  teoría, 
que  es  puramente  metafísica,  puramente  de  derecho 
natural,  que  se  apoya  en  la  razón  y en  la  historia, 
pues  no  se  ve  en  ella  sociedad  que  se  cree  ni  que  se 
conserve  sin  una  autoridad  que  presida  á su  forma- 
ción y á su  desenvolvimiento,  pues  ni  ha  y familia  sin 
padre,  sociedad  política  sin  jefe , ni  sociedad  humana 
sin  Dios;  esa  teoría  deja  libre  el  campo  al  derecho  po- 
lítico, que  solo  es  garantía  del  derecho  natural,  y que 
como  creado  por  los  hombres,  lleva  el  nombre  de  de- 
recho humano, 

Y para  esa  ley  política  puede  darse  el  caso,  que 
vosotros  habéis  confundido  torpemente  con  la  crea- 
ción de  la  sociedad  y con  la  creación  de  la  autoridad, 
puede  darse  el  caso  de  que  unos  cuantos  emigrantes 
perdidos  en  la  inmensidad  de  los  mares,  encerrados 
dentro  de  las  cuatro  tablas  que  componen  un  navio, 
se  pongan  de  acuerdo  como  se  pusieron  los  Puritanos 
en  la  ñor  de  Mayo,  ¿para  qué?  ¿para  crear  una  socie- 
dad? No;  para  crear  un  Gobierno, 

Pero  ese  caso  que  se  da  raras  veces  en  la  historia, 
ésfe  caso  que  registrando  los  anales  de  la  historia  ha- 
béis de  encontrar  muy  rara  vez,  ese  caso  se  halla  des- 
mentido, mejor  dicho,  está  oscurecido  y agobiado  por 
la  inmensa  balumba  de  casos  que  en  sus  páginas  nos 
ofrece  la  historia  en  que,  engendrándose  en  su  propia 
naturaleza  y con  arreglo  á las  condiciones  históricas 
del  momento,  se  desenvuelven  las  grandes  constitucio- 
nes internas  de  Europa,  las  grandes  constituciones 
históricas  del  mundo.  Allí  en  ellas  vereís  que  no  hay 
e^sos  pactos,  allí  vereis  que  el  hecho  nace  por  sí  mis- 
mo en  las  entrañas  mismas  de  la  realidad. 

Nadie  pensaba  en  aquellos  gloriosos  momentos  y 
en  aquellas  grandes  epopeyas  de  las  reconquistas  y de 
la  independencia  nacional  de  los  pueblos,  en  uno  ni  en 
otro  país,  en  pacto  ni  en  constituciones  para  que  luego 
sirviera  para  hacer  juegos  retóricos  de  palabras;  aque- 
llos poderes  nacían,  arrancaban  del  hecho  mismo,  más 
que  del  derecho  que  los  consagraba,  en  medio  de  los 
montes,  en  el  tumulto  de  las  batallas,  teniendo  por  tes- 
tigos á Dios,  al  cielo  y á la  tierra,  como  sucedió  en 
nuestra  Patria  en  las  gloriosas  montañas  de  Govadon- 
ga;  allí,  en  los  antros  de  aquella  caverna,  brotó  del 
hecho  el  poder  que  fué  consagrado  por  el  derecho  á tra- 
vés de  los  siglos  en  la  his  toria;  allí  se  echaron  los  fun- 
damentos de  nuestra  nacionalidad  y los  elementos 
constitutivos  de  nuestra  gloriosa  constitución  interna, 
donde  por  más  que  investiguéis  con  el  escalpelo  dé  la 
crítica  en  la  mano,  solo  hallareis  tres  principios  fun- 
damentales: la  Religión  que  la  bendice,  la  Monarquía 
que  la  forma  y la  deñende,  y la  Patria  que  nace  de  la 
santa  unión  de  estas  dos  instituciones,  bendita  de  Dios 
y al  amparo  del  Trono.  (Grandes  aplausos.) 

Es  verdad,  señores;  hubo  un  derecho  divino  que 
ha  dado  pretexto  á las  grandes  críticas  «que  hacéis  de 
él  en  la  historia;  pero  ese  derecho  divino  que  tantas 
veces  vosotros,  enemigos  de  ciertas  religiones,  nos 
echáis  en  cara,  habéis  de  saber  que  ese  derecho,  lejos 
de  haber  nacido  de  la  religión  que  por  tanto  tiempo 
informó  la  civilización  europea,  nació  de  la  protesta 
y del  libre  examen;  de  ahí  arrancó  ese  derecho  divi- 
no,^ ¿Y"  quién  lo  combatió?  ¿Los  partidarios  del  libre 
examen?  ¿Los  engendradores  del  sistema  revoluciona- 
rio? No;  éstos  encorvaron  cobardemente  el  cuello  ante 
el  derecho  divino  de  los  Reves  de  Inglaterra:  solo  de 
nuestra  Patria,  solo  de  nuestra  gloriosa  Iglesia,  solo 
de  los  teólogos  españoles  es  de  donde  salieron  las  vo- 


ces que  reivindicaban  la  teoría  del  derecho  natural 
de  la  soberanía  enfrente  de  ese  derecho  divino  que  no 
podía  tener  más  representantes  que  la  tiranía  y la  vio^ 
lencia* 

No;  enfrente  de  la  nuestra,  vuestra  teoría  sobre  la 
soberanía  nacional  arranca  del  contrato  social  de 
Rousseau,  de  aquel  ¡ilustre!  pensador  que  se  imaginó 
que  un  dia  por  una  misteriosa  cita  dada  por  algún 
poder  más  misterioso  todavía,  salieron  de  sus  respec- 
tivos bosques,  cavernas  y agujeros  con  sus  penachos 
de  plumas  todos  los  salvajes,  y sin  duda,  arrancando 
una  de  ellas,  firmaron,  aunque  no  sabían  escribir,  y 
entendiéndose,  aunque  no  conocieran  el  lenguaje,  rio 
sé  qué  pactos  misteriosos,  en  virtud  de  los  cuales 
quedaron  obligados  á vivir  en  sociedad  y á reconocer 
su  autoridad,  aunque  todos  quedaron  libres  de  no  cum- 
plir ló  pactado  [Risas.) 

No  es  cierto,  no,  señores,  como  elocuente  aun- 
que falsamente  dijo  Gambetta  en  La  República  Fran^ 
cesa , que  Rousseau  se  hubiera  quedado  á la  mitad  de 
su  teoría,  porque  Gambetta  fué  mucho  ménos  lejos 
que  él,  sí  bien  todos  después  sacaron  la  consecuencia 
que  yo  voy  á tener  el  honor  de  sacar  á relucir  para 
contestar  al  Sr.  Muro. 

Gambetta  deducía  de  aquí,  echando  á un  lado  la 
supuesta  timidez  de  Rousseau,  la  teoría  de  la  sobera- 
nía nacional  que  sustenta  el  Sr,  Muro;  con  esa  teoría 
que  arranca  del  contrato  social,  se  proclámala  inma- 
nencia de  la  soberanía  nacional  en  la  sociedad  y la 
revocabilklad  del  poder,  cosas  que  están  enlazadas  ló- 
gicamente con  la  teoría  de  los  partidos  legales  é ile- 
gales. Porque  como  basa  la  soberanía  en  la  voluntad 
general,  y á cada  momento  muere  una  voluntad  y 
otra  voluntad  nace,  no  puede  enajenarse  la  soberanía, 
es  inmanente  en  la  Nación,  son  revocables  todos  los 
poderes  y legales  todos  los  partidos  que  los  quieren 
revisar  y destruir. 

Sí  alguien  no  quiere  aceptar  el  parentesco,  que 
empiece  por  renunciar  á la  lógica,  ó tome  ésta  á be- 
neficio de  inventario. 

Pero  Rousseau  iba  más  allá  aún  que  Gambetta, 
porque  arrancando  de  su  contexto  decía: 

«Nada  de  Constitución  inviolable.  La  soberanía  no 
puede  ser  raj presentada  ni  enajenada:  en  el  momento 
en  que  un  pueblo  elige  representantes,  ya  no  es  li  bre, 
ya  no  es...»  y se  mofaba  del  pueblo  inglés,  que  se  cree 
libre  porque  elige  sus  representantes,  diciendo:  «solo 
es  libre  durante  la  elección  de  ios  miembros  del  Par- 
lamento; en  cuanto  los  ha  elegido,  ya  es  su  esclavo, 
ya  no  es  nada.» 

Por  eso,  señores,  el  único  hombre  lógico  dentro 
de  ciertos  principios  fué  Proudhon,  que  comprendien- 
do la  estrecha  relación  entre  Dios,  la  autoridad,  la 
sociedad  y el  gobierno,  sentaba  por  principio  que  Dios 
era  el  mal,  y deducía  de  ahí  por  única  fórmula  de 
gobierno  la  anarquía. 

Tened  siquiera  la  grandeza  de  Proudhon,  y os  res* 
petaremos  como  lógicos  dentro  de  los  ideales  de  la 
escuela,  aunque  tengamos  que  combatiros  lo  mismo 
que  ahora  en  las  realidades  de  la  práctica.  Pero  no 
creáis,  Bros.  Diputados,  que  estos  señores  que  com- 
baten en  nombre  de  esa  teoría  de  la  soberanía  nacio- 
nal, a la  Monarquía;  que  estos  señores  & quienes  les 
disgusta  el  nombre  de  derecho  divino,  cuando  hablan 
de  derecho  natural' sea  porque  quieran  una  amplia 
libertad  para  todos,  por  igual  para  todos,  y amparo 
bajo  el  cual  la  generalidad  prospere:  nada  de  eso; 


HÚMERO  28* 


751 


ellos  lian  declamado  durante  muchos  siglos  contra  el 
derecho  divino  de  los  Reyes;  ¿sabéis  para  qué?  para 
establecer  el  derecho  divino  de  la  República. 

Para  ellos  la  soberanía  es  inmanente,  es  comple- 
tamente inenajeiiable  el  poder  que  vive  en  las  entra- 
ñas de  la  sociedad;  para  ellos  cada  minuto  nace  una 
voluntad  y muere  una  voluntad,  y estando  la  base  de 
la  soberanía  en  estas  voluntades*  no  hay  derecho  para 
enajenar  la  soberanía,  lo  que  no  admiten  formas  de 
gobierno  que,  como  la  Monarquía,  necesita  la  enaje- 
nación por  más  ó ménos  tiempo  de  la  voluntad  en 
que  descansa  la  soberanía  nacional * y por  tanto  di- 
cen:  hemos  proclamado  el  sufragio  universal;  pero  si 
el  sufragio  universa)  nos  da  la  Monarquía,  no  quere- 
mos  el  sufragio  universal*  Y así  fácilmente  posponen 
este  principió  y proclaman  por  encima  de  este  prin- 
cipio la  forma  definitiva  de  la  República;  de  esa  Re- 
pública á la  que  Cuando  les  conviene  llaman  «esque- 
leto, vano  rótulo  de  una  forma  de  gobierno*»  y cuan- 
do les  sirve  para  combatir  á sus  adversarios  los  mo- 
nárquicos, la  erigen  en  único,  en  absoluto*  en  inmu- 
table dogma  de  la  soberanía  nacional.  (Muy  bien.) 

Así  es,  Sres.  Diputados*  que  esta  teoría  de  los  par- 
tidos legales  é ilegales  es  una  de  esas  verdades  que 
arrancando  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  se 
hace  palpable  en  toda  especie  de  sociedades*  No  diga- 
mos nada  de  las  Repúblicas,  que  son  las  más  celosas 
de  esté  principio  y las  que  no  se  contentan  con  la 
declaración  de  partidos  ilegales,  sino  que  suelen  en- 
viar á los  ilegales  á la  guillotina  {Grandes  r¿sa$)\  no 
hablemos  de  las  Repúblicas  americanas,  en  las  que 
si  algún  Emperador  se  descuida  en  turbar  la  inma- 
nencia do  la  soberanía  nacional,  no  lo  declaran  ile- 
gal, sino  que  lo  fusilan;  no  hablemos  de  la  República 
francesa,  donde  el  digno  miembro  de  la  Comisión  que 
tan  elocuentemente  ha  hecho  aquí  sus  primeras  ar- 
mas esta  tarde*  os  ha  demostrado  con  las  palabras 
mismas  de  Julio  ferry,  que  tengo  aquí  y que  no  he 
de  leer  porque  ya  las  ha  leído  el  individuo  de  la  Co- 
misión. que  el  único  modo  de  que  haya  un  Gobierno 
de  sentido  común  que  se  parezca  al  que  hay  en  todas 
partes®  es  que  haya  partidos  legales  é ilegales.  Para 
eso  piden  la  revisión  de  la  Constitución,  para  que  no 
se  pueda  atacar  á la  República;  si  fuera  á la  Monar- 
quía, otra  cosa  dirían  esos  señores. 

Suele  suceder  á veces,  no  lo  niego,  suele  suceder 
á veces  que  vosotros  en  la  embriaguez  del  triunfo  y 
en  los  ardores  de  vuestra  juventud,  cuando  estáis  en 
la  edad  de  las  ilusiones,  soléis  proclamar  la  revisión 
de  la  Constitución  y condenáis  la  teoría  de  los  parti- 
dos legales  é ilegales.  Pero  ¿qué  sucede?  Que  la  teo- 
ría da  sus  frutos*  que  estos  escaños  se  pueblan  de  re- 
presentantes de  esos  partidos  que  vienen  aquí,  no  á 
legislar  en  las  condiciones  en  que  se  les  ha  convoca- 
do, sino  á entorpecer  la  marcha  del  instrumento  con 
que  se  quiere  legislar,  y entonces  es  la  hora  del  des- 
encanto, y entonces  deciarais  ilegales  esos  partidos, 
del  mismo  modo  que  lo  que  desde  este  banco  ha  he- 
cho-S*  S.  al  declarar  partido  ilegal  al  partido  carlis- 
ta. Porque  no  parece,  señores,  sino  que  esto  es  una 
novedad.  [El  Sr.  Muro:  Estaba  en  guerra.)  ¿Y  qué  que 
estuviera  en  guerra?  Pues  qué,  en  primer  lugar,  ¿hay 
tanta  diferencia  en  guerrear  contra  uña  Constitución 
con  las  armas  materiales  en  la  mano,  á hacerlo  con 
las  armas  inmateriales  de  la  ilegalidad?  (Grandes  ru- 
mores en  los  bancos  de  la  minoría  repidjlicanaA 

¡Por  la  Virgen  María,  un  poco  de  calma!  No  pa- 


rece sino  que  no  sabéis  que  os  tengo  un  amor  tan 
grande,  que  paso  mi  vida  estudiándoos*  Ese  toh!  me 
recuerda  los  ¡ah!  en  tiempos  del  Sr.  Pí  y Margall*  Pre- 
sidente del  Gobierno*  cuando  combatiendo  las  medi- 
das extraordinarias  desde  esos  bancos  decía:  «No  he 
admitido  nunca  ni  admitiré  jamás  las  medidas  extra- 
ordinarias; ¿hay  gentes  que  combaten  con  las  armas? 
Pues  ¿no  teneis  las  armas  de  los  soldados  para  com- 
batir? ¿No  teneis  el  Código  penal?  Defendéos  con  esas 
armas*»  Lo  cual  no  obstó  para  que  cuando  los  ¡oh! 
sucedieron  á los  ¡ah!,  dijera,  pidiendo  desde  este  banco 
la  dictadura:  «Guando  hay  guerra  y se  ataca  un  prin- 
cipio con  las  armas,  no  sirven  para  nada  el  Código 
penal  ni  las  armas  de  los  soldados;  es  necesaria  la 
suspensión  de  las  garantías,»  que  equivale  á la  decla- 
ración de  ilegales.  [Grandes  aplausos  en  la  mayoría.) 

Pues  á eso  voy;  descartado  ya  el  principio,  la  ad- 
miración de  esos  Señores  me  parece  á mí  un  poco 
cándida;  por  estilo  de  aquella  de  nuestro  ilustre  his- 
toriador Mariana,  cuando  después  de  haber  estudiado 
en  un  artículo  si  era  lícito  matar  al  tirano*  se  pre- 
guntaba en  otro  si  era  lícito  envenenarle.  De  la  misma 
manera,  no  sé  yo  qué  propósito,  qué  fin  y qué  resul- 
tado sea  más  criminal,  alzándose  casi  más  noble- 
mente, aunque  criminalmente  también,  pero  obede- 
ciendo por  lo  ménos  á instintos  más  honrados,  alzán- 
dose en  las  montañas  ó en  las  calles  y con  las  armas 
en  la  mano  en  nombre  de  una  República  ó de  una 
Monarquía,  sean  cuales  fueren  los  ideales  que  se  de- 
fiendan, y jugándose  valientemente  la  vida  en  mitad 
de  la  calle  ó en  mitad  del  campo,  ó cobijándose  bajo 
el  amparo  de  la  ley  por  medio  do  un  perjurio,  preten- 
der atacar  cobardemente  al  amparo  de  la  investidura 
del  legislador  lo  que  se  ha  jurado  respetar,  [Grandes  y 
repetidos  aplausos  en  los  bancos  de  la  mayoría. — Gran- 
des protestas  en  los  de  las  minorías. — El  Sr.  Muro:  Pro- 
testo de  eso.)  Aquí  no  hay  ofensa  para  nadie;  esto  lo 
he  sostenido  hablando  en  teoría;  no  rindo  en  este  mo- 
mento acatamiento  más  que  á la  ley  indiscutible  de 
la  lógica. 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  los  partidos  que 
proclaman  la  teoría  de  partidos  ilegales,  son  todos  los 
partidos,  incluso  el  partido  republicano;  porque  ai  ¡fin 
y al  cabo,  si  con  las  armas  en  la  mano  combatían  los 
carlistas  contra  aquella  situación,  ¿qué  tenían  que  ver 
con  los  carlistas  que  estaban  en  las  montañas,  los  pe- 
riodistas que  estaban  tranquilamente  en  Madrid  y en 
provincias,  y contra  los  cuáles  se  ensañaba  la  dicta- 
dura republicana  del  Sr.  Pí  y Margall,  Presidente  de 
S*  S.?  (Rumores  é interrupciones  dirigidas  al  orador  des- 
de la  izquierda.)  No  oigo  las  interrupciones;  pero  si 
es  que  el  Sr,  Muro  quiere  que  lea  la  circular,  la  trae- 
ré; circular  que  dirigió  el  Sr*  Pí  y Margal!  á los  go- 
bernadores, díciéndoles  que  no  permitiesen  á la  pren- 
sa defender  la  causa  de  P*  Garlos,  lo  cual  no  es  más 
que  declarar  ilegal  al  partido  carlista*  Por  consiguien- 
te, puede  evocar  cuando  me  conteste  el  Sr.  Muro,  la 
sima  de  Igus  quiza  y toda  la  galería  de  sombras  y es- 
pectros ensangrentados  para  distraer  la  atención;  pero 
el  principio  que  dejo  arrojado  en  són  de  reto  para  que 
S S*  lo  combata,  no  me  lo  podrá  negar  más  que  re- 
negando del  Sr,  Pí  y Margall*  que  fué  Presidente  de 
S*  S*;  y después  que  S.  S.  haga  eso*  acúseme  á mi  de 
inconsecuencia* 

Es  necesario  que  comprendáis  de  una  vez,  y ya  lo 
ha  explicado  mi  amigo  el  Sr,  Hinojosa  desde  el  banco 
de  la  Comisión  en  todo  lo  que  se  refiere  al  Código  pe- 
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nal,  y yo; no  voy  más  que  á tratar  en  pocas  palabras  lo 
fundamental  de  la  teoría;  es  necesario  que  os  acos- 
tumbréis á separar  la  idea  del  acto;  es  necesario  que 
distingáis  entre  escuela  y partido.  La  idea,  en  lo  que 
hace  á la  forma  de  gobierno,  ha  sido  siempre  y será 
siempre,  ménos  en  vuestras  situaciones,  umversal- 
mente respetada,  porque  al  fin  y al  cabo  son  cuestio- 
nes entregadas  á las  disputas  de  ios  hombres,  son  de 
aquellas  en  que  tiene  que  ejercitar  su  pleno  dominio 
la  razón,  Pero  el  acto,  el  acto  de  realizarla  directci- 
mente  en  vuestra  Patria,  poniendo  en  tela  de-  juicio 
los  Poderes  establecidos  todos  los  días,  eso  no  lo  po- 
déis hacer  jamás,  y mucho  ménos  aquí,  porque  esto 
no  es  una  Academia,  ni  un  Ateneo,  ni  un  Liceo,  sino 
un  instrumento  para  legislar,  donde  no  estamos  solos, 
pues  aunque  materialmente  no  está,  se  eleva  aquí  la 
augusta  sombra  del  Monarca,  del  Rey.  que  asiste  y 
concurre  con  nosotros  á formar  la  legislación  de  nues- 
tra Patria, 

Podéis  hablar,  podéis  defender;  no  será  este  Go- 
bierno ni  ninguno  de  que  forme  parte  este  reacciona- 
rio, aquel  que  os  mutile  los  derechos  naturales  que  á 
la  personalidad  humana  concedió  Dios  al  darle  tan 
hermosa  naturaleza;  podéis  discutir  perfectamente, 
podéis  investigar  con  los  ojos  escudriñadores  de  la 
inteligencia,  cuáles  son  los  medios  que  en  tal  momen- 
to de  la  historia  podrían  producir  mejores  beneficios 
para  el  fin  común  del  Estado;  pero  desde  el  momento 
que  salgáis  del  recinto  sosegado,  ajeno  á toda  lucha 
política,  del  Ateneo,  de  la  cátedra,  del  libro,  de  la 
pura  espe  culac  ion,  en  suma,  y queráis  descender  á la 
arena  candente  de  las  pasiones  políticas,  allí  deheis 
encontraros  cómo  un  muro  impenetrable  que  os  lo  es- 
torbe, el  Código  penal;  y si  Viniérais  aquí  y pasando 
por  encima  del  Código  penal,  por  medio  do  la  investi- 
dura de  legisladores  trataseis  ele  penetrar  en  el  cora- 
zón de  nuestras  instituciones  para  socavarlas,  os  en- 
contraríais con  el  juramento  ó la  promesa,  que  por  la 
conciencia  ó por  el  honor  os  prohibirían  el  hacer  ac- 
tos  que  trajesen  la  ruina  de  la  Patria. 

Trátase,  pues,  de  actos  ilegales,  y de  esos  actos 
se  genera  la  nocion  fundamental  de  los  partidos;  por- 
que  partido,  ó no  significa  absolutamente  nada,  ó 
significa  el  instrumento  propio  para  gobernar,  para 
legislar  y llevar  á cabo  en  la  esfera  real  y práctica 
los  grandes  principios  que  informan  las  doctrinas  de 
escuela;  y por  eso  en  los  partidos,  como  no  es  posi- 
ble que  un  partido  esté  formado  tan  solo  por  los  afi- 
liados á una  escuela,  ó por  lo  ménos  los  afiliados  en 
el  mismo  credo , es  donde  caben  esas  transacciones; 
por  eso  en  los  partidos  es  donde  suele  caber  hasta  que 
se  encuentren  hombres  de  distintos  fines,  de  distintos 
principios,  que  vienen  á coincidir  en  ideas  en  un  mo- 
mento determinado  y se  unen  para  realizar  en  el  po- 
der los  actos  que  taxativamente  consienten  es  ta  unión. 
Entonces,  buenos  son  lodos  los  partidos,  y mucho 
bueno  puede  esperar  de  ellos  la  Patria, 

Y para  acabar,  Sres.  Diputados,  permítame  el  se- 
ñor Muro,  cuya  elocuente  y discreta  palabra  hemos 
escuchado  todos  con  gusto  y pesar  á uu  mismo  tiempo 
esta  tarde,  que  le  diga  que  si  es  tarde  ya  para  esos  des- 
cubrimientos que  S.  S.  nos  ha  revelado  en  la  primera 
parte  de  su  discurso,  es  temprano  todavía  para  ese  li- 
tigio histórico  y jurídico  á que  S.  S,  quería  llamar 
esta  tarde  á la  Nación  española  entre  la  Monarquía  y 
la  República;  porque  la  verdad  es,  señores,  que  poner 
en  parangón  utopia  con  utopia  , poner  allá  en  climas 


Apartados,  en  regiones  desconocidas,  en  pueblos  igno- 
rados, un  ideal  enfrente  del  otro,  y poetizar  á su  gusto 
acerca  de  ello , puede  ser  permitido  y juzgado  á me- 
dida del  gusto  artístico,  intelectual  y literario  de  los 
lectores;  pero  venir  eu  una  Nación  que  acaba  de  res 
taurar  el  prestigio  moral  y material  y en  parte  su  ri- 
queza, perdidas  por  los  inmensos  trastornos  por  que 
ha  pasado,  á decirle  que  aquélla  República  que  con- 
virtió á la  Patria  en  un  monton  de  escombros,  es  la 
que  proclamada  de  nuevo  haría  su  felicidad , iah,  se- 
ñores] para  eso  es  demasiado  pronto. 

Espere  S.  S.  á que  acaben  de  apagarse  las  minas 
aun  humeantes,  espere  á que  acaben  de  cicatrizarse 
las  heridas  que  todavía  manan  sangre;  porque,  créa- 
lo S.  S,-,  mientras  tanto,  hablar  de  la  República  federal 
en  la  España  de  Cartagena,  equivale  á mentar  la  soga 
en  casa  del  ahorcado. 

Señores  Diputados,  el  8r.  Muro  ha  hecho  esta  tar- 
de una  afirmación  que  real  y verdaderamente  merece- 
ría del  Gobierno  de  S.  M.  larga  y detenida  contesta- 
ción, si  no  le  hubiera  puesto  pronto  veto  la  campani- 
lla de  nuestro  dignísimo  Presidente;  ella  le  atajó  con 
habilidad  y con  firmeza  en  el  peligroso  camino  que 
S.  S.  recorría,  y no  quiero  yo  venir  á provocar  una 
rectificación  que  pudiera  colocar  á S.  S.  en  una  si- 
tuación difícil*  Sírvame,  Sres.  Diputados,  esta  protes- 
ta de  disculpa  por  el  silencio  que  me  veo  obligado  á 
guardar  forzosamente  sobre  este  asunto. 

Pero  sí  tengo  que  callar  acerca  de  esto,  no  tengo 
que  callar  acerca  de  aquella  aseveración  (que  yo  creía 
olvidada  por  harto  debatida)  que  hace  arrancar  un 
derecho  que  es  en  sí  consustancial  con  nuestra  his- 
toria, de  lo  que  fué  la  causa  ocasional  de  su  recono- 
cimiento: porque  yo  os  tengo  que  preguntar:  ¿crecis 
que  el  derecho  que  yo  tengo  á la  casa  de  mis  mayo- 
res, derecho  que  se  pierde  en  la  noche  de  la  institu- 
ción del  mayorazgo,  nace  de  la  sentencia  que  el  tri- 
bunal dictó  en  mi  favor  cuando  un  litigante  de  mala 
ie  trató  de  usurparme  ese  derecho,  sentencia  que  era 
solo  la  causa  ocasional  de  que  se  me  declarara  y re- 
conociera? 

Pero  si  alguien  cree  lo  contrario,  decidme:  ¿de 
dónde  arrancará  el  derecho  de  vosotros  que  colocáis 
como  título  primero  puesto  á la  cabeza  de  todas  vues- 
tras creaciones:  «En  nombre  del  poder  de  que  me 
hallo  revestido,  vengo  en  decretar  bajo  la  pena  de 
muerte  la  libertad  y la  fraternidad  republicanas?» 
Porque  una  de  dos:  ó tenéis  el  mismo  criterio  para 
todos  los  hechos  de  fuerza,  ó no.  Yo  sí;  para  mí  el  he- 
cho de  fuerza  no  significa  nada.  Guando  el  hecho  con- 
sagra el  derecho,  es  Iá  materia  informada  por  el  es- 
píritu que  le  da  la  vida;  cuando  el  hecho  no  confirma 
el  derecho,  es  una  simple  violencia,  y yo  no  hago  dis- 
tinción entre  la  violencia  de  la  espada  de  un  general 
ó la  violencia  del  puñal  de  un  asesino.  Pero  yo  pre- 
guntarla á todos  los  grandes  teorizantes  de  la  izquier- 
da: si  calificáis  como  hechos  de  fuerza  la  consagra- 
ción de  ciertos  derechos  de  la  historia;  ¿cómo  califi- 
cáis los  hechos  de  fuerza  que  tuvieron  lugar  del  lado 
de  allá  del  puente  de  Aicolea?  Pues  ¿por  ventura  aquel 
hecho,  que  no  trato  de  juzgar  sino  bajo  el  punto  de 
vista  que  lo  traéis  al  debate,  fué  más  que  un  hecbo 
de  fuerza?  Que  lo  legitimaron  después  las  Córtes  por 
medio  del  sufragio  universal  Pues  esa  misma  legiti- 
mación tuvieron  otros  que  no  la  necesitaban,  y quizá 
se  hizo  así,  previendo  la  contestación  que  ahora  pue- 
do dar  á 3,  É, 
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¡Pero  hablar  de  hechos  de  fuerza  un  represénten- 
la de  la  República  federal,  de  aquella  República  que 
nació  á la  vida  con  el  hecho  de  fuerza  de  Alcolea,  de 
aquella  República  que  empezó  á funcionar  por  el  acto 
ilegal  de  una  Asamblea  soberana  qne  después  disol- 
vió con  ingratitud  por  otro  hecho  de  fuerza;  de  aque- 
lla República  que  se  proclamó  en  la  Cámara  sin  per- 
mitir  siquiera  hablar  á los  Diputados  que  pidieron  la 
palabra  en  contra;  de  aquella  República  que  vino  á 
recibir  el  óleo  santo  de  la  suprema  consagración  con- 
servadora el  3 de  Enero  por  medio  de  unos  cuantos 
Uros  que  hicieron  desaparecer  de  aquí  á todos  aque- 
llos ilustres  padres  de  la  Patria  que  habian  jurado 
morir  sobre  sus  asientos ! Francamente,  fuera  del 
arrojo  y del  derecho,  que  está  de  nuestra  parte,  no 
hay  ninguna  diferaucia  entre  unos  y otros  hechos  de 
fuerza. 

Réstame  solo,  para  terminar,  decir  al  Sr.  Muro 
que  no  vea  en  la  viveza  de  mis  contestaciones  ni  en 
la  torpeza  de  mi  palabra  ningún  género  de  ataque 
que  le  moleste.  He  combatido  en  S.  S,  á una  escuela 
y á un  recuerdo,  más  que  á un  partido  y á una  reali- 
dad; espero  para  combatir  á un  partido,  á que  los  que 
llevan  su  representación  tomen  la  palabra  en  el  de- 
bate. 

Mientras  S.  S,  no  declare  aquí  que  está  con  el  se- 
ñor Pí  y Margall  ó con  el  Sr.  Castelar,  que  representa 


el  pacto  sinalagmático  ó la  República  conservadora  y 
posibilista,  yo  me  abstendré  de  poner  enfrente  de  las 
ideas  de  S.  S.  las  ideas  que  mi  pobre  cerebro  pueda 
concebir,  ni  las  palabras  que  mí  pobre  lengua  pueda 
pronunciar  con  este  motivo.  Hoy  por  hoy,  solo  me  he 
puesto  enfrente  de  una  escuela  y el  recuerdo  de  una 
institución  que  ha  producido  grandes  males  en  nues- 
tra Patria,  pero  que,  después  de  todo,  ha  producido 
también  grandes  bienes,  porque  esta  es  la  ventaja  que 
tienen  en  la  vida  moral  los  grandes  criminales;  sue- 
len, mientras  dura  el  éxito  de  su  triunfo,  seducir 
algo,  pero  después,  con  el  escarmiento,  el  ejemplo  es 
saludable  para  todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana. 

El  Sr.  MERO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  suspendida  la  disen- 
sión; mañana  usará  S.  S.  de  ella. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación  del 
debate  pendiente,  y los  asuntos  señalados  á la  órdeu 
del  dia. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMÍ  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  24  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  des  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.™  Pasa  á las  Sec- 
ciones una  relación  de  los  funcionarios  del  Estado  que  han  sido  elegidos  Diputados  en  la  actual  legis- 
latura.—Queda  enterado  el  Congreso  de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  4 elección  parcial  de 
Diputado  4 Cortes  en  los  distritos  de  Cieza  y Huesear, = Pasan  á la  Comisión  de  antas  las  credenciales 
presentadas  por  los  Sres.  Salazar  y Pulido. ~A  la  Biblioteca,  un  ejemplar  de  la  Estadística  del  comer- 
cio exterior  de  Puerto-Rico,  remitida  por  el  gobernador  de  la  isla,  Sr.  Vega  lucían.  = Quedan  sobre 
la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Becerra  Ar mosto,  referentes  a la  vuelta  al  servicio  del 
teniente  Sr.  Rogado  dé  Robles.=Rl  Sr.  Condo  de  la  Encina  presenta  algunos  documentos  {que  pasan  4 
la  Comisión  de  actas)  relativos  á la  elección  del  distrito  de  Hoyos,  y después  contesta  a la  calificación 
de  obstruccionista  que  le  dirigió  en  otra  sesión  el  Sr.  Montilla,=Base  cuenta  de  haber  presentado  su 
credencial  por  el  distrito  de  Hoyos  el  Sr.  Camisón,  y en  su  virtud  queda  retirado,  por  innecesario,  el 
dictamen  concediendo  un  plazo  á dicho  señor  para  la  presentación  de  su  acta,— Orden  del  día  : continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,=  Manifestación  del 
Sr.  Muro,  que  obtiene  la  palabra  para  rectificar,  — Promuévese  un  largo  incidente  acerea  de  algunas 
palabras  pronunciadas  en  La  sesión  de  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tomando  parte  en  él , con 
repetición,  la  Presidencia  y el  Sr.  Muro,  y además  los  Sres.  Ministro  de  Fomento,  López  Dominguez, 
Presidente  del  Consejo  do  Ministros  y Sagasta.^ Queda  terminado  este  incidente,  y se  promueve  otro 
entre  los  Sres,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Sagasta,  acerca  de  la  inteligencia  y sentido  del 
juramento  que  prestan  los  Sres.  Di.putados.=  Queda  terminado  este  segundo  incidente,  = Juran  los 
Sres.  Bosch  y Labrús  y Se  rt.= Continúa  la  discusión  sobre  el  proyecto  d©  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,=RectIficacion  del  Sr.  Muro,= Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Caspe.= huevas  rectifica- 
ciones de  los  Sres*  Muro,  Conde  de  Caspe  é Hinojosa.= Breve  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Rectificacio- 
nes de  estos  dos  señores  y otra  del  Sr,  Muro.— Alusión  personal  del  Sr.  Por  tuondo,— Discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  — Rectificaciones  do  los  Sres.  Portuondo  y Presidente  del  Con- 
sejo ,:=Se  retira  la  enmienda  del  Sr.  Muro.=Se  suspende  esta  discusión, =Pasa  é la  Comisión  de  presu- 
puestos una  instancia  de  D,  Anselmo  Fuentes  y Forner  s licitando  se  consigne  en  los  presupuestos  de 
1884- 85  una  cantidad  para  pago  de  los  créditos  pendientes  do  liquidación  abonables  en  la  antigua  deuda 
del  2 por  100.=Se  leo  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  do  la  Comisión  de  actas  proponiendo  se  admita 
Diputado  por  acumulación  al  Sr,  D,  Eugenio  Montero  Rios.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación 
de  la  discusión  pendiente,  y el  dictamen  que  acaba  de  leerse.=  Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y cua- 
renta minutos. 
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24  DE  JUMO  DE  1384. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  ia 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  alas  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  documento  que  se  menciona  en  la 
comunicación  siguiente: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
el  arfc.  4.D  de  la  ley  de  incompatibilidades  de  7 de 
Marzo  de  1880,  adjunta  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y,  EE.  una  relación  de  los  funcionarios  del  Estado 
que  han  sido  elegidos  Diputados  'en  la  actual  legis- 
latura, según  los  datos  suministrados  á esta  Presi- 
dencia por  los  diferentes  Ministerios.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  ÍG  de  Junio  de  1884.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.  = Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  Cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos,  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  R,  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Cieza,  provincia  de  Murcia: 
Vistos  los  artículos  76,  í 12  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  13  del  próximo  mes 
de  Julio  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Gieza,  provincia  de 
Murcia. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Junio  de  1884.  = Al- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo.  » 


De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  Junio  de  18S4.=Francisco 
Romero  y Robledo.=Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados, » 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comu- 
nicación siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res: S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Huáscar,  provincia  de  Gra- 
nada: 

Vistos  los  artículos  76,  i 12  y í 13  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  13  del  próximo  mes 
de  Julio  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Huáscar,  provincia 
de  Granada. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Junio  de  1884.  = Al- 
fonso.=E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo.» 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  sn  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años.  Madrid  20  de  Junio  de  i 88 4.= Francisco  Ro- 
mero y Robledo. =Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 
denciales que  á continuación  se  expresan,  presenta- 
das en  Secretaría: 


APELLIDOS  Y HOMBRES.  distritos.  provincias. 


416  Salazar  y Schuclc  (D.  Ermelindo).  , . , Ponce Puerto-Rico. 

417  García  Camisón  (D,  Laureano)..'. Hoyos. ......  Cáceres. 

418  Pulido  (D.  Mamerto).  Habana Habana, 


Se  mandó  pasar  al  Archivo  un  ejemplar  de  la  Es- 
tadística del  comercio  exterior  de  Puerto-Rico,  cor- 
respondiente al  año  próximo  pasado,  que  remitia  el 
gobernador  de  la  isla,  D.  Miguel  de  la  Vega  lucían. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Conse- 
cuente á la  Real  orden  dirigida  á V,  EE,  en  2 i del 
actual,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
remita  á Y.  EE.  bajo  índice  los  documentos  referen- 
tes á la  vuelta  al  servicio  del  capitán  graduado,  te- 
niente que  fué  de  infantería,  D.  Manuel  Rogado  Ro- 
bles, cuyo  expediente  original  ha  sido  pedido  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Joaquín  Becerra  Armes  to.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Junio  de 
1884.=Genaro  de  Quesada:=Excmos.  Sres.  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRE3IDEHTE:  El  Sr,  Conde  de  la  Encina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  la  EHTCIHA:  Para  presentar  al 
Congreso  algunos  documentos  referentes  á la  elección 
de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Hoyos,  cuyos 
documentos  acreditan  las  palabras  que  tuve  el  honor 
de  pronunciar  aquí  hace  pocos  dias,  y ruego  á la  Mesa 
los  haga  pasar  á la  Comisión  de  actas;  debiendo  al 
mismo  tiempo  protestar  en  este  momento  de  la  cali- 
ficación de  obstruccionista  que  me  dirigió  el  Sr.  Man- 
tilla en  su  discurso  de  la  sesión  del  sábado  ultimo. 
Es  verdad  que  también  la  aplicó"  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y que,  leído  el  discurso  de  S.  S.j  que  no 
tuve  el  gusto  de  oír.  aparece  y se  deduce  que  los  de- 
rechos de  los  Diputados,  el  Reglamento  y las  atribu- 
ciones de  la  Presidencia  son  cosas  insignificantes  para 
el  Sr.  Mon  tilla  ante  la  impaciencia  y el  deseo  de  ver 
satisfecho  al  candidato  derrotado  por  Hoyos. 

Quiero  hacer  constar  que  el  Diputado  electo  por 
Hoyos,  una  vez  retirada  la  amenaza  que  el  Sr,  Monti- 
lia  hizo  de  presentarnos  aquí  una  proposición  lucí- 
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dental  todos  los  dias,  habrá  presentado  ya  el  acta,  sin 
aprovechar  un  sólo  dia  de  los  quince  que  al  parecer 
la  Cámara  estaba  dispuesta  á concederle  para  la  pre- 
sen tacioQ  del  acta,  y si  no  lo  ha  hecho  antes,  ha  sido 
por  las  apariencias  de  imposición  que  en  un  periódi- 
co muy  culto,  muy  sensato,  se  le  hacían  diariamente; 
periódico  que  parece  solo  ocupado  en  los  intereses 
personales  de  sü  dignísimo  director* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasarán  á la  ‘Comisión  de  actas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  presentación 
de  esta  credencial,  resulta  innecesario  el  dictamen  cíe 
la  Comisión  de  actas  referente  al  plazo  que  se  había  de 
conceder  al  Sr.  Camisón  para  la  presentación  de  su 
acta;  y por  lo  mismo,  desde  este  instante  la  Presiden- 
cia retira  de  la  orden  del  dia  el  indicado  dictamen. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona- 
[Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm , 23 , sesión 
del  Í7  del  actual;  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  24 , 
sesión  del  Í8;  Diario  núm.  25\  sesión  del  Í9;  Diario  nú- 
mero 26 , sesión  del  20;  Diario  núm.  27.  sesión  dét  2Í  } 
y Diario  núm:  23 * sesión  del  23.) 

Sigue  el  debate  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Muro. 

El  Sr.  Muro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Señor  Presidente,  en  el  dia 
de  ayer  yo  pedí  la  palabra  con  objeto  de  que  se  escri- 
bieran otras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. Su  señoría,  obrando  sin  duda  con  una  pruden- 
cia que  yo  me  complazco  en  reconocer,  comprendiendo 
que  estaba  la  atmósfera  muy  caldeada,  no  ciertamen- 
te por  mí,  que  me  encerré  en  los  límites  de  la  mayor 
prudencia,  sino  por  las  palabras,  que  en  este  momen- 
to no  califico,  del  Sr,  Ministro  de  F omento,  tuvo  á 
bien,  antes  de  espirar  las  horas  reglamentarias,  levan- 
tar la  sesión  y no  otorgarme  el  derecho  de  hablar.  Yo 
me  ví,  por  consecuencia,  absolutamente  privado  de 
este  derecho. 

Le  reclamo  lioy  de  la  benevolencia  y de  la  justifi- 
cación del  Sr.  Presidente,  porque  necesito  hacer,  si  lia 
lugar  á ello  en  el  curso  de  mi  peroración,  que  no  sera 
larga,  algunas  apreciaciones  acerca  de  esas  mismas 
palabras,  cuya  consignación  por  escrito  pido  en  pri- 
mer término. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  deferir 
á esta  indicación  mía  y reservarme  la  palabra  para 
continuar  haciendo  nso  de  ella  después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  cuya  mi- 
sión en  este  sitio  es  de  prudencia  y de  templanza, 
obró  ayer  según  le  aconsejaba  su  prudencia  y la  creen- 
cia que  tenia  de  que  era  conveniente  para  todos  la 
suspensión  del  debate,  supuesto  que  quedaba  muy 
poco  tiempo  para  el  desarrollo  ulterior  de  lo  que  pu- 
diera sobrevenir.  El  Presidente  no  sabia  que  la  pre- 
tensión del  Sr.  Muro  era  que  sé  escribieran  ciertas  pa- 
labras; pero  hoy  que  lo  sabe,  no  tiene  inconveniente 
en  acceder  á los  deseos  del  Sr.  Muro,  La  Mesa  espera 
que  S.  S.  signiíique  cuáles  son  las  palabras  á que  se 
refiere,  y cumpliendo  después  con  lo  que  el  Reglamen- 
to previene  respecto  de  este  punto,  llevará  á cabo  el 
desarrollo  del  debate  á que  esto  dé  lugar,  en  los  tér- 


minos más  convenientes,  para  lo  cual  espera  que  to- 
dos los  Sres.  Diputados  y todos  los  que  intervengan 
en  el  debate  lo  reanudarán  con  la  prudencia  y tem- 
planza que  corresponda,  para  que  un  asunto  que  pue- 
de ser  delicado  resulte  satisfactoriamente  terminado 
con  el  auxilio  y con  los  esfuerzos  de  todos  y de  cada 
uno  de  los  que  en  él  intervengan. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Muro  que  tenga  la  bondad  de 
significar  cuáles  son  las  palabras  que  desea  se  escri- 
ban, y se  procederá  en  la  forma  reglamentaria.  El  se- 
ñor Muro  tiene  la  palabra  con  este  objeto. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Ya  he  dicho  antes  que  mí 
objeto  no  era  discutir  ni  apreciar  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  sino  pura  y simplemente 
qne  se  consignaran,  para  hacerme  cargo  después  de 
ellas. 

Las  más  salientes,  porque  si  hubiera  de  señalar 
todas  las  que  lo  merecen,  no  terminaríamos  nunca  y 
tendría  que  pedir  que  se  escribiera  todo  el  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  las  más  salientes  son  el 
calificativo  de  cobardes  f dirigido,  no  á mí,  á todos  los 
que  tenemos  aquí  una  representación  republicana;  el 
calificativo  embozado  unas  veces,  y más  explícito 
otras,  de  traidores  y desleales;  y por  fin,  aquella  com- 
paración que  se  permitió  hacer  el  Sr.  Ministro  de  nos- 
otros con  los  grandes  criminales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Muro,  el  cargo  que 
S.  S:  hace  al  citar  esas  palabras,  no  va  encaminado 
propiamente  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  si  esas  pa- 
labras se  hubiesen  dicho  tales  como  S.  S.  las  entien- 
de, el  cargo  seria  á la  Presidencia,  porque  si  ésta  las 
hubiera  nido  ó las  hubiera  entendido  tales  como  su 
señoría  dice  que  lás  entiende,  hubiera  cumplido  con 
su  deber  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  para  que  hubiera  dado  la  interpretación  de- 
bida á esas  palabras,  para  que  no  se  entendieran  por 
nadie  de  una  manera  que  ciertamente  no  entraba  en 
las  miras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  quien  si  las 
hubiera  pronunciado,  hubiese  sido  en  un  momento  ó 
en  un  arranque  de  oratoria,  pero  sin  que  la  intención 
siguiera  á las  palabras. 

El  Presidente  no  entendió  que  ninguna  de  las  pa- 
labras á que  S.  S.  se  ha  referido  se  dirigieran,  no  ya 
á S.  S,,  lo  cual  S.  S.  tampoco  ha  entendido  de  esa 
suerte,  pero  ni  tampoco  á ninguno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados ni  grupo  de  los  Diputados  que  toman  asiento  en 
el  Congreso ;■  porque  si  así  lo  hubiera  entendido  la 
Presidencia,  desde  luego  hubiera  llamado  la  atención 
al  Sr.  Ministro,  que  estoy  seguro  que  se  hubiera  co- 
locado en  el  terreno  propio  en  que  siempre  todos  aque- 
llos hombres  que  ocupan  el  banco  azul  se  colocan,  con 
objeto  de  no  ofender,  ¡qué  digo  ofender!  de  no  moles- 
tar absolutamente  á nadie,  porque  su  deber  y su  mi- 
sión no  es  esa,  como  no  lo  es  la  de  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  tome  asiento  en  el  Congreso. 

Sin  embargo  [Si  Sr.  Muro:  Pido  la  palabra),  des- 
pués de  estas  explicaciones  que  la  Presidencia  da  á su 
conducta,  que  creo  que  la  relevan  de  todo  cargo  que 
pudiera  desprenderse  de  las  palabras  del  Sr.  Muro,  si 
S.  S.  lo  permite  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  de- 
seará, yo  concedería  la  palabra  al  Sr.  Ministro  a fin 
de  que  dijera  lo  que  tuviera  por  conveniente  respec- 
to de  este  punto,  con  lo  cual  espero  yo  que  se  termi- 
naría un  asunto  que  pudiera  ser  desagradable  si  to- 
dos no  pusiéramos  de  nuestra  parte  lo  que  debemos  y 
lo  que  nos  corresponde  á fin  de  ultimarlo. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 
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24  BE  JUNIO  BE  1884, 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  pide  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  y sabe  el  Sr.  Muro  que  con  arreglo  al  Re- 
glamento estoy  en  el  deber  de  concedérsela. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  La  he  pedido  para  que  se 
escriban  las  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Escritas  están,  Sr,  Muro, 
desde  el  momento  que  S.  S.  lo  judió. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Em- 
piezo, Sres.  Diputados,  con  toda  serenidad  y con  toda 
calmaporvía  de  exordio,  y rogando  que  no  se  tome  nada 
de  lo  que  yo  diga  en  otro  sentido  que  el  que  le  da  mi 
conciencia  y mi  voluntad,  por  declarar  que  no  retiro 
ni  una  sola  idea,  ni  una  sola  palabra  de  todas  las  que 
tuve  el  honor  de  pronunciar  ayer  tarde  desde  este  ban- 
co. Y dicho  esto,  para  que  no  se  tome  pié  de  mis  lea- 
les y lógicas  explicaciones,  fundadas  en  mi  memoria, 
en  la  memoria  de  todos  los  Sres.  Diputados  y en  las 
cuartillas  de  los  taquígrafos,  para  decir  que  he  veni- 
do yo  á dar  satisfacciones  innecesarias,  como  no  mé- 
nos  gratuitamente  se  viene  á levantar  un  castillo  de 
naipes  sobre  afirmaciones  que  han  salido  constante- 
mente de  este  banco  siempre  que  le  han  ocupado  hom- 
bres monárquicos,  y muchas  veces  también  cuando  le 
han  ocupado  hombres  que  pertenecían  al  partido  re- 
publicano;; y dicho  esto,  conste,  Sres.  Diputados,  que 
si  yo  en  el  calor  de  la  improvisación,  porque  mis  po- 
bres discursos  brotan  espontáneamente  de  mis  labios 
y no  vienen  acicalados  oliendo  á aceite  con  larga  pre- 
paración y estudio,  hubiera  dicho  una  sola  palabra 
que  pudiera  ofender  al  último  de  los  Sres.  Diputados, 
¡qué  digo  al  último  de  los  Sres.  Diputados!  ai  último 
de  los  hombres,  yo  me  apresurarla,  sin  necesidad  de 
excitación  de  nadie,  á recogerla  y á retirarla,  porque 
tengo  para  mí  que  nunca  es  más  grande  el  hombre 
que  cuando  reconoce  su  error  y cuando  se  humilla 
ante  la  majestad  de  la  verdad  y ante  la  majestad  de 
la  personalidad  humana  injustamente  agraviada.  Si 
esto  sucediera;  si  en  mis  palabras  pudiera  encontrar 
el  Sr.  Muro  ó cualquier  otro  Sr.  Diputado  algo  que 
pudiera  atentar  á sn  honor,  á su  honra  ó á su  digni- 
dad personal,  en  el  momento  quedarían  retiradas  esas 
palabras;  pero  si  lo  que  solo  encuentra  son  palabras  y 
ataques  contra  los  principios  v procedimientos  políti- 
cos de  escuelas  y partidos  determinados;  si  lo  que  solo 
puede  encontrar  son  palabras  fuertes  para  calificar 
hechos  que  yo  aprecio  como  ruinosos  para  mi  Patria, 
no  necesita  S,  S,  mandar  que  se  escriban  mis  palabras, 
porque  estoy  dispuesto  á repetirlas  tantas  veces  cuan- 
tas sea  necesario. 

Yo,  señores,  desafío  al  ingenio  más  agudo  que  pre- 
tenda sacar  de  cualquier  texto  algo  que  no  esté  en  él; 
vo  desafío  hasta  á aquel  célebre  escribano  de  la  leyen- 
da, que  decía:  «con  dos  palabras  escritas  de  la  mano 
de  un  hombre  le  llevo  á la  horca;»  yo  desafío  á cual- 
quiera á que  leyendo  el  Extracto  ó registrando  su  me- 
moria haya  encontrado  que  he  pronunciado  ninguno 
de  esos  calificativos  que  ha  dicho  el  Sr.  Mxiro,  ni,  con 
relación  á S.  S.  ni  con  relación  á ninguna  persona  de- 
terminada. He  hablado  aqiü  en  tésis  general,  he  ha- 
blado aquí  en  el  terreno  de  la  teoría;  yo  he  hablado, 
y lo  dije  repetidamente,  sin  aludir  ni  ofender  á nadie, 
en  el  terreno  absoluto,  en  que  no  tenia  que  rendir  va- 
sallaje y respeto  más  que  á las  leyes  inexorables  de  la 
lógica;  y por  sí  esto  no  era  bastante,  por  una  costum- 


bre habitual,  hija  de  la  educación  y de  la  cortesía, 
antes  de  terminar  mí  discurso  hice  lo  que  he  acos- 
tumbrado hacer  siempre  que  me  he  expresado  con  al- 
gún calor.  Vosotros  recordareis  mis  palabras,  que  fue- 
ron estas:  «Réstame  solo^  para  terminar,  decir  al  ser 
ñor  Muro  que  no  vea  en  la  viveza  de  mis  contestaciones 
ni  en  la  torpeza  de  mi  palabra  ningún  género  de  ata- 
que que  le  moleste.  He  combatido  en  S.  S.  a una  es- 
cuela y á un  recuerdo,  más  que  í un  partido  y á nna 
realidad;  espero  para  combatir  á un  partido,  á que  los 
que  llevan  su  representación  tomen  la  palabra  en  el 
debate. » 

Todo  lo  que  yo  dije  aquí,  señores,  fué  en  justa  de- 
fensa. Yo  no  pensaba  contestar  al  Sr*  Muro  ni  tomar 
parte  en  ei  debate;  pero  estaba  tranquilamente  en  mi 
asiento  cuando  se  levantó  el  Sr.  Muro  á dirigirme  ata- 
ques personales  de  inconsecuencia  política  que  no  me 
ofenden,  que  admito,  pero  que  al  ña  y al  cabo  eran 
ataques  personales;  con  el  mismo  derecho  con  que  su 
señoría  me  atacaba  y atacaba  á instituciones  que  yo 
quiero  y respeto,  y qué  en  este  Parlamento  estoy  en 
la  obligación  de  defender;  con  el  mismo  .derecho,  te- 
chazando  la  acusación  con  la  acusación,  la  lucha  con 
la  lucha,  lancé  acusaciones  sobre  instituciones,  parti- 
dos é ideas  que  S.  S.  representa. 

Si  yo  no  supiese,  señores,  lo  que  la  pasión  política 
puede  levantar  en  un  momento  sobre  la  más  pequeña 
de  las  afirmaciones;  si  yo  no  supiese  hasta  dónde  sue- 
len llevar  la  Opinión  fácil  y dócil  de  las  muchedum- 
bres los  encargados  de  dirigirlas  por  ciertos  derrote- 
ros, me  hatada  admirado  que  precisamente  cuando  he 
pronunciado  el  discurso  más  liberal  de  mi  vida,  es 
cuando  soy  considerado  como  el  non  plus  ultra  de  la 
reacción  y del  absolutismo;  y eso  en  los  momentos  en 
que  se  me  estaba  atacando  porque  habia  abdicado  de 
mis  opiniones  reaccionarias  para  ponerme  al  lado  de 
personal  tan  liberales  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Lo  que  resulta  es,  y permitidme  que  os  lo  diga 
con  todo  el  respeto  que  os  debo,  que  no  me  oís,  que 
no  me  habéis  oido  nunca.  Yo  he  profesado  teorías  ra- 
dicalísímas  en  puntos  de  derecho,  y las  sigo  profesan- 
do desde  este  banco;  y las  teorías  que  expuse  ayer 
con  muy  pocas  palabras,  son  ni  más  ni  monos,  si  bien 
mucho  ménos  brillantemente  expuestas,  que  aquellas 
que  oísteis  religiosa  y silenciosamente  de  los  labios 
autorizadísimos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  unas  ve- 
ces en  la  cabeza  de  este  banco  y otras  veces  en  los 
bancos  de  la  oposición;  pero  con  tanto  silencio  escu- 
chadas, que  parecía  que  hablaba  en  nombre  de  una 
unida  y compacta  mayoría.  Las  palabras  que  pronun- 
cié y la  teoría  que  desarrollé  aquí,  no  solo  han  sido 
patrimonio  del  partido  conservador,  cuyos  jefes  las 
han  expuesto  tantas  veces  en  repetidos  discursos,  sino 
patrimonio  también  de  hombres  políticos  que  se  sien- 
tan en  esos  bancos  y que  figuran  hoy  en  los  partidos 
liberales;  y muchas  de  ellas,  las  más  terribles,  las  ex- 
puestas con  más  crudeza,  han  partido  de  las  gentes 
que  se  sientan  al  lado  ó muy  cerca  de  S.  B. 

Y como  preveía  ya.  toda  esta  séríe  de  acusaciones, 
he  traído  registradas  algunas  de  esas  ideas  que  aquí 
se  han  expuesto,  y que  si  se  exige  y á ello  so  me  obli- 
ga, habré  de  leer,  rogando  á la  Cámara  me  perdone; 
son  una  porción  de  citas  en  las  cuales  no  queda  bien 
parada  la  libertad  y el  amor  á la  discusión  de  los  se- 
ñores republicanos. 

Hecha,  pues,  esta  salvedad,  y respondiendo,  den- 
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tro  de  los  límites  de  la  dignidad  y de  mis  deberes  de 
cortesía,  á las  indicaciones  del  S r.  Presidente  y á las 
palabras  del  Sr.  Muro,  estoy  dispuesto  A contestar  á 
todo  lo  que  S.  8.  quiera  decir. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO  LOPE 2:  Cuando  la  dignidad  perso- 
nal y política  se  encuentra  profundamente  herida, 
como  lo  está  la  nuestra  por  S.  S,  desde  el  dia  de  ayer, 
yo  rechazo  con  indignación  las  retóricas  que  S.  S.  em- 
plea para  bordar  su  pensamiento,  para  disculpar  en 
cierto  modo  lo  que  dijo.  Y yo  insisto,  Sr,  Presidente,  en 
uso  de  un  derecho  perfectamente  reglamentario,  en  que 
se  lean  esas  palabras,  en  que  después  de  leídas  se  ex- 
pliquen por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y explicado 
el  sentido  de  estas  palabras,  manifestaré  yo  si  me  doy 
X>or  satisfecho  con  las  explicaciones  de  3;  S.  {Grandes 
r amores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados; 
continúe  S,  S. 

El  Sr.  MUBO  LOPEZ:  Señor  Presidente  y señores 
Diputados,  no  se  trata  de  la  dignidad  de  un  hombre, 
ni  de  la  dignidad  de  un  grupo,  ni  de  la  dignidad  de 
un  Diputado:  se  trata  de  la  dignidad  de  todos;  porque 
si  mi  derecho  es  hoy  vulnerado  y herido,  si  mi  dig- 
nidad de  hombre  y Diputado  se  mancilla,  con  ella  va 
envuelta  toda  la  Cámara  y todos  y cada  uno  de  los  se- 
ñores Diputados, 

Ei  Sr,  Ministro  de  Fomento  apreciará  como  tenga 
á bien  su  dignidad;  yo  aprecio  la  mía,  y no  tengo  más 
juez  que  mi  propia  conciencia.  En  este  sentido,  y en- 
cerrado siempre  dentro  del  Reglamento,  yo  insisto, 
Sr.  Presidente,  en  que  el  precepto  reglamentario  se 
cumpla  al  pié  de  la  letra,  en  qne  se  me  reserve,  des- 
pués de  oir  las  palabras  escritas  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  después  de  oír  sus  explicaciones,  el  derecho 
de  que  yo  maniíieste  si  me  encuentro  ó no  satisfecho 
con  ellas  y si  mí  dignidad,  no  de  hombre,  porque  esa 
la  reservo  para  otras  cosas  y otras  ocasiones,  se  ha- 
lla satisfecha. 

El  Su  PRESIDENTE:  De  io  que  prescribe  el  Re- 
glamento solo  falta  dar  lectura  á las  palabras  que  el 
Sr.  Muro  ha  pedido  que  se  escribieran.  Ya  á leerse  el 
artículo  del  Reglamento,  van  á leerse  las  palabras,  y 
después  cada  uno  obrará  según  su  prudencia  y su 
dignidad  1c  aconsejen;  y yo  espero  que  todos  harán 
de  su  paute  un  esfuerzo,  de  un  lado  para  ceder  en  al- 
go, y de  otra  parte  para  abandonar  pequeneces  que 
pudieran  agriar  lá  cues  t ion,,  lo  cual  no  puede  conve- 
nir á ninguno  de  los  Sres.  Diputados  ni  á la  Cámara 
en  general. 

Va  á darse  lectura  al  artículo  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 

Dice  así: 

ccArt.  i 47.  Si  se  profiriera  alguna  expresión  mal- 
sonante u ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  recla- 
mar luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió; 
y si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado  que 
se  creyese  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se 
escriba  por  un  Secretario:  y si  hubiere  tiempo,  se  de- 
liberará sobre  ella  aquel  mismo  dia,  y si  no,  se  dejará 
para  otra  sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime 
conveniente  á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe 
reinar  entre  los  Diputados.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  las 
palabras  que  el  Sr.  Muro  ha  pedido  que  se  escribie- 
ran. tal  como  S.  S.  las  ha  dictado.  No  sé  si  tal  corno 


saldrán  del  Diario  de  las  Sesiones , porque  la  Mesa  no 
ha  tenido  tiempo  de  compulsarlas.  Hago  esta  adver- 
tencia, que  es  mi  deber,  para  no  hacerme  solidario 
de  aquello  que  no  me  consta  más  que  con  la  creduli- 
dad y el  respeto  que  naturalmente  debo  conceder  á 
las  palabras  que  pronuncian  aquí  los  Sres.  Diputados. 
Ya  á.  darse  cuenta  de  estas  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Pido 
la  palabra.  Yo  no  puedo  pasar  por  el  texto,  que  será 
ó no  verídico... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tendrá  la  pala- 
bra para  rectificar  ese  texto  en  el  momento  en  que 
se  lea. 

El  Presidente  ha  manifestado  ya  qué  ese  texto  no 
es  sino  la  reproducción  de  las  palabras  qne  ha  pedido 
el  Sr.  Muro  que  se  escribieran  como  pronunciadas 
por  el  Sr.  Ministró,  á las  cuales  da  la  consideración 
debida  por  haber  sido  pronunciadas  por  un  Sr.  Dipu- 
tado, pero  no  toda  la  que  resultarla  de  su  compara- 
ción con  el  texto  del  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  Secretario  va  á tener  la  bondad  de  leer  las 
palabras  que  el  Sr.  Muro  ha  pedido  que  se  escri- 
biesen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Balleste- 
ros): El  calificativo  de  cobardes , dirigido  á los  qué  te- 
nemos la  honra  de  sentarnos  en  estos  bancos...  (jR-w- 
mores  en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

Si  hay  deseo  por  parte  de  la  Cámara  de  que  esto 
tenga  un  término  feliz,  yo  reclamo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  no  solo  que 
repriman  sus  pasiones,  sino  que  todos  ayuden  á la 
Presidencia  para  que  en  este  debate  quede  el  buen 
nombre  del  Parlamento  á la  altura  que  á todos  nos 
interesa  más  que  á nadie  enaltecer.  [Muy  bien.) 

Continúe  el  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Quiroga  López  Ballesteros): 
Aquellas  palabras  con  las  que  se  nos  tachaba  de  trai- 
dores y perjuros  y la  comparación  que  de  nosotros 
se  hacia  con  ios  grandes  crimínales. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
con  arreglo  al  Reglamento,  tiene  derecho  á usar  de  la 
palabra  si  lo  estima  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Defi- 
riendo á la  indicación  del  Sr.  Presidente,  tengo  que  de- 
cir que  yo  no  he  pronunciado  ninguna  de  las  palabras 
que  me  atribuye  el  Sr.  Muro.  Y como  no  me  cuesta 
ningún  trabajo  decir  la  verdad,  digo  que  si  las  hu- 
biera pronunciado  contra  mi  voluntad,  las  hubiera 
retirado  en  seguida  ante  la  primera  Observación  que 
se  me  hubiera  hecho. 

Lo  que  yo  lie  dicho  está  en  la  verdad  oficial,  que 
es  el  Eootracío  oficial  de  la  sesión,  y aquí  está  el  con- 
cepto en  toda  su  pureza.  (Itamom.) 

¡Si  he  dicho  que  no  retiro  ni  una  palabra  ni  una 
idea,  mientras  no  se  demuestre  que  estoy  en  error  y 
que  es  ofensiva  para  algún  Sr.  Diputado  [ 

Se  trataba  aquí,  señores,  de  los  partidos  legales  é 
ilegales,  y decía  yo  que  «muchas  veces  en  los  ardores 
del  triunfo  soléis  proclamar  la  teoría  de  la  Constitu- 
ción y condenáis  la  teoría  de  los  partidos  legales  é 
ilegales;  pero  luego,  cuando  la  teoría  da  sus  frutos, 
os  contradecís  y deciarais  ilegales  á esos  mismos 
partidos.» 

Y decía  yo  que  eso  se  había  hecho  con  el  partido 
carlista  en  tiempo  de  la  revolución;  que  se  le  habia 
llamado  á la  legalidad,  v después  el  Sr.  Pí  y Margail 
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había  dado  una  circular  a los  gobernadores  declaran- 
do ilegal  al  partido  carlista. 

Me  hubo  de  interrumpir  el  Sr.  Muro  diciendo  que 
el  partido  carlista  estaba  en  guerra,  ¿ lo  cual  le  iba 
yo  á contestar  que  la  circular  se  dirigía  á ios  gober- 
nadores con  relación  á periodistas  pacíficos;  pero  ya 
sabéis  lo  que  son  los  Parlamentos  * que  á veces  las 
cuestiones  incidentales  vienen  á ser  el  fondo  del  de- 
bate más  bien  que  lo  principal;  y ante  las  exclama- 
ciones de  los  amigos  del  Sr.  Muro,  que  decían  que  el 
partido  carlista  estaba  en  guerra,  dije  yo:  pues  qué, 
¿la  guerra  varía  la  condición  de  las  cosas?  Y en:  se- 
guida, no  refiriéndome  ya  al  Sr.  Muro,  ni  al  partido 
republicano,  ni  a!  partido  carlista,  ni  a ningún  partido, 
sino  llevando  la  cuestión  á la  región  de  la  teoría,  de- 
cía: pues  qué,  ¿hay  diferencia,  no  es  tan  criminal  ó lo 
mismo  levantarse  con  las  armas  materiales  en  la  mon- 
tana ó en  la  calle,  pues  hasta  usé  las  palabras  «monta- 
na ó calle,  » haciendo  relación  á la  Monarquía  y á la 
República,  en  favor  de  uno  ó de  otro  ideal,  que  venir 
con  las  armas  ménos  materiales,  menos  cruentas,  pero 
con  la  investidura  de  Diputado,  que  son  las  armas  que 
nos  da  ei  país,  que  nos  da  la  Patria  para  gobernar  y 
para  legislar,  á atacar  aquí  esas  mismas  instituciones? 
Decia  yo  las  dos  cosas.  (Rumores  en  los  bancos  de  la 
minar  (a.) 

Estoy  exponiendo  mi  opinión;  no  trato  de  conven- 
ceros, por  más  que  podría  demostrar  que  todos  habéis 
estado  muy  convencidos. 

Por  consiguiente,  decia  yo  que  para  mí,  por  más 
que  sean  más  ó ménos  criminales,  entre  los  que  pro- 
testan en  la  calle  ó en  la  montaña  en  favor  de  la  Re- 
pública y de  la  Monarquía,  aunque  sean  criminales, 
hay  el  valor  del  que  expone  su  vida,  mientras  que  el 
que  venga  aquí,  no  aludiendo,  porque  no  podía  alu- 
dir á nadie,  el  que  venga  aquí  con  el  propósito  de  he- 
rir esas  instituciones  pasando  por  debajo  del  juramen- 
to que  está  ahí  para  que  no  se  pueda  hacer  eso  y para 
que  no.se  venga  á hacer  eso,  y que  por  lo  tanto,  al 
pasar  pasa  cobardemente  entre  uno  y otro,  doy  la 
preferencia  al  que  se  levanta  con  las  armas  en  la 
mano,  por  más  que  reconozca  que  es  criminal.  Á esto 
responden  las  palabras;  aquí  podrá  haber  error  de 
apreciación,  pero  aquí  no  hay  ofensa  para  nadie. 

¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  en  la  hipótesis  de 
que  pudiera  aplicarse  á cualquiera  de  los  partidos  po- 
líticos que  hay  en  España,  no  pudiéramos  condenor  lo 
que  es  condenable  ante  la  razón  y ante  las  leyes!  ¡Pues 
no  faltaba  más  sino  que  porque  haya  habido  partido 
republicano  y partido  carlista  que  se  han  alzado  en  ar- 
mas, no  pudiéramos  calificar  de  crimen  nefando,  de 
crimen  contra  la  Patria,  el  levantarse  en  armas  contra 
ella!  [Pues  no  faltaba  más  sino  que  porque  hubiera  ó 
pudiera  haber  quien  faltara  á sus  juramentos,  vinié- 
ramos á sancionar  todas  las  apostasías  y todos  los 
perjurios!  Esta  es  una  afirmación,  esta  es  una  doctri- 
na en  el  terreno  de  ios  principios;  y de  esa  afirmación 
abdico  cuando  se  me  convence;  pero  mi  voluntad  no 
se  rinde  ni  avasalla  á imposiciones  de  ningún  género. 

Y vamos  á ver  lo  de  criminal,  que  por  lo  que  voy 
recordando,  hasta  las  reglas  más  elementales  de  la 
gramática  y de  la  lógica  parece  que  han  desertado 
de  este  recinto  en  ciertas  ocasiones.  Es  bien  extraño 
en  persona  tan  ilustrada  como  S.  S.,  no  sepa  que  en 
las  comparaciones  no  se  comparan  los  términos,  sino 
la  relación  de  los  términos  entre  sí.  No  sé  por  qué  su 
señoría,  que  creía  que  no  me  injuriaba  al  llamarme 


padre  de  los  mestizos,  sabiendo  que  es  una  calificación 
injuriosa,  inventada  con  el  único  objeto  de  deshon- 
rarme; no  sé  por  qué  S.  S,,  que  no  encontraba  reparo 
en  decir  que  yo  estaba  pasando  amarguras  en  mi  con- 
ciencia por  unas  estipulaciones  matrimoniales  entre 
el  Syllabus  y el  art.  1 1 de  la  Constitución;  no  sé  por 
qué  S.  S.,  que  nú  tenia  en  cuenta  los  sentimientos 
monárquicos  de  la  mayoría  de  esta  Cámara  y los  de- 
beres del  Gobierno  de  S.  M.,  al  hacer  ciertas  califica- 
ciones respecto  á hechos  gloriosos  que  se  han  verifi- 
cado para  bien  de  la  Patria;  tío  sé  por  qué  S.  S,,  que 
gratuitamente  se  venia  á meter  conmigo  que  para 
nada  me  acordaba  de  S.  S,,  sino  para  tener  el  gusto 
de  oirle;  no  sé  por  qué  S.  S.  se  ofende  de  que  yo  al 
rechazar  esas  imputaciones  las  rechazase  valiéndome 
de  comparaciones  que  no  podian  herir  la  susceptibi- 
lidad más  exquisita. 

¡Pues  bueno  fuera  que  cuando  se  dice  de  un  ami- 
go que  iba  por  la  calle  como  perro  con  maza,  se  nos 
ofendiera  porque  le  habíamos  llamado  perro E ¡Pues 
bueno  fuera  que  cuando  se  dice  de  uno  que  iba  como 
caballo  desbocado,  nos  dijera  que  eso  era  llamarle 
caballo!  Aquí  no  se  compara  con  los  términos,  sino 
con  las  relaciones;  y esto  es  elemental  en  la  gramá- 
tica y en  la  lógica.  (Aptosos  en  las  tribunas,} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Hoy 
por  hoy,  dicen  Jas  palabras  del  Extracto , solo  me  he 
puesto  enfrente  de  una  escuela  y el  recuerdo  de  una 
institución  que  ha  producido  grandes  males  en  nuestra 
Patria,  pero  que,  después  de  todo,  ha  producido  tam- 
bién grandes  bienes,  porque  esta  es  la  ventaja  que 
tienen  en  la  vida  moral  los  grandes  criminales;  sue- 
len mientras  dura  el  éxito  de  su  triunfo  seducir  algo; 
pero  después,  con  el  escarmiento,  el  ejemplo  es  sa- 
ludable para  todos. 

Hay  aquí,  señores,  una  comparación  entre  lo  que 
hacen  los  grandes  criminales  y lo  que  hizo  aquella 
República  federal:  aquella  República  federal,  señores, 
que  en  nombre  del  derecho  que  me  da  la  lógica  y la 
razón  y el  valor  de  mis  convicciones,  y aquí  no  acu- 
do yo  á los  términos  de  la  comparación,  sino  que  in- 
voco el  derecho  de  mi  libertad,  el  derecho  de  mí  con- 
ciencia, para  decir  que  aquella  revolución  que  sumió 
en  dias  de  luto  y de  vergüenza  á nuestra  Patria,  que 
puso  el  Virginias  en  manos  extranjeras,  que  arrojó 
nuestros  barcos  en  poder  de  los  piratas,  que  intentó 
enarbolar  el  pabellón  de  la  República  norte-america- 
na sobre  los  muros  españoles  de  Cartagena;  aquella 
República  fue  y no  podia  menos  de  ser  un  gran  cri- 
minal, un  gran  crimen  contra  la  honra  y contra  la 
dignidad  de  nuestra  Patria.  (Grandes  y prolóngaos 
aplausos.) 

Y dicho  esto,  no  tengo  más  que  decir. 

Señor  Presidente,  me  parece  que  be  correspondi- 
do á todo  lo  que  la  autoridad  tan  respetable  de  su  se- 
ñoría podia  esperar  de  mí:  no  tengo  satisfacciones  que 
dar,  porque  no  encuentro  motivos  para  ello;  si  los  hu- 
biera encontrado:  las  darla,  porque  yo  no  cedo  á nin- 
guna clase  de  miedo,  ni  al  miedo  material  ni  al  mie- 
do moral  de  aparecer  cobarde  cuando  cedo  ante  la 
razón,  ante  la  justicia  y ante  el  derecho.  (Grandes 
aplausos.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Yo  no  he  pedido  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  lea  sus  palabras,  ni  mucho 
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menos  el  Extracto:  yo  lie  pedido  que  se  lean  las  cuar- 
tillas rubricadas  por  los  señores  taquígrafos*  porque 
S*  S.  ha  podido  enmendar  su  discurso. 

Por  lo  demás,  yo  no  acepto  las  lecciones  de  gra- 
mática que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  querido  dar- 
me,  ni  ninguna  otra  clase  de  lección,  porque  yo  que 
no  tengo  nada  de  audaz  ni  de  presuntuoso,  y que  creo 
haber  demostrado  ayer  mi  modestia  y mí  prudencia 
llevadas  hasta  el  extremo,  dentro  de  esa  misma  mo- 
destia declaro  que  nada  tengo  que  aprender  de  su  se- 
ñoría, {Rumores.)  Podéis  interrumpirme  cuanto  que- 
ráis; estoy  resuelto  á hablar  en  tanto  mi  dignidad  no 
quede  satisfecha. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y la  Presidencia  apoyará 
el  derecho  de  S.  S.,  como  apoya  el  de  todos  los  seño- 
res Diputados  cuando  están  en  el  uso  de  él.  Continúe 
usía. 

El  Sr,  MURO  LOPEZ:  Decía  que  en  tanto  cuanto 
mi  dignidad  no  quede  satisfecha,  con  el  amparo  del 
Sr.  Presidente  estoy  resuelto  á hablar  á pesar  de  to- 
dos los  rumores  de  los  señores  de  la  mayoría.  Por  lo 
demás,  celebro  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  esté 
tan  bravo:  deseo  que  S,  S.  lo  esté  siempre. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  No 
se  trata  aquí  de  bravuras;  la  bravura  parlamentaria, 
sobre  todo  es  muy  fácil;  se  trata  de  la  razón,  de  la 
justicia  y del  derecho. 

Si  el  Sr,  Muro  quiere  promover  un  conflicto  par- 
lamentario, claro  está,  con  negarse  á oir  las  voces  de 
la  razón  lo  tiene  conseguido;  porque  yo  no  he  de  dar 
satisfacción  en  el  terreno  de  la  sinrazón  y de  la  injus- 
ticia, Y algo  do  eso  demuestra  el  Sr.  Muro  al  no  que- 
rer contentarse  con  lo  que  dice  el  Extracto  y al  que- 
rer investigar  lo  que  dicen  las  cuartillas,  porque  aun 
habiéndose  enmendado  esas  palabras,  el  hombre  que 
improvisa,  como  yo,  si  al  rectificar  recoge  alguna  de 
sus  palabras,  da  en  esto  solo  prueba  de  la  bondad  de 
su  intención.  [Bien,  bien.)  Pero  tengo  que  decir  al  se- 
ñor Muro  que  si  yo  hubiera  tenido  que  recoger  en  las 
cuartillas  una  sola  palabra  ofensiva  para  la  dignidad 
de  S.  B,,  no  lo  hubiera  hecho  sin  antes  haber  pedido 
excusas  privadas  á S,  B.  por  haberla  pronunciado. 
Ahora  bien;  no  ha  habido  nada  de  eso;  yo  no  he  teni- 
do que  recoger  nada;  he  tenido  que  corregir  sí;  jluci- 
do  estarla  yo,  con  una  palabra  tan  torpe  y desaliñada 
como  la  mia,  si  á pesar  de  la  extrema  habilidad  de 
ios  señores  taquígrafos,  mis  discursos  se  publicaran 
tai  como  salen  de  sus  manos! 

Sabido  es  que  cuando  yo  hablo,  tienen  en  ocasio- 
nes que  soltar  la  pluma  y cruzarse  de  brazos,  ¡Luci- 
do estarla  yo,  y lucidos  estaríamos  muchos,  si  nues- 
tras palabras  fueran  derechamente  desde  la  redacción 
á la  imprenta!  Eso  no  lo  puede  admitir  nadie.  Preci- 
samente ayer,  cuando  vf  los  primeros  párrafos  de  mí 
discurso,  que  hube  de  pronunciar  con  alguna  vehe- 
mencia, ni  sabia  yo  mismo  lo  que  querían  decir;  y en 
cambio,  en  el  párrafo  á que  hace  referencia  el  Sr.  Muro 
m he  tenido  que  tocar  absolutamente  nada;  allí  cons- 
ta exactamente  lo  que  yo  dije  y lo  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  oyeron.  [Rumores  de  asentimiento 

De  consiguiente,  vuelvo  á decir  lo  que  dije  antes: 
puede  el  Sr.  Muro  investigar  en  mis  palabras  impre- 
sas lo  que  en  ellas  haya,  que  no  hay  más  que  lo  que 
he  dicho;  y si  otra  cosa  hubiera  me  hubiera  apre- 


surado á retirarlo;  como  no  lo  hay,  no  lo  retiro: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia,  cumpliendo 
con  su  deber,  ha  mandado  pedir  las  cuartillas  que  el 
Sr.  Muroreclamaba;  pero  debo  decirle  que  no  se  encuen- 
tran en  la  Redacción,  que  están  en  la  Gaceta , y por 
consiguiente,  que  no  se  puede  dar  lectura  de  ellas  en 
este  instante;  y antes  de  conceder  de  nuevo  la  pala- 
bra á S.  S-,  como  voy  á hacerlo  inmediatamente,  debo 
llamar  su  atención  acerca  de  las  palabras  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  tienden, 
conservando  la  dignidad  que  todos  y cada  uno  de  nos- 
otros debemos  procurar  siempre  conservar,  tienden  á 
facilitar  una  solución  satisfactoria  á este  asunto,  so- 
bre todo  sí,  como  yo  espero  fundadamente,  S,  S.  pone 
un  poco  de  su  parte,  en  lo  cual,  en  vez  de  perder,  ha 
de  ganar  á la  vista  de  todos  sus  compañeros  y á la 
vista  del  país,  que  lo  que  desea  es  que  no  se  produz- 
can estos  incidentes,  que  si  á algunos  pueden  entre- 
tener, son  para  todos  al  fin  y á la  postre  dolorosos. 

Su  señoría  tiene  la  palabra,  y la  Presidencia  la 
confianza  de  que  le  ayudará  á dar  feliz  término  á este 
incidente. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Yo  ayudaré  con  mis  débiles 
fuerzas  al  Sr*  Presidente  en  todo  lo  que  S.  S.  quiere: 
claro  está  que  á mantener  la  altura  de  ese  sitial  he  de 
ayudar  siempre  á S.  S,,  porque  manteniéndola  man- 
tenemos todos  nuestra  legítima  y más  elevada  repre- 
sentación; pero  ruego  al  Sr,  Presidente  que  se  haga 
cargo  de  mi  situación;  ruego  al  Sr.  Presidente  que 
haciéndose  cargo  de  esta  situación  mia,  procure  no 
limitar  en  lo  más  mínimo  mi  derecho,  y sobre  todo, 
que  se  cumplan  al  pié  de  la  letra  los  preceptos  regla- 
mentarios, en  los  cuales  veo  yo  la  garantía  de  nuestra 
dignidad  política;  porque  hablo,  como  dije  antes,  de 
la  dignidad  política  que  entiendo  menoscabada,  per- 
judicada y lastimada  por  el  Br.  Ministro  de  Fomento. 

El  Br.  PRESIDENTE:  Se  está  cumpliendo  lo  que 
el  Reglamento  prescribe.  Después  de  la  lectura  de  las 
palabras,  la  persona  de  quien  procedían  ha  usado  de 
la  palabra  para  explicarlas  ó decir  lo  que  tuviese  por 
conveniente;  después,  el  Reglamento  prescribe  que  se 
deliberará  sobre  el  asunto,  y se  está  deliberando.  Por 
consiguiente,  el  Reglamento  se  está  cumpliendo. 

Lo  que  sí  ruego  al  Sr.  Muro  es  que  tenga  en 
cuenta  que  cuando  el  Presidente  le  ha  dirigido  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar,  ha  sido  porque  en- 
tiende como  hombre  de  honor  que  si  se  hallara  en  el 
puesto  de  S,  S.,  las  palabras  pronunciadas  terminan- 
temente al  principio  de  su  primer  discurso  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y al  terminar  el  segundo, 
le  habrían  satisfecho  por  completo,  despees  de  haber 
ratificado  ligeramente  alguna  palabra  de  las  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Ministro. 

Sí  S,  S.  no  se  da  por  satisfecho,  usará  de  la  pala- 
bra con  la  amplitud  que  el  caso  requiere;  pero  le  rue- 
go que  deponga  un  poco  de  la  pasión  que  no  á su  se- 
ñoría, sino  á todos  los  Diputados  anima  cuando  lle- 
gan casos  como  estos,  y que  participando  de  la  sere- 
nidad de  que  procura  estar  revestida  la  Presidencia, 
le  ayude  para  terminar  satisfactoriamente  este  inci- 
dente. 

Continúe  S.  S. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Señor  Presidente,  yo  respeto 
mucho  el  criterio  de  S*  S.  Si  alguna  palabra  puede  in- 
fluir grandemente  en  mi  ánimo , es  con  seguridad  la 
palabra  deS.  S,;  por  consiguiente,  yo  he  de  ser,  cuando 
llegue  á tratarse  este  incidente  en  el  fondo,  todo  lo 
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respetuoso  que  S.  S.  quiera;  he  de  procurar  no  ofen- 
der á nadie  y encerrarme  dentro  de  ios  límites  pura- 
mente reglamentarios;  pero  necesito  una  cosa  para 
llegar  ahí,  y es,  que  se  empiece  por  dar  lectura  de  las 
cuartillas  originales  firmadas  por  los  taquígrafos* 
para  que  después  entremos  en  el  fondo  del  asunto. 

Dice  el  Sr.  Presidente  que  las  cuartillas  no  se  en- 
cuentran aquí:  pues  podemos  esperar  á que  Tengan* 
no  obstante  que  yo  entiendo  que  las  cuartillas  taqui- 
gráficas deben  estar  en  este  edificio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  no  tiene  in- 
conveniente en  traer  aquí  las  cuartillas;  lo  que  tiene 
es  que  no  están  en  el  edificio,  están  en  la  imprenta,  y 
habría  que  ir  á buscarlas.  Además,  están  ya  en  el 
Extracto  tal  como  han  ido  á la  imprenta,  y por  con- 
siguiente, tiene  S.  S.  esa  base  de  discusión. 

Por  lo  demás,  yo  ruego  al  Sr.  Muro  que  no  forme 
tanto  empeño,  después  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  que  no  tuvo  la  in- 
tención de  decir  lo  que  S.  S.  supone,  y que  si  lo  hu- 
biera dicho  lo  hubiera  retirado,  en  que  este  incidente 
no  se  termine.  Me  parece  que  no  exagero  la  declara- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y me  parece  que 
en  todos  tiempos,  én  todas  las  situaciones,  en  los  mo- 
mentos de  mayor  exaltación  en  la  Cámara,  cuando 
esto  se  ha  dicho  por  cualquier  Diputado,  el  que  se 
había  considerado  ofendido  ó molestado  se  ha  dado 
siempre  por  satisfecho. 

Si  8.  S,  no  se  quisiera  dar.  por  satisfecho  con  esto, 
yo  excitaría  á los  Sres.  Diputados  que  tienen  antigua 
representación  en  la  Cámara  para  que  dijeran  si  es  ó 
no  cierto  lo  que  yo  asevero;  que  constantemente  ha 
bastado  una  declaración  do  esta  clase  para  que  los 
que  se  hayan  creído  ofendidos  hayan  quedado  satisfe- 
chos, quedando  así  terminado  el  incidente.  Ruego, 
pues,  á S.  8.  que  no  sea  en  este  punto  más  tenaz  que 
lo  han  sido  todos  los  hombres  públicos  honrados  y de 
nombre  ilustre  que  han  pasado  por  estos  escaños,  los 
que  se  han  considerado  sobradamente  satisfechos  cou 
palabras  de  esta  naturaleza. 

El  Sr.  Muro  tiene  la  palabra*  y yo  la  esperanza  de 
que  8.  S.  accederá  á mí  ruego. 

El  Sr,  MURO  LOPES:  Señor  Presidente*  vuelvo 
á decir  que  S.  S.  me  coloca  en  una  situación  difícil* 
por  lo  mismo  que  está  tan  bondadoso  conmigo,  porque 
me  cuesta  grandísimo  trabajo  el  no  acceder  al  ruego 
de  8.  8.  Si  se  tratara  de  un  asunto  que  no  tocara  á la 
dignidad  y á la  delicadeza  del  Diputado,  con  mucho 
gusto  obrarla  como  S.  8.  me  aconseja.  {Rumor es.) 

Vosotros  apreciáis  vuestra  dignidad,  que  es  muy 
delicada,  y yo  lo  reconozco  así;  pero  yo  aprecio  la 
mia,  y me  parece  que  en  esta  cuestión,  que  tiene 
cierto  sabor  personal,  no  caben  las  interrupciones. 
Teorizando*  discutiendo  un  tema  en  una  cuestión  po- 
lítica, interrumpid  á un  orador  determinado;  pero  á 
un  hombre  que  se  siente  lastimado,  ¿por  qué  inter- 
rumpirle? 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Presidente  que  vayamos  por 
partes  en  esta  cuestión,  como  establece  el  Reglamen- 
to; y para  empezar  á cumplir  lo  que  él  px^eceptúa, 
que  se  lean  las  palabras,  pero  las  palabras  origina- 
les, las  palabras  consignadas  en  las  cuartillas  taqui- 
gráficas, que  esas  no  han  debido  salir  de  aquí;  no  las 
del  Extracto,  sino  las  taquigráficas,  las  originales  es- 
critas en  esa  mes  a,  {Señalando  á la  de  los  señores  taqut - 
grafosj)  Como  esta  cuestión  no  es  solo  de  interés  per- 
sonal; como  no  me  afecta  á mí  únicamente  de  una 


manera  individual,  sino  que  entiendo  yo  que  por  la 
solidaridad  de  intereses  de  la  representación  afecta  á 
todos  los  Sres.  Diputados,  deseo  conocer  la  opinión  de 
los  jefes  de  las  minorías  que  se  encuentren  presentes, 
para  que  se  sirvan  decir  si  estoy  dentro  de  mi  dere- 
cho, si  las  cosas  deben  hacerse  de  esta  manera,  y si  es 
posible  que  yo*  con  las  explicaciones  del  Sr.  Presi- 
dente, no  con  las  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pueda 
darme  por  satisfecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Muro , no  es  una  te- 
nacidad del  Presidente  el  que  no  se  lean  las  cuartillas, 
sino  que  por  no  haberse  cumplido  algunas  prescrip- 
ciones que  tiene  mandadas  la  Presidencia,  resulta  que 
no  hay  más  que  un  ejemplar  de  las  cuartillas,  que  es 
el  que  ha  ido  al  Extracto.  Tal  como  se  han  escrito 
esas  cuartillas,  están  en  el  Extracto  que  S.  8.  tiene  á 
su  disposición*  y sobre  las  palabras  del  Extracto  pu- 
diera versar  el  debate. 

Yo  siento  que  S.  S.  no  acceda  á mi  ruego;  pero 
casi  me  atrevo  á esperar  que  si  los  señores  represen- 
tantes de  los  distintos  grupos  de  la  Cámara  mediaran 
en  este  debate,  como  S.  S.  ha  solicitado  y como  yo  lo 
indiqué  también,  vendrían  á apoyar  lo  que  yo  sosten- 
go {El  £¡rr  Lopes  Domínguez  pide  la  palabra)  ¡ manifes- 
tando que  siempre  que  espontáneamente  se  ha  de- 
clarado por  un  Diputado  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ha  declarado  hoy,  los  que  se  consideraban 
ofendidos  han  dejado  de  estarlo  y han  accedido  más 
fácilmente  por  cierto , con  sentimiento  lo  digo,  que 
S.  S.  á los  ruegos  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  López  Domínguez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señores  Diputados, 
no  creáis  que  al  pedir  la  palabra  en  este  momento 
me  he  considerado  aludido  ni  como  jefe  de  partido, 
ni  como  hombre  importante,  en  ningún  sentido;  voy 
á hablar  con  sobriedad  y muy  á la  ligera,  tan  solo 
como  Diputado  de  la  Nación,  que  debe  decir  su  ma- 
nera de  ver  y de  pensar  sobre  este  triste  y desagra- 
dable incidente. 

Yo  creo  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  em- 
please cierto  tono  y ciertas  formas  oratorias  tan 
vehementes  como  apasionadas,  tendrían  sus  palabras 
mucha  menos  gravedad  que  las  que  se  ha  atribuido 
á las  que  ayer  pronunció. 

No  se  puede  evitar  esto;  en  la  manera,  en  la  for- 
ma, en  el  cómo  se  dicen  las  cosas*  hay  algo  que  pue- 
de ofender*  aun  cuando  en  las  palabras  no  exista  la 
realidad  de  la  injuria  ó de  la  ofensa. 

Pero  de  todos  modos,  sin  disculpar  en  lo  más  m í- 
nimo la  actitud  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ni  las 
palabras  que  pronunció  en  el  dia  de  ayer,  de  las  cua- 
les no  quiero  acordarme,  pues  el  primero  á conde- 
narlas hoy  es  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  ha 
dicho  aquí  que  no  era  necesaria  la  lectura  de  las 
cuartillas,  porque  es  posible  que  en  la  fogosa  impro- 
visación de  su  discurso  haya  frases  que  no  hubiera 
querido  pronunciar  (El  -Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  pide  la  palabrea)  * diré  que  esta  misma  de- 
claración del  Sr.  Ministro  de  Fomento  facilita  hasta 
cierto  punto  á mí  distinguido  amigo  el  Sr.  Muro  el 
medio  apropiado  para  no  insistir  ya  en  que  se  traigan 
las  cuartillas  originales,  toda  vez  que  el  contenido  de 
esas  cuartillas,  después  de  todo,  está  desautorizado 
por  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Importa,  señores*  é importa  mucho  para  el  presti- 
gio del  Parlamento,  que  lo  mismo  la  dignidad  del  se- 
ñor Muro  que  la  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  la 
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de  cualquier  otro  Sr,  Diputado,  queden  completamen- 
te á salvo;  pero  yo  entiendo,  juzgando  por  mis  propios 
sentimientos  y atendiendo  á mi  propia  dignidad  como 
Diputado,  que  si  me  encontrara  .en  el  caso  del  señor 
Muro,  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  ha 
declarado  que  si  al  corregir  el  extracto  de  su  discur- 
so hubiese  encontrado  una  palabra  malsonante,  capaz 
de  ofender  la  dignidad  del  Sr.  Muro,  no  solo  la  hubiera 
horrado  desde  luego,  sino  que  hubiera  pedido  permi- 
so al  Sr,  Muro  y le  hubiera  presentado  sus  excusas 
para  borrarla;  ante  estas  palabras,  francamente  di- 
chas y con  nobleza  afirmadas,  yo  me  hubiese  queda- 
do completamente  satisfecho,  [Aprobación  en  iodos  los 
bancos  de  la  Cámara.) 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Muro,  ruego  a los  amigos 
políticos  de  S.  S.  que  á su  lado  se  encuentran,  que  se 
inspiren  en  estos  altos  principios,  que  se  inspiren  en 
estas  ideas  y sentimientos  de  patriotismo,  en  bien  del 
Parlamento,  y que  S.  S,  no  insista  en  que  se  busquen 
las  cuartillas  originales,  sino  que  dé  por  terminado 
este  desagradable  incidente,  (Bien,  bien , en  todos  los 
lados  de  la  Cámara .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Verdaderamente,  señores,  he 
estado  por  renunciar  al  derecho  que  me  da  el  Regla- 
mento de  usar  de  la  palabra,  después  de  oir  ías  nobi- 
lísimas del  señor  general  López  Domínguez;  pero  en 
ñn,  la  he  pedido  ya,  y pues  que  se  trata  de  un  com- 
pañero mió  de  Ministerio,  y aun  para  excusarle  el  de- 
cir algunas  palabras  después  de  las  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr,  López  Domínguez,  creo  que  debo  entrar 
en  la  cuestión  puramente  por  vía  de  esclarecimiento. 

Por  de  contado  que  la  declaración  que  ha  hecho 
el  Sr,  Pidal,  de  que  no  podía  responder  de  todas  y cada 
una  de  las  palabras  que  figuraran  en  las  cuartillas 
taquigráficas, -no  tiene  nada  de  extraordinario,  porque 
yo  de  mí  sé  decir  que  no  corrijo  jamás  mis  discursos, 
ni  veo  jamás  las  cuartillas,  y aunque  admirando  cada 
(lia  más  el  arte  maravilloso  de  los  señores  taquígra- 
fos, tampoco  sé  en  absoluto  si  en  el  caso  de  que  me 
pidieran  que  respondiese  de  todas  y cada  una  de  las 
palabras  que  contiene  el  Diario  de  Sesiones > podría  en 
absoluto  responder  de  ellas. 

No  otra  cosa  que  esto  ha  dicho  el  Sr.  Pidal,  que 
según  ha  declarado,  no  ha  visto  esas  cuartillas.  Pues 
bien;  yo  sobre  esto  invoco  el  testimonio  de  todas  las 
personas  que  tienen  experiencia  de  ias  discusiones: 
creo  que  no  exista  en  el  universo  una  mesa  taquigrá- 
fica tan  hábil  como  la  que  tenemos  delante;  pero  tan- 
to como  admitir  y aceptar  y dar  desde  luego  por  oü 
cíales  todas  y cada  una  de  las  palabras  que  el  Diario 
de  Sesiones  recoge,  principalmente  cuando  se  trata  de 
un  orador  vehementísimo  y que  habla  precipitada- 
mente, es  de  todo  punto  imposible;  y por  eso  el  Re- 
glamento, cuando  dispone  que  se  lean  las  cuartillas 
taquigráficas,  da  inmediatamente  el  derecho  de  expli- 
carlas, el  derecho  de  fijar  su  alcance  y su  sentido,  y 
hasta  el  texto  verdadero,  porque  otra  cosa  no  pue- 
de ser. 

Fijado  esto,  para  que  quede  consignado  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  no  ha  dicho  nada  que  todos 
y cada  uno  no  estuviéramos  en  el  caso  de  decir  en 
iguales  circunstancias,  añadiré  que  el  conflicto  pura- 
mente material  en  que  estamos  no  puede  tener  solu- 
ción en  este  momento  si  continúa  planteada  la  cues- 


tión como  la  ha  planteado  el  Sr,  Muro,  á quien  no 
hago  por  esto  ningún  cargo,  como  S.  S,  va  á ver, 
porque  desde  el  instante  en  que  las  cuartillas  están 
repartidas  y dispuestas  para  componer  el  Diario  de 
Sesiones,  ¿qué  liemos  de  hacer?  ¿Se  va  í suspender  esta 
sesión  hasta  que  se  recojan  esas  cuartillas  de  los  ca- 
jistas, se  forme  con  ellas  un  cuerpo*  se  traigan  aquí, 
se  lean  y se  discuta  acerca  de  ellas?  Aparte  de  lo  que 
con  tantísima  razón  ha  dicho  el  Sr.  López  Domín- 
guez, yo  no  creo  que  haya  absolutamente  necesidad 
de  eso. 

Creo  que  de  buena  fe  no  se  puede  negar  (y  si  el  se- 
ñor Muro  sé  fija  en  ello,  como  persona  de  tan  buena 
fe,  lo  reconocerá)  que  las  palabras  que  pronunció  aquí 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  son  exactamente  las  que 
se  encuentran  en  el  Extracto,  ni  más  ni  ménos.,  Los 
señores  taquígrafos  han  trasladado  al  Extracto  toda 
esa  parte  del  discurso  del  Sr.  Pidal,  incontestablemen- 
te: yo  le  oí;  acabo  de  leer  el  Extracto,  que  no  lo  ha- 
bía visto  hasta  ahora,  y yo,  señores,  podré  equivocar- 
me, pero  en  esta  ocasión  no  creo  estar  equivocado,  y 
afirmo  sobre  mi  conciencia  de  testigo,  que  son  exac- 
tamente las  palabras  que  pronunció  el  Sr.  Pida!, 

La  cuestión  es  esta.  ¿Dirigió  el  Sr..  Pidal  algunas 
de  estas  palabras  de  una  manera  concreta  ó expresa  á 
ningún  Sr.  Diputado?  ¿Hay  aquí  la  menor  indicación 
de  que  calificaciones  que  dirigía  en  general  á opinio- 
nes y partidos  se  concretaran  y se  ciñeran  á un  señor 
Diputado  cualquiera?  ¿Dónde  está  eso?  Más  ó ménos 
vehemente,  más  ó ménos  ardiente,  porque  ese  es  el  ca- 
rácter especial  de  su  grande  elocuencia,  el  Siv  Pidal 
ni  nombró  á ningún  Sr.  Diputado,  ni  se  dirigió,  ni 
tuvo  intención  de  dirigirse  personalmente  á ninguno, 
y hoy  ha  dicho  tan  generosamente  como  el  Sr.  López 
Domínguez  ha  reconocido,  que  si  á algún  Sr.  Diputa- 
do se  hubiera  dirigido,  hubiera  comenzado  por  darle 
toda  especie  de  explicaciones  y por  rogarle  que  le  dis- 
pensase. 

¿Pues  de  qué  se  podía  tratar  aquí  en  todo  caso?  De 
lo  que  no  ha  caldo  nunca,  jamás,  de  lo  que  no  he  vis- 
to caer  nunca,  en  mí  larga  carrera  parlamentaria, 
bajo  la  jurisdicción  del  Reglamento,  ni  del  GongJ'eso, 
ni  de  la  Mesa,  ni  de  nadie,  qué  son  las  calificaciones 
más  ó ménos  ardientes  de  opiniones  y juicios  genera- 
les de  partidos"  enteros  ó de  escuelas  políticas  ente- 
ras. Esto  es  lo  que  hubo  ayer;  no  hubo  ningún  ataque 
a la  digna  persona  del  Sr.  Muro;  no  hubo  la  menor 
alusión  á la  persona  respetabilísima  de  ningún  Sr.  Di- 
putado; y no  habiendo  nada  de  esto,  yo  creo  que  en 
conciencia  y en  realidad  no  estamos  en  el  caso  pre- 
visto por  el  Reglamento. 

Todo  lo  que  pudiera  hacerse  seria  preguntar,  y ya 
creo  que  lo  ha  dicho  el  Sr.  Muro,  porque  eso  me  pa- 
rece que  consta  en  los  apuntes  que  ha  leido  la  Mesa 
délas  palabras  á que  el  Sr.  Muro  se  ha  referido;  todo 
lo  que  pudiera  hacerse  seria  preguntar  si  las  palabras 
duras  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  califica- 
do ciertas  opiniones,- y en  general  á ciertos  partidos, 
envolvían  de  una  manera  indirecta,  ó por  una  especie 
de  alusión  más  ó ménos  remota,  un  ataque  personal. 

Yo  comprendo  esta  reclamación,  porque  en  este 
instante  hablo  como  Diputado  de  la  Nación,  no  inspi- 
rado por  ningún  interés  ministerial;  yo  comprendo 
que  las  frases  genérales  que  se  encuentren  duras  pue- 
dan dar  lugar  á la  sospecha  de  que  envuelvan  un  ata- 
que personal,  y por  consiguiente,  á la  exigencia  de 
que  se  expliquen  en  el  sentido  de  que  no  han  tenido 
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ninguna  mira  de  esa  especie.  Lo  comprendo  , y esto 
sucede  á cada  paso  en  la  vida;  y la  injuria,  que  es 
una  falta  ó mi  abuso  de  la  palabra,  está  sometida  has- 
ta por  las  leyes,  como  saben  los  Sres,  Diputados,  á 
ese  procedimiento.  Hay  la  injuria  expresa  y la  injuria 
tácita;  pero  la  injuria  tácita,  desde  el  momento  en  que 
se  explica,  no  existe:  en  cuanto  se  dice  que  no  se  ha 
tenido  la  idea  de  injuriar  á una  persona  al  pronunciar 
tales  ó cuales  palabras,  esa  supuesta  injuria  desapa- 
rece. 

Pues  bien;  el  Sr.  Pidal  ya  lo  ha  dicho  nobilísima- 
mente,  no  ha  tenido  intención  de  dirigirse  al  honor  de 
ningún  Diputado  ni  á la  persona  de  ningún  Diputado 
en  particular,  ¿Qué  más  se  quiere?  ¿Qué  más  se  pre- 
tende sohre  una  injuria  encubierta,  que  es  todo  lo 
más  que  aquí  se  puede  pretender  que  hay?  ¿Qué  es  lo 
que  se  quiere?  ¿Que  el  Sr,  Pidal  retire  también  sus  ca- 
lificaciones generales  á ciertas  opiniones,  á ciertos 
partidos  en  general?  Pues  yo  digo  que  descartadas 
las  personas,  que  puesto  aparte  el  honor  individual 
de  las  personas,  no  hay  derecho  á pedir  eso,  ni  eso  se 
ha  reclamado  jamás.  Pues  si  de  las  cosas  duras  que 
aquí  se  han  dicho  en  general  de  los  partidos  conser- 
vadores se  hubiera  hecho  una  cuestión  personal  por 
los  individuos  del  partido  conservador,  ¿habría  habido 
aquí  discusión  posible? 

Dos  cosas  dijo  el  Sr.  Pidal,  porque,  hablo  con 
completa  franqueza,  deseo  que  ei  incidente  se  acabe 
en  los  términos  que  ha  expuesto  tan  elocuentemente 
el  señor  general  López  Domínguez,  y voy  en  breves 
palabras  al  fondo  de  la  cuestión.  El  Sr.  Pidal,  sin  nom- 
brar á nadie  ni  dirigirse  á nadie,  sino  tratando  de  la 
ilegalidad  declarada  contra  el  partido  carlista  en  cier- 
to tiempo;  tratando  de  esto,  y no  de  ninguna  persona, 
ha  expuesto  la  idea  de  que  es  más  noble  en  un  carlista 
ó republicano  ir  á la  lucha  en  las  calles  ó en  los 
campos  donde  se  juega  la  vida,  que  cometer  un  per- 
jurio, que  jurar  ó prometer  una  cosa  y luego  faltar  al 
juramento  ó á la  promesa,  ¿No  es  desnudamente  esto 
lo  que  ha  dicho? 

Pues  ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿puede  haber 
aquí  nadie,  ni  habrá*  que  empiece  por  declarar  alta- 
mente qué  él  se  encuentra  en  este  caso?  [Risas.)  Se 
recela  que  puede  haber  en  esto  una  alusión  personal 
encubierta,  y yo  comprendo  y respeto  el  recelo;  yo 
comprendo  que  aquel  que  tiene  el  recelo  de  si  se  ha- 
bía querido  decir  esto  con  dañada  intención  en  contra 
suya,  se  levante  y diga:  «Señor  Ministro  de  Fomento, 
¿ha  tenido  Yd.  la  menor  intención  de  decir  eso  por 
mí?»  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice:  «Yo  profeso 
esta  Opinión  general;  continúo  manteniéndola; pero  yo 
no  he  dicho  eso  por  ninguno  de  mis  compañeros  en 
particular,  y si  hubiera  llegado  á decirlo,  lo  hubiera 
retirado,»  ¿Qué  más  cabe?  Queda  el  Sr.  Pidal  con  su 
idea,  que  después  de  todo,  si  constituyera  un  pecado, 
debería  yo  empezar  por  acusarme  de  él,  porque  en 
otros  términos,  tal  vez  con  alguna  más  calma,  aun- 
que también  soy  vehemente,  es  idea  que  yo  he  ex- 
puesto algunas  veces,  y no  hace  mucho  tiempo,  sin 
que  nadie  reclamara. 

No  hace  mucho  tiempo  que  yo  he  sostenido  aquí 
esa  idea,  diciendo  que  prefería  en  ultimo  término  una 
cosa  á otra,  y nadie  reclamó,  porque  hubiera  sido,  á 
mi  juicio,  grande  error  el  reclamar.  Yo  estaba  en  mi 
derecho  exponiendo  esta  opinión  general  Todos  los 
Sres.  Diputados  que  había  entonces  en  ese  banco,  de 
las  mismas  opiniones  que  S.  S,,  algunos  de  los  cua- 


es,  los  principales,  todavía  están  sentados  en  él,  eran 
tan  escrupulosos  y tan  dignos  como  S.  S.,  y ninguno 
reclamó;  porque  comprendieron,  digo  y repito,  que 
aquí  no  se  puede  reclamar  sino  de  los  ataques  indivi- 
duales y personales,  y no  sobre  los  ataques  á las  opi- 
niones; y si  hay  alguna  cosa  que  parezca  injuriosa, 
insultante  ó molesta,  hasta  decir  á la  Cámara  que  no 
se  ha  dirigido  á la  persona,  que  es  una  tésis  general. 

Pues  bien;  el  Sr,  Pidal,  á los  rumores  que  se  opu- 
sieron á sus  palabras,  contestó  desde  luego  eso  mis- 
mo: «Señores  (Lei/endo)¡  yo  digo  esto  en  tésis  general 
(El  Sr.  Muró : Protesto  de  eso, — ElSr.  Ministro.  de  Fo- 
mento: Aquí  no  hay  ofensa  para  nadie:  esto  lo  he  sos- 
tenido hablando  en  teoría;  no  rindo  en  este  momento 
acatamiento  más  que  á la  ley  indiscutible  de  la  ló- 
gica,)» 

Estas  fueron,  con  efecto,  las  palabras  que  el  se- 
ñor Pidal  pronunció;  bien  que  si  no  las  hubiera  dicho 
ayer  las  ha  repetido  hoy,  de  tal  suerte  que  seria  lo 
mismo. 

Pero  en  fm,  ya  desde  ayer  dijo  estas  palabras  y 
expresó  esta  idea  de  una  manera  bien  explícita. 

Pues  todavía  es  más  sencillo  el  final  En  el  final 
ya  no  se  dirigió  á ninguna  opinión  que  pudiera  sos- 
pecharse que  estaba  aquí  representada:  hablo  del  pe- 
ríodo republicano,  y tratando  del  período  en  que  ri- 
gió la  República  en  España,  pronunció  la  palabra  cri - 
mínales.  ¿Y  qué?  Pues  qué,  el  partido  republicano, 
siendo  muy  loable  en  este  punto,  ¿no  declaró  crimína- 
les á muchos  de  sus  correligionarios  en  aquella  épo- 
ca? Pues  qué,  ¿no  llegó  á declararlos  y cou  harta  ra- 
zón, hasta  piratas,  nada  ménos  que  en  la  Gaceta  oficial? 

Pues  porque  se  diga  que  entonces  hubo  crimina- 
les, y hasta  que  en  daño  del  Gobierno  de  Madrid  hubo 
gran  criminalidad  en  la  agitación  del  partido  repu- 
blicano, ¿ha  de  haber  por  eso  ofensa  para  los  señores 
de  ciertas  ideas  que  se  sientan  en  este  sitio?  De  nin- 
gún modo;  y como  hemos  de  combatir  mucho,  aun 
cuando  á mí,  combatiendo  ó no,  nunca  me  cuesta  tra- 
bajo hacer  ciertas  declaraciones,  y más  en  favor  de 
determinada  persona,  diré  que  lo  único  que  hay  en 
esto  es  una  gran  gloria  y un  gran  mérito  para  el  hom- 
bre público  amigo  del  Sr.  Muro  que  calificó  de  pira- 
tas, que  calificó  de  criminales  á los  agitadores,  que 
bombardeó  las  poblaciones  que  lo  necesitaban,  que 
dejó  que  se  condenara  á muerte,  como  era  debido,  á 
ios  que  en  nombre  de  la  República  conietian  críme- 
nes. Pues  si  todo  esto  es  de  la  última  evidencia,  ¿en 
dónde  por  ha®Sr  de  criminales,  que  es  Lodo  lo  que  se 
dice  aquí,  se  ha  de  encontrar  ofendido  el  Sr.  Muro? 

En  resumen,  señores,  conozco  que  por  tratarse  de 
un  compañero  mió  y de  un  amigo  mió  político  y par- 
ticular, no  tengo  en  estos  momentos  ó puedo  muy 
bien  no  tener,  principalmente  para  el  Sr.  Muro  y sus 
amigos  la  autoridad  del  señor  general  López  Domín- 
guez; pero  valga  por  lo  que  valga,  que  me  crea  quien 
quiera,  incluso  ei  Sr.  Muro  si  quiere  hacerme  esa  jus- 
ticia, yo  declaro  por  mi  honor  que  en  el  caso  de  su 
señoría  me  dada  por  satisfecho,  y que  aquí  no  hay 
nada  que  se  parezca  á una  ofensa  ni  al  Sr.  Muro  ni  á 
ninguno  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SAG-ASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Aunque  ya  no  lo  considero  ne- 
cesario, no  puedo  ménos  de  deferir  a las  indicaciones 
que  ha  hecho  antes  el  Sr.  Presidente,  y con  este  mo- 
tivo, solo  con  este  motivo,  voy  á decir  algunas  pala- 
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bras  sobre  este  delicado  incidente,  que  hace  tiempo 
ocupa  nuestra  atención. 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Pidal  primero:,  y 
el  Si\  López  Domínguez  después,  y el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  por  ñu,  siii  contradicción  ninguna  por  parte 
del  Sr.  Pidal,  han  dicho  que  en  las  apreciaciones  po- 
líticas que  ayer  hizo  no  quería  referirse  ni  era  su  in- 
tención referirse  á persona  ninguna  determinada,  ni 
siquiera  á grupo  determinado  de  esta  Cámara,  la 
cuestión  personal,  á mi  juicio,  ha  desaparecido. 

Derecho  tiene  el  Sr;  Muro  para  reclamar  las  cuar- 
tillas, siquiera  no  sean  siempre  reflejo  fiel  de  la  ex- 
presión del  Diputado  que  habla,  porque  para  eso  está 
el  Diputado  que  ha  hablado,  para  rectificar  las  cuar- 
tillas en  lo  que  hayan  de  rectificarse  delante  del  in- 
teresado que  reclama,  que  es  la  mayor  satisfacción. 
Pero  en  fin,  las  cuartillas  no  han  venido,  y las  satis- 
facciones están  dadas,  quedando  á salvo  el  decoro  de 
todos,  el  del  que  las  ha  dado  y el  del  que  las  recibe. 
Repito  que  no  puede  haber  duda  ninguna  respecto  de 
esto.  A las  apreciaciones  políticas,  el  Sr.  Muro  con- 
testará como  lo  juzgue  cenv emente. 

Y terminado  ya,  como  creo,  completamente  este 
incidente  personal,  voy  únicamente  á rectificar  una 
idea  que  se  ha  emitido  respecto  del  juramento;  y yo 
no  diría  una  palabra  sobre  esto,  si  no  hubiera  visto 
que  en  ose  error  insiste  el  Si\  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  dando  al  juramento  una  extensión  y un 
alcance  que  no  tiene,  porque  si  tuviera  la  extensión 
y el  alcance  que  se  le  quiere  dar,  entonces,  señores, 
seria  imposible  legislar  sobre  nada.  Guando  nosotros 
juramos  sobre  los  Santos  Evangelios*  juramos  respe- 
to y acatamiento  á las  leyes  y á la  Constitución  vi- 
gentes; pero  al  jurar  la  Constitución,  no  queremos 
decir  que  no  podemos  modificar  esa  Constitución  den- 
tro de  las  leyes,  porque  este  es  el  respeto  que  se  exi- 
ge; dentro  modo,  yo  declaro,  Sres?  Diputados,  que  to- 
dos hemos  sido  unos  cobardes  y todos  hemos  faltado 
á nuestros  juramentos,  porque  todos  hemos  jurado 
la  Constitución  del  Estado,  y sin  embargo,  todos  he 
naos  contribuido  á modificarla,  ya  en  un  tiempo,  ya 
en  otro. 

Pero,  señores,  los  partidos  que  se  mueven  dentro 
de  la  órbita  de  las  leyes  y del  respeto  á las  institu- 
ciones vigentes,  cumplen  con  el  Reglamento  y cum- 
plen con  la  ley. 

Por  consiguiente,  en  lo  que  al  juramento  se  re- 
fiere, permítame  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  se  lo  díga,  no  tiene  S.  S.  razón;  porque  su 
señoría,  como  yo  y como  todos,  habríamos  sido  en- 
tonces perjuros  muchísimas  veces,  y ni  aquí  ni  en 
n i n g u na  p a r te  h a podido  en  tende  use  el  j u ram  en to  con 
esa  extensión  y con  ese  alcance.  (El  B)\  Presidente,  del 
Consejo  dé  M ¡ñus ¿ros:  Pido  la  palabra.) 

Dichas  estas  palabras,  yo  me  siento,  repitiendo  al 
Sr.  Muro  que  puede  dar  por  terminada  la  cuestión  en 
lo  que  se  xefierl  personalmente  á S.  S.,  y creo  que 
también  en  lo  que  se  refiere  al  grupo  a que  perte- 
nece. 

Quedan  ahora  las  agresiones  políticas  del  Sr.  Pi- 
dal, que  merecen  una  contestación  que  yo  espero  lia 
de  darle  el  Sr.  Muro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  deL  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Incidentalmente  ha  promovido 
aquí  el  Sr.  Sagasfa  una  cuestión  grave.  Gomo  después 


diré,  no  he  dado  el  menor  pretexto  para  que  se  pro- 
mueva en  este  momento;  pero  al  fm  se  ha  promovi- 
do, y tengo  que  decir  acerca  de  ella  algunas  pala- 
bras. Naturalmente,  esto  va  á distraer  la  atención  del 
asunto  que  estaba  siendo  objeto  del  debate.  Por  tanto, 
si  el  Sr.  Muro  accede,  como  todos  creemos  que  acce- 
derá por  el  espíritu  que  veo  reinar  en  todos  los  lados 
de  la  Cámara,  á que  el  incidente  relativo  á su  perso- 
na se  dé  por  terminado,  yo  continuaré  y discutiré  uu 
poco  con  el  Sr.  Sagasta.  Sí  el  Sr.  Muro  tiene  algo  que 
decir,  yo  no  quiero  confundir  dos  cuestiones  que  son 
bien  diferentes.  El  Sr,  Muro  dirá. 

El  Sr.  MURO  LOPES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO  LOPES:  Voy  á poner  término  por  mi 
parte  á este  incidente  sobro  un  supuesto:  sobre  el  su- 
puesto do  que  el  Sr.  Pidal  baga  suyas  las  manifestacio- 
nes y declaraciones  hechas  aquí  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  por  el  Sr.  López  Domínguez, 
por  el  Sr.  Sagasta  y por  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara. Sobre  este  supuesto,  en  la  inteligencia  de  que 
así  queden  explicadas  de  una  manera  satisfactoria 
sus  palabras,  yo  doy  por  terminado  el,  incidente,  y 
concluyo  diciendo  que  si  por  ventura,  cosa  que  no 
me  atrevo  á sospechar,  en  el  ánimo  de  S.  S.  hubo  al- 
guna remota  intención  de  injuriarme  ó de  ofenderme... 

Bago  el  supuesto:  suponiendo  esto,  yo  es- 
tarla en  el  caso  de  devolver  á S.  S.  por  cada  injuria 
ciento.  {Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Muro,  las  últimas 
palabras  de  S.  S.,  permítame  que  le  diga  que  no  han 
correspondido  á la  prudencia  con  que  con  gusto  he 
visto  que  se  ha  mantenido  toda  la  tarde.  Por  lo  tanto, 
yo  creo  que  después  de  llamarle  la  atención  como  se 
la  llamo,  desistirá  de  mantenerlas.'  (El  S?\  Muro  pide 
la  palabra,)  Por  otra  parte,  creo  innecesario  lo.  que 
S.  S.  reclama,  por  tenerlo  por  molesto,,  sobre  todo 
cuando  los  Sres.  Diputados  que  son  antiguos  en  esta 
casa  y que  tienen  un  carácter,  de  todos  conocido*  espe- 
cial de  autoridad,  han  manifestado  ya  que  el  silencio 
que  venia  observando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  equi- 
valía á un  asentimiento  á la  interpretación  que  habían 
dado  á sus  palabras.  Permítame,  pues,  el  Sr,  Muro 
que  le  diga  que  no  tiene  derecho  para  hacer  la  recla- 
mación que  hace;  y por  mi  parte,  como  Presí  dente* 
no  haré  insinuación  alguna  para  que  se  realice  lo  que 
S,  S.  pretende  por  un  exceso  de  susceptibilidad  que 
no  han  considerado  necesaria  ninguno  de  los  señores 
que  han  tomado  parte  en  este  debate. 

El  Sr.  Muro  tiene  la  palabra.  Yo  espero  que  no 
insistirá  en  un  temperamento  que  no  era  el  suyo  du- 
rante el  principio  de  esta:  sesión. 

El  Sr,  MURO  LOPEZ:  He  hablado  en  un  supuesto; 
he  discurrido  ligeramente  sobre  él;  pero  claro  está 
que  si  el  supuesto  no  existe,  y sobre  todo,  si  molesta  al 
Sr.  Presidente,  doy  por  no  dichas  mis  últimas  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  Presidente  no  le  moles- 
tan, sobre  todo,  después  de  las  últimas  explicaciones 
de  S.  S. 

Queda  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  muro  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobre  el  incidente? 

ELSr.  MURO  LOPEZ:  Sobre  el  fondo  déla  cues- 
tión, después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  la  concederé  á S,  S.  á 
su  tiempo. 
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El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Todos  los  Sres.  Diputados  re— 
cor  darán,  estoy  completamente  seguro,  y en  esto  apelo 
á los  Sres.  Diputados  de  todos  los  bancos,  pues  que  les 
invoco  como  testigos,  que  yo  no  lie  dicho  en  el  dia  de 
hoy  ni  una  sola  palabra  que  se  refiera  á mi  concepto 
del  juramento;  que  yo  no  he  dicho  sino  que  la  prefe- 
rencia que  daba  el  Sr.  Pida!  á los  hechos  sobre  el  per- 
jurio, era  una  opinión  para  el  caso  que  yo  estaba  tra- 
tando, verdadera  ó falsa,  pero  una  Opinión,  y que  en 
aquel  instante,  como  no  me  hacía  falta  para  nada,  ni 
afirmé  ni  negué  la  verdad  de  esta  opinión;  porque  vo 
suelo  hablar  demasiado  en  este  sitio,  y he  hablado  ya 
bastante  en  mi  vida,,  para  proporcionarme  fuera  de 
ocasión  ni  de  tiempo  ocasión  de  hablar  más. 

No  lo  he  necesitado;  no  dije  sino  que  esa  era  una 
opinión  como  cualquiera  otra;  que  el  Sr.  Pidal  tenia 
derecho  á su  opinión,  y que  esa  opinión,  en  resúmen, 
no  era  ofensiva  para  ningún  partido 

Recordé  después,  á este  propósito,  que  al  discutir- 
se en  esta  Cámara  la  modificación  de  la  fórmula  re- 
glamentaria, sustituyendo  el  solo  juramento  por  la 
fórmula  doble  del  juramento  ó de  la  palabra  de  honor, 
manifesté  yo  aquí  una  opinión  semejante  A la  del  se- 
ñor Pidal;  es  decir,  que  cuando  hubiera  perjurio,  yo 
prefería  todavía  al  perjurio  la  nobleza  ele  sostener  su 
opinión  con  peligro  de  la  persona. 

Ni  las  palabras  del  Sr.  Pidal,  ni  mi  recuerdo,  que 
era  de  todo  punto  exacto,  podían  dar,  pues,  motivo 
ninguno  al  Sr.  Sag asta  para  promover  la  cuestión 
que  ha  promovido.  Yo  me  inclino  á creer  que  su  se- 
ñoría, completamente  tranquilo,  y no  viéndose  ya  eií 
pié  y en  cierta  manera  obligado  á decir  algo  aí Con- 
greso, reconocerá  la  completa  exactitud  de  lo  que  es- 
toy diciendo.  Yo  no  he  promovido  aquí  en  poco  ni 
en  mucho  una  cuestión  sobre  el  concepto  del  jura- 
mento, ni  he  dicho  en  este  día  mi  opinión  sobre  esto; 
me  he  limitado  á decir  que  la  opinión  del  Sr.  Pidal 
era  una  opinión  como  otra  cualquiera,  y que  esa  opi- 
nión yo  la  había  sostenido  estando  S.  S.  en  este  ban- 
co, sin  que  entonces,  cuando  era  ocasión  más  oportu- 
na que  ésta,  protestara  S.  S,  contra  ella.  Pero  sea 
como  quiera,  el  Sr.  Sagasta  ha  promovido,  aunque 
sea  incidentalmente,  la  cuestión.  Nó  lie  de  entrar  yo 
largamente  en  ella,  pues  que  en  este  momento  no  está 
al  orden  del  dia,  ni  es,  por  tanto,  motivo  legítimo  de 
debate;  pero  me  es  imposible  dejar  pasar  la  doctrina 
del  Sr.  Sagasta  sin  algunas  observaciones  de  imparte. 

¿Qué  quiere  decir  el  Sr.  Sagasta?  ¿Que  nunca,  en 
ningún  caso  cabe  aquí  perjurio?  Pues  entonces,  si  no 
cabe  perjurio,  ¿para  qué  el  juramento?  Si  no  pudiera 
haber  perjurio,  ¿qué  se  juraría  aquí?  ¿qué  habría  que 
cumplir?  ¿A  qué  se  podría  faltar?  Sería  enteramente 
una  fórmula  innecesaria  y vana;  y si  esta  opinión  tu- 
viera el  Sr.  Sagasta,  no  podría  menos  dé  sorprender- 
me vivamente  el  que  siendo  Si  S,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  se  opusiera  resueltamente  á que 
ni  en  forma  de  promesa  ni  en. forma  de  juramento  se 
mantuviera  esto  eñ  el  Reglamento.  El  Sr.  Sagasta,  al 
admitirlo  y al  contribuir  con  su  voto  y con  su  in- 
fluencia decisiva  á la  aprobación  de  fórmula  seme- 
jante, reconoció  que  aquí  podía  haber  perjurio,  que 
se  podían  cometer  perjurios,  y porque  lo  reconoció 
fué  por  lo  que  aceptó  la  fórmula,  que  si  nó,  no  la  ha- 
bría aceptado,  por  completamente  innecesaria. 


La  cuestión,  pues,  consiste  en  saber  en  qué  caso 
se  comete  el  perjurio  y en  qué  caso  no  se  comete.  So- 
bre este  punto  luce  yo  en  la  discusión  declaraciones 
concretas  que  no  tengo  hoy  que  hacer  más  que  re- 
cordar. Nadie  es  aquí  perjuro,  ni  falta  á su  honor  por 
profesar,  por  abrigar  opiniones  completamente  con- 
trarias A la  Constitución  del  Estado.  Dije  más;  dán- 
dole al  juramento  parlamentarlo  una  interpretación 
quizá  demasiado  mitigada,  dije:  entiendo  que  el  ju- 
ramento ó la  promesa  parlamentaría  se  refieren  úni- 
ca y exclusivamente  á los  actos  que  se  llevan  á cabo 
en  esta  Cámara. 

Mas  para  irme  ciñendo  cada  vez  más  á la  cues- 
tión y presentarla  ya  en  su  forma  más  desnuda  y con- 
creta, ¿cuáles  son  los  actos  que  aquí  constituyen  per- 
jurio? No  el  discutir  la  Constitución  del  Estado,  que 
según  nuestro  sistema  fundamental  vigente  es,  des- 
pués de  todo,  una  ley  ordinaria,  modificable  por  las 
Córtes  con  el  Rey;  lo  seria  respecto  de  la  Constitu- 
ción todo  acto,  todo  discurso,  que  son  los  actos  qué 
aquí  se  llevan  á cabo,  encaminado  á producir  actos 
violentos  contra  la  Gonstitucion,  encaminado  á pre- 
tender la  inobservancia  de  la  Constitución,  mientras 
la  Constitución  esté  vigente.  Eso  seria  perjurio  res- 
pecto de  la  Constitución  del  Estado. 

Mientras  la  Constitución  del  Estado  esté  vigente, 
no  se  puede  ir  contra  su  observancia  ni  contra  la  de 
ninguno  de  sus  artículos;  hay  que  atenerse  á ella  es- 
trictamente, hay  que  cumplirla;  no  hay  derecho  de 
oponerse  á su  observancia  y cumplimiento  sin  come- 
ter perjurio,  mientras  esa  Constitución  no  esté  modi- 
ficada legítimamente  por  las  Córtes  con  el  Rey.  Bas- 
to aquí  casi  me  lisonjeo  de  que  todos  estaremos  de 
acuerdo,  porque  en  realidad  me  parece  que,  dado  el 
juramento  y la  promesa,  no  me  puedo  contentar  con 
menos. 

En  lo  que  yo  quisiera,  también  que  estuviéramos 
de  acuerdo  (y  recelo  y temo,  aunque  me  será  sensi- 
ble, que  no  lo  estemos),  es  en  lo  que  se  refiere  ai  Rey. 
Si  el  Reglamento  hubiera  querido  confundir  al  Rey 
con  la  Constitución,  lo  hubiera  suprimido,  porque  con 
jurar  la  Constitución  del  Estado  hubiera  quedado  ju- 
rado el  Rey. 

Cuando  el  juramento  y la  promesa  se  hacen  al 
texto  de  la  Constitución,  ó sea  al  Código  fundamental, 
y además  á la  persona  del  Rey,  al  Rey  personalmente 
se  jura  fidelidad  y obediencia;  la  fidelidad  y obedien- 
cia al  Rey  son  debidas  por  el  juramento  ó por  la  pa- 
labra de  honor,  y todo  acto  de  inobediencia  ó de  me- 
nosprecio, todo  insulto,  todo  ataque  al  Rey,  constitu- 
ye un  perjurio.  [Muy  bien.)  No  en  otro  sentido  que  en 
este  hablé  yo  aquí  algún  dia  de  perjurios  posibles.  Si 
yo  hubiera  tenido  que  dar  mi  opinión,  ó hubiera  creí- 
do que  era  el  caso  de  darla,  esta  opinión  hubiera  dado; 
porque  es  la  que  lie  expuesto  cuando  se  ha  tratado 
del  juramento  más  ó ménos  extensamente  por  dos  ó 
tres  veces.  En  la  hipótesis  deque  hubiera  aquí  quien 
después  de  haber  prestado  el  juramento  ó la  promesa 
de  fidelidad  y obediencia  al  liey,  le  negara  la  fideli- 
dad y la  obediencia,  y á más  le  insultara,  en  esa  hi- 
pótesis dije  yo  entonces  qué  se  cometería  un  perjurio 
y que  éste  perjurio  podria  ser  á mis  ojos  más  censu- 
rable que  Conspirar  contra  el  Rey  por  médio  de  los 
hechos; 

No  voy  á defender  en  este  instante  lo  que  enton- 
ces expuse,  que  ha  sido  la  opinión  del  Sr.  Pidal  en  el 
dia  de  ayer,  v yo  no  lo  recordé  sino  para  hacer  notar 
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que  ningún  Sr.  Diputado  se  dió  entonces  por  ofendi- 
do f ni  hubo  ninguno  que  se  levantara  y dijera:  «el  se- 
ñor Diputado  Cánovas  del  Castillo  me  insulta  porque 
yo  soy  perjuro;»  ni  siquiera  que  dijese:  «el  Sr-  Cáno- 
vas del  Gastillio  me  insulta  porque  me  propongo  aquí 
venir  á faltar  á la  fidelidad  al  Rey,  á insultarle,  á in- 
juriarle, á discutirle;»  nadie  se  levantó  á decir  esto. 
Conste,  pues,  que  estas  y no  otras  eran  mis  opi- 
niones; conste  qne  no  creo  que  este  debate  era  nece- 
sario; conste  que  no  estimo  indispensable  su  conti- 
nuación; peí ‘o  en  todo  caso , como  se  trata  de  una 
cuestión  delicada  y de  una  índole  tan  grave*  y en  la 
cnal  no  podia  guardar  silencio  el  que  tiene  el  honor 
de  contar  con  la  confianza  del  Rey,  lie  creído  que  de- 
bía hacer  estas  observaciones*  porque  no  ha  sido  mi 
objeto  trafar  la  cuestión  de  fondo,  y solo  me  he  pro- 
puesto dar  al  Sr.  Sagasta  unas  cuantas  explicaciones. 
El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  SAGASTA:  Yo  siento  haber  dado  lugar  á 
este  incidente,  sin  duda  por  no  haber  oído  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Yo  entendí  que  su 
señoría  hablaba  del  concepto  que  tenía  del  juramento 
al  referirse  al  concepto  expresado  por  el  Sr.  Pidal;  yo 
oí  por  lo  menos  que  S.  S.  se  refería  á esa  misma  opi- 
nión asentada  por  S.  S.  desde  la  oposición,  y dije: 
pues  entonces,  la  opinión  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  relativamente  al  juramento,  es  la 
misma  Opinión  del  Sr.  Pídal;  y por  eso  me  levanté  á 
hacer  aquella  ligera  indicación.  Me  alegro  de  haberla 
hecho,  porque  en  üLtimo  resultado  S.  S.  ha  venido  á 
confirmar  lo  mismo  que  yo  dije:  mientras  aquí  seres- 
peten  las  leyes,  y entiendo  que  se  respeta  una  ley  lo 
mismo  cuando  se  mantiene  que  cuando  por  los  mis- 
mos procedimientos  que  la  misma  ley  determina  se 
trata  de  modificarla,  no  se  falla  jamás  al  juramento, 
no  hay  perjurio;  pero  eso  que  ha  dicho  S.  S.,  los  aten- 
tados violentos  contra  las  leyes,  la  falta  de  respeto  á 
las  instituciones  vigentes,  eso  es  contra  las  leyes,  y 
el  que  hace  eso  en  este  sitio  perjura. 

Cada  vez  me  alegro  más  de  haber  promovido  la 
explicación  que  ha  dado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  porque  su  Opinión  es  precisamente  la 
misma  que  tengo  yo  y que  creo  que  tienen  todos  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pulo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  En  primer  lugar,  me  levanto 
para  decir  cuánto  me  congratulo  (aunque  no  lo  nece- 
sitaba, porque  todo  el  mundo  lo  suponía  sin  duda)  ele 
hallarme  en  completo  acuerdo  con  el  Sr.  Sagasta  en 
este  punto. 

Unicamente  para  aclarar  el  pensamiento  mismo 
del  Sr.  Sagas ta  y el  mió,  voy  á hacer  esta  observación: 
con  efecto,  no  constituye  perjurio  el  tratar  de  alterar 
las  leyes  legalmeote,  cuando  hay  procedimientos  le- 
gales para  alterarlas;  hay  perjurio  únicamente  en  el 
caso  de  que  se  quieran  alterar  ilegalmente.  Pero  como 
no  hay  procedimiento  en  las  leyes  para  alterar  la  ins- 
titución de  la  Monarquía  ni  la  dinastía,  porque  no  hay 
ley  constitucional  ni  particular  en  este  ¡país  que  no 
esté  sujeta  á la  sanción  del  Rey,  de  aquí  que  todo  lo 
que  se  diga  contra  el  Rey  y contra  su  autoridad, 
siempre  y en  lodo  caso  es  perjurio,  (A^taísos,) 

EL  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  á contestar  en  brevísimas 
palabras  al  5i\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Gomo  S.  S.  se  refiere  a la  Monarquía  y al  Rey,  y la 
Monarquía  y el  Rey  son  indiscutibles  para  todos,  no 
acepto  la  discusión,  porque  no  se  trata  del  Rey,  sino 
de  los  demás  asuntos  que  se  discuten. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Su.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Con  efecto,  la  persona  del  Réy 
es  aquí  indiscutible;  aun  quisiera  yo  que  total  y ab- 
solutamente, sin  la  más  pequeña  trasgrésion,  fuera 
constantemente  indiscutida,  y estoy  seguro  que  el 
Sr.  Sagasta  me  ayudará  siempre  á impedir  que  ni 
de  la  manera  más  remota  se  la  discuta.  Pero  por  lo 
mismo  yo  no  he  admitido  aquí  discusión  acerca  de 
eso,  ¿Qué  habla  yo  de  aceptar  discusión  acerca  de  eso? 
No;  be  tratado  de  otra  cosa  qite  no  es  indiscutible, 
que  son  los  derechos  y prerrogativas  del  Rey,  no  de 
la  persona,  y eso  es  discutible  como  todo;  porque  así 
como  he  dicho  que  sobre  la  existencia  de  la  Monar- 
quía, como  es  el  Monarca  parte  del  Poder  legislativo, 
y sin  .él  no  hay  ley,  no  puede  haber  procedimiento 
legal  para  alterarla,  sobre  las  prerrogativas  ó facul- 
tades del  Rey,  cualquiera  que  presentara  un  proyecto 
de  reforma  podría  lícitamente  tratar  de  aumentarlas 
ó escatimarlas,  sin  que  esto  tuviera  nada  en  sí  dé  in- 
constitucional. 

Si  las  aumentaba,  les  parecería  mal  á los  partidos 
más  liberales;  si  las  escatimaba,  les  parecería  funesto 
y fatal  á los  partidos  más  conservadores,  Pero  hay 
que  hacer  esta  diferencia.  La  persona  del  Rey,  su  di- 
nastía y su  derecho  personal,  eso  es  aquí  indiscutible 
é inviolable;  lo  demás,  en  cualquiera  discusión  cons- 
titucional podría  tratarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  se- 
gundo incidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  A entrar  á jurar  dos 
Sres,  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  Bosch  y La- 
hrús  y Sert,  anunciándose  que  ingresaban  respecti- 
vamente en  las  Secciones  cuarta  y quinta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona. 

El  Sr.  Muro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  MURO  LOPEZ:  Señores  Diputados,  des- 
pués de  los  varios  incidentes  aquí  surgidos,  teniendo 
en  cuenta  el  estado  de  la  Cámara,  las  condiciones  en 
que  se  ha  colocado  este  debate,  y el  deseo  que;  todos 
tenemos  de  oir  á elocuentes  oradores  de  ios  distintos 
grupos,  molestaré  poco  tiempo, vuestra  atención,  ocu- 
pándome tan  solo  en  rectificar  algunas  de  las  más 
graves  afirmaciones  de  los  Sres.  Hinój osa  y Ministro 
de  Tomento.  Es  tan  grave  lo  que  dijo  el  último  acer- 
ca de  nuestra  situación  y del  sentido  de  la  política 
ministerial,  qne  estimamos  indispensable  la  interven- 
ción en  este  debate  del  Sr.  Cánovas,  para  que  expli- 
que al  país  cómo  es  comple  lamente  cierto  lo  que  yo 
dije  ayer,  cómo  él  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  logra- 
do imponer  á ese  Gobierno  una  dirección  política  quo 
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no  se  parece  á la  del  partido  conservador  en  la  pri- 
mera época  de  su  mando. 

Siento  mucho  que  no  me  oiga  el  Sr.  Presidente 
del  Gobierno,  porque  insisto,  y conmigo  todos  los  Di- 
putados de  la  oposicioo,  y acaso  coincidan  con  nos- 
otros también  algunos  de  la  mayoría,  en  que  es  pre- 
ciso que  el  Sr.  Cáribvas  diga  explícita  y categórica- 
mente si  está  conforme  con  las  apreciaciones,  con  el 
sentido  político  y con  el  alcance  de  las  ideas  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Su  señoría  dijo,  entre  otras 
cosas,  que  consideraba  más  franco,  más  leal  y más 
propio  que  ciertos  principios,  ideas  y aspiraciones  po- 
líticas se  discutieran  como  discutían  los  carlistas,  es 
decir,  en  un  terreno  y por  unos  procedimientos  que 
no  son  ni  el  terreno  ni  los  procedimientos  parlamen- 
tarios. 

La  insistencia  con  que  estas  cosas  se  lian  repetido, 
les  da  aún  mayor  gravedad,  porque  no  pueden  atri- 
buirse á un  arranque  de  la  improvisación,  poco  discul- 
pable desde  ese  banco  donde  todo  debe  ser  prudencia 
y serenidad,  sino  más  bien  á un  propósito  meditado, 
á un  plan  preconcebido.  Y,  señores,  lo  que  el  Ministro 
de  Fomento  hizo  aquí  en  el  día  de  ayer  fué  el  pane- 
gírico ele  la  fuerza;  que  á tanto  equivale  excluir  déla 
tribuna  parlamentaria  las  ideas  liberales  y republi- 
canas, prefiriendo  el  campo  ó la  calle  ó el  cuartel  al 
Parlamento,  y el  fusil  ó el  cañón  á la  palabra.  ¿Es  así 
como  respondéis  á nuestros  sentimientos  de  concordia 
y á nuestros  temperamentos  de  legalidad?  ¿No  com- 
prendéis que  esas  apologías  de  la  fuerza  os  convierten 
en  los  primeros  y más  terribles  revolucionarlos?  Sí 
como  os  dije  en  mi  discurso,  por  ese  camino  de  las  ex- 
clusiones no  se  acaban  las  discordias,  ahora  os  digo 
que  la  política  del  Ministro  de  Fomento  es  una  pro- 
vocación y un  reto  que  se  dirige  á todas  las  oposi- 
ciones liberales,  y cuyos  resultados  más  pronto  ó más 
tarde  se  han  de  dejar  sentir. 

La  condenación  que  el  Sr.  Pidal  hacia  de  la  revo- 
lución de  Setiembre  y de  todas  las  instituciones  que 
nacieron  de  ella,  es  la  condenación  de  la  historia  po- 
lítica de  estos  últimos  años,  que  representan  en  el 
banco  azul  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
Estado;  porque  si  8.  S.  entiende,  como  manifestó  en 
la  tarde  de  ayer,  que  aquello  no  fue  más  que  un  he- 
cho material  del  cual  surgieron  ciertas  instituciones 
que  8.  S.  comparaba  con  un  litigante  de  mala  fe,  de- 
tentado!1 de  lo  ajeno,  lanza  un  terrible  anatema  sobre 
los  ¿res.  Romero  Robledo  y Elduayen,  compañeros  de 
S,  .S:.  hoy,  y hace  pocos  anos  Ministros  de  D.  Amadeo 
de  Saboya, 

Yo  no  voy  á defender,  claro  está  que  no  be  de  ha- 
cerlo, actos  pasados  de  estos  señores;  pero  me  convie- 
ne apuntar  el  cargo  que  el  Sr.  Pidal  les  hace,  para 
que  le  recojan  y se  defiendan  ellos,  y yo  espero  que 
el  Sr.  Elduayen,  que  está  presente  y no  me  escucha,  el 
Sr.  Elduayen,  ex-Ministr o de  Hacienda  de  D.  Amadeo, 
lo  hará  tan  cumplidamente.,.  (El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; Yra  oigo  á S.  S.  J 

Se  ha  dicho  por  ahí  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
se  levantó  ayer  del  banco  azul  cuando  el,  Sr.  Pidal  ha- 
cía cierta  clase  de  declaraciones. , (El  S?\  Miiiistro  de 
Estado;  Para  cumplir  con  un  deber  que  correspondía 
más  á S.  S.  y á sus  amigos.)  No  lo  entiendo.  Si  su  se- 
ñoría alude  al  acto  de  despedida  del  Presidente  de  la 
República  de  San  Salvador,  más  obligado  estaba  su 
señoría  que  yo,  más  le  correspondía  a S.  S.  que  á mí, 
porque  no  visitando  los  republicanos  al  Presidente  de 


una  República,  podria  decirse,  y esto  suponiendo  amis- 
tad anterior,  que  habíamos  sido  personalmente. descor- 
teses;  pero  si  S.  8.  no  hubiera  ido  á despedir  al  Jefe 
de  una  Nación  amiga,  siquiera  aquel  y ésta  sean  re- 
publicanos, la  omisión  de  8.  8.  seria  algo  más  que  un 
acto  de  descortesía  personal. 

Ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  tenido  la  bon- 
dad de  recoger  mis  palabras  y mis  alusiones,  no  se 
negará  á decirnos  después  si  está  conforme  con  t+odas, 
absolutamente  con  todas  las  apreciaciones  dei  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  de  carácter  retrospectivo.  Si  su  se- 
ñoría entiende  que  D.  Amadeo  de  Sabaya  y las  insti- 
tuciones que  aquí  se  fundaron  á consecuencia  de  la 
revolución  de  1868,  pueden  compararse  con  los  actos 
de  un  litigante  de  mala  fe  ó ds  un  detentador  de  la 
propiedad  ajena.  Como  S.  S.  era  abogado  de  aquella 
causa,  de  la  misma  manera  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, justo  es  que  ahora  no  la  desamparen,  y así  sabre- 
mos también  si  hay  que  ratificar  ó rectificar  el  juicio 
que  con  pleno  convencimiento  hice  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  el  dia  de  ayer. 

Dije  y repito  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción es  mucho  más  liberal  que  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento. [El  Sr>-  Ministro  de  Fomento  hace  signos  nega- 
tivos.) A mí  me  parece  que  sí,  aunque  diga  que  no  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  porque  yo  no  he  oido  nunca 
hablar  al  Sr.  Romero  Robledo  como  al  Sr.  Pidal,  do 
ciencia  católica,  de  política  católica,  de  Gobiernos  ca- 
tólicos^ que  son  las  frases  en  que  S.  S.  envuelve  su 
pensamiento. 

¿Qué  es  eso  de  la  política  católica?  ¿Es,  por  ven- 
tura, sinónimo  de  política  conservadora?  Pues  decla- 
ro que  es  una  novedad  el  sinónimo  bajo  el  punto  de 
vísta  gramatical,  y nos  importa  saber  sí  lo  es  bajo  el 
punto  de  vista  político;  ó más  claro:  interesa  que  el 
Sr.  Romero  diga,  si  siendo  conservador,  entiende  de- 
fender los  mismos  principios  y seguir  los  mismos 
procedimientos  que  con  el  nombre  de  política  católi- 
ca defiende  y sigue  el  Sr,  Pidal.  Para  con  testar,  no 
olvide  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  allá  por 
el  ano  1876,  el  actual  Ministro  de  Fomento  le  censu- 
raba durísimamente  en  la  discusión  del  mensaje,  y 
más  tarde  en  el  debate  constitucional,  echándole  en 
cara  que  habia  sido  revolucionario  y di  cié  a dolé  que 
nunca  unas  elecciones  hechas  y dirigidas  por  el  señor 
Romero  Robledo  serian  libres  y espontáneas,  porque 
todas  las  inmoralidades  de  carácter  electoral  venían 
á encarnarse  en  la  personalidad  de  8.  8.  ¿Cómo  no  ha 
de  extrañar  hoy  á todo  el  mundo  que  SS.  SS.  se  en- 
cuentren juntos  en  el  banco  azul,  y que,  dada  la  estre- 
chez de  conciencia  del  Sr.  Pidal,  se  baya  prestado  á 
dirigir  con  el  Sr.  Romero  unas  elecciones,  haciéndose 
solidario  de  las  arbitrariedades  electorales  que  encar- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? 

Yo  no  sé  si  habrá  aceptado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento per  se  ó per  accldens  esta  solidaridad,  porque 
cabe  la  duda  cuando  todavía  estamos  esperando  que 
el  Sr,  Ministro  de  Fomentóse  sirva  decirnos  cómo  ex- 
plica la  fórmula  escolástica  aplicada  á la  evolución 
que  S.  S,  ha  hecho  desde  la  unidad  religiosa  á la  to^ 
lerancia  religiosa,  abandonándola  tesis' y quedándose 
con  la  hipótesis,  per  accidens . Han  pasado  diez  años, 
decía  S.  S.;  y no  entienda  que  trato  de  mortificarle 
porque  le  dirija  cargos  políticos  que  personalmente 
no  pueden  ofender.  (EISr.  'Ministro  de  Fomento);  Puede 
decir  8.  S.  todo  lo  que  guste;  no  me  ofende  por  nada.) 
Tampoco  á mí  me  ofende  S.  8.  cuando  en  el  palenque 
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de  una  amplísima  discusión  como  ésta  recoja  mis 
afirmaciones)  mis  apreciaciones  y hasta  mis  equivo- 
caciones, para  contestarlas  con  toda  la  firmeza  que 
quiera  en  el  fondo.  Pues  bien;  decía  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  habían  trascorrido  diez  años^  ocho  se- 
gún mi  cuenta,  desde  que  se  discutió  la  Constitución 
de  1876,  en  cuyos  debates  S.  S.  defendió  la  unidad 
religiosa,  y que  consideraba  que  habla  llegado  al  cabo 
de  este  tiempo  la  oportunidad  de  abandonar  aquella 
lésis  para  irse  á la  hipótesis,  es  decir,  á la  tolerancia, 
per  acóidenSy  pero  lo  que  le  faltó  expresar  á S.  5,,  fué. 
•el  accidente,  ó los  motivos  que  habían  determinado 
este  cambio. 

Por  lo  domas,  la  historia,  que  tiene  juicios  seve- 
ros, pero  justos,  para  todo  y para  Lodos,  ha  pronun- 
ciado su  fallo  en  el  proceso  de  la  revolución,  en  el  de 
la  República  y en  el  de  la  Monarquía.  Allí  hallarán 
los  Sres.  Ministro  de  Fomento  é Hinojosa,  puesto  que 
ambos  tuvieron  á bien  ocuparse  de  este  particular, 
que  en  aquel  breve  periodo  republicano,  lleno  de  amar- 
guras y de  penas  y de  contrariedades,  especialmente 
para  nosotros,  habla  una  demagogia  turbulenta  que 
suele  existir  también  en  las  Monarquías;  pero  no  en- 
contrarán los  actos  mediante  los  cuales  pueda  asegu- 
rarse que  la  República  de  1873  se  hizo  solidaria  de 
aquella  demagogia.  Lejos  de  esto,  Sres.  Diputados, 
aquella  República  combatió  enérgicamente,  sin  levan- 
tar mano,  con  actividad  vertiginosa,  acudiendo  á todas 
partes,  los  movimientos  subversivos. 

La  República  de  1873  halló  un  ejército  fácil  á la 
indisciplina,  no  tanto  por  las  predicaciones  de  los  de- 
magogos, como  por  las  predicaciones  de  los  reaccio- 
narlos que  se  habían  alzado  en  aquella  ocasión  para 
combatirla,  por  la  propaganda  de  los  alfonsmos,  que 
decían  ¿ ese  ejército  que  no  podia  vencer  á los  car- 
listas porque  no  tenia  bandera,  como  si  fuera  nacía  la 
democracia,  la  República,  la  libertad  y la  Patria.  Pues 
esa  República,  Sres.  Diputados,  restableció  la  disci- 
plina en  el  ejército,  combatió  el  cantonalismo  de 
Cartagena  y Valencia,  nacido  al  calor  de  algunos  con- 
servadores ele  aquel  país,  acaudillados  por  el  Marqués 
de  Gáceres,  y tuvo  u raya  á los  carlistas  de  las  mon- 
tañas y á sus  cómplices  de  las  ciudades. 

Y cuando  un  día  las  asechanzas  de  todos  vosotros, 
de  todos  los  reaccionarios,  do  todos  los  monárquicos 
juntos,  llegaron  á destruir  aquella  República;  cuándo 
lucren  arrojados  de  aquí  los  representantes  del  país, 
dos  ciudades  heróicas  se  levantaron  en  armas  á de- 
fender la  legalidad,  A realizar  una  protesta,  sangrien- 
ta sí,  pero  tan  legítima  como  la  causa  que  defendían. 
Vallado  lid  y Zaragoza  estuvieron  en  poder  de  los  re- 
publicanos, tan  feroces,  tan  ingobernables,  tan  anár- 
quicos y tan  demagogos  como  los  pintáis,  durante 
veinticuatro  horas,  sin  que  se  cometiera  el  más 
pequeño  desmán.  ¿Y  qué- dice  la  historia  de  la  Mo- 
narquía? 

No  mire  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á la 
Presidencia  temiendo  que  me  resbale. 

La  historia  recuerda  esas  guerras  interminables 
durante  tres  siglos,  esas  guerras  cruentas  sostenidas 
por  intereses  familiares  ó personales;  y para  no  ir 
muy  lejos,  da  historia  recuerda  los  incendios  de  Va- 
lladolid,  Ríoseco  y otros  puntos  el  año  \ 856;  la  sole- 
vación de  Yicálvaro  y el  manifiesto  de  Manzanares  en 
1854,  escrito  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  la  indis- 
ciplina de  !834,  que  costó  la  vida  á los  generales  Es- 
calera, Sardsñel  y gobernador  militar  de  Vitoria;  el 


fusilamiento  en  1835  del  capitán  general  de  Madrid; 
la  humillación  del  Gobierno  al  teniente  Cardero;  la 
matanza  de  los  frailes,  el  saqueo  de  los  conventos,  los 
proyectiles  de  los  leales  lanzados  en  1841  contra  ei 
Palacio  de  Oriente,  cayendo  á los  piés  del  Trono;  todo 
y más,  realizado  en  tiempos  muy  monárquicos  y muy 
conservadores. 

Basta  ya  de  historia,  y voy  á concluir  con  pocas 
palabras  acerca  de  un  particular  interesantísimo  que 
fué  tema  principal  de  mi  discurso  del  día  de  ayer: 
me  redero  á la  legalidad  del  partido  republicano,  á 
la  legalidad  déla  propaganda  dé  las  ideas  republicanas! 
Ei  Sr.  Iiinojosa  nos  leyó  unos  cuantos  artículos  del 
Código  penal,  que  no  resuelven  la  cuestión  en  el  sen- 
tido que  quiere  S.  S.,  porque  el  Código  no  pena  la  pro- 
paganda republicana,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que 
bajo  ese  Código  nosotros  hicimos  sin  inconveniente  y 
sin  obstáculo  alguno,  ni  por  parte  del  Poder  ejecuti- 
vo, ni  por  parte  de  los  tribunales  de  justicia,  ni  inter- 
viniendo autoridad  alguna,  aquella  propaganda  desde 
1870  á 1874.  El  Código  penal  en  este  punto  no  ha  va 
riado,  y ké  aquí  por  qué  decía  yo  ayer  que  estábamos 
en  posesión  de  un  derecho  que  solo  exigía  un  inter- 
dicto de  retener.  Pruébalo  igualmente  la  jurispruden- 
cia del  Tribunal  Supremo;  porque  habéis  de  saber  que 
en  este  punto  la  democracia  republicaiia  ha  consegui- 
do lo  que  en  años  atrás  consiguió  la  democracia  teó- 
rica mediante  el  esfuerzo  del  eminente  tribuno  Don 
Nicolás  María  Rivero:  recabar  su  legalidad,  su  auto- 
ridad, su  representación  y su  perfectísimo  derecho,  de 
los  tribunales  de  justicia:  y,  señores,  nadie  privó,  al 
revés  de  lo  que  ahora  acontece,  á aquellos  demócratas 
de  propagar  sus  ideas,  hasta  que  vino  el  Sr.  Nocedal, 
que  hizo  una  ley  expresa  para  perseguirlos.  Ahora  no 
solo  se  nos  molesta  y se  nos  persigue,  sino  que  se  nos 
niega  el  derecho  á la  vida  legal,  se  nos  niega  él  de- 
recho de  defender  nuestras  opiniones  dentro  de  las 
leyes. 

Ei  Sr.  Hinojosa,  que  es  im  jurisconsulto  distingui- 
do, sabe  perfectamente  que  los  artículos  del  Código 
penal  que  nos  citaba  ayer,  son  inapiic ables .á  esto  de 
la  propaganda  pacífica;  porque  el  Código  penal,  lo  que 
castiga  y ha  castigado  siempre  son  los  actos  mate- 
riales, por  cuya  razón  habla  de  la  rebelión,  de  los  co- 
natos de  rebelión,  de  la  excitación  á la  rebelión,  y 
todo  esto  que  es  material,  que  llega  á la  esfera  dé  los 
hechos  que  pudiéramos  llamar  físicos,  está  fuera  de 
nuestras  aspiraciones  y de  la  letra  y espíritu  dé  nues- 
tra enmienda.  Yo  pudiera  demostrar  estas  verdades 
leyendo  las  sentencias  que  tengo  aquí,  pero  no  quie- 
ro molestar  á la  Cámara. 

Hay  un  partido  que  se  levanta  en  armas,  hay  una 
agrupación  que  se  lanza  á las  vías  de  la  fuerza,  pues 
de  hecho,  cuando  toman  parte  en  esos  actos,  que- 
dan fuera  de  la  ley  y son  tratados  como  rebeldes. 
Este  fué  el  criterio  que  aplicamos  al  partido  carlista, 
y no  el  que  suponen  los  Sres.  Hinojosa  y Ministro  de 
Fomento:  nuestros  soldados  se  encargaron  de  batirle 
en  las  montañas,  contrarrestando  la  fuerza  coii  la 
fuerza,  y entre  tanto  todo  el  mundo  defendía  sin  es- 
torbo alguno  sus  ideas  en  el  Parlamento.  Aquí  hubo 
alfonsinos  y carlistas  en  plena  revolución;  aquí  los 
Diputados  durante  el  período  revolucionario,  antes  y 
después  de  constituido  el  país,  no  encontraron  el  más 
pequeño  obstáculo  en  la  defensa  dé  sus  ideales.  Ape- 
lo al  testimonio  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  estuvo 
aquí  en  ios  períodos  más  críticos,  para  que  diga  si 
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en  acuellas  Cámaras,  hoy  calificadas  de  turbulentas  y 
anárquicas,  le  faltó  á S.  S-  la  consideración  que  me- 
rece,  si  no  se  le  permitió  decir  hasta  que  D.  Alfon- 
so XII  era  el  Rey  legitimo  de  España,  y si  no  fueron 
respetadas  hasta  las  genialidades  del  Sr.  O.  Agustín 
Esteban  C olían  tes,  incansable  defensor  de  la  Reina 
destronada,  y uno  de  los  hombres  que  con  su  talento 
y palabra  podian  hacemos  más  daño. 

Dicen  SS.  SS.  que  la  República  cayó  porque  fué 
discutida,  No  cayó  la  República  por  eso;  cayó  por  un 
acto  de  fuerza,  y precisamente  cuando  no  era  discu- 
tida. 

No  temáis,  pues,  la  discusión  de  vuestra  obra,  si 
es  cierto  que  la  consideráis  segura.  No  temáis  nues- 
tra propaganda,  si  son  tan  detestables  nuestras  ideas, 

Y basta,  Sres.  Diputados,  porque  he  molestado 
más  de  lo  que  quería  vuestra  atención;  pero  conste, 
para  terminar,  que  estamos  aquí,  siendo  republicanos, 
con  perfecto  derecho;  que  vuestras  declaraciones  y la 
excomunión  que  contra  nosotros  lanzáis  no  nos  co- 
híben, seguros  como  estamos  de  nuestro  derecho  y 
decididos  ai  cumplimiento  de  nuestro  deben 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Pido  la  palabra  pava  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y..S, 

El  Sr,  Conde  de  CASPE:  La  he  pedido  para  una 
alusión  personal,  tan  personal,  que  aunque  poco  ver- 
sado en  el  Reglamento,  creo  que  he  podido  pedirla  y 
ahora  puedo  usarla  en  este  concepto. 

Si  no  he  oido  mal,  ha  dicho  el  Sr.  Muro,  en  uso  de 
su  perfecta  derecho,  que  los  generales  al fonsinqs  tu- 
vieron la  culpa  de  la  indisciplina  del  ejército,  al  ha- 
ber dícbo  el  mismo  que  carecía  de  bandera  para  la 
guerra  civil;  y como  he  sido  general  durante  la  gue- 
rra civil  y alfonsino,  en  la  única  forma  que  podía  ser- 
lo en  aquella  época,  es  decir,  de  corazón, in  pec¿Q7'e,  no 
he  creido  que  podía  dignamente  permanecer  callado 
enfrente  de  las  palabras  del  Sr.  Muro.  Voy,  pues,  á 
tener  el  honor  de  explicar  las  causas  a que  se  debió 
la  indisciplina  del  ejército  en  aquellos  tristes  años,  y 
perdóneme  el  Congreso  que  sin  preparación  ninguna., 
sin  hábito  ninguno  de  hablar  en  público,  me  vea  in- 
opinadamente obligado  á tomar  parte  en  este  debate. 

Se  promulgó  la  Constitución  de  1869;  se  había 
concedido  el  derecho  de  sufragio  á todas  las  clases  de 
tropa  sin  excepción,  dentro  de  las  condiciones  que  la 
ley  exigía  parados  demás  ciudadanos.  Parece  impo- 
sible, Sres,  Diputados,  que  entre  tantos  legisladores 
preocupados  ante  todo  del  deseo,  del. deber  de  defen- 
der los  derechos  de  los  ciudadanos  contra  las  dema- 
sías del  Poder,  contra  las  extralímitaciones  del  Go- 
bierno, no  hubiera  uno  que  cayera  en  la  cuenta,  y si 
alguno  cayó,  se  lo  calló  y no  dijo  nna  palabra,  de  que 
con  el  derecho  del  sufragio  ponía  en  manos  del  Go- 
bierno ejecutivo  el  arma  más  temible  y más  certera 
para  acabar  de  falsear,  si  no  lo  hubiera  estado  bastan- 
te, el  derecho  del  sufragio  y el  sistema  electoral. 

Pero  no  paró  en  esto  la  intrusión,  no  del  ejército 
en  la  política,  sino  de  la  política  en  el  ejército,  por 
arte  y voluntad  del  legislador,  que  fué  lo  más  lamen- 
table, sino  que  se  concedieron  á todos  los  ciudadanos 
sin  excepción  ninguna  iodos  los  derechos  consigna- 
dos en  el  título  l.°  de  aquel  Código;  el  derecho  de  re- 
unión, el  derecho  de  petición,  el  derecho  á la  libre 
emisión  del  pensamiento  hablado  ó escrito,  todos  los 
derechos,  excepto  únicamente  el  de  petición  colecti- 
va. Otros  tantos  llamamientos  á la  indisciplina. 


Y hubo  más:  hubo  que  a diferencia  de  lo  que  an- 
tes acontecía,  que  se  concedían  recompensas  al  fin  y 
al  cabo  por  hechos  de  armas  en  batallas  campales 
que  yo  no  legitimo,  pero  hechos  de  armas  al  fin  y en 
pró  de  soluciones  políticas  determinadas,  sucedió  que 
se  dieron  dos.  tres,  cuatro  y cinco  empleos  por  servi- 
cios soí  dissant  prestados  á la  causa  de  la  revolución 
y de  la  libertad,  servicios  más  ó menos  legítimos  y 
más  ó menos  ciertos.  Otros  tantos  llamamientos  á la 
indisciplina.  [Señales  de  asentimiento  en  los  bancos  de 
la  mayoría,) 

Pero  sucedió  además  que  se  amputó  al  ejército 
uno  de  sus  organismos  más  brillantes,  el  distinguido 
cuerpo  de  artillería;  y sucedió  que  nosotros,  los  que 
nos  preocupamos  del  bien  de  la  Patria  y del  ejército, 
tuvimos  que  sufrir  el  insulto  , viéndonos  obligados  á 
hombrearnos  y á obedecer  á oficiales  del  ejército  le- 
gítimamente arrojados  del  ejército  por  delitos  comu- 
nes bien)\  y llegó  un  dia,  dia  infausto  en  los  ana- 
les de  nuestra  Patria,  Regó  nn  dia  en  que  el  soldado 
español,  ese  héroe  anónimo  de  todas  nuestras  glorias 
nacionales,  se  vi  ó convertido,  por  arte  y voluntad  dei 
legislador,  en  elector  , primero,  y después  en  comen- 
tarista del  derecho  constituido,  en  discutidor  de  las 
órdenes  de  sus  jefes,  en  responsable  directo  é indivi- 
dualmente del  cumplimiento  de  esas  órdenes,  aunque 
fueran  por  escrito,  en  caso  de  infracción  constitucio- 
nal; y ese  soldado  español  fué  perdiendo  un  día  tras 
otro  todos  los  rasgos  y caracteres  distintivos  de  aque- 
lla heroica  fisonomía  que  le  daba  un  lugar  distin- 
guido entre  todos  los  soldados  del  mundo.  Y por  úl- 
timo, señores,  hubo  un  dia  todavía  más  triste  para 
mí , un  dia  en  que  á la  voz  de  la  Patria  , á la  cual 
nunca  habían  permanecido  sordos  los  oídos  de  los  sol- 
dados españoles,  contestaron  hasta  con  la  mayor  in- 
diferencia s y en  que  á la  voz  de  «viva  España,»  dada 
por  los  jefes,  voz  que  siempre  había  servido  para  que 
el  soldado  español  arrostrase  los  mayores  peligros  sin 
contar  él  número  desús  enemigos,  contestó  cobarde- 
mente con  las  palabras  / que  baile/  que  fueron  el  ver- 
dadero canto  funeral  de  la  disciplina.  Este  fué  el  ori- 
gen, señores,  de  aquel  tristísimo  capítulo  que  recuer- 
dan los  anales  de  nuestras  glorias  militares.  He  dicho. 
(May  bien;  apkiusos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (RéinM  La  tiene  usía. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  He  observado  que  aplaudía 
el  Su  Ministro  ele  la  Tomento,  pero  no  he  visto  aplau- 
dir ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  Sr . Mtná&to 
ele  la  Gobernación:  Para  que  no  siga  S.  S.  adelante,  le 
diré  que  le  lié  aplaudido  y con  entusiasmo.)  Pues  si 
le  ha  aplaudido,  veremos  cómo  se  arregla  S.  S.  para 
contestar  á los  cargos  que  el  señor  general  Despujols 
le  ha  dirigido  como  uno  de  los  autores  de  la  Consti- 
tución de  1869,  cómo  uno  de  los  que  contribuyeron 
á hacer  esa  Constitución  (El  Sr.  Ministra  de  la  Gober- 
nación: Que  combatió  el  sufragio  universal  y otras 
muchas  cosas),  que  fué  responsable  de  todo  eso  que 
ha  censurado  el  Sr.  Despujols. 

No  aludía  á los  generales:  hablé  en  términos  ge- 
nerales de  los  alfoñsinos,  y ya  he  apuntado,  y público 
y notorio  es,  que  una  de  las  propagandas  que  enton- 
ces se  hacían  por  el  partido  alfousino,  era  efectiva- 
mente la  de  que  el  ejército  no  tenia  bandera  mi  señor 
Despicáis:,  Pido  la  palabra),  por  lo  cual  no  podía  ven- 
cer á los  carlistas.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Y era  verdad.)  Lo  cierto  es  que  con  bandera  ó sin 
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bandera,  durante  el  período  republicano  la  rebelión 
carlista  no  alcanzó  mayores  proporciones.  [Rumor 

Nuestros  soldados,  con  República  y con  Monarquía, 
dieron  siempre  esas  pruebas  de  valor  y bizarría  que 
justamente  ensalzaba  el  Sr.  Despujols.  No  parece  sino 
que  bajo  los  gobiernos  monárquicos  no  lia  habido  in- 
disciplina en  el  ejército,  ¿Ha  olvidado  el  Sr.  Despujols 
los  hechos  que  cité  antes,  y que  se  refieren  á épocas 
puramente  monárquicas,  en  que  no  habia  ni  Consti- 
tución del  6 9,  ni  sufragio  universal,  ni  derechos  in- 
dividuales, ni  ninguna  de  esas  cosas  á que  S.  S.  atri- 
buye los  males  del  ejército? 

“El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Conde 
de  Gaspe  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Creo  inútil  insistir  sobre 
que  no  he  tenido  intención  de  ningún  género  de  es- 
tablecer ninguna  clase  de  parangón  entre  el  estado  del 
ejército  bajo  la  República  y bajo  los  Gobiernos  mo- 
nárquicos. Me  he  considerado,  no  sé  si  debida  ó inde- 
bidamente, aludido  en  cierto  modo,  y no  solo  yo,  sino 
las  personas  que  me  rodean,  liemos  creído  oir  de  la- 
bios del  Sr.  Muro,  que  no  un  general,  sino  que  gene- 
rales alíonsinos  habían  contribuido  á la  indisciplina 
del  ejército  diciendo  que  el  ejército  carecía  de  bande- 
ra. Y yo  me  be  creído  en  el  caso,  habiendo  estado  en 
el  ejército  en  tiempo  de  la  República,  de  salir  á su 
defensa  y á la  de  aquellos  generales  alfonsinos  in  pec- 
tore  que  servían  en  el  ejército  en  aquella  época.  No  ha 
sido  mi  animo  entrar  en  ninguna  clase  de  comparacio- 
nes, y por  consiguiente,  creo  inútil  discutir  sobre  el 
particular;  no  hay  para  qué  hacer  nuevas  citas  histó- 
ricas ni  engolfamos  ahora  en  comparaciones. 

Por  lo  demás,  puedo  recordar  á la  Cámara  que 
no  tenia  yo  la  menor  intención  de  entrar  en  el  debate. 
Me  he  creído  aludido;  he  creído  que  siendo  yo  gene- 
ral en  los  últimos  tiempos  de  la  República,  aunque  al- 
fonsiuo  de  corazón,  y no  me  ocultaba  de  decirlo  á to- 
dos los  Gobiernos  que  entonces  se  sucedieron  en  Es- 
paña, lie  creído  que  no  debía  dejar  pasar  en  silencio 
las  palabras  de  S.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Muro 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Una  sola  palabra,  Sr.  Presi- 
dente. Esté  seguro  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar, 
de  que  no  he  hecho,  ni  directa  ni  indirectamente,  la 
menor  alusión  á su  persona.  Yo  suplicaría  que  se  le- 
yeran las  cuartillas.  Diputados:  Ño,  no.}  Y 

ya  que  antes  me  olvidé  de  ello,  diré  ahora  que  una  de 
las  glorías  que  puede  invocar  la  República,  es  la  reor- 
ganización del  cuerpo  de  artillería,  que  hizo  el  señor 
Gas  telar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Hiño- 
josa  r tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HINOJOS  A:  Voy  á contestar  brevemente 
al  Sr,  Muro,  porque  estando  impaciente  el  Congreso 
por  oir  la  elocuentísima  y autorizada  palabra  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  no  puedo  ménos  de  limi- 
tarme á una  sencilla  rectificación,  y esto  tan  solo  por- 
que no  se  entienda  que  puede  haber  la  menor  descor- 
tesía en  no  recoger  algunas  de  las  afirmaciones  que, 
refiriéndose  á mi  humilde  persona,  ha  hecho  en  esta 
tarde  el  Sr.  Muro. 

Respecto  á la  cuestión  del  ejército,  apenas  tengo 
ya  que  decir,  después  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  señor  general  Despujols;  pero  como  quiera  que 
este  dignísimo  general  se  ha  referido  á todo  el  período 
déla  revolución  de  1 868,  y yo  hablé  concretamente 


de  1873,  debo  manifestar  que  la  causa  cierta  de  la 
desorganización  é indisciplina  del  ejército  en  esta  épo- 
ca se  fundaba  única  y exclusivamente  en  las  ideas 
y en  las  doctrinas  que  habia  sostenido  en  todo  tiem- 
po el  partido  republicano;  porque  todos  vosotros  sa- 
béis, Sres.  Diputados,  y esto  es  evidentísimo,  y no  ha 
de  negarlo  el  Sr.  Muro,  que  el  partido  republicano  ha- 
bia proclamado  en  nuestra  Patria  la  abolición  de  las 
quintas;  que  ei  partido  republicano  repetia  esto  como 
programa  suyo  cuando  vino  al  poder,  y cuando  tran- 
sitoriamente y por  espacio  de  diez  y siete  dias  íué  Mi- 
nistro el  Sr.  Muro,  publicó  el  Sr.  Estévanez.  que  fué 
Ministro  de  la  Guerra  en  aquel  Gabinete,  una  alocu- 
ción defendiendo  el  cantonalismo  y defendiendo  tam- 
bién la  abolición  de  las  quintas.  No  era,  por  00031“ 
guíente,  extraño  que  habiendo  llegado  ai  poder  ios 
partidarios  de  estas  ideas,  y creyendo  los  soldados  que 
era  llegado  el  momento  de  volver  á sus  hogares , vi- 
niese la  indisciplina  como  consecuencia  lógica  de  las 
' predicaciones  de  ese  partido;  de  tal  suerte  que  en  este 
concepto,  únicamente  á los  republicanos  y á la  Re- 
pública esta  responsabilidad  les  toca. 

A propósito  de  la  cuestión  de  legalidad  ó ilegali- 
dad de  los  p ¿ir  ti  dos,  debo  sostener,  porque  enfrente 
de  esto  no  se  ha  presentado  ninguna  demostración, 
sino  simplemente  afirmaciones  gratuitas  por  parte 
del  Sr.  Muro,  la  doctrina  que  refiriéndome  á los  ar- 
tículos del  Código  penal  tuve  el  honor  de  sustentar 
ante  la  Cámara  en  el  dia  de  ayer.  De  la  propia  suer- 
te en  aquellos  artículos  que  tratan  de  los  delitos  que 
pueden  cometerse  contra  la  forma  de  gobierno,  que 
en  aquellos  que  tratan  del  delito  de  rebelión,  de  tal 
manera  y con  tal  claridad  se  establece  la  distinción 
debida  entre  los  actos  de  fuerza  y los  actos  que  no 
siendo  de  fuerza  excitan  á la  rebelión,  que  por  mu- 
chos sofismas  que  se  amontonen,  que  por  muchas 
habilidades  que  se  inventen,  no  es  posible  decir  que 
dentro  de  los  preceptos  del  Código  penal  que  nos  ri- 
ge es  permitido  defender  y proclamar  la  forma  repu- 
blicana. Porque  es  de  advertir,  señores,  y llamo  so- 
bre esto  la  atención  de  la  Cámara,  que  al  ocuparme 
ayer  en  este  punto,  no  negaba  en  absoluto  que  toda 
clase  de  propaganda  estuviera  prohibida  al  partido 
republicano:  yo  establecía  una  diferencia  entre  la  pro- 
paganda científica  y la  de  carácter  revolucionario,  y 
decía  que  el  partido  conservador,  que  ha  reconocido 
la  legalidad  de  todos  los  partidos,  no  ha  negado  la 
legalidad  al  partido  republicano,  sino  que  únicamen- 
te ha  dicho  que  el  partido  republicano  puede  come- 
ter actos  ilegales,  y que  los  comete  cuando  ponién- 
dose en  contradicción  con  las  leyes,  ataca  á la  forma 
de  gobierno,  Pero  afirmé  que  al  partido  republicano 
le  estaba  permitida  la  propaganda  científica:  ejemplo 
de  esto  es  lo  que  estamos  todos  los  dias  viendo  en 
esta  Cámara;  ejemplo  de  esto  es  lo  que  dimos  todos 
los  días  en  las  Academias,  lo  que  leemos  en  los  libros, 
lo  que  vemos  defender  en  los  periódicos  que  susten- 
tan los  principios  republicanos.  Mientras  allí  se  pro- 
clame, mientras  allí  se  diga  que  la  forma  republica- 
na es  mejor  que  la  forma  monárquica,  ¿quién  se  mete 
á poner  coto  y á suscitar  dificultades  para  esa  pro- 
paganda? Pero  cuando  abandonáis  el  terreno  de  las 
teorías  y de  las  especulaciones  científicas:  es  decir, 
cuando  no  hacéis  simplemente  la  propaganda  cientí- 
fica, sino  que  venís  al  terreno  de  los  hechos  por  me- 
dio de  actos  comprendidos  en  ei  Código  penal;  cuan- 
do, aunque  no  sea  por  medio  de  la  fuerza,  excitáis  á 
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la  rebelión,  entonces  es  forzoso  y es  lógico  que  caiga 
sobre  los  que  eso  bagan  la  acción  de  la  justicia. 

Por  último,  y con  esta  consideración  voy  á ter- 
minar, decia  el  -Sr,  Moro,  pretendiendo  alegar  hechos 
y apelando  a este  recuerdo  como  sí  quisiera  con  ello 
ost  entar  un  título  de  gloria  en  favor  de  la  República, 
que  La  libertad  de  propaganda  de  los  partidos  políti- 
cos era  tal  en  1873,  que  gracias  á ella  pudieron  venir 
al  Congreso  el  Sr,  Romero  Robledo,  el  Sr.  Estéban 
Collantes  y otros  Diputados  monárquicos  á defender 
sus  ideales.  Suponiendo  que  fuera  cierta  aquella  li- 
bertad, es  sin  embargo  muy  distinta  la  respectiva 
posición  que  acerca  de  esta  materia  ocupan  los  par- 
tidos republicanos  y los  partidos  monárquicos,'  por- 
que como  los  primeros  proclaman  que  todas  las  for- 
mas de  gobierno  son  revísables  y que  la  forma  repu- 
blicana no  es  definitiva  en  ningún  país,  los  partidos 
monárquicos  no  tenían  nada  que  agradecerles  por 
aquella  libertad  de  propaganda;  mientras  que  nos- 
otros, como  sostenemos  enteramente  lo  contrario,  como 
sostenemos  que  la  Monarquía  es  la  forma  definitiva 
de  gobierno-  como  sostenemos  que  la  fuente  de  las 
leyes  es  el  Rey  en  unión  de  las  Cámaras,  es  imposible 
que  podamos  admitir  ningún  género  de  ataque  contra 
la  Monarquía,  j por  consiguiente,  obramos  también 
en  perfecta  lógica  con  nuestros  principios  no  tole- 
rándolo de  ninguna  manera. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
a palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Como 
ia  Cámara  está  impaciente  y el  Gobierno  también  por 
oir  la  elocuente  palabra  del  Sr.  León  y Castillo,  voy  á 
concretar  mi  rectificación  todo  lo  posible. 

El  Sr.  Muro  no  creo  que  tomará  á personalidad 
que  le  díga  que  esas  afirmaciones  que  fia  hecho  res- 
pecto á mi  estancia  en  este  banco  en  relación  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  son  fiarto  más  fáciles 
de  explicar  que  aquellas  que  yo  le  recordé  ayer  á su 
señoría,  y sobre  las  cuales  no  fie  tenido  el  gusto  do 
oir  una  explicación.  {El  ¡$?\  Mui'o  pide  la  palabrál) 
Pero  como  á mi  no  me  duelen  prendas,  ya  que  su  se- 
ñoría nos  fia  hablado  de  que  la  historia  ha  dado  su 
fallo  definitivo  acerca  de  mí,  yo  quisiera  que  tuviera 
la  bondad  de  comunicarme  ese  fallo,  porque  en  toda 
la  peroración  de  S.  S,  siempre  resulta  la  misma  con- 
tradicción: el  Sr.  Pidal  es  un  inconsecuente  porque 
se  ha  avenido  con  el  Gobierno  liberal;  el  Sr.  Pidal  es 
un  reaccionario  que  compromete  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  estando 
en  ese  banco:  y el  Sr.  Muro  comprende  que  por  más 
que  el  sistema  filosófico  de  S.  S.  sea  el  de  la  identi- 
dad de  los  opuestos,  para  el  fin  de  los  debates  parla- 
mentarios convendría  que  S.  S.  condensara  un  poco 
mas  los  argumentos. 

¡Que  yo  no  represento  al  Gobierno  del  Sr.  Cánovas 
por  lo  que  dije  respecto  á los  partidos  que  están  en 
armas,  en  oposición  á otro  modo  de  pelear  contra  las 
instituciones!  Y precisamente  el  Sr.  Muro  ha  repetido 
ese  cargo  hoy,  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  recordado  que  esa  teoría  la  sostuvo 
S.  S.  en  su  discurso  enfrente  dei  Sr.  Portuondo,  que 
lejos  de  ofenderse  por  ella,  asintió  y dijo  que  precisa- 
mente por  eso  sentía  la  vuelta  de  los  conservadores 
al  poder.  De  manera  que  el  Sr.  Cánovas  pronunciaba 
desde  la  oposición  las  mismas  teorías  que  yo  sosten- 


go en  este  banco,  y todavía  iba  más  allá,  porque  sos- 
tenía que  entre  el  ejercicio  del  sufragio  universal  como 
en  tiempo  de  la  revolución  de  Setiembre,  y las  pro- 
testas contra  la  legalidad  con  las  armas  en  la  mano, 
era  más  noble  y más  arriesgado  lo  segundo  que  lo 
primero-  Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Muro  si  yo  tengo  dere- 
cho á decir  lo  que  tímidamente  dije  ayer  después  de 
todo,  al  lado  de  las  aseveraciones  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  las  hizo  suyas. 

Y voy  á lo  de  la  revolución  de  Setiembre.  Seño- 
res, si  yo  quisiera  traer  á juicio  la  revolución  de  Se- 
tiembre, lo  que  me  sobran  aquí  son  palinodias  y con- 
denaciones de  la  revolución  de  Setiembre,  de  todos  y 
cada  uno  de  sus  autores,  absolutamente  de  todos,  por- 
que no  conozco  cuadro  más  pavoroso  de  la  revolución 
de  Setiembre  que  aquellos  cuadros  apocalípticos  que 
nos  ha  trazado  aquí  todos  los  dias  la  elocuencia  del 
Sr.  Castclar  pintándonos  los  apuros  de  su  Gobierno.  Yo 
recuerdo  que  el  Sr.  Lorenzana  la  llamaba  serie  de  cua- 
dros disolventes;  yo  recuerdo  que  hasta  el  general  To- 
pete, su  iniciador,  decía  aquí  con  notable  compunción 
que  si  viese  pintada  la  revolución  de  Setiembre  en  la 
forma  de  una  matrona  púdica,  ni  él  ni  el  general  Prim 
la  reconocerían;  y no  digo  nada  del  Sr.  García  Ruiz 
en  el  último  discurso  que  tuve  el  gusto  de  oirle,  en 
el  que  hizo  un  proceso  tal  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, que  no  he  conocido  otro  más  terrible  que  aquel, 
formulado  contra  aquella  revolución.  En  fio,  a prior  i 
ó a ¿¡posterior it  todos  habéis  renegado;  es  verdad  que 
todos,  en  momentos  de  exaltación  y de  entusiasmo, 
todos  la  habéis  aplaudido;  pero  es  verdad  también  que 
en  los  momentos  de  calma  habéis  confesado  que  en 
todos  y cada  uno  de  sus  períodos  estábamos  peor  que 
en  los  tiempos  de  González  Grabo.  No  leo  los  textos, 
á pesar  de  que  me  sería  fácil  pasar  dos  horas  leyendo. 

El  Sr.  Romero  Robledo  füé  acaso  el  único  que 
mientras  hubo  responsabilidades  para  la  revolución, 
no  rehusó  la  suya  ni  una  sola  vez. 

Pero  llegó  un  dia  en  que  se  quiso  sacar  la  conse- 
cuencia de  esa  generosidad  y de  esa  hidalguía  y no- 
bleza de  corazón  del  Sr.  Romero  Robledo  para  afron- 
tar todas  las  situaciones  con  valor,  para  atacar  á las 
actuales  instituciones,  y ese  dia  se  levantó  á la  faz  del 
país,  á la  faz  déla  Europa  entera,  y dijo  estas  pala- 
bras que  yo  aplaudo,  que  yo  quisiera  hacer  mias, 
porque  después  de  todo,  no  conozco  un  valor  ni  una 
grandeza  ele  alma  mayor  que  aquella  de  que  S.  S.  dió 
prueba  al  pronunciarlas. 

El  Sr.  Romero  Robledo  dijo:  «cuando  se  trate  de 
la  revolución  de  Setiembre  para  exigirla  responsabi- 
lidades. aquí  estoy  yo,  me  declaro  uno  de  sus  auto- 
res; pero  cuando  se  trate  de  animar  su  espíritu,  de 
seguirla  en  sus  extravíos  , aunque  sea  para  recoger 
coronas,  yo  no  soy  su  autor,  yo  no  estoy  aquí,  yo  me 
arrepiento  de  haberla  hecho. » 

I Ah  señores!  Sí  alguna  vez  pudiera  yo  aspirar  á 
haber  tomado  parte  en  la  revolución,  serla  para  tener 
la  gloria  de  haber  dicho  esas  palabras  tan  admirables 
que  dijo  el  Sr.  Romero  Robledo  entonces;  porque  hay 
algo  más  grande  que  la  integridad  de  la  virtud,  y es 
ol  levantamiento  del  pecador  que  después  de  caer, 
por  sus  propias  fuerzas  se  levanta,  por  sus  propias 
fuerzas  se  justifica  y se  eleva,  se  purifica  y se  engran- 
dece. no  ante  imposiciones  ni  amenazas,  sino  ante  la 
rectitud  de  su  conciencia  y ante  los  sentimientos  de 
su  corazón.  {Grandes  aplausos .) 
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Eso  dijo  entonces  el  Sr.  Romero  Robledo  en  el  Se- 
nado, y el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  estaba  en  su 
banco,  creo  que  asintió,  y por  tanto,  supongo  que  con 
su  carácter  entero  se  hizo  solidario  de  esas  nobilísi- 
mas palabras, 

Pero  vamos  á cuentas:  el  Sr.  Muro,  que  hoy  esta- 
ba ya  tan  benévolo  con  la  política  que  representa  el 
Sr,  Cas  telar,  ¿ha  dado  á éste  acaso  todavía  explicacio- 
nes respecto  al  voto  que  emitió  para  derribarlo  en  la 
noche  del  2 de  Enero?  (ñí^s.)  Porque  la  verdad  es,  se- 
ñores, que  el  Sr,  Muro  se  ha  enterado  muy  poco  de  lo 
que  nos  concierne,  habiendo  tenido  tantos  años  á su 
disposición,  y yo  que  tuve  ayer  pocas  horas  me  enteré 
en  un  momento  que  la  República  federal  que  su  se- 
ñoría representó  fné  una  dictadura,  y que  el  primer 
acto  de  S.  S.  como  Ministro  de  Estado  fué  suprimir 
la  Embajada  de  Roma;  bien  es  verdad  que  como  en 
aquel  momento  la  Nación  tenía  pocas  relaciones  con 
las  Naciones  extranjeras,  en  aquella  situación  no  po- 
dría tener  S.  S.  muchas  atenciones  como  Ministro  de 
Estado;  y vi  también  que  S.  S.  contribuyó  á derriba]1 
el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Gastelar,  que  aquella 
nocí®  cayó  bajo  vuestros  ataques  y vuestros  votos  y 
con  el  sentimiento  del  país,  que  veia  en  S.  S.  una  cosa 
relativamente  mejor  que  la  que  representaba  el  señor 
Muro.  Pero  es  verdad,  señores,  que  ya  me  olvidaba 
de  lo  qne  nos  ha  dicho  el  Sr.  Muro:  quien  derribó  al 
Sr.  Gastelar  no  fueron  los  20  votos  de  los  amigos  de 
S.  S.;  fué  nada  ménos  que  el  partido  conservador,  que 
hacia  el  cantón  de  Yalencia  y de  Cartagena,  y que  en 
viaba  al  Norte  los  oficiales  alfonsinos  para  desorgani- 
zar el  ejército  español. 

Las  situaciones  deben  ser  claras  y claramente  de- 
ben seguirse:  yo  aconsejo  á S.  S.  (es  un  consejo  de 
amigo,  un  consejo  leal)  que  si  se  decide  á irse  al  lado 
del  Sr,  Gastelar,  cuya  elocuentísima  palabra  oiremos 
resonar  aquí  dentro  de  pocos  dias,  lo  declare  franca- 
mente y se  vaya  con  él;  y si  no,  que  mantenga  sus 
afirmaciones  del  tiempo  del  Sr,  Gastelar  y díga  si  su 
política  es  la  de  alguna  de  las  fracciones  de  su  partido 
que  se  sientan  en  esta  Cámara  á su  lado;  porque,  la 
verdad,  parece  cosa  triste  que  cuando  nosotros  esta- 
mos reunidos  en  un  solo  pensamiento  y una  sola  ac- 
ción, esteis  queriendo  ver  gérmenes  de  discordia  entre 
nosotros  y queriendo  aparecer  vosotros,  cuando  no 
hay  dos  que  esleís  de  acuerdo,  unidos  como  una  pina. 
Francamente,  esto  contrasta  de  tal  modo  con  la  realb 
dad,  que  es  ya  una  candidez  que  no  hagamos  parar 
mientes  al  país  cu  ello,  porque  después  de  tocio,  que- 
réis luchar  en  unas  condiciones  tales,  que  si  las  acep- 
tamos, llevamos  siempre  perdida  la  batalla;  vosotros 
podéis  dejar  hablar  al  entusiasmo,  y nosotros  he- 
mos de  hacerlo  con  prudencia:  vosotros  podéis  hablar 
con  calor,  y nosotros  tenemos  que  hablar  con  frialdad; 
vosotros  podéis  calificar  duramente  hechos  que  son 
la  consagración  del  derecho,  y nosotros  tenemos  que 
bajar  la  cabeza  ante  hechos  que  no  han  tenido  esa 
consagración;  y por  último,  queréis  que  nos  batamos 
con  vosotros  pudiendo  vosotros  atacarnos  siempre  y 
teniendo  nosotros  que  contentarnos  con  acudir  á la 
parada. 

Yo,  francamente,  he  aprendido  en  el  arte  de  la  es- 
grima que  el  que  se  limita  ¿i  parar,  por  muy  bien  que 
pare,  alguna  vez  le  da  el  contrario,  y desde  entonces 
he  sacado  como  principio  que  lo  misino  en  el  Parla- 
mento que  en  la  esgrima  conviene  dar  antes  para  dar 
dos  veces. 


El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

EL  Sr.  MURO  LOPEZ:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to me  ha  proporcionado  ocasión  de  explicar  pública- 
mente, como  deseaba  hacerlo,  mi  voto  del  3 de  Enero, 
que  S.  S.  ha  juzgado  personalmente  contrario  al  se- 
ñor Gastelar. 

No  es  posible  mayor  amargura  que  la  que  yo  ex- 
perimenté en  aquel  aciago  dia:  de  una  parte,  el  respeto 
que  me  merece  el  Sr.  Gastelar,  mi  amigo , mi  maes- 
tro, tan  acreedor  por  muchos  títulos  á mi  considera- 
ción, y con  quien  venia  identificado;  de  otra  parte,  el 
voto  de  mis  electores,  republicanos  federales  en  su 
inmensa  mayoría,  que  me  habían  condado  su  represen- 
tación. Cuando  el  Sr.  Gastelar  desde  el  banco  azul  cre- 
yó conveniente  decir  que  la  federación  habia  muerto 
en  Cartagena  y que  la  federación  era  imposible,  luché 
conmigo  mismo,  luché  con  las  afecciones  del  señor 
Gastelar  y con  los  deberes  que  mi  cargo  de  Diputado 
me  imponía  hacia  mis  electores,  y vencieron  éstos 
como  creo  que  debe  suceder  siempre  que  el  represen- 
tante se  inspira  en  las  ideas  de  sus  representados. 
Identificado  entonces  con  el  sentido  general  de  la  po- 
lítica del  Sr.  Gastelar,  prescindí,  sin  embargo,  de  mis 
propias  inspiraciones  pava  ser  fiel  á las  de  mis  elec- 
tores, porque  no  era  aquella  ocasión  de  renunciar  el 
cargo  y porque  hubiera  sido  cobarde  la  abstención. 
Desde  entonces,  libre  ya  de  todo  compromiso,  despo- 
jado de  toda  representación,  he  sido  propagandista  de 
las  ideas  del  progreso  y de  los  procedimientos  de  go- 
bierno dentro  de  la  forma  republicana,  apartándome, 
por  consecuencia,  de  aquellas  direcciones  políticas 
que  todos  habíamos  seguido  antes  y que  con  tanta  elo- 
cuencia condenó  el  Sr,  Gastelar  desde  el  banco  azul  la 
célebre  noche  del  3 de  Enero. 

Que  yo  suprimí  la  Embajada  de  Roma.  Si  mil  ve- 
ces me  encontrase  en  una  situación  parecida,  otras 
tantas  haría  lo  mismo,  y creo  que  lo  haría  también  el 
Ministro  de  Fomento  y cualquiera  que  ame  la  digni- 
dad de  su  Patria. 

Señores  Diputados,  en  tanto  nosotros  teníamos  un 
representante  cerca  de  la  Santa  Sede  el  año  73,  la 
Santa  Sede  no  solo  se  negó  á tener  representación 
oficial  cerca  de  la  República  española,  sino  que  ni  ofi- 
ciosa quiso  tenerla,  y fueron  inútiles  todos  los  esfuer- 
zos que  se  hicieron  para  poner  término  á este  estado 
de  cosas  que  humillaba  nuestra  altivez  nacional.  Per- 
suadidos de  esto  y apurados  todos  los  medios,  yo 
presenté  como  Ministro  de  Estado,  y por  acuerdo  del 
Consejo,  un  proyecto  de  ley  que  mereció  los  aplausos 
do  todos  los  lados  de  la  Cámara,  sin  duda  porque  se 
comprendió  que  tendía  a salvar  la  dignidad  de  Es- 
paña. 

Después  de  esto,  que  es  lo  más  sustancioso  y sus- 
tancial del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo 
que  soy  un  pontífice  de  la  revolución  (pontífice  en  el 
sentido  de  la  infalibilidad,  porque  no  tengo  arrepenti- 
mientos), absuelvo  al  pecador  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  los  suyos.  Su  compañero  el  Ministro  de 
Fomento  le  condena,  sacando  á luz  sus  pecados  revo- 
lucionarios; yo  le  absuelvo,  y váyase  lo  uno  por  lo 
otro. 

El  Sr.  Ministro  ha  dicho  también  que  yo  no  habia 
explicado  la  contradicción  entre  S.  S.  y el  Sr.  Romero 
Robledo.  Para  explicar  esto  he  recordado  ios  ataques 
que  en  la  discusión  del  mensaje,  en  el  año  1876,  di- 
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rigió  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  precisa- 
mente en  el  mismo  discurso  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  actual  decía,  hablando  de  la  intransi- 
gencia y del  calificativo  de  intransigente  que  le  apli- 
caban á él,  que  no  se  podía  transigir  en  los  principios, 
y que  transigir  en  los  principios  era  una  apostasía. 
No  recojo  el  calificativo;  pero  afirmo  que  S.  S.  ha 
incurrido  en  una  contradicción  y olvido  de  principios 
llamándose  en  1876  partidario  de  la  unión  religiosa, 
y hoy  partidario  de  la  tolerancia  consignada  en  el 
artículo  A 1 de  la  Constitución. 

Para  terminar,  yo  espero  que  el  Si\  Ministro  de  la 
Guerra  y el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sir- 
van contestar  á las  preguntas  qne  me  tomé  la  liber- 
tad de  hacerles.  Al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  por  qué 
habiendo  hecho  uso  el  general  López  Domínguez  de 
la  autorización  concedida  en  la  ley  de  7 de  Julio  de 
1882,  8.  S.  ha  hecho  nuevo  uso  de  esa  autorización  y 
derogado  el  decreto  y la  ley  sobre  organización  de 
los  tribunales  militares,  por  medio  de  un  nuevo  de- 
creto y de  una  nueva  ley, 

Al  Sr.  Silvela,  para  que  nos  diga  si  estima  legal 
[El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pide  la  palabra ), 
el  procedimiento  militar  que  se  está  siguiendo  contra 
los  paisanos  á quienes  se  atribuye  la  supuesta  cons- 
piración de  la  calle  de  Liria. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Silve- 
la): LInicamente  para  decir  á mí  amigo  particular  el 
Sr.  Muro  que  tendré  muchísimo  gusto  en  contestará 
su  pregunta,  porque  desde  luego  había  pensado  ha- 
cerlo; pero  como  quiera  que  tendría  algún  inconve- 
niente el  que  todo  el  debate  del  mensaje  se  trajera  á 
esta  enmienda,  me  propongo  reservar  esta  cuestión 
para  cuando  tenga  que  hacer  uso  de  la  palabra  con- 
testando á algún  otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  ele  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  El 
Sr.  Muro  ha  querido  explicar  al  Congreso  su  voto  en 
contra  de  la  política  que  representaba  el  Sr,  Gastelar 
(que,  entre  otras  cosas,  habia  restablecido  ese  cuerpo 
de  artillería,  cuyo  restablecimiento  consideraba  su 
señoría  como  una  gloria),  diciendo  que  habia  vacila- 
do entre  el  imperativo  categórico  que  le  im ponía  su 
conciencia...  [El  Sr.  Muro:  No),  entre  el  mandato  de  su 
conciencia  y el  mandato  de  sus  electores.  Voy  á ha- 
blar en  el  lenguaje  más  vulgar,  á v er  sí  así  no  hiero 
en  nada  la  susceptibilidad  de  S.  S. 

¿No  dice  el  Sr.  Muro  que  entre  su  Opinión  y la  de 
sus  electores  prefirió  la  de  sus  electores?  ¿No  es  eso? 
(El  Sr.  Muro;  Sí.)  Luego  S.  S.  acepta  el  mandato  im- 
perativo. (Risas,) 

Yo  tengo  el  grandísimo  defecto  de  que  estoy  ena- 
morado de  la  lógica  y saco  todas  las  consecuencias 
que  la  lógica  impone.  (El  Sr.  Muro;  Por  lo  mismo  que 
no  tenia  mandato  imperativo.)  ¿Pero  me  quiere  hacer 
el  Sr.  Muro  el  favor  de  decir  de  qué  opinión  eran  los 
electores  del  Sr.  Gastelar?  (Risas.)  Es  verdad  que  el  se- 
ñor Muro,  después  de  contribuir  á la  derrota  de  la 
política  que  representaba  el  Sr,  Gastelar,  que  era,  se- 
gún él  mismo  nos  ha  dicho,  la  derrota  de  la  Repúbli- 
ca, se  convirtió  en  el  mayor  propagandista  á favor  de 
la  política  del  Sr.  Gastelar;  es  decir  que  S.  S,  esperó 


á que  se  muriera  el  asno  para  darle  la  cebada,  como 
en  otra  forma  dice  un  adagio  español. 

No  era  un  cargo  lo  que  yo  hacia  al  decir  al  señor 
Muro,  que  habia  suprimido  nuestra  Embajada  cerca 
del  Pontífice.  Eso  estaba  muy  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión de  los  electores  de  S.  S.,  no  con  la  de  S,  S,,  por- 
que la  de  S.  S.  era  análoga  á lá  del  Sr.  Gastelar,  que 
necesitaba  tener  esa  Embajada  para  presentar  Arzo- 
bispo de  Toledo, 

Pero  el  Nuncio  no  podía  venir.  Efectivamente, 
¿cree  el  Sr,  Muro  que  el  Nuncio  podía  venir  en  el 
tiempo  en  que  mandaban  los  amigos  de  S.  S.?  (El  se- 
ñfrr  Muro:  ^hamos  á comérnoslo?}  Poco  ménos.  (Misas.) 

El  Nuncio  que  habia  en  los  comienzos  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  tuvo  que  marcharse  muy  de 
prisa,  y esto  no  era  para  tranquilizar  al  que  viniese. 

No  insisto  respecto  de  las  palinodias  que  sobre  la 
revolución  de  Setiembre  han  cantado  todos  sus  partí- 
cipes. Aquí  están,  y cuando  S.  S.  quiera  entablar  un 
debate  sobre  esto,  yo  leeré  lo  que  se  ha  dicho  sobre 
aquella  revolución,  que  el  Sr.  Gastelar  llamó  la  revo- 
lución del  desengaño,  vanagloriándose  de  no  haber 
contribuido  á ella,  y que  acabó  con  aquel  trueno  final 
que  hizo  exclamar  al  Sr.  Gastelar:  «¡Que  Dios  me  per- 
done, y que  la  historia  me  olvide!» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Yoy  á decir  muy  pocas;  pero  me  parece  que 
baria  un  papel  muy  poco  airoso  si  dejara  pasar  en  si- 
lencio algunas  de  las  frases  que  tomadas  con  la  in- 
tención que  todoos  deben  suponer  por  el  Sr,  Muro,  y 
pronunciadas  por  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  se  han  dirigido  á mí,  aludiendo  á 
la  revolución  de  Setiembre. 

He  procurado,  y el  Congreso  lo  ha  podido  apreciar, 
no  romper  mi  silencio  en  esta  discusión  hasta  tanto 
que  de  una  manera  natural  y reglamentaria  hubiera 
de  contestar  en  algún  turno  á algunos  de  los  Diputa- 
dos de  oposición;  entonces  creía  yo,  para  no  molestar 
muchas  veces  la  atención  del  Congreso,  que  había  lle- 
gado la  oportunidad  de  recoger  los  cargos  que  esta  tar- 
de me  lia  hecho  el  Sr.  Muro,  y aun  de  recoger  algu- 
nos, otros  que  se  mebanbecho  calificándome  de  un  Mi- 
nistro poco  ménos  que  incapacitado  para  presidir  unas 
elecciones  por  un  individuo  de  algún  Cuerpo  Colegís- 
lador,  que  para  entrar  en  la  vida  política  necesitó  te- 
ner tres  actas  anuladas  por  el  voto  de  la  Representa- 
ción nacional.  Cargos  son  estos  que  yo  vengo  dejan- 
do sin  mostrar  ningún  género  de  impaciencia,  en  la 
segundad  de  que  en  el  momento  que  éntre  á discu- 
tir la  cuestión  electoral,  yo  demostraré  de  qué  mane- 
ra be  procedido  yo  en  esas  funciones,  sobre  todo  en 
estas  últimas  elecciones,  y probaré,  como  tantas  veces 
he  afirmado,  que  bao  sido  las  más  libres  que  se  han 
hecho  en  España  desde  que  hay  gobierno  representa- 
tivo. [Ritmores  en  los  bancos  de  la  izquierda .) 

Yeremos  si  el  día  que  lo  demuestre  se  me  suscita 
ese  rumor,  porque  yo  traeré  las  pruebas  para  reducir 
á silencio  á los  que  quieren  protestar  de  esa  manera. 
No  tengo,  por  lo  tanto  impaciencia,  de  ninguna  clase 
en  este  punto. 

Con  relación  á la  revolución  de  Setiembre  y á mi 
propia  historia,  ¿qué  impaciencia  he  de  tener  yo?  ¿Es 
que  por  ventura  soy  un  hombre  que  procura  ocultar 
á nadie  sus  antecedentes  ni  rehuir  ninguna  clase  de 
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responsabilidad?  Podia  yo  pasar  en  silencio  las  pala- 
bras de  pecador  y de  arrepentido,  más  que  nadie,  más 
que  muchos  de  los  que  me  escuchan  (por  no  ser  arro- 
gante en  nada),  más  que  todos.  Yo  he  pertenecido  á la 
revolución  de  Setiembre;  pero  antes  de  que  la  revolu- 
ción terminara,  delante  de  la  revolución  triunfante  y 
en  el  poder,  lie  abrazado  la  cansa  de  la  desgracia,  re- 
presentada entonces  por  la  augusta  persona  del  Rey 
que  hoy  ocupa  el  Trono.  (AproMciü:i.) 

El  que  ha  hecho  oso  en  los  dias  de  prueba,  frente 
á la  revolución  de  Setiembre  entronizada  y victoriosa, 
no  puede  temer,  no  puede  tomar  á ofensa  que  sede 
llame  arrepentido  ni  que  se  le  considere  como  peca- 
dor, porque  de  seguro  los  cambios  de  opiniones  des- 
honran cuando  se  hacen  siquiera  con  esperanza  del 
interés,  pero  enaltecen  cuando  se  hacen  contra  toda 
esperanza  de  interés. 

Pues  qué,  ¿cuánto  duró  la  revolución  de  Setiem- 
bre? Porque  es  triste  cosa,  Sres.  Diputados,  pero  es 
consecuencia  natural  sin  duda  de  tener  ya  una  vida 
un  tanto  larga  én  la  política,  y por  lo  larga  llena  de 
los  accidentes  de  que  nadie  se  puede  librar  cuando 
ha  tenido  la  fortuna  ó la  desgracia  de  estar  constan- 
temente en  la  brecha;  es,  triste  cosa  que  á todo  propó- 
sito se  invoque  mi  humilde  nombre,  ora  para  atri- 
buirme responsabilidad  en  aquel  hecho,  ora  también 
para  hacerme  algún  cargo  y para  citarme  como  auto- 
ridad, como  defensor  de  la  Monarquía  de  D.  Alfon- 
so XII  enfrente  de  la  Asamblea  republicana,  como  se 
ha  citado  aquí  esta  tarde. 

¿Hasta  dónde  llega  la  revolución  de  Setiembre? 
empiezo  yo  por  preguntar,  ¿Es  que  abraza  el  período 
desde  í StS S hasta  1 874  en  que  felizmente  íué  restau- 
rada la  Monarquía  legítima  de  D.  Alfonso  XII?  Pues 
en  ese  período  no  tengo  yo  responsabilidad  ninguna 
en  una  gran  paite  de  éh  ¿Pero  en  otro  he  tenido  yo 
alguna  voz  ninguna  palabra  de  excusa,  ninguna  pa- 
labra que  signifique  que  medié  encomendado,  que  he 
pretendido  despertar  ningún  sentimiento  que  me  am  - 
parará y protegiera? 

Yo  he  abrazado  la  causa  de  la  Monarquía  en  los 
dias  que  eran  de  desgracia  para  la  Monarquía  misma, 
y la  he  abrazado,  como  antes  he  dicho,  frente  á la  re- 
volución, insolente  en  su  triunfo;  pero  he  manifesta- 
do después  lo  que  debía  manifestar,  lo  que  cumplía 
á mi  dignidad  y á mi  conciencia.  Yo  he  manifestado 
lo  que  mi  compañero  el  Sr.  Pida!  os  ha  recordado  esta 
tarda  recibiendo  cargos  análogos;  recuerdos  de  ese 
género,  que  son  tan  constantes  en  aquellos  que  indu- 
dablemente me  tienen  presente  para  los  cargos  y me 
olvidan  para  conocer  mi  historia  y para  hacer  pre- 
sentes los  móviles  de  mi  conducta;  en  algunas  ocasio- 
nes, respondiendo  á esto,  he  dicho  lo  que  voy  á repe- 
tir, Yo  estuve  en  la  revolución  de  Setiembre.  ¿Hay 
responsabilidades  que  exigir?  ¿Hay  responsabilidades 
que  hacer  efectivas  para  los  que  intervinieron  en 
aquel  hecho  importantísimo?  Aquí  estoy  yo;  aquí  ven- 
ga yo  á responder;  venga  mi  parte,  que  yo  no  la  ex- 
cuso ni  la  rehuyo. 

Pero  después  de  entregar  mi  responsabilidad 
sonal,  después  de  entregarla  debidamente,  no  tiene 
nadie  derecho  á inmovilizar  mi  juicio,  ni  á exigirme 
el  aplauso  para  ningún  acto,  ni  á impedirme  ningu- 
na clase  de  variación  sobre  mis  apreciaciones  en  he- 
chos históricos  que  no  pueden  apreciarse  en  todas  sus 
consecuencias  hasta  que  han  tenido  su  completo  des- 
envolvimiento. ¿Es  esto  ser  un  verdadero  arrepentido? 


¿Es  esto  ser  un  apóstata?  ¿Hay  aquí  algo  que  lastime 
mi  dignidad?  ¡No  comprendo  ciertas  sonrisas  que  he 
visto  al  pasar  la  vista:  porque  si  algo  significaran,  yo 
diría:  comparad  mi  conducta  con  vuestra  conducta; 
yo  soy  el  amigo  de  la  víspera  y de  la  desgracia,  vos- 
otros sois  los  amigos  de  la  fortuna  y del  triunfo. 

Es  todo  cuanto  sobre  este  particular  tengo  que 
decir.  Espero  no  tener  que  volver  á hablar  sobre  este 
asunto,  y de  seguro  no  hablaré,  porque  no  puedo  ha- 
cer manifestaciones  más  claras  que  las  que  acabo  de 
repetir. 

Queda  ahora  un  argumento  en  pié,  sobre  el  hecho 
de  sentarnos  en  este  banco  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to y yo,  ¿Quién  es  más  liberal?  ¿quién  es  más  reac- 
cionario? Et  Sr.  Muro  me  adjudica  con  injusticia  el 
primer  calificativo;  créame  S.  S.,  yo  tengo  la  con- 
ciencia de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sí  no  juz- 
gaseis esta  frase  como  hiperbólica,  es  más  liberal  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación;  es  decir,  yo  téngo  la 
evidencia  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  el 
que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  como  todos 
los  que  nos  sentamos  en  este  banco,  pensamos  de 
idéntica  manera  sobre  todas  y cada  una  de  las  cues- 
tiones que  la  política  española  plantea  á la  resolución 
y al  examen  del  Gobierno  actual.  ¿Que  de  dónde  ve- 
nimos? ¿Que  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  ms  ha  ata- 
cado en  alguna  ocasión?  ¿Que  yo  vengo  con  el  ante- 
cedente de  la  revolución  de  Setiembre?  Sí;  venimos 
de  distinto  campo,  hemos  recorrido  diversos  caminos, 
y aquí  nos  hemos  encontrado,  cada  uno  con  su  propia 
historia,  cada  uno  resuelto  ano  renegar  de  ella;  y sin 
embargo,  no  encontramos  que  nuestras  historias  le- 
vanten un  obstáculo  para  que  se  comunique  nuestro 
afecto  y nuestra  convicción  unánime  sobre  la  manera 
de  apreciar  la  política  en  este  momento. 

¿Qué  diríais  vosotros  si  yo  penetrara  eh  esos  ban- 
cos y dijera  ai  partido  republicano,,  á quien  combato 
y á quien  combatí,  qüe  teniendo  en  ésta  Asamblea 
siete  representantes,  no  hay  tres  que  pertenezcan  á un 
mismo  grupo?  ¿Qué  seria  de  los  otros  grupos  políti- 
cos. si  fuéramos  á indagar  persona  por  persona,,  de 
dónde  vienen,  cuándo  se  vinieron,  de  qué  manera  han 
confundido  sus  historias?  ¿Podrían  sentarse  acaso  jun- 
tos el  Sr.  Sagas ta,  autor  del  Golherno  provisional  de 
la  revolución  de  Setiembre  y de  los  acontecimientos 
de  11  de  Junio  de  1866,  y los  Sres.  Marqués  de  la¡ 
Vega  dé  Ármijo  y Alonso  Martínez,  que  entonces  per- 
tenecían at  Gobierno  qué  fusilaba  á los  sargentos  del 
cuartel  de  San  Gil?  ¿Podrían  sentarse  juntos,  con  his- 
torias tan  diversas,  tantos  y tantos  como  yo  veo  re- 
unidos, ya  en  la  oposición  fusionista,  ya  en  la  oposi- 
ción de  la  izquierda?  ¿Qué  lev  es  la  vuestra,  que  pre- 
tendéis" someternos  á nosotros  ,no  sé  á qué  reglas  y á 
qué  estrecho  criterio;  sin  embargo  de  que  para  poder 
tener  alguna  autoridad  seria  preciso  que  pudierais 
borrar  de  la  memoria  del  país  los  recuerdos  de  vues- 
tra propia  historia  y de  vuestros  propios  anteceden- 
tes? No.  ¿Es  que  el  Sr.  Gamazo  tie:e  acaso  la  defensa 
de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  en  la  época  de 
la  revolución,  y los  antecedentes  del  Gobierno  que 
combatía,  y por  eso  sin  duda  se  sonríe?  [El  Sr . Gama- 
w:  Me  sonrío  porque  no  hemos  atacado  nosotros  á su 
señoría,  y no  parece  sino  que  ese  es  el  banco  ele  la 
oposición  y que  aquí  está  el  Gobierno.) 

Se  nos  ataca;  se  nos  ha  hecho  la  oposición;  y des 
pues  de  iodo,  no  debe  lastimarse  S.  S.  que  por  ser  tan 
eminente  le  tome  como  ejemplo  que  presentar  á los 
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Srfís,  Diputados;  además  de  que,  después  que  me  haya 
amparado  en  la  manera  que  vosotros  os  fundís,  habré 
dado  una  gran  razóte  para  que  otros  puedan  explicarse 
la  cordialidad  con  que  estamos  sentados  en  este  banco 
el  Si\  Ministro  de  Fomento  y yo.  Estamos  aquí  con 
nuestras  respectivas  historias,  pero  completamente  de 
acuerdo:  sabíamos  antes  de  empezar  este  debate  (y 
aun  me  atreví  á anunciarlo^  porque  no  era  necesario 
mucho  ingenio  para  pasar  por  profeta  en  este  asunto), 
que  cuando  llegara  este  debate,  uno  de  los  temas  que 
no  se  abandonarían  seria  el  de  demostrar  que  no  po- 
demos sentarnos  juntos  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y 
el  que  os  dirige  la  palabra;  y ya  se  ha  cantado  sobre 
este  asunto  la  primera  aria,  y espero  yo  que  la  han 
de  suceder  otras:  las  iremos  contestando,  y sobre  todo, 
iremos  demostrando  que  el  Gobierno  está  unido  y que 
las  disidencias  con  que  sueñan  las  oposiciones  no  tur- 
ban la  salud  y el  reposo  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Dos 
palabras,  exclusivamente  para  explicar  una  especie 
de  interpretación  de  las  mias  qile  ha  dado  el  Sr,  Muro 
con  relación  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 

¿Le  parece  al  Sr.  Muro  que  era  un  pecador  menu- 
do, en  el  sentido  que  ha  dado  S.  S.  á la  palabra,  el  se- 
ñor Ríos  Rosas?  ¿Conoce  S.  S.  hombre  de  más  carác- 
ter. de  más  entereza?  ¿Le  parece  á S.  S.  que  se  puede 
proponer  como  tipo  de  energía,  de  aplomo  y de  per- 
severancia en  las  opiniones?  Pues  oiga  S.  S.  lo  que  de 
la  revolución  de  Setiembre  decía  en  plena  revolución, 
para  que  en  seguida  le  aplique  los  calificativos  de  pe- 
cador y de  arrepentido,  que  en  labios  de  S.  S.  tienen 
un  sentido  diametralmente  contrario  al  que  tienen  en 
los  míos* 

«¿Y  qué  hemos  hecho  desde  el  día,  decía  el  señor 
Ríos  Rosas,  qué  hemos  hecho  desde  el  dia  que  pro- 
mulgamos la  Constitución  hasta  hoy?  Hemos  hecho 
(no  culpo  ahora  á nadie,  expongo  los  hechos)  todo  lo 
contrario;  más  relajación  en  todos  los  resortes  del  go- 
bierno, más  agitación  (si  se  exceptúan  las  agitaciones 
armadas  en  sentido  republicano),  más  agitación  en 
toda  la  Península,  ménos  esperanzas  en  el  orden  pu- 
blico y en  el  orden  administrativo;  todo%  todo  en  peor 
situación  que?  estaba  cuando  prevaleció  la  revolución ; 
todo,  todo  en  peor  situación  que  cuando  hicimos  la 
Constitución;  y ahora  nos  hallamos  en  esta  situación 
singular,  extraordinaria,  única,  que  yo  no  recuerdo 
otra  igual  y semejante  en  la  historia  del  Parlamento 
español;  ahora  nos  hallamos  aquí  tres  ó cuatro  frac- 
ciones más  ó menos  liberales,  ahora  nos  bailamos  aquí 
todas  esas  fracciones  á merced  de  la  fracción  de  lo 
pasado,  á merced  de  la  fracción  tradícionalista,  frac- 
ción que  yo  respeto,  pero  fracción  que  es  imposible 
que  pueda  ser  más  que  una  gran  perturbación  mien- 
tras no  tome  otra  dirección  y proceda  por  otras  vías. 

»No  es  bastante  grave  esta  situación,  cuando  se  ve 
lo  que  sucede  dentro  de  todas  las  instituciones,  sal- 
vando las  inviolables;  cuando  se  re  lo  que  sucede  en 
todas  las  corporaciones;  cuando  se  ve  lo  que  sucede 
en  todos  los  pueblos,  lo  que  cunde  por  todas  partes; 
aquello  que  el  historiador  romano  caracterizaba  en  dos 
tremendas  palabras:  cuneta  fessa;  todo  manchado,  todo 
corrompido,  todo  deshecho,  todo  hundido . ; Cuneta  fessa! 
Y en  esta  situación  viene  este  Congreso,  un  Congreso 
nuevo, c onstitucional,  liberal,  revolucionario,  á abdicar 
en  el  partido  tradícionalista.  ]Dios  salve  á la  Patria!» 


Este  fué  el  juicio  que  mereció  al  Sr.  Ríos  Rosas, 
que  tanta  parte  había  tomado  en  la  revolución  de  Se- 
tiembre. 

Aplique  S.  S.  el  calificativo  de  pecador  arrepenti- 
do á aquel  orador,  cuya  gloria  habéis  cantado  todos 
vosotros  en  coro. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to me  recuerda  el  texto  do  un  discurso  del  Sr.  Ríos 
Rosas,  y yo  tengo  que  recordar  otro  en  que  aquel 
mismo  señor  afirmaba  que  aquí  podía  prevalecer  el 
cantonalismo  y la  República  y todo,  pero  que  aquí 
no  podía  prevalecer  la  teocracia.  Se  equivocó,  porque 
no  estamos  muy  lejos  de  ella  estando  S.  S.  eu  ese  ban- 
co. [Protestas  en  la  mayoría.)  Creia  yo  que  teniendo 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tantas  afinidades  con  los 
Sres.  Prelados,  y habiendo  dicho  el  Obispo  de  Gra- 
nada que  la  unión  católica  que  S.  S.  ha  inventado  no 
podía  ménos  de  ser  un  partido  político,  no  faltarían, 
dado  que  sea  concediente,  ribetes  teocráticos  á la 
conservaduría  actual.  Yo  celebraré  que  esto  no  sea 
verdad. 

Lo  demás  merece  poca  atención,  no  porque  no  la 
merezcan  SS.  SS.,  sino  porque  después  de  discutido  lo 
principal,  es  enojoso  que  yo  moleste  la  atención  de  la 
Cámara.  Sin  embargo,  me  han  de  permitir  ios  seño- 
res Diputados  que  diga  que  la  mayor  parte  del  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  especial- 
mente en  su  primera  parte,  más  que  á mí,  ha  debido 
dirigírselo  al  Sr.  Ministró  de  Fomento,  que  es  el  que 
ha  condenado  la  revolución  de  Setiembre,  á que  su  se- 
ñoría perteneció,  y que  es  el  que  ha  dicho  que  con  su 
señoría  no  se  podía  hacer  una  elección  libre. 

Al  mandato  imperativo  que  me  recordaba  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  he  de  decir  que  por  lo 
mismo  que  mis  electores  no  me  habían  impuesto  man- 
dato de  ninguna  especie,  por  lo  mismo  que  yo  estaba 
aquí  completamente  libre,  me  creia  en  el  caso  de  res- 
petar más  que  nunca  la  opinión  de  aquellos  amigos  y 
electores. 

Cree  S.  S.  que  no  nos  comimos  al  Nuncio,  pero 
que  estuvimos  muy  cerca  de  hacerlo.  Esto  podrá  ser 
una  apreciación  de  S.  S, ; pero  lo  cierto  es  que  ni  á 
mí  ni  á ningún  republicano  se  nos  puede  acusar  de 
haber  enviado  á Sevilla  á un  padre  jesuíta  por  sus 
predicaciones  dentro  del  templo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  ha  pedi- 
do la  palabra  sin  duda  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  en  ese  sentido  le  con- 
cedo á S.  S.  la  palabra, 

EISr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  mi  ami- 
go y correligionario  político  el  Sr.  Muro  ha  defendi- 
do una  enmienda  que  está  virtualmente  suscrita  por 
mí,  aunque  no  lo  ha  sido  materialmente,  por  haber 
tomado  yo  asiento  como  Diputado  después  de  su  prej 
seutacíon.  Al  defenderla,  ha  dejado,  como  él  mismo 
ha  dicho,  puntos  importantes  de  política  que  afectan 
al  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  para 
que  en  el  curso  del  debate  se  traten  y se  discutan: 
con  este  motivo  habré  de  intervenir  en  la  discusión 
del  mensaje;  y por  tanto,  ahora  no  haré  más  que  re- 
coger en  concreto  y en  muy  breves  frases  la  alusión 
que,  según  me  han  dicho,  me  ha  dirigido  el  Sr.  Pidal 
estando  yo  fuera  del  salón. 

Al  discutir  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  las 
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Córtes  pasadas*  sobre  el  juramento  prestado  por  nos- 
otros los  republicanos  y sobre  la  legalidad  ó ilegalidad 
del  partido  republicano,  recuerdo  que  dije,  y con  bas- 
tante claridad,  con  la  aprobación  de  mis  correligiona- 
rios y con  la  contradicción  viva, fuerte,  enérgica  y sos- 
tetuda  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  no  solo  La  doc- 
trina de  la  legalidad  ó ilegalidad  de  los  partidos  era 
contraria  á nuestras  opiniones,  á nuestras  conviecio- 
ugs  más  firmes,  y también  al  Código  penal,  y contra- 
ria igualmente  á las  opiniones,  á los  principios,  á las 
doctrinas  de  los  partidos  liberales  monárquicos,  sino 
que  además,  el  juramento  ó la  promesa  pór  el  honor 
no  implicaban  ni  implican  que  no  pudiéramos  ó no 
podamos  aquí,  dentro  de  las  leyes , por  los  procedi- 
mientos que  las  leyes  marcan,  hacer  constantemente 
y con  franqueza,  sin  perfidias  ni  engaños,  ni  debilida- 
des cobardes,  la  defensa  continua  y enérgica  de  nues- 
tras convicciones  é ideales  políticos,  de  nuestras  opi- 
niones republicanas.  Este  criterio,  dije  entonces,  es  el 
que  ha  sostenido,  ó á lo  ménos  está  conforme  con  el 
sostenido  én  el  banco  a&fil  por  el  Presidente  entonces 
del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Sagasta,  á cuyo  distin- 
guido hombre  de  Estado  acabamos  de  oir  hoy  la  elo- 
cuente confirmación  de  lo  que  yo  entonces  .sostenía. 
Este  concepto  nuestro  í'ué  constantemente  contradi- 
cho en  el  debate  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  No 
hubo,  pues,  de  ninguna  manera,  ni  conformidad  en- 
tre el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y yo  en  aquella  discu- 
sión, ni  mucho  menos  hubo  ni  podia  haber  acepta- 
ción por  mi  parte  de  la  doctrina  sustentada  por  el 
Sr-  Cánovas  del  Castillo,  ai  cual  vo  combato...  [El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento:  No  he  dicho  nada  de  eso.) 
Esto  respecto  al  punto  de  la  legalidad  é ilegalidad  de 
los  partidos  y de  la  propaganda  republicana.  Acerca 
del  punto  concreto  del  juramento  ó de  la  promesa, 
¿qué  más  necesito  decir,  Sres.  Diputados,  cuando  hace 
dos  dias,  al  penetrar  yo  en  esta  Cámara,  y antes  de 
lomar  asu  nto,  después  de  haber  prometido  allí  [Seña- 
la á la  mesa  presidencial)  por  mi  honor  el  acatamien- 
to y respeto  que  allí  se  me  pidió  y exigió,  hice  cons- 
tar que  me  adhería  á la  protesta  que  mis  correligio- 
narios los  republicanos  habían  aquí  hecho,  y es  cos- 
tumbre siempre  entre  nosotros  hacer  tal  fórmula;  y 
que  al  adherirme  d la  protesta,  lo  hacia  porque  todos 
nosotros  entendemos  que  de  tío  protestar,  se  podría 
creer  que  consentimos  en  ver  menoscabada,  quebran- 
tada, condicionada  de  alguna  suerte,  limitada  la  sobe- 
ranía, el  voto  popular  del  cuerpo  electoral,  que  exi- 
ge de  nosotros  y nos  pide  y nos  reclama  valor  bas- 
tante y energía  para  ser  completamente  libres  aquí, 
en  esta  tribunal  eri  Ia  emisión  de  las  opiniones  que 
ese  cuerpo  epctoral  sustenta,  y que  son  republicanas 
como  las  de  sus  represen  tan  tes4? 

Resulta,  pues  evidente,  después  de  esas  declara- 
ciones, que  no  está  conforme  esta  doctrina,  que  no  es 
solo  nuestra,  sino  también  de  las  fracciones  liberales, 
que  no  puede  estar  conforme  con  las  opiniones  y doc- 
trinas explicadas  aquel  dia  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  un  tanto  veladas,  ó por  lo  ménos,  algo  ate- 
nuadas por  sus  palabras  del  dia  de  hoy. 

Y doy  por  terminada  la  alusión,  con  la  reserva 
que  he  hecho  de  tomar  parte  oportunamente  en  el  de- 
bate. Solamente  por  no  sé  qué  estímulo  político,  que 
comparten  conmigo  algunos  compañeros  de  oposi- 
ción, bien  que  no  coiTCligionarios,  me  siento  impul- 
sado á decir  que  creo  no  estaría  demás,  antes  de  en- 
trar las  oposiciones  liberales  á consumir  los  turnos 


en  este  debate,  que  supieran,  y supiéramos  todos,  si 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  Presidente  del  Gobierno, 
aprueba  y está  plena  y absolutamente  conforme  con 
las  doctrinas,  teorías,  principios,  tendencias  y des- 
envolvimiento de  ellas,  expuestas  en  el  dia  de  a^er 
en  la  arenga  de  forma  grandilocuente  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  .palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pues  con  electo,  el  Sr.  Pidal  de- 
cia  en  voz  baja,  con  más  autoridad  aún  que  pudiera 
yo  decirlo  en  este  instante,  y por  eso  recojo  sus  pa- 
labras para  trasmitírselas  al  Sr.  Portuondo  que  no 
habrá  podido  oirías,  que  todo  lo  que  ha  dicho  está 
tomado  ó copiado  de  mis  discursos. 

Hasta  ese  punto  estoy  conforme  con  las  opiniones 
del  Sr.  Pida!,  porque  seria  extraño  que  no  estuviera 
yo  conforme  con  lo  que  he  dicho  aquí  cien  veces.:  A 
mi  vez  le  doy  el  encargo  difícil  al  Sr.  Portuondo,  por- 
que ciertamente  no  podrá  desempeñarlo,  de  encontrar 
alguna  doctrina  ó teoría  del  Sr.  Pida!  que  yo  no  haya 
expuesto  desde  aquellos  bancos  ó desde  estos  en  re- 
petidas ocasiones. 

Claro  es  que  la  forma  de  decir  es  más  vehemente 
en  el  Sr.  Pida!  que  en  mí;  pero  cuando  esto  pase  á la 
imprenta,  cuando  pase  al  Diario  de  'Sesione^  ya  se 
puede  comparar  con  toda  serenidad.  Compare  en  el 
Diario  de  Sesiones  S.  S.,  y estoy  seguro  de  que  no  en- 
contrará la  contradicción  más  pequeña  entre  las  doc- 
trinas y las  teorías  del  Sr.  Pidal  y las  mías.  Si  acaso 
encuentra  alguna  contradicción,  será  en  el  sentido  de 
que  ei  Sr.  Pida!  ha  sido  todavía  más  expansivo  en  la 
calificación  de  ciertos  hechos,  que  yo  lie  podido  serlo 
ni  lo  seré  jamás,  á causa  de  que  por  mi  edad,  aunque 
no  sea  más  que  por  esto,  propendo  un  poco  ménos  á 
la  generosa  expansión  de  mi  colega.  Esta  es  la  úni- 
ca diferencia  que  podrá  hallar  S.  S. 

Las  doctrinas  que  el  Sr.  Pidal  expuso  aquí  en  el 
día  de  ayer,  pertenecen  todas  á la  más  pura  escuela 
liberal  monárquica,  y no  se  me  dirá  que  estén  con- 
tradichas en  ningún  autor  de  derecho  público  cons- 
titucional que  acepte  la  Monarquía. 

Su  teoría  sobre  la  soberanía  nacional  es  perfecta, 
no  hay  otra:  cuando  habló  del  derecho  divino,  en  pri- 
mer logar  declaró  la  identidad,  á su  juicio,  del  dere- 
cho divino  y del  derecho  natural,  como  yo  la  he  de- 
clarado ó la  he  admitido  muchas  veces,  para  designar 
Con  estos  títulos  distintos,  según  las  opiniones  respec- 
tivas, una  misma  cosa;  y después  dijo  lo  que  todo  el 
mundo  sabe  hace  siglos,  y es,  que  lo  que  era  de  dere- 
cho divino  era  la  autoridad,  ya  estuviera  representa- 
da, como  en  el  siglo  XVI,  por  los  Dux  de  Venecia,  ó 
ya  lo  estuviera  por  los  Reyes  de  España;  que  esto  es  el 
derecho  divino,  y que  nadie  sino  es  algún  protestante 
extravagante,  ha  sostenido  otra  cosa.  Nadie  ha  soste- 
nido otra  teoría  de  derecho  divino  entre  todos  nuestros 
teólogos  católicos  españoles;  y si  lo  duda  algún  gran 
teólogo  que  se  ha  reido  cuando  yo  he  dicho  esto,  y 
que  está  ahí  enfrente,  puede  citarme  el  nombre  del 
que  haya  dicho  lo  contrario. 

He  citado  esto  de  la  teoría  de  la  soberanía  nacio- 
nal expuesta  por  el  Sr.  Pidal,  por  ser  la  teoría  más 
importante  de  todas  las  que  expuso;  pero  si  cualquie- 
ra otra  se  me  recordara  ya  en  el  curso  del  debate, 
puesto  que  ahora  no  se  me  quiere  recordar,  yo  demos- 
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traria  de  la  misma  manera  que  las  doctrinas  del  señor 
Pidal  en  el  dia  de  ayer  fueron  rigurosamente  las  que 
profesan  los  partidos  liberales  monárquicos  en  todas 
partes. 

Por  lo  demás,  ¿qué  be  de  decir  yo,  pues  que  el  se- 
ñor Portuondo  nos  lia  oído  al  Sr.  Sa  gasta  y i mí  de™ 
partir  algunos  momentos4  esta  tarde,  pues  que  nos  ha 
o id  o (que  yo  no  lo  creía  * creía  que  habla  entrado  des- 
pués del  debate);  qué  be  dé  decir  yo,  cuando  el  Sr,  Por- 
tuondo  afirma  que  el  Sr.  Sá  gasta  está  conforme  con 
las  teorías  sobre  el  juramento  qué  S.  S.  lia  expuesto 
esta  tarde?  ¿Cabe  discutir  sobre  esto?  ¿Cabe  contestar 
á esto?  No;  porque  seguramente  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  han  oido  el  debate  se  habrán  contestado  ya 
que  al  Sr.  Portuondo  le  parece  haber  oído,  pero  no  lia 
oido  al  Sr,  Sagasta  ni  poco  ni  mucho  en  la  tarde  de 
boy.  (Risas.) 

Y para  concluir,  le  diré  al  Sr.  Portuondo  que  yo 
no  he  velado  poco  ni  mucho  mis  opiniones,  porque 
como  no  las  improviso,  no  tengo  necesidad  de  alte- 
rarlas. He  analizado  y he  concretado  en  menos  pala- 
bras que  otras  veces  mi  doctrina  sobre  el  particular, 
porque  no  se  trataba  más  que  de  esclarecer  lo  que  yo 
había  dicho  ó lo  que  había  querido  decir  algunos  mo- 
mentos antes.  ¿Pero  se  puede  decir,  ó lie  dichoyo  al- 
guna vez  más  claro  que  esta  tarde,  que  para  mí  era 
un  perjurio  ó una  falta  contra  el  honor  el  mostrarse 
aquí  infiel  al  Rey,  á sus  derechos,  á sus  prerrogati- 
vas, el  atacarle  de  cualquier  manera?  En  mi  vida  lo 
he  dicho  más  claro,  ni  sé  yo  que  en  ninguna  lengua 
haya  términos  más  claros  para  decirlo. 

Por  consiguiente,  yo  no  he  estado  más  ni  menos 
velado;  he  dicho  lo  que  sentía. 

El  Sr,  Portuondo  podrá  tener  las  opiniones  que 
quiera  fuera  de  aquí:  aquí  no  se  pueden  tener  otras 
opiniones  en  materia  fundamental,  que  las  que  con- 
siente y autoriza  la  Constitución  del  Estado,  mientras 
esa  Constitución  esté  vigente.  [El  Sr.  Celleruelo:  To- 
das.} Pues  eso  es  lo  que  yo  niego,  y hé  hecho  ya  la 
distinción  que  cahe  hacer.  He  dicho  ya  que  el  jura- 
mento se  refiere  en  una  Ae  sus  partes  especiales  á 
algo  que  está  completamente  fuera  de  la  Constitu- 
ción; y hé  dicho  que  aun  respecto  de  lo  que  está  den- 
tro de  la  Gonstitucion  misma,  se  puede  discutir  la  con- 
veniencia de  cambiarlo;  pero  no  se  puede  proponer  su 
inobservancia,  ni  sustentarla,  ni  aconsejarla,  ni  soste- 
nerla de  ninguna  manera.  Esto  respecto  del  texto  de 
la  Constitución,  que  es  variable:  pero  encima  de  la 
Constitución  misma  hay  uno  de  sus  factores  esencia- 
les, que  es  S.  M.  el  Rey:  lie  dicho  que  el  Rey  en  este 
sentido  está  fuera  de  la  Constitución,  porque  es  co- 
autor de  la  Constitución;  y que  sin  el  Rey,  que  es 
coautor  de  la  Constitución,  y que  sin  el  Rey,  sin  el 
cual  no  hay  Constitución  posible,  no  hay  legalidad,  no 
hay  ley,  ni  derecho  constituido  en  España. 

Podréis  tener  en  la  escuela,  podréis  tener  en  la 
filosofía,  podréis  tener  en  el  derecho  político  en  ge- 
neral, podréis  tener  en  el  derecho  constituyente  las 
opiniones  que  queráis:  aquí  dentro  está  el  derecho 
constituido,  y todos  tenemos  absoluta  obligación  dé 
someternos  al  derecho  constituido,  ó reformarle  en  lo 
que  tiene  de  reformable,  no  en  lo  qué  no,  por  los  pro- 
cedimientos legales. 

¿Qué  quiere  decir  esa  reivindicación  de  la  sobera- 
nía que  hace  él  partido  republicano?  ¿Qué  soberanía 
es  esa?  Yo  no  la  reconózo;  él  Gobierno  rio  la  reconoce; 
la  Constitución  no  la  reconoce.  La  Constitución  no 


reconoce  más  soberanía  que  la  de  las  Cortes  con  el 
Rey;  y por  consiguiente,  esa  doctrina,  en  cuanto  deja 
de  ser  una  opinión  de  escuela,  en  cuanto  deja  de  ser 
una  mera  doctrina  filosófica,  traída  al  derecho  consti- 
tuido, seria  y será  en  todo  caso  una  opinión  facciosa. 

Yo  no  quiero  reclamar  aquí,  puesto  que  esas  cos- 
tumbres se  han  establecido  á estas  horas;  yo  no  quie- 
ro reclamar  aquí  la  severidad  de  la  Cámara  italiana, 
donde  ni  siquiera  se  permite  decir  á nadie  que  es  re- 
| publicano;  donde  el  Presidente  llama  al  orden  á quien 
tal  dice,  y le  recuerda  que  en  el  templo  de  la  ley  no 
se  puede  escarnecer  la  ley  proclamando  una  forma 
de  gobierno  contraria  á la  queda  ley  establece.  Nos 
hemos  encontrado  con  esas  costumbres,  y no  he  de  ser 
yo  quien  las  contradiga,  y no  me  pasa  siquiera  por 
el  pensamiento  solicitar  la  autoridad,  del  Sr.  Presi- 
dente  para  impedir  ésos  hechos.  Sean  SS.  SS.  todo 
lo  republicanos  que  quieran,  platónicamente 
mientras  platónicamente  lo  sean,  después  de  todo;  el 
derecho  constituido  no  tiene  nada  que  ver  con  ello. 

En  este  sentido  es  como  yo  he  negado  alguna  vez 
que  hayamos  declarado  ilegal  á nadie  en  general; 
todo  él  mundo  está  bajo  el  amparo  de  la  ley;  todo  el 
mundo  tiene  derecho  á usar  de  igual  modo  de  la  ley; 
todo  el  mundo  es  igual  bajo  este  concepto.  Pero  quien 
quiera  que  sea,  partido  ó individuo,  que  se  salga  de 
la  ley,  de  la  Constitución,  del  texto  expreso  de  la  ley, 
para  combatir  la  Gonstitucion  monárquico-constitu- 
cional del  país,  esc  partido  ó ese  individuo  es  ilegal; 
si  hay  una  colectividad  que  eso  se  propone,  esa  co- 
lectividad es  ilegal  también.  Esto  es  lo  que  yo  he  ex- 
puesto aquí  con  repetición:  hay  actos  ilegales,  ¿cómo 
no  los  ha  de  haber? 

Es  ilegal  todo  lo  que  es  contra  la  Constitución  y 
las  leyes.  ¿Se  forma  una  colectividad  cualquiera  que 
pregona  que  no  se  reúne  solo  para  tener  una  opinión 
teórica,  para  cultivar  las  ciencias  filosóficas  ó políti- 
cas en  un  determinado  sentido,  sino  que  se  reúne  para 
intentar  la  destrucción  de  las  instituciones  que  esta- 
blece la  Constitución  del  Estado?  Pues  esa  es  una  re- 
unión ilegal,  una  reunión  facciosa,  sean  pocas  ó mu- 
chas en  numero  las  personas  que  la  compongan. 

Podrá,  pues,  el  Sr,  Portuondo,  usando  ampliamen- 
te de  la  tolerancia  de  la  Cámara  y del  Sr.  Presidente, 
volver  á decir  aquí  las  cosas  que  lia  dicho  esta  tarde; 
pero  S.  S.  las  dirá  sin  derecho;  S.  S,  las  dirá  abusan- 
do de  su  derecho;  S.  S.  las  dirá  contra  la  Constitución 
y la  ley,  fuera  de  la  ley  y la  Gonstitucion;  y ya  que 
S.  S.  lo  haga,  el  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  ménos 
de  hacerlo  constar  y de  denunciarlo  al  país.  {May  bien, 
muy  bien.) 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.;  pero  llamo 
su  atención  respecto  á que  están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento , por  lo  cual  le  ruego  que  sea 
breve. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Emplearé  escasamente  cin- 
co minutos,  Sr.  Presidente,  y rio  incurriré  ciertamen- 
te en  el  pecado  de  anticipar  los  ardores  y los  deste- 
llos y los  relámpagos  de  un  debate  que  está  ya  ini- 
ciado entre  los  libérales  monárquicos  y los  conserva- 
dores monárquicos,  y entre  los  conservadores  que  es- 
tán en  el  Gobierno  y nosotros. 

Yoy,  pues,  á decir  solo  dos  palabras  con  la  razón 
fría,  tranquila  y perfectamente  serena.  Es  mayor  au- 
toridad para  mí,  aquí  en  el  Parlamento,  la  dél  señor 
Presidente  del  Congreso  que  la  del  Sr.  Presidente  del 
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Consejo  de  Ministros.  (Muy  bien  en  los  bancos  de  la  mi 
noria  republicana.)  Y por  tanto  , lo  que  yo  lie  dicho 
aquí  esta  tarde,  con  el  asentimiento  y sin  ningún  géne- 
ro de  contradicción,  ni  siquiera  un  signo  de  desapro- 
bación de  las  fracciones  liberales  monárquicas,  ni  del 
gr\  Preaidente  de  la  Cámara,., 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Por  parte  del  Presidente 
del  Congreso  no  ha  habido  asentimiento  ninguno:  po- 
drá á lo  más  ser  tolerancia.  (Rímw.) 

El  Si\  PORTUONDO:  Seguramente,  Sr.  Presiden- 
te, si  la  tolerancia  hubiera  de  versar  sobre  conceptos 
que  fuesen  motivo  para  merecer  con  justicia  el  cali- 
ficativo de  faccioso,  esa  tolerancia  no  hubiera  sido 
nunca  otorgada  por  el  Sr.  Presidente  del  Congreso. 

Fundado,  pues,  en  los  hechos,  y prosiguiendo  con 
el  tono  de  voz  más  templada  que  yo  pueda,  dada  la 
vehemencia  de  mi  carácter,  impórtame  mucho  seña- 
lar á la  vista  del  Congreso  esta  diferencia.  Aquí  están 
las  fracciones  liberales  monárquicas,  tan  monárquicas 
corno  liberales  y tan  liberales  como  monárquicas,  que 
han  asentido  á la  explicación  que  he  dado  del  com- 
promiso conque  nos  obligamos  al  entrar  en  el  Parla- 
mento; y ahí  está  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  es  el  jefe  del  partido  conservador,  que  ha 
dicho  lo  contrario,  absolutamente  lo  contrario  de  lo 
que  este  asentimiento  significa.  Impórtame  mucho 
consignar  esto,  que  explicará  de  paso  al  Sr.  Pidal,  por 
qué  yo  en  ese  debate  á que  S.  S.  se  liabia  contraído, 
dije  que  sentía  que  el  partido  conservador  viniese  al 
poder,  y que  me  hubiera  alegrado  más  de  que  el  par- 
tido liberal  continuara  en  él. 

Entre  tanto,  Eres.  Diputados,  la  soberanía  de  que 
yo  he  hablado,  la  soberanía  que  no  solo  nosotros  los 
republicanos,  sino  Lodos  los  demócratas  de  pura  san- 
gre reconocemos...  Perdonadme,  habla  olvida- 

do mi  promesa  de  no  dar  soltura  á la  viveza  de  mi 
palabra...  La  soberanía  que  los  demócratas  todos,  como 
tales,  han  proclamado  siempre  y proclaman*  es  aque- 
lla soberanía,  que,  diga  lo  que  quiera  el  Sr.  Cánovas, 
reside  en  la  Nación,  en  el  cuerpo  electoral,  sin  com- 
partirse con  nadie,  y esa  soberanía  ampara  completa- 
mente nuestro  derecho.  ¿Qué  nos  importa  que  los  con- 
servadores de  la  Monarquía  entiendan  la  soberanía  de 
diversa  suerte?  Lo  que  sí  nos  importa  es,  y en  este 
punto  nosotros,  en  uso  de  nuestro  derecho  como  re- 
presentantes de  la  Nación,  habremos  de  exigir  expli- 
caciones terminantes  y claras  en  el  curso  de  este  de- 
bate, es,  que  todo  aquel  que  tenga  una  nocion  de  la 
soberanía  igual  á la  que  tiene  el  partido  conservador, 
no  se  considere  ni  se  llame  demócrata , porque  ni  el 
nombre  ni  la  esencia  de  la  democracia  le  corres- 
ponden. 

Me  queda  un  punto  no  más  por  tratar.  Nosotros 
estamos  aquí  ocupando  un  puesto  por  nuestro  dere- 
cho: es  claro  que  entendemos  que  nuestro  derecho  se 
deriva  del  voto  de  nuestros  electores,  y solo  de  él;  de 
esa  parte  de  la  soberanía,  que  es,  en  nuestro  concep- 
to, á la  vez  toda  ella  entera;  y si  de  este  derecho  alto 
y esencial,  tina  mayoría  temeraria  é imprudente,  fun- 
dada en  el  poder  del  número,  pretende  despojarnos, 
el  día  en  que  lo  pretenda,  aquel  mismo  día,  señores, 
habrá  muerto  en  España  la  libertad  de  la  tribuna  par- 
lamentaria, y habrá  cometido  la  mayoría  que  así  pro- 
ceda, un  atentado  de  tristes  y funestas  consecuencias 
contra  la  soberanía  nacional,  que  tal  como  nosotros 
la  entendemos,  no  ciertamente  como  la  entendéis  vos- 
otros, es  lo  más  alto  de  la  Nación. 


Este  es  nuestro  derecho,  derecho  que  no  seria  me- 
nor, entendedlo  bien,  ni  ménos  fuerte  porque  fuéra- 
mos solo  los  siete  republicanos  quienes  lo  sostuviéra- 
mos; pero  tenemos  el  gusto  de  que  sostengan  este  de- 
recho otros  Diputados  que  no  son  republicanos.  Cuan- 
do allí  nosotros  hemos  prometido  ó hemos  jurado  aca- 
tar la  Constitución,  es  claro  que  de  ninguna  suerte 
hemos  prometido  ni  hemos  jurado  el  no  venir  aquí, 
por  los  medios  legales  y por  los  procedimientos  por 
ios  cuales  se  reforman  las  leyes,  ¿ hacer  todo  aquello 
que  esté  dentro  de  nuestro  derecho  para  conseguir  la 
reforma  de  esa  misma  Constitución,  por  encima  y por 
fuera  de  la  cual  no  hay  nada.  Aquí  estamos,  señores, 
no  arrogantes,  sino  fuertes  con  nuestros  derechos, 
para  hacer  la  propaganda  y la  defensa  de  nuestras 
ideas;  no  podemos  tener  aspiraciones  de  conquistar  el 
poder,  pero  sí  tenemos  la  aspiración  de  conquistar  el 
imperio  del  derecho. 

Y concluyo,  dejando  á las  fracciones  liberales  mo- 
nárquicas el  que  allá  resuelvan  con  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  y con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  esta 
cuestión  un  tanto  compleja  de  la  armonía  que  entre 
los  dos  reina,  dados  los  conceptos  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  lia  expuesto. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  puedo  corresponder,  en  las 
pocas  que  voy  á decir,  de  mejor  manera  á los  propó- 
sitos del  Sr.  Portuondo,  que  afirmando  que  espero 
tranquilo  lo  que  han  de  decir  las  fracciones  ó parti- 
dos políticos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  sobre  la  iden- 
tidad de  opiniones  en  que  las  supone  con  S.  S.  Para 
mí,  después  de  lo  que  he  oido  esta  tarde,  hay  una  to- 
tal y absoluta  contradicción  entre  las  opiniones  del 
Sr.  Portuondo  y las  de  uno  de  los  partidos  monárqui- 
cos que  ha  tenido  ocasión  de  explicarse  esta  tarde,  y 
creo  que  esa  contradicción  la  ha  oido  y la  ha  estima- 
do todo  el  mundo  de  la  propia  suerte  que  yo. 

Pero,  en  fin,  como  no  se  ha  de  dilatar  indefinida- 
mente la  discusión  de  la  enmienda,  y ese  partido  mo- 
nárquico á que  aludo  ha  de  tener  medios  de  tomar 
parte  en  estos  debates,  él  dirá  en  todo  caso  si  es  cier- 
to que  se  encuentra  en  la  menor  complicidad  con  las 
opiniones  anU-constitucionales  que  acaba  de  manifes- 
tar el  Sr.  Portuondo. 

Excuso  decir  que  yo  no  lo  creo,  que  yo  rechazo 
eso,  porque  lo  tengo  oido  y aprendido  de  antemano, 
y lo  lie  oido  también  esta  misma  tarde;  pero  en  fin, 
pues  que  no  convence  al  Sr.  Portuondo  lo  que  yo 
digo,  ni  siquiera  lo  que  esta  misma  tarde  ha  oido  su 
señoría,  deseo  que  para  convencerle  lo  vuelva  á oir. 

Por  lo  demás,  no  entienda  el  Sr.  Portuondo  que  es 
lo  mismo  ser  partidario  de  la  soberanía  nacional,  ni 
ni  mncho  menos,  que  partidario  de  lo  que  S.  S,  pre- 
tende. Defensores  de  la  soberanía  nacional  en  princi- 
pio, defensores  del  principio  de  que  la  soberanía  re- 
sido esencialmente  en  la  Nación,  somos  también  nos- 
otros, y lo  fué  Martínez  de  la  Rosa  ai  declarar  que  la 
Constitución  ele  1837  estaba  hecha  con  arreglo  á los 
principios  del  partido  conservador.  No  se  trata  aquí 
de  que  las  Naciones  son  dueñas  de  sí  mismas;  no  se 
trata  aquí  de  la  soberanía  nacional,  sioo  de  la  mane- 
ra como  en  el  derecho  constituido  está  arreglado  el 
ejercicio  de  esa  soberanía,  sino  de  quién  representa 
actualmente  la  soberanía  de  la  Nación. 
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Pues  bien;  para  nosotros  la  soberanía  nacional 
está  actualmente  representada  por  las  Górtes  con  el 
Rey.  Esto  es  lo  que  he  expuesto  aquí  con  grandísima 
repetición*  y lo  que  expondré  cíen  veces  que  se  plan- 
tee el  debate.  La  soberanía  nacional  no  puede  residir 
en  el  cuerpo  electoral  por  sí  solo,  á no  ser  que  no 
haya  ningún  otro  Poder  que  la  comparta  con  ÉL  Ni  en 
Inglaterra,  ni  en  España,  ni  por  supuesto  en  Italia, 
ni  en  ningún  otro  país  monárquico-constitucional,  se 
admite  la  doctrina  de  que  el  cuerpo  electoral  sea  so- 
berano, La  representación  de  la  soberanía  nacional 
está  en  las  Górtes  con  el  Rey,  y el  cuerpo  electoral  no 
tiene  más  que  una  parte  de  esta  soberanía.  El  cuerpo 
electoral  está  sometido  á la  convocación  del  Rey  y al 
derecho  libérrimo  y absoluto  de  disolución  que  el  Rey 
tiene  sobre  todos  los  Congresos  que  se  puedan  elegir 
y sobre  una  parte  del  Senado,  Así,  pues,  al  sostener 
S.  S.  que  el  voto  de  los  electores  le  da  una  soberanía 
absoluta,  no  sostiene  el  principio  de  la  soberanía  na- 
cional; sostiene  una  doctrina  que  dentro  de  nuestra 
Constitución  es  ilegal,  y que  aplicada  á los  hechos  es 
facciosa. 

El  cuerpo  electoral  no  tiene  derecho  sino  á enviar 
aquí  Diputados,  y Senadores  electivos  á la  otra  Cáma- 
ra, los  cuales  cooperan  con  la  Corona  á la  legislación, 
ó bien  por  propia  iniciativa,  ó por  iniciativa  de  la  mis- 
ma Corona;  y sobre  este  punto  deseo  oír  la  opiíjion  de 
los  demás  partidos  monárquicos,  á ver  si  hay  algún 
partido  monárquico  que  intente  que  el  cuerpo  electo- 
ral, que  es  el  que  ha  enviado  aquí  al  Sr.  Portuondo, 
tiene  la  integridad  de  La  soberanía;  que  el  cuerpo  elec- 
toral puede  enviar  aquí  Diputados  que  combatan  el 
derecho  y las  prerrogativas  del  Rey;  que  por  conse- 
cuencia hay  aquí  dos  soberanías:  la  una  la  del  Rey 
con  las  Cortes  cuando  están  reunidaSj  y la  otra  la  del 
cuerpo  electoral  que  no  solamente  no  crea  la  Corona., 
sino  que  ni  siquiera  crea  todo  el  Senado,  para  que  el 
absurdo  de  lo  que  sostiene  el  Sr.  Portuondo  sea  toda- 
vía mayor.  No;  ese  cuerpo  electoral  que  S.  S.  repre- 
senta no  tiene  la  soberanía  y no  puede  darla;  ese  cuer- 
po electoral  no  tiene  ni  puede  tener  en  ninguna  doc- 
trina liberal  monárquica  más  que  una  paute  de  la  so- 
beranía; ese  cuerpo  electoral  crea  Diputados  y Sena- 
dores electivos;  pero  al  lado  de  estos  Diputados  y de 
estos  Senadores  electivos  están  los  Senadores  por  de- 
recho propio,  y por  encima  de  todo  esto  está  Su  Ma- 
jestad el  Rey,  y sin  estos  elementos  no  puede  nada 
por  sí  solüi  ni  tiene  derecho  alguno,  ni  significa  nada 
y es  nulo  cuanto  haga. 

Sobre  esta  doctrina  incontestable  de  derecho  cons- 
titucional español,  ya  oiremos,  puesto  que  S.  S.  gusta 
de  ello,  álos  demás  partidos  monárquicos;  pero  desde 
ahora  le  anuncio  que  no  han  de  dar  la  razón  á su  se- 
ñoría. T 

El  Sr.  MURO  L0FE2:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO  LOPEE:  Cumplido  el  fin  político  que 
nos  propusimos  los  autores  de  la  enmienda,  la  reti- 
ramos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Queda  retirada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  instancia  de  D.  Anselmo  Fuentes  y Forner,  veci- 
no de  esta  corte,  pidiendo  se  consigne  en  la  ley  de 
presupuestos  para  1884-85  una  cantidad  para  pago 


de  los  créditos  pendientes  de  liquidación,  abonables 
en  la  antigua  deuda  de  t por  100. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  elart,  32  del  Reglamento  del  Congreso,  lia  pro- 
cedido á examinar  la  validez  y á hacer  el  cómputo  de 
los  votos  obtenidos  en  la  última  elección  general,  y 
en  diversos  distritos  de  la  Península,  por  el  señor 
D.  Eugeuio  Montero  Ríos,  que  ha  solicitado,  ejerci- 
tando el  derecho  que  le  corresponde  por  el  art.  íi  5 
de  la  ley  electoral  vigente,  su  admisión  como  Dipu- 
tado por  votación  acumulada;  y resultando  del  escru- 
tinio de  los  votos  comprendidos  en  todas  las  actas 
que  han  sido  ya  aprobadas  definitivamente,  excepción 
hecha,  según  previene  la  ley,  de  las  de  los  distritos  á 
los  cuales  corresponde  elegir  tres  ó más  Diputados, 
que  el  Sr.  Montero  Ríos  ha  obtenido  un  número  de 
votos  en  minoría,  que  acumulados  dan  un  total  de 
16.250,  sin  que  contra  la  validez  de  los  mismos  se 
haya  presentado  protesta  ni  reclamación  alguna,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  computación  que  se  acompaña  de 
los  votos  acumulados,  según  el  resultado  de  dichas 
actas,  y admitir  y proclamar  Diputado  al  Sr.  D.  Eu- 
genio Montero  Ríos,  que  así  lo  ha  solicitado,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1884.^=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.^Félíx  González  Car- 
bálleda.=Luis  Felipe  Aguilera.=  Antonio  Garnacha 
del  Rivero.= Antonio  Maura. = Juan  Montilla.=José 
María  Gellerueio.=Geledonio  Miguel  Gómez. =R icar- 
do Morenas  de  Tejada.  = Francisco  Rodríguez  del 
Rey.  = Luis  Sánchez  Arjona.  = Indalecio  Abril  y 
Leon.=Francisco  Fernandez  Henestro3a.= Justo  Mar- 
tin Lunas,  Secretario. 

Resúmen  de  los  votos  ohte nidos  por  el  Sr.  D.  E lújenla 
Montero  Ríos  en  los  distritos  cuyas  actas  han  sido  ya 
aprobadas  por  el  Congreso. 


PROVINCIAS. 

DISTRITOS. 

Votos. 

Alava.  ...... 

Vitoria 

72 

( Albacete.  

40 

Albacete j 

Alcaraz. . 

i Almansa 

7 

6 

Hellin 

68 

' Alcoy 

35 

Alicante i 

| Dolores. 

| (Miníela. * . . 

9 

28 

Pego 

49 

Rerja. # 

4 

Almería.  . . , . < 

| Sorbas. 

1 Yelez-IIubio . . . 

91 

12 

^Vera 

95 

Avila 

Arenas  de  San  Pedro 

2 

IGastüéra 

31 

Badajoz. 

j Fregénal 

1 

( Vilianueva  de  ia  Serena 

10 

Raleares ..... 

j Mahon.  

43 

1 Ibiza. . 

12 
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PROVINCIAL. 


Barcelona.  , 


DISTRITOS. 


Votos. 


Ciudad -Real. 


Córdoba. 


Comea, 

Cuenca, 

Gerona, 

Granada 


Guadalajara. 

Guipúzcoa, , , 
Suelva 


Huesca . 


Gracia. ...... « . 1 

\ Granollers. . . , 19 

} Matará.  . . . . ■ 4 

, Yillanueva  y Geltrü. .......  19 

! Castrojeriz 15 

Miranda. , 85 

f YíUarcayo 17 

^Alcántara; 102 

¡ Cáceres 106 

Coria. . . , . 5 

f Navalmoral. . 15 

. Trnjillo 30 

'Algcciras 3Í 

Gr&zalema.  . 35 

[Medina-Sidoiiia Í0 

Las  Palmas.  . . , 194 

Castellón 14 

.Lucena ...  1 

I Mordía 4 

i Nules 16 

1 Segorbe 7 

Vinaroz t . 10 

r Alcázar, . . . , . 2 

| Almagro, 4 

Ciudad-Real; * . . 8 

| Daimiel i 

¿Villanueva  de  los  Infantes. . , 302 

'Cabra . . . , . 95 

| Hinojosa , . 8 

Lucena , 190 

| Mantilla * 254 

v Posadas 6 

'Estañaos 117 

i Santa  María  de  Ordenes, . , , . Í.G00 
| Santa  Marta  Úe  Ortigueira. , . 14 

.Santiago 13 

Cuenca * i 0 0 

Gerona. 64 

Albuñol . . . , ! 

i Alhama. 10 

I Baza, ..........  i 

| Huáscar 15 

| Motril,  17 

Grjiva, 8 

Guadalajara. 3 

I Molina. 300 

Pastrana 70 

Sigüenza. .■ . É , . . 20 

Vergara.  8 

(Suelva.  121 

j La  Palma , , . 122 

(Valverde., ........ . , 91 

Barbastro 236 

Benavarre. , , 314 

Bollada. * 120 

Fraga . . . . . 195 

Carmena, ........ 128 


PROVINCIAS. 


Jaén . 


DISTRITOS. 


[ Baeza . 

) Caz  o ría. 
i La  Carolina. . 
[ Víüackrmló , 


León. 


[ La  Bañe  z a. , 
i La  Vecilla. , 
' Murías . . . . 
i Pouferrada . 


I Sahagun. 


[ Yillaíranca  del  Vierzo. 


Lérida. 


Logroño , 


Lugo. 


Madrid. 


Málaga . 


1 Balaguer 

iBorjas 

I Cervera, 

í Lérida 

JSolsona 

[Sort. 

I Tremp.  ...... 

Santo  Domingo. 

t Becerrea, . . . , . 

[ Chantada. ..... 

] Fonsagrada, , , 
f Monforte, ..... 

iQuiroga. 

f R i vadeo 

I Vivero 

Alcalá 

Chinchón 

' A reñido  na. 

i Coln 

I Gancín 

i Ronda 

f Torrox 

t Yelez 


■Málaga. 


Murcia . 


| Gieza. , 
| Lorca , 
i Muía, , 
Yecla, 


Navarra. 


Orense. 


Tudela. 

r Bande. ....... 

I Celanova 

1 Ginzo  de  Limía , 
¡Rivadavia. 

Tribes 

* Valdeorras .... 


Oviedo,.  . 
Palancra . 


Pontevedra. 


Votos, 

35 

69 
72 

6 

323 

7 

36 
196 

8 
89 

25 

21 

7 

120 

3 

348 

20 

72 

201 

128 

70 
313 
123 

52 

48 

13 

1 

127 

157 

28 

72 

152 

112 

46 

446 

106 

104 

17 

250 
122 
358 
84 
265 
47  7 


\ Verin 

10 

í Ayités 

268 

, } Gas  tropo! . + , 

70 

( Pravia. 

67 

í Astudillo . , , . 

( Garrion 

9 

/ Caldas. 

732 

1 Cambados, ........ 

266 

1 Cañiza 

341 

jLalin 

155 

. (Pontevedra 

26» 

J Puenteoaldelas . . . , . 

421 

f Redondela 

338 

Tuy 

515 

rigo. 

52 
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PROVINCIAS. 


DISTRITOS, 


Salamanca. . , 


Santander. * 


Segovia 


rBéjai\ 
tLedesma.  . 

* Peñaran  cía. , 
i Salamanca. 

I Sequeros,  . , 
(vitigudino . 


Cabuéniiga. 
Laredo 


{ Cuéllar  # ... ... . . 

) Riaza, . , . 

' J Santa  María  de  Nieva, 

( Scgovía. . . 


Sevilla. 


f Carmona. 

i Cazada  de  la  Sierra , 

Estepa , , . ¿ , , , 

' Sanlúcar  la  Mayor,  . 
.Utrera 


Soria, 


Soria, 


Tarragona., 


¡Gandesa , 
Boquetas, 
Tortosa, , 

Valls 

VendrelL 


Teruel. , .,  , Mora, 

(Illescas 

Ocaña, , . , . . . . /; . 

luiuiu . Puente  del  Arzobispo. 

Toledo. 

' Torrijas. 


Votos. 


17 
4 

14 

9 

306 

37 

62 

6 

109 
6 1 
2 

36 

64 

31 

25 

18 
87 

1 

l 

53 

10 

49 

21 

14 

3 

10 

47 

8 

4 


PROVINCIAS. 

distritos. 

Votos, 

r Albaida 

23 

1 Aleira . 

68 

Valencia ^ 

' Chiva. 

i Enguera, 

8 

76 

' Játiya. . . . , 

11 

.Saguuto 

52 

Vizcava. ; , , , . 

¡ Bilbao 

Guernica 

4 

31 

[ Aicafiices . . , 

1 

Puebla  de  Sanabria. 

28 

Zamora. < 

Toro . . 

15 

Villalpando ...... 

...  25 

[Zamora 

22 

í Almtmia 

15 

Zaragoza. . . . , < 

Galatayud 

6 

[ Tarazona, . , 

27 

Total  de  votos. . . 

. ..  16.250 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden te.=Luis  Felipe  Aguile- 
ra.=Antonio  Maura.=José  María  Celleruelo.=Juan 
Morí  tilla. —Ricardo  Morenas  de  Tejada.— Francisco 
Rodríguez  del  Rey.— Celedonio  Miguel  Gómez.— Luis 
Sánchez  Arjona.— Indalecio  Abril  y León. = Antonio 
Camacho  del  Ilivero.  = Félix  González  Garballeda.= 
Francisco  Fernandez  Henestrosa.=Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente;  los  demás 
asuntos  señalados  en  la  órden  del  dia  de  boy,  y el 
dictamen  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSHO  SEÑOR  CONDE  DE  «(NO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  25  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  — Dase  cuenta  de 
una  comunicación  del  Ministerio  de  Marina  retirando  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  para  la  isla 
de  Cuba  y Fuerto-Rico,  y en  su  virtud  queda  retirado.=  Se  reciben  con  aprecio  dos  ejemplares  del 
tomo  2,°  de  Los  gr'andes  camctéi'es  políticos  ^ remitidos  por  su  autor  el  Sr.  Conde  de  Las  Almonas. =Pasa  á 
la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Gumá.=El  Sr.  Conde  de  Salient  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  adopte  cuantas  medidas  sanitarias  estén  en  lo  posible  para  evitar  la 
invasión  del  cólera  en  las  Baleares,  y le  pide  se  sirva  comunicar  al  Congreso  las  últimas  noticias  que 
se  hayan  recibido  acerca  de  tan  terrible  epidemia.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— 
El  Sr.  Conde  de  Salient  da  las  gracias.— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  una  de  segundo  orden  desde  Frádanos  de  Ojeda  á Oervera  de  Rio  Fisuerga,= Apoyada 
por  el  Sr.  Martin  Vena,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seeeiones.=Tambien  pasa  á las  mismas 
un  proyecto  de  ley,  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  nava- 
les de  la  Nación .^Fregunt as  del  Sr.  Rodrigues  Batista  al  Sr,  Ministro  de  Marina  acerca  del  hecho  de 
haber  dirigido  al  Ministerio  algunos  oficiales  una  comunicación  fijando  la  fecha  en  que  debe  ser  decla- 
rado exento  del  servicio  el  general  de  la  armada  Sr.  Pavía  y Pavía;  acerca  de  la  compra  de  un  gran 
buque  acorazado,  y por  fin,  sobre  si  los  oficiales  de  marina,  como  los  de  guerra,  tendrán  derecho  á ser 
defendidos  por  abogados  de  la  Nación, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  = Rectifican  ambos 
señores,=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  García  San  Miguel  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  dirigirle  algunas  preguntas  acerca  de  la  adopción  de  medidas  sanitarias. =Jura  y 
toma  asiento  el  Sr.  Albarran.=Tambien  le  es  reserrada  la  palabra  al  Sr.  Baró  para  cuando  esté  en  su 
banco  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=El  Sr.  Ministro  de  Marina  contesta  á una  pregunta  hecha  en 
otra  sesión  por  el  Sr.  Becerra  Armesto,  que  el  derecho  concedido  á los  oficiales  de  la  guerra  en  punto  á 
nombrar  defensores  se  hará  extensivo  á los  de  marina.— EL  Sr.  Becerra  Armesto  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  si  es  cierto  que  ha  salido  de  Madrid,  un  oficial  encargado  de  la  adquisición  ó compra  de 
un  gran  buque  ae orazado.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.'=  Rectificaciones  repetidas  de 
ambos  señor  es.=Freguntas  del  Sr.  Baselga  acerca  de  si  uno  de  los  alcaldes  de  Badajoz,  procesado  por 
los  sucesos  de  aquella  plaza  en  el  año  anterior,  tiene  derecho  á optar  por  el  procedimiento  ordinario 
en  vez  del  militar;  sobre  la  necesidad  de  que  se  active  la  resolución  de  expedientes  como  el  instruido 
por  el  Seminario  conciliar  de  Badajoz  acerca  de  una  carga  de  justicia,  y el  de  la  redención  de  un  censo 
sobre  una  finca  que  se  remató  como  libre,  sin  estarlo,  en  la  provincia  de  Badajoz,  el  año  de  1874.= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Rectifica  el  Sr,  Baselga,=Se  acuerda  comunicar  á 
los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda  las  preguntas  del  Sr.  López  Fiúgcerver  acerca  de 
la  suspensión  de  los  alcaldes  de  Aran  juez  y de  Getafe,  y acerca  de  si  está  en  vigor  el  acuerdo  adoptado 
por  el  Sr.  Gallostra  mandando  que  la  devolución  de  los  plazos  de  bienes  nacionales  se  haga  por  rigu- 

203 


784 


25  DE  JUNIO  DE  1884. 


poso  turno  de  antigüeáad.=Fregunta  el  Sr,  Becerra  si  podrá  contestar  en  este  momento  á las  alusiones 
personales  que  le  han  sido  dirigidas  durante  la  discusión  del  mensaje. "La  Presidencia  contesta  podrá 
hacerlo  cuando  se  entre  de  nuevo  en  esta  discusión.  =E1  Sr.  Portuondo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
se  sirva  traer  el  expediente  de  compra  de  un  gran  buque,  en  ocusion  oportuna  para  ser  discutido  cu 
esta  legislatura.=Oontestacion  del  Sr,  Ministro  de  Marma.=QítDEN  del  día:  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  acerca  de  la  admisión  del  Sr.  Montero  Ríos  por  acumulación.^  Se  lee  el  dictamen,  y queda 
aprobado  y admitido  el  Sr.  Montero  Bios.=Contínúa  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona.— Alusiones  personales  del  Sr.  Becerra.^Discurso  del  Sr.  León  y Castillo,  primero 
en  contra*=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión  por  un  cuarto  de  hora,  á las  cinco  y veinte  minutos.— 
Continúa  a las  cinco  y treinta  y cinco,  y concluye  su  discurso  el  Sr.  León  y Castillo.  = Se  suspende 
esta  discusion.=Se  acuerda  unir  al  expediente  de  su  referencia  una  comunicación  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  remitiendo  la  nota  de  tres  funcionarios  del  Ministerio  de  Fomento  elegidos 
Diputados  en  la  actual  legislatura,  cuyos  nombres  se  omitieron  en  la  última  relación  enviada  por  dicho 
centro  al  Congreso. =Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  relativo  á la 
del  distrito  de  Ponce  y admisión  del  Sr.  Salazar  y Schuk.=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  ins- 
tancia de  la  Sociedad  Económica  Segoviana  de  Amigos  del  País,  sobre  compensación  de  derechos  de 
las  harinas  á su  entrada  en  Cuba.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente; 
los  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa,  y el  que  acaba  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  á la  seis  y 
veinte  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Marina. —Exorno.  Sl\:  Con  el  fin  de 
introducir  ligeras  modificaciones  en  el  proyecto  de 
fuerzas  navales  para  las  islas  de 'Cuba  y Puer  to-Kico,  y 
para  unirlo  al  de  las  fuerzas  de  la  Península,  de  modo 
que  solo  formen  uno,  espero  merecer  de  Y.  E.  se  sír- 
va retirarlo  de  la  Comisión.  Dios  guarde  á V.  E,  mu- 
chos años.  Madrid  23  de  Junio  de  i 884.= Juan  Ante- 
quera-=Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los 
Diputados.^ 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps)r  Queda  retirado  el 
proyecto  de  ley. 


So  recibieron  con  aprecio  y se  acordó  pasar  á la 
Biblioteca  dos  ejemplares  del  segundo  tomo  de  Los 
grandes  caracteres  políticos  contemporáneos,  remitidos 
por  su  autor  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial nüm.  419,  presentada  en  Secretaría  por  Don 
Francisco  Gumá  y Ferran,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Igualada,  provincia  de  Barcelona. 


El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Piáo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  La  he  pedido  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
Desde  que  se  tuyo  noticia  de  haber  ocurrido  al- 
gunos casos  de  cólera  en  Tolon,  recibo  constantemen- 
te telegramas  de  Baleares,  provincia  que  tengo  el  ho- 
nor de  representar,  excitándome  para  que  pida  al  Go- 
bierno la  adopción  de  medidas  encaminadas  á evitar 
la  introducción  de  esta  plaga  en  aquellas  islas.  La 
alarma  producida  allí  es  justificadísima.  Se  conserva 
el  recuerdo  del  cólera  de  1864,  que  dejó  muy  tristes 
huellas,  y hoy,  el  continuo  roce  que  han  creado  las* 
relaciones  comerciales  existentes  entre  Mallorca  y los 
puertos  del  Mediodía  de  Francia,  que  podemos  consi- 
derar como  los  únicos  mercados  á donde  exportan  sus 
productos  las  Baleares,  hace  temer  con  bastante  fun- 


damento que  pudiera  invadir  á Mallorca  ese  terrible 
huésped. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
aun  cuando  ya  sé  que  se  ha  ocupado  con  especialísi- 
mo  interés,  con  grandísima  actividad  de  este  asunto, 
se  sirva  adoptar  las  medidas  necesarias,  tales  como 
el  suministrar  recursos  de  que  están  completamente 
exháustos  aquellos  lazaretos  y aquella  Junta  de  sani- 
dad, y tomar  medidas  rigorosas  para  que  se  persiga 
sin  descanso  el  contrabando,  sin  olvidar  tampoco  el 
establecimiento  de  cordones  sanitarios,  merced  á los 
cuales  pudieron  aquellas  islas  preservarse  de  la  inva- 
sión en  el  ano  1854, 

Espero,  además,  oir  de  labios  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  las  últimas  noticias  que  haya  recibido 
acerca  de  esta  desgracia,  para  que  si  son  mejores  que 
las  que  ya  conocemos,  puedan  servir  de  consuelo  á 
aquellos  habitantes;  y si  son  más  graves,  sirvan  tam- 
bién para  precaver  los  males  consiguientes,  excitando 
el  celo  de  las  autoridades  y haciendo  que  todo  el  mun- 
do adopte  medidas  de  precaución  para  salvamos  de 
este  fatal  azote. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Contestando  al  ruego  que  me  hace  el  señor 
Conde  de  Sallent,  puedo  manifestarle  que  desde  el  mo- 
mento que  el  Gobierno  recibió  la  infausta  noticia  de 
la  presentación  del  cólera  en  Tolon,  tomó  con  rapidez 
excesiva  cuantas  medidas  tenia  á su  disposición,  y 
tiene  la  resolución  de  no  omitir  medio  ninguno,  por 
riguroso  que  sea,  para  ver  si  podemos  preservarnos 
de  esa  calamidad.  No  creo  que  el  Sr.  Conde  de  Sallent 
pretenda  que  yo  pueda  darle  sobre  la  actitud  del  Go- 
bierno explicaciones  más  terminantes  que  las  que 
acaba  de  oir  el  Congreso. 

Lo  único  que  sí  tengo  que  hacer  presente  á la  Cá- 
mara, para  calmar  un  tanto  la  alarma  producida  por 
las  noticias  recibidas,  es  que  las  últimas  revelan  cier- 
ta mejora  en  el  estado  de  la  salud  del  puerto  invadí” 
do,  EL  cólera,  que  apareció  de  una  manera  formidable, 
ha  disminuido  en  los  dias  sucesivos  notablemente,  lo 
mismo  en  el  número  de  invadidos  que  en  el  de  defun- 
ciones; tanto,  que  acusando  la  primera  noticia  18  in- 
vadidos y 12  defunciones,  buho  en  el  dia  23  solo  siete 
de  las  últimas,  y ayer,  dia  24,  únicamente  una. 
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En  los  demás  puntos  de  donde  el  Gobierno  tiene 
conocimiento,  porque  naturalmente  procura  indagar 
más  de  una  vez  al  dia  el  estado  de  la  salud  pública; 
en  los  demás  puntos  del  territorio  francés,  como  Mar- 
sella y Gétte,  cuyos  cónsules  remiten  con  frecuencia 
las  noticias  pedidas  por  el  Gobierno,  la  salud  pública 
es  basta  ahora  inmejorable. 

Repito-  que  él  Gobierno  no  retrocederá  ante  nin- 
guna medida,  por  rigurosa  que  sea,  que  tienda  á 
presentir  nos  de  la  calamidad;  y después  de  esto,  no 
hay  más  que  esperar  en  Dios  que  nos  libre  de  ella. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  R para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Conde  de  RALIiENT:  Comprenderá  el  Con- 
greso que  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  pueden  ser  más  satisfactorias.  Sobre  todo, 
he  oido  con  gran  placer  las  noticias  que  nos  lia  co- 
municado respecto  á los  puertos  de  Marsella  y Gette, 
que  son  precisamente  los  que  más  relaciones  mercan- 
tiles mantienen  con  las  Baleares.  Me  felicito,  pues, 
de  las  declaraciones  de  S.  3,  y le  doy  por  ellas  las 
gracias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Martin  Yeña,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  desde  Prádanos  de 
Ojeda  á Cervera  de  Rio  Pisuerga  [Véase  el  Apéndice 
cuarto  al  Diario Múm,  Í9}  seéMn.  del  íí  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Yeña  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MARTIN  VESíA:  Yov,  Sres.  Diputados,  á 
molestaros  brevísimos*  momentos.  Me  levanto  á apo- 
yar la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  presen- 
tar, para  que  se  incluya  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  la  ele  Prádanos  de  Ojeda 
y pasando  por  los  pueblos  de  Olmos.  Sau  Andrés  de 
Arroyo  y Pcrazamas.  termine  en  Cervera  de  Rio  Pi- 
suerga; es  decir,  que  cruce  todo  el  valle  de  Ojeda,  muy 
feraz  en  su  suelo,  pero  con  pueblos  pobres  por  falta 
de  comunicaciones, 

No  se  trata  de  una  carretera  de  un  interés  local, 
ni  de  pueblo  á pueblo;  se  trata  de  una  carretera  que 
ha  de  ser  de  interés  general,  puesto  que,  si  tenemos 
la  fortuna  de  verla  concluida,  bifurcará  en  Cervera 
con  la  de  P aleñe  i a á Tinamayor,  y por  Prádanos  en- 
lazará con  la  de  Alar  á la  provincia  de  Burgos;  es  de- 
cir, que  desde  el  Atlántico  Cantábrico  podrá  venirse 
en  linea  recta  á la  capital  de  Burgos,  porque  desde 
Prádanos  está  en  construcción  una  carretera  á Alar, 
y desde  aquí  concedida  otra  á Sotresgudo,  que  enla- 
zará con  la  de  Villadiego  á Burgos. 

La  distancia  de  esa  carretera  es  muy  corta:  será 
de  irnos  £5  kilómetros  próximamente,  y sus  obras  ha- 
brán de  ser  relativamente  muy  baratas,  porque  no  hay 
quehacer  grandes  obras  de  fábrica;  solo  la  cruzan  dos 
pequeños  riachuelos,  y se  encuentra  piedra  en  abun- 
dancia para  la  construcción. 

Por  todas  estas  consideraciones,  ruego  al  Congre- 
so se  sírva  lomar  en  consideración  esta  proposición 
y disponer  que  pase  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hedía  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Préyia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr,  Ministro  de  Marina  y leyó  el  Real  decreto 
siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

«De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Marina  para  que  presente  á las  Cór- 
tes  un  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de 
las  fuerzas  navales  que  deberán  constituir  las  de  la 
Nación, 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Jimio  dé  1884.= Al- 
fonso. =11  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera.» 

( Véase  él  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  30 , que  esj  él  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
Marina, 

Han  anunciado  anoche  los  periódicos  que  el  co- 
mandante general  de  la  escuadra  de  instrucción  y 
varios  oficiales,  porque  no  quiero  creer  que  sean  to- 
dos los  oficiales  dé  la  escuadra,  han  dirigido  una  co- 
municación al  Sr.  Ministro  de  Marina  anunciándole 
la  fecha  en  que  debe  ser  declarado  exento  de  servicio 
el  general  D.  Francisco  de  Paula  Pavía,  en  cuya  co-1 
municacion  se  hacen  ciertos  obsequios  y se  indican 
ciertas  consideraciones,  todo  lo  cual,  por  cierto,  ha 
sido  prohibido  en  el  ejército  por  el  dignísimo  general 
Quesada.  Yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Marina  si 
está  dispuesto  á rechazar,  como  debe  rechazar  inme- 
diatamente. por  atacar  á la  disciplina  y á las  conside- 
raciones que  se  deben  á un  veterano  general  de  la 
armada,  los  conceptos  que  se  expresan  en  esa  comu- 
nicación, porque  no  creo  conveniente  que  ni  genera- 
les ni  oficiales  subalternos  de  la  armada  anuncien 
nunca  al  Gobierno  de  S.  M.  la  fecha  en  que  debe  ser 
declarado  exento  de  servicio  un  dignísimo  general. 

La  otra  pregunta  que  deseo  dirigir  á S.  R se  refiere 
á la  compra,  anunciada  por  los  periódicos,  de  un  bu- 
que acorazado.  Tengo  entendido  que  sobre  la  cons- 
trucción de  este  buque  se  han  hecho  proposiciones 
por  una  casa  francesa  y otra  inglesa,  por  la  casa  .Jo- 
jer  et  Chantiers  de  Francia  y por  la  casa  Samuda  de 
Inglaterra. 

La  premura  que  tiene  el  Ministerio  de  Marina  en  la 
adquisición  de  ese  buque,  creo  que  consiste  en  que  el 
Sr.  Ministro  desea  utilizar  un  crédito  sobrante  que 
tiene  en  el  presupuesto  del  año  actual,  para  aplicarlo 
á esta  atención.  No  creo  que  dentro  de  los  preceptos 
administrativos  sea  necesaria  esa  premura,  porque 
medios  tiene  S.  S.  en  la  ley  de  contabilidad  para  pedir 
á las  Córtes  la  correspondiente  trasferencia.  Pero  yo 
pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Marina  si  está  dispuesto  á 
pedir  proposiciones  y á abrir  un  concurso  público, 
qué  es  lo  que  aconsejan  los  buenos  principios  admi- 
nistrativos, entre  ésas  casas  y las  de  los  ríos  Giide, 
Mersey,  Támesis  y Toyne,  en  algunas  de  las  cuales, 
como  sabe  muy  bien  S.  R,  se  bailan  los  más  distin- 
guidos constructores  de  Europa,  entre  otros  el  ilus- 
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trado  ingeniero  Wihte;  porque  sí  el  objeto  es  aprove- 
char créditos  sobrantes  del  presupuesto,  medios  tiene 
S.  S*  en  la  ley  de  contabilidad  de  pedir  la  permanen- 
cia de  esos  créditos,  sin  apresurar  un  servicio  tan  de- 
licado é importante. 

También  deseo  preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina si  está  dispuesto  á hacer  extensiva  á la  armada 
aquella  parte  beneficiosa  que  tiene  la  lev  de  procedi- 
mientos militares,  en  lo  que  se  refiere  á que  puedan 
ser  defensores  de  los  jefes  y oficiales  los  abogados  de 
la  Nación.  No  tengo  más  que  decir* 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Antequera):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Voy  á 
contestar  al  Sr.  Rodríguez  Batista,  que  me  ofreció  di- 
rigir una  pregunta,  y me  ha  hecho  un  cargo  sobre 
una  suposición  gratuita,  porque  parece  que  S.  S.  se 
propone  darme  una  lección  de  observancia  de  la  dis- 
ciplina, y era  preciso  haber  desconocido  lo  que  he 
hecho  yo  en  tocia  mi  carrera,  para  creer  que  pueda 
admitir  faltas  de  disciplina  del  comandante  de  la  es- 
cuadra ni  de  nadie;  antes  me  retiraré  de  este  sitio;  y 
si  todos  hubieran  seguido  la  conducta  que  yo  he  se- 
guido, otra  seria  la  fortuna  de  este  país. 

La  carta  que  me  ha  mandado  el  comandante  ge- 
neral de  la  escuadra,  se  leerá  en  seguida,  porque  he 
enviado  por  ella  al  Ministerio,  y el  Congreso  verá  si 
hay  en  ella  algo  de  indisciplina,  porque  no  se  indica 
más  que  el  cumplimiento  de  un  artículo  de  las  leyes 
militares.  [El  Sr.  Rodríguez  Batista : Pero  no  son  los 
oficiales  los  llamados  á indicarle  á S.  S.  lo  que  se  ha 
de  hacer.)  Los  oficiales  no  me  han  dicho  nada.  Tam- 
poco es  exacto  que  sean  unos  cuantos  oficiales;  es  el 
comandante  de  la  escuadra  con  todos  los  jefes  y ofi- 
ciales de  ella;  y en  esa  carta  no  se  dice  nada  que  pue- 
da atacar  á la  disciplina  en  poco  ni  en  mucho,  por- 
que yo  no  lo  hubiera  consentido  jamás* 

Como  hay  un  plazo  marcado  para  la  exención  del 
servicio,  y se  sabe  cuándo  han  de  ascender  los  que 
se  encuentran  á la  cabeza  de  las  escalas,  hace  más  de 
tres  años  que  estoy  yo  el  primero,  con  mucho  gusto, 
y debiendo  ascender,  porque  me  correspondía,  han 
querido  hacerme  un  obsequio*  Nada  más  tengo  que 
decir  sobre  este  punto. 

Sobre  la  compra  del  buque,  espero  con  mueba  sa- 
tisfacción que  sea  un  hecho,  pues  se  han  venido  per- 
diendo 6 y 7 millones  de  pesetas  de  los  créditos  de 
Marina,  y yo  quiero  tener  la  fortuna  de  no  perderlos; 
y cuando  sea  un  hecho  la  compra*  aquí  vendrá  el  ex- 
pediente para  que  juzguen  los  Sres.  Diputados  y el 
Congreso. 

Respecto  de  hacer  extensivos  á Marina  los  proce- 
dimientos de  los  Juzgados  de  Guerra,  está  en  estudio 
el  expediente  en  el  Ministerio, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S*  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Yo  sostengo  qne 
no  está  dentro  de  las  reglas  de  los  principios  milita- 
res ni  de  la  disciplina,  y me  atreveré  á decir  que  ni 
dentro  de  las  reglas  de  cortesía,  el  dirigir  una  comu- 
nicación nn  general  de  la  armada,  firmada  también 
por  varios  oficiales  subalternos,  anunciándole  al  Go- 
bierno de  S*  M.,  en  el  cual  es  potestativo  siempre  el 
retiro  ó la  exención  del  servicio  de  los  jefes,  anun- 
ciándole al  Gobierno  de  S,  M*  la  fecha  en  que  debe 


ser  separado  nn  ilustre  veterano  de  la  armada*  Debo 
decir  que  ya  el  dignísimo  general  Quesada  tiene 
prohibido  en  el  ejército  cierta  clase  de  obsequios,  ya 
sé  yo  que  en  la  rectitud  de  S.  S.,  porque  es  una  per- 
sona muy  digna,  tampoco  ha  de  consentir  que  se  ha- 
gan, y que  se  dirijan  cierta  clase  de  comunicaciones 
y de  escritos 

Respecto  de  la  compra  del  buque  acorazado,  pido 
á S,  S*  varios  datos:  primero,  el  expediente  que  ha  de- 
bido formarse  para  la  compra  de  este  buque;  segun- 
do, el  informe  dado  por  la  Junta  consultiva  de  la  ar- 
mada; tercero,  el  informe  dado  por  la  Junta  técnica 
del  Ministerio;  y cuarto,  la  comunicación  ó Real  or- 
den que  se  haya  dado  por  el  Ministerio  de  Marina, 
confiando  la  misión  de  ir  al  extranjero  para  la  com- 
pra de  este  buque,  no  á un  oficial  del  cuerpo  de  in- 
genieros que,  es  el  único  competente  dentro  de  los 
principios  técnicos  para  conocer  de  esto,  sino  á un 
oficial  del  cuerpo  general  destinado  en  el  Ministerio 
de  Marina. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera)*  Para 
decir  que  no  es  cierto  que  en  esa  carta  anuncien  esos 
oficiales  la  fecha  en  qne  deha  ser  exento  del  servicio 
el  veterano  vicealmirante  Sr.  Pavía  y Pavía,  Ponen, 
sí.  la  fecha  en  que  dicen  que  esperan  que  yo  pueda 
usar  esa  faja;  pero  se  equivocan,  porque  si  estoy  en 
este  sitio,  no  la  usaré* 


Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presiden- 
te, yo  me  bahía  propuesto  dirigir  una  pregunta  al  se* 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  mismo  sentido 
que  ya  lo  ha  hecho  el  Sr*  Conde  de  Sallent.  Si  el  se- 
ñor Ministro  estuviera  presente,  hubiera  ampliado  un 
poco  más  la  pregunta,  para  que  diera  algunas  noti- 
cias relativamente  á las  precauciones  sanitarias  que 
se  hayan  tomado  por  el  Gobierno  para  prevenir  acaso 
el  contagio  de  la  epidemia  que  desgraciadamente  se 
ha  desarrollado  en  el  puerto  de  Tolon;  pero  como 
quiera  que  el  Sr.  Ministro  no  está  presente,  suplico  á 
la  Mesa  que  me  reserve  la  palabra  para  luego  ó para 
la  sesión  próxima,  porque  la  cuestión  no  es  del  mo- 
mento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se* 
ñor  Diputado.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Albarran  y García  Mar- 
qués, anunciándose  queíngresabaenla  Sección  quinta. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Raro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  BARÓ:  Como  me  encuentro  en  ei  mismo 
caso  que  el  Sr  * García  San  Miguel,  esperaré  para  for- 
mular mi  pregunta  á que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación esté  en  su  asiento. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera) : Debo 
decir  al  Sr.  Becerra  Armeslo,  que  en  otra  sesión  me 
dirigió  una  pregunta  que  va  envuelta  en  mía  de  las 
contestaciones  que  lie  dado  antes,  que  está  en  estudio 
en  el  Ministerio  de  Marina  el  hacer  extensiva  la  inno- 
vación con  . respecto  á los  Juzgados  que  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  se  ha  hecho. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  la  contestación  que 
se  ha  servido  darme,  y al  propio  tiempo  para  dirigir- 
le otra  pregunta. 

En  La  Correspondencia  de  ayer  he  Icido  lo  siguien- 
te: «Con  ámp'lios  poderes  del  Gobierno,  salió  anoche 
para  Marsella  el  teniente  de  navio  D.  Yíctor  Cencas, 
para  contratar  la  construcción  de  un  gran  buque  de 
combate.» 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  primer 
lugar,  si  es  cierta  la  noticia;  y en  caso  de  que  lo  sea, 
he  de  hacerle  todavía  otras  peguntas  acerca  de  las 
atribuciones  que  S;  S.  cree  tener  para  la  adquisición 
de  un  buque  en  la  forma  que  pretende  hacerlo. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  No  pue- 
do decir  al  Sr,  Becerra  Armes to  más  que  lo  que  aca- 
bo de  decir  antes,  á saber:  que  tan  pronto  como  se 
termine  ese  asunto,  vendrá  aquí  el  expediente,  y en- 
tonces podrá  examinar  S.  S.  mis  actos.  (Si  Sr.  Becerra 
Armesto:  ¿Pero  es  exacta  ó no  la  noticia?)  Sí,  señores, 
es  exacta. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  si  es  exacto  también  que  el 
Sr.  Cencas,  teniente  de  navio  del  cuerpo  general  de  la 
armada,  es  el  encargado  por  el  Sr.  Ministro  de  hacer 
esa  compra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  No  está 
encargado  de  hacer  ninguna  compra,  sino  de  tomar 
datos  y darme  explicaciones.  La  compra  ó contrato 
formal,  sí  se  lleva  defecto, habrá  de  hacerse  en  Madrid. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  becerra  ARMESTO:  Para  preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  cuál  es  el  concepto  que  llene 
respecto  á la  misión  que  está  llamado  á desempeñar 
el  cuerpo  de  ingenieros  de  la  armada,  y si  ha  de  ha- 
cerse la  compra  de  un  barco  por  medio  de  un  tenien- 
te del  cuerpo  general  de  la  armada  ó por  hombres 
competentes  y entendidos  en  la  materia. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Los  in- 
genieros son  los  primeros  que  han  informado  en  este 
asunto,  como  es  natural:  ya  he  dicho  á S.  S.  que  ten- 
ga un  poco  de  paciencia,  que  no  tardará  en  venir 
aquí  el  expediente,  y entonces  se  convencerá  de  que 
no  ha  habido  ningún  procedimiento  irregular,  ó en 
otro  caso  podrá  hacerme  lo,s  cargos  que  tenga  por 
conveniente  con  el  debido  conocimiento  de  causa. 


El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Es  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  las  manifesta- 
ciones que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer,  y para  de- 
cirle que  no  extrañe  que  me  alarme,  porque  lo  que 
está  sucediendo  en  estos  últimos  tiempos,  especial- 
mente en  el  Ministerio  de  Marina,  demuestra  de  una 
manera  palpable  que  el  cuerpo  general  de  la  armada, 
al  cual  pertenece  S.  S.,  ha  venido  á ser  el  cuerpo  en- 
cargado de  resolver  todas  las  cuestiones  y de  ocupar 
todos  los  destinos  importantes  de  aquel  depártamete 
to.  Por  consiguiente,  repito  que  no  extrañe  que  me 
alarme. 

Guando  S.  S.  traiga  el  expediente,  lo  examinare- 
mos. y si  observamos  que  el  espíritu  de  la  gestión 
administrativa  de  S.  3.  es  posponer  todos  los  demás 
cuerpos  de  la  armada  á uno  determinado,  establecien- 
do así  una  especie  de  vínculo,  en  ese  caso  haremos  á 
S.  S.  los  cargos  correspondientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  No  estando  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  presente,  ruego  á la  Mesa  y á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Gracia  y Justicia  y de  Marina,  que  están  en 
su  banco,  se  sirvan  poner  en  conocimiento  de  su  com- 
pañero el  siguiente  ruego  que  tengo  que  dirigirle. 

Se.  trata  de  una  interpretación,  ajuicio  mió  equi- 
vocada, dada  por  el  Consejo  de  guerra  que  funciona  en 
Badajoz  respecto  de  la  causa  que  se  instruye  al  que 
fué  alcalde  durante  los  sucesos  del  5 de  Agosto  del 
año  pasado.  El  Sr.  D.  Regino  García  Izquierdo,  que  es 
la  persona  á quien  me  refiero,  apeló  ele  los  procedi- 
mientos militares,  viniendo  á acogerse  al  procedñ 
miento  ordinario  en  la  causa  que  se  le  instruye;  per: 
dio  aquella  competencia,  y hace  muy  poco  ba  ido  de- 
vuelta á la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Badajoz,  Ha 
vuelto,  por  lo  tanto,  á encargarse  de  la  causa  el  Consejo 
de  guerra,  y el  señor  ñscal  niega  á este  procesado  el 
que  se  acoja  al  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1884, 
pidiendo  defensa,  por  medio  de  un  abogado,  según  ga- 
rantía que  le  concede  el  art.  3 .°  y el  149  de  las  bases 
publicadas. 

Como  quiera  que,  á juicio  mió,  este  es  un  caso  de 
verdadera  interpretación,  y parece  que  la  causa  ha 
de  verse  mañana,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  no  que  influya  en  pro  ni  en  contra,  pues  que 
debe  dejar  al  juicio  independiente  del  Consejo  de 
guerra  lo  que  la  sumaria  arroje  , pero  sí  que  se  fije 
bien  en  la  interpretación  que  deba  darse  al  art.  149; 
porque  si  no  estoy  equivocado,  en  este  mismo  decreto 
que  he  citado,  y en  el  preámbulo  que  le  precede,  se 
autoriza  á,  los  que  estén  todavía  pendientes  del  suma- 
rio á optar  por  uno  ú otro  procedimiento.  Gomo  el 
caso  es  urgente,  como  después  de  todo  ya  se  ha  tra  - 
tado  y se  ha  hablado  de  lo  que  allí  ocurre,  sin  querer 
yo  hacer  responsable  de  esto  á nadie,  repito  que  no 
eslaria  demás,  si  el  Sr.  Ministro  lo  entiende  como  yo 
lo  entiendo , que  se  fijara  en  esta  pretensión  del  pro- 
cesado y viera  si  habla  posibilidad  de  juzgarle  con 
arreglo  al  decreto  que  él  solicita,  y para  lo  cual  creo 
yo  que  tiene  perfecto  derecho. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  otro  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Desde  el  año  1866  andana 
expediente  relativo  á una  carga  de  justicia  del  SemL 
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nario  conciliar  de  Badajoz,  del  Ministerio  á las  Direc- 
ciones; de  las  Direcciones  á la  Delegación  de  Bada- 
joz; de  ésta  al  Ministerio;  del  Ministerio  al  Consejo 
de  Estado,  y del  Consejo  de  Estado  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  Creo  que  se  han  dado  ya  seis  ó siete 
Reales  órdenes  sobre  este  asunto.  Se  reconoce  en  el 
expediente  una  carga  sobre  donaciones  hechas  para 
sostenimiento  de  varias  becas  en  aquel  Seminario,  y 
desde  el  ano  1866  hasta  la  lecha,  después  de  haber 
dormido  algunos  sueños  de  cuatro  anos  en  la  Secre- 
taría del  Ministerio  de  Hacienda,  aun  no  se  ha  resuel- 
to. Yo  me  he  cansado  ya  de  ir  por  los  centros  oficia- 
les gestionando  la  resolución  definitiva  de  este  asunto, 
y nada  he  podido  conseguir,  continuando  desatendi- 
do, y por  lo  tanto  perjudicado,  un  servicio  que  re- 
dunda en  beneficio  de  la  instrucción  pública  de  aque- 
lla provincia  y de  las  becas  a cuyo  pago  ha  de  aten- 
der esta  carga. 

Igualmente,  en  el  año  1874  se  remató  por  D.  Juan 
José  del  Peche,  vecino  de  Jerez  de  los  Caballeros,  una 
finca  en  la  provincia  de  Badajoz,  término  municipal 
del  pueblo  de  Zainos,  considerada  como  libre.  Esta 
finca  apareció  después  con  una  carga  de  1.100  reales 
anuales;  se  ha  pedido  la  redención  de  esa  carga,  y 
desde  el  año  1874  hasta  la  fecha  tampoco  ha  habido 
resolución  en  este  expediente.  Por  censurable  que  sea, 
no  es  nuevo  el  caso;  otros  muchos  podría  yo  citar, 
singularmente  en  lo  que  se  refiere  á devoluciones  y 
x^ec  ono  cimiento  de  intereses  que  los  compradores  tie- 
nen desembolsados;  pero  sea  como  quiera,  la  Admi- 
nistración activa  tiene  el  deber  de  serlo,  y de  ser  ade- 
más justa,  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  á fin  de  evitar  molestias  á todos  los  que  se  en- 
cuentran en  el  caso  del  Sr.  Peche,  dicte  una  disposi- 
ción, por  la  cual  se  lleven  á cabo  estas  devoluciones 
con  estricta  regularidad,  y teniendo  por  base  el  tiem- 
po de  la  subasta,  á fin  de  que  no  haya  preferencias  de 
ningún  orden  y pueda  regularizarse  un  servicio  que, 
á juicio  mió.  se  presta  mucho  al  favor  y bastantes 
veces  al  abuso.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  OH  AGI  A Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Siv  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Para  manifestar  á mi  particular  amigo  el  señor 
Baselga  que  he  recibido  carta  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  manifestándome  que  por  una  desgracia  de  fa- 
milia no  podía  concurrir  hoy  á la  sesión,  y que  si  al- 
gún Sr.  Diputado  tenia  que  hacer  alguna  manifesta- 
ción que  á él  se  refiriera,  le  hiciera  presente  esta  cau- 
sa que  le  impedía  hoy  concurrir  á este,  banco. 

Tendré  mucho  gusto  en  trasmitirle  el  ruego  de  su 
señoría;  pero  me  atrevo  á anticipar  algunas  observa- 
ciones, por  lo  urgente  del  caso,  llamando  la  atención 
del  Sr.  Baselga  hacia  la  índole  de  su  pretcnsión,  que 
entiendo  no  podría  satisfacer  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  aunque  se  encontrara  aquí. 

Su  señoría  ha  planteado  con  una  claridad  que  en- 
vicharla  el  más  experto  jurisconsulto,  una  cuestión  de 
procedimiento  que  nosotros  los  abogados  llamamos 
incidental,  y que  se  termina  por  autos  intcrlocuto- 
rios.  Se  trata  de  saber  si  un  procesado  tiene  derecho 
á ser  defendido  con  arreglo  á un  procedimiento  ó á 
otro;  y cuando  esta  cuestión  se  promueve  dentro  de 
un  procedimiento,  la  termina  el  tribunal  encargado 
de  él,  como  indiqué  antes,  por  nn  auto  interlocutorio. 
¿Y  pretende  el  Sr,  Baselga  que  el  Sr.  Ministro  de  la 


Guerra  dicte  desde  aquí  autos  interlocutorios?  En- 
tiendo  yo  que  esta  es  una  pretensión  exagerada,  y 
recelo,  por  lo  tanto,  que  no  pueda  satisfacerla  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  y como  se  trata  de  una 
cosa  urgente,  yo  me  anticipo  á darle  esta  respuesta 
á S.  S.,  por  si  tiene  algún  otro  medio  de  hacer  llegar 
á conocimiento  de  los  tribunales  de  Badajoz  y de  ex- 
poner ante  ellos  el  derecho  que  puede  muy  bien  asis- 
tir á su  representado;  pero  yo  entiendo  que  no  puede 
decidirse  absolutamente  nada  acerca  de  él  en  el  cen- 
tro encargado  de  otras  funciones  enteramente  distin- 
tas. He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Hacienda  los  ruegos  de  8.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  por  la  benevolencia  con 
que  me  ha  favorecido  al  dirigirme  las  palabras  que 
acaba  de  oir  la  Cámara,  y al  mismo  tiempo  para  ma- 
nifestar mi  sentimiento  por  la  desgracia  que  aflige  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  desgracia  que  justifica  de- 
masiado su  ausencia  de  este  sitio. 

No  pedia  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dic- 
tara autos  interlocutoríos,  porque  no  conozco  estos 
procedimientos;  no  soy  ahogado,  y confieso  mi  igno- 
rancia en  este  punto.  El  procesado  ha  reclamado,  den- 
tro de  su  derecho,  que  se  le  juzgue  con  arreglo  a de- 
terminado procedimiento,  y yo  creo,  y no  trato  con 
esto  de  hacer  un  cargo  á nadie,  que  por  una  mala 
interpretación,  el  fiscal  parece  que  le  niega  este  de- 
recho. He  leído  el  decreto,  y me  parec|  que  está  per- 
fectamente  claro  y que  se  halla  comprendida  la  peti- 
ción dentro  de  los  artículos  por  mí  citados.  De  todos 
modos,  bueno  es  aplicar  el  medio  más  breve,  cual- 
quiera que  él  sea,  porque  el  caso  es  que  desde  el  5 de 
Agosto  hasta  la  fecha  se  hallan  en  aquella  cárcel  in- 
dividuos sobre  los  cuales  pesa  una  presunción  de  de- 
lincuencia, y que  estimándose  inocentes,  esperan  con 
entera  confianza  el  fallo  del  tribunal,  en  la  seguridad 
de  que  éste,  ha  de  proceder  con  la  independencia  y rec- 
titud que  enaltecen  y hacen  querida  y respetada  la 
justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  He  pedido  la  pa- 
labra cuando  estaba  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; y ya  que  ahora  no  está  en  su  banco,  mego 
á la  Mesa  se  sirva  comunicarle  el  ruego  que  voy  á di- 
rigirle. Se  refiere  á los  expedientes  de  suspensión  de 
los  alcaldes  de  Aranjuez  y Getafe.  Esas  suspensiones 
se  acordaron  en  una  época  próxima  al  periodo  electo- 
ral, y tanto  por  esto  como  por  la  futilidad  de  los  pre- 
textos que  se  alegaban  como  causa  de  aquellas  sus- 
pensiones,  sospechan  los  maliciosos  que  fué  otra  la 
causa  déla  suspensión.  El  tiempo  pasa,  y como  aque- 
llos dignos  funcionarios  no  reciben,  como  es  de  creer, 
la  satisfacción  de  que  el  Consejo  de  Ministros  no 
apruebe  esas  suspensiones,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  se  sirva  llevar  al  Consejo  esos 
dos  expedientes  y resolver  sobre  ellos  lo  que  sea 
justo. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  tengo  que  dirigir  un  rue- 
go al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  relativo  á la  pregum 
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ta  que  [¡ambieu  le  ha  dirigido  el  Sr.  Baselga,  y que  se 
refiere  á la  manera  de  hacer  el  pago  de  las  devolucio- 
nes por  los  plazos  de  bienes  nacionales.  Desea  el  se- 
ñor Baselga  que  se  fíje  una  regla  para  ese  pago,  y 
debo  decir  á 0.  S,  que  esa  regla  se  fijó  siendo  Minis- 
tro de  Hacienda  el  Sr.  Galios tra,  y es  la  siguiente: 
que  la  devolución  de  los  plazos  de  bienes  nacionales, 
cuando  las  ventas  se  hubieran  anulado,  se  devuelvan 
por  riguroso  orden  de  antigüedad  de  las  Be  ales  órde- 
nes en  que  se  acordó  la  dev'olucion,  determinándose 
que  tuvieran  preferencia  todos  aquellos  plazos  que 
devengaran  interés,  y después  todos  aquellos  plazos 
que  no  le  devengaran.  De  suerte  que,  lo  que  pretende 
el  Sr.  Baselga  estaba  ya  resuelto  por  el  Sr.  Gallostra. 
Mi  pregunta,  pues,  se  reduce  á lo  siguiente:  ¿conti- 
núa el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dispuesto  á cumplir 
lo  que  su  antecesor  dispuso  respecto  de  este  particu- 
lar? Ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esta  pregunta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gampsj:  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Go- 
bernación las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA:  Señor  Presidente,  había  pedido 
la  palabra  para  recoger  algunas  alusiones  que  se  me 
dirigieron  en  el  dia  de  ayer.  Si  S,  S,  crea  que  puedo 
hacer  ahora  uso  de  la  palabra,  no  tengo  inconvenien- 
te en  hacerme  cargo  de  esas  alusiones  desde  luego; 
sí  no,  la  usaré  después  de  entrar  en  la  órden  del  dia: 
lo  dejo  al  alto  juicio  de  8.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  sabe  tan  bien 
como  yo,  mucho  mejor  que  yo  ciertamente,  que  el 
Reglamento  autoriza  para  hacer  uso  de  la  palabra  y 
ocuparse  de  las  alusiones  personales  que  se  hayan 
dirigido,  en  la  misma  sesión  ó en  la  inmediata,  sin 
fijar  ei  momento  en  que  hayan  de  contestarse  esas 
alusiones;  pero  se  Lrata  de  alusiones  que  se  han  he- 
cho á S.  S.  con  motivo  del  proyecto  de  contestación 
ai  discurso  de  la  Corona,  y me  parece  á mí  que  seria 
más  conveniente  esperar  ai  momento  en  que  se  en- 
trara en  esa  discusión,  porque  entonces  encajar iá  me- 
jor que  no  en  este  momento  en  que  se  están  haciendo 
preguntas  sueltas  que  no  corresponden  propiamente 
á ese  asunto.  Si  esta  es  la  opinión  de  S.  S-,  le  reserva- 
ré la  palabra  para  dentro  de  algunos  momentos. 

Ei  Sr.  BECERRA:  Estoy  completamente  confor- 
me con  S.  S.;  y aunque  no  lo  estuviera,  es  tal  el  res- 
peto que  S.  S.  me  inspira,  que  de  tirina  á su  opinión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Reservaré  á S.  S.  la  pala- 
bra para  cuando  se  entre  en  el  debate  de  la  contesta- 
ción ai  mensaje. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  La  he  pedido  para  dirigir 
algunas  preguntas  y pedir  algunos  expedientes  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  pero  la  manifestación  he- 
cha por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  desde 
luego  me  mueve  á aplazar  las  preguntas  y la  petición 
de  documentos  en  lo  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  refiere. 

Habia  pedido  la  palabra  también  para  excitar  aL 
Sr.  Ministro  de  Marina  para  que  trajera  cnanto  antes 


al  Parlamento  ese  expediente  á que  sé  lia  referido  el 
Sr.  Rodríguez  Batista;  pero,  puesto  que  el  Sr.  Basel- 
ga  ha  pedido  dicho  expediente,  y el  Sr.  Ministro  de 
Marina  ha  ofrecido  traerlo,  me  permito  rogar  á su 
señoría  que  procure  enviarle  en  tiempo  oportuno  para 
que  antes  que  termine  la  legislatura  podamos  tratar 
ese  asunto,  que  yo  estimo  de  grandísima  importancia, 
de  la  adquisición  de  un  buque  blindado. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antoquera):  Pido  la 
palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Para 
decir  únicamente  que  el  Gobierno  no  perderá  ni  un 
momento  en  remitir  á la  Cámara  ese  expediente. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas,  a 

Leido  el  correspondiente  al  Sr.  D.  Eugenio  Mon- 
tero Ríos,  en  el  que  se  proponía  se  aprobase  la  com- 
putación de  los’ votos  acumulados,  según  el  resultado 
de  las  actas,. por  las  que  aparecía  haber  obtenido 
16.250  votos,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado,  quedan 
do  admitido  Diputado  el  Sr.  Montero  Ríos.  (Véase  el 
dictámen  en  el  Diario  mtm.  29 , sesión  del  24  del  ac - 
tmL) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Montero  Ríos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23 , se- 
sión del  í 7 del  actual;  Apéndice  primeros  Diario  nú- 
mero 24 , sesión  del  iS;  Diario  núni,  25,  sesión  del  19; 
Diario  núm.  26 ¡sesión  del  20;  Diario  núm»  27,  sesión  del 
21;  Diario  núm,  28 , sesión  del  23 , y Diario  num , 29. 
sesión  del  24 .) 

El  Sr.  Becerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA:  Antes  de  decir  las  pocas  pala- 
bras con  que  voy  á ocupar  la  atención  del  Congreso, 
be  de  pedir  á la  Presidencia  y á la  Cámara  que  me 
dispensen  por  los  breves  momentos  que  voy  á privar- 
les de  oir  á un  orador  tan  distinguido  como  el  señor 
León  y Castillo. 

Nada  estaba  más  lejos  de  mi  intención  y de  mi 
pensamiento,  que  el  terciar  en  este  debate,  por  razo- 
nes que  mis  amigos  conocen  y que  me  son  puramen- 
te personales.  Pero  entiendo  yo  que  cuando  el  deber 
y el  honor  hablan,  no  hay  excusa  posible,  no  hay  más 
remedio  que  cumplir  con  lo  que  la  conciencia  ordena, 
con  lo  que  el  deber  impone. 

Yo  me  creo  comprendido  en  las  alusiones  que  ayer 
se  han  hecho,  en  los  tres  conceptos  que  voy  á expre- 
sar. En  primer  lugar,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha 
hecho  las  apreciaciones  y las  calificaciones  que  ha  te- 
nido por  conveniente  de  la  revolución  de  Setiembre; 
y como  caso  de  que  haya  arrepentidos,  yo  no  soy' uno 
de  ellos;  como  yo  hubiera  deseado  y deseo  que  todos 
pongamos  lo  que  esté  de  nuestra  parte  para  que  aque- 
llos hechos  no  se  repitan;  como,  por  otra  parte,  jamás 
he  renegado  ele  haber  tomado  parte  en  aquella  revo- 
lución, ni  después,  ni  mientras  aquella  revolución  es- 
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tuvo  triunfante,  yo  debo  declarar  que  lie  tomado  en 
ella  una  parte  tan  activa  como  el  que  más  haya  toma- 
do, si  bien  con  menos  importancia}  porque  mis  medios 
no  alcanzaban  á más,  y que  si  mil  veces  me  hallara 
en  aquellas  circ mis  tandas  , mil  veces  volverla  á ha- 
cer lo  que  hice.  Por  consiguiente,  recojo  la  alusión 
para  contestarla  en  su  dia,  y entonces  veremos  que 
si  hay  arrepentidos,  yo  no  soy  uno  de  ellos,  porque  yo 
para  arrepentirme  necesito  que  mí  conciencia  me  diga 
que  he  obrado  mal;  cuando  no  es  así,  ni  me  arrepien- 
to ni  me  enmiendo. 

En  segundo  lugar,  mi  amigo  el  Sr.  Portuondo  ha 
tenido  por  conveniente  y ha  tenido  á bien  decir  que 
esperaba  saber  cuál  era  la  opinión  de  los  demócratas 
sobre  cuestiones  determinadas.  Gomo  ni  aquí  ni  fue- 
ra de  aquí  hay  nadie  que  pueda  ganarme  en  títulos 
de  demócrata,  si  bien  sí  en  merecimientos,  entiendo 
yo  que  seria  poco  galante  por  lo  ménos,  no  recoger 
la  alusión,  para  expresar,  con  la  franqueza  propia  del 
que  cumple  con  su  deber  y obra  con  arreglo  á su  con- 
ciencia, cómo  entiendo  yo  esa  clase  de  cuestiones. 

En  tercer  lugar,  el  Sr.  Despujols,  en  uso  de  un 
perfecto  derecho,  lia  tenido  por  conveniente  aludir  á 
una  medida  tomada  respecto  de  una  parte  del  ejérci- 
to, que  llevaba  la  ñrma  del  entonces  Rey  legítimo  de 
España  y caballero  D,  Amadeo  I de.Saboya;  y como 
yo  he  tenido  la  honra  de  ser  su  Ministro,  y por  con- 
siguiente, si  bien  no  de  refrendar,  porque  no  pertene- 
cía á mi  departamento,  de  tomar  parte  en  aquellas 
determinaciones,  es  mí  deber,  y es  al  paso  mí  volun- 
tad, aceptar  la  responsabilidad  que  en  eso  me  quepa 
y discutirlo  en  su  dia. 

Como  quiera  que  estas  tres  cuestiones  me  son  más 
ó ménos  personales,  lo  mismo  que  á los  demás  que 
en  aquella  revolución  han  tomado  parte  ó de  ella  se 
han  aprovechado  y la  han  admitido,  quiero  que  cons- 
te esta  declaración  mia  ahora  que  estamos  caídos.  Se- 
guid por  ese  ¿lamino:  ¡quiera  Dios  que  no  os  conduzca 
á hacerlas  otra  vez  necesarias! 

Respecto  á la  alusión  del  Sr.  Portuondo  sobre  cuál 
sea  el  parecer  de  cada  uno  de  los  demócratas  que  aquí 
se  sientan,  sobre  ciertas  cuestiones,  yo,  aunque  sea  el 
último  de  ellos,  lie  de  terciar  en  este  debate  para  de- 
cir el  concepto  que  tiene  la  democracia  de  esas  cues- 
tiones. Y lo  mismo  digo  con  relación  á lo  expuesto  por 
el  señor  general  Despujols  respecto  ála  responsabili- 
dad que  pueda  caberme  y pueda  caber  á los  que  á la 
sazón  teman  la  honra  de  ser  Ministros  de  aquel  Rey 
legítimo,  elegido  por  la  soberanía  nacional,  D.  Ama- 
deo I de  Saboya, 

Impórtame,  además,  dejar  bien  marcado  que  esto 
que  puede  concernirme  más  ó ménos  personalmente, 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  parte  que  he  de  tomar 
en  el  debate  como  el  ñltimo  individuo  del  partido  de 
la  izquierda;  son  cosas  distintas. 

Y como  quiera  que  yo  deseo  no  molestar  la  aten 
cien  del  Congreso  proel  í gando  las  ocasiones  de  que 
tenga  que  dispensarme  la  bondad  de  oir  mí  desaliña- 
da palabra,  y entiendo  que  en  el  curso  de  este  debate 
he  de  ser  más  de  una  vez  aludido,  suplico  al  Sr.  Pre- 
sidente, y espero  de  su  amabilidad,  que  se  sirva  re- 
servarme la  palabra  para  en  su  día  recoger  todas  las 
alusiones  y contestarlas  según  mi  leal  saber  y en- 
tender. 

Doy,  pues,  gracias  al  Congreso  y al  Sr,  Presiden- 
te, y espero  de  S.  S.  el  favor  que  acabo  de  pedirle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tendrá  mu- 


cho gusto  en  complacer  al  Sr.  Becerra  cuando  lo 
desee. 

El  Sr.  León  y Castillo  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  primer  turno  en  contra  de.  la  totalidad  del 
dictamen  que  está  á la  órden  del  dia. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
entro  sin  entusiasmo  en  este  debate.  Si  fuera  lícito  á 
los  partidos  políticos  condenarse  á la  inacción  y al 
silencio,  esta  minoría,  convencida  de  la  esterilidad  de 
sus  esfuerzos  en  este  mohiento,  declinaría  el  honor  de 
tomar  parte  en  esta  contienda.  Hemos  luchado  tanto, 
hemos  combatido  tanto  para  defender  unas  veces  las 
prerrogativas  del  Poder  enfrente  de  los  abusos  de  la 
libertad,  para  defender  otras,  las  más,  los  derechos 
de  la  libertad  enfrente  de  los  abusos  del  Poder;  hemos 
puesto  tanto  de  nuestra  parte,  hemos  hecho  tantos 
sacrificios  para  establecer  y consolidar  la  libertad 
constitucional  en  España,  apartándola  de  los  tempe- 
ramentos de  violencia,  de  los  derroteros  fatales  por  que 
en  este  momento  va  despeñada,  que  al  contemplar  la 
situación  política  que  aquí  se  ha  creado,  al  pensar 
que  estamos  en  el  punto  de  partida  cuando  creíamos 
tocar  la  meta,  que  estamos  en  el  fondo  del  valle  cuan- 
do creíamos  tocar  la  cima  de  la  montaña,  y que  es 
necesario  volver  á empezar,  yo  siento  que  la  fe  me 
falta,  que  el  desaliento  invade  mi  espíritu.  [Miiesfras 
de  aprobación  en  las  minorías ,) 

Hay  que  volver  á empezar,  Sres.  Diputados;  hay 
que  volver  4 empezar,  hombres  liberales  de  todos  los 
matices;  pero  hay  que  volver  á empezar  con  más  fe, 
con  más  vigor  que  nunca,  porque  estamos  enfrente, 
no  de  una  situación  conservadora,  estamos  en  presen- 
cia de  una  política  que  fatalmente,  que  ineludible- 
mente conduce  las  cosas  á una  grande,  á una  inmen- 
sa, á una  tremenda  reacción. 

[Qué  anomalía  y qué  absurdo,  Sres.  Diputados [ 
En  1875,  cuando  el  país  estaba  postrado  por  la  ñebre 
revolucionaria;  cuando  el  recuerdo  de  los  cantones  y 
el  espectáculo  de  la  Patria  en  disolución  habían  apa- 
gado los  entusiasmos  por  la  libertad;  cuando  el  reposo 
era  la  suprema  necesidad  de  este  país;  cuando  sí  no 
era  justificable  era  por  lo  ménos  disculpable  la  reac- 
ción, entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  busca  á hom- 
bres tan  conspicuos  dentro  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre como  el  inolvidable  Ajila,  como  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  como  el  Sr.  Elduaycn,  para  defenderse, 
para  contener  al  Sr.  Pidáis  ai  Sr.  Moyano,  á los  anti- 
guos moderados,  á aquellos  amigos  de  siempre,  sin 
intermitencias  ni  vacilaciones,  de  la  Restauración  que 
acababa  de  triunfar.  Y hora  que  la  libertad  no  ha  pro- 
ducido tormentas  revolucionarias;  ahora  que  el  país 
contemplaba  lleno  de  esperanza  el  espectáculo,  nuevo 
para  él,  de  la  libertad  desenvolviéndose  en  medio  del 
órden  y á la  sombra  de  la  Monarquía  tradicional;  aho- 
ra busca  aquellos  elementos  que  entonces  rechazó, 
para  dar  tono  á su  política;  busca  al  Sr.  Pidal  para 
contener  al  Sr.  Romero  Robledo.  Grande  es,  señores, 
la  importancia  que  tienen  dentro  de  la  política  espa- 
ñola y dentro  del  Gobierno  los  Sres.  Elduaycn  y Ro- 
mero Robledo;  pero  indudablemente  el  hombre  más 
importante  de  ese  Gobierno  es  el  Sr.  Pidal;  porque  el 
Sr.  Pidal  es  el  que  da  tono  á esa  política,  es  el  verbo, 
es  el  espíritu  de  esa  mayoría.  Pues  qfué,  ¿no  habéis 
visto  cómo  esa  mayoría  ha  aplaudido  en  estos  dias  al 
Sr.  Pidal,  precisamente  en  los  momentos  en  que  acen- 
tuaba más  su  política  reaccionaria?  Pues  qué,  ¿esa 
mayoría  ha  aplaudido  nunca  con  tanto  entusiasmo  ni 
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al  Sr.  Romero,  ni  al  Sr.  Cánovas,  su  abuelo?  (Risas.) 

Señor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  S.  S.  que  es 
muy  práctico  en  estas  lides,  y aunque  no  es  viejo,  va 
siendo  antiguo  como  yo  en  el  Parlamento,  sabe  que 
cuando  se  discute  el  mensaje  es  necesario  referirse  & 
(¡oda  la  política  del  Gobierno,  y la  política  del  Gobier- 
no está  representada  en  el  banco  azul  por  todos  los 
Ministros.  Yo  tengo  que  juzgar  toda  esa  política,  ten- 
go que  censurar  la  conducta  de  la  mayor  parte  de 
Jos  Ministros,  y sin  embargo,  me  encuentro  con  que 
no  están  en  el  banco  azul.  La  verdad,  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  esto  de  hacer  un  discurso  contra 
ios  Ministros  ausentes,  para  que  luego  S.  8-  les  cuen- 
te lo  que  yo  he  dicho,  es  poco  gallardo.  ¿Dónde  están 
los  demás  Ministros,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia? (El  S)\  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Yo  procura- 
ré defenderlos.)  Los  Ministros  no  pueden  haber  ido  hoy 
al  Senado;  los  Ministros,  cuando  el  Parlamento  está 
abierto,  deben  acudir  al  Parlamento;  los  Ministros  se 
han  ido  de  ese  banco;  si  á lo  menos  no  volvieran,  se- 
ria un  consuelo.  (Graneles  risas.) 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Pidal  estuviera  ahí,  para  de- 
cirle que  ciertos  elementos  de  esa  mayoría,  los  más 
liberales  relativamente,  afirman  que  S.  S.  ha  pasado 
por  las  horcas  candínas  para  sentarse  en  ese  banco. 
¡Qué  ilusión  i El  Sr,  Pidal  se  sienta  en  ese  banco  con 
pleno  derecho,  sosteniendo  las  ideas  que  siempre  ha 
sostenido,  defendiendo  los  principios  que  tan  funda- 
mentalmente profesa  desde  hace  mucho  tiempo;  pero 
aunque  fuese  creíble  que  el  Sr,  Pidal  hubiera  abdica- 
do sus  antiguas  ideas,  cosa  que  á nadie  puede  ocu- 
rrírsele  tratándose  de  un  hombre  de  las  altas  dotes, 
de  la  integridad  de  carácter,  de  la  energía  de  carác- 
ter de  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  en- 
tra en  este  momento  en  el  salón,  y me  alegro  para 
que  me  oiga;  aunque  esto  fuera  posible,  que  á nadie 
puede  ocurrírsele,  ¿habían  de  haber  abdicado  también 
las  ideas  que  constantemente  han  profesado  sus  ami- 
gos los  Sres.  Catalina,  Menendez  Pelayo,  Perez  Her- 
nández y tantos  otros?  ¿Greeís,  señores  de  la  mayoría, 
ios  que  representáis  la  tendencia  relativamente  más 
liberal,  creeís  que  estos  homares  han  renunciado  á 
sus  antiguas  ideas,  que  han  ingresado  en  el  partido 
liberal-conservador?  ¿Greeís  que  son  catecúmenos  de 
la  iglesia  liberal-conservadora?  ¡Qué  error!  Estos  hom- 
bres son  conservadores,  y no  me  desmentirán  cuando 
digo  que  este  es  el  límite  de  sus  concesiones,  pero  no 
son  liberales-conservadores;  estos  hombres  creen  en 
la  infalibilidad  de  León  XIII,  pero  no  creen  en  la  infali- 
bilidad del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  es  vuestro  dog- 
ma fundamental;  estos  hombres  están  en  el  Gobierno 
y apoyan  al  Gobierno  porque  creen  que  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  acepta  ahora  la  política  que  rechazó 
en  1875.  política  de  resistencia  á la  revolución,  al  es- 
píritu de  la  revolución,  á las  cou quistas  de  la  revolu- 
ción, al  liberalismo,  al  progreso,  á la  civilización  mo- 
derna, á todo  esto,  en  suma,  que  constituye  el  dog- 
ma de  las  escuelas  doctrinarias,  liberales  y democrá- 
ticas, que  se  mueven  dentro  del  sistema  monárquico- 
constitucional.  No;  estos  hombres  están  ahí  con  pleno 
derecho  y no  han  pasado  por  las  horcas  candínas;  los 
que  están  pasando  constantemente  por  ellas  son  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr,  Ministro  de 
Estado,  son  el  Sr.  Romero  Robledo  y el  Sr.  Elduayen, 
que,  francamente,  yo  no  sé  cómo  tienen  magnanimi- 
dad bastante  para  oir  un  día  y otro  dia  las  insinua- 
ciones que  en  forma  de  cantárida  les  aplica  el  señor 


Pidal  cuando  de  la  revolución  de  1868  se  ocupa. 

Pues  qué,  ¿no  habéis  visto  en  el  dia  de  ayer  al 
Sr.  Romero  Robledo,  pecador  arrepentido,  obligado 
por  el  Sr.  Pidal  á prosternarse  para  decirle  como  San 
Remigio  á Glodoveo:  «Fiero  Sicambro,  quema  lo  que 
adoraste  y adora  lo  que  quemaste?»  ¿Cómo  puede  to- 
lerar un  dia  y otro  dia  el  Sr.  Elduayen  esos  ataques 
que  con  una  insistencia  que  yo  no  me  explico,  sin 
venir  á cueuto,  fuera  de  sazón,  se  dirigen  constante- 
mente en  esta  Gámara  y en  la  otra  desde  el  banco 
azul  á la  revolución  de  Setiembre,  y á todo  lo  que  tie- 
ne algo  que  ver  con  la  revolución?  ¿Qué  significan 
estos  ataques  á la  revolución  de  Setiembre  cuando 
no  son  contestación  á elogios  que  los  partidos  libera- 
les hayamos  tributado  á aquel  suceso  histórico?  ¿Es 
acaso  la  revolución  de  Setiembre  un  recuerdo  que 
os  molesta  y que  es  necesario  arrojar  de  la  memoria, 
ó es  un  presentimiento  que  hay  que*  arrancar  del  co- 
razón? Aquella  revolución,  lo  he  dicho  en  otra  ocasión 
y lo  repito  ahora,  incurrió  en  grandes  errores,  come- 
tió grandes  torpezas;  torpezas  y errores  que  nosotros 
combatimos,  no  escondidos  en  el  último  rincón  de 
nuestras  casas  ni  del  lado  allá  de  la  frontera,  sino 
aquí,  directamente,  personalmente,  arrostrando  las 
iras,  las  amenazas  y los  aullidos  de  aquellas  muche- 
dumbres sin  Dios  y sin  pan  que  se  agolpaban  y rugían 
ante  esas  puertas;  pero  aquella  revolución  consignó 
grandes  principios,  proclamó  grandes  ideas,  y su  espí- 
ritu inmortal  dota  sobre  vuestras  cabezas  y sobre  las 
nuestras.  La  revolución  de  Setiembre  está  en  el  banco 
azul,  á pesar  de  las  protestas  de  todos  los  Ministros, 
¿Pues  qué  es  ese  Gobierno  más  que  una  consecuen- 
cia de  la  revolución  de  Setiembre?  Suprimid  la  re- 
volución de  Setiembre,  y ese  Gobierno  no  estaría  ahí 
representando  lo  que  quiere  representar;  suprimid  la 
revolución  de  Setiembre,  y todo  este  edificio  de  la 
España  de  1875  á 1884  se  desplomaría  desde  la  cú- 
pula hasta  los  cimientos;  suprimid  la  revolución  de 
Setiembre,  y sobre  las  ruinas  del  Trono  constitucio- 
nal de  Doña  Isabel  II  acaso  ondearía,  sin  haber  com- 
batido, el  pendón  que  luego  sirvió  de  enseña  á los 
rebeldes  de  las  provincias  vasco-navarras.  La  revolu- 
ción está  en  el  Trono,  la  revolución  está  eu  el  país, 
la  revolución  está  en  el  Gobierno,  el  espíritu  de  la 
revolución  flota  por  encima  de  todos  y á todos  nos 
inunda. 

Y,  señores,  no  hablemos  más  de  la  revolución,  por- 
que no  vengo  yo  aquí  á entonar  un  cántico  ala  revolu- 
ción de  Setiembre;  pero  tampoco  estoy  en  ánimo  de 
consentir  que  se  la  denigre  y se  la  calumnie  constan- 
temente, venga  ó no  venga  á cuento:  olvidemos  la 
revolución  de  Setiembre,  entreguemos  este  aconteci- 
miento á la  historia:  la  historia  en  su  dia  dirá  que  el 
partido  liberal  fue  á aquella  revolución  por  una  dura, 
por  una  dolorosa  necesidad;  pero  dirá  también  que 
la  responsabilidad  de  aquellos  sucesos  cae  en  primer 
término  sobre  los  que  los  provocaron. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  mi  querido  amigo 
particular,  no  ha  pasado,  repito,  por  las  horcas  can- 
dínas, sino  que  está  en  el  banco  azul  con  pleno  dere- 
cho, porque  cree,  y cree  bien,  que  ahora  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  va  á hacer  la  verdadera  restauración, 
la  restauración  que  ño  quiso  hacer  en  1875,  y que 
esta  política  va  naturalmente  en  todos  sus  desenvol- 
vimientos á una  grande  y para  S.  S.  saludable  reac- 
ción. La  verdad,  señores,  es,  que  desde  1867  no  se 
sienta  en  ese  banco  un  Gobierno  tan  reaccionario.  No 
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es  posible  reunir  más  elementos  para  plantear  y des- 
encadenar sobre  un  país  ima  reacción.  Ahí  están  re- 
vueltos y confundidos,  la  sombra  del  militarismo  del 
general  Narvaez,  la  tradición  de  los  grandes  errores 
coloniales,  el  ulíramontanlsmo  en  la  más  peligrosa  de 
sus  formas,  en  la  elocuencia  tribunicia,  en  la  elocuen- 
cia incomparable  de  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; ahí  está  la  arbitrariedad  incorregible,  la  tena- 
cidad indomable,  la  irascibilidad  crónica,  y debajo  de 
dos  dedos  de  escarcha,  una  inteligencia  curada  al  se- 
reno, el  escepticismo  helado;  y descollando  sobre  todo 
eso,  dirigiendo  todo  eso,  un  hombre  ilustre,  yo  lo  re- 
conozco, que  tiene  algunas  de  las  cualidades  excep- 
cionales, pero  no  las  ordinarias  indispensables  para 
ser  un  hombre  de  Estado.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  toda  la  elocuencia,  todo  el  talento,  toda  la  ins- 
trucción que  se  necesita  para  ser  un  verdadero  hom- 
bre de  Estado;  pero  no  tiene  lo  que  necesita  todo 
hombre  de  gobierno,  no  tiene  moderación,  no  tiene 
tacto;  por  eso  cada  paso  que  da  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  es  una  dificultad,  cada  acto  que  realiza  es  un 
conflicto.  (Risas  en  la  máybrta.)  La  mayoría  se  ríe  de 
los  conflictos.  (Nú,  no *)  Pues  entonces,  no  serie  de  nada, 
y esto  tiene  un  nombre. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  S.  que  es 
delicado  lo  que  ha  dicho. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  no  tiene  el 
alcance  que  puede  dársele  por  alguno. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Puede  S.  8.  cortar 
por  donde  guste,  (Ifr'sas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Corto  de  forma  que  no  pue- 
da molestar  á nadie. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Absolutamente  á na- 
die: tengo  la  seguridad  de  que  la  mayoría  no  se  ha 
molestado,  (Rms.) 

Estamos  en  los  albores,  Sfés.  Diputados,  de  una 
gran  reacción.  ¿Gomo  se  explica  esta  reacción? 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  afirmó  en  el  Senado 
que  las  divisiones  del  partido  liberal  eran  las  que  ha- 
bían hecho  necesario  el  advenimiento  al  poder  del 
partido  conservador;  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  fue  más  allá  y dijo  que  no  habla  que  discu- 
ta' por  qué  había  venido  el  partido  conservador  al  po- 
der, sino  cómo  era  posible  que  el  partido  conserva- 
dor uo  hubiera  venido,  dada  la  división  del  partido 
liberal.  ¿No  es  esto,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia? 
Pues  á esta  afirmación  yo  opongo  otra:  no  hay  en  Eu- 
ropa partido  liberal  alguno  tan  unido  como  el  espa- 
ñol, á pesar  de  las  diferencias  que  nos  separan  dq  la 
izquierda;  os  reto  á que  me  demostréis  lo  contrario. 
(.H ¿imores.)  Las  divisiones,  las  disidencias,  las  disen- 
siones surgen  en  todos  los  partidos  liberales  en  todas 
partes.  En  todas  partes  están  perfectamente  divididos, 
y sin  embargo,  á pesar  de  esas  divisiones,  gobiernan 
en  todas  partes:  gobiernan  en  Inglaterra,  gobiernan 
en  Italia,  gobiernan  en  Francia,  gobiernan  en  Holan- 
da, han  gobernado  en  Bélgica  hasta  hace  pocos  dias; 
y no  hay  que  interrumpirme  á propósito  de  Bélgica, 
porque  allí  se  ha  apelado  á los  comicios  para  cam- 
biar de  política:  si  á los  comicios  hubiérais  entregado 
vuestro  porvenir,  Dios  sabe  cuándo  os  hubiérais  sen- 
tado en  ese  bauco. 

En  ninguna  parte  tienen  los  partidos  liberales 
esta  organización  unitaria  y cenLralizadora  que  hoy 
tiene  en  España  el  partido  conservador;  lo  estorba,  y 
si  no  lo  estorba,  lo  aplaza,  el  advenimiento  á las  Mo- 


narquías de  las  democracias,  con  análogos  ideales, 
pero  con  distintos  procedimientos  que  los  partidos  li- 
berales históricos.  Si  me  fuera  permitido  comparar 
la  organización  de  las  agrupaciones  políticas  con  el 
gobierno  de  los  pueblos,  dina  que  los  partidos  libe- 
rales en  todas  partes,  incluso  en  aquellas  Naciones  en 
que  más  unidos  están,  como  sucede  en  Inglaterra, 
suelen  constituir  una  á manera  de  federación,  dentro 
de  la  cual  pueden  conservar  su  autonomía  y carácter 
propio,  y formar  sin  embargo  parte  de  un  mismo  Go- 
bierno, hombres  como  Dilke,  que  es  casi  un  republi- 
cano, y Derby,  que  es  casi  un  conservador.  (El  señor 
Aguilera^  B.  Luis  Felipe,  hace  signos  de  aprobación.)  Me 
alegro  que  esté  S,  S.  conforme;  adelante,  marchando 
en  esa  dirección,  tengo  la  seguridad  de  que  nos  he- 
mos de  encontrar;  ese  es  el  camino  práctico  para  lle- 
gar á una  inteligencia.  (El  Sr.  Aguilera  pide  la  pala- 
bra,) Las  divisiones  del  partido  liberal,  eso  no  es  nue- 
vo ni  indígena;  eso  ocurre  en  todas  partes:  lo  que  sí 
es  indígena,  aunque  no  nuevo,  es  que  el  partido  libe- 
ral pierda  el  poder  en  seguida  que  surge  una  excisión 
cualquiera,  y que  en  cambio  estallen  verdaderas  tem- 
pestades en  el  seno  del  partido  conservador  y no  lo 
pierda  jamás.  Recordad  la  historia  política  de  Espa- 
ña. ¿Cómo  gobernó  el  partido  moderado?  En  medio  de 
grandes  disidencias,  haciéndose  cruda  guerra  los  unos 
á los  otros;  llegando  las  divisiones  al  punto  de  des- 
terrar un  Gobierno  moderado  al  jefe  del  partido,  el 
general  Narvaez.  Y sin  embargo,  el  partido  modera- 
do continuó  tranquilamente  en  el  poder;  íué  necesa- 
ria una  revolución  como  la  de  1854  para  echarlo  de 
él.  La  unión  liberal,  ¿no  vivió  cinco  años,  de  los  cua- 
les cuatro  tuvo  enfrente  á aquel  orador  insigne  Don 
Antonio  de  los  Ríos  y Rosas,  capitaneando  una  disi- 
dencia de  50  individuos?  Sin  embargo,  la  unión  libe- 
ral continuó  en  el  poder.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
¿no  vivió  en  1875  y 76  con  la  hostilidad  del  Sr.  Moya- 
no,  del  Sr.  Pidal  y de  otros  conservadores  importan- 
tes? ¿No  vivió  luego  con  aquella  disidencia  formidable 
del  general  Martínez  Campos,  del  Marqués  de  la  Ha- 
bana, del  Sr.  Alonso  Martínez,  del  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  y continuó  tranquilamente  en  el  poder? 
Ahora  mismo,  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros estuviera  ahí,  yo  le  dirigiría  una  pregunta. 
Figurémonos  que  surge  una  disidencia  en  ese  Go- 
bierno; que  el  Sr.  Pidal,  por  ejemplo,  abandona  ese 
Gobierno,  ó el  Sr.  Romero  Robledo...  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  No  pensamos  en  eso.)  ¿Pero  ni  en  hi- 
pótesis acepta  S.  S.  la  posibilidad  de  abandonar  el  Go- 
bierno? {Risas J)  Pues  voy  á sustituir  la  hipótesis  con 
una  profecía.  Uno  de  los  dos,  es  decir,  ó el  Sr.  Pidal 
ó el  Sr,  Romero  Robledo,  abandonará  ese  Gobierno. 
Veremos  si  la  profecía  se  cumple.  Figurémonos,  re- 
pito, que  uno  ú otro  de  estos  dos  Sres.  Ministros  aban- 
dona el  Gobierno  y estalla  una  disidencia  en  el  seno 
del  partido  conservador,  y que  esa  disidencia  libra 
una  batalla  al  Gobierno  y que  el  Gobierno  triunfa  de 
ella:  ¿se  creerá  por  éso  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  obli- 
gado á dejar  el  poder?  No;  con  completa  seguridad  me 
contestáis  que  no.  ¿No  contestan  SS.  SS.  nada?  Es  de- 
cir, que  las  divisiones  mataron  al  partido  liberal,  le 
obligaron  á dejar  el  poder,  pero  no  os  comprometéis 
á caer  por  las  mismas  razones  que  cayó  el  partido  li- 
beral; de  donde  se  deduce,  Sres.  Diputados,  que  las 
disidencias  y las  divisiones  en  el  seno  del  partido  con- 
servador son  jaquecas  con  las  cuales  viven  molestos, 
pero  viven;  y para  nosotros,  para  los  liberales  en  Espa- 
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na,  las  disidencias  son  apoplejías  fulminantes,  (Risas.) 

¿Qué  Tiene  á hacer  ese  Gobierno?  ¿Cuáles  son  sus 
designios?  ¿Qué  es  lo  que  ha  reunido  en  ese  banco  á 
tantas  y tan  ilustres  impopularidades?  Como 

si  el  Su  Cánovas  adivinara  los  secretos  del  porvenir; 
como  si  el  Su  Cánovas  hubiera  sabido  que  iba  á ser 
encargado  de  la  formación  del  Gobierno,  izó  al  viento 
su  bandera  y formulo  su  programa  veinticuatro  ho^ 
ras  antes  de  ser  llamado  por  S,  M.  Este  era,  en  con- 
cepto de  S,  S.,  un  país  perturbado,  hondamente  per- 
turbado; los  Gobiernos  liberales  de  los  tres  últimos 
años  hablan  consentido  con  el  nombre  de  libertades 
públicas  todas  las  provocaciones  á la  rebelión;  los  prin- 
cipios de  gobierno  habían  caldo  en  el  más  completo 
olvido-  A restablecer  esos  principios,  á poner  término 
á esa  perturbación,  á eso  venía  al  poder  el  8r,  Cáno- 
vas del  Castillo,  De  pronto,  en  medio  del  estupor  ge- 
neral, apareció  un  dia  á la  cabeza  de  ese  banco,  como 
el  Neptuno  mitológico,  pronunciando  el  consabido 
quos  ego. 

El  Sr.  Cánovas  se  presenta  ante  el  país  y quiere 
aparecer  ante  la  historia  como  el  restaurador  del  or- 
den perturbado,  y yo  tengo  el  sentimiento  de  decir 
á S.  S,  que  ni  este  país  estaba  perturbado,  ni  aun- 
que lo  hubiera  estado,  podría  ser  8.  S.  la  persona  lla- 
mada á restablecer  la  coniianza  y la  paz  morah  Ha- 
blando el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  constantemente  do 
principios  de  gobierno,  pretendiendo  presentarse  ante 
las  generaciones  presentes  y ante  la  posteridad  como 
el  Macabeo  de  la  Monarquía  y el  restaurador  del  ór- 
den,  es  sin  embargo,  sin  creerlo  ni  sospecharlo  segu- 
ramente, el  mayor  obstáculo  de  la  Monarquía  y el 
mayor  perturbador  de  este  país.  (Murmullos  en  los 
hamos  de  la  mayoría.) 

Si  este  país  estaba  tan  hondamente  perturbado;  si 
la  libertad  era  de  tal  manera  peligrosa  en  España, 
¿cómo  se  explica  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cuan- 
do estaba  en  la  oposición  se  colocara  al  lado  de  la 
tendencia  más  avanzada  del  partido  liberal  para  pres- 
tarle todo  su  apoyo?  ¿Cómo  se  explica,  y no  argumen- 
to, señores  de  la  izquierda,  contra  vosotros,  que  seria 
un  triste  espectáculo  el  que  oneciéramos  ante  el  país 
combatiendo  sobre  nuestras  propias  ruinas,  cuando 
debemos  meditar  sobre  nuestros  errores  y llorar  so- 
bre nuestras  discordias;  argumento  contra  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  del  cual  hemos  sido 
y pretende  que  aun  sigamos  siendo  instrumentos  y 
víctimas;  cómo  se  explica,  si  la  Monarquía  corría 
grandes  peligros,  si  era  necesaria  una  política  de  re- 
presión, sí  el  orden  estaba  tan  hondamente  perturba- 
do; cómo  se  explica,  digo,  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo nos  conjurara  á militar  bajo  las  banderas  que 
tenían  por  Lerna  las  soluciones  más  radicales?  O aque- 
lla perturbación  no  existia,  y entonces  se  empleó  el 
engaño  como  arma  de  combate,  ó si  existía,  se  bus- 
caba el  remedio  en  la  exageración  del  mal,  y enton- 
ces hubo  pesimismo.  O pesimismo  ó engaño:  esta  fué 
la  política  del  partido  conservador  en  la  oposición. 
¿Cómo  queréis  tener  autoridad  en  el  gobierno? 

Señores  Diputados,  ¿cómo  ha  de  tener  autoridad 
para  presentarse  como  restaurador  del  órden  ante  Es- 
paña y ante  Europa,  el  jefe  de  un  partido  que  enseñó 
al  país  el  camino  de  la  resistencia  al  pago  de  los  im- 
puestos, que  defendió  aquí  á los  directores  de  esa  re- 
sistencia, que  sembró  vientos  de  rebelión  en  Catalu- 
ña cuando  el  tratado  ele  comercio  con  Francia?  ¿Gomo 
ha  de  tener  autoridad  moral,  no  ya  para  atropellar  pe- 


riódicos, no  ya  para  encarcelar  periodistas  sin  admi- 
tirles fianza,  por  delitos  de  que  luego  han  sido  absuel- 
tos,  que  para  eso  no  tiene  autoridad  nadie  en  ningún 
país  civilizado,  sino  para  corregir  los  excesos  de  la 
prensa  contra  la  Monarquía,  el  jefe  de  un  partido  cu- 
yos periódicos,  á los  pocos  dias  de  estar  en  la  oposi- 
ción después  de  seis  años  de  poder,  lanzaron  contra  el 
Rey  y contra  la  Monarquía  todo  género  de  ataques, 
desde  la  reticencia  injuriosa  hasta  el  insulto  audaz? 
¿Con  qué  autoridad  moral,  Sres.  Diputados,  se  lleva  á 
los  periodistas  que  hoy  delinquen  contra  la  Monar- 
quía, á la  cárcel,  mientras  que  los  que  delinquieron 
ayer  pueblan  los.  Ministerios? 

Hubo  un  momento,  Sres.  Diputados,  en  que  el  Rey 
quiso  demostrar  que  la  Monarquía  era  compatible  con 
la  libertad,  que  dentro  de  la  Monarquía  eran  posibles 
todas  las  libertades,  y confió  ai  partido  constitucional 
la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Era  aquel  un 
momento  solemne  para  la  Monarquía  y para  el  país; 
todo  el  que  de  monárquico  se  preciara,  tenía  el  deber 
de  secundar  los  nobles  designios  del  Rey.  ¿Qué  suce- 
dió? Todo  el  mundo  lo  sabe.  Los  propósitos  del  Rey 
fracasaron  por  la  actitud  inexplicable,  por  la  conduc- 
ta incalificable  del  partido  conservador.  (Rumores  en 
los  bancos  de  la  mayoría.)  Sí,  del  partido  conservador, 
que  prescindiendo  de  todas  las  leyes  morales  que  fijan 
á las  agrupaciones  políticas  una  órbita  de  acción,  rea- 
lizó movimientos  tales,  que  el  partido  liberal  fué  co- 
gido entre  dos  fuegos  y la  Monarquía  se  vio  obligada 
á capitular  con  el  Sr.  Gánovas  del  Castillo. 

Aquel  movimiento,  Sres.  Diputados,  fué  un  mo- 
vimiento estratégico;  pero  bajo  el  punto  de  vista  mo- 
nárquico, bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  con- 
servadores, aquello  ni  fué  correcto  ni  fué  recto,  (Bien. } 
¿Qué  hubiera  pasado  aquí,  señores,  si  este  partido  li- 
beral, blanco  de  todos  los  odios  por  parte  de  ese  Go- 
bierno, sin  duda  por  haber  contribuido  con  su  patrio- 
tismo en  la  oposición,  con  su  prudencia  y su  mode- 
ración en  el  gobierno,  ¿ consolidar  la  Restauración  y 
á hacer  posible  la  libertad  constitucional  en  nuestro 
país;  qué  hubiera  pasado  si  nosotros  hubiéramos  res- 
pondido á los  pesimismos  del  Gobierno  con  otros  pe- 
simismos, y hubiéramos  tomado  los  derroteros  qué  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  abría  cuando  nos 
decía:  quítáos  de  en  medio,  fusionistas:  ¿queréis  ser 
liberales?  á la  izquierda:  ¿queréis  ser  conservadores? 
venid  aquí,  que  os  recibimos  con  los  brazos  abiertos? 
¿Qué  hubiera  pasado?  Que  el  partido  liberal  continua- 
ría en  el  poder,  pero  continuarla,  con  una  reforma 
constitucional  que  SS.  SS.  califican  de  funesta;  con 
el  sufragio  universal  que  SS.  SS.  juzgan  incompati- 
ble, no  ya  con  la  Monarquía,  sino  con  toda  forma  de 
gobierno;  que  continuaría  en  el  poder,  pero  con  ideas, 
con  procedimientos  que,  según  SS.  SS.,  degradan  la 
Monarquía. 

Y no  hay  que  alarmarse,  señores  de  la  izquierda, 
del  concepto  que  el  Gobierno  tiene  de  vuestras  ideas: 
vosotros  y nosotros  somos  pervesos  para  el  gobierno; 
solamente  que  nosotros  somos  mucho  peores  que  vos- 
otros: vosotros,  aceptando  la  Letra  de  la  Constitución 
de  1809,  estáis  enfermos  del  cuerpo;  nosotros,  acep- 
tando su  espíritu,  estamos  enfermos  del  alma.  jQué 
suplicio  el  del  Sr.  Gánovas  del  Castillo  y el  de  todos 
sus  Ministros!  jYerse  obligados  á continuar  en  su  ban- 
co porque  no  tienen  sucesores!  Porque  vosotros  de- 
gradáis la  Monarquía,  porque  nosotros  somos  la  rui- 
na del  país,  según  manifestó  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
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sejo  de  Ministros  en  otro  sitio.  ¿Es  este  el  resaltado 
de  todas  las  previsiones  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
al  cabo  de  nueve  ados  de  estar  casi  dirigiendo  la  po- 
lítica de  la  Restauración?  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
debe  estar  sufriendo  grandes  amarguras,  porque  se 
ve  obligado  á continuar  en  ese  banco  basta  la  consu- 
mación de  los  siglos. 

Por  si  puedo  llevar  algún  consuelo  al  ánimo  con- 
turbado del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
debo  decirle  que  con  relación  á nosotros  no  está  bien 
informado,  que  no  estamos  donde  S.  S.  cree  que  esta- 
mos, y que  ni  nuestros  compromisos  ni  nuestros  de- 
beres nos  obligan  á más  ni  á menos  que  á aceptar  la 
Constitución  de  1876,  interpretándola  con  un  amplio 
espíritu  liberal.  Esto  hemos  dicho  desde  el  dia  siguien- 
te de  haberse  promulgado  esa  Constitución;  por  con- 
siguiente, tranquilícese  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y déjese  de  hacer  disquisiciones  á pro- 
pósito de  nuestro  espíritu. 

El  Sr,  Cánovas  del  Castillo  ha  servido  á maravilla, 
las  impaciencias  y las  concupiscencias  de  sus  clientes, 
pero  no  ha  servido  los  grandes  intereses  de  la  Monar- 
quía, no  ha  servido  los  grandes  intereses  conservado- 
res de  este  país.  Se  sirven  los  grandes  intereses  con- 
servadores respetando  las  leyes;  se  sirven  los  grandes 
intereses  conservadores  garantizando  la  libertad  elec- 
toral; se  sirven  los  grandes  intereses  conservadores 
coadyuvando  á la  formación  de  los  grandes  partidos; 
se  sirven  los  grandes  intereses  conservadores  quitando 
obstáculos  á la  Regia  prerrogativa  para  que  siempre 
y en  todo  caso  pueda  libremente  funcionar;  pero  no 
se  sirven  esos  intereses  llegando  al  poder  por  artes 
que,  si  prevalecieran,  harían  imposible  el  sistema  re- 
presentativo; no  se  sirven  los  intereses  conservadores 
poniendo  en  tortura  el  entendimiento  para  concluir 
con  la  cohesión  del  partido  liberal;  como  si  los  parti- 
dos liberales  no  fueran  una  necesidad,  la  mayor  nece- 
sidad de  las  Monarquías  modernas;  no  se  sirven  los 
intereses  conservadores  entibiando  entusiasmos,  con- 
teniendo aproximaciones,  contribuyendo  á la  disolu- 
ción de  los  partidos  liberales. 

i Ah  señores]  El  Sr.  Gánovas  del  Castillo  lo  ha  sa- 
crificado todo,  absolutamente  todo,  á su  aspiración 
constante  desde  1875  hasta  la  fecha  ¿Cuál  es  esa  aspi- 
ración? Tener  un  partido  liberal  poco  práctico,  un 
partido  liberal  imposible,  enfrente  de  un  partido  con- 
servador gobernante;  esta  ha  sido  toda  su  política. 
Por  este  camino  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros cierra  á la  Monarquía  todos  los  caminos,  mé- 
nos  el  que  conduce  al  partido  conservador;  por  este 
camino  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  coloca  á la  Mo- 
narquía entre  la  imposibilidad  y él.  ¿Es  este  todo  el 
amor  que  tiene  S.  S.  á la  Monarquía?  Pues  es  un  amor 
tan  nocivo  como  el  odio. 

Señores,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, sin  poderlo  remediar,  cree  que  la  Restauración 
es  cosa  que  ha  hecho  S.  S.,  que  es  cosa  que  le  perte- 
nece, y que  dentro  de  ella  el  poder  le  corresponde,  no 
por  derecho  humano,  sino  por  derecho  divino.  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  quiere  que  la 
Monarquía  viva  y prospere,  pero  quiere  que  viva  y pros- 
pere para  él  y con  él;  S.  S.  que  tiene  pasiones  tropi- 
cales y celos  musulmanes,  lo  digo  en  su  elogio,  cuan- 
do la  Corona  llama  á sus  consejos  á otro  hombre 
cualquiera,  cree,  y cree  de  buena  fe,  sin  poderlo  re- 
mediar, que  ha  cometido  una  infidelidad  con  S-  S.  En 
este  punto  el  Sr.  Gánovas  del  Castillo  no  transige, 


según  se  asegura,  más  que  con  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, siempre  afortunado  en  esta  y en  otras  empresas, 
(tfis&s.)  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  un  hombre  con 
estas  ideas,  con  las  condiciones  excepcionales  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  yo  soy 
el  primero  en  reconocer,  pero  con  estas  preocupacio- 
nes, lejos  de  ser  un  apoyo,  es  un  obstáculo  para  la 
Monarquía. 

Cuenta  Vol taire  que  á la  muerte  del  Cardenal 
Mazavino,  cuya  posición  excepcional  en  la  corte  de 
Francia  durante  los  primeros  años  del  reinado  de 
Luis  XIV  era  extraordinaria,  aquel  gran  Rey  que  no 
podía  soportar  más  omnipotencia  que  la  suya,  ni  que- 
ría por  otra  parte  faltar  á ciertos  deberes  de  grati- 
tud, decía:  «Si  este  hombre  no  se  muere,  ya  no  sabia 
qué  hacerme  con  él.»  (Bisas.} 

Yo  que  estimo  en  mncíio  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo;  yo  que  le  deseo  tanta  gloria  y más  vida  que 
la  que  tuvo  el  insigne  Cardenal,  pido  á Dios  que  no 
se  diga  lo  mismo  de  S.  S,,  aunque  me  temo  que  no 
me  va  á oir.  [Grandes  risas.) 

Pero  dejando  á un  lado  recuerdos  históricos  y vi- 
niendo á las  tristes  realidades  del  presente,  yo  pre- 
gunto: ¿cómo  ha  entrado  en  el  poder  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  venia  á restablecer  el  prestigio  del 
sistema  representativo,  que  venia  á restablecer  los 
principios  de  gobierno,  olvidados,  al  decir  de  S.  S.,  por 
las  situaciones  liberales? 

Señores,  yo  acato,  yo  respeto,  en  caso  necesario 
defiendo  la  solución  dada  á la  última  crisis;  de  mis 
labios  no  ha  de  salir  palabra  ni  reticencia  alguna 
en  contra  de  la  experta  (Bien)  prerrogativa  Régia,  que 
hay  que  conservar  incólume  en  todo  tiempo,  para  que 
tenga  la  autoridad  y el  prestigio  que  de  consuno  ne- 
cesitan la  dignidad  del  Trono  y el  bien  del  país;  pero 
sin  faltar  á conveniencia  alguna,  ha  de  serme  lícito 
preguntar  á quien  debe  saberlo,  qué  fué  lo  que  ocur- 
rió en  aquella  crisis;  ha  de  serme  lícito  juzgar  la 
conducta  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  al  aceptar  el 
poder.  (£7  Sr . Presidente  del  Constó  hace  signos  m - 
f/aíivos.)  ¿Es  que  S.  S.  se  considera  indiscutible?  [El 
Sr . Presidente  del  Consejo:  En  la  historia  de  la  crisis 
sí,  porque  no  la  conozco  ni  tengo  por  qué  conocerla.) 
Me  refiero  á la  parte  de  la  crisis  en  que  su  señoría 
intervino.  [El  Sr,  presente  del  Consejo:  No  intervine 
más  que  cuando  se  me  llamó.)  Pues  bueno;  á partir 
del  momento  en  que  S.  S.  fué  llamado  por  Su  Ma- 
jestad. (El  Sr . Presidente  del  Consejo : Perfectamen- 
te.) Es  más:  S.  S.  que  todo  lo  sabe,  no  puede  hacer 
esa  afirmación,  porque  S.  S.  es  responsable  de  toda 
la  crisis.  (Él  Sr . Presidente  del  Cornejo:  Desde  que  se 
me  llamó,  soy  responsable  de  todo.)  Entonces,  ¿quién 
escuda  al  Rey?  (El  Sr,  presidente  del  Consejo:  Los  Mi- 
nistros anteriores.)  Y si  los  Ministros  anteriores  no 
quisieran  defender  al  Rey,  el  Rey  quedaría  indefenso. 
(Rumores.—  El  Sr . Presidente:  Orden.— El  Sr . Presiden j- 
te  del  Consejo:  Ahí  estala  izquierda.)  Los  anteriores  Mi- 
nistros intervendrán  en  este  debate,  y yo  les  excito  á 
ello.  (El  Sr.  Moret:  Pido  la  palabra.)  Pero  el  Gobierno 
de  S,  M.  es  el  que  tiene  el  deber  de  escudar  con  su 
responsabilidad  ai  Rey  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo: 
Si  alguien  le  ataca,  sí.  ¿Es  que  S.  S.  le  ataca?  Pues 
pido  la  palabra  para  defenderle)  en  todos  los  actos  de 
la  crisis.  (£7  Sr.  Presidente  del  Consejo!  No  lo  necesita.) 
Me  ha  preguntado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  sí  yo 
ataco  al  Rey.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo:  Como 
I dice  S.  S.  que  le  defienda,..  ¿Quién  le  ataca?  Si  no  le 
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ataca  nadie,  no  tengo  que  defenderle.)  Perfectamente. 
Yo  sostengo,  Sr¿  Presidente  del  Consejo,  que  desde 
ese  puesto,  desde  ese  sitio  no  se  dirigen  ciertas  pre- 
guntas. (Rumores.) 

Su  señoría,  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, me  ha  preguntado  si  yo  ataco  al  Rey.  [El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros4.  Yo  no  he  pregun- 
tado eso.— Nuevos  rumores  é intenciones J 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Deho  decir  para  vues- 
tro conocimiento,  que  todas  vuestras  interrupciones 
no  han  de  ahogar  mi  voz,  porque  me  sobra  aliento  y 
me  sobra  pulmón  para  que  el  país  me  oíga.  (Bien.) 

Por  lo  demás,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo 
felicito  á S.  S,  por  el  estado  de  disciplina  de  esa  ma- 
yoría; continuando  por  este  camino,  llegareis  á obte- 
ner la  debida  recompensa.  Interrumpid,  pero  inte- 
rrumpid con  conciencia  de  lo  que  hacéis.  ( Rumores . — 
El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  hacían.) 

En  toda  crisis,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  tiene 
el  deber  de  responder,  no  solo  de  la  crisis  en  el  mo- 
mento en  que  era  llamado  por  S.  M,,  sino  en  todos 
los  momentos;  que  todos  los  momentos  de  la  crisis 
implican  y representan  el  cambio  completo  de  políti- 
ca- [Continúan  las  interrupciones. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden,  Sr$s«  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  según  S.  S.,  cuando  un  Gobier- 
no no  cree  que  es  patriótica  la  solución  de  una  crisis 
y 4*  cambio  de  política,  cuando  un  Gobierno  no  acep- 
ta la  responsabilidad  de  ese  cambio  de  política,  enton- 
ces hay  un  momento  en  que  la  prerrogativa  Real  que- 
da indefensa.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso 
es  otra  cosa.)  Es  lo  mismo.  (Negaciones  en  los  hamos 
de  la  mayoría.) 

Esto,  Sres.  Diputados,  está  dentro  de  la  ortodoxia 
constitucional;  pero  si  no  lo  estuviera,  yo  espero  que 
el  Sr.  Ministro  6 el  individuo  de  la  Comisión  que  me 
conteste  me  saquen  de  mi  error.  A partir  del  momen- 
to en  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  fue  llamado  por 
S.  M.  para  encargarle  de  la  formación  del  Gobierno... 
(Entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr,  Sagas- 
¿a  se  cruzan  varias  frases  qm  no  es  posible  oir  por  el 
mido  que  hay  en  el  salón,)  Señor  Ministro  de  la  Go- 
bernación, estamos  en  el  Parlamento,  y ruego  á su 
señoría,  por  respeto  al  Parlamento  y al  prestigio  de 
las  discusiones  parlamentarias,  que  se  abstenga  de 
cierto  género  de  gestos  impropios  de  este  sitio.  (Bien, 
en  los  bancos  de  la  minoría. — El  Sr . Ministro  de  la  (Go- 
bernación: Su  señoría  no  ha  visto  los  que  han  hecho  á 
su  lado;  dirija  ahí  la  excitación.) 

Es  imposible  discutir  en  sério  con  interrupciones 
de  este  género. 

Yo  entiendo  que  al  ser  llamado  el  Sr,  Cánovas  por 
S«  M,,  debió  manifestarle  que  el  advenimiento  del  par- 
tido conservador  al  poder  en  aquellos  momentos  era 
algo  que  había  de  despertar  en  la  Opinión  publica 
grandes  prevenciones  y grandes  suspicacias;  debió  ha- 
cer notar  á S,  M.  que  una  vez  entablada  la  lucha  par- 
lamentaria, el  llamamiento  al  poder  de  una  minoría 
que  no  era  la  oposición  ní  el  Gobierno,  sino  fuerza  ac- 
cidental y maquiavélicamente  auxiliar  del  Gobierno 
y con  él  vencida  en  una  votación,  era  algo  de  una  in- 
corrección y de  una  violencia  inconcebibles  en  todo 
país  regido  por  instituciones  parlamentarías;  debió 
hacer  notar  á S.  M.  que  aun  en  el  caso  de  que  fuese 


una  necesidad  el  llamamiento  al  poder  del  partido 
conservador,  este  llamamiento  debió  hacerse  antes  de 
que  se  entablara  la  lucha  parlamentaria,  con  lo  cual 
se  hubiera  evitado  el  funesto  precedente  y el  deplora- 
ble ejemplo  de  resolver  una  crisis  contra  la  voluntad 
de  las  Cortes  la  vez  primera  durante  el  reinado  ac- 
tual... (Rumores.) 

Hay  un  sexto  sentido,  que  es  el  de  hacerse  cargo , 
y vosotros  no  os  habéis  hecho  cargo  de  lo  que  yo  iba 
á decir;  por  consecuencia,  no  teneis  el  consabido  sexto 
sentido,  porque  me  habéis  interrumpido  sin  saber  lo 
que  iba  á decir.  ¿Es  posible  hablar  así?  (Bien,  en  los 
bancos  de  las  minorías.) 

La  vez  primera,  he  dicho,  durante  el  reinado  ac- 
tual, en  que  un  Gobierno  es  derrotado  parlamentaria- 
mente (¿por  qué  no  interrumpís  ahora? ) ; la  primera 
vez,  durante  el  reinado  actual-  en  que  se  presentaba 
una  solución  parlamentaria;  la  vez  primera,  desde  que 
hay  sistema  representativo  en  España,  en  que  unas 
Cortes  son  disueltas  por  defender  soluciones  templa- 
das y prerrogativas  de  la  Corona.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  vez 
de  decir  todo  esto  á S.  M.,  en  vez  de  declinar  la  hon- 
ra de  encargarse  de  formar  aquel  Gobierno,  en  vez  de 
aconsejar  á S.  M.  que  oyese  á otros  hombres,  por  lo 
ménos,  que  no  se  faltase  á la  costumbre  de  antiguo 
establecida  de  oir  á los  Presidentes  de  las  Cámaras, 
que  precisamente  eran  los  dos  jefes  de  las  dos  ramas 
del  partido  liberal;  en  lugar  de  esto,  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  como  si  tuviera  su  resolución  formada  y 
el  Gobierno  también,  se  presentó  á las  pocas  horas  á 
jurar  en  manos  de  S.  M.  El  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  recibió  el  poder  de  manos  de  Su  Ma- 
jestad, pero  no  pudo  recibir  aquella  autoridad , aquel 
prestigio  moral  que  se  necesitan  para  las  altas  em- 
presas que  se  propone  realizar.  ¿Cómo  ha  de  tener, 
Sres.  Diputados,  autoridad  moral  para  restablecer  los 
principios  de  gobierno  y el  prestigio  del  sistema  re- 
presentativo, el  hombre  que  tiene  la  desgracia  de  lle- 
gar al  poder  hollando  todas  las  reglas,  todos  los  prin- 
cipios, todas  las  exterioridades  del  sistema  parlamen- 
tario? (Asentimiento  en  las  minorías () 

En  el  poder  el  actual  Ministerio  completa  la  obra 
de  la  oposición.  Después  del  mal  efecto  producido  en 
la  Opinión  por  la  última  crisis,  la  prudencia  más  vul- 
gar aconsejaba  al  Gobierno  presidir  unas  elecciones 
libres,  aunque  no  fuera  más  que  para  poder  decir  que 
se  había  apelado  al  país  del  voto  de  las  Cortes  y que 
el  país  con  su  sufragio  había  sancionado  el  acto  del 
i 8 de  Enero.  ¿Y  qué  se  ha  hecho?  Ha  hecho,  esa  es  la 
palabra,  ha  hecho  unas  elecciones  que  yo  no  quiero 
calificar,  que  han  sido  ya  juzgadas  y calificadas  den- 
tro y fuera  de  España;  ha  hecho  unas  elecciones  que 
ocuparán  lugar  preeminente  en  la  lamentable  histo- 
ria de  nuestros  procedimientos  electorales.  ¿Está  el 
Gobierno  satisfecho?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Archi-satisfecho. ) Pues  esto  hace  el  elogio  de  esas 
elecciones.  (Risas.)  [Qué  cosas  habrán  ocurrido,  cuando 
el  Sr.  Ministro  no  está  satisfecho,  sino  archi4satis-» 
fecho! 

¿Está  también  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  v Justi- 
cia satisfecho  y archi-satisfecho  de  la  conducta  de  los 
funcionarios  del  órden  judicial  en  el  nombramiento 
de  los  interventores  y en  la  presidencia  de  las  Juntas 
de  escrutinio?  (El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Sí 
señor,  en  lo  posible. — Grandes  rumores,)  Ahí  teneis 
dos  hombres,  dos  caracteres,  dos  naturalezas,  dos  pq- 
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lí  ticas*  (El  Sr,  preside  rite  del  Consejo  de  Ministros:  Son 
dos  preguntas  distintas.)  Yo  siento  mucho  decírselo 
á 3,  3.:  este  en  lo  posible  no  me  satisface,  porque  esto 
me  demuestra...  (El  Sr.  P?*esidmte  del  Cornejo  de  Mi- 
nistros: Pregunta  S.  3,  si  está  satisfecho.— El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  Yo  no  estoy  acostumbrado 
á ofrecer  imposibles  ni  desde  allí  ni  desde  aquí.)  De 
donde  se  deduce,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Silveia 
no  se  atreve  á responder  de  la  imparcialidad  de  los 
jueces,  pero  el  Sr.  Romero  Robledo  responde  de  la 
imparcialidad  de  los  gobernadores.  ¿En  qué  situación 
estarnos,  en  qué  país  vivimos,  que  los  gobernadores 
de  provincia,  los  gobernadores  del  Sr.  Romero  Roble- 
do, son  más  imparciales  que  los  jueces  de  primera 
instancia?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Hay  esta 
diferencia:  los  gobernadores  los  ba  nombrado  este  Go- 
bierno, y los  jueces  se  hablan  nombrado  por  los  fusio- 
nis ta s. — Grandes  risas  en  la  mayoría  y granules  rumo- 
res en  los  bancos  de  la  oposición.) 

La  cosa  me  parece  grave  para  dicha  por  un  señor 
Ministro.  Esto  de  que  el  Gobierno  no  responda  de  la 
imparcialidad  de  la  justicia  porque  él  no  ha  nombrado 
á los  jueces,  es  una  declaración  que  seguramente  lle- 
vará la  alarma  d la  opinión,  (Ruinares.)  Esto,  señores, 
no  pasa  en  ningún  país  civilizado;  esto  de  que  el  Go- 
bierno acuse  á la  justicia  de  parcialidad  porque  él  no 
la  ha  nombrado,  me  parece  de  una  gravedad  extraor- 
dinaria. ¡Qué  pedazo  de  honra  para  la  justicia!  (May 
bien.) 

De  todos  modos,  terminadas  las  elecciones,  el  Go- 
bierno á guisa  de  aforismos  hace  estas  dos  afirmacio- 
nes que  le  sirven  de  punto  de  partida  para  el  restable- 
cimiento del  sistema  representativo.  ¿Cuáles  son  estas 
dos  afirmaciones?  Primera,  ser  Gobierno  contra  la  vo- 
luntad del  Parlamento;  segunda,  tener  Parlamento 
contra  la  voluntad  del  país.  Por  donde  el  Gobierno, 
dueño  del  yoto  del  país  y con  el  Parlamento  á su  lado, 
es  juez  de  todos  sus  actos.  Por  eso  decía  yo  en  cierta 
ocasión,  y no  me  cansaré  de  repetirlo,  que  con  este 
sistema,  el  cetro  de  España  está  en  el  manubrio  elec- 
toral; por  donde  el  Sr,  Romero  Robledo  viene  á con- 
vertirse en  sucesor  de  Ataúlfo  y Ghindasvínto.  (Risas.) 
Señores,  elecciones  falsificadas  y Cámaras  como  la 
presente,  son  el  camino  de  la  irresponsabilidad  minis- 
terial; y la  irresponsabilidad  ministerial  es  el  origen 
de  todas  nuestras  desgracias  y la  explicación  de  este 
funesto  divorcio  que  existe  entre  el  país  y el  Gobier- 
no: esa  es  la  historia,  toda  la  historia  del  reinado  de 
Doña  Isabel  II:  aquellos  Gobiernos,  después  de  haber 
concluido  con  la  independencia  del  cuerpo  electoral, 
que  tan  tas  muestras  dió  de  su  vigor  y energía  en  los 
albores  del  sistema  representativo;  aquellos  Gobiernos, 
digo,  pasaron,  dejando  el  Trono  aislado  del  país  y 
aquella  augusta  señora  enfrente  de  una  revolución. 
Desde  entonces  se  ha  progresado  mucho;  entonces  aún 
era  posible  la  lucha  en  ciertos  distritos,  ahora  ya  no 
lo  es.  Entonces  ios  Gobiernos  se  cuidaban  de  guardar 
las  formas;  ahora  ya  nadie  se  cuida  de  eso.  Entonces 
los  Gobiernos  se  cuidaban  de  traer  la  mayoría  y no 
hacían  de  ello  alarde;  ahora  no  solo  traen  las  mayo- 
rías y hacen  inmoderado  alarde  de  ello,  sino  que  ade- 
más pretenden  que  las  gentes  crean  que  traen  las  mi- 
norías: leed  la  prensa  ministerial,  oid  á los  Ministros, 
y todos  los  grandes  prestigios  de  la  pática,  Sagasta, 
Castelar,  Hartos,  López  Domínguez,  Alonso  Martínez, 
hasta  el  propio  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  se  sien- 
tan en  este  sitio  porque  el  Gobierno  ha  querido  que 


se  sienten.  ¿A  dónde  vais,  Sres.  Ministros,  por  ese  ca- 
mino? ¿No  os  bastan  ya  las  mayorías  adictas  por  la 
gratitud,  y necesitáis  oposiciones  deshonradas  por  la 
complicidad?  (Bien.) 

En  punto  ¿ elecciones,  señores,  hemos  llegado  á 
un  realismo  repugnante;  hemos  llegado  al  punto  de 
que  se  hace  un  Diputado  como  antes  se  hacia  un  ca- 
dete de  gracia,  por  la  voluntad  del  Ministro:  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  tarde  más  tiempo  en  hacer 
triunfar  una  candidatura  que  aquel  que  es  necesario 
para  enviar  el  nombre  del  candidato  por  telégrafo  al 
distrito,  ese  Ministro  es  un  Ministro  inhábil;  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  fuera  capaz  de  perder  unas 
elecciones,  ese  sería  arrojado  de  la  política  por  imbé- 
cil; el  gobernador  de  una  provincia  que  no  atropella 
los  electores,  y en  caso  necesario  contri  buyo  á que  se 
escamotee  un  acta,  ese  gobernador  está  perdido  en  el 
ánimo  del  Gobierno,  porque  ha  dejado  de  ser  eso  que, 
con  el  permiso  del  Código  penal,  hemos  convenido  en 
llamar  listo.  (Muy  bien.)  Hemos  llegado  al  último  ex- 
tremo: ó se  restaura  la  dignidad  del  Parlamento,  ó se 
restaura  el  prestigio  del  Parlamento  con  elecciones 
libres,  ó el  sistema  representativo  en  nuestra  Patria 
ha  muerto.  Pero  ¿dónde  está  el  remedio?  se  me  pre- 
guntará. ¿Quién  puede  emplearle  con  aquella  energía, 
con  aquella  urgencia  que  son  necesarias  para  corre- 
gir un  mal  que  se  ha  extendido  ya  por  todo  el  orga- 
nismo y que  ha  envenenado  nuestra  sangre? 

Señores  Diputados,  voy  á exponer  una  opinión  que 
me  es  peculiar.  Creo  firmemente  que  ai  extremo  á 
que  han  llegado  las  cosas  en  nuestro  país,  que  dados 
los  odios  que  dividen  á los  partidos  políticos,  y el  es- 
píritu de  represalia  que  los  anima,  á la  sinceridad 
electoral  no  se  llega  ni  por  el  camino  de  los  Gobier- 
nos ni  por  el  camino  de  las  leyes.  Yo  no  soy  partida- 
rio del  gobierno  personal  de  los  Reyes;  no  es  para  mí 
Jorge  III  el  tipo  del  Rey  constitucional,  y creo  que 
Luis  Felipe,  al  gobernar  demasiado,  se  equivocó;  pero 
tengo  el  convencimiento  de  que,  dada  la  gravedad  del 
mal,  solo  el  Poder  moderador  tiene  medios  para  im- 
poner la  sinceridad  electoral  al  Gobierno,  para  que  el 
Gobierno  la  imponga  á sus  delegados  y sus  delegados 
la  impongan  al  país.  (Rumores  en  los  bancos  de  ¿a  ma- 
yoría.) Os  ruego  que  me  oigáis.  Han  pasado  ya  los 
tiempos  en  que  se  creia  que  dentro  de  este  sistema 
la  Monarquía  era  un  accidente  y que  el  mejor  de  los 
Reyes  constitucionales  era  el  más  indolente;  hoy  se 
tiene  otro  concepto  distinto  de  la  Monarquía;  hoy  el 
Monarca  es  el  eje,  es  la  médula  de  este  régimen:  los 
Reves  no  deben  gobernar,  pero  deben  reinar,  y reinar 
es  mas  que  gobernar;  reinar  es  obligar  al  Gobierno 
á que  cumpla  las  leyes;  reinar  es  inspeccionar  las  fun- 
ciones de  todos  los  Poderes  para  mantenerlos  dentro 
de  su  órbita;  reinar  es  dirigir  la  vida  del  Estado,  in- 
terpretando la  voluntad  del  país.  Yo  sostengo,  seño- 
res Diputados,  que  el  Poder  Real,  que  tiene  el  deber 
moral  de  interpretar  la  voluntad  del  país,  tiene  el  de- 
recho de  exigir  á sus  Gobiernos  Parlamentos  libre- 
mente elegidos,  para  conocer  por  medio  de  ellos  ia 
voluntad  del  país.  ¿Hay  álguien  que  dude,  Sres.  Di- 
putados, que  aquí  la  voluntad  del  país  está  falsifica- 
da en  las  elecciones? 

Yo  sostengo,  además,  que  es  función  propia  y 
sustantiva  del  Poder  moderador  la  de  impedir  que 
haya  un  Poder  que  tenga  excesivo  predominio  sobre 
todos  los  otros  Poderes.  ¿Hay  álguien  que  dude  que 
el  Poder  legislativo  está  en  España  invadido  y anula- 
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do  por  el  Poder  ejecutivo?  Pues  es  función  propia  del 
Poder  moderador,  que  para  eso  tiene  una  acción  me- 
diadora y superior  á los  otros  Poderes,  poner  tér- 
mino á ese  predominio  para  restablecer  la  armonía, 
como  también  lo  es  restablecer  la  verdad  del  voto 
para  llegar  á la  sinceridad  electoral,  sin  la  cual  el 
sistema  representativo  es  lina  farsa  indigna  de  un 
país  serio*  Los  Ministerios  están  puestos  en  este  me- 
canismo constitucional,  entre  el  Rey  y el  Parlamento, 
para  servir  de  blanco  á los  tiros  de  la  opinión  pública 
cuando  la  opinión  pública  les  es  hostil.  Yo  apelo  á 
vuestra  patriótica  sinceridad,  Sres.  Diputados*  ¿Greeis 
vosotros  que  por  hostil  que  sea  la  opinión  pública 
fuera  de  este  recinto  á este  Gobierno  ó á otro  que  hu- 
biera hecho  unas  elecciones,  había  de  penetrar  por 
esas  paredes  con  tal  vigor,'  habla  de  infiltrarse  en  el 
ánimo  de  los  Sres,  Diputados  con  tal  eficacia,  que  der- 
rotara al  Gobierno  en  una  votación?  Con  el  grado  de 
perfección  á que  aquí  se  lia  llegado  en  la  fabricación 
de  Parlamentos,  ¿es  eso  concebible? 

Es  necesario  decir  toda  la  verdad:  al  evaporarse 
las  responsabilidades  ministeriales,  únicas  legales 
dentro  del  régimen  constitucional,  sin  que  nadie  pue- 
da remediarlo  surgen  ante  la  conciencia  pública  ex- 
traviada las  responsabilidades  morales*  Yo  no  conozco 
situación  más  difícil,  situación  más  peligrosa,  situa- 
ción más  falsa  que  la  de  un  Rey  constitucional  sin 
Parlamentos  libremente  elegidos;  reinar  así  es  nave- 
gar sin  brújula*  Los  Gobiernos  que  ponen  á cubierto 
su  responsabilidad  detrás  de  las  mayorías  parlamen- 
tarias, dejan  á los  Reyes  indefensos  enfrente  de  las 
iras  y de  las  injusticias  de  la  Opinión  pública. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Todo  eso  que  S.  S.  está  di- 
ciendo, particularmente  lo  que  á los  Reyes  se  refiere, 
supongo  que  lo  está  diciendo  S.  S.  en  teoría. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Se  entiende,  señor 
Presidente;  lo  que  yo  quisiera  es  que  prevaleciera  en 
La  práctica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  ha  queri- 
do más  que  cubrir  su  responsabilidad. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Muy  bien.  Lo  que 
yo  quiero,  Sr.  Presidente,  es  que  los  Gobiernos  sean 
verdaderamente  responsables;  lo  que  yo  quiero,  en  in- 
terés de  la  Monarquía  y del  país,  es  que  la  responsa- 
bilidad ministerial  no  sea  una  ficción,  sino  una  rea- 
lidad, 

Yamos  á otro  punto,  Sres.  Diputados;  voy  á ocu- 
parme de  la  legalidad  ó ilegalidad  del  partido  repu- 
blicano: pero,  Sr.  Presidente,  estoy  bastante  fatigado, 
y si  S,  me  concediera  cinco  minutos  de  descanso, 
se  I o agradecerla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
un  cuarto  de  hora.» 

Eran  las  cinco  y veinte  minutos. 


A las  cinco  y treinta  y cinco  dijo: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  El  se- 
ñor León  y Castillo  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
os  pido  mil  perdones  por  haber  abusado  tanto  de  vues- 
tra paciencia,  pero  no  soy  yo  responsable  de  ello.  De- 
seaba que  los  Sres*  Ministros  estuviesen  en  su  pues- 
to, en  el  banco  azul,  y lo  deseé  en  mal  hora,  porque 
la  verdad  es  que  sus  interrupciones,  y especialmente 
las  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  me  han  lleva- 
do más  allá  de  lo  que  yo  me  proponia. 


Ilegalidad  del  partido  republicano.  He  aquí  lo  que 
yo  me  proponía  tratar  al  concluir  la  primera  parte  de 
mi  discurso. 

Señores  Diputados,  el  Gobierno  se  equivoca  gran- 
demente en  esta  cuestión;  el  Gobierno  cree  que  de- 
clarando ilegal  al  partido  republicano  suprime  una 
gran  dificultad  para  la  Monarquía:  lo  que  hace  es 
agravarla.  Al  declarar  la  ilegalidad  del  partido  re- 
publicano, el  Gobierno  consigue  lo  que  ciertos  médi- 
cos que  combaten  las  enfermedades  de  la  piel  con  re- 
medios locales,  lo  cual  da  por  resultado  que  la  enfer- 
medad se  interne  y se  fije  quizá  en  alguna  entraña. 
Mejor  sería  que  el  mal  no  existiera;  pero  una  vez  que 
existe,  más  vale  tenerlo  á la  vista  que  ocultarlo:  me- 
jor seria  que  el  partido  republicano  no  existiera;  pero 
una  vez  que  existe,  entiendo  yo  que  es  preferible  que 
se  mueva  en  la  superficie  á que  se  oculte  y reconcen- 
tre en  el  fondo  con  los  odios  y rencores  del  proscrito. 

Señores,  todo  lo  que  no  se  funda  en  la  realidad  es 
falso;  negar  la  existencia  de  lo  que  existe,  es  moral  y 
materialmente  absurdo ; negar  la  existencia  del  par- 
tido republicano,  es  sencillamente,  imposible  porque 
existe:  el  hecho  agobia,  pero  el  Gobierno  no  se  resig- 
na, y quiere  anonadar  el  hecho  en  nombre  de  la  fuerza; 
y llega  hasta  el  punto . no  solo  de  declarar  ilegal  al 
partido  republicano,  sino  que  le  prohíbe  que  se  reúna 
para  celebrar  honras  fúnebres,  como  ha  sucedido,  si  no 
estoy  mal  enterado,  en  Córdoba;  ha  llegado  hasta  el 
punto  de  prohibirle  que  se  reúna  para  tratar  de  asun 
tos  electorales,  como  lia  sucedido  en  Madrid  y en  toda 
España,  según  me  dice  el  Sr.  Cas  telar,  Pero,  señores, 
¿no  permitís  al  partido  republicano  que  se  reúna  para 
tratar  de  asuntos  electorales?  Pues  sed  lógicos;  des- 
pojad del  voto  á todos  los  que  profesen  ideas  repu- 
blicanas: sed  lógicos;  arrojad  de  este  recinto  á los 
representantes  del  partido  republicano:  sed  lógicos 
hasta  el  fin;  arrojad  á los  republicanos  del  país,  como 
en  otros  tiempos  se  arrojó  á los  judíos  y á los  moris- 
cos; pero  declarar  ilegal  á un  partido  que  en  nombre 
de  la  ley  tiene  electores,  comités,  periódicos,  Senado- 
res , catedráticos  oficiales  y Diputados  á Cortes,  es  el 
mayor  de  los  absurdos,  es  declarar  á la  ley  impotente 
contra  el  hecho,  es  declarar  al  hecho  superior  á la 
ley;  es,  en  suma,  declarar  ilegal  la  ley.  (Aprobación 
en  las  izquierdas,) 

Señores  Diputados,  el  respeto  debido  alas  institu- 
ciones fundamentales,  la  obediencia  y el  acatamiento 
exigibles  por  los  Gobiernos  (que  no  hay  que  confundir 
con  la  adhesión  entusiasta,  que  no  es  exígible  por  nin- 
gún Poder),  no  son  incompatibles  con  el  culto  de  cier- 
tas ideas,  que  no  se  extingue  ni  se  lia  extinguido 
nunca  con  la  proscripción  ni  con  la  persecución,  sino 
con  la  moderación,  con  la  templanza,  con  el  tacto  de 
los  Gobiernos.  Con  esa  moderación,  con  esa  política 
de  templanza  practicada  por  los  hombres  del  partido 
liberal  en  los  tres  últimos  años,  la  Monarquía  sumaba 
elementos  que  la  República  restaba.  Merced  á esa  po- 
lítica, hombres  importantes  del  partido  republicano, 
como  el  Sr.  Hartos,  como  el  Sr.  Becerra,  como  el  se- 
ñor Montero  Ríos,  como  el  Sr.  Moret , como  el  señor 
Marqués  de  Sardo  al,  como  tantos  otros , abandonaban 
las  filas  de  la  República  y venían  á prestar  al  Trono 
de  D.  Alfonso  XII  todo  el  apoyo  de  su  autoridad  en  el 
país  y de  su  elocuencia  en  la  tribuna;  merced  á aque- 
lla política,  la  Monarquía  ensanchaba  sus  dominios  y 
el  Rey  su  influencia,  conquistando  simpatías,  desar- 
mando preven  clones  j inspirando  respeto  hasta  á su$ 
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propios  adversarios.  Hubo  momentos  en  que  los  par- 
tidos se  combatieron  con  implacable  saña,  en  que  per- 
sonalidades importantes  se  hicieron  cruda  guerra,  en 
que  se  discutieron  con  más  ó menos  oportunidad  cier- 
tos temas  políticos.  Ora  se  discutia  al  Sr.  Sagas  ta, 
ora  se  discutia  al  Sr.  Marios;  ya  era  la  izquierda  la 
representante  de  la  opinión  liberal  del  país,  ya  no  lo 
era;  los  partidos  se  combatían,  los  prestigios  perso- 
nales se  gastaban;  pero  en  medio  de  aquella  contien- 
da, un  prestigio  quedaba  ileso,  el  del  Rey;  un  princi- 
pio era  aclamado  por  todos  los  partidos  como  jamás 
lo  fué  en  ninguna  Cámara  española:  el  orden  público; 
no  lo  digo  yo,  lo  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  la  ultima  sesión  de  las  anteriores  Cortes. 

Hoy,  señores,  todo  ha  cambiado:  á aquellos  tiem- 
pos en  que  la  vida  del  país  estaba  en  la  superficie, 
ban  sucedido  estos  otros,  en  que  las  pasiones  satura- 
das de  odios  se  reconcentran  en  el  fondo:  aquellas 
grandes  explosiones  de  entusiasmo  popular,  en  que  la 
Monarquía  y la  Patria  se  confundían  en  inmenso  abra- 
zo, se  han  olvidado  ; aquella  santa  indignación  que 
sintió  España  entera  por  las  injurias  inferidas  á su 
Rey  en  extraña  tierra,  se  ha  convertido  en  esta  indife- 
rencia con  que  presenciamos  la  ruina  de  nuestra  in- 
fluencia eu  Marruecos,  y ha  venido  á parar  en  la  man- 
sedumbre demostrada  con  la  traslación  de  aquellos 
empleados  de  Irún  por  el  único  delito,  según  todas 
las  informaciones,  de  haber  cumplido  cou  su  deber  y 
haber  salvado  con  su  propio  decoro  el  decoro  de  la 
administración  española. 

Las  grandes  corrientes  de  opinión,  los  ideales  po- 
líticos, las  aspiraciones  nacionales,  todo  aquello  pasó; 
aquí  no  queda  ya  más  que  rencores  y miserias.  La 
provocación , la  violencia,  el  ultraje  en  el  poder;  el 
sentimiento  ele  la  venganza,  el  espíritu  de  discordia, 
el  odio  mal  contenido  en  el  país;  todo  sentimiento  ge- 
nerosa extinguido  en  la  conciencia  publica;  el  carác- 
ter nacional  degradado,  sin  otra  perspectiva  que  la 
partida  insurrecta  ó el  pronunciamiento;  España  ente- 
ra amenazada  de  verse  antes  de  poco  convertida  en  un 
campo  de  batalla  en  que  el  Sr.  Cánovas  y el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  tengan  el  monopolio  de  la  lucha.  {Aprobación 
en  las  izquierdas,)  Estos  son,  Sres.  Ministros,  los  re- 
sultados de  vuestra  política. 

, Hace  seis  meses  que  esta  situación  está  en  el  po- 
der, y al  cabo  de  seis  meses  no  ha  resuelto  ninguna 
dificultad,  pero  en  cambio  han  surgido  grandes,  in- 
mensas complicaciones.  En  Marruecos  ocurre  algo 
que  es  funesto  para  nosotros;  en  Filipinas  ha  sucedi- 
do algo  verdaderamente  deplorable;  Cuba  se  arruina; 
y el  Gobierno  hace  frente  á todas  estas  complicaciones 
encogiéndose  de  hombros  ó con  la  sonrisa  de  un  Minis- 
tro en  los  labios;  verdad  es  que  este  Ministro  la  tiene 
en  los  labios  desde  que  yo  me  be  puesto  en  pié;  pero 
en  cambio,  Sres.  Diputados,  cuando  desde  estos  bancos 
se  permite  hacer  cualquier  individuo  de  la  oposición 
el  menor  gesto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le 
increpa,  [y  de  qué  manera  tan  acerba  le  increpa!  [El 
Sr.  Mínimo  de  la  Gobernación:  Perdone  S.  S.;  me  pon- 
dré serio  desde  ahora.)  Yo  me  alegraré  mucho  de  que 
S,  S.-  se  ponga  sério,  porque  seria  una  inmensa  nove- 
dad. {Bien.—  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Ye  su 
señoría?  Si  no  me  hubiera  sonreído,  no  hubiera  tenido 
ocasión  S.  S.  de  lucir  este  rasgo  de  ingenio.) 

Dejemos,  señores,  á nn  lado  estas  interrupciones, 
que  convierten  el  debate  en  una  verdadera  disputa. 

El  Gobierno,  decía,  ni  tiene  política  colonial,  ni  tie- 


ne política  extranjera;  se  condena  á una  gran  pasivi- 
dad y se  encierra  en  España  para  resolver  las  cneslio- 
nes  de  índole  interior.  ¿Y  cómo  las  resuelve,  señores? 
Después  de  seis  meses  nos  encontramos  con  que  el  Go- 
bierno no  se  atreve  á responder  ni  siquiera  del  orden 
público,  ¿No  recordáis  las  palabras  que  el  Gobierno 
puso  en  labios  de  S.  M.  en  el  mensaje  que  estamos  dis- 
cutiendo? «Es  necesario  resignarse  á que  las  mas  locas 
aventuras  perturben  de  cuando  en  cuando  la  confian- 
za.» Yo  no  conozco,  señores,  imprudencia  semejante  á 
la  de  poner  en  labios  de  S.  M.  semejantes  palabras;  esto 
es  lisa  y llanamente  una  declaración  de  impotencia 
por  parte  del  Gobierno.  ¡Hay  que  resignarse!  ¡Qué  fá- 
cilmente se  resigna  ahora  el  Gobierno!  ¿Por  qué  no 
tuvo  igual  resignación  durante  el  verano  último?  ¿Por 
qué  no  se  resignó  cuando  los  sucesos  de  Badajoz  y de 
la  Seo  de  Urgel?  jHay  que  resignarse!  Yo  tengo  el  sen- 
timiento de  decir  á SS.  SS.  que  el  país  no  se  resigna  á 
eso.  Los  Gobiernos  de  resistencia  se  soportan  con  más 
ó menos  dificultad;  pero,  en  fin,  suelen  soportarse, 
cuando  responden  del  orden  material;  pero  cuando  no 
sirven  ni  para  eso,  cuando  en  cambio  de  las  leyes  que 
conculcan  y de  la  libertad  que  atropellan  no  pueden 
responder  ni  del  reposo  público,  entonces,  Sres.  Dipu- 
tados, esos  Gobiernos  no  se  soportan,  se  sufren. 

Pocas  veces  el  olvido  de  las  leyes  se  lia  llevado  á 
tal  extremo;  hemos  llegado  al  caso  de  que  las  leyes 
no  bastan  para  regular  las  relaciones  del  país  con  el 
Gobierno.  Afirman  los  Ministros  que  mantienen  las  le- 
yes de  la  anterior  situación;  ¡valiera  más  que  no  las 
mantuvieran,  porque  no  pueden  cumplirlas!  Son  leyes 
incompatibles  con  vuestra  política,  y una  política  que 
es  incompatible  con  el  estricto  cumplimiento  de  las 
leyes,  es  esencial  y profundamente  perturbadora.  El 
orden  público  no  se  sostiene  sino  mediante  la  ley,  y 
ese  Gobierno  quiere  mantenerle  á espaldas  de  las  le- 
yes, violando  las  leyes.  Esta  política  tiene  una  fórmu- 
la. Se  la  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
cuando  decía:  « allí  donde  no  liega  la  fuerza  del  dere- 
cho, llegará  el  derecho  de  la  fuerza.»  Jamás  Gobierno 
alguno  se  ha  cuidado  menos  de  cubrir  ías  apariencias; 
esto  es  declararse  abiertamente  Gobierno  de  fuerza 
por  cima  de  todo.  ¿Ha  pensado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  el  alcance  de  estas  palabras?  ¿Ha  pen- 
sado que  un  Gobierno  que  invoca  la  fuerza  reconoce 
en  el  país  el  mismo  derecho?  ¿Ha  pensado  el  Sr.  Mi- 
tro de  la  Gobernación  que  todo  el  que  se  sale  del  de- 
recho para  invocar  la  fuerza,  llámese  ciudadano  ó Go- 
bierno, es  un  rebelde?  ¿Ha  pensado  ei  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  todo  Gobierno  que  apela  á la  vio- 
lencia pierde  su  autoridad,  porque  la  violencia  que 
no  respeta  nada  es,  en  sí,  poco  respetable?  (Bien.) 

Yo  creo  que  el  Gobierno  lo  ha  pensado,  lo  ha  pe- 
sado y lo  ha  calculado  todo,  y que  está  resuelto  á 
meterse  y á meter  á la  Monarquía  en  la  más  loca,  en 
la  más  insensata,  en  la  más  innecesaria  de  las  aven- 
turas;  este  Gobierno  está  resuelto  á provocar  y darla 
batalla  á la  revolución;  á eso  dirige  toda  la  política. 
Señores,  no  nos  engañemos;  digamos  aquí  lo  que  está 
en  la  conciencia  de  todo  el  mundo:  la  explicación  de 
la  última  crisis,  el  advenimiento  del  partido  conserva- 
dor al  poder,  no  está  en  lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  ni  en  lo  que  dijo  en  la  otra  Cámara  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  no  está  en  las  di- 
visiones de  los  partidos  liberales,  ni  en  los  peligros 
que  pudiera  correr  el  país  con  la  práctica  de  las  li- 
bertades que  entonces  disfrutaba:  la  explicación  de 
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todo  lo  que  acontece  está  en  Badajoz,  en  la  Seo  de 
XJrgel  y en  Santo  Domingo  de  la  Calzada;  ahí  está,  y 
allí  es  fuerza  buscar  la  partida  de  bautismo  de  ese 
Ministerio* 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  empezaba  á quedarse  solo, 
que  no  pedia  contener  el  movimiento  de  aproxima- 
ción á la  Monarquía  de  importantes  elementos  del 
partido  republicano,  hizo  un  supremo  esfuerzo  para 
sobreponerse  á las  dificultades  qne  la  política  del  Go- 
bierno en  aquella  sazón  le  creaba,  y fué  en  espíritu  á 
Badajoz,  no  para  hacer  triunfar  la  República,  sino  para 
derrocar  la  política  liberal;  y preciso  es  convenir  que 
sus  deseos  han  sido  satisfechos.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
me  consta,  ha  juzgado  como  un  suceso  fausto  para  su 
política  el  advenimiento  del  Sr.  Cánovas  al  poder. 
Así  como  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  fué  un  poderoso  auxiliar 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  verano  último,  así 
cree  hoy  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  el  Sr.  Cánovas  en 
estos  momentos  secunda  grandemente  sus  designios. 
Estos  dos  hombres  tan  diversos  marchan  desde  hace 
tiempo  unidos  por  una  verdadera  fatalidad;  parece 
como  que  se  explican,  se  compitan,  se  justifican;  son 
el  anverso  y el  reverso  de  una  misma  medalla,  son  los 
dos  cuernos  de  un  mismo  dilema  (Símís):  miran  en 
dirección  opuesta,  pero  están  unidos  por  la  espina 
dorsal;  son  los  gemelos  de  Siam  en  la  política  españo- 
la. (Risas.)  Es  triste  cosa  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que 
sin  la  persecución  de  que  fué  objeto  por  parte  del  se- 
ñor Cánovas  en  1 875,  estaría  hoy  en  España,  acaso  en 
el  Parlamento,  siendo  una  personalidad  importante, 
poro  no  una  preocupación  nacional;  es  realmente  tris- 
te, digo,  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  qne  no  tiene  medios 
para  hacer  triunfar  la  República,  los  tenga  sin  em- 
bargo para  influir  grandemente  en  la  política  de  la 
Monarquía.  Huho  un  momento  en  que  el  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla quiso  que  aquella  política  de  grandes  transac- 
ciones entre  la  Monarquía  y el  país  concluyera,  y con- 
cluyó; quiso  contener  el  movimiento  de  aproximación 
de  grandes  y valiosos  elementos  de  la  República  á la 
Monarquía,  y lo  ha  contenido;  quiso  que  aquella  polí- 
tica en  que  lo  de  Badajoz  sorprendió  á todo  ed  mundo 
fuera  sustituida  por  esta  otra  política  en  que  lo  de 
Badajoz  no  sorprenda  á nadie,  y sus  deseos  se  han  visto 
satisfechos.  Yo  entrego  á la  consideración  del  país  y 
de  los  Sres.  Diputados,  hasta  qué  punto  pueda  ser 
conveniente  para  los  intereses  de  la  Monarquía  hacer 
el  juego  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  respondiendo  á sus  de- 
signios pesimistas.  (Aprobación  en  las  izquierdas.) 

Hay  que  dar  la  batalla  á la  revolución:  el  Gobier- 
no y sus  amigos  lo  dicen  constantemente,  lo  dicen 
en  las  conversaciones  íntimas*  El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo cree  que  esta  es  su  misión  histórica:  hay  que 
dar  ía  batalla  á la  revolución,  y si  la  revolución  no 
la  presenta,  hay  que  provocarla;  y aquí  teneis  la  ex- 
plicación de  los  ataques,  de  las  injurias,  de  los  ultra- 
jes qne  se  dirigen  desde  el  banco  azul  á ciertos  ele- 
mentos. Es  necesario  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  sea  el 
jefe  único  de  todo  el  partido  republicano:  esta  es  la 
política  de  este  Gobierno,  sencillamente  porque  el  Go- 
bierno quiere  que  el  partido  republicano  le  presente 
la  batalla,  porque  el  Gobierno  cree  que  no  puede  ha- 
ber reposo,  que  no  puede  haber  tranquilidad  en  este 
país  mientras  esa  batalla  no  se  dé,  y mientras  esa  ba- 
talla no  se f gane. 

Yo  sospecho  que  hay  aquí  un  error  que  puede 
dar  lugar  á funestas  consecuencias;  el  Gobierno  arran- 
ca de  los  sucesds  de  Agosto  último  para  colocarse 


en  esta  actitud  belicosa,  y yo  pregunto:  ¿cuál  fué  el 
problema  planteado  durante  el  último  mes  de  Agosto? 
En  mi  concepto,  el  problema  planteado  á aquel  Go- 
bierno es  el  mismo  problema  que  se  ha  planteado  á 
casi  todos  los  Gobiernos  en  España:  el  problema  de 
los  pronunciamientos  militares;  aquello  fué  un  pro- 
nunciamiento militar.  Pues  bien,  señores;  para  éso, 
para  combatir  pronunciamientos  militares,  para  com- 
batir insurrecciones  militares,  el  Gobierno  dienta  con 
nuestro  apoyo,  con  todo  nuestro  apoyo,  con  el  apoyo 
de  todos  los  partidos  que  se  sientan  en  esta  Gámara, 
con  el  apoyo  de  todos  los  que  en  algo  estimen  la  dig- 
nidad de  la  Patria.  Sí;  están  en  ello  interesados  la  dig- 
nidad de  la  Patria  y el  honor  del  ejército,  sostenido 
á duras  penas  y merced  á grandes  sacrificios  por  esta 
pobre  Nación  española,  para  mantener  el  orden,  no 
para  perturbarlo;  para  defender  nuestra  honra,  no 
para  deshonrarnos  ante  el  mundo  con  actos  de  indis- 
ciplina militar.  Al  ejercito,  á la  parte  sana  del  ejér- 
cito, que  por  fortuna  constituye  su  inmensa  mayo- 
ría; al  ejército  que  representa  la  gloria  y el  honor  de 
la  Patria,  le  toca  en  primer  término  extirpar  ése  es- 
píritu pretodano  que  le  devora  y nos  deshonra.  Pero 
no  basta  esto*  es  necesario  acometer  grandes  refor- 
mas en  su  organización;  es  necesario  ir  al  ser  vi  tí  io 
militar  obligatorio  ó á algo  análogo,  ó lo  que  queráis, 
me  es  igual,  con  tal  que  el  espíritu  público  se  infil- 
tre en  las  filas  de  tal  manera  que  sin  menoscabo  de 
la  disciplina  pueda  el  soldado  en  ciertas  ocasiones  no 
estar  á merced  del  primer  sargento  rebelde;  y es  ne- 
cesario, sobfe  todo,  Sres*  Diputados,  combatir  las  in- 
surrecciones militares  con  la  opinión  pública.  En  los 
países  en  que  todas  las  opiniones  son  respetadas  y to- 
dos los  derechos  están  garantidos,  no  solo  por  la  efi- 
cacia de  las  leyes;  sino  por  la  independencia  de  los 
tribunales;  allí  donde  los  Parlamentos  son  elegi- 
dos por  el  país  y no  por  los  Gobiernos,  y cómo  el  sol 
en  los  cielos,  brilla  la  legalidad  para  todos,  las  in- 
surrecciones militares,  que  no  tienen  combustible 
para  propagarse,  concluyen  por  extinguirse.  (Muy 
bien,) 

Pero  el  sistema  que  ese  Gobierno  sigue  para  com- 
batir las  insurrecciones  militares,  á mí  me  parece  de 
todo  punto  contraproducente.  ¿No  recordáis,  señores 
Diputados,  lo  que  sucedió  en  el  verano  último?  Aque- 
llo fué  una  inmensa  desgracia  para  la  Nación  espa- 
ñola; pero  hubo  allí  algo  verdaderamente  consolador: 
la  actitud  del  país  ante  aquel  movimiento,  la  repro- 
bación del  país  que  lo  anonadó.  Dos  que  se  subleva- 
ron en  la  Seo  de  Urgel  y Badajoz  entraron  en  Portu- 
gal y en  Francia  perseguidos,  más  que  por  las  fuer- 
zas fieles  al  Gobierno,  por  la  opinión  pública.  El  país 
fué  el  que  entonces  triunfó,  y sin  embargo,  el  país  es 
la  víctima  de  su  victoria.  (Bien.)  ¿Quién  si  no  el  país 
sufre  las  consecuencias  de  esta  política?  La  actitud 
del  país  durante  aquellos  sucesos;  la  moderación  y la 
cultura  con  que  ha  sabido  hacer  uso  de  todas  las  li- 
bertades durante  los  tres  últimos  años,  le  daban  de- 
recho ciertamente  para  no  ser  tratado  como  lo  es,  co- 
mo un  país  rebelde*  (Aprobación  en  las  minorías.) 

El  sistema,  repito,  que  se  sigue  para  combatirlas 
insurrecciones  militares,  es  el  peor  de  los  sistemas,  es 
una  rutina  fatal,  de  la  cual  hay  que  apartarse,  aunque 
no  sea  más  que  por  los  resultados  qne  en  otras  oca- 
siones ha  producido*  Combatir  las  insurrecciones  mi- 
litares con  reacciones  políticas,  es  dará  las  insurrec- 
ciones militares  lo  que  les  falta,  es  darles  Opinión 

207 


800 


25  BE  JUNIO  DE  18S4. 


pública;  y cuando  la  Opinión  pública  coincide  con  las 
insurrecciones  militares,  cuando  las  insurrecciones 
militares  se  ponen  al  servicio  de  la  opinión  publica, 
entonces,  'Sres.  Ministros,  no  os  engañéis,  entonces  se 
trata  de  algo  mas  grave,  más  profundo,  más  irreme- 
diable que  un  pronunciamiento. 

El  Gobierno  habla  constantemente  de  dar  la  bata- 
lla á la  revolución,  ¿Y  con  qué  elementos  cuenta  para 
eso  este  Gobierno  que  á sí  mismo  se  llama  Gobierno 
de  resistencia  y de  combate?  ¿Es  acaso  con  el  presti- 
gio del  Sr,  Cánovas  del  Castillo?  El  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  es  uno  de  los  hombres  más  ilustres  de  este 
país,  pero  no  conozco  á nadie  que  sea  más  impopular 
en  España,  ¿Es  acaso  con  el  prestigio  del  Ministro  de 
la  Guerra,  puesto  que  de  una  situación  de  fuerza  se 
trata?  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tiene  grandes 
virtudes  militares,  y yo  soy  el  primero  en  reconocer- 
lo, no  es  ciertamente  una  popularidad  en  el  ejerci- 
to, ¿Con  qué  con  tais?  ¿Contais  con  la  fuerza  material? 
¿Pero  es  que  la  disciplina  militar  en  España  es  algo 
tan  inquebrantable,  que  pueda  por  si  solo  responder 
de  la  tranquilidad  pública  y de  la  seguridad  de  las 
instituciones?  La  disciplina  militar  es  el  único  instru- 
mento de  úrden  con  que  cuenta  ese  Gobierno,  ¿Y  si  el 
instrumento  se  rompe?  ¿Es  acaso  la  primera  vez  que 
se  ha  roto?  Y después  de  roto,  ¿qué  os  queda? 

Señores,  dar  la  batalla  á la  revolución,  podrá  ser 
una  necesidad  para  el  Gobierno,  que  vive  en  guerra 
con  el  país,  porque  así  prolonga  su  existencia;  pero 
no  lo  es  para  el  país  ni  para  la  Monarquía,  que  quie- 
ren y necesitan  vivir  en  paz.  Aquí  no  hay  más  que 
una  batalla  que  dar;  batalla  provechosa,  batalla  fe- 
cunda si  se  ganara:  la  que  en  nombre  del  respeto  á las 
leyes,  de  la  sinceridad  electoral,  de  la  prudencia,  de  la 
moderación,  tiene  que  librar  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo*  (Bien, 
muy  bien.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  unir  ai  expediente  la 
nota  que  se  menciona  en  la  siguiente  comunicación: 
«Presidencia  dkl  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores:  Tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  BE,  la 
adjunta  nota  original  de  funcionarios  dependientes 
del  Ministerio  de  Fomento  elegidos  Diputados  en  la 


actual  legislatura,  omitidos  involuntariamente,  según 
en  la  misma  se  expresa,  en  la  relación  enviada  por  di- 
cho centro  á esta  Presidencia,  y que  sirvió  de  base 
para  formar  la  general  de  todos  los  Ministerios,  que  ya 
obra  en  poder  de  Y.  EE,,  á ño  de  que  se  considere 
ampliada  con  los  nombres  y cargos  que  la  presente 
contiene.  Dios  guarde  á Y.  BE,  muchos  años,  Madrid 
25  de  Junio  de  1 88  4.= Antonio  Cánovas  del  Castillo.^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Ponce,  provincia  de  Puerto-Rico;  y no  conte- 
niendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  se- 
ñor D.  Ermelindü  Salazar  y Schuck,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  18S4.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente, ^Francisco  Rodríguez 
del  Rey.^Indalecio  Abril  y Leon,=Luis  Felipe  Agui- 
lera, = Juan  MontíHa.=Ricardo  Morenas  de  Tejada,  = 
Antonio  Camacho  del  Ri  vero.  = José  María  Celíerue- 
lo,=Luis  Sánchez  Arjona,~Justo  Martin  Lunas,  se- 
cretario,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  Segoviana  de 
Amigos  del  País,  pidiendo  se  tomen  en  consideración 
las  razones  que  expone,  y se  acuerde  una  compensa- 
ción en  los  derechos  que  pagan  nuestras  harinas  á su 
entrada  en  Cuba,  análoga  á la  que  por  el  tratado  de 
los  Estados-Unidos  se  concede  á las  de  este  país. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente;  los  asuntos  que 
estaban  á la  orden  del  día  de  hoy,  y el  dictamen  que 
acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 


APENDICE* 


APÉNDICE  AL  TÍÍTM.  30. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  .el  Sr.  Ministro  de  Marina,  estableciendo  el  pro- 
grama de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación. 


A LAS  CORTES. . 

Hónrase  ei  Ministro  que  suscribe,  al  cumplir  con 
el  ineludible  deber  que  le  impone  la  inmerecida  dis- 
tinción dé  hallarse,  por  la  bondad  de  S.  M.  el  Rey,  al 
fren  te  del  departamento  de  Marina,  viniendo  á some- 
ter á las  Cortes  del  Reino  el  programa  do  fuerzas  na- 
vales mas  indispensables  para  satisfacer  los  múltiples 
servicios  encomendados  ¿i  la  marina  de  guerra,  como 
base  de  aquella  á que  España  debe  aspirar  en  no  le- 
jano ¡porvenir, 

Al  dirigirse  á las  Cámaras,  ofenderia  su  reconoci- 
da ilustración  si  tratara  de  evidenciar  á lo  que  nos 
obligan  las  atenciones  de  nuestra  Península*  que  son 
las  de  una  Nación  de  primer  orden,  con  sus  islas  ad- 
yacentes, las  Canarias,  sus  preciadas  y extensas  pro- 
vincias de  Ultramar,  los  deberes  que  impone  la  tradi- 
ción de  la  historia  patria,  sus  intereses,  su  posición 
geográfica,  y en  fin,  el  conocimiento  seguro  de  que 
España,  sin  marina,  jamás  alcanzará  con  verdadera 
conciencia  de  su  propio  valer,  el  rango  que  por  todos 
conceptos  está  llamada  á ocupar  entre  las  Naciones 
del  concierto  europeo. 

No  se  esforzará  tampoco  en  exponer  á las  Cortes 
el  deplorable  estado  de  nuestro  material  flotante.  Co- 
nócelo en  toda  su  gravedad,  y lo  demuestra  además, 
con  harta  elocuencia,  la  clasificación  realizada  de  los 
buques  existentes. 

Cumplido  por  la  primera  sección  de  la  Junta  reor- 
ganizadora de  la  armada  el  difícil  cometido  de  estu- 
diar, el  programa  de  fuerzas  navales,  .y  aceptado  por 
la  misma  Junta  reunida  en  pleno,  lo  presenta  el  Mi- 
nistro á la  aprobación  de  las  Cámaras.  Presupuésta- 
las en  un  total  de  pesetas  231-170*000;  deduciendo 
que  el  caudal  preciso  al  presupuesto  ordinario  es  de 
7 millones  de  pesetas  184  milésimas,  y el  de  23  mi- 
llones de  pesetas  181  milésimas  al  extraordinario.  Pero 
como  discretamente  se  expresa  en  el  programa,  ya 


se  realice  en  todo  ó en  parte,  ha  de  preverse  que  no 
se  caiga  de  nuevo  en  el  error  de  que  lo  hecho  ha  de 
esperar  indefinidamente  el  plan  general;  pues  cuales- 
quiera que  sean,  los  términos  en  que  se  realice,  hay 
que  contar  con  que  en  su  dia  tiene  que  asignarse  un 
crédito  al  sostenimiento  y renovación  del  material. 

Se  limitará  á citar,  entre  los  numerosos  datos  que 
el  programa  coj  tiene,  los  de  que  España,  Nación  emi- 
nentemente marítima,  con  dos  imperios  por  provin- 
cias de  Ultramar,  las  que  solo  sostienen  sus  fuerzas 
navales,  sin  acudir  más  que  accidentalmente  á la  cons- 
trucción de  algunos  de  sus  buques,  dedica  á marina 
poco  más  del  4 por  100  de  su  presupuesto  ordinario 
de  gastos,  sobre  cuyo  exiguo  presupuesto  cae  hace 
muchos  años  todo  el  peso  de  las  construcciones;,  cuan- 
do Inglaterra  concede  á la  marina  el  12  por  100  de 
su  enorme  presupuesto  de  gastos;  Francia,  Nación 
más  continental  que  marítima,  el  8;  Italia,  cuyas  ne- 
cesidades marítimas  tan  sin  fundamento  se  quiere 
comparar  con  las  de  España,  el  7;  y todo  esto  des- 
pués de  créditos  extraordinarios  que  en  Inglaterra 
han  subido,  desde  la  aplicación  del  blindaje,  á 450  mi- 
llones de  pesetas,  á 160  millones  en  Francia  y 700 
millones  en  Italia. 

Evidencian  estas  Cifras,  que  las  maricas  no  pue- 
den formarse  sin  recursos  extraordinarios.  Sin  ellos 
se  encuentra  precisamente  el  Ministro  ai  pensarse  én 
reorganizar  la  armada;  pues  con  los  ordinarios  no  bas- 
tará, aunque  se  llegue  á conseguir  la  más  perfecta 
administración  en  todos  los  ramos  de  su  departa- 
menta. 

En  el  luminoso  estudio  de  que  ha  hecho  mención, 
hallarán  las  Cámaras  las  importantes  consideraciones 
y cuantos  datos  son  necesarios  para  comprobar  las  so 
luciónos  que  propone  como  programa,  que  á un  liem 
po  ha  de  ser  el  porvenir  de  nuestras  construcciones, 
el  de  la  defensa  de  nuestro  territorio,  el  de  la  eficaz 
protección  que  exige  la  seguridad  y progresivo  des- 
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arrollo  del  comercio  marítimo,  al  dilatar  los  horizon- 
tes al  tráfico  que  multiplique  la  producción.  Estudio 
que  se  extiende,  además  de  otros  interesantes  extre- 
mos que  comprende,  á facilitar  los  medios  do  que  se 
adopten  los  progresos  que  tan  rápidamente  se  suce- 
den en  la  ciencia  naval  militar,  para  que  los  buques 
se  construyan  según  la  época,  si  bien  correspondieii- 
do  al  objeto  que  se  les  destina  en  el  plan  general. 

Para  que  la  marina  toda  abrigue  la  confianza  de 
que  las  Córtes  se  dignen  apreciar  el  estudio  hecho, 
no  es  necesario  otra  cosa  sino  que  le  presten  su  ilus- 
trada atención  con  el  patriotismo  que  reclama  la  cau- 
sa nacional  que  encierra,  y como  una  de  las  cuestio- 
nes más  dignas  de  las  sometidas  á su  deliberación  y 
acuerdo. 

Acopiado  se  encuentra  ya  la  mayor  parte  del  ma- 
terial con  destino  A los  buques  que  se  construyen  en 
los  arsenales.  En  el  presupuesto  de  1884-85'  se  distin- 
guen los  créditos  p ira  carenas  y nuevas  construccio- 
nes. Los  centros  directivo  y consultivo  se  ocupan  de 
introducir  en  el  empleo  de  la  maestranza  el  trabajo  á 
destajo,  según  lo  permitan  la  clase  de  obras;  así  como 
en  la  administración  y contabilidad  cuantas  reformas 
concurran  al  orden,  regularidad,  simplificación  de  la 
cuenta;  razón  y economía  de  les  recursos  del  presu- 
puesto en  ejercicio,  aplicando  éstas  y aquellos  que 
las  Cortes  se  sirvan  votar,  álos  oportunos  acopios  para 
las  construcciones  que  se  llevan  y llevarán  A cabo  en 
nuestros  arsenales,  con  producción  de  industria  na- 
cional en  cuánto  posible  fuere,  porque  ella  ha  de  ser 
la  sólida  base  de  tocia  marina  nacional,  en  la  verda- 
dera acepción  de  este  calificativo. 

Pero  el  naciente  estado  de  nuestra  industria,  y la 
escasez  que  experimentan  los  arsenales  del  Estado  dé 
operarios  herreros  de  ribera  idóneos  , obligará  á re- 
currir al  extranjero  para  los  casos  en  que  aquella  no 
lo  produzca,  ó lo  sea  insuficiente  en  cantidad  y condi- 
ciones, para  introducir  material  de  guerra  y para 
construcciones;  así  como  será  imprescindible  contra- 
tar la  de  los  buques  que  aun  no  puedan  efectuarse  en 
los  expresados  establecimientos,  especialmente  du- 
rante los  primeros  años  y con  referencia  á los  tipos 
de  mayor  importancia,  cuyas  condiciones  tenga  ya 
sancionadas  la  práctica  en  la  época  que  se  adquieran. 

Dos  hechos  felices  por  sus  satisfactorios  resulta- 
dos en  las  experiencias , y por  sus  importantísimas 
consecuencias  de  nacionalizar  elementos  de  guerra 
ofensivos  de  la  marina  española,  se  han! realizado,  de- 
bidos á las  brillantes  cualidades  de  sus  respectivos 
autores. 

Uno,  la  producción  del  canon  llonioria , del  coro- 
nel de  artillería  de  la  armada  D.  José  González;  y otro 
la  del  torpedo  fijo  Bustamante^  del  teniente  de  navio 
IX  Joaquín,  profesor  de  la  Escuela  de  torpedos  esta- 
blecida en  Cartagena. 

Pronto  finalizarán  sus  trabajos  la  segunda  y ter- 
cera sección  de  la  Junta  reorganizadora.  La  segunda, 
respecto  de  la  información  sobre  los  elementos  de  la 
industria,  nacional  con  aplicación  á la  marina,  para 
utilizar  desde  luego  todo  lo  que  pueda  facilitarla  y 
contribuir  á su  progresa  y desarrollo,  si  las  Cámaras 
votan  para  la  armada  los  recursos  que  necesita. 

La  tercera  sección,  acerca  de  los  arsenales,  para 
completar  los  elementos  del  de  Ferrol,  en  que  se  aspi- 
ra á construir  toda  clase  de  buques,  y los  de  los  otros 
dos  de  Cádiz  y Cartagena,  para  la  de  aquellos  de  me- 
nos importancia,  en  que  se  verificarán  las  carenas, 


armamentos  y expediciones:  reformando  en  todos 
ellos  la  organización  técnica  administrativa,  tratando 
de  conseguir  la  mayor  economía,  el  conocimiento 
más  exacto  de  la  cuenta  de  talleres  y la  rapidez  en  la 
ejecución  de  las  obras. 

La  cuarta  sección,  cuyo  cometido  es  proponer  las 
reformas  que  exija  el  personal  de  los  cuerpos  de  la 
armada,  tardará  más  tiempo  en  llenarlo  por  la  índole 
delicadísima  que  entraña;  pero  el  Ministro,  después 
de  oir  su  dictámen,  y con  la  madurez  que  exige  tan 
espinosa  y trascendental  materia,  como  todas  las  que 
afectan  al  personal  de  los  cuerpos,  la  resolverá,  si 
continúa  en  este  puesto,  con  toda  la  conciencia  que 
le  sugiere -el  amor  á la  justicia,  á la  rectitud  de  que 
blasona,  al  vivo  interés  que  le  inspiran  todos  los  cuer- 
pos, pero  con  la  firme  voluntad  que  reclame  el  mejor 
servicio  de  la  Nación. 

Garantías  todas  que,  en  cuanto  le  es  dable,  ofrece 
lealmente  el  Ministro  de  Marina,  contando  con  la  ac- 
tiva é inteligente  cooperación  de  los  centros  directivo 
y consultivo,  con  el  de  todo  el  personal  á sus  órdenes, 
de  que  serán  reproductivos  los  sacrificios  que  las  Cor- 
tes impongan  al  país  para  dotar  á España,  en  el  pla- 
zo que  se  le  marque,  de  fuerzas  navales  de  que  no  es 
posible  prescindir  sin  consecuencias  posibles  de  suma 
gravedad  y sin  renunciar  á todo  porvenir. 

Réstale,  después  del  bosquejo  que  á las  Cámaras 
deja  trazado,  rogarles  que  se  fijen  en  la  clasificación 
de  los  buques  que  por  grupos  es  anexa. 

Ha  procedido  el  que  suscribe  a aumentar  el  nú- 
mero de  los  desarmados,  porque  en  conciencia  no 
debía  autorizar  gastos  mal  entendidos  en  un  material 
inútil,  cuando  todos  los  recursos  los  reclaman  las  nue- 
vas construcciones.  Muchos  desaparecerán  de  la  lista 
dé  la  armada  como  fuerza  efectiva.  Otros  esperan  solo 
baya  con  quien  reemplazarlos,  para  que  también  de- 
jen de  figurar  en  igual  concepto,  y sin  que  entretan- 
to sufran  carenas  de  importancia,  pero  que  caduca- 
rán si  no  llegan  á alcanzar  sustitución. 

IjOS  antiguos  que  por  ahora  se  conservan,  que  es- 
tán muy  lejos  de  llenar  las  condiciones  del  progra- 
ma, y lo3  que  actualmente  se  habilitan  y están  en 
construcción,  formarán  la  única  fuerza  naval  de  Es- 
paña. La  apreciación  que  las  Córtes  habrán  de  hacer 
de  las  escasas  fuerzas  disponibles  hoy,  le  harán  com- 
prender sin  gran  esfuerzo  que  con  ellas  solas  se  halla 
indefensa  la  España  de  Europa,  de  Asia,  Africa  y 
América.  Que  cuando  se  disponga  de  los  que  están  en 
construcción  y habilitándose,  muchos  servicios  que- 
darán aun  desatendidos,  y los  más  apremiantes  lo  se- 
rán de  una  manera  deficiente. 

. El  Ministro,  al  dar  cuenta  de  su  gestión,  de  sus 
propósitos  sucesivos;  al  presentarse  en  las  Córtes  ex- 
poniendo á la  faz  del  país  la  verdad  desnuda  del  es- 
tado ruinoso  en  que  se  encuentran  sus  fuerzas  nava- 
les. en  que  descansa  hoy  por  mar  la  integridad,  el 
porvenir,  la  honra  y el  prestigio  de  la  Nación,  cree 
haber  cumplido  con  el  más  sagrado  de  los  deberes 
que  le  impone  su  cargo,  pidiendo  al  país,  por  medio 
de  su  Representación  nacional,  los  recursos  más  in- 
dispensables para  la  base  del  porvenir  de  su  marina. 

El  personal  cumplirá,  como  siempre  lo  ha  hecho, 
sobreponiéndose  á los  elementos  que  se  le  faciliten. 
Pero  declara  .el  Ministro  ante  esa  misma  Representa- 
ción, que  si  acepta  la  responsabilidad  completa  de  to- 
dos sus  actos  en  los  servicios  encomendados  á su 
departamento,  esforzándose  en  destinar  de  los  recur- 
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sos  ordinarios  la  mayor  cantidad  posible  á construc- 
ciones nuevas,  se  halla  forzado  á salvarla  en  el  caso 
de  que  consecuencias  lamentables  sobreviniesen  por 
deficiencia  de  fuerza  naval,  la  que  concerheria  á las 
Cortes  del  Reino  si,  en  sus  ¿levadas prerrogativas,  juz- 
gasen que  no  cabe  arbitrar  otros  medios  ni  imponer 
á la  Nación  sacrificio  alguno  para  que  llegase  el  dia 
en  que  viera  garantidos  sus  más  vitales  intereses. 

Fundado  en  lo  que  deja  expuesto,  y de  acuerdo 
con  la  Junta  superior  consultiva  de  Marina,  somete  á 
la  sancion.de  los  Cuerpos  Colegisladores  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  programa  de  las  fuerzas  navales 
que  deberán  constituir  las  de  la  Nación  será-  el  si- 
guiente: 

G acorazados  de  primera  clase. 

6 ídem  de  segunda. 

2 cruceros  blindados. 

8 idem  de  primera  clase, 

9 idem  de  segunda  (uno  de  ellos  preparado  para  alo- 
jar á S.  M.) 

1 i ídem  de  tercera. 

16  torpedos  grandes. 

1 6 idem  do  primera. 

1 aviso, 

G trasportes. 

1 8 guarda-costas  de  primera  clase. 

21  idem  de  segunda. 

26  idem  de  tercera. 

! 1 idem  de  tercera  especiales  para  Filipinas,  . 

3 lanchas  de  vapor, 

Art.  Z*  La  realización  del  anterior  programa  se 
sujetará  en  un  todo  á la  Memoria  presentada  á las^ 
Cortes  por  el  Ministro  de  Marina,  propuesta  por  la 
Junta  de  reorganización  de  la  armada  en  29  de  Abril 
de  1884. 

Art,  3.°  El  Ministro  de  Marina  no  podrá  introdu- 
cir variación  alguna  en  el  programa  aprobado,  sin 
autorización  de  las  Cortes.  Estará,  no  obstante,  auto- 
rizado para  introducir  en  la  construcción  de  los  bu- 
ques todos  los  adelantos  alcanzados  en  la  época  en 
que  se  realicen,  siempre  dentro  del  objeto  que  cada 


uno  tiene  señalado  en  el  programa.  Para  usar  de  esta 
autorización  será  requisito  indispensable  que  el  Mi- 
nistro haya  oido  á la  Junta  de  directores  y Corpora- 
ción superior  consultiva  del  ramo, 

Art.  4,°  El  Ministro  de  Marina  presentará  anual- 
mente á las  Cortes  una  Memoria  que  comprenda  las 
obras  ya  realizadas  y las  que  deban  realizarse  en  el 
año  siguiente  con  los  créditos  que  se  concedan,  y en 
la  cual  se  detallará  el  uso  que  se  haya  hecho  de  la 
autorización  que  concede  el  artículo  anterior. 

Art.  5.°  Las  Córtes  votarán  anualmente  aumentos 
progresivos  del  crédito  consignado  para  nuevas  cons- 
trucciones en  el  presupuesto  do  1884-85  , hasta  al- 
canzar la  totalidad  anual  marcada  en  el  programa. 

Art,  6,°  Interin  no  alcancen  los  créditos  á la  to- 
talidad anual  á que  se  refiere  el  artículo  anterior  , el 
Ministro  de  Marina  quedará  autorizado  para  disponer, 
con  cargo  al  capítulo  del  presupuesta  del  ramo  en 
que  se  consignen  las  nuevas  construcciones,  de  cuan- 
tos sobrantes  resulten  ó economías  realíce  en  los  ser- 
vicios comprendidos  en  los  demás  capítulos  del  mis 
rno  presupuesto. 

Art.  7.°  Interin  se  realice  el  programa  aprobado, 
queda  autorizado  el  Ministro  de  Marina  para  adquirir 
.en  el  extranjero  material  de  guerra  y de  construcción 
que  no  produzca  la  industria  nacional  y quo  sea  de 
producción  especial  bajo  el  concepto  facultativo,  cien- 
tífico, industrial  ó técnico. 

Queda  igualmente  autorizado,  bajo, el  mismo  prin- 
cipio, para  contratar  por  medio  de  concurso  los  bu- 
ques que  sea  necesario  construir  en  ¡el  extranjero. 
Para  usar  de  una  y de  otra  de  las  autórizac iones  an- 
rio  res,  será  necesario  que  el  Ministro  oiga  á la  Junta 
directiva,  preceda  dxctámen  de  la  Corporación  con- 
sultiva del  ramo,  y la  publicación  de  un  Real  decreto 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros. 

Art.  8.°  Los  buques  que  boy  existen  se  declaran 
clasificados  bajo  los  conceptos  de  los  cuatro  grupos 
del  anexo  núm.  1 . 

Art.  9.p  Las  Córtes  autorizan  ai  Ministro  de  Ma- 
rina para  adoptar  las  disposiciones  necesarias  para  eL 
cumplimiento  de  i o que  se  ordena  en  esta  ley. 

Madrid  25  de  Junio  de  18S4,=f=E1  Ministro  de  Ma- 
rina, Juan  Antequera. 
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ANEXO  NÚ  Ai  ERO  1. 

CLASIFICACION  DEL  MATERIAL  FLOTANTE. 

PRIMER  GRUPO. 


Buques  cuyos  nombres  deben  desaparecer  de  las  listas  de  la  armada,  quedando  para  venia, 

desguace,  escuelas  fijas  óponiones. 


do 

construcción 

CLASES* 

NOMBRES, 

Estado  da  irida. 

DESTINO  ACTUAL, 

59  á 61 

60  á 62 

Fragata  (m.  a*)  * . 
Idem  (m,),  , . * * , 

Mendez- Ñoñez  , . 

Villa,  de  Madrid 

Inútil*  ...... 

Idem . 

Idem .....  . . 

Desarmada  en  Cartagena, 
Idem  en  la  Carraca. 

Idem  en  Idem, 

Idem  en  la  Habana, 

44  á 45 

Vapor  de  ruedas. 
Idem 

Blasco  de  Caray 

Idem 

50  á 51 

Isabel  la  Católica. . . 

Idem , i 

Idem  en  la  Carraca. 

46  á 48 
45 

Corbeta  de  vela. , 
Idem 

Fer  colana.  * ... 

Idem 

Idem  en  Cartagena. 
Escuela  de  marineros. 

Villa  de  Bilbao 

Idem 

74 

Batería , 

Duque  de  Tetuan 

Idem. 

Varada  en  el  astillero  del  Ferrol 

59  á 60 

Goleta. 

Santa  Filomena.  . ....... 

Idem. 

En  Filipinas. 
Idem. 

59  á 60 

Idem , , , . 

Yaliente.  . . , , . , 

Idem, 

59  á 60 

Idem . . 

Animosa . . t 

Idem  . . 

Idem. 

57  á 59 

Yapor.  ........ 

Liníérs . 

Ultimo  tercio.. 

Guarda-costas,  Málaga. 
Desarmado  en  la  Habana. 

» 

Idem  * . . . * . . . 

María 

Idem 

» 

Cañonero.  . 

Astuto 

Inútil . . . . . , . 

Idem  id. 

69 

Idem * 

Almendares 

Idem  . . 

Idem  id. 

69 

Idem . 

Ericson. 

Idem 

Idem  id. 

69 

Idem 

Cauto .....  r . . . . 

Idem , . . 

Idem  id. 

70 

Idem . 

Fratlera  P * 

Idem 

Idem  id. 

71 

Idem 

Mindanao . 

Ultimo  tereio.. 

Filipinas. 

Idem. 

70 

Idem * . , 

Paragua  * * * . 

Idem 

71 

Idem, 

Panav 

Idem 

Idem. 

68  a 69 

Idem 

Joló/ . 

Idem 

Idem. 

70 

Idem . , 

Arayat 

Idem . . 

Idem. 

n 

Idem 

Bojeador. 

Idem , . 

Idem. 

70  á 71 

Idem . , 

Albay.  t t ■ , . 

Idem ........ 

Idem, 

62  á 65 

Idem  . . , , 

Callao 

Idem . 

Idem. 

57 

Corbeta 

Consuelo .......  ...... 

Idem 

Desarmada  en  la  Carraca, 

66 

Idem * . . , 

F ornado 

Inútil 

Para  escuela  de  torpedos. 

» 

Pailebot 

Embalsaba. . . , , , 

Ultimo  tercio. 

Habana. 

Idem 

General  Blanco 

Idem 

ídem. 

39  i 

Místico. 

Isabelita. , 

Inútil. 

Cartagena. 

SEGUNDO  GRUPO. 


PRIMERA  PARTE. 


Buques  que  por  su  antigüedad,  poco  andar  ó malas  condiciones,  deben  ser  los  primeros  en  borrarse 
ríe  j las  listas  de  la  armada  tan  luego  haya  con  quién  sustituirlos. 


Fecha 

ds 

«nstruúcloii 

CLASES, 

NOMBRES. 

Estado  da  vida. 

DESTINO  ACTUAL. 

45 

Yapor . 

í ; 

Vulcano 

Ultimo  tercio,. 

Guarda-costas  en  Cádiz. 

40  á 44 
54  á 55 
65  á 67 
62  á 65 
62  á 63 
62  á 69 
59  á 60 
59  á 60 
56  á 57 
59  á 6 1 

Idem.  

Piles.  , , 

Idem 

Comisión  hidrográfica. 

Segunda  situación  en  Cuba. 
Poniendo  calderas  en  Cartagena. 
Guarda-costas  en  Alicante, 

Idem. 

Guadalquivir,  

Idem, 

Goleta,  .*,,*,,* 

Diana 

Idem 

Idem. , 

Caridad 

Idem 

Idem 

Sirena . 

Idem 

Filipinas. , 
Fernando  Póo. 

Idem 

Ligera. * 

Idem 

Idem . 

Prosperidad 

Idem.  

Ferrol. 

Idem. 

Concordia 

Idem, 

Santander. 

Idem . , 

Céres , , 

Idem, 

Canarias, 

Corbeta. 

Africa 

Idem.  . , 

Montevideo, 

59  á 61 

Idem 

Vencedora 

Idem, ....... 

Filipinas, 
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SEGUNDA  PARTE. 


Buques  que  deben  desarmarse  según  vayan  teniendo  reemplazó  ó necesiten  grandes  carenas. 


Feübft  ' 

cío 

constrimUcm 

CIASES. 

NOMBRES. 

Í^Udo  de  vida. 

destino’ ACTUAL. 

64  á 68 

Corbeta . . 

María  de  Molina 

Ultimo  tercio. 

Carraca. 

55  á 59 

Fragata 

Blanca 

Idem 

Cartagena,  en  cuarta  situación. 

58  ;t  60 

Idem 

Concepción. . 

Idem, 

Habana. 

58  á 60 

Idem 

I lealtad 

Idem 

Escuadra, 

59  á 6 1 

Idem 

Carinen * . 

Idem. 

ídein> 

61  ii  64 

Idem 

Gerona. ...... . . / 

Idem. ....... 

Idem. 

62  i 65 

Idem. . . 

Navas  de  Tolos  a, . 

Idem. , 

Carraca. 

62  á 65 

Idem. .....  V. . . 

Almansa. . . . . , 

Idem: . . . . . 

Ferrol. 

6 i ¿67 

Idem. . 

Zaragoza . ........  . ; . . . , : ... 

Bueno  ‘ 

Ca  r tág  en  a. 

63  á 69 

Idem.  * 

Sagunto 

Media  vida ... 

Idem. 

69 

Cañonero. . . . . . . 

Vigía.  . 

Idem 

Cuba. 

69 

Idem,  ......... 

Contramaestre 

Ultimo  tercio. 

Habana. 

69 

Idem. 

Cazador . . . 

Media  vida  . . V 

Idem. 

69 

Idem 

Gacela.  IV. , ...... 

Idem,  ...... 

ídem. 

69 

Idem.  

Zélegrama, 

Ultimo  tercio. 

Idem. 

69 

Idem.  . 

Criollo .. . 

Media  vida.  . . 

Ldem. 

69 

Idem 

indio . . 

Idem 

Idem. 

69 

Idem. 

Alarma.  . 

Ultimo  tercio . 

Idem. 

69 

Idem 

Desculando iv. . 

Media  vida.  . . 

Idem. 

69 

Idem.  ......... 

Yuniuri.  , . . . 

Segundo  tercio 

Idem.  1 

70 

Idem. . 

Fie  clia 

Idem 

Idem. 

70 

Idem 

Cuba  española 

ídem.  ....... 

Idem. 

70 

Idem 

Galam lañes. 

Idem ........ 

Filipinas, 

68  á 69 

Idem 

Mindoro . . . 

Idem 

Idem. 

70 

Idem 

Bamar 

Idem 

Idem, 

62  á 64 

Idem 

Filipino , 

Idem 

Idem. 

77 

Idem 

Prueba 

Idem.  ....... 

Idem. 

71 

Idem. , , , 

Bul  usan 

Idem 

Idem,  * 

72 

Idem. . , . 

Pam  panga , 

Idem 

Idem. 

70 

Idem 

Manileño. . ... 

Idem 

Idem. 

TERCER  GRUPO. 

Buques  que  aunque  no  reúnen  tas  condiciones  del  programa,  pueden  utilizarse  mientras  su  estado  lo 

permita. 


Fe-ctiK 

de 

construcción 

CLASES, 

NOMBRES. 

Estado  da  vida. 

DESTINO  ACTUAL. 

75  á 76 

Crucero  de  3 A . . 

Jorge  Juan. . . . 

Primer  tercio. 

Habana. 

75  á 76 

Idem.  ......... 

Sánchez  Barcáiz  tegui. ...  .....  , 

Idem.  ....... 

Idem. 

74  á 75 

Aviso.  . ...... 

Marqués  del  Duero 

Idem 

Filipinas, 

74  ;í  75 

Idem 

Fernando  el  Católico 

Idem 

Habana. 

70  á 7 [ 

Cañonero. ...... 

Pelícano 

Media  vida.  . „ 

Guarda-costas  Península, 

70  á 75 

Idem. . 

Cocodrilo 

Idem 

Idem, 

70  á 74 

Idem.  ......... 

Salamandra . ................ 

Idem 

Idem. 

79  á 81 

Idem 

Pilar 

Bueno ....... 

Idem. 

79  áUl 

Idem.  . 

Paz  

Idem 

Idem. 

81  á 89 

Idem 

Eulalia 

Idem 

Idem. 

80  á82 

Idem. , . . 

Alcedo . 

Idem 

Idem. 

60  á 62 

Idem 

Bazán 

Idem . , 

Cuba, 

% 
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CUARTO  GRUPO. 

Buques  que  pueden  aceptarse  en  el  programa. 


Fecha 

de 

construcción 

GLASES, 

hombres. 

Estado  de  vida.. 

destino  actual. 

Fragata. . ! 

Vitoria . . 

Bueno 

Escuadra. 

62  á 63 

Idem. 

Numancia . . 

Idem 

Idem. 

Crucero. 

Alfonso  XII 

En  construcción.. , , 

Idem, 

Xrjpm 

Idem,  ......... 

Reina  Cristina . 

Idem 

Idem. 

Idem, 

Reina  Mercedes . . , 

Idem.  

Idem. 

G9  á 8 )' 

Idem. 

Aragón. 

Bueno  ...... 

Idem. 

G9  á 84 

Idem 

Navarra . ........... 

Idem 

Idem. 

69 

Idem.  . , 

Castilla.  . , . , ...... 

» 

Idem. 

80 

Idem 

Gravina . . 

Bueno . . 

Idem. 

80 

Idem  . . 

Velasco . , 

Idem.  

Idem. 

74 

Monitor  ...... 

Pnigcerdá, , , . 

Idem.  ....... 

Desarmado  en  Ferrol. 

En  construcción. 

Crucero. ....... 

Doii  Juan  de  Austria. 

En  construcción. . * . 

Idem  id. 

Idem. 

Idem  ........  , 

Infanta  Isabel. , 

Idem.  ....... 

Idem  id. 

Idem. 

Idem.  ......... 

Conde  del  Venadito , . . 

Idem  . 

Idem  id. 

Idem , 

Cíinrmero.  ..... 

Magallanes.  . 

Idem,  

Idem  id. 

Idem. 

Idem  , ... 

Elcario 

Idem 

Idem  id. 

ídem . 

Idem. 

Concha  * , , . 

Idem. 

Idem  id. 

Idem. 

Idem.  , . .... 

General  Lezo 

Idem 

Idem  id. 

Idem. 

Idem 

¡Alava,  

Idem.  ....... 

Idem  id. 

Idem, 

Idem  ....  + ...  . 

Laborde 

Idem.  ....... 

Idem  id. 

59 

Tríi.ftnorhe . . 

San  Quintín.  ....... .V.  . .Y. 

Bueno 

Filipinas. 

74 

Idem  ......... 

Legazpi.  

Idem,  

Idem. 

Bu  construcción. 

Crucero, 

Isabel  II 

En  construcción, , , , 

Idem, 

Idem . 

Idem  * 

Cristóbal  Colon.  . 

Idem. ....... 

Idem, 

Idem, 

Idem 

Ulloa 

Idem 

Idem. 

Madrid  de  Junio  de  1884.=E1  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  SE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  26  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Dase  cuenta  de 
una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  ViUafranca  del  Vierzo  á enlajar  con 
la  general  de  P onf errada. = Apoyada  por  el  Sr.  Pino,  se  toma  en  cmsideracion  y pasa  á las  Seccione s.= 
Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  después  de  apoyada  por  el  Sr.  Salcedo,  inclu- 
yendo asimismo  en  el  plan  de  carreteras  las  de  Tr espádeme  á Arciniega  y de  Berberana  á empalmar 
con  la  de  Cereceda  4 Laredo*=  El  Sr,  Celleruelo  ruega  al  Gobierno  aconseje  a S.  M*  el  Rey  se  digne 
indultar  a los  dos  oficiales  que  están  sentenciados  a muerte  por  haber  abandonado  el  depósito  de  Santa 
Coloma  de  Earnes*=Manif estación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia*= Rectifica  el  Sr.  Celleruelo,  = 
Hablan  s^bre  este  incidente  Z03  Sres,  Lope#  Domínguez,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  segunda  vez,  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  nuevamente  el  Sr.  Celleruelo,  Quintana  y Camps,  y queda  terminado*=Se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  hecha  en  otra  sesión  por  ei  Sr*  Maeiá  Bonaplata, 
acerca  do  si  está  dispuesto  á traer  al  Congreso  la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  y las  disposi- 
ciones y acuerdos  que  se  hayan  dictado  acerca  del  arfe,  ISO  de  las  mismas *=E1  Sr.  Baró  llama  la  atención- 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la  necesidad  de  ampliar  las  medidas  sanitarias  ya  adop- 
tadas, y ruega  se  sirva  comunicar  al  Congreso  las  últimas  noticias  que  se  hayan  recibido  acerca  del 
c6lera*=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobemáeióñ*=QRB  sw  dkl  útil  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas,  referente  á la  del  distrito  de  Pones  (Puerto- Rico)  y admisión  del  Sr,  Salazar  y Schuek.=Se  lee  y 
aprueba  sin  debate,  quedando  admitido  el  Sr*  Salazar*^  Continúa  la  discusión  sobre  ei  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  O orona*=  Discurso  del  Sr*  Marques  de  Vían  a,  de  la  Comisión,  primero 
en  pró*=Dsi  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Alusión  personal  del  Sr*  Gullon.  — Jura  el  Sr.  Salazar 
y Schuck.=Rectificacion  del  Sr.  León  y Gastillo,=Se  suspende  esta  discusion*=A  propuesta  del  señor 
Presidente,  el  Congreso  acuerda  reñirse  mañana  en  SeecÍones*=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres*  Diputados,  los  documentos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á virtud  de 
reclamación  hecha  por  el  Sr,  C anal  ej  as.  ==  Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión 
pendiente;  los  demás  asuntos  señalados,  y reunión  de  las  Secciones. = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y 
cuarenta  minutos* 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ss  va  dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Pino  incluyendo  en  el  plan  gene- 


ral de  carreteras  la  de  Yillafranca  del  Yierzo  á enla- 
zar  en  el  Hospital  con  la  general  de  Ponferrada  á La 
Espina  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm,  24, 
sesión  del  i 8 del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pino  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

. El  Sr*  PINO:  Señores,  la  carretera  que  qz  objeto 
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de  esta  proposición,  es  de  interés  general,  porque  en- 
laza la  línea  general  del  ferro-carril  de  Galicia  con  la 
carretera  general  de  Madrid  á Asturias  por  Ponferra- 
da,  Es  además  de  gran  interés  para  las  provincias  de 
Asturias,  León,  y aun  Galicia,  porque  prolongando  el 
ramal  de  ferro-carril  de  Yillafranca  del  Yierzo,  pone 
en  comunicación  las  comarcas  productivas  y fértiles 
de  Yaldeorras  y La  Espina  con  Astúrias,  por  donde 
pueden  enviar  sus  ricos  y vanados  frutos.  Gomo  á 
esto  se  agrega  que  su  extensión  es  limitada,  porque 
se  trata  solo  de  cinco  ó seis  leguas,  y su  construcción 
fácií,  porque.  es  por  una  cuenca  por  donde  el  uso  ha 
establecido  ya  el  camino,  lo  cual  determinarán  los 
estudios  que  se  hagan;  como  además  de  esto,  el  gran 
Servicio  que  podemos  hacer  á los  pueblos  es  darles 
caminos  y escuelas,  yo  suplicaría  al  Congreso  que 
tuviera  la  bondad  de  tomar  en  consideración  esta  pro- 
posición, para  que  siguiendo  los  trámites  del  Regla- 
mento, pueda  llegar  á ser  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  sé  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  filé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oamps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Salcedo,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Trespaderne  á Arcinie- 
ga,  y de  Berberana  á empalmar  con  la  de  Cereceda  á 
Laredo.  {Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  24 , 
sesión  del  í,$  del  actml)*  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  la  provin- 
cia de  Burgos,  relativamente  afortunada  en  punto  á 
vías  de  comunicación,  ofrece,  sin  embargo,  la  ano- 
malía de  coutenei’  en  su  vasto  territorio  zonas  impor- 
tantes por.  su  población  y riqueza,  desamparadas  por 
completo  en  materia  tan  esencial  para  el  desarrollo 
de  la  cultura  y de  la  riqueza  publica. 

Algunas  de  esas  zonas  han  visto  ya,  en  cuanto 
cabe  por  abura,  satisfechas  sus  legí  Limas  aspiracio- 
nes^ medíante  la  ib clusíón  en  el  plan  del  Estado,  en 
virtud, de  leyes  especiales,  de  las  vías  que  más  podían 
interesarles.  Pero  exis  te  aun  una  región  importante, 
limitada  al  Sur  por  la  carretera  en  proyecto  de  Tres- 
paderné  á Buen telarra,  al  Poniente  por  la  de  Cerece- 
da á Laredo,  y en  el  resto  de  su  perímetro  por  el  con- 
fín áp  lá  provine  i á;  región  cuya  superficie  excede  dé 
LOGÓ  mióme  tros  mxadrados;  que  contiéne  én.  tan  vas- 
ta superiicie  mas  de  100  ppeblos;  que  abunda  en  pro- 
ductos agrícolas  de  toda  especie,  en  salinas^  y pro- 
ductos minerales  diversos, . en  maderas,  en  ganados  y 
en  elementos  de  riqueza  susceptibles  de  recibir  ex 
traordinario  incremento,  y que,  á pesar  de  tan  valio- 
sos títulos,  á pesar  de  que  á superficie  igual  el  resto 
de  la  provincia  se  halla  dotada  con  i 00  kilómetros  de 
carretera  por  término  medio,  se  encuentra,  sin  em- 
bargo, en  el  desamparo  y aislamiento  más  absoluto, 
sin  contar  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
con  un  solo  kilómetro. 

Bastan  estas  sencillas  indicaciones  para  demostrar 
la  justicia  y el  derecho  que  asisten  á esa  desheredada 
comarca  para  reclamar  su  equitativa  participación 
en  el  reparto  de  tan  poderosos  elementos  de  vida  y de 


progreso;  y en  tal  concepto,  es  indudable  que  tenien- 
do en  cuenta  las  circunstancias  todas  de  población, 
de  accidentes  topográficos,  de  relaciones  comerciales 
y de  centros  y vías  de  comunicación  inmediatas,  los 
intereses  de  la  región  que  nos  ocupa  podrán  quedar 
satisfactoriamente  atendidos  mediante  la  construcción 
de  dos  líneas:  una  dirigida  aproximadamente  de  Sur 
á Norte,  que  partiendo  de  Trespaderne  y recorriendo 
en  casi  toda  su  extensión  el  valle  de  Losa,  termine 
en  Arciniega;  y otra  que  formando  casi  ángulo  recto 
con  la  anterior,  tenga  su  origen  en  Berherana  y ter- 
mine en  el  punto  que  los  estudios  designen  cómo  más 
conveniente  de  la  carretera  de  Cereceda  á Laredo.  Com- 
binadas ambas  líneas,  que  cruzando  por,  el  centro 
del  territorio  en  cuestión,  empalmen  en  sus  extremos 
con  las  carreteras  de  Trespaderne  á Puentelarrá,  Ce- 
receda á Laredo  y Miranda  á Bilbao,  pondrán  á sus 
principales  poblaciones  en  comunicación  inmediata 
con  las  estaciones  de  Briviesca,  Miranda  y Orduña,  á 
la  vez  que  con  las  carreteras  que  directamente  se  en- 
caminan á Bilbao,  Laredo  y Santander,  quedando,  por 
lo  tanto,  cumplidamente  satisfechos  sus  principales 
intereses,  asi  comerciales  como  meramente  sociales, 
judiciales  y administrativos.  AI  propio  tiempo,  esas 
dos  líneas  podrán  servir  como  de  tronco  en  que  ven- 
gan á empalmar  otras  líneas  de  menor  importancia, 
que  lleven  á todos  ó á la  mayor  parte  de  los  pueblos 
los  beneficios  de  las  vías  de  comunicación.  Estas  lí- 
neas secundarías  deberán  quedar  á cargo  de  la  Dipu- 
tación ó de  los  Municipios;  pero  las  dos  artérias  prin- 
cipales, antes  designadas,  deben  formar  parte  del  plan 
general,  pues  por  su  importancia,  su  longitud  y la  es- 
fera de  acción  de  sus  beneficios,  que  habrán  de  exten- 
derse á todo  el  Norte  de  la  provincia  de  Btirgos  y á 
gran  parte  de  las  de  Yízcaya  y Alava,  reúnen  todos 
los  cáractéres  y requisitos  que  deben  concurrir  en 
carreteras  del  Estado. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  tomen  en  con- 
sideración la  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  deí  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  preposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cénemelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  es  para 
dirigir  un  ruego  al  Gobierno;  y como  el  ruego  és^  en 
mi  concepto,  de  mucha  importancia,  solícito  de  la  be- 
nevolencia dé  S.  S.  que  me  conceda  un  poco  de  lati- 
tud para  formularlo:  seré  breve  de  todas  maneras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto  accederé 
á los  deseos  de  S.  S.,  y puede  desde  luego  hacer  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Yoy  á dirigir  al  Gobierno 
de  S.  M,  un  ruego,  y por  el  objeto  á que  el  mismo  se 
dirige,  siento  mucho  que  no  sea  un  Diputado  de  la 
mayoría  el  que  tomase  á su  cargo  este  empeño  mío. 
Me  anima,  sin  embargo,  á hacerlo,  el  creer  que  la  Cá- 
mara está  convencida  de  que  aun  cuando  es  un  Dipu- 
tado republicano  el  que  dirige  este  ruego,  es  un  Di 
pujado'  que  sostiene  y ha  sostenido  siempre  Jos  proce- 
dimientos legales;  de  suerte,  que  no  puede  haber  en 
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su  ánimo  otro  que  el  de  salvar  una  cuestión  de  hu- 
manidad qué  creo  que  á todos  interesa. 

Es  el  caso  que*  como  habrán  visto  todos  los  seño- 
res Diputados  en  todos  los  periódicos,  muy  pronto, 
uno  de  éstos  días,  mañana  quizás,  serán  fusilados  dos 
oficiales,  ó un  jefe  y un  oficial  del  depósito  de  Santa 
Goloma  de  F arnés,  con  motivo  de  su  deserción,  ó de 
conspiración,  que  no  conozco  el  caso,  por  cuyo  delito 
han  sido  condenados  á ser  pasados  por  las  armas.  He 
visto  también  que  los  Diputados  catalanes  han  acudi- 
do a Palacio  á rogar  al  Rey  D.  Alfonso  XII  que.  con- 
cediera el  indulto;  y he  leído  asimismo  én  los  perió- 
dicos, que  al  dar  cuenta  de  esta  solicitud,  ponen  en 
labios  ele  S.  M.  las  palabras  de  que  obrará  de  acuer- 
do con  los  consejos  de  sus  Ministros  responsables.  En 
esta  situación,  yo  voy  á permitirme  dirigir  un  ruego 
al  Gobierno,  para  que  aconseje  un  indulto  que,  á mí 
juicio,  nunca  como  ahora  tiene  fundamento  y razón  de 
ser.  El  Consejo  de  guerra  que  ha  condenado  á esos 
oficiales  en  primera  instancia;  con  audiencia  de  los 
reos,  con  defensa  de  los  mismos  y con  todas  las  con- 
diciones que  deben  acompañar  á las  actuaciones  de  un 
tribunal  sentenciador,  les  ha  impuesto  la  pena  de  ca- 
dena. perpétua. 

He  dicho  que  yo  desconozco  el  delito:  por  los  an- 
tecedentes que  be  leído  en  los  diarios,  tiene  todos  los 
caracteres  de  una  deserción;  pero  creo  que  no  sé  Ies 
habrá  condenado  como  desertores,  porque  la  deser- 
ción en  estos  casos  solo  t cudria  la  pena  de  pérdida 
del  empleo.  Algo  debe  de  haber  que  yo  ignoro,  cuan- 
do han  sido  condenados  á cadena  perpetua.  En  hipó- 
tesis, porque  en  hipótesis  solo  puedo  discurrir,  supon- 
go que  se  les  ha  condenado  por  delito  de  conspiración: 
el  delito  de  conspiración,  con  arreglo  á la  ordenanza, 
está  penado  con  la  póna  de  muerte;  y cuando  el  tri- 
bunal no  Ies  ha  aplicado  la  pena  de  muerte,  habrá 
sido,  sin  duda,  porque  no  ha  juzgado  el  delito  plena- 
mente probado.  Pudiera  suceder  también  que  el  deli- 
to que  castiga  el  tribunal  de  primera  instancia,  el 
Consejo  de  guerra,  sea  nn  delito  de  esos  que  no  se 
hallan  marcados  perfectamente  en  la  ordenanza,  en 
cuyo  caso  les  habrá  aplicado  el  Código  común,  y con 
arreglo  á sus  prescripciones  les  habrá  impuesto  la 
pena  de  cadena  perpétua,  bien  porque  sea  la  taxati- 
vamente señalada,  bien  porque  no  hallase  circunstan- 
cias agravantes  que  justificasen  la  pena  de  muerte. 

Esa  sentencia  lia  venido  después  á eso  que  se  llama 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  Consejo  ó Tribunal  que 
yo  no  me  he  de  detener  en  este  momento  á explicar 
lo  absurda  que  es  sil  existencia,  tal  como  está  consti- 
tuido en  1884;  Tribunal  que  ha  tenido  la  jurisdicción 
retenida  hasta  1875,  y que  todavía  la  tiene  hoy  para 
los  asuntos  de  marina;  y este  Tribunal  ó Consejo,  ó 
como  quiéra  llamarse,  que  yo  por  mi  parte  no  me 
atrevo  á darle  el  nombre  que  verdaderamente  merece, 
este  Tribunal,  sin  dar  audiencia  á los  reos,  sin  con- 
cederles las  garantías  que  deben  tener  según  los  prin- 
cipios más  elementales  del  derecho,  sin  oirles,  sin 
admitirles  defensa,  rectifica  la  sentencia  del  tribunal 
inferior  y contiéna  á dos  de  estos  individuos  á la  úl- 
tima pena. 

Cuando  dos  tribunales  fallan  en  causas  de  este  gé- 
nero, y las  sentencias  son  contradictorias,  por  este 
solo  motivo  bay  un  gran  fundamento  para  aconsejar 
el  indulto.  Bastaría  qué  el  tribunal  de  primera  instan- 
cia los  hubiese  condenado  á cadena  perpétua,  para  que 
existiese  idotivo  bastante  para  que  se  aconsejase;  pero 


si  se  atiende  á las  condiciones  en  que  ha  fallado  el 
Consejo  Supremo,  condiciones  que  son  muy  inferio- 
res para  la  garantía  de  los  reos  ¿ aquellas  en  que  fun- 
cionó el  tribunal  dé  primera  instancia,  él  Consejo  de 
guerra,  bay  que  reconocer  qu  ■ todo  sentimiento  de 
justicia  se  inclina  á favor  de  la  sentencia  de  este  ul- 
timo tribunal. 

Yo  no  quiero  exponer  ai  Gobierno  las  razones  que 
hay  para  que  en  determinadas  circunstancias  no  se 
aplique  todo  el  rigor  de  la  ley;  el  Gobierno  sabe  per- 
fectamente cuánto  tienen  de  convencional  y arbitra- 
rio las  penas  de  los  tribunales  de  guerra;  sabe  que  la 
ocasión,  el  momento,  el  estado  de  la  política,  la  situa- 
ción de  los  ánimos  influye  para  la  aplicación  rigorosa 
de  la  ordenanza;  Es  más:  en  las  sentencias  de  esos  tri- 
bunales, constantemente  estamos  viendo  que  se  las 
califica  de  penas  arbitrarías;  es  decir,  qué  según  el 
leal  saber  y entender  de  los  juéces,  aplican  todo  el  ri- 
gor de  la  ley,  ó aplican  con  menos  rigor  la  ley  en  unos 
casos  que  en  otros. 

Yo  creo  que  por  estas  circunstancias,  y atendien- 
do á que  en  esté  país  de  las  pronunciamientos  y de 
las  conspiraciones  no  se  ha  conseguido  nada  con  el 
derramamiento  de  sangre;  por  cuestión  de  humani- 
dad y apelando  á los  sentimientos  generosos  de  la  ma- 
yoría, para  que  en  este  caso  una  al  hilo  su  ruego,  á 
fin  de  conseguir  del  Gobierno  que  aconseje  á S.  M,  el 
indulto;  ruego  que  lo  mismo  va  dirigido  ála  mayoría 
que  á las  minorías,  apoyarán  esta  mi  petición,  por  tra- 
tarse de  salvar  la  vida  á dos  desgraciados. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Mi  digno  amigo  el  Sr.  Gelleruelo  puede  desechar 
todo  temor  de  que,  no  ya  la  circunstancia  de  sn  perso- 
na, tan  digna  de  consideración  para  todos,  sino  nin- 
guna circunstancia  que  directa  ni  indirectamente  pu- 
diera referirse  á su  persona  y á sus  opiniones,  podía 
hacer  niénos  importante  y ménos  digno  de  estimación 
para  el  Gobierno  el  ruego  que,  á nombre  de  sentimien- 
tos que  ha  expresado  elocuentemente,  le  ha  dirigido; 
pero  comprenderá  también  el  Sr.  Gelleruelo  lo  delica- 
do del  ejercicio  de  una  prerrogativa  que  si  bien  está 
bajo  la  responsabilidad  de  los  Gobiernos  dentro  del 
régimen  parlamentario,  no  puede  negarse  que  reúne 
condiciones  especiales  que  á esa  misma  responsabili- 
dad imponen  deberes  de  discreción  más  estrechos  y 
más  estrictos.  Yo,  pues,  en  el  momento  actual,  lo  úni- 
co que  puedo  ofrecer  al  Sr.  Gelleruelo  es  que,  todas* 
las  consideraciones  importantes  que  se  ha  servido  ex- 
poner aquí,  serán  comunicadas  á todos  los  Sres,  Mi-* 
nistros  y serán  objeto  de  detenida  deliberación  por 
parte  del  Consejo,  para  dirigir  á S.  M.  el  que  crea  que 
se  ajusta  más  á las  circunstancias  y á los  altísimos 
deberes  que  esté  cargo  y este  sitio  especialmente  im- 
ponen: 

Yo  creo  que  S.  S.,  al  dirigirse  á todos  los  lados  de 
la  Cámara,  ha  respondido  á sentimientos  que  por 
igual  predominan  absolutamente  en  todos,  pues  bay 
momentos  en  que  el  sentimiento  se  sobrepone  á todo 
otro  linaje  de  consideraciones.  Claro  es  que  los  Go- 
biernos no  pueden  abandonarlo,  en  la  consideración 
de  las  circunstancias  y de  los  móviles  en  que  deben 
inspirar  su  conducta;  pero  el  Sr.  Gelleruelo  compren- 
derá también  que  no  es  á este  solo  orden  de  consi- 
deraciones al  que  deben  atender,  y que,  por  consi- 
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guiante,  sumándolas  todas  es  como  responde  á la 
confianza  de  S.  M.  y á los  deberes  que,  bajo  todos  los 
puntos  de  vísta,  impone  este  cargo. 

El  Si\  GELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  GELLERUELO:  Nada  más  que  para  dar 
las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
para  hacer  una  observación  que  antes  se  me  habia 
olvidado  hacer,  y.  es,  llamar  la  atención  del,  Gobierno 
sobre  la  diferencia  que, hay  entre  el  modo  de.  fallar 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  los  asuntos  que 
se  refieren  ai  ramo  de  Guerra  y los  que  se  refieren 
al  de  Marina,  Esta  contradicción,  esta  diferencia  de 
atribuciones  en  un  mismo  tribunal  pañi  juzgar  y sen- 
tenciar unos  mismos  asuntos,  contribuye,  á mi  juicio, 
á quitar  valor  á sus  sentencias;  porque  pudiera  darse 
el  caso  que  hoy  se  presenta  con  los  oficiales  de  Santa 
Colonia,  con  oficiales  de  marina,  y entonces,  cómo  la 
jurisdicción  es  retenida,  la  aprobación  de  la  sentencia 
sería  del  Rey  con  el  Ministro  responsable.  Esta  con- 
tradicción influye,  á juicio  mió,  para  que  se  atienda 
más  ai  fallo  del  Consejo  de  guerra  que  al  del  Conse- 
jo Supremo  que  le  lm  rectificado  en  parte  tan  esen- 
cial y do  lo  rosa. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Déspues  de  haber 
oido  las  discretas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  la  he  pedido  para  responder  á la  excita- 
ción nobilísima  que  el  Sr.  Gelleruelo  ha  hecho  á to- 
das las  fracciones  de  esta  Cámara. 

Antes  debo  manifestar  al  Congreso  que  en  la  ex- 
posición que  el  Sr.  Gelleruelo  ha  hecho  sobre  la  ma- 
nera de  funcionar  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
ha  manifestado  que  hay  algo  de  confusión,  y no  exis- 
le  tal  cosa.  El  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  es  tri- 
bunal con  todas  las  atribuciones  y derechos  de  tal;  es 
el  tribunal  de  alzada  en  la  jurisdicción  militar. 

En  cuanto  á que  haya  diferencia  entre  la  juris- 
dicción de  Guerra  y la  de  Marina,  diré  que  existia  an- 
tes de  la  reforma  que  hice.  La  jurisdicción  retenida 
existía  en  Marina,  porque  habia  una  verdadera  confu- 
sión en  el  procedimiento  mili  Lar.  Los  decretos  que  se 
publicaron  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  respecto  de 
este  Consejo  Supremo,  no  habían  sido  aceptados  por  el 
Ministerio  de  Marina,  y existia  en  el  Consejo  Supremo 
una  Sala  de  Marina  que  funcionaba  como  antes.  Las' 
reformas  que  tuve  ocasión  de  hacer  en  la  época  de  mi 
mando,  que  después  han  sido  derogadas  por  el  actual 
* Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  borraban  una  y otra  dife- 
rencia. Por  consiguiente,  el  Sr.  Gelleruelo  no  puede 
fundar  ningún  cargo  en  esa  diferencia  entre  la  juris- 
dicción de  Guerra  y la  de  Marina.  Está,  pues,  en  su 
perfecto  derecho  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  al 
dictar  la  sentencia  que  ha  dictado.  (El  Sr.  Gelleruelo 
pide  la  palabra ,) 

Yo  creo  que  el  discutir  esta  cuestión,  casi  casi 
está  fuera  del  Reglamento;  pero  como  no  se  puede 
menos  de  responder  á excitaciones  que  se  refieren  á 
sentimientos  de  clemencia,  yo  uno  mi  ruego  al  del 
Sr.  Gelleruelo  para  pedir  aL  Gobierno  que  al  exami- 
nar los  antecedentes  de  la  causa  á que  S.  S,  se  refie- 
re, y en  vista  de  la  manera  como  el  hecho  se  verificó, 
del  estado  del  ejército,  del  crimen  que  se  castiga  y 
de  los  deberes  del  Gobierno,  vea  si  encuentra  un  me- 


dio, por  insignificante  que  sea,  para  que  pueda  incli- 
nar el  ánimo  del  Rey,  para  que  ejercite  la  más  noble, 
la  más  grande,  la  más  preciosa  de  las  prerrogativas. 

Yo,  señores,  al  hacerme  eco  de  las  excitaciones 
del  Sr.  Gelleruelo,  me  hago  eco  de  la  opinión  pública, 
que  por  medio  de  los  periódicos,  de  las  cartas,  de  las 
reuniones,  de  las  juntas,  de  todas  maneras,  se  mani- 
fiesta en  pró  de  que  se  pida  el  indulto  á S*  Sí.  el  Rey. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Greeria  faltar  á un  deber  de  atención  no  levan- 
tándome después  de  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  López  Domínguez.  Comprendo  perfectamente  su 
situación  y los  móviles  nobles  y levantados  á que  ha 
obedecido  al  pronunciarlas  con  la  discreción  y la  me- 
sura que  le  distinguen  [Él  Sr . Quintana  pide  la  pala- 
bra);  pero  el  Sr.  López  Domínguez  comprenderá  que 
cumplido  este  deber  por  mi  parte,  lo  traspasarla  si 
aventurase  algo  que  pudiera  prolongar  el  incidente, 
dando  caracteres  de  discusión  á lo  que,  á mi  enten- 
der, y en  interés  de  todos,  debe  quedar  fuera  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á conceder  la  palabra 
al  Sr.  Gelleruelo  para  rectificar;  pero  antes  debo  lla- 
mar la  atención  al  propio  Sr.  Gelleruelo  y á los  demás 
Sres.  Diputados  que  pidan  la  palabra  sobre  esto,  so- 
bre la  indicación  que  con  tanto  tino  ha  hecho  el  señor 
López  Domínguez,  de  que  este  asunto  no  encaja  bien 
dentro  del  Reglamento.  EL  Presidente,  por  altas  con- 
sideraciones que  no  se  ocultan  á ningún  Sr.  Diputado, 
no  ha  impedido  que  se  trate  de  este  asunto;  pero  debe 
limitar  el  debate  y rogar  á tocios  los  Sres,  Diputados 
que  comprendiendo  la  situación  difícil  que  se  pudiera 
crear  si  se  prolongase,  hagan  por  su  parte  lo  posible 
para  que  termine  cuanto  antes,  después  de  oidas  las 
excitaciones  y los  ruegos  de  los  Sres.  Gelleruelo  y Ló- 
pez Domínguez, 

El  Sr.  Gelleruelo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  GELLERUELO:  Señor  Presidente,  no  voy 
á prolongar  el  debate.  Me  encuentro  satisfecho  con  lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho, 
porque  no  podía  decir  otra  cosa,  y espero  que  hará  lo 
que  sea  posible,  dentro  de  sus  deberes,  para  salvar  la 
vida  de  esos  desgraciados, 

Pero  el  Sr,  López  Domínguez  ha  creído  ver  un 
cargo  en  mis  palabras  contra  la  sentencia  dada  por  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y yo  debo  decir  que 
nada  estaba  más  lejos  de  mi  ánimo  que  censurar  los 
actos  de  ese  tribunal.  Lo  que  he  dicho  ha  sido  que  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  tiene  todas  las 
atribuciones  de  un  tribunal  de  justicia,  no  concede  á 
los  reos  las  garantías  que  con  arreglo  á los  principios 
más  elementales  de  derecho  se  les  conceden  en  todos 
los  tribunales;  que  falla  sin  oir  á los  defensores,  tan 
solo  Con  los  antecedentes  de  primera  instancia,  y que 
yo  creía  que  esto  era  una  circunstancia  atendible 
para  inclinar  el  ánimo  de  S.  M.  á favor  del  indulto. 
En  cuanto  á lo  que  hizo  el  Sr,  López  Domínguez 
cuando  pasó  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  reforman- 
do este  tribunal,  yo  he  sido  uno  de  los  que  lo  han  ala- 
bado, si  bien  no  me  satisfacía  por  completo,  porque 
creo  que  podía  hacerse  mucho  más. 

En  cuanto  á la  jurisdicción  de  Marina,  que  erare- 
tenida,  y que  el  Sr.  López  Domínguez  en  su  reforma 
habia  hecho  desaparecer,  ha  vuelto  á existir;  de  ma- 
nera que  todo  lo  que  creyó  el  Sr.  López*  Domínguez 
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que  era  un  cargo  en  mis  palabras,  resulta  por  esta 
explicación  que  no  lo  es. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quintana  tiene  la 
palabra, 

El  Sr.  QUINTANA:  Voy  á limitarme,  Sres,  Di- 
putados, á lo  que  permite  el  Reglamento  y á las  ob- 
servaciones de  la  Presidencia,  Las  consideraciones 
que  S*  S,  ba  expuesto,  hablan  pesado  tanto  en  mi 
ánimo,  que  me  condenaba  á voluntario  silencio;  pero 
por  la  iniciativa  que  en  esta  cuestión  han  tomado  los 
Diputados  de  la  provincia  de  Gerona,  que  tengo  el 
honor  de  representar,  lie  creido  que  debia  decir  unas 
pocas  palabras. 

Nosotros,  realmente,  apelamos  ala  clemencia  del 
Gobierno  de  S*  M,  y acudimos  á los  piés  del  Trono 
por  la  excitación  de  un  impulso  nobilísimo  de  nues- 
tra provincia,  sin  que  á ello  pudiéramos  faltar  de 
ningún  modo,  considerándolo  únicamente  como  cues- 
tión de  sentimiento,  creyendo  que  el  perdón  es  tanto 
más  grande  cuanto  más  grave  es  la  falta  cometida, 

Y ahora  acudo  á la  excitación  del  Sr.  Odíemelo 
en  nombre  de  todos  aquellos  que  respondieron  á núes- 
ira  demanda,  sin  distinción  de  mayoría  ni  de  minoría, 
y dentro  del  sentido  de  las  palabras  pronunciadas  por 
el  Si\  López  Domínguez  á nombre  de  las  minorías. 
[El  Sr.  Camps  pide  la  palabra.)  No  tengo  más  que  de- 
cir, sino  renovar  nuestras  excitaciones  al  Gobierno  de 
S,  M*  para  que  dentro  de  los  límites  de  sus  deberes, 
si  puede  perdonar,  otorgue  la  gracia  de  indulto,  acon- 
sejando á S*  M.  el  Rey  el  uso  de  la  Regia  prerrogati- 
va, evitando  un  di  a de  luto  y consternación  á la  ciu- 
dad de  Gerona,  cuyos  fieles  intérpretes  hemos  sido,  y 
que  sin  distinción  de  clases  lo  implora.  He  dicho. 

El  Sr*  3? RESIDEN T E : Al  Sr*  Gamps,  que  aca- 
ba de  pedir  la  palabra,  es  al  último  Sr.  Diputado  á 
quien  voy  á concedérsela  sobre  este  asunto,  porque  de 
excitación  en  excitación  á los  sentimientos  de  huma- 
nidad del  Congreso,  podría  resultar  que  todos,  uno  á 
uno,  por  no  negarse  á solicitar  el  perdón,  la  fueran  pi- 
diendo, y da  una  manera  indirecta  pudiera  resultar 
algo  como  una  votación,  que  seria  una  cosa  no  solo 
embarazosa,  sino  verdaderamente  irregular  é inadmi- 
sible* Tiene,  pues,  la  palabra  el  Sr*  Gamps,  no  para 
interpretar  sentimientos  de  grupo,  ni  de  amigos,  ni 
de  mayoría,  sino  sus  propios  sentimientos,  porque 
otra  cosa  acabaría  por  colocarnos  en  una  mala  si- 
túa ciou* 

El  Sr*  GAMPS;  Comprendo  muy  bien  las  excita- 
ciones del  Sr.  Presidente*  y solamente  voy  á unir  mi 
súplica  á la  que  ba  dirigido  el  Sr.  Celleruelo,  porque 
habiendo  aludido  á todas  las  fracciones  de  la  Cámara, 
y como  han  contestado  á esta  alusión  los  Sres.  López 
Domínguez  y Quintana,  p odia  quizás  interpretarse  mal 
mi  silencio  como  individuo  de  la  mayoría  y Diputado 
por  la  provincia  de  Gerona* 

Por  tanto,  no  hago  mas  que  unir  mi  súplica  á las 
que  han  hecho  mis  compañeros  de  las  minorías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El5r*  Maciá  tiene  la  palabra* 
El  Sr.  MAGIÁ  Y BON APLATA:  Señores  Diputa- 
dos, lia  quince  di  as  dirigí  tres  preguntas  distintas  ai 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y con  posterioridad  he  visto 
á varios  compañeros  míos  que  le  han  dirigido  otras  de 
distinta  índole,  y hasta  la  hora  presente  no  he  recibi- 
do ni  contestación,  ni  ciertos  datos  que  yo  supliqué 


que  le  pidiera  la  Mesa.  He  de  atribuirlo,  no  á que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  desprecie  las  excitaciones 
que  por  parte  de  los  Sres.  Diputados  se  le  hacen;  muy 
al  contrario,  yo  lo  atribuyo  á que  habrá  considerado 
tal  vez  el  asunto  de  poca  importancia,  ó habrá  sufri- 
do extravío  el  aviso  pasado  desde  la  Secretaría  del 
Congreso  al  Ministerio  de  Hacienda,  ó el  pliego  en  el 
cual  se  habrán  remitido  los  datos  al  Congreso  para 
que  quedaran  sobre  la  mesa*  Esto  me  obliga  á moles- 
taros por  segunda  vez  sobre  el  asunto  principal. 

Me  referia  á si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  está  dis- 
puesto á traer  al  Congreso  las  ordenanzas  de  aduanas 
que  se  tratan  de  reformar;  asunto  gravísimo,  asunto 
de  grande  importancia,  asunto  que  interesa  en  uno 
solo  de  sus  artículos,  el  art*  180,  á doce  provincias 
distintas  de  España*  Le  supliqué  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  que*  dado  que  no  quisiera  traer  al  Congre- 
so, como  yo  creo  un  deber,  ese  reglamento  que  vie- 
ne á hacer  modificaciones  de  leyes  y de  derechos,  di- 
jera cuáles  eran  las  modificaciones  que  respecto  á ese 
artículo  ISO  trata  de  introducir,  y trajera  aquí  ai  Con- 
greso ciertos  antecedentes  que  con  este  art  180  se 
refieren,  para  que  en  tiempo  oportuno  pueda  yo  expla- 
nar una  interpelación. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  éste  que  de 
nuevo  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y decirme  á 
su  vez,  si  en  elle  no  tiene  inconveniente!  si  ha  habido 
olvido  por  su  parte,  ó si  se  ha  extraviado  el  pliego 
que  se  haya  remitido  al  Ministerio. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Gamps):  La  Mesa  volverá 
á poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da el  ruego  del  Sr.  Maciá* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BARÓ:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  sirva  indicar  las  noticias  que  tenga  de 
Francia  respecto  á la  marcha  del  cólera*  Y con  esto 
no  me  propongo  aumentar  la  alarma,  sino  contribuir 
á disminuirla,  puesto  que  las  rápidas  medidas  qoe  el 
Gobierno  de  S.  M*  ha  tomado  pueden  contribuir  á que 
aparezca  la  confianza  que  por  un  momento  se  ha  per- 
dido. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  lo  permite, 
le  haré  algunas  observaciones:  la  primera  es,  que  en 
este  caso  hay  que  tener  en  cuenta  un  nuevo  dato 
muy  importante,  que  antes  no  existia,  y es,  la  co- 
municación rápida,  constante  y breve  por  medio  del 
ferro -carril  entre  Francia  y Barcelona:  en  cinco  horas 
los  trenes  vienen  de  Francia  á la  capital  del  Princi- 
pado, y el  tiempo  es  demasiado  corto  para  que  no 
llame  la  atención  del  Gobierno  y no  le  indique  que 
han  de  tomarse  algunas  medidas  para  evitar  la  im- 
portación de  la  epidemia  por  la  vía  de  tierra. 

Al  mismo  tiempo  creo  que  las  providencias  que 
se  han  adoptado  adolecen  de  deíi ciencia,  pues  sí  bien 
se  ba  prohibido  la  importación  de  reses,  en  cambio 
no  se  han  tenido  en  cuenta  otros  géneros  y productos 
que  son  objeto  de  un  comercio  constante  entre  Fran- 
cia y Barcelona* 

También  ha  de  tener  en  cuenta  el  Gobierno  de 
S.  M*  la  proximidad  y vecindad  de  los  pequeños  pue- 
blos marítimos  de  Francia  y Cataluña,  que  están  en 
incesante  comunicación  por  medio  de  las  barcas  pes- 
cadoras; como  en  estos  pueblos  no  existe  ninguna  fis- 
calización por  parte  de  la  sanidad,  es  de  temer  que 
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todo  lo  que  el  Gobierno  disponga  sea  ineficaz,  si  no  se 
fija  la  atención  en  esto. 

Además,  sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro  que  nues- 
tros lazaretos  dejan  mucho  que  desean  (BlSr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  No  oigo  bien;)  Digo  que  nues- 
tros lazaretos  dejan  mucho  que  desear.  Si  la  Cámara, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  teniendo  en  cuenta 
que  se  trata  de  la  salud  pública,  no  hablase,  no  me 
vería  obligado  á repetir. 

Y ya  que  he  manifestado  todo  esto,  me  siento. 

ElfSr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  déla  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  tengo  ninguna  noticia  que  comunicar, 
que  altere  las  que  son  del  dominio  del  público.  El 
cólera,  presentado  en  Tolon,  hasta  ahora  no  ha  salido 
del  recinto  donde  hizo  su  presentación;  y aun  allí  mis- 
mo; si  se  ha  de  considerar  el  número  de  defunciones 
que  tienen  lugar,  más  bien  parecería  que  ha  decre- 
cido y que  toma  una  marcha  verdaderamente  benig- 
na y consoladora.  Sin  embargo,  es  claro  que  esto  no 
es  suficiente  para  fundar  sobre  ello  ninguna  esperan- 
za; el  cólera  existe. 

Hay  en  Francia  diversidad  de  opiniones  sobre  el 
carácter  de  la  enfermedad:  los  médicos  del  Gobierno 
francés  le  dan  el  carácter  de  cólera  esporádico,  y los 
de  ia  localidad  el  de  cólera  asiático.  De  cualquier  ma- 
nera que  sea,  el  hecho  es  este,  sin  que  yo  pueda,  por- 
que no  tengo  nuevas  noticias,  suponer  que  haya  au- 
mentado ni  que  haya  disminuido  la  gravedad  con  que 
la  primera  noticia  llegó  al  Gobierno  español.  En  el 
momento  mismo  que  esta  noticia  se  recibió  y fué  pu- 
blicada en  la  Gaceta , se  han  tomado  todas  las  medi- 
das aconsejadas  por  la  prudencia  y permitidas  por 
las  leyes:  el  Gobierno  está  resuelto  á tomar  las  más 
rigorosas  que  sean  posibles,  dentro  naturalmente  de 
la  ley;  y si  fuera  de  ella,  y para  defenderse,  fuera  ne- 
cesario apelar  á otro  género  de  recursos,  abiertas  las 
Córtes,  á ellas  acudiría  en  demanda  de  autorización, 
para  nó  dejar  de  hacer  nada  de  todo  lo  que  pueda  li- 
bertarnos de  esa  terrible  calamidad. 

Entre  las  cosas  favorables  para  la  defensa  que 
hay  que  emprender  contra  la  epidemia,  está  natural- 
mente el  auxilio  que  con  su  interés  y su  inteligencia 
pueden  prestar  ai  Gobierno  los  que,  corno  el  Sr.  Bauó, 
dan  á esta  cuestión,  como  todo  el  mundo,  el  interés 
que  merece. 

Yo  tomaré  en  cuenta  las  observaciones  que  su  se- 
ñoría me  ha  hecho  sobre  otros  productos  que  están 
excluidos,  hasta  ahora,  de  las  medidas  que  se  han 
adoptado.  Y puedo  tranquilizar  á S,  S.  por  lo  que  se 
refere  á los  pueblos  de  la  costa  que  están  en  conti- 
nua comunicación  con  otros  pueblos  de  Cataluña.  Ahí 
no  tengo  yo  el  temor  que  el  Sr.  Baró  lia  manifestado, 
sino  que  tengo  una  profunda  convicción  de  que  las 
medidas  rigorosas  serán  observadas  escrupulosamen- 
te, porque  están  los  alcaldes  para  hacerlas  observar, 
y en  garantía  de  que  los  alcaldes  lo  harán,  está  el  sen- 
timiento de  los  pueblos.  Así  tuviera  las  mismas  faci- 
lidades para  enmendar  las  condiciones  de  nuestros 
lazaretos;  sin  embargo,  el  Gobierno  se  aplicará  con 
decisión  y buena  voluntad  á mejorarlos. 

Es  cuanto  puedo  contestar,  y me  parece  que  cor- 
respondo á la  buena  intención  del  Sr.  Baró. 

El  Sr.  BARÓ:  Perfectamente,  y doy  las  gracias 
á S.  3, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  referente  al  acta  núm.  41 6 * distrito  de 
Ponce,  provincia  de  Puerto-Rico,  en  el  que  se  propo- 
nía se  admitiese  Diputado  alÉSf.  Salazar  y Schuck. 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Salazar  y Schuck. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Salazar  y Schuck. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

{Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23 , se- 
sión del  17  del  actual ; Apéndice  primero  al  Diario  nu- 
mero 24 , sesión  del  Í8;  Diario  mhn.  25 , sesión  del  Í9; 
Diario  núm.  26 , sesión  del  20;  Diario  núm.  27 , sesión 
del  2 i;  Diario  núm,  28 , sesión  del  23;  Diario  núm.  29 , 
sesión  del  24 , y Diario  núm.  30 , sesión  del  25.) 

El  Sr.  Marqués  de  Yiana,  como  de  la  Comisión, 
tiene  la  palabra,  primero  en  pro. 

El  Sr.  Marqués  de  VIANA;  Señores  Diputados, 
siempre  he  sentido  un  gran  temor  al  levantarme  en 
este  sitio  á usar  de  la  palabra;  en  las  pocas  ocasiones 
que  hasta  ahora  he  tenido  de  hacerlo,  y por  ello  ha- 
bréis de  calcular  cuál  será  el  que  me  embarga  en 
este  instante,  teniendo  que  contestar  á un  orador  tan 
distinguido  y simpático  para  esta  Cámara  como  el  se- 
ñor León  y Castillo,  y teniendo  que  intervenir  al  pro- 
pio tiempo  en  un  debate  de  la  importancia  que  siem- 
pre toma  aquí  éste  á que  da  lugar  el  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona.  Grande  importan- 
cia ha  revestido  siempre  en  el  Parlamento  español 
este  debate:  pero,  á mi  juicio,  esta  importancia  se  debe 
en  primer  término  al  número  y á la  calidad  de  los 
oradores  que  en  él  toman  parte,  á excepción  en  este 
momento  del  Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  y que 
no  va  á hacer  más  que  cumplir  un  deber  reglamen- 
tario que  le  impone  el  puesto  que  inmerecidamente 
ocupa  en  esta  Comisión. 

De  todos  modos,  la  verdad  es  que  de  este  debate 
no  podemos  obtener  grandes  resultados  prácticos. 

Paréceme  á mí,  y no  estoy  yo  solo  en  esta  idea, 
sino  que  me  acompañan  en  ella  ilustres  oradores  de 
las  Cámaras  españolas,  paréceme  á mí  que  el  país  ha- 
bla de  agradecernos  más  que  acortando  en  lo  posible 
estas  luchas  de  retórica  y este  verdadero  despilfarro 
de  elocuencia,  después  de  constituido  el  Congreso 
echásemos  una  rápida  ojeada  sobre  la  política  del  Go- 
bierno en  el  interregno  parlamentario,  y entrásemos 
desde  luego  á examinar  esas  reformas,  esos  proyec- 
tos y ésas  leyes  que  nos  anuncia  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  en  el  discurso  que  ha  puesto  en  los  augus- 
tos labios  del  Rey,  porque  en  esos  proyectos  y en  esas 
reformes  es  donde  hemos  de  encontrar  los  verdaderos 
beneficios  para  los  intereses  públicos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  no  puedo  tener  la  pre- 
tensión, ¿cómo  bahía  de  tenerla?  de  reformar  por  mí 
solo  y en  este  instante  lo  que  real  y verdaderamente 
creo  un  vicio  de  nuestras  costumbres  parlamentarias; 
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y puesto  que  el  palenque  está  abierto  y la  lucha  está 
empeñada*  yo,  como  individuo  de  esta  Comisión,  no 
tengo  mas  remedio  que  acudir  al  terreno  á que  lie- 
mos sido  llamados,  á contestar  al  elocuente  discurso 
del  Sr.  León  y Castillo* 

Antes,  sin  embargo,  algo  más  he  de  decir  sobre 
la  conveniencia  de  este  debate*  Tratar  ase  aquí  de  un 
Gobierno  que  durante  la  oposición  en  los  bancos  de 
enfrente,  hubiera  encerrado  su  programa  entre  nebu- 
losidades, y hubiera  venido  á ocupar  el  banco  azul 
sin  que  nadie  conociera  su  lema  por  encontrarse  ocul- 
to entre  los  arrollados  pliegues  de  su  bandera;  tratá- 
rase  de  un  partido  nuevo,  que  por  las  peripecias  de 
los  movimientos  políticos  en  España  después  de  un 
corto  período  de  oposición  viniera  á encargarse  del 
poder  sin  que  fuese  perfectamente  conocido  su  pro- 
grama por  el  país;  tratárase*  por  ultimo,  de  un  Go- 
bierno perteneciente  i un  partido  cuyas  ideas,  cuyas 
doctrinas,  cuyos  procedimientos  hubieran  traído  dias 
tristes  para  ía  Patria,  y se  hubiera  manifestado  en 
signos  visibles  que  durante  el  interregno  parlamen- 
tario empezaban  á sentirse  los  males  de  aquellas  doc- 
trinas, y en  este  caso,  Sres.  Diputados,  el  debate  ac- 
tual, con  toda  la  extensión  que  quisiéramos  darle, 
estarla  perfectamente  justificado,  porque  es  una  ne- 
cesidad del  país  y de  las  oposiciones  arrancar  los  pro- 
gramas á los  partidos  y á los  Gobiernos,  para  que  no 
quede  absolutamente  duda  ninguna  sobre  la  política 
que  van  á desarrollar  en  los  negocios  públicos* 

Pero  lejos  de  eso,  Sres.  Diputados,  se  trata  de  un 
partido  y de  un  Gobierno  cuyas  doctrinas,  dogma, 
procedimientos  é ideales  son  perfectamente  conoci- 
dos y nadie  puede  abrigar  ninguna  duda  sobre  ellos; 
se  trata  del  partido  liberal-conservador,  de  este  parti- 
do que  después  de  contribuir  tan  eficazmente  á la 
restauración  de  la  Monarquía  española;  después  de 
enaltecer  nuestra  Hacienda  y nuestro  crédito,  arruina- 
dos en  el  período  reuolucionariü;  después  de  pacificar 
el  país  y restablecer  la  normalidad  política  y par- 
lamentaria, salió  del  poder  habiéndolo  dejado  en  un 
estado  de  prosperidad  relativa  tal,  que.no  había  lle- 
gado á la  imaginación  de  ninguno  de  los  hombres  pú- 
blicos que  entonces  se  ocupaban  de  la  política  espa- 
ñola, que  pudiera  alcanzar  hasta  ese  punto*  Este  par- 
tido lia  venido  á ocupar  el  poder,  sin  que  en  el  in- 
terregno parlamentario  pueda  asegurarse  sincera  y 
sérí ámente  que  el  anuncio  del  restablecimiento  de 
aquella  política  podía  producir  mal  alguno  para  la 
Patria;  y siendo  esto  una  gran  verdad,  como  lo  es,  yo 
pregunto,  Sres*  Diputados:  ¿no  creeis  que  realmente, 
la  extensión  que  en  este  momento  ó en  estos  días  es- 
tamos dando  á estos  debates  no  so  justifica  grande- 
mente y hasta  es  innecesaria?  Pero  he  dicho  que  no 
iba  á tratar  de  la  reforma  de  este  vicio  parlamentario, 
y acudo  á la  lucha,  acudo  al  terreno  á que  el  Sr*  León 
y Castillo  llamó  ayer  al  partido  conservador,  porque 
ese  es  mi  deber,  como  representante  de  la  Comisión 
para  contestarle*  Desgraciadamente  para  mí,  yo  no 
puedo,  Sres*  Diputados,  seguir  ai  Sr.  León  y Castillo, 
ni  en  ía  entonación  de  su  vigorosa  palabra,  ni  mucho 
ménos  en  su  elocuencia,  y para  tranquilidad  vuestra 
os  voy  á decir  que  tampoco  voy  á seguirle  en  la  ex- 
tensión que  con  tanto  gusto  de  la  Cámara  dió  ayer  á 
su  discurso* 

Yo  voy  á contestar  brevemente,  todo  lo  breve- 
mente que  me  sea  posible,  conteniendo  en  los  límites 
en  que  pueda  mi  desaliñada  palabra,  y este  es  el  tí- 


tulo que  os  presento  para  demandar  vuestra  benevo- 
lencia, Yo  no  he  de  seguir  paso  á paso  el  discurso 
del  Sr.  León  y Castillo,  porque  los  que  ayer  le  escu- 
chistéis  comprendereis  que  es  tarea  difícil  para  mí: 
voy  á recoger  algunas  de  las  ideas  principales  y de 
los  argumentos  más  salientes,  para  hacerme  car- 
go de  ellos;  que  al  resto  contestará  más  cumplida 
y autorizadamente  que  yo,  desde  luego,  el  Gobierno 
de  S*  M* 

Pero  al  recordar  el  elocuente  discurso  del  señor 
León  y Castillo  en  la  tarde  de  ayer,  paréceme  á mí, 
y abrigaba  yo  en  aquel  momento  el  temor  de  que  su 
señoría  fuera  víctima  de  alguna  especie  de  perturba- 
ción, pasajera,  pero  perturbación  al  fm;  porque  el  se- 
ñor León  y Castillo,  en  medio  de  aquel  cúmulo  de 
ideas,  algunas  veces  contradictorias,  elocuentes  siem- 
pre, como  dichas  por  S.  S.,  sentaba,  expresaba  concep- 
tos, vertía  ideas  que  sí  las  vierte  y sostiene  cuando 
esté  completamente  libre  de  esa  perturbación,  y las 
acoge  el  partido  lusxonista,  en  cuyo  nombre  hablaba, 
yo  digo  que  entonces  estáis  muy  bien  en  los  bancos 
de  la  oposición,  y que  no  podéis  salir  de  ellos  hasta 
que  no  forméis  un  concepto  más  exacto  de  lo  que  son 
elementos  rudimentarios  del  derecho  político  consti- 
tucional* 

Señores  Diputados,  yo  no  voy  á entrar  en  el  fondo 
de  estas  cuestiones;  al  fin  y al  cabo  el  6r*  León  y Cas- 
tillo  no  hizo  más  que  rozarlas  ligeramente,  sin  sentar 
una  teoría  sobre  la  cual  pudiéramos  discutir  en  este 
instante;  pero  S,  S.,  en  medio  de  todas  aquellas  ideas, 
de  todos  aquellos  conceptos,  dijo  cosas  verdadera- 
mente graves,  que  espero  serán  recogidas,  acerca  de 
la  responsabilidad  délos  Ministros  en  la  intervención 
que  deben  tener  en  las  crisis  que  producen  cambios 
de  Gobierno  Yo  no  quiero  entrar  en  esta  cuestión, 
porque  prefiero  dejársela  al  Ministro  que  haya  de  con- 
testar en  nombre  del  Gobierno  al  Sr*  León  y Castillo; 
pero  me  seria  facilísimo  exponer  en  breves  palabras 
las  doctrinas  mias,  que  son  las  doctrinas  del  partido 
conservador,  porque  después  de  todo,  se  fundan,  co- 
mo no  pueden  ménos  de  fundarse,  en  los  preceptos  del 
derecho  político  constitucional,  que  es  de  todos  co- 
nocido. Yo  declaro,  Sres*  Diputados,  que  hubo  mo- 
mentos, en  medio  del  gusto  con  que  yo  oia  al  señor 
León  y Castillo,  en  los  cuales  se  entristecía  mi  ánimo 
al  ver  que  el  partido  íusionista,  en  cuyo  nombre  ha- 
blaba, no  se  había,  curado,  en  su  paso  por  el  poder, 
de  aquellas  preocupaciones,  de  aquellos  verdaderos  de 
fectos  (permitidme  que  os  lo  diga}  que  tuvo  en  la  opo- 
sición, al  lanzar  á la  atmósfera  y dejar  flotantes  cier- 
tos temores  y vagos  presentimientos  que  no  se  han 
de  realizar,  é insinuando  ciertas  reticencias  que  los 
partidos  monárquicos,  si  por  acaso  pasaran  por  su 
mente,  deberían  ocultarlas  en  el  fondo  de  su  corazón, 
para  que  no  pudiera  creerse  que  flaqueaban  en  sus 
convicciones* 

Decia  el  Sr.  León  y Castillo:  « Señores,  ante  el  Go- 
bierno que  se  sienta  en  el  banco  azul,  volvemos  á en- 
contrar delante  la  reacción  más  desatentada  que  ha 
habido  en  España  desde  el  año  1S68,  y ante  esa  reac- 
ción todos  los  peligros  pueden  temerse. » 

Pero  como  no  hay  reacción,  esos  peligros  son  com- 
pletamente imaginarios*  y solo  son  hijos  de  la  fecun- 
da imaginación  de  S,  S*  Este  partido  y este  Gobierno 
no  representan  la  reacción;  porque  si  la  representara, 
no  estaría  apoyado  por  gran  número  de  personas  que 
militan  en  él,  por  el  partido  entero*  Pero  el  Sr:  León 
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y Castillo,  todo  el  fundamento  qoe  daba  á su  argu- 
mentación para  decir  que  este  partido  representaba  la 
reacción,  era  suponerlo,  porque  tuyo  el  gusto,  y más 
que  gusto,  la  gloria  de  que  ingresen  en  sus  lilas  cier- 
tos hombres,  y entre  ellos  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to. Aquí  no  hay  reacción  ninguna;  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  lia  explicado  suficientemente  esta  cuestión 
para  que  yo  me  detenga  en  ella;  pero  sil  presencia  en 
el  banco  azul  y su  presencia  en  las  filas  de  este  par- 
tido no  puede  significar,  no  significa  ni  significará 
jamás  la  reacción.  Pues  qué,  ¿significaba  la  reacción 
cuando  el  partido  constitucional  se  acogia  á la  ban- 
dera centralista  y abandonaba  los  elementos  más  li- 
berales, á aquel  grupo  de  hombres  ilustres  que  luego 
vino  á formar  con  la  bandera  del  partido  consti  tucio- 
nal  en  las  filas  de  la  izquierda  dinástica?  Pues  si  aquí 
hay  reacción,  la  reacción  era  más  marcada  cuando  un 
grupo  de  ilustres  moderados  iba  á fortalecer  vuestras 
filas;  y sin  embargo,  nosotros  no  creimos  nunca  que 
aquel  grupo  ni  el  grupo  de  los  centralistas  pudiera 
torcer  la  marcha  que  habla  de  emprender  en  la  polí- 
tica el  dia  que  viniera  á este  banco. 

Es  preciso,  pues,  establecer  la  ley  igual  para  todos. 
Aquí  no  hay  reacción,  aquí  no  pasa  nada  de  eso;  aquí 
lo  que  pasa  es,  que  después  del  hecho  gloriosísimo  de 
la  restauración  de  la  Monarquía  legítima;  después  de 
aquel  período  de  formación  y de  organización  de  los 
partidos,  porque  los  antiguos  habían  perecido  con  la 
balumba  revolucionaria,  aquí  lo  que  sucedió  es,  que 
fuera  del  movimiento  del  momento,  quedaron  en  el 
país  una  porción  de  elementos  importantísimos,  ele- 
mentos de  ideas  conservadoras,  como  de  ideas  más  li- 
berales, que  no  quisieron  tomar  una  parte  activa  eu 
la  política  hasta  verla  completamente  definida  y hasta 
verla  practicada  por  los  partidos.  Guando  las  doctrí— 
ñas  de  estos  partidos  fueron  perfectamente  conocidas; 
cuando  sus  procedimientos  lo  han  sido  también,  en- 
tonces, como  elocuentísimamente  decia  el  Sr.  Pidal, 
como  esas  personas  cuyo  concurso  es  necesario  para 
la  gobernación  del  Estado  y para  la  intervención  en 
la  política,  entonces  aquellas  personas  ilustres,  lo 
mismo  de  la  izquierda  que  de  la  derecha,  no  podían 
quedarse  dotando  en  el  espacio  sin  venir  á intervenir 
cada  uno  en  las  ideas  políticas  que  Le  fueran  más 
afines  dentro  de  los  respectivos  partidos;  y todos  ellos, 
lo  mismo  los  liberales  que  los  conservadores,  fueron, 
unos  á los  bancos  del  constitucionalismo,  y otros  á las 
filas  de  los  conservadores  con  la  integridad  de  su  vida 
pasada;  pero,  naturalmente,  dentro  y completamente 
conformes  con  esos  respectivos  partidos  y con  las  doc- 
trinas, con  las  ideas  y con  los  procedimientos  que  prac- 
ticaban. Por  consiguiente,  el  Sr.  Pidal  en  este  banco 
no  puede  representar,  como  he  dicho  antes,  no  repre- 
senta y no  representará  jamas  una  reacción.  Lo  que 
representa  es  que  el  partido  conservado r-líberal,  que 
tanto  eco  encuentra  en  el  país,  porque  parece  que  lo 
domina  todo,  tiene  la  gloria  de  que  grandes  ilustra- 
ciones como  el  Sr.  Pidal  vengan  á prestarle  su  inmen- 
so talento,  su  ayuda  y su  concurso  para  intervenir  en 
la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

Pero  yo  tengo  que  deciros  otra  cosa  que  también 
constituía  una  tristeza  para  mí  en  la  tarde  de  ayer. 
¿Es  que  no  se  ha  acabado  ya,  es  que  no  vamos  á con- 
cluir nunca  de  disentir  la  revolución  de  Setiembre? 
Porque  aquí  á cada  momento,  con  cualquier  ocasión, 
de  todas  maneras  se  ha  de  arrojar  á ese  hemiciclo  la 
revolución  de  Setiembre.  Y decia  el  Sr.  León  y Casti- 


llo: «La  revolución  de  Setiembre  está  en  todas  partes, 
lo  invade  todo;  la  revolución  de  Setiembre  pesa  sobre 
nuestras  cabezas,  está  dentro  de  este  recinto,  está  en 
el  Gobierno,  está  en  el  país,  está  en  el  Trono.)?  Seño- 
res Diputados,  la  revolución  de  Setiembre  ni  está  en 
el  país,  ni  está  en  estos  bancos,  ni  está  en  este  parti- 
do, ni  está  en  el  Trono,  que  vino  para  poner  término 
á aquella  revolución  y como  contradicción  de  aquella 
revolución  misma.  Está  en  el  corazón  de  los  que  hi- 
cieron aquella  revolución  y en  el  de  los  que  han  creí- 
do que  algunos  de  sus  principios  eran  aceptables;  está, 
sí,  sobre  los  hombres  que  todavía  creen  que  la  aplica- 
ción de  aquellos  principios  puede  ser  beneficiosa  para 
la  Patria.  Pero  ¿sabe  el  Sr.  León  y Castillo  dónde  está 
la  revolución  de  Setiembre?  Pues  la  revolución  de  Se- 
tiembre no  está  en  ninguna  parte.  {Rumores.)  La  re- 
volución de  Setiembre  está  en  la  historia  para  escar- 
miento y para  enseñanza  al  mismo  Liernpo  de  todos 
los  partidos,  [Mtm  bien^  muy  bien¡  en  los  bancos  de  la 
mayoría .) 

Y no  hay  que  confundir  los  términos;  lo  que  pasa 
es,  que  como  la  revolución  de  Setiembre  fque  yo  no 
voy  á discutir  ahora,  por  lo  mismo  que  censuro  que 
se  la  traiga  constantemente  á discusión,  porque  debe- 
mos borrar  en  lo  posible  todo  recuerdo  de  nuestras 
discordias  pasadas);  lo  que  pasa  aquí,  digo,  es,  que  co- 
mo aquel  hecho  es  un  hecho  histórico  que  no  se  podrá 
horrar  jamás  de  nuestra  historia,  y en  él  intervinie- 
ron gran  número  de  hombres  políticos  y grandes  fuer- 
zas sociales,  esas  fuerzas  sociales  y esos  hombres  po- 
líticos desparramados  por  todas  partes,  absolutamen- 
te por  todas,  viven  con  el  recuerdo  de  aquella  revo- 
lución los  que  quieren  conservarlo,  condenándola 
algunos,  como  elocuentemente  la  condenaba  ayer  el 
Sr.  León  y Castillo,  en  sus  torpezas  y en  sus  desastres, 
y alabándola,  como  también  hacia  ayer  S,  S,,  en  sus 
beneficios. 

¿Qué  ha  pasado,  pues?  Lo  que  lia  pasado  es,  que  el 
Trono,  que  no  es  la  revolución,  no,  el  Trono  que  es  la 
legitimidad,  el  Trono  que  arranca  de  más  alto  que  la 
revolución  de  Setiembre,  como  la  Monarquía  restau- 
rada representaba  la  ilustración,  representaba  la  pru- 
dencia, representaba  la  generosidad,  comprendió  que 
era  preciso  reinar  sobre  Lodos  los  españoles,  y á todos 
cobijó  bajo  su  generoso  manto.  [May  bien.)  ¿Hay  aquí 
algo  de  particular? ¿Es  que  aquí  nadie  reniega  de  aquel 
hecho  entre  los  que  lo  aman?  ¿Es  que  se  oye  aquí  ya 
censura  ninguna  del  partido  conservador  para  aquel 
hecho?  ¿A  qué,  pues,  volver  á hablar  de  la  revolución 
de  Setiembre,  y mucho  ménos  poniéndola,  como  la  po- 
nía el  Sr.  León  y Castillo,  como  un  triste  presenti- 
miento que  decia  podía  pesar  sobre  nuestros  corazo- 
nes y nuestras  conciencias?  Eso  jamás. 

Anadia  el  Sr.  León  y Castillo  en  su  brillante  pe- 
roración: «Pero  después  de  todo,  ese  Gobierno  ¿qué 
representa  ahí?»  Y luego,  en  medio  de  las  contradic- 
ciones en  que  incurrió  en  la  tarde  de  ayer,  después  de 
agotar  toda  clase  de  honrosos  calificativos,  aplicándo- 
los al  Sr.  Presidente  de  este  Gobierno  y al  jefe  de  este 
partido,  después  de  proclamar  y enaltecer  su  inmen- 
so talento  y las  condiciones  que  nadie  le  niega  en  el 
país,  decia  S.  S.:  «pero  le  falta  tacto,  le  falta  pruden- 
cia, le  falta  moderación.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
no  puede  representar  el  orden,  porque  S.  S.  es  una 
perturbación  para  el  orden  y aun  para  la  misma  Mo- 
narquía.» Señores  Diputados,  ¿se  puede  oú  esto  séría- 
mente?  ¿Puede  ser  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  una  per- 
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turbación  para  la  Monarquía,  él  que  la  ha  reconstrui- 
do, que  la  lia  cimentado,  que  la  lia  consolidado  con  el 
apoyo  y concurso  de  los  sentimientos  moíiárquicosulcl 
país?  Pues  quéden  seis  años  de  poder,  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  apoyado  por  este  partido  liberal-conser- 
vador, ¿no  cimentó  el  ór den  público  sobre  bases  tan 
sólidas,  que  habíamos  olvidado  ya,  que  creíamos  im- 
posible que  volvieran  á reproducirse  dias  tristes  para 
nuestra  Patria?  ¿Acaso  ni  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
ni  este  partido  pueden  ser  un  elemento  perturbador 
para  aquello  por  que  tanto  lian  hecho  y que  tanto 
aman?  Esto,  Si\  León  y Castillo,  es  una  de  tantas  cosas 
como  S.  &,  abandonado  ayer  al  vuelo  de  su  fantasía, 
expuso  ante  la  Cámara,  creo  yo  que  sin  un  gran  con- 
vencimiento. 

Voy  á pasar  rápidamente,  porque  no  quiero  abar- 
car todas  las  ideas  del  Sr,  León  y Castillo,  toda  vez 
que  he  de  cumplir  mi  promesa  de  ser  breve,  sobre  al- 
gunas de  las  que  vertió  ayer  en  su  elocuente  discurso. 
Ocupándose  del  advenimiento  de  este  partido  al  po- 
der, encontraba  S.  S,  irregularidades,  y decia  que  ha- 
bía venido  á espaldas  y sin  el  consentimiento  del  Par- 
lamento. ¿Con  qué  consentimiento  vino  al  poder  el 
partido  fu  sionista9  Vino  con  todas  las  condiciones  le- 
gales que  necesitaba;  vino  por  el  libérrimo  uso  de  la 
prerrogativa  Regia,  que  creyó  que  era  conveniente 
para  los  intereses  de  la  Patria  la  venida  de  ese  partido; 
y el  liberal-censor vacio r abandonó  el  poder  precisamen- 
te con  una  inmensa  mayoría,  y cuando  el  Gobierno 
que  se  sentaba  entonces  en  el  banco  azul  había  reci- 
bido un  voto  de  confianza  de  la  Cámara,  Y caímos 
eonstitucionalmenté,  acatando  el  uso  de  la  Régia  pre- 
rrogativa, con  un  viva  á S,  M,  ¿Gomo  no  habla  de  ser 
esto?  Porque  vosotros  vinisteis  por  el  camino  de  la  le- 
galidad y dentro  de  la  absoluta  legalidad  constitucio- 
nal. Pero  de  la  misma  manera  hemos  venido  nosotros; 
sino  que  entonces  (y  esto  es  ya  una  apreciación  par- 
ticular mía)  creía  yo  que  las  exigencias  de.l  momen- 
to y las  exigencias  de  los  intereses  públicos  y del 
país  no  eran  tan  apremiantes  como  lo  lian  sido  cuan- 
do ha  venido  al  poder  el  partido  conservador  hace  poco 
tiempo. 

¿Es  que  nuestra  venida  al  poder  no  estaba  perfec- 
tamente justificada,  ó electo  de  nuestro  carácter  me- 
ridional, hemos  ya  olvidado  sucesos  apenas  aconte- 
cidos? 

Había  salido  el  partido  conservador-liberal  de  las 
esferas  del  poder  dejando  al  país  todos  los  beneficios 
que  antes  os  lie  enumerado;  mandaban  los  partidos 
liberales,  y después  de  los  continuos  fracasos  de  la 
política  y de  los  procedimientos  del  partido  fusionis- 
ta,  volvieron  á sentirse  en  el  país  aquellos  subterrá- 
neos movimientos,  volvieron  á sentirse  aquellos  temo- 
res, volvió  á intranquilizarse  el  espíritu  público,  em- 
pezó á resentirse  nuestro  crédito,  y el  país  mismo 
reclamaba  urgentemente  un.  cambio  de  política.  Em- 
pezaron laS'dificuUades,  amontonáronse  en  el  horizorp 
te  político  densos  nubarrones,  cruzaban  el  espacio 
esas  ráfagas  luminosas,  tristes  présagos  de  la  tempes- 
tad que  se  avecina;  y era  urgente,  urgentísimo,  un 
piloto  experto  y una  tripulación  unida  en  la  misma 
fe  y él  mismo  sentimiento,  decidida  y disciplinada, 
para  sacar  á salvo  la  nave  del  Estado. 

Vinieron  los  conservadores:  los  efectos  de  aquella 
tempestad  llegaron  debilitados,  aunque  causando  es- 
tragos y males  para  la  Patria,  y se  desvanecieron 
prontamente  ante  la  actitud  decidida  y enérgica  del 


Gobierno  de  S.  M.,  y en  el  dia,  todo, ha  desaparecido; 
el  país  goza  de  completa  calma  y tranquilidad  afortu- 
nadamente, y Dios  quiera  que  no  se  vea  interrumpida. 

Éste  partido  ha  venido  al  poder  sin  dar  señal  nin- 
guna de  esas  reacciones  que  parece  temer  el  Sr,  León 
y Castillo  y los  señores  fusionistas,  respetando,  todo 
aquello  que  ha  encontrado  establecido;  y entre  el  nú- 
mero de  proyectos  que  se  someterán  á la  aprobación 
de  los  Cuerpos  Golegisladores,  ni  siquiera  se  propone 
la  reforma  de  las  leyes  existentes,  á no  ser  la  de  aque- 
llas que  se  ha  notado  en  la  experiencia  que  son  defec- 
tuosas para  el  desarrollo  mismo  de  la  libertad.  Ahí 
teneis  el  proyecto  de  modificación  de  la  ley  electoral 
y de  revisión  de  las  leyes  municipal  y provincial. 
¿Dónde  está,  señores,  la  reacción  de  este  Gobierno  y la 
reacción  de  este  partido? 

ho  que  aquí  pasa  es  otra  cosa  muy  diferente,  y es, 
que  el  partido  conservador  tiene  que  venir  siempre, 
por  su  desgracia,  á recibir  la  triste  herencia  que  vosT 
otros  le  dejais;  tiene  que  volver  otra  vez  á encauzar  la 
administración  y restañarlas  heridas  abiertas  por  vues- 
tros procedimientos  políticos  y por  la  ineficacia  de 
vuestras  doctrinas.  ¿Y  hay  motivos  de  queja  contra 
el  partido  liberal-conservador,  después  de  todo,  cuando 
apenas  lleva  seis  meses, en  eí  poder,  cuando  ha  hecho 
terminantes  declaraciones  de  que  respetarla  todas  las 
leyes  que  ha  encontrado  establecidas,: aun  cuando  no 
estuvieran  conformes  con  nuestros  propios  ideales, 
hasta  que  no  viéramos  de  una  manera  práctica  que 
podían  causar  perjuicios  á los  intereses  públicos?  ¿Qué 
más  queréis? 

Decia  el  Sr.  León  y Castillo:  ccbfo;  destruid  esas 
leyes  que  no  están  conformes  con  vuestras  doctrinas.» 
No,  Sr.  León  y , Castillo,  y en  esto  daremos  una  prue- 
ba justificativa  de  lo  que  nuestro  nombre  significa; 
que  nos  proponemos  conservar  lo  que  existe,  y que 
no  tenemos  miedo  á la  libertad.  Lo  que  sí  haremos, 
lo  que  ya  está  haciendo  este  Gobierno  con  gran  satis- 
facción del  país,  es  volver  por  los  fueros  de  la  ley,  es 
hacer  que  la  ley  se  cumpla;  porque  después  de  todo, 
vuestra  libertad,  esa  libertad  qiie  decís  que  habéis 
dado  al  país,  ha  consistido  únicamente  en  haber  de- 
jado de  cumplir  las  leyes,  y eso  es  precisamente  jo 
que  ha  pasado  con  la  ley  de  imprenta.  La  ley  de  inÚ- 
prenta  será  cumplida  por  este  Gobierno,  y será  cum- 
plida con  energía  y con  decisión,  para  evitar  que  sé 
ataque  lo  que  es  inatacable,  y que  se  discuta  lo  que  es 
indiscutible  según  la  Constitución  del  Estado. 

Siento  entrar  en  la  cuestión  electoral,  Sres.  Dipu- 
tados; pero  la  voy  á tocar  muy.  ligeramente^  porque 
este  es  un  punto  sobre  el  cual  no  podemos  discutir, 
y voy  á tocarle  porque  en  las  palabras  del  Sr.  León  y 
Castillo  se  traslucía  ayer,  y en  algún  período  se  dejó 
ver  bien  claramente,  la  duda  de  si  estas  Córte s eran  la 
verdadera  representación  de  la  voluntad  de  los, electo- 
res. Yo  voy  á insistir  niuy  poco  en  este  punto,  porque 
tengo  presentes  las  elocuentes  frases  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  en  otro  sitio  que  nq  he  de  nom- 
brar, al  decir,  como  decía  con  razón,  que. era  imposi- 
ble abordar  sóidamente  esta  cuestión  enfrente  del  par- 
tido fusionista. 

El  partido  conservador  ha  tenido  hasta  ahora  oca- 
sión de  hacer  tres  elecciones,  y de  las  tres  elecciones 
que  ha  hecho,  una  de  ellas  ha  sido  calificada  por  todo 
el  mundo,  con  extraordinaria  unanimidad  en  el  .país, 
como  la  más  libre  que  s,e  ha  conocido  en  España  desde 
que  existe  sistema  electoral.  ¿Qué  os  he  de  decir  ele 
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las  primeras  elecciones  de  la  Restauración ; de  aque- 
llas elecciones  á las  cuales  fuimos  nosotros  con  el  su- 
fragio universal,  con  una  ley  que  no  habíamos  hecho 
y en  cuya  eficacia  no  creemos,  sin  que  tuviéramos  en 
aquel  caso  que  hacer  absolutamente  nada  , porque 
desde  luego  teníamos  el  país  á nuestro  lado  , porque 
representaba  aquel  Gobierno  el  restablecimiento  del 
orden  y de  nuestras  tradiciones  monárquicas?  De  con- 
siguiente, yo  no  voy  á insistir  sobré  aquellas  eleccio- 
nes tampoco,  que  fueron  discutidas  á su  tiempo:  pero 
sobre  las  presentes,  que  también  han  sido  discutidas 
con  elocuencia  por  esas  oposiciones,  pero  con  poca 
justicia,  á mi  juicio;  sobre  éstas  elecciones  diré  que 
de  ellas  se  deduce  que  ha  habido  aquellos  defectos 
que  no  hay  más  remedio  que  haya  en  todas  las  elec- 
ciones, porque  es  imposible  contener  los  antagonis- 
mos de  los  candidatos , las  rivalidades  de  los  electo- 
res, y de  ahí  resulta  ese  choque  inevitable  en  estas 
luchas;  pero  en  cnanto  <Sa  intervención  del  Gobierno, 
en  cuánto  á la  intervención  oficial,  salí!  en  cuanto  á 
eso,  yo  os  aseguro  que  esa  intervención  no  ha  exis- 
tido. 

Si  después  dé  esto  pasáramos  á los  términos  com- 
parativos, que  son  los  que  dilucidan  estas  cuestiones, 
yo  no  quiero  hablar  de  las  elecciones  de  1881;  pero 
con  toda  esa  discusión,  con  todo  ese  detenimiento  que 
habéis,  estudiad  o las  actas,  no  habéis  podido  demos- 
trar aquí,  no  ha  podido  justificar  el  partido  f'usionis- 
ta  aquellas  palabras,  á mi  juicio  poco  meditadas,  del 
Sr.  Sagasta  respecto  del  nacimiento  de  estas  Cortes. 
N o;  no  ha  podido  justificarlas  ese  partido  que  hizo  las 
elecciones  de  1881  con  todo  lo  que  nosotros  sabemos, 
con  aquella  séríe  de  coacciones  y aquélla  dominante 
influencia  oficial,  para  traer  una  mayoría  con  la  cual 
vivió  después  la  vida  dé  las  complacencias  políticas 
en  brazos  de  los  eternos  enemigos  de  la  Monarquía. 

Nada  diré  tampoco  sobre  la  extraña  teoría  del  se^- 
ñor  León  y OastiÜb  réspectuá  la^flúencia  que  en  las 
elecciones  debe  ejercer  él  Poder  moderador;  teoría  de 
la  que  estoy  convencido  no  párti ci pau  los  demás  se- 
ñores del  partido  lusionista,  ni  aun  hoy  el  mismo  se- 
ñor León  y Castillo.  Los  ciudadanos,  conforme  á la 
ley.  tienen  el  derecho  de  dirigirse  á lós  tribunales  en 
demanda  de  justicia;  los  partidos  tienen  iniciativa 
para  pedir  las  reformas  de  las  leyes;  los  Gobiernos 
pueden  hacerlas,  j por  tanto,  una  ley  puede  ser  refor- 
mada uná  y mil  veces  por  los  Parlamentos  con  ente- 
ra legalidad,  siempre  que  se  demuestre  su  ineficacia; 
pero  el  Poder  moderador  no  puede  intervenir  poco 
ni  mucho  en  estas  cuestiones. 

Décia  el  Rr,  León  y Castillo  en  el  cuadro  pavoro- 
so que  nos  pintaba  en  la  tardé  de  ayer;  cqAh!  Han 
sido  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  hemos  hecho  por 
la  libertad;  ya  se  han  apagado  aquellos  entusiasmos 
que  produjeron  aquí  ciertos  acontecimientos  y ciertas 
injurias  extranjeras.»  No,  Sr,  León  y Castillo;  ésos  en- 
tusiasmos nó  se  apagan  jamás  en  el  pueblo,  español; 
siempre  que  se  le  toca  á la  fibra  dél  patriotismo,  ese 
entusiasmo  palpita  en  su  corazón;  cuantas  veces  sé 
toque  í sa  fibra  sensible,  otras  tantas  responderá  nues- 
tro pueblo  heróico  é independiente;  pero  paréceme 
que  el  recuerdo  no  era  .oportuno  en  S.  S.  ni  en  ese 
partido,  que  al  fin  y al  cabo  iimecesariamente  provo- 
có aquella  explosión  del  sentimiento  nacional. 

Un  punto  importante,  de  los  qué  ayer  tocó'  el  se- 
ñor León  y Castillo,  tengo  yo  que  tratar  también  en 
este  instante,  y es  el  relativo  á esa  satisfacción  que 


cree  S.  S.  que  lian  tenido  ciertos  elementos  ó ciertos 
personajes  por  la  vuelta  del  partido  conservador  al 
poder,  Y con  ese  motivo  el  Sr.  León  y Castillo  decía 
que  nuestra  partida  de  bautismo  había  sido  extendida 
en  la  Seo,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  v Badajoz, 
Lo  que  se  extendió  allí  por  la  opinión  publica,  fué 
vuestra  partida  dé  defunción,  pero  jamás  la  de  bau- 
tismo del  partido  que  borró  los  movimientos  revolu- 
cionarios; ¿cómo  es  posible  que  arranque  de  allí?1  (El 
Sr.  G Hitan:  Pido  la  palabra  para  alusiones.) 

Anadia  el  Sr.  León  y Castillo  (yo  ¿reo  que  para 
esforzar  el  argumento)  que  le  constaba  de  una  mane- 
ra evidente  que  los  partidarios  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
promovieron  aquel  movimiento  sola  y ex  elusiva  men- 
te con  el  objeto  de  que  vinieran  los  conservadores  al 
poder.  Lo  que  consta  al  país  , lo  que  consta  á todo  el 
mundo  y ha  publicado  la  prensa,  es,  que  al  adveni- 
miento al  poder  del  partido  liberal-conservador,  los 
emisarios  de  los  eternos  revolucionarios  sé  retiraron 
á país  extranjero  á decir  á.su  jefe:  por  ahora  tene- 
mos que  estarnos  quietos  y aprovechar  la  ocasión  de 
qué  vuelvan  al  mando  los  partidos  liberales. 

El  Sr.  León  y Castillo  hacia  otra  consideración  que 
yo  no  puedo  dejar  pasar  en  silencio,  no  solo  porque 
pertenezco  á esta  Comisión  y tengo  el  encargo  de  ha- 
blar en  su  nombre,  sino  porqué  he  tenido  la  gloria  de 
vestir  el  honroso  uniforme  del  ejército  y he  sido  edu- 
cado cu  los  sanos  principios  de  la  ordenanza. 

Decia  S-  S.  10  siguiente:  «Este  Gobierno  es  un  pe- 
ligro, porque  viene  á provocar  la  revolución,  porque 
funda  su  política  en  dar  la  batalla  á la  revolución.» 

No;  este  Gobierno,  como  cualquiera  otro,  no  pue- 
de tener  por  norma  de  su  política  ese  propósito;  este 
Gobierno  no  tiene  otro  deseo  que  sostener  el  órden  y 
la  paz  en  nuestro  país,  y procurará  por  todos  los  me* 
dios  posibles  que  no  suceda  semejante  cosa;  procura- 
rá no  dormirse  en  las  delicias  del  poder,  y tener  no- 
ticia dé  toda  clase  de  perturbaciones,  si  las  hubiere, 
por  quien  deba  comunicárselas  , no  por  medio  de  los 
telegrafistas  de  los  países  extranjeros;  pero  si  la  re- 
volución se  presentara,  si  el  desórden  levantara  ía  ca- 
beza, este  Gobierno,  como  cualquiera  otro  que  se  sen- 
tara aquí  (ya  veis  que  no  hago  distinción  de  partidos), 
trataría  de  aplastar  á la  revolución, 

Y decía  el  Sr.  León  y Castillo:  «Si  llegara  este 
momento,  ¿con  qué  elementos  contarla  el  partido  con- 
servador? Con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  esa  ilustre 
impopularidad  (decía  la  ilustre  popularidad  del  señor 
León  y Castillo),  y con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
(del  cual  dijo  qué  tiene  todas  las  condiciones  que  le 
reconoce  todo  el  mundo,  y especialmente  sus  amigos 
políticos),  pero  que  es  impopular  en  el  ejército.»  Me 
parece  que  esta  fué  la  frase  de  S.  S,,  y estoy  dispues- 
to á rectificar  si  me  he  equivocado.  [El  Sr.  León  y 
Castillo:  Que  no  era  una  popularidad^)  Me  ciño  á la 
afirmación  de  S.  S.5  y contesto  que  tiene  por  sus  mé- 
ritos esa  popularidad,  innecesaria  en  el  ejército,  en  el 
que  hasta  con  la  autoridad  de  su  elevada  jerarquía. 
Si  ese  acontecimiento  1 Legara,  que  afortunadamente 
espero  qué  no  ha  de  llegar,  el  partido  liberal-conser- 
vador cuenta  en  primer  término  con  el  partido  de  su 
señoría,  que  tan  noble  manifestación  hizo  ayer  por  sií 
conducto,  aun  cuando  esa  declaración  no  era  necesa- 
ria desde  esos  bancos,  porque  nosotros  no  os  hacemos 
injusticias  de  ninguna  clase;  pero  el  país  la  habrá  re* 
cibido  con  júbilo,  porque  de  esta  manera  habrá  visto 
que  ni  á unos  ni  á otros  nos  duelen  esas  declarado- 


NÍMER0  31.  Sil 


nes  cuando  se  traía  de  combatir  á los  que  ataquen 
los  principios  fundamentales  de  la  sociedad.  El  par- 
tido liberal-conservador  cuenta  además  con  los  par- 
tidos monárquicos  dé  todos  los  matices,  y aun  con 
aquellos  que  no  siendo  monárquicos  están  sometidos 
á la  legalidad;  porque  aun  dentro  de  su  pasividad, 
contribuirán  patrióticamente  para  lá  conservación  del 
orden  publicó.  Cuenta  después  con  el  país  entero,  con 
la  unanimidad  del  pueblo  español,  que  no  quiere  ver 
más  arroyos  de  lágrimas,  más  ríos  ele  sangre,  ni  más 
montones  de  ruinas;  y cuenta  como  primera  fuerza 
con  el  brillante  y decidido ' ejército  español.  Para  que 
ese  ejército  se  mueva  en  aras  del  patriotismo  y en 
cumplimiento  del  deber  y de  lo  que  la  disciplina  man- 
da, no  necesita  ciertamente  dé  esas  popularidades  de 
que  nos  hablaba  el  Sr.  León  y Castillo,  bastándole  la 
subordinación  y respeto  á la  autoridad  de  todas  las 
jerarquías  militares,  álas  cuales  ha  de  obedecer  cie- 
gamente, como  mandan  los  sabios  preceptos  de  nues- 
tras ordenanzas.  Otra  cosa  no  puede  decirse  aquí  ni 
en  ninguna  parte  por  los  partidarios  del  órden,  y en- 
cierra en  sí  propia  una  idea  subversiva  que  no  pode- 
mos lanzar  en  este  hemiciclo,  cuando  se  pintan  temo- 
res como  los  que  ha  pintado  8.  S.,  por  más  que  afor- 
tunadamente no  habrán  de  realizarse. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  [Murmullos  en 
una  írtimna.)  No  os  impacientéis,  si  esos  murmullos 
significan  impaciencia,  porque  para  contestar  á un 
discurso  de  tres  horas,  paréconie  á mí  que  no  es  mu- 
cho emplear  el  tiempo  que  llevo  invertido,  y que  ape- 
nas pasa  de  una.  Pero  en  & como,  después  de  todo, 
yo  participo  de  vuestra  justificada  impaciencia  por 
oir  la  elocuentísima  palabra  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  voy  á concluir  después  de  hacer  una 
consideración  acerca  del  último  argumento  del  .señor 
León  y Castillo  qué  me  había  propuesto  examinar;  y 
esta  consideración  es,  la  eterna  cuestión  de  la  legali- 
dad ó ilegalidad  de  los  partidos, 

iQue  poco  tengo  que  deciros  de  esto,  Sres.  Dipu- 
tados, después  de  la  discusión  de  la  otra  tarde!  Pero 
¿es  forzoso  repetirlo?  Pues  lo  repe  ti  remos  cien  veces, 
si  otras  tantas  se  presenta.  El  partido  conservador,  y 
lo  declara  además  en  ese  documento  que  está  siendo 
objeto  de  discusión,  no  sostiene  el  principio  de  los 
partidos  legales  é ilegales;  quédese  eso  para  el  partido 
del  Sr.  León  y Castillo,  que  lo  sostuvo  en  su  tiempo. 
Admitiendo,  pues,  la  legalidad  de  todos  los  partidos, 
oo  podemos  ménos,  al  m isino  tiempo,  de  reconocer  que 
en  cuanto  estos  partidos  cometen  actos  ilegales,  so- 
lamente aétos  ilegales,  están  sometidos  á los  tribu- 
nales. 

Respecto  délos  demás  partidos  políticos,  también 
es  poco  lo  que  tengo  que  añadir,  porque  lo  expuesto 
ayer  por  el  Sr,  León  y Castillo  encierra  una  gravísi- 
ma contradicción  con  lo  que  en  otra  parte  lia  sido 
objeto  de  discusión  contra  el  Gobierno.  Decía  ayer 
tarde  S.  S.  que  injuriábamos  & la  izquierda  dinástica 
porque  decíamos  que  degradaba  ala  Monarquía.  ¿Cómo 
es  posible  entonces  que  nosotros  protejamos  á ese  par- 
tido, como  se  nos  viene  diciendo?  Por  consiguiente, 
decidid  una  cosa  ú otra;  ó somos  protectores  ó la  in- 
juriamos. Pero  no  hay  nada  de  esto:  la  injuria,  porque 
el  partido  conservador  no  lanza  injurias  á nadie,  y 
además  porque  la  izquierda  dinástica  no  lo  merece. 
Tampoco  nosotros  la  protegemos,  porque  el  partido  de 
la  izquierda  liberal  no  necesita  la  protección  del  parti- 
do conservador. 


Lo  que  hay  en  el  partido  conservador,  que  ai  fm 
y al  cabo  es  un  partido  medio,  y cómo  .tal,  tiene  que 
usar  temperamentos  medios  también,  esqué  sin  entro- 
meterle para  nada  en  los  asuntos  délos  demás  partidos, 
guarda  y quiere  guardar  con  todos  ellos  aquellas  re- 
laciones que  deben  existir  siempre  entré  todas  las  ra- 
mas de  la  misma  familia;  porque  el  partido  liberal- 
conservador  comprende  que  esos  antagonismos  y esos 
rencores,  y ésas  profundas  divisiones  entre  los  parti- 
dos monárquicos  no  deben  ni  pueden  existir,  Nos- 
otros podemos  aquí  reñir  grandes 'batallas,  acerca  de 
nuestros . procedí m lentos,  dé  nuestras  doctrinas,  de 
nuestro  credo  político;  pero  ni  vosotros  ni  nosotros 
podemos  abrir  un  abismo  infranqueable  que  nos  'se- 
pare, porque  al  fia  y al  cabo  venimos  á juntamos  y 
á confluir  en  un  punto  que  nos  es  común,  que  ños  es 
esencial,  y si  llegaran  esos  tristes  dias  que  nos  pre- 
sentaba el  Sr.  León  y Castillo,  necesitábamos  tener  ex- 
pedito el  camino  para  juntarnos  en  un  mismo  campo 
y estrecharnos  en  un  mismo  haz  para  defender  á la 
Monarquía,  base  de  la  prosperidad  de  este  país,  báse 
del  orden,  y seguro  y firmísimo  baluarte  de  las  li- 
bertades públicas.  He  dicho.  (Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil ve- 
la): Señores  Diputados,  no  me  parece  que  sería  de  buen 
gusto,  tratándose  de  amigos  particulares  tan  antiguos 
y que  tantas  veces  han  departido  bajo  éstas  bóvedas 
y bajo  otras  más  modestas,  que  yo  prodigara  al  dis- 
curso del  Sr.  León  y Castillo  los  elogios  que  por  su 
elocuéncía  y por  sus  altas  dotes  merece;  pero  me  ha 
de  permitir  8.  8.,  sabiendo  como  sabe  que  todos  ellos 
se  los  puede  tener  por  dichos,  y con  tan  buena  volun- 
tad como  el  más  íntimo  y entusiasta  de  sus  correli- 
gionarios, me  ha  de  permitir  S.  S.  que  lé  dirija  á este 
discurso  un  elogio  especial,  porque  entiendo  que  á 
uno  especial  es  acreedor. 

Encargado  de  consumir  el  primer  turno  en  contra 
á nombre  del  partido  constitucional,  yo  creo,  señores 
Diputados , que  pocos  discursos  se  han  pronunciado 
aquí  desde  aquellos  bancos,  que  con  una  fidelidad  más 
perfecta,  que  de  una  manera  más  completa  y acabada 
sea  el  retrato  y la  representación  del  partido  constituí 
cional.  A la  manera  c[ue  un  cuadro  de  costumbres,  que 
un  artículo  literario  de  Mesonero  Romanos,  que  una 
comedia  de  Moratin,  que  una  página  del  Día  de  fiesta 
del  siglo  XVII  retratan  mejor  las  costumbres,  el  modo 
dé  sentir  y pensar  de  una  época  que  muchos  estudios 
de  erudición,  el  discurso  del  Sr.  León  y Castillo,  con 
esa  mezcla  extraña  de  ideas  generosas  y patrióticas 
por  una  parte,  de  atrevimientos  temerarios  é incom- 
prensibles por  otra,  de  alardes  de  liberalismo  y de  ex- 
citaciones á veces  hasta  verdaderamente  demagógicas 
en  unos  momentos,  de  absolutismo  monárquico  y de 
-gobierno  personal  en  otros  , eéta!  extraña  mezcla  dé 
cualidades,  tan  contrapuestas,  tan  contradictorias  y 
tan  imposibles  de  enlazar,  constituye,  repito,  Sres.  DL 
putados,  la  representación  exacta  de  un  partido  lleno 
efectivamente,  y no  es  esto  un  artificio  retórico,  lleno 
efectivamente  de  cualidades  sólidas,  en  cuya  bis  torra 
hay  servicios  eminentes  al  país,  pero  frente  á frente 
del  cual,  tras  de  haber  pasado  por  el  gobierno,  tras 
de  haber  ejercitado  una  y otra  vez  la  oposición,  nos 
tenemos  que  preguntar  boy  todavía,  no  siu  grandes 
temores  patrióticos,  cuándo,  Sres.  Diputados,  cuándo 
va  á llegar  el  momento  de  que  adquiera  las  condicio- 
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nes  verdaderas  de  un  partido  con  el  cual  se  puedan 
mantener  con  sinceridad  y tranquilidad  perfecta 
aquellas  relaciones  que  exigen  ¡odas  las  colectivida- 
des y aun  las  personalidades  individuales*  teniendo 
conciencia  cierta  de  lo  que  es  absolutamente  preciso 
tener  conciencia,  para  marcar  uno  sus  relaciones  en 
el  mundo  con  las  demás  entidades,  sabiendo  qué  es 
lo  que  el  partido  constitucional  es  capaz  de  hacer,  y 
sobre  todo,  qué  cosas  hay  que  el  partido  constitucio- 
nal esté  dispuesto  á no  hacer  jamás  [Aprobación  en  la 
mayoría);  esto  segundo,  Sres.  Difuitados*;  es  mucho 
más  importante  en  la  vida  publica,  y aun  en  la  vida 
particular,  que  lo  primero;  porque  lo  que  verdadera- 
mente determina  el  mínimum  de  condiciones  para 
mantener  relaciones  seguras  y positivas  con  las  gen- 
tes, no  es  tanto  saber  lo  que  son  capaces  de  hacer, 
porque  esto  á veces  en  una  larga  vida  no  llega  á ave- 
riguarse jamas*  como  estar  seguro  de  que  ciertas  co- 
sas no  las  hacen,  no  las  piensan*  no  las  realizan  jamás 
aquellas  personas  con  quienes  nos  comunicamos.  Y 
esto,  dicho  sea  sin  exageración  de  ninguna  especie, 
creo  que  contra  la  voluntad  de  los  oradores  que  -tie- 
nen la  representación  del  partido  constitucional*  so- 
bre todo  cuando  estos  oradores  proceden  del  origen 
progresista,  matiz  que  no  ha  logrado  borrar  jamás  el 
partido  fusionista*  esto  no  ha  llegado  á decirlo  de  una 
manera  determinada  y concreta,  como  cuando  habla* 
por  ejemplo*  el  Sr.  Alonso  Martínez  ó alguno  de  ese 
matiz,  que  entonces  sí  tenemos  alguna  más  seguri- 
dad sobre  el  último  extremo. 

Y dicho  esto,  que  no  es  solo  una  de  las  considera- 
ciones con  que  doy  principio  á mi  discurso,  sino  que 
me  ha  de  servir  de  excusa  y explicación  de  que  este 
discurso  adolezca  todavía  más  que  cualquiera  otro 
de  los  rnios,  cierta  incorrección'  descartado,  digo, 
de  esta  observación,  diré  pocas  palabras  sobre  lo  que 
constituye  el  introito  del  discurso  deí  Sr.  León  y Cas- 
tillo, y suele  constituir  muy  generalmente  .el  de  los 
discursos  que  salen  de  aquel  lado  de  la, Cámara,  pre- 
parados ya  por  algunas  notas  preliminares  del  señor 
D.  Manuel  Becerra;  me  refiero  á la  revolución  de  Se- 
tiembre. 

¿Pero  será  posible*  Sres.  Diputados*  que  en  este 
país  ningún  tema  se  archive,  ninguna  cuestión  se  li- 
quide, ni  ningún  punto  de  vista*  por  importante  que 
sea,  deje  de  tratarse  sucesiva  y repetidamente  todos 
los  años? 

Estaba  yo*  cuando  ola  al  Sr.  León  y Castillo,  ha- 
ciendo mi  cuenta  sobre  este  particular,  y resulta 
de  ella,  que  de  diez  y seis  años  que  llevo  en  estos  Par- 
lamentos* en  los  diez  y seis  años  con  una  regularidad 
perfecta  se  han  discutido  los  orígenes  y fundamentos 
del  poder,  las  respectivas  ventajas  y quiebras  de  la 
teoría  de  la  soberanía  nacional  Inmanente  de  los  de- 
mócratas, de  la  soberanía  nacional  á secas  del  Sr.  Sa- 
gasta,  y dé  la  soberanía  de  las  Oórtes  con  el  Rey*  de 
los  conservadores;  diez  años  próximamente  sobre  si  la 
revolución  de  Setiembre  contaba  muchas  glorias  ó 
muchos  crímenes,  opinando  los  unos  lo  primero,  otros 
lo  segundo,  y algunos*  éntre  los  que  parece  nos  en- 
contramos el  Sr.  León  y Castillo  v yo,  que  hubo  de 
todo;  y cinco  años  acerca  dé  la  extensión  y ¿él  alean- 
ce  dé  la  palabra  fidelidad  en  el  juramento  parlamen- 
tarlo. El  Su  León  y Castillo  no  ha  querido  dejar  de 
tocar  uno  de  estos  temas,  respecto  al  cuál,  yo  por  esta 
consideración  no  diré  más  que  la  . ligera  indicación 
que  ya  dejo  hecha,  no  solo  porque  repelo  que  no  debé 


ser.  esto  de  discutir  cuestiones  tan  hondas  sin  necesi- 
dad, una  conducta  muy  correcta  en  las  costumbres 
pariam  in|  aria  s mo  de  rifas , p or  qu  e n o , 1 o v e o hacer  en 
ningún  Parlamento  europeo  de  que  yo  tenga  noticia* 
sino  por  cierto  temor*  por  cierta  idea  que  rae  asalta 
de  que  nuestros  electores  lleguen  á entender  y á decir 
si  no  habría  cuestiones  que  con  más  urgencia  recla- 
masen la  afección  y el  esclarecimiento  de  lautas  in- 
teligencias notables  como  pueblan  estos  bancos,  y si 
no  sería  preferible  que  conteniendo  un  poco  el  vuelo 
de  nuestra  imaginación  y de  nuestra  fantasía,  exami- 
náramos cualquiera  otra  de  las  cuestiones  que  induda- 
blemente á ellos  le  preocupan  más,  y viéramos  si  ha- 
bía. medios  de  qué  unos  y otros  de  buena  fe  pusiéra- 
mos término  á muchos  de  los  males  que  nos  afligen, 
y examináramos  si  era  posible,  por  fin,  que  en  España 
el  litigar  sobre  la  cantidad  de  2 ó 3.000  duros  fue- 
ra cosa  que  no  debiera  aconsejar  ninguno  que  acon- 
sejar quisiera  bien  á sus  clientes;  si  era  posible  que 
llegáramos  á reformar  el  sistema  de  obras  públicas 
para  regularizar  nuestras  subvenciones;  si  era  posible, 
en  fin,  que  discutiendo  todos  de  buena  fe*  y con  inte- 
rés* y con  el  deseo  de  hacer  el  bien  del  país  realizára- 
mos algunas  de  estas  reformas  con  más  facilidad, 
abandonando  alguno  de  estos  problemas  que  entiendo 
yo  que  se  hallan  ya  suficientemente  discutidos. 

Y dejando  á un  lado  estos  principios  referentes  á 
la  revolución  de  Setiembre,  entraremos  á examinar 
¿igunos'de  los  puntos  capitales  del  discurso  del  se- 
ñor León  y Castillo,  que  ceñidos  ya  á situaciones  po- 
líticas y á problemas  políticos  del  presente,  entran 
más  dentro  délo  que  puede  y debe  ser  una  discusión 
del  mensaje.  Presentaba  S.  S,  en  términos  verdade- 
ramente terribles  el  problema  de  la  reacción  que  nos- 
otros representamos*  y lo  hacia  consistir  y depender 
todo  él  de  la  persona  del  Sr,  Piñal,  á quien  considera- 
ba como  el  verbo  y el  pensamiento  del  Gabinete ; y lo 
que  más  me  asombraba,  en  S.  S,  y en  su  manera  de 
argumentar,  era  que  ni  siquiera  se  acogía  al  socorri- 
do recurso  de  considerar  ee  la  persona  política  á quien 
se  trata  de  combatir  ó de  ensalzar*  propósitos  miste- 
riosos* segundas  intenciones,  representaciones  de  su 
pensamiento  íntimo  que  se  hubieran  de  desarrollar 
más  tarde.  Esto  podría  ser  cosa  difícil  ó embarazosa 
de  discutir  ante  el  país  por  mí  y por  todos  nosotros; 
pero  no*  la  verdadera  audacia  dialéctica  del  Sr,  León 
y Castillo  iba  muchísimo  más  lejos,  porque  conside- 
raba representación  de  esa  reacción  y prueba  eviden- 
te de  ella  el  misino  discurso  del  Sr.  Pida!*  parecién- 
dome  esta,  deliberada  fuga.de  la  realidad,  que  yo  así 
concibo  y califico  la  tentativa  de  S.  S.,  una  de  las  más 
atrevidas  y extraordinarias  que  conozco;  porque,  se- 
ñores Diputados,  reconocía  el  mismo  Sr.  León  y Cas- 
tillo que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
desde  aquellos  bancos  (ños  de  la  oposición)  había  pro- 
nunciado no  hace  mucho  tiempo,  poco  antes  de  ocu- 
par el  poder  * un  discurso  en  el  que  se  contenía  el 
programa  del  partido  liberal-conservador,  y por  cierto 
que  consideraba  S.  S.  esto  como  gravé  pecado,  lla- 
mándome la  atención  que  pudiera  sorprender  á nadie 
que  en  una  discusión  en  que  todos  los  partidos  espa- 
ñoles exponían  su  pensamiento  y sus  debilidades  y sus 
impotencias  para  realizar  el  bien  del  país,  hubiera 
existido  un  partido  conservador  que  expusiese  una 
vez  más  en  aquel  debate  su  pensamiento  y su  progra- 
ma. Pero  lo  expone  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y na- 
die dijo  entonces  que  aquel  programa  contuviera  prin- 
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cipio  alguno  de  reacción;  ni  ¿cómo  liabia  de  decirlo, 
si  el  Sp;  Cánovas  del  Castillo  ha  tenido  la  suerte  de 
liaber  formulado  hace  muchísimos  años  un  programa 
nada  ménos  t[ue  en  raí  libro,  sin  haber  tenido  des- 
pués que  modificar  ni  en  la  conducta,  ni  en  los  prin- 
cipios, ni  en  el  fondo,  ni  en  los  accidentes,  absoluta- 
mente nada,  y tuvimos  la  honra  de  que  el  Sr.  Pidal 
apoyara  nuestras  doctrinas  y nuestra  conducta  con 
su  voto;  y se  constituyó  el  Gobierno,  y pronunció  el 
Sr,  Pidal  un  discurso  calcado  sobre  aquellas  teorías, 
revistiéndolo  con  la  magia  incomparable  de  su  elo- 
cuencia, y dando  el  sello  de  su  personalidad  literaria 
á las  teorías  que  son  dogma  del  partido  conservador 
hace  muchísimo  tiempo,  sin  que  el  Sr.  León  y Casti- 
llo pueda  señalar  una  diferencia  de  doctrina,  ni  de 
principios,  ni  de  tendencias  en  la%  cuestiones  políti- 
cas, ni  eu  la  apreciación  del  problema  religioso,  ni 
del  problema  adminioistrativo,  ni  del  problema  finan- 
ciero; ni  de  ninguno  absolutamente,  y por  lo  tanto,  ni 
apoyar  una  afirmación  tan  grave  como  la  de  que  nos 
encontramos  frente  á una  reacción,  con  prueba  nin- 
guna, á pesar  de  lo  cual  S.  S.  se  mantiene  en  ella  y 
la  exorna  con  todo  el  aparato  que  su  argumento  re- 
quiere? No,  Sr.  León  y Castillo;  el  Sr.  Cánovas  y el  par- 
tido conservador  en  sus  principios  y en  su  conducta 
no  han  tenido  que  variar  absolutamente  nada.  Cons- 
tituyó el  Sr.  Cánovas  el  partido  antes  de  ocupar  el 
poder,  sin  ningún  género  de  exclusiones  por  ningún 
motivo  ni  por  ninguna  consideración.  Después  de  ha- 
ber desplegado  al  viento  su  bandera  para  que  todo  el 
mundo  la  conociera,  los  que  por  una  consideración  ó 
por  otra,  que  es  lo  para  nada  hay  que  preguntarlo  ni 
que  decirlo;  los  qué  por  una  consideración  ó por  otra 
la  aceptaron,  vinieron  al  partido,  y se  constituyó  la 
Restauración,  ó el  partido  conservador  de  la  Restaura- 
ción, con  todos  los  elementos  que  aceptaron  la  Monar- 
quía de  I).  Alfonso  XI|  en  aquel  entonces,  y los  prin- 
cipios que  aquel  Gobierno  representaba;  y el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  no  ha  tenido  sino  que  rendir  cuito 
y tributo  á sus  propios  antecedentes  y doctrinas,  pro- 
curando las  aproximaciones  mayores  en  número  que 
le  ha  sido  posible,  á esa  bandera  y á esos  principios. 
¿Qué  tenían  SS.  SS.  que  hacer,  sino  imitar  bajo  su 
punto  de  vista  esta  conducta?  Se  hallan  en  la  situa- 
ción mejor  para  hacerlo,  porque  en  los  campos  de  la 
oposición,  en  los  momentos  de  la  lucha,  que  es  cuan- 
do se  constituyó  el  partido  liberal-conservador  antes 
de  la  venida  de  S.  M.  el  Rey,  las  aproximaciones  son 
más  naturales  y más  elevadas,  dado  nuestro  carácter 
nacional,  que  en  las  mismas  regiones  y en  las  mismas 
esferas  del  poder. 

llagan  SS,  SS.,  pues,  con  el  Sr.  Mar  tos,  con  el  se- 
ñor Morét  y con  los  que  están  por  esos  bancos,  algo 
de  lo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  hecho  con 
tanta  fortuna  con  otros,  y si  SS.  SS.  lo  hacen  con  fe  y 
sin  abandonar  del  todo  la  esperanza,  y aun  con  un 
poco  de  caridad,  con  un  poco  más  de  la  que  demos- 
traron en  los  debates  que  últimamente  se  verificaron 
aquí,  no  dudo  yo  que  obtendrán  lisonjero  éxito;  y 
cuando  hay  am  oh  tenido  ese  éxito  para  los  partidos  li- 
berales, podrán  tener  la  convicción,  el  reposo  de  con- 
ciencia, la  satisfacción  íntima  que  tenemos  todos  nos- 
otros; porque  todo  el  que  contribuya  on  este  país,  des- 
de aquellos  bancos  ó desde  éstos,  a fortificar  los  par- 
tidos y á crear  elementos  fuertes  y sólidos  de  gobierno, 
con  una  ó con  otra  dirección  en  las  ideas,  todos  esos 
habrán  prestado  un  gran  servicio  á la  Patria.  [Muy 


bien;  aplausos.)  ¡Pero  reacción,  Sres.  Diputados!  Afor- 
tunadamente no  la  necesitamos,  y seríamos  unos  ver- 
daderos insensatos  si  la  hiciéramos.  Los  pocos  en  nú- 
mero, y me  atrevo  á decir,  por  lo  que  á mí  hace,  en 
calidad,  que  desde  el  partido  conservador  profesába- 
mos el  año  1881  la  opinión  de  que  no  debía  dilatarse 
mucho  tiempo  la  venida  del  partido  liberal  al  poder, 
sufrimos  una  verdadera  decepción,  en  loque  se  refie- 
re á condiciones  de  gobierno  y de  conducta  por  par- 
te de  ese  partido,  pero  un  lisonjero  desengaño  tam- 
bién en  nuestros  temores  respecto  á la  forma  de  prin- 
cipios, de  ideas  y de  doctrinas. 

Y yo  que  profeso  el  principio,  que  lo  profeso  só- 
idamente, que  lo  profeso  apreciando  las  circunstan- 
cias extrañas  por  las  que  atraviesa  el  mundo  en  este 
momento,  y apreciando  el  estado  actual  de  los  espí- 
ritus; yo  que  profeso  y he  profesado  siempre  el  prin- 
cipio de  que  á los  partidos  liberales  hay  que  agrade^- 
cerles,  no  el  bien  que  hagan,  sino  el  mal  que  dejen 
de  hacer,  creo  que  el  país  tiene  grandes  deberes  de 
graLitud  para  con  SS.  SS.  Sus  señorías,  oprimidos  por 
el  peso  de  la  opinión  pública,  que  comprende  esto 
mismo  que  digo  yo,  y lo  comprende  como  una  ver- 
dadera necesidad  de  la  política,  necesidad  que  quizá 
ha  de  ser  muy  larga,  pero  que  no  es  menos  verda- 
dera; SS.  SS.,  digo,  oprimidos  por  ese  peso  de  la  Opi- 
nión pública,  no  pueden  negarse  á las  impresiones 
que  les  produce,  y constantemente,  desde  estos  ban- 
cos, han  estado  diciendo:  «¡Si  nosotros  merecemos  bien 
de  la  Patria,  sí  no  hemos  traído  el  sufragio  univer- 
sal, si  no  hemos  permitido  que  se  establezca  el  Jurado 
con  nuestras  prudentes  dilaciones,  sí  no  hemos  roto 
las  relaciones  con  Roma,  sí  no  hemos  establecido  el 
matrimonio  civil,  si  no  hemos  desorganizado  las  co- 
lonias, si  no  hemos  hecho  nada  de  lo  que  todos  vos- 
otros temíais  que  viniésemos  á hacer!»  Y SS.  SS.  tie- 
nen una]  completísima  razón,  porque  impulsados  al 
poder,  teniendo  que  conquistarle  muchas  veces  ex- 
tralimitándose y excediéndose  de  sus  propias  condi- 
ciones, con  propósito  de  allegar  elementos  de  popu- 
laridad, cuando  llegáis  á ser  gobierno,  lo  primero  que 
teneís  que  hacer  para  vivir,  es  romper  con  vuestros 
principios.  Así  es  que,  ¿quién  me  hubiera  dicho  á mí 
en  el  año  81,  que  si  por  acaso  la  confianza  de  Su  Ma- 
jestad y la  honra  que  me  dispensara  el  jefe  de  mi  par- 
tido me  llevaban  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  me 
iba  á encontrar,  por  toda  reforma,  con  el  estableci- 
miento del  juicio  oral,  preparado  ya  en  todas  sus  bases 
y fundamentos  esenciales  por  mi  particular  amigo  y 
correligionario  el  Sr.  Bugalla!,  reformado  en  cuestio- 
nes técnicas  que  en  nada  absolutamente  afée  tan  al 
principio?  ¿Y  después,  que  hubiera  encontrado  un  pro- 
yecto de  Código  penal,  en  el  que  están  casi  todos  los 
principios  esenciales  que  nosotros  podíamos  desear  y 
necesitar  para  armonizar  la  Constitución  de  1876  con 
las  necesidades  actuales;  en  el  que  aparecía,  hasta 
para  el  problema  especial  de  la  imprenta,  lo  que  nos- 
otros consideramos  una  penalidad  necesaria,  dado  el 
estado  actual  y las  costumbres  de  nuestra  prensa,  la 
pena  de  suspensión  para  determinados  delitos;  en 
una  palabra,  todos  los  elementos  precisos  para  con- 
tinuar ordenadamente  el  movimiento  de  las  institu- 
ciones todas  y el  desenvolvimiento  de  nuestros  prin- 
cipios sin  inconveniente  de  ningún  género?  ¿Quién  me 
hubiera  dicho  á mí,  Sres.  Diputados,  quehabiayo  de 
ten  t que  ocuparme  con  cierta  preferencia  de  ver  si 
hallaba  medio  de  indultar  á algunos  periodistas  que 

211 


814 


m DE  jumo  DE  1884. 


se  hallaban  padecí endo  ya  largos  años  de  presidio 
por  condenas  justamente  dictadas  á mi  entender*  y 
pedidas  y solicitadas  por  SS,  SS.  en  el  tiempo  que 
ocuparon  el  poder?  Todo  esto  es  lo  que  ha  sucedido 
aquí,  y en  estas  condiciones  la  reacción  hubiera  sido 
una  verdadera  locura,  y SS.  SS.  no  han  probado* 
como  necesitabais  una  imputación  de  esa  naturaleza. 
Lo  que  hay  es,  que  á esta  moderación  de  los  princi- 
pios no  respondía  en  numera  alguna  ni  en  ningún 
terreno,  ni  en  el  del  gobierno,  ni  en  el  de  la  gestión 
administrativa,  ni  en  el  de  la  gestión  financiera,  la 
conducta;  y esa  fué  una.  de  las  causas  que  precipita- 
ron la  caída  de  SS,.  SS,,  unida  á la  división  entre  sus 
huestes,  déla  que  se  ocupaba  el  Sr.  León  y Castillo 
largamente,  y á'la  que  habré  de  consagrar  yo  tam- 
bién algunas  palabras. 

Las  divisiones  de  los  partidos  no  son  una  cosa 
que  por  sí  misma  constituya  su  incapacidad  para  el 
ejercicio  del  poder;  es  una  cuestión  cuyo  alcance, 
cuya  importancia  se  determina  en  el  cuerpo  de  los 
partidos  políticos,  exactamente  por  los  mismos  prin- 
cipios y por  las  mismas  razones  que  se  determina  el 
efecto  de  las  heridas  en  el  cuerpo  físico  de  las  perso- 
nas. ¿Es  que  S.  S.  no  distingue  la  ligera  contusión  de 
la  herida  leve,  de  la  herida  grave  y de  la  herida  mor- 
tal dé  necesidad?  ¿Es  que  para  S.  S,  es  lo  mismo  cor- 
tarse la  barba  que  cortarse  el  cuello?  [Risas,) 

Pues  hé  aquí  la  explicación  de  por  qué  la  división 
de  SS.  SS.  llevaba  necesariamente  su  salida  del  poder, 
y la  división  en  otros  partidos,  y sobre  todo  en  otros 
países,  no  lleva  consigo  esa  salida.  ¡Ojalá  hubiéramos 
llegado  aquí  al  preciosísimo  y envidiadle  i m o por  mí, 
ideal  que  citaba  S.  5, , de  esa  Holanda  que  ha  vivido 
largos  años  con  la  mayoría  de  un  individuo  á favor 
del  partido  liberal,  hasta  el  punto  de  que  cuando  éste, 
que  era  sumamente  delicado  de  salud,  se  ponía  en- 
fermo , las  votaciones  se  empataban  I Pero  ¿es  ver- 
dad que  el  Sr.  León  y Castillo  cree  que  estamos  cer- 
ca de  ese  ideal,  y que  los  partidos  con  un  solo  voto 
de  mayoría  no  hacen  obstrucciones,  ni  ponen  en  pe- 
ligro la  aprobación  de  una  ley.  pidiendo  votaciones 
nominales;  es,  en  una  palabra,  que  nos  encontramos 
en  este  grado  de  perfección  del  sistema  constitucio- 
nal, que  disminuye  el  resultado  de  la  división  de  los 
partidos  de  una  manera  considerable?  lsTo,  señores;  la 
política  se  hace  con  las  condiciones  de  realidad  que  da 
de  sí  el  tiempo,  y que  forzosamente  tenemos  que  acep- 
tar los  hombres  que  nos  encontramos  en  ella.  El  obs- 
táculo que  presentaba  el  Sr.  León  y Castillo  aquí,  esta- 
ba evidenciando  que  las  Cortes  habían  dejado  de  ser  un 
inst  rumento  de  gobierno  para  aquella  situación  y para 
cualquiera  que  por  el  lado  del  partido  liberal  pudiera 
sucedería;  y,  cuando  esto  se  demostró,  y cuando  esto 
estaba  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  la  división 
del  partido  liberal  era  necesariamente  la  causa  de  su 
muerte,  porque  las  heridas  que  con  aquella  división 
recibió,  eran  heridas  mortales  de  necesidad.  Por  eso  yo, 
aunque  pueda  tener  algo  de  pretencioso  y de  vano  in- 
sistir sobre  una  fórmula  que  se  ha  dado  ya  en  otra 
parte,  entiendo  que  no  puede  plantearse  la  cuestión  de 
suceder  el  partido  conservador  al  partido  liberal,  que 
no  puede  plantearse  con  más  exactitud  de  la  que  yo 
la  planteé  en  el  Senado;  no  examinando  por  qué  el 
partido  conservador  ha  venido  á ejercer  el  gobierno, 
sino  sometiendo  á la  consideración  de  los  espíritus 
mas  agudos  y sutiles  el  esclarecí  miento  de  este  tema: 
cómo  y por  qué  manera  era  posible  evitar  que  el 


partido  conservador  viniera  al  poder.  El  partido  con- 
servador, cuyo  desenvolvimiento  y cuyas  fuerzas  eran 
tan  notorias  en  todas  partes,  que.  con  facilidad,  sin  es 
fuerzo  ninguno,  ocupaba  los  puestos  de  todas  las  cor- 
poraciones científicas  y vencía  donde  quiera  que  se 
presentaba  á luchar;  el  partido  conservador,  cuya 
unidad,  cuya  fuerza,  cuya  disciplina,  cuya  claridad 
en  la  exposición  de  sus  principios,  en  la  organización 
de  sus  jerarquías,  y el  asentimiento  absolutamente  de 
todos  á la  representación  de  cada  uno,  .estaba  siendo 
una  verdadera  excepción  para  lo  que  había  constitui- 
do la  historia  de  nuestros  partidos,  y estaba  esto  de 
tal  manera  infiltrado  en  la  opinión  de  todas  las  gen- 
tes, que  tenia  en  su  favor  lo  que  decido  de  la  suerte 
y de  la  vida  de  los  partidos,  no  la  adhesión  de  sus 
amigos,  no  siquiera  los  errores  de  sus  adversarios,  la 
adhesión  y la  confianza  de  los  indiferentes,  el  asenti- 
miento de  los  que  no  piensan  en  política,  que  esos  son 
los  que  inconscientemente  dan  el  triunfo,  determinan 
la  fuerza  y deciden  de  la  oportunidad  del  gobierno  de 
unos  y de  otros.  {Muy  bien.) 

Lo  buscabais  en  un  acontecimiento  triste,  del  cual 
entiendo  yo  que,  fuera  de  lo  que  sea  absolutamente 
indispensable  parala  defensa  de  cada  uno,  sería  mejor 
casi  que  por  común  asentimiento  no  habláramos  de 
él  nadie;  lo  buscabais  en  los  tristes  días  de  Badajoz  y 
de  la  Seo  de  Urgel.  jAhl  Creo  que  no  estibáis  acerta- 
dos en  ello;  no  porque  no  hayan  tenido  una  influencia 
importante  y triste  en  el  desenvolvimiento  de  la  polí- 
tica, de  cuyo  examen  repito  que  voluntariamente 
quiero  apartarme,  sino  porque  con  ocasión  de  aque- 
llos sucesos  se  habían  puesto  más  en  relieve  (no  hablo 
de  los  sucesos,  sino  de  lo  que  á ellos  siguió),  se  hablan 
puesto  más  en  relieve  alguna  de  aquellas  deficiencias 
de  conducta  que  es  (creed  el  consejo  de  alguno  que  no 
os  quiere  mal  y os  lo  ha  demostrado  muchas  veces  l, 
que  es  lo  que  principalmente  necesita  corregir  el  par- 
tido liberal  español,  que  son  sus  condiciones  de  go- 
bierno, no  sus  principios  teóricos,  no  sus  doctrinas  de 
escuela,  sino  sus  condiciones  de  partido  gobernante; 
y esto  es  lo  que  el  país  entero  había  sentido  con  ma- 
yor deficiencia  en  los  sucesos,  más  que  por  su  prepa- 
ración y por  so  explosión,  por  la  conducta  que  tuvis- 
teis en  medio  de  ellos,  por  una  especie  de  confianza 
que  demostrásteis  en  algo  en  lo  cual  el  país  no  la 
tenia  tan  segura  como  vosotros.  ¡Ah  señores!  ¿Quién 
no  recuerda  la  impresión  del  país  en  aquellos  di  as? 
Yo  me  hallaba  muy  alejado  de  Madrid,  en  una  casa 
de  campo,  muy  ajeno,  como  la  mayor  parte  de  los 
españoles,  como  la  inmensa  mayoría  de  ellos,  de  que 
tuviera  lugar  aquella  explosión:  yo  no  me  atrevo  á 
discernir  responsabilidades;  yo  tiemblo  ante  la  idea 
de  que  organizaciones  que  quizá  no  está  en  manos  de 
nadie  evitar,  puedan  librar  de  responsabilidad  á todo 
el  mundo;  pero  de  lo  que  no  os  podéis  librar,  la  res- 
ponsabilidad que  aquí  podemos  sin  mengua  ni  per^ 
juicio  de  nadie  discutir,  es  la  de  vuestra  actitud  frente 
á aquellos  sucesos. 

Yo,  repito,  me  hallaba  en  una  casa  de  campo,  y 
recibía,  sin  embargo,  comunicaciones  de  los  centros 
oficiales,  y la  impresión  más  honda  que  me  quedó  de 
aquellos  sucesos  fué  la  vacilación,  la  duda,  hasta  la 
no  encubierta  censura  que  mereció  por  parte  de  al- 
gunos de  vosotros,  después  de  aquellos  sucesos,  el  de- 
creto de  suspensión  de  garantías;  y yo  tuve  el  valor 
entonces  de  escribir  una  carta  al  señor  general  Mar- 
tínez Campos,  que  él  quizás  conservará  en  su  poder, 
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diciéndole:  «Por  Dios,  mí  general,  eslías  noticias  lle- 
gan hasta  mí;  yo  estoy  en  un  punta  que  ha  sido  en 
otro  tiempo  revolucionario;  veo  lo  que  aquí  pasa  y 
los  hombres  que  aquí  han  venido;  mantengan  uste- 
des el  decreto  de  suspensión  de  garantías,  no  para 
evitar  las  explosiones,  que  ya  han  sido  dos  ó tres,  y 
aunque  sean  muchas  no  han  de  poner  en  peligro  en 
manera  alguna  el  éxito  de  la  lucha,  sino  para  evitar 
que  puedan  aumentar  la  extensión  de  aquella  tristísi- 
ma mancha, » 

Y entonces  el  país  vió  que  el  partido  constitucio- 
nal adolecía,  seguía  adoleciendo,  y particularmente 
su  jefe,  persona  á quien  yo  profeso  singular  y par- 
ticular simpatía , y que  desearía  se  curara  de  esto 
que  á mi  entender  es  su  principal,  su  grandísimo  de- 
tecto, de  esa  te,  de  esa  confianza  excesiva  háciá  el  de- 
jar hacer  y el  dejar  pasar,  de  no  cuidar  de  los  reme- 
dios y de  las  precauciones  que  el, estado  del  país  ne- 
cesita; y el  país  temió  no  hallarse  Pastante  defendido 
con  esas  ideas,  con  esos  principios  de  gobierno,  y que 
se  repitiera  una  vez  más  algo  que  por  ahí  ha  pasado 
como  muy  corriente  y muy  válido;  que  volviera  á re- 
petirse que  un  correligionario  de  esa  persona  le  ma- 
mhstara,  como  le  manifestó  en  1874,  temores  de  que 
se  alterara  aquella  situación  política,  y que  contesta- 
ra á aquel  correligionario  dando  las  mayores  seguri- 
dades que  á hombre  se  han  podido  dar  sobre  el  estado 
general  del  país,  seguridades  que  al  mes  se  traduje- 
ron en  una  modificación  tan  profunda  y tan  honda  de 
los  destinos  del  país,  Pero  no  quiero  insistir  sobre 
materia  tan  delicada,  y dejando  á un  lado  esa  cues- 
tión, entraré  á tratar  ligeramente  de  lo  que  constitu- 
ye el  segundo  punto  del  discurso  del  Sr.  León  y Cas- 
tillo. Me  refiero  á las  elecciones. 

Entiendo  yo,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  León  y 
Castillo  trató  esta  cuestión  desde  cierta  altura,  pero 
con  nociones  y principios  necesariamente  equivoca- 
dos, y alguno  de  ellos  verdaderamente  grave  y tras- 
cendental, Yo  no  he  de  hacer  por  mi  parte  nada  que 
la  haga  descender  de  esa  altura  teórica  en  que  su 
señoría  la  ha  colocado;  no  creo  que  estarnos  en  el 
caso  de  discutir  actos,  de  comparar  actas  y de  esta- 
blecer sistemas  de  análisis  y de  estadísticas.  Si  ál- 
guien  provoca  esta  cuestión,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  datos  y elementos  y hasta  deseos  de 
depuraría,  corno  se  decía  en  nuestros  antiguos  escri- 
tas, hasta  las  seminimas.  {Risas.)  Pero  á mí  me  basta 
que  S.  S.  reconozca,  como  no  puede  menos  de  reco- 
nocer, que  aparte  de  las  cuestiones  de  detalle,  el 
triunfo  en  ia  lucha  electoral  en  las  condiciones  en  que 
se  planteó  no  podía  menos  de  ser  indudablemente  del 
partido  conservador,  y no  era  necesario  ningún  linaje 
de  coacciones  ni  de  violencias  directas  ni  indirectas, 
para  que  el  trinólo  fuera  todo  lo  grande,  todo  lo  es- 
pontáneo, todo  lo  ludís  cu  ti  ble  que  ha  sido  por  conse- 
cuencia inevitable  de  la  división  del  partido  liberal; 
aunque  éste  hubiera  sido  muy  robusto,  no  podía  ser 
de  otro  modo, y el  cuerpo  electoral  no  hubiera  tradu- 
cido lo  que  era  evidentemente  la  impresión  del  país,  si 
frente  á vuestras  ideas  hubiera  dado  un  resultado  dis- 
tinto del  que  ha  dado.  La  cuestión,  pues,  en  lo  que  tie- 
ne de  fundamental,  es  tan  clara,  que  no  hay  linaje  de 
inventivas  que  puedan  oscurecerla,  ni  atrevimientos 
que  puedan  hacer  nacer  acerca  de  ella  la  menor  duda 
en  la  conciencia  del  país;  y por  consiguiente,  si  ma- 
yorías legitimas,  indudables  ha  habido  en  este  mun- 
do, la  actual  puede  ostentar  esos  títulos,  Y sobre 


todo,  á cualquiera  que  conociese  el  estado  del  país 
momentos  antes  de  caer  el  partido  liberal,  aunque  no 
tuviera  noticia  ninguna  de  cómo  se  hubieran  realiza- 
do las  elecciones,  el  estado  actual  de  esta  Cámara,  la 
ponderación  de  fuerzas  que  hay  en  ella,  le  mostrarla 
y evidenciarla  que  las  elecciones  se  hablan  hecho  bajo 
el  imperio  de  una  indudable  libertad. 

Pero  S.  S.  me  retaba  á que  discutiéramos  la  parte 
que  se  refiere  á mi  departamento,  á la  intervención  y 
vigilancia  directa  que  he  tenido  en  las  elecciones;  y 
he  de  decir  á 8,  S.f  como  he  dicho  siempre,  que  ni 
desde  aquellos  bancos  ni  desde  éste  acostumbro  á 
ofrecer  imposibles,  v que  encontrándome  con  una  or- 
ganización judicial  que  no  ha  llegado  aún  evidente- 
mente á la  perfección;  qué  se  encontraba  en  el  perio- 
do' de  modificación  que  ha  atravesado,  y los  períodos 
de  modificación  son  los  períodos  más  difíciles  que  tie- 
nen qoe  atravesar  las  organizaciones  judiciales,  esa 
organización  judicial  ha  respondido  á los  deseos  del 
Gobierno  con  una  independencia  y una  lealtad  y una 
eficacia  superior  á lo  que,  dadas  las  circunstancias 
especiales  en  que  se  encontraba,  podía  esperarse,  ha- 
biendo tenido  la  fortuna,  la  suerte,  me  atrevo  á decir 
la  verdadera  casualidad,  de  que  si  algunas  excepcio- 
nes dolorosas  han  existido  acerca  de  la  intervención 
de  la  autoridad  judicial  en  las  elecciones,  no  hayan 
sido  éstas  en  favor  de  ningún  candidato  del  partido 
liberal  conservador,  sino  en  las  luchas  entre  los  otros 
partidos  ó en  las  luchas  entre  las  oposiciones,  no  mé 
nos  lamentables  ciertamente;  unos  y otros  merecen 
por  igual  nuestra  protección,  y deben  excitar  nuestros 
sentimientos,  si  contra  ellos  ó por  causa  de  ellos  se 
siguen  estos  males;  pero  que  por  sí  son  demostración 
evidente  del  apartamiento  sincero,  leal  y absoluto 
que  ha  tenido  el  Gobierno  en  este  particular;  demos- 
trándose, como  se  ha  dicho  en  la  prensa,  con  las  pa- 
labras de  las  circulares,  que  no  acertaban,  como  no 
aciertan  nunca  las  leyes  ni  las  disposiciones  mejor  in- 
tencionadas de  los  Gobiernos;  que  no  acertaban,  como 
no  aciertan  nunca,  á corregir  todas  las  deficiencias,  ni 
á elevar  todos  los  caracteres,  ni  á volver  de  bronce 
todos  ios  espíritus,  ni  á volver  inteligentes  á todos  los 
que  no  lo  sean  suficientemente,  pero  que  algo  hacen, 
y sobre  todo,  á las  que  es  preciso  juzgar  con  el  cri- 
terio con  que  se  deben  juzgar  todos  los  actos  de  go- 
bierno, no  solo  por  lo  que  se  ve,  sino  por  lo  que  no  se 
ve;  no  solo  por  aquellos  males  que  no  evitan,  sino  por 
los  muchos  que  habiéndolos  evitado  no  se  colocan  en 
el  platillo  de  la  balanza  cuando  no  se  quiere  hacer  el 
análisis  con  toda  la  buena  fe  que  estas  buenas  inten- 
ciones entiendo  yo  que  tenían  derecho  á esperar. 

Pero  á este  propósito  lanzó  el  Sr.  León  y Castillo 
aquí  una  de  las  cosas  á las  que  yo,  como  hombre  de 
gobierno  y como  hombre  teórico*  tengo  más  miedo,  á 
las  ideas  vagas,  que  son  con  las  que  se  hacen  las  re- 
voluciones. Las  ideas  vagas  amenazan  todo  aquello  á 
que  se  refieren;  como  no  se  las  puede  discutir,  como 
no  se  las  puede  coger,  como  no  se  las  puede  compro- 
bar, excitan  los  espíritus,  despiertan  los  apetitos  y 
producen  las  verdaderas  perturbaciones  del  orden  mo- 
ral, fundamento  y causa  del  orden  material.  ¿Qué  nos 
queriá  decir  B.  S.  con  esá  apelación  extraordinaria  al 
Poder  moderador  para  que  él  venga  á realizar  las 
elecciones  y consiga  respecto  de  ellas  algo  que  está 
evidentemente  fuera  de  la  Constitución  y del  sistema 
parlamentario?  ¿Es  que  88.  88.  han  abandonado  la  no- 
ción de  la  Monarquía  democrática  y de  los  Gobiernos 
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de  gabinete,  que  son,  buenos  ó malos,  los  que  aquí 
se  han  sucedido  desde  el  establecimiento  del  partido 
liberal  en  España,  y dirige  S,  S.  el  derrotero  de  su 
partido  hacia  los  rumbos  de  una  Monarquía  templa- 
da con  instituciones  representativas , pero  absoluta 
en  su  principio  como  la  de  los  alemanes,  ó algo  que 
se  le  parezca?  Es  preciso  que  esto  se  concrete,  y so- 
bre todo,  que  esLo  se  concrete  no  sirviendo  de  pretexto 
á una  cosa  que  entiendo  yo  que  es  algo  más  grave 
que  discutir  la  dignidad  Real  en  este  sitio;  porque  al 
fin  y al  cabo,  cuando  de  la  dignidad  Real  y del  con- 
cepto de  la  Monarquía  se  discute  en  términos  que 
infrinjan. el  Reglamento  y que  atonten  á la  esencia  de 
la  Constitución;  cuando  esto  se  hace  por  la  tolerancia 
y por  la  libertad  que  tiene  la  tribuna  española,  en  lí- 
mites algunas  veces  notoriamente  excesivos;  cuándo 
esto  se  hace,  todavía  hay  un  concepto  teórico  y cien- 
tífico por  en  medio  que  defienda  un  tanto  la  misma 
institución  atacada;  poro  cuando  fria  y descarnada- 
mente se  trae  aquí  la  intervención  personal  del  Poder 
Real  para  imponer  fuera  de  la  Constitución  reglas  de 
conducta,  principios  y direcciones  en  un  problema 
político  y administrativo  determinado;  propias  -y  per- 
sonales, ¿no  comprende  S.  S.  que  se  expone  á dejar  en 
descubierto  esa  irresponsabilidad  monárquica,  porque 
no  entendiendo  que  esté  satisfecha  ni  realizada  por 
ella  su  misión,  la  discute,  la  censura,  la  pone  en  una 
situación  verdaderamente  difícil  é imposible,  y noto- 
riamente inconstitucional,  ante  la  consideración  de  la 
Cámara? 

Es  este  un  punto  que  por  primera  vez  ha  tratado 
el  partido  constitucional,  y sobré  el  cual  llamo  la 
atención  de  todos  sus  individuos,  singularmente  de 
aquellos  que,  como  el  Sr.  Alonso  Martínez  á quien 
antes  aludí,  tienen  una  nocion  de  la  Monarquía  más 
análoga  á la  nuestra  y más  satisfactoria  para  nosotros, 
y que  á mí  entender,  han  debido  sorprenderse  de  las 
palabras  del  Sr  León  y Castillo, 

Otro  tanto  digo,  aun  cuando  esto  con  ménos  inte- 
rés y ménos  importancia,  respecto  de  las  palabras  que 
S,  S.  pronunció  con  relación  á la  crisis,  suponiendo 
que  el  partido  conservador  habia  oreado  una  situación 
que  obligaba  á la  Monarquía  á capitular  con  él.  No 
insisto  sobre  esto;  paréeeme  que  pertenecen,  más  bien 
que  al  orden  de  las  ideas  graves  y peligrosas  á que 
corresponde  el  anterior  concepto,  al  órden  de  los  epí- 
tetos excesivos  que  constituyen,  permítanme  sus  se- 
ñorías que  se  lo  díga,  no  hay  ofensa  para  nadie,  una 
de  las  malas  costumbres  de  ese  partido;  y como  no  le 
doy  más  importancia  que  la  de  un  epíteto  notoriamen- 
te excesivo,  no  bago  sobre  esto  capítulo  especial  de 
reputación. 

Y voy  á ocuparme,  en  el  orden  un  tanto  desliado 
de  mi  discurso,  de  otro  de  los  particulares  importan* 
tes  que  trataba  S.  S.:  de  la  legalidad  ó ilegalidad  del 
partido  republicano.  Parece  imposible  que  cuestión 
tan.  clara,  tan  repetida,  tan  decididamente  expuesta 
por  los  individuos  del  partido  conservador  en  docu- 
mentos oficiales,  en  discursos,  en  circulares,  en  pro- 
gramas, en  todas  partes,  sea  objeto  todavía  de  discu- 
sión, y más  que  de  discusión  sobre  su  concepto  que 
puede  no  ser  admitido,  de  discusión  sobre  su  inteli- 
gencia y su  alcance. 

No  es  para  nosotros  la  palabra  República,  ni  el 
partido  republicano,  ni  el  que  baya  aquí  ó allí  hom- 
bres que  francamente  y á la  luz  del  dia  declaren  que 
profesan  opiniones  republicanas,  no  es  para  nosotros 


eso,  algo  que  se  parezca  á aquellas  antiguas  excomu- 
niones de  la  Inquisición,  á aquellas  antiguas  infrac- 
ciones de  la  ley  moral  y del  concepto  ó del  dogma 
reinante,  apoyado  por  el  Estado,  de  tal  suerte  que  allí 
donde  quiera  que  se  digan,  que  se  pronuncien,  que  se 
confiesen,  atraigan  sobre  sí  el  anatema  y la  censura 
de  la  ley;  no:  lo  que  nosotros  hemos  entendido  y en- 
t en  d em  os , hemos  declarado  y dec lar am  o s sie  rnpr  e , es, 
que  cuando  se  constituye  una  colectividad  ó una  re- 
unión. ó se  redacta  un  manifiesto,  ó se  realiza  un 
acto  en  el  cual  se  expresa  el  propósito  de  realizar  el 
cambio  del  gobierno  monárquico  representativo  por 
el  republicano,  se  comete  un  acto  evidentemente  de- 
finido y penado  por  el  Código  penal,  y ese  acto  ó esa 
séríe  de  actos  constituye  en  ilegal  al  que  lo  realiza. 
No  lo  tomen  SS.  SS.  á mal:  nosotros  entendemos  que 
la  realización  ó la  repetición  de  esos  actos  constituye 
un  delito  que  el  Código  castiga,  y cuya  legalidad,  por 
consiguiente,  nosotros  no  podemos  proclamar.  Esto 
es  lo  que  nosotros  hemos  entendido  y entendemos 
siempre,  y se  reduce,  por  lo  tanto,  la  cuestión  á un 
mero  punto  de  derecho  penal. 

El  Código  de  1870  contiene  la  nocion  de  la  Mo- 
narquía representativa  como  forma  de  gobierno  exis- 
tente en  España;  la  ampara  y la  protege  con  su  san- 
ción, y amparándola  y protegiéndola  con  su  sanción, 
y castigando  todo  lo  que  conduzca  á variar  esa  for- 
ma, no  ya  solo  por  la  rebelión  armada,  sino  hasta  por 
otros  medios  que  son  ajenos  á la  rebelión  armada, 
entre  los  cuales  menciona  el  Código  hasta  la  astucia, 
que  es  uno  de  los  medios  más  indirectos  y más  leja- 
nos de  la  rebelión  armada,  constituye  por  esto  el  Có- 
digo penal  en  evidente  ilegalidad  esos  actos,  y por  con- 
siguiente constituye  también  en  ilegalidad  á las  co- 
lectividades que  intentan  ó se  proponen  realizar  dichos 
actos. 

Esta  idea  ha  venido  á completarla  la  Constitución 
de  la  Monarquía,  cuya  influencia  en  la  interpretación 
é inteligencia  del  Código  penal  nadie  que  haya  pisa- 
do los  umbrales  de  la  facultad  de  derecho  puede  des- 
conocer. ¿Se  puede  proclamar  la  Constitución  política 
en  un  país  y entender  que  esta  Constitución  no  infor- 
ma todas  las  leyes  y no  las  reviste  de  su  espíritu? 
Pues  él  no  fijarse  en  esta  consideración  es  lo  que  ha 
despertado  motivo  de  duda  y lo  que  ha  servido  de 
pretexto  para  confundir  á algunos  espíritus. 

La  Constitución  de  1878  desenvuelve  el  sentido  de 
la  institución  monárquica  más  allá  que  la  del  año 
1889;  esto  lo  sabe  muy  bien  el  Sr.  Castelar,  que  co- 
noce á fondo  la  historia  de  aquellos  artículos  de  la 
Constitución  de  1869,  que  son  su  principal  secreto. 
¡Ah  señores!  La  Constitución  de  1889  es  una  obra 
cuya  generación  no  se  ha  escrito  todavía,  pero  de  las 
más  curiosas  que  pueden  existir  en  la  historia  políti- 
ca de  los  pueblos  modernos,  en  la  cual  todas  las  ba- 
tallas fueron  ganadas  por  el  partido  conservador  de 
la  revolución  de  Setiembre,  ménos  una.  En  ella  existia 
el  sufragio  universal,  y yo  he  oído  explicar  muchas 
veces  por  esas  habitaciones,  no  aquí,  á algunos  pon- 
tífices eminentes  de  la  revolución,  cómo  babian  esta- 
blecido aquel  sufragio  universal  dejando  abierta  la 
puerta  para  que  se  convirtiera  en  sufragio  de  dos 
grados,  con  lo  cual  desaparecían  casi  todos  sus  peli- 
gros; yo  también  he  oido  explicar  cómo  habían  con- 
sentido la  intervención  del  Jurado  dejando  abierta  la 
puerta  para  que  el  Jurado  pudiera  aplicarse  exclusi- 
vamente á aquellos  delitos  que  la  sociedad  puede  so- 
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portar  como  soporta  ciertas  enfermedades  sin  espe- 
ranza de  curarlas;  he  oido  explicar  otras  cosas;  pero 
el  partido  republicano,  y singularmente  creo  que  el 
Sr.  Cas  telar,  fijó  toda  su  atención  en  aquellos  articu- 
los  que  son  los  que  encierran  el  íundamenLo,  la  esen- 
cia de  la  Constitución  de  1 S G 9 , y se  negó  á facilitar 
su  discusión  y aprobación  si  no  se  man  tenia  en  ellos 
la  reforma  de  la  forma  de  gobierno  sin  intervención 
de  id  sanción  Real.  Verdadero  punto  fundamental, 
con  el  cual  no  transigirá  nunca  el  partido  conserva- 
dor,  que  nos  encontrará  siempre  enfrente  para  pedir, 
dentro  ele  las  leyes,  la  reforma,  si,  lo  que  Dios  no  lo 
permita,  llega  á hacerse  tal  cosa  en  este  país. 

Como  aquella  Constitución  cont  nia  la  reforma 
hasta  de  la  destitución  legal  de  la  Monarquía,  el  es- 
píritu del  Código,  las  interpretaciones  podian  inspi- 
rarse entonces  en  aquel  sentido;  pero  si  la  Constitu- 
ción cambió,  manteniendo  los  artículos  que  condenan 
terminantemente  como  delito  todo  lo  que  tienda  á 
cambiar  la  forma  monárquica  consUtuciornl  por  la 
republicana,  y habiendo  desaparecido  de  las  leyes  y de  1 
nuestro  sistema  político  todos  los  procedimientos  para 
pedir  y obtener  legalmente  la  destitución  de  la  Mo- 
narquía, ¿no  es  evidente  que  la  interpretación  del  Có- 
digo penal  en  el  sentido  de  esos  artículos,  que  no  pue- 
den rilónos  de  estar  informados,  como  todas  las  leyes, 
por  el  sentido  de  la  Constitución,  se  lia  declarado  con 
una  evidencia  tal,  que  parece  imposible  que  de  buena 
fe  y de  propósito  quepa  duda  sobre  esto?  Así  es  que 
nada  más  injusto  que  acusar  al  partido  conservador 
de  haber  representado  en  esa  materia  la  reacción,  por- 
que sus  doctrinas  han  sido  siempre  las  mismas.  Yo 
be  tenido  el  honor  de  ser  uno  de  los  que  en  nombre 
del  partido  conservador  ha  explicado  de  una  manera 
paladina  en  la  circular  que  entonces  merecióla  apro- 
bación del  partido  liberal  de  1879,  la  misma  teoría 
que  ahora  sostengo. 

Y á propósito,  señores,  y sea  esto  dicho  como  un 
incidente  singular:  cuando  he  pedido  este/ tomo,  me  ! 
he  encontrado  una  anotación  del  Sr.  Muro  en  él;  en- 
tiendo que  el  Sr*  Muro  habla  oidó  algo  de  que  existía 
contradicción  en  el  partido  conservador  y habia  anota- 
do esta  circular;  pero  se  conoce  que  la  leyó  detenida- 
mente, y viendo  que  no  habla  tai  contradicción,  lo 
volvió  otra  vez  á la  Biblioteca,  pero  sin  quitar  la  ano- 
tación, la  cual  me  he  encontrado  yo  cuando  le  lie 
pedido, 

<cNo  es  el  período  electoral  una  suspensión  de  las 
garantías  que  aseguran  las  bases  del  Estado  y de  la 
sociedad  espumóla  contra  la  licencia  de  las  malas  pa- 
siones, cuyos  efectos  sintieron  nuestros  pueblos  en 
tan  recientes  como  dolorosos  escarmientos;  y el  Go- 
bierno, por  lo  mismo  que  tiene  tranquila  su  concien- 
cia contra  las  acusaciones  de  coacción,  tiene  firme  y 
decidida  su  voluntad  para  reprimir , ahora  como 
siempre,  dentro  y fuera  del  período  electoral,  lo  que 
la  legislación  del  país  no  permita  y autorice. 

» Así , pues,  si  bien  V*  S*  consentirá  y protegerá,  si 
necesario  fuese,  las  reuniones  de  electores  ó de  veci- 
nos de  los  pueblos,  sin  considerar  para  ello  el  pensa- 
mienío  que  les  guía  ni  las  opiniones  de  las  personas 
á quienes  deseen  elegir  ó apoya  iy  y autorizará  y pre- 
vendrá á otros  funcionarios  que  autoricen  los  impre- 
sos, manifiestos  ó publicaciones  que  se  dirijan  á esos 
mismos  fines,  no  permitirá-  que  con  tal  pretextó  se 
haga  manifestación  ni  excitación  pública  que  ataque 
& lo  que  siempre  es,  con  arreglo  á las  leyes,  sagrado 


é inviolable*  Tío  ya  solo  la  ley  de  imprenta,  sino  el 
Código  penal,  contienen  preceptos  que  las mismas  re- 
voluciones .triunfantes-  solo,  olvidan  en  los  primeros 
dias  de  delirio,  porque  son  la  salvaguardia  de  todo 
órden  establecido  y de  todo  organismo  político  que. 
no  carezca  de  sentido  de  su  propia  conservación* 

»Lüs  artículos,  182  y 186  del  Código,  penan  como 
delitos  contra  la  forma  de  gobierno  las  aclamaciones, 
lemas,  discursos,  repartición  de  impresos  que  provo- 
caren al  cambio  del  gobierno  monárquico  constitu- 
cional por  cualquiera  otro,  y claro  es  que  las  reunio- 
nes que  se  convocaran  ó anunciaran  en  términos  que 
contuvieran  ataques  de  esa  índole  no  podrían  consi- 
derarse como  lícitas;  y los  artículos  189  al  197  de- 
terminan la  responsabilidad  penal  en  que  incurren 
los  que  eu  esta  forma  las  convocan,  los  que  dén  lugar 
á que  en  ellas  se  cometa  cualquier  delito  contra  el 
orden  público,  y aun  los  que  asistan  á ellas,  sí  no  se 
separan  al  ser  intimada  su  disolución  por  la  auto- 
ridad* 

»No  puede  eludirse  tampoco  el  cumplimiento  de  la 
lev  de  imprenta  y la  represión  de  los  delitos  que  en 
ella  se  castigan;  y si  en  cuanto  se  relacione  con  actos 
del  Gobierno,  de  los  Ministros  y de  las  autoridades, 
cabe  observar  en  ciertos  límites  una  amplía  toleran- 
cia, pues  al  fin  el  voto  popular  sobre}  ellos  va  á pro- 
nunciarse, no  hay  la  misma  razón  para  consentir  sin 
inmediata  represión  ataque  alguno  directo  ni  indi- 
recto contra  las  instituciones  fundamentales,  que  no 
están  sujetas  á ese  fallo,» 

Creo,  pues,  que  la  doctrina  del  partido  conserva- 
dor, constante,  clara  y explícita,  puede  combatirse, 
pero  no  puede  oscurecerse  en  el  texto  actual  de  las 
leyes  vigentes;  y acerca  de  si  la  combatisteis  p no,  es 
sobre  lo  que  convendría  que  se  hubieran  dado  aquí 
explicaciones  más  terminantes  y más  explícitas  que 
las  que  se  desprenden  del  discurso  de  mi  querido 
amigo  el  Sr*  León  y Castillo* 

¿Es  que  SS.  SS*  entienden  lícita  esa  propaganda  y 
piensan  reformar  el  Código  penal  (porque  con  leyes 
concretas  es  como  se  gobierna,  y sobre  leyes  concre- 
tas se  fundan  los  programas  cuando  se  quiere  que 
merezcan  la  aprobación  del  país)  en  el  sentido  de  que 
sean  lícitos  los  ataques  á la  Monarquía  y las  prove- 
cí ones  para  cambiar  la  forma  de  gobierno  monárqui- 
co-constitucional por  la  republicana?  Porque  esta  es 
una  teoría,  esto  no  es  un  delito,  esta  es  una  doctrina 
que  se  puede  profesar,  como  ahora  se  dice,  con  alta 
cara*  Si  SS.  SS.  tienen  tanta  fe,  si  SS.  SS,  tienen  tan 
lisonjera  idea  de  los  sentimieutos  .de  un  pueblo,  de  la 
firmeza  de  su  juicio,  de  la  entereza  de  sus  conviccio- 
nes, dé  la  perspicacia  de  su  inteligencia  para  distin- 
guir los  sofismas  de  los  argumentos,  los  errores  y 
patrañas  históricas  de  las  verdades  completamente 
averi  guadas,  como  se  exige  para  someter  los  principios 
fundamentales  de  la  sociedad  y del  gobierno  á la  libre 
discusión,  no  ya  en  el  libro  y en  el.  Ateneo,  sino  en 
la  plaza  pública,  en  la  diaria  cari  tatuca,  en  la  diatriba 
sin  contestación,  en  los  absurdos  que  aparecen  en  los 
libros  económicos  que  se  ven  en  los  andenes  dé  los 
ferro-carriles  y en  los  arroyos  de  las  calles;  si  sus  se- 
ñorías tienen  esta  convicción,  si  tienen  fe  en  esta  doc- 
trina, entregúense  á.  todos  los  delirios  del  individua- 
lismo sin  freno,  y declaren  que  la  razón  se  hace  siem- 
pre justicia  por  sí  misma,  que  no  hay  como  entregar 
al  Ubre  viento  de  la  discusión  todas  las  instituciones, 
para  que  así  salgan  más  robustas  de  esa  lucha.  Ya 
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he  oído  yo  esto  de  labios  del  Sr.  Moret,  y casi  me 
acuso  de  haberlo  aplaudido  por  la  belleza  incompara- 
ble de  la  frase.  Sepamos  sí  estáis  dispuestos  á borrar 
del  Código  penal  todas  esas  disposiciones  y á permitir 
todos  esos  ataques  fundados  en  esa  teoría  que  no  sin 
espanto,  que  no  sin  el  temor  que  produce  la  duda 
de  si  se  profesará  con  bastante  convicción  para  reali- 
zarla, escuchaba  yo  de  labios  del  Sr.  León  y Castillo, 
uno  dedos  hombres  evidentemente  destinados  á vol- 
ver á ocupar  este  banco;  esa  teoría  de  que,  tratándo- 
se de  los  partidos  revolucionarios,  es  mejor  que  sal- 
gan á la  superficie  y que  se  vean  sus  manejos  y sus 
intentos,  que  no  oprimirlos  de  suerte  que  tengan  que 
refugiarse  en  otra  parte  y dedicarse  á maquinaciones 
tenebrosas. 

¿Pero  es  que  SS.  8S.,  hombres  de  gobierno,  hom- 
bres que  han  pasado  ya  por  este  banco,  siguen  cre- 
yendo que  los  partidos  revolucionarios  aceptan  los 
procedimientos  que  quieren  sus  adversarios?  Aceptan 
todo  lo  que,  según  las  circunstancias  del  país,  puede 
conducirles  lo  más  pronto  al  triunfo,  y por  dar  gusto 
á im  partido  libera! jamás  ha  dejado  de  conspirar  un 
partido  revolucionario,  niSS.  SS-  podrán  presentarme 
un  ejemplo  histórico  sobre  el  particular,  ni  un  dato 
de  conocimiento  propio. 

Cuando  se  vive  en  una  contradicción  tan  evidente 
con  la  realidad,  tratándose  de  cosa  tan  grave  como  es 
la  gobernación  del  Estado,  ó al  ménos  se  habla  en  ese 
sentido;  cuando  se  ostentan  argumentos  y se  emplean 
principios  de  crítica  que  S.  S.  se  avergonzarla  de 
emplear  si  tuviera  que  defender  á un  cliente  en  un 
juicio  verbal  ó de  faltas,  ¿cómo  quieren  SS,  SS,  que 
el  país  tenga  confianza  en  esos  principios  de  gobierno? 

Si  toda  la  garantía  que  SS.  SS.  nos  ofrecen  es  la  be- 
nevolencia que  despertaría  en  los  partidos  revolucio- 
narios la  idea  de  que  se  declararan  legales  estas  ó las 
otras  manifestaciones,  de  que  se  les  aplicara  este  ó el 
otro  adverbio;  si  SS,  SS.  tienen  esta  idea  de  los  par- 
tidos revolucionarios,  ¿qué  confianza  quieren  inspirar 
á los  elementos  de  órden? 

Decía  S.  S.  que  esta  declaración  de  ilegalidad  po- 
dría producir  eso  que  se  llama  entrarse  para  adentro 
cuando  se  trata  del  sarampión  y de  las  erupciones  de 
su  índole,  y lo  decia  en  un  país  que  en  medio  de  sus 
mayores  expansiones  lia  sufrido  una  de  esas  afeccio- 
nes que  el  Sr.  León  y Castillo  calificaba  de  la  manera 
más  triste.  Aquí  tengo  que  referirme  necesariamente, 
y casi  contra  mi  voluntad,  á los  sucesos  de  Badajoz; 
porque  si  no  se  hubiera  pasado  por  esa  prueba,  toda- 
vía cabria  incidir  en  lo  que  vuelvo  á llamar,  porque 
la  frase  me  parece  expresiva,  verdadera  fuga  de  la 
realidad;  todavía  se  podría  explicar  el  que  el  Sr,  León 
y Castillo  sostuviera  esa  teoría;  pero  cuando  todos 
hemos  sufrido  por  igual  tan  triste,  tan  grande,  tan 
luctuoso  desengaño...  ¿cabe,  señores,  abrigar  esas  es- 
peranzas, que  me  atrevo  á calificar  de  cándidas  y de 
infantiles,  no  solo  desmentidas  por  la  historia;  no  solo 
desmentidas  por  la  crítica,  no  solo  desmentidas  por 
la  autoridad  de  cuantos  partidos  gobiernan  siempre 
en  Europa,  sino  desmentidas  de  una  manera  tan  bru- 
tal, me  permito  decir  tan  grosera,  á nuestros  pro- 
pios ojos  por  los  acontecimientos  de  todavía  no  hace 
un  año? 

Al  mismo  orden  de  ideas  pertenecen  los  vagos 
ataques  dirigidos  sobre  encarcelamiento  de  periodis- 
tas, sobre  disolución  de  reuniones,  prohibición  de 
asistencia  á entierros  y otros  particulares  que  se  re- 


fieren todos,  absolutamente  todos,  á ataques  á las 
instituciones  fundamentales;  porque  S.  S.  no  ha  po- 
dido negar,  como  no  ha  podido  negar  nadie,  que  he- 
mos llegado  á esta  discusión  y á este  baxico  no  ha- 
biendo ejercido  nuestra  acción,  la  acción  fiscal  que 
puede  depender  en  cierto  modo  de  nuestra  iniciativa 
y que  cae  directamente  bajo  nuestra  responsabilidad, 
no  habiendo  ejercido  la  acción  fiscal  sino  contra  aque- 
llos delitos  que  sé  referían  á este  orden  dé  infrac- 
ciones. 

Yo  dirijo  á S.  8.  y al  partido  constitucional  la 
misma  pregunta  que  le  dirigí  antes  y que  dirigí  en 
el  Senado  sin  obtener  una  contestación  satisfactoria. 
¿Es  que  SS.  SS.  están  dispuestos  á cambiar  de  con- 
ducta, lo  cual  seria,  á mi  juicio,  un  verdadero  error, 
una  funestísima  debilidad;  es  que  SS.  SS.  están  dis- 
puestos á variar  de  conducta  y ano  perseguir  ningu- 
no de  esos  delitos,  ya  que  SS.  SS.  los  persiguieron  en 
cierto  modo,  pero  en  muchas  ocasiones  con  notoria 
debilidad  y poquísimo  empeño,  abandonando  en  cier- 
tos momentos,  antes  sobre  todo  de  que  tuvieran  lu- 
gar aquellos  acontecimientos  qué  tan  severamente  les 
vinieron  á advertir  que  no  abandonasen  la  defensa  de 
ciertos  principios;  ó es  qué  SS.  SS.  piensan  continuar 
el  mismo  camino,  y por  consiguiente,  no  podrán  cen- 
surar que  esas  instituciones  se  defiendan  tantas  veces 
como  sean  atacadas,  en  la  misma  medida  en  que  sean 
atacadas,  aplicando  él  correctivo  de  la  ley,  ó procu* 
raudo  aplicarlo  siempre  y en  todos  momentos  y con 
tanta  repetición  cuantas  se  crean  necesarias  á la  exis- 
tencia de  hechos  que  afecten  el  carácter  de  delitos? 

Y diré  ¿ este  propósito  cuatro  palabras  sobre  la 
excitación  que  me  dirigió  el  Sr.  Muro,  relativa  al  pro- 
cedimiento en  causas  de  conspiración;  y cuatro  pala- 
bras nada  más,  Sres.  Diputados,  porque  en  una  sen- 
cilla pregunta  contestó  al  Sr.  Muro  su  correligiona- 
rio, ó cuasi  correligionario,  el  Sr.  Baselga. 

Se  trata  ele  un  procedimiento  instruido  por  he- 
chos qué  se  han  considerado  constitutivos  del  delito 
de  conspiración,  y se  dice  que  varios  paisanos  han 
sido  atraídos  al  fuero  militar  y son  ilegalmente  juz- 
gados por  los  tribunales  de  este  órden.  Entiendo  que 
esta  es  la  acusación  ó que  esta  es  la  cuestión  que  se 
plantea;  y debió  oir  el  Sr.  Muro,  si  escuchó  al  señor 
Baselga  en  la  tarde  pasada,  que  una  cosa  exactamen- 
te igual  había  sucedido  en  Badajoz:  que  el  paisano 
que  se  había  considerado  indebidamente  comprendi- 
do en  aquella  causa,  había  entablado  una  competen- 
cia por  los  procedimientos  que  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  marca,  y esa  competencia  había  se- 
guido todos  sus  trámites,  que  son  largos,  puesto  que 
no  se  ha  decidido  hasta  hace  pocos  dias,  y quo  son 
solemnes,  porque  llegan  basta  el  Tribunal  Supremo; 
está,  por  tanto,  completamente  separada  y apartada  de 
la  acción  directa  del  Gobierno.  ¿Constituye  esto  un 
cargo  que  se  pueda  presentar  en  una  discusión  de 
mensaje?  ¿Hay  noticias,  hay  indicios  de  que  por  parte 
del  Gobierno  se  haya  ni  alterado  la  constitución  de 
los  tribunales,  ni  infinido  sobre  ellos,  ni  desatendido 
directa  ni  indirectamente  su  soberano  fallo?  Nada  ab- 
solutamente hay  de  esto.  ¿Qué  hay  aquí?  Si  unos  pai- 
sanos que  se  creen  indebidamente  complicados  no  han 
ejercitado  el  derecho  que  la  ley  les  concede  para  en- 
tablar la  competencia,  ¿cómo  es  posible  que  de  esto 
sea  responsable  el  Gobierno?  Yo  no  entro, por  tanto,  en 
la  cuestión  de  fondo;  yo  no  examino  la  Real  orden 
del  Sr.  Montero  Ríos  que  define  fineta  enteramente 
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del  Código  penal,  porque  el  Código  penal  no  reconoce 
tales  calificaciones),  que  define  los  delitos  militares  y 
los  delitos  que  no  tienen  ese  carácter,  y dentro  de  ella 
están  comprendidos  los  delitos  del  arti  243  del  Códi- 
go penal,  uno  de  cuyos  párrafos,  como  muchos  se-- 
íiores  Diputados  recordarán,  es  la  seducción  de  tro- 
pas para  separarlas  de  su  deber  y de  su  bandera,  y el 
c o ope  r ar  á estos  actos;  por  c ons  i g uien  te , par  éc  em  e 
que  el  delito  pudiera  tener  ese  carácter  dentro  de  la 
definición  de  la  Real  órden  del  Sr.  Montero  Ríos, 

Repito  qué  no  entro  en  la  cuestión;  creo  que  liaria 
muy  mal  en  entrar;' hasta  me  parece  que  no  debía  ha- 
ber pronunciado  las  palabras  que  he  pronunciado, 
dejándome  guiar  al  pronunciarlas  del  deseo  de  apoyar 
un  juicio  mió  con  una  autoridad  tan  respetable  é im- 
portante como  la  del  Sr.  Montero  Ríos;  pero  sin  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión,  como  no  debia  haber 
entrado,  lo  único  que  debe  concretarse  en  una  discu- 
sión de  mensaje,  es  que  aquí  no  se  ha  denunciado  el 
más  ligero  abuso,  la  más  ligera  coacción  que  se  haya 
ejercido  sobre  los  tribunales,  y que  si  se  ¡ha  entabla- 
do el  recurso  ó no  se  ha  entablado,  cosa  que  yo  igno- 
ro, será  de  la  exclusiva  competencia  de  las  personas 
complicadas  en  la  causa,  ó de  aquellas  que  hayan  te- 
nido á bien  aconsejarlas. 

Contestada  esta  indicación,  que  responde  al  órden 
general  del  discurso  de  mi  digno  amigo  particular  el 
Sr.  León  y Castillo  en  lo  que  hacia  referencia  á la 
acusación  de  ilegalidad  del  Gobierno,  concluiré  ha- 
ciéndome cargo  de  uno  de  los  últimos  puntos,  sobre 
el  que  insistió  en  su  elocuentísima  peroración,  reía- 
tiro  á que  este  Gobierno  representaba  como  resumen 
de  todo  su  espíritu,  por  la  significación  de  las  perso- 
nalidades que  ocupaban  este  banco,  que  minuciosa- 
mente fité  examinando  una  por  una,  representaba, 
por  decirlo  en  una  palabra;  el  deseo,  el  propósito,  el 
empeño  de  dar  la  batalla  á la  revolución;  tésis  verda- 
deramente extraordinaria  para  probarla  por  si  mis- 
ma, para  presentar  algunas  pruebas  que  condujeran 
ó indujeran  al  ánimo  á ponerse  en  el  camino  del  con- 
vencimiento de  tan  extraño  principio:  pero  que  ad- 
quiría las  proporciones  de  una  temeridad  incompara- 
ble en  el  atrevimiento  lógico  del  Sr.  León  y Castillo, 
cuando  le  presentaba  al  lado  del  cuidado  solícito  que 
él  suponía  en  el  Si\  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y en  todo  el  Gobierno,  de  promover  y de  facili- 
tar la  formación  de  la  izquierda  dinástica  y de  atraer 
á ella  todos  los  elementos  que  la  constituyen  y com- 
ponen. ¿Pero  es  verdad,  Sr.  León  y Castillo,  que  sus 
señorías  tienen  la  idea  de  que  el  país  y las  personas 
que  fijan  en  nosotros  su  atención,  la  tienen  de  tal  ma- 
nera apartada  de  todas  las  demás  cosas  que  no  sean 
el  discurso  de  S.  S.,  que  las  ya  á poder  convencer  de 
cosa  tan  contraria  á la  realidad  como  la  que  su  seño- 
ría enunció  al  poner  juntas  estas  dos  proposiciones? 
¿Conque  8.  8.  cree  que  se  puede  dar  la  batalla  á la 
revolución  manifestando  benevolencia,  manifestando 
deseo  de  que  todos  los  elementos  que  pudieran  dar 
alguna  seriedad  y formalidad  á esa  revolución  se  acer- 
quen á la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  entren  en  la 
legalidad,  se  coloquen  en  situación  de  ser  algún  día 
gobierno,  y vengan  prestando  su  acaf amiento  á esas 
altas  instituciones,  y contribuyan  al  juego  regular  de 
todas  ellas?  ¿Hay  armonía  entré  esos  dos  conceptos? 
¿Cabe  que  se  puedan  mantener  juntos? 

Si  8.  8:  hubiera  acusado  al  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo de  haberse  escandalizado  ante  la  idea  de  que  pu- 


diera el  Rey  IX  Alfonso  XII  obtener  el  acatamiento  y 
el  servicio  de  personas  que  tuvieran  esta  ó la  otra 
procedencia;  si  8.  S,  hubiera  venido  aquí  con  medios 
para  escandalizarse  de  que  el  partido  conservador 
alardeara  de  intransigencia  á las  personas  y pusiera 
obstáculos  á que  se  pudiera  constituir  la  democracia 
en  un  partido  legal,  en  un  partido  que  tuviese  condi- 
ciones para  gobernar  con  el  Rey  D.  Alfonso  XII;  si 
8.  8;  hubiera  podido  venir  aquí  con  esos  escándalos  > 
proclamando  la  intransigencia  de  este  partido  ó de 
algunos  de  sus  hombres,  la  idea  de  que  se  proponía 
dar  la  batalla  á la  revolución  hubiera  tenido  algún 
sentido.  Pero  estas  dos  ideas  constituyen  una  de  las 
contradicciones  más  enormes  que  yo  recuerdo  haber 
oido  en  este  sitio  ni  en  ningún  otro.  No  he  de  dete- 
nerme en  hacer  explicaciones  que  á mi  me  parecen 
de  Lodo  punto  inoportunas,  y creo  que  si  no  acertara 
á tener  dominio  sobre  mi  palabra  llegarían  á ser  im- 
pertinentes é indiscretas,  acerca  de  si  el  partido  con- 
servador ha  * contribuido  ó no  á la  formación  de  la 
izquierda.  Déjeme,  sin  embargo,  recoger  S.  S.  para 
este  partido,  y singularmente  para  su  ilustre  jefe,  una 
gloria  que. no  se  le  lia  tributado  aquí  á nadie,  y que 
yo  entiendo  que  en  ningún  país  se  ha  tributado  jamás 
á ninguno.  Las  coronas  de  ■ Demos-ternes,  las  manifes- 
taciones de  gracias  y de  honores  que  hayan  podido 
darse  jamás  á ningún  hombre  de  Estado,  no  se  aeer- 
can  ni  ss  parecen,  ni  remotamente,  á las  que  sus  se- 
ñorías uno  y otro  día  depositan  á los  pies  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  porque  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
organiza  su  partido  con  perfecta  disciplina,  y orga- 
niza partidos  para  sus  adversarios,  y siñ  la  opinión 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  esos  partidos  no  se  for- 
man; y no  hay  ninguna  pasión  que- se  desencadene,  si 
el  Sr.  Cánovas  no  lo  aconseja;  ni  ninguna  impaciencia 
que  se  suscite,  si  el  Sr.  Cánovas  no  la  índica  al  oido; 
ni  ninguna  inteligencia  entre  hombres  que  puedan 
pedir  la  reforma  de  un  gobierno  extenso,  si  el  señor 
Cánovas  previamente  no  la  aprueba,  aunque  sea  de 
paso  en  un  establecimiento  balneario  y cuando  se  va 
á ocupar  del  restablecimiento  de  su  salud.  {Risas  en 
la  mayaría.)  Señores  Diputados,  esta  es  una  apoteosis 
verdaderamente  excesiva:  hecha  por  nosotros,  resul- 
taría verdaderamente,  enorme;  hecha  desde  aquellos 
bancos,  yo  no  me  atrevo  á decir  lo  que  resulta,  por- 
que quizá  el  epíteto  que  se  me  vendría  á los  labios 
involuntariamente  podría  lastimar. 

Dejo,  pues,  de  ocuparme  de  eso  que  entiendo  que 
310  es  para  discutido  en  el  Parlamento,  aquí  donde  las 
opiniones  se  contradicen  y la  pluma  no  corre  sola  y 
libre  como  corre  por  las  cuartillas  de  los  periódicos 
cuando  no  va  á tener  más  contradicción  que  la  que  le 
ofrezcan  los  siempre  dóciles  y humildes  caracteres  de 
imprenta;  no,  no  voy  á ocuparme  de  eso;  no  trataré, 
pues,  ni  de  los  orígenes,  ni  de  la  significación,  ni  de 
la  actitud  del  partido  conservador  frente  á la  izquier- 
da; se  ha  dicho  ya  lo  bastante  acerca  de  eso,  que  sé 
puede  reasumir  en  poquísimas  palabras;  es  la  actitud 
que  ha  tenido  ei  partido  conservador  y el  Sr.  Cánovas 
del  Oastilio,  desde  el  día  solemne  en  que  se  encargó 
en  tierra  extranjera  de  los  poderes  de  T),  Alfonso  XII; 
para  llegar  á la  restauración  de  la  Monarquía;  en  que 
dijo,  como  ha  dicho  siempre  á propios  y aun  á extra- 
ños, que  la  Monarquía  no  se  hubiera  podido  restaurar 
siii  el  concurso  de  todos  los  partidos,  sin  el  concurso 
del  mayor  número  posible  de  hombres  de  distintos 
orígenes,  de  distinta  procedencia  y de  diferentes  com- 
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promisos;  y fiel  á ese  compromiso,  no  se  ha  desviado 
de  él,  ni  por  las  dudas  de  sus  amigos,  ni  por  'las  in- 
vectivas do  sus  adversarios;  uniendo  á la  firmeza  de 
su  carácter  y á la  firmeza  de  sus  convicciones  el  des- 
interés y la  lealtad  de  su  conciencia,  ha  seguido  tran- 
quilo, firme  y constante,  haciendo  eso  con  los  hom- 
bres de  la  derecha,  con  los  mismos  principios  con  que 
lo  lia  hecho  con  los  hombres  de  la  izquierda,  y logran- 
do de  esa  manera  ser,  independientemente  de  todas  las 
opiniones,  una  esperanza  absolutamente  para  la  tota- 
lidad de  los  hombres  im parciales  de  todos  los  par- 
tidos. 

Pero  ya  que  no  díga  y que  no  manifieste  la  opi- 
nión ni  el  concepto  ni  la  doctrina  de  este  partido  res- 
pecto del  origen,  de  la  formación  y de  los  procedi- 
mientos de  lá  izquierda,  me  sentaré,  limitándome  á 
consignar  cuál  es  la  opinión  demasiado  dura  y severa 
del  Sr.  León  y Castillo  respecto  de  ése  partido,  y acer- 
ca de  lo  cual  convendría  alguna  explicación  por  su 
parte  ó por  la.de  sus  amigos,  porque  S,  8.  considera- 
ba como  el  mayor,  el  más  enorme,  el  más  criminal 
de  los  pesimismos,  el  favorecer  en  poco  ó en  mucho  el 
advenimiento  ó constitución  de  la  izquierda,  y de  aquL 
si  las  reglas  del  castellano  no  mienten,  se  desprende 
con  toda  claridad  que  S.  S.  considera  á la  izquierda 
como  una  cosa  pésima,  (Grandes  altamos  y muestras 
de  aprobación  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  ha  pedido  antes  que  su 
señoría  el  Bi\  Gallón,  y si  no  se  la  cede  á S.  S.,  le  doy 
al  Sr.  Gullon  la  palabra,  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GULLON:  Para  muy  contados  minutos, 
porque  nada  estaba  más  lejos  de  mi  ánimo  que  tomar 
parte  en  esta  discusión.  Me  toca  hacer  uso  ele  la  pa- 
labra en  las  peores  Condiciones  en  que  puede  hallarse 
un  Diputado;  después  de  qué  habéis  oido  la  oratoria 
afluente,  espontánea  y enérgica  del  individuo  de  la 
Comisión  que  ha  hablado  esta  tarde;  después  de  la  elo- 
cuencia siempre  acerada  é incisiva  é intencionada, 
aunque  siempre  acomodada  á las  necesidades  del  hom- 
bre de  gobierno,  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y sobre  todo,  cuando  estáis  esperando  que  conti- 
núen los  conceptos  sintéticos  y las  frases  grandilo- 
cuentes de  mi  particular  amigo  el  Sr.  León  y Casti- 
llo. (El  fiUdo  que  hay  én  el  salón  no  permite  oir  al  ora- 
dor, y aun.  cuando  el  Sr.  Preside  rite  reclama  el  órdeny 
agita  con  frecuencia  la  campanilla,  la  calma  no  se  res- 
tablece por  cotnpleto,}  Decía,  Sres,  Diputados,  que  no 
soy  yo  de  los  que  estiman  iguales  todos  los  momen- 
tos para  combatir  á un  Gobierno;  y tanto  por  esta  cir- 
cunstancia, cuanto  por  el  conocimiento  que  creo  te- 
ner del  celo  que  manifiestan  las  mayorías  recien  na- 
cidas,, de  la  fuerza  inicial  con  que  se  mueven  en  todas 
las  situaciones,  yo  tenia  un  deliberado  y firme  propó- 
sito de  no  tomar  parte  en  esta  discusión,  ni  era,  por 
otra  parte,  necesario  que  yo  la  tomara,  dentro  de  un 
partido  donde  hay  elementos  bastantes  para  llenar  to- 
dos ios  deberes  de  la  oposición  sin  impaciencias  de 
ningún  género,  sin  los  arrebatos  de  la  pasión  y del 
despecho,  de  que,  á Dios  gracias,  nosotros  carecemos, 
pero  A la  vez  con  toda  la  claridad,  con  toda  la  ener- 
gía, con  toda  la  perseverancia  de  una  oposición  como 
la  nuestra.  Mas  aún  cuando  pudiera  temer  que  una 
séríe  de  alusiones  relacionadas  con  los  sucesos  ele  Ba- 
dajoz y de  la  Seo*  me  hicieran  contra  mi  voluntad 
quebrantar  mi  propósito,  por  haber  formado  parte  del 
Gobierno  de  la  Nación  en  Agosto  del  año  último,  no 


esperaba  que  extremando  la  defensa  contra  conceptos 
emitidos  por  el  Sr.  León  y Castillo,  salieran  del  ban- 
co de  la  Comisión  verdaderas  provocaciones,  ataques 
tan  injustos,  y á mi  juicio  tan  arbitrarios,  como  los 
que  el  Sr.  Marqués  de  Viana  ha  tenido  por  convenien- 
te- dirigirnos. 

¿Qué  se  proponia  S.  S.  al  evocar  esos  recuerdos  de 
la  manera  que  lo  ha  hecho?  ¿Acaso  molestar  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  con  la  memoria 
de  lo  que  acontecía  hace  diez  y ocho  años  en  estos 
mismos  días,  cuando  la  sorpresa  ocasionada  por  terri- 
bles y graves  acontecimientos  no  encontraba  á un 
Gobierno  dividido  porque  algunos  de  sus  individuos 
hubieran  ido  á baños,  sino  que  hallándose  el  Gobierno 
íntegro  en  Madrid,  víó  repentinamente  desarrollarse 
ante  sus  propios  ojos  esos  acontecimientos,  con  pro- 
porciones más  gigantescas  que  los  de  Badajoz  y con 
resultados  y consecuencias  harto  más  funestas  para 
la  libertad  y para  la  Patria?  ¿Se  proponia  quizá  esto 
el  Sr.  Marqués  de  Yíana,  ó quería  tal  vez  mortificar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  cuando  esos  sucesos 
tuvieron  lugar  ocupaba  la  que  pudiéramos  llamar  se- 
gunda jerarquía  militar  de  España,  y en  recompensa 
del  descuido  ó de  la  sorpresa  ti e que  S.  S.  le  acusaba 
esta  tarde,  ha  pasado  á ocupar  la  primera  eo  el  banco 
de  ese  Ministerio?  Yo  creía,  Sres.  Diputados,  haber 
dicho  lo  necesario  á'  este  propósito  para  restablecer  la 
verdad  en  presencia  de  unas  Cortes  españolas,  enfren- 
te de  nna  minoría  conservadora  que  sino  podía  com- 
pararse por  su  número  ai  que  alcanza  esta  mayoría, 
encerraba  por  lo  menos  en  su  seno  las  personalida- 
des más  conspicuas  de  esa  agrupación  política,  y sin- 
gularmente todas  las  que  forman  boy  parte  del  Go- 
bierno. Pero,  puesto  que  es  necesario  hacer  historia,  y 
se  me  lleva  á im  terreno  al  cual  no  he  ido  jamás  es- 
pontáneamente, y me  propongo  no  ir  por  espontánea 
deliberación  de  mi  espíritu  en  toda  mi  vida,  he  de  de- 
cir algunas  palabras  al  Sr.  Marqués  de  Yiana  y al~ 
gimas  también  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  aunque  moderando  el  ataque  con  la  suavidad  de 
la  forma  en  que  S.  S.  sabe  siempre  envolver  sus  con- 
c ep  t os , enc  e r r ánd  o s e po  r o t r a p ar  t e den  t r o d e litó  í tes 
más  prudentes  y más  propios  del  orador  ministerial, 
ha  dicho  también,  á propósito  de  los  sucesos  de  Bada- 
joz y de  la  Seo,  como  ha  expresado  también  con  res- 
pecto a la  conducta  de  aquel  Gobierno,  algo  que  yo 
encuentro  muy  reparable.  (Los  rumores  dentro  y fuera 
del  salón  impiden  oír  al  orado?',) 

Hablo , como  antes  he  tenido  la  honra  de  decir  á 
la  Cámara,  en  propia  defensa  y en  esclarecimiento  de 
la  verdad;  pero  sí  los  Sres.  Diputados  estiman  que 
estas  dos  consideraciones  á que  debo  limitarme,  y en 
que  viene  envuelto  un  problema  de  órden  publico, 
que  es  eí  más  hondo  y más  grave,  de  todos  los  que 
han  de  resolverse  en  las  sociedades  modernas,  si  á pe- 
sar  de  estas  razones  hay  motivos  para  no  oirme,  yo 
me  sentaré,  dejando  de  molestar  á la  Cámara.  ( Varios 
Sres.  Diputados:  No,  no:  esos  rumores  son  de  fuera.) 

Decía  , Sres:  Diputados,  que  esta  cuestión  del  or- 
den público,  que  aun  para  los  espíritus  más  vul- 
gares y más  superficiales  exige  por  su  complejidad 
un  exám en  detenido,  no  ya  entre  los  hombres  de  go- 
bierno, sino  entre  todos  los  que  se  llaman  hombres 
públicos,  cualesquiera  que  sean  sus  ideas,  reclama 
también  que  solo  con  mucha  meditación  y mucho  de- 
tenimiento se  formulen  sentencias,  se  lancen  acusa- 
cienes  y se  pronuncien  fallos  condenatorios  como  los 
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gue  aquí  con  harta  facilidad  se  dirigen  sobre  deter-  1 
minados  partidos  , obedeciendo  á las  necesidades  de 
la  política,  siu  espíritu  de  justicia  ni  respeto  bastan- 
te de  la  razón , sin  la  serenidad  ni  la  imparcialidad 
necesaria. 

Respetados  en  España  todos  los  derechos,  tranqui- 
los todos  los  partidos  políticos,  sosegados  todos  los 
ánimos,  todas  las  agrupaciones,  no  solamente  aque- 
llas que  según  vuestra  fórmula  se  acomodan  por 
completo  á la  legalidad,  sino  también  las  que  sin  es- 
ta circunstancia  tienen  una  representación  alta  ó pe- 
queña en  la  vida  pública  y ostensible  de  nuestra  Es- 
paña (luego  aclararé  más  este  punto] , estallaron  los 
sucesos  de  Badajoz.  {El  ruido  en  los  alrededores  del 
salón  continúa  impidiendo  oir  al  orador,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden.  Yo  ruego  á los  se- 
ñores Dipu lados  que  están  de  pié,  que  ó se  sienten,  ó 
se  dirijan  al  salón  de  conferencias,  para  facilitar  que 
se  pueda  oír  al  Sr,  Gullon. 

El  Sr.  GULLON:  De  su  preparación  y de  su  his- 
toria no  estaban  enterados,  al  menos  completa  y per- 
fectamente, lodos  ios  individuos  del  Gobierno;  de  su 
desenvolvimiento,  de  su  época,  de  sus  elementos  y de 
su  generación,  no  estaban  tampoco  informados  media 
docena  de  hombres  políticos  en  toda  España.  Como  he 
dicho  ya  hace  tiempo  desde  otros  bancos,  y como  re- 
pito aquí  sin  temor  á que  nadie  me  desmienta,  lo  que 
sí  se  puede  asegurar  por  lo  que  á los  sucesos  de  Ba- 
dajoz respecta,  es,  que  aquellos  acontecimientos  te- 
nían un  car  á c ter  g en  u i na,  pu  r a y p rín  c i pal  mente  mi- 
litar; eran  sucesos,  respondían  á trabajos  de  carácter 
militar:  que  tenían  también,  como  tocios  los  que  tien- 
den á subvertir  el  órden  público,  un  fin  y un  carácter 
político,  eso  no  temo  decirlo  á la  Cámara;  pero  acon- 
tecimientos, en  su  preparación,  en  su  origen  y en  su 
desarrollo,  en  sus  elementos  sobre  todo,  completa  y 
puramente  militares, 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿eran  estos  los  primeros 
acontecimientos  de  tal  índole  que  se  realizaban  en  Es- 
paña desde  la  restauración?  ¿Eran  siquiera  los  prime- 
ros que  sorprendían  á un  Gobierno?  Espero  sobre  esta 
segunda  pregunta  una  contestación  tan  categórica 
como  la  que  benévolamente,  aunque  con  signos  de  ca- 
beza, ha  tenido  por  conveniente  dar  á la  primera  que 
lie  formulado  el  digno  individuo  de  la  Comisión. 

En  Noviembre  de  1878,  y repito  que  siento  verme 
obligado  á reseñar  ante  el  país  estos  sucesos,  que 
constituyen  el  fondo  de  uno  de  los  mayores  niales  que 
pesan  sobre  nuestra  Patria;  males  que  yo  voluntaria- 
mente no  hubiera  esclarecido,  porque  pienso  que  no 
pierden  y antes  ganan  los  perturbadores  del  órden  pú- 
blico con  que  hoy  digamos  aquí  estas  cosas  y agi- 
gantemos los  sucesos  con  su  repetición  en  el  Parla- 
mento; en  Noviembre  de  1878,  repito,  mandando  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y por  consiguiente  el  parti- 
do conservador,  se  descubrió  en  España  una  subleva- 
ción militar  que  tenia  por  objeto  la  entrega  de  otra 
plaza  fuerte  (creo  que  esta  mi  afirmación  es  bastante 
clara);  sublevación  bochornosa,  extendida,  según  en- 
tiendo, ¿ un  regimiento  entero  de  nuestro  ejército,  y 
que  afortunadamente  pudo  comprimirse  momentos 
antes  de  concluir,  cuando  ya  se  hallaban  formados 
para  consumarla  los  individuos  que  componían  aque- 
lla fuerza,  destinada  á guarnecer  una  plaza  fuerte  y 
fronteriza;  sublevación  que  exigió  como  castigo  de  los 
culpables  y satisfacción  de  las  holladas  ordenanzas,  el 
fusilamiento  de  tres  sargentos  y de  un  soldado.  Esto 


sucedía  mandando  el  partido  conservador,  antes  de 
que  los  partidos  avanzados  pudieran  producir  esas 
sorpresas,  movidos  por  nuestras  diferencias  ó nues- 
tros procedimientos;  antes  de  que  salieran  los  indivi- 
duos del  Gabinete  para  ir  á baños;  antes  de  que  des- 
apareciera la  calma  política,  y antes  de  que  nuestra 
tolerancia  ó nuestra  debilidad  (que  de  todo  esto  nos 
acusaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia);  antes, 
en  resúmen,  de  que  la  conducta  y el  criterio  del  par- 
tido liberal-dinástico  pudieran  originar  la  audacia  y 
el  atrevimiento  culpable  de  los  conspiradores.  Esto 
sucedió,  repito,  en  Noviembre  del  78;  y en  Febrero 
de  1880,  en  la  misma  plaza,  se  pretendió  que  retoña- 
ra la  sublevación,  comprometiéndose  en  ello  un  ofi- 
cial que  manchó  asi  su  uniforme,  que  ful  sorprendi- 
do y pagó  también  con  su  vida  su  culpa;  sin  que  yo 
por  ello  critique  al  partido  conservador  al- imponer 
estos  duros  castigos  con  completa  sujeción  a las  le- 
yes, con  perfecto  cumplimiento  de  la  ordenanza  mili- 
tar. y á mi  juicio,  con  exacta  y juiciosa  apreciación 
de  las  necesidades  de  la  disciplina.  Pero  creo  que  bas- 
ta lo  dicho  para  que.  por  grande  que  sea  vuestra  Ofus- 
cación, por  mucha  que  sea  vuestra  ceguedad,  cuando 
se  trata  de  esta  cuestión  vital  é importantísima,  no 
podáis  suponer  que  nuestras  consideraciones  con  al- 
guno de  los  partidos  liberales,  con  alguno  de  los  que 
se  hallan  dentro  ó fuera  de  la  legalidad,  han  contri- 
buido ni  poco  ni  mucho  A los  sucesos  de  Agosto  de 
1883.  La  única  agrupación  que  hace  años  se  consa^ 
gra,  como  todos  sabemos,  á socavar  los  cimientos  de 
la  paz  publica  y quebrantar  y minar  la  cohesión  y 
disciplina  de  nuestro  ejército,  la  que  tiene  fuera  de 
España  su  centro  directivo  y su  jefe,  esa  era  cabal- 
mente la  única  que  había  sido  objeto  por  parte  del 
partido  fusión ista  de  una  atención  más  constante  y 
recelosa  y de  una  vigilancia  más  constante  y activa; 
la  única  que  no  había  merecido  de  nosotros  conside- 
ración alguna  de  aquellas  que  dentro  de  la  ley  puede 
dispensar  ó negar  un  Ministerio;  esa  agrupación  po- 
lítica, Sres*  Diputados,  presidida  por  el  Sr.  Ruú  Zor- 
rilla, en  la  cual  los  Gobiernos  liberales  por  el  Sr.  Sa- 
gasta  presididos  tuvieron  que  prender  y perseguir  al- 
gunos individuos,  y era  también  la  única  relacionada 
con  el  movimiento  insurreccional  de  Badajoz  y de  la 
Seo  de  Urge!. 

De  modo  que  con  lo  expuesto,  por  no  cansaros^ 
más,  porque  me  explico  de  un  lado  vuestro  cansancio 
y de  otro  el  deseo  de  oir  al  Sr.  León  y Gas  tillo,  puedo 
dar  por  demostrado,  sin  temor  de  que  nadie  lo  ponga 
en  duda  ni  lo  contradiga,  ni  intente  con  nuevas  in- 
sinuaciones hacer  que  acerca  de  ello  quepan  dudas, ai 
país,  puedo  dar  como  demostrado,  primero,  que  la  in- 
surrección de  Badajoz  y de  la  Seo  y el  pronuncia- 
miento del  regimiento  de  Numancia  ocurrido  en  San- 
to Domingo  de  la  Calzada,  eran  hechos  fundamental- 
mente militares  que  tenían  varios  precedentes  en 
tiempos  posteriores  á la  Restauración,  que  tenían  pre- 
cedentes mandando  el  partido  conservador,  que  tenían 
sus  precedentes  coincidiendo  con  la  política  que  este 
partido  ha  seguido  constantemente  en  el  gobierno; 
que  no  eran  nuevos,  que  llegaron  en  nuestro  tiempo 
á una  explosión  más  importante  y,  si  queréis,  más 
gigantesca,  más  pavorosa.  Yo  no  lo  he  considerado 
nunca  como  un  título  de  gloria,  pero  tampoco  estoy 
dispuesto  á consentir  que  de  ello  se  saque  como  con- 
secuencia una  declaración  (¡qué  digo  declaración]), 
una  insinuación  siquiera  de  indeficiencia  ó de  torpeza 
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para  mi  partido.  Este  es,  sin  embargo,  de  las  acusa- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Viaha,  el  pri- 
mer punto  que  me  tocaba  esclarecer. 

Vienen  después  las  manifestaciones  relacionadas 
con  la  participación  que  nuestras  opiniones  políticas 
ó nuestra  conducta  desde  ese  banco  hayan  podido 
ejercer  para  alentar  la  insurrección  de  Badajoz  y para 
la  que  se  ha  llamado  nuestra  calda. 

He  dicho  ya,  y me  importa  repetir  ahora,  que  en 
las  Cortes  anteriores,  pocos  días  antes  de  su  muerte, 
contestando  yo  á uno  de  los  individuos  más  significa- 
dos de  los  partidos  republicanos  españoles,  conten- 
diendo con  el  Sr.  González  Serrano,  asenté  aquí  sin 
protesta  de  su  parte,  antes  mereciendo  su  cahal  asen- 
timiento, que  el  partido  republicano  á que  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano  pertenecía,  había  sido  completamente 
extraño  á aquellos  sucesos  y que  completamente  tam- 
bién los  desaprobaba:  la  misma  manifestación  han  he- 
cho solemnemente  y con  distintos  motivos  casi  todos 
los  individuos  de  la  unión  republicana:  no  necesita 
ciertamente  formular  declaraciones  análogas,  porque 
solo  exigírselas  seria  inferirle  una  grave  ofensa  á que 
no  dan  derecho  sus  grandes  servicios,  sus  eminentes 
cualidades  y su  clara  nocíon  de  sus  deberes  políticos; 
la  misma  manifestación  ha  hecho  el  partido  posibilis- 
ta  que  acaudilla  el  Sr.  Gas  telar.  ¿Cuál  es,  pues,  la  frac- 
ción de  los  partidos  republicanos  que  envalentonada 
por  nuestra  conducta,  que  aprovechando  la  libertad 
que  la  dejábamos  para  reunirse,  que  aprovechando  la 
tolerancia  que  dispensábamos  a su  imprenta,  que  uti- 
lizando, en  fin,  consideraciones  de  cualquier  género 
que  nosotros  la  dispensáramos,  ha  contribuido  como 
fuerza  dentro  de  los  cuarteles,  ó como  fuerza  que  se 
mueve  más  visible  y publicamente  dentro  de  la  vida 
de  la  política,  á la  sublevación  de  Badajoz,  de  la  Seo 
y de  Santo  Domingo  de  la  Calzada?  Señores,  si  nada 
de  esto  puede  contestarse  realmente,  ¿cómo  un  espí- 
ritu tan  sério  y para  mí  siempre  tan  simpático  como 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  viene  á sostener 
aquí  de  una  manera  más  ó minos  velada,  más  ó mé- 
nos  comedida  y circunspecta,  que  la  conducta  obser- 
vada por  el  partido  fusionista  pueda  haber  influido 
poco  ni  mucho  en  aquella  sublevación,  que,  como  dejo 
demostrado,  era  la  continuación  de  hechos  militares 
nacidos  en  vuestro  tiempo?  Hechos,  Sres,  Diputados, 
que  no  cambiaron  de  carácter  por  tener  mayor  des- 
arrollo; hechos  qne  quizá  nos  sorprendieron  á todos 
los  españoles,  porque  el  acatamiento  que  nosotros 
prestábamos  aí  derecho  de  todos,  el  respeto  que  tenía- 
mos á todas  las  libertades,  el  fomento  que  habla  ad- 
quirido la  riqueza  publica,  la  tranquilidad  que  reina- 
ba en  los  campos  como  en  las  ciudades,  y creo  que  en 
esto  ha  convenido  préviamente  conmigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  á ninguno  podía  dejar  espe- 
rar que  tales  acontecimientos  alcanzaran  tanto  des- 
arrollo; pero  esos  acontecimientos,  ni  en  su  fundamen- 
to ni  su  desarrollo  pueden  atribuirse  poco  ni  mucho 
al  Gobierno  presidido  entonces  por  el  Sr.  D.  Práxedes 
Mateo  Sa gasta. 

Temería  molestaros  con  la  repetición  de  ideas  que 
ya  lie  expresado  desde  los  bancos  de  enfrente,  y más 
cuando  ayer  las  oísteis  expresar  con  elocuencia  al  se- 
ñor León  y Castillo;  temería,  digo,  incomodaros  con 
la  repetición,  si  os  dijera  que  lo  que  estos  aconteci- 
mientos tuvieron  para  nosotros  de  sorpresa,  lo'poco 
que  en  ellos  puede  señalarse  como  peculiar  y carac- 
terístico, lo  que  por  su  explosión  y por  su  magnitud 


pudieran  tener  de  políticos,  de  inopinados  y de  alar- 
mantes, eso  es  lo  que  cabalmente  pudiera  constituir 
nuestra  vanagloria,  lo  que  pudiera  constituir  uu  títu- 
lo de  orgullo  para  nosotros,  y lo  que  diría,  como  antes 
he  indicado,  que  podia  enorgullecemos  si  es  que  en  su- 
cesos tan  tristes  y bochornosos  cupiera  encontrar  ra- 
zones de  orgullo,  cuando  se  pretende  que  peligren  las 
grandes  instituciones  de  la  Patria. 

Porque,  Sres.  Diputados,  ¿qué  hizo  aquel  Gobier- 
no, preguntaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  sofocar  la  insurrección?  Contestaré  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  si  nos  juzgó  deficientes 
por  no  haber  hecho  un  uso  completo  délas  leyes  y 
una  aplicación  exacta  de  ellas,  era  completamente  in- 
justo S,  S.  Nosotros  acordamos  sin  vacilación  la  sus- 
pensión de  garantías,  para  aplicarla  sin  debilidad,  aun- 
que también  sin  abuso,  en  primer  término  á las  pro- 
vincias que  nos  parecían  más  comprometidas,  y des- 
pués á todo  el  territorio  de  la  Monarquía,  y mantuvi- 
mos la  suspensión  por  todo  el  tiempo  que  nos  pareció 
necesario,  no  solo  para  el  restablecimiento  del  órden 
material,  sino  que  también  en  cierto  modo  para  el 
restablecimiento  del  órden  moral.  Derramamos  la  me- 
nor sangre  posible;  derramamos  ménos  acaso,  ¿qué 
digo  acaso?  derramamos  mucha  ménos  sangre  ele  la 
que  se  han  visto  obligados  á verter,  en  cumplimiento 
de  altísimos  deberes,  los  Ministros  de  la  Restauración 
pertenecientes  al  partido  conservador.  Verificamos 
muy  contadas,  muy  raras  prisiones,  y apenas  acor- 
damos para  algunos  ciudadanos  los  cambios  de  resi- 
dencia ó destierro;  y sin  embargo,  la  confianza  se  res- 
tableció tan  completamente,  que  pudimos  nosotros 
penetrar  en  una  nueva  senda  y lanzarnos  á novedades 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  consideraba 
un  poco  aventureras.  Acerca  de  ellas  no  me  toca  aho- 
ra decir  nada,  porque  he  indicado  y repito  que  tengo 
el  firme  propósito  de  no  pronunciar  un  verdadero  dis- 
curso, ni  discutir  siquiera  la  política  de  esta  situa- 
ción ni  de  las  situaciones  que  la  han  precedido. 

Pero  al  fin,  siguiendo  el  órden  y las  ideas  del  se- 
ñor Silvela,  entramos  nosotros,  después  de  reprimidas 
las  sublevaciones  de  Agosto,  en  un  nuevo  órden  de 
ideas  á que  no  habíamos  llegado  hasta  entonces,  y 
aconsejamos  á S.  M.  el  Rey  el  viaje  á algunas  pro- 
vincias, viaje  que  se  efectuó  sin  el  menor  contratiem- 
po, en  el  que  S.  M.,  no  solamente  mostró  una  vez  más 
sus  altas  dotes  militares,  sino  que  recogió  de  todo  el 
ejército  y de  todo  ei  país  grandes  é inequívocas  prue- 
bas de  adhesión.  Esto  es  lo  que  nosotros  logramos  de 
aquel  mismo  ejército,  de  aquel  mismo  país  que,  se- 
gún dicen  los  señores  individuos  de  la  Comisión  y los 
miembros  del  Gobierno,  nos  habla  dado  tan  triste  lec- 
ción para  nuestra  política,  nos  habia  demostrado  de 
una  manera  tan  elocuente  nuestra  deficiencia  cuando 
los  lamentables  sucesos  de  Badajoz,  la  Seo  y Santo 
Domingo  de  la  Calzada. 

Paréceme,  señores,  que  cualquiera  que  sea  la  au- 
toridad que  yo  os  merezca  en  cuantas  circunstancias 
he  tenido  el  honor  de  dirigiros  la  palabra;  cualquiera 
que  sea  la  autoridad  que  para  vosotros  tenga,  en  to- 
dos conceptos  muy  merecida,  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  cualesquiera  que  sean  vuestras  preocu- 
paciones de  partido;  por  grande  que  resulte  la  intole- 
rancia con  que  lleguéis  á estos  escaños  los  individuos 
de  la  mayoría,  y al  poder  los  que  ocupan  él  banco 
azul;  por  completa  que  imagine  yo  vuestra  ofusca- 
ción do  partido,  no  podréis  ménos  de  reconocer  qué 
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es  un  extravio  injusto  de  adversario,  que  es  una  •afir- 
mación completamente  arbitraria  y gratuita,  ei  con- 
cepto en  que  mi  respetable  y querido  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Silvela  ha  consignado  como  un  luctuoso, 
triste  y horrible  desengaño  para  nuestra  política  aque- 
llos acontecimientos  de  Badajoz  y la  Seo.  No  hubo,  no, 
desengaño  de  ningún  género;  no  hubo  motivo  para 
que  renunciáramos  á nuestra  política  y para  que  cam- 
biemos de  procedimientos  en  lo  porvenir;  lo  hubo,  sí, 
para  que  todos,  concentrando  nuestra  atención  en  las 
grandes  necesidades  de  nuestra  Patria,  pensando  con 
ei  recogimiento  y la  asiduidad  necesarias  en  esa  que 
S.  S.  Mamaba  justamente  mancha  de  nuestra  historia, 
procurando  su  remedio,  sin  cometer  injusticias,  sin 
exigir  directa  ni  indirectamente  responsabilidades  que 
no  existen,  determinemos  las  circunstancias  del  mal 
y de  su  propia  extensión  con  espíritu  sereno  y con 
propósito  perseverante;  saquemos  la  enseñanza  que 
esos  sucesos  nos  dan,  y lograremos  de  este  modo  la 
fuerza  moral  y los  medios  necesarios  para  poner  re- 
medio á estas  desdichas  nacionales. 

Nosotros  fuimos  sorprendidos;  quiero  ahora  reco- 
nocerlo; hueno;  nosotros  fuimos  sorprendidos;  pero  á 
costa  de  aquella  inmerecida  y cruel  defección,  pero  á 
costa  de  aquel  inesperado  disgusto,  nosotros  hemos 
redimido  á todos  los  Gobiernos  posteriores  del  peca- 
do de  ignorancia  ó de  confianza  que  todos  por  igual 
podían  cometer;  armas  hemos  dejado  en  la  enseñanza 
de  aquellos  sucesos,  que  tenian  sus  tristes  precedentes 
en  los  que  llenan  con  luto  y sangre  todas  las  páginas 
de  nuestra  historia,  para  que  consagren  su  atención  y 
su  preferente  estudio  los  varios  partidos  á la  situación 
de  nuestro  ejército  y á la  manera  de  remediarla  con 
tacto,  con  prudencia  y con  energía;  armas  hemos 
dejado  también,  en  un  terreno  más  subalterno,  para 
que  con  ios  elementos  por  nosotros  descubiertos  y con 
los  que  mostrando  el  mismo  celo  en  esta  concreta 
reunión  consiguió  reunir  el  Ministerio  presidido  por 
el  Sr,  Posada  Herrera,  puedan  ya  encontrar  todos  los 
Ministerios  que  sigan  á los  nuestros,  luz  y claridad 
para  no  caminar  á tientas  en  esta  tenebrosa  cuestión 
del  orden  público  y de  las  intentonas  militares.  Apro- 
vechadlas si  sabéis;  pero  aprovechadlas  sin  injusti- 
cia, aprovechadlas  con  comedimiento,  teniendo  para 
vuestros  adversarios,  ya  que  no  el  reconocimiento  de 
sus  servicios,  por  lo  ménds  el  silencio  que  reconozca 
sus  cualidades  y no  les  atribuya  deficiencias  imagi- 
narias. 

Yo  no  sé,  no  espero,  por  lo  inénos  no  deseo  con- 
tingencias y eventualidades  como  las  que  acabo  de 
analizar  por  vuestra  culpa  esta  tarde;  pero  si  esas 
eventualidades  se  presentan,  os  repito  lo  que  ayer  os 
dijo  mi  querido  amigo  el  Sr.  León  y Castillo:  con  nos- 
otros podéis  contar  para  todo;  á vuestro  lado  estare- 
mos, al  lado  de  las  instituciones  permanentes,  al  lado 
del  interés  supremo  de  la  Patria;  en  todas  esas  gran- 
des crisis,  sí  por  desgracia  nuestra  se  volvieran  á pre- 
sentar, con  nosotros  pueden  cantar  siempre  los  Go- 
biernos; pero  para  que  contéis,  Sres.  Ministros  y se- 
ñores Diputados,  con  una  cooperación  algo  más  es- 
pontánea, algo  más  ardiente,  algo  más  inspirada  en  la 
fe  y en  la  esperanza,  que  ésta  que  por  virtud  de  la 
ley  y de  nuestras  convicciones  debemos  prestaros; 
para  que  contéis  con  todo  aquello  que  en  nuestras 
fuerzas  y en  nuestra  decisión  quepa,  es  preciso,  que 
no  llaméis  sorpresas,  que  no  llaméis  deíieiencias,  que 
no  llaméis  consecuencias  de  nuestra  política  á lo  que 


a — — ? — ■ 

son  tristes  necesidades  de  la  situación  y de  la  vida  en 
España,  necesidades  que  todos  estamos  obligados  á 
remediar,  respetándonos  mutuamente,  estudiándolas 
con  serenidad  y con  elevado  espíritu  de  justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  a entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Salazar  y Scimck, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  león  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
es  ya  tarde,  comprendo  vuestro  cansancio  y voy  á de- 
cir muy  pocas  palabras.  En  el  día  de  ayer  me  vi  obli- 
gado a pronunciar  un  largo  discurso,  abusando  con 
exceso  de  vuestra  paciencia;  hoy,  teniendo  en  cuenta 
los  pocos  momentos  que  faltan  para  terminar  esta  se- 
sión, y el  estado  de  mi  garganta  y de  vuestro  ánimo, 
voy  á encerrarme  dentro  de  los  límites  reglamenta- 
rios trazados  á una  verdadera  rectificación,  ni  más  ni 
ménos  que  á una  verdadera  rectificación,  sin  aparato, 
sin  formas  externas  de  discurso;  pero  permitidme  que 
ante  todo  felicite  al  digno  individuo  de  la  Comisión 
Sr.  Marqués  de  Yiana  por  el  brillante  discurso  que 
ha  pronunciado  en  el  dia  de  hoy,  preludio  seguro  de 
nuevos  y más  valiosos  triunfos  en  la  tribuna  parla- 
mentaria. 

Y empiezo,  Sres.  Diputados,  mi  rectificación  ver- 
daderamente preocupado,  porque  el  Sr.  Marqués  de 
Yiana,  en  su  entusiasmo  ministerial,  ha  llegado,  lo 
habéis  oido  todos,  hasta  el  punto  de  declarar  que  yo 
debía  sufrir  alguna  ofuscación,  alguna  especie  de  lo- 
cura al  atacar  en  el  dia  de  ayer  al  Gabinete  presidido 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  el  Sr.  Marqués  de  Yia- 
na de  buena  íé  cree  que  ningún  español  en  su  sano 
juicio  puede  combatir  al  actual  Gobierno.  Así  es  que 
necesito  reconcentrarme  en  mí  mismo,  interrogar  á 
mi  yo , que  d irían  los  psicólogos,  para  convencerme 
de  que  en  efecto  estaba  en  el  uso  de  todas  mis  fa- 
cultades mentales,  no  obstante  los  ataques  que  me 
permití  dirigir  al  Sr.  Cánovas,  ásu  Ministerio  y á su 
política. 

Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Yiana  que  he  dejado 
dotando  en  la  atmósfera  amenazas  y reticencias  poco 
monárquicas.  Yo  rechazo  con  toda  la  energía  de  mi 
alma  esa  afirmación  del  Sr.  Marqués  de  Yiana.  ¿Dón- 
de están,  esas  reticencias?  ¿dónde  están  esas  amena- 
zas? He  sido  Ministro  de  S.  M.  el  Bey  D.  Alfonso  XII; 
yo  me  honro  con  ello;  soy  hombre  bien  nacido,  y no 
me  permito  en  ningún  caso  dirigir  reticencias  ni 
amenazas  á la  institución  que  D.  Alfonso  XII  simbo- 
liza: quédese  eso  para  aquellos  otros  que  al  bajar  las 
escaleras  de  Palacio  el  dia  de  una  crisis,  comienzan  á 
murmurar  contra  el  Rey  y contra  la  Monarquía,  y 
siguen  murmurando  mientras  en  la  oposición  están. 
{Muy  bim,) 

El  Sr.  Marqués  de  Yiana,  lo  mismo  que  el  señor 
Silvela,  se  empeñan  en  demostrar  que  la  política  de 
este  Gobierno  no  es  una  política  que  conduce  á la 
reacción;  se  sublevan  ante  la  idea  de  que  las  gentes 
puedan  creer  que  la  política  simbolizada  por  este  Go- 
bierno es  una  política  de  reacción,  Al  Sr,  Marqués  de 
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Yiana  le  va  á suceder  con  esto  lo  que  á ciertos  cie- 
gos que  se  empeñan  en  ver;  y que  hasta  que  se  rom- 
pen la  cabeza  no  se  convencen  de  que  están  ciegos: 
ya  verá  S.  S.:  si  esta  política  sigue  su  natural  desen- 
volvimiento, si  la  marea  continúa  creciendo,  ya  verá 
S.  S.,  ya  se  convencerá  por  las  consecuencias,  deque 
vamos  á una  verdadera  y tremenda  reacción, 

Pero  el  Sr.  SiLvelá  ha  llegado  á más;  mi  amigo 
particular  el  $r.  Silvela  ha  llegado  hasta  el  punto  de 
decir:  «¿Por  qué  creeis  que  esto  es  una  reacción?  ¿Por- 
que está  aquí  el  Sr.  Pidal?  El  Sr.  Pidal  es  un  indivi- 
duo más  del  partido  conservador-liberal,  y aquí  no  ha 
pasado  nada.  Ni  elSr.  Pidal  representa  una  tendencia 
distinta  de  la  que  representa  el  Sr,  Romero  Robledo, 
ni  aquí  hay  más  que  un  partido  conservador-liberal 
imperante,  completamente  unido,  totalmente  unido, 
resuelto  á estar  unido  hasta  la  consumación  de  los 
siglos. » Empiezo  á creer  que  esto  de  hablar  tan  fre- 
cuenten! ente  de  la  unión  inquebrantable  del  partido 
conservador  va  ya  picando  en  historia.  Sospecho  que 
al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le  sucede  ya  en  estos  mo- 
mentos algo  de  lo  que  le  pasa  al  Sultán  de  Joló,  que 
ejerce  un  poder  limitado  por  el  poder  de  los  Dattos, 
que  en  ciertos  casos  está  anulado  por  ellos.  Mucho 
cuidado  con  el  Dallo  dé  Gobernación,  Sr.  Cánovas;  y 
sobre  todo,  mucho  cuidado  con  el  Datto  de  Fomento. 
{Grandes  risas.) 

Decía  el  Sr.  SUyela,  coincidiendo  en  esto  con  el  se- 
ñor Marqués  do  Viana:  «¿hemos  de  estar  hablando  siem- 
pre de  la  revolución  de  Setiembre?»  Pero,  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  pero  Sr,  Marqués  de  Viana, 
¿quién  ha  hablado  de  la  revolución  de  Setiembre? 
¿Quién  ha  provocado  este  debate?  ¿Quién  se  ha  ocu- 
pado de  la  revolución  de  Setiembre  en  esta  y en  la 
otra  Cámara,  antes  que  el  Gobierno?  ¿Es  que  se  quiere 
que  nosotros  tengamos  la  misma  resignación  que  tie- 
nen algunos  de  los  Sres.  Ministros  cuando  de  aquel 
suceso  se  trata? 

El  Sr.  Marqués  de  Yiana  se  indignaba  grande- 
mente porque  yo  hubiera  afirmado  que  la  revolución 
de  Setiembre  estaba  en  todas  partes,  que  el  espíritu 
inmortal  de  la  revolución  de  Setiembre  flotaba  sobre 
nuestras  cabezas,  y decía:  «¿Gómo  se  atreve  el  señor 
León  y Castillo  á afirmar  eso?  La  revolución  no  está 
en  ninguna  parte.  La  revolución  está  en  la  historia.» 
Indudablemente  está  en  la  historia;  pero  por  lo  mis- 
ino, su  espíritu  está  en  todas  partes.  Suprima  S.  S.  la 
revolución  de  Setiembre,  y yo  le  pregunto:  ¿estarla 
en  el  Trono  D.  Alfonso  XII?  Suprima  S.  S.  la  revolu- 
ción de  Setiembre...  {Rumorée)  Estoy  dispuesto,  seño- 
res de  la  mayoría,  porque  hoy  me  falta  la  voz,  á to- 
mar vuestras  interrupciones  con  calma.  Por  consi- 
guiente, interrumpidme,  que  yo  callaré,  y continuaré 
cuando  cesen  las  interrupciones;  no  entra  hoy  en  mis 
propósitos  sostener  aquel  pugilato  que  ayer  sostuve 
con  todos  vosotros. 

Suprimid  la  revolución  de  Setiembre,  y yo  os  pre- 
gunto: ¿estarla  en  el  Trono  D.  Alfonso  XII?  (Algunos 
Srés.  Diputados:  Sí.)  Pues  hubiera  sido  necesario  ha- 
cer otra  revolución. 

Suprimid  la  revolución  de  Setiembre,  y yo  os  pre- 
gunto: ¿existiría  en  España  la  tolerancia  religiosa  y 
el  Sr.  Pidal  en  el  banco  azul?  Suprimid  la  revolución 
de  Setiembre,  y yo  os  pregunto:  ¿se  hubiera  abolido  la 
esclavitud? 

Señores  Diputados,  no  desnaturalicemos  las  cosas. 
Por  lo  mismo  que  aquel  es  un  hecho  histórico;  por  lo 


misino  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  declarado 
en  una  frase  feliz  que  viene  á continuar  en  ese  banco 
la  historia  de  España,  es  imposible  sustraerse  ála in- 
fluencia de  aquel  suceso,  que  figura  como  un  suceso 
culminante  en  la  historia  contemporánea  de  nuestra 
Patria.  ¿Qué  significa  continuar  la  historia  de  Espa- 
ña, sino  aceptar  las  consecuencias  de  la  revolución  de 
Setiembre?  {Bien.) 

Y no  hablemos  más  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre; estoy  dispuesto  á no  hablar  más  de  ella  mientras 
no  partan  ciertos  ataques  desde  ese  banco;  no  tengo 
empeño  en  hablar  de  un  suceso  que  pertenece  ya  ála 
historia. 

«¿Quién  ha  restaurado,  preguntaba  el  Sr.  Marqués 
de  Yiana,  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII?  ¿quién, 
más  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  La  Monarquía  de 
D.  Alfonso  XII  es  la  obra  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo.» 

Pues  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es  el  restaura- 
dor de  la  Monarquía...  [El  Sr,  Marqués  de  Viana  hace 
signos  negativos.)  ¿No  es  el  restaurador?  ¿En  qué  que- 
damos? ¿Lo  es,  ó no?  Si  es  el  restaurador,  entonces  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  constituye,  en  la  política 
de  este  país,  en  una  especie  de  protector  de  esa  Mo- 
narquía que  él  ha  hecho,  que  él  ha  restaurado;  y de 
aquí  lo  que  os  decía  ayer:  en  la  posición  excepcional 
del  Sr.  Cánovas,  y con  estas  creencias,  lejos  de  ser  su 
señoría  un  apoyo,  es  un  obstáculo  para  la  Monarquía 
de  D.  Alfonso  XII. 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Yiana  que  en  Badajoz  no 
se  extendió  la  partida  de  bautismo  de  ese  Gobierno, 
sino  la  partida  de  defunción  del  Gobierno  presidido 
por  el  Sr.  Sagas  ta.  En  el  fondo  estamos  de  acuerdo; 
pero  yo  voy  á preguntar  á S.  S.  una  cosa:  si  el  di  a de 
mañana  surgen  sucesos  como  los  acontecidos  en  Ba- 
dajoz, ¿cree  S.  S.  que  esos  sucesos  serán  la  partida 
de  defunción  de  ese  Gobierno?  (Rumores.)  ¿Eso  no?  [May 
bien,) 

Consecuente,  Sres.  Diputados,  con  lo  que  os  pro- 
metí, voy  á ser  muy  breve..  He  concluido  de  ocupar- 
me del  elocuente  discurso  que  ha  pronunciado  el  se- 
ñor Marqués  de  Yiana;  voy  á ocuparme  ahora  del  pro- 
nunciado por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  anunciar  al  Sr.  León 
y Castillo  que  están  para  terminar  las  horas  de  Re- 
glamento, y si  le  bastan  diez  minutos  para  concluir 
su  rectificación,  podrá  continuar  en  el  uso  de  la  pala- 
bra: si  no,  tendrá  que  dejarlo  para  mañana. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Voy  á concluir  al 
momento. 

Combatir  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
es  empresa  algo  más  difícil  que  combatir  con  el  se- 
ñor Marqués  de  Viana;  y no  lo  tome  S.  S.  á mala  par- 
te, porque  S.  S.  es  un  adversario  franco  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  es  un  combatiente  más 
peligroso,  como  que  tira  con  la  mano  izquierda  (i£¿- 
s&s);  es  un  espíritu  tan  sutil,  un  ingenio  tan  afilado, 
que  deja  pocos  flancos  por  donde  atacarle.  Yo  lo  reco- 
nozco, yo  lo  confieso;  y además  confieso  y reconozco 
que  cuando  oigo  á S.  S.  lo  admiro,  y lo  admiro  tanto 
más  en  estos  tiempos  en  que  se  necesita  lo  que  su  se- 
ñoría tiene:  una  gran  prudencia  y nna  gran  modera- 
ción, Esas  son  cosas  que,  francamente,  van  haciendo 
mucha  falta  en  el  banco  azul,  ( R umo res . ~ Aprobado n 
en  las  izquierdas. ) 

Conste,  Sres.  Diputados,  que  no  me  refiero  á na- 
die, pero  tengo  el  derecho  de  manifestar  mi  opinión. 
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Para  mí,  él  Sr.  Silvela  es  el  prototipo  del  Orador  mi- 
nisterial; así  se  debe  hablar  desde  el  banco  azul.  Sin 
embargo,  yo  he  presenciado  con  verdadero  asombro 
la  frialdad  con  que  esa  mayoría  lia  oido  al  Sr.  Silvela. 
(protestes  en  la  mayoría.)  ¿Queroís  decirme  que  esa 
mayoría  ha  oido  el  notabilísimo  discurso  que  el  se- 
ñor" Silvela  ha  pronunciado,  con  la  adhesión-  con  el 
cario  o j non  el  en  tu  sí  asm  o c on  qu e oy  e ; al  S i\  Rom  ero 
Robledo,  y sobre  todo  al  Sr.  Pidal?  Esa.  mayoría  ha 
cumplido  respecto  al  Sr.  Silvela  con  ciertos  deberes 
de  cortesía;  ¡pues  no  faltaba  másí  pero  ino  se  lia  salido 
un  ápice  de  la  cortesía;  no  ha  ido  más  allá  de  lo  que 
la  cortesía  manda. 

El  Sr,  Silvela  al  comenzar  su  discurso  decía,  que- 
riendo dirigirme  un  dardo:  <cEl  discurso  del  Sr.  León 
y Castillo  es  una  obra  acabada.  ¿Sabéis  por  qué,  se- 
ñores Diputados?  Porque  retrata  el  partido  áque  per- 
tenece.»  Muchas  gracias!  Sr.  Silvela.  Yo  no  me  pro- 
ponía otra  cosa:  cuando  yo  me  levanto  en  este  sitio  á 
intervenir  en  los  debates  parlamentarios,  no  aspiro  á 
otra  cosa  que  á responder  á los  deseos,  á las  aspira- 
ciones, á los  propósitos,  á las  opiniones  de  mis  ami- 
gos políticos,  porque  son  las  mias. 

Y ha  añadido  S.  Su  «¿Qué  cosas  son  las  que  el 
partido  constitucional  no  está  dispuesto  á hacer?)* 
■Quiere  S.  S,  que  le  diga  lo  que  el  partido  constitu- 
cional no  esta  dispuesto  á hacer?  Pues  está  dispuesto 
á no  hacer  el  juego  á ese  Gobierno.  {Aprobación  en  la 
m inorla  c o nstit laticmaL 

Voy  á ocuparme  de  lo  que  más  me  interesa  en  el 
discurso  del  Sr.  Silvela;  de  aquella  parte  que  se  re- 
fiere á mis  afirmaciones  á propósito  de  lo  que  su  se- 
ñoría llama  la  intervención  del  Poder  Real  en  las  elec- 
ciones. 

Señores,  yo  no  sostengo,  yo  no  líe  sostenido  nun- 
ca, yo  no  podía  sostener  de  ninguna  manera,  porque 
eso  es  una  herejía  constitucional,  que  el  Rey  interven- 
ga en  las  elecciones,  que  el  Poder  Real  intervenga  en 
las  elecciones  ni  poco,  ni  mucho,  ni  nada;  esas  son  fun- 
ciones del  Gobierno,  y para  mí  los  Reyes  no  deben 
gobernar,  no  pueden  gobernar,  es  peligroso  que  go- 
biernen. 

El  Poder  Real  no  debe  intervenir  en  las  elecciones, 
porque  esa  es  una  función  de  los  Gobiernos.  Los  Re- 
yes no  deben  gobernar,  los  Reyes  deben  reinar;  pero 
solo  el  Rey  debe  reinar,  y aquí  en  España  (no  me  re- 
fiero á ese  Gobierno,  estoy  hablando  en  absoluto), 
aquí  en  España,  el  Gobierno  no  solo  gobierna,  sino  que 
además  reina.  El  Gobierno  reina  por  una  razón  muy 
sencilla:  porque  el  Gobierno  es  irresponsable;  y es 
irresponsable,  porque  tiene  siempre,  porque  trae  siem- 
pre mayoría  parlamentaria,  con  lo  cual  no  se  puede 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  ministerial;  por  con- 
secuencia, lo  que  aquí  sucede  es  que  además  de  la 
irresponsabilidad  Real,  hay  de  hecho  la  irresponsabi- 
lidad del  Gobierno,  que  debía  ser  responsable  y que  no 
lo  es. 

Los  Reyes  deben  reinar.  ¿Está  conforme  el  Gobier- 
no de  S,  M.  conmigo  en  este  punto?  Pues  yo  pregun- 
to: ¿qué  es  reinar?  ¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  rei- 
nar es  condenarse  á la  inacción?  Reinar  no  es  eso; 
reinar  es  algo  más  alto  que  eso;  reinar  es,  entre  otras 
cosas,  mantener  el  equilibrio  de  los  Poderes  públicos 
y dirigir  la  vida  del  Estado,  interpretando  la  volun- 
tad del  país.  Fijemos  bien  los  términos  de  la  cues- 
tión. 

Yo  pregunto:  ¿hay  alguien  que  dude  que  en  Es- 


paña, desde  que. hay  sistema  representativo,  pues  el 
mal  no  es  de  ahora,  está  el  Poder  legislativo  anulado, 
invadido,  al  ménos,  por  el  ejecutivo?  ¿Cómo  se  resta- 
blece la  armonía  de  los  Poderes  públicos,  que  es  la 
misión  más  elemental  del  Poder  moderador?  En  la 
ocasión  presente,  ¿cómo  se  restablece  esa  armonía? 
Entiendo  yo  que  se  restablece  llegando  á la  indepen- 
dencia del  Poder  legislativo.  ¿Y  cómo  se  llega  á ella, 
Svqsj  Diputados,  sino  por  el  procedimiento  de  la  sin- 
ceridad electoral  y con  Parlamentos  libremente  ele- 
gidos por  el  país?  Por  consecuencia,  el  Poder  Real, 
usando  de  una  de  las  más  indiscutibles  de  sus  funcio- 
nes, que  es  la  de  mantener  la  armonía  entre  los  Po- 
deres públicos,  tiene  derecho  de  imponer  la  sinceridad 
electoral  á los  Gobiernos  para  poder  llegar  á esa  ar- 
monía. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  reinar  ¿no  es  diri- 
gir la  vida  del  Estado  interpretando  la  voluntad  del 
país?  Pues  yo  os  pregunto:  ¿cómo  puede  el  Poder  Real 
interpretar  la  voluntad  del  país  sin  Parlamentos  elegi- 
dos libremente?  ¿No  ha  de  tener  el  Rey,  para  poder  rei- 
nar, el  derecho,  no  de  intervenir  en  las  elecciones,  sino 
de  iÉfpqñer  á sus  Gobiernos  la  sinceridad  electoral? 
Mantener  el  statu  quo  en  este  punto,  será  muy  cómo- 
do para  los  Gobiernos  que  con  Parlamentos  incondi- 
cionalmente adictos  son  de  hecho  irresponsables;  pero 
no  lo  es  para  el  Poder  Real,  que  no  puede,  que  no  debe 
aceptar  la  situación  embarazosa  en  que  le  coloca  la 
falta  de  sinceridad  electoral,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento;  si  S,  S.  quiere  continuar  más  tiempo,  se 
consultará  al  Congreso. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Me  bastan  dos  mi- 
nutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso  no  hay  necesi- 
dad de  consultar  al  Congreso. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente, 
sospecho  que  este  punto  acaso  dé  lugar  á nuevos  de- 
bates, y como  no  quiero  abusar  más  de  la  impacien- 
cia de  los  Sres.  Diputados,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Desea  quedar  S.  S,  en  el 
uso  de  la  palabra  para  manana,  ó da  por  terminado 
su  discurso? 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Lo  doy  por  termi- 
nado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  Ja  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  la  misma  se  refiere: 

«Ministerio  be  la  Guerra. — Exornas.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  re- 
mita á esa  Cámara,  bajo  índice,  los  documentos  que 
en  la  sesión  del  13  del  comente  judió  el  Sr.  Diputado 
I),  José  Canalejas,  y que  Y.  EE.  me  indicaban  en  su  co- 
municación del  14;  debiendo  manifestar  á V,  EE.  que 
la  relación  de  los  generales  que  actualmente  se  en- 
cuentran con  mando,  y los  que  han  desempeñado 
desde  el  año  1875,  la  remitiré  tan  pronto  esté  ter- 
minada. 

Al  mismo  tiempo  debo  expresar  á V.  EE.  que  por 
este  Ministerio  no  se  ha  dictado  ninguna  circular  á los 
jefes  de  los  cuerpos  para  que  estimulen  á los  sargen- 
tos para  que  se  acojan  á los  beneficios  de  la  Real  ór- 
den  de  27  de  Marzo  próximo  pasado. 
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De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  cono- 
oimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á, 
Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  26  de  Junio  de  1884.= 
Genaro  de  Quesada.=Excmo,  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Ei  Sr.  PRESIDENTE : Sírvase  Y,  3.,  3r.  Secre- 
tario, preguntar  al  Congreso  si  se  reunirá  mañana  en 
Secciones.» 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Gamps. 
el  acuerdo  del  Gongreso  tué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  asun- 
tos señalados  para  la  de  hoy,  y reunión  de  las  Sec- 
ciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


SESION  DEL  VIERNES  27  DE  JÜNIO  DE  1884. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media*  — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  "Báse  cuenta 
de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Marina  manifestando  haber  sido  nombrado  vocal  del  Consejo 
de  gobierno  y administración  del  fondo  de  premios  de  la  armada  el  Diputado  Sr,  Machada,  =Fasa  á las 
Secciones  un  proyecto  de  ley,  leído  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  pidiendo  autorización  para  adqui- 
rir la  biblioteca  que  perteneció  al  Duque  de  Osuna,  =Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  disponiendo 
que  las  escuelas  públicas  de  primera  enseñanza  se  cierren  desde  el  15  de  Julio  al  15  de  Agosto  de  cada 
año. = Apoyada  por  el  Sr.  Viliarroya,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seeciones*=Fr©guntas  del 
Sr.  Becerra  Armesto,  relacionadas  con  el  decreto  publicado  en  la  G&cstá  de  ayer  autorizando  ai  señor 
Ministro  de  Marina  para  contratar  un  buque  blindado  en  el  extranjero,  deseando  saber  si  cree  el  Go- 
bierno que  es  correctamente  ajustado  á las  prácticas  del  sistema  representativo  conceder  esta  clase  de 
autorizaciones-^  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Rect  i fie  aciones  repetidas  de  dichos 
señores,  terminando  el  Sr.  Becerra  Armesto  por  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  una  interpelación 
sobre  este  as  unto. =111  Sr*  Baselga  pregunta  si  es  cierto  que  se  encuentra  vacante  la  notaría  de  Puen- 
teáreas,  por  haber  sido  nombrado  gobernador  el  que  la  desempeñaba.  = Contestación  del  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia*^  Rectifican  ambos  señores*=  Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Fabra*=El  Sr.  García 
San  Miguel  excita  el  celo  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  redoble  la  adopción  de  medidas 
sanitarias,  encareciendo  la  necesidad  d©  mejorar  los  lazaretos,  y pregunta  que  noticias  se  han  recibido 
últimamente  acerca  de  la  marcha  del  cólera.=Contestacíon  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion*= Rec- 
tifican ambos  señor  es.=El  Sr*  González  Olivares  reclama  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  relación  de 
todos  los  tenientes  generales  que,  figurando  en  las  escalas  activa  y de  reserva,  han  sido  colocados  desde 
el  año  de  1875,  y otra  de  todos  los  generales  y brigadieres  con  mando,  y pregunta,  por  fin,  si  es  cierto 
que  existe  en  el  Ministerio  un  informe  emitido  por  el  brigadier  encargado  de  una  visita  de  inspección 
al  regimiento  de  Cuba,  de  guarnición  en  la  isla,  en  que  se  emiten  opiniones  sobre  el  estado  del  ejér- 
cito*=Oontestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Estado  el 
ruego  del  Sr*  Ferratges  para  que  procure  averiguar  el  paradero  de  10  o 12,000  duros  que  produjo  una 
susericion  que  se  abrió  en  Méjico  para  levantar  un  monumento  á Colon  en  el  muelle  de  la  Paz  de  Bar- 
ceiona,=ORUEN  ugl  día,:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona. ^Rectificación  del  Sr*  Marqués  de  Viana*=Dis curso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Rec- 
tíficaciones  de  los  Sres*  Gullon  y Ministro  de  Gracia  y Justícia*=Se  suspende  la  sesión  para  reunirse 
el  Congreso  en  Secciones  á las  cinco  y cuarto, =0ontmúa  la  misma  á las  seis*— El  Congreso  queda  ente- 
rado de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.— Lo  queda  asimismo  de  la 
renuncia  que  hace  del  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de  Oabuérniga,  por  haber  aceptado  el  de  ma- 
gistrado del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  el  Diputado  á Cortes  Sr.  Garniea,  acordando  el  Congreso 
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que  se  proceda  á elección  parcial  en  dicho  distrito,  y poniéndolo  en  conocimiento  del  Gobierno. ==  Se 
lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Oomísion  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Igualada  y admi- 
sión del  Sr.  Cuma  y Eerrán.=  Orden  del  día  para  mañana : continuación  de  la  discusión  pendiente; 
los  demás  asuntos  señalados,  y el  dictamen  de  que  acaba  de  darse  euenta>=  Se  ley  anta  la  sesión  á las 
seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Di  ose  cuenta,  y se  acordó  unir  al  expediente  la 
comunicación  que  á continuación  se  expresa: 

f<  Ministerio  be  Marina. — Bxcmo.  Sr.:  El  Rey  (que 
Dios  guarde)  se  ha  servido  expedir  el  siguiente  Real 
decreto: 

«Á  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  vengo  en 
nombrar  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y adminis- 
tración del  fondo  de  premios  para  el  servicio  de  la  ex- 
presada marina,  á D.  Pedro  Antonio  Machada,  Dipu- 
tado á Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Junio  de  18S4.= Al- 
fonso^ El  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera.» 

De  Real  orden  lo  expreso  á y.  E.  para  su  noticia 
y fines  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  19  de  Junio  de  1834.=  Juan  Anteque- 
ra.=Señor  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y leyó  el  Real  decreto 
siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Fomento  para  que  presente  á la  de- 
liberación de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  ad- 
quirir por  cuenta  del  Estado  la  biblioteca  que  perte- 
neció al  difunto  Duque  de  Osuna. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Junio  de  1884.=A1- 
fónso.=El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pida!  y 
Mon.^Es  copia,= Alejandro  PidaL» 

[Vécese  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nmnr  32 , que  es  el  da  esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
íi  las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Villar  roy  a disponiendo  que  las  es- 
cuelas públicas  dé  primer»  enseñanza  se  cierren  des- 
de el  15  de  Julio  al  15  de  Agosto  de  cada  año  [Véase 
el  Apéndice' tercero  al  Diario  núm.  24,  sesión  del  i 8 del 
actual) i dijo 

El  Sr;  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villarroya  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Señores  Diputados,  muy 
pocas  palabras  he  de  deciros  en  apoyo  de  la  proposi- 
ción de  ley  cuya  lectura  habéis  escuchado.  Es  de  esas 
que  por  sí  solas  se  recomiendan,  y viene  á remediar 
una  necesidad  profundamente  sentida.  El  clima  de 
nuestro  país,  las  condiciones  higiénicas  de  los  locales 
destinados  á la  enseñanza  de  la  niñez,  aconsejan  du- 
rante los  calores  caniculares  el  reposo  que  concede  la 
ley  á los  alumnos  de  las  Universidades,  de  los  Insti- 
tutos y de  todos  los  centros  de  instrucción.  Este  favor 
que  á todos  se  concede,  no  tiene  más  que  una  excep- 
ción odiosa  en  perjuicio  de  la  infancia,  excepción  que 


debe  desaparecer,  y que  desaparecerá  sin  duda  si  to- 
máis en  consideración  lo  que  os  propongo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  La  preposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  di  Co- 
misión. 


El  Sr.  BECERRA  ABMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  ó á cualquiera  de  los  Sres.  Ministros,  porque 
cualquiera  de  ellos  puede  y debe  contestarlas. 

En  la  Gaceta  de  ayer  aparece  un  decreto  por  el 
cual  se  le  concede  al  Sr.  Ministro  de  Marina  autoriza- 
ción para  contratar  un  buque  blindado  en  el  extran- 
jero, haciendo  uso  del  sobrante  del  presupuesto  co- 
rrespondiente al  año  que  va  á finalizar. 

Mis  preguntas  son  las  siguientes:  estando  las  Cor- 
tes abiertas,  ¿cree  el  Gobierno  que  es  correctamente 
ajustado  á las  prácticas  del  sistema  representativo 
conceder  esa  autorización  al  Sr,  Ministro  de  Marina? 
¿Sabe  el  Gobierno  el  número  de  millones  á que  ascien- 
de el  preció  de  ese  barco  que  se  pretende  comprar? 
¿Sabe  el  Gobierno  si  ese  barco  ha  sido  aprobado  se- 
gún el  plano  que  se  lia  presentado?  ¿Sabe  el  Gobierno 
si  se  han  llenado  todos  los  requisitos  que  dispone  la 
ley  de  contabilidad?  ¿Sabe  el  Gobierno  que  el  oficial 
encargado  de  ir  á realizar  este  contrato  es  un  oficial 
que  bajo  el  punto  de  vista  técnico  puede  considerár- 
sele oficialmente  incompetente?  ¿Sabe  el  Gobierno  que 
ese  barco,  cuyo  proyecto  se  ha  presentado,  ha  sido 
modificado  en  gran  extensión,  principalmente  en  dos 
de  sus  condiciones  principales,  cuales  son  la  de!  ar- 
tillado y lá  de  velocidad  del  barco,  y que  después  de 
haberse  hecho  estas  modificaciones  por  el  cuerpo  com- 
petente, que  es  el  de  ingenieros,  debiendo  ir  en  todo 
caso  una  Comisión  de  este  cuerpo  á realizar  el  con- 
trato * ha  ido  un  oficial  de  un  cuerpo  que  no  entiende 
nada  de  3a  materia?  ¿Cree  el  Gobierno  que  esto  es  ver- 
daderamente serio,  tratándose  de  intereses  tan  impor- 
tantes? ¿Sabe  el  Gobierno  á qué  asciende  el  sobrante 
que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  el  presupuesto 
actual?  ¿Sabe  el  Gobierno  que  por  mucho  á que  as- 
cienda, no  llegará  ni  á la  quinta,  ni  quizá  á la  sexta 
parte  del  precih  del  barco?  Pues  sí  el  Gobierno  sabia 
esto,  debía  haberlo  tenido  en  cuenta,  para  no  haber 
autorizado  al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  hacer  ese 
contrato,  con  el  cual  pueden  salir  hondamente  lesio- 
nados los  intereses  del  Estado.  Pero  si  no  se  ha  ente- 
rado, yo  mego  á los  Sres.  Ministros  que  volviendo  so- 
bre su  acuerdo  retiren  la  autorización  concedida  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  el  cual  debe  traer  á las  Górtes 
un  proyecto  de  ley,  que  bien  merece  la  pena  que  de- 
jemos de  veranear  y nos  detengamos  aquí  cuatro  ó 
cinco  dias  más  para  estudiar  detenidamente  asunto 
tan  importante. 

Espero  que  alguno  de  los  Sres.  Ministros  tendrá 
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la  bondad  de  contestarme,  porque  en  realidad  lo  he- 
cho no  se  ajusta  á los  buenos  principios  de  gobierno; 
y antes  bien  me  parece  que  se  ha-  obrado  con  ligereza 
harto  punible; 

Por  otra  parte.»  estando  á punto  de  finalizar  el 
presupuesto,  y haciéndose  la  compra  con  tal  precipi- 
tación, esto  puede  dar  lugar  & que  los  cavilosos  y los 
suspicaces  puedan  ver  aquí  algo  que  pueda  lastimar 
(yo  no  lo  veo,  lo  declaro  leal  y honradamente)  á aque- 
llos que  en  esta  negociación  intervengan.  Espero  la 
contestación  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  GE  AGI  A Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GE  AGI  A Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Aun  cuando  no  se  halla  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  como  de  este  asunto  se  ha  tratado  con  mu- 
cho detenimiento  en  varios  consejos  de  Ministros,  ten- 
go mucho  gusto  en  responder  á la  excitación  del  se™ 
ñor  Becerra  Armesto,  que  solicitaba  una  respuesta, 
no  solo  de  aquel  Sr.  Ministro,  sino  de  cualquiera  de 
los  que  se  encuentran  en  el  banco.  Respondiendo  á 
esa  excitación,  muy  justificada  por  parte  de  S.  S.»  por- 
que un  asunto  de  esa  importancia  no  había  podido 
ménos  de  ser  objeto  de  deliberaciones  en  ei  Consejo 
de  Ministros,  debo  decirle  que  en  el  expediente  á que 
se  reitere  se  han  cumplido  todas  las  formalidades  de 
la  ley  de  contabilidad,  y que  como  dicho  expediente 
ha  de  yenir  aquí  muy  en  breve,  según  ofreció  el  se™ 
flor  Ministro  de  Marina  en  la  sesión  de  antes  de  ayer, 
ci  Sr.  Becerra  Armesto  tendrá  ocasión  de  examinarlo 
con  todo  detenimiento  y de  dirigir  las  acusaciones, 
las  quejas,  las  indicaciones  que  crea  oportunas  y jus- 
tificadas al  Sr.  Ministro  de  Marina  y á todo  el  Go- 
bierno. 

Solo  debo  añadir  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
ya  indicó  en  la  sesión  de  antes  de  ayer,  no  sé  si  á su 
señoría  ó á otro  Sr.  Diputado,  que  el  oficial  de  marina 
que  había  salido  de  Madrid  con  objeto  de  ocuparse  de 
las  condiciones  del  barco,  no  iba  á celebrar  el  contra- 
to ni  á decidir  sobre  las  condiciones  de  ese  mismo 
barco,  que  han  sido  objeto  de  especiales  estudios  por 
parte  de  las  autoridades  competentes;  iba  á dar  ex™ 
plica  dones  y a tomar  antecedentes  y datos  para  faci- 
litar, en  lo  que  fuese  necesario,  esa  negociación,  y 
allegar  toda  clase  de  noticias  de  una  manera  más 
completa,  á ñn  de  que  el  contrato,  que  ha  de  reali- 
zarse en  Madrid,  estuviese  rodeado  de  todas  la  garan- 
tías posibles  para  el  mayor  acierto. 

Pero  repito  que  habiendo  de  venir  aquí  eL  expe- 
diente, donde  podrá  ver  S.  S,,  así  las  condiciones  téc- 
nicas como  las  administrativas  y económicas,  enton- 
ces será  cuando  podrá  verificarse  una  discusión  con 
todas  las  condiciones  de  acierto  que  son  de  desear  en 
tan  delicada  é importante  materia. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti™ 
Jicau. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y manifes- 
tarte a.1  mismo  tiempo  una  duda.  El  decreto  en  vir- 
tud del  cual  se  concede  la  autorización  aL  Sr.  Ministro 
de  Marina,  indica  que  podrá  disponer  del  sobrante  del 
presupuesto  del  año  actual.  Gomo  este  presupuesto 
ha  de  terminar  pasado  mañana,  yo  deduzco  que  el 
contrato  va  á realizarse  antes  de  pasado  mañana.  Si 
S.  S.  me  da  la  seguridad,  y se  la  da  al  Congreso,  de 


que  este  contrato  se  ha  de  verificar  más  tarde  y ha 
de  tener  tiempo  el  Congreso  de  examinar  el  expedien- 
te, en  ese  caso  yo  me  siento  y no  insisto  en  hacer 
nuevas  preguntas  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil™ 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil™ 
vela):  Acerca  de  la  fecha  del  contrato  nada  puedo  de- 
cir á S.  S.,  porque  precisamente  ese  es  el  alcance  de 
la  autorización.  Respecto  á la  venida  del  expediente, 
sí  puedo  decirle,  reiterando  la  oferta  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,  que  vendrá  todo  éi  para  conocimiento  del 
Congreso,  y que  vendrá  también  el  contrato. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  reo  ti  - 
ñcar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Hade  comprender 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  si  el  expe- 
diente llega  después  de  haberse  realizado  el  contrato, 
es  perfectamente  inútil  que  venga.  La  cosa  es  gran  - 
demente importante;  se  trata  aquí  de  60,  70  ó quizá 
de  80  millones  de  reales,  y me  parece  que  merecía 
la  pena  de  que  se  procediera  con  algún  más  deteni- 
miento, y teniendo  además  en  cuenta  que  este  pro™ 
yecto  de  barco  no  ha  sido  aún  perfectamente  estudia 
do.  En  vista  de  estas  consideraciones,  yo  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  qué  mánljéstig  al 
de  Marina  que  en  el  dia  de  mañana  tonga  la  bondad 
de  venir  al  Congreso,  si  le  es  posible,  para  discutir 
este  punto  antes  que  el  contrato  se  realice. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil™ 
vela):  Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  deseo  del  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto; pero  no  puedo  ménos  de  indicarle  que  el  Go- 
bierno se  cree  autorizado  á realizar  contratos  de  esa 
naturaleza,  respondiendo,  naturalmente,  como  es  su 
deber,  del  bueno  ó mal  uso  que  'haya  hecho  de  la  fa- 
cultad que  tiene. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  No  me  satisface 
por  completo  la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad 
de  darme  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Dice 
S.  S.  que  el  Gobierno  tiene  facultades  para  esto.  Las 
tiene  indudablemente  en  casos  extraordinarios.  En 
casos  ordinarios,  y no  estando  abiertas  las  Cortes, 
debe  oir  al  Consejo  de  Estado;  y en  casos  verdadera- 
1 mente  graves  y dé  peligro  para  la  Patria,  puede  pres- 
cindir de  estas  formalidades  y acordarlo  el  Consejo 
de  Ministros.  Y ahora  yo  pregunto  á S.  S.:  ¿es  que 
amenaza  algún  peligro  á la  Patria,  para  que  este  con- 
trato se  realice  sin  las  condiciones  debidas,  y fundán- 
dose como  se  funda  en  el  punto  9.*  del  art.  6;°  del 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  que  dice  pre- 
cisamente qne  solo  en  casos  de  peligro  para  la  segu- 
ridad del  Estado  se  acuda  á este  procedimiento?  Si 
la  situación  de  este  país  es  de  tal  naturaleza  que  ba 
sido  preciso  tomar  ésas  medidas  en  esa  forma,  yo 
nada  digo;  pero  debo,  sin  embargo,  hacer  una  Obser- 
vación al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y al  Go- 
bierno, y es,  que  no  se  trata  de  adquirir  un  instru  - 
mento de  guerra  que  puede  emplearse  á los  pocos 
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dias de  adquirido,  sino  que  se  trata  de  un  barco  en 
cuya  construcción  se  han  de  emplear,  por  lo  ménos, 
dos  anos  y medio  ó tres*  Y puesto  que  ha  de  ser  tan 
largo  el  plazo,  yo  pregunto:  ¿por  qué  se  ha  tratado 
este  asunto  como  si  fuese  de  tal  urgencia,  que  peli- 
grase ¡La  seguridad  nacional  y corriera  gravísimo  pe- 
ligro la  Patria?  {El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
Pido  la  palabra.)  Esto  es  decirle  á S,  S*  que  el  Go- 
bierno puede  responder  de  los  contratos  que  hace, 
cuando  los  hace  con  arreglo  á la  ley;  pero  en  este 
caso  no  se  ha  atemporado  á-  la  ley. 

El  8i\  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Unicamente  para  manifestar  al  Sr*  Becerra  Ar- 
mes to  que  está  planteando  la  disensión  en  Una  for- 
ma que  será  perfectamente  oportuna  y discreta  en 
el  momento  en  que  esté  aquí  el  expediente.  Precisa- 
mente uno  de  los  puntos  importantes  es  el  uso  que 
ha  hecho  el  Gobierno  de  la  facultad  que  tiene  por 
vir  tud  de  los  servicios  públicos  y con  arreglo  á la  ley 
de  contabilidad,  aplicable  en  este  caso*  Ese  es  el  pun- 
to de  la  materia;  y si  la  vamos  á discutir  sin  el  ex- 
pediente, en  ese  caso  excusado  seria  traerlo.  Me  pa- 
rece* pues,  que  S.  S*,  como  todos  los  que  se  han  ocu- 
pado de  estas  materias,  no  ha  de  tener  inconveniente 
en  esperar  á que  el  expediente  venga,  porque  para 
discutir  el  expediente  mismo  interesa  conocerle;  y 
lié  aquí  las  razones  por  las  cuales  S*  S.  me  permitirá 
que  no  éntre  yo  en  el  análisis,  aplicación  y significa- 
do de  las  disposiciones  del  Real  decreto,  ni  de  ningu- 
na otra  de  las  que  constituyen  la  esencia  del  expe- 
diente, el  cual  ha  de  ser  examinado,  y ser,  por  consi- 
guiente, objeto  de  deliberación  y acuerdo  de  todos 
cuando  esté  sobre  la  mesa,  que,  según  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  ha  de  ser  muy  en  breve. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Becerra  Armesto 
ti  en  e la  p alabra  para  re  c t i fi  car ( y pura  m ente  p a ra 
rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  y á hacer  una 
pregunta,  no  á rectificar* 

El  decreto  que  publica  la  Gaceta  ¡ se  funda  en  el 
punto  9.fl,  art.  6.°  del  Real  decreto  de  Febrero  de 
í$52*  Yoy  á hacer  una  pregunta  sobre  este  Real  de- 
creto. Dice  el  Real  decreto  que  solo  en  caso  que  esté 
amenazada  la  seguridad  pública  se  puede  hacer  el 
contrato  en  esta  forma.  Yo  pregunto  al  Gobierno: 
¿está  amenazada  la  seguridad  pública,  ó hay  temores 
de  alguna  guerra  con  el 'extranjero? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Claro  es  que  no  está  amenazada  la  seguridad 
pública,  ni  hay  temores  ele  ninguna  guerra  con  el  ex- 
tranjero; pero  precisamente  la  aplicación  de  ese  ar- 
tículo. que  no  dice  textualmente  lo  que  S.  S.  expresa, 
que  tiene  alguna  más  amplitud  de  la  que  S*  S.  le  da; 
pero  el  juicio  de  la  aplicación  de  las  condiciones  de 
un  contrato  en  relación  con  todas  las  necesidades  de 
un  Ministerio  y un  departamento,  eso  es  lo  que  el 
Gobierno,  bajo  su  responsabilidad,  consigna  en  el  Real 
decreto,  y someterá  en  su  dia  á la  deliberación  de  las 
Cortes;  y si  por  los  informes  de  las  corporaciones  que 
hayan  intervenido,  por  los  datos  del  expediente  se 
demuestra,  como  es  de  creer  que  pueda  demostrarlo, 
y produce  el  convencimiento  de  que  el  Gobierno  hizo 


uso  de  legítimas  facultades  dando  aplicación  á ese 
artículo  para  la  realización  de  este  contrato,  con  be- 
neficio de  los  intereses  públicos,  y atendiendo,  como 
es  sn  deber,  al  mejor  servicio  de  la  armada;  si  logra 
llevar  este  convencimiento  á las  Cortes,  obtendrá  un 
voto  favorable,  y sino,  lo  obtendrá  desfavorable,  que 
para  eso  está  establecida  la  intervención  del  Parla- 
mento; pero  repito  que  la  aplicación  de  ese  artículo, 
como  de  todos  los  demás,  es  lo  que  constituye  la  tra- 
mitación del  expediente  y su  resolución.  Me  parece, 
pues,  inoportuno  adelantar  la  discusión,  y que  con- 
viene esperar  á que  venga  el  expediente  para  discu- 
tirlo. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Aquí  el  tema  de 
la  discusión  no  es  el  expediente,  porque  el  expedien- 
te vendrá  y lo  leerán  los  Sres.  Diputados* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Becerra,  no  está  su 
señoría  rectificando.  Si  S.  S.  quiere  insistir  sobre  el 
asunto,  conviene  anunciar  una  interpelación  al  Go- 
bierno, ó presentar  una  proposición;  porque  de  otra 
suerte,  no  puedo  consentir  á S.  S.  que  siga  en  ese 
terreno  después  de  la  benevolencia  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  habrán  observado  que  la  Presidencia 
ha  usado  con  S.  S. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
anuncio  una  interpelación  al  Gobierno  de  S*  M*  sobre 
la  compra  hecha,  á mi  modo  de  ver,  en  forma  ilegal . 
de  ese  buque  blindado*  Al  mismo  tiempo  anuncio  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  no  necesitamos  para  nada 
la  presentación  de  ese  expediente  para  discutir  este 
punto;  y desde  luego,  con  el  expediente  ó sin  el  ex- 
pediente, puede  señalar  cuando  guste,  día  para  dis- 
cutir esa  interpelación,  creyendo  que  seria  conve- 
niente á los  intereses  del  país  que  se  verificara  en  el 
dia  de  mañana,  para  evitar  que  se  hiciese  el  con- 
trato. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Marina  la  interpela- 
ción anunciada  por  el  Sr.  Becerra  Armesto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Raselga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

¿Es  ó no  exacto  que  se  encuentra  vacante  la  nota- 
ría de  Puenteáreas  por  haber  sido  nombrado  gober- 
nadorel  individuo  que  la  desempeñaba? 

Si  es  cierto,  como  yo  entiendo,  que  habiendo  to- 
mado posesión  este  gobernador  el  5 de4  Febrero,  han 
trascurrido  los  tres  meses  que  marca  la  ley  del  Nota- 
riado y al  mismo  tiempo  el  reglamento,  á juicio  mió, 
debe  S.  S.  publicar  la  vacante,  para  que  este  servicio 
no  esté  desatendido,  toda  ttz  que  el  gobernador  creo 
yo  que  no  tiene  ya  derecho  á ocupar  aquella  notaría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  He  tenido  el  gusto  de  recibir  un  oficio  del  go- 
bernador de  la  provincia  de  Orense,  que  consta  en  la 
Dirección  del  Registro  de  la  propiedad  y del  Notaria- 
do, manifestando  que  opta  por  el  cargo  de  notario.  Es 
cuanto  puedo  decir  á S.  S-,  y es  lo  único  que  corres- 
ponde á mí  departamento. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y decirle  que  si  realmen- 
te opta  por  el  cargo  de  notario,  no  me  explico  enton- 
ces cómo  desempeña  el  de  gobernador;  porque  al  mis- 
mo tiempo  que  comunicaba  al  Ministerio  de  Gracia  y 
justicia  la  resolución,  entiendo  yo  que  ha  debido  co- 
municarla al  Ministerio  de  la  Gobernación,  para  que 
éste  aceptara  ó no  la  dimisión,  y no  se  diera  el  caso 
de  que  esta  notaría  estuviese  vacante  tanto  tiempo; 
porque  en  otras  épocas,  cuando  lian  pasado  los  tres 
meses  se  ha  declarado  vacante  la  notaría* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  IT  JUSTICIA  (Sil— 
vela):  Yo  entiendo  que  el  señor  gobernador  de  Orense, 
con  efecto,  en  un  plazo  más  ó menos  largo  irá  á ocu- 
par su  notaría;  y debo  manifestar  al  Sr,  Baselga  que 
por  la  Dirección  del  Notariado  se  le  ha  dirigido  una 
comunicación  en  este  sentido,  para  que  lo  haga  dentro 
de  un  plazo  que  prudencialmente  puede  fijarse.  Gomo 
el  Sr*  Baselga  sabe  bien,  el  cargo  de  notario  no  es  de 
aquellos  que  exigen  la  residencia  constante  de  todos 
los  momentos,  que  no  tiene  un  carácter  oficial  de  tal 
naturaleza  estrecho,  que  les  obligue  á residencia  dia- 
ria, y puede  tener  hoy  atenciones  que  no  le  permitan 
abandonar  el  Gobierno  en  un  plazo  breve;  pero  por 
las  indicaciones  que  de  la  Dirección  del  Notariado  se 
le  han  hecho,  yo  entiendo  que  este  plazo  no  será  ver- 
daderamente muy  largo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ya  á jurar  un  Sr*  Di- 
putado. » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Labra,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  Sección  primera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  clSr.  Gar 
cía  San  Miguel. 

El  Sr*  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Hace  dos  dias 
que  habla  pedido  la  palabra  con  el  objeto  de  dirigir 
algunas  preguntas  a mí  amigo  particular  el  Sr*  Mi- 
nistro dé  la  Gobernación , con  motivo  de  haber  ocur- 
rido algunos  casos  de  cólera  en  Tolon;  pero  como  en 
aquella  misma  sesión  usó  de  la  palabra  con  dicho 
objeto  el  Sr*  Conde  de  Sallen  t,  y ayer  lo  hizo  también 
el  Sr.  Baró,  yo  creí  que  no  debía  molestar  á la  Cáma- 
ra sobre  este  asunto,  aplazándolo  para  cuando  tuvie- 
ra necesidad  de  hablar  sobre  él  con  cualquier  otro 
motivo* 

En  los  periódicos  de  ayer  he  visto,  con  gran  sa- 
tisfacción, que  el  cólera,  que  en  un  principio  cansó 
gran  alarma  en  Francia,  no  es,  como  se  ha  creido,  así 
al  ménos  opina  la  Junta  de  sanidad  de  Tolon,  el  có- 
lera morbo  asiático,  sino  simplemente  el  cólera  espo- 
rádico. En  España,  donde  la  opinión  pública  se  alar- 
mó justamente  en  los  primeros  momentos  con  motivo 
de  una  falsa  noticia  que  ha  corrido  á propósito  de  un 
caso  sospechoso  que  se  había  presentado  en  Barcelona, 
ha  habido  ayer  nueva  alarma,  y la  impresión  produci- 
da es  tan  honda  y tan  penosa,  que  me  ha  obligado  á 
molestar,  siquiera  sea  brevísim ámente,  al  Congreso, 
para  rogar  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  confirme  aquí,  como  yo  creo  que  confirma- 


rá las  noticias  favorables  que  se  han  recibido  acerca 
de  la  paralización  qtie  tiene  el  cólera  presentado  en 
Tolon,  hasta  ahora,  según  afirman  algunos  célebres 
médicos  de  París  y de  Marsella,  solo  con  carácter  es* 
porádico;  y al  mismo  tiempo  las  que  anoche  ha  debi- 
do recibir  de  Barlocena,  confirmando  de  una  manera 
terminante  que  el  caso  que  dio  lugar  á la  alarma  en 
un  principio,  no  es  más  que  un  caso  de  cólico  bilioso, 
que  por  un  error  del  médico  de  cabecera  del  enfermo, 
ocasionó  allí  bastante  alarma,  creyendo  que  pudiera 
ser  el  primer  síntoma  de  esa  enfermedad  que  tantos 
estragos  causa  en  todas  partes,  y de  la  cual  yo  deseo 
que  España  se  libre  en  esta  ocasión,  como  se  ha  libra- 
do en  otras.  Y para  esto,  yo  excito,  si  realmente  lo 
necesitara,  que  no  lo  necesita,  después  de  los  acuer- 
dos y de  las  medidas  que  ha  tomado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  yo  excito  el  celo  reconocido  de  mi 
amigo  el  Sr*  Romero  Robledo  para  que  sin  reparar  en 
ninguna  clase  de  medios,  acuerde  todo  aquello  que 
crea  conveniente  con  arreglo  ¿ la  ley,  y aun  saltando 
por  encima  de  los  principios  legislativos  si  fuese  ne- 
cesario, para  evitar  que  el  cólera,  por  imprudencia  de 
alguien  que  no  cumpliera  bien  con  su  deber,  ó por 
falta  de  vigilancia  en  los  encargados  de  tenerla  en  la 
frontera,  pueda  venir  á España. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  acerca  de 
este  asunto,  y á fin  de  que  cese  el  temor  en  la  opi- 
nión pública  tan  justamente  alarmada,  he  de  pregun- 
tar al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  si  hay  alguna 
existencia  del  millón  de  pesetas  que  el  año  pasado 
concedieron  las  Córtes,  así  para  la  mejora  de  nuestros 
lazaretos,  como  para  tomar  las  medidas  que  se  cre- 
yeran necesarias  para  en  caso  de  una  enfermedad 
contagiosa;  porque  si  existiera  y no  se  hubiera  em- 
pleado en  su  mayor  parte,  como  creo,  yo  rogarla  al 
Sr.  Romero  Robledo  que  procurara  darle  inversión 
llevando  á los  lazaretos  todas  aquellas  mejoras  que 
su  mal  estado  reclama,  y adoptando  todas  las  precau- 
ciones que  crea  convenientes,  para  que  en  el  caso  ele 
que  desgraciadamente  se  presentara  el  cólera  en  nues- 
tras provincias  del  litoral,  se  contara  con  los  medios 
necesarios  para  localizarle* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Para  manifestar  al  Sr*  García  San  Miguel 
lo  que  ya  he  tenido  la  honra  de  exponer  en. dias  ante- 
riores al  Congreso,  y es,  la  resolución  de  no  omitir 
medio  alguno  para  la  defensa  contra  la  calamidad  de 
que  estamos  amenazados* 

Y después  de  hacer  al  Sr*  García  San  Miguel  esta 
manifestación,  por  lo  que  hace  á los  propósitos  del 
Gobierno  tengo  una  verdadera  satisfacción  en  poder 
confirmar  las  noticias  que  han  servido  á S.  S*  para 
hacer  sus  preguntas,  y que  revelan  un  estado  satis- 
factorio, en  lo  posible,  de  la  calamidad  que  se  ha  pre- 
sentado en  la  ciudad  de  Tolon. 

Las  últimas  noticias  son,  en  efecto,  que  tanto  los 
médicos  del  Gobierno  francés  * como  los  de  la  locali- 
dad, en  una  última  junta  han  convenido  únanim emen- 
te en  que  el  cólera  no  tiene  carácter  de  asiático,  sino 
de  esporádico,  y que  no  se  ha  presentado  ningún  caso 
; en  ningún  otro  punto  de  Francia  desde  el  dia  20  en 
que  tuvo  lugar  el  primero  en  Tolon*  Por  lo  que  hace 
al  caso  sospechoso,  ó que  se  presentó  como  tal  en  la 
ciudad  do  Barcelona,  debo  manifestar  á S.  S.  que  tomó 
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aquel  carácter  por  la  alarma  que  la  noticia  del  cólera 
produce  en  todos  los  espíritus,  incluso  en  el  de  los 
mismos  médicos.  Una  mujer  fue  atacada,  en  efecto, 
de  un  cólico  bilioso,  y el  médico  que  la  asistía  creyó 
ver  en  la  enfermedad  síntomas  del  cólera;  se  reunió  la 
Junta  de  sanidad,  fueron  convocados  los  doctores  más 
expertos  y do  más  autoridad  de  aquella  ciudad,  y el 
peligro  ó el  temor  lia  desaparecido;  la  enferma  se  ha 
aliviado,  está  ya  bien,  y hay  la  evidencia  de  que  su 
enfermedad  no  tenia  carácter  alguno  de  cólera. 

Esta  es  una  noticia  tan  tranquilizadora  como  lo  es 
relativamente  la  de  que  el  cólera  está  circunscrito  al 
casco  de  la  ciudad  de  Tolon.  sin  que  se  haya  dado  caso 
alguno  en  ningún  otro  punto  de  Francia. 

El  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S,  para  rectí- 

E1  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Me  levanto  sim- 
plemente á dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  la  contestación  que  me  ha  dado,  y que 
yo  espero  ha  de  tranquilizar  mucho  la  opinión  públi- 
ca* Y no  digo  nada  respecto  á la  última  parte  de  mis 
preguntas,  la  relativa  á la  existencia  y aplicación  que 
se  haya  podido  dar  al  millón  de  pesetas  acordado  por 
las  Cortes  anteriores  para  atender  á estos  servicios, 
porque  esto  tiene  forma  de  ruego,  y después  de  lo 
hecho  ya  creo  que  el  Sr.  Ministro  lo  tendrá  en  cuenta 
para  aplicar  ese  crédito  del  modo  más  conveniente 
para  los  intereses  públicos* 

Rústame  hacer  una  Observación  sobre  un  punto 
que  es  importantísimo  y que  ya  sé  que  ha  tenido  pre- 
sente el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  y es,  la  nece- 
sidad de  adoptar  las  precauciones  y medidas  que  son 
necesarias  y que  la  ciencia  aconseja,  en  aquellos  esta- 
blecimientos donde  existe  mucha  aglomeración  de 
gentes,  como,  por  ejemplo,  los  presidios  y cuarteles, 
pero  sobre  todo  en  los  presidios , cuyas  malas  condi- 
ciones higiénicas  conoce  perfectamente  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  Por  eso  me  permito  llamar  la 
atención  de  3*  S.  sobre  este  punto,  no  tanto  por  lo  que 
S*  ST  haya  de  resolver,  sino  porque  llame  la  de  los 
presidentes  de  las  Diputaciones  provinciales  á fin  de 
que  en  los  hospicios  y hospitales  que  tienen  á su  car- 
go se  saneen  bien  las  habitaciones* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  ¡Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Están  tomadas  las  precauciones  higiénicas 
que  se  han  considerado  convenientes  en  los  estableci- 
mientos penales,  y puede  S*  S*  tener  la  seguridad  de 
que  no  se  amortiguará  el  celo  con  que  se  ha  de  ins- 
peccionar para  que  no  se  falte  al  cumplimiento  y ob- 
servancia de  esas  precauciones. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Olivares 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  OLI  YARES:  Para  dirigir  una 
pregunta  y formular  dos  reclamaciones  al  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra;  porque  aunque  soy  incompetente, 
de  todo  punto  incompetente  en  asuntos  militares,  me 
intereso  vivamente,  como  todos  los  Sres*  Diputados 
y como  todo  el  país,  por  aquello  que  se  refiere  al 
prestigio  del  ejército,  de  quien  soy  entusiasta  admi- 
rador, por  haber  dado  á la  Nación  tanta  y tan  legiti- 
ma gloria, 


Primera  reclamación.  Para  conocer  hasta  qué 
punto  el  partido  conservador  y su  representante  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  el  señor  general  Quesada, 
ajustan  su  conducta  al  principio,  por  él  tan  enalteci- 
do, de  separar  la  política  del  ejército,  yo  ruego  á su 
señoría  que  se  sirva  traer  al  Congreso  una  relación 
de  todos  los  tenientes  generales  que  figurando  en  las 
escalas  activa  y de  reserva,  han  sido  colocados  desde 
el  año  1875,  con  expresión  del  tiempo  que  han  esta- 
do colocados  y del  tiempo  que  han  estado  de  cuartel. 

Segunda  reclamación.  No  tampoco  por  mera  cu- 
riosidad, sino  para  saber  cómo  se  cumple  el  Real  de- 
creto de  25  de  Abril  último,  ruego  al  Sr*  Ministro  se 
sírva  enviar  también  al  Congreso  una  relación  de  to- 
dos los  generales  y brigadieres  con  mando,  con  ex- 
presión de  la  fecha  en  que  han  sido  nombrados;  y en 
el  caso  de  que  alguno  de  ellos  estuviera  incluido  ó 
pudieran  aplicársele  los  preceptos  comprendidos  en  la 
regla  cuarta  del  citado  Real  decreLo,  se  sirva  decir 
las  causas  por  que  no  se  han  aplicado  esas  prescrip- 
ciones relevándoles  del  cargo  que  ocupan. 

Y formuladas  ya  estas  reclamaciones,  voy  á diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*  ¿Es 
cierto  que  existe  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  un  in- 
forme, emitido  por  el  brigadier  encargado  de  una 
visita  de  inspección  al  regimiento  de  Cuba,  de  guar- 
nición en  la  gran  Antilla,  en  cuyo  informe  se  emiten 
opiniones  sobre  el  estado  del  ejército,  y se  hacen  tales 
inculpaciones  á la  autoridad  militar  de  aquella  isla, 
de  tan  inmensa  gravedad,  que  han  motivado  reclama- 
ciones. quejas,  y hasta  no  sé  si  el  anuncio  de  la  di- 
misión por  parte  de  la  autoridad  militar  de  la  isla 
de  Cuba? 

No  necesito  yo  llamar  la  atención  de  los  señores 
Diputados,  ni  la  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acerca 
de  la  gravedad  que  encierra  todo  lo  que  al  ejército, 
lo  mismo  de  la  Península  que  de  la  isla  de  Cuba,  se 
refiera,  pero  sobre  todo  al  ejército  de  la  isla  de  Cuba, 
cuando  todos  hemos  convenido  que  el  estado  de  la  isla 
de  Cuba  es  grave,  puesto  que  no  cesan  en  su  trabajo 
los  enemigos  de  la  integridad  de  la  Patria* 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva 
enviar  las  relaciones  que  he  pedido,  y contestar  á la 
pregunta  que  le  he  dirigido;  suplicándole  que  las  dos 
primeras  relaciones  que  he  citado  las  envíe  á la  ma- 
yor brevedad,  y que  conteste  inmediatamente  á la 
pregunta* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mi- 
ra valles):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Una  de  las  relaciones  que  ha  pedido  el  Sr*  Di- 
putado que  acaba  de  hablar,  estaba  reclamada  por 
otro  Sr*  Diputado:  se  está  terminando  y se  mandará. 
La  otra  se  hará,  se  remitirá  brevemente,  y con  ella 
podré  satisfacer  todas  las  dudas  del  Sr.  Olivares. 

Con  respecto  á la  revista  de  inspección  del  regi- 
miento de  Cuba,  es  cierto  que  se  ha  pasado,  es  cierto 
que  han  venido  á conocimiento  del  Gobierno  algunos 
abusos  que  parecen  importantes;  pero  como  no  se 
han  recibido  los  datos  y la  Memoria  que  deben  achín- 
papar  á las  revistas  de  inspección;  como  el  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba  no  ha  intervenido  todavía  en 
ello  para  dar  conocimiento  al  Gobierno,  puesto  que  los 
documentos  que  le  habia  remitido  el  inspector  de  re- 
vistas no  han  podido  todavía  por  conducto  de  aque- 
lla autoridad  llegar  á manos  del  Gobierno,  el  Minis- 
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tro  de  la  Guerra  cree  con veniente  reservar  su  Opinión 
sobre  asunto  tan  grave,  que  tratado  de  ligero  puede 
afectar  á la  honra  de  generales  y oficiales  que  es 
menester  no  sacarlos  al  público  lastimándolos*  sino 
cuando  haya  fundamento  para  ello*  ¿Desea  su  seño- 
ría algo  más? 

El  Sr.  GONZALEZ  OLI  VAHES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  OLIVARES:  Unicamente 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Eerratges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  FERRATGES:  Voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  pues  aunque  uo  está  presente, 
espero  que  la  Mesa  ó cualquiera  de  sus  compañeros 
se  le  trasmitirán. 

En  el  muelle  de  la  Paz,  en  Barcelona,  el  Ayunta- 
miento proyecta  levanta:*  un  monumento  á Colon;  no 
contando  con  bastantes  recursos  por  el  estado  triste 
e|  que  el  comercio  y la  industria  se  encuentran  en 
aquella1  ciudad*  recurrió  á los  españoles  que  en  Ultra- 
mar se  hallan.  En  Méjico  se  abrió  una  suscric  ion 
que  produjo  10  ó 12.000  duros,  y á pesar  de  haber 
trascurrido  más  de  dos  años,  la  Comisión  de  Barcelo- 
na no  ha  recibido  un  centavo.  Por  consiguiente*  te- 
miendo que  se  hayan  extraviado,  ó que  se  les  haya 
dado  mala  inversión,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do que,  con  su  característica  energía,  procure  averi- 
guar el  paradero  de  esa  cantidad  y hacer  que  pase  á 
la  Comisión  de  Barcelona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Campó):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Estado  el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  provecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23,  se- 
sión del  17  del  actual;  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 24 , sesión  del  18 ; Diario  núm.  25,  sesión  del  19; 
Diario  'núm.  26 , sesión  del  20;  Diario  núm.  27,  sesión 
del  21;  Diario  núm.  28,  sesión  del  23;  Diario  núm.  29, 
sesión  del  24;  Diario  núm.  30 , sesión  del  25,  y Diario 
número  31,  sesión  del  26.) 

El  Sr.  Marqués  de  Ylaaa  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  VI ANA:  Señores  Diputados, 
perdonadme  que  vuelva  hoy  á molestar  vuestra  aten- 
ción aunque  sea  por  breves  instantes.  Realmente  no 
era  necesario  que  yo  volviera  sobre  el  debate  de  ayer 
en  el  dia  de  hoy,  y aunque  no  están  presentns  los  in- 
dividuos á cuya  rectificación  he  de  referirme,  sin  du- 
da por  no  creer  como  yo,  fundada  ni  necesaria  esta 
rectificación,  por  lo  cual  no  verán  en  esto  un  cargo, 
yo  creo,  sin  embargo,  que  tengo  el  deber  imprescin- 
dible de  corresponder  de  alguna  manera,  y sobre  todo 
de  una  manera  pública,  á la  delicada,  á la  exquisita  y 
casi  á la  excesiva  benevolencia  y cortesía  parlamen- 
taria con  que  el  Sr.  León  y Castillo  se  ocupó  en  su  rec- 
tificación de  ayer  de  hii  humilde  persona*  cortesía  que 
yo  estoy  en  el  caso  de  devolver  desde  este  sitio,  y que 
U devuelvo  con  todo  mi  reconocimiento,  por  lo  mis- 


mo que  comprendo  y conozco  que  aquellos  elogios  no 
estaban  justificados  y eran  para  mí  de  todo  punto  in- 
merecidos. 

Pero  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  y que 
vosotros  teneis  la  confianza  de  que  he  de  molestaros 
poco  tiempo,  necesario  me  será,  para  cumplir  con  este 
deber  de  cortesía  parlamentaria,  que  conteste  á algu- 
nas de  las  indicaciones  que  el  Sr.  León  y Castillo  se 
sirvió  hacerme  en  su  rectificación. 

El  Sr.  León  y Castillo  se  admiraba  de  que  yo  hu- 
biera podido  suponer  en  él  una  pequeña  perturbaron, 
aunque  pasajera  y del  momento,  por  dirigir  ataques 
al  Gobierno.  Yo  no  s upünia  esa  perturbación  en  su 
señoría  por  los  ataques  que  dirigió  al  Gobierno,  siem- 
pre con  perfecto  conocimiento  y con  la  grande  elo- 
cuencia que  yo  le  reconozco;  solamente  hablaba  de 
aquello  que  á mi  me  parecía  una  ofuscación,  porque 
exponía  ciertas  doctrinas  y ciertos  conceptos  que  & 
mi  no  me  parecían  del  todo  ajustados  á los  verdade- 
ros preceptos  del  derecho  constitucional  que  induda- 
blemente profesan,  lo  mismo  el  Sr.  León  y Castillo 
que  todos  los  demás  individuos  del  partido  fusionista. 

Respecto  de  algunas  palabras  que  yo  pronuncié 
en  mi  modesto  discurso,  que  parecieron  lastimar  la 
susceptibilidad  delicada  del  Sr.  León  y Castillo,  diré 
que  ciertamente  no  í'ué  mi  ánimo  producir  este  efec- 
to, porque  yo  tengo  alta  idea  de  las  condiciones  del 
Sr.  León  y Castillo*  para  poder  suponerle  personal— 
mente  lo  que  yo  creo  que  es  urx  defecto  no  borrado 
del  todo  en  el  partido  constitucional.  Con  este  moti- 
vo decía  el  Sr.  León  y Castillo  que  eso  se  quedaba 
para  ciertos  partidos  que  al  abandonar  el  poder,  que 
al  bajar  las  escaleras  de  Palacio  empezaban  á de- 
mostrar su  disgusto  y á indicar  sus  censuras,  que 
duraban  todo  el  tiempo  que  duraba  su  estancia  en  los 
bancos  de  la  oposición.  Realmente,  yo  estoy  seguro, 
y no  puedo  suponer  otra  cosa  en  el  Sr.  León  y CastD 
lio,  de  que  esta  era  una  de  esas  frases  que  se  suelen 
lanzar  por  las  necesidades  del  debate,  en  el  ardor  de 
la  improvisación,  y también  por  la  necesidad  de  acen- 
tuar en  cierto  modo  los  ataques  por  parte  de  las  opo- 
siciones; pero  si  se  trataba  do  mis  palabras,  yo  he  de 
decir  que  ese  cargo  noypodia'  dirigirse  á un  partido 
tan  monárquico  como  el  partido  liberal-conservador. 
Yo,  por  el  respeto  que  tengo  á la  Monarquía,  y ade- 
más, por  el  convencimiento  que  también  tengo  del 
que  en  la  actualidad  la  guardan  todos  los  partidos 
monárquicos,  no  quiero  devolver  ese  argumento  ni 
exponer  algunos  otros  que  en  este  momento  vienen  á 
mi  imaginación. 

Pero  al  convencerse  el  Sr,  León  y Castillo,  por- 
que en  cierto  modo  se  convencía  de  lo  que  yo  expuse 
en  la  tarde  de  ayer  acerca  de  que  debíamos  dejar  ya 
de  hablar  de  la  revolución  de  Setiembre,  me  decía 
que  no  queriendo  yo  reconocer  que  esa  revolución  es- 
taba en  todas  partes,  que  flotaba  sobre  nuestras  cabe- 
zas y hasta  llegaba  al  Trono,  deseaba  que  le  contes- 
tara á la  siguiente  pregunta:  ¿cree  el  Sr.  Marqués  de 
Viana  que  sin  la  revolución  de  Setiembre  estaría  hoy 
en  el  Trono  de  España  D.  Alfonso  XII? 

Señores  Diputados,  la  contestación  pudo  ser  inme- 
diata; pero  como  necesitaba  algunas  palabras  para 
explicarla,  éstas  son  las  que  yo  voy  á pronunciar  en 
este  momento. 

Es  muy  difícil  hacer  profecías,  pero  es  todavía 
más  difícil,  dada  la  vertiginosa  rapidez  de  los  aconte- 
cimientos políticos  en  España,  y la  facilidad  con  qu^ 
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se  temen  trastornos  en  el  orden  social,  sentar  qué  es 
lo  que  hubiera  podido  ocurrir  si  ciertos  sucesos  no 
se  hubieran  realizado  como  se  realizaron.  ¿Quién  sabe 
eso?  Por  tanto,  yo  no  he  de  tener  la  pretensión  de  de- 
cir lo  que  hubiera  pasado;  no  lo  sé;  pero  desde  luego 
auguro,  y de  esto  está  Convencida  la  Cámara  y lo  está 
el  país,  que  estuviera  ó no  estuviera  en  el  Trono  Don 
Alfonso  XII,  sí  estaria  la  representación  de  la  legiti- 
midad y del  derecho,  que  es  lo  qne  interrumpió  la  re- 
volución de  Setiembre.  Para  nuestro  partido,  como 
para  el  fusionista,  como  para  el  izquierdista,  para  to- 
dos los  partidos  que  sostienen  el  principio  de  la  Mo- 
narquía hereditaria,  es  indudable  que  la  persona  no 
es  lo  esencial,  que  lo  esencial  es  la  institución  mo- 
nárquica en  su  verdadera  representación.  Por  consi- 
guiente, sin  aquel  hecho  de  fuerza,  sin  aquel  aconte- 
cimiento, sin  todos  aquellos  trastornos,  no  se  hubiera 
interrumpido  la  representación  de  la  legitimidad  y del 
derecho  en  el  Trono  de  San  Fernando,  y esa  represen- 
tación, ya  encarnada  en  el  Rey  D.  Alfonso,  ya  en  otra 
persona,  hubiera  permanecido  incólume.  Y dejo  este 
punto,  puesto  que  es  innecesario,  á mi  juicio,  añadir 
sobre  él  ninguna  palabra. 

Decía  el  Sr.  León  y Castillo,  refiriéndose  á mis  pa- 
labras de  que  en  los  sucesos  de  Badajoz,  á que  am- 
bos nos  habíamos  referido  en  nuestros  respectivos  dis- 
cursos, se  había  extendido  la  partida  de  defunción  del 
partido  fusionista:  «si  á vosotros  os  sorprendieran  acon- 
tecimientos semejantes,  ¿daría  lugar  esto  también  á 
que|se  extendiera  vuestra  partida  de  defunción?))  Real- 
mente esto  necesita  una  ligera  explicación. 

El  Sr.  León  y Castillo,  con  su  claro  talento,  debía 
ver  en  esta  proposición  que  yo  sentaba,  que  no  podia 
referirme  exclusiva  y aisladamente  a los  hechos  de 
Badajoz,  porque  una  vez  levantados  los  ánimos,  una 
vez  en  movimiento  los  trastornadores,  una  vez  levan- 
tada la  cabeza  de  la  insurrección,  si  esta  insurrección 
se  vence,  bien  por  la  fuezza  de  las  armas,  ó bien  por 
la  aplicación  inmediata  de  las  leyes  por  el  que  enton- 
ces ocupe  el  poder,  ó bien  por  el  absoluto  alejamien- 
to del  país,  como  sucedió  en  aquella  ocasión,  no  creo 
yo  que  esto  fuera  un  motivo  para  que  cayera  ni  éste 
ni  aquel  , ni  ningún  Gobierno;  pero  es  claro  que  al 
sentar  esto,  y en  divergencia  como  estoy  con  las  doc- 
trinas, con  las  ideas  y con  los  procedimientos  políti- 
cos de  SS.  SS-,  me  referia  á la  política  general,  y que 
aun  cuando  esto  fuera  aventurado,  yo  suponía  que  los 
efectos  de  aquella  política  habían  añejado  un  tanto 
los  resortes  del  poder,  habían  avivado  el  espíritu  re- 
volucionario de  España,  y por  lo  tanto,  habiendo  ya 
cierta  desconfianza  de  la  política  de  aquél  partido,  y 
creyendo  yo  en  mi  perfecto  derecho  que  la  Opinión  es- 
timaba necesario  un  cambio,  los  sucesos  de  Badajoz 
fueron,  a juicio  del  ijaís,  la  gota  de  agua  qne  hizo  re- 
bosar el  vaso;  y por  eso  decia  yo  que  por  aquellos 
acontecimientos  se  extendió,  no  por  nadie,  no  por  nin- 
gún partido,  sino  por  la  opinión  pública  solamente,  la 
partida  de  defunción. 

Respecto  al  Sr.  León  y Castillo,  realmente  no  ten- 
go que  hacer  una  nueva  rectificación,  porque  he  em- 
pezado por  declarar  al  levantarme  que  esto  mismo 
era  innecesario  y que  no  lo  hubiera  hecho  sin  el  de- 
ber de  corresponder  á la  cortesía  que  tanto  he  agra- 
decido. Y puesto  que  mi  objeto  exclusivamente  era 
dejar  consignado  de  un  modo  público  este  reconoci- 
miento á S.  S.,  aprovecho  la  ocasión  de  verle  enfrente 
para  que  tenga  en  cuenta  estas  palabras,  y que  solo 


en  ellas  vea  el  motivo  de  mi  rectificación  á la  que  su 
señoría  hizo  en  la  tarde  de  ayer. 

He  concluido  de  rectificar  al  Sr.  León  y Castillo; 
pero  me  encuentro  con  otro  deber:  con  el  de  dirigir 
algunas  palabras  también  á otro  Sr.  Diputado  fu  sio- 
nista, al  Sr.  D.  Pío  Gullon,  que  tuvo  la  bondad  de  ocu- 
parse de  mi  discurso,  y dada  su  importancia  política 
por  el  puesto  que  desempeñó  en  la  situación  fusio- 
nista, no  quiero  dejar  de  cumplirlo  en  rectificación  al 
discurso  que  pronunció  ayer. 

Empezaba  el  Sr.  Gullon,  á quien  realmente  yo  no 
puedo  contestar  con  extensión,  por  más  que  lo  mere- 
ciera su  elocuente  discurso,  porque  en  el  estado  en 
que  se  encontraba  en  aquellos  momentos  la  Cámara 
no  llegaba  bien  su  voz  á estos  bancos,  y he  de  ate- 
nerme á los  pocos  apuntes  que  en  aquel  momento 
tomé,  con  16  cual  habré  cumplido  mi  objeto,  y al  pro- 
pio tiempo  la  oferta  que  he  hecho  al  Congreso,  y mi 
propósito  para  con  el  Sr.  Gullon,  á quien  tengo  mu- 
cho gusto  en  ver  en  su  sitio,  y á quien  también  doy 
gracias  por  las  benévolas  frases  que  me  dirigió  en  la 
tarde  de  ayer,  que,  como  las  del  Sr.  León  y Gas  tillo, 
reconozco  inmerecidas.  Diré  á S.  S.  que  las  palabras 
que  tuve  el  honor  de  pronunciar  acerca  de  los  suce- 
sos de  Badajoz,  y sobre  las  cuales  preguntaba  ei  se- 
ñor Gullon  cuál  había  sido  mi  objeto,  estaban  justifi- 
cadas, y éste  perfectamente  claro  y definido  en  la  rec- 
tificación que  acabo  de  hacer,  puesto  que  en  mi  dis- 
curso tuve  que  referirme  á las  palabras  que  había 
pronunciado  el  Sr.  León  y Castillo. 

No  me  habia  propuesto  molestar  á nadie;  yo  tra- 
taba en  general  de  la  política  de  ese  partido,  y.  como 
de  uno  de  los  puntos  culminantes  que  se  señalaron 
durante  su  dominación,  hablé  de  los  sucesos  de  Bada- 
joz, que  tanto  preocuparon  á la  opinión  pública  y que 
tanto  deben  preocuparla  para  evitar  que  vuelvan  á 
repetirse,  y porque  de  ellos  hacia  arrancar  el  señor 
León  y Castillo  algo  de  nuestra  historia,  algo  de  los 
antecedentes  que  sirvieron  para  que  nosotros  llegára- 
mos al  poder.  Pero  yo  no  trataba  de  molestar  á nadie; 
ino  trataba  de  molestar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ni  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  ¿cómo  ha- 
bía de  ser  ese  mi  propósito?  Tampoco  era  mi  propó- 
sito molestar  á ninguno  de  los  señores  que  forman  el 
partido  constitucional;  pero,  puesto  que  el  Sr.  Gullon 
decia  que  con  mis  palabras  quedaban  estos  señores 
lastimados,  debo  decir  á S.  S,  que  quien  quedó  real  y 
verdaderamente  lastimado  por  S.  S.  mismo,  fué  el  jefe 
de  ese  partido,  á quien  no  debía  gustarle  mucho  ei 
recuerdo  que  hizo  aquí  S.  S.  y la  comparación  que 
estableció  de  esos  acontecimientos  con  los  sangrien- 
tos, tristes  y dolorosos  de  1866. 

Decia  el  Sr.  Gullon  con  su  fácil  y elegante  pala- 
bra: «Si  aquel  Gobierno , si  aquella  situación,  de  que 
formaba  parte  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, se  bahía  visto  sorprendida  con  acontecimien- 
tos de  tanta  importancia,  ¿qué  extraño  es  que  el  Go- 
bierno fusionista,  después  de  todo  lo  que  había  ocurri- 
do en  España,  se  viera  sorprendido  por  acontecimien- 
tos relativamente  insignificantes,  como  los  sucesos  de 
Badajoz?»  Y aquí  debo  decirle  al  Sr.  Gullon,  que  á mi 
juicio,  según  los  datos  que  de  los  acontecimientos  se 
tienen,  porque  casi  todos  los  que  aquí  estamos  los 
presenciamos,  no  hay  absolutamente  comparación  al- 
guna, no  se  puede  establecer  paralelo  alguno  entre  los 
acontecimientos  de  1866  y los  acontecimientos  de  Ba- 
dajoz, Aquel  Gobierno  hacia  tiempo  que  venia  iomaip 
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do  medidas  cont  ra  los  tras  tomadores  del  órden  publi- 
co, porque  aquellos  sucesos  estaban  relacionados  con 
las  ideas  y los  proyectos  políticos  de  ciertos  hombres 
que  están  más  cerca  de  B,.S.  que  del  partido  conser- 
vador: ¿aquel  Gobierno,  dirigido  por  el  general  OM)on- 
nell,  no  se  le  puede  acusar  de  imprevisor:  no.  Aquel 
Gobierno  hab ia  previ s t o el  mo  vi m i euto ; pero  es  cía ro 
que  no  puede  decirse  que  fué  sorprendido,  porque 
solo  hay  sorpresa  cuando  se  ignora  la  preparación, 
cuando  el  Gobierno  no  se  da  cuenta  de  su  desarrollo, 
cuando  no  se  tiene  conocimiento  de  1a  conspiración, 
cuando  no  se  sabe  lo  que  podrá  suceder. 

¿Pero  hay  sorpresa  porque  estalle  el  movimiento? 
No;  porque  el  movimiento  podía  estar  perfectamente 
previsto,  y sin  embargo  estallar;  y aquel  movimiento 
estaba  previsto,  por  el  ilustre  general  ODonnell,  por 
el  Gobierno  de  aquella  época,  que  tenia  noticias  de  los 
gobernadores,  muy  interesantes,  para  seguir  la  tra- 
ma y el  hilo  de  aquella  conspiración;  no  tenia,  es  ver- 
dad, todos  los  detalles  suficientes  de  ella,  porque  si 
los  hubiera  tenido,  hubiera  ahogado  la  conspiración 
y no  hubiese  es  tallado;,  pero  mientras  tanto,  iba  bus- 
cando la  agrupación  de  elementos  y de  fuerzas,  y te- 
nia el  convencimiento  de  que  en  el  momento  que  es- 
tallara la  sublevación,  en  el  mismo  acto  quedada  ven- 
cida, á pesar  de  los  signos  negativos  que  me  hace  el 
Sr.  D.  Cándido  Martínez,  Sr,  Martines,  B.  Cándido : 
Gomo  que  no  sabia  una  .palabra  veinticuatro  horas 
antes  de  estallar.)  El  Sr.  Martínez  dirá  lo  que  quiera; 
pero  yo  lie  ele  decir  que  por  mi  carrera  me  encontra- 
ba por  aquel  tiempo  sirviendo  en  uno  de  los  cuerpos 
del  ejército  que  se  suponía  que  había  de  tomar  parte 
en  aquel  movimiento,  y pasé  por  los  cambios  que  se 
hicieron  en  las  guarniciones;  los  coroneles  de  los  cuer- 
pos eran  llamados,  con  frecuencia  al  Ministerio  de  la 
Guerra;  tomábanse  en  los  cuarteles  medidas  de  pre- 
caución; el  trabajo  de  la  oficialidad  era  improbo,  y á 
pesar  de  todo  esto,  el  movimiento  estalló;  poro  en 
cuanto  estalló,  el  Br.  Duque  de  la  Torre  se  presentó 
en  los  cuarteles,  sacó  las  fuerzas,  se  preparó  á la  de- 
fensa, y con  los  grandes  medios  que  se  tenían  dispues- 
tos, en  breve  tiempo  la  sublevación  fué  dominada.  El 
movimiento  fué  Inevitable,  y aunque  el  Gobierno  no 
conocía  sus  detalles,  se  preparó  lo  suficiente  para  de- 
fenderse y deshacerlo  en  el  acto;  esto  es  lo  único  que 
puede  exigirse  aun  Gobierno;  no  puede  exigírsele otra 
cosa. 

Pero,  señores,  paréenme  á mí  que  hombres  ilus- 
tres de  todos  los  partidos  pueden  dar  le  de  esto;  en  el 
mismo  partido  de  S.  S,  hay  hombres  allegados  á aque- 
lla situación,  que  formaron  parte  de  ella,  y pueden  es- 
clarecer estos  hechos  históricos,  que  no  pueden  con- 
siderarse como  una  sorpresa. 

Por  lo  tanto,  yo  debo  decir  al  Sr.  Gullon,  termi- 
nando ya  este  asunto,  porque,  contra  lo  queme  habla 
propuesto,  ciertos  signos  negativos  de  S.  S.  me  han 
hecho  alargar  más  estas  consideraciones  que  iba  so- 
metiendo al  Congreso;  debo  decirle  que  por  aquella 
misma  razón  no  hay  comparación  absolutamente  nin- 
guna, no  hay  igualdad  de  casos  entre  los  sucesos  de 
Badajoz  y esos  sucesos  que  el  Sr.  Gullon  nos  decía 
que  habían  ocurrido  durante  el  mando  del  partido 
conservador,  ¿Quién  lo  duda? ¿Lo  hemos  ocultado  nun- 
ca? ¿No  lo  sabe  España?  ¿No  lo  sabe  el  mundo  entero, 
que  el  año  1876  y el  1 8 SO  hubo  conatos  de  insurrec- 
ción? ¿Quién  duda  eso?  Pero  aquellos  conatos  de  in- 
surrección, ¿fueron  una  sorpresa?  Señor  Gullon,  por 


Dios,  entonces  es  sorpresa  todo  lo  que  sucede  en  la 
vida  real.  El  Gobierno  sabia  que  los  eternos  revolu- 
cionarios y los  eternos  perturbadores  del  órden  pú- 
blico trataban  desde  el  extranjero,  como  lian  tratado 
hace  poco  tiempo,  y como  quizás  estén  tratando  en 
este  mismo  instante,  de  perturbar  el  orden  publico  de 
España,  proponiéndose  sublevar  las  tropas  en  los  cuar- 
teles, y aquel  Gobierno  tenia  todo  previsto,  estaba  vi- 
gilante, miraba  siempre  estos  asuntos  con  particular 
atención,  y con  efecto,  esos  movimientos,  Sr.  Gullon, 
no  llegaron  á estallar,  y por  más  que  llegaron  á for- 
marse los  regimientos,  no  salieron,  las  plazas  no  se 
abandonaron,  los  soldados  no  pasaron  la  frontera;  no 
sucedió  nada  de  lo  que  da  el  carácter  de  una  verda- 
dera sorpresa  á los  tristísimos  sucesos  de  Badajoz.  Su 
señoría,  á propósito  de  esto,  y lo  digo  por  las  pala- 
liras  que  el  Sr.  Gullon  pronunció  acerca  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  decía:  vosotros  que  nos  suponéis  á 
uosoLros  sorprendidos  por  los  sucesos  de  Badajoz,  ¿no 
os  acordáis  de  que  á una  persona  sorprendida  por 
esos  sucesos  la  habéis  llamado  á ocupar  un  elevado 
puesto  en  el  Ministerio?  Señor  Gullon,  S,  S,  que  ma- 
neja la  lógica  con  tanta  habilidad  y con  todos  los  re- 
cursos que  le  da  el  talento  que  yo  le  reconozco,  ¿es 
posible  que  haga  de  esto  un  argumento?  Los  sorpren- 
didos no  son  los  generales  en  ciertos  casps.  Porque 
hay  que  tener  en  cuenta  que  aun  cuando  este  era  un 
movimiento  de  militares,  tenia  al  fin  y al  cabo  una 
tendencia  política,  que  era  la  fuerza  impulsora  que 
movía  á la  militar;  que  sus  agentes  eran  los  que  ve- 
nían aquí  á conspirar  en  los  cuarteles;  por  lo  tanto, 
parece  que  el  Gobierno  es  el  que  debía  estar  enterado 
de  lo  que  acontecía.  Pues  bien;  aquella  sublevación  ó 
aquellos  hechos,  ¿ocurrieron  en  el  cuartel  general? 
No.  En  el  cuartel  general,  donde  residía  el  digno  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  actual,  no  se  sintió  ni  el. 
menor  síntoma  de  insurrección;  esto  pasaba  en  otro 
sitio,  dependiente  del  mando  de  este  general,  pero  al 
ñn  en  otro  punto;  y cuando  el  Gobierno  teme  y cuan- 
do el  Gobierno  sospecha,  avisa,  y avisa  primero  á los 
encargados  de  las  fuerzas  militares:  esto  es  lo  normal 
y lo  corriente,  y esto  es  lo  que  hemos  visto  en  todas 
partes;  y puesto  que  en  aquella  ocasión  nada  se  avisó 
ni  se  mandó  tomar  precaución  alguna,  el  sorprendido 
fué  el  Gobierno,  y el  actual  Ministro  de  la  Guerra  solo 
de  que  ni  aquel  ni  las  autoridades  locales  tuvieran  co- 
nocimiento del  movimiento  político  que  trataba  de 
hacerse  por  medio  de  la  fuerza  militar. 

No  era  posible,  por  lo  tanto,  que  resultara  cargo,  ni 
contra  el  Consejó  de  Ministros,  ni  contra  el  Presiden- 
te del  mismo,  ni  para  el  Ministro  de  la  Guerra*  ni  aun 
propiamente  para  ningún  individuo  del  partido  cons- 
titucional, Yo  decía  esto  combatiendo  la  política  de 
aquel  Gobierno;  yo  decia  que  esto  había  resultado  del 
relajamiento  de  los  resortes  del  poder,  de. las  descon- 
fianzas de  la  opinión  pública,  del  aliento  que  habían 
recibido  los  revolucionarios;  pero  yo  no  había  dicho 
de  ninguna  manera  que  el  Gobierno  dejara  que  aque- 
llos sucesos  ocurrieran,  sino  que  los  ignoraba.  ¿Cómo 
liabia  yo  de  hacer  ese  cargo  al  partido  constitucional 
ni  á ningún  otro  partido,  que  aunque  tenga  distintos 
criterios  y distintas  ideas  de  los  que  aquí  nos  senta- 
mos, tiene  respecto  del  órden  público  ideas  patrióti- 
cas que  yo  no  quiero  negarle  porque  discuto  de  bue- 
na fe?  No  era,  por  consiguiente,  mi  propósito  dirigir 
cargos  personales  ni  aun  en  cierto  sentido  á ese  par- 
tido, ni  contra  otros  que  aunque  fuera  de  nuestras 
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ideas.,  respetan  la  legalidad  y tienen  el  patriotismo  de 
oponerse  á esos  medios  de  fuerza,  á esos  medios  vio- 
lentos que  tantas  catástrofes  lian  producido  en  nues- 
tra Patria, 

Después  de  esto,  perdone  el  Sr.  Gallón  que  no  en- 
cuentre punto  de  rectificación  en  su  discurso,  porque 
ya  he  dicho  que  el  estado  en  que  se  encontraba  la  Gá- 
mar  a cuando  S.  3.  empezó  á hacer  uso  de  la  palabra, 
fué  causa  de  que  no  llegara  hasta  este  banco  su  voz, 
y solo  pude  hacerme  cargo  de  algunos  de  sus  argu- 
mentos: Además,  como  ha  pasado  la  noche  entre  aquel 
discurso  y mi  rectificación,  realmente  no  era  indis- 
pensable que  yo  contestara  á todo  lo  que  ha  dicho  su 
señoría,  salvando  lo  que  naturalmente  habia  de  sal- 
varse por  mí;  y como  mis  notas  no  me  dari  otra  cosa, 
y no  he  tenido  tiempo  de  revisar  el  extracto  de  la  Ga- 
ceta, perdone  el  Sr.  GuUon  si  no  insisto  en  mi  rectifi- 
cación, y pido  al  Congreso  me  dispense  por  el  tiempo 
que  le  he  molestado. 

El  Su  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Br.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  De  la  rectificación  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Marqués  do  Viaña , he  deducido  los  cargos  que  al- 
gunos señores  oradores  me  han  dirigido  en  el  dia  de 
ayer,  y de  los  cuales  no  he  podido  enterarme  bien, 
porque  atenciones  privadas , muy  urgentes,  y además 
las  de  mi  cargo , me  han  impedido  prestar  á los 
debates  todo  eí  cuidado  que  pongo  diariamente  para 
enterarme  de  la  marcha  de  la  discusión. 

Parece  que  elSr.  Gullon  en  el  día  de  ayer  deb^ó 
hacerme  cargos  por  los  sucesos  de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada,  diciendo  que  me  habían  sorprendido... 
{Él  Sr.  GuUon;  Ya  lo  explicaré.)  Yo  que  soy  poco  afec- 
to, y ménos  desde  este  banco,  a dirigir  cargos  ni  ha- 
cer política  retrospectiva,  nunca  en  el  Senado,  á que 
pertenezco  hace  años,  he  mencionado  sucesos  históri- 
cos contemporáneos,  porque  no  lo  creo  conveniente  y 
porque  generalmente  no  conducen  más  que  á recri- 
minaciones’ sin  resultado  positivo.  Este  es  mi  camino, 
y por  lo  tanto,  procuraré  ceñirme  á lo  puramente  in- 
dispensable, sin  lastimar  en  nada  á un  Gobierno  á 
que  me  honro  dé  haber  servido  bien. 

En  cuanto  á los  sucesos  de  Santo  Domingo,  publi- 
co y notorio  es  , y el  Si\  GuUon  lo  recordará  segura- 
mente, que  no  fué  el  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte  el  ultimo  que  advirtió  al  Gobierno  de  lo  que  se 
tramaba.  Le  di  cuantos  detalles  podiau  adquirirse  en 
aquellos  mohientos,  y él  Gobierno  no  pudo  averiguar 
ntás,  de  lo  cual  no  le  culpo;  pero  yo  tampoco  podía 
estar  al  tanto  por  momento^  de  lo  que  ocurría  en  un 
territorio  tan  extenso  como  el  que  tuve  á mi  cargo. 
Sin  embargo,  conocidos  los  sucesos  de  Badajoz,  pre- 
vine con  mucha  anticipación  la  vigilancia,  vigilancia 
que  por  circunstancias  que  no  es  del  momento  es- 
clarecer, pero  que  no  me  impor tafia  esclarecer,  no  se 
ejercía  en  Santo  Domingo  porque  las  órdenes  no  lle- 
garon á tiempo.  Ya  se  exigió  la  responsabilidad,  ya 
hice  mis  cargos  á los  que  habían  faltado  y á los  que 
creía  que  lo  merecían;  y si  obré  ó no  con  actividad, 
los  resultados  lo  dijeron  y ei  Gobierno  aprobó  mi 
conducta. 

Ha  insistido  mucho  el  Sr.  Gullon  en  querer  qui- 
tar á los  sucesos  de  Badajoz  y á lo  ocurrido  enton- 
ces todo  carácter  que  no  fuera  militar.  Yo  tengo  da- 
tos, de  los  que  solo  bago  uso  cou  la  reserva  debida, 


porque  nunca  be  de  exponer  al  publico  documentos 
oficiales;  yo  tengo  datos  para  saber  que  si  la  primera 
creencia  del  Gobierno  entonces  fué  esa,  tuvo  después 
motivos  para  rectificarla.  Yo  le  facilité  machos  datos 
que  probaban  que  todo  aquel  movimiento  habia  sido 
preparado  por  agentes  ajenos  á la  clase  militar;  y la 
prueba  es,  que  en  Badajoz  figuraron  activamente  el 
gobernador  civil,  el  alcalde  y otros  pocos  que  se  en- 
cuentran en  una  relación  que  yo  tengo,  y que  no  leo 
por  no  molestar  al  Congreso. 

Por  lo  que  respecta  á la  Rioja,  la  semana  pasada 
se  ha  visto  en  Consejo  de  gue  rra  en  Logroño  una  causa 
formada  por  orden  mia  y con  aprobación  del  Gobierno 
á cuyas  órdenes  serví  muy  honrosa  y muy  honrada- 
mente, en  cuya  causa,  publico  es  que  el  fiscal  ha  pe- 
dido hasta  pena  de  la  vida  para  un  hombre  civil,  y 
de  cadena  perpétua,  y otras  menores,  para  hombres 
también  civiles,  lo  cual  prueba  que  el  movimiento  era 
combinado,  civil  y militar,  no  exclusivamente  mi- 
litar. 

Creo  haber  dicho  sobre  este  punto  lo  bastante; 
pero  en  todo  caso,  dispuesto  estoy  á esclarecerlo  siem- 
pre, insistiendo,  sin  embargo,  en  que  deseo  no  hacer 
cargos  ni  entrar  en  la  política  retrospectiva. 

El  Sr.  León  y Castillo  tuvo  la  bondad  de  juzgar- 
me efe  un  modo  muy  favorable  como  militar,  y yo  le 
doy  las  gracias.  Luego  apreció  mi  popularidad  ó im- 
popularidad. Esto,  señores,  no  se  puede  cuestionar. 
Yo  siempre  he  encaminado  mis  actos  á no  hacer 
atmósfera  para  mí,  sino  para  el  Rey  y para  el  Gobier- 
no. No  ignoró  de  qué  manera  se  puede  formar  una 
atmósfera  artificial,  superficial,  que  se  traducé  en  los 
periódicos,  en  los  círculos  y en  los  clubs;  pero  esta  no 
es  la  opinión  del  ejército  que  trabaja  y del  ejérci- 
to que  sirve  bien;  esa  es  la  atmósfera  de  Madrid,  la 
atmósfera  de  muchos  militares  que  aquí  hacen  su  vida. 
Dispensando  gracias,  saliéndose  de  los  reglamentos, 
concediendo  mercedes  á los  amigos  y no  atendiendo 
los  verdaderos  méritos,  crea  el  Sr.  León  y Castillo  que 
mañana  se  cantaría  mi  nombre.  En  las  filas  del  ejér- 
cito, en  esas  filas  en  las  cuales  be  vivido  siempre,  y 
me  lie  alimentado,  y he  nutrido  mi  vida  y mis  senti- 
mientos, es  donde  hay  que  apreciar  al  Ministro  que 
se  ajusta  á las  leyes,  y que  con  toda  tranquilidad  dice 
lióy  y dirá  mañana,  cuándo  deje  de  ser  Ministró:  ci- 
tadme un  hecho  ilegal  cometido  por  mí,  que  aquí  es- 
toy para  contestar.  Repito  que  yo  no  atacaré  á nadie, 
y que  tal  como  sea  el  ataque  que  yo  reciba,  así  será 
la  defensa.  Tengo  para  defenderme,  datos  de  toda  cla- 
se, pero  de  ninguno  he  hecho  uso,  y no  me  he  permi- 
tido decir  nada  que  pueda  lastimar  á aquellos  que  tal 
vez  han  facilitado  datos  para  atacarme.  Este  es  el  ca- 
mino de  templanza  que  seguiré  en  este  banco  y fuera 
de  él;  pero  como  hombre  que  tiene  la  conciencia  tran- 
quila, desafio  á que  todos  mis  actos  se  examínen  y se 
discutan,  en  la  seguridad  de  que  contestaré  cumpli- 
damente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GULLON:  Si  ayer,  Sres.  Diputados,  cre- 
yéndome obligado  por  apreciaciones  de  carácter  sin- 
tético y general  que  habían  salido,  primero  del  banco 
de  la  Comisión,  y después  del  banco  del  Gobierno,  os 
dije,  sin  embargo,  que  hablaba  contra  mis  propósitos 
y contra  mis  deseos,  y que  tomaba  parte  en  esta  le- 
vantada discusión  muy  á pesár  mió,  convencido  de  la 
ninguna  utilidad  que  de  ella  habia  de  resultar  en  los 
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momentos  actuales,  hoy  con  más  motivo  puedo  re- 
petir al  Congreso  que  no  contaba  con  hablar,  y que  ni 
remotamente  podía  pensarlo  después  de  leer  las  noti- 
cias que  los  periódicos  nos  han  dado  esta  mañana  de 
la  brevedad  y del  carácter  de  esta  sesión.  No  soñaba, 
pues,  con  yerme  obligado  á rectificar;  he  sido  agra- 
dablemente sorprendido  con  la  rectificación  del  señor 
Marqués  de  Yiana,  y sorprendido  también,  aunque 
menos  agradablemente,  con  la  necesidad  en  que  su  se- 
noria  me  pone  de  discutir  hoy  nuevamente.  No  lo  hu- 
biera hecho,  sin  embargo,  sino  para  cumplir  un  de- 
ber de  cortesía,  de  que  S,  S*  es  muy  merecedor  por 
parte  mia,  tanto  por  la  benevolencia  de  sus  frases, 
cuanto  por  las  disposiciones  que  revela  para  la  car- 
rera parlamentaria;  no  lo  hubiera  hecho  más  que  para 
cumplir  ese  deber,  si  no  hubiera  S,  S.  insistido  en  dos 
apreciaciones  culminantes  que  me  importa  rectificar, 
y que  rectificaré  siempre  que  tales  apreciaciones  se 
formulen,  con  la  escasez  de  mi  inteligencia,  pero  con 
toda  la  energía  de  mi  carácter  y cuantas  veces  fuere 
preciso* 

Es  La  primera  la  de  suponer  que  los  sucesos  de 
Badajoz,  que  todos  los  sucesos  de  Agosto  del  año  pa- 
sado se  debieron  directa  ó indi  rectamente  á la  con- 
ducta ni  al  criterio  político  del  Gobierno  de  que  in- 
merecidamente tenia  yo  el  honor  de  formar  parte. 
Dije  ayer,  y no  quisiera  extenderme  en  este  género  de 
consideraciones  que  no  juzgo  ahora  iiiÍLy  del  caso, 
dije  ayer  que  habia  retado  en  el  Parlamento  anterior, 
y puedo  volver  á retar  ahora,  á que  se  nos  diga  si  al- 
guna de  las  fracciones  del  partido  republicano,  de  ese 
partido  que,  según  el  criterio  de  algunos  conserva- 
dores, vive  fuera  de  la  legalidad,  pero  que  de  todos, 
modos  tiene  una  vida  activa  y real  en  la  política  es- 
pañola, habia  tenido  una  intervención  directa  ni  indi- 
recta en  los  sucesos  de  Badajoz. 

Ya  sé  yo  que  á esto  se  podía  contestar  que  los 
interesados:  cuando  se  trata  de  d ditos,  han  de  rehuir 
siempre  la  responsabilidad  (El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  pide  la  palabra)]  pero  frente  á estas  afirma- 
ciones están  las  de  los  interesados  en  contrarío,  y de- 
seo se  me  pruebe  que  nuestra  conducta  con  los  par- 
tidos republicanos,  por  lo  menos  con  las  diversas 
fricciones  de  esos  partidos;  que  nuestra  manera  de 
conducirnos,  repito,  con  respecto  á la  vida  publica  de 
los  partidos  que  se  pueden  llamar  legales,  porque 
dentro  de  la  legalidad  se  desarrollan;  si  nuestra  con- 
ducta en  ese  género  de  cuestiones  y con  relación  á los 
indicados  partidos  ha  influido  en  poco  ó en  mucho 
en  los  sucesos  de  Badajoz.  Esta  era  una  rectificación. 
La  otra  quería  aplazarla:  la  otra,  Sres*  Diputados,  se 
contrae  ó principalmente  se  refiere  á las  comparacio- 
nes de  la  suerte  que  en  materia  de  órden  público 
baya  podido  tener  el  partido  á que  pertenezco  y el 
partido  conservador. 

Creía  yo,  Sres.  Diputados,  creía  haber  indicado 
ayer  claramente  el  deseo  expresado  esta  tarde  con 
la  elocuencia,  circunspección  y mesura  que  espontá- 
neamente reconozco  en  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra; 
creía  yo  haber  expresado  que  antes  que  vanidades 
parlamentarias  que  no  caben  en  mis  pobres  condicio- 
nes, si  alguna  vanidad  pudiera  yo  abrigar,  era  la  de 
ser  un  hombre  político,  por  lo  menos  un  hombre  po- 
lítico inspirado  y encerrado  siempre  en  un  recto  sen- 
tido de  gobierno;  la  de  tener  la  convenimcia,  la  dis- 
creción necesaria  para  no  decir  de  ciertas  cuestio- 
nes más  que  aquello  que  la  polémica  y la  provoca- 


ción imperiosamente  me  exigieran;  pero  insiste  el 
Sr*  Marqués  de  Yiana,  y ante  la  insistencia  de  su  se- 
ñoría, que  constituye,  á pesar  de  las  formas  corteses 
con  que  S*  S.  la  ha  revestido,  una  verdadera  provoca- 
ción, yo  debo  decir  que  no  temo  poco  ni  mucho  las 
comparaciones;  cuando  de  esos  bancos  se  nos  rete  á 
ese  paralelo,  dispuesto  estoy  á entrar  en  él  y á mani- 
festar que  quizá  habréis  tenido  vosotros  como  cir- 
cunstancia atenuante  la  de  haber  gobernado  mucho 
más  tiempo  que  nosotros;  pero  de  una  ú otra  manera, 
en  cuestión  del  orden  público  habéis  tenido  sinsabo- 
res acaso  ménos  ruidosos,  ménos  solemnes,  pero  se- 
guramente más  numerosos  y no  ménos  , graves  que 
ios  que  nosotros  hemos  experimentado. 

No  creo  necesario,. Sres*  Diputados,  molestar  vues- 
tra atención,  solicitada  hoy  por  tan  opuestas  y extra- 
ñas corrientes,,  insistiendo  en  que  fué  sorprendido  el 
Gobierno  que  regia  los  destinos  públicos  en  %%  de  Ju- 
nio de  1866:  esta  es  una  verdad  innegable,  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Viana,  á pesar  de  su  elocuencia,  no 
ha  logrado  siquiera  oscurecer.  Aquel  Gobierno  tenia 
las  noticias  que  desgraciadamente  tienen  en  España 
casi  todos  los  Gobiernos  que  cuidan  de  su  misión;  las 
mismas  que  teníamos  nosotros,  y a las  cuales  acaba 
ele  referirse  con  mucha  exactitud  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Aquel  Gobierno  tenía  noticias  de  que  se  sospe- 
chaba que  en  determinados  cuerpos  podía  la  conspi- 
ración tomar  más  temeroso  carácter  que  en  otros; 
pero  aquel  Gobierno  no  sabia  concretamente  lo  que 
podía  pasar,  y todos  los  despachos  telegráficos  á que 
S*  S.  se  ha  referido  eran  un  solo  telegrama  de  un  go- 
bernador de  provincia  no  muy  distante  de  Madrid, 
que  llegó  en  la  misma  noche  en  qué  estallaron  los  su- 
cesos, y por  cierto  no  fué  bastante  atendido  por  la 
persona  que  le  recibió;  telegrama  que  á lo  ménos  no 
influyó  en  sus  resoluciones.  De  modo  que  pasó  exacta- 
mente lo  mismo  que  en  Agosto  del  año  pasado,  aun- 
que con  mucho  peores  consecuencias. 

Creo  y repito  que  no  tengo  que  insistir  en  esta 
aseveración,  ni  tampoco  debería  insistir  en  lo  que  se 
refiere  á la  palabra  fuerte  que  ayer  indiqué  en  mis 
breves  y desaliñadas  observaciones  al  Congreso,  Los 
sucesos  de  1878  no  llegaron  á su  última  explosión; 
tuvieron,  sin  embargo,  un  carácter  tan  evidente,  un 
carácter  tan  palmario  y claro  de  sublevación  militar, 
que  dieron  lugar  ¿ cuatro  fusilamientos* 

No  tengo  más  que  decir  al  Sr.  Marqués  de  Yiana. 
Por  lo  que  toca  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  quisiera 
expresarme  todavía  con  mayor  comedimiento  y con 
circunspección  más  evidente. 

Es  exacto,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  S.  S*  dió 
al  Gobierno  de  1883  noticias  importantes  y muy  opor- 
tunas de  lo  que  en  el  ejército  se  tramaba,  de  lo  que 
una  asociación  sobre  la  cual  no  hay  ya  que. guardar 
misterio,  porque  es  desgraciadamente  bástante  cono- 
cida y afortunadamente  bastante  anatematizada , por 
todos  los  españoles  á quienes  inspira  el  patriotismo; 
es  verdad  que  S*  S.,  con  respecto  á esa  asociación  hizo 
indicaciones  y trascribió  al  Gobierno  noticias  de  con- 
sideración; pero  no  es  ménos  exacto  que  en  los  mo- 
mentos de  estallar  los  sucesos,  S,  S.  no  pudo  imagi- 
nar |quc  estallaran,  ni  conocer  ó adivinar  quiénes  los 
verificar ian,  ni  saber  los  puntos  en  que  se  iban  á ini- 
ciar* Importa  á mi  propósito  decir  que  aquel  Gobierno, 
que  se  hallaba  también  muy  honrado  con  los  servi- 
cios y la  cooperación  de  S.  S.,  estimó  siempre  sus  no- 
ticias en  todo  lo  que  valian;  hizo  de  ellas  todo  el  caso 
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que  podia  hacer;  pero  como  ni  las  noticias  de  S,  S.  ni 
las  demás  que  el  Gobierno  tenia  y podia  tener,  fijaban 
en  qué  punto  determinado  habla  de  estallar  la  rebe- 
lión, aquel  Gobierno  hizo  lo  que  deben  hacer  todos  los 
Gobiernos:  extender  sü  atención  por  todas  partes,  y 
seguir  una  linea  de  conducta  á la  vez  moderada  y 
previsoras  para  procurar  que  la  rebelión  se  sofocara, 
antes  que  por  nuestros  propios  desvelos,  porque  yo 
sostengo  que  los  hubo,  y grandes  y meritorios.,  sobre 
todo  de  parte  del  general  Martínez  Campos,  procurar, 
repito,  que  la  rebelión  muriese,  tanto  'como  por 
nuestros  propios,  enérgicos  y perseverantes  desvelos, 
por  la  eficacia  de  aquella  tolerancia,  por  las  garantías 
que  ofrecíamos  á toda  la  opinión  y por  la  facilidad 
con  que  todos  los  intereses  legítimos  teman  expansión 
y desarrollo  bajo  elm  ando  de  aquel  Gobierno* 

Conste  dé  todas  maneras  que  yo  no  he  hecho  car- 
go alguno  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra;  que  yo  he  lle- 
gado á esta  discusión,  si  no  provocado,  inclinado  po- 
derosamente y atraído.  por  manera  eficaz,  ya  con  las 
afir ru  aciones  del  dignó  individuo  de  la  Comisión,,  y 
quizá  ya  con  alguna  más  intencionada,  aunque  en  for- 
ma tan  canta  y tíin  suave  como  suelen  serlo  siempre 
xas  de  mí  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia*  Yo  digo  ahora  Id  que  indiqué  al  principio: 
os  repito  que  estas  cuestiones  de  orden  público  son 
muy  delicadas  y exigen  de  todos  el  mayor  comedi- 
miento; pero  si  esto  reconozco  y esto  he  sostenido 
espontáneamente  siempre,  tengo  que  añadir  que  si  la 
comparación  se  quiere,  si  la  discusión  se  provoca,  dis- 
puestos , estamos  á entrar  en  ella,  porque  no  rehuimos 
ni  la  responsabilidad  de  aquellos  sucesos  ni  su  com- 
paración con  otros  análogos- 

Como  resúmen,  señorea,  insisto , ea  que  si  aque- 
lla íuó  sorpresa,  ha  sido  bastante  menor  que  la  que 
es  ios  Gobiernos  han  sufrido,  ha  sido  para  el  país  mé- 
nos  costosa  y menos,  sangrienta*  Yo,  al  observar  la  in- 
sistencia con  que  se  nos  lleva  á una  discusión  que  re- 
pito no  he  provocado,  quisiera  que  os  pusiérais  de 
acuerdo  con  vosotros  mismos,  quisiera  que  el  Gobier- 
no y los  individuos  de  la  mayoría  tuvieran  en  este 
asunto  la  discreción  que  yo  he  reconocido  en  el  dis- 
curso de  la  Corona  al  tratar  de,  este,  asunto.  Reconoz- 
camos que  esta  es  una  cuestión  compleja,  delicada* 
enfermedad  casi  endémica,  que  hemos  heredado  de 
nuestros  antecesores,  y déla  que  tenemos  que  cuidar 
grandemente  para  que  no  tome  en  el  porvenir  propor- 
ciones más  pavorosas  de  las  que.  ha  tenido  hasta  aho- 
ra* Yosotfos  parece  que  estáis  muy  seguros;  yo  deseo 
vivamente  cqn  toda  la  sinceridad  de  mi  carácter,  y 
creó  que  conmigo  lo  desean,  no  solo  mi. partido,  sino 
todos  los  que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  deseo  que 
los  sucesos  os  den  la  razón  más  completa;  pero  en  esta 
materia,  ni  el  Gobierno,  ni  la  mayoría  que  lo  apoya, 
ni  nosotros  tenemos  la  palabra,  la  tiene  tan  solo  el 
tiempo;  yo  os  deseo  que  á trueque  de  humillar  nues- 
tro amor  propio  , hasta.ahora  más  satisfecho  que  hu- 
millado, vosotros  aceitéis  completamente  en  lo  futu- 
ro. ISto  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRAGIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Una  vez  que  en  la  sesión  de  hoy  se,  han  hecho 
rectificaciones  por  una  y otra  parte,  paréceme  que  fal- 
taría á un  deber  de  cortesía  no  levantándome  á dar  las 
gracias,  tanto  al  Sr.  León  y Castillo  como  al  Sr.  Don 


Pío  Gtilloivpor  las  frases  extraordinariamente  bené- 
volas que  debí  á su  amabilidad  en  el  clia  de  ayer*  Y 
concretándome  á la  contestación  del  Sr.  D*  Pío  Gu- 
llon,  en  las  pocas  palabras  que  he  de  añadir  á las  que 
he  pronunciado,  porque  la  rectificación  del  Sr.  León 
y Castillo,  por  la  naturaleza  de  nuestros  respectivos 
discursos,  no  podia  tener  una  verdadera  importancia 
para  ser  objeto  de  nuevo  debate,  debo  decir  al  Sr.  Gu- 
llon que  no  es  el  ánimo, del  Gobierno,  que  no  puede 
ser  ea  manera  ninguna  mi  ánimo  discutir  ni  escudri- 
ñar responsabilidades  sobre  sucesos  tristísimos,  res- 
pecto de  los  cuales  diré  que  estoy  completamente  de 
ac  uerd  o co  n el  Sr . Gul  Ion , qu  e no  re  vi  s ten  c a rae  t,er 
ninguno  que  impida  y dificulte  que  todos  nos  una- 
mos ele  común  acuerdo,  tanto  para  buscar  el  remedio, 
como  para  evitar  las  consecuencias  de  tan  tristes 
acontecimientos.  Pero  sí  conviene,  en  interés  de  esos 
mismos  remedios  ¡ que  no . siendo  como  no  son  casi 
nunca  estériles  estas  discusiones,  las  aprovechemos 
para  desechar  las  que  sean  ideas  falsas,  fijar  con  exac- 
titud los  orígenes  y la  extensión  del  mal  y buscar  con 
patriotismo  los  remedios;  y para  encontrarlos,  es  ab- 
solutamente indispensable  abandonar  toda  idea  falsa 
respecto  de  las  causas,  de  los  móviles  y de  los  proce- 
dimientos de  esos  mismos  hechos,  por  tristes  que 
sean*  Y á esto  es  á lo  que  se  tiene  que  concretar  mi 
rectificación  ó mi  contestación  á la  alusión  dpi  señor 
D.  Pío  Gnllon. 

No  queramos  depurar  responsabilidades  de  mayor 
ó de  menor  imprevisión;  no  hay  para  qué,  ni  esto  con- 
duciría a ñada;  pero  sí,  permítame  el  Sr.  Gullon  que 
fíjela  atención  de  su  propio  partido  ,c  orno  la  aten- 
ción del  país,  acerca  de  lo  que  lia  sido  la  verdadera 
causa,  de  que  todo  el  mundo  atribuya  una  gran  parte 
á la  imprevisión  de;  aquel  Gobierno  en  aquellos  suce- 
sos {El  Sr*  Gullon  pide  la  palabra );  porque  como  era 
pública  y había  hecho  de  ella  alarde  y hasta  manifes- 
tación excesiva  desde  este  banco,  como  era  pública 
su  opinión,  en  la  que  todavía  me  parece  se  ha  insisti- 
do en  los  debates,  de  que  basta  hacer  alarde  de  deter- 
minadas ideas,  y consentir  determinadas  expansiones, 
y no  poner  obstáculos  á estas  ó á las  otras  manifes- 
taciones; que  basta  esto  para  que  no  haya  necesidad 
de  ocuparse  .de  la  cuestión  de  órden  público,  como 
habíais  hecho  alarde  de  que  la  revolución  no  se  intro- 
duce dentro  del  cuerpo,  sino  que  queda  á la  superfi- 
cie, y quedos  conspiradores  no  se  ocupan  en  conspi- 
rar cuando  se  les  permite  reunirse  y dirigir  manifes- 
taciones de  esta  ó de  la  otra  índole;  como  este  es  el 
concepto  que  el  país  creía  que  teníais  de  ciertos  y de- 
terminados asuntos  políticos;  como  acabais  de  sufrir 
tan  reciente  y tan  triste  desengaño*  una  de  dos,  ó 
abandonáis  ese  concepto  y os  convencéis  ante  la  rea- 
lidad de  que  eso  no  basta,  de  que  es  preciso  un  pro* 
cedimiento  constante  de  vigilancia  y linos  medios 
proporcionados  de  represión  y de  investigación  para 
impedir  que  determinados  sucesos  tengan  lugar,  para 
impedir  que  determinadas  conspiraciones  se  realicen, 
para  impedir  que  determinadas  asociaciones  extien- 
dan sus  raíces  por  el  ejército  y fuera  del  ejército; 
como  quiera  que  este  es  un  concepto  que  lejos  de  des- 
arraigar de  la  opinión  pública,  parece  que  insistís  en 
él,  ¿cómo  podéis  extrañar  que  se  atribuya  á imprevi- 
sión lo  pasado  y se  teman  iguales  imprevisiones  para 
el  porvenir?  Esto  es  el  cargo  que  dirigí  yo  ayer  al 
Gobierno  de  que  el  Sr*  Gullon  formaba  parte*  Esta 
confianza  se  había  proclamado;  en  esta  confianza  des* 
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causábais,  y fuisteis  en  ella  defraudados:  pues  ahora 
se  necesita  ver  vuestro  arrepentimiento  de  esa  con- 
fíame y si  insistís  en  ella*  no  extrañéis  que  haya  des- 
confianza por  parte  del  país,  temiendo  que  se  repitan, 
por  iguales  causas,  iguales  resultados. 

Segunda  idea  falsa  que  importa  rectificar:  la  de 
que  los  movimientos  de  Badajoz  y Santo  Domingo  te- 
nían un  carácter  militar.  Pero,  señores,  ¿qué  se  en- 
tiende por  carácter  militar  de  un  movimiento?  Hasta 
ahora  hemos  entendido  todos  que  eran  movimientos 
militares  los  que  se  realizaban  por  motivos  meramen- 
te militares  y entre  militares;  los  que  se  realizan,  por 
ejemplo,  por  la  mala  condición  del  rancho,  por  la  va- 
riación de  armamento  ó de  unifórme,  por  odio,  por 
animadversión  personal  á mi  determinado  jefe  mili- 
tar, por  faltas  de  esta  ó de  la  otra  naturaleza,  por  ri- 
gores de  esta  ó de  la  otra  índole  en  los  reglamentos 
militares;  esos  movimientos  que  son  antiguos  en  nues- 
tra historia,  de  levantarse  los  tercios  contra  su  capi- 
tán por  falta  de  soldada,  de  levantarse  un  regimien- 
to contra  sus  jefes  por  falta  de  confianza  en  su  direc- 
ción, ¿Es  que  entendéis  vosotros  que  el  movimiento 
de  Badajoz  y La  Seo  fue  un  movimiento  contra  jefes 
militares,  ó exclusivamente  contra  el  Ministro  de  la 
Guerra?  Yo  entiendo  que  no;  esto  se  propaló  enton- 
ces , esto  se  dijo  entonces  por  toda  la  prensa,  que  era 
una  explicación  que  dabais,  pero  que  yo  no  os  he  oi  do 
jamás  en  público,  y que  estoy  seguro  que  no  dará 
ninguno  de  los  individuos  que  pertenecieran  á aquel 
Gobierno.  No;  aquellos  sucesos  no  tuvieron  lugar,  y 
jamás  la  opinión  ha  creído  ni  se  ha  pronunciado  en 
el  sentido  de  que  el  movimiento  fuera  dirigido  perso- 
nalmente contra  el  Ministro  de  la  Guerra  por  faltas 
suyas,  por  conceptos  suyos  de  esta  ó de  la  otra  ma- 
nera interpretados:  aquel  movimiento  fué  dirigido  á 
cambiar  la  forma  de  gobierno,  fin  político  y de  natu- 
raleza eminentemente  civil  y social,  y fué  dirigido 
también,  y esta  es  otra  de  las  condiciones  que  po- 
drían caracterizar  aquel  movimiento,  por  un  hombre 
civil  que  jamás  había  vestido  el  uniforme  militar,  y 
que  se  valió  de  pocos,  pero  de  algunos  hombres  civi- 
les, porque  desconfió  de  los  demás,  pues  como  condi- 
ción de  éxito  quiso  valerse  de  pocas  per  sonas  de  ca- 
rácter civil,  y se  valió  de  elementos  militares,  porque 
son  los  únicos  que  pueden  prestar  en  España  fuerza 
y medios  para  realizar  fines  de  carácter  exclusiva- 
mente civil  y social.  Pero  los  movimientos  ¿se  han  de 
caracterizar  por  el  instrumento  que  los  realiza?  ¿La 
acción  se  determina  por  el  arma?  Porque  se  emplee  al 
cometer  un  asesinato  un  fusil  de  reglamento,  ó una  pis- 
tola, ó una  escopeta,  ¿varía  quizás  algo  la  naturaleza 
del  delito?  No;  lo  que  hay  que  considerar  es  el  delito, 
la  acción  misma  que  se  realiza.  Si  no  tenia  otras  ar- 
mas que  las  de  esta  naturaleza,  si  no  tenia  más  armas 
que  el  fusil  de  reglamento,  claro  es  que  esas  había  de 
usar;  pero  hay  que  convenir  en  que  el  jefe  de  aquel 
movimiento  fué  un  hombre  civil,  y que  en  conclrtsion 
el  objeto  del  movimiento  era  cambiar  la  forma  de  go- 
bierno, objeto  que  no  puede  ser  más  ajeno  á todo  con- 
cepto de  carácter  militar,  y que  ha  sido  exactamente 
el  mismo  que  han  tenido  todos  los  movimientos  que 
ha  habido  en  España.  ¿Qué  sucedió  en  el  movimiento 
del  22  de  Junio  de  1866?  Porque  hubiera,  no  cuatro, 
sino  diez  ó doce  paisanos  adheridos  al  director  del  mo- 
vimiento x>ara  realizarlo,  ¿se  podrá  decir  que  era  un 
movimiento  militar?  ¿Cómo  puede  eso  alterar  la  natu- 
raleza del  movimiento? 


El  movimiento  de  Badajoz  fué  exactamente  de  la 
misma  índole  y de  las  mismas  condiciones  que  todos 
los  movimientos  que  ha  habido  antes  en  España.  Des- 
graciadamente no  es  posible  encontrar  ninguna  dife- 
rencia ni  distinción  sustancial;  y si  la  hubiera,  todavía 
seria  para  dar  más  carácter  político  á este  movimien- 
to, porque  por  primera  vez  el  director  exclusivo  del 
movimiento  había  sido  un  hombre  civil,  siendo  así 
que  en  todos  ios  movimientos  anteriores  habían  pre- 
ponderado los  militares  y ios  generales.  Por  consi- 
guiente, este  movimiento  ha  sido  más  civil  que  nin- 
gún otro,  y este  es  otro  error  de  concepto  en  la  apre- 
ciado n de  e se  m o v im  ient  o , que  i m p or  ta  escl  are  c er, 
para  que  no  nos  equivoquemos  sobre  su  trascenden- 
cia, y no  nos  debemos  equivocar  tampoco  sobre  los 
remedios. 

Y todavía  me  extraña  más  que  busque  S.  S.  dis- 
culpa para  la  desgracia  que  por  lo  ménos  tuvo  el  Go- 
bierno en  aquel  suceso,  buscando  la  comparación  con 
la  verdadera  fortuna  que  ha  tenido'  el  partido  conser- 
vador en  el  período  de  su  gestión;  porque  el  partido 
conservador  no  ha  pretendido  jamás,  y esta  es  otra 
de  las  diferencias  fundamentales  que  nos  separan  de 
vosotros,  que  nuestras  doctrinas  basten  para  concluir 
con  todos  los  gérmenes  y con  todos  los  elementos  de 
desórden  que  hay  en  España:  nosotros  no  fiamos  solo 
en  nuestras  doctrinas,  sino  en  nuestra  diligencia,  en 
nuestra  constante  atención  sobre  estas  cuestiones,  y 
no  nos  hacemos  ilusiones  respecto  de  ella,  y pública 
y claramente  lo  hemos  declarado,  mereciendo  por  ello 
no  pocas  censuras  en  el  discurso  de  la  Corona.  Y to- 
davía me  parece  más  peregrino  que  busque  S.  S.  la 
comparación  en  los  sucesos  del  22  de  Junio,  que  ocur- 
rieron en  tiempo  de  la  unión  liberal.  Podían  efectiva- 
mente tomar  SS,  SS.  á aquel  Gobierno  por  modelo -en 
muchas  cosas,  pero  no  cu  esa.  ¿Quién  puede  negar 
que  aquel  fué  un  suceso  desgraciado?  Eso  no  lo  ha  ne- 
gado nadie,  y no  lo  negarán  los  mismos  individuos 
que  pertenecieron  á aquel  Gobierno,  y que  cumplie- 
ron como  buenos,  como  cumplen  todos  los  Gobiernos 
y todos  los  españoles;  pero  negar  que  aquel  fué  uu 
suceso  desgraciado  para  la  unión  liberal,  es  negar  la 
evidencia.  Yo  creo  qué  en  interés  de  todos  no  hemos 
de  llevar  el  amor  propio  al  juicio  de  sucesos  que  tie- 
nen cierto  carácter  histórico;  que  no  debemos  llevar- 
lo á ninguno,  pero  que  ménos  debemos  llevarlo  á ese. 

Busquen  SS.  SS.  en  la  unión  liberal  precedentes 
más  gloriosos,  que  de  seguro  los  encontrarán;  pero 
que  todo  Gobierno  debe  procurar  tener  más  fortuna 
que  tuvo  la  unión  liberal  el  22  de  Junio,  es  evidente. 
Por  tanto,  lo  que  entonces  sucedió  no  debe  servir  de 
excusa  ni  de  disculpa  á nadie. 

El  Sl\  GUIiLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GtTIiIiON:  Me  parece,  Sres.  Diputados,  no 
sé  si  será  por  alucinación  de  mi  amor  propio,  me  pa- 
rece que  yo  he  venido  bien  de  paz  esta  tarde,  que  no 
he  tenido  empeño  en  ahondar  esta  triste  cuestión  de 
orden  público ; pero  después  de  haber  merecido  una 
rectificación  en  este  punto  mucho  más  extensa  que 
todas  las  anteriores  del  Sr.  Marqués  de  Yiana,  y otra 
también  especial  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ha 
sido  necesario  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, con  una  intención  que  no  califico  y que  respeto, 
pero  que  se  me  ha  figurado  demasiado  lejana  y tras- 
cendental, venga  á intervenir  también  en  el  debate 
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para  aclarar  extremgs  que  quebaban  bastante  escla- 
recidos ya  con  mis  anteriores  palabras. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  es 
necesario  que  deshagamos  errores,  que  disipemos 
conceptos,  y que  aclarando  perfectamente  nuestra 
nocion  sobre  los  movimientos  perturbadores  del  ór- 
den  público,  y sobre  todo  acerca  de  las  causas  por  que 
se  engendran,  vayamos  preparándonos  para  que  estos 
movimientos  no  vuelvan  á tener  lugar;  y á este  pro- 
pósito anadia  S.  S : «Creía  yo  que  el  fracaso  que  ha- 
béis experimentado  bastaría  para  curaros  en  vuestra 
confianza  en  ciertos  procedimientos  y determinados 
principios,»  El  fracaso  que  hemos  experimentado, 
pienso  yo,  Sr.  Ministro,  que  alcanza  á SS.  SS.,  y al- 
canza, no  en  uno  solo,  sino  en  dos  ó tres  ejemplos  (El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Pido  la  palabra)  des- 
pués de  la  restauración,  sin  que  la  di  lerenda  que 
sutilmente  ha  señalado  entre  los  movimientos  que 
llegan  á estallar  y aquellos  que  se  contienen  cuando 
están  las  tropas  formadas  para  sublevarse  en  los  pa- 
tios de  los  cuarteles,  baste  para  disminuir  ni  alterar 
el  carácter  y trascendencia  de  esos  movimientos.  De 
consiguiente,  todo  lo  que  yo  puedo  reconocer  es,  que 
si  nuestros  procedimientos,  nuestras  ideas  políticas 
no  bastaron  para  evitar  tan  graves  sucesos,  los  de  sus 
señorías  tampoco  lo  logran;  y ahora  falta  determinar 
cuáles  son  los  que  más  favorecen  y cuáles  los  que 
más  detienen  y dificultan  semejantes  delitos. 

Yo  insisto  en  mis  opiniones  políticas,  y lejos  de 
creer,  como  S.  S.  ha  supuesto  que  alguna  vez  había 
creído,  que  la  eficacia  de  ciertas  doctrinas  bastaba 
para  evitar  toda  perturbación  del  órden  público,  lejos 
de  descansar  ó envanecerme  por  la  sola  eficacia  de  los 
principios  que  profeso,  sostuve  ayer,  y siento  que  el 
Sr.  Silvela  no  prestase  atención  á esto,  porque  á falta 
de  otras  condiciones  creo  tener  la  de  la  claridad,  y si 
me  faltara,  la  perspicacia,  S.  S.  la  hubiera  suplido  con 
ventaja;  yo  he  sostenido  ayer,  repito,  que  los  hechos 
que  examinamos  no  eran  un  tí  tulo  de  gloria  para  nos- 
otros, Ahora,  lo  que  no  estoy  dispuesto  á tolerar,  es  la 
comparación  desventajosa  para  nosotros  que  S.  S,  pre- 
tende establecer,  con  olvido  de  la  justicia  y deMa 
realidad;  pero  confiar  en  que  estas  ó las  otras  ideas 
basten  en  la  esfera  de  las  abstracciones  para  evitar 
toda  alteración  del  orden  público,  ¿cómo  he  de  creer 
esto?  En  las  contadas  palabras  que  hace  poco  pronun- 
cié, dije  que  vuestra  conducta  debía  atemperarse  á lo 
que  se  dice  en  el  discurso  de  la  Corona. 

Por  lo  demás,  ya  sea  por  inspiración  propia  ó aje- 
na, el  Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  insiste  mucho 
en  que  yo  declaré  que  aquellos  movimientos  tenían 
un  carácter  especialmente  político;  y yo,  como  esta 
opinión  no  se  conforma  con  la  realidad,  no  puedo  de- 
clararlo, También  dije  que  eran  políticos  en  su  direc- 
ción y que  necesariamente  hablan  de  ser  políticos  en 
sus  fines;  pero  $.  S..  llegando  más  allá  de  lo  que  ha 
creído  prudente  llegar  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra, 
persiste  aún  mucho  en  determinar  á su  modo  y des- 
conocer por  lo  visto  los  instrumentos,  los  medios,  los 
resortes  eficaces  de  que  se  vallan  los  conspiradores,  y 
ha  indicado  S*  S,,  sin  nombrarla,  una  asociación  que 
todos  conocemos,  á la  cual  me  he  referido  antes;  aso- 
ciación fundada  y dirigida,  es  verdad,  por  un  hombre 
dé  carácter  político,  de  aspiraciones  y fines  políticos, 
pero  asociación  compuesta  exclusiva  ó casi  exclusiva- 
mente de  militares,  que  á los  militares  aprovecha,  que 
va  buscando  sus  despechos,  sus  rencores,  sus  malsa- 


nas ambiciones,  sus  aspiraciones  alguna  vez  contra- 
riadas por  el  hado  o por  la  desgracia,  pero  las  más 
veces  sugeridas  por  la  impaciencia  ó por  la  torcida 
emulación  y por  otras  malas  pasiones;  corporación  ilí- 
cita, de  composición  y de  carácter  puramente  milita- 
res. ¿Qué  quiere  S.  S.  que  le  diga?  ¿Que  en  su  última 
determinación  hubiera  sido  la  sublevación  de  Badajoz 
un  movimiento  político?  Pero  ¿á  quién  aprovechaba 
por  de  pronto?  ¿Qué  pasiones  extraviaba  y solicitaba  y 
movía?  Para  concluir  sobre  este  punto,  del  cual  tanto 
se  ha  enamorado  S.  3.:  ¿qué  masas  habla  detrás  de  los 
conspiradores  de  la  asociación  republicana?  ¿Dónde 
estaba  el  pueblo  que  levantó  en  este  caso  las  barrica- 
das el  22  de  Junio  de  1866?  {Interrupciones.}  Que  ha- 
bían de  venir  después  positivamente;  pero  era  ese  el 
fin  de  la  sublevación,  no  su  carácter  ni  sus  elementos. 

No  le  ha  bastado  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia insistir  tanto  en  el  carácter  político  de  este  mo- 
vimiento, sino  que  acaso  con  miras  trascendentales, 
se  empeñaba  en  que  nosotros  desau  tomásemos  á al- 
guien y que  de  termináramos  aquí  que  si  los  sucesos 
de  Agosto  tuvieron  carácter  militar,  lo  tendrían  so- 
lamente en  contra,  en  oposición,  en  hostilidad  á un 
digno  é importante  individuo  de  aquel  Gobierno.  El 
Sr,  Silvela,  que  privadamente  me  conoce,  sabe  que 
sería  yo  incapaz  de  proclamar  aquí  nada  en  contra  de 
un  amigo  ausente,  ni  de  abandonar  siquiera  su  defen- 
sa; pero  en  este  caso  no  tengo  que  violentar  en  poco 
ni  mucho  mi  conciencia.  Yo  defendí  desde  aquellos 
bancos  {Señalando  á los  del  centro ) la  conducta  del 
entonces  Ministro  de  la  Guerra,  y todo  el  que  haya 
examinado  siquiera  ligeramente  los  artículos,  los  fo- 
lletos, los  discursos,  hasta  los  datos  y opiniones  que 
se  han  emitido  con  motivo  de  aquellos  tristes  suce- 
sos, habrá  visto  que  solo  para  algún  alma  ruin,  ó mal 
nacida  ó extraviada,  pudo  ser  el  Ministro  de  la  Guerra 
el  pretexto  de  la  conspiración;  la  causa  se  hallaba  en 
esas  pasiones  y en  esos  sentimientos  que  antes  he  ca- 
lificado, y que,  por  desgracia,  han  penetrado  bastante 
en  una  pequeña  parte  del  ejército. 

Volviendo  ahora  á una  asociación  que  yo  no  hu- 
biera traído  al  debate,  y después  de  protestar  muchas 
veces  contra  la  necesidad  de  discutir  ciertas  cosas 
que  juzgo  siempre  inconveniente,  y que  han  sido  exa- 
minadas aquí  por  la  voluntad  do  la  Comisión  de  men- 
saje; volviendo  ahora  á dicha  asociación,  fundada  en 
mi  sentir  con  un  carácter  militar,  y según  S.  S.  con  un 
carácter  político,  debo  decir,  Sres.  Diputados,  que  I'ué 
en  su  origen  y en  sus  primeros  actos  anterior  á la  for- 
mación del  primer  Gobierno  del  Sr.  Sagas ta,  y mucho 
más  anterior,  por  consiguiente,  á la  constitución  del 
Ministerio  de  que  yo  formé  parte.  Quede  esto  bien 
consignado,  siquiera  para  disipar  de  la  mente  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  velos  y los  os- 
curecimientos que  parece  produce  esta  cuestión  de 
suyo  tan  clara;  quede  esto  también  consignado  para 
que  se  sepa  que  esa  preocupación  que  S.  S,  dice  que 
el  país  abriga,  no  existe  hoy  por  lo  que  toca  á nues- 
tras doctrinas,  ni  existió  tampoco  cuando  estallaron 
los  tristes  sucesos  de  Badajoz;  por  el  contrario,  el  país 
tenia  en  nosotros  tal  confianza,  que  el  Sr.  Silvela  mis- 
mo expresó  aquí  que  lo  único  que  el  país  temía  era 
que  no  adoptáramos  bastantes  medidas  para  la  repre- 
sión. t Tan  seguro  estaba  el  país  de  que  con  i a fuerza 
de  la  opinión,  con  el  concurso  de  las  personas  impar- 
ciales, habíamos  de  destruir,  como  destruimos,  aque- 
lla que  parecía  una  insurrección  pavorosa!  Debemos, 
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sí,  vigilar  y gobernar  con  actividad  y eficacia;  pero 
en  cuanto  á nuestras  ideas  no  hay  desconfianza;  no  la 
inspiran  en  el  país  nuestros  procedimientos  ni  nues- 
tras doctrinas,  ni  existe  motivo  alguno  que  deba  i® 
pulsarnos  á cambiar  en  poco  ó en  mucho  nuestras 
doctrinas  y nuestros  procedimientos. 

Yo,  señores,  si  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia no  insiste,  quisiera  dar  por  ahora  término  á esta 
cuestión  de  órden  público,  porque  sobre  las  muchas 
razones  que,  como  antes  indiqué,  me  imponen  cir- 
cunspección, hay  algunas  tan  del  momento,  hay  no- 
vedades tan  tristes  y tan  del  día,  que  temo  á cada 
paso,  no  ejerciendo  sobre  mi  palabra  el  indudable 
dominio  que  S*  S.  ejerce  sobre  la  suya,  agravare  en- 
dulzar, empeorar  ó extremar  situaciones  grandemen- 
te ¿olorosas,  que  de  tal  manera  impresionan  mi  es- 
píritu, que  lo  único  que  puedo  hacer  en  está  materia 
es  encomendar  á la  justicia  humana  el  mejor  fallo 
posible  y la  mayor  benevolencia  que  quepa,  pidiendo 
en  otro  caso  misericordia  á la  justicia  de  Dios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Dos  palabras  nada  más,  con  objeto  de  contribuir 
por  mi  parte  en  la  medida  de  mis  fuerzas  á que  este 
debate,  por  su  naturaleza  desagradable,  tenga  un  re- 
sultado, cual  es  el  de  aclarar  los  conceptos  que  á 
todos  nos  deben  merecer  hechos  de  tal  importancia. 

Al  insistir  acerca  de-  lo  que  yo  considero  verda- 
deramente interesante  para  todos,  el  apreciar  la  na- 
turaleza de  aquel  movimiento,  no  lo  atribuya  S.  S.  á 
segunda  intención  de  ningún  género,  que  pudiera  ser, 
de  puro  sutil,  inocente,  Nh  hay  nada  de  eso;  no  hay 
más  que  el  deseo  de  llegar  & la  apreciación  exacta  de 
la  verdad,  para  lo  cual  no  puedo  ménos  de  insistir 
sobre  lo  que  me  parece  uno  de  los  errores  más  noto- 
rios (cuyo  alcance  no  me  explico,  y en  lo  cual  no  veo 
qué  interés  pueden  tener  SS.  SS.),  de  hacer  creer  al 
país  que  el  movimiento  de  Badajoz  tuvo  alguna  con- 
dición singular  y distinta  de  las  de  los  otros  movi- 
mientos que  constituyen  esa  página  triste  de  nuestra 
historia  que  se  llama  la  página  de  los  pronunciamien- 
tos españoles. 

¿Qué  diferencia  buho  entre  ese  movimiento  y el 
de  las  Cabezas  de  San  Juan,  en  el  cual  no  tomó  parle 
ningún  paisano?  (¿Sí  Sr.  Guitón:  Ni  en  Géuta.)  ¿Qué  di- 
ferencia hubo  entre  ese  movimiento  y los  que  han 
fracasado,  como  el  movimiento  á que  S.  S.  alude,  de 
Géuta,  en  el  que  no  tomó  parte  ningún  paisano,  pero 
respecto  del  cual  jamás  ha  dicho  el  partido  conserva- 
dor que  no  tuviera  carácter  político,  porque  eviden- 
temente lo  tenia,  y jamás  lia  sostenido  que  ese  movi- 
miento que  el  partido  conservador  hizo  fracasar  en  su 
principio,  no  era  un  movimiento  de  índole  civil,  que 
tenia  su  definición  en  el  Código  penal,  puesto  que  se 
trataba  de  un  delito  de  rebeüon  y de  sedición;  en  una 
palabra,  que  en  su  origen,  en  sus  desenvolvimientos 
y en  sus  consecuencias  tiene  caraptéres  exactamente 
iguales  á los  demás,  sin  que  nadie  haya  intentado 
buscar  distinciones  nuevas,  como  las  han  buscado  sus 
señorías?  Sus  señorías  podrán  haber  buscado  algo 
nuevo,  algo  raro,  algo  que  Ies  sirva  de  exculpación; 
pero  los  movimientos  de  Badajoz  y la  Seo  no  son  dis- 
tintos de  los  numerosos  que  por  desgracia  existen  en 
las  páginas  de  nuestra  historia  contemporánea;  y si 
hay  alguna  diferencia,  lejos  de  darles  un  carácter  más 
militar,  se  lo  da  más  civil,  más  político,  porque  en 


éstos  no  han  entrado  militares  de  graduaciones  supe- 
riores, sino  de  graduaciones  ínfimas  y como  meros 
instrumentos.  Este  es  otro  de  los  errores  que  su  se- 
ñoría padece  y que  importa  desvanecer;  porque  al  oír 
decir  al  Sr,  Gallón  que  ninguna  de  las  fracciones  del 
partido  republicano  habia  tomado  parte  en  esos  mo- 
vimientos, yo  no  podía  ménos  de  preguntarme:  ¿será 
posible  que  hasta  tal  punto  se  prescinda  de  lo  que 
está  ála  vista  de  todo  el  mundo,  que  los  señores  cons- 
titucionales sostengan  que  eiSr.  Ruiz  Zorrilla  no  tie- 
ne ninguna  fracción  en  España?  ¿Hasta  ese  punto  van 
á querer  hacernos  confundir  las  cosas  que  todos  es- 
tamos viendo?  Será  triste  decirlo;  pero  ¿por  qué  he- 
mos de  negar  que  la  fracción  republicana  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  es  la  más  importante  de  todas  las  fracciones 
republicanas  que  existen  en  España?  ¿Qué  adelanta- 
mos con  inducirnos  á error  sobre  un  hecho  tan  evi- 
dente? 

Si  el  Sr*  Gullon  cree  que  es  una  idea  exacta  y que 
se  debe  propalar,  la  de  que  el  Sr*  Ruiz  Zorrilla  no  tie- 
ne fracción  política  en  España,  yo  creo  que  el  señor 
Gullon  está  en  un  error,  porque  yo  me  alegrada  mu- 
chísimo de  que  así  sucediera,  pero  creo  que  como 
hombros  sérios,  como  hombres  de  gobierno,  nada 
adelantamos  en  ocultar  una  realidad  evidente:  que  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  dispone  de  fuerzas  más  considera- 
bles que  todas  las  demás  fracciones  republicanas* 
Que  se  pudieron  encontrar  en  efecto  algo  sorprendidos 
por  lo  que  entonces  sucedió;  pero  porque  no  se  con- 
tara con  este  ó con  el  otro  hombre  civil  de  importan- 
cia suma,  ¿cabe  negar  que  la  única  especialidad  de 
este  movimiento  ha  consistido  en  ser  más  civil  que 
ningún  otro  movimiento,  puesto  que  lo  era  su  jefe, 
puesto  que  no  se  asoció  á ese  movimiento  ninguna  de 
las  altas  jerarquías  del  ejército,  las  cuales,  teniendo: 
más  influencia  en  ía  opinión,  se  ha  podido  creer  qua 
pueda  darse  un  carácter  más  militar  á los  movimien- 
tos anteriores? 

Esto  .es  cuanto  en  una  rectificación  me  permito 
decir  á S.  S.,  que  pudiera  servir  de  única  base  en  esta 
discusión;  deseando  también,  como  S.  S*  desea,  que 
esclarecidos  estos  puntos,  que  si  son  de  Interés  pava 
que  no  nos  equivoquemos  nadie,  pongamos  término 
lo  antes  que  sea  posible  á este  debate. 

El  Sr.  GULLON : Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GULLON:  No  me  increpéis  á mí,  Sres.  Di- 
putados; no  quiero  que  calle  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y por  complacerle  voy  á decir  dos  pa- 
labras, solo  encaminadas  á rectificar  otro  error  en 
que  creo  que  ha  incurrido  S*  S.  últimamente. 

Yo  no  he  negado,  ¿cómo  podía  negar?  qne  todo 
movimiento  que  en  su  origen,  en  su  modo  y en  su 
desarrollo  solo  tiene  carácter  militar,  acaba,  sin  em- 
bargo, adquiriendo  un  fiu  político,  un  carácter  polí- 
tico, jSi  esto  lo  he  reconocido  ayer,  Sr.  Silvela;  si  esto 
lo  he  confesado  diferentes  veces!  Pero  como  desde  esos 
bancos  se  nos  increpaba,  pretendiendo  que  nuestras 
ideas  hablan  envalentonado  á ciertos  republicanos  y 
les  hablan  darlo  más  medios  de  conspirar  que  disfru- 
taban cuando  prevalecían  los  procedimientos  conser- 
vadores, á mí  me  importaba  consignar,  y creo  que 
queda  bastante  depurado  en  esta  discusión;  cuales- 
quiera que  sean  las  opiniones  que  S.  S.  y yo  profese- 
mos, que  solo  esa  fracción  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que 
S.  S.  supone  que  es  la  más  importante  del  partido  re- 
publicano español  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  MC 
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nistros:  La  única),  pero  acerca  de  la  cual  tengo  yo  una 
opinión  muy  distinta,  punto,  este  ultimo,  al  fui  muy 
opinable,  me  importaba  decir  que  yo  sigo  creyendo 
que  esa  fracción  es  la  ménos  importante  ó una  de  las 
menos  importantes  del  partido  republicano;  como 
quiera  que  sea,  yo  sostuve  ayer,,.  (Rumores  en  la  ma- 
yoría.) Ya  sabia  yo  que  siendo  esa  la  Opinión  de  los 
Sres.  Ministros,  habia  de  ser  también,  forzosamente, 
la  de  la  mayoría;  porque  ese  es  el  carácter  constante 
de  las  mayorías,  y sobre  todo  ele  las  que  comienzan. 

Decía,  pues,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
yo  tenia  la  opinión  contraria  respecto  á la  importan- 
cia relativa  de  esa  fracción;  á mi  juicio , esa  fracción 
íio  es  la  más  importante,  aunque  sí  la  más  extraviada 
de  todas  las  fracciones  republicanas,  (Rumores.)  Es 
verdad,  señores,  que  todas  lo  están;  pero  en  esto  cabe 
lo  más  y lo  menos,  así  como  también  cabe  lo  más  y 
lo  ménos  en  las  ideas  ultra- católicas,  teocráticas,  y se- 
gún han  probado  mis  amigos,  reaccionarias,  que  se 
hallan  representadas  en  el  banco  azul.  Pues  decía,  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  nosotros  tenía- 
mos la  convicción  de  que  esa  fracción,  siendo  de  las 
ménos  importantes  entre  las  republicanas  españolas, 
habia  sido  la  única  interesada  en  ese  movimiento,  que 
se  habia  efectuado  con  protesta  enérgica  de  las  demás 
fracciones;  y deeia  también  que  precisamente  con  esa 
fracción,  si  algo  tuvimos  que  hacer  nosotros,  si  algo 
nos  cupo  en  suerte  respecto  de  ella,  fué  recelar,  mi- 
rarla con  especial  suspicacia  y , dentro  de  las  leyes, 
perseguirla  con  más  actividad  que  á ninguna  de  las 
demás;  y que  sí  en  algo  se  distinguió  nuestro  sistema, 
fué  cabalmente  en  vigilar  esa  fracción,  prendiendo 
en  algún  caso  á varios  de  sus  miembros. 

No  tengo  más  que  decir,  y queda  demostrado  que 
aun  cuando  no  creamos  en  la  eficacia  de  ciertos  pro- 
cedimientos , tampoco  descuidamos  ni  liemos  descui- 
dado nunca  los  medios,  los  resortes  y deberes  de  go- 
bierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión: 
el  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


A las  seis  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Se  va  á dar  cuenta  de  los  objetos  de  que  se  han 
ocupado  las  Secciones.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  declarando  puerto 
de  segundo  órden  el  de  Lequeiiio . 

Sres.  Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Salient  (Conde  de), 

Finat, 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Ubagon. 

Aguílar  (Marqués  de). 

Ir ues  te  (Vizconde  de). 

Idem  otorgando  un  ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco 
á Villanueva  del  Campo. 

Sres.  Varona. 

Arrasóla, 

Fernandez  Villaverde  (D.  Pedro). 


Sres.  Ferratges, 

Salcedo. 

Vadilló  (Marqués  de). 

Hinojosa. 

Comisión  para  la  comunicación  de  la  Presidencia  seña- 
lando los  funcionarios  elegidos  Diputados , 

Sres.  Aibear. 

Liniers. 

Botana. 

Borrell. 

Martin  Vena. 

Peres  y Peres  (D,  Constancio). 

Gómez  Pízarro, 

Idem  para  la  proposición  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Pr caíanos  a Cernerá . 

Sres.  Izquierdo. 

Molleda. 

Are:  A Has. 

Cerveró. 

Martin  Vena, 

Peres  (D.  Constancio). 

Francos  (Marqués  de). 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  el  programa  de  las 
fuerzas  navales  de  la  Nación, 

Srés,  Moret. 

Maura. 

Hernández  Iglesias. 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Angosto. 

Suarez  Vígil. 

Togores. 

Idem  para  la  proposición  incluyendo  en  el  pilan  general 
la  carretera  de  Villa  franca  del  Tierzo  al  Hospital. 

Sres.  Martínez  Aquerreta. 

Molleda. 

Fernandez  Gadorníga, 

Miguel  y Gómez. 

López  y González. 

Rebellón. 

Pino. 

Idem  las  de  Tr  espade  me  á Are  iniega  y de  Berberana 
á la  de  Cereceda  á La  redo. 

Sres.  Aibear. 

Liniers. 

Cardenal. 

López  Dóriga, 

Salcedo. 

Enlate. 

Gómez  Pizarro. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  adquisición  por  el 
Estado  de  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna. 

Sres.  Balaguer. 

Ortí  y Srull. 

Cas  telar. 

Sánchez  Toca. 

Catalina. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Menendez  Pelayo. 
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Comiñon  para  la  proposición  de  ley  disponiendo  que  las 
escuelas  de  primera  enseñanza  se  cierren  del  15  de 
lidio  al  15  de  Agosto  de  cada  año * 

Bres-  Amorós. 

Pidal  (Marqués  de). 

Reus  y Bahamonde. 

Ge  r ver  ó, 

Viilarroya. 

Canalejas. 

Nq ira. 

Las  Secciones  entornaron  ia  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  autorizando  á Don 
José  Bandera  para  construir  dos  ferro-carriles  que 
partiendo  de  Balaguer  y La  Junquera  terminen  em- 
palmando con  el  ferro-carril  trasversal  del  Principado 
en  Yails  y Figueras  respectivamente.  [‘Véase  el  Apén- 
dice segundo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Hernández  Iglesias,  lijando  las  condiciones 
necesarias  para  que  los  extranjeros  puedan  obtener 
carta  de  naturaleza  en  España.  ( %$ase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario.) 

Del  Sr.  López  González,  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  á IX  Angel  Yelao  en  la  concesión  del 
ierro  carril  de  Madrid  á Navalcarnero.  ( Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martínez  (!X  Cándido),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Mondoñedo  á la  de 
Lugo  á Rivadoo,  y la  de  Ferreira  del  Valle  de  Oro  á 
Foz.  {Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Lo  rite,  para  que  se  amorticen  los  residuos 
del  empréstito  de  L 7 5 millones  de  pesetas,  {véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pérez  (D.  Emilio),  autorizando  la  concesión 
de  nn  ferro-carril  desde  Larca  á Almería.  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Serrano  Alcázar,  autorizando  la  concesión 
de  on  ferro-carril  desdo  la  estación  de  Calasparra  á 
Gara  vaca.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Los  Arcos,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Tiermas  á Javier.  ( Véase  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Los  Arcos,  para  que  la  parte  del  término 


municipal  de  Serradilla,  situada  en  la  orilla  izquierda 
del  Tajo,  quede  agregada  al  de  Xorrejon  el  Rubio. 
(Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Cárnica  participando  que 
habiendo  aceptado  el  cargo  de  magistrado  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  renunciaba  el  de  Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  Gabuérmgas  provincia  de 
Santander. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado A Córtes  en  el  distrito  de  Gabuérniga,  provin- 
cia de  Santander,  que  se  halla  vacante  por  renuncia 
del  Sr.  D.  José  de  Garnica?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Igualada,  provincia  de  Barcelona;  y sí  bien 
contiene  protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado 
de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distri- 
to al  Sr.  D.  Francisco  Gumá  y Ferrán,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden te.=Luis  Felipe  Aguilera. 
Juan  Montjlla.=Indalecio  Abril  y Leon.=Celedonio 
Miguel  y Gómez. —Francisco  Fernandez  llenes  t rosa. 
Francisco  Rodríguez  del  Rey,=Ricardo  Morenas  de 
Tejada,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  de  que  aca- 
ba de  darse  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


DIEZ  APENDICES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  'pidiendo  un  crédito 
para  adquirir  la  biblioteca  que  'perteneció  al  difunto  Duque  de  Osuna. 


A LAS  CORTES. 

Siete  años  hace  que  el  Gobierno  de  8-  M,  concibió 
el  proyecto  de  que  la  Nación  adquiriese  la  rica  y afa- 
mada biblioteca  del  difunto  Duque  de  Osuna,  dónde 
se  bailan  juntos  valiosos  códices,  peregrinos  manus- 
critos, autógrafos  de  nuestros  más  afamados  inge- 
nios, y libros  impresos,  raros  y curiosos,  de  los  si- 
glos XV  al  XVITI. 

Dos  Comisiones  de  conspicuas  y competentes  per- 
sonas, designadas  por  el  Gobierno,  en  1877  la  prime- 
ra y 15  de  Abril  de  1883  la  segunda,  han  lieclio  de- 
tenido examen  de  los  32*567  volúmenes,  de  los  670 
folletos  y de  los  2*770  manuscritos  que  componen  la 
biblioteca,  entre  los  cuales  se  hallan  varios  que  per- 
tenecieron á la  librería  de  D.  Iñigo  López  de  Mendo- 
za, primer  Marqués  de  8 antillana. 

Entre  los  manuscritos  los  hay  inéditos  y de  suma 
utilidad  para  el  esplendor  y cultura  de  nuestra  Pa- 
tria,  y muchos  de  los  impresos  faltan  en  varias  é im- 
portantísimas bibliotecas  de  la  Península, 

Ambas  Comisiones  han  estado  unánimes  en  pon- 
derar al  Gobierno  la  singularidad,  riqueza  é impor- 
tancia literaria,  artística  y bibliográfica  del  caudal 
que  atesora  la  biblioteca  de  Osuna,  esforzándose  en 
que  al  interés,  decoro  y honra  de  nuestro  país  importa 
que  el  Estado  adquiera  tan  ricas  joyas  bibliográficas* 


Practicadas  las  gestiones  oportunas  para  fijar  su 
precio  con  la  Duquesa  viuda  de  Osuna,  esta  señora  se 
conviene  en  que  sea  el  de  900*000  pesetas,  inclusa  la 
estantería* 

Es  llegada,  pues*  la  hora  de  evitar  que  salgan  de 
España  tan  preciosos  monumentos  de  la  diligencia, 
esmero  y saber  de  nuestros  mayores,  ó de  que  se  di- 
seminen y destruyan  lastimosamente,  con  mengua 
del  nombre  español  y con  daño  de  nuestras  letras  y 
artes* 

Movido  por  estas  consideraciones,  y apreciando  de 
honor  y decoro  patrio  este  asunto,  mi  antecesor  pidió 
en  8 de  Enero  próximo  pasado  autorización  compe- 
tente para  adquirir  la  biblioteca,  que  perteneció  al 
Duque  de  Osuna*  Reproduciendo  igual  demanda,  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á las  Córtes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY* 

1 Artículo  único*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  adquirir  por  cuenta  del  Estado  la  biblioteca 
que  perteneció  al  difunto  Duque  de  Osuna,  y se  le  con- 
cede al  efecto  un  crédito  de  900  000  pesetas* 

Madrid  20  de  Junio  de  1884.=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, Alejandro  Pidal  y Mon. 


■ 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  (D.  Teodoro ),  autorizando  la  construcción 
de  ¿los  ferro-carriles  que  partiendo  de  Balaguer  y la  Junquera,  terminen  empal- 
mando con  el  trasversal  del  Principado  en  Valls  y Piqueras  respectivamente. 


AL  CONGRESO. 

La  ciudad  de  Balaguer,  importante  centro  donde 
afluyen  los  productos  de  la  alta  montaña  catalana 
y de  las  poblaciones  situadas  en  las  riberas  del  No- 
guera-Palla%sa  y del  Ríba-Gorzana,  y cuya  extensa 
producción  se  exporta  á los  mercados  nacionales  y 
extranjeros,  no  cuenta  aún  hoy  dia  con  una  línea  fér- 
rea que  facilite  rápida  y económicamente  su  trasporte 
y dé  á aquella  ciudad  la  importancia  á que  se  hace 
digna  por  su  producción,  su  ilustración  y los  altos 
hechos  de  su  historia. 

Actualmente  se  encuentra  aislada  de  las  princi- 
pales comarcas  del  llano  de  Urge!,  que,  gracias  al 
canal  de  riego  que  fecundiza  sus  tierras,  se  ha  con- 
vertido en  granero  y bodega  del  antiguo  Principado, 
y á pesar  de  que  está,  por  decirlo  así,  rodeada  de  lí- 
neas férreas,  no  puede  trasportar  fácilmente  sus  via- 
jeros y productos  á la  de  Zaragoza  á Barcelona,  por 
donde  se  pondria  en  relación  coo  el  Centro,  Norte  y 
Mediodía  de  España,  ni  á la  de  Tarragona  á Francia, 
que  los  trasportarla  con  velocidad  y baratura  á Bar- 
celona y á los  centros  de  consumo  de  la  República 
vecina. 

Establecer,  pues,  una  vía  que  partiendo  de  Bala- 
guer y recorriendo  llanuras  donde  un  canal  ya  cons- 
truido y en  explotación  puede  fecundar  la  enorme  su- 
perficie de  D 7.0 5 7 hectáreas  de  terreno,  concluya  en 
la  industrial  y populosa  ciudad  de  Yalls,  dando  vida 
y empuje  á la  industria  y agricultura  de  otras  cator- 
ce poblaciones  situadas  en  los  llanos  más  productivos 
de  las  provincias  de  Lérida  y Tarragona,  y entre  las 
cuales  las  hay,  tan  importantes  como  Calmes,  Yilla- 
nueva,  Arbeca,  Yalibona  de  las  Monjas,  Sarreal,  Bar- 
berá,  etc.,  etc.,  constituye  una  obra  no  solo  digna  de 


aplauso,  sino  de  la  protección  é interés  que  siempre 
reserva  el  Estado  á este  género  de  empresas.  Y si  á 
esto  se  añade  que  este  ferrocarril  en  proyecto  es  como 
una  prolongación  del  de  Tarragona  á Rosas,  el  cual 
está  destinado  á recorrer  una  longitud  de  258  kiló- 
metros, y que  unirá  á Balaguer  con  el  resto  de  la  mon- 
taña catalana,  con  el  ferro- carril  de  Barcelona  á Za- 
ragoza y con  el  directo  de  Madrid  á Barcelona,  ya  se 
comprenderá  la  gran  importancia  que  algún  dia  al- 
canzará, no  solo  esta  vía,  sino  la  misma  de  Tarrago  - 
na  á Rosas,  cuya  concesión  está  ya  otorgada. 

Pero  á fin  de  que  ésta  obtenga  el  debido  comple- 
mento, se  ha  pensado  igualmente  en  construir  otro 
ramal  que  empalmando  en  la  estación  de  Fí güeras  y 
cruzando  por  las  ricas  y productoras  comarcas  que 
median  entre  esta  ultima  ciudad  y La  Junquera,  en- 
lace esta  población  al  citado  trasversal,  sustituyendo 
así  la  antigua  carretera  que  hasta  una  época  reciente 
fué  la  principal  vía  de  comunicación  que  existia  entre 
España  y Francia. 

Gonstruido  este  ramal,  podrán  afluir  con  facilidad 
á la  montaña  catalana,  al  puerto  de  Rosas  y á la  Re- 
pública vecina  los  variados  y preciosos  productós  que 
se  cosechan  y fabrican  en  Llers,  Pont  de  Molins,  Cap- 
many,  Yiure,  Darníns,  Massanet,  La  Bajo!,  San  Cle- 
mente, etc.,  etc.,  importantes  centros  agrícolas  y de 
élaboracion  de  la  industria  corchera,  donde  se  cose- 
cha una  gran  masa  de  vinos  y aceites,  yesos,  cemen- 
tos y otros  materiales  de  construcción  que  son  mere- 
cida y generalmente  apreciados. 

A construir  estas  dos  líneas,  que  deben  estimarse 
como  prolongación  ó afluentes  del  ferro-carril  tras- 
versal del  Principado  de  Cataluña,  tiende  un  proyecto 
que  está  formulando  su  primitivo  concesionario  Don 
José  Campderá,  el  cual,  fiado  en  las  excelentes  condi- 
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clones  que  tendrán  aquellas,  en  la  magnitud  del  ser- 
vicio que  prestará  á tan  ricas  y olvidadas  comarcas, 
y el  apoyo  que  sin  duda  alguna  encontrará  en  ellas, 
no  pide  al  Estado  auxilios  ni  subvenciones,  sino  la 
protección  y amparo  que  dentro  del  precepto  legal 
concede  á obras  que,  cual  ésta,  son  cierta  y segura 
base  de  prosperidad  y bienestar  futuros. 

Teniendo,  pues,  en  consideración  lo  expuesto,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  José,  de  Gampderá, 
concesionario  del  ferro-carril  trasversal  del  Princi- 
pado de  Cataluña,  línea  de  Tarragona  á Rosas,  para 
construir,  con  el  carácter  dé  ramales  ó ahuyentes  á 
la  citada  línea,  dos  ferro-carriles,  que  partiendo  el 
uno  de  Ralaguer  en  la  provincia  de  Lérida,  y partien- 
do el  otro  de  La  Junquera  en  la  de  Gerona,  terminen 
empalmando  con  el  ferro-carril  trasversal  en  Yalls 
y Fig  ueras  respectivamente. 


ÁrL  2.a  El  concesionario  deberá  presentar  los  pro- 
yectos de  los  indicados  ferro-carriles  en  el  término 
de  seis  meses,  á contar  desde  la  publicación  de  esta- 
ley,  y principiar  y terminar  la  construcción  de  cada 
una  de  sus  secciones  en  la  misma  forma  y plazos  se- 
ñalados para  el  comenzamiento  y terminación  de  ks 
obras  en  su  citada  concesión  del  trasversal. 

ArL  3.°  Estos  ferro- carriles,  que  conservarán  el 
ancho  reglamentario  de  los  de  servicio  general,  serán 
considerados  como  tales  é incluidos  en  la  red  gene- 
ral de  ferro -carriles  que  la  vigente  ley  establece. 

ArL  4.*  La  presente  concesión,  en  cuanto  se  rela- 
cione con  su  duración,  declaración  de  .utilidad  públi- 
ca para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y apro- 
vechamiento de  terrenos  de  dominio  público  y demás 
ventajas,  surtirá  los  mismos  éfeé tos  que  los  que  in- 
teresen á la  de  la  línea  de  Tarragona  á Rosas. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  t$84.=Téo* 
doro  Gonzalez.= Joaquín  de  Castellarnau.=Lms  Mo- 
reno.^Joaquin  Oliver.  = Emilio  Cánovas  del  Casti- 
llo. =Ramon  Soldevila, 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposieioíi  de  ley,  del  Sr,  Hernández  Iglesias,  fijando  las  condiciones  necesarias 
para  que  los  extranjeros  puedan  obtener  carta  de  naturaleza  en  España . 


AL  CONGRESO. 

El  artículo  constitucional  que  declara  espáleles 
á los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  natu- 
raleza y á los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en 
cualquier  pueblo  de  la  Monarquía,  exige  disposicio- 
nes complemen Lacias  que  lijen  oportunas  condiciones 
y procedimientos  apropiados  para  otorgar  tales  mer- 
cedes. 

Importa  más  cumplir  este  servicio,  porque  nues- 
tro artículo  constitucional  tiene  su  merecida  corres- 
pondencia en  las  leyes  fundamentales  de  los  demás 
pueblos  cultos;  como  que  traduce  el  fraternal  espíri- 
tu que  ios  anima  y el  carácter  expansivo  de  la  civili- 
zación moderna. 

Muy  poco  habremos  adelantado  con  la  conquista 
clel  artículo  constitucional, mientras  que  lo  tengamos 
reglamentado  por  disposiciones  de  Enrique  II,  Feli- 
pe V y Carlos  IV,  insertas  en  la  Novísima  Recopila- 
ción, que  no  engranan  con  nuestra  actual  organiza- 
ción administrativa,  desentonan  el  cuadro  de  nuestra 
vida  política  y son  dadas  á coníl icios  internacionales. 

El  mayor  prestigio  de  la  administración  demanda 
procedimientos  para  la  buena  aplicación  del  artículo 
de  la  Constitución  dentro  de  los  principios  más  au- 
torizados y de  las  más  generalizadas  prácticas  inter- 
nacionales , 

Pero  es  indispensable  evitar  por  igual  las  solucio- 
nes extremas  de  que  hallamos  ejemplos  en  nuestras 
antiguas  leyes;  el  espíritu  de  frió  aislamiento  y de 
ruda  independencia,  solo  explicable  en  dias  de  .descon- 
fianza y de  hostilidad  recíprocas,  y el  favoritismo  es- 
peculador que  precipitó  la  decadencia  nacional.  Inte- 
resa no  lastimar  la  dignidad  española  ni  desarmar  al 
Gobierno  en  la  defensa  de  la  Nación,  permitiendo  que 
los  extranjeros  se  naturalicen  ó avecinden  en  nuestro 


suelo  con  facilidad  anárquica,  y conviene  no  retrasar 
el  adelanto  público  ni  rebajar  nuestra  consideración 
ante  los  pueblos  cultos  cerrando  las  puertas  de  esta 
Patria  adoptiva  ó escatimando  benevolencia  y protec- 
ción á los  extranjeros  que  nos  significan  afectos  ó 
traen  entre  nosotros  inteligencias  despiertas,  brazos 
útiles  é industrias  y empresas  provechosas. 

Aunque  la  legislación  toral  navarra,  nuestra  Cons- 
titución de  1812  con  el  espíritu  de  la  francesa  de 
1793,  y los  Códigos  fundamentales  de  Bélgica,  Dina- 
marca, Noruega,  los  Países-Rajos  y los  Principados 
Unidos  Rumanos  reservaron  á las  Córtes  la  conce- 
sión de  cartas  de  naturaleza  y derechos  de  ciudada- 
nía, las  demás  Constituciones  de  España,  incluso  la 
vigente,  acusan,  con  la  deliberada  supresión  de  aque- 
lla exigencia,  el  propósito  de  darles  ménos  elevado  y 
más  fácil  origen. 

Pero  ya  que  nosotros  otorguemos  al  Poder  ejecu- 
tivo la  concesión  de  estas  gracias,  porque  aparte  de 
otras  razones,  lo  exige  el  más  frecuente  trato  de  los 
pueblos  modernos,  podremos  en  justicia  y por  con- 
veniencia restringir  los  derechos  políticos  de  los  ex- 
tranjeros naturalizados  ó avecindados,  y reservar  al 
Poder  legislativo  la  facultad  de  otorgarles  todos  los 
derechos  de  ciudadanía.  La  ley  suena  excluye  del  Con- 
sejo de  Estado  á los  naturalizados;  la  belga  de  í 831 
solo  por  la  gran  naturalización  asimila  el  extranjero 
al  belga;  en  los  Estados-Unidos  de  América  no  puede 
ser  Presidente  quien  no  sea  natural  y ciudadano  de 
aquella  gran  Nación;  y aunque  nuestra  Constitución 
de  1812  reservó  al  Poder  legislativo  todas  las  natura- 
lizaciones, no  habilitó  al  naturalizado  para  ser  Dipu- 
tado á Cortes,  consejero  de  Estado,  magistrado  ó juez. 

La  concesión  de  la  gracia  debe  suponer  en  el  agra- 
ciado ciertas  condiciones  que  le  declaren  digno  de  ella; 
y para  determinarlas  y exigir  su  prueba;  hay  casi  per- 
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íecta  conformidad  en  las  leyes  orgánicas  de  todos  los 
pueblos. 

También  deben  determinarse  especiales  formali- 
dades para  recobrar  el  carácter  de  español*  perdido 
por  alguno  de  los  motivos  previstos  en  la  Constitu- 
ción; pero  distinguiendo  entre  la  naturalización  en 
país  extranjero  y la  admisión  de  empleos  de  otro  Go- 
bierno sin  permiso  del  nacional;  porgue  en  el  primer 
caso  quizás  mediaron  motivos  inofensivos  ó miras  de 
interés  privado,  mientras  que  pudo  ir  envuelto  en  el 
segundo  el  manifiesto  propósito  de  hostilizar  con  más 
libertad  á la  Patria, 

Nunca  olvidaremos  que,  según  el  precepto  consti- 
tucional* la  naturalización  necesita  concederse,  y la 
vecindad  solo  exige  declaración;  y siguiendo  los  más 
autorizados  principios  de  legislación  y de  codifica- 
ción. pedirse  para  las  naturalizaciones  y declaracio- 
nes de  vecindad  otorgadas  antes  de  ahora  los  mayo- 
res derechos  que  por  la  nueva  ley  llegasen  á conce- 
derse. 

Fundado  en  estos  motivos,  en  1879  tuve  la  honra 
de  defender  ante  el  Congreso  otra  proposición  de  ley 
por  mí  presentada,  y destinada  á completar  el  articu- 
lo constitucional  en  la  forma  que  he  explicado.  El 
Gobierno  de  S.  M.  y la  Cámara  acogieron  benévolos 
y tomaron  en  consideración  mi  propuesta.  Una  Co- 
misión respetabilísima,  compuesta  de  los  Sres.  Cazu- 
rro, Cánovas  del  Castillo  (I).  Emilio),  Danvila,  Vicuña, 
Arnau  y Marqués  de  Aeapulco,  y en  que  solo  pudo 
darme  puesto  el  carácter  de  autor  de  la  proposición* 
la  estudió  con  detenimiento.  Accidentes  que  á nadie 
pueden  imputarse  directamente,  retrasaron  la  termi- 
nación del  expediente.  Aprendí,  sin  embargo,  con  la 
ilustradísima  discusión  de  mis  dignos  compañeros, 
mejoras  importantes  que  debía  aceptar  y be  aceptado 
en  este  mi  nuevo  trabajo,  pues  fuera  soberbia  satáni- 
ca impropia  de  mi  carácter  obrar  de  otra  manera.  Y 
como  la  necesidad  continúa,  y cada  dia  apremia  más 
su  remedio,  tengo  el  honor  de  someter  á la  discusión 
y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Para  que  un  extranjero  pueda  obte- 
ner carta  de  naturaleza  en  España  á los  efectos  pre- 
venidos por  el  art.  L°  de  la  Constitución,  necesita 
acreditar  que  se  halla  en  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

1. °  Haber  residido  con  casa  abierta  y modo  de 
vivir  conocido,  durante  ocho  años,  en  territorio  es- 
pañol. 

2. °  Haber  contraido  matrimonio  con  española  y 
residido  durante  cuatro  años  con  casa  abierta  y modo 
de  vivir  conocido,  en  territorio  español. 

3. °  Haber  ejercido  en  territorio  español,  y por  es- 
pacio de  seis  años*  una  profesión,  industria*  comer- 
cio, arte  ú oúcio. 

4. °  Haber  fundado  ó adquirido  un  establecimiento 
industrial  ó mercantil  en  territorio  español,  con  resi- 
dencia durante  dos  años. 

5. °  Haber  introducido  en  el  territorio  español  una 
industria,  comercio*  arte  u oficio  no  ejercido  con  an- 
terioridad. 

ñ.°  Haber  adquirido  en  España  bienes  raíces  bas- 
tantes para  la  subsistencia  del  interesado  y de  su  fa- 
milia. 


7.°  Haber  prestado  servicios  notables  en  la  Na- 
ción, 

Art.  2.°  El  extranjero  que  pretenda  obtener  carta 
de  naturaleza,  la  solicitará  del  Rey  en  escrito  acom^ 
panado  de  los  documentos  auténticos  que  acrediten 
el  lugar  y fecha  del  nacimiento  del  solicitante,  de  su 
matrimonio  si  fuese  casado,  y del  nacimiento  de  su 
esposa  y de  los  hijos  que  tuviese  bajo  su  patria  po- 
testad, y lo  entregará  al  gobernador  de  la  provincia 
en  que  haya  residido  ó pretenda  residir,  y en  su  de- 
fecto al  de  la  provincia  de  Madrid,  ofreciendo  infor- 
mación sobre  los  hechos  en  que  apoye  su  solicitud. 
El  gobernador,  recibida  la  información  y oida  la  Co- 
misión provincial,  elevará  el  expediente  con  su  infor- 
me al  Ministro  de  la  Gobernación.  Ampliada  la  infor- 
mación á los  antecedentes  del  interesado  si  se  juzga- 
se conveniente,  y con  audiencia  del  Consejo  de  Estado, 
se  expedirá  un  Real  decreto  concediendo  la  naturali- 
zación, cuando  así  sojuzgue  procedente.  Él  Real  de- 
creto de  concesión  se  comunicará  al  gobernador  de  la 
provincia  respectiva  para  que  lo  traslade  al  solicitan- 
te. Inmediatamente  después,  dicha  autoridad  recibirá 
del  interesado  la  renuncia  a su  nacionalidad  anterior, 
el  juramento  á la  Constitución  del  Estado,  y el  certi- 
ficado de  haber  inscrito  en  el  Registro  civil  corres- 
pondiente la  carta  de  naturaleza  que  se  le  otorgue,  y 
elevará  estos  documentos  al  Ministro  de  la  Goberna- 
1 clon.  Unidos  ai  expediente  los  documentos  expresa- 
dos, se  publicará  el  Real  decreto  en  la  Gacela  de  Ma- 
drid y en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Art.  3.°  Para  que  el  extrajere  gane  vecindad  en 
algún  pueblo  de  la  Monarquía  y pueda,  sin  haber 
obtenido  carta  de  naturaleza,  ser  declarado  español 
con  arreglo  al  art.  L°  de  la  Constitución,  necesita 
acreditar  que  ha  residido  con  casa  abierta  y modo  de 
vivir  conocido,  durante  diez  anos,  en  territorio  es- 
pañol. 

Art.  4.°  La  declaración  de  español  en  el  caso  á 
que  se  contrae  el  artículo  anterior,  se  hará  en  la  mis- 
ma forma  que  la  concesión  de  carta  de  naturaleza, 

Art.  o.°  Con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  artículo 
l.Q  de  la  Constitución,  los  extranjeros  naturalizados 
y los  que  hayan  ganado  vecindad  serán  reputados 
españoles  y tendrán  iguales  derechos  y obligaciones 
que  éstos. 

Podrán  ser  admitidos  á los  empleos  y cargos  pú- 
blicos según  su  mérito  y capacidad,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  i 5 del  referido  Código;  mas  nece- 
sitarán hallarse  habilitados  por  una  ley  para  ser  nom- 
brados Ministros  de  la  Corona,  Senadores  ó Diputados 
á Górtes,  Arzobispos  ú Obispos,  consejeros  de  Estado, 
generales  en  jefe  de  ejército  ó escuadra,  capitanes 
generales  de  distríLo  ó departamento,  comandantes 
generales  de  provincia  ó apostadero,  ministros  ó fis- 
cales de  los  Tribunales  Supremos,  ó gobernadores  de 
provincia. 

Art.  6.°  La  naturalización  del  padre,  ó la  declara- 
ción de  vecindad  á su  favor,  implica  la  de  su  legíti- 
ma consorte  y la  de  los  hijos  constituidos  bajo  su  pa- 
tria potestad.  El  adoptado  seguirá  también  la  nacio- 
nalidad del  adoptante,  mientras  esté  bajo  la  potestad 
de  éste. 

Art,  7,°  El  español  que  tuviese  perdida  esta  cria- 
lidad  por  haber  adquirido  naturaleza  en  país  extran- 
jero, podrá  recobrarla  con  las  siguientes  condiciones: 

1 ,a  Que  vuelva  al  Reino. 

2.*  Que  declare  ante  el  gobernador  de  la  provín- 
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cia  que  escoja  para  su  residencia,  ó en  otro  caso  ante 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  su  deseo  de  recobrar 
la  nacionalidad  española. 

3. 11  Que  renuncie  á la  protección  del  pabellón  ex- 
tranjero á que  se  habla  acogido. 

4 a Que  se  sujete  al  cumplimiento  de  las  cargas 
públicas  que  aun  le  afecten  con  arreglo  á las  leyes,  y 
que  hubiera  dejado  de  cumplir  con  el  cambio  ele  na- 
cionalidad; y 

5/  Que  inscriba  en  el  Registro  civil  correspon- 
diente la  declaración  que  expresa  la  condición  1.a  y la 
renuncia  de  que  trata  la  3.a 

Art  El  español  que  hubiese  perdido  su  nacio- 
nalidad por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno  sin  per- 
miso del  Rey,  necesita  para  recobrarla  reunir  las  si- 
guientes condiciones: 

1 .*  Que  vuelva  al  Reino 


2. a  Que  solicite  del  Rey  la  rehabilitación  que  ne- 
cesita, renunciando  la  protección  del  pabellón  extran- 
jero  á que  se  habla  acogido. 

3. a  Que  le  sea  otorgada  aquella  rehabilitación  por 
Real  decreto,  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado. 

4. a  Que  se  sujete  al  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones públicas  que  aun  le  afecten  con  arreglo  á las 
leyes,  y que  hubiera  dejado  de  cumplir  con  la  pérdida 
de  la  nacionalidad  española;  y 

5. a  Que  inscriba  en  el  Registro  civil  correspon- 
diente la  rehabilitación  de  su  condición  de  español. 

Art.  9.°  Las  cartas  de  naturaleza  y las  declara- 
ciones de  vecindad  expedidas  antes  de  promulgarse 
esta  ley  se  entenderán  extensivas  á todos  los  dere- 
chos que  ella  concede  desde  su  fecha. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  18S4,=Fer- 
min  Hernández  Iglesias. 
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MARIO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  González,  autorizando  al  Gobierno  para  reha- 
bilitar á D.  Ángel  Velao  en  la  concesión  del  ferrocarril  de  Madrid  á Navalcarnero. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  el  el  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
rehabilitar  á D.  Angel  Yelao  y Hernández,  vecino  de 
Madrid,  en  la  concesión  del  ferro-carril  económico  de 
Madrid  á Navalcarnero,  que  fue  publicada  en  la  Ga- 
cela de  Madrid  del  7 de  Enero  del  corriente  año  de 
1884,  con  arreglo  á la  ley  especial  de  10  de  Marzo 
de  1883. 

Art.  2.°  Se  autoriza  asimismo  la  variación  de  los 
puntos  forzados  del  trazado  de  dicho  ferro-carril  con- 
signados en  la  referida  ley,  para  que  apartándose  de 
Villaviciosa  de  Odón  se  dirija  desde  Madrid  por  los 
pueblos  de  Alcorcen  y Móstoles  á Navalcarnero, 

Art,  3.D  Servirá  de  base  para  la  construcción  de 
esta  línea  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Yelao  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  que  fué  aprobado  por  Real 
órden  de  31  de  Julio  de  1883,  con  la  modificación  ne- 
cesaria á la  variación  introducida  por  el  art,  2.°  de  la 
presente  ley, 

Art,  4/  El  concesionario  aumentará  hasta  el  3 por 
100  del  importe  del  presupuesto  de  las  obras  la  fian- 
za del  i por  100  de  dicho  presupuesto  que  tiene  pres- 
tada y que  se  declarará  subsistente  y valedera.  Dicho 


aumento  deberá  consignarse  en  la  Caja  general  de  De- 
pósitos, en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pública  al 
tipo  que  les  esté  asignado,  en  el  término  de  dos  meses, 
contados  desde  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid 
la  concesión  definitiva  que  haga  el  Gobierno  con  arre- 
glo á esta  ley. 

Art.  5,°  En  el  término  de  seis  meses,  contados 
también  desde  que  la  concesión  definitiva  se  publique 
en  la  Gaceta  de  Madrid , deberá  el  concesionario  dar 
principio  á las  obras  de  este  ierro-carril,  dejándolas 
terminadas  en  el  plazo  de  tres  años,  contados  desde  la 
misma  fecha. 

Art.  6.°  El  concesionario  queda  obligado  á cum- 
plir, en  cuanto  no  se  opongan  á la  presente  ley  espe- 
cial, las  generales  de  ferro-carriles  y sus  reglamentos 
vigentes.  Igualmente  queda  obligado  á cumplir  las 
condiciones  particulares  de  esta  concesión,  que  se  pu- 
blicaron en  la  Gaceta  de  Madrid  del  7 de  Enero  de  1 884, 
modificadas  que  sean  préviamente  en  la  parte  necesa- 
ria para  ponerlas  en  armonía  con  esta  ley. 

Art.  7,°  Queda  derogada  la  citada  ley  especial  de 
10  de  Marzo  de  1883  en  cuanto  se  oponga  á la  pre- 
sente. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  188  4, “Elias 
López  y Gonzalez.=Alfredo  Escobar.=Enrique  Perez 
Hernández. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÍTM.  82. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  ( D . Cándido),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo  y la  de  Fer reira  del  Valle 

de  Oso  á Foz. 

ba  á Oviedo,  y pasando  por  Riotorto  y YíUameá,  ter- 
mine en  el  punto  más  conveniente  de  la  de  Lugo  á 
Rivadeo. 

Y otra  que  partiendo  de  Ferreira  del  Yalle  de  Oro 
y pasando  por  el  puente  de  San  Acisclo,  termine  en 
Foz  en  la  de  Rivadeo  á Vivero. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  18S4-=Cán- 
dido  Martínez. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Lugo: 

Una  que  partiendo  en  Mondoñedo  de  la  de  Villal- 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  1ÍÚH.  32. 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORT 


COHGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Loriie,  para  que  se  amorticen  los  residuos  del  emprés- 
tito de  175  millones  de  pesetas. 


A LAS  CORTES. 

Por  la  ley  de  25  de  Agosto  de  187  3 se  reconoce 
á los  contribuyentes  el  derecho  de  pagar  la  décima 
parte  de  sus  cuotas  con  los  primeros  décimos  del  em- 
préstito y con  residuos. 

La  ley  de  Julio  de  1876,  de  arreglo  de  la  deuda 
en  la  parte  relacionada  con  el  empréstito,  determina 
que  las  nueve  décimas  que  debian  existir  cu  circula- 
cion  fueran  convertidas  en  deuda  del  2 por  100,  y res- 
pecto á los  primeros  décimos,  que  siguieran  admitién- 
dose por  todo  su  valor  en  pago  de  cuotas  por  los  ejer- 
cicios cerrados. 

En  5 de  Julio  de  1883  se  presento  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  encaminado  á terminar  con  este 
pequeño  resto  del  referido  empréstito,  proponiendo  el 
entonces  Ministro  de  Hacienda  la  forma  de  amortiza- 
ción de  estos  valores. 

La  centralización  á que  dio  lugar  el  sistema  de 
conversión  en  cuatro  diferentes  formas  de  deuda,  la 
difícil  colocación  en  pago  de  contribuciones  por  la 
normalización  actual  en  la  tributación,  y el  induda- 
ble beneficio  que  reportará  al  Tesoro  público,  así  co- 
mo el  incuestionable  derecho  que  asiste  á los  acree- 
dores, animan  al  Diputado  que  suscribe  á proponer  á 
las  Górtcs  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  A contar  del  1,°  del  actual,  los  resi- 
duos del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas,  los 
primeros  décimos  de  títulos  y los  documentos  repre- 
sentativos de  los  referidos  décimos  que  existan  en  cir- 
culación, así  como  los  que  se  emitan  en  lo  sucesivo, 
serán  amortizados  por  medio  de  subastas  trimestrales 
que  se  celebrarán  en  la  Dirección  general  de  la  Deu- 
da pública  en  los  meses  de  Marzo,  Junio,  Setiembre 
y Diciembre  de  cada  año. 

Art.  2.°  Para  atender  á dicha  amortización  se 
destinará  el  15  por  100  de  lo  que  en  el  trimestre  an- 
terior de  la  subasta  se  baya  recaudado  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados  de  las  contribuciones  é impues- 
tos del  Estado. 

Art.  3.°  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la 
presente  ley,  dejarán  de  admitirse  los  créditos  de  que 
se  trata  en  pago  de  las  contribuciones  atrasadas,  que- 
dando derogado  lo  preceptuado  en  el  art.  3.°  de  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta 
ley. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1884,=Ra- 
mon  de  Lorite. 
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APENDICE  SETIMO  AL  NTJM, ’33. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  ( D . Emilio),  autorizando  la.  construcción  de  un 

ferro-carril  desde  torca  á Almería. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878,  se  autoriza  á D.  Emilio  Descole  y Ca- 
pará y á D.  Salvador  López  Tarrago  ya  para  construir 
y expío  tar,  sin  intervención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  un  ferro-carril  de  vía  ancha  ú ordinaria,  que 
partiendo  de  Loucay  pasando  por  Puerto  Lumbrer  as, 
HnercaLOvera,  Cuevas  de  Vera,  Vera,  Lucaymena  de 
las  Torres  é I-Iijar , termine  en  Almería,  con  un  ramal 
ó ramificación  de  Cuevas  de  Vera  á Baza. 

Art.  2.°  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  pública  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  del  dominio  pú- 
blico y del  Estado,  y á la  expropiación  forzosa  para 
los  de  propiedad  particular, 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  para  su  aprobación  en  el  Ministerio  de  Fo- 


mento y á las  condiciones  y reformas  que  se  determi- 
nen por  el  mismo  para  la  ejecución  de  las  obras,  pero 
entendiéndose  de  vía  ancha  ú ordinaria  en  vez  de  vía 
estrecha. 

Art.  4.°  Además  de  la  fianza  constituida,  equiva- 
lente al  l por  i 00  del  presupuesto  general  de  gastos, 
consignarán  los  concesionarios  dentro  del  plazo  de 
quince  días,  á contar  desde  la  aprobación  del  proyec- 
to, el  importe  del  3 por  100  de  dicho  presupuesto, 
cuya  fianza  les  será  devuelta  en  los  términos- que  pre- 
vienen las  disposiciones  vigentes. 

Art.  5.°  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Qacela  de Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminar- 
se á los  cuatro  años  de  empezadas. 

Art.  6.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  i884.=Emi- 
lio  Perez.  = Sebastian  Carrasco.  — Telesforo  Gonzá- 
lez, =F  ornando  H#edia.— José  de  Cárdenas. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  32. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  desde  la  estación  de  Calasparra  á Caravaca. 

Los  Diputadas  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Be  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á I).  Pedro  Volt  y Faquiueto,  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  y con  arreglo  al  pro- 
yecto que  previamente  se  apruebe,  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Galaspar- 
ra,  en  la  línea  de  Chin  chilla  á Cartagena,  termine  en 
Carayaca. 

Alt.  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  do- 
minio público  por  parte  del  concesionario. 

Arfc.  3.°  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con 
sujeción  á los  formularios  y disposiciones  vigentes, 
se  presentará  por  el  concesionario  en  eb Ministerio  de 
Fomento  en  el  plazo  de  un  año.  á contar  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley. 


Art  4.  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 
ejecución  de  las  obras,  que  quedarán  terminadas  y el 
camino  dispuesto  para  explotarse  y con  el  material 
móvil  correspondiente,  en  el  plazo  de  cuatro  años,  á 
contar  desde  la  aprobación  citada. 

Art.  5.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capítulo  10  de 
la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
quedando  el  Gobierno  en  consignar  en  el  pliego  de 
condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo  á la 
dicha  ley  ha  de  depositar  el  concesionario,  y todas  las 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones 
vigentes  sobre  la  materia. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  iS84,=Ra- 
fael  Serrano  Alcázar.==Diego  González  Conde.=Joa- 
quin  Togores. —Francisco  López  Chicheri. —Eugenio 
Espínosa.=José  Pedreño.—Emüio  Cánovas  del  Gas- 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NTJM.  32. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


Proposición  de  le  y,  del  Sr.  Los  Areos,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Hermas  á Javier. 

partiendo  de  Tiermas  (Zaragoza)  en  la  de  Jacaá  San- 
güesa, y atravesando  el  rio  Aragón  por  un  puente  de 
nueva  construcción,  termine  en  Javier  en  la  de  Muri- 
11o  de  Gallego  á Sangüesa. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  íS84.==Ja- 
vier  Los  Arcos. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  PE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  32. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


Prú})Osicion  de  le  y,  del  Sr.  Los  Areos,  para  que  la  parle  del  lermino  municipal 
de  Serradella  en  la  orilla  izquierda  del  Tajo  quede  agregada  al  de  Torrejon  el 

Rubio. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  do  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY* 

Artículo  L°  La  parte  del  término  municipal  de 
Serrad  illa  (Cáceres)  situada  en  la  orilla  izquierda  del 


Tajo  queda  segregada  de  dicho  término  y agregada 
al  de  Torrejon  el  Rubio. 

A rt.  2,°  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  el  completo  y puntual  cumplimiento  de 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1884.=Ja- 
vier  Los  Arcos, 


IÍÚMBEO  33. 


845 


SESIONES  DE  CUETES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  28  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tras  manos  cuarto.  = Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = El  Con- 
greso queda  enterado  d©  haberse  constituido  las  Comisiones  encargadas  de  informar  acerca  de  las  pro- 
posiciones de  ley  incluyendo  en  el  plan  do  carreteras  una  de  Villaí  ranea  del  Vierto  á enlazar  con  la 
de  Ponferrada,  y las  deTrespaderne  á Arciniega  y de  Rerberana  á enlazar  con  la  de  Cereceda*=El 
Sr.  Becerra  Armesto  hace  presente  que  se  encuentra  en  su  banco,  dispuesto  á explanar  la  interpelación 
que  tenia  anunciada  al  Sr.  Ministro  de  Harina.=Contestacion  do  la  Presidencia.=3?asa  á la  Comisión 
do  peticiones  una  exposición  de  la  ciudad  de  Almagro  pidiendo  algún  remedio  á los  males  que  afiigen 
a la  provincia  por  efecto  de  la  langosta,=  Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Garchitorena  para  cuando  esté 
presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  — El  Sr.  Ministro  de  Estado  contesta  al  ruego  que  le 
dirigió  ayer  el  Sr*  Ferratges  acerca  d©  la  suscricion  abierta  en  Méjico  para  erigir  un  monumento  á 
Colon.  =^El  Sr.  Ferratges  da  las  gracias. =E1  Sr.  Armiñan  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva 
traer  al  Congreso  el  expediente  formado  á consecuencia  de  la  revista  de  inspección  pasada  al  regi- 
miento de  Cuba  en  la  isla,=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  d©  la  Guerra. = El  Sr,  Arruinan  da  las  gra- 
eias,=El  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel)  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  traer  á la  Cámara 
todos  los  bandos  que  dictó  siendo  general  en  jefe  del  ejército  del  Marte,  y los  antecedentes  que  existan 
en  el  Ministerio  acerca  de  suministros  y de  indemnizaciones  con  motivo  de  la  guerra  civil;  pide  ade- 
más se  le  reserve  la  palabra  para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  dirigirle 
algunas  preguntas  acerca  de  la  alarma  que  hay  en  la  opinión  pública  por  la  falta  de  tacto  con  que  el 
Gobierno  procede  en  cuestiones  que  afectan,  no  solo  a sentimientos  religiosos,  sino  á otros  sentimientos 
del  país.=Oo  atestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Becf¡ífican  ambn  señor  es. =El  Sr,  Daban  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  mandar  al  Congreso  una  relación  de  todas  las  cantidades  que  se 
han  abonado  por  el  ramo  de  Guerra  en  concepto  de  suministros  y de  mdemnizaciones.==  Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.=El  Sr.  Montilla  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  á bien  mandar 
al  Congreso  el  expediente  instruido  para  anular  el  nombramiento  de  corredor  de  comercio,  destino  que 
desempeñaba  en  la  provincia  de  Pontevedra  el  Sr,  Fernandez. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado.—Rectifican  ambos  señores.— El  mismo  Sr.  Montilla  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
si  es  cierto  que  en  el  puerto  de  Motril  se  ha  admitido  ó está  á punto  de  admitirse  un  buque  cargado 
de  maquinaria,  procedente  de  T oto  n.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=  Rectifica  el  Sr.  Mon- 
tilla, y se  acuerda  comunicar  las  preguntas  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernación,” 
También  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr,  Becerra  para 
que  se  sirva  traer  al  Congreso  el  proceso  y antecedentes  de  la  causa  que  ha  tenido  hoy  un  triste 
desenlace  en  Gerona;  una  nota  de  todas  las  gracias  concedidas  por  el  hecho  de  batir  á la  partida  del 
capitán  Mangado,  y una  relación  de  todos  los  que  han  obtenido  el  empleo  de  oficiales  generales  desde 
1875  hasta  la  fecha.=Oai)EN  del  día:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  del  distrito  de 
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Igualada  y admisión  del  Sr,  Gumá^ Manifestación  del  Sr.  Sanehez  Arjona.=  Contestación  del  señor 
Morenas,  de  la  Comisión.— Se  aprueba  el  dictamen,  y e% admitido  el  Sr.  Grumá.= Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Gorona,=Discurso  del  Sr.  Lopes  Domín- 
guez, segando  en  contra.— Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Gumá,= Continúa  la  &iseusiom= Alusión  personal 
del  Sr.  Conde  de  Gaspe.=Biseurso  del  Sr.  González  Vallarino,  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pro.^ 
Se  suspende  esta  discusion.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peti- 
ciones, comprensivos  de  los  números  1 al  6.=Queda  asimismo  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  La  Comisión, 
acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Salcedo  incluyendo  ©n  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Tres- 
paderne  á Arciniega  y de  Berberana  á empalmar  con  la  de  Cereceda  á Bareda.=El  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  biblioteca  del  Duque 
de  Osuna.=8e  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  Memoria  relativa  á la  situación  y vicisitudes  de 
las  escuelas  da  párvulos  durante  el  año  de  1883.=Orden  del  dia  para  el  lunes;  continuación  de  la  dis- 
cusión pendiente;  los  asuntos  señalados,  y los  dictámenes  de  que  acaba  de  darse  euenta*=Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  á Lis  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de, 
carreteras  una  de  Víll  aíran  oa  del  Yiérzo  á enlazar  en" 
el  sitio  denominado  el  Hospital  con  la  de  Ponferrada 
á La  Espina,  había  elegido  presidente  al  Sl\  Pino  y 
secretario  al  Sr.  Martínez  Aquerreta. 


Igualmente  quedó 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Tras- 
paderne  á Arciniega  y de  Berbérána  a enlazar  con 
la  de  Cereceda  á Laredo,  habia  nombrado  presidente 
al  Sr,  al  Sp  Gómez  Fizar  r o. 


Él  Sr.  ECHALEGTT:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Becerra  Ar- 
maste. que  se  ha  acercado  á pedirla  á la  Mesa. 

EL  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  que  conste  que  he  venido  aquí  á sostener  la 
interpelación  que  tenia  anunciada  al 'Sr.  Ministro  de 
Marina  y al  Gobierno  dé  S.  M.  con  motivo  del  con- 
trató que  sé  va  á hacer  en  Marsella  para  la  compra 
de  un  buque  acorazado;  y si  no  presento  una  propo- 
sición incidental,  es  porque  creo  que  ése  contrato  iio 
se  verificará  en  éstos  dos  ó tres  días  que  faltan  para 
terminar  él  año  económico,  y porque  áspero  que;  el 
Si\  Ministro  de  Marina,  obrando  cómo  yo  breó  que 
obra  de  buena  fe,  vendrá  el  lunes,  ó uno  de  los  días 
de  la  próxima  semana  á contestar  á esa  interpelación. 

EL  Si\  PRESIDENTE:  La  Presidencia  tiene  en- 
tendido que  los  deseos  del  Sr.  Becerra  Árinesto  se 
van  á cumplir;  por  manera  que,  agradeciéndole  que 
aplace  el  insistir  eii  sü  propósito,  cree  qm  saldrá 
airoso  de  su  empresa,  pudiéncló  tratar  á tiempo  este 
asunto.  Por  lo  demás,  la  Mésá  cuidará  de  hacer  saber 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  los  déseos  de  Sí  S, 

El  Sr.  BECERRA  ¿RMESTO:  Se  lo  agradezco  al 
Sr.  Presidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Echa  le  cu. 

El  Sr.  ECHALEGU:  La  he  pedido  para  presentar 
al  Congreso  una  exposición  de  la  ciudad  de  Almagro, 
provincia  de  Gtudad-Real,  en  la  que  solicita  que  se 
tome  cualquier  medida  legislativa  que  la  pueda  ali- 


viar de  la  espantosa  calamidad  que  está  sufriendo.  Én 
efecto,  Sres.  Diputados,  la  provincia  de  Ciudad-Real 
en  estos  momentos  se  está  quedando  sin  cosecha;  la 
langosta  está  consumiendo  todos  sus  frutos,  no  solo 
los  de  verano,  sino  hasta  los  de  invierno,  porque  ata- 
|ca  los  viñados  y los  olivares^  Los  Diputados  y Sena- 
dores dé  aquella  xirovincia  se  han  preocupado  de  esta 
- cuestión,  como  no  podía  menos  da  ■suceder,  y han  ce- 
lebrado una  gran  reunión,  en  la  cual  se  ha  nombrado 
una  Comisión  que  será  la  que  nos  diga  lo  que  cree 
más  conveniente,  además  de  pedir  condonación  de 
contri bucíonés.  para  aliviar  la  Suerte  de  aquellos  des- 
graciados labradores,  Contando  como  contamos  con 


dentro  do  los  créditos  que  tiene  para  atender  a estas 
calamidades,  confiamos  en  qué-  continuará  haciendo 
lo  mismo  y propondrá  alguna  medida  para  hacer  un 
ensayo  que  se  pueda  llamar  definitivo,  y ver  si  pode- 
mos aminorar,  si  no  acabar,  con  tan  terrible  cala- 
midad. , 

Esto  sucederá  más  adelante;  pero  entre  tanto,  el 
pueblo  de  Almagro,  que  es  el  más  castigado,  quiere 
llegar  á las  Cortes  á manifestar  el  estado  del  distrito 
principalmente,  y el  déla  provincia  en  general. 

El  Sr.  fí E ORE T ARIO  (Gamps):.  Pasará  la  exposf- 
c i on  á la  Comisión  de  pe  ti  ci  ones. 


El  Sr  FERE3Z  GARCHITORENA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  G-ARGHITORENA:  É s para  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
pero  no  encontrándose  en  el  banco  azul,  deseada  quq 
el  Sr.  Presidepté  me  reservara  ia  palabra  para  cuan- 
do viniera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  So  la  reservará  á S.  K 
palabra.  y 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Marcad):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  En  el  dia  de  ayer  se  me  ha  dirigido  una 
pregunta  por  mi  amigo  el  Sr.  Ferratges,  relativa  A 
una  ñuscricion  abierta  en  Méjico  para  la  ereccion  de 
una  estátua  á Cristóbal  Golou  en  el  muelle  de  Bar- 
celona. 

Agradeciendo  á mi  amigo  el  Sr.  Ferratges  esta 
pregunta,  por  más  que  hubiera  deseado  la  hubiese 


enterado  el  Congreso  de  que  la 


el  Gobierno  de  S.  M.,  siempre  propicio  a favorecer- 
nos, y que  ha  hecho  hasta  aliara  cuanto  ha  podido, 
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pu  es  to  an  te  s en  mi  p ono  cim  i en  to , po  r que  en  ton  c e s 
hubiera  podido  enterarle  en  el  acto,  no  lie  creído  que 
debía  retrasar  esta  contestación,  para  que  en  vista  de 
ella,  el.Sr.  Ferratges,  y las  personas  á quienes  repre- 
sentaba al  hacer  la  pregunta  de  ayer,  vean  de  la  ma- 
nera que  deben  proceder  en  este  asunto, 

A mediados  de  Julio  del  año  pasado,  el  señor  al- 
calde presidente  del  Ayuntamiento  de  Barcelona  y la 
Junta  nombrada  para  la  erección  de  uiia;  estatua  de 
Cristóbal  Colon,  se  dirigieron  al  Ministerio  de  Es- 
tado pidiendo  datos,  y noticias  sobre  el  paradero  y 
destino  de  una  suma  que  se  había  recaudado  por  sus- 
oricion  publica  en  Méjico  con  este  objeto;  solicitando 
que  no  habiendo  llegado  a poder  de  la  Junta  el  pro- 
ducto de  la  suscricion,  se  diesen  por  el  Ministerio  de 
Estado  las  disposiciones  convenientes  para  que  el  vi- 
cecónsul, que  según  la  manifestación  hecha  en  la  so- 
licitud, había  sido  encargado  de  esta  suscricion,  diese 
noticias  sobre  ella,  A consecuencia  de  esta  solicitud 
del  señor  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona, se  llamó  por  mi  antecesor  ai  vicecónsul  á que 
se  refería,  dicha  solicitud,  el  cual,  según  consta  del 
expediente  de  que  yo  no  tenia  conocimiento  hasta  el 
dia  de  hoy,  porque  esta  exposición  del  señor  prénden- 
se del  Ayuntamiento,  de  Barcelona  habla  sido  dirigi- 
da al  Subsecretario;  á consecuencia  de  esta  llamada, 
contestó  el  vicecónsul  á que  se  refiere,  que  los  asun- 
tos que  tenia,  y el  estado  de  su  salud,  no  le  permitían 
presentarse  en  el  Ministerio  de  Estado  para  dar  la 
contestación  que  se  solicitaba. 

Así  continuaron  las  cosas,  hasta  que  en  Marzo  de 
este  año,  una  nueva  comunicación  del  señor  alcalde 
de  Barcelona,  dirigida  también  al  Subsecretario  del 
Ministerio.de  Estado,  volvió  á recordar  lo  que  ante- 
riormente había  solicitado.  Entonces  se  dirigió  copia 
de  esta  comunicación  al  vicecónsul  que  parece  había 
sido  encargado  do  la  suscricion.  La  contestación  de 
este  vicecónsul,  en  la  que  decía  que  no  se  había  re- 
caudado suma  alguna  con  este  objeto  en  Méjico  mien- 
tras él  había  estado  ai  frente  do  aquel  viceconsulado, 
se  puso  en  conocimiento  del  señor  alcalde  presidente 
del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  .sm  que  haya  con- 
testado aquella  digna  autoridad  hasta  este  momento; 
pero  ya  le  consta  cuáles  son  las  explicaciones:  que 
ha  dado  ese  señor  vicecónsul;  y por  consiguiente,  no 
habiendo  hecho  gestión  dé  ninguna  especie  al  Minis- 
terio da  Estado,  no  me  corresponde  decir  más,  sino 
que  tanto  el  Su,  Ferratges  como  el  digno  presidente  y 
la  Junta  formada  con  el  referido  objeto,  pueden  con- 
tar con  ¡odala  cooperación  de  este  Ministerio,  para  si 
se  ha  realizado  esa  suscricion,  proceder  en  la  for- 
ma que  sea  conveniente,  á fin  de  que  tenga  la  apli- 
cación á que  íué  destinada.  Es  lo  único  que  tengo 
que  decir. 

El  Sr,  FERRATGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERRATGES;  Cuando  ayer  tarde  invocaba 
yo  la  característica  energía  del  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do, estaba  seguro  de  que  no  quedarían  defraudadas 
mis  esperanzas.  Yo  le  doy  gracias  por  las  explicacio- 
nes que  ha  dado  en  este  momento,  y esporo  dalos  que 
be  solicitado  del  alcalde  de  Barcelona,  que  trasmitiré 
á S.  S.,  á hn  de  que  juntos,  en  la  parte  que  á cada 
uno  corresponde,  aclaremos  la  verdad,  y si  el  dinero 
se  ha  recaudado,  venga  á España,  y si  no,  se  demues- 
tre que  no  ha  habido  tal  recaudación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiuan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMIÍÍAN:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Ayer  un  Sr.  Diputado  hizo  mención  aquí  de  un 
expediente  que  se  está  formando  en  la  isla  de  Cuba 
por  las  autoridades  militares.  Y como  hace  muy  poco 
que  acabo  de  ser  segundo  cabo  de  aquella  Antilla,  aun- 
que haya  estado  poco  tiempo,  deseo  venga  ese  expe- 
diente, para  que  se  vea  lo  que  haya  en  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles);  El  Sr.  Ar miñan,  que  conoce  como  yo  los  trá- 
mites que  siguen  esos  expedientes,  comprenderá  que 
con  lo  que  dije  ayer  creí  demostrar  que  no  estaban 
en  el  caso  de  verse  aquí  por  ahora,  ni  en  algún  tiem- 
po. esos  antecedentes;  únicamente  ha  llegado  el  resú- 
men y la  Memoria  que  directamente  pasó  el  inspector 
en  revista  al  Ministerio  de  la  Guerra,  el  cual  ha  dirigi- 
do la  revista  con  todos  los  datos  al  capitán  general, 
como  procede  siempre:  ínterin  esa  autoridad  no  la 
tramite  al  Ministro  con  su  informe,  no  es  posible  que 
el  Ministro  traiga  aquí  datos  incompletos,  que,  como 
dije  ayer,  podrían  lastimar  el  nombre  de  oficiales  con- 
tra los  cuales  tal  vez  no  resultara  luego  culpabilidad. 
Cuándo  llegue  el  expediente,  puede  estar  seguro  el 
Sr.  Armiuan  de  que  nada  habrá  oculto;  al  contrario, 
se  habrá  dilucidado  la  verdad,  para  que  se  aplique  el 
remedio. 

El  Sr.  ARMINAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ARMXSAN:  Para  dar  las  guacías  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  por  el  procedimiento  que  sigue 
con  esos  expedientes,  si  bien  repitiéndole  que  tengo 
vivo  interés  en  que  vengan  á la  Cámara, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Time  la  palabra  el  señor 
Allende  Salazar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALADAR  (D.  Angel):  He  pe- 
dido la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  No  es  una  pregunta  lo  que  voy  á diri- 
girle, sino  tan  solo  un  ruego;  porque  si  fuera  una  pre- 
gunta, préviaméute  la  hubiera  puesto  en  conocimien- 
to de  S.  S. 

Deseo  que  se  remitan  al  Congreso  todos  los  ante- 
cedentes que  baya  acerca  de  los  bandos  dictados  por 
S.  S.  cuando  estaba  al  frente  del  ejército  del  Norte  e, 
año  7b,  es  decir,  cuando  terminó  la  guerra  civil;  da- 
tos que  ya  t uve  o casi  on  de  p edir  al  g en  eral  Ma  r ti  nez 
Campos  cuando  ocupaba  el  Ministerio  déla  Guerra,  y 
que  por  circunstancias  que  no  dependieron  en  mane- 
ra alguna  de  la  amabilidad  y de  la  atención  con  que 
aquel  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  ei  .actual,  atien- 
den siempre  á los  ruegos  de  los  Sres.  Diputados,  no 
pudieron  venir;  y especialmente  deseo  ver  los  antece- 
dentes que  se  refieren  al  bando  que,  si  no  estoy  equi- 
vocado, dictó  S.  S.  en  22  de  Noviembre  del  citado 
año,  prohibiendo  á los  liberales  de  las  Provincias  Vas- 
congadas acudir  á los  tribunales  ordinarios  de  justi- 
cia para  entablar  acciones,  no  criminales,  sino  accio- 
nes civiles,  contra  los  que  durante  la  guerra  civil  ha- 
blan detentado  sus  bienes. 

Desearía  también  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra enviara  á la  Cámara  los  antecedentes  que  existan 
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en  el  Ministerio  de  la  Guerra  acerca  de  indemnización 
nos  con  motivo  de  la  guerra  civil,  Al  presentarse  los 
presupuestos  del  ultimo  ario  económico*  el  Sr.  Gama- 
dio,  con  gran  sentimiento  del  general  Mar  tínez  Cam- 
pos, que  particularmente  me  manifestó  que  estuvo  á 
punto  de  provocar  una  crisis  por  esta  cuestión,  el  se- 
ñor  Gamacho  primero,  y luego  el  Sr.  Cuesta,  impi- 
dieron que  se  consignara  en  los  presupuestos  canti- 
dad alguna  de  las  designadas  á pagar  los  créditos  ya 
reconocidos  por  diferentes  Reales  órdenes,  proceden- 
tes de  indemnizaciones  de  la  guerra  civil.  Según  mis 
noticias,  porque  no  he  podido  todavía  examinar  al 
detall  los  presupuestos  presentados  por  el  actual  Go* 
bierno.  tampoco  en  éstos  se  consigua  cantidad  alguna 
para  pagar  .estas  indemnizaciones;  y como  quiera  que 
en  la  discusión  de  los  presupuestos  que  tuvo  lugar 
en  las  Górtes  anteriores  se  dió  la  esperanza  de  que,  si 
no  toda  la  cantidad  destinada  á este  objeto,  que  en 
rigor  es  muy  pequeña,  por  lo  ménos  alguna  cantidad 
se  destinarla  á esta  sacratísima  atención,  yo  rogaria 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  hiciera  lo  posible 
para  ver  si  se  podía  pagar  alguna  parte  de  estos  cré- 
ditos, que  son  muy  respetables  y.  muy  dignos  de  te- 
nerse en  cuenta,  tanto  más  cuanto  que  los  extranje- 
ros residentes  entonces  en  las  Provincias  Ya s conga- 
das  y en  otras  de  España  han  cobrado  ya  sus  indem- 
nizaciones por  los  perjuicios  que  se  les  irrogaron,  y 
además  porque  he  sabido  que  los  únicos  que  tienen 
pendientes  sus  cobros  son  los  liberales  de  aquellas 
provincias,  puesto  que  hasta  los  carlistas  han  cobra- 
do ya  los  suyos. 

Siento  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y yo  rogaria  ai  Sr.  Presidente  que  si 
viniera  antes  de  entrar  en  la  orden  del  día,  me  reser- 
vara la  palabra  para  dirigirle  algunas  preguntas 
acerca  de  diferentes  sucesos  que  por  desgracia  man- 
tienen en  alarma  la  opinión  pública  de  España;  suce- 
sos unos  que  se  refieren  al  estado  de  la  salubridad 
publica,  y otros  á ia  falta  de  tacto  con  que  indudable^ 
mente  el  Gobierno  procedo  en  cuestiones  que  afectan 
no  solo  á los  sentimientos  religiosos,  sino  á otros  sen- 
timientos del  país,  dando  lugar  á que  se  promuevan 
desórdenes  como  los  que  se  sabe  que  lian  ocurrido 
ayer  en  Madrid*  eri  Barcelona,  en  Gerona,  y no  sé  si 
en  otras  poblaciones  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer^ 
ra  tiene  la  palabra. 

ElSr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mi  rea- 
valles):  Los  datos  que  lia  pedido  el  Sr.  Diputado,  se 
remitirán,  sí  bien  haciéndole  observar  que  habrá  que 
reclamar  la  mayor  parte  de  ellos  al  ejército  del  Nor- 
te, porque  aunque  se  trata  de  disposiciones  mías, 
sabe  S.  S.  que  yo  no  tengo  ios  datos  oficiales  en  mí 
poder,  pues  únicamente  lo  referente  á las  indemniza- 
ciones es  lo  que  radicará  en  las  oficinas  de  Madrid. 
Por  mí  parte*  como  me  ha  tocado  intervenir  mucho 
en  los  informes,  nada  hay  para  mí  más  lisonjero  que 
procurar  que  todos  los  informes  míos  sean  públicos 
y conocidos  de  toda  España. 

He  contestado  á la  parte  relativa  al  Ministerio  de 
mi  cargo;  y como  no  esta  presente  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  en  cuanto  al  orden  público  puedo  de- 
cir al  Sr,  Diputado  que  no  tenga  la  menor  alarma, 
porque  no  la  tiene  el  Gobierno,  seguro  de  que  la 
tranquilidad  es  perfecta  en  todas  partes.  He  dicho. 

El  Sr.  ALLENDE  2 AL  AZAR  (D.  Angel}:  Pido  la 
palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR  (D.  Angel):  En  pri- 
mer lugar,  para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  por  la  cortesía  y la  deferencia  con  que  ha 
contestado  á mi  ruego;  y en  segundo  lugar,  para  ma- 
nifestar á S.  S,  que  en  las  palabras  que  he  pronuncia- 
do no  he  querido  envolver  en  manera  alguna  censura, 
ni  directa  ni  indirecta,  ni  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
ni  al  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  durante  la 
época  en  que  S.  S,  desempeñó  aquel  cargo.  Las  dispo- 
siciones dictadas  por  S.  S.,  de  cuyo  examen  habré  de 
ocuparme  quizás*  porque  me  propongo  presentar  una 
proposición  de  ley  sobre  este  asunto  en  esta  ó en  la 
siguiente  legislatura,  no  solo  no  las  juzgo  desacerta- 
das, sino  que  creo  que  tal  vez  en  los  momentos  en 
que  fueron  dictadas  pudieron  ser  necesarias  para  La 
pacificación  y tranquilidad  de!  país  que  represento. 
Mi  objeto  es  tínicamente  saber  si  aquellas  disposicio- 
nes que  pudieron  ser  necesarias  en  momentos  críti- 
cos tienen  carácter  permanente;  si  todavía  aquel 
bando  que  impedia  á los  que  legítimamente  tienen 
ese  derecho  de  acudir  á los  tribunales  de  justicia  á 
reclamar  lo  que  se  Ies  ha  arrebatado,  está  vigente,  é 
si  se  ha  derogado,  siendo  así  que  yo  creo  que  desde 
el  momento  en  que  desapareció  él  estado  de  sitio  y 
cesaron  aquellas  circunstancias,  no  se  debe  ni  se 
puede  impedir  que  se  ejerzan,  no  acciones  criminales 
que  pudieran  entrar  dentro  de  la  acción  del  Gobierno 
como  de  derecho  público,  sino  las  acciones  civiles  que 
con  arreglo  á la  Constitución  y á las  leyes  pueden 
todos  los  ciudadanos  españoles  ejercitar  para  verificar 
su  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira-, 
valles):  Para  decir  que  no  he  supuesto  tampoco  yo 
que  S.  3,  me  dirigiera  ningún  cargo.  He  tenido  esa 
satisfacción,  por  la  que  me  dan  mis  actos,  que  deseo 
que  sean  públicos,  y tendré  un  verdadero  gusto  en 
que  desde  este  puesto,  ó desde  los  bancos  del  Senado, 
tenga  que  intervenir  en  el  debate  que  con  ese  motivo 
se  suscite  para  tratar  de  mis  actos  con  pleno  conoci- 
miento de  ellos. 


El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DABAN:  La  lie  pedido  en  vista  del  ruego 
que  lia  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nuestro 
digno  compañero  el  Sr.  Allende  Salazar.  La  reclama- 
ción que  acaba  de  hacerse,  referente  á los  suministros 
é indemnizaciones  de  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  es  un  asunto  del  cual  vengo  ocupándome  en 
esta  Cámara  desde  el  ano  1880,  circunstancia  de  que 
ya  creo  tenga  conocimiento  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra; y tanto  por  esta  causa,  cuanto  por  aclarar  un 
poco,  si  fuera  necesario  aclarar  el  ruego  del  señor 
Allende  Salazar*  me  permito  recordar  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  un  detalle.  En  el  año  1879  se  dic  tó  por 
la  Presidencia  una  Real  orden,  la  cual,  contravinien- 
do á una  ley,  dejó  en  suspenso  varios  pagos  decreta- 
dos en  el  presupuesto  de  aquel  año.  A aquella  Real  Sr- 
den  se  le  dió  carácter  retroactivo  aplicándola  á dispo- 
siciones anteriores  sancionadas  por  una  ley,  y en  183 i 
ei  Ministerio  clel  Sr.  Sagasta  derogó  esa  Real  órden 
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de  1879,  Por  consiguiente,  el  ruego  que  dirijo  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  es,  que  se  sirva  decirme 
cuál  de  las  dos  Reales  órdenes  está  vigente,  si  la  de 
1879  ó la  de  1881, 

Aclarado  este  punto,  rae  permito  rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  se  sirva  traer  al  Congreso, 
como  ha  solicitado  el  Sr.  Allende  Salazar,  una  rela- 
ción de  todas  las  cantidades  que  se  han  añonado  por 
el  ramo  de  Guerra  en  concepto  de  suministros  é in- 
demnizaciones, lo  cual  es  raás  fácil  de  lo  que  su  se- 
ñoría supone,  puesto  que  habiendo  pasado  todos  los 
expedientes  y acordado  su  pago  por  tá  Administra- 
ción militar,  eii  ese  Centro  deben  estar  registrados  y 
anotados  todos  ésos  expedientes,  y convendría  para 
mi  propósito,  en  la  discusión  que  aquí  haya  de  soste- 
nerse sobre  este  particular,  que  venga  la  relación  no- 
minal de  las  personas  que  han  percibido  las  canti- 
dades, porque  tal  vez  el  nombre  de  los  interesados 
pueda  darnos  alguna  luz  en  esta  cuestión. 

Ruego  también  al  Sr.  Ministro  que  se  fije  en  las 
reclamaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Allende  Solazar,  y 
por  ellas  verá  que  son  diferentes  los  conceptos  por 
los  cuales  hay  reclamaciones  pendientes,  y que  si  bien 
alguno  de  esos  conceptos  puede  admitir  discusión  y 
ser  inás  ó ménos  preferente,  hay  otros  que  en  mi 
opinión  no  dejan  lugar  á duda,  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  así  como  la  Cámara  y el  país,  sé  conven- 
cerán de  que  no  dejan  lugar  á duda,  cuando  sepan 
que  esos  créditos  lo  son  por  anticipos  hechos  por  los 
pueblos  a las  autoridades  militares  en  momentos  crí- 
ticos en  que  éstas  no  tenían  fondos  para  satisfacer  sus 
batieres  á las  tropas;  anticipos  que  hicieron  los  pue- 
blos con  grandes  sacrificios,  buscando  las  cantidades  ; 
por  medio  de  préstamos,  y hoy  están  satisfaciendo  los 
intereses  de  esas  cantidades. 

Pues  bien ; esas  cantidades  son  las  que  no  se  han 
abonado  á los  pueblos  , dándose  el  caso  anómalo  de 
que  en  las  misino  condiciones  hicieran  anticipos  á 
los  cuerpos,  y éstos,  cumpliendo  con  su  deber,  las  han 
reintegrado  hace  mucho  tiempo,  estando  únicamente 
en  descubierto  el  Gobierno.  Por  tanto,  la  Cámara  com- 
prenderá que,  dadas  esas  circunstancias,  esos  créditos 
no  solo  no  son  discutibles,  sino  que  desde  luego  de- 
ben ser  satisfechos  con  preferencia  á aquellos  que  han 
sido  impuestos  como  castigo,  multas  ó racionamiento, 
sobre  los  cuales  el  Gobierno  determinará  lo  que  tenga 
por  conveniente.  Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  que  preste  su  apoyo  á la  reclamación  que  se 
hace  por  el  Sr.  Allende  Salazar,  y le  suplico  que  mire 
este  asunto  con  el  interés  que  merece. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Aunque  el  señor  general  Gabán  sabe  que 
estoy  bastante  impuesto  del  asunto  á que  se  ha  refe- 
rido, no  puedo  contestar  en  este  momento  respecto  á 
la  Real  orden  que  está  en  vigor,  de  las  dos  que  su  se- 
ñoría ha  citado. 

En  cuanto  á los  suministros  y reclamaciones  de 
las  pueblos,  se  liará  inmediatamente  la  relación  que 
S,  S,  desea. 

Yo  tengo  una  satisfacción  en  que  §.  S.  recuerde 
cómo  y de  qué  manera  he  informado  yo  siempre  so- 
bre esos  derechos;  he  reconocido  la  justicia  de  mu- 
chos; he  aconsejado  el  modo  más  propio  de  su  réín- 
tegro,  y,  sin  culpar  de  ningún  modo  á los  Gobiernos 


de  que  no  he  formado  parte,  debo  manifestar  que  la 
verdadera  diñcultad  se  debe  encontrar  en  la  escasez 
de  recursos,  y tal  vez  en  la  desproporción  de  tributa- 
ción de  aquellas  mismas  provincias. 


El  Sr.  MONTILIiA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  MONTILXiA:  lie  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  mismo 
tiempo  que  para  pedirle  que  me  rectifiqúe,  caso  de  ser 
inexacto  lo  que  le  voy  á preguntar. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  se  halla  en  su  ban- 
co, pero  se  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  y 
como  el  asunto  á que  me  voy  á referir  puede  tener 
relación  con  el  Ministerio  que  desempeña,  si  m S.  se 
hace  cargo  de  él,  no  tendré  que  suplicar  á la  Mesa 
que  lo  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Es  el  caso  que  el  director  del  periódico  La  Concor- 
dia. de  Vigo,  corredor  de  comercio,  condenado  por  el 
Tribunal  Supremo  por  el  delito  de  injuria  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  á destierro  á 25  kilómetros  de  donde 
desempeñaba  este  cargo,  ha  sido  declarado  cesante, 
sin  haberse  tenido  en  Cuenta  que  la  pena  de  destierro 
no  tiene  penas  accesorias,  ni  que  el  corredor  de  co- 
mercio está  autorizado  por  el  Código  para  nombrar 
un  suplente,  como  éste  io  hizo,  y sin  tener  en  cuenta 
tampoco  que  había  prestado  la  fianza  necesaria:  es 
extraño  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  con  fecha  1 9 
de  Mayo,  & consecuencia  de  una  denuncia  presentada 
por  el  que  después  ha  sido  nombrado  corredor,  haya 
dictado  una  Real  úrden,  por  medio  de  la  cual,  á pre- 
texto de  la  ausencia  del  Sr.  Fernandez  y de  que  no  se 
habían  cumplido  ciertos  requisitos  que  determina  el 
Código  de  comercio,  se  ha,  anulado  la  Real  orden  en 
virtud  de  la  cual  filé  nombrado  el  Sr.  Fernandez  cor- 
redor de  comercio,  faltando  con  ello,  á mi  juicio,  á lo 
que  dispone  el  Código  de  comercio. 

Hay  además  en  esto  una  cuestión  moral  de  verda- 
dera importancia,  y yo  tengo  una  gran  satisfacción 
en  ver  en  su  banco  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque 
á St  Si  más  que  á nadie  conviene  hacer  presente  que 
no  ha  sido  esto  una  venganza,  pues  se  trata  de  una 
persona  condenada  por  el  Tribunal  Supremo  por  deli 
to  de  injuria  á S.  S.,  sentencia  que  no  he  de  discutir 
yo,  por  más  que  no  esté  conforme  con  ella. 

Vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  la  opinión 
pública,  quizá  equivocadamente,  distribuye  entre  las 
provincias  los  personajes  ministeriales  de  tal  modo, 
que  se  sabe  quién  nombra  y quién  quita  en  cada  una 
de  las  provincias  los  funcionarios  públicos.  Pues  bien; 
la  opinión  pública,  quizá  equivocadamente,  cree  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  ejerce  tal  influencia  en  la 
provincia  de  Pontevedra,  que  no  se  hace  nada  sin  su 
permiso,  y podría  creerse  que  la  cesantía  del  señor 
Fernandez,  más  que  al  cumplimiento  de  determinados 
artículos  del  Código  de  comercio,  obedecía,  no  diré  á 
venganza,  pero  sí  á esas  pasiones  locales  y áalgo  que 
no  convenía  á S.  S. 

Por  otra  parte,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do haga  presente  ai  que  lo  es  de  Fomento,  que  traiga 
al  Congreso  el  expediente  que  se  haya  formado  por  la 
Dirección  de  agricultura,  industria  y comercio  para 
aconsejar  al  Sr,  Ministro  la  Real  orden  de  1 9 de  Mayo j 
porque  con  esa  Real  órden  se  ha  infringido  el  Código 
de  comercio;  y como  al  mismo  tiempo  algunos  resal- 
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landos  no  se  ajustan  perfectamente  á la  verdead  de  los 
hechos  i yo  desearía  que  se  trajera  el  expediente,  para 
si  no  mjé  satisfacen  las  razonas  consignadas  en  él, 
anunciar  una  interpelación  al  Gobierno  sobre  este 
asunto* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

Eí  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  De  todas  maneras  la  hubiera  pedido  para 
manifestar  al  Sr,  Monlilla  que  pondría  en  conocimien- 
to del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  mi  compañero,  la 
pregunta  que  le  había  dirigido;  pero  como  el  señor 
Mantilla  ha  mezclado  en  su  pregunta  mi  nombre,  y 
siquiera  en  esa  misma  pregunta  se  ha  dado  asimismo 
la  contestación  de  la  ninguna  intervención  que  he  te- 
nido yo  en  el  asunto  á que,  se  ha  referido,  he  creído 
por  lo  meaos  que  un  deber  de  cortesía  me  obligaba 
á manifestarle  y reiterarle  lo  que  á mis  dignos  com- 
pañeros tengo  dicho  desde  que  llegó  el  período  délas 
elecciones,  esto  es,  que  desde  el  momento  en  que  yo 
no  pertenezco  á este  Cuerpo  Colegislador,  quepo  ten- 
go esa  honra,  yo  en  la  provincia  de  Pontevedra  no 
tengo  absolutamente  relación  ni  intervención  política 
de  ninguna  especie,  lo  saben  todos  mis  amigos,  á 
quienes  he  manifestado  que  desde  hace  tres  años  yo 
había  cesado  por  completo  en  representar  aquella  pro- 
vincia; cuando  he  sido  Diputado,  he  cumplido  con  los 
deb er es  q ue  e s te  c ar g o me  irn  poni a. 

Por  lo  demás,  no  conociendo  yo  el  expediente  á 
que  S;  S.  se  ha  referido,;  no  puedo  satisfacer  el  deseo 
de  S.  S.,  ni  me  correspondería  hacerlo.  Pero  S.  S*  ha 
manifestado  que  la  cesantía  de  ese  corredor  de  co- 
mercio se  habia  hecho  á petición  de  la  persona  que 
después  ha  sido  nombrada  para  ese  mismo  cargo;  solo 
que  á S.  S.  le  ha  faltado  añadir  que  siendo  esa  per- 
sona la  única  que  reunía  cuando  fué  nombrado  el  s°- 
ñor  Fer  n andez  , k c ondi  cione  s qu  e ex  i ge  prec  is  a m en  - 
te el  Código  de  comercio,  naturalmente,  cuando  ha 
visto  que  se  hallaba,  al  ménos  en  su  opinión,  incapa- 
citado el  Sr.  Fernandez  para  desempeñar  ese  cargo, 
ha  acudido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  llamando  su 
atención  sobre  la  injusticia  que  con  él  se  había  co- 
metido eligiendo  á una  persona  que  no  reuma  ningm 
na  de  esas  condiciones,  con  exclusión  de  la  suya,  y 
de  consiguiente,  que  era  dado  el  caso  de  que,  con 
arreglo  á la  ley,  se  le  diese  la  reparación  que  le  era 
debida. 

Es  lo  único  que  puedo  decir,  sin  añadir  nada  res- 
pecto del  expediente,  porque  no  le  conozco* 

El  Sr*  MONTILLA;  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  MONTILLA:  Señores  Diputados,  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  estuviese  enterado  del  expe- 
diente, ¿qué  más  podría  haber  dicho?  Su  señoría  sabe 
que  lá  persona  que  denunció  al  Sr*  Fernandez  reunía 
más  condiciones  que  éste  para  el  ejercicio  del  cargo 
de  corredor  de  comercio;  S*  S.  conoce  que  cuando  se 
nombró  al  Sr*  Fernandez  se  infringió  el  Código  de  co- 
mercio no  dando  preferencia  á los  peritos  mercanti- 
les para  el  ejercicio  de  este  cargo;  y la  verdad  os  que 
S*  S.,  que  no  ha  estudiado  el  expediente,  que  no  so 
ocupa  de  los  asuntos  de  la  provincia  de  Pontevedra, 
ni  ha  intervenido  para  nada  en  la  cesantía  del  señor 
Fernandez,  sabe  bastante  acerca  de  este  particular* 
tGuáuEo  sabría  S*  S.  si  se  ocupara  de  la  política  que 


se  hace  en  la  provincia  de  Pontevedra)  Pues  yo  debo 
advertir  ai  Sr*  Elduayen  que  está  equivocado.  El  señor 
Fernandez  íué  nombrado  en  virtud  de  una  Real  órden 
que  tenia  tanta  fuerza  legal  como  la  Real  orden  por 
la  que  se  daba  preferencia  á los  peritos  mercantiles 
para  el  desempeño  de  esos  cargos;  y el  Gobierno  de 
S,  M*,  ó mejor  dicho,  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  ha 
dictado  la  Real  orden  declarando  cesante  al  Sr.  Fer- 
nandez, fundándose,  no  solo  en  que  no  puede  encon- 
trarse en  la  ciudad  de  Yigo  para  ejercer  su  cargo 
por  haber  sido  condenado  á la  pena  de  destierro  por 
injurias  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  sino  porque  al 
nombrar  á dicho  Sr.  Fernandez  no  se  dió  preferencia 
á un  perito  mercantil*  Yo  ruego  al  Sr*  Ministro  de 
Estado,  para  que  á su  ves  lo  haga  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  dicte  una  medida  general  en  ese  sen- 
tido, para  que  queden  declarados  cesantes  todos  los 
corredores  de  comercio  que  no  sean  peritos  mercan- 
tiles, que  por  cierto  hay  muchos.  Esto  es  lo. lógico, 
puesto  que  S*  S*  cree  que  el  fundamento  legal  del  ex- 
pediente ha  sido  el  no  haber  dado  preferencia  al  peri- 
to mercantil* 

Yo  tengo  aquí  la  Real  órden,  y una  de  las  razones 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  apoya,  después 
de  citar  la  de  la  preferencia  del  perito  mercantil,  es 
que  el  Sr.  Fernandez  está  desterrado  á 25  kilómetros 
de  Yigo:  por  eso  debo  decir  que  el  Ministro  seña  fun- 
dado en  estas  dos  cosas:  en  el  destierro  y en  la.  pos- 
tergación del  perito  mercantil:  respecto  de  esto  último 
he  demostrado  que  la  Real  órden  por  la  que  se  nom- 
braba al  Sr.  Fernandez  dejaba  sin  efecto  la  otra  Real 
órden  en  que  se  daba  preferencia  á los  peritos  mer- 
cantiles; como  respecto  del  fundamento  de  la  Real  or- 
den relativa  al  destierro,  he  demostrado  también  que 
dicha  pena  no  lleva  consigo  penas  accesorias,  y que 
el  Código  de  comercio  tiene  previsto  el  caso  de  que 
un  corredor  pueda  permanecer  por  algún  tiempo  fue- 
ra del  punto  para  que  se  le  nombró*  Por  esto,  pues, 
considero  que  también  se  ha  infringido  con  esta  Real 
órden  el  Código  de  comercio. 

Después  de  todo,  resulta  también  que  sin  que  su 
señoría  quiera,  parece  que  el  Sr,  Fernandez,  director 
del  periódico  La  Concordia  de  Yigo,  tiene  en  contra 
suya,  además  de  la  preferencia  del  perito  mercantil, 
algún  amigo  muy  cariñoso  que  ejerce  bastante  in- 
fluencia cerca  del  Sr,  Ministro  de  Fomento* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Yerdaderamente  el  Sr*  Mon tilla  pretende 
de  mí  una  cosa  que  en  ningún  caso  podría  alcanzar, 
que  es,  el  que  demuestre  que  en  la  Real  orden  á que 
se  ha  referido  S.  S*  se  ha  faltado  á las  disposiciones 
vigentes.  Mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento probará  perfec  Lamente  que  no  hay  tal  infrac- 
ción* 

Repito  que  no  conozco  el  expediente  á que  S.  S*  se 
refiere,  y por  eso  he  dicho  lo  único  de  que  tengo  cono- 
cimiento: que  la  separación  lia  sido  hecha  á solicitud 
de  una  persona  á quien  se  le  negó  el  nombramiento 
cuando  ella  se  creía  la  fínica  que  tenia  las  condicio- 
nes que  la  lev  exige,  y se  ha  hecho  sin  que  yo  haya 
emitido  sobre  esto  Opinión  de  ninguna  especie. 

Por  lo  demás,  como  no  soy  muy  fuerte  en  dere- 
cho mercantil,  ni  estoy  al  frente  del  Ministerio  de  Fo- 
mento* lo  único  que  puedo  decir  á S.  S*,  emitiendo 
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una  opinión  que  ciertamente  no  es  autorizada,  que  no 
sé  cómo  se  puede  hacer  compatible  el  ejercicio  de  un 
cargo  con  la  permanencia  en  destierro,  y no  por  corto 
número  de  años , á larga  distancia  del  punto  donde 
se  ejerce  el  cargo*  Esta  circunstancia  incapacitará 
ó no  á los  corredores  de  comercio,  no  lo  sé;  pero  lla- 
mo sobre  ella  la  atención  de  S.  8.,  porque  creo  que 
merece  que  S*  S*,  que  es  mucho  más  docto  que  yo  en 
esta  materia,  se  dé  á sí  mismo  la  respuesta* 

Bepito  que  esta  no  es  una  opinión  legal,  sino  una 
opinión  puramente  particular. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

BL  Sr.  MOJÍ" TILLA:  Yo  siento  mucho  que  la  opi- 
nión del  Sr*  Ministro  de  Estado  en  la  defensa  que  está 
haciendo  dei  nombramiento  del  Sr.  D.  Pedro  Alvares, 
que  es  el  que  lia  sustituido  al  Sr*  Fernandez*  no  esté 
conforme  con  la  ley* 

Gomo  el  Ministerio  de  Estado  tiene  bastante  rela- 
ción con  cuanto  se  refiere  á los  asuntos  mercantiles, 
yo  ruego  al  Sr*  Eiduayen  que  no  estando  aprobado 
aún  en  la  alta  Cámara  el  Código  de  comercio,  ejerza 
su  influencia  cerca  de  los  gres*  Senadores  para  que 
desde  luego  se  declare  incapacitado  á todo  corredor 
de  comercio  que  no  pueda  ejercer  constantemente  su 
cargo  en  el  punto  para  donde  sea  nombrado.  Como  el 
Código  vigente  autoriza  á los  corredores  para  nom- 
brar suplentes,  como  lo  ha  hecho  él  Sr*  Fernandez,  y 
el  Sr*  Alvarez  ha  sido  nombrado*  no  solo  por  reunir 
la  circunstancia  de  tener  el  título  de  perito  mercan- 
til, sino  la  de  que  el  Sr.  Fernandez  sufre  la  pena  de 
destierro,  yo  considero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to no  ha  dictado  esa  Real  orden  con  carácter  general. 
Además j tengo  entendido  que  en  muchas  provincias 
hay  corredores  de  comercio  que  no  son  peritos  mer- 
cantiles; de  modo  que,  en  realidad,  el  único  funda- 
mento que  ha  habido  para  dictar  esa  Real  orden,  ha 
sido  en  cumplimiento  de  la  sentencia  dictada  por  el 
Tribunal  Supremo  en  causa  por  injurias  al  Sr.  El- 
duayen.** 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Montilla,  he  conce- 
dido á Y,  S*  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Iba  solamente  á rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que  si  considera  que  su  opi- 
nión, ya  que  no  legal,  es  justa,  influya  S*  S,  cerca  de 
la  Comisión  que  estudia  en  el  Senado  el  Código  de  co- 
mercio, para  que  se  introduzca  esa  reforma. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  una  pregunta 
ó un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre 
un  telegrama  que  publica  el  periódico  El  Im/parcial, 
referente  á si  en  el  puerto  de  Motril,  provincia  de  Gra- 
nada* se  ha  admitido  ó está  á punto  de  admitirse  un 
buque  procedente  de  Telón*  Gomo  esta  es  una  cues- 
tión de  verdadero  interés  en  estos  momentos,  yo  ro- 
garla al  Sr*  Presidente  que  se  sirviera  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  este  rue- 
go, para  que  se  dictasen  las  órdenes  convenientes  á 
fin  de  que  no  descargase  la  maquinaria  que  trae  ese 
buque,  y que  manifestara  al  Congreso,  si  no  en  el  dia 
de  hoy,  en  el  de  mañana,  las  medidas  que  ha  adopta- 
do sobre  este  punto*  Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  sabe 
algo  sobre  este  asunto,  ó algún  otro  individuo  que  está 
cerca  del  Gobierno,  el  Congreso  lo  oiria  con  gusto. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  fCamps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  Sres*  Ministros  de  Fomento  y Go- 
bernación el  ruego  del  Sr.  Montilla* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra* 

Ei  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Empezaré  por  tranquilizar  al  Sr*  Montilla 
respecto  á la  ultima  pregunta  que  lia  dirigido  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  mi  amigo. 

Ha  llegado  á su  noticia  que  un  buque  cargado  de 
maquinaria,  y que  ha  entrado  en  un  puerto  español, 
trataba  de  verificar  la  descarga,  siquiera  el  material 
que  trae  fuese  de  hierro,  que,  como  todo  el  mundo 
sabe,  es  el  menos  conductor  de  la  epidemia;  y puedo 
decir  i S.  S.,  porque  me  lo  acaba  de  manifestar  per- 
sona muy  autorizada:  que  al  Gobierno  no  ha  llegado 
noticia  de  ninguna  especie  relativa  á ese  bnqiio ; que 
todas  las  autoridades  y los  empleados  de  sanidad  tie- 
nen instrucciones  anteriores  á la  llegada  dé  esc  bu- 
que para  no  consentir  la  descarga  sin  proceder  á las 
ni1  didas  que  están  mandadas  tomar  por  la  Dirección 
de  sanidad,  que  es,  mandarlo  á un  lazareto*  Además, 
en  vísta  de  esa  noticia  que  publica  un  periódico,  en 
el  dia  de  hoy  se  han  reiterado  las  disposiciones  nece- 
sarias para  que  de  ninguna  manera  se  permita  la  des- 
carga de  ese  buque,  si  acaso  lo  intentase.  Creo,  pues, 
que  por  esta  parte  S*  S*  debe  estar  tranquilo  y satis- 
fecho, y deseo  que  también  lo  esté  respecto  de  la  otra 
pregunta. 

No  he  pretendido,  ni  soñado  en  ello,  emitir  mi  opi- 
nión en  una  cuestión  legal  como  autorizado;  todo  lo 
contrario:  he  dicho  que  era  una  opinión  particular,  y 
la  prueba  ¡fe  lo  débil  que  debo  encontrarme  en  la  ma- 
teria, es  que  S.  S*  lia  confundido  lo  que  he  dicho,  in- 
dudablemente por  mala  explicación  mia. 

Yo  no  he  pretendido,  ni  podía  pretender,  que  un  co- 
rredor de  comercio  esté  obligado  á desempeñar  cons- 
tantemente un  cargo  para  el  cual  ha  sido  nombrado  ó 
designado.  ¿Cómo  he  de  suponer  yo  que  im  corredor 
de  comercio,  que  al  fin  no  es  un  funcionario  público, 
no  disfrutase  siquiera  de  las  mismas  ventajas  á que 
tienen  derecho,  en  casos  especiales , todos  los  funcio- 
narios de  la  administración?  Lo  que  yo  he  dicho  es, 
que  no  podía  comprender  cómo  se  desempeña  un 
cargo  en  un  punto  determinado,  cuando  en  virtud 
de  una  sentencia  ejecutoria  ha  de  estar  separado  de 
aquel  sitio  durante  muchos  años;  y esto,  en  efecto, 
espero  verlo  demostrado  por  el  Código  de  comercio 
en  que  así  se  establezca,  porque  para  mí  es  de  una 
incompatibilidad  absoluta  cuando  esta  separación  ha 
de  ser  de  un  largo  tiempo* 

El  Sr*  MONTILLA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr*  MONTILLA:  En  primer  lugar,  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  las  palabras 
que  ha  dirigido  al  Congreso,  referentes  á las  medidas 
adoptadas  por  el  Gobierno  con  ese  buque  que  se  en- 
contraba en  el  puerto  de  Motril,  procedente  de  Tolón; 
y al  mismo  tiempo  para  manifestar  la  satisfacción  que 
hay  en  el  país  por  las  medidas  acertadas  que  toma  el 
Gobierno. 

Pero  el  Sr*  Ministro  de  Estado  ha  dicho  mía  cosa 
que  yo  no  tengo  más  remedio  que  rectificar* 

Él  Sr*  PRESIDENTE:  Muy  brevemente,  Sr*  Mon- 
tilla* 

El  Sr.  MONTILLA:  Tan  brevemente,  que  no  he 
de  ocupar  dos  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  ya  sabe  S:  S.  que  no 
son  esas  rectificaciones  las  que  consiente  el  Regla- 
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mentó,  y que  por  quinta  vez  está  S.  S.  haciendo  una 
cosa  que  llama  rectificar. 

El  Sr.  MONTELE  A:  El  Sr*  Ministro  de  Estado  fia 
dicho,  y voy  á concluir,  que  el  estar  condenado  á des- 
tierro un  corredor  de  comercio  y cumpliendo  esta 
condena,  debe  ser  causa  y motivo  para  relevarle;  y 
como  ea  este  caso  se  imponen  dos  penas,  considero 
que  ia  teoría  del  Sr*  Ministro  de  Estado  es  contraria 
al  Código  de  comercio. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  (D.  Manuel) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  (D*  Manuel):  Es  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tengo  el 
sentimiento  no  esté  presente;  pero  espero  que  el  señor 
Ministro  de  Estado,  ó la  Mesa,  se  servirán  ponerlo 
en  su  conocimiento*  Este  ruego  tiene  tres  partes:  pri- 
mera, que  se  sírva  traer  al  Congreso  el  proceso  y an- 
tecedentes de  la  causa  que  hoy  ha  tejido  su  triste 
desenlace  en  Gerona;  segunda,  que  se  sirva  traer  al 
Congreso  todas  las  gracias  y recompensas  que  se  fian 
dado  por  el  hecho  de  fiatir  la  partida  dirigida  por  el 
capitán  Mangado;  y tercera,  que  se  sirva  igualmente 
traer  al  Congreso  (esto  ya  se  fia  ped'do  por  un  amigo 
mió)  una  relación  de  todos  los  que  han  obtenido  el 
empleo  de  oficiales  generales  desde  1875  acá;  pero  yo 
lo  amplío  en  el  sentido  de  queso  sirva  contener  tam- 
bién un  estado  de  los  empleos  que  desempeñaban  des- 
pués dei  29  de  Setiembre  de  1868,  y épocas  en  que 
recibieron  los  grados  y recompensas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  de 
su  señoría. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.)) 

Leído  el  relativo  al  acta  núm*  419,  en  ei  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr*  D.  Francisco 
Gumá  y Femn  por  el  distrito  de  Igualada,  provincia 
de  Barcelona,  dijo 

El  Sr*  SANCHEZ  ARJONA  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra; 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Presidencia,  antes  de 
conceder  á S*  S.  la  palabra,  desea  saber  si  es  mucho 
lo  que  tiene  que  decir;  porque  sí  así  fuera,  tendria 
que  suspender  este  debate. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Pido  la  palabra  tan 
solo  para  justificar  la  ausencia  de  nuestras  firmas 
del  dictamen  de  la  Comisión. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  SANCHEZ  ARJONA:  Señores  Diputados, 
breves  momentos  be  de  molestar  vuestra  atención, 
pues  solo  nie  propongo  manifestar  la  imposibilidad 
en  que  nos  hemos  encontrado  de  suscribir  el  dictá- 
men  de  la  Comisión  referente  al  acta  de  Igualada, 
distrito  en  donde  han  luchado  los  Sres*  Gumá  y 
Godó. 

Encuentro  yo,  Sres*  Diputados,  cierta  gravedad 
en  el  acta  de  Igualada,  y creo  que  las  protestas  que 
se  acompañan  al  acta  no  debieron  pasar  desapercibi- 
das para  la  Comisión;  paréceme  á mí  que  se  debió 
buscar  algún  medio  para  esclarecer  los  hechos  y res- 


tablecer la  verdad  de  la  elección*  Pero  sin  duda  por  ser 
el  vencedor  el  candidato  ministerial,  no  se  le  quiso  mo- 
lestar ni  poner  dificultades  de  ningún  género*  ¿Les  pa- 
rece á los  señores  de  la  Comisión  que  no  tiene  impor- 
tancia ni  gravedad  alguna  lo  hecho  en  el  escrutinio  de 
interventores,  donde  se  falsificaron  varias  firmas,  sus- 
cribiendo las  propuestas  electores  que  ya  hablan  fa- 
llecido, personas  que  no  eran  electores,  puesto  que 
no  estaban  inscritas  en  las  listas  electorales,  y elec- 
tores que  no  sabían  leer  ni  escribir?  ¿Creen  SS.  SS.  que 
puede  justificarse  la  admisión  legal  de  estas  pro- 
puestas? Examinen  el  art.  64  de  la  ley  electoral,  y se 
convencerán  de  la  ilegalidad  de  los  colegios  electora- 
les constituidos  en  esta  forma.  ¿Le  parece  á la  Comi- 
sión que  no  reviste  importancia  ni  gravedad  lo  hecho 
por  el  presidente  de  la  Mesa  electoral,  sección  de  Lia- 
cuna,  que  no  introducía  en  la  urna,  las  papeletas  del 
candidato  de  oposición,  y habiendo  sido  notado  ésto 
por  uno  de  los  electores,  y habiendo  éstos  protestado, 
se  les  contesto  por  el  presidente  que  él  hacía  lo  que 
estimaba  más  conveniente? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sánchez  Arjona,  está 
S.  S*  completamente  fuera  del  Reglamento,  por- 
que siendo  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  no  pue- 
de combatir  el  dictámen  sin  haber  presentado  voto 
particular.  Por  pura  tolerancia,  creyendo  que  iba  su 
señoría  á ser  corto,  le  he  mantenido  en  el  uso  de  la 
palabra;  pero  S.  S*  está  fuera  del  Reglamento  y pro- 
vocando un  verdadero  debate,  y de  continuar  así,  ten- 
dría que  suspenderle  para  otro  día* 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Reconozco  efectiva- 
mente, Sr*  Presidente,  que  estaba  fuera  del  Regla- 
mento; pero  fie  preguntado  sí  fiabia  algún  precedente 
que  me  autorizara  á pedir  la  palabra  para  hacer  unas 
pequeñas  observaciones  y justificar  por  qué  no  hemos 
suscrito  el  dictamen  de  la  Comisión,  y se  me  fia  in- 
formado que  existen  precedentes  de  caso  análogos; 
pero  á pesar  de  lo  dicho,  me  pongo  á disposición  del 
Sr*  Presidente,  que  juzgará  si  be  de  seguir  en  el  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tienen  que  ser  muy  bre- 
ves esas  observaciones,  porque  en  otro  caso  suspen- 
dería el  debate  para  otro  dia. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Pues  concluiré  bre- 
vemente, manifestando  que  en  nuestro  entender,  lo 
que  la  Comisión  debió  hacer  fue  pedir  ciertos  docu- 
mentos para  comprobar  los  hechos  denunciados  y res- 
tablecer la  verdad  de  la  elección,  y hubiera  traído  de 
esta  manera  al  Gong  re  so  un  dictámen  con  perfecto  co- 
nocimiento de  causa,  y más  ajustado  á la  razón  y á 
la  justicia. 

El  Sr*  MORENAS  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S>  S*,  y le  hago 
igual  advertencia  de  que  sea  breve,  porque  en  otro 
caso  tendria  que  suspender  el  debate* 

El  Sr*  MORENAS:  El  Sr*  Sánchez  Arjona*  mí  par- 
ticular amigo,  ha  pedido  la  palabra  para  justificar 
que  S.  S.  y otros  individuos  de  la  Comisión  de  actas 
que  pertenecen  á la  minoría  constitucional  no  hayan 
suscrito  el  dictámen  referente  á la  de  Igualada.  Me- 
jor que  haber  hecho  las  consideraciones  que  nos  lia 
expuesto  el  Sr*  Arjona,  hubiese  sido,  sin  duda  alguna, 
y más  franco,  que  nos  hubiese  también  dicho  que  fio 
ha  firmado  el  dictámen  del  acta  de  Igualada,  no  por- 
que tuviera  defectos,  porque  entonces  habría  presen^ 
tado  un  voto  particular  con  arreglo  al  Reglamento, 
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sino  porque  se  trataba  de  un  individuo  perteneciente 
á la  minoría  en  que  milita  S.  S.¡  y que  este  ha  sido 
el  único  motivo  que  en  esta  acta*  como  en  otras,  ha  te- 
nido para  oponerse  al  dictámen  de  la  Comisión.  Sino 
fuera  así,  ¿cómo  habla  S.  S.  de  haber  sostenido  que  la 
Comisión  debió  pedir  documentos  que  justificasen 
esas  protestas,  que  con  sobrado  tiempo  no  ha  podido 
en  manera  alguna  justificar  el  interesado?  Yo  no  voy 
i discutir  el  acta,  porque  después  de  todo,  ni  S,  S.  lo 
lia  hecho,  ni  podia  hacerlo  reglamentariamente;  pero 
dejo  el  íimdameuto  de  esas  razones  que  S.  S.  lia  ex- 
puesto  para  no  firmar  el  dictámen,  á la  consideración 
del  Congreso.» 

Sin  mas  debate,  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Su  Gü- 
ín á y F erran. 

Él  Si.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sj£  Gumá  y Ferrán. 


El  Si*  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

[téfysé  el  Apéndice  segundo  ¿tí  Diario  núm.  23,  sesión 
del  Í7  del  actual;  Apéndice  primero  al  Diario  nútn.  24 , 
sesión  del  18;  Diario  núm.  25 , sesión  del  í9;  Diario  nú- 
mero 26 . sesión  del  20;  Diario  núm,  27 , sesión  del  2í; 
Diario  núm.  28,  sesión  del  23;  Diario  núm.  29 , se- 
sión del  24;  Diario  núm . 30,  sesión  del  25;  Diario  nú- 
mero 5í,  sesión  del  26 , y Diario  núm.  32 , sesión  del  27.) 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  cu 
contra. 

El  Sl\  LOPE2  DOMINGUEZ:  El  segundo  turno 
en  contra  del  dictámen  que  se  está  discutiendo,  seño- 
res Diputados,  debió  haberlo  consumido  un  digno  é 
importante  orador  déla  izquierda  liberal;  pero  encon- 
trándose dicho  Sr.  Diputado  en  un  estado  de  espíritu 
poco  dispuesto  á tomar  paute  en  grandes  debates,  aun- 
que pronto  á responder  á cualquiera  alusión  personal 
que  se  le  dirija;  en  cumplimiento  de  su  deber,  me  he 
encargado  yo  de  sustituirle,  consumiendo  este  turno. 
De  tal  suerte,  señores,  vosotros  habéis  sido  las  vícti- 
mas, porque  en  vez  de  oír  un  discurso  lleno  de  erudi- 
ción y elocuente,  habéis  de  contentaros  con  escuchar 
hoy  mi  palabra  difícil  y premiosa,  mi  frase  desaliña- 
da é incorrecta;  pero  os  ofrezco  en  cambio  una  com- 
pensación: la  de  que  os  molestaré  el  menor  tiempo 
posible.  Prestadme,  pues,  vuestra  atención  benévola 
é ilustrada. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  mi  discurso,  per- 
mitidme una  ligera  digresión.  No  sé  por  culpa  de 
quién,  pero  el  hecho  es  que  ha  venido  al  debate,  como 
ayer  decía  el  digno  y honorable  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y ha  venido  no  sé  si  por  la  quinta, 
sexta  ó milésima  vez,  la  revolución  de  Setiembre.  Yro, 
señores,  lo  lamento  mucho,  como  lo  lamentaba  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia:  yo  no  he  de  volver  vo- 
luntariamente la  vista  á esos  sucesos;  pero  sí  diré  con 
lealtad,  que  si  viene  el  proceso  de  la  revolución  y sois 
vosotros  los  que  habéis  da  juzgarla,  yo  me  sentaré 
noblemente  en  el  banco  de  los  reos,  en  el  banco  de  los 
acusados,  sin  altivez  y sin  arrogancia,  aunque  dis- 
puesto á asumir  todas  las  responsabilidades  de  aque- 
llos hechos,  dispuesto  á defender  lo  bueno  y anate- 
matizar lo  malo,  sin  arrepentimientos,  sin  vacilacio- 


nes, sin  entonar  el  mea  culpa  por  nada  ni  ante  nadie. 
Yo  cierro,  pues,  por  ahora  este  debate,  yo  no  volveré 
á él;  si  me  llamáis  de  nuevo,  acudiré  sin  vacilar. 

Si  me  hubiera  ocupado,  como  pensaba,  solamente 
de  alusiones  personales  , os  hubiera  molestado  menos 
tiempo  del  que  me  propongo  invertir  en  este  discur- 
so, porque  me  hubiera  contraido  á presentaros  el  es- 
tado actual  de  la  izquierda  liberal;  mas  precisado  á 
consumir  el  segundo  tumo  en  contra  del  proyecto  de 
contestación  al  mensaje,  me  he  visto  precisado  á es- 
coger dos  ó tres  puntos  del  dictámen  de  la  Comisión, 
aquellos  que.  en  rní  sentir,  interesan  más  ai  bien  del 
páis,  y de  los  que  me  he  de  ocupar  en  la  primera  parte 
de  mi  discurso.  La  segunda  estará  dedicada  á manifes- 
tar qué  es  la  izquierda,  á dónde  va  la  izquierda,  qué  re- 
presenta la  izquierda,  Cuáles  son  sus  principios,  cuál 
es  su  programa,  cuáles  sus  idéales  y procedimientos. 
Mas  antes  de  ocuparme  de  la  parte  primera,  diré  que 
la  política  de  la  Izquierda  es  diametralmente  opuesta 
á la  política  de  ese  Gobierno,  absolutamente  contra- 
ria á la  política  que  representa  él  partido  conserva- 
dor de  la  Monarquía;  diametralmente  opuesta  en  sus 
ideas,  diame  traína  ente  opuesta  en  sus  principios,  dia- 
met raímente  opuesta  en  sus  soluciones  y procedi- 
mientos, diametralmente  opuesta  en  todo,  absoluta- 
mente en  todo.  No  quiere  esto  decir  que  al  entrar  yo, 
en  cumplimiento  de  mi  deber,  á discutir  k política 
del  Gobierno,  me  proponga  envenenar  el  debate,  con- 
virtiéndolo con  apasionamientos,  impropios  de  mi  ca- 
rácter, en  ardiente  polémica  ó en  viva  discusión  per- 
sonal; no;  yo  defenderé  la  política  de  la  izquierda  en- 
frente de  la  del  Gobierno,  dentro  de  la  serena  región 
dé  los  principios,  sometiendo  las  diferencias  á la  opi- 
nión del  país;  porque  Gobierno , mayoría  y oposicio- 
nes están  interesados  en  que,  mediante  este  debate, 
gane  algo  el  país  y se  haga  la  opinión;  que  aquel 
que  en  definitiva  se  la  lleve,  es  el  más  digno  de  go- 
bernar. 

Entro,  pues,  desde  luego  á ocuparme  de  los  pun- 
tos que  han  de  ser  objeto  ele  la  primera  parte  de  mi 
discurso,  á saber:  primer  punto,  idea  general  de  las 
últimas  elecciones;  el  segundo  punto,  lo  que  concier- 
ne al  ramo  de  Guerra,  ó sea  al  estado  actual  del  ejér- 
cito; tercer  punto,  examen  de  la  política  internacio- 
nal en  lo  que  se  refiere  á nuestros  intereses  en  el  Im- 
perio de  Marruecos. 

¿Qué  he  de  decir  yo  de  nuevo  en  la  cuestión  elec- 
toral? Hace  poco  tiempo  habéis  pasado  muchos  dias 
en  la  discusión  y exámen  de  actas  de  las  últimas 
elecciones  generales.  Nada  nuevo  he  de  agregar;  pero 
sí  llamaré  vuestra  atención  y la  del  país  sobre  los  vi- 
cios de  nuestro  sistema  electoral,  para  ver  si  presen- 
tando al  desnudo  los  defectos  de  que  adolece,  ponéis 
todos  algo  de  vuestra  parte  para  corregir  tantos  y 
tantos  males  como  ese  sistema  entraña. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  impuse  en  estos  dias  úl- 
timos la  tarea  de  analizar  con  un  criterio  diferencial 
las  distintas  discusiones  que  lia  habido  en  anteriores 
Congresos  sobre  elecciones  generales;  intervine  ade- 
más en  muchas  de  ellas,  y de  todas  saqué  la  misma 
consecuencia.  Poca,  poquísima  diferencia  hay  entre 
los  debates  habidos  y creo  que  por  haber.  Yo  no  he 
encontrado  en  todas  aquellas  discusiones  más  que  una 
excepción,  y esa  excepción  es  la  de  las  primeras  elec- 
ciones que  se  hicieron  eii  España  por  sufragio  uni- 
versal. jCosa  extraña!  En  un  período  revolucionario, 
á íines  de  1868  y principios  de  1869,  se  verifican 
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unas  elecciones  generales  en  que  se  plantea  el  sufra- 
gio universal  por  primera  yes  en  España,  y debo  de- 
cir en  honor  de  aquel  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
honor  del  digno  Sr*  Sagasta,  que  de  la  discusión  de 
actas  puede  y debe  deducirse  que  aquellas  elecciones 
fueron  las  más  libres,  las  que  menos  incidentes  han 
ofrecido  en  este  país  desde  que  empetó  el  sistema  re- 
presentativo, {Rumorés  en  los  bancos  de  la  mayoría.) 
Si  no  me  creeis,  ahí  está  el  Diario  de  Sesiones*  El  dia 
i 5 de  Febrero  de  1869  se  leyeron  aquí  los  primeros 
dictámenes  de  las  Comisiones  permanente  y auxiliar 
de  actas,  y el  20  del  mismo  mes  se  constituyó  la 
Asamblea  Nacional;  cinco  dias  de  discusión  de  actas* 
¿Y  sabéis  lo  que  entonces  se  dijo  únicamente  respecto 
de  ellas?  Pues  os  lo  voy  á indicar*  Todos  los  ataques 
estuvieron  reducidos  á manifestar  al  Ministro  de  la 
Gobernación  que  los  gobernadores  de  provincia  hablan 
llamado  á los  alcaldes;  que  los  agentes  de  la  Adminis- 
tración se  habían  inmiscuido  más  ó ménos  en  las  elec- 
ciones, y que  en  algunos  puntos  se  habia  ofrecido  el 
reparto  de  tierras,  cosa  que  por  entonces  estaba  en 
boga,  aunque  no  pasaba  de  la  categoría  del  ofreci- 
miento. 

Pero  no  hubo  urnas  con  doble  fondo,  no  hubo  robo 
de  actas,  no  hubo  ninguna  de  esas  falsificaciones  que 
se  denuncian  aquí  todos  los  dias  en  cualquiera  de  las 
actas  que  se  discuten*  Es  verdad  que  se  dejó  senLir 
entonces  la  presión  de  la  revolución  triunfante*  (Ru- 
mores*) Señores  Diputados,  vengo  al  debate  con  una 
frialdad  de  espíritu  extraordinaria  y con  un  deseo  tal 
de  ser  im parcial,  que  nadie  hará  que  rae  aparte  de  tal 
propósito;  yo  os  suplico  que  me  dejeis  terminar  tran- 
quilamente, que  lugar  tendréis  de  pedir  la  palabra 
para  combatir  lo  que  diga,  si  no  os  gusta.  Yo  empie- 
zo por  declarar  que  las  elecciones  se  hicieron  bajo  la 
presión  de  una  revolución  triunfante,  en  medio  de  un 
pueblo  armado,  todo  lo  que  queráis;  pero  el  hecho  es 
que  en  aquellas  Cortes  estaban  representados  todos 
los  partidos,  y que  en  este  augusto  recinto  veíanse 
desde  el  traje  venerable  del  Sr.  Arzobispo  de  Santia- 
go, hasta  la  chaqueta,  la  barretina  y la  blusa  del  obre- 
ro: de  la  misma  manera  que  se  sentaron  en  estos  ban- 
cos desde  los  carlistas  más  apasionados  hasta  los  más 
exagerados  socialistas  y federales.  ¿Gomo,  si  no  hu- 
biera habido  libertad  completa  eu  aquellas  elecciones, 
hubieran  podido  traer  aquí  todos  los  partidos  políti- 
cos y todas  las  ciases  sociales  sus  legítimos  represen- 
tantes? Ese  hecho  prueba  cumplidamente  que  en  el 
fondo  de  aquellas  elecciones  hubo  una  gran  sinceri- 
dad, digna  de  ser  imitada* 

Pero,  en  fin,  fuesen  ó no  aquellas  elecciones  una 
plausible  excepción,  la  verdad  es  que  el  resumen  del 
sistema  electoral  en  España,  con  todos  los  Gobiernos, 
con  todas  las  situaciones  políticas  y en  todos  los  tiem- 
pos, es  el  siguiente:  preparación  electoral:  variación  de 
Ayuntamientos;  destituciones  de  alcaldes  y de  dipu- 
tados provinciales;  separaciones  de  empleados  de  la 
administración  y de  la  judicatura;  cesantías  de  toda 
clase  de  funcionarios,  de  los  estanqueros,  de  los  guar- 
das de  cultivo,  de  iodos,  absolutamente  de  todos;  es 
decir,  el  terror  difundido  en  las  provincias  y el  des- 
quiciamiento de  la  administración.  Esta  es  la  prepa- 
ración electoral. 

Convocadas  las  Górfces,  llegamos  al  período  electo- 
ral, y entonces  empiezan  las  candidaturas  oficiales.  Si 
estuviera  presente  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  él  nos  podría  decir,  como  dirian  todos 


los  que  han  ocupado  ese  puesto,  en  qué  se  convierte 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  cuando  liega  el  mo- 
mento de  designar  candidatos;  porque  los  Ministros 
se  ven  entonces  asediados  por  los  pretendientes,  y no 
pueden  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  distritos  y can- 
didaturas* Esto  ocurre  en  todas  las  elecciones;  y lo 
digo  así  para  que  no  os  alarméis,  Gres.  Diputados  de 
la  mayoría*  ¿Por  qué  sucede  esto?  ¿Por  qué  los  aspi- 
rantes á representar  al  pueblo  uo  dirigen  su  vista  y 
sus  aspiraciones  al  pueblo  mismo?  Porque  no  esperan 
nada  del  cuerpo  electoral;  porque  lo  aguardan  todo  de 
la  influencia  oficial,  ¿Y  por  qué  esa  constante  aspira- 
ción á ser  Diputado?  Yo  no  niego  á nadie  el  noble  pro- 
pósito y el  legítimo  derecho  de  presentarse  ante  el 
país  para  pedirle  sus  sufragios;  pero  creo,  y en  esto 
no  hago  más  que  emitir  una  opinión  que  ya  he  ex- 
presado en  otras  ocasiones,  que  si  la  diputación  á Cor- 
tes no  fuera  un  medio  para  llegar  á determinados 
puestos  públicos,  y para  adelantar  rápidamente  en 
ciertas  carreras,  acaso  disminuiría  algo  esa  vehemen- 
te aspiración.  Pues  bien;  á fin  de  cortar  este  abuso, 
tuve  la  honra  de  presentar  en  la  pasada  legislatura 
■ una  proposición  de  ley,  en  virtud  de  la  cual  se  priva- 
ba á los  Diputados  del  derecho  de  aspirar  á los  pues^ 
tos  públicos  de  la  administración  por  el  solo  hecho 
de  ser  ó de  haber  sido  Diputado;  é insisto  en  la  creen- 
cia de  que  una  medida  de  tal  naturaleza  se  impone 
con  la  fuerza  de  una  imperiosa  necesidad.  Si  quere- 
mos administración  independiente  de  la  política;  si 
queremos  evitar  escandalosas  improvisaciones,  es  ne- 
cesario que  los  elegidos  del  pueblo  no  piensen  más 
que  en  representar  al  país,  contribuyendo  al  bien  pú- 
blico y á la  gobernación  del  Estado,  sin  ninguna  otra 
aspiración*  Ni  más  ni  ménos  que  Diputados:  en  este 
punto  no  transijo  ni  puedo  variar  de  opiuion;  siempre 
estaré  al  lado  de  los  que  así  piensen. 

Be  hace  la  designación  de  candidatos,  y algunos, 
la  menor  parte  por  cierto,  marchan  á los  distritos*  Co- 
mienza, pues,  el  período  electoral,  y como  ya  he  di- 
cho, la  administración  queda  desquiciada;  los  caci- 
ques de  las  aldeas,  de  los  pueblos  y de  las  capitales, 
que  son  verdaderas  calamidades  públicas,  cohíben 
la  voluntad  de  los  electores,  y caen  sobre  éstos  des- 
gracias de  todo  género.  Si  hombres  políticos  de  im- 
portancia luchan  en  un  distrito,  las  presiones  que 
se  ejercen  no  tienen  nombre*  ¿Qué  he  de  decir  yo  so- 
bre esto,  que  no  liayais  visto  ú oido,  Bros.  Diputados? 
Entonces  se  emplea  el  papel  timbrado  de  los  Ministe- 
rios, se  falsifican  los  telegramas,  se  recurro  á toda  cla- 
se de  medios,  por  reprobados  que  sean,  se  utiliza  todo 
linaje  de  ofertas,  y basta  la  judicatura  y el  ministe- 
rio fiscal  se  conmueven  ante  promesas  ó amenazas 
de  los  poderosos,  sin  que  sirvan  para  nada  las  circu- 
lares expedidas  por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Llega  el  momento  de  verificarse  el  primer  acto 
electoral,  que  es  la  reunión  de  la  Comisión  del  censo, 
presidida  por  el  juez  y con  asistencia  del  alcalde  pre- 
sidente del  Ayuntamiento,  para  proceder  al  nómbra- 
lo de  interventores.  Suelen  prepararse  estas  Comisio- 
nes a gusto  de  los  candidatos  oficiales,  según  liabeis 
oido  aquí  que  se  ha  hecho  en  algunos  casos,  siempre 
que  hubo  necesidad;  por  lo  cual  nada  nuevo  digo  en 
este  punto*  En  el  exárnen  de  firmas  para  el  escrutinio 
de  interventores  se  desechan  indebidamente  muchos 
pliegos  que  estorban,  y se  comete  todo  género  de  fal- 
sificaciones; pero  por  desgracia  hay  que  luchar  con 
la  peor  fie  todas  las  calamidades*  Los  jueces  de  prime* 
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ra  instancia*  esos  magistrados  que  la  ley  llama  á in- 
tervenir en  los  comicios  con  el  único  y exclusivo  ob- 
jeto de  ser  representantes  imparciales  de  la  misma 
ley,  sin  que  tenga  otro  carácter  su  intervención  que 
el  de  que  se  verifiquen  legalmente  las  operaciones 
electorales;  los  jueces  de  primera  instancia,  señores 
(uno  ó dos,  pocos  ó mochos,  el  número  no  importa 
ante  la  gravedad  del  hecho)*  son  los  primeros  que  fal- 
tando á sus  deberes  se  prestan  y contribuyen  con  su 
conducta  al  falseamiento  de  las  elecciones. 

Verificado  este  acto  importante  del  escrutinio  de 
interventores,  trascurren  ocho  dias  mortales  hasta  el 
señalado  para  las  elecciones,  ¡ocho  dias!  durante  los 
cuales  los  funcionarios  altos  y bajos  de  la  adminis- 
tración y los  candidatos  se  preparan  para  cuando  lle- 
gue aquel  momento,  empleando  como  medios  apro- 
piados  las  comisiones,  los  delegados,  etc*,  con  el  ob- 
jeto de  falsear  oportunamente  la  elección.  Los  alcaldes 
delegan  cuando  conviene  la  presidencia  de  las  seccio- 
nes en  quienes  no  deben  delegarla;  se  sitúan  las  me- 
sas de  manera  que  no  se  pueda  votar  más  que  á los 
candidatos  oficiales;  se  buscan  grandes  cajones  para 
que  sirvan  de  urnas  electorales,  y con  la  tapa  ó cu- 
bierta levantada  encubre  el  presidente  de  la  Mesa  sus 
escamoteos;  se  utilizan  urnas  de  doblo  fondo,  etc.  En 
fin,  Sres*  Diputados,  todo  esto  es  ya  tan  antiguo, 
que,  según  recuerdo  ahora,  encontrándome  aquí  en 
una  tribuna,  antes  de  tener  la  honra  de  ser  Diputa- 
do de  la  Nación  (y  hace  ya  veintiséis  años  que  me 
siento  en  estos  escaños),  en  una  discusión  de  actas 
atacaba  el  Sr.  Fernandez  Negrete  la  de  un  distrito  de 
Galicia,  y no  se  me  ha  horrado  de  la  memoria  el  abu- 
so que  aquel  denunciaba  entonces*  Decía  el  Sr.  Ne- 
grete que  el  alcalde  tenia  la  lista  de  votantes  en  el 
acto  de  la  elección;  se  presentaba  un  elector  á votar, 
y como  las  listas  electorales  contienen  los  nombres  y 
apellidos,  y al  lado  de  estas  casillas  hay  otras  con  la 
designación  de  naturaleza  y vecindad  de  los  electores, 
el  consabido  presidente  preguntaba  al  elector:  «¿Cómo 
se  llama  VcL7— Me  llamo  Juan  Fernandez,— ¿Se  llama 
usted  también  Icll — No  señor, — Pues  no  vota  Vd.»  Y 
no  votaba  todo  el  que,  á gusto  del  alcalde,  no  tuviera 
Id  por  segundo  apellido.  Desde  que  esto  se  denunció 
hace  ya  veintiocho  años* 

Pues  en  lo  de  falsear  telegramas,  usar  membre- 
tes de  Ministerios,  y hasta  falsificar  cartas  de  Minis- 
tros, no  se  puede  ir  más  allá.  Yo  mismo,  para  que 
nadie  crea  que  le  aludo,  yo  mismo,  candidato  de  opo- 
sición en  una  elección,  mandando  el  partido  conser- 
vador, recorría  los  pueblos  do  mi  distrito  haciendo 
reconocimientos  algo  parecidos  á los  que  suelen  ha- 
cerse eu  el  campo  de  batalla,  y en  uno  de  los  pueblos 
encontré  á cierto  señor  de  alguna  edad,  del  cual  me 
dijeron  que  disponía  de  cuatro  ó cinco  votos;  pero  te- 
nia un  hijo  sacerdote,  recientemente  ordenado,  y que 
aspiraba  á ser  canónigo.  Si  Vd,  le  promete,  me  aña- 
dieron, una  can  erigía,  podrá  Vd*  contar  con  esos  cua- 
tro ó cinco  votos*  Contesté  que  no  me  consideraba  en 
condiciones  de  hacerle  semejante  ofrecimiento,  puesto 
que  no  podría  cumplir  la  promesa,  y siempre  creí  que 
no  es  lícito  el  engaño*  Salí  del  pueblo;  dejé  perplejo  á 
aquel  elector  influyente*  y á la  vuelta  me  dijeron  que 
estaba  decidido  á votar  al  candidato  contrario*  Pues 
¿qué  ha  sucedido?  pregunté* — Que  lia  venido  un  te- 
legrama, me  respondieron,  en  el  cual  se  dice  que  su 
lujo  es  ya  canónigo*  Me  permití  dudarlo,  y pedí  el  te- 
legrama* Con  efecto,  en  un  papel  timbrado,  con  la  fe- 


cha de  Madrid,  la  hora  de  salida,  etc.*  etc*,  se  decía: 
«Su  hijo  de  Vd**  canónigo*»  Me  permití  entonces  de- 
cir á aquel  señor  que  á mi  juicio  era  víctima  de  un 
engaño;  pero  respeté  profundamente  su  libertad  de 
acción.  No  sé  si  votó  ó no  al  candidato  contrario*  si 
bien  pude  averiguar  después  que  no  fue  canónigo  su 
hijo*  Por  consiguiente*  este  sistema  de  los  engaños  no 
es  nuevo* 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  se  verifican  las  elec- 
ciones, y todavía  quedan  otros  ocho  días  de  angustias, 
otro  largo  calvario  que  recorrer  á los  que  resultan 
elegidos.  Todos  lo  sabéis;  en  ésos  ocho  dias  juegan 
también  las  influencias  para  que  en  el  momento  del 
escrutinio  general  no  sean  las  actas  una  verdad* 
Y en  dicho  plazo,  los  jueces  de  primera  instancia, 
que  deben  aspirar  á merecer  un  elevado  concepto 
ante  la  opinión  pública*  ante  el  Gobierno  y ante  el 
Congreso*  y que  según  la  ley  y las  sentencias  dicta- 
das por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  no  pueden 
intervenir  en  las  elecciones  más  que  como  presiden- 
tes de  las  Mesas,  sin  voz  ni  voto;  esos  jueces  á quie- 
nes importan  poco  los  preceptos  de  la  ley,  las  senten- 
cias del  Supremo  y la  responsabilidad  que  contraen, 
porque  suelen  tener  puesta  la  vista  en  el  temor  de  la 
amenaza  ó en  el  interés  de  la  promesa  de  un  ascenso 
á magistrado;  esos  jueces,  que  afortunadamente  se- 
rán pocos  quizás  (ojalá  no  sean  muchos  los  que  man- 
chen de  tal  modo  la  toga  que  visten),  por  simples  que- 
rellas, por  cualquiera  denuncia  procesan  á Mesas  elec- 
torales enteras,  extendiendo  autos  de  prisión,  pren- 
diendo en  el  acto  á los  que  á las  mismas  pertenecieron 
y llevándolos  como  grandes  criminales  por  las  calles 
de  la  capital*  porque  es  necesario  que  en  el  día  críti- 
co del  escrutinio  general  estén  presos  algunos  electo- 
res, á fin  de  quitar  por  ese  medio  reprobado  los  es- 
crutadores designados  por  las  Mesas,  á determinados 
candidatos. 

Con  estos  antecedentes*  pues*  se  llega  al  acto  del 
escrutinio  en  las  capitales  de  distrito*  donde  deben 
concurrir  los  escrutadores  de  las  distintas  secciones* 
y cuya  presidencia  tienen  por  la  ley  los  jueces  de  pri- 
mera instancia;  y todavía  en  este  acto  tan  formal  y 
tan  solemne,  los  jueces  eliminan  por  su  voluntad  al- 
gunos escrutadores*  y en  vez  de  dirigir  con  toda  x^ec- 
titud  ese  acto,  en  el  cual  la  ley  no  permite  más  que 
el  simple  recuento  de  los  votos  de  las  secciones,  in- 
fluyen arbitrariamente  para  que  el  acta  no  la  lleve  al 
fin  y al  cabo  el  Diputado  electo*  sino  para  que  la  ob- 
tenga el  candidato  vencido.  Así,  Sres.  Diputados,  vie- 
nen algunas  actas.  Es  decir,  que  si  el  Congreso  no 
pone  pronto  remedio  á este  tristísimo  mal,  puede  su- 
ceder que  la  mayor  parte  de  las  actas  que  aprobáis 
ó que  anuíais*  Sres.  Diputados*  las  haya  enviado  á la 
Cámara  la  voluntad,  la  falta  de  justicia  ó la  arbitra- 
riedad de  los  jueces  de  primera  instancia:  en  este  caso, 
suprimid  el  cuerpo  electoral  y fiad  á los  jueces  la  mi- 
sión de  dar  el  acta  á quien  tengan  por  conveniente* 

Pues  todavía*  cuando  las  actas  llegan  al  Congre- 
so, hay  aquí  muchos  calvarios  que  recorrer*  Yo,  se- 
ñores, á nadie  compadezco  más  que  á esos  Diputa- 
dos que  traen  un  acta  dudosa  y que  tienen  enfrente 
grandes  influencias  políticas  ó parlamentarias;  por- 
que se  pasan  la  vida  en  los  pasillos  del  Congreso  ace- 
chando á unos  y á otros*  esperando  di  as  tras  di  as  la 
justicia  como  el  santo  advenimiento,  y á pesar  de  sus 
esfuerzos  y de  su  paciencia,  no  suelen  conseguir  su 
objeto* 
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No  quiero  insistir  más  en  esto;  no  quiero  hacer 
cargos  á nadie;  io  que  yo  digo  ante  vosotros  y ante  el 
país,  es  que  me  parece  por  todo  extremo  urgentísimo , 
que  es  de  absoluta  necesidad,  por  el  Lien  público , por 
el  prestigio  del  régimen  parlamentario,  que  todos, 
mayoría  y oposiciones,  todos,  absolutamente  todos, 
pongamos  mano  en  este  interesante  asueto  y com- 
íamos tantos  abusos. 

Y para  terminar  sobre  este  particular,  he  de  decir 
á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, el  cual  supone  que  las  últimas  elecciones  lian 
sido  las  más  libres  que  se  han  hecho  en  España,  he 
de  decirle  que  creo,  en  conciencia,  que  las  últimas 
elecciones  son  las  peores*  Y no  digo  esto  porque  sea 
el  partido  conservador  el  que  las  ha  dirigido,  no;  si  á 
ese  partido  sucede  el  partido  liberal,  y éste  preside 
las  elecciones  con  la  misma  ley  y con  iguales  proce- 
dimientos, yo  me  temo  que  sean  malas  también,  no 
por  culpa  del  Gobierno,  sino  porque  los  pueblos  se 
han  acostumbrado  ya  á falsear  las  elecciones,  y por 
grande  que  sea  el  deseo  de  evitar  los  abusos,  encon- 
trarán nuevas  maneras,  nuevos  medios  de  mistifi- 
car la  voluntad  del  cuerpo  electoral.  Llamo,  señores, 
vuestra  atención  sobre  este  particular*  Es  urgente 
atender  á la  curación  de  este  mal,  en  interés  de  todos, 
en  interés  del  sistema  representativo  y parlamenta- 
rio.  A toda  costa,  Sre&  Diputados,  hay  que  levantar 
nuestro  decaído  cuerpo  electoral  y darle  condiciones 
de  independencia:  el  Gobierno  debe  limitarse  á pre- 
sidir ímparcialmente  las  elecciones,  pero  no  debe  ha- 
cerlas. 

Dejo  ya  este  punto,  porque  temo  cansaros  y can- 
sarme yo  al  propio  tiempo,  y voy  al  segundo  que  me 
propongo  someter  á vuestra  consideración. 

Entro,  Sres.  Diputados,  con  grandísimo  temor  á 
tratar  de  los  asuntos  del  Ministerio  de  la  Guerra:  con 
grandísimo  temor  y con  profunda  pena;  primero,  por- 
que voy  á ocuparme  de  una  cuestión  que  hasta  cier- 
to punto  me  es  personal,  y las  cuestiones  personales 
son  siempre  desagradables;  y después,  porque  hoy  es 
un  día  tristísimo  en  el  ejército,  es  un  dia  en  que  se 
ha  vertido  sangre  y se  derraman  lágrimas,  y paréee- 
me  que  no  es  el  momento  apropiado  para  plantear 
cuestiones  que  puedan  afectar  á la  disciplina  del  ejér- 
cito. El  deber  impone,  sin  embargo,  terribles  sacrifi- 
cios, y como  un  gran  sacrificio  voy  á ocuparme  de 
esta  cuestión. 

Que  el  estado  del  ejército  reclama  un  estudio  con- 
cienzudo, profundo  y urgente,  para  ponerle  también 
pronto  remedio,  nadie  lo  duda.  Yo,  señores,  cuando 
tuve  la  honra  de  ser  llamado  para  aconsejar  á S.  M.  en 
el  departamento  de  ia  Guerra,  acepté  el  cargo  con 
inmenso  patriotismo,  con  un  vivísimo  deseo  de  hacer 
algo  en  bien  de  la  Patria,  haciendo  por  el  ejército,  y 
dediqué  todos  mis  desvelos,  todo  cuanto  sabía,  que 
era  poco,  todo  cuanto  podia,  que  era  mucho,  á reme- 
diar los  males  profundos  que  trabajan  á esa  institu- 
ción. Si  be  recogido  algunos  frutos,  he  cosechado  en 
cambio  grandes  amarguras  y terribles  desengaños. 
Yo  fui  sorprendido,  como  todo  el  mundo,  por  los  tris- 
tes, tristísimos  sucesos  de  Badajoz,  de  los  que  no  he 
de  tratar  ahora;  yo  bahía  creído,  me  había  hecho  la 
ilusión,  me  halagaba  la  idea  de  que  el  ejército,  des- 
pués de  la  restauración  de  D.  Alfonso  XII,  iba  á en- 
trar en  nuevos  y mejores  derroteros  que  los  que  ba- 
hía seguido  hasta  entonces,  y que  iba  á olvidarse  de 
tantos  y tan  tristísimos  sucesos  como  los  de  que  ha- 


bla sido  víctima;  y cuando  supe  aquella  explosión  de 
indisciplina,  se  me  afligid  el  alma,  me  entristecí  hon- 
damente, porque  yo  pertenecía  á ese  ejército  que  iba 
á perder  su  honra  ante  las  Naciones  de  Europa.  Con 
estos  sentimientos,  con  estas  impresiones,  con  estos 
antecedentes,  y de  tal  manera  conturbado  mi  espíri- 
tu, llegué  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Pero  la  amargura  que  aquellos  sucesos  me  causa- 
ron, no  alteró  mi  resolución  inquebrantable  de  ha- 
ce* cuanto  pudiera  por  el  bien  del  ejército,  por  el  bien 
de  la  Patria,  del  PLey  y de  la  libertad;  que  ese  era  el 
cumplimiento  de  mi  deber,  y en  estas  nobles  inten- 
ciones, ni  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni  nin- 
guno anterior  á S,  S.,  ni  ninguno  del  porvenir,  permi- 
to que  me  ganen.  Porque  no  parece  sino  que  el  actual 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  el  que  únicamente  puede 
restablecer  la  disciplina  del  ejército  y el  verdadero 
espíritu  militar,  según  lo  que  S.  S.  diariamente  se 
jacta  de  decir  sobre  sus  propósitos  y sus  fines.  Pues 
qué,  el  antecesor  de  S.  S.,  ¿hizo  algo,  lo  más  pequeño, 
lo  más  insignificante,  para  relajar  la  disciplina  del  ejér- 
cito? Pues  qué,  el  antecesor  de  S.  S.,  ¿hizo  algo,  lo  más 
mínimo,  lo  más  insignificante,  que  no  fuera  en  bien 
del  verdadero  espíritu  militar  del  ejército?  ¿O  es  que 
los  generales  cuando  tienen  cierta  procedencia,  como 
la  que  á mí  me  honra,  por  pertenecer  á otros  partidos 
que  al  que  S.  S.  pertenece,  ó por  haber  tomado  parte 
con  gran  patriotismo  en  algunos  sucesos,  ponen  sobre 
su  frente  un  estigma  de  desconfianza,  y clan  con  ello 
lugar  á que  álguien  pueda  dudar  de  sus  levantados 
propósitos,  de  sus  honrados  fines  y de  su  ínquebran- 
table  lealtad?  (Muy  bien , muy  bien.) 

No,  8i\  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  es  una 
alta  jerarquía  de  la  milicia,  á quien  yo  respeto;  pero 
S.  S.  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  es  más  que  un 
Ministro  responsable,  como  todos  los  demás;  y su  se- 
ñoría no  es  más  ni  menos  amigo  de  la  ordenanza^,  ni 
d|  la  disciplina  y del  prestigio  del  ejército,  que  todos 
los  demás.  Y si  no,  yo  ruego  al  señor  general  Quesaáa 
que  se  digne  decir  aqní  quiénes  son  esos  Ministros  de 
la  Guerra  que  son  inferiores  á S.  S.  en  cualquiera  de 
estos  objetos  ó de  estos  propósitos;  y sobre  todo,  le 
ruego  que  diga  si  respecto  del  Diputado  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  si 
en  su  gestión  sobre  los  asuntos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  puede  S.  S.  haber  encontrado  alguna  sospe- 
cha, algo,  siquiera  sea  pequeño,  por  lo  cual  pueda 
dudar  de  que  sus  propósitos  no  eran  por  lo  ménos,  por 
lo  ménos,  tan  levantados  como  los  de  S.  S. 

Yo,  señores,  no  quiero  convertir  en  debates  per- 
sonales estas  cuestiones  de  interés  público;  pero  me 
duele  mucho  (y  ya  más  de  una  vez  he  tenido  que  in- 
dicar esto  mismo  en  el  Congreso}  que  cuando  el  ge- 
neral López  Domínguez,  modesto  teniente  general, 
como  cualquier  otro,  pedia  llegar  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  se  creyera  que  pudiera  ser  un  peligro,  una 
dificultad,  un  motivo  de  desconfianza,  por  sus  antece- 
dentes, por  bus  conexiones,  por  su  historia.  Sí  el  ge- 
neral López  Domínguez  llegara  al  Ministerio,  se  decia, 
sus  medidas  atropelladas,  sin  estudio,  improvisadas, 
pudieran  llevarnos  á un  fin  que  nadie  conoce.  Sabéis 
cuánto  se  murmuró  por  los  cafés  y por  las  tertulias, 
y aun  se  propaló  por  todas  partes  la  pregunta:  ¿dónde 
nos  podrá  llevar  este  hombre  de  tales  antecedentes? 
Sus  medidas  son  más  tarde  recibidas  de  igual  mane- 
ra, y se  le  acusa  de  que  tiene  siniestros  propósitos, 
preguntándose  si  con  estas  medidas  trata  el  general 
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López  Domínguez  única  y exclusivamente  de  halagar 
al  ejército- 

Pues  Líen,  señores;  aquí  estamos  ante  la  Nación,  I 
ac[UÍ  venimos  todos  de  buena  fe  á.  discutir  la  política 
v la  administración  pública:  dígase  de  una  vez,  há- 
blese claro*  levántese  quien  quiera,  levántese  todo  el 
mundo:  yo  niego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á to- 
dos los  que  se  encuentran  en  este  sitio,  que  se  levan- 
ten y digan  algo  de  esto.  A mí  me  parece,  no  sé  por 
qué,  que  eL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  preocupa  de 
mis  actos,  y desde  que  está  sentado  en  la  silla  minis- 
terial, dentro  del  Ministerio  y en  todas  partes,  su  ma- 
yor empeño  se  dirige,  siempre  á ver  dónde  puso  la 
mano  el  general  López  Domínguez,  qué  objeto  tenia, 
y si  habrá  algo  que  remediar  en  ello,  para  que  pron- 
to, pronto  desaparezca  ese  peligro,  se  restablezca  la 
disciplina  y se  levante  el  espíritu  militar. 

Yo  no  quiero  detenerme  en  ciertos  detalles,  ni  se- 
ria tampoco  este  el  momento  oportuno;  así  es  que  he 
de  concretarme,  Sres.  Diputados,  ¿ examinar  muy  bre- 
vemente solo  algunos  puntos,  muy  pocos,  de  los  que 
se  relacionan  con  mi  gestión  durante  el  corto  período 
que  desempeñé  el  Ministerio  de  la  Guerra,  Ni  siquie- 
ra me  parece  oportuno,  como  ya  he  dicho,  tratar  de 
la  disciplina  y del  espíritu  militar;  sí  debo,  no  obstan- 
te, hacer  constar,  á reserva  de  demostrarlo  en  tiempo 
y ocasión  convenientes,  que  atento  ai  prestigio  del 
ejército,  á su  honor  y á su  disciplina,  propuse  á Su 
Majestad  el  Rey  y dicté  cuantas  medidas  pude  y tuve 
tiempo  de  dictar  para  levantar  su  espíritu,  conservar 
su  disciplina  y mejorar  su  situación  material,  harto 
precaria  en  algunas  clases.  Los  decretos  y los  proyec- 
tos de  ley  firmados  por  mí  durante  aquellos  tres  me- 
ses me  autorizan  para  hacer  esta  afirmación.  Debo 
añadir  también  que  aparte  de  aquellas  medidas  que 
tenían  por  objeto  mejorar  la  aflictiva  situación  de  al- 
gunas clases  y la  de  las  familias,  me  ocupé  sin 
descanso  en  disponer  la  reorganización  del  ejército 
mediante  una  nueva  división  territorial,  para  localizar 
las  grandes  unidades  orgánicas,  los  cuerpos  de  ejérci- 
to organizados  en  brigadas  y divisiones,  como  el  úni- 
co medio  de  pasar  prontamente  del  estado  de  paz  al 
da  guerra. 

Estos  eran  mis  planes  tenebrosos,  estos  eran  mis 
poco  pensados  propósitos,  mis  perturbadoras  refor- 
mas. Veamos  ahora  cuál  ha  sido  el  tacto,  la  parsimo- 
nia y la  prudencia  del  Sr,  Marqués  de  Miravalles. 

A los  cuatro  ó cinco  dias,  S.  S.  publicó  dos  decre- 
tos en  la  Gaceta:  uno,  suspendiendo  otro  por  el  cual, 
cumpliendo  un  precepto  legal,  se  publicó  una  ley, 
para  lo  cual  estaba  autorizado  el  Ministro  de  la  Guerra 
por  las  Cortes.  Cumpliendo,  pues,  todos  los  precep- 
tos del  antiguo  mandato  de  las  Cortes,  es  decir,  suje- 
tándome á las  bases  por  las  Córtes  establecidas,  oí  á 
las  personas  competentes,  y conformándome  con  su 
parecer  en  lo  que  tuve  por  conveniente,  y no  hacién- 
dolo en  lo  que  no  me  pareció  así,  dicté,  bajo  mi  res- 
ponsabilidad, aquella  ley,  de  la  cual  di  conocimiento 
ai  Senado  y al  Congreso  y se  publicó  en  la  Gaceta , y 
que,  por  tanto,  era  ley  del  Reino.  De  modo  que  el  se- 
ñor Ministro,  á los  cuatro  ó cinco  dias  de  su  entrada 
en  el  Gobierno,  suspendió  por  decreto  una  ley. 

Yo  supuse,  Sres,  Diputados,  naturalmente,  que  el 
Su  Ministro  de  la  Guerra  suspendía  aquella  ley  en 
vista  de  errores  y de  imposibilidad  material  de  poner- 
la en  vigor;  pero  creía  también  que  al  reunirse  las 
Córtes  vendría  á pedir  la  reforma  por  los  medios 


constitucionales,  único  procedimiento  á que  su  se- 
ñoría tiene  derecho:  mas  no;  era  preciso  decir  al  país 
á los  pocos  días  de  entrar  en  el  Ministerio  el  señor 
general  Quesada,  que  el  general  Lopes  Domínguez 
había  infringido  la  ley  de  bases;  y en  un  hiperbólico 
preámbulo,  redactado  por  persona  tan  conocedora  de 
la  legislación  militar,  no  se  hizo  más  que  dirigir  car- 
gos al  general  López  Domínguez  por  el  falso  supuesto 
de  haber,  infringido  la  ley  de  bases  en  tal  y en  cual 
punto.  EL  hecho  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
por  medio  de  un  decreto,  promulga  una  ley  dejando 
sin  efecto  la  anterior,  para  lo  cual  S.  S.  no  tenia  de- 
recho. Desde  el  momento  que  la  ley  se  publicó  en  la 
Gaceta , no  hay  mas  tribunal  competente  para  juzgar 
á aquel  Ministro  que  las  Córtes.  Esto  no  es  solo  de 
derecho  público;  esto  es  de  sentido  común, 

Pero  no  se  conformó  con  esto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  el  caso  era  ir  concluyendo  poco  á poco  con 
la  obra  perturbadora  del  general  López  Domínguez, 
y mi  simple  decreto  de  variación  de  divisas  militares, 
las  que  no  gustarían  sin  duda  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  pues  esto  es  cuestión  de  gusto,  fué  derogado 
á los  ocho  dias,  mandándose  á la  Junta  consultiva 
para  que  pronto  diera  su  informe,  y sin  embargo, 
esta  es  la  fecha  en  que  ese  decreto  duerme  el  sueño 
del  olvido,  con  justicia  ó con  injusticia;  pero  era  ne- 
cesario. repito,  que  esa  reforma  tampoco  apareciera. 

Y entro  en  otro  decreto,  en  el  cual  se  fundaban 
las  sospechas  más  acentuadas  sobre  ios  planes  políti- 
cos tenebrosos  del  general  López  Domínguez.  Debo 
decir  ahora  al  Congreso  que  de  todos,  absolutamente 
de  todos  los  decretos  y circulares  que  expedí  siendo 
Ministro  de  la  Guerra,  de  todos  había  hecho  mención 
desde  los  bancos  de  la  oposición  mientras  fui  Diputa- 
do, y uno  de  ellos  lo  anunció  y defendí  desde  este  si- 
tio allá  por  los  años  en  que  fué  Ministro  de  la  Guerra 
el  señor  general  Rivero  y Presidente  del  Consejo  de 
^Ministros  el  Sr.  Narvaez;  la  reforma  del  Ministerio  da 
la  Guerra.  Era  yo  entonces  simple  capitán  de  artille- 
ría, y he  tenido  la  satisfacción  de  poner  en  práctica 
aquella  reforma  á los  veinticinco  anos.  Vean,  pues, 
los  Sres.  Diputados,  con  qué  falta  de  estudio  y con 
qué  impaciencia  presentaba  el  general  López  Domín- 
guez los  decretos  á la  firma  de  S.  M. 

Pero  vamos  á otro  decreto  famoso.  Yo  en  dos  dis- 
tintas legislaturas  habla  dicho  aquí  que  era  menester 
fijar  un  plazo  para  los  mandos  del  ejército,  porque 
habiendo  muchos  generales  y pocos  destinos,  no  con- 
venia ni  al  servicio,  ni  á los  generales,  ni  al  ejército, 
que  estos  destinos  estuvieran  vinculados  en  un  nú- 
mero determinado  de  generales.  Pues  bien;  me  encar- 
gué del  Ministerio,  y consecuente  con  lo  que  había 
solicitado  y defendido  antes,  di  un  decreto  limitando 
á tres  años  el  tiempo  que  se  babia  de  servir  en  cada 
destino.  Este  decreto  fué  muy  estudiado,  discutido  y 
analizado;  pero  en  seguida  se  dijo  que  en  él  palpitaba 
un  propósito  político,  que  yo  iba  á prescindir  de  to- 
dos los  generales  conservadores,  y no  sé  cuántas  cosas 
más,  siendo  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  uno 
de  los  que  más  se  impresionaron,  porque  su, señoría, 
cuando  fué  relevado  del  mando  del  ejército  del  Norte, 
tuvo  la  bondad  de  visitarme  en  mi  despacho,  y con 
este  motivo  discutimos  aquel  decreto;  mas  yo  le  dije: 
¿ha  estudiado  Vd.  en  la  Gaceta,  de  qué  manera  y en 
qué  forma  se  aplican  ios  preceptos  de  ese  decreto? 
Sí,  me  contestó;  pero  me  ha  alarmado  el  preámbulo. 
Procuré  entonces  tranquilizar  á S.  S. ; pero  guardé 
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la  impresión  de  que  ese  decreto,  al  día  siguiente  de 
ser  Ministro  el  Sr,  General  Quesada  seria  derogado. 
Mas  no,  no;  el  decreto  lia  estado  vigente  para  no  cum- 
plirle S.  S.;  por  lo  cual  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  S.  S,,  á pesar  de  liaber  manifestado 
en  este  sitio  que  no  faltaría  n Linca  á la  ley  ni  á los 
reglamentos,  ha  empezado  por  infrigir  ese  decreto 
Cuando  estada  en  vigor  y no  habia  sido  derogado.  Su 
señoría  colocó  en  el  cuerpo  de  Alabarderos  á un  jete  á 
quien  yo  habia  tenido  el  disgusto  de  relevar  por  ha- 
ber cumplido  en  su  destino  los  tres  anos  que  marca 
el  decreto;  S.  S.  llevó  a la  Secretaría  de  una  Direc- 
ción á otro  digno  brigadier  á quien  yo  habla  tenido 
también  el  disgusto  de  relevar;  es  decir  que  su  se- 
ñoría tuvo  él  placer  de  faltar  deliberadamente  á los 
preceptos  de  ese  decreto,  lo  cual  acredita  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  como  fiel  cumplidor  de  las  leyes 
y de  los  reglamentos. 

Pero  habia' que  hacer  algo  respecto  de  este  par- 
ticular, v en  efecto,  el  decreto  desapareció  al  fin  y al 
cabo,  lo  cual  no  me  sorprendió,  porque  acostumbro  á 
no  sorprenderme  ya  de  nada.  ¿Y  que  es  lo  que  se  dis- 
pone en  ese  nuevo  decreto?  Se  mantiene  el  plazo  de 
tres  años  para  el  ejercicio  de  los  destinos  burocráti- 
cos, pero  agravándolo  más  todavía,  mandando  que  se 
acumule  el  tiempo  que  se  baya  servido  en  destinos 
análogos.  Y yp  preguntaba  entonces:  y esto,  ¿por  qué? 
¿Son  iguales  los  servicios  que  se  pueden  prestar  en 
todos  los  destinos,  para  poder  acumularlos?  ¿Es  la 
misma  la  índole  de  los  asuntos?  Lo  que  yo  hice  pue- 
de parecer  malo  quizás;  pero  esto  es  perjudicialísimo. 

Estudiando  con  más  detenimiento  la  cuestión, 
pude  averiguar  que,  aplicando  el  decreto  de  esa  ma- 
ñera, debían  cumplir  el  tiempo  reglamentario  gran 
número  de  generales  que  servían  sus  destinos  y que 
habían  sido  nombrados  en  la  época  del  Sr.  Sagas  tá; 
de  donde  resultaba  que,  por  casualidad,  los  generales 
de  antecedentes  liberales  debían  desaparecer  de  todos 
esos  destinos.  Por  tal  manera  se  dice  que  no  Se  quie- 
re llevar  la  política  al  ejército/ y sin  embargo,  viene 
á resultar  en  la  práctica  lo  que  acabo  dé  indicaros. 
Compare  ahora  S.  S.  esa  conducta  con  la  que  siguió 
él  Ministro  de  la  Guerra  del  Gabinete  presidido  por 
el  Sr.  Posada  Herrera,  al  aplicar  su  decreto.  Séfiórés 
Diputados,  éste  general  liberalesco,  este  general  de 
antecedentes  sospechosos,  colocó  en  destinos  de  con- 
bauza  al  demagogo  general  Quesada,  al  Marqués  de 
San  Román,  al  general  CbRyan,  al  Marqués  de  la  Ha- 
bana, al  general  Martínez  Campos,  al  general  Sarto- 
rius  y á tantos  otros  generales  de  procedencia  con- 
servadora; porque,  Sres.  Diputados,  yo  me  proponía 
en  verdad,  como  me  propondré  siempre,  que  la  polí- 
tica no  fuera  al  ejército;  mas  ésto  se  hace  como  yo 
lo  hice:  dando  pruebas  palpables  y evidentes  de  que 
se  quiere  cumplir  ese  propósito. 

Pero  ¿qué  extraño  era,  Sres.  Diputados,  que' el 
Ministro  de  la  Guerra  no  cumpliera  iñís  decretos,  si 
no  cumple  tampoco  los  expedidos  por  S.  S.?  Su  seño- 
ría dió  un  decréto  por  el  cual  acumuló  el  tiempo  de 
mando  en  los  des  tinos  burocriítiobs  para  contar  el 
plazo  de  los  tres  años,  y al  día  siguiente  de  publicar 
aquel  decreto  hizo  excepciones  indebidas  por  medio 
de  una  Real  orden,  con  la  cual  derogó  en  parte  su 
anterior  decreto  Ya  sabe  S.  S.  á lo  que  aludo,  y no 
hablo  más  de  ello,  porque  no  quiero  extenderme  de- 
masiado: el  hecho  es  que  S.  S.  ha  faltado  a ése  de- 
creto por  medio  de  una  Real  órden.  Be  modo  que  su 


señoría  se  complace  en  encontrar  malo  todo  lo  que 
yo  hago;  no  lo  deroga  por  lo  pronto,  pudiendo  hacer- 
lo; lo  utiliza  si  le  conviene,  y luego,  cuando  al  cabe 
lo  deroga,  S.  S,  falta  deliberadamente  á lo  que  él  mis- 
mo establece  de  nuevo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  el  otro  dia  que 
no  se  le  debía  presentar  como  adversario  de  la  clase 
de  sargentos.  Ki  yo,  ni  nadie  que  sea  buen  militar, 
puede  ser  adversario  de  esa  clase,  y S.  S.  es  un  buen 
militar.  Entré  otras  reformas,  S.  S.  prometía  dar  sa- 
lida á los  sargentos  para  su  colocación  en  destinos 
civiles.  Cuidando  yo  del  porvenir  de  la  clase  de  sar- 
gentos, y deseando  solucionar  una  cuestión  que  era 
difícil  resolver,  busqué  una  fórmula  para  que  los  sar- 
gentos dejaran  de  tener  la  aspiración  del  ascenso,  y 
creé  una  carrera  administrativa  dentro  del  Ministerio 
de  la  Guerra;  establecí  el  cuerpo  de  escribientes  del 
Ministerio,  y llamé  á concurso  á los  sargentos,  ilición- 
dolbs  que  venían  á ingresar  en  una  carrera  especial  y 
que  teman  que  renunciar  por  completo  á la  carrera  mi- 
litar. Yo  me  asombré  del  resultado  que  dió  este  de- 
creto, porque  para  2GG  plazas  se  presentaron  600  ó 
700  sargentos.  Be  hizo  un  verdadero  concurso,  y se 
eligió  lo  mejor.  Pues,  Sres.  Diputados,  á poco  de  en- 
trar el  general  Quesada  en  el  Ministerio  dé  la  Guerra, 
28  ó 29  escribientes  fueron  despedidos,  exigiéndoles 
que  volvieran  á las  filas,  á lo  que  hablan  renuncia- 
do, ó que  pidieran  la  licencia  absoluta. 

Con  este  ejemplo,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  encontrar  mañana  sargentos  cuyas  aspira- 
ciones se  limiten  á desempeñar  destinos  civiles?  Si  m 
el  Ministerio  de  ia  Guerra  no  se  respetan  sus  dere- 
chos, ¿cómo  seles  va  á respetar  en  los  demás  Minis- 
terios? ¿Es  está  la  manera  de  darles  salida? 

Además,  S.  S.  no  debió  hacer  lo  que  hizo,  y esos 
escribientes  tienen  derecho  á volver  á ocupar  desti- 
nos que  legalmente  obtuvieron  en  un  concurso. 

Yo  no  sé  si  en  vista  de  ese  decreto,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  ha  ocupado  en  formar  los  escala- 
fones, en  asegurar  esos  derechos  y,  naturalmente,  en 
incluir  en  el  presupuesto  los  sueldos  correspondientes. 

Pues  bien,  señores;  de  esta  manera  va  deshacien- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  obra  de  reformas 
que  yo  modestamente  habia  emprendido;  reformas  titi- 
les, en  mi  opinión,  para  bien  ó el  ejército;  reformas 
premeditadas,  estudiadas  acaso  sin  acierto,  pero  al  fin 
y al  cabo  no  hechas  tan  á la  ligera  como  ha  supuesto 
S.  S.  ó han  supuesto  otros,  y yo  me  temo  que  con  la 
continuación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  poco,  muy 
poco  ha  de  quedar  de  aquellas  útiles  reformas. 

Y ya,  para  ño  molestar  al  Congreso  con  éstos  de- 
talles que  no  son  propios  de, una  discusión  de  men- 
saje (porque  yo  estoy  incurriendo  en  un  pecado  igual 
al  en  que  incurría  el  Sr.  Daban  cuando  yo  ocupaba  el 
Ministerio  de  la  Guerra),  voy  á tratar  una  cuestión 
importantísima,  porque  de  ella  se  ha  sacado  partido 
con  el  objeto  de  atribuir  al  general  López  Domínguez 
no  sé  qué  planes,  no  sé  qué  popularidad  en  el  ejérci- 
to, para  no  sé  qué  fines;  me  refiero  al  aumento  dé 
sueldo  de  los  jefes  y oficiales  y de  la  clase  de  tropa, 
reforma  que  reclama  la  justicia  y la  opinión,  así  como 
también  las  pensiones  de  Monte-pío.  Sobre  estas  cues- 
tiones presenté  dos  proyectos  de  ley  poco  antes  de  de- 
jar  de  ser  Ministro,  y entonces  sé  dijo  que  me  apre- 
suré á presentarlos  porque  eran  populares,  y con  el 
íin  de  dejarle  ese  hueso  que  roer,  permitidme  la  fra- 
se, al  Ministro  que  me  reemplazase. 
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Pues  bien;  yo  sostengo,  y pienso  demostrarlo,  que 
esos  proyectos  de  ley  son  una  necesidad  perentoria  y 
urgente  del  ejército,  y que  yo  no  lie  de  entrar  jamás 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  sin  el  propósito  de  cum- 
plirlos y de  demostrar  ante  la  opinión  y ante  el  país 
que  es  necesario  ocurrir  á esa  necesidad*  % Sres*  Di- 
putados, tened  ó no  tened  ejército;  si  no  podéis  con 
esa  carga,  disolvedlo;  pero  si  queréis  tener  ejército, 
tenedlo  con  dotaciones  dignas*  Yo  no  quisiera  entrar 
en  estos  detalles;  pero  después  de  los  sucesos  de  Ba- 
dajoz, y siendo  Ministro  de  la  Guerra,  estudié  con  de- 
tenimiento qué  causas  existían  en  el  ejército  para 
que  llegara  un  momento  en  que  ese  mismo  ejército, 
por  una  causa  cualquiera,  faltara  á siis  deberes  y co- 
metiera el  mayor  de  los  crímenes,  el  crimen  de  in- 
surrección. Y en  el  estudio  profundo  que  luce,  y lo 
he  de  decir  porque  es  verdad  y porque  es  necesario 
que  se  sepa,  en  él  estudio  qué  hice  aprendí  que  con 
trn  personal  de  jefes  y oficiales  excesivo  como  todos 
sabéis,  con  un  personal  que  de  vuelta  de  la  guerra  de 
América,  con  sus  pagas  atrasadas,  con  un  papel  que 
no  pueden  hacer  efectivo,  con  familias  traídas  de  allí, 
tenían  precisamente  por  necesidad  para  vivir,  que  sa- 
crificarse a la  usura.  Yo  veía  los  sueldos  que  tienen; 
yo  cogí  el  estado  comparativo  de  todos  los  ejércitos 
del  mundo,  y desafío  á que' me  traigan  datos  que  yo 
no  tenga,  y vi  que  todos  los  jefes  y oficiales  y clase 
de  tropa  tienen  muchísimo  más  sueldo  que  en  Espa- 
ña; porque  si  hay  algún  empleo  que  aparece  con  mé- 
nqts  sueldo  que  en  España,  al  lado  de  aquel  sueldo  hay 
en  el  presupuesto  tal  número  de  ventajas  en  los  via- 
jes- por  vías  férreas,  en  uniformes  que  no  se  varían,  en 
refacciones,  en  casas,  en  acuartelamientos,  en  indem- 
nizaciones, que  hacen  casi  dobles  los  sueldos;  pero 
como  aquí  no  hay  más  que  la  paga  y con  descuento, 
un  descuento  del  que  yo  no  me  permití  pedir  la  su- 
presión, porque  yo  no  he  querido  que  aparezca  nunca 
el  ejército  con  ningún  privilegio,  y cuando  ese  des- 
cuento le  sufren  todas  las  clases  del  Estado,  yo  creo 
que  el  ejército  como  clase  del  Estado  debe  sufrir  el 
mismo  descuento;  al  propio  tiempo  que  vela  esta  di- 
ferencia, me  encontré  con  que  cuando  los  sueldos  se 
fijaron  en  España  á principios  del  siglo,  tenia  un  co- 
ronel, que  estaba  asimilado  á un  intendente  de  pro- 
vincia, es  decir,  á lo  que  representaba  un  gobernador, 
de  32  á 36,000  rs.,  y hoy,  señores,  después  de  ochen- 
ta y cuatro  años,  el  intendente  de  provincia,  que  es  el 
gobernador,  tiene  60.000  rs*,  y el  coronel  27.000;  es 
decir,  que  mientras  el  coronel  ha  descendido,  el  go- 
bernador ha  ascendido* 

Para  terminar,  señores,  con  el  asunto  del  ejército, 
voy  á hacer  una  consideración.  El  ascenso  á capitán 
es  la  aspiración  general  de  nuestros  oficiales,  porque 
en  esa  clase  se  llega  casi  ai  máximum  de  edad*  y el 
fiual  de  la  carrera  es  llegar  á coronel,  porque  los  ge- 
nerales son  una  excepción.  Pues  bien;  un  capitán  con 
servicio  activo  en  Madrid,  que  es  la  segunda  pobla- 
ción más  cara  en  el  mundo  en  cuanto  á subsistencias,, 
un  capitán  tiene  el  sueldo  de  43  duros  mensuales;  y 
yo  ante  esa  cifra  pregunto:  un  capitán  con  familia  en 
Madrid,  asistiendo  á ejercicios,  á paradas,  con  las 
exigencias  del  uniforme,  y vistiendo  además  de  pai- 
sano, ¿puede  vivir  y coméis  señores,  con  43  duros  al 
mes?  Así  os  explicareis  ciertos  fenómenos  y ciertos 
anuncios  en  los  periódicos,  que  denigran  á la  clase 
militar,  en  los  que  so  dice  que  se  presta  dinero  á los 
militares,  que  se  presta  sobre  la  paga  y que  se  presta 


aun  sin  descuento;  y ahí  teneis  la  llaga  más  profunda 
que  aflige  á ese  cuerpo  que  llamáis  el  ejército  de  la 
Patria;  ahí  teneis  la  razón  y el  fundamento  de  por  qué 
obró  de  aquel  modo  el  general  López  Domínguez,  sin 
más  propósitos,  sin  más  miras,  siri  más  pensamiento 
que  levantar  el  ejército  y dárselo  á la  Patria  y al  Rey; 
porque  si  bien  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  dice  que 
él  no  tiene  autoridad  más  que  para  servir  al  Rey,  yo 
pregunto:  ¿á  quién  servimos  y para  quién  trabajamos 
los  demás?  Trabajamos  para  el  Rey,  porque  el  Rey  es 
la  más  conspicua  personificación  dé,  la  Patria.  Pues 
bien;  el  general  López  Domínguez,  sin  más  que  ese 
propósito,  presentó  ciertos  proyectos  de  ley  favore- 
ciendo á la  clase  militar.  Pero  si  yo  tenia  otro  propó- 
sito, si  á mí  solo  me  guiaba  la  idea  de  la  popularidad 
al  presentar  esas  medidas,  acertadas  ó no  acertadas, 
vosotros  teneis  un  medio  sencillo  de  privarme  de  se- 
mejante popularidad;  emprended  vosotros  las  refor- 
mas* ¿Tenia  yo  fines  siniestros,  fines  que  no  eran  pro- 
ducto del  más  firme  patriotismo  y del  más  grande 
amor  á la  Patria?  Pues  podéis  privarme  del  logro  de 
esos  fines,  haciendo  vosotros  aquellas  reformas;  ha- 
cedlas vosotros;  y sí  todavía  queréis,  haced  otras  más. 
Quitadme  la  popularidad  á que  no  aspiro,  puesto  que 
no  hice  otra  cosa  más  que  cumplir  con  mi  deber  para 
con  todos,  para  con  los  de  arriba  y los  de  ahajo. 

Y he  concluido,  Sres.  Diputados,  con  lo  pertene-? 
cíente  al  ejército;  pero  habréis  de  permitirme  que  me 
haga  cargo  aún  de  una  alusión  personal  que  tuvo  á 
bien  hacerme,  en  uso  de  su  derecho,  el  Sr.  Conde  de 
Gaspe. 

Su  señoría  se  creyó  aludido  por  el  Si'.  Muro  al  de- 
cir éste  que  los  generales  y oficiales  álfonsinos,  en  mi 
concepto  equivocadamente,  habían  ayudado  á la  in- 
disciplina y habían  contribuido  á ciertos  hechos  con 
objeto  de  que  viniera  pronto  la  restauración;  El  señor 
Conde  de  Gaspe,  mi  digno  amigo,  tuvo  la  bondad,  y 
me  honró  en  ello,  de  preguntarme  si  se  podría  dar 
por  al  adido;  me  hizo  esta  pregunta,  sin  duda  por  la 
amistad  que  le  profeso;  y yo,  con  la  franqueza  que 
me  es  propia,  le  dije:  «Me  parece  que  no;  y como  la 
alusión  está  muy  velada,  acaso  el  Sr.  Presidente  no 
le  permita  á Yd.  usar  de  la  palabra.»  Conformóse f su 
señoría,  pero  con  gran  estrañeza  mia  le  oí  al  poco 
tiempo  pedir  la  palabra*  Yo,  á título  de  amigo  y á 
título  de  viejo  en  el  Parlamento,  voy  á permitirme, 
no  dar  un  consejo,  sino  hacer  una  indicación  al  señor 
Conde  de  Gaspe.  Su  señoría  es  una  persona  muy  ilus- 
trada, S*  S.  es  un  digno  militar, S.  S.  tiene  una  fácil  pa- 
labra, y yo  le  he  anunciado  particularmente  que  tiene 
aquí  un  gran  porvenir;  pero  conténgase  S.  S.  un  poco; 
ya  llegará  el  momento  en  que  use  de  la  palabra  y to- 
dos le  tengamos  que  aplaudir;  no  se  apresure,  porque 
podría  cometer  una  injusticia,  y en  efecto,  S.  S.  la 
cometió,  porque  manifestó  qué  era  general  alfonsino 
de  aquí  [Señalando  al  corazón) , y no  de  aquí  [Seña- 
lando á los  labios)^  y S*  S*  no  era  un  general  alfonsi- 
no;  era  solamente  un  militar,  un  soldado  que  cumplía 
con  fidelidad  sus  deberes* 

Pero  en  fin,  yo  he  de  hacer  á 8*  S.  una  distinción* 
Su  señoría  atribula  la  insurrección  y la  indisciplina 
del  ejército  á los  derechos  individuales,  á los  votos 
concedidos  á los  soldados  en  virtud  del  sufragio  uni- 
versal; y se  trataba,  señores,  de  soldados  mayores  de 
25  años,  que  constituyen  una  pequeña  parte  del  ejér- 
cito, á quienes  yo,  siendo  Ministro,  creí  que  no  se  de^ 
bia  conceder  ese  voto , pero  ai  fin  se  lo  concedió  la 
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ley;  á la  emisión  libre  del  pensamiento,  á los  derechos 
da  reunión  y de  asociación,  y en  suma,  á los  derechos 
individuales:  todo  esto  decía  á que  había  sido  la 
causa  de  aquellos  tristísimos  sucesos.  Pues  Meo,  se- 
ñor Conde  de  Gaspe;  otras  causas,  otros  motivos  que 
no  hay  para  qué  enumerar  aquí,  lie  dicho  que  quiero 
huir  de  esos  recuerdos,  fueron  las  causas  de  lainsu- 
rreclon  de  Cataluña;  con  esos  derechos  individuales, 
con  la  práctica  de  todos  esos  derechos,  S.  S.  hará  la 
justicia  á aquellos  Gobiernos,  porque  la  merecen , su 
señoría  es  un  hombre  justo  > de  reconocer  que  resta- 
blecieron la  disciplina  militar  mucho  antes  de  la  res- 
tauración de  D.  Alfonso  XII , y.  que  cuando  ésta  se 
efectuó,  se  encontró  S.  M.  con  tres  ejércitos,  en  el 
Norte,  en  el  Centro  y en  Cataluña,  en  los  cuales  ha- 
bía la  más  completa,  la  más  perfecta  disciplina  y la 
más  absoluta  decisión  para  acabar  pronto,  pronto, 
pronto  con  la  guerra;  y cuando  el  general  Si\  Zabala 
y otros  que  no  quiero  nombrar  estaban  al  frente  del 
ejército,  hay  que  hacerles  justicia , porque  honrando 
á esos  generales  nos  honramos  nosotros  mismos. 
{Bien,  bien. — El  Sr.  Conde  cíe  C aspe  pide  la  palabra.) 

Me  alegro  de  que  haya  pedido  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Caspe;  y voy  al  tercer  punto  que  me  propo- 
nía tratar,  de  los  que  indiqué  que  iban  A ser  objeto  de 
la  primera  parte  de  mi  discurso. 

Quisiera  condensar  la  materia  todo  lo  posible,  para 
no  molestar  vuestra  atención;  pero  el  asunto  implica 
cierta  gravedad,  y me  permito  por  ello  llamar  la  aten- 
ción dél  Congreso  sobre  las  palabras  que  Le  voy  á di- 
rigir; me  refiero  á la  intervención  de  nuestra  política 
en  el  Imperio  marroquí.  Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  no 
quiero  discutirlo;  no  sé  si  el  Imperio  marroquí,  como 
el  Imperio  turco,  están  llamados  á desaparecer  del 
seno  de  las  Naciones  civilizadas;  no  sé  si  la  civiliza- 
ción se  impondrá  en  ellos  y podrán  existir  con  su  re- 
ligión y con  sus  doctrinas  dentro  de  esta  civilización 
y de  este  progreso;  pero  lo  que  sí  sé  es  que  el  Impe- 
rio turco  existe  y vive  y se  desenvuelve  por  las  difi- 
cultades que  las  Naciones  del  Norte  y del  Occidente 
de  Europa  encuentran  para  repartirse  el  botín,  y el 
problema  está  reducido  á saber  quién  ha  de  ocupar 
Constantínopia,  ó qué  bandera  ha  de  tremolarse  en  las 
cúpulas  de  Santa  Sofía.  Allí  está  el  nudo , allí  está 
la  gran  dificultad;  pero  hay  intereses  de  raza,  y ahí 
está  lá  cuestión  pavorosa:  el  hecho  es  que  el  progre- 
so se  impone  y que  aquel  Imperio  está  llamado  á des- 
aparecer* 

Pues  bien,  señores;  al  Imperio  marroquí  le  pasa 
lo  mismo.  No  discutiré  yo  si  es  conveniente  ó no  su 
existencia,  si  debe  ó no  desaparecer;  pero  lo  que  si  sé 
es  que  las  Naciones  que  quieren  tener  preponderan- 
cia en  el  mar  Mediterráneo,  y.  sobre  todo  el  predomi- 
nio sobre  el  Estrecho,  están  interesadas  en  que  en  ese 
Imperio  se  haga  la  política  que  á ellas  les  conviene. 
Entre  estas  Naciones  hay  dos  que  se  mueven  constan- 
temente y con  éxito,  que  son  Inglaterra  y Francia, 
y hay  otra  que  no  se  mueve,  que  es  España,  y que 
tiene  más  intereses  que  ninguna.  Italia  de  vez  en 
cuando  despierta  y quiere  intervenir  en  los  asuntos 
de  Marruecos* 

Señores,  este  Gobierno  y el  anterior,  y casi  todos 
los  Gobiernos,  desde  que  se  hizo  la  paz  de  Wad-Ras, 
se  contentan  respecto  á esa  política  de  Marruecos  con 
decir  que  el  arL  del  convenio  de  Wad-Ras  sé  ha 
cumplido;  y es  él  caso  que  unas  veces  van  Comisio- 
nes, otras  se  hacen  reconocimientos,  otras  se  habla 


de  lo  que  se  ha  hecho  en  Mar  Pequeña,  otras  de  lo 
qué  se  hace  en  Iíní,  y después  de  todo  esto  que  se 
dice,  ni  hemos  llegado,  ni  probablemente  llegaremos 
á donde  debíamos  llegar.  En  cambio,  señores,  en  Tán- 
ger se  encuentra  un  diplomático  veterano,  astuto,  de 
grande  iníluencía  en  el  país,  que  está  constantemente 
mirando  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña  ai  otro  lado 
del  Estrecho;  todos  los  dias  y á cada  momento  esa 
Nación  envía  á Tánger  oficiales,  haterías,  cañones, 
convirtiendo  esa  plaza  en  una  plaza  inglesa  ó casi  in- 
glesa, y mira  lo  que  hace  España,  y la  busca  y la 
contempla,  porque  en  esos  momentos  se  contempla  á 
todo  el  mundo. 

Por  otra  parte,  llega  á Tánger  un  diplomático 
francés,  experto  y de  alcances,  como  es  Mr*  Ordega, 
y con  todas  las  más  sinceras  protestas  busca  y hala- 
ga al  representante  de  España;  pero  nuestro  represen- 
tante se  mantiene  en  un  verdadero  retraimiento,  aun- 
que no  puedo  ménos  de  reconocer  que  nuestro  repre- 
sentante én  aquel  punto  es  uno  de  nuestros  más  há- 
biles diplomáticos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  mientras  nosotros  por  la 
convención  de  Madrid  renunciamos  á un  derecho  que 
es  el  único  que  puede  favorecer  á las  Naciones  que 
quieran  ejercer  influencia  en  Marruecos;  mientras 
nosotros  renunciamos  al  derecho  de  protección  que 
ejercíamos  con  otras  Naciones,  y cuya  renuncia  no  ha 
sido  muy  acertada;  mientras  nosotros  cumplimos 
exactamente  los  deberes  que  impone  aquella  conven- 
ción, otras  Naciones  no  hacen  lo  mismo.  Por  eso 
cuando  el  Scherif  de  Wazan,  hombre  importante  en 
Marruecos,  casado  con  una  inglesa,  y muy  amigo  de 
los  españoles,  vino  á ofrecernos  que  pondría  bajo  nues- 
tra protección  su  Schcriffíato;  viendo  que  nosotros  no 
nos  prestábamos  á sus  fines,  fué  á ofrecerse  á la  Fran- 
cia, y ésta  aceptó  para  sus  futuros  proyectos  la  ofer- 
ta del  Scherif  de  Wazan,  y queriendo  sacar  partido  de 
esta  oferta,  ha  promovido  una  cuestión  de  rectificación 
de  fronteras;  fijaos  bien  en  esto,  Sres.  Diputados,  una 
rectificación  de  fronteras  entre  la  Argelia  y Marrue- 
cos. Y va  á París  el  Ministro  de  Estado  del  Empera- 
dor de  Marruecos,  acudiendo  allí  también  Mr.  Ofde- 
ga;  y cuando  las  Naciones  que  tienen  intereses  en  el 
Mediterráneo  y en  la  costa  de  Africa  hacen  reclama- 
ciones á Francia,  esta  Nación  les  dice:  ferio  hay  cui- 
dado, estad  tranquilos;  no  se  trata  más  que  de  una 
rectificación  de  fronteras,  pero  sin  perjuicio  para  na- 
die, sin  predominio  por  nuestra  parte  en  el  Imperio  de 
Marruecos*»  Y sin  embargo  de  esta  respuesta,  vuelve 
Mr.  Ordega  con  una  escuadra  poderosa  para  hacer 
ciertos  saludos  al  Scherif  de  Wazan,  y empiezan,  se- 
ñores Diputados,  á promoverse  insurrecciones  en  el 
país;  medio  seguro  de  crear  por  tal  modo  un  conflic- 
to para  que  Francia  pueda  intervenir. 

Pues  ¿sabéis  cuáles  son  los  fines  de  Francia  al  pro- 
mover y procurar  esa  rectificación  de  fronteras?  Fran- 
cia dice  con  gran  modestia:  tenemos  nuestra  frontera 
en  el  rio  Aggieront;  no  queremos  otra  cosa  más  que 
llegar  al  rio  Muluya:  únicamente  se  trata  de  8 hiló- 
metros  de  costa*  Pues,  Sres.  Diputados,  si  los  france- 
ses se  apoderan  del  rio  Muluya,  joy  entonces  de  las 
Chafarinas!  ¡ay  entonces  de  Melilla!  ¿Sabéis  lo  que  es 
el  rio  Muluya?  Pues  es  nn  rio  navegable  en  parte, 
cuya  cuenca  se  encuentra  en  las  derivaciones  del  At- 
las, cordillera  que  por  aquella  parte  puede  hacerse 
practicable  para  acortar  el  camino  que  conduce  A 
Tafilete,  pimío  importante  del  Imperio  de  Marnie- 
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Cps?  por  el  cual.se  hace  la  parte  más  considerable  de 
su  comercio.  Hoy  éste  tiene  que  dirigirle  hacia- el 
Océano,  llegando  al  puerto  deMogádor-  pero  el  diaen 
gue  los  franceses  sean  dueños  del  Muluya  y hagan  lo 
gue  indudablemente  habrán  de  liacer:.  para  favorecer 
sus  intereses*  todos  los  productos  que  del  desierto  son 
conducidos  á Tafilete,  se  dirigirán  á la  Argelia*  Esto 
es  lo  qué  significa  esa  pequeña  rectificación  de  8 ki-i 
lómetros.  de  costa.  Yo  no  sé  si  al  fin  se  llevará  á efec- 
to; pero  de  todos  modos*  yo  pido  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y se  lo  pido  en  nombre  de  los  intereses  de 
la  Patria  y en  nombre  del  porvenir  de  España  en  aquel 
punto,  que  mire  esta  cuestión  con  mucha  atención, 
con  gran  detenimiento,  con  gran  pulso;- que  estudie 
profundamente  está  cuestión,  y que  si  Francia  pide 
rectificación  de  fronteras,  pidamos  nosotros  la  rectiíL 
caoion  del  tratado  de  Madrid  y la  del  art,  8.°  del  tra- 
tado de  WádrHas,  Esto,  Sres*  Diputados,  en.  lo  que  se 
refiere  á la  costa  del  Mediterráneo. 

En  el  Océano  hemos  de  tomar  como  punto  depar- 
tida la  bahía  de  Ifní.  Este  es  un  terreno  que  no  mere- 
ce conservarse.  Guando  queramos  nosotros,  cuando 
nos  parezca  conveniente,  con  presentarnos  allí  y de- 
cir á los  jefes  de  aquellas  tribus:  c vamos  á hacer  un 
tratado  para  que  nos  entreguéis  parte  de  ese  territo- 
rio que  no  pertenece  al  Sultán,»  podremos,  en  efecto, 
extender  por  allí  nuestros  dominios;  pero  es  menester 
insistir  en  no  pasar  de  Santa  Cruz  de  Agadir,  porque 
es  e!  puerto  más  próximo  á Mogadoiy  la  ciudad  más 
importante,  á la  cual  viene  precisamente  todo  el  co- 
mercio, tanto  de  Tafilete  como  de  Tombuctú  y del 
Sudán;  y si  coñcede  el  Sultán  algún  puerto  en  estas 
condiciones,  seguramente  podría  convenirnos.  Pero  si 
no  pudiéramos  obtener  esto,  podríamos  aspirar  á otra 
cosa*  ya  que  se  ha  dicho  que  los  enviados  del  Sultán 
proponen,  en  vez  de  este  terreno  de  Santa  Cruz  de 
Mar  Pequeña,  rectificar  nuestra  línea  de  Céuta  y al- 
gún punte  en  el  cabo  del  Agua. 

Yo  he  estudiado  este  asunto,  porque  era  de  mi  de- 
ber, y desde  luego  puedo  hablar  con  desembarazo, 
toda  vez  que  voy  á expresar  mi  opinión  particular,  que 
¿ nadie  coiipromete.  Antes  que  Ifní  y otro  punto  de 
la  costa,  yo  prefiero  que  se  rectifique  la  linea  militar 
de  Ceuta  y que  se  nos  dé  la  posesión  del  cabo  del 
Agua,  donde  hay  un  rio  navegable,  una  cuenca  fácil 
y un  camino  que  acorta  en  muchos  kilómetros  la  dis- 
tancia á los  puntos  comerciales*  Una  de  dos:  ó renun- 
ciamos por  completo  y en  absoluto  á la  intervención 
en  esa  parte  del  suelo  africano,  ó si  queremos  inter- 
venir, debemos  hacerlo  con  patriotismo,  con  deteni- 
miento, con  pulso,  con  prudencia,  pero  al  mismo 
tiempo  con  grande  energía  de  carácter.  No  quiero  in- 
sistir más  en  esto,  porque  os  molesto  y porque  me 
canso. 

He  terminado  ya,  Sres.  Diputados,  la  primera  par- 
te de  mi  discurso,  y entro  ahora  en  un  punto  impor- 
tantísimo, que  estoy  seguro  habrá  de  merecer  vues- 
tra atención.  Señores  Diputados,  tenia  impaciencia 
por  que  llegara  este  momento,  pues  el  hecho  es  que 
la  izquierda  liberal  pasa  por  una  fase  de  las  más  crí- 
ticas, de  las  más  indefinidas  y de  las  más  dudosas 
por  que  puede  pasar  partido  alguno  de  los  que  mili- 
tan, y se  mueven  dentro  de  la  política  española.  Entro, 
pees,  con  gusto  á tratar  de  lo  que  es,  de  lo  que  sig- 
nifica, de  lo  que  quiere  y de  lo  que  representa  este 
partido  tan  mal  tratado,  y sobre,  todo  tan  mal  inter- 
pretado por  los  que  á sabiendas  y con  siniestros  Unes 


quieren  á toda  costa  que  la  izquierda  desaparezca;  y 
la  izquierda,  Sres*  Diputados,  no  puede  desaparecer, 
en  cnanto  es  una  necesidad  política  que  se  impone. 

Yo  tengo  el  sentimiento  de  verme  casi  siempre 
obligado,  á hacer  historia,  y hoy  la  he  de  hacer  de  la 
manera  más  rápida  qué  me  sea  posible,  ya  que  no  hay 
otro  remedio,  puesto  que  todos  los  días,  al  coger  cual- 
quiera periódico,  lo  primero  que  salta  á la  vista  es 
una  interpretación  de  la  izquierda  completamente  im 
exacta,  y es  menester  que  de  una  vez  .-papar  siempre, 
yo  así  lo  espero,  sepamos  lo  que  es  y lo  que  quiere  y 
á dónde  va  la  izquierda.  Yo  os  aseguro  qué  desde  su 
aparición  en  el  estadio  de  la  política  española  hasta 
hoy,  no  ha  cambiado  ni  en  su  dogma,  ni  en  su  pro- 
grama, ni  en  lo  que  se  refiere  á los  principios  políti- 
cos del  partido:  y si  acaso  ha  habido  alguna  varia- 
ción, que  ya  explicaré  á su  tiempo,  ha  sido  única  y 
exclusivamente  en  los  procedimientos. 

La  izquierda  apareció  en  el  Senado  y en  el  Con- 
greso con  un  programa  claro,  definido,  y parecía  que 
no  debía  caber  duda  de  lo  que  pensaba,  de  Id  qtie 
queria  y de  los  ideales  que  pretendía  realizar*  Pasó  el 
tiempo,  y la  izquierda  llegó  al  poder  en  una  forma 
ministerial  más  ó menos  determinada  y concreta.  La 
izquierda  representaba  en  la  política  española  el  ad- 
venimiento dé  fuerzas  democráticas  que  salieron  del 
campo  de  la  revolución  ó de  la  República  para  venir 
á engrosar  las  filas  de  la  Monarquía  constitucional 
representativa  y parlamentaria,  y esas  fuerzas  venían 
con  sus  antecedentes,  con  sus  aspiraciones,  para  cuyo 
triunfo  práctico  reclamaron  de  la  opinión  y de  los 
otros  partidos  que  se  les  diera  sitio  en  la  política  den- 
tro de  la  legalidad* 

Y nosotros  entonces  nos  presentamos  á resolver 
ese  problema  con  un  procedimiento  determinado* 
Aquí  tengo  los  piarlos  de  Sesiones  [por  si  acaso  al- 
guna duda  se  ofreciera)  con  el  programa,  que  con- 
sistía en  restablecerla  Constitución  de  1869  sin  acu- 
dir á períodos  constituyentes,  mediante  el  procedi- 
miento acordado  de  hacerlo  todo  en  Cortes  ordinarias 
y con  la  legalidad  existente. 

Se  decidió  entonces  también  que  el  título  l.°  de  la 
Constitución  de  1869  se  modificara  en  algo  que  era 
una  garantía  para  el  Poder  publico  y que  no  se  en- 
contraba bien  garantido  en  ella;  se  decidió,  por  últi- 
mo, restablecer  el  principio  de  la  soberanía  nacional 
y reformar  el  procedimiento  para  la  revisión  consti- 
tucional. Entabláronse  en  su  virtud  aquellas  célebres  ■ 
discusiones  con  el  Gobierno  que  entonces  presidia  los 
destinos  del  país;  terminó  después  la  legislatura,  y 
presentado  quedó  el  programa  de  la  izquierda,  sufi- 
cientemente expresivo  de  sus  principios,  de  sus  idea- 
les  y de  sus  peculiares  procedimientos*  Pasó  el  tiem- 
po, viniéronlos  sucesos  de  Agosto,  y buho  una  crisis 
constitucional*  Su  Majestad  el  PLey,  en  el  uso  libérrimo 
de  su  prerrogativa,  tuvo  á bien  encargar  al  Sr.  D.  José 
Posada  Herrera  la  formación  de  un  Ministerio.  Este 
señor,  al  aceptar  tan  delicado  encargo,  quiso  contar 
con  la  agrupación  parlamentaria,  ó sea  con  el  partido 
de  la  izquierda  liberal.  La  izquierda  liberal  acordó  dar 
Ministros,  aceptó  el  pensamiento  patriótico  de  que 
hombres  de  la  izquierda  formaran  parte  ele  aquel  Mi- 
nisterio; pero  exigiendo  que  se  aceptara  como  una 
especie  de  modus  v ¿vendí  por  aquellas  Córtes,  en  las 
cuales  el  Ministerio  no  tenia  mayoría,  la  base  de  pre- 
sentación de  una  reforma  electoral  con  el  sufragio  uni- 
versal, y dejando  para  las  nuevas  Cortes  el  desenvol- 
ví 
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vimiento  de  los  principios  políticos  del  nuevo  partido. 
Los  Ministros  pertenecientes  á esta  comunión  política 
aceptaron  su  difícil  misión , con  el  compromiso  ex- 
preso de  que  cuando  llegara  el  momento  de  presentar 
á las  nuevas  Cortes  el  programa  del  Gobierno,  había 
de  comprenderse  en  él  la  revisión  constitucional,  bajo 
el  concepto  de  que  en  la  Constitución  se  consignarían 
aquellos  principios  esenciales  que  formaban  el  credo 
de  la  democracia,  dada  la  evolución  de  ésta  en  senti- 
do monárquico. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  la  izquierda  varió 
en  su  programa  únicamente  el  procedimiento,  pero 
no  alteró  de  ningún  modo  los  principios.  En  vez  de 
restablecer  la  Constitución  de  i 869*  contentábase  ya, 
inspirada  por  un  gran  espíritu  de  conciliación  y en 
el  deseo  de  hacer  im  patriótico  llamamiento  á todos 
los  liberales,  se  contentaba,  repito,  con  llevar  sus 
principios  á la  Constitución  que  establecida  encontra- 
ba, reduciendo  la  reforma  al  título  l.°  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  al  concepto  expreso  de  la  soberanía  na- 
cional, y al  procedimiento  para  la  revisión  constitu- 
cional, que  es,  digámoslo  así,  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía nacional. 

Pues  bien,  señores;  ¿qué  ha  sucedido  desde  que  se 
formó  el  Ministerio  del  Sr.  Posada  Herrera,  para 
que  todos  los  dias  y en  todos  los  instantes,  en  el  Senado 
y fuera  del  Parlamento,  se  diga  constantemente  que 
la  izquierda  está  trabajada  por  distintas  tendencias, 
que  la  izquierda  no  se  entiende,  que  hay  disidencias 
profundas,  que  ha  variado  de  programa,  que  ha  abdi- 
cado de  sus  principios?  ¿Qué  ha  hecho  la  izquierda? 
Señores  Diputados,  la  izquierda  mantiene  hoy,  ni  más 
ni  ménos,  el  compromiso  que  contrajo  con  B.  José 
Posada  Herrera  á la  formación  de  aquel  Ministerio. 
¿Y  cómo  se  entienden  los  peligrosos  principios  de  la 
izquerda? 

Del  título  1 .°  de  la  Constitución  de  1869,  nada 
tengo  que  decir. 

La  soberanía  nacional,  entiende  la  izquierda  libe- 
ral que  reside  esencialmente  en  la  Nación,  de  la  cual 
emanan  todos  los  Poderes.  Esta  es  la  definición  clara 
de  la  soberanía  para  la  izquierda  liberal;  entendiendo 
que  la  soberanía  tiene  dos  manifestaciones:  una  en 
derecho  constituyente,  otra  en  derecho  constituido. 
La  soberanía  nacional  en  ei  derecho  constituyen- 
te hace  una  Constitución,  como  la  hizo  el  año  1869, 
y organiza  los  Poderes  públicos;  se  promulga  la  Cons- 
titución, y ya  estamos  en  el  período  constituido.  La 
izquierda  liberal  entendía  cuando  apareció  por  vez 
primera  en  aquellos  bancos,  y entiende  hoy,  que  den- 
tro del  derecho  constituido,  la  soberanía  que  reside 
siempre  en  la  Nación,  existe  en  todos  los  Poderes, 
existe  en  todos  juntos,  con  sus  derechos  consignados 
en  la  Constitución;,  en  cuya  virtud  la  soberanía  se 
ejerce  por  las  Górtes  con  todas  sus  facultades,  por  el 
Rey  con  todos  los  atributos  de  la  Monarquía,  por  el 
Poder  judicial  con  la  jurisdicción  que  le  compete;  en 
una  palabra,  por  la  conjunción  armónica  de  todos  los 
Poderes  constituidos.  No  entendemos,  ni  podemos  en- 
tender, que  una  vez  constituido  un  país  por  la  volun- 
tad de  la  Nación  misma,  á cada  momento,  á cada  ins- 
tante. todos  los  dias,  la  soberanía  esté  ejerciéndose 
para  dislocar  los  Poderes,  para  reconstruirlos,  ó para 
sustituir  unos  por  otros,  lo  cual  nos  conduciría  á la 
anarquía  y al  caos. 

La  soberanía,  pues,  tiene  para  nosotros  este  con- 
cepto, según  él  derecho  constituido.  Nos  acusaba  un 


Sr.  Ministro  de  que  todos  los  dias  discutimos  aquí 
teorías  filosóficas:  yo  lo  siento;  pero  ¿qué  hemos  de 
hacer?  Todos  los  dias  se  nos  atribuye  lo  que  no  hemos 
pensado  siquiera.  Nosotros  pensamos  que  bajo  la  so- 
beranía nacional  tienen  todos  los  Poderes  un  desen- 
volvimiento independiente,  y que  no  hay  ninguno  su- 
perior á otro,  ni  ninguno  deprimido;  porque,  señores, 
la  soberanía  está  ejerciéndose,  según  el  derecho  cons- 
tituido, por  los  comicios,  por  el  sufragio  universal  6 
restringido,  por  los  Senadores  y Diputados  de  la  Na- 
ción con  sus  peculiares  derechos,  por  las  prerrogati- 
vas del  Rey  y por  el  Poder  judicial.  I^a  Constitución 
escrita,  obra  de  la  soberanía,  es,  en  suma,  nu  contra- 
to que  coexiste  perfectamente  con  el  derecho  de  he- 
rencia, puesto  que  la  Constitución  misma  establece 
la  Monarquía  hereditaria. 

Ei  concepto  de  la  superioridad  de  un  Poder  sobro 
los  otros  Poderes,  que  algunos  han  defendido  y cuya 
doctrina  respeto,  nosotros  no  lo  aceptamos  por  una 
razón  muy  sencilla. 

Yo  he  oido  en  alguna  ocasión  decir  que  el  Monar- 
ca es  un  Poder  superior  á las  Górtes.  ¿Por  qué?  ¿Por- 
que las  disuelve?  Pues  bien;  las  Cortes,  disueltas  ó 
no,  existen  siempre.  Al  ejercerse  la  prerrogativa  Ré- 
gia,  no  disuelve  el  Monarca  de  modo  absoluto  ó en 
forma  incondicional  el  Parlamento,  sino  que,  disuel- 
tas  unas  Cámaras,  deben  ser  precisamente  convoca- 
das otras  nuevas  dentro  de  los  tres  meses.  Luego  el 
poder  del  Parlamento  coexiste  en  derecho  y coexiste 
sin  solución  de  continuidad. 

No  quisiera  insistir  mucho  en  este  punto,  porque 
tengo  verdadero  temor  de  molestaros.  Yo  creo,  seño- 
res, que  he  explicado  con  bastante  claridad  el  con- 
cepto que  tiene  la  izquierda  de  la  soberanía  en  sus 
dos  períodos,  constituyente  y constituido;  es  más, 
tengo  la  persuasión  de  creer  que  ningún  hombre  li- 
beral, verdaderamente  liberal,  podrá  hacer  á este  con- 
cepto de  la  soberanía,  á este  concepto  de  la  conjun- 
ción armónica  de  los  Poderes  públicos,  la  más  míni- 
ma Objeción;  porque  yo  he  pertenecido  siempre  á los 
partidos  liberales,  y no  he  entendido  jamás  que  en 
estos  partidos  se  haya  censurado  la  ortodoxia  dol 
concepto  que  acabo  de  exponer. 

Hay  una  Cuestión  importantísima,  que  es  la  de 
que  la  Nación  pueda  pedir  en  una  ó en  otra  forma, 
por  un  procedimiento  ó por  otro,  una  reforma  cons- 
titucional; es  decir,  cuándo  y cómo  pueda  venir  un 
período,  por  decirlo  así,  constituyente. 

La  ley  establecida  no  es  inmutable;  la  Constitu- 
ción es  reformable  como  lo  son  todas,  y la  izquierda 
liberal  entiende  que  para  cuando  llegue  este  período 
se  deben  tomar  precauciones,  no  se  debe  dejar  que 
impere  el  capricho,  no  se  debe  tomar  esta  determi- 
nación sin  meditación  ni  estudio,  y en  vez  del  proce- 
dimiento propio  de  una  ley  ordinaria,  en  virtud  del 
cual  pueda  ser  modificada  la  Constitución  por  sorpre- 
sa, nosotros  queremos  precavernos  de  este  peligro 
dando  mayores  garantías  á la  reforma.  De  ahí  el  es- 
tablecimiento en  la  Constitución  de  1869  de  los  ar- 
tículos 110,  i 11  y 112;  y nosotros,  interpretando  co- 
mo interpretaron  los  elementos  conservadores  de  la 
revolución  de  Setiembre  aquellos  artículos  constitu- 
cionales, creemos  que  las  Cámaras  con  el  Rey  tienen 
la  iniciativa  de  la  reforma,  que  esta  iniciativa  no  es 
período  constituyente,  sino  período  constituido,  pero 
en  ese  período  pueden  pedir  la  reforma  las  Górtes  al 
’ Rey. 
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Esta  petición  de  las  Górtes,  en  la  forma  que  se 
acuerde,  se  discute,  y el  Bey  funciona,  interviene*  con 
la  sola  diferencia  de  que  cesa  la  facultad  del  Rey  de 
suspender  y disolver  hasta  tanto  que  se  determine 
que  ha  llegado  el  momento  de  la  reforma  por  el  con- 
sorcio mutuo,  por  la  común  aceptación  de  ambos 
Poderes.  En  ese  caso  se  procede  por  un  llamamiento 
de  las  Córtes  que  han  aceptado  la  reforma,  y que  con- 
vocan á la  Nación  para  que  envíe  sus  representantes 
con  la  única  misión  de  reformar  la  Constitución  en 
los  puntos  previamente  determinados  y aceptados  por 
ambos  Poderes*  y solamente  para  esos  fines*  Si  las 
Córtes  dicen  que  no  procede  la  reforma,  funcionan 
como  Córtes  ordinarias;  pero  si  dicen  que  procede  la 
reforma,  entonces  se  hace  ésta  y entramos  en  el  pe- 
ríodo constituyente*  ¿No  queda  bastante  claro  este 
punto?  Si  esto  os  asusta;  si  venís  manteniendo  en  el 
país  y en  los  intereses  conservadores  y de  arraigo  la 
idea  de  que  es  un  peligro  la  revisión  constitucional; 
si  mantenéis  esa  apreciación  en  tiempos  normales, 
creo  yo  que  lo  que  hacéis  es  engañar  aí  país.  Hay 
que  acostumbrar  al  pueblo  español  á que  acepte  es- 
tos principios,  que  son  prácticos,  de  completo  órden, 
y que  pueden  establecerse  sin*  peligro  para  el  país  ni 
para  las  instituciones  fundamentales. 

Me  parece  que  no  debo  insistir  más  sobre  este  pun- 
to, que  ha  quedado  bien  explicado;  pero  me  falta  ha- 
cer una  observación. 

Nosotros,  Sres*  Diputados,  disentimos  del  partido 
constitucional;  unos  habíamos  pertenecido  á ese  par- 
tido, y otros  vinieron  de  otros  más  avanzados:  pero  el 
interés  de  la  Patria,  el  interés  del  Rey,  el  interés  de 
la  libertad,  todos  los  intereses  públicos  reclaman  in- 
cesante y constantemente  que  no  haya  más  que  un 
partido  liberal.  Y lo  habrá,  porque  la  razón  se  impone, 
porque  los  hechos  son  lo  que  deben  ser.  Nosotros  di- 
sentimos del  partido  constitucional  en  la  cuestión  de 
procedimiento  y de  consecuencia,  puesto  que  todos 
desde  este  sitio  hemos  defendido  las  ideas  consigna- 
das en  la  Constitución  de  1869:  los  hombres  públicos 
que  forman  en  las  filas  del  partido  constitucional,  no 
pueden  negarse  á tomar  el  sentido  y á defender  los 
principios  de  aquella  Constitución;  así  es  que  no  hay 
la  más  pequeña  diferencia  en  cuanto  á los  principios 
entre  esos  hombres  públicos  y nosotros*  Aquel  parti- 
do había  proclamado  aquí  siempre  que  aceptaba  el 
espíritu  de  la  Constitución  de  1869,  pero  que  no  que- 
ría aceptar  la  revisión  de  la  Constitución  actual,  pro- 
poniéndose llevar  á ella  ese  espíritu  por  medio  de  le- 
yes orgánicas,  y nosotros,  que  Creemos  que  estos  prin- 
cipios de  la  soberanía  nacional  y del  sufragio,  y Lo- 
dos los  derechos  consignados  en  el  título  i.°  de  la 
Constitución  de  1869,  son  esenciales,  y no  los  podemos 
dejar  al  continuo  vaivén  de  la  política  española  y de 
los  cambios  de  Ministerio,  queremos  que  se  consignen 
como  parte  integrante  del  Código  fundamental  del  Es- 
tado, como  garantía  para  todos.  Nosotros  no  somos  in- 
transigentes, nosotros  estamos  deseosos  de  unión  y de 
concordia;  pero  nosotros  no  podemos  pedir  la  unión 
y la  concordia  más  que  en  los  términos  que  propone- 
mos, revisando  la  Constitución  por  los  medios  que 
sean  más  fáciles,  más  prontos  y que  menos  peligros 
entrañen  para  el  bien  del  país. 

Unámonos,  pues,  de  este  modo,  con  tales  fines,  y 
. de  una  manera  inquebrantable,  para  defender  la  ban- 
dera de  la  libertad  enfrente  de  los  que  no  piensan 
así,  y hagámonos  intérpretes  constantes  y fieles  ami- 


gos de  la  opinión,  para  que  nuestras  ideas,  sincera- 
mente liberales,  se  impongan  á todos  en  medio  del 
órden  más  perfecto. 

Ya  lo  sabe  el  país,  ya  lo  saben  los  partidos  polí- 
ticos, ya  lo  saben  los  amigos  para  el  día  de  mañana: 
nosotros  trabajaremos  constante  y asiduamente  para 
realizar  estos  ideales,  estos  principios  y este  progra- 
ma; nosotros  estaremos  aquí  sin  pasión,  como  he  di- 
cho antes,  sin  acritud,  sin  ahondar  abismos,  sin  alar- 
gar distancias,  pero  siempre  deseosos  del  bien  pú- 
blico* 

Señores,  después  de  todo,  [qué  fin  tan  grandioso, 
levantado  y noble  el  de  la  izquierda,  atrayendo  fuer- 
zas del  campo  revolucionario  para  conseguir  el  tríun 
fo  definitivo,  la  paz  publica!  Señores  Diputados,  todo, 
todo  ménos  las  revoluciones;  todo,  todo  ménos  los  he- 
chos de  fuerza,  que  tantos  desastres  causan  á la  Pa- 
tria. Y para  hacernos  fuertes  en  el  concepto  legal, 
práctico  y pacífico  de  las  diversas  cuestiones  que  be 
tocado,  voy  á permitirme  leer  tres  renglones  que  no 
serán  para  nadie  sospechosos,  porque  los  he  encon- 
trado en  un  discurso  del  Presidente  de  la  República 
Argentina,  el  cual  enumera  los  beneficios  que  disfru- 
tan aquellos  pueblos  por  el  influjo  bienhechor  de  la 
paz  pública*  Dice  el  ilustre  Presidente  en  el  mensaje 
dirigido  á las  Cámaras: 

&Un  mal  Gobierno  pasa,  y si  viene  otro  malo,  en 
seguida  pasa  también;  pero  las  revoluciones  son  como 
el  incendio:  abrasan  la  heredad,  devoran  la  simiente  y 
agotan  la  sávia  por  muchas  generaciones,  cuando  no 
esterilizan  el  suelo  por  siglos.» 

Pues  bien,  señores;  yo  os  pido  ante  todo  que 
abráis  las  puertas  á todas  las  ideas,  á todos  los  dere- 
chos, para  que  nadie  tenga  razón,  motivo  ni  pretexto 
para  huir  de  las  vías  legales;  que  todos  puedan  venir 
á discutir  aquí;  que  nosotros  estamos  dispuestos  siem- 
pre á discutir,  al  propio  tiempo  que  estamos  resuel- 
tos á defender  todos  los  Poderes,  á las  Córtes  y al  Rey, 
contra  cualquiera  agresión  fuera  de  la  legalidad,  ven- 
ga de  donde  viniere* 

Estoy  fatigado  y voy  á terminar  diciendo  lo  que 
pienso  acerca  de  cuál  es  la  misión  del  partido  con- 
servador y cuál  es  la  misión  del  partido  liberal  en  los 
momentos  presentes. 

En  bien  de  la  Patria  y las  instituciones,  el  parti- 
do conservador,  sin  abdicar  de  sus  principios,  debe 
tratar  constantemente,  por  todos  los  medios  de  que 
disponga,  de  desprender  peñas  de  las  montañas  don- 
de se  han  defendido  siempre  los  principios  tradicio- 
nalistas*  Esa  es  la  misión  del  partido  conservador; 
tener  siempre  la  mirada  fija  en  esas  montañas  y 
procurar  atraerse  elementos  que  hagan  imposible 
una  nueva  guerra  civil  en  nuestra  Patria.  En  cam- 
bio , nosotros  los  hombres  liberales  debemos  estar 
constantemente  con  los  brazos  abiertos,  firmes  en 
nuestras  ideas ¡ seguros  en  nuestros  principios,  es- 
perando que  vengan  á nuestro  campo  aquellos  aman- 
tes de  la  libertad  que  vemos  á lo  lejos  allá  en  el  ho- 
rizonte, aquellos  que  sostienen  todavía  ideas  que  son 
puras,  pero  ideas  del  porvenir,  procurando  atraerlos 
á la  práctica  y á la  realidad,  á fin  de  que  contribu- 
yan á la  gran  obra  de  la  paz  pública,  por  cuyo  me- 
dio puede  únicamente  desarrollarse  en  mayor  grado 
la  agricultura,  la  industria  y el  comercio.  Eso  es  lo 
que  debemos  hacer  constantemente;  llamar  y atraer 
á los  liberales  que  por  razones,  motivos  ó pretextos 
varios  están  separados  aún  del  campo  de  la  legalidad. 
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Asi,  entiendo  yo  que  lo  mismo  el  partido  conser- 
vador que  el  partido  liberal  cumplirán  sumisión 
para  coo  este  gran  pueblo,  y que  por  tal  modo  podrá 
brillar  el  sol  de  la  libertad  y del  derecho,  para  bien 
de  las  instituciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á jurar  un  Su  Dipu- 
tado. » 

Juró  y tomó  asiento  él  Sr.  Gumá,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Pido  la  palabra  para  ha- 
cerme cargo  de  una  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Caspe  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE;  Por  segunda  vez  en  po- 
cos días,  no  solo  contra  mí  propósito,  sino  contra  mí 
deseo,  me  veo  obligado  á intervenir  en  este  debate; 
pero  la  alusión  que  hoy  me  ha  dirigido  él  señor  ge- 
neral López  Domínguez  ha  sido  tan  directa,  tan  insis- 
ten té ¡ que  creo  comprenderá  la  Cámara  no  lie  tenido 
ib  ás  r em  edio  q u e re  coge  ría . 

Con  motivo  del  incidente  que  me  movió  á pedir 
la  palabra  la  primera  vez,  el  señor  general  López  Do- 
mínguez se  lia  creído  en  el  deber  de  enterar  á la  Cá- 
mara de  una  consulta  privada  que  yo  le  dirigí,  y que 
á mí  se  me  antoja  que  ni  en  poco  ni  en  mucho  podía 
interesar  al  Congreso.  Es  exacto  el  relato  de  3.  S.,  al 
cual  únicamente  un  pequeño  aditamento  habrá  que 
añadir. 

Al  oir  las  palabras  del  Sr.  Muro,  buhe  de  con- 
sultar á ios  Sres.  Diputados  que  estaban  á mi  lado, 
acerca  de  si  dentro  del  Reglamento  había  medios  há- 
biles para  poder  pedir  yo  la  palabra  para  alusiones. 
No  satisfaciéndome  por  completo  su  contestación, 
hube  de  acudir,  ¿á  quién?  á un  distinguido  general, 
jefe  que  fué  mió,  á cuyas  órdenes  con  tanto  gusto  he 
servido,  y . antiguo  Diputado,  para  preguntarle  esto 
mismo,  nada  más  que  esto,  á saber;  si  dentro  del  Re- 
glamento habla  posibilidad,  había  recurso  hábil  para 
que  yo  pudiera  pedir  la  palabra  para  una  alusión; 
porque  respecto  á sí  yo  debia  darme  por  aludido,  ni 
por  asomo  se  me  ocurrió  consultar  á S.  S.;  para  eso 
me  bastaba  con  mi  conciencia. 

Respecto  del  consejo  que  el  señor  general  López 
Domínguez  se  ha  servido  dirigirme,  y que  yo  de  to- 
das suertes  le  agradezco,  permítame  que  yo  le  con- 
teste con  otro  consejo,  ménos  autorizado  sin  duda  que 
todos  aquellos  que  se  crea  en  el  caso  de  darme,  pero 
no  ménos  sincero.  Al  tratar  de  las  intenciones,  y so- 
bre todo  de  las  impaciencias  de  los  demás,  pierda  su 
señoría,  si  la  tiene,  la  mala  costumbre  de  juzgarlas 
por  las  suyas  propias,  porque  se  expondrá  á grandes 
yerros  y á grandes  ■equivocaciones;  y si  no,  prueba  al 
cauto.  ¿Quiere  3.  S.  firmar  una  proposición  de  ley  ce- 
rrando para  siempre  las  puertas  de  ambas  Cámaras  á 
cuantos  vestímos  él  uniforme  militar?  Cuente  con  mí 
firma.  ¿A  que  no  lo  acepta?  ¿Soy  ó no  soy  impaciente? 
¿Quién  lo  es  más  de  los  dos? 

Por  lo  demás,  cediendo  S.  S.  á esa  costumbre  de 
hombre  político  íé  iba  á decir  que  ojalá  no  lo  fuera 
tanto  por  desgracia,  para  que  su  claro  talento  lo  dedi- 
cara exclusivamente  al  bien  y á los  intereses  del  ejér- 
cito), cediendo,  digo,  á esas  tendencias  de  hombre  po- 
lítico, ha  querido  hacer  la  defensa  de  las  situaciones 
que  gobernaron  con  la  Constitución  de  1869. 


Nadie,  ni  mucho  ménos  el  último  de  los  Diputa- 
dos, que  es  el  que  en  este  momento  usa  de  la  palabra, 
ha  tratado  aquí  de  atacar  ni  en  poco  ni  en  mucho  á 
esos  Gobiernos;  yo  me  concreté  á ocuparme  de  la 
Constitución  de  1869  con  relación  al  ejército,  y pre^ 
gunto  ahora:,  ¿es  ó no  cierto  que  las  clases  de  tropa, 
incluso  el  soldado  raso,  tuvieron  concedido  el  derecho 
electoral  dentro  de  las  condiciones  de  edad  y ningu- 
na más;  es  decir,  de  las  condiciones  exigidas  á los 
otros  ciudadanos?  Sí  lo  es.  ¿Es  ó no  cierto  que  las  pro- 
pias clases,  sin  excepción  y sin  limitación,  disfruta- 
ban del  derecho  de  reunión?  Lo  es.  ¿Es,  ó no  cierto  que 
las  mismas  clases  disfrutaban  del  derecho  de  petición 
individual?  También  lo  es;  la  única  limitación  consti- 
tucional era  el  derecho  de  petición  colectiva.  Y ahora 
pregunto:  ¿es  posible  que  la  fuerza  del  consonante  po- 
lítico arrastre  á 3.  3.  hasta  el  punto  de  creer  que  esos 
derechos  han  convenido  nunca  ni  pueden  convenir  al 
ejército?  Yo  nunca  lo  he  creído  de  8.  S,;  serian  preci- 
sos la  afirmación  explícita  y solemne  de  S.  3,  y el 
aserto  de  la  Cámara,  para  llegar  yo  á perder  esa  ilu- 
sión. ¿A  que  no  la  pierdo? 

Y puesto  que  de  la  Constitución  de  1SG9  se  trata, 
y de  ella  he  tenido  que  ocuparme  en  este  momento, 
tal  vez  no  huelgue  del  todo,  y ménos  después  del  bri- 
llante discurso  del  Sr.  López  Domínguez,  tal  vez  no 
huelgue  su  recuerdo...  Porque  sin  ser  yo  dado  á pre- 
ocuparme de  ciertas  cosas  más  de  lo  que  es  menester; 
sin  haber  sido  yo  nunca  de  los  que  ni  en  los  dias  más 
aciagos  de  esta  pobre  Patria  desesperaron  de  su  suer- 
te ni  de  las  condiciones  de  inextinguible  vitalidad  que 
posee  el  ejército  español;  antes  al  contrarío,  siendo  yo 
de  los  que  creían  ayer  y siguen  creyendo  boy,  y hoy 
más  que  nunca,  que  serán  inútiles,  de  todo  punto  in- 
útiles cuantos  esfuerzos  se  hagan,  y hágalos  quien 
quiera  que  sea,  para  subvertir  violentamente  en  Es- 
paña el  orden  (se  entiende,  mientras  no  piérda  la  ca- 
beza el  que  mande,  ni  se  le  achique  el  corazón),  es  lo 
cierto  que  al  resucitar  ahora  la  bandera  de  la  Consti- 
tución de  1889  (contra  la,  cual  no  tengo  prevención 
alguna,  tanto  que  la  juré  sin  ninguna  clase  de  espan- 
tos, y serví  fielmente  al  Gobierno  que  la  promulgó  y 
á los  demás  Gobiernos  que  con  ella  vivieron),  yo  echo 
de  ménos  la  declaración  de  que  estos  derechos  de  que 
he  hablado  antes  van  á tener  limitación.  Sobre  esto  no 
he  oído  ni  una  palabra.  Si  la  intención  de  los  que  le- 
vantan esa  bandera  es  que  esos  derechos  se  concedan 
al  ejército,  desde  ahora,  como  Diputado  de  la  Nación, 
protesto  aquí  contra  esa  intención,  así  como  protes- 
taré fuera  de  aquí  como  ni  ilitar,  y en  cuantas  ocasio- 
nes se  me  ofrezcan  en  la  vida  privada,  en  la  intimi- 
dad del  trato  social,  porque  otras  ocasiones  no  he  de 
tener,  haré  propaganda  contra  esa  idea. 

Dicho  esto,  no  tengo  absolutamente  más  que  aña- 
dir. He  contestado  al  Sr.  López  Domínguez  respecto  á 
que  no  tuve  la  menor  intención  de  consultarle  acerca 
de  si  debia  ó no  debia  darme  por  aludido,  sino  única- 
mente acerca  de  si  podía  hacerlo  dentro  del  Regla- 
mento, y le  he  contestado  también  acerca  de  mis  su- 
puestas impaciencias.  No  quiero  molestar  por  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  y la  suplico  me  per- 
done por  haberla,  muy  á pesar  mió,  distraído  de  un 
debate  tan  importante  como  el  que  la  ocupa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Yallarino 
tiene  la  palabra,  como  individuo  de  la  Comisión,  para 
consumir  el  segundo  turno  en  pro. 

Él  Sr.  GONZALEZ  YALLARINO:  Señores  Di- 
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putados,  el  discurso  elocuente  del  Br.  López  Domín- 
guez contiene  mía  parte  tan  esencialmente  técnica^ 
que  no  cumple  á la  Comisión  contestarla,  ni  aunque 
pudiera  encomendarse  á los  que  estamos  sentados,  en 
este  banco  el  desempeño  de  tan  delicada  tarea,  deja- 
ríamos de  declinarla  por  falta  de  medios  para  cum- 
plirla. Hay  además  un  sentido  de  prudencia  que  está 
en  todos  nosotros,  que  no  podemos  abandonar  ni  un 
solo  momento,  que  á todos  nos  impone  la  mayor  re- 
serva, y más  que  á otros  á los  que  no  pertenecemos 
al  ejército,  ni  nos  han  correspondido  ' glorias  milita- 
res, ni  tenemos  responsabilidad  en  esos  asuntos,  que 
ahora  se  están  debatiendo  con  más  profundidad,  con 
más  libertad  de  lo  que  conviniera.’ 

Hay  otra  parte  también  en  el  discurso  del  señor 
López  Domínguez,  que  aconseja  á la  Comisión  igual 
conducta.  Las  cuestiones  de  Marruecos  son  unas  cues- 
tiones que  viven  entre  la  política  y la  novela;  los 
apuntes  de  un  viajero  que  ha  observado  que  la  parte 
de  Argelia  es  ménos  fecunda  que  las  montañas  donde 
tiene  su  asiento  el  Sultán,  da  origen  á misteriosos  ar- 
tículos de  periódicos,  que  en  su  esencia  se  comunican 
por  telegramas  de  Nación  ¿ Nación;  y todo  esto,  ha- 
cinado en  un  discurso,  se  convierte  en  un  cargo  par- 
lamentario contra  un  Gobierno  que  todavía  no  se  ha 
ocupado  de  semejante  asunto,  porque  en  las  cuestio- 
nes internacionales  no  puede  un  Gobierno  tomar  ma- 
no sin  que  se  encuentren  totalmente  planteadas. 

Voy,  pues,  resueltamente  á la  parte  más  delicada 
del  discurso  del  Si\  López  Domínguez;  voy  á la  parte 
que  me  permito  decir  á 8.  S.,  pidiéndole  previamente 
perdón,  más  oscura;  voy  á la  parte  que,  dicho  sea  sin 
su  agravio,  se  puede  tener  por  verdaderamente  con- 
fusa. Pero  es  que  antes  de  llegar  el  digno  Diputado 
que  preside;  ó que  ha  presidido  cuando  ménos  hoy  el 
partido  de  la  izquierda,  á las  cuestiones  de  interés 
para  su  partido,  ha  tocado  otras  cuestiones  que  son 
de  interés  para  todos,  en  que  á veces  el  interés  parti- 
cular, influyendo  como  no  puede  ménos  de  influir  (y 
es  tal  vez  lo  que  más  influye  en  nuestros  propios  sen- 
timientos), toma  cierta  ponderación,  que  da  carácter  y 
principalidad  á Lo  que  solo  es  secundario:  me  refiero 
á la  cuestión  de  elecciones. 

Por  fortuna  para  el  partido  conservador,  los  males 
que  marcaba  el  Sr.  López  Domínguez  se  han  sentido 
y mostrado  en  contados  distritos;  y allí  donde  han 
tenido  al  ménos  más  carácter,  donde  lian  tenido  una 
vida  más  aparente,  más  real,  lucharon  las  oposicio- 
nes sin  que  interviniera  en  la  lucha  candidato  al- 
guno conservador,  Pero  no  porque  las  afirmaciones 
de  S.  S.  se  refieran  á casos  particulares,  y por  for- 
tuna, de  excepción  en  las  últimas  elecciones,  y por 
tanto  directamente  no  interesan  esos  casos  á ningún 
Diputado  de  esta  mayoría,  se  pueden  dejar  sin  com- 
batir, sin  rechazar  enérgicamente  ciertas  compara- 
ciones que  ha  hecho  aquí  esta  tarde  el  presidente  ac- 
cidental ó definitivo  de  La  izquierda. 

¿Cómo  ha  presenciado  S.  8.,  testigo  de  los  hechos, 
noble  actor  de  una  revolución  que  pasó  por  cima  de 
sus  sentimientos  y de  sus  aspiraciones;  cómo  ha  pre- 
senciado S.  8,  no  há  muchos  años  hechos  de  tanto 
bulto,  y cómo  los  ha  podido  olvidar  después?  Su  se- 
ñoría ha  podido  recordar  que  aquel  era  un  cuerpo 
electoral  armado  (como  lo  ha  recordado  hoy  un  dig- 
nísimo general  del  ejército),  porque  si  no  iban  á votar 
con  el  fusil  en  la  mano,  iban  á votar  al  ménos  con  la 
fornitura  puesta,  que  era  una  indicación  suficiente  de 


que  el  fusil  estaba  pronto  á servir  al  elector.  Además 
de  todo  esto,  cuando  la  revolución  se  hizo,  se  dio  en 
la  Gaceta  una  credencial  universal  ¿Sabéis  qué  cre- 
dencial? Aquel  decreto  en  que  se  declaró  aptos  á casi 
todos  los  ciudadanos  españoles  para  servir  casi  todos 
los  destinos.  Esto  tenia  que  crear  y creó  una  especia- 
ti  va  más  ó ménos  legítima,  y ante  esa  espectativa  no 
es  extraño  que  aquí  vinieran  partidos  extremos,  que 
son  los  que  ganan  las  elecciones  en  que  se  abandona 
la  protección  de  la  libertad  del  elector. 

La  representación  que  en  aquellas  Cortes  tuvo  el 
partido  moderado,  íué  una  dignísima  representación, 
pero  fué  una  representación  unipersonal  Vinieron, 
efectivamente,  algunos  Diputados  de  procedencia  de 
la  unión  liberal;  pero  del  partido  moderado,  del  par- 
tido vencido,  solo  se  pudo  conseguir  que  viniese  á to- 
mar asiento  en  estos  escaños  una  persona  dignísima 
que  por  desgracia  nuestra  y del  país  ya  no  existe. 

Pero  parecía  lo  natural  que  después  de  los  males 
(y  esto  está  en  las  reglas  de  la  lógica  más  común),, 
para  combatirlos  vinieran  los  remedios,  y sobre  esto 
ha  guardado  el  digno  jefe  del  partido  de  la  izquierda 
un  elocuente  silencio.  Quizás  le  parecería  á S,  Si  que 
el  mejor  remedio  para  evitar  estos  males  fuera  el  su- 
fragio universal ; pero  es  preciso  convenir,  señores 
Diputados,  que  cuando  no  se  resiste  la  influencia 
electoral  por  el  que  tiene  algunos  medios  de  indepen- 
dencia, ménos  la  ha  de  poder  resistir  el  menesteroso, 
el  desvalido;  y es  una  Ley  que  está  en  la  naturaleza  y 
en  el  órden  de  las  cosas,  es  una  ley  que  existirá  mien- 
tras exista  el  mundo,  que  el  débil  buscará  siempre 
apoyo  en  los  fuertes,  como  la  yedra  en  el  muro,  y que 
esas  clases  débiles  harán  siempre  lo  que  les  exijan  las 
clases  fuertes  que  las  amparan. 

El  remedio  no  está  en  eso;  el  remedio  es  difícil; 
el  remedio  hay  que  buscarle  donde  se  buscan  siempre 
los  remedios:  ó en  la  esencia  de  las  cosas,  es  decir,  en 
lo  que  determina  los  males,  ó en  los  procedimientos,, 
es  decir,  en  lo*  que  impida  que  los  males  se  realicen. 
SI  queréis  buscar  el  remedio'  en  la  esencia  de  las  co- 
sas, sustituid  á esa  falta  de  actividad,  á esa  falta  de 
iniciativa,  á ese  -abandono  completo  de  los  derechos, 
el  eficaz  ejercicio  de  las  acciones  que  conceden  las 
leyes  para  reclamar  el  castigo  (un  día  y otro  dia,  con 
perseverancia)  de  aquellos  que  las  infringen:  en  vez 
de  squejarse  de  continuo  de  falsedades,  en  vez  de  estar 
diciendo  de  los  jueces  cosas  que  no  responden  al  res- 
peto que  álos  tribunales  de  justicia  se  debe  y que  ios 
tribunales  necesitan,  y de  estar  agraviando  en  este 
lugar  ciertos  sentimientos  que  no  por  ser  políticos 
dejan  de  ser  necesarios  para  la  vida  de  los  pueblos, 
como  para  la  vida  de  los  individuos,  entrar  en  el  üni 
co  camino  que  se  puede  adoptar  y que  se  adopta  en 
todos  los  países;  perseguir  los  abusos.  Eso  de  limitar- 
se á señalar  los  males,  decir  dónde  está  la  llaga  y no 
poner  el  remedio,  es  de  todo  punto  estéril 

En  cuanto  á los  procedimientos,  es  indispensable 
que  los  partidos  que  están  aquí  reclamando  uno  y otro 
dia  la  modificación  de  la  ley  electoral,  digan  en  qué 
determinado  sentido.  ¿Queréis  que  eso  se  corrija  con 
la  elección  de  dos  grados?  ¿Queréis  que  se  corrija  res- 
tringiendo  el  censo?  ¿Queréis  que  se,  corrija  amplián- 
dole? ¿Cómo  queréis  que  se  corrija?  Porque  ya  una  vez 
liemos  puesto  en  vuestras  propias  manos  la  ejecución 
de  la  obra,  y ahora  mismo  os  estáis  quejando  de  que 
la  obra  no  ha  llenado  los  fines  que  todos  nos  propo- 
níamos. 
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Ño  con  relación  al  ejército,  no  con  relación  á nada 
que  implique  su  condición  interior,  ni  se  refiera  á su 
mayor  ó menor  preponderancia,  sino  con  relación  & 
ciertas  compensaciones  que  aquí  no  podemos  olvidar, 
á compatibilidades  que  son  indispensables  en  todos 
los  pueblos,  yo  le  tengo  que  preguntar  ai  Diputado 
Si\  López  Domínguez;  ¿es  que  cree  S,  S.  que  dejando 
aparte  el  profundo  agradecimiento  qim  en  nuestro 
pueblo,  como  en  todos  los  pueblos,  se  debe  i los  au- 
tores inmediatos  de  sus  glorias,  después  de  todos  los 
sacrificios  debidos  (no  lo  negamos)  que  se  bao  hecho 
en  nuestra  Patria  para  sostener  un  ejército  despropor- 
cionado á su  riqueza,  estamos  todavía  en  el  caso  de 
aumentar  las  contribuciones,  de  gravar  más  la  pro- 
piedad? Mejor  dicho:  ¿es  que  S.  S;  creé  que  la  propie- 
dad puede  resistir  mayores  gravámenes?  Porque  la  si- 
tuación de  S.  S,  es  difícil  y compleja:  cuantío  consi- 
dera y atiende  ciertos  deberes  que  le  imponen  el  par- 
tido en  que  milita  y las  doctrinas  que  profesa,  debe 
comprender,  á no  dudarlo,  que  con  las  ideas  que  res- 
pecto á este  particular  ha  vertido  S,  S.,  no  se  va  á; 
la  popularidad  nacional,  á la  única  popularidad  licita 
á que  puede  aspirar.  Pero  3.  S.  por  otra  parte  ocupa 
una  alta  posición  en  el  ejército;  SI  3.  se  cree  en  el  caso 
de  pedir  aquí  para  los  coroneles,  por  vía  de  ejemplo, 
la  misma  paga  de  los  intendentes,  sin  tener  en  cuen- 
ta que  hoy  los  coroneles  del  ejército  tienen  la  misma 
paga  que  tienen  los  intendentes,  que  son  los  delega- 
dos dé  Hacienda.  Hay,  8íá  López  Domínguez,  no  solo 
en  este  país,  sino  en  los  demás  países  modernos,  otros 
ejércitos,  que  aunque  no  tienen  la  honra  de  vestir  el 
uniforme  militar  que  viste  S.  S.,  no  por  eso  pasan  me-, 
nos  penalidades  y fatigas.  Existen  otros  ejércitos  dis- 
tribuidos por  los  campos  de  nuestra  Patria,  que  están 
haciendo  uno  y otro  día,  no  solo  el  sacrificio  de  su 
trabajo,  sino  el  de  su  abstinencia:  porque  en  realidad, 
Sres.  Diputados,  en  todos  los  pueblos  se  trabaja  tanto 
como  en  España,  es  verdad,  pero  en  ninguno  se  tra- 
baja en  la  desproporción  qué  se  traba  ¡jet  en  el  nuestro 
con  relación  al  alimento  del  trabajador.  Esos  ejérci- 
tos, que  son  los  ejércitos  de  la  paz,  no  merecen  más 
consideración  que  los  ejércitos  armados,  pero  merecen 
la  misma  consideración;  al  fin  y ai  cabo,  de  esos  ejér- 
citos salen  los  otros  ejércitos  que  S.  S.  comanda. 

Ya  es  tiempo,  Sres.  Diputados,  ya  és  tiempo,  por- 
qué no  quiero  abusar  de  vuestra  considerada  aten- 
ción, de  entrar  en  ése  dédalo  que  se  llama  el  progra- 
ma de  la  izquierda.  jQué  asombro  para  los  señores 
constitucionales  cuando  oigán  desde  éstos  bancos  de- 
cir que  hay  una  parte  en  el  programa  dé  la  izquier- 
da que  acepta  el  partido  conservador!  Y ahora  fuera 
de  ver  que  aceptando,  nosotros  parte  del  programa 
que  profesan  los  que  en  la  izquierda  militan,  el  parti- 
do fusión LSta.  no  lo  aceptara.  Esta  seria  una  demos- 
tración más,  aunque  innecesaria,  de  que  el  partido 
fusiomsta  es  ménos  liberal  que  el  partido  conserva- 
dor-liberal. 

Todo  cuanto  ha  dicho  el  señor  'general  López  Do- 
mínguez, relativo  al  modo  en  que  la  soberanía  se  ejer- 
ce; todo  eso  que  ha  dicho  poniendo  al  lado  de  las  Cór 
tes  al  Rey  para  el  ejercicio  de  consuno  de  esa  sobera- 
nía, hace  de  3.  S.  un  conservador-liberal  de  tanta  ca- 
tegoría como  él  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Pero 
estas  cuestiones  hay  que  buscarlas  en  siis  principios, 
en  su  nacimiento;  sobre  todo,  hay  que  dejarlas  escla- 
recidas, para  que  no  se  diga  otra  vez,  como  aquí  se 
ba  dicho  muchas  veces,  «no  fue  aquel  el  sentido  que 


yo  quise  dar  á mis  palabras;  no  quise  yo  llegar  á tati- 
to; no  filé  esa  la  significación  de  mi  discurso.»  ¿De 
dónde  arranca  usa  cuestión?  Esta  cuestión  sobré  eí 
concepto  de  la  soberanía  arranca  de  la  diferencia  que 
hay  en  la  vida  entre  la,  conciencia  y la  voluntad.  La 
soberanía  nacional  puede  arrancar  de  cualquiera  de 
estas  dos  fuerzas;  una  de  ellas  es  la  verdadera  sobe- 
ranía dé  la  Nación,  ^s  decir,  la  conciencia  de  los  pue- 
blos, y otra  fuerza  es  la  que  pretenden  algunos  que 
sirva  de  arranque  á esa  soberanía,  cual  es  la  fuerza 
ciega,  la  que  Hamo  fuerza  bruta  el  mismo  Sr.  Martos, 
lamera  voluntad  del  numero,  la  voluntad  material- 
mente pesada,  la  voluntad  que  se  cuenta,  la  suma  de 
voluntades. 

Su  verdadero  principio  es  él  que  yo  dejo  en  pul- 
Gér  término  asentado;  base  no  solo  del  partido  liberal- 
conservador,  sino  base  t unbien,  á mi  juicio,  de  toda 
escuela  de  buen  gobierno;  y ese  principio  de  derecho 
constituyente  nadie  lo  créa,  de  ese  derecho  nadie  dis- 
pone, no  tiene  pontífices  como  el  8r.  Marios,  que  di- 
gan cual  es  el  verdadero  dogma,  debiendo  tomarle 
como  tal,  solo  porque  sale  de  sus  elocuentes  labios; 
ese  derecho  vive  en  la  conciencia  de  los  pueblos,  está 
definitivamente  determinado  por  sus  propios  antece- 
dentes, sentimientos  y necesidades,  acudiendo  al  re- 
medio de  esas  necesidades  por  medio  del  derecho  po- 
sitivo ó constituido. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que’no  es  necesario  de- 
cir de  dónde  arranca  el  otro  derecho.  El  otro  derecho 
arranca  de  la  doctrina,  si  tal  puede  llamarse,  dél  ar- 
tículo 16  de  la  Constitución  de  1869,  siempre  que 
esa  doctrina  reciba  ejecución  con  un  sistema  electo- 
ral que  conceda  el  voto  directo. 

Esta  cuestión  de  doctrina,  que  seria  maravilla 
verla  discutir  en  los  otros  pueblos,  es  necesario  que 
quede  bien  dilucidada,  para  que  sepamos  si  el  parti- 
do de  la  izquierda  defiende  el  sufragio  universal  sin 
limitación  ninguna. 

Nosotros  aceptamos  de  todos  modos,  nosotros  con- 
sideramos creado  el  compromiso  en  lo  que  se  refie- 
re á la  inteligencia  del  Sr.  López  Domínguez  respecto 
dél  ejercicio  de  la  soberanía.  [El  Sr,  Canalejas  pide  la 
palabra.]  Pero  además,  necesitamos  saber  para  maña- 
na, conviene  que  lo  sepamos  todos,  de  dónde  parte  esa 
soberanía,  puesto  que  estas  determinaciones  no  se 
provocan  en  el  presente  debate  con  el  deseo  de  que 
tengan  mayor  amplitud,  ño;  éstas  determinaciones  se 
provocan  y sé  piden  para:  qué  puedan  establecerse  de 
una  manera  clara,  porque  siempre  sé  lian  encerrado 
en  las  mayores  nebulosidades  por  parte  dé  los  que  de- 
fienden las  doctrinas  de  la  izquierda. 

Cuando  los  que  gozan  en  esa  parcialidad  autori- 
dad mayor,  y lian  ocupado  puestos  de  importancia, 
bien  oficialmente,  bíéñ  dehtro  del  partido  y éií  su  vida 
intima,  han  hablado  del  Sufragio  universal,  nos  han 
presentado  el  sufragio  universal  de  tal  suerte,  que  lo 
aceptarían  partidos  no  titulados  demócratas. 

El  Sr.  Martós  nos  dijo,  nó  há  mucho,  que  no  con- 
sideraba doctrina  inconcusa  el  que  hubieran  de  tener 
voto  todos  aquellos  que  estuvieran  en  el  pleno  goce, 
de  sus  derechos  civiles,  al  decirnos  que  no  ponía  él 
sufragio  á disposición  del  mayor  numeró;  qué  lo  que 
exigía  y lo  que  marcaba , como  condición  esencial, 
era  que  todas  las  clases  tuvieran  la  debida  represen- 
tación: y $1  Sr.  Moret,  ai  darnos  aquí  la  traducción 
del  proyecto  de  contestación  ál  discurso  de  la  Corona, 
nos  dijo  que  el  verbo  imivcrsaUmr  no  tenia  para  él 
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otra  significación  que  la  de’  conceder  mayor  amplitud 
al  sufragio. 

Si  estas  afirmaciones  se  mantienen  en  la  cuestión 
de  doctrina  (no  en  la  cuestión  de  aplicación  de  la 
doctrina),  si  liay  alguna  diferencia  con  otras  escuelas 
no  democráticas,  no  será  mucha,  no  será  muy  seña- 
lada, Todas  las  clases,  absolutamente  todas  las  clases 
de  la  sociedad  están  representadas  en  estas  Górtes: 
para  todas  las  clases,  por  los  caminos  francos  que 
tiene,  la  Vida  social,  está  abierta  la  puerta  para  llegar 
i esta  represen  tac  ion;  á no  ser  que  nosotros  llaméis 
clases  á las  situaciones  y queráis  establecer  que  el 
proletariado  es  una  clase,-  en  cuyo  caso  y a no  nos  po- 
demos entender,  porque  varían  por  completo  los  tér- 
minos de  la  cuestión. 

En  realidad,  Srcs.  Diputados,  lo  que  hay  aquí  evi- 
dente de  toda  evidencia,  es  que  hoy  no  defiende  nin- 
gún partido  el  sufragio  universal:  podrá  defenderlo 
mañana  por  razón  de  diferencia,  pero  hoy  ningún 
partido  político  monárquico  defiende  el  sufragio  uni- 
versal. 

Señores  Diputados,  el  programa  de  la  izquierda 
do  es  más  que  una  parte  del  programa  de  la  izquier- 
da. No  puede  ningún  partido  que  llega  á la  vida  pú- 
blica dejar  de  decir  lo  que  piensa  respecto  á los  pun- 
tos en  que  principalmente  se  encuentra  la  raíz  y la 
causa  de  la  división  de  las  fuerzas  políticas  y de  su 
separación  en  partidos.  El  partido  de  la  izquierda  ha 
tenido  buen  cuidado  de  no  decir  una  sola  palabra  so- 
bre el  derecho  de  reunión,;  sobre  la  prensa  y sobre  el 
Jurado.  A mí  esto  me  place,  porque  en  realidad,  de 
aquí  sé  infiere  que  el  partido  de  la  izquierda  todavía 
tiene  esperanzas,  como  las  tiene  y debe  tenerlas  la 
fusión,  qn  bien  de  la  Patria,  de  volver  al  seno  de  don- 
de salió.  Para  que  vuelvan  al  seno  de  donde  salieron 
los  principales  hombres  de  ese  partido,  después  de 
las  declaraciones  de  doctrina  que  ha  hecho  hoy  el  se- 
ñor general  López  Domínguez,  no  hay  que  hacer  más 
que  una  cosa  qué  todos  los  di  as  se  ofrece  y quo  nin- 
gún dia  se  cumple,  que  es,  prescindir  como  hecho, 
como  antecedente  eficaz  y como  influencia,  de  la  re- 
volución de  Setiembre  y de  la  Constitución  de  1869, 
Esa  revolución  no  existe,  el  espíritu  de  esa  revolución 
podrá  existir  en  los  individuos,  pero  no  existe  hoy  en 
ningún  partido;  es£i  revolución  nació  sin  que  se  orga- 
nizaran las  fuerzas  que  despees  aparecieron  en  ella; 
esa  revolución  se  hizo  para  otros  fines  menos  exten- 
sos en  el  terreno  social;  de  esa  revolución  se  apode- 
raron los  que  no  eran  amigos  de  los  que  la  provoca- 
ron, y esa  revolución  murió  en  brazos  riel  señor 
Cas  telar,  que  tuvo  el  sentimiento  de  cerrarle  los  ojos. 

Después  de  la  muerte  de  esa  revolución,  cuya 
muerte  siempre  recuerda  el  Sr.  Gas  telar,  con  ese  te- 
mor que  cabe  en  las  almas  justas,  y por  eso  pide, 
cuando  usa  de  la  palabra  en  este  recinto,  fuerzas  mi- 
litares y autoritarias  que  lo  amparen  en  lo  porve- 
nir; después  de  muerta  la  revolución  en  brazos  del  se- 
ñor Castelar,  la  velaron  los  fusionistas:  por  un  año 
esperaron  su  resurrección,  pero  estaba  muerta  y bien 
muerta.  Yo  he  asistido  con  el  Sr.  Alonso  Martínez  á 
enterrar  algunos  de  los  atributos  de  aquella  revolu- 
ción; yo  lie  asistido  con  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que 
quizá  no  tuvo  este  propósito,  á.  abrir  la  sepultura  del 
Jurado  por  medio  de  un  interrogatorio  á las  Audien- 
cias de  la  Península.  [El  Sr.  Alomo  Martínez  hace  sig- 
nos negativos.)  No  se  arrepienta  de  esta,  aunque  su  se- 
ñoría tiene  la  costumbre  de  arrepentirse  de  muchas 


cosas  de  las  que  hace.  [El  Sr.  Alonso  Martínez:  De  nin- 
guna; y le  desmentirá  á S.  S.  el  presidente  de  la  Co- 
misión, afirmando  que  no  prejuzgaba  ese  interrogato- 
rio la  cuestión.— El  Sr.  f&isa:  Es  verdad.)  Cualquiera 
que  hubiera  leído  la  fórmula  y sentido  de  los  interro- 
gatorios, creería,  Sr.  Alonso  Martines,  como  creí  yo, 
que  rio  se  trataba  de  mantener,  ni  menos  de  dar  pres- 
tigio al  Jurado. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  no  creáis  que  hace 
el  partido  conservador  una  gloria  de  la  muerte  de  esa 
revolución,  que  no  le  corresponde  esa  gloria;  hü  se 
lava  él  partido  conservador  las  manos  de  Pilatos,  se 
lava  lás  pianos  del  inocente:  la  revolución  llevaba  en 
su  seno  la  muerte,  y esta  revolución  lia  muerto  de 
muerte  natural,  de  la  enfermedad  con  que  vino  ál 
mundo  de  la  política.  Solo  ha  servido  esa  revolución 
para  introducir  en  él  partido  fusionista,  en  el  cual 
hay  que  reconocer  un  gran  externo  y platónico  amor 
á la  libertad,  un  decidido  empeño  en  pregonarla;  pero 
Una  incompatibilidad  de  organización,  de  caractéres, 
ó de  algo  que  todavía  no  se  ha  puesto  de  manifiesto 
con  todo  respeto  á la  ley;  solo  sirve  ya  esa  revolución 
para  que  dentro  de  ese  partido  flisionista  se  invoque 
su  espíritu,  como  si  pudiera  invocarse  para  algo  útil 
en  la  vida  el  espíritu  de  la  muerte;  pero  al  fin  y al 
cabo,  para  el  que  no  quiere  gobernar  con  sujeción  á 
la  letra  de  la  ley,  para  él  que  nó  quiere  entender  que 
las  leyes  constitucionales  son,  al  mismo  tiempo  que 
leyes  fundamentales  y sustantivas,  leyes  de  garantía, 
hay  que  convenir,  señores,  qué  para  el  que  tiene  esos 
propósitos  y no  le  gusta  vivir  dentro  dé  la  legalidad, 
es  siempre  muy  agradable  vivir  con  un  espíritu  que 
no  sea  el  de  las  leyes  vigentes.  ¿Qué  ha  quedado,  sí  la 
j ú z gam  o s impar c i alm ente,  de  aquella  re  volü clon ? ¿Q ué 
había  de  esencial  en  aquella  revolución,  jm  aquella  re- 
volución que  parece  que  es  una  creación  política,  qué 
parece  como  que  quiere  tener  la  pretensión  de  los 
grandes  hechos,  de  la  historia  que  han  ejercido  una 
influencia  duradera  en  los  pueblos?  Todo  lo  qué  ha- 
bía en  esa  revolución  de  particular,  prescindiendo  del 
espíritu  mismo  revolucionario,  del  deseo  de  menos- 
cabar un  dia  y otro  dia  todo  lo  que  era  autoridad, 
eran  los  derechos  individuales,  que  marchitó  aquí  un 
dia  con  airadas  palabras  el  Sr-  Sagasta,  contra  los 
cuales  arrojó  también  su  dardo  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez desde  el  sillón  presidencial  dé  la  Academia  de 
Jurisprudencia;  derechos  individuales  que  cuando  al 
fiii  y al  cabo  hemos  convenido  en  llamar  legislables, 
han  desaparecida  de  estas  discusiones,  ocupando  el 
lugar  que  les  corresponde  en  la  esfera  del  derecho  po- 
sitivo. 

Yoy  á concluir,  Sres.  Diputados,  aceptando,  y por 
entero,  un  ruego  que  hoy  os  ha  dirigido  él  Sr,  López 
Domínguez. 

Es  efectivamente  cierto  é innegable  que  las  dis- 
tancias que  separan  á los  partidos,  por  lo  menos  las 
que  los  separan  en  estos  debates,  son  unas  distancias 
que  no  separan  en  ningún  pueblo  constitucional  á los 
.partidos  que  en  ellos  militan.  Es  evidente  que  estas 
distancias  de  teorías  (que  después  de  todo  hay  que 
sostenerlas  algunas  veces  artificiosamente)  entre  los 
partidos  monárquicos  están  hoy  perjudicando  ciertas 
inteligencias,  ciertas  relaciones,  ciertas  afinidades 
que  son  indispensables  para  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos en  todos  los  países  que  se  gobiernan  por  este  sis- 
tema mixto. 

En  otros  pueblos  que  todos  los  dias  nos  ponéis 
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como  ejemplo,  se  ha  transigido  ya  tanto  en  esto,  que 
á reces,  oficios  que  parecen  propios  de  los  partidos 
liberales,  vienen  á ejercitarse  por  los  partidos  conser- 
vadores: en  otros  pueblos, -Sres.  Diputados,  la  tenden- 
cia más  ó ménos  amplia  en  asuntos  mercantiles,  la 
mayor  ó menor  centralización,  la  manera  de  conside- 
rar una  cuestión  internacional  ó colonial,  puntos  á 
veces  enteramente  accesorios  al  parecer,  que’  nunca 
se  refieren  al  fundamento  de  los  partidos,  y ménos  al 
fundamento  de  las  instituciones,  son  bastante  razón 
para  la  separación  de  los  partidos  y para  que  éstos, 
sin  volver . á preguntar  de  dónde  vinieron  y cómo  se 
formaron  las  sociedades,  porque  eso  no  lo  sabe  más 
que  Dios,  se  dediquen  á la  labor,  á la  tarea  diaria  que 
les  está  encomendada:  á cumplir  y á pagar  lo  que  de- 
ben á los  pueblos.  A eso  nos  debemos  dedicar  nos- 
otros también:  á pagar  lo  que  les  debemos  á los  pue- 
blos que  nos  han  elegido. 

Sí,  Sres.  Diputados;  estos  intereses  son  los  que  re- 
claman nuestra  atención,  y de  ellos  nos  debemos  ocu- 
par, en  vez  de  entretenernos  en  discutir  ampliamen- 
te estas  doctrinas  constituyentes,  dejando  al  propio 
tiempo  (y  me  refiero  á un  reciente  ejemplo)  que  doce 
leyes  económicas  se  aprueben  en  las  Cámaras  casi 
sin  discusión  , con  daño  de  los  intereses  generales, 
que  aun  sufren  con  la  manera  impropia  en  que  se  ha 
creado  el  impuesto  de  la  sal,  con  lo  excesivo  del  tim- 
bre y por  otros  muchos  defectos  más  de  nuestro  sis- 
tema rentístico,  sin  que  se  hayan  detenido  los  mis- 
mos representantes  de  los  pueblos  en  estudiar  la  ma- 
teria de  que  en  esos  proyectos  se  trataba.  Y es  muy 
triste  para  nosotros  los  que  creemos  en  la  unidad  de 
la  vida  de  los  pueblos;  para  todos  los  que  sabernos 
que  el  presente  no  solo  está  relacionado  con  el  pasa- 
do, sino  también  con  el  porvenir;  para  todos  los  que 
esperamos,  no* individualmente,  sino  por  la  represen- 
tación que  á nuestra  generación  le  ha  cabido  en  las 
sociedades  modernas;  es  muy  triste,  digo,  para  todos 
los  que  esperamos  el  fallo  de  la  historia,  tener  el  con- 
vencimiento de  que  podremos  dar  muy  poca  cuenta 
de  la  inversión  de  esos  millones  de  deuda  pública  que 
legamos  á nuestros  descendientes;  porque  si  bien  al- 
gunas partidas,  como  son  las  invertidas  éñ  el  fomen- 
to de  las  vías  de  comunicación,  están  justificadas,  hay 
muchas  partidas  que  causarán  asombro  á las  gene- 
raciones que  nos  sucedan,  al  contemplar  los  muchos 


millones  que  nos  ha  costado  defender  teorías  y doc- 
trinas absolutas  y discutir  la  soberanía  de  la  Nación, 
(Muy  bieni  muy  bien.) 

El  Sr.  FBESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  peticiones,  relativos  á los  números  1 al  6.  (Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  núm . 33 , que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
pidiendo  un  crédito  para  adquirir  la  biblioteca  que 
perteneció  al  Duque  de  Osuna,  habla  elegido  presiden: 
te  al  Sr>  Gastelar  y secretario  al  Sr.  Meneodez  Pelayo 


Se  recibió  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  Memoria 
publicada  por  el  Patronato'  general  de  las  escuelas  de 
párvulos,  acerca  del  estado  y vicisitudes  de  las  mis- 
mas, remitido  por  el  señor  presidente  D,  Víctor  Ba- 
laguer. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  íá  Comisión  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Trespadenie  á Arcinie- 
ga  y de  Berberana  á empalmar  con  la  de  Cereceda  a 
Laredo  en  el  sitio  denominado  el  Hospital,  (véfásé  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Su  FEESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
la  discusión  pendiente;  los  asuntos  que  estaban  á la 
orden  del  dia  de  boy,  y los  dos  dictámenes  de  que  se 
ha  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  33. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


¡limero  L*  La  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  de  Murcia,  suplica  la  condonación  por  un 
uao  del  impuesto  de  la  contribución  territorial,  y de 
un  semestre  del  cupo  de  consumos,  con  motivo  de  las 
ultimas  inundaciones  ocurridas  recientemente  en  la 
provincia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  2.  La  Diputación  provincial  de  Falencia 
suplica  rebaja  en  los  impuestos  que  pesan  sobre  la 
propiedad  agrícola. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  3.  El  Ayuntamiento  de  Sabadell  pide  que 
se  reformen  los  artículos  16  y 47  de  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  de  10  de  Enero  de  1879  y los  77  y 78 
del  reglamento  para  su  ejecución. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Nüm.  4.  La  Diputación  provincial  de  Falencia 
suplica  que  se  concedan  á las  harinas  peninsulares, 
á su  entrada  en  Cuba  y Puerto-Rico,  iguales  benefi- 


cios que  los  concedidos  a las  de  los  Estados-Unidos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

.Núm.  5.  Varios  electores  del  distrito  de  Guía, 
provincia  de  Canarias,  piden  se  reforme  la  demarca- 
ción electoral  de  dicho  distrito. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  3.a  Gobernación. 

Núm.  6.  Los  fabricantes  de  conservas  de  carnes 
y pescados  del  litoral  de  Vizcaya,  Asturias  y Galicia 
suplican  que  se  les  reintegre  lo  que  paguen  por  el 
derecho  de  importación  de  las  latas  y aceites  refina- 
dos que  necesitan  para  su  industria,  cuando  estas 
materias  sean  reexportadas.» 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1884.=Fran- 
cisco  López  Ghichen,  presidente,=Gonstancio  Perez 
y Perez.  = Vicente  Ortí  y Brull.=José  Armero.— Eu- 
logio Narbon.=Eduardo  Macíáy  Rodriguez,=El  Mar- 
qués de  Paredes,  secretario. 


AFÉNDIGE  SEGUNDO  AL  NTJM,  33* 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


JHdámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposwion  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Traspaderne  á Areiniega,  y de  Berberana  á empal- 
mar con  la  de  Cereceda  á Laredo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Salcedo  incluyendo  cu 
el  plan  general  de  carreteras  las  de  Trespaderne  á 
Areiniega,  y de  Berberana  á empalmar  con  la  de  Ce- 
recocía  á Laredo,  la  ha  examinado  con  el  detenimiento 
que  su  importancia  requiere,  y tomando  en  conside- 
ración las  razones  expuestas  por  su  autor,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  dos  siguientes:  primera,  la 
de  tercer  orden  de  Trespaderne  a Areiniega;  según- 
da,  la  del  mismo  órden  de  Berberana  á empalmar  con 
la  de  Cereceda  A Laredo. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1884.=Gas- 
par  Salcedo,  presiden  te.=Emilio  de  Alvear  — Joaquín 
López  Dóriga,=Juan  Francisco  CardenaL=José  Ma- 
ría de  Eulate.=Santiago  de  Liniers.= Joaquín  Gómez 
Bizarro,  secretario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  50  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  28  del  actual*  = Queda 
enterado  el  Congreso  de  un  Real  decreto  modificando  diferentes  partidas  del  arancel  de  exportación 
para  la  isla  de  Guba.=A  la  Comisión  respectiva  pasan  tres  Reales  decretos  admitiendo  la  renuncia  que 
los  Sres.  Hontoria,  Porrúa  y Guarnan  (D.  José  María)  han  hecho  de  los  respectivos  cargos  que  venían 
desempeñando. = Juran  y toman  asiento  los  Sres.  fogueras  y Alonso  Pesquera.  = Ocupa  la  tribuna  el 
3r.  Ministro  de  Ultramar  y da  lectura  á tres  proyectos  de  ley:  sobre  presupuestos  generales  de  Cuba 
el  primero;  presupuestos  de  Puerto-Rico  el  segundo,  y facultando  al  Gobierno , por  el  tercero , para 
adoptar  las  reformas  económicas  que  considere  conveniente  en  los  gastos  de  las  Antillas, =El  Sr,  Pre- 
sidente indica  se  va  á consultar  al  Congreso  si  acuerda  que  los  tres  proyectos  de  ley  que  acaban  de 
leerse  pasen  á una  sola  Comisión. =Suseítase  un  ligero  debate  acerca  de  esta  indicación,  en  que  toman 
parte  repetidas  veces  los  3r?s.  Alcalá  del  Olmo,  Ministro  de  Ultramar  y Viilanueva  y Gómez,  acordán- 
dose por  fin  que  los  tres  proyectos  pasen  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  una  sola  Comision,= 
Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Rodríguez  Bolívar  y Abreu.=Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  dicta- 
men de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  del  distrito  de  Don  Benito  y admisión  del  Sr*  Lora*=El  señor 
Ministro  de  Marina  manifiesta  h aliarse  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  anunciada  por  el  señor 
Becerra  Armesto  acerca  de  la  adquisición  de  un  buque  acorazado. = Discurso  del  Sr.  Becerra  Ar mosto 
explanando  la  interpelación. ===Del  Sr.  Ministro  de  Marina. ^Rectificación  del  Sr.  Becerra  Armesto,  con 
repetidas  advertencias  del  Sr,  Presidente,  y continúa  en  el  uso  de  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno.— Huevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha  ci  enda  *= Alusión 
personal  del  Sr*  Togores,  con  advertencias  también  del  Sr.  Presidente.=Reetificaciones  de  los  señores 
Becerra  Armesto  y Ministro  de  Marina. =Diseurso  del  Sr.  Angosto,  consumiendo  el  tercer  turno  en  la 
interpelación.— Rectificación  del  Sr.  Becerra  Armesto* = Alusión  personal  del  Sr*  Rodríguez  Batista, 
pidiendo  se  le  conceda  un  cuarto  turno  en  la  interpelacion*=Se  lee  el  art*  161  del  Reglamento*^ Indi- 
caciones sobre  esto,  de  los  Sres,  Rodríguez  Batista,  Presidente  y Marqués  de  SardoaL=Se  presenta  una 
proposición  incidental  firmada  por  los  Sres*  Becerra  Armesto,  Rodríguez  Batista  y otros,  pidiendo  al 
Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  profundo  disgusto  la  interpretación  que  el  Gobierno  ha 
dado  á la  ley  de  contratación  y contabilidad,  con  motivo  de  la  compra  de  un  buque  acorazado. = Dis- 
curso del  Sr,  Rodríguez  Batista  en  apoyo  de  esta  proposición,  y termina  retirándola.  = Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores,  quedando  terminada  la  interpelación*^ 
R1  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  decla- 
rando puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Lequeitio;  la  relativa  á autorizar  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Medina  de  Rioseeo  á Villanueva  del  Campo,  y la  que  propone  se  incluya  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  do  Fradanos  de  Ojeda  á Cervera  de  Rio  Fisuerga.^Se  lee  y queda  sobre 
la  mesa  el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr*  Martin  Veñá  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  Fradanos  de  Ojeda  á Cervera  de  Rio  Fisuerga*=  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente;  el  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y sorteo  de  Secciones,^  Se 
levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


226 


S70 


ao  DE  jumo  BE  1884. 

i 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  28 
del  actual,  quedó  aprobada* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  va- 
rios Sres.  Diputados,» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres*  Nogueras, 
Alonso  Pesquera,  Rodríguez  Bolívar  y Abren,  anun- 
ciándose que  ingresaban  respectivamente  en  las  Sec- 
ciones tercera,  cuarta,  quinta  y sexta* 


Dióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar- — Excmos*  Sres*:  En  5 
del  corriente  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
dictar  el  siguiente  Real  decreto: 

«En  atención  á las  razones  expuestas  por  mi  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  vengo  cu  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  !*°  Las  partidas  3.*,  4.a,  5.a,  G.a,  7.a  y 8.a 
del  vigente  arancel  de  exportación  para  la  isla  de  Cuba 
quedan  refundidas  y se  sustituyen  en  la  siguiente: 
Partida  3.a,  azúcares  mascabados,  ó miel  concentrá- 
da,  ó húmedos,  los  100  kilúgrámós,  un  peso* 

Art.  2*°  El  Ministro  de  Ultramar  dará  cuenta  á 
las  Córtes  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  A 5 de  Junio  de  1884.  — Al- 
fonso. =E1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de 
Tejada* » 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á Y.  EE.,  con  in- 
clusión de  copia  de  la  exposición  relativa  al  preinser- 
to Real  decreto.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  30  de  Junio  de  18S4.=El  Conde  de  Tejada  de 
Yaldosera.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso*» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  respectiva  las  si- 
guientes comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: Habiendo  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  que  Dios 
guarde)  de  la  renuncia  que  lia  presentado  D*  Ramón 
Fernandez  Hon  loria  y García  de  la  plaza  de  auxiliar 
primero  de  la  clase  de  terceros  de  esa  Dirección  ge- 
neral, por  ser  incompatible  con  el  cargo  de  Diputado 
á Cortes  que  ha  jurado,  5*  M.  se  ha  servido  admitir- 
le la  expresada  renuncia.  Lo  que  de  Real  orden  digo 
á Y.  EE*  para  su  Conocimiento  y eféetos  consiguien- 
tes, Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años  Madrid  i 4 de 
Junio  ele  1 884.=Francísco  Silvela.=Excmos*  Seño- 
res Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res: EL  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto 
siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  admitir  la  dimisión  que,  por  haber  sido  eLegklo 
Diputado  á Cortes*  me  há  presenta®  D.  José  Porrúa 
y Moreno,  del  cargo  de  gobernador  civil  de  la  pro- 
vínolo de  Zaragoza;  declarándole  cesante  con  el  haber 
que  por  clasificación  le  corresponda,  y quedando  sa- 
tisfecho del  celo  é inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado* 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Junio  de  1884.  = Al- 


fonso*=El Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

De  orden  de  S*  M.  lo  comunico  á Y,  EE*  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes*  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  24  de  Junio  de 
1884;=Frariciscó  Romero  y Robledo,=Señores  Di- 
putados Secretarios  dei  Congreso* 


Ministerio  de  la  Gobernación*— Excmos*  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D.  G*)  se  ha  dignado  expedir  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto 
siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  admitir  la  dimisión  que,  por  haber  sido  elegido  Di 
putado  á Córtes,  me  ha  presentado  D.  José  María 
Guzman,  del  cargo  de  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia de  Lugo;  declarándole  cesante  con  el  haber  que 
por  clasificación  le  corresponda,  y quedando  satisfe- 
cho del  celo  é inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Junio  de  1 8 84.=  Al- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Auto- 
ni  o Cánovas  del  Castillo.» 

De  órden  do  S*  M,  lo  comunico  á Y.  EE*  para  su 
conocimiento  y' efectos  consiguientes*  Dios  guarde 
á Y.  EE*  muchos  años.  Madrid  24  de  Junio  de 
1884.=Francísco  Romero  v Roble  d|§=  sino  res  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso,» 


Prévia  la  vénia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y levó  los  tres  Reales 
decretos  que  á continuación  se  expresan,  y los  pro- 
yectos de  ley  á que  se  refieren* 

«Ministerio  de  Ultramar. -—Certifico:  que  S.  M*  el 
Rey  (Q*  D.  G*)  se  ha  servido  expedir  el  siguiente  Reai 
decreto: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á las  Córtes  el  proyecto  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  correspondiente 
al  año  económico  de  1 884  á 1885* 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Jimio  de  Í8S4.—A1- 
fonso*=El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de 
Tejada. » 

Y para  que  conste,  doy  el  presente  en  Madrid  á 30 
de  Junio  de  1884.=E1  Ministro  de  Ultramar,  El  Con- 
de de  Tejada  de  Yaldosera*» 

{Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  34,  qué 
es  el  de  esta  seshti.) 


«Ministerio  de  Ultr*amak. — Certifico:  que  S,  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G*)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreta 
siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á las  Córtes  el  proyecto  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspon- 
diente al  año  económico  de  1884  á 1885. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Junio  de  1 S8L~ Al- 
fonso.=EI  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de 
Tejada,» 

Y para  que  conste,  doy  el  presente  en  Madrid  á 30 
de  Junio  de  1884:— El  Ministro  de  Ultramar,  El  Con- 
de de  Tejada  de  Yaldosera* 

[^Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 
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Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Gertifico: 
qm  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G;)  se  lia  servido  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Presidente  del  mismo  Consejo  para 
que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  otorgan- 
do éi  Gobierno  la  facultad  de  adoptar  ciertas  disposi- 
ciones de  carácter  económico  y mercantil,  t|ue  afec- 
tan á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  y de  la  Península. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Junio  de  1 88 4.=AI— 
fotfso.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo. » 

Y para  que  conste,  firmo  el  presente  en  Madrid  á 
30  de  Junio  de  1884.=El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Antonio  Cánovas  del  Castillo.)) 

{Véase  el  Apéndice  tercero  á este  pía  rio.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  estos  tres  proyectos 
de  ley  tienen  entre  sí  tan  grandes  relaciones,  la  Mesa 
propone  á la  Cámara,  y un  Sin  Secretario  va  á hacer 
la  pregunta,  que  al  pasar  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  se  nombre  para  los  tres  una 
sola  Comisión. 

El  Sr.  ALOALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  sobre  lo  que  acabo  do 
decir? 

El  Sr.  ALOALÁ  DEL  OLMO:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ALOALÁ  DEL  OLMO:  Ha  sido  costumbre 
nombrar  siempre  mm  Comisión  de  presupuestos  para 
los  de  la  isla  de  Cuba  y otra  para  los  de  Puerto-Rico. 
Por  más  que  esos  tres  proyectos  de  ley  tengan  ínti- 
ma relación,  no  hay  razón  ninguna  para  que  corran 
unidos  esos  proyectos,  especialmente  ios  referentes  á 
los  presupuestos.  Yo,  pues,  rogaría  al  Sr.  Presidente 
que  no  hiciera  la  consulta,  sobre  todo  en  lo  que  se 
refiere  á los  presupuestos,  porque  se  trata  de  cosas 
distintas. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  ha  oido  á su  se- 
ñoría con  el  gusto  con  que  oye  siempre  las  adverten- 
cias que  tienen  la  bondad  de  hacerle  los  Sres.  Dipu- 
tados. Sin  embargo,  como  acerca  de  esto  tiene  la 
Mesa  una  opio  ion  formada,  que  espontáneamente  se 
ha  creído  en  el  caso  de  proponer  al  Congreso,  el  Con- 
greso, que  ha  oído  las  opiniones  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  decidirá  en  definitiva  acerca  de  la  pregunta 
que  vaá  hacer  un  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministró  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Si  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  antes 
que  decir  algo,  podría  hacer  uso  de  la  palabra.  (El  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo:  No.)  Iba  á decir  que  sin  descono- 
cer que  otros  años  ha  sido  costumbre  nombrar  dos 
Comisiones  de  presupuestos,  una  para  los  de  Cuba 
y otra  para  los  de  Puerto- Rico,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  este  año  el  caso  tiene  cierta  especialidad. 

Reprodúcense  los  presupuestos  dei  año  anterior, 
Y por  consiguiente,  el  trabajo  de  la  Comisión  está 
reducido  á examinar  un  solo  artículo. 

Además,  el  proyecto  de  ley  de  autorizaciones 
guarda  estrechísima  relación  con  ambos  presupues- 
tos, y parece  que  en  lá  resolución  que  la  Comisión 
proponga  al  Congreso  es  conveniente  que  reiné  cierta 
unidad.  Por  estas  dos  razones,  por  la  de  que  el  exa- 


men no  necesita  casi  más  que  un  Enterado , puesto 
que  no  sé  hace  más  que  prolongar  la  duración  dei 
anterior  presupuesto  con  ciertas  economías  ya  he- 
chas por  el  Gobierno  en  uso  de  las  facultades  que  le 
concedió  la  ley  de  presupuestos  del  año  que  hoy  es- 
pira, y por  la  razón  de  que  con  los  dos  presupuestos 
guarda  estrechas  relaciones  el  proyecto  de  ley  de 
autorizaciones,  por  estas  dos  razones,  repito,  yo  en- 
tiendo que  la  pregunta  mandada  hacer  por  el  señor 
Presidente  es,  no  solo  oportuna,  sino  de  resolución 
afirmativa. 

Me  atrevo,  pues,  á rogar  al  Sr,  Alcalá  del  Olmo, 
como  Diputado  que  es  por  una  dé  aquellas  provin- 
cias, y al  Congreso  todo,  que  se  sirva  contestar  afir- 
mativamente á dicha  pregunta.  No  es,  sin  embargo, 
esta  cuestión  como  toda  cuestión  de  método  y de  or- 
den interior  de  la  Cámara,  de  aquellas  á que  el  Go- 
bierno da  una  importancia  decisiva,  y desde  luego 
anticipa  que  acepta  la  solución  que  la  Cámara  adopte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Para  hacer  una 
pregunta  al  Sl\  Ministro  de  Ultramar  y al  Congreso; 
porque  realmente  no  sé  trata  de  la  estricta  aplicación 
ó continuación  de  los  presupuestos  del  año  actual, 
porque  hay  algo  más  que  pequeñas  economías  intro- 
ducidas en  el  presupuesto  de  Puerto  Rico:  hay  recar- 
gos de  servicios  que  antes  no  pertenecían  á ese  pre- 
supuesto, y liay  consideraciones  que  tener  en  cuenta 
acerca  dé  lo  procedente  ó no  procedente  de  que  esos 
servicios  caigan  sobre  aquella  isla.  Yo  no  me  oponía 
á la  pregunta,  sino  que  lie  hecho  ciertas  observacio- 
nes que  me  parecían  reglamentarias,  antes  de  la  pre- 
gunta que  se  va  á hacer  á la  Cámara,  porque  ésta  me 
parece  que  significa  una  modificación  del  Reglamen- 
to y de  los  precedentes  establecidos  en  esta  casa  des- 
de que  las  provincias  de  Ultramar  han  tenido  aquí 
representación  y desde  que  han  venido  aquí  los  pre- 
supuestos de  esas  provincias: 

Pero  yo  que  no  pretendo  oponer  ningún  inconve- 
niente á los  deseos  del  Gobierno  eii  este  punto;  que 
tampoco  me  opongo  á que  la  discucion  de  los  presu- 
puestos de  Ultramar  se  verifique  de  la  manera  más 
oportuna  para  aquellas  provincias;  yo  me  atreverla, 
pues  que  vamos  á hacer  una  verdadera  alteración  de 
los  preceptos  reglamentarios,  yo  me  atrevería  á pedir 
á la  Mesa  que  la  pregunta  Sé  hiciera  en  otra  forma. 
Así  como  existe  una  Comisión  general  de  presupues- 
tos para  la  Península,  aprovechemos  ahora  la  oportu- 
nidad, y que  se  amplíe  la  pregunta  á si  se  elegirá  una 
Comisión  de  presupuestos  las  provincias  de  Ul- 
tramar, lo  cual  produciría  más  ven  taj  as  y estarla  com- 
puesta de  mayor  número  de  individuos,  podiendo  re- 
solverse una  porclon  de  complejas  cuestiones  de  UL 
tramar  que  podrían  examinarse  con  mayor  deteni- 
miento que  por  una  Comisión  ordinaria,  que  es  lo  que 
se  trata  de  proponer  al  Congreso:  es  decir,  que  una 
Comisión  de  siete  individuos  solamente,  estaría  recar- 
gada de  trabajo  por  el  estudio  de  muchos  problemas 
que  ese  proyecto  de  ley  en  cierra. 

Así  es  que  si  el  Sr.  Presidente  se  digna  tener  en 
cuenta  mis  observaciones,  ya  qué  se  da  la  primera 
oportunidad  para  que  se  vean  con  mayor  amplitud 
las  cuestiones  de  Ultramar  en  lo  relativo  á los  presu- 
puestos. proponga; á semejanza  de  lo  qué  en  la  Penín- 
sula acontece,  el  nombramiento  de  una  Comisión,  si- 
quiera sea  de  \ 5 individuos,  y por  el  mismo  método 
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30  DE  JUNIO  DE  1884, 


que  se  nombra  la  Comisión  de  presupuestos,  que.  haga 
el  estudio  dé  los  proyectos  de  Ultramar  y de  los  pre- 
supuestos presentados  por  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Me  parece  que  la  argumentación  he- 
cha por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  funda  en  una  inte- 
ligencia equivocada  del  proyecto  de  presupuesto  de 
la  isla  de  Puerto-Rico;  error  nada  extraño,  puesto  que 
S.  S.  no  ha  tenido  otro  medio  de  enterarse,  más  que 
por  la  rápida  lectura  que  de  él  he  hecho.  No;  el  pre- 
supuesto de  Puerto-Rico  se  presenta  absolutamente 
igual  al  del  año  anterior;  es  decir  que  se  reproduce 
el  del  año  anterior,  sin  más  diferencia  que  la  de  160,000 
pesos  de  economías  que  el  Gobierno  ha  realizado  an- 
tes de  l.°  de  Julio,  en  uso  de  la  autorización  que  le 
confiere  uno  de  los  artículos  de  la  ley  vigente  del 
presupuesto  de  Puerto- Rico.  Be  modo  que,  quede  esto 
bien  sentado:  no  hay,  ni  una  sola  adición,  ni  una  sola 
previsión  nueva;  1®  exclusivamente  166.060  pesos 
de  economía;  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  en  vez  de  pre- 
sentar el  Gobierno  un  presupuesto  de  3 millones  de 
pesos  en  números  redondos,  presenta  un  presupuesto 
de  3 millones  de  pesos  menos  3 millones  de  reales 
en  números  redondos, 

Eo  donde  se  trata  de  llevar  algún  servicio  nuevo 
al  presupuesto  de  Puerto-Rico,  que  antes  no  tenia  en 
él  cabida,  es  en  la  ley  de  automaciones:  loque  suce- 
de es,  que  para  que  quepa  ese  nuevo  servicio  en  el 
presupuesto  de  Puerto-Rico,  antes  se  ha  comenzado 
por  abrirse  un  hueco*  por  abrirse  mi  vacío  en  las  ci- 
fras, de  3 millones  de  reales  en  números  redondos.  Es, 
pues,  indudable  que  donde  existe  la  novedad  es  en  el 
proyecto  de  ley  de  autorizaciones;  pero  no  existe  no- 
vedad ninguna  en  el  proyecto  de  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico, y por  consiguiente,  la  Comisión  encargada 
de  examinar  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  para  el 
año  1884-85,  presentado  á las  Cortes,  paréceme  á mí 
que  no  ha  de  tener  que  hacer  más  que  poner  un  En- 
terado. 

Por  lo  que  hace  á la  idea  nueva  que  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  ha  iniciado,  de  que  se  cree  una  gran  Comi- 
sión de  presupuestos  ai  estilo  de  la  que  se  nombra 
para  examinar  los  de  la  Península,  paréceme  á mí  que 
habría  de  embarazar  más  que  simplificar  los  trabajos. 

Cuestión  es  esta  cuya  competencia  corresponde 
en  primer  lugar  al  Congreso;  pero  llamado  á dar  mi 
opinión,  no  puedo  ménos  de  darla  en  el  sentido  de  que 
no  se  cree  esa  Comisión  extraordinaria;  seria  preferi- 
ble qué  se  crease  una  Comisión  para  el  prosupuesto 
de  Puerto-Rico,  otra  para  el  presupuesto  de  Cuba,  y 
otra  para  el  proyecto  de  autorizaciones,  que  trabaja- 
sen juntas,  que  no  crear  una  amplia  Comisión,  por 
decirlo  así,  que  á la  vez  entendiese  en  los  tres  pro- 
yectos. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Sin  duda  por  efec- 
to de  haberme  enterado  de  una  manera  deficiente  de 
los  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  acaba  de  leer  en  esa  tribuna,  no  habia 
podido  apercibirme  por  completo  del  desarrollo  del 
plan  que  S,  S.  ha  traído  á la  Cámara,  y parecíame 
que  se  gravaba  de  alguna  manera  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico  con  gastos  y servicios  que  hasta  ahora 


no  habían  sido  de  su  cargo;  porque  algo  había  leído 
en  las  Memorias,  ó algo  me  había  parecido,  oir  refe* 
rente  á la  conveniencia  de  que  los  gastos  de  Marina, 
por  ejemplo,  pesaran  sobre  la  isla  de  Puerto -Rico,  y 
los  de  correo  se  asignaran  también  de  una  manera 
proporcional,  que  no  se  determina,  sobre  el  presupues- 
to de  Puerto-Rico  y sobre  el.de  lia  Península.  De  aquí 
el  que  iniciada  la  idea  de  una  Comisión  que  estudiase 
los  tres  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y que  sobre  ellos  diera  su  dictamen  á la 
Cámara,  habíame  parecido  que  esta  Comisión,  que  no 
podía  estar  compuesta,  en  términos  reglamentarios, 
sino  de  siete  individuos,  era  escasa  en  su  personal, 
era  deficiente,  era  pequeña  para  examinar  y dar  opi- 
nión acerca  de  todas  las  graves  cuestiones  que  impor- 
tan esos  tres  proyectos  leídos  á la  Cámara;  y de  aquí 
que  propendiendo  á dar  3 as  mayores  facilidades  al  Go- 
bierno para  el  estudio  y solución  de  los  problemas 
que  presenta,  yo  indicara  la  conveniencia  de  que  se 
nombrase  una  Comisión  más  ámplia,  Comisión  que 
pudiese  eutudiar  por  medio  de  Subcomisiones  estas 
cuestiones  complejas  con  el  debido  detenimiento,  y 
que  propusiese  el  dictamen  con  el  acierto  correspon- 
diente. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  considera  que  es 
más  conveniente,  como  ha  dicho,  que  en  vez  de  nom- 
brarse esta  Comisión  se  nombrasen  las  tres  aisladas, 
yo  no  tengo  porque  oponerme  á que  el  Reglamento 
se  cumpla,  porque  ese  ha  sido  el  móvil  que  me  ha 
guiado  á hablar  antes  de  hacerse  la  pregunta.  El- Re- 
glamento de  esta  Cámara,  que  prescribe  que  para  el 
examen  y estudio  de  los  presupuestos  de  la  Península 
haya  una  sola  Gomision,  para  los  de  Ultramar  no  se 
ha  ocupado  de  semejante  cosa,  y los  precedentes  fa- 
vorecen mí  opinión  de  que  cada  uno  de  los  proyectos 
de  Ultramar,  como  los  demás  que  se  presentan  á esta 
Cámara,  sean  objeto  del  examen  y estudio  de  una  Co- 
misión especial;  y yo  no  veo  inconveniente  en  que  se 
haga  de  esta  manera,  puesto  que  al  Sr,  Ministro  le 
parece  mejor  que  el  plan  de  nombrarse  una  Comisión 
más  amplia. 

En  el  caso  de  que  el  Sr.  Presidente  considere 
oportuno  formular  la  pregunta  en  los  términos  que 
ha  indicado,  estableciendo  una  innovación  en  el  Re- 
glamento de  la  Cámara,  yo  me  someteré  á la  decisión 
de  S.  S. ; pero  quiero  que  conste  que  de  esta  manera 
no  quedan,  á mi  entender,  los  intereses  de  la  pequeña 
Antilla  suficientemente  defendidos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Presidencia  tiene  que 
decir  algunas  palabras  en  contestación  á los  deseos 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  en  justa  deferencia  á la  re- 
presentación de  S,  S,  en  esta  Cámara,  La  Mesa  ten- 
dría mucho  gusto  en  acceder  á ios  deseos  de  S,  S-  en 
cuanto  á la  ampliación  de  la  Comisión;  pero  eso  sí  que 
seria  una  reforma  del  Reglamento,  y para  ello  el  mis- 
mo Reglamento  preceptúa  los  trámites  indispensables 
en  estos  casos.  En  cambio,  lo  que  proponía  y propo- 
ne todavía  la  Presidencia  al  Congreso,  no  es  una  re- 
forma del  Reglamento,  sino  reproducción  de  muchos 
casos  en  que  se  ha  hecho  lo  mismo,  siempre  que  han 
venido  al  Congreso  asuntos  tan  relacionados  entre  sí, 
que  aconsejaran  que  debían  ir  todos  á una  misma  Co- 
misión, De  esto  hay  precedentes  infiní  tos*  y hay  asun- 
tos que  han  pasado  á la  Comisión  de  presupuestos, 
cuando  en  realidad  debían  haber  ido  á una  Comisión 
especial.  Por  tanto,  la  Presidencia  insiste  en  que  un 
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Sr,  Secretario  haga  la  pregunta,  si  algún  otro  Sr.  Di- 
putado no  tiene  algo  que  manifestar. 

El  :Sr.  Ministro  de  ultramar  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRáMiB  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Como  poi1  la  extensión  que  ha  tomado 
esta  discusión  ha  podido  quedar  quizás  un  tanto  os- 
curo el  propósito,  la  idea  ó el  parecer  del  Gobierno, 
voy  á permitirme  concretarlo. 

El  Gobierno  entiende:  primero,  que  lo  mejor  es 
nombrar  una  sola  Comisión 3 porque  en  realidad,  de 
los  tres  proyectos  de  ley  presentados  no  hay  que  es- 
tudiar más  que  uno,  porque  en  cuanto  á . los  otros 
dos,  lo  que  procede  en  el  fondo  es  un  Enterado;  se- 
gundo, que  no  se  propone  que  se  nombre  una  G omi- 
sión para  cada  uno  dedos  tres  proyectos  de  ley;  ter- 
cero, que  no  cree  conveniente,  por  diversas  razones, 
y entre  ellas  las  expuestas  por  la  Presidencia,  que  se 
nombre  una  Comisión  extraordinaria  á la  manera  de 
la  Comisión  de  presupuestos  de  la  Península. 

El  (fe.  ALCALÁ  BEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  BEL  OLMO:  Unicamente  para 
hacer  constar  que  había  entendido  que  era  antí- 
re g la  mentaría  la  formación  de  una  sola  Comisión  en 
este  caso;  porque  el  Reglamento,  si  no  recuerdo  nial, 
pues  no  le  tengo  en  este  momento  á mi  disposición, 
previene  que  cada  proyecto  de  ley  sea  objeto  del  es- 
tudio  y exámen  de  una  Comisión  de  siete  individuos, 
elegidos  uno  por  cada  una  de  las  Secciones;  y por  más 
que  en  los  asuntos  á que  se  refieren  estos  proyec- 
tos estén  íntimamente  ligados  los  intereses  de  ambas 
islas,  las  cuestiones  que  á una  y otra  se  refieren  no 
están  tan  íntimamente  relacionadas  que  formen  un 
todo  compacto.  Además,  creo  yo  que  en  el  caso  de 
que  se  considerara  conveniente  que  fueran  examina- 
dos por  una  sola  Comisión,  ésta  debía  ser  más  am- 
plia; pero  lo  correcto,  lo  reglamentario  y lo  debido 
seria  que  diversas  Comisiones  se  hicieran  cargo  del 
estudio  de  estos  proyectos  de  ley. 

El  Sr.  VILL  AHUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Unicamente  para  decir 
dos  palabras  sobre  este  particular,  pero  de  una  ma- 
nera brevísima. 

Sin  que  crea  que  ni  la  Presidencia  ni  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Ultaramar  han  de  poner  empeño,  sobre  todo 
este  último,  en  que  sea  una  ó sean  tres  las  Comisio- 
nes que  se  nombren  para  el  exámen  de  estos  proyec- 
tos de  ley,  yo  me  creo  en  el  caso  de  recordar,  y esto 
ha  de  ser  únicamente  en  lo  que  me  he  de  ocupar,  que 
en  el  año  1882,  simultáneamente  con  los  presupues- 
tos de  las  provincias  antillanas  se  presentaron  tam- 
bién nadaménos  que  cuatro  ó cinco  proyectos  de  ley, 
entre  ios  cuales  recuerdo  el  de  arreglo  y amortiza- 
ción de  los  bilietes  del  Banco,  el  de  arregló  de  la 
deuda  y dos  de  modificaciones  en  las  relaciones  co- 
merciales entre  la  Península  y las  Antillas;  y á pesar 
de  que  estos  proyectos  de  ley  influían  de  una  manera 
poderosísima  en  los  presupuestos,  hasta  el  extremo 
que  aumentaban  ó disminuían,  según  la  resolución 
que  se  acordara,  de  nn  modo  considerable  los  gastos, 
el  Congreso  respetó  lo  que  creo  que  es  además  del 
Reglamento  una  tradición,  y nombró  una  Comisión 
para  cada  proyecto,  sin  perjuicio  de  que  cuando  no 
hubiera  acuerdo  se  siguiera  el  sistema  que  establece 


el  Reglamento  para  la  Comisión  de  presupuestos  y la 
que  entienda  en  otro  proyecto  de  ley  que  pueda  afec- 
tar algo  á los  presupuestos. 

Esto  creo  que  deberíamos  observar  hoy,  siquiera 
por  corresponder  á estos  precedentes  que  tan  recien- 
tes están.  Pero  hecha  esta  observación  respecto  á la 
práctica  establecida,  no  tengo  empeño  en  que  se  siga 
ó se  haga  lo  contrario. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de.  Tejada 
de  Yaldoséra):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  'Tejada 
de  YaldGsera):  Por  cortesía  voy  á contestar  al  Sr.  Yi- 
üanueva,  porque  en  realidad  contestado  está  ya. 

La  diferencia  esencial  que  ha  habido  en  cuanto  á 
Comisiones  en  otra  época  y en  la  presente  es,  que  en 
épocas  anteriores  se  han  presentado  presupuestos  de- 
tallados, redactados  minuciosamente,  por  lo  que  cada 
uno  de  ellos  exigía  ser  estudiado  por  una  Comisión, 
y en  el  presente  caso  no  se  presenta  más  que  un  ar- 
tículo reproduciendo  el  presupuesto  del  año  anterior; 
y sí  bien  no  niego  que  la  facultad  del  Congreso  es  am- 
plia y puede  votar  en  contra  de  ese  articulo  único  y 
hacer  un  presupuesto  nuevo,  me  parece  que  eso  no  es 
probable,  y bien  puede  seguirse  el  sistema  propuesto, 
toda  vez  que,  como  he  dicho  antes,  la  tarea  de  la 
Comisión  que  se  nombre  está  reducida  á examinar 
el  proyecto  de  autorización,  dando  un  enterado  á los 
otros  dos  proyectos  que  el  Gobierno  ha  presentado 
para  cumplir  con  el  precepto  constitucional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá hacer  la  pregunta  de  sí  los  tres  proyectos  de  ley 
leídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  han  de  pasar 
para  su  exámen  á una  sola  Comisión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoerrotea,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirma- 
tivo, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  la  Comisión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  die- 
támeti: 

«Los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  que  sus- 
criben, han  examinado  la  del  distrito  de  Don  Benito, 
provincia  de  Badajoz,  por  donde  resulta  electo  el  se- 
ñor D.  Alejandro  Groizard  y Gómez  de  la  Berna,  y 
tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 
dictamen: 

Resultando:  Lú  Que  aun  cuando  en  el  acta  de 
nombramiento  de  interventores  se  consignan  protes- 
tas sobre  determinaciones  adoptadas  por  el  juez  pre- 
sidente contra  acuerdos  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  éstas  por  sí  solas  no  son  bastante 
justificadas  para  declarar  la  nulidad  de  este  acto, 

2. °  Que  la  elección  se  verificó  sin  protesta  ni  re- 
clamación , constituyéndose  las  mesas  legales  en  las 
secciones  de  Don  Benito,  Guarnía,  Villagonzalo  y 
Quintana. 

3. °  Que  las  protestas  presentadas  en  la  sección 
de  Zalamea  justifican  que  la  elección  se  verificó  sin 
las  garantías  bastantes  para  los  electores  del  candi- 
dato Sr,  Lora,  y que  al  procederse  al  escrutinio,  el 
señor  presidente  leyó  38  papeletas  con  el  nombre  de 
IX  A m alio  Lora. 

4. °  Que  las  presentadas  en  la  sección  de  Santa 
Amalia  no  tienen  fundamento,  ni  se  prueba  de  nin- 
gún modo  que  se  alterase  el  resultado  de  la  elección, 
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puesto  que  la  Mesa  se  constituyó  con  los  intervento- 
res y suplentes  que  estaban  presentes  en  el  momento 
de  constituirse  el  colegio,  y que  el  presidente,  según 
manifiesta  en  el  acta , no  se  opuso  á que  un  notario 
presenciase  la  elección,  si  bien  lo  hizo  de  que  el  refe- 
rido notario  inspeccionase  las  papeletas  antes  de  ser 
colocadas  en  la  urna  porque  esto  era  constitutivo  de 
delito. 

5.°  Que  constituida  la  junta  de  escrutinio  el  dia 
señalado,  el  señor  juez  presidente  ordenó  la  detención 
del  interventor  que  representaba  á la  Mesa  de  Santa 
Amalia  y se  negó  á escrutar  ios  votos  de  la  expresada 
sección  x 

(L°  Que  en  virtud  de  no  haberse  computado  esta 
acta  parcial,  resultó  con  mayoría  el  Sr.  D«  Alejandro 
Groizard,  y fué  proclamado  ? habiendo  presentado  su 
acta  en  la  Secretaría  del  Congreso. 

7.°  Que  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Don  Benito, 
según  .certificación  que  obra  en  el  expediente,  ha  ad- 
mitido la  querella  presentada  por  D.  Cecilio  Lora  con- 
tra el  juez  de  instrucción  de  Don  Benito,  que  presidió 
la  Junta  de  escrutinio  general,  y acordado  la  suspen- 
sión del  citado  funcionario,  poniendo  este  auto  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Considerando:  i Que  las  determinaciones  y acuer- 
dos del  juez  presidente  en  la  elección  de  interventores 
eran  solo  encaminados  á favorecer  la  candidatura  del 
Sr.  Groizard,  como  se  ha  comprobado  con  sus  actos 
posteriores  que  han  dado  lugar  á la  citada  suspensión 
acordada  por  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Don  Beni- 
to, y que  por  lo  tanto  en  nada  pueden  afectar  al  señor 
D.  Cecilio  Lora,  antes  al  contrario  demuestran  las  di- 
ficultades de  Lodo  género  que  ha  tenido  que  vencer; 

2. °  Que  la  elección  se  ha  verificado  sin  protesta 
alguna  m las  cuatro  secciones  de  Don  Benito,  Guare- 
ña,  VUlagonzalo  y Quintana,  resultando  el  Sr.  Groi- 
zar  con  328  votos  y el  Sr.  Lora  con  334,  es  decir,  una 
mayoría  de  seis  votos  en  éstas  cuatro  secciones; 

3. ' 3 Que  las  protestas  presentadas  en  la  sección  de 
Zalamea  demuestran  los  abusos  cometidos  para  evitar 
el  triunfo  del  Sr,  Lora,  llegando  hasta  leer  las  pape- 
letas y consignarse  en  el  acta  que  el  que  había  obte- 
nido 38  votos  era  el  Sr.  D.  Amafio  Lora,  cuando  dicho 
señor  repartía  y sus  amigos  votaban  con  candidaturas 
impresas;  y aun  cuando  no  fuera  así,  no  es  fácil  su- 
poner que  ignorasen  ci  nombre  ele  su  candidato; 

4. °  Que  las  protestas  presentadas  en  la  sección  de 
Santa  Amalia  no  so  justifican,  y que  la  Mesa  estuvo 
contituida  legalmente,  perdiendo  toda  su  fuerza  el 
auto  de  procesamiento  del  juez  de  Don  Benito,  cuando 
el  referido  funcionario  ha  sido  declarado  suspenso 
por  la  Audiencia,  lo  cual  prueba  sn  parcialidad  y 
apasionamiento  en  favor  de  la  candidatura  del  señor 
Groizard,  y que,  por  lo  tanto,  debe  considerarse  el  re- 
sultado de  dicha  sección  como  válido; 

5-,-  Que  no  está  facultada  la  Junta  de  escrutinio 
general  para  dejar  de  escrutar  acta  parcial  ninguna 
ni  para  hacer  declaraciones  sobre  la  validez  de  las 
mismas,  cuya  facultad  corresponde  al  Congreso,  y 
que  el  presidente  infringió  el  art.  103  de  la  ley  elec- 
toral, incurriendo  en  el  delito  de  falsedad  que  deter- 
mina el  caso  l.°  del  art.  124,  y que  por  lo  tanto  pro- 
cede declarar  la  nulidad  de  dicho  acto  y hacer  el  es- 
crutinio, teniendo  en  cuenta  todas  las  actas  parciales, 
y resultando  el  Sr.  D.  Alejandro  Groizard  con  482  vo- 
tos y el  Sr.  D.  Cecilio  Lora  con  540,  debiendo  haber 
sido  el  proclamado  por  la  Junta  de  escrutinio  este 


último  si  no  hubiera  faltado  á lo  que  terminantemen- 
te prescribe  la  ley  electoral;  por  todo  lo  cual 

Proponemos  al  Congreso  se  sírva  proclamar  Di- 
putado al  Sr.  D.  Cecilio  Lora,  que  ha  obtenido  mayo- 
ría en  el  distrito  de  Don  Benito,  provincia,  do  Bada- 
joz, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1884.=Jnan 
MontiUa.=  Celedonio  de  Miguel  Gómez.  — Indalecio 
Abril  y León.  = Francisco  Fernandez  Hem$sirosp= 
Luis  Felipe  Aguilera.  = Antonio  Camacho  del  Rive- 
ra. =FranciseG  Rodríguez  del  Rey.= Julián  Estéban 
Infantes.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de’ Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Para 
manifestar  al  Sr.  Becerra  Armesto  que  estoy  dispues- 
to á contestar  la  interpelación  que  me  tiene  anun- 
ciada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputados, 
siento  mucho  tener  que  molestar  vuestra  atención; 
pero  faltaría  á mi  deber  sino  explanase  la  interpela- 
ción que  tengo  anunciada  hace  dias  al  Sr*  Ministro 
de  Marina.  Se  trata,  señores,  de  los  intereses  del  país, 
y yo  veo  en  el  decreto  que  se  ha  publicado  en  la  Ga- 
ceta, por  eique  se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
para  comprar  en  el  extranjero  mi  buque  acorazado, 
una  profunda  lesión  para  ios  intereses  de  la  Patria, 
para  los  de  la  marina  en  su  presente  y en  su  porve- 
nir y para  ios  trabajos  de  los  arsenales  españoles; 

Empezaré  por  decir  breves  palabras  sobre  el  de- 
creto publicado.  El  decreto  publicado  en  la  Gaceta^ 
por  el  cual  se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Marina  para 
comprar  en  el  extranjero  un  buque  acorazado,  se  fun- 
da en  eí  art.  6.°  de  la  ley  de  contrataciones  públicas, 
en  virtud  del  cual,  solo  se  conceden  estas  facultades 
á los  Gobiernos  en  casos  verdaderamente  extraordi- 
narios, es  decir,  señores,  en  casos  en  que  peligra  la 
seguridad  ó la  integridad  de  la  Patria.  Si  ese  Gobier- 
no, si  ese  Sr.  Ministro  de  Marina  dan  ese  alcance  á 
ese  Real  decreto,  yo  desde  ahora  declaro  que  es  com- 
pletamente ilusoria  la  misión  dé  las  Cortes,  cuya  fun- 
ción principal  es  ocuparse  de  votar  los  impuestos  y 
de  inspeccionar  los  gastos  de  la  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  el  mismo  dia  en  que 
venia  á este  recinto  á leer  el  proyecto  de  ley  titulado 
programa  de  las  fuerzas  navales,  en  cuyo  proyecto 
consignaba  la  condición,  después  de  hacer  un  cuadro 
del  número  de  barcos  y cías 1 de  barcos  de  que  se  ha- 
bía de  componer  nuestra  armada  en  lo  futuro,  consig- 
naba que  no  podría  variarse  aquella  organización  sin 
consultar  á las  Córtes;  es  decir,  que  el  mismo  dia  en 
que  leyó  desde  esa  tribuna  el  proyecto  en  el  cual  con- 
signaba que  no  podría  hacerse  una  lancha  de  vapor 
sin  el  previo  consentimiento  de  las  Córtes,  en  el  mis- 
mo dia  aparecía  en  la  Gaceta  un  decreto  autorizando 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  comprar  en  el  extran- 
jero, sin  las  formalidades  de  subasta,  un  buque  aco- 
razado cuyo  importe  asciende  á 80  millones  de  rea- 
les. ¿Y  en  qué  forma,  en  qué  condiciones  y de  qué 
manera?  No  hace  muchos  di  as  se  levantaba  aquí  el 
Sr.  Rodríguez  Batista,  y al  mismo  tiempo  que  le  diri- 
gía varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Marina  con 
motivo  de  una  faja  que  le  hablan  regalado  los  oficía- 
les del  cuerpo  general  de  la  escuadra  del  Meditérrá- 
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neo,  le  dirigía  algunos  cargos  y le  hacia  atinadas  ob- 
servaciones relativas  á la  contratación  de  ese  buque. 
Yo  estaba  completamente  ajeno  á ese  pensamiento 
del  Sr,  Ministro  de  Marina:  en  aquel  mismo  día  habia 
leido  en  La  Coy'respondemia  de  España,  q ue  un  oficial 
de  marina  había  salido  para  Francia  con  objeto  de 
contratar  el  citado  buque'  pero  por  una  equivocación 
de  La  Corresiiondencia,  en  vez  de  referirse  á ese  acora- 
zado de  primera/  se  refería  á un  crucero.  Yo  me  le- 
vanté á pedir  explicaciones  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
por  qué  había  sido  encargado  de  contratar  un  buque 
que  yo  creía  de  menor  importancia,  un  oficial  del 
cuerpo  general,  cuya  competencia  no  está  legalmen- 
te probada,  y por  qué  no  había  ido  un  oficial  del  cuer- 
po de  ingenieros,  es  decir,  del  cuerpo  de  constructo- 
res navales*  E i Sr.  Ministro  tuvo  la  bondad  de.  contes- 
tarme que  aquel  oficial  no  halda  ido  con  otro  objeto 
que  el  do  estudiar  iás  condiciones  del  buque*  Yo  no 
sé  qué  estudios  habrá  hecho  ese  señor  oficial ; pero 
debieron  ser  hechos  con  una  rapidez  y un  golpe  de 
vista  admirables,  porque  á las  dos  ó tres  horas  de  su 
llegada  á Marsella  aparece  el  decreto  de  que  antes  he 
hecho  mención,  en  la  Gaceta^  es  decir,  al  (lia  siguien- 
te de  estas  palabras  del  Si\  Ministro, 

Y al  dia  siguiente  también  yo  desde  este  sitio  pe- 
dí la  palabra  con  objeto  de  pedir  explicaciones  relati- 
vas á la  publicación  de  ese  decreto  y sobre  el  pensa- 
miento del  Ministro  en  lo  referente  á adquisición  en 
el  extranjero  de  material  flotante.  No  estaba  en  la  Cá- 
mara el  general  Antequera,  y tuvo  la  bondad  de  con- 
testarme el  digno  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Después  que  el  Sr*  Ministro  tuvo  la  bondad  de 
contestarme,  volví  á manifestar  la  necesidad  de  que 
viniera  aquí  el  sábado  el  Ministro  de  Marina  para  dar 
explicaciones  amplias  sobre  ese  decreto  y sobre  su 
pensamiento*  No  sé  qué  ocupaciones  ni  qué  motivos 
habrá  tenido  el  Sr*  Ministro  para  no  haber  accedido  al 
mego  que  yo  le  dirigí.  ¿Es  que  se  ha  contratado  ese 
buque  blindado,  ó está  en  vías  do  contratarse,  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina?  (El  $r.  Ministro  de  Marina:  Está 
contratado*)  Entonces  las  condiciones  del  debate  va- 
rían completamente;  porque  si  el  barco  está  contra- 
tado, no  habiéndose  B¡.  S,  presentado  aquí  á dar  ex- 
plicaciones sobre  ese  contrato,  hace  ilusoria  la  inter- 
vención de  las  Górtes  en  todo  aquello  que  se  refiere  á 
la  inversión  del  dinero  del  país.  ¿Por  qué  ha  con- 
tratado S.  S.  á espaldas  del  Parlamento,  estando  el 
Parlamento  abierto,  un  barco  cuya  utilidad  es  dudosa 
y que  ha  de  costar  al  Estado  por  lo  menos  70  ú 80 
millones  de  reales?  Buen  cuidado  tuve,  al  anunciar  mi 
pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Marina^  de  decir  que  de- 
seaba que  S.  S.  viniese  aquí  antes  que  se  realizara  el 
contrato.  Su  señoría  sin  duda  no  se  ha  apercibido  de 
que  el  proceder,  de  que  la  conducta  de  S.  S.  está  en- 
vuelta en  sombras  desde  el  momento  en  que  no  ha 
venido  aquí  inmediatamente  á responder  á los  cargos 
que  yo,  como  Diputado  de  la  Nación,  tenia  el  derecho 
y el  deber  de  dirigirle. 

Se  traía.  Sres,  Diputados,  de  un  gasto  de  80  mi- 
llones de  reales,  que  ha  de  hacerse  en  la  forma  que 
os  voy  á indicar.  Se  dice  en  el  decreto  que  se  pagará 
del  sobrante  del  presupuesto  actual  el  primer  plazo 
por  esa  construcción.  Ya  veremos  cómo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  nos  explica  ese  sobrante.  Desde  luego, 
debo  advertir  á S.  8*  que  por  mucho  á que  ascienda 
ese  sobrante,  no  pasará  de  la  cifra  de  10  ó 12  millo- 
nes de  reales,  y siendo  el  importe  del  barco  de  70  á 


80  millones,  el  Estado  tendrá  que  pagar  en  los  presu- 
puestos sucesivos  la  cantidad  de  60  á 70  millones, 
cuya  carga  echa  S.  S.  sobre  el  país  por  medio  de  un 
decreto  publicado  en  la  forma  y de  la  manera  que 
antes  he  dicho. 

Con  nuestro  silencio,  Sres.  Diputados,  con  nuestra 
aquiescencia  ante  el  decreto  que  la  Gaceta  ha  publi- 
cado, resulta  lo  siguiente:  que  si  mañana  viene  aquí 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  ó el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da y nos  pide  un  crédito  extraordinario  para  esa  nue- 
va carga  que  nos  ha  impuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, no  te  od  re  m o s re  al  y verdad  er  am  en  t c m ás  r e me- 
dio que  votarlo,  porque  hemos  permanecido  silencio- 
sos, hemos  dejado  que  se  realice  ese  contrato,  y no 
hemos  venido  á impedirlo  y á protestar  aquí  después 
de  publicado  el  decreto  en  la  Gaceta. 

Yoy  á permitirme  decir  breves  palabras  sobre  la 
importancia  de  ese  barco,  sobre  las  ventajas  que  pue- 
de proporcionar  á la  marina  de  guerra,  y sobre  si  la 
compra  ha  sido  ó no  ha  sido  acertada. 

En  los  mismos  momentos  en  que  está  siendo  ma- 
teria ele  controversia  y se  está  discutiendo  por  los  ma- 
rinos más  clistingiudos  y por  los  más  ilustrados  in- 
genieros si  es  ó no  conveniente  el  uso  de  los  grandes 
barcos  acorazados  para  las  escuadras  de  combate;  en 
los  momentos  mismos  en  que  la  Junta  consultiva  de 
generales  de  la  armada  debate  esta  cuestión  y no  la 
resuelve;  en  los  momentos  mismos  en  que  diarios  mi- 
nisteriales y de  oposición  se  li  men  eco  de  esto  y pu- 
blican en  sus  columnas  la  opinión  contraria  á los 
grandes  acorazados,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  el 
atrevimiento,  tiene  el  valor  de  contratar  en  el  extran- 
jero ese  buque,  de  cuya  utilidad  no  solo  no  estamos 
convencidos,  porque  la  cuestión  se  sigue  debatiendo 
y la  opinión  se  inclina  marcadamente  en  contra,  sino 
que,  según  todas  las  probabilidades,  nos  convencere- 
mos de  su  inutilidad. 

Pocas  palabras  he  de  decir  sobre  los  acorazados  y 
sobre  su  conveniencia,  dada  nuestra  situación  actual* 
No  es  este  lugar  á propósito  para  discutir  este  punto 
científico,  y me  concretaré  á hacer  algunas  observa- 
ciones. 

Un  barco  acorazado,  un  barco  de  combate  de  pri- 
mera clase,  cuesta  de  70  á 80  millones  de  reales;  y 
siu  embargo,  los  barcos  de  esta  clase  están  considera- 
dos, si  no  como  malos,  por  lo  menos  como  imperfec- 
tos instrumentos  de  combate,  porque  reúnen  las  des- 
favorables condiciones  de  presentar  mucho  blanco,  de 
ser  pesados  en  sus  movimientos,  de  no  poder  por  su 
gran  calado  aproximarse  con  facilidad  á las  costas  ni 
á las  plazas,  y necesitan  una  numerosa  tripulación, 
carecen  de  condiciones  marineras  y gastan  una  can- 
tidad enorme  de  combustible. 

Además,  dado  el  adelanto  de  la  artillería  moder- 
na y dado  el  adelanto  de  los  torpedos,  tienen  el  gra- 
vísimo inconveniente  de  que  pueden  ser  echados  á pi- 
que con  la  misma  facilidad  con  que  puede  ser  echado 
á pique  un  barco  de  pequeño  porte.  Estas  pocas  pala- 
bras las  creo  bastantes  para  hacer  comprender  ios 
inconvenientes  de  los  acorazados.  Pero  aun  prescin- 
diendo de  todo  esto  y considerándolos  como  buques 
de  gran  importancia,  el  construir  ó comprar  ahora  un 
buque  de  esa  clase  no  puede  ser  conveniente  para  la 
bu  en  a o r g an  Iz  ac  i on  de  núes  t. r a m ar  in  a , p o r q ue  t o das 
las  Naciones  del  mundo  lian  empezado  por  organizar 
sus  escuadras  de  defensa  antes  de  organizar  sus  es- 
cuadras de  combate,  y no  es  barco  de  defensa  un  acó- 
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razado  de  primera  clase,  que  en  caso  de  guerra  ten- 
dríamos que  empezar  por  resguardarlo  para  no  per- 
derlo, Lo  primero  que  necesita  este  país,  dada  su  po- 
lítica, dados  sus  recursos,  dada  su  estructura  geográ- 
fica, es  un  número  bastante  crecido  de  barcos  meno- 
res, cruceros,  cañoneros,  avisos,  torpederos,  etc*;  bar- 
cos para  guardar  sus  extensas  costas,  y que  á la  vez 
puedan  ser  útiles  en  las  costas  de  las  Antillas,  más 
extensas  aún  que  las  de  la  Península,  y que  reclaman 
mucha  vigilancia,  y por  consiguiente,  mucho  núme- 
ro de  buques  que  impidan  las  desembarcos.  Y si  esto 
está  demostrado,  y creo  que  nadie  lo  pondrá  en  duda; 
y si  para  esto  no  sirve  en  manera  alguna  ese  famoso 
buque,  ¿para  qué  se  va  á comprar?  ¿Qué  va  á hacer  su 
señoría  con  ese  gran  acorazado?  ¿En  que  lo  va  á utili- 
zar S*  S,?  ¿Quién  lo  va  á acompañar?  ] Ah  señores!  Yo 
no  sé  si  ese  gran  buque  va  á aumentar  nuestro  presti- 
gio, o si  será  causa  de  que  se  ponga  en  ridiculo  la  ban- 
dera nacional 

Solo  una  Nación,  señores,  en  Europa,  llevada  de 
su  espíritu  fantástico,  ha  hecho  una  cosa  igual  á la 
que  ha  realizado  en  estos  dias  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina; solo  Portugal  ha  comprado  su  famoso  Vasco  de 
Gama:  ninguna  Nación  de  Europa,  absolutamente  nin- 
guna, ha  empezado  á organizar  su  marina  compran- 
do un  barco  acorazado  de  primera  clase,  sin  tener 
antes  aquellos  elementos  que  sirven  de  base  á toda 
edificación  bien  ordenada-  Si  las  condiciones  desven- 
tajosas, como  he  dicho  antes,  que  tienen  los  buques 
acorazados,  según  opiniones  muy  respetables  y muy 
autorizadas,  resultan  agravadas  por  la  escasez  de  ma- 
terial flotante  en  países  como  el  nuestro,  en  cambio 
las  condiciones  de  los  buques  de  pequeño  porte,  los 
cañoneros  de  gran  velocidad  y muy  poderosa  arti- 
llería, así  como  los  cruceros  de  primera,  segunda  y 
tercera  clase,  tienen  la  ventaja  de  poder  defender  la 
costa,  por  extensa  que  sea,  y pueden  ai  mismo  tiempo 
lesionar  profundamente  los  intereses  del  comercio  ex- 
tranjero á la  par  que  defienden  el  comercio  nacional, 
reuniendo  además  la  circunstancia  de  ser  utilizables, 
no  solo  para  las  costas  de  la  Península,  si  que  tam- 
bién para  las  de  nuestras  Antillas  y Filipinas, 

Queda,  pues,  demostrado.  Sres*  Diputados,  que 
aun  aceptando  la  inadmisible  hipótesis  de  qne  esta 
clase  de  buques  fuera  reconocida  por  las  personas  de 
ciencia,  de  gran  utilidad  como  barco  de  combate,  aun 
en  esas  circunstancias  no  debía  haberse  comprado: 
queda  demostrado  que  las  condiciones  de  los  acora- 
zados, por  lo  poco  que  be  dicho  y que  se  puede  decir 
en  las  discusiones  de  una  Cámara  legislativa  sobre 
asuntos  técnicos,  nó  son  verdaderas  condiciones  de 
barcos  de  combate:  queda  demostrado  que  para  nues- 
tros recursos,  para  nuestra  política  y para  nuestra  j 
estructura  geográfica  son  más  útiles  y convenientes 
los  buques  de  menores  dimensiones,  de  mucho  andar 
y de  potente  artillería. 

Ahora  voy  á decir  algunas  palabras  sobre  la  si- 
tuación á que  va  á quedar  reducida  nuestra  industria 
naval  después  que  el  contrato  se  haya  realizado.  Y 
este  para  mí  es  un  punto  interesante  í,  no  solo  por  lo 
que  afecta  al  país  en  general,  sino  por  lo  que  afecta 
también  al  distrito  que  me  hizo  el  honor  de  elegirme 
su  representante. 

El  presupuesto  de  Marina  para  el  año  1884-85 
tiene  consignado  para  construcciones  nuevas,  care- 
nas, adquisición  de  herramientas  y obras  hidráulicas 
12:712.000  pesetas*  Si  el  barco  contratado  por  su  se- 


ñoría ha  de  ser  pagado  por  ese  capítulo,  porque  de 
otro  no  puede  ser,  resulta  que  tendrá  que  pagar  su 
señoría  todos  los  años  5 millones  de  pesetas  que  hay 
que  rebajar  de  ese  capitulo*  (El  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina hace  signos  ítisgdtivos.)  Ya  lo  verá  su  señoría; 
y teniendo  además  en  cuenta  que  en  este  capítulo 
hay  que  descontar  4 millones  de  jornales;  de  ma- 
nera que  5 millones  por  un  concepto  y 4 millones 
por  otro  son  9 millones,  quedando  reducida,  por" con- 
siguiente, la  cifra  consignada  en  el  presupuesto  á 
3*712.000  pesetas  para  construcciones  nuevas.  Ade- 
más debe  tenerse  presente,  y S*  S.  lo  sabe  muy  bien, 
que  no  se  han  concluido  de  pagar  las  máquinas  de 
los  cruceros  Reina  Cr ¿st ina  y Reina  Mercedes , que  im- 
portan por  lo  ménos  un  millón  de  pesetas,  y para  el 
año  entrante,  ó quizás  en  éste,  serán  botados  al  agua 
los  cuatro  cruceros  que  están  construyéndose  en 
nuestros  arsenales,  cuyas  máquinas  deben  comprarse 
también,  subiendo  su  preció  próximamente  a 4 mí- 
lloncs  de  reales*  Resulta  pues,  Síes.  Diputados,  q|| 
el  presupuesto  para  carenas  y construcciones  nuevas 
queda  reducido,  después  de  descontados  esos  2 millo- 
nes de  pesetas  que  importan  las  máquinas  indicadas, 
á 1*712*800  pesetas,  siendo  el  precio  de  los  jornales 
como  lie  dicho  ardes.  4 millones;  es  decir,  que  es  ma- 
yor el  precio  de  los  jornales  que  el  de  las  construc- 
ciones, cosa  verdaderamente  ridicula  y extraña,  que 
no  puede  suceder  en  ninguna  industria,  y que  solo  se 
consiente  en  obras  de  verdadero  mérito  artístico. 

De  modo,  Sres*  Diputados,  que  nuestros  arsenales 
se  van  á dedicar  á construir  objetos  de  mérito  artís- 
tico, pero  no  construcciones  navales.  De  esta  cifra, 
reducida  á 1*712*000  pesetas,  no  se  puede  dedicar 
nada  para  adquisición  de  herramientas  ni  obras  hi- 
dráulicas, lo  cual,  si  ios  arsenales  no  suspenden  sus 
trabajos,  sabe  S*  S*  que  es  completamente  imposible 
que  dejen  de  consumir  parte  de  esta  cantidad* 

Gomo  consecuencia  de  estos  razonamientos  que  he 
tenido  el  honor  de  exponer  á vuestra  consideración, 
vendrá  ineludiblemente  la  paralización  en  los  traba- 
jos de  nuestros  arsenales;  tendrán  que  ser  despedidos 
de  ellos  10  ó 12*000  operarios,  quedando  sus  familias 
reducidas  á la  miseria,  consumándose  así  la  ruina  de 
la  industria  naval  en  este  país,  después  del  gran  des- 
arrollo que  habia  alcanzado  en  estos  últimos  tiem- 
pos, y vendrán  quizás  cuestiones  de  orden  público, 
porque  la  miseria  es  el  primer  agente  de  todos  los 
trastornos  públicos* 

¿Es  que  S*  S.  no  es  partidario  de  que  el  Estado 
sostenga  por  su  cuenta  la  industria  naval?  ¿Es  su  se- 
ñoría opuesto  á ese  principio?  Pues  yo  he  de  decir  á 
S*  S.  que  lo  mismo  la  industria  naval  que  la  indus- 
tria militar  son  elementos  absolutamente  indispensa- 
bles para  la  vida  nacional,  y no  es  posible  abandonar 
estas  industrias,  porque  bien  sabe  S.  S.,  lo  mismo 
que  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
los  productos  de  estas  industrias  son  contrabando 
una  vez  declarada  la  guerra,  y que  por  consiguiente, 
las  Naciones  que  carecen  de  estas  industrias  no  pue- 
den aumentar  sus  medios  de  defensa  y comprometen 
su  existencia  nacional. 

Si  en  1808  no  hubieran  sido  nuestros  aliados  los 
ingleses,  hubiéramos  tenido  que  batirnos  con  palos. 
Aun  en  aquellos  países,  como  Inglaterra,  en  que  la  in- 
dustria particular  ha  obtenido  un  verdadero  grado  de 
desarrollo  y ha  llegado  á un  estado  floreciente,  aun 
en  esos  países  conserva  el  Estado  por  su  cuenta  ar- 
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señales  para  la  construcción  de  buques.  Pues  bien; 

S,  S.  con  su  injustificada  medida,  y quizás  contra  su 
propia  voluntad,  pero  siguiendo  el  parecer  de  conse- 
jeros inexpertos,  ha  perjudicado  grandemente  la  vida 
de  nuestros  arsenales. 

No  quiero  entretener  por  nmclio  tiempo  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  de  cuya  benevolencia  no  hubiera 
abusado  á no  haberse  presentado  un  asunto  de  dis- 
cusión tan  perentorio;  está  pendiente  la  discusión  del 
mensaje,  y sería  una  imprudencia  en  mí  ocupar  más 
tiempo  del  absolutamente  preciso  para  explanar  esta 
interpelación.  Os  doy  las  gracias  porque  observo  con 
gusto  que  despierta  el  interés  que  merece  este  im- 
portantísimo asunto,  á pesar  de  ser  yo  el  encargado 
de  tratarlo.  ¡ 

Resulta,  pues,  que  se  ha  faltado  á la  ley  de  una 
manera  clara  y terminante,  que  se  ha  incurrido  en 
graves  responsabilidades  por  ese  Gobierno,  después 
de  habérselo  advertido  desde  aquí  los  representantes 
del  país;  resulta  que  se  ha  contratado  la  construcción 
de  un  barco  cuya  importancia  y cuya  necesidad  era 
por  lo  ménos  dudosa  para  las  personas  más  inteli- 
gentes y más  peritas  en  estos  asuntos;  resulta  que 
está  amenazada  la  existencia  de  nuestros  arsenales 
por  los  muchos  é innecesarios  gastos  que  hace  este 
Ministro,  y cuyas  verdaderas  consecuencias  han  de 
sentirse  en  los  presupuestos  inmediatos;  y resulta  que 
el  Sí;  Ministro  de  Marina  está  tranquilo  en  su  asien- 
to después  de  haber  levantado  esta  tempestad  y des- 
pués de  haber  hecho  ese  contrato,  sustrayéndose  para 
ejecutarlo  con  más  facilidad,  á la  discusión  del  Par- 
lamento, 

En  consideración  á todo  lo  dicho,  Sres,  Diputa- 
dos, no  pondréis  en  duda  que  han  sido  lastimados  los 
intereses  dei  país  y que  la  marina  está  amenazada  de 
muerte;  y yo  en  nombre  de  los  intereses  del  país,  yo 
en  nombre  de  los  intereses  de  la  marina,  yo  en  nom- 
bre del  porvenir  de  nuestros  arsenales,  pido  á ese  Go- 
bierno, que  retire  esa  concesión  otorgada  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  para  hacer  uso  de  ese  crédito  y rea- 
lizar esc  funesto  Contrato.  Yo  quisiera  en  este  mo- 
mento no  ser  Diputado  ele  oposición;  yo  quisiera  en  este 
momento  ser  miembro  de  esa  mayoría,  para  que  se 
juzgasen  mis  palabras  como  desapasionadas,  y se  com- 
prendiese bien  hasta  qué  fatal  extremo  nos  conduce 
la  conducta  del  Sr.  Ministro  tie  Marina. 

Hasta  tal  puntó  ha  sido  perjudicial  á los  intereses 
públicos,  que  de  pasar  en  silencio  el  contrato  sin 
combatirle  en  este  sitio,  hubiera  parecido  que  las 
Cortes  asentían  á la  conducta  del  Sr.  Antequera  y se 
hacían  solidarias  de  su  impremeditada  gestión.  Guan- 
do llegue  el  dia  en  que  se  sientan  las  consecuencias, 
los  Sres.  Diputados  y el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  es- 
tarán seguramente  en  esos  bancos,'  y la  responsabili- 
dad y las  consecuencias  de  todo  esto  será  para  los 
Gobiernos  y para  los  Ministros  que  les  sucedan. 

Ruego,  antes  de  conciuir,  al  Sr,  Ministro,  que  si 
hay  tiempo  y términos  hábiles,  procure  rescindir  el 
contrato  y atienda  á las  consideraciones  que  lie  ma- 
nifestado, y que  me  parece  á mí  que  algo  deben  pesar 
en  el  ánimo  de  S.  S.  y de  las  Górtes. 

No  insisto  más,  Sres.  Diputados,  y solo  digo  que 
tengo  el  sentimiento  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
no  haya  remitido  al  Congreso  el  expediente  que  se  re- 
fiere á la  adquisición  de  este  buque,  el  cual  nos  hu- 
biera dado  mucha  luz  y los  datos  necesarios  para  en- 
trar en  una  discusión  más  amplia  y detallada. 


Y antes  de  sentarme  debo  repetir  que  si  S.  S.  no 
varía  de  rumbo  y continúa  por  ese  camino,  creyendo 
que  todo  es  realizable,  contando  con  el  amparo  de  sus 
compañeros  de  Gabinete,  y que  las  leyes  para  nada 
estorban,  aun  cuando  se  trate  ele  la  inversión  de  las 
rentas  públicas,  entonces  es  necesario  convenir  en 
que  resulta  completamente  ilusoria  la  función  más 
importante  de  las  Górtes,  que  es  aquella  que  se  refie- 
re á votar  los  ingresos  y los  gastos  de  la  Hacienda 
pública. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  ( Antequera):  Empie- 
zo declarando  solemnemente,  Sres.  Diputados,  que  en 
el  contrato  verificado  para  Ja  compra  del  acorazado 
se  han  llenado  todos  los  requisitos  legales  y hecho  los 
estudios  técnicos  más  que  en  ningún  otro  de  los  ca- 
sos anteriores. 

Para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  cerciorarse 
de  ello  y compararlo  con  otras  adquisiciones  de  bu- 
ques hechas  en  el  extranjero  en  distintas  épocas,  yo 
traeré  mañana  el  expediente,  y asimismo  traeré  cual- 
quiera otro  que  pidan  los  Sres.  Diputados,  referentes 
¿ adquisiciones  hechas  en  otras  épocas. 

Por  causas  ajenas  á mi  voluntad  no  pude  asistir 
aquí  el  sábado  como  era  mí  deseo,  y cuando  tuve 
conocimiento  de  la  indicación  del  Sr.  Becerra  Armes- 
to para  que  suspendiera  la  formalizacion  del  contrato, 
acababa  de  firmar  el  telegrama  mandando  que  que- 
dara comprometido  el  crédito,  pues  los  momentos 
apremiaban  y se  acercaba  el  término  del  ejercicio,  y 
yo  que  tuve  el  sentimiento  al  entrar  en  el  Ministerio 
de  ver  que  no  se  habían  podido  aplicar  créditos  que 
las  Górtes  hablan  votado  durante  tres  años  para  ma- 
terial flotante  y para  nuevas  construcciones,  y que 
estos  créditos  desgraciadamente  hablan  caducado  al 
terminar  el  ejercicio  último,  por  valor  de  6 millones 
de  reales,  no  quería  que  otra  vez  sucediese  lo  mismo. 

Me  propuse,  pues,  que  no  resultara  en  este  presu- 
puesto sobrante  alguno,  y como  acaban  de  ver  los  se- 
ñores Diputados,  lo  he  conseguido  en  la  forma  que  ha 
dicho  el  Sr.  Becerra  Armesto. 

Ha  dicho  el  Sr.  Becerra  Armesto  que  no  había 
legalidad  en  el  contrato,  que  no  habla  derecho  para 
contratar  en  el  extranjero  la  construcción  de  este  bu- 
que, porque  el  caso  que  nos  ocupa  no  está  compren- 
dido en  las  excepciones  que  determina  el  párrafo  9.* 
del  art.  6.*  de  la  ley  de  185£,  es  decir,  en  aquellos 
casos  en  que  puede  prescindí  rse  de  subasta,  porque 
para  que  no  la  haya  es  necesario  que  estuviera  en 
inminente  peligro  la  integridad  de  la  Patria.  La  ley 
no  dice  nada  de  eso;  pero  yo  voy  á llamar  la  atención 
del  Sr.  Becerra  Armesto  para  que  comprenda  el  error 
en  que  se  halla. 

Esos  peligros,  ¿de  dónde  han  de  venir?  O del  inte- 
rior, ó por  complicaciones  exteriores,  los  cuales  son 
los  que  ponen  desde  luego  en  peligro  la  integridad  de 
la  Patria.  Pues  si  la  ley  de  neutralidad  no  permite  á 
ningún  beligerante  adquirir  material  de  guerra  desde 
el  momento  en  que  se  rompen  las  hostilidades,  ¿á 
qué  el  artículo  de  la  ley?  Pero  además,  ¿es  que  todos 
los  Ministros  han  infringido  la  ley  cuándo  se  ha  tra- 
tado de  la  adquisición  de  buques?  Entre  otros  buques 
que  pudiera  citar,  he  de  hacer  mención  solamente 
del  Yelaseo  y el  Gravinci,  que  se  adquirieron  hace  tres 
años,  y en  cuya  adquisición  no  hubo  ni  remotamente 
las  formalidades  que  se  han  llenado  en  éste  caso;  bien 
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es  verdad  que  atendida  la  importancia  que  ha  de  te- 
ner--.este  barco,  he  procurado  que  se  llenen  las  condi- 
ciones de  la  ley,  todas  las  condiciones  técnicas  y.  todo 
cnanto  ha  sido  posible  hacer  para  que  el  contrato  re- 
uniera todas  las  condiciones  apetecibles. 

Sin  perjuicio  de  que  los  Sres*  Diputados  conozcan, 
si  lo  tienen  á bien,  todas  las  condiciones  de  ese  con- 
te  a to , daré  una  s ucin  t a id-  * a,  p o r que  no:  quiero  mo- 
lestar mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso,  de 
los  trámites  que  ha  llevado.  La  Junta  de  reorgani- 
zación de  la  armada  ha  formado  el  programa  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Becerra  ArmestQ,  y desde  luego 
fijó  los  tipos.  Yo  formaba  parte  de  esa  Junta  cuando 
tuve  el  honor  de  ser  llamado  á los  consejos  de  la  Co- 
rona, y rogué  desde  luego  á mis  compañeros  de  la 
expresada  Junta  que  activaran  el  programa  del  ma- 
terial* porque  tenia  elí  propósito  de  mandar  construir 
un  buque  acorazado  y quería  ceñirme  á las  condicio- 
nes del  programa,  Y en  efecto,  Sres*.  Diputados,  el 
mencionado  buque  reúne  esas  condiciones  propuestas 
por  la  Junta  de  reorganización  de  la  armada.  Con 
este  propósito,  teniendo  ya  el  tipo,  se  dijo  á la  Comi- 
sión de  Londres  que  se  dirigiera  á dos  ó tres  casas  de 
las  más  acreditadas,  para  que  presentaran  sus  propo- 
siciones sobre  esas  bases;  y respecto  de  Francia,  se 
dirigió  el  Gobierno  al  distinguido  ingeniero  naval  se- 
ñor: Xogores,  para  que  invitara  á la  compañía  de  For- 
ges  et  Chantiers  á que  presentara  también  proposi- 
ciones* Yinieron  esas  proposiciones,  y se  enviaron  á 
la  Junta  consultiva*  Mañana  remitiré  el  expediente, 
y en  él  se  verá  ef  luminosísimo  infornie  que  la  Sec- 
ción segunda,  es  decir,  la  Sección  de  ingenieros  na- 
vales* presentó:  á esa  Junta:  y para  que  el  Congreso 
pueda  formar  idea,  aunque  sucinta,  de  ese  informe, 
voy  á permitirme  leer  la  Be  al  orden  con  que  ayer 
mismo  contesté  á esa  Junta  superior  consultiva  al 
recibir  el  expediente  con  ese  dictamen: 

«Exorno,  Sr.:  Se  ha  recibido  en  comunicación;  de 
22  del  comente  la  copia  de  las  actas  de  las  sesiones 
celebradas  por  esa  Junta  superior  consultiva  en  los 
dias  2 i y 22  del  actual,  en  la  de  cuya  última  sesión 
constan  sus  consultados  acuerdos. 

Son  tañhien  en  poder  de  esta  superioridad  el  ex- 
tenso ¿ ilustrado  estudio  hecho  por  la  segunda  Sec- 
ción de  la:  misma  Junta,  así  como  los  proyectos  y de- 
más anejos  referentes  al  acorazado  de  combate  de  pri- 
mera clase  que  el  .Gobierno  de  & M.  se  propone  con- 
tratar en  el  extranjero,,  con  cuyo  objeto  se  le  remitie- 
ron á fin  de  conocer  con  fundamento  cuál  de  las  pro- 
posiciones presentadas  resultará  más  ventajosa  y con- 
veniente. 

Examinados  con  todo  detenimiento  los  anteceden- 
tes, las  importantes  consideraciones,  el  análisis  com- 
parativo en  todos  sus  detalles  de  las  condiciones  téc- 
nicas que  contiene  el  mencionado  luminoso  estudio 
sobre  los  proyectos  unidos  á las  proposiciones  de  los 
acreditados  constructores  que  las  presentan,  resulta: 
f*p  Que  de  la  proposición  de  la  casa  Thames  Iron 
Work,  por  incompleta,  no  pueden  deducirse  con  la 
exactitud  necesaria  los  resultados  comparativos  que 
del  exámen  arrojan  las  otras  dos. 

:2.°  Que  fas  diferencias  más  esenciales  en  favor  de 
la  proposición  Forges  efc  Ghautiers  respecto  de  la  de 
Samuda  consiste  principalmente  en  la  consolidación 
y flotabilidad  del  casco;  en  el,  mayor  número  de  com- 
partimentos estancos  en  sus  repartimientos  interiores, 
aparejo  y armamento  fijo  y móvil,  en  los  elementos 


de  achique  y para  contra  incendios,  en  ios  aparatos 
eléctricos  y destilatorio,  en  la  cantidad  de  aguada,  en 
el  menor  plazo  para  la  construcción  y entrega  del 
acorazado,  y por  último,  en  su  menos  coste,  puesto 
que  en  igualdad  de  coraza  (compaud)  el  precio  deSa- 
muda  excede  al  de  Forges  et-Ghantiers  en  750*000  pe- 
setas* ; 

3.°  El  andar  ó , velocidad  del  buque  proyectado 
por  el  primero  con  tiro  natural  es  mayor  que  el  pro- 
puesto por  el  segundo. 

Del  informe  de  la  segunda  Sección,  de  la  discu- 
sión habida  en  la  última  sesión  celebrada  por  la  Junta, 
cuyo  extracto  contiene  el  acta  respectiva,  se  deduce 
igualmente: 

L°  Que  si  bien  ninguna  de  las  proposiciones  se 
aj  us  t a c o mp  le  t amen  te  al  an  tepro  y e c to  de  1 G obier  no , 
la  de  Forges  et  Ghautiers  es  la  que  se  separa  ménos, 
mejorándolo  en  algunos  conceptos,  *y  resultando  el 
proyecto  más  perfecto,  más  estudiado  y mejor  exten- 
dido entre  los  que  se  han  presentado* 

2.°  Que  en  su  consecuencia,  si  Forges  et  Ghautiers 
aceptase  la  fuerza  de  máquina  indispensable.para  que 
el  acorazado  alcanzara  las  15  millas  con  tiro  natural, 
sustituyendo  á la  artillería  del  anteproyecto  en  las 
torres  piezas  de  la  potencia  deseada,  satisfaría  el  hu- 
que  á todas  las  exigencias  de  la  época  en  su  clase* 

3*°  Que  los  acuerdos  de  la  Junta  introducen  en  el 
anteproyecto  estas  últimas  modificaciones  ventajosas. 

Que  la  diferencia  que  exige  la  necesidad  de 
algunas  de  las  modificaciones  esenciales  entre  los  pro* 
yectos  rio  han  dependido  completamente  de  sus  res- 
pectivos autores,  sino  del  anteproyecto  á que  en  lo 
posible  habían  de  sujetarse,  y de  aquí  esas  diferencias 
en  las  proposiciones , tratando  de  conseguirlo  cada 
casa  bajo  el  punto  de  vista  en  que  respectivamente 
lo  han  considerado  más  conveniente* 

Del  exámen  hecho  por  esta  superioridad,  de  cuan- 
to esencialmente  concurre  en  el  profundo  estudio  ve- 
rificado por  la  segunda  Sección,  en  la  discusión  habi- 
da y en  los  acuerdos  definitivos  de  esa  Junta  para  el 
acierto  posible  en  la  determinación  que  el  Ministro 
aconseje  á S.  M*,  resuelve: . 

Que  acepta  las  torres  á barbeta,  sistema  Forges  et 
Chan  tiers. 

Que  acepta  también,  de  conformidad  con  la  Junta, 
sus  definitivos  acuerdos* 

Y que  emitido  su  autorizado  dictámen,  considera 
cerrado  el  concurso  de  los  dos  constructores  que  re- 
presentan las  casas  cuyas  proposiciones  se  han  com- 
parado. 

En  su  consecuencia,  y siendo  la  de  Forges  et  Ghan- 
tiers  la  que  más  s,e  aproxima  el  anteproyecto  del  Go- 
bierno, con  las  ventajas  enumeradas:  considerando  que 
aun  cuando  el  aumento  de  desplazamiento  que  .oca- 
sionarían las  modificaciones  en  su  proyecto  alimen- 
taria también  el  precio  á que  propone  construir  el 
acorazado,  siempre  resultarla  menor  ó igual  que  el  de 
Samuda,  si  éste  diera  al  casco  la  consolidación  del  de 
Forges  et  Ghautiers,  teniendo  en  cuenta  lo  opinado  por 
varios  señores  vocales  de  la  Junta,  y siendo  en  extre- 
mo indispensable  contratar  antes  que  finalice  el  ejer- 
cicio del  corriente  año  económico,  ha  comisionado  al 
capitán  de  fragata  D.  Juan  Montojo,  jefe  de  la  Comi- 
sión de  Marina  m Francia,  y al  teniente  de  navio  de 
primera  clase,  oficial  segundo  de  este  Ministerio,  Don 
Yíctor  Goncas,  para  que  convenga  con  el  representan- 
te de  Forges  et  Ghant}er$  los  preliminares  del  contra- 
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to^  sí  aquel  acepta  las  modificaciones  que  contienen 
lo 5 referidos  y definitivos  acuerdos  de  esa  Junta  su- 
perior consultiva. 

De  Real  Arden  lo  digo  á Y,  E.  para  su  debido  co- 
nocimiento, el  de  esa  corporación,  y como  resultado 
del  importante  asunto  á que  se  contrae  su  citada  co- 
municación. Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 26  de  Junio  de  lSS4.=Antequera.=Señor  presi- 
dente de  la  Junta  superior  consultiva.» 

Este  es  el  resumen  de  los  trabajos  de  la  Junta;  y 
además,  aquí  se  hace  referencia  á dictámenes  técni4 
gos, \[Ék  Mi  Becerra  Armesto : ¿Es  unánime  el  parecér 
de  la  Junta?)  Creo  que  si  [El  Sr.  Becerra  Armesto:  Se 
habla  de  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  posible  que  continúe 
el  diálogo.  A su  tiempo  podrá  S.  S.  hablar. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Y es  de 
advertir ¿ señores,  que  esta  Junta,  así  como  la  de  reor- 
ganización de  la  armada,  cuenta  con  la  mayor  paide 
de  los  generales  residentes  en  Madrid,  con  una  repre- 
sentación de  todos  los  cuerpos  de  la  armada  y con  la 
de -ambos  Cuerpos  Golegisladores,  habiendo  noncurri- 
do  además  á la  Junta  consultiva  para  informar  en  este 
asunto  otros  señores  generales  que  hoy  se  encuen- 
tran en  esta  corte.  Tal  era  la  importancia  que  á mi 
juicio  teníala  construcción  de  este  buque,  que  recurrí 
al  mayor  número  de  personas  competentes* 

Ha  dicho  el  Sr.  Becerra  Armesto  que  con  la  con- 
tratación de  este  buque  quedarán  los  arsenales  sin  po- 
der trabajar,  puesto  que  se  comprometen  todos  ó la 
mayor  parte  de  los  créditos  del  material.  Pues  bien, 
Sres.  Diputados;  de  lo  primero  que  el  Ministro  que 
tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  se  ha  ocupado 
al  llegar  al  Ministerio  de  Marina,  ha  sido  de  comple- 
tar todas  las  herramientas  mecánicas,  á fin  de. que  el 
trabajo  de  los  1.3  buques  de  hierro  que  se  construyen 
en  los  arsenales  sea  lo  más  perfecto  y se  finalice  lo 
más  pronto  posible.  Los  créditos  destinados  á nuevas 
construcciones  en  el  presupuesto  actual  solo  ascien- 
den á 3 millones  y pico  de  pesetas,  y en  el  proyecto  do 
presupuesto  que  se  ha  presentado  á las  Córtes,  des- 
pués de  cubiertas  todas  las  atenciones  de  la  marina  y 
pagadas  las  maestranzas,  quedan  para  nuevas  cons- 
trucciones cerca  de  6 millones,  y estoy  persuadido 
que  antes  de  terminar  el  ejercicio  vendrán  otras  eco- 
nomías á aumentar  esa  cifra;  es  decir,  que  habrá  más 
de  6 millones  de  pesetas,  no  para  mantener  la  maes- 
tranza, ni  para  hacer  carenas,  ni  para  completar  las 
herramientas  mecánicas,  sino  para  construcciones 
nuevas;  y como  para  pagar  el  acorazado  no  habrá  que 
satisfacer  en  cada  año  más  que  3 millones,  quedan, 
por  consiguiente,  más  de  otros  tres  para  el  fomento 
de  la  marina,  construcción  de  torpedos,  etc. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congre- 
so. No  sé  si  he  contestado  á todas  las  objeciones  deJ 
Sr.  Becerra  Armesto;  pero  en  todo  caso,  no  me  senta- 
ré sin  hacerme  cargo  de  unas  frases  de  S.  S.,  en  las 
cuales  ha  hablado  de  oscuridades,  v no  sé  á qué  pue- 
de referirse  S.  S.  Yo  tengo  la  pretensión  de  que  todos 
ios  hombres  de  bien  que  han  oído  hablar  de  mí  me 
conceden  la  modesta  reputación  de  hombre  honrado. 
{El  Sr.  Becerra  Armesto Yo  no  se  la  niego  ni  se  lá 
disputo  á S.  S.)  De  lo  demás  no  me  ocupo.  Sabido  es 
que  las  personas  relajadas,  las  personas  que  no  tienen 
honradez,  están  siempre  dispuestas  á arrojar  sobre  el 
prójimo  la  calumnia.  Repito  que  de  esto  no  me  ocu- 
po; que  pava  eso  tengo  patriotismo,  y sobre  todo,  ten- 


go mi  conciencia,  que  está  por  encima  de  todas  esas 
pequeñeces. 

El  Sr.  becerra  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  hacer  á S.  S:  una 
pregunta  antes  de  concederle  la  palabra.  Con  arreglo 
al  Reglamento,  S.  S.  tiene  derecho  para  replicar  an- 
tes que*  ningún  otro  Sr.  Diputado  use  de  la  palabra 
en  ninguno  de  los  turnos;  pero  si  S.  S.  replica,  quita- 
rá el  derecho  de  consumir  turno,  primero  ai  Sr.  An- 
gosto, que  tiene  pedida  la  palabra  hace  dos  días,  y 
después  al  Sr.  Rodríguez  Batista.  Por  eso  deseo  saber 
si  va  Sí  S.  á replicar  Ó á rectificar.  Si  rectifica,  tendré 
que  exigir  á S.  S,  el  cumplimiento  del  Reglamento, 
Opte*  pues,  S.  S.  de  antemano,  y dígame  lo  que  quie- 
re hacer. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yoy  á rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  tiene  S,  S.  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  BEGERRA  ARMESTO:  Empezaré  mi  rec- 
tificación por  las  últimas  palabras  del  Sr,  Ministro, 
en  las  cuales  S.  S.  me  ha  atribuido  un  concepto  equi- 
vocado. Yo  no  me  he  referido  ni  podía  referirme  á la 
honradez  probada  é incuestionable  de  S.  S.,  que  soy 
el  primero  en  reconocer;  pero  ha  de  comprender  su 
señoría  que  los  hombres  pueden  engañarse  y pueden 
equivocarse  sin  dejar  de  ser  honrados,  y S.  S.  en  esta 
ocasión  creo  que  se  ha  equivocado  y que  ha  sido  en- 
gañado. Y si  ese  proyecto  es  tan  bueno,,  si  se  lian  Re* 
nado  en  ese  expediente  todos  los  preceptos  legales,  en- 
tonces, Sr.  Ministro,  ¿qué  inconveniente  ha  habido  en 
que  S.  S.  lo  haya  traído  al  Parlamento?  ¿Es  que  era 
una  obra  tan  urgente,  que  se  iba  á realizar  en  breves 
días?  ¿No  habria  otra  casa  que  lo  hiciese,  y esa  misma 
casa  no  realizarla  el  contrato  si  se  retrasaba  cuatro  ó 
cinco  di  as?  ¿En  qué  consistía  la  premura?  ¿Por  qué  la 
urgencia?  No  habiendo  necesidad  apremiante  ni  ur- 
gencia* debía  haberse  presentado  aquí  un  proyecto  de 
ley  que  podía  haberse  despachado  en  cuatro  dias. 
Yuelvo  á decir  lo  que  he  dicho  antes:  si  tratándose  de 
suma  tan  importante  como  70  millones  de  reales,  ese 
Gobierno  creía  que  podía  hacerse  uso  del  decreto  de 
contrataciones  públicas  en  la  forma  y de  la  manera 
que  lo  ha  hecho,  vuelvo  á sostener  que  es  completa- 
mente ilusoria  la  misión  de  las  Córtes  en  su  función 
más  importante.  Es  extraño  que  S.  S.,  que  tan  celoso 
parecía  mostrarse  de  las  prerrogativas  de  las  Córtes 
al  presentar  su  proyecto  de  fuerzas  navales,  aparezca 
tan  poco  escrupuloso  tratándose  de  70  millones.  No 
parece  sino  que  en  el  fondo  de  este  asunto  palpita  el 
interés  de  comprometer  para  eL  porvenir  el  presupues- 
to de  Marina  y obligar  á las  Cortes  á votar  él  pago  de 
las  obligaciones  que  ahora  contrae  S.  S.  sin  su  con- 
curso y quizás  contra  su  voluntad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Becerra,  S.  S.  no 
está  rectificando,  y lo  conocerás.  S.  mismo. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Tiene  razón  el  se- 
ñor Presidente, 

Dice  S.  S.  que  antes  se  hizo  lo  mismo  con  el  Qra- 
vina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar,  señor 
Becerra  Armesto. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Respecto  al  pro- 
yecto tengo  que  rectificar  una  idea  mia,  un  concepto 
equivocado  mió.  El  proyecto  no  ha  sido  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina;  el  proyecto  ha  sido  de  la  casa  cois- 
tructora,  que  ha  enviado  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  un 
anteproyecto;  de  modo  que  no  es  el  Gobierno  ni  el 
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Sr.  Ministróles  la  casa  constructora, la  autora  del  pro- 
yecto. (El  Sr.  Angosto:  Así  se  ha  hecho  siempre.  Pido 
la  palabra.)  Más  calma,  Sr.  Angosto,  que  ya  hablará  su 
señoría. 

Tengo  que  • rectificar  otro  punto  del  discurso  del 
' Sr.  Ministro. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Para  eso  no  tiene  S.  S.  de- 
recho, sino  para  rectificar  conceptos  equivocados  que 
le  hayan  atribuido  a S.  S.;  pero  sí  es  un  concepto  del 
Sr,  Ministro  de  Marina,  sabe  S.  S.  que  no  puede  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTÜ:  Es  concepto  que 
se  me  atribuye.  ■ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso  puede  su  se- 
ñoría continuar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO;  Señor  Presidente, 
si  var  4 ser  necesario  que  yo  me  ciña  de  tal  manéra  á 
la  rectificación,  yo  ruego  entonces  á,  S.  S.  que  me 
permita  consumir  otro  turno. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
consumir  otro  turno;  para  replicar,  ó sea  para  consu- 
mir el  segundo  turno. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  Man  na,  refiriéndose  á la  Junta  reorgani- 
zadora, que  esa  Junta  que  se  ha  reunido  para  dar  su 
Opinión  sobre  el  acorazado,  ha  dicho  S,  S.,  y el  señor 
Romero  Robledo  creo  que  lo  ha  afirmado  después, 
porque  no  he  podido  oír  á S.  Sr,  que  quien  lo  había 
aprobado  eradla  mayoría  de  la  Junta.  ¿Ha  sido  la  ma- 
yoría? Yo  tengo  entendido  que  no  ha  sido  la  mayoría; 
tengo  entendido  que  el  proyecto  ha  sido  rechazado; 
tengo  entendido  que  después  de  . rechazado  ha  sido 
modificado.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  El  expediente 
lo  verá  S.  fij  mañana.)  Habla  S,  S.  dé  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  oíros  tiempos  con  la  compra  del  Gravína. 
¿Recuerda  6 i Sr.  Ministro  lo  qUe  ocurrió  én  la  com- 
pra ü?A  Gravina?  Pues  no  hay  paridad  dé  casos  en- 
tre este  y el  á que  S.  S.  se  refiere;  no  sé!  fundó  el  de* 
creto  en  el  mismo  artículo  de  la  lev  dé  contratacio- 
nes ni; en  la  misma  cláusula;  y si  la  memoria  no  rae 
es  infiel,  informó  el  Consejo  de  Estado,  siendo  además 
de  notar  que  el  gasto  era  inferior  al  de  ahora. 

Ha  dicho  S.  S.,  y esto  hay  que  tenerlo  en  cuenta, 
que  se  recibió  un  telegrama  el  sábado  diciendo  que 
se  habla  realizado  el  contrato.  [Qué  mal  se  compági- 
na,  Sr.  Ministro,  este  telegrama  con  lo  que  Sj  S.  en 
dias  anteriores  había  manifestado  desde  ese  sitio!  Su 
señoría  había  dicho  que  el  oficial  de  marina  que  ha- 
bía salido  para  Marsella  no  había  ido  á contratar, 
sino  á estudiar  el  asunto  y á informar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  y ahora  resulta  qué  se  ha  contratado. 
¿Quién  ha  contratado  entonces?  (BlSr.  Ministro  de  Ma- 
rina: El  contrato  definitivo  no  se  ha  hecho:  saldrá  de 
aquí.)  i Di  os  quiera  que  no  se  haga,  para  bien  del  país 
y de  nuestra  marina  de  guerra! 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  voy  á hacer  algunas  ob- 
servaciones y decir  algunas  palabras  respecto  á ese 
sobrante  de  ó m filones1  de  pesetas  de  que  habla  su 
señoría  para  el  porvenir  de  los  próximos  presupues- 
tos. Sobre  esto  no  voy  á hacer  más  que  unas  ligeras 
indicaciones,  fundadas  en  hechos  recientes. 

Su  señoría  ha  sido  otras  veces  Ministro  de  Mari- 
na; S.  S.  conoce  todas  las  atenciones  del  ramo  que  di- 
rige:, yo  le  voy  á recordar  á S.  Si  «qué  ocupando  ese 
pues  Lo  en  otra  ocasión,  se  dió  el  caso  de  que  sin  ha- 
berse contratado  én  el  extranjero  ningún  buque,  sin 
haberse  construido  en  nuestros  arsenales  barco  algu- 


no de  importan cia,  se  dió  el  caso  de  que  las  maestran 
zas  de  los  departamentos  estuviesen  sin  cobrar  dos  y 
tres  meses;  y S,  S..  que  no  ha  tenido  en  el  caso  actual 
el  tacto  y la  parsimonia  que  débia  tener  párala  com- 
pra del  acorazado,  está  en  su  conducta  conforme  y 
consecuente  con  lo  que  hizo  en  otra  época  llevando  al 
Rey  al  Ferrol  estando  aquella  maestranza  sin  cobrar 
dos  y tres  meses.  {El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Eso  era 
falso;  lo  dijo  un  periódico  qué  era  enemigo  mió.)  [Dios 
quiera  que  el  tacto  de  S.  8.  de  ahora  no  sea  igual  ó 
parecido  al  tacto  que  demostró  entonces  llevando  al 
Rey  á un  departamento  en  circunstancias  bien  tristes 
para  el  departamento  mismo! 

Y voy  á insistir,  Sres.  Diputados,  aunque  sea  li^ 
geramente,  sobre  la  Interpretación  de  la  cláusula  9.a 
del  art.  6.ü  de  la  ley  de  contrataciones.  Yro  deseo  sa- 
ber la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  este 
importantísimo  asunto,  porque  Interesa  mucho  á las 
prerrogativas  del  Parlamento  (ütí  Sr.  Ministró  de  Ha- 
cienda pide  la  palabra),  porque  si  se  sigue  esa  conduc- 
ta por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y sus  demás  compa- 
ñeros, resultará,  como  he  dicho  dos  y tres  veces,  que 
es  completamente  ilusoria  la  misión  de  los  Parla- 
mentos. 

Su  señoría,  Sr.  Anteqüera,  ha  comprometido  seria- 
mente á sus  compañeros  de  Gabinete  en  esta  empresa: 
los  demás  Sres.  Ministros, por  querer  salvar  á su  seño- 
ría, han  hecho  un  verdadero  sacrificio:  pero  S.  S.  debe 
comprender  esto;  S.  S.  debe  comprender  que  ha  co- 
metido un  gravísimo  error:  y aquí  apelo  de  nuevo  á 
su  honradez  y á sus  sentimientos  de  honor,  porque  á 
mi  juicio,  después  de  lo  hécho,  la  situación  de  su  se- 
ñoría en  ese  banco  és  perfectamente  desairada.  Seria 
muy  conven iéiite  que  S.  S.  dejase  ese  puesto,  para  que 
exento  de  todo  compromiso  anterior  viniera  otro  Mi- 
nistro de  Marina  á rescindir  el  contrato,  porque  es 
necesario  que  el  contrato  se  rescinda,  porque  el  con- 
trato afecta  hondamente  á los  intereses  públicos,  y 
por  una  cuestión  de  amor  propio  no  pueden  ni  deben 
comprometerse  nunca  los  intereses  de  la  Patria. 

Yoy  ahora  á Ocuparme  de  otro  punto  que  lio  de- 
jado de  tocar  porque  tenia  la  esperanza  de  que  no 
sostuviese  su  opinión  sobre  el  acorazado,  pero  que 
me  veo  obligado  á tocar  para  explicar  la  política  de  su 
señoría. 

Su  señoría  representa  en  el  Ministerio  un  grupo 
de  oficiales  de  marina.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Yo 
no  represento  ningún  grupo  ni  soy  general  de  pan- 
dilla.) Yo  se  lo  demostraré  á S.  S. 

Representa  S.  8.  en  ese  banco  á un  grupo  de  ofi- 
ciales de  la  armada  que  desde  las  columnas  de  los 
periódicos  de  oposición  y ministeriales  han  estado  en 
épocas  anteriores  presentando  proyectos  y que  lian 
tenido  aquí  en  las  Cortes  pasadas  una  persona  que  lo 
representaba,  ó mejor  Micho,  que  era  su  intérprete  en 
el  Congreso.  Esa  persona  era  mi  estimado  amigo  el 
Sr.  Leygonier. 

Ei  Sr.  Leygonier  es  el  que  lógica  y naturalmente 
debía  ocupar  el  puesto  de  S.  S.,  porque  S.  S.  es  allí 
el  representante  de  aquel  grupo,  pero  es  un  represen- 
tante más  moderno  que  el  Sr.  Leygonier.  Su  señoría, 
lo  mismo  en  la  organización  del  Ministerio  que  en  ha 
compra  del  acorazado,  há  seguido  las  tendencias  y 
las  aspiraciones  de  ese  grupo,  tendencias  y aspiracio- 
nes de  ataque  á todos  ios  cuerpos  auxiliares  de  la  ar- 
mada,  sistema  monopolizado?  y absorbente,  sistema 
que  se  ha  reflejado  en  la  organización  que  S.  S.  lia 
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dado  recientemente  al  Ministerio  de  Marina,  en  per- 
juicio de  todos  los  cuerpos  auxiliares,  y sistema,  en 
fm,  que  ha  venido  á realizarse  hasta  en  este  impar- 
tantísimo  y trascendental  detalle.  [Él  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  El  Sr.  Leygonier  era  fusionista  y per- 
tenecía á aquella  mayoría.)  Pero  las  tendencias  del 
Sr.  Leygonier  son  las  que  representa  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  sin  que  tenga  nada  de  particular  que  no 
conozca  esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gqbern ación. 

Y la  prueba  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  re- 
presenta en  ese  banco  la  sombra  del  Sr.  Leygonier,  se 
la  voy  á dar  á S.  S.  en  muy  pocas  palabras. 

En  la  marina,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  lo 
mismo  que  en  el  ejército,  no  debe  haber  partidos  po- 
líticos. Y la  prueba  de  que  el  Sr.  Antequera  represen- 
ta á aquel  grupo  én  ese  banco,  es  la  organización  que 
ha  dado  al  Ministerio,  en  la  cual  aparece  un  cuerpo 
predominando  y excluyendo  á los  demás,  y en  la  cual 
aparece  la  Dirección  de  construcciones  navales  á car- 
go de  una  persona  que  no  entiende  de  construcciones 
navales,  resultando  de  aquí  compras  como  la  del  aco- 
razado que  estamos  discutiendo,  y otras  novedades 
del  mismo  género. 

Y otra  prueba  del  predominio  de  ese  cuerpo  sobre 
todos  los  demás,  está  demostrada  de  una  manera  cla- 
ra y contundente  con  lo  que  ha  pasado  con  la  com- 
pra del  acorazado.  ¿Qué  diríais,  Sres.  Diputados,  sí 
para  comprar  un  buque  acorazado  fuese  al  extranjero 
un  abogado  ó un  médico?  Pues  esto  ó cosa  parecida 
es  lo  que  ha  sucedido.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que 
este  país  envía  al  extranjero  á un  oficial  lego  en  la 
materia,  que  bajo  el  punto  de  vista  legal  es  incompe- 
tente, á contratar  un  barco  que  cuesta  al  Estado  70 
millones.  ¿Es  ó no  es  esto  ligereza?  ¿Por  qué  no  ha 
enviado  S.  S.  una  Comisión  del  cuerpo  de  ingenieros? 
Y precisamente  cuando  se  trataba  de  hacer  variacio- 
nes en  el  harco,  referentes  á la  velocidad  y al  artilla- 
do, puntos  perfectamente  facultativos,  ¿por  qué  no  ha 
enviado  S.  S.  una  Comisión  compuesta  de  ingenieros 
y artilleros?  ¿Por  qué  ha  enviado  un  oficial  del  cuer- 
po general?  Ya  lo  he  dicho  antes;  porque  la  política 
de  S.  S.  cu  el  Ministerio  de  Marina  representa,  el  mo- 
nopolio de  un  cuerpo  sobre  todos  los  demás;  porque 
su  señoría  ha  creado  en  el  Ministerio  de  Marina  unas 
Direcciones  con  todo  el  aparato  y con  toda  la  grande- 
za que  ha  inspirado  á S.  S.  la  compra  de  ese  grandio- 
so acorazado.  De  modo  que  tenemos  un  barco  acora- 
zado de  primera  clase  y una  organización  del  Minis- 
terio de  Marina  como  podía  tenerla  en  alto  personal 
una  Potencia  de  primer  orden. 

Convénzase,  pues,  S.  S.  que  en  esa  cuestión  está 
en  mal  terreno,  que  no  está  g.  S.  acorazado,  á pesar 
del  auxilio  de  sus  compañeros,  y que  ni  bajo  el  pun- 
to de  vista  facultativo,  ni  bajo  el  punto  de  vista  legal, 
ni  bajo  ningún  concepto,  es  defendible  la  conducta  de 
su  señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  MABUYA.  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V-  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  El  se- 
ñor Becerra  Armes  te,  en  uso  de  su  derecho,  ha  dicho 
una  porción  de  cosas  que  yo  creo  que  no  puedo  con- 
testar, pues  es  notorio  que  no  son  exactas.  Ha  hablado 
de  la  Dirección  de  ingenieros  y ha  dicho  que  el  señor 
Nava,  que  es  ingeniero  naval,  no  es  competente  para 
estar  al  frente  de  ese  servicio;  y ha  dicho  también  que 
no  es  legal  enviar  un  oficial  de  la  armada  á hacer  la 


adquisición  de  un  buque  después  de  estudiada  por  la 
Junta  consultiva:  en  fm,  ha  dicho  todo  lo  que  le  ha 
parecido  bien.  Sobre  lo  que  no  puedo  ménos  de  pro- 
testar es  acerca  de. que  yo  represento  un  grupo.  Se- 
ñor Becerra  Armesto,  yo  no  represento  ni  he  repre- 
sentado nunca  grupos;  tengo  una  historia  muy  larga, 
y todo  el  mundo  sabe  que  aquí  y fuera  de  aquí,  en  la 
escuadra  y en  mi  casa,  cuando  se  trata  de, oficiales 
de  marina,  no  represento  más  que  la  disciplina  y la 
justicia.  Para  mí  en  la  armada  no  hay  preferencias, 
para  mí  todos  son  iguales;  y la  organización  que  he 
dado  al  Ministerio  es  la  misma  que  tiene. el  de  Fran- 
cia, aunque  más  en  pequeño,  porque  cuesta  la  terce- 
ra parte  que  aquella,  y á nadie  se  le  ha  ocurrido  de- 
cir que  la  organización  francesa  es  mala.  Por  tafite!, 
S.  S.  no  ha  debido  decir  lo  que  ha  dicho,  porque  fá- 
cilmente, cuando  se  trata  de  estas  cuestiones,  las  pa- 
labras que  se  pronuncian  tienen  fuera  de  aquí  un  eco 
lamentable. 

El  Sf.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Ha- 
bía acudido  hoy  á la  sesión  del  Congreso,  abando- 
nando la  del  Senado  donde  tenia  adquirido  hace  dias 
el  compromiso  de  presentarme  á contestar  á una  in- 
terpelación que  me  tiene  anunciada  un  Sr.  Senador, 
porque  algunos  periódicos,  explicando  la  significación 
de  la  interpelación  del  Sr.  Becerra  Armesto,  daban  á 
éntender  que  se  iba  á tratar  del  cumplimiento  de  la  ley 
de  contabilidad  y de  la  ley  de  presupuestos,  y aun  me 
parece  que  esto  mismo  se  indica  en  el  Extracto  da  la 
sesión  del  di  a en  que  el  Sr.  Becerra  Armesto  anunció 
su  interpelación.  Creía  yo,  pues,  de  mi  deber  estar 
hoy  aquí  á disposición  del  Sr.  Becerra  Armesto,  para 
discutir  pon  S.  S.  estos  puntos  si  tenia  por  conve- 
niente tratarlos;  pero  habiendo  escuchado  á S,  8.  con 
mucha  atención,  he  entendido  que  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  ha  tocado  S.  S.  á punto  alguno  que  se  refiera  á 
la  ley  de  contabilidad  ni  á la  dé  presupuestos.  Le  he 
oido  varias  veces  decir  que  la  ley  ha  sido  infringida; 
pero  no  habiendo  manifestado  S.  S.  á qué  ley  se  refe- 
ría... {El  Sr.  Becerra  Armesto:  A la  ley  dé  contratación 
de  servicios  públicos);  no  habiendo  oído  hablar,  lo  cual 
me  sigue  sucediendo  en  este  momento,  de  ninguna  ley, 
creía  yo  que  no  bahía  que  defender  al  Gobierno  de 
cargo  de  ilegalidad  mientras  no  fuese  mencionada  la 
ley  que  se  suponga  infringida. 

Dice  ahora  S.  S.  que  se  trata  del  Real  decreto  de 
27  de  Febrero  de  1852.  {Rumores  en  Id  izquierda.)  .Ya 
nos  entenderemos;  pero  por  si  acaso,  para  que  las  co- 
sas no  vayan  saliendo  con  el  método  que  el  Congreso 
va  observando,  voy  á contestar  á lo  que  sé  me  ha  pre- 
guntado y á lo  que  no  se  me  ha  preguntado.  De  todas 
maneras,  está  pendiente  sobre  el  actual  Gobierno  la 
acusación  de  que  ha  infringido  la  ley  de  contabili- 
dad, y á esto  voy  á contestar.  [El  Sr.  Becerra  Armesto: 
Yo  no  he  hablado  de  la  ley  de  contabilidad.)  Perfecta- 
mente: conste  que  me  doy  por  enterado  de  que  el  se- 
ñor Becerra  Armesto  no  acusa  ni  ha  acusado  al  ac- 
tual Gobierno  de  que  ha  infringido  la  ley  de  contabi- 
lidad, y por  lo  visto,  no  hay  ningtm  Sr.  Diputado  que 
se  queje  de  eso.  Cuestion  a un  lado;  no  tenemos  que 
hablar  más  de  eso.  (El  Sr.  Rodrígmz  Batista:  Yo  creo 
que  sí  se  ha  infringido  ó Ya  tenemos  un  Sr.  Diputado 
que  cree  que  se  ha  infringido.  ¿Qué  artículo  de  la  ley 
de  contabilidad  es  el  que  se  ha  infringido?  (El  Sr.  Ro- 
dríguez Batista:  El  41.)  El  art.  41  de  la  ley  de  Cünta- 
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bilidad  dice  lo  que  deben  hacer  los  Gobiernos  en  cier- 
tos casos,  cuando  las  Cortes  están  cerradas,  (ffl  Sr,  Ro- 
driguez Batista:  Perfectamente;  pero  ahora  están  abier- 
tas .)  Es  así  que  las  Cortes  están  abiertas;  luego  no  te- 
nemos para  qué  hablar  del  art  41. 

Para  concluir  sobre  este  punto,  debo  decir  en  tér- 
minos categóricos  que  el  Real  decreto  de  23  de  este 
mes,  expedido  por  el  Ministerio  de  Marina,  no  envuel- 
ve cuestión  ninguna  que  se  refiera  á concesión  de 
créditos  ni  trasí'erencias  de  crédito,  y por  lo  tanto, 
que  no  tiene  nada  que  ver  con  él  la  ley  de  contabili- 
dad en  ninguno  de  sus  casos.  El  Real  decreto  de  23 
de  este  mes  ha  resuelto  estas  cuestiones; 

1. a  Que  se  construya  un  buque  de  combate  de 
primera  importancia. 

2. a  Que  haga  ese  buque  la  industria  privada. 

3. a  Que  se  exima  de  las  formalidades  de  subasta. 

Después  de  esto  añade  en  el  decreto  el  Ministerio 

de  Marina  que  se  le  faculta  para  invertir  en  el  pri- 
mer plazo  del  contrato  el  dinero  que  tenga  disponible 
en  el  presupuesto  de  1 883-84;  pero  entiéndase  bien 
que  para  lo  que  se  faculta  al  Ministerio  de  Marina,  es 
para  que  utilice  esto  en  la  forma  legal,  porque  de 
otra  manera  no  hubiera  podido  autorizarlo  el  actual 
Gobierno;  es  decir,  si  necesita  una  trasferencia,  pi- 
diéndola al- Ministerio  de  Hacienda  por  los  trámites 
legales;  si  necesita  un  suplemento  de  crédito  ó un 
crédito  extraordinario,  pidiéndolo  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda también  por  los  trámites  legales,  ó bien  por 
medidas  gubernativas  si  esto  procediera,  ó bien  por 
medio  de  un  proyecto  de  ley.  No  habiendo,  pues,  nin- 
guna cuestión  relativa  á concesión  de  créditos  niá 
transgredas  de  crédito  que  estén  concedidas  por  el 
Real  decreto,  éste  nada  tiene  que  ver  con  la  ley  de 
contabilidad.  [El  Sr,  Bod$j¡gite¿.  ¡Batista:  Se  hace  el  con- 
trato bajo  esa  base.) 

Dice  el  Sr.  Rodríguez  Batista  que  se  hace  el  con- 
trato bajo  esta  base;  y yo,  tratando  de  servir  á su  se- 
ñoría, que  en  este  momento,  no  pudiendo  usar  de  más 
derecho,  en  el  caso  de  que  lo  sea,  que  del  de  inter- 
rupción, no  puede  explanar  sus  ideas,  voy  á explanar 
éstas. 

Dice  el  8i\  Rodríguez  Batista  que  sobre  la  base 
de  un  crédito  que  está  disponible  en  este  presupues- 
to, el  Gobierno  hace  un  contrato  cuya  extensión  ha 
de  ir  más  allá  de  los  límites  de  este  presupuesto.  En- 
tiendo que  esta  es  la  objeción.  (Si  S?\  Rodríguez  Ba- 
tista: Sí.)  Perfectamente.  Las  díposiciones  que  están 
vigentes  y que  deben  ser  observadas  en  este  caso,  es 
ia  siguiente; 

ícArt.  2.u  Guando  la  índole  de  los  servicios  exija 
que  su  ejecución  dure  más  tiempo  del  que  compren- 
de el  período  natural  del  presupuesto  comente,  el 
gasto  se  autorizará  por  Real  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros.» 

Como  veis,  Sres.  Diputados,  es  cosa  corriente,  se- 
gún las  disposiciones  legales,  que  se  puedan  hacer 
gastos  cuyo  complemento  baya  de  quedar  para  los 
presupuestos  sucesivos,  es  decir,  comprometiendo  pre- 
supuestos sucesivos;  y esto,  mejor  que  nosotros,  de- 
ben saberlo  aquellos  Gobiernos  que  no  hace  mucho 
tiempo  vinieron  aquí  á pedir  créditos  extraordina- 
rios hasta  por  85  millones  de  pesetas  para  pagar  com- 
promisos adquiridos  en  anos  anteriores.  (El  Sr,  Bagas - 
ia:  Vinieron  aquí.)  Vinieron  aquí  después  de  compro- 
metidos los  gastos,  porque  si  no,  no  tenían  para  qué 
venir;  y yo  suplico  al  Sr.  Sagasta  que  no  me  inter- 


rumpa basta  que  concluya  la  lectura  del  papel  que 
tengo  en  la  mano,  que  continúa  así: 

«Art.  3.°  EL  Ministró  que  proponga  los  gastos  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  comunicará  su  propo- 
sición al  Ministerio  de  Hacienda  con  anterioridad  a 
la  celebración  del  consejo  en  que  hayan  de  acordarse 
aquellos.  El  Consejo  de  Ministros,  en  vista  de  los  da-* 
tos  que  uno  y otro  Ministerio  le  faciliten,  resolverá 
sobre  la  autorización  que  se  le  pida.  Si  el  acuerdo  del 
Consejo  fuere  favorable,  el  Ministro  proponente  le 
trasladará  al  de  Hacienda  para  que  le  tenga  en  cuen- 
ta al  formar  los  futuros  presupuestos.» 

Estas  son  las  disposiciones  legales  que  están  vi- 
gentes en  la  materia,  las  cuales  concluyen  de  este 
modo: 

«Dado  en  Palacio  á i.°  de  Mayo  dé  1 8 83.=E1  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta.» [El  Sr , Becerra  Arinesto  pide  la  palabra .} 

Resulta  de  esto  que  el  Gobierno  dignamente  pre- 
sidido por  el  Sr.  Sagasta  entendió,  como  han  enten- 
dido todos  los  Gobiernos,  que  es  lícito  hacer  gastos 
por  medidas  gubernativas  comprometiendo  los  presu- 
puestos de  los  años  venideros. 

Vamos  ahora  al  Real  decreto  de  27  de  labrero 
de  1852. 

Dice  el  Sr,  Becerra  Armesto:  ¿por  qué  el  Sr.  J$h 
nistro  de  Marina,  antes  de  firmar  este  contrato,  no  lo 
ha  traído  al  Parlamento?  Pues  sencillamente  porque 
no  lo  debía  traer,  porque  no  hay  que  traerlo,  porque 
el  Parlamento  jamás  ha  aprobado  contratos,  porque 
los  contratos  se  hacen  con  arreglo  al  decreto  de  27 
de  Febrero  de  1852,  y hasta  el  dia  de  hoy  no  se  ha 
dicho  que  esos  contratos  deben  traerse  al  Parlamen- 
to. Por  eso  no  se  ha  t raido;  porque  no  hay  para  qué 
traerlo. 

El  caso  que  nos  ocupa  está  comprendido  en  el  ar- 
tículo 6.°  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852, 
que  exceptúa  de  las  formalidades  de  subasta  aquellos 
contratos  en  que  la  seguridad  del  Estado  exija  que  se 
dén  garantías  especiales,  i®  Sr,  Becerra  Armesto:  Ahí: 
ese  es  el  punto.)  Lo  que  hay  que  discutir  es,  si  cuan- 
do se  trata  de  construir  un  buque  de  combate  que 
nos  libre  de  la  vergüenza  do  no  tenerlo,  se  trata  de  la 
seguridad  del  Estado,  y si  la  construcción  de  un  bu- 
que de  esa  naturaleza  exige  ó no  garantías  especíales; 
y por  el  pronto,  para  evitar  que  alguno  haga  interrup- 
ciones que  luego  le  pese  haberlas  hecho,  adelanto  esta 
afirmación  rotunda:  que  no  ha  habido  en  este  país, 
desde  Febrero  de  1852,  ningún  Gobierno,  absoluta- 
mente ninguno,  que  no  haya  exceptuado  de  las  for- 
malidades de  subasta  contratos  que  no  tienen  ningu- 
na comparación  en  cuanto  á exigir  garantías  especia- 
les y en  cuanto  á afectar  á la  seguridad  del  Estado, 
con  el  de  adquisición  de  ese  buque  de  combate  de 
primera  importancia. 

Yo  reconozco  que  no  tengo  competencia  ninguna 
que  oponer  enfrente  de  la  del  Sr.  Becerra  Armesto 
para  discutir  cuestiones  relativas  á buques  de  com- 
bate; yo  reconozco  el  derecho  del  Sr.  Becerra  Armes- 
to á desdeñar  la  autoridad  de  la  Junta  consultiva  de 
^Marina  que  habia  informado  sobre  éste,  mientras  que 
yo  no  tongo  competencia  que  alegar  enfrente  de  la 
de  S.  S,;  pero  tratando  las  cosas  como  estadista,  es 
decir,  cómo  hombre  aficionado  á datos  estadísticos, 
haré  una  afirmación.  Dice  el  Sr,  Becerra  Armesto  que 
ningún  país  se  ocupa  boy  en  construir  buques  aco- 
razados y que  ningún  paí^  ha  empezado  por  eso.  A 
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mi  vez  afirmo  que  no  hay  ningún  país  en  el  mundo, 
superior  ó igual  al  nuestro  en  población*  en  territo- 
rio ó en  colonias,  que  no  tenga  un  buque  acorazado 
de  primer  órden;  estamos,  pues,  en  este  punto,  como 
en  otros  muchos,  rezagados;  y es  bien  extraño  que 
cuando  la  opinión  pública  está  tan  pronunciada  en  fa- 
vor del  aumento  de  la  marina;  cuando  por  todas  par- 
tes se  hacen  toda  clase  de  proyectos,  muchos  de  ellos 
más  patrióticos  que  prácticos;  cuando  hay  una  ver- 
dadera unanimidad  en  las  ideas  y en  los  pensamien- 
tos de  todos  los  partidos  y de  todas  las  clases  de  este 
país  para  pedir  que  lleguemos  á tener  una  marina 
que  si  no  nos  pone  al  nivel  de  las  Naciones  de  primer 
órden,  porque  á eso  no  podemos  aspirar  en  mucho 
tiempo,  al  inénos  haga  respetar  en  los  mares  aquella 
superioridad  dé  los  medios  que  sobre  otras  muchas 
Naciones  tenemos;  es  bien  extraño  que  cuando  veni- 
mos aquí  á utilizar  los  recursos  del  presupuesto  que 
se  lian  estado  perdiendo,  se  levanten  dificultades  para 
la  construcción  del  primer  barco  de  importancia  que 
vamos  á tratar  de  adquirir. 

Dice  el  Sr.  Becerra  Armesto  que  si  nos  metemos 
en  la  construcción  de  ese  barco,  van  á quedar  des- 
atendidos tales  y cuales  servicios,  Pero  ¡qué  contes- 
tación tan  victoriosa  le  lia  dado  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina! Todos  vosotros  la  habéis  oidó,  señores:  en  los 
años  pasados  se  han  perdido,  se  lian  anulado,  por  6 
ó 7 millones  de  pesetas,  ios  créditos  que  estaban  des- 
tinados á nuevas  construcciones,  y el  acorazado  va 
á salir  este  año  y los  años  sucesivos  de  parte  de  esos 
créditos,  que  se  estaban  anulando  por  no  hacer  uso  de 
ellos. 

Me  ha  dolido  oir  al  Sr,  Becerra  Armesto  que  no 
es  por  la  construcción  de  un  buque  de  esa  magnitud 
por  donde  hay  que  comenzar,  porque  primero  hay 
que  organizar  la  marina.  Yo  quisiera,  Sres.,  Diputa- 
dos, que  no  se  llevara  la  exageración  á tales  extre- 
mos. Pues  qué,  ¿es  lícito  decir  que  no  tenemos  mari- 
na? ¿Es  lícito  decir  que  estamos  en  el  caso  dé  empe- 
zar á organizar  la  marina?  Entonces,  por  donde  liabia 
que  empezar  era  por  decir  en  qué  se  barí  gastado,  en 
qué  se  gastan  los  millones  destinados  á la  marina. 
No,  eso  no  es  exacto.  En  los  últimos  años  se  lian  cons- 
truido cañoneros,  cruceros,  y hay  en  este  momento 
1 3 buques  construyéndose  en  los  arsenales.  Tenemos 
barcos  de  importancia,  que  si  no  bastan  para  que  nos 
demos  por  satisfechos,  son  lo  suficiente  para  que  no 
sea  lícito  aíirmar  que  hay  que  empezar  por  organi- 
zar toda  la  marina,  porque  absolutamente  no  tenemos 
nada. 

Paréceme  haber  contestado,  en  términos  más  am- 
plios de  los  que  S.  S.  deseaba,  á la  pregunta  que  me 
ha  hecho  el  Sr.  Becerra  Armesto, 

Creo  haber  demostrado:  primero,  que  en  el  Real 
decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Marina  no  hay 
infracción  ninguna  de  la  ley  de  contabilidad;  segun- 
do, que  no  hay  infracción  tampoco  de  la  ley  de  pre- 
supuestos; tercero,  que  tampoco  ha  sido  infringido,  ni 
en  su  letra  ni  en  su  espíritu,  el  Real  decreto  de  27  de 
Febrero  de  1852;  y cuarto,  que  no  hay  más  novedad 
en  este  asunto,  sino  que  se  van  á utilizar  los  recursos 
que  el  país  tiene  concedidos  para  construcciones  nue- 
vas en  marina,  que  lastimosamente  no  se  habían  uti- 
lizado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Togores  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  TOGOEES:  Verd  ademente  no  puedo  dejar 


de  tomar  parte  en  esta  discusión,  habiendo  sido  alu- 
dido personalmente  por  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  y 
por  mis  hechos  propios  por  el  Sr.  Becerra  Armesto; 
de  modo  que  en  dos  conceptos  tengo,  á mi  juicio,  de- 
recho á tomar  parte  en  este  debate. 

Aquí  se  ha  combatido  por  el  Sr.  Becerra  Armesto 
el  proyecto  de  adquisición  del  acorazado,  objeto  de 
esta  interpelación,  bajo  el  punto  de  vista  técnico  y 
bajo  el  punto  de  vista  legal;  y lo  que  á mí  me  intere- 
sa principalmente  dejar  consignado  es,  que  el  proyec- 
to del  acorazado  reúne  todas  las  condiciones  que  acon- 
sejan los  adelantos  y progresos  más  recientes  de  la 
ciencia  naval.  El  estudio  de  dicho  proyecto  ha  sido 
meditado,  cual  su  importancia  requiere,  durante  lar 7 
go  tiempo,  y es  una  coincidencia  especial,  digna  de 
mencionar  en  este  momento,  el  que  habiéndose  cons- 
tituido mucho  tiempo  después  de  terminar  mi  estu- 
dio y dé  fijar  los  elementos  principales  á que  con- 
vendría sujetar  un  buque  acorazado  de  primera  clase 
destinado  al  servicio  de  la  Nación  española,  la  Junta 
reorganizadora  de  la  armada,  haya  venido  á establecer 
las  mismas  conclusiones  generales  para  esta  clase  de 
buques. 

Durante  los  diez  años  que  he  permanecido  en  Fran- 
cia, unas  veces  agregado  á la  Embajada  de  París  y 
otras  presidiendo  la  Comisión  de  Marina  en  Marsella, 
con  encargo  de  construir  diferentes  clases  de  buques, 
no  he  cesado  un  solo  momento,  como  asi  era  mi  de- 
ber, de  inquirir  día  por  dia  todas  las  noticias,  datos,, 
resultados  de  experiencias,  en  fin,  todos  los  progre- 
sos relativos  á las  construcciones  navales,  lo  mismo 
respecto  de  los  cascos  que  de  las  corazas,  de  la  arti- 
llería que  de  las  máquinas,  y de  cuantos  elementos 
entran  en  esas  complicadísimas  construcciones  de 
guerra. 

He  tenido  además  muy  presente  los  fenómenos  ob- 
servados é impresión  producida  en  las  otras  Naciones 
de  Europa  á la  aparición  y desarrollo  de  los  torpedos, 
en  las  múltiples  variedades  y formas  que  bajo  el  mis- 
mo nombre  han  dado  á las  más  ingeniosas  máquinas 
de  destrucción  que  se  han  inventado.  Igualmente  be 
estudiado  y seguido  el  perfeccionamiento  de  las  ame- 
tralladoras y de  toda  la  artillería  de  pequeño  calibre 
y tiro  rápido,  que  tanta  influencia  han  venido  á ejer- 
cer en  el  material  de  guerra.  Dá  cuestión  principal 
que  me  había  propuesto  resolver  entonces,  es  decir, 
en  el  mes  de  Julio  del  año  pasado,  cuando  ni  siquie- 
ra se  pensaba  en  la  posibilidad  de  construir  buques 
de  esta  clase  en  España,  ni  mucho  ménos  tener  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  la  gloria,  y el  país  la  satis  * 
facción  de  que  en  tan  breve  plazo  pudiera  realizarse 
esa  gran  aspiración,  era  de  que  en  tal  caso  se  empe- 
zara por  un  buque  acorazado  de  combate,  si  había 
medio  de  obtener  recursos  suficientes  para  ese  fin;  tal 
era  la  creencia  que  abrigaba  de  que  para  realizar  y 
fundamentar  nuestra  regeneración  marítima,  con  ve- 
nia emprender  la  construcción  de  dos  ó tres  poderosos 
buques  de  combate  que  reunieran  todas  las  condicio- 
nes necesarias  piara  luchar  con  los  de  las  otras  Nacio- 
nes marítimas  de  Europa. 

Este  punto  podrá  ser  cuestionable,  por  más  que 
crea  yo  tener  en  mi  apoyo  la  experiencia  de  otros  paí- 
ses y la  lógica  inflexible  de  los  progresos  que  vengo 
observando. 

Yo  lamentaba,  como  todos  los  españoles,  la  falta 
de  recursos  para  adquirir  un  buque  acorazado,  por  la 
idea  que  tenemos  de  ser  más  pobres  aún  de  lo  que  en 
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realidad  somos;  y por  consiguiente,  creía  conveniente 
hacer  todas  las  economías  posibles  para  adquirir,  en 
el  plazo  más  breve  posible,  un  acorazado  de  combate, 
con  todas  las  consideraciones  ofensivas  y defensivas 
que  se  requieren* 

A este  asunto  he  dedicado  un  estudio  de  muchos 
meses;  y cuando  lo  tenia  terminado,  sin  más  objeto 
que  el  de  condensar  todas  las  ideas  que  habla  adqui- 
rido en  el  extranjero,  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  lla- 
mado á dirigir  este  departamento,  me  honró  con  la 
confianza  de  manifestarme  su  propósito  de  fomentar 
el  material  de  nuestra  marina  empezando  por  la  ad- 
quisición de  un  buque  acorazado*  En  el  mismo  acto 
le  contesté  que  estaba  conforme  con  su  pensamiento 
y que  ponia  á su  disposición  los  ^ludios  que  tenia 
hechos  para  conseguir,  dentro  de  un  pequeño  despla- 
zamiento, realizar  su  deseo. 

Este  ha  sido,  pues,  el  punto  de  partida  del  proyec- 
to de  que  hoy  se  trata,  Sres*  Diputados;  y conv cocidí- 
simos de  que  era  imposible  construirlo  en  España, 
porque,  como  han  manifestado  los  Sres*  Ministros  de 
Marina  y de  Hacienda,  se  encuentran  en  este  momen- 
to en  construcción  en  nuestros  arsenales  13  buques, 
entre  ellos  cruceros  de  primera  clase  de  3 á 4.000 
toneladas,  y como  no  tenemos  en  nuestros  arsenales 
maestranzas  bastante  numerosas,  aunque  muy  ca- 
paces, ni  maquinaria,  ni  otros  elementos  modernos  de 
trabajo  para  abarcar  la  construcción  de  un  buque 
acorazado  de  esta  importancia  al  propio  tiempo  que 
las  otras,  nos  veíamos  en  la  triste  pero  absoluta  nece- 
sidad detadquirhio  en  el  extranjero. 

Resuelto  este  punto,  respecto  del  cual  nadie  podrá 
dejar  de  estar  de  acuerdo  con  nosotros,  dispuso  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  la  formación  dei  expediente 
necesario  para  proceder  después  á lo  único  posible  y 
racional  en  tales  casos,  pues  la  aplicación  que  pide  el 
Sr,  Becerra  Armesto  del  decreto-ley  de  27  de  Febre- 
ro de  1852  en  su  amplitud  más  lata,  tratándose  de  la 
contratación  de  un  buque  acorazado  de  combate,  era 
com  pie  tam  en  te  irap  r ac  ticable * 

Lo  que  puede  hacerse  en  estos  casos,  es  lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Malina  ha  hecho,  que  ha  sido,  abrir 
un  amplio,  amplísimo  concurso  entre  las  casas  cons- 
tructoras más  acreditadas  de  Europa.  Esto  es  además 
lo  único  que  se  ha  hecho  siempre;  cuando  se  cons- 
truyó la  Numancia . cuando  se  construyó  la  Vítor  ¿a  t 
cuando  se  construyó  la  Arañiles.  En  esta  situación,  y 
aceptado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  el  anteproyec- 
to que  tuve  la  honra  de  presentarle,  hizo  formular 
con  arreglo  á él  un  programa  que  remitió  al  jefe  de 
la  Comisión  de  Lóndres,  á la  vez  que  me  mandó  á mí 
á Marsella  para  pedir  proposiciones;  es  decir,  al  jefe 
de  la  Comisión  de  Lóndres  para  que  se  entendiera  con 
las  casas  más  respetables  de  Inglaterra,  y á mí  para 
que  hiciera  lo  mismo  con  la  más  respetable  de  Fran- 
cia; de  modo  que  no  ha  podido  darle  más  amplitud 
á este  concurso. 

Cerca  de  tres  meses  tuvieron  esas  casas  para  po- 
der hacer  los  estudios  con  arreglo  al  programa  y pre- 
sentar sus  proposiciones,  que  se  recibieron  en  Madrid 
casi  simultáneamente  por  las  casas  constructoras  más 
reputadas  de  Europa*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  conceder  á su 
señoría  toda  la  latitud  que  deseara,  porque  se  sale  de 
la  alusión  y luego  me  faltarla  la  razón  para  obligar  á 
los  Sres.  Diputados  que  intervengan  después  en  esta 
discusión,  á que  observaran  el  Reglamento.  Ruego, 


pues,  á S,  S.  que  se  ciña  á la  alusión,  y de  ese  modo 
me  ayude  á hacer  que  por  todos  sea  observado  el  Re- 
glamento. 

El  Sr.  TOGORES:  Entonces,  voy  á terminar,  ac- 
cediendo á los  ruegos  del  Sr.  Presidente* 

La  Junta  técnica  dió  sobre  ellas  informe  lumino- 
so, extenso  y brillante,  en  el  sentido  que  se  ha  dicho 
aquí,  y ia  determinación  que  ha  tomado  el  Sr,  Minis- 
tro de  Marina  ha  sido  conforme  con  el  sentido  de  las 
conclusiones  de  la  Junta  magna  de  almirantes  y con  el 
espíritu  del  dictámen  técnico,  según  tengo  entendido. 

Y dicho  esto,  voy  á continuar  ahora  en  la  alusión, 
puesto  que  ésta  se  refiere  más  bien  á mis  propios  lie^ 
ches,  es  decir,  á la  parte  técnica  del  proyecto.  Voy, 
pues,  á concretarme  á la  cuestión  técnica,  que  es  la 
que  me  importa  más  directamente* 

Ha  dicho  el  Sr.  Becerra  Armesto  que  los  ingenie- 
ros uo  habíamos  tenido  participación  en  este  asunto, 
y yo  me  permito  manifestarle  que  desde  el  momen- 
to en  que  el  primer  estudio  lo  ha  facilitado  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso;  desde  el  mo- 
mento en  que  ese  proyecto  ha  sido  examinado  por  la 
Junta  técnica,  de  la  cual  es  presidente  el  ilustrado 
general  Sr.  Nava;  v sohre  todo,  habiéndose  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Marina  conformado  con  todas,  absolutamen- 
te todas  las  conclusiones  de  ese  dictámen,  y mandado 
un  oficial  á Francia  á preguntar  si  la  casa  francesa 
las  aceptaba  para  formalizar  el  contrato,  claro  está, 
Sres*  Diputados,  que  se  lia  cumplido  con -todas  las 
prescripciones  y procedimientos  que  corresponden  en 
asuntos  de  esta  clase* 

Ha  dicho  el  Sr.  Becerra  Armesto  que  La  Epoca  y 
El  Imparcial  han  censurado  la  construcción  de  bu- 
ques acorazados.  Señores  Diputados,  yo  no  creo  que 
el  Sr,  Becerra  Armesto  pueda  conceder  más  autori- 
dad á La  Epoca  que  á la  opinión  de  personas  entendi- 
das que  opinan  lo  contrario*  {El8r.  Presidente  agita  U 
campanilla.)  Señor  Presidente,  yo  creía  que  podía  com 
iinuar  en  este  terreno,  porque  suponía  que  con  arre- 
glo al  artículo  del  Reglamento.,,  (j tuertes  murmullos] 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Cállense  los  seño- 
res Diputados,  y si  no  les  interesa  el  debate,  váyanse 
á conversar  al  salón  de  conferencias  y dejen  que  nos 
entendamos  el  Presidente  y los  Sres.  Diputados  que 
se  interesan  en  esta  discusión.  {Muy  bien^  muy  bien.) 

El  Presidente  lo  que  desea  es  que  se  le  obedezca, 
porque  está  aplicando  el  Reglamento,  y no  necesita, 
por  más  que  los  agradezca,  los  aplausos  de  nadie* 
Continúe  S.  S*,  Sr*  Togores,  usando  de  su  derecho 
para  rectificar* 

El  Sr*  TOGORES:  Yo  me  había  permitido  entrar 
en  estas  consideraciones  porque  había  creído  que 
dentro  del  art.  141  del  Reglamento  del  Congreso  po- 
día hablar,  no  solo  para  alusiones  personales,  sino  de 
hechos  propios,  y como  precisamente  el  anteproyec- 
to de  este  acorazado  es  un  hecho  propio  y el  Sr.  Be- 
cerra Armesto  se  ha  permitido  decir  que  es  malo,  yo 
creía  que  podría  ocuparme  de  este  asunto  y que  tenia 
perfecto  derecho  en  defenderlo* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  No  hay  más  que  las  alu- 
siones personales,  siempre  que  se  refieran  á hechos 
propios:  pero  me  parece  que  los  hechos  de  La  Epoca 
no  son  hechos  de  S*  S* 

El  Sr.  TOGORES:  Pero  como  el  Sr*  Becerra  Ar- 
mesto se  ha  apoyado  en  La  Epoca  para  argumentar 
contra  ese  proyecto,  que.  como  he  dicho  es  mió,  por 
eso  me  defiendo  en  la  forma  que  puedo* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  á 3.  S.  que  use 
cgú  la  mayor  prudencia  posible  de  su  derecho,  para 
reforjar  la  autoridad,  bien  necesitada  en  este  caso,  del 
Presidente, 

El  Sr.  TOGrORES:  Pues  creyendo  haber  demos- 
trado al  fin,  que  tanto  bajo  el  punto  de  vista  técnico 
como  bajo  el  punto  de  vista  legal,  no  se  ha  faltado 
en  nada  á la  ley,  y habiéndome  hecho  cargo  de  la 
alusión  personal,  y dehiendo  venir'  él  expediente  al 
Congreso»  do  cuyo  examen  ha  de  resultar  para  todos 
el  pleno  convencimiento  de  que  para  hacer  este  con- 
trato se  han  tenido  en  cuenta  tantos  requisitos  y so- 
lemnidades como  se  han  observado  en  casos  análogos; 
ore  yendo  también  que  mis  hechos  propios  en  lo  que 
al  proyecto  se  refieren  han  quedado  en  el  lugar  que 
corresponde,  doy  por  terminada  mi  intervención  en 
este  asunto,  y me  siento. 

El  Sr,  becerra  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿La  pide  S.  S*  para  repli- 
car, o para  ■ rectificar? 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  contestar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  decir,  para  replicar,  ó lo 
que : es  lo  mismo,  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  No,  Sr,  Presidente, 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  si  es  para  rectificar, 
tenga  entendido  8.  S.  que  tendré  que  exigirle  que 
cumpla  estrictamente  el  Reglamento,  porque  necesa- 
rio es  que  acabemos  este  asunto.  Tiene  S.  S,  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputados, 
me  ha  extrañado  mucho  la  intervención  del  Sr.  Togo- 
res,  ingeniero  de  la  armada,  en  este  debate.  Yo  no  le 
había  aludido  á S.  S.  sino  en  la  referencia  que  habia 
hecho  al  cuerpo  de  ingenieros  navales,  considerando 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  le  habia  maltratado.  Bajo 
este  concepto,  yo  creía  que  S.  S.  se  levantaba  agrade- 
cido á darme  las  gracias,  y en  representación  del  cuer- 
po de  ingenieros  á dirigir  algunas  censuras  ál  señor 
Ministro  de  Marina.  (El  Sr . Topares  pide  la  palabra.) 
Su  señoría  ha  opinado  de  otro  modo  y se  ha  concreta- 
do única  y exclusivamente  á defender  la  bondad  del 
buque  acorazado  que  se  proyecta  comprar.  La  opinión 
de  ñ.  S.,  como  persona  competente,  es  atendible,  yo 
uo  lo  niego;  S.  S.  es  oficialmente  competente  para  dar 
su  opinión;  pero  enfrente  de  la  opinión  de  8.  S.  hay 
otras  muchas  opiniones  en  contrario.  De  todos  modos, 
lo  que  S,  S,  no  puede  poner  tampoco  en  duda  es,  que 
cu  este  momento  la  cuestión  de  los  acorazados  es  ob- 
jeto de  Controversia;  que  está  en  tela  de  juicio  la  uti- 
lidad ó no  utilidad  de  estos  buques,  y que»  por  consi- 
guiente, ha  sido  cosa  arriesgada  el  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  so  haya  lanzado  á una  aventura  verdadera- 
mente peligrosa  para  los  intereses  del  Estado  y para 
los  intereses  de  la  marina. 

Yoy  ahora  á decir  cuatro  palabras  ai  Sr,  Cos- 
Bayon,  que  lia  tenido  la  bondad  de  acudir  á mi  llama- 
miento. 

El  Sr,  Cos-Gayon  venia  dispuesto  á tratar  la  cues- 
tión de  contabilidad  y á depurar  si  se  habia  faltado  ó 
no  á las  prescripciones  de  la  ley  d(^  contabilidad;  y yo 
debo  manifestar  á S.  8,  que  ni  en  los  días  anteriores 
ni  en  el  de  hoy  me  he  ocupado  absolutamente  para 
nada  de  la  ley  de  contabilidad.  Por  consiguiente,  lo 
que  lia  dicho  S,  S.  podrá  estar  perfectamente  dicho, 
pero  el  caso  es  que  no  venia  á cuento;  á no  ser  que 


S.  S.  considerase  esa  ley  tan  mal  tratada,  que  creyese 
necesario  defenderla. 

Ha  dado  S.  S.  su  opinión  sobre  los  barcos  acoraza- 
dos, sobre  las  escuadras  de  defensa  y sobre  otros  pun- 
tos técnicos,  y nos  ha  dicho  que  todas  las  Naciones  de 
importancia  tienen  barcos  acorazados.  Todas  las  Na- 
ciones de  importancia  tienen  cosas  que  nosotros  rio 
tenemos,  ni  podemos  ni  debemos  tener ¿ porque  ni 
nuestros  recursos,  ni  nuestra  política,  ni  nuestras  con- 
diciones propias  nos  lo  permiten. 

Pero  vamos  ahora  al  punto  esencial  del  decreto- 
ley  de  contratación,  que  es  en  el  que  yo  me  he  fijado 
más  principalmente.  Dice  el  Sr.  Gos-Gayon  que  eso  se 
ha  hecho  siempre;  pero  yo  le  digo  á S.  S.  que  nunca 
ha  revestido  la  importancia  y el  alcance  qúe  reviste 
ahora,  que  nunca  se  ha  llegado  á hacer  un  contrato 
de  esta  importancia,  fundándole,  estando  las  Górtes 
abiertas,  única  y exclusivamente  en  el  decreto-ley  de 
contratación;  y me  sorprende  tanto  más  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  haya  hecho  esto,  cuanto  que  él  mis- 
mo, en  un  proyecto  que  ha  léido,  viene  á poner  corta- 
pisas á su  propia  iniciativa,  i Qué  mal  se  compagina 
este  puritanismo  parlamentario  con  el  caso  que  esta- 
mos discutiendo! 

Respecto  á lo  que -sucederá  en  nuestros  arsenales 
después  de  realizado  ese  contrato,  y respecto  á lo  que 
darán  de  sí  los  presupuesto  sucesivos,  no  ha  dicho  na- 
da S.  S.,  y esto  para  mí  es  lo  más  grave  y lo  que  más  ■ 
dehe  preocupar  al  Ministro  de  Hacienda,  á sus  suce- 
sores y á las  Górtes,  Tengo  el  convencimiento  do  que 
los  arsenales  carecerán  de  trabajo  desde  el  momento 
en  que  este  contrato  se  realice. 

Y ahora,  para  terminar,  voy  á decir  dos  pala- 
bras al  Sr.  Ministro  de  Marina.  Ha  dicho  S.  S.  que  en 
ese  banco  representa  á todos  los  cuerpos  de  la  arma- 
da, que  no  representa  á un  grupo  determinado.  Pues 
yo  voy  á hacer  al  Congreso  y á S.  S.  una  demostración 
concluyente  de  que  estaba  en  lo  cierto  cuando  sostuve 
que  S.  S.,  en  vez  de  sei1  neutral  eu  las  luchas  que  hoy 
dividen  á los  cuerpos  de  la  armada,  representaba  solo 
las  aspiraciones  y las  tendencias  de  un  grupo  del 
cuerpo  general. 

La  escuadra  del  Mediterráneo  ha  regalado  á su 
señoría  una  faja,  concurriendo  al  obsequio  nada  más 
que  los  oficiales  de  un  sólo  cuerpo,  y para  entregarle 
á S*  S.  ese  regalo  se  han  reunido  los  oficiales  de  la 
Secretaría  que  desean  que  S.  S.  continué  por  mucho 
tiempo  al  frente  del  Ministerio , porque  interpreta 
bien  sus  sentimientos.  Y ahora  yo  le  pregunto  á su 
señoría:  ¿está  esto  ajustado  á las  prácticas  de  la  dis- 
ciplina militar?  Pregúntele  S.  S.  al  señor  general 
Quesada  si  consentiría  que  los  oficiales  del  Ministerio 
de  la  Guerra  ó los  de  un  cuerpo  determinado  le  hi- 
ciesen uo  regalo  en  la  forma  y con  las  circunstan- 
cias que  á S,  S.  se  lo  han  hecho-  porqué  sí  eso  se 
autoriza,  en  ese  caso  debían  autorizarse  también  las 
manifestaciones  en  contrario  sentido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Cree  S,  8.  dentro  de  su 
buen  juicio  que  está  rectificando?  Lo  dejo  al  criterio 
de  S*  S. 

El  Sr.  BEGERRA  ARMESTO:  Iba  á demostrar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  estaba  yo  en  lo  cierto  al 
asegurar  que  era  S,  S.  en  ese  banco  la  representación 
viva  de  un  solo  cuerpo  de  la  armada. 

El  Sr.  presidente:  Pero  con  eso  no  rectificaba 
8.  Sq  replicaba. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Rectificaba  el  com 
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cepto.  Y dichas  estas  pocas  palabras,  no  quiero  mo- 
lestar más  la  atención  del  Congreso, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera)'  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  [Antequera):  Es  úni- 
camente para  manifestar  que  lo  que  hay  de  cierto  en 
lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Becerra  Armaste,  es  que 
los  oficiales  me  han  regalado  una  laja,  y esa  es  una 
costumbre  que  yo  no  aplaudo,  pero  que  viene  siguién 
dose  en  los  cuerpos  de  la  armada  respecto  de  sus  je- 
fes, Al  intendente  de  Cartagena  le  regalaron  las  in- 
signias, y también  á otro  general  que  no  recuerdo. 
De  todos  modos,  esa  costumbre,  sea  como  quiera,  no 
ataca  en  nada  á la  disciplina,  y solo  prueba,  cuando  lo 
hacen  todos  los  oficiales  de  un  cuerpo,  unión  y ca- 
riño ¿ sus  jefes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Angosto  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  RODRIGUES  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Angosto  la  tenia 
pedida  desde  ayer,  y S,  S.  la  ha  pedido  hoy. 

El  Sr.  ANGOSTO:  Señores  Diputados,  es  la  pri- 
mera vez  que  tengo  el  honor  de  dirigirme  á vosotros, 
y os  ruego  me  dispenséis  toda  vuestra  benevolencia, 
porque  yo  no  estoy  acostumbrado  á las  luchas  parla- 
mentarlas. 

Desde  hace  dos  años,  poco  más  ó menos,  la  opi- 
nión pública  y todos  los  partidos  políticos  se  vie- 
nen ocupando  de  la  pequeña  importancia  á que  va 
quedando  reducida  nuestra  marina  militar  por  efec- 
to de  los  adelantos  modernos  y de  las  nuevas  cons- 
trucciones realizadas  en  otras  Naciones,  no  ya  en  las 
poderosas  como  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Ita- 
lia, etc.,  sino  en  las  Repúblicas  Sud- Americanas,  como 
en  la  Argentina,  Chile,  y en  otras  Naciones  del  ex- 
tremo Oriente,  como  China  y el  Japón,  que  son  una 
amenaza  constante  para  nuestras  islas  Filipinas  á la 
primera  complicación  que  ocurre.  Se  preocupó  la  opi- 
nión pública  hondamente,  y jamás  podría  creer  que 
en  este  sitio  se  levantara  nadie  á hablar  contra  una 
idea  tan  levantada,  contra  la  construcción  de  un  bu- 
que de  combate  que  sostenedor  mañana  de  los  dere- 
chos de  la  Patria,  y por  lo  tanto  de  todos  los  partidos 
que  en  su  seno  existen,  de  ninguno  de  ellos  esperaba, 
pues  á todos  les  reconocía  patriotismo,  que  se  opu- 
sieran á la  realización  de  tan  patriótica  idea. 

Mi  extrañeza  en  este  punto  es  mayor  cuando  esta 
aposición  viene  de  un  dignísimo  miembro  de  un  par- 
tido gubernamental,  y oficial  de  un  cuerpo  brillante, 
pero  militar  al  cabo,  á quien  yo  respeto  en  sus  ideas 
y en  su  misión  de  Diputado;  pero  dejo  á la  conside- 
ración de  la  Cámara  si  un  militar  del  ejército  de  tier- 
ra es  el  llamado  á poner  obstáculos  al  desarrollo  y 
engrandecimiento  del  ejército  dé  mar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Angosto,  debo  lla- 
mar la  atención  de  S.  S.  sobre  que  aquí  no  hay  mili- 
tares de  mar  ni  de  tierra,  no  hay  más  que  Diputados; 
y en  ese  concepto,  S.  S.,  como  el  Sr,  Becerra  Armes- 
to,  han  usado  ó están  usando  de  la  palabra. 

El  Sr.  ANGOSTO:  Pido  perdón  á la  Presidencia, 
porque  mi  inexperiencia  parlamentaria  me  excusa, 
pero  no  he  podido  dominar  lo  que  sentía  en  este  ins- 
tante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  le  hago  la  indica- 
ción que  le  he  hecho  á S.  S.,  para  que  no  se  extra- 
viara en  la  discusión. 


El  Sr*  ANGOSTO:  Yo  procuraré  seguir  las  indi- 
caciones de  la  digna  Presidencia. 

Mi  extrañeza  ha  subido  de  punto  cuándo  además 
de  ver  ocuparse  al  Sr.  Diputado  que  ha  hecho  la  i - 
terpelacíon,  de  los  intereses  de  un  departamento  de 
marina,  ha  involucrado  de  tal  manera  las  cosas,  que 
supone  al  Sr.  Ministro  de  Marina  jefe  de  un  grupo,  lo 
que  no  es  exacto,  y si  que  S.  S.,  haciéndose  eco  de 
personas  insignificantes,  de  militares  disgustados  por 
el  arreglo  verificado  en  el  Ministerio  de  Marina,  su 
señoría  se  ha  hecho  jefe  de  un  grupo  insignificante 
que  dista  de  representar  la  marina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  su 
señoría  acerca  de  que  guarde  en  todo  lo  posible  la  ma- 
yor y más  escrupulosa  cortesía  en  la  discusión. 

El  Sr.  ANGOSTO:  Comprendo  que  los  límites  del 
Reglamento  no  me  permiten  dar  rienda  suelta  á mis 
sentimientos:  y por  tanto,  no  puedo  más  que  hacer 
constar  que  el  crucero  Rigel}  que  está  hoy  cu  Carta- 
gena, ha  sido,  durante  el  Ministerio  fusión ist a,  exac- 
tamente adquirido  de  igual  modo  qué  el  acorazado  de 
que  hace  mención  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  exacta- 
mente lo  mismo  que  se  han  adquirido  todos  los  bu- 
ques hasta  el  presente;  ha  habido  precisión  de' adqui- 
rirlos en  el  extranjero;  y en  esto  solo  tengo  que  repe- 
tir lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y rechazo 
completamente  la  reticencia  usada  por  él  Sr.  Becerra 
Armesto,  pues  si  el  Sr.  Becerra  Armes  lo  no  creía  que 
podía  ser  exacto,  no  debiera  venir  á esta  Cámara  ha- 
ciendo indicaciones  sobre  los  maliciosos  y suspica- 
ces, porque  esos  pueden  pensar  lo  que  quieran,  pero 
todas  esas  cosas  que  puedan  decir,  pasan  muy  por 
debajo  de  aquellas  personas  que  han  intervenido  en 
el  asunto  del  acorazado,  que  tienen  muy  alta  su  lien 
ra.  He  dicho. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
el  Sr.  Diputado  Angosto,  á quien  yo  ciertamente  no 
lie  aludido,  se  ha  creído  en  la  necesidad  de  contestar 
á algunos  cargos  que  yo  había  dirigido  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina.  Le  ha  parecido  mal  que  yo  haya  sos- 
tenido y demostrado  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
representa  en  ese  banco  una  tendencia  determinada 
de  la  marina  y de  un  grupo,  y ha  querido  pretender 
que  yo  también  á mi  vez  representaba  un  grupo. 

Yo*  Sr,  Angosto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  que  continúe  su  se- 
ñoría, como  se  dirigía  ámí,  creo  que  correspondo  con 
un  acto  de  cortesía  llamándole  la  atención  acerca  de 
que  cuando  el  Sr.  Angosto  ha  dicho  todo  eso  á que  su 
señoría  se  ha  referido,  he  procurado  impedir  que  ahon- 
dase la  cuestión;  y le  llamo  la  atención  y le  recuerdo 
á S,  S,  esta  circunstancia  por  lo  que  pudiera  conve- 
nirle en  él  curso  de  su  rectificación. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  represento  el 
primer  departamento  marítimo  del  país,  y antes  que 
esto,  represento  los  intereses  generales  del  país.  Bajo 
este  concepto  he  impugnado  yo  la  medida  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  porque  creo  lesionados  los  intereses 
generales  del  país  y lesionados  aún  más  profunda- 
mente los  intereses  del  arsenal  del  Ferrol  y los  de  los 
arsenales  de  toda  España. 

En  su  consecuencia,  he  demostrado  mi  té  sis  con 
cifras  del  presupuesto  que  no  han  sido  contestadas. 

Dice  S.  S.  que  hay  disgustados  por  las  medidas 
del  Sr.  Ministro  y que  en  nombre  de  esos  hablo  yo. 
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gu  señoría  está  perfectamente  equivocado;  yo  he  de- 
mostrado que  el  Rr.  Ministro  de  Marina  había  he- 
cho que  un  solo  cuerpo  monopolizase  los  destinos  de 
la  marina.  Yo  he  demostrado  que  los  distintos  cuer- 
pos que  tienen  su  esfera  de  acción  determinada  no 
pueden  moverse  en  ella  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina los  hahia  condenado  á la  inacción,  invadiendo 
la  esfera  de  sus  atribuciones  un  solo  cuerpo,  que  tie- 
ne mucho  mérito,  pero  que  no  puede  saber  aquello 
que  no  estudió. 

Ni  el  Estado  ni  el  Gobierno  deben  consentir  este 
monopolio  ni  estas  ingerencias.  Debe  mantenerse  el 
derecho  de  todos  para  bien  del  servicio.  Esto  he  di- 
clipY  Y dada  más;  y termino,  porque  no  creo  haya  di- 
cho otra  cosa  que  merezca  rectificación,  el  Sr.  An- 
gosto, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto  pide  ahora 
el  Sr.  Rodríguez  Batista  la  palabra? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Para  consumir 
el  tercer  tumo. 

El  Sr.  presidente:  No  existe  ese  tumo,  señor 
hodriguez  Batista. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, la  hahia  pedido  antes  para  consumir  el  segundo 
tumo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Rodríguez  Batista,  co- 
mo S.  8.  recordar á¡  el  Sr.  Becerra  Armes to  ha  consu- 
mido dos  turnos,  y el  tercero  lo  ha  consumido  el  se- 
ñor Angosto:  si  S.  S.  hubiera  querido  hablar,  prepa- 
rándose con  un  poco  de  tiempo,  hubiera  tenido  me- 
dios reglamentarios  para  hacerlo : no  lo  ha  hecho  su 
señoría,  y ahora  se  va  á hacer  la  pregunta  que  marca 
el  Reglamento,  de  si  se  pasa  á otro  asunto.  La  Cámara 
resolverá  si  se  pasa  ó no , y en  caso  que  acuerde  que 
no,  la  Presidencia  tendrá  mucho  gusto  en  concederle 
á S-  S.  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, S.  S.  concedió  la  palabra  al  Sr.  Becerra  Armcsto 
para  rectificar.  Esta  ha  sido  la  inteligencia  de  toda 
la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á leerse  el  artículo  del 
Reglamento  que  á esto  se  refiere,  con  lo  cual,  recor- 
dándolo el  Sr.  Rodríguez  Batista,  se  convencerá  de 
que  no  há  lugar  á ese  tercer  turno  que  S.  S.  pretende. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Qiüroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Art,  161 . En  el  día  señalado  por  el  Gobierno  para 
la  interpelación,  el  Diputado  la  explanará  en  los  tér- 
minos que  tenga  por  conveniente;  el  Gobierno  con- 
testará, y el  Diputado  interpelante  ó cualquiera  otro 
podrá  replicar;  pero  luego  que  hayan  hablado  tres 
Diputados  y contestádolesel  Ministerio , si  lo  cree  opor- 
tuno, podrá  preguntarse  si  se  pasará  á otro  asunto,» 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supuesto  que  S.  S.  ahora 
desiste  de  pedir  la  palabra  para  consumir  el  tercer 
turno,  que  no  existe,  y la  pide  para  alusiones  perso- 
nales, yo  tengo  mucho  gusto  en  concedérsela,  por  más 
que  no  haya  percibido  la  alusión.  Pero  debe  tener  en 
cuenta  el  Si\  Rodríguez  Batista  lo  que  les  ha  pasado 
á otros  Sres.  Diputados  que  han  hablado  para  alusio- 
nes; que  he  exigido  de  ellos  que  se  atuvieran  estric- 
tamente á la  alusión. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, yo  tengo  que  hacer  una  observación  muy  respe- 
tuosa á S.  8, 


Al  Sr.  Becerra  Armes  to  le  ha  concedido  S.  S>  la 
palabra,  y esta  ha  sido  la  inteligencia  de  toda  la  Cá- 
mara, para  replicar;  por  consiguiente,  el  Sr,  Angosto 
ha  obtenido  la  palabra  para  consumir  el  segundo  tur- 
no de  la  interpelado q. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  Batista,  su 
señoría  no  se  ha  enterado  Lien  del  artículo  del  Regla- 
mento que  se  ha  leído,  y lo  siento,  porque  parecerá 
lo  que  voy  á decir  como  una  lección  á S.  S.,  cuando 
no  solo  estoy  muy  lejos  de  dársela,  sino  que  estoy 
siempre  muy  dispuesto  á recibirlas  de  todos  los  se-’ 
ñores  Diputados;  pero  lo  que  pasa  os  que  no  pueden 
hablar,  con  arreglo  al  Reglamento,  más  que  tres  se- 
ñores Diputados,  uno  qne  explana  la  interpelación  y 
dos  para  replicar;  y como  el  Sr.  Becerra  Armcsto  ha 
usado  la  palabra  para  explanar  la  interpelación  y ha 
consumido  el  segundo  turno  como  réplica,  no  queda- 
ba más  que  el  tercer  turno,  que  es  el  que  ha  usado  el 
Sr.  Angosto.  Por  consiguiente,  tiene  S.  S.  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Entro,  señores, 
con  verdadero  sentimiento  en  este  debate,  por  varias 
causas.  En  primer  término,  por  el  grandísimo  respeto 
que  siempre  me  ha  inspirado  mi  distinguido  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Marina;  en  segundo  lugar,  porque 
me  falta  competencia  en  el  asunto;  y en  tercer  térmi- 
no, porque  esperaba  para  consumir  uno  de  los  turnos 
de  la  interpelación  anunciada  por  mí  distinguido  ami- 
go y correligionario  el  Sr.  Becerra  Armes  to,  que  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  hubiera  traído  á la  Cámara, 
según  tuvo  la  bondad  de  ofreeer,  el  expediente  res- 
pectivo. 

De  todos  modos,  de  esta  discusión  hemos  sacado 
una  cosa  en  claro,  cosa  que  hasta  ahora  nó  sabíamos, 
y es,  que  el  autor  del  proyecto  del  buque  acorazado 
es  el  distinguido  ingeniero  déla  armada  Sr.  Togores. 

Yo  creía,  Sres.  Diputados,  que  el  proyecto  de  este 
buque  había  venido  directamente  de  la  casa  construc- 
tora al  Ministerio  de  Marina  sin  prévia  excitación  de 
nadie. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Dónde  está  la  alusión  per- 
sonal, Sr,  Rodríguez  Batístá?  (&&&{) 

Comprenda  S.  S.  que  yo  no  puedo  ser  muy  laxo 
con  unos  Sres.  Diputados,  cuando  no  ló  he  sido  con 
los  demás,  lo  mismo  con  los  amigos  que  con  los  ad- 
versarios políticos,  porque  para  mí  tocios  son  iguales, 
puesto  que  todos  son  Diputados  de  la  Nación. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, yo  he  pecado  aquí  hoy,  y lo  declaro  lealmente,  yo 
he  pecado  aquí  hoy  de  falta  de  conocimiento  del  Re- 
glamento. Yo  creí  que  estaba  en  mi  derecho  al  con- 
sumir uno  de  los  turnos  de  la  interpelación;  pero  ya 
que  no  es  así,  yo  pido  á S.  S.,  que  tan  benévolo  es  con 
todos  los  Sres.  Diputados,  que  tenga  la  bondad  de 
serlo  también  conmigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  propio  error  habla 
incurrido  el  Sr.  Togores,  y no  he  podido  ser  con  él 
muy  benévolo. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  De  todos  modos, 
el  hecho  es  que  ahora  sabemos  que  el  autor  del  bu- 
que acorazado.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  Batista, 
no  puedo  consentir  á S.  S.  que  siga  por  ese  camino. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, voy  entonces  á contestar  á la  alusión  que  tuvo  La 
bondad  de.  hacerme  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Aun- 
que soy  muy  poco  competente  en  materia  de  conta- 
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Lilidad,  de  iodos  modos,  sostengo  que  el  decreto 
autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  adquirir  en  el 
extranjero  el  buque  acorazado,  aplicando  á su  pago 
los  sobrantes  del  presupuesto  de  ese  Ministerio,  está 
en  abierta  y completa  oposición  con  el  art.  41  de  la 
ley  de  contabilidad. 

Yoy  á permitirme  leer  á las  Górtes  este  artículo: 

«Si  las  Córtes  no  estuvieran  reunidas,  y el  gasto 
para  el  cual  falte  crédito  fuera  urgente,  el  Gobierno 
podrá,  bajo  su  responsabilidad,  acordarlo,  observando 
estas  formalidades.^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  Batista, 
no  fué  una  alusión  del  Sr.  Ministro  ele  Hacienda,  sino 
una  interrupción  de  S.  S.  Pero  ¿á  qué  ese  empeño?  Si 
en  el  Reglamento  tiene  medios  de  hablar  S.  S»  ¿á  qué 
forzar  las  prescripciones  reglamentarias  y empeñarse 
en  hablar  del  asunto  con  pretexto  de  alusiones  per- 
sonales?  ¿A  qué  ese  empeño? 

El  Si\  RODRIGUEZ  BATISTA:  Iba  únicamente 
á demostrar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  el  es- 
píritu y la  letra  del  art.  41  de  la  ley  de  contabilidad, 
que  en  el  decreto  autorizando  al  Ministro  de  Marina 
para  adquirir  el  acorazado  en  el  extranjero  se  falta 
abiertamente  á los  preceptos  terminantes  de  dicha 
ley.  [El  Sr . Presidente  agita  la  campanilla.)  Yo  deseo 
no  molestar  al  Sr.  Presidente;  pero  yo  creo  que  estoy 
en  mi  derecho  ocupándome  del  art.  41  de  la  ley  de 
contabilidad,  al  cual  se  ha  referido  el  dignísimo  señor 
Ministro  de  Hacienda:  creo  que  estoy  en  mi  derecho». 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  Sr.  Diputado,  no  está  - 
Si  §,  en  su  derecho  en  la  forma  que  lo  está  haciendo: 
podrá  estarlo  si  se  ajusta  á las  prescripciones  regla- 
mentarias, y entonces  no  solo  no  encontrará  contra- 
dicción por  parte  del  Presidente,  sino  que  éste  le 
prestará  todo  su  apoyo,  si  es  que  S.  S,  lo  necesitara. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te. yo  respeto  muchísimo  la  autoridad  de  S.  S.,  y 
puesto  que  me.  indica  los  términos  que  debo  usar  para 
hablar  con  alguna  latitud,  presentaré  una  proposición 
incidental. 

Seguiré,  pues,  hablando  dentro  de  Ja  alusión.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  retó  directamente  á los  Di- 
putados de  esta  minoría  para  que  dijesen  si  había  al- 
gún artículo  en  la  ley  de  contabilidad  ó en  el  decreto 
do  contratación  que  estuviera  infringido  de  algún 
modo  por  el  decreto  autorizando  al  Ministro  de  Ma- 
rina para  adquirir  el  acorazado  en  el  extranjero.  Yo 
contesté  desde  aquí  que  el  art.  41  de  la  ley  de  conta- 
bilidad se  oponía  á la  ejecución  de  ese  decreto  en  los 
términos  en  que  está  redactado.  Entonces  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  dijo  que  iba  á explanar  mi  pensa- 
miento, y yo  necesito  probar  á S.  S.  que  con  arreglo 
á ese  artículo  de  la  ley,  el  decreto  es». 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  ya  S.  S.  á presentar 
una  proposición  incidental?  Pues  ¿á  qué  dos  discur- 
sos? Esperaré  á que  8.  S.  la  tenga  escrita:  no  tema 
que  vaya  yo  a hacer  nada  por  sorpresa;  no  se  moles- 
te S.  S.;  acabe  la  proposición  comenzada,  y venga  á la 
Mesa,  y la  Mesa  concederá  á 8.  S.  la  palabra,  para 
apoyarla  con  toda  amplitud* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Doy  gracias  á su 
señoría,  y debo  manifestarle  que  nunca  puedo  creer 
nada  malo  de  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SABUGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
pon  el  objeto,  no  me  atrevo  á decir  siquiera,  de  hacer 


una  observación  á la  Mesa;  á tal  punto  quiero  llevar 
el  respeto  que  á la  autoridad  de  S.  8.  es  debido;  sino 
para  someterla  una  consideración  que  se  desprende 
de  la  lectura  y de  la  más  lógica  interpretación  del  ar- 
tículo 161. 

El  art.  161  establece  el  modo  y forma  en  que,  una 
vez  admitido  y reconocido  el  derecho  de  interpelación 
de  los  Sres.  Diputados  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  pue- 
den éstos  explanar  su  interpelación.  Gomo  en  todo  lo 
humano  hay  que  establecer  límites,  estos  límites  pru- 
denciales se  han  fijado  en  tres  turnos;  pero  nótese  que 
ese  articulo  no  establece  como  precepto  obligatorio 
que  solo  tres  Diputados  puedan  tomar  parte  en  una 
interpelación,  sino  que  deja  en  primer  termino  á dis- 
creción del  Presidente  el  preguntar  al  Congreso  si  se 
ha  de  pasar  á otro  asunto.  Ahora  bien;  en  pleno  uso, 
no  diré  de  sus  facultades,  sino  perfectamente,  ajusta- 
do á la  jurisprudencia  no  interrumpida,  S.  8.  ha  man- 
dado preguntar  al  Congreso  si  se  pasaba  á otro  asun- 
to, y no  creo  que  parecería  arrepentimiento  de  parte 
de  S.  8.,  ni  el  Congreso  habia  de  llevar  á mal  que  su 
señoría  por  su  propia  autoridad  concediera  un  cuarto 
turno.  No  habría  dificultad  tampoco  en  que  una  vez 
hecha  la  pregunta,  aunque  no  se  pueda  borrar  este 
hecho  de  la  pregunta,  indicara  S.  8.  nuestro  propósito 
de  que  este  asunto,  que  por  su  importancia  merece 
una  amplia  discusión,  se  discutiera  en  un  turno  más, 
y la  mayoría,  amable  y bénevola  con  las  oposiciones, 
autorizase  que  un  cuarto  turno  se  consumiera  por  el 
Sr.  Rodríguez  Batista.  Bien  podría  hacerlo  el  Sr.  Pre- 
sidente por  su  propia  autoridad,  ó bien  puede  hacerlo 
la  mayoría  con  su  benevolencia;  y nada  digo  del  Go- 
bierno, á quien  me  permito  rogar  que  por  la  índole  y 
la  naturaleza  del  asunto,  por  interés  de  todos,  por  las 
buenas  relaciones  que  entre  unos  y otros  deben  exis- 
tir, lo  tolere,  ó por  lo  ménos  se  resigne. 

Hecha  esta  Observación,  que  me  parece  verdadera- 
mente conciliadora,  someto  estas  consideraciones  al 
buen  juicio  de  nuestro  digno  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  por  deferen- 
cia y consideración  á 3.  S.}  tiene  el  gusto  de  decirle 
que  está  en  un  todo  conforme  con  S.  8.;  la  única  di- 
ferencia está  en  que  el  Presidente  no  creía  que  esta- 
ba en  el  caso  de  por  su  propia  autoridad  conceder  un 
turno  más,  y había  dicho  ya  á un  8r.  Secretario  que 
hiciera  la  pregunta  al  Congreso.  Pero  ya  ha  llegado 
la  proposición,  se  va  á dar  cuenta  de  ella,  y creo  que 
con  eso  quedarán  satisfechos  los  deseos  de  3.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Unicamente  lo  qxm, 
deseo  es  que  el  Sr.  Presidente  y el  Congreso  reconoz- 
can mi  buena  intención:  cuando  amistosamente  se 
podía  resolver  este  asunto,  creía  yo  que  era  más  con- 
veniente hacerlo  así  que  de  otra  manera.  Ya  sabemos 
que  en  nuestro  Reglamento  existen  todos  los  dere^ 
chos:  pero  no  es  conveniente,  ni  á la  mayoría  ni  á las 
oposiciones,  que  las  cosas  que  por  mutuo  acuerdo  pue- 
den resolverse,  se  resuelvan  con  exageración  del  ejer- 
cicio de  nuestro  derecho,  porque  la  libertad  de  la  tri- 
buna española  está  de  tal  manera  establecida,  que  al 
fin  y al  cabo  pro  domina  siempre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  A la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congrí 
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so  se  sírva  acordar  que  ha  visto  con  profundó  disgus- 
to la  interpretación  que  el  Gobierno  ha  dado  á la  ley 
de  contratación  y contabilidad,  con  motivo  de  la  com- 
pra de  un  buque  acorazado. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  Joa- 

quín Becerra  Arméstoí==lmis  Felipe  Agmlera.=Fe- 
lux  Hacia  y .Bonaplata.^=  Jerónimo  Rodríguez  Ya- 
¿ ti0 , = Han  ue  i de  A zc á rra  g ai = J or  ge  Mol  tal v o i =Car- 
los  Rodríguez  Batista.» 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Uno  de  los  autores  de  esta 
proposición  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V. -S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores .■  Diputa- 
dos, las  declaraciones  que  ha  hecho  en  la  Larde  de  hoy 
el  pfc.  Ministro  de  Hacienda.,  las  indicaciones  que  ha 
hecho  también  el  Sr.  Togores,  y el  resultado  que  esta 
discusión  va  dando,  demuestran  que  el  proyecto  del 
buque  acorazado,  objeto  de  vuestra  deliberación,  no 
lia  sido  de  la  iniciativa  del  Ministerio  de  Marina,  no 
lia  partido  de  los  centros  técnicos  y facultativos  de 
ese  Ministerio,  sino  .que  ha  sido  un  proyecto  que  ha 
venido  de  una  de  las  casas  constructoras  del  extran- 
jero, y que  en  el  Ministerio  de  Marina  se  ha  tomado 
cu  cuenta  para  con  arreglo  á él  pedir  á otras  casas 
otros  tipos  y otros  proyectos.  No  lm  partido,  pues,  la 
iniciativa  del  señor  general  Antequera,  como  parecía 
natural  tratándose  de  un  asunto  tan  importante  como 
este;  la  iniciativa  para  la  construcción  del  buque  aco- 
razado ha  venido  de  una  de  las  casas  constructoras 
dci  extranjero,  ávida  de  acreditarse,  de  levantar  el 
prestigio  de  su  fama  y de  conseguir  para  su  razón 
mercantil  las  ventajas  que  todas  esas  casas  se  propo- 
nen con  sus  tratos  con  los  Gobiernos;  ha  venido,  como 
digo,  el  proyecto  al  Ministerio  de  Marina  de  la  casa  de 
Forges  et  Olían  tiers  de  Francia,  y el  Ministerio  de  Ma- 
rina, en  tugar  de  pedir  tipos  y modelos  á otras  casas 
del  extranjero,  se  limitó  á pedirlos  á la  casa  de  Sama- 
da, de  Londres,  y á otra  también  de  Inglaterra,  la  cual 
por  la  premura  del  tiempo  no  podía  hacer  en  los  mo- 
delos las  rectificaciones  que  se  le  pedían. 

Resulta,  pues,  señores,  que  el  proyecto  no  ha  sido 
debido  á la  iniciativa  del  Sr,  Ministro  de  Marina.  ]Y 
cómo  había  de  serlo,  si  la  Junta  facultativa  y técnica 
do  ese  centro  ha  rechazado  indirectamente  ese  pro- 
yecto! iY  cómo  habla  de  serlo,  si  la  mayoría  de  la 
Junta  consultiva  y la  Junta  técnica  del  Ministerio 
de  Marina  cree,  como  creéis  vosotros,  ó como  debéis 
creer  vosotros,  que  cuando  en  Cuba  están  gravemen- 
te comprometidos  nuestros  intereses;  cuando  no  te- 
nemos buques  que  vayan  á perseguir  á los  piratas; 
cuando  hoy  mismo  nos  seria  imposible  en  Cuba  y aun 
en  Filipinas  poder  acudir  á cualquier  caso  de  guerra, 
lo  más  urgente  y lo  más  preciso  es  dotar  nuestra  ma- 
rina con  buenos  cruceros  que  permitan  desempeñar 
con  prontitud  y acierto  esos  servicios!  ^ 

No  se  pidieron  proposiciones  á casas,  importantí- 
simas de  Inglaterra,  rcpilo,  y el  Ministerio  de  Mari- 
na, después  de  recibir  el  proyecto  de  la  casa  Forges 
et  GluuUiera  de  Francia,  hizo  en  él  las  modificaciones 
que  estimó  convenientes,  y lo  pasó  á la  casa  construc- 
tora para  ver  si  podia  aceptar  esas  modificaciones.  No 
se  ha  hecho,  pues,  este  contrato  dentro  de  ios  princi- 
pios dei  decreto  del  año  1852;  no  lia  habido  aquí  con- 
curso de  ninguna  clase;  solo  lia  habido  una  casa  fa- 
vorecida, y sobre  esto  me  permito  llamar  la  atención 
Je  la  Cámara. 


El  dignísimo  Diputado  Sr.  Togolés  ha  manifesta- 
do aquí  que  para  la  construcción  de  este  buque  ha 
habido  un  concurso  prévio  entre  las  casas  construc- 
toras, y yo  niego  eso:  no  se  ha  verificado  ese  concur- 
so; solamente  se  han  tenido  en  cuenta  los  datos  y 
proyectos  de  la  .casa  Forges,  y el  Sr.  Togores  sabe 
que  otra  de  las  casas  constructoras  no  ha  podido  en- 
viar sus  proyectos,  puesto  que  se  ha  negado  á dar- 
los por  el  poco  tiempo  que  se  le  concedía  para  esto. 

Por  mí  escasa  competencia  en  la  materia,  no  quie- 
ro entrar  á examinar  si  conviene  ó no  construir  estos 
grandes  buques  de  combate;  pero  llamo  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  los  informes  que  acaban  de  emi- 
tir los  almirantes  más  notables  de  Europa,  en  cuyos 
informes5  se  ve  que  todavía  es  un  problema  la  venta  ¡a 
ó los  inconvenientes  de  estos  buques;  que  todavía  so 
discute  sobre  el  armamento  de  ellos,  sobro  el  montaje 
de  su  artillería,  sobre  el  mecanismo  hidráulico  que 
conviene  emplear,  sobre  las  torres  ó barbetas  acora- 
zadas, sobre  el  desplazamiento,  calado  y marcha,  sobre 
el  blindaje,  refuerzo  de  la  proa  y forma  del  espolón, 
sobre  la  ventaja  ó desventaja  de  los  varios  materiales 
que  entran  en  esa  construcción.  Así  lo  ha  entendido  la 
Junta  consultiva  de  la  armada;  así  lo  lian  entendido 
los  distinguidos  generales  qne  han  concurrido  á esa 
Junta,  y que,  según  creo,  no  han  aprobado  en  absoluto 
ese  proyecta 

Yernos,  pues,  que  contra  la  Opinión  de  la  Jimia 
facultativa  y técnica  del  Ministerio  de  Marina,  contra 
la  opinión  cíe  la  mayoría  de  los  ingenieros  de  la  ar- 
mada, sin  haberse  sacado  á concurso  entre  multitud 
de  casas  establecidas  en  los  ríos  Támesis,  Mersey, 
Glide  y Tyne,  casas  que  tienen  distinguidos  construc- 
tores al  frente  de  ellas,  con  inusitada  premura,  sin 
oír  á la  Administración  de  la  armada,  sin  oir  al  di- 
rector de  contabilidad,  sin  ninguno  de  estos  requisi- 
tos, se  adquiere  en  el  extranjero  un  buque  acorazado, 
cuyo  total  importe  significa  una  suma  respetabilísima 
que  no  sé  con  qué  recursos  habrá  de  cubrir  en  lo  su- 
cesivo el  Ministerio  de  Marina,  si  es  que  no  lia  de  de- 
jar desatendidos  los  servicios  de  los  arsenales  y huér- 
fana y desamparada  la  industria  nacional. 

Que  se  ha  infringido  el  art.  41  de  la  ley  de  con- 
tabilidad, lo  prueba,  á pesar  de  las  explicaciones  ca- 
riñosas que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la 
bondad  ele  dar,  la  simple  lectura  de  este  mismo  ar- 
tículo: 

«Art.  41.  Si  las  Cortes  no  estuviesen  reunidas...» 
(aquí  se  parte  del  principio  de  qm  las  Cortes  no  estén 
reunidas)  «y  el  gasto  para  el  cual  falte  crédito  fuera 
urgente,  el  Gobierno  podrá;  bajo  su  responsabilidad, 
acordarlo,  observando  estas  formalidades: 

Cuando  resulten  sobrantes  de  crédito  en  otros  ca- 
pítulos de  la  sección  á que  corresponda  el  gasío.  po- 
drá hacer  traste  rene  i a de  crédito  del  capítulo  ó capí- 
tulos que  ofrezcan  remanente  al  capítulo  ó á los  ca- 
pítulos en  que  exista  el  déficit.  Estas  tras  lerendas  sé 
acordarán  por  el  Consejo  de  Ministros,  oyendo  previa- 
mente á la.  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de.  Es- 
tado.» 

¿Se  han  llenado  estos  requisitos  al  expedir  el  de- 
creto que  por  dos  veces,  y procedente  del  Ministerio 
de  Marina,  ha  visto  la  luz  publica  en  la  Gaceta?  El  ar- 
tículo 4 i de  la  ley  de  contabilidad  dice  de  una  ma- 
nera clara  y terminante  que,  cuando  las  Górtes  no 
estén  reunidas,  el  Gobierno  podrá  autorizar  esos  cré- 
ditos, pero  siempre  oyendo  al  Consejo  de  Pistado:  lúe- 
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go  es  evidente  que  cuando  las  Cortes  estén  abiertas, 
el  Ministro  de  Hacienda  debe  venir  aquí  á presentar 
el  oportuno  proyecto  de  ley*  Que  esta  es  la  teoría,  y 
que  esto  es  lo  que  se  hace  siempre  en  la  práctica,  lo 
prueba  el  siguiente  proyecto  de  ley  que  autorizado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lia  .aparecido  en  la 
Gaceta  hace  pocos  dias. 

En  la  exposición  de  minería  no  podia  utilizarse 
nn  crédito  del  presupuesto  sin  que  las  Cortes  aproba- 
ran su  permanencia,  porque  iba  á terminar  el  ejerci- 
cio, y aquí  está  el  proyecto  de  ley  que  ha  presentado 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  declarando  el  crédito  per- 
manente* Ese  es  el  procedimiento  legal,  eso  ha  debi- 
do hacerse  con  los  sobrantes  del  presupuesto  de  Ma- 
rina, ó una  cosa  parecida.  Además,  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  sabe  bien  que  los  sobrantes  del  presupuesto 
se  dedican  al  pago  de  las  obligaciones  de  ejercicios 
cerrados. 

Dice  el  art.  5.°  de  la  ley  sobre  cuentas  de  resultas 
de  ejercicios  cerrados: 

«Las  obligaciones  por  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados se  cubrirán  con  los  recursos  que  se  obtengan 
de  igual  procedencia;  con  los  extraordinarios  que  de- 
terminen las  leyes  con  el  mismo  destino;  con  los  so- 
brantes del  presupuesto  ordinario*  y en  su  defecto, 
con  la  parte  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro  que  auto- 
ricen las  leyes  respectivas  del  presupuesto  de  cada 
año  económico.» 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  el  pre- 
supuesto  de  Marina  no  está  liquidado;  ese  contrato 
del  buque  acorazado  se  hace  bajo  la  base  del  sobran- 
te del  presupuesto;  si  en  vez  de  resultar  sobrante  re- 
sultase déficit,  ¿con  qué  crédito  se  cubría  esa  atención? 
Y aun  resultando  sobrante,  y no  estando  hechos  parte 
de  los  servicios  dentro  del  ejercicio  comenté,  ¿cómo 
va  S.  8.  á aplicar  esos  sobrantes,  si  el  art.  51°  de  la 
ley,  que  be  leído,  dice  la  aplicación  que  deben  tener? 

Yo  creo,  pues,  Srcs.  Diputados,  que  este  decreto 
expedido  por  el  Sr*  Ministro  de  Marina  es  una  viola- 
ción evidente  é indiscutible  de  la  ley,  porque  no  se  ha 
oido  al  Consejo  cíe  Estado,  ni  se  ha  traído  a las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  pidiendo  la  trasferencia  de  esos 
créditos:  yo  creo  que  ese  decreto  ciando  facultades 
para  disponer  no  solo  de  los  créditos  del  ejercicio 
corriente  que  resulten  sobrantes,  y que  con  arreglo  á 
la  ley  tienen  otra  aplicación,  sino  disponiendo  de  cré- 
ditos del  porvenir;  yo  creo  que  ese  decreto  es  una  vio- 
lación, repito,  palpable  y evidente  de  la  ley  de  conta- 
bilidad* Y como  asi  lo  considero,  y como  además  con- 
sidero que  la  construcción  de  ese  buque,  cuando  faltan 
en  la  isla  de  Cuba  elementos  grandes  para  combatir 
la  insurrección  si  por  desgracia  se  presentase;  cuando 
faltan  también  en  Filipinas  grandes  elementos  marL 
timos  para  ocurir  á cualquier  suceso  desagradable 
que  allí  acontezca;  cuando  las  costas  de  la  Península 
no  las  tenemos  hoy  ni  guardadas;  cuando  hasta  yo 
sostengo  que  carecemos  de  puertos  donde  puedan  en- 
trar esos  grandes  buques  de  combate;  cuando  todavía 
no  se  ha  dilucidado  si  esos  grandes  buques  están  lla- 
mados á reportar  ventajas  ó perjuicios  á la  marina; 
por  todas  estas  causas  yo  creo  que  lo  procedente,  lo 
que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  debia  hacer,  y se  lo 
agradecerla  el  país,  era  que  anulase  ese  decreto,  que 
sometiese  el  proyecto  del  acorazado  ó de  cualquier 
otro  boque  que  crea  conveniente  construir,  que  lo  so- 
meta á una  Junta  facultativa,  y entonces,  con  esa  opi- 
nión ilustrada,  llenándose  todos  los  requisitos  legales, 


venga  á las  Córtes  á p.q¿ir  la  correspondiente  trasfe- 
rencia ó el  crédito  necesario  para  atender  á ese  ser- 
vicio. 

Señor  Presidente,  como  mi  único  objero  era  de- 
mostrar al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  yo  entiendo 
que  con  arreglo  al  art*  41  de  la  ley  de  contabilidad,  y 
á otros  artículos  de  leyes  vigentes  en  Hacienda,  el 
decreto  expedido  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  está 
fuera  de  la  ley,  y es  una  flagrante  violación  de  ella; 
como  esto  era  lo  que  me  proponía  demostrar,  retiro 
la  proposición.  [El  Ministro  de  Hacienda  pide  la  pa- 
labra.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  El 
Congreso  comprenderá  por  la  misma  explicación  que 
acaba  de  dar  el  Sr.  Rodríguez  Batista  de  su  conduc- 
ta, que  le  es  imposible  al  Ministro  de  Hacienda  dejar 
sin  contestación  la  censura  que  ha  hecho  al  Gobierno, 
á pesar  de  que  la  proposición  está  retirada.  Ei  Sr.  Ro- 
dríguez Batista  os  acaba  de  decir  que  el  objeto  de  la 
presentación  de  la  misma  no  fue  otro  que  tratar  el 
asunto  que  antes  la  oposición  no  habla  querido  tratar, 
que  lmbia  rehuido  expresamente  la  oposición  tratar;  el 
punto  relativo  á si.  el  Gobierno  habia  ó no  infringido 
el  art.  4 i de  la  ley  de  contabilidad.  Los  Sres*  Diputa- 
dos recuerdan  que  el  Sr*  Becerra  Armesto  ha  tenido 
especial  empeño  en  hacer  constar  que  no  salía  esta 
censura  de  los  bancos  de  la  oposición;  que  me  ha  in- 
terrumpido cuando  yo  estaba  hablando,  para  decir  que 
en  nombre  de  la  oposición  no  hacia  cargos  al  Gobier- 
no por  haber  infringido  la  ley  de  contabilidad,  y que 
después  el  Sr*  Becerra  Armesto  ha  rectificado  expre- 
samente para  hacer  constar  eso  mismo.  [El  Sr.Sagasla : 
Para  hacer  constar  que  no  se  había  ocupado  de  eso*l 
Para  hacer  constar  que  no  había  hecho  esa  censura. 

Y sin  embargo,  yo  me  encuentro  con  una  propo- 
sición que  se  ha  retirado,  y con  la  censura  hecha*  lo 
cual  me  coloca  en  una  situación  especial,  porque  por 
un  lado  parece  que  voy  á atacar  la  proposición  reti- 
rada ya,  y por  otro  lado  me  encuentro  con  que  está 
formulada  expresamente  una  censura  que  ha  habido 
empeño  durante  el  debate  de  hacer  constar  que  no  se 
dirigía  ai  Gobierno.  Yo*  pues,  necesito  decir  algunas 
palabras,  que  van  á ser  muy  cortas,  porque  el  asunto 
no  merece  más,  porque  es  claro  como  la  luz  del  día 
y no  hay  manera  de  tergiversarlo.  Yo  el  art.  41,  que 
en  todo  caso  no  tiene  aquí  aplicación,  sino  el  art.  40 
de  la  ley  de  contabüidad,  dice  que  cuando  las  Córtes 
están  abiertas  y el  Gobierno  entiende  que  debe  hacer- 
se un  gasto  para  el  cual  no  tiene  crédito,  presenté  á 
las  Cortés  un  proyecto  de  ley  pidiendo  un  crédito  ex- 
traordinario ó un  crédito  supletorio.  El  art*  41  no 
tiene  aplicación  sino  en  el  caso  de  que  las  Córtes  no 
estén  abiertas,  y por  lo  tanto,  no  hay  para  qué  hablar 
de  él  en  este  momento.  De  todas  maneras,  la  doctrina 
legal,  la  jurisprudencia  legal  es  esta:  no  se  puede  ha- 
cer la  concesión  de  un  crédito  extraordinario,  ni  de 
un  crédito  supletorio,  ni  de  una  trasferencia  de  cré- 
dito, cuando  las  Córtes  están  abiertas,  sino  por  medio 
de  una  ley,  y cuando  las  Cortes  están  cerradas,  por 
medio  de  un  Real  decreto,  después  de  oir  al  Consejo 
de  Estado,  y para  la  trasferencia  á la  Sección  de  Ha- 
cienda del  propio  Consejo  de  Estado.  Todo  esto  es  ver- 
dad; pero  yo  he  dicho,  y de  esto  no  se  ha  hecho  car- 
go el  Sr.  Rodríguez  Batista,  que  en  el  Real  decreto 
dado  por  el  Ministerio  de  Marina*  ni  hay  concesión 
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de  un  crédito  extraordinario,  ni  hay  concesión  de  un 
suplemento  de  crédito,  ni  de  una  trasferencia  de  cré- 
dito, y que  por  lo  tanto,  no  hay  para  qué  aplicar  ni 
ei  art.  40  ni  el  41. 

El  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina decide  la  construcción  de  un  buque  acorazado; 
decide  que  se  haga  por  la  industria  privada,  y decide 
que  se  haga  sin  subasta  pública;  y además  da  la  no- 
ticia satisfactoria  para  el  país,  de  que  no  se  necesita 
proyecto  dé  ley  para  conceder  crédito,  porque  se  va 
á hacer,  por  lo  que  respecta  á este  año,  con  el  crédito 
del  presupuesto  general,  y por  lo  que  respecta  al  año 
que  viene,  con  el  crédito  del  mismo  presupuesto;  con 
los  créditos  que  están  ya  concedidos  al  Gobierno, 

Bastaba  al  Sr.  Rodríguez  Batista  que  hubiera  vis- 
to que  firma  el  Real  decreto  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
riña,  para  que  hubiera  comprendido  que  no  se  trataba 
de  una  concesión  de  un  crédito  extraordinario,  ni  dé 
irn  suplemento  de  crédito,  ni  de  una  trastera] cía,  por- 
que en  cualquiera  de  estos  casos  hubiera  firmado  el 
Keal  decreto  el  Ministro  de  Hacienda* 

El  Gobierno  tenía  resuelta  la  construcción  de  un 
buque  acorazado;  si  no  hubiera  habido  dinero  en  el 
presupuesto,  hubiera  traido  un  proyecto  ele  ley;  si  no 
sé  hubieran  podido  utilizar  los  créditos  del  presupues- 
to actual,  el  Gobierno  hubiera  traido  un  proyecto  á 
las  Cortes,  Gomo  eso  no  ha  sido  necesario,  el  Real  de- 
creto consigna  el  hecho  de  que  el  gasto  se  hará  sin 
recursos  extraordinarios,  y si  concluye  facultando  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  para  que  pague  el  primer  pla- 
zo con  los  créditos  del  presupuesto  de  este  año,  en- 
tiéndase que  esa  facultad  se  le  concede  dentro  de 
los  términos  legales;  es  decir,  que  si  hay  necesidad  de 
hacer  una  trasferencia  de  crédito,  se  hará  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda;  único  competente  para  hacerlo  se- 
gún la  ley;  que  si  hay  necesidad  de  un  crédito  extra- 
ordinario, se  traerá  el  proyecto  de  ley  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  como  manda  la  ley;  y que  si  hay  nece- 
sidad de  un  suplemento  de  crédito,  se  hará  también 
por  el  Ministro  de  Hacienda  en  los  términos  que  man- 
da la  ley;  y entre  tanto,  ui  hay  concesión  de  crédito 
extraordinario,  ni  de  suplemento  de  crédito,  ni  de 
trasferencia,  ni  por  consiguiente,  ocasión  ninguna  de 
aplicar  ni  el  art*  40  ni  el  4í  de  la  ley  de  contabilidad, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Siento  muchísi- 
mo molestar  con  mi  rectificación  al  dignísimo  señor 
Ministro  dé  Hacienda;  pero  la  misma  explicación  que 
& S.  ha  tenido  la  bondad  de  dar  esta  tarde,  indica  de 
una  manera  clara  y terminante  que  este  decreto  del 
Ministerio  de  Marina  ha  sido  expedido  sin  la  autori- 
zada opinión  de  S.  8.,  pues  yo  tengo  la  completa  se- 
guridad de  que  si  el  Ministro  de  Hacienda  hubiese 
leído,  antes  de  publicarse  la  Gaceta , el  Real  decreto  en 
cuestión,  yo  tengo  la  completa  seguridad  de  que  otra 
hubiera  sido  la  forma  en  que  se  hubiese  redactado. 
De  todas  maneras,  ya  sacamos  en  claro,  por  las  expli- 
caciones de  éste  decreto  que  lia  dado  el  Sr,  Ministro 
do  Hacienda,  que  se  ignora  que  existan  sobrantes  en 
el  presupuesto  de  Marina;  que  ese  decreto  del  Minis- 
terio de  Marina,  que  habla  de  sobrantes  en  el  presu- 
puesto, no  ha  sido  dictado  seguramente  por  funciona- 
rios de  administración  en  aquel  centro. 

Ya  sabemos  de  una  manera  clara  que  los  que 
han  redactado  y han  hecho  firmar  á S.  M.  el  Rey  ese 
decreto,  ni  han  leído  la  ley  de  contabilidad  ni  la  de 


contratación,  ni  la  ley  de  ejercicios  cerrados,  ni  saben 
tampoco  los  procedimientos  que  en  esta  clase  de 
asuntos  se  siguen  para  atemperarse  á los  preceptos 
administrativos;  ya  sabemos  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  ha  contratado  un  servicio  contando  con  so- 
brantes en  el  presupuesto,  y que  si  esos  sobrantes  no 
existen,  tendrá  que  venir  aquí  á pedir  créditos  suple- 
torios y extraordinarios  (El  Sr-,  Ministro  de  Marina: 
Positivamente  existen);  ya  sabemos  que  si  de  la  liqui- 
dación del  presupuesto,  porque  todavía  no  está  liqui- 
dado, no  resultan,  como  podrían  no  resultar,  soldantes 
en  el  presupuesto  de  Marina,  eso  que  en  los  Reales 
decretos  se  dice  que  se  va  á pagar  con  sobrantes,  ten- 
dría que  pagarse  por  medio  de  suplementos  y de  cré- 
ditos extraordinarios. 

Y ya  que  me  ocupo  de  este  asunto,  yo  quisiera 
merecer  al  bondadoso  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
tuviera  á bien  remitir  á las  Cortes  una  relación  deta- 
llada de  las  operaciones  reconocidas  y liquidadas  en 
el  Ministerio  de  Marina  qnc  están  pendientes  de  pago 
en  los  últimos  ejercicios.  Yo  quisiera  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  remitiera  á las  Cortes  esta  rela- 
ción, porque  será  muy  posible  que  ese  sobrante  á que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  refiere  en  ese  decreto, 
venga  á trasformarse  en  un  déficit  que  obligue  en  su 
dia  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á pedir  á las  Cortes 
los  recursos  necesarios*  No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Ver- 
daderamente es  una  pregunta  difícil  de  contestar  la 
que  me  dirige  ahora"  el  Sr*  Rodríguez  Batista,  que  de- 
sea saber  si  en  el  caso  de  haber  sido  yo  encargado  de 
redactar  el  Real  decreto  del  Ministerio  de  Marina,  lo 
habría  redactado  exactamente  en  los  mismos  térmi- 
nos en  qué  está*  Yo  absolutamente  desconozco  qué 
contestación  se  puede  dar  á esta  pregunta;  yo  ignoro 
en  qué  términos  habría  redactado  el  Real  decreto;  no 
sé  si  tendría  más  comas  ó más  puntos,  si  habría  pa- 
labras de  más,  ó habría  algunas  omitidas;  pero  á mi 
propósito  basta  el  consignar  que  yo  he  defendido  aquí 
esta  tarde  que  el  Real  decreto  no  es  otra  cosa  que  la 
interpretación  de  los  acuerdos  tomados  por  el  Con- 
sejo de  Ministros* 

El  Sr.  Rodríguez  Batista  hace  un  argumento  en- 
teramente insostenible  pobre  la  palabra  sobrantes.  Cla- 
ro es  que  el  Real  decreto  del  Ministerio  de  Marina  uo 
puede  aquí  hablar  de  aquellos  sobrantes  de  que  trata 
la  ley,  sobre  resultas  de  ejercicios  cerrados,  puesto 
que  tratándose  de  un  ejercicio  que  no  está  cerrado, 
no  se  puede  saber  cuál  será  en  su  liquidación  definiti- 
va el  resultado  que  tendrá  de  sobrante  ó de  déficit*  El 
argumento  del  Sr*  Rodríguez  Batista  es  completa- 
mente insostenible,  porque  con  arreglo  á él,  seria  im- 
posible hacer  ningún  gasto. en  el  Estado,  pues  si  para 
decretarlo  es  preciso  ima  liquidación  de  los  presu- 
puestos, entonces , ¿de  qué  manera  se  administra  ei 
presupuesto?  La  verdad  es  todo  lo  contrario;  la  ver- 
dad es  que  ni  hubiera  podido  pedirse  la  trasferencia, 
ni  ei  crédito  extraordinario  ó el  suplemento  de  crédi- 
to, sino  después,  porque  así  lo  dice  terminantemente 
la  ley,  sino  después  de  haber  visto  sí  en  el  presupues- 
to hay  ó no  hay  todavía  créditos  sobrantes  ó créditos 
disponibles,  llámelos  como  quiera  el  Sr.  Rodríguez 
Batista;  y que  el  primer  deber  del  Gobierno  cuando 
dispone  un  gasto  ó cuando  tiene  que  pedir  un  crédito, 
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es  en  todo  caso  hacer  eso  que  el  ¡Sr*  Rodriguen  Ba- 
tista declara  que  es  imposible  hacer,  que  es,  ver  si 
hay  ó no  hay  crédito  de  que  se  pueda  disponer;  por- 
que ei  Gobierno  faltaría  á los  preceptos  terminantes 
de  la  ley  dé- contabilidad  sí  viniera  aquí  á pedir  un 
crédito  extraordinario  sin  haber  hecho  constar  antes 
que  lio  hay  ya  crédito  disponible  en  los  capítulos  del 
presupuesto. 

Yo  espero  que  con  esta  contestación  se  dará  por 
enteramente  satisfecho  el  Sr*  Rodríguez  Batista,  por- 
que si  insistiera  en  sus  argumentos,  entonces  ven 
dríamos  á parar  en  que  una  cuestión  que  habla  em- 
pezado como  grave  cuestión  de  infracción  de  ley,  se 
había  convertido  al  .fin  por  las  oposiciones  pura  y ex- 
clusivamente en  una  cuestión  de  interpretación  gra- 
matical de  una  palabra* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  8.  que  sea  bre- 
ve, porque  están  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Tan  solo  dos  pa- 
labras, Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  8,  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Ministro 
de  Hacienda,  no  puede  ser  crédito  del  presupuesto  or- 
dinario el  que  se  va  á disponer  para  la  construcción 
del  buque  acorazado,  porque  ni  el  buque  acorazado 
está  hedió,  ni  ese  es  un  servicio  que  se  va  á realizar 
dentro  del  ejercicio  corriente*  Por  consiguiente,  bien 
hecho  está  que  se  pida  á las  Cortes  la  aplicación  de 
e£e  sobrante  á ese  servicio  que  no  puede  hacerse  den- 
tro del  ejercicio.  Por  eso  en  la  primera  parte  de  las 
breves  palabras  que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar, 
me  he  permitido  leer  á 8.  8*  el  proyecto  de  ley  que 
se  ha  presentado  á las  Cortes  sobre  exposición  de  mi- 
nería. Ese  proyecto  está  en  su  lugar,  y hubiera  debi- 
do hacerse  lo  mismo  por  el  Ministerio  de  Marina, 
porqué  ese  acorazado  no  se  compra  hoy,  se  contrata 
hoy,  no  se  hace  dentro  del  ejercicio,  Sr.  Ministro  do 
Hacienda;  y por  consiguiente,  filen  hecho  está,  repito, 
que  se  pidan  esos  sobrantes  para  aplicarlos  á esa  aten- 
ción, pero  que  se  pidan  por  medio  del  correspondien- 
te proyecto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  El 
Sr*  Rodríguez  Batista,  que  nunca  estuvo  muy  cerca 
de  la  realidad  de  las  cosas  ni  de  la  interpretación 
exacta  de  la  ley,  á todo  correr  m aleja  todavía  más 
do  ella* 

Lo  que  no  se  podría  hacer  en  ningún  caso,  seria 
venir  aquí  boy  á pedir  para  el  presupuesto  de  Marina 
de  1884-35.  p re  su  p Basto  q ue  c omien  za  manan  a , y 
cuyos  créditos  estáu  intactos  é íntegros,  una  cantidad 
interior  á la  que  en  ese  mismo  presupuesto  está  con- 


signada para  nuevas  construcciones  de  marina.  El 
Ministro  de  Marina  y el  Gobierno  afirman,  y no  bas- 
ta cuando  el  Gobierno  afirma  en  una  cuestión  de  he- 
dió como  esta,  venir  aquí  con  simples  suposiciones 
ni  con  negaciones  que  no  tienen  fundamento;  el  Mi- 
nistro de  Marina  y el  Gobierno  afirman  que  tienen 
créditos  disponibles  en  el  presupuesto  de  1-883*84 
para  pagar  el  primer  plazo;  y como  ese  'primer  plazo 
es  evidentemente  más  pequeño  que  los  créditos  para 
nuevas  construcciones  que  hay  para  1884-85,  que 
están  íntegros  desde  mañana,  en  el  caso  de  que  ese 
primer  plazo  no  pudiera  ser  pagado  con  cargo  al  pre- 
supuesto de  1883-84  porque  no  procediera  darles  esa 
aplicación,  podría  ser  pagado  con  cargo  al  presupues- 
to de  1884-85,  no  habiendo  llegado  por  ahora  ni  po- 
diendo llegar  la  ocasión  de  venir  á pedir  un  nuevo 
crédito  para  esaatenciom 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  esta  in- 
terpelación. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que.  entiende  en  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  un  Ierro-carril  de  Medina 
de  Rioseco  á Yilíanueva  del  Campo,  había  elegido  pre- 
sidente al  Sr.  Ferratges  y secretario  al  Sr*  Ar razóla* 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  La 
Gomision  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Prádanos  de  Ojeda  á Cor  vera  de  Río  Pisuerga,  hu- 
ida elegido  presidente  al  Sr.  Marqués  de  Francos  y. 
secretario  al  Sr.  Martin  Teña* 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  su  opinión  referente  á la 
proposición  de  ley  declarando  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  orden  el  de  Lequeitio,  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Final  y secretario  al  Sr*  Conde 
de  Sallen  l. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  relativo  á la  propo- 
sición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  desde  Prádanos  de  Ojeda  á Cerrera  de  Río 
Pisuerga.  (Vca^e  él  Apéndice  cuarto  á éste  Diario.) 


ÉL  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  que  se  hallaban  á la  orden  de  i dia  de 
boy;  sorteo  de  Secciones,  y Los  dos  dictámenes  de,  que 
se  ha  dado  cuenta  en  La  sesión  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media* 


CUATRO  APENDICES. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  correspondientes  el  año  económico 

de  1884-85. 


A LAS  CORTES. 

La  imposibilidad  de  reunir  á tiempo  los  datos  ne- 
cesarios para  formar  los  presupuestos  generales  de 
gastos  é ingresos  de  Cuba  para  1884-85,  que  motivó 
la  devolución  del  anteproyecto  primitivamente  forma- 
do por  el  Gobierno  general,  para  que  las  autoridades 
de  la  isla  propusieran  y esforzaran  en  los  ramos  mi- 
litares cuantas  economías  fuesen  practicables;  la  pre- 
cisión de  cumplir  el  deber  constitucional  de  presen- 
lar  inmediatamente  á las  Cortes  dicbo  presupuesto,  y 
la  de  tener  el  Gobierno  que  solicitar  una  autorización 
extraordinaria  para  dar  la  mejor  y más  pronta  solu- 
ción posible  á las  necesidades  que  produce  la  situa- 
ción económica  de  la  gran  Ajdilla,  juntamente  con  la 
convicción  de  que  cualquiera  que  fuese  el  proyecto 
de  presupuestos  que  se  presentase,  no  podría  ser  dis- 
cutido y aprobado  para  su  aplicación  oportuna,  ban 
decidido  al  Ministro  que  suscribe  á presentar  á las 
Cortes,  como  presupuesto  de  i 88 4-8 5,  ia  reproduc- 
ción del  vigente,  que  es,  después  de  todo,  ciadas  las 
actuales  circunstancias,  lo  más  práctico,  con  las  re- 
ducciones y economías  hechas,  en  uso  de  la  facultad 
otorgada  al  Gobierno  por  el  art.  22  de  la  ley  de  27  de 
Julio  de  1883,  que  constan  en  la  demostración  si- 
guiente: 


SERVICIOS. 

Presupuesto 
iS83  &4. 

Reducciones  he- 
chas en  uso  de 
la  facultad  cotí- 
cedida  por  el  ar- 
ticulo 22  de  la  ley 
de  presupuestos 
vigente. 

Sección  i .a — Obligado- 
dones  generales 

12.075.999,02 

278.000 

» 2.a — Gracia  y Jus- 
ticia. f .. . 

1.020.504,02 

52.360 

» 3 .“—Guerra 

9.625.378,18 

740.366,88 

» 4.a— Hacienda. ..  . 

1.823.223,01 

: 363.547 

y 5.a — Marina 

2.204.677,96 

» 

» 6.a— Gobernación . 

5J730.966,50 

138.383 

» 7.* — Fomento.  . . . 

1.036.812 

31.550 

» 8.a— Estado ..... . 

616.160,20 

494.860,20 

» Fernando  Póo. 

37.160 

» 

34.170.880,89 

2.099.067,08 

Esto  no  obstante,  el  Ministro  de  Ultramar  se  con- 
sidera en  el  deber  de  dar  cuenta  del  uso  que  se  ha 
hecho  de  las  autorizaciones  dadas  al  Gobierno  por  la 
ley  de  27  de  Julio  de  1882. 

Desde  L°  de  Julio  próximo,  y en  virtud  de  los  tra- 
bajos preparatorios  para  organizar  la  -contribución 
industrial,  comenzará  ésta  á exigirse  y plantearse  en 
armonía  con  las  disposiciones  vigentes  en  la  Penín- 
sula aplicadas  por  un  reglamento  provisional,  para 
qne  la  experiencia  ilustre  y 'determine  las  diferencias 
que  pudiera  aconsejar  la  novedad  del  suceso,  facilita- 
do además  con  limitaciones  y concesiones  favorables 
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á los  contribuyentes  c[ue  se  han  estimado  oportunas, 
y lo  son  sin  eluda,  y previsoras,  cuando  está  teniendo 
lugar  su  planteamiento  sin  dificultades  de  importan- 
cia, tan  ocasionadas  y repetidas,  no  ya  en  la  implan- 
tación de  impuestos  de  esta  índole,  sino  en  sus  mo- 
dificaciones más  preparadas  y tenidas  como  buenas. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  esta  contribución,  la 
similitud  con  la  Península  quedará  establecida  en  el 
próximo  año  económico,  y cesará  la  imperfección  que 
motivaba  y el  inevitable  desórden  y perturbación  que 
para  el  público  y para  la  Hacienda  producía  la  per- 
cepción de  un  impuesto  exigido  por  padrones  atrasa- 
dos, forzosamente  inexactos,  dada  la  movilidad  y su- 
cesiva aparición  y desaparición  de  industrias  é indus- 
triales industrias  que,  por  tal  motivo,  en  ocasiones  no 
contribuían,  é industriales  que,  no  ejerciendo  ya  su 
Industria,  hadan  resultar  sus  cuotas  inevitables  par- 
tidas fallidas,  con  daño  del  Tesoro  y molestia  del  pú- 
blico. 

La  reducción  á la  mitad  del  recargo  de  10  por  1 00, 
hecho  á la  exportación  por  dicha  ley,  resulta  insufi- 
ciente para  atajar  los  perjuicios  que  sufren  los  pro- 
ductores,  perjuicios  que  tomados  muy  en  considera- 
ción por  el  Gobierno,  le  mueven  á preparar  medidas 
más  eficaces  todavía  que  faciliten  la  salida  de  los  pro- 
ductos, señaladamente  del  azúcar,  que  reclama,  para 
conjurar  la  crisis  que  le  afecta,  cuantos  medios  que- 
pan en  las  facultades  del  Gobierno,  quien  sin  perjuicio 
de  llegar  basta  donde  sea  posible  en  tal  propósito,  ha 
dictado  ya  por  razón  de  urgencia  y conveniencia  un 
Real  decreto  en  5 del  actual,  del  cual  se  da  cuenta  á 
las  Cortes  con  esta  fecha,  que  determinando  los  dere- 
chos vigentes  de  exportación  en  un  peso  los  azúcares 
secos  y en  88  centavos  los  húmedos,  en  la  unidad  cié 
peso  de  100  kilogramos  con  independencia  del  envase, 
tienda  á librar  á la  especie  del  uso  del  bocoy,  tan  caro 
á la  producción  y al  trasporte,  que  se  computa  en  ele- 
vadas cantidades  que  constituyen  un  verdadero  sobre- 
precio del  articuló. 

El  impuesto  que  sobre  las  bebidas  estableció  el 
artículo  l.ú  de  la  ley  de  presupuestos  vigente,  ha  res- 
pondido, basta  hoy,  en  la  práctica  á los  producios  que 
se  calcularon;  pero  perjudicando  á los  interesados  el 
que  afecte  por  igual  á los  vinos  inferiores  que  á los 
de  precios  elevados,  parece  aconsejada  su  reforma,  es- 
tableciendo una  tarifa  relacionada  con  el  valor  del  ar- 
tículo, lo  que  podrá  ser  objeto  de  la  indicada  autori- 
zación. 

La  dada  al  Gobierno  por  el  art.  D.fi  de  la  ley  cita- 
da para  realizar  por  sí  en  las  aduanas  el  recargo  mu- 
nicipal del  50  por  100  sobre  dicho  impuesto,  com- 
pe ns ando  á Los  Ayuntamientos  equitativa  y propor- 
cionalmente, se  resolvió  por  Real  orden  de  28  do  -Ju- 
lio de  1883,  en  armonía  con  precedente  semejante  de 
la  Península,  derivado  del  art.  43  de  la  ley  de  1 i de 
Julio  de  1877,  disponiendo  que  su  importe  se  aplica- 
ra al  pago  al  Tesoro  del  5 por  100  del  impuesto  que 
pesa  sobre  los  presupuestos  municipales,  dejando  ele 
exigir  éste  y repartiendo  á los  Municipios  proporclo- 
nalmente  el  exceso;  sistema  que  librándoles  de  hecho 
de  un  gravámén,  les  proporciona  también  algún  in- 
greso. 

La  admisión  de  los  billetes  del  Banco  de  la  isla  de 
Cuba  por  todo  su  valor  nominal,  en  pago  del  10  por 
100  de  importación  que  autorizó  dicha  ley  de  27  de 
Julio  de  1883,  filé  tan  acertada,  que  el  conocimiento 
lele  gráfico  de  tal  medida  produjo  en  la  Habana,  se- 


gún comunicaciones  oficiales,  la  mejora  instantánea 
de  un  10  por  100  en  lá  estimación  de  dichos  valores; 
uo  obstante  lo  cual,  la  depreciación  después  ha  sido 
mayor,  observándose,  y esto  es  indicio  de  que  la  afec- 
ta, como  á todo,  la  del  precio  del  azúcar,  que  han  ve- 
nido descendiendo  aquella  y ésta  en  perfecta  relación, 
cual  si  se  tratase  de  una  cosa  misma. 

El  recargo  municipal  de  25  por  100  sobre  el  im- 
puesto de  consumo  de  ganado,  que  autorizó  tambieu 
el  art.  i i de  dicha  ley  de  27  de  Julio,  tuvo  aplicación 
sin  contrariedad;  dando  principio  con  los  demás  á pro- 
porcionar positivos  recursos  á aquellos  Municipios, 
asociándolos,  al  propio  tiempo,  al  interés  dé  la  Ha- 
cienda para  levantar  un  impuesto  que  no  guarda  re- 
lación con  el  número  de  habitantes,  fin  á que  es  de 
creer  contribuyan  un  reglamento,  en  estudio  actual- 
mente, que  determinando  los  derechos  de  la  Adminis- 
tración, facilite  los  arriendos,  y otras  medidas  dictadas 
á propuesta  del  Gobierno  general  de  la  isla. 

En  rigor  no  se  ha  hecho  ningún  tratado  de  comer- 
cio en  el  sentido  que  se  da  á esta  palabra  y á que  au- 
torizaba el  art.  ¡%  de  la  ley;  pero  se  ha  celebrado  con 
los  Estados-Unidos  un  convenio  comercial,  cediéndoles 
la  tercera  columna  del  arancel,  que  libra  á las  proce- 
dencias de  Cuba  y Puerto-Rico  del  recargo  especial 
de  10  por  100  que  hace  tantos  años  tenia  interrumpi- 
das sus  relaciones  comerciales  con  el  mercado  vecino, 
al  que  no  podían  dirigirse  nuestros  buques  sino  en 
lastre,  lo  que  constituía  otro  gasto  y pérdida  de  tiem- 
po, que  hacia  imposible  en  los  más  de  los  casos  nave- 
gación tan  necesaria  y útil,  siguiéndose  de  la  nueva 
situación  que  nuestros  barcos  hayan  podido  tomar 
esto  nuevo  rumbo,  á que  tanto  les  llama  la.  exporta- 
ción que  hacen  á dicho  país,  la  cual  cuadriplica  la  im- 
portación que  de  él  reciben,  pareciendo  destinados  á 
recoger  este  gran  movimiento  comercial,  con  ocasión 
tanta  como  el  regreso  impone. 

Esta  gran  ventaja,  que  inició  el  Gobierno  anterior, 
fué  sin  demora  aceptada  por  el  actual;  y á no  haber 
sobrevenido  citando  la  depreciación  del  azúcar  tiene 
contenidas  grandes  existencias  en  expectación  de  me- 
jora de  precios  ó de  mejores  circunstancias,  habría 
ya  tal  vez  acusado  desarrollo  más  importante  y ma- 
nifiesto, con  ser  tan  reciente. 

No  han  sido  todavía  reformadas  las  ordenanzas 
por  que  se  rigen  aquellas  aduanas,  á pesar  del  propo- 
sito del  Gobierno,  y sobre,  otras  consideraciones  que 
se  han  opuesto,  por  lo  delicado  del  asunto,  y el  deseo 
de  responder  en  la  obra  á los  del  legislador,  ha  sido 
parte  muy  principal  á no  verificarlo,  la  similitud  coa 
las  de  la  Península  que  la  facultad  que  se  otorgó  re- 
comendaba: similitud  que  por  estarse  preparando  en 
las  últimas  una  modificación,  no  era  posible  alcanzar 
por  el  momento.  * 

La  revisión  preceptuada  sobre  los  expedientes  de 
consignación  de  haberes  pasivos,  á fin  de  situar  su 
pago  sóbrelas  cajas  á que  correspondan,  no  ha  dado 
todavía  grandes  resultados,  prescindiendo  de  lo  cual, 
en  los  gastos  que  producen  se  acusan  reducciones  de 
bastante  consideración,  consiguiéndose  por  este  me- 
dio el  ñn  propuesto,  que  podrá  ser  en  lo  sucesivo,  si 
los  resultados  corresponden  á lo  que  se  espera,  de  ma- 
yor importancia. 

La  creación  de  los  subintendentes  de  Hacienda  en 
las  provincias  de  Cuba,  que  en  circunstancias  más 
favorables  para  el  Tesoro  hubiera  sido  medio  de  lle- 
gar á cierto  grado  de  perfección  administrativa,  eu 
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las  de  estrechez  producidas  por  la  crisis  que  aquellas 
provincias  atraviesan,  y especialmente  por  lo  limita" 
do  del  valor  del  principal  de  los  productos  de  la  isla, 
lejos  de  hacer  posible  que  respondiera  al  pensamien- 
to que  las  estableció,  hubo  de  ceder  A la  necesidad  de 
economías  por  todos  reclamadas.  El  Consejo  de  ad- 
ministracion  de  la  isla  propuso  su  supresión,  y el  Mi- 
nistro que  suscribe,  considerando  que  los  dos  fines 
in'incipales  en  que  su  establecimiento  se  motivó,  la  vi- 
gilancia y el  descentralizar  la  ordenación  de  pagos, 
podían  mantenerse  ensanchando  las  atribuciones  de 
los  antiguos  jefes  de  Hacienda  én  las  provincias,  acce- 
diendo álo consultado,  así  lo  aconsejó  áS. TVE,  con  otras 
economías  que  ban  permitido  reducir  la  suma  de  los 
gastos  públicos,  si  no  tanto  como  fuera  de  desear, 
cuanto  ha  sido  posible  sin  desatender  consideraciones 
que  no  pueden  perderse  de  vísta  en  todas  circunstan- 
cias. 

La  deuda  flotante  contraída  en  el  presente  ano 
económico  es  inferior  á la  que  se  contrajo  en  el  pre- 
cedente, Asciende  á 1.600,000  pesos;  de  suerte  que 
sumada  con  la  de  2 millones  de  pesos  contraida  el  año 
anterior  de  1 882—8 3 , aun  en  el  supuesto  de  que  para 
saldar  los  descubiertos  del  Tesoro  que  puedan  resul- 
tar en  30  de  Junio  haga  falta  ampliarla  algún  tanto, 
dista  mucho  todavía  de  lo  que  la  ley  permite  la  suma 
de  ambas. 

Se  explica  la  nueva  deuda  flotante,  por  cierto  con- 
traída antes  de  haber  entrado  el  actual  Ministerio  á 
dirigir  la  administración  pública,  por  no  haber  sido 
posible  contener  los  gastos  en  los  límites  presupues- 
tos, pues  se  ha  hecho  necesario  sobrepasar  algunos  de 
los  créditos,  si  bien  A estos  mayores  gastos  han  con- 
tribuido  los  motivados  en  medidas  adoptadas  para  li- 
mitar los  del  próximo  año  económico  y realizar  des- 
de l.°  de  Julio  las  reducciones  dispuestas. 

La  facultad  otorgada  al  Gobierno  para  introducir 
m el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje- 
cución de  los  servicios,  ha  sido  para  el  Ministro  que 
suscribe  tan  oportuna,  que  le  ha  permitido  aplicar 
desde  í .ü  de  Julio;  la  mayor  parte  de  las  realizadas  por 
valor  de  pesos  1.3 58.700 '20  centavos,  A los  que  aña- 
didos 740. 3 66' 88  que  ha  realizado  para  igual  fecha 
el  Ministro  de  la  Guerra,  suman  2.099.067*08, 

Hecho  constar  el  efecto  de  las  disposiciones  de  la 
vigente  ley  de  presupuestos,  deben  apreciarse  sus  re- 
sultados conocidos,  teniendo  presente,  para  juzgarlos, 
las  circunstancias  del  país,  que  no  pueden  ménos  de 
influir  en  los  rendimientos  públicos. 

El  primero  de  los  ingresos,  la  renta  de  aduanas, 
á pesar  de  la  reducción  derivada  de  la  ley  de  relacio- 
nes, no  decae  como  parecía  consiguiente,  y esto  es, 
al  propio  tiempo,  un  indicio  cuando  no  se  estime  una 
prueba  de  que  la  moralidad  de  la  Administración  se 
afirma. 

A ocho  millones  de  pesos  asciende  la  recaudación 
del  primer  semestre,  sin  incluir  el  impuesto  sobre  las 
bebidas,  suma  que  aunque  no  representa  la  mitad  de 
los  i 8. 700.000  presupuestos,  tampoco  debe  rep resen- 
tarla, porque  el  grueso  de  los  derechos  de  exporta- 
ción se  realiza  generalmente  en  el  semestre  segundo. 
Do  manera  que  la  recaudación  está  en  armonía  con  lo 
presupuesto,  y la  diferencia  respecto  á igual  periodo 
de  1882-83,  en  el  que  se  obtuvo  un  aumento  sobre 
8Í-82  de  1.500.000  pesos,  no  difiere  sino  en  G0.0QO 
pesos  de  menos,  no  obstante  haberse  dejado  de  cobrar 
resüs  648.000  por  las  bajas  otorgadas. 


Los  demás  conceptos  de  importancia  del  presu- 
puesto de  ingresos  mantienen  resultados  análogos,  y 
la  recaudación  de  las  contribuciones  directas  se  efec- 
túa por  el  Banco  Español  de  la  isla  con  tanto  méto- 
do, que  las  falsificaciones  de  recibos  y los  desfalcos 
que  antiguamente  la  perturbaban  y quebrantaban,  no 
vienen  ya  á interrumpir  los  servicios,  ni  afectan  al 
prestigio  de  la  Administración,  y todo  camina  hacia 
el  órden  que  por  influjo  de  la  paz  va  regularizando 
todas  las  esferas. 

La  Junta  de  la  deuda  pública,  de  cuyos  actos 
hasta  24  de  Abril  de  1883  se  dio  cuenta  á tas  Górtes 
en  29  de  Mayo  del  mismo  año,  lia  seguido  funcio- 
nando con  plausible  celo,  y ante  ella  se  han  reclama- 
do rlesde  aquella  fecha  créditos  por  valor  de  pesos 
S.284,399'74,  habiéndose  reconocido  desde  que  se 
instaló  hasta  el  4 del  actual  22.956.000  pesos  de  cré- 
ditos que  según  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882  deben 
satisfacerse  en  los  valores  creados  por  la  misma,  de 
cuya  suma  9.070,7 19'52  corresponden  á la  deuda  de 
anualidades,  y 13.88 5, 6 43 '7 4 á la  amortizable,  con 
1 de  amortización,  habiéndose  emitido  títulos  defi- 
nitivos por  8.500.000  pesos,  y pagado  por  intereses  y 
amortización  que  satisface  el  Banco,  para  lo  que  re- 
tiene la  recaudación  necesaria  de  las  contribuciones 
directas,  la  suma  de  1,164.499  pesos,  de  los  que  cor- 
responden al  año  actual  345.775'90  pesos,  cuyos  pa- 
gos vienen  efectuándose  oportunamente  con  absoluta 
regularidad. 

Contra  la  voluntad  del  Gobierno,  y no  obstante  ser 
una  deuda  preferente,  por  razones  que  sin  duda  ten- 
dían á legitimar  los  pagos,  no  se  ha  emitido  aún  la 
deuda  amortizablc  al  2 por  100,  creada  para  satisfa- 
cer los  descubiertos  A favor  de  inutilizados,  fallecidos, 
licenciados  y cumplidos  del  ejército,  habiendo  con- 
currido á motivar  esta  demora  el  haber  reclamado 
muchos  acreedores  por  conducto  irregular  y no  á la 
dependencia  encargada  por  la  ley  de  la  liquidación, 
que  es  la  Dirección  de  la  Caja  de  Ultramar;  pero  de 
todas  suertes,  el  pago  de  ésta  como  de  las  otras  deu- 
das está  garantido  por  la  retención  prevenida  al  efec- 
to de  las  contribuciones  indicadas. 

Hechas  las  subastas  que  la  ley  dispone,  alternati- 
vamente en  la  Habana  y en  Madrid,  en  esta  capital 
hasta  ahora  no  ha  producido  resultado;  pero  en  la 
verificada  en  3 de  Abril  ultimo  en  la  Habana  se  amor- 
tizaron pesos  904,054*63, 

Muy  en  breve  se  anunciará  la  que  corresponde  al 
tercer  cuatrimestre  del  actual  año  económico,  que 
debe  tener  lugar  en  esta  corte,  donde  la  presencia  de 
los  nuevos  valores  emitidos  no  liace  improbable  que 
también  tenga  resultado  de  importancia  que  contri- 
buya á mejorar  la  es tim ación  de  estas  deudas,  así  co- 
mo la  seguridad  de  los  pagos  que  desde  Julio  próxi- 
mo tendrán  lugar  también  en  Madrid,  por  haber  ya 
en  este  mercado,  como  queda  expuesto,  títulos  defi- 
nitivos. 

Yencidas  las  dificultades  primeras,  que  por  ser 
tales  eran  las  mayores,  la  normalidad  de  éste  servi- 
cio se  obtendrá  muy  en  breve  y contribuirá  sin  duda 
á mejorar  la  estimación  de  todos  estos  efectos  públi- 
cos tan  atendidos  como  los  que  más  puedan  estarlo, 
lo  mismo  en  Cuba  que  en  la  Península. 

Infiérese  de  lo  expuesto,  que  aunque  con  los  em- 
barazos propios  de  una  administración  que  se  rehace 
y procura  salir  de  las  perturbaciones  consiguientes 
á la  prolongación  de  la  guerra,  va  respondiendo  la  de 
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Cuba  á realizar,  su  haber  y camina  á reponer  su  cré- 
dito, bases  principales  de  la  existencia,  sin  haber 
avanzado  todavía  grandemente  en  el  camino  del  res- 
tablecimiento de  la  contabilidad,  cuya  imperfección 
despoja  de  fundamentos  precisos  estas  exposiciones, 
ni  en  el  de  Ja  formación  de  la  estadística  de  comer- 
cio, que  priva  dé  datos  con  que  avanzar  con  paso  fir- 
mé y seguro  en  demanda  de  tratados,  los  cuales  sin 
tal  linaje  de  antecedentes  se  habrían  becbo  como  á 
tientas  en  terreno  tan  ocasionado  á perjudicar  gran- 
des intereses.  No  se  ha  desanimado  ante  esta  situa- 
ción el  Ministro  que  suscribe,  y antes  al  contrario, 
lia  dictado  y seguirá  dictando  las  medidas  necesarias 
para  restablecer  aquellos  servicios  cuya  base  es  la 
designación  de  buenos  empleados  y su  estabilidad, 
que  seguirá  procurando  obtener  por  todos  los  medios. 

Llegada  en  tales  circunstancias  la  aplicación 
del  nuevo  presupuesto,  reducido,  á buena  cuenta,  á 
32.071.813  pesos,  el  pensamiento  del  Gobierno  en 
cuanto  á las  soluciones  que  la  situación  de  Cuba  exije, 


se  refleja  en  el  proyecto  de  autorización,  que  respon- 
de en  lo  posible  á las  necesidades  que  con  aquellas 
provincias  se  relacionan. 

En  virtud  délas  anteriores  consideraciones,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  dq  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Regirán  en  la  isla  de  Cuba  para 
el  año  económico  de  1884-85  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  aprobados  pam  1883-84  con  las  modi 
ficaciones  en  las  plantas  y créditos  y las  economías 
en  su  consecuencia  realizadas  por  el  Gobierno  en  uso 
de  las  facultades  que  le  están  otorgadas  por  el  ar- 
tículo 22  de  la  ley  de  presupuestos  de  1883-84,  y sin 
perjuicio  de  las  reducciones  que  en  ambos  conceptos 
se  realicen  en  el  curso  del  próximo  año  económico. 

Madrid  30  de  Junio  de  1884.=El  Ministro  de  Ul- 
tramar, El  Conde  de  Tejada  de  Vald osera. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspondientes  al  año 

económico  de  1884  á 85. 


A LAS  COBTES. 

Estrechamente  rélacio  nados  en  el  próximo  año 
económico  los  presupuestos  generales  dei  Estado  cor- 
respondientes á Puerto-Rico  con  los  de  la  isla  de 
Cuba,  la  formación  de  unos  y otros  presupuestos  se 
lia  demorado  basta  conocer  el  máximum  de  las  eco- 
nomías que  podían  introducirse  por  razones  análogas 
¿ las  expuestas  al  proponer  que  se  declaren  vigentes 
en  la  gran  Antilla  para  1 BS4-S5  los  actuales;  y como 
las  consecuencias  de  la  autorización  que  para  reducir 
ingresos  y gastos  se  solicita,  en  ambos  lian  de  influir, 
el  Ministro  que  suscribe  cumple  el  precepto  constitu- 
cional de  presentar  á las  CÓrtes  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  reproduciendo  el  vigente,  el  cual  con 
las  reducciones  planteadas  y con  las  que  hayan  de 
efectuarse,  si  las  Cortes  otorgan  dicha  autorización, 
será  probablemente  bastante  para  el  nuevo  ano  eco- 
nómico, aun  comprendiendo  los  gastos  correspondien- 
tes á Puerto-Rico  que  viene  pagando  Cuba,  los  cuales 
caben  en  las  economías  realizadas. 

Dichas  economías  son  á saber: 


SEBVICIOS. 

Presupuesto 
de  1883-84. 

Uedueccitmes 
hedías  on  cum- 
plimiento del 
art.  ii  de  la  ley. 

Sección  1.a— Obligacio- 
nes generales. 

U 37.290,57 

24.000 

» 2." — Gracia  y Jus- 
ticia.   - 

271.852,80 

4.920 

» 3.a— Guerra. 

1.221.254,09 

34.810,42 

» 4.a — Hacienda...* 

288.168,92 

27.135 

y>  5.a— Marina 

72.296,43 

» 

» 6.a — Gobernación.. 

554.965,01 

15.128,90 

» ?.*— Fomeiib,  . . . 

380.240,15 

60.050 

3.926.067,97 

166.044,32 

La  deuda  representada  por  los  billetes  del  Tesoro 
creados  para  Indemnizar  á ios  que  fueran  dueños  de 
esclavos,  viene  atendiéndose  con  la  régularidád  esta- 
blee ida. 

EL  atraso  que  resultará  en  fin  del  presente  mes  de 
Junio  de  í. 4 i 2,2 3 4 pesos,  procede,  como  es  sabido, 
de  no  haberse  principiado  los  pagos  hasta  el  año  de 
1877,  en  que  se  hizo  la  emisión,  no  obstante  haberse 
comprendido  el  crédito  de  700.000  pesos  en  los  pre- 
supuestos de  1874-75  y siguientes;  y aun  cuando  en 
el  ejercicio  de  1876-77  se  pagaron  050.000,  como  en 
el  de  1877-78  solo  se  satisficieron  443.000,  no  ha  po- 
dido reducirse  eficazmente  el  atraso;  porque  el  crédito 
que  viene  consignándose,  representa  poco  más  que  el 
importe  de  los  dos  cupones  y la  amortización  anual; 
conviniendo  recordarlo  para  preparar,  si  resulta  po- 
sible, medios  de  robustecer  dicho  crédito,  de  suerte 
que  permita  atender  al  prolongado  atraso  de  dichos 
valores  que  representan  todavía  pendientes  de  pago 
desde  1884-35  en  adelante  4.01  1 .8 48, 

Autorizado  el  Gobierno  para  convertir  los  billetes 
de  que  se  trata  en  deuda  amortizable  á más  largos 
plazos,  no  se  ha  presentado  en  el  presente  año  econó- 
mico la  oportunidad  de  verificado;  oportunidad  que 
debe  esperarse  sin  impaciencia  para  efectuarla  en  las 
condiciones  más  ventajosas,  que  no  han  sido  cierta- 
mente antes  de  ahora  muy  ocasionadas. 

Por  fortuna,  la  Administración  de  la  pequeña  An~ 
tilla,  camina,  en  general,  aparte  del  indicado  servi- 
cio, con  cierta  holgura  relativa  que  el  Gobierno  pro- 
cura conservar  sin  aliebre  iones  que  la  perturben,  y 
por  eso  también  ha  esforzado  en  lo  posible  las  econo- 
mías. 

El  presupuesto  vigente  viene  en  sus  resultados 
correspondiendo  á los  ingresos  que  sojuzgaron  reali- 
zables, no  obstante  la  reforma  introducida  renuncian- 
do á las  cuotas  interiores  á cinco  pesos  de  la  contri bq- 
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cion  territorial,  que  inevitablemente  retrasó,  cuando 
menos,  la  aprobación  de  los  repartimientos,  y por  tan- 
to, en  sus  principios  la  cobranza,  ya  normalizada. 

La  escasa  cosecha  de  tabaco , y la  del  café,  muy 
inferior  á la  del  año  anterior,  han  sido  compensadas 
con  la  de  azúcar,  relativamente  satisfactoria. 

La  renta  de  aduanas,  á j)esar  de  que  el  cumpli- 
miento de  la  lev  de  20  de  Julio  de  1882  y el  convenio 
comercial  celebrado  con  los  Estados-Unidos  han  pro- 
ducido una  reducción  en  los  derechos  de  alguna  im- 
portancia, no  acusa  decadencia,  que  pudiera  sin  tales 
causas^  explicarse  por  la  lentitud  que  ha  impuesto  á 
la  exportación  de  azúcares  la  bajá  de  los  precios.  Los 
beneficios  que  al  comercio  marítimo  nacional  debe 
producir  dicho  convenio  no  son  apreciahies  todavía, 
pues  que  empezó  á regir  en  1.a  de  Marzo  ultimo. 

De  todas  suertes,  y á pesar  de  las  reducciones  de 
ingresos  indicados,  el  ejercicio  comente  promete  cer- 
rarse sin  déficit. 

Nq  está  libre  Puerto-r Rico  de  dificultades  de  tras- 
cendencia, derivadas  de  la  crisis  monetaria  que  atra^- 
viesa  por  la  invasión  de  pesos  mejicanos  que  inundan 
aquel  mercado,  en  mayor  grado  que  el  de  Cuba;  tam- 
poco ajeno  A este  mal;  invasión  que  entorpeciendo 
los  cambios,  encarece  considerablemente  los  giros. 
Pero  el  Gobierno  confía  Cn  que  puestos  de  acuerdo 
sobre  este  punto,  muy  en  breve,  los  Ministerios-  de 
Hacienda  y de  Ultramar,  tendrá  pronto  remedio  la 
cuestión  de  que  se  trata. 

La  revisión  de  clasificaciones  de  derechos  pasivos 
que  dispuso  el  art  .4,?  de  la  vigente  ley  de  presupues- 
tos, se  ha  efectuado,  hallándose  en  curso  los  expedien- 
tes  | e ¡ni  t i dos  po  r las * a u t o r idades:  de  la  isla,  los  cu  ai  es , 
sin  estar  ultimadas,  no  parecen  acusar  la  numerosa 
situación  de  pagos  indebidos  que  pudo  suponerse. 


Nada  se  ha  resuelto  sobre  los  artículos  á propósi- 
to para  ser  gravados  con  derechos  de  consumos  que 
convenga;. .establecer,  á que  se  refiere  el  art.  8.°  dé  la 
ley  de  27  de  Julio  último,  por  el  propósito  y la  nece- 
sidad de  simultanear  este  estudio  con  el  de  la  forma 
de  reducción  que  pueda  establecerse  en  los  recargos 
municipales  que  actualmente  soporta  la  riqueza  te- 
rritorial y el  respeto  que  al  propio  tiempo  impone  la 
consideración  de  no  perturbar  ó interrumpir  los  servi- 
cios locales,  los  cuales  son  gran  parte  al  bienestar 
de  la  isla. 

El  uso  hecho  por  el  Gobierno  de  la  facultad  ó de- 
ber que  le  atribuyó  el  art.  1 1 de  la  presente  ley,  ha 
dado  lugar  á que  los  nuevos  gastos-  que  puedan  ser 
imputables  á este  presupuestó,  quepan  en  su  mayor 
parte  en  los  actuales  recursos,  dando  casi  la  certeza 
de  que  no  será  menester  acrecentarlos  si  se  obtiene  la 
autorización  de  que  se  lia  hecho  referencia. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Górtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Regirán  en  la  isla  de  Puerto  Rico 
para  el  año  económico, de  .1884  á i 8^5 vlos  presupues- 
tos de  gastos  é ingresos  aprobados  para  1883-84  con 
las  modificaciones  en  las  pl Antas  y créditos  y las  eco- 
nomías en  consecuencia  realizadas  por  el  Gobierno 
en  uso  de  las  facultades  que  le  están  otorgadas  por  el 
artículo  11  de  la  ley  de  presupuestos  de  1883-84,  y 
sin  perjuicio  de  las  reducciones  que  en  ambos  con- 
ceptos se  y eolio  en  en  el  curso  del  próximo  año  eco- 
nómico. 

Madrid  30  de  Junio  de  1S84.=EI  Ministro  de  Ul- 
tramar, El  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


Diddmen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  Prddanos  dé  Ojeda  á Cernerá  de  Rio  Pisuerga. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley,  del  Sr,  Martin  Vena,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  PrAdanos 
de  Ojada  á Ge r vera  de  Rio  Pisuerga  f después  de  ha- 
ber examinado  este  asunto  con  toda  atención,  tiene  la 
honra  de  someter  a la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  clasificada  de  tercer  órden.  una 
que  partiendo  de  la  de  Prádanos  de  Ojeda*  y pasando 
por  los  pueblos  de  Olmos,  Sau  Andrés  de  Arroyo  y 
Per  ozancas,  termine  en  Gervera  de  Rio  Pisuerga,  en 
la  provincia  de  Falencia* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  I884*=sEl 
Marqués  de  Francos,  presidente*  = Silvano  Izquier- 
do*=Antonio  Molledo-=Goastaiicio  Perez  y Pereza 
Saturnino  Arenillas*  = Francisco  Cerveró*— Manuel 
Martin  Vena,  secretario* 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros , facul- 
tando al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil  que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 

y de  la  Península, 


A LAS  CORTES. 

Las  economías  efectuadas  en  los  gastos  generales 
de  la  isla  ele  Cuba,  por  una  suma  de  2.099.067  pesos, 
son  insuficientes  a los  propósitos  del  Gobierno,  que 
está  decidido  á acudir  por  cuantos  medios  alcance,  á 
la  necesidad  y las  dificultades  que  combaten  á aquel 
país. 

Para  realizarlos  en  tiempo  oportuno,  ha  menester 
facultades  que  no  puede  ejercitar  sin  una  ley  .que  le 
autorice  al  efecto,  ya  que  por  una  parte  la  probable 
duración  de  las  sesiones  de  ambas  Cámaras,  a tendido 
lo  avanzado  de  la  estación,  y. por  otra  parte  el  tratar- 
se en  algún  caso  de  fines  que  no  pueden  determinarse 
sin  explorar  primero  la  aceptación  voluntaria  de  los 
interesados,  como  en  lo  que  á la  deuda  pública  de 
Cuba  ha  de  referirse,  no  permiten  al  Gobierno  desar- 
rollar sus  propósitos  en  proyectos  de  ley  especiales. 

En  esta  inteligencia,  solicita  el  Gobierno  de  las 
Cortes  que  se  sirvan  otorgarle  nuevamente  la  facul- 
tad de  realizar  toda  suerte  de  economías,  concedida 
para  el  actual  año  económico  por  el  art.  22  de  lá  ley 
de  27  de  Julio  de  1883,  á fin  de  hacer  todavía  en  el 
presupuesto  de  gastos,  y señaladamente  en  las  seccio- 
nes de  Guerra  y Marina,  cuantas  reducciones  con- 
sienta el  mantenimiento  de  los  servicios  públicos;  así 
como  para  plantear  en  los  diversos  conceptos  del  de 
ingresos,  y especialmente  en  el  de  exportación  de  los 
azúcares,  las  qüe  consienta  el  sostenimiento  de  las 
obligaciones  del  presupuesto  de  gastos. 

Por  ocioso  que  parezca  repetir  lo  que  está  en  la 
conciencia  de  todos,  dada  la  simultaneidad,  que  en 
ninguna  parte  ha  concurrido,  de  afectar  al  país,  una 


sobre  otra,  á cual  más  graves,  la  crisis  derivada  de  la 
trasformacion  del  trabajo  y la  producida  por  la  ex- 
trema depreciación  del  principal  producto  de  la  isla, 
depreciación  quo  también  afecta  á Puerto-Rico^  no 
está  de  más  recordar  aquellos  hechos  para  patentizar 
que  ha  llegado  el  caso  de  ser  conveniente  descargar 
ambos  presupuestos  en  lo  que  directamente  no  les  es 
propio  de  los  gastos  del  Estado  de  carácter  general 
que  puedan  justificadamente  imputarse  al  presupues- 
to de  la  Península,  lo  mismo  que  el  de  Cuba  de  algu- 
nos conceptos  que  viene  satisfaciendo  correspondien- 
tes al  de  Puerto-Rico,  en  el  que  deberán  situarse  en 
lo  que  exclusiva  ó proporcionalmente  le  corresponda, 
contribuyendo  también  en  este  último  caso  la  Penín- 
sula, en  cuanto  es  partícipe  en  los  servicios  de  cuyo 
sostenimiento  se  trata. 

De  los  34,170.880  pesos  que  en  la  actualidad  im- 
portan los  gastos  de  Cuba,  representa  próximamente 
una  tercera  parte  el  que  significan  los  intereses  y 
amortización  de  la  deuda  pública  de  todas  clases;  y 
como  á los  mismos  tenedores  de  los  efectos  que  la  re- 
presentan puede  convenir  y convendría,  como  al  Te- 
soro y al  país,  que  la  suma  de  estas  obligaciones  sea 
realizable  sin  imponer  al  territorio  que  la  sobrelleva 
sacrificios  que  las  circunstancias  hacen  cada  dia  más 
penosos  y dificultan  la  inevitable  tarea  de  luchar  con- 
tra aquellas,  reponiendo  las  fuerzas  productivas,  pare- 
ce indicado  y aun  de  recíproca  conveniencia  para  el 
deudor  y el  acreedor,  procurar  un  acuerdo  con  éste  á 
fin  de  modificar  el  actual  sistema  de  pago;  de  mane- 
ra que  se  reduzca  su  importe  anual  prolongando  el 
. período  de  la  amortización  á cambio  de  las  compen- 
saciones racionales  que  en  semejantes  frasformacio- 
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nes  son  de  uso.  Por  este  medio  se  descargará  el  pre- 
supuesto en  lo  que  sea  posible  y razonable,  y se  faci- 
litará más  y más  la  reducción  de  los  gravámenes  que 
afectan  á la  producción,  que  causas  inevitables  y he- 
chos de  todos  conocidos,  han  traído  á punto  de  no  ser 
suficiente,  cuando  ménos,  á dejar  lucro  proporcionado 
al  capital,  después  de  reintegrar  los  gastos  de  culti- 
vo  y la  fabricación. 

Guando  circunstancias  tan  especiales  no  fuesen 
bastantes  á crear  una  situación  difícil,  pesa  sobre  las 
principales  plazas  de  Cuba,  además,  como  herencia 
funesta  de  la  pasada  lucha,  una  emisión  de  billetes 
llamada  de  guerra,  del  Banco  de  la  isla,  déla  que 
circulan  todavía  4L426.579  pesos,  que  también  hacen 
á su  vez  extraña  competencia  en  la  depreciación  al 
azúcar,  perturbando  también  con  sus  oscilaciones  á 
todas  las  clases,  y constituyendo  en  cotizables,  cada 
dia,  por  efecto  de  la  variación  de  los  precios,  las  es- 
pecies más  necesarias  de  consumo,  produciendo  tan 
inusitadas  consecuencias  como  en  pocas  ocasiones  se 
han  sentido,  y creando  un  malestar  y un  sobresalto 
que  á todo  se  extiende*  Aconsejan,  pues,  las  reglas 
más  elementales  de  previsión  mirar  con  gran  interés 
tal  estado  de  cosas,  y á reserva  de  examinar  deteni- 
damente si  habría  medio  de  realizar,  sin  quebranto 
grave  del  Tesoro  y alteración  de  los  valores  en  gene- 
ral, upa  conversión  de  dichos  signos  de  crédito  ó eje- 
cutar alguna  operación  de  aquel  orden  que  haga  po- 
sible su  recogida,  dictar  desde  luego  las  medidas  que 
sean  oportunas  para  corregir  el/ mal,  ya  robustecien- 
do los  arbitrios  destinados  á la  amortización  de  los 
billetes,  ya  modificando  el  sistema  seguido  para  re- 
cogerlos, ya  declamándolos  admisibles  por  su  valor 
nominal  en  todo  ó en  parte  de  determinados  ingresos, 

Y como  quiera  que  por  efecto  de  la  tan  repetida 
guerra  y de  otras  causas  existen  en  Cuba  descubier- 
tos importantes  procedentes  en  su  mayor  parte  de  las 
contribuciones  extraordinarias  impuestas  durante  el 
período  de  aquélla,  que  los  particulares,  ó no  satisfa- 
cen 6 10  hacen  paulatinamente  y con  resistencia,  pu- 
dieran admitirse  dichos  valores  para  solventarlos,  con- 
tribuyendo esta  nueva  aplicación  á levantar  su  pre- 
cio, y concediendo  por  ello  á los  deudores  no  corto 
beneficio  y no  poco  aliciente,  que  lo  será  tanto  más 
sí  á la  admisión  de  billetes  en  pago  de  descubiertos 
se  asocia  la  condonación  de  una  parte  de  éstos  en  fa- 
vor de  los  que  se  sujeten  á las  reglas  de  órden  y ga- 
rantía que  el  Gobierno  dicte- 

Pero  como  las  deudas  del  Tesoro  fueron  liquida- 
das con  relación  á una  fecha  dada,  á saber,  la  de  30 
de  Junio  de  1882,  reinando  desde  entonces  una  rela- 
tiva regularidad  en  los  pagos,  es  de  equitativa  reci- 
procidad que  los  débitos  llamados  á recibir  aquellos 
beneficios  sean  los  que  en  la  propia  fecha  resulten 
pendientes  de  pago* 

Todo  esto,  con  ser  muy  importante,  resulta  se- 
cundario ante  el  interés  de  aliviar  de  gravámenes  y 
de  facilitar  colocación  lucrativa  al  fruto  principal  de 
la  isla.  Es  necesario  defender  su  producción  y la  de 
su  hermana  la  de  Puerto-Rico,  procurándoles  de  un 
modo  eficaz  el  mercado  peninsular,  y para  lograrlo 
importa  por  una  parte  elevar  los  derechos  que  pagan 
á su  entrada  los  demás  azúcares,  y por  otra,  obtener 
para  la  salida  mercados  suficientes  en  los  que  éntre 
con  franquicia  de  derechos;  y á esté  fin  necesita  el 
Gobierno  autorización  ámpliai  para  celebrar  tratados 
qué  satisfagan  esta  necesidad  primera,  concediendo 


en  equivalencia  reducciones  sobre  los  artículos  de  ma- 
yor consumo  en  las  Antillas  españolas  y que  en  ma- 
yor grado  cooperen  á abaratar  la  producción  á los 
países  que  se  los  suministran. 

Con  este  fin,  y con  el  de  poder  dar  igualmente  so- 
lución á las  reclamaciones  de  los  productores  de  ha- 
rinas y facilitar  mercado  á nuestros  azúcares,  solici- 
ta también  el  Gobierno  autorización  para  modificar, 
sin  perjuicio  de  intentar  aquellos  tratados,  las  leyes 
de  relaciones  comerciales  de  23  de  Junio  y 20  de  Ju- 
lio de  1882  en  beneficio  de  los  productos  de  la  Pe- 
nínsula y las  Antillas  españolas,  á reserva  de  la  fa- 
cultad de  percibir  impuestos  de  consumo  sobre  las 
especies  que  por  efecto  de  las  modificaciones  que  se 
hagan  en  el  derecho  arancelario  resulten  beneficiadas. 

El  impuesto  sobre  las  bebidas  establecido  en  Cuba 
por  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  ha  producido  re- 
clamaciones que  pueden  ser  atendidas  sin  reducción 
de  los  ingresos  públicos,  pues  que  lo  principal  que  se 
aduce  es  que  afectando  en  la  misma  cantidad  los  vi- 
nos comunes  que  los  superiores  y los  licores,  aguar- 
dientes y cervezas,  perjudica  á aquellas  esta  igualdad 
de  gravámeu,  y conviene  hacerlo  proporcional  en  be- 
neficio  de  los  vinos  nacionales  ordinarios,  asunto  que 
también  reclama  detenido  estudio,  autorizando  al 
Gobierno  para  resolverlo,  sin  esperar  á la  siguiente 
reunión  de  las  Cortes* 

Y en  consecuencia  de  todo,  necesita  en  el  presu- 
puesto de  la  Península  los  créditos  extraordinarios 
suficientes  á satisfacer  las  nuevas  obligaciones  que 
comprenda  ó de  que  participe. 

Por  lo  cual,  en  virtud  de  las  consideraciones  ex- 
puestas, el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene 
el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las  Górtes  el 
adjunto 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i/  Se  autoriza  al  Gobierno: 

1 .ü  Para  hacer  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la 
isla  de  Cuba,  y señaladamente  en  las  secciones  de 
Guerra  y Marina,  todas  las  reducciones  que  consienta 
la  ejecución  de  los  servicios  públicos, 

2°  Para  declarar  obligación  del  presupuesto  de 
la  Península,  con  todos  sus  efectos,  los  gastos  de  los 
servicios  de  Estado  y Fernando  Poó  que  figuran  en 
los  presupuestos  vigentes  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
para  aplicar  al  presupuesto  de  gastos  de  Puerto-Rico 
el  coste  de  la  estación  naval  de  este  nombre,  que  se 
comprende  en  el  de  Cuba;  para  distribuir  proporcio- 
nalmente  entre  los  presupuestos  de  ambas  Antillas  la 
partida  destinada  á subvencionar  el  servicio  de  co- 
rreos del  Golfo  de  Méjico  y mar  de  las  antillas,  y para 
repartir  entre  aquellos  y el  de  la  Península  la  cifra 
destinada  al  servicio  de  vapores-correos  de  la  línea 
trasatlántica* 

3*°  Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  pre- 
supuesto de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba*  y especial- 
mente en  el  de  exportación  de  azucares,  las  reduccio- 
nes que  consienta  el  sostenimiento  de  las  obligaciones 
del  presupuesto  de  gastos* 

4, *  Para  proponer  á los  acreedores  de  todas  ó al- 
gunas de  las  clases  de  la  deuda  pública  afectas  al  pre- 
supuesto de  Cuba  y efectuar  de  concierto  con  ellos,  la 
conversión  de  las  mismas  en  términos  que  dé  por  re- 
sultado la  reducción  de  lo  que  por  intereses  y amor- 
tización grava  anualmente  el  referido  presupuesto- 

5, °  Para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del 
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Banco  Español  de  la  Habana,  procedentes  de  la  emi- 
sión llamada  de  guerra,  bien  haciéndolos  objeto  de 
una  conversión  en  deuda  pública,  bien  activando  su 
amortización  por  los  medios  que  se  consideren  opor- 
tunos, incluso  el  admitirlos  por  su  valor  nominal  en 
todo  ó parte  de  pago  de  ventas  de  ñocas  y redención 
de  censos  del  Estado,  así  como  de  contribuciones  co- 
rrientes y débitos  portas  atrasadas  resultantes  en  30 
de  Junio  de  1882  que  no  hayan  tenido  ingreso  en  el 
Tesoro, 

6/  Para  condonar  una  parte  de  los  mismos  débi- 
tos d los  deudores  que  se  presten  á satisfacerlos  den- 
tro de  los  plazos  y con  arreglo  á las  condiciones  que 
se  establezcan* 

7°  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  que  pa- 
gan á su  entrada  en  la  Península  los  azúcares  extran- 
jeros y para  celebrar  tratados  con  otros  Gobiernos, 
por  los  cuales  se  concedan  ventajas  A los  artículos  de 
mayor  consumo  en  las  Antillas,  y cuya  rebaja  coopere 
i abaratar  la  producción  en  ellas  á cambio  de  bene- 
ficios en  la  introducción  de  los  principales:  productos 
de  Cuba  y Puerto-Rico* 

8.°  Para  alterar  las  leyes  de  relaciones  comercia- 
les de  30  de  Junio  y 20  de  Julio  de  1882  en  beneficio 
de  los  productos  antillanos,  teniendo  hasta  donde  sea 
posible  en  cuenta  los  intereses  peninsulares,  y para 
suprimir  desde  luego  el  derecho  arancelario  corres- 


pondiente á las  harinas,  vinos  ordinarios  y azúcares, 
sin  perjuicio  de  las  concesiones  que  puedan  hacerse 
en  los  tratados  que  se  celebren  respecto  de  los  artícu- 
los á que  se  refiere  el  párrafo  7.°.  y reservando  ai  Go- 
bierno en  todo  caso  la  facultad  de  percibir  impuestos 
de  consumos,  así  sobre  las  especies  enumeradas,  como 
sobre  las  demás  que,  por  efecto  de  la  modificación 
que  se  efectúe  en  el  derecho  arancelario,  resulten  be- 
neficiadas. 

9/  Para  modificar  el  impuesto  de  consumos  que 
satisfacen  las  bebidas  en  Cuba  con  arreglo  al  artícu- 
lo 7*°  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  de  modo  que 
resulten  beneficiados  los  vinos  nacionales  ordinarios, 
elevando  el  gravámen  de  las  demás  especies  que  afec- 
ta en  relación  con  su  valor. 

Art.  2.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Art.  3/  Se  conceden  los  créditos  necesarios  para 
que  con  cargo  á los  capítulos  respectivos  de  las  sec- 
dones  de  los  departamentos  ministeriales  del  presu- 
puesto de  gastos  de  la  Península  de  1884  á 85,  sean 
satisfechos  los  que  resulten  del  ejercicio  de  las  facul- 
tades que  se  otorgan  al  Gobierno  en  lo  relativo  á los 
servicios  que  pasan  á cargo  de  aquel  presupuesto  con 
arreglo  al  párrafo  %.Q  del  art.  l.°  de  la  presente  ley. 

Madrid  30  de  Junio  de  1S84*=E1  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del  Castillo* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  1."  DE  JÜLIO  DE  1884. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Dáse  lectura  de 
una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  de3de  Mondo- 
úedo  á Rivadeo  y de  Ferreira  del  Valle  de  Oro  á !Foz.=Apoyada  por  el  Sr,  Martines  (D.  Cándido),  se 
toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Marina  el  ruego 
del  Sr.  Angosto  para  que  traiga  al  Congreso  el  expediente  que  debe  haberse  formado  para  que  el  señor 
Rodrigues  Batista  cobre  el  sueldo  de  oficial  de  reemplazo  *=  El  8r.  Sastron  se  ocupa  de  los  sucesos  á 
que  han  dado  lugar  los  supuestos  médicos  apellidados  Apóstoles,  y ruega  al  Gobierno  se  sirva  adoptar 
las  medidas  gubernativas  que  reclama  la  misión  que  en  la  sociedad  cumplen  la  medicina  y la  farma- 
cia,=Se  acuerda  poner  el  ruego  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=OBD3N  del  di^: 
sorteo  de  Secciones,— Terminado  este  acto,  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones,=  Con- 
tinúa la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, = Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,=Alusiones  personales  del  Sr.  Canalejas.=Del  Sr,  Aguilera,  con  advertencias 
del  Sr.  Presidente.— Rectificación  del  Sr,  López  Dominguez.^Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.=Alusíon 
personal  del  Sr.  Linares  Rivas.=Se  suspende  esta  &iseusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse 
constituido  las  Comisiones  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Ilación,  y la  de  incompatibilidades.— So  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  del  Sr,  Pino  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Villafranea  del  Vierzo  4 
enlazar  en  el  Hospital  con  la  general  de  Ponferrada  á La  Espina,=  Orden  del  día  para  mañana;  conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente;  los  demás  asuntos  señalados;  el  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y 
reunión  de  las  Secciones, =Be  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto* 


Se  abrió  á las  tíos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  úna 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Mondoñedo  á la 
de  Lugo  á Bivadeo,  y la  de  Refreirá  del  Valle  de  Oro 
á Fez  [Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  32, 
sesión  del  27  de  Junio),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 


El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, la  proposición  que  acaba  de  leerse  es  una  de  tan- 
tas de  igual  naturaleza  que  vienen  á llenar  el  vacío 
que  se  advierte  en  nuestra  Patria  en  materia  de  obras 
públicas,  á pesar  de  los  esfuerzos  de  todos  los  Gobier- 
nos que  se  sucedieron  desde  el  segundo  tercio  y prin- 
cipalmente desde  la  mitad  del  corriente  siglo. 

En  Francia  apenas  si  hay  un  solo  pueblo  que  no 
tenga  un  ferro-carril  de  vía  ancha  o estrecha,  con 
motor  de  vapor  ó de  sangre,  un  pantano  ó canal  de 
riego,  un  puente,  una  carretera,  un  puerto,  una  obra 
pública,  en  fin,  que  recuerde  al  contribuyente  la  so- 
licitud paternal  del  Estado,  cuyas  cargas  sostiene, 
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En  España  hay  más  de  30.000  pueblos  que  no  sa- 
ben que  el  Estado  existe  sino  por  el  pago  de  los  im- 
puestos, y que  no  tienen  más  caminos  quedos  abier- 
tos por  el  pié  del  hombre  en  competencia  con  el  de  la 
ñera. 

Urge,  Sres.  Diputados,  subvenir  á tan  grande  ne- 
cesidad, urge  construir  carreteras,  pero  muchas  y en 
muy  poco  tiempo. 

Ojalá  pudiéramos  deponer  toda  diferencia  políti- 
ca, toda  rivalidad  de  predominio  en  las  respectivas 
localidades,  y arbitrar  de  común  acuerdo,  por  encima 
de  las  mortificaciones  del  amor  propio,  recursos  ex- 
traordinarios, porque  con  los  comunes  se  emplearán 
encada  año  80  6 100  millones  de  reales,  cifra  insig- 
nificante para  el  efecto.  Y esperar  que  hagan  algo  en 
el  propio  sentido  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales,  es  un  delirio,  puesto  que  estas  corpora- 
ciones soportan  con  dificultad  los  servicios  siempre 
crecientes  de  sus  presupuestos  ordinarios. 

Creo  que  el  Congreso  fijará  su  ilustrada  atención 
sobre  estas  breves  observaciones,  seguro  de  la  grati- 
tud del  país,  y me  concretaré  al  contenido  de  la  pro- 
posición. 

Pido  en  ella  que  se  comprendan  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  orden,  cuya 
traza  ó recorrido  medirá  de  30  á 40  kilómetros. 

La  una  arranca  en  Mondoñedo  de  la  de  Yillalba  á 
Oviedo,  pasa  por  la  productiva  y pintoresca  cuenca  de 
Riotorto  y Yillameá,  y termina  en  la  carretera  de 
Lugo  á Rivadeo,  también  de  notoria  urgencia,  pues 
pone  en  indispensable  relación  parroquias,  poblacio- 
nes diseminadas,  ferias  y mercados  de  importancia,  con 
la  capital  de  la  provincia  de  Lugo,  la  de  la  marítima 
de  Rivadeo;  y por  medio  de  la  expresada  de  Riotorto, 
todo  este  aislado  venero  de  riqueza  y producción  con 
la  capital  del  Juzgado  de  primera  instancia,  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal,  de  la  diócesis  eclesiástica  y de 
la  residencia  de  las  planas  mayores  de  los  batallones 
de  reserva  y depósito.  Tal  es  la  ciudad  de  Mondoñedo, 
mi  querido  pueblo  natal,  que  da  nombre  al  distrito 
que  con  orgullo  represento. 

La  otra  parte  de  Ferreira,  en  la  carretera  provin- 
cial de  Mondoñedo  á Yivero,  poniendo  en  comunica- 
ción por  el  puente  nuevo,  utilizable  é igualmente  pro- 
vincial de  San  Acisclo,  el  más  fértil  y hermoso  de  los 
valles,  el  Valle  de  Oro,  con  el  puerto  de  Foz,  en  la 
carretera  del  Estado  de  Rivadeo  á Yivero,  para  dar 
salida  pronta  y económica  en  particular  á los  selectos 
cereales  de  aquella  región,  disminuyendo  la  distancia 
desde  dicho  valle  á los  puertos  de  Foz  y Rivadeo  y al 
litoral  de  Astúrías,  de  15  á 20  kilómetros. 

Trátase,  finalmente,  Sres.  Diputados,  de  establecer 
con  las  dos  pequeñas  carreteras  expresadas,  comuni- 
caciones fáciles  y necesarias  en  la  vida  de  los  pueblos, 
entre  importantísimos  centros  agrícolas,  mercantiles, 
industriales  y administrativos. 

Con  las  indicaciones  aducidas  respecto  á mi  cita- 
da proposición,  y confiando  en  vuestra  benevolencia, 
concluyo  suplicándoos  os  dignéis  tomarla  en  conside- 
ración. p 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Angosto  tiene  la.  pa- 
labra. 

El  Siv  ANGOSTO:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  que  debe 
haberse  formado  en  dicho  centro  para  que  el  Sr,  Ro- 
dríguez Batista  cóbre  sueldo  como  oficial  de  reem- 
plazo. 

Como  el  Gobierno  no  se  halla  presente,  ruego  á la 
Mesa  que  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  mi  deseo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Marina 
el  deseo  del  Sr.  Angosto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SASTRON:  En  cumplimiento,  Sres.  Dipu- 
tados, de  lo  que  las  leyes  de  medicina  y farmacia 
prescriben,  el  dia  27  del  actual  el  subdelegado  de  me- 
dicina del  distrito  del  Hospital  de  esta  corte  se  perso- 
nó en  el  domicilio  que  en  la  calle  del  Doctor  Fonr- 
quet  ocupaban  tres  individuos  llamados  por  la  voz 
del  pueblo  Apóstoles , en  donde  ejercían  la  medicina, 
según  ellos  dicen,  por  revelación. 

Tan  pronto  como  la  muchedumbre  de  aquella  calle 
y de  sus  adyacentes  se  apercibió  de  que  la  ley,  que 
tiende  siempre  á dar  saludable  influencia  á todos  los 
actos  sociales,  iba  á prohibir  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión á aquellos  titulados  médicos  por  delegación  di  - 
vina,  se  amotinó  alrededor  de  la  farmacia  del  digní- 
simo farmacéutico  Sr.  Rizo,  no  solo  oponiéndose  á qno 
el  público  entrase  al  despacho  de  las  fórmulas  ó re- 
cetas que  llevaba,  sino  que  arrojando  gruesas  piedras 
sobre  la  farmacia,  destrozaron  sus  escaparates  y el 
bótámen  de  aquel  establecimiento,  cabalmente  en  la 
parte  que  corresponde  á los  medicamentos  de  más  va- 
lor. AL  dia  siguiente,  con  previsión  plausible,  el  jefe 
de  órden  publico,  Sr.  Oliver,  situó  en  los  alrededores 
de  aquel  establecimiento  las  fuerzas  de  su  mando  que 
creyó  conveniente  para  garantir  al  dignísimo  farma- 
céutico Sr.  Rizo  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Aque- 
llas previsiones  resultaron  estériles,  porque  la  muche- 
dumbre, también  agrupada  y amotinada  en  los  alre- 
dedores de  aquel  establecimiento,  reprodujo  las  esce- 
nas del  dia  27. 

Yo  ya  sé  que  la  penalidad  que  se  determina  por 
las  leyes,  y que  podría  establecerse  para  estos  tres 
desgraciados  embaucadores  que  asi  explotan  la  cre- 
dulidad pública,  fácil  de  explotar  por  el  grado  de  ni- 
vel intelectual  que  alcanzan  las  honradas  pero  senci- 
llas gentes  de  nuestro  pueblo,  no  corresponde  todavía, 
es  decir,  no  puede  aplicárseles  mientras  no  haya  rein- 
cidencia. Pero  como  yo  que  me  honro  con  el  título 
de  Representante  de  la  Nación,  además  me  honro  con 
el  título  de  médico,  entiendo  que  las  clases  médico- 
farmacéuticas  han  de  estar  dolidas,  como  lo  estoy  yo, 
de  la  producción  de  este  fenómeno  de  inconsciencia; 
y 'Sí  no  á nombre  de  las  mismas,  en  nombre  mío  pro- 
pio, ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  se  sirva  aplicar  en 
primer  término  y con  estricta  justicia  aquellas  me- 
didas gubernativas  que  al  caso  corresponden,  y que 
reclama  la  seriedad  de  la  importantísima  misión  que 
en  la  sociedad  cumplen  la  medicina  y la  farmacia;  y 
después,  si  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  su  alto  criterio  y 
en  su  más  alta  ilustración,  encuentra  alguna  deficien- 
cia en  las  leyes  actuales  de  sanidad,  procure  traer 
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aquí  una  que  contenga  la  perfección  relativa  que  las 
obras  humanas  pueden  alcanzar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Góicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  mego  del  Sr.  Sastron. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de  Sec- 
ciones.» 

Verificóse  dicho  acto.  {Véase  el  'resultado  en  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  35 , que  es  el  de  esta  se- 
sión,} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V,  8.,  Sr.  Secreta- 
rio, preguntar  al  Congreso  si  mañana  se  reunirá  en 
Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicocrrotea,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  sobre 
el  provecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23,  se- 
sión del  17  de  Junio ; Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 24 , sesión  del  18;  Diario  núm . 25,  sesión  del  Í9; 
Diario  núm.  26 , sesión  del  20;  Diario  núm.  27,  sesión 
del  2í;  Diario  núm,  28,  sesio/i  del  23;  Diario  núm.  29, 
sesión  del  24;  Diario  núm . 30,  sesión  del  25;  Diario 
?iúmero  Sí,  sesión  del  26;  Diario  núm . 32 , sesión  del 
27 , y Diario  nmn,  33,  sesión  del  28.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
railes):  Señores  Diputados,  no  esperaba  yo  el  otro 
dia  que  al  tratarse  del  mensaje  pudiera  hacerse  alu- 
sión tan  directa  á los  asuntos  de  Guerra.  No  tenia, 
por  tanto,  datos  á mano  para  contestar  con  exactitud; 
por  eso  lo  he  diferido,  y como  en  la  sesión  de  ayer  se 
interrumpió  esta  discusión,  no  he  podido  realisarlo 
lrnsta  ahora. 

Expresé  días  pasados,  y confirmo  hoy,  mi  propósi- 
to constante  de  no  ser  nunca  agresor,  y ménos  desde 
este  banco;  pero  añadí  que  á medida  que  arreciara  el 
ataque,  tendría  yo  que  hacer  más  enérgica  la  defen- 
sa. Debo  hacer  constar,  ante  todo,  que  siempre  he  te- 
nido una  gran  consideración  personal  al  señor  general 
López  Domínguez,  á quien  si  no  me  ha  unido  gran 
amistad,  porque  por  fortuna  suya  nos  separan  mu- 
chos anos,  le  he  considerado  siempre  en  lo  que  vale  y 
le  he  mirado  con  respeto,  y por  lo  tanto,  no  podía  yo  te- 
ner ni  tendré  jamás  el  ánimo  de  deslucir  ninguno  de 
sus  actos.  Hallándome  fuera  del  Ministerio  consideré 
algunos  de  ellos  inconvenientes,  y dentro  del  Ministe- 
rio toco  hoy  las  dificultades,  y sin  embargo,  debo  de- 
clarar que  ese  exceso  de  consideración  á la  persona  y 
al  puesto  me  ha  hecho  marchar  con  suma  pausa,  con 
gran  moderación,  para  no  anular  más  que  lo  que  ab- 
solutamente he  creído  imprescindible.  Es  más,  y lo 
anuncio  desde  ahora  para  que  no  parezca  una  incon- 
secuencia; si  las  circunstancias  y la  confianza  sobre 
todo  de  S.  M.  me  mantienen  en  este  puesto,  creo  in- 
evitable y razonada  y fundadamente,  que  tal  vez  ten- 
ga que  modificar  algunas  cosas  más. 


Al  anunciar  el  otro  dia  las  partes  en  que  el  señor 
Diputado  pensaba  dividir  su  discurso,  anunció  que  la 
segunda  seria  para  el  ejército.  Hubiera  mejor  dicho 
que  para  el  general  Quesada,  porque  realmente,  cuan- 
to S.  S.  dijo,  más  que  al  ejército  interesaba  á la  hu- 
milde persona  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  ai  Con- 
greso. 

Dijo  el  Sr.  López  Domínguez  que  sí  yo  creía  vin- 
culado en  mí  el  amor  al  Rey  y á la  Patria.  No,  señor 
general  López  Domínguez.  El  que  yo  haga  alarde  de 
esos  sentimientos,  no  es  que  los  crea  vinculados  en 
mí,  ni  que  crea  ser  el  único  que  los  tenga,  porque  fe- 
lizmente hay  muchos  que  piensan  lo  mismo,  la  ma- 
yoría del  ejército,  para  satisfacción  de  la  Patria.  Pero 
es  indudable,  y no  aludo  á S.  S.,  es  además  publico  y 
notorio  para  cuantos  se  ocupan  dé  las  cosas  públicas, 
y más  para  los  que  forman  el.  ejército,  que  desde 
nuestra  juventud,  y más  últimamente,  ha  habido  ge- 
nerales (que  jamás  nombraré)  que  han  tratado  de  for- 
mar pandillas  de  secuaces  que  mirasen  más  á su  per- 
sona que  á los  intereses  generales.  Yo  puedo  citar  un 
hecho,  porque  es  público;  yo  puedo  decir  que  cuando 
be  ido  al  ejército  del  Norte,  he  visto  con  vergüenza  y 
consentimiento  abandonar  la  mayor  parte  de  los  ¡mes- 
tos  á oficiales  muy  importantes  que  no  debían  haber 
mirado  quién  era  el  general  en  jefe,  sino  la  bandera 
que  seguían,  porque  la  personalidad  del  general  es 
muy  secundaria;  y además  habia  la  circunstancia  de 
que  casi  todos  esos  oficiales  me  desconocían,  porque 
ó eran  oficiales  jóvenes,  ó habían  sido  improvisados 
en  la  guerra,  de  la  cual  habia  yo  estado  alejado  hasta 
entonces,  y por  consiguiente  no  podía  caber  en  su 
ánimo  ni  la  desconfianza  en  el  nuevo  jefe,  ni  su  ma- 
yor ó menor  acierto  en  la  campaña.  Era  un  espíritu 
de  pandillaje,  y como  este  es  un  hecho  público  y no- 
torio, al  recordarlo  no  digo  nada  nuevo  á.  la  Cámara. 

Ha  dicho  S,  S.  que  yo  miro  con  recelo  á los  ge- 
nerales de  cierta  procedencia.  No;  yo  los  habría  po- 
dido mirar  con  recelo  cuando  estaban  fuera  de  la  le- 
galidad, pero  no  hoy  que  los  veo  conmigo,  ocupando 
la  extrema  izquierda  de  la  línea  cuando  yo  estoy  en 
la  derecha,  pero  todos  bajo  la  bandera  gloriosa  de  Don 
Alfonso  XII;  no  hoy  en  que  estoy  seguro  que  serán 
poderosos  auxiliares,  y que  si  desgraciadamente  para 
el  país  llegara  el  momento  de  empeñar  el  combate, 
juntos  marcharemos  á defender  los  mismos  princi- 
pios y á tener  á raya  á los  que  estén  enfrente,  que  no 
serian  tau  osados  si  no  se  les  estimulara  con  el  pillaje 
y el  botín,  que  es  lo  que  hace  más  secuaces  en  cier- 
tos terrenos.  Por  consiguiente,  lejos  de  mirar  á su  se- 
ñoría y á todos  los  generales  y hombres  políticos  im- 
portantes con  desconfianza,  los  veo  con  mucho  gusto 
en  su  puesto. 

Y declaro  en  estos  momentos  que  no  voy  á hacer 
un  discurso  político,  ténganlo  entendido  así  las  opo- 
siciones, que  no  habrá  una  palabra  mia  ui  un  con- 
cepto que  les  pueda  herir.  Me  veo  precisado  á hacer 
una  defensa  de  mis  actos,  pero  al  mismo  tiempo  ten- 
go que  analizar  los  de  las  personas  que  me  han  pre- 
cedido. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  López  Domínguez,  que  si 
yo  por  ser  capitán  general  me  creo  más  Ministro  que 
los  otros.  ¿Dónde  hay  un  acto  mió,  una  sola  palabra 
que  dé  fundamento  á esa  sospecha?  ¿En  qué  se  puede 
fundar  ese  cargo?  ¿Por  qué  me  habia  de  considerar  yo 
más  que  nadie? 

Debiendo  ai  Rey  la  inmerecida  posición  que  ocu- 
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pOj  no  me  veo  obligado  á más  que  á ser  digno  de 
ella,  porque  por  muchos  servicios  y méritos  que  haya 
contraido,  nunca  he  hecho  los  bastantes  para  alcan- 
zar esta  posición. 

Lo  primero  á que  se  referia  el  señor  general  Ló- 
pez Domínguez,  fué  á las  divisas  militares,  y declaro 
á S.  S.  que  el  principio  que  le  servia  de  base,  y que 
en  general  había  adoptado,  me  era  simpático;  pero  no 
así  el  que  se  cambiaran  en  dos  meses,  inutilizando 
todas  las  prendas,  ocasionándoles  un  gasto  importante 
á los  oficiales  y fondos  de  los  cuerpos,  porque  la  di- 
ferencia entre  llevar  los  galones  en  el  brazo  ó en  la 
bocamanga,  todo  lo  inutilizaba,  y eso  cuando  con  ra- 
zón ó sin  ella  se  anunciaba  hace  tiempo,  creo  que  sin 
fundamento  entonces,  un  cambio  de  uniforme  que 
hubiera  ocasionado  más  gastos.  Ese  asunto,  la  pru- 
dencia aconsejaba  enviarlo  á consulta  de  la  Junta  su- 
perior de  Guerra;  pero  como  tiene  muchas  atencio- 
nes, aunque  está  presidida  por  un  celoso  y dignísimo 
general  con  otros  muchos  que  valen  ciertamente,  no 
habrán  tenido  tiempo  para  desempeñar  su  cometido, 
cuando  no  lo  han  hecho;  eso  bien  lo  sabe  el  señor  ge- 
neral López  Domínguez;  y que  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra no  puede  ocuparse  tan  activa,  tan  directamente 
de  todas  las  dependencias,  para  impulsar  por  sí  mis- 
mo todos  y cada  uno  de  los  servicios. 

Y vamos  ai  decreto  referente  al  Ministerio  de  la 
Guerra.  En  principio,  en  general,  lo  he  aprobado;  en- 
cuentro grandes  dificultades  para  marchar , tal  vez 
porque  no  tengo  el  acierto  y superioridad  de  su  se- 
ñoría; pero  sin  embargo,  no  lo  he  variado,  no  lie  he- 
cho más  que  un  pequeño  cambio  interior,  y no  tengo 
gabinete  particular,  que  ese  lo  he  agregado  á Secre- 
taría; funciona  del  mismo  modo;  no  he  aumentado  el 
presupuesto,  no  he  variado  la  forma  externa,  y en  lu- 
gar de  estar  ese  gabinete  á la  derecha,  está  á la  iz- 
quierda, porque  me  ha  parecido  mucho  mejor  enten- 
derme directamente  con  el  dignísimo  Subsecretario, 
como  lo  era  también  el  que  estuvo  al  lado  de  S.  S.,  y 
he  tramitado  así  perfectamente.  No  comprendo  que 
esto  haya  podido  lastimar  á S.  S.;  pero  si  así  no  fuese, 
lo  mismo  podrian  decir  todos  los  Ministros  que  le  han 
precedido;  porque  en  menos  tiempo  del  que  yo  estoy 
en  el  Ministerio,  hizo  S.  S-  una  porción  de  cambios 
radicales,  y lo  que  yo  decía  entonces,  y muchos  con- 
migo, es:  ¿para  qué  tanta  prisa?  ¿Tenían  el  Sr.  López 
Domínguez  y el  Gobierno  de  entonces  la  conciencia  de 
su  duración?  Pues  debían  madurar  sus  actos  y llevar- 
los oportunamente  á su  cumplimiento  por  medio  de 
leyes  ó decretos,  segun  sus  respectivas  facultades; 
pero  amontonar  unos  sobre  otros,  tener  un  horno  fun- 
dente de  que  cada  dia  salieran  uno  ó dos  decretos, 
señores,  no  se  obra  así  cuando  se  ha  llegado  al  poder 
por  los  caminos  legales.  Teniendo  conciencia  de  su 
duración,  ¿qué  prisa  hahiá  en  resolver  los  asuntos?  Los 
mismos  aumentos  de  sueldo,  los  mismos  aumentos  de 
pensiones,  ¿para  qué  precipitarlos  sin  maduro  estudio? 
Sobre  este  particular,  la  idea  que  he  tenido  será  me- 
jor ó peor  que  la  de  S.  S.;  porque  no  la  vamos  á dis- 
cutir ahora;  no  los  he  anunciado,  he  esperado  tran- 
quilo, lie  oído  todos  los  dias  vituperarme  los  periódi- 
cos, maltratarme,  suponer  que  no  pensaba  en  nada. 
No  me  ha  importado.  Mientras  no  afecten  á mi  honra, 
me  preocupa  poco  lo  que  dicen:  cuando  afecten  á ella, 
aunque  creo  tenerla  muy  alta,  yo  procuraré  defender- 
me por  todos  los  medios  legales.  Pero  yo  he  esperado 
tranquilo:  ha  llegado  el  momento  de  presentar  el  pre- 


supuesto, y en  él  va  mí  idea,  pobre,  mala,  mezquina, 
todo  lo  que  se  quiera,  que  eso  ya  lo  discutiremos  pero 
he  esperado  la  oportunidad  y no  me  he  anticipado  en 
el  mes  de  Febrero  á decir;  os  voy  á dar  el  maná.  No; 
yo  he  arrostrado  las  quejas,  los  sinsabores,  los  dis- 
gustos que  se  me  han  podido  ocasionar,  porque  los 
de  la  prensa,  repito  que  cuando  no  eran  fundados  me 
han  preocupado  muy  poco.  Por  consiguiente,  yo  creo 
que  así  deben  obrar  los  hombres  de  gobierno,  espe- 
rando que  cada  cosa  llegue  á su  tiempo. 

¿He  dicho  yo  nada  en  mis  escritos  que  pueda  las- 
timar al  Sr.  López  Domínguez  como  lo  hacia  8.  S.  á 
sus  antecesores  en  este  párrafo  de  su  circular? 

«En  este  punto  demostraré  con  mis  actos  que  para 
obtener  bastará  haber  merecido,  y que  para  desagra- 
viar no  ha  de  tardar  el  remedio;  pero  haga  Y.  E.  en- 
tender que  para  demandar  justicia,  para  pedir  repara- 
ción, no  hay  más  procedimiento  que  el  de  las  ordenan- 
zas, que  consiente  el  recurso  por  trámites  marcados, 
hasta  llegar  al  Ley.  De  hoy  en  adelante  no  habrá  otro 
medio  de  pedir  justicia  ni  buscar  desagravios,  y poca 
fe  demostrarán  poseer  en  la  eíicacia  de  su  derecho  los 
que  soliciten  la  una  ó traten  de  procurarse  los  otros 
por  caminos  distintos  que  predispondrán  desde  luego, 
por  irregulares,  en  contra  de  aquellos  mismos  que 
los  intenten  utilizar. » 

Esta  circular,  que  no  era  una  Real  órden,  soliviantó 
esperanzas  amortiguadas.  Los  Ministerios  que  hablan 
precedido  al  de  S.  S.,  y principalmente,  en  obsequio 
suyo  lo  diré,  el  del  general  Martínez  Campos,  con  una 
mesura,  con  una  pausa  y con  una  circunspección 
laudable,  puso  coto  á las  gracias  que  se  venían  fundan- 
do en  méritos  de  guerra,  cuando  ésta  habia  terminado 
hacía  ocho  años.  ¿Y  cuál  fué  el  resultado  de  esto?  No- 
ve cíen  tas  cuarenta  y dos  instancias,  y de  ellas  ciento 
treinta  y tres  iban  fuera  de  conducto,  y aunque  se  decía 
que  no  se  admitirían,  de  las  ciento  trece  premiadas  la 
mayor  parte  eran  dé  las  de  fuera  de  conducto.  Esto  lia 
ocasionado  un  aumento  de  gasto  de  36.500  pesetas. 
Se  ha  concedido  el  disfrute  de  una  .gran  cruz,  que  no 
podía  concederse  sino  por  cinco  años 'con  arreglo  á la 
ley  de  contabilidad,  se  ha  concedido  por  diez  años,  y ha 
habido  un  general  afortunado  que  ha  tomado  16.000 
duros.  Un  oficial  carlista  que  no  habla  querido  reco- 
nocer al  Rey,  y cuyas  gestiones  todas  había  desechado 
la  Junta  de  clasificación  carlista,  hizo  una  instancia 
que  no  dirigió  al  Rey  por  no  reconocerle,  y se  le  ha 
restablecido  en  el  uso  de  un  retiro  que  no  disfrutaba, 
y se  le  han  concedido  los  abonos  desde  que  vino  del 
ejército  carlista.  A un  médico  militar  que  había  cum- 
plido la  edad  para  el  retiro,  se  ha  buscado  el  subter- 
fugio de  nombrarle  médico  de  Puerto-Rico,  con  órden 
de  que  continúe  en  la  Península,  eludiendo  así  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  retiros. 

En  el  preámbulo  de  la  comunicación  del  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  había  también  un  párrafo  muy  Im- 
portante y poco  satisfactorio  para  cuantos  habían 
ocupado  el  alto  cargo  de  Ministros  de  la  Guerra: 

«Es  preciso  que  el  jefe,  el  oficial,  el  soldado  que 
solicite  ó reclame,  no  tropiece  con  aquel  escollo  miste- 
rioso, anónimo  é irresponsable  que  puede  destruir  de 
una  plumada  las  esperanzas  más  halagüeñas,  los  de- 
rechos más  incuestionables.» 

¿Dónde  ha  habido  esos  obstáculos?  Pues  qué,  to- 
dos los  Ministros  de  la  Guerra  se  han  regido  sola- 
mente por  su  capricho?  ¿Por  qué  entonces  dirigirles 
ese  cargo?  ¿Cuándo  hay  en  nada  de  lo  que  yo  he  pu^ 
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blicado,  una  sola  frase  que  lastíme  el  nombre  del  se- 
Bor  Lopáf  Domínguez?  Ya  lie  dicho  que  podré  no  es- 
tar conforme  con  sus  actos,  pero  respeto  siempre  sus 
intenciones  y su  persona;  y si  mi  conciencíame  dice 
que  debo  modificar  algo  de  lo  hecho  por  S.  S.,  lo  haré 
en  términos  que  ni  poco  ni  mucho  puedan  lastimar  á 
S,  S*j  cualquiera  que  sea  la  actitud  que  conmigo  se 
tome. 

La  multitud  de  reformas  que  el  8r.  López  Domín- 
guez planteó  en  su  corta  estancia  en  el  Ministerio, 
deslumbró  la  opinión;  y al  venir  el  actual  Ministro, 
poco  amigo  de  innovaciones  cuando  éstas  no  son  muy 
meditadas,  y teniendo  un  criterio  distinto  en  eso,  á pe- 
sar de  tener  demostrado  que  aceptó  todos  los  adelan- 
tos útiles  y ventajosos,  se  ha  establecido  una  compa- 
ración para  mí  muy  depresiva,  pero  que  he  arrostrado 
tranquilo,  como  arrostro  siempre  con  completa  sere- 
nidad cuanto  depende  de  mis  actos  y de  mí  voluntad, 
que  es  siempre  recta  y leal* 

El  Si\  López  Domínguez,  después  de  esas  'innova- 
ciones que  he  indicado,  estableció  también  la  escala 
de  reserva,  cuya  conveniencia  no  voy  yo  á discutir 
ahora;  lo  haremos  cuando  S.  S.  guste*  Pero  al  esta- 
blecerla, al  prorrogar  los  retiros  por  cuatro  años,  se 
violó  la  ley  constitutiva  del  ejército,  que  como  tal  ley 
ao  podía  ser  derogada  sino  por  otra  ley  hecha  en  Gór- 
ícs.  Y si  se  quiere,  puedo  citar  los  párrafos. 

Se  abolió  el  Estado  Mayor  del  ejército,  anulando 
derechos , legítimos  y perfectamente  adquiridos;  se 
creó  la  Dirección  de  Ultramar,  acerca  de  la  que  no  he 
de  repetir  ante  el  Congreso  para  no  cansarle,  porque 
es  muy  árido  mi  discurso,  lo  que  el  Sr*  Dabán  con 
tanto  acierto  expuso  ante  la  Cámara  en  la  sesión  del 
8 de  Febrero;  pero  á ello  me  reñero  por  completo;  se 
creó  la  Dirección  de  Ultramar  precisamente  en  los 
momentos  en  que  la  situación  de  las  provincias  de 
Ultramar  exigía  economizar  hasta  el  último  centavo 
en  ollas* 

Y voy  al  decreto  sobre  mandos  militares* 

Bien  sabe  el  Sr,  López  Domínguez  que  yo  no  es- 
taba conforme  con  él*  Acepto  desde  luego  el  cargo  que 
me  hará  S*  S..  de  no  haberlo  anulado,  y tendrá  su  se- 
ñoría razón. 

Ya  he  dicho  antes  que  una  excesiva  considera- 
ción, llevada  á un  exLremo  que  no  apreciará  S,  S*,  me 
ha  hecho  intentar  una  modificación  que  no  sé  si  po- 
drá sostenerse,  y en  la  cual  se  ha  padecido  un  error 
de  redacción  que  debo  declarar,  pues  al  decir  que  los 
mandos  de  armas  de  generales  durarán  seis  años,  no 
se  lia  expresado  que  debe  ser  cada  uno  de  ellos.  Yo 
declaro*  pues,  porque  lo  dicho  aquí  tiene  resonancia 
en  el  país,  que  ha  habido  ese  error  de  redacción,  y que 
así  debe  entenderse  y practicarse. 

Su  señoría  me  acusaba  de  haber  anulado  por  una 
Real  orden  la  aplicaciou  del  mismo  decreto  á la  Jun- 
ta consultiva,  y yo  debo  manifestar  á S.  S.  que  lo  ha 
hecho  porque  la  nueva  organización  que  S.  S.  le  ha- 
bía dado  era  tan  reciente,  que  se  habría  destruido 
cambiando  el  personal  inmediatamente.  También  acep- 
to esa  responsabilidad,  como  no  excuso  ninguna, por- 
que tanta  es  mi  confianza,  tan  seguro  estoy  de  todo 
lo  que  hago,  que  prefiero  reconocer  mis  errores  á que 
nadie  tenga  que  indicarlos;  por  eso  lo  declaro,  para 
que  el  Congreso  y el  país  puedan  juzgar  con  comple- 
to acierto. 

Otro  decreto  segregó  la  provincia  de  Logroño  de 
la  Capitanía  general  dé  Burgos,  y ese  decreto  ora  per- 


fectamente ilegal,  y para  probarlo  me  bastaría  leer 
la  ley  constitutiva  del  ejército,  lo  cual  no  hago,  por- 
que cuando  los  hechos  hablan  y hay  textos  con  que 
comprobarlos,  no  hay  para  qué  molestar  á los  señores 
Diputados. 

Ochenta  y un  jefes  y oficiales  marcharon  á Ultra- 
mar fuera  de  las  condiciones  establecidas,  y esto  está 
refluyendo  sobre  mí,  porque  boy  vienen  todas  las  re- 
clamaciones. y para  evitarlas  he  echado  mano  de  lo 
que  ya  estaba  indicado  por  mis  antecesores,  que  ha 
sido  establecer  la  escala  de  antigüedad  sin  defectos; 
y muchos  Sres.  Diputados  que  han  tenido  la  bondad 
dé  acercárseme  á hacerme  recomendaciones,  saben 
que  les  he  contestado  esto  qne  ahora  digo  en  público, 
y así  verán  la  confirmación  y la  exactitud  del  hecho; 
en  caso  de  duda,  muchos  Sres*  Diputados  hay  que  po- 
drían confirmar  mis  palaMás* 

No  pensaba  tz^atar  de  la  supresión  del  batallón  de 
escribientes,  que  se  realizó  á mano  armada,  sobre  lo 
cual  se  hicieron  grandes  comentarios,  los  que  no  he 
de  aducir  porque  no  constituyen  prueba;  pero  se  ha 
dicho  que  para  compensar  la  supresión  se  estable- 
ció el  ingreso  por  oposición  en  la  escala  dé  escri- 
bientes, para  contrarrestar  así  el  mal  efecto  que  aque- 
lla medida  había  producido  entre  los  interesados.  Se 
ha  dicho  qne  el  general  Quesada  no  ha  respetado  la 
posición  de  éstos  y ha  separado  á 28  escribientes,  y 
debo  manifestar  que  como  no  sé  les  habían  declarado 
derechos,  como  eran  unos  empleados  civiles  como 
cualesquier  otros,  y había  motivos  justísimos  para  re- 
celar de  su  lealtad,  entibe  arrostrar  la  responsabilidad 
de  su  separación  y estar  vendido  dentro  de  casa,  no 
faltando  á ninguna  ley  ni  violando  ningún  derecho, 
opté  por  hacerlos  salir,  y de  ello  no  me  arrepiento, 
pero  sabré  respetar  á los  que  cumplen  sus  deberes* 

Con  este  acto  no  he  quebrantado  ninguna  ley  ni 
he  faltado  á nada.  Si  el  Gobierno  tiene  el  derecho  de 
separar  desde  el  embajador  en  París  hasta  el  último 
portero,  cuando  no  hay  derechos  establecidos  y adqui- 
ridos, ¿por  qué  ha  de  negárseme  la  facultad  de  obrar 
lo  mismo  dentro  de  mi  departamento? 

Señores  Diputados,  siento  molestaros  analizando 
las  reformas,  lo  cual  hago  con  verdadero  pesar;  pero 
como  tanto  se  han  comentado,  tengo  necesidad  de 
analizarlas.  La  reforma  más  séria  y más  importante 
del  señor  general  López  Domínguez  como  Ministro  de 
la  Guerra,  es  la  reorganización  de  los  cuerpos  de  in- 
genieros y artillería.  En  la  reorganización  del  primero 
no  se  atendió  á las  necesidades  del  servicio  y se  re- 
unieron tres  tan  inconexos  como  los  ferro-carriles,  los 
telégrafos  y las  brigadas  topográficas;  no  se  hizo  la 
con  veniente,  división  de  ellos,  ni  el  servicio  de  ferro- 
carriles se  aumentó,  á pesar  de  ser  tan  necesario;  no 
está  la  organización  en  armonía  con  las  necesidades 
de  estas  tropas;  se  amalgaman  de  un  modo  inconve- 
niente los  servicios  de  telégrafos  y délas  brigadas  to- 
pográficas; se  establece  que  los  oficiales  podrán  via- 
jar por  toda  España,  sin  derecho;  que  se  explotará  el 
camino  de  circunvalación,  cuando  no  es  propiedad 
del  Estado,  y otra  infinidad  de  cosas  que  deslum- 
bran, pero  que  no  pueden  llevarse  á la  práctica.  En 
la  reorganización  del  cuerpo  de  artillería,  el  Sr*  Ló- 
pez Domínguez,  que  dan  competente  es  en  todos  los 
asuntos  militares,  pero  sobre  todo  en  lo  que  se  refie- 
re á esa  arma,  ha  partido  del  error  de  que  teníamos 
30  piezas  más  de  las  que  en  realidad  tenemos,  porque 
luv  calculado  que  las  baterías  de  montaña  tenían  seis 
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piezas,  cuando  solo  tienen  cuatro:  ele  ahí  el  error  de 
calcular  30  piezas  mas.  También  ha  suprimido  los 
carros,  imitando  á Alemania,  que  tiene  los  de  reser- 
vas, de  modo  que  en  caso  necesario  presten  el  servi- 
cio: y la  prueba  la  hemos  tenido  antes  de  ayer,  en  que 
por  haberse  relevado  un  regimiento  entre  Alcalá  y 
Madrid,  para  llevar  el  material  ha  habido  que  utili- 
zar ganado  de  otros,  porque  no  podían  ir  con  sus  pro- 
pios recursos.  Han  quedado  baterías  de  campaña  á 
cuatro  sirvientes,  y las  de  posición  á cinco,  y esto  no 
es  lo  bastante  para  las  atenciones  de  guerra.  Bien  co- 
noce el  8r.  López  Domínguez  el  escaso  fuego  que  po- 
drá mantener  una  hatería  tan  solo  con  los  armones;  y 
¿qué  recurso  le  queda?  Ninguno.  De  modo  que  el  ser- 
vicio está  desatendido  completamente,  aúnen  circuns- 
tancias normales;  son,  pues,  cuerpos  incompletos:  y 
esta  es  la  medida  más  militar,  y por  tanto,  la  más 
importante  que  se  ha  dictado. 

Creo,  pues,  que  he  analizado,  aunque  someramen- 
te. todas  las  reformas  que  el  señor  general  López  Do- 
mínguez entabló,  y debo  decir  que  en  mi  concepto 
la  de  aumento  de  sueldos  la  anunció  demasiado  pron- 
to y de  tal  modo  que  á mí  cómo  militar  me  lastimó, 
y á muchos  conmigo,  porque  parecía  que  era  para 
halagar  esperanzas  de  los  que  necesitan  tal  estímulo 
para  cumplir  su  deber,  siendo  así  que  la  masa  de  ofi- 
ciales honrados,  aunque  necesitados  de  ese  aumento, 
se  inspiran  con  preferencia  en  el  sentimiento  del  ho- 
nor y del  deber,  más  que  en  satisfacer  sus  necesida- 
des materiales.  Por  eso  éstos  se  creyeron  lastimados 
profundamente,  créalo  S*  S.,  y aunque  todos  reciban 
con  gusto  él  aumento,  hubieran  deseado  que  ese  anun- 
cio no  se  hubiera  hecho  con  tanta  precipitación,  con 
objeto  de  que  no  hubiera  podido  ser  interpretado  des- 
favorablemente. Tal  vez  yo  vea  las  cosas  por  un  pris- 
ma exagerado;  pero  lo  que  puedo  decir  al  Sr*  López 
Dominguez  es,  que  no  vivo  tan  alejado  del  ejército 
para  desconocer  sus  palpitaciones.  Por  el  contrario, 
lie  pasado  muchos  años  entre  sus  filas,  observando 
siempre  las  necesidades  de  los  oficiales  y de  los  sol- 
dados, y seria  extraño  desconociera  todas  sus  aspira- 
ciones; puedo  juzgar  y apreciar  bien  lo  que  el  ejército 
necesita  y desea,  y como  dije  el  otro  dia,  no  me  des- 
lumhra la  atmósfera  ficticia  que  se  forma  aquí  y en 
los  círculos  inmediatos,  que  no  deja  ver  claro  lo  que 
en  el  fondo  existe, 

Señores  Diputados,  he  molestado  la  atención  del 
Congreso  tratando  de  cosas  muy  áridas;  lie  entrado 
en  análisis  que  siento  profundamente,  y sin  acabar 
por  el  momento,  y sí  no  hay  necesidad  de  rectificar  de 
nuevo,  yo...  [Un  Sr.  Diputado:  ¿Y  los  tribunales?) 

i Ah!  Se  me  olvidaba  tratar  de  ellos.  No 

hay  de  qué  reirse*  ¡Qué  falta  tan  grande  es  la  que  ha 
cometido  el  Ministro  de  la  Guerra!  Pues  ahora  habla- 
rá bien  claro.  He  declarado  que  no  iba  á aludir  ni  á 
lastimar  á ningún  partido;  respetadme  como  yo  os 
respeto. 

Ha  dicho  el  señor  general  López  Dominguez  que 
la  ley  de  bases  de  1 5 de  Julio  de  1882  había  quedado 
cumplida  con  el  decreto -ley  de  1 4 de  Diciembre  de 
1883.  Pues  esa  ley  quebranta  la  de  bases  en  seis  di- 
ferentes, El  leerlas  sería  muy  pesado;  pero  asilo  haré 
si  se  me  exige.  Someramente  diré  que  se  denomina 
Tribunal  al  Consejo  Supremo  de  Guerra,  faltando  á la 
ley  que  manda  que  solo  sea  Supremo  el  de  Justicia; 
ios  Consejos  se  llaman  así,  como  siempre  se  han  lla- 
mado. y sin  embargo,  al  Supremo  se  le  domina,  copio 


he  dicho,  Tribunal.  Se  establece  el  Consejo  de  revisión, 
que  es  la  mayor  arbitrar iedad  que  en  tribunales  puc* 
de  establecerse;  y eso  no  me  atrevo  yo  á discutirlo 
con  acierto  bastante;  personas  competentes  podrán 
juzgar  si  cabe  un  Consejo  de  revisión  que  puede  con- 
ceder ó negar  á voluntad  el  capitán  general  del  dis- 
trito. ¿Qué  confianza  y garantía  puede  tener  el  reo? 
Por  otra  parte,  cuando  en  lo  civil  se  está  procurando 
disminuir  las  instancias,  ¿vamos  nosotros  á aumen- 
tarlas? 

La  facultad  concedida  al  Tribunal  en  pleno,  de  co- 
nocer en  asuntos  de  justicia  con  tan  solo  una  Bala* 
bien  saben  las  personas  competentes  que  imposíbilitEi 
la  marcha  de  los  asuntos.  Aquí  hay  una  porción  do 
bases  que  no  leo  por  no  molestar  más  la  atención 
del  Congreso. 

Pero  el  señor  general  López  Domínguez  ¿1  labia 
agotado  ya  la  facultad  que  le  habían  dado  las  Córtes? 
Parece  entenderlo  así,  según  sus  palabras.  Esto  mis- 
mo aseguró  un  Sr.  Senador  en  la  otra  Cámara,  y el 
Sr*  López  Domínguez  vino  á afirmarlo  en  su  discurso. 
Su  señoría  publicó  en  1 5 de  Enero  una  fe  de  erratas* 
una  rectificación  á lo  hecho  en  24  de  Diciembre,  y 
que  se  refería  nada  ménos  que  á doce  artículos;  dis- 
tintos; y tales  eran  las  erratas,  qm  cuatro  de  esos 
artículos  se  refundieron  en  uno  y tres  en  dos.  Aquí 
está  la  comparación,  que  es  excesivamente  larga,  y 
seria  monótono  entrar  en  tantos  detalles,  pero  qud 
puede  leerse  si  hace  falta.  Algunas  de  las  cosas  que 
hizo  el  Sr*  López  Dominguez  por  medio  del  decreto 
de  1 5 de  Enero,  las  .aplaudo,  porque  están  más  en  ar- 
monía con  los  principios  militares  consignados  en  la 
ley  de  bases;  pero  no  ajustándose  á esa  ley,  á la  que 
vo  creía  que  no  podía  faltar  en  nada,  expresé  bien  cla- 
ramente en  el  preámbulo  del  decreto  publicado  en 
mi  época  que  contra  mi  voluntad  no  podía  aceptar  al- 
gunas de  sus  reformas* 

Publicadas  ya  por  mi  antecesor  dos  leyes  distin- 
tas respecto  del  particular.  S.  M.  el  Rey  me  llamó  al 
Ministerio*  Faltaban  pocos  dias  para  plantear  aquella, 
y á los  tres  ó cuatro  de  tomar  yo  posesión,  preocu- 
pado por  lo  que  la  opinión  pública  lo  estaba  sobre  este 
particular,  llamé  á un  señor  magistrado  que  formaba 
parte  de  la  Comisión  de  Códigos,  y como  resultado  ele 
esta  conferencia  resolví  citar  al  presidente  de  la  Co- 
misión, Sr*  Ros  de  Glano,  y álos  Sres*  Calvez,  Ayneto, 
Igon  y Blanco,  todos  los  cuales  estaban  ya  en  la  Co- 
misión, Yo  no  nombré  ningún  nuevo  vocal  para  atraer 
sus  votos,  porque  no  deseaba  más  que  resolver  con 
acierto. 

Todos  estos  señores  declararon  por  unanimidad 
que  era  imposible  marchar  con  aquella  ley,  y en  con- 
secuenc:a  les  di  segunda  Cita,  á la  que  asistió  el  señor 
Martínez  Campos,  designado  para  presidir  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  y á la  que  asistió  igual- 
mente el  Sr:  Antequera,  ministro  dimisionario  del  mis- 
mo Consejo,  y entonces  ya  Ministro  de  Marina.  Para 
fijar  bien  la  cuestión,  se  hicieron  los  supuestos  y pe 
llegó  á las  conclusiones  que  voy  á enumerar. 

Si  el  Gobierno,  antes  de  que  la  ley  esté  en  ejecu- 
ción, encuent  ra  que  se  ha  padecido  alguna  equivoca- 
ción legal*  en  sus  manos  tiene  que  corregirla,  para  no 
llevar  al  exámen  de  las  Cortes  la  obra  en  que  se  lia 
padecido;  y aunque  el  asunto  parece  grave,  mocho 
más  grave  será  dar  á las  Córtes,  con  conocimiento  de 
la  equivocación,  cuenta  de  una  obra  equivocada*  con 
error  que  impórta  una  infracción  legal. 
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lío  pudo  sor  más  terminante  la  Opinión  de  aque- 
llas, personas,  competentes  en  la  materia;  sin  embargo,, 
eran  irresponsables  al  emitir  su  dictámen,  y al  acep 
tarlo  yo  tomé  sobre  mí  ,1a  responsabilidad  de  lo  que 
estaba  fundado  en  el  parecer  de  personas  tan  compe- 
tentes Repito  que  yo  no  liabia  hecho  ningun  nombra- 
miento de  individuo  de  esa  Go misión,  porque  no  tra- 
taba de  arreglarla  á mi  gusto,  ni  las  personas  que  la 
componían  eran  capaces  de  dej  arse  doblegar  por  nadie, 

EL  Su  López  Domínguez  debe  recordar  que  cuan- 
do publicó  la  primera  ley  se  le  habló  algo  de  dimitir 
la  Comisión,  y creo,  porque  me  lo  ha  dicho  persona 
bien  formal,  que  S.  .8.  ofreció  subsanar  en  aquella  y 
en  las  sucesivas  leyes  los  errores  cometidos,  porque 
conociendo  Los  asuntos  , y la  marcha  de  las  cosas, 
comprendió  cuán  deslucida  era  para  S.  S,  una  dimi- 
sión en  masa  de  la  Comisión  de  Códigos  con  tan  fun- 
dado motivo. 

Creo  haber  expuesto  los  fundamentos  de  mi  pro- 
ceder en  este  asunto.  Si  he  incurrido  en  responsabi- 
lidad porque  la  ley  estaba  ya  publicada*  eo  mayor 
responsabilidad  habría  incurrido  dejando  plantear  una 
ley  en  que  se  faltaba  a.  las  bases  que  contenía  la  au 
I erizar  ion,  bases  que  debian  cumplirse  estrictamente. 

Al  acabar  mi  discurso,  ruego  de  nuevo  al  señor 
López  Domínguez  que  considere  que  todas  mis  pala- 
bras se  han  encaminado  exclusivamente  á hacer  mi 
defensa;  que  no  he  tratado  más  que  de  modificar  lo 
que  yo  creía  digno  de  enmienda,  y de  ningún  modo 
lastimar  a mi  antecesor,  porque  he  demostrado  que 
más  bien  pudieran  quedar  lastimados  los  que  lo  fue- 
ron de  8.  S. 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GANALE  JAS:  Temo*  Bros.  Diputados,  que 
no  acertaré  á despertar  vuestro  interés  ni  á sostener 
vuestra  atención  en  el  breve  tiempo  que  necesito;  no 
solo  por  la  deficiencia  de  mis  medios  oratorios,  que 
harto  se  revela  por  sí  misma  para  que  yo  necesite 
encarecerla,  sino  porque  en  la  ocasión  presente,  por 
virtud  de  anticipados  comentarios  que  no  desconoce 
ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan,  se 
ha  atribuido  á mi  intervención  en  el  debate  el  pro- 
pósito de  revelar  antagonismos  latentes  en  el  seno  de 
una  parcialidad  política,  ó cuando  ménos  de  dirigir 
advertencias  carnosas  ó censuras  severas  con  motivo 
de  algunos  conceptos  emitidos  aquí  por  el  señor  ge- 
neral López  Domínguez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Canalejas,  los  taquí- 
grafos no  pueden  tomar  su  discurso  porque  no  le  oyen, 
y se  lo  advierto  para  que  haga  lo  que  crea  prudente. 

El  Sr.  GANALE  JAS:  Señores  Diputados,  la  iz-> 
quiérela  aceptó  un  programa  democrático,  claro,  con- 
creto y definido,  en  virtud  del  cual  manteniendo  cier- 
tos conceptos  fundamentales  engórden  al  alcance  y á 
la  importancia  que  las  formas  de  gobierno  tengan  en 
el  Estado  y en  la  organización  de  los  Poderes  públi- 
cos, vinimos  á la  Monarquía  para  buscar  asiento  de- 
finitivo en  la  paz  y en  la  legalidad,  consignando  de- 
claraciones terminantes  que  no  es  necesario  repetir 
ahora.  La  izquierda  ha  mantenido,  según  elocuente- 
mente decía  el  Sr,  López  Domínguez,  desde  el  primer 
momento  hasta  ahora,  perfecta  consecuencia  en  los 
principios  y los  conceptos  relativos  á la  soberanía  na- 
cional y á la  forma  en  que  debe  ejercitarse  esta  sobe- 
ranía con  arreglo  al  texto  literal  de  la  Constitución 
íle  1869;  no  ha  alterado  su  concepto  del  sufragio  uni- 


versal, expresado  en  la  forma  en  que  lo  define  el  artícu- 
lo 16  de  la  Constitución  de  1869,  y persevera  en  atri- 
buir á los  derechos  individuales  las  garantías  del  tí- 
tulo l.°  de  aquella  Constitución.  Todo  esto,  repito,  ha 
permanecido  inalterable  en  medio  de  las  distintas  vi- 
cisitudes políticas  que  determinaron  variaciones  en 
los  procedimientos  de  aquel  partido.  Nadie  tiene  de- 
recho á alterar  este  programa. 

Y cuando  por  virtud  de  necesidades  patrióticas, 
comprendiendo,  como  consecuencia  del  cambio  radi- 
cal de  política  realizado  por  el  Gobierno  conservador 
desde  los  primeros  dias  de  la  restauración,  en  que  se 
ajustaba,  un  sentido  de  conciliación,  y de  paz,  hasta 
esta  segunda  época  de  su  dominación  en  que  aparece 
sosteniendo  una  política  enérgicamente  represiva,  fue- 
ra necesario  crear  un  instrumento  poderoso  capaz  do 
recoger  la  herencia  que  acaso  se  escape  de  sus  manos, 
por  medio  de  conciliaciones  prudentes  y honradas,  en 
ese  caso  cada  uno  aportarla  sus  observaciones  y conse- 
jos al  estudio  del  problema  en  el  seno  de  su  tracción 
política,  y vendrían  luego  todos  ios  partidos  libera- 
les á dirimir  sus  discordias  á la  luz  de  públicas  dis- 
cusiones ante  el  Parlamento,  que  es  en  último  térmi- 
no donde  se  ventilan  fructuosamente  y con  .prestigio 
todas  estas  grandes  diferencias,  y donde  se  realizan 
todas  estas  nobles  transacciones  políticas.  Entonces, 
aquellos  que  por  virtud  de  ideas  arraigadas  en  su  con- 
ciencia, ó de  antecedentes  abrumadores  de  su  historia, 
no  se  hallaran  capacitados  para  ceder  ni  aun  ante  es 
tas  grandes  necesidades  patrióticas,  negándose á inter- 
venir de  una  manera  activa  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios públicos,  podrían  prestar  sin  embargo  valioso 
concurso,  recordando  aquella  solidaridad  que  siempre 
se  ha  establecido  entre  todos  los  distintos  matices  del 
partido,  liberal. 

Hablo,  señores,  al  hacer  estas  manifestaciones, 
como  todas  las  otras  que  he  de  expresar  claramente, 
si  acierto,  en  mi  breve  discurso,  á nombre  de  aquellos 
elementos  republicanos  que  habiendo  mantenido  res- 
pecto de  la  organización  de  los  Poderes  públicos  el 
concepto  inquebrantable  de  que  la  sustancia  y el  ac- 
cidente no  deben  confundirse,  siendo  para  nosotros 
sustanciales  esos  principios  que  reiteradamente  ha 
manifestado  la  izquierda  dinástica  que  constituyen  su 
programa,  siendo  accidente,  dentro  de  la  declaración 
antes  consignada,  las  formas  de  gobierno;  á nombre 
de  aquellos  elementos  ó matices  de  la  izquierda  que 
venían  manteniéndose  á cierta  distancia  de  la  Monar- 
quía hasta  tanto  que  tuvieron  que  operarse  últimas  y 
definitivas  transacciones  que  se  consideraron  indispen- 
sables para  el  arraigo  de  la  política  liberal;  y ante 
todo,  en  el  ejercicio  de  esta  representación  voy  á di- 
rijir  algunas  advertencias,  algunas  observaciones  al 
Gobierno  de  S.  M.,  censurando  esa  política  de  repre- 
sión que  antes  denunciaba,  y que  es  de.  todo  punto 
contradictoria  con  la  política  de  templanza,  de  mode- 
ración, de  prudencia,  iniciada  por  el  primer  Gabinete 
del  partido  conservador,  engrandecida  luego  por  sus 
sucesores,  aunque  en  la  mera  esfera  de  la  tolerancia, 
y completada  por  la  izquierda,  que  había  de  atraer 
todas  las  fuerzas  democráticas,  sustrayéndolas  á la 
propaganda  del  partido  republicano  hasta  que  recono  - 
cíetan  la  Monarquía.  Reparad,  Sres.  Diputados,  repa- 
rad que  en  el  fondo  de  este  debate  no  parece  sino  que 
en  vez  de  ventilarse  los  intereses  de  la  Monarquía,  se 
están  ventilando  los  intereses  del  partido  republicano; 
y en  vez  de  atraer  con  amor,  con  prudencia  y con 
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templanza  á la  Monarquía,  como  hizo  el  partido  fu- 
sionista  cuando  se  sen  tafia  en  esos  bancos,  á los  ele- 
mentos democráticos  que  pudieran  mantener  por  ta- 
les ó cuales  razones  históricas,  por  tales  ó cuáles  con- 
vicciones, apartamientos  peligrosos:  un  día  el  señor 
Ministro  de  Fomento , en  términos  elocuentísimos 
cual  los  que  siempre  corresponden  á sus  grandes  ta- 
lentos oratorios,  denuncia  como  motivo  de  censura, 
como  objeto  de  mortificación  grave  para  los  que  tal 
procedimiento  político  adoptaban,  á aquellos  señores 
Dip litados  republicanos  que  con  gran  patriotismo  em- 
plean los  procedimientos  parlamentarios  y vienen 
aquí  en  el  seno  de  la  legalidad  á discutir  con  nosotros 
y á interesarse  en  el  bien  del  país  y á contribuir  al 
afianzamiento  de  la  paz  y del  órden  público,  reser- 
vando inmaculada  su  idea  en  el  fondo  de  su  concien- 
cia, y manteniendo  como  una  aspiración  para  el  por- 
venir su  ideal  .republicano;  y otro  dia  el  Sr.  Ministro 
do  Gracia  y Justicia,  en  una  expansión  impropia  de  su 
clarísimo  talento,  afirma  ante  la  Cámara  que  es  más 
fuerte  y tiene  más  arraigo  en  la  opinión  el  jefe  de  un 
partido  republicano  que  levanta  la  bandera  rebelde 
contra  la  Monarquía  y el  Rey,  que  aquellos  otros  re- 
publicanos que  aceptando  la  legalidad  establecida, 
vienen  aquí,  no  ya  guardando  solo  las  conveniencias 
parlamentarias,  sino  hasta  las  conveniencias  políticas, 
á defender  lá  solidaridad  de  todos  los  partidos  en  de- 
fensa de  la  paz  y del  bien  público,  sin  incurrir  por  su 
templanza  en  la  censura  ni  en  las  advertencias  del 
Sr.  Presidente. 

Esta  política  de  represión,  esta  política  que  atien- 
de más  á los  intereses  del  momento  que  á principios  y 
convicciones  fundamentales,  por  virtud  de  una  anti- 
gua costumbre,  por  virtud  de  una  añeja  manía  del 
partido  conservador,  que  pretende  constantemente  au- 
torizar con  fundamentos  científicos  y con  apariencias 
doctrinales  sus  actos  y sus  procedimientos,  ha  venido 
aquí  á ampararse  del  concepto  de  la  organización  de 
los  Poderes  públicos  y del  concepto  de  la  soberanía 
nacional,  aprovechando  la  enmienda  defendida  tan 
elocuentemente  por  el  Sr,  Muro,  que  ha  sido  tema 
importante  de  este  debate,  de  que  me  he  de  ocupar  en 
vista  de  la  insistencia  con  qué  en  el  seno  del  Gabinete 
se  han  contradicho  sus  afirmaciones,  y en  insta  de 
las  alusiones  reiteradas  é incesantes  que  se  han  diri- 
gido por  el  Sr.  González  Yallarino  á los  distintos  ma- 
tices y procedencias  de  la  izquierda  dinástica. 

Las  consecuencias  dé  esta  actitud  del  Gobierno  de 
S,  M.  son  verdaderamente  graves,  y constituyen  con- 
tra vosotros,  Sres.  Diputados  de  la  minoría  fusionísta, 
Una  série  de  valiosos  argumentos  qué  nos  favorecen; 
porque  si  dentro  de  la  Constitución  del  Estado  no 
cabe  esa  política  de  tolerancia,  no  cabe  esa  política 
do  templanza,  á que  ha  correspondido  siempre  la  be- 
nevolencia de  los  republicanos;  si  vosotros  en  la  polí- 
tica que  seguís  en  vuestras  relaciones  con  el  partido 
republicano,  habéis  infringido  la  Constitución,  como 
afirma  un  partido  gobernante  monárquico,  bien  se  os 
alcanzará  que  las  reformas  constitucionales  proclama- 
das por  la  izquierda  dinástica  son  una  verdadera  nece- 
sidad. Y hay  más:  si  por  virtud  de  ésos  conceptos  que 
los  8rés.  Ministros  tienen  formados  del  juramento  polí- 
tico que  prestamos, y que  fué  objeto  de  tantos  debates, 
se  atribuye  á ese  juramento  el  alcance,  el  significado  y 
la  trascendencia  que  le  atribuían  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  primero,  y el  Sr.  Presiden  te  del  Con- 
sejo de  Ministros  después;  levantando  un  valladar  in- 


superable entre  la  voluntad  de  los  electores  y el  Par- 
lamento, suscitando  en  la  conciencia  del  Diputado 
dificultades  invencibles,  claro  está  que  la  transacción 
realizada  por  vuestra  iniciativa,  con  el  concurso  del 
partido  conservador  y con  la  tolerancia  de  la  izquier- 
da, no  puede  mantenerse;  porque  aquella  conciliación 
se  establecía  dentro  de  conceptos  y de  declaraciones 
categóricas  que  hicisteis  vosotros  en  el  Parlamento, 
y que,  según  el  Gobierno  de  S.  M.,  son  incompatibles 
con  la  Constitución. 

Si  esto  es  así,  Sres.  Diputados,  la  situación  del  par- 
tido republicano  se  hace  imposible,  puesto  que  dentro 
de  la  misma  Constitución  vigente,  unas  veces  es  un 
partido  legal  cuyo  concurso  se  considera  eficaz  para 
contribuir  á la  resolución  de  todos  los  grandes  pro- 
blemas políticos  y ai  servició  de  todos  los  intereses 
sociales  dentro  de  la  paz  y déla  concordia,  y otras 
veces,  cuando  el  partido  conservador  os  sustituyó  á 
vosotros,  es  considerado  como  un  enemigo  implaca- 
ble* é increpado  en  términos  tan  duros,  que  fueron  su- 
ficientes á despertar  inclinaciones  invencibles  á la  pe- 
ligrosa actitud  del  retraimiento.  Ya  sé  yo  que  á pri- 
mera vista  os  parecerá  extraño  que  perteneciendo  á 
un  partido  monárquico  tome  á mi  cuenta  este  inte- 
rés de  los  republicanos;  pero  con  forma  elocuentísima 
lo  ha  manifestado  ya  uno  de  los  más  ilustres  orado- 
res de  éste  Parlamento:  yo  tengo,  y tenemos  varios, 
una  situación  especial,  que  consiste  en  servir  de  hon- 
rados y conscientes  instrumentos  para  atraer  las  fuer- 
zas republicanas  al  seno  de  la  legalidad  y al  amor  do 
la  Monarquía.  Desde  él  punto  en  que  aparezcan  valla- 
dares insuperables  entre  la  Monarquía  y las  masas 
democráticas  que  nosotros  habíamos  querido  traer  al 
seno  de  la  legalidad,  nuestra  obra,  nuestra  autor  idad, 
nuestros  planes  en  la  política  española  están  comple- 
tamente fracasados. 

Preguntaba  el  Sr.  González  Vállamio,  á mi  juicio 
con  perfecto  derecho,  y yo  he  de  responder  con  per- 
fecta claridad,  cuál  es  el  concepto  que  nosotros  tene- 
mos de  la  soberanía  nacional.  Esto  me  obliga  á en- 
trar en  algunas  consideraciones,  que  expresaré  en  los 
términos  más  concisos  posibles,  á fin  de  no  molestar 
la  ya  fatigada  atención  de  la  Cámara. 

Señores,  es  indudable  que  en  la  realidad  histórica 
las  Naciones  siempre  organizan  los  Poderes  públicos 
en  aquella  forma  adecuada  á siís  altas  conveniencias, 
á sus  nobles  propósitos,  por  obra  de  su  invencible  vo- 
luntad; que  cuando  encuentran  valladares  insupera- 
bles en  la  legalidad,  allá  l is  rompen  por  medio  de  las 
revoluciones,  por  ministeriú  de  lá  violencia.  Es  incon- 
cuso, Sres.  Diputados,  que  recorriendo  ligeramente 
las  páginas  de  nuestra  historia  constitucional,  jamás 
la  voluntad  de  la  Nación  ha  encontrado  escollo  ni  di- 
ficultad en  los  Poderes  permanentes,  ó en  los  Poderes 
amovibles,  sin  que  por  virtud  de  su  iniciativa  y por 
la  fuerza  incontrastable  de  su  autoridad  los  haya  roto, 
utilizando  eficazmente  los  procedimientos  de  fuerza. 

En  este  hecho  hemos  procurado  constantemente 
nosotros  fundar  con  nuestra  propaganda  doctrinas  y 
declaraciones  légales  que  lo  eleven  :á  la  categoría  de 
derecho,  y esta  es  la  aspiración,  á mí  juicio,  dé  to- 
dos nuestros  partidos  democráticos;  es  decir,  que  lo 
que  haya  dé  realizarse  por  la  violencia,  se  realice  por 
la  paz;  es  decir,  que  las  trasformaciones  que  hayan 
de  operarse  por  medio  de  revoluciones,  se  operen  por 
procedimientos  legales.  Aparece  de  aquí  el  derecho 
establecido  como  una  sanción  y una  garantía  del  hé- 
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efro.  De  esta  manera*  una  sociedad  tan  perturbada 
como  la  nuestra,  una  sociedad  que  lia  tenido  que  crear 
su  historia  por  medio  de  graves  y crueles  trasforma- 
ciones revolucionarias*  pudiera  conseguir  en  el  seno 
de  la  paz  y de  la  legalidad  despertar  fuerzas  vivas 
que  prepararan  todas  las  trasformaciones  del  porvenir 
que  justifique  la  razón  y quiera  el  país. 

¿Dónde  están  los  límites  de  la  soberanía  nacional? 
Da  soberanía  nacional,  nosotros  lo  hemos  sostenido  y 
declarado  siguiendo  una  tradición  gloriosa  de  la  es- 
cuela democrática,  llega  á todo,  lo  alcanza  todo,  no 
tiene  otros  límites  que  aquellos  procedimientos  que 
en  sus  mismas  leyes  y en  sus  propios  Códigos  funda- 
mentales establece;  de  manera  que  la  soberanía  na- 
cional, en  nuestro  sentir,  es  íntegra,  es  esencial,  es 
permanente,  no  se  subdivide  ni  se  comparte,  sino  que 
subsiste  inmanente  en  la  Nación  como  una  fuerza  ac- 
tiva que  determina  el  organismo  variable  de  Lodos  sus 
Poderes,  produciéndose  con  sujeción  á las  reglas  y 
procedimientos  legales  establecidos  en  las  leyes  fun- 
damentales, No  es  esta,  Sres.  Diputados,  una  doctrina 
anárquica,  ni  siquiera  una  novedad  científica  ó políti- 
ca; no  hay  sino  recorrer  todos  nuestros  Códigos,  para 
encontrar  que  era  aserto  dogmático  del  antiguo  par- 
tido progresista,  y luego  principio  fundamental  del 
partido  democrático,  consignado  en  nuestros  Códigos 
fu n dame n tales  con  este  mismo  alcance  y sentido. 

En  U Constitución  de  1812,  por  ejemplo,  aparte 
declaraciones  resueltamente  radicales  contra  el  con- 
cepto patrimonial  de  la  Monarquía  española,  se  es- 
tablece que  las  leyes  fundamentales  del  país  depen- 
den de  la  voluntad  de  la  Nación,  y se  determina  un 
procedimiento  para  la  reforma  de  las  Constituciones 
sin  la  sanción  del  Rey. 

La  Constitución  de  1837  consigna  también  de  una 
manera  clara  y terminante  el  principio  de  la  sobera- 
nía nacional  sin  limitaciones  que  la  atenúen;  y la 
Constitución  de  Í85G  acepta  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional  en  análogos  términos  á los  en  que  lo 
aceptaba  la  Constitución  de  18 12,  y los  aplica  con  per- 
fecto derecho  & la  reforma  de  las  leyes  fundamenta- 
les. No  hay  que  decir  que  la  Constitución  de  1869,  la 
más  democrática  y la  más  progresiva  de  todas  las 
Constituciones,  encierra  en  el  texto  literal,  en  la  aydi- 
c ación  estricta  de  su  art.  32,  en  consonancia  con  los 
artículos  1 10,  1 í 1 y i 12,  el  concepto  más  ámplio  de 
la  soberanía  nacional  en  los  mismos  términos  en  que 
yo  le  he  planteado,  siguiendo  solo  las  inspiraciones  de 
mí  conciencia,  y acorde  con  el  sentido  político  de  al- 
gunos amigos  que  concuerdan  con  estas  modestas 
manifestaciones  mías. 

Y esto  y no  más,  Sres.  Diputados,  es  lo  que  yo  te- 
nia que  decir,  respondiendo  á la  alusión  del  Sr.  Por- 
Luóodp;  primero,  y á la  alusión  del  Sr,  González  Va- 
Harino  después.  En  mi  juicio,  aquí  reside  el  nervio,  la 
sustancia,  la  idea , la  fuerza  democrática:  y desde  el 
punto  en  qué  á la  soberanía  nacional  se  la  señalen  lí- 
mites, se  la  conciten  valladares,  se  la  derogue  ó se 
la  atenúe  de  alguna  manera,  viene  á quedar  reduci- 
da á tales  términos,  que  acaso  sirva  las  necesidades 
de  algún  partido  doctrinario,  ó si  se  quiere  las  nece- 
sidades de  algún  partido  liberal;  pero  no  responde  á 
Jas  aspiróte  iones  de  partidos  que  pretenden  merecer 
eldtctado  de  democráticos.  (El  Sr . Linares  Rivas  pide 
la  palabra.)  Y con  estas  ideas  se  enlaza  y concierta 
en  la  Constitución  dé  1869  el  concepto  del  sufragio 
universal,  qué  nosotros  entenderíamos  y aplicaríamos 


por  medio  de  leyes  inspiradas  en  toda  aquella  amplb, 
tud,  en  toda  aquella  generalidad  que  consiente  y ofre- 
ce el  artículo  16  de  la  Constitución  de  1869;  es  decir, 
Sres.  Diputados,  que  allá  en  la  organización  del  su- 
fragio universal,  qué  allá  en  los  procedimientos  por 
virtud  de  los  cuales  se  establezcan  y determinen  los 
elementos  que  han  de  intervenir  en  la  expresión  de  la 
voluntad  del  país,  cabe  atender  á las  necesidades  de 
los  tiempos,  cabe  consultar  las  novedades  de  la  cien- 
cia; pero  el  principio  fundamental  por  virtud  del  cual 
la  capacidad  civil  de  los  ciudadanos  tiene  aparejada 
la  capacidad  política  páip  el  ejercicio  del  sufragio,  es, 
en  nuestro  sentir,  un  principio  democrático  inexcusa- 
ble, una  necesidad  de  nuestra  conciencia,  una  ley  in- 
eludible á que  han  de  obedecer  todos  los  partidos  que 
quiéran  afectar  el  carácter  y ostentarla  denominación 
de  democráticos. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  no  cabe,  á mi  juicio,  y 
me  acerco  al  término  de  estas  desaliñadas  considera- 
ciones, sino  un  argumento,  una  observación  que  me 
anticipo  á contestar.  La  soberanía  nacional,  que  como 
yo  he  dicho,  es,  en  nuestro  concepto,  esencial,  íntegra, 
permanente,  ¿podrá  conmover  los  cimientos  de  la  so- 
ciedad? ¿podrá  suscitar  grandes  complicaciones  que 
pongan  en  peligro  aquellos  intereses  permanentes  do 
la  sociedad  que  estamos  todos  obligados  á defender,  y 
el  interés  monárquico  que  yo,  individuo  de  un  parti- 
do monárquico,  tengo  también  obligación  de  ampa- 
rar? Yo,  Sres.  Diputados,  obvio  esta  dificultad  dia- 
léctica de  conciencia,  desde  el  punto  en  qué  man^ 
teniendo  aquí  este  concepto  y este  criterio  que  es- 
timo radical,  sostengo  también  con  tanta  energía  y 
con  tanta  fe  como  son  necesarias,  mis  afirmaciones  de 
que  así  se  asegura  y se  robustece  el  principio  monár- 
quico. La  soberanía  nacional  no  es  una  fuerza  ciega, 
no  es  una  fuerza  bruta,  no  es  una  fuerza  inconsciente. 
La  soberanía  nacional  en  ejercicio  en  nuestro  país 
durante  diferentes  períodos  de  nuestra  historia  no  ba 
concluido,  por  ejemplo,  con  nuestra  fe  religiosa,  no  lia 
conculcado  nuestras  leyes  civiles  en  términos  de  aten- 
tar á los  i>rincipíos  eternos  del  derecho,  no  lia  intro- 
ducido en  la  sociedad  española  grandes  perturbacio- 
nes; la  soberanía  nacional  estaba  reconocida  en  la 
Constitución  de  1812,  y sin  embargo,  con  esa  GonstL 
titucion  reinó  Fernando  VII;  la  soberanía  nacional  en 
ejercicio  ilimitado  mantuvo  el  Trono  de  Isabel  II  por 
una  mayoría  monárquica  que  se  opuso  á una  minoría, 
republicana  insignificante  en  el  número;  la  soberanía 
nacional  no  puso  término  á las  tradiciones  monárqui- 
cas del  país  en  la  revolución  de  1868;  la  soberanía 
nació  nal,  en  virtud  de  la  que  entiendo  yo  que  prin- 
cipalmente reina  nuestro  augusto  Monarca  D.  Al- 
fonso XII,  ha  respetado  la  tradición,  asociándola  á 
todas  las  necesidades  del  derecho  moderno. 

Yo  creo  que  las  instituciones  que  tienen  fuerza  y 
vigor  para  subsistir,  son  las  que  cuentan  con  el  amor 
del  país;  y las  que  se  divorcian  de  los  sentimientos 
generales  y buscan  su  amparo  en  la  fuerza,  esas  des- 
aparecen por  virtud  de  los  embates  revolucionarios; 
ó se  destruyen , si  á eso  llega  la  sabiduría  de  sus 
Códigos,  por  la  aplicación  de  los  procedimientos  le- 
gales. 

Por  eso  aconsejaba  yo  al  Gobierno  de  S.  M.  que 
Lrasformasc  su  política  de  represión  en  una  política 
expansiva;  y ya  para  no  cansaros  quiero  terminar  con 
tina  consideración  que  estimo  que  confirma  de  una 
manera  concluyente  el  espíritu  de  mis  manifestaciones. 
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Yo  recuerdo*;  sin  entrar  ahora  en  el  juicio  y en  la 
estimación  dé  la  causa  de  ciertos  hechos*  que  cuando 
nuestro  augusto  Monarca  IX  Alfonso  XII  visitó  las 
comarcas  aragonesas  para  inaugurar  el  ferro-carril 
de  Canfranc,  cu  todas  partes  brotaban  himnos  entu- 
siastas y en  todas  partes  era  recibido  con  demostra- 
ciones de  júbilo,  porque  se  asociaba  á los  deseos  de 
una  gran  comarca  española;  yo  recuerdo  que  cuando 
S..M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  volvió  a España  después 
de  haber  recibido  aquellos  agravios  que  fueron  objeto 
de  tan  universales  censuras  en  nuestra  Patria,  obtuvo 
la  ovación  más  grande  que  hay  a podido  alcanzar  nin- 
gún Monarca  moderno,  porque  representaba  un  gran 
interés  nacional. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo,  y con  esto  termi- 
no, pienso  en  los  trasportes  de  alegría,  en  los  delirios 
de  entusiasmo,  en  las  manifestaciones  de  amor  que 
habríais  conseguido,  Ministros  responsables  del  Rey, 
para  el  Monarca,  si  hubieseis  aconsejado  una  medida 
ele  perded  que  demandaba  el  sentimiento  público  con 
tal  vehemencia,  que  á nadie  podía  ocultarse;  porque 
yo  ya  sé  que  algunas  veces  puede  confundirse  el  fal- 
so sentimentalismo  con  los  verdaderos  sentimientos 
de  la  conciencia  nacional;  pero  esa  es  la  misión  y ese 
es  el  arte  de  los  Gobiernos;  á ellos  importa  é incum- 
be apreciar  de  una  manera  distinta  y clara,  dónde 
comienzan  aquellas  manifestaciones  sentimentalistas 
despertadas  por  el  interés  de  familia,  por  el  interés 
amistoso  ó por  La  pasión  de  las  parcialidades  políti- 
cas, y dónde  empiezan  todos  aquellos  grandes  movi- 
mientos nacionales  que  la  Monarquía,  como  toda  ins- 
titución humana,  debe  considerar  fundamentos  tan 
indestructibles,  cuanto  son  deleznables  las  garantías 
de  la  fuerza  que  queréis  poner  al  servicio  de  vuestra 
política. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Aguilera  tiene  Lapa- 
labra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  liOFEE  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  se  la  concederé  á 
su  señoría,  porque  la  tenia  pedida  el  Sr.  Aguilera. 

El  Sr.  AGUILERA  (IX  Luis  Felipe):  Señores  Di- 
putados, cuando  hace  algunos  dias  pronunció  su  elo- 
cuente discurso  el  Sr.  León  y Castillo  y explicaba  el 
concepto  que  le  mere  cían  los  partidos  liberales,  y 
cómo,  á su  entender,  debían  constituirse,  recordando 
la  organización  que  en  otras  Naciones  presentaban, 
pareciéndome  bien  lo  que  8-  S,  indicaba,  le  interrumpí 
para  expresar  mi  conformidad.  Sin  embargo  de  ello, 
y aun  cuando  el  Sr.  León  y Castillo  me  aludió,  y pu- 
diera creerme  en  la  necesidad  de  explicar  mejor  que 
puede  hacerse  por  una  breve  .interrupción,  los  moti- 
vos y el  alcance  do  aquellá  conformidad  que  tan  li- 
geramente expresé,  tenia  resuelto  no  tomar  parte  en 
este  debate,  evitándoos  la  molestia  de  escuchar  mi 
pobre  palabra;  pero  he  quebrantado  mi  resolución 
cuando  hace  breves  instantes  pronunciaba  su  discurso 
mí  queridísimo  amigo  el  Sr.  Canalejas,  y porque  de 
ese  discurso,  elocuente  como  todos  los  suyos,  discreto 
ó intencionado,  se  desprenden,  en  mi  humilde  en- 
tender, algunos  cargos,  algunas  encubiertas,  suaves, 
pero  acerbas  censuras  para  aquellos  demócratas  que 
ingresamos  en  la  izquierda  á su  formación  y que  di- 
sentimos do  las  opiniones  del  Sr.  Canalejas,  propo- 
niéndonos continuar  en  el  partido  en  que  nos  añila- 
mos tras  de  madura  reflexión,  y creyendo  así  prestar 
un  verdadero  servicio  á la  libertad  y al  país.  Necesi- 


to, pues,  recoger  esos  cargos  y contestarlos,  demos- 
trando que  no  existe  inconsecuencia  en  nuestra  con- 
ducta, que  sostenemos  aquello  mismo  que  á la  for- 
mación de  la  izquierda  aceptamos,  y que  si  de  cambios 
ó variaciones  pudiera  hablarse,  no  seria  ciertamente 
con  referencia  á nuestras  modestísimas  personas. 

Yo  no  sé  qué  pensar  del  discurso  del  Sr.  Canale- 
jas, pues  oyendo  á S.  8.,  con  gran  dolor  lo  digo,  se- 
ñores Diputados,  parece  como  que  se  aproxima  el 
momento  de  una  despedida  de  la  cual  pudieran  ser 
precursoras  esas  indicaciones  que  establecen  marca- 
da y radical  diversidad  de  criterio  con  las  que  hizo 
liace  pocas  tardes  el  señor  general  López  Domínguez, 
creo  yo  que  con  el  asentimiento  y el  aplauso  de  todos, 
ó de  la  mayor  parte,  al  ménos,  de  los  que  en  la  iz- 
quierda militan,  {¥&rioát  Sres.  Diputados:  De  todos. — 
El  Sr,  González  QUv¿ires:  De  todos,  no.)  Yo  bien  com- 
prendo, Sres,  Diputados,  que  ateniéndonos  á la  forma 
discreta  y templada  del  discurso  de  mi  fraternal  ami- 
go el  Sr.  Canalejas,  no  puede  estimarse  producida  to- 
davía una  completa  separación  que  deploraríamos 
mucho  por  el  cariño  que  á esos  amigos  tenemos  y 
por  los  merecimientos  que  en  ellos  reconocemos;  pero 
me  entristece  pensar,  cuando  procuro  descubrir  el 
pensamiento  y la  intención  de  ese  discurso,  que  qui- 
zá se  estén  haciendo  los  preparativos  de  un  viaje  áeí 
que  yo  desearía  se  desistiese,  manteniéndose  todos 
en  el  partido  en  que  militamos.  Porque  ahora,  más 
que  nunca,  necesitamos  estar  unidos  en  presencia  de 
un  enemigo  común  á quien  todos  debemos  combatir, 
y porque  nos  hallamos  todavía  empeñados,  y seria 
hasta  ridículo  ocultarlo,  en  la  obra,  de  largo  tiempo 
y por  directos  caminos  perseguida,  de  fundir  en  uno 
solo,'  grande,  robusto,  poderoso,  los  dos  partidos  libe- 
rales que  dentro  de  la  Monarquía  se  mueven;  para 
cuya  obra,  indispensable  y urgente,  se  requiere  unión 
y armonía,  gran  espíritu  de  concordia,  y que  los  áni- 
mos de  todos  se  dispongan  a procurar  honrosas  y sa- 
ludables  transacciones,  en  vez  de  empeñar  nuevas  ba- 
tallas por  fórmulas  cerradas  y definiciones  de  escuela 
que  nos  alejarían  más  y más  del  gran  partido  liberal 
que  es  forzoso  constituir.  Cuando  vino  el  Rey  á ocu- 
par el  Trono  de  España,  ya  lo  dijo  en  un  célebre  dis- 
curso el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  eran  pocos,  muy 
pocos  los  que  se  agrupaban  en  derredor  de  aquella 
Monarquía  que  se  levantaba,  y era  necesario,  para  su 
mayor  estabilidad,  que  fuesen  muchos,  muchos  los 
que  á su  lado  estuviesen,  porque  de  otra  numera,  qui- 
zá hubiese  ofrecido  peligros  el  porvenir.  {Rumores.} 
¿Que  no  decís?  Pues  tened  cuidado  de  no  interrum- 
pirme sin  oportunidad,  porque  traigo  y os  podré  leer 
el  texto  del  discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en 
que  afirmaba  que  eran  pocos,  muy  pocos  los  que  al 
lado  de  la  Monarquía  entonces  se  encontraban.  Era, 
pues,  necesario  que  aquella  restauración  iniciada  con 
una  sublevación  militar...  (Interrupc¿om$.~Var¿o$  se- 
ñoi'es  Diputados:  No,  no. — El  Sr.  González  Yallarino: 
[Buena  manera  de  formar  partidos  'monárquicos!)  Ya 
me,  estáis  interrumpiendo,  sin  dejarme  concluir  el 
pensamiento,  cediendo  á las  malas  costumbres  que 
tiene  adquiridas  la  mayoría,  y de  las  que,  por  lo  vis- 
to, no  cuida  de  enmendarse... 

-El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Si  nos  hemos  de  en- 
tender, es  menester  que  todo  el  mundo  ayude  con  su 
silencio. 

Señor  Aguilera,  S.  S.  ha  dicho  algo  en  que  sin 
duda  uo  se  ha  fijado,  ó no  habrá  tenido  intención  de 
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decirlo  de  una  manera  tan  cruda  y tan  escueta,  que 
110  ya  en  un  monárquico,  sino  aun  en  quien  no  lo  fue- 
ra, no  sentarla  bien;  mego,  pues,  á 3.  3.  que  adopte 
otra  forma  ó explique  lo  que  ha  dicho. 

El  Sr.  AGrUILEBA  (D.  Luis  Felipe):  Si  no  fuera, 

Presidente,  porque  la  ilustración  de  8.  3.  y su 
grande  autoridad  me  indican  que  he  dicho  algo  que 
pudiera  ser  mal  interpretado,  y se  tratase  solo  de  dis- 
cutir con  los  que  me  interrumpen,  afirmaría  que  las 
palabras  que  he  pronunciado  no,  tienen  nada  de  par- 
ticular. (Rumores ,}  Nada,  nada.  Lo  que  sucede  es  que 
todo  no  se  puede  decir  á un  tiempo,  que  es  necesario 
oir  con  calma  para  entender  con  acierto,  y que  vos- 
otros os  habéis  habituado  á promover  interrupciones 
por  cualquier  cosa,  y conmigo  os  advierto  que  son 
inútiles,  porque  me  agradan  y me  sirven  de  aliciente. 
Conque  emnendáos  de  esa  mala  costumbre...  v 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  incomode  3.  3.,  señor 
Aguilera,  que  esa  mala  costumbre  la  tenemos  todos 
los  que  somos  Diputados,  y por  consiguiente,  no  le 
debe  extrañar;  y ruego  a 3.  S¿  que  siga  en  el  camino 
que  habla  emprendido  al  dirigirse  á la  Presidencia. 

El  Sr.  AG-UILEBA  (D.  Luis,  Felipe):  No  lo  discu- 
to, Sr:  Presidente:  ¿cómo  lie  de  discutir  yo  con  S.  3.,  ni 
poner  en  duda  sus  aseveraciones? 

Poro  de  todos  modos,  como  esa  mala  costumbre 
no  la  ejercitaban  ahora  las  minorías,  sino  la  mayo- 
ría, me  importaba  exponer  mi  queja  y formular  mi 
censura,  lo  cual  no  obsta  para  que  si  alguna  vez  las 
minorías  incurrimos  en  falta  análoga , se  nos  advierta. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  proclamó  á 
D.  Alfonso  XII  en  virtud  del  hecho  de  Sagunto,  tal 
vez  alguien  creyese  que  se  trataba  de  restaurar  una 
Monarquía  de  partido;  y por  eso  era  necesario  probar, 
y probar  pronto,  era  necesario  justificar  con  premu- 
ra, aun  parados  más  incrédulos  y recelosos,  para  los 
de  la  víspera  y los  del  ¿lia  siguiente,  que  aquella  Mo- 
narquía no  era  de  partido,  sino  nacional,  sin  recuer- 
dos ni  prevenciones,  símbolo  y representación  de  las 
aspiraciones,  los  deseos  y las  necesidades  de  toda  la 
Nación;  ansiosa  de  buscar  su  más  sólido  cimiento  en 
el  respetuoso  amor  de  todos  los  españoles;  y para  que 
esto  sucediese,  era  necesario  que  se  organizasen  gran- 
des partidos,  para  que  constituyesen  robusto  apoyo  v 
firme  sostén  de  aquella  Monarquía  que  se  levantaba. 
¿Veis  ahora;  señores  de  la  mayoría,  cómo  no  tuvisteis 
razón  para  interrumpirme? 

Por  eso  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  mucho  sen- 
lido  político,  organizó  un  gran  partido  conservador, 
para  que  fuera  defensor,  escudo  y amparo  de  esa  Mo- 
narquía en  aquellos  primeros  tiempos  de  la  restaura- 
ción. Y después  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hubo 
logrado  formar  ese  partido,  con  ese  mismo  sentido  po- 
lítico deseaba  se  constituyese  otro  liberal,  cuyos  pri- 
meros movimientos  se  iniciaban  ya  espontáneamente 
y con  patriotismo  indiscutible  por  una  gran  parte  de 
ios  elementos  liberales  que  en  el  poder  se  encontra- 
ban cuando  la  restauración  se  efectuó,  pues  solo  de 
esa  manera  podría  establecerse  el  turno  pacífico  de  los 
partidos  dentro  del  organismo  monárquico  que  se  ha- 
bía restaurado.  Y por  eso  también,  más  adelante,  re- 
púMícos  eminentes  procuraron  favorec  r el  adveni- 
miento de  fuerzas  democráticas  á la  Monarquía,  para 
que  se  ensanchasen  los  horizontes  y fuera  mayor  el 
número  de  españoles  que  estuviesen  dispuestos  á de- 
fender ese  Trono  de  D.  Alfonso  XII  y la  libertad. 

Y aquí  ¿qué  es  lo  que  ha  resultado?  Que  desde  que  ! 


se  formó  la  izquierda,  se  piensa  y se  trabaja  por  re- 
unir dentro  de  un  gran  partido  liberal  todos  los  ele- 
mentos liberales  y democráticos  que  se  mueven  den- 
tro de  la  Monarquía,  agrupación  que  acabe  con  las 
discordias  que  nos  debilitan,  y que  tanto  solazan  á 
nuestros  adversarios,  porque  ven  en  ellas  la  más  se- 
gura garantía  de  su  preponderancia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ese  que  es  el  problema 
que  ha  de  resolverse;  esa  que  es  la  aspiración,  el  ideal 
que  perseguimos  todos,  y que  todavía  no  ha  podido 
lograrse,  porque  no  han  podido  salvarse  las  dificulta- 
des, asperezas  é inconvenientes  de  todo  género  que  la 
política,  los  antecedentes,  los  antagonismos,  los  rece- 
los, las  prevenciones  entre  los  partidos  y sus  hombres 
presentan,  eso  es  lo  que  motiva  todas  las  divergencias 
y antagonismos  doctrinales  que  pudieran  deducirse 
de  los  discursos  de  los  Sres.  López  Domínguez  y Ca- 
nalejas, del  que  pronuncio  en  este  instante,  ó de  cual- 
quier otro  que  pudiera  salir  de  estos  bancos,  ocupados 
por  los  partidos  liberales  monárquicos. 

Sensible  es,  Sres.  Diputados,  que  aquí,  en  cada 
una  de  las  discusiones  políticas  que  se  suscitan,  que 
son  bastantes  por  desgracia , pues  no  hay  legislatura 
en  que  no  se  promuevan  algunas,  consideren  preciso 
los  hombres  políticos  exponer  sus  opiniones  y sus 
conceptos  sobre  aquellos  principios  más  fundamen- 
tales y más  conocidos  de  la  ciencia  política.  Pero  en 
fm,  se  hace  por  todos,  y hay  que  dejarse  llevar  por  la 
corriente,  mientras  la  costumbre  se  reforma,  como 
lo  hizo  el  Sr.  Canalejas,  quien  arrastrado,  sin  duela, 
por  ese  movimiento  que  á todos  nos  impulsa,  marcó 
el  concepto  que  tiene  de  la  soberanía,  después  de  ha- 
berlo hecho  en  nombre  de  la  izquierda  la  otra  tarde  el 
Sr.  López  Domínguez.  Acontece  en  esta  materia,  seño- 
res Diputados,  que  existen  dos  conceptos  extremos  de 
la  soberanía:  el  que  pudiéramos  considerar  propio  de 
los  partidarios  del  régimen  absoluto,  que  dieron  todas 
las  facultades  y atribuyeron  toda  la  soberanía  al  Mo- 
narca, y el  que  sustentan  las  democracias  republica- 
nas, las  democracias  puras,  según  las  cuales,  la  sobe- 
ranía reside  siempre  en  la  Nación,  esencial  é íntegra- 
mente, funcionando  sin  tregua  ni  descanso,  y ejercién- 
dose, bien  directamente  por  medio  del  plebiscito,  ó 
bien  indirectamente  por  medio  de  unas  Góides  sobe- 
ranas y únicas  que  gobiernen  con  autoridad  exclusi- 
va, sin  que  exista  en  su  rededor  ningún  otro  Poder.  Y 
en  medio  de  estos  dos  conceptos  extremos  de  la  sobe- 
ranía se  ha  determinado  otro  concepto  intermedio  que 
corresponde  á la  forma  de  gobierno  que  sintetizan  las 
Monarquías  representativas  ó constitucionales;  for-r 
ma  de  gobierno  que  viene  á ser  á su  vez  intermedia 
entre  la  Monarquía  del  pasado,  absoluta  y de  derecho 
divino,  y las  Repúblicas  que  para  el  porvenir  nos  anun- 
cian sus  apóstoles  y partidarios.,  Y esa  Monarquía  re- 
presentativa, creación  de  nuestra  época,  término  de 
conciliación  para  la  estabilidad  del  poder  y el  desar- 
rollo de  las  libertades,  tomó  de  las  formas  de  gobierno 
del  pasado  la  institución,  la  Monarquía,  con  las  fuer- 
zas y los  elementos  que  le  daban  brillo  y esplendor, 
el  clero,  el  ejército  y la  aristocracia,  y reconoció  los 
derechos  de  la  Nación,  consagrando  los  derechos  del 
pueblo  á intervenir,  por  medio  de  sus  representantes, 
en  la  gobernación  del  país;  creándose  de  esta  manera 
una  institución  estable  y fuerte,  pero  con  horizontes 
suficientes  para  que  el  espíritu  moderno  pueda  desen- 
volverse, llevando  á cabo  todas  aquellas  reformas,  no 
solo  liberales,  sino  democráticas,  que  las  necesidades 
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de  la  opinión  reclaman.  Según,  pues,  ese  concepto  in- 
termedio de  la  soberanía  nacional,  se  reconocen  á la 
Nación  todos  sos  derechos  y se  guardan  á la  Monar- 
quía todas  aquellas  garantías  de  estabilidad  que  debe 
tener*  [Rumores  en  lee  minoría  republicana. j Ahora  la 
impaciencia  y los  rumores  y las  interrupciones  pare- 
ce que  vienen  por  otro  lado;  pero  eso  no  importa,  y lo 
que  necesite  decir  lo  diré* 

Y en  ese  criterio,  en  ese  concepto  de  la  soberanía 
nacional,  con  algunas  distinciones  de  que  luego  me 
ocuparé,  coinciden  forzosamente  todos  los  partidos 
que  se  mueven  dentro  de  la  Monarquía  constitucio- 
nal, que  es  la  que  se  halla  establecida,  la  que  hemos 
aceptado  los  hombres  de  la  izquierda,  lo  cual  no  debe 
perderse  de  vista,  ni  tampoco  que  al  llamarnos  mo- 
nárquicos, como  se  lo  llamaba  el  Sr.  Canalejas,  hace 
poco,  nos  decimos  monárquicos  de  la  Monarquía  re- 
presentativa y constitucional  de  D.  Alfonso  XIL  Den- 
tro de  los  moldes,  dentro  de  los  límites  de  esa  Monar- 
quía establecida,  se  encuentran  varios  partidos,  siendo 
el  primero  que  hallamos,  viniendo  del  pasado  y há- 
cía  el  sol  de  la  libertad,  el  partido  conservador;  luego 
al  íusionista,  que  es  en  la  política  actual  lo  que  fué  la 
unión  liberal,  partido  entre  los  moderados  y los  pro- 
gresistas; y por  último  al  de  la  izquierda,  parcialidad 
democrática,  pero  contenida  dentro  de  los  límites  de 
la  Monarquía  constitucional,  lo  mismo  que  los  que 
acaudillan  los  Sres.  Cánovas  y Sagasta*  El  partido 
más  avanzado  de  la  Monarquía  es  lo  que  ha  querido 
ser  siempre  la  izquierda,  el  más  liberal  mientras  con 
vida  propia  existiese,  y así  se  declaró  multitud  de 
veces  cuando  discutíamos  con  el  Gabinete  presidido 
por  el  Sr*  Sagasta* 

Pues  bien:  todos  estos  partidos  profesan  un  con- 
cepto análogo  respecto  á la  soberanía  nacional,  si  bien 
luego  existen  distinciones  entre  los  unos  y los  otros. 
Por  eso  se  ove  decir  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sin 
que  por  ello  niegue  S*  S.  la  intervención  del  pueblo 
ni  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  que  el  Rey 
forma  parte  de  esa  soberanía ; añadiendo  que  si  pu- 
diera admitir  una  ecuación  entre  las  Córtes  y el  Rey, 
dada  la  manera  de  ser  de  nuestro  sistema  electoral, 
sin  duda  alguna  y sin  vacilaciones  reconocería  y de- 
clararía más  representación  al  Rey  que  á las  Cortes* 
Eso  expresaba  en  un  discurso  el  Su  Cánovas  del  Cas- 
tillo, estableciendo,  cotí  ésas  distinciones  relativas  al 
concepto  de  la  soberanía  nacional , las  líneas  diviso- 
rias que  separan  al  partido  conservador  de  los  otros 
liberales  que  aceptan  la  Monarquía;  porque  los  fusio- 
nistas  no  ocultan  que  para  ellos  La  soberanía  nacional 
reside  en  el  pueblo,  que  verían  con  gusto  que  esa  de- 
claración se  contuviese  en  el  Cócfigo  fundamental, 
pero  que  uo  estándolo,  estiman  innecesario  provocar 
una  reforma  constitucional  solo  para  escribir  aquel 
principio;  y la  izquierda  por  su  parte  proclama  sin 
salvedades  ni  reticencias,  como  lo  explicaba  el  Sr*  Ló- 
pez Domínguez  al  distinguir  lo  del  derecho  constitu- 
yente y constituido.  que  la  soberanía  nacional  reside 
en  la  Nación,  de  la  cual  emanan  todos  los  Poderes, 
los  cuáles  necesitan  para  su  completa  legitimidad  que 
la  soberanía  nacional  los  consagré. 

Así,  pues,  nuestra  afirmación,  á fuer  de  demócra- 
tas que  somos,  no  puede  ser  más  categórica,  piles  en 
la  Nación  exclusivamente  encontramos  ese  derecho 
que  se  ha  dado  en  llamar  soberanía  nacional*  Mas 
cuando  ese  derecho  se  ejercita,  criándose  pone  en  ar- 
ción, cuando  se  mauiimst&en  un  país  ya  organizado  y 


cons  ti  t a id  o monárqu  i c a hl  en  t é , que  tiene  una  C on  stí  - 
tucion  en  la  cual  se  declara  como  forma  de  gobierno 
la  Monarquía  ''hereditaria  con  todas  las  facultades  y 
prerrogativas  necesarias  para  que  el  Poder  Real  pu¿ 
da  ejercerse  digna  y eficazmente,  conceptuamos  que 
la  soberanía  nacional,  que  la  voluntad  de  la  Nación 
se  tiene  que  desenvolver  y ejercitar  con  arreglo  alo 
establecido  en  el  Código  fundamental , con  sujeción  á 
las  leyes,  y por  lo  tanto,  por  medió  dé  leyes  que  las 
Córtes  discutan  y voten  y el  Rey  sancione.  Esto  es  lo 
qiie  decía  el  señor  general  López  Domínguez  al  hablar 
de  la  soberanía  nacional  como  derecho  constituyente 
y como  derecho  constituido;  esto,  señores,  lo  ha  de- 
clarado siempre  la  izquierda.  Y la  interpretación  que 
el  Sr*  Canalejas  daba  á los  artículos  i 10,  111  -.-y  \[% 
de  la  Constitución  de  1 809,  no  es  la  que  dio  el  gene- 
ral López  Domínguez , con  el  aplauso  de  todos  nos- 
otros, cuando  sé  discutía  enfrente  del  Gobierno  fusio- 
nista*  Entonces  se  dijo  que  con  arreglo  á lo  estable- 
cido en  esos  artículos  de  la  Constitución  de  1869,  para 
modificarla  en  cualquiera  ele  ellos  seria  preciso  que 
se  presentase  un  proyecto  de  ley  ante  las  Cámaras, 
que  se  discutiese  y aprobase,  y que  el  Rey  lo  saiicio- 
liase,  viniendo  después  la  convocatoria  de  la  Asam- 
blea que  habla  de  llevar  á feliz  Lérmino  la  reforma. 

Y esto  que  se  dijo  entonces,  cuando  el  Sr*  Canale- 
jas no  pertenecía  todavía  á la  izquierda,  porque  su 
señoría  no  perteneció  á ella  hasta  que  se  formó  el  Ga- 
binete Posada  Herrera,  mereció  la  aprobación  dé  todos, 
absolutamente  de  todos  nuestros  correligionarios,  y el 
asentimiento  del  Sr.  Hartos,  que  no  figuraba  entonces 
en  la  izquierda,  pero  que  apoyó  sus  doctrinas  en  un 
célebre  discurso,  elocuente  como  lodos  los  que  salen 
de  labios  de  esa  gloria  de  la  tribuna  parlamentaria. 

De  manera  que  la  izquierda  siempre  lia  sostenido 
que  reconoce  la  soberanía  de  la  Nación,  y considera 
que  de  ella  se;  derivan  todos  los  Poderes;  pero  que 
para  ejercitarse  esa  soberanía  modificando  la  Consti- 
tución, en  país  ya  constituido  monárquicamente,  se 
necesita  proceder  con  arreglo  á las  leyes  y á las  pres- 
cripciones del  Código  fundamental.  Mas  prescindiendo 
de  esta  mama  que  tenemos  todos,  y á la  cual  no  hemos 
podido  sustraernos,  de  establecer  cada  cual  el  criterio 
que  tiene  respecto  á la  soberanía  nacional,  con  lo  que 
estas  discusiones  se  hacen  eternas,  lo  que  importa,  lo 
que  Ínteres  el  ai  pEiís,  á la  libertad  y al  Rey,  es  que  se 
apresure  la  organización  del  gran  partido  liberal;  ex- 
citación que  yo  considero  tanto  niás  eficaz,  cuanto 
que  no  nace  delirio  de  los  jefes  de  las  agrupaciones 
liberales,  sino  de  un  modesto  Diputado  que  veD'ÉÉóü 
pena  las  divisiones  que  se  mantienen;  y por  lo  tanto, 
mis  palabras",  -aunque  se  desdeñasen,  no  produciriEiu 
antagonismos  y recelos,  como  tal  vez  acontecería  si 
las  hubiesen  proferido  hombres  importantes  de  los 
partidos  liberales,  á quienes  no  se  contestase,  pues  en- 
tonces con  razón  pudieran  considerarse  iastmuidos* 

Si  mi  excitación  patriótica  no  encontrase  eco  don- 
de debiera  Imitarlo,  peor  para  todos  y [mor  para  la  li- 
bertad* pues  es  necesario  que.  unos  y otros  se  persua- 
dan de  que  mientras  los  dos  parLidos  liberales  se  com- 
batan con  ensañamiento,  el  poder  no  vendrá  á ninguno 
de  ellos,  y si  viniese  por  casualidad,  seria  por  tiempo 
breve  é intranquilo,  como  lo  demostraron  sucesos  no 
lejanos* 

Pues  qué.  Sres*  Diputados,  ¿es  que  no  se  pandé 
formar  el  gran  partido  litoral  basta  que  exista  ideu- 
¡ t-idad  dé  opiniones- en  todos  los  individuos  que  lia  van 
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de  compon erle?  ¿Es  gue  para  formar  el  gran  partido 
liberal  se  reqú%é  que  todos  aquellos  que  hayamos  de 
militar  en  él  pensemos  de  la  misma  manera  respecto 
¿ todos  y cada  uno  de  los  principios  que  puedan  apli- 
carse, y respecto  también  á las  cuestiones  de  con- 
ducta que  acaso  se  susciten? 

Pues  entonces  no  se  formará  nunca  el  partido  li- 
beral, ni  se  hubieran  formado  tampoco  el  conservador, 
ni  el  fu  sionista,  ni  el  de  la  izquierda.  [El  Sr.  Canalejas: 
Entonces,  ¿por  qué  me  excolmulga  S.  S.?]. 

Yo  no  excomulgo  á nadie;  lo  que  he  hecho  ha 
sido  explicar  con  gran  dolor  de  mi  alma,  y expre- 
sando el  prpfundo  sentimiento  que  me  em bar g aba. 
el  sentido  y alcance  de  manifestaciones  de  §.  S.  que 
yo  entendía  como  preparativos  de  despedida,  y recor- 
dar al  paso  algunos  hechos  que  presidieron  á la  cons- 
titución de  la  izquierda  y que  fueron  la  base  de  su 
organización,  para  que  una  vez  refrescada  la  memoria 
del  Si\  Canalejas,  viéramos  si  todavía  existían  térmi- 
nos hábiles  de  que  S.  S.  no  realizara  el  viaje  que  al 
parecer  preparaba. 

Dccia  yo,  Sres,  Diputados,  que  si  fuera  indispensa- 
ble la  identidad  de  opiniones,  no  existiría  ningún  par- 
tido; porque  no  piensan  de  la  misma  manera  en  todas  u 
las  cuestiones  ni  tienen  el  mismo  abolengo  político 
en  el  fusionismo  los  Sres  Navarro  Rodrigo  y Alonso 
Martínez,  Fernandez  de  la  Hoz  y Albareda,  Sagas t a y 
el  Marqués  de  la  Habana;  no  piensan  del  propio  modo 
ni  tienen  igual  procedencia  en  la  izquierda  los  seño- 
res Marios  y López  Domínguez,  Moret  y Linares  Ri- 
vas,  Montero  Ríos  y Balaguer,  y sin  embargo  pue- 
den estar  dentro  de  un  mismo  partido.  ¿Por  qué? 
Porque  para  formar  las  grandes  colectividades  hay 
necesidad  de  venir  á grandes  transacciones,  honrosas 
para  todos,  y sin  las  cuales  no  existirían  los  partidos. 
Para  formar  la  izquierda  se  hizo  una  gran  transac- 
ción entre  los  disidentes  del  constitucionalismo  y 
muchos  republicanos,  y mediante  ella  los  Sres.  Mar- 
ios, Moret,  Becerra,  Montero  Ríos,  Mosquera  y otros 
hombres  de  la  democracia  se  confundieron  en  una 
misma  agrupación  con  los  Sres.  López  Domínguez, 
Duque  de  la  Torre.,  Balaguer,  Linares  Rivas  y otros 
que  ya  estaban  dentro  de  la  Monarquía,  Y"  para  for- 
mar el  partido  fusiomsta  se  hizo  también  una  gran 
transacción  entre  hombres  que  tenían  distintos  ante- 
cedentes políticos  y que  no  pensaban  del  mismo 
modo;  lo  que  también  sucedió  hasta  con  el  partido 
conservador,  realizando  una  inteligencia  entre  ele- 
mentos diversos,  sin  la  cual  no  hubieran  podido  sen- 
tarse juntos  en  el  banco  azul  el  Sr.  Romero  Robledo, 
que  venia  de  la  revolución  de  Setiembre,  y el  señor 
Pidal  que  venia  del  campo  carlista,  Y por  eso  decía  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  uno  de  sus  elocuentes  dis- 
cursos, pronunciado  en  la  sesión  del  23  de  Diciembre 
de  1882,  estas  palabras: 

«¡Pues  qué!  sí  á la  primera  hora,  cuando  tan  pocos 
defendíamos  la  dinastía  y la  persona  de  Alfonso  XIT, 
hubiese  yo  ido  examinando  á cada  uno  de  los  hombres 
que  habiendo  tomado  parte  en  la  revolución  se  sen- 
tían inclinados  ú obligados  al  restablecimiento  de  la 
Monarquía  constitucional  y legítima,  y hubiera  for- 
mado un  catecismo  de  preguntas  y respuestas,  y les 
hubiera  exigido  que  entendieran  como  yo  el  dogma 
de  la  soberanía  nacional,  que  opinaran  lo  mismo  que 
yo  sobre  el  sufragio,  y que  tuvieran  las  mismas  con- 
vicciones que  yo  respecto  de  la  ponderación  de  los 
Poderes,  ¿habría  nunca  logrado  que  hombres  tan  im- 


portantes y que  tanto  figuraron  en  la  revolución  de 
Setiembre  llegaran  á ser  de  los  mayores  apoyos,  de 
loa  defensores  más  sinceros  del  Trono  de  Alfonso  XII?» 

Aquí  teneis  lo  que  tuvo  que  hacer  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  para  formar  ese  partido:  no  preguntar  á 
todos  los  hombres  que  á él  venían,  cuáles  eran  sus 
antecedentes,  cuáles  sus  opiniones  sobre  todos  y cada 
uno  de  ios  principios  que  S.  S-,  mantenía,  y aceptarlos 
solo  en  el  hecho  de  que  se  hallan  conformes  con  la 
tendencia  fundamental,  con  la  que  estimaba  esencial 
para  la  vida  del  partido  conservador.  Pues  yo  sosten- 
go que  eso  mismo  es  necesario  hacer  para  formar  el 
gran  partido  liberal.  Mientras  nos  empeñemos  en  que 
todos  los  que  militen  en  el  partido  liberal  piensen  del 
mismo  modo,  en  que  no  haya  ninguna  diferencia  de 
criterio  entre  los  hombres  que  hayamos  de  formarlo, 
vuelvo  á repetirlo,  no  habrá  partido  liberal,  y tendre- 
mos que  proclamar  como  única  posible  la  desdichada 
política  de  grupos,  que  solamente  sirve  para  elevar  ¿ 
medianías  de  la  política  y para  satisfacer  ambiciones 
á las  veces  bastardas,  teniendo  que  renunciar  al  le- 
vantado y salvador  propósito  de  constituir  una  robus- 
ta y poderosa  agrupación  liberal,  contrapeso  de  la 
conservadora,  que  echaba  de  ménos  la  otra  tarde  ei 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuando  contestaba 
á uno  de  los  Sres.  Diputados  que  se  sientan  en  estos 
bancos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  podrá  S.  S.  ayudar  un 
poco  á abreviar  la  discusión,  limitando  todo  lo  que 
pueda  su  discurso? 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Muy  fácil, 
aunque  doloroso,  me  será  complacer  al  Sr.  Presiden- 
te, pues  para  ello  bastará  con  que  yo  corte  mi  dis- 
curso y prescinda  de  exponer  á la  consideración  del 
Congreso  otros  pensamientos  que  tenía  intención  de 
desenvolver. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Porque  falta  que  hablen 
muchos  Sres.  Diputados  que  desean  usar  de  la  pala- 
bra en  este  debate. 

El  Sr.  AGUILERA  (IX  Luis  Felipe):  Lo  recuerdo. 
Sr.  Presidente:  como  recuerdo  también  que  han  usa- 
do muchos  oradores  de  la  palabra  antes  que  yo,  y ha- 
blaron con  bastante  latitud  por  la  tolerancia  de  su  se- 
ñoría; pero  como  yo  reconozco  que  no  me  encuentro 
á la  misma  altura  que  ellos,  no  pretendo  obtener  de 
la  Presidencia  la  misma  benevolencia,  y por  eso  rae 
resigno  a cortar  mi  discurso. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  no  dejará 
de  reconocer  que  la  Presidencia  ha  estado  con  su  se- 
ñoría todo  lo  benévola  que  ha  podido  estar  y que  se 
propone  estarlo:  no  ha  hecho  más  que  dirigir  á su 
señoría  un  ruego  á fin  de  que  le  ayude  para  que  este 
debate  vaya  dirigiéndose  á su  fin,  en  vez  de  separarse 
cada  vez  más  xle  él. 

Continúe  S.  S.  su  discurso,  teniendo  en  cuenta  las 
observaciones  del  Presidente. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe;:  No  he  du- 
dado de  la  benevolencia  de  S.  S.,  que  reconozco,  y 
por  la  cual  le  estoy  muy  agradecido. 

Pues  bien,  Bros.  Dlputadcp;  yo  entiendo  que  para 
la  formación  del  partido  liberal  es  necesario  que  nos 
agrupemos  todos  los  que  estemos  conformes  en  la 
dirección  y en  la  tendencia  que  lia  de  tener  ahora  la 
política  liberal,  y que  con  eso  hasta:  que  nos  agru- 
pemos todos  los  que  habiendo  aceptado  préviamente 
la  Monarquía,  estemos  conformes  en  que  es  indispen- 
sable que  esa  Monarquía  no  se  paralice,  que  se  la  ím« 
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pulse  por  el  camino  del  progreso,  que  se  vayan  ha- 
ciendo todas  las  reformas  liberales,  todas  las  reformas 
democráticas  que  á mi  entender  exige  el  país,  sin 
perjuicio  de  que  luego,  en  cuanto  á la  oportunidad, 
en  cuanto  al  momento,  en  cuanto  á la  medida  de  ir- 
las realizando  tengamos  en  cuenta  las  circunstancias 
y á ellas  unos  y otros  nos  atemperemos;  que  en  polí- 
tica no  se  pueden  hacer  ciertas  profesas,  ni  empeños 
cerrados  é intransigentes,  porque  las  circunstancias 
se  imponen  muchas  veces  á los  propósitos  y á los  de- 
seos, y en  esos  casos  la  prudencia  y el  patriotismo  de 
los  que  forman  en  las  filas  de  los  partidos  determi- 
nan hasta  dónde  se  puede  llegar,  para  no  promover 
trastornos  ó retrocesos  lamen tahles. 

Mucho  me  queda  aún  que  deciros,  Sres.  Diputa- 
dos; otras  cuestiones  pensaba  tratar,  cuestiones  que 
considero  importantes  en-  estos  momentos;  pero  desis- 
to de  hacerlo  por  la  advertencia  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Presidente,  y reconociendo  la  impaciencia  na- 
tural que  todos  los  Sres,  Diputados  tienen  por  que  esta 
discusión,  ya  tan  prolongada,  se  abrevie.  Acabo,  pues, 
con  la  esperanza  do  qne,  quien  pueda  y deba  hacerlo, 
recoja  las  excitaciones  que  últimamente  he  hecho 
respecto  á la  formación  de  un  gran  partido  liberal, 
pues  el  patriotismo  exige  con  imperio  que  nuestras 
divisiones  terminen,  que  las  intransigencias  se  aca- 
llen, y se  depongan  antagonismos  personales  en  aras 
del  bien  común,  y teniendo  fija  la  mirada  en  los  in- 
tereses de  la  libertad  que  todos  amamos,  y de  la  Mo- 
narquía que  consideramos  preciso  mantener. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  López  Domínguez  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPE2  DOMINGUEZ:  Voy  á procurar,  se- 
ñores Diputados,  encerrar  ni  e cuanto  pueda  dentro  de 
los  límites  de  una  rectificación;  primero,  para  cum- 
plir con  el  Reglamento,  y segundo,  porque  deseo  vi- 
vamente molestar  al  Congreso  poco  tiempo. 

Empezaré  por  hacerme  cargo  de  algunas  palabras 
que  oí  á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  González  Val  la- 
mió, individuo  de  la  Comisión.  Su  señoría  dijo  que 
al  exponer  yo  los  males  que  aquejaban  al  ejército,  no 
había  presentado  el  remedio  para  aquellos  males.  Yo 
no  afirmaré  que  teuga  remedio  para  todos  los  males; 
pero  he  pensado  en  algunos,  que  desde  el  momento  en 
que  se  apliquen,  darán  sin  duda  beneficiosos  resul- 
tados. 

Su  señoría  estuvo  un  poco  duro  respecto  á lo  que 
dije  sobre  el  aumento  de  sueldos  al  ejército;  y aunque 
de  esto  me  he  de  ocupar  luego  contestando  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  debo  recoger  la  frase  de  su  se- 
ñoría cuando  aseguraba  al  Congreso  que  con  aque- 
llos aumentos  propuestos  por  mí  aspiraba  á obtener 
ó adquirir  popularidad  en  el  ejército,  pero  no  en  el 
país  contribuyente.  Puedo  asegurar  al  Sr.  González 
Valla  riño  que  jamás  en  mi  vida  he  buscado  ni  busco 
popularidades  que  no  sean  las  del  país,  sobre  todo 
como  representante  de  la  Nación,  y que  al  proponer 
aquellos  aumentos,  creía  y creo  firmemente  que  se 
hace  un  bien  al  país  mismo,  y yo  no  sé  sí  recordará 
ahora  S.  S.  que  cuando  se  leyeron  aquellos  proyectos, 
aseguré  que  los  aumentos  habían  de  hacerse  con  eco- 
nomías en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
así  como  que  si  algún  sobrante  aparecía,  mis  compa- 
ñeros de  Gabinete  tenían  el  propósito  de  no  aumentar 
poroso  el  presupuesto  general  de  gastos.  Con  estoque- 
da  contestado  el  Sr.  González  Vallarino;  porque  res- 
pecto al  programa  político  de  la  izquierda,  contestaré 


á 8.  S.  con  lo  que  diga  refiriéndome  á otros  señores 
que  se  han  ocupado  de  este  particular. 

Paso  á tratar  ahora  del  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Ante  todo  debo  decirle 
que  yo  no  sé  si  Si  tí.  se  molestó  á virtud- de  las  pala- 
bras que  el  otro  dia  pronuncié;  si  así  fué,  creáme  su 
señoría  que  no. tuve  ese  ánimo,  porque  aun  sintiendo 
que  las  medidas  ó resoluciones  de  S.  8.  se  encaminen 
siempre  á destruir  mis  reformas,  esas  cosas  no  me 
molestan,  no  me  son  personales;  pero  sí  me  causan 
un  inmenso  desaliento;  porque,  después  de  todo,  cuan- 
do uü  Ministro  de  la  Guerra,  en  cumplimiento  de  su 
deber,  lleva  un  dia  y otro  dia  á cabo  reformas  que 
cree  beneficiosas,  y en  un  término  brevísimo,  á los  dos 
meses  de  dejar  el  Ministerio,  se  encuentra  con  que 
todas  ó casi  todas  aquellas  reformas  se  destruyen, 
este  hecho  insólito  causa  en  el  ánimo  un  gran  des- 
aliento, una  gran  desilusión,  y ahuyenta  el  entusias- 
mo, puesto  que  los  derroteros  en  que  ha  entrado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  son  precursores  de  concluir 
en  definitiva  con  todas  las  reformas  que  yo  había  lle- 
vado á cabo. 

Yo  no  quiero  entrar,  Sres.  Diputados,  en  una  dis- 
cusión técnica  sobre  todos  los  puntos  que  esta  tarde 
ha  tratado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  entre  otras 
cosas,  porque  no  tengo  derecho  para  ello;  pero  sí  me 
he  de  hacer  cargo  de  algunos  conceptos  que  debo  re* 
coger. 

Yo  no  sé,  ni  quiero  saber,  mejor  dicho,  sé  que  no 
hay  generales  fuera  de  la  legalidad;  porque  si  los  hu- 
biera, 8.  8.  no  lo  consentirla,  y era  mejor  no  haber  ha- 
blado de  eso. 

En  cuanto  ála  reforma  del  Ministerio  déla  Guerra, 
he  de  decir  á Ó.  S.  que  si  ahora  no  tiene  un  gabinete 
particular,  puedo  asegurarle  que  tampoco  lo  tuve  yo, 
y que  funcionaba  exactamente  lo  mismo  que  funcio- 
na en  el  dia,  á las  órdenes  del  Subsecretario.  Guando 
fui  Ministro  no  me  entendía  más  que  con  el  Subse- 
cretario, lo  mismo  que  hace  S.  S.  ahora.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  ha  hablado  también  de  aquella  prisa, 
de  aquella  impaciencia,  de  aquella  falta  de  estudio 
para  publicar  un  dia  tris  otro  decretos  en  la  Gácm, 
tanto  que  parecía  todo  aquello  como  un  horno  cuyo 
fundente  no  acababa  jamás.  Yo  lie  de  decir  á S.  S. 
que  mis  proyectos  eran  el  resultado  de  los  estudios  y 
opiniones  do  un  general  que  llegaba  al  Ministerio  con 
todas  las  reformas  ya  estudiadas  que  pensaba  poner 
en  práctica;  y que  naturalmente  cumplía  con  su  deber 
llevando  en  seguida  esas  reformas  estudiadlas  á la  Ga- 
ceta: no  soy  yo  tcomo  otras  personas  que  entran  en  el 
Ministerio,  y después  de  baber  entrado,  todavía  no  sa- 
ben lo  que  han  de  hacer,  ni  tienan  plan  preconcebido, 
ni  reformas  pensadas,  ni  proyectos  de  ninguna  clase. 

De  la  circular  que  dirigí  al  ejército,  y en  la  que 
S.  tí.  encontraba  ciertos  ataques  á Ministros  anterio- 
res, ha  leído  S.  8.  uno  ó dos  párrafos.  No  comprendo, 
Sres.  Diputados,  qué  es  lo  qne  ha  querido  dar  á en- 
tender el  Sr.  Ministro  con  la  lectura  de  esos  párrafos, 
y me  voy  á permitir  leer  á mi  vez  la  opinión  del  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte  cuando  yo  tenia 
el  honor  de  ser  Ministro  dei  Rey.  En  una  comunica- 
ción en  consulta  me  decía  el  general  Quesada  las  si* 
guientes  palabras:  «Gomo  en  la  importante  circular 
del  18,  expedida  por  ese  Ministerio,  se  hacen  declara- 
ciones tan  elevadas  y correctas,  ha  sido  acogida  con 
satisfacción  por  todos  los  que  profesan  principios  mi- 
litares.» Esta  era  la  opinión  del  general  en  jefe  del 
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ejército  del  Norte,  Sr.  Quesada.  ¿Cómo  viene,  pues,  á 
censurar  aguí  hoy  aquella  circular  y á decir  que  yo 
atacaba  en  ella  las  disposiciones  de  Ministros  ante- 
riores? Póngase,  por  tanto,  de  acuerdo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  con  el  que  iué  general  m jelfe  del  ejérci- 
to del  Norte* 

Que  yo  falté  á la  ley  constitutiva  del  ejército,  car- 
go que  se  me  hizo  en  su  tiempo  por  el  Diputado  se- 
ñor Dabán.  No  debo  aceptar  esta  discusión,  porque 
no  puedo  entrar  ahora  en  ella;  pero  entonces  de- 
mostré que  no  liabia  faltado  & la  ley,  y que  dentro 
de  ella  pude  hacer  las  reformas  que  consideré  con- 
venientes, creando  una  Dirección,  como  algún  Minis- 
tro creó  otra. 

No  quisiera  descender  á ciertos  detalles;  pero  ha 
dicho  S,  S*  que  despidió  del  servicio  á escribientes 
que  él  denomina  temporeros.  Creo  que  en  virtud  de 
un  decreto  hablan  adquirido  esos  escribientes  un  de- 
recho perfecto,  que  en  mi  concepto  no  ha  debido  de- 
rogarse, porque  ese  es  un  mal  ejemplo  que  contrasta 
con  las  promesas  que  S-  S.  les  hace  de  colocarlos  en 
otras  carreras.  Si  S.  S.  se  encontraba  mal  servido,  y 
liabia  entre  aquellos  escribientes  algunos  delincuen- 
tes ó sospechosos,  debió  S.  S.  aplicarles  la  ley,  y no 
reducir  á todos  ellos  sin  distinción  á que  volvieran  á 
los  cuerpos  de  que  habían  salido  voluntariamente,  ó 
que  se  fuesen  á sus  casas  con  la  licencia  absoluta* 

Ha  hablado  3*  S.  del  aumento  de  sueldos  que  yo 
hice  en  las  clases  del  ejército*  No  quiero  tocar  esta 
cuestión;  la  dejo  íntegra  para  cuando  los  Sres*  Dipu- 
tados discutan  el  presupuesto;  quiero  hacer  gracia  de 
ella  al  Congreso;  pero  S.  S.,  para  decirnos  todo  eso, 
ha  recalcado  mucho  que  ha  vivido  siempre  dentro  del 
ejército,  y también  en  otra  ocasión  nos  habló  de  ge- 
nerales que  están  siempre  en  Madrid* 

Por  si  acaso  S.  S.  se  dirigía  á mi  humilde  persona, 
he  de  decirle  que  desde  la  guerra  de  Africa,  en  que 
S.  S.  y yo  tuvimos  el  gusto  de  combatir  juntos,  des™ 
de  la  guerra  de  Africa  hasta  esta  fecha,  no  se  ha  dis- 
parado un  solo  tiro  en  España  (y  desgraciadamente 
se  han  disparado  muchos)  sin  que  este  modesto  ge- 
neral que  tiene  ia  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso tomara  alguna  parte  en  los  combates  pasa- 
dos, ocupando  los  puestos  que  le  correspondieron;  así 
como  ba  estado,  sin  embargo,  en  Madrid  todo  el 
tiempo  que  no  fue  preciso  pasar  en  los  campamentos. 

Señores,  hay  una  cuestión  de  suma  importancia 
y gravedad,  que  no  puedo  discutir  hoy;  reñérome 
á la  derogación  por  decreto  de  una  ley  que  en  mi 
concepto  tenia  todos  los  caractéres  de  tal.  Su  señoría, 
para  defenderse  aquí,  ha  dicho  que  yo  había  faltado 
en  la  redacción  de  esta  ley  á seis  puntos  de  la  ley  de 
bases  que  autorizaba  su  publicación*  Guando  se  dis- 
cuta esta  cuestión  á fondo,  he  de  demostrar  que  no 
falté  á ningún  punto  de  la  ley  de  bases;  pero  concedo  á 
B.  S*  que  faltara  á seis,  á doce,  á veinte  puntos;  lo 
que  yo  niego  á S,  S.  y á los  consejeros  que  tuvo  á 
bien  llamar  á su  despacho  para  expedir  el  decreto  de- 
rogando la  ley,  es  que  no  tenia  derecho  S*  S*,  ni  ese 
cuerpo  consultivo,  ni  la  Comisión  codificadora,  ni  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  ni  nadie  que 
no  sea  el  Parlamento,  para  exigir  responsabilidad  á 
un  Ministro  por  haber  infringido  una  ley.  Si  este  de- 
recho no  le  tiene  más  que  el  Parlamento,  y si  su  se- 
ñoría y ese  Consejo  juzgaron  que  la  ley  era  mala, 
debió  esperar  este  momento  y haber  venido  aquí  con 
la  reforma  de  la  ley  y con  otro  proyecto  exigiendo 


responsabilidad  al  Ministerio.  Este  es  el  derecho  cons- 
titucional, y á esto  es  á lo  que  ha  faltado  S.  S.,  que 
asesorándose  de  una  Junta  codificadora  y de  unos  se- 
ñores muy  respetables,  pero  que  no  son  jueces  délos 
Ministros,  ha  derogado  una  ley  por  medio  de  un  de- 
creto. Y cuenta  que  en  un  informe  que  se  ha  dignado 
leer  S,  S.,  se  dice  por  los  individuos  de  la  Comisión 
codificadora  y por  el  presidente  del  tribunal,  que  to- 
dos ellos  convenían  en  que  se  habla  faltado  á la  ley 
de  bases,  y en  que,  si  no  se  habla  dado  cuenta  á las 
Cortes,  se  debían  suspender  en  tal  caso  los  efectos  de  la 
ley.  Pues  bien,  Stí'  Ministro  de  la  Guerra;  se  liabia  dado 
ya  cuenta  al  Senado,  se  habla  dado  también  cuenta 
al  Congreso,  y á mayor  abundamiento  se  habla  pu- 
blicado la  ley  en  la  Gaceta* 

Por  lo  demás,  di  Ce  S.  S.  que  en  la  Comisión  codi- 
ficadora hubo  algún  individuo  que  habió  de  dimi- 
sión, y que  otro  digno  y respetable  individuo  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina  pensó  hacer  re- 
nuncia, No  sé  si  debian  haber  venido  semejantes  no- 
ticias á este  sitio;  pero  como  á mí  no  me  duelen 
prendas,  diré  á S.  S*  que  no  hubo  tales  anuncios  de 
dimisión;  sí  se  me  hizo  alguna  reflexión  privada  acer- 
ca de  sí  había  faltado  ó no  á la  ley  de  organización 
del  Poder  judicial,  pero  no  llegó  á anunciarse  la  di- 
misión. Es  verdad  que  se  publicó  una  ley  rectificada, 
á virtud  de  erratas  de  la  primera  publicada,  y que  en 
ella  hube  de  introducir  algunas  reformas;  pero  ¿quién 
tuvo  la  culpa  de  eso,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  La 
misma  Comisión  codificadora,  pues  hubo  miembros 
dignísimos  de  esa  Comisión  que  fueron  á mí  despa- 
cho para  decirme  que  habían  cometido  errores  en  el 
informe  por  los  mismos  evacuado;  errores  que  ya  lia- 
bia yo  enmendado  en  algunos  puntos,  y otros  que  fue- 
ron corregidos  en  la  nueva  publicación. 

Su  señoría  entiende  el  prestigio  y el  honor  del 
ejército  de  tal  manera,  que  lo  tiene  en  más  que  los 
intereses  materiales.  Yo  también  opino  de  igual  modo; 
pero  acaso  ha  tomado  S.  S.  muy  recientemente  me- 
didas que  no  redundan,  por  cierto,  en  honra  del  uni- 
forme del  ejército  español;  y aunque  ia  cuestión  sea 
delicada,  Sres.  Diputados,  voy  á permitirme  dirigir 
una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Tenia  su 
señoría,  ó la  primera  autoridad  militar  de  Madrid,  al- 
gún motivo,  alguna  sospecha  de  que  si  los  generales 
Velarde,  Hidalgo,  Villacampa  y Ferrer  hubieran  sido 
llamados  por  S*  3*  ó por  el  capitau  general  á cual- 
quier hora  del  día  ó de  la  noche,  no  hubieran  acudido 
á donde  se  les  hubiera  llamado,  en  cumplimiento  de 
su  deber?  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cree  el 
capitán  general  de  Madrid,  que  si  á cualquier  hora 
det  día  ó de  la  noche  hubieran  enviado  un  ay  undante 
de  plaza  ó un  ayudante  de  campo  al  domicilio  de  es- 
tos oficiales  generales  para  intimarles  su  presentación 
en  cualquier  punto  determinado,  y hasta  para  verifi- 
car registro  en  sus  papeles,  estos  generales  hubieran 
opuesto  resistencia  alguna  y hubieran  faltado  á sus 
deberes?  Yo  quisiera  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  abrigaba  semejantes  dudas;  porque  si  no  las 
abriga,  sostengo,  respetando  todos  los  derechos  del 
Gobierno,  que  no  es  dar  prestigio  al  uniforme  militar, 
que  no  es  dar  prestigio  á los  generales  que  visten  el 
honroso  uniforme  del  ejército,  el  disponer  las  cosas 
de  manera  que  á altas  horas  de  la  noche,  la  policía, 
los  jefes  de  policía  dependientes  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  se  presenten  en  el  domicilio  de  algunos 
generales,  se  les  saque  de  la  cama,  se  les  conduzca  á las 
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prisiones  militares  y en  ellas  se  les  incomunique.  Si 
esto  es  dar  prestigio  y honra  á esos  generales  y al 
ejército,  yo  lo  dejo  á vuestra  consideración. 

Comprendo  bien  que  cuando  se  cometen  delitos, 
que  cuando  se  trata  de  salvar  altísimos  y sagrados 
intereses,  se  atropelle  por  todo;  pero  solo  cuando  no 
haya  otro  remedio.  Mas  aquí,  en  este  caso',  ¿qué  es  lo 
que  ha  sucedido?  Que  estos  dignos  generales,  y los 
llamo  dignos  porque  los  tribunales  lo  han  dicho  (pa- 
ra mí  ya  lo  eran,  puesto  que  los  conozco),  que  estos 
dignos  generales,  á quienes  se  sacó  de  su  casa  por 
medio  de  agentes  de  policía,  que  fueron  incomunica- 
dos, que  fueron  molestados  y vejados,  y que  han  sufri- 
do mucho,  así  ellos  como  sus  familias,  por  espacio  de 
algún  tiempo,  han  sido  puestos  más  tarde  en  liber- 
tad, Y aunque  no  hubieran  sufrido  perjuicio  en  sus 
intereses  y en  los  de  sus  familias,  és  lo  cierto  qué, 
como  dije  antes,  el  prestigio  y el  honor  militar  no 
quedaron  en  buen  lugar. 

Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
siendo  yo  Ministro  no  recibí  también  delaciones  y 
noticias  de  que  tal  ó cual  general  hacia  ó intentaba 
hacer  tal  ó cuál  cosa?  ¿Y  qué  fué  lo  que  yo  hice  en 
tales  casos?  ¿Me  había  de  dejar  sorprender?  No;  lo  pri- 
mero que  hice  siempre  fué  llamar  á los  generales  á 
mi  despacho,  si  de  ellos  se  trataba  en  las  denuncias, 
y tuve  ocasión  de  ver  que  todos  se  presentaron  desde 
luego  obedientes.  Conversaba  con  ellos,  y volvían  á 
sus  casas  tranquilos,  cuando  no  babia  motivo  para 
instruir  ningún  proceso. 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  uno  de  esos  gene- 
rales presos,  de  que  antes  he  hablado,  ocupaba  un 
alto  puesto,  nada  menos  que  el  puesto  de  ministro 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  nombra- 
do por  mí,  propuesto  por  mí  á S.  M.  el  Rey,  y no  es- 
toy arrepentido  de  ello,  pero  separado  por  S,  S,  Y digo 
que  no  estoy  arrepentido,  porque  después  de  preso  y 
procesado  ha  sido  absuelto  y puesto  en  libertad.  Yo 
tengo  mucho  gusto  en  volver  aquí  por  los  fueros  de 
su  dignidad  y de  su  honor , para  que  la  reparación 
sea  tan  alta  como  la  ofensa  que  en  mala  hora  se  le 
infirió. 

Señores  Diputados,  para  terminar  esta  parte  de 
mi  rectificación,  relativa  al  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  va  siendo  ya  con  exceso  molesta, 
porque,  como  dije  el  otro  día,  parece  que  todo  esto 
tiene  algo  de  personal:  para  terminar  esta  parte  de 
mi  rectificación , no  puedo  menos  de  decir  algunas 
palabras  sobre  un  cargo  que  sin  duda  intentó  ha- 
cerme el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  haber  cobrado 
no  sé  quién  cierta  y determinada  cantidad.  Señor 
Ministro  de  la  Guerra,  yo  no  he  de  hacer  mención,  no 
he  de  leer  aquí,  no  quiero  citar  las  cantidades  que 
por  indemnización  de  sueldos  no  cobrados  se  abona- 
ron en  este  país  después  de  la  restauración  de  la  Mo- 
narquía. No  quiero  entrar  en  esc  terreno;  doy  por  su- 
puesto que  para  acordar  aquellos  abonos  so  instru- 
yéronlos oportunos  expedientes  con  toáoslos  trámites 
necesarios,  y repito  que  no  leeré,  aunque  á ello  se  me 
provoque,  la  lista  en  que  constan  las  considerables 
cantidades  abonadas.  Aunque  S.  S.  quisiera,  hay  en 
esa  larga  lista  nombres  tan  respetables  y tan  dignos, 
que  no  debo  citarlos,  y seguramontehio  los  citaré  aquí 
con  este  motivo. 

Para  concluir,  pues,  con  lo  que  al  ejército  se  re- 
fiere, sólo  debo  decir  que  después  del  brevísimo  tiem- 
po que  tuve  el  honor  de  ser  Ministro  de  la  Guerra, 


por  virtud  quizás  de  las  atropelladas  reformas  que 
planteé  y por  todo  lo  que  hice  vertiginosamente,  según 
ha  manifestado  el  Sr  Ministro  de  la  Guerra,  no  puedo 
saber  acaso  cómo  quedó  el  ejército  cuando  S.  S.  se 
encargó  de  dirigirlo;  pero  supongo  que  quedarla  bien, 
toda  vez  que  S.  S.  desempeñaba  un  alto  cargo  por  la 
confianza  del  Rey  y del  que  era  entonces  Ministro  de 
la  Guerra,  así  como  otros  generales  todavía  ejercen  los 
mandos  ó cargos  que  entonces  desempeñaban.  De  .to- 
dos modos,  me  permitiré  hacer  el  juicio  crítico  del  es- 
tado actual  del  ejército,  leyendo  el  párrafo  de  una 
carta  suscrita  por  un  digno  general  conservador,  cuyo 
nombre  no  he  de  citar  aquí,  y que  he  visto  inserta  en 
un  periódico. 

Yo  creía  que  no  me  podía  asombrar  de  nada,  se- 
ñores Diputados,  y sin  embargo,  cada  día  encuentro 
algo  de  que  asombrarme.  Hé  aquí  uno  de  los  párrafos 
de  la  expresada  caída: 

«Boy  veo  el  ejército  en  peor  estado  que  ntmea,  y más 
que  nunca  necesitado  de  reformas.  Mientras  he  estado 
en  las  regiones  oficiales,  mis  proyectos  y reformas 
han  marchado  y permanecido;  en  cuanto  he  cesado, 
han  venido  al  suelo  y han  sido  deshechas,  siendo  bue- 
nas, por  la  política  y la  envidia.  No  tengo,  pues,  re- 
mordimiento por  no  haber  hecho,  ni  falta  de  propósito 
de  hacer  tanto  y tanto  como  es  necesario  por  el  des- 
venturado ejército,  en  manos  casi  siempre  de  ignoran- 
tes ó de  autócratas  sin  freno 

Yo,  excepto  la  última  parte  del  párrafo,  lo  hago 
mío. 

Y antes  de  terminar  con  el  Sr.  Ministro  déla  Gue- 
rra, diré  á S.  S.  que  sus  palabras  no  me  molestaron 
en  lo  más  mínimo,  como  no  han  podido  molestar  i su 
señoría  las  que  yo  pronuncié,  que  eran  perfectamente 
correctas.  Aprecio  mucho  á S.  S.,  y claro  es  que  no 
me  había  de  mortificar  lo  que  dijera. 

Entro  á rectificar  en  la  parte  política.  Lo  que  el 
sábado  último  dijo  el  Sr.  Vaharina,  lo  que  hoy  ha  ma- 
nifestado con  formas  muy  comedidas  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Canalejas,  y algo  de  lo  que  ha  expresado  el  se- 
ñor Aguilera,  me  obligan  á insistir  y á ratificarme  (y 
con  esto  preparo  la  opinión  de  los  representantes  de 
la  prensa,  que  habían  anunciado  ya  que  la  segunda 
parte  de  mi  discurso  seria  una  palinodia  ó rectifica- 
ción completa  de  la  primera),  me  obligan  á insistir  y 
á ratificarme  en  cuanto  dije  el  di  a anterior;  porque  lo 
que  entonces  expresé,  más  ó ménos  condensado,  es, 
con  todos  sus  puntos  y comas,  lo  mismo  que  dije  des- 
de aquellos  bancos  (Los  del  centro)  cuando  apareció 
ante  el  país  la  izquierda  liberal,  al  determinar  los  pim- 
íos de  su  programa,  puntos  del  programa  que  habían 
sido  acordados  en  una  conferencia  que  tuvimos  el  se- 
ñor Montero  Ríos,  el  Sr.  Moret  y yo,  como  represen- 
tantes de  diversas  agrupaciones  y tendencias.  Enton- 
ces acordamos  las  reformas  que  habían  de  hacerse  en 
la  Constitución  restablecida  de  18G9,  y yo  manifesté 
ante  esta  Cámara  de  qué  manera  debía  procederse  á 
la  reforma,  cómo  y en  qué  términos  se  habían  de  en- 
tender ciertos  discu  Lulísimos  artículos;  y por  consi- 
guiente, nada  he  de  agregar  á lo  que  entonces  dije, 
como  no  sé  me  pregunte  ó no  se  crea  que  hay  aún  al- 
guna duda  sobre  el  particular.  Sí  indiqué  el  día  pasa- 
do, y repito  hoy,  que  había  habido,  no  trasformacion, 
sino  una  variación  d i procedimiento  al  advenimiento 
del  Ministerio  Posada  Herrera,  y que  en  aras  de1  la 
conciliación  de  todos  los  elementos  del  partido  libe- 
ral, en  vez  de  restablecer  la  Constitución  del  69;  ha- 
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Hamos  convenido  en  llevar  las  reformas  ai  Código 
fundamental  que  encontráramos  establecido.  M más 
ni  ménos. 

El  Sá  Yallarino  echaba  de  niénos  que  yo  nó  hubie- 
ra hablado  del  derecho  de  asociación,  del  de  reunión, 
de  la  libertad  de  imprenta,  del  sufragio,  etc.  etc.  Como 
quiera  que  en  el  título  t.°  cIq  la  Constitución  del  69, 
que  habíamos  de  llevar  al  Códido  fundamental,  están 
perfectamente  definidos  esos  principios/  8.  S.  com- 
prenderá gue  no  tenia  para  qué  hablar  de  ello.  Por 
eso,  y por  no  molestar  ál  Congreso,  no  me  ocupé  en 
particular  de  los  derechos  iodividualés. 

He  de  decir á mi  digno  amigo  él  Sr.  Canalejas,  que 
á mí  no  me  sorprende,  antes  bien  aplaudo  que  su  se- 
ñoría, como  cualquiera  otro  individuo  que  esté  con- 
forme con  S.  8.,  tenga  opiniones  propias  de  escuela, 
de  procedencias,  de  origen  y hasta  de  temperamento, 
y que  crea  que  se  pueden  aplicar  semejantes  opinio- 
nes á la  gobernación  del  Estado.  Yo  respeto  mucho 
todas  esas  ideas  y afirmaciones  de  escuela;  lo  que  yo 
sostengo,  y lo  sostengo  porque  fué  acuerdo  expreso  de 
la  izquierda,  es  que  los  partidos  gubernamentales,  los 
partidos  prácticos,  tienen  necesidad  de  bajar  desde  la 
esfera  superior  de  los  principios  á la  idealidad  de  las 
cosas,  á fui  de  escoger  los  medios  apropiados  para  dar 
soluciones  beneficiosas  al  país  desde  el  poder.  Lo  que 
yo  sostengo  es,  qué  en  la  sociedad  española  acaso  son 
los  apóstoles  de  ésa  escuela  lina  minoría,  y claro  es 
que  las  minorías  no  están  llamadas  en  el  momento 
presénte  á dirigir  la  gobernación  del  Estado.  Así,  pues, 
sin  discutir  este  punto,  porque  no-conviene  á mi  pro- 
pósito, repito  que  la  izquierda  sostiene  hoy  exacta- 
mente lo  mismo  que  sostuvo  á su  aparición,  respecto 
al  concepto  y al  ejercicio  de  la  soberanía.  (El  Sr.  Ca- 
nalejas: Pido  la  palabra.]  Todo  aquel  que  crea  que  está 
dentro  de  la  izquierda,  debe  interrogar  á su  concien- 
cia, y sí  después  de  hacerlo  se  convence  de  que  den- 
tro de  este  partido  caben  los  ideales  de  escuela  que 
defiende,  bien  venido  sea;  pero  si  su  conciencia  no  lé 
permite  estar  dentro  del  partido,  que  tome  otros  de- 
rroteros y deje  que  ios  hombres  que  tienen  fe  en  los 
principios  y procedimientos  de  la  izquierda,  los  des- 
arrollen de  una  manera  conveniente  á la  gobernación 
del  Estado. 

No  he  de  terminar,  señores,  sin  ocuparme  de  dos 
puntos  qué  el  otro  día  no  toqué  por  efecto  de  mi  can- 
sancio y de  mi  falta  de  salud,  por  lo  cual  no  debe  to- 
marlo á descortesía  mi  digno  amigó  el  Sr.  León  y 
Castillo,  que  llamaba  á todos  los  partidos  para  que 
discutieran  aquí  la  criáis  de  Enero.  Como  en  la  crisis 
de  Enero  tuve  yo  alguna  participación,  porque  Minis- 
tro fui  del  Gabinete  que  entonces  dejó  el  poder,  he  de 
decir  al  Sr.  León  y Castillo  y al  Congreso  que  aquel 
Ministerio  con  su  programa  poli  tico  vino  á este  si- 
tio, que  aquel  Ministerio  fué  derrotado  por  una  vota- 
ción de  la  Cámara,  y después  de  suspendidas  las  se- 
siones, el  honorable  Presidente  del  Consejo  de  Minis^ 
tros  tuvo  la  bondad  de  llamarnos  á la  Presidencia 
para  consultar  nuestras  opiniones  sobre  la  solución 
que  aquella  crisis  debiera  tener.  Allí,  Sres.  Diputa- 
dos, se  discurrió,  exponiendo  cada  cnal  su  opinión,  y 
yo  me  retiré  del  Consejo  con  la  inteligencia  que  ha- 
bía prevalecido  en  él,  y que  expuse  al  Sr.  Presidente, 
á saber:  que  lo  que  procedía  era  presentar  respetuo- 
samente á S.  M.  el  Bey  el  estado  de  la  cuestión,  cre- 
yendo él  Ministerio  que  se  estaba  en  el  caso  de  la  di- 
solución ele  las  Cámaras.  Desde  aquel  momento,  seño- 


res Diputados,  yo  me  retiré  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra para  esperar  á mí  digno  sucesor,  y no  tengo  más 
noticias  del  desenlace  de  la  crisis,  que  la  entrega  que 
hice  más  tarde  al  señor  general  Quesada  por  haberse 
formado  el  actual  Ministerio  conservador,  marchán- 
dome á mi  ca  a después  á leer  en  los  periódicos  mu- 
chas cosas  de  que  no  tengo  couo cimiento  m noticia 
alguna  oficial. 

Otro  punto  que  ha  tocado  esta  tarde  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Canalejas,  y que  yo  me  proponía  no  de- 
jar sin  contestación,  refiérese,  señores,  á la  cuestión 
deí  juramento. 

Sostengo  hoy,  como  sostuvimos  un  dia  desde  aquel 
sitio,  que  la  izquierda  defiende  siempre  la  abolición 
del  juramento  político;  y la  izquierda  oyó  de  labios 
del  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se- 
ñor Sagasta,  que  el  Gobierno,  como  partido,  no  habla 
dado  aquella  solución  , pero  que  había  aceptado  la 
fórmula  porqué  era  como  un  consorcio,  como  una 
especie  de  contrato  ó transacción  con  el  partido  con- 
servador, en  cuyo  concepto  el  Ministerio  aceptaba 
aquella  fórmula  hoy  vigente.  Nosotros  nos  conforma- 
mos y aceptamos  entonces  la  fórmula  que  constitu- 
ye la  legalidad  existente:  pero  después  de  la  interpre- 
tación que  á esa  fórmula  ha  dado  aquí  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  ante  ese  juicio  estre- 
cho nos  afirmamos  más  y más  en  que  dehe  desapa- 
recer el  juramento  político,  para  no  exponer  á una 
parte  de  los  españoles  al  peligro  del  perjurio  ó á la 
coacción  moral  de  su  propia  conciencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Ministro  de  la  Cier- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  dé  Mira- 
valles):  Empiezo  congratulándome  de  que  el  señor 
general  López  Domínguez  baya  declarado  noblemen- 
te qué  en  nada  le  liabia  yo  lastimado,  cosa  á qué  as- 
piraba muy  principalmente;  y por  consiguiente,  que- 
do por  completo  satisfecho  de  haber  logrado  mi  pro- 
pósito, porque  empecé  declarando  eso  mismo. Después 
de  esto  debo  hacer  constar  que  si  he  venido  al  deba- 
te y si  he  tenido  que  descender  á detalles  qüe  no  repe- 
tiré, lo  he  hecho  exclusivamente  por  consecuencia  de 
lo  que  S.  S.  había  dicho  el  dia  anterior. 

Ha  declarado  S.  S.  que  no  tenía  gabinete  parti- 
cular; y yo  á esto  no  he  dado  ninguna  importancia; 
lo  he  citado,  pero  sin  hacer  por  ello  ningún  cargo. 

Tampoco  me  he  referido  á los  generales  que  es- 
tán ó puedan  estar  fuera  de  la  legalidad,  y por  con- 
siguiente, no  recojo  la  alusión  que  en  ese  sentido  se 
haya  hecho.  Los  arrestos  verificados,  se  ha  aclarado  el 
otro  dia  cómo  se  han  llevado  á cabo,  y decir  más 
sobre  este  asunto  seria  repetir  lo  que  la  Cámara  ha 
oido  y hacerle  perder  tiempo  inútilmente. 

No  necesita  S.  S.  declarar,  porque  es  público,  la 
parte  activa  é importante  que  ha  tomado  en  las  guer- 
ras, desde  la- dé  Africa,  donde  creo  que  fué  la  primera 
vez  que  tuve  el  honor  de  cruzar  la  palabra  con  su  se- 
ñoría, precisamente  sobre  el  campo  de  batalla,  y las 
relaciones  pocas  ó muchas  que  se  hacen  allí  no  se 
olvidan  fácilmente. 

Ha  vuelto  á hablar  8.  S.  de  la  ley  de  tribunales,  y 
aunque  yo  he  procurado  exponer  ante  la  Cámara  las 
razones  que  me  obligaron  á obrar  como  lo  he  hecho, 
tengo  que  repetir  que  la  autorización  de  la  ley  de  Ju- 
nio no  era  para  S.  8.  ni  para  mí,  era  para  el  Ministro 
de  la  Guerra,  cualquiera  que  fuese;  y como  S,  S.  no 
la  creyó  ultimada  en  24  de  Diciembre,  puesto  que  la 
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repitió  muy  modificada  en  15  de  .Enero,,  con  el  mismo 
derecho  cuando  ménos,  y no  habiendo  empezado  á 
funcional,  podía  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigirse á la  Cámara  obrar  como  lo  ha  hecho. 

De  la  cauta  que  con  sentimiento  lie  oído,  yo  puedo 
decir  á S.  S.  que  sus  términos  no  puede  tomarlos  para 
sí  el  Ministro  de  la  Guerra,  por  una  razón:  dice  que  se 
han  anulado  muchos  de  los  trabajos,  muchas  de  las 
organizaciones  que  el  autor  de  la  carta  habia  hecho , 
y este  Ministerio  no  ha  anulado  ninguna  de  aquellas. 
Creo  también,  y tengo  motivos  para  saberlo,  que  esa 
carta  no  estaba  destinada  á la  publicidad;  pero  si  el 
general  que  la  ha  escrito  quiere  hacer  declaraciones 
en  ese  sentido,  como  Senador  que  es,  ocasión  tendrá 
de  realizarlo,  y el  Ministro  entonces  podrá  apreciar 
la  intención  deliberada  y las  consecuencias  que  ella 
tenga. 

Creo  excusado  añadir  una  palabra  mas.  Si  algo  se 
me  ha  olvidado,  no  lo  tome  á desatención  el  Sr.  López 
Domínguez,  yo  rectificaré  con  mucho  gusto;  y si  no, 
me  alegraré  de  que  se  dé  por  satisfecho  S.  & 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Bivas  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  LINARES  BIVAS:  Señores  Diputados,  no 
pensaba  decir  una  sola  palabra  en  todos  estos  debates; 
y no  es  este  un  recurso  para  empezar  las  breves  ob- 
servaciones que  voy  á hacer,  sino  la  manifestación 
sincera  de  la  verdad.  No  quería  hablar;  es  más,  no 
quería  que  hablase  más  que  una  sola  persona  á nom- 
bre de  la  izquierda;  y habiéndolo  hecho  ésta  ya  con 
la  autoridad,  con  el  prestigio,  con  la  significación  que 
tiene  todo  lo  que  él  dice,  creía  excusado  añadir  abso- 
lutamente nada,  Pero,  en  la  explosión  de  anarquía  que 
habéis  observado  aquí  esta  tarde,  me.  creo  en  el  deber 
de  ser  un  anárquico  más.  (Rt'ms.) 

La  cosa  es  muy  sencilla.  Yo  ya  no  tengo  fe  más 
sino  en  que  del  exceso  de  anarquía  vendrá  la  regulari- 
dad y el  orden,  y por  eso  quiero  apurar  la  anarquía. 
Por  supuesto,  señores,  que  este  es  un  espectáculo  sin- 
gular y peregrino,  pero  necesario  y,  á mi  juicio,  sa- 
ludable. Habéis  de  permitirnos  que  dirímanos  nues- 
tras contiendas  aquí  en  publico  Los  liberales,  dejando 
en  paz  al  Gobierno:  el  Gobierno  es  un  espectador,  el 
Gobierno  no  tiene  que  hacer  nada  en  nuestras  con- 
tiendas. 

Es  verdad,  gres.  Diputados,  que  misión  tan  singu- 
lar corno  la  de  este  Gobierno,  tampoco  yo  la  conozco, 
y por  eso  desde  que  se  han  abierto  las  Cámaras  me 
he  excusado  de  combatirla. 

La  política  del  Gobierno  es  mala:  en  esto  todos  es- 
tarnos perfectamente  de  acuerdo  [Muchos  Sr  es.  Dipu- 
tados de  la  mayoría:  Nosotros  no);  todos  estamos  de 
acuerdo,  menos  la  mayoría,  -(.fí&as,.)  Pero  ya  yereis  si 
soy  justo.-  yo  no  califico  de  mala  esa  política  del  Go- 
bierno por  sí  misma,  sino  por  las  circunstancias  en 
que  tenéis  que  emprendei'la,  en  que  teneis  que  ejecu- 
tarla. La  política  conservadora  es  prematura,  la  polí- 
tica conservadora  no  tiene  ahora  campo  ni  acción  en 
que  desarrollarse,  y por  eso  os  veis  entre  dos  extre- 
mos igualmente  peligrosos:  ó teneis  que  ejercer  una 
presión  y una  energía  inconducentes  y demasiado  ex- 
traordinarias en  las  presentes  circunstancias,  ó teneis 
que  emprender  por  derroteros  demasiado  liberales 
para  vuestros  antecedentes  y vuestra  historia:  no  lo- 
gráis poneros  en  el  nivel,  no  lográis  tomar  eL  camino 
que  sería  el  único  propio  y seguro  de  la  política  con- 
servadora, camino  que  ciertamente  tomaríais  con  fir- 


meza si  hubiérads  venido  ai  poder  en  circunstancias 
normales,  en  sazón  oportuna  y con  horizontes  que  re 
correr. 

He  dicho,  pues,  por  qué  considero  mala  la  política 
del  Gobierno,  y por  qué  no  la  combato,  y ahora  vueb 
vo  á seguir  el  espectáculo  que  me  ha  obligado  á to- 
mar la  palabra  en  este  debate. 

Yo  no  comprendo,  señores,  que  dentro  de  un  par- 
tido y ante  él  Parlamento  pueda  levantarse  nadie  k 
dar  definiciones  dogmáticas,  á establecer  los  puntos 
de  doctrina,  y hasta  á marcar  las  reglas  de  conducta, 
sin  estar  do  acuerdo  con  aquellas  personas  que  llevan 
la  dirección  del  partido,  sin  proponerse  romper  indi- 
roe  tamen  te  con  ese  partido.  Levantarse  cada  cual 
cuando  quiera  y como  quiera,  á decir  lo  que  le  pare- 
ciere sobre  puntos  que  pueden  determina]'  no  sola- 
mente el  dogma  del  partido,  sino  su  criterio  en  la 
cuestión  de  conducta,  es,  á mi  ver,  una  anarquía;  pero 
yo  confieso  que  doy  mucha  importancia  al  acto,  más 
que  al  discurso,  elocuente  como  todos  los  suyos,  del 
Sr.  Canalejas,  porque  4 nadie  habrá  pasado  inadverti- 
do lo  que  al  empezar  su  discurro  áecia. 

El  Sr.  Canalejas,  que  tiene  mucha  autoridad  pro- 
pia para  hablar  por  su  cuenta,  esta  tarde  la  oscure- 
cía y se  ponía  detrás  de  otras  autoridades  y de  otros 
prestigios,  y por  eso  nos  decia  que  él  hablaba  aquí  á 
nombre  de  una  colectividad  pequeña  ó grande,  que 
por  supuesto  no  podía  ser  la  izquierda,  sino  otra  cosa 
muy  distinta  de  la  izquierda.  (El  Sr . Canalejas  pro - 
nuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Ya  lo  vere- 
mos todo. 

Y sobre  todo  se  referia  S.  S.  de  una  manera  clara 
y evidente  á las  inspiraciones  de  un  eminente  tribu- 
no cuya  ausencia  deploro  yo  en  este  momento  más 
que  nadie. 

De  manera,  señores,  que  lo  que  aquí  se  ha  hecho 
esta  tarde  ha  sido  una  verdadera  disidencia,  una  disi- 
dencia en  la  que  lleva  la  voz  el  Sr.  Canalejas,  y en  la 
que  tiene  seguramente  la  inspiración  otro  más  eleva- 
do personaje.  Esto  para  mí  tiene  interés,  lo  tiene  para 
la  izquierda,  lo  tiene  para  la  Cámara,  lo  tiene  para  el 
país.  Y como  á mí  no  me  parece  nada  más  perturba- 
dor ni  más  triste  que  el  tener  situaciones  ambiguas, 
que  el  sostener  anfibologías  y conceptos  oscuros  y du- 
dosos, que  no  salen  nunca  á la  superficie  como  deben 
salir,  y que  mantienen  la  inquietud  y el  desasosiego, 
me  doy  el  parabién  de  que  el  Sl\  Canalejas  se  baya 
levantado  á ejercer  una  verdadera  hostilidad  contraía 
izquierda,  para  que  ya  sepamos  quiénes  son  los  que 
se  quedan  en  la  izquierda  y quiénes  son  los  que  se 
van;  quiénes  son  los  que  pueden  pertenecer  á ella  y 
quiénes  son  los  que  no  pueden  pertenecer. 

Yo  declaro,  Sres.  Diputados,  que  no  tengo  dere- 
cho para  echar  á nadie  de  un  partido,  y además  me 
parece  que  no  necesitaba  declarar  que  no  soy  hombre 
á quien  se  le  ocurra  semejante  cosa;  pero  me  parece 
peregrino  acordar  al  Sr.  Canalejas  derecho  á levan- 
tarse á hacer  definiciones  en  nombre  de  la  izquierda 
y negármelo  á mí.  Por  lo  menos,  prescindiendo  del 
talento  de  S.  S.,  podían  ser  bastante  iguales  las  con- 
diciones; pero  además  no  me  podréis  negar  este  dere- 
cho desde  el  momento  en  que  he  dicho  que  estoy  sien- 
do anárquico,  porque  anárquico  ha  sido  S.  3.  al  levan- 
tarse sin  conocimiento  y sin  autorización  de  aquellas 
personas  que  dirigen  el  partido,  á hacer  definiciones 
que  no  caben  dentro  de  los  principios  que  defiende  el 
partido. 
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Yo,  sopores*  soy  de  los  que  creen  que  estamos  en 
una  gran  elaboración,  en  una  grande  y patriótica  ela- 
boración, á la  que  todos  contribuimos,  unos  sabién- 
dolo, otros  tal  vez  sin  saberlo,  queriéndolo  unos  y 
otros  tal  vez  sin  quererlo,  Pero  esta  elaboración,  que 
tiene  que  ser  un  poco  lenta,  que  ha  dé  pasar  por  vi- 
cisitudes, que  tiene  que  llevai^  siempre  una  marcha 
progresiva,  no  puede  volver  atrás,  porque  en  eso  sí 
que  habría  un  gran  peligro  hasta  para  la  Patria,  por- 
que nosotros  no  podemos  continuar  siendo  una  per- 
turbación en  la  política,  sino  un  factor  necesario,  y 
quién  sabe  si  más  necesario  y más  pronto  de  lo  que 
vosotros  pensáis.  Para  este  resultado  se  necesita  una 
gran  depuración,  pero  una  depuración,  no  como  se 
queria  hacer  y se  venia  haciendo  hasta  ahora,  poco 
ménos  que  á oscuras,  velando  las  dificultades  y ocul- 
tándolas, sino  á la  luz  del  público,  ante  la  Cámara  y 
ante  el  país. 

¿Por  qué  ha  manifestado  el  Sr.  Canalejas  esa  di- 
sidencia esta  tarde?  ¿Es  que  hay  en  el  programa  de  la 
izquierda  algo  nuevo,  alguna  cosa  nueva  en  que  no 
haya  consentido  S.  S.  y que  no  haya  apoyado  su  se- 
ñoría y sus  amigos?  ¿Hay  algo  nuevo?  O hemos  per- 
dido todos  ia  memoria,  ó no  hay  absolutamente  nada 
nuevo.  Lo  mismo  que  sosteníamos  en  Diciembre  de 
1882,  eso  sostenemos  hoy;  lo  mismo  que  entonces 
proclamábamos,  eso  ha  proclamado  constantemente 
el  Sr,  López  Domínguez,  y eso  proclamamos  nosotros 
también.  La  diferencia  está  en  una  cosa  nniy  senci- 
lla; voy  á explicarla,  y me  parece  que  os  quedareis 
convencidos;  la  diferencia  está  en  que  por  aquel  en- 
tonces los  ánimos  estaban  muy  exaltados,  las  pasio- 
nes estaban  muy  encendidas,  y no  habia  palabra  bien 
dicha  ni  concepto  bien  entendido;  lo  que  expresaba  la 
izquierda  tenia  una  significación,  tenia  un  alcance,  te- 
nia una  tendencia  enteramente  distinta  de  aquello  que 
se  exponía  con  lealtad  y franqueza;  y lo  que  decía  en- 
tonces aquella  mayoría  y aquel  Gobierno  era  también 
acogido  con  reservas  y con  prevención,  porque  cuan- 
do la  tempestad  está  en  la  atmósfera,  á unos  y á otros 
alcanza;  pero  han  pasado  dos  años,  ha  habido  muchos 
deseo  ganos,  muchas  decepciones;  la  calma  se  ha  ido 
haciendo  lugar,  y cuando  ahora  se  ven  las  mismas 
cosas  que  antes  se  decían,  como  todo  está  más  cal- 
mado, se  advierte  que  no  hay  en  ellas  nada  de  extra- 
ño que  pueda  producir  abismos  entre  todos  los  hom- 
bres del  partido  liberal. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  el  efecto  producido 
por  el  discurso  del  Sr.  López  Domínguez  es,  á mi  en- 
tender,  el  más  lógico;  todo  el  mundo  ha  dicho:  ¿para 
esto  tantas  discusiones,  tantas  diferencias  y tantas  di- 
ficultades entre  los  liberales?  Pues  es  verdad;  solo  que 
entonces  lo  decíamos  claramente,  lo  proclamábamos 
en  alta  voz,  y aunque  se  nos  oia,  no  se  nos  entendía, 
y ahora  que  los  ánimos  están  más  serenos,  se  nos  va 
entendiendo  y se  concluirá  por  darnos  la  razón. 

Por  lo  demás,  en  nuestro  programa  político,  en  los 
puntos  fundamentales  déla  izquierda,  no  hay  nada  que 
haya  variado,  sobre  todo  en  lo  relativo  á la  soberanía 
nacional.  La  mayor  parte  de  los  individuos  que  com- 
ponen la  izquierda  son  hombres  prácticos,  hombres  de 
gobierno  y comprenden  que  no  hay  nada  más  imposible 
que  traer  á las  discusiones  políticas  las  grandes  teorías 
en  toda  su  pureza  y en  todo  su  esplendor.  Se  compren- 
de que  haya  personas  que  se  sacrifiquen  por  sostener 
de  ese  modo  ciertas  teorías;  pero  si  todos  los  hombres 
fueran  así,  entonces  las  sociedades  no  podrían  regirse, 


ni  habría  Gobierno  viable,  ni  nada  que  fuera  perfecto  y 
útil.  Por  eso  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  la  iz- 
quierda, dejando  á las  gentes  que  se  mantienen  siem- 
pre idealizando  en  la  región  del  espíritu  más  puro, 
descienden  á la  realidad  de  la  vida,  ven  lo  que  hay  en 
ella  que  puede  tomarse,  y se  atemperan  á las  circuns^ 
tandas,  y se  atienen  á la  conveniencia  publica,  qué 
es  lo  primero  que  hay  que  hacer  en  el  régimen  del 
Estado. 

Ahora  bien;  por  mi  parte,  y esta  es  una  opinión 
personal  mia,  pero  en  la  cual  creo  han  de  coincidir  la 
mayor  parte  dé  mis  amigos  de  la  izquierda,  por  mi 
parte,  sin  entrar  en  la  teoría  de  si  das  formas  de  go- 
bierno son  esenciales  ó accidentales,  declaro  que  me 
parece  una  grande  imprudencia,  una  grande  incom- 
veníéncia,  una  cosa  contraproducente,  hablar  de  esto 
todos  los  dias  en  él  Parlamento  y en  la  prensa.  Si  con 
esto  se  quiere  llegar  á un  resultado,  declaro  que  es  el 
peor  camino  que  se  puede  seguir;  porque  siguiendo 
vuestra  tés Ls,  si  me  permitieseis  un  ejemplo  vulgar, 
yo  le  aplicaría;  se  puede  estar  al  lado  de  una  mujer 
fea,  pero  no  se  debe  decirle  á cada  momento  que  lo 
es,  porque  esto,  sobre  ser  una  grosería,  provocaría  el 
encono,  la  desafección,  el  odio  de  esa  mujer.  Se  puede 
vivir  en  una  sociedad  política  apoyando  instituciones 
que  no  sean  esenciales  p°r  sí,  pero  os  indiscreto  echár- 
selo en  cara  á todas  horas,  porque  eso  despierta  nece- 
sariamente antagonismos  y repulsiones  que  la  más 
vulgar  nocion  de  prudencia  aconseja  precaver.  De 
manera  que.  aunque  fuera  verdad,  que  yo  no  lo  admito, 
que  tratándose  de  las  formas  de  gobierno,  las  institu- 
ciones fundamentales  no  son  cósa  de  esencia,  sino  dé 
accidente,  eso  no  debe  decirse,  eso  no  debe  traerse  á 
cuento  á cada  paso;  y si  se  trae  para  crear  dificulta- 
des, entonces  esa  conducta  no  tiene  explicación  po- 
sible. 

En  cuanto  á la  soberanía,  sucede  una  cosa  muy 
parecida  á lo  que  le  pasaría  á un  pintor  que  se  en- 
contrase con  un  lienzo  donde  no  hubiera  una  sola 
pincelada,  y lo  que  le  pasaría  á otro  que  se  encontra- 
se con  un  cuadro  ya  hecho,  que  solo  tuviera  que  re- 
tocar ó conservar.  El  primero  podría  pintar  un  cua- 
dro como  mqjor  le  pareciese,  podría  pintar  un  cuadro 
de  género,  de  historia  ó de  otra  clase;  pero  el  segun- 
do, aunque  fuera  el  mejor  pintor  del  mundo,  se  limi- 
taría necesariamente  á conservar,  á retocar  aquel 
cuadro,  porque  si  1a  obra  era  de  mérito  y la  destruía 
de  tin  brochazo,  el  pintor  seria  un  criminal.  Lo  mis  - 
mo pasa  con  la  soberanía.  Si  se  nos  diese  un  país  que 
fuera  tabla  rasa,  donde  no  hubiera  habido  hasta  en- 
tonces hombres,  haríamos  primores  en  él,  y segura- 
mente que  lo  primero  que  se  nos  ocurriría  seria  asig- 
nar á cada  uno  de  nosotros  el  poder  supremo,  in- 
discutible é ilegislable;  pero  como  no  estamos  en  un 
país  que  es  tabla  rasa,  sino  en  una  sociedad  consti- 
tuida, con  un  organismo  perfecto,  al  ménos  tal  como 
se  entienden  las  cosas  aquí  abajo  en  la  tierra,  con 
instituciones  viejas,  de  historia  arraigada;  en  un  país, 
en  fin,  con  toda  clase  de  obstáculos  y dificultades 
para  hacer  eso  que  podría  hacerse  donde  ni  hombres 
hubiera,  decimos:  es  verdad  que  la  soberanía  emana 
de  la  Nación;  es  cierto  é indiscutible  que  esa  sobe- 
ranía ha  de  ejercerse  por  mecanismos,  por  organis- 
mos cuya  vida  sea  la  más  perfecta  posible  dentro 
del  régimen  establecido,  y á los  cuales  no  pueden  po- 
nerse trabas  ni  dificultades.  Si  nosotros  nos  encontra- 
mos con  una  Monarquía  hereditaria  perfectamente 


91 1 


1;  DE  JUDIO  DE  1884, 


constituida,  y sancionada  además  por  el  sufragio,  y 
que  esta  Monarquía  tiene  como  institución  los  dere- 
chos que  el  Código  fundamental  establece,  nosotros 
no  queremos,  ni  podemos,  ni  debemos  mermar  uno 
solo  de  esos  derechos;  y por  eso,  creyendo  que  el  Có- 
digo fundamental  es  una  obra  reformable,  porque  si 
no,  las  Constituciones  serian  eternas  y no  podrian  mo- 
dificarse ixiás  que  á cañonazos,  deseamos  que  las  re- 
formas constitucionales  puedan  hacerse  por  medios 
legales,  contribuyendo  á ellas  todos  los  organismos 
que  deban  contribuir.  Por  eso  desde  el  primer  día  que 
se  ha  constituido  la  izquierda  se  ha  dicho  que  los  ar- 
tículos 110,  111  y 112  dé  la  Constitución  de  1869 
habían  de  entenderse  en  el  sentido  de  que  no  se  dis- 
minuirían ni  en  un.  solo  ápice  las  prerrogativas  del 
Rey.  Se  ha  dicho  más:  que  si  por  ventura  el  texto 
expreso  de  la  Constitución  de  1869  no  revelaba  eso 
que  nosotros  deseábamos,  dispuestos  estábamos  á re- 
formar esos  artículos  y á que  en  ellos  se  consignara 
esta  doctrina  nuestra.  Y yo  he  de  ser  franco  en  esta 
ocasión.  Cuando  yo  decia  estas  cosas,  que  con  más 
elocuencia  afirmaban  mis  amigos,  oia  ciertos  mur- 
mullos detrás  de  mí,  y entonces  apretaba,  como  suele 
decirse,  é invitaba  á que  cualquiera  de  los  hombres 
que  componían  la  izquierda  hiciera  una  rectificación; 
y en  efecto,  la  rectificación  no  venia,  ni  ha  venido,  y 
así  hemos  pasado  año  y medio,  y así  hemos  ido  al 
gobierno,  y con  este  concepto  de  la  soberanía  y con 
' estas  ideas  prácticas  de  gobierno  nos  hemos  entendi- 
do todos,  desde  el  Sr,  Canalejas  y quien  le  inspira, 
hasta  la  persona  que  pueda  pasar  por  más  conserva- 
dora en  la  izquierda.  Por  esto  preguntaba  yo  al  señor 
Canalejas:  ¿ha  habido  aquí  alguna  cosa  nueva,  para 
que  surga  una  disidencia?  ¿Qué  hecho,  para  mí  des- 
conocido, ha  motivado  el  que  S.  S.  se  haya  levantado 
verdaderamente  como  á desautorizar  las  palabras  del 
Sr.  López  Domínguez?  Su  señoría  debió  hacer  esto 
cuando  fuimos  Gobierno  y antes  de  ser  Gobierno,  no 
ahora  que  estamos  en  la  oposición. 

En  cuanto  al  sufragio',  creo  que  hay  todavía  mé~ 
nos  pretexto  qne  en  lo  de  la  soberanía  para  fundar 
esta  disidencia,  porque  el  sufragio  es  el  más  discuti- 
do y el  más  discutible  de  todos  los  derechos  políticos, 
no  precisamente  para  los  hombres  de  la  escuela  con- 
servadora, sino  para  los  hombres  de  la  escuela  ultra- 
liberal;  le  hemos  admitido  en  principio,  teniendo  siem- 
pre en  cuenta  que  la  capacidad  civil  debe  ser  la  nor- 
ma; pero  sin  perjuicio  de  que  por  consecuencia  de 
grandes  consideraciones  puedan  y deban  establecerse 


incapacidades  que  no  afecten  á lo  esencial  del  princi- 
pio. ¿Hay  motivo  para  fundar  en  esto  una  disidencia? 

Yo  digo  lo  que  decia  el  Si\  López  Domínguez:  con- 
sulte cada  cual  consigo  mismo.  ¿Es  qué  con  esta  apre- 
ciación de  nuestra  doctrina  se  cabe  dentro  de  la  iz- 
quierda? Pues  todos  tenemos  muchísimo  gusto  en  es- 
tar juntos.  ¿Es  que  no  se  Cabe  dentro  de  la  izquierda? 
Pues  entonces,  lo  digo  con  toda  sinceridad:  lo  primero 
no  estorbar;  porque  nosotros  tenemos  necesidad  de 
una  gran  libertad  de  acción , de  una  gran  expansión 
de  ideas,  pero  también  de  una  gran  fijeza  para  ir  al 
punto  á donde  tenemos  precisión  de  llegar  todos  jun- 
tos, y todos  juntos  hemos  de  ir,  queramos  ó no  que- 
ramos. Cuantos  inénos  estorbos,  mejor,  para  esta  obra 
patriótica,  en  la  que  cual  debe  tomar  desde  luego  con 
resolución  y firmeza  el  partido  á donde  le  lleven  de 
lleno  su  conciencia  y sus  inclinaciones. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámén  relativo  á la  propo- 
sición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Villafranca  del  Viérzo  á enlazar  en  el  sitio 
denominado  el  Hospital  con  la  de  Pon  torrada  á La  Es- 
pina. { Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  ,de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 
la  Nación,  habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Moret  y 
secretario  al  Sr.  Tugares. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  deque  la 
Comisión  de  incompatibilidades  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Martin  Teña  y secretario  al  Sr.  Perez  y 
Perez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes;  el  dictámén  que  acaba  ele 
leerse,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

durante  el  mes  de  Jidio  de  1884. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Alcalá  del  Olmo. 

Almenara  Alta  (Duque  dej. 
Armero. 

A r miñan. 

BermejiUo. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Buñol  (Conde  de). 

Caballero  y González. 

Cadenas. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Cardenal. 

Gasa-Sedano  (Conde  de), 

Cerveró. 

Danvila. 

Dávila. 

Díaz  Cobena. 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 
Donadío  (Marqués  de). 

Escobar  (D.  Alfredo). 

Perrer  y Forés. 

García  López. 

García  Noblejas. 

Garrido  Estrada, 

Gil  Berges. 

González  Gavanne. 

Gran  da. 

Hernández  Iglesias, 

Hernández  López. 

Hinojosa. 

Labajos. 

Laidos  (D*  Martin). 

Lastres. 


Maestre. 

Marión. 

Marín  Ordoñez. 

Martin  Murga. 

Martínez  (IX  Cándido). 

Martínez  Cor  balan. 

Martínez  de  Ubago, 

Merelles. 

Ordoñez. 

Perogordo. 

Reig  y ForqúeL 
Reina. 

Rejife. 

Rodríguez  Batista, 

Rodríguez  Yagíie. 

Ruiz  Arana. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Sánchez  Laíuente. 

Souto. 

Trí ves  (Marqués  del 
Vilaha  (Conde  de). 

Vülanueva  de  Perales  (Conde  de). 
ViRanueva  de  Vaídueza  (Marqués  de). 
Yillarroya. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Abren* 

Abril  (D.  Indalecio)1. 

Abril  (D.  Luís), 

Albear. 

Alvarez  Guijarro, 

Arenillas. 

Arrasóla. 
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Balaguer, 

Duran  y Cuervo. 

Barbarán. 

Echalecu. 

Bermudez  de  la  Puente* 

Echauz  (Conde  de). 

Gamacho, 

Encina  (Conde  de  la). 

Crespo  Quintana, 

Escudero. 

Cuadrillero, 

Espada, 

Dabán. 

Finat 

Delgado  Zuleta. 

Fontan. 

Egüiíidr. 

Fernandez  Capetillo, 

Estéban  Collanles  (Conde  de}. 

Fernandez  Navarrete. 

Fabra  (D.  Camilo}. 

Gavio, 

Fernandez  Eenestrosa. 

González  Olivares. 

Francos  (Marqués  de). 

Ibafies  Palenciaño, 

González  Longoria. 

Juan  y Algora, 

Gorostidi. 

Lacadena. 

Guerrero. 

León  y Gataumber t. 

Guitian. 

Linares  Rivas. 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José). 

Limera. 

Infantes, 

Loring. 

Irueste  (Vizconde  de)* 

Maclas  y Méndez. 

Labra. 

Marín  (D.  Agustín). 

Laiglesia. 

Martin  Limas. 

León  y Castillo. 

Mar  tos  Perez. 

López  Guijarro, 

Mataré. 

Lo  rite. 

Múdela  (Marqués  de). 

Maciá  Rodríguez. 

Narboh. 

Marín  (D.,  Joaquín). 

Paredes  (Marqués  de). 

Martin  Vena. 

Perez  Áloe, 

Maura. 

Perez  Ihañez. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Planas, 

Molano, 

Pons  y Espinós, 

Montalvo. 

Porrúa. 

Monto r tal  (Marqués  de). 

Friegue  (Conde  de). 

Morenas  de  Tejada. 

Quintana. 

Moreno  y Gil. 

Redondo. 

Muñoz  Vargas. 

Roncali  (Marqués  de). 

Muro  Garratalá, 

Sánchez  Bustillo, 

Oñate. 

Sert, 

Perez  Sanmillan. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Rodríguez  San  Pedro. 

Soler  y de  Ferrer. 

Sagasta. 

Suarez  Vigil. 

Sánchez  Arjona  (D,  Jasé). 

Yalentí. 

Sánchez  Ghicarro. 

Viso  (Marqués  del). 

Sánchez  de  Toca, 

Santiago. 

SECCION  CUARTA. 

Sastron. 

Segovia. 

Señores: 

Torres  de  Orduña. 

Velasco. 

Agüera  (Conde  de). 

Alonso  Pesquera. 

SECCION  TERCERA. 

Amores. 

Bea. 

Señores: 

Becerra  Armesto. 

Belmonte. 

Alare on  Luján. 

Rermudez  Reina, 

Alonso  Martínez. 

Borrego, 

Azcárraga, 

Botana, 

Balen  chana. 

Cabezas.  * 

Baselga. 

Cánido. 

Berdugo. 

Canille  jas  (Marqués  de). 

Bonilla. 

Gár  arnés. 

Bosch  y Labrús. 

Diez  Macuso, 

Borrell 

Espinosa. 

Gampo-Grande  (Vizconde  de). 

Fernandez  Villaverde  (D.  Raimundo). 

Cárdenas, 

Ferratges. 

Gastel  y Clemente. 

Gómez  Pízarro, 

Catalina. 

González  Hernández, 
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González  Vaharina, 

Guílon. 

Gumá. 

Guillelmi. 

Heredia-Spínola  (Conde  de): 

López  de  Ayala  (D.  José  María), 
López  Domínguez, 

López  Puigeerver. 

Mancebo, 

Mazarredo. 

Miguel  Gómez. 

Mochales  {Marqués  de), 

Molleda. 

Montilla, 

Moreno  (I>.  Antonio  Angel), 
Muchada. 

Nicolau, 

Nido, 

Nogueras. 

Pardo  Gutiérrez* 

Pedreño. 

Perez  Batallón. 

Pidal  (Marqués  de), 

Ilius  (Conde  de). 

Rodríguez  Bolívar, 

Rodríguez  del  Rey. 

Rosillo. 

Sallen  t (Conde  de), 

Santa  Gruz. 

Silvela  (D.  Luis), 

Soldevila. 

Ussía. 

Yia-Manuel  (Conde  de). 

Vilches  (Conde  de). 

Viilagoiizalo  (Conde  de). 
ZaMlburu, 

Zulueta  (D,  Ernesto), 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Aguilar  (Marqués  de). 

Ahumada  (Marqués  de). 

Albareda. 

Alzurena, 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 
Angulo. 

Atard. 

Baró, 

BofllL 

Bosch  de  Arés  (Marqués  del). 
Camps  (D.  Alberto). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 
Casado  Sánchez. 

Casa-Miranda  (Conde  de), 
Gastañon, 

Casttíliarnau. 

Conde  y Duque, 

Cruzada  Yíllaamil, 

Fernandez  de  Gadórníga. 
Fernandez  Hon  loria. 

Fernandez  Villamibia, 

Gisbert, 

González  Conde, 

González  Stéíani 
Grotta. 


Heredia. 

Herranz. 

Huelves  (Marqués  de), 

Jaraba. 

López  Dóriga, 

Los  Arcos. 

Maeiá  y Bonaplata. 
Machimbarrena, 

Martínez  (D.  Diego  A.) 

Martinez  (D,  Wenceslao), 

Moreno  Leante. 

Moret, 

Navarro  Díaz. 

Nelra. 

Nunez  Granés. 

Oliver. 

Rebellón. 

Reig  y García. 

Rocaíort. 

Rubio. 

Sala. 

Salcedo, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Solsona. 

Togores. 

Torres  Diez, 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 
Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Vicuña. 

Villanueva  y Gómez. 

Yivanco. 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Acuña, 

Alcázar. 

Alvarez  Mariño, 

Allende  Salazar  (D,  Angel). 
Angosto. 

Barnola, 

Batanero  (D.  Manuel). 

Becerra  (D.  Manuel), 

Benalúa  (Conde  de), 

■ Boguerin. 

Campoamor. 

Canalejas. 

Carrasco. 

Casa-Fuerte  (Marqués  de). 
Cazurro. 

De  Dios. 

Enlate. 

Fernandez  Villaverde  (D.  Pedro), 
Fontes. 

García  de  Zúniga. 

Goicoerrotea  (Marqués  de), 
González  del  Valle, 

Guilhou. 

Herrero  Sebastian. 

Hierro. 

Jaraquemada. 

Lados  (Marqués  de). 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar)* 
Manresa. 

Massanet, 

Mina  (Marqués  de  la). 
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Mon. 

Moraza. 

Oliva  (Marqués  de)-: 

Felligero. 

Perez  Garchitorena. 

Perez  y Perez  (D.  Constancio). 
Perez  del  Pulgar. 

Pidal  (D,  Alejandro). 

Pino  y Romero. 

Portuondo. 

Reus. 

Ribó. 

Roda. 

Rodríguez  A vial. 

Ruiz  Tagle. 

Salazar  y SchuGk, 

Santos  Guzman. 

Sedó. 

Serrano  Alcázar. 

Torre  Ortiz. 

Tu  déla. 

Tuñon. 

Uhagon. 

Yarona. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Aceña. 

Aciego  Mendoza. 

Aguilera, 

Albarrán. 

Albolóduy  (Marqués  de). 
Almenas  (Conde  de  las). 
Alvarez  Bugallal  (D.  Benigno). 
Bétera  (Vizconde  de). 

Calbeton. 

Cantülana  (Conde  dé). 

Caspa  (Conde  de). 

Gastelar. 

Célier  líelo. 


Cos- Gayón. 

Cussano  (Marqués  de). 

Dato  Iradier, 

Diaz  Cordobés. 

Enriquez.  Valdés. 

Folla  Miragaya. 

Galante. 

G a mazo. 

García  San  Miguel 
Gómez  Diez. 

González  Carballeda. 

González  Vázquez. 

González  (D.  Venancio), 
Grajera, 

Guadalesi  (Marqués  de). 
Guzman  y Velas co. 

Ibargoitia. 

Ibarra. 

Isasa. 

Izquierdo  Gil. 

Lasierra. 

Lomas. 

López  Cbicherl 
López  y González, 
buque. 

Mellado. 

Menendez  Pelayo. 

Muro  López. 

Navamorcuende  (Marqués  de). 

Ortí  BrulL 

Pacheco. 

Perez  Hernández. 

Puga. 

Quiroga  López  Ballesteros. 
Romero  Robledo. 

San  Eduardo  (Marqués  de). 
Toreno  (Conde  de). 

Vadillo  (Marqués  de), 

Víana  (Marqués  de). 

Vitórica. 

Zozaya. 

Zulueta  (D.  Eduardo), 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  35. 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicláinen  ele  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Vülafranca  del  Vierzo  á enlazar  en  el  Hospital  con  la 

general  de  Ponferrada  d la  Espina. 

plan  general  de  carreteras  fiel  Estado  la  que  partien- 
do de  Tillafranca  del  Vierzo,  donde  termina  hoy  el 
ramal  de  ferro- carril  derivado  de  la  línea  general  de 
Galicia,  y pasando  por  Vega  de  Espínareda,  enlace 
en  el  punto  llamado  el  Hospital  con  la  general  de 
Ponferrada  á la  Espina  y una  por  aquella  parte  las 
provincias  de  Oviedo  y de  León. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  i 884,= Joa- 
quín del  Pino,  presidente.=Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dórniga,  = Antonio  Molleda.  = Ramón  Rebellón,  = 
Elias  López  y Gonzalez.=Celedonio  de  Miguel  y Go- 
inez.=Wenceslao  Martínez,  secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictánren  sobre  la 
preposición  de  ley  del  Si\  Pino  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  VillaíVanca  del  Vierzo  á 
enlazar  en  el  Hospital  con  la  general  de  Ponferrada  á 
la  Espina,  la  ha  examinado  detenidamente;  y después 
de  oir  las  razones  expuestas  por  su  autor,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 


PROYECTO  UE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  2 DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  y cuarto  *= Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterioras  Queda  sobre 
la  mesa  el  expediente  formado  para  la  compra  de  un  acorazado  de  primera  clase —Pasa  a la  Comisión 
de  incompatibilidades  la  Real  orden  por  la  cual  han  sido  declarados  excedentes  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros de  montes  los  3 res.  Cas t el  y Quiroga  López  Ballesteros,=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Agrela.=Dáse 
lectura  do  una  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Andraitx,  y en 
el  plan  de  carreteras  la  de  Palma  de  Mallorca  á EstalLenchs.=:  Apoyada  por  el  Sr,  Conde  de  Sallent,  se 
toma  en  consideración  y pasa  á las  3eceiones.=  Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición,  después 
de  apoyada  por  el  Sr.  Ferez  Ibañes,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  desde  Lorca  á Al- 
morí a,  =Tambi en  se  toma  en  consideración*  y pasa  d las  Secciones,  la  proposición  de  ley,  apoyada  por 
el  Sr.  Escobar,  autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á D.  Angel  Velao  en  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Madrid  á K av  ale  ar  n er  o .= El  8r.  Pe  dren  o ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer  al 
Congreso  una  nota  de  los  rendimientos  de  las  salinas  de  Torrevieja  en  el  último  quinquenio,  y pregunta 
por  que  se  explotan  por  el  Estado  las  salinas  de  Torre  de  la  Mata.=  Se  acuerda  comunicar  el  ruego  y 
la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, = El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que,  con  la  urgencia  que  el  caso  requiere,  se  trasmitan  á Puerto -Rico  cuantas  noticias  acerca  del  colera 
reciba  el  Gobierno;  le  ruega  también  se  sirva  trasmitir  á la  Cámara  relaciones  comprensivas  de  las  mo- 
dificaciones hechas  en  las  plantas  del  personal  administrativo  de  aquella  isla,  y además  un  estado  de 
las  cantidades  invertidas  en  obras  públicas  durante  el  año  1882-83,  y á ser  posible,  de  1883-84;;  pide 
igualmente  una  relación  del  personal  do  ingenieros  civiles  de  Puerto-Rico;  desea  saber  si  en  los  expe- 
dientes de  clases  pasivas  que  cobran  por  las  cajas  de  la  isla,  se  ha  tenido  en  cuenta  el  tiempo  que  en 
la  misma  hayan  servido;  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  qué  causa  se  ha  contravenido  á la 
ley  de  9 de  Junio  de  1883,  por  la  que  se  autorizó  variar  los  límites  de  uno  de  los  barrios  de  la  capital 
do  Puerto*Rico,  y pide,  por  fin,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  además  de  remitir  al  Congreso  el  expe- 
diente ya  reclamado  de  las  obras  del  puerto  de  Málaga,  envíe  también  el  expediente  de  las  obras  de  la 
grúa  del  mismo  puerto  de  Málaga.=  Se  acuerda  comunicar  los  ruegos  y preguntas  del  Sr,  Alcalá  del 
Olmo  á los  respectivos  Sres.  Ministros.=El  Sr.  Azcárraga  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
se  entere  de  la  conducta  que  observa  el  gobernador  de  Guadalajara  con  los  Ayuntamientos  de  Brihuega 
y Cifuentes,  y procure  poner  coto  á los  abusos  que  viene  cometiendo.— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernacion,=Rectifica  ©1  Sr.  Azcárraga.=El  Sr.  Hernández  y López  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  de  un  expediente  instruido  en  la  provincia  de  Guadalajara  sobre 
distracción  de  fondos  pertenecientes  al  hospital  de  Remedios  del  pueblo  de  GifUentes;  si  le  tiene  asi- 
mismo de  otro  expediente  del  que  resulta  que  el  Ayuntamiento  de  Brihuega,  sin  autorización,  ha  dis- 
puesto, en  favor  de  un  particular,  de  parte  de  los  bienes  comunal  es. "Cent  estación  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gohernacion.=Rectiflcaciones  y alusiones  personales  de  los  Sres.  Azcárraga  y Hernández.— El  señor 
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Martines  (D.  Cándido)  mega  al  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  disponer  se  fijen  en  la  tablilla 
de  anuncios  del  Congreso  los  telegramas  que  se  recíban  referentes  4 la  marcha  del  cólera,  y pide  al 
3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga  4 bien  remitir  á la  Cámara  el  espediente  instruido  sobre  supre- 
sión de  una  escribanía  de  actuaciones  en  el  Juagado  de  ALlariz  (Orense).=Contestacion,del  Sr.  Ministro 
de  La  Gobernacion.=La  Mesa  ofrece  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  señor 
Martínez. =E1  Sr.  Daban  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á hacer  que  ae 
modifique  la  Real  orden  dictada  por  Guerra,  declarando  exentos  del  servicio  militar  á los  individuos 
peninsulares  que  se  encuentran  en  Cuba.=ContestaciQn  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaciom^Rectifica 
el  Sr.  Dabán.=A  la  Comisión  de  peticiones  pasa  una  exposición  del  Colegio  notarial  de  la  Coruña,  en 
solicitud  de  que  se  modifique  la  ley  del  timbre.— El  Sr.  Aguilera  pregunta  sí  nna  ves  repuesto  el  Ayun- 
tamiento de  Valdepeñas,  han  debido  ser  declarados  suspensos  el  alcalde  y tenientes  de  alcalde  del 
mismo  por  igual  motivo  con  que  antes  lo  fue  aquella  corporación.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. ^Rectifica  el  Sr.  Aguilera.  = Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
del  Sr.  Rodríguez  del  Rey  para  que  se  sirva  mandar  al  Congreso  los  expedientes  de  las  liquidaciones 
de  obras  de  carreteras  entre  Vilches  á Almería  y Puerto- Lumbreras  á Almería.  = Orden  bel  día:  con- 
tinúa el  debate  pendiente  sobre  la  contestación  al  discurso  de  la  Cor ona.= Alusión  personal  del  señor 
Marques  de  S ar  do  al.  = Rectificaciones:  del  Sr.  Canalejas,  con  advertencias  de  la  Presidencia;  de  los 
Sres.  Aguilera,  Linares  Rivas,  López  Domínguez  y GanaIejas.=Se  suspende  esta  discusión  para  reunirse 
el  Congreso  en  Secciones,  ad virtiendo  el  Sr.  Presidente  que  después  quedará  el  Congreso  en  sesión 
secreta.=Eran  las  seis,= Continúa  la  sesión  4 las  siete  menos  cuarto. = Queda  el  Congreso  enterado  de 
Los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy. = Se  lee  y queda  sobre  la  mesa 
el  dictamen  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  para  la  Península  y provincias  de  Ultramar 
para  18 84- 8 5.= Queda  el  Congreso  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Palma  de  Mallorca  4 EstalLenchs;  la  que  declara 
de  interés  general  de  segundo  orden  el  puerto  de  Andraitx,  y la  que  autoriza  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Larca  á AImería.=^=Orden  del  dia  para  mañana : la  discusión  pendiente ; los  demás  asuntos  ya 
señalados,  y el  dictamen  que  acaba  de  leerse,=  Se  levanta  la  sesión,  quedando  el  Congreso  en  sesión 
secreta,  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos,  Sres.:  Adjunto 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  para  que  puedan 
dar  cuenta  al  Congreso,  el  expediente  original  forma- 
do en  este  Ministerio  para  la  compra  de  un  acorazado 
de  primera  clase , en  el  que  se  encuentran  los  docu- 
mentos pedidos  por  el  Diputado  D.  Cárlos  Rodríguez 
Batista)  á que  se  refiere  su  comunicación  de  26  de 
Junio  iiltimo,  recibida  en  este  Ministerio  en  esta  fe- 
cha. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  L° 
de  Julio  de  18§4.= Juan  Antequera.=Excmos.  Seño- 
res Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  be  Fomento.— Ex cm os  Sres.:  De  ói- 
den  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  participo  á Y.  EE.  qué 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  párrafo  2.*  del 
artículo  1 * de  la  ley  de  incompatibilidades  de  6 de 
Marzo  de  1880,  eü  Real  órden  de  esta  fecha  han  sido 
declarados  excedentes  en  el  Cuerpo  de  ingenieros  de 
montes,  con  la  mitad  del  sneldo,  el  jefe  de  segunda 
clase  D,  Garios  Gaste!  y Clemente  y ei  ingeniero  pri- 
mero D.  Benigno  Quiroga  y López  Ballesteros,  por 
haber  jurado  el  cargo  de  Diputados  á Cór tes.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de  Junio 
de  18 84.—  Alejandro  Pidal  y Mon.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Agreda,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sexta  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  va 
rías  proposiciones  de  lev.» 

Leídas  las  del  Sr.  Conde  de  Sallcnt,  una  incluyen- 
do entre  los  puertos  de  segundo  órdon  ei  de  And  raí  ti 
(Mallorca),  y otra  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Palma  de  Mallorca  á Estalienchs  {Véan- 
se los  Apéndices  quinto  y sexto  al  Diario  núni,  24\  se- 
sión del  1 8 de  Junio),  dijo 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallen t 
tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  dos  proposiciones 
de  lev. 

Él  Sr.  Conde  de  SALLETIT;  Señores  Diputados, 
brevísimas  palabras  voy  á pronunciar  en  apoyo  dé 
estas  proposiciones,  cuya  sola  lectura  demuestra  la 
importancia  que  tienen  para  mi  provincia. 

Trátase  en  la  primera  de  una  carretera  que  una 
entre  sí  importantes  pueblos  de  la  montaña,  y en  la 
segunda,  del  puerto  de  Andraitx,  á fin  de  poder  hacer 
en  él  obras  que  le  pongan  en  mejores  condiciones  de 
las  que  hoy  dia  tiene.  Es  uno  de  los  puertos  natu- 
rales de  mejores  condiciones  de  la  isla,  y someto  á 
vuestra  consideración  ésta  ttroposicion  de  ley,  seguro 
de  que  acordareis  que  se  tome  en  consideración.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley , 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  dei  Congreso  fue  afirmativo. 

Él  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea}: 
Las  proposiciones  de  ley  pasarán  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisiones. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Perez  Ibafiez 
autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  desde 
Larca  á Almería  {Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario 
número  32 , sesión  del  27  de  Jimio) } dijo 
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gl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Ibañez  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  PEREZ  IBA  HEZ:  Señores  Diputados,  con 
esta  proposición  se  solicita  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  vía  ancha*  que  partiendo  de  Lorca  termine 
m Almería;  y esta  concesión  se  pretende  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  de  parte  del  Estado,  reser- 
vando á éste  su  derecho  para  adquirir  la  propiedad  á 
los  noventa  y nueve  anos-  Si  á esto  se  agrega  que  la 
provincia  de  Almería  viene  completamente  preterida 
en  materia  de  vías  de  comunicación*  es  seguro  que  el 
Congreso  no  podrá  ménos  de  tomar  en  consideración 
esta  proposición*  que  ha  de  contribuir  al  fomento  de 
su  gran  riqueza  minera,  lo  mismo  que  de  su  gran  ri- 
queza agrícola.  En  nombre,  pues,  de  los  grandes  in- 
tereses que  simboliza  la  provincia  de  Almería,  á la  que 
tengo  la  honra  de  representar,  mego  á la  Cámara  se 
sírva  tomar  en  consideración  esa  proposición  de  ley,» 
Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  íné  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  López  González 
autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á D.  Angel 
Telad  en  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á 
Navalcarriéro  (Véase  el  Apéndice  cuarto  Diario  nú- 
mero 32 , sesión  del  27  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Escobar  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno  de 
los  firmantes. 

El  Sr,  ESCORAR:  Pláceme  en  extremo,  señores 
Diputados,  que  la  primera  vez  que  levanto  mi  humil- 
de voz  en  este  sitio  sea  para  rogaros  que  toméis  en 
consideración  un  proyecto  de  verdadera  importancia 
y de  verdadera  utilidad;  un  proyecto  que  en  nada  se 
roza  con  las  cuestiones  políticas,  y que  tiene  verda- 
dero y trascendental  interés  para  la  vida  material  de 
los  pueblos.  Trátase  de  la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Madrid  á Navalcarnero,  pueblo 
cabeza  del  distrito  electoral  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar en  esta  Cámara, 

Ya  en  la  legislatura  anterior  se  presentó  este  pro- 
yecta al  Congreso;  pero  no  habiendo  dado  principio 
los  trabajos  con  la  premura  que  hubiera  sido  de  de- 
sear para  bien  de  esta  parte  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, encuéntrase  hoy  el  concesionario  con  que  otra 
nueva  línea,  la  de  Madrid  á San  Martin  de  Taldeiglé- 
sias,  pasa  por  alguno  de  ios  puntos  que  figuraban  en 
el  itinerario  de  la  línea  de  Navalcarnero. 

Se  desea,  pues,  variar  una  insignificante  parte  del 
trazado,  á fin  de  que  participen  dé  las  ventajas  de  la 
línea  férrea  los  pueblos  no  comprendidos  en  la  citada 
línea  de  Yaldeiglesias,  cuyos  trabajos  acaban  de  dar 
principio  con  gran  actividad. 

La  brillante  defensa  que  de  este  proyecto  hizo  mi 
digno  antecesor  en  la  representación  del  distrito,  hace 
mutiles  las  palabras  que  yo  pudiera  añadir. 

Solo  pedimos,  pues,  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción, que  se  rehabilite  al  contratista  en  la  concesión 
del  citado  ferro-carril  de  Navalcarnero  y que  se  le  per- 
mita asimismo  variar  el  trazado.  Sobre  este  último 
punto  instrúyese  el  oportuno  expediente  gubernativo. 
Os  ruego,  pues,  Sres,  Diputados,  teniendo  en  cuen- 


ta que  solo  se  trata  de  dotar  de  vías  de  comunicación 
á una  parte  de  la  provincia  de  Madrid,  tan  digna  como 
ésta  del  interés  de  los  gobernantes  por  la  largueza 
con  que  contribuye  á sostener  las  cargas  del  Estado, 
os  digneis  tomar  en  consideración  la  proposición,  á 
fin  de  que  llegue  lo  antes  posible  al  noble  pueblo 
de  Navalcarnero  la  locomotora,  que  es  símbolo  de 
bienestar,  de  vida  y.  de  riqueza.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proj)osicion  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Si\  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedreño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PEDREÑO:  Para  hacer  un  ruego  y diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  ruego  es,  que  se  sirva  traer  una  nota  de  los 
rendimientos  de  las  salinas  de  Torreyieja  durante  los 
últimos  cinco  años. 

La  pregunta  consiste  en  saber  por  qué  se  explotan 
por  el  Estado  las  salinas  de  Torrelamata  cerca  de 
Torrevieja,  puesto  que  siendo  una  de  las  mejores 
propiedades  de  la  Nación,  en  vez  de  producir  grandes 
beneficios,  solo  produce  los  gastos  de  custodia  y vi- 
gilancia, dando  tal  vez  lugar  á que  lleguen  á ser 
denunciadas  por  particulares,  fundándose  en  el  aban- 
dono aparente  en  que  tiene  el  Estado  aquella  fuente 
de  riqueza. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Lamento,  Sres,  Di- 
putados, que  no  se  encuentren  en  este  momento  en 
el  banco  azul  los  Sres.  Ministros  á quienes  tjengo  ne- 
cesidad de  dirigirme  encaminando  mis  preguntas  y 
ruegos,  para  los  que  he  pedido  la  palabra.  Pero  me 
prometo  que  la  Mesa  ha  de  servirse  trasmitirlos,  ha- 
ciéndolo á la  vez  de  la  excusa  que  debo  presentar  á 
alguno  de  los  Sres,  Ministros  á quienes  lie  de  diri- 
girme, y que  no  tiene  prévio  conocimiento  de  este 
acto,  porque  atendida  La  verdadera  urgencia  y evi- 
dente perentoriedad  de  los  asuntos  que  han  de  ocu- 
parme, fácilmente  se  alcanza  la  inconveniencia  de  la 
demora  en  la  fórmula  de  las  excitaciones, 

Y comienzo  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
Acontece  con  frecuencia  en  Puerto-Rico  que  no 
son  oficialmente  conocidas  las  alteraciones  sanitarias 
que  obligan  á adoptar  precauciones  en  nuestros  puer- 
tos de  Europa,  Y digo  que  acontece,  porque  sé  de  cien- 
cia cierta  y con  completa  seguridad  que  cuando  en 
el  año  último  el  cólera  estuvo  á las  puertas  de  Euro- 
lia  é invadió  el  Egipto  y otras  regiones  africanas , las 
precauciones  adoptadas  en  los  puertos  españoles  euro- 
peos, y las  que  hubo  necesidad  de  adoptar  con  las  pro- 
cedencias inglesas,  porque  allí  no  se  tomaban  con  las 
dé  Egipto,  estas  precauciones,  digo,  no  eran  oficial- 
menté  conocidas  en  Puerto-Rico  para  que  allí  pudie- 
ran ser  secundadas. 

En  tal  concepto,  y pudiendo  suceder  que  salieran 
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buques  de  los  puertos  infestados  del  cólera  para  la 
isla  de  Puerto-Rico,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  sirva  trasmitir  las  noticias  sanitarias  á 
aquella  provincia,  usando  al  efecto  el  telégrafo,  con  el 
fin.  de  que  lleguen  con  toda  prontitud  y sean  útiles. 

Y paso  á otro  punto. 

En  el  proyecto  de  presupuesto  para  Puerto-Rico, 
traído  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  se  habla  de 
modificaciones  en  lás  plantas  del  personal  de  aquella 
administración  y de  economías  introducidas  en  sus 
gastos,  pero  sin  traer  los  detalles  de  estas  modifica- 
ciones que  en  conjunto  y por  secciones  se  presentan. 

Para  poder  apreciar  el  alcance  y la  conveniencia 
del  uso  que  el  Gobierno  haya  hecho  de  la  autorización 
al  efecto  concedida  por  la  ley  vigente  de  presupues- 
tos, y para  tener  datos  concretos  en  que  fundar  estas 
apre  Glaciación  es  el  di  a que  la  discusión  venga,  yo  rué- 
go  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  con  toda  la  pre- 
mura que  el  caso  reclama,  pues  la  discusión  está  pró- 
xima, se  sirva  remitir  al  Congreso  el  detalle  de  todas 
las  alteraciones  en  las  plantas  del  personal  y econo- 
mías consecuentes  á que  me  he  referido. 

Con  el  propio  objeto,  y para  apreciar  la  conve- 
niencia y oportunidad  de  la  economía  de  50  ó 60.000 
pesos  que  se  proyectan  en  la  sección  de  Fomento, 
ruego  al  mismo  Si\  Ministro  se  sirva  traer  á la  Cá- 
mara un  estado  comprensivo  de  las  sumas  invertidas 
en  obras  publicas  de  Puerto-Rico  durante  el  año  eco- 
nómico de  í 882-83,  y á ser  posible,  en  el  de  1 883-84, 
ó por  lo  ménos  en  todo  el  mayor  período  posible  de 
este  ejercicio. 

Y ya  que  de  este  punto  me  ocupo,  y que  el  Go- 
bierno se  ha  referido  á autorizaciones  de  la  vigente 
ley  de  presupuestos,  yo  deseo  saber  y que  el  Sr.  Mi~ 
nistro  de  Ultramar  diga  al  Congreso  cuántas  son  las 
vacantes  que  en  la  planta  del  personal  de  ingenieros 
civiles  existen,  y qué  uso  ha  hecho  de  la  autoriza- 
ción que  la  ley  le  otorgó  para  que  se  cubriesen  dichas 
vacantes,  y la  amplitud  para  ello  otorgada. 

Y por  último,  con  referencia  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, quédame  hacerle  una  pregunta. 

En  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos se  asegura  que  la  revisión  de  expedientes  de  cla- 
ses pasivas  que  cobran  sus  haberes  por  Puerto-Rico 
ha  ofrecido  poco  ó casi  ningún  resultado. 

Gomo  tuve  el  honor  de  ser  uno  de  los  Diputados 
de  Puerto-Rico  que  más  insistió  en  pedir  esta  revi- 
sión, yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva 
manifestar  si  la  revisión  realizada  y que  tan  escasos 
resultados  ha  producido,  se  ha  hecho  partiendo  de  la 
base  de  la  suposición  de  un  derecho  fundado  en  Rea- 
les órdenes,  ó en  el  más  primordial  principio  de  que 
los  funcionarios  hubieran  servido  mayor  número  de 
anos  en  aquella  provincia,  que  es  la  razón  más  posi- 
tiva para  que  la  carga  pese  sobre  aquellos  contribu- 
yentes. 

Y ahora  me  ocuparé  de  otro  de  los  Sres,  Minis- 
tros á quienes  pensaba  dirigirme.  Al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

En  las  Cortes  pasadas  se  votó  la  ley  del  ensanche 
de  Puerto-Rico,  que  fué  promulgada  en  9 de  Junio 
de  1883.  El  aft.  13  de  ella  determinó  que  desde  lue- 
go quedaba  autorizada  la  libre  edificación  en  el  ba- 
rrio de  la  Marina,  que  es  uno  de  los  comprendidos 
sin  más  demoras  en  el  ensanche  de  la  referida  ciudad. 

Pues  bien;  con  fecha  13  de  Noviembre  de  1883 
se  ha  dictado  una  Real  orden  que  infringe  la  ley*  que 


la  anula,  que  la  contradice,  y que  produce  daños  de 
incalculable  consecuencia  para  los  intereses  genera- 
les de  aquella  población,  pues  todos  los  del  comercio, 
los  de  la  comunicación  por  el  único  ferro-carril  qne 
tiene  la  isla,  y hasta  los  mismos  del  Estado,  se  perju- 
dican. 

En  la  mencionada  Real  órden  se  señalan  capricho, 
sámente  los  que  no  han  sido  nunca  los  límites  del  ba- 
rrio de  la  Marina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  dando  á sus  pre- 
guntas una  latitud  que  se  sale  de  la  esfera  reglamen- 
taria, y le  ruego,  por  lo  tanto,  que  las  concrete  todo 
lo  posible,  porque  hay  muchos  Sres.  Diputados  que 
tienen  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Debo  decir,  señor 
Presidente,  sometiéndome  siempre  á sus  observado- 
nes,  que  estaba  explicando  los  motivos  de  mi  pregun- 
ta, porque  mal  podría  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  esta  Real  órden  es  abusiva  y contraria  á la 
ley,  y sobre  todo  perjudicial,  si  no  puntualizaba  estos 
perjuicios.  Pero  ya  que  la  Presidencia  considera  que 
doy  demasiada  extensión  á mi  pregunta,  voy  á con- 
cretarla en  términos  breves. 

¿Está  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dispuesto  á re- 
vocar la  Real  órden  de  13  de  Noviembre  de  1883, 
aceptando  las  observaciones  relativas  á los  grandes 
perjuicios  que  ocasiona  y á su  evidente  ilegitimidad, 
ó por  el  contrario,  la  mantiene? 

En  este  último  caso,  desde  luego  le  anuncio  mía 
interpelación  sobre  este  asunto. 

Y paso  al  tercero  de  los  Sres*  Ministros  á quie- 
nes había  de  dirigirme  en  el  dia  de  hoy. 

Dias  pasados,  mi  particular  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  pidió  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  trajese  el 
importantísimo  expediente  de  las  obras  del  puerto  de 
Málaga,  Yo  asocio  á éste  mi  ruego,  y lo  amplío  para 
pedir  que  venga  ¿ la  vez  el  luminoso  informe  dado  en 
este  asunto  por  dos  ilustradísimos  ingenieros  á quie- 
nes este  Gobierno  encargó  el  estudio  detenido  del 
asunto  en  la  misma  localidad  donde  se  realizaban  las 
obras. 

Dicho  importante  trabajo,  que  yo  pido  con  verda- 
dero encarecimiento  venga  á la  Cámara,  para  que  pue- 
da ser  circulado  y conocido  de  todos  los  Sres,  Dipu- 
tados, puede  servir  y servirá  en  gran  manera  para 
ilustrar  esta  cuestión  interesantísima,  que  en  una  u 
otra  forma  ha  de  motivar  indudablemente  ün  ámplio 
debate. 

También  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
digne  traer  otro  expediente  íntimamente  ligado  con 
el  anterior  y no  ménos  importante,  porque  ya  raya  en 
lo  verdaderamente  anómalo  que  un  asunto  que  pare- 
cía definitivamente  resuelto  y que  realmente  lo  está, 
se  encuentre  paralizado,  con  grave  daño  de  los  inte- 
reses mercantiles  generales  de  Málaga. 

Me  refiero  al  expediente  de  las  grúas  del  puerto 
destinadas  á la  carga  y descarga  de  las  mercancías. 

Y por  ultimo,  yo  ruego  encarecidamente  al  señor 
Ministro  de  Fomento  se  sirva  tomar  medidas  enérgi^ 
cas,  eficaces  y rápidas,  que  impidan  que  continúe 
por  más  tiempo  la  escandalosa  situación  que  atravie- 
sa la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Málaga,  que  tanto 
me  interesa  por  set  aquel  mi  país  natal,  y con  esto 
tendréis  explicada  mi  intervención,  para  que  cesen  de 
una  vez  para  siempre  los  escandalosos  abusos  que  con 
aquella  escuela  vienen  cometiendo  las  corporaciones 
provincial  y municipal,  privando  de  los  más  indispon- 
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sables  recursos  á un  centro  docente  que  tiene  una  mí- 
sion  tan  alta  é importante  en  la  provincia  en  que  he 
nacido,  y por  la  que  tanto  me  intereso,  como  por 
bienestar  de  sus  habitantes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goieoerrotea): 
Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  respectivos  seño- 
res Ministros  las  diferentes  preguntas  que  ha  hecho 
el  S r.  Alcalá  del  Olmo. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Azcárraga. 

El  Sr.  Á55CÁRRAGA:  La  he  pedido  para  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y como  no  se  encuentra  presente,  espero  que  la  Mesa 
se  servirá  trasmitírselas. 

Mi  objeto  es  saber  si  el  Si\  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  ha  fijado  en  la  conducta  que  observa  el  go- 
bernador de  Guadalajara  con  los  Ayuntamientos  de 
Bvihuega  y Oifuentes,  y si  está  dispuesto  á adoptar 
alguna  providencia  que  ponga  coto  á esa  especie  de 
persecución,  que  puede  ser  todavía  consecuencia  de 
las  últimas  elecciones. 

Los  hechos  que  quiero  denunciar  á la  considera- 
ción del  Sn  Ministro  de  la  Gobernación,  son  los  si- 
guientes: 

Los  Ayuntamientos  de  Brihuega  y de  Cifuen- 
Les,  sin  duda  porque  no  quisieron  dimitir,  fueron  sus- 
pensos; pero  habiendo  trascurrido  el  plazo  de  los  cin- 
cuenta dias  que  marca  la  ley  sin  que  recayera  reso- 
lución superior,  fueron  restablecidos  en  sus  puestos 
por  ministerio  do  la  ley.  Acto  seguido,  ya  el  gober- 
nador de  la  provincia  dió  algunas  señales  de  su  dis- 
gusto por  esa  toma  de  posesión,  imponiendo  al  alcal- 
de de  Brihuega  una  multa  de  10  pesetas  á título  ó 
con  pretexto  de  que  había  publicado  por  medio  de  un 
bando  la  reposición  de  aquel  Ayuntamiento;  y no  ha- 
biéndose hecho  electiva  en  el  momento  esa  multa,  le 
impuso  otra  de  1 00  pesetas.  {Entra  en  el  salan  y to?na 
asiento  en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.) 
Señor  Presidente,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  sienta  en  este  momento,  repetiré  lo  que 
acabo  de  decir.  (El  orador  repitió  las  manifestaciones 
que  había  hecho.) 

En  cuanto  al  Ayuntamiento  de  Gifuentes,  se  ha 
hecho  otra  cosa  más  grave:  se  le  ha  mandado  un  de- 
legado con  30  reales  diarios  para  que  forme  las  cuen- 
tas de  ese  Ayuntamiento  de  los  años  de  64  á 66,  70 
á 71  y 82  á 83,  y para  desempeñar  esta  delegación 
se  ha  nombrado  precisamente  al  que  ha  sido  hasta 
este  momento  secretario  del  mismo  Ayuntamiento, 
que  en  tal  concepto  tiene  cierta  responsabilidad  en 
esas  cuentas  que  se  le  manda  formar;  porque  hay  que 
tener  presente,  señores,  que  ha  eslavo  desempeñando 
ese  cargo  desde  hace  catorce  años;  y como  al  mismo 
tiempo  hay  cierta  enemistad  entre  esa  persona  y los 
individuos  del  Ayuntamiento  que  van  á ser  residen- 
ciados, creen  allí  todas  las  personas  que  el  nombra- 
miento no  es  acertado,  y aun  se  podría  añadir  que  ese 
individuo  no  tiene  las  condiciones  necesarias  de  im- 
parcialidad, por  lo  ménos,  para  hacer  esa  especie  de 
residencia  al  Ayuntamiento. 

El  Ayuntamiento  de  Cí fuentes,  con  este  motivo  y 
fundándose  en  estas  razones,  ha  dirigido  una  exposi- 
ción al  gobernador  da  la  provincia,  y éste  ha  tomado 
la  resolución  de  mandar  esa  exposición  á los  tr i buna- 
Ics,  y la  ha  enviado  á la  Audiencia  de  Bígüenza,  cuan- 
tío en  dicha  exposición  no  hay  motivo  de  delito. 


Esto  es  lo  que  principalmente  quería  exponer  á 
la  consideración  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
por  si  tiene  conocimiento  de  este  asunto  y está  dis- 
puesto á poner  coto  á esos  que,  á mi  juicio,  son  abu- 
sos de  aquella  autoridad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  tenia  conocimiento  de  los  hechos  que 
han  motivado  las  preguntas  del  Sr.  Diputado  Azcár- 
raga, y S.  S,  comprenderá  que  es  imposible  que  yo 
conozca  todo  lo  que  sucede  en  España  y que  se  con- 
signa-en  expedientes  que  no  llegan  al  Ministerio  ;de  la 
Gobernación.  No  tengo,  por  lo  tanto,  más  noticias  que 
las  que  S,  S.  me  ha  trasmitido  de  esta  manera  solem- 
ne, Sin  embargo,  de  las  palabras  de  S.  S*  se  deduce 
claramente  que  no  bay  en  los  actos  del  gobernador  de 
Guadalajara,  por  lo  que  se  refiere  á esos  Ayuntamien- 
tos, infracción  ninguna  legal.  Ha  hecho  S.  S.  conside- 
raciones sobre  la  significación  ó los  antecedentes  de 
un  delegado,  que  pueden  referirse  á su  imparcialidad 
y aun  ponerla  en  duda;  pero  consideraciones  que  pier- 
den su  fuerza  si  se  tiene  en  cuenta  que  ese  delegado 
va  a examinar  precisamente  las  cuentas  del  periodo 
en  que  fué  secretario,  según  dice  S.  S. , y es  natural 
que  en  este  caso  ni  la  imparcialidad  ni  la  parciali- 
dad hayan  de  alterar  las  cifras  que  esas  cuentas  arro- 
jen, De  cualquier  manera,  yo  procuraré  informarme 
de  los  hechos  aducidos  por  el  Sr.  Azcárraga,  y pro- 
curaré indagar  si  en  ellos  hay  infracción  legal,  para 
poner  remedio  instantáneo,  y hasta  procuraré  que  los 
actos  de  la  autoridad,  si  por  desgracia  hubiera  falta- 
do á las  prescripciones  de  la  ley,  aparezcan  siempre 
revestidos  de  la  serena  imparcialidad  que  debe  acom- 
pañarlos. 

Es  cuanto  puedo  ofrecer  al  Sr.  Azcárraga;  repitien- 
do que  en  las  palabras  de  S.  S.  hay  quejas,  suspicacias 
y recelos  con  relación  á la  conducta  del  gobernador,  y 
principalmente  de  su  delegado,  pero  no  hay  exposi- 
ción de  ninguna  infracción  legal  manifiesta  y clara. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Yo  no  lie  dicho  que  haya 
habido  infracción  legal  en  la  conducta  del  goberna- 
dor: he  dicho  que  me  parece  que  hay  abusos,  y dije 
antes,  no  estando  S.  8.  presente,  que  eso  podía  ser 
consecuencia  de  la  última  lucha  electoral,  porque  allí 
las  personas  que  se  quejan  lo  atribuyen  á deseos  del 
gobernador  de  que  dimita  aquel  Ayuntamiento.  Al 
hacer  yo  alusión  á la  falta  de  imparcialidad,  me  refe- 
ría al  delegado  nombrado  por  el  gobernador,  porque 
como  hace  catorce  años  que  ha  venido  desempeñando 
la  plaza  de  secretario  de  aquel  Ayuntamiento  y ha 
de  haber  intervenido  en  la  formación  de  esas  cuentas, 
alguna  responsabilidad  le  alcanzará.  Precisamente  al 
restablecer  ese  Ayuntamiento  ha  presentado  su  dimi- 
sión de  secretario,  y un  amigo  suyo,  de  oficial  de  se- 
cretaría y otro  de  alguacil,  y resulta  ahora  que  esas 
tres  personas  forman  parte  de  la  delegación.  Por  esto 
creo  que  no  puede  haber  i ni  parcial  dad.  Pero  de  to- 
das maneras,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofre- 
ce que  se  enterará  del  asunto  y le  pondrá  remedio;  y 
como  este  era  el  principal  objeto  de  mi  pregunta,  no 
tengo  más  que  decir. 
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2 DE  JULIO  DE  1884. 


El  Si\  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  dispense  que  moleste  por 
un  momento  su  atención  dirigiéndole  unas  cuantas 
preguntas  respecto  á los  mismos  Ayuntamientos  de 
Cifuentes  y de  Brihuega.  ¿Tiene  conocimiento  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  de  un  expediente  ins- 
truido en  la Junta -provincial  de  beneficencia  de  Gna- 
d atajara,  acerca  de  la  distracción  de  fondos  pertene- 
cientes al  hospital  de  los  Remedios  de  la  villa  de  Gi- 
fuentes?  ¿Tiene  conocimiento  el  Sr,  Ministro  déla 
Gobernación  de  que  habiendo  obtenido  la  Junta  de 
patronos,  que  es  el  Ayuntamiento  de  Giíuentes,  un  pre- 
supuesto para  atender  á las  obras  necesarias  de  repa- 
ración de  ese  hospital,  los  fondos  que  se  le  concedieron 
con  ese  objeto  fueron  distraídos,  y que  á pesar  del  tiem- 
po trascurrido  desde  1880  hasta  la  fecha,  y de  los  mil 
acuerdos  adoptados  por  la  Juuta  provincial  de  bene- 
ficencia y por  el  gobernador  de  la  provincia,  no  se  ha 
averiguado  el  paradero  de  esos  fondos,  y el  hospital 
de  los  Remedios  se  ha  venido  abajo?  ¿Está  dispuesto 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  con  la  energía  que 
le  Caracteriza,  á exigir  la  responsabilidad  consiguien- 
te á ios  que  dau  lugar  á tan  lamentables  sucesos?  Esta 
es  mi  pregunta  respecto  al  Ayuntamiento  de  Gi- 
fuentes. 

¿Tiene  conocimiento  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  que  el  Ayuntamiento  de  Briliuega,  dejando 
á nn  lado  todos  los  intereses  municipales  que  le  es- 
tán encomendados  por  las  leyes  del  Reino,  ha  dispues- 
to por  sí  y ante  sí,  sin  conocimiento  de  las  autorida- 
des superiores,  de  los  bienes  comunales  de  propios 
para  cederlos  á una  persona  determinada?  ¿Tiene  co- 
nocimiento el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  del  ex- 
pediente que  con  este  motivo  se  está  instruyendo  en  el 
Gobierno  civil  de  Guad  atajar  a? 

Yo  espero  que  enterándose  de  ambos  asuntos,  el 
uno  relativo  al  Ayuntamiento  de  Cifuentes y el  otro 
al  Ayuntamiento  de  Brihuega,  St  S.  procederá  con  la 
energía  y con  el  celo  que  le  son  característicos,  man- 
dando á los  tribunales  de  justicia  á los  que  hubiesen 
dado  lugar  á estos  abusos. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V-  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Mi  contestación  al  Sr.  Hernández  tiene  que 
ser  parecida  á la  que  he  dado  al  Sr.  Azcárraga. 

No  tengo  conocimiento  alguno  de  los  expedientes 
que  han  motivado  las  preguntas  que  me  ha  dirigido 
él  Diputado  mi  amigo  Sr.  Hernández  y López,  Procu- 
raré enterarme  de  esto,  y ofrezco  á S,  S.,  de  la  misma 
manera  que  he  ofrecido  al  Sr,  Azcárraga,  ser  escru- 
puloso hasta  en  las  apariencias,  ser  verdaderamente 
escrupuloso  en  la  realidad  que  ese  expediente  encie- 
rre; y si  hay,  en  efecto,  los  abusos  que  S.  S,  ha  denun- 
ciado, usaré  de  todas  las  facultades  que  la  ley  conce- 
de al  Ministro  de  la  Gobernación,  y en  su  caso  some- 
teré á los  tribunales  de  justicia  á los  autores  de  esos 
hechos,  si  resultan  ciertos  y comprobados. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  La  absoluta  con- 
fianza que  me  inspira  la  palabra  del  Sr,  Ministro  de  la 


Gobernación,  me  obliga  á no  dirigirle  más  que  dos 
para  darle  las  gracias  y para  hacerle  presenté  que  es- 
pero de  una  manera  confiada  que  hará  con  estos  ex- 
podientes  lo  que  la  justicia  y su  recto  proceder  le 
dicten. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Azcárraga? 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Con  motivo  de  una  alusión, 
porque  tal  viene  á ser  la  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Hernández  y López  al  hacer  sus  preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  3.  S.  la  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Las  preguntas  mías  tienen 
una  tendencia  conocida  á hacer  alguna  defensa  de 
esos  Ayuntamientos  que  ha  mencionado  el  Sr.  Her- 
nández y López,  que  son  los  Ayuntamientos  de  Bri- 
huega y de  Giíuentes;  y como  las  preguntas  de  S.  S.  son 
precisamente  en  sentido  contrario,  y parece  que  han 
atacado  á esos  Ayuntamientos  [El  Sr,  Hernández  y Ló- 
pez pide  la  palabra),  y una  especie  de  contestación  á 
mis  preguntas,  quiero  yo  consignar  aquí  que  nada 
de  lo  que  yo  pregunto,  nada  de  esta  moción  que  yo 
hago  en  este  momento,  tiene  ni  la  más  remota  tenden- 
cia á evitar  que  se  sigan  los  expedientes  que  están 
formados,  y se  promuevan  todos  los  que  sean  necesa- 
rios para  esclarecer  la  gestión  de  esos  Ayuntamien- 
tos; estoy  muy  lejos  de  eso.  Lo  único  que  yo  he  que- 
rido evitar,  por  lo  cual  he  dirigido  estas  preguntas 
y estos  ruegos  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  es, 
que  esa  delegación  que  se  ha  nombrado  para  el  Ayun- 
tamiento de  Giíuentes,  tal  vez  con  objeto  muy  lauda- 
ble, pueda  convertirse  en  un  instrumento  de  vengan- 
za contra  ese  mismo  Ayuntamiento;  eso  es  lo  que  yo 
he  querido  evitar;  este  era  mi  propósito  ai  ménos; 
porque  no  dejará  de  llamar  la  atención  al  Sr.  Hernán- 
dez y López,  aunque  lo  sabia  antes  que  yo  probable- 
mente, que  los  nombrados  para  esa  delegación  son  el 
secretario  del  Ayuntamiento,  un  oficial  de  la  secreta- 
ría y un  alguacil,  que  han  dimitido  porque  ha  sido 
restablecido  el  Ayuntamiento,  lo  cual  ya  denota  que 
no  están  bien  con  el  personal  de  ese  Ayuntamiento 
que  ha  sido  restablecido  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  este  modo  se  va  á en- 
tablar un  debate  completamente  irregular,  Sr,  Azcá- 
rraga. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  por  su  parte  haga  lo  po- 
sible para  que  esto  no  suceda. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Concluyo  en  seguida,  aña- 
diendo únicamente  que  ese  individuo,  secretario  que 
acaba  de  ser  del  Ayuntamiento,  es  además  el  jefe  del 
partido  conservador  en  Gí fuentes,  ó al  ménos  por  tal 
se  le  tiene. 

De  manera  que  he  dicho  lo  que  me  convenia  ha- 
cer constar  aquí:  que  estas  preguntas  y esta  excita- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  nada  se 
refieren  á esos  expedientes,  que  deben  ser  resueltos 
con  arreglo  á la  ley.  Lo  que  yo  quiero  os,  que  haya 
la  debida  imparcialidad  en  la  averiguación  de  lo  uno 
y de  lo  otro;  y para  el  efecto,  yo  vuelvo  á recomendar 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  pida  al  gober- 
nador de  la  provincia  la  exposición  que  le  dirigió  el 
Ayuntamiento  de  Gifuentes,  en  la  cual  verá  que  se 
dirige  el  Ayuntamiento  con  el  mayor  respeto  al  go- 
bernador, y además  verá  los  fundamentos  que  dicho 
Ayuntamiento  expone  para  pedir  ala  autoridad  supe- 
rior de  la  provincia  que  nombre  otros  delegados  en 
sustitución  de  esos  que  ha  mandado. 
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El  Si\  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
cones personales  el  Sr.  Hernández  y López. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  De  esta  alusión 
sí  que  creo  no  ba  de  quedar  duda  en  el  ánimo  de  la 
Cámara* 

Yo  puse  especialísimo  esmero  en  no  nombrar  al 
Sr.  Azcárraga;  y aun  pudiera  decir  más:  que  no  fijé 
la  atención  en  las  preguntas  que  S*  S.  había  dirigido 
al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  entendí  que  se 
podían  referir  á los  Ayuntamientos  de  Brihuega  y de 
Cifuentes*  Pero  un  Diputado  de  la  mayoría,  que  tiene 
los  mismos  derechos  que  los  Diputados  de  oposición, 
se  levanta  á hacer  unas  preguntas  en  uso  de  un  dere- 
cho que  el  Reglamento  le  concede:  y ha  dado  la  ca- 
sualidad, que  hasta  cierto  punto  deploro,  puesto  que 
ha  excitado  la  susceptibilidad  del  Sr*  Azcárraga,  de 
que  mis  preguntas,  siquiera  por  el  nombre  de  los 
pueblos  á que  se  referían  los  expedientes  que  he  cita- 
do, coincidían  con  las  que  ha  hecho  S.  S* 

Por  lo  demás,  ¿qué  tienen  que  ver  mis  preguntas 
con  las  que  ha  hecho  el  Sr*  Azcárraga?  Su  señoría  se 
lia  referido  á un  secretario  de  Ayuntamiento  y á un 
comisionado;  yo  me  he  referido  ¿ asuntos  más  altos, 
de  más  interés  moral,  de  aquellos  que  interesan  más 
á ios  pueblos,  que  no  esas  pequeneces  que  se  refieren 
pura  y simplemente  á delegados  administrativos,  de 
que  se  ha  ocupado  el  Sr*  Azcárraga* 

Si  yo  hiciera  uso,  que  no  pondré  en  esta  dificultad 
á la  Presidencia,  del  derecho  que  me  concede  el  Re- 
glamento de  hablar  para  alusiones  personales,  yo  po- 
dría hacerme  cargo  de  los  extremos  que  ha  tocado  en 
su  alusión  el  Sr.  Azcárraga,  sobre  si  el  delegado  nom- 
brado por  el  gobernador  había  sido  ó no  habla  sido 
secretario  del  Ayuntamiento  de  Cifuentes,  sobre  si 
era  ó no  el  jefe  de  un  partido  determinado.  Yo  no  me 
he  ocupado  de  esto*  El  Sr*  Azcárraga  ha  hecho  unas 
preguntas,  yo  he  hecho  otras  completamente  distin- 
tas, y en  mi  concepto  más  importantes,  y por  lo  tan- 
to, no  sé  por  qué  se  excita  la  susceptibilidad  de  su  se- 
ñoría* 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra*  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Azcárraga,  esto  no 
es  posible* 

EL  Si\  AZCÁRRAGA:  Pues  me  siento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D,  Cándí-^ 
do)  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  si  en  ello  no  liay  inconve- 
niente, que  se  sirva  disponer  que  se  fijen  en  la  tabli- 
lla de  anuncios  del  Congreso  los  despachos  telegrá- 
ficos referentes  al  cólera,  pues  entiendo  que  de  estos 
asuntos,  que  afectan  hondamente  al  país,  conviene  dar 
en  alguna  forma  conocimiento  ¿ la  Representación 
Nacional. 

AÍ  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  mego  que 
se  sirva  ¡disponer  que  se  remita  lo  más  pronto  posible 
at  Congreso  el  expediente  instruido  sobre  supresión 
de  una  escribanía  de  actuaciones  en  el  Juzgado  de 
A lian  z,  provincia  de  Orense* 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Tendré  el  gusto  de  remitir  al  Sr.  Presidente 
del  Congreso  los  telegramas  que  se  reciban  del  ex- 


tranjero relativos  al  cólera,  para  que  se  puedan  expo- 
ner en  la  tablilla  de  anuncios  para  conocimiento  de 
todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  el  ruego  del  Sr.  Martínez; 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABÁN:  Siento  ser  uno  de  los  que  aumen- 
ten el  número  de  preguntas  en  el  día  de  hoy;  pero  la 
que  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tiene  bastante  importancia  para  que  S.  S.  fije  en  ella 
su  atención* 

En  los  periódicos  que  he  recibido  hoy  de  la  isla 
de  Cuba  aparece  un  suelto  que,  de  ser  exacto,  encierra 
bastante  gravedad.  En  él  se  dice  que  ha  llegado  á 
aquella  isla  una  Real  orden  previniendo  que  ciertos  y 
determinados  individuos  peninsulares  que  se  encuen- 
1 tran  en  aquella  Aniilla  queden  exentos  desde  luego 
del  servicio  militar.  Parece  que  este  asunto  estaba 
pendiente  de  resolución  hace  bastante  tiempo  en  los 
Ministerios  de  la  Guerra  y de  lá  Gobernación,  sin  que 
ninguno  de  los  Sres.  Ministros  de  esos  ramos  que  han 
pasado  por  ese  banco  en  un  espacio  de  cuatro  ó cinco 
años  se  hayan  atrevido  á resolverlo,  tal  vez  porque 
entendían  que  barrenándose  con  esa  disposición  la 
última  ley  de  reemplazo,  se  necesitaba  oir  al  Consejo 
de  Estado  para  determinar* 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
puesto  que  á reemplazos  se  refiere,  tenga  la  bondad 
de  manifestar  si  esa  Real  órden  dictada  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y relativa  al  servicio  militar  de 
ios  peninsulares  en  Cuba,  se  ha  dictado  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado;  y de  todas  maneras,  sí  en- 
cuentra el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  correcto  que 
estando  prevenido  en  la  ley  de  reemplazo  que  los  in- 
dividuos peninsulares  á quienes  toque  la  suerte  de 
soldado  y residan  en  aquella  isla  entren  á cubrir  pla- 
za en  los  cuerpos  de  guarnición  en  aquel  país,  se  per- 
judique á las  provincias  de  la  Península,  que  á conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  esa  Real  órden  habrán  de 
resultar  recargadas  en  sus  cupos* 

Por  tanto*  como  esto  no  solo  barrena  la  ley,  sino 
que  origina  un  perjuicio  á todas  las  demás  provin- 
cias, puesto  que  ios  individuos  que  se  eximan  han  de 
aumentar  el  contingente  que  se  exija  á los  pueblos 
de  la  Península,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  manifieste  si  está  dispuesto  á que  se  mo- 
difique esa  Real  orden,  en  el  caso  de  que  se  hubiere 
dictado,  ó si  para  suplir  la  falta  cometida  está  dis- 
puesto á presentar  un  proyecto  de  ley  que  sea  votado 
inmediatamente  y antes  que  el  nuevo  reemplazo  sea 
llamado  á las  armas* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Sr,  Daban  me  permitirá  que  no  le  dé 
una  contestación  categórica  y definitiva  en  este  mo- 
mento, aunque  sí  le  ofrezco  dársela  en  breve,  porque 
; no  conozco  la  Real  órden,  si  bien  estoy  enterado  del 
í asunto*  Necesito  hablar  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
1 rra,  para  poder  dar  á S*  S.  una  contestación  terminan- 
te, porque  hoy  me  faltan  los  antecedentes  de  la  Real 
órden  y no  conozco  ios  motivos  que  la  han  determi- 
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nado*  De  todas  maneras*  en  este  aplazamiento  no  hay 
perjuicio  ninguno:  la  Real  orden  existe,  las  conse- 
cuencias que  produzca  no  pueden  negarse,  y el  Go- 
bierno responderá  de  ellas-  Por  tanto,  espero  que  su 
señoría  me  permita  no  darle  una  contestación  defini- 
tiva en  este  momento,  y me  limite  á ofrecérsela  tan 
pronto  como  conozca  los  antecedentes  y motivos  de 
esa  Real  órden. 

El  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DABAN:  Para  manifestar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  agradeciendo  su  oferta  de  con- 
testar mi  pregunta,  le  suplico  que  tome  con  verda- 
dero intei'és  esta  cuestión,  para  que  no  sea  una  de 
tantas  preguntas  como  aquí  se  hacen,  y se  sírva  dar- 
me la  contestación  lo  antes  posible,  porque  me  pro- 
pongo, si  no  se  modifica  la  Real  órden  ó se  lleva  el 
asunto  á un  proyecto  de  ley,  dirigir  una  interpelación 
al  Gobierno  para  que  estudiemos  con  toda  detención 
esta  cuestión. 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PUGA:  Para  presentar  una  exposición  que 
la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial  de  la  Corana 
eleva  al  Congreso  pidiendo  la  supresión  del  sello  mó- 
vil que  se  exige  sobre  el  fijo  en  los  protocolos  de  los 
notarios,  y algunas  otras  reformas  importantísimas 
que  no  debe  haber  inconveniente  en  acordar,  porque 
no  tienden  á limitar  los  recursos  que  el  Estado  se 
proporciona  por  los  conceptos  á que  se  refieren. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasará  á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Luis  Felipe):  La  lie  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. ¿Considera  legal  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  después  de  haberse  suspendido  á un  Ayun- 
tamiento por  varias,  aunque  insignificantes  faltas 
después  de  haberse  aprobado  esa  suspensión  por  el 
Consejo  de  Estado,  pero  sin  pasar  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales;  después  de  haber  pasado  los  cincuenta 
dias  y vuelto  á posesionarse  el  Ayuntamiento  propie- 
tario, se  suspenda  de  nuevo  al  alcalde  y á los  tenien- 
tes de  alcalde  por  los  mismos  motivos  que  ocasiona- 
ron la  suspensión  ya  cumplida  del  Ayuntamiento? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Las  preguntas  no  albriciadas  préviamente, 
ofrecen  al  Gobierno  una  dificultad  considerable,  y es, 
que  es  necesario  aceptar  como  indudables  los  ciatos 
alegados  por  el  Diputado  que  formula  la  pregunta;  y 
como  puede  suceder  (que  de  otra  manera  claro  es  que 
esto  no  sucedería)  que  los  Diputados  reciban  informes 
inexactos,  no  completos  ó dictados  por  la  pasión,  está 
expuesto  el  Ministro,  sin  más  datos  que  éstos,  que 
merecen  examen,  á dar  una  contestación  que  no 
responda  á la  verdad  de  las  cosas  y al  amor  que  el 
Gobierno  sobre  todo  debe  tener  al  cumplimiento  de 
la  ley.  Por  lo  tanto,  si  los  datos  del  Sr.  Aguilera  son 


tal  y como  S.  S.  los  ha  expuesto,  yo  pensaré  como  su 
señoría;  pero  queda  una  cuestión  que  averiguar,  y es, 
si  ese  alcalde  y esos  tenientes  de  alcalde  han  sido 
suspensos  por  los  mismos  motivos  causa  del  expe 
diente.  Si  en  efecto  es  así,  S.  S.  tiene  razón;  está  mal 
hecho,  sobre  todo,  lo  que  se  refiere  á los  tenientes  de 
alcalde;  porque  el  alcalde,  ya  por  esos  motivos,  ya 
por  otros,  su  suspensión  y separación  obedece  á otras 
regías  en  el  cargo  de  alcalde;  pero  si  los  hechos  no 
fueran  exactos,  y diera  una  contestación  sin  salveda- 
des, me  expondría  á arrepentirme  tal  vez  de  lo  que 
hubiera  contestado.  Por  lo  tanto,  queda  la  contesta- 
ción en  esos  términos  establecida:  si  los  hechos  son 
tal  y como  S,  S.  los  ha  formulado,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  entiende  mal  hecha  la  suspensión  del  al- 
calde y de  los  tenientes  de  alcalde. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Tiene  razón 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Los  Ministros,  cuan- 
do no  se  les  anuncian  préviamente  las  preguntas,  se 
encuentran  en  esa  situación  un  ¡joco  dificultosa  que 
retrataba  perfectamente  S.  S.;  pero  aquí  no  estarnos 
en  ese  caso.  En  esa  situación  se  ha  encontrado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  no  por  falta  de  anun- 
cio de  la  pregunta,  sino  por  olvido  de  él,  porque  re- 
cordará S.  S.  que  en  los  pasillos  dos  ó tres  veces  he 
tenido  el  honor  de  participarle  que  iba  á dirigírsela. 
De  todos  modos,  con  la  contestación  que  S.  S.  me  ha 
dado  me  basta,  porque  aunque  á mí  no  me  constan 
de  ciencia  cierta  esos  hechos,  me  los  han  comunica- 
do personas  que  estimo  lian  procedido  con  veracidad 
al  trasmitírmelos.  Se  refiere  aL  Ayuntamiento  de  Val- 
depeñas: este  Ayuntamiento  fué  suspendido  por  las 
causas  que  he  tenido  ei  honor  de  manifestar  á la  Cá- 
mara, y después  de  haber  pasado  los  cincuenta  dias  y 
haberse  vuelto  á encargar  nuevamente,  se  ha  sus- 
pendido al  alcalde  y á los  tenientes  de  alcalde;  y me 
alegro  que  S.  S.  esté  conforme  en  que  hubiera  sido 
procedente  solo  la  suspensión  del  alcalde,  y de  nin- 
guna manera  de  los  tenientes  de  alcalde,  a los  cuales, 
sin  embargo,  se  les  ha  suspendido. 


Ei  Sr.  FRESIDEDTE:  El  Sr.  Rodríguez  del  Rey 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  La  he  pedido 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
pero  no  estando  presente,  á la  vez  suplico  á la  Mesa 
se  lo  trasunta. 

En  épocas  anteriores  tuvo  el  Gobierno  conocimien- 
to de  que  en  las  obras  publicas  de  la  provincia  de  Al- 
mería se  presentaban  dificultades  en  las  liquidacio- 
nes que  de  ellas  hacían  los  contratistas.  Por  conse- 
cuencia de  este  conocimiento  oficial  que  tenia  el  Go- 
bierno, nombró  un  inspector  especial:  el  inspector 
especial  parece  que  marchó  en  época  señalada  y eva- 
cuó su  informe  debidamente;  y con  el  fin  de  poder  con 
verdadero  conocimiento  de  causa  dirigir  una  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  este  asunto, 
deseo  que  venga  á la  Cámara  el  expediente  de  las  li- 
quidaciones de  varios  trozos  de  la  carretera  de  la  es- 
tación de  Yilches  a Almería  y Puerto-Lumbreras  á 
Almería,  que  son  las  que  ha  informado  ese  inspector. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
ge  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  pregunta  de  S,  S, 


ORDEN  DEL  DIA. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 

{Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23 , se- 
sión del  17  de  Jimio ; Apéndice  primero  al  Diario  nu- 
mero 24.  sesión  del  18;  Diario  núm.,  25 , sesión  del  19; 
Diario  núm.  26,  sesión  del  20;  Diario  núm,  27,  sesión 
del  2Í;  Diario  núm.  28 , sesión  del  23;  Diario  núm,  29 , 
sesión  del  24\  Diario  núm.  30 , sesión  del  25;  Diario  nú- 
mero 31 } sesión  del  26;  Diario  núm,  32 , sesión  del  27  \ 
Diario  núm,  33,  sesión  del  28í  y Diario  núm.  35 , se- 
sión del  í.°  de  Julio.) 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputa- 
do^ dice  un  proverbio  árabe  que  la  palabra  es  plata 
y el  silencio  oro;  y aunque  mi  palabra  no  es  plata, 
pues  en  este  órden  de  analogía  corresponde  á más 
modesto  metal,  yo  me  había  propuesto  por  primera 
vez  en  mi  vida  ser  avaro,  g bardando  completo  silen- 
cio en  este  debate.  Habían  hablado  el  Sr.  López  Do- 
mínguez y el  Sr.  Linares  Rivas,  y había  de  hablar 
el  Sr,  Moret,  tres  de  los  cuatro  ex-Ministros  del  últi- 
mo Gabinete  que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  y 
con  todo,  yo  estaba  dispuesto  á guardar  silencio;  pero 
el  Hombre  propone  y Dios  dispone:  más  bien  que  Dios» 
en  esta  ocasión  dispuso  el  Sr.  Linares  con  su  discurso 
de  ayer  que  yo  me  viera  obligado  á pedir  la  palabra, 
no  tanto  con  un  propósito  político,  sino  excitado  por 
un  sentimiento  personal  que  me  inspira  el  deseo  y la 
necesidad,  no  diré  de  poner  uu  correctivo,  pero  sí  de 
alejar  tocia  responsabilidad  que  pudiera  caberme  en 
las  afirmaciones  y en  la  actitud  que  tomó  el  Sr,  Li^ 
nares  respecto  á algunos  dignos  individuos  que  for- 
man , con  el  mismo  derecho  que  cada  uno  de  nos- 
otros, en  las  lilas  de  la  izquierda. 

Es  verdaderamente  deplorable,  fuerza  es  confesar- 
lo, que  enfrente  de  un  Gobierno  contra  el  cual  debían 
dirigirse  todos  los  esfuerzos  de  las  oposiciones,  no  pa- 
rezcamos nosotros  ios  fiscales,  sino  los  acusados,  y 
que  más  que  á juzgar  y á censurar  la  política  del 
Gobierno,  vengamos  aquí,  al  parecer,  dispuestos  ¿ex- 
plicar la  nuestra. 

La  izquierda,  como  todos  los  partidos,  tiene  su  re- 
presentación  en  los  Parlamentos,  y esta  representa- 
ción corresponde  alternativamente  á distintos  hom- 
bres importantes. 

Yo  no  vengo  á discutir  el  dogma  de  la  izquierda; 
la  izquierda  se  organizó,  y por  una  série  de  patrióti- 
cas transacciones  llegó  á formar  con  otros  elementos 
el  Ministerio  llamado  al  poder  en  Octubre  del  año 
pasado,  y entendiendo  que  con  aquellas  transaccio- 
nes, que  con  aquellas  fórmulas,  que  con  aquellos  me- 
dios, que  con  aquel  procedimiento  se  podía  llegar  en 
las  realidades  de  la  política  á la  satisfacción  de  todas 
las  aspiraciones  del  partido  de  la  izquierda. 

Así  es  que  si  había  diferencias  de  apreciación,  con 
lal  de  que  no  hubiera  diferencias  de  conducta,  con  tal 
de  que  no  hubiera  incompatibilidades  en  la  apreciación 


de  la  resultancia  de  estos  distintos  criterios,  no  era 
preciso,  en  mi  concepto,  que  las  opiniones  de  los  unos 
y las  opiniones  de  los  otros  aparecieran  en  contradic- 
ción, del  mismo  modo  que  no  aparecen  en  contradic- 
ción, por  más  que  en  el  fondo  lo  estén,  las  opiniones 
que  separan  ai  Sr.  Romero  Robledo  del  Sr.  Sálvela,  y 
sobre  todo  del  Sr,  Pidal.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gober* 
nación:  No  nos  separa  nada,) 

Yo  me  alegro  mucho  de  esta  feliz  coincidencia, 
pero  no  quiero,  por  más  que  no  me  duelen  prendas, 
aceptarla  inoportunamente,  porque  sentirla  muchísi- 
mo tener  que  afirmar  algún  dia  en  el  Parlamento  que 
antes  que  hacer  determinada  cosa  había  de  cortarme 
una  mano,  para  aparecer  luego  eon  ambas  manos  en 
el  banco  azul,  como  aparece  el  Sr.  Pidal  sin  que  apa- 
rentemente se  haya  cortado  hasta  ahora  cosa  alguna. 

Pero  hay  algo  que  importa  más  en  este  punto, 
y que  completa  la  demostración  de  la  afirmación  que 
he  hecho,  respecto,  no  ya  á las  diferencias  que  sepa- 
ran á los  Ministros  que  componen  este  Gobierno,  sino 
á algo  que  sin  duda  no  ha  oido  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, ó si  lo  ha  oido,  no  ha  parado  en  ello  mientes,  y es 
la  más  acerba  censura  que  se  ha  hecho  de  su  con- 
ducta durante  el  período  electoral,  formulada  por  su 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Con- 
testando el  Sr.  Silvela,  con  la  elocuencia  caractenstL 
ca  y peculiar  de  S.  S.,  al  discurso  del  Sr.  León  y Cas- 
tillo, decía: 

«Mal-ha  empleado  su  tiempo,  o por  mejor  decir,  lo 
ha  perdido  el  Sr.  León  y Castillo,  censurando  al  Go- 
bierno y acusándole  de  coacción  electoral.  Volved  la 
vista  ai  mes  de  Enero,  y ved  el  momento  en  que  este 
Gobierno  recobró  el  poder  por  la  confianza  de  Su 
Majestad,  Habíase  imposibilitado  para  gobernar  el 
partido  constitucional;  parecía  impotente  para  seguir 
gobernando  el  partido  de  la  izquierda;  no  quedaba 
más  que  un  partido  monárquico  gobernante  en  Espa- 
ña, el  partido  conservador,  y esa  masa  de  opinión  que 
ilota,  que  no  forma  dentro  del  organismo  de  ninguno 
de  los  partidos,  esas  masas  sueltas  representadas  por 
la  Opinión  anónima,  pero  que  determinan  la  victoria 
en  las  ideas  hácia  las  cuales  se  inclinan,  nos  daba  tales 
garantías  de  que  la  opinión  pública  estaba  con  nos- 
otros, que  no  era  preciso  hacer  nada  de  eso  que  el 
Sr.  León  y Castillo  exponía,  para  ganar  las  elecciones;» 
y sin  embargo,  tales  cosas  se  han  dicho  luego,  que  no 
pueden  atribuirse  sino  al  deseo  de  establecer  solución 
de  continuidad  en  su  conducta  y en  sus  procedimien- 
tos, al  deseo  de  no  perder  ni  una  sola  línea  de  las  que 
determinan  la  silueta  política  del  Sr.  Romero  Robledo 
al  verificar  tales  actos  que  no  eran  precisos.  Los  ac- 
tos existen,  los  sucesos  se  han  demostrado,  las  acu- 
saciones se  han  probado,  y el  Sr:  Silvela  declara  que 
no  hacia  falta  lo  que  el  Sr,  Romero  Robledo  ha  hecho. 
Si  S,  S.  no  encuentra,  escudriñando  en  el  fondo  de 
este  concepto,  envuelto  en  la  belleza  de  la  frase  algo 
que  allá  en  el  seno  de  la  conciencia  estime  como  acer- 
ba censura,  por  más  que  lo  niegue  S.  S.,  perdería,  en 
opinión  de  las  gentes,  el  conceiito  de  perspicaz  que 
con  justicia  todos  le  atribuimos. 

De  estas  y de  otras  cosas,  de  cómo  el  partido  con- 
servador podia  no  haber  aceptado  el  poder;  de  cómo 
el  partido  conservador  podia  seguir  pensando  en  el 
mes  de  Enero  lo  que  pensaba  en  Bíarntz  en  el  mes  de 
Julio  del, año  pasado;  de  cómo  podia  pensar  si  aun 
sus  tiempos  no  habían  llegado,  que  semejante  al  per- 
sonaje de  la  fábula,  mataba  la  gallina  de  los  huevos 
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de  oro;  que  todo  esto,  en  las  responsabilidades  que 
siempre  nacen  cuando  se  acepta  un  Gobierno,  porque 
cualquiera  que  sea  el  sentido,  la  causa  que  deter- 
mine la  actitud  del  Rey,  ya  sea  cuando  se  obedezca  á 
un  criterio  parlamentario,  formal  é internamente  par- 
lamentario, ya  sea  cuando  teniendo  en  cuenta  todos 
los  elementos  de  juicio  que  entran  en  el  ánimo  del 
Monarca  para  la  concesión  de  su  confianza  á uno  ó á 
otro  partido,  en  todos  casos  el  Gobierno  que  acepta  el 
poder  es  responsable,  no  desde  el  momento  que  lo 
acepta,  sino  ’de  todas  las  causas  que  le  han  determi- 
nado á aceptarle,  y no  puede  establecer  solución  de 
continuidad,  y decir  como  si  hubiera  recibido  la  he- 
rencia á beneficio  de  inventario:  yo  no  sé  lo  que  pasó 
antes  del  17  de  Enero;  sé  lo  que  pasó  después,  y solo 
de  eso  me  ocupo;  de  estas  y otras  cosas  parecía  que 
debieran,  no  solo  principal,  sino  exclusivamente,  ha- 
berse  ocupado  las  oposiciones;  pero  las  cosas  han  ve- 
nido de  otro  modo,  y ya  no  hay  mas  remedio  que  acep- 
tar la  situación  tal  como  la  encontramos. 

Yo,  señores,  no  olvido  ninguno  de  mis  anteceden- 
tes, no  reniego  de  mi  historia;  rectifico,  sí,  mis  opi- 
niones; me  arrepiento  en  más  de  una  ocasión,  no  per- 
severo en  el  error  cuando  como  tal  considero  aque- 
llo que  antes  á mí  no  me  lo  parecía;  pero  por  esto 
mismo,  yo  en  este  instante  no  tengo  que  arrapen  ti  r- 
me  de  uno  solo  de  mis  actos  desde  el  momento  en 
que  algún  día  en  nombre  de  algunos  amigos  míos  os 
expliqué  el  concepto  democrático*  Yo  no  quisiera  en- 
trar y no  entraré  á discutir  dogma  alguno;  yo  consi- 
dero que  esta  pureza  de  los  principios  hace  falta  en  la 
vida  real  para  todas  las  aplicaciones,  que  cuando  en 
un  principio  moral  no  se  fundan,  corren  el  riesgo  de 
convertirse  en  hechos  brutales  y no  en  hechos  inspi- 
rados y determinados  por  la  razón. 

Señores,  aquí  se  presenta  nn  fenómeno  verdadera- 
mente extraordinario:  todos  los  dias,  á todas  horas,  en 
todos  los  Parlamentos,  constantemente,  por  los  mis- 
mos oradores,  por  los  hombres  más  importantes  de  la 
política,  se  viene  aquí  á discutir  determinados  prin- 
cipios, y se  viene  á discutir  lo  mismo  por  el  Si\  Cá- 
novas del  Castillo  que  por  el  Sr.  Hartos,  que  por  el 
Si\  Sagasta,  que  por  tocios  los  jefes  délos  partidos,  el 
dogma  de  la  soberanía  de  la  Nación. 

Pues  bien,  señores;  cuando  un  suceso  de  esta  na- 
turaleza, cuando  un  síntoma  como  éste  se  presenta 
constantemente  y con  repetición  en  la  vida  de  un  pue- 
blo y en  el  seno  de  un  Parlamento  como  el  Parlamen- 
to español,  hay  que  convenir  en  uno  de  los  términos 
de  este  dilema:  ó todos  los  españoles  que  intervienen 
en  la  política,  ó todos  los  hombres  políticos  estamos 
locos,  ó esto  responde  á algo;  y esto  ultimo  es  la  ver- 
dad, porque  responde  á una  necesidad,  no  á la  nece- 
sidad de  definir  científicamente  el  dogma,  pues  del 
mismo  modo  que  no  habrá  nadie,  ni  siquiera  el  señor 
Pidal.  á pesar  de  no  haberse  quedado  aún  manco,  que 
se  atreva  á sostener  que  el  Poder  Real  es  un  Poder  no 
ya  permanente,  cosa  en  que  todos  convenimos,  sino 
eterno  é inmutable,  porque  todos  los  Poderes  emanan 
de  la  Nación  y no  de  Dios,  todos  los  Poderes,  cuales- 
quiera que  sean,  son  posteriores  á la  Nación,  que  de 
hecho  vive  y que  de  derecho  no  puede  menos  de  vi- 
vir; porque  pensar  otra  cosa  significaría  rendir  un 
tributo  verdaderamente  absurdo  á un  principio,  que 
solo  puedo  comparar  con  la  heráldica  baladronada 
que  forma  él  mote  de  dos  de  los  más  ilustres  apelli- 
dos castellanos: 


Antes  que  Dios  fuera  Dios 
y los  peñascos,  peñascos, 
eran  los  Quirós  y Quirós, 
y los  Vélaseos,  Vélaseos*  (Risas.) 

Pues  bien;  dejemos  aparte  todo  esto,  porque  no 
diré  cualquier  pensador  ó tratadista,  sino  cualquier 
alumno  de  jurisprudencia  que  con  propósito  de  apren- 
derlo y que  con  aplicación  y trabajo  para  ello,  se  pro- 
ponga sobre  este  punto  hacer  un  discurso  de  Ateneo 
ó de  Academia,  lo  hará  ciertamente  mucho  más  com- 
pleto de  doctrina  que  el  que  aquí  pueda  hacerse  den- 
tro de  los  límites  estrechos  que  para  tal  desarrollo 
conceden  el  Reglamento,  las  prácticas  y las  conve- 
niencias parlamentarias* 

Sentado,  pues,  este  principio,  que  allí  donde  existe 
una  Monarquía,  es  porque  el  país  quiere  que  haya 
una  Monarquía,  y que  allí  donde  la  República  existe, 
es  porque  el  país  quiere  que  la  República  exista;  pau 
tiendo  de  este  principio  y de  esta  base,  que  no  puede 
negar,  no  ya  ningún  demócrata,  pero  ningun  antiguo 
liberal,  siquiera  este  epíteto  ó calificativo  de  demócrata 
le  escandalice,  porqué  ningún  liberal  puede  rechazar 
lo  que  pensaba  Olózaga,  lo  que  pensaba  Arguelles,  lo 
que  pensaban  los  grandes  hombres  que  han  dado  la 
norma  política  y han  implantado  y predicado  los  prin- 
cipios de  la  libertad  durante  el  primer  tercio  de  esto 
siglo  en  España;  dejando  aparte  todo  esto,  yo  voy  á 
someter  á vuestra  consideración  cuál  es,  en  mi  con- 
cepto, la  causa  de  esta  diferencia  de  apreciación  acerca 
del  concepto  de  la  soberanía  de  la  Nación*  Pues  sen- 
cillamente la  siguiente:  es  que  según  el  concepto  que 
de  la  soberanía  nacional  se  tiene,  así  en  las  derivacio- 
nes y en  la  aplicación  á la  realidad  de  la  política,  re- 
sulta que  el  que  piensa  como  elSr.  Cánovas,  que  el  que 
cree  que  el  Rey  es  superior  á la  Nación, y á esta  creen- 
cia lo  subordina  todo , se  permite  declarar , como  dijo 
aquí  contestando  al  Sr*  Portuondo,  qne  después  de  ha- 
berse jurado  obediencia  al  Rey  con  arreglo  al  Regla- 
mento poniendo  la  mano  sobre  los  Evangelios,  no  cabe 
defender  aquí  opiniones  republicanas  ; y lié  aquí  la 
fuga  de  la  realidad  de  que  nos  hablaba  el  Sr*  Si  Ivela  ; 
porque  dentro  de  poco  vais  á oir  al  Sr.  Gastelar,  quien 
va  á decir  lo  que  siempre  ha  dicho , que  va  á ratifi- 
carse y á confirmarse  en  todas  sus  opiniones,  y estoy 
seguro  de  qne  ni  el  Sr.  Presidente  agitará  la  campa- 
nilla ni  le  quitará  la  palabra;  y si  por  ventura  el  señor 
Gastelar  fuera  víctima  de  algún  atropello  por  parte 
de  alguno  de  los  Sres.  Ministros  que  se  sientan  en  el 
banco  azul,  todos,  absolutamente  todos  los  que  aquí 
profesamos  diferentes  opiniones,  lies  haríamos  soli- 
darios de  la  dignidad,  del  decoro  y del  derecho  del 
Diputado. 

¿Queréis  otra  prueba  de  cómo  esa  realidad,  según 
el  Sr.  Silvela,  habla  huido  de  los  bancos  de  la  oposición 
y del  sentido  de  los  partidos  liberales?  Pues  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  dijo  desde  estos  bancos,  y el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  repetido, 
que  se  comete  un  perjurio  defendiendo  aquí  opiniones 
republicanas,  y el  perjurio  constituye  no  solo  un  de- 
lito, sino  que  constituye  algo  más  importante  que 
afecta  al  decoro  y al  honor;  y cuando  tantos  hombres 
de  honor  han  permanecido  impasibles  al  escuchar  ta- 
les apreciaciones,  podemos  decir  que  ese  es  un  Lema, 
ó acaso  una  manía  en  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  que 
por  la  consideración  personal  que  nos  merece,  hemos 
convenido  todos  en  respetar* 
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De  ese  distinto  concepto  de  la  soberanía  nacional 
nace  la  diferencia  que  existe  entre  el  partido  conser- 
vador 3 que  proclama  la  legalidad  ó ilegalidad  de  los 
partidos,  y la  teoría  y la  aplicación  á las  realidades 
de  la  política,  no  ya  del  partido  democrático,  pero  del 
partido  liberal  presidido  por  el  Sr.  Sagas  ta,  que  en- 
contrándose con  que  la  ley  de  reuniones,  hecha  por  el 
mismo  partido  conservador,  se  había  suspendido  con 
ocasión  de  los  banquetes  anunciados  para  el  dia  1 1 de 
Febrero,  desaprobó  la  conducta  de  sus  antecesores  y 
abrió  la  mano  y dijo  que  era  lícito  en  España  cele- 
brar el  aniversario  de  la  República,  como  cualquier 
otro  aniversario  que  interesara  á la  vida  de  los  parti- 
dos políticos. 

Hé  aquí  por  qué,  en  mí  opinión,  se  discute  un  dia 
y otro  dia  él  concepto  déla  soberanía;  porque  tal  cual 
sea  el  concepto  de  la  soberanía,  tal  será  la  política  del 
Gobierno  que  profese  este  concepto. 

Yo  soy  ante  todo,  no  diré  ya  considerado,  sino  que 
estoy  dispuesto  siempre  á pensar  y á declarar  que 
todos  obran  de  buena  fe,  mientras  otra  cosa  no  se 
pruebe. 

Yo  declaro  solemnemente  que  no  atribuyo  nunca 
á opiniones  vertidas  y profesadas  por  ese  partido  y 
defendidas  por  ese  Gobierno,  ó por  cualquiera  de  los 
dignos  individuos  que  le  componen,  reservas  ni  mala 
intención  de  ninguna  especie,  ni  esperanza  de  prove- 
cho propío,  ni  siquiera  de  provecho  común. 

Yo  creo  que  al  partido  conservador  le  parece  que 
por  este  hecho,  por  este  camino,  por  estos  medios  se 
deiiende  mejor  la  alta  institución  de  la  Monarquía; 
nosotros  que  somos  monárquicos  tan  sinceros  corno 
SS.  88.,  pensamos  que  por  el  camino,  por  los  medios, 
por  los  procedimientos  que  nosotros  establecemos,  se 
defiende,  se  afirma  y se  considera  más  y más  cada 
dia  la  Monarquía:  esta  es  la  diferencia.  En  hora  bue- 
na que  vosotros  sostengáis  vuestras  opiniones;  nos- 
otros no  hemos  de  renunciar  á las  nuestras,  y yo  pido 
y yo  espero  que  del  mismo  modo  que  en  mis  palabras 
no  hay  reticencias  de  ninguna  especie,  y que  jamás 
nosotros,  cuando  vosotros  expresáis  el  concepto  de  la 
Monarquía  y de  la  organización  de  los  Poderes,  os 
achacamos  ni  hacemos  caer  sobre  vosotros  sospecha 
alguna  que  pueda  mortificaros,  tengáis  con  nosotros 
igual  consideración,  y penséis,  acertando  ó equivo- 
cándoos, que  eso  allá  lo  dirá  la  historia  que  ha  de  juz- 
garnos. que  del  mismo  modo  profesamos  nosotros  y 
con  igual  fe  nuestras  opiniones,  que  vosotros  profesáis 
las  vuestras. 

Ahora  bien:  la  soberanía  de  la  Nación  no  vive  por 
si  sola;  no  hay  una  teoría,  no  hay  un  derecho,  no  hay 
un  principio  moral  que  obre  por  sí  solo;  es  necesario 
que  tome  la  forma  humana,  es  necesario  que  se  en- 
carne en  un  procedimiento.  El  dogma  de  la  izquierda 
ya  le  sabéis;  yo  creo  que  todo  esto  que  os  he  dicho 
no  está  disconforme  con  lo  que  ha  manifestado  ni  i 
querido  amigo  el  Sr.  López  Domínguez.  Viene  luego 
el  procedimiento.  ¿Cuál  es  el  procedimiento?  Pues,  se- 
ñores, la  izquierda  no  lo  puede  decir,  la  izquierda  no 
tiene  obligación  de  decirlo;  pero  es  más,  yo  creo  que 
no  tiene  medios  de  decirlo.  Podrán  emitirse  aquí  opi- 
niones individuales;  pero  opiniones  colectivas  no  pue- 
den emitirse.  Lo  que  es  necesario  es  que  todos  y cada 
uno  de  nosotros  sigamos  ó lomemos  como  punto  de 
partida  los  acuerdos,  las  fórmulas,  las  afirmaciones, 
las  tendencias  de  aquel  Gobierno  de  que  tuve  la  hon- 
ra de  formar  parte.  Aquel  Gobierno  tomó  como  ba- 


ses de  su  programa:  primero,  el  sufragio  universal, 
haciendo  arrancar  la  capacidad  electoral,  no  en  la 
mayor  ó en  la  menor  latitud  que  la  ley  de  procedi- 
miento electoral  concediera,  sino  en  el  sentido  de  la 
Constitución  de  1869,  es,  á saber,  haciendo  que  pa 
raídamente  salgan  las  excepciones  de  derecho  que 
han  de  acompañar  á todo  precepto  positivo,  marchan- 
do paralelamente  ambas  capacidades,  la  capacidad 
política  con  la  capacidad  civil.  Esta  es  la  doctrina  de 
aquel  Gobierno,  y esto  lo  afirmo  y lo  entiendo  con  tan- 
ta más  razón,  cuanto  que  lo  tengo  consignado  hasta 
por  escrito  y refrendado,  como  Secretario  que  era  yo 
de  aquel  Consejo  de  Ministros. 

Y luego  la  reforma  constitucional.  En  esto,  aquel 
Gobierno  y aquella,  no  diré  mayoría,  porque  desgra- 
ciadamente no  la  teníamos,  aquella  minoría  y aque- 
llas fuerzas  que  nos  auxiliaban,  lo  que  se  proponían 
era  la  consignación  en  la  Constitución,  como  precep- 
to consíitncional  y permanente,  de  todos  los  derechos 
consignados  en  el  título  1 de  la  Constitución  de  1869, 
con  el  objeto  de  que  no  quedaran  tales  derechos,  que 
nosotros  consideramos  como  esenciales,  á la  merced, 
al  capricho,  á las  eventualidades,  á las  alternativas  de 
los  Gobiernos  y de  los  partidos,  que  podrían  después, 
sí  así  no  se  hiciera,  pedir  que  se  reformara  por  me- 
dio de  una  ley  ordinaria,  poco  más  ó ménos  que  co- 
mo podría  reformarse  la  ley  de  caza  ú otra  ley  cual- 
quiera. 

Así  es  que  yo,  que  después  de  todo  en  esta  parte 
de  mi  desaliñada  peroración  no  hago  otra  cosa  que 
ser  simple  relator  ó cronista,  considero  que  nadie  se 
halla  con  autoridad  ni  con  capacidad  superior  para 
excomulgar  á nadie.  Después  de  todo,  el  Sr.  Canale- 
jas, con  acentos  más  ó ménos  vivos,  con  inflexión  es 
que  nacen  de  su  propia  personalidad,  no  dijo  en  el 
fondo,  en  ninguna  parte  de  su  discurso,  nada  que  pu- 
diera parecer  demasiado  fuerte,  y sobre  todo,  cuando 
hablaba  de  opiniones  y conceptos  individuales,  no 
pensaba  imponer  su  voluntad  á nadie.  Para  arrojar  á 
álguien  de  donde  está,  lo  preciso  es  estar  en  casa  pro- 
pia, y la  izquierda  es  una  casa  donde  vivimos  todos, 
¿Por  ventura  nos  lia  exhibido  el  Sr.  Linares  liivas  los 
títulos  de  propiedad  y la  certificación  del  Registro  que 
le  autoriza  para  desahuciar  á nadie?  ¡Yr  es  el  asunto 
tan  pequeño!  Me  admira  verdaderamente  la  modestia 
del  Sr.  Linares  Rivas,  ex-Minislro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  parecía  ayer  un  juez  municipal  fallando  y 
resolviendo  por  medio  breve  y sumario  en  asunto  de 
menor  cuantía,  (1 lisas.) 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  voy  molestando  de- 
masiado vuestra  atención,  á la  par  que  fatigando  mi 
garganta;  pero  excusadme,  yo  no  venía  con  un  dis- 
curso preparado,  yo  voy  recogiendo  mis  ideas,  y á 
medida  que  ellas  vienen  á mi  ni  ente,  así  veo  cómo 
acierta  mi  palabra  á expresarlas.  No  diré  más  sobre 
esto. 

Por  consiguiente,  si  por  ventura  existieran,  que 
yo  estoy  dispuesto  á sostener  hasta  el  último  momen- 
to, siendo  el  último  de  los  individuos  de  este  partido, 
que  en  el  seno  de  la  izquierda  estas  diferencias  no 
existen;  si  existieran,  no  es  este  el  sitio  de  discutirlo. 
Los  partidos  políticos,  cuando  en  su  seno  existen  di- 
sidencias que  se  condensan  y se  encarnan  y forman 
cuerpo  de  tal  modo  que  llegan  á constituir  distintas 
agrupaciones,  deben  explicación  á la  opinión,  de  las 
causas  y de  los  antecedentes,  y deben  también  enun- 
ciar sus  propósitos  para  lo  porvenir;  pero  todo  esto 
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debe  estar  precedido  de  un  período  de  elaboración,  y 
no  venir  aquí  á discutirlo,  sino  únicamente  á notifi- 
carlo al  país,  á notificarlo  á los  electores,  que  tienen 
indiscutible  derecho  á conocerlo. 

Por  eso  yo  opongo  por  una  y por  otra  parte,  y lo 
opongo  sin  autoridad  personal  ninguna,  lo  opongo 
con  la  autoridad  del  patriotismo,  lo  opongo  con  la  au~ 
toridad  del  interés  por  la  Monarquía,  lo  opongo  con 
la  autoridad  del  interés  do  la  verdad;  yo  establezco, 
yo  solicito,  yo  reclamo  un  a excepción  dilatoria  para 
todo  lo  quo  sea  formular  por  una  ni  por  otra  parte 
disidencias  en  el  seno  del  Parlamento;  pues  por  ur- 
gente que  esto  sea,  es  mucho  más  urgente  unirse  to- 
dos enfrente  del  Gobierno,  que  es  el  adversario  común. 

Y luego  he  de  añadir  que  la  izquierda  está  de 
acuerdo  y no  puede  ménog  de  estarlo,  porque  los  par- 
tidos son  seres  colectivos,  son  representados  en  oca- 
siones por  individualidades,  pero  es  preciso  que  para 
que  esta  representación  sea  eficaz  y autorizada,  haya 
acuerdo  previo  de  esa  colectividad.  Yo  tengo  queha- 
cer otra  afirmación,  y es,  que  desde  la  disolución  de 
las  Córtes  que  precedieron  á éstas,  solo  una  vez  se  ha 
reunido  la  minoría  que  pertenecía  á la  izquierda,  y 
un  acuerdo  unánime  ha  condensad  o la  fórmula  redac- 
tada por  el  Sr.  Moret,  que  ha  sido  aceptada  como  dog- 
ma y como  símbolo  común  del  partido,  y mientras 
otro  acto  posterior  no  venga  á deshacer  aquello, 
mientras  no  se  oiga  la  opinión  de  todos;  y mientras 
allí  en  el  seno  de  nosotros  mismos,  reunidos,  no  los 
ex-Ministros,  que  esto  vendría  á constituir  una  oligar- 
quía, ni  siquiera  los  Diputados  que  han  tenido  la  for- 
tuna de  obtener  un  acta  de  los  colegios,  sino  todas 
aquellas  fuerzas  que  constituyen  en  Madrid  y en  pro- 
vincias el  nervio  que  puede  determinar  con  autoridad 
suficiente  la  conducta  del  partido,  nada  de  lo  que  in- 
debidamente se  haga,  nada  de  lo  que  indebidamente 
se  formule,  tiene  autoridad  bastante  para  imponerse 
á nadie. 

Y dicho  esto,  y para  terminar,  porque  no  estoy 
consumiendo  un  turno  y no  he  de  abusar  de  la  bene- 
volencia del  Si\  Pressidente,  así  como  de  encaje  me 
viene  el  hacer  algunas  observaciones  que  coinciden 
en  absoluto  con  las  emitidas  ayer  por  mi  amigo  el  se- 
ñor López  Domínguez.  Son  aquellas  que  se  refieren 
(ya  que  vosotros  no  lo  habéis  dicho,  es  preciso  que 
nosotros  lo  digamos)  á la  formación  de  este  Ministe- 
rio y á la  solución  de  la  crisis  del  17  de  Enero:  seré 
muy  breve. 

Existia  en  el  mes  ele  Agosto  y en  el  mes  de  Se- 
tiembre un  Gobierno  que  tenía  la  confianza  de  las  Cor- 
tes, representada  por  una  inmensa  mayoría.  Algunos 
sucesos  podían  ser  motivo  para  creer  que  la  mayoría 
parlamentaria  no  representaba  el  estado  de  nuestras 
aspiraciones  políticas.  Por  virtud  de  transacciones  y 
de  inteligencias  que  todos  conocemos,  se  formó  el  Mi- 
nisterio presidido  por  el  Sr.  Posada  Herrera.  Que  nos- 
otros no  teníamos  mayoría  en  las  Cortes,  era  seguro; 
que  nosotros  no  podíamos  obtener  un  triunfo  parla- 
mentario, es  verdad;  pero  es  que  aquel  no  era  un  Go- 
bierno parlamentario:  aquel  era  un  Gobierno  que  res- 
pondía á una  necesidad  nacional,  un  Gobierno  que  res- 
pondía á una  necesidad  liberal. 

Yo  creí,  y creo  que  todos  creían,  que  después  de 
la  derrota,  sin  tener,  porque-  fuera  irrespetuoso,  el  de- 
recho de  obtenerla,  teníamos,  por  decoro  propio,  por 
interés  de  nuestro  partido  y en  cumplimiento  de  nues- 
tros más  elementales  deberes,  el  de  solicitar  la  diso- 


lución. Si  la  crisis  hubiera  podido  resolverse  parla- 
mentariamente, el  camino  era  llano  y sencillo:'  una 
inmensa  mayoría  había  dado  la  razón  al  Sr.  Sagasta 
enfrente  de  nosotros;  pero  la  crisis  no  se  podía  resol- 
ver parlamentariamente,  porque  esta  resolución  par- 
lamentaria de  la  crisis  hubiera  podido  parecer  irres- 
petuoso arrepentimiento  que  no  era  Ifcito  suponer. 
¿Qué  quedaba,  pues?  Escoger  entre  el  partido  conser- 
vador y el  partido  liberal.  ¿Habíamos  de  evitar,  lla- 
mando al  partido  conservador,  la  necesidad  de  la  di- 
solución? No.  Poes  entonces,  disolución  por  disolución, 
valía  la  pena  de  que  nosotros  la  solicitáramos,  y acaso 
de  que  se  nos  concediera.  Nosotros  debíamos  hacerlo, 
y lo  debíamos  hacer,  porque  habiendo  formado  aquel 
Gobierno  enfrente  de  una  mayoría  parlamentaria,  nos- 
otros decíamos  claramente  que  á falta  de"  estas  fuer- 
zas contábamos  con  otras,  y esas  otras  solo  en  ios  co- 
micios las  podíamos  obtener.  Era,  pues,  tan  racional 
por  lo  ménos  que  ganáramos  nosotros,  ó tuviéramos 
nosotros  la  Opinión  del  país  en  aquellas  circunstancias, 
como  juzgaba  el  Sr.  Silvela  que  debía  obtenerla  del 
mismo  país  el  partido  conservador. 

En  esa  confianza,  la  cuestión  estaba  resuelta;  el 
partido  liberal  habla  gobernado  con  las  condiciones 
con  que  tienen  derecho  á exigir  y gobernar  todos  los 
partidos,  con  las  condiciones  con  que  gobernasteis 
vosotros,  con  las  condiciones  con  que  ha  gobernado 
el  partido  fusionista,  y la  izquierda  no  es  seguramen- 
te un  partido  de  segunda  ó tercera  clase.  ¿Pero  se  per- 
dían las  elecciones?  ¿Por  ventura  el  país  entendía  que 
nuestra  política  estaba  sembrada  de  escollos  y de  di- 
ficultades, era  un  semillero  de  riesgos  y peligros,  y 
las  elecciones  se  perdían?  Tanto  mejor.  Aparte  del 
alto  ejemplo  que  ya  va  haciendo  falta  en  España,  que 
aquel  Ministerio,  ó cualquier  otro  del  mismo  partido 
que  hubiera  merecido  la  confianza  de  S.  M. , hubiera 
dado  al  país,  con  perderlas  dábamos  á la  prerrogati- 
va algo  que  es  preciso  que  todos  concurramos  á 
darla;  los  medios  de  resolver  parlamentariamente  las 
crisis  ministeriales,  sin  tener  que  usar  y abusar,  for- 
zada por  las  circunstancias,  de  su  propia  iniciativa. 
De  modo  que,  en  uno  y en  otro  caso,  nosotros  debía- 
mos solicitar  la  disolución  de  las  Córtes.  Tal  í'ué  la 
Opinión  que  prevaleció  en  el  consejo  de  Ministros  que 
se  celebró  en  la  noche  de  la  votación  sobre  el  voto 
particular  de  la  mayoría  en  la  contestación  al  men- 
saje. ¿Qué  pasó  después?  Hasta  aquí  lo  que  sabíais; 
hasta  aquí  lo  que  el  Sr.  López  Domínguez  os  decía 
ayer,  y que  yo  afirmo  hoy;  hasta  aquí  lo  que  sabéis. 

El  Sr.  López  Domínguez  se  fué  al  Ministerio  déla 
Guerra,  y yo , que  estaba  fatigado,  me  fui  á mi  casa; 
por  la  mañana  me  dijeron  que  ya  no  era  Ministro,  que 
había  dimitido,  y yo  no  sé  si  el  Presidente  cumplió  ó 
no  cumplió  nuestro  encargo.  Yo  siento  tener  que  decir 
tales  cosas.  Si  se  tratara  aquí  de  amparar  con  el  manto 
de  la  responsabilidad  ministerial  ó de  la  responsabili- 
dad individual  un  acto  que  por  ios  que  son  adversarios 
de  la  Monarquía  pudiera  ser  entendido  ó interpretado 
en  menoscabo  de  ella,  yo  seria  el  primero  en  decir  lo 
contrario  de  la  verdad,  entendiendo  que  esta  mentira 
no  habría  de  remorderme  la  conciencia;  pero  como 
lodo  esto  no  es  cierto,  y como  lo  más  monárquico 
era  seguir  el  procedimiento  que  os  acabo  de  indicar 
y que  prevaleció  en  el  Consejo  de  Ministros,  respon- 
sabilidad por  responsabilidad,  censura  por  censura, 
caiga  sobre  quien  haya  de  caer,  con  tal  de  que  no  caí- 
ga sobre  quien  no  tiene  culpa,  y con  tal  de  que  quede 
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á salvo  con  igual  prestigio,  cou  igual  autoridad  la  pre- 
rrogativa del  Rey,  que  hubo  de  ejercitarse  de  la  ma- 
ñera  mas  brillante,  como  se  ha  ejercitado  en  todas  las 
crisis  que  lian  ocurrido  en  España  desde  la  restaura- 
ción de  D*  Alfonso  XII. 

Nada,  pues,  que  afecte  directa  ni  indirectamente 
al  Poder  Real,  merecerá  de  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos,  acerba  censura;  no  venimos  á arrepen- 
timos, no  venimos  recelosos;  venimos  cada  ves  más 
firmes  en  nuestros  propósitos,  dispuestos  á demostrar 
que  el  compromiso  político  que  hemos  contraido  es 
para  nosotros  un  compromiso  de  honor,  y que  nos- 
otros  consideramos  como  esencial  á la  vida,  como  as- 
piración verdaderamente  nacional,  la  unión  y concor- 
dia de  la  democracia  con  la  Monarquía  de  IX  Alfon- 
so XIL  He  dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  ¡qué  her- 
mosas, qué  nobles,  qué  dignas  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  y cómo  contras- 
tan, cuando  no  en  la  nobleza  y en  la  dignidad,  en  el 
gusto  literario  y en  el  alcance  político,  con  las  im- 
pertinentes excomuniones  del  Sr*  Linares  Rivas! 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Canalejas,  no  me  pa- 
rece que  una  palabra  que  ha  pronunciado  S.  S*  corres- 
ponde ai  tono  que  siempre  usa  en  sus  discursos*  Per- 
mítame S*  S.  que  en  su  nombre  la  retire.  ¿Lo  consien- 
te .8.  S.? 

Ef  Sr.  CANALEJAS:  Yo  desde  luego  acepto  y 
obedezco  en  este  caso  y en  todos,  como  ineludible 
mandato,  cualquier  observación  del  Sr*  Presidente: 
me  referia,  claro  está,  á osa  impertinencia  política 
que  oo  se  relaciona  en  manera  alguna  con  la  imper- 
tinencia social*  Dispuesto  á hacer  que  se  me  guarde 
el  respeto  á que  me  juzgo  acreedor  en  la  sociedad, 
predico  siempre  con  el  ejemplo,  perseverando  en  mi 
resolución  inquebrantable  de  que  estas  arduas  discu- 
siones políticas  no  se  envenenen  con  los  agravios,  ni 
se  perturben  con  las  complicaciones  de  un  incidente 
personal* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  todos  modos,  ruego  á su 
señoría  que  no  insista  en  sus  palabras,  porque  esas 
pueden  dar  pié  á otras  que  pueden  producir  un  dis- 
gusto* Quedan  retiradas  esas  palabras* 

El  Sr.  CANALEJAS:  Repito  que  accedo  muy  gus- 
toso á los  deseos  del  Sr.  Presidente. 

Decía,  señores,  que  contrasta  la  actitud  de  mi  que- 
rido amigo  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  con  la  de  aque- 
llos otros  & quienes  consideraba  autos  y no  puedo  se- 
guir considerando  ya  correligionarios  míos,  desde  el 
momento  en  que  me  suponen  un  estorbo  en  el  seno  de 
la  izquierda;  porque  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  eleva- 
ba su  pensamiento  hablándonos  de  cómo  se  forman 
los  partidos  y cómo  en  el  seno  de  las  grandes  colecti- 
vidades políticas  se  establece  la  disciplina  y se  deter- 
mina la  conducta;  en  lanío  que  escuchábamos  cuen- 
tos más  ó ménos  donosos,  palabras  más  ó ménos  acer- 
bas, de  labios  del  Sr*  Linares  Rivas,  y alguna  alusión, 
no  diré  mal  intencionada,  para  encerrarme  dentro  ele 
los  limites  que  desea  el  Sr*  Presidente,  pero  que  podía 
obtener  y ha  obtenido  cierta  interpretación  en  la  pren- 
sa y en  el  juicio  público,  aun  cuando  ni  remotamente 
estuviese  darle  este  alcance  en  el  pensamiento  de  sus 
autores*  Me  refiero  á una  reticencia  delSr.  Aguilera, 
cuya  intervención  en  este  debate  me  ha  sorprendido, 
como  sorprenderla  al  Sr.  Presidente  y á la  Cámara. 


El  Sr*  Aguilera,  que  no  tenia  razón  ni  derecho  para 
abrogarse  representaciones  que  otros  con  más  legíti- 
mos títulos  se  atribuyeron,  usó  de  la  palabra  para  re- 
cordarme que  tuve  la  honra  de  ser  Subsecretario  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  (El  Sr.  Agüite 
va  pide  la  palabra.)  Deseo  descartar  este  incidente,  de- 
seo responder  á esta  alusión,  que  no  atribuyo  á triste- 
za del  bien  ajeno,  porque.*  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Canalejas,  se  sale  su 
señoría  un  poco  de  la  órbita  habitual  de  sus  dis- 
cursos. 

El  Sr*  CANALEJAS:  Por  respeto  á S*  S.  estoy 
obligado  á atender  sus  indicaciones,  y además,  ¿cómo 
no  confesarlo?  por  las  condiciones  en  que  hago  uso  de 
la  palabra,  pues  aunque  acordes  con  tradicionales  prác- 
ticas, no  caben  dentro  de  los  preceptos  reglamentarios* 

Sin  atribuir,  pues,  este  recuerdo  á motivos  y pro- 
pósitos personales,  sino  al  perfecto  derecho  de  crí- 
tica que  reside  en  el  pensamiento  y en  la  intención 
del  Sr*  Aguilera  al  apreciar  mis  actos  como  los  de 
cualquier  hombre  público,  elevado  ó modesto,  yo 
debo  una  explicación  que  descartará  este  incidente 
del  debate  actual  y de  los  sucesivos,  y es,  que  es  cier- 
to, ciertísimo,  que  no  formé  parte  de  la  izquierda  an- 
tes de  servir  en  aquella  modesta  posición  á las  órde- 
nes del  Sr*  Posada  Herrera*  (lí amores.)  Al  servir  aquel 
puesto  modesto,  y digo  modesto,  señores,  no  por  la 
alta  consideración  social  y política  que  merece,  sino 
porque  recayó  en  mi  persona,  de  méritos  notoriamen- 
te inferiores  á otras  posiciones  más  subalternas,  con- 
fesión que  arranca,  no  de  las  observaciones,  que  res- 
peto, de  algunos  Bros*  Diputados,  sino  del  fondo  ínti- 
mo de  mi  conciencia;  al  servir  modestamente,  si  que- 
réis, aquella  elevada  posición,  porque  estoy  dispues- 
to á plegarme  desde  luego  á todas  las  rectificaciones 
de  forma  que  se  me  impongan;  al  aceptar  aquella  ele- 
vada posición,  superior  en  absoluto  á todos  mis  me- 
recimientos presentes,  y aun  si  así  os  place,  á todos 
mis  merecimientos  futuros,  llevaba  á ella  un  signiñ- 
do,  una  representación  (que  no  sé  si  dejarla  de  ser 
grande,  aun  siendo  tan  pequeño  el  que  la  ostentaba) 
de  elementos  democráticos  que  concurrían  á la  obra 
de  aquel  Gabinete,  que*  como  ha  declarado  con  per- 
fecta exactitud  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  tenia  como 
símbolo  y expresión  en  política,  do  una  parte  el  su- 
fragio universal  en  su  más  íntegro  concepto  demo- 
crático, sin  que  sobre  esto  pueda  rectificarme  nadie, 
y de  otra  parte  una  reforma  constitucional  progresi- 
va y democrática,  pero  indeterminada,  abierta  á to- 
das las  opiniones,  libre  para  todas  las  doctrinas*  Pre- 
cisamente por  este  carácter  indeterminado  y por  esta 
elasticidad  de  la  reforma  constitucional,  el  Presiden- 
te del  Congreso  en  aquella  época,  el  jefe  del  partido 
fusión!  st  a,  Sr*  Sagasta,  creyó  que  no  podía  asentir  al 
programa  de  un  Gabinete  que  se  cifraba  en  la  acep- 
tación del  sufragio  universal  en  su  concepto  demo- 
crático (que  con  otras  a tenu aciones  no  lo  rechazó  nun- 
ca el  partido  fusionísta),  y además  en  esa  reforma  cons- 
titucional, que  podía  llevarle  á declaraciones  que  tras- 
cendieran, en  su  concepto,  al  orden  del  organismo  ge- 
neral del  Estado. 

¿Por  ventura,  en  concurrir  á esta  obra,  sirviendo 
de  estímulo  á determinados  elementos  que  aun  que- 
daban en  situación  indefinida  de  adhesión  al  Monarca 
que  rige  los  destinos  del  país,  hay  algo  que  pueda 
parecer  censurable  al  Sr.  Aguilera  ni  á nadie?  Si  algo 
pudiera  parecer  censurable,  seria  el  haberlo  solicita- 
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do  en  términos  que  menoscabaran  la  dignidad  de 
quien  lo  pretendiese:  pero  no  cabe  esa  censura  cuan- 
do se  reciben  honrosas  distinciones,  superiores  á los 
propios  merecimientos,  por  mediación  de  aquella  per- 
sona con  la  cual  se  ha  venido  á la  vida  pública,  á cu- 
yas ordenes  se  ha  militado  con  noble  consecuencia;  de 
aquella  persona  que  mientras  no  se  apague  su  lumi- 
nosa inteligencia,  ha  de  estar  siempre,  yo  lo  afirmo, 
al  servicio  de  la  democracia,  en  cuyo  amor  hemos  de 
perseverar  los  que  nos  llamamos  sus  amigos  políti- 
cos, y hemos  asociado  á estas  relaciones  de  carácter 
público  otras  privadas  é intimas  que  se  fundan  en  el 
carino  y el  respeto  y se  acreditan  por  la  consecuen- 
cia y la  lealtad. 

Descartado  ya  este  incidente,  que  es  en  realidad  de 
carácter  subalterno,  dada  la  importancia  del  debate, 
yo  reconozco  con  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  que  las 
discusiones  interiores  de  los  partidos  no  deben  traer- 
se al  seno  de  los  Parlamentos*  llnterrupciones  por 
parte  de  algunos  Sres.  Diputados  de  la  izquierda.)  Y 
añado,  perdónenme  los  señores  interruptores  mis  cor- 
religionarios ó ex-correligionarios,  que  es  muy  justa 
la  opinión  expresada  por  la  prensa,  de  la  que  se  ba  he- 
cho eco  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y de  que  os  liareis 
lodos  eco  al  abandonar  estos  escaños:  aquí  hemos 
presenciado  el  hecho  insólito  y sin  precedentes  en  la 
política  española,  de  que  un  partido  oposicionista  ven- 
ga á presentar  ante  la  Cámara  sus  disensiones  intes- 
tinas sobre  principios  y conducta*  Pero  ¿es  culpa 
mía?  ¿Qué  ocurre  aquí,  Sres.  Diputados?  Ocurre  que 
un  partido  viene  á pedir  plaza  en  la  vida  pública;  que 
un  partido  quiere  intervenir  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios del  Estado;  que  un  partido  trae  al  seno  de  la 
Representación  Nacional  una  minoría  más  ó ménos 
numerosa,  y que  en  ese  partido  ni  hay  organización, 
ni  hay  jefe,  ni  hay  doctrina.  ¿Y  por  ventura  esto  es 
culpa  de  aquellos  que  ocupamos  en  el  partido  posi- 
ciones modestas  y subalternas?  ¿Por  ventura  soy  yo 
responsable  de  tanta  incuria?  ¿Y  qué  ba  de  hacer  todo 
hombre  convencido,  que  se  siente  impresionado  al  oir 
de  labios  ajenos  doctrinas  que  pugnan  con  su  concien- 
cia, que  luchan  con  sus  antecedentes,  que  no  serán 
jamás  las  que  sirvan  de  criterio  á su  pensamiento  y 
de  regla  á sus  actos?  ¿Callar?  Fuera  complicidad*  El 
Si\  Yallarmo  nos  ha  preguntado  nuestra  Opinión  con 
perfecto  derecho  que  reconozco,  no  solo  en  nuestros 
amigos,  sino  en  nuestros  adversarios;  porque  no  se 
viene  al  Parlamento  á enmudecer,  ni  tiene  nadie  el 
derecho  de  negarse  á manifestar  sus  opiniones,  sin  que 
pueda  entenderse  su  reserva  como  un  acto  de  hipocre- 
sía ó de  flaqueza*  Por  eso  yo,  antes  de  llegar  á este  ex- 
tremo, y permítame  la  Cámara  que  deplore  tener  que 
entrar  en  detalles  íntimos,  supliqué  con  insistencia, 
en  unión  de  varios  amigos,  al  Sr*  López  Domínguez, 
que  reuniese  nuestra  minoría,  y negada  esta  solicitud, 
consulté  los  acuerdos,  expresión  de  la  voluntad  de  mi 
partido  en  la  última  junta  celebrada  el  17  de  Mayo, 
y en  la  cual  se  acordó  como  fórmula,  wque  el  partido 
llevaría  todos  los  principios  políticos  consignados  en 
la  Constitución  de  1869  á la  Constitución  de  1876*» 

¿Qué  es  eso?  Pues  absolutamente  toda  la  diferen- 
cia que  nos  separa  del  partido  fusionista*  ¿Be  suprime 
eso?  Entonces,  solo  nos  alejan  del  partido  fusionista 
aspiraciones  personales,  intereses  inferiores  y subal- 
ternos* En  eso  se  transige,  que  el  amor  á la  Patria  y 
al  Rey  así  lo  reclaman*  Pero  ¿se  trata  de  diferencias 
doctrínales,  de  obstáculos  de  conciencia,  de  divergen- 


cias fundamentales?  Entonces  no  se  transige;  pero  en- 
tonces no  se  crean  obstáculos,  no  se  suscitan  rebel- 
días, no  se  determinan  disidencias;  entonces  con  auto- 
ridad y prestigio  se  ayuda  la  obra  de  los  partidos 
liberales  afines,  aun  teniendo  conciencia  de  que  no 
van  á llevar  á las  leyes  del  país  la  plenitud  desús  as- 
piraciones; entonces,  si  no  se  vale  para  subsistir  como 
partido  independiente,  se  guarda  el  respeto  á los  prin- 
cipios y se  constituye  una  fuerza  auxiliar  de  los  par- 
tidos orgamzdQS,  que  impulse  su  actividad,  pero  no  se 
sostiene  nunca  un  elemento  perturbador  en  el  seno 
de  las  grandes  colectividades*  [Aprobación.) 

Eso  es,  Sres.  Diputados,  no  más,  lo  que  pretendo 
con  mis  discursos,  que  han  tenido  la  trascendencia  de 
un  acto,  yo  lo  reconozco,  no  por  la  insignificancia  de 
mi  persona,  sino  porque  no  se  trata  de  una  actitud 
meramente  individual,  como  juzgaba  mi  amigo  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  pues  conmigo  coinciden  ah 
guuos  Diputados  de  la  minoría  izquierdista,  y tam- 
bién una  personalidad  ilustre,  en  cuyo  nombre  acepto 
y recojo  el  guante  que  ha  lanzado  á él  y á todos  nos- 
otros el  Sr*  Linares  Rivas*  (El  Sr.  Linares  Rivas  pide  la 
palabra.)  Yo  no  sé,  Sres*  Diputados,  si  el  Sr.  Linares 
Rivas,  que  motejaba  este  acto  mío,  calificándolo  con 
la  palabra  que  yo  estimo  poco  parlamentaría  de  estar- 
5o,  ha  reparado  que  muchas  veces  cuando  se  arroja 
el  guante  cae  la  bandera  de  las  manos:  yo  creo  que 
esa  bandera  no  ha  caldo  de  las  manos  de  nadie  que 
tenga  autoridad  suficiente  para  enarbolar  la;  porque  si 
el  Sr.  Linares  Rivas  se  considerase  con-  esa  autoridad 
política,  yo,  el  último  soldado  de  filas,  me  lanzaría  sin 
vacilaciones  ni  temor  á recogerla,  para  entregarla, 
después  de  haberla  defendido  en  el  comlia  te,  á aquel 
que  tuviera  autoridad  y prestigio,  condiciones  y me- 
dios parlamentarios  y extraparlament arios  para  man- 
tenerla con  honor  y consagrarla  con  la  victoria*  Y 
cuenta,  Sres.  Diputados,  que  la  bandera  de  la  izquierda 
se  halla  expuesta  á la  acción  destructora  de  dos  fue- 
gos cerrados  y convergentes,  porque  el  Sr*  |agasta 
vendrá  pronto  con  indiscutible  derecho,  después  de 
las  manifestaciones  que  con  gran  sorpresa  nuestra 
aquí  se  han  oido,  á decirnos,  ó á decir  á la  izquierda, 
á la  cual  pertenezco:  si  carecéis  de  ideas  y doctrinas, 
si  no  teneis  organización,  si  no  teneis  jefes,  si  nadie 
puede  aquí  representaros,  si  nadie  puede  ser  vuestro 
verbo,  en  ese  caso,  ¿qué  habéis  sido?  Un  instrumento 
de  la  política  conservadora,  una  fuerza  destructora 
de  la  libertad,  puesta  al  servicio  de  los  intereses  reac- 
cionarios* Y el  Sr*  Castelar  en  los  trasportes  de  su  her- 
mosa elocuencia  podrá  decirnos  también  con  implaca- 
ble sinceridad:  ¿qué  sois  vosotros?  yo  os  saludé  cre- 
yendo respondíais  á un  ideal  elevado;  yo  os  ofrecí  roí 
benevolencia  en  la  medida  más  extraordinaria  en  que 
pudiera  ofrecérsela  á ningún  partido  monárquico;  yo 
estaba  dispuesto  por  vosotros,  no  á renegar  de  con- 
vicciones que  declaro  tan  eternas  como  mi  alma,  pero 
sí  á entrar  en  el  camino  de  vuestra  legalidad,  toda 
vez  que  me  díérais  un  procedimiento  por  el  cual  al- 
gún dia,  no  sé  cuándo,  mis  aspiraciones,  mis  ideales 
pudieran  realizarse,  si  conquistaban  la  Opinión  del 
país;  yo  me  considerarla  ciudadano  feliz  y dichoso 
dentro  de  una  Monarquía  tan  libre* 

Claro  está  que  ante  estas  terribles  impugnaciones, 
legítimas  desde  el  momento  en  que  se  diluye  la  esen- 
cia democrática,  solo  puede  levantarse  quien  manten- 
ga vivo  el  espíritu  de  la  izquierda;  entonces,  tenemos 
nosotros  contestaciones  convincentes  para  el  Sr.  §3- 
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o-asta  y para  ol  Sr.  Castelar,  porque  entonces  podre- 
mos decirles:  el  partido  izquierdista  no  es  fruto  de  am- 
Melones  bastardas,  ni  bijo  del  propósito  de  crear  per- 
turbaciones en  la  política  española,  con  un  matiz  su- 
balterno que  el  dia  de  mañana  solo  diera  por  resultado 
transacciones  provechosas  para  los  hombres,  aunque 
ineficaces  para  las  ideas;  sino  que  es  obra  de  im  gran 
pensamiento,  radicalmente  diverso  de  las  doctrinas  del 
fusionísmo;  nosotros  le  diríamos  que  por  medio  de  es- 
tas bien  marcadas  diferencias  podremos  allegar  al  Tro- 
ao  de  I).  Alfonso XII  grandes  elementos  de  opinión,  po- 
dremos atraer  á la  esfera  de  la  legalidad  y á la  vida  de 
la  paz  grandes  masas  rebeldes  que  viven  en  la  vio- 
lencia, Yo  declaro  que  el  programa  de  mi  partido 
pierde  su  fuerza  de  atracción  sobre  las  masas  demo- 
cráticas si  esas  grandes  lincas  generales  en  que  se 
ha  movido  la  izquierda  se  abandonan,  y entonces,  se- 
ñores Diputados,  ocurriría  algo  peor  que  uo  allegar 
esas  fuerzas  á la  Monarquía,  ocurriría  algo  peor,  que 
es  el  restarlas, 

EISr.  Sagasta  con  su  tolerancia  había  conseguido 
ya  el  desarme  y la  benevolencia  de  muchos:  y si  nos- 
otros con  nuestras  flaquezas  de  convicción  diésemos 
fundamento  á la  sospecha  de  que  eran  obra  de  repug- 
nancias y responsabilidades  ajenas  estos  desmayos  de 
nuestra  fe,  compróme  teñamos  el  sentido  general  de 
la  política  española,  acabaríamos  con  la  benevolencia 
de  la  democracia,  y tendríamos  que  en  cualquier  tras- 
torno, que  en  cualquier  conflagración  de  las  que  con 
tanta  frecuencia  se  producen  por  desgracia  en  Espa- 
ña, nuestra  seria  la  responsabilidad  inmensa  de  haber 
constituido  un  elemento  de  perturbación  y de  discor- 
dia; y eso  no;  eso  jamás. 

Yo  respeto  en  el  partido  político  á que  pertenez- 
co, las  autoridades  y las  categorías;  no  necesitaba  ad- 
vertirme el  Sr,  Linares  Rivas  que  fué  Ministro  é in- 
tervino en  los  consejos  del  Rey,  alcanzando  una  je- 
rarquía superior  á la  mía,  (El  Sr.  Linares  Rivas:  No 
lie  dicho  nna  palabra  de  eso.)  Perdone  S.  S,,  porque 
estoy  dispuesto,  ya  que  ayer  le  escuché  con  toda  mo- 
deración y templanza,  á exigirle  que  con  la  misma 
me  escuche  á mi;  perdone  S,  S,  le  advierta  que  cuan- 
do ayer  negaba  yo  á S.  S,  en  una  sola  interrupción, 
de  que  me  arrepiento,  que  tuviese  autoridad  para  lan- 
zar esas  excomuniones  que  lanzaba,  S,  S,  me  dijo  con 
acento  más  ó menos  enojado  y en  lenguaje  más  ó 
ménos  caustico,  que  cuando  tíranos  S.  S,  se  atribuía 
una  importancia  igual  á la  mía.  Pues  bien;  yo  doy 
gusto  al  Sr,  Linares  Rivas  reconociendo  que  su  au- 
toridad política,  que  su  autoridad  jerárquica,  que  su 
autoridad  parlamentaria  y sus  altas  condiciones,  le 
constituyen  en  una  superioridad  tan  extraordinaria 
respecto  á mí,  que  no  puedo  ménos  de  mirarlo  con 
cierto  temeroso  respeto;  pero  yo  que  reconozco,  se- 
ñores Diputados,  las  jerarquías;  yo  que  reconozco  en 
la  izquierda  las  autoridades  y no  las  discuto;  yo  que 
soy  el  ultimo  individuo  del  partido  y estoy  dispuesto 
á someterme  á todas  las  mortificaciones  disciplina- 
rias que  procedan  de  una  intemperancia,  de  una  in- 
conveniencia ó de  un  acto  irreflexivo  de  mí  parte,  yo 
no  puedo  aceptar  del  Sr.  Linares  Rivas,  ni  de  ningún 
jefe,  ni  del  partido  entero  de  la  izquierda,  caso  de  que 
lomara  una  extraña  actitud,  que  desconozca  el  dere- 
cho que  en  mí  modesta  esfera  me  asiste  para  decla- 
rar que  no  renuncio  á mis  ideas,  y que  en  mi  enten- 
der, el  programa  de  la  izquierda,  tal  como  le  he  oido 
definir,  ha  experimentado  radicales  trasformaciones, 


que  estoy  dispuesto  á probar  con  textos  y documen- 
tos si  fuera  necesario;  pero  que  no  explano  ahora  con 
detenimiento,  porque  estoy  abusando  de  vuestra  be- 
nevolencia y porque  estoy  oyendo  la  voz  cariñosa  de 
mi  amigo  el  Sr.  Sardo  al . que  me  da  el  consejo  de  no 
ahondar  en  este  debate  nuestras  discordias. 

No  obstante,  he  de  decir  algo  sobre  el  discurso 
del  Sr.  Linares  Rivas,  en  los  concretos  términos  que 
cmnxjlen  á una  rectificación.  No  consagraré  una  sola 
palabra  á las  muy  intencionadas  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, aunque  tenían  un  sabor  agrio;  porque  se 
produjo  en  forma  tan  correcta  y en  términos  tan  dis- 
cretos y parlamentarios,  que  yo  olvidaré  la  esencia 
ante  el  respeto  que  en  la  forma  y en  la  frase  ba  guar- 
dado á mí  persona,  EL  Sr.  Linares  Rivas,  dando  prue- 
bas de  sus  aficiones  literarias,  aunque  extremándolas 
en  este  caso  más  que  en  otros,  nos  hablaba  aquí  de 
no  sé  qué  continuas  repeticiones  de  determinados  he- 
chos ó de  ciertas  ideas  á una  mujer  lea,  aunque  esa 
mujer  fea  á que  ha  aludido  el  Sr.  Linares  Rivas,  yo- 
no  la  tenga  por  tal,  sino  por  hermosa;  pero  aceptando 
la  hipótesis,  ya  que  S.  S.  dándome  una  lección  de 
monarquismo  la  trajo  al  debate,  yo  le  diré  que  cuan- 
do en  las  relaciones  sociales  corteja  un  mozo  apuesto 
y gallardo  á una  mujer  fea,  sienta  mal  á la  pruden- 
cia y al  recogimiento  de  aquella  mujer,  si  tuviera 
virtudes  que  respetar  y dones  que  conceder,  que  á 
cada  paso  esté  escuchando  voces  gratulatorias,  esta- 
bleciendo términos  de  comparación  lisonsejeros  para 
ella;  y bien  podría  decirse,  si  no  es  vanidosa  y co- 
queta: cuando  un  mozo  tan  gallardo  me  corteja  y me 
dice  que  soy  hermosa,  ó viene  por  mi  dinero,  ó me 
halaga  con  mal  fin. 

Nos  hablaba  también  el  Sr.  Linares  Rival  de  dos 
lienzos,  uno  virgen  de  todo  trazo  y el  otro  impregna- 
do ya  de  esencias  ideales  en  bien  diseñado  boceto,  y 
estimaba  que  si  en  el  segundo  el  artista  procediese 
como  en  el  primero,  borrando  las  huellas  de  geniales 
inspiraciones,  por  loco  ó cuando  ménos  por  irreflexi- 
vo le  tendrían  las  gentes.  Voy  á permitirme  contestar 
al  Sr.  Linares  Rivas,  recogiendo  este  símil,  con  una 
observación,  y es,  que  cuando  un  artista  que  recibió 
al  nacer  el  dón  divino  de  la  inspiración,  que  siente  el 
ideal,  y cuyo  espíritu  fecunda  todas  las  aptitudes  ne- 
cesarias para  verter  divinas  esencias  en  formas  eter- 
nas, aspira  á expresar  sus  concepciones  creando  nna 
obra  maestra  con  el  cuidado  asiduo,  con  la  atención 
constante  y con  la  vigilancia  fatigosa  que  requiere  el 
proceso  de  una  creación  artística,  no  es  lícito  á na- 
die asociarse  á su  empresa  para  adulterarla  y empe- 
queñecerla. afeando  los  rasgos  soberanos  de  Velaz- 
quez  con  los  torpes  desmayos  de  Orbaneja,  y convír- 
tiendo  la  creación  artística  brotada  de  un  cerebro  es- 
plendente y luminoso  en  una  triste  y raquítica  con- 
cepción de  gusto  circunstancial  y efímero  prestigio. 

Liego  ya,  Si1  es.  Diputados,  al  término  de  este  des- 
aliñadísimo discurso;  pero  he  de  permitirme  recoger 
dos  indicaciones  más;  yo  suplico  á la  Cámara  que  me 
perdone,  porque  estoy  abusando  extraordinariamente 
de  su  benevolencia,  y en  manera  alguna  quisiera  mo- 
lestarla. El  Sr.  Linares  Rivas,  como  todos  los  indi- 
viduos caracterizados  ó no  de  la  izquierda  y del  par- 
tido fusionista,  ha  dicho  repetidas  veces  en  el  Par- 
lamento que  todos  ellos  se  hablan  declarado  demó- 
cratas, que  ellos  eran  demócratas,  que  demócratas 
debía  llamarlos  el  entonces  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Pues  bien;  si  sois  demócratas,  no  oseis  ne~ 
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garles  á los  apóstoles  de  la  democracia  autoridad 
para  definir  su  dogma;  si  sois  demócratas,  no  arre- 
batarnos á nosotros,  los  que  empezarnos  nuestra  vida 
política  sintiendo  amor  á esas  ideas,  el  respeto  que 
debemos  á las  tradiciones  gloriosas  de  nuestra  escue- 
la; si  sois  demócratas,  resignáos  á admitir  (digo  mal 
resignarse,  que  eso  debe  admitirse  por  virtud  del  con- 
vencimiento), disponéos  á admitir  por  convicción  los 
principios  democráticos;  pero  si  no  lo  fuéreis,  en  ese 
caso,  ¿por  qué  buscar  el  pretexto  de  la  democracia 
para  no  volver  contritos  al  seno  del  hogar  paterno, 
como  el  hijo  pródigo  arrepentido,  para  no  tornar  mam 
sos  como  ovejas  descarriadas  al  rebaño,  donde  os  es- 
pera el  pastor,  que  os  recibirá  primero  áspero,  luego 
vacilante,  y al  fm  lia  de  trataros  tan  cariñosamente 
como  en  los  pasados  dias? 

Sí,  Sres.  Diputados;  será  demócrata  la  izquierda, 
ó no  será  sino  una  perturbación,  y ¡ay  en  ese  caso! 
Si  la  izquierda  abandona  su  espíritu  democrático;  si 
la  izquierda,  perdiendo  su  eficacia  para  el  servicio  de 
la  Patria,  para  el  servicio  de  la  libertad  y para  el  ser- 
vido del  Rey,  no  fuera  más  que  elemento  de  pertur- 
bación, entonces  yo  aseguro  en  un  arranque  de  es- 
pontaneidad, cuya  responsabilidad  solo  yo  acepto, 
porque  de  otras  cosas  que  he  dicho  aceptan  la  res- 
ponsabilidad aquellos  instructores  á que  se  refería 
con  reticencias  que  son  innecesarias  el  Sr.  Linares 
Rívas;  entonces  yo  declaro  que  por  mi  parte,  entre 
una  fuerza  perturbadora  y un  gran  partido  liberal  or- 
ganizado que  pudiera  jugar  en  el  tumo  pacífico  de 
las  instituciones  parlamentarias,  el  débil  concurso  de 
mi  humilde  palabra,  el  voto  sincero  de  mi  honrada 
intención  y el  ardimiento  de  mi  convencido  espíritu 
estarían  al  lado  de  esa  fuerza  viva  y efectiva;  no  es- 
tañan, no,  al  servicio  de  los  perturbadores;  porque 
yo,  Sres.  Diputados,  como  lo  he  dicho  en  modestos 
discursos  en  otras  ocasiones,  entiendo  que  lo  primero 
en  el  orden  de  las  ideas  políticas  es  la  Patria,  y á la 
Patria  se  debe  hasta  el  sacrificio  justificado  de  las 
convicciones;  que  después  viene  la  democracia,  y por 
último  las  relaciones  solidarias  entre  los  partidos  li- 
berales; y yo,  Sres.  Diputados,  antes  que  destruir  una 
fuerza  liberal  y convertirme  en  instrumento  conscien- 
te de  un  partido  conservador,  me  retiraría  para  siem- 
pre de  la  vida  política.  lie  dicho. 

El  Sr.  PBESIDEHTE:  Antes  de  conceder  la  pa- 
labra á los  señores  que  la  han  pedido  para  terciar  en 
este  debate,  les  ruego  que  hagan  lo  posible  para  que 
se  llegue  al  término  de  esto  que  puede  calificarse  de 
verdadero  incidente,  que  no  sé  á quién  pueda  aprove- 
char. Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  á quienes  he 
de  conceder  la  palabra,  que  la  usen  con  la  brevedad 
posible. 

El  Sr.  Aguilera  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  A GXJILERA  (D.  Luis  Felipe):  Señores  Di- 
putados, no  pensaba  yo  ciertamente  que  las  pala- 
bras que  ayer  tarde  pronuncié  hubiesen  sido  enten- 
didas por  el  Sr.  Canalejas  del  modo  que  lo  fueron,  ni 
que  hallase  S.  S.  en  ellas  reticencias,  ocultas  inten- 
ciones y propósitos  de  mortificar  á S,  S.,  todo  lo  cual 
estuvo  bien  lejos  de  mi  ánimo;  pues  sí  yo  hubiera 
querido  decir  algo  de  lo  que  S.  S.  sospechaba,  tenga 
por  cierto  que  no  habría  empleado  reticencias  ni  tra- 
tado de  velar  mí  pensamiento  con  frases  más  ó mé- 
nos  hábiles,  sino  qué  me  hubiera  expresado  con  la 
franqueza  y con  la  claridad  necesarias  para  que  todo 
el  mundo  me  entendiese. 


Lo  que  yo  dije,  Sres.  Diputados,  fué,  y lo  explico 
porque  siento  mucho  que  el  Sr.  Canalejas  haya  podi- 
do presumir  que  yo  ni  de  cerca  ni  de  lejos  tratase  de 
dirigirle  censura  alguna  que  le  lastimase,  cuando 
sabe  S.  S.  el  profundo  y sincero  cariño  que  le  profeso, 
que  antes,  mucho  antes  que  el  Sr.  Canalejas  ingresa- 
ra en  la  izquierda,  este  partido  había  discutido  y de- 
finido perfectamente  sus  principios,  explicados  en  los 
discursos  que  se  pronunciaron  por  los  Sres.  López 
Domínguez,  Moret  y Becerra  con  el  aplauso  y el  asen- 
timiento, no  tan  solo  de  las  fuerzas  democráticas  que 
á la  Monarquía  vinieron  cuando  se  constituyó  la  iz- 
quierda, sino  también  de  otros  demócratas  que  en  si- 
tuación independiente  se  mantenían,  si  bien  auxilián- 
donos con  sus  consejos  y simpatías  y viviendo  aleja- 
dos de  los  elementos  revolucionarios  del  país. 

Y á propósito  de  estas  afirmaciones  que  hice,  hube 
de  recordar  que  el  Sr.  Canalejas  vino  más  tarde  al 
partido,  cuando  ya  llevábamos  más  de  un  año  de  exis- 
tencia, cuando  se  constituyó  el  Gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Posada  Herrera,  en  cuyo  recuerdo  parece  en- 
contraba el  Sr.  Canalejas  la  reticencia  que  le  ha  mo- 
lestado, sin  razón  alguna,  porque  mis  palabras  ten- 
dían á explicar  por  qué  S.  S.  desconocía  lo  que  la  iz- 
quierda siempre  proclamó,  puesto  que  vino  tan  tarde 
á nuestro  lado,  pero  de  ningún  modo  se  relacionaban 
con  el  cargo  de  Subsecretario  que  S.  S.  desempeñó 
con  mucho  gusto  mió;  cargo  sin  duda  alguna  infe- 
rior á los  merecimientos  del  Sr.  Canalejas,  y que  nos 
congratulamos  se  le  confiase,  pues  de  ese  modo,  si  tu- 
vimos la  fortuna  de  que  S.  S.  nos  prestase  su  estima- 
ble concurso  en  el  Parlamento  cuando  no  pertenecía 
á la  izquierda,  nos  proporcionaba  la  satisfacción  de 
que  al  ser  poder  el  partido  en  que  veníamos  militan- 
do, y favorecernos  el  Sr.  Canalejas  con  su  apoyo,  la 
viésemos  empleando  en  una  alta  dependencia  del 
Estado  sus  profundos  conocimientos  administrativos. 

Extrañaba  el  Sr.  Canalejas  mi  intervención  en  el 
debate,  pareciéndole  natural  y quizá  legítima  y nece- 
saria la  suya,  lo  que  puede  significar  que,  en  con- 
cepto de  S.  S.,  no  me  asistía  derecho  para  intervenir 
en  estas  discusiones.  Muy  dueño  es  el  Sr.  Canalejas 
de  creer  cnanto  le  plazca;  pero  debo  recordarle  que 
tenia  pedida  la  palabra  con  anticipación,  aludido  co- 
mo lo  fui  por  el  Sr.  León  y Castillo,  y que  de  todos 
modos,  aunque  esa  alusión  no  se  me  hubiese  dirigi- 
do, las  afirmaciones  del  Sr.  Canalejas  al  expresar  que 
hablaba  en  nombre  de  todos  aquellos  demócratas  que 
aceptaran  la  Monarquía  á la  formación  de  la  izquier- 
da, me  hubiesen  impedido  guardar  silencio,  porque 
yo  que  soy  de  aquellos  demócratas,  no  me  hallo  con- 
forme con  las  apreciaciones  políticas  de  S,  S.,  muy 
distintas  de  las  que  la  izquierda  sustenta,  como  no  lo 
están  tampoco  muchos  consecuentes  demócratas  que 
si  no  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  ejercen  legítima 
influencia  en  nuestro  partido.  Mi  silencio,  pues,  hu- 
biera podido  interpretarse  por  conformidad  con  el  cri- 
terio del  Sr.  Canalejas,  que  pretendía  Lachar  de  in- 
consecuentes ó tornadizos  á quienes  no  pensasen  co- 
mo S.  S.,  siendo  lo  cierto  y positivo  que  nosotros  se- 
guimos donde  estábamos,  sin  dar  un  paso  adelante  ni 
atrás,  sin  hacer  evolución  alguna.  Por  eso  he  habla- 
do con  justo,  con  legít'mo  motivo  y con  tanto  dere- 
cho como  S.  ÉL,  en  quien  reconozco  gustoso  más  elo- 
cuencia y más  talento,  pero  no  mayor  autoridad  par- 
lamentaria: y hablé  para  que  el  país  supiese  que  el 
concepto  extremo  y radical  de  la  soberanía  nacional 
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qite  S-  S-  afirmó,  no  fné  nunca,  minea,  ni  antes  ni 
después,  ni  cuando  nació  la  izquierda  ni  cuando  llegó 
al  poder,  dogma  de  nuestro  partido,  sino  dentro  de 
los  límites  explicados  por  el  Sr.  López  Domínguez  y 
repetidos  por  mí  Así,  pues,  Sres.  Diputados,  mí  in- 
tervención en  el  debate  no  puede  extrañar  a nadie,  y 
era  hasta  necesaria,  por  más  que  hubiese  complacido 
más  al  Sr.  Canalejas  que  sus  afirmaciones  equivoca- 
das no  hubiesen  sido  contradichas  por  mí,  que  tengo 
el  mismo  abolengo  democrático  que  S.  S« 

Por  lo  demás,  Sres*  Diputados,  aquí  lo  que  resal- 
ta es  que  una  gran  parte  de  la  democracia  española, 
aquella  que  durante  la  revolución  de  Setiembre,  se- 
parándose de  los  republicanos,  contribuyó  á que  se 
organizara  monárquicamente  el  país,  redactando  y 
defendiendo  la  Constitución  de  1869,  en  que  se  esta- 
bleció una  Monarquía  hereditaria;  esa  democracia  que 
contaba  con  hombres  tan  eminentes  como  los  señores 
Martes,  Moret,  Becerra,  Ecliegaray,  Montero  Ríos, 
Sardoai  y otros  muchos,  y que  por  las  desventuras  de 
la  Patria  y por  el  acontecimiento  de  la  Restauración, 
que  despertó  recelos  en  muchos,  permanecía  en  acti- 
tud indecisa  y quizá  desconfiada,  ante  la  crisis  do  Fe- 
brero do  1881,  de  significación  y trascendencia  ya 
explicadas,  abandonó  su  actitud,  depuso  su  hostilidad, 
desechó  sus  recelos  y tibiezas  y se  apresuró  á reco- 
nocer y aceptar  la  legalidad  monárquica  establecida, 
no,  como  decía  el  Sr*  Canalejas,  para  vivir  fuera  de 
los  partidos  liberales  de  la  Monarquía,  sirviendo  so- 
lamente de  acicate,  de  estímulo,  de  aliento  ó de  ins- 
piración á esas  parcialidades  políticas,  sino  para  for- 
mar parte  activa  é influyente  de  las  grandes  colecti- 
vidades organizadas  ó que  se  organizasen  á la  som- 
bra de  la  Monarquía,  para  aspirar  al  poder  y realizar 
desde  sus  esferas  todos  aquellos  principios  que  cons- 
tituyen el  credo  de  la  democracia  y que  se  escri- 
bieron en  el  título  1*°  de  la  Constitución  de  18 69*  Del 
discurso  del  Sr.  Canalejas  se  deduce,  y me  importa 
recoger  este  aspecto  de  la  cuestión,  que  la  democra- 
cia no  puede  ser  en  las  Monarquías  hereditarias  ya 
establecidas  otra  cosa  que  una  fuerza  extraña,  más 
ó menos  simpática  y benévola  para  con  los  partidos 
liberales,  aguijón  que  los  mueva,  Jurado  que  los  re- 
sidencie, ó tempestad  que  los  amenace,  misión  que 
puede  cuadrar  perfectamente  á las  democracias  repu- 
blicanas, á aquellas  que  no  aceptan  otra  forma  de  go- 
bierno que  la  República,  pero  que  es  impropia  é im- 
posible para  la  democracia  monárquica.  No,  Sres.  Di- 
putados; esas  doctrinas  del  Sr,  Canalejas  no  pueden 
aceptarse,  pugnan  con  la  realidad,  dañan  á la  Monar- 
quía, y solo  pueden  aplaudirlas  los  Sres.  Castelar  y 
Huiz  Zorrilla,  interesados  en  demostrar  que  la  demo- 
cracia como  partido  gobernante  y el  Trono  de  Don 
Alfonso  XIf  son  incompatibles. 

La  Monarquía  hereditaria  de  1869,  adornada  de 
todas  las  prerrogativas  necesarias,  dio  el  poder  á la 
democracia,  y con  ella  fueron  Ministros  Martas,  Mo- 
mt,  Becerra,  Montero  Ríos,  Ecliegaray,  Mosquera  y 
otros;  lo  que  persuade  de  que  las  democracias,  aun 
aceptando  el  principio  hereditario,  que  contradice  y 
niega  el  concepto  que  de  la  soberanía  tiene  el  Sr*  Ca- 
nalejas, han  sido  y pueden  ser  poder  en  las  Monar- 
quías, para  realizar  los  principios  democráticos  que 
tan  en  olvido  tiene  el  Sr.  Canalejas,  mientras  se  cuida 
tan  solo  'de  definiciones  de  escuela,  bien  distantes  de 
la  realidad.  Mas  para  que  lo  sean,  es  necesario  que 
huyamos  de  exclusivismos  de  doctrina,  que  nos  apar- 


temos de  teorizaciones  infecundas,  que  aborrezcamos 
las  fórmulas  intransigentes  y hagamos  patrióticas  y 
prudentes  transacciones  para  venir  á la  realidad;  que 
los  partidos  políticos,  Sres  Diputados,  no  han  de  ser 
escuelas  filosóficas,  ni  empeñarse  en  empresas  teme- 
rarias, moviéndose  en  los  espacios  imaginarios,  sino 
conjunto  de  hombres  prácticos  que  se  muevan  en  la 
realidad,  que  se  atemperen  á las  circunstancias,  que 
se  ciñan  al  estado  de  la  opinión  pública  y no  quieran 
imposibles,  que  solo  desengaños  y arrepentimientos 
pudieran  producir*  No,  Sres*  Diputados;  hora  es  ya  de 
que  la  democracia  deje  de  ser  ilusa  y soñadora;  que 
prescinda  de  fórmulas  deslumbradoras  y de  progra- 
mas seductores;  que  tenga  sentido  de  gobierno  y hor- 
ror á la  vida  aventurera,  y de  que  muestre  especial 
empeño  en  llevar  á las  leyes,  acomodándose  á la  le- 
galidad establecida  que  nos  proporciona  paz  y repo- 
so, todas  aquellas  reformas  democráticas  que  el  esta- 
do de  la  Opinión  pública  reclama  y que  el  pueblo  es- 
pañol necesita.  (J?í  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla.) 
Voy  á terminar,  Sr*  Presidente* 

Esto  es  lo  que  nos  hemos  propuesto  los  demócra- 
tas que  á la  izquierda  vinimos  y en  ella  continuamos; 
este  ha  sido,  es  y será  el  pensamiento  de  la  izquierda, 
y de  ahí  la  gran  transacción  que  se  realizó  entre  los 
que  venían  del  partido  constitucional  ó fusionista  y 
los  que  procedían  de  los  partidos  republicanos.  En- 
tonces fué  cuando  unos  y otros  lucieron  sacrificios,  y 
no  es  ahora  ocasión  de  recordarlos;  sacrificios  patrió- 
ticos que  el  Sr.  Canalejas  aplaudió  primero,  y luego 
también  llevó  á cabo.  Pero  hoy  no  hacemos  más  que 
perseverar  en  nuestros  propósitos,  ser  consecuentes, 
no  mostrar  veleidades  y mantener  una  política  que 
consideramos  salvadora  y necesaria;  política  que  no 
se  puede  hacer,  que  no  se  debe  siquiera  intentar,  leal 
y dignamente,  manteniendo  el  concepto  de  la  sobera- 
nía que  el  Sr*  Canalejas  defiende,  idéntico  al  que 
profesan  los  republicanos,  y contrario  á lo  que  la 
Constitución  de  1869  establecía,  pues  según  ella,  la 
soberanía  nacional,  como  lo  explicaba  el  Sr.  López  Do- 
mínguez y yo  reproduje,  no  se  puede  ejercer  en  Na- 
ción constituida  monárquicamente,  sino  con  arreglo 
á las  leyes  establecidas  y con  la  intervención  del  Po- 
der legislativo,  que  reside  en  las  Cortes  que  discuten 
y votan  las  leyes,  y en  el  Rey  que  las  sanciona*  Con 
ese  concepto,  pues,  del  modo  de  ejercerse  la  soberanía 
na  clon  ai , p ens  am  o s con  t inu  ar  o r g ani  z ado  s , aun  que  al- 
gunos nos  abandonen,  y llevar  en  su  dia  á la  legisla- 
ción patria  todos  aquellos  principios  que  constituyen 
la  esencia  de  la  democracia,  como  el  sufragio  univer- 
sal, la  libertad  religiosa,  la  libertad  de  imprenta,  la 
libertad  de  reunión,  la  libertad  de  asociación,  el  Ju- 
rado, y todo  aquello,  en  fio , que  distingue  á los  de- 
mócratas. de  los  doctrinarios. 

¿Cuándo,  cómo  haremos  esas  reformas?  El  tiempo, 
y las  circunstancias  lo  dirán;  porque  como  la  política 
y el  gobierno  no  son  idealidades  ni  abstracciones,  es, 
imposible  precisar  ésas  cosas,  ni  establecer  fechas, 
sino  afirmar  el  objetivo  que  se  persigue,  y el  propósito 
firmísimo  de  realizarlo.  Pero  nada  más,  Nosotros  que- 
remos impulsar  la  política  por  esos  derroteros;  que  la 
Monarquía  no  se  petrifique,  que  la  marcha  progresiva 
no  se  detenga,  qué  se  satisfagan  prevísoramente  todas 
las  legítimas  exigencias  de  la  opinión  pública,  que  se 
establezcan  corrientes,  cada  dia  más  estrechas,  de 
amor  y simpatía  entre  el  Trono  y el  pueblo;  pero  todo 
ello  con  tacto,  con  prudencia,  sin  impaciencias  ni  fia- 
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quezas,  sin  intransigencias  ni  debilidades,  realizado 
por  nn  gran  partido  liberal  en  que  se  confundan  los 
que  boy  existen,  y del  cual  tendrán  siempre  que  vivir 
apartados  los  que  como  el  Sr.  Canalejas  piensen,  míon- 
tras  cosecharán  no  pocos  aplausos  de  los  partidos  re- 
publicanos, que  es  á los  que  realmente  favorecen  y 
ayudan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados, 
siento  que  un  incidente  detenga,  siquiera  sea  por  bre- 
ves instantes,  el  momento  de  entrar  á discutir  con  el 
Sr.  Canalejas;  pero  necesito  decir  algunas  palabras  al 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  mi  amigo,  para  que  nos  en- 
teremos, ó por  lo  ménos  para  que  me  entere  yo  de 

10  que  ha  querido  hacer  esta  tarde  al  tomar  la  pala- 
bra, porque  hasta  este  momento  no  me  he  enterado. 
Parecíame  á mí  que  iba  á levantarse  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  para  contradecir  puntos  de  doctrina  de  mi 
discurso  de  ayer,  y esto,  aunque  pudiera  sorprender- 
me, lo  hubiera  encontrado  lógico  y natural;  pero  nada 
de  esto  ha  hecho,  y por  consiguiente,  tal  presunción 
mía  era  de  todo  punto  errónea  y ya  no  puedo  acari- 
ciarla ni  un  instante  más.  Podría  suceder  que  á su 
señoría  se  le  ocurriera  levantarse  para  darme  un  pal- 
metazo; pero  no  lo  creo,  porque  S.  S.  sabe  que  soy 
mayor  de  edad  y que  no  necesito  tutor,  y además, 
siendo  los  dos  Diputados,  no  habría  razón  para  que  á 
S.  S.  se  le  ocurriera  atribuirse  una  superioridad  que 
por  ningún  concepto  estoy  dispuesto  á conceder. 

De  manera  que,  descartados  estos  dos  puntos,  úni- 
cos en  que  realmente  parece  que  debía  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  apoyar  su  intervención  en  el  debate,  que- 
da lo  que  es  la  realidad  de  los  hechos  ejecutados  por 
S.  S.,  y que  voy  á ver  si  sé  condensar  en  brevísimas 
palabras. 

Su  señoría,  que  ha  sido,  si  no  el  que  más,  uno  de 
los  que  más  han  combatido  el  concepto  de  la  sobera- 
nía nacional  en  el  sentido  de  su  inmanencia,  en  el 
sentido  de  su  permanencia  y de  su  constancia,  y so- 
bre Lodo,  uno  de  los  que  más  actos  han  ejecutado  por 
entender  que  nadie  consideraba  que  los  ar  tículos  110, 

1 1 í y 112  de  la  Constitución  exigieran  siempre  el 
concurso  de  la  potestad  Real,  hoy  se  ha  quedado  en 
una  nebulosa,  hoy  no  ha  querido  inclinarse  ni  á un 
lado  ni  á otro,  y sobre  todo,  poco  ménos  que  ha  pro- 
clamado una  jefatura  que  le  obligaría  á abdicar  de  to- 
dos sus  antecedentes  en  este  asunto  trascendental  de 
su  concepto  sobre  la  soberanía.  Si,  pues,  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  mí  amigo,  ha  querido  prepararse 
para  una  evolución  perfectamente  radical  y distinta 
de  lo  que  ha  sostenido  hasta  la  fecha,  que  sea  enhora- 
buena; pero  conste  que  yo  no  le  lie  dado  pretexto 
para  semejante  cosa,  y que  por  mi  discurso  no  tenia 
necesidad  de  levantarse  á decir  todo  lo  que  ha  dicho. 

Vamos  ya  al  discurso  del  Sr.  Canalejas;  que  si  yo 
ayer  concedí  grande  importancia  á las  palabras  pro- 
nunciadas por  S.  S.,  confieso  que  hoy  se  la  reconozco 
mucho  mayor,  porque  S.  S.  lia  confesado  terminante- 
mente que  tenia  la  representación,  los  poderes,  por 
decirlo  así,  de  un  eminente  repúblico  que  por  circuns- 
tancias que  yo  ignoro  no  viene  á esta  Cámara.  Y yo 
siento  mucho  que  ese  eminente  repúblico  haya  dicho 
á S,  S.  que  recogiera  el  guante  que  yo  le  arrojaba  en 
la  tarde  de  ayer,  porque  yo  no  le  he  arrojado  guante 
ninguno;  y esto  supone  que  está  mal  informado,  pues 
si  lo  estuviera  bien,  seguramente  no  habría  dado  au- 


torización al  Sr.  Canalejas  para  que  recogiera  nn  guan- 
te que  yo  no  le  he  arrojado.  ¿Cómo  había  yo  de  arrojar 
el  guante  á una  personalidad  tan  eminente,  sobre  todo 
no  estando  presente?  ¿Cómo  habla  de  ejercer  yo  mi 
iniciativa  de  esta  manera,  tratándose  de  una  persona 
tan  ilustre  y cuya  influencia  en  la  marcha  de  la  po- 
lítica española  es  tan  grande  y tiene  tanta  impor- 
tancia? ■ *’ 

Yo  me  levanté  ayer  á recoger  las  indicaciones  que 
habia  hecho  el  Sr.  Canalejas  por  cuenta  propia  y en 
nombre  ajeno,  porque  eso  ya  caía  de  lleno  en  la  mar- 
cha de  este  debate,  porque  eso  estaba  á mi  alcance, 
por  decirlo  así,  y por  consiguiente,  no  habia  intrusión 
de  ningún  género  en  deshacer  las  equivocaciones  que 
á mí  juicio  habia  padecido  el  Sr.  Canalejas. 

Yo  tengo  que  entrar  en  algunos  puntos  de  doc tri- 
na, contando  con  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente, 
siquiera  sea  brevísimamente,  y debo  descartarme  de 
nn  episodio  mal  entendido  por  el  Sr.  Canalejas,  sin 
duda  porque  yo  he  dado  motivo  á que  S.  S.  me  enten- 
diera mal. 

Yo  no  he  ejercido  de  pontífice  en  el  dia  de  ayer; 
no  tengo  trazas  de  sumo  sacerdote,  ni  afición  á eso; 
yo  no  he  excomulgado  á nadie;  es  más,  si  he  sabido 
alguna  vez  la  fórmula  de  la  excomunión  mayor  ó me- 
nor, la  he  olvidado  ya.  Pero  no  tenía  necesidad  de  ex- 
comulgar á nadie;  no  tenia  necesidad  más  que  de  de 
cir  lo  que  pasaba  á la  vísta  de  todos  vosotros  y dedu- 
cir las  consecuencias. 

Nosotros  estábamos  aquí  tranquilos;  nosotros  ha- 
bíamos indicado  al  Sr.  López  Domínguez  que  consu- 
miera un  turno  en  el  debate  ó hablara  para  alusiones 
personales,  como  mejor  le  pareciera,  y que  expusiera 
á nombre  de  la  izquierda  los  principios  de  este  parti- 
do y lo  que  habia  ocurrido  con  relación  á su  conduc- 
ta en  el  gobierno  durante  el  tiempo  que  lo  ha  ejerci- 
do; y el  Sr.  López  Domínguez,  aceptando  benévola- 
mente esta  indicación,  y además  por  su  representa- 
ción propia,  que  nadie  puede  discutirle  y nadie  de 
positivo  le  discutirá,  vino  aquí  en  efecto  y consumió 
el  segundo  turno  en  la  contestación  al  discurso  de  la 
Corona.  Hasta  entonces  todos  estábamos  en  paz;  el  se- 
ñor López  Domínguez  lo  habia  hecho  á gusto  de  to- 
dos, al  ménos  yo  lo  creia  así,  hasta  que  ayer  se  le- 
vantó el  Sr.  Canalejas  á desautorizarle  de  una  mane- 
ra Clara,  de  una  manera  evidente  y positiva.  Entonces, 
yo  tenía  el  derecho,  como  individuo  del  partido  iz~ 
quierdista,  como  miembro  que  habia  sido  del  Gabine- 
te izquierdista,  como  aludido  en  mis  actos  y en  mis 
opiniones  por  el  Sr.  Canalejas,  tenia  el  derecho  de  con- 
tradecirle y de  sacar  la  única  conclusión  posible,  des- 
pués de  las  afirmaciones  hechas  á su  nombre  y en 
nombre  ajeno,  en  el  momento  que  se  aludía  al  pro- 
grama de  la  izquierda.  Y como  yo  no  comprendo  otra 
cosa  que  ó someterse  á la  disciplina  de  los  partidos  ó 
ser  disidente,  como  no  hay  términos  medios,  saqué  la 
consecuencia  de  que  cuando  no  se  está  conforme  can 
la  conducta,  con  la  doctrina  y* con  los  procedimientos 
de  un  partido  y se  continúa  en  ese  partido,  en  lugar 
de  favorecerle  se  le  perjudica,  y sobre  todo  cuando  ese 
partido  está  en  situación  de  deber  tomar  rumbos  y 
derroteros  necesarios  para  bien  de  la  Patria  y de  las 
insta  Liciones,  De  manera,  señores,  que  aquí  lo  que 
podía  mortificar  era  la  cosa  en  sí  misma;  pero  el  nom- 
bre propio  de  la  cosa,  eso  no  podía  molestar  á nadie. 
Ponga  el  Sr.  Canalejas  la  mano  en  su  conciencia,  re- 
cuerde lo  que  nos  ha  dicho  esta  tarde,  fíjese  más  to- 
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davía  en  lo  que  nos  dijo  en  su  discurso,  y verá  como 
es  La  conducta  de  S*  S.  la  que  determina  lo  que  yo  he 
expuesto  en  el  discurso  de  ayer. 

Por  lo  demás,  me  lia  de.  permitir  el  Sr.  Canalejas 
que  me  atribuya  una  autoridad  que  no  tiene  8.  8,  (y 
eso  que  tiene  tantas  sobre  mí)  para  tratar  estos  asun- 
tos de  la  izquierda,  porque  después  de  todo,  yo,  y voy 
¿ decir  una  frase  vulgar,  soy  uno  de  los  padres  de  la 
criatura,  y por  consiguiente,  sé  de  esto  más  que  el 
Sr;  Canalejas- 

La  izquierda  no  lia  sido  nunca  un  partido  esen- 
cialmente democrático,  eminentemente  democrático, 
exclusivamente  democrático;  jamás:  la  izquierda  no 
lia  sido  eso,  no  es  eso,  ni  será  eso.  La  izquierda  tuvo 
sus  primeros  albores  en  la  disidencia  del  partido  cons- 
titucional, que  constituye  el  núcleo  más  considerable 
del  partido,  y nació  marcando  una  tendencia  deter- 
minada en  la  política  española,  la  tendencia  liberal, 
la  tendencia  avanzada.  Vinieron  luego  circunstancias 
de  todos  conocidas,  y hombres  del  partido  democrático 
se  aproximaron,  ó mejor  dicho,  nos  aproximamos  unos 
y otros  en  el  partido  naciente,  para  darle  forma,  para 
fijar  su  credo,  y en  fin,  para  establecer  todo  lo  que 
constituye  un  partido  político;  y de  ahí  una  gran- 
transaccion,  en  la  cual  los  demócratas  perdieron  algo 
por  su  propia  voluntad,  y los  disidentes  del  partido 
constitucional  aceptaron  también  algo  por  su  propia 
voluntad,  dando  nacimiento  á esa  síntesis,  á ese  con- 
junto do  ideas  que  no  se  pueden  llamar  exclusivamente 
democráticas  y que  no  pueden  dar  márgen  á que  se 
crea  que  este  partido  tenga  distinto  credo,  distintas 
doctrinas  y distintas  aspiraciones  que  las  formuladas 
M pocas  tardes  por  el  general  López  Domínguez. 

¿Qué  es  lo  que  hemos  hecho  nosotros  para  conten- 
tar á los  demócratas?  ¿Qué  es  lo  que  estamos  dispues- 
tos á sostener?  ¿Qué  es  lo  que  siempre  hemos  afirma- 
do en  nuestras  reuniones,  en  nuestras  declaraciones, 
eo  nuestras  fórmulas?  Restablecer  el  título  l .a  de  la 
Constitución  de  1869,  que  es  donde  están  consignados 
todos  los  derechos  verdaderamente  democráticos,  que 
es  donde  está  la  fórmula  esencialmente  democrática* 
Y después  de  esto,  y como  compensación  de  esto,  y 
como  necesidad  contra  esto  en  algún  caso,  ¿qué  he- 
mos exigido  nosotros?  Robustecer  grandemente  todos 
los  resortes  del  Poder,  dar  fuerzas,  dar  eficacia  y vi- 
gor á todos  los  medios  y elementos  de  gobierno;  por- 
que es  indispensable,  señores,  que  en  toda  sociedad 
eu  que  los  derechos  individuales  tengan  una  consa- 
gración tan  evidente  y tan  amplia  como  en  la  Cons- 
titución de  1869,  se  compensen  garantizando  los  re- 
sortes del  Poder;  y por  eso  se  hizo  la  transacción:  los 
demócratas  contentándose  con  el  restablecimiento  del 
título  L°  de  la  Constitución  de  1869;  nosotros  acce- 
diendo á ello  y pidiendo  amplitud  y robustez  para  los 
resortes  del  gobierno.  De  aquí  esa  gran  transacción 
que  constituye  la  izquierda,  y de  aquí  ese  dogma  bajo 
el  cual  vive  la  izquierda. 

¿Hemos  dicho  nosotros  nunca  que  admitíamos, 
hemos  admitido  por  un  instante  siquiera  el  principio 
de  la  soberanía  nacional,  entendiéndolo  de  la  manera 
que  lo  entienden  el  Sr.  Canalejas  y los  suyos,  cuando 
nosotros,  antes  y siempre,  sin  ninguna  clase  de  rebo- 
zo, hemos  proclamado  que  constituye  una  pertur- 
bación, un  peligro,  una  verdadera  dificultad,  y que 
seria  inadmisible  para  todo  partido  que  aspire  á ser 
Gobierno?  No  lo  hemos  dicho  nunca,  y yo  por  mi  par- 
te no  lo  diré  jamás.  Que  la  soberanía  reside  en  la  Na- 


ción, es  un  principio  elemental  que  no  solo  reconocen 
los  demócratas,  s¿no  que  lo  reconocieron  ya  los  pro- 
gresistas, y hasta  los  mismos  moderados;  de  manera 
que  por  ese  lado  no  puede  establecerse  una  cosa  que 
sea  exclusiva  y privativa  del  partido  democrático.  Lo 
que  es  ya  exclusivo  y privativo,  es  la  manera  de  en- 
tender esa  soberanía  de  la  Nación,  y la  manera  de  en- 
tender cómo  se  ha  de  ejercer,  cómo  se  ha  de  realizar 
la  fórmula  práctica  de  llevar  á la  esfera  del  gobierno 
y de  los  hechos  constantes  de  la  vida  esa  soberanía 
nacional* 

Pues  bien;  ya.  lo  dije  ayer,  y lo  repito  boy:  desde 
que  nació  la  izquierda,  en  todos  los  discursos,  abso- 
lutamente en  todos  los  discursos  de  los  hombrees  de  la 
izquierda,  se  ha  dicho  que  los  artículos  110.  111  y 
i 12  habían  de  entenderse  sin  que  se  mermara  la  pre- 
rrogativa Real,  hablan  de  en  tenderse  quedando  subsis- 
tentes el  derecho  de  disolución,  el  veto  v cuantos 
competen  á la  Corona*  Como  esto  es  tan  claro  y tan 
evidente  para  todos,  no  insisto  más;  pero  lo  que  yo  no 
puedo  consentir  es,  que  se  diga  ahora  que  hay  un 
cambio  de  ideas,  y que  por  consecuencia  de  ese  cam- 
bio, una  fracción  más  ó menos  importante  de  la  iz- 
quierda tiene  que  disentir* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  agradece- 
ría á S.  S.,  Sr.  Linares  Rivas,  que  condensara  todo  lo 
posible  lo  que  tiene  que  decir,  á fin  de  que  en  esta 
tarde,  terminado  este  incidente,  pudieran  reunirse  las 
Secciones. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  El  Sr.  Canalejas,  con 
la  intención  política  que  yo  reconozco  en  todos  los 
actos  de  S*  S.,  empujábame  para  que  volviera  al  re- 
dil, al  hogar  paterno,  como  hijo  pródigo*  Yo  no  sé  si 
imitando  á S.  S*  podría  yo  quejarme  de  que  S*  S.  in- 
tenta echarme  de  la  izquierda  para  que  á otra  parte 
me  vaya;  pero  no  lo  hago,  porque  reconozco  el  dere- 
cho que  S*  S.  tiene  para  eso.  Sin  embargo,  he  de  in- 
dicar á S.  S*  algo  que  seguramente  no  sabe,  porque 
no  me  conoce  bastante:  yo  suelo  aiTepentírme,  sin  re- 
bozo de  ninguna  clase,  cuando  entiendo  que  peco;  pero 
no  ha  visto  S*  S.  pecador  más  impenitente  que  yo 
cuando  no  tengo  ese  convencimiento*  Yo  creo  que  no 
he  salido  del  partido  constitucional  más  que  por  al- 
tos motivos  de  patriotismo  y por  razones  importan- 
tes políticas;  si  esos  altos  motivos  de  patriotismo  y 
esas  razones  políticas  subsisten,  no  tema  S*  S.  que  yo 
vuelva  á ese  partido;  pero  si  el  patriotismo,  pero  si 
las  razones  políticas  aconsejaran  la  unión  del  partido 
liberal,  entienda  S.  ¡3.  que  yo  jamás  seria  un  obs- 
táculo para  eso,  con  una  condición,  con  la  de  que  se 
admitieran  aquellas  indicaciones  y aquellas  tenden- 
cias que  babian  dado  lugar  á los  disentimientos.  De 
otra  cosa  no  soy  yo  capaz. 

Puede  no  abdicarse,  sino  suspenderse  la  política 
de  un  partido  ante  circunstancias  extremas  de  un  país; 
pero  no  se  puede  abdicar  cuando  se  trata  de  estable- 
cer la  organización  completa  y perfecta  para  el  por- 
venir. Entonces  es  necesario  que  entren  todos  los  ele- 
mentos, todos  los  componentes  de  esa  política,  como 
ellos  sean,  para  que  nada  quede  fuera.  Nosotros,  pues, 
podemos  esperar  que  un  gran  partido  realice  la  mi- 
sión que  tenía  la  izquierda,  de  atraer  grandes  elemen- 
tos y graneles  fuerzas  democráticas  á la  Monarquía  y 
desarrollar  los  principios  liberales  en  toda  su  exten- 
sión, oponiéndonos  á todas  aquellas  corrientes  que 
solo  deben  prosperar  y tener  cabida  en  los  Gobiernos 
y en  la  política  conservadora.  En  tales  circunstancias 
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no  habrá  obstáculo  alguno  por  nuestra  parte  para  la 
unión;  pero  si  así  no  fuera,  si  se  tratara  ele  un  some- 
timiento personal,  á eso  no  estoy  yo  dispuesto,  ni  creo 
lo  esté  ninguno  de  mis  amigos, 

Pero  fuera  de  todas  esas  consideraciones,  fuera  de 
todos  esos  motivos  que  pudieran  considerarse  como 
pequeños,  está  la  necesidad  urgente  de  un  gran  par- 
tido liberal,  ¿No  es  verdad,  Sr.  Canalejas,  que  para  la 
formación  de  ese  gran  partido  es  \ma  inmensa  dificul- 
tad el  querer  constituirle  esencial  y exclusivamente 
democrático?  ¿Qué  duda  tiene?  Los  partidos  democrá- 
ticos no  existen,  tal  como  el  Sr,  Canalejas  los  imagina, 
en  parte  alguna,  y mucho  menos  podían  existir  en  Es- 
paña, Por  eso  entiendo  yo  que  es  patriótico  dar  al  par- 
tido democrático  lo  que  racionalmente  debe  dársele, 
lo  que  en  el  terreno  de  los  principios  y de  las  doctri- 
nas tiene  derecho  á exigir,  porque  de  esa  manera  es 
posible  la  .formación  del  gran  partido  liberal;  pero  si 
la  fuerza  democrática  entiende  que  ella  sola  puede 
preponderar  (El  $r.  Canalejas:  Pido  la  palabra},  enton- 
ces, en  lugar  de  ser  un  medio  fácil  para  llegar  al  pun- 
to que  S.  S.  desea,  seria  el  mayor  obstáculo. 

Yo,  Sres,  Diputados,  no  quiero  molestar  más 
vuestra  atención;  pero  necesito  hacer  constar  como 
resúmen  de  estas  breves  palabras,  que  no  be  exco- 
mulgado al  Sr.  Canalejas;  que  para  mí  sería  un  sen- 
' timiento  grande  que  S,  S.  y sus  amigos  se  desviaran 
de  la  izquierda;  pero  no  lo  dude  S,  S.s  siguiendo  con 
el  sistema  de  traer  la  esencia  pura  á lo  que  no  es 
esencia  pura,  sino  práctica  y realidad;  oponiéndose  á 
cada  momento  con  los  principios  abstractos  á aquello 
que  requiere  la  aplicación  concreta,  manifestando  su 
disentimiento  por  las  cosas  más  insignificantes  como 
por  las  cosas  más  graves,  S.  S,  y sus  amigos  tendrán 
siempre  importancia,  pero  no  podrán  formar  jamás 
un  solo  partido;  serán  sectarios,  serán  personas  de 
mucho  valer,  pero  no  podrán  tener  una  influencia  de- 
finitiva en  ningún  partido  que  aspire  á la'  goberna- 
ción del  Estado,  Yo,  pues,  no  he  excomulgado  ni  á 
S.  S.  ni  á nadie;  si  S.  S.  se  considera  excomulgado, 
acuse  á su  conciencia,  pero  no  diga  que  se  le  ha  lan- 
zado sin  acto  alguno  de  rebelión  é indisciplina  por  su 
parte,  y de  profunda  divergencia  además  con  la  doc- 
trina y los  procedimientos  de  la  izquierda. 

Yo  no  tengo  más  que  un  interés,  que  es,  el  bien  de 
la  Patria;  yo  no  tengo  más  que  un  propósito,  que  es, 
el  ele  la  consolidación  de  la  Monarquía;  yo  no  tengo 
más  que  un  fm,  que  es,  el  establecer  definitivamente 
el  reinado  pacífico  de  la  libertad.  Para  conseguir  todo 
esto;  aquí  estaré  firme  y constante,  sin  intransigen- 
cias ni  exclusivismos,  antes  bien  con  levantado  espí- 
ritu;.pero  desviándose  de  este  rumbo,  yo  seré  siempre 
un  obstáculo,  porque  la  condición  de  mi  carácter,  se- 
ñores, es  la  franqueza,  y por  eso  me  gusta  decir  en  el 
Parlamento  las  cosas  á la  luz  del  sol  y con  la  cara  le- 
vantada, para  que  nadie  pueda  desvirtuar  intenciones 
que  son  nobles,  y propósitos  que  son  siempre  honrados. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr;  LOPEZ  DOMINGUEZ : Siento,  Sres.  Dipu- 
tados, tener  que  molestar  nuevamente  vuestra  aten- 
ción; pero  be  de  decir  pocas  palabras,  porque  voy  cre- 
yendo que  desde  la  sesión  del  sábado  último  basta  la 
de  hoy,  á pesar  de  que  se  viene  discutiendo  mucho 
sobre  la  izquierda,  todavía  no  nos  hemos  entendido; 
y es,  Sres.  Diputados,  que  no  se  quiere  entendernos, 
no  sé  por  qué  ni  por  quién. 


En  uso  de  mi  derecho,  con  la  autoridad  que  me 
da  el  ser  uno  de  los  hombres  públicos  que  contribu- 
yeron á la  formación  de  la  izquierda,  dije  el  sábado 
último,  por  encargo  expreso  de  mi  partido,  lo  que  yo 
entiendo  que  significa  la  izquierda  y lo  qué  íué  y sig- 
nificó á su  aparición  en  el  estadio  de  la  política  espa- 
ñola, cuando  se  formó  como  partido  político,  á cuya 
formación  no  contribuyó  por  cierto  una  parte  de  la 
democracia  pura,  qué  vagaba  fuera  de  esta  realidad; 
puesto  que  sí  nos  ayudó  con  algún  consejo,  esto  en 
verdad  no  fue  contribuir.  A la  formación  de  aquel  par- 
tido fuimos  los  constitucionales  disidentes,  que  nos 
llamábamos  y nos  llamamos  demócratas  con  perfecto 
derecho,  por  haber  aceptado  la  Constitución  democrá- 
tica de  1869;  fueron  también  los  demócratas  monár- 
quicos representados  por  el  Sr.  Moret,  y íué  el  señor 
Montero  Ríos,  que  procedía  de  los  campos  de  la  de- 
mocracia más  pura,  mas  con  él  el  digno  Sr,  Becerra 
y otros  que  me  escuchan.  El  Sr.  Sagas ta  nos  dijo  en- 
' toncos  lo  que  el  Sr,  Canalejas  nos  ha  dicho  boy  inópor- 
t un ísima mente;  esto  es,  que  nosotros  nos  habíamos 
ido  con  los  radicales;  á lo  cual  contesté,  y aquí  está 
mi  discurso  para  leerlo  sí  hace  falta,  que  no  nos  ha- 
bíamos ido  con  ellos,  ni  ellos  sé  habían  venido  con 
nosotros,  sino  que  todos  nos  habíamos  encontrado. 
Por  consiguiente,  ni  abdicaron  los  constitucionales,  ni 
abdicaron  los  demócratas;  demócratas  y constitucio- 
nales se  confundieron  en  izquierdistas,  y apareció  de 
este  modo  el  partido,  como  dije  la  otra  tarde,  con  sus 
principios  claros  y definidos.  Desde  entonces  hasta 
boy  no  ha  variado  absolutamente  en  nada  más  que 
en  un  detalle  de  procedimiento,  cuando  subió  al  po- 
der el  Ministerio  Posada  Herrera,  y nadie,  absoluta- 
mente nadie  puede  negarme  autoridad  para  presentar 
ante  el  país  este  programa  é interpretarlo  con  arreglo 
al  acuerdo  que  se  tomó  y se  consignó  por  escrito  en 
la  reunión  celebrada  en  una  de  las  salas  de  este  edi- 
ficio;, porque  según  aquel  acuerdo  existe  la  izquierda, 
tocia  vez  que  allí  no  se  dijo  ni  más  ni  menos  sino  que 
perseverando  en  la  política  que  informó  la  conducta 
del  Ministerio  Posada  Herrera  (lo  cual  uo  ha  leído  el 
Sr.  Canalejas),  la  izquierda  pretendía  llevar  á la  Cons- 
titución del  Estado  los  principios  democráticos  que 
siempre  ha  profesado.  Por  manera  que  no  be  traído 
ninguna  novedad  para  que  se  alarme  el  Sr,  Canalejas 
ni  nadie,  aquí  ni  fuera  de  aquí:  be  dicho  sencillamen- 
te que  nuestro  fin  político  es  llevar  á la  Constitución 
del  Estado,  cualquiera  que  ella  sea,  el  título  i.°  de  la 
Constitución  de  1869,  el  concepto  de  la  soberanía  na- 
cional y los  medios  de  reformar  el  Código  fundamen- 
tal, interpretando  los  artículos  correspondan  tes  con 
la  interpretación  que  domina  en  el  sentido  de  la  iz- 
quierda. 

Señores  Diputados,  seré  muy  terminante  para  ver 
si  consigo  concluir  este  tristísimo  debate.  Lo  que  su- 
cede hoy,  como  sucedió  entonces,  es  que  al  interpre- 
tar estos  artículos,  y nada  más  que  en  este  punto, 
hubo  algún  importantísimo  demócrata  el  cual  hizo 
algunos  signos  de  negación  que  coincidieron  con  los 
del  jefe  del  partido  republicano  posibilísta,  Sr.  Casta- 
lar,  y hablamos  y discutimos  entonces  sobre  esto;  pero 
después  de  aquella  interpretación,  que  me  parece  pura 
y correctamente  democrática,  se  quiere  que  nosotros, 
que  desde  que  aparecimos  formando  partido  no  he- 
mos pensado  ni  pensamos  más  que  de  esa  manera, 
variemos  de  opinión  é interpretemos  esos  artículos 
como  el  ejercicio  permanente  y constante  de  la  sobe- 
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ránía  nacional;  es  decir  (para  que  no  nos  equivoque- 
mos, porque  esta  es  la  diferencia  y aquí  está  el  quid 
de  la  dificultad,  ó sea,  por  lo  que  no  llegamos  á un 
acuerdo  hace  tres  dias),  (fue  la  izquierda  aeepte  que 
las  Cortes  por  sí  solas,  á cualquiera  hora,  en  cual- 
quiera momento,  puedan  discutir  proposiciones  que 
tiendan  á cambiar  ó variar  la  forma  de  gobierno.  Este 
es  el  hecho ; esto  es  lo  que  quiere  el  Sr.  Cas  telar , lo 
que  desean  algunos  republicanos,  lo  que  pretenden 
algunos  demócratas  puros;  pero  no  todos  los  republi- 
canos ni  todos  los  demócratas  del  mundo,  porque  los 
demócratas  españoles  no  siguen  en  este  punto  las  cor- 
rientes de  los  demócratas  franceses  ni  de  los  de  otras 
Naciones.  La  cosa  es  muy  clara  y sencilla.  ¿Greeis  que 
los  republicanos  franceses  no  se  defienden  contra  los 
monárquicos?  ¿Es  que  no  piden  que  se  exceptúe  de  la 
reforma  de  su  Constitución  la  forma  de  gobierno  re- 
publicana? Pues  hoy  se  está  discutiendo  esto  mismo 
en  Francia*  Pues  qué,  la  República  francesa  ¿no  des- 
tierra  á los  Príncipes  de  Orleans  porque  cree  que 
pueden  conspirar?  Pues  lo  que  los  republicanos  no 
quieren  para  la  República,  los  demócratas-monárqui- 
cos no  lo  queremos  tampoco  para  la  Monarquíá;  esta 
es,  por  tanto,  la  cuestión* 

Yo  pregunto  al  Sr*  Canalejas:  ¿hay  algún  otro 
punto  de  disentimiento;  entre  lo  que  S*  S.  pretende  y 
lo  que  yo  lie  dicho,  más  que  éste?  No  dije  yo  ayer  de 
ninguna  manera  que  S.  S.  se  marchara  de  la  izquier- 
da; lo  que  dije,  y repito,  fué  que  si  esos  disentimien- 
tos no  le  permiten  por  su  conciencia,  por  sus  senti- 
mientos, por  sus  compromisos,  por  su  honra,  perte- 
necer á un  partido  en  el  cual  se  da  esta  racional  in- 
terpretación á ciertos  principios,  no  debe  estar  donde 
está.  ¿Dije  yo  que  se  marchara?  No  dije  más  que  esto* 
Por  lo  demás,  sostengo  ahora,  como  sostuve  antes,  el 
derecho  con  que  he  venido  aquí  á hablar  del  progra- 
ma de  la  izquierda,  porque  lie  participado  de  sus  opi- 
niones desde  que  se  formó  hasta  este  momento,  y á 
cualquiera  que  me  niegue  ese  perfecto  derecho,  yo  lo 
recuso* 

Conste,  pues,  que  el  sábado  último  no  varié  un 
punto,  ni  una  coma,  ni  una  letra  del  programa  de  la 
izquierda  desde  sil  aparición  como  partido  en  el  Con- 
greso, cuando  yo  tuve  la  honra  de  exponerle;  y por 
cierto*  Sres*  Diputados,  que  el  elocuentísimo  orador 
Sr*  Hartos,  á quien  siento  no  ver  aquí  presente,  decía 
entonces,  al  empezar  su  magnífico  discurso,  lo  que 
voy  á leer: 

«Hablo  al  término  de  una  larga  discusión,  no  digo 
que  enojosa,  pero  larga;  después  de  elocuentísimos 
discursos  en  que  se  han  agotado  todos  los  grandes 
argumentos  de  este  trascendental  debate;  después,  so- 
bre todo,  de  aquellos  discursos  pronunciados  en  el 
sentido  y en  la  dirección  de  la  izquierda  en  que  es- 
toy; del  discurso  de  mi  digno  amigo  el  general  López 
Domínguez,  discurso  verdaderamente  extraordinario 
aun  en  quien  no  tuviera  por  oñcio  y por  profesión  las 
armas,  sino  el  culto  de  las  letras,  y en  el  cual  magis- 
tralmente se  expuso  toda  la  doctrina  y todo  el  funda- 
mento y todo  el  programa  de  la  izquierda.» 

Señores  Diputados,  ¿en  qué  he  variado  yo  ese  pro- 
grama, más  que  en  el  procedimiento,  variación  que 
fué,  despules  de  todo,  aceptada  por  el  digno  Sr.  Mar- 
tos,  el  cual  insistió  vivamente  (como  él  sabe  hacerlo 
para  persuadir)  cerca  de  mi  persona  á fin  de  que  yo 
la  admitiera  y formara  parte  del  Ministerio  Posada 
Herrera? 


Yo  tengo  un  verdadero  y profundo  sentimiento  en 
que  no  se  encuentre  aquí  el  Sr.  Martos,  porque  he 
confesado  ingénitamente  que  sí  el  Sr,  Hartos  en  la 
interpretación  de  esos  artículos  no  estaba  conforme 
sobre  la  manera  de  proceder  á la  reforma,  tuvo,  sin 
embargo,  la  prudencia,  que  yo  le  agradecí  entonces 
mucho,  de  decir  lo  siguiente  acerca  de  este  punto: 
«¿Re  de  explicar  yo,  después  de  tanto  como  se  ha  dis- 
cutido este  punto,  los  artículos  110,  111  y 112  de 
la  Constitución  de  1869?  El  Sr.  Becerra,  primero,  el 
Sr.  López  Domínguez  después,  y ' más  tarde  el  señor 
Moret,  demostraron  de  una  manera  concluyente  que 
no  puede  nunca  realizarse  el  ejercicio  de  la  soberanía 
nacional  por  ningún  acto  de  sorpresa;  que  ha  de  rea- 
lizarse con  todos  aquellos  temperamentos,  con  toda 
aquella  prudencia,  con  todas  las  precauciones,  cou 
todas  las  intervenciones  necesarias,  para  que  de  una 
parte  se  aseguren  todos  los  intereses  constitucionales 
y de  otra  parte  se  realice  sin  obstáculo  ni  impedimen- 
to la  voluntad  de  la  Nación*» 

Pues  bien;  yo  entendía  entonces,  y entiendo  hoy, 
que  en  las  inUi'mnciones  necesarias  está  la  garantía 
de  todos  los  intereses  constitucionales*  Señores  Dipu- 
tados, ¿es  claro  y evidente  esto?  ¿He  dicho  algo  dife- 
rente de  lo  que  dije  el  otro  dia?  ¿Es  que  el  concepto 
de  la  soberanía  nacional  que  yo  expliqué  varía  en 
algo  de  lo  que  he  explicado  ahora?  ¿Pues  no  dije,  co- 
mo el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  el  cual,  no  solo  presu- 
mo, sino  que  creo  se  encuentra  en  absoluto  conforme 
con  esta  doctrina  mía,  que  la  soberanía  reside  esen- 
cialmente en  la  Nación  y que  de  ella  se  derivan  to- 
dos los  Poderes?  ¿Lo  dije  la  otra  tarde,  ó no  lo  dije? 
[>%  sí,)  Despnes  hice  la  distinción  de  que  la  soberanía 
se  ejerce  de  diferentes  maneras  en  un  período  consti- 
tuyente ó en  un  período  constituido,  sea  República, 
sea  Monarquía  la  forma  de  gobierno  creada  y estable^ 
cída*  Yo  presiento  que  á lo  que  va  la  República  fran- 
cesa es  precisamente  á esto  mismo;  que  establecida 
la  forma  de  gobierno  republicana*  la  soberanía  nacio- 
nal actúa  ya  en  derecho  constituido.  Pues  cuando 
está  constituida  una  Monarquía  hereditaria,  es  decir, 
cuando  se  trata  del  carácter  de  permanencia  que  se 
puede  y debe  dar  á la  Monarquía  con  el  Rey  y sus 
sucesores,  ¿es  sério,  no  es  ideológico  el  pensar  que  la 
soberanía  está  en  ejercicio  constantemente  y á cada 
momento?  Yo  creo  que  esto  no  va  siendo  ya  formal 
[El  Sr.  Canalejas  pide  la  palabra );  pero  lo  que  sí  es 
ciertísimo,  de  toda  certidumbre,  es  que  nunca  ha  sido 
este  el  programa  de  la  izquierda  liberal  desde  su  apa- 
rición hasta  nuestros  dias. 

Y ahora,  Sres*  Diputados,  declaro  que  no  volveré 
á tomar  la  palabra,  cualesquiera  sean  las  alusiones, 
los  ataques  y las  preguntas  que  se  me  hagan,  porque 
ya  he  definido  el  propósito  y los  fines  del  partido  de 
la  izquierda,  y no  he  de  insistir  en  ello;  aquí  está  la 
izquierda,  porque  yo  la  be  seguido  en  su  formación 
desde  el  principio  hasta  ahora,  y nadie  ha  tenido  que 
poner  ni  una  tilde  ni  una  coma  en  su  programa;  y si 
este  es  mi  partido  que  ha  servido  al  conservador  para 
sus  fines,  es  tarde  ya  para  decirlo,  Sr*  Canalejas;  y si 
hay  una  democracia  virginal  allá  en  las  selvas  (Ru- 
mores), yo  no  lo  niego,  ni  lo  discuto,  ni  lo  combato; 
yo  lo  aceptaré  como  un  hecho  de  la  sociedad  en  que 
vivo;  pero  digo,  en  nombre  de  mis  amigos,  con  el 
asentimiento  de  todos,  que  este  es  el  partido  (el  de  la 
izquierda)  más  liberal  de  la  Monarquía,  que  tiene  su 
programa,  y que  desea  que  todos  los  demócratas  ven* 
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gan  dentro  de  este  partido  al  campo  de  la  Monarquía. 
Si  no  vienen,  yo  lo  lamentaré  profundamente,  pero  al 
fin  y al  cabo,  mía  no  será  la  culpa*  Entonces  se  irán 
donde  tengan  por  conveniente,  y se  irán  con  la  consi- 
deración y el  aplauso  que  yo  les  daré  en  todo  aquello 
que  tengan  de  real  y práctico,  en  todo  aquello  que 
tengan  de  sentido  y de  soluciones  de  gobierno*  Pero 
aquí,  en  esta  tierra  de  España*  trabajada  por  tantos 
partidos  políticos;  aquí,  señores,  donde  al  fulgor  de 
una  revolución  se  levantan  á defender  el  absolutismo 
30.000  hombres  armados  y pertrechados  y se  provoca 
constantemente  la  guerra  civil;  aquí  donde  los  par- 
tidos tienen  como  aguijón  constante  toda  clase  de  as- 
piraciones, de  tradiciones  y de  recuerdos  más  ó ruó- 
nos tristes,  aquí  es  menester  vivir  la  vida  práctica  y 
aplicar  los  principios  y los  ideales  en  cnanto  sea  efec- 
tivo, en  cuanto  sea  real  y verdadero,  en  una  palabra, 
en  cuanto  sea  gubernamental,  para  bien  de  la  Patria, 
de  la  libertad  y de  las  instituciones.  [Muy  bien}  muy 
bien.) 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  3.  8,  se  propone  ser  bre- 
ve, le  concederé  la  palabra;  en  otro  caso  no  será  posi- 
ble que  hable  esta  tarde. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Si  no  es  indiscreción,  me 
permito  preguntar  á S.  S.  qué  tiempo  podrá  conce- 
derme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A lo  sumo,  un  cuarto  de 
hora. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Pues  admito  con  gratitud 
ese  cuarto  de  hora,  y me  comprometo  a no  excederlo, 
aunque  sí,  por  necesidad,  á agotarlo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Decian  antiguamente  los  fí- 
sicos, por  yerro  ya  evidenciado,  que  la  naturaleza  tie- 
ne horror  al  vacío;  y yo  voy  creyendo  ahora  que  si  la 
naturaleza  tiene  horror  al  vacío,  ciertas  agrupaciones 
políticas  tienen  horror  á las  doctrinas;  porque  el  se- 
ñor Linares  Rivas  ayer,  y mi  respetable  amigo  el  se- 
ñor López  Domínguez  al  terminar  hoy  su  discurso,  en 
esas  metáforas  de  los  salvajes  y de  los  países  incultos 
en  que  se  aventuraba  peligrosamente  sin  duda  la  in- 
tención literaria  de  S.  S.,  nos  hablaron  de  las  doctri- 
nas absolutas,  de  los  principios  radicales,  de  las  exa- 
geraciones de  escuela,  aseverando  que  todo  esto  es 
incompatible  con  la  política;  siendo  así,  Sres.  Diputa- 
dos, que  se  ha  estado  siempre  reclamando  aquí  por 
todos  los  partidos  y por  todos  los  grandes  pensadores 
de  la  Cámara,  tanto  por  el  ilustre  jefe  del  partido  con- 
servador, Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como  por  el  señor 
Cas  telar  en  representación  de  la  minoría  posihilista, 
como  por  el  Sr.  Sa gasta,  que  dejásemos  á un  lado  las 
pequeñas  diferencias  de  detalle  y las  rivalidades  per- 
sonales y atendiéramos  con  preferencia  á la  grande  é 
inalterable  esencia  de  los  principios  científicos. 

Sin  embargo,  ahora  se  dice  que  los  dogmas,  que 
los  ideales,  que  las  enseñanzas  de  la  ciencia,  que  los 
estudios  de  los  políticos,  que  las  preocupaciones  de 
los  filósofos  huelgan  en  la  resolución  de  los  proble- 
mas políticos,  y que  las  ideas  y aun  sus  matices  que 
caracterizan  á veces  un  nuevo  período,  no  son  agen- 
tes de  la  historia  y del  progreso  humano.  Esto  parece 
tan  sorprendente  como  aquello  otro  de  los  salvajes  y 
de  los  países  incultos.  Yo  de  mí  sé  decir  que  viviré 
siempre  en  esos  países  selváticos  dedicado  al  estudio 
de  la  ciencia  y al  amor  de  los  libros , apartado  de  los 
hombres  de  la  izquierda  x^osiUvisía^  si  esos  hombres 


me  exigen  que  para  seguirles  abandone  el  cuito  á las 
ideas  y la  consecuencia  en  los  principios.  Pero,  seña- 
res, recuerdo  que  no  puedo,  por  el  compromiso  que 
he  contraído  voluntariamente  con  nuestro  dignísimo 
Presidente,  pronunciar  un  largo  discurso,  y me  apre- 
suro á condensar  lo  mucho  que  me  proponía  decir  al 
Sr.  López  Domínguez  y al  Sr.  Linares  Rivas. 

Aquí  se  ha  distinguido  la  democracia  pura  de  la 
democracia  impura.  Yo  ofrezco,  Sr.  Presidente,  que 
por  grande  que  sea  la  extensión  que  se  dé  á este  de-^ 
bate,  y mucho  lo  que  se  pregone  mi  pureza,  no  vol- 
veré á usar  de  la  palabra  en  él;  compromiso  análogo 
al  que  ha  contraido  el  Sr.  López  Domínguez;  pero 
consté  que  aquí  hay  democracia  pura  y democracia 
impura;  nosotros  somos  los  demócratas  purqg  ¿Son, 
por  ventura,  demócratas  impuros  aquellos  que  conti- 
núan militando  en  las  filas  de  la  izquierda?  ¿Quién 
tiene  autoridad  para  estas  definiciones?  Carezco  de 
ella  ciertamente;  préstamela,  sí,  conservar  el  espíritu 
doctrinal  de  la  democracia  española,  sostener  los  con- 
ceptas de  sns  filósofos,  las  fórmulas  de  su  política  y 
las  tradiciones  de  su  gloriosa  historia.  Ahora,  sí  en  el 
seno  de  esta  agrupación  política,  cada  uno  de  sus  in- 
dividuos más  ó ménos  importantes  ha  de  definir  la 
doctrina  y el  dogma  sin  respeto  á los  acuerdos  del 
partido  y á las  tradiciones  de  sus  principios,  yo  no 
viviré  en  el  seno  de  esa  agrupación. 

Pero  ¿es  verdad  que  sostengo  quimeras?  Yoy  á 
referiros  aquí  un  hecho  muy  poco  conocido  cierta- 
mente, Sres.  Diputados;  un  hecho  que  no  quería  traer 
al  debate,  un  hecho  que  me  obliga  á presentar  ante 
la  consideración  de  la  Cámara  ese  sentido  utópico  é 
idealista  que  me  atribuye  el  señor  general  López  Do- 
mínguez, secundando  las  indicaciones  de  su  ilustre 
amigo  el  Sr.  Linares  Rivas.  Tratóse,  Sres.  Diputados, 
de  la  convocatoria  á Cortes  por  el  primer  Ministerio 
del  Rey  D.  Amadeo  de  Saboya,  Rey  legítimo  de  la 
Nación  española,  proclamado  por  ella  en  el  libérrimo 
ejercicio  de  su  soberanía,  y sobre  cuyo  derecho  se  han 
consignado  ya  por  nuestros  amigos  tales  protestas, 
aseveraciones  tan  categóricas,  que  perderían  el  brillo 
y la  elocuencia  con  que  se  expresaron,  y el  acento  de 
sinceridad  con  que  se  produjeron,  si  yo  añadiese  un 
solo  concepto:  formaban  parte  de  aquel  Gabinete  hom- 
bres ilustres  de  la  democracia  española,  representan- 
tes del  partido  progresista  y de  la  unión  liberal.  Ton- 
go á mi  vista  dos  de  los  Ministros  que  terciaron  en  la 
discusión  á que  voy  á referirme;  el  Sr.  Moret,  que  re- 
presentaba con  perfecta  autoridad  el  elemento  demo- 
crático, y el  Sr.  Sa  gasta,  que  llevaba  la  representa- 
ción del  partido  progresista,  Convócaronse  elecciones, 
y como  algunos  candidatos  hubieran  dado  á la  es- 
tampa manifiestos  electorales  en  los  cuales  decian 
que  tan  pronto  penetraran  en  este  augusto  santuario 
de  las  leyes  iban  á proponer  la  reforma  de  la  Consti- 
tución en  el  sentido  de  sustituir  con  la  República  la 
Monarquía,  se  produjo  en  el  seño  del  Consejo  un  de- 
bate elevado  y detenido,  y convinieron  todos  en  que 
era  por  lo  ménos  peligroso  é imprudente  perseguir 
aquellos  manifiestos.  Pero  fué  más  lejos  la  trascen- 
dencia de  aquel  Consejo  de  Ministros,  porque  uno  de 
los  representantes  más  ilustres  de  la  democracia  en  el 
Gabinete,  añadió:  cees  que  no  solo  tienen  el  derecho 
de  escribirlo,  sino  que  tienen  también  el  perfecto  de- 
recho de  hacerlo;»  empeñóse  en  el  seno  del  Gabinete 
acalorada  controversia,  y allá  hubo  de  resolverse  el 
incidente  por  medio  de  una  votación,  en  la  cual,  si 
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niis  informes  no  mienten,  y mis  recuerdos  no  fallan7 
votó  el  Sr,  Sagasta  contra  esa  interpretación  que  con- 
sideraba vejatoria  para  el  Poder  Real,  y votó  á favor 
de  esa  interpretación,  por  considerarla  ajustada  es- 
trictamente á los  principios  de  la  escuela  democráti- 
ca, el  Sr.  Moret. 

Y después,  como  quiera  que  la  votación  revelaba 
discordia  sobre  puntos  tan  fundamentales,  hubo  de 
apelarse  á una  reunión  de  las  mayorías,  para  que  se 
decidiese  en  ésta  reunión  parlamentaria,  que  tuvo  lu- 
gar en  el  Congreso,  cuáles  eran  él  sentido  recto  y la 
genuina  interpretación  que  habrían  de  darse  á los  pre- 
ceptos de  la  Constitución  de  1869  relativos  á la  re- 
forma constitucional;  y allí  el  Sr.  Sagas t a sostuvo  su 
doctrina  con  la  propia  consecuencia  que  habla  guar- 
dado á sus  afirmacibiies  en  el  Consejo;  y allí  el  señor 
Moret,  como  el  Si\  Hartos,  como  el  Sr.  Beranger, 
como  elSr.  Ruiz  Zorrilla,  sostuvieron  y votaron  la  té- 
sis  contraria.  No  obstante  que  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, entonces  mí  digno  é ilustre  amigo  parti- 
cular Sr.  Sagas  ta,  habia  dirigido  las  elecciones,  la  ma- 
yoría votó  en  sentido  contrarío  á sus  ideas;  y el  señor 
Sagasta,  después  de  haber  salvado  su  opinión  y su 
voto,  asintió  al  acuerdo  de  aquella  Junta  magna.  ¿Es  ó 
no  cierto  este  hecho?  Y si  es  cierto,  como  lo  testifica 
el  Sr.  Sagasta,  como  no  puede  ménos  de  confesarlo  el 
Sr.  Moret,  ¿no  es  esta  una  afirmación  histórica  y real 
de  que  no  se  trata  de  vanos  alardes  de  idealismo  utó- 
pico? Pues  qué  ¿por  ventura  puede  admitirse  que  los 
Ministros  del  Rey  Amadeo  que  militan  hoy  en  la  iz- 
quierda eran  traidores  á su  Rey?  Pues  qué,  ¿podemos 
admitir  ios  que  profesando  ideas  democráticas  y aca- 
tando la  Monarquía  del  Rey  D.  Alfonso  XII,  mantene- 
mos digna  consecuencia  con  nuestra  historia  que  no 
merecía  y alcanzó  el  homenaje  de  nuestra  lealtad  y 
respeto  aquel  Monarca,  nunca  bastante  sentido  por  loe 
demócratas?  Ahí  tiene  el  Sr.  López  Domínguez  un  he- 
cho que  viene  en  apoyo  de  esa  doctrina  que  su  seño- 
ría llama  utópica,  y entre  los  que  le  siguen  un  Minis- 
tro leal  de  un  Rey  digno  que  la  sostuvo  en  el  poden 

Y no  más,  Sres.  Diputados,  porque  se  acerca  el 
término  del  plazo  que  se  me  ha  concedido.  Yo  venia 
preparado  con  todos  los  documentos,  con  todos  los 
textos  necesarios  para  acreditar  que  todos,  y cuando 
m todos,  pues  acaso  por  inadvertencia  pudiese  omi- 
tir alguno,  que  la  mayor  parte  de  los  demócratas  que 
figuran  en  las  filas  de  la  izquierda  han  sostenido  la 
accidentalidad  de  las  formas  de  gobierno.  Yo  recuer- 
do manifiestos  y discursos  elocuentes  de  mi  respeta- 
ble amigo  el  Sr.  Becerra;  yo  recuerdo  discursos  elo- 
cuentísimos y manifiestos  firmados  por  el  Sr,  Moret; 
y yo  recuerdo  también,  y lo  recordará  el  Gobierno,  un 
gran  debate  sostenido  por  ios  iniciadores  de  la  izquier- 
da, por  los  demócratas  monárquicos,  con  el  Gobierno 
de  S.  M.  El  Sr.  Romero  Robledo,  al  terciar  en  el  de- 
bate, estableció  algunas  consideraciones  acerca  de  las 
graves  consecuencias,  que  se  desprenden  de  conside- 
rar el  principio  de  la  sustancia  democrática  como 
inalterable,  y el  de  las  formas  de  gobierno  como  cosa 
accidental  y secundaria.  El  Sr.  Moret,  con  frase  elo- 
cuentísima cual  siempre,  contestó:  yo  no  puedo  es- 
tar conforme  con  las  ideas  del  Sr.  Romero  Robledo, 
por  dos  razones  capitales:  la  primera,  porqué  he  opi- 
nado siempre  lo  contrario;  y la  segunda,  porque  sigo 
sosteniendo  lo  que  antes  sostuve.  Así,  pues,  Sres.  Di- 
putados, no  busquemos  los  discursos  pronunciados 
por  este  ó el  otro  orador  de  la  izquierda  en  el  proce- 


so de  su  accidentada  historia,  para  inquirir  añejas 
diferencias.  Este  concepto  es  fundamental;  los  que  pien- 
san que  las  formas  de  gobierno  son  accidentales  y que 
la  democracia  es  sustancial  y eterna,  están  por  com- 
pleto en  el  sentido,  en  la  dirección,  en  el  espíritu  ele 
la  doctrina  que  yo  modestamente  be  mantenida  en  el 
discurso  con  que  me  permití,  no  oponer  directas  ase- 
veraciones alSr.  López  Domínguez,  sino  contestar  á 
los  Sres.  Portuondo  y González  Yallarino,  hallándome 
de  pasada  en  mi  camino  con  el  discurso  del  Sr.  Ló- 
pez Domínguez. 

Crea  el  Sr.  Linares  Rivas  que  no  he  arrojado,  sino 
recogido  el  guante  que  niega  habernos  lanzado.  Su 
señoría  pronunció  la  palabra  estorbos , objeto  de  legí- 
timos y severos  comentarios  por  parte  de  la  prensa, 
y de  natural  sorpresa  en  la  Cámara.  Penetrar  en  la 
doctrina  de  los  estorbos  políticos,  seria  peligroso; 
discutir  quién  estorba  ó ha  estorbado,  ó puede  estor- 
bar en  cada  momento,  por  sus  genialidades,  por  sus 
ambiciones  ó por  otras  cualidades  de  su  temperamen- 
to moral,  nos  llevaría  á discutir  personalidades,  apar- 
tándonos del  sentido  general  y del  carácter  ámpiio  y 
elevado  de  este  debate  del  mensaje. 

Allá  se  guarde,  pues,  S.  S.  sobre  los  estorbos  que 
yo  pueda  haber  producido,  la  Opinión  que  tenga  for- 
mada; allá  reserve  S.  S.  aquellas  afirmaciones  que 
correspondan  á su  intención;  allá  yo  reserve  también 
aquellas  apreciaciones  que  correspondan  á las  dispo- 
siciones de  mi  entendimiento  y á los  juicios  de  mí 
criterio  moral.  Pero  como  esas  frases  llevaban  el  al- 
cance de  trascender  de  esta  humilde  persona  á quien 
iban  dirigidas,  á otra,  por  eso  he  dicho  que  allí  donde 
fuera  el  concepto  de  estorbo  emitido  por  S.  S.  allí  tam- 
bién residía  la  intención  resuelta  de  recogerlo;  y si 
preciso  fuera,  de  tornárselo  acrecentado,  porque  no  es 
lícito  en  quien  como  S.  S,  ha  compar  tido#  con  nosotros 
el  poder,  por  virtud  de  una  disidencia,  traer  al  debate 
tan  escabrosos  asuntos. 

He  de  decir  también  al  Sr.  Linares  Rivas,  si  quiere 
oírlo,  que  yo  no  he  anunciado,  como  supone,  el  propó- 
sito de  ingresar,  ni  solo  ni  en  compañía  de  nadie,  en 
las  filas  del  partido  que  dirige  mi  respetable  y parti- 
cular amigo  el  Sr.  Sagasta;  porque  el  Sr.  Sagasta  de 
una  parte,  y los  que  como  yo  piensan  de  otra,  sabemos 
hace  tiempo,  y algunos  lo  hemos  dicho  ante  la  Cáma- 
ra, que  ciertos  temperamentos  doctrinales  son  incoim 
patibles  para  la  coexistencia  en  la  dirección  efectiva  de 
los  negocios  públicos,  aunque  no  sean  incompatibles 
para  mantener  la  solidaridad  histórica  que  se  estable- 
ce entre  fuerzas  políticas  que  marchan  en  un  sentido, 
obedeciendo  á un  impulso  semejante  y con  fines  aná- 
logos. 

Corno  solo  faltan  dos  minutos,  he  de  añadir  para 
término  de  esta  desaliñada  rectificación  solo  dos  concep- 
tos. Yo  no  tengo  autoridad  alguna  para  excomulgar 
ni  desautorizar  á nadie.  A lo  que  si  tengo  derecho 
perfecto  es  á preguntar  á los  que  se  atribuyen  la  di- 
rección de  mi  partido  político:  primero,  por  sus  ideas, 
si  entiendo  que  abandonando  ellos  las  mias  no  pue- 
do seguirles;  segundo,  si  cuando  se  producen  contra 
mí  anatemas,  censuras  y palabras  tan  incorrectas 
como  la  de  estoy'bo,  prevalecen  los  sentimientos  gene- 
rosos y levantados  del  Sr.  Marqués  de  Sardoál,  ó pre- 
valecen los  sentimientos  de  enemistad  y de  menospre- 
cio del  Sr.  Linares  Rivas.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
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2 DE  JULIO  DE  1884, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Advierto  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  después  de  la  reunión  de  Secciones  el  Con- 
greso  celebrará  sesión  secreta. 

Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en 
Secciones,» 

Eran  las  seis. 


A las  siete  ménos  cuarto  dijo 

El  Sr.  F BE  SIDE  Tí  TE : Continúa  la  sesión.» 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  relativo  al  proyec- 
to de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente 
de  la  Península  y provincias  de  Ultramar  para  el  año 
económico  de  18B4-S5.  (Véase  el  Apéndice  primero 
Diario  núm , 36 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Reina. 

Sagasta. 

Alonso  Martínez. 

Gullon, 

Yega  de  Áririijo  (Marqués  de  la). 

Becerra  (B,  Manuel), 

Torenó  (Conde  de), 

Vicepresidentes. 

Sres,  Domínguez. 

Pernz  Sanmillan. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

López  Domínguez, 

Moret. 

Gampoamor. 

Gussano  (Marqués  de). 

Secretarios . 

Sres.  Hínojosa. 

Muro  Carra  taló, 

Loríng  (U.  Jorge). 

Sallent  (Conde  de). 

Camps. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Quíroga  López  Ballesteros, 

Vicesecretarios, 

Sres.  Villana eva  de  Yaldueza.  (Marqués  de). 
Arrazola. 

Sert. 

Gómez  Pízarro. 

Rebellón. 

Perez  y Perez, 

Dato. 

Comisión  de  peticiones . 

Sres.  Vilana  (Conde  de). 

Lorite. 

Gasteí 


Sres.  Gómez  Pízarro. 

Bofill. 

Alcázar, 

Cordobés. 

Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico  y sobre 
reformas  en  dichas  islas . 

Sres,  Lastres. 

Laiglesía. 

Porrúa. 

Rodríguez  Bolívar. 

Salcedo. 

Santos  Guzman, 

Galbeton. 

Idem  para  la  proposición  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral la  carretera  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  d Rivadeo 
y otra . 

Sres,  Martínez  (D.  Cándido). 

Rermudez  de  la  Puente.  ' 

Azcárraga. 

Perez  Batallón. 

Neíra. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Álvarez  Bugallal. 

Idem  id.  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órden 
el  de  Áñdraitoo. 

Sres.  Almenara  Alta  (Duque  de). 

Maura. 

Paredes  (Marqués  de). 

Sallent  (Conde  de). 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Massanet, 

Menendez  Pelayo. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  la  carretera  de 
Palma  de  Mallorca  á Estallenchs. 

Sres.  Armero. 

Maura. 

Paredes  (Marqués  de), 

Sallent  (Conde  de). 

Allende  Salazar  (í>,  Manuel), 

Masanet. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Idem  id.  rehabilitando  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Madrid  á Navalcamero. 

Sres.  Escobar, 

Martin  Yeua. 

Múdela  (Marqués  de). 

Mancebo. 

Fernandez  Viilamibia. 

Tudela. 

López  y González. 

Idem  id . autorizando  la  concesión  del  ferro-carrU  de 
torca  d Almería . 

Sres.  García  López, 

Abril  (D.  Indalecio), 

Perez  (D.  Emilio), 
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gres.  López  Pmgcerver, 

Salcedo, 

Footes. 

González  Vázquez* 

Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  ele  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Cadenas,  autorizando  al  Gobierno  para 
destinarlas  cantidades  con  que  deben  contribuir  á la 
construcción  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid  las  pro- 
vincias de  Avila*  Guadalajara,  Segovia  y Toledo*  á la 
construcción  en  las  capitales  respectivas  de  estable- 
cimientos en  que  puedan  extinguirse  determinadas 
condenas.  {Vé^se-el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 
Del  Sr*  Lomas*  para  que  queden  exentos  de  toda 
contribución  los  predios  de  viñedo  destruidos  por  la 
filoxera.  {Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vivando,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Lé- 
rida empalme  en  el  límite  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona con  la  de  Reus  á Fraga*  (Véase  el  Apéndice  cuar- 
to á este  Diario. ) 

Del  Sr*  Cardenal,  ampliando  el  plazo  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Aguilas  á Lo  rea  y Sierra- 
Almagrera,  (Vtoe  el  Apéndice  quinto  á este  Diario*) 


Eí  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  lia  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley 


declarando  de  interés  general  de  segundo  órden  el 
puerto  de  Andraitx  (Mallorca),  habla  elegido  presiden- 
te al  Sr*  Massanet  y Ochando  y secretario  al  señor 
Conde  de  Sallen!. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  auto- 
rizando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Lorca  á 
Almería  había  nombrado  presidente  al  Sr,  Salcedo  y 
secretario  al  Sr.  Perez  Ibañez. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ba  de  emitir  su  opinión  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Palma  de  Mallorca  á Estallenchs  ha- 
bla elegido  presmente  al  Sr.  Massanet  y Ochando  y 
secretario  al  Sr*  Conde  de  Sallent* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
ña:  continuación  del  debate  pendiente;  los  asuntos  que 
había  señalados  en  la  orden  del  día  de  hoy,  y el  dicta- 
men de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión  publica  y se  reúne  el  Congre- 
so en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PBIMJSBO  AL  NÚM.  36. 


DE  LAS 


SESIONES  D 


Oietámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  del 
ejército  permanente  de  la  Península  y provincias  de  Ultramar  para  el  año 

económico  de  1884-85. 

la  Península  para  el  año  económico  de  1884  ¿i  1885, 
se  fija  en  93,638  hombres, 

Art,  2,ü  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  áe  nuevo  ingreso,  habrá  28,000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería, 

Art,  3,ü  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puer- 
to-Rico y Filipinas,  será  de  22,457,  3.176  y 8,256 
respectivamente. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  lS84.=Eulo- 
gio  Despujols,  presUlente.=Fraiicisco  Martínez  Cor- 
balan,=Ei  Marqués  de  Guadalest  — Manuel  Allende 
Salazar.=Manuel  Dan  vila.= Javier  Los  Arcos,  secre- 
tario. 


AL  CONGRESO. 


La  Comisión  nombrada  para  informar  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanen- 
te de  la  Península  y provincias  de  Ultramar  para  el 
año  económico  de  1884-85,  lo' lia  examinado  con  toda 
la  detención  que  su  importancia  requiere;  y confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, llene  ei  honor  de  someter  á la  deliberación  v 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.u  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 


APÉITDICH  SEGUIíDO  AL  IftiM.  38. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE, 


' tf 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cadenas,  autorizando  al  Gobierno  para  destinar  las 
cantidades  con  que  deben  contribuir  á la  construcción  de  la  cárcel-modelo  de 
Madrid  las  provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Segoviay  foleto,  ála  construcción 
en  las  capitales  respectivas  de  establecimientos  en  que  puedan  extinguirse 

determinadas  condenas. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  convencidos  de  la 
necesidad  de  reformar  y modificar  el  primitivo  pen^ 
sarnlento  que  inspiro  la  ley  sobre  la  cárcel-modelo  de 
Madrid,  lian  creido  oportuno  preparar  con  tiempo  los 
medios  necesarios  para  que  el  edificio  construido  pue- 
da responder  al  elevado  propósiLo  de  reforma  que  ani- 
mó á los  autores  de  aquella  idea;  y sin  perjuicio  de 
C[tie  con  todos  los  datos  necesarios  se  estudien  los 
procedimientos  mas  oportunos  para  que  las  cárceles, 
así  de  Madrid  como  de  las  provincias  comprendidas 
en  el  antiguo  territorio  de  su  Audiencia,  satisfagan 
las  exigencias  de  los  nuevos  procedimientos;  y sim- 
plemente como  base  de  discusión  y exámen.  someten 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE3Y. 

£ Artículo  1,°  En  atención  á las  nuevas  necesidades 
que  lian  de  traer  consigo  las  reformas  realizadas  en 
el  enjuiciamiento  y en  la  legislación  penal,  se  autori- 
za al  Gobierno  para  destinar  las  cantidades  con  que 
deben  contribuir  á la  construcción  de  la  cárcel-mode- 
lo de  Madrid  las  provincias  de  Avila,  Guadaíajara, 
Scgovia  y Toledo,  á la  construcción  en  las  capitales 
respectivas  de  establecimientos  en  que  puedan  extin- 
guirse determinadas  condenas,  con  sujeción  á lo  que 


se  establezca  en  la  reforma  del  Código  penal  someti- 
da á la  deliberación  de  las  Cortes. 

Art.  2,°  Las  Diputaciones  de  las  provincias  men- 
cionadas instruirán  expediente,  que  elevarán  oportu- 
namente á la  aprobación  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, proponiendo  los  medios  oportunos  para  llevar 
adelante  la  construcción  de  esos  establecimientos,  así 
como  los  planos  y condiciones  á que  deba  ajustarse 
el  edificio. 

Art,  3.a  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  para 
que  ínterin  se  ultiman  esos  expedientes,  formalice 
con  las  expresadas  provincias  una  liquidación  de  las 
cantidades  que  tienen  satisfechas  parala  construcción 
de  La  cárcel-modelo  de  Madrid,  y suspenda  los  proce- 
dimientos para  la  cobranza  de  lo  que  se  adeude. 

Art,  Aprobados  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación los  proyectos  de  establecimientos  penales  en 
cada  una  de  las  capitales  citadas,  se  fijará  la  parte 
que  el  Gobierno  cede  de  lo  que  correspondía  pagar 
por  las  provincias  para  la  cárcel  de  Madrid,  para  es- 
tablecer la  debida  igualdad  en  el  auxilio,  liquidándo- 
se definitivamente  las  cantidades  entregadas,  y abo- 
nándose por  las  provincias  lo  que  sea  preciso  pava 
extinguir  su  deuda  basta  el  completo  de  la  cantidad 
cedida. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1884.=José. 
de  Cadenas. = Jorge  Montalvo.=Justo  Martin  Lu- 
nas.=Enrique  Perez  Hernandez.=Yizcomle  de  Irues- 
te,=Gonde  de  Vilana.=I-Iipólíto  Finat. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  38. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CflBTIS. 

COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lomas,  para  que  queden  exentos  de  toda  contribución 
los  prédios  de  viñedos  destruidos  por  la  filoxera. 


AL  CONGRESO. 

Las  exactas  noticias  que  se  teman  acerca  de  ios 
estragos  que  la  filoxera  vastatrix  Labia  causado  en 
los  viñedos  de  la  vecina  Francia,  fueron  fundamento 
bastante  á justificar  la  alarma  que  cundió  entre  los 
viticultores  españoles  al  saberse  oficialmente  que  el 
temido  insecto  se  había  presentado  en  la  finca  deno- 
minada «Juliana, » término  municipal  de  Moclinejo, 
en  la  provincia  de  Málaga- 

Efecto  de  aquella  alarma  fué  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  tomase  la  iniciativa  y se  llegara  en  breve  plazo 
á la  promulgación  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878, 
encaminada  especialmente  á cortar  el  mal  en  su  ori- 
gen ó á impedir  al  ménos  sus  progresos. 

Desgraciadamente  el  temido  insecto  es  tan  fecun- 
dOique  bien  puede  asegurarse  que  necesita  pocos  años 
para  enseñorearse  de  la  totalidad  de  ios  viñedos  de  la 
Península,  con  tanta  más  facilidad  cuanto  que  se  sirve 
del  viento  como  vehículo  que  le  trasporta  al  azar  á 
largas  distancias. 

El  hecho  de  ser  el  insecto  microscópico  y tener 
su  vida  en  las  últimas  raíces  de  la  vid,  dificulta  por 
tal  modo  la  extinción  de  él,  que  hasta  hoy  no  se  co- 
noce medio  eficaz  de  conseguirlo;  y aun  los  procedi- 
mientos conocidos  que  se  emplean  para  combatir  el 
rápido  desarrollo  del  mal  y retrasar  sus  efectos  des- 
tructores, representan  gastos  superiores  al  valor  de 
las  vides  que  se  tratan  de  salvar. 

Estos  inconvenientes,  unidos  al  no  pequeño  que 
de  suyo  lleva  consigo  la  ignorancia  y rutinarismo  de 
gran  parte  de  nuestros  viticultores,  ha  dado  por  re- 
sultado en  nuestro  suelo,  que  las  provincias  de  Gero- 
na y Málaga  se  encuentren  ya  casi  totalmente  perdi- 
das las  vides  por  el  voraz  insecto,  que  ha  secado  la 
principal  fuente  de  su  riqueza,  consistente  en  el  vi- 


ñedo, y haya  porción  de  pueblos  cuyos  moradores  los 
abandonan  buscando  en  las  inclemencias  de  la  emi- 
gración el  remedio  á su  repentina  é inevitable  mi- 
seria. 

Es  un  hecho  ya  conocido  que  el  desarrollo  de  la 
plaga  en  el  año  próximo  pasado  y en  el  actual,  ha  to- 
mado un  incremento  extraordinario;  que  están  inva- 
didas las  provincias  de  Granada,  Barcelona  y Orense, 
y que  urge  poner  remedio  alentando  el  interés  par- 
ticular y levantando  el  decaido  espíritu  de  las  regio- 
nes vitícolas  atacadas,  haciendo  comprender  á todos 
que  la  acción  tutelar  del  Estado  ha  de  llegar  á donde 
sea  necesario;  y que  interesado,  no  en  secar,  sino  en 
fomentar  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  que  tienen 
como  base  y fin  el  bienestar  individual  y colectivo,  no 
ha  de  aumentar  el  malestar  exigiendo  impuesto  sobre 
terrenos  que  no  producen,  ni  ha  de  apresurarse  á yol- 
verlo  á imponer  antes  que  el  propietario  esté  en  ra- 
cionales condiciones  de  poderlo  satisfacer. 

Es  principio  económico  que  los  impuestos  que  el 
ciudadano  está  obligado  á soportar  para  ayudar  á le- 
vantar las  cargas  del  Estado,  nunca  deben  gravar  al 
capital,  sino  afectar  únicamente  al  producto  líquido. 
Cuando  éste  desaparece,  debe  cesar  la  contribución  y 
disminuir  cuando  aquel  disminuye  por  motivos  de  ca- 
rácter permanente.  Desde  que  un  prédío  de  viñedo  se 
ve  atacado  por  la  filoxera,  bien  puede  asegurarse  que 
en  un  período  de  dos  á tres  años  ha  de  estar  total- 
mente perdido;  podrá  contenerse  el  mal  empleando 
medios  para  ello,  pero  estos  representan  gastos  supe- 
riores  ciertamente  al  producto  líquido.  Esos  medios 
antiíiloxéricos,  tienen  que  repetirse  en  años  sucesivos; 
por  eso  hay  que  fijar  el  período  prudencial  de  cinco 
años  de  exención  de  contribución  territorial  para  los 
prédios  sujetos  á procedimientos  ántifiloxéricQS  por 
sus  dueños. 
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Trascurrido  este  tiempo,  ó la  finca  se  ha  salvado, 
y en  este  caso  dehe  volver  á contribuir  con  la  mis- 
ma cuota  que  antes,  ó se  ha  perdido,  y entonces  debe 
quedar  exenta  de  todo  tributo,  siendo  las  bajas  que 
por  efecto  de  la  plaga  se  experimenten  en  el  reparti- 
miento y cobranza  de  impuestos  un  menor  ingreso  en 
los  arcas  dei  Tesoro  público. 

Gomó  la  pérdida  rápida  de  los  viñedos  representa 
una  merma  considerable  en  el  capital  del  agricultor, 
que  por  punto  general  tiene  que  recurrir  al  crédito 
para  repoblar  su  finca,  es  evidente  la  necesidad  de  que 
ésta  quede  exenta  de  contribución  hasta  la  época  en 
que  debe  suponerse  reintegrado  el  propietario  de  sus 
nuevos  desembolsos;  tiempo  que  se  fija  en  doce  años, 
que  no  es  ciertamente  mucho  si  se  tiene  en  cuenta 
el  que  la  vid  necesita1  para  comenzar  á producir  y el 
capital  que  por  anticipado  hay  que  gastar. 

Aunque  el  impuesto  de  consumos  reviste  carác- 
ter personal,  es  evidente  que  en  las  poblaciones  pura- 
mente agrícolas,  como  lo  son  por  punto  general  las 
de  los  viticultores,  viene  aquel  á pesar  indirectamen- 
te sobre  la  propiedad  territorial!  y como  es  innegable 
que  la  disminución  de  productos  aminora  la  posibili- 
dad de  gastar  y consumir,  lógico  es  que  los  impues- 
tos indirectos  se  acorten  allí  donde  la  plaga  llegue  á 
causar  en  gran  escala  sns  extragos  naturales. 

Gomo  los  efectos  de  la  invasión  de  -la  filoxera  en 
los  viñedos  son  desastrosos  y de  carácter  duradero, 
no  seria  justo  que  las  bajas  en  las  cuotas  de  contri- 
bución de  un  pueblo  cualquiera  originadas  en  tal  cau- 
sa, hubieren  de  ser  en  años  posteriores  recargadas  al 
pueblo  mismo:  la  baja  nace  de  pérdida  permanente  de 
riqueza  que  necesita  crearse  de  nuevo  con  otro  capi- 
tal; por  consiguiente,  el  Estado  debe  tener  un  menor 
ingreso  desde  el  momento  en  que  hay  una  baja  en  los 
productos.  Así  se  ha  establecido  en  Portugal  y otros 
países  que  sufren  los  efectos  de  la  plaga. 

Las  naturales  dificultades  que  presentan  los  expe- 
dientes parciales  de  baja  en  la  contribución  territorial; 
la  desconfianza  y general  rudeza  de  los  viticultores, 
que  Ies  hace  creer  que  sus  más  justas  pretensiones 
no  han  de  verse  satisfechas  después  de  los  gastos  y 
molestias  que  todo  expediente  representa,  y que  la 
imposibilidad  en  quedos  Ayuntamientos  y Juntas  pe- 
riciales se  encuentran  de  recargar  á un  corto  número 
de  propietarios  las  cuotas  que  se  bajaran  á los  prédios 
füoxerados,  que  son  las  más,  pues  donde  se  cultiva 
la  vid  constituye  ésta  la  mayor  parte  de  la  riqueza, 
han  traído  como  resultado  práctico  que  se  haya  con- 
tinuado en  los  últimos  años  repartiendo  cuotas  con 
arreglo  al  amillar amiento  á los  prédios  filox erados, 
que  faltos  de  producción,  han  concluido  por  adjudi- 
carse al  Estado  para  pago  de  los  impuestos.  Sea  cual- 
quiera el  motivo,  es  un  hecho  que  el  propietario  ha 
visto  desaparecer  su  propiedad  para  pago  de  lo  inde- 
bido, Asi  pues,  es  natural  y justo  que  las  fincas  que 
por  tal  razón  se  hayan  adjudicado  al  Estado  y obren 
en  su  poder,  sean  devueltas  á sus  dueños. 

El  haber  tocado  á las  provincias  de  Málaga  y Ge- 
rona la  desgracia  de  ser  las  primeras  que  sufren  los 
efectos  de  la  invasión  filoxérica,  lia  traido  sobre  ellas 
el  mal  de  que  mientras  otras  á las  cuales  en  lo  suce- 
sivo se  pueda  trasmitir  la  plaga  tendrán  ya  en  vigor 
disposiciones  legales  que  mitiguen  la  gravedad  de  sus 
Consecuencias,  aquella  se  encuentra  con  todos  los  vi- 
ñedos de  la  parte  de  Levante  y Norte  perdidos  casi  en 
totalidad  y los  del  Oeste  atacadosj  así  como  la  parte 


del  Ampurdan  y la  Garrocha  en  Gerona.  De  aquí  que 
se  hayan  adjudicado  muchos  prédios  al  Estado  poi: 
efecto  de  haberse  continuado  exigiendo  los  impuestos, 
y que  la  población  haya  comenzado  á decrecer,  alar- 
mada  y entristecida  ante  la  miseria  que  la  amenaza; 
per  esto,  respecto  á los  pueblos  de  Mociinejo,  Renagab 
bon,  Totalán  y Olías,  y álos  de  los  partidos  judiciales 
de  Colmenar,  Yelez-Málaga  y Torroxy  á los  del  Am- 
purdan,  donde  la  principal  riqueza  consistía  en  los  vi^ 
ñedos,  en  su  totalidad  atacados  y perdidos , se  hace 
precisa  una  moratoria  en  la  cobranza  de  los  impues- 
tos repartidos  y no  satisfechos. 

Bien  puede  asegurarse  que  si  la  sabiduría  de  las 
Cortes  hace  que  el  proyecto  que  se  somete  á su  deli- 
beración y aprobación  se  convierta  en  ley  con  la  ur- 
gencia y celeridad  que  el  interés  público  demanda,  se 
habrá  dado  un  paso  gigante  en  favor  de  la  riqueza  vi- 
tícola de  la  Nación,  y se  conseguirá  más  resultado 
contra  la  propagación  de  la  filoxera  y sus  efectos  que 
con  todos  los  ensayos  antifiioxéricos  conocidos,  que 
si  bien  convenientes,  no  cabe  duda  de  que  son  inefica- 
ces para  extinguir  el  mal,  y muchas  veces  hasta  para 
disminuir  su  importancia. 

Fundados  en  la  necesidad  de  contener  el  progreso 
de  una  plaga  que  todos  convienen  en  calificar  de  gra- 
vísima y de  remediar  sus  funestos  resultados,  los  Di- 
putados que  suscriben  tienen  lá  lionra  de  presentar  á 
la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  prédios  de  viñedo  totalmente  des- 
truidos por  la  filoxera  vastatrix  se  declaran  exentos 
de  toda  contribución. 

Art.  Se  considerará  una  finca  de  viñedo  total- 
mente destruida  para  los  efectos  del  artículo  anterior 
cuando  la  filoxera  haya  inutilizado  al  méno&  las  odio 
décimas  partes  de  sus  vides. 

Art.  3.°  La  exención  de  que  trata  el  art,  i.°  du- 
rará desde  la  fecha  en  que  el  viñedo  se  destruya  lias- 
ta  doce  años  después  de  repoblada  la  finca  de  vides, 
contándose  el  término  desde  el  dia  que  se  comience 
la  nueva  plantación. 

Art.  4.°  Cuando  las  fincas  destruidas  por  la  filoxe- 
ra se  dediquen  por  sus  dueños  á cultivos  diferentes 
del  viñedo,  contribuirán  por  razón  de  las  utilidades 
líquidas  que  por  los  trámites  legales  se  les  fijen  do 
nuevo. 

Aid.  5.°  Guando  por  consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  esta  ley  se  aminore  la  riqueza  territorial  líquida 
de  un  pueblo,  se  le  bajará  la  cuota  de  contribución 
que  á éste  corresponda  en  la  misma  proporción,  vi- 
niendo á ser  una  minoración  de  ingresos  para  el  Te- 
soro, sin  que  en  ningún  caso  se  aumente  al  pueblo 
en  los  años  posteriores  el  importe  de  la  baja  habida 
por  aquellos  motivos. 

Art.  6.*  Las  fincas  de  viñedo  que  hayan  sido  ad- 
judicadas al  Estado  por  falta  de  pago  de  contribucio- 
nes repartidas  sobre  ellas  después  de  estar  destruidas 
por  la  filoxera,  se  restituirán  á sus  dueños  si  el  Esta- 
do no  las  hubiere  enajenado  en  favor  de  tercero. 

Art,  7.°  Cuando  la  pérdida  de  viñedos  en  un  tér- 
mino municipal  represente  la  quinta  parte  al  ménos 
de  la  riqueza  líquida  que  arrojen  sus  amíllaramien- 
tos,  tendrá  derecho  el  Municipio  á una  baja  propor- 
cional en  su  encabezamiento  de  consumos,  siempre 
que  éste  en  su  mayor  parte  se  cobre  por  repartimiei)- 
to  vecinab 
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Arfo  8.°  Los  dueños  de  lincas  de  viñedo  atacadas 
p0r  ia  filoxera  que  acrediten  estar  usando  en  ellas  al- 
gún procedimiento  racional  antíüloxérico  para  com- 
batir la  plaga  y salvar  sus  vides,  disfrutarán  el  bene- 
ficio de  exención  de  contribución  territorial  por  razón 
de  dichas  fincas  durante  el  término  de  cinco  años. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

La  Los  pueblos  de  Moclinejos,  Olías,  Benagalbon 
v To talán,  y los  partidos  judiciales  de  Yelez- Málaga, 
Toitox  y -Colmenar,  en  la  provincia  de  Málaga,  así 
como  la  zona  destruida  en  el  Ampurdau  y la  Garro- 
día,  en  la  provincia  de  Gerona,  donde  la  casi  totalidad 


de  la  riqueza  consiste  en  viñedos,  disfrutarán  una 
moratoria  de  seis  meses  para  el  pago  de  las  contribu- 
ciones de  que  actualmente  se  encuentren  en  descu- 
bierto, suspendiéndose  por  igual  tiempo  los  apremios 
contra  primeros  contribuyentes, 

2.a  Dentro  de  ese  término,  que  se  contará  desde 
la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley,  cuidarán  los 
interesados  de  interponer  los  recursos  legales  para 
obtener  la  restitución  ó baja  á que  crean  tener  dere- 
cho según  las  prescripciones  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  lS84.=Fé- 
lix  Lomas*= Arcadlo  Tudela,= Antonio  Garnacha  del 
[Uvero. = Juan  Sala  y Feliü.  = Alberto  de  Quinta- 
na.=Arcadio  Roda.=José  Alvarez  Marido, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  36. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivanco,'  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 


una  de  tercer  orden  que  partiendo  de 
provincia  de  Tarragona 

AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


Lérida  empalme  en  el  límite  de  la 
con  la  de  Reus  á Fraga. 

carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Lérida,  una  que  partiendo  de  Lérida  y 
pasando  por  Grañena  de  las  Garrigas  y Juncosa,  em- 
palme en  el  límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con 
la  de  igual  clase  de  Reus  á Fraga. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  I884.«Ge- 
naro  Vivanco. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  36. 

DIARIO 


IDE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cardenal,  ampliando  el  plazo  para  la  construcción 
del  ferro-carril  de  Aguilas  á Lorca  y Sierra  Almagrera. 


Las  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sírva  tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  años  el  plazo 
fijado  en  el  pliego  de  condiciones  particulares  aproba- 
do por  Ileal  orden  de  6 de  Febrero  ele  1882  al  hacer 
á la  compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha,  que  partiendo  de  Agui- 


las se  bifurque  en  Puerto  de  Grima  con  dos  ramales, 
uno  á Sierra  Almagrera  y otro  á Lorca,  autorizándose 
al  Gobierno  para  aprobar  cualquiera  rectificación  deL 
trazado  aprobado,  aunque  altere  los  puntos  interme- 
dios entre  Lorca  y Aguilas  taxativamente  fijados  en 
la  ley  de  2 de  Abril  de  1880,  siempre  que  la  compa- 
ñía se  comprometa  á convertir  en  líuea  de  vía  ordi- 
naria el  ferro-carril  de  que  se  trata. 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Julio  de  1884.=Juan 
Francisco  GardenaL= Arcadlo  RodaT=Joaquín  Fontes. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


00NGKKS0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  3 DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media*=8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Qued a enterado 
el  Congreso  de  hallarse  constituida  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  concesión  del  ferro- 
carril de  Madrid  a MavalcarnerQ*=Se  acuerda  comunicar  á los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
Hacienda  la  pregunta  del  Sr.  Casado  acerca  de  si  están  dispuestos  á adoptar  las  medidas  necesarias 
para  mejorar  ia  administración  provincial  y municipal  de  Málaga,  = Alusión  personal  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  con  motivo  de  algunas  palabras  del  Sr,  Casado. =Bectifican  ambos  señores. =Dáse  lectura  de 
una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  dos  ferro -carril es  que  partiendo  de  Balaguer  y La  Jun- 
quera terminen  en  Valla  y Figueras.= Apoyada  por  el  Sr,  González  (D.  Teodoro),  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  Seccíones.=El  Sr,  Abreu  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  primero,  que  señale 
un  plazo  á los  particulares  y corporaciones  de  las  Provincias  Vascongadas  que  hubiesen  adquirido 
derechos  de  alcabalas  á título  oneroso,  para  reclamar  como  cargas  de  justicia  las  indemnizaciones  con- 
siguientes; y segundo,  que  abrevie  la  terminación  de  los  expedientes  de  pago  á los  cigarreros  de  las 
citadas  provincias,  de  los  artefactos  y maquinarias  de  que  se  incautó  la  Hacienda.=:Se  acuerda  comu- 
nicar ambos  ruegos  al  Sr,  Ministro,  =E1  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  con 
toda  la  premura  que  sea  posible  traiga  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  tratado  de  comercio  concertado 
ODn  Italia.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado, =E1  Sr.  Alcalá  del  Olmo  da  las  gracias.^Se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  Sr*  Daban  para  que  se  sirva  traer  á la  Cámara  una 
relación  de  los  conceptos  que  han  originado  la  creación  da  la  deuda  flotante  en  este  año  en  la  isla  de 
Cuba,  y otra  de  los  conceptos  ó importe  de  la  deuda  flotante  que  se  originó  en  el  año  económico  pró- 
ximo pasado, =Dáse  lectura  de  otra  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- carril  desde  Calas- 
parra  á Caravuea*= A poyada  por  el  Sr*  Serrano  Alcázar,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seecio- 
U0s,=Qrde?í  (del  día  ; continúa  la  discusión  pendiente  sobre  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  = 
Discurso  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  tercero  en  eontra.=D©I  Sr,  Perez  Hernández,  de  la 
Comisión,  en  pró.=Rectiñcaciones  de  estos  dos  señores*=Díscur30  dol  Sr*  Ministro  de  Estado*"  Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  do  Armijo  y Ministro  de  Estado. =Se  suspende  esta  diseu- 
síon*=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  D.  Francisco  de  P,  Acuña. =EI  Congreso 
queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  los  proyectos  de  ley  relativos  á los  presu- 
puestos de  Cuba  y Puerto-Rico,  y sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo  y de  Ferreira  del  Valle  de  Oro  á Foz,=  Se  leen 
y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  las  proposiciones  de  ley  auto- 
rizando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Lorea  á Almería;  declarando  puertos  de  interés  general 
de  segundo  orden  el  de  Lequeitio  en  Vizcaya  y el  de  Andraitx  en  Mallorca,  é incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Palma  de  Mallorca  á EstalLenehs;  la  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo, 
y la  de  Ferreira  del  Valle  de  Oro  á Foz.= Orden  del  dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente;  los  demás 
asuntos  señalados,  y los  dictámenes  que  acaban  do  leerse.— Se  levanta  la  sesión  pública  para  reunirse 
el  Congreso  en  sesión  secrota.=Eran  las  siete  menos  cuarto* 
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3 DE  JULIO  DE  1884, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Y arios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  au- 
torizando al  Gobierno  para  rehabilitar  á D.  Angel  Te- 
lao  en  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Madrid  á 
Navalcarnero  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Mar- 
qués de  Múdela  y secretario  al  Sr.  Escobar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASADO:  Para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  y no  encontrándose 
presente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela. 

Desearla  saber  si  S.  S*  está  dispuesto  á adoptar, 
de  acuerdo  con  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, las  medidas  necesarias  para  mejorar  la  admi- 
nistración provincial  y municipal  de  Málaga,  dotando 
convenientemente  sus  respectivos  presupuestos.  Debo 
advertir,  por  lo  que  hace  á las  dos  grandes  corpora- 
cienes  que  funcionan  en  la  capital  que  yo  represento, 
que  puede  considerarse  la  administración  de  ambas 
como  modelo  de  buen  orden  y de  la  más  escrupulosa 
legalidad.  A pesar  de  esto,  han  sido  objeto  de  censura 
por  parte  de  algún  Diputado  de  oposición,  como  lo  fue- 
ron por  la  misma  causa  en  el  año  de  1880;  y yo  que 
entonces  me  consideré  en  el  caso  de  salir  á su  defen- 
sa como  representante  de  aquella  ciudad,  creo  deber 
repetir  el  acto  hoy,  puesto  que  se  ha  repetido  la  cen- 
sura. 

Debo,  por  lo  que  hace  al  Ayuntamiento,  advertir 
que  su  presupuesto  ordinario  se  salda  indefectible- 
mente con  un  déñeit  de  5 millones  de  reales,  como 
puede  demostrarse  y como  se  demuestra  satisfacto- 
riamente en  esta  Memoria  que  presento  al  Congreso, 
y cuyo  estudio  recomiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

¿Cuáles  son  las  causas  de  esta  situación  tristísima? 
Son  muchas,  pero  principalmente  la  ruina  de  la  agri- 
cultura, la  decadencia  del  comercio  por  suspensión  de 
las  obras  del  puerto,  y sobre  todo,  la  revolución;  por- 
que basta  considerar  que  durante  el  período  revolu- 
cionario se  han  sucedido  en  aquella  ciudad  1 7 admi- 
nistraciones municipales,  para  deducir  lo  que  se  habrá 
despilfarrado  con  tan  inevitable  desórden;  añadiendo 
á esto  que  aquellos  señores  se  creyeron  autorizados 
para  derribar  iglesias  y conventos  que  han  dado  lugar 
después  á costosas  indemnizaciones. 

Respecto  de  la  Diputación  provincial,  su  situación 
financiera  es  exactamente  la  misma  que  yo  expuse 
aquí  en  1880;  es  decir,  que  debe  hoy,  como  entonces, 
500.000  pesetas,  y es  acreedora  por  2.500.000;  pero 
con  la  diferencia  de  que  mientras  los  débitos  dan  lugar 
á duras  reclamaciones  y escándalos,  los  créditos  son 
tan  ilusorios  como  que  representan  débitos  por  con- 
tingente provincial,  y los  pueblos  nada  pueden  pagar, 
no  digo  ya  de  atrasos,  sino  tampoco  de  lo  corriente. 
¿Qué  podrá  exigirse  ni  esperarse  de  pueblos  como 
To talan  y Olías,  que  han  entregado  ya  al  fisco  todas, 
absolutamente  todas  las  fmeas  rústicas  que  compren- 
den sus  términos, por  débitos  de  contribuciones,  mien- 


tras sus  habitantes,  en  número  de  12.000,  han  emi^ 
grado  ya  ai  extranjero? 

Yo  debo  decir  en  honor  de  este  Gobierno,  que  ya 
se  ha  preocupado  de  esta  situación  y ha  principiado 
á dar  algún  remedio;  desde  luego,  el  alcalde  de  Má- 
laga, que  vino  conmigo  en  ios  dias  de  la  apertura  de 
estas  Górtes,  ha  conseguido  un  respiro  para  el  pago 
del  concierto  de  consumos,  que  allí  es  onerosísimo; 
pero  estas  no  son  más  que  medidas  que  producen  un 
ligero  alivio,  y se  necesitan  otras  mas  trascendentales 
para  que  aquellos  presupuestos  puedan  cubrirse  y 
marchar  la  administración  con  la  debida  regularidad. 

Yo  ruego,  pues,  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gober- 
nación y de  Hacienda  que  se  ocupen  con  toda  prefe- 
rencia de  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y Hacienda  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE  : El  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  En  el  dia  de  ayer 
tuve  el  gusto  de  solicitar  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  interpusiera  todo  el  prestigio  de  su  autoridad 
para  que  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  la  provincia 
que  no  tengo  el  honor  de  repj|sÍ0tar  en  el  Congreso, 
pero  en  la  que  he  nacido,  y esto  explica  al  Sr.  Casado 
el  interés  que  me  torno  en  este  asunto,  fuera  satisfe- 
cha de  los  haberes  que  por  personal  y material  se  le 
adeudan. 

Mi  distinguido  amigo  y compañero  el  Sr.  Casado 
y Sánchez  de  Castilla  en  el  dia  de  hoy  se  ha  servido 
hacerme  una  alusión  suponiendo  que  yo  había  diri- 
gido cargos  al  Ayuntamiento  y á la  Diputación  pro- 
vincial de  Málaga  por  la  falta  de  cumplimiento  do  sus 
obligaciones  en  este  punto ; y debo  declarar  de  una 
manera  que  no  deje  lugar  á duda,  que  yo  no  he  esta- 
blecido en  mis  palabras  de  ayer  cargo  ni  sospecha 
alguna  de  inmoralidad  ni  de  mala  administración; 
pero  como  el  hecho  es  cierto,  como  la  Escuela  ele  Be- 
llas Artes  de  Málaga , que  tiene  un  fin  tan  moraliza- 
dor,  corno  que  eleva  al  obrero,  le  instruye  y le  educa, 
se  ha  visto  privada  eu  muchas  ocasiones  hasta  de  los 
elementos  necesarios,  hasta  del  dinero  preciso  para 
encender  el  gas  para  que  aquellos  obreros  pudieran 
hacer  sus  trabajos,  por  tanto, me  he  creído  en  el  de- 
ber, como  malagueño  que  soy  y no  como  Diputado  de 
aquella  provincia,  que  no  me  cabe  esa  honra,  de  pe- 
dir al  Gobierno  una  y otra  vez,  como  lo  vengo  ha- 
ciendo desde  las  Cortes  anteriores,  que  estimule  el 
celo  de  aquellas  corporaciones  municipal  y provin- 
cial á fin  de  que  cumplan  con  sus  deberes,  que  no  sé 
por  qué  no  los  han  cumplido;  pero  el  hecho  es  cierto, 
no  los  han  cumplido,  y yo  vengo,  repito,  á pedir  al  Go- 
bierno que  estimule  el  celo  de  esas  corporaciones 
para  que  cumplan  con  su  deber.  Hecha  esta  aclara- 
ción, no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casado  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CASADO:  Yo  entendí,  señores,  por  la  ma- 
nera como  se  expresó  mi  digno  amigo  y pariente  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  ayer,  que  de  sus  palabras  resul- 
taba un  cargo  contra  aquellas  corporaciones  de  Mála- 
ga; sí  no  es  así,  yo  me  felicito  de  ello.  Conste,  pues, 
que  no  ha  podido  dirigirse  cargo  alguno  á dichas  cor- 
poraciones; y entiéndase  que  si  no  han  pagado  á los 
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dignos  profesores  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  es 
porque  no  da  sido  humanamente  posible,  Y haciendo 
constar  esto,  nada  más  tengo  que  añadir,  sino  que  yo, 
en  cumplimiento  de  mi  deber  de  representante  de 
aquella  localidad,  he  gestionado  activamente  cerca  del 
Gobierno  para  poner  remedio  al  mal  sin  necesidad  de 
traer  aquí  cuestiones  que  aquí  no  se  han  de  resolver, 
sino  en  otra  parte,  y me  hubiera  abstenido  de  moles- 
lar  con  ellas  al  Congreso,  si  no  hubiera  sido  por  las 
palabras  pronunciadas  ayer  por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 
Ya  con  mis  gestiones  particulares  alguna  cosa  he  con- 
seguido, y espero  en  adelante  conseguir  algo  más, 
ay  udándome,  que  me  felicitaré  de  ello,  mi  digno  ami- 
trQ  y paisano  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Si  he  traído  ayer 
esta  cuestión  aquí,  dirigiendo  una  reverente  súplica 
al  Gobierno,  ha  sido  con  el  propósito  de  continuar  lo 
que  en  las  Górtes  pasadas  venia  haciendo  respecto  del 
mismo  particular,  y no  con  el  fin  de  quitar,  ni  en 
mucho,  ni  en  poco,  ni  en  nada,  el  mérito  y la  impor- 
tancia que  tengan  las  gestiones  que  los  dignos  Dipu- 
tados y representantes  de  aquella  provincia  hicieran; 
y ya  he  dicho  que  con  mi  carácter  de  malagueño  y 
cíe  Diputado  me  creía  autorizado  para  esto,  y conti- 
nuo creyendo  que  estoy  realmente  autorizado  para  lo 
que  he  hecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  González  (U.  Teodoro)  autorizando 
la  construcción  de  dos  ierro-carriles  que  par  Lleudo  de 
Balaguer  y La  Junquera  terminen  empalmando  con  el 
trasversal  del  Principado  en  Yalls  y Higueras  respec- 
tivamente (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nú- 
mero 3¿-y  sesión  del  27  de  jimio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D.  Teodo- 
ro) tiene  La  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Si\  GONZALEZ  (11  Teodoro):  Poco  necesito 
molestar  vuestra  atención  para  apoyar  brevemente  la 
proposición  que  acaba  de  leerse,  y que  he  tenido  la 
honra  de  suscribir. 

En  construcción  ya  el  ferro-carril  trasversal  del 
Principado  de  Cataluña,  línea  de  Tarragona  á Rosas, 
el  país  y la  empresa  constructora  creen  conveniente 
á sus  intereses,  y con  razón,  que  se  construyan  dos 
ramales:  uno  desde  Balaguer  a Yalls,  y otro  desde  La 
Junquera  á Higueras.  Ambos  son  importantes,  ambos 
cruzan  un  país  fértil  y sumamente  productor;  por  lo 
cual,  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abren  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ABRED:  Para  rogar  á la  Mesa  trasmita  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  dos  ruegos  qúe  tengo  que 
hacerle. 

Se  reduce  el  primero  á suplicarle  que  señale  un 


plazo  á los  particulares  y corporaciones  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  que  hubiesen  adquirido  derechos 
de  alcabalas  á título  oneroso,  del  Estado,  para  que 
puedan  reclamar  como  cargas  de  justicia  las  indem- 
nizaciones que  son  consiguientes.  Abona  este  ruego 
la  consideración  de  que  cuando  se  dictaron  disposi- 
ciones suprimiendo  los  derechos  de  alcabalas,  que  no 
fueron  aplicables  á las  Provincias  Vascongadas  por 
razón  de  la  situación  legal  especial  de  que  entonces 
disfrutaban,  se  señaló  un  plazo  dentro  del  cual  pu- 
dieran instruirse  los  expedientes  de  reclamación  como 
cargas  de  justicia  por  aquellos  que  hubiesen  adquiri- 
do derechos  de  esta  naturaleza  á título  oneroso.  Lo 
justo  y lo  equitativo  parece  que  habiéndose  suprimi- 
do los  derechos  de  alcabalas  en  las  provincias  por  la 
ley  de  2i  de  Julio  de  1876,  habiendo  estado  vigentes 
hasta  esta  época  y habiéndose  cobrado  derechos  de  esa 
clase  que  allí  existían,  parece  justo  y equitativo,  repi- 
to, que  se  señale  un  plazo  á los  particulares,  y á las 
corporaciones  igualmente,  para  que  puedan  reclamar 
el  reconocimiento  de  las  cargas  de  justicia  en  com- 
pensación de  los  derechos  suprimidos,  siempre  que 
hubiesen  sido  adquiridos  á título  oneroso. 

El  segundo  ruego  se  reduce  á suplicar  encareci- 
damente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  terminación 
de  los  expedientes  de  pago  á los  cigarreros  de  las  Pro- 
vincias Yascongadas,  de  los  artefactos  ó maquinarias 
de  que  la  Hacienda  se  incautó  al  estancarse  el  tabaco 
en  aquellas  provincias.  Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  dé 
Hacienda  ha  dado  órdenes  para  que  se  tasen  estos  ar- 
tefactos y máquinas,  y lo  único  que  ruego  es  que  ul- 
time cuanto  antes  los  expedientes,  porque  los  cigarre- 
ros están  careciendo  dé  la  equivalencia  del  valor  de 
dichos  artefactos,  y lo  necesitan  tanto  más,  cuanto 
que  por  el  extraordinario  rigor  de  la  ley  vieron  des- 
aparecer su  industria  y se  les  quitaron  los  medios  con 
que  vivían. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda los  ruegos  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
tiene  la  palabra.  * 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Estado, 
que  se  refiere  á una  cuestión  á la  cual  yo  concedo 
verdadera  importancia  y trascendencia. 

Tengo  noticia  de  que  el  tratado  de  comercio  re- 
cientemente concertado  con  la  Nación  italiana  ha  sido 
aprobado  por  aquellas  Cámaras  y ha  sido  remitido  ya 
al  Gobierno  español  con  igual  objeto  en  las  Cámaras 
españolas.  Gomo  en  estos  asuntos  se  procede  con  toda 
la  actividad  que  sé  quiere,  y como  no  se  trata  ya  sino 
de  trámites  interiores,  y están  próximas  á terminar 
las  sesiones  de  estas  Górtes  en  el  primer  período  de  la 
actual  legislatura,  yo  mi  permito  rogar  á mi  particu- 
lar amigo  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  Mi- 
nistro de  Estado,  que  con  toda  la  premura  que  la  im- 
portancia del  asunto  reclama,  se  sirva  traer  á esta 
Cámara,  para  su  aprobación,  el  tratado  de  comercio  á 
que  me  he  referido;  seguro  S.  S.  de  que  al  dar  este 
paso,  se  lo  han  de  agradecer  muchas  regiones  de  Es- 
paña que  mantienen  con  Italia  frecuentes  y activas 
relaciones  comerciales. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  P BE  SI  DENTE : La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Puedo  dar  la  seguridad  al  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  de  que  por  parte  del  Gobierno  se  ha  de  hacer 
todo  lo  posible  por  que  el  tratado  con  Italia  pueda  te- 
ner aplicación  en  el  plazo  más  corto  posible. 

JSTo  hace  aún  veinte  dias  que  se  recibió  dicho  tra- 
tado, remitido  por  nuestro  ministro  plenipotenciario 
en  aquella  Nación  Con  arreglo  á las  prescripciones 
vigentes,  el  indicado  tratado  se  pasó  al  Ministerio  de 
Hacienda  para  que  diese  su  informe,  y ver  si  estaba 
conforme  con  lo  que  dicho  centro  habia  propuesto. 
Este  Ministerio  lo  ha  devuelto  en  muy  breve  plazo, 
favorablemente  informado,  y en  este  momento  se  en- 
cuentra en  ei  Consejo  de  Estado,  al  cual  se  lé  ha  re- 
comendado toda  la  actividad  posible,  puesto  que  acer- 
ca de  este  asunto  tiene  que  informar  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  habiendo  ofrecido  el  dignísimo  pre- 
sidente de  este  alto  Cuerpo  que  lo  devolvería  despa- 
chado probablemente  en  esta  misma  semana.  Por  con- 
siguiente, en  el  momento  en  que  se  haya  llenado  esta 
formalidad,  yo  tendré  mucho  gusto  en  presentar  aquí 
el  oportuno  proyecto  de  ley,  para  que  se  nombre  la 
Comisión  correspondiente,  á fin  de  que  la  Cámara 
pueda  deliberar  acerca  de  él  y de  otros  que  fueron 
presentados  por  mi  digno  antecesor,  y si  es  posible  y 
los  tiempos  lo  permiten,  sea  aprobado  por  ambas  Cá- 
maras, para  que  pueda  regir  en  este  mismo  año. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Yo  me  felicito  muy 
mucho,  de  las  frases  que  ha  pronunciado  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  espero 
v er  en  ellas  la  confirmación  de  la  seguridad  de  que  el 
tratado  de  comercio  entre  España  é Italia  será  un 
hecho  en  beneficio  de  ambos  países,  y particularmente 
en  beneficio  de  nuestro  comercio  exterior. 

Yo  agradezco  mucho  á S.  S.  las  indicaciones  que 
ha  hecho  acerca  de  los  trámites  que  en  estos  momen- 
tos corre  el  expediente,  y esperando  y prometiendo  que 
serán  abreviados  esos  trámites,  según  las  seguridades 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dado  á la  Cámara,  yo 
me  siento,  en  la  seguridad  de  que  no  tardaremos  en 
tocar  los  beneficios  de  esa  negociación  mercantil. 

Y antes  de  sentarme  debo  recordar  á S.  S.  acerca 
de  este  punto  un  hecho,  que  es  la  confirmación  más 
completa  del  proverbio  español  que  dice  querer  es  po- 
der. Otro  tratado  de  comercio,  importante,  que  recuer- 
do en  este  momento,  el  de  Yenezuela,  en  sesenta  y seis 
horas,  y siendo  tantos  los  trámites  que  respecto  de  los 
tratados  hay  que  cumplir,  fue  presentado  á las  Cáma- 
ras y aprobado  por  ellas.  Yo  podría  citar  otros  varios 
ejemplos,  no  para  estimular  más  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  ya  veo  que  no  lo  necesita,  sino  para  que 
apure  simplemente  los  medios  de  abreviar  los  trámi- 
tes, si  lo  considera  posible. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABÁN:  La  he  pedido  para  solicitar  unos 
documentos  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y no  vién- 
dole en  su  sitio,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle 
mí  petición. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  re- 
mitir á esta  Cámara  una  relación  detallada  de  los  con- 


ceptos que  han  originado  la  creación  de  deuda  flotan- 
te  en  este  año  económico  en  la  isla  de  Cuba,  y al  mis- 
mo tiempo  que  se  sirva  remitir  igual  relación  y los 
conceptos  é importe  de  la  deuda  flotante  que  se  ori- 
ginó también  en  el  año  económico  próximo  pasado 
para  que  en  vista  de  estos  dos  datos  puedan  apreciar- 
se mejor  las  necesidades  de  aquel  presupuesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  ¡Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar la  petición  hecha  por  S.  S. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alcázar  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Calasparra  á 
Cara  vaca  {Véase,  el  Apéndice  octavo  al  Diario  nume- 
ro 32 , sesión  del  27  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr'  Serrano  Alcázar  tie^- 
né  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

Él  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  ley  que  se  acaba  de  leer,  es  digna, 
por  el  objeto  que  envuelve  y por  la  forma  en  que  lo 
propone,  de  que  el  Congreso  la  tome  en  consideración, 
Se  trata  de  conceder  una  de  esas  líneas  cortas  de  fer- 
ro-carril á un  pueblo  de  segundo  orden  y de  relativa 
importancia,  que  lejos  de  ser  un  perjuicio,  son  un 
provecho  para  las  líneas  generales,  á las  cuales  auxi 
lian  y alimentan. 

Dirigiéndome  á una  Cámara  en  la  que  he  oido  vo- 
ces dignas  y patrióticas  que  se  lamentaban  de  que 
nuestro  país  no  estuviera  al  nivel  de  otros  muchos  en 
punto  á ferro-carriles,  carreteras,  canales,  etc.,  poco 
tengo  que  decir  en  apoyo  de  una  proposición  de  esta 
especie,  puesto  que  tocios  los  Sres.  Diputados  están 
convencidos  de  que  nunca  ejercemos  tan  elevad  ame  li- 
te nuestros  cargos,  como  cuando  dejando  ¿ un  lado 
miras  políticas,  nos  dedicamos  á fomentarlos  intere- 
ses generales  del  país. 

Si  además,  señores,  se  consigna  en  esta  proposi- 
ción que  la  concesión  que  se  pide  se  someta  á todas 
las  leyes  y reglamentos  vigentes  en  la  materia,  y no 
exige  ningún  sacrificio  al  Tesoro,  puesto  que  se  pide 
sin  subvención  ninguna  directa  ni  indirecta  del  Esta- 
do,, ei  Congreso  comprenderá  con  cuánta  razón  esta 
proposición  merece  ser  tomada  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  ia  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  íúé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

( Véase  el  Apéndice  seg  ún  do  al  Diario  núm.  23,  sesión 
del  í 7 de  Junio;  Apéndice  primero  al  Diario  nmn*  24, 
sesión  del  13;  Diario  núm.  25,  sesión  del  19;  Diario  nú- 
mero 26,  sesión  del  20;  Diario  núm . 27,  sesión  del  2Í; 
Diario  núm . 28,  sesión  del  23;  Diario  núm,  29 , se- 
sion  del  24;  Diario  núm.  30,  sesión  del  25;  Diario  nú- 
mey'O  31,  sesión  del  26;  Diario  núm , 32 , sesión  del  27; 
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piaiio  nwm.  33 , sesión  del  28;  Diario  núm.  35 , 

í/de  /«¿¿o,  í/  Diario  núm*  36 % sesión  riel  5.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Seño- 
res Diputados*  entro  en  esta  discusión  en  las  peores 
condiciones  posibles»  Llevamos  quince  dias  discutien- 
do el  mensaje,  quince  dias  en  que  el  calor  agobia  á to- 
dos, y muy  particularmente  al  que  tiene  que  hacer 
uso  de  la  palabra,  sobre  todo  cuando  no  había  sido 
ciertamente  su  propósito  tomar  parte  en  uno  de  los 
turnos  en  este  solemnísimo  debate.  Circunstancias  in- 
dependientes de  la  voluntad  de  alguno  de  mis  amigos 
han  hecho  que  en  vez  de  consumir  este  turno  una  de 
las  personas  de  completa  y reconocida  autoridad  en 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones  que  aun  faltan  por 
tratar,  haya  tenido  que  recaer  en  mí  la  representa- 
ción del  partido  en  este  momento,  Y esta  dificultad 
es  aun  mayor  cuando  pienso  que  aun  resuena  en 
mis  oidos,  y probablemente  en  los  de  todos  los  seño- 
res que  me  escuchan,  la  elocuentísima  palabra  de  mi 
querido  amigo  el  Sr*  León  y Castillo  al  plantear  en 
toda  su  extensión  la  manera  y la  forma  con  que  el 
partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer  reconocía 
la  significación  de  ese  Gobierno. 

Recuerdo  perfectamente  aquellos  períodos  en  que 
hacia  notar  la  diferencia  entre  la  política  de  boy  del 
partido  conservador  y la  política  de  esc  mismo  par- 
tido en  la  primer  época  de  su  mando  después  de  la 
restauración  do  3.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  atri- 
buyendo mi  elocuente  amigo  esa  variación  de  po- 
lítica al  ingreso  en  las  esferas  ministeriales  de  ele- 
mentos que  en  la  primera  etapa  de  ese  partido  hablan 
bocho  una  oposición  cruda  y hostil  al  mismo  Gobier- 
no conservador. 

Crece  aún  para  mí  la  dificultad  en  la  ocasión 
presente,  porque  aunque  en  campos  diversos  y con 
opiniones  bien  distintas,  tengo  para  con  algunos  de 
los  individuos  que  forman  parte  del  Ministerio,  y ca- 
balmente aquellos  que  le  dan  ese  color  á que  se  refe- 
ría mi  elocuente  amigo  el  Sr.  León  y Castillo,  verda- 
deras relaciones  de  carino  y afecto:  pero  la  verdad  es, 
Sres*  Diputados,  que  en  política  las  más  de  las  ve- 
ces hay  que  prescindir  de  las  relaciones  de  afecto  y 
carino,  sobre  todo  cuando  las  opiniones  son  tan  di- 
versas como  las  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y las 
mías.  Todavía  dentro  de  esas  dificultades  hay  otra,  y 
es.  que  casualmente  veo  que  toma  notas  para  contes- 
tarme como  individuo  de  la  Comisión  el  Sr.  Perez 
Hernández,  que  es  para  mí  mi  amigo  afectuoso,  con 
el  cual  no  he  tenido  nunca  ni  el  rozamiento  más  in- 
significante, ni  la  diferencia  más  pequeña;  al  contra- 
rio, Sres.  Diputados;  alguna  vez,  en  cuestión  bien  que 
ajena  a la  generalidad  de  las  que  se  debaten  en  estos 
Parlamentos,  liemos  tenido  puntos  de  vista  entera- 
mente iguales, 

Pero  es  la  verdad,  Sres.  Diputados,  qub,  sean  las 
que  fueren  las  condiciones  especiales  en  que  yo  me 
encuentre  en  el  dia  de  hoy,  no  puedo  menos  de  ha- 
cerme cargo  de  la  variación  extraordinaria  que  la 
política  del  Gobierno  actual  ofrece  con  relación  ála 
misma  política  conservadora  á raíz  de  la  restaura- 
ción. Por  primera  vez,  Bros,  Diputados,  hemos  visto 
desde  el  banco  ministerial  defender  la  acción  armada 
con  preferencia  á la  discusión  pacífica  y tranquila  de 
las  Cámaras,  como  sí  en  esta  discusión  no  hubiera  el 
choque  natural  de  las  opiniones  diversas,  que  al  mis- 


mo tiempo  que  llevan  fuera  do  este  recinto  determi- 
nadas cuestiones,  miradas  bajo  el  aspecto  y el  punto 
de  vista  aun  más  radical,  sí  se  quiere,  de  lo  que 
debieran,  llevan  el  correctivo  correspondiente  en  las 
contestaciones  que  han  recibido  de  los  diferentes  la- 
dos de  la  Cámara» 

Negaba  el  otro  dia  alguno  de  los  miembros  del 
actual  Gobierno,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  in- 
fluyese con  su  presencia  en  ese  banco  en  el  cambio 
de  la  política;  decía  que  quien  había  venido  á la  po- 
lítica conservadora  era  el  Sr*  Pidal,  no  los  demás  Mi- 
nistros á la  política  del  Sr*  PídaL  Sea  de  esto  lo  que. 
fuere,  Sres.  Diputados,  la  verdad  es  que  la  política 
iniciada  aquí  por  el  discurso  de  mi  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  procurando  concordarla  con  ante- 
riores discursos  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, es  la  política  de  los  Ministerios  del  partido  mo- 
derado, de  aquellos  Ministerios  que  sostenían  todos  los 
dias  en  el  Parlamento  como  la  más  conveniente  á los 
intereses  públicos  la  política  de  resistencia;  aquella  po- 
lítica de  resistencia  que,  para  los  que  ya  por  desgracia 
vamos  siendo  viejos,  no  se  nos  oculta  que  si  tuvo  al- 
gún día  de  gloria,  fué  también  más  tarde  germen  de 
muy  funestas  consecuencias;  aquella  política  que, 
oponiéndose  y resistiendo  las  corrientes  que  hicieran 
caer  Tronos  en  algunos  países,  sostuvo  y mantuvo  el 
Trono  español,  pero  cuyas  exageraciones  de  principios 
vinieron  después  á provocar  aquí  conflictos  que  más 
tarde  se  tradujeron  en  cuestiones  de  fuerza,  hiendes^ 
dichadas  por  cierto  para  el  desenvolvimiento  de  la  ri- 
queza y de  la  importancia  de  nuestra  Nación» 

Tras  de  aquella  política,  Sres.  Diputados,  que  fuá 
juzgada  de  una  manera  triste,  corrió  después  un  es- 
pacio de  tiempo  en  que  se  inició  con  el  mejor  éxito 
en  España  la  política  tranquila,  pacífica  y firme,  sos- 
teniendo los  principios  generadores  de  toda  sociedad 
y de  lodo  gobierno,  sin  embargo  de  no  buscar  en  la 
lucha  constante  de  los  partidos  la  necesidad  de  la  re- 
presión; aquella  política  que  dio  á conocer  la  verda- 
dera importancia  de  nuestra  España  ante  las  Nacio- 
nes extranjeras,  y vino  al  poco  tiempo  y sin  razón,  á 
ser  sustituida  nuevamente  por  la  política  del  antiguo 
partido  moderado,  que  acepta  hoy  con  verdadero  entu- 
siasmo la  mayoría  del  partido  conservador.  Los  re- 
sultados fueron  igualmente  funestos;  a medida  que 
las  circunstancias  se  agravaban,  las  consecuencias 
tuvieron  también  que  agravarse;  lo  que  en  un  prin- 
cipio estaba  reducido  al  cambio  de  uno  ir  otro  Minis- 
terio. más  tarde  tenia  consecuencias  terribles  que 
solo  debemos  recordar  para  que  sirvan  de  enseñanza 
á todos*  Vino  más  tarde  la  restauración,  y al  inaugu- 
rarse la  política  restauradora,  la  conciliación  fué  como 
la  base  y el  fundamento  de  aquella  política;  las  dis- 
cusiones parlamentarias  marchaban  con  la  tranqui- 
lidad más  completa:  había  ciertamente  algún  partido 
que  reclamaba  contra  declaraciones  más  ó ménos  ex- 
plícitas; pero  la  verdad  es  que  jamás  se  había  inten- 
tado buscar  en  la  lucha  de  los  partidos  políticos  den- 
tro de  la  Cámara  el  modo  de  que  las  pasiones  se  ex- 
traviasen hasta  el  punto  que  se  pudiera  creer,  como 
creía  mi  amigo  el  Sr*  León  y Castillo,  que  el  propó- 
sito fundamental  del  Gobierno  era  provocar  una  ba- 
talla. 

El  Sr*  Ministro  de  Fomento,  con  esa  elocuencia 
que  Lodos  admiramos,  que  estoy  seguro  arrancaba 
aplausos*  no  solo  por  ella,  sino  porque  verdaderamen- 
! te  su  política  encarna  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
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Diputados  de  esta  Cámara;  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, aunque  joven,  al  iniciar  cierta  política  debía  re- 
cordar que  no  han  pasado  en  España  las  cosas  impu- 
nemente. 

En  este  país,  en  poco  tiempo,  se  lian  sucedido  di- 
ferentes gobiernos , se  han  creado  nuevos  partidos,  la 
opinión  ha  tenido  exigencias  bien  diversas;  era  menes- 
ter no  olvidar  que  lo  pasado  es  de  provechosa  ense- 
ñanza, á saber:  que  si  hay  partidos  que  acatan  la  Mo- 
narquía, también  los  hay  cuyos  bellos  ideales  no  es 
esa  solución.  Aconsejaba,  por  consiguiente,  la  pruden- 
cia, que  no  está  reñida  con  las  condiciones  de  Gobier- 
no á que  se  referia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia al  contestar  á mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Gullon, 
que  hiciéramos  lo  que  deben  hacer  todos  los  Gobiernos 
para  evitar  conflictos  innecesarios  y para  tener  el  ver- 
dadero derecho  de  castigar  con  firmeza  y con  energía 
á aquellos  que  se  salgan  de  la  ley. 

Nosotros  en  el  período  de  nuestro  mando  entendi- 
mos que  el  mayor  servicio  que  podíamos  prestar  á 
las  instituciones  estaba  basado  en  ir  templando  las 
condiciones  del  combate,  en  atraer  á la  Monarquía  la 
mayor  suma  de  elementos  posible,  á íin  de  que  des- 
aparecieran por  completo  ciertos  antagonismos  y se 
pudiera  realizar  en  España  lo  que  en  otros  países 
eminentemente  constitucionales  sucede,  que  sin  abju- 
rar de  sus  ideas  creen  que  pueden  servir  á su  Patria, 
á pesar  y dentro  de  la  Monarquía,  los  que  profesan 
ideas  más  extremas  y llegan  hasta  los  confines  de  la 
República.  Esta  era  la  misión  que  nos  impusimos,  y 
que  tenemos  á gloria  haber  realizado  en  gran  parte. 
Hombres  eminentes  de  partidos  bien  diversos  han  ve- 
nido y reconocido  la  Monarquía,  y esto  seria  una 
justificación  más  de  la  conveniencia  de  nuestra  polí- 
tica, al  ver  que  desde  que  el  partido  conservador  go- 
bierna, ese  movimiento  de  atracción  hácia  la  grande 
institución  que  á todos  nos  cobija,  se  ba  suspendido 
por  completo.  ¡Y  quiera  Dios,  Sres.  Diputados,  que  no 
se  inicie  un  retroceso;  que  esas  son  las  consecuencias 
de  una  política  de  violencia  que  á nada  conduce  y 
nada  justifica! 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  política  por  nos- 
otros iniciada  se  ha  calificado  aquí  de  mil  maneras, 
llamándola  muchas  veces  hasta  de  concesiones  peli- 
grosas; y sin  embargo,  esa  política  era  la  que  acon- 
sejaban las  circunstancias  y la  prudencia. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  hacien- 
do aquí  la  apote  ó sis  de  ciertos  elementos  revolucio- 
narios, dándoles  y encareciendo  una  autoridad  que 
ellos  mismos  hace  poco  en  sus  publicaciones  y perió- 
dicos no  se  reconocían,  que  si  nosotros  habíamos  atraí- 
do hacía  la  Monarquía  algunas  fuerzas,  habíamos  de- 
jado sin  embargo  las  más  grandes,  las  más  podero- 
sas. las  que  eran  más  peligrosas  para  la  Monarquía 
y para  la  dinastía,  completamente  incólumes  en  sus 
trabajos.  ¿De  dónde  sacaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  esta  conclusión?  ¿La  sacaba  del  aislamien- 
to completo  en  que  habían  quedado  esos  desdichados 
que  faltando  á las  leyes  de  la  disciplina  se  liabian  le- 
vantado en  los  confines  del  país,  para  ir  momentos 
después  y sin  lucha  alguna  á esconder  su  vergüenza 
en  país  extranjero?  Si  otra  hubiera  sido  la  línea  de 
conducta;  si  otra  hubiera  sido  la  política  que  nosotros 
hubiéramos  seguido,  lo  que  algunos  creen  que  es  ne- 
cesario hacer  en  este  país  exclusivamente  para  no 
abandonar  las  riendas  del  gobierno,  para  no  dejarlas 
caer  de  las  manos,  como  decia  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 


cia y Justicia;  si  nosotros  hubiéramos  hecho  otra  cosa, 
lo  que  habríamos  conseguido  seria  aumentar  las  hues- 
tes de  esos  que,  para  mí,  son  los  más  pequeños  den- 
tro de  la  democracia  y de  la  República.  Nosotros  de- 
fendíamos la  institución  monárquica  en  la  forma  que 
antes  he  indicado,  y la  defendíamos  porque  teníamos 
el  convencimiento  profundo  de  que  la  mejor  de  las 
batallas  en  el  gobierno  es  la  que  no  se  da.  Y si  te- 
níamos esta  política,  y sí  teníamos  este  pensamiento, 
¿con  qué  derecho  decia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  á los  partidos  liberales  lo  que  hay  que 
pedirles  es  que  no  hagan  nada,  porque  lo  que  hacen 
es  siempre  una  dificultad  para  la  marcha  y para  el 
porvenir  de  la  Nación?  Yerdad  es  que  en  el  mismo 
discurso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  ha- 
cía el  honor  de  declarar  que  á nuestro  paso  por 
poder,  el  partido  liberal  ha  venido  curado  de  una  mul- 
titud de  defectos  que  á juicio  de  S.  S.  había  tenido 
siempre  al  ocupar  otras  veces  el  poder. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tan  elocuen- 
te, tan  inteligente  y tan  instruido  debía  recordar  las 
difíciles  circunstancias  en  que  constantemente  halle- 
gado  á ese  puesto  el  partido  liberal. 

Nunca,  á lo  que  yo  recuerdo,  nunca  el  partido  li- 
beral habla  llegado  al  poder  sino  como  resultado  de 
uno  de  esos  tristes  sucesos  que  tienen  lugar  aquí  para 
baldón  de  nuestro  desdichado  país;  nunca  habia  lle- 
gado al  poder  sino  por  una  revolución,  y todo  el  que 
conoce  las  condiciones  especiales  de  la  lucha,  sabe 
cuán  difícil  es  moderar  á los  vencedores.  Ahora  nin- 
guna dificultad  habia  provocado  el  partido  liberal  des- 
de su  advenimiento  al  poder;  y no  solamente  no  las 
habla  provocado,  sino  que  habia  hecho  muy  difícil 
que  se  realizara  £n  condiciones  más  graves  y más  tre- 
mendas para  la  Patria  lo  que  más  tarde  se  realizó  en 
la  forma  de  que  antes  me  he  ocupado. 

España  es  un  país  grandemente  impresionable;  Es- 
paña se  habia  hecho  la  ilusión  de  que  jamás  volverían 
á tener  lugar  esos  movimientos  militares  que  lian  lo- 
grado, por  desdicha  nuestra,  establecer  en  todos  los 
idiomas  una  palabra  con  que  se  marcan  y se  cono- 
cen, la  palabra  pronunciamiento,  Pero,  Sres.  Diputa- 
dos, los  hombres  que  estudian  las  cuestiones  sociales, 
los  hombres  que  se  dedican  á la  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos,  no  pueden  hacerse  desgraciadamen- 
te esas  ilusiones.  Ciertos  vicios  sociales  no  se  extirpan 
con  gran  facilidad,  á la  manera  que  ios  grandes  males 
de  la  humanidad  necesitan  muchas  veces  el  cauterio, 
otras  la  renovación  de  la  sangre,  siempre  á la  vista 
del  inteligente  y práctico  facultativo  que  dirija  con 
mesurada  mano  la  curación  de  ese  mal,  sin  provocar, 
por  querer  curarlo  en  un  solo  día,  conflictos  y explo- 
siones de  tal  naturaleza,  que  traígan,  si  no  la  muerte, 
porque  las  Naciones  no  mueren,  por  lo  ménos  la  ex- 
clusión de  aquel  país  por  espacio  de  muchos  años  del 
resto  de  las  sociedades. 

Conste,  pues,  que  nosotros  en  la  cuestión  interior 
teníamos  y tenemos  una  política,  de  la  cual  no  esta- 
mos arrepentidos,  que  es  diametralmente  opuesta,  por 
lo  que  veo,  á la  política  del  Gobierno  de  S.  M.  que  se 
sienta  en  ese  banco. 

Quiera  el  cielo,  como  decia  mi  amigo  el  Sr.  Gu- 
llon, que  si  tristes  sucesos  de  la  índole  de  los  que 
constituyen  nuestra  vergüenza  se  repitieran,  encuen- 
tren el  mismo  aislamiento  que  encontraron  en  nues- 
tra época,  en  la  que  si  tuvimos  la  desdicha  de  que 
se  realizaran,  tuvimos  en  cambio  la  satisfacción  de 
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que  fueran  cencidos  sin  cjrie  ni  siquiera  hubiera  lucha. 

Como  me  he  propuesto  no  cansar  á la  Cámara,  que, 
como  he  dicho  al  principio,  está  fatigada  de  este  ya 
larguísimo  debate,  paso  á otro  punto  de  aquellos  de 
que  se  ocupa  el  ya  casi  olvidado  proyecto  de  mensa- 
je que  estamos  discutiendo;  me  refiero,  señores,  á la 
política  exterior. 

No  voy  á tratar  una  de  las  cuestiones  que  en  los 
párrafos  referentes  á este  asunto  indica  el  mensaje, 
cual  es  la  de  la  creación  de  nuevas  Embajadas,  y eso 
que  la  redacción  del  discurso  de  la  Corona  deja  para 
nií  un  vacío  que  no  dudo  que  el  individuo  de  la  Co- 
misión que  ha  de  contestarme  llenará  con  gran  faci- 
lidad; pero  es  lo  cierto  que  se  supone  que  como  con- 
secuencia de  un  cambio  de  notas  habrán  de  elevarse 
las  Plenipotencias  de  Alemania  y de  España  á la  ca- 
tegoría de  Embajadas. 

No  puedo  creer  que  este  cambio  de  notas  haya  sido 
para  exigir  ni  reclamar  por  parte  nuestra  semejante 
elevación,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  tuve  el 
honor  de  intervenir  en  los  preliminares  de  ese  asun- 
to, y sé  que  el  propósito  de  la  Nación  alemana  era  dar 
una  muestra  de  aprecio  y consideración  á nuestro 
Rey,  acordando  á España  en  su  representación  el 
mismo  carácter  que  se  han  dado  á sí  propias  todas  las 
Naciones  de  primer  órden.  Era  evidente  que  ante  de- 
claración tan  honrosa,  España  tenia  la  obligación  de 
corresponder  agradecida,  y no  dudo  que  si  este  suceso 
hubiera  tenido  lugar  hace  algunos  meses,  otras  Nacio- 
nes habrían  necesariamente  seguido  el  ejemplo  de  Ale- 
mania. 

Otra  cuestión  hay  también  en  el  mensaje,  que  no 
me  propongo  tratar  á fondo;  la  cuestión  de  los  trata- 
dos, en  la  cual,  si  hubiera  de  atenerme  á la  redacción 
empleada  al  tratar  de  este  asunto  en  el  discurso  de  la 
Corona,  me  parecería  que  sobre  algunos  de  ellos  el 
Gobierno  de  S.  M.  no  quiere  dar  su  Opinión  decidida, 
puesto  que  dice  que  someterá  á las  Cámaras  los  trata- 
dos, única  y exclusivamente  con  el  objeto  de  que  és- 
tas cumplan  su  cometido  constitucional. 

Hay  algún  tratado  que,  si  no  recuerdo  mal,  por  la 
forma  con  que  he  oido  expresarse  á los  representan- 
tes del  partido  conservador  en  las  diferentes  discusio- 
nes que  sobre  tratados  de  comercio  hemos  tenido,  ten- 
dría motivo  para  creer  que  3S,  SS.  no  estaban  con  él 
conformes;  pero  he  visto  hápoco  en  periódicos  ingle- 
ses que  las  dificultades  que  había  para  la  terminación 
dei  tratado  con  Inglaterra  se  allanaban  extraordina- 
riamente. Si  esto  fuera  cierto,  yo  conño  en  que  á la 
par  que  venga  á las  Córtes  el  madus  vipéndi , venga 
también  el  tratado  definitivo,  A íin  de  que  veamos,  lo 
que  yo  no  puedo  dudar  después  de  conocer  las  opi- 
niones de  los  diferentes  oradores  del  partido  conser- 
vado- que  en  otra  ocasión  han  tomado  parte  en  los 
debates,  si  en  ese  tratado  definitivo  se  corrigen  y mo- 
difican todos  aquellos  defectos  que  á juicio  del  partido 
conservador  harían  seguramente  imposible  la  acepta- 
ción por  una  Cámara  conservadora  del  moclm  vivendi 
hecho  por  el  Ministerio  anterior. 

Lucho,  señores,  en  la  situación  presente,  con  una 
inmensa  dificultad,  con  la  de  carecer  de  los  datos  ne- 
cesarios para  conocer  por  completo  la  opinión  del  Go- 
bierno sobre  cuestiones  de  suma  importancia,  tales 
como  la  de  Marruecos  y la  de  Joló,  las  cuales  se 
anuncian  en  el  mensaje,  y délas  cuales,  particular- 
meóte  de  la  de  Marruecos,  se  ha  ocupado  la  prensa 
de  todos  los  países.  Por  lo  tanto , las  observaciones 


que  sobre  este  asunto  he  de  someter  á la  considera- 
ción de  la  Cámara,  han  de  partir  de  supuestos  que 
sentiría  estuvieran  equivocados,  porque  no  es  mi  in- 
tención sobre  esta  clase  de  asuntos  suscitar  dificulta- 
des ai  Gobierno  de  S,  M. 

Señores  Diputados,  he  creído  siempre  que  las  cues- 
tiones internacionales  tienen  un  carácter  superior, 
por  no  decir  ajeno  á las  cnestiones  políticas.  Algunas 
veces  desde  el  banco  ministerial  he  dicho  que  si  la 
opinión  en  todas  sus  manifestaciones,  y la  prudencia, 
no  ayudasen  en  esta  clase  de  cuestiones , la  situación 
de  los  Ministros  de  Estado  seria  sumamente  dificul- 
tosa; las  más  de  las  veces,  el  más  importante  servi- 
cio queda  completa  y exclusivamente  oculto  á los  ojos 
mismos  del  país  en  cuyo  beneficio  se  realiza.  ¿Gomo 
es  posible  que  asuntos  tan  delicados  sirvan  para  la 
polémica  ardiente  de  las  cuestiones  de  partidos?  Por 
otra  parte,  las  consecuencias  pueden  ser  tan  funestas 
y tan  graves,  que  no  habría  nadie  en  los  bancos  de  la 
oposición  ni  en  los  del  Gobierno,  que  se  perdonara  ja- 
más el  haber  suscitado  dificultades  de  cualquier  cla- 
se que  pudieran  llegar  á producir  un  contratiempo 
para  el  país, 

Pero,  señores,  ¿es  posible,  como  podía  deducirse 
de  las  palabras  que  pronunció  el  8r.  Ministro  de  Es- 
tado el  otro  día  contestándome  á la  petición  que  yo 
hice  de  varios  documentos,  que  solo  las  Potencias  de 
primer  órden  podían  permitirse  el  lujo  de  tener  polí- 
tica exterior? 

Todas  las  Naciones  necesitan  una  gran  inteligen- 
cia entre  sí,  y cuanto  mayor  es  esa  inteligencia,  más 
difícil  es  ponerlas  en  situaciones  peligrosas  ó imposi- 
bilitarlas de  que  puedan  realizar  sus  aspiraciones. 
Pues  sí  esto  pasa  con  las  Potencias  de  primer  orden, 
¿qué  será  con  las  de  segundo  órden,  que  necesitan  para 
establecer  su  verdadera  independencia  estar  relaciona- 
das con  otras  qne  mantengan  esa  misma  independen- 
cia, no  dominándolas  como  á vasallos,  sino  en  inteli- 
gencia con  ellas  como  compañeras  y amigas?  De  las 
diferencias  de  opinión,  de  las  diferencias  de  intereses 
bien  manejados,  nacen  las  soluciones  más  convenien- 
tes p||a  la  política  exterior  de  las  Potencias  qne  por 
sí  solas  no  tienen  bastante  fuerza  para  hacer  lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  indicaba  el  otro  dia.  Ningún 
país  puede  permanecer  aislado:  esa  política  de  con- 
centración, sostenida  por  algunos,  seria  muy  buena  sí 
los  demás  países  la  siguieran;  pero  como  cada  cual 
busca  en  la  realización  de  su  política  exterior  solu- 
ciones, á veces  de  política  interior,  á veces  de  ideales 
para  el  porvenir,  el  permanecer  aislado,  el  no  estar 
en  relación  inmediata  y perfecta  con  Naciones  que  un 
día  pueden  ayudar  de  común  acuerdo  á realizar  pen- 
samientos convenientes  á los  intereses  y á los  ideales 
de  nuestra  Patria,  seria,  á mi  juicio,  un  grandísimo 
error. 

En  España  hemos  cedido  por  espacio  de  mucho 
tiempo,  ya  á la  presión  de  una  Nación,  ya  á la  presión 
de  otra.  Sin  que  yo  predique  aquí  más  que  la  amis- 
tad con  todas,  ni  deje  de  reconocer  que  algunas  Po- 
tencias nos  han  prestado  en  dias  determinados  ser- 
vicios inmensos;  sin  que  yo  deje  de  reconocer  tam- 
bién que  unas  ú otras  han  contribuido  al  desarrollo  de 
nuestras  sociedades  de  crédito,  de  nuestros  ferro- 
carriles, y que  tienen  domiciliada  en  sus  Bolsas  una 
gran  parte  de  nuestra  deuda,  la  verdad  es,  Sres,  Di- 
putados, que  el  movimiento  que  hoy  se  opera  en  el 
mundo,  que  la  facilidad  de  comunicaciones,  que  los 
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intereses  comunes,  parece  que  abren  más  ámplios  lio- 
tí¿ ornes  á la  política  exterior  de  las  Naciones,  y que 
siempre  debe  procurarse  buscar  en  las  que  tienen 
iguales  intereses,  pero  no  los  misinos  ideales,  la  ayu- 
da necesaria  para  la  realización  de  aquellos  que  sos- 
tienen ios  pueblos  que  por  desgracia  no  cuentan  con 
Indos  los  elementos  necesarios  para  llegar  al  fin  soña- 
do por  ellos, 

Y no  se  diga  que  esta  política  de  concentra- 
ción, que  esta  política  de  aislamiento,  que  esta  po- 
lítica retraída  lia  traído  ventajas  para  España.  Nos- 
otros no  hemos  visto  reconstituirse  nuestro  ejér- 
cito á la  sombra  de  esa  política;  ponerse  nuestra  ma- 
rina, no  ya  en  condiciones  de  combate,  sino  de  de- 
fensa, rd  nuestro  Tesoro  en  condiciones  de  emprender 
otra  clase  de  empresas;  y cuenta  que  no  soy  yo  de 
los  que  creen  que  nuestra  España  no  tiene  medios  de 
acción.  A los  que  no  tienen  la  confianza  que  yo  tengo 
en  los  medios  eficaces  de  nuestro  país,  puede  citarse 
como  saludable  ejemplo  los  tesoros  sin  cuento  que  en 
hombres  y en  dinero  han  costado  nuestras  guerras 
civiles;;  la  posibilidad  ya  demostrada  de  terminar, 
como  hemos  terminado  con  nuestras  propias  fuerzas, 
sin  recursos  exteriores  de  ninguna  clase  y en  medio 
de  convulsiones  terribles,  una  guerra  como  la  de  las 
Antillas,  Naciones  que  tienen  esta  conciencia  de  su 
vigor  y de  su  fuerza,  no  pueden  permanecer  aisladas. 
Y tened  presente  que  yo  no  quiero  que  nuestro  país 
se  lance  á locas  aventuras,  porque  las  consecuencias 
podrían  ser  funestas,  y eso  sí  que  reduciría  a la  nada 
y en  un  solo  día  todos  los  esfuerzos  que  por  espacio 
de  largos  años  venim  os  haciendo  para  levan  taro  es  de 
la  postración  que  han  causado  desdichas  anteriores; 
pero  de  esto  á dejar  pasar  todas  aquellas  cuestiones 
en  que  sin  compromiso  de  ninguna  especie  y como 
consecuencia  inmediata  de  nuestra  conducta,  España 
pueda  reportar  ventajas;  de  esto  á confiar  en  que  des- 
arrollados nuestros  elementos  de  riqueza  no  podremos 
realizar  algún  dia  ideales  que  yo  respeto  porque  exis- 
ten en  la  fantasía  de  algunos  de  nuestros  compatriotas, 
hay  una  gran  diferencia. 

Señores,  creer  que  nosotros  debemos  permanecer 
aislados,  cuando  el  mundo  entero,  y particularmente 
las  Naciones  mediterráneas.  las  que  tienen  algún  in- 
terés en  la  cuestión  de  Marruecos,  se  agitan  todos 
los  días;  cuando  vemos  que  en  España  se  forman  So- 
ciedades y por  medio  de  meetmgs  y por  medio  de  ex- 
posiciones se  reclama  del  Gobierno  que  se  ocupe  ac- 
tivamente de  esos  asuntos,  ¿no  ha  de  ser  lícito  á los 
Diputados  de  la  Nación  preguntar  al  Gobierno  qué 
piensa  de  estos  asuntos,  y exigir  que,  al  ménos,  nos 
díga  si  va  ó no  va  ocupar  á Ifní,  aunque  del  párrafo 
referente  á este  asunto  en  el  discurso  de  la  Corona  pa- 
rece deducirse  que  está  ya  ocupado? 

¡Suponer  que  nuestra  Nación  puede  permanecer 
completamente  aislada  y separada  de  lo  que  en  el 
mundo  pasa,  y hablarse  en  el  discurso  de  la  Corona  y 
en  el  mensaje  de  la  grave  y trascendental  cuestión  de 
Jüió;  pensar  que  podemos  permanecer  aislados,  para 
que  como  consecuencia  de  ese  aislamiento  veamos 
ocupado  por  bandera  extranjera  lo  que  creemos  que 
teníamos  derecho  á ocupar  en  la  tierra  de  Borneo!  Si 
hubiéramos  permanecido  aislados,  ¿hubiéramos  podi- 
do siquiera,  cumpliendo  la  promesa  que  tuve  el  honor 
de  hacer  en  las  Cortes  del  Reino  ocupando  el  banco 
azul,  de  que  reconocieran  Naciones  como  Inglaterra  y 
Alemania,  pero  muy  particularmente  Inglaterra,  que 


jamás  había  querido  reconocerla,  nuestra  soberanía  en 
el  archipiélago  joloano? 

Pero,  señores,  si  de  esta  cuestión  nos  trasladamos 
á otra  que  también  preocupa  al  mundo  entero  en  estos 
momentos,  y en  la  cual  España  había  logrado  hacer 
comprender  á las  Naciones  extranjeras  su  derecho  á 
intervenir  en  todo  aquello  que  tuviera  relación  con  el 
canal  de  Suez,  cuando  no  solo  la  Europa  lo  había  re- 
conocido, sino  que  una  Nación  como  la  Italia  se  pres- 
taba á hacer  valer  esos  mismos  derechos  en  la  confe- 
rencia y á que  se  nos  admitiera  en  ella  si  alguna  vez 
se  reunia;  permaneciendo  aislados  es  evidente  que  nos- 
otros no  habíamos  de  ser  llamados  á ocupar  un  pues- 
to en  esa  conferencia.  ¿Pues  qué  peligro  había  en  sos- 
tener el  punto  de  vista  que  nosotros  habíamos  soste- 
nido, y que  sin  menoscabo  alguno  para  la  Nación  es- 
pañola había  sido  reconocido  como  justo  por  la  Europa 
entera?  Y al  hablar  de  esta  manera,  no  tengo  más  da- 
tos para  decir  cuál  es  la  política  que  en  ese  asunto  se 
sigue,  que  el  suelto  de  un  periódico  ministerial,  al 
que  le  doy  una  grande  importancia,  puesto  que  al  re- 
unirse la  conferencia  se  ve  que  en  efecto  nadie  pensó 
en  hablar  para  nada  de  España,  y además,  por  la  au- 
toridad que  dias  atrás  daba  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
á lo  que  decíanlos  periódicos  sobre  las  cuestiones  ex- 
teriores, creyendo  que  esos  eran  bastantes  datos  para 
que  con  conocimiento  de  causa. se  pudieran  aquí  ha- 
cer observaciones  sobre  cuestiones  de  esta  índole  y 
de  esta  importancia. 

Señores,  las  cuestiones  exteriores  están  tan  enla- 
zadas entre  sí,  que  no  habiendo  de  entrar,  como  no  es 
posible  en  un  debate  de  esta  índole,  á escudriñar,  por 
decirlo  así,  cuestión  por  cuestión,  hay  necesariamen- 
te que, limitarse  á exponer  la  política  exterior  del  par- 
tido liberal  enfrente  de  la  política  exterior  del  partido 
conservador,  porque  á la  verdad,  también  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  días  pasados  nos  anunciaba  que  do 
habla  motivo  para  pedir  explicaciones  sobre  la  políti- 
ca exterior  del  Ministerio,  por  el  corto  tiempo  que 
ocupaba  ese  banco.  Esto  que  yo  respe  taria  induda- 
blemente, porque  en  esta  clase  de  cuestiones,  como 
he  dicho  antes,  ei  juez  de  tratarlas  ó no  tratarlas  es 
siempre  el  Gobierno,  me  hace  comprender,  sin  em- 
bargo, que  el  actual  no  ha  tenido  ninguna  política  en 
los  asuntos  exteriores;  porque  si  el  Gobierno  conser- 
vador no  ha  tenido  nada  que  hacer  en  la  cuestión  de 
Marruecos,  si  no  ha  tenido  nada  que  hacer  en  la  cues- 
tión del  canal  de  Suez,  como  casualmente  estas  dos 
cuestiones  se  están  tratando  desde  que  el  Gobierno 
conservador  está  en  ese  banco,  y yo  sé  cuál  era  la  si- 
tuación de  la  política  en  esas  dos  cuestiones  durante 
el  Ministerio  liberal,  debo  creer  que  la  política  de  ese 
Gobierno  es  no  hacer  nada  en  ninguna  de  esas  dos 
cuestiones. 

El  Sr.  López  Domínguez,  el  otro  dia,  dando  toda 
la  importancia  que  la  cuestión  de  Marruecos  tiene, 
describía  con  colores  gráficos  y con  una  inteligencia 
profunda  en  el  asunto,  ios  grandes  peligros  que  podía 
haber  para  España  si  efectivamente  se  realizaban  los 
pronósticos  que  la  prensa  extranjera  expone  y sostie- 
ne con  grande  insistencia  todos  los  dias,  sobre  pro- 
yectos de  una  Nación  en  el  Imperio  de  Marruecos. 

Desde  que  tuve  el  honor  de  ser  llamado  á los  con- 
sejos de  la  Corona,  en  la  primera  circular  que  enton- 
ces dirigí  al  cuerpo  diplomático  español,  le  signifi- 
qué bien  claramente  cuál  era  nuestro  modo  de  ver 
en  las  diferentes  cuestiones  exteriores,  y muy  espe- 
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ciaimente  en  las  de  Africa*  Por  entonces  ya  se  discffl- 
tia,  con  el  propósito  del  camino  de  hierro  llamado  por 
los  franceses  Trans-Saherien,  la  ocupación  de  Fígui, 
como  báse  y fundamento  de  aquella  línea,  que  habla 
de  acabar  en  el  Seeegal.  Era  indudablemente  un  pen- 
samiento colosal  bajo  el  punto  do  vista  económico; 
pero  el  Sr.  López  Domínguez  lo  lia  dicho  también  con 
razón  el  otro  día,  que  era  bajó  el  puntó  de  vísta  mili- 
tar un  pensamiento  más  grande  todavía,  á pesar  de  su 
grandísima  importancia  económica,  que  todo  el  mun- 
do reconócé*  Pues  bien;  nosotros  que  hicimos  com- 
prender  al  Emperador  de  Marruecos  que  estábamos 
dispuestos  á sostener  el  statu  qito  consignado  en  las 
conferencias  de  Madrid,  pero  que  al  mismo  tiempo 
exigíamos  el  cumplimiento  del  tratado  de  Wad-Ras, 
nosotros  dijimos  en  nuestras  instrucciones  que  no  ve- 
ríamos impunemente  que  el  litoral  africano  en  que  es- 
taban enclavadas  nuestras  fortalezas  pudiera  ser  al- 
gún día  ocupado  por  Potencias  europeas;  nosotros  en- 
tonces hicimos  conocer  nuestras  ideas  á otras  Nacio- 
nes, siguiendo  el  espíritu  de  concordia  y de  inteligen- 
cia que  ha  servido  de  base  á la  política  exterior  que 
antes  lié  tenido  el  honor  de  indicar  someramente  á la 
Cámara,  y nosotros  conseguimos  en  aquella  ocasión 
que  la  ocupación  de  Figuiv  qué  parecía  necesaria  bajo 
el  punto  de  vista  económico,  y más  tarde  conveniente 
bajo  el  punto  de  vista  militar,  por  la  sublevación  que 
había  tenido  lugar  en  las  kábilas  fronterizas,  quedara 
por  lo  menos  en  Suspenso,  sin  que  se  volviera  á ha- 
blar de  ella  por  aquel  tiempo*  Sucesos  posteriores,  de 
todos  conocidos,  han  hecho  creer  que.  ya  no  se  trata- 
ba únicamente  de  la  ocupación  de  Figui,  sino  que  se 
queria  venir  hasta  la  línea  del  Muluya,  entrando  por 
consiguiente  en  las  instrucciones-  que  en  la  circular 
que  tuve  el  honor  de  dirigir  al  cuerpo  diplomático 
habla  marcado  como  un  peligro  inminente  para  nues- 
tros intereses  en  aquel  país* 

Ha  sido  inútil  que  se  haya  querido  explicar  esto 
diciendo  que  no  se  trataba,  del  rio  Muluya,  sino  de 
otro  río  que  tiene  un  nombre  muy  semejante;  porque 
de  todos  es  sabido  que  la  verdadera  línea  éstrátégica 
es  la  linea  del  Muluya.  Se  nos  ha  dicho  que  las  recla- 
maciones han  producido  ios  mejores  resultados,  y que 
España  hoy  tiene  garantido  todo  lo  que  se  le  había  pro- 
metido, Yo  me  alejaré  mucho,  y felicitaré  al  Sr*  Minis- 
tro de  Estado,  que  ya  por  i a publicidad  inmensa  que  por 
medio  déla  prensa  se  ha  dado  á esta  cuestión  en  elimín- 
elo entero  y en  las  Naciones  que  en  ello  estaban  intere- 
sadas, ya  por  su  inteligencia  que  yo  soy  el  primero  m 
reconocer,  S*  S.  consiga  que  estas  seguridades  sean 
efectivas  y permanentes;  y cuando  digo  sean  efectivas  y 
permanentes,  no  es  porque  dude  en  lo  más  mínimo  de 
la  honrada  palabra  del  Gobierno  francés;  pero,  señores 
Diputados,  es  menester  no  olvidar  que  los  intereses 
nacionales  tienen  una  gran  fuerza  en  todos  los  países; 
es  menester  no  olvidar  tampoco  la  movilidad  que  en 
la  vecina  República  tienen  los  Ministerios,  y la  facili- 
dad, nosotros  ló  sabemos  por  desgracia,  con  que  sue- 
len los  Gobiernos  no  responder  de  lo  que  los  anteriores 
han  hecho*  Es  necesario , por  consi  guíente,  que  á esas 
condiciones  de  estabilidad  que  hoy  se  aseguran  pór  la 
Francia,  sigan  los  compromisos  que  ligan  á las  gran- 
des Naciones  entre  sí;  porque  sin  que  yo  quiera  de- 
cir en  este  momento  que  el  porvenir  de  la  política 
española  está  en  Africa;'  en  Asia  ó en  Europa,  la  ver- 
dad es  que  el  sentimiento  nacional  parece  dirigirse 
al  Africa,  y es  necesario  que  el  Gobierno,  por  todos 


los  medios  posibles,  procure  que  algún  día  puedan 
realizarse,  por  medio  de  estas  ú otras  convenciones, 
esos  ideales  que  están  en  nuestro  sentimiento;  es 
menester.  Sres.  Diputados,  que  la  España  sé  vaya 
acostumbrando  á elevarse  de  esas  pasiones  del  mo- 
mento. de  esas  pequeñas  cuestiones  interiores;  que 
levanté  su  cabeza  más  alta,  buscando  en  las  relacio- 
nes exteriores  él  consuelo  de  tantas  desdichas,  para 
que  al  fin  y al  cabo  la  Nación  española,  sin  ser  aven- 
turera y perturbadora  como  en  otros  tiempos,  alcán- 
ce la  considerácion  y respeto  que  merece  por  su  his- 
toria y por  sús  condiciones  especiales* 

La  verdad  es,  señores,  que  España  en  dos  ocasio- 
nes solemnes  ha  ocupado  la  ■atención  de  Europa:  la 
una  cuando  lagüemi'de.  Africa;  la  otra  después  de 
la  restauración  del  Rey  D.  Alfonso  XII*  AI  prestigio, 
á la  importancia  que  la  Nación  española  lia  ido  tenien- 
do, es  menester  ayudarles  constantemente*  Para  eso, 
más  que  para  nada,  es  necesario,  en  vez  de' sostener 
la  política  de  aislamiento,  ponerse  en  contactó  con  el 
movimiento  general  europeo;  vivir  eií  nuestro  siglo, 
en  fin;  porque  de  otra  manera,  así  como  los  particu- 
lares Cuando  no  se  mezclan  en  las  cuestiones  y en  los 
asuntos  públicos,  quedan  Olvidados  de! los  partidos,  así 
los  pueblos  quedan  completamente  olvidados  en  el 
concierto  de  las  Naciones*  ¡Ya  que  por  fortuna  ha- 
bíamos emprendido  y conseguido  la  realización  de  una 
política  dé  paz,  dé  cariño  y de  afecto  coh  las  Repúbli- 
cas americanas,  deseo 1 volviendo  allí  nuestros  intéresés 
en  la  forma  que  se  ván  desenvolviendo*  y de,  que  son 
testigos  el  discurso  dé  la  Corona  y los  tratados  que 
con  aquellos  países1  se  están  realizando;  ya  qué  eso 
pasa  en  América/conviene  también  estrechar  esas  re- 
laciones con  las  demás  Naciones  de  Europa,  para  qúe 
el  movimiento  sea  general  y simultáneo;  y . estéíi  se- 
guros los  Sres.  Diputados,  qúe  siguiendo  por  esa  línea 
de  conducta,  España  logrará  alcanzar  el  lugar  qué  de 
derecho  le  corresponde.  Si  la  Prusia  primero,  y la  Ita- 
lia después,  hubieran  realizado  esa  política  de  retrai- 
miento y de  concentración,  es  bien  seguro  qué  hoy 
no  figuraría  la  Prusia  como  la  cabeza  del  Imperio 
aleman,  niel  Piamonte  siendo  el  üúcleo  del  Réíhó  de 
Italia*  Seguir  esos  ejemplos  es  lo  que  conviene,  y ese 
era  el  propósito  dél  Gobierno  de  que  yo  tuve  el  honor 
de  formar  parte. 

Quiero  cumplir  mí  promesa  á la  Cámara  , de  no 
distraerla  por  mucho  tiempo,  Espera,  y con  razón,  oír 
las  elocuentísimas  palabras  de  los  hombres  más  im- 
portantes en  nuestra  política,  y no  he  dé  ser  yo  quien 
ponga  obstáculos  con  mí  pobre  peroración  á ese  de- 
seo; pero  para  concluir,  permítame  la  Cámara  que  di- 
ga, haciendo  un  pequeño  resúmen  de  lo  que  he  teñido 
el  honor  de  decir  al  Congreso,  que  mi  propósito  era 
presentar  en  las  más  breves  palabras  posibles  la  cues- 
tión interior  y exterior,  hacer  ver  la  diferencia  que 
existia  entre  una  y otra  política: 

Dos  políticas,  una  interior  y otra  exterior. 

Política  interior.  La  del  Gobierno  actual,  política 
dé  fuerza  , política  heredada  de  los  partidos  conser- 
vadores, política  qué  ha  traído  las  consecuencias  fu- 
nestas y tristes  para  nuestra  Patria  que  he  tenido  el 
honor  de  exponer  á la  Cámara;  la  política  del  parti- 
do á que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  política  de 
conciliación,  política  que  partiendo  de  los  Sucesos  que 
habían  teñido  lugar  en  nuestra  Patria,  sé  propuso 
atraer  á la  Monarquía  toda  clase  de  elementos,  sin  de- 
bilitar por  eso  los  grandes  resortes  de  gobierno,  porque 
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los  que  siguen  una  política  templada  y conciliadora 
son  los  más  autorizados  para  reprimir  y castigar  en  el 
momento  mismo  en  que  á la  ley  se  falte. 

Política  exterior.  La  política  exterior  del  partido 
conservador,  á juzgar  por  los  pocos  documentos  de 
que  puedo  disponer,  á juzgar  por  las  palabras  de  al- 
gunos Ministros,  á juzgar  por  los  hechos,  es  una  po- 
lítica de  retraimiento,  de  aislamiento,  de  concentra- 
ción. Política,  por  el  contrario,  de  inteligencia,  políti- 
ca expansiva,  política  que  tiende  la  mano  á las  Na- 
ciones americanas,  haciendo  la  paz  de  Chile;  política 
que  entabla  relaciones  con  Naciones  con  las  cuales 
no  habíamos  estado  en  una  inteligencia  completa,  ta- 
les como  la  Alemania  y la  Bélgica,  esa  es  la  política 
del  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer.  Hay, 
pues,  dos  políticas  que  á mi  juicio  son  completamente 
antitéticas. 

Quisiera  equivocarme  con  respecto  a lo  que  en  po- 
lítica exterior  puede  suceder;  mi  bello  ideal  consiste  en 
que  España  se  asemeje  á otras  grandes  Naciones;  que 
tenga  una  sola  política,  una  política  grande  en  que 
pudieran  realizarse  nuestros  ideales,  una  política  que 
sin  desconfianza  en  el  porvenir  fuera  poniendo  los  ja- 
lones que  á esos  ideales  conducían.  Esa  política  es  la 
que  yo  desearla  para  mi  Patria,  en  cuya  política  los 
Gobiernos  no  tendrían  que  hacer  más  que  realizar  cada 
cual  dentro  de  ese  gran  criterio,  lo  que  en  cada  etapa 
de  la  historia  cada  Gobierno  que  ocupase  el  banco  mi- 
nisterial creyese  conveniente  realizar. 

He  expuesto  cuál  es  la  política  interior  y exterior 
del  partido  que  tengo  la  honra  de  representar  en  este 
momento;  nosotros  estamos  seguros  de  que  hemos 
cumplido  con  lo  que  la  Nación  esperaba  de  todos 
nosotros;  nosotros  hemos  expuesto  aquí  con  la  ge- 
neralidad que  exige  esta  clase  de  debates^  las  razo- 
nes que  hemos  tenido  para  hacer  la  política  interior 
y exterior  que  hemos  hecho;  y estamos  convenci- 
dos de  que  el  país  sahe  que  hemos  respondido  á sus 
ideas  y á sus  pensamientos;  yo  me  alegraría  de  que 
los  Sres.  Diputados,  en  este  desaliñado  discurso  no 
vieran  en  su  fondo  más  que  lo  que  constituye  mi 
principal  deseo,  que  no  es  otro  que  el  de  que  todos 
juntos  realicemos  una  gran  política  que  dé  por  re- 
sultado el  enaltecimiento  del  Trono  y el  desenvolvi- 
miento de  los  intereses  de  nuestra  Patria  en  el  ex- 
terior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Hernández, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  tercer  turno  en  pro. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ;  Señores  Diputa- 
dos, al  tener  la  honra  de  contestar  á nombre  de  la 
Comisión  á mi  querido  amigo  particular  y adversario 
político  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  es  mi 
primer  deber  pedir  y obtener  de  vosotros  la  mayor 
indulgencia  que  hay  ais  concedido  jamás,  no  solo  por 
lo  escaso  de  mis  fuerzas,  sino  por  lo  espinoso  del  co- 
metido, hablando  desde  este  banco.  Por  otra  parte,  las 
circunstancias  que  rodean  á la  Cámara,  lo  asfixiante 
del  calor,  lo  largo  de  este  debate,  y sobre  todo,  la  gra- 
vedad y naturaleza  de  las  cuestiones  múltiples  que 
ha  tocado  en  su  peroración  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  me  imponen  una  obligación  superior  en 
mucho  á la  resistencia  de  mis  débiles  hombros. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  de  la  política  en  gene- 
ral, haciendo  de  ella  una  verdadera  clasiñcacion  y 
tratando  primero  de  la  política  interior  y después  de 
la  exterior  de  este  Gabinete*  lo  cual,  por  lo  que  se  es- 


peraba y por  lo  que  se  ba  visto,  era  el  verdadero  in- 
tento de  S.  S. 

Desde  luego,  Sres.  Diputados,  en  cuanto  á la  po* 
lítica  exterior  del  Gabinete,  ha  de  corresponder  más 
principalmente  al  Gobierno  de  S.  M.,  en  la  digna  re- 
presentación del  actual  Ministro  de  Estado,  contestar 
al  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo.  Corresponde 
única  y exclusivamente  á la  Gomision  trazar  ciertas 
líneas  generales  y demostrar  que  en  el  estado  actual 
en  el  actual  momento  histórico,  en  la  actual  etapa 
histórica,  como  decía  S.  S.,  no  conviene,  en  opinión  de 
la  Comisión  y de  la  mayoría  que  apoya  á este  Gobier- 
no, otra  política  que  la  muy  acertada  que  sigue  el 
Gobierno  de  S-  M. 

En  cuanto  á la  política  interior,  ei  Sr.  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo,  utilizando  el  argumento  que 
estaba  previsto,  el  argumento  que  todas  las  oposicio- 
nes liberales  esgrimen  contra  todos  los  Gobiernos 
conservadores,  ha  afirmado  que  este  Gobierno  era  un 
Gobierno  de  resistencia,  un  Gobierno  de  represión. 
Este  argumento,  del  cual  se  valen  todas  las  oposicio- 
nes, tiene  un  verdadero  carácter  de  sinceridad  en  la- 
bios del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  como  per- 
teneciente al  partido  t'usiomsta,  puesto  que  yo  creo 
que  S.  S,  no  llama  Gobierno  de  represión  y de  resis- 
tencia al  que  se  sienta  en  el  banco  azul,  mirándole  y 
examinándole  en  sí  mismo,  sino  por  el  contraste  que 
para  S.  S.,  como  para  todo  ei  que  milita  en  las  lilas 
de  ese  partido,  ha  de  resultar  de  la  comparación  entre 
los  principios  de  SS.  SS.  y los  que  representa  este 
Gobierno. 

Yo  recuerdo,  Bros.  Diputados,  que  cuando  la  cri- 
sis de  Febrero,  que  determinó  el  advenimiento  al  po- 
der del  partido  de  que  es  jefe  el  Sr.  Sagasta,  tuve  la 
honra  de  cruzar  unas  palabras  con  el  eminente  orador 
de  la  República  Sr.  Castelar,  el  cual,  en  el  alborozo 
que  le  produjo  la  noticia  de  la  entrada  de  SS.  SS.  en 
el  gobierno,  me  dijo  linas  frases  que  no  han  podido 
salir  de  mi  memoria.  El  Sr.  Castelar  me  dijo  en  aque- 
llos momentos:  después  del  advenimiento  y del 

paso  por  el  poder  del  partido  constitucional,  ¿quién  es 
el  hombre  que  aquí  en  España  restablece  el  sentido 
conservador?))  De  aquí,  señores,  la  sorpresa  y la  indig- 
nación del  Sr.  Castelar  al  ver  que  ha  sido  posible  res- 
tablecer el  sentido  conservador  en  España,  afirmando 
el  principio  de  autoridad  y los  principios  generadores 
de  todo  gobierno,  al  advenimiento  del  presidido  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Efectivamente,  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  A rai- 
jo, si  por  Gobierno  de  represión  y de  resistencia  se 
entiende  un  Gobierno,  no  que  reprima  arbitrariamen- 
te  los  delitos  coo  penas  que  no  estén  señaladas  con 
anterioridad,  sino  un  Gobierno  que  sin  salirse  en  lo 
más  mínimo  de  la  legalidad  reprime  esos  delitos;  si 
por  Gobierno  de  represión  se  hubiera  de  entender  'un 
Gobierno  que  afirmara  ante  todo  el  principio  de  auto- 
ridad y de  gobierno,  cualquiera  que  fuera  la  forma  de 
éste,  ya  monárquica,  ya  republicana,  que  esa  es  la  pri- 
mera necesidad  de  nuestra  Patria;  si  por  Gobierno  de 
represión  se  hubiera  de  entender  aquel  que  cumpliera 
leal  y estrictamente  la  Constitución  del  Estado  tal  cual 
es,  sin  presentar  problemas  de  derecho  constituyente, 
ateniéndose  lealmente  á como  están  organizados  los 
Poderes  públicos  y desarrollados  los  derechos  consti- 
tucionales; si  por  Gobierno  de  represión  y de  resis- 
tencia se  entiende  un  Gobierno  que  reconoce  que  es 
Ilegal  todo  lo  que  excluye  la  Constitución  del  Estado* 
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porque  para  no  aceptar  la  teoría  de  individuos  ó de 
partidos  legales  é ilegales  hay  que  cometer  antes  la 
ilegalidad  suprema  de  no  dar  cumplimiento  á la  Cons- 
titución; si  por  Gobierno  de  represión  y de  resistencia 
se  entiende  un  verdadero  Gobierno  conservador,  hasta 
el  punto  de  que  vuestras  mismas  leyes  que  encuentra 
establecidas  las  cumple  estrictamente,  y no  está  dis~ 
pueso  á derogarlas  sino  en  el  caso  de  que  se  baga 
gentil'  una  verdadera  necesidad  de  reforma;  si  por  Go- 
bierno de  represión  se  entiende  un  Gobierno  que  quie- 
re antes  afirmar  un  órden  jurídico  y moral  que  irnór- 
den  meram en t e m ec án i c o y in  a t erial ; si  po r G ohierno 
de  represión  se  entiende  un  Gobierno  que  desea  aunar 
voluntades  en  derredor  del  Trono,  pero  voluntades 
sinceras,  y no  esas  que  socavan  los  cimientos  de  las 
instituciones  con  su  benevolencia  republicana,  sin  que 
esto  signifique  en  lo  más  mínimo  que  prefiere  la  re- 
belión armada  á la  rebelión  pacífica,  sino  que  conde- 
na con  todas  sus  fuerzas  ambas;  si  por  Gobierno  de 
represión  y de  resistencia  se  entiende  todo  eso,  en- 
tonces es  cierto,  certísimo,  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  que  este  es  un  verdadero  gobierno  de  re- 
presión. Pero  si  por  Gobierno  de  represión  y por  Go- 
bierno de  resistencia  se  entiende  no  tener  verdaderos 
y constantes  y fijos  principios  de  Gobierno,  no  tener 
en  el  poder  la  serenidad  de  juicio  que  se  necesita  para 
aplicar  los  principios  á los  sucesos  que  se  van  presen- 
tando en  la  vida  política;  sí  por  Gobierno  de  represión 
y por  Gobierno  de  resistencia  se  entiende  un  Gobierno 
que  reprime  arbitrariamente  á medida  que  se  desarro- 
llan, los  sucesos  que  no  ha  querido  prevenir  antes,  en- 
tonces, Si\  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  éste  no  es 
un  Gobierno  de  represión,  antes  bien,  tocio  eso  es  el 
mas  fiel  retrato  del  Gobierno  fusionista. 

Durante  el  mando  de  SS.  SS.,  no  era  en  los  princi- 
pios, como  dijo  el  |r.  Ministro  ele  Gracia  y Justicia, 
donde  estaban  los  peligros  principalmente.  Gon  ser 
SS.  SS.,  no  una  agrupación  política  homogénea,  sino 
más  bien  una  aglomeración  fortuita  de  distintas  agru- 
paciones, con  todo  eso,  no  es  en  los  principios  de  fea  SS. 
en  donde  estuvo  el  peligro  del  mando  fusionista,  sino 
en  esa  gran  anemia  que  se  iba  apoderando  del  país, 
merced  á aquella  laxitud  que  se  notaba  en  todos  los 
resortes  del  gobierno;  laxitud  patentizada  en  aquel  per- 
mitir jodas  aquellas  manifestaciones  prohibidas  por 
ia  Constitución,  como  los  banquetes  para  conmemo- 
rar la  República  (Rumoré^  como  las  reuniones  de  los 
obreros  socialistas,  como  tener  una  ley  de  imprenta 
del  tiempo  de  los  conservadores,  no  derogarla,  ni 
querer  hacerlo  más  que  en  ios  últimos  tiempos,  y sin 
fimbargo,  faltar  al  más  rudimentario  deber  de  los  Go- 
biernos no  cumpliéndola;  esa  inverosímil  laxitud  de 
todos  los  resortes  de  gobierno  que  se  notaba  en  los 
tiempos  de  SS.  SS.,  era  el  verdadero  peligro  y cons- 
tituyó el  completo  fracaso  de  aquel  Gobierno. 

No  es,  pues,  extraño  que  para  SS,  SS.  sea  este  un 
Gobierno  reaccionario,  cuando  viene  á restablecer  el 
sentido  conservador  y á reaccionar  al  país,  que  tan 
largos  desmayos  padeció  durante  Ja  dominación  fu- 
sionista. 

Pero,  señores,  se  ha  hablado  mucho  de  la  presen- 
cia del  Sr.  Pidal  en  el  banco  azul,  relacionándola  con 
esto  de  la  reacción  unas  voces,  y otras  con  el  carao- 
ter  contrario,  y es  llegada  la  hora  de  preguntar:  ¿qué 
significa  esta  presencia  del  Sr.  Pidal  en  el  banco  azul? 
¿Qué  ha  ocurrido  aquí  entre  los  que  procedemos  de 
cierta  escuela  y los  que  vienen  figurando  en  el  par- 


tido conservador  con  su  ilustre  jefe  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo?  Por  modo  elocuentísimo  y con  lógica 
incomparable  lo  ha  dicho  ya  mi  fraternal  amigo  el  se- 
ñor Pidál  en  el  otro  Cuerpo  Colegisladof  y en  esta  Cá- 
mara; pero  no  está  demás  repetirlo  y aclararlo,  para 
que  se  vea  clarísim  amente  que  aquí  no  ha  habido 
atracción  de  unos  respecto  de  otros,  que  aquí  no  ha 
habido  más  que  una  coincidencia  que  necesariamente 
tenia  que  llegar,  en  virtud  da  los  caminos  que  unos 
y otros  íbamos  recorriendo.  [El  Sr,  Sagasta  hace  al- 
guna indicación  por  signos  al  orarlo  r.)  Es  que  á veces, 
Sr.  Sagasta,  hay  gran  empeño  político  en  encontrarse 
las  parcialidades  políticas,  y sin  embargo,  á pesar  de 
todo  ese  empeño  en  encontrarse,  cada  vez  se  ale- 
jan más. 

Aquí  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  estaba  levantan- 
do el  edificio  de  la  restauración,  y en  sus  comienzos, 
efectivamente,  algunos  de  los  materiales  que  se  em- 
pleaban en  esa  construcción  no  eran  del  gusto  nues- 
tro; así  lo  hemos  declarado  leal  y paladinamente; 
pero  en  esos  mismos  momentos  no  habla  diferencia 
de  principios  entre  los  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
hoy  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y los  que 
nosotros  sosteníamos.  Gomo  escuela,  como  pensado- 
res, aun  en  la  discusión  más  acerba,  en  aquella  que 
bayais  encontrado  más  frente  á frente  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  del  Sr.  Pidal,  no  podéis  negar  que  siem- 
pre el  ideal,  siempre  la  doctrina,  por  confesión  de 
ambos,  eran  los  mismos.  ¿Qué  había  allí?  Una  distin- 
ta, una  diversa  apreciación  de  las  circunstancias.  Y 
yo  os  pregunto:  ¿es  que  cambian  en  sí  mismos  los 
observadores  cuando  el  horizonte  que  contemplaban 
diáfano  y puro  se  presenta  de  repente  cruzado  por 
relámpagos  y nubes  tempestuosas  que  les  obligan  á 
tomar  direcciones  diferentes  á las  que  antes  traían? 

Y siendo  un  hecho  indestructible  la  construcción 
de  este  edificio,  tal  como  hoy  se  presenta  á nuestra 
vista,  después  de  haber  allegado  sus  materiales  el  par- 
tido fusionista  y el  de  la  izquierda,  hemos  venido  leal- 
mente á esta  mayoría,  no  formando  grupo,  no  como 
fuerza  meramente  auxiliar,  sino  convencidos  de  la 
conveniencia  de  los  procedimientos  del  partido  con- 
servador, y trayendo,  al  fundimos  con  esta  mayoría, 
ios  principios,  La  doctrina,  los  ideales  de  toda  nuestra 
vida,  que  son  y eran  los  mismos  del  Sr.  Cánovas,  ilus- 
tre jefe  de  este  Gobierno,  al  cual  estamos  dispuestos  á 
apoyar  con  todas  nuestras  fuerzas. 

Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  La  Yega  de  Armijo 
que  de  este  Gobierno,  y principalmente  de  labios  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  había  salido  la  afirmación  de 
que  era  preferible  la  rebelión  armada  á la  discusión 
parlamentaria  y propaganda  pacífica  de  las  ideas. 

Aunque  ya  ha  sido  explicado  este  concepto  sufi- 
cientemente por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  bueno  es 
que  conste  una  vez  más,  Sres.  Diputados,  que  en  la 
afimacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  se  marcó 
preferencia  de  ninguna  clase  por  su  parte;  que  lo 
que  únicamente  hacia  constar  era  que  si  delito  era  la 
rebelión  armada,  fuese  en  provecho  de  la  doctrina  que 
fuera  y con  el  ideal  que  se  soñara,  delito  era  y no 
podia  ménos  de  ser  la  rebelión  pacífica,  siempre  que 
se  determinase  que  era  verdadera  rebelión.  Pues  eso 
mismo  dijo  sin  escándalo  de  nadie  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  en  aquel  memorable  discurso  en  las  Cortes 
anteriores,  cuando  en  aquella  discusión  en  que  apa- 
reció el  Gobierno  izquierdista  peleando  aquí  denoda- 
damente con  aquel  puñado  de  valientes  que  le  seguían, 
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en  medio  de  las  masas  airadas  de  la  mayoría  del  se- 
ñor Sagasta,  tremolaba  la  bandera  del  partido  conser- 
vador y afirmaba  que  si  delito  era  la  rebelión  arma- 
da, también  lo  era  la  rebelión  pacíficas  la  rebelión  por 
astucia,  esa  rebelión  que  según  el  Su  Ministro  de  Fo- 
mento era  preciso  que  pasara  por  debajo  de  un  per- 
jurio. 

Y tráeme  á la  memoria,  Sres.  Diputados,  esto  del 
perjurio,  no  solo  que  está  clara  y explícitamente  pe- 
nado en  el  Código  del  Sr.  Montero  Ríos,  sino  que  bue- 
no fuera,  que  el  Sr.  Sagasta  dijera  cuando  tenga  á 
bien  hablar,  si  es  cierto  que  está  por  completo  con- 
forme con  la  doctrina  acerca  del  juramento  político 
y del  perjurio  político,  tal  como  clara,  explícita  y ter- 
minantemente lo  explicó  el  Sr.  Cánovas,  ó si  tiene  otro 
alcance  y otra  significación  ese  juramento,  y por  lo 
tanto  la  comisión  del  perjurio,  según  dio  á entender, 
no  sé  si  con  el  asentimiento  de  8.  S.,  el  Sr,  Portuondo. 
Porque  la  verdad  es  que  después  de  haber  manifes- 
tado el  Sr.  Sagasta  que  estaba  por  completo  confor- 
me con  la  doctrina  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  inmediatamente  se  levantó  el  Sr.  Portuon- 
do y dijo  que  otro  era  el  alcance,  que  otra  era  la  sig- 
nificación que  S.  S.  dio  á ese  juramento  político  en 
sus  tiempos;  y al  ser  otro  el  alcance  y otra  la  signi- 
ficación, dicho  se  está  que  está  en  pugna  S.  S.  y en 
contradicción  con  aquellos  signos  de  asentimiento  que 
hacia  cuando  hablaba  el  Sr.  Cánovas.  Parecíame  á mí 
que  el  Sr.  León  y Castillo,  que  habló  á continuación, 
iba  á recoger  esto  de  la  doctrina  del  juramento;  pero 
con  gran  sorpresa  mi  a vi  que  prescindió  por  comple- 
to de  ella.  Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Sagasta,  sí  su  seño- 
ría puede  aceptar  un  ruego  mío,  que  tenga  la  bondad 
de  explicar  el  alcance  que  á juicio  de  S.  S.  tiene  el 
juramento  político,  y por  consiguiente,  la  posible  co- 
misión del  perjurio  político. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  al  tratar  en 
la  segunda  parte  de  su  discurso  de  la  política  exterior, 
verdaderamente  de  una  manera  que  yo  no  esperaba, 
prescindiendo  de  entrar  muy  á fondo  en  la  cuestión, 
y más  bien  tocándola  someramente,  pero  siempre  con 
la  habilidad  que  en  S.  S.  es  característica,  decia  que 
ora  preciso  que  tuviéramos  política  exterior,  porque 
precisamente  á las  Potencias  de  segundo  y de  tercer 
orden  es  á las  que  corresponde  tener  esa  política.  Y yo 
me  atrevería  á preguntar  á S.  S.:  ¿cree  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  que  el  actual  Gobierno  no 
tiene  pensamiento  de  política  exterior?  ¿Lo  cree  S.  S. 
sinceramente?  Porque  yo  ni  por  un  momento  puedo 
admitirlo.  Yo  no  peco  ciertamente  nunca  de  lisonjero, 
antes  bien  de  rudo;  pero  creo  que  sin  que  se  tome  á 
lisonja,  bien  puedo  decir  que  un  Gobierno  presidido 
por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  que  no  tuviera 
pensamiento  de  política  exterior,  me  parecería  inve- 
rosímil. Lo  que  es  preciso  conocer,  lo  que  es  preciso 
contrastar,  lo  que  es  preciso  saber  oponiendo  política 
á política,  es,  cuál  es  este  pensamiento  de  política  ex- 
terior. si  el  mismo  del  partido  fusíonista  ó de  S.  S., 
ó si  es  otro  muy  diferente;  y efectivamente,  yo  creó, 
sin  que  esto  sea  entrar  en  el  secreto  de  ninguna  ne- 
gociación pendiente  ó terminada,  que  es  cierto,  muy 
cierto,  que  la  política  exterior  del  actual  Gabinete  no 
parece  que  sea  la  misma  que  la  del  Gabinete  á que 
perteneció  S.  S. 

Respecto  de  esto,  hay  Naciones  que  prefieren  esa 
teoría  que  se  llama  de  concentración,  de  atender  prin* 
cipalmente  á su  organización  como  nacionalidad,  de 


desarrollar  sus  fuerzas  interiores  y de  intervenir  en  la 
política  exterior,  no  diseminando  su  vida  y sus  fuer- 
zas por  multitud  de  colonias,  sino  teniendo  sus  miem- 
bros recogidos  para  lanzarse  sobre  la  presa  en  debido 
tiempo,  de  lo  cual  es  buen  ejemplo  el  que  nos  lia  dado 
Alemania  en  nuestros  dias;  y hay  la  otra  teoría,  que 
consiste  en  desparramar  las  fuerzas  por  multitud  de 
colonias,  como  hace  Francia.  ¿Yr  cree  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  de  buena  fe,  que  estamos  en 
ninguno  de  estos  casos,  ó cree,  por  el  contrario,  que 
en  este  momento  histórico  la  política  exterior  que 
corresponde  á España  es  organizarse  debidamente,  es 
ahogar  aquí  en  el  seno  de  nuestra  Nación  todo  gér- 
men  de  rebeldía,  que  es  lo  que  verdaderamente  nos 
corroe?  ¿Cree  S.  S.  verdadera  y sinceramente  que  es 
posible  que  hoy  intervengamos  más  que  de  una  ma- 
nera muy  indirecta  en  las  cuestiones  exteriores,  si- 
quiera tengamos  grandes  intereses  que  defender  ó 
grandes  ideales  que  realizar?  Porque  no  basta  aquí, 
como  en  la  cuestión  de  Marruecos,  tratar  de  demos- 
trar lo  que  está  demostrado  por  todo  el  mundo,  lo 
que  es  evidente,  es  á saber,  los  grandes  intereses  de 
todo  género  que  llaman  á España  al  otro  lado  del  Es- 
trecho: lo  que  hay  que  averiguar  es  si  el  interés  de 
España  consiste  en  mantener  el  statu  quo , en  realizar 
la  política  tan  patrióticamente  desarrollada  en  las 
conferencias  de  Madrid,  ó si  lo  que  conviene  á España 
es  caer  en  un  conflicto  cada  dia,  del  cual  no  sé  yo 
cómo  se  podría  salir:  en  una  palabra,  lo  que  necesi- 
tamos es  sustituir  á la  política  de  aventuras  esa  otra 
política  serena,  imparcial  y reposada,  que  aun  cono- 
ciendo todos  los  grandes  intereses  que  allí  en  Mar- 
ruecos tenemos,  considera  que  lo  único  que  hoy  po- 
dernos hacer  es  atender  á la  esfera  comercial  é indus- 
trial, á los  intereses  privados,  dándoles  aliento,  bríos 
y protección , pero  de  ninguna  manera  una  directa 
intervención  diplomática  contraria  al  mantenimiento 
del  statu  quo  en  el  Imperio  Jerifiano. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  concluyó  su 
peroración  diciendo  que  la  política  interior  y exterior 
del  partido  á que  pertenece  y la  del  partido  conserva- 
dor son  contrapuestas,  son  diame tralmente  diversas; 
y con  efecto,  esto  es  de  pura  evidencia;  y yo  conside- 
ro, Sres.  Diputados  de  la  oposición,  y habréis  de  per- 
donarme, siquiera  os  guarde  todos  los  respetos  á que 
por  vuestros  merecimientos  sois  acreedores,  y conmi- 
go la  mayoría  de  la  Cámara,  que  es  más  acertada  La 
política  del  Gobierno  conservador  que  la  vuestra;  yo 
considero  que  la  política  del  Gobierno  conservador  no 
es  solo  la  más  necesaria  para  el  actual  momento  his- 
tórico, sino  que  es  la  única  compatible  con  las  condi- 
ciones actuales  de  nuestro  país,  y por  tanto,  la  única 
realizable;  y además,  estimo  que  la  vuestra  arrastra 
á verdaderos  peligros  á nuestra  Patria,  no  ciertamente 
por  falta  de  patriotismo  en  las  ¿jeremías,  que  soy  el 
primero  en  reconocer;  no  ciertamente  por  Jhlta  de 
grandes  cualidades,  y principalmente  en  el  Sr.  Sa- 
gasta. Pero  esas  grandes  cualidades  de  S.  S.  perma- 
necen en  potencia,  sin  reducirse  á actos,  sin  que  su 
señoría  quiera  actuarlas,  porque  tengo  para  mí  que 
S.  S.  es  como  el  budhista  que  extático  adora  al  Sol 
en  un  enervador  quietismo.  Su  señoría,  enamorado 
de  la  vida  contemplativa,  no  rectamente  practicada 
y combinada  con  la  acción,  al  modo  del  anacoreta 
cristiano,  sino  imitando,  como  he  dicho,  el  quietismo 
hudhista,  se  ha  pasado  la  vida  adorando  unas  veces 
el  sol  de  la  Monarquía  y otras  el  sol  de  la  libertad, 
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contemplando  impasible,  frió  é indiferente  los  aconte- 
cimientos más  graves  que  se  desarrollaban  á sus  piés* 

por  esto,  á pesar  de  esa  constante  adoración,  con 
ese  dejar  hacer  y con  ese  dejar  pasar,  amenazaron  al 
país  las  mayores  calamidades  durante  el  mando  del 
partido  íusíonlsta*  He  dicho.  (Aprobación  en  lomamos 
de  la  mayoría.) 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  BE  ABMIJO:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V S. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  BE  ABMIJO;  No 
cumpliría  con  un  deber  de  cortesía  si  no  me  apresu- 
rase á rectificar  á propósito  de  algunas  indicaciones 
que  mi  estimable  amigo  el  Sr,  Perez  Hernández  ha 
creído  conveniente  hacer  con  motivo  de  mi  discurso 
de  hoy* 

Como  yo  he  oido  tantas  veces  hablar  al  Sr,  Perez 
Hernández,  no  tengo  que  decirle  el  placer  inmenso  ! 
con  que  le  he  escuchado  esta  tarde,  y la  satisfacción 
grande  con  que  deben  haberle  oído  los  que  en  otras 
ocasiones  no  han  tenido  ese  gusto  como  yo*  Pero  la 
verdad,  Sr.  Perez  Hernández,  S,  S.  hablaba  constante- 
mente del  partido  conservador,  y ni  una  sola  vez  he 
tenido  el  gusto  de  oírle  hablar  del  partido  liberal- 
conservador,  ni  aun  siquiera  del  partido  conservador- 
liberal  [M  Sr.  Perez  Hernández:  Pido  la  palabra;  ahora 
lo  diré.)  Yo  me  alegro  de  saber  que  S.  S,  no  ha  dicho 
eso  porque  no  lo  creía  necesario,  porque  de  otra  ma- 
nera, lo  que  no  tenía  importancia  en  ningún  otro  in- 
dividuo que  se  levante  en  esos  bancos,  la  tiene  y muy 
grande  tratándose  de  S,  S. , que  nos  ha  explicado  lo 
que  no  se  nos  había  explicado  todavía,  y es,  que  efec- 
tivamente el  partido  conservador  ha  tenido  que  hacer 
un  movimiento,  como  SS.  SS.  han  hecho  otro;  que  se 
han  encontrado  en  un  determinado  punto,  y que  ese 
punto  es  la  política  de  hoy*  Pues  eso  es  cabalmente 
lo  que  he  tenido  el  honor  de  decir  á la  Cámara  cuando 
explicaba  yo  que  no  encontraba  puntos  de  contacto 
entre  la  política  del  Gobierno  conservador  de  la  pri- 
mera etapa,  por  decirlo  así*  de  la  restauración,  y la 
política  del  Gobierno  actual.  Sí,  ese  paso  que  se  ha 
dado  hácia  SS.  SS.,  es  casualmente  lo  que  hace  que 
sea  distinta  la  política  que  hoy  realiza  el  partido  con- 
servador, de  la  que  realizaba  antes.  Primero  decia 
S.  S,  que  no  le  gustaban  los  materiales  que  empleaba 
el  partido  conservador  ai  construir  el  edificio,  y ese 
edificio  era  indudablemente  su  política;  mas  luego,  se 
conoce  que  esos  materiales  han  cambiado  hasta  lle- 
gar á los  que  deseaba  S.  S, , y que  hoy , por  consi- 
guiente, como  tenia  yo  el  honor  de  decir  á la  Cámara 
hace  un  rato,  se  construye  un  edificio  distinto  com- 
pletamente del  que  se  construía  con  los  primeros  ma- 
teriales que  á S.  S.  no  le  satisfacían* 

Suponia  S*  S,  que  los  resortes  de  gobierno  se  ha- 
bían roto  en  nuestras  manos,  porque  no  se  aplicaba  á 
su  gusto  la  ley  de  imprenta,  no  se  impedían  los  ban- 
quetes en  conmemoración  de  no  sé  que  fecha  y no 
sé  de  qué  cosas. 

Pues  esa,  Sr*  Perez  Hernández,  esa  es  la  libertad, 
esa  es  la  diferencia  que  hay  entre  la  política  de  sus 
señorías  y la  nuestra,  pues  nosotros  creemos  que  todo 
eso  no  es  peligroso,  y SS*  SS*  creen  que  lo  es,  como 
también  creen  SS.  SS*  que  son  fuertes  resortes  de 
gobierno  prender  á las  gentes  y ponerlas  en  la  calle 
á los  cuatro  meses  después  de  haberlas  deshonrado* 
(Aplau^st  en  las  minorías  y tribunas.) 


Esa  es  la  diferencia  que  hay  entre  una  y otra  po- 
lítica, [El  Sr.  Castelar  hace  signos  de  asentimiento ,) 

La  nuestra  no  px'üdujo  ninguna  perturbación* 
(Grandes  rumores  en  la  mayoría.)  Ninguna  perturba- 
ción: ni  siquiera  los  carlistas  se  levantaron*  (Ru- 
mores.) 

Nosotros  tenemos  por  costumbre  oir  á los  orado- 
res tu  luis  terí  ales  y respetar  lo  que  dicen  en  uso  de  su 
perfecto  derecho,  y á nuestra  vez  tenemos  una  pre- 
tensión, que  quizá  sea  una  pretensión  impropia  ajui- 
cio de  los  señores  de  la  mayoría:  la  de  que  se  ha  ga  lo 
mismo  con  nosotros,  porque  si  no,  no  habría  posibili- 
dad de  discutir* 

Estaba  refiriéndome  á la  aplicación  de  la  ley  de 
imprenta  y á la  celebración  de  banquetes*  y decia 
que  por  estos  motivos  nuestra  política  no  había  pro- 
ducido ninguna  perturbación,  hasta  el  punto  que  nos- 
otros entramos  en  el  poder  tres  di  as  antes  de  la  fecha 
en  que  se  iba  á hacer  una  m ani íes t ación  de  esa  clase,  y 
para  que  no  se  efectuase  se  había  ya  dado  orden,  y 
no  tuvimos  más  que  revocar  esa  órden,  y nada  pasó, 
y al  ario  siguiente,  por  lo  mismo  que  no  se  prohibió, 
disminuyó  mucho  su  importancia. 

Decia  el  Si\  Perez  Hernández:  «nosotros  tenemos 
las  mismas  ideas,  profesamos  los  mismos  principios 
que  tiene  el  partido  conservador*»  ]Los  mismos  prin- 
cipios! [las  mismas  ideas!  Señor  Perez  Hernández, 
¿se  han  olvidado  ya  las  discusiones  sobre  la  libertad 
religiosa,  sobre  la  instrucción  pública?  Quizá  todo  eso 
sea  el  camino  que  se  ha  recorrido,  y del  que  -S.  S*  nos 
hablaba  en  la  primera  parte  de  su  discurso;  pero  la 
verdad  es  que  hasta  ahora  nosotros  creíamos  que  la 
diferencia  era  sustancial,  y que  lo  que  decia  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  dias  pasados  era  la  ver- 
dad: que  SS,  SS.  habían  venido  por  completo  al  cam- 
po del  partido  conservador-liberal*  {El  Sr.  Sagasta:  A 
pesar  del  Syllabus.—El  Sr * Perez  Hernández:  Con  el 
Syllabus:  no  á pesar.) 

Me  preguntaba  el  Sr*  Perez  Hernández,  y tengo  el 
deber  de  contestarle,  si  creía  yo  de  buena  fe  que  el 
Gobierno  actual  no  tenia  política  exterior,  y para  eso 
hacía  8.  S*  un  elocuentísimo  período  en  que  signifi- 
caba las  dos  clases  de  política  exterior  que  puede  te- 
ner una  Nación;  pero  el  Sr.  Perez  Hernández  se  olvi- 
daba de  que  yo  be  partido  de  lo  que  he  oído  á los  se- 
ñores Ministros  en  esta  y en  otras  ocasiones,  y que  no 
podía  determinar  cuál  de  las  dos  políticas  convenia 
seguir*  porque  nosotros  tenemos  una  marcada,  exclu- 
siva; nosotros  no  somos  una  Nación  que  empieza  á 
vivir  ahora  y á hacer  política  exterior;  somos  una 
Nación  que  tiene  colonias  que  guardar;  somos  una 
Nación  que  tiene  esperanzas  que  llevar  á cabo,  y por 
consiguiente,  nuestra  política  está  más  marcada  que 
la  de  aquellas  Naciones  que  salen,  por  decirlo  así,  de 
otras  más  pequeñas,  y que  tienen  que  desenvolver  su 
política  exterior  en  la  forma  que  más  conviene  para 
el  desarrollo  de  sus  intereses. 

Decía  el  Sr*  Perez  Hernández  que  el  Gobierno  ac- 
tual tenia  una  política  exterior*  Yo  deseo  que  la 
tenga,  y creo,  como  S*  S*,-  que  una  Nación  no  puede 
vivir  sin  política  exterior:  el  que  suponía  el  otro  dia 
que  las  Naciones  de  segundo  órden  no  podían  permi- 
tirse el  lujo  de  tener  política  exterior,  era  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado;  y por  cierto  que  a mí  me  extrañaba 
mucho  eso,  porque  no  hace  muchos  dias  he  leído  un 
notable  prólogo  escrito  por  el  Sr*  Sil  vela,  y por  con- 
si guien  te,  muy  notable,  como  todo  lo  que  8.  S.  escrí- 
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íje*  en  el  que  se  opone  en  absoluto  á esa  política  de 
concentración  y de  aislamiento,  y en  el  que  manifiesta 
que  esa  que  el  Su.  Perez  Hernández  cree  que  es  la  po- 
lítica más  conveniente  |n  este  momento  histórico  que 
recorremos,  es  cabalmente  la  más  cara  y la  más  pe- 
ligrosa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor  Perez  Hernández  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Señores  Diputa- 
dos, empiezo  por  dar  las  guacias  al  Sr.  Marqués  de  ia 
Vega  de  Armijo,  porque  me  presenta  la  ocasión  de 
manifestar  en  alta  voz  que  profeso  los  principios  del 
liberalismo  político  que  profesa  la  mayoría  conserva- 
dora-liberal que  apoya  al  Gobierno;  y después  de  esta 
declaración,  doy  gracias  también  á S.  S,  porque  de 
este  modo  pueden  oir  desde  el  Parlamento  nuestros 
enemigos  á qué  clase  de  liberalismo  me  refiero,  y que 
una  vez  más  aprecie  el  país  la  diferencia  inmensa  que 
existe  entre  el  liberalismo  condenado  por  el  Syllabus, 
puesto  que  con  el  Syllabus  integramente  estamos  den- 
tro de  esta  mayoría,  y el  liberalismo  político  que  pro- 
fesamos en  esta  misma  mayoría.  Pues  qué,  ¿no  hay 
diferencia  alguna  (y  se  maravilla  de  ello  el  Sr.  Gaste- 
lar*  tan  avezado  á estas  luchas  científicas  [El  S?\  Cas- 
telar  pronuncia  algunas  palabras  que  es  imposible  oir)¡ 
ya  lo  veremos  en  su  discurso),  de  que  haya  dos  libe- 
ralismos distintos,  ó que  por  lo  menos  se  llamen  li- 
beralismo dos  cosas  enteramente  diversas?  Pues  qué, 
en  sostener  que  los  poderes  se  organizan  humana- 
mente, independientemente  de  esa  condición  natural 
de  las  sociedades,  que  no  llamamos  divina  más  que 
porque  es  la  condición  natural  impuesta  á la  sociedad 
por  el  Creador,  de  tener  que  ser  siempre  regida  por  la 
autoridad:  en  sostener,  digo,  que  ese  quid  divinum  de 
la  autoridad,  del  poder,  considerado  en  general,  lo 
mismo  resplandece  en  el  Presidente  de  la  República 
más  libre  que  en  el  autócrata  de  todas  las  Rusias, 
pero  que  los  poderes  se  organizan  humanamente,  y 
que,  como  decía  el  sabio  teólogo  Belarmino,  la  Orga- 
nización del  poder  es  de  derecho  de  gentes,  mientras 
que  el  principio,  la  autoridad,  el  poder  en  sí  mismo 
es  de  derecho  divino;  en  afirmar  y reconocer  que 
hasta  la  fórmula  empleada  en  las  monedas  Rey  por  la 
gracia  de  Dios  fué  en  su  origen,  siquiera  sea  muy  ver- 
dadera, auti-eclesiástíca  y cesarista,  como  que  tendía 
á probar  la  trasmisión  inmediata  de  la  autoridad  por 
Dios  á los  Reyes,  cuando  el  doctor  Eximio,  el  gran 
Suarez,  honra  y prez  de  la  Compañía  de  Jesús  y hon- 
ra de  España,  sustentaba  contra  el  déspota  de  Ingla- 
terra que  era  mediata  y se  hacia  medíante  el  consen- 
timiento de  la  sociedad;  en  declarar  que  las  socieda- 
des se  organizan  humanamente  y que  sí  se  pusieran 
otros  hombres,  cómo  decía  muy  bien  el  otro  dia 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  otra  Flor  de  Mhi/o,  y 
fueran  hacia  un  país  que  no  hubieran  pisado  nunca, 
hacia  un  suelo  virgen,  organizarían  los  poderes  como 
quisieran  absolutamente;  en  admitir,  repito,  esa  or- 
ganización humana,  desde  la  que  concede  y reconoce 
todas  las  prerrogativas  en  el  Soberano,  hasta  la  que 
admite  más  libertades  expansivas  en  los  ciudadanos 
con  el  menor  número  de  prerrogativas  en  los  poderes 
públicos,  mientras  quede  siempre  el  principio  de  au- 
toridad y de  gobierno  con  qué  sea  gobernada  y regida 
la  sociedad,  ¿qué  hay  que  no  sea  lícito,  por  más  libe- 
ral que  aparezca?  Esta  mayoría  y este  Gobierno  no  ha- 
cen arrancar  las  libertades  públicas  como  SS,  SS.,  del 
reconocimiento  de  los  derechos  de  la  personalidad 


humana,  en  todo  tiempo  y lugar  superiores  á la  ley. 
Pues  aquí  está  la  diferencia,  y en  particular  la  encon- 
tramos en  la  cuestión  del  art.  11,  en  la  cuestión  de  la 
libertad  de  cultos. 

Decía  el  Su  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  cf¿Guán- 
do  han  sido  vuestros  principios  los  del  Sr,  Cánovas 
del  Castillo?  Pues  qué,  ¿no  recordáis  aquella  discusión 
en  que  el  Sr.  Pidal  no  mantenía  los  mismos  principios, 
las  mismas  doctrinas,  los  mismos  ideales  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo?»  Pues  absolutamente  iguales 
doctrinas,  igual  ideal  sostenían  uno  y otro,  diferen- 
ciándose tan  solo,  como  ha  dicho  el  Sr.  Pidal  elocuen- 
temente y como  yo  tengo  que  repetir  toscamente,  en 
la  apreciación  de  las  circunstancias.  El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  sin  hacer  arrancar  el  derecho  que  consig- 
na el  art.  11  de  la  personalidad  humana,  puesto  que 
jamás  había  dicho  que  era  un  derecho  inherente  á la 
personalidad  humana,  consignó  aquel  principio  des- 
pués de  apreciar  el  estado  social  quizá  con  mayor 
previsión  que  nosotros,  diciendo  que  había  venido  á 
continuar  con  la  obra  de  la  restauración  la  historia 
de  España,  frase  que  después  hemos,  meditado  mu- 
chísimo. ¿Qué  había  allí,  repito?  Una  diferente  apre- 
ciación de  las  circunstancias. 

El  Sr.  Cánovas  sostenía  que  en  aquellas  circunstan- 
cias era  preciso  escribir  en  la  Constitución  de  1876  lo 
que  antes  habíais  escrito  en  el  art.  21  de  la  Constitu- 
ción de  1869;  pero  ¿cómo  lo  escribió?  Empezando  por 
dar  al  Estado  español  el  carácter  más  religioso  posi- 
ble, empezando  por  reconocer  que  la  religión  católica 
apostólica  romana  era  no  ya  la  religión  de  la  Nación 
española,  que  esto  seria  mucho  ménos,  sino  la  religión 
del  Estado  español.  Por  eso  decia  el  Sr,  Pidal  que 
combatía  el  art,  1 i , porque  era  un  artículo  que  creía 
pero  que  no  practicaba;  y yo  añado  que  el  dia  en  que 
practique  por  completo  el  art,  1 1,  que  el  dia  en  que 
el  estado  social  de  nuestra  Patria  permita  sacar  to- 
das las  consecuencias  lógicas  y naturales  de  esa  afir- 
mación de  que  el  Estado  es  católico,  ese  dia  iucklos  y 
aviados  estaréis,  señores  liberales,  porque  en  ia  ense- 
ñanza, en  la  prensa,  en  todo  lo  quesea  un  organismo 
del  Estado,  habrá  que  atender  á esa  afirmación  del  ar- 
tículo 1 i , de  que  la  religión  del  Estado  es  la  católi- 
ca, con  lo  cual  se  hace  una  afirmación  más  rotunda 
queda  que  se  hacia  al  decir  que  la  religión  de  la  Na- 
ción española  era  la  católica,  lo  cual  no  era  más  que 
una  mera  enunciativa  de  un  estado  social.  ¿Qué  habla, 
pues,  aquí?  Una  apreciación  diversa  del  estado  social 
de  España,  porque  el  Sr.  Pidal  creía  que  después  de 
hecha  la  restauración  no  había  necesidad  de  consig- 
nar el  principio  de  la  tolerancia  religiosa,  que  no  es 
un  derecho  nacido  de  la  personalidad  humana,  que 
esto  seria  la  libertad  de  cultos,  y el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  creía  que  era  preciso  escribir  ese  artículo  en 
la  Constitución  del  Estado  por  las  condiciones  socia- 
les en  que  nos  encontramos. 

Decia  S.  S.  que  la  diferencia  estaba  en  el  camino 
que  habíamos  recorrido,  creyendo  el  Sr,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  que  ó el  partido  conservador  ó 
nosotros  habíamos  tenido  que  dejar  entre  las  zarzas 
del  camino  girones  de  nuestras  doctrinas.  Pues  yo 
digo  á 8.  8.  que  ni  el  partido  conservador  ha  tenido 
que  dejar  nada  absolutamente,  ni  nosotros  tampoco: 
ambos  recorríamos  nuestro  camino,  y liemos  coinci- 
dido en  un  punto,  que  es  en  la  apreciación  de  las  cir- 
cunstancias de  una  manera  unánime. 

¿Pero  por  qué  se  maravillan  SS.  83.,  si  tienen  en 
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el  seno  de  su  partido  á individuos  que  lian  votado  la 
unidad  católica?  Sus  señorías  tienen  en  el  seno  de  su 
partido  al  Sr*  Sanz  y al  Conde  de  Xíquena,  procedentes 
del  partido  moderado;  SS.  SS-  tienen  en  el  seno  de  su 
partido  al  Sr.  Marqués  de  la  Habana,  último  Ministro 
de  Doña  Isabel  II,  al  lado  del  Sr.  Sagas  ta  que  ya  sa- 
béis en  qué  circunstancias  se  hallaba  en  aquel  enton- 
ces. ¿De  qué  se  maravillan  SS.  SS.?  [El  SK  Sagasta:  No 
nos  maravillamos  de  nada.  (íSb'ms,)  Es  que  no  confiesa 
S.  S*  la  evolución;  pero  estamos  tranquilos.) 

¿Que  no  condeso  la  evolución?  Llevo  confesadas 
tantas  cosas  esta  tarde,  Sr.  Sagasta,  que  si  fuera  cier- 
ta la  evolución,  la  confesada.  Pero,  señores,  aquí  don- 
de todos  vosotros  habéis  hecho  tantas;  aquí  donde  veo 
alSr.  Cas  telar,  á ese  sublime  arrepentido,  que  en  cir- 
cunstancias críticas  aceptó  el  poder,  mientras  el  se- 
ñor Salmerón,  á quien  yo  no  puedo  ménos  de  saludar 
con  respeto,  daba  el  noble  ejemplo  de  consecuencia 
política  de  abandonar  el  poder  antes  que  aplicar  la 
pena  de  muerte,  cuya  abolición  bahía  siempre  predi- 
cado, dando  así  un  alto  ejemplo  de  moralidad  política, 
aquí  donde  tantos  se  necesitan;  pues  bien,  Sres,  Dipu- 
tados; aquí  donde  tantas  evoluciones  se  han  verificado 
y se  están  verificando;  aquí  donde  en  vuestra  fusión 
yo  no  sé  si  en  los  principios  capitales  y en  las  doctri- 
nas políticas  están  SS.  SS,  todos  de  acuerdo,  porque 
yo  no  sé  si  el  Sr.  Alonso  Martínez  profesa  el  mismo 
concepto  de  la  soberanía  nacional  que  el  Sr,  Sagasta; 
aquí  donde  en  él  partido  de  la  izquierda,  eo  esa  evolu- 
ción y en  e§e  proceso  político  que  se  está  haciendo  to- 
davía. y lo  que  es  más  deplorable,  que  se  hace  á mies- 
ira  vista,  se  patentiza  que  el  credo  realizable  de  la 
izquierda  está  en  las  palabras  del  Sr*  López  Domín- 
guez, pero  que  la  doctrina  democrática  íntegra,  esen- 
cial, completa,  está  en  el  Sr*  Canalejas,  i qué  maravilla 
causada,  Sres.  Diputados,  porque  aquí  entre  nosotros 
hubiera  habido  evolucionl  Pero  yo  no  puedo  confesar 
que  haya  balado  una  evolución  que  no  ha  existido,  y 
la  prueba  la  habéis  dado  vosotros,  Sr.  Sagasta  y se- 
ñores fusionistas. 

¿Pues  qué,  no  recordáis  las  palabras,  elocuentísi- 
mas como  suyas,  del  Sr,  León  y Castillo  en  su  último 
discurso,  en  que  decía  que  el  Sr*  Pldal  estaba  aquí 
con  pleno  derecho,  en  que  decía  que  si  por  un  acaso 
el  Sr.  Pidal  hubiera  renunciado  á sus  ideas,  no  las 
hubieran  renunciado  seguramente  el  Sr*  Catalina  y el 
Sr.  Menendez  Pelayo  y el  modesto  Diputado  que  os 
dirige  la  palabra?  ¿Pues  no  recordáis,  señores,  que 
uno  de  los  más  notables  políticos  de  ese  partido,  el 
Sr*  Navarro  Rodrigo,  en  un  discurso  en  el  año  de 
1882  dijo  que  era  preciso  ver  sin  asombro  á un  ul- 
tramontano, como  entonces  llamaba  al  Sr*  Pidal,  en 
el  banco  azul,  y que  se  pudiera  ver  también  á un  re- 
publicano sirviendo  los  intereses  de  la  Monarquía 
ese  mismo  banco?  Pues  si  todo  esto  es  cierto,  ¿por 
qué  queréis  ver  evoluciones  donde  no  las  hay?  ¿Por 
qué  habéis  de  querer  que  se  confiese  que  ha  habido 
evolución,  ni  por  parte  del  partido  conservador  ni  por 
parte  de  nadie?  ¿Por  qué  ha  de  causaros  ex  t raheza  la 
permanencia  del  Sr*  Pidal  en  el  banco  azul? 

Es,  pues,  completamente  inexacto  que  el  partido 
conservador  haya  variado,  ni  nosotros;  lo  que  aquí  ha 
habido  es,  que  efectivamente  hemos  variado  en  la 
apreciación  de  las  circunstancias;  pero  nunca,  abso- 
lutamente nunca  en  las  doctrinas*  Hemos  estado  com- 
pletamente conformes  en  las  doctrinas,  basta  el  punto 
de  que  si  se  recuerdan  las  admirables  campañas  de 


mi  fraternal  amigo  el  Sr.  Pidal,  se  verá  que  siempre 
eran  sobre  puntos  concretos,  que  siempre  eran  sobre 
leyes  determinadas,  sobre  actos  concretos,  aislados, 
nunca  sobre  la  marcha  general  del  Gabinete,  si  se  ex- 
ceptúa su  primer  discurso  de  oposición  cuando  se  es- 
taba levantando  el  edificio  de  la  restauración, 

¿Y  qué  significaba  aquel  silencio  que  á vosotros 
os  extrañaba?  Pues  significaba  necesariamente  la  con 
formidad  cada  dia  mayor  con  los  procedimientos  del 
Gobierno  conservador,  porque  lo  que  es  con  las  doc- 
trinas no  hacia  falta*  Estábamos  conformes  hacia  mu- 
cho tiempo:  toda  la  vida*  Conste,  pues,  que  por  temor 
á las  ridiculas  excomuniones  de  nuestros  enemigos^ 
no  me  importa  llamarme  liberal  profeso,  y que  de- 
fiendo el  liberalismo  político  de  esta  mayoría  y de 
este  Gobierno , que  no  está  condenado  por  la  Iglesia; 
porque  en  cuanto  al  liberalismo  filosófico , que  niega 
la  distinción  del  bien  y del  mal , de  la  verdad  y del 
error,  y que  desconoce  y excluye  la  autoridad  divina 
en  la  sociedad,  condenado  en  el  Syllahus , ni  antes,  ni 
ahora,  ni  nunca,  mientras  Dios  no  me  deje  de  su 
mano,  lo  defenderé.  (Muchos  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría felicitan  al  orador .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  dé  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Señores  Diputados,  habéis  oido  esta  tarde  á 
los  oradores  que  me  han  precedido  en  este  debate,  ex- 
poner las  grandes  dificultades  con  que  tenían  que  lu- 
char á la  altura  á que  éste  había  llegado;  estas  dificul- 
tades son  mucho  mayores  desde  este  momento,  por  dos 
circunstancias  especiales  ea  que  me  encuentro:  es  la 
una,  que  en  el  discurso  del  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de 
Armíjo  no  he  visto  concretado  un  solo  cargo  que  pueda 
referirse  á la  política  interior  ó exterior  de  este  Gobier- 
no, porque  lo  único  que  lia  hecho  S*  S.  han  sido  verda- 
deras consideraciones  sobre  lo  que  cree  más  conve- 
niente respecto  á las  cuestiones  políticas,  y establecer 
diferencias  dentro  de  este  banco  y de  este  Gobierno, 
que  han  sido  para  mí  desgraciadamente,  afortunada- 
mente para  la  Cámara,  contestadas  de  la  manera  elo- 
cuentísima que  habéis  oído  de  labios  del  dignísimo 
individuo  de  la  Comisión.  ¿Qué  resta,  por  consiguiente, 
que  decir  al  que  os  dirige  la  palabra?  Esperaba  yo  que 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  Armijo,  dado  el  estado  en 
que  el  debate  so  encuentra,  aun  en  el  propio  turno  que 
S*  S.  consumía,  iba  en  esta  tarde  á exponer  los  prin- 
cipios, las  doctrinas  que  informan  el  partido  á que 
S*  S*  pertenece,  para  ofrecerlas  frente  á frente  de 
aquellas  que  se  defienden  desde  los  bancos  de  lá  ma- 
yoría y desde  los  bancos  dé  este  Gobierno.  Parecíame 
á mí  esto  tanto  más  necesario,  cuanto  que  desgracia- 
damente, desde  la  formación  del  partido  fusionista 
hasta  la  fecha,  es  la  verdad  que  üi  una  sola  vez  se  ha 
presentado  el  programa  de  este  partido,  ni  hemos  po- 
dido apreciar  con  claridad  sus  doctrinas  ni  sn  con- 
ducta. Formado  en  una  tarde  en  una  de  las  Secciones 
de  este  Congreso,  poniendo  por  primera  condición  la 
de  que  no  se  abriese  debate  sobre  el  objeto  de  aquella 
reunión,  y sin  más  fórmula  qtie  la  de  declarar  que  el 
partido  liberal  estaba  reunido,  se  consideró  ya  en 
condiciones  de  aspirar  al  poder. 

De  esta  mauera  ha  seguido  durante  todo  el  perío- 
do de  su  mando,  sin  que  jamás  haya  podido  llegar  á 
oidos  del  país  cuáles  son  verdaderamente  sus  princi- 
pios ni  cuál  es  el  limite  de  sus  aspiraciones* 

Todos  los  que  han  seguido  la  marcha  de  los  acón- 
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tecimientos  durante  el  período  del  mando  del  partido 
fiisíonista,  aun  en  los  puntos  más  precisos  y funda- 
mentales) han  podido  ver  perfectamente  cómo  en  un 
día  ha  abandonado  en  la  cuestión  del  juramento  su 
pretensión  de  abolido  por  completo  pava  todos  los  Di- 
putados y Senadores,  y de  qué  manera  otro  dia  acep- 
taba la  solución  conservadora  de  los  individuos  de  la 
Gomis;on  del  Senado;  de  qué  manera  un  día  presen- 
taba el  Jurado  en  condiciones  determinadas  y sobre 
bases  expansivas,  y de  qué  manera  otro  dia  reformaba 
aquel  nuevo  proyecto  de  Jurado,  aceptando  todas  las 
soluciones  que  partían  desde  los  bancos  de  la  oposi- 
ción conservadora. 

Resulta,  pues,  que  el  discurso  del  Sr.  Marqués  de 
la  Yoga  de  Armijo,.  templado  en  su  forma,  cortés  tal 
vez  hasta  lo  excesivo  en  lo  que  á mí  persona  se  refie- 
re, ofrece  esta  dificultad  para  mí;  la.  ofrece  aun  mas 
por  la  razón  que  antes  he  dicho,  de  que  los  puntos  re- 
ferentes á la  política  interior  han  sido  contestados  de 
una  manera  tan  incontrovertible,  que  yo  no  podré  pe- 
dir al  Br.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y % los  que 
se  encuentran  enfrente  de  este  banco,  sino  que  tengan 
presentes  las  últimas  palabras  que  ha  pronunciado  el 
digno  individuo  de  la  Comisión,  y que  en  este  país  no 
puede  preguntársele  á nadie  por  qué  causa,  por  qué 
razón  se  encuentra  en  un  momento  determinado  en 
cierto  sitio,  porque  absolutamente  no  hay  ninguno 
que  sea  capaz  de  tirar  la  piedra  al  tejado  de  su  vecino* 

Explicado  perfectamente  ha  sido  por  el  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión  el  perfecto  derecho  con  que  el 
Su  Ministro  de  Fomento  se  encuentra  entre  nosotros; 
la  completa  conformidad  de  opiniones  y de  conducta 
que  son  la  norma  de  este  Ministerio;  y dada  esta  ex- 
plicación, no  encontrará  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  como  ha  supuesto,  que  haya  un  cambio  de 
conducta  entre  la  que  siguió  este  Gobierno  durante 
el  primer  período  de  la  restauración  y la  que  sigue 
ahora  que  hemos  tenido  el  honor  de  volver  á aconse- 
jar á S.  M. 

Ha  olvidado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
de  qué  manera,  en  qué  forma,  por  qué  procedimiento 
procuró  entonces  el  dignísimo  Presidente  de  este  Go- 
bierno traer  á la  vida  publica  al  ac  tual  partido  fusku 
nista,  entonces  el  partido  constitucional.  Debe  tener  en 
cuenta  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  no  cier- 
tamente de  los  primeros  en  aquella  aproximación, 
que  desde  el  momento  en  que  se  pensó  en  la  forma- 
ción de  un  Código  que  pudiera  servir  para  el  ejerci- 
cio del  poder  á todos  los  partidos,  la  primera  regla 
de  conducta  que  estableció  el  dignísimo  Presiden- 
te, fué  invitar  á todos,  sin  exceptuar  ciertamente  al 
Br.  Sagas ta,  para  que  viniesen  á concurrir  con  sus 
fuerzas,  con  su  lealtad  y con  su  talento  á la  forma- 
ción de  este  Código  común;  y sin  embargo,  esta  con- 
ducta que  entonces,  sl  no  ahora,  se  encontró  digna  de 
aplauso,  es  hoy  injustamente  motivo  de  grandes  cen- 
suras por  parte  del  elemento  ilusionista.  Ño  solo  uo  ha 
venido  este  Gobierno  á modificar  nada  de  sus  princi- 
pios ni  de  su  doctrina  en  aquella  época,  sino  ni  si- 
quiera tampoco  su  línea  de  conducta.  Tan  lejos  de 
eso,  yo  pudiera  decir  que  en  este  camino  el  actual 
Gobierno  ha  adelantado  mucho  más,  puesto  que  al 
ocupar  el  poder,  la  primera  declaración  que  ha  con- 
signado en  el  discurso  de  la  Corona  ha  sido  la  de  que 
no  modificaría  las  leyes  que  encontraba  vigentes,  he- 
chas por  el  partido  í'usiomsta.  ¿Dónde  está  aquí,  por 
lo  tanto,  ese  período  de  retroceso  á que  el  Sr.  Marqués 


de  la  Vega  de  Armijo  se  referia?  ¿Qué  es  lo  que  re- 
presenta en  estos  momentos  este  Gobierno?  ¿Qué  es  lo 
que  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  encuentra 
de  deficiente  y de  contradictorio  con  la  conducta  y 
los  principios  de  S.  S.? 

Pues  es  sencillamente  una  cosa,  y es,  que  el  actual 
Gobierno  en  estos  momentos,  lo  único  que  se  propone 
realizar  y realizará  seguramente,  es  el  cumplimiento 
exacto  y estricto  de  todas  las  leyes  y su  aplicación  en 
todos  los  casos.  Lo  único  que  tiene  que  hacer  este 
Gobierno  en  estos  momentos,  es  el  restablecimiento  del 
principio  de  autoridad,  abandonado  durante  tres  años 
por  complacencias  que  yo  no  quiero  calificar  en  este 
momento.  Es,  en  fin,  su  propósito  dar  tranquilidad  y 
seguridad  á todo  el  país,  bastante  más  inquieto  de  lo 
que  S.  S.  ba  supuesto  en  el  discurso  que  antes  ha  pu> 
nunciado. 

Y por  último,  tengo  que  desvanecer  una  ilusión 
del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  al  bacer,  no 
cargos,  sino  al  querer  encontrar  contradicciones  en  la 
marcha  del  actual  Gobierno,  y es  la  de  que  SS.  SS.  han 
representado  en  el  poder  la  atracción  de  la  democra- 
cia á la  Monarquía,  y que  la  entrada  en  el  poder  del 
partido  conservador  supone  para  S.  S.  el  alejamiento 
deesas  fuerzas.  Verdaderamente,  no  ha  dejado  de  cau- 
sarme bastante  sorpresa  semejante  aseveración,  pues- 
to que  no  hace  muchos  meses  que  se  han  verificado 
aquí  debates  iguales  ó parecidos  á los  que  en  este  mo- 
mento estamos  sosteniendo,  y entonces  pudo  demos- 
trarse por  alguna  fracción  del  partido  fusionista,  que 
constituía  la  mayoría  de  aquella  Cámara,  y pudo  ver 
el  país  de  qué  manera  facilitaba  aquel  partido  su  con- 
curso. y qué  apoyo  dio  en  aquella  época  al  Ministerio 
que  ocupaba  este  banco,  y que  no  era  ciertamente  un 
Gobierno  conservador. 

¿Cuál  ha  sido  la  conducta  del  partido  fusionista 
desde  la  formación  de  la  izquierda  hasta  la  discusión 
del  dia  de  ayer?  ¿Cuál  ha  sido  la  conducta  del  partido 
conservador  durante  aquellos  debates,  y aun  en  estos 
últimos?  A la  meditación  y á la  consideración  de  su 
señoría  lo  dejo,  para  que  se  dé  á sí  propio  la  necesaria 
explicación. 

Fío  ha  querido  S,  S.,  como  he  dicho  anteriormen- 
te, hacer  cargo  ninguno  al  Gobierno  por  actos  con- 
cretos de  la  política  interior;  asi  es  que  no  ha  tratado 
ni  la  cuestión  electoral,  que  yo  suponía  que  en  su  dis- 
curso-resúmen  hubiera  presentado,  ni  ninguno  de  los 
demás  actos  cuyo  examen  y crítica  podia  haber  he- 
cho S.  S, 

Pero  de  todos  modos,  esto  que  puede  ser  satisfac- 
torio indudablemente  para  nosotros  que  nos  sentamos 
en  este  banco,  demuestra  al  ménos  que  el  partido  fu- 
sionista  no  ha  encontrado  más  motivos  de  crítica  ni 
más  motivos  de  censura  que  los  que  anteriormente  se 
habían  anunciado;  y como,  por  otra  parte,  ha  dicho 
su  señoría  que  de  la  política  interior  se  han  de  ocu- 
par otros  hombres  importantes  del  partido,  para  en- 
tonces el  Gobierno  se  reserva  contestar  á los  cargos 
que  puedan  dirigírsele. 

Y paso  á aquellos  que  me  pueden  afectar  más  di- 
recta é inmediatamente,  que  son  los  relativos  á la  po- 
lítica exterior.  Ha  partido  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  al  ocuparse  de  política  exterior,  de  im  su- 
puesto equivocado,  fundándose  en  unas  palabras  que 
tuve  el  honor  de  pronunciar  al  contestar  á una  pro- 
g unt a que  S.  S.  me  dirigió  hace  pocos  dias  sobre  la 
cuestión  de  Marruecos.  Dije  entonces  que  desgracia- 
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damente  para  nosotros  no  nos  podíamos  permitir  el 
lujo  de  una  política  exterior  en  cuanto  á su  iniciati- 
ya  y á su  dirección.  El  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo,  que  ha  concluido  por  decir  que  tanto  la  políti- 
ca interior  como  la  exterior  del  partido  fusionista  son 
antitéticas  de  las  del  partido  conservador,  debe  recor- 
dar que  cuando  en  otra  ocasión  he  tenido  el  honor  de 
discutir  con  8.  S.  que  ocupaba  digmsimamente  este 
puesto,  sobre  política  exterior,  los  cargos  que  le  he 
dirigido  lian  sido  única  y exclusivamente  por  su  ex- 
ceso de  iniciativa.  En  efecto;  por  sensible  que  sea,  ten- 
dremos que  acostumbrarnos  á oir,  no  ocultando  la 
verdad  ele  nuestra  situación,  que,  dado  el  estado  de 
este  país,  si  no  constante,  al  ménos  frecuentemente 
perturbado;  atendido  el  estado  de  sus  fuerzas  maríti- 
mas y terrestres,  de  su  Hacienda,  de  sus  fortificacio- 
nes y de  todos  los  elementos  necesarios,  no  hay  ma- 
nera posible  de  pensar  en  iniciativas  y en  aspiracio- 
nes en  el  exterior,  cosa  que  insisto  en  decir  que  no 
pueden  permitirse  jamás  sino  las  Naciones  de  primer 
orden  que  cuentan  con  todos  los  medios  eficaces  para 
imprimir  una  dirección  y hacerla  efectiva  en  el  sen- 
tido que  ellas, crean  más  conveniente, 

¡Pero  que  carecemos  de  toda  política  exterior! 
Pues  eso  seria  lo  mismo  que  decir  que  no  vivimos. 
Todo  Gobierno  no  tiene  más  remedio  que  tener  una 
política  interior  y otra  política  exterior,  que  pueden 
ser  mejores  ó peores,  pero  que  no  pueden  ménos  de 
existir.  Una  política  en  el  sentido  de  vigilar,  de  defen- 
der, de  cuidar  los  intereses,  los  derechos,  la  dignidad 
y el  honor  de  la  Nación,  de  esa  política  ningún  Gobier- 
no puede  prescindir,  esa  política  ninguna  Nación  pue- 
de dejar  de  tenerla, 

Lo  que  yo  he  considerado  peligroso,  lo  que  conti- 
nuo creyendo  peligrosísimo,  son  esas  iniciativas  que 
nos  han  conducido  á tan  graves  diíicullades,  como 
sabe  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  que  sin 
embargo  lia  c reido  poder  decir  esta  tarde  que  cuando 
habla  dejado  el  poder  se  encontraban  todas  nuestras 
relaciones  exteriores  en  un  perfecto  estado  de  armonía 
y de  concordia,  siendo  así  que  precisamente  en  aque- 
llos momentos  eran  muy  difíciles, 

Y dadas  estas  explicaciones  acerca  del  error  en 
que  el  Su.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  se  encon- 
traba respecto  á las  palabras  que  yo  tuve  el  honor  de 
pronunciar,  entraré  en  cuanto  pueda  recordar,  no  á 
contestar  á los  cargos  ele  S.  S.,  porque  repito  que  no 
ha  formulado  ninguno  de  manera  concreta,  sino  á lia- 
cor  las  declaraciones  que  yo  crea  conducentes  al  es- 
clarecimiento de  los  puntos  que  S.  S,  ha  examinado, 
y desde  luego  empezaré  por  dejar  aparte  lo  de  la  crea- 
ción déla  Embajada  de  Berlín,  sobre  cuyo  asunto  no 
sé  por  qué  S,  S.  ha  dado  tal  importancia  á las  palabras 
que  el  Gobierno  ha  puesto  en  labios  de  S.  M.  en  el  dis- 
curso de  la  Corona. 

Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  que 
m podía  considerar, esta  cuestión  de  una  manera  dig- 
na (así  me  parece  habérselo  oído,  v así  lo  he  apunta- 
do), en  lo  que  sé  había  hecho  á solicitud  del  actual 
Gobierno,  cuando  S.  S.,  no  solo  esa  Embajada,  sino 
otras  varias,  las  tenia  acordadas  en  la  forma  más  dig- 
na para  la  Nación  española.  ¿No  ha  dicho  eso  S.  S.?  Yo 
he  pedido  algunos  de  los  periodos  de  su  discurso,  y 
sí  S,  Í3.  quiere  rectificarme,  yo  estoy  dispuesto  desde 
luego  á darle  la  satisfacción  correspondiente  sobre 
este  particular.  Desde  luego,  en  la  creación  de  la  Em- 
bajada de  Berlín,  como  en  la  mayor  parte  de  los  asiuv 


tos  á que  S,.S,  se  ha  referido,  el  Gobierno  actual  no 
ha  hecho  más  que  respetar  cumplidamente  la  pala- 
bra empeñada  por  su  digno  antecesor.  Su  señoría  sabe 
muy  bien  todo  lo  ocurrido  en  la  creación  de  esta  Em- 
bajada, y sabe,  por  consiguiente,  que  este  Gobierno 
se  ha  limitado  á resolver,  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  S.  M.  L,  el  modo,  la  forma  y la  é|>oca  en  que  ha 
de  crearse;  y claro  es,  y 8.  S,  así  lo  reconocerá,  que 
la  forma  no  podía  ser  otra  que  un  canje  de  notas  he- 
cho simultáneamente,  de  modo  que  no  resultase  que 
una  de  las  Potencias  anticipaba  su  deseo  al  de  la  otra. 
Este  Gobierno,  por  lo  tanto,  no  ha  hecho  más  que  un 
canje  de  notas  comprometiéndose  á establecer  la  Em- 
bajada y señalando  para  ello  la  época  eñ  que, esto  podía 
verificarse,  que  era  cuando  ambos  Gobiernos  tuvieran 
en  el  presupuesto  la  dotación  correspondiente.  Creo 
que  estas  explicaciones  satisfarán  por  completo  á su 
señoría. 

Paso  á las  indicaciones  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo  ha  apuntado  relativamente  á los  tra- 
tados de  comercio  que  se  mencionan  en  el  discurso 
de  la  Corona,  y en  especial  al  que  se  refiere  á la  Na- 
ción británica.  Ida  partido  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo  del  supuesto,  equivocado  también,  do  que 
el  Gobierno  español  estaba  negociando  un  tratado  con 
el  Gobierno  de  la  Reina  de  Inglaterra;  y como  en  esto 
hay  un  completo  error,  no  será  posible  acceder  á los 
deseos  manifestados  por  S.  S, , de  que  se  acompañe, 
cuando  se  traiga  aquí  el  modus  viwndi,  el  tratado  que 
ha  supuesto  S.  S.  que  debía  estar  discutido. 

Respecto  al  modus  vimndi , sobre  el  cual  S.-S.  ha 
creído  que  debía  hacer  algunas  consideraciones  anti- 
cipadas, el  Gobierno  debe  decir  que  aun  cuando  sú- 
opinión  está  bastante. indicada  en  el  discurso  de  la  Co- 
rona, no  tiene  inconveniente  en  confirmarla  en  el  día 
de  hoy.  El  Gobierno  español  desea  que  cese  lo  más 
pronto  posible  el  estado  actual  de  las  relaciones  co- 
merciales entre  la  Gran  Bretaña  y la  Nación  españo- 
la. El  Gobierno  en  este  punto  se  ha  encontrado  for- 
mado por  su  digno  antecesor  uu  modus  v ¿vendí  que 
no  considera  “que  satisface  todas  las  necesidades  del 
país  con  relación  á los  sacrificios  que  en  él  se  exigen; 
pero  respetuoso  con  la  forma  en  que  so  hizo  ese  con- 
venio, deja  á . las  Cortes  en  absoluta  libertad  para  que 
puedan  examinarlo  y juzgarlo  y resolver  lo  que  crean 
más  conveniente  á los  intereses  del  país.  Yo  espero, 
por  otra  parte,  que  modificada  profundamente  como 
está  ya  la  opinión  en  Inglaterra  respecto  á los* resul- 
tados del  modm  vivendi , esto  hará  posible,  que  bien 
antes  de  que  pueda  entrarse  en  la  discusión  del  con- 
venio, ó de  que  recaiga  la  resolución  de  las  Cortés,  po- 
damos intentar  y podamos  llegar  á una  concordia  en 
este  punto,  que  yo  creí  amenazada  con  el  Gobierno  an- 
terior y con  las  Cortes  anteriores;  y para  llegar  á esta 
concordia  estamos  dispuestos  á hacer  todos  los, sacri- 
ficios posibles;  pero  al  mismo  tiempo  es  necesario  que 
por  parte  del  Gobierno  de  la  Reina  se  tengan  presen- 
tes las  necesidades  y los  deberes  que  nosotros  tene- 
mos que  cumplir  en  este  banco. 

Después  de  examinado  este  punto,  me  parece  re- 
cordar que  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  se 
ocupó  dé  la  cuestión  de  doló,  y sobre  ella  me  parece 
haberle  oido  frases  que  podrían  seguramente  desper- 
tar cierto  género  de  sentimientos,  pero  que  estaban 
bien  lejos  de  una  realidad  que  á S.  S.  más  que  á na- 
die le  consta.  No  ha  sido  la  cuestión  de  Joló  provoca- 
da ciertamente  por  este  Gobierno;  la  cuestión  de  Joló, 
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sabe  S*  S.  mejor  que  nadie  en  qué  época  y en  qué 
ocasión  se  ha  provocado*  El  Gobierno  actual  se  ha 
encontrado  las  negociaciones  referentes  á este  punto 
en  el  mismo  sér  y estado  qué  las  dejó  S,  S.;  el  Go- 
bierno actual  no  ha  hecho  nada  más  que  contestar  á 
unas  excitaciones,  la  de  Alemania  y las  de  Inglater- 
ra, preguntándole  si  participaba  de  los  mismos  pun- 
tos de  vista,  si  estaba  conforme  con  las  bases  por  su 
señoría  establecidas.  Lo  único  que  ha  hecho  el  ac- 
tual Gobierno,  en  el  deseo  de  terminar  esta  no  agra- 
dable cuestión,  ha  sido  manifestar  su  completa  con- 
formidad con  las  bases  propuestas  por  el  8t\  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo,  y á esto  está  decidido,  si,  como 
parece,  los  Gobiernos  de  SS*  MM*  la  Reina  y el  Em- 
perador vienen  á suscribir  en  esta  capital  el  protocolo 
que  ponga  término  á esta  cuestión,  por  el  que  se  re- 
conoce á España  la  soberanía  sobre  Joló,  en  cambio 
de  los  sacrificios  que  S.  S.  creyó  conveniente  hacer 
en  aquellos  momentos. 

Tío  toca,  pues,  ni  sobre  una  ni  sobre  otra  cuestión, 
responsabilidad  de  ninguna  especie  al  actual  Gobier- 
no, y no  puede  demostrar  éste  ni  mayor  benevolen- 
cia, ni  mas  deseo  de  acuerdo,  ni  precisamente  más 
propósito  que  el  de  continuar  en  estos  puntos  la  obra 
empr  ndida  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo 
en  el  departamento  de  Estado.  Y paso  á la  cuestión 
de  Marruecos.  h 

Es  esta  cuestión,  por  sus  circunstancias,  por  la 
situación  geográfica  del  país  á que  se  refiere,  y hasta 
por  tradición,  de  tal  naturaleza,  que  no  puede  rnénos 
de  excitar  todos  los  sentimientos  más  elevados  del  en- 
tusiasmo nacional. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  de  S.  M. , que  se  ha  en- 
contrado planteada,  y llamo  sobre  esto  la  atención  del 
Congreso,  esta  cuestión  que  pudiera  afectar  á nues- 
tros intereses  desde  larga  fecha,  puesto  que  ésta  arran- 
ca desde  1831,  habiendo  pasado  por  fases  y por  mo- 
mentos ciertamente  mucho  más  críticos  que  por  los 
que  ha  pasado  ahora;  en  esta  cuestión,  sin  embargo, 
él  Gobierno  de  S.  M.  ha  tenido  bastante  fortuna  y 
muchísimo  acierto  en  su  negociación  para  que  hayan 
podido  obtenerse  los  resultados  que  se  han  obtenido. 

Precisamente,  al  combatir  en  otro  sitio  la  política 
de  S.  S.  por  su  exceso  de  iniciativa,  indicaba  yo  en- 
tonces que  esto  podía  conducir  á peligros  de  que  se- 
guramente la  cuestión  de  Marruecos  lia  participado. 
Recuerde  S*  S.  en  qué  fecha  presentaba  la  reclama- 
ción de  Saida,  y en  qué  fecha  se  formaban  las  prime- 
ras aspiraciones  en  este  sentido  del  Gobierno  de  la 
Francia.  Vea  entonces  cómo  ele  la  misma  manera  que 
ahora  y en  términos  indudablemente  mucho  más  exa- 
gerados, se  habló,  se  pensó,  se  intentó  y hasta  se  rea- 
lizó el  envío  de  oficiales  franceses  al  Imperio  de  Ma- 
rruecos; la  intervención  de  los  jefes  de  las  tribus,  que 
podia  sernos  á nosotros  sumamente  interesante;  per- 
misos para  pasar  la  frontera  de  Argel  las  fuerzas  fran- 
cesas en  persecución  de  los  enemigos,  y como  sabe 
perfectamente  S.  S.,  hasta  la  ocupación  de  una  de  las 
poblaciones  más  importantes,  como  era  la  de  Frigny. 

Afortunadamente  la  intervención  de  varias  Poten- 
cias, entonces  como  ahora,  pudo  hacer  desaparecer 
esta  alarma  y estos  temores,  y yo  espero  que  después 
de  lo  ocurrido  podremos  pensar  más  fria,  más  tran- 
quilamente sobré  las  soluciones  de  la  cuestión  de 
Marruecos.  Lo  que  no  creo  de  ninguna  manera  opor- 
tuno ni  conveniente,  es,  que  tratándose  de  una  Tí  ación 
amiga  y con  la  cual  estamos  en  relaciones  cordiales, 


nos  ocupemos  aquí  (si  no  por  parte  del  Gobierno,  por 
parte  de  los  Sres.  Diputados)  de  distribuir  lo  que  á 
cada  uno  ha  de  corresponder  de  las  par  tes  de  ese  Iim 
perio;  pues  no  croo  yo  que  estableciéndose  aquí  el 
principio  de  que  en  los  Parlamentos  extranjeros  se 
disponga  de  la  suerte  de  una  Nación,  pueda  servirnos 
esto  de  ejemplo  y de  testimonio  el  dia  de  mañana, 
cuando  nosotros  tengamos  que  defender  nuestro  de- 
recho* Y esto  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  este  de- 
recho va  siendo  cada  vez  más  desconocido,  puesto  que 
informan  otros  principios  y otras  reglas  que  las  que 
hasta  ahora  han  regido. 

Pero  viniendo  A la  cuestión  actual  de  Marruecos, 
puedo  decir  al  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  al 
Congreso  de  los  Diputados  y al  país,  que  llamada  la 
atención  de  varios  Gobiernos  extranjeros,  y en  espe- 
cial de  aquellos  que  pueden  tener  más  afectados  sus 
intereses  en  el  Imperio  de  Marruecos,  sobre  la  alarma 
y las  noticias  que  circulaban,  relativas  á los  propósi- 
tos que  se  atribuían  al  Gobierno  de  la  República  fran- 
cesa, estos  Gobiernos  más  interesados  estuvieron  de 
acuerdo  con  el  de  S*  M*  Católica  en  que  lo  más  con- 
veniente á la  paz  general,  lo  más  conveniente  á los 
intereses  mismos  de  la  España,  es  el  mantenimiento 
del  statu  quo  y el  afianzamiento  de  la  autoridad  del 
Sultán. 

Era  el  segundo  punto  en  que  estaban  conformes 
algunos  de  ellos,  el  de  que  si  por  causas  independien- 
tes de  la  voluntad  de  los  respectivos  Gobiernos,  si 
por  excitaciones  del  fanatismo,  si  por  movimientos 
revolucionarios  peligrase  la  integridad  de  aquel  ter- 
ritorio, fuese  la  Euyopa  la  que  se  ocupase  de  su  suer- 
te y de  su  porvenir*  Por  último,  que  si  no  participa- 
ban de  este  mismo  puntó  de  vista  los  Gobiernos  á 
quienes  el  español  se  había  dirigido,  éste  declaraba 
solemnemente  que  reivindicaba  su  libertad  de  acción 
por  completo  para  la  protección  y defensa  de  los  in- 
tereses que  representa  al  otro  lado  del  Estrecho*  Afor- 
tunadamente (y  por  cierto  que  me  extraña  que  dé  esto 
haya  prescindido  él  Sr.  Marqués  de  la  Yoga  de  Armí- 
jo),  lo  mismo  el  Gobierno  del  Rey  de  Italia  que  el  de 
la  Reina  de  Inglaterra  recibieron  la  seguridad  de  que 
no  tenían  fundamento  de  ninguna  especie  los  propó- 
sitos que  se  hablan  atribuido  al  de  la  República  fran- 
cesa. 

Y digo  que  me  extraña  que  el  Sr*  Marqués  de.  la 
Yega  de  Armijo,  que  ha  tenido  ocasión  de  pir  estas 
declaraciones,  tanto  en  el  Parlamento  italiano  como 
repetidamente  en  el  Parlamento  dé  Inglaterra,  haya 
dado  más  fe  á las  noticias  y á los  suel  tos  dé  los  perió- 
dicos que  á tan  autorizadas  versiones  y declaracio- 
nes. Pero  en  lo  que  á esto  refiere,  todavía  las  palabras 
de  este  Gobierno  pueden  ser  más  explícitas  y más  ter- 
minantes* 

Llamada  la  atención  á su  vez  del  Gobierno  fran- 
cés por  la  alarma  que  se  habla  producido  como  con- 
secuencia de  ios  propósitos  que  se  le  atribulan,  ya  de 
tm  protectorado  sobré  el  Imperio  marroquí,  de  un 
aumento  de  territorio,  de  una  rectificación  de  fronte- 
ras; ya  sobre  su  Opinión  acerca  del  mantenimiento  del 
statu  quo;  ya  sobre  él  cumplimiento  del  convenio  de 
Madrid  de  1880,  el  Gobierno  de  S,  M.  ha  tenido  la  sa- 
tisfacción reiterada  de  oir  de  los  labios  del  dignísimo 
Presidente  del  Gobierno  y Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros de  Francia,  que  esta  Nación  participa  de  las 
mismas  opiniones  que  el  Gobierno  español  raspéelo 
al  mantenimiento  del  statu  quo ; que  de  esta  misma 
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opinión  es  relativamente  al  cumplimiento  exacto  del 
r o n ven  io  de  M a |rid  de  188  9 ; q ué  si  tu  i e ra  la  s a c tu  al  o s 
fronteras  de  la  Argelia  no  reúnan  todas  las  condicio- 
nes apetecibles  de  la  defensa,  no  piensa  en  rectifica- 
ciones de  ninguna  clase,  ni  grande  ni  pequeña^  como 
se  ha  manifestado  en  algún  Parlamento  extranjero; 
por  ultimo,  que  de  tal  manera  participa  de  estas  opi- 
niones del  Gobierno  español,  que  cree  que  son  las  que 
mejor  nos  conducen  á la  defensa  de  los  intereses  que 
más  puedan  afectarle,  que  desde  luego  está  conforme 
en  quedas  instrucciones  que  se  den  á los  respectivos 
representantes  de  Francia  y España  en  Tánger  sean 
las  mismas,  relativas  á todos  los  casos  particulares  en 
que  tenga  que  hacerse  la  aplicación  de  alguno  de  los 
artículos  del  convenio  de  1880. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  debe  quedar  completamente  satisfecho,  y yo  es- 
pero oirlo  así,  de  que  el  Gobierno  de  S;  M,,  que  no 
participa  de  sus  opiniones  respecto  de  la  iniciativa  y 
dirección  de  la  política  exterior,  ciertamente  no  des- 
cuida ni  por  un  solo  momento  la  defensa  de  todos 
aquellos  intereses  que  pueden  afectarla. 

Pocas  palabras  consagraré  á la  cuestión  que  se  lia 
llamado  hasta  hora  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  y 
que  ahora  se  ha  bautizado  con  el  nombre  de  Uní  por 
haberse  declarado,  al  ménos  por  una  parte  de  los  co- 
mis  onados,  que  es  allí  donde  existió  en  su  tiempo 
Sania  Cruz  de  Mar  Pequeña. 

De  esta  cuestión  puede  decirse  lo  que  be  dicho  de 
las  anteriores:  lañemos  encontrado  exactamente  como 
la  dejó  8.  S-,  con  la  declaración  del  Gobierno  del  Sil- 
tan  de  Marruecos  de  que  está  dispuesto  por  su  parte 
al  cumplimiento  del  art.  S,°  del  tratado  de  WadBas. 
y sin  más  que  un  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  que 
nos  precedió  en  este  banco,  en  el  que  se  mandó  pro- 
ceder al  nombramiento  de  una  Comisión  que  fuera  la 
que  propusiera  los  límites,  la  extensión  y la  forma  en 
que  debía  hacerse  ese  establecimiento. 

Por  parte  del  Gobierno  actual  se  ha  cumplimen- 
tado ese  acuerdo,  porque  es  para  él  regla  de  conduc- 
ta no  dejar  en  descubierto  nada  á que  sus  anteceso- 
res se  hayan  obligado;  y en  su  consecuencia,  se  puso 
en  conocimiento  del  Gobierno  del  Sultán  la  conve- 
niencia de  que  procediese  al  nombramiento  de  sus  co- 
misionados, y á los  nuestros  les  pedimos  el  informe  á 
que  se  refería  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 

Este  informe  está  emitido  ya,  y cuando  lleguen 
ios  comisionados  de  Marruecos,  el  Gobierno  de  Su  Ma 
jestad  examinará  la  cuestión  y resolverá  respecto  á 
su  autorización  y planteamiento  con  vísta  de  los  da- 
tos que  considero  más  convenientes  á los  intereses  pú- 
blicos. Entre  tanto,  voy  á hacer  constar  que  en  esta 
cuestión  que  parece  terminada  no  hay  más  efectivo 
que  la  resolución  del  Sultán  ¡de  cumplir  el  art.  8.°  del 
tratado  de  Wad-Ras,  cumplimiento  á que  nunca  se 
ha  negado;  pero  que,  en  efecto,  para  la  toma  de  po- 
sesión, en  el  Ministerio  de  Estado  no  habla  preparado 
ni  dispuesto  nada  absolutamente  en  ningún  sentido, 
no  solamente  respecto  á la  extensión,  sino  ni  siquiera 
á la  forma  y al  procedimiento  por  que  debía  consti- 
tuirse aquella  pesquería  ó factoría.  Guando  vengan 
esos  datos,  el  Gobierno  ele  S.  M.,  como  acabo  de  decir, 
se  ocupara  de  ello  y resolverá  en  la  forma  que  crea 
más  oportuna. 

¿Y  qué  he  de  decir  del  otro  plinto  que  S.  S.  ha 
examinado,  que  es  el  relativo  á nuestra  intervención 
en  la  cuestión  de  Egipto?  Su  señoría,  refiriéndose  á 


gestiones  que  yo  en  otro  tiempo  tuve  ocasión  de  juz- 
gar,, no  respecto  al  punto  especial  de  Egipto,  sino  al 
de  neutralización  del  canal  dé  Suez,  ha  creído  que  este 
era  el  momento  más  á propósito  para  que  se  llevase 
á cumplimiento  la  oferta  que  se  habla  hecho  en  algún 
tiempo,  primero  por  el  Gobierno  de  Italia  y después 
por  algunos  otros  Gobiernos,  pero  sobre  cuyo  punto 
se  resolvió  que  no  era  aquella  la  ocasión  de  provo- 
carlo en  la  conferencia.  Hemos  de  dejar,  xmr  consi- 
guiente, como  lo  dejó  entonces  8.  S.  á la  iniciativa 
del  Reino  de  Italia  en  aquéllas  conferencias,  el  resol- 
ver el  momento  y ocasión  oportunos,  si  es  que  así  lo 
acuerda,  de  que  España  intervenga  en  esa  importan- 
tísima cuestión. 

Piro  paréceme  á mí  que  por  grandes  que  sean 
nuestros  deseos,  los  cuales  comparten  naturalmente  to- 
dos los  8 res.  Diputados,  y con  ellos  el  país,  la  resolu- 
ción de  esta  cuestión  en  el  punto  concreto  del  canal 
de  Suez  ha  de  ser  tardía  y no  fácil,  ya  se  acepten  las 
proposiciones  que  ha  formulado  Inglaterra,  ya  sufran 
éstas  modificación,  y no  ha  de  ser,  de  seguro,  en  sen- 
tido favorable,  si  es  por  lo  ménos  cierto  que  ya  se  se- 
ñala en  aquel  país  una  serie  de  bastantes  años  antes 
de  ocuparse  do  la  neutralización  del  canal  de  Suez  y 
de  la  suerte  de  Egipto. 

Desde  luego  S,  S.  puede  tener  la  seguridad  de  que 
este  Gobierno,  sin  mendigar  ni  solicitar  nada,  sin  ape- 
lar á lo  que  crea  debe  apelarse  en  cuestiones  de  esta 
naturaleza,  no  abandonará  ciertamente  los  intereses 
de  la  Nación  española,  como  acabo  de  demostrar  en 
los  demás  puntos  que  han  sido  objeto  de  mi  discurso. 

No  creo  que  S.  S.  haya  examinado  ningún  otro 
punto  de  política  exterior;  si  acaso  1o  hubiera  olvida- 
do, yo  estaré  dispuesto  á dar  todas  las  explicaciones 
que  crea  conveniente,  como  debo,  para  satisfacer  á su 
señoría  y al  Congreso;  pero  desde  luego  tengo  que 
manifestar  que  en  efecto  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.  en 
que  la  política  exterior  del  actual  Gobierno,  en  el  sen- 
tido  que  la  he  explicado,  es  verdaderamente  antitética 
á la  del  Gobierno  fusíonista. 

El  Gobierno  de  5.  M.  pudiera  hacer  suyo  en  gran 
parte  el  pensamiento  de  aquel,  tal  como  fue  formula- 
do en  la  circular  de  Mayo  de  1881,  escrita  por  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  pero  ciertamente 
no  puede  hacerse  partícipe  de  la  opinión  ni  ele  la  doc- 
trina que  S.  S.  ha  sustentado  en  la  tarde  de  hoy,  y mu- 
cho ménos  de  aquella  que  empezó  á poner  en  práctica 
en  el  mes  de  Junio  del  mismo  año. 

En  la  circular  del  mes  de  Mayo,  el  Sr.  Marqués  de 
la  Yega  de  Armijo,  digno  Ministro  de  Estado,  decía 
que  la  política  exterior  de  España  era  la  que  estaba 
marcada  en  su  tradición  y en  su  historia;  que  el  país 
debia  reconcentrar  sus  fuerzas;  que  la  paz  era  una  de 
sus  primeras  necesidades;  que  los  motivos  de  legítimo 
orgullo  que  España  encuentra  en  el  recuerdo  de  otros 
tiempos,  hoy  solo  debían  servir  para  estimular  su  pa- 
triotismo, y que  la  prudencia  y la  necesidad  de  des- 
envolver nuestra  riqueza  y nuestro  comercio  nos  acon- 
sejaban no  emprender  una  política  de  aventuras. 

Esto  era  lo  que  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo presentaba  como  modelo  de  la  política  exterior 
al  principio  de  su  Ministerio.  ¿Cuál  es  La  que  hoy  ha 
formulado?  ¿Cuál  es  la  que  S.  S.  empleó  desde  el  mes 
de  Junio? 

Porque,  en  efecto,  esta  política  de  aventuras  es  la 
que  allí  realmente  se  emprendió:  nacía  con  la  cues- 
tión de  Salda,  aun  no  terminada  ni  cumplida;  coi nci- 
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día  con  la  cuestión  de  Marruecos:  disputaba  á los 
Estados-Unidos  el  derecho  de  intervenir  y resolver  la 
cuestión  del  canal  de  Panamá,  y en  el  momento  mis- 
mo en  que  Inglaterra,  prescindiendo  de  las  conferen- 
cias que  se  estaban  verificando  en  Constan tinopla,  lle- 
vaba tuerzas  del  ejército  y buques  para  bombardear 
á Alejandría,  el  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
creía  que  era  el  momento  propio  de  demostrar  la  ini- 
ciativa y el  poder  de  la  Nación  española.  ¿Es  esa  la 
política  del  partido  íusionista?  Pues  si  és  esa,  yo  de- 
claro que  efectivamente  es  completamente  antitética 
á la  del  Gobierno  actual. 

La  política  del  Gobierno  actual  puede  quedar  re- 
ducida a bien  pocas  palabras.  En  el  interior,  el  respe- 
to y el  cumplimiento  estricto  de  la  ley;  en  el  exte- 
rior, abandonar  toda  política  de  aventuras,  defender 
la  dignidad  de  la  Nación  española  sin  altanería;  ins- 
pirarnos en  la  prudencia,  pero  sin  llegar  jamás  á la 
humillación* 

El  Sr*  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Des- 
pués de  la  rectificación  que  tuve  el  honor  de  hacer  al 
Sr.  Perez  Hernández,  nada  tendría  que  decirle,  si  no 
fuera  porque  estoy  en  el  deber  de  rectificar  un  con- 
cepto equivocado  que  me  ha  atribuido  y es,  el  de  que 
yo  he  supuesto  que  S,  S.  había  avanzado  y el  Gobier- 
no retrocedido,  hasta  que  uno  y otro  se  habían  encon- 
trado. Yo,  señores,  he  dicho  esto  en  mi  primera  rec- 
tificación, porque  el  Sr,  Perez  Hernández  ha  tenido  la 
bondad  de  decirlo  así  en  su  elocuentísimo  discurso* 
Por  lo  demás,  lo  que  yo  sostuve  desde  un  principio 
íué  que  la  política  del  Gobierno  actual  no  era  la  mis- 
ma que  hizo  á raíz  de  la  restauración  de  la  Monar- 
quía* 

Después  de  todo,  S.  S*  ha  convenido  en  que  esta 
es  otra  política,  y si  yo  extrañé  que  el  Sr*  Perez  Her- 
nández no  se  llamase  liberal,  he  tenido  el  gusto  in- 
menso de  que  después  ha  hecho  declaraciones  tales, 
que  ya  nadie  pondrá  en  duda  que  S*  S*  y sus  amigos 
son  tan  liberales  como  cualquiera  de  los  que  se  sien- 
tan en  los  diferentes  lados  de  esta  Cámara.  Yo  felicito 
al  Sr.  Perez  Hernández  por  estar  perfectamente  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  actual;  pero  no  felicito  al  Go- 
bierno, porque,  á mi  juicio,  el  Gobierno  tiene  un  pun- 
to de  vista  infinitamente  más  estrecho  que  el  que  tenia 
en  los  primeros  tiempos  de  la  restauración.  Y entro  á 
rectificar  algunos  conceptos  equivocados  sobre  políti- 
ca interior  que  me  ha  atribuido  el  Sr*  Elduaycn* 

El  Sr*  Ministro  de  Es  Lado  lia  terminado  su  discur- 
so suponiendo  que  la  política  interior  del  Gobierno 
está  reducida  á estas  poquísimas  palabras:  al  cum- 
plimiento de  la  ley,  y exclusivamente  al  cumplimiento 
de  la  ley*  Pues  bien;  se  extrañaba  el  Sr*  Ministro  de 
Estado  de  que  en  mí  discurso  de  esta  tarde  no  me 
hubiera  hecho  cargo  de  todas  las  trasgresiones  de  la 
ley  que  ese  Gobierno  ha  realizado*  Sin  duda  S.  S*  se 
olvidaba,  y me  extraña,  que  mí  querido  amigo  el  se- 
ñor León  y Castillo  había  desempeñado  con  gran  elo- 
cuencia esta  misión*  Por  consiguiente,  ¿qué  tenia  de 
particular  que  yo  no  repitiese  hoy  lo  que  el  Sr*  León 
y Castillo  dijoya  el  otro  dia,  y ha  quedado  por  cierto 
completamente  incontestado,  así  respecto  de  la  cues- 
tión de  imprenta,  como  de  la  de  aplicación  del  Códi- 
go, como  de  la  cuestión  de  la  ley  de  reuniones,  de  la 
ley  provincial,  de  la  municipal,  de  la  electoral  y de 


no  sé  cuántas  más?  ¿No  hubiera  sido  por  mí  parte 
una  impertinencia  el  volver  á reproducir  aquí  esos 
cargos  que  habían  quedado  explicados,  con  la  elo- 
cuencia que  le  es  propia,  por  mi  amigo  el  Sr*  León  y 
Castillo? 

El  Sr*  Ministro  de  Estado.se  apresuraba  á negar* 
como  es  natural,  las  afirmaciones  relativas  á las  enes- 
tiones  que  yo  había  creído  conveniente  tratar  en  el 
día  de  hoy,  y se  extrañaba  de  que  yo  no  hubiera  po- 
dido hacer  cargos  á S.  S.;  pero  no  recordaba  que  yo 
habla  dicho  los  motivos  en  que  fundaba  la  imposibi- 
lidad de  hacer  esos  cargos*  Si  desconozco  por  com- 
pleto la  gestión  de  S*  S.;  mejor  dicho,  si  desconocía 
por  completo  la  gestión  de  S*  S.,  y según  hemos  visto 
después,  no  hay  nada  que  indique  la  terminación  de 
ninguna  délas  cuestiones  que  estaban  pendientes;  si  el 
d ia  pa sado , al  p 1 dir  lo s doc u m en  t os  q ue  j.uzg aba  nece- 
sario examinar,  S.  S.  no  creyó  conveniente  traerlos,  y 
lo  que  es  más,  declaró  que  no  eran  necesarios  para  la 
discusión,  puesto  que  yo  podía  echar  mano  de  lo  que 
la  prensa  decía  sobre  el  particular;  y si  yo  he  funda- 
do mis  consideraciones,  como  S.  S*  las  ha  llamado,  y 
lia  hecho  perfectamente,  en  lo  poco  que  he  podido 
reunir  entresacado  de  esa  prensa  y lo  que  he  deduci- 
do de  las  indicaciones  que  el  otro  dia  hizo  el  Sr.  El- 
duayen,  6cómo  se  extraña  de  que  yo  no  le  haya  hecho 
cargos  graves?  ¿O  es  que  S*  S*,  porque  se  trataba  de 
mí,  creía  que  no  podía  levantarme  en  este  sitio  más 
que  para  hacer  gravísimos  cargos  á S*  S.?  He  hecho 
el  único  cargo  que  encontraba,  dentro  de  mi  manera 
de  ver  la  cuestión  exterior:  que  S.  8.  creía  que  no  ha- 
bía nada  que  hacer. 

Más  tardo,  al  ir  ocupándose  una  á una  de  las  cues- 
tiones que  he  creído  conveniente  tratar  en  mí  discur- 
so, S*  8.  lia  confirmado  esta  aseveración:  lo  quo.no  ha 
podido  demostrar,  á pesar  de  que  lo  afirmaba,  ha  sido 
esas  inmensas  dificultades  que  S.  S*  ha  encontrado 
al  entrar  en  el  Ministerio,  todas  ellas  legadas  por  el 
partido  liberal*  Su  señoría  no  ha  podido  justificar  esto, 
y yo  espero  que  lo  justifique,  porque  indicaciones  de 
esa  clase  no  se  pueden  hacer  sin  justificarlas  inme- 
diatameáte;  son  reticencias  de  tal  género,  que  afectan 
considerablemente  á la  manera  y á la  forma  como  el 
Ministro  de  Estado  del  partido  liberal  resolvió  ó pudo 
resolver  las  cuestiones  pendientes  en  el  Ministerio  de 
su  cargo.  Ya  que  S*  S.  ha  dicho  eso,  lia  podido  signi- 
ficar cuáles  eran  esas  dificultades  inmensas  que  en- 
contró. así  como  nos  lia  dicho  que  desde  mi  salida  del 
Ministerio  no  se  bahía  realizado  nada,  ni  en  la  cues- 
tión de  .Toió,  ni  en  la  cuestión  de  Marruecos* 

Parecía  también  como  que  8.  S.  quería  suponer  que 
yo  había  encontrado  íntegra  la  cuestión  de  Joló,  y esa 
cuestión  no  estaba  íntegra,  y S*  S.  lo  sabe  perfecta- 
mente, desde  el  momento  en  que  hace  algunos  años 
habla  tenido  lugar  aquí  una  discusión  solemne  en  la 
cual  se  marcaba  cuáles  hablan  sido  las  gestiones  del 
partido  conservador  en  ese  asunto,  y cuáles  habían 
sido  más  tarde  las  consecuencias.  Yo  no  encontré  la 
cuestión  íntegra;  yo  no  he  hecho  nada  en  esa  cuestión, 
más  que  llevar  el  pensamiento  que  predominaba  en 
las  Cámaras  españolas  el  dia  que  siendo  yo  Ministróse 
debatía  , y en  la  que  por  cierto  tomó  una  parte  muy 
activa  el  actual  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, haciéndome  un  honor  que  yo  nunca  olvidaré,  al 
decir  que  confiaba  en  mi  patriotismo  que  la  résól vería 
como  convenia  á los  Intereses  del  Estado. 

Deshecha  esta  indicación  que  como  de  pasada 
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tuvo  la  bondad  de  hacer  el  Sl\  Ministro  de  Estado 
respecto  á la  cuestión  de  Joló,  tampoco  puedo  dejar 
de  hacerme  cargo  de  una  imputación  que  me  ha  he- 
cho 3.  S*j  de  falta  de  preparación  en  la  referente  á 
Santa  Gruz  de  Mar  Pequeña;  porque  esa  negociación, 
que  se  ha  seguido  con  grandes  dificultades*  como  to- 
das aquellas  que  tienen  relación  con  el  Imperio  ma- 
rroquí* pero  en  la  cual  no  ha  habido  nunca  ningún 
género  de  peligro  para  las  buenas  relaciones  de  Es- 
paña  y Marruecos,  en  esa  cuestión,  por  lo  que  toca 
al  Ministerio  de  Estado  para  la  resolución  definitiva, 
yo  no  tenia  que  hacer  otra  cosa  sino  ponerla  en  cono- 
cimiento de  los  Ministerios  á quienes  incumbían  más 
especialmente  los  intereses  del  establecimiento  que 
allí  se  había  de  crear,  y esperar  tranquila  y pacífi- 
camente á que  se  pudiera  resolver  como  conviniese  á 
los  intereses  públicos.  Pero  la  verdad  es  que  respecto 
á la  iniciativa  para  la  entrega  de  lo  que  entonces  se 
llamaba  Santa  Gruz  de  Mar  Pequeña,  y que  la  Comi- 
sión de  común  acuerdo  convino  definitivamente  en 
que  estuvo  en  el  sitio  ó en  las  cercanías  de  Ifní;  res- 
pecto á eso,  es  verdad  que  el  Sultán  de  Marr ñecos  de- 
claró que  estaba  dispuesto  á entregarlo  siempre,  pero 
era  lo  cierto  que  aparecía  que  el  territorio  señalado 
ño  obedecía  sus  órdenes.  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
sabe  perfectamente  que  fué  necesario  aconsejar  ai  Em- 
perador de  Marruecos  la  conveniencia  de  que  hiciera 
una  expedición  con  ese  motivo  por  aquellas  provin- 
cias y con  el  de  abrir  nuevas  puertas  al  territorio  ma- 
rroquí, á fin  de  que  estuviera  en  condiciones  de  po- 
der realizar  los  propósitos  que  hacia  veintidós  años 
reclamaba  en  vano  España,  á pesar  de  los  buenos  de- 
seos del  Emperador  de  Marruecos. 

Además,  aquella  reclamación  correspondía  a un 
género  de  política  en  perfecta  consona neia  con  algu- 
nas de  las  indicaciones  que  ha  hecho  hoy  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  de  quitar  toda  clase  de  dificultades 
entre  el  Gobierno  marroquí  y el  español,  porque  mien- 
tras no  se  realizase  el  art.  8.°  del  tratado  de  Wad-Ras, 
todos  los  dias  podrían  provocarse  conflictos  entre  el 
Imperio  marroquí  y la  Nación  española.  Yo  sostuve 
siempre  la  conveniencia  del  staín  quo,  pero  al  mismo 
tiempo  reclamé  el  cumplimiento  exacto  del  arL  8.° 
do  aquel  tratado. 

Es  cierto  que  en  mi  primera  circular  dije  lo  que 
S.  S.  ha  leído;  pero  como  yo  no  creía  que  ese  docu- 
mento se  leyera  hoy  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no 
lo  lie  traído  aquí,  porque  el  Sr.  Ministro  ha  dejado  la 
lectura  en  la  mitad  de  la  circular,  y si  se  hubiera  ieido 
toda,  se  habría  visto  que  el  propósito  del  Gobierno  era 
bien  terminante;  porque  aun  cuando  nosotros  creemos 
que  nue s t r a ac  ti  tu  d de  be  se r p ac í fi  ca  y r es e r v ad a , ha- 
bía una  cosa  en  que  nosotros  teníamos  puesta  la  mira 
siempre,  y es,  en  que  ninguna  Potencia  extranjera  vi- 
niese á ocupar  la  tierra  de  Marruecos  donde  están  en- 
clavadas nuestras  fortalezas. 

Esto  dice  esa  circular  de  una  manera  más  ó menos 
explícita;  y no  puedo  leer  ahora  el  texto  porque  no  la 
tengo  aquí;  si  hubiera  sabido  que  iba  á leerse,  la  hu- 
biera traído;  pero  si  se  dudara  de  esta  aseveración  que 
yo  hago,  exigiría  del  Sr.  Ministro  que  leyera  todo  el 
documento. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  preocupado  del  exceso 
de  iniciativa  que  me  supone,  ha  dicho  hoy  aquí  tam- 
bién como  justificante  de  este  exceso  de  iniciativa, 
el  que  siendo  yo  Ministro  de  Estado  y teniendo,  á 
juicio  mió,  una  importancia  inmensa  el  istmo  de  Pa- 


namá bajo  el  punto  de  vista  español,  sostuve  en  aquel 
entonces  las  mismas  doctrinas  que  sostuve  más  tar- 
de, cuando  se  trató  de  pedir  una  intervención  por 
parte  de  España,  hasta  donde  estas  cosas  se  piden  y se 
indican,  en  la  solución  de  las  cuestiones  del  canal  de 
Suez.  ¿Qué  perjuicio  trae  para  ios  españoles  el  que  haya 
habido  un  Ministro  que  diga  que  esos  intereses  nos 
son  tan  caros  á nosotros  como  pueden  serlo  á otra  Po- 
tencia? ¿Qué  dificultades  se  han  levantado  con  este  mo- 
tivo con  la  República  de  los  Estados-Unidos?  Y ahora 
recuerdo  que  S.  S.  en  aquella  ocasión,  el  argumento 
que  hacia  contra  mi  iniciativa,  era  la  dificultad  que  en 
aquel  momento  podía  suscitarse  entre  España  y los 
Estados-Unidos.  Pues  no  se  suscitó  ninguna  difi cuitad; 
la  única  que  había  pendiente  era  el  término  de  la  co- 
misión de  indemnizaciones;  la  comisión  quedó  termi- 
nada, y no  hubo  nada,  no  hubo  reclamación  ninguna; 
los  Estados-Unidos  dieron  su  opinión  sobre  el  istmo  de 
Panamá,  y nosotros  contestamos  con  la  nuestra.  ¿Qué 
perjuicios  eran  esos  tan  grandes  que  se  hablan  de  se- 
guir á España  por  ese  exceso  de  iniciativa  que  dice 
su  señoría  que  yo  tengo?  Pues  con  ese  exceso  de  ini- 
ciativa se  hizo  la  paz  de  Chile  y se  hizo  el  tratado 
con  ei  Uruguay,  después  de  la  ignominia  de  que  hu- 
biesen trascurrido  doce  años  y no  estuviese  todavía 
aprobado.  Con  ese  exceso  de  iniciativa  se  consiguió 
del  Sultán  que  nos  diera  el  sitio  en  que  nosotros 
decíamos  estuvo  Santa  Gruz  de  Mar  Pequeña,  que 
era  Ifoí.  ¿Qué  consecuencias  tan  funestas  ha  traído 
mi  exceso  de  iniciativa?  Haciendo  S.  S.  esa  Observa- 
ción en  otro  tiempo,  yo  esperaba  y confiaba  que  ya 
que  los  hechos  oo  habían  justificado  esas  prevencio- 
nes de  S.  3. , tendria  por  lo  ménos  la  franqueza  de 
decir  aquí  las  consecuencias  que  ha  traído.  Afortu- 
nadamente para  la  Patria,  no  se  ha  realizada  nada  de 
lo  que  S.  S.  decía  aun  cuando  aquellas  palabras  y 
aquella  discusión  pudieran  motivar,  como  yo  enton- 
ces dije,  una  gran  dificultad  paya  hacer  la  paz  con 
Chile;  sin  embargo,  la  paz  con  Chile  se  hizo;  tal  era 
el  sentimiento  nacional  que  había  por  una  y otra  par- 
to, y el  deseo  de  estrecharnos  la  mano  y acabar  con 
la  situación  imposible  en  que  estábamos  hacía  ya  tan- 
tos años. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  ha  hecho  el  honor 
de  explicarnos  lo  que  quería  decir  el  cambio  de  notas 
que  ha  motivado  el  nombramiento  ó creación  de  una 
Embajada  de  Alemania  en  Madrid  y de  otra  de  Es- 
paña en  Berlín.  Cabalmente  en  la  explicación  de  su 
señoría  es  donde  yo  encuentro  la  dificultad  de  este 
asunto;  porque  como  S.  S.  ha  dicho  que  no  ha  hecho 
otra  cosa  más  que  seguir  aquello  que  estaba  conve- 
nido conmigo,  yo  debo  declarar  que  habiendo  sido 
espontánea  la  indicación  de  realizar  un  acto  que  pu- 
diera ser  agradable  á S.  M.  el  Rey,  elevando  la  condh 
clon  de  la  Legación  de  Madrid  á Embajada,  no  hubo 
por  parte  del  Gobierno  español  gestión  de  ninguna  es- 
pecie para  que  esto  se  realizara,  sino  solo  un  agrade- 
cimiento inmenso  por  esa  muestra  de  consideración 
y de  afecto.  Y S.  S.  nos  ha  dicho  ahora  que  ha  habido 
un  cambio  de  notas,  en  el  cual  la  Nación  española  y 
el  Imperio  aloman  se  han  comprometido  á elevar  sus 
Legaciones  á Embajada,  sin  que  haya  habido  iniciati- 
va por  una  ni  otra  parte;  y de  aquí  yo  deduzco  que  lo 
que  en  un  principio  era  espontáneo  por  parte  del  Em- 
perador de  Alemania,  agradecido  solamente  por  Espa- 
ña como  debía  serlo,  más  tarde  se  haya  convertido  en 
un  acuerdo  recíproco  entre  dos  Potencias  para  elevar 
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su  representación  cuando  lo  tengan  por  conveniente* 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  gran  satisfacción 
mía,  ha  dicho,  y yo  tenia  la  seguridad  de  que  S.  S.  lo 
diría,  que  en  el  modas  viven&i  establecido  con  Ingla- 
terra no  se  hablan  vertido  las  ideas  que  S.  & y su  par- 
tido tienen  en  cuestiones  comerciales,  y que  si  lo  traia 
aquí,  era  por  un  respeto  justísimo,  que  yo  estoy  en  el 
caso  de  reconocer  en  S,  S, , á la  ñrma  de  los  plenipo- 
tenciarios, y más  que  nada  á los  nombres  augustos 
de  las  dos  Partes  que  han  contratado.  Yo  dije,  porque 
lo  he  leído  en  un  periódico  en  que  eso  se  declara  [pues 
tales  son  los  medios  con  que  he  podido  discutir  la 
cuestión  exterior),  yo  dije  que  habia  visto  en  un  perió- 
dico hoy  mismo  que  habia  una  negociación  pendiente 
para  hacer  un  tratado  definitivo;  y como  conozco  per- 
fectamente los  deseos  en  esta  cuestión  del  partido  con- 
servador, creía  y creo,  y esto  fué  lo  único  que  dije  á 
S.  S.,  que  sí  la  negociación  estaba  adelantada,  cele- 
braría muchísimo  que  viniera  al  mismo  tiempo  que 
el  modas  vivendi}  á fin  de  que  supiéramos  á qué  ate- 
nernos de  una  vez  respecto  á esa  cuestión  que  no  se 
hacia  más  que  iniciar  y dejar  á la  iniciativa  de  las 
Górtes* 

El  Sr*  Ministro  de  Estado  decía,  respecto  á la  con- 
ferencia sobre  la  cuestión  de  Egipto;  que  él  no  creía 
que  España  debiera  tener  participación  ninguna  en 
ella,  y que  mal  podía  tenerla  cuando  la  negociación 
que  habia  quedado  pendiente  habia  dejado  en  com- 
pleta libertad  de  acción  al  Gobierno  italiano  de  hacer 
presente  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  que  nos- 
otros tomáramos  parte  en  esa  conferencia*  Pero  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  me  permitirá  que  le  diga  que 
si  S*  S*  hubiese  creído  conveniente,  como  yo,  que 
España  hubiese  tomado  paute  en  la  resolución  de  esa 
cuestión  importantísima,  con  que  hubiera  recordado 
á la  Italia  su  verdadero  compromiso,  la  cuestión  se 
hubiera  resuelto  favorablemente;  pues  ya  hemos  visto 
las  íntimas  relaciones  en  qne  está  el  Gobierno  espa- 
ñol con  el  Gobierno  de  Italia,  cuando  el  Sr,  Ministro 
de  Estado  nos  hablaba  de  cómo  se  habia  resuelto  la 
cuestión  de  Marruecos,  donde  se  habían  dado  toda 
clase  de  explicaciones,  donde  se  habia  sostenido  y di- 
cho por  Francia  á España  que  no  habría  modificación 
alguna  de  fronteras.  Con  razón  decía  yo  que  ya  fue- 
ra por  la  publicidad  que  á este  asunto  se  había  dado 
por  la  prensa,  evitando,  como  consecuencia  inme- 
diata, que  se  pudieran  hacer  ciertas  cosas  antes  que 
el  mundo  entero  se  enterara  de  ellas,  ya  por  la  prisa 
que  hubiera  puesto  en  la  negociación  S,  S. , que  lo 
que  yo  deseaba  era  que  el  nombre  de  España  en  las 
negociaciones  quedara  en  la  forma  y modo  eo  que  su 
señoría  ha  relatado.  Porque  no  seré  yo,  ciertamente, 
el  que  escatime,  ni  á S.  S*  ni  á nadie,  ese  motivo  de 
alabanza;  me  duele,  sí,  ver  que  3.  S.  no  tiene  el  mis- 
mo punto  de  vista  que  yo  en  las  cuestiones  exterio- 
res, porque  conozco  bastante  sus  condiciones  de  ca- 
rácter para  saber  que  al  resolver  las  que  han  quedado 
pendientes  en  el  Ministerio  de  Estado,  ninguna  de  las 
cuales  puede  producir  dificultades  ni  compromisos 
para  España,  habría  seguido  tratando  esos  asuntos  con 
la  misma  actividad  y la  misma  energía  que  yo,  aun- 
que no  tenga  S,  S.  esa  iniciativa  exuberante  que  me 
echa  en  cara,  y de  la  cual  estoy  sumamente  orgulloso, 
porque  ha  contribuido  á que  se  resuelvan  cuestiones 
pendientes  que  no  se  habían  resuelto  hasta  mi  entrada 
en  el  Ministerio,  y que  no  son  ciertamente  de  las  que 
rebajan  la  dignidad  y el  decoro  de  la  Nación  española, 


ni  comprometen  en  manera  alguna  los  intereses  de 
España,  que  esa  sí  seria  para  mí  la  más  triste  de  las 
consecuencias  que  hubiera  podido  tener  mi  país  por 
causa  de  mi  paso  por  ese  banco. 

Creo  haberme  hecho  cargo  de  todos  los  puntos 
que  ha  tocado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  su  discur- 
so, y sentiría  haber  dejado  sin  aclarar  algún  concep- 
to equivocado  que  me  hubiera  atribuido  S*  S.;  per0 
debo  decir  con  franqueza  que  me  ha  costado  mucho 
trabajo  oir  el  discurso  de  8.  8.  No  he  pedido  alguna 
vez  que  levantase  la  voz,  por  haber  llegado  á mi  no- 
ticia que  S,  S,  no  estaba  enteramente  bien  de  salud,  y 
no  quería,  ya  que  con  injusticia  Lo  expuso  el  otro  dia, 
supusiera  que  no  habia  tenido  en  cuenta  su  estado  de 
salud,  y creyera  que  venia  hoy  á excitarle  haciéndole 
hablar  en  términos  que  pudieran  perjudicarle  en  lo 
más  mínimo. 

Hecha  esta  rectificación,  y no  teniendo  deseo  de 
molestar  más  á la  Cámara,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  [Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  FBE3IDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced}:  Empiezo  agradeciendo  al  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  la  consideración  que  me  ha  tenido 
al  no  querer  excitarme  en  el  dia  de  hoy,  dado  el  es- 
tado de  mi  salud,  que  en  efecto  no  es  buena,  y desde 
luego  puedo  decir  á S,  S.  que  no  sé  si  podré  esforzar 
suficientemente  la  voz  para  que  pueda  entender  me- 
jor esta  rectificación* 

Al  empezarla  debo  decir  á 8.  S.  que  cuando  aquí 
juzgamos  nuestros  actos  bajo  el  punto  de  vista  de 
nuestras  respectivas  opiniones,  yo  por  mi  parte  tengo 
por  completo  la  seguridad,  y lo  mismo  la  tengo  res- 
pecto de  S.  S.,  de  que  jamás  partimos  del  supuesto  de 
que  las  opiniones  qne  sustentamos,  de  que  los  cargos 
que  hacemos,  de  que  las  defensas  que  de  nuestros  ac- 
tos nos  permitimos,  jamás  son  inspiradas  esas  defen- 
sas, ni  esos  cargos,  ni  esas  opiniones,  en  falta  de  pa- 
triotismo, en  falta  de  celo,  en  falta  de  inteligencia. 
Por  consiguiente,  lo  único  que  hay  aquí  es  que  nos 
encontramos  en  bancos  opuestos;  es  que  tenemos  opi- 
niones determinadas,  pero  distintas,  sobre  cada  una 
de  las  materias  que  aquí  podemos  tratar,  y que  por 
virtud  de  esas  opiniones  formamos  conceptos  dife- 
rentes acerca  de  esos  asuntos:  no  hay,  pues,  otra  cosa, 
ni  puede  haberla*  Partiendo,  pues,  de  esta  base,  se 
puede  hablar  con  cierto  abandono  en  unos  casos, 
mientras  que  en  otros  es  muy  difícil,  porque  8*  S*,  que 
ha  pasado  por  este  banco,  comprende  perfectamente 
que  es  necesario  atender  mucho  á las  palabras  que 
aquí  se  dicen.  Son  demasiadas  ligaduras  las  que  á 
uno  le  sujetan,  para  que  pueda  expresar  con  completo 
desembarazo  su  pensamiento,  porque  no  puede  olvi- 
darse que  de  muchos  lados  se  escucha  lo  que  aquí  se 
dice* 

No  he  podido  comprender,  lo  digo  sinceramente, 
el  empeño  que  ha  demostrado  S.  S*  en  lo  relativo  á la 
Embajada  de  Berlín*  Yo  no  he  dicho  más  sobre  esto, 
sino  que  me  he  encontrado  con  un  despacho  de  nues- 
tro ministro  en  aquella  capital,  en  el  que  se  dice  sen- 
cillamente, y lo  voy  á leer  porque  es  en  honra  ele  su 
señoría,  lo  que  va  á oír  el  Congreso: 

«En  las  conferencias  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  antecesor  de  Y*  E.,  tuvo  con  el  Conde 
de  Hatzfeldt  en  Hom burgo,  se  renovaron  estos  tratos, 
quedando  aceptada  en  principio  la  elevación  á Emba- 
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jadas  de  -las  Legaciones  en  Madrid  y Berlín,  y pendien- 
te de  discusión  la  forma,  modo  y época  en  que  habría 
de  ejecutarse,  á iin  de  que  fuese  simultáneo  el  nom- 
bramiento de  embajadores.)) 

Pues  sencillamente  este  es  el  despacho,  y no  se  dijo 
i este  ministro  más  que  lo  siguiente:  «Siga  Yd.  las 
instrucciones  que  le  dió  mi  digno  antecesor  el  señor 
Marqués  de  la  Yega  de  Armíjo,  puesto  que  Yd,  sabe  de 
lo  que  se  trata.»  El  ministro  contestó  á su  vez  que  es- 
taba conforme  ei  Gobierno  aleman  en  que  se  elevase 
á Embajada  la  Plenipotencia,  y solo  faltaba  que  se 
cambiasen  los,  despachos  en  que  así  se  declarase,  así 
como  que  ese  cambio  de  despachos  fuese  simultáneo. 

Sencillamente  á esto  venía  á reducirse  la  cues- 
tión, y repito  que  no  se  por  qué  le  ha  extrañado  á su 
señoría  que  se  haya  consignado  esto  en  el  discurso  de 
la  Corona. 

La  cuestión  de  Joló  no  ha  terminado,  y precisa- 
mente en  los  momentos  más  críticos  de  la  negocia- 
ción, uno  de  los  representantes  no  está  siquiera  en 
Madrid,  y el  otro,  aunque  tiene  ya  las  instrucciones, 
se  ve  obligado  naturalmente  á esperar  la  llegada  del 
ausente  para  que  empecemos.  Por  consiguiente,  su 
señoría,  que  conoce  muy  bien  el  estado  de  estas  ne- 
gociaciones, puesto  que  le  aseguro  que  no  se  hadado 
un  solo  paso  desde  que  S.  8.  dejó  el  Ministerio,  eom- 
p miden!  la  dificultad  eu  que  me  encuentro  de  decir 
nada  más  sobre  punto  tan  delicado.  Por  eso  me  he  li- 
mitado antes  á manifestar  que  las  bases  por  8.  8.  au- 
torizadas son  las  mismas  que  el  actual  Gobierno  ha 
declarado  que  hace  suyas,  y son  aquellas  bajo  las  cua- 
les estaba  dispuesto  á entrar  en  esa  negociación  y lle- 
varla á término. 

No  quiero,  pues,  discutir  si  esta  cuestión  de  Joló, 
ó mejor  dicho,  de  Borneo,  nace  de  la  célebre  discusión 
en  que  no  solo  tomó  parte  nuestro  digno  Presidente, 
sino  también  nuestro  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
y por  cierto  que  entonces  como  ahora,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  tanto  esos  señores  como  los  demás  indi- 
viduos del  Gabinete,  no  vac liarían  en  entregar  con 
completa  confianza  la  negociación  de  este  asunto  al 
Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armíjo;  pero  sí  debo  lla- 
mar la  atención  de  8.  S.  acerca  de  que  el  primer  do- 
cumento, el  documento  con  que  se  encabeza  esta 
cuestión,  no  está  tomado  de  aquel  debate,  sino  que  se 
originó  de  un  acto  más  importante  del  Gobierno  de  la 
Reina,  á que  8.  S.  acudió  como  debía,  y cumpliendo 
como  bueno,  pero  teniendo  que  acomodarse  á las  cir- 
cunstancias y á la  situación  de  entonces.  El  mismo 
patriotismo  y el  mismo  celo,  ya  que  no  la  misma  in- 
teligencia que  8.  S.  puso,  se  pondrá  hoy  al  servicio 
de  esa  causa  en  defensa  de  los  intereses  de  España, 

Es,  en  efecto,  la  cuestión  de  Santa  Cruz  de  Mar 
Pequeña  una  cuestión  muy  debatida.  Basta  recordar 
que  han  pasado  veintitrés  años  sin  que  muchos  Go- 
biernos hayan  tocado  el  asunto,  incluso  aquel  que  fir- 
mó la  paz,  y cuya  gloria  todos  reconocemos,  que  no 
creyó  conveniente  insistir  algunos  años después,  cuan- 
do llegó  de  nuevo  á ser  poder;  basta  recordar  esto  para 
comprender  que  no  es  una  cuestión  de  fácil  resolu- 
ción, Teniendo  como  tenemos  allí  tantos  intereses  po- 
líticos y tanta  extensión  de  territorio  en  la  costa,  ne- 
cesitamos estudiar  si  es  conveniente  que  aumentemos 
esa  extensión  en  esos  términos  y en  esa  dirección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  Estado, 
están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 


la  Merced):  Yoy  á ser  muy  breve,  porque  solo  trato  de 
rectificar  para  restablecer  algunos  hechos. 

Por  desgracia,  nuestros  intereses  comerciales,  no 
solamente  en  el  Imperio  de  Marruecos,  donde  parecia 
que  estaban  llamados  á desarrollarse  más  directa  ó in- 
mediatamente, sino  en  otros  muchos  puntos  del  globo, 
efecto  de  nuestra  naturaleza,  de  nuestros  hábitos,  de 
nuestro  carácter,  no  sé  de  qué,  ofrecen  difícil  concu- 
rrencia á los  de  otras  Naciones  y otras  razas;  y yo  creo 
que  aun  en  Marruecos,  donde  repito  que  tenemos  altos 
intereses  políticos  y territoriales  á que  atender,  la  so- 
lución, bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  comer- 
ciales, tendrá  poca  ventaja  para  nuestro  país.  Con  un 
comercio  como  el  que  tenemos  con  Marruecos,  de  un 
millón  de  pesetas,  al  paso  que  Francia  lo  tiene  de  15 
millones  y la  Inglaterra  de  2 5 , me  parece  que  sin  un 
grande  estudio  y un  grande  examen  no  debemos  deci- 
dir de  plano  el  establecimiento  de  nuevas  factorías  ó 
pesquerías,  que  es  el  término  del  tratado,  ó cualquie- 
ra otra  cosa  que  pudiera  servir  tal  vez,  no  para  el  des- 
envolvimiento de  nuestro  comercio,  sino  del  comercio 
de  los  extranjeros;  y aunque  es  verdad  que  el  Sultán 
en  su  expedición  hizo  desaparecer  de  la  bahía  de  Ifuí 
los  inconvenientes  que  nacían  de  la  constante  rebelión 
de  aquellas  tribus,  debemos  examinar  sí  las  ventajas 
que  puede  obtener  nuestro  comercio,  y que  en  mi  opi- 
nión son  pocas,  aunque  esta  opinión  no  es  definitiva, 
compensan  los  gastos  y los  peligros  que  esto  nos  po- 
dría proporcionar. 

Sobre  la  cuestión  de  Marruecos  poco  tengo  que 
añadir.  Me  constaba  á mí  que  S.  8.  la  conocía  perfec- 
tamente, y por  consiguiente,  que  conocía  las  declara- 
ciones que  yo  lie  hecho  esta  tarde. 

A S.  S.  y á mí  nos  consta  por  qué  medios  los  co- 
nocía; pero  sabe  muy  bien  S.  S.,  puesto  que  ha  pasa- 
do por  este  sitio,  y dignamente,  que  el  dia  en  que  me 
hizo  la  pregunta,  siquiera  hubiese,  como  he  dicho  an- 
teriormente, reiteradas  manifestaciones  de  Mr.  Ferry 
en  el  sentido  que  he  tenido  antes  la  honra  de  expo- 
ner, estaba  todavía  pendiente  de  confirmación,  no  res- 
pecto de  los  puntos  principales,  sino  respecto  del  ul- 
timo que  se  referia  á las  instrucciones  comunes  á 
nuestros  respectivos  representantes  en  Tánger  para 
la  aplicación  particular  en  cada  caso  del  convenio  de 
Madrid  de  1830. 

Y hay  que  confesar  realmente  que  la  conducta  del 
Gobierno  francés  respecto  de  España  ha  sido  de  la  más 
completa  corrección,  porque  no  hay  más  que  motivos 
de  complacencia  por  las  que  en  esa  cuestión  hemos 
merecido,  puesto  que  desde  el  primer  dia  se  ha  dado 
la  más  completa  seguridad,  cuando  otros  lo  dudaban, 
hasta  el  punto  de  que  yo  no  he  querido  rectificar  al- 
guna indicación  que  hizo  el  señor  general  López  Do- 
mínguez el  otro  dia,  sobre  la  influencia  que  ejercía, 
por  ejemplo,  la  Francia  respecto  al  cheriff  de  Wasan, 
que  se  encuentra  en  condiciones  especiales  respecto 
de  aquel  Gobierno  de  la  Argelia,  y que  no  lo  está  para 
nosotros,  porque  yo  tal  vez  hubiera  podido  manifes- 
tar que  aun  la  declaración  de  protección  por  parte 
del  Gobierno  del  Sultán  para  el  cheriff  de  Wasan,  no 
sé  yo  si  'á  estas  horas  está  acordada. 

La  protección  al  cheriff  la  ha  tenido  Francia  en 
virtud  precisamente  de  un  artículo  del  convenio  de 
Madrid  de  1880  y sometido  al  examen  del  Gobierno 
del  Sultán,  y repito  que  no  sé  si  á estas  horas  está  ó 
no  acordada  esa  protección.  Ha  habido,  sí,  diferencias 
y dificultades  entre  el  cheriff  de  Wasan  y el  go- 
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Remador;  en  estas  dificultades  es  en  las  que  ha  inter- 
venido el  Gobierno  de  la  República  francesa,  puesto 
que  siendo  el  chefiíl  de  Wasan  jefe  religioso  de  una 
gran  secta,  toda  vea  que  40.000  habitantes  de  la  Ar- 
gelia pertenecen  á esa  religión,  tiene  Francia  gran 
interés  en  que  se  sujete  á las  tribus  rebeldes  que  se 
encuentran  en  la  frontera  de  la  Argelia.  Hay  además 
en  todas  estas  cuestiones  dei  Africa,  que  hácia  ellas 
se  vuelven  las  miradas  de  todas  las  grandes  Poten- 
cias, porque  la  exuberancia  de  producción  busca  sus 
naturales  corrientes  y su  desenvolvimiento,  á lo  cual 
responde  la  forma  última  en  que  esas  invasiones  se 
están  verificando. 

Es  un  hecho  demasiado  notable  lo  que  está  pa- 
sando en  todo  el  territorio  africano,  y sobre  todo  con 
el  reconocimiento  como  Estado  de  aquel  que  si  ha 
sido  grande  en  los  últimos  tiempos,  y si  ha  causado 
una  verdadera  trasform ación  en  el  modo  de  ser  y en 
la  riqueza  de  todo  el  país  y en  la  constitución  de  la 
sociedad  anónima,  Estado  que  se  ha  ido  formando,  que 
tiene  una  administración  superior  á la  del  Estado  en 
muchísimos  países,  que  tiene  un  personal  inmenso  en 
los  ferro-carriles,  en  los  vapores,  en  las  industrias,  en 
las  fábricas,  esa  sociedad  anónima  por  primera  vez 
se  registra  el  hecho  de  que  hoy  viene  á ser  un  Estado 
reconocido,  sin  forma  determinada  de  gobierno,  sin 
límites  marcados,  con  un  pabellón  que  ha  sido  ya  sa- 
ludado por  algunas  de  las  primeras  Potencias  del 
mundo. 

En  esta  cuestión  de  Africa  nos  encontramos  en 
condiciones  determinadas;  necesitamos  estudiar  aten- 
tamente antes  de  provocar  la  menor  cuestión;  porque 
si  la  lucha  ha  de  ser  grande  y difícil  entre  esta  socie- 
dad anónima  que  al  mundo  invade  y los  Estados  ya 
existentes,  ¿qué  será  con  nosotros,  que  nos  podemos 
encontrar  en  condiciones  muy  críticas? 

Y no  recuerdo  en  este  momento  si  tenia  que  rec- 
tificar alguna  otra  cosa. 

Termino,  pues,  dándole  las  gracias,  como  se  las 
he  dado  al  principio  á S.  S,,  por  su  consideración  y 
por  la  forma  cortés  y galante  con  que  me  ha  tratado. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  420,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Acuña,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Vega-Raja,  provincia  de  Puerto-Rico. 


Rióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo 
á Rivadeo,  y de  Fer  reira  del  Valle  de  Oro  á Foz,  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  y 
secretario  al  Sr,  Neira, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  los  proyectos  de  ley  relati- 
vos á ios  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico  para 
1884-85,  y el  relativo  facultando  al  Gobierno  para 
adoptar  ciertas  disposiciones  do  carácter  económico 
y mercantil  , afectas  á dichas  islas  y la  Península, 
habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Santos  Guzman  y 
secretario  al  Sr.  Lastres. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  Co- 
misión que  á continuación  se  expresan: 

Sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  desde  Lorca  á Almería, 
[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  37 , que  es 
el  de  esta  sesión.) 

Idem  declarando  puerto  de  interés  general  de  se- 
gundo órden  el  de  Lequeilío  en  Vizcaya.  ( Véase  e l 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Idem  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  ór- 
den el  de  Andraitx  (Mallorca).  [Véase  él  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario.) 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Palma  de  Mallorca  á Estallenchs.  [VéaM  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 

Idem  id.  la  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo 
y la  de  Ferreira  de  Valle  de  Oro  á Foz.  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: la  discusión  pendiente;  los  asuntos  puestos  á la 
orden  del  dia  do  hoy,  y los  dictámenes  que  acaban  de 
leerse. 

Se  levanta  la  sesión  pública  y se  reúne  el  Congre- 
so en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


CINCO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  37. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


IHtkímen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  desde  horca  á Almería, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  de  D.  Emilio  Pérez  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  desde  Lorca  á Alme- 
na, después  de  un  detenido  examen  del  asunto,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY: 

Artículo  I Con  arreglo  á Lo  prescrito  en  la  ley 
k 13  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878,  se  autoriza  á D.  Emilio  Descole  y Ca- 
pará y á D.  Salvador  López  Turmgoya  para  construir 
y explotar,  sin  subvención  directa  ui  indirecta  del 
Estado,  un  ierro-carril  de  vía  anclia  ú ordinaria,  que 
partiendo  do  Lorca  y pasando  por  Puerto-Lumbreras, 
IluercabOvera,  Cuevas  de  Yera,  Vera,  Lucaynena  de 
las  Torres  é Híjar,  termine  en  Almería,  con  un  rainal 
ó ramificación  de  Cuevas  de  Yera  á Baza* 

Art.  2 A Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  pública  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  del  dominio  pú- 
blico y del  Estado,  y á la  expropiación  forzosa  para 
los  de  propiedad  particular. 


Art,  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  para  su  aprobación  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  y reformas  que  se  determi- 
nen por  el  misino  para  la  ejecución  de  las^obras,  pero 
entendiéndose  de  vía  ancha  ú ordinaria  en  vez  de  vía 
estrecha. 

Art.  4.ü  Además  de  la  fianza  constituida,  equiva- 
lente al  ! por  100  del  presupuesto  general  de  gastos, 
consignarán  los  concesionarios  dentro  del  plazo  de 
quince  dias,  á contar  desde  la  aprobación  del  proyec- 
to, el  importe  del  3 por  100  de  dicho  presupuesto, 
cuya  fianza  les  será  devuelta  en  Los  términos  que  pre- 
vienen las  disposiciones  vigentes. 

Art.  5.a  Las  obras  comenzarán  dentro  de  ios  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminar- 
se á los  cuatro  anos  de  empezadas, 

Art.  6A  ' El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Palacio  del  Congreso  3 da  Julio  de  i8$4.==Ga3par 
Salcedo,  presidente.  ^Indalecio  Abril  y Leon,=Jupi 
García  López, =Telesforo  González  Yazquez.=Joa- 
quin  López  Puigcervcr. «Emilio  Perez,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  37. 


DIA 


DE  LAS 


ESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de 
' interés  general  de  segundo  orden  el  de  Lequeilio  en  Vizcaya. 

tí  culo  16  do  la  Ley  de  7 de  Mayo  de  1880*  declarando 
puerto  de  interés  general,  de  segundo  orden,  además 
de  los  mencionados  en  dicho  artículo,  el  de  Lequeitio 
(Vizcaya), 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1884*=Hipó- 
lito  Final,  presidente. =E1  Vizconde  de  Irueste, —An- 
gel Allende  Salazar.^Manuei  Allende  Salaz ar.=Mar 
qués  de  AguiIar.=Bl  Conde  de  Sallen!.  secretario. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  relati- 
vo á la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  inte- 
rés general,  de  segundo  orden,  el  de  Lequeitio,  pro vin-  ; 
cié  de  Vizcaya,  después  de  estudiar  detenidamente  el 
asunto*  tiene  el  honor  de  proponer  á la  aprobación  del  ¡ 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  ar- 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÍFM.  37. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


¡Hctámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  A ndrailx  (Mallorca). 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  Sallent  inclu- 
yendo: entre  los  puertos  de  segundo  órden  el  de  An- 
draiix  (Mallorca)  ha  examinado  detenidamente  este 
asunto,  y tiene  el  honor  de  someterá  la  aprobación 
del  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  artícu- 


lo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte' 
rés  general,  de  segundo  orden,  el  puerto  de  Andraítx 
(Mallorca). 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  lS84.=Juan 
Massanet  y Ochando , presi  den  te, =E1  Marqués  de  Pa- 
redes. =E1  Duque  de  Almenara  Alta.=Manuel  Alien- 
de  Salazar,=  Antonio  Maura.  = Marcelino  Menendea 
Pelayo.=El  Conde  de  Sallent,  secretario. 
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APÉ1TOICE  CUARTO  AU  TfÚM.  37. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inckiyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Palma  de  Mallorca  á EsiaUenchs. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  Sallen!  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Palma 
de  Mallorca  d EstallenchSj  después  de  examinar  este 
asunto  con  el  mayor  detenimiento,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  Incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Palma  de  Mallorca  y pasando  por  los  pue- 
blos de  Estábilmente,  Esporlas  y Banal  bufar,  termine 
en  Estallenchs. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  l884.=Juan 
Massanety  Ochando,  presidente.  =Manuel  Allende  Sa- 
ladar. = Antonio  Maura. ^Benigno  Quiroga  López  Ea- 
llesteros.=José  Armoro.=EI  Marqués  de  Paredes.^* 
El  Conde  de  Sallen!,  secretario. 


■ ' . . 


' 


APENDICE 


NÚM.  37.  ' 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo  y la  de  Ferreira- 

del  Valle  de  Oro  á F oz. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  para  dar  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  IX  Gandido  Márti- 
res, incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo,  y la  de  Ferreira 
del  Valle  de  Oro  á Foz;  lia  examinado  con  deteni- 
miento este  asunto;  y de  conformidad  con  su  autor, 
tiene  la  honra  de  someter  a la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado*  entre  las  de  tercer  orden  deda 
provincia  de  Lugo: 

Una  que  partiendo  en  Mondoñedo  de  la  de  Villal- 
ba  á,  Oviedo,  y pasando  por  Riotorto  y Villameá,  ter- 
mine en  el  punto  más  conveniente  de  la  de  Lugo  á 
Rivadéo. 

Y otra  que  partiendo  de  Ferreira  del  Valle  de  Oro 
y pasando  por  el  puente  ele  San  Acisclo,  termine  en 
Foz  en  la  de  Rivadeo  á Vivero. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  l884.=Cándi- 
do  Martínez,  presidente.—Manuel  de  Azcárraga.= 
Casiano  Perez  Batallón.  = Benigno  Alvarez  Buga- 
llaL^José  Bermudez  do  la  Puente.— Juan  Bautista 
Neira,  secretario. 


HÚMERO  38. 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  VIERNES  4 DE  JULIO  DE  1884. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^ Queda  enterado 
el  Congreso  del  Real  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el 
distrito  de  Cabuérniga.  — Jura  y toma  asiento  el  Sr*  Loring  (D.  Manuel).=  Fl  Sr.  Rodrigues  Batista 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  está  dispuesto  á anular  la  Real  orden  que  ha  dado  mandando 
que  men analmente  se  despidan  operarios  de  los  arsenales  de  Cádiz,  Cartagena  y Ferrol,  y suplica  á la 
Mesa  que  acuerde  la  inserción  en  el  Extracto  oficial  y en  el  Diario  de  Sesiones  del  resúmen  que  ha  hecho 
(y  lee)  del  expediente  relativo  al  buque  acorazado* = Contestación  del  Sr.  Presidente*  = Se  acuerda 
comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Marina  la  pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Batista.=El  Sr*  López  Puigcerver 
ruega  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  excite  el  celo  de  los  tribunales  para  que  causas  como  las 
formadas  con  motivo  de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Daimíel  no  sufran  retraso;  pregunta  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  por  qué  motivo  han  sido  declarados  suspensos  ocho  concejales  del  Ayun- 
tamiento de  Villar  rubí  a por  una  causa  que  afecta  á toda  la  corporación,  y por  qué  han  sido  reemplaza- 
dos por  otros  individuos,  entre  los  cuales  hay  tres  que  no  han  sido  concejales,  y anuncia  una  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  algunos  puntos  consignados  en  el  preámbulo  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos*  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, = Rectifica  el  Sr.  López 
Puigcerver,  y se  acuerda  comunicar  sus  ruegos  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Hacienda.^ 
Dase  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de 
Lérida  empalme  con  la  de  Reas  á Fraga*= Apoyada  por  el  Sr*  Vivanco,  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  Secciones, =Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  Marqués  de 
Suelves  para  que  mande  girar  una  visita  de  inspección  al  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca,  para  ver 
de  reparar  el  mal  estado  de  esa  línea.— También  se  acuerda  comunicar  á los  Sres,  Ministros  de  Fomento 
y de  Ultramar  los  ruegos  del  Sr*  Allende  Salazar  (D.  Angel),  al  primero  para  que  remita  al  Congreso  el 
expediente  de  canalización  de  la  ria  de  Guerniea,  y al  segundo  para  que  dicte  una  nueva  resolución  á 
fin  de  que  el  ©diñeio  destinado  en  Sevilla  para  Archivo  general  de  Indias  se  vea  libre  de  la  ocupación 
de  otras  corporaciones  y sociedades,  dotándole  al  propio  tiempo  de  algún  mobiliario *=Oai> en  del  bií: 
continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  d©  la  C oran  a.  = Alusión 
personal  del  Sr,  Portuondo,  con  advertencias  de  la  Presidencia. ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación.^ Alus  ion  personal  del  Sr.  Sagasta.=  Rectifica  cienes  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación, 
Sagasta  y F ^rtuonde*=So  suspende  esta  discusión,^  Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la 
discusión  pendí ente*=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 
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4 DE  JUUO  DE  1884. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  GOBERNAcicN.^Excmos,  Sres,:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q,  D.  G,)  se  lia  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  siguiente  Ideal  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córte s en  el  distrito  de  Cabué raiga,  provincia  de 
Santander; 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 1 13  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  27  del  mes  actual  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cor- 
tes en  el  distrito  de  Cabuérniga,  provincia  de  San- 
tander, 

Dado  en  Palacio  á 1.*  de  Julio  de  1884  —Alfonso, 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Homero  y 
Robledo.» 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  1*°  de  Julio  de  188  4.  ^Francisco 
Romero  y Robledo.=Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Loring  (D.  Manuel), 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  Sección, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  la  cual,  como  su 
señoría  no  está  presente,  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
ponerla  en  su  conocimiento. 

Sin  duda  por  efecto  de  los  recurso,  que  el  Sr,  Mi- 
nistro necesita  para  pagar  algunos  de  los  plazos  del 
buque  acorazado,  y sin  duda  también  por  otros  re- 
cursos que  necesita  para  hacer  otras  adquisiciones  en 
el  extranjero,  ha  dado  una  órden  recientemente  man- 
dando que  mensualmente  se  despidan  operarios  de  los 
arsenales  de  Cádiz,  Cartagena  y Ferrol,  Por  consi- 
guiente, no  es  solo  la  industria  nacional  la  que  resul- 
ta perjudicada  con  esos  millones  que  salen  para  el  ex- 
tranjero para  la  adquisición  del  buque  acorazado,  sino 
que  ahora  resulta  también  que  sale  perjudicada  la 
maestranza  de  nuestros  arsenales,  esa  maestranza  tan 
inteligente,  tan  laboriosa  y tan  práctica.  Yo,  pues, 
pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Marina  si  está  dispuesto 
á anular  esa  órden,  que  considero  perjudicial  á los 
intereses  de  los  departamentos  y de  la  misma  marina, 
porque  de  este  modo  no  tendremos  nunca  operarios 
prácticos  é inteligentes, 

Y ahora  voy  á permitirme  dirigir  una  súplica  á 
la  Mesa,  Dias  pasados  pedí  al  Sr,  Ministro  de  Marina 
el  expediente  relativo  al  buque  acorazado:  la  remisión 
de  este  expediente  ha  tenido  lugar  después  de  haber- 
se explanado  la  interpelación  sobre  este  asunto,  y mi 
ruego  á la  Mesa  consiste  en  que  se  sirva  disponer  que 
se  inserte  eu  el  Extracto  oficial  y en  el  Diario  de  Se- 


siones el  resumen  que  del  expediente  he  hecho  ayer 
á fin  de  que  lo  conozcan  los  Sres.  Diputados  y el  país. 

Si  el  Sr,  Presidente  me  lo  permite,  voy  á dar  lec- 
tura de  este  extracto,  salvo  las  modificaciones  que 
sea  necesario  hacer,  porque  le  he  sacado  ligeramente. 

Del  expediente  relativo  al  buque  acorazado,  que  ha 
remitido  al  Congreso  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  re- 
sulta: 

1, °  Que  no  se  había  hecho  un  estudio  en  el  Mirria 
torio  de  Marina  por  las  Juntas  técnicas  correspon- 
dientes, del  buque  que  convenía  adquirir,  y que  el 
mismo  Sr.  Ministro  no  tenia  idea  formada,  puesto  que 
el  26  de  Marzo  disponía  que  se  pidiesen  proposiciones 
á casas  extranjeras  para  la  construcción  de  un  cruce- 
ro del  tipo  Aretma , y el  dia  28  varió  de  Opinión  en 
favor  de  un  buque  acorazado, 

2, °  Que  el  anteproyecto  de  este  buque  fué  hecho 
hace  tiempo  por  el  ingeniero  Sr.  Togores,  de  acuer- 
do con  la  casa  Forges  et  Ghantiers,  sin  que  para  ello 
mediase  encargo  expreso  del  Ministerio. 

3. °  Que  clespues  de  recibido  el  anteproyecto,  se 
comisionó  al  mismo  ingeniero  de  marina  Sr.  Togores 
para  que,  de  acuerdo  con  la  sociedad  de  Forges  et 
Ghantiers,  procediese  á la  redacción  del  proyecto  de- 
finitivo, mientras  no  se  comisionó  á nadie  para  que 
fuese  á las  casas  de  Inglaterra,  limitándose  el  Minis- 
terio á remitir  al  jefe  de  la  Comisión  de  Londres  un 
extracto  del  anteproyecto  para  que  lo  consultase  con 
las  referidas  casas, 

4. ú  Que  el  anteproyecto  estaba  mal  formado,  por- 
que dentro  del  desplazamiento  de  9,000  toneladas  no 
podía  hacerse  lo  que  el  Gobierno  deseaba,  como  lo  ma- 
nifestaron los  constructores  ingleses  y como  resulta 
de  las  consideraciones  que  expone  la  Sección  técnica. 

5 * Del  informe  de  la  Sección  técnica  aparece  que 
no  pudiendo  realizarse  los  deseos  del  Gobierno  dentro 
del  desplazamiento  fijado,  hubieron  las  casas  de  bus- 
car medios  para  realizarlo,  haciendo  la  de  Forges  et 
Ghantiers  disminuciones  en  ei  espesor  del  blindaje  ele 
la  cubierta  y en  la  fuerza  de  la  máquina,  y la  casa  in- 
glesa de  Samuda  en  las  consolidaciones  del  casco, 
mientras  Taing  Iron  Word  mantuvo  el  mayor  despla- 
zamiento. Que  del  examen  de  los  proyectos,  la  Sección 
técnica  solo  dice  que  el  de  Forges  et  Ghantiers  está 
más  estudiado  y completo,  pero  que  es  deficiente  en 
potencia  ofensiva  y en  máquina,  y que  el  de  Samuda 
solo  es  deficiente  en  casco, 

6. °  Que  el  informe  de  la  Junta  consultiva  dice  tpre 
ninguna  de  las  proposiciones  se  ajusta  al  programa 
que  se  remitió,  y que  este  programa  es  menester  mo- 
dificarlo en  artillería  y velocidad.  Examinadas  las  ac- 
tas,  si  bien  algunos  de  los  señores  de  la  Junta  expre- 
saron la  conveniencia  de  enviar  comisionados  á la 
casa  de  Forges  et  Ghantiers  para  que  introdujera  re- 
formas  en  ei  proyecto,  el  señor  presidente  manifestó 
que  no  lo  creía  conveniente  si  al  mismo  tiempo  no  se 
enviaba  á la  de  Samuda  haciéndole  las  mismas  pro- 
posiciones, 

7. °  Que  á pesar  de  todo  esto,  se  prescindió  de  las 
casas  inglesas  y fueron  comisionados  el  capitán  de 
fragata  Sr,  Montojo  y el  teniente  de  navio  Sr.  Concas 
para  contratar  con  la  casa  francesa  de  Forges  et 
Ghantiers,  contrato  que  firmaron  en  nombre  del  Go- 
bierno el  sábado  28  de  Junio, 

Deseo  que  esto  conste  en  el  Extracto  oficial  y en 
el  Diario  de  las  Sesiones , para  conocimiento  de, los  se- 
ñores Diputados  y del  país. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  decir  al  Sr.  Rodrí- 
guez Batista  que  documentos  de  esa  extensión  no 
pueden  figurar  en  el  Éxtvq$lo\  figurará  en  el  Diario 
de  Sesiones.  Además,  accede  el  Presidente  á su  inser- 
ción en  el  Diario , porque  S.  S.  lo  ha  leído  y no  puede 
rnénos  de  figurar  en  él,  y no  accede  á que  se  publi- 
que en  el  Extracto,  porque  hecho  el  resumen  de  ese 
expediente  por  una  de  las  partes  sin  la  interven- 
ción de  la  otra,  pudiera,  si  no  en  este  caso,  en  algún 
otro,  siguiendo  este  precedente,  no  ser  conveniente. 
Hace  la  Mesa  esta  advertencia  al  Sr.  Rodríguez  Ba- 
tista: figurará  en  el  Diario , pero  no  puede  figurar  en 
el  Extracto. 

Por  lo  demás,  la  pregunta  que  el  Sr.  Rodríguez 
Batista  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  la  Secre- 
taría cuidará  de  ponerla  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Yo,  respetando 
siempre  las  indicaciones  de  la  Mesa,  lo  dejo  á su  buen 
criterio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  lie  pedido  la  pa- 
labra con  objeto  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y anunciar  una  interpelación  al  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  es  el  siguiente.  Por  Real  orden,  y de  confor- 
midad con  el  Consejo  de  Estado,  se  levantó  la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento  de  Daímiel,  y poco  tiempo  des- 
pués, cuando  ese  Ayuntamiento  iba  á tomar  posesión, 
el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Manzanares  excitó  el  celo 
del  tribunal  para  que  formara  causa  á este  Ayunta- 
miento. Se  formó  la  causa,  y no  creyendo  el  juez  ins- 
tructor que  liabia  nada  que  revistiera  carácter  de  de- 
Uto,  dictó  un  auto  de  sobreseimiento,  auto  que  fue 
elevado  á la  Audiencia  correspondiente;  mas  á pesar 
del  tiempo  trascurrido,  el  tribunal  no  se  ba  ocupado 
de  revocar  ó de  confirmar  ese  auto.  Mientras  no  su- 
ceda esto,  los  interesados  no  pueden  tomar  posesión 
de  los  cargos  á que  tienen  legítimo  derecho;  y mi 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es,  que  se 
sírva  excitar  el  celo  de  los  tribunales  á fin  de  que 
causas  de  esta  espedís  no  sufran  el  retraso  que  está 
sufriendo  la  causa  á que  me  - refiero,  y á fin  de  que 
dictándose  una  resolución,  los  interesados  puedan  acu- 
dir al  Tribunal  Supremo  si  no  están  conformes  con 
esa  resolución,  ó puedan  volver  á desempeñar  los  car- 
gos que  obtuvieron  por  los  votos  de  sus  conciuda- 
danos. 

La  prim  r pregunta  que  tengo  que  dirigir  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  se  refiere  á la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento  de  Villarr  tibia.  Ocho  conceja- 
les, de  los  trece  que  formaban  este  Ayuntamiento,  fue- 
ron declarados  suspensos  por  una  causa  que  afectaba 
á todo  el  Ayuntamiento,  y se  les  sustituyó  por  otros 
individuos,  de  los  que  tres  no  tenían  las  condiciones 
legales  para  desempeñar  esos  cargos. 

Los  concejales  suspensos  acudieron  al  gobernador 
de  la  provincia,  haciendo  notar  que  había  dos  vicios 
en  el  expediente:  primero,  el  haber  nombrado  í per- 
sonas que  no  habiendo  sido  concejales  anteriormente, 
no  podían  sustituir  á los  suspensos,  de  conformidad 


con  lo  dispuesto  en  la  ley  municipal;  y segundo,  que 
siendo  trece  los  concejales  y habiendo  concurrido 
todos  al  hecho,  motivo  de  la  suspensión,  parecía  na- 
tural que  se  suspendiera  á todos  y no  á ocho.  Esta 
instancia  no  se  unió  al  expediente,  sin  duda  por  un 
error  del  señor  gobernador  de  la  provincia,  y el  expe- 
diente, sin  que  constasen  verdaderamente  todos  los 
hechos,  pasó  al  Consejo  de  Estado.  El  Consejo  de  Es- 
tado dió  un  dictamen  que  ha  servido  después  de  base 
á la  Real  orden  publicada  en  la  Gaceta  de  2 í de  Junio 
último,  la  cual  aprueba  la  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Yiiíarrubia;  sin  determinar  si  únicamente 
los  ocho  concejales  suspensos  son  los  que  deben  que- 
dar en  esta  situación,  porque  el  Consejo  de  Estado  ha- 
blaba en  general  de  la  suspensión  del  Ayuntamiento. 

Así  las  cosas,  los  vecinos  de  aquel  pueblo  han  ele- 
vado una  instancia  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
reiterando  lo  dicho  anteriormente  al  gobernador;  y 
mis  preguntas  al  Sr.  Ministro  son  las  siguientes:  ¿Está 
S.  S.  dispuesto  á encargar  al  gobernador  de  Ciudad- 
Real,  si  este  incidente  está  en  su  competencia,  ó si 
no,  á resolver  S.  S.  que  los  tres  individuos  que  no 
tienen  condiciones  legales  para  ser  concejales  interi- 
nos cesen  en  sus  cargos?  ¿Lo  está  también  su  seño- 
ría para  hacer  que  todos  los  concejales  que  toma- 
ron  aquel  acuerdo  sean  tratados  con  igual  criterio, 
sujetándolos  al  mismo  procedimiento  y no  haciendo 
distinciones  que  son  incompatibles  con  la  justicia? 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  ruego  á 
la  Mesa  se  sírva  poner  en  su  conocimiento  que  en  vis- 
ta de  que  el  estado  de  la  discusión  del  mensaje  y lo 
avanzado  de  la  estación  no  darán  lugar  á que  se  dis- 
cutan los  presupuestos  en  esta  primera  parte  de  la 
legislatura,  y deseando,  antes  de  suspenderse  las  se- 
siones, poder  discutir  algunos  de  los  puntos  consig- 
nados en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos, le  anuncio  una  interpelación  y le  ruego  se 
sirva  señalar  día  para  explanarla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero 
Robledo):  Dos  preguntas  son  las  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  López  Puigcerver.  Respecto  de  una  de  ellas,  que 
es  la  que  se  refiere  á la  extensión  mayor  ó menor  que 
deba  tener  la  suspensión  recaída  sobre  algunos  con- 
cejales ó el  Ayuntamiento  de  Villar  rubí  a,  no  puedo 
ofrecer  á S.  S.  otra  cosa  que  el  estudio  del  expediente, 
para  ver  en  qué  puede  fundarse  la  excepción  de  algu- 
nos de  esos  concejales. 

Respecto  á la  otra,  que  fué  la  primera  que  su  se- 
ñoría formuló,  de  haber  sido  nombrados  tres  indivi- 
duos que  no  tienen  condiciones  para  serlo  por  no  ha- 
ber desempeñado  dicho  cargo  por  elección,  ofrezco  á 
S.  S.  enterarme,  y desde  luego,  reuniendo  esas  con- 
diciones, no  puedo  ofrecerle  á S.  S.  sino  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  que  es,  que  esos  individuos  no  des- 
empeñen un  cargo  para  el  que  no  tienen  aptitud. 

Es  cuanto  tengo  que  contestar  á las  preguntas 
que  S.  S.  me  ha  dirigido. 

Pondré  en  conocimiento  de  mis  compañeros  los 
Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  & y el  anuncio  de  la  interpelación,  á fin 
de  que  pueda  explanarla  luego  que  terminen  los  de- 
bates del  mensaje. 

El  Si\  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  frene  Y.  & 

El  Sr;  LOPES  PUIGrCEBVEB:  No  dudaba-  yo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  enterarla  de  la 
instancia  de  los  vecinos  de  Víllarrubia,  y no  dudo  hoy 
gue  S.  S.  hará  completa  justicia  á la  petición  de  di- 
chos señores,  porque  siendo  exactos  los  hechos  que 
yo  he  indicado  á la  Cámara,  por  las  pocas  palabras 
que  lia  pronunciado  el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación 
creo  yo  que  su  criterio  sobre  la  aplicación  de  la  ley 
es  el  mismo  que  el  que  yo  tengo,  y estoy  seguro  que 
al  enterarse  de  los  hechos  resolverá  en  justicia  como 
yo  indigné. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  la  pregunta  de  S.  S.,  y dél  de  Hacien- 
da el  anuncio  de  su  interpelación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  lev.» 

Leída  la  del  Sr,  Vivanco,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de 
Lérida  empalme  en  el  límite  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona con  la  de  Reus  á Fraga  ( Véase  el  Apéndice  cuar- 
to al  Diario  núm.  36 , sesión  del  2 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yivanco  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  VTVANGO:  He  de  pronunciar  muy  pocas 
palabras  en  apoyo  de  la  proposición  de  ley  que  he  pre- 
sentado al  Congreso  y que  acaba  de  leerse. 

En  ella  se  pide  que  se  incluya  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  Lérida  y pasando  por  Grañena  de  las 
Garridas  y Juncosa,  vaya  á empalmar  en  el  limite  de 
la  provincia  de  Tarragona  con  la  que  lia  de  cons- 
truirse entre  Reus  y Fraga. 

Ya  el  Congreso  en  la  legislatura  de  1880-81,  y á 
propuesta  del  Sr.  Diputado  Soldé  villa,  se  dignó  tomar 
en  consideración  esta  misma  proposición,  que  no  tuvo 
ulterior  resolución  porque  aquellas  Cortes  fueron  di- 
sueltas. 

Debo,  pues,  limitarme  á suponer  que  hoy  dia  sub~ 
sis  ten  las  mismas  causas  que  entonces  aconsejaban 
una  vía  que  sirviera  de  enlace  con  la  capital  á los 
pueblos  de  una  extensa  comarca,  con  objeto  de  que 
llevando  la  alta  Garriga  por  el  trazado  de  la  carretera 
de  Reus  á Fraga,  venga  á estar  la  parte  del  Medio- 
día de  la  provincia  dotada  con  la  red  de  comuni- 
cación indispensable,  no  ya  para  el  desarrollo  de  sus 
intereses,  sino  para  su  prosperidad;  red  que  quedaría 
construida  con  una  carretera  que  ya  está  en  cons- 
trucción, que  sale  de  la  capital,  y con  la  que  tengo  la 
honra  de  proponer  que  se  adicione  al  plan  general. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  país  que  pudiendo 
ser  rico  por  la  abundancia  y por  la  calidad  de  sus 
productos,  sé  encuentra,  sin  embargo,  empobrecido 
por  la  dificultad  que  hay  para  el  acarreo  y trasporte 
de  los  mismos;  y es  de  interés  general  que  esta  difi- 
cultad se  allane,  ante  la  venturosa  perspectiva  del 
ferro-carril  internacional  del  Pallaresa.  con  el  que  han 
de  tener  las  Garrigas,  seguramente  manantial  impor- 
tante para  su  prosperidad. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  que  se  dígne  tomar  en 
consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Su  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  Marqués  de  HIJELVES:  He  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  un  ruego  al  Su  Ministro  de  Fomento, 
que  siento  no  ver  en  su  banco. 

Se  reduce  á que  mande  girar  una  visita  de  ins- 
pección al  ferro-carril  de  Arahjnez  á Cuenca,  á fin 
de  que  le  dén  cuenta  del  estado  lamentable  en  que  se 
encuentra  esa  línea,  donde  en  uti  año,  poco  más  ó mé- 
nos,  que  hace  que  se  inauguró  provisionalmente,  han 
ocurrido  dos  descarrilamientos  y un  choqué;  las  es- 
taciones están  sin  terminar,  y todo  ello  está  sin  re- 
parar. 

Además,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  vea  si  es  posible  qué  el  correo  por  la  diligencia, 
que  se  suprimió  al  inaugurarse  ese  ferro-carril,  pue- 
da enlazar  con  el  que  sale  por  la  noche  de  Madrid, 
para  que  no  tarde  tres  fechas,  como  sucede  hoy;  es 
decir  que  esa  provincia,  desde  que  tiene  ferro-carril, 
ha  perdido  en  recibir  el  correo  más  de  cuarenta  y 
ocho  horas,  porque  no  habiendo  sino  un  tren  mixto, 
resulta  que  sale  el  correo  por  la  mañana  y llega  cuan- 
do ha  salido  ya  el  tren. 

El  Sr.  SEGBETABIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Sé  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Allende  Salazar 
(D.  Angel)  tiéne  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  He  pen- 
dido la  palabra  para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa. 
Gomo  presidente  de  la  Comisión  nombrada  al  efecto, 
deseo  que  se  pida  al  Ministerio  de  Fomento  el  expe- 
diente ó proyecto  de  canalización  de  la  vía  de  Gucr- 
nica  ó de  Mundaca  (Vizcaya),  que  deseamos  tener  í 
la  vista  para  cuando  llegue  el  día  de  la  discusión  de 
un  proyecto  de  ley  por  mi  presentado,  y que  tiene  por 
objeto  llevar  á la  práctica  un  sublime  pensamiento 
de  gran  utilidad  para  mi  país,'  iniciado  por  los  Reyes 
Católicos  en  su  Provisión  Real  de  3 de  Octubre  de 
1494  á petición  de  la  villa  de  Gueruica. 

Además,  como  individuo  que  soy  (aunque  exce- 
dente) del  cuerpo  facultativo  de  archiveros  b i bi  o te  Ga- 
rios y anticuarios,  de  cuya  escuela  he  sido  catedráti- 
co seis  años,  me  voy  á permitir  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  al  Archivo  general 
de  Indias,  de  Sevilla.  Me  refiero  á la  entrega  total  del 
edificio,  que  es  el  punto  capital  para  el  Archivo,  cues 
tíon  propiamente  de  vida  ó muerte. 

Se  oponen  á ello  los  comerciantes,  aun  cuando  no 
io  utilizan  para  nada,  ni  tienen  para  qué  utilizarle. 
Sin  embargo,  allí  está  instalada  la  Junta  de  obras  del 
puerto,  y parece  que  piensan  en  establecer  la  Bolsa. 

De  manera  que  no  se  cumple  lo  que  decía  el  se-  . 
ñor  Ministro  de  Ultramar  al  gobernador  de  la  provin- 
cia en  % 5 de  Abril  dé  1883: 

«Dispuesto  el  Gobierno  de  S.  M.  á completar  la 
rica  colección  de  documentos  del  Archivo  de  Indias, 
ha  ordenado,  la  traslación  á dicho  establecimiento  de 
todos  los  papeles  relativos  á nuestra  historia  en  Amé- 
xúca,  que  aún  se  hallan  en  el  Archivo  de  Simancas  y 
otros  depósitos  de  la  Península  y de  Ultramar...  No 
puede  diferirse  por  más  tiempo  el  cumplimiento  de 
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las  diferentes  Reales  órdenes  expedidas  por  este  de- 
partamento, desde  la  de  ÍO  de  Febrero  de  1864  hasta 
la  de  1-  de  Junio  de  1868,  relativas  á la  traslación 
de  las  dependencias  de  la  Junta  de  Agricultura,  In- 
dustria y Comercio.. . XJsía}  tan  luego  como  reciba  la 
presente,  acuerde  lo  que  proceda,  á fm  de  gue  en  el 
plazo  más  breve  y perentorio  tenga  lugar  la  trasla- 
ción de  las  indicadas  dependencias,  dejando  expedito 
el  edificio  y haciendo  de  él  la  debida  entrega  al  archi- 
vero de  Indias.» 

En  12  de  Mayo  siguiente  se  reiteró  el  cumpli- 
miento de  la  Real  orden  anterior,  y urge  el  que  se 
cumpla  lo  ordenado. 

Además,  el  local  está  en  un  completo  estado  de 
desmán  telan)  i en  to. 

Aumentado  el  personal  facultativo  de  aquel  Ar- 
chivo, no  hay  ni  siguiera  los  muebles  más  absoluta- 
mente indispensables.  Para  once  empleados  hay  solo 
di m mesas.  Los  extranjeros  que  visitan  aquel  edificio 
no  tienen  ni  mesas  para  poder  hacer  sus  investigacio- 
nes, ni  siguiera  sillas  para  sentarse. 

Entre  las  personas  gue  han  concurrido  personal- 
mente á este  Archivo  en  el  primer  semestre  del  año  ac- 
tual en  busca  de  noticias  y documentos,  se  cuentan: 

Don  Manuel  Peralta,  ministro  plenipotenciario  de 
Costa-Rica. 

Don  León  Fernandez,  su  sucesor. 

Don  José  C.  Paz,  ídem  id.  de  la  República  Ar- 
gentina. 

Mr.  John  W.  Forter,  ídem  id.  de  los  Estados- 
Luidos  de  América. 

Don  Alfredo  P,  Mandelay  (que  escribe  una  obra 
arqueológica  sobre  Guatemala). 

Don  Pedro  Montt,  agregado  á la  Legación  de  Chi- 
le m Francia,  etc.,  etc. 

La  calidad  y carácter  diplomático  de  las  personas 
que  concurren  á este  establecimiento,  hacen  doble- 
mente necesario  que  esté  decorosamente  amueblado, 

Don  Manuel  Peralta  y . su  sucesor  I).  León  Fernan- 
dez, y lo  mismo  los  distinguidos  escritores  españoles 
D.  Cesáreo  Fernandez  Duro,  D.  Justo  Zaragoza,  etc., 
han  tenido  por  mesa  una  camilla. 

[Qué  triste  idea  formarán  ios  extranjeros  y los  eru- 
ditos de  nuestra  desdichada  administración! 

Recientemente  el  Ministerio  de  Ultramar  lia  de- 
signado la  cantidad  de  4.600  pesetas  que  se  pedían 
pura  mobiliario,  timbres  eléctricos  y uniformes  de 
los  ordenanzas  de  aquel  Archivo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de 
Fomento  y Ultramar  los  deseos  del  Sr.  Allende  Ba- 
laza r. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23 , se- 
sha  del  17  de  Jimio;  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 24 , sesión  del  IS;  Diario  núm,  25,  sesión  del  í 9;  Diario 
número  26 , sesión  del  20;  Diario  nímu  27 , sesión  del 
31;  Diario  núm,  28 , festón  del  23\  Diario  núm.  29, 
sesión  del  24;  Diario  núm.  30 , sesión  del  25;  Diario 
número  31,  sesión  del  26;  Diario  núm . 32,  sesión  del 
27;  Diario  núm,  33,  sesión  del  28\  Diario  núm , 35,  se- 


sión del  I.°  de  Julio;  Diario  núm,  36 , sesión  del  2,  y 
Diario  núm.  37 , sesión,  del  5. 

El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  sé  que 
la  gran  distancia  que  media  entre  las  ideas  dominan- 
tes en  esta  Cámara  y las  que  yo  profeso,  me  quita 
todo  derecho  á vuestra  benevolencia;  pero  tengo  el 
recho  y abrigo  la  esperanza  de  ser  considerado  por 
vosotros  con  aquella  caballerosa  cortesía  castella- 
na y con  aquella  atención  que  siempre  en  el  Parla- 
mento español  se  ha  guardado  á los  oradores;  después 
de  todo,  esa  cortesía  caballerosa  que  yo  os  pido  y que 
espero,  corresponderá  al  respeto  digno,  á la  atención 
solícita  que  yo  tendré  de  revestir  con  formas  adecua- 
das los  conceptos  de  mi  discurso,  por  enérgicos  y du- 
ros que  sean. 

En  cuanto  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  yo  le 
ruego  que  me  otorgue  su  benevolencia;  la  necesito, 
como  S.  S,  comprende,  dada  la  índole  y naturaleza  de 
las  ideas  que  profeso;  pero  al  mismo  tiempo  protesto 
desde  ahora  que  he  de  estar  encerrado  en  los  limites, 
no  solo  del  Reglamento,  sino  de  la  consideración  de- 
bida á una  Cámara  que  es  de  opiniones  radicalmente 
opuestas  á las  mias.  Y si  el  Sr.  Presidente  encontrase 
que  en  algún  momento  mi  palabra  no  se  acomodase 
bien  á mi  voluntad,  y por  acaso  algún  concepto  sa- 
liese vestido  en  forma  que  quizá  pareciese  á S.  S.  no 
del  todo  propia  de  este  lugar,  sírvase  S.  S.  llamarme 
la  atención  sobre  ello,  que  yo  al  puntó  estaré  dispues- 
to á modificar  la  forma,  como  lo  estoy  á rectificar 
todo  aquello  que  la  alta  autoridad  del  Sr.  Presidente 
entienda  no  haber  sido  del  todo  regular  ó del  todo 
conveniente. 

Y hecha  esta  Observación,  Sres.  Diputados,  entro 
desde  luego  de  lleno  en  el  debate;  no  sin  indicar  an- 
tes que  entro  en  él  con  el  ánimo  profundamente  con- 
movido, al  contemplar  cómo  atraviesa  nuestro  país 
en  estos  momentos  una  situación  por  todo  extremo 
difícil,  grave,  peligrosa  y delicada.  Desconocidos  y ne- 
gados  los  derechos  y libertades  de  los  ciudadanos; 
conculcadas  las  leyes  precisamente  por  los  encargados 
de  velar  por  su  cumplimiento;  arrojadas  las  ideas,  las 
doctrinas,  los  partidos  del  campo  de  la  legalidad  y 
de  la  vida  del  derecho;  desamparado  el  pueblo  infeliz 
en  sus  desgracias  y miserias;  desatendido  él  ejército 
en  sus  intereses;  invertidos  torpemente  los  fondos  del 
Estado  en  obras  de  lujo  y de  ostentación,  de  todo  pun- 
to innecesarias;  dirigido  el  Gobierno  del  Estado  sin 
más  brújula  y sin  otro  criterio  que  el  capricho  ó el 
azar;  arriba,  en  el  Poder,  la  reacción  enseñoreándose,  y 
abajo,  en  el  pueblo,  los  horrores  de  la  miseria  haciendo 
estragos;  por  todas  partes,  señores,  reinando  verdade- 
ra incertidumbre  y duda  en  los  ánimos,  no  sabiendo 
qué  es  lo  que  pasará,  sintiéndose  todo  el  mundo  po- 
seído y como  transido  de  temor  y de  angustia;  tal  es 
el  cuadro,  dentro  de  cuyas  sombras  veo  delinearse  y 
como  agitarse  la  silueta  triste  y lúgubre  de  la  socie- 
dad española  en  estos  momentos,  Y como  si  la  des- 
gracia hubiese  querido  añadir  á la  tristeza  y al  dolor 
el  espanto  y la  consternación,  un  suceso  recientísimo 
y luctuoso  ha  venido  hasta  á hacer  perder  la  esperan- 
za en  la  piedad,  cuando  la  Nación  en  masa  ha  visto 
atónita  que  el  clamor  unánime,  repitiendo  la  voz  de 
misericordia  nacida  allá  en  las  montañas  ele  la  tierra 
noble  y grande  de  Cataluña,  y pidiendo  perdón  parados 
desventurados  militares,  y extendiéndose  por  todas 
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las  clases,  ha  poblado  todos  los  espacios,  ha  penetra- 
do todos  los  corazones,  y sin  embargo,  se  ha  perdido 
completamente  en  el  vacío,  ó sus  ecos  se  han  estrella- 
do contra  la  roca  árida  é inconmovible  de  la  fata- 
lidad. 

En  estos  momentos,  y enfrente  de  esta  situación, 
Sres.  Diputados,  me  manda  mi  partido  á intervenir 
en  esta  discusión,  no  solo  porque  croe  que  en  esta 
clase  de  debates  no  debe  ninguno  de  los  partidos  de 
la  política  española  sustraerse  á la  obligación  de  decir 
lo  que  piensa,  de  decir  lo  que  siente  y de  declarar  la 
actitud  que  torna  en  todas  ocasiones  y en  todas  cir- 
cunstancias, sino  porque  en  los  críticos  momentos 
presentes,  ante  la  solemnidad  de  la  situación  presen- 
te, ante  la  posibilidad  de  próximas  y graves  emergen- 
cias, en  vísperas  tal  vez  de  tristes  y dolorosas  even- 
tualidades, mi  partido  entendería  proceder  anti-patr Íc- 
ticamente si  no  encargase  á alguno  de  sus  miembros 
para  venir  aquí,  á esta  tribuna,  que  es  el  único  pun- 
to, el  único  refugio  hoy  de  la  libertad  de  la  palabra  en 
España,  para  dirigirse  desde  aquí  al  país,  al  mismo 
tiempo  que  se  dirige  á los  Poderes  del  Estado,  hacien- 
do lo  que  se  puede  bien  llamar  una  tal  vez  última  li- 
quidación de  cuentas  y una  liquidación  de  responsa- 
bilidades. 

No  son  momentos,  no,  de  vanas  teorías,  no  son 
momentos, no,  de  disquisiciones  más  ó menos  eruditas 
y de  disputas  más  ó menos  retóricas ; son  momentos, 
en  concepto  de  mi  partido , que  nos  exigen  declarar 
todo  lo  necesario  para  que  la  opírúon  pública  sepa  en 
España  y fuera  de  España,  cualesquiera  que  sean  los 
sucesos  que  puedan  sobrevenir  y el  carácter  y desen- 
volvimiento que  tomen,  en  quién  y en  quiénes  ba  es- 
tado la  previsión  patriótica,  la  razón,  el  derecho,  la 
prudencia  y lá  justicia,  y de  parte  de  quién  y de  quié- 
nes ha  estado  la  ceguedad  tenaz,  el  error,  la  injusticia 
y hasta  la  imprudencia  y la  provocación.  Para  hacer 
esta  liquidación,  para  poder  presentar  ante  el  país  cuál 
es  la  situación  respectiva  en  que  nos  encontramos  to- 
dos los  partidos  en  el  momento  presente,  debo  comen- 
zar por  deciros  que  no  podré  evitar  hacer  parada  un 
poco  detenida  en  el  origen  de  nuestra  vida  política, 
es  decir,  en  ía  revolución  de  1868. 

Bien  está,  Sres:  Diputados,  que  se  dén  á olvidarla, 
que  no  hablen  de  ella,  y aun  que  se  dén  á combatirla 
y atacarla,  ora  aquellos  que  siempre  la  atacaron,  ora 
aquellos  que,  hijos  ingratos,  la  abandonaron;  pero  á 
nosotros,  que  no  somos  hijos  ingratos;  á nosotros,  que 
somos  hijos  muy  agradecidos  y amantísimos,  no  se 
nos  puede  exigir  que  no  hablemos  de  nuestra  madre 
querida,  que  no  acudamos  á ella  en  cada  momento  de 
nuestra  vida,  no  solo  para  decirle  una  y cien  veces 
que  la  amamos,  sino  para  recibir  las  altas  inspiracio- 
nes que  de  su  seno  brotan  siempre  en  raudales  inex- 
haustos* 

Y no  voy  á hablar  de  ella  solo  por  el  mero  gusto 
de  aplaudirla  ó de  ensalzarla,  no;  es  primero  mi  ob- 
jeto el  de  demostrar,  el  de  patentizar  que  la  obra 
principal  de  la  revolución  de  1868  fué  obra  de  paz  y 
ile  orden , de  esa  paz  y de  ese  órden  que  son  las  pri- 
meras de  todas  las  necesidades  que  ha  sentido  y siente 
la  Nación  española. 

Son  muy  pocos  los  que  dudan , casi  nadie  duda 
ya  de  la  legitimidad  de  aquel  gran  movimiento.  Los 
mismos  que  lo  combaten  hoy  en  sus  principales  ten- 
dencias, lo  fijan  y lo  consideran  como  abolengo  ilus- 
tre que  les  honra,  y aun  ha  habido  y hay  un  Minis- 


tro , que  para  honra  suya,  desde  el  campo  mismo  en 
donde  están  aquellos  que  lo  odiaron  y que  lo  comba- 
tieron siempre , se  ha  levantado  aquí  á declarar  con 
valor  y entereza  que  asume  y llama  sobre  sí  toda  la 
responsabilidad  que  le  pueda  caber  en  aquellos  suce- 
sos; prueba  evidente  de  que  entiende'  que  aquellos 
sucesos  fueron  perfectamente  justos,  perfectamente 
necesarios , perfectamente  legítimos.  La  revolución 
purificó  el  aíre,  la  atmósfera  que  en  España  se  respi- 
raba, aire  viciado  y corrompido  por  muy  largos  años 
de  errores,  de  torpezas  y de  injusticias.  La  revolución, 
en  fui,  asentó  sobre  la  base  del  derecho,  de  la  libertad 
y de  la  justicia,  el  edificio  de  la  España  nueva,  de  la 
España  moderna  regenerada,  de  tal  suerte  y en  tales 
términos,  que  podía  decirse  con  razón  que  desde  aquel 
momento  debieron  haber  cesado  todos  los  movimien- 
tos de  fuerza  y todas  esas  hondas  conmociones  que 
solo  se  legitiman  y sólo  se  justifican  cuando  faltan  en 
los  pueblos,  como  boy  en  España,  aquellas  condicio- 
nes que  la  revolución  entonces  supo  crear  y esta- 
blecer. 

Primera  grande  obra  de  la  revolución:  el  sufragio 
universal.  [El  sufragio  universal!  Hay  que  observarle, 
hay  que  mirarle  bajo  dos  aspectos. 

El  aspecto  primordial,  que  consiste  en  haber  puesto 
la  soberanía  del  pueblo  en  constante  ejercicio.  Por 
medio  del  sufragio  universal,  la  revolución  de  Setiem- 
bre llevó  á todas  las  capas  de  la  sociedad  española  y 
produjo  corrientes  de  arriba  abajo  y de  abajo  arriba, 
en  virtud  de  las  cuales,  la  soberanía,  antes  vinculada 
en  una  Monarquía  patrimonial,  que  derribó,  se  rein- 
tegraba de  lleno  y por  entero  al  verdadero  soberano, 
al  soberano  de  siempre,  que  es  el  pueblo,  que  es  la 
Nación. 

Pero  el  otro  aspecto  no  fué  ménos  importante,  y 
quizá  fué  más  trascendental:  el  de  la  paz.  El  derecho 
de  la  fuerza  cedió  su  lugar  á la  fuerza  del  derecho. 
El  voto  fué  á sustituir  al  arma.  Se  levantó  al  pueblo 
á las  cumbres  del  derecho.  Las  corrientes  puras  y 
limpias  de  las  ideas  en  lucha  legal  fueron  á barrer 
la  sangre  de  los  tumultos  y de  los  combates  que  antes 
habían  regado  el  suelo  de  ía  Patria.  El  sufragio  uni- 
versal realizó,  pues,  dos  obras  á cual  más  grande  y á 
cual  más  importante  para  la  sociedad  española:  la 
obra  del  derecho  y ele  la  soberanía,  y la  obra  de  paz 
y de  órden. 

No  bastaba  ciertamente  haber  hecho  intervenir 
por  medio  del  sufragio  al  pueblo  directamente  en  el 
Poder  legislativo;  era  preciso  también  ir  á buscar  en 
el  pueblo  mismo,  en  el  seno  de  la  Nación  soberana,  ¡a 
raíz  y el  fundamento  dé  la  justicia,  y allí  acudió  tam- 
bién la  revolución  por  medio  del  Jurado,  del  Jurado, 
que  es  más  grande  y más  importante  bajo  ese  aspecto 
que  porque  sea  un  modo  de  enjuiciar  público  y 
abierto,  contrarío  á las  formas  inquisitivas  y secretas. 
Además,  la  revolución  hizo  de  la  institución  judicial 
nn  Poder  independiente  y libre,  y por  este  solo  hecho 
le  sustrajo  á la  influencia  de  los  Gobiernos  y á los 
vaivenes  de  la  política,  y rlió  al  ciudadano  español 
una  garantía  positiva  de  que  los  tribunales  habrían 
de  ser  verdaderos  y enérgicos  defensores,  libres  é in- 
dependientes, de  sus  derechos,  y amparadores  de  toda 
su  dignidad,  de  toda  su  seguridad  y de  su  honra. 

No  quiero  entrar  en  detalles  que  serian  enojosos, 
acerca  de  las  reformas  administrativas,  acerca  de  la 
secularización  de  la  vida,  punto  esencial  y capitalísi- 
mo de  las  sociedades  modernas  y de  la  vida  presente, 
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ni  acerca  de  la  libertad  de  enseñanza , ni  ele  tantas 
otras  grandes  reformas;  y paso  desde  luego  á la  Cons- 
titución de  1889,  donde  se  sintetiza  todo  el  espíritu 
de  la  democracia  y donde  encontramos  esa  gran  de- 
claración de  los  derechos  naturales,  de  las  libertades 
primordiales  y necesarias  del  hombre , anteriores  y 
superiores  á las  leyes , á la  vez  que  aparece  en  toda 
su  extensión  la  libertad  religiosa. 

Ya  lo  veis,  Sres.  Diputados ; de  la  revolución  de 
1368  nacieron  para  la  Nación  española  estos  grandes 
principios  como  realidad  positiva  é indudable:  prime- 
ro, la  soberanía  de  la  Nación,  incontestable,  indnbi- 
lable,  permanente  y eterna,  realizada  de  una  parte 
por  medio  del  sufragio  universal,  y de  otra  por  me- 
dio del  Jurado;  segundo,  la  conciencia  libre  manifes- 
tada por  medio  del  culto  libre;  el  pensamiento  líbre 
manifestado  por  medio  de  la  palabra  libre,  escrita  ó 
pablada;  y en  suma,  la  autonomía  individual;  terce- 
ro, la  independencia  y libertad  del  Poder  judicial,  co- 
mo garantía  Afinísima  del  cumplimiento  de  las  le- 
yes. Ya  podréis  ver  de  qué  suerte  se  amparaba  al 
pueblo  en  sus  sagrados  derechos , y por  tanto , cómo 
se  habia  completado  una  obra  tal,  que  todas  las  ideas, 
que  todas  las  aspiraciones,  que  todos  los  pensamien- 
tos, que  todos  los  partidos  y todas  las  doctrinas  po- 
dían tener  cabida,  y la  tenían,  dentro  de  la  legalidad 
y bajo  el  amparo  de  las  mismas  leyes.  Con  razón,  seño- 
res, podia  levantarse  arrogante  la  revolución  de  Se- 
tiembre á decir  á todo  el  mundo  que  nadie,  absoluta- 
mente nadie  tenia  derecho  para  apelar  a la  fuerza;  qüe 
nadie,  absolutamente  nadie  tenia  derecho  para  ir  á 
buscar  la  defensa  ó hacer  la  proclamación  de  sus  idea- 
les en  los  campos  do  batalla;  porque  nadie,  absoluta- 
mente nadie  era  arrojado  de  la  legalidad,  cuya  ancha 
y benéfica  sombra  a todos  por  igual  cobijaba  y á to- 
dos amparaba,  sin  distinción  de  banderas,  sin  prefe- 
rencias, sin  privilegios  ni  exclusiones^ 

Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  la  Constitución  de 
1869  cayó  en  errores,  errores  que  no  son  los  que  vos- 
otros sin  duda  creeréis  que  voy  á exponer.  Para  nos- 
otros los  republicanos,  el  gran  error  de  la  Constitución 
de  1869  fué  el  no  haber  sabido  expresar  en  la  forma  de 
gobierno  él  sentido  esencialmente  democrático  que  con- 
tenía, porque  en  nuestro  concepto,  es  claro  que  si  en 
aquella  Constitución  los  derechos  individuales,  los  de- 
rechos naturales  que  constituyen  la  autonomía  del 
hombre  ó del  ciudadano,  estaban  declarados  y garan- 
tidos y amparados,  faltaba  un  derecho  que  proclamar 
y garantir  y amparar,  y que  era  lo  que  podemos  lla- 
mar el  gran  derecho  natural  de  la  colectividad,  del 
pueblo  entero;  y para  nosotros,  ese  gran  derecho  natu- 
ral es  la  íbrma  de  gobierno  amovible  y responsable,  y 
esa  forma  no  puede  ser  otra  que  la  República.  Cierto 
es  que  en  aquella  Constitución  la  Monarquía  aparecía 
subordinada,  y lo  estaba  en  realidad,  al  soberano,  que 
es  la  Nación.  Pero  esa  Monarquía  era  un  Poder  mamo 
vibleé  irresponsable;  y por  el  solo  hecho  de  serlo,  para 
nosotros  tenia  que  ser  de  todo  punto  incompatible  con 
el  sentido  general  y fundamental  de  la  democracia.  La 
experiencia  vino  pronto  á demostrarlo:  en  el  órden  de 
los  sucesos,  la  Monarquía  ensayada  con  la  más  perfec- 
ta buena  fe,  con  la  lealtad  mayor  que  es  posible  ima- 
ginar, así  por  los  hombres  que  entonces  la  creyeron 
compatible  con  la  democracia  y con  el  Código  de  1869, 
como  por  el  ilustre  Príncipe  que  en  virtud  de  una  legi- 
timidad nacida  de  la  soberanía  nacional  ocupó  el  Tro- 
no,  y acerca  de  cuya  lealtad,  de  cuya  nobleza,  de  cuya 


rectitud  y de  cuyas  altas  dotes  es  innecesario  que  me 
detenga,  porque  son  de  todo  el  mundo  conocidas,  y 
han  sido  por  todo  el  mundo  apreciadas  y aplaudidas; 
esa  Monarquía,  á pesar  de  todas  esas  circunstancias 
y de  todos  esos  elementos,  vino  á morir;  pero  notad 
también,  Sres.  Diputados,  porque  este  es  muy  esen- 
cial propósito  ele  mi  discurso,  que  así  como  la  revo- 
lución en  su  principio  habia  tenido  tendencias  siem- 
pre á crear  bases  de  paz  y de  orden,  que  esta  era  una 
de  sus  virtudes  ó el  principal  de  sus  méritos,  así  tam- 
bién es  sorprendente  y notable  la  caída  de  aquella 
Monarquía.  [Cuánta  majestad,  cuánta  grandeza,  cuán- 
to órden,  cuánta  armonía,  cuánta  tranquilidad  y cuán- 
ta paz!  [Rumores.)  [Cómo!  Un  Roy  que  abdica,  una  Cá- 
mara que  acepta  la  abdicación,  una  República  que 
nace,  Y en  aquel  momento,  y antes  y después,  ¿qué 
ocurrió?  ¿qué  hubol?  ¿qué  pasó?  (Varias  voces:  Nada.) 
Estoy  contestado.  Nació,  pues,  la  República  en  me- 
dio de  la  paz  más  profunda.  (Risas.)  No  hablo  de  la 
paz  de  los  espíritus;  hablo  de  la  paz  material;  la  paz 
de  los  espíritus,  en  el  hilo  de  mi  discurso,  bien  pron- 
to aparecerá  turbada;  no  tengáis  cuidado,  que  no  he 
de  callar  ni  ocultar  ninguna  de  las  manifestaciones 
de  la  verdad.  Claro  es,  Eres.  Diputados,  que,  como 
todo  organismo  humano,  la  República  no  habia  de 
venir  á la  vida  solo  para  el  placer  y la  ventura;  nació 
como  nacen  y vienen  á la  vida  todos  los  organismos 
humanos,  expuestos  al  dolor,  al  sufrimiento,  á mil 
vicisitudes,  á mil  contrariedades,  porque,  como  tal 
organismo  humano,  está  sujeto  á las  leyes  de  la  natu- 
raleza, á leyes  biológicas  que  son  inflexibles  é incon- 
trastables. Y así,  ¿cómo  extrañáis  que  en  los  primeros 
tiempos  este  nuevo  organismo  se  viese  acometido  de 
un  lado  por  ciertas  agresiones  en  un  sentido,  de  otro 
lado  por  ataques  en  distinto  sentido,  y de  todos  lados 
por  dificultades  gravísimas?  ¿Qué  de  extraño  tiene,  si 
era  perfectamente  natural  que  estuviese  de  esa  suerte 
en  medio  de  dos  séries,  la  serie  del  progreso  y la  série 
del  mal,  que  no  son  séries  continuas,  sino  que,  como 
todas  las  séries  en  la  vida  de  la  humanidad,  son  de 
alternativas  de  crecimiento  y de  decrecimiento  suce- 
sivos, pero  de  las  cuales  la  del  progreso  en  definiti- 
va crece,  como  la  del  mal  en  definitiva  decrece:  qué 
de  extraño  tiene,  repito,  que  en  esa  especie  de  marea 
social  se  sintiese  la  República  combatida  por  flujos  y 
reflujos  que  se  determinaran,  ora  en  las  exaltaciones 
delirantes  del  cantonalismo,  ora  en  las  depresiones 
vergonzosas  y feroces  de  la  intransigencia  y crimina- 
les atentados  del  carlismo? 

Yin  o también,  como  no  podia  menos  de  venir  en 
medio  de  estas  dos  violencias,  otro  desórden,  otro 
mal  que  se  debió  de  haber  previsto  y que  se  previo; 
vino  la  indisciplina  ;de,L  ejército;  ya  veis  que  no  ten- 
go interés  en  callar  nada  ni  ocultar  nada;  vino  la 
indisciplina  del  ejército.  Pero  dentro  de  aquel  orga- 
nismo, como  nacido  de  la  soberanía  del  pueblo,  habla 
tanta  savia,  ex  istia  tanta  fuerza,  que  se  vió  bien  pron- 
to, y no  habrá  nadie  que  pueda  en  esto  contradecir- 
me, que  se  Vió  bien  pronto  combatida  la  indisciplina 
del  ejército  por  los  Gobiernos  del  Sr.  Castelar  y del 
Sr.  Salmerón,  jefes  de  la  República;  y reducido  á la 
disciplina  y reorganizado  el  ejército,  se  pudo  ir  y se 
fué  allá  á donde  se  babia  mostrado  arrogante  y so- 
berbio el  cantonalismo,  y se  le  dominó,  y se  le  aba- 
tió, y se  le  venció,  todo  en  el  tiempo  y bajo  los  Go- 
biernos de  la  República.  Así,  pues,  como  fuerza  y 
como  poder,  había  habido  bastante  para  restablecer 
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la  disciplina  en  el  ejército,  para  reorganizarle,  para 
vencer  al  cantonalismo,  dominarle,  sujetarle  y quedar 
solo  enfrente  de  la  guerra  carlista;  y para  acabar  y 
sofocar  ésta,  os  digo  también  que  fuerzas  tenia,  y no 
hay  que  dudarlo,  y que  el  triunfó  era  seguro,  aunque 
este  vencimiento  no  hubiese  podido  ser  tan  rápido; 
pero  al  cabo,  aunque  lento,  seria  completo. 

En  esas  circunstancias,  y cuando  todo  parecia  in- 
dicar mejores  dias,  surge  de  pronto,  Sres.  Diputados, 
surge  la  indisciplina  de  nuevo  en  donde  niénos  se  po- 
día imaginar,  surge  la  indisciplina  bajo  una  forma 
realmente  inesperada  é inconcebible,  bajo  una  forma 
gravísima:  surge  la  indisciplina,  no  ya  por  manifesta- 
ciones particulares  é internas  dentro  del  ejército,  sino 
por  la  rebelión  de  un  alto  jefe,  acaudillando  las  tropas 
que  la  República  habia  puesto  á sus  órdenes  y que  él 
mandaba,  contra  la  majestad  del  Parlamento. 

No  me  parece  que  cumpliría  la  palabra  que  di  al 
Sr.  Presidente  al  comenzar  mi  discurso,  si  en  este 
instante  insistiera  sobre  aquel  acto:  Ucvaríame  tal  vez 
la  severidad  de  mi  juicio  á cierta  dureza  en  las  frases 
que  tengo  el  propósito,  la  resolución  y el  deber  de  no 
emplear. 

Ello  es  que  de  este  acto  de  fuerza,  ello  es  que  de 
esta  perturbación  de  la  disciplina,  ello  es  que  de  esta 
trasgresion,  que  de  este  desorden,  que  de  este  atenta 
do  á la  paz  pública,  nació  el  primer  golpe  recibido 
por  la  República,  nació  la  dictadura.  Notadlo  bien, 
Sres.  Diputados;  la  primera  ocasión  de  grave  indisci- 
plina militar  contra  el  Estado  y de  guerra  coincide 
precisamente  con  el  primer  golpe  dado  á la  Repúbli- 
ca, coincide  con  el  nacimiento  de  la  dictadura,  y es, 
en  cierto  modo,  origen  y camino  hacia  la  restaura- 
ción. No  era  la  dictadura,  por  cierto,  encarnación  de 
la  soberanía  nacional;  pero  la  forma  republicana  se 
conservaba,  y parecia  como  que  había  una  especie  de 
convenio  tácito,  y aun  solemne,  para  que  tan  luego 
como  fuesen  vencidas,  con  las  fuerzas  que  el  pueblo 
daba  con  generosidad  extrema,  las  bordas  carlistas, 
se  convocara  nuevamente  el  Parlamento  y la  Nación 
dispusiese  de  su  suerte  como  soberana.  Y así  fué  con 
efecto.  El  jefe  de  aquel  Gobierno,  que  está  presente, 
puede  decir,  porque  lo  recuerda  sin  duda,  de  qué  suer- 
te el  pueblo  español  acudió  á todos  los  llamamientos 
que  con  energía  se  le  hicieron,  con  cuánta  generosi- 
dad el  pueblo  español  puso  grandes  contingentes  de 
hombres  á su  disposición  para  que  acudieran  á la  lí- 
nea del  Ebro,  para  que  fueran  á Navarra,  para  que 
fueran  á las  Provincias  Vascas,  para  que  persiguieran 
y batieran  á los  carlistas  en  todas  pautes,  lo  mismo 
en  el  Noute  que  en  el  Centro  y en  Cataluña.  Con  aque- 
llas fuerzas  no  más,  fué  con  lo  que  se  consiguió  des- 
pués al  fin  la  paz  pública.  Durante  aquel  período,  era 
tal  la  fuerza  que  tenia  aquella  situación,  á pesar  de  su 
anomalía;  era  tal  la  fuerza  que  le  daba  la  voluntad,  la 
generosidad,  la  grandeza  del  pueblo  español,  que  vela 
asegurada  ó consideraba  subsistente  la  forma  repu- 
blicana, que  la  guerra  estaba  virtualmente;  sofocada. 

Pero  nueva  desgracia,  Sres.  Diputados;  nueva  des- 
gracia para  la  disciplina  del  ejército.  Otra  vez  esta 
disciplina  se  babia  de  ver  quebrantada;  otra  vez  la  or- 
denanza militar  se  habla  de  ver  barrenada;  otra  vez  la 
rebelión  de  un  general  habia  de  venir  también  contra 
la  misma  República.  Babia  ésta  sufrido  el  primer 
golpe  el  día  3 de  Enero:  el  segundo  golpe  vino  á su- 
frirlo en  la  fecha  que  todos'  sabéis,  del  modo  que  to- 
dos sabéis:  aquel  golpe  fué  ya  mortal.  Golpe  mortal 


para  la  República  fué  el  dado  en  Sagunto  por  medio 
de  un  acto  de  rebelión  contra  el  Estado  y de  indisci-. 
plina  militar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  su 
señoría  sobre  lo  peligrosas  que  son  las  palabras  que 
está  pronunciando,  y le  ruego  que  por  lo  menos  no 
insista  en  ellas. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  no  tengo 
el  más  leve  inconveniente;  antes  me  complace  poner- 
me enteramente  á la  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  yo  ruego  á S.  & que 
por  lo  ménos  no  insista  en  sus  palabras. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  insisto,  pues,  Sr.  Presi- 
dente; y prosigo  adelante,  haciendo  notar  solamente 
estas  conclusiones:  que  un  acto  contrario  ála  severi- 
dad de  los  principios  militares  habia  dado  el  primer 
golpe  á la  República,  y que  otro  acto  de  análoga  na- 
turaleza dió  el  segundo  golpe,  que  fué  el  mortal  para 
la  República. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  insiste,  si  bien 
suavizando  la  frase,  después  de  acabarme  de  ofrecer 
que  no  insistiría.  No  me  parece  esto  muy  propio  de 
las  condiciones  de  carácter  de  S.  S.,  y le  mego,  por 
tanto,  que  continúe  sin  insistir  de  nuevo  en  la  frase. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Surgió,  Sres.  Diputados,  de 
aquel  hecho  la  restauración.  Y antes  de  entrar  en  esta 
parte  de  mi  discurso,  ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  cada  vez  que  yo  emplee  la  palabra  restauración^ 
si  por  acaso  al  emplearla  olvido  hacerla  preceder  de 
las  palabras  hecho  histórico  ¿e,  ó de  estas  otras  los 
Gobiernos  de , se  entienda  que  no  es  otro  mi  propósito 
que,  expresar  uno  ú otro  concepto. 

Es  evidente,  Sres.  Diputados,  que  á partir  de  esa 
fecha,  todos  aquellos  principios  que  habia  conquista- 
do, que  habia  proclamado  y que  habia  realizado  coico 
obra  de  paz  y de  orden  la  revolución  de  Setiembre, 
fueron  uno  á uno  desapareciendo  por  un  trabajo  tran- 
quilo de  mutilación  y de  descuartizamiento.  Fijáos 
bien  por  dónde  comenzó,  y vereis  con  cuánta  grave- 
dad se  presentaba:  la  aplicación  del  principio  de  secu- 
larización de  la  vida  babia  hecho  que  al  amparo  de 
las  leyes  más  sagradas  del  honor  y de  la  honestidad 
y de  la  virtud  se  constituyesen  familias,  naciesen 
hijos  y en  ese  estado  reinase  la  paz  y concordia  en  el 
bogar  doméstico.  Pues  bien;  el  primer  atentado  fué 
derecho  al  corazón  de  la  familia,  llevando  la  guerra  y 
el  trastorno  allí  donde  existían.  antes  la  tranquilidad  y 
el  contento  de  la  familia;  hijos  que  eran  legítimos  de 
toda  legitimidad,  pasaron  de  pronto  á ser  bastardos; 
matrimonios  contraídos  dentro  de  los  preceptos  más 
santos  y más  sagrados  y más  respetables,  pasaron  á 
ser  torpes,  miserables  concubinatos;  de  esta  suerte,  lo 
primero  que  la  Restauración  hizo  fué  desquiciar  la  so- 
ciedad española  en  lo  que  la  sociedad  española  tiene 
de  más  santo  y de  más  sagrado,  que  es  la  familia. 
Después  se  destruyó  el  sufragio  universal;  después  se 
condenó  á la  prensa  á enmudecer;  después  se  destruyó 
el  Jurado,  y con  ello  se  quitó  la  garantía  de  la  publi- 
cidad del  juicio,  y con  ello  también  se  dió  otro  golpe 
á la  soberanía.  Después  se  puso  mano  en  la  magistra- 
tura, atacando  la  independencia  del  Poder  judicial. 
Después  se  fué  quitando,  se  fué  mutilando,  se  fué  cer- 
cenando cada  una  de  las  libertades,  y uno  tras  otro, 
los  Gobiernos  todos  de  la  Restauración,  presididos  por 
un  solo  jefe,  llegaron  á consumar  la  obra  de  que  pa- 
recen vanagloriarse.  Todo  lo  que  había  sido  condición 
de  paz,  todo  lo  que  se  babia  creado  antes  por  la  reve- 
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lucíon  desapareció  (Risas),  y se  volvió  á orear  todo 
lo  que  habla  existido  antes  de  la  fecha  memorable 
de  1868. 

Y hoy»  Sres.  Diputados,  hoy,  después  de  ciertos 
leves  y pobres  vagidos  de  libertad  que  han  pasado  por 
ese  banco  y que  han  desaparecido  como  el  humo,  hoy, 
Sres*  Diputados,  ¿enfrente  de  qué  situación  nos  encon- 
tramos? Las  leyes  no  son  respetadas  por  los  mismos 
que  las  han  hecho;  se  violenta  el  Código  penal,  é in- 
terpretando mal  su  sentido  se  persigue,  se  multa,  se 
confisca,  se  impiden  las  reuniones  públicas,  se  des  ti- 
tnyen  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos, 
porque  todavía,  á pesar  de  la  estrechez  del  censo,  se 
teme  no  tener  mayorías  has  tan  te  compactas  y dóciles 
si  no  se  apela  al  abuso  y á la  violencia;  se  hacen  dis- 
tinciones odiosas  entre  partidos  legales  y partidos 
ilegales,  entre  españoles  legales  y españoles  ilegales, 
entre  ciudadanos  españoles  completos  en  Europa  y 
ciudadanos  españoles  a pedazos  en  las  Antillas.  Se 
conserva  la  esclavitud  bajo  el  disfraz  de  patronato.  Y 
en  fin,  vemos  en  el  momento  presente,  surgir  y le-  i 
yantarse  con  colosales  proporciones  tres  cuestiones 
que  son,  á mi  juicio,  que  son  en  concepto  también  de 
esta  minoría,  y sin  duda  de  todo  el  país,  las  más  gra- 
ves, las  más  importantes  y las  más  trascendentales  y 
temerosas  que  deben  hoy  preocupar  á los  hombres 
de  Estado  de  España:  la  cuestión  social,  la  cuestión 
militar,  la  cuestión  electoral. 

i La  cuestión  social!  ¿Qué?  ¿es  tan  pequeña  esta 
cuestión,  es  tan  baiadí,  es  de  tan  escasa  importancia, 
que  no  vale  la  pena  de  que  el  Gobierno  haya  dicho  lo 
que  piensa,  lo  que  cree  de  ella?  ¿Está  la  Restauración 
tranquila  respecto  de  la  cuestión  social?  ¿Es  que  cree 
tenerla  ya  resuelta?  ¿Es  que  tiene  en  sus  principios 
y procedimientos  los  medios  necesarios  para  resol- 
verla? Entonces,  ¿cuáles  son  esos  medios  con  que 
cuenta?  Porque  lo  que  yo  sé,  lo  que  todos  sabemos,  es 
que  el  problema  social  está  á nuestro  lado,  está  junto 
á nosotros,  y abí  se  presenta,  ahí  aparece  con  todas 
sus  complicaciones  pavorosas,  lleno  de  misterios,  de 
sombras  y de  amenazas.  Lo  que  yo  sé,  lo  que  sabe- 
mos todos,  es  que  allá  se  agita  en  confuso  y doloroso 
hacinamiento  una  masa  de  desgraciados  sin  pan,  de 
jornaleros  sin  trabajo,  de  labradores  sin  retribución 
suficiente,  de  mujeres  sin  oficio,  de  niños  hambrien- 
tos y desnudos,  de  familias  sin  hogar  ni  albergue. 
Lo  que  yo  sé,  y sabemos  todos,  es  que  de  todas  esas 
masas,  de  ese  conjunto  viviente  brotan  de  tiempo  en 
Liempo  gritos  de  desesperación  y manifestaciones  cri- 
minales, que  son  el  resultado  de  grandes  desgracias, 
de  las  cuales  la  Restauración  parece  no  preocuparse 
más  que  para  el  castigo  terrible  y la  represión,  y para 
alzar  en  los  campos  de  Jerez  siete  cadalsos  á donde 
van  á pagar  con  sus  vidas  hombres  miserables  los 
delitos  que  tal  vez  no  hubieran  cometido  si  en  hora 
oportuna  los  legisladores  se  hubieran  ocupado  en  el 
asunto,  y los  Gobiernos  hubieran  tenido  previsión  y 
prudencia  para  estudiarlo.  Y nosotros,  ante  esa  con- 
ducta, estamos  en  el  deber  de  deciros;  ¿es  que  la  Res- 
tauración entiende  que  matar  es  resolver?  ¿es  que  la 
solución,  en  su  concepto,  está  en  la  mano  del  verdu- 
go, y no  en  la  previsión  del  legislador  y en  la  pru- 
dencia del  Poder?  En  esta  gravísima  cuestión  nada  se 
puede  resolver  sino  se  comienza  por  ir  allá  al  pueblo 
mismo  para  estudiar  á su  lado  las  condiciones  en  que 
vive,  y poder  apreciar  bien  cuál  es  la  cantidad  de 
verdad  que  hay  eo  sus  quejas. 


Es  necesario  que  se  toquen  de  cerca  las  condicio- 
nes en  que  se  realiza  el  trabajo,  y estudiar  las  relacio- 
nes que  existen  entre  el  proletario  y el  propietario  en 
España,  para  decidir  qué  camino  se  ha  de  seguir  en 
esta  materia  tan  grave  y pavorosa.  Sí;  nosotros  adivi- 
namos que  hay  algo  de  verdad  en  los  lamentos  del 
jornalero  y del  proletario,  que  hasta  nosotros  llegan: 
y habiendo  algo  de  justo  y algo  de  verdad,  esa  orien- 
tal indiferencia  en  que  aparece  la  política  de  la  Res^ 
tauracion,  podrá  conducir  al  país,  y de  seguro  le  con- 
ducirá á la  sorpresa  de  un  despertar  terrible,  cuando 
sintáis  los  sacudimientos  terribles  que  todos  estamos 
en  el  deber  de  evitar,  y que  vosotros  no  queréis  ni  si- 
quiera presentir. 

En  las  Córtes  pasadas,  la  minoría  de  la  unión  re- 
publicana, en  cuanto  se  trató  de  los  sucesos  imponen- 
tes y graves  de  la  Mano  Negra,  se  levantó  á proponer 
una  información  parlamentaria*  Existían  en  la  Cáma- 
ra representaciones  de  todas  las  formas  del  capital  y 
de  la  industria;  existían  en  la  Cámara  representacio- 
nes de  los  propietarios  de  Andalucía,  existían  repre- 
sentaciones de  los  industriales  de  Cataluña  y de  otras 
provincias,  existían  representaciones  de  la  ciencia  y 
de  la  política,  existían  representaciones  de  la  milicia, 
y en  suma,  de  todos  los  elementos  y de  todas  las  cla- 
ses que  están,  digámoslo  así,  en  la  superficie  y en  las 
alturas  de  esta  sociedad.  De  lo  que  en  la  Cámara  no 
había  representación,  era  de  los  derechos  del  proleta- 
riado. Por  eso  la  minoría  republicana  tomó  dicha  re- 
presentación y acudió  al  debate  pidiendo  la  informa- 
ción parlamentaria,  pues  quería  que  por  medio  de  una 
información  se  hubieran  tocado  de  cerca  sus  necesi- 
dades y se  hubiera  puesto,  digámoslo  así,  la  mano  en 
la  llaga,  y que  así  hubieran  sentido  aquellos  desgra- 
ciados que  una  voz  amiga  les  hablaba  y que  una  vo- 
luntad generosa  iba  á tratar  de  destruir  las  causas  de 
su  inmensa  desgracia.  Pero  éramos  pocos;  fuimos 
vencidos  por  la  mayoría.  Nosotros  queríamos  que  se 
'hiciera  luz  entonces,  como  queremos  que  se  haga  luz 
ahora;  la  mayoría,  y todos  los  partidos  de  la  Restau- 
ración, quisieron  entonces,  corno  quieren  también  hoy, 
todo  lo  contrario.  Prefirieron,  como  hoy  prefieren,  que 
en  esas  calamidades  sociales  reinara  y siga  reinando 
la  oscuridad.  Y cuando  la  oscuridad  reina  y el  hori- 
zonte para  esos  desgraciados  se  nubla,  de  esa  oscurL 
dad  y de  esas  nubes  suelen  brotar  relámpagos  que  son 
violencias,  rayos  que  son  crímenes  horribles;  y luego 
tremendos  castigos  que  son  cadalsos  espantosos,  ó 
profundas  conmociones  de  que  hay  ya  en  el  mundo 
tristes  ejemplos. 

Nos  importa  hacer  notar,  Sres.  Diputados,  sobre 
todo  para  que  el  pueblo  lo  sepa,  que  nosotros  quería- 
mos y queremos  estar  cerca  de  él,  porque  sentimos 
sus  desgracias  y de  ellas  nos  preocupamos;  y que  la 
Restauración,  ó los  partidos  en  donde  están  reunidas 
todas  las  fuerzas  de  la  Restauración,  quisieron  y quie- 
ren vivir  lejos  de  él,  y no  se  preocupan  de  sus  dolo- 
res más  que  para  castigar  á los  criminales. 

Cuestión  militar.  No  conozco  cuestión  más  grave 
ni  más  importante.  Puedo  tratarla  con  tanto  más  des- 
embarazo, cuanto  que.  por  desgracia  mia,  ya  no  per- 
tenezco al  ejército.  Aquí,  Sres.  Diputados,  con  ocasión 
de  los  últimos  presupuestos  que  se  discutieron,  se  de- 
batió largamente  sobre  la  cuestión  militar;  y de  aquel 
debate,  que  impresionó  viva  y profundamente  á la  Opi- 
nión pública,  resultó  la  consecuencia  de  que  era  de 
todo  punto  indispensable  y urgente  en  España  acome- 
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ter  las  reformas  en  el  ejército , reformas  cuya  necesi- 
dad es  por  todo  el  mundo  sentida,  y más  que  por  todos 
por  el  mismo  ejército.  De  ahí  resulta  que  un  distin- 
guido general  ocupó  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se 
hizo  intérprete  de  aquel  sentimiento  y mereció  bien 
de  la  Patria,  acometiendo  las  reformas  con  gran  deci- 
sión, Que  aquellas  reformas,  tales  como  las  inició  y 
planteó  dicho  Ministro,  eran  á mi  juicio  deficientes; 
que  aquellas  reformas  en  su  desenvolvimiento  no  al- 
canzaban  hasta  la  esfera  á donde  yo  creia  debían  lle- 
gar; que  como  aquí  dije  yo,  quedaban  por  plantear  y 
aun  por  iniciar  puntos  esenciales  de  Organización  mi- 
litar del  ejército  y del  país;  todo  eso  es  indudable. 
Pero  que  aquellas  reformas  marcaban  un  camino,  y 
que  ese  era  el  camino  del  progreso  y de  la  buena  y 
sana  tendencia  en  el  modo  de  organizar  y sostener  los 
ejércitos  modernos,  es  también  indudable.  Ese  distin- 
guido militar  pasó  como  un  metéoro  por  el  Ministe- 
rio de  la.  Guerra;  dejó  el  recuerdo  de  sus  buenas  in- 
tenciones y la  prueba  de  sus  conocimientos  en  algu- 
nos preámbulos;  dejó  algo  planteado,  algo  realizado; 
pero  no  hay  cuidado,  señores;  ya  se  está  haciendo  aho- 
ra la  obra  del  descuartizamiento;  lo  poco  que  se  habia 
hecho  se  está  despedazando,  se  está  destruyendo.  Ya 
lo  ha  oído  el  Congreso  en  dias  pasados.  Desde  el  ban- 
co azul  la  voz  del  3r.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  he- 
cho oir  para  declarar  al  ejército  y á España  entera 
que  S.  3,  no  cree  necesarias  las  retomas;  que  lo  que 
cree  necesario  es  el  cumplimiento  de  lo  establecido  y 
el  respeto  á la  disciplina;  como  si  hubiera  algún  par- 
tido político,  como  si  hubiera  algún  militar,  como  si 
hubiera  algún  hombre  público  que  se  atreviera  á de- 
cir que  él  quiere  que  no  se  cumpla  lo  establecido  ó 
que  no  se  respete  la  disciplina. 

Después  de  esto,  no  ha  de  tocarse  á la  ley  de  re- 
clutamiento y reemplazo  del  ejército.  Ya  lo  sabéis; 
no  se  ha  de  marchar  hacia  el  servicio  universal  obli- 
gatorio. Ya  lo  sabéis;  no  se  ha  de  seguir  tampoco  la 
corriente  del  espíritu  moderno,  que  quiere  hacer  du 
los  ejércitos  instituciones  verdaderamente  nacionales. 
Ya  lo  sabéis;  no  se  han  de  reformar  las  condiciones 
de  alimentación  y de  instrucción  de  la  tropa.  Ya  lo 
sabéis;  no  se  han  de  aumentar  los  haberes  de  los  je- 
fes y oficiales.  Ya  lo  sabéis;  no  se  han  de  mejorar  las 
bases  erróneas  sobre  las  cuales  hoy  descansa  la  ins- 
trucción militar.  Ya  lo  sabéis;  no  se  han  de  adoptar 
medidas,  no  se  han  de  dictar  disposiciones  para  que 
los  miles  de  soldados  del  presupuesto  sean  todos  sol- 
dados de  servicio  y de  combate,  ni  para  extirpar  esa 
enfermedad  del  hidrocéfalo  que  padece  el  ejército  en 
España,  ni  ese  otro  grave  mal  del  parasitismo  y de  la 
burocracia  que  le  mata  y le  devora.  Ya  lo  sabéis;  no 
se  han  de  crear  grandes  campos  de  ejercicios  y ma- 
niobras, á donde  vayan  desde  el  general  hasta  el  sol- 
dado para  adquirir  los  conocimientos  prácticos  nece- 
sarios, para  adiestrarse  en  el  rudo  y difícil  oficio  de 
la  guerra,  arrancándolos  de  la  enervante  ociosidad  de 
las  capitales  y de  las  grandes  poblaciones,  de  los  pa- 
seos, de  los  cafés,  de  las  oficinas,  de  la  política,  de 
los  teatros  y saraos  y fiestas  cortesanas,  y llevándo- 
los á hacer  vida  militar  verdadera,  donde  el  soldado 
aprende  y no  huelga,  donde  el  oficial  practica,  donde 
el  general  gana  en  saber  y en  prestigio,  donde  todos 
son  lo  que  deben  ser,  lo  que  la  Patria  tiene  derecho 
á exigir  que  sean,  para  su  servicio  y su  defensa.  Nada 
de  eso.  Tales  reformas,  ya  lo  sabéis,  y sépalo  tam- 
bién el  ejército,  no  son  más  que  conversaciones  de 


corrillos,  ó cuando  más,  fantasías  de  periodistas  des- 
ocupados. 

Yo  no  sé  si  habré  comprendido  bien,  yo  no  sé  si 
me  habré  equivocado  al  leer  las  reseñas  de  los  perió- 
dicos, Ó si  los  periódicos  se  habrán  equivocado  al 
trasmitirlas;  yo  no  sé  si  es  cierta  la  especie  que,  se- 
gún yo  creo,  ha  vertido  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  acerca  del  aumento  de  sueldo  á los  jefes  y ofi- 
ciales, Si  hé  comprendido  bien,  3.  S.  ha  dicho  en  el 
Parlamento  que  se  ofende  á los  oficiales  españoles  al 
tratar  de  aumentarles  el  escaso  sueldo  que  hoy  dis- 
frutan, y que  no  les  alcanza  para  atender  á sus  nece- 
sidades y á sostener  el  decoro  de  sus  personas  y em 
píeos;  porque  el  oficial  no  quiere  aumento  de  dinero 
en  su  paga,  porque  él  no  sirve  por  el  dinero,  sino  que 
sirve  por  la  honra  de  las  armas,  Paréceme  que  lie 
leido  esto;  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  ha  dicho 
así,  yo  declaro  que  S.  3.  será  un  general  muy  bravo, 
que  S.  S.  será  un  gran  soldado,  que  S.  S.  tendrá  to- 
das las  dotes  militares  que  se  quiera,  pero  que  su  se- 
ñoría no  tiene  dotes  para  ser  Ministro  de  la  Guerra, 
¿De  cuándo  acá  deshonra  al  oficial  y al  jefe  que  se  le 
aumente  el  sueldo  para  que  viva  con  decoro,  si  ese 
sueldo  es  escaso?  ¿Es  que  se  paga  al  oficial  ó al  jefe 
algún  servicio  que  le  rebaja  ó le  denigra?  ¿Qué  es 
esto?  i Qué  perturbación  de  ideas! 

Por  esos  medios  y con  esa  clase  de  afirmaciones 
ligeras  é imprudentes,  lo  que  se  alcanza  es  llevar  al 
ejército  un  concepto  equivocado:  el  de  que  el  ejército 
entienda  que  su  jefe  cree  que  el  honor  le  impide  as- 
pirar á una  mejora  tan  necesaria,  tan  indispensable 
hoy  para  su  sostenimiento  y su  vida.  Eso  pensará  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  de  ninguna  suerte  con- 
viene á la  disciplina,  ni  se  ajusta  á la  ordenanza,  la 
cual  manda  (si  mi  memoria  no  me  es  infiel)  que  uno 
de  los  primeros  deberes  del  superior  es  velar  constan- 
temente por  el  bienestar  y por  los  derechos  de  los  in- 
feriores. 

Pero,  señores,  siendo  esta  afirmación  por  su  natu- 
raleza tan  grave,  nadie  ménos  autorizado  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  para  hacerla.  Todos  sabéis  que 
en  los  próximos  presupuestos  se  favorece  en  un  lauto 
por  ciento  á cierto  número  de  jefes  y oficíales,  y que 
este  favor  ó este  beneficio  no  se  otorga  á todos  los  je- 
fes y a todos  los  oficiales.  ¿A  quiénes  se  otorga  e|ta 
ventaja  y á quiénes  se  niega?  i Qué  grave  es  decirlo, 
Sres.  Diputados!  (Cuánto  grave  y torpe  se  esconde  de- 
bajo de  esto  que  vais  á o ir!  ¿Sabéis  quiénes  son  los  be- 
neficiados? Los  que  están  ai  frente  de  tropas  con  ar- 
mas. ¿Sabéis  á quiénes  no  alcanza  el  beneficio?  A los 
militares  que  están  en  los  demás  servicios  del  Estado. 
Yo  no  debiera  quizá  insistir  en  esto;  pero  es  tan  deli- 
cado, afecta  tan  directa  y sériamente  á la  disciplina 
militar,  encuentro  en  esto  un  concepto  tan  ofensivo 
para  los  jefes  y oficiales  preferidos,  que  el  solo  hecho 
de  insistir  me  pondria  en  el  caso  de  decir  algo  que 
luego  sentiría  haber  dicho.  Solo  debo,  para  concluir, 
deciros  que  si  yo  fuera  todavía  militar  y me  contara 
entre  los  preferidos,  estudiarla  con  empeño  algún  me- 
dio compatible  con  los  deberes  de  la  ordenanza  para, 
renunciar  semejante  privilegio. 

Hay  que  ocuparse,  y preocuparse  muy  sériamente, 
Sres,  Diputados,  de  la  cuestión  militar;  de  la  cuestión 
militar,  que  si  no  fuera  como  es  la  verdadera  cuestión 
financiera  de  España,  seria  la  cuestión  de  la  paz  de 
España,  la  cuestión  de  la  ilustración  del  pueblo  en 
España,  la  cuestión  de  la  honra  y del  nombre  de  la 
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patria.  ¡Venir  aquí  al  Parlamento,  en  estos  instantes, 
cuantío  toda  la  opinión  pública  está  preocupada  de 
este  asunto,  á decir  que  no  hay  que  ocuparse  en  reíp’r- 
jBasí  ¡Venir  á presentar  seriamente  ante  un  Parla- 
mentó  español  como  una  grao  reforma  la  construc- 
ción de  no  cuartel  en  los  terrenos  de  Atocha,  sobre 
cuya  construcción  y terrenos  hay  mucho  que  hablar 
Y yo  hablaré  mucho!.,.  Pasemos  á la  cuestión  elec- 
toral. 

No  puedo  yo  decir  más  ni  decir  mejor  de  lo  que 
se  ha  dicho  en  este  debate  acerca  de  la  cuestión  elec- 
toral. particularmente  por  mi  amigo  y correligiona- 
rio el  Sr.  Muro  y por  mi  amigo  particular  el  Sr.  León 
y Castillo. 

Unos  han  dicho:  el  régimen  electoral  en  España 
está  viciado  y corrompido;  el  problema  no  tiene  solu- 
ción basta  que  haya  una  Cámara  que  llame  á la  barra 
á un  Ministro  déla  Gobernación  y que  desde  la  barra 
lo  mande  á presidio.  { Uiímores .)  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  tenido  el  valor  de  decir  aquí,  y yole 
aplaudo  por  ello,  que  real  y verdaderamente  el  régi- 
men electoral  está  viciado  y corrompido  en  España. 
Otros  dicen  que  el  mal  no  se  corrige  sino  cuando, 
como  con  atrevida  y elocuente  frase  dijo  el  Sr.  León 
y Castillo,  cuando  el  Jefe  del  Estado  ponga  mano,  en 
la  forma  en  que  entiende  S.  8.  puede  ponerla,  dentro 
del  derecho  constitucional,  para  exigir  dé  todos  los 
Gobiernos,  antes  de  constituirse,  en  el  momento  de 
constituirse,  como  condición  para  constituirse,  la  sin- 
ceridad electoral.  Sea  lo  uno  ó sea  lo  otro,  ello  es  que 
todos,  notadlo  bien,  todos  los  partidos  déla  Restaura- 
ción están  conformes  en  que  el  régimen  electoral  en 
España  está  hoy  corrompido,  está  profundamente  vi- 
ciado; todos  convienen,  por  tanto,  en  que  ese  cuerpo 
electoral  corrompido,  en  que  ese  cuerpo  electoral  vi- 
ciado no  puede  producir  Parlamentos  que  sean  re- 
presentación pura,  por  no  darle  otro  nombre,  del  país 
y de  la  opinión  pública.  Esto,  Sres.  Diputados,  donde 
mejor  se  ve,  donde  mejor  se  comprende,  como  pro- 
ducto, como  hijo  de  la  política  de  la  Restauración,  es 
m estos  dos  hechos:  primero,  decía  mi  amigo  el  señor 
Muro:  «desde  la  restauración  acá,  todas  las  crisis  mi- 
nisteriales han  sido  extraparlamentarias,  lian  sido  con- 
traparlamentarías; ellas  denuncian  un  gobierno  per- 
sonal.» Este  argumento  del  Sr.  Muro  no  fué  contestado 
por  la  elocuencia  tribunicia  y arrebatada  de  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Pidal.  No  podía  contestarlo. 

Segundo:  decia  el  Sr.  León  y Castillo:  «[Qué  grave 
situación,  Sres.  Diputados  i»  Paréceme  que  recuerdo 
sus  palabras  de  fuego.  «¡Qué  grave  situación,  señores 
Diputados,  para  el  Rey,  verse  enfrente  de  la  opinión 
pública,  é interpuesto  entre  él  y la  opinión  x>ública  un 
Parlamento  que  no  es,  por  obra  de  los  vicios  electo- 
rales,  la  expresión  pura  y verdadera  de  esa  opinión! 
¡Encontrarse  de  esta  suerte  aislado  do  la  Nación!  De 
este  aislamiento,  ¡qué  graves  inconvenientes  pueden 
venir!»  Tampoco  fué  contestado  en  ese  punto  él  se- 
ñor León  y Castillo  por  el  ingenio  fino,  sagaz  y la 
oratoria  inglesa  del  Sr.  Silvela.  Fijáos  bien,  Sres.  Di- 
putados, que  este  asunto  tiene  grandísima  importan- 
cia; porque  si  son  así  los  Parlamentos  de  la  Restau- 
ración, ¿para  qué  sirven  estos  Parlamentos  que  salen 
dei  cuerpo  electoral  que  todos  deciarais  viciado  y 
corrompido?  ¿Para  qué  sirven  esos  Parlamentos  que 
no  representan  la  Opinión  pública  en  toda  su  pureza, 
si  el  Jefe  del  Estado  no  puede  servirse  de  su  concurso 
como  expresión  de  esa  opinión,  y si  ellos  no  tienen, 


por  efecto  de  la  impureza  de  su  origen,  la  independen- 
cia necesaria  para  llevar  á un  Ministro  de  la  Gober- 
nación á la  barra , y de  la  barra  á presidio?  Entonces 
este  mecanismo  constitucional,  este  mecanismo  dei 
sistema  representativo,  Sres.  Diputados,  ¿á  qué  ha 
quedado  reducido  en  estos  tristes  dias  que  alcanza- 
mos? Y puesto  que  Lodos  vosotros,  hombres  de  la  Res- 
tauración, convenís  en  el  vicio  y en  la  corrupción  del 
origen,  decidme:  ¿es  que  cuenta  este  Gobierno,  es  que 
cuentan  los  partidos  de  la  Restauración  con  los  ele- 
mentos, con  los  medios,  dentro  de  sus  principios; 
dentro  de  sus  procedimientos,  para  ir  á curar  esa 
gangrena?  El  mal  está  confesado;  vosotros  mismos  le 
habéis  diagnosticado;  el  remedio,  ¿quién  es  quien  lo 
da?  [Solo  la  democracia!  [Rumores,) 

Guando  un  cuerpo,  cuando  un  medio  está  viciado, 
está  corrompido,  está  dañado,  ¿cómo  se  le  purifica  ó se 
le  sanea?  ¿cómo  se  renueva  esa  atmósfera?  Inyectando 
aire  puro,  aire  nuevo,  corrientes  vivificantes.  ¿No  es 
verdad?  {Rumores.)  ¿Conocéis  algún  otro  medio  de  ven- 
tilación que  el  llevar  aire  puro,  que  el  llevar  corrien- 
tes sanas  allí  donde  el  aire  está  corrompido,  está  vi- 
ciado? Pues  esas  corrientes  no  las  pueden  llevar  los 
hombres  ni  los  partidos  del  censo  restringido;  esas 
corrientes  no  las  pueden  llevar  los  hombres  ni  los 
partidos  de  sistemas  y de  procedimientos  abusivos  en 
el  régimen  electoral;  esas  corrientes  no  las  pueden 
llevar  los  que  han  sido  autores  de  tal  corrupción  y de 
tales  abusos  y escándalos;  esas  corrientes  no  las  pue- 
den llevar  sino  los  que  traigan  al  cuerpo  electoral 
nuevas  fuerzas,  fuerzas  sanas  y no  contaminadas; 
fuerzas  que  os  voy  á decir  dónde  están  y de  dónde 
salen;  fuerzas  de  la  democracia,  que  es  la  única  que 
tiene  medios  para  sacarlas.  Suponed,  señores,  que  se 
proclama  el  sufragio  universal  y que  su  libre  ejerci- 
cio se  garantiza  por  los  derechos  naturales  y la  inde- 
pendencia de  los  tribunales:  nos  veríais  al  punto  á 
todos  nosotros,  á los  demócratas,  esparcirnos  por  to- 
dos los  ámbitos  de  España  como  bandadas  de  pájaros; 
iríamos  á buscar  á todas  las  gentes,  iríamos  á mo- 
verlas, á hacer  propaganda,  á levantar  los  espíritus 
con  nuestra  palabra  ardiente  y nuestro  entusiasmo  y 
con  la  fe  que  tenemos  de  que  esa  és  la  verdadera  sal- 
vación de  España;  veríais  acudir  á las  urnas  bajo 
nuestra  voz  y dirección  gente  nueva,  gente  salida  de 
esa  masa  neutra  que  constituye  lo  que  un  escritor 
llamaba  el  vientre  de  la  Nación,  y que  es  la  que  ver- 
daderamente debe  determinar  y al  cabo  determina  la 
suerte  de  los  pueblos  en  ciertos  momentos,  cuando 
llega  á tener  fe  y no  está  persuadida  de  la  esterilidad 
de  sus  votos.  Pero  ya  sé  yo  que  no  seremos  nosotros 
por  ahora  llamados  á ser  los  médicos  del  enfermo 
agonizante;  por  tanto,  creedme,  si  continúa  ese  cuer- 
po electoral  así  corrompido  y así  viciado,  de  sus  ema- 
naciones no  podéis  esperar  nada  bueno,  porque  de 
esas  emanaciones  del  cuerpo  electoral  debeis  temer 
más  que  lo  que  algunos  temen  ahora  del  cólera  que 
tenemos  á la  puerta,  porque  de  esas  emanaciones  del 
cuerpo  electoral  debeis  temer,  si  reflexionáis  en  ello 
con  un  poco  de  seriedad,  que  llegue  la  misma  muer- 
de para  vosotros  y para  lo  que  vosotros  aquí  repre- 
sentáis. 

Ya,  pues,  queda  demostrado,  Sres.  Diputados,  que 
la  obra  realizada  por  la  Restauración  ha  sido  obra 
de  descuartizamiento  de  todo  lo  que  encontró  creado 
por  la  revolución,  y que  por  tanto,  no  solo  ha  des- 
truido todo  lo  que  ella  creó,  sino  que  ha  vuelto  á eo- 
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locarse  en  situación  igual  á la  en  que  estaban  la  Na- 
ción y el  país  antes  de  1868. 

Pero  todavía  la  última  etapa,  la  etapa  más  recien- 
te de  la  vida  política  de  la  Restauración,  me  sugiere 
una  idea.  El  sentido  que  esta  última  crisis  tiene,  me 
anuncia  que  acaso  no  estáis  enteramente  tranquilos 
y satisfechos  de  vuestra  obra  de  destrucción,  que 
acaso  estáis  todavía  temiendo  que  allá  en  la  sombra 
y en  la  oscuridad  esos  pedazos  se  puedan  unir,  que 
acaso  estáis  temiendo  que  una  mano  oculta  y miste- 
riosa teja  con  todos  esos  Míos  sueltos  la  urdimbre 
revolucionaria;  y ante  este  temor,  yo  no  sé  si  el  sen- 
tido dado  á la  política  de  la  Restauración  debe  hacer 
temer  un  acto  propio  de  los  tiempos  de  la  Inquisi- 
ción* Acaso  se  intenta  incinerar  esos  restos  de  prin- 
cipios y de  reformas,  acaso  se  piensa  después  aventar 
las  cenizas  para  que  no  quede  ni  siquiera  el  recuerdo 
de  lo  que  toé.  i Es  un  error!  [Vano  empeño  I Mutilad, 
destruid,  despedazad,  descuartizad,  quemad,  incine- 
rad, aventad  todo  eso:  nada  alcanzareis.  El  espíritu 
es  eterno  y no  muere;  de  aquellas  cenizas  renacerá 
ese  espíritu  que  encamó  en  la  revolución  de  Setiem- 
bre. Porque  los  Poderes  inamovibles  é irresponsables, 
según  cuenta  la  historia,  al  caer  y al  morir,  dejan 
tras  de  sí  solo  el  recuerdo  de  un  hecho,  dejan  tras  de 
sí  un  despojo,  una  memoria  más  ó minos  gloriosa, 
pero  nada  más  que  el  recuerdo  de  un  hecho;  mientras 
que  aquello  que  ha  nacido  de  la  soberanía  de  la  Na- 
ción, aquelio  que  ha  sido  la  encarnación  de  la  vida  na- 
cional, que  de  ella  tomó  su  sustancia  y todo  su  sér,  al 
caer,  al  morir  si  queréis,  deja  siempre  subsistente 
algo  que  no  es  un  mero  hecho,  sino  que  es  el  derecho. 

Ese  derecho  es  ese  espíritu,  esa  alma  inmortal  de 
que  os  he  hablado.  Por  ese  espíritu,  Sres*  Diputados, 
estamos  aquí;  él  nos  alienta;  él  nos  ha  traído  á la  lu- 
cha legal;  él  nos  llevará  á la  lucha  legal  en  todos  los 
terrenos,  de  todos  las  maneras,  en  todos  los  tiempos, 
y en  todas  las  ocasiones*  Por  eso  estamos  aquí,  á don- 
de hemos  venido  cumpliendo  un  deber,  porque  no  ve- 
nimos ai  Parlamento  solo  á hablar  á las  mayorías  ni 
á las  minorías,  no  venimos  al  Parlamento  solo  á vo- 
tar las  leyes ; que  si  á eso  solo  hubiéramos  de  venir, 
claro  es  que  podríamos  pensar  en  lo  estéril  de  nues- 
tra presencia  en  este  sitio;  venimos  para  hablar  desde 
esta  tribuna  al  país,  para  señalarle  los  males  que  pa- 
dece, para  señalarle  nuestros  esfuerzos  por  corregir- 
los, y para  probarle,  si  es  preciso,  la  impotencia  á que 
nos  condena  la  persecución  de  nuestras  ideas.  Veni- 
mos aquí  también  á realizar  otra  obra;  venimos  á este 
sitio  á acercarnos  unos  á otros  los  republicanos,  á su- 
marnos, á unirnos,  y,  aunque  separados  á las  veces 
por  pequeños  detalles,  llevados  de  nuestra  unión  y de 
nuestra  fraternidad,  estamos  y estaremos  juntos  en 
aquello  que  constituye  el  primero  y más  esencial  de 
nuestros  ideales.  Ese  espíritu  de  que  os  hablaba,  tam- 
bién está  fuera  de  aquí,  en  el  pueblo.  Permitidme  que 
como  adversario  leal,  os  aconseje  que  penséis  séria- 
mente  en  lo  que  de  ese  espíritu  puede  salir  y va  sa- 
liendo. Recuerden  los  Sres*  Diputados , recuerden  los 
Bres,  Ministros,  recuerde  la  Restauración,  que  cuando 
se  amordaza  á la  prensa,  la  imprenta  no  calla,  que  si 
muere  el  periódico  que  ilustra  y enseña,  nace  la  hoja 
sutil  y clandestina  que  mata  y envenena:  notad  que 
si  impedís  las  reuniones  á la  luz  del  dia allá  irán  á 
verificarse  en  las  tinieblas  para  preparar  las  grandes 
conspiraciones;  notad  que  sí  impedís  la  palabra  libre 
hablada,  dais  lugar  á la  palabra  secreta  que  se  tras- 


mite de  uno  á otro  y al  cabo  llega  al  pueblo ; notad 
que  si  queréis  perseguir  los  principios,  lo  que  hacéis 
es  fortalecerlos;  notad  que  si  queréis  ahogar  las  ideas, 
lo  que  hacéis  es  convertirlas  en  pasiones  contraria- 
das; notad  que  las  pasiones  cuando  se  sienten  contra- 
riadas  degeneran  en  Cólera,  y la  cólera  no  puede  pro- 
ducir más  que  la  violencia,  el  odio  y la  venganza;  no- 
tad que  de'  esta  suerte,  si  en  vuestro  delirio,  si  en  ei 
vértigo  de  reacción  en  que  habéis  entrado  y que  ca- 
racteriza á la  Restauración,  marcháis  por  esa  senda, 
será  probable  que  allá  en  la  oscuridad,  los  desgracia- 
dos, los  perseguidos,  los  desdichados,  los  infelices  que 
desesperan,  se  dén  lodos  las  manos,  y que,  viniendo 
también  á unírseles  otros  que  son  perversos,  que  son 
malvados,  juntos  todos  acaben  de  cargar  la  mina. 
Y temed,  como  yo  os  advierto,  que  la  mina  esta- 
lle; y si  estalla,  Bres*  Ministros  y señores  representan- 
tes de  la  política  de  la  Restauración,  no  olvidéis  que 
será  por  los  mismos  motivos  y con  la  misma  legiti- 
midad con  que  estalló  otra  mina  cargada  allá  antes 
de  1868* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Cuidado,  3i\  Portuoudo, 
Su  señoría  se  expone  á que  yo  tenga  que  llamarle  la 
atención.  Hay  una  palabra  mezclada  en  esa  frase*  que 
encierra  verdadera  gravedad,  y acerca  de  la  cual 
llamo  á S*  S.  muy  sóidamente  la  atención* 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  hablemos  más  de  mi- 
nas, Sr*  Presidente.  (Risas  en  las  mmm'ías.) 

ün  Sr*  Senador,  que  es  de  loshombres  políticos  que 
hay  en  España,  á mi  juicio,  sin  ofensa  de  los  otros,  más 
aptos  y más  conocedores  del  derecho  público,  ha  dicho 
en  la  otra  Cámara  y sin  razón,  que  nosotros  los  repu- 
blicanos españoles  tenemos  un  gran  pecado,  y es  el 
de  que  odiamos  á la  Monarquía,  Quiso  sin  duda  decir 
que  la  odiamos  sistemáticamente,  y no  expresar  el 
antagonismo  entre  sistema  y sistema,  porque  esto 
nada  tendría  de  particular.  No  tiene  razón,  como  vais 
á verlo  demostrado  por  las  siguientes  explicaciones. 
Que  la  política  de  la  Restauración  restablezca  en  toda 
su  pureza  y latitud  el  sufragio  universal;  que  la  po- 
lítica de  la  Restauración  restablezca  en  toda  su  pure- 
za, en  su  integridad  esencial,  los  derechos  naturales 
del  hombre,  anteriores  y superiores  á toda  legislación; 
que  la  política  de  la  Restauración  fije  y determine  el 
concepto  de  la  soberanía  nacional*  tal  como  nosotros 
le  entendemos  y se  consigna  en  la  Constitución  de 
1869;  que  la  política  de  la  Restauración  abra  ancha 
puerta  dentro  de  la  legalidad,  para  que  todos  dentro 
de  olla  podamos  movernos;  en  íin,  que  se  reconstruya 
lo  que  locamente  habéis  destruido  de  la  obra  revoln- 
cionaría  en  sus  principios  esenciales..*  ¡Ah!  desde  esc 
momento  la  política  de  la  Restauración  habrá  presta- 
do, no  tengo  inconveniente  en  declararlo,  habrá  pres- 
tado el  más  grande  de  los  servicios  á la  Patria  espa- 
ñola; el  servicio  de  asegurar  y de  garantir  para  siem- 
pre la  paz  de  España,  esta  gran  necesidad  de  ia  Na- 
ción* Yo  declaro,  plenamente  autorizado  para  ello,  y 
dando  á esta  declaración  ante  mi  Patria  toda  la  so- 
lemnidad que  se  quiera,  que  desde  ese  instante,  mí 
ilustre  jefe  ausente,  cuya  actitud  impone  hoy  justos 
temores  para  la  paz  pública,  pasaría  la  frontera,  en- 
traría en  el  suelo  de  la  Patria,  vendría  á ponerse  á 
nuestro  frente  en  la  lucha  legal  á favor  de  nuestras 
ideas  republicanas,  vendría  á los  comicios*  vendría  al 
Parlamento,  y aquí  todos  juntos  entraríamos  entu- 
siasmados á luchar  en  la  lid  grande  de  las  ideas.  {Rtt* 
mores,)  ¿Me  diréis  que  eso  es  imposible? ¡Cómo  imposí- 
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ble!  Antes  ele  ayer  vimos  aquí  regocijados,  saltar  en  las 
playas  cercanas  á las  nuestras  al  valeroso  y elocuente 
Diputado  demócrata  Sr.  Canalejas,  el  cual  traía  en  sus 
Hiaoos  la  bandera  de  la  democracia,  donde  están  con- 
signados, donde  están  escritos  con  caraciéres  indele- 
bles estos  mismos  principios  que  yo  acabo  de  prdíáa- 
mar,  Y esto  lo  hacia  el  Sr.  Canalejas,  representando,  no 
su  sola  personalidad,  que  es  sin  duda  ya  bastante  res- 
petable, sino  representando  una  verdadera  fuerza  polí- 
tica que  ahora  viene  á la  Restauración.  Babia  recogi- 
do esa  bandera  allá  entre  las  olas,  á donde  como  las- 
tre incómodo,  por  desgracia,  la  arrojaron  otros  nave- 
gantes, sus  antiguos-  camaradas. 

Existe,  pues,  dentro  de  la  Restauración  una  fuer- 
za, y yo  me  complazco  en  creer  que  esa  fuerza  es  de 
importancia;  una  fuerza  que  tremola  y levanta  esa 
bandera  donde  están  escritos  estos  principios  que  yo 
acabo  de  proclamar,  Srés.  Diputados,  como  los  prin- 
cipios de  la  paz  de  España,  meditadlo  bien,  de  la  paz 
de  España.  Si  la  política  de  la  Restauración,  por  des- 
gracia, no  entrase  por  esas  vías,  no  marchase  por  esos 
senderos  salvadores  para  la  Patria,  nosotros  no  pode- 
mos hacer  más  que  tRjar  consignados  por  medio  de 
esta  manifestación  ante  la  Nación,  estos  hechos:  que 
nosotros  pedímos,  buscamos  dentro  dé  una  legalidad 
digna  la  paz:;  y que  sin  embargo,  la  política  ciega  de 
la  Restauración  quiere  la  guerra,  no  quiere  la  paz. 
Be  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El-  Sr.  PRESIDENTE'  La  lléne  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Señores  Diputados,  no  pensaba  haber  toma- 
do parte  tan  pronto  en  los  debates  que  tienen  lugar; 
no  creía,  aunque  esta  incredulidad  parezca  extraña, 
que  la  alusión  personal  del  Sr.  Portuondo  se  desen- 
volviera en  un  discurso  más  á propósito  para  consu- 
mir un  turno  de  impugnación  al  mensaje  de  la  Coro- 
na que  para  tratar  de  alusiones  personales;  pero  es- 
tando en  este  sitio  cumpliendo  con  mi  deber,  he 
experimentado  el  gusto  ó el  sentimiento,  ó ambas  co- 
sas á la  vez,  de  oir  el  discurso  ele  S.  S.,  y no  sería 
oportuno  que  permaneciera  silencioso  sin  levantarme 
á presentar  alguna  impugnación  á sus  afirmaciones 
y á los  que  me  cuesta  trabajo  llamar  razonamientos. 

Es  el  Sr.  Portuondo  ciertamente  un  orador  distin- 
guido, y empezaba  su  peroración  acudiendo  á un  arse- 
nal abundantísimo  para  dar  rienda  suelta  á la  musa 
de  ia  alegría  y llorar  tristemente  sobre  las  desventu- 
ras dé  la  Patria. 

¿Qué  sociedad  existe  donde  la  miseria  rio  enseñe 
su  desconsoladora  faz,  donde  los  partidos  políticos  no 
califiquen  de  reacción,  de  tiranía  y todo  lo  que  sea 
más  de  su  gusto  y de  su  pasión,  á los  Poderes  que 
combaten  y hostilizan? 

El  Sr.  Portuondo,  á pesar  do  sus  grandes  recursos 
oratorios,  fué  á ese  arsenal  común  para  cautivar  ó 
impresionar  sin  duda  á su  auditorio;  mojó  su  pincel 
en  las  tintas  más  negras  que  le  podía  ofrecer  el  cua- 
dro de  las  tristezas  y de  las  miserias,  de  esas  tristezas 
y miserias  que  no  son  imputables  á Poder  ni  á Go- 
bierno alguno,  de  esas  tristezas  y miserias  que  exis- 
ten desde  que  hay  sociedades,  y que  desgraciadamente 
acompañarán  á la  humanidad  basta  el  término  de  sus 
destinos;  y decidido  á pintar  con  colores  tan  sombríos 
la  situación  política  de  España  y aun  á atribuir  al 
Gobierno  de  S.  M.  la  responsabilidad  de  estos  hechos 


ó de  es  las  llagas  sociales,  el  Sr.  Portuondo  halló  me- 
dio de  recordar  un  acontecimiento  triste  para  formu- 
lar una  acusación,  y trajo  á la  memoria  de  los  señores 
Diputados  aquel  suceso  lamentable,  acaecido  en  una 
de  las  provincias  de  España  en  cumplimiento  de  una 
sentencia  de  un  tribunal  legítimo,  para  decir  que  el 
Gobierno  se  había  estrellado  en  la  roca  de  la  indife- 
rencia ó de  la  crueldad. 

Yo  no  puedo  dejar  pasar  esta  parte  del  discurso  de 
S.  S.  sin  llamar  sobre  ella  la  atención,  no  para  desva- 
necer cargo  alguno,  sino  para  solicitar  para  este  Go- 
bierno la  responsabilidad  que  haya  en  todo  esto,  así 
como  para  aceptar  la  calificación  de  crueldad  y cuan- 
tas S.  S.  quiera  y cuantas  quieran  los  adversarios  del 
Gobierno. 

Es,  señores,  muy  distinta  la  situación  del  que  ve 
pasar  los  acontecimientos  y se  permite  juzgarlos  con 
c om  pie  ta  1 i be  rtad , buscando  ap  1 aus  o s en  s en  t im  iento  s 
de  humanidad  y en  sentimientos  generosos,  de  la  si- 
tuación de  los  que  tienen  sobre  sí  la  carga  grave  y la 
responsabilidad  de  defender  los  intereses  sociales.  No 
somos  nosotros,  no  bao  sido,  de  seguro,  ninguno  de 
nuestros  predecesores  que  hayan  ocupado  este  sitio, 
hombres  de  ménos  corazón  ni  de  más  duros  sentimien- 
tos que  lo  pueda  ser  el  Sr.  Portuondo;  pero  en  este 
banco  hay  que  ahogar  el  sentimentalismo  cuando  el 
deber  y la  Patria  exigen  que  se  aplique  la  ley  y que 
reine  sin  obstáculos  la  justicia.  (Aplausos.) 

Nosotros,  aceptando  ciertas  responsabilidades,  re- 
solviendo sobre  ciertos  hechos,  ciertamente  que  nodo 
podemos  hacer  con  el  corazón  indiferente  y tranquilo; 
pero  hemos  de  ver  frente  al  mal  que  se  causa  por  vir- 
tud de  la  ley,  los  males  que  se  han  causado  ó pueden 
causarse  contraía  ley,  á la  sociedad.  No  podemos  mi- 
rar á las  infelices  victimas  de  sus  aelos  penados  por 
las  leyes,  sin  recordar  las  víctimas  más  inocentes  que 
contra  su  voluntad  vierten  su  sangre  y se  hallan  su- 
mergidas en  la  amargura,  sin  pensaren  la  sociedad, 
puesta  al  borde  del  precipicio,  amenazada  de  anarquía 
y de  ruina,  deshonrada  en  el  exterior  y en  el  interior 
por  aquellos  que  se  han  declarado  en  abierta  hostili- 
dad á las  leyes,  y que  faltando  á todo  género  de  de- 
beres y juramentos,  no  vacilan  en  clavar  en  el  corazón 
de  la  madre  Patria  el  puñal  de  las  discordias  fratrici- 
das. Si;  el  Gobierno  de  S.  M.  lia  impedido, 

como  ha  declarado  en  otro  lugar  el  Presidente  deL  Go- 
bierno, hasta  el  punto  de  declararlo  cuestión  de  Ga- 
binete, de  vida  ó de  muerte,  que  ningún  acto  de  la 
Real  clemencia  pudiera  detener  la  espada  de  la  justi- 
cia que  caía  inexorable  sobre  los  que  se  sublevaron  en 
Santa  Coloma  de  Parnés  faltando  á sus  deberes  mili- 
tares. 

La  disciplina  del  ejército  ha  entendido  el  Gobierno 
que  así  lo  reclamaba,  no  ménos  que  los  precedentes 
de  Badajoz,  que  los  hechos  de  aquellos  dias,  que  la 
certeza  indudable  de  que  perseveran  en  su  hostilidad 
á las  leyes,  á las  instituciones  y al  reposo  público, 
aquellos  que  crueles,  sí,  cien  veces  más  crueles  que 
el  Gobierno,  no  vacilan  en  arrojar  víctimas  á las  dis- 
cordias civiles  para  servir  sus  ambiciones,  fugitivos 
del  otro  lado  de  la  frontera;  aquellos  que  perseveran 
en  sus  planes  guardando  la  inmunidad  de  sus  perso- 
nas, embarcan  á infelices  y se  quedan  viendo  cuál  es 
el  resultado,  sin  duda  para  luego  recomendar  alguna 
suscricion  por  las  víctimas  (.ípZímsos);  aquellos  que 
insisten  de  ese  modo,  y de  quienes  he  oido  esta  tarde 
con  asombro  tomar  la  representación  en  este  ai; gusto 
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recinto  al  Sr.  Portuondo  para  hacer  ofrecimientos  que 
el  Gobierno  desdeña  en  absoluto. 

El  Gobierno  tiene  bastante  con  el  cumplimiento 
de  la  ley  contra  esas  personas  que  nada  harán  salién- 
dose del  círculo  de  la  legalidad,  sin  que  la  fuerza  de 
las  leyes  y la  autoridad  del  Gobierno  las  compelan  y 
las  sujeten  á obedecerlas.  Mientras  perseveren  las  cau- 
sas, mientras  perseveren  los  agentes,  el  Gobierno  no 
tiene  que  escoger  los  remedios;  su  deber  es  cumplir 
inexorablemente  la  ley,  y cumpliendo  la  ley  advertir 
á los  incáutos  para  que  no  se  conviertan  en  instru- 
mentos de  los  malvados. 

Y es  cuanto  sobre  este  particular  tengo  que  ma- 
nifestar, pasando  á ocuparme  en  la  manera  que  pueda 
del  discurso  del  Sr.  Portuondo;  tarea  fácil  en  cierto 
modo,  hasta  agradable^  porque  esta  tarde  el  Sr.  Por- 
tuondo me  facilita,  demostrar  que  con  la  oposición  y 
con  ios  adversarios  con  quienes  vengo  riñendo  ardo- 
rosas batallas  hay  un  punto  en  el  que  estamos  con- 
formes, y en  que  me  cabe  la  honra  de  tener  que  hacer 
la  defensa  de  esos  partidos  monárquicos  tan  atacados, 
más  atacados  que  el  Gobierno  actual,  por  el  Sr,  Por- 
tuondo. 

Es  sensible,  señores,  es  un  espectáculo  triste  para 
la  Patria,  que  no  tiene  ejemplo  en  país  alguno,  que  há 
más  de  medio  siglo  de  régimen  liberal  y de  gobierno 
representativo  estemos  discutiendo  todos  los  dias  el 
tema  de  la  soberanía  nacional  y haciendo  por  ya  no 
sé  cuántas  veces  la  historia  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre. 

El  Sr.  Portuondo  no  podía  dejar  de  desenvolver 
este  tema;  y esto  va  demostrando  que  la  política  del 
Gobierno  ofrece. tan  pocos  flancos  de  ataque  á las  opo- 
siciones, que  en  vez  de  discutir  aquí  su  gestión  en  las 
cuestiones  de  Hacienda,  en  lo  referente  á los  negocios 
públicos,  á la  política  internacional  y á la  administra- 
cion,  es  necesario  traer  al  debate  temas  abstractos 
como  el  de  la  soberanía  nacional,  ó hacer  historia  an- 
tigua y ya  olvidada.  {Bien.) 

En  efecto,  el  Sr.  Portuondo  ha  empezado  por  ha- 
blar de  la  revolución  de  1868,  y aun  para  demostrar 
su  legitimidad  ha  invocado  un  acto  que  yo  me  vi 
obligado  á realizar  aquí  en  una  de  las  tardes  anterio- 
res. Necesito  poner  más  en  claro  aquel  acto  mió,  para 
que  ni  el  Sr.  Portuondo  ni  nadie  pueda  sacar  da  él 
consecuencias  que  pugnan  con  mi  intención. 

Desde  este  puesto,  desde  cualquier  puesto  que  yo 
ocupara  en  esta  mayoría,  desde  mi  po  sí  cion  de  hom- 
bre monárquico  de  una  Monarquía  restaurada,  el  que 
ha  tenido,  como,  yo,  la  fortuna  ó la  desgracia  de  to- 
mar parte  y llevar  la  responsabilidad  de  un  acto  como 
el  de  la  revolución  de  i 8GB.  sí  es  hombre  de  honor, 
jamás  niega  la  responsabilidad,  la  asume,  la  declara; 
pero  la  declaración  de  la  responsabilidad  es  una  cosa 
muy  distinta  de  la  apreciación  y del  juicio. 

La  dignidad  me  veda  juzgar  desde  mi  posición  la 
revolución  de  1868;  la  dignidad  me  manda  que  si  hu- 
biera responsabilidades  que  liquidar,  acudiera  á de- 
mandar la  que  me  compitiera;  pero  de  esto  á deducir 
la- legitimidad  dé  sus  actos  apoyándose  en  mi  testimo- 
nio, hay  una  inmensa  distancia  que  recorrer,  y para 
eso  no  está  nadie  autorizado.  Tengo  que  decir  sobre 
este  particular,  sin  adelantar  juicios,  reservándome 
el  mió  por  las  razones  que  he  expuesto,  que  no  com- 
prendo esa  invocación  constante  á la  revolución  de 
1868  por  los  partidos  monárquicos.  La  comprendo  en 
el  3i\  Portuondo,  pero  no  en  los  partidos  monárqui- 


cos, en  los  partidos  que  han  aceptado  y de  seguro 
de  hoy  más  defenderán  constantemente  la  Monarquía 
hereditaria,  legítima  y tradicional  que  ocupa  el  Trono. 

¿Qué  significa  esa  invocación  constante  á la  revo- 
lución de  1868?  ¿Qué  llevaba  aquella  revolución  que 
no  esté  consignado  en  las  leyes,  y que  constituya  di- 
ferencias esenciales  y fundamentales  del  régimen  le- 
gal y político  en  el  cual  vivimos?  Yo  no  encuentro 
esas  diferencias;  cuando  vuelvo  la  vista  á la  revolu- 
ción de  1868,  lo  que  asalta  mi  recuerdo,  lo  que  pre- 
ocupa mi  mente,  lo  que  aflige  mi  alma,  es  la  sangre 
vertida  entonces  por  la  discordia  en  nuestros  campos. 

Guando  pienso  que  soy  Ministro  del  Poder  monár- 
quico y de  la  dinastía  de  Sorben,  que  entraña  la  le- 
gitimidad en  el  Trono,  jamás  invoco  espontáneamen- 
te la  revolución  de  1868,  porque  por  lo  ménos  me  pa- 
rece irrespetuoso  y de  mal  gusto. 

No  tengo  que  recordar  en  manera  alguna  esa  es- 
pecie de  mito  que  se  quiere  formar  con  aquella  revo- 
lución para  justificar  ciertas  actitudes  políticas  y para 
determinar  algunos  actos. 

En  efecto,  frente  á la  enumeración  que  ha  hecho 
el  Sr.  Portuondo,  me  seria  á mí  facilísimo  presentar 
á S.  S.  la  demostración  de  que  no  ha  dicho  S.  S.  nada, 
absolutamente  nada  que  revele  una  conquista  obteni- 
da por  esa  revolución  en  el  terreno  de  los  principios 
y de  las  doctrinas. 

Las  cosas  liay  que  decirlas  con  claridad  y con 
franqueza.  Las  circunstancias  de  los  países  hacen  en 
momentos  dados  que  ciertas  reformas  que  no  exigi- 
rían tan  poderosos  medios  se  condensen  y puedan  va- 
lerse de  los  de  la  violencia  y de  la  fuerza  para  entro- 
nizarse en  el  poder.  Pero  independientemente  de  los 
medios,  juzgando  los  hechos,  no  se  encuentran  esas 
diferencias;  ¿y  cómo  las  ha  de  encontrar  el  Sr.  Por- 
tuondo? Al  ménos,  apelando  al  testimonio  de  otros 
partidos  políticos  que  hay  en  esta  Cámara,  adversa- 
rios nuestros;  invocando,  por  ejemplo,  el  sufragio  uni- 
versal, que  el  Gobierno  que  nos  precedió  no  quiso  ad- 
mitir en  su  sentido  democrático,  y por  no  admitirlo 
riñó  batallas  y consintió  que  se  dividieran  sus  fuer- 
zas y separarse  de  sus  amigos. 

Ño  es,  pues,  el  espíritu  de  la  revolución  de  1868, 
que  defendía  y defiende;  según  dice,  el  partido  co  ,s- 
titucional,  el  que  se  encierra  en  el  sufragio,  puesto 
que  el  partido  fusionista  no  lo  admitió,  y antes  de  ad- 
mitirlo ha  consentido  en  su  división  y en  el  abandono 
del  poder.  No  es  la  cuestión  de  la  libertad  religiosa  el 
espíritu  de  aquella  revolución,  porque  la  independen- 
cia de  la  conciencia  está  garantida  con  la  tolerancia 
en  el  Código  fundamental,  y á^ese  artículo  no  tocó  ni 
pretendió  tocar  ese  partido  liberal,  esos  vagidos  libe- 
rales que  habían  pasado  por  este  banco,  según  la  fra- 
se del  Sr.  Portuondo,  defensores  del  espíritu  de  la  re- 
volución de  i $68.  ¿Dónde  está,  pues,  ese  espíritu? 

Pero  además,  cuando  se  trata  esta  cuestión,  cuan- 
do se  invoca  la  revolución  de  1868,  ¿con  qué  . dere- 
cho, y con  qué  autoridad  la  invocan  los  republica- 
nos? La  revolución  de  1868  iué  una  revolución  hecha 
por  elementos  monárquicos,  y tuvo  su  mártir,  el  már- 
tir de  la  Monarquía.  EL  hombre  más  importante  de 
aquellos  sucesos,  el  jefe  del  partido  progresista,  el 
que  presidia  aquel  Gobierno,  quien  hubiera  tenido  ios 
honores,  las  distinciones  y la  sumisión  del  partido  re- 
publicano con  que  se  le  brindaba  constantemente,  el 
general  Prim  jamás  quiso  admitir  semejantes  propo- 
siciones, jamás  consintió  el  establecimiento  de  la  Re- 
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pública,  y por  defender  la  Monarquía  murió  víctima 
de  infames  asesinos  en  las  calles  de  Madrid.  (Bien, 
bien.) 

¿Con  qué  derecho  invocan,  á partiiyni  aun  de  esa 
faclia-J  la  revolución  de  18G8,  los  que  ostentan  cierta 
bandera,  los  que  vieron,  sin  duda  con  pena,  salir  de 
las  filas  de  su  partido  el  plomo  mortífero  que  cortó 
los  días  al  hombre  más  importante  de  aquella  revo- 
lución? ¿Por  dónde  el  Sr.  Portuondo  reclama  en  nom- 
bre de  la  revolución  de  1868  responsabilidades  en  to- 
dos los  delirios  y en  todas  las  convulsiones  por  que 
pasó  la  desgraciada  Patria?  Pero  ya  se  ve,  el  $i\  Por- 
tuorido  dice  que  la  revolución  de  1808  fué  obra  de 
paz,  porque  fué  obra  de  derecho;  y cada  vez  que  el  se- 
ñor Portuondo  hablaba  de  la  paz,  involuntariamente 
una  sonrisa  que  se  extendía  por  todos  ios  bancos,  le 
bacía  una  pequeña  advertencia,  que  por  supuesto  en- 
contraba distraído  á S.  S. 

¿tía  habido  en  España  alguna  época  más  pertur- 
bada, de  más  agitaciones,  de  más  sublevaciones,  de 
más  pronunciamientos,  de  más  sangre  vertida,  que 
la  época  que  inauguró  la  revolución  de  1868?  ¿Cuán- 
to tiempo  vivió  aquella  situación  en  un  estado  nor-r 
mal?  ¿No  vivió  siempre  con  la  suspensión  de  garan- 
tías,  antes,  muchísimo  antes  de  que  se  llegara  a la 
proclamación  de  la  República,  en  aquellos  dias  que 
será  grato  recordar  hoy  al  Sr.  Sagasta,  porque  enton- 
ces conquistó  los  laureles  de  hombre  de  gobierno  y 
de  defensor  de  los  intereses  conservadores,  riñendo 
rudas,  enérgicas  y constantes  batallas  con  la  anarquía, 
fomentada,  estimulada,  protegida  .por  los  elementos 
republicanos  y aun  por  hombres  importantes  que  des- 
pués han  hecho  confesión  de  su  arrepentimiento  y 
han  pedido  olvido  á la  historia? 

En  aquel  continuo  pelear,  la  Patria  no  estuvo  en 
paz  jamás,  ni  un  solo  día;  y si  no,  ¿qué  quiere  decir 
lo  ocurrido  en  los  campos  de  Andalucía  y en  las  ciu- 
dades más  importantes,  como  Cádiz,  Sevilla,  Málaga, 
Valencia,  Aleo  y,  y Cartagena  más  tarde? 

Si  hemos  de  comprender  en  el  nom  bre  de  revolu- 
ción de  1868  todo  lo  que  abarca  este  período  hasta 
el  restablecimiento  de  la  Monarquía,  durante  la  re- 
volución de  1868  recorrió  todo  el  país  con  su  repug- 
nante faz  la  anarquía  más  desenfrenada.  Sí;  aquella 
revolución  inauguró  un  período  de  paz  en  el  que  era 
necesario  formar  ejércitos  que  fueran  pacificando  las 
poblaciones  de  España:  y ll’gó  la  paz  á tal  extremo, 
que  un  ilustre  orador  declaró  en  aquel  sitio  que  el 
Gobierno  de  España  había  quedado  reducido  á un  Go- 
bierno municipal;  un  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros cayó  víctima  de  unos  asesinos  en  la  calle  del 
Turco,  y unas  Cortes  fueron  arrojadas  de  aquí  en  una 
noche  célebre  por  los  soldados,  por  ser  unas  Córtes 
Incompatibles  con  el  orden  y el  reposo  publico;  y en 
aquel  acto  la  opinión  ha  impuesto  responsabilidad  á 
una  persona  importantísima  que  estuvo  protestando 
constantemente  contra  las  tendencias,  contra  los  des- 
órdenes, contra  los  abusos  de  sus  amigos  y de  los  re- 
publicanos, 

¡Hablar  del  sufragio  universal,  que  era  la  válvula 
de  la  paz  en  aquella  época,  cuando  las  elecciones  se 
hicieron  teniendo  que  estar  emigrados  después  de  ha- 
ber estado  escondidos  en  Madrid  los  hombres  políti- 
cos más  importantes  de.  todos  los  partidos!  No  le  será 
á S.  8.  difícil  obtener  noticias  sobre  aquellos  tristes, 
tristísimos  días.  Pregunte  S.  S.  por  la  paz,  que  cerca 
tiene  á quién  volverse  y á quién  demandar  informes; 


pregunte  por  la  seguridad  del  domicilio,  atropellado  á 
todas  horas  por  turbas  soeces  coronadas  con  el  gorro 
frigio;  pregunte  por  la  libertad  electoral,  cuando  mu- 
chas personas  no  podían  salir  de  sus  casas  y en  bus- 
ca de  tranquilidad  teman  que  refugiarse  en  el  extran- 
jero. 

¡Hablar  de  paz,  de  derecho,  de  libertad  electoral  y 
de  aire  puro  que  hay  que  inyectar  en  las  institucio- 
nes, en  nombre  de  esa  República  que  no  pudo  vivir  en 
paz  ni  un  solo  dia,  que  siempre  estuvo  fuera  de  la  ley, 
suspendiendo  las  garantías  constitucionales,  y que 
para  permitir  algún  desahogo  á mi  hombre  ilústre 
que  ocupó  el  puesto  más  principal  de  la  Patria  y que 
algún  dia  pudiera  hablar  de  su  gobierno,  necesitaba 
no  más  que  el  período  de  hacer  las  elecciones  ó cl  in- 
terreno  parlamentario,  porque  cuando  se  volvieron  á 
abrir  las  Cortes,  aquella  ñ gura fué derrocada  de  su -pe- 
des tal  en  la  forma  y manera  que  todos  recuerdan,  el 
3 de  Enero.  Siempre  fuera  de  la  ley,  siempre  fuera 
del  sistema,  con  las  Córtes  cerradas,  mandando  excep- 
cionalmente, tiránicamente,  es  como  pudo  constituir- 
se aquella  sombra  de  mal  gobierno  que  tantos  males 
trajo  sobre  la  Patria. 

Pero  para  el  Sr.  Portuondo  el  elemento  electo- 
ral ó el  sufragio  universal  es  la  soberanía  en  perma- 
nente ejercicio.  Tanto  se  está  aquí  hablando  de. sobe- 
ranía nacional,  que  á mí  me  parece  que  ya  ninguno 
de  los  que  nombran  estas  palabras  sabe  qué  quiere 
decir,  ni  se  da  cuenta  siquiera  de  lo  que  pretenden 
hacer  creer  a los  demás.  Si  el  sufragio  universal  es  lo 
mismo  que  la  soberanía  nacional  en  constante  ejerci- 
cio, entonces  excluye  la  representación.  ¿Qué  necesi- 
dad hay  de  sufragio  universal  para  eso?  SI  no  es  ne- 
cesario el  sufragio  universal,  si  la  soberanía  nacional 
ha  de  significar  lo  que  la  frase  literalmente  traduci- 
da significa,  es  completamente  imposible:  todo  el 
mundo  tiene  derecho  á dirigir  los  negocios  públicos 
en  la  plaza  pública,  sin  necesidad  de  Diputados,  ni  de 
Gobiernos,  ni  de  nada.  ¿Es  esto  posible?  {Rtc moras  en 
las  trifilas.)  Esos  rumores  son  de  algunos  que  no  sa- 
ben lo  que  es  la  soberanía  nacional  y que  no  saben 
que  desde  donde  están  deben  guardar  silencio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas.  Los 
celadores  cuidarán  de  expulsar  á todos  los  que  no 
conserven  completo  silencio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Sobre  esto  se  impone  el  buen  sentido.  Yo 
no  quisiera  incurrir  en  aquello  que  censuro;  no  de- 
searia,  no  lo  deseo,  hablar  de  la  soberanía  nacional; 
pero  voy  á hacer  unas  observaciones  ligeras.  ¿Qué 
pretenden  los  defensores  de  la  soberanía  nacional,  en- 
tre paréntesis,  principio  anticuado  del  antiguo  parti- 
do progresista,  que  ya  los  demócratas  de  1888  no  le 
invocaban  sino  como  manera  de  atraer  á los, progre- 
sistas, porque  no  les  podían  hacer  comprender  la  teo- 
ría moderna?  ¿Qué  significa  la  soberanía  nacional? 
¿Que  no  hay  Poderes  que  puedan  subsistir  frente  á 
la  hostilidad  de  un  país  que  ios  rechaza?  Pues  esa  es 
una  verdad  que  nadie  la  pone  en  duda.  ¿Pero  signi- 
fica que  el  número  puede  engendrar  ei  derecho  en 
ninguna  relación  de  hombre  á hombre,  ni  del  hom- 
bre con  la  sociedad?  Eso  es  absurdo;  y porque  así  se 
ha  pretendido,  porque  esa  era  la  escuela  del  si- 
glo XVIII,  y contra  la  cual  protestaba  la  escuela  in- 
dividualista, presentaba  aquí  frente  de  la  soberanía 
nacional  los  derechos  individuales.  Esta  es  la  ver- 
dad; pero  la  soberanía  nacional  ha  quedado  como  una 
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antigua  joya,  llena  de  cierto  prestigio  sin  duda  por 
el  tiempo,  porque  las  gentes  venían  acostumbradas 
á invocarla,  y por  si  todavía  se  puede  recoger  algo 
de  las  masas  que  apoyaban  al  antiguo  partido  pro- 
gresista/En  estas  cuestiones  el  buen  sentido  se  im- 
pone, y el  resultado  es  que  no  hay  más  soberanía  que 
la  de  los  Poderes  constitutivos;  y esta  doctrina,  con 
diferencias  en  la  forma,  la  ha  sostenido  en  el  fondo  de 
la  misma  manera  el  partido  fusionista  combatiendo 
con  la  izquierda,  el  general  López  Domínguez  com- 
batiendo con  la  otra  izquierda,  y el  partido  conserva- 
dor siempre  que  se  traiga  esta  cuestión  á discusión  y 
debate. 

El  Sr.  Portuondo  ha  hecho  consistir  su  discurso  en 
suponer  que  la  Restauración  hahia  descuartizado  ó 
inutilizado  toda  la  obra  déla  revolución  de  Setiembre. 
Para  esto  ha  hablado  del  sufragio  universal,  sin  com- 
prender y sin  tener  en  cuenta  que  el  sufragio  no  es 
derecho  natural  y que  los  mejores  y más  distinguidos 
profesores  de  su  escuela  lo  califican  de  mera  función 
política,  que  así  lo  han  hecho  aun  en  las  Cortes  an- 
teriores los  jefes  de  la  democracia.  Pero  además,  ¿es 
que  el  sufragio  universal  no  ha  sido  restringido  por  el 
propio  sufragio  universal?  Producto  del  sufragio  uni- 
versal fueron  las  Cortes  que  resolvieron  que  el  país 
quería,  que  los  intereses  públicos  demandaban,  la  li- 
mitación del  derecho  al  sufragio. 

No  voy  á examinar  cuestión  por  cuestión  todas  las 
que  el  Sr.  Portuondo  ha  enumerado,  sin  detenerse  á 
su  vez  á examinarlas,  porque  en  definitiva,  fuera  de 
ciertas  afirmaciones,  ei  Sr.  Portuondo  no  ha  procura- 
do demostrar  nada.  Nos  ha  hablado  de  lo  que  ha  he- 
cho la  Restauración  en  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones, sin  decir  qué  es  lo  que  ha  hecho;  nos  ha 
hablado  de  que  la  revolución  no  habia  arrojado  á na- 
die de  la  legalidad,  olvidando  S.  S.  que  la  revolu- 
ción hizo  ei  Código  de  1870,  que  es  el  que  nosotros 
aplicamos.  ¿Cuántas  veces  es  necesario  decir  que  el 
Soberano  no  ha  sostenido  que  haya  partidos  ilega- 
les, pero  que  el  Soberano  aplica  la  ley,  porque  la  ley 
y el  Código  le  dicen  que  hay  actos  ilegales  aun  sin 
apelar  á la  fuerza,  aun  sin  ponerse  en  hostilidad  con 
el  Soberano?  Por  cierto  que  esta  doctrina  del  Gobier- 
no es  la  de  todos  los  monárquicos,  es  la  del  Gobierno 
fusionista,  exactamente  como  yo  la  expongo,  ó quizá 
un  poco  más  acentuada^  (El  Sr.  Cas  telar:  ¡Cómo]  ¿olvi- 
da S.  S.  los  discursos  del  Sr.  González?  ¿No  ve  que  el 
Sr.  González  dijo  todo  lo  contrario?)  En  mal  hora  el 
Sr.  Cas  telar  se  empeña  en  buscar  alguna  hoja  que  ta- 
pe ciertas  benevolencias,  \EESr,  Cas  telar;  Yo  no.)  Por- 
que Sí  S.  me  va  á obligar,.;  (mi  Sr.  Gastelar.  Yo  no  lo 
he  ocultado  nunca.)  Me  alegraré  que  S.  S.  lo  proclame 
mañana. 

Yo  que  lie  demostrado  antes,  y voy  á demostrar 
después  con  más  energía,  que  tengo  solidaridad  de 
intereses  con  el  partido  fusionista,  siento  que  el  par- 
tifio  fusionista,  á quien  voy  a defender  esta  tarde, 
haya  merecido  la  benevolencia  del  Sr.  Gastelar;  por- 
que, Sres.  Diputados,  ¿qué  ventaja  hay  en  merecer 
la  benevolencia  del  que  quiere  destruir  las  institucio- 
nes? ¿Es  porque  considera  que  ese  Gobierno  es  débil, 
que  ese  Gobierno  no  tiene  fuerza  para  sostener  las 
instituciones;  y que  por  tal  camino  va  haciendo  su 
obra?  Pues  en  la  política  no  hay  entrañas,  no  hay 
más  que  combate  de  intereses  y lucha  de  fuerzas. 
Cuando  el  Sr.  Gastelar,  impenitente  en  esta  materia, 
sosteniendo  siempre  la  fe  republicana,  aplaude  á un 


Gobierno  más  que  á otro,  no  hay  nada  que  decir;  es 
que  el  Gobierno  á quien  aplaude  hace  su  causa  y le 
ayuda  á andar  su  camino. 

Por  eso  S.  S.  nos  hace  un  gran  fayor  no  brindán- 
donos con  su  benevolencia;  por  eso  nosotros  estamos 
orgullosos  de  su  hostilidad;  por  eso  deseamos  que  su 
señoría  nos  ataque  siempre  con  saña,  con  fe,  porque 
para  nosotros  la  saña  del  Sr.  Gastelar  es  la  tranquili- 
dad de  nuestra  conciencia  y la  aprobación  dé  nues- 
tra conducta,  porque  para  nosotros  esto  significa  que 
la  aspiración  de  S,  S.  no  se  realizará  jamás  con  la 
complicidad  inconsciente  del  partido  liberal-conser- 
vador. (Aplausos  en  los  bancos  de  la  mayoría,) 

Yo  demostraré  á S.  S.  que  esta  manera  de  enten- 
der la  legalidad  de  los  actos  de  los  partidos  es  la  ma- 
nera de  entenderla  el  partido  fiisionista.  Puedo  leer 
un  documento  oficial,  auténtico,  que  vale  mucho  más 
que  todos  los  discursos,  autorizado  con  la  firma  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  aquélla  época;  pero 
vacilo  y no  sé  si  leerlo,  porque  esto  me  llevaría  quizá 
á empeñar  la  lucha  con  ios  que  esta  tarde  son  mis 
amigos,  con  los  señores  constitucionales,  y yo  quería 
aplazarla  para  más  adelanté,  para  c liando  tenga  nece- 
sidad de  contender  con  alguno  de  sus  esforzados  cam- 
peones; pero  si  los  señores  constitucionales  no  tienen 
inconveniente  y no  toman  como  acto  de  hostilidad  el 
que  yo  les  traiga  á la  contienda  que  vengo  sostenien- 
do con  los  elementos  republicanos,  leeré  el  documen- 
to en  que  consta  de  qué  manera  SS.  Sfi.  apreciaban  la 
legalidad  de  ciertos  actos,  entendedla  bien,  con  aplau- . 
so  fervoroso  mió.  (El  Sr . Sagasta:  Su  señoría  puede 
leerlo,  y le  oiremos  con  muchísimo  gusto.) 

Quizá  no  venga  mal,  porque  en  los  accidentes  de 
la  política  se  suelen  olvidar  los  propios  actos  , y esta 
advertencia  servirá  para  que  los  señores  constitucio- 
nales conserven  respecto  de  nosotros  el  vínculo  de  la 
identidad  en  la  manera  de  entender  la  doctrina  que 
vengó  exponiendo.  Entonces  se  vera  que  si  yo  hubie- 
se leido  esto  hace  algunos  dias,  de  seguro  que  ayer 
el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  dé  Armijú  no  hubiera  di- 
cho ciertas  cosas  que  dijo,  porque  no  era  posible  que 
hablase  de  diferencias  el  partido  constitucional  del 
Gobierno  conservador  á propósito  de  su  conducta  cún 
las  reuniones  públicas,  si  hubiera  recordado  que  la 
doctrina  del  partido  liberal-conservador,  consignada 
en  circular  que  apareció  en  la  Gaceta  el  dia  que  dejó 
el  poder,  ha  sido  copiada , comentada  y entendida  al 
mes  siguiente  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  aquel  Gabinete. 

Esto  es  bueno,  porqué  siempre  es  patriótico  y con- 
veniente afirmar  bien  el  terreno  común  entre  todos 
los  partidos  monárquicos;  es  materia  que  se  separa  de 
nuestras  discordias  y de  nuestras  contiendas.  [Parán- 
dose algún  tiempo  en  encontrar  el  documento ) dijo  el  se- 
ñor Sagasta:  ¡Qué  guardada  está!)  Está  guardada  por- 
que vale  la  pena  (!£&&$;)  ¿Cree  S.  S.  que  al  encontrar- 
me yo  esto  que  tengo  como  lingote  de  oro,  lo  habia  de 
abandonar?  ¿Oree  S.  S.  que  yo  estimo  en  poco  el  con- 
curso y el  acuerdo  de  SS,  SS-  para  la  defensa  de  las 
instituciones  fundamentales?  (El  Sr . Alomó  MarUw¿ 
j pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  No  lie  en- 
tendido la  interrupción  del  Sr.  Alonso  Martínez;  pero 
me  alegro,  porque  ese  es  indicio  de  que  va  á romper 
su  silencio  y será  conveniente  ¡oir  afirmar  estos  mis- 
mos principios. 

Es  una  circular  sobre  reuniones  y sobre  imprenta, 
que  dice  así: 
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¿¿Misterio  déla,  Gobernación. — Gabinete  particu- 
iar^tñ  Abril  1 88  L— Señor  Don..,— Muy  señor  mío: 
%[  movim lento  político  que  por  todas  part  s va  rena- 
ciendo con  gran  satisfacción  del  Gobierno  y en  inte- 
rés de  da  libertad  práctica  que  el  país  disfruta,  será 
tanto  más  beneficioso  para  la  consolidación  de  las  ins- 
tituciones, cuanto  más  ordenado  sea  y ménos  se  abu- 
se de  la  tolerancia  del  Gobierno* 

»Se  observa  de  algunos  dias  á esta  parte  que  el 
partido  republicano,  especialmente  en  sus  matices 
más  avanzados,  comienza  á excederse  de  los  límites 
de  prudencia  en  que  encerró  al  principio  el  ejercicio 
de  los  derechos  de  reunión  y de  emisión  del  pensa- 
miento por  medio  de  la  prensa;  y las  ex  trali  mi  tac  io- 
nes, á pesar  de  su  escasísima  importancia,  lian  lla- 
mado mi  atención,  creyendo  que  no  está  fuera  de  pro- 
pósito hacer  á Yd.  algunas  observaciones  acerca  de  la 
inteligencia  que  á mi  juicio  debe  darse  á la  ley  de 
reuniones  y á la  sección  3.*,  capítulo  1*°,  título  %,% li- 
bro 2.°  del  Código,  á fin  de  marcar  la  línea  divisoria 
que  separa  lo  lícito  y tolerable  de  lo  que  no  puede 
permitirse  en  esta  delicada  materia* 

»E1  derecho  de  reunión  pacífica  puede  ejercitarse 
dentro  de  las  condiciones  de  la  ley  de  15  de  Junio  de 
1880;  pero  cuando  quiera  que  se  anuncie  conforme  al 
artículo  l.°  el  conocimiento  escrito  y firmado  de  la 
reunión,  debe  exigirse  á los  que  lo  bagan,  además  de 
la  cédula  personal  (esta  fué  úna  garantía  que  yo  no 
había  tomado  anteriormente,  que  declaro  mi  error  y 
que  está  bien  tomada),  que  se  exprese  bien  claro  el 
objeto  de  aquellas;  y si  éste  fuera  el  de  proclamar  la 
necesidad  , ó conveniencia  de  reemplazar  el  gobierno 
monárquico-constitucional  con  un  gobierno  absoluto 
ó republicano,  debe  hacerse  entender  á los  que  anun- 
cien la  reunión,  que  apenas  se  pronuncie  la  primera 
frase  en  dicho  sentido,  será  aquella  di  suelta  y entre- 
gado á los  tribunales  quien  quiera  que  cometa  algu- 
no de  los  delitos  previstos  en  los  artículos  182' y 185 
del  Código,  ó alguno  de  los  excesos  marcados  en  el 
artículo  5,°  de  la  ley  de  reuniones* 

>3 Si  en  el  anuncio  se  expresara  que  la  reunión  se 
ha  de  verificar  al  aire  libre,  ó sí  pudiera  considerarse 
como  manifestación  política  que  hubiera  de  hacerse 
de  noche,  debe  Yd.  advertir  á los  anime iau  tes  que  no 
puede  considerarse  como  manifestación  pacífica,  se- 
gún el  art.  189  del  Código. 

»lJna  vez  que  la  reunión  se  celebre  por  haber  lle- 
nado los  requisitos  de  la  ley,  art.  1*°,  apenas  incurran 
los  reunidos  en  alguno  de  los  casos  de  su  art.  5.°,  ó 
en  los  artículos  del  Código  que  van  citados,  debe  us- 
ted disolverla  y entregar  al  Juzgado  los  delincuentes, 
sean  quienes  fueren;  teniendo  presente  para  ello  que 
á juicio  del  Gobierno  incurren  en  los  casos  del  artícu- 
lo i 82  los  que  expresen  en  sus  discursos  frases  que 
provoquen  directamente  á,  reemplazar  la  forma  de 
gobierno  establecida,  por  la  republicana  ó absolutis- 
ta.» (El  Sr.  Sagasta:  [Pues  no  faltaba  más!) 

Son  las  frases  que  emplean  lodos  los  dias  los  re- 
publicanos; que  la  Monarquía  es  mala  y tiene  estos  y 
los  otros  defectos. 

Pero  todavía  se  va  esto  acentuando. 

«J3n  este  sentido,  todo  viva  á la  República  ó toda 
declaración  expresa  de  que  se  aspira  á realizar  este 
ideal...»  ¿Es  esto  claro?  Por  eso  es  conveniente  espe- 
rar la  lectura  de  los  documentos  y no  anticiparse: 
voy  á repetirlo:  «En  este  sentido,  todo  viva  á la  Repú- 
blica, ó toda  declaración  expresa  de  que  se  aspira  á 


realizar  este  ideal,  debe  considerarse  comprendido  en 
el  dicho  artículo.» 

En  cuanto  á la  prensa,  hay  un  criterio  especial. 

«En  cuanto  á la  prensa,  el  criterio  debe  ser  eL  mis- 
mo y es  aplicable  el  caso  segundo  del  art.  182  á los 
carteles  de  convocatoria  y á los  impresos  que  se  re- 
partan en  dichas  reuniones;  y él  art.  185  del  Código, 
en  relación  con  el  primer  párrafo  del  184  por  la  gene- 
ralidad de  sus  términos,  puede  también  comprender 
á los  periódicos  que  proclamen  expresamente  doctrinas^ 
ostenten  lemas  ó hagan  manifestaciones  análogas , enca- 
minadas directamente  á conseguir  el  cambio  de  forma 
de  gobierno. » (El  Sr  ■ Sagasta:  Señor  Ministro  de  la  Go- 
bernación, tengo  la  seguridad  de  que  esa  circular  la 
suscribirían  los  republicanos*’ — El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Mm istros:  Pues  no  se  llamarán  republica- 
nos; empacarán  por  ahí;) 

Espero  la  contestación;  pero  á la  interrupción  de 
S.  S.  hubiera  sido  conveniente  otra  interrupción  del 
Sr*  ¡las telar  diciendo  que  la  hacia  suya;  pero  vea  el 
Sr.  Sagasta  al  Sr.  Castelar,  que  no  quiere  sonreírse* 
(Risas  El  Sr.  Sagasta:  No  la  rechaza  como  ilegal.) 
Claro  es:  aunque  la  rechazara;  ;si  es  legal,  si  esta  es  la 
verdad  de  la  doctrina,  si  esto  es  lo  que*yo  sostengo! 
¿Pues  cómo  rechaza  la  doctrina  que  sostiene  el  Go- 
bierno y admite  esta?  Claro;  como  que  esta  es  la  doc- 
trina del  Código  de  1870;  como  que  lo  dicho  en  el  ar- 
tículo, bien  interpretado,  es  lo  mismo  que  sé  ha  dicho 
en  la  circular  de  reuniones  que  yo  tuve  la  honra  de 
suscribir. 

Pero,  en  ün,  esto  no  me  Importa;  yo  quería  hace- 
ros el  favor  de  que  compar  fciérais  conmigo  el  estable- 
cimiento de  una  doctrina  que  viene  á amparar  las  ins- 
tituciones fundamentales;  pero  vosotros,  sin  duda 
porque  os  encontráis  en  ésa  oposición,  temerosos  de 
romper  con  ciertas  benevolencias  que  os  agradan,  no 
deseáis  esa  solidaridad  en  esas  doctrinas*  Sea  en  hora 
buena:  para  sostenerla,  fuertes  con  nuestra  conciencia, 
fuertes  con  la  mayoría  y con  el  apoyo  del  país,  nos- 
otros no  necesitamos  auxiliares  ni  sostenedores;  pero 
siempre  constará  que  teneis  que  ampararos  de  la  in- 
consecuencia para  sostener  la  situación  del  momento. 
(El  Sr.  Sagasta:  No  hay  tal  inconsecuencia.)  Pues  ya 
está  expuesto,  y cuando  S.  S.  hable,  lo  demostrará. 
[El  Sr*  Sagasta:  Para  eso  no  valia  la  péna  de  tener  tan 
guardado  el  documento.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  todos  apreciásemos  las 
cosas  de  idéntica  manera  en  el  mundo,  ¿no  es  verdad 
que  la  marcha  de  éste  nos  ofrecerla  grandes  extrañe- 
zas,  acostumbrados  como  estamos  á que  el  Sr.  Sagas- 
ta desdeñe  cosas  á que  yo  doy  una  grande  impor- 
tancia? Esta  es  una  contradicción  natural  que  existe 
entre  los  hombres  y entre  los  partidos,  y por  eso  su 
señoría,  que  es  conservador  sin  saberlo  y reaccionarlo 
inconsciente  cuando  se  sienta  en  éste  banco,  se  con- 
vierte en  demagogo  furibundo  cuando  pasa  á los  de 
enfrente.  (Aprobación  en  Xa  mayor  ta.) 

El  Sl\  Portuondo,  después  de  haber  hecho  la  his- 
toria, á su  gusto  y á su  manera,  de  la  revolución  de 
Setiembre,  redujo  á tres  las  cuestiones  que  iba  á ^exa- 
minan la  cuestión  social,  la  cuestión  militar  y la  cues- 
tión electoral* 

¿Qué  he  dé  decir  yo,  Sres*  Diputados,  á la  inter- 
pelación del  Sr*  Portuondo  al  Gobierno  porque  hay  jor- 
naleros sin  jornales,  labradores  que  están  apurados  en 
sus  haciendas,  niños  desnudos,  y que  le  pregunta  al 
Gobierno  los  recursos  que  tiene  para  atender  á eso? 
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¿Qué  pensamiento  lia  dado  el  Sr.  Portuondo?  El  se- 
ñor Portuondo  no  ha  formulado  más  que  un  plan;  ha 
formulado  un  cargo  al'  partido  fusioiiísta;  veremos  si 
esto  se  niega  también:  ha  dicho  que  en  las  Córtes  pa- 
sadas la  minoría  republicana  propuso  uua  información 
parlamentaria,  y que  allí  cabia  la  representación  de 
todos  los  intereses  sociales;  pero  como  no  teman  re- 
presentación ios  jornaleros,  fué  rechazada  aquella  pro- 
posición. ¿No  ha  dicho  S,  8,  eso?  Ha  dicho  8.  S.  por 
todo  remedio,  óigalo  el  pueblo,  que  le  conste  al  pue- 
blo: que  nosotros  nos  hubiéramos  puesto  en  contacto 
con  ellos,  pero  que  aquella  mayoría  no  quiso.  ¿Y  quién 
le  impide  al  Su  Portuondo  ir  á ponerse  en  comunica- 
ción con  todas  las  llagas  sociales  y donde  quiera  que 
más  le  agrade  estudlarias?  O no  he  entendido  el  ar- 
gumento, ó si  eso  es  un  cargo,  es  un  cargo  formula- 
do contra  el  anterior  Gobiernos  contra  las  Cortes  an- 
teriores, contra  aquella  mayoría;  porque  á nosotros, 
con  esa  vaguedad  do  que  los  legisladores  hubieran 
debido  tenor  la  previsión  de  resolver  ésas  cuestiones 
para  evitar  que  se  ejercitaran  duros  castigos  en  esta 
época,  claro  está  que  no  se  nos  formula  cargo  alguno. 
Sin  embargo,  el  estudio  de  la  cuestión  social  la  inició 
el  Gobierno  que  nos  precedió;  y ese  estudio  se  conti- 
núa^ y el  Ministro  de  aquel  Gabinete  que  tuvo  esa  ini- 
ci  a t i va , Sr. ; More  t,  es  p re  si  d en  te  den  na  J un  la  qu  e so- 
bre el  terreno  está  haciendo  interrogatorios^  está  in- 
dagando hasta  dónde  es  posible  acudir  á las  desgra- 
cias del  país. 

Respecto  de  la  cuestión  militar  dijo  el.Sr.  Poi> 
tuondo  que  se -habían  suspendido  las  reiórmas  del  se- 
ñor López  Domínguez,  que  califica  de  deficientes: 
Pero  en  último  resultado,  todo  el  empeño  del  Sr.  Por- 
tüoiido  fué  sostener,  contra;  los  textos  expresos  y so- 
lemnes que  estamos  discutiendo,  que  el  Gobierno  ha- 
bla dicho  que  no  -habría  reformas  en  él  ejército,  ni 
mejoras  en  el  railcho,  ni  aumentos  de:  sueldo  para  los 
oficiales,  ni  sobresueldo  para  das  clases.  Y eso  lo  hizo 
8.  S.  ol  vid  an  d o que  c uan  do  set  rata  d el  ej  órci  t o , cuan- 
do hay  ciertos  males  que  han  sido  producidos  por  he- 
chos deplorables,  hay  que  tratar  la  cuestión  con  al- 
gún comedimiento,  hay  que  tratarla  en  la  manera 
como  la  trató  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  significan,  en 
modo  alguno,  que  se  niegue  á las  reformas  y.á  las 
mejoras.  ¿Gomo  habían  de  significar  eso?  Pues  el  meo- 
saje  de  la  Corona  que  estamos  discutiendo,  ¿no  ofrece 
ésa  reforma  en  el  plus  de  los  soldados  y en.  reí  sueldo 
de  las  clases  militares?  Las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  significan  que  para  remediar  los  males 
que  lamentarnos  de  la  indisciplina  y de  las  insurrec- 
ciones, liay  que1  apelar  al  honor,  robustecer  ese  senti- 
miento y olvidarse  del  vil  interés,  queriendo  pagarla 
aquiescencia,  el  asentimiento  y el  apoyo  con  aumen- 
tos de  sueldos  y haberes.  Esa  es  la  interpretación  ree?, 
ta  de  esas  palabras  del  Siv  Ministro  de  la  Guerra;  lo 
demás  son  alegaciones  que  he  sentido  mucho  ver  sa- 
lir de  los  labios  del  Sr.  Portuondo,  que  al  fin  y al  cabo 
ha  vestido  con  honra  el  uniforme  militar. 

Y queda  la  cuestión  electoral.  Yo  de  la  cuestión 
electoral  no  quisiera  ocuparme  esta  tarde,  porque  he 
de  tener  que  ocuparme  de  ella  probablemente  con  al- 
gún más  detenimiento  otro  dia,  y temo  molestar  de- 
masiado la  atención  del  Congreso.  Sin  embargo,  ha 
recordado  el  Sr.  Portuondo  una  ña  se  pronunciada  por 
un  hombre  político  y dirigida  contra  el  actual  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  frase  que  me  permite  hoy,  ya 


que  no  he  tenido  impaciencia,  dar  una  contestación  á 
un  ataque  incalificable,  hecho  en  ausencia  mia  en 
cierto  respetable  lugar.  Es  verdad;  un  hombre, políti- 
co que  para  ingresar  en  la  política  sufrió  que  de  tres 
actas  dos  fueran  anuladas  por  los  vicios  escandalosos 
que  en  la  elección  habían  tenido  lugar,  y que  en  la 
otra  se  pro  clamara  ale  andi  ñ ato  qu  e h ahí  a . apa  recid  o 
derrotado,  porque  era  un  acta  escamoteada,  dirigién- 
dose á ese  Ministro’,  se  ha  constituido  en  defensor  del 
puritanismo  electoral  y lia  hablado  del  escamoteo  de 
actas. 

Siempre  es  bueno  conocer  al  apóstol  para  saber 
la  respetabilidad  que  merece  la  doctrina.  Ese  hombro 
político  que  vivió  en  lo  que  so  llamó  polaqmsmo¡  que 
vivió  en  el  antiguo  partido  moderado;  ese  hombre  que 
encontré  yo  en  la  política  y con  quien  crucé  mis  pri^ 
meras  armas  la  primera  vez  siendo  él  un  candidato 
electo  polaco\  ese  hombre  político,  ante  la  faz  del  país, 
cuando  yo  no  podía  contestar  en  aquel  momento,  poro 
al  fin  contestándole  estoy,  me  llamó  sucesor  del  Con- 
de de  San  Luis  y de  González  Brabo,  y dijo  de  mí  que 
había  renovado  ei. polaquismo  ch  esta  época. 

Yo  no  he  pertenecido  nunca  á ninguna  agrupa- 
ción política  á que  pudiera  aplicarse  esa  denomina- 
ción; pero  tratándose  de  hombres  que  han  ocupado 
tm  puesto  en  la  política  de  la  Patria,  y qué.  ál  ocupar 
aquellos  puestos  eminentes  debe  suponérseles  dota- 
dos de  dotes  excepcionales,  no  he  de  decir  sobre  su 
tumba  lo  que  acaso  hubiera  vacilado  en  decir  duran- 
te su  vida. 

No  ha  de  salir,  pues,  de  mis  labios  ninguna  palabra 
que  pueda  ofender  la  memoria  dé  esos  dos  hombres 
públicos;  quédese  esa  gloria  para  los  que  en  vida  so- 
licitaban sus  mercedes;  para  los  que  obtenían  de  ellos 
sus  actas,  para  los  que  después  de  muertos  esos  hom- 
bres politicós  invocan  sus  nombres  como  un  título  de 
infamia  para  atacar  al  adversario.  Es  cuanto  tengo 
qué  exponer  sobre  este  particular.  {El  Sr.  Sáyasta  pkk 
la  palabra.-r-Uii  Sr.-  diputado  de  las  minorías:  Allí  de- 
bió S.  S.  contestar.)  Aquí  estoy  contestando,  y no 
contesté  allí  porque  estaba  en  otra  parte' cumpliendo 
con  mi  deber,  é iré  á contestar  siempre  que  sea  nece- 
sario. Bueno  seria  que  álguién  creyera  que  teniendo 
yo  tan  buenas  armas  y posición  tan  fuerte,  y aunque 
ño  las  tuviera,  dejaría  de  combatir  con  brío;  bueno 
seria  que  alguien  creyera  que  había  de  rehuir  el  com- 
bate con  aquel  á quien  combal  i en  otro  tiempo,  de- 
fendiendo la  justicia  y obteniendo  de  una  Cámara  en 
la  cual  estaba  en  la  oposición  frente  a!  partido  mode- 
rado, que  no  se  consumara  un  escamoteo  indigno,  de 
un  acta. 

Queda  otro  recurso  para  mejorar  la  cuestión  elec- 
toral, cual  es  el  expuesto  aquí  por  el  Sr.  Leoii  y Castillo. 
Ese  recurso  consiste  en  pedir  que  el  Poder  Real  in- 
tervenga como  garantía  en  la  manera  ele  hacerse  las 
elecciones.  {El  Sr  y León  y Castillo:  No  he . dicho  oso.) 
No  me  extraña  que  S.  S.  diga  eso,  porque. S.  S.  lo  ha 
explicado  varias  veces  y no  he  conseguido  entenderlo, 
aunque  yo  creo  que  S.  S.  no  lo  entiende  tampoco. 
Porque  hace  S.  S.  tales  distinciones  para  venir  á decir 
que  el  remedio  exclusivo  estaba  en  la  intervención 
del  Rey...  {El  S?\  Lean  y Castillo:  No  he  dicho  nada  de 
eso;  no  lo  ha  entendido  S.  S.)  Pues  como  enseñar  al 
que  no  sabe  es  una  obra  cristiana  y generosa,  espero 
que  S/S.,  dándole  yo  ocasión;  so  servirá  sacarme  de 
las  tinieblas  de  mi  ignorancia,  porque  én  efecto,  no 
lo  he  entendido  [El  Sr.  Lean  y Castillo:  No  es  culpa 
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rtiia),  ni  heencontrado  tampoco  quien  me  lo  esplique. 
[Él  Sr.  Leony  Castillo:  Tampoco  es  culpa  'mía.)  De 
todos  modos,  á Si  S.>  que  al  ñu  mosto  yasvmto  debo 
pasar  como  inven tór  de:  una  doctrina  - novísima,  le 
facilito  yo  el  cumplimiento  de  su  misión,  y le  anticipo 
la  gloria  de . los  resultados  de  esá  doctrina,  porque  le 
facilito  que  explique  al  vulgo  de  las  gentes  que  no 
comprendieron  esa  doctrina,  las  sublimidades  que 
acerca  de  ella  lia  expuesto  8.  S, 

Por  lo  pronto,  y mientras  llega  la  ocasión  de  que 
yo  me  ocupe,  como  espero  hacerlo,  de  esta  cuestión 
con  .más  detenimiento,  tengo:  que  levantar  aura  pro- 
testa  contrata* aftrmaoiones  que  lia  hecho  el  señor 
Por lüondo  respecto  al, cuerpo  el ¡?c lora!. 

Señores  Diputados,  és  triste  y lamen tahic  cosa  lo 
que  sucede  en  esta  materia.  Todos  -los  partidos  hacen 
poco  unís  ó . ménos  los  mismos  discursos  de  oposición 
en  cuestiones  electorales.  Podría  escribirse  im  libro 
que  contuviera  el  formulario  de  los  discursos  de  opo- 
sición que  podrían  pronunciar  los  Diputados  al  com- 
bal  ir  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. 

¿Es  que  esto  revela  que  el  cuerpo  electoral  está 
corrom  pido?  No;  yo  no  he  dicho  nun  ca  s em  ej  an‘  te  co  sa; 
yo  he;  dicho  que  tenia  vicios  el  sistema  electoral;  pero 
voy  esta  tarde  á decir  más:  yo  afirmo  que  el  cuerpo 
electoral  es,  de  todos  los  que  intervienen  en  las  elec- 
ciones, lo  más  sano  qué  hay  en  él  país;  que  los  que 
tienen  mucho  que  enmendar  y mucho  qué  aprender 
son  los  partidos  políticos/ 

Donde  quiera  que  se  reclama  al  cuerpo  electoral 
con  verdad,  con  solicitud  y con  insistencia,  el  cuer- 
po electoral  r es  p on  de  si  em  p r e/  Lo  que  hay  'es  "que  los 
parí  idos  políticos,  por  añejas  tradiciones,  por  vicios 
que  existeji  encarnados  en  su  modo  de  sér  , aspiran  á 
la  consecución  deL  poder,  desdeñando  constantemente 
al  cuerpo  electoral  Y así  se  observan,  Sres.  Diputados, 
mi  las  elecciones  cosas  que  producen  maravillas.  Se 
ve  que  los  candidatos  que  acuden  á ponerse  en  coii- 
íacto  con  los  electores,  ganan  su  simpatía  y su  con- 
fianza y ohtienfen  con  facilidad  el  éxito  y el  triunfo; 
P-i>0  se  observa  al  par  de  eso,  que  los  partidos  polít i- 
tiees,  cuando  están  en  la  oposición,  se  entregan  al  pe- 
simismo y á la  elaboración  de  fórmulas  de  amenaza, 
y cuando  sé  encuentran  en  el  gobierno  suelen  mal- 
tratar  á ese  cuerpo  electoral  aquí  tan  mal  calificado. 

Digo  esto  con  alguna  autoridad,  porque  desde  la 
oposición  me  be  puesto  en  contacto  con  el  cuerpo 
electoral,  mo  ho  privado  de  comodidades  y he  desa- 
fiado los  rigores  de  la  estación,  recorriendo  casa  por 
casa  el  domicilio  de  los  electores,  presen táñdoles  can- 
dida  turas  de  partido  para  demandar  de  ellos  apoyo  y 
confianza. 

De  esta  manera  el  partido  liberal-conservador  ha 
tenido  tuérza  suficiente  el  dia  que  no  ha  tenido,  como 
obstruyéndole  su  paso,  las  arbitrariedades  y las  vio- 
lencias de  1 88 1;  ha  tenido  fuerza  suficiente  sin  nece- 
sidad de  acudir  á semejantes  medios,  para  obtener  el 
éxito  tan  brillante  que  se  ve  en  estos  bancos.  Así, 
pues,  estas  Cór  tes,  producto  do  unas  ■ elecciones  que 
admiten  la  comparación  con  ventaja  con  todas  las  an- 
teriores, tienen  todos  los  prestigios  y todas  las  fuér- 
zas  necesarias;  aunque  les  bastaría  contener  la  fuerza 
legal  con  que  otras  Górfces  vinieron.  No  puede,  por 
tanto,  decirse  en  este  sitio,  por  más  que  lo  pueda  de- 
cir el  Sr.  Port'uondo,  que  hace  una  oposición  franca  y 
decidida  á todo  lo  existente,  no  puede  decirse  en  este 
sitio  por  otras  personas  y desde  otros -.bancos;  que  el 


Parlamento  no  representa  la  opinión,  cortando  la  co- 
rriente de  confianza,  de  afecto  y de  apoyo,  que  cons- 
tituye la  bise  del  sistema  representativo  y de  lasins 
ti t aciones  fundamentales  que  nos  rigen.  ¡ Conducta 
censurable  la  dej  los : que  de  esa  manera  ponen -la  mano 
osadamente  y con  poca  reflexión  sobre  lo  que  dehiera 
ser  digno  de  respeto  para  tocios  los  que  tenemos  un 
interés  y un  bien  común,  si  hemos  de  responder  á los 
; deberás  que  á todos  nos  imponen  la  consecuencia,  los 
actos  y las  manifestaciones  y compromisos  contraí- 
dos á la  faz  del  país  y del  mundo! 

Eli  buen  hora- que  el  Portuúnuo  ponga  en  duda 

la  verdadera  armonía  en  qué  están  y en  que  viven  las 
Cortes  y el  país;  pero  ¿qué  uve  importa  á mt  que  dude 
el  8r.  Portuondo?  ¿Es  qite  por  ventura  conoce  8.  8,  á 
ál  gu  i en , par  lid  o ó pérs  o u a : que  se  de  clare  en  líos  tí  li- 
dad  con  la  opinión  pública?  La  opinión  pública  la  cree 
tener  todo  el  mundo  & sn  favor;  sin  embargo,  Tos  he- 
chos demuestran  qué  aquí  y fuera  dé  aquí,  éil  todas 
partes  y en  toda  lucha  legal,  encontramos  por  fortu- 
tima  en  escasa  minoría  á los  representantes  de  sus 
ieleás,  y aun  con  esa  minoría  tienen  que  venir  aquí  á 
ver  sí  eíi Client ran  fórmulas  de  unión,  como  S.  S\  pa- 
recía demandar  al  terminar  su  discurso. 

Estas  Cortes,  no  solamente  gozan  la  autoridad  le- 
gal, sino  también  de  la  autoridad  moral  que  les  da 
su  origen,  que  les  da  la  carencia  dé  vicios  en  estás 
elecciones,  que  han  dado  por  resultado:  "ésta  represen- 
tación del  país.  Combatid  cuanto  queráis;  discútamos 
es  ta  cues  ti  on  más  det  enida  m en  te  si  e s 1 nc  ce  s ario ; que 
| yo  haré  la  comparación  frente  á los  republicanos,  en- 
tre aquéllas  Cortés  suy as j producto  del  átropéllo  y dé 
la  violencia  en  qué  vivían  Ids  hombres  políticos  en  la 
emigración,  y otras  Cortes  posteriores;:  pues  por  lo 
que  hace  a las  actúales,  por  fortuna  ya- he  demostra- 
do que  han  sido  las  más  Ubres,  con  documentos  qué 
no  pueden  ser  puestos  eU  duda  por  nadie. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  E13r.  Sagásta  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr:  SAGASTA:  Comprenderá  el  Congreso  qué 
nn  deber  de  amistad  y de  cbiíipañerismo  me  obliga  á 
interrumpir  por  breves  momentos  esta  discusión. 

Hace,  si  no  estoy  equivocado,  cerca  de  mi  mes  que 
un  Sr.  Senador,  éii  uso  de  su  derecho,  tuvo  por  con- 
veniente juzgar  de  las  elecciones  por  las  noticias  y 
por  los  datos  que  tenía;  y eií  términos  generales,  y 
sin  fór m a ni n g\m a p er  s anal,  que  es t o está  a d mi  ti d ó 
perfectamente  un  tado  Parlamento,  aquel  Senador  tuvo 
por  conveniente  hacer  apreciaciones  sobré  él  remedió 
que  él  creía  necesario  para  evitar  los  males  que  con 
repetición  sé  vienen  aquí  realizando  con  motivo  de  las 
elecciones.  Ese  Sr.  Senador  hizo  esas  apreciaciones  dé 
actos  que  al  Ministro  de  la  Gobernación  más  espe- 
cialmente competen,  pelo  que  no  competen  menos  á 
todo  el  Ministerio,  delante  dél  Ministerio  y delante 
del  Ministro  de  la  Gobeimacion;  porqiié  si  no  éstába  en 
aqneL  momento  él  Ministro  de  la  Gobernación  allí, 
podía  estar,  y sobré  todo,  podía  estar  al  día  siguiente 
y en  el  mismo  dia;  y sobre  todo,  estaban  sus  compaJ 
ñeros,  que  tienen  la  obligación  de  defender  á S.  8.  y 
de  protestar  contra  aqii ellas  palabras,  si  eran  dignas 
de  protesta.  Si  8.  S.  está  incomodado  con  sus  compa- 
ñeros porque  no  hicieron  de  8.  8'.  la  debida  defensa; 
¿qué  culpa  tiene  de 'éso  aquel  digno  Senador?  Yo  no 
quiero  hacer  la  defensa  de  ese  Sr.  Senador,'  porque  no 
quiero  quitarle  el  gusto  de  qué  la  haga  él  personal- 
mente; y como  S,  8.  tiene  puesto  en  aquel  Cuerpo, 
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Taya  S.  S.  allí  y le  dará  la  debida  contestación;  y por 
ahí  lia  debido  empezar  S.  S.,  no  por  venir  aquí*  donde 
no  tiene  asiento  aqueL  Sr.  Senador,  después  de  tantos 
dias  trascurridos. 

Señores,  es  inaudito  esto.  Un  ataque  poli  tico  > ge- 
neral, como  el  que  dirigió  aquel  Sr.  Senador,  sóbrela 
conducta  electoral  del  Gobierno;  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  tan  batallador,  con  exceso  batallador, 
que  no  solo  se  defiende,  en  lo  cual  está  en  su  derecho, 
sino  que  más  que  defenderse,  lo  que  hace  siempre  es 
atacar,  se  cruce  de  brazos  y dé  lugar  casi  á que  aquel 
alto  Cuerpo  esté  cerrado  y no  baya  sesión  en  la  mayor 
parte  de  los  dias,  para  venir  aquí  á contestar  á aquel 
ataque,  le  digo  á S.  S.  que  eso  no  es  digno  ni  de  su 
señoría  ni  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Ya  sabía  yo  que,  como  siempre,  habla:  de 
salir  el  Sr.  Sagasta  con  la  artillería  de  grueso  cali- 
bre, con  las  exageraciones,  con  el  ademan  tan  airado 
como  si  se  tratara  de  alguna  cuestión  en  que  real- 
mente el  Ministro  hubiera  faltado  á alguna  conve- 
niencia. 

Yo  le  demostraré  á S.  S.  que  no  ha  sido  así,  y le 
demostraré  á S.  8:  que  mi  acto  es  tan  legítimo,  que 
no  puede  serlo  más. 

Los  ataques  á que  me  he  referido  tenían  cierto  ca- 
rácter persona],  y yo  no  deseaba  que  nadie  me  defen- 
diera; para  responder  á ellos,  era  dueño  de  hacerlo 
cuando  lo  juzgara  oportuno;  no  debía  yo  interrumpir 
un  debate  que  después  había  entrado  en  corrientes 
serenas  y majestuosas,  para  llamar  la  atención  del  Se- 
nado sobro  una  cuestión  de  cierta  naturaleza.  Pero 
cuando  esta  tarde  el  Sr.  Portuondo  ha  repetido  aque- 
llas palabras,  no  .caprichosamente;  cuando  ha  repetido 
aquellas  palabras  , aquí  donde  se  ha  reproducido  el 
ataque,  he  puesto  el  correctivo.  Que  yo  bien  tenía 
pensado  ir  á ponerle  el  correctivo  á aquella  Cámara, 
como  iré,  como  he  de  ir;  jpues  no  faltaba  más  que  yo 
hubiera  de  interrumpir  la  discusión  ó de  discutir  A 
gusto  de  SS.  SS.1  Pero  á SS.  SS.  les  pasa  una  cosa 
original:  en  los  calificativos  no  admiten  medida  cuando 
ellos  los  exponen  y los  expresan;  pero  al  recibir  la  ré- 
plica, es  una  susceptibilidad,  un  cutis  tan  delicado  y 
tan  exquisito  el  que  demuestran,  que  no  es  posible  ni  1 
aun  hablar  con  aparente  pasión  sin  que  SS.  SS.  se  den 
por  lastimados. 

Conste,  pues,  que  creo  que  la  respuesta  está  en 
armonía  con  la  agresión:  que  es  indudable  que  nadie 
podrá  negar  que  el  Sr.  Portuondo  ha  repetido  aquí  las 
palabras  que  se  dijeron  en  otro  sitio,  y que  por  lo  tanto, 
aquí,  ahora  que  estaba  yo  presente,  he  dado  la  con  - 
testación.  Después,  siempre  que  se  quiera  que  á aque- 
lla Cámara  concurra,  que  tengo  el  deber  de  concurrir, 
y los  Senadores  el  derecho  de  llamarme  para  pregun- 
tarme ó interpelarme,  allí  concurriré;  y si  estando 
alU  se  me  hubiera  dirigido  el  ataque,  allí  mismo  lo 
hubiera  rechazado,  y allí  lo  rechazaré  cuando  el  ata- 
que se  mantenga  en  la  medida  que  se  produjo. 

El.Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar; 

El  Sr.  SAGASTA:  Es  sencillamente  para  decir 
que  yo  he  hecho  lo  ménos  que  podía  hacer;  dada  la 
conducta  que  lm  seguido  S.  ;S.  con  un  compañero 
nuestro,  con  un  correligionario  nuestro  y con  un  Se- 


nador, con  un  individuo  de  la  otra  Cámara,  tratándo- 
se  de  un  Ministro  que  tiene  como  él  asiento  eu  aque- 
lla Cámara,  y tratándose  de  la  relación  que  debe  ha- 
ber, no  solo  entre  los  individuos  de  una  y otra  Cáma- 
ra, sino  entre  ambas  Cámaras,  no  be  podido  hacer 
ménos  de  3o  que  he  hecho,  porque  no  quiero  distraer 
en  manera  alguna  este  debate:  pero  más  le  diría  ásu 
señoría. 

Por  lo  demás,  baria  y ha  hecho  muy  bien  el  se*- 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  en  contestar  á las  pa- 
labras que  ha  reproducido  aquí  el  Sr,  Portuondo;  pero 
¿qué  tenia  esto  que  ver  para  venir  á atacar  la  perso- 
nalidad de  aquel  Senador  en  una  Cámara  donde  no 
tiene  asiento?  Podía  S.  S.  haber  combatido  las  pala- 
bras que  el  Sr.  Portuondo  le  ha  recordado;  pero  venir 
aquí,  donde  no  tiene  el  derecho  de  defensa,  á herir  la 
respetabilidad  de  aquel  Senador,  eso  no  tiene  prece- 
dentes, ni  yo  sé  lo  he  visto  hacer  á nadie  más  que  ál 
Sr.  Romero  Robledo.  (Algunos  Sy-es.  Diputados:  Ya  irá.) 
Pues  si  le  habla  convenido  á S.  S.  ir,  ¿por  qué  no  ha 
ido?  ¿A  cuándo  aguarda?  Además,  ¿no  ha  estado  des- 
pués veinte  veces  en  el  Senado? 

De  iodo  esto  resulta  que  esta  mayoría  y esta  mi- 
noría y el  país  nos  han  oído  á S.  S.  y á mí,  y á ésta 
mayoría  y á esta  minoría:  y al  país  hago  jueces  de 
la  conducta  de  S/3.  y la  mía  en  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  [En  qué  apuro  pondría  yo  al  Sr.  Sagasta  si 
le  preguntara  qué  era  lo  más  que  podía  hacer  en  esto, 
ya  que  ha  dicho  S.  S.  que  ha  hecho  lo  ménos!  Su  se- 
ñoría no  sabe  de  esa  gradación  absolutamente  nada. 
Desearía  saber  yo  qué  era  lo  más  que  S.  S.  habría 
hecho,  para  saber  qué  especie  de  agradecimiento  debo 
guardarle.  [El  Sr.  Sagasta:  Tratar  á S.  S.  con  la  con- 
sideración con  qué  S.  S.  lia  tratado  á aquel  Senador.) 

Los  Sres.  Diputados  ven  la  consideración  con  que 
me  trata  el  Sr.  Sagasta;  lo  comedido,  lo  cortés  que  á 
mí  se  dirige;  y sin  embargo  dice  que  hubiera  podido 
tratarme  con  mayor  consideración.  De  seguro  que  su 
señoría  no  se  hubiera  ido  sin  respuesta.  (El  Sr.  Sayas- 
ta:  ¿En  el  Senado?)  Aquí;  cuando  S,  S.  hubiera  recibi- 
do mi  contestación.  Me  refiero  al  Sr,  Sagasta.  Gomo 
S.  S.  me  ha  perdonado  esta  tarde  alguna  cosa  refe- 
rente á ini  desconsideración,  por  eso,  á ese  perdón 
que  S.  S,  es  capaz  de  dar,  respondía  yo,  procurando 
ajustarme  á su  conducta:  que  si  S.  S.  no  hubiera  te- 
nido ese  movimiento  de  conmiseración,  quizás  yo 
tampoco  tendría  en  la  respuesta  tanta  generosidad. 

Pero  tengo  que  ratificar  mis  palabras.  El  Sr.  Por- 
tuondo  no  ha  dicho  como  suyas  las  palabras  á que 
he  contestado.  (El  Sr . Portuondo  pide  la  palabra .)  El 
Sr.  Portuondo  ha  dicho  que  en  otra  parte  un  Senador 
había  indicado  como  recurso  la  necesidad  de  llevar  á 
la  barra  y á presidio  á un  Ministro  de  la  Gobernación. 
Ha  traído  aquellas  palabras  de  aquel  Senador,  firma- 
das por  aquel  Senador,  y yo.  me  he  levantado  y lie 
contestado  á las  palabras  y á la  firma  que  las  autori- 
zaba, porque  es  la  primera  vez  que  las  palabras  se  re- 
piten delante  de  mí.  ¿Qué  derecho  es  el  que  tiene  ese 
Senador,  que  yo  no  tenga  como  Diputado,  como  Mi- 
nistro, como  hombre?  ¿Es  que  puede  un  Sr.  Senador 
dirigir  cierto  género  de  ataques  á un  -individuo  que 
no  pertenece  á aquella  Cámara  y que  .no  está  presen- 
te, y carezco  yo  del  derecho  de  ocuparme  de  un  Se- 
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nador  que  es  un  hombre  político?  Pues  me  puedo 
ocupar  de  ello  para  analizar  sus  actos  como  actos  ve- 
rificados en  una  discusión  política  por  un  hombre  po- 
lítico- 

yea,  pues,  el  Sr.  Sagasta  como  no  tenia  motivos 
para  alarmarse  ni  para  hacer  esas  cosas  que,  amol- 
dándome á su  frase,  acostumbra  á hacer  el  Sr,  Sa~ 
gasta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Yoy  á comenzar  por  decir 
dos  palabras,  Sres.  Diputados,  para  recordar  las  que 
notes  clije,  relativas  al  asunto  que  ha  motivado  este 
incidente. 

Queriendo  yo  presentar  á los  ojos  de  la  Cámara  y 
del  país  el  grave,  el  gravísimo  estado  de  la  cuestión 
electoral  en  España,  buscaba  autoridades  en  que  apo- 
yarme para  dar  más  fuerza  á mis  juicios,  y entre  esas 
autoridades  por  mí  citadas,  cité  la  del  Ministro  señor 
Homero  Robledo,  la  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y otros 
muchos  que  han  hablado  en  varias  ocasiones  acerca 
del  cuerpo  y del  régimen  electorales;  hasta  creo  que 
dije  que,  si  la  memoria  no  me  era  infiel,  recordaba 
haber  oido  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  en  España 
no  existía  verdadero  cuerpo  electoral;  así,  con  esta 
crudeza.  [Él  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Con 
esa  crudeza,  no.)  Yo  traeré  el  texto  algún  día  y leeré 
esas  palabras  de  S.  S. 

Y decía  yo  que  el  mismo  Sr.  Romero  Robledo  ha- 
bía en  otras  ocasiones  manifestado  que  el  régimen 
electoral  estaba  viciado.  Buscando  luego  otras  auto- 
ridades, añadí:  <c  Un  Senador,  un  hombre  político  de 
importancia  ha  dicho  que  la  cuestión  electoral  en  Es- 
paña no  se  arregla  en  tanto  que  no  haya  una  Cámara 
independíente  y Lien  preocupada  de  este  asunto,  para 
llevar  á un  Ministro  de  la  Gobernación  á la  barra,  y 
para  que  de  la  barra  vaya  á presidio  por  delitos  elec- 
torales;» presenté  también  la  del  Sr.  León  y Castillo, 
que  ei  otro  dia  nos  manifestó  un  órden  de  ideas,  en  su 
concepto,  propio  para  remediar  esos  males  que  tanto 
dañan  á la  Restauración. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  lo  dicho  por  mí 
no  tiene  nada  de  particular;  üi  yo  he  citado  siquiera 
el  nombre  de  la  persona  que  pronunció  estas  frases, 
sino  la  idea  que  salió  de  los  labios  de  un  Senador, 
como  podía  haber  salido  de  los  de  cualquiera  otra 
persona.  Insisto  en  este  punto,  porque  paréceme  ha- 
ber entendido  que  el  Sr.  Romero  Robledo  quería  de- 
jar caer  sobre  mí  algo  como  nota  de  indiscreción, 
ciado  que  mis  palabras  pudieran  haber  dado  lugar  á 
la  escena  ó al  incidente  que  aquí  ha  tenido  efecto.  Si 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  aprovechado  este  incidente 
para  dar  explicaciones  acerca  de  algo  que  le  intere- 
saba personalmente,  allá  S.  S.;  yo  en  este  particular 
ni  aun  estoy  llamado  á opinar.  Yoy,  pues,  á entrar  en 
la  rectificación. 

Decía  Gormenin  en  el  Libro  de  los  oradores  ¡ que  era 
de  cajón  la  frase  del  Diputado  que  se  levantaba  des- 
pués de  haber  con  testado  el  Ministro:  «Señores,  todo 
cuanto  he  dicho  queda  en  pié;»  pero  yo  creo  que  si 
Gormenin  viviera  y estuviera  presente,  podría  creer 
que  tenia  razón  al  oírme  decir  hoy:  «Señores  Diputa- 
dos, todo  cuanto  he  dicho  queda  en  pié.» 

Así,  lo  que  me  voy  á proponer  en  esta  rectifica- 
ción, es  ir  demostrando  que  el  Sr . Ministro  de  la  Go- 
bernación no  ha  contestado  una  sola  de  las  observa- 
ciones hechas  por  mí,  y que  las  que  ha  contestado 


son  observaciones  ideadas  por  él  para  su  uso  particu- 
lar; por  tanto,  estoy  m plena  rectificación  reglamen- 
taria restituyendo  mis  conceptos  á su  origen  y á su 
verdad. 

Al  comenzar,  señores,  yo  hice  alusión  á un  su- 
ceso luctuoso,  recientísimo,  ocurrido  en  Cataluña, 
lío  dije  que  la  voz  de  la  piedad,  qué  la  voz  del  per- 
don,  que  había  salido  de  casi  toda  España,  ¿qué  digo 
de  casi?  de  España  entera,  se  había  perdido  por  des- 
gracia en  el  vacío,  y dije  también  que  sobre  esto 
había  pesado  una  verdadera  fatalidad.  ¿Qué  tiene  que 
ver  todo  esto  con  las  indicaciones  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo relativas  á la  mayor  ó menor  gravedad  dél  caso, 
á que  merecieran  ó no  merecieran  castigo  aquellos 
desgraciados  militares,  á que  fuera  ó no  fuera  nece- 
sario salvar  la  disciplina  con  estas  ó las  otras  medi- 
das? Todo  esto  era  ajeno  á mi  manifestación,  que  no 
tuvo  otfo  objeto  que  presentar  á los  ojos.de  España 
una  situación  llena  de  tristezas  y de  dolores  y pe- 
ligros. 

Ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  que  en  cuanto 
había  yo  dicho  no  bahía  nada  de  concreto.  Tanto  ha 
habido  de  concreto,  Sr,  Romero  Robledo,  que  á lo 
concreto  es  á lo  que  S.  S.  no  ha  contestado,  y á lo 
vago  ha  contestado  S.  S.  con  la  vaguedad  de  que  está 
lleuo  su  discurso. 

Al  aceptar  S.  S.  la;  responsabilidad  de  un  acto,  ¿no 
defiende  la  legitimidad  de  ese  acto?  Señores  Diputa- 
dos, cuando  una  persona  asume  la  responsabilidad  de 
un:  acto,  la  asume  entera,  y dice  que  ahí  está  para 
responder  de  aquel  acto,  ¿no  se  sobreentiende,  no  es 
claro  y evidente  que  aquel  acto  es,  en  su  concepto,  le- 
gítimo? Pues  qué,¿S.  S.  aceptaría  la  responsabilidad  de 
una  obra  que  ante  su  conciencia  fuera  ilegítima?  Este 
era  mi  razonamiento,  y á este  razonamiento  no  ha  con- 
testado S.  S.  Es  natural,  dice  elSr.  Romero  Robledo:  yo 
acepto  la  responsabilidad  de  aquella  revolución,  por- 
que tomé  parte  en  ella,  y la  asumo  toda  entera;  y 
ahora  nos  dice:  al  aceptar  yo  esa  responsabilidad,  no 
entiendo  que  aquel  acto  fué  legítimo;  luego  su  seño- 
ría acepta  la  responsabilidad  de  un  acto  tan  grave 
como  una  revolución  que  cambia  por  completo  la  faz 
de  España,  sin  entender  que  aquel  acto  era  legítimo. 

Dice  el  Sr.  Romero  Robledo:  «¿Con  qué  derecho  in- 
vocáis vosotros  los  republicanos  la  revolución  de  i 868? 
La  revolución  de  1868  no  es  vuestra,  y vosotros  no 
teneis  nada  que  ver  con  ella.»  El  Sr.  Gas  telar,  que 
mañana  hablará  ante  este  Parlamento,  seguramente 
dará  cumplida  contestación  á esto.  Pero  antes  que  el 
Sr.  Gastelar,  antes  que  mis  compañeros,  antes  que  yo 
mismo,  le:  dará  la  contestación  más  cumplida  la  Opi- 
nión pública. 

Pía  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo  una  afirmación 
tan  grave,  Sres.  Diputados,  que  yo  espero  que  su  se- 
ñoría rectificará.  jCómo!  ¿Con  qué  derecho  S.  S.  culpa 
al  partido  republicano,  con  qué  derecho  se  permite 
S.  S.  suponer  que  del  seno  de  los  republicanos  sa- 
lió el  brazo  homicida  que  acabó  con  la  vida  del  in- 
mortal Príra?  ¿Gon  qué  derecho  se  viene  á hacer  aquí 
esa  clase  de  inculpaciones  que  solo  competen  á los 
tribunales  de  justicia,  y más  cuando  el  asunto  está 
todavía  sUb  judice?  De  considerarse  Alguien  con  dere- 
cho para  lanzar  aquí,  en  la  Gámara,  á la  faz  del  país, 
una  afirmación  de  esa  clase,  seria  preciso  admitir  que 
nosotros  tuviésemos  también  derecho  para  hacer  otra 
clase  de  afirmaciones  que  nunca  haremos.  Quede, 
pues,  bien  claro  y bien  terminante  que  á la  aíirma- 
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cion  aventurada,  gratuita  é infundada  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  opongo  yo  la  negativa  más 
rotunda  y absoluta.  Tal  vez  llegue  un  dia  en  que  nos- 
otros mismos  tomemos  la  iniciativa  para  que  venga 
aquí  ese  proceso  escandaloso*  [Y  sabe  Dios  lo  que  de 
ahí  saldrá! 

Yo  no  he  dicho,  Sres.  Diputados  y Sr.  Mímistro 
de  la  Gobernación,  que  desde  el  29  de  Setiembre  en 
que  se  hizo  la  revolución,  hasta  el  il  de  Febrero  de 
1873,  reina  la  paz  absoluta  material  en  todas  las  casas 
de  España;  yo  no  he  dicho  eso,  entre  otras  razones, 
porque  yo  no  vivía  entonces  aquí,  y por  consiguiente, 
no  podia  saber,  por  ejemplo,  si  entraron  unos  cuantos 
desalmados  en  una  imprenta,  y si  en  otras  casas  mal- 
trataban á los  domiciliados  en  ellas;  pero  todo  eso  es 
pequeño,  menudo  é insignificante,  y yo  no  puedo  des- 
cender á esas  pequeñeces  cuando  estoy  tratando  de 
un  punto  muy  alto  y trascendental,  en  el  cual  hubiera 
querido  ver  al  Sr*  Romero  Robledo  entrar  á contender 
conmigo*  Lejos  de  eso,  S*  S.  ba  entrado  en  el  terreno 
del  detalle , en  el  terreno  de  las  pequeñeces* 

Yo  he  sostenido  esta  tésis,  y la  sostengo:  que  la 
afirmación  de  los  principios  que  la  revolución  de  1868 
conquistó  y realizó,  fué  obra  de  paz,  por  el  mero  he- 
cho de  que  fueron  llamados  á la  vida  legal  de  la  polí- 
tica todos  los  ciudadanos  españoles,  y nadie  con  razón 
hubiera  podido  levantarse  en  armas  para  realizar  sus 
ideales,  siendo  así  que  los  podia  realizar  por  medio  de 
la  propaganda  pacífica.  Y esto  es  una  verdad  tan  cla- 
ra, está  tan  en  la  Opinión  pública  lo  que  yo  afirmo, 
que  no  puede  desmentirse  con  los  detalles  ni  con  las 
menudencias  en  que  S.  S.  se  ha  entretenido,  y en  lo 
cual  se  hace  para  mí  impalpable* 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  dicho  respecto  de  la  soberanía  nacional,  yo 
debo  recordarle  que  no  me  lie  entretenido  en  mi  dis- 
curso en  explicar  ninguna  teoría  ni  concepto  acerca 
de  la  soberanía  nacional,  sencillamente  porque  para 
mí  es  ocioso,  porque  lo  tengo  explicado  con  el  solo 
nombre  que  tiene  el  partido  político  á que  pertenezco. 
Yo  no  he  hecho  esa  explicación,  y.  si  no  recuerdo  mal, 
al  empezar  mi  discurso  dije  que  no  era  momento  opor- 
tuno de  entrar  en  teorías;  pero  S*  S*  se  ha  entretenido 
en  tejer  y en  desarrollar  con  la  donosura  que  le  es 
propia,  un  concepto  de  la  soberanía  nacional,  que 
cuando  S*  S.  mismo  lo  lea  en  las  cuartillas,  sí  es  que 
S*  S.  las  lee  alguna  vez,  se  las  va  á regalar  al  primero 
que  pase  por  delante* 

Cuestión  social.  Señores,  ¿he  podido  yo  ser  más 
claro  en  esto  de  la  cuestión  social,  ni  más  concreto? 
He  dicho:  la  tenemos  aliado  en  toda  su  gravedad,  con 
toda  su  complicación;  allí  están  multitud  de  gentes 
que  piden  trabajo  y que  no  tienen  pan;  pero  ¿he  dicho 
yo  por  ventura  que  ese  Gobierno,  los  individuos  que 
componen  ese  Gobierno,  tenían  la  obligación  de  llevar 
ia  sopa  á la  boca  de  esos  infelices  que  no  tienen  qué 
comer? 

Yo  digo  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  ahí 
está  el  problema,  y el  problema  es  grave.  ¿Lo  niega 
S*  S.?  No.  Iiay  que  hacer  algo  por  resolverle:  ¿lo  nie- 
ga S*  S*?  No*  ¿Es  un  modo  de  resolverle  el  permane- 
cer indiferente  ante  la  resolución  de  ese  problema? 
No*  ¿Qué  debemos  hacer  para  darle  solución?  ¿Basta- 
rá con  matar?  No.  Pues  lo  primero  es  estudiar  la 
cuestión;  pero  no  como  S*  S*  decía,  yendo  yo  allí  para 
ver  quién  llora  y quién  no  llora,  pues  con  eso  no  se 
hace  nada,  sino  yendo  el  Estado,  por  su  representa- 


ción genüiua,  á donde  el  pueblo  gime  y sufre,  para 
ver  de  cerca  esos  sufrumientos  y poder  distinguir  y 
separar  lo  que  hay  de  verdad  y lo  que  hay  de  exagera- 
ción, y en  una  palabra,  averiguar  la  verdad  de  los 
hechos.  Me  parece  que  por  ahí  es  por  donde  se  debe 
empezar*  En  esto  no  cabe  duda  alguna* 

Por  lo  demás,  lo  que  he  dicho  en  mi  discurso  de 
esta  tarde  hablando  de  este  asunto,  ha  sido  que  en 
las  Córtes  pasadas  la  minoría  republicana  propuso 
una  información  parlamentaria  con  este  objeto.  No 
dije  que  los  pordioseros  no  tuvieran  aquí  represen- 
tación; lo  que  dije  fué  que  nosotros  fuimos  los  únicos 
que  en  aquel  momento  acudimos  en  representación 
de  las  clases  proletarias,  y nos  acercamos  al  pue- 
blo, mientras  que  los  partidos  políticos  de  la  Restau- 
ración se  alejaban,  se  manLenian  distantes  del  pueblo. 
¿Qué  consecuencia  sacaba  de  aquí?  La  siguiente:  «pue- 
blo español,  ya  sabes  quiénes  son  los  que  se  acercan 
á tí,  y ya  sabes  quiénes  son  los  que  no  se  acercan  á 
tí.»  Este  es  el  argumento,  argumento  perfectamente 
claro  y perfectamente  fundado* 

Respecto  al  cuerpo  electoral,  con  lo  que  he  dicho 
antes  basta;  pero  repito  que  el  Cuerpo  electoral  de 
España  está  enfermo  (y  esta  es  una  verdad  reconoci- 
da por  todo  el  mundo),  que  es  preciso  curarle  (y  tam- 
bién es  verdad),  que  vosotros  no  teneis  virtud  para 
curarle,  porque  teneis  el  censo  restringido  y porque 
teneis  el  vicio  en  vuestro  mismo  sistema,  y que  por 
tanto,  no  existe  nadie  que  pueda  curarlo  más  que  la 
democracia,  y en  esto  insisto  porque  esto  es  eviden- 
te. Aquí  se  ha  dado  el  caso  de  no  dejar  ir  á los  can- 
didatos á sus  distritos;  en  el  seno  de  nuestra  propia 
representación  hay  quien  no  ha  podido  irá  presentarse 
á sus  electores  en  los  dias  de  la  elección,  porque  se 
le  ha  prohibido  terminantemente. 

No  quiero  entretener  mucho  tiempo  á la  Cámara, 
y por  eso  no  voy  á ocuparme  ya  más  que  en  dos  pun- 
tos: uno  es  el  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación decía  que  ha  quedado  en  pié,  una  de  las  cues- 
tiones para  mí  de  mayor  importancia:  la  cuestión 
militar*  Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
vendrá  á defender  aquí  su  conducta  y á contestar  á 
las  observaciones  que  yo  he  hecho*  El  país  las  ha  es- 
cuchado, y si  S.  S*  no  viene  á responder  á ellas,  el 
país  dirá  que  S.  S*  no  debe  continuar  en  el  Miaisterie 
de  la  Guerra. 

El  último  punto  en  que  he  dicho  que  voy  á ocu- 
parme es  el  siguiente.  El  Sr.  Romero  Robledo,  á pe- 
par  de  su  práctica  parlamentaria,  á pesar  de  su  larga 
vida  política  y de  sus  conocimientos  en  las  cuestiones 
de  derecho  constitucional,  parece  como  que  á veces 
los  olvida  voluntariamente;  así  es  que  esta  tarde  ha 
olvidado  las  relaciones  que  deben  mediar  entre  un 
Diputado  de  oposición  y nn  Ministro*  Los  Diputados, 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  como  S.  S,  sabe  muy 
3>ien,  no  vienen  aquí  á hacer  ofrecimientos  á los  Go- 
biernos. Ei  Diputado,  como  Diputado,  está  aquí  á una 
altura  tal,  que  no  necesita  hacer  ofrecimientos  á Go- 
bierno alguno*  Por  tanto , todas  las  palabras  de  mí 
discurso,  ni  por  su  sentido,  ni  por  su  concepto,  ni  por 
su  forma,  podrán  ni  deberán  entenderse  jamás,  como 
parece  que  á 5.  S.  convino  decir  que  las  había  enten- 
dido, en  el  concepto  de  que  yo  había  venido  aquí  con 
la  debida  representación  á hacer  ofrecimientos  al  Go- 
bierno; jamás,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  En  todo 
caso,  si  hubiera  hecho  ofrecimientos,  que  no  he  he- 
cho más  que  declaraciones,  no  los  hubiera  hecho  al 
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Gobierno,  ni  siquiera  á la  mayoría,  ni  á la  Cámara; 
hubiera  hecho  como  he  hecho,  declaraciones  al  país 
desde  esta  tribuna,  porque  yo  hablo  desde  aquí  al 
país,  para  que  el  país  entienda,  para  que  no  olvide 
nunca  quiénes  son  los  que  quieren  la  paz,  quiénes  son 
los  que  la  buscan,  y quiénes  son  los  que  no  la  quie- 
r$nT  quiénes  son  los  que  se  oponen,  quiénes  son  los 
que  por  todos  los  medios  provocan  las  violencias  y 
los  desórdenes,  la  discordia  y la  guerra. 

El  Sl\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo!:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sl\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Verdaderamente  me  ha  extrañado  que  el 
Br.  Portuondo*  que  tiene  la  conciencia  de  que  ha  que- 
dado en  pié  todo  su  discurso,  haya  rectificado  con 
tanta  extensión.  Yo  que  creo  á 3.  S,  porque  le  tengo 
afecto  y porque  juzgo  que  3.  S.  es  muy  sincero,  des- 
de que  anunció  que  había  quedado  en  pié  todo  su  dis- 
curso, pensé  distraerme,  porque  me  sentía  fatigado; 
pero  S.  S.  me  ha  hecho  oir  sn  nuevo  discurso,  preci- 
samente porque  yo  no  había  contestado  al  primero, 
Ei  Sr.  Portuondo  no  ha  podido  ménos  de  confir- 
mar lo  mismo  que  yo  había  dicho  al  Br.  Sagasta;  de 
manera  que  escuché  perfectamente  el  argumento  en 
lo  que  se  relacionaba  con  la  cita  que  3.  3.  hizo,  cita 
que  justifica  la  contestación  que  yo  le  di. 

Hay  una  cosa  que  el  Sr.  Portuondo  me  lia  de  per- 
mitir que  no  insista  en  explicar;  quizá  privadamente 
se  U explique.  8ti  señoría  no  concibe  que  se  acepte 
la  responsabilidad  de  un  acto  y sin  embargo  no  se 
responda  de  la  legitimidad  del  mismo.  Su  señoría  no 
comprende  que  pueda  haber  eso.  Al  aceptar  la  res- 
ponsabilidad de  que  se  trata,  yo  sencillamente  digo: 
si  hay  castigo  para  los  revolucionarios  de  Setiembre, 
que  yo  sea  más  castigado  que  el  Sr.  Portuondo:  pero 
esto  no  significa  formar  juicio  alguno  sobre  la  fecun- 
didad en  bienes  ó en  males  de  aquel  acontecimiento. 
Y observe  el  Sr.  Portuondo  una  cosa  que  yo  observo 
con  dolor.  Cuando  se  hizo  la  revolución  de  Setiembre, 
no  tenia  yo  ciertas  marcas  que  el  tiempo  grava  ya  en 


mí  persona,  y quizá  el  trascurso  del  tiempo  baya  he- 
cho que  yo  no  piense  hoy  de  la  misma  manera  que 
pensaba  entonces.  Por  algo  hay  hombres  experimen- 
tados y por  algo  se  dice  que  la  madre  de  la  ciencia 
es  la  experiencia.  -Si  los  hechos  no  enseñaran  nada, 
¿de  qué  servirían? 

Dice  el  Sr.  Portuondo  que  yo  me  he  entretenido 
en  detalles,  en  menudencias,  cuando  S.  3.  elevaba  la 
cuestión  á las  regiones  más  altas  é ideales. 

Y en  efecto;  al  hablar  de  la  paz  de  la  revolución, 
yo  me  he  entretenido  en  los  detalles,  me  he  arrastra- 
do por  la  tierra,  mientras  S.  3.  volaba  por  los  cielos. 
¿Y  qué  quiere  S.  S.  que  yo  le  diga?  Su  señoría  dice: 
«la  revolución  de  Setiembre  es  la  paz,  está  en  los  tra- 
tadistas, está  en  los  libros,»  y yo  recuerdo  lo  que  pa- 
saba en  las  calles  y en  los  campos  en  la  época  de  la 
revolución. 

Estos  son  detalles  para  el  Sr.  Portuondo;  detalle 
que  toda  Andalucía  fuera  regada  por  la  sangre  de  los 
insurrectos;  detalle  lo  de  las  poblaciones  de  Béjar  y 
Alcoy,  los  escándalos  de  Montilla  y de  Cartagena; 
detalle  la  guerra  civil;  detalle  la  muerte  del  Presi- 
dente del  Gobierno;  detalle  unas  Cortes  disueltas  por 
los  soldados  disparando  los  fusiles  en  este  recinto;  de- 
talle un  Presidente  del  Estado  perturbado,  escapán- 
dose temeros  i de  lo  que  sucedía  en  su  Gobierno;  de- 
talles miserables  todos  estos.  ¡Oh  qué  felicidad  la  del 
Sr.  Portuondo,  y cómo  se  la  envidio,  que  no  veia  estas 
pequeneces  y se  remontaba  á mayores  alturas,  por- 
que decía:  «la  revolución  es  la  paz,  la  revolución  está 
en  los  tratadistas;»  pero  el  luto  y la  guerra  estaban  en 
España,  estaban  en  mí  PaLriai  [Aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: el  debate  pendiente,  y los  demás  asuntos  seña- 
lados. 

3c  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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SESIONES  DE  CAITES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TOBE». 


SESION  DEL  SÁBADO  5 DE  JULIO  DE  1884. 

SUMABIO,  Abres©  á las  dos  y media.  — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  El  Sr.  Celle» 
meló  se  ocupa  de  un  hecho  escandaloso  cometido  por  un  comisario  de  policía,  que  ayer  tuvo  lugar  en 
una  de  las  tribunas  del  Congreso,  y pregunta  si,  fuera  de  la  autoridad  del  Sr.  Presidente,  hay  alguien 
que  se  permita  mandar  agentes  á este  sitio  ,= Cent  estación  del  Sr.  Fres  id  ente* =111  Sr.  Celleruelo  da  las 
gracias. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  del  Sr.  Escudero  acerca  del 
criterio  que  el  Gobierno  tenga  sobre  la  grave  cuestión  de  la  apertura  de  los  Pirineos,— También  se 
acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Lasierra  para  que  se  suspendan  las 
multas  impuestas  á varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Huesca  hasta  que  sea  resuelta  la  exposi- 
clon  que  los  mismos  han  elevado  á la  superioridad.=A  la  Comisión  de  gracias  pasa  una  instancia  de 
Doña  Josefa  Figueroa  García  en  solicitud  de  pensión,  =Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  ruego  del  Sr.  Muro  Carratalá  para  que  interponga  su  influencia  cerca  del  Ayuntamiento 
de  Madrid  4 ñn  de  que  procure  poner  pronto  y eficaz  remedio  4 las  repetidas  desgracias  que  sufren  los 
pobres  albañiIes,==A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Fa- 
lencia indicando  la  manera  de  salvar  las  dificultades  por  que  atraviesa  aquella  provincia  por  el  exceso 
de  las  contribueiones.=EI  Sr.  Berdugo  pide  que  se  reimprima  y reparta  á los  Sres,  Diputados  el  aran- 
cel de  las  Antillas,  para  que  puedan  discutir  con  más  acierto  el  proyecto  de  ley  de  autorizaciones.— 
Contestación  del  Sr.  Presidente.=OaDEN  bel  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,— Discurso  del  Sr.  Castelar.—  Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión por  media  hora.^Eran  las  cinco,= Continúa  á las  cinco  y media  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor 
Casteiar.==A  las  seis  y media  pido  nuevo  descanso. =E1  Sr.  Presidente  le  propone  optar  entre  prorrogar 
la  sesión  ó continuar  en  el  uso  de  la  palabra  el  lunes.=El  Sr.  Casteiar  opta  por  este  último  extremo,  y 
queda  en  el  uso  de  la  palabra  para  dicho  dia.=Se  suspende  esta  díscusion.=A  instancia  y mediante  La 
oportuna  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  queda  retirado  el  proyecto  de  ley  sobre  fuerzas  na- 
vales para  la  Península. =Se  leen  y quedan  sobro  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la 
del  distrito  do  la  Habana  y admisión  del  Sr.  Pulido,  y el  voto  particular  de  los  Bros.  Domínguez,  Martin 
Lunas  y otros  sobre  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Don  Benito. =Se  lee  asimismo  y queda  sobre 
la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  rehabili- 
tar 4 D.  Angel  Vela  o en  la  concesión  del  ferro -carril  de  Madrid  4 Tí  avale  arnera.  = Orden  del  día  para 
el  lunes;  la  disensión  pendiente;  los  demás  asuntos  señalados,  y dictámenes  que  acaban  de  leerse. = Se 
levanta  la  sesión  4 las  siete  y media. 
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5 DE  JULIO  BE  1834, 


Se  abrió  á las  dos  y media*  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  en  el 
dia  de  ayer  ha  tenido  lugar  un  hecho  escandaloso  en 
una  de  las  tribunas  del  Congreso,  Parece  que  alguno 
de:  los  asistentes  se  permitió  hacer  algunas  observa-1 
ciones  en  tono  mesurado  acerca  dé  uno  de  los  orado- 
res, y se  encontró  con  un  correctivo  que  no  es  lícito 
ni  permitido.  El  correctivo  se  le  impuso,  según  cuen- 
tan los  diarios,  un  comisario  de  policía  ó inspector 
de  órden  público:  y como  yo  creo  que  dentro  de  este 
edificio  no  hay  otra  autoridad  que  la  del  Sr.  Presi- 
dente, ni  otros  encargados  de  sostenerla  que  los  de- 
pendientes de  la  casa,  que  son  en  número  bastante, 
yo  sobre  esto  no  tengo  nada  que  decir,  porque  tengo 
la  seguridad  de  que  el  Sr.  Presidente  habrá  tomado 
las  medidas  necesarias  para  que  este  hecho  se  casti- 
gue como  merece;  pero  desearía  saber  si,  fuera  de 
la  autoridad  del  Sr.  Presidente,  hay  álguien  que  se 
permita  mandar  á este  sitio  agentes  con  otro  carác- 
ter que  el  de  auditorio,  y que  vengan  á producir  es- 
cenas de  la  gravedad  de  la  que  ayer  tuvo  lugar,  que, 
francamente,  no  dice  nada  en  favor  del  sistema  par- 
lamenta rio,  ni  de  los  que  tienen  á su  cargo  el  deber 
de  velar  por  que  el  órden  se  mantenga, 

Desearia  saber,  pues,  si  esos  agentes  de  la  autoxi- 
dad  que  asisten  ordinariamente  a la  tribuna  pública 
y á las  tribunas  de  órden  están  consentidos  por  el 
Sr,  Presidente,  ó si  vienen  aquí  por  órden  de  otras 
autoridades  que  no  tienen  jurisdicción  alguna. 

Esta  es  la  pregunta  que  deseaba  dirigir  al  señor 
Presidente,  y le  ruego  la  conteste*  á fin  de  que  todos 
estemos  enterados  y sepamos  á qué  atenernos; 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Presidencia  tiene  el  ma- 
yor gusto  en  contestar  á la  pregunta  que  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigirle  el  Sr.  Celleruelo. 

Ni  al  edificio  del  Congreso,  ni  mucho  menos  á las 
tribunas,  asisten  agentes  de  orden  público  con  el 
carácter  de  tales;  si  alguno  asiste,  será  en  calidad  de 
oyente. 

Respecto  del  suceso  qué  tuvo  lugar  ayer,  la  Pre- 
sidencia lo  ha  puesto  en  conocí  miento  del  juez  de 
instrucción;  y si  hay  mérito  para  ello,  aquella  auto- 
ridad judicial  impondrá  á quienes  corresponda*  el 
castigo  á que  se  hayan  hecho  acreedores. 

Es  cuanto  la  Mesa  tiene  que  decir  al  Sr.  Cellerue- 
lo en  repuesta  á sti  pregunta. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Presidente  por  su  amabilidad,  y ál  mismo  tiempo 
para  hacer  constar  que  todos  esos  agentes  que  dq  pú- 
blico se  dice  vienen  asistiendo  á las  tribunas;  no  tie- 
nen aquí  autoridad  alguna,  y que  no  pueden  presen- 
tarse como  tales  anté  el  público  que  riene  á oir  las 
discusiones  de  la  Cámara,  y que  si  por  álguien  fue- 
sen mandados  á este  sitio,  ese  álguien  ha  recibido  las 
censuras  de  la  Presidencia.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Repite  la  Presidencia  que 
aquí  no  vienen  mandados  por  nadie  agentes  con  ca- 


rácter de  ninguna  especie;  si  vinieran,  antes  de  que 
nadie  excitara  al  Presidente,  el  Presidente  tomaría  las 
medidas  oportunas  para  que  no  sucediera  lo  que  equi- 
vocadamente han  informado  al  Sr.  Odíemelo. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Escudero  tiene  la 
palabra. 

E1  Sr,  ESCUDERO:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; y como  no:  está  en  su  banco,  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitírsela. 

Leí  ayer  en  los  periódicos,  La  Correspondencia  y 
El  Imparoial , que  la  Comisión  franco-española,  encar- 
gada de  estudiar  los  ferro-carriles  del  Pirineo,  habla 
comunicado  al  Gobierno  oficialmente  su  propósito  de 
que  se  construyan  dos  vías  férreas  en  aquella  parte; 
una  la  de  Canfranc,  y otra  la  del  Noguera-Pallarcsa; 
y como  este  propósito,  á mi  juicio,  es  la  preterición 
más  absoluta  y más  terminante  de  todas  las  líneas, 
sobre  todo  de  la  del  Cinca,  que  es  la  más  central  de 
todas,  como  lo  dispone  la  ley  de  concesión  de  estas 
líneas*  y además,  la  más  conveniente  y más  económi- 
ca & la  vez*  yo  pregunto  al  Sr.  Ministró  de  Fomento, 
en  primer  lugar,  si  estas  noticias  son  ciertas,  y en  se- 
gundo lugar  le  ruego  se  sirva  manifestar  á la  Cáma- 
ra* cuando  á ella  venga,  cuál  sea  el  concepto  y cuál 
el  criterio  que  el  Gobierno  tenga  sobre  esta  gravísi- 
ma cuestión  de  la  apertura  de  los  Pirineos;  porque 
suponiendo  el  grave  propósito,  aunque  por  otro  lado 
patriótico,  de  cerrar  la  frontera,  deseo  saber  si  esa  lí- 
nea á que  me  refiero  ha  quedado  preterida  ó no  ha 
sido  aceptada  por  el  Gobierno,  porque  aparte  de  las 
condiciones  dichas,  es  tal  la  importancia  comercial  de 
la  línea  á que  aludo,  que  puede  construirse  sin  sub- 
vención del  Estado.  Y es  Lo,  como  comprenden  los  se- 
ñores Diputados,  es  de  bastante  importancia. 

El  Sr:  SECRETARIO  (Marqués  de  G oí  c cer  ro  tea}: 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento las  preguntas  del  Sr.  Escudero. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  La~ 
sierra. 

El  Sr,  LASIERRA;  La  he  pedido  con  el  objeto  de 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mínísti-o  de  Hacienda.  En  va- 
r i os  pueblos  de  la  provincia  de  Huesca  se  están  exi- 
giendo las  multas  impuestas  por  taitas  del  papel  se- 
llado, que  en  ocasiones  análogas  solian  ser  objeto  de 
una  condonación  en  sus  dos  terceras  partes.  Hoy  los 
Ayuntamientos  están  solicitando  particuiannente  esa 
condonación,  y entre  tanto  que.se  resuelven  sus  soli- 
citudes, desearia  que  la  Mesa  se,  sirviera  trasmitir  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  que  le  hago  .para 
que  tenga  la  bondad  de  suspender  la  orden  de.ejectir 
clon  de  esas  multas,  ya  que  no  pueda  acordar  desde 
luego  la  condonación,  como  en  otras  ocasiones  se  ha 
hecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Golcoerrotea)' 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr-  Ministro  de  Hacien- 
da el  ruego  del  Sr.  Lasíerra,  , 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Nido  tiene  la  pala- 
bra, {Rmnúres  en:  la  tribuna  dé  ¿a  prensa. ) Orden:  si  las 
tri bunas  no  guardan  el  respeto  debido,  serán  desalo- 
jadas en  el  acto. 


HÚMERO  39. 


.W 


El  Sl  NIDO:  He  pedido  la  palabra  para  tener  la 
honra  de  presentar  al  Góng| eso  una  insta;  ic í a de  Dona 
Josefa  Figueroa  García,  en  solicitud  de  que  se  le  con 
ceda  una  pensión,  como  madre  de  D.  José  Agramunt 
y Figueroa,  por  los  hechos  heiAicos  que  su  hijo  llevó 
i cabo  á bordo  del  bergantín  Liberto,  de  cuya  tripu- 
lación Alé  víctima;  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasarla 
á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones. 

El  Su  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasaré  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muro  y Carratalá. 

El  Sr,  MURO  Y GARRA  TALA:  A pesar  de  la  im- 
paciencia de  la  Cámara  por  o ir  á los  oradores  que  tie- 
nen pedida  la  palabra,  me  atrevo  á suplicar  á la  Mesa 
se  sirva  hacer,  en  mi  nombre,  el  siguiente  niego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Con  demasiada  fre- 
cuencia leemos  en  los  periódicos  las  desgracias  que 
ocurren  á los  pobres  albañiles,  que  pierden  la  vida, 
dejando  por  única  herencia  la  más  triste  miseria  á 
sus  familias.  Yo  rogaría  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  influya  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
para  que  despertando  sus  sentimientos  humanitarios, 
procure  poner  pronto  y eficaz  remedio  á estas  des- 
gracias. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  S r*  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  ruego  de  S.  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Estéban 
Collantes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  ESTÉBAN  COLLANTES:  La  he 
pedido  para  presentar  al  Congreso  una  solicitud  de  la 
Liga  provincial  de  con  tribu  yantes  de  Falencia,  que  á 
mi  juicio,  y aunque  el  presentarla  pueda  producir  la 
impaciencia  dé  algunos  que  asisten  á las  tribunas, 
tiene  más  importancia  que  el  debate  mismo  del  men- 
saje, toda  vez  que  se  trata  en  ella  dé  la  manera  como 
pueden  contribuir  equitativamente  los  pueblos  al  pago 
de  i m|  uest  os  y con  t r i bu  clon  es,  cosa  que  le  s í m p o fta 
en  el  dia  de  la  fecha  bastante  más  qué  las  magníficas 
teorías  que  á cada  instante,  y con  mucho  gusto,  esta- 
mos oyendo  en  este  sitio. 

La  Liga  do  contribuyentes  de  Falencia,  con  un  celo 
digno  de  todo  elogio  y de  todo  aplauso,  se  preocupa 
en  la  manera  de  salvar  las  dificultades  por  que  atra- 
viesa aquella,  como  todas  las  provincias,  y de  ver  si 
encuentra  manera  de  aligerar  el  peso  de  las  contri- 
buciones, ó por  lo  rnénos  que  se  paguen  en  forma  ó 
manera  que  sean  rnénos  onerosas  al  pobre  contribu- 
yente. Yo  descaria  que  esta  exposición,  estos  estudios 
minuciosos  y sumamente  importantes,  fueran  exami- 
nados por  la  Comisión  de  presupuestos,  y que  el  mis- 
mo Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tanto  ufan  manifies- 
ta en  el  eátüdió  de  estas  importantes  cuestiones,  fija- 
ra en  ésta  su  atención,  seguro  de  que  baria  un  gran 
bien  áí  país,  como  no  dudo  en  aseverar  que  lo  ha  he- 
cho desde  luego  la  Liga  dé  contribuyentes  de  Falen- 
cia, ocupiUídóse  de  tan  vital  asunto* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  dé  Goicoerrotea): 
Fasard  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BERDUGO:  Ya  que  en  la  actualidad  se  está 
discutiendo  en  la  Comisión  la  ley  de  autorizaciones 
para  las  cuestiones  de  Cuba  y Puerto-Rico,  cuyo  pro- 
yecto de  ley  contiene  una  notoria  reforma  del  aran- 
cel de  aquellas  Antillas,  yo  desearía  que  ese  arancel 
tuviese  más  publicidad;  y como  creo  que  no  existe 
más  que, un  ejemplar,  que  está  en  el  Archivo  del  Con- 
greso, yo  ruego  que  se  mande  imprimir  y repartir  á 
los  Sres.  Diputados* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  pondrá  el  ruego  de  su 
señoría  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
porque;  no  está  en  las  atribuciones  de  la  Mesa  del 
Congreso  el  mandar  reimprimir  el  documento  á que 
S,  S*  se  refiere.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  es- 
tima conveniente,  podrá  mandar  que  se  reimprima. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona* 

{Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23.  se- 
sión del  Í7  de  Jimio ; Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 24  r sesión  del  18;  Diario  núm.  25 y sesión  del  í 9; 
Diario  núm.  26 y sesión  del  20;  Diario  núm.  27 , sesión 
del  2Í;  Diario  núm.  28 y sesión  del  23;  Diario  num.  29, 
sesión  del  24;  Diario  num.  30,  sesión  del  25;  Diario 
número  Sí , sesión  del  26;  Diario  núm.  32,  sesión  del  27; 
Diario  núm.  33,  sesión  del  28;  Diario  núm.  3o,  sesión 
del  ÍÚ  de  Julio;  Diario  núm * 36,  sesión  del  -2;  Diario 
número  37 , sesión  del  3,  y Diario  núm.  38,  sesión  del  4é) 

El  Sr.  Casíelar  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales* 

El  Sr.  CASTELAR:  Estamos  ya  tan  acostumbra- 
dos á que  los  Sres.  Ministros  brillen  por  su  ausencia 
en  estos  debates  y casi  en  todos,  que  viendo  completa- 
mente vacio  el  banco  azul,  me  dirijo  y me  recomien- 
do á los  señores  taquígrafos  á fin  de  que  tomen  con 
toda  fidelidad  mis  palabras,  para  que  podamos  discu- 
tir luego,  cuando  esos  Sres.  Ministros  lleguen,  con  al- 
gún conocimiento  de  causa. 

Señores,  después  de  lo  mucho  que  tengo  hablado 
en  este  triste  mundo,  y de  lo  sabidos  que  son  mis  jui- 
cios, expresados  aquí  en  tantas  diversas  coyunturas, 
sobre  la  política  reinante,  quizá  fuera  lo  más  cuerdo 
remitirme  á lo  dicho,  evitando  repeticiones  ociosas,  y 
encerrarme  por  completo  en  profundísimo  silencio, 
dejando  á ese  gran  creador,  ei  tiempo,  y á esa  gran 
justiciera,  la  lógica,  el  deducir  los  teoremas  ence- 
rrados, como  las  consecuencias  en  las  premisas  y 
como  los  frutos  en  los  gérmenes,  en  todo  cuanto  aquí 
está  sucediendo  desde  la  crisis  última,  para  que  pase 
pronto  el  partido  conservador  por  su  período  postre- 
ro, y se  cumplan  leyes  ideales,  impuestas  á las  socie- 
dades humanas  por  la  Providencia  divina,  y, análogas 
á esas  leyes  reales  que;  así  como  imperan  con  impe- 
rio sin  excepciones,  brillan  con  luz  sin  eclipse  y sin 
ocaso,  en  la  inmensidad  del  espacio. 

Aunque  yo  be  cultivado  con  algún  esmero  la  pa- 
labra humana,  jamás  he  conseguido  sobre  sus  dominios 
aquella  grande  autoridad  que  tienen  nuestros  ilustres 
oradores.  Mas  -conozco  una  cosa,  que  conviene  mucho 
conocer  á todos  cuantos  trabajan  por  los  ideales  hu~ 
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manos;  conozco  los  límites  de  la  palabra  humana,  y 
jamás  me  propongo  traspasarlos;  porque  así  las  artes 
como  las  ciencias  decaen,  cuando  desconocen  el  al- 
cancé de  sus  fuerzas  y olvidan  la  finalidad  de  su  des- 
tino. 

Por  consecuencia,  no  me  propongo  de  ninguna 
suerte  convenceros.  Yo  nada  tengo,  absolutamente 
nada,  que  hacer  en  esta  Cámara  de  reacción,  donde 
nuestros  nombres,  ultrajados  de  continuo  por  odios 
irreconciliables,  aparecen  como  estrellas  nefastas  en 
la  astrología  judicíaria  de  las  supersticiones  conser- 
vadoras; y donde  nuestra  histonai  falsificada  por  las 
conveniencias  de  escuela  con  falsificaciones  enormes 
creídas  por  las  pasiones  de  partido,  resulta  una  gran 
calamidad  para  la  Patria;  yo  nada  tengo  que  hacer 
aquí,  sino  exacerbar  quizá  los  errores  y agravar  los 
males,  cuyas  consecuencias  quisiera  evitar;  males  y 
errores  que  deploro,  en  el  alma,  no  por  vosotros,  in- 
capacitados completamente  de  creerme,  atribuyendo 
mis  palabras  á intereses  maquiavélicos;  sino  por  la 
dación,  i)ov  esta  Nación  más  amada  en  mi  pecho  á 
medida  que  veo  relampaguear  sobre  su  augusta  ca- 
beza los  amagos  de  grandes  catástrofes,  por  cuyo  ale' 
jamiento  darla  yo,  en  los  mismos  altares  donde  ayer 
sacrifiqué  cosas  más  caras  y ventajas  más  tangi- 
bles, el  triste  resto  de  mi  pobre  vida.  {Muy  bien.) 

¿Qué  podía  yo  hacer,  Sres.  Diputados,  en  esta  si- 
tuación? O retraerme,  faltando  á un  principio  capita- 
lísimo de  política  y caminando  por  completo  á un 
suicidio  criminal;  ó venir  aquí,  porque  la  Nación  de 
seguro  no  es1  como  vosotros,  y yo  tendré  siempre  elec- 
tores que  me  abran  este  sitio,  digan  cuanto  quieran 
los  cuneros  de  todas  las  situaciones,  porque  si  no  los 
tuviera,  no  vendría;  que  no  vengo  aquí  á recoger  lau- 
reles, sino  á cumplir  mis  deberes  y á deciros  mis  con- 
vicciones más  íntimas,  mis  presentimientos  más  hon- 
dos, que  vais  á tomar  por  afirmaciones  temerarias 
aho r a en  el  desván e cinii en  to  d e vue s tra  se nsi bili d a d 
ufanada  con  ios  vapores  y embriagueces  de  la  victoria, 
pero  que  resultarán  nuiñana  proíéticas  en  el  dia  de  la 
liquidación  próxima  de  esta  desastrada  y desastrosa 
política. 

Lanzado  de  la  legalidad  por  voluntariedades  in- 
creíbles; perseguido,  como  una  fiera,  en  todas  partes, 
y con  todos  ios  míos,  por  la  profesión  de  ideas,  sobre 
las  cuales  no  tiene  jurisdicción  mi  voluntad,  porque 
yo  no  creo  cuanto  quiero  creer,  sino  cuanto  me  dic- 
tan de  consuno  mi  conciencia  y mi  juicio  con  man- 
datos inapelables;  confundido  en  el  montan  anónimo 
de  los  perturbadores  constantes,  según  anatemas  cé- 
lebres, que  apenas  expresados  y apenas  oidos  se  han 
puesto  en  las  alturas  del  poder  para  que  se  cumplie- 
ran en  toda  su  terrible  acerbidad;  la  injusticia  dé  que 
soy  víctima  y la  persecución  de  que  soy  objeto,  no 
lograrán,  no,  perturbar  la  serenidad  eterna  de  mi  ca- 
rácter, ni  me  harán  faltar  á ninguna  de  las  conve- 
niencias parlamentarias,  porque  yo  profeso,  no  por 
mis  enemigos,  por  mí,  el  cuito  á la  mesura  en  la  pa- 
labra y el  culto  al  honor  de  las  personas;  proponién- 
dome tan  solo  combatir  las  ideas,  porque  así  como 
toda  la  tierra  él  oxígeno  condensado,  toda  la  sociedad 
es  idea  condensada  también;  y así  como  toda  la  ma- 
teria se  rige  por  una  sola  fuerza,  el  espíritu  se  rige 
por  una  sola  lógica;  y combatiendo  las  ideas,  quizá 
desarraiguemos  el  gérxnen  de  todos  los  errores,  de  to- 
dos los  males  sentidos  y deplorados,  la  forma  arcáica 
de  nuestro  arqueológico  Estado,  la  política  reaccio- 


naría dé  nuestro  ciego  Gobierno,  procurando  por  los 
medios  que  aquí  tenemos,  por  los  medios  de  la  con- 
troversia y de  la  discusión,  entre  las  aras  que  se  han 
roto  y los  ídolos  que  se  han  caido,  auxilios  nuevos  á 
un  grande  ideal  de  justicia,  preparado  por  todas  las 
fuerzas  del  progreso  y asistido  por  todas  las  bendicio- 
nes del  espíritu.  {Entra  en  el  salón  y toma  asiento  m 
su  banco  el  St\  Ministro  de  Fomento.)  Dicho  esto,  que 
alargué  allende  lo  pensado,  para  ver  si  llegaban  los  se- 
ñores Ministros,  y la  Providencia  quiere  que  se  me 
aparezca  el  elocuentísimo  tribuno,  representante  de 
todo  el  Gabinete,  y que  le  da  todo  su  color;  dicho  ya 
esto,  puedo  dejarme  de  exordio  tan  largo  y entrar  de 
lleno  á combatir  la  política  del  Gobierno.  Prestadme 
vuestra  atención. , (Í7$  St\  Diputado  se  llega  al  banco 
ministerial  y cruza  algunas  palabras  con  el  $r.  Ministro 
de  Fomento.)  Si  después  de  no  tener  Ministros  nos  en- 
contramos con  que  los  Diputados  distraen  á los  que 
van  llegando,  famosa  discusión. 

Señores,  lo  primero  que  yo  encuentro  en  la  polí- 
tica del  Gobierno,  considerada  con  desinterés  en  su 
generalidad,  es  la  contradicción  manifiesta  con  el 
nombre  que  lleva  y con  el  fin  á que  aspira'.  Se  llama 
política  conservadora,  y no  tiene  asomo  siquiera  do 
verdadero  espíritu  conservador.  La  política  conserva- 
dora de  todos  los  pueblos  libres,  no  se  propone  jamás 
objetos  utópicos,  ni  camina  jamás  por  procedimientos 
de  violencia.  Pero  esta  política  conservadora  nuestra 
intenta  extirpar  unos,  alterar  otros  partidos  con  sus 
arbitrariedades  sin  término.  Mucho  yerran  los  cornil* 
nistas  de  todas  escuelas  al  combatir  lá  diversidad  de 
aptitudes,  en  la  cual  se  origina  la  desigualdad  de  for- 
tunas: pero  yerran  mucho  más  los  tiranos  (no  los  lla- 
maré tiranos),  los  Gobiernos  arbitrarios  do  todos  tiem- 
pos, al  proponerse  destruir  ó alterar  uno  ó muchos 
partidos,  -porque  de  la  diversidad  de  partidos  proviene 
á su  vez,  no  solo  el  movimiento,  sino  el  equilibrio 
social. 

Señores,  los  partidos  desaparecen  cuando  no  están 
acordes  con  el  medio  ambiante,  como  se  dice  ahora 
en  las  ciencias  contemporáneas.  Pero  cuando  están 
acordes  con  el  medio  amblante,  resultan  de  suyo  tan 
útiles,  ¿qué  digo  útiles?  tan  necesarios  á la  vida  del 
cuerpo  social  como  ciertos  hu mores  fisiológicos  fun- 
damentales son  necesarios  á la  vida  del  cuerpo  hu- 
mano; y así  como  no  habría  Estado  sin  sociedad,  ni 
sociedad  sin  naturaleza  social  del  hombre,  no  habría 
partidos  sin  vida  social,  ni  vida  social  sin  grandes  in- 
tereses contrarios,  sin  grandes  ideas  contradictorias, 
que  viven  combatiéndose  linas  á otras  entre  sí,  pero 
de  cuyo  combate  mismo  resulta  en  último  término  la 
indispensable  armonía.  Un  partido  solo,  sería  deficien- 
te ó tiránico.  Así,  no  me  canso  de  continuar  y des- 
arrollar la  comparación  de  los  partidos  con  los  humo- 
res fundamentales  del  cuerpo  humano,  que  aislados, 
todos  ellos  son  nocivos,  y hasta  homicidas,  pero  que, 
reunidos,  todos  dios  forman  la  material  naturaleza 
humana.  Sin  la  bilis  (y  voy  á un  ejemplo  para  yer  si 
así  doy  tiempo  á que  vayan  llegando  los  demás  Mi- 
nistros, pues  algo  tengo  que  decir  á casi  todos  ellos}, 
sin  la  bilis  no  se  conservarla  la  digestión  de  los  ali- 
mentos grasos  en  el  estómago;  sin  la  sangre,  la  tem- 
peratura indispensable  al  cuerpo  humano;  sin  la  lin- 
fa las  fibras  la  humedad  y elasticidad  de  los  tejidos; 
sin  el  fluido  electro-nervioso,  el  movimiento,  esa  vida 
de  la  vida,  y la  sensibilidad,  ese  albor  de  la  inteligen- 
cia; pero  dad  á un  hombre  sobrada  bilis,  y le  haréis 
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misántropo;  ciadle  sobrada  linfa,  y le  daréis  toda  clase 
de  humores  y ele  malos  humores;  dadle  sobrada  san- 
¿re,  y le  sometereis  á la  terrible  apoplegía;  dadle  so- 
brados nervios*  y vereis  cuán  pronto  llega  á la  de- 
jüieneia/ 

Pues  bien;  recuerdos,  esperanzas,  ideales  inspira- 
dos en  lo  antiguo,  ideales  en  lo  porvenir  inspirados, 
utopias,  experiencias,  todo  esto  forma  los  partidos;  y 
el  Gobierno  que  quiera  desarraigar  unos  y descono- 
cer otros,  es  un  Gobierno  arbitrario  que,  buscando  lo 
ímposible:  cae  abrumado  por  el  peso  incontrastable 
de  su  utopia. 

Yo  jamás  he  negado  la  existencia  del  partido  con- 
servador, No  solo  no  he.  negado  la  existencia  del  par- 
tido conservador,  sino  que  no  he  negado  tampoco  las 
causas  que  lo  producen,  y los  motivós  y las  razones 
que  lo  abonan.  Pienso,  decía  el  filósofo,  luego  existo; 
sufrimos  al  partido  conservador,  ¿qué;  más  razón  de 
su  existencia?  (Risas.) 

Pero,  señores,  yo  debo  decir  que  ni  ese  Gobierno 
es  un  Gobierno  conservador,  ni  esa  mayoría  es  una 
mayoría  conservadora;  esta  mayoría  es  una  mayoría 
de  provocación,  y este  Gobierno  es  un  Gobierno  de 
combate. 

La  política  de  los  partidos  conservadores  debe 
liuir  siempre  de  uno  de  los  extremos.  Importa  poco 
que  sea  el  extremo  ultramontano  ó que  sea  el  extra- 
mo  demagógico:  la  verdad  es  que,  colocados  los  par- 
tidos gobernantes  en  el  término  medio,  sobre  todo  los 
partidos  conservadores,  necesitan  no  inclinarse  á la 
reacción,  no  inclinarse  tampoco  á la  revolución.  Es 
así  que  el  Gobierno  que  tenemos  enfrente  se  inclina 
de  suyo  á la  tendencia  ultramontana,  tiene  notas  ul- 
tramontanas... {El  Sr.  Bomh  y Fmtegueras  se  sonríe .) 

Mientras  el  Su  Rosch  so  ríe,  tengo  la  seguridad 
de  que  prepara  grandes  llantos  para  la  Patria.  Pues 
qué,  ¿hemos  do  ser  nosotros  ménos  que  los  Síes-  Mínis 
tros  de  la  Corona?  Se  ríe  el  Sr.  Bosch;  yo  recojo  su 
risa:  se  ríe  porque  le  llamo  ultramontano,  [El  $j\  Boseh 
y Fmtegueras:  Pues  claro.)  Pues  es  un  apellido  muy 
honroso:  como  que  por  él  se  designan  casi  todos  los 
grandes  doctores  de  la  Iglesia, 

Señores,  iba  diciendo  antes  que  me  interrumpiera 
la  risa  del  Sr.  Rosch,  iba  diciendo  que  predomina  en 
ese  Gobierno  la  idea  ultramontana,  que  por  lo  menos 
tiene  la  idea  ultramontana  cabida  en  ese  Gobierno,  y 
que  por  consiguiente,  no  puede  , ser  ese  Gobierno  un 
Gobierno  conservador,  porque  no  hay  Gobierno  con- 
servador si  predomina  más  cualquiera  de  los  extremos 
de  la  política. 

¡Ah  señores!  ¿Queréis  que  para  pasar  esta  calorosa 
tarde,  os  pida  yo  una  especie  de  hipótesis  extraordi- 
nanamente,  inverosímil,  la  hipótesis  de  que  yo  soy 
conservador,  y conservador  monárquico  á mayor  abun- 
damiento? Ved  si  puede  haber  hipótesis  más  inverosí- 
mil. (Noy  no.)  Decís  que  no,  y después  de  todo,  según 
las  historias  que  allí  os  cuentan  y según  las  cosas  que 
os  dicen  de  nosotros,  si  alguna  vez  nos  acercáramos, 
crearíais  que  se  acercaba  el  diablo  en  persona,  y un 
poco  de  agua  bendita,  por  lo  ménos,  habíais  de  echar- 
nos, y habíais  de  imponernos,  por  lo  ménos,  alguna 
penitencia. 

Pero,  en  fin,  imaginémonos  que  yo  soy  conservador, 
Y conservador  monárquico.  Pues  ahora  vais  á ver  mí 
política.  Defendería  el  Poder  Real,  y lo  defenderla  con 
grande  tesón,  cual  deben  hacer  tocios  sus  Ministros; 
pero  jamás  lo  dorarla  con  el  talco  de  ciertas  tradicio- 


nes semídívinas  y semianae roñicas,  tradiciones  que 
tienen,  como  algunos  metales,  aquella  triste  propie- 
dad de  atraer  el  rayo ; y fundada  la  perpetuidad  del 
Poder  monárquico,  no  tanto  en  derechos  hereditarios 
más  ó ménos  contradichos  hoy  por  todo  el  mundo, 
como  en  la  voluntad  manifiesta  del  pueblo  español, 
incontestada  é incontestable  base  de  todos  los  gobier- 
nos. Defendería  los  privilegios  de  la  Iglesia  católica, 
pagando  con.  toda  fidelidad  el  presupuesto  eclesiásti- 
co; pero  huiría,  como  de  la  muerte,  de  toda  tenden- 
cia ultramontana,  que  lleva  eo  sí  muchas  guerras  in- 
telectuales, y de  toda  propensión  opuesta,  bajo  algún 
aspecto,  á la  libertad,  ó por  lo  ménos,  á la  tolerancia 
religiosa,  principio  que  es.,  al  fin  y al  cabo,  como  el 
seguro  de  la  paz  nacional,  y de  la  paz  nacional  é 
internacional  en  esta  nuestra  Europa ; conservaría  el 
cuerpo  electoral  privilegiado  , el  censo  y las  capací- 
des,  por  ser  el  sufragio  universal  cosa  demasiado  lata 
y amplia  para  Gobiernos  tan  estrechos  y reacciona- 
rios como  los  Gobiernos  conservadores,  y basé  propia 
solo  de  los  Gobiernos  democráticos  y republicanos, 
cuales  aquellos  que  yo  deseo.;  pero  conservando  un 
cuerpo  electoral  privilegiado  * tendría  una  grande 
austeridad  electoral,  y pugnaría  por  que  ingresaran 
en  las  listas  todos  cuantos  tuvieran  derecho;  y lucha- 
ran todos  los  partidos  en  reuniones  públicas , donde 
se  con  tro  vertieran  sus  programas;  y desapareciera 
esa  triste  influencia  burocrática,  la  cual,  dándonos 
. todas,  las  comipciories  del  absolutismo  antiguo,  no 
nos  da  ninguna  de  sus  grandezas;  y sé  fueran  á pa- 
seo los  jóvenes  candidatos  oficiales  no  conocidos.  de 
sus  comitentes,  ni  conocedores  de  sus  distritos;  y ca- 
yeran los  coacción ís tas,  los  cobechantes,  los  falsifica- 
dores, los  lázaros  y los  vuelca-pucheros,  en  fin,  toda 
esa  especie  de  vestiglos  que  ha  creado  nuestro  triste 
cuerpo  electoral,  á fin  de  que  el  Gobierno  y el  pueblo 
se  compenetraran  y sé  correspondieran;  porque  no 
hay  régimen  parlamentario  allí  donde  eí  pueblo  y el 
Gobierno  no  se  compenetran  y se  corresponden;  que 
solo  así,  por  esta  correspondencia,  pueden  los  parti- 
dos conservadores  verdaderos  superar  el  férvido  olea- 
je de  la  vida  moderna  y recoger  en  las  velas  del  Es- 
tado los  vientos  necesarios,  indispensables,  pero  zo- 
zobrosos. y á veces  peligrosísimos,  de  la  libertad.  De- 
fendería, y mucho,  la  inviolabilidad  Real;  defénderíala 
mucho,  porqué  uo  pueden  ser  los  Gobiernos  monár- 
quicos, cual  quieren,  perpetuos,  sí  no  son  inviolables; 
pero  sacaría  esa  inviolabilidad,  no  de  una  letra  muer- 
ta en  una  Constitución  escrita,  sino  de  la  neutralidad 
del  Monarca  entre  todos  los  partidos,  de  la  sujeción 
en  las  crisis  á un  cuerpo  electoral  independiente, 
quien  designara  los  Diputados,  al  fin  de  que  los  Dipu- 
tados, á su  vez,  pudieran  designar  y sostener  á los 
Ministerios  y á los  Ministros.  Pero  si  yo  aconsejase  á 
un  Rey  que  interviniera  en  todas  las  crisis,  que  enca- 
bezara toda  la  política,  que  resolviese  todos  los  conflic- 
tos, que  llamara  los  conservadores  cuando  los  libera- 
les tenían  mayoría,  que  desistiera  de.  un  Gobierno 
avanzado  cuando  le  pluguiese,  que  trajese  Ministros 
ultramontanos  pór  su  voluntad;  si  yo  pidiera  eso,  no 
creería  qué  era  el  Monarca  inviolable,  porque  la  in- 
violabilidad es  una  ficción  que  se  debe  fundar  en  la 
grande  y perpetua  realidad. 

Señores,  examinarla  las  libertades  necesarias,  las 
definiría,  y una  vez  examinadas  y definidas,  haría  del 
Estado,  no  solamente  su  seguro,  sino  el  instrumento 
de  su  ejercicio,  No  exigirla  jamás  el  cumplimiento 
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de  una  ley  á los  ele  abajo,  si  no  la  habían  cumplido 
antes  los  de  arribas  y lío  me  creería  con  autoridad 
moral  para  perseguir  y condenar  y castigar  ninguna 
de  las  tras  gre  si  o lies  de  la  ley,  si  yo  habia  sido  el  pri- 
mero en  agredirlas.  Sostendría  con  mano  fuerte  que 
la  imprenta  no  puede  ni.  debe  cometer  sin  castigo  el 
crimen  de  injuriar  y calumniar  la  vida  privada,  por- 
que todos  los  ciudadanos,  desde  los  más  ínfimos  hasta 
los  más  altos,  tienen  derecho  á su  honor,  cuando  no 
lo  ha  manchado  ninguna  sentencia  judicial  firme;  re- 
primirla con  igual  rigor  las  excitaciones  á la  rebe- 
lión y á la  sedición,  porque  todo  Estado  tiene  derecho 
á su  seguridad  cuando  no  viola  sistemáticamente  las 
leves;  mas  hecho  esto,  dejaría  el  exámen  libre  de  to- 
dos los  actos  públicos  y la  controversia  completa  de 
todas  las  ideas. 

Mis  periódicos  serian  los  ménos  provocadores  y 
los  más  comedidos;  mis  respuestas  en  ese  banco,  las 
ménos  agresivas  y las  más  respetuosas;  en  vez  de 
buscar  recuerdos  allá  en  los  tiempos  de  Mari -Casi  aña, 
pues  eso  queda  para  la  Academia  de  la  Historia,  don- 
de hoy,  si  no  tiene  asiento  el  Sr.  Ministro,  lo  tendrá, 
porque  lo  merece,  mañana;  en  vez  de  invocar  recuer- 
dos tristes  y dolorosos,  procurarla  poner  bálsamo  en 
todas  las  heridas  y atraerme  todas  las  voluntades.  Mi 
objeto  serla  la  conservación  del  órden  público,  pero 
sin  salirme  nunca  de  la  ley.  No  llamarla  facciosos 
sino  á los  que  promovieran  facciones,  pues  ya  sabe 
S,  S.  que  los  que  promueven  facciones  no  somos  tanto 
nosotros  como  otros  á quienes  no  quiero  aludir.  Com- 
prendiendo que  la  Monarquía  es  un  privilegio’  extra- 
ordinario, el  cual  no  puede  vivir  si  no  está  circun- 
dado de  otros  privilegios  análogos,  conservarla  las 
clases  privilegiadas  por  todos  los  medios  que  me  de- 
jara la  igualdad  moderna,  pero  procurando  que 'fue- 
ran tan  hábiles  en  su  política,  tan  ilustradas  en  las 
ciencias  y en  las  artes,  tan  protectoras  del  trabajo, 
tan  enemigas  de  los  espectáculos  terribles  y tari  ami- 
gas de  los  grandes  espectáculos  artísticos,  tan  pro- 
tectoras del  talento  y del  trabajo,  que  hasta  los  mismos 
desheredados  consintieran  aquella  excepción  increíble, 
temerosos  de  que  el  arribo  de  la  libertad,  traído  por 
el  movimiento  natural  de  las  ideas,  no  pudiera  com- 
pensarles de  la  pérdida  irreparable  de  tan  provechosa 
tutela.  Esa  seria  mi  política  en  el  caso  de  llamarme 
yo  jefe  de  los  conservadores. 

Pero  una  escuela  conservadora  como  la  que  aquí 
se  usa,  indócil  en  la  oposición  y arbitraria  en  el  go- 
bierno; dada  con  maquiavelismo  á dividir  los  partidos 
gobernantes  para  sustituirlos  más  pronto,  y á deses- 
perar los  partidos  extremos  para  mejor  extirparlos;  en 
el  hogar  doméstico  invaso ra¡.  y con  los  derechos  in- 
dividuales irreverente;  despreciativa  de  las  leyes  y 
capaz  de  confundir  un  acto  político  de  oposición  con 
un  acto  faccioso  de  los  rebeldes  en  armas:  una  es- 
cuela conservadora  de  esa  suerte,  que  hace  del  perío- 
do electoral  cosa  tan  triste  y tan  desoladora,  tan  te- 
rrible como  las  mismas  revoluciones;  una  escuela 
conservadora  de  ese  linaje,  jah!  podrá  tener  toáoslos 
hombres  ilustres  que  os  plazca,  podrá  contar  con  to- 
das las  fuerzas  que  queráis,  podrá  representar  todos 
los  intereses;  pero  le  falta  la  tranquilidad  de  ánimo 
necesaria  para  no  caer  ni  en  la  reacción  ni  en  la  re- 
volución; la  alteza  de  miras  y la  inteligencia  suficien- 
te para  aliar  el  órden  con  la  libertad  y para  imponer 
A Los  de  arriba  y á los  de  abajo  el  culto  á las  leyes, 
Indispensable  en  todos  los  pueblos,  al  mismo  tiempo 


que  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales;  resortes 
y frenos  que  asi  moderan  como  precipitan  á las  so- 
ciedades modernas,  en  sus  movimientos  por  las  elipses 
del  progreso  hácia  la  emancipación  universal. 

Y,  señores,  por  más  que  no  venga  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  aunque  le  he  visto  en  el  salón  de 
conferencias,  pero  sin  duda  habrá  tenido  que  ir  á la 
otra  Cámara  ( Un  S?\  Diputado:  Hoy  no  hay  sesión  en 
el  Senado);  aunque  no  está  el  Sr.  Ministro  de,  la  Go- 
bernación, no  voy  á tener  más  remedio  que  tratar  la 
cuestión  electoral.  ¿Comprende  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  á quien  voy  á tomar  por  sustituto  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  comprende  lá  satis- 
facción  de  hacer  leyes  por  el  placer  de  no  cumplirlas 
y desacreditarlas?  Él /partido  conservador  presentaba 
la  ley  electoral  á todos  los  estadistas  como  una  prue- 
ba de  sus  adelantos  en  las  vías  del  progreso.  Pues  aho- 
ra, después  de  las  elecciones  últimas,  debe  presentar 
la  observancia  de  esa  ley,  como  una  escuela  de  rebe- 
lión, á todos  los  rebeldes. 

Imagináos  cómo  dieron  la  ley;  después,  imaginaos 
cómo  la  practicaron.  Reunieron  el  mayor  número  de 
doctores  posible,  y la  dotaron  indudablemente  con  to- 
dos los  resortes  procurados  por  la  ciencia  moderna; 
el  colegio  único,  mantenido  por  Girardin  durante  diez 
lustros,  estaba  en  el  método  de  acumulación  que  pro- 
metía representación  segura  en  esta  Cámara  á las 
grandes  y sólidas  y universales  reputaciones;  la  in- 
tervención de.  las  minorías,  defendida  con  tanta  gloria 
por  Stuard  Mili,  estaba  en  el  arreglo  de  las  circuns- 
cripciones, que  prometía  un  tribunado  perpétuo  á los 
partidos  oposicionistas  contra  los  partidos  gobernan- 
tes; habíase  estudiado  con  profundidad  todo  cuanto 
dijo  Ha  ve  en  Londres,  NaviUÓ  en  Ginebra.  Gneis  th  en 
Berlín,  para  hacer  una  ley  perfecta;  de  la  vecina  Fran- 
cia se  tomó  el  día  único  para  la  votación,  y ese  feria- 
do, indispensable  para  que  pudieran  acudir  las  clases 
trabajadoras;  de  la  ley  inglesa  se  tomó  la  distinción 
de  grandes  y pequeños  distritos;  y se  convino  en  que 
aquí  hubiera  una  Comisión  de  actas,  donde  intervi- 
nieran todos  los  partidos;  y después  de  semejante  Co- 
misión, nombrada  por  medios  muy  singulares,  un 
Tribunal  que  diese  á esta  Cámara  todo  el  aspecto  de 
la  justicia;  y con  todas  esas  innovaciones,  con  todas 
esas  reformas,  con  todos  esos  adelantos,  se  ha  conse- 
guido tan  solo  mostrar  la  destreza,  estrategia;  táctica 
del  gran  elector,  quien,  rodeado  de  sus  agentes,  se 
goza  convirtiendo  las  operaciones  electorales  en  una 
especie  de  justa  y cíe  torneo,  donde  gallardean  y jue- 
gan, como  niños  que  desconocen  el  precio  de  una  joya, 
juegan  á una,  en  vistoso  espectáculo,  con  los  derechos 
más  positivos  de  los  ciudadanos  y con  los  títulos  más 
legitimantes  de  la  Representación  Nacional. 

Señores,  yo  de  mí  sé  decir  que  me  hallo  en  este 
Congreso,  en  este  banco,,  en  este  debate;  y apenas 
puedo  dar  crédito  á mis  ojos.  Creóme  como  una  som- 
bra de  mí  mismo:  porque,  francamente,  á pesar  de 
mis  convicciones  arraigadísimas.  á pesar  de  mis  pro- 
pósitos inquebrantables,  la  desesperación  de  mi  alma 
era  tal  y tanta,  que  en  el  interior  de  mi  conciencia 
me  habla  decidido  por  la  abstención;  y simo  hubiera 
sido  por  no  desmentir  veinte  años  de  vida  y por  no 
sumar  una  veleidad  más  á las  innumerables  veleida- 
des de  nuestros  políticos,  yo  me  voy  al  retraimiento. 

Señores  Diputados,  decidme:  sí  para  ir  á las  urnas 
se  os  hubiera  prohibido,  arbitraria,  sistemáticamen- 
te, de  propósito,  incurriendo  en  las  penas  del  Código 
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vmú,  el  derecho  de  reunión,  ¿hubiéraís  ido  áias  elec- 
cTóne¿?  Pues  á nosotros,  créalo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
niento  que  sabe  mi  sinceridad,  se  nos  ha  prohibido 
reunimos  como  se  prohibia  reunirse  en  la  Roma  de 
los  Césares  ¿i  los  primeros  cristianos.  Y luchar  sin  de™ 
recbo  de  reunión,  sin  que  puedan  concordarse  las  vo- 
luntades , sin  que  puedan  unirse  las  inteligencias,  sin 
que  puedan  entenderse  los  espíritus,  es  como  respi- 
rar fuera  del  aire,  es  como  extenderse  fuera  del  es- 
pació, es  como  combatir  sin  pertrechos,  sin  armas, 
sin  municiones,  con  un  enemigo  poderoso  que,  á ma- 
yor abundamiento,  tiene  para  mí  el  más  fuerte  de  los 
seguros,  el  seguro  de  un  estado  arbitrario.  Pues  á 
nosotros  se  nos  ha  prohibido  celebrar  nuestros  ani- 
versarios más  célebres,  se  nos  ha  prohibido  comer  en 
compañía  de  nuestros  amigos  más  íntimos,  se  nos  ha 
prohibido  conmemorar  á nuestros  muertos,  se  nos  ha 
prohibido  reunimos  cuando  alguno  lia  presentado,  sin 
decir  para  qué  ni  por  qué,  una  solicitud  demandando 
nuestro  derecho  de  reunión.  Por  ménos  apelamos  al 
retraimiento  en  el  año  1 8 G 3 : por  ménos  atrajimos  al 
retraimiento  al  partido  progresista,  y el  partido  pro- 
gresista atrajo  el  Trono  al  abismo  de  la  revolución. 

Mas  no  quiero  hablar  de  mi  persona  ni  de  mi  par- 
tido, para  que  no  atribuyáis  ja  severa  justicia  de  mi 
lenguaje  á la  triste  acedía  de  mis  agravios. 

Señores,  el  régimen  electoral  no  puede  continuar 
tal  como  está.  Yo  doy  á las  costumbres  una  parte 
considerable  de  los  males,  pues  no  hablo  con  mala  fe 
ni  he  sido  injusto  jamás.  Poro,  señores,  ¿quién  ha 
mandado  aquí  más  tiempo?  ¿Quién  ha  presidido  aquí 
más  elecciones?  ¿Cuánto  tiempo  habéis  mandado  vos- 
otros? Vamos  á sacar  la  cuenta,  aunque  por  el  deseo 
que  yo  tengo  de  que  os  vayais,  me  parece  enorme. 
Poro  en  fin,  vamos  á cuentas;  y no  quiero  hablar  de 
la  influencia  que  el  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación  ha 
tenido  cu  el  período  revolucionario,  no  hablo  de  eso, 
entre  otras  cosas  porque  está  ausente:  pero  vamos  á 
ver  el  tiempo  que  habéis  mandado  vosotros  y el  tiem- 
po que  hemos  mandado  nosotros;  y por  nosotros  en- 
tiendo todo  el  partido  liberal.  {Rumores.)  ¡Pues  no  falta- 
ba más  sino  que  lo  hubiera  apoyado  en  el  gobierno, 
y ahora  que  está  en  la  oposición  no  lo  pudiera  defen- 
der [ (/¿¿ms.) 

Pues  bien;  desde  el  año  1875  hasta  la  fecha  van 
nueve  años.  Sus  señorías  han  sido  Ministros  seis  años... 
y medio,  me  añade  el  Sr.  Sagasta,  que  llevaba  bien  la 
cuenta.  [G  ¿'andes  risas.) 

Pues  bien;  las  leyes  y la  política  hacen  las  cos- 
tumbres. De  las  dos  terceras  partes  de  todo  lo  que 
pasa  vosotros  teneís  la  culpa.  Pero,  señores,  si  una 
parte  del  partido  liberal  ha  mandado  dos  años  y me- 
ses, y otra  parte  ha  mandado  mucho  ménos  que  tar- 
da en  vencer  una  letra  á noventa  dias,  yo  no  veo  el  por 
qué  no  se  quiere  conocer  toda  la  fuerza  de  mi  argu- 
mento. Ha  hecho  cuatro  elecciones  la  Restauración; 
de  estas  cuatro  elecciones  habéis  dirigido  vosotros 
tres,  y una  el  partido  liberal;  por  consecuencia,  vos- 
otros sois  los  responsables  de  todo  cuanto  aquí  su- 
cede. 

Se  necesitaría  la  concisión  de  Tácito  y de  Hur- 
tado de  Mendoza  para  describir  todo  lo  que  sucede: 
los  agentes  electorales  con  sus  tres  colas  y sus  aires 
de  reyes  tasfeños;  los  Municipios  perseguidos  por  una 
burocracia  sin  entrañas  y entregados  á todas  las  de- 
solaciones de  unos  procesos  sin  término;  las  multas, 
novísima  invención,  cayendo  sobre  la  propiedad  de 


los  regidores,  como  la  langosta  sobre  los  campos 
manchegos.  y obligando  a aquel  suicidio  deHos  anti- 
guos decuriones,  quienes  presentaban  en  las  encru- 
cijadas de  los  caminos  ex-votos  á los  Césares  bastan- 
te compasivos  para  libertarlos  y redimirlos  de  la  cu- 
rial dignidad;  los  candidatos,  que  jamás  han  oído  su 
distrito  en  la  Academia  de  Jurisprudencia,  ni  en  el 
Ateneo,  y no  saben  dónde  está  en  el  mapa,  y que,  si 
andaluces,  van  á Galicia,  y si  gallegos,  van  á Anda- 
lucía, como  engendros  y vestiglos  de  la  mayor  arbi- 
trariedad, de  la  triste  arbitrariedad  electoral;  las  lis- 
tas donde  están  como  murciélagos  todos  los  muer- 
tos, y ningún  vivo;  las  mesas  tomadas  por  asalto, 
los  relojes  trastocados,  los  Lázaros  resucitados,  las 
operaciones  falsificadas:  males  y errores  que  hacen 
del  régimen  electoral  una  especie  de  guerra  civil; 
pero  tan  grave  y enconada,  que  por  nd  sufrirla,  por 
no  sufrir  unos  procedimientos  tan  perniciosos,  por  no 
aguantar  un  régimen  tan  caro,  los  ciudadanos,  tra- 
duciendo aquel  principio  económico  del  bonachón  de 
Ricardo,  que  decía  que  tres  mudanzas  de  casa  equi- 
valen á un  incendio,  traduciendo  y aplicando  este 
principio  á la  política,  dirán  que  tres  elecciones  ge- 
nerales equivalen  á una  revolución,  y se  irán  del  ré- 
gimen moderno,  bien  por  la  puerta  de  una  dictadura 
militar  vergonzante,  bien  por  la  puerta  de  un  abso- 
lutismo franco  y vergonzoso. 

Señores,  no  se  puede  vivir,  no  se  puede  continuar 
con  esta  opresión  que  para  los  electores  viene  de  arri- 
ba, y con  este  menosprecio  que  para  los  elegidos  vie- 
ne de  abajo. 

Señores,  no  deshonréis,  no  corrompáis  el  princi- 
pio electivo,  puesto  que  solo  queda  el  principio  here- 
ditario, como  una  petrificación  gigantesca  en  las  ci- 
mas de  la  sociedad  y en  las  cumbres  del  Estado. 
Electivos  son  la  mayoría  de  los  Senadores,  electivos 
son  todos  los  Diputados,  electivos  los  Ayuntamientos, 
electivos  los  catedráticos,  electivos  los  académicos: 
hasta  electivo  es  el  Papa. 

¿A  dónde  vais  con  esa  corrupción  del  principio  eléc 
tí vo?  ¿A  dónde  vais  que  no  sea,  de  seguro,  á una  catástro- 
fe para  todos?  Porque  si  hay  muchos  españoles  que  no 
están  conformes  con  el  Trono,  y esto  podréis  sentirlo, 
pero  no  podréis  negarlo,  hay  muy  pocos  españoles, 
quizás  ninguno,  que  no  estén  conformes  con  las  Cor- 
tes; y las  Cortes  son  necesarias  é indispensables  para 
la  vida  nacional.  Polonia  no  hubiera  muerto,  sí  antes 
no  se  desacreditan  sus  Dietas.  La  sociedad  de  las  he- 
chicerías de  Atocha,  los  discreteos  del  Ente  Diluci- 
dad, y la  tristeza  de  aquellas  últimos  dias  de  la  casa 
de  Austria,  no  hubieran  llegado  jamás,  sin  la  ausen- 
cia de  las  Cortes.  Y las  lmbo  muy  grandes  en  aquel 
período,  como  las  de  Yalladoiid  en  1517  y en  1523; 
como  las  de  Segovia  en  1532,  como  las  de  Madrid  en 
1 537,  como  las  de  Toledo  en  1538,  donde  los  Zume- 
les, y los  Télaseos,  y los  Drenas  protestaron,  no  con- 
tra aquel  Enrique  IT  descrito  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  sino  contra  un  César,  contra  un  grande 
César  que  mereció  los  laureles  de  Roma,  de  Floren- 
cia, de  Yiéna,  de  Mulberga,  de  Túnez,  de  la  Goleta  de 
Túnez  y de  Paría.  ¿Pero  qué  sucedió?  ¿qué  sucedió, 
Sres.  Diputados?  Pues  sucedió  que  los  representantes 
de  las  ciudades  se  convirtieron,  de  ciudadanos,  en  fa- 
voritos, en  privados,  en  validos;  y como  solo  era  ne- 
cesario para  esto  la  corte  del  Rey,  las  Cortes  del  Rei- 
no desaparecieron:  y nos  encontramos  amenazados  de 
un  repartimiento  de  nuestro  territorio,  y nos  encon- 
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tramos  por  un  testamento,  más  ó ménos  legítimo,  en 
manos  do  Francia*  y nos  encontramos  con  los  horro- 
res terribles  de  la  guerra  de  sucesión. 

¡Ah  señores!  ¿Qué  hubiera  sido  de  nosotros,  si  el 
año  12  no  quedaran  en  el  rescoldo  de  nuestros  re-  ¡ 
cuerdos*  aquellas  Cortes  de  Cádiz  que  revocaron  la 
traidora  cesión  de  Bayona,  que  defendieron  el  territo- 
rio patrio,  que  proclamaron  la  soberanía  de  la  Na- 
ción? ¿Qué  hubiera  sido  de  nosotros,  sí  en  los  tres 
grandes  períodos  revolucionarios,  en  el  año  36,  en  el 
año  54,  en  el  año  68,  no  hubieran  tenido  las  Cortes 
españolas  la  fuerza  bastante  para  sujetar  y encauzar 
la  revolución?  Pues  las  Cortes,  gres.  Diputados,  mo- 
ralmente, lian  muerto.  Vosotros  habéis  encontrado  lo 
que  nadie  encontró;'  vosotros  habéis  dicho  ya  lo  que 
.nadie  ha  dicho.  ¿Pues  no  dijo  el  Si\  Ministro  de  la 
Gobernación  que  le  habla  costado  más  trabajo  el ; traer 
aquí  las  oposiciones  que  el  traer  la  mayoría?  Imagi- 
naos, señores,  el  Papa  de  Roma  promoviendo  los  co- 
rreligionarios de  Lulero;  el  Sultán  de  Constantinopla 
bautizando  á los  cristianos;  el  Czar  de  todas  las  Ru- 
sias dando  armas  á los  turcos;  el  Emperador  de  Ale- 
mania proveyendo  de  recursos  á los  franceses:  ima- 
gináos  esto,  y tendréis  idea  de  un  Gobierno  que  dice 
haber  trabajado  mucho  para  que  vinieran  todas  las 
oposiciones;  con  lo  cual  no  le- queda  á él  autoridad 
para  seguir  gobernando,  ni  a las  oposiciones  para  | 
sucedería  Señores,  así  acontece  lo  que  jamás  aconte- 
ció; así  acontece,  que  antes  se  ganaba  en  las  Cortes 
crédito,  y ahora  solo  se  gana  descrédito*  Así  sucede, 
que  lo  más  triste,  no  es  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación díga  que  él  trae  la  oposición,  sino  que  todo 
el  mundo  lo  crea* 

¿Veis  esta  discusión  tan  afanosa,  veis  estos  deba- 
tes tan  prolijos,  veis  esta  lucha  tan  empeñada?  Pues 
Lodo  el  mundo  cree  que  esta  es  una  especie  de  farsa, 
y que  nosotros  somos  una  especie  de  opositores  aca- 
démicos nombrados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  sostener  las  tésis  contrarias  á sus  tesis,  en 
empeños  de  Universidad,  y ajenas  al  bien  de  la  Patria 
v á sus  necesidades  permanentes*  Guando  habéis  lu- 
chado, cuando  habéis  vertido  en  este  sitio  el  sudor 
del  cuerpo  con  la  esencia  del  alma,  salís  y os  dicen 
por  regla  general  que  habéis  sido  los  cómplices  y 
hasta  los  cortesanos  de  vuestros  mismos  enemigos;  y 
cuando  más  heridos  y maltrechos  estáis,  más  se  go- 
zan aquellos  que  están  á vuestro  lado,  porque  nadie 
cree  en  la  virtud  de  estos  debates*  Ayer  mismo,  uno 
de  ios  escritores  más  elocuentes  de  nuestra  prensa, 
que  se  sienta  en  estos  bancos  y que  dirige  el  periódi- 
co quizá  más  leído,  y sin  quizá,  más  leí  do  de  todos 
ios  periódicos  españoles,  decíame  que  no  inserta  las 
sesiones  de  Cortes  porque  todo  el  mundo  le  dice  que 
no  quiere  saber  casi  lo  que  aquí  pasa,  porque  aquí 
estamos  completamente  en  el  vacio,  sin  contar,  des- 
pués de  haber  trabajado  mucho,  con  la  compensación 
de  la  popularidad.  ¡Ahí  i Y que  esto  lo  haya  consenti- 
do el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia!  El,  que  habia 
hecho  unas  elecciones  de  esperanza,  lia  consentido  en 
estas  elecciones  de  desesperación;  él,  que  habia  pre- 
sidido una  época  de  paz,  ha  consentido  esta  época  de 
guerra;  él,  que  habia  dado  circulares  de  apacigua- 
miento, ha  consentido  estas  circulares  de  batalla;  él, 
qüe  representaba  el  sentido  jurídico  de  su  partido,  ha 
consentido  estas  perversiones  del  sentido  jurídico  en 
esta  terrible  y sangrienta  lucha,  contentándose  con 
alguna  circular  á los  notarios  y con  algunas  palabras  | 


que  dirigió  ante  sus  amigos  de  Valencia;  él  ha  hecho 
esto;  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lrn  hecho 
esto.  ¿Y  por  qué?  Por  conseguir  la  unidad  del  parti- 
do* Buena  va  estando  la  unidad  del  partido.  jAh.1  No 
sabe  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  que  pasa, 
y yo  se  lo  voy  á contar*  Habia  en  mi  tierra  un  tonto, 
el  cual  no  quería  pasar  por  tal,  y sin  embargo,  me 
acuerdo  que  cuando  nosotros  salíamos  de  clase,  con 
nuestro  libro  debajo  del  brazo,  de  estudiar  latín,  so- 
líamos encontrarle  que  volvía  de  la  viña  cargado  de 
uvas,  y le  preguntábamos:  Bonifacio, YJu  para  qué 
estudias?  Y nos  decía:  yo  para  Obispo  ó Papa* — ¿Pues 
cómo  vas  á ser  Obispo  ó Papa  si  no  sabes  latin? — -Pues 
Dios  lo  hará;  porque  así  como  para  hacerme  hombre 
no  me  exigió  latin,  para  hacerme  Obispo  ó Papa  tam- 
poco me  exigirá  latin;  porque  así  como  oigo  misa  sin 
saber  latin,  podré  decirla  sin  saberlo* 

Señores,  aquí  sucede  que  hay  muchos  que  estu- 
dian para  Obispos  ó Papas,  y realizada  ya  en  el  corto 
período  que  llevamos  de  legislatura,  la  ambición  tle 
sentarse  en  estos  bancos,  de  escribir  en  papel  timbra- 
do, de  votar  con  el  Gobierno,  de  tener  el  correo  fran- 
co; viendo  ya  satisfecha  esta  ambición,  que  sin  duda 
les  parece  haladí,  pero  que  indudablemente  muchos 
la  tienen  porque  más  vale  venir  aquí  sin  electores  y 
creerse  Diputados  por  los  medios  en  uso;  cuando  ya 
esto  han  conseguido,  dicen:  pues  señor,  si  el  Gobier- 
no ha  tenido  valor  bastante,  poder  bastante  para  ha- 
cerme Diputado  sin  electores,  bien  puede  hacerme 
mañana,  ya  satisfecha  esta  ambición,  Ministro  por  lo 
ménos  sin  cartera,  y si  no  Ministro,  director;  por- 
que cuando  una  inverosimilitud  se  realiza,  sucede 
otra  inverosimilitud,  y ya  hay  disentimientos  en  esa 
mayoría,  entre  los  Diputados  que  se  improvisan  y los 
Diputados  que  tienen  influencia  electoral  verdadera, 
y estos  Diputados,  por  lo  que  yo  he  podido  colegir,  se 
encuentran  disgustadísimos  del  predominio  que  se 
da  á los  otros  Diputados,  y así  nacen  espinas  con 
nombres  de  flores,  cuyas  flores  en  el  próximo  otoño 
coronarán  la  frente  del  Sr*  Ministro  de  Fomento.  Hé 
aquí  el  resultado  de  vuestras  elecciones,  hé  aquí  la 
unión  de  vuestro  partido.  Teneis  la  creencia  de  que 
los  partidos  viven  porque  son  más  unos;  teneis  la 
creencia  de  que  los  partidos  mandan  porque  están 
más  unidos*  Pues  si  los  partidos  vivieran  porque  son 
más  unos,  si  los  partidos  mandaran  por  estar  más 
unidos,  creedme,  el  partido  que  mandarla,  por  estar 
más  unido,  por  ser  más  uno,  seria  el  partido  carlista. 
El  que  tiene  la  unidad,  el  que  está  más  unido,  el  que 
es  más  uno,  es  el  partido  carlista;  lo  repito  aunque  lo 
deniegue  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  sin  duda  co- 
noce ménos  que  yo  al  partido  carlista,  pues  como  es  na- 
tural, es  mucho  más  aborrecido  que  yo  en  ese  partido* 

Señores,  la  variedad  de  humores  y pasiones  ¡oh! 
es  la  vida,  la  unidad  es  la  muerte*  La  unidad  del  par- 
tido conservador  se  parece  á la  unidad  saca  y fría  de 
los  cadáveres,  á la  unidad  que  mata. 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  debía  con 
su  talento,  con  su  palabra,  con  sus  antecedentes,  con 
sus  glorías  políticas,  haberle  levantado,  le  ha  triste- 
mente repelido* 

Bien  es  verdad  que  mi  excelente  amigo  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  aun  ha  consentido  otro 
acto  más  radicalmente  contrario  con  todos  sus  prin- 
cipios; ha  consentido  que  se  declarara  solemnemente 
la  ilegalidad  de  los  partidos*  ¿Qué  quiere  decir  ilega- 
lidad de  los  partidos?  Yo,  aunque  hace  lo  ménos  diez 
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años  que  me  hallo  combatiendo  este  logo  grifo,  no  he 
podido  entenderlo  todavía.  Yo,  señores,  no  quiero  sa- 
ber, no  quiero  investigar  qué  significa  esta  logoma- 
quia* Un  sabio,  que  se  propusiese  descifrar  jeroglífi- 
cos, no  lograría  desentrañar  en  las  pirámides  y en  los 
vestiglos  del  Egipto,  no  sabría  decir  lo  que  significa 
la  ilegalidad  de  los  partidos.  Tras  las  revoluciones 
que  han  formado  de  nuevo  el  planeta;  tras  los  Códigos 
fundamentales,  en  cuyo  frontispicio  se  halla  escrita 
la  igualdad  de  derechos;  tras  las  varías  formas  que  ha 
revestido  nuestra  Patria  en  esta  última  década,  y 
de  cuyas  legalidades  han  participado  hasta  los  hom- 
bres públicos  más  reaccionarios,  y han  sabido  aplicar 
basta  los  tribunales  más  altos;  tras  haberse  roto  la 
unidad  religiosa  y concedí  dase  á todas  las  sectas  y á 
todos  los  sectarios  la  posesión  de  su  conciencia  en  esta 
tierra  calcinada  por  las  llamas  de  la  Inquisición;  tras 
todo  esto,  un  Gobierno  compuesto  de  tribunos  y pen- 
sadores  todavía  resucita  esa  bárbara  teoría,  la  cual,  ó 
es  una  entelequia  inaplicable  por  completo  á nuestra 
vida  moderna,  ó es  mía  proscripción  como  la  de  los 
moriscos  y los  judíos  en  España,  como  la  de  los  hu- 
gonotes en  Francia,  como  la  de  los  puritanos  en  Ingla- 
terra; una  proscripción,  difícil  para  las  teocracias  y 
para  las  Monarquías  absolutas,  imposible  de  todo  pun- 
to cu  esta  sociedad  nuestra,  que  ha  dado  con  los  teo- 
remas de  los. legisladores  y con  los  principios  abstrac- 
tos do  los  filósofos,  A la  justicia  y al  derecho  su  santa 
é incontrastable  universalidad. 

¡Ah  señores!  Las  sociedades  humanas  fundan, 
como  sabéis,  su  asiento,  sobre  grandes  principios  abs- 
tractos; y estos  principios  abstractos  se  cuajan,  se 
cristalizan  en  instituciones.  El  mundo  material  se  rige 
todo  por  fuerzas,  el  mundo  moral  se  rige  todo  por 
ideas;  y no  hay  que  buscar  esas  ideas  ni  en  Belarmi- 
110  ni  en  Suarcz,  del  cual  hablaré  con  mí  querido  ami- 
go el  Sr.  Perez  Hernández  más  tarde,  porque  tene- 
mos mucho  que  hablar;  por  más  que  yo  sienta  decír- 
selo á los  que  me  escuchan,  tenemos  mucho  que 
hablar.  Hay  que  buscar  eso,  no  en  Belarmino  y en  el 
gran  Suarez,  no  en  los  fundadores  de  los  principios 
católicos,  siquiera  tengan  esos  principios  grandes 
apariencias  de  republicanos,  que  ya  explicaré  luego 
por  qué:  hay  que  buscarlo  en  otras  partes,  en  otros 
elementos  que  se  relacionan  más  con  la  vida  moder- 
na, y hay  que  ver  que  no  tienen  los  Gobiernos,  aun- 
que tengan  una  cartera  tan  influyente  en  la  cátedra 
como  la  cartera  de  Fomento*  no  tienen  poder  para 
ahogar  esas  ideas;  porque  así  como  el  estoicismo,  re- 
sultado de;  toda  la  vida  helénica,  aplicación  de  todas 
las  ideas  abstractas  de  las  filosofías  antiguas,  engen- 
dró el  derecho  romano,  sobre  cuyas  piedras  ciclópeas 
se  asientan  todavía  nuestra  propiedad  y nuestra  fa- 
milia; y asi  conio  la  teología  de  los  siete  primeros  si- 
glos del  cristianismo  fundó  la  teocracia  pontificia;  y 
así  como  la  grande  y. extraordinaria  influencia  de  las 
Universidades,  cuyo  reinado  sucedió  al  reinado  de  los 
monasterios,  trajo  el  núcleo  de  las  clases  medias  pre- 
dominante en  los  Municipios  y en  las  Cortes  de  la 
Edad  Media;  y así  como  los  jurisconsultos,  industria- 
dos en  el  Edicto  perpétuo,  y adheridos  á su  vez  al  ce- 
sarismo,  dieron  las  Monarquías  absolutas  qué  forja- 
ron la  unidad  incontrastable  de  los  Estados  moder- 
nos; y así  como  las  grandes  idealidades  de  Locke  y 
de  Montes  quien  crearon  las  Monarquías  constitucio- 
nales contemporáneas;  el  derecho  desde  Grotio  hasta 
Kant,  la  revolución  desde  Inglaterra  y los  Estados- 


Unidos  basta  Francia  y España,  el  derecho  primera- 
mente, la  revolución  más  tarde,  revisten  á cada  ciu- 
dadano de  la  facultad  de  proponer,  que  no  significa 
otra  cosa  la  libertad  de  imprenta  y la  de  reunión  y 
asociación,  sino  el  derecho  de  proponer  en  todos;  y 
así  como  dio  el  derecho  de  proponer  á todos  aunque 
fueran  minorías,  dió  por  la  soberanía  nacional  el 
derecho  de  resolver  á todos,  siquiera  fueran  míni- 
mas minorías;  y por  este  derecho  de  proposición 
en  las  personas,  y por  este  derecho  de  resolución 
en  los  Parlamentos  que  dictan  las  leyes  modernas, 
por  esta  conjunción  de  las  ideas  de  Kant  con  las  de 
Rousseau,  es  imposible  que  haya  partidos  legales  y 
partidos  ilegales,  porque  todos  proponen,  y el  que  to- 
dos proponen  demuestra  que  todos  tienen  el  derecho 
de  proposición,  y todos  resuelven;  y el  que  todos  re- 
suelven demuestra  que  todos  tienen  el  derecho  de  re- 
solución, aunque  sean  Asambleas  ordinarias,  si  la  le- 
gislación es  particular;  aunque'  sean  Asambleas  cons- 
tituyentes, si  la  legislación  es  general.  Más  fácil  se- 
ria destruir  la  tierra  que  pisamos;  ¡Oh!  más  fácil  se- 
ría eliminar  el  aíre  de  que  vivimos,  á destruir  el  de- 
recho de  las  mayorías  y destruir  el  derecho  de  las 
minorías.  Todas  las  minorías  proponen  lo  que  quie- 
ren en  los  Parlamentos  sin  más  límite  que  su  pru- 
dencia, y todas  las  mayorías  resuelven  lo  que  quie- 
ren sin  más  límite  que  su  prudencia  también*  Nos- 
otros en  nuestra  proposición,  sea  la  proposición  que 
quiera;  en  nuestro  derecho  de  iniciativa,  sea  la  ini- 
ciativa la  que  quiera,  somos  dentro  del  Reglamento 
perfectamente  soberanos;  como  vosotros*  dentro  del 
Reglamento,  para  rssolver  sois  perfectamente  sobe- 
ranos; y si  mí  proposición  no  es  legal,  tampoco  es  le- 
gal vuestra  resolución;  para  expulsarme  á mí  de  aquí 
teneis  que  salir  de  aquí  todos  vosotros,  porque  aquí 
soy  yo  tan  Te  gal,  quizás  más  legal  que  los  Ministros, 
porque,..  [El  Sr,  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros  se 
sonríe.)  Aunque  se  ría  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  parqueo  no  lie  cometido  ninguna  ilega- 
lidad, y los  Ministros  han  cometido  muchas,  como 
demostraré  después. 

Y si  esto,  señores,  no  fuera  de  justicia,  seria  de 
prudencia  política;  porque,  señores,  si  no  hay  más 
legalidad  posible  que  íá  legalidad  fundamental  pre- 
sente, si  no  hay  más  legalidad  verdadera,  entonces 
no  han  sido  tales  todas  las  legalidades  pasadas,  y no 
serán  tales  tampoco  todas  las  legalidades  futuras. 
Porque,  señoras,  si  cuanto  aquí  ha  pasado  fuera  y 
lejos  de  ciertos  derechos  anteriores  y superiores  á la 
soberanía  nacional;  si  cuanto  aquí  ha  pasado  fuera  y 
contra  esos  derechos  es  ilegal,  es  reo  amnistiado  no 
sé  por  quién,  pero  reo  de  ilegalidad  mi  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que  ha  sido  Ministro  de  Don 
Amadeo  de  Baboya;  ilegitimidad  de  la  cual  no  he  vis- 
to aún  que  S.  S.  haya  sido  amnistiado:  de  modo  que 
se  sienta  ahí,  no  por  su  derecho  y por  su  representa- 
ción, sino  por  gracia  y misericordia  del  Dios  qué  le 
ha  perdonado.  Y siento  dirigirme  á una  persona  que 
no  debía  terciar  en  estos  debates,  y mucho  menos 
por  lo  bien  que  los  dirige,  el  Sr.  Presidente  de  esta 
Cámara,  que  ha  ejercido  cargos  administrativos  con 
mucha  dignidad  y mucha  honra,  pero  en  una  situa- 
ción de  verdadera  República,  qué  llevaba  ese  nombre. 
Ilegales  deben  haber  sido  los  que  han  jurado,  como 
muchos  que  me  están  oyendo,  al  Rey  IX  Amadeo  de 
Baboya;  ilegal  debe  ser  el  nombramiento  de  general 
que  lleva  ei  Sr.  López  Domínguez  y que  tiene  la  ñr- 
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ma  de  la  República;  ilegal  debe  ser  la  mitra  del  Car- 
denal  Arzobispo  ele  Santiago,  porque  el  patronato  lo 
he  ejercido  yo  y el  nombramiento  y la  presentación 
lo  he  firmado  yo.  Por  consecuencia,  son  ilegales  el  se- 
ñor Presidente  ele  la  Cámara,  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, el  señor  general  López  Domínguez  y hasta  el  se- 
ñor Arzobispo  de  Santiago;  facciosos  y rebeldes  que 
no  han  obtenido  del  Poder  ninguna  amnistía,  y que, 
por  consiguiente,  continúan  en  su  ilegalidad. 

Señores,  la  teoría  de  que  los  Reyes  otorgan  las  Car- 
tas , era  la  teoría  anterior  á 1815;  nos  encontramos, 
pues,  en  18 1 5,  cuando  los  Czares  ó los  Emperadores  del 
Norte  llamaban  á un  Rey  de  Ñapóles  y le  decían:  turna 
Constitución,  sí,  con  tal.  que  no  sea  la  de  España  (por- 
que nuestras  Constituciones  han  sido  siempre  muy  li- 
berales hasta  que  los  doctrinarios  y los  conservadores 
han  desmentido  esta  gran  tradición);  con  tal  que  no 
sea  la  de  España;  con  tal  que  sea. Carla  otorgada;  con 
tal  que  se  sepa  que  proviene  del  Trono.»  Y esto  es  lo 
que  nosotros,  según  la  teoría  del  partido  conservador, 
tenemos  aquí:  una  Carta  de  los  Césares  y los  Empera- 
dores del  año  181 5;  una  Carta  otorgada  por  la  muni- 
ficencia absoluta  del  Poder  Real.  Pues  entonces,  las 
Cortes  no  pueden  modificar  ese  Poder  Real;  las  Cortes 
no  pueden  limitarlo,  y aquellos  que  amparaban  á un 
partido,  el  cual  quiere  limitar  las  facultades  del  Rey, 
eran  poco  más  ó menos  como  yo,  sin  que  se  lo  dijera 
su  remordimiento,  tan  ilegales  como  yo.  Porque  lo 
que  aquí  pasa  tiene  mucha  gracia,  tiene  muchísima 
gracia,  y no  se  puede  comprender  sino  por  la  arbitra- 
riedad propia  de  los  espíritus  avasalladores,  Yamos  á 
cuentas.  Por  ejemplo:  estoy  yo  aquí,  que  quiero  la  so- 
beranía nacional  inmanente,  los  derechos  individua- 
les ilegislables,  y el  sufragio  universal  perpétuo,  todo 
en  una  forma  de  gobierno  que  por  su  vigor  se  parece 
mucho  á la  Monarquía;  mientras  está  aquí  el  señor 
Canalejas,  que  quiere  como  yo,  la  soberanía  nacional 
inmanente;  que  quiere,  corno  yo,  los  derechos  indivi- 
duales ilegislahles;  que  quiere,  como  yo,  el  sufragio 
universal  perpétuo;  pero  con  una  forma  de  gobierno 
que  él  declara  muy  accidental,  transitoria,  y que  por 
su  origen  se  parece  mucho  á la  República;  y yo  soy 
faccioso,  y el  Sr.  Canalejas  el  heredero  neto  y predilecto 
del  partido  conservador.  ¿Habéis  visto  jamás  mayor  ar- 
bitrariedad? Porque,  señores,  ¿pueden  ó no  pueden  las 
Cortes  negar  el  derecho  de  gracia?  ¿Pueden  ó no  pue- 
den las  Cortes  negar  el  derecho  de  sanción?  ¿Pueden 
ó no  pueden  las  Cortes  negar  el  derecho  de  reunión  de 
las  mismas  al  Rey  y reunirse  por  su  propia  volun- 
tad? Pues  si  las  Córtes  pueden  quitar  al  Rey  los  atri- 
butos... {Protestas  en  la  mayoría.— Varios  Sres.  Dipu- 
tados: No,,  no.)  ¿Cómo  que  no  pueden?  Entonces,  las 
Cortes  de  1812,  las  Córtes  de  1836.,  las  Cortes  de  1854, 
las  Córtes  de  1868  han  sido  una  reunión  de  facciosos, 
y aquí  no  hay  nada  mas  legal  que  vosotros  que  ce- 
rráis las  puertas  á todas  las  esperanzas  y las  abrís  á 
todas  las  revoluciones.  ¡Ah!.  Se  les  pueden  negar  y se 
les  niegan  esos  atributos  esenciales;  porque  si  se  los 
pueden  dar,  también  se  los  pueden  negar. 

A-sí,  pues,  ¿por  qué  soy  yo  ilegal?  ¿Porque  me 
opongo  á un  artículo  de  la  Constitución?  Yo  os  pre- 
gunto: ese  artículo  de  la  Constitución  ¿tiene  algún 
asterisco,  está  escrito  en  letras  mayores  que  los  de- 
más? Ese  artículo  de  la  Constitución  ¿tiene  algún  ori- 
gen que  los,otros  no  tengan?  Todos  son  igualmente 
respetables,  y si  yo  soy  ilegal  porque  no  quiero  un  ar- 
tículo de  la  Constitución,  es  ilegal  esa  unión  católi- 


ca, parte  integrante  hoy  del  Gobierno,  que  no  solo  está 
contra  un  articulo  de  la  Constitución,  sioo  que  está 
contra  la  Constitución  toda,  porque  á mi  lado  y con- 
migo  yotó  el  Sr.  Pidal  contra  la  totalidad  de  la  Cons- 
titución de  1876,  él  porque  no  quería  unos  artículos,  y 
yo  porque  no  quería  otros;  luego  todos  estamos  en  la 
misma  ilegalidad. 

Si  es  faccioso  (y  discuto  de  buena  fe,  no  con  argu- 
cias), si  es  faeGioso  eliminar  al  Rey  del  Poder  consti- 
tuido, debe  ser  faccioso  eliminar  al  Rey  del  Poder 
constituyente;  y así  como  aquí  hay,  ó puede  haber; 
asi  como  aquí  hay,  no  digo  que  todos,  quien  pide  que 
el  Rey  sea  eliminado  del  Poder  constituido,  hay  quien 
pide  que  sea  eliminado  del  Poder  constituyente.  Pues 
si  quien  pide  que  sea  el  Rey  eliminado  del  Poder  cons- 
tituido es  ilegal,  también  debe  ser  ilegal  quien  pide 
que  el  Rey  sea  eliminado  del  Poder  constituyente;  y 
como  aquí,  en  esta  Cámara,  existen  muchos,  más 'de 
los  que  lo  han  dicho,  partidarios  de  eliminar  al  Rey 
dei  Poder  constituyente,  expliquénlo  como  quieran 
explicarlo  por  ciertos  respetos  muy  legítimos;  así 
como  hay  algunos  que  quieren  eliminar  al  Rey  del 
Poder  constituyente,  hay  otra  parte  que  quiere  eli- 
minarle del  Poder  constituido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Castelar,  comprenda 
S.  S,  la  gravedad  y lo  peligrosas  que  son  las  afirma- 
ciones que  está  haciendo.  Le  llamo  á S.  S.  la  atención, 
porque  S.  8.  mismo  me  ha  dado  una  lección  .acerca 
del  deber  de  los  monárquicos  para  mantener  la  invio- 
labilidad dei  Rey. 

El  Sr.  CASTELAR:  No  insisto,  Sr.  Presidente. 
La  autoridad  de  S.  S.  es  la  autoridad  de  todos,  y yo 
me  someto  á ella:  pero  hago  notar  la  diferencia  que 
existe  en  discutir  con  una  cohorte  de  400  Diputados 
y una  campanilla  sonante,  á discutir  en  esta  triste  so- 
ledad. Os  abandono  todas  las  ventajas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  está  tan  solo, 
puesto  que  el  Presidente  le  mantiene  en  su  derecho 
mientras  no  se  salga  de  él. 

Puede  S,  S,  continuar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pero  vamos  á otra  cuestión. 
La  porfía  que  yo  tengo  aquí  con  los  conservadores 
ahora,  la  han  tenido  los  conservadores  con  los  parti- 
dos reaccionarios;  la  misma,  exactamente  ia  misma 
porfía. 

Señores,  ¿hay  ley  más  fundamental  que  los  Re- 
glamentos de  las  Cámaras?  Son  una  parte  completa 
del  Código  fundamental,  son  una  parte  de  la  Consti- 
tución. Sin  embargo,  el  Sr.  Presidente  no  me  podrá 
llamar  al  orden  si  yo  digo  que  8.  M.  el  Rey  D.  Al- 
fonso XII  no  puede  concurrir  á la  formación  de  los 
Reglamentos  de  las  Cámaras,  no  puede  intervenir  en 
la  formación  délos  Reglamentos  de  las  Cámaras.  Coa 
este  motivo,  los  reaccionarios  decían  á los  conservado- 
res entonces  exac  Lamente  lo  mismo  que  los  conser- 
vadores me  dicen  á mí  ahora.  ¿Cómo?  Unas  leyes  de 
carácter  constituyente,  como  lo  son  los  Reglamentos 
de  las  Cámaras,  no  pueden  ni  deben  vivir,  sin  gran 
desacato  para  la  Monarquía  y para  el  Monarca,  tejos 
y fuera  de  la  sanción  Real.  Así  es  que  el  partido  reac- 
cionario propuso  esta  reforma  modestísima  de  la 
Constitución:  los  Reglamentos  ele  las  Cámaras  serán 
objeto  de  una  ley.  ¿Y  qué  querían  decir,  señores  con- 
servadores? Pues  lo  que  querían  decir  era  que  el  Rey 
no  era  verdadero  PLey  mientras  no  concurriese  con  su 
sanción  á los  Reglamentos  de  las  Cámaras;  esta  era 
la  base  de  la  política  del  Sr.  Bravo  Murillo,  Contra 
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esa  reforma  eL  partido  conservador  allegó  tal  nú- 
mero de  protestas,  que  al  ñn  y al  cabo  concluyeron 
por  condensar  una  revolución*  Vino  más  tarde  la  des- 
graciada reacción  de  185G;  el  partido  reaccionarlo 
trajo  una  reforma  de  la  Constitución  y rehabilitó  él 
derecho  de  sanción  Real,  dando  parte  al  Monarca  en 
los  Reglamentos  de  las  Cámaras.  ¿Cuál  fue  la  gloria 
de  los  jefes  del  partido  conservador?  Pues  su  gloria 
íué  aquella  reforma  del  Ministerio  Mon;  inspirada  por 
una  persona  que  todos  conocéis  mucho;  la  reforma  de 
quitar  al  Monarca  el  derecho  de  sanción  y de  inter- 
vención en  los  Reglamentos  de  las  Cámaras. 

Y cuidado  que  los  reaccionarios  decian  una  cosa 
muy  digna  de  tenerse  en  cuenta;  los  reaccionarios 
decian:  unas  Cámaras  con  los  Reglamentos  sin  la  san- 
ción Real,  pueden  absorber  toda  la  soberanía.  Así  es 
que  cuando  la  Cámara  dicta  su  Reglamento,  la  Cá- 
mara se  queda  fuera  de  la  Monarquía.  Ya  veis  cómo 
la  cuestión  que  discutimos  nosotros  con  los  conser- 
vadores, en  el  fondo  es  la  misma  que  discutían  los 
conservadores  con  los  reaccionarios.  Hay  aquí  quien 
no  quiere  que  el  Rey  tenga  parte  en  el  Poder  consti- 
tuyente; como  hay  quien  no  quiere  , y es  el  partido 
conservador,  que  el  Rey  tenga  parte  en  la  reglamen- 
tación de  las  Cámaras. 

¡Y  cuidado  que  se  pueden  hacer  cosas  eñ  la  re- 
glamentación de  las  Cámaras!  ¿No  ha  visto  el  señor 
Ministro  de  Fomento  cómo  por  las  alteraciones  intro- 
ducidas en  nuestra  constitución  reglamentaria,  alte- 
raciones tan  admirablemente  combatidas  por  el  her- 
mano de  B*  B-,  uno  de  los  primeros  y más  notables 
oradores  de  este  Parlamento , casi  casi  se  ha  consti- 
tuido nuestro  Estado  en  un  Estado,  no  diré  ateo  del 
todo,  pero  sí  semi-ateo?  Por  las  alteraciones  hechas 
en  la  fórmula  del  juramento  se  ha  reconocido  el  de- 
recho de  profesar  el  ateísmo. 

Tan  cierto  es  esto,  que  el  jefe  del  partido  conser- 
vador ha  dicho  que  prefiere  la  Constitución  de  18G9 
conjuramento,  ala  Constitución  de  ÍS76  sin  juramen- 
to; y sin  embargo,  casi  todos  los  partidos  liberales,  y 
poco  á poco  nos  iremos  entendiendo  todos,  tienen  ya 
en  su  programa  la  abolición  del  juramento,  y se  ha 
1 dicho,  sin  que  se  caigan  estas  bóvedas,  que  el  Rey  se 
baila  sobre  y fuera  de  la  Constitución,  cuando  el  Rey 
no  está  ni  siquiera  dentro  de  nuestro  Reglamento. 

Pero,  señores,  ¿cual  de  los  Gobiernos  contemporá- 
neos está  fuera  del  dogma  de  la  inmanente  soberanía 
nacional?  El  más  fuerte  de  todos  los  Poderes  euro- 
peos, el  Imperio  de  Alemania,  lo  menos  ha  pasado  so- 
bre dos  ó tres  dinastías  legítimas,  aplastándolas  bajo 
el  casco  de  sus  victorias..  El  Emperador  de  Austria, 
para  reinar  en  Hungría,  tiene  un  pacto  con  su  pueblo, 
cuyo  pacto  se  concluye  ahora  en  1888,  y hay  que  re- 
novarlo, habiendo  salido  en  estas  elecciones  ultimas 
17  Diputados  enemigos  de  su  renovación  y. partida- 
rios de  prontas  separaciones  entre  los  dos  factores  de 
aquel  extraño  régimen. 

Habíais  de  que  en  cierta  Cámara  republicana  se 
lia  declarado  indiscutible  la  forma  de  gobierno.  Se 
ba  hecho  mal,  y en  camino,  en  otra  Cámara  monár- 
quica, en  la  Cámara  de  Holanda  se  trata  de  alterar 
ol  derecho  hereditario,  á fm  de  que  la  Corona  holan- 
desa no  caiga  en  manos  de  las  dinastías  germánicas. 

Yo  recuerdo  mucho  una  Observación  del  grande 
orador  parí  amen  tari  o,  de  Oiózaga,  quien  declaró  que 
sino  admitíais  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
estabais  en  la  obligación  de  condenar  el  derecho  con 


que  las  Cortes  habían  quitado  todas  sus  prerrogativas 
heredadas  á una  rama  importante,  importantísima  de 
la  dinastía  de  Borbon,  cuya  rama  no  puede  reinar  en 
España  por  el  voto  y solo  por  el  voto  de  las  Córtes. 
(El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  No  es  exac- 
to.} Me  dicen  que  en  el  banco  azul  han  resonado  las 
palabras  «no'  es  exacto.»  y yo  quisiera  saber  en  virtud 
de  qué  derecho  perdió  I).  Carlos  las  facultades  y pre- 
rrogativas que  tenia  hasta  de  Príncipe  español,  y todos 
aquellos  privilegios  nacidos  con  él  para  heredar  más 
ó ménos  eventualmente  la  Corona.  Pues  era  un  dere- 
cho que  le  arrancaron  con  razón  y en  plena  soberanía 
las  Cortes.  {El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros: 
Con  el  Rey.)  No  destruye  tal  adición  mi  argumento. 
Pues  en  verdad  os  digo:  sí  solo  son  legítimas  las  Cons- 
tituciones que  el  Rey  sanciona,  es  legítima  la  Consti- 
tución de  Bayona,  en  que  el  Rey  cedió  España  al  ex- 
tranjero,  y no  es  legítima  la  Constitución  de  1812, 
porque  no.  tiene  la  sanción  Real,  que  devolvió  la  Pa- 
tria á los  españoles.  [Bien,  bien.)  El  Rey  no  tuvo  más 
relaciones  con  la  Constitución  de  1812  que  romperla, 
perjurarla,  asesinar  á Riego  y al  Empecinado,  man- 
dar á presidio  á Martínez  de  la  Rosa,  traer  los  100.000 
hijos  de  San  Luis  y rasgar  página  por  página  el  Có- 
digo fundamental,  base  incontrastable  y firmísima  de 
la  libertad  en  nuestra  Patria.  bien\  por  la  iz- 

quierda.) 

Señores,  no  hay  más  que  dos  principios:  el  prin- 
cipio de  la  legitimidad,  y el  principio  de  la  soberanía 
nacional:  los  que  quieren  la  legitimidad  están  contra 
la  soberanía  nacionál,  y los  que  quieren  la  soberanía 
nacional  pueden  querer  compaginarla  con  la  legiti- 
midad antigua,  y á eso  tendrán  derecho;  pero  los  que 
no  quieren  la  soberanía  nacional,  no  tienen  más  prin- 
cipio que  el  principio  de  la  legitimidad.  ¿Dónde  reina 
ese  principio?  En  Turquía  y en  Rusia,  y por  voluntad 
del  partido  conservador  en  España;  fuera  de  estos  pue- 
blos, no  reina  en  ningún  Estado  de  América,  no  reina 
en  ningún  pueblo  europeo.  ¿Será  la  Inglaterra,  que 
ha  lanzado  á los  Stuardos  legítimos,  y ha  prohibido 
que  pudieran  jamás  heredar  el  Trono  Príncipes  cató- 
licos? ¿Será,  por  ventura,  la  Francia  republicana,  tan 
cerca  de  nosotros?  ¿Será  la  Bélgica,  levantada  bajo  la 
excomunión  de  Gregorio  XVI  y contra  la  dinastía  le- 
gítima de  los  Gran  g es?  ¿Será  la  Grecia,  levantada  con  ■ 
tra  la  dinastía  de  los  Bavíeras?  ¿Será  la  Bulgaria,  la 
Rumania,  la  Servia,  levantadas  contra  la  dinastía  de 
los  Sultanes?  El  principio  de  la  legitimidad  es  el  prin- 
cipio de  Rosa  Sam aniego  y del  cura  Santa  Cruz.  {Ru- 
mores.) Ignoro  si  esos  rumores  son  protestas  con- 
tra las  palabras  mías  ó ecos  de  los  remordimientos 
vuestros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gas  telar,  vuelvo  á 
llamar  á S.  S.  la  atención  sobre  la  gravedad  que  pue- 
de envolver  la  declaración  de  S.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  ¡Y  para  salvar  ese  principio 
habéis  borrado  vuestra  misma  ley  de  reuniones!  ¡Y 
para  salvar  ése  principio  nos  habéis  proscripto  de  la 
legalidad!  ¡Y  para  salvar  ese  principio  habéis  borrado 
el  Código  penal!  jY  para  salvar  ese  principio  habéis 
desconocido  las  sentencias  de  los  tribunales!  iY  para 
salvar  ese  principio  habéis  dejado  un  espacio  tan 
grande  entre  los  partidos  españoles,  que  si  mandáis 
vosotros,  somos  facciosos,  y si  manda  la  izquierda  ó 
manda  el  partido  fusionista,  somos  ciudadanos,  y ciu- 
dadanos muy  influyentes  en  la  política  gubernamen- 
tal! [Buena  comunidad  de  derechos,  buena  igualdad 
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de  sentido,  buen  ten'eno  neutral!  Asios  digo  que  esa 
may  o r í a e s u 1 1 a m ayori  a de  p r oy  ocaciones , y qu  e 
vosotros  sois  un  Gobierno  de  combate,  y solo  de  ccñm 
bate.  Y que  hagan  tal  cosa  ¿hombres  llamados  por  sus 
grandes  facultades,  varias,  los  de  suprema  inteligen- 
cia, cuando  la  sociología  moderna  ha  demostrado  que 
la  sociedad  es  un  sér  orgánico,  ó supra-orgánico,  su 
jeto  á leyes  biológicas  independientes  de  los  concep- 
tos más  ó ménos  subjetivos  del  intelecto,  como  délas 
arbitrariedades  más  ó menos  violentas  de  ja  volun- 
tad; que  se  rige  por  sí  misma,  y obedece  á una  me- 
cánica inconsciente,  la  cual  distribuye  las  fuerzas;  á 
una  química,  la  cual  da  la  vida  con, sus  elementos 
necesarios;  á una  psicología,  con  facultades  tan  pro- 
pias Ó íntimas  como  las  mismas  de  nuestra  persona- 
lidad; no  queriendo  en  sustancia  decir  otra  cosa  la 
sentencia  teológica  de  que  el  hombre, se  mueve  y Dios 
lo  guía,  destruyendo  ídolos,  altares,  liturgia,  á reali- 
zar su  derecho,  sin  que  hayan  podido  ayer  detenerlo 
con  toda  su  fuerza  los  Reyes  absolutos,  y mucho  me- 
nos hoy  conjurarlo  con  sus  errores  los  exorcismos  de 
nuestros  contemporáneos  sofistas. 

El  partido  conservador  no  se  contenta  con  orga- 
nizarse él  mismo,  quiere  organizar  á los  demás  par- 
tidos; no  se  contenta  con  buscar  la  razón  suficiente 
de  su  existencia,  busca  la  razón  suficiente  de  Inexis- 
tencia de  los  demás  partidos;  y así  como  una  vez  los 
declara  por  su  voluntad  legales  ó ilegales,  y por  su 
volundad  los  pone  dentro  ó fuera  del  Código,  así  dice 
á éstos  que  deben  ser  sus  herederos,  á los  otros  que 
interpretan  magníficamente  la  democracia,  á los  de 
más  acá  que  ellos  tienen  razón,  á los  demás  allá  que 
ellos  representan  el  sentido  liberarás  nuestro  tiempo. 
¿Qué  le  iba,  por  ejemplo,  al  partido  conservador  en 
las  luchas  entre  la  unión  católica  y el  carlismo?  Sin 
embargo,  cuando  la  unión  molestó  mucho  al  partido 
conservador,  el  Sr.  Romero  Robledo,  sentado  ahora 
al  lado  del  Sr.  Pidal,  ved  si  será  hereje,  ved  si  será  re- 
lapso, la  suprimió;  ¿qué  le  importaban  al  partido  con- 
servador las  aproximaciones  ó las  discordancias  entre 
el  centro  y el  partido  constitucional?  Yo  ayudé  cuan- 
to pude,  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  á que  el 
partido  centralista  se  apartara  del  partido  conserva- 
dor, porque  esto  era  conforme  con  mi  ortodoxia;  pero 
¿que  le  iba,  señores,  al  partido  conservador  en  que 
los  centralistas  se  disgregaran  y cayeran  de  su  seno, 
debilitándole  con  una  debilitación  irremediable?  Sin 
embargo,  el  partido  conservador  les  dijo:  vosotros, 
grupo  del  reloj , vosotros  debeís  iros  á la  fusión; 
y el  mismo  partido  conservador  precipitó  y se- 
lló la  inteligencia  ó alianza  de  los  centralistas  con 
los  constitucionales,  sin  la  cual,  quizá  nunca  el  par- 
tido constitucional  hubiera  llegado  al  poder.  (Ru- 
mores*) ■ 

Y luego,  ¿qué  le  iba  al  partido  conservador  en  las 
disidencias  entre  la  izquierda  y el  partido  fusíonista? 
¿Qué  le  importaba  que  los  unos  sostuvieran  la  Cons- 
titución dé  1876  y los  otros  la  Constitución  de  1869? 
Pues,  sin  embargo,  el  partido  conservador  llegó  con 
su  ingerencia  incomprensible,  á entrar  en  el  seno  de 
esta  cuestión.  Y,  señores,  las  preferencias  del  partido 
conservador  no  tienen  ninguna  lógica.  Entre  los  car- 
listas y la  unión  católica,  dio  la  razón  á los  carlistas; 
entre  los  centralistas  y los  constitucionales,  dió  la 
razón  á los  constitucionales;  entre  los  fusionístas  y 
los  izquierdistas,  dió  la  razón  á Jos  izquierdistas.  ¿Y 
creeis  qué  yo  me  libré  de  esas  ingerencias  del  partido 


conservador?  No;  yo  he  sido  el  más  oprimido  por  ellas* 
porque  yo  sostenía  un  combate  acórriiíi o entre  aque- 
llos que  deseaban  la  propaganda  legal  y aquellos  que 
deseaban  la  propaganda  en  armas,  rebelde  y facciosa: 
¿Sabéis  lo  que  hizo?  Pues  en  este  litigio  se  puso  dé 
parte  de  los  republicanos  revolucionarios  y en  contra 
de  los  republicanos  legales,  y dijo:  todos  sois  ilegales 
igualmente.  Pues  si  todos  somos  ilegales,  la  razón 
está  de  parte  de  los  que  trabajan  fuera  de  la  legalidad, 
y la  sinrazón  está  en  aquellos  que  nos  sostenemos 
aquí  dentro  de  la  legalidad.  Luego  el  partido  conser- 
vador es  partidario  de  los  republicanos  facciosos,  v 
no  es  partidario  de  los  republicanos  legales. 

Esto  es  tan  cierto,  que  cuando  yo  les  digo:  venid 
á Ja  legalidad,  me  contestan  ellos:  [buena  legalidad 
es  esa  á la  cual  te  lanzan  los  conservadores!  Guando 
yo  les  digo:  venid  a las  reuniones,  me  contestan:  ¡bue- 
nas- reuniones,  para  nosotros  negadas  sistemáticamen- 
te] Guando  yo  les  digo:  venid  á la  prensa,  me  contes- 
tan ellos:  i buena  prensa,  dónde  no  nos  dejan  poner 
una  frase,  ni  un  nombre  propio!  Guando  yo  les  digo: 
venid  á las  urnas;  ¡buenas  urnas  guarecidas  por  el 
gran  elector,  por  no  llamarle  el  gran  conspirador  se- 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación!  Y enid  al  Parlamento; 
i buen  Parlamento,  donde  te  ultrajarán  con  toda  suerte 
de  ultrajes,  donde  te  llamarán  faccioso,  donde  te  dirb 
giran  todo  género  de  injurias,  donde  discutirán  tu 
historia  y donde  luego  te  anunciarán  que  allí  no  tie- 
nes nada  que  hacer]  Pues  yo  persisto  en  la  legalidad. 
Y persisto  en  la  legalidad,  no  por  tenacidades  inias; 
porque  creo  que  no  se  pueden  de  ningún  modo  fundar 
las  democracias  cuando  no  se  sustituye  al  prestigio 
personal  de  las  instituciones  antiguas  el  prestigio 
impersonal  de  la  ley;  porque  creo  que  no  hay  facul- 
tad superior  á la  que  tienen  los  ciudadanos  de  las 
pueblos  libres,  la  facilidad  de  obedecer  solo  á la  ley; 
porque  creo  que  pueden  los  ateos  negar  la  existencia 
de  Dios,  pero  no  pueden  negar  la  existencia  de  sus 
leyes;  porque  creo  que  pueden  los  materialistas  negar 
la  existencia  del  alma,  pero  no  pueden  negar  la  exis- 
tencia de  sus  derechos;  porque  creo  lo  que  yo  decía 
tantas  veces  á mis  discípulos,  cuando  venían  en  torno 
de  mi  cátedra  á traerme  las  esperanzas  de  la  juventud 
y á llevarse  mis  póhres  ideas:  si  oís  resonar  en  vues- 
tros oidos  los  nombres  de  Moisés,  de  Sócrates,  de  Ke- 
plero,  de  Newton,  de  Kant,  tened  entendido  que  se 
trata  de  los  que  revelaron  las  leyes  de  la  conciencia, 
las  leyes  morales,  las  leyes  que  regulan  los  astros  y 
las  leyes  del  pensamiento  humano;  que  no  se  puede 
vivir  fuera  de  Ja  ley,  ni  en  La  naturaleza,  ni  en  el  es- 
píritu, ni  en  Dios.  Y por  eso  decia:  dentro  de  leyes 
restrictivas,  trabajad  por  leyes  amplias;  dentro  de  le- 
yes amplías,  trabajad  por  leyes  más  amplias;  dentro 
de  leyes  más  ámplias,  trabajad  por  leyes  amplísimas; 
dentro  de  leyes  amplísimas,  trabajad  puraque  sil  fia 
y al  cabo,  pacíficamente,  recobren  todos  los  hombres 
su  derecho  y todos  los  pueblos  su  soberanía.  Pero 
aquí  no  se  hace  más  que  la  apología  eterna  del  cuar- 
tel y de  las  barricadas;  aquí  se  alienta  la  rebelión 
hasta  desde  el  banco  del  Gobierno.  Sí,  señores,  sí;  por- 
que desde  que  se  ha  inaugurado  este  debate,  el  banco 
azul  parece  un  banco  rojo;  y algunas  arengas,  sí  falto 
al  respeto,  retiro  la  palabra,  parecen  arengas  del  club 
de  la  calle  de  la  Hiedra,  ó del  boulevard  de  Roche- 
chouard. 

¡■Ah!  En  pueblos  acostumbrados  al  absolutismo, 
[qué  fuerza  tienen  los  argumentas  de  autoridad!  ¡có- 
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iiio  resuena  en  los  oídos  todo  cuanto  se  dice  desde 
esos  bancos;  corno  se  cree  que  por  estar  ahí  los  Mi- 
lustros  son  poco  mas  ó menos  definidores  del  dogma 
universal,  y están  sentados  en  la  Sede  Apostólica  bajo 
las  dos  alas  del  Espíritu  Santo,  Y así  es  que  yo  no 
puedo  delan  te  de  ningún  demócrata  sostener  la  teoría 
de  la  legalidad  del  partido  republicano,  sin  que  se  me 
rían  en  las  narices  y me  citen  vuestra  autoridad,  y 
vuestras  apologías  continuas  de  la  rebelión  y de  los 
rebeldes.  Según  vosotros,  el  publicista  que  concibe,  y 
expresa  las  ideas,  presentándolas  en  formas  efusivas; 
el  orador3  que  viene  á condensar  en  esta  gran  tribuna 
de  los  debates  imperecederos  las  revelaciones  de  la 
palabra  humana  Identificada  con  la  palabra  divina, 
con  ol  verbo  en  vnes  tras  creencias  religiosas;  el  legis- 
lador, que  viste  la  más  honrosa  toga,  y pone  todo  lo 
que  su  razón  y su  conciencia  le  dictan,  para  que  las 
leyes  se  compenetren,  ó de  los  ideales  de  la  ciencia  ó 
délos  símbolos  de  la  le;  todos  esos,  sin  excepción,  apa- 
recen como  cobardes,  según  ciertas  solemnísimas  pa- 
labras, y son  preferibles  á ellos  los  cabecillas  que  ta- 
lan, destrozan,  incendian,  exterminan,  porque  los  mu- 
ros de  Cartagena,  los  riscos  de  Ésquínzá;  los  sacos  de 
Cuenca  brillan  más  aquí,  en  el  templo  de  las  leyes, 
que  los  nombres  de  Arguelles,  de  Galatrava,  de  Qió- 
zaga,  de  Rive.ro,  si  hemos  de  asentir  a las  teologías 
de  aquellos  en  cuyas  sacerdotales  manos  queda  ja  re- 
presentación de  nuestras  autoridades  y la  custodia  de 
nuestras  le}  es. 

Y no  quiero  decir  nada,  Sres.  Diputados,  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Yo  creí  que  las  palabras 
antes  aludidas  por  mí,  de  un  gran  orador,  eran  como 
relampagueos  de  una  elocuencia  brillantísima,  sin 
graves  consecuencias.  Pero,  Sros.  Diputados,  un  M- 
nístro  de  la  inteligencia,  de  la  reflexión,  de  la  palabra 
moderada,  sometida  que  yo  reconozco  en  ei  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  muy  diferente  de  la  fogosa 
elocuencia  que  salé  do  los  labios  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y que  se  parece  á las  cataratas  del  Niágara; 
uu  Ministro  como  el  de  Gracia  y Justicia,  dice  que 
nosotros  no  valernos  nada,  que  no  significamos  nada, 
que  no  somos  ni  siquiera  una  fracción  séria;  quedos 
que  no  heñios  combatido  no  hemos  hecho  nada;  que 
los  que  hemos  hablado  no  hemos  hecho  nada;  que 
los  que  hemos  escrito  no  hemos  hecho  nada:  ios  que 
aquí  1 lacen,  son  ios  que  se  sublevan  en  Badajoz;  los 
que  arrebatan  sus  soldados  al  Ministro  de  la  Guerra 
en  Santo  Domingo  de  la  Calzada;  los  que  tienen  la 
Seo  de  Urgcl;  los  que  fundan  la  asociación  militar 
republicana;  esos  son  importantes;  y yo  que  lio  tengo 
celos,  yo  que  no  tengo  envidia,  y sí  deseo  de  quedas 
opiniones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  pro- 
paguen, yo  lo  hago  constar,  para  que  se  sepa  que  en 
el  partido  republicano,  según  S*  S.,  no  puede  haber 
más  que  conspiradores,  ni  más  política  que  lá  política 
de  la  rebelión  y de  la  guerra.  Pues  yo  os  digo  que 
aquí  en  este  banco,  donde  todos  los  días  me  lanzáis 
alguna  injuria,  yo  os  digo  que  condeno  la  guerra  ci- 
vil, como  la  condenaba  desde  aquel  banco,  cuando  los 
carlistas  llegaban  hasta  el  Escorial  y los  cantonales 
hasta  A ran juez. 

Yo  os  digo  que  cuanto  más  veo  dibujarse  allá  en 
ios  espejismos  del  porvenir  las  barricadas,  niás  me 
aferró,  como  un  náufrago,  á ésta  tribuna  de  la  pala- 
bra y del  derecho;  yo  os  digo  que  después  de  los  su- 
cesos de  Agosto,  aun  me  huelgo  más  de  haber  con 
energía  restablecido  la  disciplina  militar  en  el  go- 


bierno y de  no  haber  intentado  jamás  quebrantarla 
en  la  oposición;  yo  os  digo  que,  vista  la  cosecha  de 
espinas  atrojada  por  los  que  aprovechan  las  insu- 
rrecciones.mili  tares,  juro  ante  Dios,  ante  mi  país,  ante 
la  conciencia,  ante  la  historia,  no  recoger  el  gobier- 
no de  los  cuarteles;  porque  aquí  no  habrá  presupues- 
to, ni  habrá  Patria,  ni  habrá  legalidad,  ni  régimen 
colonial,  ni  nada,  mientras  no  renunciemos  á esos 
violentos  medios  y no  salgamos  de  la  tempestuosa 
zona  de  las  revoluciones  y no  entremos  en  la  obe- 
diencia voluntaria  de  las  leyes  y en  el  respeto  debido 
á la  santidad  del  derecho.  {Muy  bien.) 

Señor  Presidente,  estoy  muy  fatigado:  concéda- 
me S.  S.  unos  minutos  de  descanso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
media  hora.» 

Eran  las  cinco.  : 


A las  cinco  y inedia  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

El  Sr.  Gasteiar  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAB:  Señores  Diputados,  decia  yo 
en  una  parte  de  mi  discurso  que  los  Gobiernos  deben 
cimentar  las  leyes,  dando  ellos  mismos  el  ejemplo  de 
obedecerlas,  porque  á decir  verdad,  *i  el  legislador  ó 
el  encargado  de  cumplir  estas  normas  de  la  vida,  con- 
culca lo  mismo  qué  él  decreta,  y destruye  lo  mismo 
que  debe  sostener,  el  ejemplo  trasciende  á las  muche- 
dumbres, sobre  todo  en  pueblos  como  el  nuestro,  mu- 
cho más  de  complesion  guerrera  que  de  complesíon 
jurídica,  ¿Está  seguro  el  Gobierno  de  haber  obedecido 
las  leyes,  cu  ando  sacerdotes,  ciudadanos  sujetos  al  fue- 
ro común  se  han  visto,  no  solo  atropellados  en  sus 
domicilios  por  agentes  de  policía  que  no  llevaban  el 
mandato  de  un  juez,  sino  además  sometidos  á juris- 
dicción que  no  era  su  jurisdicción  legítima?  ¿Está  se- 
guro el  Gobierno  de  haber  cumplido  la  ley,  cuando 
se  ha  opuesto  por  completo  á las  reuniones  legales,  y 
ha  violado  un  principio,  mediante  cuya  virtud  efica- 
císima no  se  puede  prohibir  reunión  alguna,  porque 
nuestro  derecho  de  reunión  de  ninguna  suerte  se  ha 
sometido  al  régimen  prohibitivo,  sino  que  está  some- 
tido al  régimen  completamente  restrictivo,  régimen 
que  no  precave,  sino  que  castiga  el  delito?  Sin  embar- 
go, ias  reuniones  han  sido  prohibidas  por  el  Gobierno 
antes  de  haber  sido  celebradas  por  los  ciudadanos.  De 
consiguiente,  el  Gobierno,  al  prohibir  reuniones,  ca- 
reciendo por  completo  de  derecho  para  prohibirlas,  el 
Gobierno  ha  derogado  y destruido  su  propia  legis- 
lación. 

Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  que  ba  suce- 
dido con  el  derecho  de  reunión,  ha  sucedido  con  la 
prensa.  ¿Se  concibe,  señores,  la  prisión  preventiva  im- 
puesta por  tanto  tiempo  a los  escritores  públicos, 
cuando  después  viche  una  sentencia  firme  de  absolu- 
ción? Y no  digamos  que  el  Gobierno  carece  de  juris- 
dicción para  mover  los  tribunales,  y por  consiguien- 
te, de  responsabilidad , porque  siempre  le  queda  ei 
ministerio  fiscal,  y con  el  ministerio  fiscal  le  queda 
la  facultad  de  mover,  ó de  incitar  á los  tribunales. 
Tampoco  quiero  decir  nada  de  las  interpretaciones 
del  Código  penal. 

Señores,  el  Código  penal  se  formuló,  y en  esto  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  me  dejará  men- 
tir, se  formuló  para  la  Constitución  de  1869.  Por  los 
artículos  110,  lil  y 112  de  esta  Constitución,  todas 
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las  manifestaciones  cíe  la  conciencia  que  no  apelaran 
á medios  ylóléntos,  eran  manifestaciones  legales.  De 
suerte  que  no  se  oponía,  diga  lo  que  quiera  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  se  oponía  ni  se  pue- 
de oponer  el  Código  á la  expresión  de  las  ideas*  Y no 
se  oponía  ni  se  puede  oponer  el  Código  á que  se  pro- 
ponga el  cambia  de  la  forma  de  gobierno  monárqui- 
ca por  la  forma  republicana*  porque  nosotros,  repu-  ¡ 
blicanos  el  año  1S7Ü,  lo  rotamos,  y no  lo  hubiéramos 
votado  de  haberse  opuesto  ¿ nuestra  propaganda  pa- 
cífica* Además,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  á la  sazón  regía  ese  importantísimo  departamen- 
to, y que  trajo  el  Código,  se  levantó  á darle  una  in- 
terpretación auténtica,  cuya  interpretación  se  en- 
cuentra á la  cabeza  del  Código  y sirve  por  completo 
para  que  las  sentencias  dictadas  por  los  tribunales 
sean  de  conformidad  con  esos  principios*  Se  puede 
castigarla  proposición  de  cambiarla  forma  de  go- 
bierno por  los  medios  violentos,  no  por  los  medios 
legales* 

Yo  conozco  que  todos  estos  detalles  fatigan  un 
poco  á la  Cámara;  pero  yo  no  tengo  más  remedio  que 
analizar  esta  cuestión*  Véase  como  yo  tengo  razón* 
Por  ejemplo,  hay  un  artículo  en  el  que  se  dice  que 
«cambiar  la  forma  de  gobierno,»  y luego  se  dice  que 
«pretender  meripar  las  facultades  del  Rey.»  Pues  si 
el  Código  se  interpretara  como  quiere,  con  más  agu- 
deza que  sinceridad,  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, permítame  que  le  diga  que  es  más  por  ley  de 
defensa,  ó por  ley  de  ataque,  que  no  por  sentirla  ó 
pensarla  S.  S.;  porque  hay  algo  en  una  persona  tan 
justa  como  lo  es  S.  S*n  y no  se  puede  remediar,  hay 
algo  del  abogado;  y esto  es  tan  cierto*  que 'hay  un  se- 
gundo artículo  en  el  cual  se  dice:  «mermar  las  fa- 
cultades del  Rey,  intentar  mermar  las  facultades  del 
Rey* » 

Con  la  interpretación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, la  izquierda  no  es  un  partido  legal,  porque 
pretende  mermar  las  facultades  del  Rey  en  el  tiempo 
que  lian  de  durar  las  Cortes;  porque  pretendía  mer- 
mar las  facultades  del  Rey  queriendo  que  no  tome 
parte  en  el  poder  constituyente;  por  la  interpretación 
que  da  á los  artículos  110,  1 1 i y 1 12,  mediante  los 
cuales,  solo  las  Cortes,  sí  quieren,  pueden  tomar  la 
iniciativa  para  reformar  el  Código  fundamental;  por 
consiguiente,  no  se  dice  que  sea  ilegal  cambiar  la 
forma  de  gobierno  monárquico  por  la  forma  de  go- 
bierno republicano;  ni  se  dice  que  sea  ilegal  cambiar 
ó pretender  cambiar,  restringir  ó pretender  restringir 
las  facultades  del  Rey:  lo  que  se  dice,  señores,  indu- 
dablemente. es  la  ilegal  filad  de  pretender  cambiar  la 
forma  de  gobierno  monárquico  por  el  republicano 
y de  mermar  las  facultades  del  Rey  por  medios  vio- 
lentos y revolucionarios;  y en  esto  se  encuentra  con- 
migo de  acuerdo  el  Tribunal  Supremo*  El  Tribunal 
Supremo  ba  interpretado  como  yo  interpreto  el  Códi- 
go penal,  y aquí  nos  oye  un  magistrado  inteligentísi- 
mo de  ese  Tribunal,  amigo  de  todos  nosotros,  muy 
especialmente  mió,  perteneciente  al  partido  conser- 
vador, el  cual  ba  dado  una  sentencia  que  es  la  san- 
ción completa  de  esta  doctrina* 

Por  consiguiente,  yo  estoy  escudado  por  las  sen- 
tencias de  los  tribunales,  y el  Sr.  Ministro  del  ramo 
está  fuera  de  las  sentencias  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, imponiendo  desde  aquí  por  la  fuerza  que  tiene 
para  nuestra  desgracia  el  Poder  ejecutivo,  una  inter- 
pretación desusada,  y nada  concorde  con  las  leyes, 


al  Poder  judicial.  Y,  señores,  ¿cómo  no  modificó  el 
partido  conservador  en  tanto  tiempo  el  Código  penal? 
¿Cómo  dejó  eso  para  que  nosotros  pudiéramos  siem- 
pre ampararnos  de  dos  artículos  tan  favorables,  y 
dentro  de  ellos  discutir  la  forma  de  gobierno?  Pues 
se  lo  voy  á decir  á la  Cámara* 

El  partido  conservador  dio  upa  ley  de  imprenta, 
por  esa  ley  de  imprenta  se  penaban  arbitrariamente 
todos  los  delitos;  que  también  cabe  arbitrariedad  en 
las  leyes;  y se  creaba  un  tribunal  espeeialísimo.  y se 
le  daban  á este  tribunal  facultades  también  arbitra- 
rias; y por  consiguiente,  como  lo  que  entonces  inco- 
modaba era  la  prensa,  y como  la  prensa  por  la  ley  no 
puede  de  ninguna  suerte  caer  bajo  el  Código  .penal, 
los  jefes  del  parLido  conservador  continuaron  con  su 
ley,  olvidando  completamente  los  artículos  que  se  ha- 
llaban en  el  Código  penal. 

Pero,  señores,  no  se  comprende  tanta  contradic- 
ción; viene  aquí  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  el 
Sr,  Romero  Robledo,  y trae  una  ley  de  reuniones,  y 
en  esa  ley  de  reuniones,  olvidábase  por  completo  ds  lo 
que  dice  el  Código  penal,  y nos  sometía  á él*  Nosotros 
no  nos  opusimos  á esa  ley,  absolutamente;  el  partido 
republicano,  yo  no  lo  oculto,  se  halla  dividido  en  mu- 
chas fracciones;  aquí  habla  tres  ó cuatro  jefes  de  esas 
mismas  fracciones;  yo  podría  citar  nombres,  el  del  se- 
ñor Labra,  el  del  Sr.  San  Miguel,  que  entonces  aun 
no  habia  creído  conveniente  proclamar  su  adhesión  á 
la  Monarquía,  y nuestro  nombre;  y todos  nos  levan- 
tamos á una,  y todos  dijimos  que  sometiéndonos  al 
Código,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  daba  una 
ley  conforme  con  nuestros  principios*  ¿Por  qué  se  con- 
forma con  nuestros  principios?  Porque  por  la  ley  de 
reuniones,  los  ilegales  no  somos  nosotros;  los  ilegales 
son  SS*  SS*  cuando  prohíben  las  reuniones,  y sus  se- 
ñorías están  sujetos  al  Código  penal;  solo  que  no  tene- 
mos aquí  nociones  jurídicas,  ni  hábitos  de  legalidad, 
ni  nada,  porque  no  se  puede  tener  nada;  cuando  el  de- 
recho electoral  no  se  puede  ejercitar,  háganme  sus  se- 
ñorías el  favor  de  decirme  cómo  se  van  á ejercitar  los 
demás  derechos;  no  hay  que  pensar  en  ello,  ni  acusar 
á los  Ministros  ante  las  Cortes* 

Por  consiguiente,  los  Sres*  Ministros  con  todas 
sus  responsabilidades  son  lo  mismo  que  los  Reyes  an- 
tiguos; allá  van  leyes,  rio  quieren  reyes ; por  conse- 
cuencia, el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  dio  la  ley 
de  reuniones  sin  acordarse  de  lo  que  contiene  el  Có- 
digo; y en  cuanto  vino  el  11  de  Febrero  y S*  S*  dio 
su  interpretación,  cayó  del  poder,  y nosotros  tuvimos 
la  debilidad  de  creer  que  cayó  por  aquella  interpreta- 
ción dada  á los  derechos  naturales  del  hombre;  paro 
como  aquí  no  se  sabe  nunca  ni  por  qué  caen,  ni  por 
qué  vuelven  los  partidos,  volvió,  en  efecto;  aquí  es- 
tamos completamente  en  el  misterio,  aquí  no  pode- 
mos interrogar  á los  espíritus*  aquí  los  que  acaban 
de  suceder  nos  dicen  que  ellos  no  tienen  nada  que 
ver  con  la  crisis,  que  los  otros  lo  dirán  y los  otros  no 
hablan;  y por  consecuencia,  naturalmente  nosotros 
nos  habíamos  forjado  la  ilusión  de  que  habia  caído  el 
Ministro  y de  que  habia  caído  su  Ministerio  por  violar 
nuestro  derecho  de  reunión,  y después  resulta  que 
volvió;  hizo  lo  mismo;  de  suerte  que  cayó  y volvió 
porque  á álguien,  no  sé  á quién,  le  dió  la  real  gana. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Gastelar,  me  parece 
la  frase  poco  propia  de  S.  S. 

El  Sr.  GASTELAR:  Esa  frase  no  es  poco  propia, 
porque  de  todo  aquello  que  hacen  ciertos  Poderes  y 
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que  se  refiere  á actos  personales  ele  la  Corona,  res- 
ponden los  Ministros. 

El  Br.  PRESIDENTE:  Pero  hubiese  convenido 
qoe  3.  S.  la  hubiera  expresado  de  una  manera  clara, 
como  ahora  Iq  lia  explicado,  y yo  lo  celebro. 

El  Sr.  CAS  TELAR  i Yo  tengo  que  hablar  de  la 
crisis,  y no  he  de  estar  hablando  siempre  de  altos  per- 
sonajes y de  la  responsabilidad  de  los  Ministros;  pero 
S,  S.  sabe  mi  respeto  á la  ley,  y yo  creo  que  la  Mo- 
narquía en  España  vive  por  una  ley,  y no  sobre  ó 
fuera  de  la  ley,  como  creen  los  conservadores. 

Señores,  la  sustitución  de  unas  leyes  por  otras, 
¿no  tiene  también  su  sanción  correspondiente  en  el 
Código  penal?  El  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  per- 
ni dame  que  se  lo  diga,  cuando  aplica  la  ley  de  régi- 
men provincial  y sus  multas  do  500  pesetas  ¿i  los  pe- 
riódicos, ¿no  sustituye  una  lev  por  otra?  [El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobeniaciom  No.)  Sí;  vamos  á verlo; & S.  me 
dirá  sí  ó no,  puesto  que  S.  S.  me  interrumpe  tanto,  y 
ya  sabe  que  á mí  no  me  incomodan  las  interrupcio- 
nes; por  consiguiente,  interrúmpame  S.  S.  lo  que 
quiera.  Vamos  á verlo.  Se  dió  la  ley  de  régimen  pro- 
vincial, y se  eso  libio  en  ella  una  disposición  combati- 
da por  nosotros  en  elocuentes  discursos  que  pronun- 
ció mi  amigo  el  Sr.  Maisonnave,  porque  yo  de  eso 
suelo  entender  poco,  contra  el  art.  22,  porque  creía 
que  en  ese  artículo  se  concedían  disposiciones  daño- 
sas para  la  libertad  de  los  ciudadanos,  á los  goberna- 
dores civiles.  Y no  nos  debemos  llamar  á engaño,  por- 
que también  combatió  el  artículo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  solo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación combate  todo  lo  restrictivo  cuando  lo  hacen 
sus  enemigos,  y lo  aprovecha  cuando  está  en  el  poder. 

Pero  vino  después  la  ley  de  policía  de  imprenta. 
Las  leyes  subsiguientes,  ¿qué  relación  tienen  con  las 
anteriores?  La  ley  de  policía  de  imprenta  no  decía  que 
pava  penar  á los  periódicos  en  cierta  ciase  de  actos 
que  ciertamente  no  se  pueden  permitir,  se  siguiesen 
determinadas  prescripciones;  pero  dentro  déla  ley  de 
policía  de  imprenta  hay  medios  para  cohibir  también 
esos  ataques  á la  moral  pública,  y los  cohíbe  en  efec- 
to, entregándolos  al  Código  penal,  cuyos  cánones  cas- 
tigan estas  faltas  con  una  multa,  y el  mínimum  de  esta 
multa  es  de  100  pesetas  y el  máximmi  es  de  150.  {El 
Sr.  Ministro  de  ¿a  Gobernación:  No  es  eso.)  De  suerte 
que  S,  S.  al  imponer  multas  de  500  pesetas  sustituye 
unas  leyes  por  otras,  y al  sustituirlas  contrae  una 
gran  responsabilidad.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: No  es  eso.)  Ya  lo  discutiremos.  (E¿  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación1.  Lo  discutiremos;  S.  S.  no  ha  enten- 
dido esto,  no  armoniza  esas  leyes.)  ¿Dice  B.  S.  que  yo 
no  he  entendido  esto?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Eso  digo.)  Ya  lo  . veremos  después.  ¿Negará  su 
señoría  que  la  ley  de  policía  de  imprenta  deroga  to- 
das las  anteriores?  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
No  las  deroga.)  Lo  dice  terminan  temen  te.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  No  lo  dice.)  Pues  lo  discuti- 
remos, y si  no  lo  dice,  tendrá  S.  S.  razón;  pero  si  lo 
dice,  la  tendré  yo.  ¿Puede  el  Poder  ejecutivo  tener  la 
facultad  de  imponer  500  pesetas  de  multa  á los  pe- 
riódicos, y si  no  se  puede  pagar  esa  multa,  porque  en 
realidad,  aun  los  que  hemos  llegado  á los  primeros 
puestos,  no  podemos  disponer  todos  los  dias  de  500 
pesetas,  llevar  á la  cárcel  al  periodista  que  no  puede 
pagarlas?  Francamente,  Sres.  Diputados,  en  país  don- 
de esto  puede  hacerse  arbitrariamente,  sin  que  inter- 
vengan los  tribunales,  no  se  puede  vivir.  [El  Sr.  Mi- 


nistro de  la  Gobernación:  Es  un  precepto  liberal,—  El 
Sr.  Sagasta:  Malamente  interpretado  por  el  partido 
conservador. — EISr.  Ministro  de  la  Gobernación : Es  un 
precepto  establecido  por  el  partido  liberal. — El  Sr.  Sa- 
gas ta\  Lo  que  hay  es  una  mistificación  del.  partido 
cónservador.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No 
hay  mistificación;  lo  que  hay  es  aplicación  cíela  ley.) 

Bien,  convengamos  en  una  cosa;  convengamos  en 
que  el  Gobierno  después  de  llamarnos  á nosotros  ile- 
gales, nos  da  muchísimas  lecciones  de  ilegalidad. 

Y pasemos  ahora  á lo  que  constituirá.,  aunque  bre- 
vemente, la  segunda  parte  de  mi  discurso;  pasemos  á 
la  unión  católica  y á la  crisis  ministerial.  Los  ilustres 
individuos,  jóvenes  elocuentes  todos:  ellos,  ó casi  to- 
dos ellos,  que  se  sientan  en  esta  Cámara  y que  perte- 
necen á la  unión  católica,  no  se  ofenderán  si  yo  ase- 
guro que  representan  una  gran  reacción.  Estoy  tan 
resuelto,  Sres.  Diputados,  á no  ofenderles,  ya  porque 
yo  soy  antiguo  en  esta  Cámara  y ellos  son  casi  todos 
jóvenes*  ya  por  cierto  amor  á los  ideales,  que  si  dije- 
ra alguna  palabra  que  pudiera  padecerles  ofensiva, 
desde  luego  declaro  que  no  la  he  dicho. 

Yo,  Sres.  Diputados,  quiero  examinar,  aunque  la 
Cámara  se  canse  un  poco  de  mi  discurso,  yo  quiero 
examinar  la  unión  católica,  y digo  que  es  una  reac- 
ción. Hay  reacciones,  literarias,  como  el  clasicismo 
que  se  oponía  al  romanticismo,  porque  el  romanticismo 
derribaba  todas  las  antiguas  leyes  y todos  los  ídolos 
poéticos.  Hay  reacciones  filosóficas,  como  la  reacción  de 
Jacobi  contra  la  escuela  de  Kant,  y como  la  reacción 
de  Schellingh  contra  la  escuela  de  HegeL  Hay  reac- 
ciones religiosas,  como  la  representada  por  los.  jesuí- 
tas con  todos  sus  principios  en  las  últimas  tres  cen- 
turias y en  todos  sus  conflictos.  Hay  reacciones  po- 
líticas, como  la  representada  por  la  restauración  de 
los  S tuardos  en  Inglaterra  y por  la  restauración  de 
los  Berbenes  en  Francia.  Pero  la  reacción  represen- 
tada por  los  unionistas  católicos  es  una  reacción  lite- 
raria, una  reacción  filosófica,  una  reacción  política, 
una  reacción  económica,  una  reacción  religiosa,  la 
reacción  universal  con  série,  con  lógica  y con  sis- 
tema. 

Todavía  en  los  legitimistas  hay  un  principio  mo- 
derno, el  principio  de  autoridad  civil,  porque  los  le- 
giLimistas  han  fundado  la  unidad  del  Estado,  y al  par 
que  fundan  la  unidad  del  Estado,  han  destruido  con 
disposiciones  que  todos  recordáis,  regias  disposicio- 
nes, la  influencia  y hasta  la  organización  de  los  je- 
suítas. Pero  una  escuela  que  retrograda  por  el  con- 
junto de  sus  doctrinas  allende  las  revoluciones  que 
han  formado  esta  tierra,  por  rebeldes  y facciosas; 
allende  las  Monarquías  absolutas,  por  laicas  y civiles; 
allende  la  Reforma,  cuyos  errores  teológicos  nadie  con- 
dena como  yo,  sobre  todo,  el  error  relativo  á la  grai- 
cia,  fatalista  y mahometano;  allende  la  Reforma,  de- 
cía, por  opuesta  en  todo  al  principio  de  libertad;  allen- 
de el  Renacimiento  por  pagano;  allende  la  tentativa  de 
Bavonarola  á los  Concilios  de  Basilea  y de  Constanza 
por  sobrado  democráticos;  una  reacción  que  significa 
el  radicalismo  con  todas  sus  incertidumbres,  con  to- 
das sus  vaguedades,  y que  va  más  allá  de  la  segunda 
mitad  de  la  Edad  Media,  se  parece  á una  reacción  ma- 
terial que  quisiera  recoger  los  átomos  fosforescentes 
del  pensamiento,  y los  retrogradara  y los  retrotrajera 
y los  quisiera  hacer  pasar  de  nuevo  por  la  vida  or- 
gánica, por  la  vida  vegetal,  por  la  existencia  efhérea, 
! confinante  con  la  nada,  como  cuando  iban  allá  en  las 
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nebulosas,  recien  desprendidas  del  sol,  obolides,  ó co™ 
metas,por  la  desierta  y silenciosa  inmensidad. 

Señores,  el  partido  conservador,,  que  no  quiere  la 
democracia,  por  parecerle  su  luz  un  tanto  deslum- 
bradora* para  su  vista  cansada,  y que  no  quiere  un 
movimiento  demasiado  progresivo,  porque  tal  movi- 
miento demasiado  progresivo  le  incómoda  y le  marea; 
el  partido  conservador  quiere  mucho  ménos  la  reac- 
ción ultramontana,  pero  mucho  ménos,  porque  teme, 
poseedor  de  las  grandes  riquezas  salidas  de  la  des- 
amortización, poseedor  de  las  grandes  riquezas  sali- 
das de  ia  des  vinculación,  el  partido  conservador  te- 
me, no  la  Inquisición,  no,  que  eso  no  lo  teme  ya  na- 
die, pero  sí  cierto  absolutismo  sobre  su  conciencia; 
cierta  tasa  sobre  sus  capitales;  cierto  retroceso  eco- 
nómico en  la  facultad  de  testar,  á íin  de  que  la  Igle- 
sia recobre  un  poco  los  bienes  materiales;  cierta 
reacción  económica  que  le  perturbe;  y el  partido  con- 
servador, cuando  se  encuentra  la  unión  católica  en  el 
gobierno,  se  parece  á un  marino  que  no  conociera  los 
efectos  de  la  aurora  boreal  y viera  que  la  brújula  va- 
cilaba por  efecto  de  aquella  lumbre  incierta  por  él  ig- 
norada, y creyera  que  iba  ¿arder  el  planeta,  que  se.  iba 
á caer  el  cielo  y que  se  iba  á cambiar  por  completo  el 
rumbo  de  los  vientos  y el  curso  de  las  mareas. 

¡Ali  señores!  Aquí  anda  muy  válida  la  vulgari- 
dad de  decir  á los  representantes  de  la  unión  católica 
que  han  cambiado  de  ideas!  ¿Qué  han  de  cambiar  de 
ideas?  Esa  es  una  vulgaridad,  no  han  cambiado,  eso 
no  tiene  sentido  común. 

Señores,  como  yo  be  sufrido  tanto  de  eso,  le  voy  á 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á qué  se  pa- 
recen los  impacientes  que  dicen  que  la  unión  católi- 
ca no  es  nada.  Pues  se  parecen  á ciertos  republica- 
nos que  oyó  aquí  muchas  veces  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  los  cuales  decian  á los  tres  meses  de 
proclamada  la  República:  se  ha  proclamado  la  Repú- 
blica, y continúa  la  miseria;  se  ha  proclamado  la  Re- 
pública, y continúa  la  ignorancia;  se  ha  proclamado 
la*  República,  y todo  está  como  estaba-  Y yo  soba  de- 
cirles con  frase  un  poco  temeraria  que  no  sé  si  me 
atreva  á decir  aquí:  ¿pero  creen  ustedes  que  la  Repú- 
blica es  la  purga  de  Benito,  que  hace  efecto  estando 
en  la  botica?  (Risas.) 

¿Hemos  de  cambiar  en  quince  meses  de  gobierno 
la  obra  de  quince  siglos?  Y ahora  no  lleva  $.  S.  quin- 
ce meses  de  gobierno,  No:  la  unión  católica  tiene  los 
propósitos  más  firmes,  más  nobles,  más  legítimos,  de 
hacer  todo  aquello  á que  se  ha  comprometido:  pues 
no  hay  vulgaridad  mayor  que  yo  me  pusiera  á decir- 
le al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  la  unión  católica  man- 
da, y se  importan  los  libros  que  produce  el  materia- 
lismo, y se  discute  la  existencia  de  Dios  y la  inmor- 
talidad del  alma  en  libros  españoles,  sin  que  esto  traí- 
ga ningún  castigo  & sus  autores;  la  unión  católica 
manda,  y tenemos  un  representante  de  nuestra  Espa 
ña  allí  en  el  Estado  erigido  sobre  las  ruinas  del  poder 
temporal  de  los  Papas;  la  unión  católica  manda,  y no 
se  ha  protestado  contra  la  Venta  de  los  bienes  de  1a 
Propaganda  universal  católica,  propuesta  y consuma- 
da por  los  tribunales  italianos;  la  unión  católica  man- 
da, y en  la  Universidad  y fuera  de  la  Universidad,  en 
el  Ateneo,  en  los  establecimientos  oficiales,  en  las  so- 
ciedades, donde  cada  uno  quiere  sostiene  el  movimien- 
to universal  de  las  ideas  mantenido  por  Hegel,  expli- 
ca las  doctrinas  de  Kant,  propone  la  moral  indepen- 
diente, dice  que  el  cristianismo  es  una  síntesis  alejan- 


drina entre  los  libros  de  los  Tedas  y los  libros  de  los 
Semitas,  y levanta  todo  este  orden  de  ideas  que  deben 
ofender  mucho  á los  que  quieran  una  sola  Iglesia,  un 
solo  altar,  una  sola  religión  y un  solo  culto. 

Todo  esto,  Bros.  Diputados,  no  se  remedia  en  un 
dia.  ¿Qué  se  ha  de  remediar  en  un  dia  la  obra  de  si-* 
glos  y de  muchos  siglos?  Se  necesita  no  haber  predi- 
cado un  ideal,  para  no  comprender  las  resistencias 
que  opone  la  realidad,  y entre  todas  las  realidades 
aquella  más  autoritaria  y ménos  progresiva,  la  reali- 
dad del  Estado,  elemento  esencialmente  conservador, 
y conservador  lo  mismo  contra  los  retrocesos  que 
contra  los  avances;  lo  mismo  contra  la  unión  católica 
que  contra  los  partidos  democráticos.  Así  es  que  en 
realidad  muy  pronto  habría  concluido  con  la  unión 
católica;  porque  para  repetir  lo  dicho  le  pregunta- 
ría: si  no  había  diferencia  ninguna  entre  los  ideales 
del  partido  conservador  y los  idéalos  de  la  unión  ca- 
tólica, ¿por  qué  lo  combatisteis  con  tanto  empeño?  Y 
sí  había  diferencia,  ¿por  qué  lo  aceptasteis  con  tanta 
facilidad?  Si  entre  la  tolerancia  religiosa  y la  intole- 
rancia religiosa  no  existe  ningún  género  de  dife- 
rencia, ¿por  qué  aquellos  elocuentísimos  y arrebata- 
dores discursos?  Si  existe  esa  diferencia,  ¿por  qué 
ese  sentido  práctico  y real  de  ahora?  Pero  esto  queda 
muy  pronto  contestado:  se  levanta  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y dice  que  yo  tampoco  hice  lo  prometido 
en  treinta  años  de  propaganda,  y poco  más  ó ménos 
quedamos  iguales.  Pero  crea  S.  S.  que  si  no  fundé  la 
República,  no  fué  culpa  mía,  como  no  será  culpa  del 
Sr.  Pidal  si  no  funda  en  España  la  unión  católica. 

Señores,  ¿cómo  nació  la  unión  católica?  ¿Nació 
contra  nosotros?  Nosotros  estamos  demasiado  lejos; 
somos  planeta  de  otro  sistema:  no;  la  unión  católica 
nació  contra  el  partido  conservador.  Todos  los  escri- 
tores tradicionalistas  habían  pertenecido  en  España, 
todos  sin  excepción,  al  partido  carlista:  Palmes,  á la 
hora  de  su  muerte,  sintió  por  la  exaltación  do  Pío  IX 
cíe  r Las  dn  d as  qu  e a s o m b r a ron  los  ú 1 1 im  os  m o m en  tos 
de  su  cristiana  vida. 

Pero,  señores,  la  unión  católica  nació  en  el  seno 
de  los  partidos  conservadores.  El  gran  fundador  le  la 
unión  católica  fué  aquel  incomparable  conservador, 
llamado  Donoso  Cortés,  de  quien  yo.  señores,  siempre 
admiré  la  palabra  incomparable,  las  fórmulas  verda- 
deramente platónicas.  y siempre  condené  la  extrava- 
gancia en  las  ideas.  Y aquel  Donoso  Cortés  había  sos- 
tenido la  soberanía  de  la  inteligencia  contra  la  sobe- 
ranía  de  la  voluntad  sostenida  por  los  progresistas; 
aquel  Donoso  Cortés  habla  profesado  el  eclecticismo 
deCoussin,  el  Cual  daba  doscientos  años  de  vida  al  cris- 
tianismo; aquel  Donoso  Cortés  había  profesado  el  doc- 
trinar i smo  de  Guizot,  el  hugonote  más  intransigente 
que  Dios  ha  echado  á ia  tierra;  aquel  Donoso  Cortés 
habla  sido  el  modelo  ele  los  conservadores;  y de  pron- 
to, un  dia,  el  año  1848,  dice  qué  la  razón  y el  absur- 
do se  aman  con, amor  invencible,  que  fuera  de  las  vías 
del  catolicismo  no  hay  verdad  alguna,  que  la  razón 
humana  es  el  error,  que  Satanás  lo  resume  todo,  que 
el  Apocalipsis  anuncia  el  fin  del  mundo,  y que  es  ne- 
cesario el  suicidio  moral.  Señores,  no  se  puede  com- 
prender cómo  esto  sublevó  á los  conservadores:  Nár- 
vaez  no  tenia  argumento  que  oponerle,  y según  dicen 
las  gentes,  tuvo  alguna  vez  intenciones  de  argumen- 
tarle con  los  puños;  Pidal  (y  le  quito  el  señor  como 
se  quita  á los  grandes  muertos,  porque  es  una  me- 
moria gloriosa),  porque  el  Sr.  Pidal  se  gloría  de  ha- 
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jjer  destruido  las  Universidades  monárquicas,  ayuda- 
do  por  el  grande  autor  de  Garlos  II  el  Hechizado]  los 
demás  conservadores  se  indignaron  contra  el  señor 
Bravo  Mundo  de  tal  suerte,  que  muchos  de  ellos  fue- 
ron á la  revolución  de  1854  solo  en  odio  á la  escuela 
que  entonces  se  llamaba  neo-católica  y que  hoy  se 
llama  unión  católica.  ¡Áh!  Nuestro  ilustre  amigo,  mi 
respetable  amigo  el  Sr.  Moyano,  quiere  ver  seis  jóve- 
nes de  la  unión  católica  en  ese  ¿anco;  pero  lo  que  es 
el  predominio  del  cloro  en  la  enseñanza,  no  lo  quiere, 
porque  ro  un  Ministerio  Naryaez,  con  la  compañía 
del  Sr.  Nocedal,  riñó  y ganó  una  batalla  contra  la  in- 
fluencia del  clero  cu  todos  los  grados  de  la  instruc- 
cion.  El  querrá  seis  jóvenes  de  la  unión  católica,  con 
tal  que  no  sedé  abclero  cierta  influencia,  porque  eso 
no  está  en  la  tradición  del  partido  conservador. 

Pues  bien;  siguiendo  esta  gloriosa  tradición,  ¿qué 
ha  venido  á lmcer  el  partido  conservador  ahora?  El 
partido  conservador  está  encabezado,  no  diré  por  un 
ecléctico,  pero  sí  por  un  alto  sincrético;  y dirigido  está 
en  segundo  término  por  un  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á quien  le  importan  muy  poco  (yo  le  hago  esta 
justicia)  las  ideas  de  la  unión  católica,  pues  al  señor 
hornero  Robledo  le  importan  los  electores,  los  comi- 
tés, la  política,  pero  la  unión  católica  le  tiene  sin  cui- 
dado; y luego,  no  quiero  hablar  de  la  altísima  filoso- 
fía moderna  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
cuya  filosofía ' tiene  tanto  que  ver  con  la  unión  cató- 
lica como  con  mi  filosofía  poco  más  ó menos,  sola- 
mente que  yo  soy  un  poco  más  católico  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Señores,  yo  creí  que  la  unión  católica,  y aquí  está 
mi  error,  y ésto  es  lo  que  me  obliga  á hablar;  yo  creí 
que  la  unión  católica  era  una  escuela  esencialmente 
idealista  y que  no  quería  nada  con  las  realidades  del 
gobierno.  Este  ha  sido  mi  engaño;  pero  lo  confieso. 

Pues  bien;  ¿qué  resulta?  Que  desde  que  la  unión 
católica  ingresó  en  el  partido  conservador  como  un 
elemento,  hasta  ahora,  de  ese  partido  las  tradiciones 
antiguas  y hortodoxas  van  pasando  poco  á poco  ex- 
clusiva mente  á manos  del  carlismo,  lo  cual  es  una 
calamidad,  porque  aquellas  honradas  muchedumbres 
no  lian  venido,  y los  jóvenes  de  la  unión  católica  ya 
se  han  reido  de  esas  muchedumbres  carlistas,  porque 
les  bastaba  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Y 
qué  sucede?  Que  si  la  unión  católica  es,  como  yo 
creo,  una  contradicción  verdadera  con  el  partido  con- 
servador, ¡qué  funesta  contradicción!  El  partido  con- 
servador, la  escuela  conservadora  se  lia  formado  al 
calor  de  las  ideas  liberales,  que  son  su  ideal,  y la 
unión  católica  se  ha  formado  contra  las  ideas  libera- 
les, que  son  para  ellos  el  conjunto  de  todas  las  here- 
jías. Constituís  un  partido  con  huestes  que  van  por 
y huestes  que  van  contra  unas  mismas  ideas. 

Así  es  que  los  conservadores  antiguos,  y algunos 
de  ellos  me  oyen,  pero  no  puedo  aludirlos  porque  no 
pertenecen  á esta  Cámara;  los  conservadores  antiguos 
están  alarmados,  y dicen:  ¿dónde  va  nuestro  Gobierno 
con  este  enigma  egipcio  en  la  frente,  y qué  va  á ser 
de  él  con  esta  catedral  de  supersticiones  sobre  su  ca- 
beza? Porque,  señores,  la  unión  católica  es  un  peligro 
para  la  paz  interior  y para  la. paz  exterior.  Es  un  pe- 
ligro parala  paz  interior,  porque  amengua  la  confian- 
za de  los  liberales  en  el  Gobierno,  y sin  satisfacerlas, 
exacerba  las  esperanzas  carlistas;  y es  un  peligro  para 
la  paz  exterior,  porque  hoy  las  relaciones  de  los  pue- 
blos no  se  fundan  en  las  corteses  y siempre  cordiales 


relaciones  de  la  diplomacia;  hoy  las  relaciones  de  los 
pueblos  se  fundan  en  las  Academias,  en  las  Universi- 
dades, por  las  revistas  y por  los  periódicos , por  los 
grandes  hombres  que  propagan  los  nuevos  ideales, 
Y si  no,  pedidle  ese  concurso  material  á la  Francia 
republicana;  pedídselo  á la  Inglaterra,  presidida  por  el 
ilustre  é inmortal  estadista  que  ha  escrito  páginas  sin 
cuento  contra  lo  que  ha  llamado  las  absurdas  preven- 
ciones del  Vaticano:  pedídselo  á la  Suiza  de  Zuínglio 
y de  Gal  vino;  á la  Holanda  de  los  Oranges;  á la  Prusia 
de  las  leyes  de  Mayo;  al  Austria,  fundada  sobre  las 
ruinas  del  Concordato  reaccionario;  á la  Italia,  al  gran 
Estado  moderno,  que  ha  erigido  la  tribuna  lálca  y ci- 
vil de  sus  jurisconsultos  delante  del  Foro  á la  sombra 
del  Aventino,  recluyendo  y encerrando  al  Pontífice  y 
al  Pontificado  en  las  alturas  inaccesibles  de  su  poder 
espiritual  y divino. 

Beño  res,  uo  nos  engañemos;  ¿qué  representa  la 
unión  católica?  Representa  una  reacción  que,  como 
he  dicho,  va  más  allá  de  las  Monarquías  absolutas. 
Es  una  cosa  muy  original  lo  que  sucede;  y no  se  ofen- 
da el  Sr.  Perez  Hernández  por  lo  que  voy  á decir,  por- 
que yo  temo  muchísimo  discutir  personalidades  y 
quiero  mejor  discutir  ideas.  ¿Qué  se  propone  la  unión 
católica?  Si  me  equivoco,  con  una  denegación  inter- 
rumpo. Pues  se  propone  el  predominio  de  una  Igle- 
sia intolerante  sobre  la  gran  autoridad  política  dei 
Estado  y sobre  la  gran  autoridad  científica  de  la  Uni- 
versidad; y como  conoce  lo  difícil  de  tal  intento,  no 
lo  busca  por  ese  medio  vulgar  que  consiste  en  tomar 
el  toro  por  los  cuernos,  no;  la  unión  católica  dice:  yo 
no  quiero  de  ninguna  suerte  la  reacción  que  me  atri- 
buyen de  común  acuerdo  los  liberales;  yo  quiero  dos 
ideas  suyas  que  llegan  á los  últimos  horizontes,  á las 
últimas  perspectivas  de  las  escuelas  radicales:  la  se- 
paracion  (como  un  expediente  transitorio)  de  la  Igle- 
sia y del  Estado,  para  llegar  á la  definitiva  separación 
del  Estado  y de  la  Universidad.  lié  ahí  explicado  por 
qué  á todos  los  cándidos  liberales  les  ha  parecido  el 
párrafo  más  liberal  del  discurso  de  la  Corona  aquel 
que  contiene  los  propósitos  más  retrógrados  y más 
reaccionarios.  Porque,  señores,  hay  que  decirlo:  entre 
la  primera  teoría  del  partido  conservador,  que  suele 
cambiar  de  teorías  cou  mucha,  frecuencia,  que  estriba 
en  un  Estado  único  docente,  lo  cual  combatí  siempre 
porque  me  pareció  una  sumisión  de  la  ciencia  á la  bu- 
rocracia, y la  teoría  de  una  Iglesia  única  docente,  yo 
estoy  con  los  que  sostienen  la  teoría  antigua  del  par- 
tido conservador,  porque  esta  teoría  es  una  parálisis 
de  la  ciencia,  pero  la  teoría  moderna  de  la  unión  ca- 
tólica es  una  horrible  retrogradados 

Nuestro  amigo  el  Sr.  Perez  Hernández  nos  citaba 
las  teorías  del  gran  Suarez,  y yo  no  conozco  nada  más 
republicano  que  el  derecho  político  de  aquel  ilustre, 
de  aquel  inmortal  jesuíta  español.  Yo  creo  que  si  lo 
expusiéramos  aquí  en  toda  su  desnudez,  podría  inter- 
venir la  campanilla  dei  Sr.  Presidente  y podrían  levan- 
tarse los  señores  del  banco  azul  á declarar  al  padre 
Suarez  tan  ilegal  como  nosotros,  porque  él  dice:  «La 
Monarquía,  jamás,  jamás  se  fundó  por  Dios;  la  Mo- 
narquía no  es  ni  puede  ser  de  derecho  divino.  Dios 
entregó  á Adan  el  dominio  de  los  animales,  pero  no 
le  entregó  el  dominio  de  los  hombres.»  {Rumores,)  Na- 
turalmente, el  dominio  de  los  anímales  irracionales, 
porque  yo,  señores,  en  algo  había  de  estar  conforme 
con  la  unión  católica;  no  estoy  con  la  escuela  de  Dar- 
win;  soy  espiritualista  y creo  al  hombre  algo  más 
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que  un  animal;  pero  en  fin,  sí  los  señores  de  la  ma- 
yoría... rumores,) 

Continuemos  con  Suarez,  que  yo  no  lie  traído  al 
debate. 

Pues  bien;  como  quiera  que  Dios  no  hizo  á Adán 
rey  del  hombre,  sino  rey  de  los  demás  animales,  quie- 
re decir  que  tampoco  instituyó  ningún  patriarcado, 
ni  hizo  á Abraham  ni  á ninguno  de  los  demás  pa- 
triarcas; y esto  lo  dice  un  jesuíta  que  sostiene  La  doc- 
trina contraria.  Pues  bien;  decía  Suarez:  los  poderes 
nacen  del  consentimiento  de  los  ciudadanos;  el  poder 
se  origina  de  la  voluntad  del  ciudadano;  hay  dos  ma- 
neras de  crear  el  poder:  hay  ciudadanos  que  lo  dele- 
gan, y éstos  constituyen  las  Repúblicas,  y hay  ciu- 
dadanos que  lo  enajenan,  y éstos  constituyen  las  Mo- 
narquías. Pero  Suarez  está  por  los  ciudadanos  que  lo 
delegan  y contra  los  ciudadanos  que  lo  enajenan;  por 
consecuencia,  está  contra  la  Monarquía  y á favor  de 
la  República.  Solamente  cree  él  que  hay  dos  cosas 
en  el  poder,  ya  sea  monárquico,  ya  sea  republicano, 
que  no  se  pueden  explicar  sino  por  la  intervención  di- 
vina: la  una  es  la  pena  de  muerte,  porque  Dios  solo 
puede  matar,  y los  hombres  matan  por  delegación 
divina;  y la  otra  es  la  coacción  de  conciencia,  porque 
solo  Dios  puede  regir  las  conciencias,  y por  consi- 
guiente, la  unidad  católica  y la  unidad  religiosa  están 
dentro  del  derecho  divino. 

Fuera  de  eso,  el  poder  de  matar  y el  poder  de  res- 
tringir las  conciencias,  todo  lo  demás  es  de  derecho 
natural  y humano.  Hay  leyes  que  unas  son  explicati- 
vas y otras  imperativas;  y en  fin,  la  verdad  es  que  la 
teoría  del  gran  jesuíta  Suarez  favorece  por  completo 
el  movimiento  republicano. 

¿Pero  en  qué  consiste  esto?  Pues  aquí  está  el  quid 
de  la  dificultad:  .consiste  en  que  todos  aquellos  jesuí- 
tas que  veían  cómo  los  Poderes  civiles  estaban  de  par- 
te de  ,1a  Reforma,  cómo  los  Electores  de  Brandebur- 
go,  de  Sajonia,  cómo  los  Landgraves  de  Hesse,  cómo 
los  Príncipes  de  Orange  y de  Holanda,  cómo  Enri— 
quéáYITI  de  Inglaterra,  é Isabel  de  Inglaterra,  fundaban 
una  reforma  del  Poder  civil  sobre  el  Poder  religioso, 
lanzaron  á la  frente  de  aquellos  Reyes  el  principio  re- 
publicano, y querían  im  movimiento  de  re  tro  grada- 
ción hácia  la  teocracia  eclesiástica  y pontificia.  Así  es, 
señores,  y no  quiero  hablar  de  esto  porque  es  peligro- 
so; así  es,  señores,  qu  e á la  vista  de  la  catedral  de  To- 
ledo, en  aquellas  colinas  santificadas  por  tantos  re- 
cuerdos monárquicos,  un  jesuita  célebre  predicaba 
nada  ménos  que  el  exterminio  de  los  Reyes,  porque  si 
bien  decía  que  no  se  les  debía  envenenar  la  comida, 
se  los  podía  envenenar  poniéndoles  el  veneno  en  las 
vestiduras.  Esta  era  una  reacción  teocrática  contra  el 
principio  civil  de  la  Monarquía  moderna. 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  consultase  á la,  Cámara 
pidiéndola  que  me  concediese  nn  cuarto  de  hora... 

El  Sf.  PRESIDENTE:  Señor  Castelar,  el  Presi- 
dente tendrá  mucho  gusto  en  acceder  á lo  que  su  se- 
ñoría desea;  pero,  caso  de  que  haya  prórroga,  como 
hay  también  otros  deseos,  tendré  que  acceder  á ellos, 
y en  ese  caso  se  prorrogaría  por  bastante  tiempo  la 
sesión;  si  S.  S.  prefiere  quedar  en  el  uso  de  la  palabra 
para  el  lunes... 

El  Sr,  CASTELAR:  Pues  prefiero  quedar  en  el 
uso  de  la  palabra  para  el  lunes,  Sf.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  díó  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 
(cMinistchio  dsMa rusta.. — Excmo.  Sr.:  No  habién- 
dose podido  presentar  reunidos  en  el  proyecto  de  fuer- 
zas navales  para  la  Península  las  que  prestan  servicio 
en  los  apostaderos  de  Ultramar,  por  no  haber  llegado 
los  datos  necesarios  para  formarlo,  y con  objeto  da 
no  presentar  tras  distintos  proyectos,  y re  unirlos  en 
uno,  mego  á Y.  E.  retire  el  proyecto  de  fuerzas  na- 
vales que  existe  en  poder  de  la  Comisión  nombrada 
al  efecto.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid 
3 de  Julio  de  18fi4.=Juan  Antequera.— Señor  Presi- 
dente del  Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Queda  retirado  el  proyecto  de  ley. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  la  Habana,  provincia  del  mismo  nombre;  y si 
bien  contiene  protestas,  no  afectan  á la  validez  y re- 
sultado de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  se- 
ñor D.  Mamerto  Pulido,  que  ha  presentado  su  creden* 
cial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  i8S4.=Lüren- 
zo  Domínguez,  presidente.=LuÍs  Felipe  Aguilera.— 
Francisco  Rodríguez  del  Rey.=CeÍedonio  Miguel  y 
Gomez.=Juan  Mont.illa.==Antomo  Gamacho  del  Bi- 
vero.=Rícardo  Morenas  de  Tejada,=Josó  María  Cá- 
llemelo - =In  dale  ció  Abril  y Leon.=Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  el 
siguiente  voto  particular: 

«Los  que  suscriben  tienen  el  sentimiento  de  sepa- 
rarse de  sus  dignos  compañeros  de  Comisión  en  el 
dictámen  emitido  respecto  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  verificada  en  el  distrito  de  Don  Benito, 
provincia  de  Badajoz,  y someten  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

Y OTO  PARTICULAR. 

Resultando  del  acta  de  nombramiento  de  inter- 
ventores que  la  Comisión  inspectora  del  censo,  por 
mayoría  de  un  voto,  según  aparece  textualmente  con- 
signado, acordó  no  computarlas  firmas  de  dos  plie- 
gos de  CnarCna,  de  tres  de  Zalamea,  de  seis  de  Santa 
Amalia  y de  uno  de  Yillagonzalo,  dando  por  razón 
que  aunque  presentados  por  electores,  no  habían  sido 
por  los  mismos  que  respondían  de  la  autenticidad  de 
las  firmas,  con  lo  cual  quedaron  eliminados  del  re- 
cuento de  votos  los  siguientes,  favorables  á D.  Ale- 
jandro Groizard  y Gómez  de  la  Serna:  72  votos  para 
la  Mesa  de  la  sección  de  Guarnía;  7 4 para  la  de  Za- 
lamea; 188  para  la  de  Santa  Amalia,  y 28  para  la 
de  Yillagonzalo,  dando  lugar  aquel  acuerdo  á una 
protesta  de  la  minoría,  á que  también  se  adhirió  el 
juez  de  primera  instancia,  declarando,  sin  embargo, 
con  arreglo  al  misino,  constituidos  los  colegios  elec- 
torales de  las  seis  secciones  del  distrito. 

Resultando  del  acta  de  escrutinio  general  que 
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los  votos  obtenidos  por  los  candidatos  en  todas  las 
secciones,  con  excepción  de  la  de  Santa  Amalia,  fue- 
ron: 431  D.  Alejandro  Groizard  y Gómez  de  la  Serna; 
334  IX  Cecilio  de  Lora  y Castro,  y 38  D.  Amallo  de 
Lora  y Castro,  por  lo  cual  el  presidente  de  la  Junta, 
dando  cumplimiento  al  art  104  de  la  ley  electoral, 
proclamó  Diputado  A Cortes  electo,  por  resultar  con 
mayor  número  de  votos,  á D.  Alejandro  Groizard  y 
Gómez  de  la  Serna: 

Resultando  que  el  acta  de  Santa  Amalia  no  fué  to- 
mada en  cuenta  por  el  juez  de  primera  instancia,  de 
acuerdo  con  la  Opinión  de  cinco  interventores,  por 
adolecer  de  y icios  esenciales  que  pueden  ser  constitu- 
tivos do  delitos,  comprobados  con  la  exhibición  de  di- 
versos documentos  y por  la  presunción  Legal  de  fal- 
sedad que  entraña  la  admisión  de  la  querella  contra 
los  que  componían  la  Mesa  electoral: 

Resultando  por  una  información  practicada  ante  el 
juez  municipal  de  Santa  Amalia»  que  la  Mesa  de  esta 
sección  se  constituyó  sin  los  interventores  nombrados, 
favorables  al  Sr.  Groizard,  por  haberse  anticipado  la 
hora  señalada  en  la  ley,  haciendo  dar  al  reloj  de  la 
villa  las  ocho  cuando  eran  las  seis  y media  de  la  ma- 
ñana; y de  otra,  que  el  escrutinio  dio  por  resultado  123 
votos  A D.  Gecilio  de  Lora  y uno  solo  A D*  Alejandro 
Groizard,  negándose  el  presidente  á dar  en  el  acto  la 
certificación  pedida  de  las  listas  de  electores  que  ha- 
bían tomado  parte  en  la  votación  y del  resúmen  de 
los  votos  obtenidos  por  los  candidatos,  cuyos  docu- 
mentos tampoco  se  facilitaron  dentro  de  las  venticua- 
tfo  horas  siguientes  al  elector  reclamante: 

Resultando  también  por  información  testifical  y 
por  reconocimiento  judicial,  no  haberse  expuesto  al 
público  en  el  plazo  debido  copia  de  las  listas  nume- 
radas de  los  electores  que  tomaron  parte  en  la  vota- 
clon  y del  resúmen  de  los  votos  obtenidos  por  los  can- 
didatos, con  infracción  del  art,  92  de  la  ley  electoral: 

Resultando  del  acta,  parcial  de  escrutinio  de  Santa 
Amalia  haber  obtenido  206  votos  D.  Cecilio  de  Lora,  y 
uno  solo  IX  Alejandro  Groizard,  siendo  de  notar  que 
se  dice  en  dicha  acta  lo  siguiente:  ccEl  señor  presiden- 
te anuncia  que  se  habían  leído  doscientas  siete  pápele- 
tasy  que  habían  votado  doscientos  siete  electores  de  los 
doscientos  cincuenta  y siete  que  existen  en  la  sección,» 
pero  observándose  que  las  palabras  doscientas  siete  y 
doscientos  siete  están  escritas  con  diversa  letra  y tinta 
y evidentemente  llenando  un  claro  que  se  había  de- 
jado en  la  redacción  del  documento;  así  como  también 
parecen  escritas  del  mismo  modo  y con  igual  objeto 
las  palabras  Santa  Amalia  en  el  paraje  en  que  se  con 
signa  se  entregue  copia  certificada  del  acta  en  plie- 
go cerrado  con  sobre  A la  Secretaría  del  Congreso  de 
Diputados,  al  encargado  del  correo  de  Santa  Amalia: 

Resultando  que  contra  la  legalidad  de  la  elección 
de  Santa  Amalia  existen  tres  protestas  consignadas 
en  acta  notarial,  referentes  A la  constitución  de  la 
Mesa,  de  la  que  fueron  excluidos  los  interventores 
adictos  al  Sr.  Groizard;  A la  forma  de  hacerse  la  elec- 
íugo,  por  no  ser  posible  inspeccionar  las  operaciones 
electorales  A consecuencia  de  haber  interceptado  el 
local  cou  banquetas  de  madera,  prohibiendo  rebasar 
esta  línea  á los  electores;  y A que  el  Presidente  impi- 
dió al  notario  aproximarse  á la  mesa  para  que  pudie- 
ra enterarse  y consignar  el  nombre  del  candidato  con- 
tenido en  las  papeletas  que  los  electores  quisieran 
exhibirle: 

Resultando  de  dos  actas  notariales  que  117  elec- 


tores, después  de  afirmar  todos  los  hechos  A que  hacen 
referencia  las  anteriores  protestas,  declaran  qué  es  su 
voluntad  hacer  constar  que  consignan  su  sufragio  á 
favor  de  IX  Alejandro  Groizard, como  lo  hubieran  he- 
cho ante  la  Mesa  electoral  á ofrecerles  garantías;  sin 
embargo  de  lo  cual,  la  mayor  parte  de  estos  electores 
resultan  luego  como  votantes  de  IX  Cecilio  de  Lora 
entre  los  206  que  el  acta  .de  Santa  Amalla  supone  ha- 
ber emitido  sus  sufragios  á favor  del  mismo: 

Resultando  que  por  el  elector  I),  José  Alia  en  30 
de  Abril  último  se  presentó  querella  contra  el  presi- 
dente y los  interventores  deja  Mesa  déla  sección  de 
Santa  Amalia,  imputándoles  la  perpetración  de  diver- 
sos delitos  electorales,  la  que  admitida  por  el  Juzga- 
do, di  i lugar  á que  tres  dias  antes  al  en  que  tuvo  lu- 
gar el  escrutinio  general,  se  dictara  contra  ellos  auto 
de  procesamiento,  prisión  provisional  é incomunica- 
cion,  que  tuvo  cumplimiento  en  todos,  ménos  en  Don 
José  Redondo  por  no  haberlo  encontrado  la  Guardia 
civil  en  su  domicilio,  razón  por  la  cual,  al  presentarse 
en  la  Junta  de  escrutinio  general  el  referido  sujeto 
con  su  nombramiento  de  escrutador,  el  juez  ordenó  se 
llevara  á efecto  su  acordada  prisión,  llamando  A un 
guardia  municipal  y disponiendo  le  condujera  A la 
cárcel  en  clase  de  preso  incomunicado: 

Resultando  que  el  notario  D.  Pedro  Regalado  Dá- 
vila  y el  elector  D.  Nicanor  Fernandez  Blanco  protes- 
taron después  de  hecho  el  escrutinio,  sobre  el  recono- 
cimiento de  la  urna  y la  colocación  de  la  mesa  de  la 
sección  de  Zalamea,  en  el  acta,  de  la  cual  aparece  ha- 
ber obtenido  i 53  votos  D,  Alejandro  Groizard  y 38 
D.  Amalio  de  Lara  y Castro , estando  firmada  por  el 
interventor  D.  Diego  María  Romero,  elegido  por  los 
amigos  de  la  candidatura  de  D.  Cecilio  de  Lora,  y que 
elevados  A conocimiento  del  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Gast aera  aquellos  supuestos  abusos  por  el 
notario  D.  Pedro  Regalado  Lávíla,  dicho  Juzgado  de- 
claró no  haber  lugar  A proceder  de  oficio,  reservando 
A éste  su  derecho  para  que  lo  ejercite  en  la  forma  cor- 
respondiente, certificándose  además  por  el  secretario 
de  dicho  Juzgado  no  haberse  ejercitado  ante  el  mismo 
con  posterioridad  acción  criminal  de  clase  alguna  so- 
bre la  elección  referida: 

Resultando  que  los  pliegos  que  contenían  las  ac- 
tas parciales  remitidas  por  las  Mesas  de  las  secciones 
no  fueron  abiertos  en  el  acto  de  verificarse  el  escru- 
tinio general,  sino  que,  como  se  hizo  constar  en  el 
mismo,  fueron  presentados  por  el  alcalde  abiertos  de 
antemano,  lo  cual  ha  motivado  el  que  se  le  denuncia- 
se ante  la  Audiencia  de  Gáceres  como  autor  del  deli- 
to de  falsedad  que  sanciona  el  núm.  8.°  del  art.  124 
de  la  ley  electoral: 

Resultando  que  están  sustanciándose  en  la  actua- 
lidad, con  motivo  de  las  últimas  elecciones  de  aquel 
distrito,  las  siguientes  causas:  una  ante  la  Audiencia 
de  Don  Benito,  en  virtud  de  querella  de  D.  Cecilio  de 
Lora,  contra  el  juez  de  primera  instancia,  declarado 
procesado  y suspenso  de  su  cargo  por  los  actos  en 
que  lia  intervenido  como  presidente  de  la  Junta  de  es- 
crutinio; otra  ante  el  propio  tribunal,  contra  el  presi- 
dente é interventores  de  la  Mesa  de  la  sección  de  Santa 
Amalia,  declarados  procesados,  y contra  los  cuales  se 
ha  dictado  auto  de  prisión;  y otra  ante  la  Audiencia 
de  Gáceres,  en  virtud  de  querella  del  elector  D.  Juan 
Carmona  Jaén,  que  ha  sido  admitida,  contra  D,  José 
Ruíz  García,  IX  Celestino  Miguel  Alguacil  y Carrasco 
y D.  José  Félix  Galvez,  como  presidente  y vocales 
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de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  por  la  constitu- 
ción ilegal  de  las  Mesas  de  las  secciones  de  Guaraña, 
Santa  Amalia  y Zalamea,  y también  contra  las  tres 
referidas  personas,  y además  contra  D.  Eduardo  Man- 
cha Polidoro  y D.  Manuel  Anguas  Fernandez  como 
individuos  de  la  Junta  general  de  escrutinio,  por  ha- 
berse negado,  no  obstante  ser  requeridos  por  el  juez, 
á suscribir  el  acta  general  de  escrutinio,  infringiendo 
el  art,  106  de  la  ley  electoral  é incurriendo  en  la 
falta  que  define  el  párrafo  2.°  del  arL  129,  y que  tiene 
sanción  en  el  128  de  la  referida  ley: 

Considerando  que  el  art.  65  de  la  ley  electoral,  in- 
vocado por  tres  de  los  individuos  de  la  Junta  del  cem 
so  para  rechazarlos  pliegos  de  propuesta  de  interven- 
tores favorables  al  Sr.  firoizard,  no  exige  ni  en  su  letra 
ni  en  su  espíritu  que  éstos  sean  presentados  por  los 
electores  que  respondan  de  la  autenticidad  de  las  fir- 
mas en  ellos  contenidas,  bastando,  según  lo  que  orde- 
na el  arL  66,  el  que  sean  entregados  por  cualquier 
elector: 

Considerando  que  aun  en  el  supuesto  de  que  no 
fueran  atendibles  las  importantes  razones  jurídicas 
que  el  presidente  de  la  mencionada  Junta,  de  acuerdo 
con  cinco  de  sus  vocales,  tuvo  para  no  dar  al  art.  163 
de  la  ley  electoral  un  sentido  puramente  literal,  en 
virtud  del  que,  ni  aun  teniendo  contra  sí  la  presun- 
ción legal  de  falsedad  el  acta  de  Santa  Amalia,  le  fue- 
ra lícito  dejar  de  contar  por  motivo  alguno  los  votos 
que  en  ella  aparecían  consignados,  es  indudable  que 
semejante  limitación  no  alcanza  al  Congreso,  el  cual 
tiene  libre  facultad  para  apreciar  la  validez  ó nulidad 
de  los  votos  emitidos  y la  legalidad  ó la  falsedad  de 
los  documentos  en  que  constan: 

Considerando  que  no  pueden  en  justicia  ser  com- 
putados á favor  de  D.  Cecilio  de  Lora  los  206  votos 
de  Santa  Amalia  que  aparecen  como  otorgados  en  su 
favor,  teniendo  en  cuenta  la  manera  ilegal  como  se 
constituyó  la  Mesa,  las  protestas  y las  inforraacioues 
presentadas,  y el  haber  obtenido  un  numero  mucho 


mayor  de  votos  que  sus  adversarios  en  la  elección  de 
interventores  los  que  trabajaban  por  la  candidatura 
del  Sr.  Groizard: 

Considerando  que  en  virtud  de  todo  lo  expuesto  y 
de  los  diversos  procesos  á que  ban  dado  lugar,  tanto 
la  constitución  ilegal  de  las  Mesas  de  Santa  Amalia 
Guareña  y Zalamea,  como  los  hechos  abusivos  per- 
petrados en  la  elección  de  Santa  Amalia  y los  actos 
que  han  tenido  lugar  en  la  Junta  general  ele  escruti- 
nio, el  acta  de  Don  Benito  no  es  de  aquellas  cuyas 
protestas  y reclamaciones  ofrecen  solo  ligeros  moti- 
vos de  discusión, 

Los  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se  sirva 
desechar  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
para  que,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art  23  del 
Reglamento,  pase  el  acta  de  Don  Benito  al  Tribunal 
de  Actas  graves. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1884.=Loren- 
zo  Domínguez.  =J  usto  Martin  Lunas.  = Antón  i o Mau- 
ra. =Félíx  González  Car balleda,= José  María  Géllerue- 
lo.=Ricardo  Morenas  de  Tejada.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  díctámen  relativo  á la  propo- 
sición de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar 
á D,  Angel  Velao  en  la  concesión  del  ferro-carril  ele 
Madrid  á Navalcaroero.  {Véase  el  Apéndice  al  Dia- 
rio núm.  39 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  d:a  para  el  lu- 
nes: continuación  del  debate  pendiente;  los  asuntos 
que  estaban  á la  órden  del  dia,  y el  voto  particular  y 
dictámenes  que  se  han  leído. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


APENDICE* 


APÉNDICE  AL  NTJM,  39. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  á D.  Angel  Velao  en  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á 

Navalcarnero. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
rehabilitar  á D.  Angel  Velao  en  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Navalcarnero,  después  de  haber 
examinado  detenidamente  este  asunto,  tiene  la  honra 
de  someterá  la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
rehabilitar  á D.  Angel  Velao  y Hernández,  vecino  de 
Madrid,  en  la  concesión  del  ferro-carril  económico  de 
Madrid  á Navalcarnero,  que  fué  publicada  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  del  7 de  Enero  del  corriente  año  de 
1884,  con  arreglo  ¿ la  ley  especial  de  10  de  Marzo 
de  1883. 

Art  2.°  Se  autoriza  asimismo  la  variación  de  los 
puntos  forzados  del  trazado  de  dicho  ferro-carril  con- 
signados en  la  referida  ley,  para  que  apartándose  de 
Villaviciosa  de  Odón  se  dirija  desde  Madrid  por  los 
pueblos  de  Alcorcon  y Móstoles  á Navalcarnero. 

Art.  3.&  Servirá  de  base  para  la  construcción  de 
esta  línea  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Velao  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  que  fué  aprobado  por  Real 
órden  de  3 1 de  Julio  de  1883,  con  la  modificación  ne- 
cesaria á la  variación  introducida  por  el  art.  2,°  de  la 
presente  ley. 

Art.  4.°  El  concesionario  aumentará  hasta  el  3 por 


100  del  importe  del  presupuesto  de  las  obras  la  fian- 
za del  1 por  100  de  dicho  presupuesto  que  tiene  pres- 
tada y que  se  declarará  subsistente  y valedera.  Dicho 
aumento  deberá  consignarse  en  la  Caja  general  de  De- 
pósitos, en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pública  al 
tipo  que  les  esté  asignado,  en  el  término  de  dos  meses, 
contados  desde  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid 
la  concesión  definitiva  que  haga  el  Gobierno  con  arre- 
glo á esta  ley. 

Art.  5.c  En  el  término  de  seis  meses,  contados 
también  desde  que  la  concesión  definitiva  se  publique 
en  la  Gaceta  de  Madrid , deberá  el  concesionario  dar 
principio  á las  obras  de  este  ferro- carril,  dejándolas 
terminadas  en  el  plazo  de  tres  años,  contados  desde  la 
misma  fecha. 

Art.  6,°  El  concesionario  queda  obligado  á cum- 
plir, en  cuanto  no  se  opongan  á la  presente  ley  espe- 
cial, las  generales  de  ferro-carriles  y sus  reglamentos 
vigentes.  Igualmente  queda  obligado  á cumplir  las 
condiciones  particulares  de  esta  concesión,  que  se  pu- 
blicaron en  la  Gaceta  de  Madrid  del  7 de  Enero  de  1884, 
modificadas  que  sean  préviamente  en  la  parte  necesa- 
ria para  ponerlas  en  armonía  con  esta  ley. 

Arfc.  7.°  Queda  derogada  la  citada  ley  especial  de 
10  de  Marzo  de  1883  en  cuanto  se  oponga  á la  pre- 
sente. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  18S4.=E1  Mar- 
qués de  Múdela,  presidente.=Elía$  López  y Gonza- 
lez,=Manuel  Martin  Veua.=Arcadio  Tudela  Martí- 
nez. =Pelay  o Mancebo.=Lorénzo  Fernandez  Villar- 
rubia^  Alfredo  Escobar,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SESION  DEL  LUNES  7 DE  JULIO  DE  1884. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media, = Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  5 del  aetual.=  Pasa  á la  Co- 
misión de  incompatibilidades  una  relación  de  los  funcionarios  del  departamento  de  Marina  que  han 
sido  elegidos  Diputados*=Queda  sobre  la  mesa  una  nota  de  las  cantidades  satisfechas  por  la  Adminis- 
tración de  la  isla  de  Cuba  por  interesas  de  las  deudas  creadas  en  1882*=  Queda  enterado  el  Congreso 
de  una  comunicación  del  Ministerio  do  Ultramar  acerca  de  los  expedientes  instruidos  con  motivo  do 
los  suministros  hechos  al  ejército  de  Cuba  durante  la  última  guerra *= Quedan  sobre  la  mesa  varios 
documentos  referentes  á la  negociación  del  tratado  de  paz  entre  España  y la  República  de  Chile  .= 
Jura  y toma  asiento  el  Sr*  Conde  de  Agramonte.=Pasan  á las  Secciones , para  nombramiento  de  Comi- 
sión, dos  proyectos  de  ley,  leidos  desde  la  tribuna  por  el  Sr*  Ministro  de  EstadOj  otorgando  al  Gobierno 
la  facultad  de  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación  celebrados  entre  España  é Italia  y entre 
España  y Portugal. =E1  Sr*  Ministro  de  Marina  contesta  á la  pregunta  que  le  dirigió  en  otra  sesión  el 
Sr*  Rodrigues  Batista  acerca  de  si  estaba  dispuesto  á anular  la  Real  orden  por  la  cual  se  despide  de  los 
arsenales  á las  maestranzas  que  no  tienen  trabaj  o. = Rectifican  los  Sres.  Rodrigue#  Batista  y Ministro 
de  Marina. =E1  Si\  Becerra  Armesto  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  entiende  por  maestranza 
inútil  aquella  que  se  dedica  á los  trabajos  de  los  barcos  de  mader  a. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina, =Rectifica  el  Sr.  Becerra  Armesto*=Bl  Sr.  Marqués  de  Goíeoerrotea  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  si  es  cierto  que  se  ha  firmado  un  convenio  entre  España  y Francia  para  la  perforación  del 
Pirineo  central  por  la  parte  de  Canfranc*=  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado. = El  Sr.  Marqués 
de  Goíeoerrotea  da  las  gracias*=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  del  Sr.  An- 
gosto para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  los  expedientes  sobre  la  adquisición  de  los  cruceros  G-r avina 
y Yelasco  y del  torpedero  Pasan  al  Tribunal  de  Actas  graves  varios  documentos  relativos  á la 

elección  del  distrito  de  La  Estrada.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Estado  el  ruego  del  señor 
Daban  para  que  se  sirva  asistir  á la  sesión  de  mañana,  para  díseiitir  acerca  de  Iss  concesiones  que  se 
han  firmado  sobre  la  perforación  del  Pirineo. =0rden  del  día  : dictamen  de  la  Comisión  d©  actas  acerca 
de  la  del  distrito  de  la  Habana  y admisión  del  Sr.  Pulido.— Se  lee  y aprueba,  quedando  admitido  el 
Sr.  Pulido*=Continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.= 
El  Sr.  Cas  telar  reanuda  su  interrumpido  &iseurso.=Xia  Presidencia  advierte  al  Sr.  Castelar  que  ha  con- 
sumido cuatro  horas  en  su  discurso,  y se  va  a eonsulttar  á la  Cámara  si  le  autoriza  para  continuar 
hablando.=Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  fue  afirma tivo.=Termina  su  discurso  el  Sr.  Gaste  - 
lar .==  Discurso  del  Sr*  Ministro  de  Fomento *=  Rectificaciones  de  los  dos  señor  ©s*=  Se  suspende  esta 
disco  si  on.= Jura  el  Si\  Valdés,=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  S res  .Diputados,  el  expediente 
instruido  a consecuencia  de  la  alzada  interpuesta  por  D.  Manuel  Gómez  y D.  Antonio  Cadenas,  vecinos 
de  Havia  de  Suarna,  contra  el  fallo  de  la  Comisión  provincial  que  declaró  con  capacidad  legal  á Don 
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Diego  Homero  López  para  ejercer  el  cargo  de  concejal  en  el  Ayuntamiento  de  dicho  pueblo. =Aaimiarao 
so  lee,  y queda  sobre  la  mesa  para  discutirse  en  su  día,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  pidiendo  un  crédito  para  adquirir  la  biblioteca  que  perteneció  al  Buque  de  Osuna.—  Orden  del 
di  a para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  dictámenes  que  estaban  señalados,  y ©i 
que  acaba  de  loerse*=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  5 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  MaSía. — Exentos.,  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  remitir  á Y.  EE.  la  unida  relación  de  los 
funcionarios  del  departamento  de  mi  cargo  que  han 
sido  elegidos  Diputados  á Cortes,  con  expresión  del 
destino  ó comisión  que  cada  uno  desempeña,  ó situa- 
ción pasiva  en  que  se  hallan*  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  3 de  Julio  de  1884.=Juan  Ante- 
quera.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
lor  Sres.  Dipuiados,  la  siguiente  comunicación  y la 
nota  á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  la  honra  de  incluir  la  adjunta  nota 
de  das  cantidades  que  lia  satisfecho  la  Administración 
de  la  isla  de  Cuba  hasta  el  14  de  Junio  próximo  pa- 
sado, por  intereses  de  las  deudas  creadas  en  1882; 
cuyo  dato  fue  pedido  por  Y.  EE,  ó este  Ministerio,  y 
a instancia  del  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Dabán,  el  21 
del  referido  mes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  l.°  de  Julio  de  1S84.=E1  Conde  de  Tejada.  = 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  be  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Gomo 
respuesta  á la  atenta  comunicación  de  Y.  EE.,  fecha 
i 7 del  próximo  pasado  mes,  debo  decirles  que  los  ex- 
pedientes de  crédito  contra  el  Estado,  instruidos  con 
motivo  de  suministros  hechos  al  ejército  de  Cuba  du- 
rante la  última  guerra,  pedidos  por  el  Sr.  Diputado 
D.  José  María  Gelleruelo,  radican  en  la  isla  de  Cuba, 
por  correr  estas  liquidaciones  á cargo  de  la  Junta  de 
la  deuda  pública  de  aquella  isla,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  7.ü  de  la  ley  de  7 de  Julio  de 
1882.  Lo  que  de  Real  órden  comunico  á Y.  EE.  para 
su  conocimiento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  i.°  de  Julio  de  1884.= 
El  Conde  de  Tejada.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedase  sobre  la  mesa 
durante  tres  sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  la 
siguiente  comunicación  y los  documentos  que  en  la 
misma  se  mencionan. 

«Ministerio  be  Estado.— Excmos.  Sres.:  Para  co- 
nocimiento del  Congreso  de  Diputados,  y en  cumpli- 
miento dolo  que  disponen  los  párrafos  4.°  y 5.°  del  ar- 
tículo 54  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  tengo 
la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.,  con  el  índice 
correspondiente,  copia  de  varios  documentos  de  los 
que  componen  el  expediente  seguido  eu  este  Ministe- 


rio para  la  negociación  del  tratado  de  paz  entre  Es- 
paña y la  República  de  Chile,  firmado  en  Lima  el  12 
de  Junio  de  1883,  ratificado  en  15  de  Agosto  del  mis- 
mo año,  y canjeadas  las  ratificaciones  en  Santiago  de 
Chile  el  20  de  Mayo  de  1884. 

Los '"demás  documentos  referentes  á dicho  expe- 
diente, y que  son  anteriores  ádos  que  ahora  tengo  el 
■ gusto  de  remitir  á Y.  EE.,  están  contenidos  en  la  co- 
lección de  documentos  diplomáticos  que  el  Ministe- 
rio de  Estado  presentó  á las  Cortes  en  la  legislatura 
de  1882. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  mucos  años.  Palacio  5 de 
Julio  de  18S4.=José  Elduayen.=Excmos.  Sres.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Conde  de  Agramóme, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  primera  Sección. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Estado  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 

«Ministerio  be  Estado.— Excmos.  Sres.:  Su  Majes- 
tad el  Rey  (Q.  D.  6.)  se  lia  dignado  expedir  con  fecha 
4 del  corriente  el  siguiente  decreto: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Estado  para  que  presente  á las  Cór- 
tes  un  proyecto  de  ley  otorgando  la  facultad  de  rati- 
ficar el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado 
entre  España  é Italia,  firmado  en  Roma  el  día  2 de  Ju- 
nio último.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio 
7 de  Julio  de  1884.=José  EIduayen.=Excmos.  Seño- 
res Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  número  40 , que  es  el  de  esta  sesión,} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eb  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Acto  seguido  el  mismo  Sr.  Ministro  leyó  el  Real 
decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mis- 
mo se  menciona: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  lecha 
el  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
eu  autorizar  al  de  Estado  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  otorgando  la  facultad  de  rati- 
ficar el  tratado  de  comercio  y navegación  ajustado 
entre  España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el  dia  1 2 
de  Diciembre  de  1883.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono^ 
cimiento.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio 
7 de  Julio  de  1 884.= José  Elduayen,=ExceIentísi- 
mos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  pasará 
i las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sf.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Marina. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  El  se- 
ñor Rodríguez  Batista  tuvo  á bien  preguntarme  dias 
pasados,  según  he  visto  en  el  oficio  que  me  ha  diri- 
gido la  Mesa  de  la  Cámara,  si  estoy  dispuesto  á anu- 
lar la  Real  orden  por  virtud  de  la  cual  se  despide  de 
los  arsenales  á las  maestranzas  que  no  tienen  trabajo, 
es  decir,  á las  maestranzas  de  trabajos  de  madera,  que 
ahora  dejan  lugar  á las  maestranzas  de  los  trabajos 
de  hierro.  Quizá  el  Sr.  Rodríguez  Batista  no  ha  com- 
prendido bien  el  objeto  de  la  Real  órden;  pero  como 
S.  S<  anadia  que  esto  lo  Rabia  hecho  el  Ministro  para 
economizar  recursos  con  destino  á la  compra  del  blin- 
dado) me  voy  á permitir  leer  la  circular  que  di  en  el 
momento  que  me  encargué  del  Ministerio  para  que  se 
aumentara  la  maestranza  útil  y se  disminuyera  la  in- 
útil; esto  es.  que  se  aumentase  la  maestranza  de  her- 
reros de  ribera  y se  disminuyese  la  de  carpinteros  de 
ribera  y Otra  que  pudiera  existir  sin  ocupación, 

Gomo  verá  la  Cámara,  la  circular  que  voy  á leer 
es  de  Enero;  lo  que  prueba,  corno  tengo  dicho,  que 
desde  entonces  me  preocupa  lo  que  ahora  errónea- 
mente  se  supone  obedece  á la  adquisición  del  acora- 
zado, con  inexactitud  manifiesta. 

En  el  sentido  de  la  circular,  he  seguido  expidien- 
do distintas  órdenes  hasta  la  que  ha  motivado  la  p re- 
genta del  Sr.  Rodríguez  Batista. 

Dice  así  la  circular: 

ííMtmmiio  de  Mamúa. — Excmo.  Sl\:  Conocidos 
son  de  Y.  E,  los  propósitos  que  abriga  el  Gobierno  de 
S,  M.  de  reformar  la  actual  organización  de  la  arma- 
da en  aquellos  extremos  que,  como  resultado  de  los 
estudios  encomendados  á la  Junta  reorganizadora  de 
la  misma,  aconsejen  variaciones  que  conduzcan  á al- 
canzar la  mayor  ventaja  posible  en  nuestros  arma- 
mentos navales,  cuya  deficiencia,  sentida  por  todos, 
lleva  consigo  estrechísima  obligación  de  distribuir  y 
emplear  con  el  mayor  acierto  y economía  los  recur- 
sos que  por  el  Estado  se  destinan  á tan  preferente 
fin.  Vuecencia,  como  todos  los  que  tan  directamente 
estamos  interesados  en  la  prosperidad  de  nuestra  ma- 
rina, lamentará  que  el  trabajo  útil  de  nuestros  arse- 
nales no  corresponda  á los  recursos  que  el  presupues- 
lo  le  consagra;  que  si  este  es  achaque  de  casi*  todos 
los  servicios  que  verifica  directamente  la  Administra- 
ción del  Estado,  por  demás  intervenida,  lo  es  en  ma- 
yor escala  en  estos  establecimientos  que  abrazan  tan 
variadas  industrias  y servicios.  No  ignora  Y.  E,  que 
«a  este  uno  de  los  puntos  de  que  se  ocupa  la  Junta  de 
reorganización  de  la  armada;  y el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  persuadido  de  que  V,  E.,  con  el  celo  que  le 
distingue,  examinará  todos  los  servicios  según  el  es- 
píritu de  las  circulares  de  10  de  Abril  de  i 87 fi  y de 

del  corriente,  se  limita  hoy  á fijar  su  atención  en 
lo  que  se  refiere  á la  maestranza  de  los  arsenales  eu 
general  y á la  especial  de  ciertos  obradores;  y como 
no  se  puede  dejar  de  tener  presente  la  importancia  de 
los  herreros  de  ribera,  cuyo  aumento  hay  que 
aun  á costa  de  algunos  sacrificios,  deberá  V.  E,  al 
presente  dirigir  sus  investigaciones  especialmente  so- 
bre las  de  las  demás  industrias,  respecto  de  las  cua- 
les es  resolución  del  Gobierno  de  S,  M,  no  se  tenga  en 


cuenta  consideración  de  orden  publico,  ni  ménos  otra 
alguna,  para  admitir  operarios  que  no  tengan  toda  la 
aptitud  necesaria  para  la  plaza  que  vayan  á ocupar, 
y que  se  despídan  ó rebajen  de  jornal  los  que  por  las 
consideraciones  expresadas  se  encuentren  en  este  caso. 
Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  manifieste  V.  E.  si 
respecto  de  la  Real  órden  de  28  de  Setiembre  de 1876, 
mandando  suprimir  varios  talleres,  se  han  verificado 
otras  modificaciones  que  las  consignadas  en  las  Rea- 
les órdenes  de  25- de  Abril  de  1877,  3 de  Setiembre 
de  1878,  31  de  Agosto  de  1879  y 9 de  Setiembre  de 
188  L De  Real  órden  lo  digo  á Y*  E.  á los  fines  expre- 
sados. Dios,  etc.=Antequera  — A los  capitanes  gene- 
rales de  ios  departamentos.» 

Conste,  pues , que  el  Ministro  de  Marina;  desde 
el  día  que  entró  en  el  Ministerio,  ha  procurado  y 
sigue  procurando  aumentar  la  maestranza  útil  é irse 
descartando  de  la  que  ya  no  tiene  trabajo  en  los  arse- 
nales. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores  Diputa- 
dos, comprendo  el  estado  de  la  Cámara  y el  deseo 
que  tiene  de  escuchar  á los  ilustres  oradores  que  han 
de  hablar,  y por  lo  mismo  no  he  de  ocuparme  de  la 
Real  órden  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. Solo  se  me  ocurre  decir  á S.  S,  una  cosa:  si  esos 
individuos  de  las  maestranzas  de  los  arsenales  eran 
inútiles,  ¿por  qué  los  ha  tenido  S.  S.  hasta  el  di  a en 
que  dispuso  la  compra  del  acorazado? 

Respecto  á la  manif estación  que  ha  hecho  su  se- 
ñoría acerca  de  los  sobrantes  del  presupuesto,  yo, 
ante  el  Goagreso,  niego  que  haya  habido  tales  sobran- 
tes en  esos  años  á que  S.  S.  se  refiere,  y declaro  que 
hay  créditos  reconocidos  y liquidados  en  el  Ministerio 
de  Marina , que  importan  una  suma  de  consideración 
que  no  se  pagará  en  este  año.  Por  consiguiente,  no 
existen  tales  sobrantes. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr  Ministro  de  MARINA  (Ántequera):  Pido  la 
palabra/ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Ño  ha 
oido  S.  S.  la  lectura  de  la  Real  órden,  porque  de  otro 
modo  hubiera  notado  que  tiene  la  fecha  de  Enero  y 
que  dice  que  se  aumente  la  maestranza  de  herreros 
y que  se  despida  á los  que  sobren  de  la  maestranza 
de  madera,  empezando  por  los  que  tengan  menos  ap- 
titúd.  Además,  las  circunstancias  no  son  las  mismas. 
Cuando  yo  entré  eu  el  Ministerio,  esa  maestranza  te- 
nia más  ocupación  que  hoy,  porque  yo  he  dispuesto 
se  dejen  de  carenar  varios  antiguos  barcos  de  made- 
ra. Por  más  autoridad  que  tenga  S.  S.,  no  la  tendrá 
mayor  que  los  capitanes  generales  de  los  departamen- 
tos; y para  que  sobre  este  punto  no  le  quede  duda  al 
Congreso,  voy  á leer  una  carta  de  uno  de  los  capita- 
nes generales. 

Se  niega  la  evidencia,  se  niega  lo  que  está  escrito, 
se  niega  la  Real  orden  que  acabo  de  leer,  y por  con- 
siguiente, el  Ministro  no  se  ocupará  más  del  asunto. 
Hé  aquí  la  carta: 

<c Tiene  Vd,  muchísima  razón:  es  preciso,  es  indis- 
pensable disminuir  el  número  de  carpinteros  en  la 
maestranza  del  arsenal;  y si  ya  no  se  empezó,  fue  por 
la  consideración  de  que  no  me  pareció  prudente  ha- 
cerlo cuando  estábamos  en  período  de  elecciones  de 
Diputados  á Cortes  y provinciales.  El  despido  de  maes- 
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tranza  en  esta  localidad,  por  más  que  reconozco  á to- 
das luces  su  justificación , es  asunto  que  debe  llevarse 
á cabo  paulatinamente:  existe  aquí,  no  de  ahora,  sino 
desde  muy  antiguo,  la  creencia  de  que  el  arsenal  es 
un  asilo  benéfico,  y es  muy  difícil  hacer  entender  lo 
contrarío,  no  al  jornalero,  sino  á todas,  absolutamente 
á todas  las  clases,)) 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO;  Es  para  preguntar 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  entiende  por  maestranza 
inútil  aquella  que  se  dedica  á los  trabajos  ele  los  bar- 
cos de  madera,  para  en  este  caso  dirigirle  una  nueva 
pregunta. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Anteqnera}:  Pídola 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  do  MARINA  (Antequera):  Entien- 
do por  inútiles  en  los  arsenales,  todos  aquellos  hom- 
bres que  no  tienen  trabajo,  por  más  que  sean  útiles. 
Si  para  las  construcciones  de  madera  se  necesitan 
100  hombres  y hay  300,  resaltan  200  inútiles;  por- 
que yo  estoy  aquí  para  la  defensa  de  los  intereses  del 
Estado  por  encima  de  toda  consideración  personal. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  manifestar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  lo  mismo  en  España  que 
en  el  extranjero,  desde  que  se  fabrican  barcos  de  hie- 
rro, los  carpinteros  de  ribera  y los  calafates  son  los 
herreros  qué  trabajan  en  estos  barcos;  es  decir,  que 
se  ha  venido  á organizar  ese  nuevo  arte  de  construc- 
ción en  todos  los  países,  utilizando  las  maestranzas 
dé  los  buques  de  madera,  puesto  que  tienen  aplica- 
ción á las  construcciones  de  hierro.  De  todos  modos, 
viene  á resultar  lo  que  en  otra  ocasión  dije,  y es,  que 
el  proyecto  de  S.  S.  viene  por  medios  indirectos  á 
concluir  con  la  vida  de  nuestros  arsenales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Coico  erro  tea. 

El  Sr,  Marqués  de  GOICOERROTEA:  He  leído 
en  los  periódicos  que  se  lia  firmado  un  convenio  en- 
tre España  y Francia  para  la  perforación  del  Pirineo 
central,  a fin  de  construir  el  ferro -carril  de  Ganfranc; 
y siendo  esta  una  noticia  tan  importante  para  Apa- 
gón, yo  desearla,  si  él  Sr.  Ministro  de  Estado  no  tiene 
en  ello  inconveniente,  que  la  confírmase  de  una  ma- 
nera oficial. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Tengo  una  verdadera  satisfacción  en  po- 
der manifestar  al  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea,  y á 
todas  aquellas  personas  que  tienen  más  inmediato  in- 
terés en  la  construcción  del  ferro-carril  de  Ganfranc, 
que  según  despacho  telegráfico  que  be  recibido  del 
presidente  de  la  Comisión,  que  hoy  ha  llegado  á 
Madrid,  el  convenio  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Ganfranc,  á.  la  par  que  el  del  Noguera-Palla- 
resa,  se  ha  firmado  en  el  mismo  Ganfranc,  y el  acta 
aprobatoria  de  ello  se  ha  extendido  en  la  ciudad  de 
Pau,  debiendo  llegar  mañana  á Madrid,  En  seguida 
el  Gobierno  se  ocupará  de  examinar  esta  resolución  y 


de  proponerla  á la  aprobación  de  S.  M,,  si,  como  cree 
lo  merece,  dados  los  antecedentes  qué  ha  tenido  en 
cuenta  la  Comisión  para  desempeñar  su  encargo,  cosa 
que  ha  hecho  á satisfacción  del  Gobierno, 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA : Para  dar- 
las gracias  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  por  la  bondad  con  que  ha  atendido  á mi  ruego, 
y para  dárselas  también,  en  nombre  de  Aragón  ente- 
ro, por  la  actividad,  celo  y energía  que  ha  demostrado 
el  Gobierno,  y especialmente  S.  S.,  en  este  asunto;  y 
digo  en  nombre  de  Aragón,  porque  es  tan  importante 
y de  tan  gran  trascendencia  esta  obra,  que  estoy 
guro  que  tomando  la  representación  de  todos  no  hago 
nada  nada  más  que  interpretar  sus  deseos. 


El  Sr.  ANGOSTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ANGOSTO:  Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina tenga  la  bondad  de  remitir  á esta  Cámara  los  ex- 
pedientes que  deben  haberse  instruido  en  el  Ministe- 
rio boy  de  su  digno  cargo,  sobre  la  adquisición  de 
los  cruceros  Gravina  y Velasco  y del  torpedero  R¿gd} 
con  el  objeto  de  que  los  Sres.  Diputados  puedan  exa- 
minarlos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Solsona  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOLSONA:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  dis- 
poner que  pasen  al  Tribunal  de  Actas  graves  los  ad- 
juntos documentos,  referentes  á la  elección  de  La  Es- 
trada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasarán  al  Tribunal  de  Actas  graves. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. " 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  uri  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  siento  que  haya 
abandonado  su  banco.  En  vista  del  estado  de  espec- 
tacion  de  la  Cámara,  me  había  propuesto  no  hacer  ex- 
citación ninguna  al  Gobierno,  ni  dirigirle  pregunta 
de  ninguna  especie  sobre  el  asunto  del  ferro-carril  de 
Ganfranc  y del  Noguera-Pallaresa;  pero  ya  que  un  se- 
ñor Diputado,  por  intereses  de  localidad,  ha  suscita- 
do esa  cuestión  en  esté  momento,  yo  que  no  he  de 
entrar  en  el  dia  de  hoy,  por  la  razón  indicada,  á exa- 
minar esas  concesiones,  que  según  el  Sr.  Ministro  do 
Estado  se  han  firmado  en  Ganfranc,  he  de  suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  que,  si  sus  ocupaciones  se  lo 
permiten,  tenga  la  bondad  de  asistir  en  el  dia  de  ma- 
ñana á esta  Cámara,  á fin  de  que  sí  la  espectacion  del 
Congreso  no  es  como  la  del  dia  de  hoy,  podamos  dis- 
cutir sobre  esas  concesiones  que  á S.  S.  le  parecen  tan 
dignas  de  aplauso,  y á las  cuales  tengo  el  sehtimiem 
io  de  no  adherirme  por  un  principio  altamente  patrió- 
tico; porque  teugo  entendido  que  esas  concesiones  se 
han  hecho  contraviniendo  á disposiciones  de  Juntas 
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superiores  facultativas  que  Rabian  emitido  informes 
sobre  este  particular.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Si\  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
el  deseo  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas.)) 

Leido  el  correspondiente  al  acta  ripm.  418,  distri- 
to de  la  Habana,  en  el  que  so  proponía  se  admitiese 
Diputado  al  Sr.  D.  Mamerto  Pulido,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dic  túrnen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  dictamen,  y fué  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  el  Sr.  Pulido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Pulido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
et  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

[Véase  el ‘Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23,  se- 
sión del  í7  de  Junio;  Apéndice  primero  a l Diario  núme- 
ro 34,  sesión  del  í S;  Diario  núm.  25 , sesión  dellO;  Diario 
número  26,  sesión  del  20;  Diario  iw.  27 , sesión  del 
2í;  Diario  núm.  28 , sesión  del  23;  Diario  núm.  29 , se- 
ma del  24;  Diario  núm,  30 , sesión  del  25;  Diario  nú- 
mero 31 , sesión  del  26;  Diario  núm.  32 , sesión  del  27; 
Diario  núm . 33,  sesión  del  28;  Diario  núm.  35 , sesión 
del  1*  de  Julio;  Diario  núm . 36,  sesión  del  2;  Diario 
número  37 , sesión  del  3;  Diario  núm . 38,  sesión  del  4 , 
y Diario  núm  i 39 , sesión  del  5.) 

Él  Sr.  Cas  telar  continua  en  el  uso  de  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GASTELAR:  Señores,  el  Congreso  habrá 
notado  mi  repugnancia  invencible  á participar  con 
frecuencia  de  sus  deliberaciones.  Hablo  en  los  deba- 
tes de  cierto  empeñó,  y después,  cierro  mis  labios, 
corno  cumple  á quien  se  baila  lejos  del  poder  y cu 
oposición  abierta  epii  ia  presente  realidad.  Así  dejo 
intervalos  muy  largos  entre  mis  discursos;  y por  la 
extensión  desmedida  de  estos  intervalos,  después,  en 
cada  uno  de  ellos,  debo  contener  y dilucidar  múlti- 
ples asuntos.  Hé  ahí,  señores,  con  toda  lisura  expli- 
cadas las  desmedidas  proporciones  de  la  oración  par- 
lamentaria que  ahora  estoy  pronunciando,  en  cuya 
última  parte  os  prometo  la  mayor  brevedad.  Mas  no 
podría,  no,  acercarme  a ella  sin  descargar  mi  cora- 
zón de  una  verdadera  deuda  de  agradecimiento,  y 
pagárosla  con  réditos.  Tres  mortales  horas  seguidas 
el  sábado  hablé;  y en  estas  tres  mortales  horas  no  me 
faltó  un  punto  vuestra  inapreciable  atención,  aunque 
mi  palabra,  en  muchas  ocasiones,  Labia  de  vulnerar 
en  vosotros  los  sentimientos  más  caros  y las  mas  ar- 
raigadas ideas.  Grande  lia  sido  la  benevolencia  vues- 
tra, pero  mayor  aún  el  agradecím lento  mío.  Esto 
prueba  que  los  Congresos  diversos  pasan,  y la  liber- 
tad incontrastable  de  la  tribuna  española  queda  mos- 
trando, así  en  las  sombras  dé  las  reacciones  como  en 
los- embravecimientos  de  la  libertad,  los  puertos  y los 
seguros  del  derecho.  Vuestro  reconocimiento  ele  las 
facultades  que  por  la  Constitución  y el  Reglamento 


me  competen  de  hablar  á mi  guisa;  y la  sabiduría, 
la  imparcialidad  con  que  nuestro  jóven  Presidente 
dirige  todos  estos  empeñados  debates,  enalteciendo 
con  sus  servicios  al  Parlamento  el  glorioso  nombre 
parlam entaño  que  ha  heredado;  todas  estas  conside- 
raciones me  obligan,  para  mostraros  lo  eficaz  de 
vuestra  cortesía  y lo  sensible  de  mis  afectos,  á mayor 
mesura  y prudencia  en  la  parte  de  mi  discurso  que 
tratará  materia  tan  grave  como  los  incidentes  de  la 
última  crisis.  Pero  antes  acabemos  el  análisis  de  la 
unión  católica. 

Huélgome  de  que,  ai  hablar  de  la  innon  católica, 
esté  aquí  entre  nosotros  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  V 
voy  á decir  por  qué:  me  alegro  de  que  se  halle  aquí, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  yo  interrumpí  mi 
discurso  en  el  punto  mismo  en  que  hablaba  del  poder 
temporal  de  los  Papas.  Yo  decía,  y hé  aquí  la  nece- 
sidad de  reanudar  mi  tésís,  yo  decía  que  á la  unión 
católica,  señores,  admitida  en  vuestro  seno  sin  exa- 
minarla quizá,  no  le  dais  la  importancia  que  yo  siem- 
pre le  he  dado.  La  unión  católica  es  un  peligro  para 
la  paz  interior,  porque  exacerba  las  esperanzas  de  los 
carlistas  sin  satisfacerlas;  y es  al  mismo  tiempo  un 
peligro  para  la  paz  exterior,  porque  propone  un  pro- 
blema insoluble  para  todos  los  Ministerios,  el  proble- 
ma de  la  restauración  del  poder  temporal  de  los  Pa- 
pas. que  lleva  inscrita  en  sus  programas. 

Señores,  si  yo  digo  una  palabra  sola  que  pudiera 
parecer,  no  ya  injuriosa,  sino  en  lo  más  mínimo  ofen- 
siva ó mortificante,  la  retiraré;  pero,  señores,  como 
yo  he  oido  tantos  admirables  discursos;  como  yo,  por 
lo  ménos,  me  he  ocupado  en  aquellos  folletos  que 
contra  mí  se  han  escrito  desde  las  huestes  católicas: 
como  yo  conozco  un  poco  el  movimiento  de  las  ideas, 
porque  me  consagro  á ese  estudio,  yo  digo,  que  la 
unión  católica,  ó no  significa  nada.,  ó no  representa 
nada,  ó después  de  su  historia,  ya  ilustre  en  nuestras 
ciencias,  en  nuestras  letras  y en  nuestra  política,  es 
una  escuela  de  reacción  universal,  como  la  otra  tarde 
dije;  que  sobre  todo  y ante  todo  se  propone  por  cuan- 
tos medios  estén  á su  alcance,  porque  nd  ünewssidde 
nenio  tenetar , ante  todo  y sobre  todo  se  propone  res- 
taurar el  poder  temporal  de  los  Pontífices.  ¿Conocéis 
una.  m ás  g rave  u topia  reac cion a ri a? 

Huélgome  de  haber  evocado  al  terminar  mi  dis- 
curso ultimo  el  recuerdo  del  poder  temporal  deUFapa: 
porque,  al  evocarlo,  llegó  á mis  mientes,  un  poco  dis- 
traídas, la  idea  que  define  á la  unión  católica,  y es  á 
saber:  el  retroceso  hácia  la  resurrección  del  poder 
temporal  de  los  Pontífices,  y por  ende,  hácia  el  exce- 
sivo indujo  material  del  clero,  cuya  clave  se  halla  en 
ese  poder,  incompatible  con  las  nacionalidades  libres 
y modernas.  El  trabajo  de  toda  la  cultura  moderna 
se  ha  reducido  casi  á destruir  la  fuerza  política  del 
clero,  llegada  indudablemente  á su  mayor  pujanza  en 
Inocencio  III,  Papa  de  aquella  edad,  que  había  pro- 
ducido: eu  legislación,  las  Partidas;  en  teología,  la 
Summa;  en  arquitectura,  la  catedral  de  Toledo:  en 
poesía,  la  Divina  Comedia;  en  órdenes  monásticas,  á 
los  dos  seres,  parecidos  á los  dos  ángeles  del  Apoca- 
lipsis, á San  Francisco  de  Asís  y á Santo  Domingo  de 
Guzman.  Pero  desde  aquí,  desde  la  hora  suprema  en 
que  se  consuman  todas  estas  grandes  cosas,  comienza 
el  movimiento  de  la  Europa  láica  y civil  contra  la 
Europa  teocrática  y romana.  La  Summa  es  el  testa- 
mento de  la  teocracia.  Hechos,  á primera,  vista  leja- 
nos, y unidos  por  la  misma  ley  como  mundos  distan- 
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tes,  muy  distantes,  se  unen  por  la  misma  gravedad, 
promueven  la  decadencia  irremediable  de  todos  los 
elementos  romanos.  La  entrada  de  Federico  de  Sua- 
Ma.  excomulgado,  en  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem, 
por  pacto  con  los  infieles v donde  alborea  la  tolerancia 
religiosa;  el  retroceso  í\e  las  Cruzadas  en  Damietta 
con  San  Luis, -reconociendo  la  imposibilidad  completa 
de  superar  por  el  milagro  teocrático  las  incontrasta- 
bles fatalidades  físicas;  el  irreverente  ingreso  de  los 
Colonnas  en  Anagus  para  marcar  con  el  guantelete 
férreo  de  un  emisario  del  Bey  Cristianísimo  la  cara  del 
Pontífice  romano;  la  disolución  de  los  Templarios, 
andante  caballería  del  clero  y de  su  Iglesia;  el  cauti- 
verio de  Avignon,  por  el  cual  predominaron  los  inte- 
reses laicos  sobre  las  ideas  dogmáticas;  los  Concilios, 
de  cuya  sombra  huyera  Juan  XXIII,  como  habían  de 
huir  más  tarde  atribulados  Beyes  antiguos  de  sus  res- 
pectivos Parlamentos;  la  Helor  ma,  no  contrastada  ni 
por  Felipe  II,  ni  por  el  Concilio  de  Trento,  ni  por  gao 
Ignacio  de  Loyola;  el  apoyo  de  Enrique  II  y Enri- 
que III  y Enrique  IV  á los  protestantes  contra  las  li- 
gas católicas,  apoyo  que  dio  de  sí  el  edicto  de  lian- 
tes y la  fundación  del  protestantismo  calvinista  en 
Holanda  y Escocia;  el  influjo  ejercido  por  un  Cardenal 
de  la  Iglesia  romana,  Richelieu,  en  la  victoria  defini- 
tiva del  protestantismo  sobre  nuestras  Potencias  ca- 
tólicas, excitando  á Gustavo  de  Suecia,  venciendo  á 
Waliensteim,  y llegando  á la  paz  de  Westfalia,  donde 
se  recabó  él  triunfo  de  la  libertad  religiosa  interna- 
cional; la  expulsión  de  los  católicos  por  excelencia, 
de  los  Estuardos,  y las  publicaciones  de  libros  como 
el  Método  de  hescarles  y el  Nuevo  órgano  de  Bacon;  la 
llegada  de  los  filósofos  como  Pombal,  Áranda.  Chois- 
seuh  Federico  II,  Leopoldo  de  Toscana,  Cárlos  III  al 
poder,  y la  ruina  de  los  jesuistas;  el  movimiento  po- 
lítico cuasi  contemporáneo  que  ha  puesto  la  libertad 
de  cultos  en  todas  las  Constituciones:  estos  hechos, 
sistemáticamente  unidos  y enlazados  por  la  Providen- 
cia divina  en  la  historia  humana,  tienen  una  corona, 
una  cima,  un  corolario,  que  nos  gloriamos  de  haber 
visto  los  hijos  de  nuestro  gran  siglo,  y es,  la  exalta- 
ción del  Estado  moderno,  libre  y Mico,  dentro  de  la 
Ciudad  Eterna,  sobre  la  ruina  irreparable  del  poder 
temporal  de  los  Pontífices,  contra  cuya  perpetuidad 
se  hablan  conjurado  dé  consuno  la  naturaleza,  la  con- 
ciencia y la  historia.  Pues  bien;  yo  les  bago  á los  re- 
presentantes de  la  unión  católica  esta  justicia,  la  jus- 
ticia de  creer  que,  adoctrinados  por  el  Syüabm,  de- 
votos de  la  infalibilidad,  atentos  más  á las  Encíclicas, 
así  de  Pío  IX  como  de  Gregorio  XVI,  que  han  conde- 
nado todo  el  liberalismo  moderno,  hasta  el  contenido 
en  la  Constitución  de  Bélgica,  que  han  reclamado  el 
poder  temporal,  harán  cuanto  alcancen  sus  fuerzas 
en  la  política  exterior  para  combatir  al  Estado  erigido 
sobre  las  ruinas  del  poder  temporal  dé  los  Papas.  Y 
hé  ahí,  señores,  mi  terror  á su  honradez  y su  conse- 
cuencia; pues  yo  creo  que  no  hay  política  tan  pertur- 
badora de  la  paz  nacional  y de  la  paz  internacional 
como  la  política  ultramontana.  Y trabajo  le  mando  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  si  ha  de  seguir  una  política 
exterior  provechosa,  con  el  color  que  le  da  en  él  mun- 
do á todo  ese  Ministerio  la  presencia  en  su  seno  de  la 
unión  católica.  Toda  política  tendente  al  inmediato 
logro  de  una  influencia  desmedida  para  el  clero, 
creedlo  de  mí,  es  una  política  muy  perturbadora  y 
asaz  difícil,  tanto  para  los  intereses  interiores  como 
para  los  intereses  internacionales  de  nuestra  Patria* 


Insisto  mucho  en  esto,  porque  lo  creo  de  indudable 
gravedad.  Yo  pregunto  al  Sr*  Ministro  de  Estado:  ¿qué 
política  internacional  cabe,  qué  alianzas  pueden  in- 
tentarse; qué  inteligencias  pueden  tenerse  con  ciertas 
Naciones,  cuando  en  el  Gobierno  está,  quien  pide  nada 
ménos  que  la  reivindicación  de  Roma  para  un  Sobera- 
no que  no  es  el  Soberano  legítimo,  que  no  es  el  Sobe- 
rano elegido  por  los  plebiscitos  de  Italia?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado:  El  mismo  tratado  de  comercio  que  aca- 
bo de  tener  el  gusto  de  leer,  prueba  las  relaciones  en 
que  estamos.)  En  relaciones  de  comercio  estaremos 
muy  bien,  yo  no  lo  discuto.  Pero  si  S,  S*  leyese  los 
periódicos  que  representan  la  política  del  Gobierno;  si 
su  señoría  viese  cómo  las  palabras  dichas  aquí  se  re- 
piten fuera  de  aquí;  y cómo  por  la  grande  importan- 
cia que  esta  tribuna  tiene,  resuena  en  todas  partes,  y 
se  acordara  de  que  los  discursos  del  Sr.  Pidal  contra 
la  casa  reinante  hoy  en  Italia,  por  el  asunto  del  po- 
der temporal  de  los  Papas,  esos  discursos,  á los  cua- 
les opuse  yo  mi  protesta  en  su  dia  oportuno,  han  sido 
copiados  ahora,  reproducidos  ahora,  comentados  aho- 
ra; si  el  Sr:  Ministro  se  convenciera  de  esto,  veriaque 
si  en  Italia  los  hombres  políticos  no  se  han  alarmado 
mucho,  es  por  juzgar  imposible  que  continúen  los 
Ministros  actuales  en  su  equ  librio  inestable,  pues 
presienten  que  ó lia  de  acabar  el  partido  conservador 
con  la  unión  católica,  y entonces  nada  tendrán  que 
decir  porque  en  lo  demás  no  se  meten,  ó la  unión  ca- 
tólica concluirá  con  los  partidos  conservadores,  y en- 
tonces tomarán  sus  precauciones:  que  de  todas  ma- 
neras la  tendencia  ultra-católica  no  es  solo  una  ten- 
dencia contraria  á la  gran  Monarquía  italiana,  sino 
una  tendencia  contraría  y opuesta  de  lodo  en  todo  á 
la  política  de  las  Naciones  europeas. 

No  me  toméis  por  irreligioso,  á causa  de  lo  que 
acabais  de  oirme;  yo  no  lo  soy,  ni  nunca  lo  he  sido. 
En  el  combate  mantenido  á favor  de  la  democracia 
moderna,  he  luchado  y reluchado  mucho  para  reivin- 
dicar la  libertad  de  pensar,  y lie  dicho  y hecho  muchas 
dé  las  temeridades  naturales  en  la  guerra.  Pero  yo 
trabajo  y he  trabajado  siempre  por  la  alianza  del  cris- 
tianismo con  la  democracia  y por  la  paz  y armonía 
entre  la  religión  y la  ciencia*  Yo  nunca  he  querido 
que  dejar a/de  existir  el  sacerdocio  cristiano,  Yo  nun- 
ca be  querido  que  dejara  de  predicar  y de  confesar  y 
decir  misa.  Para  cuantos  se  crían  allá  en  valles  y 
pueblos  y aldeas  meridionales,  por  mucho  tiempo  de 
su  vida  la  Iglesia  ha  sido  todo,  y vuelven  con  carino 
los  ojos  á la  Iglesia,  indeliberadamente  y sin  poderlo 
remediar,  al  término  de  su  vida*  Guando  la  campana 
del  alba  os  ha  despertado  en  vuestra  niñez  para  el  es- 
tudio y el  trabajo,  como  á los  jornaleros  y alas  alon- 
dras; cuando  habéis  unido  al  villancico  de  Noche- 
Btiena  el  juego  más  alegre  de  vuestros  primeros  años, 
y habéis  visto  volar  á un  mismo  tiempo  sobre  las 
amapolas  encendidas  y las  espigas  áureas  de  Mayo, 
las  letanías  de  la  Virgen  y los  primeros  sentimientos 
del  corazón  recien  conmovido  por  las  nacientes  pasio* 
nes;  cuando,  al  anochecer,  y al  tornarse  á su  nido 
las  aves  y á sus  rediles  los  rebaños,  ha  centellea- 
rlo en  el  cielo  arrebolado  por  las  tintas  del  ocaso  la 
primer  estrella  de  la  tarde,  saludada  con  las  caden- 
cias del  Angelus  desde  las  altas  torres  de  la  iglesia, 
y habéis  columbrado,  alzada  de  vuestras  oraciones  y 
sumergida  en  los  inciertos  resplandores  del  crepúscu- 
lo, á la  Madre  del  Verbo  sobre  su  peana  de  ángeles, 
con  su  círculo  de  astros,  el  cabello  tendido  á la  espal- 
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da  como  fulguraciones  del  éfcher,  los  ojos  arrobados 
en  contemplación  extática,  el  pecho  levantándose  á re- 
coger las  primeras  auras  de  la  bienaventuranza,  Sai- 
nada de  la  luna  y vestida  de  azul;  cuando  todo  esto 
ba  pasado  en  vuestros  sentimientos  y queda  en  vues- 
tra memoria,  os  persuadís  de  cómo  ninguna  otra 
creencia  puede  sustituir  á la  que  os  ha  bendecido  en 
la  cuna,  os  ha  comunicado  con  los  eternos  ideales,  os 
ha  puesto  las  cuerdas  de  todas  las  inspiraciones  en  la 
fantasía,  os  ha  dirigido  con  sus  leyes  y sus  revelacio- 
nes, os  ha  dejado  en  los  abrojos  del  dolor  las  mieles 
de  sus  esperanzas;  y,  sobre  todo,  al  caer  en  vuestra 
vida  la  primera  pena  emanada  de  la  primera  culpa, 
la  muerte  de  los  seres  amados,  á quienes  en  vano  ha- 
béis pretendido  reconocer  en  el  yerto  cadáver  deposi- 
tado en  la  tierra  humedecida  con  vuestras  lágrimas, 
os  ha  dicho  con  sobrenaturales  voces  bajadas  del  aire 
mismo  donde  vuestros  suspiros  se  perdian  y evapo- 
raban, que  allende  las  tristezas  y las  sombras  del  "se- 
pulcro, en  cuya  podredumbre  no  acaba  todo,  pues  la 
vida  humana  se  renueva  en  la  inmortalidad,  hay  algo 
mejor,  el  seno  de  Dios,  que  nos  guarda  el  amor  infi- 
nito para  saciar  la  sed  inextinguible  del  corazón,  y la 
verdad  absoluta  para  llenar  los  pavorosos  abismos  de 
nuestra  inmensa  inteligencia,  {Grandes  y estrepitosos 
aplausos  que  se  repiten  por  í res  ó cuatro  mees , dsi  en 
todos  los  lados  de  la  Cámara  como  en  todas  las  tribunas.) 

No  me  creáis,  pues,  irreligioso.  En  mis  antece- 
dentes no  hay  acto  ninguno  que  pueda  compararse 
con  el  cometido  por  vosotros  en  la  persona  del  céle- 
bre Padre  jesuíta,  en  la  persona  del  Padre  Mon. . Y á 
propósito  de  esto,  debo  decir  que  con  la  costumbre  de 
llamar  padre  á todos  los  jesuítas,  se  lo  llamé  también 
la  otra  tarde  al  gran  profesor  Suarez,  con  equivoca- 
ción, más  que  de  concepto,  de  palabra;  equivocación 
fácil  de  cometer  en  la  movilidad  inevitable  de  un  lar- 
go discurso,  como  fácil  de  corregir  y enmendar  en 
otro.  Decía,  señores,  que  ni  en  mis  antecedentes,  ni 
en  mis  recuerdos,  habla  ningún  ac  to  comparable  con 
el  cometido  por  ese  Gobierno  con  el  Padre  Mon.  Ig- 
noro si  en  los  arrebatos  de  su  elocuencia  el  célebre 
jesuíta  faltó  á los  respetos  debidos  á una  dama,  que 
sobre  su  diadema  propia  lucia  la  diadema  de  su  sexo. 
Si  faltó;  que  todo  puede  temerse  de  las  temeridades 
propias  del  lenguaje  usual,  así  en  diarios  conservado- 
res como  en  pláticas  jesuítas,  yo  lo  condeno,  y yo 
digo  que  á condenarlo  moralmente,  y no  más,  debió 
reducirse  todo  el  empeño  de  nuestro  Gobierno.  Hay 
que  preservarse  á la  tentación  de  juzgar  burocrática- 
mente un  sermón,  que  no  puedo  calificar  por  no  ha- 
berlo oido,  pero  que  debo  creer,  pensando  con  piedad, 
inspirado  como  todos  los  sermones  que  la  autoridad 
eclesiástica  no  condena  de  oficio,  un  sermón  inspira- 
do por  el  Espíritu  Santo.  Paréceme  que  nada  pueden 
los  sacerdotes  en  el  pulpito,  si  no  pueden  criticarla 
presencia  en  los  espectáculos  más  ó ménos  profanos 
de  los  feligreses  más  ó ménos  augustos.  Si  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  se  habla  excedido,  que  todo 
puede  creerse,  ¿por  qué  no  entregarlo  á sus  autorida- 
des jerárquicas?  ¿Y  por  qué  ün  Consejo  de  Ministros 
inmiscuirse,  con  tanto  desacato  para  la  Iglesia*  en  sus 
asuntos  privativos?  Aquí  hay  dos  supersticiones:  la 
superstición  de  los  liberales  contra  los  jesuítas,  y la 
Superstición  de  los  jesuítas  contra:  los  masones.  Yo 
que  no  soy  jesuita  ni  masón,  jamás  he  participado  de 
la  superstición  dé  los  jesuítas  contra  los  masones,  ni 
de  la  superstición  de  los  masones  contra  los  jesuítas. 


Yo  les  perdono  á éstos  cuanto  han  inútilmente  inten- 
tado contra  todos  nuestros  progresos,  porque  sé  á qué 
les  obliga  el  representar  en  la  historia  úna  grande 
antítesis  con  la  emancipación  espiritual  de  los  tres  úl- 
timos siglos.  Lo  que  nunca  jamás  perdonaré  á la  cé- 
lebre orden,  en  las  entrañas  ele  nuestra  Nación  engen- 
drada, es  lo  mucho  que  pugnó  por  la  separación  de 
Portugal,  creyendo  que  debilitado  éste  por  sus  redu- 
cidos límites  y por  su  guerra  con  la  común  Patria,  se 
resignaría  de  grado  á convertirse  bajo  el  imperio  je- 
suítico en  triste  Paraguay  europeo;  propósito  parrici- 
da, que  castigó  el  cielo,  iniciando  allí  su  des  truc  ciou 
y su  ruina  definitiva  en  el  siglo  siguiente.  Hay  Pro- 
videncia; y no  puede  cometerse  ni  por  las  entidades 
individuales  ni  por  las  entidades  colectivas,  un  error 
ó un  delito  que  no  se  pague  y expíe.  De  todas  suertes, 
yo  quiero  que  los  jesuítas  prediquen  y no  gobiernen* 
Y al  partido  conservador  le  acaece  precisamente  lo 
contrario:  no  quiere  que  los  jesuítas  .prediquen  y quie- 
re que  los  jesuitas  gobiernen.  Paréceme  á mí  que  lo 
mejor  es  un  Estado  independiente  del  clero  y una 
Universidad  independiente  de  la  Iglesia.  Yo  combatí 
mucho  el  ano  73  á los  que  quedan  sacrificar  la  Iglesia 
á la  ciencia.  Contra  ellos  nombré  los  Obispos.  Pues  yo 
doy  gracias  al  cielo  de  que  me  haya  dejado  vida  para 
combatir  á cuantos  sacrifican  la  ciencia  á la  Iglesia. 
Pero  los  racionalistas  extremos  y los  católicos  extre- 
mos se  parecen  mucho  en  querer  los  unos  que  la  Igle- 
sia no  enseñe  ni  aun  dogmas  ni  moral,  y en  querer 
los  otros  que  la  Universidad  no  enseñe  ni  ciencia  ni 
política.  Yo  quiero  lo  contrario;  que  la  Universidad 
enseñe  en  sus  cátedras,  y que  la  Iglesia  predique  en 
sus  púlpitos. 

Yo  creo,  he  creído,  creeré  toda  mí  vida  en  la  ar- 
monía entre  el  cristianismo  y la  democracia,  entre  la 
religión  y la  ciencia.  Y al  rompimiento  contribuyen, 
así  la  escuela  racionalista  extrema,  como  la  misma 
unión  católica.  Señores,  hay  que  huir  de  los  dos  po- 
los, así  del  polo  que  tira  hoy  á destruir  la  enseñanza 
de  la  religión*  porque  no  razona,  como  del  polo  que 
tira  hoy  á destruir  la  enseñanza  de  la  ciencia,  porque 
la  ciencia  no  puede  someterse  al  criterio  anticientífi- 
co de  la  fe.  No  conozco  error  tan  grave  como  el  error 
de  las  naturalezas  exclusivas  que  desconocen  todo 
cuanto  no  concuerda  con  sus  propensiones  fundamen- 
tales; el  error  de  los  comerciantes  que  quieren  abolir 
la  inspiración,  y el  error  de  los  artistas  que  quieren 
abolir  las  matemáticas-  el  error  dé  los  fisiólogos  y 
materialistas  que  solo  admiten  la  materia  con  la  fuer- 
za, y el  error  de  los  místicos  que  cmen  álos  hombres 
como  espíritus  puros  y á los  objetos  como  ideas  vivas; 
el  error  de  los  católicos  que  se  proponen  suprimir  la 
ciencia  cimndo  se  proclama  independiente,  y el  error 
de  los  racionalistas  que  se  proponen  suprimir  la  le,  la 
intuición,  los  deliquios  del  alma  enamorada  de  su 
Dios,  los  horizontes  de  la  idealidad  infinita:  porque  asi 
el  universo  material  como  el  universo  espiritual  se 
compenetran  y componen,  con  facultades  que  parecen 
diversas  y opuestas,  una  grande  armonía.  Me  pareció 
un  error  gravísimo  en  el  partido  republicano  francés 
nombrar  para  la  cartera  de  Instrucción  pública  un 
sabio  de  la  escuela  positivista,  que  hizo  del  Ministerio 
instrumento  de  su  dogmatismo  científico,  y me  pa- 
rece otro  error  en  el  partido  conservador  español  nom- 
brar para  la  cartera  de  Instrucción  pública  un  excelen- 
te orador  de  la  unión  católica,  que  hará  también  del 
Ministerio  instrumento  de  su  dogmatismo  religioso. 
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No  se  puede  saber,  no  se  puede  calcular,  cuánto 
sirven  al  materialismo  contemporáneo  los  enemigos 
de  la  libertad  religiosa*  Hay  en  el  fondo  de  todas  las 
religiones  un  esplritualismo  esencial,  como  hay  en  el 
fondo  de  todas  las  religiones  leyes  morales  más  ó me- 
nos claras,  pero  leyes  morales  al  cabo.  En  el  centro 
de  todos  los  templos,  en  el  secreto  de  todos  los  san- 
tuarios, en  la  efigie  de  todos  los  dioses,  hay  también 
una  idea  fundamental  y pura.  Todas  las  liturgias  ti  en  - 
den  á relacionar  ái  hombre  con  su  Dios  y á extender 
la  vida  humana  más  allá-  de  la  muerte*  Como  del  ter- 
reno vegetal,  á veces  del  estiércol  impuro  se  levantan 
los  árboles  henchidos  de  savia,  goteando  gomas,  or- 
nados de  ñores,  enriquecidos  de  frutos,  poblados  de 
aves  y de  nidos,  tendiendo  sus  vtirdes  ramas  á la  in- 
mensidad para  que  de  sus  besos  con  la  luz  el  oxígeno 
salga  y purifique  los  aires;  como  esos  grandes  vege- 
tales, decía,  salen  del  estiércol,  ó por  lo  menos,  lo  ne- 
cesitan para  sus  raíces;  del  sepulcro  y de  sus  cadáve- 
res podridos,  de  aquella  fetidez  y de  aquella  miseria 
saldrán  eternamente  los  altares,  con  sus  aras,  con  sus 
cálices,  con  sus  tabernáculos,  con  sus  ángeles,  con 
sus  Vírgenes,  con  sus  oraciones,  que  subiendo  á las 
alturas  inaccesibles,  rasgan  los  velos  del  misterio  y 
nos  revelan  el  bien,  la  verdad  y la  hermosura,  esas 
hipos tasis  de  Dios*  Los  principios  religiosos  y morales 
del  cristianismo  se  hallarán  eternamente,  sin  remi- 
sión alguna,  en  todas  las  iglesias  cristianas,  como  se 
hallan  los  postulados  del  divino  Euclides  en  todas  las 
matemáticas.  Allende  un  Dios  criador  y conservador 
de  todas  las  cosas;  allende  un  Verbo  y un  Espíritu 
Santo;  allende  la  trilogía  y la  Trinidad  divinas;  allen- 
de la  Providencia  en  la  historia  y en  la  tierra;  allende 
la  espiritualidad  y la  inmortalidad  del  alma  en  el  hom- 
bre; allende  la  moral  del  sermón  de  la  Montaña,  y 
allende  la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad  en  los 
pueblos  y en  los  Individuos;  allende  todo  esto,  no  hay, 
no  puede  haber  una  revelación  más  alta;  no  hay,  no 
puede  haber  un  progreso  más  lato,  porque  todos  esos 
principios  morales  y religiosos  resultan  al  fin  y al 
cabo  tan  evidentes  como  los  principios  matemáticos. 

¿A  qué  viene,  pues,  la  intolerancia,  sino  á destruir 
la  religión?  Nada,  señores,  nada,  por  Dios,  de  política 
intolerante.  Lo  que  se  necesita  es  una  política  que  no 
contradiga  sistemáticamente  la  ciencia;  que  no  haga 
del  sacerdocio  y sus  ministerios  sublimes  el  privile- 
gio exclusivo  de  una  casta;  que  no  condene  las  socie- 
dades humanas  á vivir  bajo  el  estrecho  círculo  de  las 
antiguas  coronas;  que  no  trabaje  por  la  servidumbre 
Intelectual,  y no  convierta  en  séres  mecánicos  los 
hombres  libres,  ni  en  ergástnlas  tenebrosas  los  alta- 
res; que  no  excomulgue  á las  democracias  modernas, 
las  cuales,  al  traer  los  derechos  naturales  y al  erigir 
sobre  las  cimas  de  los  Estados  la  libertad  religiosa, 
no  hacen  más  que  llevar  á la  vida  social  entera  las 
máximas  del  Evangelio.  En  el  fondo  íntimo  de  todas 
las  Iglesias  Cristianas  se  halla  una  idealidad  y una 
doctrina  común,  la  cual  puede  servir  de  base  á los 
futuros  templos  del  Dios  á quien  adorarán  las  gene- 
raciones emancipadas*  Es  más:  así  como  los  pueblos 
cristianos  han  proclamado  la  paz  internacional  en 
materias  religiosas  y han  puesto  la  libertad  de  cultos 
al  frente  de  las  Constituciones  modernas,  las  Iglesias 
cristianas  anudarán  con  el  tiempo  una  federación  es- 
trechísima y cordial,  antes  de  llegar  á la  unidad  in- 
dispensable. La  Iglesia  que  se  oponga  con  cualquier 
menguado  jesuitismo  á este  natural  progreso,  quedará 


destruida  y arrollada.  Sí  el  cristianismo  recibió  todas 
las  ideas  semíticas  encerradas  en  la  Biblia  y todas  las 
ide&s  arias  encerradas  en  los  Vedas;  si  pudo  plagiar 
al  mazdeismo  prácticas  de  su  liturgia,  en  otro  tiempo 
consideradas  como  hechicerías  y quiromancias;  sj 
para  comunicarnos  con  Dios  copió  el  Verbo  y el  espí- 
ritu de  las  escuelas  alejandrinas;  si  le  tomó  á Boma 
sus  Pontífices  y su  jurisprudencia;  si  le  tomó  á Grecia 
su  inspirado  helenismo;  si  el  Aristóteles  de  los  árabes 
pasó  a la  Suma  de  sus  teólogos;  si  toda  la  metafísica 
antigua  llegó  por  sus  padres  griegos  y latinos  á ser 
como  el  comentario  de  sus  libros  dogmáticos  y reli- 
giosos} no  hay  que  dudarlo,  recibirá  en  lo  porvenir  la 
democracia,  la  ciencia,  la  filosofía,  las  revelaciones 
astronómicas  del  universo,  los  adelantos  de  la  fisiolo- 
gía y del  naturalismo}  los  derechos  fundamentales 
humanos,  la  libertad  y la  igualdad  en  toda  su  fuerza, 
llenando  asi  con  estas  esencias  los  abismos  del  espí- 
ritu, como  las  aguas  derretidas  de  las  nieves,  arras- 
tradas por  los  ríos  y por  los  torrentes,  caídas  de  las 
nubes,  impulsadas  por  los  declives  de  la  tierra,  llenan 
con  sus  ricos  caudales  y con  sus  agitadas  ondas  los 
abismos  del  mar. 

Las  sectas  cristianas  que  han  querido  guardar  á 
Cristo  muerto  en  las  estrecheces  de  su  liturgia,  se 
parecen  á las  pobres  mujeres  del  Evangelio,  que  bus- 
caban á Cristo  en  el  sepulcro  de  Jerusalen,  cuando 
Cristo  halda  resucitado  por  haberse  convertido  en  la 
luz  viva  del  espíritu.  El  Cristo  que  habéis  querido 
enterrar,  en  los  potros  del  tormento,  en  la  ergástula 
del  esclavo,  en  la  horca  del  castillo,  en  los  tronos  de 
ios  Césares,  ha  resucitado  en  la  razón  libre,  y en  la 
ciencia  progresiva,  y en  los  derechos  humanos,  y en  la 
democracia  universal.  Compadezcamos  á las  sectas 
que  no  comprendan  esta  metamorfosis,  porque  ciegas 
hoy  en  sus  supersticiones,  mañana  se  verán  destruidas 
por  el  progreso  .universal.  En  las  grandes  reformas 
progresivas  se  hallan  las  consecuencias  más  inmedia- 
tas y las  aplicaciones  más  prácticas  del  cristianismo. 
Aquella  tarde,  Sr.  Piñal,  en  que  S.  S.  estaba  aquí, .en 
este  sitio,  y yo  pronuncié  un  discurso,  y después  de 
aquel  discurso  la  Cámara : levantándose  como  un  solo 
hombre  y con  virtiendo  los  brazos  al  cíelo  como  si  pi- 
diese la  Indispensable  asistencia  do  Dios,  al  recordar 
cómo  hermanos  nuestros,  semejantes  á nosotros,  hijos 
del  mismo  Dios,  destinados  á la  misma  gloria,  eran 
llevados  en  los  barcos  del  pirata  y del  negrero,  ven- 
didos  en  el  mercado,  separados  de  sus  padres,  de  sus 
hijos,  en  aquellos  cazados  horribles  como  sL fueran 
bestias,  rompió  las  cadenas  del  esclavo,  al  romperlas, 
hizo  de  este  sagrado  recinto  el  templo  de  Cristo,  que 
redimió  á los  esclavos  por  la  sangre  divina  vertida  en 
la  cima  del  Calvario. 

Ahora,  y para  con  el  u ir  con  este  análisis  dé  la 
unión  católica,  deseo  poner  frente  á frente  los  com- 
promisos de  ésta  y los  compromisos  del  partido  coih 
servad or,  para  que  pueda  verse  cómo  se  compadecen 
y armonizan.  El  partido  conservador  debe  querer  que 
reciba  cada  día  más  fuerza  el  artículo  de  la  toleran* 
cia  religiosa,  y la  unión  católica  debe  querer  que 
pierda  ese  artículo  cada  día  más  fuerza;  el  partido 
conservador  que  las  innovaciones  del  primer  Minis- 
terio de  la  fusión  en  materia  de  pública  enseñanza  se 
consoliden,  y la  unión  católica  que  se  abroguen;  el 
partido  conservador  que  los  libros  continúen  gozando 
de  plena  libertad,  y la  unión  católica  que  se  some- 
tan á la  censura  eclesiástica;  el  partido  conservador 
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gae  se.  mantenga  la  reforma  en  el  juramento,  refor- 
nía  no  admitida  ni  por  pueblos  adelantados,  como 
Inglaterra,  y la  unión  católica  que  se  revoque  y Bes- 
aparezca;  el  partido  conservador  que  se  anuden  rela- 
ciones cada  vez  más  estrechas  con  Italia,  y la  unión 
católica  que  se  resfríen  por  lo  ménos  esas  relaciones; 
contradicción  manifiesta,  en  la  cual  no  pueden  conti- 
nua r mucho  tiempo,  debiendo  pronto  la  unión  cató- 
lica sacrificar  al  partido  conservador,  ó el  partido  con- 
servador sacrificar  á la  unión  católica. 

Yo  creo  que  sucederá  esto  último;  porque  así 
como  he  visto  que  á todas  las  revoluciones  suceden 
las  restauraciones,  también  he  visto  que  á todas  las 
restauraciones  les  acontece  degenerar  en  grandes 
reacciones  religiosas,  como  degeneró  la  restauración 
de  los  Estuardos  en  Inglaterra  y la  restauración  de 
losBorbones...  en  Francia.  La  crisis  de  Enero  lo  mues- 
tra claramente,  si  no  lo  mostraran  mil  otros  hechos 
diversos.  [Qué  país,  señores,  el  nuestro,  donde  pasa 
en  pocos  momentos,  corno  si  la  opinión  cambiara  con 
tanta  facilidad,  un  departamento  cual  ese  departa- 
mento de  instrucción  publica,  desde  las  manos  de  de- 
mócrata importante  á las  manos  de  importante  ul- 
tramontano! En  Bélgica  sucede  lo  mismo:  h a pasado 
la  política  de  manos  de  los  liberales  á manos  de  los 
católicos  en  un  solo  dia,  pero  en  un  dia  de  eleccio- 
nes. ¡Desgraciado  país  el  nuestro,  donde  hay  que 
aguardar  el  poder  como  un  don  gratuito  de  la  gracia 
eficaz  que  habita  en  las  reglones  de  arriba,  y el  pro- 
greso como  una  fecundación  revolucionaria  de  las 
tempestades  que  hierven  allá  en  las  regiones  de  aha- 
jo! La  crisis  de  Febrero  filé  la  crisis  de  la  esperanza, 
y la  crisis  de  Enero  íué  la  crisis  de  la  desesperación. 
Y fué  la  crisis  de  la  esperanza  la  crisis  de  Febrero, 
porque  llamado  al  gobierno  el  representante  más  con- 
servador de  la  revolución,  todos  creimos  que  obten- 
dria  el  tiempo  necesario  para  implantar  los  princi- 
pios liberales  y democráticos  devueltos  á la  Patria 
en  medio  de  los  beneficios  de  la  paz. 

Yo  sé  decir  de  mí,  que  ambicioso  de  todas  las  li- 
bertades íntegras,  como  partidario  de  toda  la  pleni- 
tud del  derecho,  limitaba  mis  ambiciones  por  aquel 
entonces  á las  amplitudes  del  sufragio  y al  aumento 
mayor  posible  de  los  electores.  Los  partidos  liberales 
no  hacen  políticamente  nada  en  este  período,  cuando 
no  amplían  ol  sufragio  y no  llaman  el  mayor  número 
de  ciudadanos  posible  á la  vida  pública.  ¡Una  ley 
electoral!  gritaba  yo  con  todas  mis  fuerzas,  para  que 
la  realidad  del  progreso  pacífico  persuada  por  com- 
pleto á los  más  obcecados  y empedernidos  en  la  re- 
volución, de  la  inutilidad  del  progreso  revolucio- 
nario. Y esperé  tranquilo,  resignado,  sin  poner  una 
piedra  en  las  vías  de  aquel  Gobierno,  á que  nos  diese 
cuanto  estaba  en  sus  compromisos  y en  mis  esperan- 
zas. Cuatro  cosas  acaecieron  que  yo  condené:  prime- 
ra, la  disolución  del  primer  Ministerio  fusionista,  por- 
que temí  que  debilitara  el  partido  liberal  sin  reme- 
dio; la  carta  de  Biarritz,  porque  temí  que  trajera  el 
retroceso  á los  conservadores  sin  excusa;  la  forma- 
ción de  un  Gabinete  Posada  en  vez  de  un  Gabinete 
radical  puro,  porque  recelé  que  sin  fuerza  para  obte- 
ner mayoría  en  la  Cámara  ni  para  pedir  la  disolu- 
ción al  Bey,  como  en  otros  dias  pudo  servir  de  puen- 
te para  pasar  del  partido  conservador  al  partido  fu- 
sionista,  sirviese  ahora  de  puente  para  pasar  del  par- 
tido fu  sionista  al  partido  conservador.  Y sobre  todo, 
reprobé  aquel  triste  viaje  á la  imperial  Alemania,  en 


tan  mal  hora  propuesto  y aconsejado,  sin  pensar  que 
allí  solo  podía  nuestro  Rey  parlamentario  ver  actos 
de  poder  . personalísimo  y ensueños  nefastos  de  domi- 
nación universal; 

El  Br.  presidente:  Señor  Gastelar,  S.  S,  lleva 
rn  el  uso  de  la  palabra  cuatro  horas,  que  es  el  tiempo 
de  duración  de  una  sesión,  y con  arreglo  al  Reglamen- 
to, hay  que  consultar  á la  Cámara  para  ver  si  le  otor- 
ga, como  ciertamente  le  otorgará,  el  tiempo  necesa- 
rio para  concluir  m discurso. 

Un  Sf.  Secretario  va  á consultar  al  Congreso  si 
autoriza  á S.  S.  para  continuar  su  discurso. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballestero^: 
¿Autoriza  el  Congreso  al  Sr.  Gastelar  para  que  conti- 
núe su  discurso?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastelar  continúa  .en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GASTELAR:  En  éstas  nos  hallábamos  cuan- 
do sobrevinieron  los  sucesos  de  Agosto.  Yo  hubiera 
comprendido  que  al  suceder,  viniese,  no  ya  un  parti- 
do conservador,  un  partido  reaccionario,  porque'  yo 
doy  á la  defensa,  en  guerras  y combates,  la  plenitud 
de  sus  facultades  y derechos.  Pero  inmediatamente 
después  de  Badajoz,  no  se  pensó  en  una  represión: 
se  pensó  en  una  concesión.  Lejos  de  retroceder,  ade- 
lantamos; lejos  de  ir  á un  Ministerio  conservador,  fui- 
mes  á un  Ministerio  democrático.  Bi  partido  fus¿ghis~ 
tá  facilitó  el  progreso  dimitiendo  el  poder,  en  la  creen- 
cia de  que  había  de  quedar  entre  las  manos  del  par- 
tido liberal,  por  lo  ménos  hasta  que  diese  una  ley  ei 
partido  liberal  por  cuya  virtud  creciera  la  represen- 
tación del  pueblo  en  los  comicios  y se  descargase 
nuestro  aire  atmosférico  de  revolución.  Y vino  el  Mi- 
nisterio Posada.  Y yo  pregunto  al  Ministerio  aquel, 
á quien  apoyé  después  de  nombrado,  sin  hacer  nada 
para  que  hubiera  venido:  ¿entró  con  la  seguridad  del 
decreto  de  disolución,  ó no?  Si  tenia  el  decreto  de  di- 
solución, ¿por  qué  se  fué?  Y sí  no  tenia  el  decreto  de 
disolución,  ¿por  qué,  señores,  entró? 

Mi  camino  estaba  trazado  por  mis  antecedentes. 
Factor  de  progreso  pacífico,  y resuelto  á tener  muy 
en  consideración  la  serie  lógica  de  las  ideas  para  de- 
terminar mis  movimientos,  debía  solo  atender  al  pro- 
grama del  Ministerio.  Una  vez  en  este  camino,  no 
tuve  inconveniente  en  apoyar  á aquel  Gobierno,  que 
estaba  más  cerca  do  mí  que  el  Gobierno  anterior.  Por- 
que yo  no  rec onozo  esas  arbitrariedades  conservado- 
ras: yo  no  me  pongo  nunca  lejos  délos  que  están  cer- 
ca de  mí;  sino  que  sigo  la  serie  y sostengo  á los  que 
van  estando  más  cerca.  El  Sr.  Sagasta,  el  Sr.  López 
Domínguez  y el  Sr.  Mar  tos:  hé  aquí  la  série  de  mis 
aproximaciones:  aquel  significa  la  frontera  lindante 
con  los  conservadores,  y éste  la  frontera  lindante  con 
los  republicanos.  Antes  y después  de  cuanto  aquí  ha 
ocurrido,  yo  estoy  resuelto  á apoyar  al  primero  que 
venga,  por  la  satisfacción  de  que  os  vayais  vosotros. 
{Risas.)  Yo  tengo  la  resolución  de  apoyar  á cualquie- 
ra.... (El  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  lo  agra- 
decemos.) Está  S.  S.  en  su  derecho  agradeciéndome- 
lo, como  yo  estoy  en  el  mió  al  decirlo,  ¡Pues  no  falta- 
ba más  sino  que  me  quitárais  la  libertad  de  imprenta, 
el  derecho  de  reunión,  me  ilamárais  faccioso,  y luego 
me  pidierais  mi  apoyo  y quisierais  contar  con  mi  be- 
nevolencia! Pero  vuelvo  á repetir  mis  tésis,  porque 
nos  hemos  distraído  con  tantos  esfuerzos  vuestros  por 
salir  me  al  encuentro  en  el  acto,  y tantas  impaciencias 
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fniás  para  no  :de,jaros  en  el  acto  sin  respuesta.  Yo  me 
parezco  al  poeta,  qué;  saludaba  la  muerte  de  los  dioses 
paganos  con  estas  palabras:  «¡Oh  dioses  paganos!  ¡oh! 
no  lloro  que  vosotros  os  bayais  muerto,  eomo  los  dio- 
ses que  os  han  sucedido!»  Yo  no  siento  tanto  la  muer- 
te deí  partido  liberal,  como  que  sea  el  partido  conser- 
vador quien  le  baya  sustituido. 

Yo  importunaba  de  continuo  al  Sr.  Sagas ta,  ro- 
gándole que  impidiera  por  todos  los  medios  posibles 
la  vuelta  del  partido  conservador,  cuya  política  sobre 
mi  legalidad  temia  y ora  as  que  la  peste,  por  provo- 
cadora y revolucionarias  El  Sr.  Sagasta.  con  una  gran- 
de abnegación,  dejó  el  poder  para  facilitar  la  vida  y 
los  desarrollos  del  partido  liberal.  Si  el  Sr.  Sagastá 
hubiera  sabido  que  á los  noventa  dias  habían  de  venir 
los  conservadores,  así  deja  el  poder  como  yo  la  vida. 

)' : Me  dicen  aquí  algunos  amigos  qíie  ha 
podido  creerse  que  yo  aconsejaba  ah  Sr.  Sagasta  el 
empleo  de  Otros  medios  que  el  de  presentar  ó no  la 
dimisión.  (Y¿m’&s  tires:  B ¿p  atados  de  Id  mayoría*.  No, 
noO  Pues  entonces,  ¿á  qué  los  murmullos? 

■Si:  el- qué  pudiera  su- 
céderlé;á  los  noventa  dias  el  partido  conservador,  él 
Sr.  Sagasta  ó no  hubiera  presentado  la  dimisión,  ó hu- 
biera admitido  en  el  seno  del  Gobierno,  cuya  forma- 
ción le  encargó  el  Rey,  á los  individuos  de  la  izquier- 
da. [De  negaciones  en  la  mayoría.)  No  creyó  que  pudie- 
ran venir  los  conservadores  á los  noventa  dias,  por- 
que si  ló  hubiera  creído,  no  presenta  la  dimisión  ni 
riñe  con  la  izquierda.  (Rumores.)  ¿Os  admiráis  de  que 
haya  quien  deje  el  poder  en  nuestra  Patria?  {El  señor 
Esteban  Col  la  ntes  pro  n uncía  cilgunás  palabras  que  no 
se  entienden;) 

¿Qué  dice  el  Sr.  Estéban  Bollantes?  ¿Pregunta  que 
.cómo  habla  de  formar  Gabinete  con  la  izquierda? 
Pues  qué,  ¿no  había  admitido,  y no  los  quiero  nom- 
brar porque  no  están  en  está  Cámara,  no  habia  admi- 
tido el  Sr.  Sagastá  en  su  Ministerio  á antiguos  ami- 
gos mios,  demócratas  de  toda  la  vida?  ¿Pues  no  ad- 
mitió al  Sr.  Romero  Girón,  que  había  representado 
‘Siémpre  con  grande  honra  suya  y provecho  nuestro 
los  adelantos  del  derecho  moderno  dentro  de  la  demo- 
cracia histórica?  Pues  de  iguál  modo  hubiese  admi- 
tido á los  individuos  de  la  izquierda;  y esto  prueba 
que  no  es  tan  intransigente  él  carácter  del  Sr.  Sagas- 
fa,  como  sus  enemigos  suponen.  ¿Pero  qué  sucedió? 
-Pues  sucedió  que  sin  tener  va  relación  alguna  con 
los  suce sos  de  A gesto , c ompiet amento  conj lirado s \ el 
Sr.  Sagasta  presentó  su  dimisión,  y se  formó  un  Mi- 
nisterio de  la  izquierda.  Y,  señores,  no  emprendamos, 
como  decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no 
emprendamos  fugas  de  lá  realidad.  Aquí  ifo  se  puede 
admitir,  y me  dirijo  en  ésto  á mi  amigo  el  Sr.  Moret 
y al  Sr.  López  Domínguez  que  tengo  más  cerca,  aquí 
no  se  puede  admitir,  dadas  nuestras  costumbres,  sin 
r emprender  :1a  célebre  f uga  de  realidad , que  baya  Go- 
bierno, si  rio  se  sabe  de  antemano  por  los  medios  cor- 
teses é indirectos  que  todos  los  Gobiernos  tienen  de 
saber  ésto,  si  no  se  sabe  de  antemano  que  sé  obtendrá 
el  decreto  de  disolución.  Pues  qué,  señores,  ¿sé  hu- 
biera encargado  el  Sr.  Sagasta  en  la  crisis  de  Febrero 
dé  la  formación  dél  Gobierno,  sí  hubiera  sabido  que 
no  tenia  el  decretó  dé  disolución  y que  iba  á ser  tan 
soló  un  Ministerio  de  verano?  ¿Se  hubiera  encargado 
el  partido  conservador  en  Enero  del  gobierno,  si  no 
hubiera  tenido  la  segur  idad  completa  del  decreto  de 
disolución,  y si  uo  bubiéra  sabido  que  no  iba  á ser  un 


Gobierno-  de  Mvieriío?  No  podemos'  suponer,  ¿qué  he- 
mos de  suponer  ésb?mo  podemos  áupónérqiíe  nuestros 
amigos  de  la  izquierda  sé  encargaran  del  Gobierno 
para  sér  tan  solo  un  Ministerio  de  otoño.  ¿Les  faltaba 
la  disolución?  ¿Por  qué  no  la:  pidieron?  Y si  no  esta- 
ban seguros  de  obtener  la  disolución^  ¿por  qué;  seño- 
res Diputados,' entraron?  ¡Ah!  El  espíritu  dé  perdición 
que  optó,  y mirad  dé  cuán  lejos  lo  tomo,  que  optó  el 
año  14  allá  en  Yaléhcáa  entre  la  mayoría  dé  dos  Di- 
putados de  Cádiz  y los  aposfólíóós  ? por ’ apostóli- 

cos; el  espíritu  dé  perdición  que  optó  el  año Y3;  entre 
los  libérales  y loé  descendientes  de  los  persas,  apoya- 
dos en  los  1 00. 00G  hijos  de  Ban  Luis ¡ por  los  descen- 
dientes' de  los  persas;  el  espíritu  dé  perdición  que 
optó  el  año  38  entre  el  partido  progrésiáta  que  había 
ganado  las  elecciones,  y el  partido  moderado  que  las 
habla  perdido,  por  el  par tído  moderado  que  las  había 
p er  di do ; el  e sp  iri tu  de  p érdi c ion  qüé  optó  el  año  4 3 
entre  Olózaga  y González  Brabo,  por  González ■ Biabó; 
el  espíritu  de  perdición  que  optó  el  añd  :56  entre  Es- 
partero y 0!Donnell,  por  O'Donnell;  el  espíritu  de  per- 
dición que  había  optado  antes,  el  año  52,  entre  Nar- 
vaez  y Bravo  Murillo  por  Bravo  Mnrilio;  el  espíritu  de 
perdición  que  optó  el  año  6b  entre  'Narvaez  y O'Don- 
nell por  Narvaez;  ese  misino  espíritu  de  perdición, 
entre  los  liberales  y... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cas  telar  va  S.  S.  por 
un  camino  que  pudiera  ser  de  perdición.  {Risas.) 

El  Sr.  CASTELAR:  Señor  Presidente,  yo  hablo 
del  espíritu  de  perdición,  que  como  la  atmósfera,  que 
como  el  alma  humana,  qué  como  otros  muchos  ele- 
mentos no  sé  condensan  en  la  frente  de  una  sola  pern 
soria,  sino  que  está  en  los  partidos,  y ese  espíritu  de 
perdición  optó  entre  los  liberales... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cas  telar,  es  que  su 
señoría  estaba  encaminándose  por  unos  caminos  que 
le  conducían  á frases  peligrosas,  á frases  de  aquellas 
de  que  habla  éí  Reglamento,  y el  Presidente  tenia  que 
llamarle  la  atención. 

El  Sr.  CASTELAR:  Se  ñor  Presidente  jJ -¿es  que  no 
se  puede  optar  en  política?  Pues  si  no  se  puede  discu- 
tir en' este  terreno,  no  se  puede  criticár  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cas  telar... 

Eligir:  CASTELAR:  Señor  Presidente,  no  hay  peli- 
gro ninguno,  absortamente  ninguno,  porque  Como 
yo  prometí  á S.  S.  no  decir  ninguna  frase  inconve- 
niente, como  áe  lo  prometí  al  comenzar  mi  discurso, 
lo  que  más  hubiera  sentido  es  que  S.  S.  me  hubiera 
podido  decir  que  yo  había  faltado  á mí  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  temía  yo  que  S.  S.  fal- 
tara á su  palabra,  sino  que  en  el  calor  de  la  impro- 
visación dijera  algo  de  aquello  mismo  que  S.  S.  se 
proponía  no  decir. 

El  Sr.  CASTELAR:  Digo,  Sr.  Presidente,  qué  ess 
mismo  Conjunto  de  fuérza,  ese  mismo  espíritu  de  per- 
dición, optó,  entre  los  libérales  apoyados  ón  una  ro- 
bustísima democracia,  y los  conservadores  apoyados 
en  la  unión  católica,  por  los  conservadores  apoyados 
en  la  unión  Católica.  Y he  dicho  cuánto  me  proponía 
decir. 

Lo  cierto  es  qué  babia  dos  soluciones,  conducentes 
ambas  á lo  que  más  necesita  la  Nación  española  cu 
este  momento,  y difíciles  de  reunir  otra  vez;  condu- 
centes, decía  con  toda  convicción,  á fundar  íin  Poder 
parlámen  fcario,  que  resolviese  las  Crisis  baj  o la  supre- 
ma invocación  y advocación  dé  otros  Poderes  ntáS  ál- 
tos,  pero  sin  su  ínter  vención  inmediata  y exprésa;  El 
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partido  fusíonista  ofrecía  eso  en  un  Parlamento  ya 
forni  ado ; y lá  izquierda  ofrecía  eso  mismo  en  una  pre- 
venida amplitud  del  sufragio  y en  una  solemne  ape- 
lación al  comidió  popular.  ¡Cosa  grave  presó-indi  i de 
un  Gobierno  como  el  Gobierno 
mayoría  parlamentaria!  •'  [ Cosa  más  grave  áiin  des- 
pedir aun  G obierno  como  el:  .Gobierno  izquierdista,  que 
intenta  reciirrir  á la  voluntad  naGiónal!  Se  prescindió 
de  unos  y otros;  y rse  apeló  á lo  que  menos  podía  es-' 
perar  el  país;1  al;  partido  conservador.  De  aquí  la  zozo- 
bra que  rema  en  toda  nuestraipólíLicájdos  movimien- 
tos desordenados  en  las  oposiciones  y las  resistencias 
intí tiles  nn  él- Gobiomó;  la  explicación  diaria  de  una 
democracia  que  vuelve  á pedir  airada-  fic^’-el-príédo-' 
minio  conquistado  ay;er  por  discutido ra  y pór  pácífL 
ea;  de  aquí  el  desvarío  sentido  por  aquellos  que  qui- 
sieran vernos  cambiar  de  tac  tica,  empúj  an dorios con 
sus  violencias,  no  á que  buscáramos  el  método  legal 
dé  restituir  al  ciudadano  sus  derechos  y á la  Nación 
su  so  beránía,  si  o o á q ue  buso  ára  m os  c on  v rolen  c í as  el 
poder  y el  Estado,  suicidáridonos  á sus  .antojos,  y tra- 
yendo la  ruina  de  todos  núes  tros  procedimientos  so  - 
bre un  tristísimo  é incomprensible  ufcvido; 'de-propósi- 
tos, elevados  por  nuestra1,  tenacidad  propia  y por  el 
voto  de  la  opinión  á las  alturas  de  los  principios. 

El  procesó  hácia  adelante]  ó no  debió  emprender- 
se de  ninguna  suerte,  ó no  debió  intemimpir se  una 
vez  em  pr  end  ido , li  as  ta  r es  taurar  t odo  s los  pr i ncip  io  s 
fundamentales  de  la  revolución  de  Setiembre  y esta- 
blecer una  legalidad  amplísima,  en  la  que,  guardan- 
do el  Estado  su  forma  de  ahora,  no  hubiese  otros 
facciosos  sino  aquellos  que  promueven  y arman  las 
facciones.  Y debió  Inter rupapir sé  mucho  menos,  si  sé 
paraba  mientes  en  que  una  parte  considerable  de  nues- 
tros antiguos  amigos  estaba  en  el  empeño  de  mostrar 
la  compatibilidad  entre  la  democracia  y la  Monarquía, 
como  nosotros  resueltos  á no  dejarnos  persuadir  sino 
por  una  decisiva  experiencia.  Becogéos  en  vosotros 
mismos;  entrad  en  el  saao  dé  ia!  conciencia,  y vues- 
!.ros  remordimienlos  habrán’  dé  deciros  con  sus  voces 
á quién  li abéis  dado  la  razón  toda  en  esta  competen^ 
cúí.  Lo  cierto  es  que  todo  el  movimiento  dé  la  de ni o- 
Gracia  histórica  hácia  la  Monarquía  se  ha  interrum- 
pido por  coni  pie  lo.  Y m íenCras  este  mov  iiúiénto  Sé  lia 
interrumpido  por  completo,  ha  comenzado  con  mu- 
chos bríos  el  de ; concentración  Se  fuerzas  democráti- 
cas en  torno  de- la  República.  No  ée  puede  hiedir  cuán- 
to anda  la  unión  de  los  partidos  republicanos,  y qué 
fuerz  a s tan  i ni  p ór  t an  te  s se  ve  n v enir  Irác  i a el  p a v tido 
gubernamental  en  lá  República.  Sí  yo,  resueifcoá  man- 
tener ini  Mgniñcaciom  con  tenacidad,  bu- 

Me  r á qu  e r i do  c ed  é i en  la  o ue  s t ion  de  p ro  c édim  ieh  t o s 
con  lá  generosidad  con  que  otros  han  cedido  ante  mí 
en  la  cuestión  de  principios,  la  unidad  del  partido  re- 
publicano estarla  ya  hecha,  quedando  fuera  tan  soló 
aquellas  utopias  incompatibles  con  el  gobierno  de  toda 
sociedad.  - 

Empeñado  en1  la  obra  gigantesca  de  procurar  un 
organismo  que  realice  los  cambios  parciales  y tota- 
les de  nuestra  política  dentro  de  la  paz  material  y de 
lá  estricta  legalidad,  no  cambiaré;  no,  en  mis  propó- 
sitos, ni  alteraré  mi  proceder  y conducta  de  ninguna 
suerte,  cómo  ño  haya  perdido  una  virtud  muy  arraL 
gádá  en  mi  ánimo,  como  nó  haya  perdido  la  esperam 
"¿a*  Pero  escuchad  por  última  vez  la  grande  adver- 
tencia que  debo  dirigiros':  íni  tenacidad  in  contras  lá- 
Me  para  caihbiür  cesiones  en  la  cuéstion  de  conducta 


por  Cesíónés  én  í a cuéstion  de  principios,  ha  evitado 
hasta  hoy  la  unión  del  partido  republicano. 

¿Qué  opondréis  á todos  es  tos  m ovimientos  de  con- 
centración ñrm  Vosotros  solo  teneis  ún  senti- 
miento en  qué  apoyaros,  el  sentimiento  monárquico; 
y una  fuerza, 1 él  éj  éreito;  porque  no  teneis  ni  la  dom- 
ciencía  ni  la  opinión  nacional.  Pero  el  sentimiento 
monárquico  lo  habéis  •debilitádó'  vosotros  áiismos;  los 
paididariós  de  lá  Monarquía.  Decíanos  liacé  pocos 
diás  una  voz  elocuente,  que  nosotros;  los  republica- 
nos de  todos  colores,  no  habíamos  tenido  participa- 
ción 'al  gnu  a-  en  A 1 c o le  a,  Y",  sin  embargo,  Alcoleá  sem- 
bró lá  República  en  España,  y si  no  fá  determinó  por 
el  pronto  i SUS  xoiisecuéncias  más  próximas-  ocasiona- 
rdn  \fi  República  en Francia, 

No  so  tros  no  es  tá  b am  os- 'entre  los  q ü e pí  dieron  su 
: abdicación  á Garlos  IV:  ni  entre los  que ^declararon  dé- 
mónte  á Fernando  Vil;  ni  entré  los’  que  séMbr&roh  lá 
; discordia  en  las  dos  ramas  de  la  familia  Rorbon  para 
verlas  horilbiéhientc  desgarrarse  con  odios  irreconci- 
liables eh  lá  guerra  civil;  ni  entre  los  que  humillaron 
ár  Gris  tina  CU  la  í írairj  á y luego  la  despidicróii  en  Va- 
lencia: no  tuvimos  parte  ni  éh  el  próebso  de  Olózaga, 
ni , en  la  insurrección’  de  V i calvaré,  ni  en : aquel  pro- 
grama de  Manzanares  que  pedía  un  Trono  sin  cama- 
rillas que  lo  deshonrasen,  ni  en  la  batalla  de  A Icolea:: 
todo  éso  lo  habéis  hecho  vosotros.,  los  monárquicos 
solos,  destructores  dé  ideás,  sentimientos  y organis- 
mos que  vienen  á sustituir  y réemplazar  nuestras 
ideas,  nuestros  sentimíentós  y nuestros  organismos. 

En  cuanto  al  ejército...  Señores,  nó  hablaré  del 
ej  ei- Cito.  Renuncio'  por  ’ patrió  tísmo  á es  ta  par  te  de  mí 
discurso.  Os  diré  solamente  que  para  lodo  sir  ven  las 
bayonetas,  méhoS  para  sentarse  en  ellas.  No  hay  re- 
medio: la  política  conservadora  se  ha  frustrado.  Las 
muchedumbres  carlista^  esperadas  no  llegan;  él  «ü- 
, lo  del  alza  y,  firmeza  én  los  fondos  públicos  se  há  des- 
vanecido; la  unidad  antigua,  tan  decantada,  se  ha  que- 
brantado con  el  ingreso  de  un  dementó  tan  extraño 
al  partido  conservador  como  la  u ilion  católica;  los 
anhelos  de  la  Opinión,  temerosa  y zozobrante,  :se  han 
Acrecen  tadó;  la  sombra  dé  lo  pasado  lia  reaparecido; 
se  lian  aumentado  los  desórdenes  en  las  elecciones  y 
Sé  ha  dismi tUi ido  el  Crédito  de  nuestro  régimen  par- 
lamentario: dejad  paso  á una  política  que  abrá  ios 
comicios,  que  amplíe  pronto  el  sufragid,  que  lláme 
los:  ciudadanos  al  Jurado,  qué  devuelva  su  voz  á la 
prensa  oprimida,  qué  restablezca  la  ley  dé  reuniones 
violada,  que  reanude  la  série  de  los  procesos  pacífi- 
cos interrumpida;  que  quite  cón  el  bálsamo  dé  la  li- 
bertad, á las:  pasiones  todo  este  aspecto  dé  gueiuai  ci- 
vil; y habríais  prestado,  con  dejar  ese  sitio  á quienes- 
más  lo  merecen  por  sus  propósitos  y por  sus  ideas, 
un  grao  servicio  á la  paz,  y de  consiguiente,  a la  Pa 
tria.  He  dicho. 

H¡1  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Moh):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiéné  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidaly  Mon):  Pue- 
de estar  tranquilo  él  Sr.  Gás telar:  los  pavorosos  anun- 
cios que  acaba  dé  hacer  en  esté  recintó,  no  se  reali- 
zarán en  la  historia,  porqué  aquella  Gomia  que  sos- 
tenían.  las  lanzas  dé  los  guerreros  y que  adornaban 
con  sus  laureles  los  poetas;  tiene;  además  del  senti- 
miento publicó  de  la  Nación,  de  su  derecho  yode  sus 
glorias,  n n sostén  muy1  grande  éri  nuestra  Patria,  que 
és  el  reóuérdo  de  la  odisea  republicana  que  cubrió  dé 
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luto  y de  sangre  el  suelo  español  desele  Gades  al  Piri- 
neo; y yo  con  datos  irrecusables  ante  la  razón  y la.  his- 
toria sostengo  que  aunque  esos  recuerdos  pudieran 
aparecer  por  un  momento,  desvanecidos  por  la  palabra 
elocuente  del  apóstol  de  la  democracia,  se  levanta  ante 
ella  la  realidad,  la  abrumadora  y triste  realidad,  con 
sus  legiones  de  muertos  tendidos  cu  todos  sus  cam- 
pos de  batalla,  con  sus  ruinas  de  templos,  y de  alcá- 
zares humeantes,  con  sus  campos  yertos  y asolados, 
con  el  triste  sudario  de  estrago  y de  desolación  con 
que  la  elocuencia  de  & S.  cubrió  todos  los  ámbitos  de 
la  Patria  [Grandes  aplausos );  y sostengo,  por  consi- 
guiente, que  las  instituciones  seculares  que  vinieron 
á poner  remedio  á tantos  males  pueden  reinar  tran- 
quilas, descansando,  más  que  sobre  las  bayonetas  de 
los  soldados,  sobre  el  amor  de  la  Nación,  sobre  los 
sentimientos  monárquicos  de  la  Patria  y sobre  el  ins- 
tinto de  conservación  que  palpita  en  el  corazón  de  to- 
dos los  pueblos,  (djtózfsos  en  la  mayo  Ha.) 

Dicho  esto,  Sres.  Diputados , permitidme  que  os 
díga  que  si  bien  á pesar  de  mi  natural  modestia  com- 
prendía que  fuera  de  mí,  Ministro  de  Fomento,  nin- 
guno de  los  individuos  que  se  sientan  en  es  Le  banco 
tendría  para  qué  contestar  al  Sr.  Gastelar,  y que  yo 
estaba  obligado  á ello,  sin  embargo,  en  los  últimos 
párrafos  de  su  discurso  casi  había  hecho  eí  propósito 
de  renunciar  á la  palabra,  porque  realmente  el  que 
debía  contestar  al  apóstol  de  la  democracia  es  el  jefe 
del  partido  fusionista,  el  jefe  del  partido  liberal  de  la 
Monarquía.  Cuatro  horas  habló  el  Sr.  Gastelar  antes 
de  ayer  y dos  hoy  contra  mí,  y en  un  minuto  en  que 
se  ha  ocupado  del  Sr.  Sagas ta,  le  ha  dicho  cosas  harto 
más  graves  que  todas  las  que  ha  arrojado  sobre  el 
Mi  istro  de  Fomento.  (El  Sr.  Sagasta:  Allí  me  las  dén 
todas.)  Siento  mucho  que  el  jefe  de  un  partido  Semi- 
co oservad or  quiera  que  le  dén  todos  los  golpes  en  lo 
deleznable  de  las  garantías  que  puede  presentar  en 
favor  de  su  celo  é interés  por  el  Trono.  (Muy  bieny  en 
la  mayoría *)  No  decía  eso  el  Sr.  Sagas  ta  cuando  se 
sentaba  en  este  banco;  pero  ahora  se  sienta  en  esos 
otros,  y cuando  se  sienta  en  esos  bancos  es  cuando 
S.  S.  acostumbra  á caerse  del  lado  de  la  libertad. 
{Muy  bien,  en  la  mayoría.) 

Pero  no  temáis,  Sres.  Diputados,  que  desde  este 
banco  en  donde  represento,  aunque  indignamente,  una 
realidad  augusta,  vaya  á combatir  con  el  Sr.  Gastelar 
como  combatiría  desde  los  bancos  de  la  oposición,  po- 
niendo enfrente  de  sus  utopias  mis  más  realizables 
ideales.  Prescindí ré,  por  lo  tanto,  de  casi  todos  los  car- 
gos que  atañen  á mi  persona,  para  defender  lo  que 
estamos  discutiendo,  que  es  el  mensaje,  si  bien  es  ver- 
dad que  algo  tendré  que  decir  de  mí,  porque  des™ 
pues  de  todo,  á preverlo  que  está  sucediendo,  me  hu- 
biera permitido  aconsejar  á mis  dignos  compañeros 
que  en  lugar  de  presentar  en  esta  legislatura  discur- 
so de  la  Corona,  prescindieran  por  completo  de  él, 
porque  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le  bastaba  con  pre- 
sentarme á mí  en  este  banco  para  tener  un  tema  ob- 
jeto de  constante  discusión  en  ambas  Cámaras. 

Me  he  propuesto  hablar  con  la  templanza  mayor 
que  me  sea  posible;  me  be  propuesto  hablar  con  la 
mayor  lentitud  de  que  sea  capaz  mí  palabra,  sin  dar 
pretexto  para  que,  no  ya  en  el  concepto,  ni  en  la  fra- 
se con  que  este  concepto  se  exprese,  sino  ni  en  el 
ademan  más  ó ménos  violento,  ni  en  el  calor,  ui  en  la 
voz  más  ó ménos  alta,  ni  en  cualquiera  de  los  acci- 
dentes del  discurso  se  fijen  mis  contrincantes  y se 


agarren  á él  corno  el  náufrago  á la  tabla  de  salvación 
cuando  se  ve  perdido  en  los  abismos  del  Gccéano.  Por- 
que yo  no  sé  por  qué  causa,  pero  es  la  verdad,  que 
aquí  se  ha  ido  perdiendo  de  tal  modo  toda  sombra  de 
virilidad,  que  todo  es  aquí  permitido,  menos  lo  que 
se  ha  dado  en  llamar  violencia^  aunque  esta  violencia 
sea  accidental,  formal  y pasajera;  así  es  que  cuando 
tratamos  de  política,  lo  mismo  que  cuando  tratamos 
de  oratoria,  no  tenemos  para  nada  en  cuenta  la  sus- 
tancia y el  fondo,  ni  aun  la  forma  en  lo  que  tiene  de 
su  s t an  ci  al , si  no  lo  pu  rarnen  t e ac  c i á en  tai  d e la  for  m a . 

En  política,  nada  nos  importan  ya  los  principios, 
nada  las  consecuencias,  nada  ios  fines  y los  propasé 
tos;  solo  nos  importa  lo  material  de  los  procedimien- 
tos y de  ios  instrumentos  con  que  se  han  .de  realizar 
los  propósitos;  y en  un  discurso,  lo  de  ménos  es,  por 
lo  visto,  las  ideas,  los  conceptos  , las  palabras  y las 
frases  con  que  se  expresan;  aquí  lo  importante  es  la 
voz,  el  calor,  el  tono,  los  ademanes  y hasta  los  gestos 
con  que  se  habla.  Por  eso  aquí  oímos  con  la  mayor 
calma  los  ataques  más  formidables  cuando  se  dicen 
con  voz  débil  ó desmayada,  y se  alborota  y se  protes- 
ta contra  cualquier  cosa  cuando  se  la  anima  con  al- 
gún calor  en  el  momento  de  expresarla.  Por  eso  ve- 
mos que  el  Sr.  Gastelar  se  levanta  orgulloso  con  vues- 
tro apoyo  enfrente  de  la  unión  republicana  y dé  los 
cantonales  republicanos,  como  si  los  separaran  abis- 
mos, cuando  en  realidad  no  los  separan,  como  acaba- 
mos de  ver,  más  que  una  mera  cuestión  de  procedi- 
miento, que  yo  me  atrevería  á llamar  una  cuestión  de 
etiqueta* 

Empiezo,  Sres.  Diputados,  por  reconocer  que  el  se- 
ñor Gastelar  ha  empezado  por  hacerme  justicia,  justi 
cía  que  yo  tengo  que  agradecer  y que  le  agradezco 
eu  extremo.  Su  señoría,  dando  una  lección  á muchos 
espíritus  superficiales  y ligeros  que  no  penetran  más 
que  la  superficie  de  las  cosas,  ha  dicho  que  es  una 
vulgaridad,  una  falta  de  sentido  común , propia  solo  do 
un  Diputado  r¿ímg,  e 1 suponer  que  yo  he  cambiado  al 
venir  á este  banco;  y yo  tengo  que  decir  en  cambio  á 
S.  S.,  que  también  creo  una  vulgaridad  el  suponer 
que  S,  S.  ha  cambiado  alguna  vez  de  procedimientos. 
Su  señoría  es  lógico  y consecuente  en  su  condocta, 
porque,  ai  íin  y al  cabo,  la  política  que  el  Sr.  Gastelar 
viene  sosteniendo  desde  la  época  de  la  restauración,  ¿es 
otra  cosa  que  la  repetición  material  de  la  política  que 
sostuvo  enfrente  de  la  Monarquía  del  Rey  D.  Amadeo 
de  Saboya?  Pues  qué*  lo  que  el  Sr.  Gastelar  lia  hecho 
enfrente  del  Sr.  Sagas  ta,  ¿es  otra  cosa  que  Lo  que  el 
Sr.  Gastelar  hizo  enfrente  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla?  Enton- 
ces, Sres.  Diputados,  el  Sr.  Gastelar  se  vanagloriaba 
de  su  conducta,  como  se  vanaglorió  después  de  aque- 
lla noche  verdaderamente  infausta  del  2 de  Enero,  di- 
ciendo: yo,  en  lugar  de  ir  al  campo  á mantener  mis 
ideales  con  las  armas,  vine  á proclamar  la  política  de 
benevolencia ¡ y aquella  benevolencia  fué  el  veneno  que 
mató  aquella  Monarquía,  porque  deshizo  la  concilia- 
ción, atrajo  hacia  mí  al  partido  radical,  y así  lenta- 
mente y por  este  procedimiento  logré  la  destitución 
pacífica  y legal  de  la  dinastía  de  Saboya  y la  venida 
de  la  República.  Para  evitar  que  en  un  futuro  % de 
Enero  pueda  decir  el  Sr,  Gastelar  ante  España  con- 
movida y suspensa  en  medio  de  pavorosas  amenazas, 
que  por  medio  de  la  política  de  benevolencia  lia  des- 
truido dos  Monarquías  y nos  ha  llevado  á otra  Repú- 
blica, es  para  lo  que  el  Gobierno  que  se  sienta  aquí,  á 
diferencia  de  los  demás,  rechaza  por  mi  boca,  con  or- 
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gullo,  con  jubiló  y con  honor,  con  vigor  y con  energía, 
toda  clase  dé  benevolencias  republicanas.  [Grandes  y 
prolongados  aplausos  en  los  bancos ■ de.  la  mayor ü i.) 

Porque,  señores,  lo  que  pasó  al  Sr.  Cas  telar!  fue, 
qll&?  naturaleza  retórica  antes  que  nada,  entregado  á 
las  inspiraciones  de  su  colosal  elocuencia,  que  yo 
quiero  tributarle  justo  elogio  por  las  dotes  que  el 
rielo  lo  concedió,  el  Sr.  Gas  telar  se  había  convertid  o 
en  una  especie  dé  apóstol  vidente  é iluminado ; en 
una  especié  de  poeta  cantor  de  los  idilios  federativos 
y Ue  las  utopias  republicanas , y no  viendo  las  impu- 
rezas de  la  realidad  con  que  tropezó  ni ás  tarde,  solo 
pensaba  en  cantar  liimii os  á sus  ideales,  pintándonos 
aqnj5  éden  pLÚnaitivo  qué  colocañ  todas  las  religiones 
allá  en  la  noche  de  sus  orígenes,  aquella edad  de  úro 
con  que  lían  soñado  todos  los  poetas  en  los  albores  de 
la  humanidad,  aquel  paraíso  terrenal  que  nos  pro- 
meten totas  las  sectas  y todos  los  sistemas  socialistas 
en  la  plenitud  futura  de  los  tiempos,  paraíso  que  he- 
mos perdido  y que  no  podremos  ya  recobrar  porque 
vela  á sus  puertas  con  su  espada  de  friego  el  ángel 
vengador  que  arrojó  del  seno  de  sus  delicias  á nues- 
tros prime  ros  p a dr e s . 

Y entonces  la  Providencia  le  impuso  el  mayor 
castigó  qué  se  podía  imponer  á un  hombre  que  per- 
turbaba á su  generación  ofreciéndole  realizar  tan  im- 
posibles ideales:  le  entregó  la  vara  mágica  del  poder 
para  qué  los  realizará  sobre  lá  tierra,  y le  dijo:  <cYa 
que  has  despertado  tantos  apetitos  y tantas  concupis- 
cencias para  labrar  tu  popularidad,  ahí  tienes  entre 
tus  manos  el  poder,  satisfácelas.»  (Grandes  apUmsos.) 

¿Y  qué  sucedió?  Que  aquellas  masas  buyos  ape- 
titos había  despertado  la  palabra  del  Sr,  Cas  telar 
(Aplct lisos  en  la  mayoría, — EL  Sr.  Castelar  prommeia 
algunas' palabras  que  es  imposible  oír);  aquéllas  masas 
cuyas  concupiscencias  habían  sido  despertadas  por  la 
mágica  elocuencia  del  Sl\  Castelar,  apenas  vieron  á 
S.  S.  á la  cabeza  de  este  banco,  le  pidieron  la  imposi- 
ble realización  de  sus  fantásticas  promesas;  y enton- 
ces S.  S. , desgarrándose  el  corazón  (le  hago  esta  jtÉ- 
ticia),  cumpliendo  con  su  deber  (le  hago  esta  honra), 
no  les  pudo  arrojar  más  libertades,  ni  más  derechos, 
á aquellas  masas  fanatizadas  por  las  promesas  de  su 
señoría,  que  los  que  pudieroiv  caber  dentro  de  los  pro- 
yectiles huecos  que  cayeron  sobre  Cartagena.  [Gran- 
des aplausos.) 

Pero  pasó,  señores,  lo  que  tenia  que  acontecer: 
mientras  las  balas  que  caían  en  Cartagena  destruían 
el  cantonalisinio,  el  estampido  de  los  cañones  y el  re- 
troceso de  las  cureñas  derribaron  de  este  asiento  al 
Su  Castelar;  por  eso  desde  entonces  ha  rectificado  sus 
procedimientos.  Ya  no  se  dirige  S.  S.  á las  clases  po- 
pulares, arrojándoles  á los  ojos  los  polvos  de  oro  de 
su  palabra,  pintándoles  mentidos  edenes  de  imposi- 
ble realización;  ahora  se  dirige  S.  S.  á las  clases  con- 
servadoras, ofreciéndoles  infantería^  artillería,  caba- 
llería y guardia  civil;  pero  así  como  detrás  de  aque- 
llos himnos  ¿ la  República  federal  se  ocultaban  las 
bombas  de  Cartagena,  detrás  de  estos  himnos  ¿ la  Re- 
pública conservadora  y al  ejército  se  oculta  el  ¡que 
baile/  de  la  soldadesca  indisciplinada,  y el  ¡viva  el  pe- 
tróleo/ de  las  muchedumbres  comunistas.  '[Aplausos.) 
De  aquí,  señores,  el  desencanto  que  produce  la  deses- 
peración que  lioy  nos  ha  demostrado  el  Sr.  Caste- 
lar, Había  echado  sus  cuentas  contando  con  el  efecto 
de  sil  benevolencia,  á pesar  de  haber  tenido  la  relati- 
va candidez  de  explicarnos  públicamente  su  receta; 


S.  S.  creía  que  ofreciendo  su  benevolencia  al  Sr.  Sa- 
gas ta  y al  Sr.  Posada  Herrera,  como  se  la  ofreció  al 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  echando  el  reactivo  de  su  benevo- 
lencia en  el  crisol  en  que  se  resolvía  la  crisis,  iba  á 
surgir  á su  conjuro  el  ideal  de  sus  eternas  aspiracio- 
nes; y cuando  S,  S.,  con  la  mirada  clavada  en  el  cri- 
sol, esperaba  el  resultado  de  sus  ofertas,  vió  entre  la 
humareda  y el  vapor  surgir,  en  vez  dé  la  figura  de 
la  democracia,  la  figura  del  Sr.  Cánovas  al  frente  del 
partido  conservador,  formado  ya  por  todas  ó casi  to- 
das las  verdaderas  fuerzas  monárquico-constitucio- 
nales, y tremolando  la  bandera  de  la  Monarquía  he- 
reditaria, en  la  que  caihpéa  como  lema  el  lase  late  ogni 
speranm  de  todas  las  aspiraciones  re  publican  as.  {Gran- 
des aplausos. — El  Sr.  Sagasta:  Pues  qué,  ¿no  somos 
aquí  monárquicos?} Lo  es  ciertamente  S.  S.,  aunque  en 
verdad  no  lo  parece,  [Risas  y rumores .)  Estoy  dispues- 
to á no  alterarme  esta  tarde,  á no  levantar  la  voz,  á 
hablar  con  toda  lá  calma  y el  reposo  como  si  estu- 
viera explicando  en  una  cátedra  delante  de  un  solo 
discípulo.  No  espereis,  pues,  de  mí  arranques  de  elo- 
cuencia; quiero  quitaros  con  mi  calma  y con  mi  len- 
guaje familiar  todo  pretexto  de  irritación  y toda  ex- 
cusa de  violencia. 

Y explicado  esto,  señores,  se  explica  todo  lo  que 
le  pasa  al  Sr.  Castelar;  se  explica  que  S,  Bése  crea 
acosado,  acorralado  como  una  fiera,  cuando  en  reali- 
dad le  estamos  mimando  como  un  niño;  se  compren- 
den esas  profecías  pavorosas  que  arrojaba  sobre  esta 
Cámara  y sobre  todas  las  eminencias  sociales  de  la 
Nación;  se  explican  sus  argumentos  contra  las  elec- 
ciones y contra  la  crisis;  en  fin,  se  explica  hasta  la 
inverosímil  aunque  elocuentísima  defensa  del  Padre 
Mon,  que  le  hemos  oído  aquí  con  verdadero  asombro 
esta  tarde. 

Y vamos  por  partes. 

La  tésis  del  discurso  del  Sr.  Castelar  se  puede  re- 
ducir en  su  conjuntó,  á que  no  somos  un  Gobierno 
conservador,  ni  esta  mayoría  (aunque  hoy  la  ha  tra- 
tado de  otra  manera),  ni  esta  mayoría  es  una  mayoría 
conservadora;  la  mayoría  es  una  mayo  ría  provocadora, 
y este  Gobierno  es  un  Gobierno  de  combate.  Lo  pri- 
mero que  ha  tratado. el  Sr.  Castelar,  para  probár  ésta 
tésis,  sí  no  en  el  orden  del  tiempo,  en  el  orden  de  la 
importancia,  ha  sido  lo  relativo  á la  crisis,  y el  señor 
Castelar  no  se  explicaba  que  se  hubiera  podido  obrar 
como  se  obró  en  este  caso;  y aquí  recuerdo  yo  y hago 
mias  las  discretas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  diciendo  que  la  cuestión  no  debe  plantearse 
preguntando:  ¿cómo  vino  ei  partido  conservador?  sino 
en  esta  otra  formar  ¿cómo  era  posible  que  no  viniera 
el  partido  conservador? 

Señor és,  había  sido  llamado  al  poder  el  partido  li- 
beral, que  no  tenía  mayoría  en  ninguna  de  las  dos  Cá- 
maras; lo  cual  prueba  que  lejos  de  haber  obstáculos 
tradicionales,  había  deseos  de  qué  el  partido  liberal 
estuviese  en  el  poder:  tuvo  enfrente  este  partido  la 
aposición  conservadora,  oposición  que  ni  proferia  ame- 
nazas ni  exhalaba  quejas  pidiendo  en  todos  los  tonos  el 
poder;  pero  el  partido  liberal  se  dividió:  sú  jefe  dimitió 
porque  no  podía  reunlrlo;  vino  el  jefe  de  una  fracción; 
Presidente  de  este  Congreso,  que  creyó  qué  lo  podía 
unir,  y se  le  entregó  el  poder;  no  quisisteis  uniros,  y 
le  derrotasteis  en  el  Parlamento,  y pusisteis  á la  Co- 
rona en  gravé  aprieto  con  un  dilema  sin  salida,  por- 
que .si  entregaba  el  poder  á cualquiera  de  las  dos 
fracciones,  se  corría  gran  riesgo,  dado  el  estado  de  los 
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ánimos  y lo  enconado  de  las  pasiones,  de  que  os  des- 
trozarais  mutuamente,  disolviendo  toda  sombra  de 
partido  liberal. 

La  situación  no  tenia  salida,  pero  vuestras  pas'o- 
nes  se  La  dieron;  vosotros  os  opusisteis  mutuamente 
el  veto  y dijisteis:  antes  que  la  fracción  contraria*  el 
pa  r ¿ido  c ons  er  vador ; . y ante  esta  si  tu  a ció  n , an  te  el 
universal  sufragio  indirecto  con  que  todos  honrabais 
al  partido  conservador,  dijo  dudo  el  mundo  unánime- 
mente: pues  venga  el  partido  conservador;  con  lo  cual 
salisteis  ganando  todos;  vosotros,  porque  así  podéis 
uniros  en  la  oposición;  que  el  país  ganaba,  no  hay 
para  qué  decirlo;  los  únicos  que  perdíamos  éramos 
nosotros,  que  teníamos  que  venir  á este  sitio  á reme- 
diar los  males  que  habíais  causado  y á daros  tiempo 
para  que  en  la  oposición  os  rehiciérais,  formando  un 
partido  capaz  de  turnar  con  nosotros  en  el  poder, 

Y vamos  á las  elecciones,  Señores,  la  verdad  es, 
y el  3r.  Gastelar  lo  ha  dicho,  que  el  partido  libe- 
ral-conservador, que  do  mismo  me  da  á mí  .liberal- 
conservador  que  conservador-liberal,  y siento  mucho 
que  baya  tardado  tanto  en  conocer  esto  3.  S.  (hablo 
con  referencia  á mi  persona),  el  partido  liberal- con- 
servador fué  el  que  dio  esa  ley  cuyas  excelencias  y 
cuyas  perfecciones  nos  ha  cantado  el  Sr.  Gastelar.  De 
esto  deduciría,  cualquiera  con  la  más  elemental  de  las 
lógicas,  que  un  partido  que  empieza  por  dar  una  ley 
electoral  tan  perfecta,  es  porque  aspira  á hacer  que 
sea  una  verdad  el  régimen  electoral.  Pues  no,  seño- 
res; el  Sr.  Gastelar  deduce  con  su  lógica  especialísíma, 
que  era  por  otra  causa;  el  Sr.  Gastelar  dice  que  el  par- 
tido conservador  hizo  una  ley  tan  perfecta,  consultó 
á todos  los  autores  de  Europa,  solo  para  demostrar 
después  su  habilidad,  venciendo  todas  las  dificultades 
de  violarla. 

Esto  dijo  el  Sr,  Gastelar,  Adujo  luego  contra  las 
elecciones  presentes  lo  que  pudiéramos  llamar  las  ge- 
nerales de  la  ley,  y en  este  punto  el  Gobierno  tiene 
qíie  dar  las  gracias  á S.  S,  porque  no  ha  dicho  de  es- 
tas elecciones  lo  que  ha  dicho  de  otras;  y sí  no,  re- 
cuerde S,  S,  lo  que  decía  contra  las  elecciones  del  se- 
ñor Sagas ta,  cuando  no  sabiendo  ya  qué  llamarle,  le 
llamó  lo  que  para  el  Sr.  Sagas  ta  era  la  mayor  de  las 
injurias,  le  llamó  una  degeneración  del  S?%  González 
Braba . Tomen  este  apunte  para  su  gobierno  los  fusio- 
nistas  que  quieren  comparar  con  el  Sr.  González  Rrabo 
al  Sr.  Homero  Robledo  en  son  de  injuria. 

El  Sr.  Gastelar,  siguiendo  su  argumentación,  de- 
cía: por  mi  cuenta,  fundada  en  el  cálculo  del  Bonachón 
Richard^  con  la  Monarquía,  tres  elecciones  equivalen 
á una  guerra  civil;  y yo,  respondiendo  al  argumento 
y haciendo  historia,  digo:  pues  hemos  adelantado  mu- 
cho, porque  en  tiempo  de  la  República  de  S.  S.,  tres 
guerras  civiles  no  equivalían  á una  elección.  (Risas.) 
Y la  prueba  de  todo  esto  es  que  SS,  SS,  llamaron 
aquí  á todas  las  utopias,  y los  representantes  ele  esas 
utopias  prefirieron  seguir  matándose  en  los  campos, 
a venir  á las  urnas  para  ser  apaleados  por  los  parti- 
darios de  8.  S. 

Y se  quejaba  amargamente  el  Sr.  Gastelar  dicien- 
do que  hasta  se  decía  que  el  Gobierno  había  traído  á 
los  Jefes  de  la  oposición,  y que  hasta  8.  S.  parecía 
aquí  como  traído.  (El  Sr.  telar:  Yo  no  he  dicho  eso.) 
Ha  dicho  S.  8.  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha- 
bía sostenido  aquí  esta  idea,  cosa  que  por  cierto  no  es 
exacta;  y S.  S.  añadía  que  el  país  lo  creía  y que  esto 
cedia  en  descrédito  de  todos.  Pues  bien;  yo  voy  á de- 


fender á S,  8.  ante  el  país.  Nosotros  no  hemos  hecho 
nada,  por  xnás  que  yo  me  alegro  mucho  de  verle  .aquí, 
nosotros  no  hemos  hecho  nada  para  que  S.  3,  esté  en 
ese  banco;  yo,  todo  lo  que  he  hecho  ha  sido  no  hacer 
nada  para  impedir  que  S.  8.  viniese;  por  eso  me  reía 
cuando  en  los  periódicos  de  8,  S,  se  aseguraba  con  |a 
formalidad  que  les  es  propia,  que  yo  habla,  hecho  tan- 
tos: y cuantos  cesantes  en  la  provincia  de  Huesca, 
donde  solo  se  han  removido  dos  empleados  insignifi- 
cantes. por.  sus  trámites  naturales  y por  exigencias 
del  servicio.  Y no  había  para  qué  decir  con  este  mo- 
tivo aquello  de  ¿dónde,  se  ha  visto  un  Papa  que  desee 
que  tengan  asiento  en  la  Iglesia  los  herejes?  No,  no 
es  esto;  es  que  en  todas  las  causas  de  beatificación 
conviene  que  esté  presente  el  abogado  del  diablo 
sas);  y como  aquí  está  resultando  la  beatificación  so- 
cial y política  de  la  Monarquía,  conviene  que  esté  su 
señoría  ahí  para  exhibir  y comparar  los  títulos  de  la 
R epública.  ( Ap  ro  bacion ,) 

Pero  es  moda  ya,  señores,  en  que  parece  que  todos 
habéis  convenido,  la  de  considerar  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo con  el  bouit  emitiré  de  todos  los  delitos  elec- 
torales. 

Yo,  francamente,  si  estuviera  en  el  lugar  dél  se- 
ñor Romero  Robledo,  estaría  muy  orgulloso,  porque 
toda  s es  a s q u ej  as, ■ t o das  esas  r cc  r imin  a ció  ue  s q ue  le 
hacéis,  en  el  fondo  son  tan  tiernas,  que  revelan  los 
celos  de  un  amante  desdeñado;  os  quejáis  porque  le 
miráis  cu  el  partido  conservador  y ciaríais  cualquier 
cosa  por  tenerle  ahí  entre  vosotros.  [Ah  Sr.  'Gastelar] 
[cuánto  no  hubiera  dado  S,  S.  por  tenerle  á so  lado  en 
la  noche  del  2 de  Enero!  (Risas.) 

No  siempre  revelan  la  realidad  las  apariencias , y 
detrás  de  las  quejas  más  terribles,. suele  haber  los  la 
mentos  más  cariñosos.  Al  Si1.  Romero  Robledo  le.pa$4 
en  esto  lo  que  le  pasaba  á una  hermosa  aldeana  m 
una  aldea.  Estando  yo  de  caza  por  aquellos  contornos, 
me  dijeron  una  noche:  salga  Yd.  á oir  cantar  á un 
aldeano  de  una  aldea  inmediata,  á quien  le  lia  dado 
calabazas  su  novia;  le  dice  cada  maldición,  que  no  se 
la  puede  coger,  según  la  deja.  Salí  curioso  al  anoche- 
cer, y cuando  yo  llegaba  estaba  cantando  esta  copla 
que  recomiendo  á la  meditación  de  los  í'usionisUis: 

Permita  Dios  que  te  coma 
un  lobo  por  la  mañana... 
y que  á la  noche  té  escupa 
á la  puerta  de  mi  casa, 

A eso  me  suenan  las  quejas  que  dirige;  sobre  lodo 
la  mayoría fusionisia,  ai  Sr,  Romero  Robledo;  de  tal 
manera  que  yo  creo  que  no  es  el  Sr.  Romero  Roble- 
do quien  debe  darse  por  ofendido,  sino  que  quien  debe 
darse  aquí  por  ofendido  es  el  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio). {Risas.) 

Me  alegro  que  estemos  todos  de  tan  buen  hu- 
mor, porque  voy  á tratar  de  la  unión  católica,  y la 
unión  católica  ¡ tai  como  la  ha  tratado  el  Sr.  Gastelar, 
no  se  la  puede  tratar  en  sério.  El  Sr,  Gastelar  ha  echa- 
do mano  de  todos  los  colores  de  su  luminosa  paleta 
para  pintarla  con  los  tétricos  colores  de  un  fantasma, 
del  espectro  de  la  reacción.  El  Sr.  Gastelar  se  olvida- 
ba de  que  el  año  pasado  todavía,  hablando  de  la  unión 
católica , decia  aquí  que  así  como  el  mundo  se  divide 
en  dos  mitades,  que  es  como  S.  8.  suele  dividir  el 
mundo,  porque  cuando  el  Sr.  Gastelar  quiere,  todo  se 
divide  en  dos  mitades,  así  también  había  dos  partidos: 
el  uno,  el  partido  absolutista  con  sus  escándalos,  con 


NUMEBO  40,  1021 


sus  ma  tamas , coa  sus  fusilamientos  y coa  todos  esos 
horrores;  y el  otro,  el  partido  liberal*  que  empezaba 
en  la  unión  católica  y acababa  en  el  pacto  sinalagmá- 
tico,  ¿fióme  .es  posible  que  un  partido  como  la  .unión  ca^ 
tóUcct  que  figuraba  á la  cabeza  dolos  partidos  liberales, 
por  el  mero  hecho  de  estar  yo  en  este  banco  se  baya 
convertido  en  el  partido  de  la  reacción?  Lo  único  que 
hay  aquí  es  que  na  la  de  eso  es  exacto. 

La  unión  católica  no  es  un  partido;  no  es  ni  parti- 
do reaccionario,  ni  partido  liberal , ni  partido  ilegal; 
por  consiguiente.  Es  simplemente  una  reunión  de  fie,- 
les  católicos  que  se  - reúnen  á las  órdenes  de  los,  Pre- 
lados; no  de  católicos  que  pintan  la  misa  con  bellísí^ 
mos  colores  y luego  declaran  que  no  la  oyen;  no  de 
esos  católicos  que  se  extasían  delante  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  y luego  dicen  que  no  creen  en  la  infa- 
libilidad del  Papa  que  la  ha  proclamado.  Esa  clase  de 
católicos,  como  los  que  hemos  visto  esta  tarde,  no  se 
dan  en  la  untan  católica,  porque  considera  que  lo  pri- 
mero que  se  necesita  para  entrar  en  ella  es  unas  no- 
ciones elementales  de  lógica;  pero  en  fin,  la  prueba  de 
c[ue  no  es  un  partido  la  unión  católica } es,  que  hay 
miembros  de  todos  los  partidos  en  su  seno,  desde  el 
liadle  localista  más  acérrimo  hasta  el  Su  Olave  que 
era  republicano  federal;  solo  que,  míre  el  Congreso  lo 
fpie  le  sucedía  al  Su  Olave:  era  republicano  federal  y 
le  admitían  en  la  -unión  católica,  y cuando  el  Siv  Ola-, 
ve  iba  á las  reuniones  federales  le  rechazaban  por  ca- 
tólico, y el  Sr.  Olave  decía;' 'soy  republicano  federal  y 
vengo  á hablaros  de  la  República,  pero  no  quiero  sen- 
tarme en  estas  sillas  que  están,  como  todo  entre  vos- 
otros, en  forma  de  triángulo  masónico;  y aquellos  se- 
ñores 1c  respondían:  pues  váyase  Yd.  de  aquí,  que 
aquí  lo  sustancial  es  o i triángulo  no  la  República  fe- 
deral que  Yd.  defiende.  Y como  el  Sr.  Cas  telar-  ase- 
gura que  no  es  masón  (?),  no  está  enterado  de  nada  de 
eso;  y como  no  es  tampoco  ultramontano,  no  está  en- 
terado de  la  unión  católica;  pero  le  aconsejo  á S.  Si  que 
se  entere  de  alguno  que  pertenezca  á la  unión  católica } 
y de  alguno  que  forme  parte  de  la  masonería,  y así 
se  evitará  el  decir  cosas  tan  elocuentes,  pero  tan  le- 
janas, tan  distantes  de  la  realidad,  como  todas  las  que 
nos  ha  dicho  aquí  esta  tarde.  Pero  la  imign  católica^ 
¿es  compatible  con  los  ideales  del  partido  conservador? 
Si  el  partido  conservador  no  fuera  católico , segura- 
mente que  no;  pero  como  el  partido  conservador  es 
un  partido  católico,  perfectamente  cabe  esa  compati- 
bilidad; y si  por  encarnarse  y personificarse  en  quien 
se  debe,  quiere  personificar  S.  S,  las  doctrinas  del 
partido  conservador  como  en  su  verbo , en  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  aparte  de  todo  elogio  que  mi  dig- 
nidad me  vedaría  hacer  en  este  instante,  tengo  que 
decirle  á S.  S.  que  sí  en  alguna  parle  he  visto  yo  ex- 
puesta la  doctrina  verdaderamente. liberal,  verdadera- 
mente filosófica,  verdaderamente  trascendental,  que 
pueda  tener  la  tmion  católica  en  derecho  público , lia 
sido  en  los  discursos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

Pero  S.  S.,  que  es  tan  dado  al  estudio  de  los  siste- 
mas. al  examen  de  las  escuelas,  á la  marcha  de  las 
ideas,  ¿no  sabe  que  hay  una  Historia  de  la  Filosofía, 
que  se  ha  traducido  yq  á muchísimos  idiomas,  escri- 
ta por  una  eminencia  del  escolasticismo  español,  por 
el  Arzobispo  de  Sevilla,  presentado  precisamente  por 
S.  S.  para  la  Silla  de  Córdoba,  lo  cual  le  valió  á su 
señoría  aquella  filípica  del  2 de  Enero?  Pues  bien;  allí; 
ú S,  S,  consulta  esa  obra,  verá  un  capítulo  tpie  dice: 


«Escritores  que  propagan  y defienden  el  movimiento 
filosófico  cristiano;»  y allí  verá  B.  S.  cómo  á la  cabe- 
za de: ellos  figura  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros por  sus  discursos  filosóficos,  por  sus  discursos 
históricos,  por  sus  discursos  políticos  pronunciados 
en  el  Ateneo  de  Madrid,  Y yo  le  digo  más  á S.  S.;  yo 
no  he  comprendido  nunca  en  todo  su  valor  la  verda- 
dera misión  histórica  y providencial  de  España,  de  la 
España  de  nuestros  padres,  hasta  que  la  he  aprendido 
en  ios  discursos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  la 
Academia  de  la  Historia.  (Algunos  Sre$*  Diputados:  i Ah!) 
¿Qué  quiere  decir  ese  jah]  ¿Los  han  leido  los  que  eso 
dicen?  Pues  entonces,  ¿por  qué  atribuís  á una  pasión 
indigna  de  mí  lo  que  es  justo  tributo  á la  verdad? 
Pues  qué,  cuando  yo  combatí  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, ¿no  hice  justicia  á sus  grandes  merecimientos  li- 
terarios y científicos?  Pues  qué,  cuando  le  combatí, 
¿empecé  por  mendigar  como  otros  su  protección,  para 
después  atacarle  desde  esos  bancos?  ¿No  empecé  por 
romper  con  él  toda  clase  de  relaciones,  para  poder 
combatirle  con  dignidad,  arrojando  con  valentía  sobre 
él  todo  el  fuego  de  mi  indignación?  Pues  así  como  en- 
tonces obré  de  aquella  manera,  así,  con  la  misma  rec- 
titud hago  ahora  esta  declaración;  así  repongo  yo  aquí 
la  verdad.  El  que  tenga  algo  que  decir  acerca  de  esto, 
que  se  levante,  que  lo  diga;  yo  puedo  darle  el  discur- 
so para  que  lo  lea  y aprenda  silo  que  yo  digo  es. ver- 
dad. Yo  no  he  leído  en  ninguna  parte  jamás,  como  en 
el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo en  la  Academia  de  la  Historia,  ai  examinar  la  po- 
lítica de  España  en  Italia;  yo  no  he  visto  jamás  con- 
densada,  comprendida  y expresada  en  toda  su  verda- 
dera grandeza,  aquella  política  tradicional  que  perso- 
nificó Cárlos  Y,  cuando  por  un  momento,  es  verdad, 
suspendió  el  curso  de  las  libertades  patrias,  pero  para 
defender  la  libertad  universal  contra  el  turco  que  ve- 
nia á colgar  los  pesebres  de  sus  camellos  en  las  naves 
de  San  Pedro,  contra  la  Protesta  que  venia  a sumirnos 
en  otra  especie  de  fatalismo  oriental,  vencida  en  las 
márgenes  del  Elba  por  el  gran  Duque  de  Alba. 

Pero  ya  se  ve,  al  Sr.  Cas  telar  no  le  convenía  el  se- 
ñor  Cánovas  del  Castillo  como  apóstol  de  la  escuela, 
no  neo-católica,  que  ya  he  dicho  que  no  tiene  nada 
que  ver  con  esto,  sino  del  principio  exclusivamente 
católico  que  defiende  la  tmion  católica,  y buscaba  su 
señoría  á Donoso  Cortés,  y nos  le  presentaba  aquí  co- 
mo S.  S.  suele  presentar  las  cosas,  en  oposición  con  el 
partido  moderado,  olvidándose  de  que  efectivamente 
el  Sr.  Donoso  Cortés  se  murió  siendo  embajador  de 
España  en  París;  con  lo  que  claramente  demostraba 
que  no  encontraba  oposición  entre  sus  ideas  que  nun- 
ca han  sido  las  mías,  y las  del  partido  moderado,  al 
que  sirvió  en  una  embajada  oficial. 

Pero  el  Sr.  Castelar  en  el  curso  de  sus  aseveracio- 
nes vino  á decir  que  nosotros  representamos  las  ideas 
en  cuyo  nombre  habla  sido  maldecida  la  Constitución 
belga,  y que  la  Constitución  belga  había  sido  malde- 
cida por  los  Papas.  Ye  laderamente,  Sres.  Diputados  , 
cuando  me  paro  á reflexionar  acerca  de  las  luchas 
agitadas  de  nuestros  días,  no  encuentro  dos  monu- 
mentos más  elocuentes,  que  hablen  más  al  espíritu 
humano,  que  Inglaterra,  que  ha  quedado  ahí  como 
implantada  en  las  libres  formas  de  la  Edad  Media, 
como  un  testimonio  vivo  de  que  la  verdadera  libertad 
de  los  pueblos  se  liabia  realizado  bajo  los  auspicios 
de  la  Iglesia,  y que  Bélgica,  que  en  medio  de  las  lu- 
chas de  los  partidos,  de  la  tiranía  de  las  sectas  y de 
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las  exigencias  de  las  revoluciones  modernas,  se  está 
manteniendo  ahí  cómo  ejemplo  á todas  las  sociedades 
liberales,  única  y exclusivamente  por  el  apoyo  de  los 
católicos.  Porque  al  fin  y al  cabo,  ¿qué  es  lo  que  lia 
pasado  en  Bélgica?  Pues  lia  pasado  que  había  una  gran 
mayoría  de  católicos  ^ casi  las  tres  cuartas  partes,  y una 
minoría  insignificante  de  U$er0ésy  que  no  lo  éran,  y 
esa  mayoría  escribió  una  Constitución  en  la  cual  re- 
nunció á casi  todos  sus  derechos,  en  la  Cual  se  acogió 
exclusivamente  al  derecho  común,  en  la  cual  fundó 
las  cuatro  libertades  qué  están  fundadas  por  los  cató- 
licos éh  la  Bélgica  moderna,  para  lá  cual  aceptó  un 
Rey  protestante;  y esa  Constitución  que  el'Sr.  Gaste- 
lar  nos  pintaba  hoy  como  maldecida  por  el  Pontifica- 
do, lía  obtenido  del  Pontificado  tales  sanciones,  que  lo 
mismo  el  venerable  Pío  IX  que  el  ilustre  León  XIII, 
han  aconsejado  que  no  se  la  intente  reformar,  porque 
alcanzan  más  libertad  bajo  esa  Constitución  tari  libe- 
ral que  bajo  las  de  los  países  concordatarios.  ¿Y  sa- 
béis quiénes  son  los  enemigos  xlé  esa  Constitución? 
Los  sectarios;  los  masones,  los  liberales  de  Bélgica, 
esos  que  llaman  á los  partidos  a la  legalidad  y los 
apalean  en  las  elecciones;  esos  que  dicen  al  partido 
católico,  que  es  .siempre  el  verdadero  partido  liberal; 
te  hemos  de  vencer  con  la  legalidad  ó te  hemos  de  atro- 
pellar cok  la  violencia;  esos  que  lian  hfecho  llamamien- 
tos á la  guerra  civil,  esos  que  justifican  él  dicho  del 
ilustre  Lacordaire:  «La  lucha  del  error  contraía  ver- 
dad, es  la  lucha  de  Caín  contra  Abel.»  Yen,  le  dice, 
bajemos  juntos  al  campo  de  la  libertad.  Sí;  pero  es 
para  ahogarle  allí  con  la  traición,  (Muy  bien;  apro- 
bación,) 

Creyendo  el  Sr.  Cas  te  lar  que  me  iba  á dejar  redu- 
cido al  silencio  (y  ya  ve  S.  S.  como  no  trato  de  con- 
testarle con  la  faga  dé  la  ?'ealidad , por  medio  de  la  ve- 
locidad de  mi  palabra,  sino  que  estoy  haciendo  esfuer- 
zos extraordinarios  para  hablar  todo  lo  despacio  y todo 
lo  bajo  que  me  es  posible),  creyendo  el  Sr,  Castelar 
dejarme  reducido  completamente  al  silencio,  tocó  su 
señoría  la  formidable  cuestión  del  poder  temporal  Y 
le  sucedió  lo  que  siempre;  que  al  Sr,  Castelar  se  le 
ocurren  muy  buenas  cosas,  pero  siempre  se  olvida  de 
los  antecedentes.  Hoy  echaba  S.  S.  corno  fuego  enci- 
ma de  la  unión  católica  los  ideales  del  Dante  en  fa- 
vor del  poder  témpora!,  y el  año  pasado  arrojaba  su 
señoría  sobre  mí  al  mismo  Dante  como  enemigo  del 
poder  temporal,  diciendo  que  el  Dante  quería  la  po- 
testad espiritual  en  el  Pontífice  y la  temporal  en  el 
Emperador,  no  por  delegación  del  Pontífice,  sino  por 
una  especie  de  sufragio  universal, 

Y despees  de  ésta  pequeña  contradicción  (porque 
como  'ésta  hay  muchas  y no  las  he  de  recoger  to- 
das), me  decia,  ó me  venía  á decir  el  Sr.  Castelar;  ¿se 
acuerda  el  Sr.  Pida!  de  aquella  enmienda  que  presen- 
tó S,  S.  cuando  los  escándalos  de  Roma?  Pues  sí  me 
acuerdo;  y tengo  el  sentimiento  de  decirle  al  Sr.  Cas- 
teiar  que  aquella  enmienda  estaba  suscrita  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  y por  los  principaiés  indivi- 
duos del  partido  conservador;  que  la  votó;  y tengo  que 
recordar  á S.'  S.  qué  pocos  dias  después,  cuando  tuve 
el  honor  de  discutir  con  S.  S.  en  esos  bancos,  se  le- 
vantó el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  é hizo 
un  exordio  que  venia  á decir  poco  más  ó ménos:  se- 
ñores, yo  no  puedo  repetir  aquí  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Hartos,  ni  tengo  para  qué  repetir  lo  qué  ha  dicho 
el  Sr.  Romero  Robledo;  únicamente  lo  que  sí  voy  á re- 
petir es  algo  délo  qué  ha  dicho  el  Sr.  Pídal;  y trataba 


entonces  la  cuestión  con  la  autoridad  que  le  daba  su 
posición,  y yo  entonces  asentí  á sus  palabras,  las  hice 
mias,  las  aplaudí,  y eso  estoy  representando  en  este 
banco,  ¿Qué  decia  el  Sr.  Cánovas  al  Sr.  Navarro  Ro- 
drigo que  le  preguntaba  qué  hubiera  hecho  si  hubie- 
ra estado  en  el  poder?  Pues  el  Sr.  Cánovas  decia  (y  ahí 
está  su  discurso):  yo  no  hubiera  hecho  nada,  porque 
nada  podia  hacér;  yo  hubiera  respetado  lo  hecho, 
como  respeta  Francia  el  resultado  de  sú  guerra  con 
Alemania,  como  respeta  España  tristemente  la  pre- 
sencia de  Inglaterra  en  Gibraltar.  Con  los  preceden- 
tes que  acompañaron  á estas  palabras,  y con  los  con- 
siguientes que  las  siguieron  y que  puede  el  Sr.  Cas- 
telar  leer  en  el  discurso,  comprenderá  cuán  tranquilo 
estaba  yo  aquí  bajo  los  anatemas  de  S,  S. 

Por  supuesto,  dé  tocia  aquella  galería  de  sombras 
ensangrentadas  y de  fantasmas  perturbadores  que 
presentaba  el  Sr.  Castelar  para  pintarnos  él  poder  tem- 
poral como  úii  espectro  de  otros  siglos’ y para  demos- 
trarnos qué  era  necesario  retrotraerse  á lós  tiempos 
del  Dante  (único  qué  según  el  Sr.  Castelar  no  le  de- 
fendió); para  defenderlo;  me  decia  yo  si  estaría  verda- 
deramente soñando,  porque  yo  no  recuerdo  que  haya 
defendido  nadie  el  poder  temporal  con  más  energía 
que  Mr.  Thiers,  republicano  pbsibilista,  en  el  seno  de 
la  República  francesa.  ¿Y  en  nombre  ;áe  qué  defen- 
día Mr.  ‘Tiñera  el  poder  temporal?  ¿En  nombre  dé  la 
reacción?  No.  En  nombre  de  la  libertad  de  conciencia. 
¿En  nombre  de  qué  lo  defendió  Coussin,  el  filósofo  ecléc- 
tico y racionalista?  ¿En  nombre  de  la  reacción?  No,  En 
nombre  de  la  filosofía  espiritualista.  ¿Y  en  nombre  de 
qué  lo  defendió  Odilon-Barrot?  En  nombre  de  la  liber- 
tad de  los  dos  poderes,  espiritual  y político,  simboli- 
zada en  su  distinción,  y no  en  nombre  dé  ese  césaris- 
mo,  del  cual  ha  venido  á ser  cantor  el  Sr,  Castelar  ea 
esta  Cámara.  De  manera  que  ese  poder  temporal  que 
el  Sr.  Castelar  pintaba  con  los  colores  más  negros,  lo 
han  defendido  los  parecas  telar  islas  de  Europa,  lo  han 
defendido  hasta  los  que  han  marcado  áS.  S.  esa  sen- 
da que  S.  S.  sigue  con  tanto  esplendor  y Con  tan  poca 
fortuna. 

Pero  ¿es  verdad,  señores,  que  Italia  debe  estar  con- 
movidísima ante  la  idea  de  que  yo  estoy  ocupando  im 
sitio  en  este  banco?  Doy  las  gracias  al  Sr,  Castelar, 
porque  nunca  había  sospechado  qüe  tuviera  tanta  im- 
portancia; algo  se  va  ganando  todos  ios  dias;  yo  le 
doy  las  gracias  y le  perdono  el  ataque  por  la  noti- 
cia. Pe  r o en  t on  ce  s ¡ ¿por  qué  m e h a b r á e ng  a nado  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  diciéndome  qué  á pesar  del 
párrafo  respetuosísimo  y cariñoso  qué  lray  en  el  dis- 
curso de  la  Góroiiá  respecto  á la  Santa  Sede,  la  úni- 
ca Nación  que  lia  felíci  lacló  á España  por  telégrafo 
hasta  ahora,  ha  sido  el  Reino  de  Italia?  [Yaya  unas 
bromas  que  gasta  el  Sr.  Ministro  de  Estado!,  (/tos.) 

Pero  dígame  S.  S.;  si  porque  yo  he  defendido  el 
poder  temporal,  que  han  defendido  todos  los  hombres 
libérales  de  la  Europa  moderna,  soy  una  amenaza  y 
motivo  de  sospecha  y de  recelo  y de  temor  para  la 
corte  de  la  casa  dé  Saboyáj  si  S.  S,  estuviera  en  este 
banco,  como  lo  pretende  en  nombre  de  la  paz  interior 
é internacional,  y se  recordaran  en  Itália  las  diatri- 
bas que  á los  antepasadas  de  su  Rey  dirigía' su  seño- 
ría, pintándolos  oscuros,  miserables  y hambrientos, 
atados  al  carro  de  Carlos  Y,  ¿qué  tendrían  que  decir 
de  S.  S.?  Cuándo  recordaran  las  úialcíiciqñes  de  su  se- 
ñoría sobre  sil  raza  y sobre  su  obra,  sobre  la  cása  de 
Sabova  y la  unidad  dé  Italia;  cuando  recordaran  cuam 
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do  S--6-  los  denunciaba  á la  execración  de  las  Nacio- 
nes como  los  verdugo^  de  Garibaklí  y como  los  car- 
celerds  del  Papa,  ¿qué  tendrían  que  decir  de  S,  S.?  Y 
cuando  decia  S,  S.  con  esa  elocuencia  tan  admira-  1 
jjle,  que  en  esa  Roma,  do!  fondo  de  las  ruinas  del  Co- 
liseo, del  Foro,  del  Capitolio  y del  Aven  lino,  corno  del 
fondo  de  las  catacumbas  y de  los  sepulcros  de  los 
mártires,  de  las  sombras  de  los  cónsules  y de  los 
Apóstoles,  hasta  de  la  luz  y de  las  nubes,  dé  todas  par- 
tes se  eleva  como  un  clamor  universal,  se  alza  como 
una  voz  de  maldición  que  arroja  y expulsa  de  consu- 
no ¿e  la  Ciudad  Eterna  é inmortal  aL  galo  cisalpina 
que  se  estremece  de  codicia  y de  terror  a sus  puer- 
tas ciérnales,  ¿qué  dirían,  Sr.  Cas  telar?  Pues 

busque  S 8.  la  respuesta,  que  tiempo  tiene  para  ello, 
para  cuando  se  siente  en  este  banco,  y con  la  mitad, 
con  la  cuarta  parte  puede  disculparme  á mí  su  seño- 
ría, (fíto.) 

Está  visto,  señores;  yo  represento  aquí  la  más  hor- 
rible teocracia,  y la  prueba  es  que  se  lia  desterrado 
al  Padre  Mon;  la  prueba  es  tan  lógica  como  todas  las 
que  liace  §,  S.;  sino  que  además  de  no  ser  lógica,  no 
es  exacta*  Pero  esto  es  pecata  minuta\  como  vaya  em- 
butida en  un  buen  párrafo,  crea  3.  S.  que  los  lectores 
habituales  de  sus  discursos  no  se  paran  en  estas  me- 
nudencias. ¿Pero  qué  quería  decir  S,  S.  con  eso  del 
destierro  del  Padre  Mon?  ¿que  yo  habla  apostatado 
para  conservarme  en  este  banco?  ¡Pero,  Sr.  Castelar, 
que  se  va  á llamar  S.  S.  por  su  misma  boca  Diputado 
rural  sin  sentido  común  y que  dice  vulgaridades!  Re- 
cuerde 8.  8.  que  esos  anatemas  eran  los  que  lanzó 
contra  los  que  dijeran  que  yo  había  apostatado,  Pero 
eLSf.  Cas  telar  (hay  que  ser  justo  y reconocerlo  así)  no 
se  ha  limitado  á señalar  la  enfermedad,  sino  que  nos 
lia  dado  el  remedio  y ha  dicho  S.  S.  lo  que  él  hubiera 
hecho  en  ese  caso,  que  era,  acudir  á la  autoridad  ecle- 
siástica. Pues  precisamente  eso  fue  lo  que  hizo  este 
Gobierno.  ¡Lástima  grande  que  no  se  le  hubiera  ocur- 
rido á S,  S.  eso,  acudir  á la  autoridad  eclesiástica 
cuando  el  clero  de  Cía  tal  uña  y otras  partes  de  España 
no  podía  vestir  el  traje  talar  en  los  tiempos  de  la  Re- 
pública  de  S.  S.,  hasta  que  vino  la  Restauración  á de- 
volverle su  libertad!  [Lástima  grande  que  no  se  le 
ocurriera  á 8*  8-  acudir  á la  autoridad  eclesiástica 
cuando  más  de  G 0 párrocos  fueron  arrojados  del  Pa- 
nados, dejando  abandonadas  sus  parroquias  hasta  que 
vino  la  Restauración  para  restitu irlos  á su  sitio!  ¡Lás- 
tima grande  que  no  recurriera  S.  8,  á la  autoridad 
eclesiástica  cuando  se  expulsaba  á los  jesuítas  de  Sa- 
lamanca y á las  monjas  de  Málaga  y se  asesinaban  sa- 
cerdotes ancianos  é indefensos  y se  bailaba  el  can-can 
en  el  templo  de  Dios!  ¡Lástima  grande  que  no  hubiera 
acudido  8,  8*  á la  autoridad  eclesiástica  para  resta- 
blecer la  libertad  de  la  Iglesia  en  vez  de  atropellar  los 
derechos  del  ciudadano  ! 

De  todos  modos,  crea  8.  8.  quede  doy  las  gracias; 
estoy  que  no  quepo  en  mi  ele  jubilo;  me  alegro  de  todo 
lo  que  ha  pasado  con  el  Padre  Mph,  y lo  doy  lodo  por 
bien  empicado,  por  el  gusto  de  haber  visto  á los  ma- 
sones, á los  sectarios,  á los  enemigos  jurados  de  la 
Componía  de  Jesús,  á los  que  piden  á todas  horas  su 
exterminio  y lo  han  elevado  á principio,  enarbolán- 
dolo  como  bandera  de  su  partido,  con  el  propósito  de 
llevarlo  á cabo  en  toda  Europa,  venir  á ponerse  detrás, 
al  lado  y al  amparo  de  un  jesuíta  que  ellos  creí  an  que 
habla  faltado  á su  deber,  para  combatir  á este  Gobier- 
no. Bien  es  verdad  que  no  es  abnegación  ni  interés 


por  .el  jesuíta;  es  que  creen  que  entre  los  jesuitas  y 
este  Gobierno,  quien  defiende  más  y mejor  á la  socie- 
dad en  este  momento  es  este  Gobierno,  y por  eso  le 
atacan  poniéndose  detrás  del  jesuíta.  ¡Desventurado 
Padre  Mon! 

Señores,  no  ya  la  férrea  voz  que  el  poeta  necesita- 
ba para  cantar  los  horribles  tormentos  del  infierno, 
sino  la  fragua  por  pulmones  y el  canon  Krupp  por 
garganta,  que  necesitaba  el  Sr.  Castelar  para  explicar 
á las  masas  las  delicias  federales  de  su  República,  ne- 
cesitaría yo  para  ir  refutando  uno  por  uno  todos  los 
cargos,  todos  los  ataques,  todas  das  contradicciones, 
inconsecuencias  é inexactitudes  de  que  está  cubierto 
el  discurso  del  Sr.  Castelar.  Quisiera  hacerlo  solo  de 
los  que  he  tomado  especial  nota.  Pero  no;  no  lo  hago, 
porque  sentina  fatigaros,  y seria  cosa  de  nunca  aca- 
bar, porque  la  verdad...  coto  nías  plagado  de  gazapos 
que  el  discurso  del  Sr.  Castelar...  no  le. he  visto 

en  mis  largas  campañas  venatorias. 

En  la  gran  afición  de  8.  S.  á las  grandes  sintesis,  á 
las  largas  enumeraciones  y á los  rotundos  períodos, 
resulta  que  el  pensamiento  fundamental  se  oscurece 
ante  las  mil  afirmaciones  accidentales  que  forman  el 
relleno,  y que  suelen  ser  todas  falsas,  y siéndolo  tam- 
bién la  funda  [Rurnores j,  y siéndolo  también  la  cu- 
bierta, si  le  parece  mejor  á algún  purista,  no  sabe  uno 
á dónde  atender,  y por  seguir  la  idea  fundamental 
abandona  uno  mil  gazapos  que  por  donde  quiera  se 
trasconejan. 

Pero  os  hago  gracia  de  todas  estas  menudencias 
y voy  á abordar  la  cuestión  más  fundamental,  que  es 
su  teoría  de  derecho  público,  su  concepto  de  la  Cons- 
titución y de.  la  soberanía  nacional.  Este  es  punto  que 
yo  quisiera  que  tratáramos  muy  despacio  y con  toda 
claridad,  porque  bueno  es  que  alguna  vez  sepamos  en 
prosa  á lo  que  se  reducen  los  versos  del  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  Castelar.no  ha  entendido  la  teoría  de  dere- 
cho público  que  nosotros  sostenemos,  á pesar  de  los 
diez  años  que  dice  que  el  Sr.  Cánovas  la  ha  estado 
explicando;  y claro  está  que  si  S.  8.  no  la  ha  podido 
aprender  en  diez  años,  cuando  el  Sr.  Cánovas  la  ha 
expuesto  desde  esos  bancos  y desde  éste,  no  voy  yo  á 
tener  la  pretensión  de  explicársela  y hacérsela  enten- 
der al  Sr.  Castelar  en  un  momento;  pero  voy  á ver  si 
logro  entender  la  de  8.  S.,  porque  realmente,  por  ei 
momento,  esto  es  lo  más  importante.  Para  que  su  se- 
ñoría no  diga  que  fantaseo,  voy  á leer  sus  propias  pa- 
labras, las  propias  definiciones  que  dió  ayer  de  las 
Constituciones  y de  su  teoría  en  derecho  público,  y 
ruego  al  Congreso  que  se  fije  en  las  palabras  del  se- 
ñor Castelar. 

Teoría  fundamental  de  su  discurso,  y á la  cual  van 
encaminadas  seguidamente  las  más  elocuentes  frases  de 
sus  períodos:  «La  soberanía  nacional,  por  cuya  virtud 
los  pueblos  escriben  sus  leyes  y sus  Constituciones, 
sin  más  norma  que  la  d i c ta da  pó r s u prop ia  co ne i e neia , 
y sin  sujeción  d ninguna  otra  fuerza  y elemento  extraño , 
que  á su  propia  soberanía  é inmanente  voluntad } y más 
fácil  es  destruir  este  suelo  sobre  cuya  solidez  nos  le- 
vantamos, ó eliminar  este  aire  de  cuya  respiración 
vivimos,  que  destruir  las  bases  graníticas  de  una  so- 
ciedad así  formada,  y eliminar  el  espíritu  de  vida 
compuesto  ele  tales  vivificadoras  ideas.» 

¿Está  bien  el  texto,  Sr.  Castelar?  [El  Srr  Castelar: 
Bien.) 

Como  ve  el  Congreso,  la  teoría  del  Sr.  Castelar  no 
puede  ser  más  revolucionaria.  El  Sr.  Castelar  confaG 
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ta  de  lógica,  como  todos  los  que  piensan  como  su  se- 
ño ría , proclama  la  soberanía  inmanente  y luego  ad- 
mite la  delegación  del  poder*  lo  cual  es  una  inconse- 
cuencia, pues  según  el  texto  expreso  de  Rousseau  y 
de  los  continuadores  de  su  escuela,  la  soberanía  in- 
manente es  incompatible  con  todo  poder  y toda  re- 
presentación que  no  sea  el  pueblo  en  la  plaza  publica; 
pero  en  fih|  el  hecho  es  que  salvada  esta  contradic- 
ción, la  teoría  está  bien  definida,  Pero  vamos  á ver 
cómo  ia  confirma  cuatro  párrafos  más  abajo  el  se- 
ñor Cas  telar  y cómo  el  Sl\  Gas  telar  al  desenvolverla,, 
por  arte  de  birlibirloque,  la  convierte  la  teoría  de  la 
Constitución  interna  del  Sr.  Cánovas;  y si  no,  oíga  el 
Congreso  cómo  desenvuelve  esa  teoría  de  las  Consti- 
tuciones (fundadas  según  él  en  la  soberanía  nacional 
inmanente)  en  el  párrafo  que  voy  á leer: 

t< Porque  el  hombre  se  mueve  y Dios  le  lleva  (y  esta 
es  una  teoría  que  ha  sostenido  Rossuet  y que  á mí  me 
parece  demasiado  providencialistá)  porque  el  hombre 
se  mueve  dejando  tras  sí  formas  antiguas,  institucio- 
nes seculares,  ídolos  viejos,  altares  vacíos;  el  hombre 
se  mueve  y Dios  lo  lleva  de  la  mano  hacia  el  cumpli- 
miento de  la  justicia  y del  derecho  en  la  totalidad  de 
su  destino  y en  la  inmensidad.de  su  historia.  Pues  si 
la  sociedad  es  un  sér  así,  que  se  compone  de  talss  ele- 
mentos complejos,  y ó crece  por  interior  desarrollo, 
produciendo  en  su  química  misteriosa  los  factores  á 
ella  indispensables,  y multiplicando  los  organismos 
con  una  fecundidad  solo  semejante  á la  fecundidad 
del  universo;  la  voz  de  todo  estadista  que  le  niega 
tales  caracteres  independientes  de  la  voluntad  y de  la 
inteligencia  h amana  ¡ habrá  por  f uerza  de  ir  á estre- 
llarse contra  el  molimiento  universal)  como  se  estrella- 
ría contra  la  necesidad  física  la  voz  del  naturalista  que 
quisiera  impedir  con  sofismas  el  nacimiento  de  las  espe- 
cies, cuando  las  produce  con  sus  medios  p7*opios  é indes- 
tructibles el  espíritu  creador  y vivificador  encerrado  en 
los  senos  de  la  Naturalezas 

Y como  se  estrella  el  Sr.  Castelar;  porque  si  las 
Constituciones  son  para  8.  S.  independientes  de  la  vo- 
luntad' y de  la  inteligencia  humana , el  enemigo  de 
nuestras  instituciones  seculares  perderá  el  tiempo  y 
los  sofismas  que  emplee  en  proclamar  aquellas  otras 
instituciones  que  la  pura  conciencia  y la  inmanente 
voluntad  del  mayor  número  de  un  momento,  pretenda 
implantar  contra  las  leyes  sociológicas,  tan  fatales  y 
necesarias  para  S.  S.  como  las  leyes  físicas  de  la  na- 
turaleza. 

De  modo  que  aquí,  fuera  de  la  química  misteriosa, 
que  por  su  sabor  á las  teorías  de  Herver  Spencer  no 
ha  debido  mentar  S.  S.,  porque  nos  impiden  compren- 
der sus  alardes  de  esplritualismo  enfrente  del  positi- 
vismo que  atribula  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; fuera  de  este  sabor,  más  retórico  que  filosófico, 
de  química  misteriosa^  ¿me  quiere  decir  el  Sr.  Gaste- 
lar  si  este  concepto  de  Constitución  interna  se  puede 
compaginar  con  aquel  otro  concepto  que  se  expresa 
en  el  párrafo  anterior  que  acabo  de  leer?  Cuando  el 
Sr.  Castelar  me  explique  la  síntesis  en  que  se  resuel- 
ve esta  contradicción,  le  explicaré,  de  modo  que  le 
convenza,  la  teoría  de  los  partidos  legales  é ilegales. 

Pero  después  de  esto,  señores,  dejando  á un  lado 
. al  insigne  Suarez,  del  cual  pudo  decir  S.  S.  todas  las 
gracias  que  quiso,  pero  no  demostró  en  contra  de  él 
que  .negase,  la  divinidad  de  la  autoridad,  que  es  para 
do  que  el  Sr.  Feraz  Hernández  en  su  discurso  le  ha- 
bía traído  a cuento;  dejando  aparte  aquellas  acusa- 


ciones gratuitas  lanzadas  sobre  el  eminente  jesuíta  de 
Toledo;  dejando  aparte  la  falta  de  lógica  del  Sr.  Cas- 
telar  al  sostener  la  soberanía  inmanente  y no  aceptar 
las  conclusiones  de  su  fundador  Rousseau,  que  no  ad 
mítia  gobierno  ni  representación  posible;  dejando  to- 
das estas  cosas  á ím  lado,  ¿quiere  decirme  S.  S.  quién 
más  ni  mejor  que  los  republicanos  ha  defendido  estas 
teorías  de  negar  la  revisión  y sostener  la  calificación 
de  partidos  ilegales?  ¿Por  qué  eso  que  nos  dice  el  se- 
ñor  Castelar  aquí  á los  monárquicos,  no  se  lo  dice  á 
su  amigo  Mr.  Ferry,  que  pide  ahora  en  Francia  la 
revisión  ele  la  Constitución,  para  que  luego  tío  se  pue- 
da revisar?  (El  Sr.  Castelar : Lo  he  dicho  por  escrito  ) 
Pues  poco  caso  le  hacen  á S.  S.;  y,  francamente,  lo 
siento  mucho.  Ahora,  señores,  es  cuando  siento  la 
muerte  de  Mr.  Gambetta,  sobre  el  cual  ejercía  algu- 
na mayor  influencia  8.  S,,  según  nos  ha  dicho  aquí 
algunas  veces  otras  tardes.  Sin  embargo,  el  mismo 
Gambetta,  sobre  quien  S.  S.  ejercía  una  influencia 
más  directa  que  sobre  Mr.  Ferry,  ¿no  se  le  ocurrió 
declarar  inelegibles  á todos  los  individuos  del  partido 
bo  ñapar  lista?  Pues  cuando  eso  ha  hecho  la  Repúbli- 
ca, cuando  eso  ha  hecho  Gambetta  en  un  período 
constituyente  y enfrente  de  nna  invasión  extranjera, 
y ha  recibido  por  ello  los  elogios  y aplausos  del  se- 
ñor Castelar,  ¿por  qué  íulmina  los  rayos  de  su  elo- 
cuencia contra  estos  pobres  monárquicos,  que  se  con- 
tentan con  hacer  mucho  menos  de  lo  que  hicieron 
la  mayor  parte  de  los  republicanos?  (El  Sr.  Castelar: 
No  disculpé  nunca  esto.)  Es  verdad;  pero  S.  8.  tiene 
una  lógica  especial;  toma  siempre  la  República  á be- 
neficio de  inventario,  utilizando  sus  afirmaciones  se- 
gim  las  necesidades  del  debate,  yen  cambio  quiere 
siempre  8.  S,  que  nosotros  carguemos  con  la  respon- 
sabilidad de  toda  la  historia  de  la  Monarquía,  y como 
l:i  República  es  de  ayer  y la  M oniquia  cuenta  mu- 
elos siglos  de  existencia,  resulta  que  8:  3.  tiene  que 
salir  siempre  ganando  en  este  género  de  liquida- 
ciones. 

Y al  ver  cómo  S.  8.  las  practica,  permítame  que 
le  diga  que  S.  S.  ha  hecho  mal  en  dedicarse  á la  po- 
lítica; hubiese  hecho  un  negocio  mucho  mejor  dodí 
candóse  al  comercio,  (Risas.) 

Pero  dejamos  á un  lado  el  derecho  constituyente; 
dejemos  aparte  los  grandes  tratadistas  de  derecho 
público  republicanos,  entre  ellos  aquel  Story,  comen- 
tador protestante  de  la  Constitución  republicana  de 
los  Estados-Unidos,  que  dice  que  después  de  dada  una 
Constitución  es  irrevocable  y no  se  puede  revisar; 
dejemos  cómo  se  interpreta  la  ley  en  la  liberal  Ingla- 
terra, según  8.  8.  mucho  mas  liberal  qué  todas  las 
democracias,  porque  ya  confiesa  S,  S,  que  eso  de  libe- 
ralismo y democracia  son  cosas  que  suelen  no  andar 
juntas;  dejémos  lo  que  allí  se  hace  declarando  ilegal 
al  que  no  quiere  jurar,  y al  que  no  cree  en  lo  que  ju- 
ra, expulsándole  del  Parlamento  por  la  fuerza;  deja- 
mos lo  que  se  hace  en  las  Cámaras  de  Italia  con  el 
que  sé  permite  hablar  en  nombre  de  la  República; deje- 
mos lo  que  se  hizo  en  Francia  por  Gambetta,  separando 
de  su  cátedra,  de  ese  i magisterio  sublime!  á un  pro- 
fesor por  haber  escrito  fuera  de  la  cátedra  ím  libro 
contra  la  República;  dejemos  lo  que  pasa  en  Otros  paí- 
ses republicanos:  dejemos  lo  que  se  hace  con  los  irlan- 
deses en  Inglaterra,  donde  se  les  expulsa  en  monton 
de  la  Cámara  porque  hacen  política  obstruccionista, 
y vengamos  al  derecho  constituido,  que  es  ele  lo  que 
real  y verdaderamente  se  trata;  vengamos  á la  órbita 
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dentro  de  la  cual,  mal  que  pese  á algunos,  tenernos 
que  movernos  S.  S.  y nosotros. 

Pues  bien;  en  el  derecho  constituido,  la  soberanía 
reside  en  el  Áey  y en  el  Reino,  y claro  está  que  si  no 
se  pueden  hacer  leyes  sin  el  Rey,  mal  se  podrán  ha- 
cer contra  el  Rey  por  el  Reino.  Este  me  parece  que 
es  el  verdadero  alcance  del  principio  de  que  se  traía; 
y tanto  es  así,  que  de  la  misma  manera  que  el  Rey  no 
puede  variar  por  sí  solo  Ja  Constitución,  las  Córtes  no 
pueden  desLriiirpor  sí  solas  la  Monarquía;  y tanto  no 
pueden  destruir  por  sí  solas  la  Monarquía,  cuanto  que 
el  mismo  Rey  no  podría  hacerlo  por  sí  solo,  porque 
el  Rey  lo  más  que  puede  hacer  es  abdicar,  pero  que 
da  eL  derecho  hereditario,  queda  la  Monarquía,  queda 
la  forma  de  gobierno.  Eso  sí  que  seria  un  acto  de  ti- 
ranía; eso  sí  que  seria  un  atentado  á la  libertad:  que 
porque  un  Rey  tuviera  que  abdicar,  se  vieran  obliga- 
dos  los  pueblos  á pasar  desde  el  augusto  protectorado 
de  ja  Monarquía  á la  tiranía  opresora  y anárquica  de 
la  República. 

Aquí  surge,  Sres.  Diputados,  un  triste  recuerdo 
personal  que  el  Sr.  Gas  telar  ha  hecho  en  su  elocuen- 
te discurso,  y es  aquel  en  que  pasando  por  alto  cuan- 
to se  habia  dicho  en  sesiones  anteriores  respecto  de 
los  actos  de  fuerza  y de  la  palabra  cobarde,  y de  todas 
aquellas  consideraciones  que  recordareis , S.  S.  me 
acusó  de  preferir  los  cuarteles  y las  barricadas  á las 
luchas  pacíficas  y legales.  [El  Sr.  C '-astelar  pronuncia 
algimas  palabras  que  na  se  oyen.) 

Lo  tengo  aquí  apuntado,  y lo  apunté  textualmen- 
te en  el  momento  que  S.  S.  lo  dijo;  pero  yo  no  doy 
nada  á las  palabras;  sí  8.  S.  quiere  retirar  las  palabras 
cuartel  y barricada,  puede  hacerlo,  aunque  á mí  no 
me  ofenden  las  palabras,  lo  que  me  ofende  son  las 
ideas;  quede  lo  contrario;  para  los  partidarios  de  la  es- 
cupía de  S.  S.  El  hecho  es  que  S.  S.  nos  acusó  de  que- 
rer arrojar  á su  partido  de  la  legalidad  y de  presen- 
tarle como  observando  una  conducta  más  noble  que 
cuando  combate  la  legalidad  aquí,  cuando  se  lanza  á 
combatirla  con  las  armas  en  el  campo  de  batalla.  Pues 
bien;  yo  no  había  dicho  sino  que  condenando  los  dos 
procedimientos  y siendo  los  dos  criminales,  prefería 
en  esta  materia  la  rebelión  guerrera  al  perjurio  pací- 
fico; y cuando  oí  el  alboroto  y el  escándalo  que  le  pro- 
dujeren mis  palabras,  me  acordaba  en  aquellos  mo- 
mentos de  lo  que  le  pasó  á'  S.  S.  con  algunos  republi- 
canos federales  cuando  ol  Sr.  Díaz  Quintero  se  decla- 
raba insurrecto  desdo  estos  bancos,  y les  decían  los 
amigos  del  Sr.  Cas  telar:  ¿por  qué  no  os  vais  al  campo 
de  batalla,  donde  nos  haríais  ménos  daño  que  aquí?  Y 
me  acordaba  también  de  aquella  circular  que  se  diri- 
gió sobre  la  prensa,  siendo  S.  S.  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  la  que  para  justificar  aquel  apretón  de 
tornillos  sin  ejemplo  en  la  historia,  se  decía:  nosotros 
creíamos  que  puesLo  que  están  en  armas  esos  parti- 
dos, sus  parciales  se  irían  inmediatamente  allí  á pe- 
lear con  ellos  y no  estarían  aquí  valiéndose  de  los  de- 
rechos individuales  para  atacar  á la  República;  y por 
esto  suprimíais  aquellos  derechos,  ¡aquellos  derechos t 
que,  según  decíais,  no  se  podían  suprimir,  m legislar, 
ni  siquiera  escribir,  porque  eran  como  la  luz  que  nos 
rodea  y como  el  aire  que  nos  circunda.  (Aplausos.) 

Tengo  aquí  la  circular,  y si  S.  S.  quiere  la  leeré. 

Pero,  señores  (es  necesario  leer  las  citas,  porque 
tomo  que  se  me  niegue  todo),  yo  estaba  ayer  asusta- 
do oyendo  ios  anatemas  que  el  Sr.  Cas  telar  arrojaba 
sobre  mí  hablando  de  cuarteles  y de  barricadas , por- 


que no  conozco  ningún  militar,  absolutamente  ningu- 
no, incluso  el  mismo  Riego,  que  haya  dicho  sobre 
esto  cosas  tan  terminantes^  tan  concretas,  tan  escan- 
dalosas como  las  que  S.  S.  ha  dicho.  Y si  no,  oiga  el 
Congreso  una  frase  del  Sr.  Gastelar,  y yo  desafío  á su 
señoría  á que  busqué  algún  otro  hombre  público  que 
haya  expresado  esta  idea  con  mayor  crudeza  y cún 
mayor  solemnidad: 

«Nadie  como  yo,  absolutamente  nadie  como  yo, 
admira  eL  ejército  español.  Guando  ios  hombres  más 
ilustres  de  Europa  me  han  dicho  que  se  sublevaba 
muchas  veces,  yo  les  he  dicho:  pues  precisamente  esa 
es  glorial...» 

¡Señores,  gloria  dei  ejército  español  las  subleva- 
ciones que  haciéndonos  ludibrio  de  la  Europa  han  re- 
bajado nuestra  Nación  ai  nivel  del  caudillaje  amerL 
cano! 

Y sigue  luego  el  Sr.  Gastelar  con  una  enumera- 
ción de  esas  glorías,  que  no  leo  al  Congreso  por  no 
molestarle,  acabando  con  éstas  frases  tan  elocuentes, 
pero  tan  terribles  y destructoras  de  las  leyes  de  la 
conciencia  y la  moral: 

«Miradas  así,  á la  luz  de  las  leyes  positivas, "quizás, 
sean  graves  faltas;  pero  miradas  á la  luz  eterna  de  la 
conciencia  humana,  que  bendice  á los  héroes  de  la  li- 
bertad, esas  mfflmácmies  son  los  grandes  jalones  qm 
van  señalando  el  progreso  en  España. » 

¿Qué  tiene  de  particular  que  después  de  estas  ala- 
banzas á la  indisciplina  y la  insurrección,  viniera  el 
/qué  baile/  de  los  cantonales  y el  /diva  el  petróleo/  de 
los  comunistas?  (Varios  Sres . Diputados  de  la  minoría 
señalan  con  la  mano  las  lápidas  que  hay  en  el  salón.) 
No  me  señaléis  esas  lápidas,  porque,  como  el  discurso 
del  Sr.  Gastelar,  contienen  ideas  contradictorias  dé  to- 
das clases,  y al  lado  de  los  héroes  de  la  independencia 
patria  y de  su  libertad,  al  lado  de  los  que  derramaron 
su  sangre  por  estas  santas  ideas,  puedo  citar,  entre 
otros,  el  nombre  de  Diego  de  Heredia,  á quien  la  jus- 
ticia persiguió  por  traidor,  pbr  asesino  y por  ladrón. 
Esas  lápidas  rio  justifican  nada,  absolutamente  nada, 
porque  recuerdo  y puedo  renovar  hoy  aquí  el  apos- 
trofe de  Ne  grate  cuando,  valiéndose  dé  esos  mismos 
1 1 om  b re  s , dem  os  tro  con  escar  n io  d e la  j lis  tic  i a , pa  r a 
excusa  de  ciertos  actos,  que  los  nombres  escritos  en 
esas  lápidas  no  representaban  ninguna  conquista  ni 
ningún  progreso  para  la  Patria  y no  eran  más  quo 
una  colección,  una  lista  de  conspiradores. 

Pero  ¿qué  necesidad  tengo  yo,  señores,  de  ir  dise- 
cando pacífica  y casi  silenciosamente  los  discursos 
del  Sr.  Gastelar,  para  ir  desentrañando  con  la  punta 
del  escalpelo  todos  los  ataques  á la  disciplina  y to- 
dos los  llamamientos  á la  fuerza?  ¿Los  habéis  visto 
formulados  alguna  vez  con  mayor  vigor,  con  mayor 
energía,  con  mayor  sinceridad,  con  más  terrible  tras- 
cendencia que  cuando  S.  S.  acusaba  á Fernando  VII 
de  haber  asesinado  á Riego?  Es  decir,  Sr.  Gastelar, 
que  ajusticiar,  que  aplicar  la  ordenanza  á un  soldado 
que  se  sublevó  por  negarse  á ir  á socorrer  á sus  her- 
manos y dar  su  sangre  por  la  madre  Patria,  eso  es 
(¿sesma? y y eso  lo  dice  S.  S.  que  restableció  la  pena 
de  muerte  en  el  ejército;  y eso  lo  dice  S.  S.  que  subió 
al  poder  como  batidor,  como  macero  y como  heraldo 
del  verdugo  (Grandes  aplátiéos. — Protestas  en  la  mi — 
noria) , y esa  es  su  gloría. 

No,  Sres.  Diputados;  lo  que  yo  dije  aquí  el  otro 
día  desde  este  banco , en  el  calor  de  la  improvisación, 
con  los  ademanes  y con  el  calor  de  que  ahora,  como 
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veis,  présemelo;; lo'  que  yo  dije  aquí  no  fué  sino  lo  que 
con  más  elocuencia  y más  autoridad  os  dijo  desde 
aquellos  ¿apeos  (Señalando  los  de  la  izqtiiprdM  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  cuando  arrojándole  su  guante  en 
son  de  reto  hirió  en  el  rostro  al  Sr.  Gas  telar*  ¿Por 
qué  no  contestó  entonces  S*  S.,  que  tenia  una  mayoría 
y un  Gobierno  benévolos?  ¿De  qué  le  sirve  á S.  8,  la 
ni  ara  vi  11  osa  espadado  su  elocuencia,  si  en  vez  de  traer- 
la colgada  al  cinto,  la  tiene  allá  en  la  panoplia  de  su 
casa,  reservada  para  darla  al  aire  y á la  luz  en  las 
grandes  paradas  de  la  oratoria?  ¿O  es  que  la  espada 
de  S.  S.,  al  revés  de  la  de  todos  los  grandes  héroes  de 
la  caballería  y de  la  historia,  se  embota  en  la  arma- 
dura de  los  grandes  capitanes  y solo  atraviesa  el  pe- 
cho desnudo  de  los  peones  y pecheros?  [El  Sr.  Castelar: 
Yo  no  combato  más  que  las  doctrinas.)  Pues  si  com- 
bate las  doctrinas,  ¿por  qué  no  las  combatió  en  aque- 
lla ocasión,  teniendo  al  lado  á aquel  Gobierno  y aque- 
lla mayoría,  unidos  con  las  fracciones  republicanas 
con  lazos  de  criminal  benevolencia,  y enfrente  solo  al 
partido  conservador,  que  levantó  con  la  palabra  auto- 
rizada del  Sr.  Cánovas  la  muralla  de  la  China  contra 
las  invasiones  de  la  República,  muralla  que  no  habéis 
podido  salvar  más  que  por  el  portillo  de  la  benevo- 
lencia? 

Pero  ¡ah  señores!  ya  estoy  oyendo  á toda  la  pren- 
sa liberal,  á todos  los  fervientes  admiradores  del  gran 
apóstol  de  la  democracia  decir:  ¡qué  imprudencia  la 
del  Sr,  PidaÜ  debe  salir  inmediatamente  del  banco 
azul;  ha  comprometido  al  Gobierno,  ha  comprometido 
la  paz  y está  comprometiendo  á la  Monarquía,  porque 
se  ha  levantado  á decirle  tan  rudas  cosas  al  Sr*  Cas- 
telar,  si  bien  en  estilo  llano  y mesurado  l porque  hoy 
no  se  me  podrá  acusar  de  vehemencia),  ¿Para  cuándo 
deja  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  las  iras  presidencia- 
les,  y no  arroja  de  ese  banco  á ese  ultramontano  fe- 
roz que  le  compromete  con  su  intransigencia?  ¿Y  sa- 
béis cuándo  el  Sr.  Pídal  ha  dicho  eso?  Precisamente 
cuando  el  Sr.  paslelar,  en  él  momento  en  que  se  le 
cerraba  el  porvenir  y el  horizonte  á todos  los  caminos 
legales,  hacia  aquella  generosa,  aquella  alta,  aquella 
sublime  y trascendental  declaración  do  que  no  admi- 
tiría el  poder  viniendo  de  manos  de  la  fuerza,  Y yo 
tengo  que  decir  á 8.  S,  con  la  mesura  y con  todo  el 
respeto  que  merece,  puesto  que  ol  respe  lo  está  de 
moda  y parece  que  estamos  en  los  tiempos  del  alcalde 
dé  Zalamea,  yo  tengo  que  decir  á S,  S.,  con  Lodo  el 
respeto  que  usaba  aquel  alcalde  hasta  cuando  man- 
daba prender,  poner  grillos  y ahorcar  si  fuera  necesa- 
rio al  respetable  capitán,  yo  tengo  que  decirle  que  yo 
creo,  porque  S,  8.  lo  dice  y esto  me  basta,  que  su  se- 
ñoría no  admitirá  jamás  el  podeiY  de  manos  de  la 
fuerza;  pero  yo  recuerdo  que  8*  S*  mismo  dijo  desdé 
uno  de  esos  bancos,  que  S*  8*  en  esto  de  prometer  y 
no  cumplir  se  parecía  á la  Revolución  de  Setiembre; 
y como  S.  S.  dijo  eso,  y después  de  todo,  recuerdo  que 
también  dijo  S*  S.  que  nada  seria  en  la  República  fe- 
deral y fué  luego  Presidente  de  la  República,  bueno 
seria  que  tomáramos  todas  las  precauciones,  no  por- 
que dudemos  do  su  honrada  palabra  de  honor,  sino 
por  si  acaso  tuviese  algún  otro  arrepentimiento,  Pero 
la  verdad  es  que  el  Sr.  Gas  telar  no  renunció  á nada, 
porque  una  de  dos:  ¿á  qué  renunciaba  el  Sr.  Castelar? 
¿Al  poder  que  nace  del  moiin,  que  nace  del  tumulto, 
que  nace  en  medio  de  la  calle?  Eso  es  renunciar  á la 
mano  de  Doña  Leonor:  demasiado  sabe  el  Sr.  Castelar 
que  no  le  darían  el  poder  nacido  de  esa  manera;  porque 


la  democracia  que  le  rinde  á 8.  S.  tributo  de  admira- 
ción por  las  condiciones  artísticas  de  su  elocuencia, 
tiene  otros  héroes  de  menor  cuantía,  pero  más  prác- 
ticos, que  se  encargarian  de  ejercerle.  Pero  el  señor 
Castelar,  al  mismo  tiempo  que  decía  que  él  no  reco- 
ge ri a el  poder  que  tuviese  un  origen  de  fuerza,  ana- 
dia que  le  recogerla  de  unas  Górtes  que  naciesen  de 
ese  poder;  lo  cual  quiere  decir  que  es  cuestión  de  es- 
pera, de  procedimiento  y de  detalle,  el  que  S*  S.  acep- 
te el  poder  de  manos  de  los  que  hagan  el  motín,  que 
S,  8.  tanto  detesta  en  la  apariencia. 

El  Sr.  Gas  telar  no  se  limitó  á hacer  esta  sóriede 
observaciones  y de  pavorosas  profecías,  de  las  que  yo 
me  tranquilicé  recordando  que  el  Sr.  Rivcro  decía 
desde  aquellos  bancos  que  siendo  S.  S.  un  gran  pro- 
feta, bastaba  que  8.  S.  profetizara  una  cosa  para  quo 
sucediese  lo  contrario;  y recordando  también  que  su 
señoría  profetizó  que  era  imposible  que  nosotros  vol- 
viéramos á estos  bancos,  y ya  veis  cómo  á pesar  de 
todo  hemos  vuelto,  lo  cual,  repito,  me  tranquiliza  com- 
pletamente respecto  á sus  profecías  sobre  el  porvenir, 
Pero  el  Sr.  Castelar  no  se  limitó  á solo  esto*  sino  que 
llegó  á darnos  consejos,  consejos  que  yo  estimo  en 
mucho  por  venir  de  una  persona  de  la  capacidad  y 
elocuencia  del  Sr*  Castelar,  pero  consejos  que  yo  no 
me  atrevería  á seguir,  á pesar  del  adagio  del  enemigo 
el  consejo;  y la  razón  es  muy  obvia;  la  razón  es.  que  el 
Sr*  Castelar  que  nos  daba  estos  consejos,  se  reiría  como 
se  rió  de  otros  adversarios  suyos  cuando  los  pusieron 
en  práctica.  Ayer  nos  daba  el  consejo  en  esta  forma: 

«Vamos  á establecer  una  hipótesis  inverosímil,  do 
todo  punto  inverosímil;  la  hipótesis  de  que  yo  soy  con- 
servador, y que  soy  conservador  monárquico*  Pues 
procedería  de  esta  suerte,  que  juzgo  la  más  útil  á los 
intereses  conservadores.  Defenderla,  y mucho  y con 
tesón,  el  Poder  monárquico,  pero  sin  darle  tocios  esos 
caractéres  de  sem  ¿absolutismo  y semidivinulad,  que, i 
m an era  d o c ter tos  metales,  solo  s i r ven  p a ra  1 lam a r y 
atraer  el  rayo;  fiando  la  existencia  del  principio  mo- 
nárquico, su  duración-  su  perpetuidad  si  queréis,  no 
tanto  á la  vir&l  intrínseca  del  derecho  hereditario,  muy 
contestado  por  todos  hoy,  como  á la  voluntad  mani- 
fiesta del  pueblo  español , indisputada  é indisputable, 
base  de  todos  los  gobiernos  parlamentarios.  Recono- 
cen a los  privilegios  de  la  Iglesia  católica,  pagándole 
con  toda  fidelidad  su  presupuesto;  mas  huiría  de  las 
tendencias  ultramontanas,  como  del  mayor  entre  io- 
dos los  peligros  sociales,  y de  las  propensiones  contra- 
rias al  principio  de  la  libertad  religiosa,  el  mayor  se- 
guro á la  paz  nacional  é internacional  de  la  moderna 
Europa.  y> 

Esto  decía  S*  S,;  pero  permítame  que  crea  que  lo 
decía  con  mal  fin,  porque  la  verdad  es  que  su  Opinión 
es  otra;  y la  prueba  de  que  su  opinión  es  otra,  y que 
no  puede  ménos  de  ser  otra,  dada  la  consecuencia 
del  Sr*  Castelar,  es  que  cuando  hubo  Poderes  que  oye- 
ron esos  consejos  y los  siguieron'  al  pie  de  la  letra, 
S.  8*,  levantándose  entonces  enfrente  de  esos  Poderes, 
les  dijo  estas  palabras,  que  mañana  probablemente  nos 
diría  á nosotros  si  diéramos  oido  á sus  consejos  de 
ahora: 

«Uno  de  los  republicanos  más  elocuentes,  más 
constantes,  más  íntegros  que  se  sientan  en  estos  ban- 
cos, mi  amigo  el  Sr.  Abarzuza.  dijo  en  un  brillante 
discurso  estas  sencillas,  pero  profundas  palabras:  El 
Rey  es  como  Dios',  se  admite,  pero  no  se  discute;  se  cree , 
pero  no  se  razona , 
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»lQué  verdad,  qué  verdad  tan  profunda  y tan  ver- 
dadera! 

»„.A  Unes  del  siglo  pasado,  un  filósofo  eminente 
se  puso  á analizar  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios 
en  la  pura  razón..*  y halló  todas  estas  pruebas  ó iló- 
gicas ó deficientes.  Pero  cuando  descendió  á la  razón 
práctica  y se  encontró  con  que  no  podia  explicar  nin- 
guna verdad,  con  que  no  podia  fundar  ninguna  ley 
moral  sin  la  idea  de  Dios,  dijo:  la  idea  de  Dios  es  una 
idea  de  evidencia  necesaria.  Pues,  señores,  yo  digo  lo 
mismo:  los  pueblos  que.  necesitan  un  Rey  no  lo  discuten . 
ba  Monarquía  tiene  algo  de  sobrenatural  y de  divino: 
el  misterio  la  ha  engendrado,  ei  cielo  la  lm  poseído: 
lleva  un  manto  que  puede  decirse  tejido  con  las  fibras 
de  la  vida  nacional;  lleva  en  su  mano  un  cetro  que 
representa  el  rayo  de  la  victoria,  y en  su  frente  brilla 
el  óleo  sagrado  como  la  materia  cósmica  en  los  espa- 
cios infinitos;  los  pueblos  lo  reciben  como  legado  de 
Dios,  y le  obedecen  corno  el  testamento  de  las  gene- 
raciones muertas,  indiscutible,  inviolable,  sacratísimo 
para  las  generaciones  vivas;  lo  creen  por  la  fe,  lo  obe- 
decen por  la  fe  y lo  sustentan  por  la  fe;  bien  al  ne-vés 
de  manto  sucede  á esos  pobres j Reyes  demócratas  que  na- 
cen raquíticos  bajo  el  escalpelo  de  la  critica^  y mueren 
sin  gloria , sin  honra , al  pié  de  las  barricadas/ 

»¿Qué  habéis  querido,  Sres*  Diputados,  qué  habéis 
querido  que  fuera  vuestro  Rey?  Porque,  en  primer  lu- 
gar, le  habéis  dicho:  «Roy  de  la  Nación  española,  sa- 
brás que  te  discutirán  constantemente  tus  súbditos;  sa- 
brás que  cada  periódico  tendrá  derecho  y competencia  á 
examinar  tu  origen,  á registrar  pus  títulos  y á propo- 
ner t primero  en  las  reuniones  públicas  y luego  en  los 
comicios , que  tu  reinado  cese,  que  tu  origen  se  niegue  y 
tus  títulos -..se  rompan;  sabi'ás  que  antes  que  tu  persona 
y tu  dinastía  se  encuentra  la  soberanía  de  la  Nación, 
en  la  cual  resfiden  esencialmente  todos  los  derechos,  por 
consecuencia,  tú  no  serás  el  representante  de  la  antigua 
fe  y las  antiguas  tradiciones;  tú  no  serás  la  autoridad 
delegada  de  Dios ; tú  no  serás  nada  anterior  ni  superior, 
no  digo  á la  sociedad  ni  á la  Nación,  pero  ni  siquiera  á 
las  oscilaciones  de  la  mayoría  de  una  Cámara.  El  su- 
fragio universal  te  recordará,  estará  recordándote  siem- 
pre que  tu  dinastía  no  será  estable  en  España,  y que  de- 
berás dejar , el  dia  en  que  lo  pida,  tu  Trono  al  verdade- 
ro Soberano , que  es  el  pueblo. 

^Señores  Diputados,  era  muy  difícil,  dificilísimo 
encontrar  en  Europa  un  Rey  de  esta  manera,  porque 
es  tan  difícil  encontrar  en  la  tierra  un  Rey  demótrata , 
tan  difícil  como  si  buscáramos  en  el  ciclo  un  Dios 
ideo,  un  Dios  que  no  creyera  en  su  propia  existencia*» 

¿Y  quería  el  Sr*  Cas  telar  que  á este  Rey  que  bus- 
có y encargó  la  revolución,  y que  se  fué  porque  no 
pudo  aguantarla,  fuéramos  nosotros  á tomarle  como 
modelo  de  nuestra  augusta,  de  nuestra  gloriosa  Mo- 
narquía hereditaria,  á la  sombra  de  la  cual  se  hizo  la 
unidad  de  la  Patria,  á la  sombra  de  la  cual  nos  lan- 
zamos  á través  de  los  mares  á descubrir  y á conquis- 
tar nuevos  mundos,  y á la  sombra  de  la  cual  elevamos 
á la  mayor  altura  de  su  gloria  aquella  civilización 
europea  que  será  siempre  el  ideal  eterno  de  todas  las 
civilizaciones  bajo  el  sol? 

El  Sr*  Castelar,  aunque  me  trató  con  una  benevo- 
lencia en  la  forma  tan  igual  y tan  grande  como  con 
la  qne  yo  creo  que  le  estoy  tratando,  aunque  el  señor 
Castelar  me  coronó  de  flores  retóricas  que  no  merez- 
co, y que  todos  saben  que  el  Sr.  Castelar  puede  pro- 
digarlas coa  despilfarro  siu  que  dejen  á S.  8*  en  la 


pobreza,  S.  S.  me  dijo  que  yo  había  dicho  frases  aquí 
contra  los  republicanos,  que  no  se  habían  dicho  ni  en 
el  club  de  la  calle  de  la  Yedra. 

Yo  no  quiero  traer  aquí  lo  que  en  ese  club  se  ha 
dicho  contra  S.  8*,  ni  lo  que  han  dicho  otros  republi- 
canos de  esos  que  se  sientan  cerca  de  S*  S,  y que  pa- 
recen próximos  á confundirse  en  un  estrecho  abrazo; 
yo  no  quiero  traer  aquí  lo  que  de  los  partidos  repu- 
blicanos dijeron  el  partido  constitucional  ó el  partido 
liberal  de  la  Monarquía  y otros  muchos  oradores  que 
se  sientan  en  estos  bancos;  ni  lo  que  dijo  el  actual 
jefe  de  la  izquierda,  Sr*  Duque  de  la  Torre,  hablando 
de  los  republicanos,  de  ios  republicanos  'de  más  his- 
toria en  la  historia  patria:  nada  de  esto  quiero  traer 
aquí,  porque  real  y verdaderamente  seria  una  lectura 
de  mal  gusto  y perjudicial  para  la  buena  educación 
de  las  gentes,  si  no  estuviéramos  todos  ya  bien  edu- 
cados; pero  únicamente  le  quiero  recordar  á S.  S.  que 
la  frase  más  tremenda  que  se  ha  oido  contra  ios  re- 
publicanos en  este  sitio,  ha  salido  de  los  labios  de  su 
señoría,  cuando  al  recordar  en  uno  de  sus  elocuentes 
discursos  las  amarguras  por  que  le  hicieron  pasar  en 
los  días  de  la  República,  y ver  la  paz  en  que  dejaban 
á los  Gobiernos  de  la  Monarquía,  S,  SI  les  dijo,  incre- 
pándolos desde  esa  tribuna,  que  esos  demagogos,  esos 
republicanos  intransigentes  habían  desaparecido  en  el 
frió  de  la  reacción,  como  ciertos  animales  desaparecen 
en  el  frió  del  invierno.  Su  señoría,  que  sabe  historia 
natural,  podrá  damos  el  nombre  con  que  están  clasi- 
ficados estos  anímales  tan  súcíos* 

Y dicho  esto  en  defensa  propia,  permítame  el  se- 
ñor Castelar  que  le  diga  que  yo  comprenderla  este 
modo  de  hablar  y de  obrar  de  S.  S.,  si  estuviera  en  la 
época  de  las  ilusiones,  en  la  época  de  las  esperanzas; 
pero  hallándose  en  el  período  reflexivo,  en  el  período 
de  los  desengaños,  en  el  período  para  nosotros  glo- 
rioso, para  S.  S.  triste;  de  los  recuerdos,  no  concibo 
el  camino  que  toma  S.  S. , los  derroteros  por  que 
se  lanza,  los  ideales  que  representa;  porque  yo  re- 
cuerdo, Sres*  Diputados,  que  cuando  tuvieron  lugar 
ciertos  sucesos  en  la  capital  dé  la  Monarquía,  cuando 
debían  estallar  aquí  todas  aquellas  alegrías  presagia- 
das por  el  Sr.  Castelar,  en  vez  de  los  albores  eternos 
que  debían  iluminar  la  aurora  de  las  nuevas  institu- 
ciones, tan  solo  vimos  reflejarse  en  estas  paredes  las 
tintas  lúgubres  de  los  más  tristes  ocasos*  Recuerdo 
que  no  se  veia  un  rostro  alegre,  desde  el  del  ciuda- 
dano honrado  que  temeroso  ignoraba  cuál  seria  su 
suerte,  hasta  el  de  rostro  patibulario  que  vagaba  por 
las  galerías  de  este  edificio  arrastrando  el  fusil  y de- 
jando ver  el  puñal.  Recuerdo  aquellas  masas  que  de- 
bían de  ser,  según  las  esperanzas  de  S.  S*,  las  altísi- 
mas columnas  del  gran  edificio  de  la  democracia,  in- 
vadiendo audaces  esos  salones,  y mientras  los  Minis- 
tros de  D*  Amadeo  con  el  uniforme  con  qne  acababan 
de  despedir  á su  Rey  estaban  votando  la  República, 
las  turbas  en  los  alrededores  de  este  recinto  proferian 
amenazas  de  muerte  contra  los  hombres  de  todos  los 
partidos  en  tanto  que  aquí  dentro  germinaban  odios 
recelos  y rencores. fatales  para  el  porvenir  de  la  Pa, 
tria*  Recuerdo  la  pavorosa  noche  en  que  la  Repúblíc- 
nació,  y en  que  silenciosamente  venia  en  dos  largaa 
hileras  la  Guardia  civil  á tomar  posesión  de  esas  tris 
bunas  y de  los  sótanos  de  este  edificio,  y entre  tantos- 
temores  y amenazas,  lleno  de  fúnebres  presentimien- 
tos, me  preguntaba  yo:  ¿y  son  estas  las  albricias  de  la 
República?  ¿Qué  se  puede- esperar  de  este  régimen, 
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que  en  el  momento  alegre  de  so  nacer,  en  la  época  ri- 
sueña de  su  infancia,  en  la  edad  de  las  ilusiones,  re- 
viste tan  fúnebre  aparato?  Y en  cambio,  luego  des- 
pués, cuando  pasaron  los  horrores  de  la  República; 
cuando  pasó  la  revolución,  cuando  vino  la  Restaura- 
ción y apareció  como  el  sol  entre  las  tinieblas  la  Mo- 
narquía ¡ah,  señores!  recordadlo  todos  conmigo,  re- 
cordad  bien  lo  que  pasó,  recordad  el  dia  en  que  vino 
entre  nosotros  el  Rey,  entrando  á caballo  por  esa  calle 
de  Alcalá,  más  alfombrada  qué  de  llores,  de  corazo- 
nes; ¡el  cielo  apareció  radiante  como  si  quisiera  ser 
réglo  dosel  á tanta  pompa  1 los  vítores  y las  aclama- 
ciones escapadas  de  pechos  oprimidos  por  seis  años 
de  angustia  ensordecían  los  aires;  las  palomas  arro- 
jadas al  viento  huían  ya  del  arca  santa  de  nuestros 
hogares  en  señal  de  que  ya  era  pasado  el  diluvio; 
mientras  que  el  Rey,  joven  inocente,  puro,  como  flor 
que  nos  arrebató  el  huracán  y que  nos  trajo  el  céfiro, 
sonreía  como  sonríe  la  esperanza  al  corazón  dolorido 
en  los  rientes  albores  de  la  vida.  (Aplausos  prolongados 
en  los  bancos  ele  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastelar  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pocas,  muy  pocas  palabras.,. 
(Miwmullos.)  ¿Queréis  que  bable  mucho?  Pues  habla- 
ré! lves  h°ras  estuve  hablando  anteayer;  hoy  he 
hablado  otra  hora,  y aun  puedo  hablar  más  si  protes- 
táis porque  digo  que  voy  á decir  pocas  palabras, 

Ño  hablemos,  señores,  de  Jas  guerras  civiles  que 
han  producido  las  diversas  instituciones;  no  hablemos 
de  los  estremecimientos  que  ha  sentido  ei  suelo  na- 
cional cuando  se  han  implantado  nuevas  institucio- 
nes ó cuando  se  han  ido  las  antiguas;  porque  si  me 
citáis  á Cartagena,  á nuestros  barcos  entregados  á 
los  piratas,  á nuestras  ciudades  insurrectas,  á Bilbao 
amenazada,  la  indisciplina  establecida  donde  debía 
reinar  la  disciplina;  si  me  citáis  todo  esto  que  no  nie- 
go, porque  la  mayor  gloria  del  partido  republicano 
ha  estado  eri  contrarrestarlo  y vencerlo,  yo  os  diré  lo 
que  se  ha  hecho  en  nombre  de  la  Monarquía  tradicio- 
nal; os  enseñaré  nuestras  vías  rotas,  nuestras  estacio- 
nes incendiadas,  3 os  curas,  los  sacerdotes  que  debían 
levantar  la  hostia  con  sus  manos  inmaculadas,  levan- 
tándolas manchadas  de  sangre  fratricida.  (Murmullos, 
protestas  en  los  bancos  de  la  mayoría .)  ¿No  fué  un  cura 
el  que  clavó  el  puñal  en' el  pecho  de  Doña  Isabel  II? 
[UnjS?\  Diputado:  Era  masón.)  ¿Y  el  cura  de  Flíx  y el 
cura  Santa  Cruz  eran  masones?  {El  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Eran  carlistas.)  ¿Y  qué  querían 
los  carlistas,  sino  la  Monarquía  tradicional? 

Señores,  ¡por  DiosE  no  evoquemos  esos  recuerdos 
que  nos  dividen;  no  hablemos  de  guerras  aquí  donde 
todos  hemos  guerreado;  no  digamos  nada  de  las  ba- 
rricadas de  los  unos  cuando  están  ahí  los  reductos  de 
los  otros.  Pues  qué,  esas  mismas  ciudades  cantona- 
les, ¿no  se  entregaron  completamente  á la  bandera  de 
la  República?  El  Sr.  López  Domínguez,  á quien  yo  la 
había  confiado,  la  clavó  en  los  muros  de  Cartagena, 
y á la  República  entregó  completamente  vencida  la 
insurrección  cantonal.  Luego,  vuestros  dos  Reyes,  por- 
que aquí  hay  antiguos  redactores  del  Cuartel  Real,.. 
(Protestas  en  la  mayoría > Algunos  Sres.  Diputados:  Nin- 
guno.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sim  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Y si 
los  hubiera,  ¿qué? 

El  Sr.  CASTELAR:  ¿Qué?  Que  han  defendido  el 


carlismo  con  las  armas  en  la  mano.  Pues  qué,  ¿es  cri- 
men defender  con  las  armas  la  República  federal,  y 
no  lo  es  defender  el  carlismo  y la  unión  católica?  Solo 
hay  una  diferencia;  las  tempestades  democráticas  son 
tempestades  de  verano;  laque  más  ha  durado  lia  sido 
la  insurrección  de  Cartagena,  que  duró  siete  meses; 
pero  la  guerra  civil  carlista  más  cúrta  lia  durado  cin- 
co años;  y creedme,  es  mucho  más  peligroso  para  la 
libertad  excitar  las  esperanzas  carlistas,  que  excitar 
las  esperanzas  democráticas.  El  partido  conservador, 
que  algunas  veces  se  ha  levantado  en  armas  contra 
los  Poderes  constituidos,  sabe  muy  bien  que  las  re- 
voluciones liberales  han  durado  poco,  mientras  las 
guerras  carlistas  parece  que  nunca  tienen  término;  y 
eso  que  los  carlistas  no  han  podido  recabar  m la  en- 
trega de  una  ciudad  ni  la  deserción  de  una  compañía 
del  ejército  regular;  ese  ejército  que  se  ha  levantado 
por  la  República  federal,  por  la  Monarquía  democrá- 
tica, por  el  programa  de  Manzanares  y por  todos  los 
ideales  de  la  libertad,  jamás,  digámoslo  en  gloría  su- 
ya. jamás  se  ha  levantado  por  el  carlismo:  por  eso 
creo  que  con  el  ejército  español  no  iremos  nunca  á la 
reacción. 

He  molestada  tanto  tiempo  á la-  Cámara,  que  no 
quiero  molestarla  de  nuevo  replicando  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  así  es  que  ahora  no  ataco  á nadie,  no 
hago  más  que  defenderme.  Pero  vamos  á cuentas, 
¿Cuándo  he  faltado  yo  á los  Gobiernos  liberales? ¿Cuán- 
do ha  faltado  la  benevolencia  que  yo  be  prometido  al 
Sr.  Sagas ta,  al  Sr.  López  Domínguez  y al  Sr.  Hartos, 
promesa  en  que  ahora  me  ratifico?  ¿Acaso  les  ofrecí  yo 
las  muchedumbres  federales?  No,  ciertamente;  yo  no 
ofrecí  más  que  mi  benevolencia;  pero  el  Sr.  Piclal  ha 
ofrecido  al  Sr.  Cánovas  las  muchedumbres  carlistas,  y 
esas  muchedumbres  no  han  venido.  ¿Qué  han  devenir, 
si  á semejanza  de  aquellos  portugueses  que  muchos 
años  después  de  que  el  Rey  D.  Sebastian  desaparecie- 
ra en  los  ardientes  arenales  del  Africa  estaban  espe- 
rando su  vuelta,  las  muchedumbres  carlistas  todavía 
sueñan  en  su  amado  Carlos  Y,  y quizá  le  estén  espe- 
rando? ¿Qué  se  les  da  á ellos  de  la  unión  católica,  si 
lo  que  ^quieren  son  sus  Monarcas  absolutos,  y comba- 
ten á D.  Alfonso  corno  combatirán  todas  las  formas  de 
Monavquí a constitucional? 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  lee  todas  mis 
obras  y sabe  de  memoria  todos  mis  discursos,  se  hu- 
biera fijado  en  un  artículo  que  hace  pocos  dias  he  pu- 
blicado, vería  que  soy  tan  partidario  del  derecho  do 
proposición  y de  iniciativa  ejercido  por  las  minorías, 
y del  derecho  de  resolución  realizado  en  los  comicios 
y en  el  Parlamento  por  las  mayorías,  que  he  comba- 
tido 3 a opinión  de  amigos  míos  muy  queridos  y de 
mis  más  autorizados  correligionarios  que  en  la  vecina 
República  han  propuesto  una  reforma  constitucional 
prohibiendo  discutir  la  República. 

Yo  les  digo  en  ese  artículo  que  no  hay  derecho  á 
limitar  la  voluntad  nacional;  que  mientras  subsista 
el  derecho  de  proposición  en  las  minorías,  pueden  és- 
tas proponer  hasta  el  cambio  de  la  forma  de  gobier- 
no, sin  que  las  mayorías  tengan  derecho  á declarar 
indiscutible  la  Repulí! ica,  corno  no  lo  es  la  Monar- 
quía. Indiscutible  declaró  la  forma  de  gobierno  el  elo 
mentó  más  ardiente  del  partido  republicano  en  Ingla- 
terra, y á los  pocos  dias  estallaba  la  conspiración  á 
favor  de  los  Stuardos  y caía  la  República. 

Todas  las  formas  de  gobierno  son  discutibles,  y 
como  el  derecho  de  resolución  es  el  derecho  de  los 
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más,  el  derecho  de  proposición  es  el  derecho  de  los 
inénos;  por  consecuencia,  nosotros  somos  tan  legales 
como  vosotros.  Yo  no  quiero  combatir  la  forma  de 
-mbierno  existente  por  los  medios  que  no  me  da  la 
Constitución;  pero  puedo  emplear  los  que  la  Constitu- 
ción me  facilita. 

Resultado  del  debate:  que  pueden  ser  legales  los 
partidos  aunque  no  estén  en  concordancia  con  ciertas 
instituciones  y la  prueba  es  que  yo  estoy  aquí  sin 
que  podáis  despedirme,  porque  si  tal  hicierais,  por  la 
misma  resolución  tendríais  que  iros  vosotros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMEHTO  (Pida!  y Mon):  De- 
searía que  ya  que  el  Sr.  Gas  telar  me  dispensa  la  hon- 
ra de  discutir  conmigo,  adoptara  el  procedimiento  de 
discusión  que  yo  sigo.  Antes  de  contestar,  procuro 
enterarme  de  lo  que  dice  S.  S.;  pero  S.  S.  no  se  entera 
nunca  de  lo  que  yo  digo.  Así  es  que  cuando  S.  S.  me 
quiere  argüir  con  mis  propias  palabras,  yo  no  tengo 
que  hacer  más  que  restablecer  su  recto  sentido,  y 
esto  es  lo  que  voy  á hacer  respecto  á las  dos  ó tres 
aseveraciones  á que  se  ha  referido  S.  fe. 

No  he  ofrecido  nada  al  Sr.  Cánovas,  y mucho  mé- 
nos  le  ofrecí  traer  las  honradas  masas  carlistas,  que 
no  creo  estén  en  manos  de  nadie;  lo  que  hice  fué  di- 
rigir una  excitación  á todos  los  elementos  conserva- 
dores que  estaban  en  el  partido  moderado,  á aquellas 
masas  honradas  que  la  violencia  de  la  revolución  ha- 
bía arrojado  al  carlismo,  y les  excitaba  á unirse  y con- 
centrarse para  formar  un  partido  monárquico  consti- 
tucional fuerte.  Esto  es  lo  único  que  les  pedí,  y lo  que 
en  gran  parte  se  ha  realizado.  ¿Y  qué  tendría  que  ver 
el  que  aquí  hubiera  un  honrado  carlista  que  hubiese 
pertenecido  al  cuartel  .Real,  si  desde  el  momento  en 
que  aquí  se  levantase  no  habla  de  pedir  la  Monarquía 
carlista,  como  el  Sr,  Castelar  se  ha  levantado  á pedir 
la  República? 

No  he  tratado  de  la  guerra  en  el  sentido  que  ha 
entendido  fe.  S.,  si  me  habla  d:^  la  carlista.  Sí  fuéra- 
mos á buscar  el  origen  de  aquella  guerra,  doctores 
tiene  la  iglesia  liberal  que  dirían  quiénes  fueron  los 
autores  de  la  guerra  carlista.  ¿Quién  cree  el  Sr.  Gas- 
telar  que  ha  tenido  más  culpa:  el  que,  como  yo,  los 
ha  llamado  á formar  un  partido  legal,  ó el  que  los 
arrojó  por  las  exageraciones  de  la  República  al  cam- 
po del  combate^ 

Su  señoría  venció  las  insurrecciones  y fué  venci- 
do por  ellas,  todo  bajo  el  sol  de  la  República.  [Dicho- 
sa República  que  abraza  desde  la  insurrección  canto- 
nal hasta  el  golpe  de  3 de  Enero,  y que  en  sus  dis- 
tintos períodos  proporciona  á S.  S,  armas  para  todo 
género  de  defensas? 

Después  de  todo,  yo  nunca  he  escatimado  á su  se- 
ñoría la  gloria  que  le  corresponda  por  haber  encade- 
nado á los  que  su  palabra  desencadenó.  No  llamaré 
á S.  S,  nuevo  Juan  de  Robres,  que  sí  hizo  el  hospital, 
hizo  antes  también  los  pobres.  Eso  se  lo  han  dicho  á 
su  señoría  sus  colegas  los  republicanos.  Yo  lo  que 


censuro  en  S.  S.  es  que  ahora  trabaje  por  deshacer 
el  hospital,  dejando  á los  pobres  á la  iotempérie. 

El  Sr.  CASTELAR;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GASTELAS:  No  me  opongo  á que  vengan 
aquí  representantes  del  partido  carlista;  al  contrario, 
creo  que  es  una  desgracia  para  el  Parlamento  que  no 
baya  aquí  representantes  de  todos  los  partidos;  de 
modo  que  no  soy  inconsecuente. 

Por  lo  demás,  yo  fui  vencido  por  la  legalidad,  fui 
vencido  por  una  mayoría  de  la  Cámara,  ante  la  cual 
resigné  el  poder.  No  iüé  culpa  mía  si,  como  les  pasó 
a Sartorios,  á CrDonnoÚ  y á otros,  no  quiso  el  ejérci- 
to obedecer  como  yo  obedecí.  Subí  por  la  legalidad, 
y por  la  legalidad  caí;  y hasta  el  d a no  he  renuncia- 
do á ninguno  de  mis  ideales.  Mientras  mis  electores 
me  manden  aquí,  defenderé  su  mandato,  que  es  la  re- 
constitución de  aquellas  instituciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspendé  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Yaldés,  anunciándose 
■ que  ingresaba  en  la  segunda  Sección. 


Diese  cuenta,  y se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que 
se  menciona  en  la  siguiente  comunicación: 

«E vemos , Sres.:  Tengo  él  honor  de  remitir  á 
V.  EE.  el  expediente  instruido  á consecuencia  de  la 
alzada  interpuesta  por  D.  Manuel  Gómez  y D.  Anto- 
nio Cadenas,  vecinos  de  Navia  de  Suarna,  contra  el 
fallo  de  la  Comisión  provincial  que  declaró  con  capa- 
cidad legal  á D.  Diego  Romero  López  para  ejercer  el 
“cargo  de  concejal  en  el  Ayuntamiento  de  dicho  pue- 
blo, y cuyo  expediente  lia  tenido  que  pedirse  al  go- 
bernador de  Lugo,  á cuya  autoridad  se  había  ya  re- 
mitido, Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  26 
de  Junio  de  i884.=Franeisco  Romero  Robledo.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Gongróso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  pidiendo  un  crédito  para  ad- 
quirir la  biblioteca  que  perteneció  al  Duque  de  Osu- 
na. [Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  di  a para  maña- 
na: los  asuntos  que  estaban  á la  orden  del  día  de  hoy; 
la  continuación  del  debate  pendiente,  y el  dictamen 
que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y treinta  minutos. 


TRES  APENDICES. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  elSr.  Ministro  de  Estado,  sobre  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  é Italia. 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  de  las  Górtes  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  celebrado  entre  España  é Italia* 
Armado  en  Roma  el  día  2 de  Junio  próximo  pasado, 

Al  denunciar  en  1881  los  tratados  de  comercio 
que  ligaban  á España  con  otros  países,  quiso  el  Go- 
bierno de  S.  M.  negociar  otros  nuevos  en  armonía  con 
la  reforma  arancelaria  que  se  proponía  plantear,  y al 
efecto  inició  las  negociaciones  con  el  Gobierno  italia- 
no sobre  la  base  de  mutuas  rebajas  en  los  derechos 
de  importación  para  los  artículos  que  á uno  y otro 
país  interesaban  más  principalmente,  y á condición 
de  que  el  nuevo  pacto  tuviera  tarifas  anejas,  con  ob- 
jeto de  que  no  pudieran  aquellos  alterarse  por  forma 
alguna* 

Italia  y España  negociaban  en  París  por  aquella 
época  sus  tratados  de  comercio  con  la  República  fran- 
cesa, ofreciéndose  por  esa  circims Lancia  la  oportuni- 
dad de  que  los  respectivos  negociadores  cambiasen 
sus  primeras  impresiones  y convinieran  en  principio 
en  la  utilidad  de  reanudar  las  relaciones  convenidas 
entre  los  dos  países*  Suspendiéronse,  no  obstante,  las 
negociaciones  basta  conocer  el  resultado  dei  tratado 
hispanofrancés;  pero  se  prosiguieron  después  con  toda 
actividad,  determinando  el  Gobierno  español  las  dos 
condiciones  esencialísimas  antes  indicadas,  á que  el 
nuevo  pacto  tenia  forzosamente  que  ajustarse. 

Dentro  de  la  fórmula  del  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida, en  que  desde  luego  se  convino,  España  con- 
seguía, aunque  indirectamente,  todas  las  concesiones 
que  Italia  acababa  de  otorgar  á la  República  france- 
sa, cumpliéndose  de  este  modo  el  espíritu  de  la  refor- 
ma arancelaria  y el  principio  fundamental  de  la  ne- 
gociación; siendo,  por  otra  parte,  ineficaz  el  empeño 


de  lograr  mayores  beneficios  que  los  otorgados  á Fran- 
cia y Austria  por  el  Gobierno  italiano,  á quien  ligan 
en  ese  punto  declaraciones  y compromisos  parlamen- 
tarios* Sentado  este  principió,  se  hizo  fácil  el  resto  de 
la  negociación*  Tratábase  únicamente  de  hacer  acep- 
tar las  tarifas  anejas  y convenir  en  los  artículos  que 
uno  y otro  Gobierno  deseaban  incluir  en  ellas;  que  uu 
tratado  sin  tarifas  anejas  deja  á los  Gobiernos  contra- 
tantes-en  libertad  de  acción  y pueden  destruir  los  be- 
neficios que  resultan  del  trato  de  Nación  más  favore- 
cida* Italiano  podía  oponer  obstáculos  á la  acepta- 
ción de  esa  base  sin  separarse  del  proceder  que  había 
seguido  en  su  tratado  de  1878  con  Austria-Hungría 
y de  1881  con  Francia,  concretándose,  por  tanto.  la 
discusión  á los  artículos  que  debían  figurar  en  las  ta- 
rifas y son  objeto  de  mayor  transacción  entre  ambos 
pueblos.  Por  parte  de  España,  los  caldos,  frutas  fres- 
cas y secas,  minerales,  corcho,  esparto,  lanas,  pesca- 
dos secos  y ahumados,  y muy  especialmente  las  sar- 
dinas, obteniéndose  la  franquicia  para  éstas,  secas,  sa- 
ladas ó prensadas,  para  la  lana,  minerales  metálicos, 
hierro,  castañas,  frutas  frescas,  almendras,  nueces, 
avellanas,  frutas  oleaginosas  y pluma  para  cama:  4 
pesetas  para  el  hectolitro  de  vino,  sea  cualquiera  su 
envase  y graduación;  3 pesetas  para  el  aceite,  y otros 
módicos  derechos  para  el  resto  de  los  productos  que 
constituyen  nuestra  exportación  al  Reino  de  Italia* 
Para  los  artículos  señalados  por  el  Gobierno  italiano 
en  Ja  tarifa  aneja  al  tratado  se  han  fijado  los  dere- 
chos que  señala  la  segunda  columna  del  arancel  es- 
pañol para  las  Naciones  convenidas,  según  determina 
la  ley  de  6 de  Julio  de  1882*  De  acuerdo  con  el  mis- 
mo precepto,  el  tratado  cesará  de  regir  el  dia  30  de 
Junio  de  1887* 

Una  novedad  digna  de  que  especialmente  se  men- 
cione, introducida  en  el  tratado  que  hoy  se  presenta 
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á la  deliberación  de  las  Cortes,  es  el  acuerdo  de  some- 
ter á una  Comisión  de  arbitraje  las  dudas  que  pudie- 
ran suscitarse  con  respecto  á la  interpretación  ó eje- 
cución del  tratado,  cuando  se  hayan  agotado  los  me- 
dios de  arreglo  por  amistosa  discusión.  Aunque  en 
ninguno  de  ios  tratados  de  comercio  recientemente 
celebrados  por  España  se  ba  pactado  la  referida  Co- 
misión de  arbitraje,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  accedido 
con  gusto  á las  reiteradas  indicaciones  del  honorable 
Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Italia,  Sr.  Man- 
cini,  autor  de  la  innovación,  que  anteriormente  hablan 
asimismo  aceptado  Inglaterra  y Bélgica;  pues  aunque 
no  acontece  con  frecuencia  que  se  originen  dificulta- 
des graves  por  la  diversa  inteligencia  en  la  ejecución 
de  un  pacto  de  ese  género,  se  ba  creído  preferible  so- 
meterlas, dado  que  existan,  á la  decisión  arbitral  que, 
mantener  una  larga  y acaso  enojosa  discusión,  sin 
práctico  resultado.  Las  demás  estipulaciones  están 
basadas  en  el  tratado  de  1870,  á que  el  actuar  susti- 
tuye, y son  conformes  á las  convenidas  en  los  ^ue  Es- 
paña tiene  concertados  con  otras  Potencias  extran- 
jeras. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  de- 
bidamente autorizado,  con  aprobación  del  Ministerio 
de  Hacienda,  del  Consejo  de  Estado,  y de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á 
las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navega- 
ción entre  España  é Italia,  firmado  en  Boma  el  dia  2 
de  Junio  último. 

Palacio  7 de  Julio  de'1884.=El  Ministro  de  Es- 
tado, José  Elduayen. 

Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  ó 
Italia. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y Su  Majestad  el 
Rey  de  Italia,  igualmente  animados  del  deseo  de  es- 
trechar los  lazos  de  amistad  que  unen  á los  dos  países, 
y queriendo  mejorar  y extender  las  relaciones  de  co- 
mercio y de  navegación  éntrelos  dos  Estados, han  re- 
suelto concluir  un  tratado  con  este  objeto,  y han  nom- 
brado por  sus  plenipotenciarios,  á saber.: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D.  Felipe  Mendez 
de  Vigo  y Osorio,  caballero  gran  cruz  de  la  Real  y 
distinguida  Orden  de  Gárlos  III,  de  la  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, de  la  Corona  de  Italia,  etc.,  etc.,  etc.,  su  envia- 
do extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  á D.  Pascual  Esta- 
nislao Mancini,  caballero  gran  cruz  de  la  Orden  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro  y de  la  Corona  de  Italia, 
caballero  de  la  Orden  del  Mérito  civil  de  Sabova,  etcé- 
tera, etc.,  etc.,  Ministro  de  Estado,  Diputado  al  Parla- 
mento nacional  y su  Ministro  Secretario  de  Estado  de 
Negocios  extranjeros;  á D.  Agustín  Magliani,  caballe- 
ro gran  cruz  de  la  Orden  de  San  Mauricio  y San  Lá- 
zaro y de  la  Corona  de  Italia,  etc.*  etc. , etc.,  Senador 
del  Reino  y su  Ministro  Secretario  de  Hacienda;  y á 
D.  Bernardino  Grimaldi,  comendador  de  la  Orden  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro,  gran  oficial  de  la  Orden 
de  la  Corona  de  Italia,  etc.,  etc.,  etc.,  Diputado  al  Par- 
lamento, su  Ministro  Secretarlo  de  Estado  de  Agri- 
cultura, Industria  y Comercio. 


Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  én  los  artículos  siguientes: 

Artículo  .1.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y 
el  Reino  de  Italia. 

Los  ciudadanos  de  los  dos  Estados  no  pagarán  por 
razón  de  su  comercio  y de  su  industria,  en  los  puer- 
tos,  ciudades  ó lugares  cualesquiera  de  los  países  res- 
pectivos, ya  se  establezcan  en  ellos,  ya  residan  allí 
temporalmente,  otros  ni  mayores  derechos,  contribu- 
ciones, impuestos  ó patentes,  bajo  cualquiera  deno- 
minación, que  los  que  paguen  ó pagaren  sus  nació- 
nales;  y los  privilegios,  inmunidades  y otras  venta- 
jas cualesquiera  de  que  gozasen  en  materia  de  co- 
mercio, de  industria  y de  navegación  los  ciudadanos 
de  uno  de  los  dos  Estados,  serán  comunes  á los  del 
otro. 

Art.  2.°  Los  españoles  en  Italia,  y recíprocamen- 
te los  italianos  en  España,  gozarán,  lo  mismo  que  los 
ciudadanos  del  país,  de  la  plenitud  de  los  derechos 
civiles,  así  como  de  todos  los  privilegios,  inmunidades 
y exenciones  que  les  concede  el  convenio  consular  de 
21  de  Junio  de  1867,  qué  se  entienden  completamen- 
te confirmados  por  el  presente  tratado. 

Los  españoles  nacidos  en  Italia  y que  habiendo 
cumplido  la  edad  prescrita  sean  comprendidos  en  el 
contingente  militar,  deberán  presentar  á las  autori- 
dades civiles  ó militares  competentes  una  certifica- 
ción acreditando  que  han  entrado  en  quinta  en  Espa* 
ña.  Y recíprocamente  los  italianos  nacidos  en  España 
que  sean  llamados  al  servicio  de  las  armas  deberán, 
en  el  caso  de  que  los  documentos  presentados  por 
ellos  no  se  estimasen  suficientes  para  justificar  su 
origen,  producir  ante  las  autoridades  competentes,  al 
año  siguiente*  cuando  se  verifique  el  nuevo  sorteo, 
una  certificación  acreditando  que  han  cumplido  con 
la  ley  de  reclutamiento  en  Italia. 

A falta  de  dicho  documento  en  buena  forma,  el 
individuo  llamado  por  la  suerte  al  servicio  de  las  ar- 
mas en  el  distrito  donde  haya  nacido,  deberá  formar 
parte  del  contingente  militar  de  dicho  distrito. 

Art.  3>°  Los  españoles  en  Italia,  y recíprocamente 
los  italianos  en  España , gozarán  en  todo  lo  concer- 
niente á los  privilegios  de  Invención , las  marcas  de 
fábrica  ó de  comercio,  así  como  á ios  dibujos  ó mode- 
los industriales  y de  fábrica  de  toda  ciase,  de  las  ven- 
tajas que  las  leyes  respectivas  concedan  en  la  actua- 
lidad o concedieren  en  lo  sucesivo  á los  nacionales. 

Por  consiguiente,  tendrán  la  misma  protección 
que  éstos  y la  misma  acción  legal  contra  cualquiera 
ofensa  hecha  á sus  derechos,  á reserva  de  cumplir  las 
formalidades  y las  condiciones  impuestas  á los  nacio- 
nales por  la  legislación  interior  de  cada  Estado. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo,  ó mo- 
delo industrial  y de  fabrica  no  puede  tener  en  prove- 
cho de  los  españoles  en  Italia , y recíprocamente  en 
provecho  de  los  italianos  en  España,  una  duración  ma- 
yor que  la  fijada  por  las  leyes  del  país  respecto  de  los 
nacionales. 

Si  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica  per- 
tenece al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  po- 
drá ser  objeto  de  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores 
son  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio. 

Los  derechos  de  los  españoles  en  Italia,  y recípro- 
camente de  Ibs  italianos  en  España,  no  están  subordi  ■ 
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nados  á la  obligación  de  utilizar  allí  los  modelos  ó di- 
bujos industríales  ó de  fábrica. 

Queda  entendido  que  las  marcas  de  fábrica  á las 
cuales  se  redore  el  presente  artículo,  son  aquellas  que 
en  los  dos  países  lian  adquirido  legítimamente  los  in- 
dustriales ó comerciantes  que  las  usan;  esto  es,  que 
el  carácter  de  una  marca  de  fábrica  española  debe 
apreciarse  según  la  ley  española,  y el  de  una  marca 
de  fábrica  italiana  debe  juzgarse  según  la  ley  ita- 
liana. 

Art,  4,ü  dos  fabricantes  y comerciantes,  así  como 
también  los  viajantes  de  comercio  españoles  que  via- 
jen en  Italia  por  cuenta  de  una  casa  española,  y recí- 
procamente los  fabricantes  y comerciantes , así  como 
los  viajantes  ele  comercio  italianos  que  viajé!  en  Es- 
paña por  cuenta  de  una  casa  italiana,  podrán,  sin  es- 
tar sujetos  á contribución  alguna,  hacer  compras 
para  las  necesidades  de  su  industria  y recoger  allí 
pedidos,  con  muestras  ó sin  ellas,  pero  sin  verificar 
venta  de  mercancías. 

Art.  Los  artículos  sujetos  á derechos  de  en- 
trada. que  sirvan  de  muestras  y se  importen  en  uno 
de  los  dos  países  por  fabricantes,  comerciantes  ó via- 
jantes de  comercio  del  otro,  serán  admitidos  por  una 
y otra  parte  en  franquicia  temporal,  mediante  las  for- 
malidades de  aduana  necesarias  para  asegurar  su 
reexportación  ó su  devolución  al  depósito.  Estas  for- 
malidades se  determinarán  de  común  acuerdo  entre 
los  dos  Gobiernos. 

Art.  G.°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
española  especificados  en  la  tarifa  A aneja  á este  tra- 
tado é importados  por  tierra  ó por  mar,  serán  admi- 
tidos en  Italia  con  los  derechos  fijados  eo  dicha  tari- 
a,  inclusos  en  los  mismos  todos  los  derechos  adicio- 
nales. 

Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura  italiana 
especificados  en  la  tarifa  B aneja  á este  tratado  é im- 
portados por  tierra  ó por  mar,  serán  admitidos  en  Es- 
paña con  los  derechos  fijados  en  dicha  tarifa,  inclusos 
en  los  mismos  todos  los  derechos  adicionales. 

Art.  7.*  Las  mercancías  de  toda  especie  que  atra- 
viesen uno  de  los  dos  Estados , estarán  exentas  de 
cualquier  derecho  de  tránsito, 

Art.  8.°  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
se  compromete  á hacer  extensivo  á la  otra,  inmedia- 
tamente y sin  compensación,  todo  favor,  privilegio  ó 
rebaja  en  las  tarifas  de  los  derechos  de  importación  ó 
de  exportación  que  una  de  ellas  haya  concedido  ó 
concediese  á otra  tercera  Potencia, 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  además 
á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  ningún  de- 
recho ó .prohibición  de  importación  ó exportación  que 
al  nfsmo  tiempo  no  haga  extensivo  á las  demás  Na- 
ciones. 

Se  garantizan  recíprocamente  cada  una  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  el  trato  de  la  Nación  más  fa 
vorecida,  para  tocio  lo  referente  al  consumo,  depósito, 
reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercancías,  y al 
comercio  y á ia  navegación  en  general. 

Art.  9.a  Las  disposiciones  contenidas  en  el  artícu- 
lo precedente  no  son  aplicables: 

L°  A la  importación,  á la  exportación  y al  trán- 
sito ele  las  mercancías  que  son  ó fueren  objeto  de  mo- 
nopolio del  Estado. 

2.°  A las  mercancías,  especificadas  ó no  en  este 
tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes juzgase  necesario  establecer  prohibiciones  ó 


restricciones  temporales  de  entrada,  de  salida  y de 
tránsito  por  motivos  de  salubridad,  para  impedir  la 
propagación  de  la  epizootia  ó la  destrucción  de  las 
cosechas,  ó bien  en  vista  de  acontecimiento  de  guerra. 

Art.  10,  Los  drawbacbs  á la  exportación  de  los 
productos  de  cada  uno  de  los  dos  Estados  equival- 
drán exactamente  á los  arbitrios  ó derechos  de  con- 
sumo interior  con  que  estuviesen  gravados  dichos 
productos  ó las  materias  empleadas  en  su  elaboración. 

Art.  1 1.  Las  mercancías  de  cualquiera  clase,  ori- 
ginarias de  uno  de  los  dos  países  é importadas  en  el 
otro,  no  podrán  ser  recargadas  con  arbitrios  ó dere- 
chos de  consumo,  ni  con  otras  contribuciones  ó dere- 
chos, de  cualquiera  denominación  que  sean,  impues- 
tos por  el  Gobierno,  por  las  Provincias,  las  Municipa- 
lidades ó por  cualesquiera  establecimientos  ó corpo- 
raciones, diferentes  ó mayores  que  los  que  pesen  ó 
puedan  pesar  sobre  las  mercancías  similares  de  pro- 
ducción nacional. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
aumentarse  con  las  cantidades  equivalentes  á los  gas- 
tos que  el  sistema  de  arbitrios  ocasionare  á los  pro- 
ductos nacionales. 

Art.  i fe  Los  artículos  de  platería  y de  joyería  de 
oro  ó de  plata,  importados  por  uno  de  los  dos  países, 
estarán  sujetos  en  el  otro  al  sistema  de  comprobación 
que  rija  allí  para  los  artículos  similares  de  fabrica- 
ción nacional,  y pagarán  en  tal  caso,  bajo  el  mismo 
pié  que  éstos,  los  derechos  de  contraste  y garantía. 

Art.  i 3.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes podrá  exigir  que  el  importador,  para  comprobar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  manufactura 
nacional,  presente  en  la  aduana  del  país  de  importa- 
ción una  declaración  oficial,  hecha  por  el  productor  ó 
fabricante  de  la  mercancía,  ó por  cualquiera  otra  per- 
sona autorizada  en  debida  forma  por  él,  ante  las  au- 
toridades del  lugar  de  producción  ó de  depósito;  los 
cónsules  ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán, 
sin  gastos,  las  firmas  de  las  autoridades  locales. 

Art.  1 4.  Los  buques  de  cada  uno  de  los  dos  Es- 
tados, con  carga  ó sin  ella,  como  también  sus  carga- 
mentos, cualquiera  que  sea  el  puerto  de  donde  proce- 
dan, y cualquiera  que  sea  el  lugar  de  origen  ó de  des- 
tino del  cargamento,  gozarán,  bajo  todos  conceptos, 
á ia  entrada,  durante  su  permanencia  y á la  salida  de 
un  puerto  del  otro  Estado,  del  mismo  trato  que  los 
buques  nacionales  y sus  cargamentos. 

Art.  15.  Los  buques  de  uno  de  los  dos  Estados 
que  entren  en  un  puerto  del  otro  y no  quieran  des- 
cargar más  que  una  parte  de  su  cargamento,  podrán, 
conformándose  á las  leyes  y reglamentos  de  los  Esta- 
dos respectivos,  conservar  á bordo  la  parte  de  carga 
destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de 
otro,  y reexportarla,  sin  estar  obligados  á pagar  por 
esta  ultima  parte  de  su  cargamento  derecho  alguno 
de  aduana,  salvo  el  de  vigilancia,  que,  sin  embargo, 
no  podrá  exigirse  sino  en  la  misma  proporción  esta- 
blecida para  la  navegación  nacional. 

Art.  1 6,  Los  restos  de  un  naufragio  y las  mercan- 
cías averiadas  procedentes  de  un  buque  de  una  délas 
dos  Altas  Paites  contratantes  y que  no  se  admitan  al 
consumo  interior,  no  podrán  estar  sujetos  al  pago  de 
ninguna  clase  de  contribución. 

Art.  17.  Se  considerarán  respectivamente  como 
buques  españoles  ó italianos  los  que  navegando  con 
bandera  de  uno  de  los  dos  Estados,  se  hallen  poseídos 
y matriculados  según  las  leyes  del  país  y estén  pro- 
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vistos  de  títulos  y patentes  espedidos  en  forma  regu- 
lar por  las  autoridades  competentes, 

Árt.  18.  Para  todo  lo  que  se  refiere  á la  colocación 
de  los  buques,  á su  carga  ó descarga  en  los  puertos, 
radas,  ensenadas  ó bahías,  y en  general  para  todas 
las  formalidades  ó disposiciones  de  cualquiera  clase 
á que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus 
tripulaciones  y cargas,  no  se  concederá  á los  buques 
nacionales  en  uno  de  losdosEstadosprivilegionifavor 
ninguno  que  no  se  conceda  igualmente  á los  buques 
de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las  Altas 
Partes  contratantes  que  también  bajo  este  respecto 
los  buques  españoles  y los  buques  italianos  sean  tra- 
tados con  una  perfecta  igualdad. 

Art,  19.  Las  disposiciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  al  régimen  del  cabotaje  ni  al  régi- 
men de  la  pesca. 

Cada  una  de  Las  Altas  Partes  contratantes  reserva 
exclusivamente  á sus  nacionales  el  ejercicio  de  la 
pesca  eu  sus  aguas  territoriales. 

Art  20.  Las  disposiciones  del  présente  tratado  de 
Gomercio  y de  navegación  son  aplicables  por  parte 
de  España  á las  islas  adyacentes  y á las  Canarias,  así 
como  á las  posesiones  españolas  de  las  costas  de  Ma- 
rruecos, y por  parte  de  Italia  á la  posesión  de  Assab. 

En  cuanto  á las  posesiones  españolas  de  Ultramar, 
se  garantiza  á Italia  en  materia  de  comercio,  de  in- 
dustria y de  navegación,  el  trato  que  el  régimen  es- 
pecial de  aquellas  posesiones  permite  para  la  Nación 
más  favorecida,  garantizándose  igualmente  á los  ciu- 
dadanos italianos  en  las  mismas  posesiones  el  goce 
de  ios  privilegios,  inmunidades  y demás  favores,  de 


cualquiera  clase  que  sean,  que  se  concedan  ó se  con- 
cedieren á los  ciudadanos  de  una  tercera  Potencia. 

Art.  21.  Los  dos  Gobiernos  contratantes  lom. 
nen  en  que  las  dudas  que  puedan  suscitarse  sobre  la. 
interpretación  ó ejecución  del  presente  tratado,  ó con- 
secuencia de  alguna  violación  del  mismo,  deberán 
sujetarse  cuando  se  hayan  agotado  los  medios  ele 
resolverlas  directamente  por  amistoso  acuerdo,  á la 
decisión  de  Comisiones  arbitrales,  y que  el  fallo  de 
tales  arbitrajes  será  obligatorio  para  ambos. 

Los  miembros  de  estas  Comisiones  serán  elegidos 
por  los  dos  Gobiernos  de  común  acuerdo;  á falta  de 
éste,  cada  una  de  las  Partes  nombrará  su  propio  ár- 
bitro ó un  número  igual  de  árbitros,  y los  árbitros 
nombrados  elegirán  á su  vez  otro. 

El  procedimiento  arbitral  será  fijado  en  cada  caso 
por  las  Partes  contratantes,  y en  su  defecto  los  árbi- 
tros reunidos  se  considerarán  autorizados  á determi- 
narlo préviamente. 

Art.  22.  El  presente  tratado  entrará  en  vigor 
cinco  dias  después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y 
continuará  hasta  el  30  de  Junio  de  1887. 

Art.  23.  El  presente  tratado  se  someterá  á la 
aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisladores  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados,  y las  ratificaciones  se  canjearán 
en  Roma  lo  más  pronto  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  Roma,  por  duplicado,  el  2 de  Junio  de 
1884.=(L.  SO  Eirmado.=F.  Mendez  de  Yigo.=(L,  Si 
Firmado.=P,  S.  Mancim¿= (L,  S.)Firmado,=A,Mag 
Iíani.=(L.  S.)  Firmado.  =B.  Grimaldi. 
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TARIFA  A. 


DERECHOS  DE  ENTRADA  EN  ITALIA. 
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Vino  en  pipas,  barriles,  .botellas  y otros  recipientes. . * , , » Hectólitro. 

Espíritu  poro  en  pipas  ó barriles s 

Espíritu  dulcificado  ó aromatizado,  incluso  el  rom,  el  aguardien- 
te, etc.,  en  pipas  ó barriles . . ¿ . » 
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Corcho  labrado . 

Esparto  sin  labrar.  * * B 

Minerales  metálicos ... * ................... . . . » 

Hierro  en  pedazos . . ¿r*  J ; » 

Cobre  en  galápagos  .. ....  * » 

Cobre  en  barras ................... » 

Mercurio » 

Castañas . ¿ » 

Naranjas  y limones & 

Uva  fresca » 

Las  demás  frutas  no  expresadas,  frescas.  , » 

Algarroba. . , » 

Almendras  con  cáscara  á mondadas. ¿ . » 

Nueces  y avellanas . . . w ................... . ^ 

Frutas  oleaginosas  no  expresadas. » 

Pasas  é higos  secos * 

Las  demás  frutas  secas  no  expresadas. ... » 

Pescados  secos  ó ahumados,  excepto  las  sardinas > 

Pescados  salados  ó en  salmuera,  excepto  las  sardinas » 

Sardinas  secas,  saladas  ó prensadas » 

Sardinas  y anchoas  en  aceite.  ^ . » 

Plumas  para  cama. » 


derechos  . 

Liras  Génts. 

4 

12 

25 

3 
6 

300 

Libre. 

» 

15 

Libre. 

» 

» 

4 
10 
10 

Libres. 

2 

Libre. 

» 

1*75 

Libre. 

» 

» 

10 
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Libre. 
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7 DE  JULIO  DE  1884, 


TARIFA  B. 


DEHEGI-IOS  DE  ENTRADA  EN  ESPAÑA, 


NÚMERO 
dñ  la  tarifa 
española. 


DENOMINACION  DE  LAS  MERCANCIAS. 


1 Mármoles,  jaspes  y alabastro  en  tosco  y en  trozos  desbastados  y 

escuadrados, ...... 

2 Dichos  de  todas  clases . cortados  en  losas*  tablas  ó escalones  de 

cualquier  tamaño,  sean  ó no  pulimentados 

3 Dichos  labrados  ó cincelados  en  toda, clase  de  objetos,  estén  ó no 

pulimentados 

16  Loza . . . ...... 

17  Porcelana. . . . * ... 

63  Maná,  ......... 

76  Quinina.  .......... ....... 

77  Alumbre ....... ■ . * . 

78  Azufre §■. ......  i 

97  Cerillas  fosfóricas  de  cera,  estearina,  y velas  esteáricas.  ..  . .... 

1 1 6 Cáñamo  en  rama  y ei rastrillado 

1 1 9 Hilaza  de  cáñamo. ... ............... 

í 22  Jarcias  y cordelería. 

154  Tejidos  de  seda  llanos  v labrados.- ...  ....  . , , . . .... , ...... 

15  5 Terciopelos  y felpas  de  seda 

156  Tejidos  de  filoseda,  borra  de  seda,  de  seda  cruda  y de  borra  cou 

mezcla  de  seda ... . 

157  Tules  y encages  de  seda  ó borra  de  seda. . . . 

158  Tejidos  de  punto  de  seda  ó borra  de  seda.  . . 

159  Terciopelos  y felpas  de  seda  ó.  borra  de  seda  con  toda  la  trama  ó 

urdimbre  de  algodón  ú otras  fibras  vegetales ...... . . , . , 

160  Los  demás  tejidos  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  urdimbre 

ó la  trama  de  algodón  ú otras  fibras  vegetales.  . . 

161  Tejidos  de  seda  ó borra  de  seda  com  toda  la  urdimbre  ó la  trama 

de  lana  ó pelos . ... — 

162  Papel  continuo  sin  cola  y el  de  media  cola  para  imprimir,  ..... 

183  Papel  continuo  para  escribir,  litografiar  ó estampar.,  . 

1 68  Papel  para  decorar,  estampar  con  oro,  plata,  lana  6 cristal. .... 

169  Papel  para  decorar  de  las  demás  clases 

174  Duelas . . ... 

1 82  Carbón  vegetal . . . . , 

186  Paja  labrada  (1), ; . .Y 

240  Arroz  con  cáscara 

241  Idem  sin  cáscara 

266  Conservas  alimenticias*  embutidos,  mostaza  y salsas 

268  Dulces 

270  Pastas  para  sopa ... 

273  Aderezos  y adornos  de  coral  (2).  

275  Coral  labrado 

285  Gomas  en  planchas  y tubos.. 

286  Idem  labradas  en  cualquier  forma . 

293  Pasamanería  de  seda  (3) 

294  Idem  de  lana  (4). 

295  Idem  de  todas  las  demás  clases 


UNIDAD. 
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(1)  En  la  paja  labrada  no  se  comprenden  los  trabajos  en  paja,  sombreros,  etc.,  etc.,  etc. 

(2)  No  serán  comprendidos  en  esta  nomenclatura  los  corales  labrados  montados  en  oro  ó plata, 

(3)  Se  aforará  como  pasamanería  de  seda  la  que  en  totalidad  del  peso  contenga  más  de  40  por  100  de 
dicha  materia. 

(4)  Se  aforará  como  pasamanería  de  lana  la  que  en  totalidad  del  peso  contenga  más  de  40  por  100  de 
dicha  materia,  y de  esta  y seda. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  40. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Estado,  sobre  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y Portugal. 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  de  las  Górtes  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  ajustado  entre  España  y Portu- 
gal* fumado  en  Lisboa  el  dia  do  Diciembre  de  1883, 

Iniciadas  las  negociaciones  para  la  celebración  de 
este  pacto  comercial  al  mismo  tiempo  que  el  Gobier- 
no de  S.  M,  entablaba  otras  de  igual  naturaleza  con  la 
mayoría  de  las  Naciónos  de  Europa,  surgieron  en  un 
principio  dificultades  que*  aun  cuando  de  poca  mon- 
ta, interrumpieron  por  algún  tiempo  la  discusión  que 
ambas  Partes  contratantes  venían  sosteniendo  respec- 
to de  los  derechos  con  que  debían  gravarse  cu  el  ve- 
cino Reino  determinados  artículos  españoles.  Pero 
animados  los  negociadores  de  igual  espíritu  de  con- 
ciliación, é inspirados  por  el  más  vivo  deseo  de  hacer 
cuanto  estuviera  de  su  parte  para  favorecer  el  incre- 
mento y desarrollo  de  los  intereses  comerciales  entre 
dos  países  limítrofes,  ligados  por  tantos  y tan  estre- 
chos vínculos,  no  tardaron  en  reanudarse  las  negocia- 
ciones, accidentalmente  suspendidas,  que  han  teni- 
do por  resultado  el  tratado  de  navegación  y comer- 
cio sometido  hoy  á la  aprobación  de  las  Górtes  del 
Reino, 

La  mancomunidad  de  intereses  entre  los  dos  pue- 
blos peninsulares*  y la  similitud  de  sus  productos,  ha 
hecho  imposible  que  las  concesiones  que  hubieran  de 
otorgársenos  en  cambio  de  las  que  nosotros  ofrecía- 
mos, fueran  numerosas  y de  extraordinaria  importan- 
cia* porque  no  siendo  de  gran  interés  para  Portugal 
las  ventajas  que  á las  Naciones  convenidas  otorga  la 
segunda  columna  de  nuestro  arancel,  no  cabla  ni  era 
justo  exigir  por  nuestra  parte  grandes  concesiones  en 
favor  de  los  productos  españoles.  Limitóse,  por  tanto* 


la  gestión  de  nuestros  negociadores  á asegurar,  por 
medio  de  tarifa  aneja  al  tratado,  los  derechos  que  se- 
ñala el  arancel  portugués  para  los  productos  de  Na- 
ciones convenidas,  y á obtener  las  posibles  reduccio- 
nes para  los  que  merecían  especial  interés;  lográndo- 
se después  de  em peñadas  discusiones  la  franquicia 
para  la  importación  en  Portugal  del  ganado  vacuno* 
lanar  y cabrío,  de  tanto  interés  para  las  comarcas  es- 
pañolas fronterizas  al  Reino  lusitano,  y llamado  á ad- 
quirir de  dia  en  dia  un  desarrollo  cada  vez  más  con- 
siderable; una  rebaja  en  los  derechos  que  adeuda  el 
de  cerda,  y otra  en  extremo  importante  cu  los  que  ac- 
tualmente satisface  el  aceite  de  olivas:  debiendo  Es- 
paña disfrutar  además,  por  el  trato  de  Nación  favore- 
cida, de  todas  las  ventajas  concedidas  á Francia  por 
el  tratado  que  con  dicha  Nación  celebró  Portugal  en 
1881;  quedando  igualmente  en  toda  su  fuerza  y vigor 
el  convenio  de  tránsito,  que  tanto  favorece  los  intere- 
ses de  los  pueblos  colindantes  de  las  dos  Naciones  pe- 
ninsulares. 

En  vista  de  cuanto  queda  expuesto,  el  Ministro 
que  suscribe,  debidamente  autorizado,  y con  la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Hacienda,  del  Consejo  de  Es- 
tado, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el  Í2  de 
Diciembre  de  1S83. 

Palacio  7 de  Julio  de  1 8 84.=E1  Ministro  de  Es- 
tado, José  Elduayen* 
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tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y 
Portugal,  firmado  en  Lisboa  en  12  de  Diciembre 
de  1883. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Portugal  y de  los  Algarbes*  igualmente  animados  del 
deseo  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen 
á las  dos  Naciones,  y queriendo  mejorar  y ampliar 
las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  Es- 
tados, han  resuelto  concluir  con  este  objeto  un  trata- 
do especial,  y han  nombrado  al  efecto  por  sus  pleni- 
potenciarios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á D.  Felipe  Méndez 
de  Yigo  y Osario,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Yilla  viciosa  y de  otras  va- 
rias Ordenes,  gentil-hombre  de  S.  M*.  y su  enviado  ex- 
traordinario y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  Fidelísima,  etc,,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes,  al 
Sr.  Antonio  de  Serpa  Pimentel,  consejero  de  Esta- 
do, Par  del  Reino,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Corona, 
gran  cruz  de  la  Orden  de  Cáelos  III,  etc,,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1/  Habrá  entera  libertad  de  comercio  y 
navegación  entre  ios  súbditos  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes. 

No  estarán  sujetos,  en  razón  de  su  comercio  ó in- 
dustria, en  los  puertos,  ciudades  ó lugares  cuales- 
quiera de  los  Estados  respectivos,  sea  que  se  establez- 
can ó que  residan  temporalmente  en  ellos,  á otros  ni 
mayores  tributos,  impuestos  ó contribuciones,  de 
cualquier  denominación  que  sean,  que  los  que  pa- 
giren  los  nacionales.  Los  privilegios,  inmunidades  ó 
cualesquiera  otros  favores  de  que  gozaren  en  materia 
de  comercio  ¿industria  los  súbditos  de  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes,  serán  comunes  á los  de  la  otra. 

Art.  2.ü  Las  Altas  Partes  contratantes  se  garanti- 
zan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida, en  todo  lo  concerniente  á la  importación,  á la 
exportación  y al  tránsito.  Cada  una  se  obliga  á hacer 
disfrutar  á la  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los 
privilegios  ó rebajas  de  derechos  sobre  la  importa- 
ción ó exportación,  que  llegue  á conceder  á una  ter- 
cera Potencia.  Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el 
derecho  de  conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas 
particulares  que  no  podrán  ser  reclamadas  por  Es- 
paña como  consecuencia  de  su  derecho  á ser  tratada 
como  la  Nación  más  favorecida. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  también 
á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  derecho 
alguno  ó prohibición  de  importación  ó de  exportación, 
que  no  se  aplique  al  mismo  tiempo  á las  demás  Na- 
ciones. 

ArL  3.°  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes se  compromete  á hacer  extensivos  á la  otra, 
inmediatamente  y sin  compensación  alguna,  el  favor, 
privilegios  ó reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y de  exportación  sobre  los  artículos  men- 
cionados ó no  mencionados  en  el  presente  tratado,  que 
cualquiera  de  ellas  haya  concedido  ó conceda  á una 
tercera  Potencia, 

Se  comprometen  además  á no  establecer  la  una 
respecto  de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de 
importación  ó exportación  que  al  mismo  tiempo  no 
sean  extensivos  á las  demás  Naciones. 


Se  garantiza  recíprocamente  el  trato  dé  la  Nación 
más  favorecida  para  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, para  todo  lo  concerniente  al  consumo,  de-, 
pósitos,  reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercan- 
cías, y al  comercio  y á la  navegación  en  general. 

Art.  4.°  Los  objetos  de  origen  ó fabricación  'lipa- 
ñola  enumerados  en  la  tarifa  A aneja  al  presente  tra- 
tado, é importados  directamente  por  tierra  ó por  mar 
serán  admitidos  en  Portugal  con  los  derechos  fijados 
en  la  expresada  tarifa. 

Art.  5.°  Los  vinos  españoles  importados  directa- 
mente en  Portugal  pagarán  los  derechos  establecidos 
para  los  vinos  franceses  en  el  tratado  de  comercio  y 
navegación  entre  Francia  y Portugal,  de  19  de  Dp 
ciembre  de  1881,  ó los  menores  que  en  lo  sucesivo 
pudieran  fijarse  para  otra  Nación.  No  pagarán  tam- 
poco mayores  impuestos  ó derechos  interiores,  de  ca- 
rácter general,  que  los  actualmente  establecidos. 

Art.  6,°  El  principio  establecido  por  el  art.  3,°no 
se  aplicará: 

i A la  importación,  á la  exportación  ni  al  tran- 
sito de  mercaderías  que  son  ó pueden  ser  objeto  de 
los  monopolios  del  Estado. 

2.°  A las  mercaderías,  hállense  ó no  mencionadas 
en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  juzgase  necesario  establecer 
prohibiciones  ó restricciones  temporales  de  entrada  y 
tránsito,  por  motivos  sanitarios,  para  evitar  la  propa- 
gación de  epizootias  ó la  destrucción  de  cosechas,  y 
también  por  causa  y en  la  previsión  de  aconteci- 
mientos de  guerra. 

Art.  7.°  Las  mercaderías  de  cualquier  naturaleza, 
originarias  de  una  do  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
tes, é importadas  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  no 
podrán  estar  sujetas  á derechos  de  accise , de  puertas 
ó de  consumo,  cobrados  por  cuenta  del  Estado,  Pro- 
vincia ó Municipio,  superiores  á aquellos  que  pagan 
ó pagaren  las  mercaderías  similares  de  producción 
nacional.  Sin  embargo,  los  derechos  de  importación 
podrán  ser  aumentados  con  las  sumas  que  represen- 
taren los  gastos  ocasionados  á los  productos  naciona- 
les por  el  sistema  de  accise. 

Art.  S.”  Los  naturales  ó naturalizados  de  uno  de 
los  dos  países  que  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro- 
piedad de  una  marca,  de  un  modelo  ó de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica  á las  cuales  se  aplicará  este 
artículo,  serán  las  que  en  ambos  países  estén  legíti- 
mamente adquiridas  por  los  industriales  ó negocian- 
tes que  de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  ó tipo 
de  una  marca  de  fábrica  española,  para  ser  tenida 
como  tal,  deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  de 
España,  lo  mismo  que  el  de  una  marca  portuguesa 
deberá  juzgarse  con  arreglo  á la  ley  portuguesa. 

Art.  9. 5 Los  objetos  sujetos  á un  derecho  de  en- 
trada, que  sirvan  de  muestras  y que  se  importen  en 
España  por  comisionistas  viajeros  portugueses,  y en 
Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles*  goza- 
rán en  una  y otra  parte,  mediante  las  formalidades 
aduaneras  necesarias  para  asegurar  la  reexportación 
de  los  mismos  objetos  ó su  devolución  al  depósito,  del 
privilegio  de  la  devolución  de  los  derechos  que  hayan 
sido  depositados  á la  entrada. 

Estas  formalidades  se  regularán  de  común,  acuer- 
do entre  las  Altas  Partes  contratantes. 

Art.  10.  Los  fabricantes  y negociantes  españoles* 
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así  como  sus  comisionistas-viajeros,  debidamente  au- 
toriffidos  como  tales  en  España,  cuando  viajen  por 
Portugal,  podrán,  sin  quedar  sujetos  á impuesto  al- 
guno de  patente,  hacer  allí  sus  compras  necesarias 
para  su  industria  y recibir  pedidos  por  medio  de 
muestras  ó sin  ellas,  pero  sin  conducir  ni  vender  mer- 
cancías de  puerta  en  puerta.  Habrá  reciprocidad  en 
España  para  los  fabricantes  ó negociantes  de  Portu- 
gal y sus  comisionistas-viajeros/  Las  formalidades 
exigidas  para  obtener  exención  de  aquel  impuesto 
serán  reguladas  de  común  acuerdo. 

Art.  11.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar  que 
los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  del  país 
respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que  se 
importe,  una  declaración  oficial  en  que  consten  aque- 
llas circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades  locales 
del  punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el  produc- 
tor ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cualquiera 
otra  persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los  cón- 
sules ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán 
sin  gastos  de  ningún  género  las  firmas  de  las  autori- 
dades locales. 

Por  lo  que  respecta  al  despacho  en  Las  aduanas  de 
los  objetos  que  adeuden  dd  valórem}  los  importadores 
y los  productos  de  uno  de  los  dos  países  serán  trata- 
dos en  el  otro,  bajo  todos  conceptos,  como  los  impor- 
tadores y los  productos  de  la  Nación  más  favore- 
cida. 

Art,  i 2.  El  convenio  de  27  de  Abril  de  1 S 6 6 so- 
bre tránsitos,  y el  reglamento  de  7 de  Febrero  de  1877 
para  su  ejecución,  se  declaran  confirmados  y forman- 
do parte  de  este  tratado.  Se  aplicarán  sus  disposicio- 
nes á todos  los  caminos  de  hierro  internacionales  de 
los  dos  países,  obligándose  los  dos  Gobiernos  á modi- 
ficar según  fuere  necesario  los  reglamentos  y á to- 
mar todas  las  medidas  oportunas  para  facilitar  el  li- 
bre tránsito  de  las  mercaderías,  permitiéndose  á los 
viajeros  de  tránsito  que  hagan  sellar  los  bultos  de  sus 
equipajes  á la  entrada  dél  país  en  que  transiten,  y 
comprobando  á la  salida  del  mismo  país  que  los  se- 
llos se  hallan  intactos. 

Art.  1 3.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  ven- 
gan de  uno  de  los  dos  Estados  ó se  remitan  por  él, 
estarán  recíprocamente  exentas  en  el  otro  Estado  de 
lodos  los  derechos  de  tránsito.  Queda,  sin  embargo, 
en  vigor  la  legislación  especial  de  cada  uno  de  los 
dos  países,  relativa  á los  artículos  cuyo  tránsito  esté 
ó pueda  llegar  á estar  prohibido,  y las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes  se  reservan  el  derecho  de  someter  á 
autorizaciones  especiales  el  tránsito  de  las  armas  y 
municiones  de  guerra. 

Art.  14.  Las  mercancías  en  tránsito  no  estarán 
sujetas  en  ninguno  de  los  dos  países  á impuesto  al- 
guno general,  provincial  ni  municipal. 

Será  permitido  el  cambio  de  envases  en  los  de- 
pósitos respectivos,  sea  de  los  frutos  ó de  las  mer- 
cancías, cuando  éstas  se  destinen  para  cualquiera 
otro  país  que  no  sea  el  de  su  procedencia,  reserván- 
dose el  Gobierno  del  país  de  que  se  haga  la  expedi- 
ción, el  derecho  de  marcar  los  nuevos  envases  cuando 
se  trasformen  los  bultos. 

Art.  15.  Los  buques  españoles  y sus  cargamen- 
tos serán  tratados  en  Portugal,  y los  buques  portu- 
gueses y sus  cargamentos  serán  tratados  en  España, 
en  todos  conceptos,  como  los  buques  nacionales  y sus 
cargamentos,  sea  cual  fuere  el  punto  de  partida  de 


los  buques  ó su  destino,  y el  origen  del  cargamento 
y su  destino. 

Todos  los  privilegios  y todas  las  exenciones  con- 
cedidas en  este  punto  á una  tercera  Potencia  por  una 
de  las  Altas  Partes  contratantes  serán  inmediata- 
mente concedidos  á la  otra  sin  condiciones. 

Art  16.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  imponer  en  los  puertos  respec- 
tivos, sobre  los  buques  de  la  otra  Potencia,  así  como 
sobre  las  mercancías  que  constituyan  la  carga  de  es- 
tos buques,  arbitrios  especiales  destinados  á cubrir 
las  necesidades  de  .algún  servicio  local. 

Queda  entendido  que  los  arbitrios  de  que  se  trata 
deberán  aplicarse  en  todos  los  casos  igualmente  á los 
buques  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  y á sus 
cargamentos. 

Art  17.  En  todo  lo  concerniente  á la  colocación 
de  los  buques,  á su  carga  y descarga  en  los  puertos, 
ensenadas,  radas  ó fondeaderos,  y generalmente  á to- 
das y cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que 
puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tri- 
pulaciones y cargamentos,  no  será  concedido  á los 
buques  nacionales,  en  los  respectivos  Estados,  privi- 
legio ó favor  alguno  que  no  se  conceda  igualmente  á 
los  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  que  en  este  punto  los  buques 
españoles  y portugueses  sean  tratados  con  perfecta 
igualdad. 

Art.  iS,  Serán  respectivamente  reputados  buques 
españolee  ó portugueses  los  que  navegando  con  pabe- 
llón de  uno  de  los  dos  Estados,  fueren  poseídos  ó es- 
tuvieren registrados  con  arreglo  á las  leyes  del  res- 
pectivo país  y se  hallaren  provistos  de  los  títulos  y 
patentes  expedidos  en  debida  forma  por  las  autorida- 
des competentes. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  arre- 
glar por  mútuo  acuerdo  las  condiciones  be  jo  las  cua- 
les los  certificados  de  arqueo  respectivos  se  admitirán 
recíprocamente  en  uno  y otro  país. 

Art.  19.  Las  mercaderías  de  todas  clases  impor- 
tadas directamente  de  España  en  Portugal  bajo  ban- 
dera española,  y recíprocamente  las  mercaderías  de 
toda  especie  importadas  directamente  de  Portugal  en 
España  bajo  bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mis- 
mas exenciones,  restituciones  de  derechos,  primas  ó 
cualesquiera  otros  favores;  no  pagarán  otros  ni  más 
altos  derechos  de  aduanas,  de  navegación  ó de  portaz- 
gos, percibidos  en  provecho  del  Estado,  de  las  Muni- 
cipalidades, de  las  Corporaciones  locales,  de  los  par- 
ticulares ó de  cualquier  establecimiento,  y no  estarán 
sujetas  á ninguna  otra  formalidad  mayor  que  si  la  im- 
portación fuera  hecha  con  bandera  nacional. 

Art.  20.  Las  mercaderías  de  todas  clases  que  fue- 
ren exportadas  de  España  por  buques  portugueses,  ó 
de  Portugal  por  buques  españoles,  para  cualquier 
destino  que  sea,  no  estarán  sujetas  A derechos  o for- 
malidades de  exportación  diversos  de  los  que  les  se- 
rian aplicables  si  fuesen  exportadas  por  buques  na- 
cionales, y gozarán,  bajo  una  y otra  bandera,  de  todas 
las  primas,  restituciones  de  derechos  y otros  favores 
que  se  conceden  ó fueren  concedidos  en  cada  uno  de 
los  países  á la  navegación  nacional.  Se  exceptúan,  sin 
embargo,  de  las  disposiciones  precedentes  las  venta- 
jas y favores  especiales  de  que  puedan  ser  objeto  los 
productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y otro  país. 

Art.  2 i . Los  buques  españoles  que  entraren  en  un 
puerto  de  Portugal,  y recíprocamente  los  buques  por- 
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tuguescs  que  entraren  en  un  puerto  de  España  y que 
no  tengan  que  dejar  más  que  una  parte  de  la  carga , 
podrán,  siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y re- 
glamentos del  Estado  respectivo,  conservar  á su  bor- 
do la  parte  de  carga  destinada  á otro  puerto,  sea  del 
mismo  país,  sea  de  otro,  y reexportarla,  sin  tener  que 
pagar  por  esta  última  parte  de  su  cargamento  de- 
recho alguno  de  aduana,  excepto  los  de  vigilancia,  los 
cuales,  sin  embargo,  no  podrán,  naturalmente,  ser  co- 
brados sino  con  arreglo  á la  tarifa  fijada  para  la  na- 
vegación nacional. 

Art.  22.  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  bu- 
ques correos  y pertenezcan  á compañías  subvencio- 
nadas por  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obli- 
gados en  los  puertos  del  otro  Estado  á cambio  algu- 
no de  su  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á se- 
cuestro por  sentencia  judicial,  ni  á embargo  ó requi- 
sición por  autoridad  local. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  dispo- 
siciones necesarias  á ñn  de  conseguir  para  la  Admi- 
nistración la  garantía  de  las  compañías  subvenciona- 
das, respecto  de  las  responsabilidades  en  que  incurran, 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compa- 
ñías ellas  mismas. 

Art,  23,  Las  disposiciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  re- 
serva para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusi- 
vamente el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territo- 
riales. 

Un  convenio  especial  entre  los  dos  Gobiernos  re- 
glamentará la  ejecución  de  esta  disposición. 

Art.  24.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  acuer- 
dan unificar  en  ambos  países  los  derechos  de  impor- 
tación del  pescado  fresco,  salado,  ahumado  ó escabe- 
chado. Se  exceptúan,  sin  embargo,  el  bacalao  y pez- 
palo, cuyos  derechos  podrán  ser  diferentes  en  cada 
uno  de  los  dos  países. 

Estos  derechos  serán  para  la  importación  en  Es- 
paña, por  cada  100  kilogramos,  de  1*50  pesetas  para 
el  pescado  fresco  ó con  la  sal  indispensable  para  su 


conservación;  de  2 pesetas  para  la  sardina  salpresada; 
de  5 pesetas  para  los  demás  pescados  salados,  ahuma- 
dos ó escabechados,  y de  una  peseta  para  el  marisco. 

Art.  25.  Las  disposiciones  del  presente  tratado 
son  aplicables,  sin  excepción  alguna,  á las  islas  ad- 
yacentes de  ambos  Estados,  á saber:  por  parte  de  Es- 
paña, á las  Baleares,  Canarias  y posesiones  de  la  cos- 
ta de  Marruecos;  y por  parte  de  Portugal,  á las  de  Ma- 
dera, Puerto-Santo  y archipiélago  de  las  Azores, 

Art,  26.  El  presente  tratado  será  puesto  en  ejecu- 
ción inmediatamente  después  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones, y estará  en  vigor  hasta  el  30  de  Junio 
de  1887. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios 
lo  han  firmado,  poniendo  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á 12  de  Diciem- 
bre de  18&3.=Fumado.=Felipe  Mendez  de  Yigo.= 
Antonio  de  Serpa  Pimental. 

TARIFA  A. 


Minerales  en  bruto  no  clasi- 

TTmds&üa, 

Bereclioa, 

ficados  

Pescado  fresco  ó con  la  sal 
indispensable  para  su  con- 

1  Idlóg.  ♦ 

Libres. 

servación 

» 

VI  reís. 

Sardina  salada  y prensada.  . 
Otros  pescados  salados  ó pren- 

*> 

3‘6 

sados,  ahumados  ó escabe- 

chados  . . . . 

» 

9 

Mariscos 

y> 

1,8 

Frutas  frescas  ó secas  ..... 

» 

3,6 

Aceite  de  olivas  . . , 

Ganado  vacuno,  lanar  y ca- 

Decalitro. 

500 

brío.  . . 

Cabeza. . . 

Libre. 

Ganado  de  cerda 

Corcho  en  bruto  y en  plan- 

)} 

90 

chas 

i íülóg  i . 

Libre. 

Corcho  en  tapones 

)> 

9 

Lana  en  rama,  sucia  ó lavada. 

Libre. 

Está  conforme.=José  ¡ElduayÜL 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚffit.  40. 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Mctámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  pidiendo  un  crédito  para 
adquirir  la  biblioteca  que  perteneció  al  difunto  Duque  de  Osuna. 


La  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  para  emi- 
tir dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  por  el  cual  se 
autoriza  al  Gobierno  para  la  adquisición  de  la  biblio- 
teca de  los  Duques  de  Osuna  y del  Infantado,  ha  es- 
tudiado con  la  debida  atención  todos  los  antecedentes 
del  asunto,  y cree  corresponder  fielmente  á la  con- 
fianza de  sus  compañeros  proponiendo  la  compra  in- 
mediata de  dicha  biblioteca  en  los  términos  que  se 
declaran  en  los  artículos  adjuntos. 

Pero  antes  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so este  proyecto  de  ley*  juzga  necesario  la  Comisión 
entrar  en  algunos  pormenores  que  pongan  de  mani- 
fiesto la  importancia  singularísima  de  la  rica  colec- 
ción bibliográfica  que  el  Estado  trata  de  adquirir 
como  verdadera  riqueza  nacional  y testimonio  vivo  de 
la  sabiduría  de  nuestros  mayores. 

La  célebre  colección,  hoy  generalmente  conocida 
con  el  nombre  de  biblioteca  de  Osuna,  abraza  dos 
séries  principales  de  las  que  en  el  lenguaje  técnico 
de  la  bibliografía  se  llaman  fondos.  El  más  antiguo  é 
importante  es,  sin  duda,  el  del  Infantado,  no  reunido 
al  de  Osuna  hasta  tiempos  muy  recientes.  Con  decir 
que  en  este  fondo  tenemos  á la  vista  los  restos  de  la 
más  selecta  y numerosa  colección  de  libros  que  se 
formó  en  Castilla  durante  el  siglo  XV,  queda  fuera  de 
discusión  su  valor  , que  pudiéramos  llamar  único.  Re- 
córranse todos  los  invéntanos  de  libros,  así  de  la  Casa 
Real  como  de  otros  Príncipes  ó magnates  poderosí- 
simos de  aquella  edad:  recuérdense,  sobre  todo,  el  ín- 
dice de  la  Biblioteca  del  Príncipe  de  Viana  y el  de  la 
Reina  Católica,  y uno  y otro  quedarán  oscurecidos, 
no  ya  ante  la  biblioteca  íntegra  del  Marqués  de  San- 
tillana,  la  mejor  parte  do  la  cual  quizá  pereció  en  el 
incendio  del  palacio  de  Guadalajara  á principios  del 
siglo  pasado,  sino  ante  las  reliquias  inestimables  de 
toda  esa  riqueza  intelectual,  boy  diligentemente  cus- 


todiadas en  la  biblioteca  del  infantado,  y de  las  cuales 
formó  por  primera  vez  el  insigne  y llorado  historiador 
de  nuestras  letras,  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  el  fin 
de  su  edición  de  las  obras  de  D.  Iñigo  López  de  Men- 
doza. 

Los  orígenes  de  esta  biblioteca  quizá  se  remontan 
mucho  más  allá  de  lo  que  el  mismo  Sr.  Amador  de 
los  Ríos  suponía. 

El  Señor  de  Hita  y Buitrago  no  adquirió  todos  los 
libros  que  ostentan  hoy  sus  armas  y su  divisa.  Algu- 
nos, y muy  preciosos,  encontró  en  su  casa,  reunidos 
por  la  discreta  codicia  literaria  de  sus  antepasados, 
entre  los  cuales  descolló  aquel  D.  Pedro  González  de 
Mendoza,  autor  de  Cantares  scénieos,  plautinos  y teren- 
danos . Aun  el  mismo  almirante  D,  Diego  Hurtado,  y 
aquella  fierísima  hembra  montañesa  que  trajo  á su 
hijo  juntamente  con  inmensos  estados  y riquezas,  he- 
rencia de  temple  de  alma  nunca  domada,  fueron  cul- 
tos y amadores  de  libros  y de  toda  discreción  y gen- 
tileza. Guando  andaba  aún  en  sus  niñeces,  vio  y dele- 
treó D.  Iñigo,  en  poder  de  su  abuela  Doña  Mencía  de 
Gisneros,  un  grueso  libro  de  cantares  y dezires  en  len- 
gua portuguesa,  hoy  dolorosamente  perdido,  y que 
quizá  no  seria  distinto  del  famoso  Cancionero  de  la  Bi- 
blioteca Vaticana,  comunmente  llamada  del  Rey  Don 
Diniz.  De  su  propio  suegro,  el  Maestre  de  Santiago 
D.  Lorenzo  Suarezde  Figueroa,hubo  de  recibir  el  Mar- 
qués algún  libro  en  herencia,  puesto  que  uno  de  los 
más  importantes,  aunque  menos  citados  y conocidos, 
que  hoy  atesora  la  Biblioteca  de  que  tratamos,  uo  pa- 
rece que  puede  tener  otro  origen.  Tal  es  la  insigne  tra- 
ducción del  gran  libro  de  teología  y filosofía  compues- 
to por  Maimónides  con  el  título  de  More  NebucKim,  ó 
Giña  de  los  que  dudan , Mostrador  ó Emeñador  de  los 
Turbados,  como  reza  el  título  de  la  versión  que  al 
Maestro  Pedro  de  Toledo  mandó  hacer  D.  Lorenzo  Sua- 
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rez,  dando  singularísimo  testimonio  de  amplitud  de 
miras  con  hacer  pasar  á lengua  romance  esta  verda- 
dera Suma  de  la  teología  y exégesis  rabínicas. 

Pero  no  cabe  duda  que  los  códices  más  numero- 
sos y más  ricos  de  esta  serie,  así  por  su  contenido 
como  por  su  belleza  caligráfica  y de  iluminaciones, 
son  los  que  á gran  costa  y con  amor  y tesón  indeci- 
bles hizo  traer  de  Italia,  de  Francia  y de  otras  partes 
el  insigne  autor  de.  la  Comedida  de  Poma  y del  Diá- 
logo de  Bias  contra  Fortuna.  Y esto  en  un  tiempo  en 
que  los  Príncipes  de  Italia,  aun  incluyendo  los  Papas, 
apenas  habían  comenzado  á formar  sus  colecciones,  ó 
las  tenían  en  un  estado  muy  próximo  á la  infancia. 

No  sabia  bastante  latín  el  Señor  de  la  Gasa  de  la  Vega 
y del  Real  de  Manzanares  para  entender  correctamen- 
te, y sin  tropiezo,'  los  clásicos;  pero  era  tal  su  sed  por 
las  vivas  aguas  del  arte  y de  la  filosofía  antiguos,  que 
ansioso  (como  él  dice)  de  poseer  las  materias,  ya  que 
no  podía  alcanzar  las  formas,  adquiría  los  códices  la- 
tinos y los  hacia  interpretar  por  su  hijo,  el  que  fué 
luego  gran  Cardenal  de  España,  D.  Pedro  González  de 
Mendoza,  ó por  el  doctor  Pedro  Diaz  de  Toledo  y otros 
humanistas  que  tenía  el  Marqués  á su  servicio.  Este 
origen  reconocen  las  traducciones  castellanas  de  au- 
tores clásicos,  tales  como  Ovidio,  Lucano,  Séneca, 
Quinto  Gurcio,  Salustio,  que  juntamente  con  otras 
italianas  y catalanas,  y con  los  mismos  textos  latinos, 
constituyen  una  de  las  séries  más  numerosas  de  la  bi- 
blioteca del  Infantado;  códices  notables,  no  ya  solo 
por  la  pureza  de  los  textos,  sino  porque  escritos  mu- 
chos de  ellos  en  Italia,  ostentan  en  orlas  y letras  ca- 
pitales todos  los  primores  y lozanías  del  arte  del  pri- 
mer Renacimiento. 

A estos  códices  hacen  digno  cortejo,  así  por  su 
belleza  como  por  la  importancia  que  tuvieron  en  la 
trasmisión  de  la  cultura  italiana  á nuestro  suelo,  los 
códices  de  Dante,  Petrarca,  Bocaccio  y Ceceo  d*As- 
coli,  estudio  predilecto  del  Marqués,  que  en  ellos  nu- 
tria su  espíritu  y de  ellos  tomaba  ideas  y formas  para 
sus  composiciones. 

De  la  literatura  española  anterior  á su  tiempo,  así 
catalana  como  castellana,  hubo  de  poseer  el  Marqués 
muchos  más  libros  que  los  que  al  presente  vemos,  á 
juzgar  por  sus  célebres  Prohemio  al  Condestable  de 
Portugal;  y aunque  sus  inclinaciones  á la  literatura 
culta  y aristocrática  no  le  llevaban  á coleccionar 
aquellos  venerandos  rastros  de  nuestra  poesía  épico- 
popular  que  él  estigmatiza  con  los  nombres  de  roman- 
ees y cantares  de  que  la  gente  baja  y de  servil  condición 
se  alegra*  reunió  en  cambio  códices  tan  insignes  de 
poesía  erudita,  como  el  poema  de  Alejandre,  que  boy 
subsiste,  y es  uno  de  los  incomparables  joyeles  de  la 
biblioteca  en  venta;  y crónicas  de  extraordinaria  rare- 
za, como  la  de  los  conquistadores  y la  de  España,  debi- 
das una  y otra  á la  poderosa  munificencia  del  Maes- 
tro de  San  Juan,  D.  Juan  Fernandez  de  Heredia;  com- 
pilaciones enormes,  donde  éntre  otras  cosas  se  admi- 
ra la  famosa  relación  de  los  sucesos  de  Morea  y la 
primera  traducción  castellana  (ó  más  bien,  aragonesa 
por  los  modismos  y particularidades  gramaticales  que 
la  esmaltan}  del  viaje  de  Marco  Polo  á los  confines  del 
Oriente. 

Si  á esto  se  agregan  los  Cancioneros  de  las  pro- 
pias poesías  del  Marqués,  una  colección  estupenda  de 
Fueros  y Ordenanzas  Reales,  y algunos  manuscritos 
de  novelas  tan  peregrinas  como  El  Caballero  Cifar,  y 
muchas  traducciones  de  libros  italianos,  catalanes  y 


franceses,  algunos  tan  notables  como  El  Arbol  de  las 
batallas,  de  Honorato  Bonet  , podrá  formarse  idea 
aproximada,  pero  nunca  exacta,  de  la  riqueza  total 

Mas  castigada  la  sección  de  códices  provenzales  y 
catalanes  no  se  ennoblece  ya  con  el  famoso  Breviari 
d'amor  de  Alai f re  d'Ermen-gand,  y tiene  qne  ceder 
la  palma  á la  de  códices  franceses,  no  realzada  tam- 
poco por  aquellas  colecciones  de  Alain  Ghartier  y de 
otros  poetas  del  siglo  XIV,  que  sin  duda  tuvo  el  Mar- 
qués, puesto  que  los  cita;  pero  famosa  y digna  de 
respeto  siempre  por  atesorar  uno  de  los  mejores  ejem- 
plares conocidos  del  Romancero  de  la  Rose,  superior 
en  el  texto  aun  á las  ediciones  más  correctas. 

Grata,  aunque  nada  breve,  tarea  seria  para  la  Co- 
misión espaciarse  por  este  vergel  de  preciosidades  pa* 
leográñeas  y seguir  las  vicisitudes  de  esta  memora- 
ble colección,  acrecentada  no  poco  por  las  aficiones 
literarias  de  los  sucesores  de  D.  Iñigo,  y especial- 
mente  por  aquel  primer  Duque  del  Infantado,  que  la- 
bró la  joya  mudejar  de  los  palacios  de  Guadalajara, 
estampando  en  ellos  la  arrogante  divisa  Dar  es  seño- 
río, recibir  es  servidumbre;  varón  digno  ciertamente 
de  memoria,  no  solo  por  sus  artísticas  larguezas  sino 
por  sus  intimidades  cien  tiñe  as  con  el  docto  Juan  de 
Vergara,  á quien  dirigió  sábia  consulta  sobre  las  Ocho 
cuestionas  del  templo . 

Queda  deplorado  ya  el  incendio  del  siglo  XVIII 
que  destruyó  una  parte,  quizá  muy  considerable,  de 
esta  riquísima  biblioteca,  privándonos  hasta  de  los 
inventarios  antiguos,  con  lo  cual  no  nos  dejó  ni  si- 
quiera la  clave  para  rastrear  lo  perdido. 

Pero  esta  merma  vino  á compensarse,  hasta  cier- 
to punto,  cuando  la  casa  del  Infantado,  como  la  de 
Benavente  y otras  de  la  más  enaltecida  nobleza  espa- 
ñola, fueron  á perderse  en  el  inmenso  océano  de  la 
casa  de  Osuna,  trayendo  á ella  no  solo  sus  blasones 
y los  títulos  de  sus  propiedades,  sino  sus  archivos  y 
sus  bibliotecas  y todas  sus  joyas  artísticas  y litera- 
rias. Así  se  dio  la  coincidencia  feliz  de  que  bajo  el 
mismo  lecho  se  albergasen  la  colección  del  Marqués 
de  Santillana,  monumento  de  la  civilización  española 
en  los  brillantes  dias  de  D.  Juan  II,  y otra  coleccior 
tanto  ó más  preciosa,  aunque  mucho  más  moderna, 
cuyo  origen  ha  de  referirse,  por  lo  ménos,  á aquel 
gran  Duque  de  Osuna,  terror  de  turcos  y franceses, 
virrey  de  Nápoles  y protector  de  Quevedo, 

No  atesora  esta  colección  ciertamente  aquellos 
primores  de  escritura  y de  iluminación  que  alegran 
el  ánimo  del  erudito  cuando  registra  las  vitelas  del 
siglo  XV.  Gompónese,  por  la  mayor  parte,  de  cuader- 
nos en  papel,  de  aspecto  pobre  y desaliñado,  borrado- 
res afeados  con  toda  suerte  de  enmiendas,  pero  borra- 
dores á los  cuales  nadie  puede  acercarse  sin  religioso 
respeto,  porque  allí  se  posó  la  mano  de  los  mayores 
ingenios  que  forman  la  espléndida  corona  de  la  Espa- 
ña dramática.  Son,  pues,  más  de  200  comedias  de 
nuestro  siglo  XVII,  autógrafas  muchas  de  punta  á 
cabo,  y otras  corregidas  por  sus  autores,  cuyos  nom- 
bres se  leen  al  fin,  y son  entre  otros,  Lope  de  Vega 
(de  quien  hay  20  piezas  autógrafas  y alguna  inédita), 
Calderón  (de  quien  hay  7,  entre  ellas  El  Mágico  pro- 
digioso, autógrafo  todo),  Tirso  de  Molina  (3),  Mira  de 
Méscua,  VéLez  de  Guevara,  Rojas,  Guillen  de  Castro 
y otros  inmemorables. 

Ante  tal  riqueza  quedan  muy  en  segundo  térmi- 
no los  libros  impresos;  pero  sí  se  repara  que  éstos  son 
más  de  30.000,  y que  entre  ellos  hay  ejemplares  ÚLib 
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eos,  corno  el  de  las  Farsas  de  Lucas  Fernandez,  y eL 
de  las  Justas,  literarias  de  Sevilla  en  1 53  \ , 32,  33  y 34; 
sin  contar  otros  innumerables  que  aunque  no  alcan- 
zan tal  grado  de  rareza,  constituyen,  sin  embargo, 
artículos  de  los  más  codiciados  por  los  bibliófilos,  así 
en  la  sección  de  historia  como  en  la  de  amena  litera- 
tura; y sí  se  añade  que  pasan  de  ciento  los  incunables 
é libros  del  primer  siglo  de  la  imprenta,  no  parecerá 
en  modo  alguno  excesivo  (dado  el  actual  valor  de  los 
libros,  y especialmente  de  los  códices)  el  precio  de 
900.000  pesetas,  propuesto  por  la  actual  poseedora. 

Así  lo  han  reconocido  unánimemente  varones  doc- 
tísimos eo  materia  bibliográfica,  los  cuales  formaron 
las  dos  Comisiones  nombradas  para  entender  cu  este 
asunto;  la  primera  en  8 de  Junio  de  1877,  la  segunda 
en  15  de  Abril  de  1878,  y esto  mismo  estima  ahora 
la  Comisión  que  suscribe,  considerando  caso  de  honra 
nacional  el  que  tales  tesoros  puedan,  en  todo  ó en 
parte,  salir  de  España  é ir  á enriquecer  extraños  de- 
pósitos, como  tantos  otros  venerandos  restos  de  nues- 
tra antigua  grandeza.  Los  pueblos  tienen  obligacio- 
nes estrechísimas  con  su  propia  historia,  y no  pueden 
ser  infieles  á ella  sin  deshonra  propia,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  reconocen  solidarios  con  las  genera- 
ciones que  nos  precedieron  y aceptan  su  herencia,  la 
cual,  más  que  en  los  recuerdos  de  gloriosas  hazañas, 
conquistas  y aventuras,  se  cifra  y debe  fundarse  en 
ius  pacíficos  triunfos  de  la  ciencia  y del  arte.  Es  obra 
de  piedad  filial,  de  piedad  casi  religiosa,  á la  cual  las 
Naciones  no  faltan  sino  cuando  por  desdicha  suya  ha 
huido  de  ellas  todo  espíritu  de  dignidad  y de  honra, 
congregar  y engarzar  los  huesos  que  sus  mayores  de- 
jaron esparcidos  por  el  campo  de  la  vida,  ya  que  la 


historia  solo  dicta  sus  oráculos  profetizando  sobre  los 
huesos. 

Fundada  en  las  razones  expuestas,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Ministerio  de  Fomen- 
to para  adquirir  la  biblioteca  de  los  Duques  de  Osu- 
na y del  Infantado,  y se  concede  con  este  objeto  un 
suplemento  de  000.000  pesetas  al  crédito  del  artícu- 
lo í.°  del  capítulo  15  de  la  sección  sétima  de  las  obli- 
gaciones de  ios  departamentos  ministeriales  del  pre- 
supuesto del  año  económico  de  1884  á 85. 

Art.  2.°  Los  manuscritos  de  esta  biblioteca  pa- 
sarán á la  Nacional,  así  como  cualquier  libro  impre- 
so de  que  esta  biblioteca  carezca. 

Art.  3.°  De  los  restantes  pasarán  á las  Bibliote- 
cas del  Senado  y del  Gongreso  todos  los  relativos  á 
derecho  político,  historia  constitucional  y demás  ma- 
terias análogas  á su  instituto. 

Art.  L°  Hecha  esta  distribución,  el  Ministro  de 
Fomento  cuidará  de  repartir  los  restantes  entre  las 
bibliotecas  públicas,  soguillas  necesidades  de  cada  una. 

Art.  5.°  Inmediatamente  que  haya  sido  adquirida 
la  biblioteca,  se  íbrmará  y publicará  oficialmente  el 
inventario  de  los  impresos  y de  los  manuscritos. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1884.=Emílío 
Gastelar,  presídente.=Yíctor  Balaguei\=Mariano  Ca- 
talina,=Joaquin  Sánchez  de  Toca.=El  Marqués  de 
SardpaL— Vicente  Orfcí  y Bmll,=Marcelmo  Menen 
dez  y Pelayo,  secretario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  8 DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.  = Se. lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Discurso  del 
Sr.  Daban  protestando,  a nombre  de  la  Junta  de  defensa  nacional,  contra  la  concesión  de  los  ferro- 
carriles de  Canfranc  y del  N oguer  a -P  all  ar  es  a. = Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Estado. =ftectifleaciones  repetidas  de  los  Sres,  Daban  y Ministro  de  Estado,=A  propuesta  de  la  Presi- 
dencia, acuerda  el  Congreso  reunirse  en  Secciones,^  El  Sr.  Presidente  anuncia  al  Congreso  que  oi 
viernes  próximo,  á Las  nueve  de  la  mañana,  celebrará  vista  pública  el  Tribunal  de  Actas  graves. =331 
Sr.  García  San  Miguel  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  noticia  del  contrabando  que 
se  está  haciendo  por  el  puerto  de  Valencia,  burlando  las  prescripciones  sanitarias  que  tanto  interesa 
o bservar,= Contesta  clon  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. —Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  expo- 
sición de  la  Sociedad  Española  de  Africanistas,  acerca  da  la  política  que  cree  debe  mantener  el  Gobierno 
con  el  Imperio  de  Marruecos. = También  pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  los 
fabricantes  de  tejidos  de  lana  de  la  ciudad  de  ALcoy,  pidiendo  protección  para  la  industria  á que  están 
dedicados.— EL  Sr.  Bañil  pronuncia  algunas  palabras  en  defensa  de  la  Comisión  internacional  que  ha 
intervenido  en  la  concesión  de  los  ferro -carriles  de  Canfranc  y del  Noguera-Pallaresa.^ Rectifica  el 
Sr,  Dabán.=Ei  Sr.  Baseiga  recomienda  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  se  preocupe  tanto  de 
las  medidas  de  precaución  contra  el  cólera,  como  es  de  necesidad  que  se  ocupe  de  las  de  higíañe*= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectíficacíones  repetidas  de  ambos  señores.= Obser- 
vación del  Sr,  García  San  Miguel  sobijo  eL  mismo  asunto,  = Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Montilla  para  que  tenga  la  bondad  de  asistir  á primera  hora  de  la  sesión  de 
mañana  para  dar  explicaciones  acerca  de  las  informalidades  que  ayer  tuvieron  lugar  en  el  sorteo  de  la 
lotería  nacionáL=Q$frÉtf  oel  i>tá:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  La  Corona. =Biscurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, ^Rectificación  del  Sr.  Portuondo(=Rec- 
tifican  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Portuondo,  que  termina  pidiendo  el  expediente  sobre  construc- 
ción de  un  cuartel  en  las  Peñuelas,  y el  relativo  4 los  terrenos  de  Atocha,  anunciando  uñá  interpelación 
sobre  este  asunto.= Alusiones  personales  del  Sr,  Becerra,— Idem  del  Sr.  Moret,  prorrogándose  la  sesión 
para  que  pueda  terminar  la  primera  parte  de  su  discurso;  la  termina,  en  efecto,  y queda  en  el  uso  de  la 
palabra  para  mañana.=Se  suspende  esta  discusión. =E1  Sr,  Albareda  pide  la  palabra  a consecuencia  de 
algunas  pronunciadas  anteriormente  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado  con  relación  al  asunto  del  ferro-carril 
de  CanfranCj  y reclama  los  expedientes.=Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  ausencia  del  de  Estado,  ma- 
nifiesta que  en  aquellas  palabras  no  ha  habido  ofensa  ninguna  para  el  Sr.  Albareda  ni  para  el  Gobierno 
de  que  formó  parle,=Bl  Sr.  Albareda  se  da  por  satisfecho  con  esta  contestación,  y renuncia  por  ahora 
a pedir  los  expedientes,  si  bien  se  reserva  el  derecho  de  pedirlos  otra  vez  si  lo  creyese  necesario.^ 
Nueva  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento.= Orden  del  dia  para  mañanai  continuación  de  la  dis- 
cusión pendiente;  los  demás  asuntos  que  están  señalados;  reunión  de  Secciones,  y el  viernes  á las 
nueve  de  la  mañana  vista  pública  del  acta  de  Tarrasa,=Se  levanta  la  sesión  a las  siete  menos  cuarto, 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  S ¿ DaMn  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  en  el  día  de 
ayer  me  permití  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
tuviera  la  bondad  de  venir  á la  Cámara  á primera 
hora,  á consecuencia  de  una  pregunta  que  le  fué  di- 
rígida  por  un  Sr..  Diputado  de  la  mayoría,  referente  á 
la  concesión  de  los  ferro-barriles  de  Ganfranc  y del 
Noguera-Pallaresa.  Me  había  propuesto  no  hacer  ob- 
servación alguna  sobre  estas  concesiones  hasta  que 
los  debates  de  esta  Cámara  hubieran  entrado  en  su 
período  normal  y la  espectacion  de  la  misma  no  fue- 
ra la  que  tiene  en  estos  momentos;  pero  ya  que  un 
Sr.  Diputado  de  la  mayoría  promovió  esa  cuestión, 
yo  que  tengo  la  desgracia  en  este  momento  de  ser  el 
único  individuo  de  la  Junta  de  defensa  general  del 
Reino  que  toma  asiento  en  las  Cámaras,  me  creo  en 
el  caso  de  hacer  constar  una  protesta  y dirigir  un 
ruego  al  Gobierno,  no  en  nombre  de  la  Junta,  pero  sí 
por  la  participación  que  he  tenido  en  sus  trabajos. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  ai  cual  me  dirijo  en 
este  momento,  puesto  que  S.  S.  es  el  que  ocupa  el 
banco  azul,  debe  tener  más  antecedentes  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  en  la  materia  de  que  voy  á ocu- 
parme, y por  lo  tanto,  reconocerá  mejor  que  yo  que 
todo  lo  que  sea  debilitar  nuestras  fronteras,  ya  que 
tan  escasos  estamos  de  medios  de  resistencia  por  nues- 
tra organización  militar,  es  un  grave  peligro  para  la 
integridad  del  territorio,  y yo  entiendo  que  perjudica 
á la  defensa  el  facilitar  los  medios  de  invasión,  que 
hoy  son  tan  necesarios  á los  ejércitos  modernos.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  que  desde  hace  bastan- 
tes años  viene  en  España  suscitándose  la  cuestión  de 
la  perforación  del  Pirineo  central,  así  como  la  resis- 
tencia que  todas  las  Juntas  consultivas  lian  opuesto 
á esos  proyectos. 

Las  personas  que  entonces  se  opusieron  á esas  lí- 
neas de  comunicación,  no  podrán  ser  tachadas  cierta- 
mente de  falta  de  patriotismo,  porque  todas  ellas  es- 
taban dotadas  de  una  gran  ilustración  y de  un  gran 
espíritu  patriótico,  sosteniendo  siempre  que  la  defen- 
sa de  España  contra  la  Francia  consistía  en  colocar 
otro  Pirineo  sobre  el  Pirineo.  Y estas  no  eran  ideas 
rancias,  como  por  algunos  se  atribuye,  ni  un  espíri- 
tu militar  exclusivista;  nada  de  eso.  Lo  que  sucedía 
es,  que  se  oponían  por  convencimiento  y mirando  los 
altos  intereses  de  la  Patria,  que  están  y deben  estar 
sobre  todos  los  intereses  particulares  ó de  provincia- 
lismo. Al  mismo  tiempo  vemos,  Sres,  Diputados,  que 
todos  los  países  de  Europa  que  no  tienen  fronteras 
naturales  de  la  consistencia  que  la  nuestra,  ó una  lí- 
nea de  agua  de  alguna  importancia,  crean  esos  pun- 
tos resistentes  y las  fronteras  artificíales  que  la  na- 
turaleza ó la  política  Ies  ha  negado;  nosotros,  por  for- 
tuna, en  la  parte  que  constituye  nuestra  frontera  pi- 
renaica, contamos  con  una  defensa  natural  que  nos 
resguarda  hasta  cierto  punto  de  tenerla  que  crear  ar- 
tificialmente. Pues  bien;  desde  hace  años  ha  venido 
trabajándose  para  destruir  esa  frontera,  y esto  única- 
mente para  favorecer  intereses  personales  ó de  algu- 
na provincia  determinada. 

La  Junta  general  de  defensa  del  Reino,  una  vez 
otorgada  la  concesión  del  ferro-carril  de  Canfranc, 


tuvo  en  cuenta  dicha  linea  para  establecer  las  obras 
de  defensa  que  eran  necesarias  para  contener  una  ím 
vas  ion  por  esta  parte  del  territorio;  pero  la  línea  del 
fs  o gu era-Paliar esa,  la  verdad  es  que  no  ha  entrado 
en  los  cálculos  de  la  Junta  que  se  pudiese  conceder. 
Por  otra  parte,  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  ante  la 
eventualidad  de  que  se  concediera  esa  linca,  emitió 
un  luminoso  informe,  en  el  cual  proponía  que  en  el 
caso  de  que  fuese  indispensable  abrir  la  línea  del  No- 
guera sobro  Lérida,  que  se  hiciera  el  túnel  en  la  par- 
te española  por  el  puerto  de  Yiella,  ó sea  por  la  cuen- 
ca del  NoguenvRibagorzana,  para  que  el  túnel  estu- 
viera dentro  del  territorio  español.  Pero  esto  no  se  ha 
realizado,  y resulta  que  la  Junta  de  defensa  del  Rei- 
no ha  emitido  hace  pocos  dias  un  informe  sobre  los 
puntos  esenciales  que  habían  de  defenderse;  y como 
quiera  que  no  ha  tenido  en  cuenta  esa  concesión  del 
ferrocarril,  va  á resultar  ahora  que  todos  los  gastos 
que  el  país  se  imponga  para  fortificar  esa  parte  de 
frontera  van  á ser  ilusorios  con  la  apertura  de  esa 
nueva  línea  dé  invasión. 

Hecha  esta  ligera  explicación  para  justificar  mi 
intervención  en  este  asunto,  felicito  al  Gobierno  y a! 
Sr.  Ministro  de  Estado  por  ia  gloria  que  les  pueda  co- 
rresponder en  la  concesión  de  esta  línea;  pero  como 
quiera  que  ei  dia  de  mañana  pudiera  traer  un  grande 
cataclismo  ó un  gran  perjuicio  sobre  el  país,  debo 
presentar  esta  protesta,  haciendo  resaltar  que  el  acuer- 
do se  ha  tomado  contra  el  parecer  de  las  Juntas  téc- 
nicas, á lin  de  que  donde  quiera  que  lleguen  los  aplau- 
sos de  la  concesión  que  se  ha  hedió,  llegue  también  ia 
responsabilidad  el  dia  de  mañana  que  haya  algún  con- 
fie to. 

Antes  de  terminar  mis  observaciones,  ruego  muy 
encarecidamente  alSr.  Ministro  de  la.  Guerra,  que  ya 
que  ha  dado  el  Gobierno  el  paso,  en  mi  concepto  algo 
ligeramente,  de  conceder  esta  línea,  interponga  toda 
su  influencia  en  el  Consejo  de  Ministros,  para  que  una 
vez  que  se  ha  concedido  ya  que  el  túnel  sea  interna- 
cional, y no  nacional,  como  proponía  la  Junta  con- 
sultiva y la  de  defensa,  vea  S.  S.  si  en  el  trazado  de 
esa  línea  puede  hacerse  alguna  modificación  por  la 
cual  quede  inutilizada  ó compensada  la  ventaja  que 
hoy  alcanza  el  Gobierno  francés. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Siv  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira 
valles):  Las  palabras  que  acaba,  de  dirigir  al  Gobier- 
no el  Sr.  Daban  se  refieren  á dos  puntos  que  deben  tra- 
tarse separadamente.  Me  ocuparé  do  la  parte  interior 
y defensiva,  y dejaré  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  que 
es  á quien  le  compete,  la  que  so  refiere  á las  negocia- 
ciones de  actualidad. 

Sabe  el  Sr,  Daban  perfectamente,  que  conozco  to- 
dos los  trabajos  importantísimos  que  la,  Junta  de  de^ 
fensa  ha  llevado  á cabo;  conozco  bien  sus  opiniones  y 
fundamentos  técnicos  y competentes  sobre  Ja  perfo- 
ración de  los  Pirineos;  pero  sabe  también  el  Sr.  Da- 
ban, y lo  sabe  el  país,  que  este  Gobierno  se  ha  encon- 
trado perfectamente  planteada  y ya  resuelta  la  cues- 
tión del  ferro-carril  de  Ganfranc.  De  modo  que,  cillas 
consecuencias  que  eso  traiga,  no  cabe  más  responsa- 
bilidad al  Gobierno  que  la  de  haber  continuado  esa 
línea,  ya  iniciada  con  tanta  solemnidad,  como  fue  pú- 
blico y notorio,  puesto  que  S.  M.  se  dignó  honrar  con 
su  presencia  la  inaguracíon  de  ese  ferro-carril,  aun- 
que más  anticipadamente  de  lo  que  hubiera  conveni- 
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do;  y al  decir  este»  último,  es  claro  que  no  me  refiero 
a ¡apersona  de  S,  3VL,  y solo  sí  a sil  Gobierno. 

Sentados  estos  precedentes,  yo  puedo  asegurar  al 
Sr.  Dabán,  y lo  sabrá  con  ei  tiempo,  que  este  Gobierno 
se  ha  opuesto  resueltamente  á muchas  proposiciones 

la.  vecina  República;  lia  entrado  en  negociaciones, 
en  las  que,  sabido  es  que  no  puede  siempre  cada  Na™ 
cion  obtener  lo  que  quiere,  teniendo  que  ceder  y tran- 
sigir por  ambas  partes;  y como  que  este  no  es  punto 
terminado  ni  resuelto  en  Consejo  de  Ministros,  es  mis 
competente  que  el  de  la  Guerra  para  tratarle  el  señor 
Ministro,  de  Estado,  que  lo  hará  con  más  datos  y más 
lucidez  y claridad  que  pudiera  yo  hacerlo.  Sin  em- 
Ijargo,  el  Ministro  de  la  Guerra  no,  excusa  en  poco  ni 
m mucho  la  responsabilidad  que  le  compete  muy  es- 
pecialmente, ya  directamente  por  tratarse  do  un  asun- 
to de  su  departamento,  como  por  la  que  le  correspon- 
de en  ios  acuerdos  del  Consejo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Señores  Diputados,  el  Gobierno  de  S.  M.  da 
por  mi  conducto  las  gracias  al  señor  general  Daban 
por  la  parte  laudatoria  que  le  ha  atribuido  en  las  ne- 
gociaciones del  Ganíranc;  y desde  luego , corno  es  de 
su  deber,  acepta  la  responsabilidad  de  Leda  resolución 
que  recaiga  sobre  esta  misma  línea.  De  las  patrióticas 
palabras  y de  los  no  menos  patrióticos  sentimientos 
del  Sr.  Daban,  ha  participado  y participa  también  el 
Gobierno  de  S.  M.;  pero  la  cuestión  del  ferro-carril  de 
Oanfranc,  como  acaba  do  manifestar  perfectamente  mi 
digno  compañero  y amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
no  ha  sido  una  cuestión  completamente  libre  para  el 
actual  Gobierno;  por  el  contrario,  si  de  algo  sirvieran 
los  antecedentes,  las  opiniones  de  este  Gobierno  eran 
bien  conocidas,  relativas  á esa  cuestión;  pero  desde 
el  momento  que  el  Gobierno  anterior,  en  interés  (bel 
país,  creyó  conveniente  y necesario  hacer  previamente 
una  concesión  doi  ferro-carril  de  Zaragoza  á Ganíranc, 
la  cuestión  se  encontraba  planteada  ya  en  términos 
que  no  lmbia  medios  da  eludirla.  Si  la  cuestión  hu- 
biera sido  completamente  libre,  tal  vez  el  Gobierno 
de  S,  M,  hubiera  tenido  más  medios  para  obtener  ma- 
yores ventajas  en  esa  negociación ; pero  claro  es  que 
desde  el  momento  en  que  la  vecina  República  sabia, 
y era  bien  público  y notorio,  que  se  había  hecho  ya 
una  concesión  de  una  línea  española  que  pasaba  por 
Canfranc  y que  tenia  que  atravesar  el  Pirineo , claro 
es  que  do  esa  circunstancia  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica francesa  había  de  sacar  todas  fas  ventajas  que 
su  posición  le  daba  en  aquel  momento.  El  Gobierno 
actual,  por  consiguiente,  no  ha  tratado  más  que,  den- 
tro de  estas  condiciones,  que  no  la  eran  completa- 
mente favorables,  de  obtener  mayores  ventajas  para 
el  ferro-carril  que  había  de  atravesar  el  Pirineo.  El 
Gobierno  francés  no  se  J imitó  ciertamente,  al  verifi- 
carse el  nombramiento  de  la  Comisión,  á decir  que 
esta  Comisión  se  ocuparía  solamente  del  ferro-carril 
de  Ganíranc,  sino  que  nombró  una  Comisión  para  que 
examinase  todos  los  pasos  del  Pirineo  y decidiese  los 
puntos  del  Pirineo  que  debían  ser  atravesados  por  las 
líneas  del  ferro-carril. 

El  Sr.  Dallan  sabe  tan  bien  ó mejor  que  yo  cuáles 
eran  estas  líneas;  asi,  pues,  solamente  bajo  el  punto 
de  vista  de  comparación  es  digno  de  examen  y de 
estudio  el  comparar  las  ventajas  é inconvenientes  que 
tiene  esta  línea  respecto  á ia  defensa  del  territorio  es- 


pañol. Yo  no  puedo  creer  que  el  Sr.  Dabán  participe, 
por  ejemplo,  de  la  opinión  de  que  la  línea  del  Roncal 
fuera  más  favorable  para  esta  defensa  que  la  línea  de 
Ganíranc;  ni  creo  tampoco  que  8.  S.  esté  persuadido 
de  que  la  línea  de  los  Alduides  se  encontrara  en  me- 
jores condiciones.  Esto  era  cuestión  de  exámen  en  su 
tiempo;  pero  para  justificar  las  opiniones  facultativas 
que  ha  tenido  en  cuenta  ei  Gobierno  al  dar  las  ins- 
ume ciones  á los  comisarios  nombrados  para  la  for- 
mación del  convenio,  me  bastará-  desde  luego  recor- 
dar una  gran  discusión  que  hubo  en  este  Congreso, 
tal  vez  ia  más  grande  que  ha  habido  sobre  esta  ma- 
teria, hace  muchos  años,  siendo  Ministro  de  Fomento 
un  hombre  que  tenia  grandísimo  interés  en  la  línea 
de  los  Alduides , y recuerdo  perfectamente  bien  que 
así  por  parte  do  la  Comisión,  de  la  cual  tuve  el  honor 
de  formar  parte  y ser  secretario  de  ella , corno  por 
p ar  te  d el  Coa  g r eso  > h u bou  na  lar  g u í sima  d isc  usion , 
que  repito  fue  la  más  solemne  que  en  esta  materia  ha 
conocido  el  Congreso,  acordándose  unánimemente  por 
éste  que  la  línea  de  los  Alduides  era  la  más  inconve- 
niente j la  más  perjudicial  para  la  defensa  de  la  Na- 
ción española. 

De  tal  importancia  fue  aquella  discusión,  que  el 
Ministro  de  Fomento  abandonó  el  desempeño  de  su 
cargo  por  consecuencia  de  la  resolución  y acuerdo  de 
este  Cuerpo  Colegislador*  Planteada  en  estos  términos 
la  discusión,  dadas  las  inmensas  ventajas  que  se  ha- 
bían concedido  á los  comisarios  del  Gobierno  de  la 
República  francesa,  nuestros  comisarios  han  hecho 
todo  lo  posible  para,  dadas  las  condiciones  en  que  el 
problema  se  encontraba  planteado,  obtener  las  mayo- 
res ventajas  para  la  defensa  del  territorio  español, 
único  punto  de  vista  bajo  el  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  ha  emitido  ciertas  opiniones  en  tiempo  dado, 
y por  esto  se  han  hecho  cargos,  y se  están  haciendo 
en  el  mismo  día  de  hoy  por  toda  la  prensa  española, 
suponiendo  que  el  Gobierno  actual  era  contrario  á los 
intereses  de  Aragón,  porque  habla  creído  que  esa  línea 
de  Ganíranc  no  protegía  bastante  los  intereses  espa- 
ñoles. Este  Gobierno,  repito,  cumpliendo  lo  que  en  el 
discurso  de  la  Corona  ha  puesto  en  labios  de  S.  M.,  de 
que  respetaría  y acataría  todo  aquello  que  8.  M.  habla 
sancionado  en  una  ú otra  forma,  y en  esta  ocasión  ha 
sancionado  de  la  manera  más  solemne,  i nanga  raudo 
las  obras  del  ferro-carril  de  Oanfranc;  en  esta  situación, 
repito,  el  Gobierno  de  S*  M.  ha  tenido  que  luchar  en 
condiciones  dificilísimas.  Debo,  sin  embargo,  declarar 
que  en  efecto  los  comisarios  franceses  empezaron  en 
aquella  discusión  por  rechazar  por  completo  la  línea 
de  Ganíranc  y formular  como  lo  más  conveniente  para 
ios  intereses  que  representaban,  las  dos  líneas  en  que 
precisamente  se  han  fijado  ahora  los  comisarios  espa- 
ñoles, Después  de  largas  y detenidas  discusiones;  des- 
pués de  un  concienzudo  estudio  hecho  sobre  esta  ma- 
teria; después  de  haber  recorrido  la  Comisión  reunida 
todos  ios  trazados  que  podiau  atravesar  la  cordillera 
de  los  Pirineos,  vinieron  á establecer  un  punto  de 
acuerdo,  declarando  los  comisarios  franceses  que 
aceptarían  la  línea  de  Oanfranc  siempre  que  se  con- 
cediese la  del  Nogiiera-Pallaresa,  puesto  que4a  base 
para  hacer  la  concesión  de  la  linea  de  Oanfranc  era 
la  de  hacer  la  línea  más  directa  que  comunicase  el 
centro  de  la  Francia  con  Argelia,  cosa  á que  no  res- 
pondía la  línea  de  Oanfranc. 

Planteada  así  la  cuestión,  los  comisarios  españo- 
les sostuvieron  la  línea  del  No  güera -Paila resa,  pero 
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entrando  en  Francia  por  ei  valle  de  Arfe,  aun  cuando 
comprendían  perfectamente  que  había  de  ser  grande 
la  oposición  que  hicieran  los  comisarios  franceses, 
toda  vez  que  se  trataba  de  una  línea  cuyo  túnel,  para 
atravesar  la  divisoria,  había  de  estar  todo  él  en  terri- 
torio español,  y naciendo  allí  precisamente  el  Garó  na, 
desde  el  momento  en  que  se  pasara  en  territorio  espa- 
ñol la  divisoria  de  los  Pirineos,  la  Francia  quedaba  por 
aquella  parte  completamente  desamparada,  Claro  es, 
pues,  que  no  se  podía  pretender  ni  exigir,  y mucho  mé- 
nos  á una  Nación  como  la  República  francesa,  que 
prestase  su  asentimiento  a la  construcción  de  una  línea 
estratégica  de  esta  naturaleza,  en  la  cual  todas  las  con- 
diciones y todas  las  ventajas  resultaban  de  parte  de  la 
Nación  española,  y todas  las  desventajas  para  la  Na- 
ción francesa,  que  quedaba  por  aquella  parte  comple- 
tamente desamparada.  Sin  embargo,  nuestros  comisa- 
rios expusieron  las  razones  que  creían  podían  defen- 
der esta  cuestión;  pero  naturalmente,  no  siendo  acep- 
tadas ni  en  poco  ni  en  mucho  por  los  representantes 
de  la  República  francesa,  tuvieron  que  buscar  otra 
solución,  que  consistía  en  señalar  otro  punto  del  No- 
guera-Pallar esa  que  pasara  por  el  puerto  de  Salou, 
que  ciertamente  no  nos  daba  ventajas,  ni  se  las  daba 
tampoco  á los  franceses.  Ese  punto  colocaba  la  cues- 
tión en  una  situación  de  verdadera  imparcialidad,  toda 
vez  que  el  túnel  que  había  de  hacerse  para  atravesar 
la  divisoria  de  los  Pirineos  resultaba  de  manera  que 
cada  una  de  sus  bocas  estaba  en  cada  una  de  las  Na- 
ciones que  liabian  de  resultar  en  comunicación  por 
virtud  del  ferro-carril  que  por  allí  pasara,  resultando 
unos  y otros  en  condiciones  enteramente  iguales  para 
la  defensa,  en  el  caso  desgraciado,  que  no  es  de  supo- 
ner ni  de  desear,  de  que  hubiera  un  conflicto  entre 
ambas  Naciones, 

A proposiciones  de  está  naturaleza  no  puede  opo- 
nerse el  non  possumi&s  más  que  en  una  situación,  que 
era,  renunciando  á la  construcción  de  la  línea  de  Gan- 
íranc,  ¿Podia  hacerlo  el  Gobierno  de  Sí  M,  después  de 
las  declaraciones  solemnes  que  tenía  hechas,  después 
de  los  compromisos  contraídos  por  el  Gobierno  ante- 
rior, y que  el 'actual  se  habla  com  premetido  á sosteuer? 
Esto  era  absolutamente  imposible,  esto  equivaldría  á 
haber  sostenido  que  nosotros  podíamos  llevar  la  línea 
del  No  güera- Pallaresa  por  el  valle  de  Aran;  hubiera 
sido  Igual  que  si  á nosotros  se  nos  hubiera  propuesto 
que  ose  ferro-carril  entrase  por  el  valle  de  Andorra, 
de  modo  que  estuviese  el  túnel  de  la  divisoria  en  ter- 
reno francés  ó en  un  terreno  que  no  fuera  español. 

Creo,  pues,  que  dadas  las  condiciones  en  que  el 
problema  se  ha  planteado,  verdaderamente  se  ha  re  - 
suelto en  condiciones  especial! simas.  Basta  fijarse  en 
la  ojúníon  facultativa  y examinar  los  planos  de  todas 
las  líneas  que  pueden  atravesar  el  Pirineo;  basta  ver 
la  oposición  que  los  representantes  de  la  República 
francesa  lian  hecho,  para  comprender  que  la  solución 
que  se  ha  dado  á este  asunto  es  la  más  justa,  la  más 
equitativa,  la  más  conveniente  para  todos  los  intere- 
ses aquí  representados.  Es  más:  los  representantes  del 
Gobierno  Ranees,  entre  los  cuales  estaba  precisamen- 
te una  verdadera  especialidad  en  los  estudios  de  de- 
fensa del  territorio,  una  persona  que  acaba  dé  proyec- 
tar y ejecutar  todas  las  grandes  fortificaciones  que  se 
han  hecho  al  Este  ele  la  Francia,  siempre  habían  di- 
cho que  la  línea  de  Canfranc,  en  las  condiciones  en 
que  se  encuentra,  requería  de  parte  del  Gobierno  fran- 
cés construcciones  y fortificaciones  que  importaban 


una  gran  suma:  y que  estos  temores  no  eran  infunda- 
dos, lo  demuestra  el  hecho  de  que  ese  mismo  Gobier- 
no francés  ha  creído  necesario  en  la  parte  de  empal- 
me de  la  línea  de  Canfranc,  hacer  para  la  defensa  de 
aquel  territorio  una  modificación,  de  modo  que  inme- 
diatamente después  del  túnel  que  atraviese  la  cordi- 
llera, había  que  hacer  otro  dentro  del  territorio  fran- 
cés, que  costana  20  millones  de  francos,  teniendo  ade- 
más que  abandonar  por  inútiles  todas  las  defensas  he* 
días  para  el  paso  de  la  carretera  de  Canfranc,  puesto 
que  la  línea  del  ferro-carril  desde  que  penetra  en 
Francia  está  á cubierto  de  todas  las  defensas  que  tie- 
ne el  territorio  francés  en  la  actualidad.  De  aquí  na- 
ció el  que  los  comisarios  franceses,  al  declarar  que 
aceptarían  la  línea  de  Canfranc,  pidiesen  y solicitasen 
que  al  aumento  de  gasto  que  les  imponían  las  nece- 
sidades ele  la  defensa  por  consecuencia  de  esta  línea 
contribuyese  el  Gobierno  español  en  igual  proporción 
que  el  francés.  Esto,  sin  embargo,  no  ha  llegado  á ob- 
tenerse, puesto  que  se  ha  hecho  en  las  condiciones  or- 
dinarias, que  son,  que  cada  uno  de  los  Gobiernos  con- 
tribuya dentro  de  su  territorio  con  la  suma  necesaria, 
no  solo  para  la  construcción  de  la  línea,  sino  para  la 
construcción  de  todas  las  obras  de  defensa  quo  se  con- 
sideren necesarias. 

Es  más:  todos  han  convenido  unánimemente  en 
que  la  línea  del  Noguera-Paüavcsa  en  el  territorio  es- 
pañol, por  la  naturaleza  de  aquel  terreno,  por  lo  es- 
carpado de  las  laderas,  por  la  série  de  túneles  que 
hay  qué  construir,  es  una  verdadera  línea  de  defensa, 
al  paso  que  no  será  nunca,  ni  puede  serlo,  una  línea 
de  ataque. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Dabán  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  participa  de  la  misma  manera  que  S.  8*  de 
los  sentimientos  de  patriotismo  que  son  innatos  y na- 
turales en  todos  nosotros;  pero  al  mismo  tiempo  no 
puede  menos  de  recabar,  si  no  para  sí,  por  lo  mónos 
para  las  dignísimas  personas  que  han  representado  al 
Gobierno  en  esta  Comisión,  un  aplauso  de  las  Cortes 
españolas  por  la  manera  con  que  han  conducido  esta 
negociación,  por  él  celo,  inteligencia  y actividad  que 
han  demostrado  en  todos  los  trabajos,  y por  el  resul- 
tado que  han  obtenido,  que  sin  lastimar  ni  alarmar 
los  intereses  de  la  Nación  francesa,  han  dejado,  sin 
embargo,  bien  amparados  y bajo  gran  salvaguardia 
los  intereses  y la  defensa  de  la  Nación  española. 

Creo  que  estas  explicaciones  habrán  satisfecho  ai 
señor  general  Daban,  y si  es  así,  yo  lo  celebraré  mu- 
chísimo. 

El  Sr.  DARÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  DARÁN:  Señor  Presidente  y Sres.  Dipu- 
tados, como  habréis  podido  observar,  al  levantarme 
para  dirigir  el  ruego  que  he  tenido  necesidad  de  ha- 
cer al  Gobierno  de  S.  M.,  solo  me  proponía  hacer  una 
llamada  á la  opinión  del  país,  á fin  de  que  las  perso- 
nas estudiosas  se  fijaran  en  esta  cuestión,  que  parece 
pasar  desapercibida  y no  interesar  más  que  á ciertas 
y determinadas  personalidades  y á alguna  que  otra 
provincia.  (Un  Sr.  Diputado:  Pido  la  palabra.)  Gomo 
yo  entiendo,  además,  que  esta  cuestión  afecta  muy 
hondamente  á la  tranquilidad  del  Estado,  quise  hacer 
esa  protesta,  y al  mismo  tiempo  que  tributaba  un 
aplauso  al  Gobierno,  hacer  recaer  sobre  él  la  respon- 
sabilidad de  las  consecuencias  que  esto  pudiera  oca- 
sionar. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  así  como  else- 
ñor  Ministro  de  Estado,  con  una  bondad  que  no  les 
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agradeceré  ppt-toté,  se  lian  servido  dar  explicaciones 
que  para  mí  eran  completamente  innecesarias,  pero 
que  es  conveniente  que  la  Cámara  las  conozca,  por- 
que á poco  que  se  haya  fijado  en  ellas,  habrá  podido 
observar  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  convenia  con- 
migo en  la  gravedad  que  encierra  la  concesión  de  la 
línea  del  Noguera-Pallaresa,  Por  eso  yo  he  citado  el 
dictamen  de  la  Junta  consultiva,  y cuando  esta  Jun- 
ta dio  ese  dictamen,  la  Cámara  comprenderá  que  fue 
por  un  fin  altamente  patriótico. 

Mas  dado  el  desarrollo  que  revisten  las  explicacio- 
nes del  Sr,  Ministro  de  Estado,  me  creo  en  él  deber, 
contando  con  la  amabilidad  de  la  Presidencia,  de  de- 
mostrar al  Sr,  Ministro  de  Estado  que  conocía  él 
asunto,  que  no  he  venido  para  hacer  un  acto  de  hosti- 
lidad, y además,  que  S.  S.  sabe  que  si  en  el  dia  de  ayer 
me  ocupé  de  este  incidente,  fue  obligado  por  la  pre- 
gunta de  otro  Si\  Diputado;  que  si  no  hubiera  sido  por 
ésa  circunstancia,  yo  hubiera  tenido  la  suficiente  pru- 
dencia para  aguardar  á la  terminación  de  estos  deba- 
tes, y entonces  provocar  una  ámplia  discusión  sobre 
punto  tan  importante. 

No  he  de  entrar  en  una  discusión  técnica  sobre 
ésta  materia,  pfi  á la  mayoría  ele  los  Sres.  Diputados 
les  importa,  ni  está  la  Cámara!  para  esos  debates;  pero 
me  conviene  hacerme  cargo  de  algunas  afirmaciones 
de  los  Befo.  Ministros  de  Estado  y de  la  Guerra,  para 
poner  las  cosas  en  su  verdadero  lugar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  han  fundado  sus  razonamientos  en  un  ar- 
gumento al  parecer  sólido  , cual  es,  que  la  concesión 
del  ferro- carril  de  Ganfranc  estaba  realizada.  Es  cier- 
to; con  esa  vía  de  comunicación,  ya  ordinaria  ó férrea, 
se  viene  luchando  desde  hace  muchos  años,  y sabe  el 
Si\  Ministro  de  Estado  que  últimamente  circunstan- 
cias especiales  han  venido  á dardo  una  solución  que 
los  mismos  interesados  no  esperaban.  Pero  admitien- 
do el  hecho  consumado,  por  más  que  no  fuese  bueno, 
la  Junta  de  defensa,  teniendo  en  cuenta  que  la  cons- 
tracción  de  esa  línea  coincidía  con  una  plaza  de  guer- 
ra como  la  de  Jaca,  y detrás  tenia  un  campo  atrin- 
cherado como  el  proyectado  para  Zaragoza,  consideró 
qüe  podía  guardarse  ese  portillo  que  se  abría  en  la 
frontera  con  los  recursos  que  se  tenían  prepárádos; 
péro  con  la  línea  del  Noguera.  Pallaresa  no  ha  'suce- 
dido .esto-,  resultando  que  si  bien  es  cierto  que  antes 
de  hacer  el  portillo  hemos  hecho  én  la  línea. de,  pán- 
fraric  la  barrera  que  lo  ha  de  cerrar,  en  el  Nogúera- 
Pállaresa  sé  ábrela'  cbniunicacíoh  antes  que  tenga- 
mos los' medios  de  defenderla  ni  se  haya  pensado 
cómo  ha  de  realizarse;  Sobre  este:  puntó  diré  al  Señor 
Ministro  de  Estado  que  el  Gobierno  francés,  con  una 
previsión  superior  á la  niiestra,  viene  hace  anos  ges- 
tionando lá  concesión  de  éstos  caminos;  y recordará 
S.  S.  qué  ep  tiempos  ele  Napóíéoh  í,  en  la  época  dé 
la  invasión, de  Ib  que  sé  quejaba  aquel  genio  de  la 
guerra  era  de  que  le  fáUaba  una  comunicación  di- 
recta  y más  corta  entre  Francia  y el  céntyo  de  la  Pe- 
^ Nqcídn  española.  Ésas  co- 
munEéaeiopes  sé  las  hemos  dado  con  estás  líneas. 

Desdé  prírlcipíb's  del  sigló:  viéhéh  soñando  los  frail- 
ee tek  en  esas  linead;  v para  qiie  se  V:eá  qué  son  más 
prqvisóres,  áuh  bpntapdo  con  un  millón  de  soldado^ 
más’ que  n'qsotrqs  ’y  con.'méjof  'ói^ari iíc|Lcion?  tíües  la 
tiebéi)  planteada  desdé  hace  másanos,  recordará  su 
señoría  qüe  ellos  tienen  en  la  carreterade  Cáníranc  y 
á Iqf  Vemtitantos  kilómetros  deépüeS  dé  atravesar  la 


frontera,  un  fuerte  inexpugnable  para  cerrar  la  car- 
retera y ese  ierro-carril  que  ahora  parece  conceden 
como  un  favor,  pero  en  el  cual  tienen  ellos  más  inte- 
rés que  nosotros.  Pues  bien;  mientras  los  franceses 
se  lian  preparado  de  esa  suerte,  nosotros  no  tenemos 
ninguno,  no  ya  inexpugnable,  pero  ni  siquiera  defen- 
dible; además,  ellos,  con  el  fin  de  que  su  carretera  no 
sirviese  para  las  operaciones  militares,  al  construirla 
tuvieron  muy  buen  cuidado  de  hacerla  de  tercer  or- 
den desde  el  límite  de  su  territorio  hasta  pasar  de 
su  fortaleza,  con  todos  los  puentes  provisionales  y de 
madera;  mientras  nosotros,  que  no  tenemos  elemerr 
tos  para  resistir,  construimos  desde  luego  una  carre- 
tera de  primer  órden  con  los  puentes  de  manipostería. 
Esto,  como  se  ye,  es  apreciar  las  cosas  con  diferente 
previsión.  \Eí  8f\  Fres  ¿cíe  Me  agita  la  campanilla,}  Yo 
ruego  al  Sr.  Presidente  me  permita  cinco  minutos  de 
aclaración  sobre  éstos  conceptos.  Si  yo  be  arrojado 
responsabilidad  sobre  los  que  han  realizado  la  conce- 
sión, crea  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  ha  sido, 
por  animosidad  contra  los  individuos  del  Gobierno. 
Vivimos,  por  desgracia,  en  un  país  muy  impresio- 
nable, que  hoy  concede  sus  aplausos  sin  tener  en 
cuenta  más  que  los  beneficios  inmediatos  que  sé  su- 
ponen, ni  fijarse  en  las  contingencias  del  porvenir; 
pero  puede  venir  en  un  dia  más  ó ménos  lejano  la 
guerra,  y entonces  sucederá  que  sobre  los  jefes  mi- 
litares encargados  de  la  frontera  caerá  la  responsa- 
bilidad, y vendrán  las  censuras  de  ineptitud  ó cobar- 
día sobre  aquellos  jefes  militares,  sin  que  nadie  se 
acuerde  entonces  de  los  individuos  que  han  facilitado 
los  medios  para  esa  invasión.  Abora  bien;  cómo  nues- 
tros recursos  no  nos  permiten  convertir  cbn  la  mis- 
ma celeridad  que  ese  ferró-carril  en  plaza  fuerte  la.de 
Lérida,  porque  para  ello  habrá  de  hacerse  una  grán 
plaza  de  guerra,  resultará  que  careceremos  dé  lo$ 
elementos  necesarios  para  la  defensa  de  nuestro  terri- 
torio en  el  punió  por  donde  Ib  liemos  debilitado.  Esto 
probablemente  nó  lo  veré  yó,  ni  me  tocará  la  honra 
de  ese  pelígió;  mas "por  lo  mismo  no  Vacilo  pre- 
venir los  acontecimientos,  pa!rá!  •qtó'/éfeáhd?óí  ófttffóix; 
sobre  quien  ha  recogido  la  gloria  caiga  también  la 
responsabilidad. 

El  Sr.  Ministró  de  Estado  ha'níánífésíadó-qiie  uú¿: 
vez  que  por  parte  de  'Éépáñá  sé  había  Concedido  la 
línea  dél  ferro-carril  dé  Ganfranc,  él  Gobierno  francés 
ha  utilizado  esta  concesión  y la  splemnidád  que  re- 
vistió su  iñ  augur  ación,  para  Moer  nos  la  forzó  sa  , im- 
poniéndonos el  fer ro-cárril  del  No  guerarPaHaresa. 

Háóe  tiempo  que,  en  la''Junta  de  deféiisa  abrigá- 
bamos esa  mism a creencia;  pero  yo  debo  hacer  una 
declaración  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y es,  que  nos- 
otros creíamos  que  aun  concediéndola,  no  s8  hubiese 
realizado  dé  la  manera  que  se  ha  hecho  por  su  seño- 
ría; porque  si.  nosotros  en  la' línea  de  Ganfranc  teñe-" 
mos  trabajos  y estudios  hechos,  por  par  te  de  la  línea 
francesa  estahán  esos  trabajos  más  adelantados  que 
por  la  nuestra.  En  el  año  1882  entré  yo  en  Francia 
por  íá  cárfetérá  dé  Cáhfráúc  iíié  llamaron  1¿t(  aten- 
ción lo^  desmontes  y óiéós  trabajos  ya  verificados, 
quef  sé  me  enseñaron  por  los  1 1 ahí tante s d el  p ais,  :y 
hasta  se  me!  séñaló:  el; émpláíahrtiehto ; par!a;-álgu¿as 
délas  estaciones  d e la  1 íiiea  francés  a1  qu  e h áh  i a dé 
Gánff añe . Füés ; si  ios®  franceses'  habían 


lúíir  con  la  de  GániVañc.  Pñ:és‘silós!  fratícesés'  habian 

1 , i ! , : , , . , . . 1 - 1 , 

realizado  esps  gastos,  ¿110  proliába  que  aquéllas  po- 
blaciones téñiatí  llanto  interés  "cómo  lás  de  Arafton, 
én  que  ese  f&Vb-carfil  sé  construyera?  Dé  modo  que, 
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todas  las  dificultades  que  han  supuesto , no  lia  sido 
más  que  un  ardid  para  obligarnos  á la  concesión  del 
f qguera-Pallaresa,  con  lo  cual  han  conseguido  dos 
líneas. 

Terminaré)  para  no  abusar  de  la  tolerancia  del 
Sr.  Presidente  y la  benevolencia  de  los  Bros.  Diputa- 
dos; pero  antes  he  de  explicar  una  interrupción  que 
he  hecho  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Ha  dicho  S.  S.  que  si  consideraba  más  perjudi- 
cial la  línea  del  Roncal  que  la  del  Noguera-Pa- 
llaresa. 

He  hecho  á S.  S,  un  signo  afirmativo;  y debo  aña- 
dir que,  como  Diputado  por  Navarra,  se  me  ha  pedi- 
do que  apoyara  el  ferro-carril  del  Roncal;  pero  yo, 
español  ante  todo  y amante  de  mi  país,  he  rechazado 
por  completo,  no  solo  el  defenderlo,  sino  que  les  he 
dicho  que  lo  combatiría,  porque  creo  que  los  intere- 
ses provinciales  no  deben  nunca  anteponerse  á los  ín- 
ter eses  de  la  Patria,  En  cambio,  el  ferro- carril  de  los 
Aldiúdes,  que  S.  S.  dice  ocasionó  una  crisis,  ha  sido 
sostenido  desde  el  principio  por  la  Junta  consultiva 
de  Guerra,  la  cual  dijo  que  si  el  Pirineo  había  de 
perforarse  por  alguna  parte,  debía  hacerse  por  los  Al- 
duides,  porque  yendo  esta  línea  á pasar  por  la  plaza 
fuerte  de  Pamplona,  en  nada  afectaba  a la  defensa 
del  territorio,  y á nosotros  nos  proporcionaba  una  li- 
nca directa  y corta  hasta  la  frontera,  que  seria  muy 
conveniente,  Yea,  pues,  el  Sr, .Ministro  de  Estado 
cómo  el  proyecto  más  conveniente  para  España  era 
el  de  los  Aiduides,  y por  eso  precisamente  no  lo  han 
aceptado  los  franceses,  como  tampoco  han  aceptado 
el  trazado  por  el  Noguera- Ribagorzana,  porque  ese 
trazado  tampoco  les  daba  ventajas. 

Y voy  á terminar  diciendo  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  la  Comisión  internacional  no  ha  recorrido 
los  puntos  por  donde  bahía  de  hacerse  el  paso  de  la 
frontera. 

Tengo  cartas  en  que  se  me  asegura:  han  llegado 
á puntos  determinados  , ofrecieron  volver  á estudiar 
las  condiciones  materiales  sobre  el  terreno;  subió  al- 
guno de  los  individuos  de  la  Comisión,  pero  no  la  Co- 
misión como  tal;  y por  tanto,  ha  resultado  que  se  ha 
tomado  el  acuerdo  sin  que  se  haya  realizado  ese  re- 
conocimiento del  terreno;  lo  cual  prueba  una  v$z  más 
que  había  un  espíritu  preconcebido,  y que  estaba  de- 
terminado de  antemano  el  punto  por  donde  se  había 
de  trazar  la  línea. 

Termino  rogando  por  segunda  vez  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  y al  Gobierno,  que  sí  es  posible  se  subsane 
en  algo  el  perjuicio  causado,  por  medio  del  trazado 
que  el  ferro -carril  ha  de  .llevar  después  del  túnel,  á 
fin  de  que  nos  sea  fácil  impedir  su  explotación.  He 
concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  % S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Señores  Diputados,  de  tal  manera  estoy  de 
acuerdo  en  general  con  las  opiniones  emitidas  por  el 
Sr.  Dabán,  que  yo  pediría  que  se  escribiesen  en  estas 
paredes,  para  que  no  volviese  la  Nación  española  ni 
el  Parlamento  español  á encontrarse  en  las  condicio- 
nes en  qué  hoy  día  se  encuentra. 

En  efecto,  de  la. falta  de  previsión  en  esta  materia, 
puede  decirse  que  os  ejemplo  único  la  Nación  españo- 
la. Yo  me  alegraré  de  que  en  los  oídos  de  todos  los 
Sres.  Diputados  resuenen  constantemente  las  patrió- 


ticas palabras  del  Sr,  Dabán , para  que  no  se  venga 
aquí  todos  los  dias  con  proposiciones  de  ley  pidiendo 
que  se  haga  una  carretera  sin  saber  por  dónde  va  á 
pasar,  ni  qué  intereses  generales  del  país  puede  com- 
prometer, y para  que,  por  el  contrario,  se  vuelva  á los 
buenos  principios  de  gobierno,  que  consisten  en  que 
las  vías  de  comunicación,  sobre  todo  aquellas  que  es- 
tablecen relaciones  entre  dos  Naciones  fronterizas,  to- 
das ellas  sean  de  la  iniciativa,  y con  la  preparación 
y con  el  estudio  necesario,  única  y exclusivamente 
confiadas  al  Gobierno.  Es  más,  las  condiciones  espe- 
ciales de  nuestra  organización  política  y administra- 
tiva, colocando  una  gran  parte  de  vías  de  comunica- 
ción en  territorio  español  en  la  parte  del  Pirineo,  y 
Confiada  la  dirección  y el  trazado  de  esas  vías  á cor- 
poraciones que  han  sido  enteramente  extrañas  á la 
alta  inspección  y dirección  del  Gobierno , han  com- 
prometido sériamenle  la  defensa  de  este  país,  puesto 
que  con  el  nombre  de  carreteras  provinciales,  y no 
quiero  decir  todavía  de  caminos  vecinales,  se  ha  abier- 
to todo  el  Pirineo  por  una  infinidad  departes,. 

Por  consiguiente,  ¿cómo  el  Gobierno  no  ha  de  es- 
tar conforme  con  las  patrióticas  palabras  del  Sr.  Da- 
bán? Todavía  en  los  últimos  dias  del  anterior  Gobier- 
no, ha  habido  en  España  provincia  limítrofe  al  Piri- 
neo, en  la  que  con  el  nombre  de  caminos  vecinales  se 
habían  hecho  los  trazados  más  atentatorios  ala  segu- 
ridad y á la  defensa  de  este  país,  y aquel  Gobierno, 
por  lo  cual  fué  vivamente  criticado,  dictó  una  lieai 
orden  prohibiendo  la  construcción  de  esas  carreteras. 

Precisamente  respecto  del  ferro-carril  deCanfranc, 
sabe  perfectamente  bien  el  Sr.  Dabán,  y saben  todos  los 
Sres.  Diputados,  que  cuando  esta  concesión  fué  objeto 
del  examen  y de  la  deliberación  de  las  Górtes,  el  par- 
tido conservador  ha  sido  el  que  se  ha  levantado,  m 
ciertamente  en  contra  de  los  intereses  de  las  provin- 
cias de  Aragón,  ¿por  qué  io  habia  de  hacer?  no;  se  ha 
levantado  en  contra  del  ferro-carril  de  Gaiifranc  por 
creerlo  inconveniente  á la  defensa  del  territorio  espa- 
ñol: solo  bajo  este  punto  de  vista;  porque  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  los  intereses  materiales  de  las  provin- 
cias de  Aragón,  el  partido  conservador,  lo  mismo  que 
todos  los  partidos,  participa  del  deseo  de  que  aquel 
sea  un  país  rico  y floreciente. 

Ya  ve,  por  tanto,  . el  Sr.  Dabán  que  estamos  comple- 
tamente conformes  y de  acuerdo  el  Gobierno  y su  se- 
ñoría acerca  de  todos  los  principios  generales  que  ha 
establecido  sobre  estas  vías  de  comunicación;  pero  en 
el  caso  concreto  en  que  nos  encontramos,  compren- 
de S.  S.  que  es  una  posición  sumamente  diferente  la 
que  la  Junta  consultiva  de  Guerra  ha  tenido  y la  que 
tiene  el  Gobierno.  La  Junta  consultiva  de  Guerra, 
compuesta  de  personas  competentes,  compuesta  de 
personas  y de  generales  muy  distinguidos  del  ejército 
español,  ha  examinado  la  cuestión  bajo  un  solo  punto 
de  vísta,  y ha  respondido  como  buena,  y ha  contesta- 
do, como  era  natural:  1o  que  más  conviene  á la  Nación 
española,  es  tal  proyecto  y en  tal  sitio.  Y una  vez  re- 
suello cuál  ha  de  ser  el  sitio  y el  .proyecto,  esa  misma 
Junta  consultiva  ha  determinado  cuáles  han  de  ser 
las  obras  complementarias  que  hay  que  hacer.  Pero 
por  .la  misma  razón  debe  comprender  el  señor  gene- 
ral Dabán  que  la  Junta  consultiva  de  Guerra  france- 
sa tenia  toáoslos  puntos  de  vista  enteramente  contra- 
rios, y que  si  en  efecto  el  trazado  más  conveniente 
para  nosotros. era  el  del  Noguera-Pallaresa.por  el  yalle 
de  Árán,  la  sencilla  observación  de  la  Junta  cónsul  ti- 
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va  de  Guerra  francesa  y del  general  que  tan  digna- 
mente la  represen  taba,  habia  de  hacerles  ver  que  es- 
tando  el  túnel  todo  dentro  del  territorio  español  y 
terminando  en  el  nacimiento  del  Garona,  una  vea  atra- 
vesado, todo  ejército  invasor  por  la  parte  de  España 
está,  puede  decirse,  en  el  corazón  de  Francia,  pues 
siguiendo  el  curso  del  Garona  puede  penetrar  en  el 
corazón  de  Francia,  ¿Gomo  era  posible  que  se  tratara 
de  obtener  una  concesioo  de  esta  naturaleza?  El  ferro- 
carril  del  Noguera-Pallar  esa  por  el  puerto  de  Salou 
no  le  parece  conveniente  al  señor  general  Pabán,  á pe- 
sar de  estar  el  túnel  en  iguales  condiciones  para  am- 
bas Naciones,  Pues  ¿qué  le  parecería  si  tuviese  que 
ocuparse  de  la  defensa  de  Francia,  el  que  todo  el  tú- 
nel estuviese  en  territorio  español?  Por  esto  digo  que 
esta  es  la  diferencia  que. hay  entre  la  Junta  consulti- 
va de  Guerra,  que  ha  propuesto,  lo  más  conveniente 
para  los  intereses  que  representa,  y los  individuos  que 
han  ido  (con  la  palabra  está  dicho  todo),  que  han  ido  á 
negociar,  que  han  ido  á convenir;  y claro  está  que 
cuando  se  negocia  y se  conviene,  no  es  ciertamente 
para  que.  una  de  las  partes  se  lleve  todo  lo  bueno  y 
quede  para  la  otra  todo  lo  malo. 

Lo  que  yo  me  he  propuesto  hacer,  y me  parece 
que  algo  lie  conseguido,  es  defender  al  Gobierno  y de- 
mostrar que  había  prestado  toda  la  atención  que  la 
importancia  de  este  asunto  requería,  que  lo  ha  estu- 
diado de  tenidís  imam  ente,  que  se  ha  asesorado  por  to- 
dos los  medios  posibles  y de  todas  las  personas  compe- 
tentes, y que  el  Gobierno  cree  que  en  la  transacción, 
poique  al  fin  un  convenio  no  es  más  que  una  transac- 
ción, ha  obtenido  todas  las  ventajas  posibles,  dadas 
las  condiciones,  la  forma  y hasta  el  momento  en  que 
se  había  planteado  la  cuestión.  No  digo  que  el  Gobier- 
no no  haya  ido  tal  vez  demasiado  deprisa  en  esta  cues* 
i ion , no  tengo  inconveniente  en  declararlo;  pero  cuan- 
do todos  los  dias  se  nos  echaba  en  cara  desde  el  primer 
paso  de  la  negociación,  desde  el  nombramiento  de  la 
Comisión,  que  este  Gobierno  no  quería  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Oanfranc;  cuando  se  ha  dicho 
que  se  han  buscado  determinadas  personas  para  la 
Comisión,  á fin  de  que  ese  ferro-carril  no  llegara  á 
construirse,  aunque  yo  confieso  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  ha  sido  tal  vez  un  poco  ligero  ai  no  divor- 
ciarse de  una  opinión  general  en  Aragón,  que  nació 
y se  alimentaba  al  mismo  tiempo  por  la  pasión  polí- 
tica, el  Gobierno  de  S*  M.  ha  tratado  de  demostrar 
que  en  efecto  no  quería  dar  largas,  ni  mucho  ménos 
impedir  ya  la  construcción  del  ferro-carril  de  Gan- 
franc,  Su  parecer  anterior  lo  había  manifestado  al 
combatir  el  proyecto  cuando  se  hizo  la  concesión,  y su 
parecer  posterior  no  ha  sido  otro  que  el  cumplir  co- 
mo Gobierno  los  compromisos  contraídos,  la  palabra 
sostenida,  mantenida  é iniciada  por  el  Gobierno  ante- 
rior. No  tengo  más  que  decir* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  ó consultar  al  Con- 
greso si  se  reunirá  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Su  Secretario  Quifóga 
López  Ballesteros),  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 


El  Su.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  del  Con- 
greso, de  acuerdo  con  el  señor  presidente  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves,  lia  acordado  que  el  viernes  pró- 


ximo, á las  nueve  de  la  mañana,  se  constituya  el  Tri- 
bunal para. la  vista  del  acta  do  Tarrasa, 


El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra* 

EL  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Voy  á dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á la  cual 
realmente  puedo  dar  el  carácter  de  excitación,  sobre 
un  asunto  que  en  estos  momentos  me  parece  de  suma 
gravedad* 

Según  noticias  que  por  distintos  conductos  he  re- 
cibido de  Valencia,  por  aquel  puerto  se  está  haciendo 
una  grande  introducción  de  contrabando;  y esto,  que 
en  todas  ocasiones  es  perjudicialí-simo  para  los  intere- 
ses deL  Estado,  lo  es  hoy  sobre  todo  para  los  intereses 
de  la  Patria,  porque  el  contrabando  no  es  solo  una 
defraudación  de  jlos  derechos  que  á la  Hacienda  co- 
rresponden, sino  que  en  estos  momentos  representa 
una  cuestión  de  suma  gravedad,  la  cual  consiste  en 
que  siendo  los  tejidos  uno  de  los  conductores  más 
eficaces,  por  desgracia,  del  cólera-morbo,  como  desde 
el  momento  on  que  se  apela  á medios  fraudulentos 
para  evitar  el  pago  de  los  derechos  á la  Hacienda  se 
consigue  que  los  géneros  que  se  pasen  en  estas  con- 
diciones no  sean  sujetos  á las  precauciones  sanitarias 
adoptadas  con  tanto  acierto  por  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  (El  Sr.  Baselga:  Pido  la  palabra),  nos  en- 
contramos con  que  por  más  que  se  hagan  esfuerzos 
laudables  por  parte  del  Gobierno  para  evitar  que  eL 
cólera  que  se  desarrolla,  y que  por  desgracia  toma  in- 
cremento en  las  plazas  de  Marsella  y de  Tolon,  pene- 
tre en  nuestro  territorio,  nada  conseguiremos  absolu- 
tamente con  imponer  todo  género  de  vejámenes  á los 
extranjeros  que  vienen  á España  por  mar  y tierra,  si 
no  se  observa  más  vigilancia  para  evitar  la  introduc- 
ción del  contrabando;  pues  esto,  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, no  es  solo  una  defraudación  á los  dere- 
chos del  Estado,  sino  que  con  ello  podemos  tener  la 
seguridad  de  que  podrá  ser  propagado  el  cólera. 

La  cuestión  es,  pues,  de  importancia,  y no  he  que- 
rido dejar  pasar  el  día  de  hoy  sin  hacer  estas  indica- 
ciones al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

m Sr-  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  tengo  noticia  alguna  sobre  las  que  ha 
recibido  el  Sr.  García  San  Miguel;  pero  éstas  me  bas- 
tan, porque  dándoles  la  misma  importancia  y grave- 
dad que  S,  S.,  me  servirán  de  motivo  para  estimular 
el  celo  de  las  autoridades  dé  Valencia  á fin  de  impe- 
dir, si  es  posible,  ese  peligro* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  la  Vega 
de  Arinijo  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Mi  ob- 
jeto, Sr*  Presidente,  es  tener  la  honra  de  presentar  á 
la  Cámara  una  exposición  que  la  Sociedad  de  Africa- 
nistas dirige  a las  Cortes,  én  la  cual  se  indican  los 
medios  que  á su  juicio  debe  poner  España  en  prácti- 
ca para  consolidar  su  misión  civilizadora  y económi- 
ca en  Marruecos* 

Acompañan  á esta  exposición  los  notables  discur- 
sos que  se  pronunciaron  en  el  mmtmg  que  ha  teñido 
lugar  para  tratar  tan  importante  asunto* 
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Gomo  en  estos  momentos  preocupa  á la  Cámara 
una  cuestión  de  la  importancia  del  mensaje,  que  de- 
sea ver  terminada,  no  entro  en  consideraciones  sobre 
este  notabilísimo  trabajo,  y me  reservo  hacerlo,  en 
unión  de  otras  personas  que  tienen  igual  encargo  que 
yo,  el  día  que  la  Comisión  dé  su  dictámen, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros); 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rodríguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Para  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  los  fa- 
bricantes de  tejidos  de  lana  de  Alcoy,  haciendo  obser- 
vaciones sobre  el  tratado  provisional  de  comercio  con 
Inglaterra. 

En  la  situación  poco  lisonjera  de  la  industria  en 
Alcoy,  les  preocupa  grandemente  este  asunto,  y yo 
ruego  a la  Cámara  que  en  su  dia  adopte  las  determi- 
naciones convenientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boíill  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOFILL:  Señores  Diputados,  no  voy  á tratar 
de  la  cuestión  del  ferro-carril  del  Noguera-Pallaresa 
ni  bajo  el  punto  de  vista  estratégico,  ni  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  intereses  materiales,  porque  elocuen- 
temente lo  han  hecho  ya  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y Estado;  voy  simplemente  á rectificar  un 
concepto  equivocado  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Daban* 

Su  señoría  ha  dicho  que  la  Gomision  internacional 
no  habia  examinado  con  detenimiento  todos  los  pun- 
tos por  donde  hablan  de  pasar  las  líneas  internacio- 
nales; y yo  que  por  casualidad,  por  accidente  me  en- 
contraba en  Lérida  cuando  esta  Comisión  se  hallaba 
allí,  y que  tuve  el  gusto  de  acompañarla  á Balaguer  y 
recorrer  con  ella  gran  parte  del  trazado  que  debe  re- 
correr la  línea  del  Noguera-Pallaresa,  puedo  asegurar 
á S.  S,  que  lo  hizo  con  detenimiento,  que  reunió  todos 
los  datos  necesarios  para  informar  concienzudamente 
acerca  de  este  asunto*  Yo  tuve  ocasión  de  admirar  el 
celo  de  esta  Comisión,  que  á pesar  de  contar  en  su 
seno  individuos  de  edad  avanzada,  de  quienes  no  podía 
exigirse  tan  ruda  fatiga,  empezaba  los  trabajos  que  su 
misión  le  imponía,  levantándose  la  mayor  parte  de 
los  dias  al  amanecer  y no  concediéndose  momento 
de  descanso  hasta  las  diez  ó las  once  de  la  noche*  Es- 
to lo  han  hecho  los  individuos  que  componían  esa  Co- 
misión, durante  veinticinco  dias,  sin  querer  descansar 
uno  solo,  á pesar  de  lo  necesitados  que  estaban  de  re- 
poso. 

Yo,  pues,  ruego  al  Sr.  Dábáii  que  modifique  el 
concepto  que  ha  emitido  respecto  de  esa  Gomision  in- 
ternacional, á lá  cual  debemos  todos  un  voto  de  gra- 
cias por  lo  bien  que  ha  cumplido  su  cometido. 

Al  mismo  tiempo,  yo  me  permitiré  decir  á su  se- 
ñoría, puesto  que  ha  manifestado  que  la  concesión  del 
Noguera-Pallaresa  era  una  imposición  de  Francia, 
ó mejor  dicho,  nna  concesión  en  cambio  del  permiso 
de  perforación  por  Ganfranc,  suponiendo  con  ello  que 
todas  las  ven  tajas : de  ésta  línea  estaban  por  parte 
de  Francia;  roe  permitiré  decir  á S.  S*  que  ventajas 
tenemos  muchas  y grandes  por  parte  de  España,  re- 


portándoselas particularmente  á la  provincia  de  Lé- 
rida, á la  cual  tengo  la  honra  de  representar*  Siento 
mucho  que  no  estén  en  este  momento  presentes  los 
demás  Diputados  de  esa  provincia,  porque  ellos  con 
más  elocuencia  y más  datos  demostrarían  al  Sr*  Da- 
ban que  es  precisamente  la  línea  del  Noguera-Palia, 
resa  la  única  esperanza  de  la  provincia  de  Lérida,  la 
principal  fuente  de  riqueza  de  la  comarca,  y el  anhe- 
lo más  vivo  de  sus  habitantes. 

El  Sr.  DABAN:  Señor  Presidente,  como  compren- 
derá S*  8.,  un  deber  de  atención  me  obliga.*. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Lo  que  comprende  el  Pre- 
sidente es,  que  ha  tenido  demasiada  condescendencia 
y que  se  va  á establecer  un  debate  irfegülár;  y por  lo 
tanto,  ruego  á los  Sres*  Diputados  pongan  algo  de  su 
parte  para  ayudar  á la  Presidencia  para  que  con- 
cluya* 

El  Sr,  DABAN:  Voy  á rectificar  únicamente, 

Al  referirme  á la  Comisión  internacional,  créame 
el  Sr.  Diputado  por  la  provincia  de  Lérida,  he  habla- 
do con  conocimiento  de  causa.  Yo  creo  por  las  refe- 
rencias que  tengo,  y puedo  afirmar  que  en  la  parte  de 
Navarra,  en  la  parte  de  Canfvanc  y otros  puntos,  la 
Gomision  no  ha  hecho  más  que  tomar  las  notas  que 
le  dieron  las  personas  que  habían  sido  destinadas  al 
efecto  para  tomar  datos;  pero  la  Gomision  no  ha  subi- 
do hasta  el  punto  de  la  cordillera  que  debía  recono- 
cerse* 

Esto  es  lo  que  he  sostenido  y esto  es  lo  que  sigo 
sosteniendo.  Si  se  ha  hecho  una  excepción  en  la  línea 
del  Noguera-Pallaresa,  esto  no  quita  para  que  no  se 
haya  realizado  lo  mismo  en  las  demás.  Comprenderá 
S*  S*  por  la  simple  lectura  de  los  periódicos,  que  el 
haberse  detenido  la  Comisión  veinticuatro  ó treinta 
y seis  horas  en  los  puntos  que  se  citan  , demuestra 
cómo  se  han  hecho  trabajos  de  esta  índole,  pues  no  ha 
habido  tiempo  para  llevarlos  adelante-de  la  mejor  ma- 
nera posible;  sobre  todo,  no  existiendo,  como  no  exis- 
ten allí  buenas  vías  de  comunicación. 

Sobre  las  Ventajas  qué  esta  linea  ha  de  reportar  á 
Francia,  me  atengo  á lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
ha  dicho;  y en  cuanto  á que  ha  de  favorecer  á la  pro- 
vincia de  Lérida,  diré  que  estoy  convencido  de  ello, 
porque  si  así  no  fuese,  no  me  explicarla  el  por  qué  de 
La  construcción  de  este  ferro-carriL 
No  tengo  más  que  decir* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  lapa- 
labra* 

El  Sr.  BASELGA:  Me  había  propuesto  no  hablar 
nada  del  cólera  mientras  durase  la  discusión  dé!  men- 
saje; pero  habiendo  hecho  una  indicación  mi  amigo 
el  Sr.  García  San  Miguel,  paréeeme  oportuno  decir, 
aunque  sea  muy  á la  ligera,  algunas  palabras  sobro 
lo  que  está  ocurriendo  con  las  precauciones  y los 
cordones  sanitarios*  Lo  que  voy  á decir  se  funda  en 
una  opinión  particular  mia,  que*  aunque  imoctesta,  so 
apoya  en  las  de  autores  muy  célebres yi;muy.  concien- 
zudos, y opiniones  que  se  tienen  en  cuenta/  por íN-ac&H 
nes  tan  poderosas  como  Inglaterra  y Alemania,  « , 

Quería  h acer. presenta  ai  Sr-  Ministro  dé  la  Gober- 
nad m lo  que  está  ocurriendo  en  la  frontera  francesa 
con  motivo  ' de  'la  adopción:  dé  esas:  medidas  «dei rigor 
que  el  Gobierno  ha  tomado  con  el  mejor  deseó,  oyen- 
do al  Consej  o de  Sanidad,  cuya  ilus  tracion  yo  reco- 
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nozco;  medidas  que,  á mi  juicio,  no  responden  ni  en 
p000  ni  en  mucho  al  objeto  que  se  persigue* 

Sabe  S.  S*  que  los  individuos  que  llegan  á la  fron- 
tera quedan  sujetos  á una  cuarentena  de  siete  dias,  y 
sia  embargo,  los  lazaretos  que  hay  no  reúnen  las  con- 
diciones necesarias  para  poder  permanecer  en  ellos 
tanto  tiempo;  resultando  de  todo  esto  que  hay  indivi- 
duos que  se  vuelven  á Francia  y luego  burlan  la  vi- 
gilancia de  las  autoridades,  xjorque  siempre  podrán 
burlarla  en  este  particular,  por  muchas  precauciones 
que  se  adopten,  y por  más  que  las  autoridades  estén 
animadas  del  mejor  deseo*  Como  todavía  no  es  una 
cuestión  resuelta,  y á mi  juicio  ha  de  tardar  en  re- 
solverse, á qué  tiempo  alcanza  la  vida  latente  de  los 
gérmenes  de  esa  enfermedad,  que  á mi  parecer  es  mu- 
chísimo, pues  aun  se  discute  sí  el  cólera  íué  impor- 
tado en  Toloxr  en  la  época  de  la  guerra  de  Crimea  ó 
en  la  época  de  la  guerra  de  Egipto,  toda  vez  que 'está 
reconocido  que  en  el  vapor  Lasarte  no  ocurrió  ningu- 
na defunción,  y que  al  regresar  ese  vapor  de  China  no 
condujo  ningún  individuo  que  trajera  el  cólera  mor- 
bo, paréceme  que  mientras  el  Consejo  de  Sanidad  re- 
comienda medidas  de  rigor  imposibles  de  realizar,  el 
Sr-  Ministro  de  la  Gobernación  habría  hecho  muy  bien 
en  nombrar,  como  se  lian  nombrado  en  Alemania, 
Italia  y otras  Naciones,  Comisiones  que  fueran  á estu- 
diar el  germen  de  la  enfermedad  y su  desarrollo  en 
los  puntos  infestados,  en  Marsella  y en  Tolón.  Si  real- 
mente se  determinara  de  una  manera  positiva  que  el 
cólera  alcanza  esc  desarrollo  que  ha  alcanzado  en 
otras  épocas,  cuando  desgraciadamente  ha  diezmado 
poblaciones  importantísimas,  las  medidas  de  rigor 
estarían  justificadas,  más  para  tranquilizar  la  con- 
ciencia pública  que  para  obtener  los  efectos  que  con 
tales  medidas  se  procura. 

Como  tampoco  está  resuelto  hoy  si  los  gérmenes 
en  estado  latente  ó en  estado  de  verdadera  prolifera- 
ción pueden  ser  conducidos  tan  solo  por  medio.de  las 
ropas  y de  las  personas  que  vienen  de  puntos  infes- 
tados, ó si  pueden  venir  también  por  medio  de  las 
corrientes  de  aire  ó por  medio  cíe  las  corrientes  de 
agua,  entiendo  que  el  celo  del  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación debe  dirigirse  principalmente  á subsanar 
las  deficiencias  de  la  higiene  pública  en  todos  los 
puntos  de  España,  y principalmente  en  Madrid,  donde 
los  Sres-  Diputados  saben  lo  que  ocurre  en  cuarteles, 
hospitales,  mataderos,  cementerios,  casas  de  dor- 
mir, etc*  Todo  lo  que  S,  S*  está  gastando  en  los  acor- 
donamicntos  y lazaretos,  y que  no  sé  si  alcanzará,  de 
seguro  no,  á evitar  que  se  trasporten  los  gérmenes, 
podía  dedicarlo  á quitar  medios  de  desarrollo  de  esos 
gérmenes,  con  lo  cual  baria  mucho  bien  al  país  y 
desaparecerían  las  molestias  para  el  comercio,  que 
sin  embargo  burlará  las  precauciones  que  se  adopten, 
por  grandes  que  éstas  sean. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  reconozco  que  los  lazaretos  tienen  que 
ofrecer  el  inconveniente  de  no  responder  desde  el  pri- 
mer momento  al  objeto  á que  se  destinan;  pero  es 
inconveniente  de  toda  obra  humania.  Guando  estába- 
mos muy  lejos  de  temer  que  viniera  una  calamidad 
como  la  que  nos  amenaza  ahora,  era  imposible  que 
los  lazaretos  estuvieran  preparados  como  deben  es- 
tarlo, El  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dedicado. 


como  era  natural,  su  atención  á ir  mejorando  esas 
obras  y á ponerlas  en  condiciones  de  que  los  someti- 
dos á cuarentena  tengan  las  menores  molestias  po- 
sibles* 

Es  también  una  cosa  inevitable  el  que  haya  quien 
procure  burlar  la  vigilancia  de  los  encargados  de  sos- 
tener la  incomunicación.  Contra  eso  no  cabe  más  que 
la  resolución  que  el  Gobierno  tiene  de  alimentar  las 
precauciones,  y la  resolución,  que  también  tiene,  de 
que  una  vez  que  sepa  que  cualquier  persona,  de  cual- 
quier clase,  estado  ó condición,  haya  burlado  las  pre- 
cauciones, poner  la  mano  sobre  ella  y someterla  á las 
precauciones  abordadas.  No  se  puede  hacer  en  esté 
punto  otra  cosa* 

Respecto  á la  cuestión  de  las  causas  que  pueden 
producir  el  cólera  y su  propagación,  si  el  Sr,  Baselga, 
á pesar  de  su  título  profesional  y de  sus  condiciones 
que  tanto  ie  recomiendan  y le  constituyen  en  autori- 
dad en  esta  materia,  habla  de  haber  dudas  en  el  asun- 
to, ¿qué  ha  de  hacer  la  autoridad  en  esa  parte?  Yo 
tomo  las  dudas  por  existentes,  no  me  resuelvo  en  nin- 
gún sentido;  pero  me  hasta  que  haya  dudas,  lo  cual 
es  decir  que  hay  posibilidad  de  que  pueda  contagiar- 
se ó de  que  realmente  se  contagie  por  las  ropas,  efec- 
tos ó personas;  y esto  además  es  la  opinión  más  gene- 
ral en  la  medicina,  por  lo  cual  el  Gobierno  no  puede 
omitir  precaución  alguna,  y por  eso  procura  el  aisla- 
miento por  los  medios  más  rigorosos  que  sean  posi- 
bles. Que  1a  ciencia  dilucide  esas  dudas* 

Yo  110  creo  que  el  nombramiento  de  Comisiones 
especiales  en  estos  momentos  dé  el  resultado  defini- 
tivo con  que  la  ciencia  lucha  en  vano  hace  ya  mu- 
chísimos años,  desde  el  conocimiento  de  esa  enferme- 
dad; mas  sin  embargó,  para  aumentar  el  caudal  de 
su  conocimiento  y de  su  experiencia,  se  pensaba  en 
el  nombramiento  de  Comisiones  que  fueran  á los  pun- 
tos infestados  á estudiar  el  origen  y propagación  de 
la  enfermedad;  pero  de  cualquier  manera,  mientras 
este  pensamiento  se  realiza,  y aunque  se  realice,  jamás 
por  eso  levantaré  yo  la  mano  en  las  medidas  de  pre- 
caución establecidas,  para  evitar  el  contagio,  por  si 
acaso  responden  las  dudas  que  dice  el  mismo  Sr.  Ba- 
selga* Esta  es  mi  responsabilidad,  y con  ella,  en  asun- 
to de  tanta  gravedad,  pienso  hacer  frente  á todo  géne- 
ro de  quejas  y de  dificultades.  No  hay  en  el  mundo 
absolutamente  cuestión  alguna  en  que  no  venga  mez- 
clado el  bien  con  el  mal:  hay  necesidad  de  atender  y 
de  decidirse  por  el  interés  más  supremo.  Yo  deploro 
los  daños  que  pueda  sufrir  el  comercio,  los  perjuicios 
que  indudablemente  sufrirá  el  Estado  viendo  amen- 
guar la  renta  de  aduanas,  los  infinitos  males  que  pue- 
den traer  estas  medidas  excepcionales;  pero,  ante  todos 
ellos,  me  decido  por  ser  el  campeón,  hasta  donde  me 
sea  posible,  de  la  salud  pública,  y si  tuviéramos  la 
fortuna,  que  yo  no  quiero  esperarla,  á pesar  de  toda 
la  voluntad  que  pongo  en  este  servicio  para  preser- 
varnos de  esa  calamidad,  yo  daría  por  muy  bien  em- 
pleados todos  los  perjuicios  que  hubieran  sufrido  esas 
clases  y el  Estado,  con  Lal  que  la  salud  pública  en  Es- 
paña se  hubiera  visto  libre  de  semejante  azote  y de  tan 
tremenda  calamidad*  [Aprobación.) 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  BASELGA:  Yo  creo  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  hace  más,  acaso  más  de  lo  que  debe, 
y no  le  escatimo  el  elogio,  en  cuanto  se  refiere  á las 
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medidas  de  precaución;  pero  hace  muchísimo  ménos 
de  lo  queíuera  de  desear  respecto  á las  medidas  de 
higiene  pública.  A mí  me  importan  poco  en  circuns- 
tancias supremas  los  intereses  del  comercio . y lo  he 
probado  ya  en  más  de  una  epidemia,  porque  cuando 
se  trata  de  los  intereses  públicos,  los  del  comercio  no 
significan  nada;  por  consiguiente,  yo  no  abogo  por  los 
intereses  del  comercio,  porque  me  importan  más  los 
intereses  públicos  y porque  no  represento  ninguno  de 
aquellos.  Tengo  yo  la  creencia  honrada  y firme  de 
que  esas  medidas  de  precaución  no  sirven  de  nada 
mientras  no  se  extingan  los  focos  de  infección;  y como 
creo  que  no  se  toman  medidas  para  extinguir  estos  lo- 
cos, por  eso  pido  al  Si1.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
a!  Consejo  de  Sanidad  y á todas  las  personas  que  se 
ocupan  de  esta  importantísima  cuestión,  que  atiendan 
á eso  en  primer  término,  puesto  que  las  medidas  de 
rigor,  por  mucho  que  las  extreme  el  celo  de  S.  S., 
que  se  lo  reconozco,  no  lian  de  darle  resultado,  por- 
que, como  deciá  muy  bien  el  Sr.  San  Miguel,  al  cam- 
po no  se  le  ponen  puertas;  y corno  yo  tengo  la  eviden- 
cia de  que  los  gérmenes  del  cólera  se  trasportan  de 
varios  modos,  podrá  S.  S.  evitar  que  los  gérmenes 
sean  trasportados  en  estado  latente,  con  esas  medidas, 
pero  yo  creo  que  reportará  más  beneficios  al  país  pro- 
curando destruir  los  focos  de  infección.  En  Madrid, 
créame  S.  hay  muchos,  y yo  que  estuve  aquí  du- 
rante el  cólera  de  1865,  vi  que  el  hospital  militar, 
cuyas  condiciones  no  sé  si  conocerá  debidamente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerrai  es  un  gran  foco,  lo  mismo 
que  los  hospitales  civiles,  los  cementerios  y multitud 
de  casas  de  dormir,  así  como  también  las  alcantari- 
llas, á pesar  de  que  dicen  los  periódicos  que  el  Muni- 
cipio responde  de  su  buen  estado;  y por  muchas  que 
sean  las  precauciones  que  se  hayan  tomado,  no  veo 
que  respondan  al  temor  que  8.  S.  tiene  de  que  la  en- 
fermedad se  propague.  Por  esto  es  por  lo  que  yo  me 
dirigía  á S.  S.,  no  tanto  por  las  medidas  de  precau- 
ción que  ha  tomado,  como  por  las  que  es  necesario 
tomar,  porque  yo  creo  que  el  cólera  no  se  evitará  con 
el  rigor  de  las  cuarentenas,  y si  desgraciadamente  lle- 
gara ese  caso,  tenga S.  8.  á Madrid  y los  principales 
puntos  de  España  en  condiciones  de  que  no  se  des- 
arrolle como  desgraciadamente  se  desarrolló  en  otras 
épocas.  Yo  puedo  citar  á S.  S.  la  fiebre  amarilla  que 
se  desarrolló  en  Alicante,  donde  tuve  una  grave  é im 
portante  cuestión  con  el  comercio,  porque  procuré  que 
se  retiraran  de  allí  los  almacenes  de  bacalao,  y empe- 
zaron á decir  que  eran  muy  saludables,  y en  ninguna 
parte  como  en  Alicante  tenia  carta  de  naturaleza  esa 
enfermedad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Había  olvidado,  en  efecto,  al  contestar  á 
las  anteriores  preguntas  del  Sr.  Baselga,  ocuparme 
de  las  medidas  relativas  á la  higiene.  No  está  este 
servicio  ciertamente  abandonado;  es  indudable  qué 
desde  el  primer  anuncio  de  la  aparición  del  colera 
en  Tolon,  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  ocupa  de  la 
higiene  pública,  y el  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
excitado  á todas  las  provincias  de  España,  y se  han 
reunido  todas  las  Juntas  de  sanidad  para  ocuparse 
naturalmente  de  este  servicio.  Pero  el  Sr,  Baselga 
convendrá  conmigo  en  que  hay  un  poco  de  injusti- 
cia en  que  8.  8.  me  censure  porque  he  dado  preferen- 


cia á las  medidas  de  precaución  sobre  las  medidas  de 
higiene.  He  dado  preferencia  á las  medidas  de  pre- 
caución, porque  el  peligro  ahora  es  que  el  cólera 
pueda  ser  importado.  Yo  sé  desgraciadamente,  como 
todos  lo  saben,  que  la  ciencia,  ante  este  azote,  se  en- 
cuentra en  una  desgraciada  ignorancia.  La  mayoría 
de  los  médicos,  los  más  competentes  y los  más  auto- 
rizados, sostienen,  contra  la  opinión  del  Sr.  Baselga, 
que  el  cólera  no  se  propaga  por  corrientes  de  aire, 
que  no  se  propaga  sino  por  el  contacto  y por  el 
trasporte  de  efectos  ó personas  que  puedan  traer 
el  gérmen:  es  también  indudable  que  el  agua  que 
grandes  corrientes  de  los  rios  pueden  trasportar  y 
trasportan  indudablemente  este  gérmen,  Pero  toman- 
do esto  como  lo  más  averiguado  en  la  ciencia,  pues 
yo  he  preguntado  á muchos  con  el  interés  que  es 
natural,  con  el  interés  que  todos  tenemos, -cón  el  in- 
terés que  naturalmente  ha  de  imponerme  la  respon- 
sabilidad de  la  defensa  que  me  está  encargada  por  la 
posición  que  ocupo,  yo  me  encuentro  que  si  es  ver- 
dad que  lo  único  averiguado,  según  la  mayoría  de 
los  prácticos,  que  la  única  verdad  averiguada  es  que 
no  hay  contra  el  cólera  más  medio  de  defensa  que  el 
aislamiento  para  impedir  el  contagio,  es  mucho  más 
preferente  tomar  medidas  de  precaución  contra  la  in- 
vasión, que  acudir  á las  medidas  higiénicas.  ¿Signifi- 
ca esto  que  estas  últimas  se  abandonen?  De  ninguna 
manera.  Las  medidas  higiénicas  deben  ser  objeto 
constante  y preferente  de  la  atención  de  los  Gobier- 
nos, porque  las  malas  condiciones  higiénicas,  si  no 
está  demostrado  que  puedan  servir  para  crear  focos 
de  cólera,  indudablemente  pueden  crear  foros  de  otras, 
enfermedades  tan  perjudiciales  á la  salud  pública 
como  ésta.  Pero  ahora,  ante  el  mal  accidental  y pre- 
sente, lo  primero,  lo  indispensable  es  acudir  á pro- 
curar que  uo  se  importe,  sin  perjuicio  de  mejorar  las 
condiciones  higiénicas,  porque  en  esa  mejora  ya  la 
salud  pública  favorecida,  no  solo  con  relación  al  có- 
lera, sino  con  relación  á todas  las  demás  enferme- 
dades. 

Doy  esta  explicación  al  Sr.  Baselga,  para  justifi- 
car mi  preferencia  y mi  celo  en  las  medidas  de  pre- 
caución, que  no  supone  abandono  de  las  medidas  de 
higiene;  por  el  contraído,  yo  espero  satisfacer  á su  se- 
ñoría, aplicando  á esta  segunda  parte  no  ménos  celo 
y no  ménos  energía  que  estoy  resuello  aplicar  y que 
estoy  aplicando  á la  primera.  Es  cuanto  puedo  mani- 
festar al  Sr.  Baselga.  Claro  es,  Sres.  Diputados,  que 
yo  en  esta  materia  no  entiendo  nada,  no  tengo  nin- 
gún género  de  competencia:  me  entrego  al  dictamen 
de  aquellos  que  tienen  á su  favor  la  presunción  de  la 
ciencia  y de  la  competencia;  me  he  asesorado  del 
Consejo  de  Sanidad;  me  he  asesorado  de  cuantas  per- 
sonas entienden  y conocen  esta  materia,  y procedo  á 
procurar  defendemos  de  la  calamidad;  y lo  único  que 
he  llegado  á averiguar,  de  los  dictámenes  detestas 
corporaciones  y de  las  personas  que  más  se  lian  de- 
dicado al  estudio  de  las  epidemias,  es  que  no  hay  más 
que  una  cosa  averiguada,  á saber,  que  el  aislamiento 
es  lo  único  que  preserva;  porque  luego  que  la  enfer- 
medad se  ha  importado,  la  ciencia  lucha  en  vano  para 
amortiguar  sus  terribles  efectos: 

El  Sr.  Baselga  en  la  primera  parte  de  su  discur- 
so, no  ahora,  ha  dicho  que  las  medidas  le  parecían 
rigorosas,  porque  todavía  la  enfermedad  no  había  to- 
mado gran  incremento.  Yo  precisamente  he  tomado 
precauciones  como  si  la  enfermedad  estuviera  en  su 
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apogeo,  y desgraciadamente  mi  previsión  no  va  sien- 
(Lo  Seriada;  ei  crecimiento  del  cólera  en  los  puntos 
infestados  de  Tolon  y de  Marsella  acusa  un  progre- 
so rapidísimo  y desconsolador;  por  lo  tanto,  yo  per- 
severaré en  las  medidas  de  precaución,  y espero  sa- 
tisfacer al  Sr.  Baselga  en  las  medidas  relativas  A la 
higiene, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra  para  rec  tille  ai  - 

El  Sr.  BASELGA:  Voy  a decir  muy  pocas  pala- 
bra s.  No  vamos  á discutir,  porque  en  esto  me  consi- 
deraría superior  al  Sr,  Ministro,  aunque  me  conside- 
ro inferió r en  todo  lo  demás,  sobre  la  cuestión  técni- 
ca de  la  propagación  del  cólera  y sobre  los  medios  de 
trasportar  esta  enfermedad:  esa  cuestión  está  en  liti- 
gio; pero  es  opinión  de  muchísimas  Academias  que 
los  cordones  y las  cuarentenas  solo  sirven  para  la 
comunicación  por  mar,  y que  tienen  que  sufrir  un 
rudo  golpe  cuando  se  trata  del  desarrollo  de  las  epi- 
demias por  las  vías  de  tierra,  por  virtud  del  estable- 
cimiento de  los  ferro-carriles.  Lo  que  sí  quería  decir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es,  que  yo  no  criti- 
co á S.  S.  porque  tome  esas  medidas  de  precaución; 
en  el  puesto  que  S.  8.  ocupa,  sé  toda  la  responsabili- 
dad que  tiene,  y que  si  el  cólera  desgraciadamente 
viene,  aunque  S.  S.  tomara  muchas  precauciones,  han 
de  decir  lo  que  siempre,  á saber:  que  se  ha  hurlado 
la  vigilancia. 

Yo  he  asistido  á bastantes  epidemias;  he  tenido 
bastante  afición  á estos  estudios;  he  dedicado  mi  po- 
bre inteligencia  y mi  trabajo  al  tratamiento  de  esas 
enfermedades  epidémicas,  y no  creo  cierto,  aunque  el 
Consejo  de  Sanidad  lo  diga  y todos  los  demás  Conse- 
jos, que  esas  enfermedades  se  trasporten  solo  por  el 
contagio  directo:  no,  señores;  esas  enfermedades  se 
trasportan  como  todas  las  enfermedades  miasmáti- 
cas. Lo  que  recomiendo  á S.  S.  es,  que  en  ese  exceso 
de  precauciones,  y perdone  S.  B,  que  diga  exceso, 
puesto  que  su  buen  deseo  le  justifica,  atienda  tam- 
bién eficazmente  á las  medidas  de  higiene  pública.  Yo 
he  visto  las  circulares  de  la  Dirección  de  Sanidad;  yo 
sé  lo  que  pasa  en  Madrid,  y las  grandes  precaucio- 
nes que  se  necesitan;  porque  contra  los  deseos  de  su 
señoría  y del  país,  es  muy  fácil  que  seamos  visitados 
por  tan  terrible  huésped,  y para  el  caso  conviene  mu- 
cho que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  vaya  preparan- 
do muchas  tiendas  de  campaña  para  acampar  las  tro- 
pas, y se  vayan  también  preparando  barracas  por  las 
autoridades  civiles  y por  las  militares  para  aislar  á 
los  enfermos  del  cólera;  porque  cada  enfermo  del  có- 
lera se  constituye  en  un  foco  de  infección,  y ese  foco 
irradia  y propaga  la  enfermedad  á todos  los  que  le 
rodean. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
herna  ion  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo  i:  En  demostración  dé  que  ei  Gobierno  se  ocu- 
pa de  la  cuestión  de  higiene  publica,  además  de  ha- 
ber presentado  el  Consejo  de  Sanidad  unas  ordenanzas 
sanitarias*  éstas  han  sido  consultadas  con  la  Acade- 
mia de  Medicina,  y espero  poderlas  publicar  en  la  Ga- 
a da  de  mañana  á pasado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Mi  objeto  es  solo 
hacer  una  afirmación. 

El  Sr.  Baselga  me  ha  aLribuido  unas  palabras  que 


pudieran  ser  mal  interpretadas.  Yo  estoy  plenamente 
conforme  con  todas  las  medidas  sanitarias  adoptadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no  pudieMo 
entrar,  además,  porque  no  tengo  competencia  para 
ello,  en  la  discusión  de  cuáles  puedan  ser  las  causas 
generadoras  del  cólera  y las  causas  de  su  propaga- 
ción, creo,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  lo  que  es  un  hecho  inconcuso  es,  que  la  única 
manera  posible  de  librarse  del  cólera  es  acordonarse 
de  tal  modo  que  nos  aislemos  perfectamente  de  los 
focos  de  infección.  Me  conviene  hacer  constar  esto, 
porque  no  quiero  que  en  estas  materias  de  sanidad  se 
me  atribuyan  ideas  que  no  tengo.  Yo  he  pedido  siem- 
pre al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  mayor  rigor 
posible,  y al  contrarío  del  Sr.  Baselga,  yo  diré  á su 
señoría  que  en  este  terreno,  cuantas  má$  precauciones 
tome,  mejor,  pues  siempre  me  parecerán  pocas,  para 
poder  evitar  que  á España  se  importe  el  gérmen  co- 
lérico que  por  desgracia  toma  gran  incremento  en 
Tolon  y Marsella. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  La 
palabra. 

Ei  Sr.  MONTILLA:  No  quiero  prolongar  un  mo- 
mento esta  serie  de  preguntas  que  retardan  la  discu- 
sión del  mensaje;  y como  por  otra  parte  no  se  en- 
cuentra en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
á quien  iba  á dirigir  una  pregunta,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  ponerlo  en  su  conocimiento,  para  que  si  lo  tie- 
ne á bien,  y sus  ocupaciones  se  lo  permiten,  concurra 
aquí  mañana  á primera  hora,  porque  me  propongo 
dirigirle  una  pregunta  sobre  las  informalidades  que 
han  tenido  lugar  en  el  sorteo  de  la  lotería  nacional 
del  día  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  deseo  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

{Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  mim.  23,  se- 
sión del  17  de  Jimio ; Apéndice  primero  al  Diario  nu- 
mero 24 , sesión  del  18;  Diario  núm.  25,  sesión  del  19; 
Diario  núm,  26,  sesión  del  20;  Diado  núm . 27,  sesión 
del  21;  Diario  núm,  28,  sesión  del  23;  Diario  núm.  29, 
sesión  del  24;  Diario  núm.  30,  sesión  del  25;  Diado 
número  31 , sesión  del  26;  Diario  núm . 32,  sesión  del  27; 
Diario  núm,  33,  sesión  del  28;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  í.°  de  Julio;  Diario  núm . 36,  sesión  del  2;  Diario 
número  37,  sesión  del  3;  Diario  núm . 38,  sesión  del  4; 
Diario  núm . 39,  sesión  del  5,  y Diario  núm.  40,  sesión 
del  7.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Señores  Diputados,  hoy  más  que  nunca  me 
levanto  con  sentimiento  á dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, porque  espera  oídla  voz  de  un  orador  digno  y 
respetable,  y deseo,  por  eso  mismo,  ser  más  breve 
que  nunca,  para  satisfacer  la  justa  impaciencia  de  es- 
cuchar su  voz  elocuente;  pero  en  el  dia  4,  el  Sr.  Por- 
tuondo,  no  explicó  bien  ó disfrazó  ciertas  frases  que  yo 
habla  pronunciado,  que  me  interesa  mucho  dejar  bien 
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establecidas  ante  el  Congreso,  ante  el  país  y ante  el 
ejército,  porq ue  interpretadas  de  uno  ó de  otro  modo, 
tienen  una  significación  completamente  distinta* 

El  Sr.  Portuondo,  en  primer  lugar,  en  la  parte  re- 
ferente á Guerra,  aseguró  que  yo  estaba  descuartizan- 
do la  obra  de  mi  antecesor*  Greia  que  cuando  me 
ocupé  de  las  reformas  hechas  por  aquel,  habla  satis- 
fecho en  este  punto  lo  bastante  la  atención  del  Con- 
greso;  pero  yo  estimaría  que  si  no  ahora,  por  no  en- 
tretener  al  Congreso,  como  antes  he  dicho,  y prolon- 
gar la  discusión  del  mensaje,  otro  dia,  dicho  señor,  ó 
cualquier  otro  Sr*  Diputado  , tenga  la  bondad  de  ex- 
plicar ese  descuartizamiento  que  yo  arrostro  tranqui- 
lamente* No  he  afirmado  tampoco  que  el  ejército  no 
necesitaba  reformas.  He  dicho  que  era  necesario  es- 
tudiarlas con  calma,  por  más  que  generalmente  se 
diga  que  se  viene  al  gobierno  á estudiarlas*  Yo  creo 
que  el  mal  del  ejército  consiste,  y todos  los  Minis- 
tros de  la  Guerra,  aun  los  que  más  tiempo  han  ocu- 
pado este  puesto,  han  tenido  que  reconocerlo  así,  en 
la  exuberancia  de  personal  de  que  no  se  puede  pres- 
cindir, así  como  el  país  tampoco  puede  desentender- 
se de  los  que  le  lian  defendido  en  todas  épocas*  Yo 
no  puedo  ahogar  ni  hacer  desaparecer,  ni  tampoco 
ha  podido  hacerlo  ninguno  de  mis  antecesores,  ese 
personal,  digno  de  toda  consideración;  pero  al  mismo 
tiempo  es  necesario  tener  en  cuéntala  consideración 
que  merece  también  el  país  contribuyente*  Por  eso, 
ai  mismo  tiempo  que  yo  procuro  y procuraré  siem- 
pre todas  las  mejoras  posibles  para  esa  oficialidad, 
no  puedo  ir  más  allá,  ni  prometer  lo  que  ei  país  no 
puede  cumplir.  Por  eso,  cuando  llegue  la  discusión 
de  los  presupuestos,  cuando  llegue  el  caso  de  exami- 
nar detenidamente  este  asunto,  se  verá  á dónde  está 
el  límite  de  lo  que  el  Gobierno  ha  considerado  hace- 
dero y prudente.  El  Gobierno  ha  dicho  ya  en  otra 
ocasión,  y yo  lo  repito  ahora,  que  si  la  voluntad  de 
S*  M*  y la  confianza  de  las  Cámaras  nos  mantiene  en 
este  puesto,  iremos  cada  dia  más  allá  en  lo  que  á los 
beneficios  del  ejército  se  refiere ; y si  hoy  la  mejora 
recae  únicamente  sobre  los  que  están  en  armas , esto 
tiene  una  explicación  muy  satisfactoria.  El  Si?*  Por- 
tuondo, que  ha  sido  militar  y que  conoce  perfecta- 
mente las  necesidades  del  ejército , sabe  que  los  que 
están  en  las  filas  tienen  más  gastos , más  movilidad* 
Por  consiguiente,  á los  que  se  encuentran  en  este 
caso  se  atiende  con  preferencia,  no  por  ganar  sus  vo- 
luntades, como  dije  en  otra  ocasión,  sino  para  aten- 
der á sus  más  perentorias  necesidades.  Al  Gobierno  le 
hubiera  complacido  mucho,  y al  Ministro  de  la  Gue- 
rra más  especialmente,  conceder  á todos  mayores  ven- 
tajas, más  aún  de  lo  que  pudiera  soñar  la  imagina- 
ción; pero  no  se  puede  desconocer  ni  olvidar  el  esta- 
do del  país,  á fin  de  que  no  vengan  luego  apuros  y 
conflictos  en  lo  que  a los  recursos  se  refiere,  como 
ocurrió  en  tiempos  de  la  República,  en  cuya  época, 
concediendo  2 pesetas  á los  soldados,  2.000  rs:  á los 
licenciados,  creando  los  batallones  francos,  justifican- 
do 1.000  hombres  y cobrando  100,  se  obtuvo  como 
resultado  la  suspensión  del  pago  de  los  intereses  de  la 
deuda  y el  descrédito  completo  de  la  Nación.  Un  Go- 
bierno prudente  y justo  tiene  que  mirar  las  cosas  des- 
pacio y ver  si  hay  posibilidad  de  cumplir  lo  que  pro- 
mete* Por. consiguiente,  yo  no  he  dicho  que  el  ejérci- 
to, é insisto  mucho  en  esto  punto,  no  necesita  mejorar 
sus  haberes.  Lo  necesita,  lo  desea.;  pero  repito  que  al 
lanzarse  el  anuncio  de  esas  mejoras  tan  anticipada- 


mente* al  mismo  tiempo  que  se  podían  halagar  los 
intereses  materiales,  parecía  como  que  se  queria  bus- 
car más  seguridad,  más  confianza  en  los  hombres  que, 
inspirándose  en  su  honor,  no  necesitan  estos  alicien- 
tes para  cumplir  bien  y honradamente  sus  deberes. 

11a  dicho  también  el  Sr,  Portuondo  que  la  mejora 
que  yo  prometí  era  la  construcción  de  un  cuartel  en 
Atocha,  que  eso  valia  poco,  y que  sobre  esta  construc- 
ción y el  terreno  hay  mucho  que  hablar } y que  habla- 
rá. Con  respecto  á aquel  anuncio  que  hice,  recordará 
el  Congreso  de  Sres*  Diputados,  que  contestando  álas 
preguntas  del  Sr.  Dabán  enumeré  esas  reformas  éntre 
otras  varias. 

Relativamente  á esa  reticencia  que  consiste  en  de- 
cir que  sobre  la  construcción  y sobre  el  terreno  hay 
mucho  que  hablar,  yo  digo  á S*  S.  que  hable,  yo  se 
lo  ruego,  y tendré  una  gran  satisfacción  en  que  la 
Cámara  oiga  la  explicación  de  esas  frases  embozadas, 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  recibe  con  su  frente  se- 
rena, elevada  y tranquila.  Por  consiguiente,  le  excito 
delante  de  la  Cámara  á que  las  explique. 

Creo  dejar  contestada  la  parte  más  importante;  y 
teniendo  presente  lo  que  dije  al  empezar  esta  breve 
discurso*  termino,  para  satisfacer  la  impaciencia  del 
Congreso. 

El  Sr*  PORTUONDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  PORTUONDO:  Dos  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos, no  solamente  para  corresponder  con  la  debida  cor- 
tesía á la  contestación  que  se  ha  servido  darme  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  sino  para  colocar  en  su 
punto  ciertas  consideraciones  hechas  por  mí,  queme 
parece  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  enten- 
dido bien,  sin  eluda  por  no  haberlas  yo  explicado  bas- 
tante* 

Señores  Diputados,  en  la  conciencia  pública  está 
que  la  tendencia  militar  del  Sr.  jdinistro  de  la  Guerra 
es  contraria,  es  absolutamente  distinta  de  la  tenden- 
cia militar  del  señor  general  que  le  precedió.  Esta  es 
una  de  esas  convicciones  que  tiene  la  opinión  pública, 
que  ño  pueden  ser  fundadas  en  motivos  haladles  ó li- 
geros: todos  lo  saben  y así  lo  entienden,  y toda  la  re- 
tórica del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  bastará  á per- 
suadir á la  Opinión  pública  de  lo  contrario* 

Tal  es  el  sentido  que  yo  quise  dar  á mis  palabras; 
y bastaría,  por  cierto,  oir  hablar  sobre  asuntos  milita- 
res al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  comprender  que 
con  toda  la  autoridad  de  S.  8*,  con  todos  los  méritos 
de  S.  S.,  con  todas  las  virtudes  militares  que  S*  S*  tie- 
ne, y que  yo  le  reconozco,  como  no  puede  menos 
cualquier  militar  en  España  de  reconocer,  con  todo 
eso,  es  S.  S*  un  general  distinguido  de  los  tiempos  pa- 
sados, es  S.  S*  un  general  muy  bravo  y muy  ilustre, 
pero  chapado  á lo  antiguo,  en  tanto  que  los  que  vi- 
ven á la  moderna  obedecen  en  todas  las  cuestiones 
que  á organización  y principios  militares  se  refieren, 
á un  criterio  que  á S*  S*,  diga  lo  que  quiera,  disgus- 
ta é incomoda,  y que  le  produce  un  efecto  parecido 
al  de  una  puerta  abierta  por  donde  entra  el  aire  ex- 
terior. 

No  he  dicho  yo  una  palabra  que  autorice  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  á suponer  que  yo  creyese  con- 
veniente hacer  la  más  leve  supresión  de  personal-  Al 
contrario,  la  tendencia  del  señor  general  López  Do- 
mínguez en  sus  reformas  era  la  opuesta,  y como  yo 
he  aplaudido  esa  tendencia,  es  claro  que  lo  que  hé 
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querido  decir  es  lo  contrario  dé  lo  que  me  atribuye  su 
señoría*  El  propósito  del  general  Lope 7,  Domínguez 
era  procurar  la  colocación  de  tocios  los  militares,  era 
extinguir  la  clase  de  reemplazo,  y á eso  iban  encami- 
nadas sus  reformas  y sus  disposiciones.  Guando  tri- 
buté, pues,  ai  Sr*  López  Domínguez,  por  esas  y por 
otras  disposiciones,  aplauso  sincero  y desinteresado, 
claro  es  que  no  pretendí  atentar  contra  ese  personal, 
sino  favorecerlo  y mejorar  sus  condiciones* 

Es  muy  fácil,  y esto  es  muy  propio  de  los  partidos 
rloctriuarios,  dentro  do  los  cuales  está  S.  S.,  porque1 
aun  cuando  S.  S.  pretenda  qué  no  es  hombre  político, 
denLro de  sus  tendencias  militares  es  doctrinario;  es 
muy  fácil  estar  siempre  presentando  el  presupuesto 
y el  estado  del  Tesoro  como  un  inconveniente  eterno, 
como  verdadero  obstáculo  para  toda  clase  de  mejoras 
en  el  ejército;  pero  la  prueba  de  que  es  posible  mejo- 
rar las  condiciones  en  que  se  encuentran  las  clases 
militares,  mejorar  las  condiciones  de  alimentación  é 
instrucción  del  soldado,  respecto  de  lo  cual  S*  S*  nada 
nos  ha  dicho,,  y mejorar  los  sueldos  de  los  oficiales  y 
jefes,  esa  prueba  la  tenemos  en  el  proyecto  que  el 
Sr.  López  Domínguez  trajo  á esta  Cámara;  cuyo  pro- 
yecto todos  los  militares  lian  leidu;  cuyo  proyecto 
todo  el  ejército  conoce,  y llevó  á él  un  entusiasmo 
grande,  y dio  á entender  que  llegaba  al  Ministerio  de 
la  Guerra  algún  Ministro  que  atendía  á los  intereses  de 
esas  clases,  hasta  entonces  postergadas  y desatendidas. 
Tí  o hay  un  solo  militar  que  al  leer  ese  proyecto  del 
general  López  Domínguez,  no  haya  encontrado  que 
es  perfectamente  posible  y practicable;  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  con  el  peso  de  su  autoridad,  no 
ha  hecho  más  que  afirmar  sin  razón  la  imposibilidad 
por  el  momento;  pero  S*  S.,  110  solo  110  lo  ha  probado, 
sino  que  yo  estoy  seguro  que  le  será  absolutamente 
imposible  probarlo. 

En  cuanto  a la  preferencia  que,  ¡según  dije,  su  seño- 
ría había  dado  á los  oficialas  que  están  mandando  tro- 
pás  armadas  respecto  de  los  demás,  manifestaré  que 
ya  que  S.  S.  me  ha  hecho  el  favor  de  recordarme  que 
he  sido  militar,  títuLo  de  gloria  y orgullo  para  mí,  el 
más  alto  y más  grande  que  se  puede  invocar  cuando 
conmigo  se  habla,  en  mis  años  de  servicio  militar 
be  recorrido  todos  los  destinos  que  un  militar  puede 
desempeñar,  puesto  que  he  estado  mandando  tropas 
con  armas,  he  estado  en  distritos,  he  estado  en  ofici- 
nas y he  estado  en  todos  los  servicios,  absolutamente 
en  todos  los  servicios  que  un  militar  puede  desem- 
peñar: y yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, yo  le  aseguro  que  se  ha  equivocado  S.  S.  al  su- 
poner que  los  oficiales  que  están  en  servicio  de  armas 
son  los  que  tienen  necesidad  de  mayores  gastos. 

Es  igual  la  situación  en  que  se  encuentra  el  ofi- 
cial mandando  tropas,  á la  del  oficial  que  está  en  otro 
destino  cualquiera.  Y voy  á decir  á S.  S.,  y dispénse- 
me que  le  baga  esta  observación,  que,  por  otra  parte, 
hago  con  el  mayor  respeto  y la  mayor  consideración, 
porque  tengo  muchísimo  gusto  en  tributárselos  á su 
señoría,  aunque  no  sea  más  que  porque  es  un  Vetera- 
no de  nuestras  guerras  pasadas,  que  si  yo  fuera  de 
esos  oficiales  y jefes  preferidos,  respetando  como  siem- 
pre he  respetado  y aconsejo  que  se  respete  la  disciplina 
y la  subordinación,  yo  renunciaría,  por  todos  los  me- 
dios que  me  fuera  posible,  ese  beneficio  ó privilegio 
que  se  niega  á mis  compañeros. 

Para  concluir , dos  palabras  sobre  el  cuartel  de 
Atocha.  Permítame  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que, 


aceptando  el  reto,  le  pida  que  á la  mayor  brevedad 
posible  se  sirva  mandar  á la  Cámara  dos  expedientes; 
expedientes,  Sres.  Diputados,  que  son  correlativos:  es 
uno,  el  relativo  á la  suspensión  mandada  por  S.  S,,  de 
la  construcción  del  cuartel  proyectado  en  el  barrio 
de  las  Defínelas,  en  los  momentos  en  que  se  iba  á re- 
plantear la  obra;  segundo,  el  expediente  íntegro,  an- 
tiguo y moderno,  de  los  terrenos  de  Atocha,  en  donde 
parece  que  se  piensa  construir  el  cuartel  que  se  iba 
á construir  en  las  Pefmelas.  Cuando  estos  dos  expe- 
dientes estén  aquí,  para  entonces  yo  suplico  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  señale  tundía  é fin  de  ex- 
planar una  interpelación,  y que  procure  que  ese  dia 
sea  anterior  al  de  la  suspensión  de  estas  sesiones,  para 
que  no  se  diga  que  alguien  está  interesado  en  que  no 
se  discuta  un  asunto  tan  grave  y que  tiene,  jSres.  Di- 
putados, tanta  entraña. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Desde  luego  ofrezco  al  Sr.  Portuondo  que 
vendrán  aquí  los  expedientes,  y si  los  tuviera  en  el 
acto,  ahora  mismo  podría  contestar  sobre  todos  ellos. 
Desde  luego,  para  no  dejar  impresiones  dudosas,  diré 
al  Sr.  Portuondo  y á la  Cámara  que  el  de  las  Beñue- 
las  es  sumamente  reducido,  y que  ninguna  interven- 
ción tengo  en  él,  más  que  la  de  apoyarlo  en  el  informe 
del  cuerpo  de  Sanidad,  para  no  aceptar  aquel  solar 
como  bueno  para  edificar  un  cuartel;  esta  es  toda  la 
responsabilidad  que  yo  tengo. 

Con  respecto  á los  terrenos  de  Atocha,  dudo  que 
haya  nada  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  no 
han  pertenecido,  ni  pertenecen,  ni  tiene  ningún  dere- 
cho Guerra  sobre  ellos;  y que  al  anunciarse  la  venta, 
Guerra,  como  un  particular  cualquiera,  ha  asistido, 
representado  por  el  cuerpo  de  ingenieros,  á adquirir 
un  solar.  Pero  todo  vendrá.  Mas  ya  sabe  la  Cámara 
cnanto  hay  sobré  el  particular.  Y ahora,  incidental- 
mente,  me  haré  cargo  del  chapado  á ld  antigua. 

Que  tengo  años,  desgraciadamente  lo  sé;  y no  he 
de  entrar  en  esta  discusión,  siendo  un  asunto  verda- 
deramente ajeno  al  Congreso,  para  demostrar  al  señor 
Portuondo,  por  todo  lo  que  yo  he  iniciado  en  mi  vida 
militar,  que  si  soy  viejo  por  años,  ño  lo  soy  estacio- 
nario, para  aceptar  las  reformas  militares,  habiéndo- 
las implantado  en  el  ejército  muy  evidentes,  muy  no- 
tables y de  grandes  consecuencias.  Pero  en  fin,  ¿á  qué 
hemos  de  discutir  sobre  esto?  Dejo,  pues  al  Sr.  Por- 
tuondo en  su  creencia,  y le  ruego  que  cuando  hayan 
pasado  estos  momentos  en  que  la  Cámara  está  ansio- 
sa de  terminar  e]  mensaje  de  la  Corona,  analice  bien 
mi  descuartizamiento,  porque  es  lo  que  me  interesa, 
y saber  yo  qué  es  lo  que  he  descuartizado  y cómo  lo 
he  dejado. 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Su  PORTUONDO:  Por  si  acaso  la  circunstan 
cia  de  no  obrar  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  expe- 
diente de  los  terrenos  de  Atocha  ha  de  ser  entorpecí- 
miento  para  que  venga  á la  Cámara,  extiendo  mi  rue- 
go á cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  en  cuyo  de- 
partamento esté  el  expediente,  para  que  procure  que 
venga  con  la  mayor  prontitud. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Será  satisfecho  el  deseo  de  S/S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 
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El  Sr.  BE  CEBE  A (D.  Manuel):  Señores  Diputados, 
dice  un  antiguo  proverbio  que  cada  uno  es  castiga- 
do precisamente  en  lo  que  más  siente,  y algo  de  esto 
me  pasa  á mí  en  estos  momentos;  no  solo  porque  mi 
estado  mora!  y de  salud  no  me  permitía  terciar  en 
este  debate,  sino  porque  he  sostenido  hace  tiempo,  en 
la  otra  Cámara,  que  me  parecía  como  un  poco  anor- 
mal la  costumbre  establecida  en  España  de  discutir 
el  mensaje  de  la  Corona.  Sostenía  yo  en  la  otra  Cá- 
mara que  el  mensaje  debe  estar  discutido  en  un  par 
de  dias,  levantándose  los  Diputados  que  quisieran  ha- 
cer observaciones  sobre  él,  dejándolas  señaladas,  y 
aplazando  cada  uno  de  los  puntos  interesantes  del 
mensaje  para  discutirlos  en  particular.  Decia  yo  que 
así  lo  exigía  la  cortesía  por  un  lado,  al  dar  la  contes- 
tación al  Jefe  del  Estado,  y además  el  buen  óráen  y 
el  buen  método;  porque  entendía  yo  que  discutir  mu- 
chas cosas  á la  vez  se  parece  mucho  á no  discutir 
ninguna.  Pero  en  fin,  otra  es  la  costumbre,  y á ella 
habremos  de  acomodarnos,  por  más  que  sigo  creyen- 
do que  por  augusto  que  sea  este  recinto,  por  grande 
que  sea  la  elocuencia,  por  mucha  importancia  que 
tenga  la  fiosofía,  por  mucha  que  se  conceda  á las  leyes 
sociológicas,  no  es  este  un  palenque  de  la  elocuencia, 
no  es  este  un  Ateneo  donde  deban  discutirse  un  año 
y otro  año  y siempre  cuestiones  metafísicas  más  ó, 
menos  claras,  más  ó ménos  complicadas,  y sobre  todo 
poco  eficaces.  Pero  las -razas,  ó mejor  dicho  los  pue- 
blos, tienen  cualidades  y defectos,  y hay  que  tomar- 
los tales  como  son.  Nosotros  somos  una  triste  excep- 
ción; nosotros  tenemos  una  imaginación  muy  rica,  y 
por  consiguiente,  ya  sea  por  esta  razón  biológica,  ya 
sea  por  el  número  de  años  en  que  aquí  la  enseñanza 
dominante  fué  exclusivamente  sociológica,  es  lo  cier- 
to que  no  podemos  acomodarnos  ¿ esa  marcha  y á 
ese  sentido  práctico  que  se  encuentra  en  todas  las 
Naciones  que  van  á la  cabeza  de  la  civilización. 

Antes  de  que  me  hubiera  acaecido  una  desgracia 
que  dejó  mi  ánimo  perturbado  y poco  on  disposición 
de  tomar  parte  en  estos  debates,  había  pedido  un  tur- 
no para  terciar  en  esta  discusión  á nombre  de  mis 
compañeros  de  la  izquierda;  pero  posteriormente,  la 
razón  que  he  indicado  me  obligó  á suplicar  á mi  ami- 
go y correligionario  el  Sr.  López  Domínguez  que  con- 
sumiera aquel  turno,  en  lo  cual  ha  ido  ganando  mu- 
cho la  Cámara.  Yo,  pues,  babia  creído  que  ya  no  ter- 
ciaria en  este  debate,  y no  lo  hubiera  hecho,  tal  era 
mi  resolución;  pero  dice  el  proverbio  que  el  hombre 
propone  y Dios  dispone,  y eso  me  ha  pasado  á mí. 

Cuando  yo  be  oido  salir  de  ese  banco  apreciacio- 
nes harto  duras  para  la  revolución  de  Setiembre,  en- 
tendí que  no  podía  por  ménos  yo  como  cualquiera  otro 
de  los  que  en  aquella  han  tomado  parte,  que  no  podía 
ménos,  repito,  de  recoger  el  guante  que  se  arrojaba. 
Porque  me  importa  hacer  constar,  antes  de  pasar  ade- 
lante, que  yo  no  he  sido  jamás  aficionado  á hablar  de 
la  revolución  en  este  augusto  recinto,  y ménos  a ha- 
cer alarde  de  ella  cuando  tenia  el  honor  de  sentarme 
en  ese  banco.  Pero  en  política  como  en  todo,  hay  mo- 
das; y entonces,  en  aquel  tiempo,  era  frecuente  hablar 
de  la  gloriosa;  no  se  escaseaban  para  ella  los  térmi- 
nos más  laudatorios,  hasta  que  más  tarde  se  sustituyó 
la  lisonja  por  la  crítica.  Yo  creo  poco  en  estos  entu- 
siasmos que  se  ven  detrás  del  triunfo,  y parecíame  á 
mí  que  el  patriotismo  y el  decoro  personal  me  veda- 
ban hablar  de  estas  cosas;  pero  entiendo  que  cambian 
por  completo  mis  circunstancias  cuando  sé  viene  á 


arrojar  el  guante;  porque,  dígase  lo  que  se  quiera, 
arrepentidos  ó no,  todos  hemos  venido  á declararnos 
revolucionarios.  Lo  único  que  puedo  ofrecer  á los  se- 
ñores Diputados,  es,  que  he  de  ocupar  muy  poco  tiem- 
po su  atención  y que  he  de  ser  todo  lo  breve  posible, 
sin  entraren  desarrollos,  evitando  de  esa  manera  la 
molestia,  el  cansancio  y la  pena  que  pueda  causar  á 
la  Cámara  el  no  oir  pronto  la  voz  siempre  elocuente 
de  un  querido  amigo  mío. 

Las  revoluciones  se  han  hecho  de  diferentes  ma- 
neras: se  ha  hablado  aquí  de  si  la  revolución  era  ó no 
un  crimen,  y se  ha  hablado  de  los  crímenes  de  la  revo- 
lución. Si  yo  hubiera  de  entrar  en  este  debate,  necesi- 
tarla tomarlo  de  muy  alto,  necesitaría  averiguar  qué 
es  una  revolución,  lo  cual  nos  llevaría  á la  necesidad 
de  determinar  en  qué  casos  y de  qué  manera  los  pue- 
blos deben  y pueden  ejercitar  el  derecho  de  insurrec- 
ción. Pero  esto  me  separaría  mucho  de  mi  propósito, 
y por  tanto,  he  de  limitarme  exclusivamente  á la  de 
1868,  la  cual  fué  más  grande  que  por  haber  vencido, 
porque  en  sus  principios  y en  la  mayor  parte  de  sus 
desenvolvimientos  apenas  hizo  derramar  una  lágri- 
ma. Por  lo  demás,  si  había  en  ella  razón  ó no,  piensen 
de  ella  lo  que  quieran  ilustres  filósofos,  poetas  y ju- 
risconsultos, lo  ha  decidido  la  conciencia  del  país,  lo 
habéis  aceptado  los  que  os  sentáis  en  ese  banco,  do 
ella  han  nacido  acontecimientos  posteriores,  y en  úl- 
timo término,  to  be  or  not  to  be , ser  ó no  ser.  Lo  único 
que  cabe,  si  os  atrevéis,  es  negarla  en  redondo;  en  este 
caso,  todo  lo  que  es  posterior  y consecuencia  de  ella 
debe  darse  por  nulo  y de  ningún  valor;  es  así  que  no  os 
habéis  atrevido  á hacerlo,  luego  resulta  que  sois  vos- 
otros,, como  nosotros,  cómplices  de  la  -revolución.  Y 
digo  más  aún:  la  existencia  misma  de  las  institucio- 
nes más  altas,  que  yo  no  he  de  discutir  aquí,  porque  ai 
puedo  ni  debo,  no  se  explicaría  si  no  admitís  la  revo- 
lución de  Setiembre.  Evitadme  que  éntre  en  mayores 
desarrollos,  que  entiendo  que  ni  á vosotros  ni  á nos- 
otros nos  conviene. 

Y lo  que  es  más,  señores;  allá,  averiguando,  pro- 
fundizando y llegando  á los  últimos  límites  de  la  cien- 
cia, ó aunque  sea  un  poco  anticuado,  de  la  filosofía, 
se  ve  que  en  último  término,  cuando  la  fuerza  falla, 
lo  hace  de  un  modo  más  claro  que  la  lógica  de  los 
hombres.  Explicadme  sí  uo  éste  fenómeno.  En  el  puen- 
te de  Alcolea  hubo  un  encuentra  de  tropas  todas  es- 
pañolas; y no  quiero  entrar  en  detalles  sobre  las  cau- 
sas que  dieron  origen  á aquel  suceso,  pero  es  lo  cier- 
to que  á la  parte  de  acá  había  50.000  hombres: Hubo 
una  derrota,  es  verdad,  pero  no  un  desastre  y yo  pre- 
gunto: ¿por  qué  razón,  por  qué  motivo,  por  qué  con- 
dición aquellos  50.000  hombres  rio  pudieron  hacer 
frente  á la  revolución?  ¿Por  qué  razón,  por  qué  moti- 
vo, por  qué  condición,  por  qué  agente  se  ha  movido 
aquella  idea  desde  las  montañas  de  Cataluña  hasta 
Cádiz,  de  un  cabo  al  otro  cabo,  desde  un  extremo  al 
otro  extremo,  desde  el  Pirineo  á Galicia,  pues  toda 
España  se  sublevó  y se  levantó  á ayudar  á aquella  re- 
volución, adhiriéndose  al  primer  movimiento?  Es  que 
la  fuerza  allí  no  fué  ni  más  ni  menos  qué  la  manifes- 
tación de  la  opinión.  Es  verdad  que  las  ideas  son  su- 
periores á las  fuerzas,  pero  en  el  sentido  de  que  la  idea 
obra  constantemente,  y la  fuerza  obra  por  intervalos, 
viniendo  al  fin  y al  cabo  á ponerse  al  lado  de  la  idea; 
por  lo  cual  no  ha  habido  en  el  mundo  institución,  ni 
pueblo,  ni  Nación  que  haya  resistido  la  fuerza  de  las 
ideas. 
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Y no  quiero,  siquiera  por  cortesía,  pasar  des- 
apercibida una  indicación  de  mi  amigo  el  Sr. -Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  suave,  sencilla,  cortés  y sin 
intención,  como  son  siempre  todas  las  suyas,  el  cual 
decia  que  al  lado  de  esa  revolución  liabiá,  poco  me- 
nos que  obligado,  un  prólogo,  unas  notas  del  que  tic- 
ne  la  honra  de  hablar  en  este  momento.  Siempre  es 
bueno  aprender,  y he  leido  en  alguna  parte  que  hasta 
en  la  edad  más  avanzada  se  debe  aprender  también,  y 
mucho  más  de  persona  de  tanto  entendimiento  como 
S.  S.;  y como  he  observado  que  S.  S:s  sin  duda  por  es- 
timarlo conveniente,  á pesar  del  dominio  de  sn  pala- 
bra, de  la  Maldad  que  todos  le  atribuyen,  jamás  ha 
perdido  ocasión  para  ponerse  no  sé  qué  prólogo,  no 
sé  qué  clase  de  notas*  para  marcar  bien  su  filiación 
del  antiguo  partido  moderado,  yo,  ahora  que  la  revo- 
lución está  caida,  tengo  que  marcar  también  mi  filia- 
ción y decir:  de  donde  vengo,  vengo. 

Yo  no  sé  qué  es  la  situación  en  que  estamos,  si 
no  es  una  Monarquía  restaurada,  que  segunda  lógica 
de  las  cosas  y la  lógica  do  los  hechos,  que  no  siempre 
coinciden  con  la  de  los  hombres,  tiene  las  fuerzas  y 
las  debilidades,  las  ventajas  y las  desventajas  de  to- 
das las  Monarquías  restauradas.  Andad,  pues,  con 
mucho  cuidado,  no  sea  que  sin  quererlo  y sin  saberlo, 
os  metáis  en  las  últimas  etapas  que  recorren  todas 
las  restauraciones. 

Por  lo  demás,  cualquiera  presumiría  que  hay  ó 
teneis- algún  interés  en  mortificamos  y en  que  no  ocu- 
pemos estos  bancos,  ó en  que  hagamos  algo,  sin  duda 
creyendo  que  somos  capaces  de  hacerlo  porque  vos- 
otros lo  pensáis,  lo  deseáis  ó lo  queréis,  siendo  así  que 
nada  hemos  de  hacer  que  no  nos  dicte  nuestra  con- 
ciencia. Pero  si  tal  pensáis  y os  proponéis,  ¡ay  de  vos- 
otros] que  no  seríamos  nosotros  los  que  más  perde- 
ríamos. Nosotros  estamos  en  nuestro  puesto,  y todos 
nuestros  compromisos  los  cumpliremos.  Sí  acaso 
nuestros  deseos  y nuestras  intenciones  no  produjeran 
el  electo  que  deseamos  y á que  aspiramos,  digo  lo 
que  decia  en  el  pemil  limo  discurso  que  lie  tenido  el 
honor  de  pronunciar  en  esta  Cámara:  aun  entonces 
habremos  prestado  un  servicio  á la  Patria,  habremos 
eliminado  un  error.  Decidme  si  no  convenia  á todos 
que  ese  error  quedara  eliminado. 

Tampoco,  y esto  lo  digo  por  mi  cuenta,  tampoco 
be  de  contestar,  ni  han  de  ponerme  en  cuidado,  las 
indicaciones  que  he  oido  salir  del  banco  azul  y de 
labios  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  decia,  contes- 
tando á la  interrupción  de  mi  amigo  el  Sr.  Sagas  ta: 
sois  monárquicos,  pero  no  lo  parecéis. 

Yo  declaro  solemnemente  que  no  tengo  interés. en 
pasar  como  más  monárquico  de  lo  que  creáis,  ni  por 
ménos;  me  tiene  sin  cuidado:  no  he  lisonjeado  nunca 
á las  clases  populares,  y no  lisonjeo  tampoco  á los 
palacios;  voy  por  mi  camino  y sigo  por  donde  creo 
que  presto  un  servicio  á la  Patria.  Yo  tengo  que  con- 
tentar, primero  á mi  conciencia  y después  á mis  elec- 
tores, por  los  que  he  venido  como  siempre  á estos 
bancos,  no  debiéndoselo  á ese  Gobierno,  ni  al  pasado, 
sino  á la  voluntad  de  mi  distrito. 

Señores,  esa  mayoría  me  causa- una  impresión  do- 
loroso,, Cuando  oía  ciertos  apóstrofos  hechos  contra  la 
revolución  de  Setiembre;  cuando  oia  los  aplausos  de 
esa  mayoría,  aun  descartando  lo  que  se  da  á la  elo- 
cuencia que  yo  reconozco  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, lo  que  se  da  á la  claridad  de  su  entendimiento,  yo 
me  admiraba  cómo  alabanzas  que  recaían,  sin  deseo 


de  su  autor,  en  partidos  que  están  fuera  de  las  ins- 
tituciones del  sistema  parlamentario,  las  aplaudía  esa 
mayoría,  y me  preguntaba:  ¿qué  es  eso?  ¿dónde  está 
el  entusiasmo  de  los  liberales,  que  no  contestan  á mía 
manifestación  con  otra  manifestación?  Y respecto  de 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
también  me  preguntaba:  ¿dónde  están  aquellos  húsa- 
res, siempre  dispuestos  á cargar?  ¿dónde  están  esos 
húsares  que  así  se  dejan  arrastrar  por  una  infantería 
que  no  sé  si  se  ha  formado  en  las  sacristías? 

Y quédame,  antes  de  pasar  á otro  punió,  averiguar 
qué  es  lo  que  representa  en  política  la  unión  católica, 
pues  yo,  sin  duda  per  lo  pobre  de  mi  inteligencia  y 
Ib  escaso  de  mi  imaginación,  no  lo  sé  todavía.  Yo  no 
tengo  nada  que  decir  de  arrepentimientos;  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  algún  día  llamaba  moderado  arrepen- 
tido al  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  y otro  di  a al  se- 
ñor Jove  y Hévía,  Vizconde  de  Campo-Grande:  yo  no 
voy  á decir  si  son  arrepentidos;  lejos  de  mí  hablar  de 
apostasías  ni  de  nada  que  pueda  lastimar  ni  ofender; 
pero  es  el  caso  que  hubo  un  tiempo  en  que  la  unión 
católica  no  estaba  dentro  del  partido  conservador- 
liberal,  y hoy  lo  está;  luego  ha  habido  un  punto  de 
encuentro  a fortiork  ¿Quién  ha  ido  á quién?  ¿Cuáles 
fueron  las  líneas  en  que  se  encontraron?  ¿Qué  signifi- 
cación trae  la  unión  católica  al  partido  conservador- 
liberal?  No  lo  sé.  ¿Es  que  cuando  el  Sr.  Cánovas  trata- 
ba con  escasa  benevolencia  al  actual  Ministro  de  Fo- 
mento, estaba  en  error?  ¿Había  mala  inteligencia  de 
parte  á parte?  En  ese  caso,  ¿de  dónde  vinieron,  de  dón- 
de han  salido  las  explicaciones,  y cómo  se  llegó  á la 
inteligencia?  ¿Quién  estaba  en  el  error? 

Pero  voy  más  lejos;  yo,  si  no  estoy  equivocado,  lie 
oído  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  los  que  forman 
la  unión  católica  son  muy  liberales.  No  tengo  para 
qué  negarlo;  pero  quisiera  saber  cómo  y de  qué  ma- 
nera, hasta  qué  límites  raya  su  liberalismo.  Cuando 
ellos  lo  dicen,  verdad  será.  Y desde  luego,  los  aplau- 
sos de  esa  mayoría  indican,  ó que  ésta  es  muy  reac- 
cionaria, ó que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  es  muy 
liberal;  yo  admito  lo  segundo,  y me  parece  haber  oído 
afirmar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  lo  que  se 
llamaba  unión  católica,  ni  era  ultramontana  ni  reac- 
cionaria, que  no  era  más  que  pura  y simplemente 
conservadora-liberal  católica.  Pregunta  mia;  ¿es  que 
los  demás  conservadores-liberales  no  son  católicos? 
Entonces  no  tengo  que  decir  nada.  ¿Es  que  lo  son  en 
grado  inferior?  ¿Es  que  hay  diferentes  catolicismos 
entre  los  individuos  conservadores  y los  de  la  unión 
católica? 

Antes  de  pasar  á otro  punto,  fócame  recoger  uno 
que  me  atañe  personalmente,  es  á saber:  se  ha  califi- 
cado de  perjuros  desde  el  banco  azul  á los  que  vinien- 
do aquí  en  uso  ele  su  derecho  y elegidos  por  sus  elec- 
tores, hacen  las  manifestacionns  que  su  conciencia 
les  dicta,  después  de  haber  prestado  un  juramento 
cuya  fórmula  todos  conocemos. 

Al  hablar  de  la  cuestión  del  juramento,  mi  amigo  r 
el  Sr.  López  Domínguez  dijo  con  mucha  razón  que  la 
izquierda,  deseosa  siempre  de  buscar  transacciones 
honrosas,  habla  transigido  en  cuanto  á la  fórmula, 
poro  que  á haber  sabido  que  se  le  hahia  de  dar  el  al- 
cance que  se  intenta,  y no  el  que  en  tiempo  opor- 
tuno bahía  explicado  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  lo  que 
defendería  sería  la  abolición  radical  del  juramento. 
Pues  bien;  yo  tuve  el  honor  de  presentar  M proposi- 
ción de  ley  pidiendo  la  abolición  de  los  artículos  del 
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Reglamento  que  se  refieren  al  juramento,  y declaré 
de  la  manera  más  solemne  que  lo  hacia  independien- 
temente de  la  posición  que  entonces  ocupaba  en  esta 
Cámara;  no  fue  una  cuestión  de  egoísmo*  sino  porque 
yo  entendía  y sigo  entendiendo*  que  el  juramento  se 
conserva  como  una  rutina  ménos  expuesta  á perjui- 
cios en  otros  países  que  en  el  que  habitamos,  por- 
que, sea  conveniente  ó inconveniente,  los  hechos  se 
imponen,  y es  Lo  cierto  que  por  el  estado  de  nuestra 
política  vienen  aquí  Diputados  pertenecientes  á dis- 
tintos partidos  liberales  que  repugnan  prestar  ese  ju- 
ramento, y vo  creia  que  era  harto  más  moral  y más 
levantado  el  suprimirlo  que  el  conservarlo  para  que 
á cada  momento  se  colocara  á un  Diputado  en  la  si- 
tuación angustiosa  de  tener  que  violentar  su  conciem 
cia  para  prestarlo.  Entendía,  pues,  y sigo  entendien- 
do, que  en  este  Cuerpo,  como  en  todo  lo  que  está  más 
elevado  en  la  sociedad,  debe  procurarse  que  la  mo- 
ral no  se  quebrante,  para  dar  á los  demás  ejemplos 
saludables.  Pienso  hoy  lo  que  pensaba  cuando  hice 
mi  declaración  en  el  Senado;  pienso  lo  mismo  que  an- 
tes respecto  al  juramento,  y desde  luego  aseguro  que 
si  hubiera  empeñado  mi  palabra  de  honor,  me  creería 
obligado j porque  una  yez  empeñada  por  un  hombre 
su  palabra,  dehe  cumplirla. 

Ahora  bien;  el  juramento  no  puede  obligar  más 
que  á seguir  una  determinada  línea  de  conducta  den- 
tro  de  este  local.  Baste  saber  que  ni  el  otro  Cuerpo 
Colegí Mador  interviene  en  la  formación  de  nuestro 
Reglamento,  ni  el  Poder  moderador  lo  sanciona:  es  un 
Reglamento  que  puede  variarse  á cada  hora.  Y lié 
aquí  una  contradicción  más;  es  á saber:  que  el  legis- 
lador presta  un  juramento  que  no  se  exige  á los  de- 
más ciudadanos, 

Pero  yo  que  sigo  sosteniendo  estas  ideas,  cuando 
veo  que  otros  partidos  liberales  opinan  de  otra  mane- 
ra* no  entiendo  que  esto  debe  ser  motivo  de  separa- 
ción, porque  he  aprendido  que  el  camino  más  conve- 
niente para  llegar  á un  objetivo  es  no  separarse  nunca 
de  la  línea  de  conducta  que  á él  conduce,  dejando  á 
las  circunstancias  de  cada  momento  el  que  la  mar- 
cha .en  ese  sentido  sea  más  ó ménos  acelerada,  pues 
.por  la  transacción  se  consigue  más  que  por  la  intran- 
sigencia, 

Y á propósito;  me  permití  el  dia  pasado  interrum- 
pir al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando 
tratando  de  esta  cuestión  y enlazándola  con  la  de  la 
soberanía  nacional,  sobre  la  cual  no  siento  deseos  de 
entrará  discutir  á fondo,  hablaba S.  S.  de  lo  que  pa- 
saba en  Inglaterra,  y además  citaba,  dirigiéndose  á 
los  republicanos,  el  hecho  de  aquel  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados  de  Italia,  que  cortó  la  palabra 
á un  republicano  solo  por  decir  que  lo  era,  y mi  ob- 
jeto al  interrumpirle  era  oponer  un  recuerdo  á otro 
recuerdo. 

Lord  Jolm  Rusel!,  que  no  era  sospechoso  de  repu- 
blicanismo, sostenía  en  la  Cámara  de  los  Lores  la  si- 
guiente tésis: 

«Los  que  se  han  hecho  ricos  con  la  agricultura, 
con  la  industria  y con  el  comercio,  justo  es  que  dis- 
fruten del  privilegio  del  voto,  y es  de  esperar  que*  da- 
. das  las  ventajas  que  Inglaterra  ha  obtenido  con  la 
Monarquía,  vengan  á votar  con  ella;  pero  si  no  fuera 
asi,  nuestro  deber  es  obedecer  el  mandato  de  la  Na- 
ciom» 

No  hubo  ningún  Lord*  de  los  que  tomaban  asiento 
en  aquella  Cámara  que  protestara  contra  aquella  leo. 


ría*  que  en  Inglaterra  es  cosa  corriente,  y qué  está 
bien  manifiesta  en  los  artículos  57*  60  y 74  de  su 
Constitución,  que  en  una  parte,  hallando  de  la  heren- 
cia del  Trono  dice:  «Será  hereditario  y se  trasmitirá 
de  tal  y tal  manera;  sin  embargo,  si  por  uñones  de 
conveniencia  se  creyera  que  se  debia  señalar  á otro 
pariente  más  lejano  del  Rey,  podrían  hacerlo  el  Parla- 
mento y el  Rey  unidos,»  Y en  otra  parte  añade:  .«Ta- 
les y tales  prerrogativas  son  de  la  Corona,  pero  no  lo 
son  por  derecho  divino,  sino  por  las  leyes  y costum- 
bres del  país.»  ¿Queréis  algo  más  importante,  más  ma- 
nifiesto, más  explícito  sobre  la  soberanía? 

Ya  me  ocuparé  luego  de  este  punto;  ahora  voy  á 
ocuparme  de  la  alusión  que  me  ha  hecho  el  señor  ge- 
neral Pespujols. 

El  Sr.  Conde  de  Caspe  ha  tenido  á bien  enumerar 
las  razones  que  debieron  influir  en  la  indisciplina  del 
ejército  español,  dotado  de  condiciones  que  no  vengo 
á discutir  en  este  momento,  para  que  el  ejército  de  mí 
Patria,  que  es  mi  propia  sangre,  faltara  á sus  debe- 
res; y señalaba  las  si  guien  tes:  primera,  que  se  había 
suprimido  en  él  un  arma  sin  la  cual  no  es  posible  que 
haya  ejércitos;  segunda,  que  al  soldado  se  le  concedía 
el  derecho  electoral;  tercera,  que  podía  asistir  á las 
reuniones  políticas  sin  más  limitaciones  que  no  poder 
hacerlo  con  armas  ni  en  colectividad;  cuarta,  que  se 
habían  dado  tales  ascensos  y se  hablan  hecho  carre- 
ras tan  rápidas,  que  estos  ejemplos  producían  pertur- 
baciones sensibles,  iníl uvendo  de  una  manera  lastimo- 
sa en  el  ejército.  Llamo  la  atención  de  los  Sres,  Di- 
putados sobre  una  cosa  que  personalmente  me  afecta, 
y acerca  de  la  que  voy  á hacer  una  declaración  preli 
minar. 

Esta  consiste  en  que  la  responsabilidad  que  por 
ello  haya  contraído,  no  tiene  absolutamente  nada  que 
ver  con  el  partido  de  la  izquierda;  la  parte  que  pueda 
corresponderme  es  como  individuo  del  antiguo  parti- 
do radical  y del  Ministerio  del  Rey  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya*  Dicho  esto,  como  el  punto  es  harto  delicado,  no 
he  de  ir  más  adelante  si  á ello  no  se  me  provoca, 
pero  tampoco  he  de  excusar  la  franqueza  que  corres- 
ponde á un  hombre  de  honor. 

Faréceme  que  el  Sr.  Conde  de  Cuspe,  como  torios 
los  Sres.  Diputados,  han  de  convenir  conmigo  en  que 
ni  el  partido  radical  ni  ningún  otro,  podía  ser  tan  des 
atentado  que  tuviera  a prior  i el  pensamiento  ó el  de- 
seo de  suprimir  el  cuerpo  de  artillería;  pero  la  verdad 
es  que  pasaron  cosas  de  todos  conocidas,  que  hicieron 
necesaria  aquella  resolución.  En  política,  como  lia 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  come- 
ten errores  y ocurren  desgracias;  y debo  manifestar 
que  aquel  Gobierno  de  que  formé  parte  se  encontra- 
ba en  la  alternativa  de  ser  desobedecido  ó de  hacerse 
obedecer  empleando  si  era  preciso  la  fuerza.  Si  este 
caso  hubiera  llegado*  por  lo  que  á mí  hace,  no  habría 
vacilado  en  emplearla  sí  las  circunstancias  lo  exigie- 
ran; pero  al  mismo  tiempo  declaro  que  si  mi  entrada 
en  el  Ministerio  no  hubiera  sido  posterior  al  momento 
en  que  el  conflicto  tuvo  comienzo*  no  habría  perdona- 
do sacrificio  alguno  para  evitar  que  á tal  situación 
nos  hubiera  conducido;  porque  tengo  una  idea  tan  le- 
vantada y tan  justa  de  los  dignos  individuos  que  per- 
tenecen á aqueL  distinguido  cuerpo,  que  de  buen  gra- 
do les  hubiera  hecho  la  siguiente  proposición:  «seño- 
res oficiales  del  cuerpo  de  artillería,  sois  adversarios 
y aun  enemigos  del  Gobierno  del  partido  radical'  pues 
bien,  aunque  lo  seáis,  la  Patria  os  necesita;»  y tengo 
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la  seguridad  deque  no  le  hubiera  faltado  su  concurso. 

Descartado  este  punto.  que  es  el  más  delicado,  res- 
pecto de  Otros  que  he  de  tratar  tengo  qué  decir  que 
no  es  este  el  momento  para  ver  si  los  soldados  deben 
tenor  ó no  participación  en  el  sufragio  universal,  Pa- 
réceme  que  es  de  escasa  eficacia  tal  discusión,  y la 
dejo  para  el  diá  en  que  haya  de  tratarse  del  sufragio 

universal, 

ElSl\  Conde  de  Gaspe,  que  conoce  mejor  que  yo 
todo  lo  qué  al  ejército  y á las  cuestiones  militares  se 
reitere;  sabe  perfectamente  que  ese  derecho  le  ejer- 
citaban aquellas  tropas  de  Massena  que  en  la  batalla 
de  Zurich  derrotaron  al  famoso  ejército  Souwarof  y 
cogieron  muchas  banderas  y cañones;  ése  derecho  le 
eje  rebaban  aquellos  soldados  dé  Juan  Ciscar  que  nun - 
ca  fue  vencido;  esc  derecho  le  ejercitaban  también  los 
soldados  dé  Mdureau,  lo  cual  no  les  privó  para  hacer 
la  famosa  retirada  del  Danubio;  los  derechos  políticos 
estaban  en  boga  en  las  falanges  griegas  y romanas 
que  conquistaron  todo  el  mundo. 

El  problema;  está  por  sí  resuelto,  si  tenéis  en  cuen- 
ta la  edad  en  que  se  hace  el  servicio  obligatorio  y la 
en  que  se  adquiere  la  plenitud  de  los  servicios  civi- 
les, ¿Por  qué?  Porque  puede  asegurarse,  y es  positi- 
vo, que  en  el  ejército,  todos  aquellos  que  pasan  de  la 
edad  de  25  años,  son  placas  voluntarias,  ya  sean  de 
tropa  ó de  oficiales.  Por  lo  demás,  yo  que  he  tenido  la 
honra  de  ser  él  primero  que  trajo  aquí  una  proposi- 
ción dé  ley  para  hacer  el  servicio  militar  obligatorio 
y para  suprimir  la  redención  á metálico;  yo  que  co- 
rrí entonces,  como  de  costumbre,  la  impopularidad  de 
que  los  mios  dijesen  que  me  habla  convertido  en  mi- 
litar y que  ora  enemigo  de  la  democracia  y de  la  li- 
bertad, y que  algunos  generales  dijeran  que  iba  á ha- 
cer imposible  el  ejército;  yo  he  tenido  más  tarde  la 
satisfacción  de  ver  que  al  fin  y al  cabo  no  ha  habido 
ningún  partido  que  no  lo  haya  aceptado;  pues  quería 
y deseaba  todo  eso,  porque  entiendo  que  es  hoy  una 
necesidad  acabar  con  estos  dos  males,  el  pnisanismo 
y el  militarismo,  producto  de  antiguas  y falsas  pre- 
ocupaciones. Es  preciso  militarizar  á los  paisanos,  y 
que  militares  y paisanos  sepan  que  una  Patria  qué 
no  está  dignamente  represen® a en  el  terreno  de  la 
fuerza,  ni  tiene  independencia,  ni  tiene  honor,  ni  pue- 
de tener  libertad,  ni  és  Patria,  ni  es  Nación,  ni  es  na- 
da; y á la  vez,  que  un  ejército  que  no  tiene  detrás  de 
sí  una  Patria  líbre,  independiente,  rica  y adelantada, 
está  siempre  dispuesto  á sublevarse. 

Digo  con  esto  lo  que  dice  el  coronel  Runstof:  á la 
altura  á que  han  llegado  hoy  los  conocimientos  mi- 
litares, aquello  á que  hay  que  atender  más  es  preci- 
samente á la  cultura  moral  é intelectual  del  soldado; 
con  tanta  más  razón,  cuanto  g.  S.  sabe  mejor  que  yo 
que  el  orden  cerrado  puede  darse  por  concluido,  y 
los  ataques  habrán  de  verificarse  en  órden  abierto,  en 
que  en  su  consecuencia  tiene  mucha  importancia  la 
iniciativa  individual,  habiendo  de  obedecer  á su  pro- 
pia inspiración  en  muchos  casos  el  subalterno,  el  sar- 
gento, el  cabo  y aun  el  soldado,  que  necesitan  hoy 
unas  condiciones  de  inteligencia  que  no  necesitaban 
antes;  y dé  aquí  una  cosa  que  parecía  fenomenal,  de 
aquí  que  pudiera  sostenerse  sin  gran  trabajo  que  boy 
ningún  soldado  necesita  más  instrucción  que  él  de 
infantería. 

Queda  contestado  el  SrJ  Conde  de  Caspe  en  las 
apreciaciones  que  hizo  de  que  el  sufragio  universal 
era  la  causa  de  la  indisciplina. 


He  de  decir  dos  palabras  más  sobre  lo  que  se  re- 
fiere-a la  política  del  ejército. 

Ha  habido  aquí  grandes  errores'  en  ninguna  Na- 
ción se  han  tomado  más  precauciones  que  en  España 
para  qué.  el  soldado  no  se  dedicara  á la  política;  sin 
embargo,  yo  no  conozco  ningún  ejército  europeo  que 
más  se  haya  dedicado  á la  política  que  el  ejército  es- 
pañol. Guando  la  disciplina  se  ha  alterado,  habrá  sido 
preciso  para  conseguirlo,  trabajos  y esfuerzos  de  per- 
sonas que  ó por  su  posición,  ó por  otras  razones,  fue- 
ran ajenas  á la  milicia.  Pues,  señores,  ha  sucedido 
precisamente  lo  contrario:  porque  aquí  ha  habido  va- 
rios pronunciamientos  militares  que  se  han  hecho  en 
nombre  ó por  virtud  de  la  disciplina.  ¿Es  que  yo  no 
quiero  la  disciplina?  Todo  lo  contrario;  pienso  que  la 
disciplina  del  ejército  ha  de  ser  tanto  más  severa 
cuanto  más  libre  sea  un  país;  pero  con  estas  dos  con- 
diciones: que  la  falta  se  considere  tanto  más  grave 
cuanto  mayor  sea  la  posición  del  militar;  y además, 
que  el  castigo  sea  de  tal  forma,  que  jamás  humille  ni 
avergüence:  los  procedimientos  de  la  justicia  no  de- 
ben lastimar  á los  hombres;  porque  al  fin  y al  Cabo, 
desde  el  que  lleva  á la  espalda  la  mochila,  hasta  el 
general,  todos  deben  tener  el  sentimiento  del  honor, 
pues  cuando  éste  falta  no  se  puede  llevar  á ningún 
soldado  á la  muerte;  hay  que  salvar  siempre  ei  honor 
y el  decoro  del  hombre,  porque  en  último  término, 
no  debe,  no  puede  pertenecer  al  ejército  el  que  no 
tenga  el  sentimiento  del  honor. 

Parécéme  á mí,  entiendo  yo,  que  después  de  estas 
explicaciones  tengo  el  derecho  de  tener  la  ilusión  que 
ha  de  haber  conformidad  entre  el  Sr,  Conde  de  Gaspe 
y el  modesto  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso. 

Recogido  esto,  fáltame  contestar  á algunas  alu- 
siones que  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme  el  Sr.  Por- 
tuondo  el  dia  que  hizo  uso  de  la  palabra.  Decía  el 
Sr,  Portuondo  que  necesitaba  saber  cuál  era  la  opi- 
nión de  los  partidos  liberales,  no  solo  sobre  la  existen- 
cia legal  del  partido  republicano,  sino  también  sobre 
la  actitud  que  le  era  permitido  tener  en  esta  Cámara, 
Yo  entiendo  en  este  momento  expresar  la  opinión  de 
todos  mis  compañeros  en  el  partido,  afirmando  lo  si- 
guiente: para  la  izquierda  liberal  es  ante  todo  y sobre 
todo  la  Patria,  después  la  libertad  y después  las  insti- 
tuciones; para  unos,  porque  siempre  lo  lian  creído  pre- 
ferible para  el  bien  de  la  Patria;  y para  otros,  porque 
como  hombres  de  honor  lo  han  aceptado.  ¿No  es  esto? 
Por  nada  ni  por  nadie,  la  izquierda  rebaja  ó modifica, 
ni  omite  sus  principios;  entiende  que  los  partidos  no 
son  como  tales,  partidos  legales  ni  ilegales,  que  lo  son 
los  actos  que  cometen  los  individuos,  y.  que  los  repu- 
blicanos que  tengan  lá  honra  de  sentarse  en  estos  es- 
caños, deben,  según  su  conciencia,  se  lo  dicte,  venir 
aquí  á defender  sus  ideas  y sostenerlas  en  la  formá  que 
el  Reglamento  y la  Presidencia  lo  permiten,  y la  que 
impone  además  el  respeto  al  Jefe  de  la  Nación,  que  es 
la  representación  más  alta  de  la  soberanía  nacional.  A 
proposito;  cuando  he  tenido  el  honor  de  tratar  de  la 
Patria,  de  la  libertad  y de  las  instituciones,  no  he  di- 
cho nada  ni  he  querido  tocar  la  cuestión  de  la  demo- 
cracia, de  que  aquí  se  ha  hablado,  porque  lo  reservaba 
para  otra  ocasión.  Ha  se  dicho  aquí  que  esta  era  una 
democracia  más  pura,  ménos  pura;  pero  no  en  el  sen- 
tido que  la  palabra  propiamente  significa,  sino  en  el 
más  genuino,  más  entero  y más  amplio  y completo 
Para  poder  abordar  esta  cuestión  con  la  claridad  que 
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el  asunto  requiere,  me  ha  de  permitir  el  Congreso  que 
dirija  una  mirada  retrospectiva  un  poco  antes  déla  for- 
mación de  la  izquierda.  En  cuanto  á la  integridad  de 
la  democracia,  ninguno  de  los  partidos  que  hoy  exis- 
ten me  podrá  decir  cuál  es  la  integridad  de  aquella. 
Hay  en  esta  cuestión,  como  en  todas  las  sociales,  tér- 
minos de  evolución  que  se  cumplen  así  en  la  sociología 
como  en  la  cosmología,  así  m las  leyes  sociales  como 
en  las  naturales.  Cada  generación  y cada  época  es  un 
término  de  la  evolución,  y lo  que  parece  incompleto 
es  lo  que  compete  ai  período  en  que  eso  se  verifica. 
En  cuanto  á la  integridad  de  la  democracia,  en  cuan- 
to á lo  más  alto,  á lo  más  completo  de  ella,  á lo  que 
representa  y da  el  sentido  etimológico  de  la  palabra, 
todo  eso  que  yo  entiendo  que  suele  llamarse  integri- 
dad, no  es  otra  cosa  que  las  democracias  representa- 
tivas. 

Allá  después  de  la  batalla  de  Alcolea,  los  parti- 
dos que  ante 5 se  habían  unido  para  llevar  á cabo 
aquel  acto  trataron  de  unirse  también  para  formar 
un  Código,  y aquellos  liberales,  entre  los  cuales  habia 
ríos  de  sangre,  se  aliaron  sin  embargo,  porque  el  in- 
terés de  la  Patria  se  impuso,  y contribuyeron,  cada 
uno  en  la  parte  que  le  correspondía,  á la  formación  de 
aquel  Código,  cediendo  todo  lo  que  la  dignidad  les 
permitia.  Bízose  entonces  una  Constitución,  de  la  cual 
os  he  de  decir  que  no  se  hubiera  hecho  sin  mí,  Me 
importa  por  lo  mismo  definir  y establecer  bien  lo  si- 
guiente. 

Por  uso  político,  por  costumbre  establecida,  nos 
hemos  habituado  á hablar  de  principios  democráticos, 
sin  tener  en  cuenta  que  unos  son  éstos  y otros  son  los 
liberales.  Pueden  hallarse  establecidos  todos  los  prin- 
cipios liberales  que  se  llaman  democráticos  y no  ha- 
ber democracia,  y puede  haber  democracia  y no  ha- 
ber libertad;  ejemplo  nos  dan  de  ello  Inglaterra  y 
Francia.  La  característica  de  la  democracia  es  el  su- 
fragio universal;  y digo  la  característica,  tal  como  se 
toma  en  las  democracias  representativas,  y que  forma 
lo  que  en  otra  ocasión  he  dicho:  que  tales  democra- 
cias deberían  llamarse  aristocráticas,  que  en  eso  des- 
cansan precisamente  las  facultades  del  Parlamento,  el 
que  el  voto  no  sea  imperativo  y el  que  la  legislación 
no  sea  directa,  porque  se  supone  que  los  elegidos  son 
los  mejores,  y lo  que  esos  hagan  está  bien  hecho.  En 
este  sentido  la  característica  es  el  sufragio  unh'ersal, 
impropiamente  llamado  así;  en  este  sentido,  el  Dipu- 
tado que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  en  este 
momento,  se  levantó  un  dia  á decir  aquí  que  la  Cons- 
titución de  1889  es  una  Constitución  democrática, 
porque  llama  á todas  las  clases  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones del  sufragio;  y levantóse  también  alguno  que 
no  pertenece  á este  partido,  pero  que  se  sienta  bien 
cerca  de  mí,  y dijo:  eso  es  verdad;  la  Constitución  de 
1869  es  una  Constitución  democrática. 

Con  ella  han  gobernado  unos  y otros;  y cuando 
llegó  la  hora  de  una  separación  desgraciada,  á la  cual 
tuve  el  honor  de  oponerme,  pronostiqué  á los  unos  y 
á los  otros  á dónde  irian  á parar.  Entonces,  como  aho- 
ra, me  aconteció  lo  que  le  habia  ocurrido  á un  amigo 
mió  en  aquel  cuento  que  otra  vez  os  he  referido.  Se 
propuso  aquel  amigo  separar  á dos  que  reñían,  con- 
siguió separar  sus  personas  colocándose  entre  ellos, 
pero  como  continuaban  confundidos,  seguían. dándose 
golpes,  si  bien  no  se  lastimaban,  porque  esos  golpes 
caían  sobre  el  que  quiso  separarlos.  Lo  mismo  me 
aconteció  con  mis  amigos:  para  los  unos  era  dema- 


siado conservador,  para  los  otros  era  demasiado  ra- 
dical; sufrí  el  choque  de  los  unos  y de  los  otros;  pero 
cumplí  con  mi  deber,  aunque  parecía  que  quedaba 
mal  con  todos.  Y lo  peor  no  es  eso;  lo  peor  es  que  no 
he  escarmentado;  lo  peor  es  que  por  nada  ni  por  na- 
die he  de  ceder  en  mi  deseo,  haciendo  cuanto  esté  de 
mi  parte  para  lograr  que  se  forme  un  gran  partido 
liberal,  porque  las  resoluciones  que  hayamos  de  tomar 
apotieriori  no  son  tan  importantes  como  tener  fuer- 
za, como  tener  representación;  tiempo  hay  de  disen- 
tir si  hemos  de  alargar  el  paso  ó le  hemos  de  acortar, 

¡Ah  señores],  permitidme  que  recuerde  unas  pa- 
labras que  pronuncié  hace  tiempo  en  los  bancos  de 
enfrente:  no  seréis,  les  decía  yo  á los  fusionistas,  los 
vencedores;  seremos  unos  y otros  los  vencidos.  Paré- 
ceme,  señores,  que  estas  enseñanzas  son  bastantes 
para  que  todos  pongamos  de  nuestra  parte  todo  aque- 
llo que  la  dignidad  permita,  para  llegar  á la  unión,  y 
mucho  más  cuando  no  se  trata  de  incompatibilidad  de 
principios,  sino  de  ir  más  ó ménos  de  prisa,  de  definir 
con  más  ó ménos  claridad. 

Pues  bien,  señores;  cuando  tuvo  lugar  la  discu- 
sión á que  me  refiero,  en  el  manifiesto  de  los  unos  y 
en  el  de  los  otros  se  invocaba  la  Constitución  de  1869, 
Constitución  que  ha  defendido  aquí  más  tarde  el  par- 
tido liberal,  sí  bien  despees,  por  razones  de  conve- 
niencia ó de  Estado,  se  aceptó  la  de  i S 7 6 ; pero  á pe- 
sar de  estas  razones  que  yo  no  he  de  discutir  ó cen- 
surar, jamás  ha  negado  la  izquierda  que  quería  el  es- 
píritu de  la  Constitución  del  69;  y si  no  estoy  equi- 
vocado, mi  amigo  el  Sr,  Sagas  ta  contestó  un  dia  des- 
de el  banco  azul,  discutiendo  con  el  Sr.  Martes,  que 
estaba  dispuesto  á llevar  ese  espíritu  á leyes  especia- 
les. Pues  bien,  señores;  si  todo  eso  viene  á ser  io  mis- 
mo, ¿por  qué  hemos  de  estar  divididos  por  el  proce- 
dimiento? Y traigo  esto  á colación,  porque  hubo  un 
dia  en  que  en  uso  de  un  derecho,  y con  razón  ó sin 
ella,  que  esto  no  lo  discuto  ahora,  una  parte  del  par- 
tido fusionísta  formó  disidencia  y se  separó  de  la  ma- 
yoría. Demócratas  que  hablan  estado  fuera  de  las  ins- 
tituciones, y que  bien  por  razones  de  conciencia,  ó 
porque  el  temor  se  lo  dictara,  ó por  otro  motivo  cual- 
quiera, tenían  compromisos  adquiridos,  consecuen- 
tes sin  embargo  con  lo  que  habían  dicho  y sosteni- 
do una  y otra  vez,  de  que  lo  fundamental  eran  los 
principios;  y que  éstos  estaban  escritos  en  la  Consti- 
tución del  69,  vinieron  á ingresar  en  el  campo  mo- 
nárquico; y cuando  esto  sucedió,  1o  mismo  los  cons- 
titucionales disidentes  que  los  demócratas,  no  tuvie- 
ron que  andar  mucho  camino  para  encontrarse,  por- 
que los  hechos,  más  fuertes  que  los  hombres,  hicie- 
ron que  se  reunieran.  De  esta  manera  se  explica  por 
qué  el  jefe  del  partido  de.  la  izquierda,  por  qué  el  Du- 
que de  la  Torre,  por  qué  el  héroe  de  Alcolea,  al  escri- 
bir su  carta  de  Bíarrítz  se  encontró  con  una  agrupa- 
ción de  hombres  que  apenas  se  trataban,  que  apenas 
se  veían,  que  apenas  se  hablaban,  aunque  se  aprecia- 
ran y respetaran  miítuamente,  y todos  juntos  mar- 
charon de  consuno  hasta  lograr  el  triunfo  de  sus  idea- 
les. ¿Se  debió  esto  á la  influencia  del  Duque  de  la 
Torre?  No,  mil  veces  no;  cualquiera  que  fuera  su  im- 
portancia, esto  se  debió  á que  habia  acertado  al  dar 
ai  viento  aquella  bandera,  bajo  la  cual  podían  cobi- 
jarse todos  aquellos  hombres. 

¡Be  ha  dicho  y repetido  mil  veces  que  es  posible 
que  nos  entendamos  en  cuestiones  de  principios,  pero 
que  la  de  jefatura  es  de  imposible  solución.  Señores* 
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es  muy  moderna  esta  teoría  de  los  jefes  únicos  de  los 
partidos.  Los  partidos  tienen  diferentes  hombres  que, 
según  las  circunstancias  y las  situaciones,  ejercen  la 
jefatura.  Lo  que  sucede  con  frecuencia  es,  que  hay 
unos  que  tienen  más  prestigia  que  los  demás,  por  sus 
cualidades,  por  su  carácter,  por  una  porción  de  cir- 
cunstancias dependientes  ó independientes  de  su 
voluntad,  y esos  hombres  son  los  jefes,  á veces  sin 
que  quieran  serlo,  porque  las  jefaturas  no  se  adjudi- 
can por  nombramiento.  ¿Allí  Si  llegáramos  á enten- 
dernos, que  al  fío  y al  cabo  llegaremos,  porque  la  ne- 
cesidad se  impone  y se  impondrá  á todos,  entonces  la 
cuestión  de  jefatura  se  resolvería  por  sí  misma.  Sin 
ir  más  lejos,  esto  lo  pudo  conseguir  una  noche  el  se- 
ñor Sagas  ta,  si  en  lugar  de  combatir  á la  izquierda 
hubiera  levantado  la  bandera  de  unión  entre  todos 
los  elementos  liberales. 

Señores,  si  antes  tenia  yo  motivos  para  quejarme 
de  mi  suerte,  de  mi  falta  de  acierto,  de  mi  imprevi- 
sión, de  mi,  no  sé  si  decir  entusiasmo  ó excesiva  frial- 
dad, pero  de  cualquiera  manera,  de  que  no  consigo 
dar  gusto  á los  que  á mi  lado  están,  mi  desgracia 
sube  de  punto  al  asegurar  que,  sin  duda  por  falta  de 
actividad  intelectual,  por  pobreza  de  imaginación,  por 
pesadez  en  las  ideas  ó por  exceso  de  calma,  jamás 
consigo  marchar  armónicamente  con  aquellos  á quie- 
nes un  dia  encuentro  muy  detrás  de  mí,  y á los  po- 
cos, lian  dado  un  salto  y me  los  encuentro  delante. 
¿Es  que  les  critico?  ¿Es  que  esto  significa  una  censu- 
ra? No;  sea  por  lo  que  fuere,  expongo  pura  y simple- 
mente los  hechos,  no  hago  más  que  Jo  que  hace  el 
geómetra,  sentar  los  datos  para  sacar  más  tarde  las 
consecuencias.  Digo  esto  de  intento,  porque  como  es 
sabido,  y yo-  acepto  toda  la  responsabilidad  que  por 
ello  pueda  caberme,  cuando  se  formó  el  Ministerio  del 
Sr.  Posada  Herrera,  yo  era  opuesto  á aquella  solu- 
ción, sosteniendo,  por  el  contrarío,  qne  á la  izquierda 
no  le  convenía  otra  cosa  que  esperar  tranquila  en  los 
tiempos  y en  la  fuerza  de  la  o pío  ion,  á que  el  encar- 
gado de  resolver  esta  clase  de  cuestiones  entendiese 
que  convenía  al  bien  de  la  Patria  que  la  izquierda 
fuese  poder,  y entonces  debía  entrar  con  su  programa 
y con  sus  hombres.  Pero  otros  no  pensaban  de  la  mis- 
ma manera.  La  formación  de  aquel  Ministerio  no  se 
ha  tratado  puramente  dentro,  de  la  izquierda,  se  ha 
tratado  en  otras  esferas;  y cuando  al  fin  y al  cabo  la 
mayoría  decidió  que  se  formara,  yo  tuve  que  ir  con 
mis  compañeros,  porque  con  ellos  voy  hasta  el  fin  del 
mundo,  si  bien  pedí  que  constara  mi  opinión  de  que 
entendía  que  aquello  había  de  producir  grandes  ma- 
les á mi  partido. 

t altando  poco  para  concluir,  he  de  permitirme 
decir  breves  palabras  al  Congreso  sobre  una  disputa, 
en  mi  opinión  con  desgracia  para  nosotros,  que  aquí 
se  ha  sostenido  entre  individuos  que  profesan  las  mis- 
mas ideas;  y debo  recordarlo,  porque,  si  sé  bien  que 
lo  más  conveniente  hubiera  sido  callarme,  hay  ciertas 
habilidades  que  me  parecen  muy  desdichadas.  Hace 
tiempo  que  profeso  la  idea  de  que  no  hay  en  el  mun- 
do nada  ménos  háhil  que  los  hábiles.  No  temáis,  no, 
que  traiga  aquí  otra  vez  la  cuestión  de  la  soberanía 
nacional;  á ella  puede  aplicarse  aquella  elocuencia  de 
Napoleón  respecto  de  la  República  francesa:  «ella  es 
como  el  sol;  el  que  no  la  vea,  está  ciego.))  En  esto  es 
ea  no  hay  diferencia  ninguna  entre  nosotros, 

entre  todos  los  liberales:  en  que  la  soberanía  nacional 
es  la  fuente  de  todos  los  Poderes.  No  hay  más  que  exa- 


minar las  ideas  de  Filmer,  Ketebet,  Hiclie.  y de  todos 
los  que  han  sostenido  el  derecho  divino:  ese  derecho 
no  es  más  que  la  soberanía  nacional;  y en  último  tér- 
mino, las  ideas  de  Howe,  la  fuerza.  Pero  hay  más:  si 
algunos  lo  negaron  porque  sí,  las  Naciones  se  encar- 
garon de  ponerlo  bien  manifiesto  y evidente.. 

No  creo  que  haya  necesidad  de  discutir  sobre  esto, 
y solo  be  de  decir  dos  palabras:  Deda  mi  amigo  el  se- 
ñor general  López  Domínguez:  «La  soberanía  nacional 
es  la  fuente  ele  todos  los  Poderes,  pero  en  derecho 
constituyente;  en  derecho  constituido,  esa  soberanía 
no  está  en  ejercicio  sino  de  cierta  manera.»  ¿Era  esto  lo 
que  decia  el  señor  general  López  Domínguez?  (El  señor 
López  Domínguez  hace  un,  signo  afir?nat¿vo,)  Pues  bien; 
estoy  conforme  con  sus  palabras,  con  sus  conceptos; 
me  explicaré:  sostengo,  como  todos  los  liberales,  que 
la  soberanía  nacional  es  la  fuente  de  todos  los  Poderes; 
todos  los  organismos  que  constituyen  una  sociedad 
arrancan  de  esa  misma  soberanía,  y ésta  se  manifiesta 
por  medio  de  aquellos  que  son  su  representación,  fun- 
cionando de  esa  manera;  y cuando  quiera  que  uno  de 
esos  organismos  se  introduzca,  penetre  ó compenetre 
en  el  otro,  entonces  hay  una  lesión  de  derecho,  hay 
un  acto  de  fuerza,  que  en  último  término  lo  resuelve 
el  último  de  los  jueces:  la  razón.  Hay  más:  hoy  mismo 
la  soberanía  está  inmanente  y en  acción  de  la  manera 
que  es  practicada  en  todos  los  gobiernos  parlamenta^ 
ríos;  y voy  á.  probarlo  con  pocas  palabras. 

¿Es  que  el  Poder,  con  impropiedad  llamado  ejecu- 
tivo, más  propiamente  llamado  gubernamental,  es 
qne,  en  una  palabra,  el  Rey  puede  gobernar  sin  el 
Parlamento?  ¿Pues  qué  es  el  Parlamento?  ¿Pues  qué 
es  la  facultad  concedida  en  los  gobiernos  parlamen- 
tarios al  Rey,  de  disolver  y convocar  las  Cortes?  ¿Qué 
es  en  el  fondo  eso,  más  que  una  consulta  al  pueblo? 
¿Qué  significa  en  el  estado  social  lo  que  vulgarmente 
se  llama  pueblo?  Pues  si  no  es  la  soberanía,  ¿á  qué  se 
le  consulta?  Pues  desde  el  momento  que  funcionan 
los  Poderes  de  esa  manera,  está  la  soberanía  en  acción; 
pero  por  los  procedimientos  que  marcan  los  organis- 
mos dados,  ó por  las  circunstancias,  ó por  los  progre- 
sos sociales  verificados,  ó por  los  adelantos  de  las 
ciencias,  ó por  los  asuntos  exteriores,  ó por  el  creci- 
miento ó decrecimiento  de  las  Naciones,  ó por  su  de- 
cadencia ó por  su  progreso,  ó por  otra  razón  cual- 
quiera, aquellos  organismos  son  tales,  que  dentro  de 
sus  moldes  pueden  desenvolverse  las  evoluciones  so- 
ciales: y cuando  no  es  así,  á pesar  de  los  pesares  los 
moldes  se  rompen. 

Pero  la  soberanía  inmanente,  en  ejercicio  en  todos 
los  momentos,  no  existe  en  los  gobiernos  representa- 
tivos más  que  en  el  tono  y en  la  medida  que  he  indi- 
cado; porque  en  todo  su  alcance,  como  acabo  de  de- 
cir, solo  se  ha  verificado  en  la  plaza  pública  de  Ate- 
nas, en  el  Foro  de  Roma  y en  tres  cantones  suizos,  y 
además  en  una  gran  parte  de  nuestra  historia,  por 
medio  de  los  personaros;  porque  no  puede  haher  se- 
mejante ejercicio  directo  sino  allí  donde  la  democra- 
cia se  ejerce  directamente. 

Paréceme  á mi  que  cualesquiera  que  sean  nues- 
tras disidencias  sobre  esta  materia,  cualesquiera  que 
fueran  las  soluciones,  y suponiendo  que  estas  cues- 
tiones metafísicas,  un  tanto  anticuadas,  tuvieran  la  se- 
guridad y la  evidencia  de  las  cuestiones  matemáti- 
cas, cualquiera  que  fuera  la  solución  que  diéramos 
á esta  cuestión,  y creo  que  tenemos  bastante  de  que 
ocuparnos  antes,  de  cualquier  manera  que  esto  sea,  si 
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estos  sentimientos  que  aquí  se  han  puesto  de  mani- 
fiesto lo  fueran  en  realidad*  no  seria  cierto  que  por  eso 
ha  muerto  la  izquierda.  La  izquierda  ha  perdido  mu- 
cho  por  la  grandísima  importancia  de  cada  uno  de.  los 
pocos  individuos  que  de  ella  se  separaron.  Pero  al 
Ln  y al  cabo,  yo  no  pierdo  la  esperanza  que  algo  más 
alto  tiene  que  hacer  antes  de  desaparecer  la  izquier- 
da: los  que  á ella  no  pertenecen  y lo  han  publicado 
en  todos  los  tonos,  esperen  un  poco,  y sepan  que  si 
la  izquierda  tiene-  alguna  misión  que  cumplir,  ella  la 
cumplirá*  y seguramente  no  ha  dé  desaparecer  hasta 
haberla  cumplido;  y si  desapareciera,  seria  porque  se 
liabia  quedado  sin  papel  y sin  importancia,  y en  ese 
caso  estaba  bien  que  desapareciese  para  no  servir  de 
estorbo. 

Por  lo  demás,  el  otro  día  se  nos  cleciá  aquí  por  im 
ilustre  orador  y querido  amigo  mió,  .que  si  alguna 
vez  dejábamos  caer  la  bandera,  él  queria  recogerla  y 
entregarla  á manos  que  fueran  más  hábiles.  Yo  me 
he, de  permitir,  no  dar  un  consejo  á S.  S.,  pero  sí  ha- 
cerle una  súplica  y expresarle  una  esperanza.  La  es- 
peranza es  que  la  bandera  no  se  dejará  caer  de  las 
manos  que  la  sostienen,  yo  estoy  confiado  en  ello  y 
espero  que  no  caerá;  pero  si  cayera,  el  amigo  á quien 
aludo  es  sobradamente  idóneo,  no  solo  para  levantar- 
la; sino  para  sostenerla.  En  cuanto  á que  cayera  y en- 
tregarla á manos  más  hábiles,  si  tal  sucediera,  aun- 
que presumo  que  no  ha  de  tener  S,  S.  la  molestia  de 
recogerla,  yo  me  atrevo  á suplicarle  que  anteado  en- 
tregarla á esas  manos  más  hábiles  lo  pensara  mucho, 
porque  yo  que  soy  muy  viejo  ya,  por  desgracia,  pu- 
diera decirle  algo  sobre  eso  de  sostener  banderas  y 
dejarlas  caer;  que  no  es  lo  mismo  cogerlas  que  sos- 
tenerlas. 

Señores  Diputados,  por  fin  he  hablado  más  tiem- 
po del  que  queria,  y voy  á haceros  él  mayor  de  los 
favores,  que  es  concluir.  N o queria  haber  ahusado 
tanto  de  vuestra  benevolencia;  pero  al  fm  y al  cabo, 
los  deberes  no  se  discuten;  que  no  es  dado  al  militar 
honrado,  aunque  sea  muy  humilde  la  posición  que 
ocupe  en  el  organismo  del  elemento  armado,  mirar 
el  número  de  sus  enemigos  ni  las  fuerzas  y condicio- 
nes que  tienen,  sino  cumplir  con  su  deber,  suceda  lo 
que  quiera,  y por  esto  he  tenido  yo  que  hacer  todo 
esto,  y me  he  separado  de  lo  que  era  mi  objetivo  si 
hubiera  consumido  un  turno  en  nombre  de  mí  parti- 
do;, porque  después  de  manifestar  cuál  es  mi  opinión 
respecto  ai  mensaje,  entiendo  yo  que  en  esta  ocasión 
por  virtud  de  los  acontecimientos  que  aquí  han  teni- 
do lugar,  es  esta  una  discusión  en  la  que  son  preci- 
sas las  más  claras,  las  más  explícitas,  las  más  solem- 
nes, las  más  rotundas  explicaciones. 

El  gobierno  parlamentario,  con  todas  sus  ventajas 
y desventajas,  que  así  son  todas  las  cosas  humanas,  no 
puede  existir  ni  tiene  importancia  alguna  si  no  se  en- 
cuentra quien  sea  responsable  de  los  actos  políticos 
que  se  lleven  á cabo  desde  ciertas  alturas.  La  ley  exi- 
ge, en  su  ihecanismo  y en  su  teoría,  que  la  más  alta 
representación  nacional  no  sea  responsable,  sin  duda 
queriendo  colocarla  á esa  grandísima  altura  como  tal 
representación  nacional;  pero  la  pura  lógica,  la  moral, 
el  buen  sentido  y la  razón  se  oponen  á que  haya  nada 
en  el  mundo  que  no  sea  responsable,  puesto  que  los 
Reyes  mismos  son  responsables  ante  la  historia,  lo  son 
ante  la  Opinión,  y con  frecuencia  las  Naciones  les  exi- 
gen la  responsabilidad  de  una  manera  harto  dura. 
Pero  ante  lá  ley  es  irresponsable,  y debe  serlo,  el  Rey. 


Además  del  respeto  que  todos  le  tenemos,  la  ley  le 
pone  al  abrigo  de  nuestros  ataques. 

Pues  bien;  si  yo  hubiera  consumido  un  turno  en 
esta  discusión,  habría  tratado  de  averiguar  estas  dos 
cuestiones  incidentales.  Primera:  por  qué  se  ha  veri- 
ficado la  crisis  do  Octubre.  Segunda:  por  qué  cúmulo 
de  circunstancias,  lo  mismo  la  crisis  de  Febrero  de 
1881,  que  la  de  Octubre  de]  año  pasado,  qué  la  última 
de  Enero,  se  han  resuelto  fuera  del  Parlamento,  y al- 
guna de  ellas  contra  el  Parlamento. 

Yo  no  he  de  hablar  de  los  sucesos  de  Agosto  aho- 
ra que  ellos  produjeron  una  crisis  que  declaro,  respe- 
tando la  determinación  tomada  por  quien  podia  to- 
marla, que  no  fué  lógica,  porque  ío  natural  era  que 
aquel  Gobierno  que  era  el  responsable  de  aquellos  su- 
cesos viniera  á las  Cortes  á dar  cuenta  de  su  conduc- 
ta. Yo  ya  sé  que  hubiera  tenido  mayoría;  pero  ¿qué  le 
habíamos  de  hacer  si  la  mayoría  era  suya?  Pero  de 
esta  manera,  y procediendo  con  esta  calma  y con  este 
tino,  es  como  los  partidos  sé  arraigan;  que  al  fin  y al 
cabo,  lo  que  el  tiempo  hace,  solo  el  tiempo  lo  deshace. 
No  quiero  hablar  de  aquéllos  sucesos  de  Agosto,  que 
declaro  que  no  tuvieron  la  importancia  que  sé  les  ha 
dado;  pero  aunque  os  escandalicéis,  me  alegro  de  que 
se  hayan  verificado,  porque  aunque  como  patriota,  co- 
mo hombre  público  y como  éspanol  deseara  que  no  se 
hubieran  verificado,  que  aquel  Gobierno  hubiera  po- 
dido evitarlos,  queda  para  mí  algo  de  satisfacción  mo- 
ral cuando  veo  que  aun  hay  carácter  de  honradez  en 
España,  Y antes  de  concluir  este  punto  diré  que  la 
izquierda  liberal  cumplió  entonces  con  su  deber  po- 
niéndose á las  órdenes  de  aquel  Gobierno;  y yo  debo 
decir,  para  que  no  se  engañe  el  país,  que  gracias  á las 
esperanzas  que  inspiraba  el  Gobierno  que  entonces 
regía  los  destinos  de  la  Nación,  y gracias  á la  actitud 
de  los  hombros  y los  elementos  de  diferentes  ideas 
políticas,  aquellos  sucesos  tomaron  un  aspecto  menos 
grave  del  que  hubieran  tomado  á ser  otra  la  situa- 
ción. 

Vino  la  crisis,  y dentro  de  lo  que  entonces  pudiera 
llamarse  el  gobierno  interno  de  la  izquierda,  no  se 
trató  aquella  crisis;  se  trató  de  ella  fuera,  y á la  iz- 
quierda se  le  pidieron  tres  Ministros,  completándose 
el  Gobierno  con  cinco  individuos  de  la  mayoría. 

Lo  que  sucedió  dcspiies  de  aquellos  noventa  dias 
dé  gobierno  de  la  izquierda  con  la  derecha,  de  indi- 
viduos de  la  izquierda  y de  la  mayoría,  todos  lo  sabéis. 

Yino  una  votación,  y soy  testigo  de  mayor  excep- 
ción en  lo  que  voy  á declarar;  yo  pertenecía  á los 
derrotados,  y por  consiguiente  mis  simpatías  habían 
de  estarcen  los  vencidos;  pero  yo  pocas  veces  he  vis- 
to en  un  Congreso  español  una  mayoría  tan  compac- 
ta y tan  disciplinada  fuera  del  gobierno,  y que  tan 
pocas  deserciones  haya  tenido;  y era  de  esperar  des- 
pués de  aquello,  ó que  la  Corona  en  virtud  de  su  alta 
sabiduría  diera  el  poder  á quien  tenia  mayoría  en  las 
Cámaras,  ó que  depositando  su  confianza  en  el  Gobier- 
no, le  entregara  el  decreto  de  disolución  para  con- 
sultar al  país  y ver  lo  que  pensaba,  y si  estaba  con 
las  Córte s que  acababan  de  dar  un  voto  de  censura  á 
aquel  Gobierno,  ó con  aquel  Gobierno.  Esto  era  lo  que 
podíamos  pensar  esperar  los  que  juzgamos  las  cosas 
con  él  criterio  que  indica  la  lógica.  ¿Qué  ha  pasado? 
No  lo  sé. 

Hay  más:  en  aquel  caso  se  interrumpió  una  cos- 
tumbre. Las  Górtes  estaban  abiertas,  y los  Presiden- 
tes de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  no  fueron  con- 
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sultados;  y para  que  no  se  tuerza  el  sentido  que  quie- 
ro dar  á mis  palabras,  debo  decir  lo  siguiente* 

Posible  es  que  el  Trono  recibiera  por  otra  parte  in- 
formes que  hicieran  innecesario  el  oir  la  opinión  de  los 
dos  Presidentes  de  las  Cámaras;  pero  como  al  fin  y al 
cabo  nada  se  verifica  en  el  mundo  por  .milagro,  y si 
se  han  verificado  en  algún  tiempo,  parece  mentira  que 
en  éstos  no  suceda,  surge  esta  pregunta:  ¿quién  ma- 
nifestó su  opinión,  ó tuvo  el  error  de  aconsejar  a Su 
Majestad  que  aquellos  Presidentes  no  fueran  consul- 
tados? ¿Qué  es  lo  que  pasó  en  aquel  suceso,  y quién 
es  responsable  de  esto?  Sobre  este  punto  se  necesitan 
explicaciones,  pues  el  país  necesita  saber  á qué  ate- 
nerse, porque  así  en  los  mecanismos  sociales  como 
en  toda  clase  de  mecanismos,  son  tanto  más  delica- 
dos cuanto  son  más  complicados;  y si  es  verdad, 
como  nosotros  los  demócratas  sostenemos  aquí,  que 
una  de  las  ventajas  de  la  Monarquía  es  su  flexibili- 
dad para  acomodarse  á todas  las  ideas  de  los  Gobier- 
nos; si  es  verdad  que  los  Gobiernos  parlamentarios  no 
deben  llegar  á los  úl Limos  límites;  si  es  verdad  que 
tenían  que  pasar  muchos  años  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades públicas,  también  lo  es  que  es  una  máqui- 
na tan  delicada,  que  lo  que  es  permitido  á las  dicta- 
duras no  es  permitido  á los  Gobiernos  parlamentarios: 
los  Gobiernos  parlamentarios  no  pueden  hacer  nada 
de  carácter  personal;  y en  esto  digo  lo  que  general- 
mente se  dice  de  la  mujer;  no  basta  que  sea  buena,  es 
preciso  que  lo  aparente* 

Señores  Diputados,  be  llegado  al  fm  de  mi  pero- 
ración, de  mí  discurso  ó perorata,  ó como  queráis  lla- 
mar, y ahora  solo  tengo  que  dirigirme  á mis  amigos 
los  liberales,  á los  que  no  son  de  esta  mayoría,  para 
darles  cuenta  de  una  pesadilla  ó sueño  que  be  tenido. 
Cuando  yo  dormía,  se  me  ñguró  ver  á los  mártires  de 
la  libertad:  allí  estaban  Padilla,  Maldonado,  Juan  Bra- 
vo y el  Conde  de  Salvatierra;  allí  estaba  Lacy,  allí  es- 
taba Riego,  no  condenado  por  la  sublevación,  corno 
ayer  se  afirmó  aquí,  sino  por  lo  que  había  votado  en 
las  Górtes;  allí  estaban  Portier,  Prim  y otros,  y todos 
ellos  parecía  que  me  miraban  con  ceño  y me  decian: 
eres  indigno  de  que  te  miremos  de  otro  modo,  como 
lo  son  esos  liberales,  que  no  tienen  alma,  ni  valor,  ni 
entusiasmo  bastantes  para  unirse  y vencer  al  enemi- 
go común* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Moret 
tiene  la  palabra  para  alusiones* 

El  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  en  el  estado 
de  la  discusión  no  me  creo  con  derecho  A ocupar  vues- 
tra ya  fatigada  atención,  más  que  con  aquellas  cues- 
tiones que  entrando  dentro  de  los  límites  de  una  alu- 
sión, paréceme  á mí  que  interesan  á la  marcha  del 
debate  y que  son  indispensables  para  formar  vuestro 
juicio  sobre  los  auntos  sometidos  durante  largos  dias 
á la  deliberación  del  Congreso* 

Voy,  por  eso,  á tratar  exclusivamente  de  dos  pun- 
tos: el  uno  se  refiere  á la  participación  que  tuve  en 
la  última  crisis  y á las  opiniones  que  emití  como  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  del  ultimo  Gabinete;  el  otro 
es  relativo  á la  situación  política  en  que  me  encuen- 
tro dentro  de  la  izquierda,  y á las  consecuencias  que 
para  el  partido  en  que  milito  pueden  tener  y tendrán 
seguramente  las  declaraciones  de  estos  últimos  dias* 

De  todo  lo  demás  no  me  siento  ron  derecho  á 
ocuparos,  si  bien  al  renunciar  á hacerlo,  lo  hago,  lo 
condeso,  con  sentimiento,  porque  nada  me  fuera  tan 
agradable  y nada  me  parece  al  mismo  tiempo  tan  ne- 


cesario como  discutir  con  los  Sres*  Ministros  de  Fo  = 
mentó  y de  Gracia  y Justicia  la  tésis  por  ellos  plan- 
teada de  la  legalidad  de  los  partidos,  sobre  todo  cuan- 
do esa  tésis  y la  manera  de  entenderla  que  ellos  tie- 
nen , conduce  las  discusiones  á los  extremos  á que 
ha  llegado  cuando  la  elocuencia  del  Sr,  .Ministro  de 
Fomento  puede  llevar  á una  Cámara  y á una  mayoría 
conservadora  al  grado  de  excitación  y de  pasión  en 
que  la  vimos  en  el  día  de  ayer,  cuando  al  razona- 
miento sustituye  una  lluvia  continua  de  provocacio- 
nes y de  acerbos  dicterios,  y cuando  el  mérito  tan 
grande  y señalado  de  un  hombre  como  el  Sr.  Gastelar 
no  merece  otra  consideración  que  la  de  atenuar  de 
pasada  por  alguna  palabra  incidental  las  gravísimas 
censuras  de  que  sistemática  y despiadadamente  sé  le 
hace  objeto. 

AI  oir  esto,  bien  puedo  decir  que  no  entiendo  yo 
cuál  es  la  manera  de  llevar  la  política  en  este  país,  y 
qué  clase  de  servicios  se  pueden  prestar,  cuando  un 
hombre  que  en  momentos  dados  arrostró  todas  las 
impopularidades,  y restableciendo  las  tradiciones  de 
gobierno  tomó  sobre  sí  la  dura  tarea  de  restaurar  la 
disciplina  militar,  aplicando  para  ello  de  nuevo  la 
pena  de  muerte,  no  obtiene,  rebuscando  la  frase,  más 
que  el  nombre  de  heraldo  del  vmxlugo. 

Yo  discutiría  de  buen  grado  esa  teoría,  y la  dis- 
cutiría especialmente  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  decirle  que  en  mi  opinión,  el  sistema 
representativo,  el  gobierno  en  que  vivimos  y a que  su 
señoría  es  tan  apegado,  es  absolutamente  incompati- 
ble con  la  declaración  de  ilegalidad  de  los  partidos;  y 
que  después  de  ser  incompatible,  y quizá  esta  seria 
la  parte  de  la  tésis  que  menos  interesara  á S.  S.  y á 
la  Cámara,  esa  declaración  de  ilegalidad  es  insuficien- 
te para  salvar  el  órden  público;  porque  cuando  se  de- 
clara ilegal  á un  partido  por  el  nombre  que  lleva,  por 
las  intenciones  que  se  le  suponen,  por  la  conducta  de 
algunos  de  sus  grupos,  entonces  de  una  parte  se  pro 
vocan  las  coaliciones  aun  de  aquellos  mismos  que  no 
quisieran  entrar  én  ellas,  y de  otra  le  falta  al  Gobier- 
no autoridad  para  hacer  lo  que  han  hecho  Inglaterra 
y Alemania  en  casos  semejantes,  que  es,  venir  al  Par- 
lamento y presentar  úna  ley,  no  contra  un  partido, 
sino  contra  actos  determinados,  contra  actos  especia- 
les de  una  agrupación;  medio  el  único  eficaz,  porque 
esas  agrupaciones  ficticias  y sin  raíz  ni  popularidad, 
en  cuanto  se  las  persigue  de  veras  desaparecen,  disol- 
viéndose en  parte  y dejando  otra  dentro  de  la  órbita 
de  la  legalidad* 

Pero  en  fin,  señores,  yo  he  dicho  que  no  puedo  ha- 
blar de  esto,  que  no  tengo  la  pretensión  de  ocupar 
vuestra  atención  con  nuevas  teorías  políticas;  básten- 
me estas  indicaciones  que  hago  por  si  se  me  presen- 
tara en  alguna  época  ocasión  de  disentir  sobre  este 
punto,  y permitidme  que  éntre  desde  luego  en  la  pri- 
mera parte  de  las  dos  que  os  he  indicado,  en  la  rela- 
tiva ¿ la  crisis  del  último  Ministerio*  Yo  me  ocuparé 
de  este  asunto  con  la  concisión  y con  el  laconismo 
que  su  grandísima  importancia  requiere. 

Señores,  la  crisis  del  partido  liberal  empezó,  en 
mi  sentir,  cuando  el  Sr*  Sagasta  creyó  deber  presen- 
tar la  dimisión  á S.  Mf  el  lí  de  Octubre  último*  Sin 
pretender  yo  entrar,  como  ayer  lo  hacia  el  Sr.  Gaste- 
lar,  en  las  razones  que  tuvo  el  Sr.  Sagasta,  cúmple- 
me decir  que  creo  obró  con  patriotismo  y con  gran 
prudencia,  que  en  los  partidos  liberales  más  que  en 
ningunos  otros,  cuando  por  cualquier  clase  de  razo- 
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nes  el  jefe  de  un  Gabinete  siente  que  no  tiene  la  po- 
pularidad y fuerza  que  necesita  para  gobernar,  la 
manera  más  patriótica  de  conducirse  es  renunciar  al 
poder:  y por  haber  obrado  así  ha  sido  fácil  al  Sr.  Sa- 
gasta  recobrar  poco  tiempo  después  la  popularidad 
que  en  aquellos  momentos  tenia  perdida. 

Guando  ocurrió  esta  crisis,  vosotros  los  conserva- 
dores pedísteis  el  poder;  vuestra  prensa  lo  reclamó,  y 
lo  reclamó,  al  parecer,  con  fundamento.  Habían  ocu- 
rrido sucesos  que  habían  puesto  en  tela  de  juicio  la 
bondad  del  sistema  seguido  por  el  partido  liberal;  y 
en  vista  de  lo  que  podíais  llamar  su  falta  de  éxito, 
pedísteis  la  entrega  del  poder  al  partido  conservador. 

En  los  primeros  momentos,  fuerza  es  confesarlo, 
esta  Opinión  parecía  tener  algún  fundamento;  pero  las 
razones  que  habian  motivado  la  entrada  en  el  poder 
del  partido  liberal  en  1881,  no  estaban  completamente 
agotadas,  porque  si  por  un  lado  se  podía  admitir  que 
el  sistema  de  gobierno  del  partido  liberal  habla  dado 
ocasión,  había  permitido,  habla  hecho  posible,  había 
sido,  por  decirlo  así,  de  tal  naturaleza,  que  entre  sus 
mallas  habian  brotado  ios  sucesos  de  Agosto,  tam- 
bién el  sistema  del  partido  liberal  había  encamado  de 
tal  suerte  en  el  país,  y había  sido  recibido  de  tal  ma- 
nera por  la  opinión  pública,  que  la  insensata  conju- 
ración quedó  ahogada  por  sí  misma.  De  modo  que  si 
se  ponían  en  el  Bebe  de  aquella  situación  los  sucesos 
de  Agosta , la  justicia  exigía  poner  en  el  Saber  la 
popularidad  de  que  gozaba,  y que  le  dio  los  medios 
de  sofocar  la  sublevación. 

Habla  otra  razón.  Podia  decirse,  y se  dijo,  que 
aquel  hecho  era  encaminado  á desacreditar  al  partido 
liberal,  y que  los  conspiradores  no  se  proponían  otra 
cosa  que  hacer  imposible  el  régimen  liberal  de  la  Mo- 
narquía; y si  esto  era  así,  parecía  lógico  que  no  se 
diera  la  razón  a aquellos  que  habian  conspirado,  por- 
que todos  sabíamos  que  existia  en  España  este  ele- 
mento latente  del  desórden.  que  la  conspiración  era 
antigua  y pertinaz,  que  antes  de  aquella  época  babia 
intentado  vencer,  y que  los  conservadores  habian  te- 
nido la  fortuna  de  sofocarla;  de  manera  que  si  el 
suceso  sorprendía,  las  causas  no  eran  nuevas,  y en 
resumen  podia  decirse  que  esas  agitaciones  contra 
el  orden  publico  eran  datos  iguales  y constantes  para 
todos  los  Gobiernos. 

No  había,  por  consecuencia,  una  razón  especialísi- 
ma  para  que  el  partido  liberal  dejase  el  poder.  ¿Ha- 
bíamos nosotros  de  creer  que  la  cuestión  política,  la 
vida  de  este  país  debia  estar  en  manos  de  los  que 
pueden  en  un  momento  dado  perturbar  el  órden  pú- 
blico? Comprended  que  esto  no  lo  podemos  aceptar  ni 
para  vosotros,  ni  para  nosotros,  ni  para  ningún  Go- 
bierno: lejos,  pues,  de  ser  la  modificación  ministerial 
que  entonces  ocurrió,  lo  que  el  Sr.  Castelar  calificaba 
ayer  de  un  aumento  de  dosis  liberal  al  país,  fué,  en 
mí  sentir,  la  continuación  del  mismo  sistema  político. 
Se  confió  el  poder  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y 
éste  llamó  á los  que  militábamos  en  una  fracción  que 
babia  vivido  en  los  últimos  meses,  no  en  oposición, 
pero  sí  separada  del  Gobierno  y de  la  mayoría  del 
Sr,  Sagasta.  Y en  este  punto  yo  debo,  Sres.  Diputa- 
dos, decir  una  cosa  que  me  interesa  vivamente:  los 
hechos  se  olvidan,  las  memorias  se  borran  pronto,  y 
nacen  como  prejuicios  y preocupaciones,  que  después 
dan  tristes  frutos  cuando  por  ellos  se  juzgan  los  su- 
cesos y se  aplican  los  juicios  á la  gobernación  de 
los  pueblos. 


Se  dice  que  la  formación  de  la  izquierda  disminm 
yó  el  prestigio  del  partido  liberal  y ayudó  y preparó 
la  caída  del  Sr.  Sa gasta.  Este  hecho  yo  lo  niego  ab- 
solutamente, y doy  como  prueba  de  mi  aserto  mi 
conducta,  mis  actos,  mis  palabras.  Así  lo  dijo  tam- 
bién el  Sr.  Castelar,  que  no  es,  á la  verdad,  benévolo 
con  la  izquierda,  al  afirmar  que  no  fué  la  conducta 
de  la  izquierda  lo  que  debilitó  al  Sr.  Sagasta,  sino  la 
primera  crisis  que  hubo  en  su  Gobierno  y los  sucesos 
posteriores  que  indicó.  Y á mí  me  importa  consignar 
en  este  momento  que  no  fuimos  nosotros,  los  hom- 
bres liberales,  los  que  preparamos  la  caída  de  aquella 
situación:  que  Xo  contrario  es  lo  único  cierto,  y si  ah 
gunos  de  los  que  aquí  están  no  recuerdan  estos  he- 
chos por  no  formar  parte  de  aquella  Cámara,  yo  acu- 
do al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  apelo  á su 
testimonio,  porque  el  testimonio  del  adversario  es  ma- 
yor excepción,  para  que  recuerde  cómo  hace  catorce 
meses,  en  ocasión  en  que  la  habilidad  de  S.  S.  traía 
algo  maltrecho  al  Gabinete  del  Sr.  Sagasta,  tuve  yo 
la  suerte  de  terciar  en  ese  debate  en  favor  de  aquel 
Ministerio  y hacerlo  de  manera  que  S.  S.  pidió  los 
dulces  de  la  boda  entre  la  izquierda  y la  fusión;  aun- 
que á la  verdad,  en  esa  boda  yo  tuve  las  decepciones 
del  divorcio  sin  haber  pasado  por  las  dulzuras  de  la 
luna  de  miel. 

Creo,  pues,  que  todas  las  razones  políticas  acón* 
sajaron  la  formación  de  un  Gabinete  liberal:  por  eso, 
y en  cuanto  á nosotros  se  referia,  aceptamos  formar 
parte  del  Gobierno  y continuar  la  política  del  partido 
liberal,  y entonces  nos  propusimos  un  plan  que  toda* 
vía  no  se  ha  expuesto,  como  no  se  exponen  nunca 
hasta  después  que  han  pasado;  plan  que  será  la  base 
del  porvenir. 

Nosotros  comprendimos  toda  la  gravedad  de  la  mi- 
sión que  se  nos  confiaba,  y nos  dispusimos  á llevarla 
á cabo:  nuestro  plan  consistía  en  sincerar  al  partido  li- 
beral de  acusaciones  contra  él  formuladas,  y en  pre- 
parar un  programa  con  el  cual  el  partido  liberal  vol- 
viese á ocupar  el  poder  y obtener  la  disolución  de 
aquella  Cámara.  Claro  está,  señores,  que  si  hoy  digo 
estas  cosas,  no  apelo  para  probarlo  al  testimonio  de 
los  que  conmigo  estuvieron  en  aquel  Gabinete,  porque 
ese  testimonio  pudiera  rechazarse;  no:  apelo  ai  testi- 
monio de  todos  los  que  habían  de  concurrir  á aquella 
obra,  á los  que  no  estando  con  nosotros  debían  saber- 
lo, y á los  que  estando  fuera  habian  de  coadyuvar  á 
su  realización;  y al  recordarlo  hoy  puedo  apoyarme 
en  ese  testimonio  para  dar  fuerza  á mis  palabras. 

Nosotros  nos  encontrábamos  en  una  posición  pa- 
recida á la  de  un  ejército  dentro  de  una  plaza  sitiada. 
Todos  los  que  estábamos  dentro  pertenecíamos  ai  par- 
tido liberal,  y todos  los  que  estaban  fuera  eran  adver- 
sarios; por  lo  tanto,  si  podíamos  discutir  entre  nos- 
otros la  manera  de  defendernos,  respecto  á los  que  nos 
sitiaban  no  podia  haber  y no  hubo  más  que  la  idea 
de  combatir  y luchar.  Por  éso  el  Sr.  Posada  Herrera 
declaró  á la  mayoría  que  éramos  la  continuación  de 
aquel  Gabinete,  y vinimos  á las  Cámaras  y sostuvi- 
mos todos  sus  actos,  y aun  cuando  se  creía  que  la 
discusión  clel  mensaje  había  de  entrañar  graves  cues- 
tiones, ya  recordareis  lo  que  pasó.  Recuerde  mí  ami- 
go el  $£.  Marqués  de  la  Vega  de  A mujo  que  cuando 
el  único  ataque  que  se  formuló  contra  aquella  políti- 
ca por  la  elocuente  palabra  del  Sr.  Castelar,  yo  me 
levanté  & terciar  en  la  lucha,  y aquel  temeroso  deba- 
te acabó  con  gloria  para  todos.  Aparte  de  eso,  en  el 
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órden  administrativo,  todo  lo  que  procedía  del  ante- 
rior Gobierno,  empleados,  Diputaciones,  Ayimtamten- 
tos,  todo  filé  respetado  por  nosotros,  y bien  sabéis 
que  yo  me  gané  no  escasa  impopularidad  por  soste- 
ner aquellas  hechuras. 

Tal  fue  nuestra  política:  ved  ahora  nuestro  plan 
de  gobierno. 

Tenía  la  izquierda  un  programa  que  en  aquel  mo-  ; 
mentó  era  excesivamente  difícil  y complicado;  porque 
los  partidos  que  se  forman  para  atraer  fuerzas  disper- 
sas, separadas  por  la  historia,  por  heridas,  por  gue- 
rras, por  antecedentes  á veces  sangrientos,  los  parti- 
dos que  se  forman  para  estos  fines,  tienen  que  reco- 
rrer grandes  órbitas  antes  de  poder  concretarse.  Nos  7 
otros  habíamos  pasado  primero  por  la  democracia 
monárquica  con  los  pocos  amigos  que  al  principio 
me  acompañaron,  después  por  la  izquierda,  más.  tar- 
de por  la  coalición  representada  en  el  nuevo  Gabine- 
te; habíamos  pasado  por  una  série  de  afirmaciones 
que  nos  llevaban,  no  á la  realidad  de  la  política,  por 
las  condiciones  de  los  elementos  que  íbamos  sumando,  1 
sino  á un  programa  poco  definido.  Y no  lo  estaba 
ni  podía  estarlo  por  falta  de  tiempo  y de  preparación. 
Guando  nació  la  domocraciá  monárquica,  yo  había  di- 
cho que  necesitaba  tres  años  de  preparación  (mis  ami- 
gos sin  duda  recuerdan  esas  palabras;  y más  tarde  el 
gr*  Martes,  al  acercarse  á nosotros,  habla  pensado  tam- 
bién que  creía  se  necesitaba  un  largo  período  de  pre- 
paración); y en  vez  de  esa  preparación,  en  vez  de  ese 
combate  con  la  realidad,  que  había  de  dar  por  ultimo 
resultado  la  fórmula  definitiva,  á los  dos  anos  de  ha- 
ber nacido  la  democracia  monárquica,  entraba  la  iz- 
quierda en  el  poder;  y todo  lo  que  es  prematuro  no 
puede  dar  sazonados  frutos.  Por  eso,  como  nuestro 
programa  presentaba  estas  dificultades,  necesitába- 
mos presentar  para  unos  y para  otros,  y para  los  que 
eran  nuestros  auxiliares,  una  fórmula  de  gobierno,  y 
propusimos  como  base  de  la  inteligencia  de  todos  los 
partidos  liberales  la  formación  de  una  ley  electoral 
basada  en  el  sufragio  universal;  poniendo  así  en  se- 
gundo término  la  reforma  constitucional,  que  era  nues- 
tra gran  aspiración,  á fin  de  que  aplazándose  para 
otras  Cortes,  se  hiciese  por  el  partido  liberal  ya  for- 
mado; y así  lo  escribimos  en  el  mensaje,  y dijimos 
que  con  una  nueva  ley  electoral,  y viniendo  aquí  todo 
el  partido  liberal,  reunido  de  esta  manera,  solo  el 
partido  liberal,  no  el  antiguo  partido  izquierdista,  ni 
el  partido  fu  sionista,  sino  solo  el  partido  liberal,  total, 
aquí  reunido,  era  el  que  había  de  definir  el  procedi- 
miento, la  cantidad  y la  forma  por  la  cual  hubiera  de 
modificarse  la  Constitución, 

Este  plan,  señores,  tenia  todas  las  condiciones  de 
éxito:  nosotros  teníamos  el  Gobierno,  los  constitucio- 
nales tenían  la  mayoría,  y no  liabia  más  que  conti- 
nuar un  poco  de  tiempo,  no  había  más  que  mante- 
nerse en  equilibrio  y llegar  A la  nueva  ley  electoral. 
Aquella  ley  hubiera  sido  la  resolución  de  todas  las  di- 
ficultades, como  quizá  lo  será  mañana:  de  esta  mane- 
ra, fijando  toda  la  actividad  en  la  formación  de  la  ley 
electoral,  diciendo  cada  uno  sus  opiniones,  si  la  cues- 
tión no  se  hubiera  resuelto  á gusto  de  todos,  por  lo 
ménos  no  lo  habría  sido  contra  el  de  ninguno;  porque 
hubiera  sucedido  como  en  la  Constitución  de  186.9  y 
en  la  Constitución  de  1876,  que  todos  habrian  quedado 
más  ó ménos  satisfechos,  pero  que  ya  110  se  habría 
hablado  más  de  izquierdistas  ó fus io ni s tas;  solo  queda- 
ría el  partido  liberal,  dentro  del  cual  cada  uno  hu- 


biera conservado  sus  tendencias  y su  significación  es- 
pecial, pero  la  masa  hubiera  quedado  fundida.  Y he- 
cha la  ley  electoral,  habríamos  obtenido  la  disolución 
de  la  Cámara;  la  habríamos  obtenido,  porque  en  aque- 
lla época,  el  Sr.  Sagas t a creía  como  yo  lo  creía  tam- 
bién, que  si  el  partido  liberal  se  hubiera  formado,  el 
Rey  nos  habría  dado  el  decreto  de  disolución,  como  se 
lo  dio  al  partido  conservador  después  que  hizo  su  ley 
electoral,  poniéndole  así  en  condiciones  de  ensayarla 
en  una  segunda  Cámara;  y boy  todavía  yo  no  dudo 
que  sí  el  partido  liberal  hubiese  hecho  una  ley  elec- 
toral, habría  también  obtenido  el  decreto  de  disolu- 
ción. Eramos,  pues,  los  árbitros  de  la  situación;  tuvi- 
mos en  nuestras  manos  nuestros  propios  destinos,  y los 
perdimos...  Pero  las  cosas  pasaron  de  otra  manera.  ¿Por 
qué?  ¿Por  qué  teniendo  en  nuestra  mano  todos  los  re- 
cursos, hemos  perdido  el  gobierno?  ¿Por  qué  habiendo 
estado  en  la  abundancia  en  otra  época,  nos  encontra- 
mos hoy  en  la  miseria?  No  lo  sé,  y no  he  de  averiguar 
las  verdaderas  causas;  probablemente  no  las  sabré  ja- 
más. Pero  recordando  aquellos  tiempos  y aquellas  ho- 
ras, me  viene  á la  memoria  la  habilidad  y el  talento, 
lo  digo  en  su  elogio,  con  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
en  aquella  Cámara  y en  aquella  mayoría  logró  ha- 
cerse elegir  individuo  de  la  Comisión  de  mensaje, 
allegando  para  ello  votos  que  solo  pudo  darle  la  de- 
serción y el  cobarde  abandono  de  una  parte  de  la 
mayoría;  y ante  aquel  espectáculo,  y ante  la  pertur- 
bación que  produjo  aquella  elección,  yo  me  explico 
muy  bien  que  la  prudencia  del  Sr.  Sagasta  le  hiciera 
creer  que  habla  llegado  un  momento  en  el  cual  po- 
día por  aquellos  medios,  por  aquellas  artes  disolver- 
se la  mayoría;  y á la  verdad,  era  un  sacrificio  de- 
masiado grande  para  un  hombre  político  dejar  perder 
una  mayoría  que  tanto  le  había  costado  reunir. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tuvo  desde  aquel  dia  la 
victoria;  él  hizo  todo  lo  posible  después  para  conci- 
llarnos; era  una  obra  cariñosa;  pero  la  herida-  la  ha- 
bíamos recibido  en  el  costado,  y S.  S.  podía  servirnos 
de  hermana  de  la  caridad  después  de  habernos  lan- 
zado la  flecha  envenenada.  Yino  después,  señores, 
aquel  momento  en  el  cual  no  era  ya  dudoso  para  na- 
die que  íbamos  á ser  derrotados;  con  bastantes  dias 
de  anticipación  lo  decíamos;  y si  hubiera  de  hablar 
de  estas  cosas,  yo  recordaría  el  empeño  con  que  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra y el  de  la  Gobernación  habían  procurado  inculcar 
en  el  ánimo  de  todas  las  autoridades  que  de  ellos  de- 
pendían, no  solo  que  la  crisis  era  inminente,  sino  que 
era  absolutamente  indispensable  que  ni  un  solo  mo- 
mento se  perturbara  el  orden  público,  para  que  nos- 
otros pudiéramos  trasmitir  íntegro  el  depósito  del  ói> 
den  social  á quien  quiera;  que  nos  sucediese.  En  este 
punto  y á este  propósito  he  de  decir  una  cosa  delante 
de  vosotros,  hombres  conservadores,  que  ante  todo  os 
preocupáis  de  la  conservación  del  duden  público;  ya 
es  hora  que  los  hombres  del  partido  liberal  no  os  de- 
jemos ese  monopolio:  esas  son  cuestiones  de  gobier- 
no, esencia  de  la  Nación,  principios  vitales  de  todos 
los  partidos:  la  honra  nacional,  la  propiedad,  la  fa- 
milia, el  órden  público  y la  Monarquía  no  pueden  ser 
patrimonio  de  ningún  partido;  por  igual  las  defende- 
mos todos,  por  igual  nos  honramos  con  haberlas  de- 
fendido. Y esto,  señores,  era  importante,  porque  al  fio 
y al  cabo  tenemos  que  probar  una  cosa.  Señores  de 
aquella  antigua  mayoría  que  aquí  habéis  vuelto,  tenía- 
mos que  probar  que  con  vuestro  sistema,  que  era  el 
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nuestro  j puesto  que  al  fin  os  habíamos  apoyado,  que 
con  nuestra  manera  de  gobernar  se  podía  conservar  $1 
órden  público  sin  suspender  ni  destruir  ninguna  li- 
bertad ni  garantía  alguna*  Y tuvimos  esa  fortuna:  y 
recogiendo  los  elementos  que  el  Sr.  Sagasta  nos  dejó, 
y aumentándolos  cuanto  nos  fué  posible,  supimos 
trasmitirlos  á este  Gobierno;  datos  suficientes  para 
permitirnos  asegurar  que  habíamos  velado,  como  uno 
de  nuestros  primeros  deberes,  por  la  conservación 
del  orden  público,  y que  para  mantenerlo  no  se  ha- 
bía alterado  el  ejercicio  regular  de  la  vida  social. 
Cuando  llegó  el  momento  de  retirarnos;  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  vacilaba  en  reunimos, 
como  si  tuviera  ya  su  opinión  formada,  y yo  insistí 
resueltamente  en  que  nos  reuniera  y nos  escuchara, 
porque  tenia  el  presentimiento  de  las  grandes  res- 
ponsabilidades que  iban  á sobrevenir;  yo  creo,  pues, 
que  la  única  regla  segura  ¿ que  debe  ajustar  su  con- 
ducta todo  hombre  político,  es  la  de  tomar  sobre  sí 
cuantas  responsabilidades  sean  necesarias  y decir  cla- 
ramente las  opiniones  que  abriga.  Así  se  ilustra  al 
país,  así  puede  juzgar  de  los  movimientos  interiores 
de  la  política  y de  sus  causas  determinantes*  La  opi- 
nión publica  es  ¡La  única  que  dirige  esta  clase  de  go- 
biernos, y á ella  debemos  ante  todo  sinceridad  y fran- 
queza, para  que  nuestros  actos  sean  conocidos  de  todo 
el  mundo  y á cada  uno  se  otorgue  el  premio  ó la  cen- 
sura que  merezca,  Nos  reunió  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y quiso  saber  cuáles  eran  nuestras 
opiniones.  Sobre  un  punto  no  hubo  duda;  todos  pusi- 
mos nuestras  dimisiones  en  sus  manos;  pero  respecto 
á la  apreciación  del  momento,  respecto  al  juicio  déla 
política,  respecto  á la  opinión  que  cada  uno  de  nos- 
otros teníamos  sobre  lo  que  debia  ocurrir,  hubo  di- 
versas, hubo  casi  encontradas  manifestaciones* 

La  Opinión  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ya  la  ha- 
béis oido;  él  la  ha  expuesto  clara  y resueltamente; 
opinión  análoga  era  la  del  Sr.  Linares  Rivas  y la 
del  Sr.  López  Domínguez;  pero  yo  tenia  respecto  de 
mis  tres  compañeros  una  Opinión  diversa.  Por  la  res- 
ponsabilidad que  sobre  mí  pesaba,  por  la  confianza 
que  en  mí  tenia  aquel  Gobierno,  por  la  manera  con  la 
cual  rne  había  sido  encomendada  una  misión  tan  de- 
licada y difícil  cual  era  la  de  conciliar  los  elementos 
de  la  mayoría,  yo  debía  á mis  compañeros  una  expo- 
sición leal  de  nuestra  situación,  que  ellos,  atentos  á 
sus  deberes  especiales,  no  podían  haber  formado.  Por 
eso  yo  había  meditado  de  antemano  y seriamente  en 
el  consejo  que  podía  darles , y mi  consejo , señores , 
fué  distinto  del  de  mis  tres  dignos  compañeros.  Yo 
entendía  que  aquel  Gobierno  no  debia  hacer  las  elec- 
ciones, y que  yo,  Ministro  de  la  Gobernación,  estaba 
perfectamente  incapacitado  para  hacerlas;  y las  ra- 
zones que  tenia  para  opinar  así,  vais  á oirlas.  En  pri- 
mer lugar,  yo  entendía,  y sigo  entendiendo,  que  las 
nuevas  Cortes  debían  convocarse  en  un  plazo  más  bre- 
ve que  el  que  vosotros  señalasteis  para  su  reunión,  y 
manifesté  á mis  compañeros  que  lo  más  tarde  que  de- 
bían reunirse  era  el  \ .Q  de  Mayo,  porque  en  mi  sentir, 
la  lectura  de  los  presupuestos  puede  satisfacer  á la 
forma  del  precepto  constitucional,  pero  el  sentido  ver- 
dadero de  la  Constitución  es  que  se  discutan  los  pre- 
supuestos, es  que  se  conozcan,  se  analicen  y se  vo- 
ten* Yo  no  creía  que  cuando  había  un  presupuesto 
extraordinario  de  75  millones,  y cuando  los  recur- 
sos extraordinarios  para  atender  á esos  gastos  esta- 
ban agotados  , se  podia  reproducir  el  presupuesto  cor- 


riente, fundándose  en  la  ley  de  contabilidad*  Era,  pues, 
en  mi  opinión,  tasado  el  tiempo  qne  nos  quedaba  para 
hacer  las  elecciones,  y esa  premura  y plazo  perentorio 
nonos  dejaba  espacio  ni  holgura  para  preparar  cosa  al- 
guna: habíamos  de  tomar  el  país  tal  como  estaba,  y era 
inútil  pensar  en  cambiar  de  sistema*  ¿Qué  iba,  pues,  á 
suceder?  ¿Qué  seguridades  podia  yo  dar  á mi  partido,  á 
mi  país,  á las  instituciones?  Ai  llegar  á este  punto  debo 
deciros  que  nunca  be  hablado  en  situación  más  desaho- 
gada. Cuanto  voy  á decir  es  de  mi  propia  cuenta  y de 
mi  solo  cargo:  á nadie  comprometo,  á nadie  arrastro: 
y después  de  siete  meses  de  silencio,  de  un  silencio 
que  me  he  impuesto  por  respeto  á las  costumbres 
parlamentarias , que  no  autorizan  á hablar  de  estas 
cosas  sino  en  el  Parlamento  y delante  del  país,  ya  es 
hora  de  que  yo  dé  rienda  suelta  y libre  curso  á mi 
pensamiento  y acepte  francamente  toda  la  responsa- 
bilidad que  me  pueda  haber  cabido  en  aquella  crisis. 
Sobre  mí  pesaba  casi  entera.  ¿Qué  debia  decir? 

Yo,  señores,  lo  medité  bien;  pude  haberme  equi- 
vocado, aunque  jamás,  he  puesto  mis  sentidos  y las 
potencias  de  mi  alma  y el  deseo  de  acierto,  con  más 
fuerza  que  en  aquellos  momentos. 

Yo  tenia  detrás  de  mí  los  amigos,  los  que  nos  ha- 
blan seguido,  y que  reclamaban  con  justicia  el  premio 
tan  bien  ganado.  Y el  éxito,  señores,  me  parecía  se- 
guro; ¡oh!  ;tan  seguro!  la  senda  está  bien  trillada,  el 
camino  es  bien  ancho,  la  arbitrariedad  fecundísima; 
el  país  no  tiene  verdadera  resistencia  electoral;  por 
consecuencia,  cualquier  Ministro  de  la  Gobernación 
puede  ganar  y ganará  las  elecciones;  ni  por  un  mo- 
mento pasó  por  mi  espíritu  la  duda  de  que  podia  per- 
derlas: y bien  veis  que  uso  un  lenguaje  que  me  duele 
usar;  pero  al  fin  y al  cabo,  yo  no  be  de  cambiar  la 
nomenclatura  que  á estas  cosas  se  aplica.  Por  todas 
partes,  gentes  acudían  á mí:  á escucharlos,  los  consti- 
tucionales no  tenían  más  que  unos  cuantos  empleados; 
en  cuanto  á los  conservadores,  de  eso  no  había  que 
hablar*  Las  mismas  frases,  señores,  las  mismas  que 
ha  oido  el  Sr*  Romero  Robledo  en  los  meses  de  Marzo 
y Abril,  y que  oyó  el  Sr*  Sagasta  en  1881,  sin  más 
que  cambiar  los  nombres. 

No  era,  pues,  ni  por  un  momento,  la  cuestión  del 
éxito  la  que  podia  detenerme;  pero  al  entrar  en  la  liza, 
al  dar  realidad  á las  esperanzas  de  mis  amigos,  al 
ayudarlas  con  la  fuerza  ministerial,  ¿contra  quién  iba 
á dirigirme? 

Cuando  el  partido  constitucional  sucedió  al  par- 
tido conservador,  era  evidente,  la  mayoría  constituí 
cional  iba  á ocupar  el  sitio  y el  puesto  que  ocupó  la 
mayoría  conservadora:  cuando  ahora  han  venido  los 
conservadores,  sus  amigos  han  ocupado  los  puestos 
de  los  fusionistas;  pero  ¿qué  puestos  iban  á ocupar 
mis  amigos?  ¿Los  de  los  conservadores?  Apenas  tenían 
cuarenta  asientos  en  la  Cámara:  no  habla,  pues,  inás 
que  los  de  los  fusionistas,  y es  muy  fácil,  es  muy  sen- 
cillo, es  una  frase  que  hasta  viene  á los  labios,  la  de 
decir:  se  podía  haber  obrado  con  cierta  templanza  y 
no  extremar  la  lucha;  tomarles  algunos  puestos,  de- 
jarles otros. 

■t Ah  Sres.  Diputados!  Cuando  se  llega  al  terreno 
de  las  elecciones,  la  templanza  desaparece,  el  domi- 
nio sobre  sí  mismo  se  pierde  casi  por  completo;  el 
candidato  no  mira  más  que  al  distrito  por  donde  de- 
sea ser  elegido,  y aun  cuando  el  Gobierno  míre  á la 
totalidad  del  país,  como  en  cada  rincón  y en  cada  dis- 
trito se  disputan  los  huecos  con  encarnizamiento,  no 


NÚMERO  41* 


1055 


solo  los  candidatos,  sino  los  amigos  y protectores  de 
los  candidatos,  es  inútil,  es  engañarse  á sí  propio  pen- 
sar en  dejar  á cada  partido  la  representación  propor- 
cional á que  tiene  derecho.  Tal  vez  os  parezca  exce- 
siva franqueza;  pero  como  hablo  de  mí  mismo,  si  en- 
contráis mi  lenguaje  demasiado  crudo,  suponed  que 
es  achaque  y defecto  de  mi  manera  de  decir  las  cosas* 

Y mientras  todo  eso  acudía  á mi  espíritu,  cuando 
yo  presentía  los  términos  de  la  lucha  que  iba  á ocur: 
rir,  oía  resonar  en  mis  oidos  las  palabras  del  Sr.  Sa- 
gasta  en  su  último  discurso,  que  precedió  en  muy  po- 
cas horas  á lo  que  ahora  os  estoy  refiriendo;  aquellas 
palabras  del  Sr*  Sagas ta  en  las  cuales  decía  con  amar- 
gura: ¿qué  gana  el  país,  qué  gana,  el  Trono  con  que 
se  destruya  la  agrupación  y se  dispersen  las  fuerzas 
que  yo  he  ido  reuniendo?  Y para  sustituirle,  ¿qué  ma- 
yoría iba  yo  á traer?  Aquel  Gobierno  no  era  homogé- 
neo; sus  individuos  eran  de  distintas  fracciones,  de 
distintos  matices;  cada  uno  habría  ejercido  indudable- 
mente su  natural  influencia;  los  gobernadores  corres- 
pondían á estos  matices,  y naturalmente  la  mayoría 
habría  estado  compuesta  de  diferentes  grupos;  y lejos 
de  ser  un  centro  único  y firme,  las  tendencias  más  di- 
versas hubieran  inmediatamente  aparecido;  los  cons- 
titucionales hubieran  venido  con  la  saña  que  en  ellos 
habría  producido  su  condición  de  vencidos ; los  con- 
servadores hubieran  envenenado  nuestras  divisiones. 
Dentro  de  la  mayoría,  los  procedentes  del  partido 
constitucional  hubieran  sentido  miedo  al  ver  el  des- 
pecho y la  amenaza  de  sus  antiguos  amigos;  los  de- 
mócratas recien  venidos  á la  Monarquía,  enamorados 
de  sus  ideas,  al  ver  las  vacilaciones  de  aquella  parte 
más  conservadora  del  partido,  hubieran  concebido  te- 
mores y extremado  sus  impaciencias;  y con  esta  ma- 
yoría mal  unida,  con  vosotros  enfrente,  aliados  con 
los  constitucionales,  lanzar  á esa  Cámara  un  progra- 
ma de  revisión  constitucional...  Recuerdos  funestos 
de  los  años  de  1872  y 1873,  vosotros  cruzasteis  en 
un  instante  por  mi  mente,  y mi  conciencia  me  gritó 
que  yo  no  tenia  derecho  de  exponer  á mi  Patria  á los 
conflictos  tremendos  que  en  el  porvenir  se  dibujaban. 
Aquellos  que  me  han  lanzado  toda  clase  de  acusacio- 
nes por  no  haber  querido  hacer  las  elecciones,  ya  sa- 
ben que  sus  diatribas  son  perfectamente  justificadas. 

Yo  no  podía  llegar  á la  cumbre  del  poder  sino 
sobre  cadáveres  de  liberales;  yo  recordaba  el  año  1843, 
y había  aprendido  que  cuando  Glozaga  y sus  amigos 
lanzaron  á Espartero  y á los  progresistas  á la  emigra- 
ción, ellos  mismos  prepararon  el  proceso  de  su  caída 
y ios  once  años  de  dominación  del  partido  moderado, 
que  no  terminaron  hasta  que  una  revolución  les  puso 
término. 

Los  Ministros  que  formaban  parte  de  aquel  Go- 
bierno y eran  de  procedencia  constitucional,  los  se- 
ñores Gallostra,  Yalcárcel,  Suarez  Inclán  y ILiiz  Gó- 
mez, después  de  analizarlos  hechos,  depositaron  toda 
su  confianza  en  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y confiaron  á su  patriotismo  el  consejo  que 
debía  dar  á S.  M*  Ellos  no  entendieron,  y dentro  de 
un  instante  habré  de  ocuparme  de  esto:  ellos  no  en- 
tendieron, y me  han  hecho  el  honor  de  encargarme 
que  lo  manifieste  en  su  nombre;  ellos  no  entendieron 
que  hablan  sido  llamados  para  tomar  una  resolución, 
sino  para  manifestar  su  opinión.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  después  de  haber  oido  á todos, 
debió  sin  duda  formar  su  juicio;  yo  debo  solo  añadir 
que  cuando  el  señor  general  López  Domínguez,  el  se- 


ñor Marqués  de  Sardoal  y el  Sr.  Linares  Rivas  tuvie- 
ron una  apreciación  distinta  de  la  mia.  yo  manifesté 
como  corolario  ele  lo  expuesto:  con  mis  amigos  estoy 
y á mis  amigos  sigo;  si  ellos  tienen  una  opinión,  yo 
estoy  con  ellos,  con  esta  única  salvedad:  no  puedo  en 
ningún  caso  ser  el  Ministro  de  la  Gobernación  futuro, 
porque  habiendo  sido  Ministro  de  la  Gobernación  de 
la  conciliación,  no  puedo  ser  Ministro  de  la  Goberna- 
ción de  la  lucha. 

Esto  era  todo  el  tributo  que  yo  podía  pagar  de  mi 
consecuencia  y mi  lealtad  para  con  ellos.  ¿Qué  pasó 
después?  Lo  ignoro.  Todas  las  suposiciones,  todas  las 
apreciaciones,  todas  las  frases  que  he  oido,  en  cuanto 
á mí  se  refieren,  desde  ahora  quedan  desmentidas.  No 
tenia  yo  derecho  más  que  para  hablar  en  el  Consejo 
de  Ministros,  y solo  allí  hablé:  no  tenia  obligación  de 
decir  mi  opinión  más  que  en  la  confianza  y en  el  seno 
del  Consejo,  y allí  la  dije.  Si  como  algunos  de  mis 
compañeros  piensan,  aquellas  palabras  mías  influye- 
ron de  tal  modo  en  el  ánimo  del  Presidente  del  Con- 
sejo, que  le  decidieron  á aconsejar  á S.  M.  la  solución 
que  prevaleció;  si  aquellas  palabras  produjeron  ese 
efecto,  que  lo  ignoro,  entonces  solo  tengo  que  decir 
que  acepto  esa  nueva  responsabilidad  ante  vosotros 
y ante  el  país,  con  la  misma  franqueza  y con  la  mis- 
ma resolución  con  que  lie  aceptado  las  otras. 

Hay  un  punto,  sin  embargo,  en  este  instante,  y 
me  duele  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros se  haya  ausentado  cuando  tenia  que  invocar  su 
nombre,  aunque  aquí  está,  y me  basta,  el  Sr.  Sagas- 
ta;  hay,  digo,  un  punto  que  tiene  poca  importancia 
dentro  del  punto  que  estamos  discutiendo,  pero  que 
tiene  mucha  porque  encierra  una  teoría  de  derecho 
constitucional.  Yo  diré  en  este  punto  concreto,  refi- 
riéndome á la.  afirmación  de  mi  digno  amigo  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  de  la  cual  me  separo,  que  en  esos 
consejos  de  Ministros  en  que  se  decide  de  la  suerte 
de  un  Gabinete, -en  mí  opinión  los  Ministros  no  deli- 
beran; dan  su  Opinión  al  Presidente,  pero  la  responsa- 
bilidad de  la  solución  es  exclusivamente  del  Presi- 
dente del  Consejo.  Él  recibe  de  S.  M.  el  encargo  de 
formar  el  Gabinete,  y desde  el  momento  en  que  le 
acepta,  contrae  la  responsabilidad  que  pueda  haber  en 
el  nombramiento  de  los  Ministros;  y por  la  misma 
razón,  en  los  últimas  momentos  de  la  vida  de  un  Ga- 
binete, á él  solo  incumbe,  ¿ él  solo  corresponde  acon- 
sejar lo  que  debe  suceder.  Y si  fuera  necesario,  apelo 
al  Sr,  Cánovas  del  Castillo  y al  Sr.  Sagasta  para  que 
sostengan  esta  doctrina  [El  Sr.  Sagasta  hace  signos 
afirmativo^)]  porque  de  otro  modo,  esa  irresponsabi- 
lidad que  cubre  siempre  al  Monarca,  esa  responsabi- 
lidad que  alcanza  á todos  los  Ministros  mientras  pue- 
den hablar  ante  el  Rey,  seria  absurda  desde  el  mo- 
mento en  que  ellos  no  pueden  ejercitarla;  y por  eso 
son  Presidentes  de  los  Gobiernos  los  hombres  que 
llegan  á altura  tan  elevada  que  permita  al  país  y á la 
Corona  descansar  en  la  discreción  del  consejo  y en  el 
secreto  de  lo  que  ocurra:  ellos  recibieron  la  confianza 
del  Rey  ai  formar  el  Gabinete;  sola  el  Presidente  y el 
Rey  tienen  la  primera  palabra  de  la  vida  de  un  Mi- 
nisterio, solo  el  Rey  y el  Presidente  pueden  conocer 
la  última,  v al  hacerlo  tomar  para  sí  la  responsabili- 
dad de  la  decisión  Real,  que  se  funda  y se  fundó  en 
este  caso  en  su  consejo. 

Y el  Sr.  Posada  Herrera  toma  esta  responsabilidad 
para  sí.  Yo  lo  diría  aunque  no  lo  supiera,  conociendo 
al  Sr.  Posada  Herrera;  hoy  lo  sé,  y estoy  autorizado 
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para  decir  que  del  consejo  que  dio  á S.  M.,  solo  él  y 
exclusivamente  él  es  el  responsable,  Y lié  aquí,  se- 
ñores, por  lo  que  á mí  sé  refiere,  la  participación  que 
tuve  en  la  crisis. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Movet,  me  parece 
qué  á S.  S..  le  seria  agradable  que  se  prorrogara  la 
sesión  para  que  pudiera  terminar,  ¿No  es  así? 

El  Sr,  MORET:  Estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Pre- 
sidente, Realmente  esta  primera  parte  la  podré  aca- 
bar en  cinco  minutos. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  quiere  que  se  pro- 
rrogue la  sesión,  se  consultará  á la  Cámara, 

El  Sr.  MORET:  Como  S,  S.  guste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión,)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Quiroga 
López  Ballesteros,  el  acuerdó  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  V.'S, 

El  Sr.  MORET:  Doy  gracias  á S,  S;  y a la  Cáma- 
ra, Pero  atento  á las  reglas  de  la  cortesía,  y sabiendo 
lo  que  las  muchas  horas  de  sesión  fatigan,  voy  á usar 
de  la  prórroga  que  habéis  tenido  la  bondad  de  c oa cu- 
tí erme  tan  solo  para  terminar  éste  primer  punto,  y 
pediré  después  al  Sr.  Presidente,  porque  temo  raols- 
raros  ( Varios  Sres.  Diputados'.  No,  no),  que  me  permita 
continuar  mañana, 

Decia,  señores,  y ya  que  habéis  tenido  la  bondad 
de  escucharme,  oídme  las  últimas  palabras;  decia  que 
por  lo  que  á mí  se  refiere,  por  lo  que  atañe  ámi  res- 
ponsabilidad hasta  el  momento  en  el  cual  el  Presiden- 
te la  anunció,  yo  no  sé  nada  más  de  lá  crisis.  Solo 
deseo  decir  una  cosa.  No  es,  señores,  que  vo  busque 
ni  atenuaciones,  ni  excusas,  ni  popularidades:  en  mí 
vida  política,  no  muy  larga,  pero  sí  bastante  acciden- 
tada, he  estado  acostumbrado  muchas  veces  á ser 
completamente  impopular  y a ganarme  la  popularidad 
otra  vez  haciéndome  juzgar  por  mi  partido  y apelan- 
do á mi  país;  pero  tengo  el  derecho  de  decir  que  apar  te 
de  toda  idea  de  lealtad  y de  toda  entereza  en  sostener 
mis  opiniones,  la  razón  fundamental  que  me  guiaba 
era  el  interés  ále  mi  partido. 

Yo,  señores,  he  visto  al  partido  liberal  pasar  rá- 
pidamente por  el  poder:  luchar  años  enteros  y gober- 
nar apenas  un  día.  Sé  lodo  lo  que  hay  de  noble  y de 
generoso  en  sus  aspiraciones,  puesto  que  las  siento  en 
mi  alma,  y es  mi  grande  ansiedad  y mí  anhelo  cons- 
tante el  verle  algún  di  a triunfar  en  paz  y gobernar  por 
largo  tiempo:  por  eso,  como  él  Sr.  Cas  telar,  está  siem- 
pre dispuesto,  sin  condiciones,  á ayudar  como  soldado 
de  fila  á un  Gabinete  liberal,  y por  eso  no  podía  jugar 
la  suerte  de  mi  partido  á una  aventura  que  presentía 
como  fatal  para  mí,  pero  más  fatal  para  el  partido  li- 
beral, que  hubiera  venido  á morir  destrozado  al  pié  de 
sus  enemigos,  Y ahora  no  sucederá  así.  Hemos  pasado, 
es  verdad,  por  una  crisis,  y hoy  nos  encontramos  dis- 
minuidos en  estos  bancos,  aunque  no  en  el  país,  yo 
así  ló  creo;  pero  si  vosotros  tenéis  la  mayoría  y el  go- 
bierno, también  teneis  ios  miles  de  inconvenientes  que 
os  están  asaltando.  Si  como  el  Sr.  Cánovas  decia  en  la 
última  noche  de  nuestra  existencia  parlamentaria,  en 
aquel  discurso  que  fué  como  el  programa  vuestro,  era 
preciso  que  viniera  un  Gobierno  qae  llevara  la  tran- 
quilidad á los  espíritus,  que  levantase  el  crédito,  que 
acabase  con  las  conspiraciones;  si  todo  eso,  según  vues- 
tro jefe,  era  lo  que  teníais  que  hacer,  vuestra  concien- 
cia debe  gritaros  que  estáis  haciendo  todo  Id  con- 
trario. 


Nosotros,  en  cambio  de  aquel  desengaño,  nos  en- 
contramos en  ocasión  de  aprender  en  la  experiencia, 
de  pod  r unirnos  y de  hacer  ver  al  país  la  bondad  de 
nuestras  doctrinas.  Lo  que  importa  es  que  de  lo  ocur- 
rido saquemos  las  enseñanzas  convenientes,  y lo  que 
nos  interesa  es  ganar  ante  todo  la  opinión.  Ambas  co- 
sas sucederán,  y por  mi  parte  lo  espero;  pero  la  fran- 
queza con  que  Ce  he  hablado,  y la  lealtad  con  que  he 
obrado,  me  dan  el  derecho  de  ser  o id  o cuando  pueda 
dar  un  consejo  á mis  amigos.  Decía,  y esto  es  lo  que 
me  interesa,  que  ignoraba  cuáles  habían : sido  los  úl- 
timos acontecimientos  que  prepararon  la  crisis;  y aun 
cuando  algo  lie  oido  y algo  se  me  ha  dicho,  rd  yo  es- 
toy autorizado  para  decirlo,  ni  aun  cuando  lo  estu- 
viera, tratándose  de  referencias  contadas  después  de 
algunos  dias  de  los  sucesos  y cuando  ya  lá  marea  de 
la  opioion  había  cambiado  el  aspecto  dé  las  cosas,  no 
me  servirla  de  ellas;  porque,  señores,  los  que  estáis 
acostumbrados  ai  estudio  de  la  historia,  y hay  segu- 
ramente muchos  en  esta  Cámara  que  lo  están,  bien 
sabéis  que  no  hay  testimonio  más  recusable  que  el 
testimonio  de  los  que  se  llaman  contemporáneos,  que 
pretenden  haber  asistido  á los  hechos  y que  en  efecto 
lmn  asistido,  poro  que  guardando  solo  la  impresión 
colateral,  por  decirlo  así,  y personal  de  lo  que  han 
visto  y oido,  no  saben  nunca  más  que  un  poco  de  la 
verdad. 

A mino  me  toca,  pues,  juzgar,  ni  aun  examinar 
la  solución  dada  á la  Crisis;  yo  no  he  de  analizar  lo 
ocurrido,  entrando  en  terreno  que  me  está  vedado;  pe- 
ro no  puedo  ménos  de  decir  que  en  mi  juicio,  si  ese 
espíritu  de  perdición  de  que  ayer  hablaba  el  Sr.  Gas- 
telar  hubiera  dejado  oír  su  consejo  en  alguna  par- 
te, si  ese  espíritu  de  perdición  nacional  que  inspiró 
los  ánimos  en  41  y 43  hubiese  podido  influir  en  la 
alta  prerrogativa  de  la  Corona  para  decirle  cuál  era 
la  solución,  y ese  espíritu  de  perdición  se  hubiera 
querido  ejercer  contra  el  partido  liberal,  no  hubiera 
aconsejado  solución  más  segura  que  haber  optado 
entre  una  de  las  dos  fracciones  del  partido  liberal. 
Lo  que  hubiera  sucedido  dando  el  poder  al  Gabinete, 
ya  os  lo  he  dicho;  ló  que  hubiera  acontecido  en- 
tregándoselo á la  antigua  mayoría,  lo.  sabe  todo  el 
mundo:  un  Gabinete  del  Sr.  Sagas  ta  y sus  amigos, 
con  vosotros  enfrente,  con  nosotros  humillados  por  la 
derrota,  amargados  por  una  lucha  de  odiosas  recri- 
minaciones, prolongada  durante  tres  ó cuatro  meses 
y envenenada  por  las  estrategias  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, por  la  intención  del  Sr.  Sil  vela  y por  los  instin- 
tos de  destrucción  del  Sr.  Piñal,  que  parece  hacer 
descender  con  su  elocuencia  las  piedras  dé  las  monta- 
ñas para  aniquilar  á sus  adversarios,  liabria  ofrecido 
un  triste  espectáculo,  al  fin  del  cual  el  país  hubiera 
pedido  con  voz  unánime  que  el  partido  liberal  se  reti- 
rara del  poder.  Mientras  que  ahora,  ese  partido  con- 
servador, que  nos  hubiera  heredado  tranquilamente  y 
Dios  sabe  por  qué  tiempo,  contará  su  existencia  en  el 
poder  por  meses,  y uo  por  años,  no  porque  alguno 
no  ésteis  en  el  poder,  sino  porque  solo  durareis  el 
tiempo  que  nosotros  tardemos  en  estar  dispuestos 
para  ocuparle. 

Y ai  decir  esto,  permítame  el  Sr.  Gas  telar  que, 
con  toda  la -consideración  que  siento  por  él,  proteste 
contra  el  final  de  su  discurso. 

El  Sr.  Gasteíár  hablaba  del  espíritu  de  perdición 
en  términos  que  la  campanilla  del  Sr.  Presidente  de- 
tuvo un  momento  en  sus  labios,  pero  que  nó  impidió 


NÚMEBO  41*  1057 


que  expusiera  con  toda  claridad  *su  idea,  en  términos 
que  considero  perjudiciales  para  el  porvenir  de  mi 
país.  De  labios  tan  autorizados,  de  hombro  tan  elo- 
rúenle  y tan  patriota  sobre  todo,  ciertas  cosas,  pasan- 
do á la  multitud,  pueden  tenerse  por  exactas  y no  lo  i 
son,  y pueden  ayudar  á formar  uiia  atmósfera  que 
nosotros  los  demócratas,  los  que  vivimos  de  la  vida 
del  pueblo,  no  podríamos  consentir.  No  es  este  el  mo- 
mento de  juzgar,  aunque  yo  lo-  haya  hecho  en  otra 
parte,  del  reinado  de  Femando  Til;  pero  los  treinta  y 
cinco  anos  del  reinado  de  Doña  Isabel  II,  desde  la 
muerte  de  Fernando  YIÍ  Hasta  la  revolución  de  1868, 
¡ah  Sres,  Diputados!  no  tengamos  la  debilidad  de 
crear  que  solo  un  espíritu  dé  perdición  ha  sido  la  cau- 
sa de  todos  los  males  que  hemos  llorado.  Si  ése  espí- 
ritu de  perdición  ha  existido,  su  aliento  envenenado 
se  ha  sentido  en  todas  partes,  no  solo  en  lo  alto  de 
los  alcázares,  sino  en  los  hogares  de  la  clase  media, 
en  el  ejército,  en  las  columnas  de  los  periódicos,  en 
las  cátedras  de  los  profesores,  en  el  fondo  de  nuestros 
cerebros,  [Aplausos.)  No  me  aprobéis  así;  esperad,  yo 
os  lo  ruego,  al  fin  de  mis  razonamientos;  porque  quie- 
ro sacar  una  enseñanza,  y no  voy  buscando  ni  aun  la 
defensa  siquiera  de  la  institución  monárquica.  Yo 
quiero  decir  que  cuando  la  historia  está  ya  hecha; 
■cuando  sobré  muchos  de  los  personajes  que  han  in- 
fluido en  el  gobierno  durante  esos  treinta  y cinco 
años  lia  recaído  ya  el  fallo  del  pueblo  español,  y cuan- 
do hay  ya  estigmas  que  siguen  de  una  manera  inde- 
leble a algunas  de  esas  figuras;  cuando  la  revolución, 
abriendo  los  archivos  de  las  Tullecías,  ha  arrojado  , al 
viento  ciertos  documentos,  y cuando  las  Memorias 
del  Príncipe  Alberto,  escritas  bajo  el  dictado  de  una 
Reina  gloriosa  y de  una  mujer  virtuosísima, han  pues- 
to á los  españoles  m conocimiento  de  ciertos  datos; 
ruando  sabemos  hasta  qué  punto  ciertos  políticos  han 
procurado  obtener  y han  obtenido  el  poder  por  medio 
de  los  odios,  la  sana  y la  división;  cuando  se  ha  ejer- 
cí lado  por  única  arma  la  intriga,  olvidando  que  la 
opinión,  la  ilustración  del  pueblo  y la  predicación 
constante  son  los  únicos  medios  de  la  democracia; 
cuando  nadie  ha  pensado  en  el  país,  cuando  se  olvida 
al  hacer  esos  juicios  aquel  otro  principio  de  que  los 
pueblos  tienen  los  gobiernos  que  merecen;  hora  es  de 
hacer  justicia  y de  decir  que  el  espíritu  de  perdición 
ha  inspirado  á mucha  gente,  y que  de  todos  los  ele- 
mentos que  han  contribuido  á la  perturbación  de 
nuestro  país,  él  Trono  es  él  único  que  ha  expiado  las 
responsabilidades  que  otros  habian  contraido.  Y hora 
es  también  de  sacar  -una  consecuencia  distinta  de  la 
del  Éh  Gastéiar. 

Hoy,  señores,  el  espíritu  de  perdición  creería  yo 
que  seguia  reinando  en  España,  si  la  experiencia  no 
me  hubiera  mostrado  de  manera  evidente  que  Don 
Alfonso  XII  por  sí  propio  y por  su  espontánea  vo- 
luntad lía  salido  á su  encuentro,  tornando  la  iniciati- 
va para  confiar  el  poder  al  partido  liberal,  y si  á esa 
experiencia  no  se  hubiera  unido  la  convicción  profun- 
da y absoluta  de  que  esa  iniciativa  está  siempre  libre 
para  mostrar  igual  confianza  á cualquier  partido,  por 
liberal  que  sea.  Y tengo  derecho  á ser  creído,  porque 
el  dia  que  no  lo  creyera  así,  como  en  el  silencio  de 
mi  casa  estaba,  al  silencio  de  mí  casa  volvería;  y sí 
abrigara  la  duda  de  que  alguna  de  las  fórmulas  que 
defiendo  con  mis  amigos,  por  democrática,  por  avan- 
zada que  resulte,  fuera  incompatible  con  la  Monar- 
quía, yo  que  no  lie  de  ser  jamás  causa  do  perturba- 


ción, abandonaría  el  terreno  de  la  lucha  política  y 
dejada  seguir  su  curso  á los  acontecimientos.  Tengo 
el  derecho  de  callarme,  nadie  me  obliga  á hablar; 
pero  tengo  el  deber  de  no  sostener  soluciones  imposi- 
bles y de  no  ser  un  perturbador  de  mi  país;  y por  eso 
afirmo  que  todo  lo  que  creo  y defiendo  en  estos  ban- 
cos lo  tengo  por  honrado,  por  bueno  y por  realizable, 
porque  quiero  poder  responder  al  último  térra  tenieib- 
te,  al  más  humilde  labrador  que  me  pida  cuenta  de 
su  tranquilidad,  del  precio  de  sus  granos,  de  la  vida 
de  sus  hijos,  de  la  paz  que  han  perturbado  la  guerra 
y la  política,  que  yo  no  he  puesto  un  artículo  en  un 
programa,  ni  lanzado  una  palabra,  ni  hecho  una  afir- 
mación que  no  esté  de  antemano  seguro  de  que  es 
compatible  con  la  Monarquía.  Si  vuelve,  pues,  á apa- 
recer el  espíritu  de  división,  lo  habrá  engendrado,  me 
dirijo  especialmente  á ios  demócratas,  esa  costumbre 
de  hacer  política  aquí,  en  este  sitio,  con  esta  perpétua 
exhibición  teatral,  con  la  pasión  que  aquí  se  desata, 
como  ayer  la  desató  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  con 
este  volver  constantemente  atrás  para  remover  las 
semillas  de  nuestros  rencores;  con  ese  rebajar  los 
grandes  caracteres,  para  que  nada  quede  con  presti- 
gio; con  esos  odios  que  se  encarnan  de  tal  modo  en 
nuestros  ánimos,  que  van  hasta  á buscar  á los  muer- 
tos pJI'a  no  dejarlos  tranquilos  ni  aun  en  las  lápidas 
que  conservan  sus  nombres.  Eso,  hecho  por  los  con- 
servadores, es  el  espíritu  de  perdición,  como  para 
nosotros  sería  espíritu  de  perdición  querer  gobernar 
sin  popularidad  en  el  país  y sin  arraigo  en  lál  opinión. 
No;  el  espíritu  de  salvación  consiste  en  ponerse  en 
contacto  con  el  pueblo,  en  pedirle  su  inspiración,  en 
estudiar  las  mejoras  que  ansia,  en  saber  qué  refor- 
mas necesita,  en  tener  presente  que  es  pobre  y nece- 
sita riqueza,  que  es  ignorante  y necesita  ilustración, 
que  lucha  para  mejorar  la  suerte  de  sus  hijos  y no 
encuentra  camino  para  lograrlo;  que  quiere  paz,  y la 
perturbación  le  sale  al  encuentro;  que  quiere  hacer 
ahorros  y no  encuentra  instituciones  que  le  estimu- 
len primero  y fecunden  después  sus  privaciones;  que 
busca  apoyo  en  la  ley,  y solo  se  le  ofrece  la  arbitra- 
dad  del  cacique:  el  espíritu  de  salvación  está  en  aten- 
der á las  clases  medías,  que  están  pidiendo  paz  y re- 
poso, á la  juventud  que  está  pidiendo  ciencia  y pro- 
greso, al  ejército,  que  está  reclamando  justicia  y aten- 
ción á su  administración:  gobernar  por  el  pueblo  y 
para  el  pueblo,  esta  es  la  verdadera  soberanía,  la  so- 
beranía del  soberano  que  tiene  inteligencia- y volun- 
tad, y que  por  medio  de  la  prensa,  dé  la  reunión,  de 
la  asociación,  de  la  petición  y del  libro  j la  trasmite 
constan  lómente;  no  la  pobre  soberanía  de  quien  en  un 
momento  de  paroxismo  ejerce  un  acto  de  fuerza,  in- 
clinándose después,  fatigado,  del  lado  délos  más 
hábiles. 

Sí.  el  espíritu  de  perdición  es  el  olvido  de  la 
democracia,  qué  es  el  esfuerzo,  que  es  la  lucha,  que 
es  la  energía,  que  es  @1  sacrificio  aplicado  á la  vida 
pública,  según  lo  que  hemos  aprendido  del  Sr.  Gaste* 
lar,  y que  no  es  nunca  la  diatriba,  el  insulto,  el  odio, 
el  recelo,  la  deseo  afianza.  Que  el  Sr.  Cas  telar  , nues- 
tro maestro,  no  olvide  sus  propias  enseñanzas;  porque 
es  muy  cómodo  para  un  hombre  político  decir  que  el 
espíritu  de  perdición  lo  ha  causado  todo  y lo  dirige 
todo,  con  lo  cual  se  ahorra  el  esfuerzo  y*  ia  fatiga  de 
luchar,  de  educar,  de  guiar.  No;  es  preciso  ir  varonil 
mente  á la  plaza  pública  á encontrar  mi  contradictor, 
ganarse  la  opinión  palmo  á palmo,  en  vez  de  invocar 
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la  fatalidad  y venir  aquí  á explicar  en  un  discurso 
toda  la  historia  contemporánea  por  la  intervención  de 
los  espíritus  invisibles.  No,  señores;  para  tener  liber- 
tad y organizar  gobiernos  liberales,  es  preciso  hacer 
la  vida  de  la  libertad:  no  se  ganan  las  batallas  sin  es- 
fuerzo, ni  se  obtiene  la  victoria  sin  sangre.  A levantar 
la  opinión,  á formarla,  á perfeccionar  el  sistema  elec- 
toral, á hacerlo  funcionar;  á hacer,  en  una  palabra, 
sistema  representativo  constitucional;  y,  Sres.  Diputa- 
dos, cualquiera  que  sea  la  opiniqn  que  tengáis  del  éxi- 
to, si  todos  hacemos  esto,  el  resultado  yo  lo  sé  de  ante- 
mano, para  mí  es  la  victoria,  para  mí  es  la  unión  de 
la  Monarquía  y de  la  democracia;  pero  si  no  lo  fuera, 
si  hay  álgiüen  que  tenga  la  desgracia  de  dudarlo,  ese 
al  ménos  no  negará  que  de  ese  procedimiento  nacerá 
un  pueblo  grande,  un  pueblo  enérgico  que  no  teme- 
rá ni  la  revolución,  ni  el  azar,  ni  aun  la  desgracia, 
porque  á todo  sabrá  sobreponerse.  (Aprobación*) 

Cou  esto,  señores,  he  concluido  la  primera  parte; 
y como  realmente  la  segunda  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  primera,  y todo  lo  que  he  de  decir  mañana  se 
refiere  á nuestra  situación  política  y á la  manera  como 
yo  la  entiendo,  pido  al  Sr.  Presidente  su  venia  para 
dar  por  terminado  mi  discurso  de  esta  tarde. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  señor 
Álbareda. 

EL  Sr.  ALBAREDA:  Yo  habia  suplicado  al  señor 
Presidente  que  tuviera  la  bondad  de  concederme  la 
palabra,  porque  no  habiendo  estado  aquí  antes  de  en- 
trar en  la  orden  del  día,  tengo  entendido  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  ha  dicho  algunas  frases  juzgando 
con  escasa  benevolencia  el  procedimiento  seguido  por 
el  Gobierno  de  que  yo  tuve  el  honor  de  formar  parte, 
y especialmente  por  el  Ministro  de  Fomento,  con  re- 
lación al  ferro-carril  de  Canfranc.  Parece  que  también 
se  unió  a estas  observaciones  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado ¡la  lectura  de  despachos  dirigidos  por  -el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á las  autoridades 
locales  de  Zaragoza,  que  están  redactados  en  sentido 
análogo;  y como  yo  no  soy  aficionado  ni  he  de  traer 
cuestiones  pasadas,  ni  de  tiempo  del  Gobierno  de  que 
formé  parte,  sino  cuando  sea  provocado,  y como  pa- 
rece que  en  estas  palabras  se  envuelven  censuras  que 
yo  tendré  necesidad  de  rectificar,  he  pedido  la  palabra 
para  suplicar  á los  gres.  Ministros  de  Fomento  y de 
Estado  que  traigan  los  expedientes  del  camino  de 
Canfranc;  porque  si  la  censura  sigue,  yo,  usando  del 
más  vulgar  derecho,  buscaré  dentro  del  Reglamento 
el  medio  de  justificarme  de  ataques  que  creo  injustos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Monj:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Se- 
ñores Diputados,  yo  uo  me  hallaba  en  el  salón  cuando 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  pronunciado  las  palabras 
á que  so  ha  referido  el  Sr.  Albareda;  pero  por  las  de- 
liberaciones que  acerca  de  esta  cuestión  ha  habido 
en  consejo  de  Ministros,  me  parece  que  deben  haber 
enterado  mal  á S.  S.,  y creo  que  en  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  puede 
haber  censura  alguna  para  S.  S.  De  todas  maneras,  yo 
traeré  los  expedientes,  para  que  S.  S. , en  vista  de 
ellos,  baga  lo  que  le  parezca  más  conveniente. 

El  Sr,  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 


jfcEl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Las  palabras  pronunciadas 
por  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  referentes 
á lo  tratado  en  consejo  de  Ministros,  debieran  satisfa- 
cerme por  completo,  y me  satisfacen  en  este  momen- 
to, pero  no  se  compaginan  con  los  despachos  á que 
antes  me  be  referido,  ni  casi  se  compaginan  con  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  no  be  oido 
porque  no  estaba  presente.  Si  realmente  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  al  decir  lo  que  ha  dicho,  lo  lia  hecho 
en  nombre  del  Gobierno  de  que  forma  parte,  yo  me 
doy  por  satisfecho  y no  necesito  los  expedientes;  pero 
si  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  dene- 
garan ó me  sacaran  de  las  dudas  en  que  mi  rectitud 
me  coloca,  y los  despachos  no  estuvieran  en  armonía 
con  ellas,  entonces  insistiría  en  pedir  los  expedientes, 
lo  repito,  para  vindicarme  de  cargos  injustos;  y yo 
que  no  be  de  traer  nunca  aquí  por  mi  iniciativa  ni 
una  sola  cuestión  que  sea  recriminación  del  tiempo 
pasado,  porque  entiendo  que  no  hay  política  más  mala 
ni  ménos  conveniente  para  los  intereses  públicos  que 
discutir  lo  que  pasó,  creo  necesario  anunciar  desde 
ahora  que  yo  sentiré  que  llegue  á debatirse  esta  cues- 
tión del  ferro-carril  de  Canfranc,  que  altos  respetos 
enlazados  con  las  relaciones  que  debe  haber  entre 
pueblos  amigos,  y consideraciones  de  patriotismo  me 
obligan  á no  desear  que  se  debata;  pero  que  acepta- 
ría la  discusión  sí  fuese  necesario,  más  que  para  de- 
fenderme yo,  para  vindicar  á mis  amigos  de  aquel 
Ministerio  de  que  formé  parte,  porque  me  dolería 
grandemente  haberles  perjudicado  con  una  determi- 
nación que  yo  liabia  considerado  conveniente  para  los 
intereses  públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon);  Pifio 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  El 
Congreso  comprenderá  que  no  habiendo  oido  las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  una  cuestión  que 
realmente  es  muy  compleja  y que  abarca  tantos  pun- 
tos de  vista,  puede  haber  algún  detalle  cuyo  des- 
envolvimiento por  el  Sr.  Albareda  no  sea  apreciado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  ia  misma  manera;  puro 
desde  el  momento  que  se  trata  de  un  asunto  que  va  i 
tener  lugar  en  breve,  que  ha  de  tener  un  resultado 
práctico  inmediato,  en  el  cual  todos  los  partidos  están 
conformes,  y va  á ser  causa  de  júbilo  de  la  Nación,  no 
creo  que  pueda  haber  ningún  punto  grave  de  diver- 
gencia, ni  creo  que  pueda  surgir  ninguna  apreciación 
que  venga  á dar  al  Sr.  Albareda  motivo  para  ponerse 
enfrente  del  Gobierno  en  esta  cuestión.  Ahora,  respec- 
to de  algún  incidente  ó de  algún  detalle,  no  puedo 
responder,  y ménos  no  conociendo  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  aunque  me  atestiguan  los  que 
las  han  oido  que  no  ha  dicho  en  lo  fundamental  del 
asunto  nada  contra  S.  S.,  porque  para  responder  ne- 
cesitarla haber  oido  las  palabras  de  mí  compañero  en 
el  Gobierno. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Yo  pido  á la  Cámara  que  me 
dispense,  porque  voy  á decir  únicamente  que  estoy 
altamente  satisfecho  de  la  contestación  que  me  lia 
dado  el  Sr.,  Ministro  de  Fomento;  no  necesito  los  ex- 
pedientes; pero  me  reservo  el  derecho  de  volverlos  á 
pedir  si  viera  que  con  nuevos  despachos  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  cuya  redacción  no 
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confiendo,  se  trataba  ele  atacar  al  Gobierno  de  que 
formé  parte,  ó que  esto  mismo  se  intentaba  con  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  De  las  del  señor 
Ministro  de  Fomento  no  solo  no  tengo  queja,  sino  que 
reconozco  en  ellas  el  espíritu  de  rectitud  y de  justicia 
naturales  en  S.  S. 


EISr.  FBESIBEITTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendiente;  los  demás  asuntos 
que  están  á la  orden  del  dia,  y reunión  de  Seccionen; 
y para  el  viernes  á las  nueve  de  la  mañana,  vista  pu- 
blica ante  el  Tribunal  de  Actas  graves  del  expediente 
relativo  al  acta  de  Tarraga,  provincia  de  Barcelona. 

Se  levanta  la  .sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 


C0I6BES0  DE _LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  BEL  EXCELENTISIMO  SENOB  COME  DE  MENO. 


SESION  DEL  MIERCOLES  9 DE  JULIO  DE  1884. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*— Pasa  á la  Comí- 
sien  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Bugallal  (I>.  B enign  o ).=  Quedan  sobre  la  mesa  los 
documentos  reclamados  por  el  Si?,  Alcalá  del  Olmo  acerca  de  las  economías  propuestas  en  el  personal 
de  la  administración  de  la  isla  de  Puerto- Rico. = También  queda  sobre  la  mesa  una  relación  de  los 
conceptos  que  han  originado  la  creación  de  la  deuda  flotante  en  Cuba  en  los  años  de  1882-33*=  Pasa  á 
las  Secciones  el  proyecto  de  ley,  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas  navales  de  la 
dación  para  el  año  económico  de  1884-85.=E1  Sr,  Ministro  de  Estado  contesta  á la  queja  manifestada 
ayer  por  el  Sr,  Albareda  acerca  de  la  parte  que  cómo  Ministro  tomó  en  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Caníranc.=QrtrE?f  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Bi\  Moret.=RectifieacÍon  del  3i\  Canalejas.=Idein  del  señor 
Moret.=Segunda  rectificación  del  Sis  C analej  as. = Alus  iones  personales  del  Sr.  Sagasta*=Se  prorroga  la 
sesión  para  terminar  este  debate. = Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministro s,=Reetificacio- 
nea  repetidas  de  los  Sres*  Sagasta  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=  Puesto  á votación  el  dicta- 
men, se  aprueba  nommalmente  por  288  votos  contra  64.=  Queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  compren- 
diendo entre  loa  puertos  de  refugio  el  de  Mundaca.  = Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que 
estaban  señalados  para  la  de  hoy,  y el  dictamen  que  acaba  de  !eerse.=Se  levanta  la  sesión  a las  nueve 
y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y Icida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  421,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Be- 
nigno Alvaro?.  Bu  galla!.  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Puenteáreas,  provincia  de  Pontevedra. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa, 
á disposición  de  los  Srcs,  Diputados,  los  documentos 
que  se  mencionan  en  la  siguiente  commúcacion: 
«Ministerio  de  Ultramar.  — Excnios.  Sres.:  En 
contestación  á la  comunicación  que  Y.  BE.  se  sirvie- 
ron dirigirme  en  3 del  actual,  manifestando  los  deseos  j 


del  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  referen- 
tes á que  se  remitiesen  á ese  Cuerpo  Colegislador  los 
antecedentes  que  en  la  misma  se  expresan,  tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  EE.:  primero,  relación  detallada 
de  todas  las  economías  y modificaciones  en  el  personal 
que  se  han  hecho  en  el  presupuestó  de  Puerto-Rico; 
segundo,  un  estado  de  las  cantidades  invertidas  en 
obras  públicas  en  dicha  isla  en  el  ejercicio  de  1883-83; 
no  efectuándolo  de  las  correspondientes  al  de  1883-84 
eo  atención  á que  habiendo  terminado  dicho  ejerci- 
cio en  fin  del  mes  anterior,  no  puede  haber  todavía 
en  este  Ministerio  los  datos  precisos  para  saber  el  to- 
tal invertido  dorante  el  mismo  ejercicio, 

Al  propio  iempo  participo  á Y.  EE.  que  las  pla- 
zas de  la  plantilla  del  personal  de  ingenieros  de  ca- 
minos de  aquella  isla  están  cubiertas  todas,  menos 
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una  que  se  proveerá  coa  arreglo  á la  autorización 
concedida  á este  Ministerio  por  la  ley  de  presupues- 
tos de  27  de  Julio  ele  1883. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Julio  de  1884.=E1  Conde  de  Tejada  de  Vaidosera.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  dióse  cuenta,  y se  acordó  quedase  so- 
bre la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Ultramatu— Excm os  Sres.:  En  vis- 
ta  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  4 del  corrien- 
te, relativa  á la  remisión  á ese  Cuerpo  Colegí  slador 
de  una  relación  detallada  de  los  conceptos  que  han 
originado  en  la  isla  de  Cuba  la  creación  de  la  deuda 
dotante  en  los  años  económicos  de  1882  á 83  y 188  3 
á 84,  cuyos  datos  ha  suplicado  el  Sr.  Diputado  D;  An- 
tonio Daban,  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  EE.  que 
no  pueden  determinarse  los  conceptos  que  originan 
la  deuda  flotante,  porque  ésta  nace  de  la  suma  de  todos 
ellos  y suele  motivarla  el  desnivel  que  resulta  entre 
los  ingresos  y los  pagos  en  un  período  ó varios  del 
año  económico,  pud leudo  ocurrir  esto  en  un  presu- 
puesto anual  cuyos  ingresos  excedan  á ios  gastos;  si 
en  un  mes,  un  trimestre  ó un  semestre  los  gastos  son 
mayores  que  los  ingresos;  deuda  que  desaparece  des- 
pués si  los  últimos  se  sobreponen  á los  primeros,  su- 
ceso que  debiera  ocurrir  en  dicha  isla  por  realizarse 
en  el  segundo  semestre  el  grueso  de  los  derechos  de 
exportación,  que  robustecen  mucho  este  período  del 
año;  y en  el  caso  de  que  la  deuda  no  fuese  reintegra- 
da dentro  del  año  económico  en  qne  se  contrae,  im- 
plicará una  cantidad  análoga  pendiente  de  cobro,  es- 
tando el  presupuesto  nivelado,  ó tina  parte  por  déficit 
si  no  lo  está,  por  cuya  razón  no  hay  medio  posible  de 
fijar  los  conceptos  en  la  forma  que  se  solicita,  y en 
su  defecto  se  acompaña  la  adjunta  demostración  del 
pormenor  de  dicha  deuda  dotante,  por  si  estos  datos 
satisficieran  al  Sl\  Diputado  que  los  interesa. 

Dios  guarde  á Y.  EB.  muchos  años.  Madrid  5 de 
Julio  de  1884.=E1  Conde  de  } Tejada.=É§üores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso,» 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Marina  y leyó  el  Real  decreto 
siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  Marina,  y de  acuerdo  con  el  Gonsejo  de  Ministros, 
vengo  en  autorizarle  para  que.  refundidos  en  uno, 
pueda  presentar  de  nuevo  á las  Górtes  el  proyecto  de 
ley  de.  fuerzas  navales,  que  comprende  las  necesarias 
para  la  Península,  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y Ar- 
chipiélago Filipino. 

Dado  en  Palacio  á Y de  Julio  de  1884.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera, 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm*  42,  que  es  él  de  esta  sesión.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 


la  Merced):  Lamento  profundamente  que  los  deberes 
de  mi  cargo  me  hayan  impedido  oir  las  palabras  que 
el  Sr.  A Iba  reda  pronunció  á última  hora  de  la  sesión 
de  ayer,  relativas  á las  aclaraciones  que  yo  tuve  oca- 
sión de  hacer,  también  en  el  diá  de  ayer,  contestando 
á una  pregunta  del  Sr.  Dabán;  como  igualmente  la- 
mento que  mi  digno  amigo  el  Sr.  AlJmreda  no  hubie- 
se  pedido  las  cuartillas,  porque  en  ellas  hubiera  viste 
que  ninguna  de  mis  palabras  afectaba  á la  honra,  ni 
á la  dignidad,  ni  al  desempeño  del  cargo  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  que  de  una  manera  tan  notable  des- 
empeñó. Creo  desde  luego  que  un  error  ó una  equi- 
vocación del  Sr.  Albareda  le  ha  podido  inducir  á pe- 
dir las  explicaciones  que  pidió  en  el  día  de  ayer;  por- 
que de  otra  manera,  no  hubiera  sido  al  Ministro  de 
Estado  á quien  sé  hubiera  dirigido,  sino  & tu  amigo 
político  el  Sr.  Dabán,  que  fué  quien  hizo  el  juicio  de 
las  resoluciones  habidas  sobre  el  expediente  del  ferro- 
carril de  Ganfranc. 

Por  lo  demás,  cúmpleme  á mí  en  el  dia  de  hoy 
decir  únicamente  al  Sr.  Albareda  y al  Congreso  que 
por  mi  parte  estoy  dispuesto  siempre  á dar  todas  las 
explicaciones  que  sean  necesarias,  y á discutir  el  ex- 
pediente del  ferro-carril  de  Ganfranc  cuando  lo  crea 
conveniente  y necesario  el  Sr.  Albareda  ó cualquier 
otro  Sr.  Diputado:  á sus  órdenes  me  tienen,  pues  estoy 
dispuesto  á contestar  en  nombre  del  Gobierno  á cuan 
tas  observaciones  se  crea  oportuno  hacer  sobre  ese 
particular. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  23,  se- 
sión del  í7  de  Junio ; Apéndice  primero  al  Diario  nú* 
mero  24 , sesión  del  Í8;  Diario  núm.  25,  sesión  del  Í9; 
Diario núm.  26,  sesión  del  20;  Diario  núm:  27 , sesión 
del  21;  Diario  núm.  28 , sesión  del  23;  Diario  núm . 29\ 
sesión  del  24;  Diario  mwn.  30,  sesión  dél  25;  Diario 
número  3í,  sesión  del  26;  Diario  núm . 32,  sesión  del  27; 
Diario  núm.  33,  sesión  del  28;  Diario  núm,  35 , sesión 
del  í.ú  de  Julio;  Diario  núm.  36,  sesión  del  2;  Diario 
número  37,  sesión  del  3;  Diario  núm.  38,  sesión  del  4; 
Diario  núm * 39,  sesión  del  5;  Diario  núm.  40,  sesión 
del  7,  y Diario  núm.  41,  sesión  del  8 ,) 

El  Sr.  Moret  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  os  decía  al 
empezar  mi  discurso  en  el  dia  de  ayer,  que  no  me  creía 
autorizado  para  ocupar  vuestra  atención  más  que  con 
dos  alusiones  que,  en  mi  sentir,  son  perfectamente 
pertinentes  al  debate  y necesarias  para  formar  vuestro 
juicio  sobre  aquellos  puntos  que  están  sometidos  i 
vuestra  alta  consideración.  Terminada  la  primera,  so- 
bre la  cual  no  creo  necesario  volver,  entro  resuelta- 
mente en  la  segunda. 

El  punto  de  que  se  trata  es  aquel  á que  dieron  lu- 
gar las  alusiones  del  Sr.  Canalejas,  y que  se  refiere  á 
la  situación  en  que  se  encuentran  las  diferentes. agru- 
paciones del  partido  liberal,  sobre  todo  con  motivo  (le 
los  incidentes  ocurridos  en  este  debate*  y de  las  aspi- 
raciones y tendencias  del  partido  para  llegar  á formar 
una  organización  política  poderosa. 

Para  justificar  el  que  yo  ocupe  vuestra  atención 
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sobre  este  punto,  entro  desde  luego  en  materia,  dicten- 
do  que  creo  que  es  uno  de  los  más  vitales  y de  mayor 
consideración  en  este  momento  para  la  Cámara  y para 
el  pais:  Dígase  y téngase  acerca  de  los  partidos  las 
ideas  quese  quiera,  el  gobierno  representativo  es  un 
gobierno  de  partidos,  y por  medio  de  los  partidos  fun- 
ciona; ellos  son  un  instrumento  necesario  que  se  in- 
terpone entre  la  Nación  y el  Trono,  y á través  de  los 
cuales  la  Opinión  pública  dirige  la  formación  de  las 
leyes,  y el  Monarca  ejecuta  su  bienhechora  acción  en 
el  gobierno.  De  manera,  señores,  que  hecha  esta  sen- 
cilla consideración,  se  ve  la  inutilidad  de  las  quejas 
acerca  de  los  niales  que  causan  los  partidos* 

Dado  el  sistema  representativo,  es  perfectamente 
improcedente  el  lamentarse  de  que  haya  en  los  parti- 
dos políticos,  y en  los  que  los  organizan,  los  defectos  y 
las  deficiencias  que  generalmente  se  escuchan.  Por- 
que es  absolutamente  ineficaz  pedir  reformas  de  este 
ó del  otro  género,  reclamar  que  las  Córtes  se  ocupen 
de  ciertas  cuestiones,  si  los  organismos  por  los  cuales 
so  deben  llevar  á cabo  no  están  en  estado  de  funcio- 
nar. SI  esta  idea  necesitase  aclaración,  ó pudiera  yo 
hacerlo  sensible  de  alguna  manera,  diría,  Sres*  Dipu- 
tados, que  los  partidos  en  el  gobierno  representativo 
son  la  maquinaria  por  medio  de  la  cual  se  ponen  en 
movimento  las  fuerzas  de  la  Nación;  y si  la  maqui- 
naria no  anda  ordenadamente,  ó alguna  de  sus  piezas 
no  ajusta,  es  inútil  esperar  de  ella  buenos  resultados; 
podrán  atenuarse  los  defectos  de  da  maquinaria,  pero 
la  condición  general  de  la  vida  política  será  enfermiza 
mientras  no  se  organicen  los  partidos.  Esto  lo  sabéis 
todos  vosotros  muy  bien,  individuos  de  la  mayoría, 
puesto  que  hacéis  gala,  y con  razón,  de  formar  un  gran 
partido  disciplinado  y unido;  y esto  lo  sabemos  tam- 
bién nosotros,  porque  buscamos  ansiosos  la  fuerza  de 
que  carecemos;  y por  eso  no  hay  para  todos  cuestión 
en  estos  momentos  más  importante  que  la  de  encon- 
trar el  medio,  la  manera  de  que  los  partidos  políticos 
puedan  llegar  á representar  un  sistema;  porque  es  in- 
útil que  uno  de  los  dos  partidos,  una  de  las  dos  gran- 
itos ap capaciones  esté  bien  organizada,  si  el  otro  no 
lo  está,  porque  como  se  apoyan  los  dos  entre  sí,  si  el 
uno  está  desequilibrado,  caerán  ambos.  Creo,  pues, 
poder  sentar  ya  la  tésis  siguiente* 

El  interés  mayor,  el  más  trascendental,  aquel  que 
debe  preocupar  á esta  Cámara,  y del  cual  depende  el 
éxito  que  obtendréis,  es  la  formación  del  partido  libe- 
ral; porque  si  este  partido  se  forma  potente  y robusto, 
entonces  la  vida  constitucional  se  regulariza,  el  ins- 
trumento llamado  gobierno  adquiere  toda  la  fuerza  y 
energía,  y las  necesidades  sociales  y públicas  de  Es- 
paña encontrarán  los  medios  de  ser  satisfechas*  Pero 
si  el  partido  liberal  no  se  organiza,  entonces,  señores, 
la  vida  política  continuará  enfermiza,  las  grandes 
cuestiones  sociales  no  tendrán  lugar  para  ser  trata- 
das, los  medios  vigorosos  del  gobierno  continuarán 
debilitados,  las  conspiraciones  seguirán  á la  orden  del 
dia,  y la  incertidumbre  continuará  reinando  en  los  es- 
píritus y embarazando  el  logro  de  las  aspiraciones  de 
la  Patria* 

Y si  todavía  mis  palabras  necesitasen  alguna  co- 
rroboración, yo  acudicia,  señores,  á la  autoridad  del 
Sr.  Presidente  dél  Consejo  de  Ministros,  que  dió  an- 
tes de  formarse  este  Gabinete,  como  programa,  como 
aspiración,  como  fin  único  hácia  el  cual  habían  de 
encaminarse  los  esfuerzos  del  partido  conservador,  la 
formación  del  partido  liberal;  y yo  repetiría,  si  fuera 


necesario,  aquellas  palabras  del  Sr*  Sagasta  cuando 
presentaba  como  condición  -slne  qua  non , sin  la  cual 
no  se  arraigarían  las  instituciones,  la  formación  del 
partido  liberal;  y con  estas  dos  afirmaciones  creo  que 
si  mis  palabras  os  hubieran  parecido  exageradas,  ob- 
tendría yo  de  vosotros  completo  asentimiento. 

Pero  esta  afirmación  y este  propósito  no  puede  lo- 
grarse seguramente  por  el  esfuerzo  aislado,  ni  por  la 
sola  intención  de  ninguno  de  los  elementos  que  entran 
en  esta  Asamblea* 

No  es  posible  que  solo  nosotros,  los  elementos  del 
partido  liberal,  podamos  hacer  eso;  creo  que  es  indis- 
pensable, y este  es  otro  de  los  puntos  que  debo  des- 
arrollar, la  cooperación  del  otro  partido*  YT  después 
de  creer  que  son  necesarios  estos  dos  concursos,  pien- 
so todavía  que  la  formula,  la  manera  de  hacerse  es 
esencial  y definitiva,  porque  al  fin  y al  cabo,  el  valor 
de  las  formulas,  por  mucho  que  se  quiera  rebajar  su 
importancia*  tendrá  siempre  el  valor  de  las  banderas 
y de  los  programas*  Las  palabras  de  un  contrato  no 
son  el  contrato  mismo;  pero  si  las  palabras  están  mal 
dichas  y las  fórmulas  mal  escritas,  seguramente  nace 
la  duda,  y con  la  duda  el  litigio. 

Pues  bien,  señores;  de  estos  tres  puutos  voy  á 
ocuparme*  El  primero,  como  es  natural,  se  refiere  á 
nosotros,  y sí  me  concedéis  ó si  queréis  tener  la  bon- 
dad conmigo  de  creer  que  no  me  propongo  otro  fin 
político  en  mis  discursos,  así  ayer  como  hoy,  que  el 
de  contribuir  en  la  medida  de  mis  fuerzas  y con  una 
franqueza  absoluta  al  fin  para  el  cual  me  levanto  á 
hablar,  me  permitiréis,  señores,  que  os  ruegue  que 
prestéis  á mis  palabras  la  atención  de  una  persona 
que  quiere  decir  en  las  ménos  posibles  una  porción 
de  cosas  que  juzga  de  interés* 

Yo  he  estimado,  señores,  y todos  mis  amigos  de 
la  izquierda  han  pensado  lo  mismo,  que,  dada  esta 
gran  necesidad  de  la  política,  el  primer  paso  para  la 
inteligencia  debía  partir  de  nosotros.  No  necesito  re- 
cordaros los  antecedentes;  no  he  de  hablar  tampoco 
de  las  razones  que  nos  han  podido  dividir:  ayer  el  se- 
ñor Albareda  decía  que  la  política  retrospectiva  era 
política  letal  para  los  partidos,  y yo  que  pienso  lo 
mismo  y no  encuentro  ventaja  en  volver  la  vista  atrás, 
como  no  sea  para  aprender  en  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia, entro  desde  luego  en  la  cuestión* 

De  los  dos  grupos  en  que  el  partido  liberal  se  en- 
cuentra fraccionado,  el  constitucional  y la  izquierda, 
hemos  entendido  nosotros  que  tocaba  á la  izquierda 
ser  la  que  se  adelantase;  no  le  tocaba  al  partido  cons- 
titucional, porque  al  fin  y al  cabo  estaba  organizado, 
tenia  un  programa,  gobernó  con  él,  y su  credo  estaba 
escrito,  fijo  y determinado. 

Eramos  nosotros  los  que  en  la  ultima  época  apa- 
recíamos como  una  fuerza. paralela,  como  una  fuerza 
que  se  creaba,  que  se  formaba,  que  iba  aumentando 
sus  elementos,  pero  no  tenia  todavía  aquellas  condi- 
ciones de  estabilidad  que  que  habla  presentado  en  la 
vida  política  el  partido  constitucional;  y por  eso  al  lle- 
gar á ese  momento  tliscutimos  las  condiciones  y fija- 
mos nuestros  puntos  de  vista*  que  habían  de  constituir 
el  programa  de  la  izquierda  al  empezar  este  período 
que  se  abría  ante  nosotros,  en  las  siguientes  palabras: 

«La  izquierda,  después  de  haber  discutido  áni- 
pliamente  la  situación  política  y los  hechos  ocurridos 
desde  la  caída  clel  Gabinete  Posada  Herrera,  acuerda 
que,  perseverando  en  el  pensamiento  que  informó  la 
política  de  aquel  Gobierno,  y en  su  propósito  inque™ 
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brantable  de  aliar  la  democracia  con  la  Monarquía, 
mantiene  como  base  de  su  programa  la  necesidad 
de  llevar  á la  Constitución,  de  una  manera  clara  y 
terminante,  todos  aquellos  principios  y derechos  que, 
escritos  en  la  de  1869,  no  están  consignados  en  la 
de  1876.» 

Tal  era  la  unánime,  la  concorde  voluntad  áe  los 
elementos  que  formaban  la  izquierda. 

Este  programa  representaba  para  nosotros,  y me 
importa  consignarlo  en  este  momento:  primero,  la 
sanción  de  toda  nuestra  historia,  la  concreción  de 
todas  nuestras  aspiraciones,  tales  como  las  hemos  ido 
formulando;  y segundo,  una  base  tan  ancha  en  la 
manera  de  realizarlas,  qué  no  pudiera  oponer  condi- 
ciones insuperables  á aquel  que  no  militando  exacta^ 
mente  bajo  nuestra  propia  bandera,  tuviera  aspiracio- 
nes semejantes. 

Con  esto  podría  pasar  á la  segunda  parte  de  mi 
discurso,  y guardaría  para  dirigirme  á los  constitu- 
cionales la  tercera;  pero  apenas  iniciado  el  mensaje, 
recordareis  que  ha  ocurrido  en  esta  Cámara  un  inci- 
dente, el  cual,  tomando  proporciones  superiores  á su 
base,  exige  un  detenido  examen;  y lo  exige,  porque 
os  he  ofrecido  hablar  con  franqueza,  y esto  me  impone 
el  deber  de  decir  que  no  tengo  por  qué  quitarle  su  im- 
portancia, ni  disminuir  las  dificultades  déla  cuestión; 
lo  que  interesa  es  examinarla  á fondo,  y si  realmente 
existen  dificultades , vencerlas , y si  no  existen,  de— 
mostrarlo  bien  claramente;  y yo  afirmo  terminante- 
mente quemo  veo  la  dificultad:  que  tal  como  yo  en- 
tiendo y presento  los  grupos  liberales  ante  el  país,  si 
hubiera  diferencia  de  doctrinas  y viera  que  esta  decla- 
ración no  tiene  fuerza  y eficacia,  indudablemente  ten- 
dríais derecho  para  reclamar  otra  que  nos  presentase 
unidos  y compactos;  pero  esa  falta  de  inteligencia  no 
existe,  y yó  tengo  que  demostrarlo  para  continuar 
mis  observaciones. 

Además,  yo  no  podría  dirigirme  á mis  hermanos 
del  partido  liberal  si  no  empiezo  por  aclarar  esto  y por 
evitar  una  dificultad  que  viniendo  de  nuestro  seno 
sirviese  á unos  de  excusa , á otros  de  excepción  dila- 
toria, y quizás  también  de  excepción  perentoria  para 
no  entendernos  jamás:  Esta  dificultad,  señores,  de  que 
os  hablo,  nació  con  motivo  de  la  interpretación  del 
principio  de  la  soberanía  nacional;  y como  desde  los 
bancos  de  la  Comisión  se  nos  ha  interpelado  seria- 
mente sobre  este  punto,  á ello  contestaré  en  las  obser- 
vaciones que  voy  á hacer. 

Y la  cuestión  es  esta.  Con  motivo  de  las  declara- 
ciones de  la  izquierda  respecto  á la  Constitución  de 
i 869,  se  presentó,  Sres.  Diputados,  la  necesidad  de 
aplicar  los  artículos  que  á la  reforma  constitucional 
se  refieren,  los  artículos  110,  1 1 1 y 1 12:  uno  dé  estos 
artículos,  por  una  redacción  que  en  aquella  época 
tuvo  distinto  valor  del  que  se  le  da  ahora,  usa  las  pa- 
labras idas  Cortes,  por  sí  ó por  iniciativa  del  Rey,  po- 
drán reformar  la  Constitución.» 

La  cuestión  es  si  estás  palabras  representaban,  ó 
un  derecho  de  las  Cortes,  es  decir,  del  Congreso  y del 
Senado,  á legislar  ó reformar  la  Constitución  sin 
contar  con  la  voluntad  Real,  ó si  todo  acto  legisla- 
tivo, sin  excepción,  debía  ser  una  ley,  es  decir,  llevar 
la  concurrencia  de  las  Górtes  con  el  Rey.  IjFadíe  dudó 
esto  en  la  época  de  la  Constitución;  y me  vais  á per- 
mitir que  os  lo  recuerde,  porque  no  sé  si  todavía  se  ha 
hecho  la  historia  de  esta  cuestión. 

Cuando  estos  artículos  so  fijaron  en  las  Cortes  de 


1869,  tuvieron  una  significación  y una  trascendencia 
perfectamente  diversa  a la  que  ahora  se  les  da.  El 
partido  republicano,  y entre  otros  de  sus  oradores  el 
Sr.  García  López,  los  atacó  resueltamente,  porque  pre- 
tendía declarar  irreformable  é invariable  la  Constitu- 
ción; su  íésis  era  que  estando  allí  consignados  los 
derechos  individuales,  las  garantías  del  Poder  público 
y la  soberanía  nacional,  no  se  podía  tocar  de  ninguna 
manera  á todo  esto;  y aun  algunos  amigos  nuestros, 
muy  radicales  en  sus  ideas  pretendieron  cuando  me- 
nos declarar  irreformable  el  título  í.°,  llegando  al- 
gunos basta  pretender  quitar  las  palabras  que  daban 
al  Rey  la  iniciativa  para  la  reforma  constitucional  y 
dejando  solo  este  derecho  á la  iniciativa  de  las  Cortes, 
Contra  esta  doctrina  alzó  su  voz  el  Sr.  Glózaga,  que 
con  su  grande  elocuencia,  no  solo  demostró  la  nece- 
sidad de  dejar  abierto  el  camino  de  reformar  legal- 
mente  la  Constitución,  sino  que  hasta  indicó  con  es- 
píritu previsor  algunas  de  las  [reformas  que  debían 
establecerse,  indicando  entre  ellas  la  creación  de  los 
Senadores  vitalicios  é inamovibles,  que  después  se  in- 
trodujo, Tal  fué  el  espíritu  de  aquella  Cámara;  y por 
eso,  cuando  la  Comisión  entró  á discutir  este  punto 
y trató  de  fijar  el  sentido  de  los  artículos,  el  Sr.  Don 
Manuel  Silvela,  en  nombre  de  todos  los  que  formába- 
mos la  Comisión,  explicó  perfectamente  su  sentido, 
demostrando  que  las  palabras  del  art  110  signifi- 
caban ha  iniciativa  para  la  reforma,  lo  mismo  del  Rey 
que  de  los  Diputados,  y que  no  bahía  en  tal  procedi- 
miento nada  que  se  separase  del  procedimiento  legis- 
lativo ordinario.  Y hubo  más:  hubo  un  ataque  del  se- 
ñor Bug  a Ral,  que  tomó  parte  en  la  cuestión  (y  siento 
que  no  esté  presente,  porque  acudiría  á su  testimonio) 
atacando  en  general  la  Constitución,  pero  atacando 
más  aun  el  sentido  de  la  minoría  republicana,  que 
quería  hacerla  irreformable»  y vino  á defender  así 
aquellos  artículos,  creyendo  más  conservador  el  sen- 
tido de  la  Comisión. 

Y yo  alego  este  recuerdo,  porque  el  Sr.  Bugallal 
no  hubiera  podido  explicarse  de  esta  manera  ni  discu- 
tir estos  artículos,  sí  hubiera  entendido  que  en  ellos 
se  autorizaba  la  reforma  por  los  Cuerpos  Colegí  si  ado- 
res sin  el  Rey.  Y así  terminó  la  discusión;  fueron  vota- 
dos aquellos  artículos,  y no  quedó  en  el  ánimo  de  na- 
die, ni  en  el  de  la  mayoría,  ni  en  el  de  la  minoría,  ni 
en  el  de  ningún  individuo,  la  diida  de  que  -habrían  de 
ofrecer  más  tarde  una  dificultad,  creando  un  antago- 
nismo entre  las  Górtes  y el  Poder  Real. 

Pero  hay  más  aun:  cuando  en  1876,  al  discutirse 
la  Constitución  que  hoy  rige,  se  Suscitó  una  discu- 
sión acerca  del  carácter  y naturaleza  de  estos  artícu- 
los, á modo  de  censura  que  se  quería  echar  sobre  la 
Constitución  del  69,  y entonces  el  Sr.  Ülloa  tomo  la 
defensa  de  estos  artículos,  y en  un  largo  discurso  lle- 
no de  grandes  doctrinas,  y en  dos  magníficas  rectiíi- 
ca clones,  afirmó  de  la  manera  más  terminante  el  sen- 
tido de  aquellas  palabras,  la  interpretación  y la  lec- 
tura, mejor  dicho,  él  sentido  estricto  y literal  que 
tienen;  y el  Sr.  Marqués  de  Pardoal  lo  afirmó  también 
ai  tomar  parte  en  aquella  discusión,  almenando  no i de 
la  manera  fan  terminante  que  empleó  én  la  anterior 
Asamblea.  Yr  por  fin,  el  Sr.  López  Domínguez  4 *om" 
bre  de  la  izquierda,  y después  de  bien  examinado  el 
punto  ñor  nosotros*  el  Sr.  Montero  Ríos,  el  Sr.  Decena, 
el  Sr*  B alaguer  y yo,  fijó  de  igual  manera  el  sénUclo 
de  esos  artículos,  de  esas  palabras.  Tal  es  la  hlS  011 
de  esa  cuestión.  He  querido  hacerla,  porque  ella 10  te" 
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resa  á todos  los  que  Hicimos  la  Constitución  de  1869; 
es  decir,  á los  partidos  que  la  apoyaron,  á los  que  go- 
bernaron después,  con  ella,  ¿ los  que  la  defendieron  en 
1876,  á los  que  nunca  la  han  abandonado,  aun  cuan- 
do hayan  admitido  la  legalidad  de  la  Constitución  de 
1876.  No  hay,  pues,  en  este  punto,  que  yo  sepa,  no  he 
encontrado  jamás  ningún  motivo  de  disentimiento  ni 
de  división  entre  los  diferentes  elementos  del  partido 
liberal  No  puedo,  pues,  admitir  que  la  haya  por  la  dis- 
cusión á que  me  venia  refiriendo,  y que  ha  ocurrido 
aquí  hace  pocos  días.  Expuso  el  señor  general  López 
Domínguez  el  concepto  de  la  soberanía  nacional,  y el 
Sl\  Canalejas  expuso  también  una  tendencia,  un  senti- 
do y un  deseo  de  que  en  la  interpretación  de  los  princi- 
pios que  se  trataba  de  aplicar  predominase  un  sen- 
tido completamente  democrático,  y no  hubo,  y aquí 
tengo  las  palabras  del  Sr.  Canalejas,  no  hubo  otra  afir- 
mación ni  otra  aspiración.  Guando  las  he  meditado, 
y be  vuelto  á leer  después  de  impresas  las  declaracio- 
nes hechas  por  el  Sr.  Canalejas,  declaro,  señores,  con 
la  convicción  más  absoluta,  que  no  he  encontrado  di- 
ferencia ninguna  entre  lo  que  afirma  el  Sr.  Canalejas 
y lo  que  sustenta  el  Sr,  López  Domínguez. 

EL  sentido  de  estas  palabras,  el  sentido  é interpre- 
tación de  la  soberanía  nacional  en  ambos,  lo  que  quie- 
ren decir,  es,  señores,  lo  que  voy  á tener  la  honra  de 
deciros;  porque  si  se  tratase  de  sentar  una  teoría,  si 
aquí  viniéramos  á teorizar,  entonces  no  estaríamos  de 
acuerdo  absolutamente  dos  individuos  de  los  que  aquí 
nos  sentamos,  ni  entre  vosotros  ni  entre  nosotros. 
Pues  qué, ¿acaso  en  esa  mayoría  no  hay  fervorosos  cre- 
yentes que  siguen  el  espíritu  del  Syllabus  y escépticos 
que  sustentan  las  ideas  más  volterianas?  Si  hay  esta 
diferencia  en  lo  más  hondo  del  espíritu  humano,  ¿cómo 
no  las  habrá  también  en  la  teoría  y en  la  aplicación  de 
las  demás  cuestiones,  si  se  planteasen  como  escue- 
las? Pero  los  partidos  políticos  no  son  escuelas,  los 
partidos  políticos  se  resumen  en  monosílabos,  en  s¿  y 
;¡o;  y yo  que  no  voy  á teorizar,  yo  que  quiero  concre- 
tar las  aspiraciones  y las  fórmulas  lates  como  yo  las 
entiendo,  voy  á llegar  á este  extremo  y fijar  así  mis 
opiniones.  Y yo  digo  que  todo  proyecto  de  ley,  todo 
programa  de  g i bienio  en  el  cual  se  afirme  que  no  se 
puede  hacer  una  ley,  cualquiera  que  ella  sea,  sin  el 
concurso  de  las  Cortes  con  el  Rey;  toda  declaración 
que  trate  de  afirmar  que  ia  soberanía  se  ejerce  siem- 
pre por  el  Parlamento,  y que  los  Parlamentos  son  el 
Rey  y los  Cuerpos  Colegisladores;  esa  ley  ó esa  doc- 
trina yo  la  afirmo  cou  mi  concurso,  yo  la  defiendo  con 
mi  palabra,  yo  la  sostengo  con  mi  voto.  ¿Se  trata,  por 
el  contrario,  de  una  ley  ó de  un  programa  en  los  cua- 
les se  afirme  la  doctrina  contraria?  ¿Se  trata  del  man- 
dato imperativo,  del  plebiscito,  de  la  revisión  por  el 
pueblo,  ó de  aquellas  Asambleas  indisolubles  que  se 
han  llamado  Convenciones,  y que  ei  Sl\  Mar  tos  con- 
denó con  tanta  elocuencia  en  el  primer  discurso  que 
pronunció  bajo  estas  bóvedas?  Pues  yo  la  combato  con 
mi  palabra,  yo  la  rechazo  con  mí  sufragio.  ¿Es  esto 
claro?  ¿es  esto  sencillo?  ¿cabe  sobre  esto  interpreta- 
ción? Pues  entonces,  no  importa,  Sres.  Diputados,  que 
se  tengan  distintas  opiniones  sobre  la  soberanía  na- 
cional. Lo  que  importa  es  que  convengamos  todos  en 
afirmar  que  la  esencia  de  la  democracia  consiste  en 
ser  representativa.  Y en  esto  estamos  de  acuerdo  to- 
dos y lo  sostendremos  todos  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos.  ¿Sabéis  por  qué?  Por  la  razón  sencilla  de 
. íue  no  hay  en  el  mundo  del  pensamiento,  ni  en  el 
ki 


mundo  de  la  política,  ni  en  el  de  los  hechos,  ni  en  las 
Constituciones,  un  principio  más  universal  mente  ad- 
mitido que  el  de  la  representación  del  pueblo,  sea  en 
las  Monarquías,  sea  en  las  Repúblicas.  Porque  las  de- 
mocracias modernas  jamás  obran  directamente  como 
las  sociedades  antiguas;  que  el  pueblo  no  gobierna  por 
sí,  que  el  poder  necesita  ser  delegado,  y que  por  eso  los 
dos  grandes  monumentos  de  los  tiempos  modernos, 
los  dos  grandes  monumentos  que  ei  siglo  XIX  dejará 
para  enseñanza  de  los  venideros,  serán:  la  República 
representativa  y parlamentaria  de  los  Estados-Unidos, 
y la  Monarquía  representativa  y parlamentaría  de  la 
Gran  Bretaña.  Y esta,  señores,  no  es  una  afirmación 
mía;  esto  no  lo  puede  contradecir  nadie,  y para  pro- 
barlo he  recurrido  á todas  las  autoridades.  Ellas  prue- 
ban que  la  única  fórmula  de  la  soberanía  nacional  es 
aquella  dada  en  los  comentarios  de  Gladstone,  y que 
equivalí  á artículos  de  la  Constitución  inglesa,  por  la 
cual  se  dice  que  el  Parlamento  puede  hacerlo  todo, 
incluso  variar  ia  forma  de  gobierno  y su  manera  de 
ser;  ó aquella  otra  fórmula  de  la  Asamblea  francesa, 
escrita  en  la  Constitución  de  1791,  en  que  dice  que 
la  soberanía  de  la  Nación  es  delegada  siempre  y que 
se  ejerce  por  los  Poderes  que  la  Constitución  señala, 
que  son  el  Rey  y el  Parlamento.  Y esa  es  también  la 
fórmula  de  las  Constituciones  de  Bélgica,  de  Grecia, 
de  Rumania,  de  Portugal,  del  Brasil 

Y aunque  yo  no  juzgue  ni  por  un  momento  que 
la  democracia  republicana  signifiqué  un  grado  más 
de  libertad  que  la  democracia  monárquica;  por  más 
que  yo  niegue  ésto,  os  citaré  no  solo  el  texto  de  la 
Constitución  de  los  Estados-Unidos,  que  dice  que 
todos  los  poderes  emanan  del  pueblo  y que  solo  se 
ejercen  los  que  se  hallan  consignados  en  la  Constitu- 
ción, sino  también  las  Constituciones  de  Chile,  de  la 
República  Argentina,  de  Bolivia,  del  Ecuador,  en  las 
cuales  se  define  terminantemente  la  soberanía,  dicien- 
do que  el  pueblo  delega  su  ejercicio  en  las  autorida- 
des que  establece  la  Constitución. 

¿Es  esta  una  doctrina  evidente?  ¿Es  que  se  puede 
hacer  otra  cosa  más  que  la  delegación  de  esa  sobe- 
ranía por  los  medios  constitucionales?  Pues  entonces, 
el  sentido  común  de  la  Europa  y el  do  los  partidas 
liberales  coinciden  en  este  punto,  sobre  el  cual  puede 
haber  diferencias  de  escuela,  pero  sobre  el  cual  no 
puede  haber  diferencias  de  aplicación,  {El  Sr.  Canale- 
jas pule  la  palabra.)  Una  sola  Constitución  hay  en  el 
mundo  que  se  aparte  de  este  camino,  la  Constitución 
suiza,  en  la  cual  está  establecido  que  no  se  pueda  re- 
formar la  Constitución  sin  que  la  reforma  sea  confir- 
mada por  un  plebiscito;  que  toda  ley  ha  de  ser  some- 
tida á la  aprobación  del  pueblo  cuando  lo  pidan  30.000 
ciudadanos  ó siete  cantones.  Pero  esta  excepción, 
Sres.  Diputados,  tiene  un  carácter  tan  conservador, 
que  no  puede  presentarse  como  objeción  á lo  que  aca- 
bo de  decir.  Ella  significa  exactamente  todo  lo  con- 
trario, á saber:  que  tratándose  dé  una  Constitución 
difícil  y delicada,  y habiendo  el  pueblo  suizo,  sufrido 
durísimas  pruebas  que  han  llegado  hasta  la  guerra 
civil,  el  pueblo  suizo  no  lia  querido  que  sé  toque  á 
aquella  Constitución,  ni  aun  siquiera  por  la  voluntad 
de  los  representantes  del  país,  si  la  mayoría  de  la  Na- 
ción se  opone.  Y 1a  razón  de  esto,  Sres.  Diputados,  es 
bien  clara  y terminante:  la  experiencia  del  gobierno 
directo  por  los  pueblos,  que  concluyó  con  aquellas  Re- 
públicas de  Grecia  en  la  tiranía  de  Filipo,  y con  las  Re- 
públicas romanasen  las  atrocidades  délos  preteríanos, 
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Las  democracias  modernas,  fundadas  en  principios 
liberales,  no  han  encontrado  una  fórmula  más  alLa  y 
más  propia  que  la  delegación,  que  consiste  en  seña- 
lar á los  Poderes  las  fórmulas  y los  organismos  en 
virtud  de  los  cuales  la  voluntad  de  la  Nación  ha  de 
ir  poco  á poco  depurándose  para  traducirse  en  leyes; 
porque  el  sentido  de  la  democracia  moderna,  y aquí 
sí  que  espero  encontrar  toda  la  cooperación  de  mi 
amigo  el  Sr.  Canalejas,  la  democracia  moderna  con- 
siste en  haber  tomado  los  derechos  políticos  y las  ga- 
rantías constitucionales  exclusivamente  como  formas, 
pero  también  en  saber  con  íntima  conciencia  que  las 
formas  no  tienen  valor  sin  el  contenido  y que  ese  con- 
tenido es  lo  que  constituye  nuestras  necesidades  y 
nuestras  aspiraciones,  Y así,  cuando  se  predica  la  doc- 
trina de  la  soberanía  directa  por  el  pueblo,  éste  acaba 
por  esperar  de  su  propia  -intervención  y de  medidas 
violentas  y radicales  el  remedio  de  sus  males.  Enton- 
ces la  revolución  es  permanente  y la  ruina  de  los 
pueblos  inevitable.  Lo  Contrario  sucede  cuando  la  de- 
legación se  confia  á los  Poderes  y á los  organismos  dé- 
la Nación,  Entonces  los  derechos  y las  libertades  po- 
líticas desarrollan  todo  su  contenido  y permiten  lie— 
gar.á  una  gran  realidad,  que  es  el  objeto  á que  todos 
aspiramos;  porque  nosotros  no  estamos  enamorados 
de  las  formas,  por  más  que  agradezcamos  á las  gene- 
raciones que  nos  han  precedido  el  que  nos  las  hayan 
dado;  queremos,  sí,  escribirlas  de  modo  indeleble  en  la 
Constitución,  pero  sabemos  que  nada  hemos  conse- 
guido con  obtener  esas  formas  sino  damos  satisfac- 
ción á las  necesidades  del  pueblo,  que  en  España  son 
más  grandes  que  en  otras  partes,  porque  ha  llegado 
más  tarde  á la  civilización  y tiene  en  su  historia  ma- 
yor atraso  y mayores  desgracias.  Y de  esto  aun  no  nos 
preocupamos:  empezando  por  la  cosa  más  importan- 
te, por  la  vida,  hay  que  hacer  constar  que  la  muerte 
contrabalancea  á la  vida  y hace  á la  población  esta- 
cionarse: que  de  los  500.000  sé  res  que  mueren  cada 
año;  240.000  son  niños  que  no  han  llegado  á la  edad, 
de  cinco  anos,  triste  prueba  de  la  miseria  del  pueblo 
cuando  esa  primera  eflorescencia  de  la  vida,  en  que 
se  deposita  el  cariño  y en  que  se  condensa  la  esencia 
más  pura  de  la  naturaleza,  no  puede  pasar  la  triste 
barra  de  la  vida,  dejando  vacías  las  cunas  apenas  ca- 
lentadas con  el  calor  de  sus  cuerpecíllos  y con  el 
amor  de  las  madres.  { Aprobada $,)  Aquí  la  vida  media 
no  liega  ni  aun  á la  cifra  que  alcanza  en  las  ciudades 
fabriles  de  Inglaterra;  y es*  señores,  que  un  pedazo  de 
pan  negro  de  maíz  ó de  centeno  es  el  único  alimento 
que  tiene  el  trabajador;  es  que  el  obrero  solo  tiene 
un  mezquino  salario  y carece  de  los  medios  que  la 
sociedad  cooperativa,  entre  otros,  le  ofrece  para  ir  res- 
catando su  miseria;  és  queeldabrador  encuentra  por 
todas  partes  un  usurero,  mientras  que  le  falta  un  Ban- 
co agrícola;  es  que  en  la  escuela  se  dan  las  prime- 
ras nociones  de  lectura  y escritura,  pero  no  se  ensena 
la  manera  de  aumentar  la  habilidad  del  artesano;  es 
que  el  propietario,  ansioso  de  agua  para  sus  campos, 
la  tiene  en  un  solo  dia,  en  forma  de  torrente,  des- 
pués de  haberla  esperado  en  vano  los  trescientos  se- 
senta y cuatro  dias  del  año;  es  que  falta  ía  vía  de  co- 
municación; es  que  se  acerca  el  mar  á la  costa  y no 
encuentra  puertos  preparados  para  las  naves;  es  que 
está  inquieta  nuestra  tierra  por  abrir  su  seno  para 
darnos  sus  productos  y no  tenemos  ni  los  medios,  ni 
el  capital,  ni  la  energía  para  utilizar  esos  veneros,  por- 
que no  hemos  comprendido  este  gran  sentido  de  la 


democracia  moderna,  que  consiste  en  atender  ante 
todo  á las  necesidades  del  pueblo  y en  emplear  la 
libertad  para  producir  sn  bienestar. 

Señores  Diputados,  si  lo  que  yo  digo  es  exacto; 
si  las  afirmaciones  que  acabo  de  hacer  prueban  que 
estoy  en  lo  cierto  al  interpretar  la  conducta  de  todos 
los  individuos  de  la  izquierda  que  han  tomado  parte 
en  esta  discusión,  yo  puedo  llegar  ya  á una  conse^ 
caértela,  á la  de  que  por  nuestra  parte  está  todo  pre- 
parado y dispuesto  para  poder  presentarnos  ante  ese 
gran  movimiento  de  atracción  que  debe  conducir  a 
la  formación  del  partido  liberal. 

A mí  me  duele,  lo  confieso,  el  emplear  el  pronom- 
bre personal  cuando  me  dirijo  á una  Asamblea  tan 
respetable;  pero  no  puedo  evitarlo,  porque  para  justi- 
ficar la  línea  de  conducta  que  lie  seguido,  necesito 
recordaros*  señores,  que  dentro  de  esos  elementos  de 
la  izquierda  he  contri  huido  en  cuanto  me  ha  sido  po- 
sible á este  espíritu  de  unión  y de  concordia.  Tengo 
el  derecho  de  recordar  que  nunca,  absolutamente 
nunca  he  pedido  otro  lugar  ni  he  reclamado  otro 
puesto  que  el  lugar  y el  puesto  del  combate;  que  nun- 
ca lie  aspirado  á ninguna  jefatura,  y que  he  enseñado 
a los  amigos  que  me  lian  seguido,  que  para  tener 
autoridad  un  dia,  para  mandar,  es  preciso  antes  apren- 
der á obedecer.  Cuando  para  hacer  estas  cosas  he  te- 
nido bastante  energía  y resolución  bastante,  esto  me 
da  autoridad  para  examinar  si  todos  los  elementos 
que  están  á mi  lado  tienen  esa  inteligencia  y están  en 
ese  propósito:  y puedo  afirmar  que  lo  están.  Yo  re- 
cuerdo como  datos  de  esta  afirmación  mia,  el  provec- 
to de  contestación  al  mensaje  de  la  Corona,  y el  ad- 
mirable discurso  con  que  el  Sr.  Marios  lo  comentó  y 
desarrolló.  Y recordaré  también  la  declaración  que 
antes  os  he  leido,  y que  fue  aceptada  por  unanimidad. 
Y con  todos  esos  datos  á la  vista,  y analizando  lo  que 
después  ha  ocurrido,  puedo  decir  que  todos  están 
dentro  de  aquellas  líneas  y en  el  espíritu  de  la  demo- 
cracia monárquica.  Pero  si  me  equívoco,  si  acaso 
llega  el  momento,  que  en  Dios  espero  no  ha  de  pre- 
sentarse, de  que  se  extinga  la  concordia,  yo  no  me 
creería  obligado  á elegir  entre  unos  y otros,  y reco- 
brarla mi  completa  libertad  de  acción. 

Pero,  señores,  si  nosotros  hacemos  todos  estos  es- 
fuerzos, mejor  dicho , si  cumplimos  de  esta  manera 
nuestros  deberes,  yo  creo  también  indispensable  vues- 
tra cooperación.  Y al  decir  vuestra  cooperación,  se- 
ñores Diputados,  no  pienso  en  ninguna  de  aquellas 
cooperaciones  y auxilios  que  podéis  ofrecernos  en  el 
pequeño  terreno  de  las  conveniencias  personales.  Sí  de 
eso  tratara,  que  no  me  he  de  ocupar  de  ello,  yo  es 
rogaría  de  la  manera  más  expresiva  que  no  os  ocu- 
parais de  semejante  cosa,  y os  recordaría  aquel  pro- 
verbio castellano  de  que  el  loco  en  su  casa  sabe  más 
que  el  cuerdo  en  la  ajena;  os  rogarla  que  no  os  ocu- 
paseis de  quién  había  de  acaudillar  a cada  una  de  las 
fracciones,  porque  no  podéis  tener  la  pretensión,  que 
seria  injustificada,  de  decidir  y escoger  quiénes  ha- 
bían de  ser  los  jefes.  Aquí  no  hay  nadie,  absoluta- 
mente nadie  que  éntre  en  una  combinación  semejan- 
te; seria  derramar  tales  dudas,  serla  extender  tales 
sombras  y verter  tal  saña,  que  vendríais  á impedir 
la  formación  del  partido  liberal.  Por  eso  deploro  ha- 
ber oido  al  Sr.  Canalejas  lo  que  él  otro  dia  indicó:  yo 
hubiera  sacrificado  el  placer  d^  oír  el  discurso  del 
Sr.  Canalejas,  por  no  haberle  oído  la  afirmación,  si- 
quiera en  hipótesis,  de  que  dentro  de  las  agrupado- 
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nes  liberales  pueda  haber  algunos  que  se  entendieran 
con  el  Gobierno  para  perturbar  á otra  agrupación 
del  partido  liberal  No  sé  si  puedo  afirmar  que  ha  sido 
hecha  en  sentido  hipotético.  {ElSr.  Canalejas  hace  sig- 
nos afirmativos.)  Mi  amigo  el  Sr.  Canalejas  lo  confir- 
ma, y me  basta  con  esto  para  olvidarlo,  como  se  bo- 
rra un  mal  recuerdo  de  aquellos  que  nacen  en  el  ca- 
lor de  las  luchas  que  aquí  tenemos,  y que  no  pueden 
dejar  detrás  de  sí  más  que  la  satisfacción  de  haberlos 
olvidado. 

La  cooperación  que  reclamo,  Sres.  Ministros,  de 
vosotros,  es  aquella  que  tenéis  Obligación  de  prestar- 
nos; afirmación  que  en  balde  estoy  esperando  de  ese 
banco.  No  os  haré,  señores,  la  ofensa  de  dudar  que 
queréis  sinceramente  aquello  que  dio  como  programa 
el  Sr.  Cánovas  el  el  Castillo,  relativo  á apoyar  la  íor-  1 
nuicion  de  un  partido  Liberal;  sería  necesario  negaros 
la  inteligencia  y el  patriotismo,  para  ponerlo  un  mo- 
mento en  tela  de  juicio,  Pero  si  lo  queréis,  ¿por  qué 
hacéis  lo  contrario?  ¿Por  qué  venís  desarrollando  en 
este  mensaje  una  política  y una  serie  de  afirmaciones 
que  nos  han  de  conducir  á un  resultado  opuesto?  El 
Sr.  Ministro  de  Estado  deeia  el  otro  día,  discutiendo 
con  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Ármtjo  en  términos 
de  mesura  y de  templanza  que  hacían  recordar  el 
calor  de  otros  dias  de  lucha  entre  tan  dignos  adver- 
sarios, decia  que  el  partido  conservador  tenia  la  mi- 
sión de  restablecer  el  principio  de  autoridad,  que  se 
hallaba  algo  debilitado,  y que  á eso  había  venido  el 
Gobierno  á ese  banco.  No  discuto  esto;  en  otra  oca- 
sión lo  discutiremos,  porque  yo  entiendo  que  el  prin- 
cipio de  autoridad  no  es  patrimonio  del  partido  libe- 
ral ni  del  partido  conservador,  sino  de  todo  Gobierno, 
y por  lo  tanto,  también  de  nosotros,  Pero  dejemos  por 
im  momento  esta  cuestión,  porque  al  fin  ese  es  el 
lenguaje  que  emplean  todos  los  partidos  conservado- 
res en  todos  los  Parlamentos:  es  el  lenguaje  "de  Sir 
Stafford  Ñor  tlacote  en  Inglaterra,  y el  que  usaban 
contra  Fréré  Ofban  los  conservadores  de  Bélgica, 
Demos,  pues,  por  admitido  esto;  pero  yo  os  pregunto: 
esc  principio  de  autoridad,  ¿cómo  lo  vais  á restable- 
cer y dónde?  Porque  al  fin,  el  principio  de  autoridad 
es  una  palabra  vaga,  y esa  palabra  tiene  que  deter- 
minarse. Yo  supongo  que  encontráis  que  el  princi- 
pio m autoridad  está  destruido  ó desviado  en  el  ejérci- 
to: pues  si  lo  está  y lo  queréis  restablecer,  ¿cómo  se 
justifica  la  aspiración  constante  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  de  destruir  las  reformas  dei  general  López 
Domínguez?  Supongo  que  queréis  restablecer  el  prin- 
cipio ele  autoridad  en  el  país:  debeis  impedir  que  las 
conspiraciones  se  preparen  como  función  de  teatro, 
Pero  entonces,  haced  ver  que  esto  que  se  llama  go- 
bierno no  es  una  entidad  aparte  y separada  del  país, 
que  se  ejerce  para  diversión  y entretenimiento  de  los 
ciudadanos,  pasivos  espectadores  de  una  farsa  que  no 
les  interesa,  y hacedlo  en  términos  que  todo  el  mím- 
elo sienta  y perciba  que  la  autoridad  pública  es  parte 
esencial  de  la  vida  de  la  Nación,  por  la  cual  son  ver- 
dad el  órdén  público,  la  tranquilidad,  la  propiedad,  la 
fortuna,  la  vida  y la  honra  de  los  ciudadanos, 

Y yo  os  pregunto:  ¿qué  hacéis  para  obtener  eso?  No 
basta  la  represión,  no  basta  el  castigo;  no  basta  para 
hi  propiedad  amenazada,  que  lancemos  al  verdugo 
como  único  sacerdote  social  á los  campos  de  Jerez,  ó 
que  fusilemos  á los  que  se  sublevan:  no  basta  esto:  yo 
no  he  visto  que  en  otros  países  los  Gobiernos  conser- 
vadores se  limiten  á esas  tristes  y harto  fáciles  funcio- 


nes. Lo  que  hacen  es  reprimir,  pero  al  mismo  tiempo 
llevar  inteligente  remedio  á los  males  que  se  han  pro- 
aducido;  lo  que  importa  es  ver  las  faltas  que  hay  en  ei 
ejército,  y hay  muchas,  muchísimas;  porque  sin  vol- 
ver á aludir  á mi  ilustre  amigo  y á sus  reformas,  be 
de  recordar  que  aquí  hubo  una  discusión,  en  la  que 
tanto  el  general  Martínez  Campos  como  todos  los  ge 
nerales  que  se  sentaban  en  aquella  Cámara,  algunos 
de  los  cuales  se  sientan  también  en  ésta,  y muchos 
otros  Diputados,  hicieron  una  lista  larga,  larguísima, 
hicieron  una  série  grande,  inconmensurable,  de  los 
defectos  que  habla  que  corregir  en  el  ejército.  Y si 
esos  males,  si  esos  inconvenientes,  si  esos  vicios  pue- 
den engendrar  perturbaciones,  tenemos  la  obligación 
sagrada  de  reprimir,  si,  con  energía  la  agitación,  pero 
después  tenemos  La  Obligación  de  remediar  aquellos 
males,  la  de  desarrollar  y completar  en  vez  de  esteri- 
lizar las  reformas  hechas,  y la  de  mostrar  al  país  que 
los  Gobiernos  no  solo  destruyen  la  mala  yerba,  sino 
también  siembran  inteligente  semilla  que  arraiga  y 
crece  desterrando  el  maL 

Pero  no  es  esto  solo:  vosotros,  además,  provocáis 
y excitáis,  en  vez  de  sosegar  y calmar  los  ánimos.  Yo 
os  pregunto,  señores,  yo  me  he  preguntado  á mí  mis- 
mo: ¿qué  significan,  qué  valor  tienen  y qué  trascen- 
dencia hemos  de  dar  á las  doctrinas  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento?  El  otro  día,  en  su  discurso,  que  yo  escu- 
chaba con  perfecta  atención,  veia  aparecer  un  con- 
cepto de  la  Monarquía,  para  mí  nuevo,  para  mí  extra- 
ño en  una  sociedad  moderna.  Yo  me  preguntaba  á 
mí  mismo  y nos  preguntábamos  todos  en  estos  ban- 
cos: ¿es  así  como  se  quiere  facilitar  la  formación  del 
partido  liberal?  Nosotros  tenemos  una  nocion  de  la 
Monarquía,  que  en  nada,  absolutamente  en  nada  em- 
pece á la  vuestra.  Vosotros  creeis  en  los  prestigios 
de  la  tradición,  vosotros  creeis  en  el  valor  del  derecho 
hereditario,  vosotros  creeis  que  la  representación  de 
la  Monarquía  son  esas  fuerzas  misteriosas  y algo  fan- 
tásticas de  que  un  día  estuvieron  revestidas  las  Mo- 
narquías. Enhorabuena.  Nosotros  hemos  explicado  y 
afirmamos  que  las  Monarquías  modernas  son  algo 
más  que  eso:  nosotros  tenemos  el  ideal  de  la  Monar- 
quía inglesa  y el  ideal  de  la  Monarquía  belga,  y cree- 
mos que  los  Monarcas  no  solo  son  el  punto  de  reposo 
donde  descansan  y se  apoyan  el  órden  y la  confianza, 
sino  que  son  fuerza  viva  y perenne,  donde  se  inician 
ó se  sostienen  todas  las  reformas  sociales.  Nosotros 
creemos  que  los  Reyes  deben  salir  al  encuentro  de  las 
necesidades  del  pueblo,  que  deben  oirlas  y guardarlas 
en  su  seno,  para  que  todo  el  mundo  sepa,  unos  por 
conciencia,  otros  por  instinto,  que  á través  de  los 
hombres  y de  los  partidos  políticos  que  desfilamos  por 
el  poder,  hay  una  fuerza  viva  y permanente,  produc- 
tora del  bien,  que  en  ella,  como  en  un  crisol,  cada 
hombre  y cada  partido  político  deja  aquello  que  tiene 
de  mejor,  y.  lo  deja  para  el  bien  del  país,  para  el  me- 
joramiento del  sistema  electoral,  para  las  reformas 
militares,  para  el  mejoramiento  de  las  costumbres 
sociales  y para  el  perfeccionamiento  de  la  adminis- 
tración. Y desde  el  momento,  señores,  en  que  el  se- 
ñor Pida!  venia  aquí  á leer  el  texto  trasnochado  de 
un  discurso  del  Sr.  Castelar,  aplicable  á tiempo  y Mo- 
narquía completamente  distinta  de  la  que  hoy  tene- 
mos, yo  me  pregunto:  ¿será  esta  la  manera  por  la 
cual  se  ayuda  á la  formación  del  partido  libéráÉj  y 
por  la  cual  sé  nos  invita  á traer  fuerzas,  á reunir  ele- 
mentos, á traer  á la  vida  pública  lo  que  estuvo  sepa- 
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rada  de  la  Monarquía,  presentándonos  como  única  es- 
peranza una  nación  que  es  completamente  antitética 
á todos  los  que  han  de  acercarse  á esa  Monarquía? 
Yo  creo,  señores,  que  este  es  un  camino  completa- 
mente equivocado:  para  mí,  como  para  todos  aque- 
llos que  me  acompañan  en  estas  ideas  y en  estas  ten- 
dencias políticas,  hay  una  aspiración  diferente  y una 
tendencia  distinta.  Yo  creo  que  para  gobernar  ai  pue- 
blo español  con  las  instituciones  modernas,  hay  que 
apoyarse  en  lo  que  es  ese  pueblo,  y creo  que  no  es 
posible  dirigir  la  política  sino  dándola  como  base  y 
como  fundamento  su  naturaleza,  su  moral,  su  histo- 
ria y,  sobre  todo,  sus  instintos  y tendencias. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  pueblo  español  es 
ante  todo  un  pueblo  abierto  á la  fe,  es  un  pueblo  de 
grandísima  fantasía,  es  un  pueblo  que  cree,  y al  cual 
no  se  le  puede  llevar  sino  haciendo  un  llamamiento  á 
sus  generosas  cualidades. 

Yo  llamaría  la  atención  acerca  de  este  punto,  so- 
bre todo  á los  que  rinden  culi  o al  estudio  de  la  tradi- 
ción y que  tienen  al  pasado  afición  y cariño.  Para 
gobernar  un  pueblo  es  preciso  identificarse  con  él; 
yed  lo  que  acaba  de  pasar  á nuestros  ojos;  yo  os  pre- 
guntarla a qué  lia  obedecido  esa  especie  de  fanatismo 
que  se  ha  desarrollado  en  una  parte  del  pueblo  de 
Madrid  delante  de  unos  pobres  curanderos  sin  ciencia 
ni  habilidad,  pero  que  se  rodeaban  del  prestigio,  del 
desinterés,  porque  no  pedían  nada,  ni  tomaban  cosa 
alguna  en  cambio  de  los  auxilios  que  prestaban.  Pues 
este  fanatismo  ha  nacido,  señores,  de  que  en  la  ima- 
ginación de  este  pueblo,  siempre  que  se  le  presenta  una 
fuerza  incógnita  y misteriosa,  pero  desinteresada  y 
pura  en  sus  móviles,  el  entusiasmo  se  despierta  y la 
propaganda  se  hace  rápidamente,  Y asi  han  sido,  se- 
ñores, todos  los  grandes  dias  de  gloria  de  nuestro 
pueblo. 

Yo  quisiera  fortalecer  estas  palabras  con  los  re- 
cuerdos de  nuestra  historia.  Dos  páginas  1 lay  en  ella, 
las  más  grandes,  únicas  sobre  cuya  grandeza  no  sé 
disentir:  la  una  es  el  final  del  siglo  XV,  la  otra  el 
principio  del  siglo  XIX.  En  el  último  tercio  del  si- 
glo X Y era  España,  como  saben  todos  los  que  están  fa- 
miliarizados con  el  estudio  de  la  historia,  un  país  re- 
ducido á la  miseria:  perdidas  todas  las  ideas  de  la  na- 
cionalidad, divididos  los  reinos,  sin  fuerza  el  Poder 
Real,  habiendo  pasado  por  los  Trastornaras  que  lo  ha- 
bían repartido  entre  los  nobles;  dueños  los  señores 
feudales  de  sus  castillos,  de  los  cuales  solo  sallan 
como  el  águila  de  su  nido,  para  avasallar  á los  ple- 
beyos; cegado  en  sus  fuentes  el  comercio;  separada  la 
Navarra  de  Castilla.  Castilla  de  Aragón,  y Portugal 
de  todos;  dividido  cada  reino  en  bandos  y en  familias 
que  guerreaban  entre  sí,  reinaba  por  todas  partes  la 
pobreza  y la  ruina:  los  historiadores  dicen  que  nadie 
se  atrevía  á andar  por  los  caminos,  que  en  ellos  que- 
daban insepultos  los  cadáveres,  que  las  ferias  no  se 
celebraban  por  temor  á la  rapiña,  que  los  habitantes 
se  refugiaban  dentro  de  los  muros  de  las  ciudades  y 
que  doquier  dominaba  la  fuerza. 

Pues  bien;  veinte  años  han  pasado,  y ha  cambiado 
completamente  la  faz  de  España.  ¿Qué  ha  sucedido, 
señores?  Dejadme,  dejadme  recordar  estos  días  de  glo- 
ría. Ha  sucedido  que  en  medio  de  aquellas  clases  ri- 
vales y divididas  por  odios  feroces,  en  medio  de  aque- 
lla miseria,  de  aquella  nube  densa,  ha  surgido  una 
mujer  cuya  estáíua  se  alza  allí  en  aquel  ángulo  del 
salón,  la  cual  tuvo  fe  bastante  para  creer  en  los  des- 


tinos de  España,  que  no  temió  confiarse  al  pueblo  es- 
pañol,  que  no  vaciló  en  unirse  á nuestra  historia  co- 
mo si  el  alma  nacional  se  hubiera  encarnado  en  ella; 
que  buscó  con  su  casamiento  la  unidad,  y con  la 
fuerza  del  Poder  Real  el  término  délas  facciones;  que 
dominó  sin  humillarlos  á aquellos  nobles  siempre  en, 
guerra;  que  creó  la  Santa  Hermandad  para  hacer  la 
paz  en  el  Reino;  que  destruyó  todos  los  gérmenes  do 
sublevación  y desarraigó  sin  contemplación  las  ten- 
dencias de  hacer  llamamientos  á la  fuerza;  que  íck 
mentó  todos  los  elementos  que  prestan  vigor  á las 
clases  populares;  que  gobernó  siempre  con  las  Cortes 
y apoyándose  en  ellas,  y que  fomentando  así  todas  las 
fuerzas  populares  y reprimiendo  todos  los  gérmenes 
de  discordia,  hizo  tranformarse  aquella  sociedad  de  tal 
suerte,  que  cuando  llegaban  sus  últimos  momentos 
podía  condensar  su  obra  en  aquel  testamento,  en  el 
cual  trazaba  á sus  hijos  el  derrotero  de  España,  ái- 
ciéndoles  con  voz  profética  que  viniesen  siempre  álas 
Cortes,  porque  solo  con  el  aliento  de  los  pueblos  son 
fuertes  los  Reyes;  que  enviasen  sus  tropas  al  Africa, 
porque  allí  estaban  los  horizontes  de  la  fe  y de  nues- 
tra gloria,  y que  pagasen  sus  deudas  todas,  para  que 
la  vida  privada  y la  memoria  de  la  Reina  quedase 
pura  y respetada  en  el  recuerdo  de  sus  súbditos;  y ai 
morir,  dejaba  tras"  de  sí  un  país  unido,  un  Reino  po- 
deroso, y como  resúmen  de  su  genio,  para  gobernará 
España  un  hombre  que  se  llamaba  el  Cardenal  Cisne- 
ros,  para  dilatar  sus  horizontes  un  genio  que  se  lla- 
maba Cristóbal  Colon,  y para  mandar  sus  ejércitos  na 
general  á quien  ha  apellidado  la  historia  con  el  nom- 
bre del  Gran  Capitán.  Y como  si  no  bastara  esto,  de 
aquella  vida,  de  aquella  regeneración,  de  aquélla 
unión  de  las  clases  y dél  pueblo,  salió  esa  España  del 
siglo  XVI  y XVI L tan  grande,  tan  colosal,  que  para 
morir  necesitó  dos  siglos  de  continuas  guerras,  y el 
mundo  entero  sepulcro  de  sus  hijos.  [Muy  bien,  muy 
bien.) 

En  ía  segunda  página,  España  ha  hecho  análogo 
producto,  el  mismo  resultado,  aunque  con  diferentes 
caractéres.  Era  la  España  de  Garios  IV,  de  la  cual  se 
tenia  tal  idea  en  el  mundo,  que  pensó  Napoleón  que 
bastaba  sorprenderla  y engañarla  para  quedarse  con 
ella  como  presa  de  sus  legiones.  España  creyó  las  pa- 
labras de  aquel  gran  conquistador,  la  fascinó  su  glo- 
ria, y easi  estuvo  dispuesta  á recibirle  en  su  hogar; 
pero  vió  la  sorpresa,  se  patentizó  el  engaño,  y unos 
cuantos  hombres  de  gran  desinterés,  de  gran  energía, 
de  gran  valor  personal,  hicieron  un  llamamiento  al 
pueblo,  le  hablaron  de  sus  deberes,  le  gritaron  «Patria 
y venganza,»  y se  reunieron  las  clases,  y de  aquellas 
clases  reunidas  renacieron  las  Cortes  allá  en  Cádiz, 
mientras  que  el  español,  de  cualquier  clase  que  fuera, 
corría  á la  montaña,  al  llano,  al  paso  del  rio,  a defen- 
der la  Patria;  nobles  de  las  familias  más  preclaras  de 
España  iban  al  lado  del  ignorado  aventurero;  los  Pre- 
lados más  ilustres,  los  labradores  más  oscuros,  aque- 
llos que  antes  no  se  sabia  quiénes  eran,  pero  que  hoy 
viven  la  vida  de  la  gloria  en  esos  mármoles,  Daoiz  y 
Velarde,  Alvarez  y Palafox;  y sobre  todo,  aquel  más 
oscuro,  el  gran  Empecinado,  para  el  cual  no  solo  no 
se  omitió  ninguna  de  las  degradaciones,  sino  que 
¡Dios  perdone  al  autor!  hasta  se  faltó  al  secreto  de  la 
confesión,  á pesar  de  haber  reunido  sobre  su  cabeza 
los  más  grandes  laureles  y en  su  corazón  todas  las 
virtudes.  Esta  Patria  tan  desconocida  y tan  olvidada 
se  levantó  entonces  de  pronto  á la  mayor  altura  por  su 
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solo  esfuerzo  y por  el  valor  de  sus  hijos;  y,  señores, 
estas  dos  grandes  enseñanzas  nos  dicen  que  siempre 
que  por  los  pueblos  ó por  los  Reyes,  por  los  muchos 
o por  los  pocos,  por  los  altos  ó por  los  Bajos-,  se  hace 
un  llamamiento  al  corazón  de  este  pueblo,  se  realiza 
en  la  historia  la  gran  frase  que  Mr.  Gladstone  acaba 
¿Le  pronunciar  en  el  Parlamento  inglés:  « Fiémonos, 
ante  todo,  de  los  pueblos,  que  ellos  son  la  única,  la 
verdadera  fuente  de  fuerza  y de  prestigio. » 

Pues  bien,  señores,  y pa||  eso  he  traido  estos 
ejemplos;  vosotros  no  os  liáis  del  pueblo,  no  creeis  en 
el  pueblo;  fuerza  es  decirlo,  pero  es  lo  cierto:  vivís  de 
recelos,  de  miedos,  de  alarmas-  En  la  cuestión  econó- 
mica teneis  recelos  y alarmas  de  lo  que  pueda  pro- 
ducir el  tratado  con  Inglaterra;  en  la  cuestión  de  orden 
público  teneis  recelo,  teneis  miedo  ele  dejar  hablar  y 
de  dejar  decir;  parece  como  que  queréis  encerrar  la 
Monarquía  entre  velos  y alejarla  del  contacto  del  país. 
Conducta  opuesta  á la  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
practicó  con  tanto  aplauso  en  la  primera  época  de  la 
restauración,  y contraria  también  á la  conducta  dei 
Monarca,  que  ha  querido  siempre  oir  todas  las  nece- 
sidades y atender  todas  las  quejas.  Ahora,  Sres.  Di- 
putados, parece  como  que  por  todas  partes  se  forma 
el  vacío:  un  miedo,  un  recelo,  una  desconfianza  en  el 
porvenir  principia  á sustituir  á la  antigua  confianza, 
¿Para  qué  se  levanta  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á 
presentamos  por  todas  partes  los  prestigios  ya  mar- 
chitos de  la  Monarquía  tradicional  ¿Cuándo  viene  á 
hacer  esa  política?  ó mejor  dicho,  ¿cuándo  quiere  en- 
sayar esa  política?  En  este  momento,  señores,  fuerza 
es  que  yo  lo  diga;  cuando  la  teoría  de  las  benevolen- 
cias se  ha  juzgado  de  tan  triste  manera,  siendo  así 
que  durante  el  Gabinete  que  precedió  á éste,  el  señor 
Hartos  mostró  aquella  adhesión  tan  completa  qim 
arrancó  aplausos  en  la  Cámara  y en  el  país;  y cuando 
el  8i\  Castelar  extremó  su  benevolencia  hasta  el  punto 
de  exponer  sus  ideas  en  términos  que  hicieron  son  re  ir 
de  satisfacción  y estremecer  de  alegría  á los  que 
amamos  ante  todo  la  paz  pública;  cuando  por  primera 
vez  después  de  tan  tristes  discusiones  sobre  el  jura- 
mento, ha  habido  aquí,  Sres.  Diputados,  y yo  les  envío 
mi  más  cordial  felicitación,  mejor  dicho,  la  expresión 
do  nú  gratitud  porque  no  lian  querido  volver  á sus- 
citar aquellas  cuestiones  de  legalidad  de  los  partidos, 
y nos  han  hecho  presentir  la  esperanza  de  que  no  vol- 
verá á darse  el  monótono  y triste  espectáculo  á que 
parecíamos  condenados  siempre  que  se  juraba  en  esta 
Cámara;  cuando  hombres  como  el  Sr.  A zc árate  y como 
D.  Gabriel  Rodríguez  en  el  primer  centro  científico 
do  España  se  levantaban  á d°cir  que  ellos  no  enten-  j 
dian  se  pudiera  hacer  cuestión  de  la  forma  de  gobier- 
no; y cuando  todo  esto  sucede;  cuando  poco  á poco  se 
van  suavizando  las  asperezas;  cuando  se  iban  rin- 
diendo á la  evidencia  los  más  incrédulos,  y cuándo 
se  hacia  evidente  que  no  hay  popularidad  más  grande 
que  la  de  los  Reyes  cuando  se  ponen  al  frente  de  las 
aspiraciones  de  los  pueblos;  en  esos  ni  ornen  Los  el  Go- 
bierno va  á levantar  una  barrera  que  detenga  ese  bien- 
hechor movimiento,  y maldice  las  benevolencias  del 
Sj\  Castelar,  y se  arroja  sobre  los  que  lá  hemos  reci- 
bido la  sombra  de  la  desconfianza,  suponiendo  que  la 
benevolencia  del  Sr.  Castelar  prepara  la  ruina  de  la 
Monarquía  y que  nosotros  somos  tan  cándidos  que 
nos  dejamos  seducir  por  la  palabra  del  Sr.  Castelar. 
No,  señores.  Esa  suposición  yo  la  rechazo:  aunque  mi 
ilustre  amigo  el  Sr.  Castelar  tuviera  esa  idea;  aunque 


en  uso  de  su  derecho  eso  se  propusiera,  nosotros  tene- 
mos tal  confianza  en  nuestros  principios,  creemos  tan 
de  veras  aquel  aserto  que  en  1869  hacia  el  Sl\  Cáno- 
vas del  Castillo  cuando  afirmaba  que  «la  virtualidad 
de  la  Monarquía  es  tal  que  por  sí  sola  hasta  para 
atraerse  todos  los  elementos  sociales,»  que  dejamos 
acercarse  al  Sr.  Castelar,  seguros  de  que  á través  de  su 
benevolencia  ganamos  la  amistad  de  los  que  le  siguen 
y nos  atraemos  á los  que  de  lejos  le  acompañan.  Se- 
ñores Ministros,  así  no  se  ayuda  á formar  el  partido 
liberal. 

Señor  Presidente,  el  tiempo  se  me  acaba  y voy  á 
concluir.  Mi  deseo  más  vivo  es  ocupar  el  tiempo  me- 
nor posible;  tengo  grande  impaciencia  por  escuchar 
al  Sr,  Sagas t a,  y no  quiero  retardar  más  que  los  in- 
dispensables minutos  el  placer  con  que  sin  duda  todos 
vosotros  escuchareis  su  discurso. 

Después  de  haberos  dicho  la  manera  como  entien- 
do yo  podéis  ayudarnos,  no  tengo  más  que,  al  resu- 
mir los  razonamientos  que  he  expuesto,  manifestar 
una  idea. 

Amparándome  siempre  en  la  autoridad  del  señor 
Cánovas  cuando  en  1867  decia  al  Sr.  González  Brabo: 
«Sres.  Ministros,  por  ese  camino  no  iréis  en  paz,»  yo 
os  diré  también:  Sres.  Ministros,  por  ese  camino,  que 
yo  espero  no  seguiréis,  creedme,  lo  que  podréis  pro- 
ducir en  estos  bancos  es  una  coalición;  lo  que  no  ob- 
tendréis es  la  creación  de  un  partido  liberal,  porque 
para  que  ese  partido  se  forme,  10  que  hace  falta  es  un 
fondo  común,  porque  al  fin  y al  cabo,  conservadores 
y liberales  necesitamos  una  doctrina  igual  para  lo  fun- 
damental, que  son  las  instituciones:  sin  ello  es  imposi- 
ble el  gobierno  del  país;  y ese  fondo  común,  si  ha  de 
hacerse  con  lo  que  estamos  aquí  oyendo  todos  los  dias^ 
no  se  formará  jamás;  ya  sé  yo  que  no  traduciréis  cier- 
tas doctrinas  en  hechos,  entre  otras  razones  porque  no 
podéis  hacerlo;  no  ha  llegado  España  al  punto  en  que 
se  encuentra,  para  que  sea  posible  deshacer  las  con- 
quistas de  ía  libertad  simplemente  porque  una  es- 
cuela teológica,  que  no  cree  en  la  libertad  de  la  ra- 
zón humana,  pase  un  momento  por  el  poder;  no.  Pero 
si  no  se  llegara  al  terreno  de  los  hechos,  vuestro  len- 
guaje basta  para  sembrar  la  perturbación  y la  alar- 
ma y para  detener  nuestra  obra.  Si  la  deseáis,  pues, 
dadnos  ese  fondo  común  de  doctrinas,  esa  nociori  po- 
pular de  la  Monarquía,  esa  doctrina  bastante  ancha 
para  que  puedan  todos  vivir  dentro  de  la  Monarquía, 
y la  Monarquía  ir  lentamente  atrayéndose  esos  ele- 
mentos, que  solo  con  no  negarla  tiene  ella  suficiente 
para  arraigarse  en  los  espíritus;  dejad  que  el  que  quie- 
ra subir  á las  gradas  del  Trono  para  sostenerle  y ayu- 
darle, llegue  fácilmente  á ellas;  pero  dejad  subir  tam- 
bién á los  que  lo  hagan  por  curiosidad,  porque  esa 
curiosidad,  como  todas,  es  tentadora,  y ellos  queda- 
rán comprometidos  cuando  quieran  retroceder. 

Y ahora,  señores,  me  resta  decir  las  últimas  pala- 
bras de  las  que  yo  queria  dirigiros. 

Gracias  muy  sinceras  por  la  benevolencia  con  que 
me  habéis  oido,  y por  haberme  permitido,  dentro  de 
una  alusión,  tratar  en  último  término  cuestiones  de 
más  vital  interés.  Estas  últimas  palabras,  señores,  son 
las  de  más  importancia. 

He  tratado  de  decir  esta  tarde..,  permitidme  el  re- 
súmen, porqué  muchos  no  habéis  oido  el  principio  de 
mi  discurso;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  tampoco  lo 
ha  oído,  y tengo  interés  en  que  lo  oiga;  he  tratado  de 
definir  los  medios,  las  condiciones  necesarias  para  po- 
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der  llagar  á la  formación  de  un  partido  liberal;  para 
ello  nos  liace  falta  el  concurso  de  ese  Gobierno  en  la 
forma  que  lo  lie  explicado;  ahora  añadiré  que  esa  for- 
mación del  partido  liberal  no  se  puede  hacer  más  que 
con  una  fórmula,  y yo  me  felicito  que  detrás  de  mi 
hable  el  Se.  Sagasta,  para  que  tome  acta  de  estas  afir- 
maciones. 

Yo,  señores,  he  tomado  sobre  mí  grandes  respon- 
sabilidades: un  día,  ante  la  iniciativa  de  la  Corona, 
salí  de  la  oscuridad  cu  que  vivía,  prediqué  una  doc- 
trina, desplegué  la  bandera  de  la  democracia  monár- 
quica* y el  país  me  oyó:  en  todas  partes  encontré  sim- 
patías, en  todas  partes  me  siguieron  gentes;  sobre 
todo,  se  me  unieron  muchos  jóvenes,  unos  reputacio- 
nes ya  y elementos  de  gobierno,  otros  esperanzas  con 
aplauso  saludadas,  y otros,  en  gran  número,  que  aun 
no  se  han  señalado  á la  atención  del  país,  pero  que  yo 
sé*  por  las  condiciones  que  tienen,  que  han  de  honrar 
un  día  á su  Patria.  Estas  responsabilidades  las  he 
aceptado,  estos  compromisos  los  tengo;  creo,  señores, 
que  no  be  cometido  nunca  ninguna  imprudencia,  que 
no  he  faltado  á ninguna  condición  de  las  que  se  pu- 
dieran exigir  aun  por  los  más  severos. 

Pero  en  fin*  señores,  los  hechos  han  sucedido,  ese 
programa  se  ha  dado  al  viento,  y en  mi  modestia  y en 
el  núcleo  pequeño  que  yo  representaba  entre  los  parti- 
dos liberales,  he  tenido  la  honra  de  unirme  con  hom- 
bres que  valen  más  que  yo,  y en  algunas  ocasiones  se 
ha  dicho  por  alguien  que  tenia  autoridad  para  decir- 
lo, que  tal  vez  he  ayudado  á los  desprendimientos  y á 
las  divisiones  en  los  partidos  liberales,  que  sin  mí  no 
hubieran  ocurrido.  Á este  movimiento  de  concentra- 
ción han  venido  hombres  de  condiciones  y del  más 
alto  valer,  y todo  esto  ha  creado  en  el  partido  liberal 
una  situación  especial;  la  de  hallarse  dentro  de  él, 
aunque  viviendo  aparte,  un  gran  núcleo  de  fuerzas  y 
de  ideas  democráticas  que  vienen  á la  Monarquía,  y 
que  con  la  Monarquía  pretenden  vivir  y gobernar.  Pe- 
ro esas  fuerzas  no  es  tán  aún  clasificadas  ni  asentadas. 
Por  eso,  señores,  los  partidos  que  no  pueden  confor- 
marse con  esta  evolución,  los  partidos  republicanos, 
salen  al  encuentro  de  la  nueva  hueste  y pretenden 
cerrarle  el  camino  con  este  argumento:  « Vosotros  los 
demócratas,  nos  dicen,  habéis  intentado  un  imposible, 
habéis  creado  la  democracia  monárquica,  y vuestras 
aspiraciones  no  son  con  ella  compatibles.  Ya  el  parti- 
do constitucional  tuvo  en  un  tiempo  aspiraciones  aná- 
logas, y tuvo  que  abandonarlas  y reducir  sus  preten- 
siones á un  doctrinarismo  liberal;  lo  mismo  haréis 
vosotros.  Como  que  la  lógica  se  opone  á vuestro  pro- 
grama, para  no  morir  no  tendréis  más  remedio  que 
sumaros  con  el  partido  constitucional  y abdicar  de 
vuestras,  ideas  democráticas.» 

Pues  bien;  si  hubiese*  que  yo  lo  dudo,  en  algún 
grupo  de  la  Cámara  algún  hombre  político  que,  pro- 
fesando ideas  monárquicas  se  atreviese  á tomar  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  dar  la  razón  al  partido  republi- 
cano; si  hubiese  alguien  que  se  llamará  monárquico  y 
que  nos  dijera  á su  vez:  los  «republicanos  tienen  ra- 
zón; vuestras  ideas  son  incompatibles  con  la  Monar- 
quía; venid,  pero  abandonándolas;  ese,  que  tome  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  semejante  política,»  yo  no  la 
tomaría;  yo  no  soy  de  aquellos  que  después  de  haber 
defendido  las  ideas  democráticas  con  la  misma  fe  con 
que  defiendo  la  Monarquía,  van  á hacer  traición  á esa 
misma  Monarquía;  que  traición  seria  ofrecerle  la  de- 
mocracia y darle  el  doctrinarismo. 


Si  yo  hubiera  querido  eso*  hubiera  podido  hacer- 
lo, que  abierto  estaba  el  camino  y manos  amigas  se 
me  tendían  de  todas  partes.  No,  yo  aspiro  á algo 
más:  yo  aspiro  á que  el  partido  liberal*  en  esta  série 
de  evoluciones  á que  el  progreso  le  llama,  llegue  á 
ser  un  gran  partido*  pero  á que  lo  sea  aceptando  las 
ideas  democráticas.  No  sé.  sí  habrá  álg  uien  que  las 
niegue,  pero  creo  que  todos  mis  compañeros  creen  lo 
mismo  que  yo;  mas  si  no  fuera  así*  yo  concluida  con 
estas  palabras:  entonces,  por  mi  parte  y por  lo  que  ¿ 
mis  amigos  se  refiere,  la  unidad  del  partido  liberal  no 
se  hará  nunca.  Hemos  t raido  una  doctrina,  y con  ella 
hemos  sostenido  la  Monarquía;  antes  que  abandonarla 
y cometer  una  deslealtad*  vale  más  que  dejemos  in- 
tactos los  antiguos  moldes  de  la  política  española*  y 
que  sin  declararnos  vencidos,  nos  retiremos  de  la  lu- 
cha, dejando  para  mejores  dias  esta  unión  de  todas  las 
fuerzas  liberales.  La  unión  de  las  personas  seria  una. 
triste  comedia  sin  la  franca  aceptación  de  las  ideas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Diez  minutos  me  otorgaba 
la  otra  tarde  para  rectificar  el  Sr.  Presidente*  y cinco 
no  más  demando  á vuestra  cortés  atención  y á su  be- 
névola tolerancia.  Las  palabras  de  mi  querido  y respe- 
table amigo  el  Sr-  Moret*  sus  alusiones  reiteradas  y 
constantes  me  obligan  á molestaros  brevemente,  retar- 
dando el  placer  que  todos  tenemos  en  oir  la  elocuen- 
tífcna  palabra  de  una  de  las  grandes  autoridades  de 
nuestra  política. 

Yo  debo  comenzar  por  donde  terminaba  el  señor 
Moret*  rechazando  el  más  leve  asomo  de  reticencia 
que  pueda  esconderse  en  las  palabras  pronmiciadas 
por  S.  S.  Permítame  mi  querido  amigo  el  Sr.  Moret 
que  le  diga,  que  lo  que  yo  manifesté  la  otra  tarde  con 
sincera  convicción  i'ué*  que  si  los  que  hemos  venido 
á la  Monarquía  con  entera  lealtad  y pleno  convencí- 
miento  abandonásemos  las  doctrinas  democráticas* 
daríamos  un  argumento  al  Sr.  Castelar,  y los  rcpublu 
canos  podrian  decirnos  que  existia  esa  incompatibili- 
dad que  tanto  han  pregonado.  De  aquí  el  que  yo  sos- 
tuviese la  necesidad  de  perseverar  enérgicamente  en 
la  defensa  íntegra  de  los  principios  democráticos,  aso- 
ciándolos al  principio  monárquico,  á fui  de  que  no  re- 
sulte un  argumento  que  pueda  servir  para  robuste- 
cer la  tésis  del  Sr,  Castelar  y de  sus  amigos.  Esto  era 
el  alcance  de  la  indicación  que  hice. 

Consignada  esta  protesta  de  lealtad,  me  resta  tan 
solo  exponer  una  observación  y hacer  dos  preguntas, 
que  desarrollaré  en  breves  frases  poniendo  así  térmi- 
no á esta  que  os  parecerá  molesta  intervención  mía 
en  el  debate, 

Peñérese  la  observación  á que  yo  entiendo  de  otra 
manera  que  las  entiende  el  Sr.  Moret  nuestras  relacio- 
nes con  el  partido  conservador.  Estimo  quedos  parti- 
dos liberales  no  necesitan  el  concurso,  la  protección 
ni  el  apoyo  directo  ó indirecto  del  partido  conserva- 
dor* y que  por  el  convencimiento,  por  la  actividad  en 
la  propaganda  y por  la  energía  de  los  jefes  de  los  par- 
tidos liberales  ha  de  llegarle  á una  organización  pode- 
rosa. En  cambio  juzgo  que  no  es  solo  contenido  sus- 
tancial de  los  partidos  democráticos  el  que  indicaba 
el  Sr.  Moret*  sino  que  interesando  ai  bien  general  del 
país  problemas  como  el  de  la  reorganización  del  ejér- 
cito, el  de  la  instrucción  pública,  el  de  las  relaciones 
internacionales  y otros  muchos,  en  manera  alguna 
son  privilegio  exclusivo  de  ningún  partido. 
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Podremos  sustentar  soluciones  diversas,  pero  en 
el  fondo  estos  son  grandes  intereses  nacionales  que 
por  igual  á todos  los  partidos  apasionan,  y esa  inte- 
ligencia entre  liberales  y conservadores  que  desea  el 
Sr.  Moret  debe  circunscribirse  á la  intervención  que 
tendremos  en  los  proyectos  de  ley  que  se  someten  á 
la  deliberación  de  las  Cámaras;  y si  la  iniciativa  mi- 
nisterial es  perezosa,  en  el  ejercicio  discreto  de  núes- 
tra  libre  iniciativa.  Y ahora  dos  preguntas  no  más, 
con  las  cuales  termino,  que  me  obligan  á dirigir  aí 
Si\  Moret  la  alusión  terminante,  explícita  á mi  parti- 
cular y político  amigo  el  Sr.  Marios.  La  constitución 
del  Gabinete  Posada  Herrera,  ¿tenia  por  único  y exclu- 
sivo objeto  ensayar  la  conciliación  de  todos  los  ele- 
mentos liberales,  aun  sabiendo  que  la  conciliación  de 
los  elementos  liberales  no  iba  á realizarse  con  la  fór- 
mula vaga  é indeterminada  que  ofrecía  su  programa? 
En  ese  caso,  ¿por  qué  se  constituyó  ese  Gobierno?  Si  se 
sabia  a prinri  que  iba  á fracasar  esa  empresa,  ¿no  es 
verdad,  aunque  no  lo  diga  yo,  que  resulta  confirma- 
da aquella  acusación  malévola  de  algunos  fusionistas 
que  dijeron  que  el  Gabinete  Posada  Herrera  no  era 
sino  u na  p er  tu  r b aci  o n i n tr od  u c i da  e n nu  es  tra  política 
por  el  partido  conservador?  Notoria  previsión  hubiera 
sido  la  de  ciertos  hombres  políticos  si  los  propósitos 
generosos  del  Sr.  Marios  se  hubieran  realizado,  por- 
que esas  empresas  peligrosas  y esas  aventuras  que 
tan  grandes  trastornos  pueden  producir  en  la  políti- 
ca de  un  país,  no  se  ensayan  nunca  sino  cuando  hay 
posibilidad  de  que  se  han  de  realizar;  pero  no  cuando 
se  tiene  el  convencimiento  del  fracaso.  Nosotros  en- 
tendíamos que  aun  fracasados  esos  propósitos,  resta- 
lía  una  gran  empresa,  la  de  llevar  á las  esferas  del 
gobierno,  mediante  una  disolución  deCórtes,  los  prin- 
cipios democráticos  de  la  izquierda,  por  cuya  virtud 
no  habían  de  producirse  hechos  justificativos  de  aquel 
censurable  recuerdo  de  1872  y 1873,  con  tanta  in- 
discreción como  elocuencia  suscitado  en  su  discurso 
por  el  Sr.  Moret, 

Réstame  otra  pregunta  que  interesa  á todos  mis 
amigos  y sobre  todo  me  interesa  á mí,  pues  el  señor 
Moret  ha  sostenido  esta  tarde,  interpretando  determi- 
nados artículos  de  la  Constitución  día  1869,  un  crite- 
rio radicalmente  opuesto  al  que  yo  establecí*  El  señor 
Moret  nos  recordaba  que  en  definitiva  en  política  to- 
das las  grandes  soluciones  de  los  partidos  se  traducen 
en  un  s#y  en  un  no.  Pero  entonces  ¿por  qué  cuando 
8.  S,  era  Ministro  de  1).  Amadeo  de  ¿aboya  decía  s¿  y 
ahora  dice  noi  ¿Acaso  por  razón  de  diferencias  en  la 
importancia,  en  la  autoridad,  en  el  prestigio  de  am- 
bos Monarcas?  Yo  creo  que  tan  sincero  Ministro  era- 
S.  S.  de  D.  Alfonso  XII,  como  lo  fné  de  aquel  malo- 
grado Rey.  Y si  se  lian  producido  razones  extraordi- 
narias en  virtud  de  las  cuales  se  ha  modificado  su 
convencimiento,  esas  mismas  razones  no  revelan  in- 
consecuencia de  nuestra  parte  cuando  sostenemos  hoy 
contra  el  Sr.  Moret,  ex-Ministro  de  D,  Alfonso  XII,  la 
doctrina  que  él  sustentaba  como  Ministro  de  D,  Ama- 
deo de  Saboya.  ¿Hay  arrepentimiento,  hay  rectifica- 
ción de  conducta?  Pues  los  arrepentimientos  son  res- 
petables y las  rectificaciones  honrosas  si  obedecen  á 
sentimientos  dignos;  pero  carecéis  de  derecho  para 
poner  vuestras  rectificaciones  y.  vuestros  arrepenti- 
mientos á cuenta  de  nuestros  idealismos,  utópicos  y 
nuestras  doctrinales  intransigencias. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  MORET:  Brevísimas  palabras,  Sres,  Dipu- 
tados, empezando  por  lo  último,  que  es  aquello  que 
necesita  más  pronta  contestación. 

Ni  hay  contradicción,  ni  arrepentimiento,  m nece- 
sidad de  emplear  ninguna  de  las  palabras  que  su  se- 
ñoría emplea.  Lo  que  S.  S,  dijo  la  otra  tarde  no  tiene 
absolutamente  nada  que  ver,  en  poco  ni  en  mucho, 
con  lo  que  yo  he  sostenido  hoy.  Yo  he  dicho  e&ta 
tarde,  hablando  del  si  y del  no,  para  votar  ciertas  le- 
yes, si  alguna  vez  se  presentaban  dando  el  no  á cier- 
tas reformas  únicas  que  yo  conozco  representantes  de 
la  soberanía  nacional  directa,  y por  tanto  contrarias 
á la  soberanía  nacional  representativa  y delegada,  que 
yo  sostengo:  tales  son  el  mandato  imperativo,  las 
Asambleas  indisolubles,  el  plebiscito  y la  revisión  so- 
metida al  pueblo..  ¿Qué  tiene  que  ver,  Sr,  Canalejas, 
todo  eso,  con  la  cuestión  que  S.  S.  presentaba  la  otra 
tarde,  y de  la  cual  yo  no  be  tratado , porque  no  me 
sentía  con  derecho  para  ocuparme  de  ella? 

Lo  que  preguntó  S.  S.,  y me  vuelve  á preguntar 
boy,  es  si  yo  consentiría  que  se  discutiera  la  forma 
de  gobierno;  voy  á contestarle  categóricamente.  Yo 
entiendo  que  esa  discusión,  como  todas,  solo  se  puede 
intentar  con  arreglo  y dentro  de  los  límites  del  Re- 
glamento, presentando  una  proposición,  cuya  lectura 
pj'évia  habrán  de  aprobar  las  Secciones.  Lo  mismo 
ocurría  en  1871,  y por  eso  aquella  Cámara;  creyó  ne- 
cesario modificar  su  Reglamento,  y á propuesta  creo 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  exigió  que  no  pudiera  apo- 
yarse proposición  alguna  que  á la  forma  de  gobierno 
se  refiriese,  sin  la  aprobación  prévia  de  cinco  Seccio 
nes  de  las  siete  en  que  se  divide  el  Congreso.  Así, 
pues,  en  aquella  época,  y dada  aquella  Constitución, 
creía  yo,  primero,  que  se  podia  discutir  toda  la  Cons- 
titución, y segundo,  que  se  debían  buscar  garantías, 
como  la  que  he  citado,  para  evitar  que  se  trajera  to- 
dos los  dias  á juicio  la  forma  de  gobierno,  Pero  esto 
no  sé  cómo  S.  S.  podrá  relacionarlo  con  lo  que  boy  ha 
dicho  relativo  ai  art,  110,  porque  cualquiera  que  sea 
la  interpretación  que  se  le  dé,  nadie  duda  que  las  Cor- 
tes tienen  la  iniciativa  de  la  reforma  y todo  lo  qué  su 
señoría  dice  y me  pregunta  se  refiere  exclusivamen- 
te á la  iniciativa  de  las  Cortes, 

Si  después  de  contestarle  categóricamente,  toda- 
vía me  pregunta  S.  S,  qué  regla  de  conducta  segui- 
rla si  tuviera  el  Poder  ó la  mayoría,  ó cuál  seria  mi 
opinión  si  ahora  se  tratase  de  discutir  la  forma  de 
gobierno,  le  diré,  que  yo  entiendo  que  cuando  un  Di- 
putado de  la  Nación,  como  por  ejemplo,  el  Sr.  Gaste- 
lar,  quiere  discutir  la  forma  de  gobierno  , lo  hará, 
como  lo  ha  hecho  en  esta  Cámara  y en  las  anteriores, 
ya  con  motivo  del  juramento,  ya  con  motivo  de  los 
mensajes  al  Rey;  porque  eso,  hecho  en  ciertos  límites 
y cuando  es  resultado  de  una  convicción  noble  y sin- 
cera, ni  las  mayorías  ni  la  Presidencia  pueden  negar- 
se á cierta  tolerancia  necesaria  para  el  buen  orden  de 
la  Cámara.  Porque  al  fin  y al  cabo,  los  Parlamentos 
viren  dentro  de  convenciones  impuestas  por  la  reali- 
dad de  los  hechos,  los  cuales  obligan  á las  mayorías 
á ser  tolerantes,  y á las  minorías  á no  herir  los  sen- 
timientos de  aquellas  y á ser  respetuosas  con  los  Po- 
deres que  aquellas  apoyan.  Pero  si  se  tratara  de  otra 
cosa,  esto  es,  de  presentar  una  proposición  de  ley,  en- 
tonces yo  buscaría  la  manera  de  hacer  frente  á lo  que 
consideraría  una  insensatez  ó una  provocación,  ó qui- 
zás un  vano  deseo  de  figurar;  yo  buscaría,  digo,  la 
manera  de  impedir  eso  sin  violencia  ni  ataque  ningu- 
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no  á la  libertad  del  Diputado,  bien  por  el  sistema  ele 
la  Cámara  francesa,  que  tiene  una  Comisión  de  ini- 
ciativa parlamentaria,  ó por  el  procedimiento  última- 
mente votado  en  la  Cámara  inglesa,  que  daba  enormes 
facultades  ai  Speaker,  contra  aquellos  Diputados  se- 
paratistas que  venían  á atacar  el  principio  mismo  de 
la  vida  parlamentaria,  ó por  el  procedimiento  de  1872. 
Con  cualquiera  de  estas  fórmulas,  sin  coartar  la  li- 
bertad del  Diputado  y sin  negarme  á reconocerle  su 
derecho,  vería  de  poner  á cubierto  el  reposo  publico, 
el  incontestable  derecho  de  las  mayorías  y la  tranqui- 
lidad del  país. 

Y permítame  & S.  que  mo  insista,  porque  yo  le  he 
tratado  con  tales  consideraciones,  que  á la  verdad,  el 
Sr.  Canalejas  no  tenia  el  derecho  de  presentarme  como 
reo  condenado  por  la  Inquisición  á ir  al  suplicio,  ro- 
deado de  los  signos  degradantes  del  arrepentimiento, 
ni  ménos  á usar  esas  palabras  de  que  se  lia  servido, 
que  es  un  lenguaje  que  aquellos  que  nos  estimamos 
debemos  emplearlo  muy  pocas  veces.  [Aprobación  en 
toda  la  Cámara. ) 

Respecto  á las  demás  cuestiones,  contesto  de  igual 
manera,  con  lo  que  dije  en  la  ultima  parte  de  mi  dis- 
curso; porqué  si  alguna  alusión  yo  podía  haber  hecho 
al  Sr.  Canalejas,  era  más  bien  motivo  de  agradeci- 
miento; por  consecuencia,  no  sé  por  qué  S.  S.  podía 
encontrar  necesidad  de  que  yo  rectificase,  ni  de  ver- 
se en  el  caso  de  exigirme  á mí  aclaraciones;  yo  he  di- 
cho que  creía  indispensable  para  la  formación  del  par- 
tido liberal,  la  afirmación  de  los  dogmas  democráti- 
cos; si  coincidimos,  tanto  mejor:  lo  que  no  se  ve  es  la 
base  de  la  alusión. 

Me  pregunta  S.  S.  en  seguida  á nombre  del  señor 
Marios,  respecto  á la  trascendencia  y sentido  del  Ga- 
binete Posada  Herrera.  Yo  pido  permiso  á S.  S.,  para 
que  mis  palabras  no  le  molesten,  yo  pido  permiso  a 
S.  S.  para  decirle,  que  si  el  Sr.  Martes,  estuviera  en 
este  sitio,  el  Sr.  Martos  que  sabe  de  aquel  Gabinete 
tanto  como  yo,  no  me  baria  esa  pregunta.  [Nmva 
aprobación  en  toda  la  Cámara.)  Y en  todo  caso,  respec- 
to al  valor  y la  trascendencia  política  de  aquel  Ga- 
binete, el  Sr.  Canalejas,  que  desempeñó  en  él  un  desti- 
no de  gran  importancia,  pudo  preguntárnoslo  al  acep- 
tarlo; y sin  duda  nos  lo  preguntó  y quedó  satisfecho 
de  la  respuesta,  cuando  en  él  continuó. 

Creo  haber  contestado  á todas  las  preguntas  que 
me  ha  hecho  S.  S.;  sí  todavía  hubiese  alguna  sin  con- 
testar, tenga  S.  S*  la  bondad  de  recordármelo.  Pero 
yo  me  permito  á mi  vez  decirle,  que  no- ha  hecho  su 
señoría  ninguna  rectificación  á todo  lo  que  yo  he  di- 
cho al  afirmar  que  todos  los  libérales,  todos  los  que 
nos  encontramos  enfrente  del  partido  conservador  y 
dentro  de  la  Monarquía,  estamos  unánimes  en  lo  que 
se  refiere  á la  soberanía  nacional  y á la  manera  de 
ejercerla,  que  en  último  término  es  la  forma  represen- 
tativa. Gomo  sobre  esto  el  Sr.  Canalejas  no  ha  dicho 
nada,  yo  me  permito  creer  que  está  conforme  con- 
migo, y en  vez  de  terminar  esta  rectificación  con  nacía 
que  sea  agresivo,  voy  á ponerla  fin  con  algo  que  sea 
agradable,  diciendo  que  en  los  momentos  en  que  dis- 
cutimos la  verdadera  excelencia  de  las  ideas  demo- 
cátícas,  corrías  que  no  podemos  ménos  de  estar  de 
acuerdo;  en  estos  momentos  eh  que  se  trata  de  la  for- 
mación de  esta  grande  agrupación  liberal,  no  debe 
haber  entre  nosotros  más  que  una  aspiración,  la  de 
ver  quien  hace  más  esfuerzos  para  llegar  antes  á la 
unión  de  todos  los  elementos  dispersos. 


El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Dos  palabras  nada  más,  para 
decir  á mi  querido  amigo  e)  Sr.  Moret,  que  yo  he  pro- 
curado guardarle  toda  la  consideración  y respeto  que 
se  merece. 

Debo  añadir  también  que  no  he  tenido  el  propósi- 
to de  dirigirle  á nombre  del  Sr.  Martos  las  preguntas 
que  le  lie  hecho. 

Y en  cuanto  á la  discusión  á que  invita  al  señor 
Martos,  podrá  tener  lugar  cuando  venga  aquí  este  se- 
ñor Diputado. 

Por  último,  si  bien  es  cierto  que  se  introdujo  una 
modificación  reglamentada  para  toda  proposición  so- 
bre reforma  de  la  organización  de  los  Poderes  del  Es- 
tado, á fm  de  poner  á cubierto  la  Monarquía  de  con- 
tinuas é injustificadas  discusiones,  no  es  mónos  cierto 
también  que  esta  mera  reforma  reglamentaria  dejó 
á salvo  la  integridad  de  los  principios  democráticos, 
por  virtud  de  una  recta  interpretación  de  los  artícu- 
los 110,  111  y 112  de  la  Constitución  de  1869. 

Y como  la  Cámara  está  impaciente  por  oir  la  pa- 
labra de  uno  de  nuestros  primeros  oradores,  renuncio 
desde  luego  á ocupar  más  tiempo  su  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SAGASTA:  Antes  de  dar  principio  á la  ta- 
rea que,  á pesar  mió,  pero  que  en  cumplimiento  de 
un  deber  Inexcusable,  me  propongo  desempeñar  en 
esta  tarde,  en  respuesta  y como  satisfacción  á las  mu- 
chas y variadas  alusiones  de  que  he  sido  objeto  en 
este  ya  larguísimo  debate,  y siempre  con  la  venia  de 
nuestro  digno  Presidente,  quiero  fijar  mi  situación 
con  respecto  á la  mayoría,  con  respecto  á la  Presi- 
dencia y con  respecto  al  Ministerio. 

En  cuanto  á la  mayoría,  declaro  y declaro  con 
gusto,  que  á pesar  de  las  frecuentes  demostraciones 
de  entusiasmo  ministerial,  de  que  se  irá  poco  á poco 
curando,  y que  poco  á poco  encauzará  con  los  diques 
de  la  experiencia,  cuando  desde  mi  asiento  paseo  mi 
mirada  por  estos  bancos,  reconozco,  y reconozco  con 
agrado,  que  más  me  parece  hallarme  enfrente  de  una 
mayoría  favorable  que  enfrente  de  una  mayoría  ad- 
versa; porque  sí  bien  es  verdad  que  veo  algunos  se- 
ñores Diputados  que  no  tengo  el  gusto  de  conocer, 
veo  en  cambio  muchos,  muchos  que  me  son  de  anti- 
guo conocidos;  unos  porque  han  sido  mis  amigos,  y 
han  tenido  la  bondad  de  prestarme  su  apoyo,  hasta 
que  una  vez  caído  del  poder,  su  conciencia,  un  poco 
perezosa  en  este  punto,  les  ha  advertido  que  ya  no  de- 
bían continuar  siendo  mis  amigos;  otros  que  si  no  lian 
sido  mis  amigos,  han  querido  serio,  y si  no  me  pres- 
taron so  apoyo,  fué  porque  no  tuvieron  ocasión,  que 
pretensión  tuvieron,  de  representar  legítimamente  á 
su  país;  pero  los  electores  no  les  quisieron  elegir,  y 
yo  oo  pude,  porque  no  supe  ni  sé,  proporcionarles  los 
distritos  que  después  este  Gobierno  tan  fácilmente  les 
ha  proporcionado  (Risas):  que  en  esto  de  proporcional1 
distritos,  este  Ministerio  merece  la  nota  de  sobresa- 
liente, nemine  discrepante. 

Y aun  entre  los  demás  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría hay  muchos,  muchos  que  nunca  han  sido  mis 
enemigos;  de  manera,  que  no  tengo  motivo  ninguno 
para  no  tratar  Con  benevolencia  y hasta  con  cariño  y 
con  gratitud  á una  mayoría  en  la  cual  reconozco  tan- 
tos y tan  buenos  amigos.  Por  consiguiente,  si  de  mis 
labios  saliese  alguna  palabra  que  no  les  fuera  agra- 
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dable,  espero  que  no  la  tomen  á mala  parte,  y que  la 
crean  más  bien  que  hija  del  deseo  de  molestarles,  impul- 
sada por  las  necesidades  de  la  propia  defensa,  y sobre 
todo,  dicha  en  obediencia  á los  preceptos  de  la  verdad: 
amicus  plato , sed  magis  amica  ver. ¿tas.  [El  Sr.  Poas 
pide  la  palabra.)  Ese  que  pide  la  palabra  debo  ser 
platón. 

En  cuanto  á la  Presidencia,  yo  no  tendré  para  ella 
más  que  respeto  y consideración;  todo  el  respeto  y 
consideración  que  para  mí  merece  la  persona  que  tan 
dignamente  la  ocupa,  y que  de  todos  exige  el  altísimo 
cargo  de  que  está  investida* 

Bus  indicaciones  serán  para  mí  mandatos,  y yo 
me  someteré  á ellos  con  mucho  gusto  siempre  que  no 
sean,  como  yo  espero  que  no  lo  serán,  en  detrimento 
del  derecho  que  me  asiste  como  Diputado,  ni  en  me- 
noscabo de  la  libertad  de  esta  tribuna  para  discutir, 
para  combatir,  para  tratar  todo,  absolutamente  todo 
aquello  que  no  esté  defendido  por  el  manto  para  mí 
sagrado  de  la  inviolabilidad. 

En  cuanto  al  Ministerio,  si  este  Ministerio  fuera 
verdaderamente  un  Ministerio  conservador  y como  tal 
representante  del  partido  genuinamente  conservador 
español,  y como  tal  defensor  de  los  intereses  conser- 
vadores de  la  sociedad  española,  quizá,  quizá  en  este 
momento  yo  le  combatiría  aunque  no  fuese  más  que 
por  la  inoportunidad  de  su  advenimiento  al  Poder; 
pero  habría  de  hacerlo,  no  soló  con  aquel  respeto 
que  me  inspiran  las  ideas  conservadoras,  contrapeso 
de  la  oposición  y oportunamente  aplicadas  en  el  Po- 
der, garantía  y afianzamiento  de  las  ideas  liberales, 
sino  también  con  aquella  cortesía  que  debe  reinar  en- 
tes personas  afines  en  política,  y que  están  llamadas, 
como  lo  han  estado  ya,  á compartir  la  ardua  tarea  de 
la  gobernación  del  Estado.  Pero  como  este  Ministerio 
no  es  conservador,  como  quizá  por  no  serlo,  en  vez  de 
haber  tenido  al  partido  liberal  el  respeto,  ya  que  no  las 
deferencias  que  le  son  debidas  como  partido  militante, 
dentro  de  las  mismas  instituciones  fundamentales  del 
país,  ha  intentado  por  todos  los  medios  que  ha  podido, 
inclusos  los  fuertes  resortes  del  Poder,  desunirle,  des- 
truirle y hasta  humillarle,  el  partido  liberal  no  tiene 
por  qué  guardar  á ese  Ministerio  consideración  ningu- 
na: él  no  ha  sabido  guardarlas  con  nosotros;  nosotros 
no  podemos,  no  debemos  tenerlas  con  él. 

No  siento  yo,  Sres.  Diputados,  la  conducta  que 
este  Gobierno  ha  observado  para  con  nosotros,  por  el 
daño  que  nos  haya  hecho  ó por  el  que  nos  pueda  ha- 
cer en  lo  sucesivo,  sino  por  el  mal  que  infiere  á cosas 
más  altas;  porque  el  régimen  parlamentario  en  medio 
de  sus  violencias  y de  sus  apasionamientos,  exige 
cierto  convencionalismo,  que  si  obliga  por  igual  á to- 
dos los  partidos,  aunque  no  tengan  de  común  más 
que  los  intereses  de  la  Patria,  obligan  mucho  más  á 
los  partidos  que  al  interés  común  de  la  Patria  unen 
el  interés  común  de  las  mismas  instituciones,  como 
les  sucede  á los  partidos  monárquicos. 

El  Gobierno,  al  romper  el  freno  de  esa  considera- 
ción, ha  introducido  una  especie  de  rencor  y de  guer- 
ra civil  entre  ios  partidos,  que  no  puede  ménos  de 
quebrantar  la  fuerza  de  la  autoridad,  porque  obligan- 
do á los  gobernantes  á extremar  sus  rigores,  se  fuer- 
za á los  gobernados  á extremar  su  descontento,  y no 
están,  no,  aquí  ni  en  ninguna  parte  desgraciadamente 
tan  desequilibradas  las  fuerzas  del  orden  y las  fuer- 
zas  revoluc  onarias  que  pueda  verse  con  indiferencia 
y sin  temor  esa  especie  de  guerra  civil  entre  partidos 


que  tienen  tantos,  tan  grandes  y tan  altos  intereses 
que  defender  y conservar. 

He  fijado,  pues,  mi  situación  con  respecto  á la 
mayoría,  con  respecto  á la  Presidencia  y con  respec- 
to al  Ministerio,  y voy  sin  más  exordio  á entrar  en  el 
fondo  del  debate,  sin  ocuparme  en  el  examen  del  dis- 
curso de  la  Corona,  que  con  ser  uno  de  los  más  lar- 
gos que  jamás  se  han  puesto  en  los  augustos  labios 
de  S.  M.,  en  mi  opinión,  es  bastante  más  malo  que 
largo;  y digo  que  no  necesito  entrar  en  ese  examen, 
primero  porque  lo  han  hecho  mucho  mejor  que  yo 
pudiera  hacerlo,  aquellos  de  mis  amigos  que  mellan 
precedido  en  el  curso  de  este  debate;  y segundo,  por- 
que en  realidad  no  lo-  necesito  para  mi  propósito,  que 
consiste  en  demostrar  que  la  política  de  este  Ministe- 
rio es  contraria  á los  intereses  conservadores  de  la 
sociedad,  peligrosa  para  las  altas  instituciones  del 
Estado,  y funesta  para  el  país. 

Á los  seis  años  de  gobierno  caen  del  poder  el  se- 
ñor Cánovas  y sus  amigos,  y caen  del  poder  afortu- 
nadamente para  todos;  pero  como  creen  que  el  poder 
les  pertenece  por  juro  de  heredad,  se  incomodan,  se 
exasperan,  tratan  del  modo  más  inconsiderado  á sus 
sucesores  y llenan  los  aires  con  imprecaciones  que 
algunas  veces  dirigen  hacia  lo  más  alto,  y con  re- 
cuerdos de  desgracias  y de  catástrofes,  aun  cuando 
nada  tengan  que  ver  ni  con  nuestras  actuales  insti- 
tuciones ni  con  nuestra  historia  contemporánea. 

En  su  despecho  no  perdonan  medios  para  que- 
brantar y para  destruir  ai  partido  liberal  que  les  ha 
sucedido  en  el  poder  y que  viene  felizmente  armoni- 
zándolos intereses  de  la  libertad  con  las  necesidades 
del  orden,  y cada  día  le  ofrecen  una  dificultad,  y á 
cada  paso  le  presentan  un  obstáculo,  y llegan  á ex- 
tremar hasta  tal  punto  su  conducta,  que  más  parecen 
demagogos  que  conservadores,  como  lo  prueban,  se- 
ñores Diputados  de  la  mayoría,  aquellas  campañas 
que  hicisteis  contra  las  reformas  económicas  del  señor 
Camaclio,  aquellos  esfuerzos  inauditos  con  que  com- 
batisteis el  tratado  de  comercio  con  Francia,  como  lo 
prueba  sobre  todo  el  hecho  de  que  no  aparecía  en 
ninguna  parte  una  mala  causa,  desde  aquellos  que 
se  negaban  al  pago  de  contribuciones  votadas  por  las 
Cortes*  hasta  aquellos  otros  que  llevaban  el  espanto  y 
la  muerte  al  seno  de  las  familias,  que  no  encontrara 
vuestro  apoyo  y vuestra  defensa.  Gracias  á la  pruden- 
cia de  aquel  Gobierno  y á la  prudencia  de  sus  auto- 
ridades, que  en  todas  partes  le  secundaron,  y con  es- 
pecialidad en  Cataluña,  donde  fue  mayor  la  agitación; 
gracias  á esa  prudencia  no  está  sufriendo  aliara  el 
país  dias  de  desolación,  de  sangre  y de  luto.  ¿Con  qué 
justicia  y con  qué  razón,  Sres.  Diputados,  se  nos  com 
batía  con  armas  y por  medios  tan...  conservadores? 

lias  reformas  del  Sr.  Camacho  eran  muy  malas  en 
-vuestro  concepto,  pero  no  hay  una  sola  de  ellas  de 
que  no  os  es  teis  aprovechando.  {El  Sr.  Ministro  de  Ha 
cienda:  ¿De  cuál?' — El  Sr.  Presidente  d¡el  Consejo  de  Mi 
nistros:  De  ninguna.)  Las  reformas  del  Sr.  Camacho 
han  dado  lo  suficiente  para  satisfacer  con  desahogo 
todas  las  necesidades  del  Estado,  como  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  tenido  que  reconocer;  las  refor- 
mas del  Sr.  Camacho  han  elevado  en  el  interior  y en 
el  exterior  el  crédito  público  á una  altura  á que  jamás 
creyó  ese  partido  que  pudiera  llegar.  [El  Sr . Ministro 
de  Hacienda:  Todo  lo  contrario.)  Basta  que  S.  S.  lo 
diga. 

¿Y  el  tratado  de  comercio?  En  cuanto  al  tratado 
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de  comercio  preguntad  á Barcelona)  preguntad  á Ca- 
taluña, preguntad  á España  entera  dónde  están  aque- 
llos desastres,  aquella  pobreza,  aquellas  lágrimas, 
aquella  miseria  que  todos  los  di  as,  con  corazón,  al  pa- 
recer compungido  y con  lágrimas  en  los  ojos,  pintá- 
bate á los  que  llamábate  víctimas  de  nuestras  ruino- 
sas medidas. 

Y en  cuanto  á las  disposiciones  adoptadas  por  el 
entonces  gobernador  de  Madrid  Sr.  Conde  de  Xíquena, 
preguntádselo  á Madrid  entero  ¡ y Madrid  entero  os 
dará  cumplida  contestación. 

Pero  no,  Sres.  Diputados,  la  cuestión  era  poner  di- 
ficultades al  Gobierno,  procurar  que  cada  día  hubiera 
una  perturbación  y cada  semana  un  motín,  y siem- 
pre y constantemente  el  desasosiego  y la  inquietud 
para  poder  gritar  ufanos:  «¡ahí  teneis;  los  liberales  son 
incompatibles  con  el  reposo  público,  aquí  no  hay  más 
que  nosotros  capaces  de  restablecer  el  órden!;»  pero  el 
reposo  público  continuó  inalterable,  más  firme  y me- 
jor asentado  que  en  la  época  de  vuestro  Gobierno,  por- 
que hasta  los  bandoleros  y secuestradores,  que  en  al- 
gunas, en  muchas  provincias  nos ■ dejasteis  en  heren- 
cia, desaparecieron  completamente  al  poco  tiempo  de 
encargarnos  del  Poder,  y yo  entiendo  que  para  no 
volver  jamás,  si  es  que  vosotros  continuáis  con  el 
cuidado  y vigilancia  que  nosotros  ejercimos  y que 
por  lo  visto  á vosotros  en  este  punto  os  faltó. 

Así  marchaba  el  partido  liberal,  resolviendo  feliz- 
mente, no  solo  las  dificultades  inherentes  á todo  Go- 
bierno, sino  las  dificultades  que  con  falta  de  patriotis- 
mo, le  presentaban  sus  adversarios,  cuando  por  desgra- 
cia del  partido  liberal,  que  no  aprende  jamás,  surgió 
una  diferencia  de  tiempo,  de  detalle,  verdaderamente 
accidental,  que  dio  motivo  á una  disidencia  pasajera; 
una  de  tantas  disidencias  como  ocurren  en  el  seno  de 
todos  ios  partidos,  que,  abandonada  á sí  misma,  hubie- 
ra bastado  el  tiempo  para  hacerla  desaparecer;  pero  á 
la  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  rio  había  logrado 
nada  por  otros  caminos,  se  acogió  y se  apoderó  de 
ella  con  más  ansia  que  el  náufrago  á cualquiera  de 
los  restos  dispersos  de  su  deshecho  buque  y procuró 
convertir  en  abismo  lo  que  no  era  más  que  un  disen- 
timiento circunstancial;  añadiendo  al  disentimiento  de 
los  primeros  momentos,  la  cizaña  para...  (Rumores)  sí, 
y esto  no  tiene  nada  de  particular;  supo  añadir,  digo, 
la  cizaña,  para  ver  de  quebrantar,  de  ira  lado  la  fuerza 
de  aquel  Gobierno  y de  otro  la  unión  entre  sus  amigos 
y correligionarios,  apoyando  á los  que  se  pusieron  en- 
frenté. 

Y en  efecto,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  ocasio- 

nes, sé  hizo  defensor  del  sufragio  universal  y de  la 
Constitución  de  1869.  '(El  P rendente  del  Consejo  de 

Ministros:  No  es  exacto;  nunca.) 

En  todos  los  tonos  dijo,  que  los  únicos  liberales 
de  la  Monarquía,  eran  los  defensores  de  estos  princi- 
pios; y que  nosotros  éramos,  no  solo  un  obstáculo, 
sino  una  perturbación.  (E£  Si\  Presidente  del  Conseja 
de  Ministros:  Jamás.)  Dejó  desamparada  la  Constitu- 
ción dé  1876,  y prestando  un  concurso  tan  eficaz  á los 
partidarios  de  su  modificación,  involucrando  én  tales 
términos,  y de  tal  modo,  por  espacio  de  dos  años,  la 
política  española,  que,  ¡cósa  singular,  señores  Diputa- 
dos! la  defensa  de  la  Ley  fundamental  del  Estado,  por 
él  he  cha  j y otros  altos  intereses  conservadores,  queda- 
ron casi  exclusivamente  á cargo  de  los  liberales,  que 
la  hicieron  tan  cumplida,  que  por  eso  cayeron  del  po- 
der, aí  páso  qué  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  aban- 


donarla,; lo  consiguió.  Tal  perturbación  ha  traído  su 
señoría  á la  política  española. 

Pero  ¿qué  ha  de  suceder,  si  el  autor  de  la  Consti- 
tución de  1876  se  convierte  eu  patrono  de  los  que 
quieren  reformarla  y en  perseguidor  de  los  que  quieb- 
ren defenderla  y mantenerla,  demostrando  de  esa  ma- 
nera que  si  S.  S.  es  á las  veces  conservador  en  la  doc- 
trina (porqueras  conservador,  ó lo  parece,  en  el  mo- 
mento en  que  la  explica),  no  lo  es  en  la  conducta, 
que  es,  sobre  todo,  lo  que  importa,  y que  si  S.  S.  ha 
conseguido  ser  el  jefe  del  partido  conservador  espa- 
ñol, no  ha  sabido  ser  ni  es  el  representante  de  los  in- 
tereses conservadores  de  la  sociedad  española? 

Y todo  para  escalar  el  Poder.  (Rumores  t)  Sí;  única- 
mente para  escalar  el  Poder,  puesto  que  el  ocuparlo 
ha  consistido  únicamente  en  él,  porque  si  no  hubiera 
querido,  uo  le  hubiera  aceptado.  Pero  al  fm  lo  consi- 
gue, y aunque  varía  de  puesto,  no  varía  de  conducta; 
le  molesta  una  oposición,  y viene  á crear  otra,  des- 
truyendo aquella  ó procurando  destruirla,  para  des- 
pués, al  cabo  de  años  y años,  dejar  él  puesto  ó no  de- 
jarlo; pero  durante  ellos,  disfrutar  de  su  autoridad, 
y aparecer  como  confeccionador  de  todos  los  partidos 
españoles  y como  dueño  y señor  de  toda  la  política 
española. 

¿Quiere  destruir  á una  fracción  liberal?  Pues  para 
eso  finge  apoyar  á la  otra  y la  apoya  dividiéndola,  y 
si  puede,  deshonrándola,  para  después  echarle  en  cara 
su  deshonra  y para  disponer  de  ella  por  ral  agradeci- 
miento como  cómplice,  por  el  temor  como  esclava. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Es  verdad 
eso?)  Sí;  y nadie  podrá  negarlo.  Señores  Diputados:  los 
que  se  llaman  defensores  de  la  Monarquía  restaurada 
de  D.  Alfonso  XII,  y procuran  destruir  organismos 
políticos  y desvirtuar  energías  morales,  introducen 
cizaña  entre  agrupaciones  hermanas  y procuran  llevar 
la  atonía  y la  perturbación  á las  fuerzas  leales,  á la 
Monarquía  y al  Rey,  éstos  no  son  conservadores,  no 
pueden  serlo;  y si  el  partido  conservador  quiere  repo- 
ner su  sentido  y restablecer  su  crédito,  necesita  .obli- 
garles á variar  completamente  de  conducta,  y en  el 
caso  de  no  lograrlo,  contribuir  á arrojarles  de  su 
sitio. 

Ya  sé  yo  que  cuando  algunos  verdaderos  conser- 
vadores se  lamentan  de  esta  singular  política  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  les  con- 
testa (y  una  prueba  de  esa  contestación  nos  la  tlió 
aquí  el  otro  dia  el  Sr,  Sil  vela),  se  les  contesta  que  es 
necesario  hacer  ciertas  concesiones  á trueque  de  con- 
quistar adeptos  para  la  Monarquía,  ¿Conquistas  para 
la  Monarquía,  conquistas  por  el  lado  de  la  izquierda, 
vosotros  los  conservadores?  ¡Buenas  estarían! 

Las  conquistas  por  la  izquierda  para  la  Monar- 
quía corresponde  hacerlas  al  partido  liberal,  como 
corresponde  al  partido  conservador  hacerlas  por  la 
derecha;  y las  conquistas  por  la  izquierda  las  venia 
procurando,  y lo  que  es  más,  consiguiendo  el  partido 
liberal  hasta  que  vosotros  habéis  venido  á interrum- 
pir esa  favorable  corriente  para  la  Monarquía,  Ni  una 
se  ha  realizado  desde  que  vosotros  sois  Poder;  es 
más,  ni  una  solase  ha  confirmado  desde  que  vosotros 
empezásteis  rasa  desatentada  política  de  apoyar  una 
fracción  para  destruir  otra,  sin  reparar  cuál  des- 
truíais ni  cuál  apoyábate;  porque  apoyábate  una  para 
destruir  otra,  y después  apoyábate  á ésta  para  des- 
truir á la  que  primero  habíais  apoyado. 

Y para  hacer  esas  conquistas  para  la  Monarquía 
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es  para  lo  que,  el  partido  liberal  ha  tenido , no  las 
complacencias  ilegítimas  qüe  vosotros  nos  echáis  en 
postro,  sino  las  consideraciones  y los  respetos  que  son 
debidos  á todos  los  españoles  y á todos  los  partidos, 
que  cualesquiera  que  sean  sus  ideales,  limitan  sus 
movimientos  á la  órbita  marcada  por  la  ley.,  guardan- 
do  el  respeto  debido  á las  altas  instituciones  del  Es- 
tado. 

Para  conseguir  esas  conquistas  es  para  lo  que  el 
partido  liberal  ha  procurado  demostrar  á los  que  to- 
davía no  aceptan  como  suya  nuestra  legalidad,  que 
dentro  de  ella,  y á ia  sombra  de  la  Monarquía,  pue- 
den encontrar  todos  los  partidos  liberales  que  buscan 
la  realización  de  sus  principios,  las  consideraciones  y 
los  respetos  que  pudieran  tener  dentro  del  sistema  de 
gobierno  á que  todavía  rinden  culto.  En  último  re- 
sultado, nosotros  no  hemos  tenido  con  esos  partidos 
más  consideraciones  quedas  que  las  leyes  les  conce- 
den: de  lo  que  hemos  cuidado,  sí,  ha  sido  de  no  esca- 
timárselas de  ningún  modo  y en  ningún  sentido  para 
no  dar  jamás  pretexto  contraía  Monarquía;  aun  cuan- 
do, lo  repito,  no  les  hemos  guardado  más  considera- 
ciones que  las  que  las  leyes  les  conceden. 

Y,  Sres.  Diputados,  si  las  leyes  no  se  las  concedie- 
ran, sería  necesario  tenérselas,  para  ver  si  de  esa  ma- 
nera algún  dia  podíamos  tener  á nuestro  lado  fuerzas 
que  todavía  no  lo  están. 

¿De  qué  manera,  señores,  por  qué  procedimientos 
queréis  hacer  conquistas  para  la  Monarquía?  ¿Con 
amenazas,  con  persecuciones,  con  agravios,  con  hu- 
ndible iones?  í Ah]  De  esa  manera  no  se  conquistan  más 
que  despechos,  ódios  y rencores,  y yo  no  quiero 
semejantes  conquistas  para  la  Monarquía  de  D.  Al- 
fonso X1L  [Muy  bien.) 

Aquella  política  es,  Sres.  Diputados,  la  política 
que  se  inició  como  sentido  y como  significación  de  la 
restauración  de  D.  Alfonso  XII;  y claro  está  que  á 
esta  política  es  contraria  la  expresada  aquí  por  mi 
distinguido  amigo  particular  el  Sr.  PidaL  Sí  el  señor 
Pidal  era  la  voz  del  Gobierno;  si  ese  Ministerio  va  á 
seguir  esa  política  contraria,  diame tralmen te  opuesta  . 
á la  que  ha  seguido  el  partido  liberal,  entonces,  seño- 
res, yo  temo  mucho  que  no  pueda  establecerse  en 
nuestro  país  la  normalidad  del  sistema  constitucional. 
Porque  esa  política,  entendedlo  bien,  es  la  negación  de 
la  política  de  las  Monarquías  constitucionales  de  Eu- 
ropa, es  la  negación  de  la  política  que  venia  hacién- 
dose después  de  verificada  la  restauración  de  D.  Al- 
fonso XII,  es  la  negación  del  sentido  del  manifiesto  de 
SaMhurst,  es,  en  fin,  la  negación  del  derecho  consti- 
tucional hasta  ahora  vigente  desde  la  restauración. 

Aquella  política  que  llamaba  las  fuerzas  de  todos 
los  campos  á la  legalidad,  sin  exigirles  abdicaciones  de 
doctrinas  ni  pedirles  más  que  respeto  á las  altas  ins- 
tituciones del  Estado,  ha  desaparecido  en  esta  segunda 
época  del  partido  que  se  llama  conservador.  Aquella 
política,  merced  á la  cual  vinieron  desde  el  campo  de 
la  democracia  valiosos  elementos  á la  Monarquía,  ha 
desaparecido;  y la  obra  de  paz  de  la  Restauración,  que 
en  esto  consistía  su  mayor  gloriadla  queréis  conver- 
tir en  obra  de  guerra,  y en  lugar  de  reconocer,  como 
se  prometió  entonces,  á todos  los  españoles  su  dere- 
cho, no  reconocéis  más  derecho  qne  el  de  ser  monár- 
quico, abriendo  para  todos  los  demás  de  par  en  par 
las  puertas  de  la  revolución, 

Pero,  señores,  esta  política  que  se  traduce  vulgar- 
mente en  aquellas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 


mento, de  preferir,  en  este  país  tan  impresionable;  en 
este  país  más  dado  por  lo  general  á la  protesta  ar- 
mada que  á la  protesta  pacífica;  en  este  país  donde 
hay  tradicionalisías  y republicanos,  y decir  que  es 
más  noble,  que  es  más  leal,  que  es  más  lógico  que 
contender  dentro  de  las  leyes,  conspirar  en  los  cuar- 
teles, irse  á las  barricadas,  subir  á las  trincheras  y 
resolver  á tiros  sí  conviene  más  ó menos  al  país  esta 
ó la  otra  aspiración,  es  una  teoría  que  no  comprendo 
y que  no  quiero  comprender;  porque  me  parece  una 
teoría  solo  inspirada  por  el  fanatismo;  teoría  que  si 
hay  algún  Gobierno  que  la  acepte  y sobre  todo  que 
la  practique  (esto  sí  que  lo  puedo  decir  á mi  país,  por- 
que de  ello  tengo  intima  convicción),  ese  Gobierno  es 
un  inminente  peligro  para  el  país  y para  el  Trono.  Y 
así,  señores,  con  esa  política  y con  esos  procedimien- 
tos, este  Gobierno  á los  cinco  ó seis  meses  de  poder 
todo  lo  ha  descompuesto,  todo  lo  ha  herido:  ha  herido 
á los  republicanos  en  su  resignación;  ha  herido  á los 
demócratas  en  su  independencia;  ha  herido  á los  libe- 
rales en  su  dignidad.  Y los  republicanos  antes  des- 
unidos y resignados,  en  su  despecho  se  unen  y se  con- 
ciertan para  la  común  defensa;  y los  demócratas  se 
van  poco  á poco  alejando  y los  liberales...  los  libera- 
les heridos  en  su  dignidad  no  se  alejan,  pero  no  están 
contentos. 

lYalientes  conquistas  haréis  para  la  Monarquía 
con  semejante  política!  \ Ah!  no , por  esos  procedi- 
mientos no  se  va  á nada  grande.  El  partido  liberal 
quiere  un  Gobierno  muy  expansivo  para  las  ideas, 
muy  expansivo  dentro  de  lo  que  las  leyes  permítan; 
pero  un  Gobierno  grande,  fuerte,  de  grandes  recursos 
para  atender  á las  necesidades  de  gobierno,  tanto  más 
sagradas  cuanto  mayor  sea  la  libertad  que  se  conce- 
da. Y no  solo  para  eso  quiere  el  partido  liberal  Go- 
biernos grandes;  los  quiere  también  para  más  altos 
fines;  que  intereses  tenemos  muy  respetables  que 
guardar,  deberes  ineludibles  que  cumplir  en  la  isla 
de  Cuba  y en  Filipinas;  intereses  importantes  que 
guardar  y aspiraciones  legítimas  que  satisfacer  en 
Marruecos.  Para  todo  eso  se  necesita  un  Gobierno 
grande,  fuerte,  de  grandes  recursos,  con  extraordina- 
rios medios,  y sobre  todo  se  necesita  una  amplia  Mo- 
narquía, respetada  y acatada  por  todos,  aunque  por 
todos  no  sea  reconocida,  y una  nacionalidad  robusta, 
para  todos  respetable  y por  todos  respetada. 

Pero  no,  Sres.  Dipu  lados,  la  conducta  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  no  ha  estado  en  esto  motivada  por 
el  deseo  de  traer  nuevos  elementos  á la  Monarquía, 
sino  por  algo  ménos  generoso,  porque  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  no  mira  como  los  demás  la  realidad  por 
cima  de  todo,  sino  de  otra  manera;  y asi  la  realidad 
para  S.  S.  es  el  logro  de  sus  apetitos  políticos:  con- 
quistar el  Poder  de  cualquier  modo,  esa  es  la  única 
regla  de  conducta  de  S.  S.,  aun  cuando  para  ello  ten- 
ga que  vulnerar  todas  las  del  derecho  natural,  am- 
parando, dando  calor  y apoyo  á la  tendencia  que  él 
una  y mil  veces  ha  proclamado  perturbadora  y fu- 
nesta. ¿Por  qué  lo  hace  el  Sr.  Cánovas  clel  Castillo? 
Pues  lo  hace,  y sin  ofensa  sea  dicho  para  S.  S.,  por- 
que tiene  de  sí  mismo  una  idea  muy  grande,  en  lo 
cual  tiene  razón;  pero  de  los  demás  un  concepto  tan 
pequeño,  en  lo  cual  ya  no  la  tiene,  que  cuando  él  no 
manda,  le  parece  imposible  la  vida  de  la  Patria.  Por 
eso  quiere  arreglarlo  todo  y quiere  hacerlo  todo:  él 
ha  hecho  La  Restauración,  él  ha  formado  los  partidos, 
él  nos  ha  traído  á todos  á la  situación  en  que  nos  en- 
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contramos;  las  necesidades  del  país,  las  exigencias 
del  tiempo,  las  condiciones  el  el  patriotismo  de  los  par- 
tidos,  la  abnegación  de  las  personas,  nada  significa 
todo  esto,  nada  hubiera  sido  todo  esto  sin  la  volun- 
tad del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sin  la  cual,  al  pare- 
cer, ni  las  hojas  en  los  árboles  se  mueven,  ni  los  vien- 
tos  soplan,  ni  brilla  el  sol. 

Y yo,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  Sr.  Presidente  del 

Consejo  de  Ministros,  que  le  estimo  y le  admiro  como 
debo,  voy  á quitar  ¿S.  S.  esas  grandísimas  ilusiones, 
diciendo  que  con  S.  S.  y sin  S.  S.  brillarla  el  sol,  so- 
plarían los  vientos,  las  hojas  se  moverían  en  los  ár- 
boles, los  partidos  se  habrían  formado,  la  restaura- 
ción se  habría  hecho  y D.  Alfonso  XII  sería  Rey  de 
España.  Todavía  voy  á quitar  á S,  S.  una  ilu- 

sión más  diciendo  que  acaso  todas  estas  cosas  se  hu- 
bieran realizado  mejor  y con  ménos  disgustos,  con 
ménos  intervención  de  S.  S,,  limitándola  hasta  el 
punto  de  no  meterse  á arreglar  la  casa  ajena  cuando 
tiene  tanto  que  hacer  en  la  propia. 

Y no  nos  diga  el  Sr.  Sil  vela  lo  que  el  otro  día  dijo 
desde  ese  banco,  que  el  considerar  al  Sr.  Cánovas 
autor  de  todas  las  perturbaciones  era  darle  una  im- 
portancia superior  á la  que  tiene  y elevar  su  persona 
sobre  toda  la  humanidad.  No:  el  Sr*  Silvela  es  muy 
agudo  y sahe  muy  bien  que  lo  que  es  para  perturbar 
nadie  es  pequeño  y ménos  puede  serlo  el  que  en  la 
oposición  es  jefe  de  un  partido  y en  el  poder  jefe  de 
un  Gobierno  y á sus  propios  medios  une  naturalmente 
los  más  numerosos  que  le  dan  su  elevada  posición. 
Por  consiguiente,  descienda  el  Sr.  Cánovas  de  esas 
alturas  olímpicas,  baje  á este  valle  de  lágrimas,  donde 
nos  arrastramos  los  demás  mortales,  y yo  le  aseguro 
que  prestará  más  servicios  á su  país  y al  Rey;  porque 
S.  8.,  que  tiene  cualidades  de  sobra  para  ser  Presi- 
dente del  Consejo,  si  cualidades  pueden  sobrar  para 
este  cargo,  le  falta  la  más  indispensable  siempre,  pero 
más  indispensable  en  los  sistemas  parlamentarios, 
que  consiste  en  la  modestia  en  el  Poder  y la  resigna- 
ción fuera  del  Poder. 

Dejando  ya,  señores,  la  crítica  de  la  conducta  del 
Gobierno  para  con  el  partido  liberal,  ¿cuál  es  la  que 
ha  observado  con  los  demás  partidos?  ¿Cómo  se  ha 
conducido  ese  Ministerio,  como  Gobierne  constitucio- 
nal, dentro  de  las  esferas  de  su  deber?  Pues  las  garan- 
tías constitucionales  son  letra  muerta  y el  respeto  á 
la  ley  ilusorio,  con  el  criterio  que  está  aplicando  al 
ejercicio  de  todos  los  derechos  individuales:  al  de  re 
unión,  prohibiendo  ó disolviendo  reuniones  pacíficas 
políticas  y no  políticas;  al  de  imprenta,  persiguiendo 
y mortificando  con  multas  á los  periódicos  por  censu- 
rar y discutir  la  conducta  de  los  gobernadores,  como 
si  no  existiera  una  ley  que  regula  los  derechos  y en 
la  que  se  determinan  las  faltas  y los  delitos  que  en  el 
uso  de  ese  ejercicio  puedan  cometerse,  y como  si  no 
existiesen  los  artículos  del  Código  penal  que  los  cas- 
tiga; á la  ley  del  procesamiento,  llevando  á los  tribu- 
nales militares  á paisanos  por  causas  de  conspiración; 
y no  diga  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  po- 
dían reclamar  contra  la  incompetencia  los  interesa- 
dos, porque  también  en  las  causas  criminales  deben 
las  fiscales  establecer  las  competencias  que  crean  jus- 
tas y convenientes,  y yo  no  tengo  noticia  de  que  nin 
gun  fiscal  haya  establecido  ninguna;  á la  ley  de  en- 
juiciamiento en  la  interpretación  que  se  da  al  artícu- 
lo sobre  fianzas,  interpretación  que  á mi  juicio,  y sal 
yando  los  respetos  debidos  á todos  los  tribunales,  es 


insostenible;  y si  no,  ¿qué  os  lo  que  se  ha  hecho  hace 
poco  tiempo  con  un  periódico,  á pretexto  de  la  viveza 
con  que  hacia  la  oposición  al  Gobierno?  Señores,  íq 
que  se  hace  hoy  con  ese  periódico  y con  sus  redacto- 
res, bajo  ese  pretexto,  se  hará  mañana  bajo  otros  con 
los  demás  periódicos  y sus  redactores,  y por  este  ca- 
mino no  hay  libertad  posible.  Yo  no  vengo  á pedir  la 
impunidad  para  los  delitos  de  imprenta;  yo  no  he  pe- 
dido jamás  privilegios  para  los  escritores  públicos; 
pero  por  lo  mismo  protesto  y protestaré  siempre  coa  la 
mayor  indignación  de  que  á los  escritores  públicos  se 
les  trate  con  menos  consideraciones  y se  les  haga  de 
peor  condición  que  á los  crimínales  por  delitos  co- 
munes. 

Considerad,  si  no,  lo  que  ha  pasado  con  un  jóven 
y ya  distinguido  escritor:  mientras  que  verdaderos 
criminales  se  paseaban  por  Madrid  en  plena  libertad 
bajo  fianza  carcelaria,  ese  escritor,  por  haber  trascri- 
to un  artículo  de  un  insigne  publicista  inglés,  estaba 
sufriendo  los  rigores  de  la  prisión  y era  tratado  como 
aquellos  reos  á los  cuales  por  la  enormidad  de  sus  de- 
litos no  se  Ies  admite  otra  fianza  que  las  rejas,  los 
candados  y las  llaves  de  la  prisión,  para  que  después 
de  dos  meses  de  penalidad,  sacrificios  y martirio  ven- 
ga á declarar  un  tribunal  que  el  artículo  trascrito 
por  aquel  escritor  es  inocente  y que  no  debía  habér- 
sele  encarcelado.  Señores,  ¿Se  puede  tolerar  esto? 

¡Ah,  señores'  Ya  que  habéis  violado  las  leyes  mu- 
nicipal y provincial,  ya  que  no  hacéis  caso  de  los 
derechos  individuales,  tened  por  lo  ménos  respeto  i 
las  personas. 

No  quiero  hablar  de  lo  que  ha  ocurrido  con  las 
corporaciones  populares,  respecto  á,  las  que  pudiera 
probar  que  pasados  los  cincuenta  dias  que  prescribe 
la  ley,  y sin  haber  recaído  dictámen  del  Consejo  de 
Estado,  los  Ayuntamientos  intrusos  se  niegan  á dar 
posesión  á los  verdaderos.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación: ¿En  dónde? — El  Sr,  Martínez'.  En  muchas  par 
tes.— Rumores.)  Demasiado  sabe  S.  8.  en  donde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  SAGrASTA:  No  quiero  tampoco  ocuparme 
de  las  corporaciones  populares  repuestas  por  derecho 
en  virtud  de  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  y qufi 
en  el  acto  Ó al  día  siguiente  de  su  reposición  han  sido 
violentamente  expulsadas  otra  vez,  bajo  inicuos  pre- 
textos y por  nuevos  procesos.  [El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¿Dónde? — EL  Sr.  Mforlín@zr  D . Cándido:  Eli 
la  provincia  de  Oreóse. — El  Sr.  Ministro  de  la  Goberné 
cion : ¿Qué  pueblo9—^  Sr.  Martínez  D.  Cándido:  Se  le 
diré  á Si  S,5  aunque  es  inútil,  porque  está  en  la  con- 
ciencia de  todos.} 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  derecho  ic 
di  vidual  que  no  haya  sido  violado.  Con  las  multas,  la 
libertad  de  imprenta;  con  la  suspensión  de  reuniones 
electorales,  el  derecho  de  reunión;  con  la  prisión  pre- 
ventiva, las  formalidades  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
con  el  allanamiento  del  domicilio  de  los  ciudadanos,  la 
inviolabilidad  del  domicilio;  y hasta,  como  dijo  mi  and 
go  particular  el  Sr.  Gastelar,  en  el  asunto  del  Padre 
Mon  habéis  faltado  y habéis  violado  la  ley.  Podéis  decir 
que  habéis  dado  en  tierra  con  todas  las  franquicias  mu- 
nicipales y provinciales,  que  habéis  violado  todos  los 
derecho  sindi  vidual  es,  que  habéis  atropellado  todos  los 
principios  democráticos  que  los  partidos  monárquicos 
pueden  y deben  aceptar  como  medio  de  que  vengan  á 
vivir  dentro  de  la  legalidad  grandes  y fecundas  fuerzas 
sociales;  porque  la  única  manera  que  hay  aquí  de  ha- 
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cer  compatible  la  Monarquía  con  la  democracia,  con- 
siste en  que  los  monárquicos  aceptemos  de  buena  fé  y 
de  buena  fé  defendamos  los  principios  democráticos,  á 
condición  de  que  los  demócratas  acepten  de  buena  fé 
y de  buena  fé  defiendan  las  prerrogativas  de  la  Coro- 
na, prescindiendo  de  todo  procedimiento  que  directa 
ó indirectamente  pueda  menoscabarlas. 

Llego  á las  elecciones,  las  más  libres,  las  más  pu- 
ras y las  más  acrisoladas  realizadas  en  este  país  des- 
de que  es  conocido  el  sistema  representativo;  aseve- 
ración del  Gobierno  verdaderamente  triste,  porque  si 
estas  elecciones  han  sido  las  más  libres,  las  más  pu- 
ras y las  más  acrisoladas,  ¿ cómo  habrán  sido  las  an- 
teriores? ¿Cómo  serán  las  sucesivas , sí  llegan  á ser 
mejores,  habiendo  sido  estas  tan  buenas?  Yo  compren- 
derla que  ei  Gobierno  hubiera  dicho  que  los  vicios 
electorales  arriba,  abajo  y en  todas  partes,  son  tan 
profundos  y tan  extensos,  que  no  pueden  remediarlos 
de  pronto  los  Ministros  de  ningún  Gobierno,  de  nin- 
gún partido,  ni  de  todos  los  partidos  españoles;  por- 
que ni  el  Gobierno,  ni  un  partido,  ni  todos  los  parti- 
dos juntos  pueden  hacer  milagros;  yo  comprendería 
que  se  hubiera  afirmado  que  precisamente  por  la  in- 
tensidad del  mal,  otros  partidos  y otros  Gobiernos  ha- 
bían hecho,  poco  más  ó ménos,  cosas  parecidas  á las 
realizadas  ahora;  pero,  señores,  hacer  alarde  de  pure- 
za electoral,  suponer  que  el  Gobierno  ha  ido  tan  allá 
como  es  posible  llegar,  y que  no  hay  más  que  pedir 
cu  cuanto  á moralidad;  presentar  como  un  modelo 
digno  de  ser  imitado  el  espectáculo  que  con  asombro 
y con  pena  lia  presenciado  hace  poco  la  Nación  es- 
pañola, es  una  burla  sangrienta  que  quita  toda  espe- 
ranza de  remedio  para  el  porvenir.  ¡Qué  equivocado 
estaba  yo! 

Deshonradas  antes  que  nacidas  creía  yo  unas  Cor- 
tes que  se  elaboraban  como  se  iban  elaborando  éstas 
en  su  período  preparatorio , y ahora  salimos  con  que 
son  las  Cortes  más  legítimas  y más  espontáneamente 
elegidas  de  cuantas  ha  conocido  este  país  y de  cuan- 
tas conocerá  en  lo  sucesivo.  Yo  felicito  al  Ministerio 
por  haber  ido  en  punto  á pureza  electoral  tan  allá  como 
el  es  capaz  de  ir,  porque  el  que  da  lo  que  tiene  no  está 
obligado  á más;  y por  lo  visto  el  Gobierno  nos  ha  dado 
todo  lo  que  tiene  en  punto  á moralidad-  electoral.  De 
manera,  Sres.  Diputados,  que  los  electores  apaleados 
y muertos,  los  colegios  electorales  cerrados,  los  in- 
terventores desposeidos  de  sus  cargos,  los  notarios  im- 
posibilitados por  fuerza  mayor  de  dar  testimonio,  los 
candidatos  presos,  los  alcaldes  obligados  á dar  su  voto 
á cambio  de  su  libertad,  la  violencia  por  todas  partes, 
lodo  eso  era  pura  ilusión:  los  discursos  de  nuestros 
amigos  encargados  de  defender,  como  han  defendido 
con  gran  brillantez  en  la  discusión  de  actas  el  dere- 
cho de  los  unos  y de  los  otros,  el  derecho  de  todos;  y 
de  exponer,  como  han  expuesto,  tanta  y tanta  coac- 
ción, todo  era  producto  de  nuestros  ensueños  ó crea 
clon  de  nuestra  loca  fantasía:  en  estas  elecciones  no 
ha  habido  nada  de  cuanto  hemos  visto.  Pues  bien;  sea, 
porque  nacía  de  esto  necesito  para  demostrar  que  es- 
tas elecciones  presentan  un  sello  moral  que  las  dis- 
tingue esencialmente  de  todas  las  demás,  del  que  re- 
sulta que  han  sido  la  mayor  y más  grave  de  las  fal- 
sificaciones de  la  opinión  pública. 

Señores,  hasta  ahora  los  Gobiernos,  y más  que 
los  Gobiernos  ios  partidos,  intentaban  violentarla  vo- 
luntad del  elector,  pero  al  ménos  contaban  con  él,  le 
consultaban,  le  oian,  le  constreñían,  si  queréis,  á la 


designación  de  candidatos  y procuraban  que  vinieran 
aquellos  que  contaran  con  mayor  ó menor  fuerza 
para  la  lucha,  pero  que  fueran  en  último  término, 
representantes  de  las  ideas  dominantes  en  ei  distrito, 
y de  sus  intereses.  El  sistema  no  era  bueno,  porque 
las  cuestiones  de  localidad,  la  pasión  de  los  parti- 
dos y las  rivalidades  de  familia,  manchaban  la  elec- 
ción con  abusos,  con  coacciones,  con  atropellos  inso- 
portables; y claro  está,  con  estos  medios  la  elección 
no  era  siempre  para  el  mejor,  muchas  veces  era  para 
el  más  osado.  Pero  este  sistema  de  lucha,  en  medio 
de  sus  defectos,  llevaba  en  el  fondo  cierta  independen- 
cia. Pero  basta  esta  ha  desaparecido,  sustituyéndose 
con  un  sistema  que  es  mucho  más  cómodo. 

En  el  departamento  ministerial  que  preside  él 
ejercicio  de  esta  función  política  se  combinan,  dado 
el  total  de  Diputados  que  han  de  elegirse,  el  número 
de  los  que  deben  formar  la  mayoría  y el  de  los  que 
han  de  formar  la  oposición  {El  Sr . Ministro  de  la  Gober- 
nación: No  es  exacto};  y como  eu  la  mayoría  y en  la 
oposición  hay  diversos  matices,  se  conviene  en  el  nu- 
mero de  Diputados  de  cada  matiz  que  corresponden 
á la  mayoría  y á la  minoría;  se  asignan  después  las 
personas  que  han  de  constituir  cada  uno  de  esos  ma- 
tices, y por  último  se  designa  á cada  persona  ei  dis- 
trito que  dehe  representar.  Y así,  un  andaluz  va  á 
Galicia  y un  gallego  á Andalucía;  mi  catalán  á Casti- 
lla y un  castellano  á Cataluña;  pues  aun  cuando  el 
castellano  tuviera  un  distrito  con  parientes,  con  pro- 
piedades y con  influencia,  debe  ir  á Cataluña,  donde 
no  tiene  propiedad,  ni  influencia,  ni  nada,  no  impor- 
tando tampoco  que  en  Castilla  fuera  conocido  su 
nombre  y en  Cataluña  no  le  conozcan  los  electores: 
porque  basta,  según  este  sistema,  con  que  le  conozcan 
los  presidentes  délas  Mesas  electorales. 

Formado  así  este  tablero  electoral  y presentado  al 
Consejo  de  Ministros,  quedaba  aprobado,  y desde  en- 
tonces estaba  ya  perfectamente  dibujada  la  composi- 
ción del  Congreso  y de  la  parte  electiva  del  Senado, 
hasta  el  punto  de  que  si  se  hubiera  fotografiado  en 
aquel  momento  ese  cuadro  electoral,  el  Gobierno  hu- 
biera podido,  ¡olí  milagro  de  la  providencia  electoral! 
ofrecer  á los  electores  una  fotografía  de  sus  Diputa- 
dos, de  sus  Senadores,  de  su  Congreso  y de  su  Sena- 
do, dos  meses  antes  de  haberlos  elegido.  Desgraciado 
por  supuesto  el  candidato  que  teniendo  influencia  qui- 
siera luchar  por  un  distrito  que  no  estuviera  señala- 
do en  ese  tablero,  y desgraciado  también  del  candida- 
to que  aun  estando  inscrito  en  ese  tablero  electoral 
quisiese  luchar,  porque  así  lo  creyera  conveniente,  por 
otro  distrito  distinto  de  aquel  que  le  estaba  señalado; 
uno  y otro  podían  darse  por  muertos;  tendrían  los  vo- 
tos necesarios,  pero  no  el  acta,  y si  la  obtenían  después 
de  muchas  dificultades  y sacrificios,  como  ya  hemos 
visto  que  no  hay  actas  graves  sino  actas  leves,  siem- 
pre que  conviene,  si  tenían  protector  y ei  protector 
influencia,  el  acta  pasarla,  pero  si  no  se  declararía 
grave,  siendo  de  todos  modos  el  resultado  que  aunque 
trajera  el  candidato  el  acta,  no  se  sentaría  aquí.  De 
modo,  Sres.  Diputados,  que  la  cuestión  era  que  nin- 
gún Diputado  de  la  mayoría  ni  de  la  minoría  llevase 
su  nombre  á los  electores.  Aquí  no  se  sienta  ninguno, 
ni  de  la  mayoría  ni  de  la  minoría  que  no  traiga  el 
sello,  por  lo  ménos,  de  la  benevolencia  ministerial; 
aquí  no  entra  ninguno  por  esas  puertas  con  el  presti- 
gio que  da  la  verdadera  investidura  del  Diputado 
cuando  se  obtiene  de  quien  únicamente  la  puede  y 
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debe  conferir  con  la  aquiescencia  6 contra  la  voluntad 
del  Gobierno. 

Pues  bien,  Bros»  Diputados,  este  es  el  aspecto  mo- 
ral que  presentan  estas  elecciones;  aspecto  verdade- 
ramente triste,  porque  signifícala  perversión  de  todo 
derecho  y de  todo  deber,  porque  barrena  en  su  ci- 
miento el  régimen  representativo  y porque  con  él  se 
labra  la  ruina  de  la  institución  monárquica. 

Así,  Sres.  Diputados,  no  se  puede  continuar,  y yo 
tengo  la  convicción  profunda  de  que  no  hay  institu- 
ción, por  fuerte  que  sea,  que  resista  á semejante  pro- 
cedimiento: y como  por  tener  esta  convicción  estoy 
resuelto  á no  tolerar  este  procedimiento  á ninguno  de 
mis  amigos,  ni  aun  como  cuestión  de  represalias,  aun 
cuando  me  quedara  solo,  como  tengo  esta  convicción, 
yo  protesto  y protestaré  siempre  contra  toda  elección 
que  se  baga  por  semejantes  medios;  yo  protesto  y 
protestaré  siempre  contra  todas  las  Cortes  que  por  su 
vicio  de  origen  no  traigan  el  sello  de  la  legitimidad, 
sin  el  cual  es  ¡imposible  que  tenga  prestigio  la  ley, 
autoridad  ios  gobernantes,  ni  que  presten  obediencia 
los  gobernados, 

¡Ah,  señores!  ¡qué  diferencia  entre  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  de  ahora  y el  de  1876!  Entonces  todo  era 
paz;  las  tendencias  pacificadoras  se  imponian  irresis- 
tiblemente, y la  necesidad  del  reposo  en  unos,  los 
desengaños  en  otros,  el  ánsia  universal  de  tranquili- 
dad y de  paz  que  por  todas  partes  se  respiraba  y que 
en  todas  las  esferas  existia,  eran  otros  tantos  elemen- 
tos que  venían  á ayudar  al  Si\  Cánovas  del  Castillo, 
como  hubieran  ayudado  á cualquier  otro  que  en  su 
posición  se  encontrase.  En  circunstancias  tales,  es 
muy  fácil  á todos  gobernar;  y por  consiguiente,  no 
habla  de  serlo  difícil  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  ofuscó,  atribuyendo  á 
propia  virtud  lo  que  solo  era  virtud  de  las  circuns- 
tancias y de  los  tiempos;  gracias  á lo  cual,  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  pudo  marchar  con  arrogancia,  sien- 
do la  fuerza  y el  espíritu  de  las  gentes  de  la  Restau- 
ración, que  era  tanto  como  decir,  las  gentes  de  la  paz. 
Entonces  la  disciplina  se  imponía,  la  unidad  era  un 
hecho,  el  jefe  de  aquella  situación  una  gran  figura. 
íQué  diferencia  ahora!  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
vuelve  al  poder,  vuelve  sin  motivo,  vuelve  sin  razón, 
vuelve  sin  obra  ninguna  que  realizar,  vuelve  desacre- 
ditado por  la  política  de  oposición  que  ha  hecho;  po- 
lítica pequeña,  de  intrigas  y de  escarceos;  política 
contraria  á los  intereses  conservadores  que  pretende 
representar;  y cada  dia  tiene  una  dificultad,  y á cada 
paso  se  le  presenta  un  obstáculo,  y todo  se  conjura  en 
su  daño.  Ya  no  es  solo  una  dirección,  ya  no  es  solo 
una  fuerza,  pero  ni  siquiera  es  una  resistencia.  Cual- 
quier cosa  pone  en  peligro  el  Gabinete  que  preside; 
no  se  necesita  para  ello  el  choque  de  grandes  ideas, 
no;  basta  una  votación  insignificante;  todavía  ménos; 
basta  un  acta  que  debiera  declararse  grave,  para  que 
sus  correligionarios  más  importantes,  sus  amigos  más 
distinguidos  se  incomoden  y se  subleven  contra  él,  y 
le  produzcan  un  conflicto  que  al  fin  y al  cabo  se  ar- 
regla, pero  que  se  arregla  con  componendas,  en  las 
cuales  quedan  todos  en  mal  lugar,  y peor  que  todos 
el  Sr.  Cánovas,  que  tiene  que  ir  á postrarse  ante  sus 
amigas,  á suplicarles  por  Dios  y por  los  clavos  de 
Cristo  que  depongan  un  poco  su  encono.  (Rumores  y 
r¿ms  en  la  mayoría .)  De  aquí  resulta  que  en  esta  situa- 
ción no  interesan  ni  preocupan  las  cuestiones  más 
graves;  no  son  de  importancia  ni  la  justicia  de  las 


elecciones,  ni  la  legalidad  de  la  representación,  ni  las 
falsedades  cometidas,  ni  las  violencias  perpetradas,  ni 
lo  que  es  peor,  la  trascendencia  que  todos  estos  ma- 
les pueden  tener  en  el  sistema  representativo,  y sobre 
todo,  en  el  ejercicio  de  la  Régia  prerrogativa.  Nada; 
nada  de  esto  llama  la  atención.  Lo  que  preocupa,  lo 
que  importa,  lo  que  sale  á la  superficie,  es  el  cho- 
que de  intereses  egoístas  y personales,  es  la  lucha  y 
los  estímulos  del  amor  propio;  y ante  semejante  po- 
lítica, los  espíritus  rectos  de  todos  los  partidos  cla- 
man, como  claman  siempre  todos  los  que  se  interesan 
por  el  bien  de  la  justicia,' del  Rey  y del  país,  diciendo 
que  es  urgente  mudar  de  sistema  y de  personas. 

Por  lo  demás,  la  composición  de  ese  Ministerio, 
que  ha  producido  tantas  inquietudes  á muchos  libe- 
rales, y muy  particularmente  á mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Gas  telar,  yo  declaro  que  á mí  no  me  ha  cau- 
sado inquietud  ninguna;  primero,  porque  paréceme  á 
mí  que  el  Sr.  Cánovas  no  necesita  del  Sr,  Pidal  para 
desenvolver  la  política  reaccionaria  que  está  haciendo 
ahora;  pues  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  es  conser- 
vador, sino  que  unas  veces  es  reaccionario  y otras 
demagogo,  y ahora  le  ha  tocado  ser  reaccionario;  y 
segundo,  porque  después  de  todo,  el  Sr.  Pidal  ha  en- 
trado en  el  Ministerio  con  su  cuenta  y rázon;  y yo  me 
felicito  de  verle  al  lado  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
en  estos  momentos,  y con  él  á los  Sres.  Pérez  Her- 
nández, Linter s,  Catalina  y otros  compañeros  de  la 
unión  católica;  porque  la  unión  católica  era  una  agru- 
pación compuesta  de  elementos  valiosos,  apoyada,  y 
esto  es  muy  importante,  por  una  gran  parte  del  epis- 
copado español,  algunos  de  cuyos  respetabilísimob 
individuos  no  tenían  reparo  en  decir  que  estaban  afi- 
liados á esa  agrupación.  Es  muy  satisfactorio  para 
mí,  vuelvo  á decirlo,  ver  esa  agrupación  fundida  m 
el  partido  conservador,  porque  al  fin  y al  cabo  á vuel- 
tas de.  influir  en  la  política  general  del  país,  se  lia  de- 
jado alguna  lana  en  las  zarzas,  ó sea  la  unidad  católi- 
ca y todas  sus  consecuencias;  y la  cosa  es  grave, 
porque,  señores,  la  libertad  religiosa  con  todas  sus 
consecuencias  es  la  base  de  todas  las  libertades;  y 
bien  puede  dejarse  al  Sr,  Pidal  que  venga  á influir  en 
el  Gabinete  para  hacer  política  reaccionaria,  con  tal 
que  no  se  pierda  la  libertad  religiosa;  porque  yo  ase- 
guro que  entonces  las  demás  libertades  solo  quedarán 
interrumpidas  momentánea  y accidentalmente  mien- 
tras dure  este  Gobierno;  pero  no  se  acabará  con  ellas. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo  os  aseguro  queme 
felicito  de  ver  al  Sr.  Pidal  y á todos  sus  compañeros 
de  la  unión  católica,  prescindir  de  sus  antiguos  idea- 
les en  punto  á la  cuestión  religiosa,  lo  cual  creo 
indudable,  porque  siendo  después  de  aquella  lo  pri- 
mero y más  importante  que  en  la  sociedad  se  ofrece, 
la  instrucción  publica,  confirma  mi  creencia  el  hecho 
mismo  de  que  el  Sr.  Pidal , que  ha  entrado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  es,  en  realidad  liberal,  porque 
habiendo  venido  á sustituir  á un  Ministro  de  Fo- 
mento demócrata,  no  ha  derogado  ninguna  de  sus 
medidas;  al  contrario,  ha  confirmado  algunas.  De  ma- 
nera que,  con  razón,  debo  felicitarme,  señores,  y me 
felicito  de  que  al.  fin  y ai  cabo  la  unión  católica  haya 
venido  á fundirse  en  el  partido  conservador,  y haya 
venido  con  bu  importancia , con  sus  respetabilísimos 
Obispos  y Arzobispos,  á reconocer  que  la  unidad  ca- 
tólica y sobre  todo  la  intolerancia  religiosa  es  una  an- 
tigualla digna  de  ser  conservada  muy  cuidadosamen- 
te allá  en  los  museos  de  la  historia ; pero  incompati- 
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^ con  el  bienestar  y la  prosperidad  de  los  pueblos. 
{Bl  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Es  el  porvenir.) 

Me  ba  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
es  el  porvenir;  ¿se  atreverá  á decirme  lo  mismo  el  se- 
nor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  (El  Sr.  Pre- 
sídele del  Consejo  de  Ministros:  Sí.)  ¿Se  atreverá  á de- 
cir que  va  á revocar  lo  que  dispone  la  Constitución? 
(iíí  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Nada  de 
eso;  ni  eso  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.)  Es 
igual  ¿Es  que  el  porvenir  es  la  unidad  religiosa?  Por- 
que hay  muchos  individuos  de  los  que  constituyen  la 
unión  católica  que  no  admiten  la  libertad  religiosa. 
Para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  li- 
bertad religiosa  ¿es  de  la  actualidad  ó es  del  porve- 
venir?  Pónganse  de  acuerdo  SS.  SS.  No  se  puede  go- 
bernar con  direcciones  encontradas,  porque  cada  día 
habrá  un  obstáculo  y á cada  paso  una  dificultad.  La 
libertad  religiosa  es  una  actualidad,  y el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ó tiene  que  aceptarla  ó debe  abandonar 
ese  puesto.  Yo  creo  que  la  respetará  y la  acatará, 
aunque  no  sea  más  que  por  la  signiñcacion  que  su 
señoría  y sus  amigos  dan  al  juramento.  Su  señoría 
ha  jurado  la  Constitución  con  la  libertad  religiosa; 
pues  S.  S.  no  puede  trabajar  en  manera  alguna  para 
destruirla  sin  ser  perjuro,  que  es  lo  que  dice  S.  S.  de 
los  republicano^  y de  todos  los  demás  que  juran. 
[Bíeny  bien.)  De  manera  que  el  Sr.  Pidal  ha  aceptado 
la  libertad  religiosa,  y la  ha  aceptado  para  defenderla 
y para  sostenerla:  yo  debo  así  creerlo,  porque  si  no  se- 
ria perjuro  S.  S.  ¡Cómo  ha  de  ser  perjuro  S,  S.1  De  ma- 
nera, señores,  que  yo  doy  mi  parabién  á la  mayoría, 
porque  cuenta  boy  en  su  seno  á los  Sres.  Perecí  Her- 
Dandez,  Liniers,  Catalina  y otros  compañeros  márti- 
res, felicitando  también  á estos  señores  por  los  sacri- 
ficios que  han  hecho  en  bien  de  las  ideas  modernas; 
y me  felicito  yo  sobre  todo  de  que  el  sol  de  la  liber- 
tad baya  venido  á disipar  las  tinieblas  en  que  se  ha- 
llaban envueltos  tan  valiosos  elementos;  de  que  arras- 
trados por  la  avalancha  desde  las  altas  cumbres  don- 
de estaban  petrificados  hayan  descendido  á la  llanura 
fecundada  por  la  civilización  y el  progreso;  de  que 
naciendo  de  las  nieves  y de  ios  hielos  como  Yénus  de 
las  espumas  del  mar,  abandonando  los  riscos  esté- 
riles eo  que  antes  se  hallaban  y tendiendo  su  mirada 
i la  fertilidad  de  las  llanuras  á que  han  llegado , ha- 
yan venido  á entonar  llenos  de  entusiasmo  el  Eosan- 
M,  Hosanna : Gloria  á Dios  en  las  alturas  y libertad  á 
¡os  hombres  en  la  ¿ierra.  Lo  que  yo  no  le  perdono  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  es  esas  fogosidades  á que  se 
entrega  5.  S.  y que  le  obligan , siendo  tan  bueno,  tan 
bueno,  porque  yo  reconozco  que  es  muy  bueno , no 
solo  á no  considerar  á los  vivos , sino  á no  respetar 
ni  á los  muertos,  y sobre  todo  á aquellos  muertos  so- 
bre los  que  han  pasado  ya  tantas  generaciones  y que 
han  merecido  la  admiración  de  todos  por  su  heroísmo. 

Yo  no  quiero  excitar  ninguna  pasión  en  este  ins- 
tante; pero  créame  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  hace 
su  señoría  bien  en  citar  aquí  ciertos  nombres  para 
maltratarlos,  ¿Por  qué  trajo  aquí  S.  S.  los  nombres  de 
diego  y de  Hercdia?  ¿Por  qué  respecto  de  Heredia  se 
hizo  S.  S.  eco  de  una  iniquidad  del  tribunal  que  le 
condenó,  y que  por  no  haber  hallado  motivo  para  los 
terribles  tormentos  á que  le  sometiera,  no  podiendo 
({uñarle  la  vida,  hubo  de  arrebatarle  la  honra?  Todos 
ios  historiadores  de  Aragón,  absolutamente  todos  de- 
fienden la  memoria  de  aquel  mártir,  y dicen  que  su 
condenación  iué  una  infamia.  Yo  deseo  que  S.  S.  no 


siga  por  ese  camino,  porque  eso,  ni  es  político,  ni  cris- 
tiano. 

¡Y  Riego!  ¿Por  qué  calumnia  S.  S.  la  memoria  de 
Riego?  Riego  no  fué  condenado,  ahorcado  y arrastra- 
do por  proclamar  la  Constitución  en  Cabezas  de  San 
Juan;  Riego  fué  condenado  tres  años  después  por  un 
voto  que  dió  como  Diputado  de  la  Nación.  [Sensación.) 
Sin  más  que  por  eso  le  ahorcaron,  sin  más  que  por  eso 
le  descuartizaron  (Rumores)-,  no,  le  perdonaron  el  des- 
cuartizamiento después  de  arrastrarle. 

De  todos  modos,  ¿por  qué  se  ha  de  injuriar  la  me- 
moria de  aquellas  víctimas  del  absolutismo,  de  aque- 
llos que  supieron  hacer  triunfar  las  ideas  liberales? 
Sin  ellos,  ni  yo  estarla  aquí  en  este  momento,  ni  su 
señoría  en  ese  banco,  ni  el  Rey  D.  Alfonso  XÍI  en  el 
Trono;  porque  en  vez  de  ocupar  el  Trono  el  Rey  Don 
Alfonso,  y antes  su  augusta  madre,  le  habrían  ocu- 
pado D.  Gárlos  y sus  descendientes. 

De  todas  maneras,  hecha  esta  protesta  contra  esos 
verdaderos  atrevimientos  de  S.  S.,  y permítame  que 
se  lo  diga,  yo  me  congratulo  de  la  fusión  de  la  unión 
católica  con  el  partido  conservador;  fusión  hecha  cu 
bien  y en  provecho  de  la  reacción,  para  ver  si  sirve 
de  estímulo  y de  ejemplo  para  la  fusión  de  las  fuer- 
zas liberales,  para  bien  y provecho  de  la  libertad.  Y 
al  efecto  voy  á decir  sobre  esta  importantísima  cues- 
tión, todo  mi  pensamiento  en  el  menor  número  posi- 
ble de  palabras;  pero  también  con  toda  la  claridad  con 
que  acostumbro  á expresarme. 

Señores,  el  partido  liberal  de  la  Monarquía  que  se 
fundó  sobre  la  base  del  antiguo  partido  constitucio- 
nal, con  la  misión  patriótica  de  hacer  compatibles  los 
principios  de  la  revolución  de  Setiembre  con  la  Mo- 
narquía restaurada  de  D.  Alfonso  XII,  como  único 
medio  posible  de  hacer  ele  la  restauración  una  obra 
de  paz  dentro  de  la  cual  cupieran  todos  los  partidos 
y todos  los  españoles  sin  distinción  entre  vencedores  y 
vencidos,  como  lo  deseaba  el  mismo  augusto  Prínci- 
pe que  iba  á representarla  según  su  manifiesto  de 
Sandluirst,  en  el  cual  si  no  reconocía  la  Constitución 
de  1869,  por  ser  obra  de  los  amigos  de  la  revolución, 
tampoco  quería  reconocer  la  Constitución  de  í S45 
por  ser  obra  de  los  enemigos  de  la  revolución;  el  par- 
tido liberal,  repito,  fundado  con  este  sentido  y con 
este  carácter,  aceptó,  hecha  la  restauración,  la  nue- 
va legalidad  creada,  que  si  no  era,  como  he  dicho  an- 
tes, la  legalidad  de  la  revolución;  tampoco  era  la  de 
los  enemigos  de  la  revolución,  única  manera  de  venir 
sin  humillación  de  nadie  á una  legalidad  reconocida 
por  todos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  mientras  esta  legali- 
dad no  sea  obstáculo  al  desenvolvimiento  y al  desarro 
lio  de  los  principios  proclamados  por  la  revolución  de 
Setiembre,  creo  que  los  que  procedemos  de  aquella 
revolución,  no  obramos  con  cordura  ni  con  pruden- 
cia, si  no  somos  muy  leales  y muy  consecuentes  con 
nuestros  compromisos,  para  obligar  á los  que  no  pro- 
ceden de  aquella  revolución  á que  sean  muy  leales  y 
muy  consecuentes  con  los  suyos,  pues  en  el  cumpli- 
miento de  este  mutuo  compromiso,  es  donde  ha  de 
existir  la  armonía  entre  las  aspiraciones  de  la  revolu 
cion  y los  intereses  de  la  Monarquía  restaurada;  ar- 
monía que  ha  de  ser  base  y fundamento  de  la  paz  pú- 
blica. Porque  asi  como  Mr,  Thiers  advirtió  á su  país 
que  la  República  no  podia  prosperar  si  no  era  esen- 
cialmente conservadora,  yo  quisiera  advertir  al  mió, 
y si  tuviera  autoridad  has  tau  te  lo  advertirla  á todos 


1080 


9 DE  JULIO  DE  1884* 


los  países  monárquicos,  que  las  Monarquías  en  los  tiem- 
pos que  alcanzamos  no  pueden  prosperar  si  no  son  tan 
liberales  y tan  expansivas  que  abriendo  anchos  cau- 
ces y extensos  horizontes  á todos  los  ideales,  á todas 
las  aspiraciones  legítimas  y á todos  los  intereses,  ha- 
gan inútiles  é innecesarias  las  otras  formas  de  go- 
bierno. 

Ahora  bien,  el  partido  liberal  con  estos  compro- 
misos y con  estas  aspiraciones  está  formado  hace 
tiempo,  con  un  credo  bien  definido,  con  una  organi- 
zación robusta,  con  una  disciplina  inquebrantable, 
con  una  jefatura  por  todos  respetada  y acatada,  y con 
categorías  perfectamente  definidas.  Cada  uno  de  nos- 
otros ocupa  su  puesto,  y todos  están  contentos  con  el 
que  ocupan.  En  política,  nuestros  procedimientos  y 
nuestra  conducta  conocidos  son  del  país,  que  por  es- 
pacio de  cerca  de  tres  años  ha  visto  como  nunca  ar- 
monizadas las  aspiraciones  de  la  libertad  con  las  ne- 
cesidades del  órden,  sin  que  haya  habido  derecho  que 
no  haya  encongado  líbre  su  ejercicio,  ni  libertad  que 
no  haya  tenido  su  natural  desenvolvimiento,  ni  aspi- 
ración legitima  que  no  haya  alcanzado  buena  acogi- 
da, ni  siquiera  ideales  que  no  hayan  sido  respetados, 
y todo  en  medio  del  mayor  orden,  y todo  en  ei  seno 
de  la  paz  publica,  y todo  en  provecho  y para  bien  de 
la  Monarquía,  que  cada  día  contaba  mayores  simpa- 
tías, y cada  dia  hacia  mayor  numero  de  prosélitos,  A 
no  ser  por  las  dificultades  que  en  su  seno  desgracia- 
damente encontró  el  partido  liberal,  y que  natural- 
mente absorbían  una  gran  parte  de  sus  esfuerzos,  á 
estas  horas  estarían  traducidas  en  leyes  las  aspira- 
ciones de  todos  los  liberales  españoles,  y el  pariido 
liberal,  que  tuvo  una  vida  corta,  quizás  quizas  hubie- 
ra alcanzado  los  honores  de  la  longevidad, 

líe  aquí  por  qué,  señores,  Bipartido  liberal  no  en- 
cuentra hoy  por  hoy  motivos  que  le  obliguen  á va- 
riar su  programa  ni  su  conducta.  Cada  vez  está  más 
convencido  de  que  con  su  programa  y con  su  con- 
ducta pueden  tener  completo  desarrollo  y perfecto 
desenvolvimiento,  no  solo  las  aspiraciones  legales  del 
país,  sino  hasta  los  idéales  democráticos  en  cuanto  es 
posible  dentro  de  las  asperezas  de  la  realidad.  No  tiene 
por  consí  guien  te,  el  partido  liberal  para  qué  tratar  de 
la  soberanía  nacional,  ni  cree  necesario  ni  juzga,  so- 
bre todo,  urgente,  consignar  sobre  ella  en  parte  al- 
guna lo  que  está  en  todas  partes  hace  ya  mucho  tiem- 
po consignado,  á saber,  que  ella  crea,  que  ella  man- 
tiene, que  de  ella  dependen  los  Poderes  públicos:  la 
familia,  la  religión,  la  historia,  los  favores  de  la  for- 
tuna, los  laureles  de  la  victoria,  podrán  darles  brillo, 
esplendor,  fuerza,  pero  el  título  de  la  legitimidad  no 
lo  puede  otorgar  más  que  la  Nación  en  el  pleno  ejer- 
cicio de  su  soberanía,  Y como  esto  es  tan  evidente 
que  los  mismos  Poderes  públicos  lo  reconocen  y lo 
proclaman,  bien  estarla  consignado  en  la  Constitu- 
ción, pero  realmente  no  corre  prisa  consignarlo. 

En  cuanto  á los  derechos  individuales,  mejor  que 
consignarlos  cu  la  Constitución,  en  la  extensión  y for- 
ma que  algunos  desean,  y á lo  cual  no  me  he  de  opo- 
ner cuando  la  Constitución  haya  de  reformarse,  por- 
que jamás  he  dicho  yo  que  ni  la  Constitución  ni  nin- 
guna institución  sean  inmutables  y eternas;  mejor 
digo,  que  consignarlos  en  la  Constitución,  es  sostener- 
los con  tesón,  defenderlos  con  energía,  amparar  con 
ellos  á todo  ciudadano,  cualesquiera  que  sean  sus  opi- 
niones políticas;  y si  álguien  se  ve  atropellado  en  al- 
guno de  sus  derechos,  atacar  y combatir  y llevar  á 


la  barra  una  y mil  veces  al  Ministro  que  los  concul- 
que, (Poces  en  las  tribunos:  Bien,  bien,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  8AGASTA:  Solo  manteniendo  con  energía 
y defendiendo  con  tenacidad,  sí  tenacidad  puede  ha- 
ber en  esto,  los  derechos  individuales,  es  como  se  ha 
conquistado  en  otros  países  la  verdadera  libertad,  que 
en  vano  buscaron  en  cambios  políticos,  generalmente 
de  más  ruido  que  provecho.  Pues  qué,  ¿no  está  con- 
signado hoy  en  la  Constitución  del  Estado  el  derecho 
de  reunión?  ¿No  hay  una  ley  que  regula  su  ejercicio? 
¿No  hay  un  Código  penal  que  castiga  al  que  impide 
ese  ejercicio  Indebidamente?  Pues,  Sres.  Diputados,  la 
Constitución  que  consigna  ese  derecho,  la  ley  que  re- 
gula su  ejercicio  y el  Código  que  pena  su  violación, 
todo  son  papeles  mojados  para  el  Gobierno,  porque 
nadie  se  reúne  más  que  cuando  quiere  el  Gobierno, 
donde  quiere  el  Gobierno  y como  quiere  el  Gobierno, 
¿No  está  consignada  en  la  Constitución  del  Estado 
la  inviolabilidad  del  domicilio?  ¿No  hay  un  Código  que 
condena  el  allanamiento  de  la  morada  de  los  ciudada- 
nos? Pues  á las  altas  horas  de  la  noche,  unos  agentes 
de  la  autoridad  penetran  en  casa  de  un  ciudadano 
sin  su  permiso  ni  auto  del  juez,  y no  pasa  nada:  el 
ciudadano  ve  atropellada  su  vivienda,  los  agentes  do 
la  autoridad  continúan  en  sus  puestos,  y el  Gobierno 
muy  tranquilo  en  el  suyo;  y la  Constitución,  entre 
tanto,  y el  Código  penal,  siguen  siendo  papeles  moja* 
dos.  ¡Ah,  señores,  no!  seamos  prácticos  alguna  vez  los 
liberales ; desengañémonos  y veamos  que  el  mal  no 
está  tanto  en  las  leyes,  como  en  los  Gobiernos  que  no 
las  aplican,  y no  hacen  caso  de  ellas:  y en  lugar  do 
emplear  nuestro  tiempo  y nuestra  inteligencia,  nues- 
tros desvelos  y nuestros  esfuerzos  en  reformas  polí- 
ticas, de  más  resultados  retóricos  que  de  provecho 
práctico!  empleémoslos  en  combatir  sin  tregua  ni  detr 
canso  á los  Gobiernos  que  así  faltan  á sus  deberes. 

En  cuanto  al  sufragio  universal,  que  yo  conside- 
ro, mas  que  como  derecho,  como  función,  porque  es 
un  derecho  que  solo  puede  tener  el  ciudadano  cuando 
reúne  las  condiciones  que  se  estiman  necesarias; 
giendo  el  ejercicio  de  esta  función,  como  garantía  so- 
cial cierta  capacidad  y cierta  responsabilidad,  míen- 
tías  una  y otra  no  las  adquiera  el  ciudadano,  que  por 
el  hecho  de  serlo  puede  y debe  adquirirlas,  cuando  no 
pueda  ejercer  la  función  del  sufragio,  será  porque 
falte  á las  condiciones  sociales  y no  viva  cumpliendo 
ios  deberes  que  á todos  impone  la  sociedad  misma*  Y 
esto  pasa  en  Bélgica,  en  Italia,  en  Inglaterra  y en  to- 
dos los  países  liberales;  aunque  á mí  bien  se  me  al- 
canza que  tenemos  que  ser  mucho  más  cautos  en  esto 
de  exigir  condiciones  sociales  ¿ los  ciudadanos  en  Es- 
paña, que  en  esos  países  que,  por  fortuna  de  ellos  y 
desgracia  nuestra,  son  más  ilustrados* 

De  todo  lo  cual  resulta,  Sres.  Diputados,  que,  en- 
tre el  partido  liberal  y entre  todos  los  liberales  que 
no  están  del  otro  lado  de  la  frontera  de  la  democra- 
cia monárquica,  no  hay  diferencia  esencial  ninguna: 
no  se  explica,  ni  siquiera  se  concibe  el  motivo  de  unes 
tra  separación*  Si  acaso,  podrá  haber  diferencias  en 
cuanto  á la  aplicación;  pero  estas  solo  en  lo  que  se  re- 
fiere al  modo  y forma  de  realización;  modo  y forma 
que  dependen  más  que  de  la  voluntad  de  los  hombres 
y del  deseo  de  los  partidos,  de  las  condiciones  de  los 
tiempos  y de  las  circunstancias;  y que  no  pueden  ruó- 
nos de  apreciarse  con  esta  variedad  en  todo  gran  par- 
tido que  está  naturalmente  compuesto  de  gentes  di- 
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persas*  que  creen  y piensan;  pero  diferencias,  en  su- 
ma,  que  no  han  justificado  jamás  ni  pueden  justificar, 
ni  justificarán  nunca  una  separación  en  hombres  que, 
con  disentimientos  accidentales,  quizá  de  meras  per- 
sonalidades, intentan  representar  la  política  liberal, 
enfrente  siempre  de  la  política  conservadora  y hoy 
desgraciadamente  enfrente  de  una  política  reacciona- 
ria, no  ménos  peligrosa  para  la  Monarquía  que  para 
¡a  democracia.  En  cuanto  á la  democracia,  ya  es  otra 
cosa;  entre  esta  y el  partido  liberal  existen  y no  pue- 
den ménos  de  existir  diferencias  esenciales,  no  solo  en 
el  concepto  que  este  y aquella  tienen  de  la  soberanía 
dé  la  Nación,  en  su  aplicación  y en  su  ejercicio,  sino 
lambí  en  en  la  distinta  sí  gnific  ación  que  una  y otro 
dan  al  sufragio  universal,  que  la  democracia  no  quie- 
re tanto  como  extensión  del  voto,  sido  como  expresión 
real  del  ejercicio  efectivo*  permanente  y constante  de 
la  soberanía  nacional,  siempre  y en  todos  los  momen- 
tos superior  y anterior  á todo, 

Pero  estas  diferencias  que  pueden  impedir  que 
ambos  partidos  se  fundan  en  uno  solo,  no  deben  ser 
aquí,  cual  no  lo  son  en  otras  partes,  como  con  patrio- 
tismo igual  á .su  elocuencia,  cou  ser  esta  tan  grande* 
ha  dicho  la  otra  tarde  el  Sr.  Canalejas;  no  pueden  ni 
deben  ser  aquí,  repito,  como  no  lo  son  en  ninguna 
parte*  obstáculo  sério  para  que  la  democracia  con  sus 
ideales,  y los  demócratas  con  su  sentido  igualitario, 
cou  su  significación  social,  aceptando  lealmente  la 
Monarquía,  presten  al  partido  liberal  en  la  oposición 
su  concurso  y su  influencia  y le  ayuden  en  el  poder 
tomando  parte  activa  y compartiendo  con  él  sus  de- 
beres, De  esta  manera,  señores,  concurrirán  al  campo 
liberal  todos  ios  matices  reformistas,  todas  las  fuer- 
zas que  pretendan  contribuir  al  progreso  nacional, 
todos  los  prestigios,  todos  los  hombres  liberales  que 
sin  abdicación  humillante  ninguna  de  sus  doctrinas, 
quieran  cometerse  á una  robusta  organización  y á 
unas  fuertes  y poderosas  instituciones.  Y así  se  hace 
en  Inglaterra,  como  lo  demuestran  los  hechos  y como 
lo  explican  las  palabras  de  un  insigue  Ministro  demó- 
crata inglés  que  voy  á tener  el  gusto  de  leer,  porque 
son  breves  y porque  parecen  dictadas  para  el  momen- 
to y para  las  circunstancias  que  estamos  atravesando: 
llamo  sobre  ellas  toda  vuestra  atención.  Dice  así  mis- 
ter  Chambeiian: 

«Los  radicales  somos  la  vanguardia  del  partido 
liberal,  tos  guias,  las  guerrillas  que  exploran  el  ter- 
reno y que  aceleran  la  marcha;  pero  no  tenemos  de- 
recho á ser  los  únicos.  La  reforma  es  lo  desconocido, 
Y sobre  lo  desconocido  no  cabe  uniformidad  de  pare- 
ceres.  Nosotros  creemos  que  se  debe  caminar  más  de 
prisa,  otros  creen  que  debe  caminarse  más  despacio; 
aquellos  en  una  dirección;  estos  en  la  otra;  pero  todos 
convenimos  en  la  necesidad  de  la  marcha,  y esto  es 
ya  lo  suficiente;  que  la  celeridad  y la  dirección  resul- 
tan del  total  de  las  opiniones,  de  los  retardos  de  los 
templados  y de  los  estímulos  radicales.» 

Claro  está  que  habla  del  partido  conservador  in- 
glés; no  vaya  nadie  á creer  que  traía  del  partido  con- 
servador nuestro.  (Bisas,) 

«El  partido  conservador  se  limita  á consolidar  lo 
hecho  y á mejorarlo.  Sobre  lo  que  existe  y vive  caben 
pocas  diferencias,  y por  eso  puede  mantener  una  dis- 
ciplina casi  militar  y una  doctrina  casi  indiscutible. 

^Nosotros  no  podemos  pensar  todos  lo  mismo,  ni 
debemos  abdicar  las  ideas  que  creamos  justas;  antes, 
por  el  contrario,  debemos  propagarlas  é influir  para 


que  algún  dia  todo  el  partido  liberal  las  haga  suyas, 
lo  que  no  impide  que  acatemos  las  resoluciones  que 
en  cada  circunstancia  se  adopten.  Estas  son  cuestio- 
nes de  oportunidad.  Cada  paso  adelante  que  da  el  par- 
tido liberal  es  una  victoria  de  los  que  sostenemos  Jas 
ideas  extremas.  Separados,  seremos,  en  vez  de  un  au- 
xiliar lento,  pero  constante,  un  enemigo,  y las  revo- 
luciones y las  reacciones  sustituirían  á la  reforma  y 
á la  consolidación  de  la  r aforma.» 

¿Qué  he  dé  añadir  yo,  señores,  á estas  patrióticas 
palabras  y á este  sentido  práctico  de  aquel  insigne 
Ministro  demócrata,  realmente  republicano?  Porque 
yo  he  de  decir  al  Sr.  Pidal,  ahora  que  recuerdo  este  ex- 
tremo, contestándole  acerca  de  los  peligros  que  S.  S, , en- 
contraba en  la  benevolencia  del  Sr.  Cas  telar:  no  tenga 
cuidado  S.  S.;  ya  ve  que  los  republicanos  ingleses  son 
benévolos  con  el  Gobierno  liberal,  hasta  el  punto  de 
que  ie  ayudan  siempre  y van  á formar  con  él  parte  del 
Ministerio;  y Ministro  inglés  ha  habido  que  ha  cono- 
cido á la  Reina  después  de  tomar  posesión  de  su  car- 
go, y era  republicano,  y el  mismo  que  ha  propuesto 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  que  se  levante  una  es- 
tatua á Mazzíní,  y sin  embargo,  no  hay  un  Pidal  en 
aquella  tierra  que  se  asuste  de  esa  benevolencia  del 
partido  republicano  para  con  el  partido  liberal.  No 
tenga  cuidado  S.  S,,  que  esa  benevolencia,  ya  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Moret  con  su  elegante  palabra;  esa  bene- 
volencia se  corresponde  basta  donde  no  haya  peligro 
para  las  instituciones  que  uno  tiene  la  obligación  de 
defender. 

Pero  el  Sr.  Pidal  lleva  la  importancia  del  Sr.  Cas- 
telar  á un  extremo  que  no  la  llevo  yo.  Cuidado  que 
yo  admiro  muebo  al  Sr.  Gastelar,  le  estimo  mucho  y 
además  le  estoy  muy  agradecido  por  la  honra  que  me 
dispensa  con  su  cariñosa  amistad;  pero  así  y todo,  no 
creo  que  haya  Monarquía  ninguna  que  dependa  de  la 
sonrisa  ni  de  la  benevolencia  del  Sr.  Gastelar,  ni  creo 
que  el  Sr,  Gastelar  sea  capaz  de  destruir  una  dinastía, 
ni  siquiera  la  de  B.  Amadeo,  de  que  nos  habló  aquí  su 
señoría. 

Si  la  dinastía  de  D.  Amadeo  desapareció*  no  filé 
por  la  benevolencia  del  Sr.  Gastelar,  sino  á pesar  de 
la  benevolencia  del  Sr,  Gastelar;  aquella  dinastía  des- 
apareció, primero  porque  D,  Amadeo  quiso  irse  (Ru- 
mores) llevado  de  uu  exceso  de  noble  y generosa  de- 
licadeza, y después  porque  ios  elementos  que  princi- 
palmente le  trajeron,  y en  los 'que  en  un  principio  te- 
nia que  apoyarse,  se  dividieron  antes  de  que  la  dinastía 
extendiera  sus  ralees  á otros  elementos  y antes  de 
que  pudiera  compenetrar  y arraigar  en  otras  fuerzas 
sociales.  Pero  créame  S.  S.;  no  contribuyó  para  nada 
la  benevolencia  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gastelar. 

De  todas  maneras  resulta,  pues,  que  yo  agradezco 
la  benevolencia  del  Sr.  Gastelar  y sé  hasta  donde  la  he 
de  agradecer;  y en  último  término,  quiero  más  la  be- 
nevolencia del  Sr.  Gastelar  y de  todos  los  partidos,  y 
si  pudiera  ser  la  de  todos  los  españoles,  que  la  male- 
volencia de  uno  solo,  que  al  fm  para  los  Gobiernos  la 
benevolencia  de  los  hombres  importantes  y de  los  par- 
tidos puede  salvar  á un  Gobierno,  mientras  que  la 
malevolencia  puede  hundirlo:  así  que  cuando  yo  sea 
Gobierno  desearé  que  no  me  tenga  nadie  malevolen- 
cia, que  para  mí  todo  sea  benevolencia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  como  iba  diciendo,  al 
interrumpirme  para  contestar  al  Sr.  Pidal,  de  esta 
manera  vendrán  á formar  el  partido  liberal  todas  las 
fuerzas  que  quieran  contribuir  al  progreso  nacional. 
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todas  las  fuerzas  monárquicas  y lias¡;a  los  demócratas; 
porque  yo  no  puedo  añadir  nada  á las  palabras  que 
acaba  de  leer  de  ese  insigne  demócrata  y Mi  ni  s tro  in- 
glés, sino  desear  que  los  demócratas  españoles  imiten 
á los  demócratas  ingleses  y á los  de  otros  pueblos; 
que  el  Si\  Marte,  desde  la  eminencia  que  entre  sus 
amigos  ha  conquistado  por  su  talento,  con  su  auto- 
nomía en  las  doctrinas  ó en  los  ideales  democráticos, 
imite  también  á este  Ministro  inglés;  con  lo  cual,  sin 
perjuicio  para  la  democracia,  él  y sus  amigos  presta- 
rán grandes  servicios  á la  libertad  y se  podrá  consti- 
tuir con  su  concurso  un  poderoso  elemento  político 
en  bien  de  la  democracia  y en  beneficio  de  la  monar- 
qnía;  y así,  el  partido  liberal  y la  democracia,  sin  con- 
fundirnos, podremos  formar  las  huestes  de  la  liber- 
tad, hoy  más  necesarias  que  nunca,  enfrente  de  las 
huestes  ya  formadas  de  la  reacción,  contribuyendo 
todos  por  igual,  cada  uno  en  su  esfera,  á la  normali- 
dad del  régimen  representativo,  inspiraremos  confian- 
za a todas  las  clases,  daremos  garandas  á todos  los 
intereses  y respeto  á todas  las  opiniones,  y armoni- 
zando así  las  aspiraciones  de  la  democracia  con  las 
prerrogativas  de  la  Corona,  podremos  conquistar  días 
de  gloria  á esta  Monarquía  y dias  de  paz  y de  ventu- 
ra á nuestra  Patria.  He  dicho.  {Grandes  ^prolongados 
aplausos  en  los  bancos  de  las  minorías.  Muchos  Sres * Di- 
putados felicitan  al  orador ,) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSE  JO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S,  desea  terminar  hoy 
su  discurso,  para  no  interrumpirle  luego,  porque  fal- 
ta poco  tiempo  para  terminar  las  horas  de  Reglamenr 
to,  se  podría  consultar  ahora  al  Congreso  si  se  prór- 
roga la  sesión. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Agradeceré  al  Su  Presidente 
que  se  sirva  consultar  ala  Cámara,  porque,  franca- 
mente, este  debate  es  ya  tan  largo,  que  creo  que  todo 
el  mundo  agradecerá  que  se  .termíne  esta  tarde. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Un  Sr*  Secretario  se  ser- 
virá consultar  á la  Cámara  si  se  prorroga  la  sesión 
hasta  que  termine  este  debate.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Quiroga 
López  Ballesteros,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Deseo,  Sres.  Diputados,  ó más 
bien,  deseaba  que  terminase  el  justísimo  aplauso  que 
sus  correligionarios  tributan  al  Sr*  Sagasta*  para  co- 
menzar á dirigiros  la  palabra*  Ahora,  ya  que  el  silen- 
cio está  restablecido  en  la  Cámara,  voy  á ver  si  es 
posible  que  en  un  discurso,  no  muy  extenso,  por  io 
avanzado  de  la  hora,  y por  lo  fatigada  que  debe  de 
estar  ya  vuestra  atención  en  este  larguísimo  debate, 
consigo  responder  siquiera  á los  más  esenciales  de  los 
cargos  que  el  Sr*  Sagasta  nos  ha  dirigido,  compren- 
diendo en  la  refutación  al  Sr*  Sagasta,  hasta  donde 
me  sea  posible,  el  resumen  de  la  discusión  que  ter- 
mina en  este  instante  Ó que  va  á terminar  dentro  de 
pocos  momentos. 

Ante  todo,  Sres*  Diputados,  ya  supongo  que  mu- 
chos habréis  hecho  una  observación  que  está  saltando 
á los  ojos*  El  Sr.  Sagasta,  lo  peor  que  ha  encontrado 
en  mí  como  jefe  del  partido  conservador,  es  que  quiero 
referirlo  todo  á mí  persona;  es  que  quiero  como  resu- 


mir todo  en  mí;  es  que  pretendo  sobreponerme,  no 
solo  á.  mi  partido,  sino  á todos  los  partidos  de  la  Na- 
ción; y al  propio  tiempo  que  el  Sr*  Sagasta,  inspirado 
sin  duda  por  su  grandísima  modestia,  escandalizado 
de  lo  que  en  mí  reputaba  soberbia,  hacia  esta  afirma- 
ción, vosotros  todos  lo  habéis  oído,  el  Sr.  Sagasta  se 
lia  conferido  á sí  propio  bastante  autoridad  para  de- 
clarar que  vosotros,  mayoría  del  Congreso  del  partido 
conservador,  que  la  mayoría  del  partido  conservador 
representada  en  el  Senado,  que  este  Ministerio,  donde 
está  gran  parte  de  los  hombres  insignes  de  ese  partí- 
ti  do,  no  lo  representamos,  y que  yo,  á quien  por  con- 
vencimiento de  todos  está  confiada  la  dirección  de 
este  partido;  yo  que  tengo  la  conciencia  de  represen- 
tar las  ideas,  las  opiniones,  los  sentimientos  de  todo 
el  partido  con  rarísimas  excepciones,  debería  ser  se- 
parado del  partido  conservador  por  no  saber  dirigirlo. 
Tal  autoridad  respecto  del  partido  conservador,  que 
sin  duda  alguna  no  se  la  ha  conferido,  se  ha  tomado 
el  Sr*  Sagasta  esta  tarde*  Yo  no  lo  encuentro  mal;  me 
parece  que  8*  S.  está  en  su  derecho,  con  más  ó menos 
justicia  en  su  crítica;  lo  que  me  sorprende  es,  que 
hombre  que  tanto  puede  en  materia  de  autoridad,  in- 
crepe á los  demás  por  la  que  se  atribuyan  en  la  vida 
de  los  otros  partidos* 

Pero  no  ha  hecho  esto  solo  S,  S*  Fuera  del  partido 
conservador,  muy  cerca  del  Sr*  Sagasta,  hay  otro  par- 
tido que  se  ha  afirmado  aquí  durante  este  debate  de 
una  manera  notabilísima,  que  se  ha  afirmado  con  dis- 
cursos de  oradores  de  primer  orden,  qne  ha  defendido 
su  programa,  que  ha  sustentado  que  tiene  vida  propia 
y que  tiene  derecho  al  porvenir.  Ese  partido,  sin  es- 
cándalo nuestro,  aunque  no  somos  tan  tolerantes  al 
parecer  como  bl  Sr*  Sagasta,  se  ha  llamado  partido  li- 
beral; pero  no  contaba  con  el  permiso  del  Sr.  Sagasta, 
que  llamándose  él  con  sus  amigos  partido  liberal,  le 
ha  excluido  del  honor  de  llevar  semejante  denomi- 
nación. 

Pero  ¿qué  mucho  que  lo  hiciera,  si  á pesar  ele  to- 
das sus  benevolencias  y amistades  cariñosas  con  el 
Sr*  Cas  telar,  habiéndose  jactado  con  justicia,  á mi  pa- 
recer, el  Sr*  Cas  telar  de  haber  contribuido  en  grandí- 
sima manera  á la  calda  de  un  régimen  que  le  era  con- 
trario, de  un  régimen  del  que  era  leal  y decidido  ad- 
versario, como  la  Monarquía  del  Rey  Amadeo,  y ha- 
biéndose jactado  con  las  palabras  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  leído  y que  el  Sr*  Castelar  ha  recono- 
cido como  suyas,  el  Sr.  Sagasta  le  ha  lanzado  á la 
cara  este  desdeñoso  sarcasmo:  no;  el  Sr*  Castelar,  á 
pesar  de  lo  que  dijo  en  aquel  discurso,  que  está  con- 
signado en  el  Diario  de  Sesiones,  á pesar  de  aquellas 
palabras  ardientes,  no  tuvo  en  la  caída  de  D.  Amadeo 
la  menor  parte*  Es  decir  qne  el  Sr*  Sagasta  se  ha  de- 
clarado aquí  juez  de  todos,  maestro  de  todos,  director 
de  todo,  y todo  esto  sin  perjuicio  de  aquella  profunda 
modestia  que  en  S*  S*  resplandece,  y que  hace  que 
hasta  en  aquellas  cosas  que  parece  debieran  serle  más 
indiferentes,  como  son  las  cuestiones  de  crítica  y es- 
tilo, no  encuentre  bien  documento  alguno  en  que  su 
pluma  elegante  no  haya  puesto  mano* 

Por  lo  demás,  yo  reconozco  con  mucho  gusto  que 
el  Sr*  Sagasta  es  un  adversario  temible  en  esos  ban- 
cos, y lo  es  por  una  inspiración  y reflejo  interior  de 
naturaleza  muy  si:  i guiar,  por  una  cualidad  en  que  es 
superior  á todos  los  oradores,  á todos  los  hombres  ■ pú- 
blicos; cualidad  que  yo  he  reconocido  y que  constitu- 
ye en  él  una  especialidad,  como  ya  he  indicado,  ver- 


NTJMEBO  42, 


1083 


(laderamente  terrible,  verdaderamente  fatal  en  ocasio- 
nes para  los  adversarios.  ¿Cómo  contestar  muchas 
veces  á los  cargos  que  el  Sr,  Sa  gasta  hace  á sus  ach 
veril-dos,  con  frecuencia  sacándolos  de  su  propia  his- 
toria, de  sus  propios  hechos?  ¿Cómo  el  recuerdo  vivo 
de  todo  lo  malo  que  ha  hecho  S.  S.  en  esta  vida,  re- 
presentándose en  su  imaginación  y figurándosele  de 
repente  que  aquello  lo  han  hecho  sus  adversarios, 
cómo  no  ha  de  aparecer  en  sus  labios,  con  un  ardor, 
con  una  vehemencia,  con  una  elocuencia  también  sin 
iluda  alguna,  que  no  sea  funesta  para  sus  enemigos 
políticos?  Pero  créame  el  Sr.  Sagasta,  lo  que  queda 
después  de  esos  grandes  arranques  de  indignación, 
que  son  como  el  r eñe  jo  de  su  propia  conciencia,  lo  que 
queda  en  el  publico  que  escucha,  es  una  grande  admi- 
ración por  el  valor  político  de  S.  8. 

¡Cómo!  [El  Sr.  Sagasta  se  dirige  á esta  mayoría, 
una  grandísima  parte  de  la  cual  es  ia  que  apoyó  du- 
rante seis  años  al  partido  conservador,  y le  parece 
observar  que  hay  en  ella  no  sé  cuántos,  quizá  haya 
dos  ó tres,  que  . de  la  mayoría  de  8.  S.,  en  uso  de  su 
derecho,  han  podido  pasar  á ésta,  y esto  le  sirve  para 
levantarse  á inculpar  con  un  aire  entre  sério  y jocoso 
i la  mayoría,  y no  tiende  la  vista  en  su  derredor  para 
ver  cuántos  y cuántos  que  apoyaron  la  política  con- 
servadora, en  uso  también  de  su  derecho,  dejaron  de 
apoyarla  cuando  lo  tuvieron  por  conveniente,  para 
apoyar  la  de  S.  S.! 

Si  S.  3.  conoce  aquí  rostros  de  esos,  ¿cree  que 
nosotros  desconocemos  ahí  los  rostros  de  las  personas 
que  en  este  mismo  caso  se  encuentran,  y que  ahora 
están  sentados  al  lado  de  8.  S,?  ¿Pues  qué  diré  de  la 
especie  de  que  S.  S,  no  sabe  proporcionar  distritos  á 
sus  amigos?  ¿Es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  todos 
aquellos  periodistas,  algunos  muy  elocuentes;  que  to- 
dos aquellos  jóvenes,  muchos  muy  distinguidos,  del 
partido  constitucional,  que  vinieron  á las  Córtes  en  la 
época  del  último  Gobierno  del  Sr.  Sagasta,  eran  gran- 
des propietarios  del  país,  con  influencia  lentamente 
adquirida,  y que  debieron  á su  indujo  y á sus  servi- 
cios que  los  electores  los  enviaran  á ocupar  un  asiento 
en  estos  bancos?  ¿Se  dice  esto  de  veras?  Yo  no  lo  dis- 
cuto; me  hasta  que  el  Sr.  Sagasta  lo  afirme  y entre- 
gar la  respuesta  al  país, 

Pero  en  todo  le  acontece  al  Sr.  Sagasta  otro  Lanto. 
El  Sr.  Sagasta  se  figura  que  cada  vez  que  sale  del 
poder  recibe  un  nuevo  bautismo  y con  él  la  redención 
de  todos  sus  pecados,  ó piensa  que  no  tiene  más  edad 
que  la  edad  que  lleva  en  la  oposición.  No;  S.  8.  em- 
pieza á ser  ya  viejo,  como  empiezo  yo  á serlo,  que 
soy  contemporáneo  de  S.  S.  en  la  vida  política;  y 
como  empieza  á ser  viejo  como  yo,  ha  intervenido  en 
muchas  elecciones,  en  bastantes  más  que  yo,  pues 
que  yo  no  lis  llegado  á dirigir  ninguna  elección  como 
Ministro  de  la  Gobernación.  El  Sr.  Sagasta  ha  llevado 
una  vida  vária  y accidentada,  durante  la  cual  ha  te- 
nido que  serlo  todo  alternativamente;  y S.  S.  puede 
defender  muy  bien  con  la  pureza  de  sus  intenciones 
todo  lo  que  haya  hecho;  puede  disculpar  sus  propios 
ejemplos  con  ios  ejemplos  de  otros  Gobiernos;  todo 
esto  lo  concibo,  y hasta  puede,  aunque  comienza  á ser 
taróle,  y en  todo  caso  yo  le  recomiendo  que  sé  apre- 
sure, puede  ofrecer  al  país  un  sincero  y definitivo 
arrepentimiento;  pero  créame  S.  S.,  sus  pecados  en 
lodo  género  de  materias  políticas,  en  materia  de  elec- 
ciones, y principalmente  en  cuanto  se  refiere  á los 
derechos  de  los  ciudadanos  y á la  sinceridad  del  ré- 


gimen constitucional  y parlamentario,  son  tantos  y 
tales,  que  necesitan  un  tono  más  modesto  y una  crí- 
tica más  indulgente  que  el  tono  y la  crítica  que  su 
señoría  aplica  á sus  adversarios  políticos. 

No  digo  yo  que  porque  3.  S:  tenga  en  muchas  de 
estas  materias  tan  tristes  antecedentes  deba  callar; 
no  digo  que  porque  S.  3.  haya  pecado  no  halle  censu- 
rables los  pecados  de  los  demás:  lo  que  digo  es  ,que 
cuando  se  traen  consigo  antecedentes  de  esta  natura- 
leza, conviene  alguna  ménos  arrogancia,  y es  de  aplau- 
dir alguna  mayor  justicia  que  la  que  emplea  S.  S,  en 
los  debates  con  sus  adversarios. 

Pero  el  Sr.  Sagasta,  de  quien  por  otra  parte  no 
tengo  la  menor  queja  en  este  debate,  porque  á pesar 
de  que  S.  S.  dijo  expresamente  en  el  exordio  de  su 
discurso  que  este  Ministerio  no  merecía  su  cortesía, 
nos  la  ha  guardado.,,  [El  Sr.  Sagasta : Nó.hé  dicho  cor- 
tesía; he  dicho  benevolencia,)  Nos  la  ha  guardado  de 
todos  modos.  El  Sr.  Sagasta,  digo,  llevado  por  la  ve- 
hemencia natural  de  su  palabra,  ha  sentado  ciertas 
proposiciones  verdaderamente  duras  para  ser  oidas 
v pasadas  en  silencio.  Por  ejemplo:  ha  dicho  S,  S,  deí 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  presidir  actualmente 
este  Ministerio,  que  era  alternativamente  conservador 
y demagogo.  [El  Sr . Sagasta:  Conservador  no.)  O que 
era  unas  veces  reaccionario  y otras  demagogo,  nunca 
conservador.  Me  parece  que  eso  es  lo  que  ha  dicho. 
Pues  bien;  prescindo  de  la  lección  de  conservador 
que  me  da  S.  porque  según  veo,  S.  S.  necesita  mu- 
chas lecciones  de  liberal  para  meterse  á dar  leccio- 
nes de  conservador;  pero  sin  faltar  á ningún  respeto, 
colocándome  en  el  mismo  punto  de  vista  de  conside- 
ración y cortesía  que  el  Sr.  Sagasta,  yo  ahora  le  voy 
á hacer  una  concesión;  y no  crea  S.  S,  que  es  sim- 
plemente. no  ya  en  defensa  ni  por  castigo,  ó por  de- 
volverle lo  que  S.  S.  me  ha  dicho  á mí,  sino  porque 
es  una  concesión  que  no  se  la  había  hecho  hasta  aho- 
ra, porque  S.  S.  no  me  bahía  hablado , con  una  fran- 
queza que  me  permitiera  á mí  usar  de  igual  franque- 
za respecto  de  su  persona.  Su  señoría  á mi  parecer 
no  padece  esas  alternativas;  S,  S.  á mi  parecer  es 
siempre  demagogo,  aunque  como  todos  los  demago- 
gos, en  ocasiones  arbitrario,  completo  desconocedor* 
de  las  leyes,  despreciado*'  de  toda  Constitución  y de 
toda  ley  que  haya  encontrado  alrededor.  Digo  de  esto 
lo  mismo  que  de  los  apetitos  del  poder  que  S.  S.  me 
atribuye:  parece  ser  que  el  Sr.  Sagasta  ha  estado  al- 
guna vez  desganado  de  poder.  Yo  para  $er  po- 

der no  he  entrado  nunca  en  ninguna  reunión  política 
de  monárquicos,  ni  como  tal  he  defendido  desde  allí 
la  Monarquía  para  salir  republicano  y Ministro;  ni  yo 
para  apresurar  mi  llegada  ni  la  de  mis  amigos  al  po- 
der he  hecho  nunca  una  evolución  política  con  título 
de  fianza  ó de  lo  que  se  quiera,  de  resultas  de  la  cual 
liaya  admitido  á mi  lado  á mis  decididos  enemigos 
de  ayer,  dejando  á la  puerta  á mis  amigos  de  toda  la 
vida.  [Aprobación  en  la  mayoría.) 

Pero  una  cosa  hay  no  ménos  curiosa  que  las  otras 
en  que  principalmente  se  lia  fijado  el  Sr.  Sagasta  res- 
pecto de  mi  persona  esta  tarde.  El  Sr.  Sagasta  me  ba 
acusado  de  cizañero,  me  ba  acusado  de  haber  querido 
introducir  la  división  en  su  partido,  en  el  partido  li- 
beral, y se  nos  ha  presentado  como  si  S.  S.  hubiera 
detestado  siempre  este  género  de  medios  y jamás  hu- 
biera tratado  de  poner  mal  á mis  amigos  políticos 
unos  con  otros. 

Señores,  cuando  dejó  el  poder  la  última  vez  el 
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partido  conservador,  cuando  le  tomó  y le  dejó  la  úb- 
tima  vez,  habla  ocurrido  en  el  seno  de  ese  mismo 
partido  conservador  una  disidencia;  ó por  mejor  de- 
cir j habla  ocurrido  más  de  una  disidencia.  La  prime- 
ra ocurrió  aL  discutirse  la  cuestión  de  tolerancia  re- 
ligiosa, en  que  algunas  personas,  pocas,  pero  algu- 
nas, pertenecientes  al  antiguo  partido  moderado,  se 
separaron  del  partido-liberal  conservador  definitiva- 
mente, no  como  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
porque  á su  juicio  debía  haberse  mantenido  la  into- 
lerancia religiosa  á toda  costa.  Después  de  esta  épo- 
ca, y en  momentos  y circunstancias  más  cerca  ya  de 
la  formación  y de  la  caída  del  anterior  Ministerio 
conservador,  hubo  también  diferencias  políticas,  ad- 
ministrativas ó personales,  que  eso  ahora  no  importa, 
entre  hombres  que  habían  figurado  hasta  allí  en  el 
partido  conservador;  y,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  verdad 
que  el  Sr.  Sagasta  se 4 ocupaba  cuidadosamente  en 
soplar  sobre  aquellas  disidencias?  ¿No  es  verdad  que 
ocupó  aquí  sesiones  enteras  en  procurar  la  realización 
de  su  propósito  de  hacer  reñir  á los  individuos  del 
partido  conservador  que  le  parecía  que  estaban  sepa- 
rados por  algunas  diferencias  de  apreciación  ó de  con- 
ducta? ¿Es  verdad  que  el  Sr.  Sagasta  mostró  entonces 
el  horror  á la  cizaña  con  que  ha  querido  engalanar 
la  virginidad  de  sus  sentimientos  y de  sus  pensa- 
mientos esta  tarde? 

¿Pero  qué  digo,  si  esta  tarde  misma  ha  procurado 
S.  S.,  hasta  donde  le  lia  sido  posible,  ponernos  en  dis- 
cordia al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á mí?  Y lo  pro- 
curará, cuantas  veces  pueda,  ó le  parezca  que  lo  va  á 
poder.  No;  lo  que  aquí  hay  de  verdad,  para  concluir  so- 
bre este  punto,  porque  deseo  llegar  pronto  á las  ver- 
daderas cuestiones  políticas,  abandonando  toda  esta 
parte  del  discurso  del  Sr,  Sagasta,  que  tiene  cierto  ca- 
rácter personal;  lo  que  hay  en  todo  esto  de  verdad,  es 
que  yo  no  he  contribuido  ni  poco  ni  mucho  á la  di- 
visión del  partido  que  acaudillaba  S.  S,  Allí  están  los 
hombres  importantes  de  ese  partido,  ahí  están  sus 
opiniones  de  entonces  y de  ahora,  y claro  está  que 
aun  cuando  yo  hubiera  querido  sobre  estos  hombres 
experimentados  y de  convicciones,  ejercer  una  inri 
Anuncia  cualquiera,  no  lo  hubiera  logrado.  Pero  no 
es  esto  solo:  es  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  lo  he  in- 
tentado jamás. 

Eso  que  S.  S.  califica  desdeñosamente  de  una  di- 
sidencia de  su  partido,  eso  existió  aquí  durante  bas- 
tante tiempo,  sin  que  entre  los  dignos  individuos  que 
formaban  aquella  disidencia  y el  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  mediara 
ni  una  sola  palabra,  sin  que  yo  conociera  sus  inten- 
ciones, sin  que  tuviera  para  qué  mézclame  ni  remo- 
tamente en  eso. 

Y luego  más  tarde,  ya  lo  he  dicho  distintas  veces, 
y lo  repito  ahora  á la  faz  de  todos  los  jefes  de  la  iz- 
quierda; más  tarde,  cuando  se  díó  el  manifiesto  de 
Biarritz,  que  ya  no  constituía  una  mera  y simple  di- 
sidencia, sino  que  era  un  verdadero  movimiento  polí- 
tico, aunque  estaba  yo  cerca  de  los  que  le  iniciaron, 
¿hubo  alguno  que  me  pidiera  sobre  ello  consejo?  ¿Tu-, 
ve  de  ello  más  noticia  que  la  que  pudo  tener  el  señor 
Sagasta?  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  la  formación  de 
la  izquierda?  Lo  que  pasó  fué,  que  una  vez  formada 
la  izquierda,  se  me  preguntó  mí  opinión  algunas  ve- 
ces, como  se  pregunta  á todos  los  hombres  políticos 
que  por  su  antigüedad  siquiera  tienen  cierta  impor- 
tancia en  el  país,  y como  se  les  pregunta  á todos 


aquellos  que  merecen  la  confianza  de  grandes  partb 
dos;  se  me  preguntó,  pues,  mi  opinión  sobre  el  movi- 
miento político  que  se  iniciaba. 

Y aquí  empiézala  cuestión,  y empieza  con  mi  jui- 
cio, con  mis  apreciaciones  sobre  aquel  movimiento 
político.  Á este  propósito  el  Sr.  Sagasta  sosteníala 
más  peregrina  teoría  que  se  podría  discurrir;  es  á sa- 
ber: que  un  monárquico  como  yo,  que  aun  cuando 
tal  vez  no  haya  hecho  lo  que  el  Sr.  Sagasta  y todo  lo 
que  otro  hubiera  hecho  por  la  Restauración,  alguna 
cosa  he  hecho  sin  embargo;  que  un  monárquico  co- 
mo yo,  que  un  conservador  como  yo,  que  un  hombre 
para  quien  la  Monarquía  es  el  primero  de  los  princi- 
pios, no  tenía  derecho  á procurar  también  por  su  par- 
te que  se  acercaran  todos  los  liberales  á la  Monarquía, 
que  este  era  un  privilegio,  una  especie  de  estanco  que 
debía  tener  el  Sr.  Sagasta  con  sus  amigos.  (Risas,) 
¿Se  habrá  visto  más  peregrina  teoría?  Pues  si  el  te- 
rreno de  la  Monarquía  es  un  terreno  común,  cuando 
se  trataba  de  atraer  fuerzas  á la  Monarquía,  ¿uo  había 
yo  de  tener  igual  derecho?  (El  Sr.  Sagasta:  Estaban 
ya  en  la  Monarquía.)  ¿Estaba  el  Sr.  Mar  tos?  (El  Sr.  Sa- 
gusta:  Sí  señor. — Denegaciones  en  la  mayoría, ) 

Siento  que  no  esté  aquí  el  Sr.  Marios,  que  mucho 
después  lo  negó  á la  faz  del  país;  S.  S.  dirá  lo  que 
quiera,  pero  yo  he  oido  aquí  lo  contrario,  y por  de 
pronto  me  atengo  á lo  que  dijo  el  Sr.  Marios,  y como 
el  Sr.  Mar  tos  se  ha  declarado  republicano  siendo  Mi- 
nistro S.  S.  y consta  en  el  Diario  de  Sesiones^  ¿cómo 
quiere  S.  S.  que  pase  por  esa  afirmación  que  ahora 
me  hace?  Yo  digo  que  no;  ni  el  Sr.  Martos  ni  el  se- 
ñor Montero  Ríos  habían  dicho  basta  entonces  una 
sola  palabra  en  favor  de  la  Monarquía;  y el  Sr.  Marios 
todavía  se  quedó  durante  mucho  tiempo , en  lo  que 
llamó  con  una  frase  que  alcanzó  cierta  celebridad, 
una  honesta  distancia:  eso  aun  después  de  haberse  se- 
parado de  la  República. 

Cuando  el  manifiesto  de  Diarrizt  se  publicó,  y ape- 
lo en  esto  á los  jefes  de  la  izquierda  que  aquí  están, 
y á mí  se  me  explicó  su  sentido,  preguntándome  qué 
pensaba  de  aquel  movimiento,  lo  primero  que  se  me 
dijo  fué  que  además  de  tratarse  de  realizar  el  progra- 
ma del  partido  constitucional  de  una  manera  más 
completa  que  se  habia  realizado,  se  trataba  con  esc 
programa,  y sobre  todo  con  la  formación  dol  partido 
de  la  izquierda,  de  atraer  á la  Monarquía  las  grandes 
personalidades  que  en  otro  tiempo  á ella  habían  per- 
tenecido, y que  entonces  más  bien  pertenecían  á la  Re- 
pública, ó del  todo  le  eran  adictos. 

¿Con  qué  derecho,  digo  y repito,  se  me  podía  á 
mí  negar,,  á mí  que  en  todo  tiempo  he  tenido  por  prin- 
cipio y por  primer  deber  el  de  ayudar  á todo  el  mun- 
do á aproximarse  á la  Monarquía,  la  facultad  de  alen- 
tar aquel  movimiento?  ¿Cómo  se  puede  pretender  que 
un  monárquico  conservador,  después  de  dejar  á salvo 
la  integridad  de  sus  opiniones,  no  cediendo  absoluta- 
mente un  ápice  en  ellas,  declarando  en  todos  los  tonos 
que  las  sostendría  siempre  que  se  presentaran  ^ la  dis- 
cusión, dejara  de  declarar  al  mismo  tiempo  lo  que  yo 
ahora  declaro  y repito:  que  conmigo,  con  el  partido 
conservador,  no  pueden  estar  más  que  los  que  opinen 
absolutamente  en  todo  como  el  partido  conservador 
opina,  pero  que  con  la  Monarquía  consti  tucional  y con 
el  Rey  pueden  estar  todos  aquellos  que  reconocen  ai 
Rey,  que  reconocen  la  Monarquía  constitucional?  [Muy 
bien.)  ¿He  declarado  yo  otra  cosa?  ¿Me  ha  oido  nadie 
otra  cosa?  ¿Cuándo,  en  qué  tiempo  he  defendido  yo  el 
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sufragio  universal?  Esta  es  una  de  esas  afirmaciones 
gratuitas,  que  tiene  el  valor  que  tendría  la  que  jo 
hiciera  diciendo  que  habia  conocido  al  Sr.  Sagasta  de 
cabecilla  carlista;  claro  es  que*  como  esto  es  absurdo, 
yo  me  quedaría  con  la  pena  de  haberlo  expuesto,  y 
no  más.  ¿Cuándo  he  defendido  el  sufragio  universal, 
yo  que  pudiera  tener  la  vanidad  de  ser  el  hombre  pú- 
blico, quizá  no  solo  en  España,  que  antes  y coa  más 
brío  lo  ha  combatido  basta  ahora?  ¿Cuándo  he  transi- 
gido yo  en  ninguna  fonua  con  ese  género  de  elección, 
ni  en  las  Cortes  de  1868,  ni  luego,  en  ninguna  época, 
tsi  en  los  discursos,  ni  en  los  libros,  ni  en  las  Acade- 
mias,, ni.  en  los  Congresos-,  ni  en  parte  alguna?  Pero 
¿qué  queréis?  ¿Queréis  que  yo  declare  que  el  sufragio 
universal,  por  el  cual  se  hicieron  las  primeras  elec^ 
ojones  de  la  Restauración,  era  absolutamente  i neo  ra- 
pa tibie  con  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XH?  Pues  no 
lo  declaré,  ni  lo  declaro;  ni  lo  declararé  jamás»  ¿Es 
esto  ser  demagogo?  ¿Es  esto  dejar  de  ser  conservador? 
preciso  es  tener  ideas  muy  confusas  de  lo  que  son 
ambas  cosas  para  asegurarlo* 

Vinieron  las  Górtes,  y se  abrieron  no  mucho  tiem- 
po después  de  aquel  manifiesto,  y la  izquierda  expuso 
aquí,  como  tuvo  por  conveniente,  su  programa*  Al- 
guien me  preguntó  qué  era  lo  que  aceptaba  de  él;  yo 
coatesté  con  una  interrupción  de  que  el  Gobierno  de 
entonces  se  hizo  cargo:  nada;  pero  este  nada  respon- 
día á mi  opinión  como  conservador,  no  respondía  á la 
amplísima  opinión,  muy  distinta  de  mi  criterio  y del 
criterio  de  mi  partido,  que  cabe  dentro  de  la  Monar- 
quía constitucional  española*  No;  por  más  esfuerzos 
de  ingenio  que  haga  el  Sr*  Sagasta,  lo  que  resulta  de 
la  historia  de  es  los  últimos  años  es  lo  siguiente:  que 
yo  he  tenido  todo  género  de  benevolencias,  una  bene- 
volencia sin  límites,  benevolencia  que  no  era  volun ta- 
na, que  era  el  cumplimiento  de  un  deber,  de  un  rigu- 
roso deber  para  mí  con  todos  los  monárquicos,  por 
avanzadas  que  fueran  sus  opiniones;  que  no  he  transi- 
gido ni  un  instante  siquiera,  por  las  propias  razones 
de  deber,  no  por  ningún  motivo  personal,  con  los  re- 
publicanos, y que  S.  S.  al  contrario,  cuya  hostilidad  ve- 
hemente han  excitado  siempre  los  partidos  monárqui- 
cos más  ó ménos  liberales  que  S.  S.,  nunca  lia  creído 
tener  bastante  benevolencia,  sino  es  en  instantes  rarí- 
simos, para  festejar  y favorecer  á los  republicanos* 
Esta  es  la  verdadera  diferencia  esencial  que  resulta 
de  ios  hechos  entre  el  Gobierno  de  S*  S*  durante  la 
restauración  y el  Gobierno  del  partido  conservador. 
Hay  aquí,  Srcs,  Diputados,  hay  aquí  verdadera- 
mente nna  deplorable  confusión  que  entristece  y que 
arranca  del  alma  las  ilusiones  que  podían  abrigarse 
al  ver  la  poca  distancia  que  media  entre  todos  los 
monárquicos,  ó la  inmensa  mayoría  de  los  monárquí- 
ros,  respecto  de  los  principios  fundamentales;  confu- 
sión de  la  cual  nacen  y pueden  nacer  cada  dia  las 
mayores  discordias,  las  mayores  contradicciones,  y 
Dios  sabe  qué  género  de  desdichas  para  el  país.  He 
dicho  yo  aquí  una  y otra  vez,  y tengo  demasiado  há- 
bito de  discutir  los  principios  y de  exponerlos  para 
que  haya  podido  quedar  ni  la  más  remota  duda;  be 
dicho  yo  aquí  una  y otra  vez  y hasta  cien  veces,  que 
para  mí  la  soberanía  nacional,  la  soberanía  de  dere- 
cho constituido  estaba  en  el  Rey  con  las  Górtes,  no  en 
el  Rey  sin  las  Górtes  ni  en  las  Górtes  sin  el  Rey.  ¿He 
dicho  yo  jamás  otra  cosa?  Pues  si  esto  es  lo  que  yo 
he  dicho  en  cuanto  al  derecho  constitucional  y aL 
derecho  constituido,  ¿qué  diferencia  esencial  puede 


haber  aquí,  ni  ia  hay,  entre  la  soberanía  prudentísL 
mámente  sostenida  hace  pocas  tardes  por  el  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  y la  soberanía  que  yo  sostengo?  Nin- 
guna. 

Ni  hace  falta  otra  soberanía  que  esa  para  recha- 
zar esa  peligrosa  pretensión  que  hay  aquí  de  declarar 
lícito  el  discutir  á todas  horas  las  formas  de  gobier- 
no» Yo  he  dejado  siempre  aparte,  como  no  sea  que  en 
algún  instante  los  excesos  de  palabra  del  partido  re- 
publicano me  hayan  obligado  á lo  contrario,  yo  be 
dejado  siempre  aparte  la  cuestión  filosófica  del  origen 
dé  la  soberanía»  Yo  no  necesitaba  discu  ti  ría  para  nada; 
yo  no  la  he  discutido  sino  frente  ádrente  de  este  pro- 
blema, cuando  este  problema  se  me  presentaba  por 
los  que  deliberadamente  estaban  fuera  de  la  legalidad 
constitucional»  Guando  alguna  vez,  obligado  por  la 
impugnación  anticonstitucional  del  partido  republi- 
cano, me  he  salido  del  derecho  constituido,  entonces 
he  expuesLo  con  pleno  derecho  mi  opinión  filosófica 
acerca  del  derecho  constituyente.  Y respecto  del  de- 
recho constituyente,  entre  mi  opinión  que  consiste  en 
que  efectivamente  todos  los  Poderes  emanan  de  la 
Nación,  pero  de  la  Nación  en  toda  su  vida,  representa- 
da en  todo  su  ser,  no  de  una  votación  arbitraria  y pro- 
bablemente amañada;  entre  mi  opinión,  que  es  ésta,  y 
la  opinión  de  los  que  lealmente  creen  que  se  pueden 
convocar  Asambleas  de  cualquier  manera,  y en  esas 
Asambleas  elegir  Leyes,  hay  ciertamente  una  gran 
diferencia;  pero  esa  diferencia  existirá  ó existiría  tan 
solo  sí  para  desgracia  de  todos,  y principalmente  para 
desdicha  del  país,  fuera  posible  que  se  abriera  un 
nuevo  período  constituyente. 

Pero  mientras  á ese  caso  no  se  llegue,  ¿de  qué  dis- 
putamos aquí?  Sea  cualquiera  el  origen  de  la  sobera- 
nía, cuestión  que  los  más  de  las  tratadistas  de  Dere- 
cho público  han  puesto  ya  á un  lado  por  innecesaria, 
¿no  estamos  aquí  todos  nosotros,  todos  los  monárqui- 
cos, sometidos  á un  determinado  régimen  constitucio- 
nal? ¿No  hemos  aceptado  todos  una  Constitución?  ¿No 
tenemos  en  esa  Constitución  un  Rey  hereditario?  ¿Pues 
sobre  qué  disputamos?  La  soberanía  está  en  ese  Rey 
hereditario  con  las  Górtes,  tal  y como  se  encuentra 
consignada  en  la  Constitución  del  Estado* 

¿Ha  dicho  otra  cosa  que  esto  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento?  Jamás»  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  ade- 
lantado algunas  opiniones  suyas  sobre  el  derecho 
constituyente,  porque  el  derecho  constituyente  se  ha 
venido  indebidamente  á discutir  aquí,  y acerca  de 
esto  diré  algo  más  ahora. 

Tratando  únicamente  con  los  que  viven  dentro  de 
la  legalidad  constitucional,  ni  el  Sr.  Pidal  ni  yo  te- 
nemos para  qué  entrar  jamás  en  este  género  de  cues- 
tiones, Lo  que  aquí  nos  divide,  no  sé  yo  si  con  bas- 
tante conciencia,  permitidme  que  os  lo  diga  sin  ofen- 
sa  de  nadie,  porque  esto  puede  consistir  en  que  no  os 
hay  ais  fijado  bien  en  la  gravedad  de  las  cuestiones*  lo 
que  aquí  nos  divide  no  es  eso;  lo  que  nos  divide  es 
esto  otro,  al  parecer;  y digo  al  parecer,  porque  á lo 
mejor  oigo  explicaciones  como  una  del  elocuente  se- 
ñor Moret  de  esta  tarde*  que  verdaderamente  me  de- 
jan perplejo  respecto  de  si  existen  diferencias,  no  ya 
entre  el  partido  constitucional  y nosotros,  sino  ni  si- 
quiera entre  nosotros  y la  izquierda  dinástica;  lo  que 
nos  divide*  digo,  es,  que  hay  al  parecer  aquí  quien 
piensa,  y con  grande  asombro  mió,  me  parece  que 
entre  éstos  figura  por  algunas  de  sus  frases  de  estos 
dias  el  Sr*  Sagasta  * quien  piensa  que  residiendo  la 
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soberanía  toda  entera  actualmente  en  el  Rey  con  las 
CórteSj  no  quedando  fuera,  porque  no  puede  quedar, 
ningún  género  de  soberanía  mientras  exista  el  dere- 
cho constituido,  hay  todavía  álguien,  el  cuerpo  elec- 
toral, por  ejemplo,  ó mejor  dicho,  un  distrito  del  cuer- 
po electoral,  que  puede  conferir  el  derecho  de  venir  á 
esta  Cámara  y arrogándose  títulos  de  soberanía,  com- 
batir la  verdadera  soberanía. 

Quien  quiera  que  esto  piense,  sean  muchos  ó 
pocos,  piensa  una  cosa  que  no  se  piensa  en  parte  al- 
guna, y si  se  piensa  en  alguna,  que  se  diga.  No  ya  en 
las  Monarquías,  que  esta  no  es  cuestión  de  Monarquía 
ni  de  República,  sino  en  ninguna  parte,  una  vez  cons- 
tituida definitivamente  la  forma  de  gobierno,  monár- 
quica ó republicana,  es  lícito  declamase  fuera  de  esta 
forma  de  gobierno  y combatirla,  y todavía  menos  en 
el  templo  de  las  leyes. 

Yo  bien  sé  que  porque  esto  lo  acaba  de  declarar 
el  Gobierno  francés  de  úna  manera  solemne,  ha  reci- 
bido, si  no  he  entendido  mal,  una  carta  de  admoni- 
ción del  Sr.  Castelar;  pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
Aquí  tengo  el  texto  del  documento  oficial  del  Gobier- 
no francés,  en  el  cual  declara  sencillamente  que  el  sos- 
tener la  doctrina  de  que  se  puede  discutir  la:  forma 
de  gobierno  constantemente  en  las  Asambleas,  es  de- 
clarar la  revolución  en  permanencia,  es  declarar  la 
Constitución  revolucionaría,  es  declarar  que  existe 
siempre  para  la  ley  fundamental  un  estado  precario. 
Aquí  está  el  documento,  y como  todo  el  mundo  lo 
conoce,  no  tengo  necesidad  de  leerlo. 

¿Y  en  qué  parte  del  mundo  se  ha  defendido  jamas 
otra  cosa?  Unicamente  se  podrían  citar  ejemplos  de 
haberse  pronunciado  ciertas  frases  pasajeras,  furtivas, 
como  las  que  durante  los  primeros  tiempos  y todo  el 
tiempo  que  rigió  los  destinos  del  país  el  Gobierno 
conservador,  solia  aquí  lanzar  el  mismo  Sr.  Castelar; 
frases  que  en  el  Sr.  Gastelav,  por  ejemplo,  siempre 
han  merecido  respeto  por  ser  una  persona  respetable, 
y porque  han  merecido  respeto,  han  merecido  tam- 
bién la  reprobación  del  Gobierno;  pero  que  en  otras 
partes,  dichas  por  algunos  que  por  su  soledad  y por 
so  insignificancia  podían  pasar  por  locos,  han  sido 
recibidas  con  total  desprecio. 

Bien  quisiera  yo,  señores , que  las  declaraciones 
republicanas  aquí,  que  estas  faltas  evidentes  contra 
la  Constitución  del  Estado  tan  solo  las  cometieran  los 
que  están  declarados  por  locos,  y bien  quisiera  yo 
poder  despreciarlas;  pero  eso  sería  colocarme  fuera  de 
la  realidad,  y de  una  realidad  que  ya  antes  de  ahora 
y no  hace  mucho  tiempo  aún  ha  habido  que  escribir 
con  sangre,  y con  sangre  puede  desgraciadamente  te- 
ner que  escribirse  todavía.  No;  aquí  no  se  puede  des- 
preciar esto;  y si  no  se  puede  despreciar,  porque  por 
otra  paute  es  solución  que  yo  sé  bien  que  no  acepta- 
rían las  personas  de  ciertas  opiniones  en  esta  Cáma- 
ra; si  no  se  puede  despreciar,  ¿qué  hay  que  hacer?  En 
una  Cámara  monárquica  que  respeta  su  propia  lega- 
lidad, no  tolerarlo  bajo  ninguna  forma.  Que  vaya 
cualquiera  á la  República  de  Méjico,  por  donde  ha 
pasado  un  ensayo  sangriento  de  Monarquía,  que  vaya 
cualquiera  á la  Cámara  á proponer  el  restablecimien- 
to del  régimen  monárquico;  que  vaya  á cualquiera 
otra  de  las  Repúblicas  americanas;  que  un  grupo  sé- 
rio  de  personas,  y más  si  es  bastante  á sublevar  re- 
gimientos, levante  la  vos  de  la  Monarquía  en  la  Gá-  ¡ 
mar  a de  Suiza;  ¿se  consentirá?  ¿Cómo  se  habla  esto  de 
consentir?  Esto,  digo  y repito,  no  se  ha  consentido  ja- 


más, y no  temo  hacer  esta  afirmación.  Este  es  un  es- 
cándalo que  no  comprenderá  la  Europa  ni  el  mundo; 
y esto,  señores,  no  yo,  sino  el  Sr.  Sagasta,  que  si  n0 
fuera  hombre  tan  cuerdo,  me  atrevería  á decir  que  en 
esto  de  las  buenas  doctrinas  tiene  también  momentos 
lúcidos  (ztefts),  lo  dijo  no  hace  un  año  todavía  al  se- 
ñor Castelar. 

En  efecto,  el  Sr.  Castelar  pronunció  aquí  el  año 
pasado  (me  parece  que  fué  el  12  de  Julio:  aquí  tengo 
el  Diario  de  Sesiones)  el  más  virulento  discurso  con- 
tra la  Monarquía  que  se  ha  pronunciado  en  parte  al- 
guna jamás,  y en  especial  contra  la  Monarquía  espa- 
ñola y contra  la  familia  Real  española.  Estaba  yo  en 
aquella  ocasión  fuera  de  este  recinto,  y fué  tal  la 
emoción  de  mis  amigos,  que  después  de  haber  -pro- 
testado, me  enviaron  á llamar,  creyendo  que  era  mo- 
mento en  que  debiera  yo  usar  de  la  palabra.  Yino  con 
tal  propósito,  pero  se  me  adelantaron,  y con  mucho 
gusto  mió,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en- 
tonces Sr.  Sagas  ta,  y el  Sr.  Moret,  EL  Sr.  Moret  que 
se  quejaba  tanto  en  el  día  de  ayer  de  una  metáfora 
que  en  el  sentido  y en  la  ocasión  en  que  la  usó  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  no  tenía  absolutamente 
nada  de  ofensiva  al  Sr.  Castelar;  el  Sr.  Moret  que  de- 
fendía ayer  los  respetos  que  aquí  el  Sr.  Castelar  me- 
rece, llegó  aquella  tarde,  en  la  indignación  que  sin 
duda  debió  producirle  el  discurso  antimonárquico  y 
anti- borbónico  del  Sr.  Castelar,  á decir  la  cosa  más 
dura  á que  yo  creo  qne  S.  S.  en  la  suavidad,  blandu- 
ra y extrema  cortesía  de  su  palabra  pudiera  llegar, 
pues  que  negó  todo  valor  á los  juicios  históricos  del 
Sr.  Castelar,  del  Sr.  Castelar  catedrático  de  historia, 
declarando  que  todas  aquellas  enumeraciones,  que 
aquella  esp  cié  de  x^etaliila  de  nombres,  de  fechas  y 
de  sucesos  no  eran  historia,  y que  la  historia  de  la 
Monarquía  resultaba  calumniada.  No  dijo  la  palabra 
calumniada^  porque  repito  que  el  Sr.  Moret  es  muy 
suave,  pero  habló  con  toda  la  violencia  que  consien- 
ten su  carácter  y su  manera  natural  de  ser,  que  yo 
tanto  aplaudo. 

Esto  hizo  el  Sr.  Moret;  pero  el  Sr,  Sagasta  liizo 
más;  el  Sr.  Sagasta,  á quien  el  Congreso  ha  oido  esta 
tarde  y ha  tenido  el  gusto  de  oir  otras  muchas  veces, 
el  Sr.  Sagasta  no  es  hombre  de  estos  temperamentos 
y de  estos  términos  medios;  el  Sr.  Sagasta  le  dijo  que 
esas  protestas  de  legalidad,  esas  promesas  de  no  su- 
blevar soldados  y de  no  ir  ó los  cuarteles,  en  hoca  de 
un  hombre  que  venia  aquí  todos  los  dias  á socavar 
los  cimientos  de  la  Monarquía,  no  tenían  valor  algu- 
no; le  dijo  que  esa  forma  de  conspirar  no  difería  de 
la  otra  sino  en  no  traer  peligros,  en  no  ser  peligrosa. 
[Risas,)  Añadió  que  el  Sr.  Castelar  habla  descendido 
desgraciadamente  de  las  montañas  de  Suiza  para  ve- 
nir aquí  á atacar  la  unidad  de  la  Patria  con  el  fede- 
ralismo, y que  ya  que  se  había  arrepentido  de  eso, 
trataba  de  envenenar  á los  inocentes  pueblos  con  sus 
opiniones;  y le  dijo,  por  último,  que  sus  opiniones 
eran  en  España  lo  mismo  que  las  de  los  feúianos  en 
Irlanda,  y lo  mismo  que  aquí  en  España  las  de  la 
Mam  Negra.  [Risas.)  Todo  esto  le  dijo  el  Sr.  Sagasta, 
y mucho  más  le  debió  de  decir,  porque  toda  la  Cáma- 
ra, no  ya  la  mayoría  que  seguía  naturalmente  su  ins- 
piración, sino  la  minoría  conservadora,  se  levantó  y 
aplaudió  á S.  S.,  aplausos  que  S.  S.  recogió  con  satis- 
facción para  lanzarlos  sobre  la  frente  del  Sr,  Castelar, 
diciéndüle:  vea  el  Sr.  Castelar  cómo  en  la  defensa  de 
la  Monarquía  estamos  unidos  todos  los  monárquicos* 
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Pues  ni  el  Sr.  Pidal  ni  yo  pensamos  de  la  propa- 
ganda, del  Sr.  Cas  telar  absolutamente  nada  más  que 
lo  que  piensa,  porque  no  quiero  decir  que  pensaba* 
el. Si\  Sagas  ta-  Yo  no  tengo  inconveniente,  y el  señor 
Miuistro  de  Fomento  no  lo  tendrá  tampoco*  m dar 
por  retiradas  del  Diario  de  las  Sesiones  todas  las  pala- 
bras que  se  lian  pronunciado  desde  el  banco  azul  con- 
tra la  actitud  política  del  Sr.  Gastelar  en  esta  Cámara 
y sustituirlas  por  las  del  Sr.  Sagasta-  (ífew.)  Algo 
duras  son  para  mizque  nunca  he  tratado  al  Sr.  Gas- 
telar  de  esa  suerte;  algo  inverosímiles  parecerían  en 
mis  labios;  pero  en  fin*  exigiéndolo  las  necesidades  de 
la  política  (Rims) i como  al  cabo  en  el  fondo  estamos 
conformes,  yo  las  aceptarla. 

Yo  ruego,  señores,  á los  monárquicos  de  todos  los 
partidos  que  se  fíjen  atentamente  en  esta  cuestión, 
que  bien  pueden  comprender  que  no  es  ningún  capri- 
cho mió  el  sostenerla.  ¿f’or  qué  habla  yo  de  sostener 
una  cosa  que  personalmente  me  es  tan  incómoda, 
pues  que  me  hace  aparecer  como  intolerante,  á mí 
que  me  gusta  ser  tolerante,  que  lo  soy  generalmente, 
y además  que  me  proporciona  enfriamientos  con  per 
^ouas  que,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones,  sue- 
len tener  conmigo. grandes  y estrechas  relaciones  par- 
ticulares? Es  un  asunto  de  conciencia,  es  una  cosa 
que  sale  de  lo  más  íntimo  de  mi  convicción;  es  un 
principio  que  si  yo  ie  abandonara,  dada  mi  convicción 
acerca  de  él,  me  sentirla  avergonzado  de  mí  propio, 
y es  un  tema  que  yo  creo  que  examinado  fría  y des- 
apasionadamente por  todos  los  hombres  políticos  sin- 
ceramente monárquicos,  acabaríamos  por  ponernos 
de  acuerdo  acerca  de  él. 

Y no  hay  que  argüimos  con  el  sofisma  de  que 
aquí  se  pueden  discutir  ios  atributos  de  la  Monarquía 
y el  más  ó el  ménos  de  las  condiciones  de  este  régi- 
men de  gobierno:  El  Código  penal  hecho  por  el  señor 
Montero  Ríos,  y autorizado  por  cierto  con  ia  ñrma  del 
Sr.  Euiz  Zorrilla,  es  decir,  el  Código  penal  que  cier- 
tamente no  podrá  ser  tachado  de  reaccionario  corno 
se  me  tacha  á mí,  no  declara  delito  nada  de  eso;  no 
declara  delito  la  discusión  de  ningún  artículo  par- 
ticular de  la  Constitución  , ni  que  se  la  discuta,  ni  que 
se  ia  ataque,  ni  que  se  la  procure  alterar;  nada  de 
eso:  el  Código  penal  declara  fínicamente  delito  todo 
lo  que  tenga  el  objeto  (son  sus  palabras)  de  cambiar 
la  forma  de  gobierno  ínonárquíco-constitucional  por 
la  forma  republicana  ó por  la  monárquico-absoluta. 
Esta  es  la  realidad;  esto  es  lo  que  constituye  el  deli- 
to; ¿por  qué?  Porque  el  Código  penal  parte  como  par- 
to yo,  y ha  dicho  siempre  el  Si\  Gastelar  qué  parte 
también,  del  principio  de  que  la  forma  de  gobierno 
no  es  accidental,  digan  lo  que  quieran  ciertos  elo- 
cuentes oradores,  sino  queda  forma  de  gobierno  es 
esencial,  es  sustantiva,  y por  consecuencia,  la  forma 
fie  gobierno  es  lo  que  defiende  el  Código  penal  de 
una  manera  especial  y concreta.  El  Código  penal  es 
en  esto  el  comentarlo  vivo  de  la  Constitución,  y no 
de  la  Constitución  de  1876,  sino  de  la  Constitución 
de  1869. 

No  se  necesita  violencia,  como  ya  se  ha  dicho 
aquí  con  repetición,  no  se  necesita  que  los  [ataques 
sean  directos;  el  solo  objeto,  directo  ó indirecto,  con 
hostilidad,  sin  hostilidad,  por  astucia,  de  cualquier 
manera,  de  querer  alterar  la  forma  de  gobierno,  de 
querer  hacerla  monárquico-absoluta  ó sustituirla  por 
la  forma  republicana,  es  delito,  según  el  Código  del 
Sr.  Montero  Ríos  y del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  hecho  en 


consonancia  con  las  doctrinas  de  la  Constitución  de 
1869,  ¿Cómo  se  trata,  pues,  de  sustraerse  á este  he- 
cho innegable?  ¿Basta  el  argumento  que  oí  aquí  con 
cierto  asombro  el  otro  día,  de  que  si  eso  quisiera  de- 
cir el  Código  penal,  no  lo  hubieran  votado  los  repu- 
blicanos? Pues  eso  queria  decir  y lo  votaron.  Sin  duda 
no  se  enteraron  entonces  (Risas);  sin  duda  no  pusieron 
cuidado.  ¿Qué  he  de  decir  yo?  Lo  cierto  es  que  si  no  se 
opusieron  entonces,  ménos  se  deben  oponer  ahora. 

Aquí,  la  palabra  de  los  Diputados  es  inviolable  y 
está  fuera  del  alcance  de  toda  autoridad  exterior;  pero 
la  palabra  del  Diputado  que  incurre  en  algo  que  fuera 
de  aquí  es  delito,  puede  y debe  ser  reprimida  por  el 
Presidente  y por  la  mayoría  de  la  Cámara,  Es  décír, 
quería  inviolabilidad  de  los  Diputados  responde  á la 
independencia  de  este  Cuerpo  respecto  de  los  demás 
Poderes;  pero  ni  aquí  ni  en  parte  alguna  del  mundo 
se  ha  sostenido  hasta  ahora  que  haya  un  Poder  que 
junto,  ó en  sus  partículas  ó en  sus  detalles,  que  esto 
viene  á ser  cada  uno  de  los  Diputados,  tenga  absolu- 
ta impunidad  y disfrute  del  derecho  de  decirlo  todo  y 
de  hacerlo  todo,  aim  aquello  que  está  en  contradic- 
ción con  las  leyes  más  ciaras  del  país.  Esto  seria  ha- 
cer profesión  de  una  teoría  absurda  y absoluta  que  no 
puede  admitir  ningún  Poder,  y que  una  Cámara  libe- 
ral como  ésta  no  podría  admitir  tampoco  sin  deshon- 
rar sus  propios  principios.  (Muy  bien.) 

Aquí  hay  que  respetar  la  Constitución  y las  leyes 
como  en  todas  partes:  únicamente  con  la  diferencia 
de  que  no  son  los  tribunales,  de  que  no  es  la  fuerza 
pública  quien  las  ha  de  hacer  respetar;  pero  sí  la 
fuerza  del  Parlamento  mismo,  representada  por  su  Re- 
glamento, por  su  Presidente,  y en  último  término  por 
su  mayoría.  Esto  es  lo  que  se  observa  en  otras  partes* 
y á esto  responde  el  ejemplo  de  Italia  que  he  citado 
con  repetición  y que  se  ha  querido  combatir  mal,  ci- 
tando las  palabras  de  un  gran  político  extranjero  que 
decía  que  todos  los  electores,  aunque  fueran  republi- 
canos, tienen  el  derecho  de  votar  y debían  votar. 

¿Quién  se  opone  á eso?  Yote  el  que  quiera;  á eso 
no  se  puede  nadie  oponer.  Pero  frente  á frente  de  eso, 
elector  ó no  elector,  según  la  opinión  que  no  hace 
más  que  unos  cuantos  dias  lia  expuesto  en  el  Parla- 
mento italiano  el  ilustre  Presidente  de  aquel  Gobier- 
no, Sr.  Depretis,  que  no  es  tampoco  ningún  reaccio- 
nario como  se  pretende  que  yo  lo  sea,  todo  el  que 
grite  «viva  la  República»  comete  delito  digno  de  re- 
presión. 

Con  esta  cuestión  está  relacionada  la  de  la  fre- 
cuencia con  que  aquí  se  discute  la  soberanía  nacional 
en  el  terreno  del  derecho  constituido.  Todo  el  mundo 
se  queja  de  esto;  pero  dentro  de  las  opiniones  sobra- 
damente benévolas  de  ciertos  monárquicos,  ¿cómo 
puede  esto  remediarse  jamás?  Comprendo  que  alguna 
vez,  como  ha  sucedido  á la  aparición  de  la  izquierda, 
sin  querer  se  tratase  de  esta  cuestión  como  se  ha  tra- 
tado, y eso  limitando  los  debates  á sus  verdaderos 
términos,  meramente  para  pedir  explicaciones,  mera- 
mente hasta  obtenerlas.  Así  es  que  desde  que  la  iz- 
quierda declaró  en  la  Cámara  que  no  pensaba  hacer 
nada  jamás,  ni  traer  la  Constitución  de  1869,  cuando 
pretendía  traerla  toda  entera,  ni  hacer  en  ella  adición 
ni  modificación  ninguna  sin  la  sanción  Real;  en  cuan- 
to declaró  esto,  yo  me  apresuré  á decir  una  y otra 
vez:  pues  en  punto  á ios  fundamentos  de  i derecho  pú- 
blico, ya  no  hay  cuestión  ninguna  entre  la  izquierda 
y el  partido  conservador. 
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Para  mí*  todo  está  en  que  las  cosas  se  hagan  por 
las  Cortes  con  el  Rey;  hechas  por  las  Cortes  con  el 
Rey,  yo  en  las  Górtes  conservaré  mis  opiniones  y las 
defenderé,  pero  lo  que  se  haga  por  el  Rey  con  las  Cor- 
tes será  siempre  acatado  por  mí  como  perfectamente 
legítimo,  y defendido  por  mí  contra  todo  el  que  fuera 
de  las  vías  legales  quieta  atacarlo.  Por  consiguiente, 
á la  aparición  de  la  izquierda,  una  vez  que  la  izquier- 
da hizo  la  declaración  de  que  á su  juicio  ni  la  misma 
Constitución  de  1 8 G 9 suponía  que  las  Corles  pudieran 
reformar  la  Constitución  por  sí  solas,  y mucho  más 
cuando  declaró  que  en  todo  caso  todo  lo  haría  bajo 
la  autoridad  del  Rey,  esta  cuestión  para  mí  se  hubie- 
ra acabado  entonces  y se  hubiera  acabado  para  siem- 
pre. Pero  ¿cómo  queréis  que  esta  cuestión  se  ambe 
nunca;  cómo  queréis  que  deje  de  ser  una  cuestión 
permanente,  y que  con  asombro  del  mundo  llene  la 
mayor  parte  de  las  discusiones  del  mensaje  y una 
buena  parte  de  las  legislaturas,  sí  reconocéis  el  dere- 
cho, en  cada  una  de  las  legislaturas,  de  que  la  mino- 
ría que  se  llama  republicana  plantee  la  cuestión  del- 
dcrecho  constituyente  y venga  á negar  el  derecho 
constituido  y á combatir  la  forma  de  gobierno? 
¿Cómo  queréis  separar  de  aquí  esa  cuestión,  si  por 
ese  sistema  venís  á declarar,  como  ha  dicho  Mr.  Fe- 
rry en  el  Parlamento  francés,  la  revolución  permanen- 
te? ¿Quién  puede  asombrarse  de  períodos  constituyen- 
tes, cuando  los  deciarais  ó los  admitís  de  la  manera 
más  expresa  por  ese  procedimiento?  Para  hacer  esto 
más  y más  patente,  he  defendido  yo  aquí  con  tanta 
constancia  el  juramento  ó la  palabra  ele  honor;  jura- 
mento ó palabra  de  honor  que  en  ningún  caso  puede 
convertir  en  perjuros  á todos  los  españoles,  porque  no 
todos  los  españoles  son  ciertamente  Diputados  ni  vie- 
nen á prestar  aquí  juramento;  eso  en  primer  lugar;  y 
en  segundo  lugar,  porque  solo  se  presta  el  juramen- 
to de  cumplir  fielmente  el  cargo  de  Diputado,  sin  que 
esto  tenga  que  ver  con  su  vida  anterior  y posterior; 
y ejerciendo  el  cargo  de  Diputado,  son  muy  pocos  ver- 
daderamente los  que  de  hecho  han  faltado  á ese  jura- 
mento, que  siempre  y de  todas  maneras  revela  sumi- 
sión al  derecho  constituido. 

Lo  que  en  mi  opinión  se  jura,  lo  que  ciertamente 
se  jura,  lo  que  verdaderamente  se  promete,  es  sumi- 
sión y respeto  al  derecho  constituido  del  país,  á la 
Constitución  vigente  del  país;  no  al  pasado,  no  á lo 
futuro,  no  á la  revolución,  no  á la  reacción  del  por- 
venir; lo  que  se  jura  ó se  promete  es,  que  desempeñan- 
do su  cargo  por  la  Constitución  del  Estado  y con  ar- 
reglo á la  Constitución  del  Estado,  no  hará  el  Diputa- 
do aquí  nada  contra  esa  misma  Constitución  mientras 
esa  Constitución  exista.  [Bien,  bien.)  Cuando  lo  hicie- 
re, ha  de  hacerlo  en  todo  caso  por  los  trámites  regla- 
mentarios, que  son  los  de  las  proposiciones  de  ley;  y 
si  alguno  propusiera  que  se  suprimiera  la  Monarquía 
á una  Cámara  convocada  por  el  Rey,  y que  el  Rey 
puede  disolver  á todas  horas,  las  Secciones  no  autori- 
zarían la  lectura  de  semejante  proposición,  por  una  ra- 
zón muy  secilla,  muy  vulgar:  porque  esa  seria  la  pro- 
posición de  un  demente,  y las  proposiciones  de  los  de- 
mentes no  pueden  pasar  por  las  Secciones,  ¿Quién  que 
estuviera  en  su  juicio  había  de  propone:’  al  Monarca 
su  propia  destitución?  lío  había  necesidad,  pues,  de 
prever  especialmente  ese  caso:  ese  caso  no  se  ha  dado 
ni  se  puede  dar  . 

Todavía  en  la  Constitución  de  1869,  como  en  la 
Constitución  francesa  que  se  trata  ahora  de  reformar, 


había  un  principio  que  impedía  que  prevaleciese  el  rí 
gor  en  esta  materia;  ese  principio  era  el  de  que  la 
Constitución  en  todas  sus  partes  era  reformable;  y 
desde  el  instante  en  que  se  declaraba  en  el  texto  mis- 
mo de  la  Constitución  que  podía  ser  reformada  en  to- 
das sus  partes,  desde  ese  instante  la  discusión  pedia 
ser  lícita.  Y sin  embargo,  como  se  ha  recordado  esta 
tarde,  dentro  del  régimen  de  la  Constitución  de  1869 
los  Gobiernos  se  opusieron  á que  las  Secciones  permi- 
tieran la  lectura  de  semejantes  proposiciones;  y el 
Gobierno  francés,  que  ha  tenido  que  consentirlo  tfigm 
nos  años  por  la  manera  violenta  con  que  se  hizo  esa 
Constitución,  en  la  cual  tomaron  parte  muchos  mo- 
nárquicos por  odio  á otros  monárquicos,  tan  pronto 
como  ha  visto  establecido  el  gobierno  republicano, 
tan  pronto  como  se  ha  sentido  fuerte,  ha  venido  á 
proponer  la  reforma  de  que  se  ha  hablado  antes  de 
ahora.  De,  esta  manera  todo  el  mundo  ha  demostrado  la 
absoluta  imposibilidad  de  mantener  en  derecho  cons- 
tituido el  de  discutir  á cada  paso  la  Constitución. 

Me  he  extendido  en  esta  cuestión,  porque  es  sin 
duda  la  que  merecía  más  atención  por  parte  del  Go- 
bierno, dado  el  interés  que  en  ella  han  puesto  todas 
las  distintas  fracciones  de  la  Cámara.  Después  de  tan- 
tas definiciones  de  la  soberanía,  y después  de  tantas 
manifestaciones  más  ó ménos  encontradas,  el  Gobier- 
no de  S.  M.  no  podía  dejar  que  este  debate  concluye- 
ra sin  expresar  acerca  de  él  sus  opiniones  de  una  ma- 
nera clara,  terminan  te  y definitiva. 

Después  de  esto  no  puedo  examinar  detallada- 
mente todos  los  puntos  que  en  su  larga  peroración 
ha  tratado  el  Sr.  Sagasta;  hay  algunos,  sin  embargo, 
de  que  me  es  imposible  prescindir.  Me  es  imposible 
prescindir,  por  ejemplo,  del  sentido  que  el  Sr.  Sagas- 
ta ha  dado  á una  interrupción  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. El  Sr.  Ministro  de  Fomento  declaró  ya  el  otro 
dia  de  la  manera  más  expresa,  y antes  lo  habia  hecho 
en  el  Senado,  que  estaba  dispuesto  á respetar  como 
quien  más  lo  que  la  Constitución  del  Estado  deter- 
mina  acerca  de  la  tolerancia  religiosa;  pero  el  señor 
Ministro  de  Fomento  cree,  como  yo  creo,  como  lie 
expuesto  en  distintas  ocasiones  y no  hace  mucho  ex- 
puse en  el  Senado,  que  esta  cuestión  de  la  tolerancia 
religiosa  tiene  ya  escaso  sentido  en  nuestros  tiempos. 

Decía  yo  no  hace  muchos  dias,  y á esa  misma 
doctrina  ha  aludido  el  Sr.  Pídal,  y lo  dije  también  en 
la  discusión  sobre  el  artículo  relativo  á la  libertad 
de  cultos  en  las  Górtes  de  1869,  que  la  lucha  actual 
de  la  conciencia  estaba  entre  la  revelación  y la  ra- 
zón, entre  el  racionalismo  y.  el  cristianismo  en  gene- 
ral] pero  que  la  cuestión  entre  los  diversos  cultos  del 
cristianismo  bíblico  ó nacido  de  la  Biblia,  que  es  lo 
que  generalmente  se  llama  tolerancia  religiosa,  era 
una  cuestión  antigua,  pasada  de  moda,  inútil,; porque 
en  los  tiempos  que  corremos,  con  rarísimas  excepcio- 
nes, no  había  nadie  que  se  hiciera  protestante;  y ya 
lo  hemos  visto  con  los  pocos  que  se  han  hecho  en 
España. 

Pero  en  fin,  en  todo  caso  esta  es  una  opinión  filo- 
sófica é histórica  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
política  actual,  Opinión  filosófica  qué  el  ano  69  expu- 
se yo  aquí.  ¿Hay  en  España  algo  que  impida  filosofar 
á quien  quiera  hacerlo?  ¿Hay  quien  impida  sostener 
todas  las  opiniones  que  se  quiera  en  nombre  de  los 
dogmas  religiosos?  ¿No  existe  entre  nosotros  tan  ab- 
soluta libertad  respecto  á éste  punto  como  en  cual- 
quiera país  de  la  tierra?  Pues  eso  es  lo  que  al  mundo 
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moderno  le  importa;  porque  las  cuestiones  interiores 
del  cristianismo  no  llaman  ya  de  igual  manera  la 
atención,  mucho  minos  desde  que  una  parte  del  pro- 
testantismo fia  tomado  la  tendencia  racionalista,  que 
no  diré  sí  está  ó no  en  camino  de  tomar  todo  él,  pero 
que  muchos  creen  que  sí;  y de  todas  maneras,  esta 
dirección  racionalista  del  protestantismo  nadie  puede 
negar  que  le  quita  un  gran  valor,  y sobre  todo  la  vir- 
tud propagandista* 

Esta  doctrina,  que  á nadie  ha  escandalizado  nunca 
y según  la  cual  hay  muchos  que  creen  que  el  porve- 
nir es  del  cristianismo  y del  racionalismo,  que  todos 
los  cultos  cristianos  vendrán  á confundirse  en  el  cato- 
licismo, y no  quedará  más  idea  revelada  viva  y triun- 
fante que  el  catolicismo  frente  á frente  del  raciona- 
lismo; esto  que  tiene  importancia  filosófica  chis-* 
tórica,  no  tiene  importancia  alguna  en  la  política,  y 
por  eso  la  interrupción  del  Su  Pidal  no  ha  contra- 
dicho, como  no  podía  contradecir,  porque  demasiado 
entendimiento  tiene  el  Sr.  Pidal  para  eso,  la  declara- 
ción expresa  que  hizo  el  otro  dia,dc  que  no  habla  na- 
die que  respetara  más  que  él  estada  dispuesto  á res- 
petar ese  y los  restantes  artículos  de  la  Constitución 
del  Estado* 

En  cuanto  á la  apasionada  critica  que  el  Sr.  Sa- 
gasta lia  hecho  de  la  conducta  del  partido  conserva- 
dor respecto  del  partido  fusión!  sta,  ¿qué  quiere  su  se- 
ñoría que  le  diga?  Para  contestarle  bien,  tendría  que 
repetir  muchas  de  las  cosas  que  he  dicho  antes*  No 
parece  sino  que  al  pintar  S.  3.  la  conducta  del  parti- 
do conservador  con  el  partido  fusionista,  recordaba 
sin  querer  la  conducta  que  el  partido  fusionista  ha- 
bía tenido  tres  años  antes  con  el  partido  conservador* 
Aquella  sí  que  era  persecución,  aquel  sí  que  era  odio, 
aquello  sí  que  era  acudir  á todas  las  puertas,  y prin- 
cipalmente á las  puertas  de  los  enemigos  de  la  Mo- 
narquía, con  tal  de  lanzar  fuerzas  contra  el  partido 
conservador.  Aquellas  violencias  electorales  sí  que 
eran  violencias  que  escandalizaron  á la  Nación,  y 
cuyo  recuerdo,  traducido  en  cifras,  la  ha  escandaliza- 
do ya  y la  puede  escandalizar  más  todavía* 

En  cuanto  á que  nosotros  nos  hemos  aprovechado 
de  los  servicios  que  prestó  entonces  el  partido  fusio- 
uista  en  algunas  materias , y especialmente  en  las 
malcrías  de  Hacienda,  ¿qué  he  de  decir  tampoco  al 
Sr.  Sagasta?  Cuando  el  Sr.  Sagas ta  decía  que  nosotros 
nos  habíamos  aprovechado  de  las  reformas  del  señor 
Oamacho*  dando  por  cierto,  y así  debía  ser  la  verdad, 
que  el  Sr*  Sagas®  las  recordaba  perfectamente  y te- 
ma un  total  conocimiento  de  ellas,  le  preguntaba  des* 
de  aquí  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  ¿cuál?  y el  señor 
Sagasta  no  tenia  por  conveniente  responder*  {Varios 
Sres.  Diputados  de  ¿a  minoría:  Todas.) 

Han  díchó  ahí  que  todas,  y digo  que  hay  muchas 
cuyos  restos  andan  por  ahí  todavía  hasta  que  legisla- 
tivamente se  puedan  enmendar.  Lo  único  que  se  ha 
heredado  en  alguna  parte,  del  Sr.  C amacho,  y segura- 
mente no  siento  que  se  haya  heredado,  pues  que  ha- 
bíamos de  tomar  la  herencia  con  lo  bueno  y con  lo 
malo;  lo  único  qué  se  ha  heredado  del  Sr*  Camacho, 
han  sido  los  restos  de  un  empréstito  escondido  entre 
los  pliegues  de  una  grande  emisión  de  aquel  tiempo, 
no  consentida  expresamente  por  las  Cortes,  emprésti- 
to con  el  cual  se  ha  venido  cubriendo  hasta  ahora  el 
déficit  y pretendiendo  qué  no  existe  ese  déficit  en  ios 
presupuestos. 

Esa  discusión  vendrá;  pero  á la  afirmación  del  se- 


ñor Sagas  ta  yo  debía  oponer  y he  opuesto  ya  ésta.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  apresuró  á recoger  por 
medio  de  aquella  interrupción  lo  que  podía  conside- 
rarse corno  una  especie  de  reto  que  le  dirigía  el  se- 
ñor Sagas  ta,  y S*  S*  sabe  y saben  los  señores  de  en- 
frente que  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  le  duelen 
prendas,  y que  cuando  quieran  discutir  esta  cuestión 
especial,  será  Ampliamente  discutida. 

Mucho  siento  que  lo  avanzado  de  la  hora  no  haya 
permitido  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  tomar 
parte  en  este  debate,  como  deseaba,  porque  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  estado  aquí  muchos  dias, 
no  ya  preparado  á demostrar  la  ventaja  de  estas  elec- 
ciones sohre  todas  las  anteriores,  y especialmente  so- 
bre las  que  ha  dirigido  el  Sr.  Sagasta,  que  reconozco 
quemo  es  encarecimiento,  sino  á defender  su  propia 
conducta;  ha  estado  aquí  dispuesto  i eso,  lo  estará  en 
el  porvenir,  y también  se  discutirá  sobre  esto,  no  con 
la  prisa  de  un  debate  de  mensaje,  sino,  con  toda  la,  len- 
titud que  se  quiera,  pues  que  parte  de  esta  cuestión 
lia  de  fundarse  en  documentos* 

En  el  ínterin,  yo  no  puedo  ménos  de  entregar  á los 
señores  taquígrafos  los  estados  oficiales  que  tengo 
aquí,  de  los  cuales  algunos  constan  ya  en  el  Diario  de 
las  Sesiones,  y el  Diario  de  hoy  pudiera  referirse  á la 
cita  anterior. 

Número  de  cansas  criminales  formadas  pava  pre- 
parar las  elecciones  por  el  Ministerio  del  Sr*  Sagas- 
ta, 1.939*  Absoluciones  que  recayeron  en  estas  cau- 
sas. 1*277 , lo  cual  prueba  el  fundamento  que  tendrían* 
Condenas,  82* 

Suspensiones  de  Ayuntamientos,  869  en  el  primer 
período,  y 47  durante  el  período  electoral. 

Concejales  suspensos,  7.426* 

Muí  t as  im  pues  tas  ,2.482. 

Delegados  que  favorecieron  la  libertad  electo- 
ral, 870* 

Por  oso  reclamaba  yo  con  alguna  razón,  del  señor 
Sagasta,  cierta  moderación  en  los  ardores  de  sn  críti- 
ca, cierta  indulgencia  para  los  demás,  aun  cuando 
equivocadamente  creyera  que  le  habían  imitado  si- 
quiera de  lejos* 

Ahora  le  pido  que  haga  por  que  se  plantee  cuan- 
do quiera  este  debate  especial  y se  opongan  datos  á 
datos,  y se  verá  que  no  hay  comparación  de  ningún 
género  que  establecer  entre  las  elecciones  dirigidas 
por  el  Sr,  Sagasta  y ningunas  otras  elecciones  de 
tiempo  alguno. 

Que  hemos  debido  nosotros,  en  lugar  de  hacer  esta 
comparación,  cuidarnos  del  estado  de  la  cuestión  elec- 
toral, para  resolverla  lo  mejor  posible*  ¿Y  no  nos  he- 
mos cuidado?  ¿No  hemos  anunciado  en  el  mensaje 
que  pensábamos  reformar  el  vigente  sistema  electo- 
ral? ¿No  hemos  llamado  á que  nos  ayuden  en  esto  á 
todos  los  partidos  sin  distinción?  Por  alguna  parte 
habrá  que  comenzar , y habrá  de  comenzarse  natural- 
mente por  las  leyes,  porque  las  leyes  dén  todas  las  ga- 
rantías indisp  en  sables.  [Utt  Sr * Diputado:  Y cumplir 
bien  estas  leyes*)  No  lo  niego  yo;  y por  eso,  el  que  se 
hubieran  cumplido  en  tiempo  del  Ministerio  del  señor 
Sagasta  hubiera  sido  muy  ventajoso*  (El  Sr.  Alonso 
Martínez:  Y ahora.)  Y en  todo  tiempo;  pero  entonces, 
que  se  faltó  mil  veces  más  y con  más  notoriedad,  su- 
poniendo que  ahora  se  haya  faltado,  entonces  hubiera 
sido  bueno  que  esos  generosos,  patrióticos  y liberales 
sentimientos  se  hubieran  manifestado  más  altamente* 
¿Pero  quién  puede  hablar  de  esto  con  calma,  si  no  es 
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haciendo  un  gran  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  cuando 
toda  la  argumentación  del  Sr.  Sagasta  se  funda  en 
qiie  dice  que  nosotros  no  somos  amigos  de  practicar 
las  leyes,  y hasta  no  sé  si  nos  ha  llamado  inconstitu- 
cionales? 

El  Sr,  Sagasta  que  violó  aquí  abiertamente  la 
Constitución  desde  que  entró  en  el  Ministerio , faltan- 
do al  precepto  expreso  de  leer  dentro  de  cada  ano  los 
presupuestos;  el  Sr.  Sagasta,  que  inventó  como  tenue 
defensa,  que  hubiera  sido  mejor  que  no  inventara, 
aquel  año  económico  de  que  nadie  ha  vuelto  á hablar 
despees;  el  Sr.  Sagasta  que,  por  si  esto  era  todavía 
poco,  no  cumplió  el  precepto  constitucional  de  lijar 
las  fuerzas  del  ejército  y de  la  armada,  y que  por  con- 
siguiente se  encontró  fuera  de  la  ley,  completamente 
fuera  de  la  ley  y de  la  Constitución  respecto  del  ejér- 
cito, respecto  de  la  armada  y respecto  de  los  presu- 
puestos; y todo  esto  por  prolongar  la  preparación  del 
período  electoral  y dispensar  los  favores  que  al  oirle 
parece  dispensó  después  á la  minoría  conservadora; 
el  Sr.  Sagasta  que  no  reunió  las  Cortes  como  pudo 
haberlas  reunido  con  tiempo  suficiente  para  cum- 
plir el  precepto  constitucional,  y gastó  meses  y me- 
ses en  destruir  Ayuntamientos,  en  cometer  ilegalida- 
des de  todos  géneros,  como  se  ha  visto  por  la  relación 
que  acabo  de  leer;  el  Sr.  Sagasta  que,  en  resúmen,  ha 
seguido  la  conducta  que  ya  tiene  tan  juzgada  y tan 
definitivamente  juzgada  el  país,  no  logrará,  créanle 
S.  Si,  con  discursos  un  tanto  violentos  como  el  de  esta 
tarde,  no  logrará,  repito,  la  absolución  de  sus  peca- 
dos políticos.  La  enmienda  que  nos  ha  ofrecido,  si  fe- 
lizmente llega;  la  prohibición  que  nos  ha  prometido 
hacer  á sus  amigos  para  en  adelante  de  repetir  seme- 
jantes violencias,  eso  sí  que  será  eficaz  si  se  cumple; 
pero  á mí  me  parece  que  prescindiendo  de  lo  que  or- 
dene á sus  amigos,  si  sobre  ellos  echa  ios  particulares 
pecados  electorales,  tendrá  antes  que  remediar  este 
absoluto  desprecio  al  texto  expreso  de  la  Constitución 
del  Estado,  Esto  será  lo  primero  que  deberá  remediar 
S,  S.,  y no  lo  remediará  acudiendo  á sofismas  como 
los  que  ha  empleado  esta  tarde  para  pretender  demos- 
trar que  el  Gobierno  se  sale  de  las  leyes,  como,  por 
ejemplo,  en  la  ley  de  reuniones,  porque  la  cumple  ex- 
presamente al  mismo  tiempo  que  cumple  el  Código 
penal. 

No  he  de  ir,  porque  eso  seria  imposible,  á discu- 
tir todas  las  demás  supuestas  ilegalidades  que  nos  ha 
atribuido  el  Sr.  Sagasta  esta  tarde;  pero  verdadera- 
mente, esto  del  derecho  de  reunión  ha  sido  objeto  de 
tantas  y tan  distintas  controversias,  que  bien  merece 
que  se  fije  en  ello  algún  tanto  la  atención. 

El  otro  dia  se  leyó  aquí  una  circular  emanada  del 
Gobierno  que  el  Sr,  Sagasta  presidió.  En  esa  circular 
se  prevenía  lo  siguiente:  que  cada  vez  que  se  quisiera 
celebrar  una  reunión,  se  dijera  expresamente  su  obje- 
to, cosa  que  nosotros  no  nos  hemos  creído  m el  caso 
de  exigir;  nos  hemos  contentado  siempre  con  el  obje- 
to que  nos  han  dicho  que  tenia  los  que  pretendían  ce- 
lebrarla. 

El  Gobierno  dei  Sr.  Sagasta,  además  do  obligar  á 
que  se  le  dijera  el  objeto  de  la  reunión,  si  éste  era  tra- 
tar de  la  conveniencia  ó de  la  necesidad  de  alterar  la 
forma  do  gobierno,  disponía  en  la  circular  que  se  lla- 
mara á los  firmantes  del  anuncio  y se  les  intimara  que 
tan  pronto  como  expusieran  el  objeto  en  la  reunión, 
la  reunión  seria  disuelta. 

De  manera  que  exigía  que  so  dijera  el  objeto  de  la 


reunión  al  Gobierno,  y una  vez  dicho,  se  anunciaba 
que  tan  luego  como  fuera  comunicado  á los  congre- 
gados, serian  inmediatamente  disueltos;  y al  mismo 
tiempo,  que  los  carteles,  que  los  anuncios,  que  cua- 
lesquiera impresiones  que  se  hicieran  en  que  consta- 
ra este  objeto,  se  considerasen  como  impresos  clan- 
destinos y fuesen  denunciados.  ¿Quiere  decirme  algún 
señor  que  imparcialmcnte  juzgue  esto,  si  hay  aquí 
más  libertad,  sí  es  aquí  el  derecho  de  reunión  más 
ámplio  que  cuando  al  recibir  la  autoridad  noticia  del 
objeto  de  la  reunión,  siendo  éste  tratar  de  alterar  la 
forma  de  gobierno,  se  contesta:  no  pueden  Vds,  re- 
unirse? ¿Es  libertad  la  libertad  de  decir  á los  ióngré 
gados  el  objeto  de  la  reunión,  cuando  se  sabe  que  al 
anunciar  este  objeto  la  reunión  será  disuelta?  ¿Qué 
ventaja  hay  en  que  la  reunión  se  verifique,  y al  em- 
pezar á leerse  el  documento  se  levante  el  agente  de 
policía  que  allí  haya  y diga  á los  congregados:  pues 
que  este  es  el  objeto,  no  pueden  Yds.  estar  reunidos? 
¿Es  esto  formalidad?  ¿es  esto  libertad?  ¿es  esto  nada 
que  valga  la  pena  de  defenderse? 

Pero  con  esto  se  pretendía  cumplir  el  Código  pe- 
nal de  alguna  manera,  ya  que  por  la  exageración  pro- 
pia del  partido  fusionista  se  bahía  contradicho  aquí 
una  verdad  tan  clara  como  la  de  que  el  Gobierno  con- 
servador estaba  dentro  de  la  ley  en  la  interpretación 
que  hacia  de  sus  artículos. 

La  cuestión,  señores,  del  Código  penal  es  tan  sen- 
cilla como  ésta  de  la  ley  de  reuniones.  La  ley  de  re- 
uniones se  refiere  solo  á las  reuniones  pacíficas,  y em- 
pieza diciendo:  las  reuniones  pacíficas  se  verificarán 
de  esta  manera,  ó se  someterán  á estos  trámites  de 
policía;  pero  han  de  ser  reuniones  pacíficas,  porque  la 
ley  solo  está  hecha  para  esa  clase  de  reuniones.  ¿Y 
qué  es  reunión  pacífica?  Esto  está  definido  en  el  Có- 
digo de  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla  y Montero  Ríos  de  la 
manera  más  clara  y terminante,  Ho  es  reunión  paci- 
fica la  que  tiene  por  objeto  alterar  la  forma  de  go- 
bierno. Por  consecuencia,  tan  pronto  como  á una  au- 
toridad se  le  dice:  «voy  á celebrar  una  reunión  que 
tiene  por  objeto  tratar  de  alterar  la  forma  de  gobier- 
no,» la  autoridad  tiene  que  responder:  «pues  no  se  tra- 
ta de  una  reunión  lícita,  y no  siendo  la  reunión  lícita, 
el  Gobierno  no  la  puede  tolerar. » 

Este  es  el  derecho  inconcuso,  esta  es  la  legisla- 
ción del  Sr,  Ruiz  Zorrilla  y del  Sr.  Montero  Ríos,  sin 
que  esto  sufra  ninguna  contradice  ion  posible  delante 
de  los  textos.  Pues  sin  embargo,  después  de  haberlo 
contradicho,  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  comprendió 
que  no  podía  quedarse  tan  desarmado  y fuera  de  la 
ley,  ¿y  qué  hizo?  Reconocer  que  el  objeto  de  la  re- 
unión era  criminal,  pero  que  no  bastaba  que  se  lédi- 
jera  al  Gobierno,  y que  cuando  se  le  dijese,  el  Gobier- 
no llamara  á ios  que  habían  pedido  la  reunión  y les 
avisara  que  tan  pronto  como  dijeran  el  objeto  de  ella 
delante  de  los  demás  congregados,  serian  disueltos 
sin  haber  hablado  de  nada.  ¿Son  estas  las  soluciones 
liberales  del  Sr.  Sagasta? 

En  el  fondo  yo  aplaudo  la  prohibición  que  esta- 
blecen; pero  esas  soluciones  no  se  pueden  oponer  á 
las  del  partido  conservador  para  pretender  que  en 
ellas  está  la  libertad  absoluta  y que  en  las  nuestras 
está  la  tiranía. 

Pues  otro  tanto  que  de  esto,  y aun  más,  lmy  que 
decir  de  la  imprenta.  Jamás  por  ninguna  medida  del 
Gobierno  conservador  se  ha  ido,  ni  con  mucho,  tan 
lejos  como  se  ha  ido  en  la  circular  á que  me  refiero 
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en  cuanto  á la  imprenta.  En  esa  circular  se  declaró 
da  una  manera  expresa  que  todo  periódico  que  por 
sus  lemas,  que  por  su  declaración  expresa  tendiera  á 
la  alteración  de  la  forma  de  gobierno,  cometía  delito 
y debía  ser  perseguido,  cosa  que  el  Gobierno  conser- 
vador no  se  ha  atrevido  a ordenar  al  ministerio  fiscal 
jamás.  El  Gobierno  conservador  está  tolerando  una 
cosa  que  no  permite  la  circular  del  Gobierno  del  señor 
Sagas ta,  que  es f que  haya  periódicos  que  se  titulen 
republicanos,  y no  me  parece  que  hay  lema  más  cla- 
ro que  el  nombre  de  republicano,  ni  objeto  más  di- 
recto que  este  nombre  propio.  Y el  Gobierno  conser- 
vador lo  tolera,  porque  en  sus  verdaderos  escrúpulos 
legales  y examinado  el  Código  penal,  no  encuentra 
verdaderamente  en  él  pena  alguna  que  aplicar  á las 
aspiraciones  republicanas  ni  al  nombre  de  republica- 
no, Sean  cualesquiera  sus  opiniones,  no  encuentra  en 
el  derecho  constituido  pena  ninguna  contra  eso.  La 
encuentra  contra  todo  acto,  sea  este  acto  artículo  de 
periódico,  sea  este  acto  reunión  publica,  sea  este  acto 
discurso,  la  encuentra  contra  todo  acto  encaminado 
i alterar  la  forma  de  gobierno;  pero  no  encuentra  una 
sanción  penal  concreta  para  la  simple  expresión  del 
nombre  de  republicano.  Pues  esto  que  el  Gobierno 
actual  por  excesivo  escrúpulo  de  legalidad  no  en- 
cuentra, esto  lo  encontró  el  Gobierno  del  Sr.  Sagas ta, 
pretendiendo  ser  más  liberal 

Y no  fatigo  más  á los  Sres.  Diputados;  me  parece 
que  con  lo  dicho  basta  y sobra  para  que  todo  el  mun- 
do comprenda  la  injusticia  de  los  cargos  que  el  señor 
Sagasta  nos  ha  dirigido.  No  solamente  con  el  partido 
que  el  Sr.  Sagas  ta  acaudilla,  sino  con  todos  los  parti- 
dos monárquicos  deseamos  nosotros  sinceramente  una 
conciliación  dentro  de  los  principios  de  cada  uno,  que 
nos  haga  tener  un  derecho  constitucional  común,  y 
comunes  todas  las  leyes  esenciales  y necesarias  para 
la  gobernación  del  país.  Nosotros  hemos  hecho  yapara 
esto  todo  lo  que  podíamos  hacer,  y entre  otras  cosas, 
la  declaración  explícita  de  conservar  la  legislación  tal 
como  nos  la  habla  dejado  el  partido  constitucional,  á 
pesar  de  que  una  parte  de  ella  estaba  hecha  contra 
nuestros  principóos.  No  ha  dado  nunca,  no  es  posible 
que  dé  ningún  partido  una  prueba  más  palmaria  de 
su  deseo  de  esta  amplia  conciliación  monárquica  en 
bien  del  Trono  y de  la  Patria,  que  esta  muestra  que 
hadado  el  partido  conservador,  abandonando  sus  pre- 
ferencias y sus  propios  principios,  abandonando  la 
aplicación  de  éstos  para  respetar  y acogerse  á princi- 
pios de  sus  antecesores.  Lo  que  el  partido  conserva- 
dor no  ha  podido  hacer,  es,  ser  exclusivo  en  favor  del 
partido  fu  sionista;  y digo  esto  porque  en  el  fondo  de 
lodo  el  discurso  del  Sr.  Sagas  ta  y en  los  ataques  al 
Gobierno  de  muchos  de  sus  partidarios,  lo  que  ha  res- 
plandecido con  más  frecuencia  ha  sido  el  sentimiento, 
para  mí  incomprensible,  de  que  no  hayamos  sido  ex- 
clusivos con  S.  S.,  de  que  la  consideración  que  á su 
señoría  hayamos  podido  tener,  la  hayamos  extendido 
á todos  los  demás  monárquicos.  Sin  que  yo  venga  con 
esto  á despertar  una  discordia,  que  bien  despierta  es- 
tá y bien  Clara  ha  quedado  en  el  mal  disfrado  desdén 
con  que  S.  S,  ha  tratado  de  las  aspiraciones  de  la  iz- 
quierda liberal;  sin  qué  yo  trate  de  encender  estas  pa- 
siones, que  bien  encendidas  están  por  sí  propias,  lo 
cierto  es  que  en  el  fondo  de  todos  los  cargos  de  su  se- 
ñoría, principalmente  respecto  de  las  elecciones,  late 
éste  principalmente,  es  éste  el  que  principalmente 
vive  y palpita;  el  de  que  nosotros  liemos  apoyado  á 


los  individuos  de  la  izquierda  dinástica,  ó hemos  te- 
nido benevolencia  con  ellos  en  perjuicio  del  partido 
fusionista  ó constitucional. 

Esto  no  es  exacto,  porque  nosotros  no  hemos  te- 
nido ni  debido  tener  benevolencia  inusitada  con  el 
partido  de  la  izquierda  dinástica;  no  le  hemos  tenido 
más  consideración  que  la  que  hemos  guardado  á to- 
dos nuestros  demás  adversarios  políticos. 

81  por  consideración  se  tiene  el  que  á ciertos  hom- 
bres eminentes  el  Gobierno  no  les  haya  puesto  candi- 
datos enfrente,  eso  reconozco  con  mucho  gusto  que 
hizo  el  Gobierno  fusionista  con  alguno  de  sus  adver- 
sarios, y eso  hemos  hecho  nosotros  con  ios  hombres 
importantes  del  partido  fusionista,  y eso  debíamos 
hacer  y hemos  hecho  también  con  la  izquierda  dinás- 
tica. Lo  que  nosotros  no  podíamos  hacer,  era  que  se 
realizara  la  obra  que  el  llamamiento  del  partido  con- 
servador habla  evitado;  lo  que  nosotros  no  podíamos 
hacer,  era  que  el  exterminio  de  la  izquierda  en  las 
urnas  siguiera  inmediatamente  á la  derrota  que  había 
experimentado  en  su  mensaje  á la  Corona;  lo  que  nos- 
otros no  podíamos  hacer,  era  que  ya  que  el  poder  no 
vino  á manos  de  los  íusionistas  vencedores  para  ven- 
garse de  sus  adversarios  y anularlos  en  las  timas,  nos 
convirtiéramos  nosotros  en  instrumentos  suyos  para 
que  aparecieran  los  fusíonislas  como  exclusivo  partido 
liberal.  A eso  no  podíamos  prestarnos,  porque  eso  hu- 
biera sido  la  negación  de  la  crisis;  porque  eso  hubiera 
sido  lo  más  funesto  que  se  podia  hacer  para  la  Mo- 
narquía y para  la  izquierda  en  general.  Nosotros, 
pues,  hemos  sido  jara  el  partido  izquierdista  lo  que 
hemos  sido  para  el  partido  fusiomsta. 

En  nuestro  concepto,  la  diferencia  de  opimones, 
ya  lo  he  dicho  cien  veces,  y lo  he  de  repetir  hoy,  pues 
que  he  visto  que  muchísimos  partidarios  del  Sr.  Sa- 
gasta  lo  reconocen;  en  mi  concepto,  no  hay  bastante 
diferencia  entre  las  doctrinas  que  sostienen  la  mayor 
parte  de  los  individuos  de  la  izquierda  dinástica  y las 
que  ostenta  el  partido  fusionista,  para  que  un  dia  ú 
otro  no  puedan  unirse.  No  seré  yo  ciertamente  quien 
ponga  obstáculos,  que  no  he  puesto  nunca  á esa  unión; 
no  seré  yo  quien  no  la  aplauda;  no  seré  yo  quien  no 
desee  que  triunfen  en  esta  unión  las  tendencias  rela- 
tivamente más  conservadoras  del  Sr.  Sagas  ta;  pero 
hay  que  imponer  esa  unión  de  la  manera  que  estas 
cosas  se  imponen  á hombres  eminentes  y á un  jeta- 
do organizado,  que  es  por  medio  de  la  persuasión,  que 
es  por  medio  de  prudentes  transacciones. 

Eso  á S.  S.  le  corresponde:  ya  que  encuentra  que 
el  partido  conservador,  á pesar  dé  presentar  una  unión 
y una  disciplina  que  no  ha  presentado  jamás  ningún 
partido  en  España,  no  está  bastante  bien  formado,  á 
S.  S.  que  tiene  tantos  individuos  que  están  á su  lado, 
que  tienen  su  misma  historia  y sus  mismos  princi- 
pios, antes  que  hacer  la  crítica  de  nosotros,  le  corres- 
ponde constituir  con  todos  esos  elementos  un  solo  y 
único  partido,  que  es  lo  que  precisamente  lia  olvida- 
do hacer  esta  tarde,  como  lo  olvidará  siempre,  porque 
S.  S.  tiene  más  deseo  de  dominar  en  absoluto  en  su 
partido  actual,  sean  pocos  ó muchos  los  que  le  sigan, 
que  de  formar  un  gran  partido  en  que  haya  indivi- 
dualidades que  le  puedan  disputar  el  poder  ó la  in- 
fluencia. Esto  es  lo  que  dice  la  historia,  y franqueza 
por  franqueza,  cuando  S.  B.  me  ha  atribuido  á mí 
apetitos  de  poder,  yo  tengo  derecho  para  atribuir  á 
S.  S.  esto  que  está  bastante  más  conforme  con  la 
verdad. 
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El  Sr.  SAGASTA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  S AGASTA:  No  temáis,  Sres.  Diputado?,  que 
yo  venga  á molestar  por  mucho  tiempo  vuestra  aten- 
ción* Lo  avanzado  de  la  hora,  y la  necesidad  de  poner 
término  á este  debate,  me.  imponen  el  deber  de  ser 
breve;  pero  comprendereis  que  no  puedo  ménos  de 
recoger  y contestar  algunas  indicaciones  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  aunque  sea  tan  bre- 
vemente como  me  propongo  hacerlo. 

Jamás  ha  estado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tan 
desacertado  como  esta  tarde*  (Rumores  en  la  mayoría.) 
¿Es  que  no  ha  estado  minea  mejor  que  esta  tarde? 
¿Está  siempre  .mejor?' (YAríos  Sres.  Diputados-  No,  no.) 
Pues  si  no  ha  estado  nunca  mejor  que  esta  tarde,  ¡está 
fresco  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo!  [Risas.) 

¡Ah  señores!  Yo  siento  no  disponer  de  tiempo  para 
probaros  que  ha  estado  completamente  desacertado, 
y en  cosas  que  no  cabía  esperarlo  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y sobre  todo  en  una  cues- 
tión importantísima  que  viene  debatiéndose  aquí  hace 
mucho  tiempo,  y que  es  causa  de  grandes  tropelías 
por  parte  del  Gobierno*  {Un  Sr.  Diputado:  Pruébelo  su 
señoría*)  A ello  voy:  yo  no  quería  descender  á este 
terreno;  pero,  puesto  que  se  me  obliga,  voy  á demos- 
trar lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  desco- 
noce é ignora  por  completo  el  artículo  del  Código  pe- 
nal que  se  refiere  á las  faltas  cometidas  por  los  que 
pretenden  cambiar  la  forma  de  gobierno.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Cornejo  de  Ministros:  ¿Cómo  faltas?)  A los 
delitos  diré,  puesto  que  quiere  S.  S*  que  emplee  el 
tecnicismo  estrictamente  jurídico;  y de  esa  ignoran- 
cia, y de  la  equivocación  y del  error  en  que  está  su 
señoría,  nacen  las  ilegalidades  que  el  Gobierno  que 
preside  viene  cometiendo  en  este  país,  en  el  derecho 
de  reunión,  en  la  libertad  de  imprenta  y en  el  ejerci- 
cio de  todos  los  derechos  individuales.  Afirmó  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  el  ar- 
tículo 181  del  Código  penal  dice:  «Son  reos  de  delitos 
contra  la  forma  de  gobierno  establecida  en  la  Consti- 
tución, los  que  ejecutaren  actos  ó hechos  encaminados 
á variar  una  de  las  cosas  siguientes.»  ¿Es  así  como  lo 
ha  dicho  S.  S.?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Poco  más  ó ménos*)  Sí  fuera  esta  la  redacción 
del  artículo  citado,  tendria  acaso  razón  S.  S.,  porque 
todo  el  que  se  retine  para  hablar  directa  ó indirecta- 
mente de  la  forma  de  gobierno,  comete  un  delito,  se- 
gún entiende  el  Código  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Pero  ahora  vais  á ver  cómo  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo al  entender  así  el  Código  se  ha  equivocado  de  me- 
dio á medio,  y no  me  explico  cómo  se  lo  han  permi- 
tido á S.  S.  los  demás  Ministros,  y cómo  ha  tenido 
con  él  esta  tolerancia,  sobre  todo,  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y JusUcia.  (í?¿:m£.)  Sí;  repito  que  el  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  se  ha  equivocado  de 
medio  á medio;  y tenga  en  cuenta  la  Cámara  que  hay 
entre  mis  equivocaciones  y las  suyas  la  diferencia  de 
que  las  mias  no  afectan  nada  al  país,  mientras  que  las 
del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  influyen 
de  tal  manera,  que  de  ellas  depende  la  libertad  ó la 
reacción  en  España.  Ahora  vereis  la  rectificación  que 
hay  que  hacer  á las  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Y si  yo  tuviera  tiempo*  le  diría 
otras  muchas  cosas.  ( Varios  Sres . Diputados:  Dígalas 
S.  S.)  Dejemos  el  debate  para  la  sesión  de  mañana,  y 
ya  vereis  si  las  digo. 


Dice  así  el  artículo  del  Código  penal:  «Son  reos 
de  delito  contra  la  forma  de  gobierno  establecida  en 
la  Constitución,  los  que  ejecutaren  cualquiera  clase 
de  actos  ó hechos  encaminado  & directamente  á conse- 
guir pop  la  fuerza  ó fuera  ele  las  vías  legales  uno  de 
los  objetos  siguientes.»  (A_p torsos  en  todas  las  minorkis 
y en  las  tribunas. — Rumores  en  la  mayoría.) 

El  Sr*  PBÉSIDENTE:  Las  tribunas  serán  desalo 
jadas  si  no  guardan  el  debido  silencio* 

El  Sr*  SAGASTA:  ¿Por  qué  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  prescinde  de  las  palabras  más 
importantes  det  artículo  del  Código,  cuando  de  ellas 
depende  la  libertad  ó la  reacción  en  este  país?  ¿Es  que 
queréis  que  yo  suponga  que  ha  habido  mala  fe  de 
parte  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 
Pues  yo  debo  suponer  lo  que  he  supuesto,  y que  tan- 
to os  ha  incomodado  á vosotros,  y es,  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  se  ha  equivocado  de 
medio  á medio;  de  donde- resulta  que  yo,  individuo  de 
la  oposición,  estoy  defendiendo  la  ley,  y el  Sr*  Pr esb 
dente  del  Consejo  de  Ministros  la  está  atacando. 

Es,  pues,  necesario  para  que  haya  delito,  que  él 
acto  ejecutado  tienda  á conseguir  directamente,  por 
medio  de  la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías  legales,  uno  de 
los  objetos  siguientes:  cambiar  la  forma  de  gobierno,  6 
restringir  las  prerrogativas  de  las  Córte 5 ó las  de  la 
Corona;  y claro  es  que  como  este  es  el  supuesto  fun- 
damentó de  la  teoría  absurda  de  los  partidos  legales 
ó ilegales,  resultada  por  ese  artículo,  tal  como  el  se- 
ñor  Cánovas  del  Castillo  lo  leyó,  y sin  las  palabras 
que  hay  en  el  Código  y que  S.  S,  ha  suprimido,  que 
también  era  partido  ilegal  el  de  la  izquierda.  ¿Por 
qué?  Porque  sin  proceder  por  la  fuerza  ni  fuera  ele  la 
ley,  trata  de  quitar  prerrogativas  á la  Corona  modifi- 
cando la  Constitución  del  Estado.  No  hay  que  andar 
con  distingos;  ó somos  ilegales  todos  los  partidos  de 
oposición,  ó no  lo  es  ninguno* 

Pero  ha  estado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  per- 
miso de  la  mayoría,  tan  desacertado  en  todos  los  de- 
más puntos  que  ha  combatido,  como  en  éste;  porque 
¿qué  voy  á decir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  por  lía- 
me atribuido  á mí,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros del  Gobierno  anterior,  faltas  á la  Constitución, 
cuando  si  las  ha  habido,  es  él  únicamente  el  respon- 
sable? ¿Pues  no  se  sabe  por  todos  que  al  Gobierno 
que  presidió  S.  S*,  y en  aquellas  Córtes,  todos  los  dias 
se  le  pedían  los  proyectos  de  presupuestos  y de  las 
fuerzas  armadas,  y que  jamás  los  quiso  presentar?  En 
Febrero  cayó  aquel  Gobierno,  y aun  no  habla  presen- 
tado los  presupuestos;  ¿sabéis  para  qué?  Para  tener 
sujeta,  secuestrada  debo  decir,  la  prerrogativa  Real 
[Rumore^  y por  esto,  cuando  creyó  el  Rey  necesario 
para  los  intereses  del  país  cambiar  de  Gobierno,  se 
vio  en  la  dura  necesidad  de  traer  un  Ministerio  que 
no  podía  presentar  los  presupuestos  para  el  ano  eco- 
nómico, {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Como  S.  S.  en 
el  pasado.)  ¿Qué  tiene  que  ver  aquí  el  Necker  de  la  si- 
tuación? (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Soy  el  Ministro 
de  Hacienda.)  Su  señoría  carece  de  autoridad  pava 
todo,  porque  no  puede  tenerla  quien  ha  venido  aquí  á 
levantarse  para  atacar  al  Ministro  de  Hacienda  del 
partido  liberal,  teniendo  después  el  atrevimiento  que 
no  ha  tenido  ningún  Ministro  de  Hacienda,  de  presen- 
tar para  su  aprobación  todos  los  planes  de  aquel  Mi- 
nistro liberal,  á quien  á la  vez  S.  S.  está  criticando 
injustamente  en  su  Memoria.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Hasta  ahora  no  la  ha  impugnado  nadie,  Yo 
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estoy  aquí  para  contestar.)  Ya  lo  veremos  cuando  se 
discuta;  y en  tanto  resulta  que  esa  Memoria»  más  que 
Memoria  de  un  Ministro  sério,  parece  artículo  perio- 
dístico de  un  escritor  apasionado,  (El  Sr * Minino  de 
Emienda:  Lo  que  dice  S.  S*  sí  que  parece  un  articu- 
le de  La  Iberia.)  Siempre  seria  - preferible  á las  pala- 
bras de  S.  S¿,  por  la  templanza  y comedimiento* 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  entrar,  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  porque  yo  he  combatido  ac- 
tos de  S.  S.  como  jefe  de  un  Gobierno,  y 3.  3,  no  lia 
hecho  otra  cósa  que  contestar  con  el  argumento  de 
más  eres  iú.}  como  sí  aquí  se  tratara  de  averiguar  cuál 
de  los  dos  era  más  malo-  En  respuesta,  yo  le  digo  á 
g-  que  le  cedo  la  palma  en  todo,  y que  S*  3.  es 
sin  duda  mejor  escritor,  sobre  todo,  poeta,  más  jo- 
ven y hasta  más  liberal  que  yo*  Pero  ¿qué  tiene  eso 
que  ver  en  este  debate?  Lo  que  debió  S*  3*  haber  de- 
mostrado, es  que  eran  infundados  los,  cargos  que  lie 
dirigido  á ese  Ministerio;  y en  lugar  de  esto  no  ha 
lieclio  S*  S.  más  que  repetir  el  socorrido,  pero  ya  gas- 
lado  más  eres  tú. 

Resulta,  por  lo  visto,  que  se  ha  inficionado  su 
señoría  sin  pensarlo.  Ya  se  vé:  8.  3.  esta  tarde  ha  lu- 
chado con  un  inconveniente  grande,  que  es,  el  ha- 
ber reunido  en  uno,  dos  discursos:  uno,  el  pronuncia- 
do por  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  y otro  del  Sr.  Ho- 
mero Robledo,  dicho  por  boca  del  Sr,  Cánovas;  y este 
segundo  discurso,  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  he- 
cho valiéndose  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  ha  tenido 
todos  los  inconvenientes  que  tienen  siempre  los  dis- 
cursos clel  Sr*  Romero  Robledo*  Porque  cuidado  si  se 
necesita  valor  para  volver  aquí  á hablar  de  los  datos 
aquellos  sobre  elecciones,  que  presentó  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  [El  S?\  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Acompañados  de  1*200  expedientes  que  están 
allí;  y ahora  voy  á traer  algunos  más.)  ¡Si  por  confe- 
sión de  S*  S*  mismo,  estaban  esos  datos  equivocados! 
Cuidado  si  se  necesita  valor..,  (Un  Sr.  Diputado:'  Para 
negarlo*)  Pues  yo  los  niego  en  absoluto.  [Rumores J)  Sí, 
los  niego  en  absoluto;  porque  se  mandaron  traer  los 
datos  aquí,  y figuraban  1.200  Ayuntamientos;  luego 
resultaron  TOO;  y todavía,  habiendo  hablado  de  esta 
materia,  en  otra  reunión  impropia  de  un  Sr.  Ministro 
de  la  Corona,  dijo  que  eran  1*500  Ayuntamientos* 
¿Se  puede  tolerar  que  un  Ministro  de  la  Gobernación 
diga  un  dia  que  son  1.500,  otro  que  700  y otro  1,200, 
y luego  tener  que  retirar  los  datos  porque  están  equi- 
Tocados?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Cuándo 
he  dicho  eso?  Jamás.)  Lo  hizo,  que  es  peor  que  decir- 
lo* Ya  se  ve,  S.  S.  puede  hacer  lo  que  quiera;  puede  dar- 
los para  que  se  publiquen  en  el  Diario  de  Sesiones,  pero 
nosotros  tendremos  el  derecho  de  decir  que  son  fal- 
sos, [Remores.)  i Pues  si  eran  falsos  los  que  remitió 
antes,  y porque  eran  falsos  se  los  volvió  á llevar!  (Ru- 
mores.) ¿No  lo  serán  los  que  trae  ahora?  Repito  uña 
vez  más,  que  el  Sr*  Cánovas  ha  estado  esta  tarde,  á 
pesar  y con  pena  de  la  mayoría,  no  solo  desacertado, 
sino  completamente  desgraciado.  (Rumores.)  Ya  lo  es- 
tais  viendo  por  lo  que  va  resultando  de  mi  rectifica- 
ción á su  discurso.  (Risas. ) 

No  sabiendo  qué  contestarme,  me  ha  dicho  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  que  si  unas  veces  era  él  reac- 
cionario y otras  demagogo,  yo  en  cambio  siempre 
era  demagogo*  ¿Pues  no  os  acordáis  de  que  cuando 
yo  ocupaba  ese  banco  me  hizo  la  oposición  porque 
decía  que  yo  era  demasiado  conservador  y que  para 
Conservador  ahí  estaba  él?  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 


sejo de  Ministras:  ¿Cuándo?  ¿en  qué  discurso?)  ¿No  os 
acordáis  también  de  que  cuando  quería  favorecer  á 
otras  fracciones,  lo  hacia  diciendo  que  nosotros  éra- 
mos conservadores?  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de 
Ministros:  Nunca.)  En  repetidas  ocasiones  lo  dijo  su 
señoría.  ¿No  os  habéis  fijado,  además,  en  la  aprecia- 
ción que  de  mí  hacia  hoy  el  Sr.  Cánovas,  diciendo:  el 
Sr.  Sagasta  no  quiere  más  que  partidos  pequeños  para 
ser  el  amo  de  todo?  Y precisamente  decía  eso  cuando 
yo  acababa  de  proclamar  la  conveniencia,  ó más  bien, 
la  necesidad  para  la  Monarquía  y para  la  libertad,  de 
constituir  un  gran  partido  liberal  que  empezara  en  el 
Sr*  Alonso  Martínez  y terminase  en  los  demócratas 
más  avanzados.  ¿He  hecho  yo  otra  cosa  en  la  última 
parte  de  mi  discurso,  que  pedir  esto  y favorecer  esa 
tendencia?  Pues  sin  embargo,  me  ha  combatido  esta 
tarde  suponiendo  que  yo  no  quería  más  que  partidos 
pequeños. 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  otra 
parte,  me  ha  hecho  un  cargo  porque  acudió  conmigo 
en  1S74  á una  reunión,  de  la  cual  salimos*  S,  S*  para 
irse  á su  casa  y yo  para  ser  Ministro*  Pues  uno  de 
los  mayores  timbres  políticos  que  yo  tengo  es  éste. 
Porque  aceptar  una  cartera  entonces,  no  era  ser  Mi- 
nistro de  la  República;  era  ser  Ministro  del  orden,  de 
la  paz  y de  la  Patria,  profundamente  perturbada  y 
conmovida;  era  ser  Ministro  de  un  país  amenazado  de 
grandes,  de  inmensos  peligros,  y á eso  no  se  debía  ne- 
gar ningún  español.  Hubo  un  alfonsino  que  se  negó 
porque  en  aquellos  momentos  no  quisimos  proclamar 
á D.  Alfonso;  lo  digo  para  honra  de  S*  S.  y para  que 
le  sirva  de  mérito,  si  es  que  méritos  necesita;  pero  en 
aquellos  momentos  no  se  trataba  de  D*  Alfonso  ni  de 
ningún  Príncipe;  en  aquellos  momentos  se  trataba  del 
país,  se  trataba  de  dar  reposo  á nuestros  conciudada- 
nos, se  trataba  de  correr  peligros,  y á correr  peligros 
fuimos.  (Rumores.) 

El  que  me  interrumpe  y da  á esto  poca  importan- 
cia al  parecer,  es  que  no  entiende  de  patriotismo: 
tanto  peor  para  él. 

Entonces  cumplí  con  mi  deber,  entonces  presté 
yo  más  servicios  al  orden  que  los  que  presta  ahora 
¡3*  S.  Los  servicios  al  órden  público  son  los,  que  el  hom- 
bre político  debe  siempre  prestar,  los  que  debe  siem- 
pre facilitar,  hasta  el  punto  de  que  S.  S.  ha  dicho  ha- 
blando de  la  legitimidad  [y  con  esto  contesto  á las  ideas 
que  ha  manifestado  esta  tarde  acerca  de  la  soberanía 
nacional),  que  es  legítimo  todo  aquello  que  salva  el  or- 
den social  y los  grandes  intereses  del  país,  porque  en 
esto  ponía  S.  S.  la  legitimidad.  Pues  si  en  aquellos 
momentos,  de  lo  único  que  se  trataba  era  de  defender 
el  órden  público  y los  grandes  intereses  sociales, 
¿por  qué  me  echa  S.  3*  en  rostro  un  servicio  semejan  - 
te?  Su  señoría  no  lo  quiso  prestar,  y yo  lo  sentí  enton- 
ces como  lo  siento  ahora,  por  S*  S*  y nada  más. 

También  me  ha  hecho  S.  S*  un  cargo  gravísimo, 
que  no  debe  hacerse  desde  ese  puesto;  suponiendo 
que  yo  habla  entrado  en  el  poder  con  fiador,  dejando 
á la  puerta  á mis  antiguos  amigos,  por  los  amigos 
nuevos.  Pues  como  respuesta  á tales  conceptos,  sepa 
S*  S.,  en  primer  lugar,  que  yo  acepté  el  poder  como 
se  acepta  siempre,  de  manos  de  S.  M.  el  Rey;  y en 
segundo,  que  S*  3.  no  hace  bien  en  suponer  que  8u 
Majestad  aparentó  depositar  en  mí  una  confianza  que 
ño  tenía  en  realidad,  porque  eso  no  lo  hace  n tinca  Su 
Majestad,  y un  Ministro,  su  primer  Ministro  como  lo 
es  hoy  3.  S.,  no  dehe  suponer  eso  nunca  en  el  Rey, 
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(Muy  bien.)  El  Bey  me  llamó  para  entregarme  el  po- 
der y para  encargarme  de  la  formación  del  Ministe- 
rio* como  á S*  ¡3.,  y yo  lo  formé  con  tanta  libertad 
como  8.  B,  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
hace  signos  afirmativos.)  Pues  entonces,  si  esto  es  ver- 
dad, ¿por  qué  dice  B.  S*  que  se  me  dió  el  poder  con 
fiador?  Tonga  entendido  S.  S.  que  yo  con  fiador  no  lo 
hubiera  admitido*  {Aprobación  en  los  bancos  ele  la  iz- 
quierda,) 

jÁli  señores!  Os  admirábais  vosotros  de  que  yo 
dijera  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
había  estado  desacertado*  Pues  me  parece  que  no  ha 
quedado  muy  bien  con  esta  rectificación*  Y si  no,  ¿qné 
quiere  decir  eso  de  suponer  que  el  Rey  me  había  lla- 
mado para  darme  el  poder  con  fiador,  aparentando 
una  confianza  que  no  tenía  en  mí?  í Varios  Sms * Dipu- 
tados: No  es  eso  lo  que  lia  dicho.— #£  Sr.  Ministro  de 
Estado:  Eso  se  lo  ha  dicho  á S.  S.  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez en  pleno  Congreso*— El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: Y S*  S.  lo  lia  consentido.—^  Sr.  Alonso  Martínez'. 
Jamás  be  dicho  eso.)  Yo  no  he  consentido  tai  cosa,  y 
lo  que  resulta  de  esas  interrupciones  es  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  ha  cometido  el  desliz  qué  yo  re- 
chazo. 

¿He  sostenido  yo,  Si\  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  ni  S.  S,  ni  el  partido  conservador  han 
hecho  conquista  alguna  por  el  lado  de  la  izquierda 
para  la  Monarquía,  ni  siquiera  la  del  Sr,  Hartos,  por- 
que éste  lo  que  hizo  últimamente,  pero  no  fué  por  su 
señoría  ni  por  el  partido  conservador.,,  [El  Sr . Pwi- 
dente  del  Consejo  de  Ministros:  Por  la  izquierda.)  En- 
tonces, ¿á  qué  se  atribuye  S.  S.  esa  gloria?  {El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  me  la  atribu- 
yo: la  benevolencia.!  El  Sr.  Mar  tos  últimamente,  no 
por  S.  S*  ni  por  m partido  conservador,  sino  por  el 
partido  liberal,  por  la  izquierda,  aunque  ya  con  nos- 
otros tenia  contraído  algún  compromiso,  lo  que  hizo 
fué  confirmar  el  que  con  su  conciencia  habla  adqui- 
rido el  ado  18S1-  porque  en  último  resultado,  sin  este 
propósito  no  es  digno  suponer  que  aconsejara  á sus 
compañeros  para  que  contrajesen  compromisos,  in- 
clinándolos á hacer  declaraciones  monárquicas,  para 
quedarse  éljí  honesta  distancia*  ¿Para  qué  habla  de 
lanzar  á sus  amigos  en  mares  desconocidos,  quedán- 
dose él  en  la  playa?  Claro  es  que  si  lo  hacia  era  para 
acompañarlos,  y los  acompañó  cuando  llegó  este  ca- 
so, en  la  izquierda.  Por  esto  fué  á Palacio,  y en  nues- 
tro tiempo  abandonó  los  campos  de  la  República,  y en 
tiempos  del  partido  liberal  se  adhirió  por  ñn  á la  Mo- 
narquía. Por  consiguiente,  si  existen  conquistas  para 
S.  S.*  todas  las  ha  hecho  en  el  partido  moderado; 
porque  S-  S,  dijo  que  el  programa  del  partido  con- 
servador era  el  mismo  programa  del  partido  modera- 
do, excepto  en  la  cuestión  religiosa* 

Al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  es- 
tar desacertado,  parece  como  que  le  molesta  y hasta 
ha  manifestado  pesadumbres  por  mí  lealtad  y porque 
cumplí  mis  deberes  hacia  la  Monarquía,  ¿Qué  signi- 
fica, sí  no,  el  reproche  que  me  hizo  recordando  las  pa- 
labras que  un  dia  dirigí  al  Sr.  Gástela  r,  y que  hoy 
dirigiría  también  desde  este  banco  sí  S.  S.  volviera  á 
la  misma  situación  en  que  entonces  se  colocó?  Por- 
que el  Sr.  Gastelar,  como  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  ha  dicho,  pronunció  un  discurso  de 
ios  más  violentos  que  se  han  pronunciado  aquí  contra 
la  Monarquía  y contra  la  dinastía.  ¿No  es  eso  lo  que 
ha  dicho  S.  S.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 


tros: Sí.)  Pues  entonces,  ¿por  qué  se  extraña  S.  S.?  (ei 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Porque  S,  S.  se 
extraña  de  que  “yo  le  combata.)  ¿Qué  tiene  que  ver  eso? 
¿Cuándo  he  dicho  yo  que  se  pueda  atacar  la  Monar- 
quía? ¿Qué  tiene  esto  de  común  con  la  propaganda 
pacífica?  ¿Qué  relación  guarda  con  la  teoría  de  los 
partidos  legales  é ilegales?  Lo  que  hizo  él  Bi\  Gaste- 
lar  al  combatir  de  la  manera  que  combatió  la  Monan 
quía,  y el  que  yo,  con  el  mismo  derecho  que  S.  S*,  me 
levantara  á contestarle  como  lo  hice,  ¿qué  semejanza 
tiene  con  la  teoría  de  la  legalidad  ó la  ilegalidad  de 
los  partidos? 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lia  dicho 
que  yo  tengo  la  desgana  del  poder.  El  que  está  desga^ 
nado  del  poder  es  B.  S*,  pero  para  su  persona,  no  para 
su  partido,  porque  S.  S.  siente  ya  cierto  hastío  de  la 
vida  oficial  y del  puesto  que  ocupa,  y de  ahí  que  le 
ocurran  antojos,  y hoy  los  antojos  de  S.  S.  son  estos: 
no  tiene  bastante  con  ser  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros,  porque  eso  lo  es  hace  ya  mucho  tiempo,  y 
ahora  le  gusta  más  que  ser  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros*  hacer  Presidentes  del  Consejo  de  Ministros, 
para  tener  después  el  gusto  de  destruirlos,  como  ha 
hecho  en  varias  ocasiones  que  no  tengo  necesidad  de 
recordar.  Por  manera  que  si  es  por  esto  por  lo  que 
me  dice  que  yo  tengo  la  desgana  del  poder,  resulta 
que  á S*  S.  le  pasa  precisamente  lo  que  á mí  me  atri- 
buye, al  suponer  que  yo  ataco  á mis  adversarios  ha- 
ciendo brotar  de  mis  labios  las  palpitaciones  que  sien- 
to en  mi  conciencia  por  los  actos  que  he  cometido; 
puesto  que  sin  duda  es  ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
quien  ha  venido  á juzgarme  por  lo  que  á él  le  dice 
su  conciencia*  y ha  supuesto  que  tengo  la  desgana  de 
ser  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  (Eítmom,] 
Qué,  ¿os  pesa  ú os  disgusta  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo tenga  esos  antojos?  Pues  los  tiene  y no  lo  puede 
remediar.  Y si  no*  yo  recuerdo  dos  Presidentes  del 
Consejo  de  Ministros  que  él  aconsejó  y que  al  poco 
tiempo  echó  abajo.  Y aun  ahora  no  quería  ser  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  quería,  sí,  que  el  par- 
tido conservador  subiera  al  poder,  pero  deseaba  que 
fuera  otro  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y 
solo  por  no  hallarlo  entre  sus  compañeros,  ó por  otras 
circunstancias  que  no  conozco,  es  lo  cierto  que  no 
pudo  conseguirlo,  afortunadamente  para  ellos,  porque 
si  no,  hubiera  corrido  la  suerte  de  otros  dos  Presiden- 
tes del  Consejo  de  Ministros  á que  me  he  referido. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  di- 
cho que  no  tenia  otro  camino  que  seguir,  que  no  le 
quedaba  más  remedio  que  aceptar  el  poder;  y yo 
debo  decirle  que  tenia  otro , que  consistía  en  no  ha- 
berle aceptado ; porque  yo  en  lugar  de  S.  S.  * cuando 
fué  llamado  á Palacio,  hubiera  dicho  al  Rey:  Señor, 
agradezco  á Y.  M.  sus  deseos , pero  entiendo  que  en 
bien  de  V.  M.  y del  país  no  los  puedo  realizar*  porque 
esta  es  la  primera  vez  que  en  su  reinado  se  presenta 
una  solución  parlamentaria,  y Y.  M.  no  la  debe  des- 
aprovechar. porque  este  país  es  muy  escaso  en  esto 
de  soluciones  parlamentarías.  Además*  como  todos  los 
partidos  que  llegan  al  poder  fuera  de  tiempo  viven 
poco,  y lo  que  conviene  al  país  y á V-  M.  es  que  vi- 
van mucho,  V.  M.  debe  dar  el  poder  al  partido  libe- 
ral* el  cual  tiene*  por  otra  parte,  una  mayoría  grande, 
unida  y compacta. 

Esto  es  lo  que  yo,  en  el  puesto  de  S.  S-,  hubiera 
dicho  á S.  M.;  pero  S,  S.  dice  que  no  quiere  el  poder* 
mientras  está  en  la  oposición,  y luego,  cuando  llega 
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^primera  oportunidad,  lo  toma,  aunque  tenga  necesi- 
dad de  agarrarse  á él  como  el  náufrago  á una  talóla 
de  salvación.  Su  señoría  ha  venido  prematuramente, 
y por  lo  mismo  prematuramente  se  irá,  pnes  quien 
nace  raquítico  vive  poco* 

Él  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  presidente:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Creo  como  si  lo  hubiera  oido, 
que  el  discurso  del  Sr.  Sagasta  á S.  M'  el  Rey  habría 
sido  el  que  acaba  de  revelarnos;  es  decir,  que  toda  la 
felicidad  pública  consistía;  en  que  se  le  volviera  á lla- 
mar á S.  S.  para  ocupar  el  poder.  Lo  que  no  sé  es  por 
qué  S.  S.  había  de  desear  ó esperar  que  yo  hiciera  se- 
mejante discurso,  sobre  todo  cuando  me  ha  dicho  que 
todos  mis  discursos  son  desacertados:  ese  sí  que  hu- 
biera sido  discurso  desacertado. 

Por  lo  demás,  ahora  caigo  en  que  el  Sr.  Si  gasta 
debe  de  ser  mucho  más  jóven  que  yo*  por  la  inexpe- 
riencia que  me  parece  que  revela  el  creer  que  yo  ven- 
go aquí  á dar  gusto  á S.  S.  y á hablar  de  manera  que 
á S.  S.  le  guste. 

De  venir  con  algún  propósito,  serla  con  el  contra- 
río; de  tal  modo,  que  cuando  á S,  S.  no  le  gusto,  casi 
me  gusto  á mí  propio,  aunque  sea  inmodestia.  Puede, 
pues,  S.  S.  hacer  de  jnis  discursos  y de  todo  cuanto 
yo  haga,  las  críticas  que  quiera,  y verter  los  juicios 
que  le  parezca;  al  cabo  y al  fin  no  es  S.  S.  pontífice 
en  materia  retórica  y literaria,  y está  muy  lejos  de 
tener  infalibilidad.  Su  señoría  tiene  ciertas  franquezas 
en  que  yo  no  le  imito,  porque  sí  yo  le  dijera  lo  que 
me  parecen  sus  discursos,  sus  escritos  y sus  actos, 
quizá  le  faltaría  ai  respeto  que  le  debo.  No  hablemos, 
pues,  de  eso:  á S*  S.  no  le  gusta  lo  que  yo  digo  y á 
mí  no  me  gusta  lo  que  S.  S.  dice,  aunque  con  frecuen- 
cia lo  callo.  Dejemos,  pues,  lo  uno  y lo  otro  aparte,  y 
vamos  á cosas  más  interesantes. 

Por  de  contado  que  S.  S.,  con  la  mejor  intención, 
en  esto  le  hago  plena  justicia,  y sin  ánimo  de  injuriar 
y mucho  ménos  de  calumniar  á sus  adversarios,  sue- 
le decir  sin  saber  cómo,  cosas  que  no  pueden  pasar 
inadvertidas  ni  se  pueden  consentir  á nadie.  Por  ejem- 
plo: porque  el  Ministerio  anterior  que  tuve  la  honra 
de  presidir  habla  dejado  para  después  de  la  discusión 
del  mensaje  en  contestación  al  discurso  de  la  Corona 
la  presentación  de  tos  presupuestos  y los  proyectos 
Jijando  las  fuerzas  del  ejército  y armada,  y aun  me 
parece  recordar  que  alguno  de  éstos  estaba  ya  presen- 
tado, ha  dicho  S.  S.  que  tuvo  con  esa  demora  la  in- 
tención de  cohibir  -la  prerrogativa  Regia.  (Varios  seño- 
res Diputados:  Amarrar.)  Amarrar  creo  que  ha  dicho 
S,  S.;  lo  mismo  es;  la  palabra  habrá  sido  la  más  dura 
que  al  Sr,  Sagasta  se  le  haya  ocurrido;  pero  sea  la 
palabra  que  quiera,  esto  es  una  injuria  grave.  Supon- 
go que  esto  no  lo  ignora  -3.  Sq  esto  osla  definido  en  el 
Código  de  una  manera  y con  una  calificación  que;  no 
quiero  repetir,  porque  el  hecho  que  S.  S,  me  atribuye 
constituiría  delito,  y S.  S.  indudablemente  me  lo  ha 
atribuido  inconscientemente.  (El  St\  Sagasta:  Como  me 
ha  atribuido  S,  S.  faltas  á leyes,  que  también  están  pe- 
nadas.) 

Perdone  8.  S.:  la  falta  á las  leyes  cometida  por  su 
señoría  es  evidente.  Su  señoría  faltó  á la  Constitución 
no  presentando  los  presupuestos  y las  leyes  militares, 
y as*  lo  lia,  reconocido  S.  S.  mismo;  no  se  trata  de  in- 
tenciones,  se  trata  de  hechos.  Lo  que  hay  es  que  su 


señoría  dice  que  tuvo  que  faltar  á las  leyes  por  culpa 
mía,  pero  no  niega  que  faltó  á las  leyes. 

Pues  bien;  nosotros  hemos  entrado  en  el  poder 
con  velóte  dias  de  diferencia  sobre  la  techa  en  que  en- 
tró el  Sr.  Sagasta  hace  tres  años,  y hemos  tenido  los 
presupuestos  y las  otras  dos  leyes  de  que  se  trata  en 
disposición  de  leerse  hace  ya  más  de  veinte  dias.  Su 
señoría  pudo  cumplir  la  Constitución,  si  hubiera  que- 
rido, lo  mismo  que  nosotros, porque  con  tan  pocos  dias 
de  diferencia,  lo  mismo  que  nosotros  hemos  convoca- 
do las  Cortes  antes  del  30  de  Junio,  pudo  convocar  su 
señoría  las  anteriores,  y si  no  las  convocó  para  el  2 0 
de  Mayo,  pudo  convocarlas  para  el  30  de  J unió,  y así 
hubieran  podido  leerse  los  presupuestos,  que  es  lo  que 
manda  el  precepto  legal.  Aunque  después  hubiera  te- 
nido reunidas  las  Cortes  durante  el  primer  mes  del 
ejercicio,  durante  el  mes  de  Julio,  eso  es  ya  una  tras- 
gresion  consentida  por  el  uso,  con  tai  que  los  presu- 
puestos y las  otras  dos  leyes  ¿ que  me  refiero  se  ha- 
yan leído  aquí  á tiempo. 

Por  consiguiente,  S.  S.  pudo  cumplir  perfectamen- 
te con  el  precepto  constitucional,  y no  quiso  cum- 
plirlo, 

■ i ja  diferencia,  repito,  en  el  número  de  días  ha  sido 
corta,  y 8.  S.  pudo  hacer  lo  que  nosotros  hemos  hecho 
con  completa  holgura;  pero  no  quiso  hacerlo  delibe- 
rada y voluntariamente  para  preparar  las  elecciones. 

Yo  he  hablado,  pues,  de  hechos  confesados,  mien- 
tras que  S.  S.  ha  hablado  de  intenciones.  Su  señoría  me 
lia  atribuido  una  intención  que  por  no  usar  aquí  de  pa- 
labras siempre  malsonantes  no  califico  sino  diciendo 
que  es  caso  de  que  trata  el  Código  penal,  porque 
aquí  se  juzgan  los  actos,  pero  no  se  pueden  juzgar  las 
intenciones,  mucho  menos  cuando  se  juzgan  falsa- 
mente como  sucede  ahora. 

He  dicho  estas  palabras  porque  necesitaba  decir- 
las cumpliendo  un  deber  de  dignidad,  y no  porque 
sea  yo  de  ios  que  ménos  comprendan  que  eu  el  ardor 
de  las  discusiones  se  usan  á veces  frases  excesivas,  y 
es  hasta  de  buen  gusto  el  no  insistir  mucho  en  ellas; 
todos  las  podemos  decir  en  tal  ó cual  momento  de  la 
discusión,  y eu  efecto,  lo  mejor  que  podemos  hacer  es 
pe  rdonárn  o slas  re  c í p r ocam  en  t e 

Vamos  ahora  á lo  de  desacertado.  No  sé  si  esta  es 
la  calificación  más  fuerte  que  respecto  de  mi  discur- 
so ha  empleado  el  Sr.  Sagasta.  Ha  empleado  también 
la  de  desgraciado^  y sobre  esto  ya  he  dicho  antes  lo 
suficiente,  indicando  el  concepto  que  tácitamente  me 
suelen  merecer  todos  los  discursos  de  S.  S.:  mas  para 
probar  que  el  desacertado  en  este  punto,  que  es  el 
más  importante  de  los  que  ha  tratado,  es  el  Sr.  Sa- 
gasta,  voy  á tener  necesidad  de  leer  unos  artículos 
del  Código  penal,  y aquí,  si  yo  fuera  como  el  Sr.  Sa- 
gasta y me  gustara  prodigar  las  lecciones  y los  con- 
sejos, me  permitiría  aconsejarle  que  no  se  enterara  de 
prisa  de  las  cosas,  porque  eso  está  lleno  de  inconve- 
nientes. 

Hay,  en.  efecto,  el  art.  181  del  Código  penal,  que 
dice: 

ctSon  reos  de  delito  contra  la  forma  de  gobierno 
establecida  por  la  Constitución,  los  que  ejecutaren 
cualquiera  clase  de  actos  ó hechos  encaminados  di- 
rectamente á conseguir  por  la  fuerza,  ó fuera  de  las 
vías  legales,  uno  de  los  objetos  siguientes: 

1,°  Reemplazar  el  gobierno  monárquico-constitu- 
cional por  un  gobierno  monárquico-absoluto  ó repu- 
blicano.» 
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El  hecho  de  tratar  de  alterar  la  forma  de  gobier- 
no por  la  fuerza  y fuera  de  las  vías  legales,  tiene  una 
pena  grande;  una  pena  alta,  por  ser  grave  delito;  pero 
esto  no  podía  privar  al  legislador  de  que  con  otra  pena 
menos  grave  castigara  este  otro  delito  á que  yo  me 
he  referido; 

«Los  que  sin  alzarse  en  armas...  (es  decir,  sin 
violencia)  y en  abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno, 
cometieren  alguno  de  los  delitos  previstos  en  el  men- 
clonado  art.  181.  serán  castigados  con  la  pena  de  pri- 
sión menor ,»  es  decir,  con  una  pena  más  suave  que 
el  delito  penado  anteriormente. 

Con  la  diferencia  de  pena,  los  dos  artículos  están 
igualmente  vigentes,  y los  dos  son  igualmente  artícu- 
los del  Código  penal.  De  modo  que  es  delito  todo  he- 
cho encaminado  á cambiar  la  forma  de  gobierno, 
siempre  y en  todos  los  casos;  delito  más  grave  si  se 
hace  por  la  fuerza,  con  violencia,  en  hostilidad  abier- 
ta al  Gobierno;  delito  ménos  grave,  pero  delito,  si  se 
hace  en  la  forma  que  índica  ese  artículo*..  (El  Sr . Sa- 
gasta:  Tengo  aquí  una  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo.) 

El  Código  penal  dice  lo  que  he  leído,  y sobre  la 
sentencia  del  Tribunal  Supremo  tendríamos  mucho 
que  hablar.  En  primer  lugar  tendríamos  que  exami- 
nar á fondo  la  sentencia,  y sobre  todo  el  caso,  porque 
sin  conocer  y explicar  bien  ei  hecho,  á primera  vis- 
ta quizás  pareciese  que  no  tenia  aplicación;  pero  aun- 
que hubiera  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  que 
pareciera  indicar  eso,  además  seria  preciso  saber  si  se 
forma  jurisprudencia  en  lo  criminal  como  en  lo  civil, 
Todo  esto  seria  menester  saberlo,  y no  hay  para  qué 
discutirlo  ahora,  porque  necesitaríamos  mucho  tiem- 
po. Lo  que  hay  es,  que  el  ar  ticulo  del  Código  dice  tex- 
tualmente de  una  manera  dan  clava  que  ño  hay  duda 
posible,  que  todo  ataque  á la  forma  de  gobierno,  aun- 
que no  se  haga  violentamente  ni  por  la  fuerza,  es  de- 
lito; solo  que  es  ménos  grave  que  cuando  se  hace  di- 
rectamente por  la  fuerza, 

. Y luego  además,  como  si  esto  fuera  poco,  -están 
las  definiciones  del  delito  de  rebelión,  y hay  dos  ar- 
tículos paralelos  que  están  en  el  título  3.*,  «Delitos 
contra  el  orden  publico,»  capítulo  l.°,  en  que  se  dice: 

«Son  reos  de  rebelión  (es  decir,  son  rebeldes)  los 
que  se  alzaren  públicamente  y en  abierta  hostilidad 
contra  el  Gobierno  para  cualquiera  de  los  objetos  si- 
guientes: 

Destronar  al  Rey,  deponer  al  Regente  ó Re- 
gencia.» 

Y paralelo  á este  artículo  hay  otro  que  dice:  «Los 
que  sin  alzarse  contra  el  Gobierno  cometieren  por  as- 
tucia ó por  cualquier  otro  medio  alguno  de  los  deli- 
tos comprendidos  en  el  mismo  artículo,  serán  casti- 
gados como  rebeldes  con  la  pena  de  prisión  mayor. » 
( Gra  ndes  r umo  res . ) 

Esto  es  sencillamente  de  una  total  evidencia,  y 
por  eso  no  teneis  para  qué  sorprenderos  porque  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  y yo  y todos  nos- 
otros defendamos  lo  mismo,  porque  defendemos  la 
evidencia  en  este  punto. 

No  quiero  contestar  á todas  las  cosas  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Sagasta;  pero  sí  trataré  de  aquellas  que 
tienen  más  gravedad,  y seguramente  la  tiene  la  in- 
dicación de  que  yo  había  supuesto  que  se  había  con- 
ferido á S.  S.  el  poder  bajo  fianza. 

> Yo  no  he  supuesto  eso;  la  opinión  pública,  y aun 
personas  aisladas  que  no  son  la  opinión  pública,  sino 


bastante  caracterizadas,  han  creído  que  S.  S.  ante  esa 
misma  opinión  pública,  para  ser  más  respetado  y par^ 
servirle  como  de  lastre,  necesitaba  contar  con  ciertos 
hombres  públicos  que  pasaban  por  de  ideas  más  con* 
servad  oras  que  las  de  S.  S.;  y á la  opinión  pública  rae 
referia  y á los  hombres  políticos,  los  cuales  conside- 
raron que  S.  S.  había  buscado  á esos  hombres  públi- 
cos como  garantía  ó fianza  dé  que  habla  de  desempe- 
ñar de  cierta  manera  el  poder. 

No  me  he  dirigido  en  poco  ni  en  mucho  á la  pre- 
rrogativa Régía  que  yo  no  discuto,  y que  sé.  bien  que 
no  deposita  sino  absolutamente, su  confianza;  me  re- 
fería á 8.  S.  que  creyó  deber  tomar  esa  garantía  ó 
fianza  delante  de  la  opinión  pública.  No  hay,  pues, 
aquí  nada  que  tenga  que  ver  con  la  libertad  de  la  Ré- 
gia  prerrogativa;  pero  tampoco  me  ex  traña  que  su  se- 
ñoría haya  querido  llevar  la  cuestión  á ese  terreno, 
cuando  ha  pretendido  que  yo  le  hacia  cargos  por  su 
lealtad  al  Rey  á causa  de  haber  recordado  uno  de  sus 
discursos. 

Su  señoría  se  llena  la  boca  de  decir  que  no  hay 
aquí  partidos  ilegales,  cuando  el  primero  que  aquí 
declaró  al  partido  republicano  fuera  de  la  legali- 
dad fué  S.  S.  (El  Sr.  Sagasta:  Estarla  en  armas  ) No, 
estaba  aquí;  y pediré  el  tomo  del  Diario  de  Sesiones. 
que  lo  lie  tenido  aquí  el  otro  día,  para  discutir  con 
S.  S.  Su  señoría,  igualando  álos  republicanos  con  los 
carlistas,  antes  de  acudir  los  unos  y los  otros  á las 
armas,  declaró  aquí  un  dia  que  habla  una  coalición 
entre  todos  los  partidos  que  estaban  fuera  de  la  leta- 
lidad, citando  á republicanos  y carlistas.  Los  republi- 
canos se  ofendieron,  ni  más  ni  ménos  que  ahora;  in- 
terrumpieron á S.  8.  con  fuertes  rumores;  S,  S.  se 
admiró  y les  dirigió  esta  pregunta  con  la  franquea 
que  le  distingue:  ¿reconocen  SS.  SS.  la  Monarquía  de 
D.  Amadeo  de  Saboya,  si  ó no?  La  minoría  republicana 
contestó  claramente  que  no,  y entonces  les  dijo  su  se- 
ñoría: pues  estáis  fuera  de  la  legalidad.  Esto,  señores, 
se  impone  hasta  la  saciedad. 

Pero  ahora  S.  8.  todo  lo  encuentra  disculpable  res- 
pecto al  Sr.  Cas  telai’,  porque  le  conviene  lo  que  á mi 
también  me  convendría,  es  á saber:  que  el  Sr.  Gaste- 
telar  tuviera  verdadera  benevolencia  con  el  Gobierno. 
[Ojalá  que  la  tuviera!  Yo  estarla  de  ello  tan  contento 
como  8.  S.;  pero  lo  que  yo  no  quiero,  ni  puedo  admi- 
tir ni  por  un  momento,  es,  que  en  una  Cámara  se  dé 
el  espectáculo  absurdo  de  que  los  mismos  hombres 
que  se  declaran  abiertamente  benévolos  con  el  Minis- 
terio responsable,  se  declaren  intransigentes  de  todo 
punto  con  el  Monarca  qne  ha  nombrado  ese  Ministe- 
rio responsable.  (Graíidés  aplataos.) 

Esto  es  lo  que  no  puede  ser;  porque  si  el  Sr.  Cas- 
telar  ó cualquier  otro  republicano  quisiera  ser  bené- 
volo con  el  orden  establecido  y sostener  todas  sus 
ideas,  restando  la  Constitución  en  todos  sus  artícu- 
los, y quisiera  venir  á vivir  aquí  dentro  de  ia  Consti- 
tución y hacer  no  más  que  aquello  que  la  Constitu- 
ción le  permite,  yo  seria  con  él  tan  benévolo  corno  su 
señoría,  y á mí  me  satisfaría  tanto  como  á 8-  5.  le 
puede  satisfacer;  pero  esta  benevolencia  por  un  lado 
con  el  Ministro,  y esta  intransigencia  por  otro  lado, 
que  no  perdona  ni  á los  padres,  ni  á los  abuelos,  nt  á 
las  mujeres,  ni  á nadie  (Candes  aplausos ),  esto  cons- 
tituye un  espectáculo  repugnante  que  no  se  puede, 
admitir. 

Esto  me  da  lugar,  y lo  digo  ahora  porque  en  mi 
discurso  no  he  tratado  de  ello,  á qué  concluya  haden™ 
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do  una  observación.  En  el  calor  de  la  improvisación’ 
del  modo  que  aquí  se  plantean  los  debates,  se  han  ci- 
tado nombres  de  personas  célebres  en  el  partido  li^ 
berali  y se  las  lia  caliñcado  con  cierta  dureza  histó- 
rica. Yo  no  digo  que  eso  sea' el  tema  ordinario  de  los 
parlamentos;  eso  en  ninguna  parte  sucede,  con  excep- 
ción de  nuestro  Parlamento;  la  historia  tiene  sus  pro- 
pios juicios,  su  propia  libertad,  que  no  ha  de  con  fun- 
dirse con  la  tribuna  parlamentaria  por  regla  general. 
¿Pero  qué  ha  de  suceder  en  un  país  como  el  nuestro, 
en  que  á cada  paso,  unas  veces  aquí  y otras  veces 
hiera  de  aquí,  se  calumnia,  por  ejemplo,  á Felipe  II  á 
mansalva?  ¿No  ha  de  ser  lícito  hablar  de  Diego  de 
Horedia  en  un  país  en  que  sin  respeto  alguno  á la 
ilustre  íámilia  del  que  gobierna,  se  insulta  y calum- 
nia al  padre,  ál  abuelo  y á la  familia  deí  Rey  reinan- 
te? ¿No  ha  de  ser  lícito  decir  lo  que  se  piensa  de  tal 
6 cual  caudillo  liberal? 

Abandónense  esos  caminos  en  buen  hora;  pero 
abandónense  por  todos;  dejemos  ya  á la  historia  sus 
juicios;  la  historia  será  la  que  falle  sobre  los  sucesos 
de  1 SOS,  de  1820,  de  1823,  de  1833  y todavía  algo 
más  tarde;  dejemos  esto  á la  historia  todos,  y enton- 
ces los  unos  dejarán  de  maltratar  á la  familia  Real 
intentando  arrojar  sobre  ella  el  ludibrio  y la  deshon- 
ra, y los  otros  por  su  parte  se  abstendrán  de  decir 
lo  que  piensen  de  tal  ó cual  campeón  liberal,  que  no 
por  serlo  dejase  de  tener  grandes  defectos  y muchas 
veces  ausencia  total  de  cualidades*  [Api'obacion  en  la 
mayor  (a . —M%  tahas  voces:  A votar,  á votar. — Grandes 
rimot'es.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sa  gasta,  y yo  le  mantendré  en  su  derecho  para  que 
diga  lo  que  debe  decir.  [Aplausos  en  las  minorías .) 

El  Sr,  S AG- ASTA:  No  quiero  abusar,  Sr.  Presiden- 
te, de  mi  derecho;  voy  á ser  más  generoso  con  la  ma- 
yoría que  ésta  lo  ha  sido  conmigo.  [Denegaciones  en  la 
mayoría.)  Voy  á fijar  el  sentido  del  art.  185  del  Códi- 
go penal,  porque  es  necesario  que  esta  cuestión  que- 
de bien  establecida.  Ya  sabía  yo  lo  que  dice  este  ar- 
tículo, porque  le  tengo  aquí  apuntado;  pero  se  refiere 
ai  art.  i Si , que  exige  el  empleo  M la  fmrm,  é ejecutar 
fuera  de  las  vías  legales  los  actos  que  directamente  va- 
yan encaminados  á variar  la  forma  de  gobierno.  (£>£- 
negaciones  en  la  mayoría.- — Grandes  rumores . — El  se- 
ñor Presidente,  llama  al  orden  repetidas  veces.) 

El  art.  185  no  define  delitos,  sino  que  se  refiere  á 
los  consignados  en  el  i, 81  para  penarlos.  ¿Y  cuáles 
son  los  delitos  consignados  en  el  art,  181?  cí Todos  los 
que  se  cometen  contra  la  forma  de  gobierno,»  porque 
en  este  artículo  los  define  el  Código  para  penarlos  des- 
pués de  distinta  manera,  según  se  ejecutan  alzándose  ; 
los  autores  en  armas  y en  abierta  hostilidad  contra  el 
Gobierno,  ó sin  alzarse  en  armas  y en  abierta  hosti- 
lidad contra  el  Gobierno,  como  dice  el  art.  1 85  del  Có- 
digo penal. 

Pero  han , de  cometerse  siempre  por  la  fuerza  ó 
fuera  de  las  vías  legales.  (Foces  en  la  mayoría : No, 
no. — Grandes  rumores.  — El  Sr.  Presidente  vuelve  á 
llamar  al  órden.)  Porque,  oídlo  bien,  aunque  os  pese;  el 
artículo  181  dice  así:  «Son  reos  de  delito  contra  la  for- 
ma de  gobierno  establecida  por  la  Constitución,  los 
que  ejecutaren  cualquier  clase  de  actos  ó hechos  en- 
caminados directamente  á conseguir  ron  la  fuerza,  ó 
fuera  m las  vías  legales,  uno  délos  objetos  siguien- 
tes: reemplazar  el  golúemo  monárquico-constitu- 

cional por  otro  absoluto  ó republicano;  2.°,  despojar  I 


en  todo  ó en  parte,  etc. » Porque  de  lo  demás  puedo 
prescindir  ahora. 

De  donde  resulta  que  el  art.  185,  á que  el  Sr.  Cá- 
novas se  acoge,  se  refiere  á los  delitos  ya  definidos  en 
el  181;  y como  según  éste,  para  que  los  actos  ó he- 
chos sean  delitos,  han  de  eMár  enóamimtdos  directa- 
mente á conseguir  por  la  fuerza , ó f uera  de  las  vías  le- 
gales, los  objetos  que  enumera,  es  evidente  que  para 
incurrir  en  las  penas  que  determina  el  art.  185  (por- 
que es  el  que  castiga,  y el  181  el  que  define},  se  ne- 
cesita que  sin  alzarse  en  armas  y en  abierta  hostili- 
dad contra  el  Gobierno,  se  cometan  actos  ó hechos 
encaminados  á conseguir  cualquiera  de  los  cuatro 
fines  que  enumera  el  art.  181,  pero  para  conseguirlos 
por  la  fuerza  ó fuera  de  las  vías  legales. 

Por  esto,  ya  lo  sabéis,  en  la  falsa  doctrina  de  que 
es  delito  el  procurar  por  medios  pacíficos  y de  propa- 
ganda variar  la  forma  de  gobierno,  se  funda  la  teo- 
ría famosa  de  los  partidos  legales  é ilegales,  desen- 
vuelta por  el-  Sr,  Cánovas  y mantenida  últimamente 
por  el  Sr.  Silvela,  refiriéndose  al  Código  penal. 

Si  esta  teoría  no  careciera  de  su  fundamento  esen- 
cial. cual  és  que  el  Código  en  el  art.  185,  relacionado 
con  el  181,  no  declara  delito  sino  lo  que  tiénda  á ve- 
rificar los  objetos  enumerados  en  el  último,  por  la 
fuerza , ó fuera  de  las  vías  legales , siempre  resultaría 
que,  según  la  doctrina  del  Sr.  Cánovas,  la  izquierda, 
ó sea  la  democracia  monárquica  -representada'  por  el 
Sr.  Marios,  seria  un  partido  ilegal,  tan  ilegal  como 
el  republicano,  puesto  qué  sus  fines,  dado  el  concepto 
que  tiene  de  la  soberanía  y de  las  formas  de  gobier- 
no, tienden  á despojar  al  Rey  de  las  prerrogativas 
más  importantes  que  le  atribuye  la  Constitución  en 
relación  con  las  Cortes. 

Así,  pues,  es.  preciso  que  los  actos  se  ejecu  ten  jw 
la  fuerza  ó fuera  de  las  vías  legales , sin  lo  cual  no  hay 
delito.  [Nuevos  rumores  y denegaciones  en  la  mayoría , 
Nuevamente  llama  al  órden  el  Sr,  Presidente,) 

¿No  os  queréis  convencer9  [Continúan  los  rumores.) 
¿No  queréis  siquiera  oír?  Yo  os  leeré  una  sentencia 
del  Tribunal  Supremo,  que  es  el  único  encargado  de 
aplicar  é interpretar  las  leyes.  [Algunos  Sr  es.  Dipu- 
tados de  lá  mayoría : El  único  no.) 

Pero,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ten- 
ga S.  S.  la  bondad  de  hacer  comprender  á la  mayoría 
que  los  tribunales  son  los  que  aplican  las  leyes,  y que 
sus  resoluciones  son  las  que  forman  jurisprudencia. 
(Continúan  los  ?'umo?'és.)  Las  sentencias  del  Tribunal 
Supremo  forman  jurisprudencia,  y el  conjunto  de 
aquellas  se  considera,  después  de  tres  casos  iguales, 
como  doctrina  legal.  Y el  Tribunal  Supremo  ha  dicho 
y confirmado  que  para  que  haya  delito  ha  de  concur- 
rir la  circunstancia  de  ser  el  acío  ó hecho  directa- 
mente encaminado  á variar  la  forma  de  gobierno 
fuera  de  las  vías  legales,  por  la  fuerza;  de  tál  suerte 
que  si  esta  circunstancia  no  existe,  no  hay  delito  que 
castigar,  f Continúan  los  rumores , que  no  dejan  oir  la 
voz  del  orador.) 

Y toda  vez  que  no  queréis  oirme,  yo  entregaré 
esta  sentencia  á los  señores  taquígrafos  para  que  se 
inserte  en  el  Dia?no  de  las  Sesionas  y en  el  Extracto 
oficial,  y me  siento,  para  no  cansarme  haciendo  es- 
fuerzos que  son  inútiles,  toda  vez  que  no  téneis  la  be- 
nevolencia de  escucharme. 

«Considerando  que  es  reo  de  delito  de  atentado 
contra  la  forma  de  gobierno,  é incurre,  por  consi- 
guiente, en  la  responsabilidad  marcada  en  el  numero 
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1/  del  art,  181  del  Código  penal,  el  que  con  el  propó- 
sito de  reemplazar  al  gobierno  monárquico-constitu- 
cíonal  por  un  gobierno-monárquico  absoluto  ó repu- 
blicano, ejecutase  cualquier  oíase  de  actos  6 hechos  en- 
caminados directamente  á conseguirlo  por  la  fuerza  ó 
fuera  de  los  medios  legales: 

Considerando  que  no  puede  decirse  que  el  escrito 
objeto  de  este  recurso,  publicado  en  el  periódico  satí- 
rico Él  Motín,  provoque  directamente  á la  comisión 
de  este  delito,  ni  por  las  apreciaciones  que  contiene, 
ni  por  los  fines  á que  parece  encaminarse,  siendo  solo 
un  artículo  apasionadamente  republicano,  en  armonía 
con  el  ideal  político  de  su  autor,  y con  el  ñn  de  des- 
autorizar la  formación  de  una  agruparon  política 
nueva  que  afirmando  la  Monarquía  pudiera  impedir 
ó retardar,  á su  juicio,  por  su  origen,  por  su  funda- 
mento y por  las  personas  que  la  formaban,  el  triun- 
fo definitivo  y pronto  de  la  forma  de  gobierno  repu- 
blicano: 

Considerando  que  no  reuniendo  el  artículo  expre- 
sado los  elementos  indispensables  para  el  delito  de 
que  se  trata,  la  calificación  que  de  él  ha  hecho  la  Sala 
sentenciadora,  contiene  la  infracción  de  los  artículos 
181  y 182  i y demás  citados,  aunque  combata , y en 
términos  paladinos  y fervorosos  proclame  como  la  mejor 
la  forma  republicana,  iodo  lo  cual,  si  bien  envuelve  na- 
turalmente ataques  contra  la  forma  de  gobierno  estable- 
cida t ni  tiene  sanción  en  la  ley  penal , ni  podría  impe- 
dirse, dada  la  existencia  legal  del  periódico  que  tiene 
una  significación  política  conocida,  toda  vez  que  los 
medios  indirectos  y legales  se  apoyan  casi  exclusivdmerv- 
ie  en  la  predicación  y en  la  propaganda  por  medio  de  la 
imprenta  y de  la  tribuna, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  ha- 
ber lugar  al  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley, 
interpuesto  por  D.  Juan  Vallejo  Larrinaga  contra  la 
sentencia  dictada  por  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Au- 
diencia de  este  distrito,  la  cual  casamos  y anulamos, 
librándose  la  oportuna  certificación.» 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
[En  los  bancos  de  la  minoría:  A votar,  á votar.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden.  El  Si\  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ya  lo  hicisteis  siendo  mayoría, 
atropellando  mi  derecho  en  una  sesión  solemne,  (Ru- 
mores en  los  bancos  de  la  minoría  y aplausos  en  los  de 
la  mayoría,) 

Por  lo  demás,  y prescindiendo  de  que  en  esto  de 
la  jurisprudencia  civil  Ó criminal  en  las  sentencias 
del  Tribunal  Supremo  no  está  bien  enterado  el  señor 
Sagasta  y puede  dejar  para  otro  dia  el  discutirlo  (El 
Sr . Sagasta:  No  me  han  dejado),  le  voy  á contestar  con 
sus  propias  palabras,  porque  el  Sr.  Sagasta  tiene  esto 
de  particular,  que  no  se  necesita  decirle  nada  que  su 
señoría  no  se  haya  dicho  á sí  propio. 

Vamos  á ver  cómo  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta 
entendía  esto  en  la  circular  que  el  otro  dia  se  lia  leí- 
do aquí:  «El  derecho  de  reunión  pacífica  puede  ejer- 
citarse dentro  de  las  condiciones  de  la  ley  de  1 5 de 
Junio  de  1880;  pero  cuando  quiera  que  se  anuncie 
conforme  al  art.  1 el  conocimiento  escrito  y firmado 
de  la  reunión,  debe  exigirse  á los  que  lo  bagan,  además 
de  la  cédula  personal,  que  se  exprese  bien  claro  el  ob- 
jeto de  aquellas;  y si  éste  fuera  el  de  proclamar  la 
necesidad  ó conveniencia  de  reemplazar  el  gobierno 


monárquico-constitucional  con  un  gobierno  absoluto 
ó republicano,  debe  hacerse  entender  á los  que  amin- 
cíenla  reunión,  que  apenas  se  pronuncie  la  primera 
frase  en  dicho  sentido,  será  aquella  disuelta  y entren 
gado  á los  tribunales  quien  quiera  que  cometa  algu- 
no de  los  delitos  previstos  en  los  artículos  182  y 185 
del  Código.»  De  modo  que  al  que  simplemente  se  re- 
unía con  el  objeto  de  proclamar  la  conveniencia  de 
alterar  la  forma  de  gobierno,  decia  que  se  le  aplicara 
el  art,  185  del  Código,  Y más  adelante:  «En  cuanto 
á la  prensa,  el  criterio  debe  ser  el  mismo,  y es  aplica- 
ble el  caso  2.°  del  art.  182  á los  carteles  de  convoca- 
toria y á los  impresos  que  se  repartan  en  dichas  re- 
uniones; «y  el  art.  185  del  Código,  en  relación  con  el 
primer  párrafo  del  181,  por  la  generalidad  de  sus  tér- 
minos, puede  también  comprender  á los  periódicos 
que  proclamen  expresamente  doctrinas,  ostenten  le- 
mas ó liagan  manifestaciones  análogas,  encaminadas 
directamente  á conseguir  el  cambio  de  la  forma  tle 
gobierno.» 

Leído  por  segunda  vez  el  proyecto  de  contestación 
al  discurso  déla  Corona,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verificada 
ésta,  lo  quedó  aquel  por  288  votos  contra  G3,  en  h 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallent  (Conde  de). 

Gamps, 

Gol  coerro  tea  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Cos-GayOn. 

Romero  Robledo. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Neíra. 

Cárdenas. 

Yalentí. 

Mataré. 

Perez  Ibañez. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 

Perez  Sanmillan, 

Pino, 

Rebellón. 

Marión. 

Batanero, 

Cabezas. 

Guillelmi, 

Fernandez  Yillaverde  (D.  Raimundo). 
Luque. 

Rodríguez  del  Rey. 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Moraza. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Guzman  y Yelasco. 

Moreno  (IX  Antonio  Angel). 

Abreu. 

López  Dóriga, 

Moreno  Loante. 

Alar  con  Lujan. 

Casado. 

Enrique^ 

Martos  Perez. 

Yía-Manuel  (Conde  de), 

Agrela. 
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Reig. 

Togores, 

Reina* 

Trives  (Marqués  de). 

Garandéis. 

Laiglesia. 

ALvarez  Marino. 

Mancebo. 

Finat. 

Pérez  del  Pulgar. 

Rofill. 

Cruzada- 

Soler. 

Mependez  Pelayo. 

Solsona. 

Borrego- 

Gañido. 

Sert. 

Bosch  y Labrús. 

Gerveró. 

Allende  Salazar  (D,  Manuel). 

González  Longoria. 

Mochales  (Marqués  de). 

Capacho. 

Alvear, 

Bétera  (Vizconde  de). 

Puga. 

Casa-Bedano  (Conde  de). 

Hernández  Iglesias, 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 

Rubio. 

Guerrero, 

Manresa. 

López  Chicherí. 

Friégúe  (Conde  de). 

Souto. 

Serrano  Alcázar. 

Lomas  Martin. 

Jaraquemada. 

Redondo. 

Esteban  Infantes. 

Morenas. 

Fon  tan. 

Pons. 

Botana. 

Viso  (Marqués  dé). 

Villatmeva  de  Valdueza  (Marqués  de). 
Yilches  (Conde  de). 

Rermejillo, 

Villagonzalo  (Conde  de). 

VadilLo  (Marqués  de). 

De  Dios. 

Barbarán. 

Pérez  y Peiez, 

Arenillas. 

Izquierdo. 

Angosto. 

Albarrán. 

Muro  y Garratalá. 

Garrido  Estrada. 

Gisbert. 

Narbon. 

Huelves  (Marqués  de). 

Oliva  (Marqués  de). 

De  Juan. 

Ibargoitia. 

Vicuña. 


Machimbarrena. 

Zabálburu. 

García  López. 

Ribó. 

Cussano  (Marqués  de). 

Sánchez  Bastillo. 

Zulueíá  (D.  Eduardo). 

Heredia  Livermore. 

Grotta. 

Espada. 

Isasa. 

Esteban  Bollantes  ] Conde  de). 
Hinojosa. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Perez  Hernández. 

Yiaria  (Marqués  de). 

González  Vallarme. 

Gampoamor. 

Na  varíete. 

Muchada, 

Armero. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 
Cas  tan on. 

Gómez  y Gómez  Pizarra. 

Zulueta  (D.  Ernesto). 

Qrtí. 

Perez  Garchitorena. 

Gnadalest  (Marqués  de). 

Mon. 

Fernandez  Cadórniga. 

Boscli  y Fustegueras. 

Santos  Guzman. 

Martin  Lunas. 

Maciá  y Rodríguez. 

Balenehana. 

Martínez  de  Ubago. 

Barios  (Marqués  de). 

Larios  (D.  Martin). 

Vilana  (Conde  de). 

Ordoñez. 

Hernández  López. 

González  Hernández. 

Mazar  redo. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Irueste  (Vizconde  de). 

Lo  ring  (ü.  Manuel). 

Salcedo. 

Caballero. 

Heredía-Spínola  (Conde  de). 
Catalina. 

Gampo-Grande  (Vizconde  de). 
Gorostidi. 

Echalecu. 

Díaz  Cordobés. 

Escudero. 

Encina  (Conde  de  La). 

García  Zúñíga. 

Francos  (Marqués  de). 

López  de  Ayala  (D.  José  María). 
Alvarez  Bugalla!. 

Belnionte. 

Ruiz  Tagle. 

González  Stéfani. 

López  Guijarro. 

Alcázar  y Garijo. 

Torres  Orduña. 

Enlate. 
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Yelasco  Ibarrola. 

Agüera  (Conde  de). 

Martínez  (D.  Diego). 

CasteL 

Uhagon. 

Abril  y León  (D:  Luís), 

Miguel  y Gómez* 

Sánchez  Arjona, 

Atárd, 

A ciego  y Mendoza, 

Aloiiso  Pesquera. 

Boscli  de  Arés  (Marqués  de). 

Lo  ring  (D.  Jorge). 

González  Carballeda. 

Alzurena. 

Montortal  (Marqués  de). 

Cuadrillero. 

A moros. 

Martin  Murga. 

Lasierra. 

Perrer. 

Yillánueva  de  Perales  (Conde  de). 

Fernandez  llenes  trosa. 

Molano* 

Torres  Diez  de  la  Cortina. 

Nicolau. 

Casa-Fuerte  (Marqués  de}. 

Sedó, 

Herranz.  ■ 

Sánchez  Chicarro. 

Almenas  (Conde  ele  las). 

Zozaya. 

Agramante  (Conde  de). 

Sastron. 

Cant, illana  (Conde  de). 

Mario* 

Santa  Cruz. 

Cardenal. 

Danvila. 

Ruiz  Arana. 

Grajera, 

Marín  Qrdoñez, 

Bogueriñ. 

Planas. 

Rodríguez  Avial. 

López  y González, 

Barona. 

Múdela  (Marqués  de). 

Massanet. 

Ñavamorcuende  (Marqués  de). 

Donadío  (Marqués  de)* 

Nogueras, 

Roda. 

Fernandez  Yiliaverde  (D,  Pedro). 

Lorite. 

Echauz  (Conde  de). 

Los  Arcos* 

Guilhou* 

Sánchez  de  Toca. 

Perez  Aloe. 

Pidal  (Marqués  de). 

Perogordo* 

Liméis. 

Suarez  Vi  gil. 

Aceña. 

Fernandez  Hontoria. 

Fontes. 

Diaz  Goheña, 

Hierro. 

Jesús  de  Santiago. 

Sala. 

Diez  Macuso. 

Oñate. 

Silvela  (D.  Luis). 

Banal úa  (Conde  de). 

Galante* 

Perez  Batallón, 

Gaspe  (Conde  de), 

Conde  y Luque. 

Agilitar  (Marqués  de). 

Castellarnau. 

Ber mudez  de  la  Puente. 

Fernandez  Cape  tillo. 

Lastres, 

García  Noblejas. 

Rodriguez  Bolívar. 

Abril  y León  (D.  Indalecio). 

San  Eduardo  (Marqués  de). 

Ibarra, 

Borrell* 

Macías. 

González  (D,  Teodoro)* 

Porrúa. 

Herrero. 

Espinosa. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Navarro  y Diez, 

Sr.  Presidente. 

Escobar. 

Total*  288. 

Dato. 

Nuñez. 

Señores  que  dijeron  no: 

Berdugo. 

Tudela. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Carrasco, 

Moret. 

González  Vázquez. 

López  Domínguez. 

Vivanco. 

Martínez  (D.  Cándido)* 

Moreno  y Gil, 

Ar  miñan. 

Labajos. 

Labra, 

Arrazola. 

Balaguer. 

Cazurro. 

Ferratges, 

Alvarez  Guijarro. 

García  San  Miguel 

Nido. 

Rosillo, 

Martin  Vena, 

Tuñon. 

Paredes  (Marqués  de). 

Muñoz  Vargas. 

Bonilla. 

Granda* 

Moileda* 

Gamazo, 

HUMERO 
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González  (D.  Venancio), 

Maciá  Bonaplata, 

Sánchez  Arjona  (D,  Luis). 

Gavin. 

López  Pnigcerver. 

Crespo  Quintana, 

Cellérüélo. 

Martínez  (D.  Wenceslao), 

Sardoal  (Marqués  de), 

González  Olivares, 

Alonso  Martínez, 

Maura. 

Becerra  G),  Manuel). 

Allende  Salazar  (1),  Angel), 

Ber mudez  Reina, 

Angulo. 

León  y Cataumbert, 

Eguilior. 

Mootalvo. 

Aguilera. 

Mellado, 

Merelles. 

Azcárraga. 

Gullon, 

León  y Castillo. 

Villarroya. 

Rodríguez  YagLie. 

Rodríguez  Batista, 

Ahumada  (Marqués  de). 

Acuña, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Alcalá  .del  Olmo. 

Quintana. 


Aihareda, 

Mon  tilla. 

Becerra  Armes to. 
Folla. 

Linares  Rívas. 
Valdés. 

Canalejas. 

Olí  ver, 

Portuondo, 

Pacheco. 

Baselga, 

Reus. 

Sagas;  ta, 

V illan ueva  y Gómez. 
Castelar. 

Dávila, 

Total,  63. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo a la  proposición  de  ley  comprendiendo  entre 
los  puertos  de  refugio  el  de  Mundana,  en  la  provincia 
de  Vizcaya,  [mase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 


del  día  de  hoy,  y el  dictámen  que  acaba  de  leerse, 
SeJevanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  y media. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  PBIMEKO  AL  NÚM.  42. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOiiS  11  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  'presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  año  económico  de  1884  á 85. 


Artículo  í.°  Las  fuerzas  navales  paralas  atencio- 
nes generales  del  servicio,  resguardo  marítimo,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la 
Península  é islas  adyacentes  y estaciones  navales  de 
la  América  del  Sur  durante  el  año  económico  de  1884 
á 1885,  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Dos  fragatas  blindadas. 

Tres  ídem  sin  blindar. 

Un  crucero  de  primera  ciase. 

Tres  buqués  de  segunda  clase. 

Tres  idem  de  tercera  clase. 

Cinco  idem  de  tercera  ciase,  afectos  al  resguardo 
marítimo. 

Quince  cañoneros  afectos  al  mismo  servicio. 

Dos  lanchas  de  vapor  idem  id.  id. 

Cuarenta  y odio  escampavías,  idem  id.  id. 

Dos  trincaduras,  idem  id. 

Un  pontón  fondeado  en  Algeciras,  idem  id. 

Cuatro  buques  torpedos. 

Un  buqié  vapor  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Dos  buques-escuelas,  uno  de  primera  y otro  de 
segunda  clase. 

Fuerzas  de  reserva. 

Das  fragatas  blindadas. 

Tres  ídem  sin  blindar. 

Un  crucero  de  primera  clase. 

Uno  idem  de  segunda  clase-. 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5,446  marineros  y 3.822  soldados  de 
infantería  de  marina. 


Art.  3.°  Las  fuerzas  para  la  isla  de  Cuba  durante 
el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Una  fragata  sin  blindar. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase. 

Un  buque  aviso  de  idem. 

Uno  idem  id.  de  tercera  clase. 

Un  idem  cañonero  de  idem  id. 

Quince  cañoneros,  «Fuerzas  sutiles.» 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  idem  id. 

Cinco  balandras,  idem  id. 

Una  lancha  de  auxilio. 

Un  bote  para  la  Capitanía  del  puerto. 

Un  cañonero  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  balandro  para  idem  id. 

Fuerzas  de  reserva. 

Un  vapor  de  ruedas  de  tercera  clase. 

Un  pailebot. 

Art,  4. 5 Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  la  Habana  y el  de  las  estaciones 
navales  de  dicha  isla,  se  fijan  1.454  individuos  de 
marinería  y 338  hombres  de  infantería  de  marina. 

Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  segunda  clase. 

Art.  6.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y para  el  arsenal,  se  fijan 
1 12  marineros  y 19  soldados  de  infantería  de  marina. 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
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islas  Filipinas  durante  el  mismo  año  económico,  se- 
rán las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Un  buque  crucero  de  primera  cl  ise. 

Dos  idem  id*  de  segunda  ídem. 

Uno  idem  aviso  de  segunda  ídem. 

Cuatro  idem  de  hélice  de  tercera  idem. 

Un  idem  aviso  de  tercera  idem. 

Un  idem  trasporporte  de  tercera  idem. 

Diez  y seis  cañoneros  de  vapor,  «Fuerzas  sutiles.)) 


Orneo  lanchas  de  vapor,  idem  id. 

* Seis  falúas,  idem -id. 

Un  pontón  parala  Comisión  hidrográfica* 

Ún  pailebot  para  idem  id. 

Art.  S*ú  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  Gavite  y de  las  divisiones  y esta- 
ciones del  Archipiélago,  se  fijan  2,146  marineros  y 
536  soldados  de  infantería  de  marina. 

Madrid  5 de  Junio  de  1884.=E1  Ministro  de  Ma- 
rina, Juan  Antequera. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  42. 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Mámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  comprendiendo  entre 
ios  puertos  de  refugio  el  de  Mundaca  en  la  provincia  de  Vizcaya. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
le  la  proposición  de  ley  comprendiendo  entre  los 
suertos  de  refugio  el  de  Mundaca,  en  la  provincia  de 
después  de  haber  estudiado  este  asunto  con 
a atención  que  merece,  tiene  el  honor  de  someter  á 
a aprobación  del  Congreso  de  los  Diputados  el  si- 
tíente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  considerará  comprendido  entre  los 
«tos  de  refugio,  do  que  habla  el  art.  i 6 de  la  ley 
e 7 de  Mayo  de  1880,  el  de  Mundaca,  en  la  pro  virr- 
ia de  Vizcaya. 

Alt  l?  Se  autoriza  la  constitución  de  una  Junta 
special  que  procure  la  pronta  terminación  de  las 
bras  de  canalización  de  la  ría  de  Mundaca,  adminis- 
MQ  A este  fin  los  fondos  destinados  á las  mismas. 
Esta  Junta  tendrá  su  residencia  legal  en  la  villa  de 
uerníca  y Luno. 

Alt  3.*  Serán  vocales  natos  de  esta  Junta  el  Di- 
tolo  á Cortes  por  el  distrito  de  Cuemica  y Luno, 
8 diputados  provinciales  del  mismo  distrito,  el  al- 
iRe  de  Guernica  y Luno,  el  alcalde  de  Mundaca  y 
ingeniero  de  caminos,  canales  y puertos,  director 
culta  tiro  de  las  obras.  Formarán  parte  de  la  misma 
inta  otros  dos  alcaldes  de  pueblos  del  distrito,  dos 
terciantes,  dos  propietarios,  dos  industríales  ó na- 
cros,  dos  abogados,  un  médico  y un  ingeniero  ágró- 
Est°s  vocales  serán  elegidos  por  el  gobernador 
' la  provincia  en  virtud  de  propuesta  en  terna  que 
dos  anos  formará  la  misma  Junta, 


Art.  4.°  La  Junta  nombrará  un  presidente  y un 
secretario  que  desempeñarán  sus  cargos  con  carác- 
ter de  permanencia.  Los  demás  vocales  podrán  ser 
reelegidos, 

Art.  5,*  El  cargo  de  individuo  de  la  Junta  es  gra- 
tuito y honorífico,  excepto  el  de  director  facultativo 
de  las  obras,  al  cual  la  Junta  señalará  el  sueldo  que 
estime  conveniente. 

Art.  6.°  Las  obras  de  canalización  de  la  ría  de 
Mundaca  se  verificarán  con  arreglo  á los  estudios 
que  obran  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y se  sufraga- 
rán con  las  subvenciones  que  dén  el  Estado,  la  Pro- 
vincia, los  Municipios  y los  particulares. 

Art.  7.°  Se  declararán  de  utilidad  pública  las 
obras  de  canalización  de  la  ría,  con  derecho  á la  ex- 
propiación forzosa.  Será  de  cuenta  de  la  Junta  el  pago 
de  la  ocupación  ó expropiación  de  los  terrenos  y edi- 
ficios que  fueren  necesarios  para  las  obras,  y cuando 
ya  no  fueren  precisos  los  expropiados,  dispondrá  de 
ellos  con  el  fio  de  aumentar  los  recursos  expresados 
anteriormente.  El  Estado  cede  á la  Junta  de  obras  la 
propiedad  de  las  marismas  situadas  en  ambas  orillas 
de  la  ría  de  Mundaca,  desde  Guernica  y Luno  hasta 
su  desembocadura.  Los  terrenos  que  se  ganen  al  mar 
y á la  ría  por  consecuencia  de  las  obras  ejecutadas, 
deberán  enajenarse,  y sus  productos  se  aplicarán  á 
las  atenciones  de  la  Junta.  . 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Julio  de  18S4.===Am 
gel  Allende  Salazar,  presiden  te. —Benigno  Quiroga.= 
Juan  Montilla.=Luis  Felipe  Aguilera.  =Emilio  Reus. 
Antonio  Maura.  = Manuel  Allende  Salazar,  secre- 
tario. 
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CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  JUEVES  10  DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y median  Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Queda  enterado 
el  Congreso  de  no  poder  asistir  á la  sesión,  por  hallarse  enfermo,  el  Sr.  Corbalan.— Se  lee  y queda  sobre 
la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Fuen- 
tsáreas  y admisión  del  Sr,  Alvares  Bugaüal  (D.  Benigno). =!Dáse  lectura  de  la  lista  de  los  señores  nom- 
brados para  presentar  á S.  M.  el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=S©  acuerda  insertar 
en  el  Diario  de  Sesiones  la  cuenta  de  ingresos  y gastos  que  presenta  la  Comisión  de  gobierno  interior.  = 
El  Sr*  Daban  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  cuadro  orgánico  del 
ejército  de  Cuba,  y al  de  Marina  una  relación  de  los  buques  que  se  encuentran  asignados  al  apostadero 
de  la  Habana,  y presenta  varias  exposiciones  de  sociedades  y Ayuntamientos  acerca  de  la  conducta  que 
conviene  seguir  respecto  de  nuestras  plazas  fronterizas  de  Africa.=Las  exposiciones  pasan  á la  Comi- 
sión correspondiente,  y los  ruegos  del  Sr.  Daban  se  acuerda  comunicarlos  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Marina. =E1  Sr.  López  Fuigcerver  reproduce  la  interpelación  que  tiene  anunciada  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  respecto  a la  gestión  económica  y á la  presentación  de  los  presupuestos,  y pre- 
senta una  instancia  de  varios  Ayuntamientos  suspensos  del  distrito  de  DaimieL— Fasa  la  exposición  á 
la  Comisión  correspondiente,  y se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  reproducción  de 
la  interpelacion.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Aguilas  á Lorca  y Sierra-Almagrers.=Apoyada  por  el  Sr*  TJhagon,  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  Secciones.— El  Sr*  Abreu  ruega  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Estado  que 
fijen  su  atención  en  la  interpretación  que  se  da  en  Francia  á uno  de  los  artículos  del  tratado  de  comer- 
cio respecto  de  los  minerales  no  clasificados;  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  admita  los 
recursos  que  se  entablen  sobre  exención  del  servicio  militar  a ios  mozos  vascongados  que  defendieron 
con  las  armas  en- la  mano  los  derechos  del  Bey  legítimo,  y al  Sr.  Ministro  de  Fomentó  que  proponga 
la  concesión  de  derechos  pasivos  á los  profesores  de  segunda  enseñanza;  el  aumento  gradual  á los  mis- 
mos de  500  pesetas  por  cada  quinquenio,  y por  último,  que  se  les  exima  del  descuento-  = Se  acuerda 
comunicar  estos  ruegos  á los  respectivos  Sres*  Minist ros .= También  se  acuerda  comunicar  al  Sr-  Minis- 
tro de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  González  (D*  Teodoro)  para  que  en  la  eventualidad  de  la  apari- 
ción del  cólera,  ordene  la  traslación  de  un  gran  número  de  los  penados  que  se  encuentran  en  el  presidio 
de  Tarragona  á otros  establecimientos  más  eapaces.=Se  acuerda  igualmente  comunicar  al  Gobierno  la 
pregunta  del  Sr.  Escudero  acerca  de  si  está  dispuesto  á que  se  rectifiquen  los  estudios  de  perforación 
del  Pirineo,  en  particular  por  lo  que  atan©  á los  del  valle  del  Cinca.=El  Sr.  Sastron  aplaude  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  el  celo  exquisito  con  que  atiende  á la  salud  publica,  y le  ruega  que 
excite  el  del  Ayuntamiento  de  Madrid  para  qu©  redoble  las  medidas  de  higiene  y suministre  á los 
barrios  populosos  de  esta  corte  los  medios  de  desinfección  que  sean  necesarios  para  un  caso  dado.— Se 
acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  excitación  del  Sr,  Sastron*—  Se  da  lectura  de 
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una  proposición  de  ley  para  qne  se  amorticen  los  residuos  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas^ 
Apoyada  por  el  Sr.  Lorite,  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  Comisión  de  presupue3tos*=Igual  reso- 
lución se  adopta  respecto  de  otras  dos  proposiciones  de  ley,  después  de  apoyadas  por  el  Sr.  Los  Arcos 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Tiermas  á Javier  y la  de  Berra  lilla  á Sorrejen  ©1  Rubios 
Al  Tribunal  de  Actas  graves  pasan  varios  documentos  referentes  á la  elección  del  distrito  de  Arzúa.== 
El  Sr.  Ministro  de  gracia  y Justicia  contesta  á una  pregunta  que  en  otra  sesión  le  dirigió  el  Sr.  Lopes 
Puigcerver  acerca  de  la  causa  instruida  contra  el  Ayuntamiento  de  Daimiel.=  Rectificaciones  de  ioa 
Sres.  López  Puigcerver  y Ministro  de  Gracia  y Justicia. =E1  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel)  reproduce 
la  pregunta  que  hace  di  as  dirigió  al  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  si  está  vigente  la  Beal 
orden  de  18  de  Julio  de  1883  sobre  recursos  de  alzada,  con  cuyo  motivo  reclamó  el  expediente  instruido 
sobre  lo  ocurrido  en  el  Ay imt amiento  de  Savia  de  Suarna;  reproduce  además  la  interpelación  que  anun- 
ció, referente  al  mal  servicio  de  correos  y telégrafos;  se  queja  de  que  no  se  establezcan  los  teléfonos,  y 
presenta,  por  fin,  un  estado  comparativo  del  producto  de  diferentes  estaciones  telegráficas,  que  pide  se 
publique. =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  y anuncio 
de  interpelaeion,=Tambien  se  acuerda  comunicar  al  mismo  Sr.  Ministro  las  preguntas  del  Sr,  líeira 
referentes  á la  elección  de  alcalde  del  pueblo  de  Havia  de  3uarna.=El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ruega  á la 
Comisión  de  actas  que  antes  de  emitir  dictamen  acerca  de  la  del  distrito  de  Vega-Baja  (Puerto-Etico), 
reclame  y estudie  el  expediente  de  la  elección  general  verificada  en  el  mismo  distrito  para  las  Cortea 
de  1879  á SO,  y reproduce  las  preguntas  y ruegos  que  dirigió  en  la  sesión  del  dta  2 del  actual  á los 
Sres.  Ministros  de  Ultramar,  Guerra  y Fom©nto.=Se  acuerda  repetir  las  preguntas  y ruegos  á los  res- 
pectivos Sres.  Ministr o s.= También  se  acuerda  trasmitir  al  Sr,  Ministro  de  Estado  varios  documentos 
que  presenta  el  Sr.  Ferratges,  acerca  de  la  suserieion  que  se  abrió  en  Méjico  para  erigir  en  Barcelona 
un  monumento  á Colon.=El  Sr,  Conde  de  Casa-Miranda  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
acerca  de  la  necesidad  dé  que  se  estudie  un  insecto  que  ha  aparecido  en  Francia,  que  es  mucho  más 
peligroso  y dañino  que  la  filoxera,  y examine  si  será  ó no  conveniente  permitir  la  introducción  de 
cepas  amerieanas,=Se  acuerda  comunicar  estos  ruegos  al  Sr,  Ministro  de  Fomento.=El  Sr.  Dominguea 
(D.  Lorenzo)  contesta  á La  indicación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  acerca  de  la  conveniencia  de  que  la  Comi- 
sión de  actas  tenga  á la  Vísta  el  expediente  de  elección  del  distrito  de  Vega- Baja  que  tuvo  lugar 
en  xs79.=Rec tífica  el  Sr.  Alcalá  del  OImo.=El  Sr.  Allende  Salaz ar  (D.  Angel)  pregunta  al  Sr.  Ministro 
d©  Gracia  y Justicia  si  el  gobernador  de  la  provincia  de  Orense,  D.  José  Ramón  Bugallal,  puede  conti- 
nuar siendo  al  mismo  tiempo  notario  de  Puenteáreas,=Gontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. =Bectifica  el  Sr.  Allende  Salazar.=El  Sr.  Rodríguez  Batista  ruega  á la  Mesa  que  remita  al  Congreso 
una  relación  de  los  Sres.  Diputados  que  por  ejercer  cargos  públicos  pueden  ser  incompatibles  con  el  de 
Diputad  o.= O o nt  estación  del  Sr,  Presidente.=  Rectifica  el  Sr.  Rodríguez  Batista,  y se  suscita  un  inci- 
dente en  que  toman  parte  los  Sres.  Martín  Vena,  Montilla,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Conde  de 
Casa-Miranda  y Rodríguez  Batista.=;Se  lee  el  art,  I.°  de  la  ley  de  incompatibilidades,  y la  Presidencia, 
que  interviene  varias  veces  en  el  debate,  da  per  terminado  el  incidente.^  Orden  bel  día,:  saleen  y 
aprueban  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  siguientes  dictámenes:  primero, 
concediendo  un  crédito  para  la  adquisición  de  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna;  segundo,  prorrogando 
el  plazo  para  depositar  la  fianza  del  ferro-carril  del  Jaroso  á Garrucha;  tercero,  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  la  de  Trespaderne  á Arciniega  y de  Berberana  á Laredo;  cuarto,  incluyendo  también  la 
de  Frádanos  de  Ojeda  á Cervera  de  Rio  Pisuerga;  quinto,  la  de  Víllafranea  del  Vierzo  al  sitio  denomí* 
nado  el  Hospital,  en  la  de  Ponferrada  á La  Espina;  sexto,  la  de  Monden  edo  4 la  de  Lugo  á Rivadeo, 
y la  de  Ferreira  del  Valle  de  Oro  á Foz;  sétimo,  la  de  Palma  de  Mallorca  á Estallenehs;  octavo,  dicta- 
men de  la  Comisión  de  peticiones,  números  1 al  6;  noveno,  suplicatorio  del  juez  de  Cor  vera  para  pro- 
cesar al  Sr.  Bofill;  décimo,  dictamen  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Lorca  4 Almería;  undécimo, 
declarando  puerto  de  interés  general  el  de  Lequeitio;  duodécimo,  igual  declaración  respecto  del  puerto 
de  Mundaca;  y decimotercero,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Andraitx.=  Se  lee 
el  dictamen  fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejéreito.=Abres©  discusion.=  Discurso  del  Sr.  Daban 
en  contra.— Del  Sr.  Conde  de  Gaspe,  de  la  Comisión,  en  pró.=Del  Sr,  Ministro  de  la  Guarra,=Rect±fr* 
can  los  Sres.  Daban  y Ministro  de  la  Guerra. "Sin  más  debate  se  aprueba  el  dietámen  y pasa  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo. = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto  particular  acerca  de  la 
elección  de  Córdoba. =Diseurso  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  en  apoyo  del  voto  .=  Rectificación  del 
Sr.  Montilla. =Se  suspende  esta  discugion.=Basa  el  Congreso  á reunirse  en  Secciones. =Eran  las  cinco 
y cuar t o. = Continúa  la  sesión  á las  seis  y media.=El  Congresb  queda  enterado  de  los  objetos  de  que 
se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.— Lo  queda  igualmente  de  haberse  constituido  las 
Comisiones  sobre  el.  proyecto  de  ley  ratificando  el  tratado  de  comercio  con  Portugal  y el  del  tratado 
de  comercio  con  Italia.=Se  hace  constar  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  del  Sr.  Fernandez 
Vlllarrubia,  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona. =Fasa  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva 
de  los  números  7 al  I5.=Se  leen,  corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  declaran  conforme 
con  lo  acordado  y aprueban  definitivamente  y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  sobre  declaración 
de  puerto  de  segundo  orden  el  de  Lequeitio  (Vizcaya),  el  de  Andraítx  (Mallorca),  y el  de  Mundaca 
(Vizcaya);  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  Frádanos  de  Ojeda  á Cervera  de  Rio 
Pisuerga;  otra  desde  Víllafranea  del  Vierzo  á enlazar  en  el  Hospital  con  la  general  de  Ponferrada  á la 
Espina;  la  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo,  y la  de  Forre  ira  del  Valle  de  Oro  á Foz;  la  de  Palma 
de  Mallorca  á Estallenehs;  las  de  Trespaderne  á Arciniega,  y de  Berberana  á empalmar  con  la  de  Core- 
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ceda  á Laredo ; pidiendo  un  crédito  para  adquirir  la  biblioteca  que  perteneció  al  difunto  Duque  de 
Osuna;  prorrogando  por  dos  meses  más  el  pla^o  para  depositar  la  fianza  equivalente  al  3 por  100  del 
presupuesto  del  ferio -carril  desde  El  Jaroso  á Garrucha;  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-earri 
desde  Loroa  4 Almería,  y lijando  las  fuerzas  del  ejercito  permanente  de  la  Península  y provincias  de 
Ultramar  para  el  ano  económico  de  13S4-S5.™  Se  lee  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  se  imprimirá, 
repartirá  y señalará  dia  para  su  discusión,  ei  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno 
para  adoptar  ciertas  disposiciones  que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y la 
península.^ Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,  y el  dictamen  de  que  acaba  de  darse 
cuenta;  mañana  á las  nueve,  vista  pública  del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre  el  expediente  de  la  de 
trarrasft.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y inedia,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Cóifíaiaü  participando  que  no  podía  asistir  í 
la  sesión  por  bailarse  enfermo. 


Se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  el  siguiente  dic- 
táméiií  ’ _ ■ 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Pnenteáreas,  provincia  de  Pontevedra;  y no  con- 
teniendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  se- 
ñor II  Benigno  Alvarez  BugSUal;  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Gongreso  10  de  Julio  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.— Fr ancisco  Rodríguez 
del  Rey.=Geledonio  de  Miguel  Gomez:=Juan  Montí- 
lla.=Aá|ónio  Maura,=Julián  Estéban  Infántes.=Iri- 
dalecio  Abril  y León.=Luis  Felipe  Aguüera.=Anto- 
dío  Gamacho  del  Rivero  — José  María  Gelleruelo.= 
Francisco  Fernandez  llenes  trosa.=  Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario. » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  lo 
siguiente: 

Comisión  para  presentar  á S>  M.  el  Bey  el  mensaje  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona . 

Excmo,  Sr.  Conde  de  Toreno,  Presidente. 

D.  José  de  Reina. 

D.  Alberto  Rosch. 

D.  Ecequiel  Ordoñez. 

D.  Adolfo  Merelles. 

D.  Alejando  González  Olivares. 

D.  José  de  Cadenas. 

Marqués  de  Trives. 

D.  Justo  Martin  Lunas. 

D.  Sebastian  Carrasco. 

D.  José  de  Bonilla. 

D.  Genaro  de  Dios  Sánchez. 

D.  Juan  Bautista  Neira. 

Marqués  de  Huelvés. 

D.  Ramón  Rebellón. 

D.  Benigno  Alvarez  Bugaiial. 

U.  Elias  López  y González. 

D.  Antonio  VUÓríca  y Murga. 

D,  Vicente  Ortí  Brull. 

Marqués  de  Ahumada. 

D.  Indalecio  Abril. 

D.  Félix  González  Garballeda. 


1).  Francisco  Fernandez  Henestrosa. 

D.  Celedonio  Miguel  Gómez. 

D.  Antonio  Gamacho  del  Rivero. 

Señores  Secretarios . 

Conde  de  Sallent. 

D.  Alberto  Gamps. 

Marqués  de  Goicoerrotea. 

D,  Benigno  Quiroga  López  Ballesteros. 

Suplentes. 

D,  Julián  Estéban  Infantes, 

D.  Manuel  Gavin, 

D,  Ramón  Lacadena. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Enrique  Perez  Hernández. 

D,  Aureliano  Linares  Rivas. 


Se  leyeron,  acordando  se  insertaran  en  el  Diario 
de  Sesiones,  las  cuentas  á que  se  refieren  las  dos  si- 
guientes comunicaciones: 

«La Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  árt,  216  del  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  la  cuenta  de  sus  gas- 
tos é ingresos,  comprensiva  desde  l.°  de  Enero  de 
1883  á fin  de  Diciembre  del  mismo  año,  para  que,  si 
lo  tiene  4 bien,  se  digne  aprobarla. 


INGRESOS,  GASTOS. 

Fas&tts.  Cents.  F&seUs.  Césts 


Existencia  en  31  de 

Diciembre  de  1882, 

197.224*86 

» 

Ingresos  y gastos  en 

Enero  de  1883 

100.000 

38.230*17 

Febrero. 

170.889*25 

112.825*01 

Marzo 

68.664*25 

76.540*44 

Abril. 

69.039*25 

38.994*92 

Mayo 

68.664*25 

40.144*92 

Junio.  . . . 

69.304*25 

65.316*36 

Julio 

71.849*25 

220.968*72 

Agosto 

79.327 

86.723*50 

Setiembre 

79:327 

47.511*78 

Octubre. .......... 

80.102 

75.580*45 

Noviembre. ........ 

79.327 

96.409*35 

Diciembre . 

160.139 

82.190*53 

Existencias  en  31  dé 

Diciembre  de  1883. 

» 

312.421*21 

Total  igual.  . . , 

1.293.857*36 

1.293,857*36 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1884.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Marqués  de  Oliva.  = 
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El  Conde  de  Yia-Mamiel.=Ví'ctor  Balaguer.^El  Yiz- 
conde  de  la  Torre  de  Luzon.= El  Marqués  de  Guada— 
lest.=-Ra-mon  de  Campoamor.=Pedro  J.  Mii&hada:= 
El  Conde  de  Salient*  Secretario. 


La  Comisión  de  Gobierno  interior*  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  axT.  216  del  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  la  cuenta  de  sus  gas- 
tos é ingresos,  comprensiva  desde  l.°  de  Enero  de 
1884  á fin  de  Mayo  del  mismo  año,  para  que,  si  lo 
tiene  a bien*  se  digne  aprobarla. 

INGRESOS,  G.VSTOS. 


astas,  Oéfits.  Pas  6 tas,  Cents. 


Existencia  en  31  de 

Diciembre  1883.. . 

3 12. 421 ‘21 

» 

Ingresos  y gastos  en 

Enero  de  1884*. , , 

» 

50.578*68 

Febrero . 

80.382 

146.671*10 

Marzo, . . . * * 

79.327 

42.580*44 

Abril.  . , * ♦ 

79.327 

44.154-19 

Mayo . , 

79.327 

121,418*48 

Existencia  en  31  de 

Mayo  de  1884.  . . . 

» 

225.38 1*  32 

Total  igual 

630.784*21 

630,784*21 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1884.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =EI  Conde  de  Via-Ma- 
nueb=El  Marqués  de  Oliva.==Yíctor  Balaguer.=El 
Vizconde  de  la  Torre  de  Luzon.=El  Marqués  de  Gua- 
dílest.=Bamon  de  Gampodmor.=Pedro  J.  Mucha- 
da.=El  Conde  de  Sallent,  Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcervey 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Hace  unos  cuantos 
dias  anuncié  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  inter- 
pelación respecto  á la.  gestión  económica  y á la  pre- 
sentación de  los  presupuestos,  y por  eso  oí  ayer  con 
estrañeza  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  intemim- 
piendo  al  Sr.  Sagasta,  afirmara  que  no  Labia  nadie 
que  quisiera  discutir  los  presupuestos.  Yo  comprendo 
que  en  el  ínterin  que  se  discutía  el  mensaje  no  se 
podía  entrar  en  esta  discusión;  pero  creo  que  á lo 
ménos  se  debía  reconocer  que  uo  había:  estado  la  culpa 
de  parte  de  las  oposiciones  de  que  no  se  entrase  en  ese 
debate.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estaba  pre- 
sente cuando  yo  anuncié  la  interpelación  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y ofreció  ponerla  en  su  conocimien- 
to, del  mismo  modo  que  yo  creo  que  Lo  baria  la  Mesa, 
tengo  la  seguridad  de  ello;  pero  como  de  lo  que  ayer 
dijo  el  Sr.  Cos-Gayon  parece  deducirse  que  no  tenia 
conocimiento  de  mi  interpelación,  ó que  se  le  liabria 
olvidado,  yo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  reproducir  esta 
indicación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y mi  deseo  de 
que  antes  de  que  terminen  las  sesiones  fije  un  día  para 
que  se  pueda  explanar  esta  interpelación  y discutir 
con  ese  motivo  la  presentación  de  los  presupuestos, 
que,  por  lo  visto,  no  pueden  discutirse  basta  la  segun- 
da parte  de  esta  legislatura. 

Al  mismo  tiempo  me  permito  presentar  una  ins- 
tancia de  varios  Ayuntamientos  suspensos  del  distri- 
to de  Daimiel,  respecto  de  cuyo  asunto  llamé  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  Mesa  puso  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  anuncio  de  la  interpelación  de  S.  S.;  sin 
embargo,  lo  hará  nuevamente.  La  instancia  pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi-  . 
nistro  de  la  Guerra  y otro  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
los  cuales  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselos. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tenga  la  bondad 
de  remitir  á la  Cámara  ei  cuadro  orgánico  del  ejército 
de  Cuba,  tal  cual  éste  baya  quedado  constituido  des- 
pués. de  la  rebaja  de  batallones  que  se  ha  hecho. 

Al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  tenga  la  amabilidad 
de  remitir  al  Congreso  una  relación  nominal  de  los 
buques  que  se  encuentran  asignados  al  apostadero 
de  la  Habana,  en  el  estado  de  uso  y de  servicio  de  cada 
uño  de  ellos,  con  el  fm  de  confrontaría  con  la  que  se 
remitió,  aquí  el  año  pasado. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  tengo  la  honra  de  presentar 
á la  Cámara  unas  exposiciones  que  varias  Sociedades, 
Ayuntamientos  y otras  corporaciones  dirigen  á las 
Córtes,  por  conducto  de  la  Sociedad  de  Africanistas, 
indicando  la  línea  de  conducta  que  debe  seguirse  res- 
pecto de  nuestras  plazas  fronterizas,  á fm  de  colonizar 
aquellos  territorios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de 
ía  Guerra  y Marina  los  ruegos  de  S.  S.,  y las  exposi- 
ciones pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  Va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Cardenal,  ampliando  el  plazo  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Aguilas  á Lores  y 
Sierra- Almagrera  (Véase- el  Apéndice  quinto  al  Diario 
número  36,  sesión  del  2 del  presente),  dijo 

El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Uliagon  tiene  la 
palabra,  como  firmante,  para  apoyar  la  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  TJHAGON:  Voy  á molestar  breves  momen- 
tos la  atención  del  Congreso  para  apoyar  la  proposi- 
ción de  ley  que  acaba  de  leerse. 

Todo  el  mundo  conoce  la  importancia  que  los  ferro- 
carriles tienen  en  la  vida  moderna,  y el  ferro-carril 
de  que  se  trata  ha  de  unir  dos  puntos  importantes, 
como  son  las  poblaciones  de  Aguilas  y Lorca,  cuyas 
obras  están  á punto  de  terminarse.  La  compañía  con- 
cesionaria de  ese  ferro-carril  desde  luego  empezó 
cumpliendo  las  condiciones  de  la  concesión;  pero  al 
hacer  el  replanteo  del  trazado  se  encontró  con  que 
podía  modificarse  y hacerse  más  fácil:  boy,  el  traza- 
do aprobado  es  de  60  kilómetros, vy  el  trazado  modi- 
ficado no  tendrá  más  de  40.  Pojólo  tanto,  esa  compa- 
ñía desea  que  se  prorrogue  poicos  años  el  plazo  de 
construcción  y que  se  la  autorice  por.  el  Gobierno 
liara  que  el  trazado  sufra  algunas  modificaciones. 

Ruego,  pues,  al  Congreso'-que  en  vista  de  estas 
razones  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  propo- 
sición.» 


NÚMERO  43.  i i 07 


Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo, 

El  8k  SECRETARIO (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  alas  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr:  Abren  tiene  la  pa- 
labra. 

Él  Sr.  ABREU:  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  para 
llamar  la  ateñcloii  del  Sr:  Ministro  de  Estado  sobré  la 
interpretación  que  se  da  en  Francia  á nn  punto  con- 
¿reto  del  tratado  de  comercio  celebrado  con  aquella 
Nación.  En  dicho  tratado  se  establece  que  ios  mine- 
rales no  clasificados  séparadamenté  estéri  exentos  de 
derechos  á su  introducción  en  Francia,  y respectó  del 
sulfato  do  sosa  se  determ  ina  qué  pagará  una  peseta  7 5 
céntimos  por  cada  100  kilos/  siempre  que  contenga 
un  25  por  100  de  cloruro  de  sodio,  ó sea  sal  común. 
De  aquí  resulta  que  todo  mineral  no  clasificado,  y el 
sulfato  de  sosa  que  ho  contenga  sal  común,  deberá 
estar  exentó  de  derechos,  según  la  interpretación  que, ! 
¿ excitación  del  Sr.  Salcedo,  se  dio  aquí  del  tratado 
por  su  inteligente  negociador  el  Sr.  Albacete. 

Esto  supuesto,  los  explotadores  y dueños  de  sul- 
fato de  sosa  de  Cerezo  de  Rio  Tirón  han  hecho  reme- 
sas de  glauberita,  ó sea  sulfato  doble  de  cal  y sosa,  y 
de  sulfato  de  sosá  cristalizado  y calcinado;  minerales  i 
de  los  cuales  el  primero,  no  clasificado  especialmente, 
deberla  estar  exento  de  derechos,  y el  sulfato  de  sosa 
que  no  contiene  el  25  por  1 00  de  sal  común,  como  no 
lo  contenía  el  que  Mn  remitido  los  dueños  de  esíás 
minas,  no  debía  tampoco  satisfacer  derechos.  Sin  em- 
bargo, en  las  aduanas  de  Hendaya  y de  Burdeos  sé  han 
exigido  derechos,  y apelados  los  acuerdo^  por  las  per- 
sonas que  tenían  interés  en  este  asunto;  han  sido  con- 
firmados  por  las  autoridades  superiores  dél  vecino 
país.  Si,  pues,  estos  acuerdos  se  fundan  en  la  existen- 
cia del  cloruro  de  sodio  donde  do  existe,  tal  aprecia- 
ción del  tratado  constituirla  una  mistificación  del 
mismo  en  perjuicio  de  los  intereses  españoles;  y cómo 
para  aclarar  esto,  los  dueños  do  las  minas  de  Cerezo ! 
de  Rio  Tirón  han  acudido  al  Gobierno  pidiendo  que 
se  forme  el  oportuno  expediente,  mi  ruego  es  que  los  j 
Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Estado  tomen  en  con- 
sideración estas  reclamaciones  y procuren  que  se  re- 
suelvan con  arreglo  á estricta  justicia,  exigiendo  al 
Gobierno  francés,  si  así  procediera,  que  se  cumpla  leal 
y estrictamente  el  tratado  de  comercio. 

Otra  súplica  tenía  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y ruego  á la  Mesa., se  sirva  trasmitír- 
sela, lo  mismo  que  la  que  antes  he  hecho.  La  ley  de 
21  de  Julio  de  1876  concede  al  Gobierno  la  facultad 
de  declarar  exentos  del  servicio  militar  á lós  habitan- 
tes de  las  Provincias  Yascongadas  que  con  las  armas 
en  la  mano  hubieran  sostenido  los  derechos  del  Rey 
legítimo  y de  la  Nación.  Al  aplicar  esta  autorización 
se  lian  seguido  criterios  tan  distintos,  que  han  dado 
lugar  á sentidas  y justísimas  quejas.  Hay  personas  á 
las  que  justamente  se  les  ha  concedido  la  exención,  y 
en  cambio  se  les  ha  negado  á otras  que  se  encuentran 
en  el  mismo  caso  y en  idéntica  circunstancia. 

Ruego,  pues*  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  admita  los  recursos  que  se  entablen  con  motivo 
de  esta  discrepancia  en  la  inteligencia  de  la  ley,  y 
que  procure  que  se  resuelvan  con  el  sentido  Amplio 


que  dé  la  letra  y del  espíritu  de  la  misma  ley  se  des- 
prende. 

Asimismo  tengo  que  hacer  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. 

Es  indudable  que  aprovechando  la  suspensión  de 
sesiones,  S.  S.  completará  sus  trabajos  sobre  la  ense- 
ñanza; y mi  ruego  se  reduce  á que  S.  S.  tenga  en  cuen- 
ta la  situación  del  profesorado  de  segunda  enseñanza, 
y que  procure  mejorar  sus  condiciones  y ponerle  á la 
altura  en  que  debe  encontrarse  para  desempeñar  su 
difícil  é importantísima  misión.  Algo  se  hizo  antes  á 
favor  de  los  profesores  de  las  Universidades;  pero  hasta 
el  presenté  no  se  ha  hecho  nada  para  mejorar  las  con- 
diciones del  profesorado  de  segunda  enseñanza  y del 
de  las  escuelas  normales;  que  también  está  necesita- 
do de  protección. 

No  dudo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  de  es- 
tudiar pe  rfectíáimamente  las  reformas  que  sea  nece- 
sario introducir;  pero  y ó me  atreverla  á shpUcarle 
que  entre  ellas  comprendiera: 

Pri  m era : el  r écono  cí  mien  lo  dé  dere  dios  pasivo s 
á los  profesores  de  segunda  enseñanza,  como  los  tie- 
nen reconocidos  hoy  los  profesores  de  las  Universidad 
des,  y aún  los  de  los  Institutos  que  hay  en  Madrid. 

Segunda:  el  reconocimiento  de  aumentos  gradua- 
les dé  500  pesetas  por  cada  quinquenio,  como  se  ha 
reconocido  á los  profesores  de  bellas  artes. 

Tercera:  que  se  les  exima  del  descuento,  como  se 
les  exime  á los  profesores  de  instrucción  primaria;  y 
finalmente,  que  el  pago  se  haga  por  él  Estado,  por- 
que esto  es  dé  rigor,  para  que  haya  la  debida  igual- 
dad entre  todas  las  provincias  que  sostienen  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  ponga  en  conocimien- 
to de  los  cuatro  Sres.  Ministros  á quienes  lie  dirigi- 
do ruegos,  los  qué  acabo  de  dirigir  al  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Quiroga López  Ballesteros): 
Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  los 
ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Teodoro):  Para  dirigir  un 
mego  al  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación. 

Aunque  en  el  presidio  de  Tarragona  se  cumplen 
todas  las  prescripciones  sanitarias  dictadas  por  el  Go- 
bierno' esto  no  basta  ante  la  eventualidad  de  que  el 
cólera  invada  aquella  población.  La  capacidad  del  edb 
ücio  es  muy  inferior  á ios  penados  que  contiene,  en 
tales  términos,  que  todos  los  años  los  jefes  del  esta- 
blecimiento se  ven  obligados,  durante  él  verano,  á que 
los  penados  duerman  al  raso  en  los  patios  del  estable- 
cimiento, porque  en  otro  caso  se  asfixiarían  en  Tos 
dormitorios;  y tanto  es  así,  que  uno  délos  dormito- 
rios está  en  lo  que  era  iglesia  antigua,  y no  cabiendo 
ya  hacinados  en  la  planta,  sé  han  construido  unas  ga- 
lerías en  las  que  sé  colocan  un  gran  número  de  pe- 
nados. 

Ruego,  pues;  al  Sr.  Ministro  que  ante  la  eventua- 
lidad de  la  aparición  del  cólera,  con  tiempo  suficien- 
te ordene  la  traslación  de  un  gran  número  de  pena- 
dos de  aquel  establecimiento  á otros  más  desahoga- 
dos, ó bien  habilité  locales  donde  colocarlos.  Es  cuan- 
to tengo  que  decir. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
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Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Escudero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ESCUDERO:  Señores  Diputados*  no  en- 
contrándome en  la  Cámara  anteayer  cuando  se  habió 
de  les  ferro-carriles  del  Pirineo,  y no  habiendo  habi- 
do ayer  preguntas  por  el  deseo  de  acabar  con  la  lar- 
guísima discusión  del  mensaje,  he  de  dirigir  hoy  una 
y un  ruego  al  Gobierno  de  S,  M, 

La  cuestión  de  la  apertura  de  los  Pirineos  es  de 
tal  Importancia*  Sres.  Diputados,  entraña  tal  .grave- 
dad por  su  trascendencia,  que  todo  lo  que  hasta  aho- 
ra se  ha  hecho  y estudiado  sobre  ella  me  parece  in- 
eficaz, exiguo  y deficiente. 

La  Comisión  franco-española,  la  Comisión  inter- 
nacional, con  el  mejor  deseo  sin  duda,  aconseja  en  su 
díctámen  recientemente  firmado,  se  construyan  dos 
líneas  internacionales:  la  de  Ganfranc  y la  del  Nogue- 
ra-Pallaresa. 

Yo  no  me  opongo  hoy,  ni  me  opondré  después*  á 
que  esas  líneas  so  construyan*  siempre  . que  resulten 
más  beneficiosas  que  otras  á los  intereses  comercia- 
les y respondan  mejor  que  otras  también  á los  de  la 
defensa  nacional  y á la  economía  de  tiempo  y de  di- 
nero en  su  construcción, 

Pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados*  que:  el  informe 
de  la  Comisión  internacional  da  por  preteridas  otras 
líneas  importantes,  y singularmente  la  del  valle  del 
Cinca,  que  es,  á mi  juicio  y al  de  personas  de  mayor 
suficiencia,  la  mSÉ  corta  y la  más  barata,  la  de  ma- 
yor movimiento  y la  de  menor  altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  y sobre  todo,  la  de  mejores  defensas  milita- 
res por  lo  angosto  de  sus  formidables  desfiladeros  y 
el  emplazamiento  de  su  túnel. 

Además,  Sres.  Diputados,  todos  sabéis  que  el, in- 
forme de  esa  Comisión  varía  los  trazados;  y tampoco 
ignoráis  que  la  primitiva  autorizando  al  Gobierno 
para  perforar  los  Pirineos  estatuye  precisa  y taxati- 
vamente que  esto  se  haga  por  su  parte  más  céntrica. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados,  y fijaos  con  detenimiento 
en  esta  observación;  de  llevarse  á efecto  lo  aconseja- 
do por  la  Comisión  internacional,  resultará  que  en  la 
parte  occidental  del  Pirineo,  en  una  extensión  de  120 
kilómetros  próximamente*  habrá  dos  líneas  interna- 
cionales, y otras  dos  nada  ménos  en  la  oriental,  y tal 
vez  en  más  corta  extensión;  de  manera,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  gran  centro  de  la  divisoria,  pirenaica*  en 
una  extensión  de  230  á 240  kilómetros,  quedará  her- 
méticamente cerrado  al  comercio  de  Europa  y á todo 
linaje  de  conveniencias  comerciales,  políticas  y mili- 
tares. i A tal  punto  llega,  Sres,  Diputados,  la  irrefle- 
xión de  lo  hecho  en  tan  importante  materia,  y la  de- 
ficiencia de  los  estudios  hasta  ahora  practicados! 

Por  esta  razón  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.,  con 
el  respeto  y consideración  que  me  merece,  si  está 
dispuesto  á que  esos  estudios  se  rectifiquen,  y á que  ¡ 
se  hagan  de  nuevo  si  es  preciso,  pues  por  lo  que  ata- 
ñe á los  del  valle  del  Cinca,  son  absolutamente  nece- 
sarios, porque  así  lo  dispuso  la  Órden  primitiva,  y por- 
que que  yo  sepa,  y rectificaré  la  especie  si  no  es  cierta, 
la  Comisión  internacional  de  que  ahora  nos  ocupamos 
ni  siquiera  ha  recorrido  el  trayecto  ni  estudiado  el 
terreno,  y me  parece*  Sres.  Diputados*  que  en  obras 
de  tal  importancia,  porvenir  y trascendencia,  si  los 


estudios  de  gabinete,  son  precisos,  no  lo  son  menos  los 
de  campo. 

Concluyo,  Sres.  Diputados»  manifestando  que  no 
inspirándome  yo  , más  que  en  el  mejor  servicio  y pros- 
peridad de  mi  país,  entiendo  que  el  camino  del  Cinca 
es  el  que  reúne  mayor  número  de  ventajas,  porque 
suma  más  intereses  para  España  y Francia*  como  ¡lq, 
tentaré  demostrarlo  al  Gobierno  de  S,  M.  en  una  in- 
terpelación que  desde  ahora  le  anuncio*  si  no  acoge 
mis  indicaciones  y mis  ruegos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Balleste- 
ros): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SASTRON:  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  á 
cumplir  lo  que  yo  cutiendo  que  es  un  deber;  me  le- 
vanto á dar  las  gracias  más  expresivas  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  por  el  celo  exquisito  con  que 
atiende  á la  salud  pública;  aplaudo  sin  reserva  y con 
entusiasmo  las  medidas  de  rigor  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  tomado*  á fm  .de  evitar  ó de 
precaver  la  invasión  colérica  en  España,  porque  esas 
medidas  de  rigor,  y otras  que  podrán  venir,  todas  ellas 
están  sancionadas  por  todas  las  especialidades  médi- 
cas del  mundo. 

En  el  último  Congreso  médico-higiénico  interna- 
cional de  Gonstantinopla  se  reconoció  como  indispon- 
sable  la  aplicación  de  las  medidas  cuarentón  arias  y 
dé  aislamiento,  y.  solo  hubo  dos  Potencias  que  no  lo 
aprobaron,  que  fueron  Inglaterra  y Dinamarca,  que 
pospusieron  los  intereses  de  la  humanidad  á los  inte- 
reses del  comercio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sastron,  lo  que  su 
señoría  está  haciendo  no  está  dentro  del  Reglamento; 
está  S.  S.  entrando  en  una  discusión  que  no  va  á te- 
ner lugar  ahora;  le  ruego,  pues,  que  se  concrete  á los 
términos  del  Reglamento. 

El  Sr.  SASTRON:  Señor  Presidente,  mi  impericia 
parlamentaria,  y tal  vez  la  excitación  natural  que  me 
han  producido  ciertas  interrupciones  por  parte  de  al- 
gunos Sres.  Diputados,  que  tampoco  sé  si  están  dco-^ 
tro  del  Reglamento,  me  habrán  hecho  extralimitarme 
de  mi  derecho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ninguna  interrupción  está 
dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  SASTRON:  Voy  al  fondo  de  la  cuestión. 

En  aquel  Congreso  médico-higiénico  de  Gonstan- 
tinopla prevalecieron  las  ideas  de  un  sabio  español,  el 
criterio  de  un  ilustre  médico  español,  del  doctor  Mén- 
dez Alvaro,  que  por  desgracia  nuestra  ya  no  existe,  y 
que  era  una  importancia  científica  y una  especialidad 
admirable  en  la  higieñe  administrativa.  Aquel  Ilustre 
médico  sintetizaba  su  criterio  respecto  al  cólera  di- 
ciendo que  el  cólera  va  á donde  se  le  lleva,  y con  la 
velocidad  con  que  se  le  lleva.  Si  además  de  esto  se 
tiene  en  cuenta  que  en  todas  las  epidemias  coléricas 
que  ha  habido  en  España  desde  el  año  1833  se  puede 
marcar  el  sitio  por  donde  han  entrado  los  medios  de 
su  desarrollo  y el  itinerario  que  ha  seguido*  claro 
está  qne  hay  que  dar  importancia  suma  y extrema  á 
las  medidas  cuarentenarias  y de  aislamiento. 

Yo  reconozco  y aplaudo*  repito,  el  celo  del  Gobier- 
no de  S.  M.*  que  vela  por  la  salud  de  sus  administra 
dos;  y auu  cuando  no  necesita  excitaciones  de  ningún 
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género  para  cumplir  con  este  sagrado  deber,  yo  Le 
niego  encarecidamente  que  persevere  con  valor  deci- 
dido y con  energía  en  estas  medidas,  qué  deben  ten- 
der á que  sean  una  verdad  lo  más  absolutamente  posi- 
ble las  cuarentenas  y el  aislamiento;  en  la  inteligen- 
cia de  que,  obrando  así,  recibirá  los  plácemes  de  con- 
?uao  da  la  ciencia  y de  la  humanidad; 

Ruego  asimismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  con  todo. interés  atienda  á las  cuestiones  de 
higiene  pública;  y entre  esas  cuestiones  de  higiene 
publica , por  lo.  que  a t ane  á esta  cor  te , hay  una  m ed  i- 
da  que  es  una  radical  indicación  que  se- tiene. que  lie- 
Esta  medida  es,  la  de  excitar  al  digno  Ayunta- 
miento de  esta  capital  á fin  de  que  ¡ sumin  istr e á los 
barrios  populosos  de  esta  xprte  aquello^  medios  de 
desinfección  que.  sean  ¡necesarios  i para  que  no  tenga 
tan  á la  mano  como  abara  los  tiene,  los  medios,  que 
constituyen  el  vehículo  propio  para  la  mayor  propa- 
gación de*  ese  germen  trasmisorip;  y espero  que  el 
digno  úyuntam lento  jde  esta  capital,  celoso  por  la  sa- 
lud de  sus  admhñstrados,  se  inspirará  en  los  mismos 
sentimientos  que  el  Gobierno  de  S.  M,}  y hará  lo  po- 
sible para  que  se  cumplan  los  preceptos.de.  la  ciencia, 
que  tiene  el  más  alto  fin,  que  es  la  salud  de  la  huma- 
nidad. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteras): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S,  M-.  y 
del  Stv  Ministro  de  la  Gobernación  los  deseos  de  su 
señoría.  ■ 


Ei  Sp.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leida  la  del  Sr.  Lorite,  para  que  se  amorticen  los 
residuos  deL  empréstito  de  175  millones  de  pesetas 
(fáapéf Apéndice  sexto  al  Diario  núm,  32 , sesión  del 
27  de  Jimio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lorite  tiene  la  palar 
bra  para  apoyar  su  proposición. de  ley,. 

El  Sr.  LORITE:  No  temáis,  gres.  Diputados,  que 
por  mucho  tiempo  moleste  vuestra  atención.  La  cos- 
tumbre establecida  me  impone  el  deberyeomo  firman- 
te de  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse,  de 
exponer,  aunque  brevemente,  á la  consideración  del 
Congreso  los  fundamentos  en  que  se  apoya.  Be  trata, 
Brea,  Diputadas,  de  reivindicar  un  derecho  creado  á 
la  sombra  de  una  ley  para  los  tenedores  de  ios  peque- 
ños restos  del  empréstito  de  17,5  millones  de  pesetas, 
exigido  por  la  ley  de  25  de  Agosto  de  IB 73.  Se  pide 
parados  que  en  aquella  fecha  anticiparon  cantidades, 
que  se  les  reintegre  el  capital  desembolsado.  Por  otra 
parte,  Sres,  Diputados,  la  que  hoy  está  pendiente  de 
pago  es  una  cantidad  insignificante,  pero  rio  por  su 
poca  importancia  tiene  ménos  derecho  á ser  reconoci- 
da y pagada. 

Los  primeros  décimos  y residuos  del  empréstito* 
todos  sabéis  que  se  admitieron  en  pago  de  contribu- 
ciones por  ejercicios  cerrados;  pero  en  la  actualidad, 
as  Administraciones  económicas  oponen  gran  resis- 
tencia á su  admisión,  siendo  imposible  la  colocación 
ele  estos  valares.  En  la  Dirección  general  de  la  deuda 
no  pueden  canjearse  por  deuda  del  2 por  100,  y ésta 
por  la  del  4 perpetuo,  porque  no  existe  consignación 
á este  propósito. 

Por  estas  consideraciones,  y para  realizar  un  acto 
de  justicia,  yo  ruego  al  Congreso,  (y  espero  que  el 
Gobierno,  por  ser  beneficioso  para  los  intereses  del 


Estado,  no  se  opondrá)  que  tome  en  consideración  la 
proposición  de  lev  que  he  suscrito  y acaba  de  leerse.» 

Leida  ¡por  segunda  vez  la  proposición  do  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de;  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  fue  afirmativo. 

EL  Sr.  secretario  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

m Sn  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Martínez  (D.  Gandi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  ocho  certificaciones,  de  ellas, 
siete: expedidas  por  la  Alcaldía  de  Arma,  y una  por  la 
deMellid,  y además  un  expediente  compuesto  de  cua- 
tro boj  as  útiles;  és  te  y . aquellas  referentes  á la  elec- 
ción de  Arzúa,  provincia  de  la  Goruna,  cuya  acta  ha 
sido  declarada  grave. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasarán  al  Tribunal  de  Actas  graves. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otras 
dos  proposiciones  de  ley,» 

Leídas  las  del  Sr.  Los  Arcos,  la  primera  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Tiermas  á 
Javier  {Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm.  32, 
sesión  del  27  de  Junio),  y la  segunda  para  que  la  parte 
deb -término  municipal  de  Serradilla,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Tajo,  quede  agregada  al  de  Torrejon  el 
Rubio  (Feto  el  Apéndice  décimo  al  anterior  Diario 
citado),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr:  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  apoyar  sus  proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Me  levanto, ,Srés,  Diputados, 
solo  para  cumplir  el  deber  reglamentario;  y como  no 
se  necesitan  muchas'  razones  en  apoyo  de  las  propo- 
siciones que  acaban  de  leerse  , me  limitaré  á decir 
que  una  tiene  por  objeto  que  se  incluya  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Tiermas  á Javier,  y la 
otra,  que  la  parte  del  término  municipal  de  SerradiUa, 
en  la  orilla  izquierda  del  Tajo,  quede  agregada  al  de 
Torrejon  el  Rubio. 

Y una  vez  que  os  he  indicado  el  objeto  de  estas 
proposiciones,  me.  atrevo  á manifestaros  anticipada- 
mente mi  agradecimiento,  porque  no  dudo  quedas  to- 
mareis en  consideración.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  iey  y 
hecha  la  pregunta  de  sise  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  faé  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Las  proposiciones  de  ley  pasarán  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil— 
veia):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

■ El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  El  Sr.  López  Puigcerver  tuyo  la  bondad  dias 
pasados  de  dirigir  una  pregunta  al  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  respecto  á una.  causa  instruida  ai 
Ayuntamiento,  suspenso  administrativamente,  de  Dai- 
miel,  por  infracción  de  la  ley  electoral.  Habiéndome 
comunicado  esta  pregunta  la  Mesa,  he  tomado,  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  los  antecedentes  necesa 
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rios  para  poder  satisfacer  á S,  SI;  y puedo  manifes- 
tarle hoy  que  la  causa  ha  seguido  con  gran  activi- 
dad todos  sus  trámites*  y que  si  no  se  ha  llegado  á 
dictar  una  sentencia  definitiva*  ha  sido  porque  ha- 
biéndose estimado  por  el  juez  que  debía  sobreseer, 
considerando  como  falta  el  no  aparecer  en  el  Ayun- 
tamiento el  libro  del  censo  electoral  ni  las  altas  y 
bajas  ocurridas  en  este  censo,  y habiéndose  consulta- 
do este  sobreseimiento  con  la  Audiencia,  ha  estimado 
este  tribunal  que  debía  reponerse  la  causa  al  estado 
de  sumario,  por  no  entender  que  procedía  el  sobre- 
seimiento y por  creer  que  los  hechos  constituían  de- 
lito y debían  realizarse  sobre  ellos  nuevas  diligencias; 
pero  sin  dilación  alguna  se  realizarán  estas  diligen- 
cias, y yo  puedo  ofrecer  al  Sr.  Puigcerver  que  en 
cumplimiento  de  la  inspección  que  en  este  particular 
creo  corresponde  á los  Ministros  de  Gracia  y Justicia, 
no  dejaré  de  llamar  la  atención  del  presidente  de  la 
Audiencia,  para  que  no  sufra  entorpecimiento  alguno 
este  procedimiento. 

El  Sr-  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  el  ofreci- 
miento que  me  hace  de  procurar,  en  virtud  de  la  alta 
inspección  que  ie  está  confiada,  que  no  sufra  demora 
esta  causa.  Pero  diré  á ¡3.  S.  que  algo  sin  duda  ha 
influido  en  que  haya  recaído  pronto  decisión  relativa 
al  sobreseimiento  por  el  Juzgado  de  primera  instan- 
cia la  pregunta  que  hice  en  la  Cámara,  porque  hasta 
entonces  creo  que  no  se  habia  dictado  ese  fallo  ni  se 
habla  notificado  á nadie. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA,  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra^ 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  WS. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  No  recuerdo  bien  la  fecha  de  la  pregunta  de  su 
señoría,- y no  dudo  que  las  excitaciones  que  los  re- 
presentantes del  país  hacen  en  este  sitio  producen,  á 
mi  entender,  una  saludable  influencia  sobre  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública,  creyendo  yo  que 
esta  es  una  intervención  sumamente  eficaz  y prove- 
chosa para  todos,  incluso  para  los  tribunales  de  jus- 
ticia; pero,  según  mis  antecedentes,  la  causa  se  co- 
munico al  ponente  el  5 de  Junio,  fue  devuelta  por 
éste  el  20;, ¡y  por  auto  de  23  de  Junio  se  revocó  el  so- 
breseimiento de  la  causa  y se  devolvió  al  juez  ins- 
tructor para  que  se  practicasen  las  diligencias  soli- 
citadas. Paréceme,  por  lo  tanto,  sino  estoy  equivo- 
cado, aunque  no  recuerdo' bien  la  fecha  de  la  pregun- 
ta de  S.  ¡3.,  que  la  Audiencia  procedió  á dictar  este 
auto  antes  que  S.  S.  hiciera  la  pregunta. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Por  lo  ménos  los 
interesados  ignoraban  por  completo  que  se  hubiese 
dictado  tal  fallo,  el  dia  que  yo  dirigí  la  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  El  se- 
ñor Sastron  se  ha  levantado  á dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y yo,  sí  este  Sr.  Ministro 
estuviera  presente,  no  le  daría  las  gracias,  sino  que 


tendría  que  darle  quejas  por  no  haber  accedido  alo 
que  hace  veinte  dias  tuve  el  honor  de  pedir. 

Recordará  el  Sr.  Presidente,  y esta  no  es  una  que- 
ja que  dirijo  á la  Mesa,  porque  ésta  cumple  siempre 
sus  deberes , y además  consta  lo  que  yo  dije  en  él 
Diario  de  Sesiones y que  hace  veinte  dias  me  permití  di- 
rigir á la  Mesa  el  ruego  de  que  trasmitiera  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  una  pregunta  que  á pesar 
del  tiempo  trascurrido  ha  quedado  sin  contestación. 
Recordará  también  el  Sr.  Presidente  que  me  permití 
anunciar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  inteiv 
pelacion  sobre  otro  asunto  tan  pronto  como  termina- 
ra la  discusión  del  mensaje,  y es  el  caso  que  hasta 
ahora  no  se  me  ha  contestado  señalando  dia  para  e*. 
plahar  esa  interpelación.  Rógué  también  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  por  conducto  de  la  Mesa,  que 
tuviera  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  los  expe- 
dientes y antecedentes  necesarios  para  explanar  esa 
interpelación,  y S.  3.,  á pesar  de  haber  trascurrido 
veinte  dias,  no  ha  tenido  la  bondad  de  remitir  esos  an- 
tecedentes. Voy,  por  lo  tanto,  á permitirme  recordar, 
ó mejor  dicho,  reproducir  esta  pregunta,  el  anuncio  de 
una  interpelación  y la  petición  de  los  documentos  que 
hice  en  la  sesión  de  31  de  Junio  próximo  pasado. 

El  ruego  ó la  pregunta  se  refería  á lo  siguiente. 
En  18  de  Julio  de  1 883,  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  en  aquella  época  lo  era  el  Sr.  Gullon,  tuvo  á bien 
dictar  una  Real  orden  circular,  muy  aplaudida  por 
todos  los  liberales  y por  todos  los  que  defendérnosla 
descentralización  administrativa.  En  esa  Real  orden 
se  suprimieron  los  recursos  de  alzada  contra  los  acuer- 
dos de  las  Diputaciones  provinciales  r rieren  tes  á la 
validez  de  las  elecciones  municipales  y á la  capaci- 
dad ó incapacidad  de  los  concejales  elbetos.  Yo  desea- 
ba saber  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  actual 
mantiene  y habia  mantenido  esa  circular  dictada  pot 
el  Sr.  Gullon;  y como  quiera  que  de  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  se  desprendía  que  estaba  vigente  aque- 
lla Real  órden,  yo  le  pedia  el  expediente  instruido 
con  motivo  de  un  supuesto  recurso  de  alzada  intenta- 
do por  algunos  electores  de  Navia  de:  Suarna,  provin- 
cia de  Lugo,  distrito  de  Fonsagrarla*  para  que*  con  m 
expediente  á la  vista,  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción contestara  si  estaba  vigente  aquella  Real  órden. 

El  anuncio  de  la  interpelación  fné  referente  al  mal 
servicio  de  correos  y telégrafos  de  nuestra  Patria  y á 
los  impedimentos  que  el  Estado,  verdadero  perro  del 
hortelano,  estaba  poniendo  al  establecimiento  de  redes 
telefónicas;  y es  el  caso  que  aquellos  antecedentes  que 
yo  pedia,  á pesar  de  babor  trascurrido  veinte  días,  no 
han  venido,  lo  cual  no  me  extraña,  porque  la  Dirección 
de  correos  y telégrafos  está  muy  mal  montada,  con 
personas  sin  conocimientos  suficientes  para  estos 
asuntos,  y nada  tiene  de  particular  que  por  ignorancia 
de  alguna  parte  de  ese  personal  no  hayan  venido  los 
antecedentes  qué  pedí. 

Pero  no  solo  hay  ignorancia  en  la  Dirección  de 
correos  y telégrafos,  sino  que  además,  según  dicen  los 
periódicos,  hay  también  mala  fe*  por  cnanto  se  quie- 
ren dictar,  aprovechando  el  momento  en  qué  se  cie- 
rren las  Córtes,  disposiciones  contrarias  á los  deseos 
de  estas  mismas  Cortés,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
haber  un  proyecto  de  ley  relativo  á teléfonos, ■ aproba* 
do  por  el  Senado*  que  no  se  quiere  que  se  discuta,  para 
que  no  se  pongan  de  manifiesto  los  horrores  y los  abu- 
sos del  servicio  de  correos,  de  telégrafos  y de  telé- 
fonos. 
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Me  permito,  por  tanto,  suplicar  á la  Mesa  que 
vuelva  á pedir  con  toda  premuna  los  antecedentes  que 
reclamé,  entre  los  cuales,  y como  muestra  de  la  pre- 
visión  de  ese  Gobierno  y de  la  mia  por  otra  parte,  so- 
licité que  viniera  el  expediente  formado  á instancias 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  para  establecer  mi  ser- 
vicio telefónico  aplicable  á los  casos  de  incendios,  ser- 
vicio que  sé  comprometía  á hacer  gratis  una  empre- 
sa particular.  Pues  bien;  el  Gobierno,  con  esa  activi- 
dad que  le  caracteriza,  negó  el  permiso  al  Ayunta- 
miento de  Madrid  y á la  persona  que  se  prestaba  á 
hacer  gratis  esa  red,  diciendo  que  él  la  haria  mejor  y 
más  barata.  Lo  que  es  más  barata  que  hacerla  gratis, 
creo  que  sea  imposible  al  Ayuntamiento  de  Madrid, 
péro  lo  es  mucho  más  al  Estado,  el  cual  no  la  hace 
ni  la  hará  nunca;  y si  la  hace,  valiera  más  que  no  la 
hiciera,  porque  seria  muy  mala.  De  modo  que  el  Go- 
bierno se  opone  á la  iniciativa  de  los  particulares, 
imitando,  como  lie  dicho,  al  perro  del  hortelano,  que 
ni  hace  ni  deja  hacer,  y mientras  tanto  los  edificios 
públicos,  como  la  Armería  Real,  se  queman,  y las 
bombas  tardan  en  llegar  dos  y tres  horas. 

Otro  de  los  expedientes  que  he  solicitado  se  refiere 
á datos  estadísticos  que  tampoco  me  extraña  que  no 
haya  remitido  la  Dirección  de  correos  y telégrafos 
por  los  motivos  que  antes  he  indicado.  Esos  datos  se 
referían  al  estado  comparativo  de  los  ingresos  y de 
los  gastos  de  las  estaciones  telegráficas  de  servicio 
permanente  y de  servicio  de  día  completo;  porque  hay 
que  observar  que  preguntando  yo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  qué  en  un  pueblo  de  la  provincia 
de  Vizcaya,  en  Bermeo,  no  había  servicio  permanente, 
me  contestó  que  si  Bermco  quería  tenerlo,  que  lo  pa- 
gara, Pues  yo  ruego  á la  Mesa,  ya  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  tiene  á bien  remitir  los  antece- 
denlos  pedidos,  que  se  sirva  mandar  imprimir,  des- 
pués de  haberla  examinado,  una  relación  comparativa 
que  yo  he  hecho  con  los  únicos  datos  estadísticos  que 
poseo,  que  son  los  publicados  con  relación  alano  1881 
por  la  Dirección  de  correos,  de  cuyo  trabajo  resulta 
que  hay  cuatro  capitales  de  provincia  y 31  estaciones 
permanentes,  y muellísimas  con  servicio  de  día  com- 
pleto, que  tienen  rnjnos  servicio  que  la  estación  de 
Bermeo;  y entre  esas  estaciones  está  la  de  Anteque- 
ra, en  cuyo  pueblo  se  expide  la  mitad  de  telegramas 
que  en  Bermeo,  y por  lo  tanto  se  recauda  ménos  de 
la  mitad.  Gomo  el  Sr.  Ministro  me  dijo  que  si  Bermeo 
quería  servicio  permanente,  que  lo  pagara,  yo  deseo 
preguntarle  sí  paga  el  pueblo  de  Antequera  ó paga 
S.  S.  el  servicio  telegráfico  permanente  que  tiene  la 
capital  de  su  distrito. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  las  quejas  del  Sr.  Allende  Saladar;  se  le 
anunciará  la  interpelación  de  S.  S.,  y se  le  harán  sa- 
ber los  ruegos  que  le  ha  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  examinará  el  do- 
cumento que  desea  S.  S.  que  se  imprima,  y acordará 
loque  estime  conveniente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la.  palabra  el  señor 
Neira. 

El  Sr.  NEIRA:  Por  segunda  vez  tengo  que  diri- 
girme al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  ex- 
pediente de  incapacidad  del  alcalde  de  Navia  de  Guar- 
na pueblo  perteneciente  al  distrito  qtie  tengo  el  ho- 


nor de  representar;  y voy  á formular  mis  preguntas 
en  esta  forma:  ¿es  verdad  que  el  alcalde  de  Navia  de 
Suarna  no  era  elegible  cuando  se  verificaron  las  elec- 
ciones? ¿Es  verdad  que  en  el  momento  mismo  de  la 
elección,  en  la  mesa  electoral  se  hizo  la  protesta  co- 
rrespondiente, que  fué  estimada,  por  unanimidad  por 
el  Ayuntamiento,  en  ese  sentido  de  incapacidad?  ¿Es 
verdad  que  se  apeló  de  este  acuerdo  del  Ayuntamien- 
to para  ante  la  Comisión  provincial,  y que  esta  Co- 
misión tomó  sobre  el  particular  dos  resoluciones,  la 
primera  anulando  el  acuerdo  del  Ayuntamiento,  fun- 
dándose en  que  si  no  era  elegible,  debía  serlo,  y la 
segunda  reconociendo  su  equivocación  cuando  vio 
que  se  acudia  en  queja  á la  superioridad,  y manifes- 
tando que  si  realmente  no  era  elegible,  parecia  que 
tenia  razón  el  Ayuntamiento?  ¿Es  verdad,  por  consi- 
guiente, que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  nada  ha 
tenido  que  hacer  sobre  este  asunto,  puesto  que  se  ha 
limitado  á mantener  el  acuerdo  legal,  justo  y equi- 
tativo del  Ayuntamiento?  No  molesto  más  la  aten- 
ción del  Congreso. 

EISr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  pregunta  del  Sr.  Neira. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alcalá  del  Olmo. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Según  mis  noti- 
cias, la  Comisión  de  actas  debe  emitir  pronto  dictá- 
men  acerca  de  la  reelección  verificada  últimamente 
en  el  distrito  de  Yega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico. 
Yo  ruego  á dicha  Comisión,  por  conducto  de  la  Mesa, 
se  sirva  llevar  á su  seno  y estudiar  el  expediente  de 
la  elección  general  verificada  en  el  mismo  distrito  en 
las  elecciones  que  tuvieron  lugar  para  las  Cortes  de 
1879  á 80,  porqtie  ese  expediente  acaso  suministre  un 
antecedente  digno  de  la  mayor  importancia;  y de  to- 
das maneras,  yo  ruego  á la  Mesa  que  cuando  esta  dis- 
cusión venga,  se  sirva  mandar  que  el  referido  expe- 
diente esté  sobre  la  mesa,  para  que  puedan  tenerse  en 
cuenta  los  antecedentes  que  en  el  mismo  se  contienen. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á permitirme  hablar 
de  otro  asunto. 

En  la  sesión  del  dia  2 tuve  la  honra  de  dirigir  va- 
rías preguntas,  ruegos  y excitaciones  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Ultramar,  Guerra  y Fomento.  Estamos  á 10, 
y no  tengo  noticia  de  haber  sido  contestado  ninguno 
de  los  extremos  á que  aquellos  asuntos  se  referían. 
No  me  quejo  de  esto,  ni  solicito  una  consideración 
personal  á que  parece  no  tengo  derecho.  Pero  por  lo 
que  á mi  cargo  se  debe,  y por  la  importancia  de  los 
asuntos  que  eran  objeto  de  mis  preguntas,  yo  las  rei- 
tero, y ruego  á la  Mesa  que  por  segunda  vez  se  tras- 
mitan á los  Sres.  Ministros,  teniendo  en  cuenta  que  al- 
gunas de  ellas,  como  las  dirigidas  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  son  de  la  mayor  importancia,  porque  se  re 
íieren  á la  remisión  de  documentos  que  deben  tenerse 
en  cuenta,  al  ménos  pienso  tenerlos  en  cuenta  yo,  al 
discutir  la  ley  de  autorizaciones  para  Ultramar  y los 
pre®puestos  de  Cuba  y Puerto- Rico,  que  están  pró- 
ximos á pasar  á la  orden  del  dia,  según  mis  antece- 
dentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Balleste- 
ros): La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  la  reclamación  del  expediente  del  Sr.  AL 
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10  DE  JULIO  DE  1884, 


cala  del  Olmo,  y reiterará  sus  preguntas  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Ultramar,  Guerra  y Fomento. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ferratges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  EERRATG-ES:  Hace  algunos  dias,  señores 
Diputados,  que  tuve  la  honra  de  ocupar  vuestra  aten- 
ción diciendo  que  los  españoles  residentes  en  Méjico 
habian  contribuido  con  respetables  cantidades  para  el 
monumento  que  ha  dé  elevarse  en  el  puerto  de  Bar- 
celona al  inmortal  Colon, 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  se  impuso  la  tarea  de 
ayudarme  á encontrar  esta  respetable  cantidad;  y 
como  S.  S,  nos  leyese  un  documento  del  cónsul  nues- 
tro en  aquella  República,  de  fecha' 1 4 de  Abril  de  este 
año,  en  que  se  dice  que  no  solamente  no  se  han  reuni- 
do cantidades  con  este  objeto,  sino  que  ni  se  ha  podi- 
do lograr  siquiera  que  se  inicie  la  suscricion,  yo  trai- 
go unos  datos  para  ilustrar  al  Sl\  Ministro  de  Estado 
y contribuir  á que  se  esclarezca  la  verdad. 

El  director  del  periódico  El  Centinela  Español  Don 
Ramón  Elíás  Moner,  dirigió  una  comunicación  al 
Ayuntamiento  de  Barcelona  diciendo  que  le  extraña- 
ba mucho  que  en  ninguna  de  las  suscridones  apare- 
ciesen las  cantidades  reunidas  en  aquella  República, 
siendo  así  que  se  hablan  recaudado  respetables  sumas* 

El  cónsul  nuestro,  D,  Francisco  del  Rivera,  se 
creyó  ofendido  en  su  honra  y obligado  á contestar  al 
ataque  del  periódico  El  Centinela  Español , y en  im  ar- 
tículo ó suelto  en  El  Socialista  de  la  ciudad  de  Méji- 
co decía  que  no  solamente  se  reunieron  cantidades, 
sino  que  las  cantidades  fueron  de  tanta  importancia, 
que  hacían  honor  á hombres  que  habían  nacido  en  la 
tierra  de  Cortés,  de  Bizarro  y de  los  Granados,  y se- 
ñala la  casa  del  Sr.  Noriega  como  el  punto  ó la  caja 
donde  se  reunió  aquella  cantidad. 

Decia  que  el  Sr.  Noriega  tenia  la  nómina  en  que 
se  demuestra  cuáles  fueron  las  personas  que  contri- 
buyeron, y además,  que  él  se  compromete  también  á 
presentar  un  cuadro  sinóptico  por  medio  del  cual  se 
verá  de  una  ojeada  cuál  era  la  cantidad  que  se  sirvie- 
ron aprontar  dichos  españoles  en  virtud  de  un  rasgo 
de  generoso  patriotismo. 

Tenemos,  pues,  señores,  una  comunicación  oficial 
del  cónsul,  en  que  dice  terminantemente  que  no  se 
reunió  un  solo  real,  y un  comunicado  del  cónsul  es- 
pañol en  el  periódico  El  S oc ¿alista,  en  que  se  dice  que 
no  solo  se  reunieron  cantidades,  sino  que  son  respe- 
tables y están  en  poder  del  banquero  Sr.  Noriega.  Por 
consiguiente,  á primera  vista  aparece  un  acto  gran- 
demente inmoral,  es  más.  un  delito.  Porque  si  oficial- 
mente dice  el  cónsul  que  no  se  han  recaudado  cantida- 
des, y después  en  un  periódico  por  ese  mismo  cónsul 
se  declara  que  se  han  recaudado  respetables  cantida- 
des, hay  que  ver  dónde  están  esas  cantidades.  Y como 
no  quiero  inferir  un  agravio  al  cónsul  español,  en  cuya 
honradez  tengo  Obligación  de  creer  y creo  mientras 
no  se  demuestre  lo  contrario,  suplico  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  que,  en  vista  de  estos  datos  que  le  entrega- 
ré, se  sirva  mandar  instruir  el  correspondiente  expe- 
diente, para  que  si  el  cónsules  inocente  y resulta  que 
en  su  comunicación  oficial  decia  la  verdad  y no  se  ha 
recaudado  cantidad  alguna,  la  honra  suya  quede  con 
o i debido  esplendor;  pero  si,  por  el  contrario,  lo  que 
de  él  dice  El  Centinela,  Español  es  cierto,  se  someta  al 
delincuente  al  Código  penal 


El  Sr.  SECRETARIO  (Qulroga  López  Ballesteros): 
Se  trasmitirá  la  súplica  del  Sr.  Ferratges  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Casa-Mi- 
randa tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  Para  dirigir 
dos  preguntas  alSr.  Ministro  de  Fomento.  La  prima- 
ra se  refiere  al  desarrollo  entre  los  viñedos  de  varios 
departamentos  de  Francia-,  y principalmente  en  la  ri- 
bera del  Sena,  de  un  insecto  que,  según  los  agricul- 
tores, es  mucho  más  peligroso  y dañino  que  la  filoxe-^ 
ra;  este  insecto  en  este  año  ha  destruido  las  tres 
cuartas  partes  de  la  cosecha  en  dicho  departamento: 
se  llama  el  calahorí;  es  una  especie  de  chinche  de 
siete  milímetros  de  longitud  por  dos.de  espesor;  ataca 
al  grano,  y en  el  momento  que  hay  un  grano  atacado, 
perece  todo  el  racimo  y contamina  los  racimos  adya- 
centes. Creo  muy  oportuno  que  algunas  de  las  Comi- 
siones que  tiene  el  Gobierno  en  el  extranjero  se  ocu- 
paran de  investigar  lo  que  haya  sobre  el  particular,  y 
de  atender  con  los  remedios  adoptados  por  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París,  á la  cual  uno  de  sus  acadé* 
micos  ba  presentado  el  susodicho  insecto,  á la  manera 
de  combatirle. 

Al  propio  tiempo,  he  sabido  que  las  cepas  ameri- 
canas, que  están  reconocidas  en  Francia  desde  hace 
muchos  años  como  el  mejor  remedio  contra  la  filoxe- 
\ ra,  arrancando  las  antiguas  y plantando  éstas,  no  m 
permitida  su  introducción  en  España,  y ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tenga  la  bondad  de  fijar  su 
atención  sobre  este  particular,  porque  nie  consta  que 
hay  viticultores  españoles  que  han  encontrado  difi- 
cultaos para  la  deseada  introducción  de  estas  cepas, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros); 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento el  ruego  det  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Domínguez. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  La  había  pedi- 
do, como  presidente  de  la  Comisión  de  actas,  para  con- 
testar á la  excitación  que  él  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha 
dirigido  á dicha  Comisión. 

Desea  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  antes  de  dar  dic: 
lamen  la  Comisión  de  actas  respecto  dé  la  dei  distri- 
to de  Vega-Baja,  se  entere  de  la  discusión  y del  expe- 
diente de  la  elección  del  misino  distrito  en  el  oño  1879, 
siendo  candidatos  el  mismo  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y el 
Sr.  Oanals,  La  Comisión  de  actas,  deseosa  de  ilustrar- 
se con  todos  los  antecedentes  que  pueda  haber  sobre 
él  particular,  y teniendo  conocimiento,  antes  de  oir  la 
excitación  del  Sr.  Alcalá  dei  Olmo,  de  que  existia  este 
caso,  por  si  podia  tener  alguna  paridad  ó analogía 
con  el  sometido  hoy  á su  eximen,  habla  ya  determi- 
na d o e s tud  iar  lo  par  tic  ula.  rm  e n té,  y el  ponente  de  la 
Comisión,  que  ese!  secretario  Sr.  Martin  Lunas,  tiene 
ya  en  su  poder  todos  los  documentos  necesarios  para 
hacer  este  estadio. 

Tengo  mucho  gusto  en  hacer  esta  manifestación, 
correspondiendo  a los  deseos  dei  Sr,  Alcalá  dei  Olmo. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Para  dar  las  gra~ 
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cías  al  Si1-  Domínguez,  que  ha  tenido  la  bondad  de 
manifestar  que  ¡a  Comisión  de  actas  tenia  ya  en  cuen- 
ta este  antecedente,  que  -es. importan  te  para  la  discu- 
sión que  ha  de  tener  lugar  aquí  cuando  haya  dado 
dictámeii  la  Comisión  que  S.  S.  dignamente  preside. 
Y al  mismo  tiempo  para  decirle  que  yo  espero  que 
no  la  discusión  habida  entonces,  sino  el  expediente 
todo,  será  tenido  en  cuenta  por  la  Comisión  para  la 
apreciación  del  caso  que  hoy  nos  ocupa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Allende  Saladar. 

11  Sr,  ALLENDE  SAL  AZAR  (D,  Angel):  He  pe- 
dido la  palabra  para  dirigir  una  pregunta,  ó mejor 
dicho,  un  recuerdo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 
que  supongo  está  en  el  banco  azul. 

El  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Orense,  Don 
José  Ramón  Bugalla!*  parece  que  es  notario  de  Puen- 
teáreas;  y digo  que  parece  que :es  notario  de  Puente- 
áreas,  porque  lo  era  al  tomar  posesión  de  aquel  Go- 
bierno civil  el  dia  5 de  Febrero  del  presente  año,  Ei 
artículo  16  de  la  ley  del  Notariado  y el  17  del  regla- 
mento disponen  que  el  cargo  dé  notario  es  incompa- 
tible con  otros  varios*  entre  ellos  el  de  gobernador 
civil  de  una  provincia,  y que  los  que  siendo  notarios 
dejen  de  desempeñar  sn  cargó  durante  tres  meses  se 
entiende  que  renuncian  este  cargo,  el  cual  debe,  por 
tanto,  anunciarse  para  su  provisión.  Habiendo  tomado 
po  s e s ion  e 1 . a c Lúa  1 g o De  r na  á o r c 1 vi  I de  O rea  se  el  dia  5 
de  Febrero,  claro  es  que  el  dia  5 de  Mayo  cumplieron 
los  tres  meses  dentro  de  los  cu  ¿lies  debió  optar  por 
uno  ó por  otro  cargo.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  contestando  al  Sr.  Baselga el  otro  dia,  mani- 
festó que  el  Sr.  Bugallal  habla  optado  por  el  cargo  de 
notario  de  Pucnteáreas  y que  se  le  había  señalado  al 
efecto  un  plazo  brevísimo  para  que  abandonando  el  Go- 
bierno civil  de  Orense,  ocupara  el  cargo  de  notario  de 
Piienteáreas,  Pero  como  están  próximas  á suspenderse 
las  sesiones  de  Córtes,  y como  quiera  que  la  iniciativa 
délos  Dip.il  tad  os  no  p o d rá  e j e r c i t ar  s e ene  sta  Cá  m ara 
para  excitar  al  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
sobre  todo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  cum- 
plimiento de  las  leyes,  yo  desearla  que  no  llegara  este 
largo  período  durante  el  cual  no  liemos  de  poder  hacer 
preguntas  al  Gobierno,  sin  que  se  restableciera  la  ñor- 
maliciad  cíe  la  ley,  sin  que  sirvieran  las  influencias  de 
personas  que  ejercen  demasiada  autoridad  en  la  pro- 
vincia de  Orense,  y que  al  mismo  tiempo  tienen  es- 
trechos vínculos  de  parentesco  con  el  notario  de  Puen- 
leáreas,  á tin  de  que  este  señor  no  volviera  á cometer 
lo  que  verdaderamente  es  juna  ilegalidad,  puesto  que 
en  varias  ocasiones  lia  estado  desempeñando  el  cargo 
de  gobernador  por  más  tiempo  del  que  consiento  la 
ley  dd  Notariado  y el  reglamento. 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y si  no  tuviere  autoridad  suficiente  para 
ello,  excitando  el  celo  de  su  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación*  que  viera  la  manera  de  que 
este  escándalo,  y A denunciado  ante  la  Representación 
Nacional*  cesara,  y se  cumplieran  las  leyes,  sin  buscar 
salidas  ni  callejuelas  para  venir  á faltar  á las  leyes 
que  todos  debemos  respetar,  y que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me  consta  que  es  el  primero  en  de- 
sear que  se  cumplan,  dictando  disposiciones  que  si 
no  se  llevan  4 cabo,  no  depende  de  la  voluntad  y de 
los  buenos  deseos  de  S,  S, 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la.  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Tendré  ef  mayor  gusto  en  poner  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  mego  que  el 
Sr.  Allende  Sala  zar  soba  servido  dirigirle. 

Por  mi  parte,  lo  que  puedo  decir  á S;  3.  es,  como 
indiqué  dias  pasados,  que  el  Sr.  Bugallal  habla  mani- 
festado, en  oficio  que  obra  en  la  Dirección  general  del 
Registro*  que  optaba  por  el  cargo  de  notario,  y qué 
se  le  había  manifestado  por  la  Dirección  tener  por  he- 
cha esta  opcion  por  su  cargo  de  notario,  y que  espe- 
raba que  en  un  término  prudencial,  cuando  lo  pcririi- 
Lierau  las  atenciones  del  Gobierno*  hiciera  renuncia 
del  que  estaba  desempeñando.  Ignoro  si  la  habrá  he- 
cho; pero  yo  tendré  el  mayor  gusto  en  dirigirle  un 
nuevo  oficio  manifestándole'.  que  determine  el  plazo 
dentro  del  cual  podrá  ocupar  de  nuevo  el  puesto  dé 
notario*  por  el  que  ha  optado,  habiéndolo  manifestado 
así  de  una  manera  oficial. 

•Ei  Sr.  ALLENDE  3 AL  ASAR  (D.  Angel):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR  (D.  Angel):  Para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
por  la  cortesía  y urbanidad  con  que*  como  de  costum- 
bre; ha- contestado  á mi  pregunta,  y al  mismo  tiempo 
para  rogar  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  trasmi- 
tir al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mí  deseo  de 
reiterarle  las  preguntas  que  ie  hice  el  dia  21  del  mes 
pasado,  y que  aun  no  han  tenido  contestación,  y ade- 
más el  de  hacerle  la  relativa  al  caso  del  gobernador  de 
Orense,  para  que  de  plazo  en  plazo,  de  interinidad  en 
interinidad,  no  lleguemos  al  final,  que  yo  deseo  que 
llegue  pronto*  del  Gobierno  conservador,  estando  aún 
ai  trente  del  gobierno  de  la  provincia  de  Orense  el  se- 
ñor Bugallal,  burlando,  como  ya  ha  hecho  en  otras 
dos  ocasiones,  y por  tanto,  hurlando  por  tercera  vez 
la  ley  del  Notariado. 

Él  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  deseo  del  Sr.  Allende  Salazar. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene.  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  rogar  á la  Mesa  que  se  sirva  remitir  al 
Congreso  una  relación  de  los  Sres.  Diputados  que  por 
ejercer  cargos  públicos  pueden  ser  incompatibles  con 
el  de  Diputados.  Y me  he  atrevido  á hacer  esta  sú- 
plica á la  Mesa,  porque  tengo  entendido  que  en  el  día 
de  ayer  ha  votado  el  proyecto  de  mensaje  mi  Sr.  Di- 
putado que  disfruta  12.500  pesetas  de  sueldo  en  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  sueldo  do  nue- 
va creación  y que  no  está  consignado  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado,  y que*  por  tanto,  es  in- 
compatible, perfectamente  Incompatible  para  el  des- 
empeño del  cargo  de  Diputado.  Oreo  que  ésto  interesa 
al  Congreso  y á la  pureza  del  sistema  representativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  que  re- 
mitir la  relación  pedida  porS.  S.;  quien  tenia  que  re- 
mitirla era  el  Gobierno  de  8.  M;,  él  cual  la  remitió* 
con  efecto*  en  tiempo  oportuno.  La  relación  ha  pasa- 
do á la  Comisión  de  incompatibilidades,  cuyo  celo 
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tendrá  mucho  gusto  en  excitar  la  Mesa  para  que  emi- 
ta su  dictamen  lo  antes  posible;  cuya  excitación  cier- 
tamente, y más  después  de  las  palabras  de  S.  S.,  ten- 
drá  muy  en  cuenta  la  Comisión  para  dar  pronto  dio- 
támen  sobre  el  asunto  á que  S.  S.  se  refiere* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  La  lie  pedido 
para  dar  gracias  al  dignísimo  Sr.  Presidente  por  lo 
que  ba  tenido  la  bondad  de  manifestar,  y dejo  á la 
consideración  de  la  Cámara  la  conducta  de  ese  señor 
Diputado.., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  Batista, 
como  S.  S,  comprende,  eso  no  puede  hacerlo. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, en  la  ley  de  incompatibilidades  se  fija  el  plazo  en 
que  los  Sr  es.  Diputados... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí  no  se  pueden  discu- 
tir ios.  asuntos  en  que  tienen  que  intervenir  las  Comi- 
sionas, mientras  éstas  no  dén  dic  támen;  lo  contrario, 
seria  involucrar  el  orden  que  el  Reglamento  tiene  es- 
tablecido. y seria  ocasionado  á peligros  y dificultades 
que  el  Sr.  Rodríguez  Batista,  en  su  buen  juicio,  des- 
de luego  comprenderá.  La  Mesa,  pues,  con  sentimien- 
to de  una  parte,  y cumpliendo  con  su  deber  por  otra, 
no  puede  consentir  que  S.  S.  éntre  en  ese  terreno,  que 
por  boy  le  está  vedado. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  S mor  Presiden- 
te, entonces  me  limito  á desear  que  la  Comisión  dé 
dictamen  antes  de  que  terminen  las  sesiones. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE^  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Como  presidente  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades*  be  creído  convenien- 
te terciar  en  el  incidente  promovido  por  el  Sr.  Rodrí- 
guez Batista,  para  manifestar  que  la  Comisión  estaba 
citada  para  anoche  á las  nueve;  que  no  se  ha  podido 
reunir  antes  porque  había  pedido  algunos  anteceden- 
tes á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina,  y 
que  se  ha  vuelto  á citar  para  hoy  á las  cuatro  de  la 
tarde,  por  no  haberse  podido  reunir  ayer  porque,  como 
de  todos  es  sabido,  nos  retiramos  de  la  sesión  á las 
nuevo  y media. 

Pierda,  piles,  S,  S.  cuidado,  que  la  Comisión  pro- 
curará, lo  antes  posible,  dar  dictamen  respecto  á to- 
dos los  Sres.  Diputados  que  constan  en  la  relación  re- 
mitida por  el  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  une  su  rue- 
go al  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  á fin  de  que  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  cumpla  lo  más  pronto  po- 
sible coa  su  cometido,  porque  interesa  mucho  á la 
importancia  y al  prestigio  de  la  Cámara  que  cuanto 
antes  este  asunto  quede  satisfactoriamente  resuelto 
por  el  dictamen  que  presente  la  Comisión  y por  la 
resolución  que  adopte  ln  Cámara. 

El  Sr.  MARTIN  VEÑA:  Así  lo  liará. 

El  Sr.  MON TILLA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTÍLLA:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar al  Sr.  Presidente  que,  en  vista  de  las  explicacio- 
nes que  ha  dado  el  Sr.  Martin  Teña  como  individuo 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  dirija  una  co- 
municación á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Ma- 
rina pidiendo  los  datos  y antecedentes  que  ha  recla- 
mado la  Comisión,  á fin  de  que  no  se  dé  el  caso  de  que 
ejerza  el  cargo  de  Diputado  quien  conserve  cargos  pú- 
blicos. ó quien  no  tenga  derecho  á la  investidura  de 


Diputado.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  dirija 
esa  comunicación  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Marina,  para  que,  en  un  plazo  brevísimo,  remi- 
tan á la  Comisión  de  incompatibilidades  los  datos  por 
ella  pedidos;  y uno  mi  ruego  al  del  Sr.  Presidente  y 
ai  del  Sr.  Rodríguez  Batista  para  que  la  Comisión  dé 
diciámeiL  y los  que  sean  Diputados  estén  aquí  con 
perfecto  derecho,  renunciando  á sus  destinos  si  optan 
por  el  cargo  de  Diputado,  y renunciando  á éste  si  op- 
tan por  el  cargo  público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  temería 
amenguar  la  importancia  de  una  Comisión  del  Con- 
greso, si  se  creyera  en  el  caso  de  seguir  reclamando 
los  datos  ya  pedidos  por  una  Comisión,  á la  cual  ciéis 
t ámente  atenderán  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y 
de  Marina  con  igual  asiduidad  qne  si  se  dirigiera  é 
éstos  Sres.  Ministros  el  Presidente  del  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (SIL 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Para  manifestar  al  Sr.  Montilla  que  aunque  no 
estoy  en  antecedentes  de  la  cuestión  que  ha  tratado, 
conozco  sobradamente  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Marina  para  tener  la  seguridad  de  que  tan 
pronto  como  tengan  conocimiento  de  que  se  desea  que 
vengan  esos  datos,  los  remitirán,  para  lo  cual  yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  ponerlo  en  su  conocimiento,  vis- 
ta la  impaciencia  con  que  S,  S.  los  solicita;  celebran- 
do al  mismo  tiempo  el  celo  que  el  Sr.  Montilla  de- 
muestra en  esta  cuestión  de  incompatibilidades,  como 
en  todas. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Comprendo  perfectamente  la 
contestación  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  se  ha 
servido  dar  á la  excitación  que  le  dirigí,  al  mismo 
tiempo  que  agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  se  tome  la  molestia  de  significar  á sus  com- 
pañeros los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
mi  deseo  de  que  se  traigan  esos  documentos,  si  bien 
debo  hacer  constar  que  no  tengo  interés  personal  en 
esto. 

Por  lo  demás,  es  do  extrañar  qne  la  Comisión  dr 
incompatibilidades,  que  hace  veinticinco  dias  que  está 
nombrada,  pues  es  una  Comisión  permanente  con  ar- 
reglo al  Reglamento,  no  haya  reclamado  tan  pronto 
como  hubiera  sido  de  desear  esos  datos,  y que  los  se- 
ñores Ministros  déla  Guerra  y de  Marina,  no  los  ha- 
yan remitido  con  la  facilidad  con  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  cree  pueden  remitirse. 

Yo,  repito,  no  tengo  impaciencia;  pero  no  poroso 
dejo  de  considerar  que  la  cuestión  de  incompatibili- 
dades tiene  importancia,  y mucho  más  cuando  está 
para  terminar  esta  primera  parte  de  la  legislatura, 
con  lo  cual,  si  esa  cuestión  no  se  resuelve  antes,  po- 
drán conservar  algunos  señores  los  destinos  que  des- 
empeñan y la  investidura  de  Diputado  durante  el  ín* 
terregno  parlamentario,  y eso  lo  considero  yo  una  in- 
fracción de  las  leyes. 

Yo  agradezco  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
la  excitación  que  ba  dicho  hará  á sus  compañeros,  y 
espero  que  los  individuos  de  la  Comisión  rlén  dictamen 
en  el  plazo  más  breve  posible,  sobre  todo  acerca  cP 
los  casos  en  que  no  necesita  datos  ni  de  Guerra  ni 
Marina.  ¿Qué  datos  necesita  la  Comisión  para  dar  dic- 
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timen  sobre  la  incompatibilidad  del  Sr.  Valle  jo  Miran- 
da?  Vo  creo  que  no  se  necesita  ningún  dato  de  Gue- 
rra ni  de  Marina. 

El  Sr.  MARTIN  VRÑA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDEOSTE:  La  tiene  V,  S.  para  redi- 
flcar. 

El  Sr.  MAR  TUS  VENA:  Siento  que  el  Sr.  Monti- 
11a  co  baya  oído  bien  las  palabras  que  be  dicho  antes. 
He  manifestado  que  cuando  se  constituyó  la  Comisión 
de. incompatibilidades,  en  bien  del  Congreso  y de  todos 
los  Sres.  Diputados  incluidos  en  la  relación  mandada 
pur  el  Gobierno,  tuvimos  por  conveniente  pedir  antece- 
dentes áJos  Ministerios  de  la  Guerra  y Marina  respec- 
to de  los  nombramientos  hechos  por  ellos;  que  estos 
antecedentes  han  venido  hace  poco,  y que  inmediata- 
mente que  llegaron  se  citó  para  una  reunión  á la  Co- 
misión para  anoche  i las  nueve,  y que  no  habiendo 
podido  reunimos,  estamos  citados  para  esta  tarde  á 
las  cuatro.  De  suerte  que  los  antecedentes  están  ahí, 
y la  Comisión  procurará,  como  el  Sr.  Mon  tilla  desea, 
dar  lo  más  pronto  posible  el  dictamen  que  corres- 
ponda. 

El  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  do  CASA-MIRANDA:  No  me  en- 
contraba en  el  salón  cuando  un  Sr.  Diputado,  que  no 
tengo  el  honor  de  conocer,  se  ha  servido  ocuparse  de  la 
emisión  de  mi  voto  en  la  cuestión  del  mensaje.  Desde 
luego  puedo  tranquilizar  la  susceptibilidad  exquisita 
do  ese  Sr.  Diputado,  diciéndole:  que  desde  luego,  en 
el  caso  que  haya  incompatibilidad  entre  el  cargo  que 
desempeño  en  la  Presidencia  del  Consejo  y el  que  des- 
empeño en  esta  Cámara,  corno  estoy  decidido  á con- 
servar el  de  Diputado  y á renunciar  el  que  desempe- 
ño en  la  Presidencia  del  Consejo,  no  habrá  ninguna 
irregularidad  en  la  emisión  de  mi  voto. 

Por  lo  demás,  para  que  se  vea  que  yo  soy  extraño 
á los  trabajos  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
ála  reunión  de  la  Comisión,  y al  envío  de  los  datos 
necesarios  para  que  esa  Comisión  ejerza  sus  funcio- 
nes, no  tengo  sino  decir  que  ni  siquiera  tenia  el 
honor  de  conocer  al  presidente  de  esa  Comisión,  lo 
cual  prueba  la  poca  importancia  que  doy  á esta  cues- 
tión por  lo  que  respecta  al  cargo  que  desempeño  en 
la  Presidencia  del  Consejo,  que  no  tengo  el  deseo  de 
conservar.  ' , . 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  El  Sr.  Martin  Vena  ha  mani- 
festado al  Congreso  que  los  datos  que  se  habian pedido 
á los  Ministerios  de  la  Guerra  y Marina  han  llegado 
hace  pocos  dias:  á mí  me  pareció  entender,  cuando 
S.  S.  contestó  á la  pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista, 
que  S.  S.  dijo  que  se  habian  reclamado  datos  y que  por 
este  motivo  se  había  retardado  el  dictámen;  pero  puesto 
que  los  datos  se  encuentran  aquí  ya,  y puesto  que  la 
Comisión  está  citada  para  esta  tarde  á las  cuatro,  vuel- 
vo á rogarla  que  dé  dictamen.  Por  lo  que  se  refiere. al 
Sr.  Diputado  que  se  ha  dado  por  aludido,  y en  efecto 
lo  había  sido,  manifestando  que  le  importa  poco  el 
cargo  que  ejerce,  y que  presentará  la  renuncia  cuan- 
do se  declare  incompatible  el  cargo  de  Diputado  con 
<1  que  S.  tí.  desempeña,  yo  que  desde  luego  lo  creo 
así,  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  renunciará  hoy 
mismo  el  cargo  que  desempeña  en  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros. 


El  Sr,  Conde  de  CASA-MIRANDA:  Guando  lo  de- 
c laren  ín  c o m p at  i ble . 

El  Sr.’  MARTINES  (D.  Cándido):  ¡Vaya  un  gran 
mérito  [ 

El  Sr.  Conde  de  CAS  A- MIRANDA:  Yo  no  trato 
de  hacer  méritos,  sino  de  cumplir  la  lev. 

El  Sl  PRESIDENTE:  Orden,  Sresf  Diputados. 

Señor  Mantilla,  el  Presidente  ruega  á S.  S.  que  ter- 
mine mi  asunto  que  no  puede  discutir  en  este  m ornen- 
to,  pues  lo  único  que  podria  obtenerse  seria  una  esci- 
sión poco  agradable  y poco  conveniente  para  el  pres- 
tigio de  la  Cámara. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señor  Presidente,  yo  no  me 
propongo  entablar  un  debate  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  está  resultando  ese 
debate. 

El  Sr.  MONTILLA:  Está  resultando  porque  el  se- 
ñor Vallejo  Miranda  se  ha  levantado  considerándose 
aludido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Montilla,  no  es  po- 
sible seguir  por  ese  camino. 

Permítame  S.  S.  qxie  le  interrumpa  y que  le  nie- 
gue que  acabe  por  desistir  de  lo  que  no  puede  dar 
ningún  resultado  beneficioso  en  ningún  sentido. 

El  Sr.  MONTILLA:  Yo  no  me  propongo  que  esto 
dé  ningún  resultado  más  que  el  de  contestar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  aquí  no  se  habla  por 
hablar,  sino  para  obtener  resultado;  y si  S.  8.  no  se 
propone  obtener  ninguno,  no  sé  realmente  por  qué  in- 
siste en  usar  déla  palabra. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señor  Presidente,  S,  S.  no  me 
ha  dejado  concluir,  y por  lo  tanto... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Porque  veia  ir  á S.  S.  por 
muy  mal  camino,  y deseo  evitar  cuestiones  de  cierta 
índole  y estoy  en  el  deber  de  hacerlo  así. 

El  Sr,  MONTILLA:  E!  Sr.  Presidente  no  me  ha 
dejado  concluir,  me  ha  interrumpido  al  decir  yo  la 
palabra  resultado , y ha  hecho  un  argumento  que  yo 
respeto  mucho,  pero  que  no  se  funda  en  lo  que  me 
proponía  afirmar.  Yo  me  proponía  y me  propongo 
obtener  un  resultado,  no  de  carácter  personal,  sino 
beneficioso  á los  intereses  del  país,  cual  es  el  de  que 
el  Sr.  Vallejo  Miranda,  que  está  dispuesto  á renunciar 
el  cargo  que  desempeña,  po  cobre  un  sueldo  que  no 
debe  cobrar... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Eso  lo  tiene  que  decir  la 
Comisión  de  incompatibilidades 

El  Sr.  MONTILLA:  Pues  por  eso  excito  el  celo  ds 
la  Comisión  á fin  de  que  dé  dictámen. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  qué  más  quiere  su 
señoría^  si  un  individuo  dé  la  Comisión  afirma  que 
ésta  se  reunirá  dentro  de  un  cuarto  de  hora  y que 
procurará  dar  dictámen? 

El  Sr.  MONTILLA:  Pero  como  el  Sr.  Vallejo  Mi- 
randa lia,  dicho  que  va  á renunciar  su  cargo... 

El  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  Cuando  la  Co- 
misión dé  dictámen  y diga  que  hay  incompatibilidad 
entre  ese  cargo  y el  de  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  mucho  que  se  apresu- 
re, no  podrá  hacerlo  antes  de  que  la  Comisión  se  re- 
úna y dé  su  dictámen. 

El  Sr.  MONTILLA:  Voy  á concluir,  Sr.  Presiden- 
te. Si  por  lo  que  se.  ha  hablado  aquí  hoy  resulta  que 
la  Comisión  de  incompatibilidades  da  dictámen  esta 
misma  tarde,  y mañana  se  aprueba,  sin  embargo  de 
que  el  Sr,  Presidente  se  ha  molestado  con  las  pala- 
bras que  yo  he  pronunciado,  no  puedo  menos  de  dar- 
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me  por  satisfecho  con  este  incidente,  que  proporciona 
un  beneficio  al  Tesoro  y que  regulariza  el  sistema  re- 
presen  tatim 

El  Sr.  MASTIN  VENA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Voy  á dar  una 
Inrevísima  explicación  de  las  razones  que  lie  tenido 
para  hacer  la  indicación  que  he  hecho  anteriormente. 

Yo  no  conozco  á ese  Sr.  Diputado,  que  creo  que  se 
ilama  el  Conde  de  Casa-Miranda,  no  le  conozco;  pero 
creo  también  que  la  pureza  del  sistema  representativo 
exigía  que  se  cumpliese  el  art,  L°  de  la  ley  de  in- 
compatibilidades, y ruego  á la  Mesa  que  un  Sr,  Secre- 
tario se  sirva  dar  lectura  de  él. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  He  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo,  Sr.  Martin 
Vena, 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Era  para  aclarar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo.  Abora  va  á 
darse  lectura  del  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibili- 
dades. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Balleste- 
ros): Dice  así: 

«Artículo  1,°  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  solo 
es  compatible  con  los  destinos  del  órden  civil,  del  mi- 
litar y judicial  que  tengan  residencia  ñja  en  Madrid, 
y que  estén  además  dotados  con  el  sueldo  al  ménos 
de  12,500  pesetas  anuales  en  los  presupuestos  del  Es- 


tado; con  el  de  presidente,  fiscal  y presidente  de  Sala 
de  la  Audiencia  de  esta  corte;  con  el  de  rector  y ca- 
tedrático numerario  de  la  Universidad  Central;  con  el 
de  inspector  de  ingenieros  y con  los  destinos  que  en 
Madrid  desempeñan  los  oficiales  generales  del  ejército 
y de  la  armada. 

Los  ingenieros  no  comprendidos  en  el  párrafo  an- 
terior quedarán,  mientras  desempeñen  el  cargo  de  Di- 
putados, en  situación  de  excedentes.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martín  Veña  tiene 
la  palabra,  y le  ruego  que  procure  poner  término  á 
este  asunto. 

Ei  Sr.  MARTIN  VENA:  Como  el  Sr.  Montilla  ha 
revelado  en  las  palabras  que  ha  dicho,  ciertas  dudas 
respecto  del  celo  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des, me  interesa  manifestar  que  los  datos  pedidos  á los 
Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina  se  han  recibido 
en  Secretaría  ei  día  8 del  presente  mes;  que  el  mismo 
dia  8 se  ha  citado  á la  Comisión  para  ayer  á las  nue- 
ve de  la  noche,  y no  habiendo  podido  reunimos  ayer, 
estamos  citados  para  esta  tarde  á las  cuatro,  como 
he  dicho  diferentes  veces. 

Es  cuanto  tenia  que  manifestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


Prévia  la  véala  del  Sr,  Presidente,  se  insertan  á 
contiguación  los  documentos  presentados  por  el  se- 
ñor Allende  Saiazar  (D.  Angel),  que  dicen  así; 


1881.— TELEGRAMAS  PRIVADOS. 


ESTACIONES. 

Expedidos, 

Recibidos, 

Recaudación. 

Pesetas, 

Bermeo L. 

3.234 

4.521 

4.678 

Ciudad-Real p. 

3.S22 

3.539 

3.850 

Cuenca.  - P. 

2.490 

2.192 

3.162 

2.376 

1.971 

3.373 

Teruel P. 

2.760 

2.819 

3.734 

Alcañiz . p. 

1.188 

1.119 

1.586 

Alcázar.  p. 

1.318 

1.316 

1.742 

Almansa. .. . . * p. 

1.683 

1.033 

1.543 

AMsua . . t . p. 

582- 

404 

745 

Andújar * p. 

2.705 

2.724 

3.677 

Antequera p. 

2.017 

2.5Í3 

2.462 

Aranjuez p. 

1.888 

1.993 

2.573 

As  torga. . . . . p. 

1.425 

1.390 

1.688 

Benavente p. 

1.573 

1.380 

2.168 

Cabeza  del  Buey p. 

929 

839 

1.166 

Figueras . P. 

2.606 

3.430 

4.248 

1.477 

1.264 

2.011 

1.004 

1.062 

1.872 

910 

1.038 

1.209 

Manzanares p. 

1.369 

1.362 

1.579 

Miranda P, 

1.775 

1.030 

2.295 

Ohtaneda. P. 

511 

291 

641 

Rivadeo.  P, 

3.260 

3.480 

4.55-8 

Tarifa.  PF 

2.622 

1.G08 

2.425 

TrajiHo P. 

1.745 

1.752  | 

2.171 

Vinar oz P. 

2.030 

1.662 

2.671 
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Hay  cuatro  capitales  de  provincia  en  que  la  recaudación  es  menor  que  en  Bermeo,  sin  contar  las  capita- 
les de  provincia  y departamento;  había  en  1881  en  España  31  estaciones  permanentes,  y de  ellas  21  produ- 
cen al  Estado  ménos  que  la  de  Bermeo,  de  servicio  limitado,  y solo  10  producen  más. 


ESTACIONES. 

Expedidos. 

Recibidos. 

Recaudación.  . 
peseta?. 

HpvTrifiO.  . * L, 

3.234 

4.521 

4.678 

ESTACIONES  BE  DIA  COMPLETO- 


En  1881  v habla  47  estaciones  de  esta  clase;  de  ellas,  solo  12  produjeron  ai  Estado  más  que  Bermeo.  Por 
tanto,  hubo  35  de  menos  productos,  entre  ellas 


ESTACIONES. 

Expedidos. 

Recibidos, 

Recaudación. 

Pesetas. 

Almadén 

932 

772 

1.115 

Llanes 

...  c. 

1.315 

1.433 

1.923 

Mondoñedo 

. ...  c. 

993 

941 

1.330 

Sagunto. . . - - * 

...  c. 

632 

613 

675 

Santoña . * 

1.800 

1.784 

2.420 

Semáforo  de  Galeas 

...  c. 

Ninguno. 

Ninguno. 

» 

Idem  de  Monte  Ventoso 

...  c. 

1 

Idem. 

1 ‘30 

Idem  de  Santander.  

184 

6 

262 

Tarancon , 

...  c. 

6S9 

598 

961 

Villaita.  

...  c. 

106  • 

45 

140 

Víllaíranca  del  Vierzo.  

...  c. 

640 

539 

820 

De  88  pueblos  que  tienen  estaciones  permanentes  ó de  día  completo  (sin  contar  las  capitales  de  provincia 
y fie  departamento),  solo  22  ponen  más  telegramas  y recaudan  más  que  Bermeo.  Hay,  pues,  68  pueblos  con 
estaciones  permanentes  ó de  dia  completo,  que  producen  ménos  ai  Estado  que  Bermeo;  y añadiendo  las  cua- 
tro capitales  citadas,  70  pueblos. 

Antequera,  por  ejemplo,  que  tiene  estación  permanente,  tiene  un  movimiento  telegráfico  la  mitad  que 
Bsrmeo,  y recauda  también  próximamente  la  mitad  que  Bermeo. 

Ilay  estación  telegráfica  de  dia  completo  que  recauda  al  año  una  peseta  y 30  céntimos,  ó sea  4,800  veces 
ménos  que  Bermeo,  de  servicio  limitado. 

Avilés,  Corona,  Ferrol,  Gijon,  Portugalete,  Bilbao,  Santander,  San  Sebastian,  Yigo,  Rívadeo,  Santoña  y 
Yillagarcía  tienen  estaciones  permanentes  ó de  dia  completo,  y hacen,  por  tanto,  una  competencia  incontras- 
table á Bermeo,  Lequeitio,  Castro,  Laredo  y demás  puertos  del  Norte  y Noroeste  de  España, 


lo  l.°  del  capítulo  15  de  la  sección  sétima  de  las  obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales  del  pre- 
supuesto del  año  económico  de  1884  á 1885. 

Art.  2,°  Los  manuscritos  de  esta  biblioteca  pa- 
sarán á la  Nacional,  ’así  como  cualquier  libro  impre- 
so de  que  esta  biblioteca  carezca, 

ArL  3i°  De  los  restantes  pasarán  á las  Bibliote- 
cas del  Senado  y del  Congreso  todos  los  relativos  á 
derecho  político,  historia  constitucional  y demás  ma- 
terias análogas  á su  instituto, 

Art,  4,ü  Hecha  esta  distribución,  el  Ministro  de 
Fomento  cuidará  de  repartirlos  restantes  entre  las 
bibliotecas  públicas,  según  las  necesidades  de  cada  una. 

Art.  5.°  Inmediatamente  que  haya  sido  adquirida 
la  biblioteca,  se  formará  y publicará  oficialmente  el 
inventario  de  ios  impresos  v de  los  manuscritos, » 
ElSr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  un  crédito  para 
adquirir  la  biblioteca  que  perteneció  al  Duque  de 
Osuna.  )> 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núrn.  40 , sesión  del  7 del  actual),  dijo 

El  Se.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictamen  en  la  forma  siguiente: 

<(  Artículo  i Se  auLoriza  al  Ministerio  de  Fomen- 
to para  adquirir  la  biblioteca  de  los  Duques  do  Osu- 
na y del  Infantado,  y se  concedí  con  este  objeto  un 
suplemento  de  000.000  pesetas  al  crédito  del  artícu- 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referen  Le  á la  proposición  de  ley  prorro- 
gando por  dos  meses  más  el  plazo  para  depositar  la 
fianza  equivalente  al  B por  100  del  presupuesto  del 
ferro-carril  desde  El  Jaroso  á Garrucha *» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  27,  .sesión,  del  2í  de  Junio),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y íué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  tínico.  El  término  de  dos  meses  para  con- 
signar la  danza  equivalente  al  3 por  100  del  presu- 
puesto que  señala  el  art.  4.°  de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  tS83  sobre  concesión  de  un  ferro  carril  de  vía  es- 
trecha desde  el  Jaroso  á Garrucha,  se  declara  prorro- 
gado por  otros  dos  meses,  á contar  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley;  y consignada  la  fianza  antes  de  es- 
pirar este  plazo,  surtirá  todos  sus  efectos  la  citada 
ley  de  20  de  Julio*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re-’ 
ferente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Traspaderne  á Arclhie- 
ga,  y de  Berberana  a empalmar  con  la  de  Cereceda  á 
Laredo.» 

Leído  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  $3i  sesión  del  28  de  Jimio),  j no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  puso  á votación  y füé  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  dos  siguientes:  primera,  la 
de  tercer  órden  de  Trespatlerne  á Arciniega;  segun- 
da, la  del  mismo  órden  de  Berberana  á empalmar  con 
la  de  Cereceda  á Laredo*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasara  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  Prá- 
danos  de  Ojeda  á Cervera  de  Rio  Pisuerga*» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Junio),  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  eo  coli- 
ga* se  puso  á votación  y íué  aprobado  en  la  forma 
siguiente: 

«Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  clasificada  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  de  la  de  Prádanos  de  Ojeda,  y pasando 
por  los  pueblos  de  Olmos,  San  Andrés  de  Arroyo  y 
Perozancas,  termine  en  Cervera  de  Rio  Pisuerga,  en 
la  provincia  de  Falencia*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Tilla- 


franca  del  Yierzo  á enlazar  en  el  Hospital  con  la  ge- 
neral de  Ponientada  á la  Espina*» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  35 , sesión  del  i del  actual),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  i 
votación  y íué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partien- 
do de  Yillafranca  del  Y ierzo,  donde  termina  hoy  el 
ramal  de  ferro-carril  derivado  de  la  línea  general  de 
Galicia,  y pasando  por  Yoga  de  Espinareda,  enlace  en 
el  punto  llamado  el  Hospital  con  la  general  de  Pon- 
ferrada  á la  Espina  y una  por  aquella  parte  las  pro- 
vincias de  Oviedo  y de  León.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  . carreteras  la,  de  Mondo- 
ñedo  á la  de  Lugo  á.Ri vadeo  y la  de  Ferreira  del 
Talle  de  Oro  á Foz.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quintos 
Diario  mbn.  37 , sesión  del  3 del  actual) , y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á vota- 
ción y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  dpi  Estado,  entre  las.de  tercer  órden  déla 
provincia  de  Lugo: 

Una  que  partiendo  en  Mondoñedo  de  la  de  Tibal- 
da á Oviedo,  y pasando  por  Rio  tarto  y Yillameá,  ter- 
mine en  el  punto  más  conveniente  de  la  ele  Lugo  á 
Ri  vadeo. 

Y otra  que  partiendo  de  Ferreira  del  Talle  de  Oro 
y pasando  por  el  puente  de  San  Acisclo,  termine  en 
Foz  en  la  de  Rivadeo  á Yivero*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Palma  de 
Mallorca  á Estallenchs.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  rá 
Diario  núm.  37,  sesión  del  3 del  actual),  y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á vo- 
tación y fué  aprobado  eo  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Palma  de  Mallorca  y pasando  por  los  pue- 
blos de  Establimenis,  Esporlas  y Banal  bular,  termina 
en  Estallenchs*» 

El  Sr.  SECRETARIO  i Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones.» 

Leídos  los  correspondientes  á las  designadas  con 
los  números  1,°  al  6.°,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Di- 
putado que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron 
á votación  y fueron  aprobados  en  esta  forma: 


NUMERO  43. 
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«Número  l.°  La  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  de  Murcia,  suplica  la  condonación  por  un 
año  del  impuesto  de  la  contribución  territorial,  y de 
un  semestre  del  cupo  de  consumos,  con  motivo  de  las 
últimas  inundaciones  ocurridas  recientemente  en  la 
provincia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  2.  La  Diputación  provincial  de  Falencia 
suplica  rebaja  en  los  impuestos  que  pesan  sobre  La 
propiedad  agrícola. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al.Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Ntímu  .3,  El  Ayuntamiento  de  Sabadell  pide  que 
se  reformen  los  artículos  16  y 47  de  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  de  10  de  Enero  de  1879  y los  77  y 78 
del  reglamento  para  su  ejecución. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remira  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  4,  La  Diputación  provincial  de  Falencia 
suplica  que  se  concedan  á las  harinas  peninsulares, 
á su  entrada  en  Cuba  y Puerto-Rico,  iguales  benefi- 
cios que  los  concedidos  á las  de  los  Estados-Unidos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  jde  Ultramar. 

Núm.  5.  Varios  electores  del  distrito  de  Guía, 
provincia  de  Canarias,  piden  se  reforme  la  demarca- 
ción electoral  de  dicho  distrito. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  6.  Los  fabricantes  de  conservas  de  carnes 
y pescados  del  litoral  de  Vizcaya,  Asturias  y Galicia 
suplican  que  se  les  reintegre  lo  que  paguen  por  el 
derecho  de  importación  de  las  latas  y aceites  refina- 
dos que  necesitan  para  su  industria,  cuando  estas 
materias  sean  reexportadas.» 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión,  relativos  á los  suplicatorios  del 
juez  de  Cerífera,  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Gustavo  de  BofiU.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  26 , sesión  del  20  de  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aproba- 
do en  estos  términos: 

«La  Comisión  entiende  que  no  há  lugar  á conceder 
la  autorización  solicitada  por  el  juez  instructor  del 
partido  de  Ceryera  para  continuar  la  causa  incoada 
contra  el  Sr.  Diputado  D.  Gustavo  de  Bofill  Gapella. 
y en  su  virtud  propone  al  Congreso  se  sirva  dene- 
garla j> 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  desde  Lorca 
í Almería.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  man.  57,  sesión  del  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 


No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

Artículo  l.°  Con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878,  se  autoriza  á D.  Emilio  Descole  y Ca- 
pará y á D.  Salvador  López  Tarragoya  para  construir 
y explotar,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  un  ferro-carril  de  vía  ancha  ú ordinaria,  que 
partiendo  de  Lorca  y pasando  por  Puerto-Lumbreras, 
Huacal-Overa,  Cuevas  de  Vera,  Vera,  Lucaynena  de 
las  Torres  y Nijar,  termine  en  Almeríaycon  un  ramal 
ó ramificación  de  Cuevas  de  Vera  á Baza. 

Art,  2.°  Las  obras  para  el  establecimiento'  de  la 
citada  linca  se  declaran  de  utilidad  pública  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  del  dominio  pú- 
blico y del  Estado,  y á la  expropiación  forzosa  para 
los  de  propiedad  particular. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentarlo  para  su  aprobación  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  y reformas  que  se  determi- 
nen por  el  mismo  para  la  ejecución  de  las  obras,  pero 
entendiéndose  de  vía  ancha  ú ordinaria  en  vez  de  vía 
estrecha. 

Art.  4.°  Además  de  la  fianza  constituida,  equiva- 
lente al  1 por  100  del  presupuesto  general  de  gastos, 
consignarán  los  o once  si  od  arios  dentro  del  plazo  de 
quince  dias,  á contar  desde  la  aprobación  del  proyec- 
to, el  importe  del  3 por  100  de  dicho  presupuesto, 
cuya  fianza  les  será  devuelta  en  los  términos  que  pre- 
vienen las  disposiciones  vigentes. 

Art.  5.a  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma - 
drid  del  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminar- 
se á los  cuatro  años  de  empezadas. 

Art.  6.a  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen,  de 
la  Comisión  referente  á laproposicion  de  ley  declaran- 
do puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de 
Lequeitio  en  Vizcaya.» 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  m'tm.  37 , sesión  del  3 del  actual) ¡ y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á vo- 
tación y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1380,  declarando 
puerto  de  interés  general,  de  segundo,  órden,  además 
de  los  mencionados  en  dicho  artículo,  el  de  Lequeitio 
(Vizcaya).» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  óe  ley  com- 
prendiendo entre  los  puertos  de  refugio  el  de  Munda- 
ca,  en  la  provincia  de  Vizcaya.» 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  42,  sesión  del  9 del  actual) ¡ dijo 
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10  DE  JUDIO  DE  1884, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

N o habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aproi3ados  los  siete  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  considerará  comprendido  entre  los 
puertos  de  refugio,  de  que  habla  el  art.  16  de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880,  el  de  Mundaca,  en  la  provin- 
cia de  Yizcaya.» 

Art.  2.°  Se  autoriza  la  constitución  de  una  Junta 
esi^ecial  que  procure  la  pronta  terminación  de  las 
obras  de  canalización  de  la  ría  de  Mundaca,  adminis- 
trando á este  fin  los  fondos  destinados  á las  mismas. 

Esta  Junta  tendrá  su  residencia  legal  en  la  villa 
de  Guernica  y Luno. 

Art.  3.°  Serán  Tócales  natos  de  esta  Junta  el  Di- 
putado á Górtes  por  el  distrito  de  Guernica  y Limo, 
Los  diputados  provinciales  del  mismo  distrito,  el  al- 
calde de  Guernica  y Luno,  el  alcalde  de  Mundaca  y 
el  ingeniero  de  caminos,  canales  y puertos,  director 
facultativo  de  las  obras.  Formarán  parte  déla  misma 
Junta  otros  dos  alcaldes  de  pueblos  dei  distrito,  dos 
comerciantes,  dos  propietarios,  dos  industriales  ó na- 
vieros, dos  abogados,  un  médico  y un  ingeniero  agró- 
nomo. Estos  vocales  serán  elegidos  por  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  en  virtud  de  propuesta  en  tema 
que  cada  dos  anos  formará  la  misma  Junta. 

Art.  4.°  La  Junta  nombrará  un  presidente  y un 
secretario  que  desempeñarán  sus  cargos  con  carác- 
ter de  permanencia.  Los  demás  vocales  podrán  ser 
reelegidos. 

Art.  5.°  El  cargo  de  individuo  de  la  Junta  es  gra- 
tuito y honorífico,  excepto  el  de  director  facultativo 
de  las  obras,  al  cual  la  Junta  señalará  el  sueldo  que 
estime  conveniente. 

Art.  6.°  Las  obras  de  canalización  de  la  ría  de 
Mundaca  se  verificarán  con  arreglo  á los  estudios 
que  obran  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y se  sufraga- 
rán con  las  subvenciones  que  dén  el  Estado,  la  Pro- 
vincia, los  Municipios  y los  particulares. 

Art*  7 A Se  declararán  de  utilidad  pública  las 
obras  de  canalización  de  la  ría,  con  derecho  á la  ex- 
propiación forzosa.  Será  de  cuenta  de  la  Junta  el  pago 
de  la  ocupación  ó expropiación  de  los  terrenos  y edí- 
11c  ios  que  fuesen  necesarios  para  las  obras,  y cuando 
ya  no  fueren  precisos  los  expropiados,  dispondrá  de 
ellos  con  el  ñn  de  aumentar  los  recursos  expr  sados 
anteriormente.  El  Estado  cede  á la  Junta  de  obras  la 
propiedad  de  las  marismas  situadas  en  ambas  orillas 
de  la  ría  de  Mundaca,  desde  Guernica  y Luno  hasta 
su  desembocadura.  Los  terrenos  que  se  ganen  al  mar 
y á la  ría  por  consecuencia  de  las  obras  ejecutadas, 
deberán  enajenarse,  y sus  productos  se  aplicarán  á 
las  atenciones  de  la  Junta.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo entre  los  puertos  de  segundo  órden  el  de  An- 
draitx  (Mallorca),» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm . 37,  sesión  del  3 del  actual)  i y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á vo- 
cación y fué  aprobado  en  los  términos  siguientes: 


<t  Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  artícu- 
lo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte- 
rés general,  de  segundo  orden,  el  puerto  de  Anrlraitx 
(Mallorca).» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  le 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  lijando  las 
fuerzas  del  ejército  permanente  de  la  Península  | 
provincias  de  Ultramar  para  el  año  económico  de 
1884-85.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase,  el  Apéndice  primero 
al  Diario  númt  36,  sesión  del  £ del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen. 

El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
moleste  por  mucho  tiempo  vuestra  atención,  puesto 
que  no  me  propongo  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión del  proyecto  que  acaba  de  leerse.  Este  proyecto 
de  ley  indudablemente  es  uno  de  los  que  entrañan 
más  importancia  dentro  del  sistema  representativo, 
por  más  que  en  esta  Cámara  por  regla  general  no  se  le 
dé  esta  importancia.  Sin  duda  para  no  dársela,  deben 
tener  en  cuenta  que  cuando  los  Gobiernos  señalan  un 
número  de  le  raimado  de  hombres,  será  porque  con 
dicha  cifra  vean  aseguradas  todas  las  eventualidades 
que  puedan  presentarse,  así-  como  que  están  en  rela- 
ción con  la  parte  dei  presupuesto  que  puede  asig- 
liársele.  Pero  mirando  esta  cuestión  bajo  otro  punto 
de  vista,  no  se  comprende  cómo  no  se  discute  con 
motivo  de  esta  ley  una  parte  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  toda  vez  que  resultando  ahora  aprobado  el 
número  de  hombres  que  se  han  de  mantener  en  los 
cuerpos,  claro  es  que  ya  se  establece  uno  de  los  ele- 
mentos más  importantes  para  el  presupuesto,  el  cual 
no  puede  modificarse  en  aquella  discusión. 

Por  eso  repito  que  no  rae  explico  el  por  qué  no  se 
discute  más  esta  ley,  aun  cuando  no  sea  más  que 
como  base  que  ha  de  ser  del  presupuesto.  No  es  es  la, 
sin  embargo,  la  causa  que  me  obliga  hoy  á hacer  uso 
de  la  palabra  y aun  á abusar  de  vuestra  benevo- 
lencia. 

Nombrado  por  las  Secciones  para  formar  parte  dé 
la  Comisión  que  liabia  de  dar  dictamen  sobre  este 
proyecto  de  ley,  me  encontraba  en  una  situación  di- 
fícil. Esta  situación  provenía  de  que  en  el  año  i 882, 
cuando  se  discutió  la  organización  del  ejército,  desde 
estos  bancos  tuve  el  sentimiento  de  combatir  aquella 
organización  en  la  parte  que  se  refería  ai  reemplazo 
del  ejército,  y por  lo  tanto,  de  las  fuerzas  permanentes 
de  que  había  de  componerse. 

Habiendo  combatido,  pues,  en  aquella  época  la  or- 
ganización de  las  fuerzas  permanentes  de  que  había 
de  componerse  el  ejército  activo,  claro  es  que  en  el 
caso  presente  no  puedo  suscribir  yo  una  ley  que  vie- 
ne á sancionar  aquello  que  combatí.  Esta  fué  la  ra- 
zón que  tuve  para  desde  el  primer  momento  hacer 
observaciones  á mis  dignos  compañeros  de  la  Comi- 
sión y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y para  manifes- 
tarles que  de  no  modificarse  el  proyecto  de  ley  que 
se  presentaba,  yo  tendría  el  sentimiento  de  no  poder 
firmar  el  dictámen.  Ya  digo  que  por  mi  parte  hubie- 
ra tenido  muchísimo  gusto  en  no  hacer  esta  oposb 
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cion,  <Iue  pudíifa  atribuirse  á un  acto  de  hostilidad 
al  Su  Ministro  de  la  Guerra,  si  no  hubieran  existido 
[le  antemano  las  consideraciones  que  acabo  de  expo- 
ner á la  Cámara,  lo  cual  me  obligaba,  tatito  por  con- 
secuencia en  mis  principios,  cuanto  por  deferencia  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  ocupaba  ese  banco  en 
el  año  1882,  á hacer  estas  aclaraciones. 

Además  de  estas  razones,  que  explican  mi  actitud 
en  este  momento , debo  hacerme  cargo  y llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  también  sobre  un  punto  de  vis  ta  que 
presenta  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  el  cual  ge- 
neralmente pasa  desapercibido,  y que  yo  desearla  se 
fijasen  en  él  los  Sres.  Diputados,  toda  vez  que  ha  dado 
lugar  en  el  año  anterior  á una  equivocación  y á un 
error  en  personas  de  ilustración  muy  reconocida.  Por 
esta  razón,  y á fin  de  evitar  errores  y juicios  aventu- 
rados como  sucedió  en  el  año  anterior,  debo  llamar 
la  atención  de  la  Cámara  sobre  este  punto  de  vista 
[fue  acabo  de  manifestar,  el  cual  consiste  en  que  si 
bien  es  cierto  que  según  el  proyecto  de  ley,  las  fuer- 
zas permanentes  para  el  ejercicio  de  1884-85,  son  de 
93.000  hombres  de  todas  las  armas,  si  se  analiza  el 
proyecto  y se  estudia,  se  verá  que  no  son  93.000  los 
que  se  vienen  á conceder,  sino  que  la  fuerza  perma- 
nente que  va  á sostener  el  Estado  en  los  doce  meses 
del  año  económico  son  101.000  hombres;  diferencia 
que  se  explica  perfectamente  por  el  arL  2,*  del  mis- 
mo proyecto  que  está  hoy  sometido  á discusión.  Este 
es  el  punto  de  vista  á que  yo  me  refería,  y el  que  dio 
lugar  al  error  de  que  voy  á ocuparme. 

En  la  legislatura  pasada,  un  Diputado,  al  exami- 
nar el  presupuesto  de  la  Guerra,  decía,  al  parecer  con 
un  fundamento  perfecto,  que  dividido  el  presupuesto 
de  la  Guerra  por  los  94.000  hombres  que  aparecían 
como  ejército  permanente,  daba  una  cantidad  de  más 
de  1.000  pesetas  como  coste  de  cada  uno  de  los  sol- 
dados. Este  error  era  natural,  porque  se  habla  toma- 
do una  parte  del  proyecto  de  ley.  Entonces  se  le  pudo 
haber  contestado  á aquel  Diputado  que  hacia  esta  ob- 
servación, que  así  como  habla  lomado  por  divisor 

04.000,  pudo  perfectamente  haber  puesto  por  divisor 
los  121.000  que  hay  durante  un  trimestre,  y enton- 
ces hubiera  visto  la  diferencia  que  resultaba  en  el 
coste  de  cada  uno  do  los  hombres.  Por  esto  digo  yo 
que  la  generalidad  de  los  Sres.  Diputados , al  votar 
esta  ley,  en  rigor  creen  que  lo  que  se  vota  es  93.000 
hombres  para  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y otros  po- 
dían creer  que  son  121.000.  Y la  verdad,  depurados 
los  hechos,  resulta  que  son  101.000  los  que  paga  el 
presupuesto.  Ahora  bien;  se  pagan,  como  digo,  101.000 
hombres,  y sin  embargo,  esa  fuerza  no  está  á dispo- 
sición del  Gobierno,  variando  entre  los  93.000  ó los 

121.000,  según  las  épocas;  y como  yo  entiendo  que 
los  sacrificios  deben  estar  en  armonía  con  las  venta- 
jas que  proporcionen,  de  aquí  que  yo  sostuviera  el 
año  1882  y siga  sosteniendo  la  conveniencia  de  que 
figuren  los  100.000  hombres  en  lugar  de  los  93.000 
que  entonces  corno  ahora  se  proponen.  Esto  daría 
más  fuerza  á los  batallones  y permitiría  renovarlos 
por  terceras  partes,  ó sea  el  servicio  de  tres  años. 

Vean,  pues,  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  las  razones  que  lie  tenido  para  no  firmar  el 
dictamen  y para  sostener  que  lo  que  se  propone  en  el 
día  de  hoy  son  100.000  hombres  como  fuerza  perma- 
nente del  ejército.  Pudiera  ser  que  alguno  dudara  de 
esta  afirmación  que  acabo  de  hacer;  pero  en  el  mismo 
proyecto,  en  el  art.  2,ü  se  dice  que  se  autoriza  al  Go- 


bierno para  que  baya 28. 000  hombres  más  durante  un 
trimestre;  claro  es  que  habiendo  28,000  más  durante 
un  trimestre,  resultan  7.000  hombres  durante  todo 
un  año. 

Las  razones  que  tuve  en  aquella  época  para  sos- 
tener los  100.000  hombres;  mis  propósitos  y las  ideas 
que  sostuve  en  aquel  momento,  eran  que  el  reempla- 
zo del  ejército  se  hiciera  por  terceras  partes,  á fm.de 
que  el  servicio  fuera  por  tres  años.  Este  mismo  crite- 
rio lo  sostengo  en  la  actualidad,  y no  entro  á discu- 
tir, ni  entro  en  el  fondo,  como  he  dicho , de  la  cues- 
tión, porque  toda  vez  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  anunciado  que  ha  de  venir  á esta  Cámara  mi  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  ley  de  reemplazo  del  ejér- 
cito, en  aquel  momento  creo  yo  que  será  más  per- 
tinente esta  discusión,  y para  entonces,  al  discutirse 
el  dictámen  que  se  presente,  se  tratará  de  las  venta- 
jas ó inconvenientes  en  la  organización  militar  de  que 
el  servicio  sea  de  dos  ó de  tres  años. 

Hecha  esta  aclaración  y dadas  estas  explicacio- 
nes á la  Cámara,  y haciendo  constar  las  razones  que 
he  tenido  para  no  firmar  el  dictámen  y para  seguir 
sosteniendo  mis  teorías  de  que  el  servicio  sea  de  tres 
años  en  lugar  de  dos,  me  siento,  rogando  á la  Cáma- 
ra que  me  dispense  la  molestia  que  le  he  ocasionado. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  La  Comisión  ha  oído  con 
el  mayor  gusto,  como  sin  duda  las  ha  oido  también 
la  Cámara,  las  explicaciones  del  Sr.  Daban,  que,  abs- 
teniéndose de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  se  ha 
limitado  á explicar  el  por  qué  no  hemos  podido  tener 
el  gusto  de  que  su  firma  apareciera  al  lado  de  la  de 
los  demás  individuos  de  la  Comisión.  No  pueden  ser 
más  fundadas  las  razones  que  ha  tenido  el  Sr.  Dabán 
para  ello. 

En  el  año  í 882,  cuando  se  discutió  el  proyecto  de 
ley  de  reorganización  del  ejército,  el  Sr.  Dabán  tuvo 
ocasión,  y la  aprovechó  cumplidamente,  como  lo  sabe 
hacer  siempre  que  se  trata  de  cuestiones  militares, 
cu  que  es  tan  reconocida  su  competencia;  aprovechó 
la  ocasión  de  explanar  su  modo  de  ver,  sobre  todo  en 
la  cuestión  referente  á los  28.000  hombres  que  lo 
mismo  en  el  año  presente  que  en  el  pasado  se  fijan 
para  un  solo  trimestre.  La  Comisión,  ó por  lo  menos  la 
mayoría  de  la  misma,  se  inclinaría  probablemente  á 
esa  opinión,  y el  presidente  de  la  Comisión  particular- 
mente manifiesta  desde  ahora  que  el  punto  de  vista 
del  general  Dabán  dista  muy  poco  del  que  él  mismo 
formularia  si  hoy  se  discutiera  una  reforma  de  la  ley 
de  recluta  y reemplazo  del  ejército.  Me  parece  que  no 
puedo  estar  más  explícito. 

Pero  no  se  trata  hoy  de  eso;  esa  reforma  vendrá 
más  tarde.  Ahora  se  trata  únicamente  de  fijar  la  fuer- 
za del  ejército  para  el  presente  año  económico,  en 
cumplimiento,  por  parte  del  Gobierno,  de  un  precepto 
constitucional.  La  fuerza  que  para  este  año  pide  el 
Gobierno  no  difiere  realmente  de  la  que  el  año  pasado 
se  pidió  y fue  aprobada  por  las  Cortes;  apenas  apa- 
rece en  el  ejército  de  Filipinas  un  muy  pequeño  au 
mentó,  por  cierto  muy  justificado;  y reservándome 
cuando  se  discuta  la  reforma  de  la  ley  de  reemplazos 
apoyar  al  Sr.  Dabán,  si  no  en  todo,  en  parte,  por  lo 
que  toca  al  modo  de  ver  de  S.  S.  en  esta  cuestión,  yo 
me  limito  en  este  momento  á rogar  á la  Cámara  se 
sirva  aprobar  el  dictámen  que  la  Comisión  ha  pre^ 
sentado, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  [Marqués  de  Mira- 
yalles):  No  habiendo  impugnación  posterior  á lo  di- 
cho por  el  señor  general  Daban,  yo  debo  consignar 
las  mismas  ideas  y los  mismos  principios  que  su  se- 
ñoría ha  expuesto,  dándole  muchas  gracias  por  la  ma- 
nera con  que  las  ha  expuesto  a la  consideración  del 
Congreso.  El  Ministro  asegura  desde  luego  al  Sr*  Da- 
ban y á la  Cámara,  que  cree  muy  justo  y muy  con- 
teniente, cuando  se  trata  de  cuestiones  de  esta  índo- 
le, que  cada  cual  sostenga  sus  opiniones,  que  pueden 
ser  muy  acertadas,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Conde  de  Caspe;  y habiéndose  anunciado  por  el  Go- 
bierno ante  el  Congreso  que  esta  cuestión  se  tratará 
en  su  dia,  .como  lo  prueba  el  hecho  de  haberse  publi- 
cado ya  en  la  Gaceta  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción un  Real  decreto  creando  una  Junta  para  revisar 
la  actual  ley  de  reemplazos,  yo  creo  que  entonces, 
como  ha  dicho  muy  Lien  el  Sr.  Daban,  será  ocasión 
oportuna  para  esclarecer  perfectamente  todo  lo  que 
se  refiere  á esta  cuestión;  pero  hoy,  constituida  ya  la 
fuerza  del  ejército  por  virtud  del  reclutamiento  del 
año  actual,  no  cabe  hacer  ninguna  alteración,  y si  las 
Cortes  la  hicieran,  seria  violentísima  su  aplicación. 

Creo  que  está  en  el  interés  y en  el  orden  general 
el  que  no  se  ponga  hoy  obstáculo  ninguno  al  cumpli- 
miento de  lo  que  ya  está  organizado  y dispuesto.  De 
modo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  se  limita  á expo- 
ner estas  consideraciones  ante  la  Cámara,  para  que  se 
comprenda  la  conveniencia  de  aceptar  lo  que  la  Co- 
misión ha  propuesto. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  antes  de  serlo,  ha  es- 
tudiado ea  todos  los  mandos  que  ha  desempeñado, 
todas  las  dificultades,  todos  los  errores,  todas  las  fal- 
tas que  hay  en  lo  relativo  al  reclutamiento  desde  que 
rige  la  ley  actual.  Está  perfectamente  penetrado  y 
convencido  de  que  hay  que  reformarla,  y de  su  ini- 
ciativa partió  proponer  en  el  año  anterior  varias  mo- 
dificaciones, que  unas  creo  que  serán  aceptadas  y 
otras  podrán  alterarse;  y concluyo  rogando  al  Sr.  Da- 
Mn  que  acepte  como  buenas  estas  sencillas  explica- 
ciones, y á la  Cámara  que  se  sirva  aprobar  el  provec- 
to de  ley  que  se  somete  á su  consideración. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr/  DABAN:  He  pedido  la  palabra  pava  tener 
el  gusto  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la.  Gue- 
rra y al  señor  presidente  de  la  Comisión  por  la  bondad 
con  que  se  han  servido  acoger  mis  observaciones;  y 
al  mismo  tiempo,  toda  vez  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  se  ha  servido  hacer  algunas  indicaciones  res- 
pecto á ios  proyectos  que  tiene  preparados  con  rela- 
ción á las  modificaciones  que  deben  introducirse  en 
el  reemplazo  del  ejército,  yo  me  permito  dirigirle  un 
mego. 

En  el  Senado  debe  existir  un  proyecto  de  ley 
que  pasó  de  esta  Cámara  á aquella  en  la  legislatura 
de  1882-83,  referente  á una  ampliación  que  había  de 
introducirse  en  el  art.  90,  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  lea  aquel  proyecto  de  ley,  que  le 
estudie,  y si  efectivamente  cree  que  aquel  proyecto, 
producto  de  una  proposición  que  tuve  el  honor  de 
presentar  en  esta  Cámara,  puede  contribuir  á resolver 
algunas  dificultades,  le  ruego  que  le  saque  de  aquel 
panteón  del  olvido  en  que  yace  y le  tome  en  cuenta  ! 


para  las  reformas  que  haya  do  introducir  en  un  asun- 
to tan  importante  como  este. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Aprovecharé  muy  gustoso  el  consejo  del  se- 
ñor general  Daban,  y cualquier  otro  que  en  el  mis-, 
mo  camino  sirva  para  ilustrarme  en  asunto  de  tanta 
importancia.  Reclamaré  al  Senado  el  proyecto  de  ley 
que  S.  S,  me  ha  indicado,  y tendré  una  satisfacción 
en  estudiarle  y en  poderme  inspirar  en  sus  buenos 
principios,  puesto  que  solo  busco  el  mejor  éxito  y el 
mejor  resultado  para  el  país  y para  el  ejército.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  de  los 
artículos,  y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de 
que  constaba  el  dictámen,  en  La  forma  siguiente: 
«Artículo  1 ,°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1884  á 1885, 
se  fija  en  98.638  hombres. 

Art.  2.ü  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  de  nuevo  ingreso,  habrá  28.000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería. 

Art.  3,°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puer- 
to-Rico y Filipinas,  será  de  22.457,  3.176  y 8.256 
hombres  respectivamente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  de  actas  relativo  á la  del 
distrito  de  Córdoba. 

[Véase  el  Diario  ními.  24 , sesión  del  í$  de  Jimio. \ 

El  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  tiene  la  palabra 
para  apoyar  el  voto  particular. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Señores  Dipu- 
tados, nadie  vea  en  el  voto  particular  que  hemos  sus- 
crito, al  menos  por  mí  parte,  otra  cosa  que  el  cum- 
plimiento estricto,  y si  se  quiere  escrupuloso,  de  los 
artículos  81  y 116  del  Reglamento,  que  obligan  á los 
individuos  de  una  Comisión,  en  disentimiento  con  la 
mayoría  de  la  misma,  á formular  sus  votos  por  se- 
parado y presentarlos  también  al  Congreso.  Los  que 
hemos  firmado  este  voto  particular,  no  pudíendo  po- 
nernos de  acuerdo  con  nuestros  dignos  compañeros 
de  Comisión  sobre  la  calificación  del  acta  de  Córdoba, 
lo  hemos  hecho  para  cumplir  los  artículos  del  Regla- 
mento á que  acabo  de  referirme.  Voy,  pues,  á apoyar- 
lo, exponiendo  sencilla  y modestamente  las  razones  y 
motivos  de  mi  opinión  sobre  un  asunto  que  no  es  po- 
lítico, que  no  puede  ni  debe  serlo.  Nunca  deben  ser 
políticas  las  cuestiones  de  actas;  pero  en  este  caso  es- 
pecial todavía  hay  circunstancias,  para  esta  mayoría 
sobre  todo,  que  lo  despojarían  por  completo  de  todo 
interés  de  partido,  aun  queriendo  suponerlo  en  estas 
cuestiones  de  actas.  Basta  para  penetrarse  de  esta 
verdad,  recordar  que  impugna  el  voto  que  tengo  el 
honor  de  apoyar  ahora,  un  Sr.  Diputado  que  no  per- 
tenece por  cierto  á esta  mayoría,  al  paso  que  lo  firman 
conmigo  algunos  señores  que  pertenecen  á otras  opo- 
siciones de  esta  Cámara,  encontrándonos  confundidos 
y mezclados,  lo  mismo  en  el  dictámen  de  la  mayoría 
que  en  el  voto  particular,  individuos  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  como  D,  Celedonio  Miguel  Gómez  y 
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otros  respetables  compañeros  nuestros,  y firmando  el 
voto  particular  con  algunos  individuos  de  la  mayoría 
déla  Comisión  también,  otros  señores  de  la  oposición, 
como  el  Sr.  Maura  y otros  dignos  compañeros  de  la  Co- 
misión de  actas  que  figuran  en  las  minorías  del  Con- 
greso. Podría  suponerse,  á lo  sumo,  algún  interés  de 
partido  en  las  oposiciones  de  esta  Cámara  sobre  esta 
elección  de  Córdoba;  pero  no  existe  motivo  ni  funda- 
mentó  racional  de  ninguna  especie  para  suponer  un 
interés  político  en  la  mayoría.  ¿Qué  nos  importa  á los 
que  apoyamos  aquí  la  política  del  Gobierno  el  triunfo 
cu  el  tercer  lugar  de  la  circmiscripcíon  de  Córdoba 
de  ninguno  de  los  dos  dignísimos  candidatos  que  se 
lo  han  disputado?  Cualquiera  de  ellos  que  venga  á 
sentarse  aquí,  será  siempre  un  voto  en  contra  de  esta 
mayoría.  ¿Qué  más  da  que  ese  voto  salga  de  los  ban- 
cos de  la  extrema  izquierda,  que  de  los  que  ocupa  el 
partido  que  ahora  modernamente  se  llama  liberal  di- 
nástico, después  de  haberse  apellidado  de  otras  diver- 
sas maneras? 

No  tiene,  pues,  la  mayoría  de  esta  Cámara  ni  si- 
quiera el  interés  secundario  y de  último  término  que 
suele  existir  siempre  en  todas  las  cuestiones  que  se 
tratan  en  Cámaras  eminentemente  políticas  como  ésta. 
No  queda  otro  interés  alguno  en  este  asunto,  que  el 
interés  de  la  justicia:  ese  es  el  único  que  me  lia  obli- 
gado á disentir  de  mis  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión, opinando  que  el  acta  de  Córdoba  es  un  acta  gra- 
ve que  debe  enviarse  al  Tribunal  de  las  mismas  para 
su  resolución  definitiva. 

Fúndase  esta  calificación  de  gravedad  que  yo  atri- 
buyo al  acta  de  Córdoba,  en  dos  circun  tandas  espe- 
ciales que  concurren  en  aquella  elección,  y que  están 
estrechamente  relacionadas;  el  escaso  número  de  vo- 
tos que  determina  la  mayoría  y el  triunfo  de  uno  de 
los  candidatos  sobre  el  otro,  y las  dudas  y racionales 
sospechas  que  io misamente  barí  de  asaltar  á todo  el 
que  examíne  detenidamente  el  expediente  de  esta  elec- 
ción, sobre  la  legalidad,  la  realidad,  la  verdad  de  aque- 
llos votos. 

En  la  circunscripción  de  Córdoba,  que  elige  tres 
Diputados,  se  presentaron  cuatro  candidatos,  dos  de 
los  cuales  hace  ya  mucho  tiempo  que  fueron  procla- 
mados Diputados  por  el  Congreso  después  de  aprobar- 
se sus  actas,  los  Sres.  Isasa  y Conde  y Laque,  que 
por  la  superioridad  de  la  votación  que  hablan  obteni- 
do y las  circunstancias  especiales  en  que  su  elección 
se  encuentra,  no  podían  hallar  dificultad  alguna  de 
las  que  afectan  á la  votación  y situación  de  los  otros 
dos  candidatos  que  se  disputaban  el  tercer  lugar  de 
aquella  circunscripción.  Eran  éstos  los  Sres.  Marqués 
de  los  Castellones,  izquierdista,  y Garijo,  constitucio- 
nal Según  el  computo  de  votos  hecho  en  el  escruti- 
nio general,  obtuvo  el  primero  de  estos  tíos  señores 
11 53,  y 1.  i 04  el  segundo,  resultando,  por  consiguien- 
te, á favor  del  Sr.  Marqués  de  Castellones  una  mayo- 
ría de  40  votos,  y habiendo  sido,  por  lo  tanto,  procla- 
mado Diputado,  no  sin  protestas.  Hay  muchas  en  el 
expediente  de  la  elección,  presentadas,  ya  on  las  Mesas 
de  las  secciones  rurales,  ya  en  el  escrutinio  general. 
Protéstase,  por  ejemplo,  en  Montero,  sección  de  las 
más  importantes  del  distrito,  por  haber  salido  de  las 
unías  un  número  mucho  mayor  de  papeletas  que  vo- 
tantes tomaron  parte  en  la  elección;  hecho  que  con 
otros  de  que  se  protesta  también,  no  pueden  com- 
probarse lo  bastante,  por  haberse  negado  al  requeri- 
miento que  se  les  hizo  por  los  electores  que  quisieron 


comprobar  estas  ilegalidades,  todos  los  notarios  de 
aquella  población.  Protéstase  en  Pozo-Blanco  por  no 
haberse  verificado  allí  la  elección,  figurándose  y fin- 
giéndose ésta  después  del  dia  27  de  Abril,  eu  actas 
falsas  que  no  refieren  ni  relatan  hechos  realmente 
acontecidos.  Protéstase  en  Tillan neva  de  Córdoba  por 
haberse  volcado  el  censo  íntegro  en  las  urnas;  y en 
efecto,  los  241  electores  que  tiene  aquella  sección,  Lo- 
dos los  241,  ni  uno  más  ni  uno  ménos,  con  una  exac- 
titud matemática,  resultan  votando,  según  el  acia  y 
la  lista  de  votantes  que  la  acompaña.  Ni  un  enfermo, 
ni  nadie  se  ha  muerto  allí  desde  que  se  confecciona- 
ron las  listas,  ni  hay  ningún  ausente;  ¡salud  envidia- 
ble la  de  estos  buenos  electores  de  Villano  eva  de  Cór- 
doba, que  recomienda  mucho  un  pueblo  de  tan  salu- 
tíferas condiciones,  ahora  que  las  justas  alarmas  del 
cólera  atormentan  á los  que  pretenden  encontrar  puer- 
to seguro  de  refugio  contra  la  invasión  que  nos  ame- 
naza! 

Acompañan  á todas  estas  protestas  muchos  docu- 
mentos como  comprobantes,  principalmente  partidas 
de  defunción  de  electores  muertos,  á quienes  el  fra- 
gor de  aquella  batalla  levantó  desús  tumbas, hacién- 
doles acercarse  á las  urnas  para  depositar  allí  su  fú- 
nebre voto. 

Pero  yo  voy  á hacer  gracia  á los  Sres.  Diputa- 
dos, para  ser  más  breve,  de  la  mayor  parte,  si  no  de 
todas  estas  protestas;  porque  en  mi  concepto,  unas 
por  falta  de  comprobación  suficiente,  y otras  por  di- 
versas causas,  ninguna  de  ellas  tiene  bastante  fuerza, 
A mi  entender;  aunque  prueban  evidentemente  ilega- 
lidades y vicios  en  aquella  elección,  ninguna  tiene 
bastante  fuerza  para  anularla,  ni  siquiera  para  enviar 
el  acta  al  Tribunal  de  las  graves.  Sin  embargo,  su  exa- 
men y estudio  son  convenientes,  y aun  precisos,  para 
el  que  quiera  formar  idea  exacta  de  aquella  lucha,  que 
fué  empeñada  y recia,  apelándose  frecuentemente  por 
ambas  partes  á ilegalidades  y amaños,  si  no  en  la  ca- 
pital, donde  parece  haberse  hecho  la  elección  legal- 
mente,  en  las  secciones  rurales,  donde  se  intentan  y 
á las  veces  se  consiguen  trampas  y fullerías  electora- 
les semejantes  á las  que  acabo  de  indicar.  Llama  la 
atención  en  estas  protestas,  que  casi  todas  están  he- 
chas por  los  partidarios  del  Sr,  Marqués  de  Gastello- 
nes,  quien,  muy  fuerte  en  votos  en  la  capital,  parecía 
no  estarlo  tanto  en  las  secciones  rurales.  Las  sostiene 
casi  todas  en  el  escrutinio  general  un  Sr.  Madueño, 
interventor  de  Villa  del  Rio,  que  parece  ardiente  iz- 
quierdista y que  se  desata  en  palabras  y frases  con- 
tra las  ilegalidades  que  allí  se  cometen,  tratando  de 
probar  en  todas  sus  protestas  que  la  elección  debe 
anularse. 

Pero  dejando  á un  lado  al  Sr.  Madueño  y sus  pro- 
testas, vengamos  á lo  verdaderamente  importante  de 
esta  elección,  á las  secciones  de  Torrecampo  y Villa- 
viciosa;  en  ellas  está  el  nudo  de  la  cuestión.  Bien  lo 
conoce  el  Sr.  Montilla,  que  al  impugnar  este  voto 
particular  trató  estos  dos  puntos,  pero  pasando  por 
ellos  como  sobre  ascuas,  sin  detenerse  casi;  á juicio 
de  S.  S.,  el  no  computarse  los  votos  de  Torrecampo 
fué  cumplir  con  la  ley  y la  disconformidad  en  las 
actas  de  Villaviciosa  un  sencillo  inocente  error  de 
copia,  una  equivocación  del  escribiente,  un  iqps-m 
calami  sin  valor  alguno.  De  esta  manera,  cou  tan  afec- 
tada ligereza,  el  Sr.  Montilla  corría  y se  deslizaba  con 
su  fácil  palabra  sobre  estos  dos  puntos,  deduciendo 
que  no  había  ni  en  lo  de  To:  recampo  ni  en  lo  de  Vi- 
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llaviclosa  más  que  pequeneces  y nimiedades.  Veamos 
sí  lo  son. 

Primera  sección:  Torrecampo*  Todo  hace  creer 
que  en  Torrecampo  se  verificó  la  elección  legalmente; 
el  acta  llegó  al  Congreso  naturalmente  y sin  retraso; 
la  copia  del  acta  que  llevó  el  interventor  designado  al 
efecto  al  escrutinio  general,  está  revestida  con  todos 
los  requisitos,  con  todas  las  firmas  que  dehe  tener,  y 
el  más  exigente  no  podra  encontrar  en  ella  defecto 
alguno,  Pero  al  llegarse  en  el  escrutinio  general  á 
esta  sección,  los  votos  no  se  computan  á ninguno  de 
los  candidatos,  á pretexto  de  que  no  se  había  recibido 
por  la  Comisión  inspectora  del  censo  el  acta  original, 
que  según  la  ley  debe  remitirse  por  la  Mesa  en  segui- 
da que  termíne  la  elección.  Como  esto  es  muy  impor- 
tante, voy  á leer  á los  Sres,  Diputados  las  palabras  en 
que  consigna  este  liecbo  el  acta  de  escrutinio.  Dice 
el  acta,  al  llegar  á la  relación  de  la  protesta  que 
acerca  de  esto  hizo  el  interventor  que  llevó  el  acta  de 
Torrecampo: 

«La  Junta,  teniendo  en  cuenta  el  párrafo  2.°  del 
artículo  1C1  de  la  ley  electoral,  que  previene  que  se 
recuenten  los  votos  de  las  actas  originales,  y como 
quiera  que  se  carece  de  ésta  por  no  haberla  recibido 
en  la  Comisión  del  censo,  resolvió  no  agrupar  ni  con- 
tar por  lo  tanto  á los  respectivos  candidatos  los  votos 
que  aparezcan  de  la  copia  entregada  hoy,  la  cual  se 
acordó  que  quedase  'unida  al  acta  original  á los  efectos 
que  pudie?*e  haber  lugar , » 

Llama  la  atención  esta  salvedad  ¡ esta  especie  de 
cláusula  ad  cautelam  del  acta  de  escrutinio  general. 
La  Junta,  no  muy  segura  de  su  proceder,  y temiendo 
la  responsabilidad  que  pudiera  caer  sobre  sus  indivi- 
duos por  no  computar  los  votos  de  la  sección  de  To- 
decampo,  dispone  que  el  acta  que  llevó  el  interven- 
tor se  una  al  expediente  para  los  efectos  á que  haya 
lugar,  y aquí  no  puede  haber  lugar  á otra  cosa  que 
á computar  los  votos  que  no  se  computaron  en  aquel 
escrutinio.  Protestó,  como  era  natural,  el  interventor 
que  llevaba  el  acta  de  Torree  ampo  por  no  haberse 
computado  los  votos  de  aquella  sección  que  represen- 
taba, Y después,  el  interventor  Madueño,  ya  anterior- 
mente citado,  que  habla  sido  nombrado  secretario  do 
la  Junta  de  escrutinio,  y que  era  uno  de  los  que  ha- 
cían el  recuento  de  los  votos,  nótese  bien  esta  circuns- 
tancia, como  para  dar  más  fuerza  al  acuerdo  de  la 
Junta  de  escrutinio,  contraprotesta  diciendo  que  en 
Torrecampo  no  se  hizo  la  elección  y que  las  actas  se 
escribieron  mucho  tiempo  después,  razón  por  la  cual 
no  se  envió  la  original  á la  Comisión  inspectora  del 
censo.  Estas  alegaciones  no  merecen  crédito  alguno, 
porque  no  tienen  otra  prueba  ni  descansan  sobre  otra 
autoridad  que  el  dicho  del  que  las  expone,  y este  señor 
en  toda  la  historia  de  esta  elección  se  muestra  con  un 
carácter  de  apasionamiento  y de  parcialidad , que  su 
dicho  no  merece  crédito  alguno.  Sus  añrmaciones  es- 
tán además  completamente  desmentidas  por  los  he- 
chos, por  el  hecho  principalmente  de  haber  llegado 
aquí  á su  debido  tiempo  y sin  retraso  alguno  el  acta 
de  Torrecampo*  De  la  misma  manera  que  se  envió  al 
Congreso  el  acta  de  aquella  sección,  pudo  enviarse 
también , y todo  hace  creer  que  se  enviaría  á la  Co- 
misión inspectora  del  censo.  Pero  no  solo  todo  hace 
creer  que  se  envió  á la  Comisión  inspectora  del  censo; 
es  que  hay  indicios  vehementes  de  que  la  Comisión 
inspectora  del  censo  recibió  aquella  acta. 

El  expediente  original  de  la  elección  de  Córdoba  ( 


está  aquí;  la  Comisión  de  actas,  queriendo  estudiar 
las  dificultades  que  ofrecía  el  caso  y tener  el  mayor 
número  de  datos  auténticos  para  resolverlo,  pidió  el 
expediente,  que  hace  mucho  tiempo  está  en  el  Con- 
greso y que  tengo  aquí  en  el  banco.  En  este  expo~ 
diente,  como  saben  los  Sres*  Diputados,  después  del 
acta  del  escrutinio  general  de  la  elección  y de  una 
porción  de  documentos  que  se  relacionan  con  las  pro- 
testas, vienen  las  actas  parciales  dobles  de  todas  las 
secciones,  es  á saber,  el  acta  original  que  se  envió  por 
las  Mesas  de  cada  sección  á la  Comisión  del  censo,  y la 
copia  del  acta  que  llevó  el  interventor  designado  por 
la  Mesa  para  asistir  al  escrutinio  general.  Pues  al  lle- 
gar á esta  sección  de  Torrecampo,  que  es  la  undécima 
del  distrito,  en  el  expediente  no  hay  más  que  un  acta 
que,  según  lo  que  se  dice  en  el  acta  general  de  escru- 
tinio, dehe  ser  la  copia  que  llevó  el  interventor.  Peio 
en  el  encabezamiento  de  esta  acta  se  lee  en  el  primer 
renglón:  «Acta  de  votación  de  Torrecampo,»  y por 
cima  de  este  encabezamiento  aparece  escrito  con  una 
tinta  y con  una  letra  bien  diferentes  Copia  del\  de  don- 
de resulta  que  el  original  se  ha  convertido  en  copia, 
con  solo  anteponer  estas  dos  palabras* 

Pero  hay  más  todavía*  Saben  los  Sres*  Diputados 
que  es  costumbre,  aunque  la  ley  no  lo  dice,  que  las 
listas  de  votantes  se  envíen  por  las  Mesas  de  las  di- 
ferentes secciones  con  el  acta  original  á la  Comisión 
inspectora  del  censo:  estas  listas  no  van  nunca  con  la 
copía  que  lleva  el  interventor  á la  Junta  de  escruti- 
nio; van  siempre  con  el  acta  original,  como  documen- 
to de  comprobación*  Pues  bien;  con  ex  t raheza  mía, 
las  listas  de  votantes  de  Torrecampo  están  en  el  ex- 
pediente. ¿Cómo  han  llegado  estas  listas  á la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  sin  el  acta  original  de  que 
eran  complemento  y accesorio?  ¿Cómo  puede  explicar 
la  Comisión  inspectora  del  censo  la  existencia  de  esas 
listas  en  su  poder,  sin  que  haya  llegado  también  con 
ellas  el  acta  original  á que  estaban  unidas  y de  que 
formaban  parte?  Aquí  sí  que  creo  yo  que  sienta  bien 
la  explicación  del  escribiente  equivocado,  áque  atri- 
bula el  Si\  Mon tilla  la  disconformidad  de  las  actas 
de  YiUavicÍGsa* 

El  encargado  de  coser  estos  papeles,  que,  como 
ven  los  Sres*  Diputados,  forman  un  legajo  volumi- 
noso, y que  antes  tenian  que  estar  esparcidos,  pues 
hay  una  infinidad  de  documentos,  29  actas  parciales, 
listas  de  votantes,  acta  de  escrutinio  general,  certi- 
ficaciones de  muertos,  comprobantes  de  las  protes- 
tas, etc*;  el  encargado  de  ordenar  y coser  estos  pape- 
les esparcidos  sobre  una  ó varias  mesas,  es  fácil  que 
si  estaba  allí,  como  parece,  el  acta  original  de  Torre- 
campo  y la  copia,  tomase  una  por  otra;  porque  las 
actas  originales  son  completamente  iguales,  aunque 
se  llaman,  una  origioai,  y las  otras  dos  copias;  son 
perfectamente  iguales  en  los  requisitos,  en  la  redac- 
ción, en  la  extensión,  en  todo*  Pudo,  pues,  muy  bien, 
el  encargado  de  coser  estos  papeles,  tomar  una  tic 
ellas,  y en  vez  de  coser  la  copia  cosió  la  original  qué 
debía  inutilizar,  rompiendo  en  seguida  una  por  otra, 
y después,  al  hojear  el  expediente  y ver  la  original  en 
vez  de  la  copia,  al  advertir  el  error,  para  corregirlo  s&e 
pudo  escribir  por  cima  Copia  dely  creyendo  con  esto 
dejarlo  todo  arreglado*  Pero  las  listas  de  votantes  han 
quedado,  sin  duda  por  equivocación  también,  por  ol- 
vido y descuido  en  quitarlas  y romperlas,  y estas  lis- 
tas acusadoras,  con  la  corrección  antes  dicha,  de- 
muestran que  lo  que  tenemos  aquí  es  el  acta  origi^ 
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ml  que  con  listas  de  votantes  y todo  llegó  á la  Co- 
lisión del  censo.  Pero  aun  en  el  caso  de  que  el  acta 
original  no  hubiera  llegado  á la  Comisión  inspectora 
del  censo,  la  Junta  de  escrutinio  tenia  á la  vista*  te- 
nia delante  la  copia  autorizada  que  no  impugnaba, 
cuya  autenticidad  no  negaba,  que  llevó  el  interventor 
(le  Torrecampo,  y por  esta  copia  lia  debido  computar 
los  votos  de  aquella  sección. 

Dice  el  8l\  Mon tilla  que  no.  Su  opinión  es  muy  res- 
petable sin  duda  alguna;  pero  yerno  necesito  ni  ocu- 
parme siquiera  en  refutarla,  limitándome  á poner  en- 
frente la  contraria,  que  á mi  ver  es  la  más  legítima  y 
la  más  autorizada:  la  de  que  esos  votos  debieron  com- 
putarse por  la  copia.  Estas  dos  opiniones  contradic- 
torias, frente  á frente,  establecen  una  cuestión  graví- 
sima que  no  puede  resolver  la  Comisión  de  actas,  ni 
tampoco  el  Congreso;  una  cuestión  gravísima  que  exi- 
ge que  vaya  el  caso  al  Tribunal  de  Actas  graves,  único 
que  tiene  medios,  tiempo,  autoridad  y competencia 
bastante  para  decidirla, 

Eli  Sr.  Montilla  no  estaba  tampoco  muy  firme  en 
su  opinión  de  que  no  debía  computarse  el  acta  de  To- 
rrecampo; así  es  que  manifestó  que  sí  el  acta  altera- 
se el  resultado  general  de  la  elección,  pediría  que  se 
computara,  yo  probaré  al  Sr.  Montilla  y al  Congreso 
que  ios  votos  de  Tor recampo  deciden  con  los  de  Vi- 
¿a viciosa  la  cuestión;  por  consiguiente,  estamos  en  el 
caso  de  que  el  mismo  Sr,  Montilla  pida  que  el  acta 
se  declare  grave. 

Ya  que  lie  hablado  de  Villa  viciosa,  voy  á exponer 
lo  que  ba  sucedido  con  el  acta,  ó mejor  dicho,  con  las 
actas  de  esta  sección.  Es  un  caso  completamente  con- 
trarío al  de  Torrecampo,  Los  votos  de  Torrecampo  no 
se  computaron  en  el  escrutinio  general,  y los  votos  de 
Yülaviciosa  se  computaron  en  mayor  número  de  los 
que  se  dieron.  El  acta  de  Villavíclosa  llegó  también  al 
Congreso  á su  tiempo  debido,  sin  ninguna  especie  de 
retraso,  y fué  puesta  en  el  correo  el  día  mismo  de  la 
elección,  inmediatamente  dospues.de  verificarse  el  es- 
crutinio, Lo  cual  comprueba  el  sello  del  correo  puesto 
m el  sobre  que  encerraba  el  acta,  en  el  cual  se  lee 
clarisimameufce  la  fecha  27  de  Abril . Parece  cosa  pro- 
videncial, porque  de  todos  los  sellos  do  correos  que 
lian  llegado  al  Congreso  impresos  en  los  sobres  de  las 
actas  parciales,  no  hay  ninguno,  absolutamente  nin- 
guno, de  tantos  pliegos  como  lian  llegado  procedentes 
de  las  últimas  elecciones,  que  tenga  tan  marcada 
hasta  en  sus  menores  detalles  y en  sus  rasgos  más  pe- 
queños la  impresión;  no  solo  la  fecha  27  de  Abril  de 
1884,  todos  los  demás  detalles  se  ven  con  una  clari- 
dad y con  una  precisión  admirables. 

No  queda,  por  consiguiente,  duda  alguna  de  que 
el  acta  de  Villaviciosa  se  puso  en  el  correo  el  dia  27 
de  Abril,  después,  inmediatamente  después  de  hacer- 
se la  elección.  Pues  bien;  el  acta  que  se  llevó  al  es- 
crutinio general  para  computar  los  votos  de  Villavi- 
ciosa,  tiene  una  diferencia  de  votos  respecto  del  se- 
uor  Marqués  de  los  Gastel iones,  de  20  votos  más  sobre 
el  acta  que  vino  ai  Congreso.  Más  claro:  el  acta  que 
vino  al  Congreso  da  35  votos  al  Sr,  Marqués  de  los  Cas- 
tollones;  el  acta  que  fué  al  escrutinio  general  le  tía 
5íj.  Esta  diferencia  la  explicaba  el  Sr.  Montilla  por  la 
equivocación  de  un  escribiente.  Sin  duda  que  no  es 
dííícíl  equivocar  un  3 coa  un  5;  pero  es  que  no  está 
equivocado  tan  solo  ei  3,  ó el  5 convertido  en  3;  es  que 
está  también  equivocada  la  palabra  tremía  ó cincum- 
ta>  Porque  los  votos  que  obtienen  los  candidatos  no  se 


escriben  solamente  en  cifra,  sino  también  en  letra, 
como  saben  los  Sres.  Diputados,  y aparece  claramen- 
te escrito  en  letras  en  un  acta  cincuenta  y cinco  y en 
la  otra  treinta  y cinco . No  es,  por  consiguiente,  aquí 
posible  admitir  equivocación:  hay  que  pensar  en 
otra  cosa,  sobre  todo  cuando  se  reflexiona  que  era  ne- 
cesario se  equivocaran  también,  no  solo  el  que  escri- 
bió el  acta,  sino  el  alcalde  y los  interventores  que  en 
una  y otra  acta  firman  cas:  debajo  de  esta  equivoca- 
ción, teniendo  que  ver  el  número  de  votos  y debiendo 
acordarse  de  los  que  obtuvieron  uno  y otro  candida- 
to, porque  siempre  se  acuerdan,  sobre  todo  los  indi- 
viduos que  forman  la  Mesa  en  una  elección  reñida,  de 
los  votos  que  cada  uno  de  los  candidatos  ha  tenido,  y 
esto  es  mucho  más  fácil  cuando  la  cantidad  se  com- 
pone solo  de  dos  cifras. 

Hay  todavía  otra  razón  que  aparta  toda  idea  de 
equivocación  sencilla  y sin  intención.  Los  votos  de  los 
candidatos  se  escriben  empezando  por  el  que  ha  teni- 
do más  y siguiendo  siempre  de  más  á ménos.  Si  hu- 
biera habido  una  equivocación  involuntaria  en  el  nom- 
bre de  los  candidatos,  en  una  y en  otra  acta  estaría 
en  el  mismo  sitio.  Pues  no  es  así;  el  puesto  que  ocu- 
pan los  candidatos  está  alterado  con  arreglo  á los  vo- 
tos que  figuran  en  una  y otra  acta.  De  manera  que 
en  el  acta  que  vino  al  Congreso  están  escritos  los  vo- 
tos de  esta  manera:  en  primer  lugar  el  Sr.  Isasa  con 
54  votos,  Conde  y Luque  con  54.  Marqués  de  los  Cas- 
telioiies  con  35,  Garijo  con  30;  y en  el  acta  de  escru- 
tinio se  escribieron  los  nombres  de  los  candidatos  y 
de  ios  votos  en  este  orden:  en  primer  lugar  el  Mar- 
qués de  los  CasteHones  con  55,  después  Isasa  con  54, 
Conde  y Luque  54,  Garijo  30.  Se  ha  alterado,  por  con- 
siguiente, el  puesto  que  ocupaban  los  nombres  y los 
votos,  y este  cambio  de  lugar  excluye  por  completo 
toda  idea  de  equivocación  sencilla  é involuntaria.  No; 
aquí  no  hay  equivocación;  aquí  lo  que  hay  es  una 
verdadera  falsedad  electoral,  aumentando  ó quitando 
votos  en  una  ó en  otra  de  las  actas,  según  se  tenga 
una  por  auténtica  y la  otra  por  falsificada.  Desde  lue- 
go no  parece  que  hay  falsificación  en  las  firmas  de 
los  documentos.  Los  documentos  parecen  auténticos 
los  tres,  parecen  estar  firmados  por  las  mismas  perso- 
nas; el  calígrafo  más  entendido  no  podrá  asegurar  que 
las  firmas  son  suplantadas.  ¿Y  dónele  está  la  falsedad, 
en  el  acta  que  vino  al  Congreso  con  35  votos,  ó en  la 
que  fué  al  escrutinio  con  55  votos? 

Las  reglas  de  buena  crítica  parecen  demostrar 
que  debe  estar  en  la  que  fué  al  escrutinio  general.  No 
queda  duda  de  ninguna  especie  de  que  el  acta  que 
vino  aL  Congreso  sa  puso  en  el  correo  inmediatamen- 
te después  de  verificada  la  elección,  cuando  no  se  co- 
nocía todavía  el  resultado  general  de  todo  el  distrito, 
y s í ba  conservado  aquí  después  sin  que  se  haya  po- 
dido sustituir  con  otra;  y las  actas  que  quedaron  en 
ei  distrito  han  estado  ocho  dias,  sin  que  podamos  nos- 
otros tener  la  certeza  completa  de  que  no  se  hayan 
hecho  Otras  actas  distintas  de  las  que  se  extendieron 
el  mismo  día  de  la  elección. 

Hay  otro  indicio  para  creer  que  se  han  destrui- 
do las  actas  primitivas  y se  lian  hecho  otras  nuevas. 
Las  actas  de  Villaviciosa  están  extendidas  en  mode- 
los impresos,  escritos  los  claros,  como  se  hace  casi 
siempre  por  evitar  trabajo.  Pues  bien;  la  modelación 
de  las  tres  actas,  de  las  dos  que  quedaron  en  el  dis- 
trito y de  la  que  vino  al  Congreso,  no  es  igual;  hay 
diferencia  en  ei  carácter  de  letras  y el  modelo  es  di- 
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ferenle;  hecho  que  no  se  explica  híen  á no  suponer 
que  se  adquirieran  tres  ó cuatro  actas  impresas  por 
el  Ayuntamiento  de  Tilla  viciosa  para  la  elección , y 
habiendo  tenido  después  que  inutilizar  dos,  hubo  que 
comprar  otras,  y no  se  encontraron  iguales  á las  pri- 
meras ó no  se  cuidaron  de  buscarlas  idénticas.  De  to- 
dos modos  este  es  un  indicio  grave. 

Pues  sin  esta  circunstancia,  y sin  que  yo  éntre, 
después  de  lo  que  ligeramente  be  indicado  acerca  de 
mi  opinión  sobre  cuál  de  las  actas  debe  considerarse 
auténtica  y cuál  falsificada;  sin  que  yo  éntre  á esfoiv 
zar  las  razones  que  lie  expuesto,  porque  no  lo  creo 
necesario  para  mi  objeto,  ¿no  opina  el  Congreso  que 
es  indispensable , en  cuestión  de  tal  gravedad,  enviar 
el  caso  al  Tribunal  de  Actas  graves,  el  único  que 
tiene  tiempo  bastante  para  poder  hacer  pruebas,  ave- 
riguaciones, y depurar  dónde  está  la  falsificación,  lo 
cual  no  puedo  hacer  la  Comisión  do  actas,  que  tiene 
que  obrar  con  rapidez  para  dar  pronto  sus  dictáme- 
nes? Esto  es  tanto  más  preciso,  esto  es  tanto  más  in- 
dispensable, cuanto  que  las  votaciones  de  Torrecam- 
po  y de  Villa  viciosa  alteran  por  completo  el  resultado 
general  de  la  elección  de  Córdoba  en  lo  que  se  refiere 
al  tercero  de  los  candidatos,  y voy  á demostrárselo  á 
los  Sres.  Diputados. 

Según  el  acta  general  de  escrutinio,  el  Sr,  Mar- 
qués de  los  Castellones  tenia  1,153  votos  y el  Sr.  Ga- 
rijo 1/104.  Computando  los  votos  de  Torrecampo 
que  será  necesario  sumar,  como  el  Sr.  Marqués  de 
los  Castellones  obtuvo  10  votos  y el  Sr.  Cari  jo  44, 
resulta  que  el  Sr.  Marqués  de  los  Castellones  tendría 
1,1(33  votos  y el  Sr.  Garijo  1,148;  pero  si  se  quitan 
los  2 0 votos  que  aparecen  demás  en  el  acta  de  Villa^ 
viciosa  que  se  computó  en  el  escrutinio,  y se  rebajan 
de  los  1,163,  quedará  el  Sr.  Marqués  de  los  Castalio- 
nes  con  1.143  votos  y el  Sr.  Gario  con  1.148,  ó mien- 
ten las  matemáticas. 

Vean  los  Sres.  Diputados  si  es  importante  lo  que 
resulta  de  esta  acta,  y si  es  fundada  mi  opinión  de 
que  se  envíe  al  Tribunal  de  Acias  graves. 

Aquí  debo  hacerme  cargo  de  la  opinión  que  ex- 
puso el  Sr.  Montilla  impugnando  el  voto  que  defiendo, 
* de  que  él  no  sostendría  que  debieran  computarse  los 
votos  de  la  sección  de  Torrecampo  si  alterasen  el  re- 
sultado general  de  la  elección.  Voy  á leer  las  mismas 
palabras  de  S.  S.; 

«En  mi  concepto,  es  práctica  seguida  por  el  Con- 
greso en  todos  estos  casos,  que  si  del  resultado  de 
esos  votos  varía  por  completo  el  resultado  de  la  elec- 
ción, el  Congreso  se  apresurará  á restablecer  el  de- 
recho, proclamando  al  que  ha  tenido  mayoría;  es 
decir,  que  si  los  votos  que  ha  obtenido  en  la  sección 
de  Torrecampo  el  candidato  vencido,  sumándolos  con 
los  que  hubiera  tenido  en  las  demás  secciones,  tuviera 
esc  candidato  mayoría  de  votos,  yo  no  firmarla  el 
dictámen,  sino  por  el  contrario,  le  proclamarla  como 
Diputado. » 

No  pido  yo  tanto  como  el  Sr.  Montilla,  que  quiere 
que  se  proclame  Diputado  al  que  se  baile  en  el  caso 
que  acabo  de  indicar,  sino  que  se  envíe  el  acta  al 
Tribunal  de  Actas  graves,  que  es  lo  que  procede;  y 
me  parece  que  después  de  esta  declaración  de  su  se- 
ñoría, que  yo  tengo  mucho  gusto  en  recordarle,  y su- 
poniéndole de  acuerdo  con  los  compañeros  nuestros 
que  han  firmado  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, todos  han  de  venir  á votar  con  nosotros  la 
gravedad  del  acta.  Creo  haber  demostrado  lo  que  en 


estricta  justicia  procede,  pues  no  puede  haber  aquí 
interés  de  partido  alguno,  sino  que  ateniéndonos  áia 
estricta  justicia,  sin  mirar  á ningún  otro  interés,  de- 
bemos enviar  el  acta  de  que  se  trata  al  Tribunal  co- 
rrespondiente. 

Tío  cabe  tampoco  aquí  un  interés  personal,  porque 
los  que  hemos  recibido  la  honrosa  misión  de  hacer 
las  leyes  debemos  posponer  siempre  los  intereses  per. 
sonales  al  sagrado  interés  de  la  justicia,  único  en  que 
deben  fundarse  todas  nuestras  resoluciones.  Yo  de  mí 
sé  decir  que  ningún  interés  per  sonal  puede  moverme 
en  este  caso,  porque  de  moverme  alguno,  seria  á fa- 
vor de  lo  contrario  que  defiendo.  No  tengo  él  hoaoi 
de  conocer  ni  de  vista  al  Sr.  Garijo;  sí  lo  tengo  de  co* 
nocer  al  Sr.  Marqués  de  los  Castellones,  que  cuenla 
con  todas  mis  simpatías  y mi  estimación:  sus  amigos 
son  mis  amigos,  algunos  ele  sus  deudos  me  están  unP 
dos  por  vínculos  de  estrechísima  amistad,  y sin  em- 
bargo, yo  pido  que  su  acta  vaya  al  Tribunal  dé  Actas 
graves,  porque  eso  es  lo  que  creo  justo.  Vosotros,  se- 
ñores  Diputados,  resolvereis  también  lo  que  os  parez- 
ca justo,  y yo  inclinaré  mi  cabeza  ante  vuestro  fallo. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  MONTILLA:  No  creáis,  Sres.  Diputados,  no, 
que  voy  á contestar  al  discurso  del  presidente  déla 
Comisión  de  actas,  Sr.  Domínguez,  en  apoyo  del  voto 
particular.  La  forma  reglamentaria  en  que  se  dis- 
cuten los  dictámenes  en  que  hay  voto  particular,  obli- 
ga á los  que  firman  el  dictámen  de  la  mayoría  á im- 
pugnar el  voto,  y yo  lo  he  hecho  en  nombre  de  mh 
compañeros.  Me  limitaré,  pues,  á rectificar  los  errores 
de  concepto  y de  hecho  que  me  ha  atribuido  el  señor 
Domínguez,  el  cual  pretende  que  el  acta  de  que  se 
trata  es  grave,  cuando  á mi  parecer,  y según  demos- 
tré hace  algunos  dias,  dicha  acta  es  sencilla  y leve. 

Nos  ha  hablado  el  Sr.  Domínguez  de  que  en  la 
deíensa  fiel  voto  particular  no  tiene  ningún  interés 
personal,  y por  mi  parte  debo  declarar  que  tengo  un 
verdadero  sentimiento  de  uo  encontrarme  en  este 
caso,  porque  así  como  S.  S.  no  conoce  al  Sr.  Garijo, 
yo  conozco  al  Sr.  Garijo  hace  mucho  tiempo;  pero  los 
vínculos  de  amistad  que  con  él  me  unen  no  impiden 
que  yo  impugne  este  voto,  fundándome  para  ello  en 
un  sentimiento  de  justicia. 

El  Sr,  Domínguez  presentaba  ante  la  Cámara  pro- 
testas hechas  respecto  de  secciones  que  no  son  las  de 
Torrecampo  y Viliaviciosa.  Respecto  de  la  sección  de 
Monto ro  y de  otras,  S.  S.  no  se  acordaba  de  que  ya 
eran  Diputados  los  Sres.  Conde  y Luque  é Isasa,  los 
cuales  habían  obtenido  una  inmensa  mayoría  en  esas 
secciones,  en  las  que  también  tuvo  mayoría  el  Sr.  Ga- 
rijo. No  hay  necesidad  de  fijarse  para  nada  en  las  pro- 
testas  de  Monto  ro  y de  Villa  nueva  cuando  se  trata  de 
la  elección  que  nos  ocupa,  porque  el  Congreso  aprobó 
por  completo  la  elección,  excepto  en  las  secciones  de 
Torrecampo  y Viliaviciosa,  que  eran  las  que  podían 
afectar  al  acta  del  Sr.  Marqués  de  los  Castellones. 
Así  es  que  mi  rectificación  se  ha  de  limitar  á estas 
dos  secciones,  para  demostrar  que  el  acta  no  ofrece 
más  que  ligeros  motivos  de  discusión,  como  demostré 
combatiendo  el  voto  particular  del  digno  presidente 
de  la  Comisión,  que  ahora  le  ha  apoyado  con  un  dis- 
curso, si  bien  elocuente,  bastante  breve,  lo  cual  de- 
muestra que  poco  se  puede  decir  sobre  esto.  Emped- 
ré por  la  sección  de  Torrecampo,  para  seguir  el  mismo 
órden  que  S.  S.  ha  trazado  á su  discurso. 
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El  Sr.  Domínguez  ha  leído  las  palabras  que  yo 
pronuncié  manifestando  que  si  la  votación  de  la  sec- 
ción de  Torrecampo  alterara  eL  resultado  de  la  elec- 
ción, no  firmaría  el  dictámen,  antes  al  contrario,  pro- 
clamaría al  Sr.  Garijo,  No  crea  el  Sr.  Domínguez  que 
voy  á rectificar  aquellas  palabras;  antes  al  contrario, 
pie  afirmo  en  ellas,  porque  yo  tengo  la  opinión  que 
sí  la  Junta  de  escrutinio  ó el  juez  cometen  algún  de- 
lito ó falsedad,  de  ninguna  manera  puede  esto  menos- 
cabar el  derecho  del  candidato  electo;  y esta  no  es  una 
Opinión  mia,  porque  está  confirmada  por  el  Congreso 
en  muchas  ocasiones,  en  que  se  ha  declarado  la  nuli- 
dad del  acta  de  algunos  candidatos  electos  y se  ha 
proclamado  á otros  que  no  traían  el  acta.  Así  es  que 
yo  me  confirmo  en  las  palabras  que  pronuncié  al 
finalizar  mi  discurso;  porque  si  los  votos  que  en  la 
sección  de  Torrecampo  obtuvo  el  Sr.  Garijo  alteraran 
el  resultado  de  la  elección,  esté  seguro  el  Sr.  Domín- 
guez que  yo  hubiera  firmado  el  dictámen,  proclaman- 
do al  mismo  Sr.  Garijo,  Pues  qué,  ¿se  puede  sentar  el 
precedente  funesto  de  que  porque  la  Comisión  del 
censo,  ó el  juez,  ¿qué  digo,  la  Comisión?  una  Mesa  elec- 
toral, se  nieguen  á remitir  el  acta  de  una  sección  por 
ja  que  resulta  proclamado  un  Candidato  con  cierto 
número  de  votos,  pueda  admitirse  que  ésto  sea  moti- 
vo de  gravedad? 

Poro  no  estamos  en  ese  caso,  y por  muchos  es- 
fuerzos que  haga  S.  S.  no  podrá  justificar  que  los  vo- 
tos ele  Torrecampo  alteraran  el  resultado  de  la  elec- 
ción* ¿Cómo  lo  había  de  justificar  S,  S,?  El  acta  de 
Torrecampo,  no  cometiéndose  un  delito,  puesto  queno 
alteraba  el  resultado  de  la  elección,  debe  ser  válida,  y 
la  Jinda  del  censo  y el  juez  cumplieron  con  su  deber. 

La  Junta  procedió  con  arreglo  á la  ley;  consignó 
en  el  acta  que  no  existia  el  acta  original,  remitida  di- 
rectamente por  la  Mesa  ai  presidente  de  la  Comisión; 
enumeró  los  votos  que  tenia,  y con  arreglo  á un  ar- 
tículo terminante  de  la  ley,  no  podía  computar  estos 
votos. 

Llega  el  expediente  al  Congreso,  le  examina  la 
Comisión,  se  computan  los  votos  de  la  sección  de  To- 
rrecampo  con  los  obtenidos  en  otras  secciones,  y re- 
sulta el  Sr.  Marqués  de  los  Gastémonos  con  5 votos  de 
mayoría;  no  hay,  pues,  motivo  de  gravedad  por  lo 
que  se  refiere  al  acta  de  Torrecampo. 

¿Y  qué  ha  ocurrido  en  Yillaviciosa?  Su  señoría 
mismo  lo  declaraba:  que  en  el  acta  de  la  Junta  de  es- 
crutinio, remitida  al  Congreso,  aparece  el  Sr.  Marqués 
de  los  Casteliones  con  solo  35  votos,  cuando  apare- 
ce en  otra  acta  que  obtuvo  20  votos  más  en  el  escru- 
tinio general,  y que  por  esto  solo  debía  declararse 
falsa  el  acta  remitida  y darle  á ésta  el  valor  legal 
para  apreciar  el  resultado  de  esta  sección. 

Si  los  que  escribieron  el  acta  de  Yillaviciosa  hu- 
bieran notado  la  equivocación,  no  estaríamos  discu- 
tiendo en  este  momento,  porque  la  hubieran  subsa- 
nado inmediatamente. 

Consta  en  el  expediente,  que  S.  S.  tiene  ahí,  el  acta 
original  remitida  por  la  Mesa  de  Yillaviciosa,  en  que 
aparece  el  Sr.  Marqués  de  los  Casteliones  con  los  vo- 
tos que  le  lian  escrutado  en  la  Junta  de  escrutinio; 
consta  también  por  certificado  expedido  por  la  Mesa, 
que  al  Sr.  Marqués  de  los  Casteliones  se  le  daba  esa 
misma  votación;  no  hay  más  sino  que  en  la  copia  re- 
mitida al  Congreso  tiene  el  Sí1.  Marqués  de  los  Gaste- 
llenes  20  votos  menos,  y por  esto  solo  no  puede  de- 
cirse que  se  haya  cometido  una  falsedad. 


¿Desde  cuándo  tiene  más  valor  la  copia  que  el  ori- 
nal? Me  dicen  aquí  que  está  alterado  el  orden  délos 
candidatos.  Claro  es:  como  que  el  amanuense  que  es- 
cribía el  acta  parcial  remitida  al  Congreso  iba  colo- 
cándolos por  el  número  de  votos  que  le  decían  que 
habían  obtenido,  y es  evidente  que  tuvo  que  alterar  el 
resultarlo  en  la  manera  de  colocarlos,  porque  él  lo  en- 
tendió así.  Esta  es  la  equivocación. 

También  me  dicen  que  por  qué  se  ha  escrito  de 
diferente  manera  un  mismo  documento;  y & eso  digo 
que  el  Congreso  no  tiene  necesidad  de  averiguarlo,  y 
sí  solo  examinar  las  firmas,  que  son  iguales. 

¿Cree  el  Sr,  Domínguez  que  sida  Mesa  de  la  sec^ 
don  de  Yillaviciosa  hubiera  estado  dispuesta  á come- 
ter esa  falsificación  que  S.  S.  decía,  había  de  ser  tan 
torpe  que  pusiera  en  el  correo  con  la  fecha  que  do  hizo 
la  certificación  que  se  remite  á esta  Cámara? 

¿Pues  no  se  han  aprobado  aquí  muchas,  muchas, 
muchas  actas  en  que  las  certificaciones  han  venido 
al  Congreso  siete  dias  después  de  lo  que  marca  la  ley? 
¿Puede  creerse  que  los  que  cometiesen  el  delito  de 
falsificación  no  tuvieran  la  previsión  bastante  para 
comprender  que  eso  se  había  de  conocer  enseguida? 

Sintiendo  yo  muchísimo  que  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  se  haya  separado  dé  la  mayoría  de  sus 
individuos,  ruego  al  Congreso  se  sirva  desechar  el 
voto  particular,  como  procede  en  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
pasar  el  Congreso  á reunirse  en  Secciones.?) 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


A las  seis  y media  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Lastres,  y leyó,  como  secretario  de  la  Comi- 
sión, el  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  facultan- 
do al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de 
carácter  económico  y mercantil,  que  afectan  á varios 
servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la 
Península.  (Véase  el  dictámen  en  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núni.  43 , qúeésel  de  esta  sesión.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Este  dictámen  queda  sobre  la  mesa,  y se  imprimirá  y 
repartirá  á los  Sres,  Diputados, 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  boy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Comisión'  para  la  proposición  de  ley  concediendo  dos 
ferró-carriles  desde  Éálaguer  y La  JtMmtrá  á Valls 
y F ignoras  respectivamente. 

Sres.  González  (D.  Teodoro), 

Lorite. 

Quintana. 

Yilches  [Conde  de). 

Oliver. 

Roda. 

Quiroga  (D.  Benigno}, 
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Cornision  para  la  proposición  de  ley  concediendo  -un 
ferrocarril  desde  la  estación  de  Calaspar?x¿  á Carayaca, 

gres.  Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio). 

Muro  Garratalá. 

BerdugO; 

Guillelmí, 

Los  Arcos, 

Carrasco. 

Dato. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  Lérida  a empalmar  con  la  de  Reus  á Fraga  en  el 
límite  de  la  provincia  de  Tarragona, 

Sres.  Almenara  Alta  (Duque  de). 

Loríte. 

Por  rúa. 

Mochales  (Marqués  de). 

Yivanco. 

Ruiz  Tagle, 

Las  ierra. 

Idem  para  el  pt'oyecéo  de  ley  autorizando  la  ratificación 
del  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  é Italia . 

Sres.  Garrido  Estrada. 

López  Guijarro. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Sallen!  (Conde  de). 

Gisbert, 

Casa- Fuerte  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Idem  id , autorizando  la  ratificación  del  tratado  de  co- 
mercio celebrado  entre  España  y Portugal . 

Sres.  Garrido  Estrada. 

López  Guijarro. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Salient  (Conde  de). 

Gisbert. 

Casa-Fuerte  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Idem  id . fijándo  las  fuerzas  navales  para  la  Península , 
Gubay  Puerto-Rico  y Filipinas  en  Í884-85, 

Sres,  Reina* 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Viso  (Marqués  del). 

Garamés. 

Salcedo.  , 

Moraza. 

Galante. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  de 
cofislr acción  del  ferro-carril  de  Aguilas  á Larca  y 
Sierra-Almagrera. 

Sres.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Alvarez  Guijarro, 

Paredes  (Marqués  de). 

Mancebo, 

Martínez  (D.  Wenceslao), 

Roda. 

Cantillana  (Conde  de)* 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Tietmias  á Javier . 

Sres.  Bosch  y Fus  te  güeras. 

Arrazola. 

Echan  z (Conde  de). 

Mazarredo, 

Los  Arcos. 

Enlate. 

González  Carballeda. 

Idem  id . para  que  parte  del  término  municipal  de  Se- 
rr adilla  se  agregue  al  de  Tor rejón  el  Rubio, 

Sres,  Armero. 

Montalvo, 

Martin  Lunas. 

Alonso  Pesquera. 

Los  Arcos. 

Varona. 

López  y González. 

Las  S eccio  ne  s a u tor  i za  ron  la  lee  tura  d e las  sigu  ien- 
tes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Serrano  Alcázar,  autorizando  la  .concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  un  punto  déla  lí- 
nea de  Galasparra  á Cara  vaca,  termine  en  Lorca.  (Yá*- 
se  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Abren,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  el  material  necesario  para  la  conducción  de 
aguas  á Vitoria,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Togores*  concediendo  pensión  á Dona  Flo- 
rentina Villas,  viuda  del  comandante  graduado,  capi- 
tán de  caballería  D.  Lesmes  BUon.  [Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Pedro-Muñoz  á To- 
mellóse.  [Véase  ¿¿"Apéndice  quinto  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Alvear,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Guarnizo  á ViUacarriedo,  ya  cons- 
truida, y la  que  está  en  construcción  de  Arredondo  al 
Portillo  de  la  Sia  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Caramés,  para  que  el  uniforme  y divisas 
del  ejército  y de  la  armada  no  puedan  variarse  ni 
modificarse  sino  en  virtud  de  una  ley.  (Yctee  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Villarroya,  concediendo  prorroga  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  ( 
se  ¿¿  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Hernández  Iglesias,  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  ferro-carriles  U linea  de  Múrela  por  Lor- 
ca á Granada,  por  la  de  Lorca  á Granada.  [Véase  el 
Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Hernández  López,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Brihuega  á la  estación  de 
J adraque.  {Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  mismo,  sustituyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Guadaiajara  á Cuenca  al  Robledal  de 
Pastrana  por  la  de  Budia  al  Robledal  de  Pastrana. 
[Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Lastres,  autorizando  al  Gobierno  para  que 
adquiera  en  la  isla  de  Puerto-Rico  el  tabaco  para  las 
fábricas  nacionales.  (Véase  el  Apéndice  duodécimos 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Galante,  autorizando  la  concesión  de  un 
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ferro-carril  de  Yitigudiuo  á Yillavieja.  (Véase  el  Apén- 
¿ÍC&  décimofcercero  á este  Diario.} 

Del  Sr.  Hernández  Iglesias,  autorizando  la  conce- 
sión de  nn  ferro-carril  de  Pedrosiu  (Salamanca)  á en- 
lazar con  la  línea  de  Ciudad-Rodrigo  á Fuentes  de 
Oüoro.  (Véase  él  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de. ley: 

Declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo 
orden  el  de  Lequeitio  (Vizcaya).  (Véase  el  Apéndice 
decimoquinto  á este  Diario.) 

Itielu yendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el 
de  Andraitx  (Mallorca),  (véase  el  Apéndice  decimosex- 
to a este  Diario.  ) 

Comprendiendo  entre  los  puertos  de  refugio  el  de 
Mundaca  (Vizcaya).  (Véase  el  Apéndice  décimosétimo 
á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  Prááauos  de  Ojeda  á Gervera  de  Rio  Pisuerga. 
{Vékss  el  Apéndice  décimooctavo  á este  Diario.) 

Idem  id.  una  de  Yillafranca  del  Vierzo  á enlazar 
en  el  sitio  denominado  el  Hospital  con  la  general  de 
Ponferrada  á la  Espina.  ( Véase  el  Apéndice  decimono- 
veno á este  Diario.) 

Idem  id.  una  de  Mondoñedo  a la  de  Lugo  á R iva- 
ele  o,  y otra  de  Ferreira  del  Valle  de  Oro  á Foz.  (Véase 
el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 

Idem  id.  una  de  Palma  de  Mallorca  á Estallenchs. 
(Véase  el  Apéndice  vigésimo  primero  á este  Diario.) 

Idem  id.  las  de  Xrespaderne  á Arcinisga,  y de 
Berberana  á empalmar  con  la  de  Cereceda  á Laredo. 
(Véase  el  Apéndice  vigésimosegundo  á este  Diario.) 

Pidiendo  un  crédito  para  adquirir  la  biblioteca 
que  perteneció  al  Duque  de  Osuna.  (Víase  el  Apéndice 
vigésimo  tercero  á este  Diario.) 

Prorrogando  por  dos  meses  más  el  plazo  para  de- 
positar la  fianza  equivalente  al  3 por  100  del  presu- 
puesto del  ierro-carril  del  Jaroso  á Garrucha.  (Véase 
el  Apéndice  vigésimocuarto  á este  Diario.) 


Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
desde  Lo  rea  á Almería.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
quinto  á este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  de  la 
Península  y provincias  de  Ultramar  para  el  año  eco- 
nómico de  1884-85.  (Véaiéé  él  Apéndice  vigésimosex- 
to  d este  Diario.) 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr.  Fernandez  Villarrubia,  confor- 
me con  la  mayoría  en  la  votación  verificada  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  rati- 
ficando el  tratado  de  comercio  coo  Italia  habia  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande  y 
secretario  al  Sr.  Conde  de  Sallen L 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  para  el  proyecto  de  ley  ratificando  el  trata- 
do de  comercio  con  Portugal  habia  elegido  presiden- 
te al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  y secretario  al 
Sr.  Conde  de  Sallent. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy; 
el  dictámen  de  actas  que  se  ha  ieido  á primera  hora, 
y el  que  acaba  de  leerse  en  este  instante. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


RECTIFICACION, 

En  el  Diario  núm.  31,  sesión  del  26  de  Junio,  pá- 
gina 802,  columna  primera,  línea  octava,  donde  dice 
La  Espina,  léase  El  Vieim 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  43  . 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámcn  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para 
adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  que  afectan  á 
varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de.  la  Península. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  qne  -autoriza  ai  Gobierno  para  ha- 
cer las  reformas  económicas  y mercantiles  que  re- 
clama el  estado  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
ha  míaminado  el  asunlo  con  el  detenimiento  que  exi- 
gen materias  tan  delicadas  como  las  que  son  objeto 
de  las  autorizaciones  de  que  se  trata. 

Por  causas  de  todos  conocidas,  la  situación  de  la 
isla  de  Cuba  es  en  tal  grado  aflictiva,  que  solo  puede 
salvársela  de  la  ruina  qué  la  amenaza,  acudiendo  con 
remedios  eficaces,  aplicados  con  la  urgencia  que  re- 
claman sus  apremiantes  necesidades. 

A pesar  de  los  levantados  propósitos  del  Gobierno 
de  S*  M.  y del  uso  que  ha  hecho  de  las  facultades  con- 
cedidas por  la  ley  de  21  de  Julio  de  ií§§3 , el  presu- 
puesto de  la  grande  AnLilla  excede  de  32  millones  de 
pesos,  cifra  muy  superior  á las  fuerzas  contributivas 
de  la  localidad,  como  lo  reconocen  cuantos  se  ocupan 
en  los  asuntos  de  Ultramar,  Estado  semejante  no  pue- 
de continuar:  es  preciso  pasen  al  presupuesto  general 
algunas  de  las  atenciones  que  hoy  Satisfacen  las  islas 
de  Cuba  y Pucrto-llico;  es  indispensable  hacer  gran- 
des y verdaderas  economías,  y para  realizarlas  queda- 
rá autorizado  el  Gobierno,  especialmente  en  lo  que  sé 
refiere  á las  secciones  de  Guerra  y Marina,  que  absor- 
ben la  tercera  parte  del  presupuesto  antillano;  y 
conociendo  que  los  gastos  de  las  demás  secciones 
pueden  también  reducirse,  la  Comisión  confía  en  que 
la  de  Fomento  será  respetada  todo  lo  posible,  como 
medio  de  auxiliar  el  desarrollo  de  las  obras  públicas, 
la  industria  y el  comercio  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, ' 


La  necesidad  de  atender  á los  gastos  que  origina- 
ba la  guerra  sostenida  en  defensa  dé  la  integridad  del 
territorio,  obligó  al  Gobierno  á autorizar  al  Banco  Es- 
pañol de  da  Habana  para  hacer  una  emisión  especial 
de  billetes,  de  ios  que  aun  circulan  más  do  41  millo- 
nes de  pesos,  cantidad  que  abruma  el  mercado  de  la 
isla,  entorpece  las  transacciones  y origina  -dificulta- 
d-es, tanto  más  graves  y temibles,  cuanto  la  mayor 
parte  de  esa  moneda  de  papel  se  encuentra  m manos 
de  las  clases  menos  acomodadas,  que  padecen  sufri- 
mientos y quebrantos  por  la  falta  del  efectivo  deno- 
minador dé  los  valores.  Aconsejan  las  reglas  más  ele- 
mentales de  previsión  mirar  con  gran  interés  seme- 
jante estado  de  cosas;  y para;  resolver  el  conflicto  se 
indican  varios  procedimientos,  de  los  cuales  escogerá 
el  Gobierno  los  que  conduzcan  á resultados  eficaces 
con  el  menor  trastorno,  y á la  mayor  brevedad  de- 
vuelvan á la  isla  de  Cuba  Ja  tranquilidad  perdida  por 
la  exuberancia  de  moneda  fiduciaria. 

Más  de  la  tercera  parte  del  presupuesto  de  gastos 
de  la  isla  de  Cuba  se  invierte  en  el  pago  de  intereses 
y amortización  de  sü  deuda  especial;  y como  á los  te^ 
nedores  de  los  Ututos  podrá  convenir,  como  desde 
luego  conviene  al  Tesoro  y al  país,  que  la  simia  de 
esas  obligaciones  sea  realizable  sin  imponer  al  terri- 
torio que  las  soporta  sacrificios  que  las  circunstan- 
cias hacen  cada  día  más  penosos,  indicado  parece,  y 
fácilmente  se  comprende,  la  conveniencia,  de  procu- 
rar un  acuerdo  entre  el  deudor  y el  acreedor,  por  el 
quéj  sin  perder  éste  nada  de  cuanto  se  le  ofreció  al 
pedirle  el  préstamo,  y tiene  perfecto  derecho  á exi- 
gir, acepté  una  amor tizacion  más  lenta  á cambio  de 
las  compensaciones  racionales  que  la  justicia  aconse- 
[ já  y son  indispensables  para  conservar  vivo  el  crédh- 
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to  del  Estado,  afirmando  la  buena  íé  y seriedad  que 
deben  inspirar  todos  los  contratos  que  la  Administra- 
ción celebra  con  los  particulares. 

Las  medidas  indicadas  no  bastan  para  devolver  á 
las  Antillas  algo  de  su  quebrantada  prosperidad.  Es 
indispensable  facilitar  colocación  lucrativa  á su  ñu- 
to favorito,  procurándole,  a la  vez  que  el  mercado  pe- 
ninsular, ios  mercados  extranjeros  por  medio  de  tra- 
tados que  permitan,  en  condiciones  favorables,  el  cam- 
bio de  los  productos  de  las  provincias  de  Ultramar, 
teniendo  en  cuenta,  al  concertarlos,  los  intereses  de 
la  industria  y el  comercio  de  la  Península.  Lo  delica- 
do de  la  materia  justifica  el  estudio  que  le  consagró 
la  Comisión,  que  en  su  deseo  de  acierto,  resolvió  oir 
á los  representantes  de  todas  las  comarcas  interesadas 
en  las  éonsecueñcías  de  las  reformas  que  se  proponen. 
Tomando  en  cuenta  las  alegaciones  hechas,  indica  las 
medidas  que  considera  salvadoras  para  las  Antillas, 
pidiendo  se  anticipen  los  plazos  que  lijan  las  leyes  de 
relaciones  comerciales,  á la  Vez  que  se  reduzcan  los 
derechos  que  paga  á su  salida  el  azúcar  de  la  isla  de 
Cuba,  rebaja  concedida  no  hace  mucho  á Puerto- Rico; 
y aun  cuando  se  reconozca  al  Gobierno  la  facultad  de 
percibir  derechos  de  consumo,  la  diferencia  de  este 
impuesto  con  el  arancelario,  y la  prudencia  y patrio- 
tismo con  que  el  Gobierno  usará  de  las  autorizaciones 
que  se  le  concedan,  aseguran  el  éxito  de  la  reforma, 
que  anuncia  épocas  de  prosperidad  para  todas  las  pro- 
vincias de  la  Monarquía. 

Ko  era  posible  que  la  Comisión  olvidara  lo  que 
constituye  la  segunda  producción  de  la  isla  de  Cuba; 
por  eso,  inspirándose  en  la  ley  de  1880,  pide  que  se 
autorice  al  Gobierno  para  que  emplee  en  las  fábri- 
cas nacionales  el  tabaco  de  Ultramar  con  preferencia 
al  del  extranjero,  teniendo  en  cuenta  los  intereses  ge- 
nerales del  país,  á la  vez  que  como  medio  de  satisfa- 
cer una  necesidad  sentida  por  todos,  se  indica  la  con- 
veniencia de  establecer  depósitos  mercantiles  de  ta- 
baco en  rama  y torcido  de  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico, con  destino  á la  reexportación,  con  lo  que  se 
logrará  sea  la  Península  un  gran  centro  de  contra- 
tación sobre  el  rico  producto  antillano.  La  industria 
tabaquera  es  acreedora,  por  tocios  conceptos  al  ampa- 
ro del  Gobierno,  y la  Comisión  confía  en  que  éste  cui- 
dará de  reprimir  con  mano  fuerte  las  falsificaciones 
y fraudes  que  afectan  á la  calidad  del  producto  y al 
crédito  de  las  marcas  umversalmente  conocidas;  abu- 
sos cuya  proporción  alarma  y justifica  las  continuas 
quejas  de  los  productores  de  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico. 

La  Comisión,  que  abriga  grandes  esperanzas  en  el 
éxito  de  la  reforma,  qué  cree  ha  de  restituir  álas  An- 
tillas su  antigua  prosperidad,  ha  pensado  que  cuando 
esa  época  se  aproxime, faltarán  brazos  para  las  labores 
déla  agricultura  y de  la  industria,  y á esa  necesidad 
acude  pidiendo  se  autorice  al  Gobierno  para  que  favo- 
rezca la  inmigración  libre  de  trabajadores  y aplique 
á ese  servicio  las  simias  necesarias. 

Las  reformas  que  se  proyectan,  los  resultados  que 
dé  ellas  espera  el  país,  y las  constantes  indicaciones 
de  la  Representación  antillana,  reclaman  con  gran  im- 
perio se  modifique  la  organización  del  personal  que 
presta  sus  servicios  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  exigiendo  condiciones  para  el  ingreso  y el  as- 
censo, que  pongan  coto  á las  ambiciones  desmedidas 
y á las  funestas  improvisaciones  que  perturban  la  mar- 
cha de  los  servicios,  y en  muchos  casos  hacen  estéri- 


les los  esfuerzos  de  los  Poderes  públicos.  Por  este  ms 
dio  se  vigorizará  la  acción  del  Gobierno,  que,  seguí] 
la  Comisión  sabe,  tiene  ya  en  vías  de  próxima  realU 
zacion  el  trabajo  de  formar  una  disposición  orgánica 
sobre  la  materia. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno; 

1 Para  hacer  en  el  presupuesto  de  gastos  de  h 
isla  de  Cuba,  y señaladamente  en  las  secciones  de 
Guerra  y Marina,  todas  las  reducciones  que  consienta 
la  ejecución  de  los  servicios  públicos. 

2. ü  Para  declarar  obligación  del  presupuesto  de 
la  Península,  con  Lodos  sus  efectos,  los  gastos  de  loa 
servicios  de  Estado  y Femando  Poó  que  figuran  0a 
ios  presupuestos  vigentes  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
para  aplicar  al  presupuesto  de  gastos  de  Puerto-Rico 
el  coste  de  la  estación  naval  de  este  nombre,  que  se 
comprende  en  el  de  Cuba;  para  distribuir  proporcio- 
pálmente  entre  los  presupuestos  de  ambas  Antillas  la 
partida  destinada  á subvencionar  el  servicio  de  co 
rreos  del  Golfo  de  Méjico  y mar  de  las  Antillas,  y para 
repartir  entre  aquellos  y el  de  la  Península  la  cifra 
destinada  al  servicio  de  vapores- correos  de  la  línea 
trasatlántica. 

3. °  Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  dei  pro- 
supuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba,  y especial- 
mente en  el  de  exportación  dé  azúcares,  las  reduccio- 
nes que  consientan  el  sostenimiento  délas  obligado^ 
nes  del  presupuesto  de  gastos. 

4. °  Para  llevar  á cabo,  de  acuerdo  con  los  acreedo- 
res, la  conversión  de  todas  ó algunas  de  las  clases  de 
la  deuda  pública  afectas  al  presupuesto  de  Cuba,  en 
términos  que  prorrogando  la  amortización,  queden 
reducidos  los  gastos  anuales  que  actualmente  ocasio- 
na dicho  servicio. 

También  podrá  el  Gobierno  crear  nuevos  títulos 
con  la  garantía  que  sea  necesaria  y en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  á ios 
intereses  del  Estado,  con  destino  exclusivo  á saldar 
la  deuda  flotan  te  y canjear  los  valores  que  hayan  de 
amortizarse  con  arreglo  á las  leyes  vigentes,  si  los 
acreedores  del  Estado  aceptasen  esta  tras  formación 
de  sus  créditos;  pudiendo  negociar  los  valores  nece- 
sarios para  cubrir  esta  obligación,  6 realizar  en  todo 
ó en  parte  la  conversión  mencionada.  Los  valores  re- 
cogidos por  cualquiera  de  los  medios  indicados,  serán 
destruidos. 

5. °  Para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del 
Raneo  Español  ele  la  Habana,  procedentes  de  la  emi- 
sión llamada  de  guerra , bien  haciéndolos  objeto  (le 
una  conversión  en  deuda  pública,  bien  activando  su 
amortización  por  los  medios  que  se  consideren  opor- 
tunos, incluso  el  admitirlos  por  su  valor  nominal  en 
todo  ó parte  dé  pago  de  ventas  de  fincas  y redención 
de  censos  del  Estado,  así  como  de  contribuciones  co- 
rrientes y débitos  por  las  atrasadas  resultantes  en  30 
de  Junio  de  1882  que  no  hayan  tenido  ingreso  en  el 
Tesoro. 

6. a  Para  condonar  una  parte  de  los  mismos  débi- 
tos á los  deudores  que  se  presten  á satisfacerlos  den- 
tro de  los  plazos  y con  arreglo  á las  condiciones  que 
se  establezcan. 

7t°  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  que  pa^ 
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^an  á su  entrada  en  la  Península  los  azúcares  extran- 
jeros y celebrar  tratados  con  otros  Gobiernos,  por 
l0s  cuales  se  concedan  ventajas  a los  artículos  de  ma- 
yor consumo  en  las  Antillas,  y cuya  rebaja  coopere 
l abaratar  la  producción  en  ellas  á cambio  de  bene- 
ficios en  la  introducción  de  los  principales  productos 
de  Coba  y Puerto- Rico.  Los  tratados  de  comercio  que 
se  celebren  en  virtud  de  esta  autorización,  compren- 
derán únicamente  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
pero  no  al  mercado  de  la  Península, 

Sí  por  razones  de  interés  público  conviniera  al  Go- 
bierno hacer  tratados  en  beneficio  también  de  la  Pe- 
nínsula, se  sujetarán  en  esta  parte  para  su  ratifica- 
ción á los  trámites  legales  ordinarios. 

Para  anticipar  los  plazos  marcados  en  las  le- 
yes de  relaciones  comerciales  de  30  de  Junio  y 20  de 
julio  de  1832  en  beneficio  de  los  productos  antillanos, 
teniendo  en  cuenta  los  intereses  peninsulares,  y para 
suprimir  desde  luego  el  derecho  arancelario  corres- 
pónchente  á los  trigos,  harinas;  vinos  ordinarios  y azú- 
cares de  producción  nacional,  procedencia  directa  y 
bandera  española,  sin  perjuicio  de  las  concesiones  que 
puedan  hacerse  en  los  tratados  que  se  celebren  res- 
pecto de  los  artículos  á que  se  refiere  el  párrafo  7.°, 
reservando  al  Gobierno  en  todo  caso  la  facultad  de 
organizar  y percibir  impuestos  de  consumos,  así  so- 
bre las  especies  enumeradas,  como  sobre  las  demás 
que,  por  la  modificación  que  se  efectúe  en  el  derecho 
arancelario,  resulten  beneficiadas.  El  impuesto  de  con- 
sumos que  pueda  establecerse  en  las  Antillas  por  el 
Gobierno  ó los  Municipios,  gravará  igualmente  los 
artículos  á que  afecte,  sin  distinción  de  procedencias. 

9.' 9 Para  modificar  el  impuesto  de  consumos  que 
satisfacen  las  bebidas  en  Cuba  con  arreglo  al  artícu- 
lo 7.°  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  de  modo  que 
resulten  beneficiados  los  vinos  nacionales  ordinarios, 
elevando  el  gravamen  de  las  demás  especies  que  afec- 
ta en  relación  con  su  valor. 


10,  Para  fomentar  en  las  Antillas  la  inmigración 
libre  de  trabajadores  por  cuantos  medios  sean  efica- 
ces y prácticos  á realizarla  en  breve  plazo,  y para  sa- 
tisfacer los  gastos  que  pueda  ocasionar  este  servicio. 

11.  Para  adquirir  en  la  isla  de  Cuba  el  tabaco  que 
pueda  sustituir  en  las  fábricas  nacionales  al  que  ac- 
tualmente se  adquiere  en  el  extranjero;  para  adoptar 
medidas  que  protejan  de  una  manera  eficaz  la  pro- 
ducción y la  industria  del  tabaco  en  ambas  Antillas, 
y para  que  establezca  en  la  Península  depósitos  mer- 
cantiles de  tabaco  en  rama  y torcido  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  con  destino  á la  reexportación. 

tí,  Para  que  se  organice  el  personal  de  la  admi- 
nistración de  Ultramar  exigiendo  condiciones  de  ap- 
titud para  el  ingreso  en  los  cargos  públicos  y deter- 
minando reglas  para  los  ascensos,  ó aplicando  á las 
provincias  de  Ultramar  la  organización  que  tienen  ya 
algunos  servicios  en  la  Península. 

Art,  2.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Art.  3.°  Se  conceden  los  créditos  necesarios  para 
que  con  cargo  á los  capítulos  respectivos  de  las  sec- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales  del  presu- 
puesto de  gastos  de  la  Península  de  1884  á 85,  sean 
satisfechos  los  que  resulten  del  ejercicio  de  las  facul- 
tades que  se  otorgan  al  Gobierno  en  lo  relativo  á los 
servicios  que  pasan  á cargo  de  aquel  presupuesto  con 
arreglo  al  párrafo  2.°  del  art.  L*  de  la  presento  ley; 
quedando  autorizado  además  el  Gobierno  para  rebajar 
la  cantidad  á que  asciendo  el  concierto  celebrado  con 
los  fabricantes  de  azúcar  peninsular  en  la  medida  que 
juzgue  equitativa  y conveniente. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  L884.=Fran- 
cisco  de  los  Santos  Guzman,  presideute—Fermm Cal- 
be  ton. = Eduardo  R.  Bolívar .= José  Pomia.=Frau- 
cisco  de  L:dglesia.=^Gaspar  Salcedo.=FranciseQ  Las 
tres,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  43. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Serrano  A Icázar,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  un  punto  de  la  línea  de  Calasparra  á Caravaca  termine 

en  Lorca. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1 .u  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Pedro  Bolle  y Faquínoto,  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  y con  arreglo  al  pro- 
yecto  que  pré viandante  se  apruebe,  la  concesión  de  un 
feiTo-carril  que  partiendo  de  un  punto  de  la  línea  de 
Calasparra  á Caravaca,  termine  en  Lorca, 

Art.  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  do- 
minio público  por  parte  del  concesionario, 

Art.  3.°  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con 
sujeción  A los  formularios  y disposiciones  vigentes, 
se  presentará  por  el  concesionario  en  el  Ministerio  de 
Fomento  en  el  plazo  de  un  año,  á contar  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley. 


Art.  4.*  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 
ejecución  de  las  obras,  que  quedarán  terminadas,  y el 
camino  dispuesto  para  explotarse  y con  el  material 
móvil  correspondiente,  en  el  plazo  de  cuatro  años,  A 
contar  de  la  aprobación  citada. 

Art.  5.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años  y con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capítulo  10 
de  la  ley  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
quedando  el  Gobierno  en  consignar  en  el  pliego  de 
condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo  á 
la  dicha  ley  ha  de  depositar  el  concesionario,  y todas 
las  cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposicio- 
nes vigentes  reglamentarias. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1884,=Ra- 
fael  Serrrano  Alcázam=José  Pedreño.=Diego  Gon- 
zález Conde.  =Eugenio  Espínosa,==José  López  Chiche 
ra.=Joaquin  Togores.=Juan  José  Herranz. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


IES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Abreu,  eximiendo  del  pago  d,e  derechos  de  aduanas  el 
material  necesario  para  la  conducción  de  aguas  á Vitoria, 


En  diferentes  ocasiones  las  Córtes  han  auxiliado  á 
las  villas  y ciudades  en  la  realización  de  obras  de  in- 
terés y reconocida  importancia,  declarando  exento 
del  pago  de  los  derechos  de  introducción  por  las  adua- 
nas al  material  extranjero  que  se  importara. 

La  ciudad  de  Yitoria,  que  tiene  necesidad  imperio- 
sa de  surtirse  de  aguas  potables,  acometió  las  obras 
precisas  para  utilizar  las  del  manantial  del  monte 
Garbea,  habiéndose  presentado  á las  Cortes  anteriores 
un  proyec  to  de  ley  declarando  exento  del  pago  de  de- 
rechos de  aduanas  el  material  de  hierro  indispensable 
para  dichas  obras. 

La  disolución  de  las  Cortes  impidió  la  discusión 
del  mencionado  proyecto,  y en  conformidad  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  94  del  Reglamento  del  Congreso,  se 
presenta  de  nuevo, 

Yitoria,  que  tantos  sacrificios  se  impuso  durante 
ia  última  civil  contienda,  es  acreedora  á la  gratitud 
de  la  Nación,  y su  Ayuntamiento  y vecindario  mere- 
cen el  auxilio  que  se  solicita  en  este  proyecto  de  ley. 
Apoyados  en  las  consideraciones  anteriores,  y de- 


más que  se  expondrán  á la  Cámara  si  fuere  preciso, 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  some- 
ter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l,fl  Se  declara  exento  del  pago  de  los  de- 
rechos del  araucel  de  aduanas  el  material  de  hierro 
construido  en  el  extranjero,  necesario  para  la  conduc- 
ción de  aguas  potables  á la  ciudad  de  Yitoria,  y que 
su  Ayuntamiento  emplee  en  las  obras  que  con  dicho 
objeto  se  ejecutan. 

Art.  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encar- 
gado del  cumplimiento  de  esta  ley,  y autorizado  para 
adoptar  las  medidas  que  considere  necesarias  á ñn  de 
que  pueda  comprobarse  é identificarse  el  material  ex- 
presado en  el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  í884.=Sebas- 
tian  Abren.  = Juan  de  Ibargoitia.  = Marcos  Ussia,= 
Manuel  Allende  Salazar,=Indalecio  Abril  y Leon.= 
Luis  Abril  y León.  = José  María  Planas  y Casals. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  43. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COITES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Togores,  concediendo  pensión  á Doña  Florentina  Villa , 
viuda  del  comandante  graduado  cajpitan  de  caballería  D.  Lesmes  Biton. 


AL  CONGRESO. 

El  comandante  graduado*  capitán  de  caballería 
D.  Lesmes  Biton  y Casado*  fué  hecho  prisionero  por 
los  carlistas  el  8 de  Diciembre  de  1872*  cerca  de  Man- 
resa*  al  ir  conduciendo  fondos  de  consideración  para 
las  fuerzas  en  campaña.  Dicho  oficial,  durante  la  pri- 
sión* consiguió  ocultar  los  fondos  que  llevaba*  y al 
evadirse,  después  de  mil  peligros  y sobresaltos  y de 
haber  pasado  hambre  y miseria,  los  entregó  íntegros 
en  su  regimiento*  si  bien  esta  acción  heroica  le  costó 
la  vida*  pues  falleció  después  á consecuencia  de  una 
enfermedad  contraída  durante  su  cautiverio. 

La  viuda  de  este  oficial,  Dona  Florentina  Villa, 
no  disfruta  pensión  alguna,  por  haber  contraído  ma- 


trimonio antes  de  tener  su  marido  el  empleo  de  ca* 
pitan;  y para  premiar  en  lo  posible  los  méritos  con- 
traídos y los  servicios  prestados  por  éste,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Dona  Florentina  Vi- 
lla, viuda  del  comandante  graduado*  capitán  de  caba- 
llería D.  Lesmes  Biton  y Casado,  la  pensión  anual  que 
le  hubiera  correspondido  si  aL  contraer  matrimonio 
éste  hubiera  tenido  el  empleo  de  capitán. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1884.=Joa- 
quin  Togores. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  43. 


COHGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carrejas  la  de  Pedro  Muñoz  á Tomelloso. 

las  carreteras  del  Estado  una  de  segundo  órden  que 
partiendo  de  Pedro  Muñoz  (Ciudad-Iieal)  y cruzando 
por  la  estación  de  Záncara,  termine  en  el  Tomelloso, 
Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1 S34.^=E1  Conde 
de  las  Almenas, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  KÚffiC.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  ele  ley , del  Sr.  A Ivear,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Guarnizo  á Villacarriedo,  ya  construida,  y la  que  está  en  construcción  de 

Arredondo  al  Portillo  de  la  Sia. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  para  su  aprobación  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1.*  La  carretera  construida  con  fondos 
provinciales  y en  explotación  desde  Guarnizo  á Villa- 
carriedo  pasará  a ser  carretera  del  Estado,  en  aten- 
ción á enlazar  la  línea  férrea  d©  Alar  á Santander  con 
varias  carreteras  del  Estado  y terminar  en  población 
cabeza  de  partido. 


Art.  2.°  La  carretera  provincial  en  construcción 
desde  Arredondo  al  Portillo  de  la  Sia,  incluida  en  su 
mayor  parte  en  el  plan  de  carreteras  con  el  nombre 
de  Ramales  á Villasante,  pasará  á serlo  en  su  totali- 
dad por  enlazar  con  otras  generales  de  las  provincias 
de  Yizcaya  y Burgos,  y especialmente  con  la  de  esta 
última  á Bayona, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1884,=Emilio 
de  Alvear.=Ramon  Fernandez  Hontoria. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Car  arnés,  para  que  el  uniforme  y divisas  del  ejército 
y de  la  armada  no  puedan  variarse  ni  modificarse  sino  en  virtud  de  una  ley. 


AL  CONGRESO. 

En  S de  Mayo  de  1877,  el  Congreso  de  seño- 
res Diputados,  por  iniciativa  del  que  suscribe  y de 
seis  más  de  sus  compañeros,  aprobó  un  proyecto  de 
ley  disponiendo  que  las  prendas  mayores  de  unifor- 
me de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  y de 
los  cuerpos  general  y auxiliares  de  la  armada,  así 
como  las  divisas,  no  podrían  varíase  ni  modificarse 
sino  en  virtud  de  una  ley,  y que  la  escarapela  roja 
era  la  nacional  y la  que  usarían  todas  las  armas  é ins- 
titutos del  ejército  y los  cuerpos  general  y auxiliares 
de  la  armada. 

Aquel  proyecto  de  ley  fué  remitido  al  Senado,  que 
lo  aprobó  en  2 de  Diciembre  de  1878,  pero  solo  en  su 
primera  parte,  ó sea  en  la  relativa  á la  calidad  y co- 
lores de  las  prendas  mayores  de  uniforme. 

No  existiendo,  pues,  conformidad  entre  los  dos 
Cuerpos  Golegisladores,  después  del  nombramiento  de 
Comisión  mixta,  y por  haberse  disuelto  aquellas  Cór- 
tes,  quedó  archivado  el  proyecto. 


Desde  entonces  á la  fecha,  la  necesidad  de  una  ley 
que  enfrene  el  arbitrio  ministerial  en  lo  tocante  á va- 
riar el  uniforme  y las  divisas,  se  ha  dejado  sentir  no- 
tablemente y tanto  más  cuanto  que  la  oficialidad,  des- 
de ei  general  al  subalteano,  no  puede,  dada  la  cares- 
tía y necesidades  de  la  vida  militar,  sufragar  con  al- 
gún desahogo  ios  gastos  que  lleva  consigo  una  varia- 
ción de  esa  especie. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  y de  otras  que 
se  expondrán  oportunamente,  el  Diputado  que  suscri- 
be tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Las  prendas  mayores  de  uniforme 
de  todas  Ds  armas  é institutos  del  ejército  y de  los 
cuerpos  general  y auxiliares  de  la  armada,  así  como 
las  divisas,  no  podrán  variarse  ni  modificarse  sino  en 
virtud  de  una  ley. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  í884.=Dq- 
mingo  Caramés. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  43. 


SESION 


CORT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Vülarroya,  concediendo  prórroga  para  la  construcción 

del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria. 


AL  CONGRESO. 

Otorgada  por  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1880,  se- 
gún Real  órden  de  2 de  Setiembre  de  1881,  á D,  Ra- 
fael VaRs  y David,  la  concesión  del  ferrocarril  que 
partiendo  de  Valencia  y pasando  por  Mislata,  Cu  arte, 
Manises,  Ribarroja,  La  Puebla  y Benaguacil,  termine 
en  Liria,  procedióse  activamente  á la  construcción  de 
las  obras,  con  estricta  sujeción  al  pliego  de  condicio- 
nes publicado  en  la  Gaceta^  y motivando  la  concur- 
rencia de  capitales  que  interesados  en  las  obras  die- 
ron origen  á la  formación  de  una  sociedad  anónima, 
en  que  representa  principal  parte  el  primer  concesio- 
nario, á quien  mediante  todas  las  condiciones  legales 
lia  sustituido  la  sociedad  anónima  del  ferro-carril  de 
Valencia  á Liria,  según  Real  órden  de  26  de  Junio 
de  1883,  inserta  en  la  Gaceta  de  15  de  Julio  del  mis- 
mo año. 

Alguna  divergencia  técnica,  relacionada  con  ei  ma- 
terial, dió  margen  á otras  cuestiones  que  se  ventilan 
hoy  en  los  tribunales  de  justicia  y paralizan  las  obras 
próximas  á terminar;  y aunque  lo  mas  importante  y 


costoso  se  encuentra  hecho,  y si  bien  puede  esperarse 
que  terminen  de  un  modo  satisfactorio  las  cuestiones 
pendientes,  y pueda  finalizarse  dentro  del  plazo  de  la 
concesión,  también  es  de  temer  que  por  su  índole  que* 
pa  alguna  dilación  que  por  largo  tiempo  paralice  los 
trabajos,  haciéndose  por  ello  preciso,  para  salvar  los 
intereses  comprometidos  y en  beneficio  de  los  genera- 
les del  país,  obtener  una  prórroga  del  plazo  concedido 
por  la  ley  de  concesión;  y en  su  virtud,  ios  Diputa- 
dos que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  al  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á la  sociedad  anóni- 
ma del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria  la  prórroga  de 
dos  años,  a contar  desde  la  fecha  en  que  por  virtud  de 
la  ley  de  concesión  deben  terminar. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1884.=Enri- 
que  de  Villarroya.=Rafael  Atard,— JuauSala  Feliu.= 
Víctor  Ralaguei\=El  Marqués  del  Bosch.  = Joaquín 
Ribó.=El  Conde  de  SallenL 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
ferro-carriles  la  línea  de  Múrcia  por  torca  á Granada  por  la  de  Lorea  á 

Granada. 


AL  CONGRESO. 

En  el  plan  general  de  ferro-carriles,  aprobado  por 
la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  y confirmado  por  la  de 
23  de  Noviembre  de  1877,  figura  la  línea  de  Murcia 
A Granada  por  Lorea,  cuya  ejecución  puede  auxiliar 
el  Gobierno  con  una  subvención  proporcional  á su  res- 
pectivo presupuesto,  que  no  podrá  exceder  de  60,000 
pesetas  por  kilómetro.  La  concesión  de  esta  línea  lia 
sido  solicitada,  y con  arreglo  á lo  prevenido  por  el  ar- 
tículo 54  del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  se 
ha  anunciado  la  solicitud  demandando  para  la  cons- 
trucción la  subvención  de  25  por  100  del  presupues- 
to presentado,  y que  se  eleva  á 60.164.380  pesetas  y 
25  céntimos,  siempre  que  dicha  subvención  no  exce- 
da de  60.000  pesetas  por  kilómetro. 

Pero  cuando  esto  se  anuncia,  acontece  también 
que  la  primera  sección  ds  la  línea  citada,  la  sección 
de  Múrcia  á Lorea,  está  construyéndose  y muy  pró- 
xima á concluirse,  sin  subvención  del  Estado,  como 
primera  sección  de  la  línea  de  Múrcia  á Aguilas  por 
Lorea,  concedida  primero  ¿i  D.  Pedro  Gómez  Rubio 
por  Real  órden  de  13  de  Marzo  de  1876,  con  arreglo 
al  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868,  rehabili 


tada  por  Real  órden  de  20  de  Enero  de  1883,  sin  de- 
recho á la  perpetuidad  ni  libertad  de  tarifas,  com- 
prendida, por  consiguiente,  entre  las  que  la  vigente 
ley  califica  ds  servicio  general  y trasíerida  última- 
mente por  Real  órden  de  14  de  Marzo  del  mismo  año 
al  Grédito  general  de  ferro-carriles. 

Ya  no  existe  razón  de  ninguna  clase  que  abone  la 
subvención  del  Estado  á la  sección  de  Múrcia  á Loi- 
ca en  la  línea  de  Múrcia  á Granada  por  Lorea,  puesto 
que  dicha  sección  está  terminándose  y próxima  á ser 
entregada  á la  explotación  sin  el  más  leve  sacrificio 
del  Tesoro. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  el  Diputado  qne  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  modifica  el  plan  general  de 
ferro-carriles  por  lo  que  afecta  al  derecho  que  los 
comprendidos  en  él  tienen  á subvención  del  Estado, 
sustituyendo  la  línea  de  Múrcia  por  Lorea  á Granada 
por  la  de  Lorea  á Granada. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  i884.=sFermin 
Hernández  Iglesias. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NTTM.  43. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández  y López,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteas  la  de  Brihuega  á la  estación  de  Jadraque. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á las  Cortes  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Brihuega,  provincia  de  Guadalajara,  termi- 
ne en  la  estación  de  Jadraque,  en  la  línea  férrea  de 
Madrid  á Zaragoza; 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1884,=Anto- 
nio  Hernández  y López. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  43. 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández,  y López , sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Guadalajara  á Cuenca  al  Robledal  de  Pastrana,  por  la  de  Budia 

al  Robledal  de  Pastrana. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á las  Górtes  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  que  en  el  plan  gene- 
ral del  Estado  corresponde  á la  provincia  de  Guada- 


lajara con  la  denominación  de  ala  de  Guadalajara  a 
Cuenca  al  Robledal  de  Pastrana  por  Fuente  la  Enci- 
na, se  sustituirá  por  la  de  Budia  al  Robledal  de  Pas- 
trana por  Fuente  la  Encina. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  l884.=Anto- 
nio  Hernández  y López. 


■á-  ■ • 


' 

'\\\  x,\  ‘UM\  .',u-,vv\\y. ’»<*■',  '>V 1 W\v-íUV»t\  \w  u'vn’w’i  v,  -‘V  $\\  v.yvv-Vvíra 

. muwVMV'Y  >uIMíVií\  \w 


f:  -í>  fiv  Mf  m¡  Wfí  i{ví||*  M miír.  J.  '■*)*  */míoíí  ai  -WÚ-b  *QÍ ;&h'qí&  ks'l'* 

- í.-.'tvv'j  -(.i.  .*•’■; císií  í ’j oí j xiimfe&'l  ?'ií  íl  U^giiít.u‘1  £M&|ji;;ig  s 1 u:¿i  -.Jif  ¿ rn!*wi 

?&& ' J£jfefk ÍOirfe  &Í)MÍÍÍ  4 íófí 'HU'JiffctM.  **-  >\utl  , 

¿miouü  rA  ‘Wmn'í  atVrj  mm\  //3J  _^IU  4*jj:.)fitf.  rb.  HPÍ 

-í>  Oiií.;;l  \di  ■:  USSV'Uilí»' ¡ l’’&,uks  iix\  * >íl*5  Ufiíff  Í-HUI'*  ur^Vyvn^j  ;■:,[  -pvnuí  i-divdhíi 

-Ü^qOvl  v;  /..-lihft'Ifi»  YV>  ’ k^íTU'JÍ]  í;t  i:  -ilulOL/  aVíH:  T Jr.;,  ;'u 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  43. 


MARI 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández  y López , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Brihuega  á la  estación  de  Jadraque. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  alas  Córíes  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Brihuega,  provincia  de  Guadalajara,  termi- 
ne en  la  estación  de  Jadraque,  en  la  línea  férrea  de 
Madrid  ¿ Zaragoza, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  i 8B4H— Anto- 
nio Hernández  y López, 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AI,  NÚM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández  y López,  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Guadalajara  á Cuenca  al  Robledal  de  Pastrana,  por  la  de  Budia 

al  Robledal  de  Pastrana. 


Ix)s  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  Jhonra  de 
proponer  á las  Cortes  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  que  en  ei  plan,  gene- 
ral del  Estado  corresponde  á la  provincia  de  Guada- 


lajara con  la  denominación  de  «la  de  Guadalajara  a 
Cuenca  al  Robledal  de  Pastrana  por  Fuente  la  Enci- 
na,» se  sustituirá  por  la  de  Budia  al  Robledal  de  Pas- 
trana por  Fuente  la  Encina, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1884  —Anto- 
nio Hernández  y López, 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Pedrosin  f Salamanca ) á enlazar  con  la  línea  de  Piulad- Rodrigo 

á Fuentes  de  Oñoro. 


Art.  2."  El  material  que  se  introduzca  del  extran- 
jero para  la  construcción  de  dicho  ferro-carril,  abo- 
nará á la  aduana  correspondiente  los  derechos  de  in- 
troducción con  arreglo  á la  tarifa  especial  que  deter- 
mina el  art.  34  de  la  ley  de  presupuestos  de  11  de 
Julio  de  1877. 

Art.  3.°  Las  obras  de  construcción  comenzarán 
dentro  de  los  tres  meses,  á contar  desde  la  notifica- 
ción de  la  concesión,  y se  terminarán  en  el  improrro- 
gable plazo  de  diez  y ocho  meses. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1884.=Fer- 
min  Hernández  Iglesias. 


Ei  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.ü  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
eu  pública  subasta,  sin  subvención  del  Estado  y con- 
fórme a la  vigente  ley  v reglamento  de  ferro-carriles, 
hcoiistmccion  de  un  ferro-carril  económico  que  par- 
tiendo de  Pedrosin,  en  Salamanca,  vaya  á enlazar  con 
k línea  férrea  de  Ciudad-Rodrigo  á Fuentes  de  Oñoro, 
en  el  punto  que  los  estudios  facultativos  determinen 
* como  más  conveniente. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  43. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


COMGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lastres,  autorizando  al  Gobierno  para  que  adquiera 
en  la  isla  de  Puerto-Rico  el  tabaco  para  las  fábricas  nacionales. 

W 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 


adquiera  en  la  isla  de  Puerto-meo  el  tabaco  que  pue- 
da sustituir  en  las  fábricas  nacionales  al  que  actual- 
mente  se  adquiere  en  el  extranjero* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  l884.=Fran- 
cisco  Lastres. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  MÜM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Galante,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 

de  Vüigudino  á Villavieja. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
en  pública  subasta  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Vitigudino  á Villavieja  ó sus  inmediaciones,  canfor- 
me  á la  vigente  ley  y reglamento  de  ferro- carriles. 


Art.  2.*  Este  ferro-carril  disfrutará  una  subven- 
ción igual  á la  octava  parte  de  su  presupuesto,  no 
pudiendo  exceder  de  20.000  pesetas  por  kilómetro. 

Art.  3.°  El  material  que  se  introduzca  del  extran- 
jero para  la  construcción  de  dicho  ferro-carril,  dis- 
frutará de  igual  franquicia  arancelaria  que  el  ferro- 
carril de  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1884,=Adol- 
fo  Galante.=Fermin  Hernández  lglesias.=GeIedonio 
Miguel  Gomez.=Lms  Sil  vela. 
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APENDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  declarando  puerto  de  interés  general 
de  segundo  orden  el  de  Lequeitio  en  Vizcaya. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  Individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1680,  declarando 


puerto  de  interés  general,  de  segundo  órden,  además 
de  los  mencionados  en  dicho  artículo,  el  de  Lequeítio 
(Vizcaya). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio*  del  Congreso  10  de  Julio  de  1884.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presídente,=Ei  Marqués  de  Goi- 
coerro  tea,  Diputado  Secretario.  = Alberto  Gampsr 
Diputado  Secretario. 
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APÉHDICE  DECIMOSEXTO  AL  BTÚM,  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo 

orden  el  de  Andraiix  (Mallorca). 

rés  general,  de  segundo  orden,  el  puerto  de  Andraitx 
(Mallorca). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  e)  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1884.— G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Marqués  de  Goí~ 
coerrotea,  Diputado  Secretario. s=?  Alberto  Gamps, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  artícu- 
lo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte- 
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APENDICE  DECIMOSETIMO  AL  NTJM,  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  comprendiendo  entre  los  puertos  de 
refugio  el  de  Mundaca,  en  la  provincia  de  Vizcaya. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados!  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 Se  considerará  comprendido  entre  los 
puertos  de  refugio,  de  que  habla  el  art  16  de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880,  el  de  Mundaca,  en  la  provin- 
cia de  Vizcaya. 

Art.  Se  autoriza  la  constitución  de  una  Junta 
especial  que  procure  la  pronta  terminación  de  las 
obras  de  canalización  de  la  ría  de  Mundaca,  adminis- 
trando á este  fin  los  fondos  destinados  á las  mismas. 

Esta  Junta  tendrá  su  residencia  legal  en  la  villa 
tle  Guernica-  y Luno. 

Art,  3.*  Serán  vocales  natos  de  esta  Junta  el  Di- 
putado á Córtes  por  el  distrito  de  Guernica  y Limo, 
los  diputados  provinciales  del  mismo  distrito,  el  al- 
calde de  Guernica  y Luno,  el  alcalde  de  Mundaca  y 
el  ingeniero  de  caminos,  canales  y puertos,  director 
facultativo  de  las  obras.  Formarán  parte  de  la  misma 
Junta  otros  dos  alcaldes  de  pueblos  del  distrito,  dos 
comerciantes,  dos  propietarios,  dos  industriales  ó na- 
vieros, dos  abogados,  un  médico  y un  ingeniero  agró- 
nomo. Estos  vocales  serán  elegidos  por  el  gobernador 
civil  Ae  la  provincia  en  virtud  de  propuesta  en  terna 
que  cada  dos  anos  formará  la  misma  Junta. 

Art.  4.°  La  Junta  nombrará  un  presidente  y un 
secretario  que  desempeñarán  sus  cargos  con  carác- 


ter de  permanencia.  Los  demás  vocales  podrán  ser 
reelegidos, 

Art,  5.°  El  cargo  de  individuo  de  la  Junta.es  gra- 
tuito y honorífico,  excepto  ei  de  director  facultativo 
de  las  obras,  al  cual  la  Junta  señalará  el  sueldo  que 
estime  conveniente. 

J Art..  6.°  Las  obras  de  canalización  de  la  ría  de 
Mundaca  se  verificarán  con  arreglo  á los  estudios 
que  obran  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y se  sufraga- 
rán con  las  subvenciones  que  dén  el  Estado,  la  Pro- 
vincia, los  Municipios  y los  particulares. 

Art.  7,°  Se  declararán  de  utilidad  pública  las 
obras  de  canalización  de  la  ría,  con  derecho  á la  ex- 
propiación forzosa.  Será  de  Cuenta  de  la  Junta  el  pago 
de  la  ocupación  ó expropiación  de  los  terrenos  y edi- 
ficios que  fuesen  necesarios  para  las  obras,  y cuando 
ya  no  fueren  precisos  los  expropiados,  dispondrá  de 
ellos  con  el  fin  de  aumentar  los  recursos  expresados 
anteriormente.  El  Estado  cede  á la  Junta  de  obras  la 
propiedad  de  las  marismas  situadas  en  ambas  orillas 
de  la  ría  de  Mundaca,  desde  Guernica  y Luno  hasta 
su  desembocadura.  Los  terrenos  que  se  ganen  al  mar 
y á la  ría  por  consecuencia  de  las  obras  ejecutadas, 
deberán  enajenarse,  y sus  productos  se  aplicarán  á 
las  atenciones  de  la  J unta, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  presento 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  ÍS37. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  ÍSS4—G.  Ei 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te?=EI  Marqués  de  Gol- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  = Alberto  Camps, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CtBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  desde  Prádanos  de  Ojeda  á Cernerá  de  Rio  Pisuerga . 

por  los  pueblos  de  Olmos,  San  Andrés  de  Arroyo  y 
Perozancas,  termine  en  Cervera  de  Río  Pisuerga,  en 
la  provincia  de  Yalladolid. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  Lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  18S4.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidenie.=El  Marqués  de  Goí- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  = Alberto  Ganips, 
Diputado  Secretario. 


..  AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uñ  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  clasificada  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  la  de  Prádanos  de  Ojeda,  y pasando 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÍTM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGELO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras la  de  Villa  franca  del  Vierzo  á enlazar  en  el  Hospital  con  la  general  de 

P o aferrada  á la  Espina. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partien- 
do de  Yillafranca  del  Vierzo,  donde  termina  hoy  el 
ferro-carril  derivado  de  la  línea  general  de  Galicia,  y 


pasando  por  Vega  de  Espínareda,  enlace  en  el  punto 
llamado  el  Hospital  con  la  general  de  Ponferrada  á 
la  Espina  y una  por  aquella  parte  las  provincias  de 
Oviedo  y de  León, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescri- 
to en  el  ;arfc.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1S84.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden íe,=El  Marqués  de  Goi- 
co3rroteaJ  Diputado  Secretario.  = Alberto  Camps, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  Alt  NÚM.  43. 


MABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 


reteras la  de  Mondonedo  a la  de  Lugo  á 

Oro  á 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Lugo: 

Una  que  partiendo  en  Mondonedo  de  la  de  Yillal- 
ba  á Oviedo,  y pasando  por  Riotorto  y Villameá,  ter- 


Rivcmeo  y la  de  Ferreira  del  Valle  de 
Foz. 

mine  en  el  punto  más  conveniente  de  la  de  Lugo  á 
Rivadeo. 

Y otra  que  partiendo  de  Ferreira  del  Valle  de  Oro 
y pasando  por  el  puente  de  San  Acisclo,  termine  en 
Foz  en  la  de  Rivadeo  á Vivero. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  aL  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  .de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1884.— G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.— El  Marqués  de  Coi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  ==  Alberto  Camps , 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOPBIMERO  AL  MtTM,  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras la  de  Palma  de  Mallorca  á Eslallenchs, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  tercer  ¿ráen  que  par- 


tiendo de  Palma  de  Mallorca  y pasando  por  Los  pue- 
blos de  Establiments,  Espartas  y Rañalbufar,  termine 
en  Estallenchs. 

Y"  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1884.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente*=El  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  = Alberto  Campa, 
Diputado  Secretario. 
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Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras las  de  Tres  pódeme  á A remuga,  y de  fíerberana  á empalmar  con  la  de 

Cereceda  á Laredo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  dos  siguientes:  primera,  la 


de  tercer  órden  de  Trespaderne  á Arcíniega;  segun- 
da, la  del  mismo  órden  ele  Berberana  á empalmar  con 
la  de  Cereceda  á Laredo, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  IS37. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  El 

Conde  de  Toreno,  Presiden te,=E!  Marqués  de  Coi- 
co erro  tea  , Diputado  Secretario,  = Alberto  Gamps, 
Diputado  Secretario; 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOTERCEBO  AL  JTÚM.  43. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , pidiendo  un  crédito  para  adquirir  la 
biblioteca  que  perteneció  al  difunto  Duque  de  Osuna, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tornando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  Mm  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .*  Be  autoriza  al  Ministerio  de  Fomen- 
to para  adquirir  la  biblioteca  de  los  Duques  de  Osu- 
na y del  Infantado,  y se  concede  con  este  objeto  un 
suplemento  de  900.000  pesetas  al  crédito  del  artícu- 
lo i.°  del  capítulo  1 5 de  la  sección  sétima  de  las  obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales  del  pre- 
supuesto del  ano  económico  de  1884  á 1885, 

Art.  2.*  Los  manuscritos  de  esta  biblioteca  pa- 
sarán á la  Nacional,  así  como  cualquier  libro  impre- 
so de  que  esta  biblioteca  carezca. 


Art.  3.°  De  los  restantes  pasarán  á las  Bibliote- 
cas del  Senado  y del  Congreso  todos  los  relativos  á 
derecho  político,  historia  constitucional  y demás  ma- 
terias análogas  á su  instituto. 

Art.  4.°  Hecha  esta  distribución,  el  Ministro  de 
Fomento  cuidará  de  repartir  los  restantes  entre  las 
bibliotecas  públicas,  según  las  necesidades  de  cada  una. 

Art.  5.°  Inmediatamente  que  baya  sido  adquirida 
la  biblioteca,  se  formará  y publicará  oficialmente  el 
inventario  de  los  impresos  y de  los  manuscritos. 

Y el  Congreso  de  iO£  Diputados  lo  pasa  al  Seriado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1884,=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.  =E1  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario,  = Alberto  Camps, 
Diputado  Secretario, 
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APÉITDIOE  VIGÉSIMOCUARTO  AL  WÚM.  43. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  defmüwamenle,  prorrogando  por  dos  meses  más  el 
plazo  para  depositar  la  fianza  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del  ferro- 
carril desde  el  Jaroso  á Garrucha. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  término  de  dos  meses  para  con- 
signar la  fianza  equivalente  al  3 por  100  del  presu- 
puesto que  señala  el  arL.  4. 3 de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1883  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  es- 


trecha desde  el  Jaroso  á Garrucha,  se  declara  prorro- 
gado por  otros  dos  meses,  á contar  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley;  y consignada  la  fianza  antes  de  es- 
pirar este  plazo,  surtirá  todos  sus  efectos  la  citada 
ley  de  20  de  Julio. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conformé  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  i 8S4.=C*  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.— El  Marqués  de  Goi- 
coer rotea  , Diputado  Secretario.  = Alberto  Campa, 
Diputado  Secretario. 
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APENDICE  VIGÉ3IMOQUINTO  AL  NÓM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GtBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  construcción  de  un 

ferro-carril  desde  Lorca  á Almería. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley 
de;  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878,  se  autoriza  á D.  Emilio  Descole  y Ca- 
pará y á D.  Salvador  López  Tarragoya  para  construir 
y explotar,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  un  ferro-carril  de  vía  ancha  ú ordinaria,  que 
partiendo  de  Lorca  y pasando  por  Puerto-Lumbreras, 
Huercal-Overa,  Cuevas  de  Vera,  Vera,  Lucaynena  de 
las  Torres  y Nijar,  termine  en  Almería,  con  un  ramal 
ó ramificación  de  Cuevas  de  Vera  á Baza. 

Art.  2.°  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  Línea  se  declaran  de  utilidad  pública  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  del  dominio  pú- 
blico y del  Estado,  y á la  expropiación  forzosa  para 
los  de  propiedad  particular. 

Art,  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  para  su  aprobadou  en  el  Ministerio  de  Fo- 


mento y á las  condiciones  y reformas  que  se  determi- 
nen por  el  mismo  para  la  ejecución  délas  obras,  pero 
entendiéndose  de  vía  ancha  u ordinaria  en  vez  de  vía 
estrecha. 

ArL  4.°  Además  de  la  ñanza  constituida,  equiva- 
lente al  1 por  100  del  presupuesto  general  de  gastos, 
consignarán  los  concesionarios  dentro  del  plazo  de 
quince  dias,  á contar  desde  la  aprobación  del  proyec- 
to, el  importe  del  3 por  100  de  dicho  presupuesto, 
cuya  fianza  les  será  devuelta  en  los  términos  que  pre- 
vienen las  disposiciones  vigentes. 

ArL  5.°  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminar- 
se á los  cuatro  años  de  empezadas. 

Art.  6.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1 837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  18S4.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.— El  Marqués  de  Goi- 
coerroteá , Diputado  Secretario. .*#' Alberto  Camps, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOSEXTO  AL  ETIJ3JI.  43. 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobarlo  definitivamente,  fijando  las  fuerzas  del  ejército  perma- 
nente de  la  Península  y provincias  de  Ultramar  para  el  año  económico  de  1884-85. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conforman  cióse  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,s  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  fuerza  clel  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1884  á 1885, 
se  Jija  en  93.G38  hombres. 

Alt  2.°  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 


los  reclutas  de  nuevo  ingreso,  habrá  28.000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería. 

Art,  3.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puer- 
to-Rico y Filipinas,  será  de  22.457,  3.176  y 8.258 
h o m br  es  résped  ti  v arn  eu  t e. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1884.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presídente.=El  Marqués  de  Goi- 
co  erro  te  a , Diputado  Secretario.  = Alberto  Gamps , 
Diputado  Secretario. 
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ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  11  DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos  y media. =S©  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.  = Queda  ente- 
rado el  Congreso  de  haberse  dignado  3*  M.  señalar  las  cuatro  de  la  tarde  del  sábado  12  del  actual  para 
recibir  á la  Comisión  del  Congreso  que  ha  de  presentar  el  mensaje. =Quedan  sobre  la  mesa  los  bandos 
dictados  por  las  autoridades  del  ejército  del  Worte,  reclamados  por  el  Sr,  Allende  Salazar.=  Igual- 
mente quedan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  Comisión  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  los 
tratados  de  comercio  y navegación  celebrados  entre  España  e Italia  y entre  España  y Portugal. = So 
acuerda  que  conste  el  voto  del  Sr.  Aranda  y Cuervo,  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  del  men- 
sEije.^Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Sastron  para  explanar  su  interpelación , si  el  Gobierno  la  acepta, 
sobre  el  estado  de  las  obras  públicas  del  Bajo  Aragón,  para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  esté 
presente.— Báse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Guarnís  o, 
á Fillac&rriedo,  ya  construida,  y la  que  está  en  construcción  de  Arredondo  al  Portillo  de  la  Sía,=Apo- 
yada  por  el  Sr.  Alvear,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.=OaDEN  del  dtx:  discusión  del 
proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar  disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y de  la  Península.=  Discurso  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  primero  en 
contra.=Se  leen  cinco  enmiendas  de  los  Sres.  Villanueva,  Bosch  y Labrús,  Armiñan  y Tuñon  al  pro- 
yecto.—Discurso  del  Sr.  Lastres,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró.= Rectificación  es  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente.=Dis curso  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar*— Rectificaciones 
de  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Ministro  de  Ultramar.=Se  suspende  esta  discusión.— Sin  debate  se  aprueba 
d dictámeu  sobre  el  acta  de  Puenteáreas.— Queda  el  Congreso  enterado  de  haberse  constituido  las  Co- 
misiones sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para  el  ano 
económico  de  1884-85,  y la  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  de  Lérida  termine  en  la  de  Reus  4 Fraga. =T amblen  lo  queda  de  uná  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  contestando  á una  pregunta  del  8r.  Baselga  acerca  del  expediente  sobre  recono- 
cimiento de  unas  cargas  de  justicia,  solicitado  por  el  Seminario  conciliar  de  Badajoz.=  Queda  sobre  la 
mesa,  anunciándose  su  impresión,  un  dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades.=Orden  del  día 
para  mañana:  los  asuntos  que  estaban  señalados  á la  de  hoy  y han  quedado  pendientes;  los  dictámenes 
que  acaban  de  leerse,  y lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre  la  del  distrito  de 
Tarrasa,  provincia  de  Barcelona. =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y tres  cuartos* 


Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior:  quedó  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  El  Jefe  superior  de  Palacio  me  dice 
con  esta  fecha  lo  siguiente: 

Mi  «Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  seña- 
lar la  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  del  sábado  12  dei 
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11  BE  JULIO  DE  18S4. 


actual,  para  recibir  á la  Comisión  del  Congreso  de  Di- 
paitados  que  ha  de  presentar  el  mensaje  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á Y.  EE*  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes*  Dios  guarde  á 
V*  EE.  muchos  años*  Madrid  10  de  Julio  de  1884.= 
Antonio  Cánovas  del  Gastillo.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  acordó  quedasen  sohre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados*  los  documentos  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos*  Sres.:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q,  D*  G.)  se  ha  servido  disponer  remita 
á esa  Cámara  los  bandos  dictados  por  las  autoridades 
del  ejército  del  Norte,  y que  según  deseo  manifestado 
por  el  Diputado  D.  Angel  Allende  Salazar  en  la  sesión 
del  dia  28  de  Junio  próximo  pasado,  me  pedian  vu es- 
cancias en  su  comunicación  de  2 9 del  mismo*  De  Real 
órden  lo  digo  á Y.  EE*  para  su  conocimiento  y demás 
efectos*  Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  i 1 
de  Julio  de  1884.=Genaro  de  Quesada.=Excelentísi- 
mo$  señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebra- 
do entre  España  é Italia.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  44 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera,  él  dictámen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el 
tratado  de . comercio  y navegación  celebrado  entre 
España  y Portugal*  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Perogordo  tiene  Ja 
palabra. 

El  Sr*  PEROGORDO:  Señores  Diputados*  nuevo 
en  las  contiendas  parlamentarias,  entro  en  ellas  por 
primera  vez  con  el  temor  natural  y con  la  timidez  de 
quien  como  yo  comprende  la  escasez  de  sus  mereci- 
mientos, No  como  una  fórmula  vana  por  la  eos  tu m- 
hre  aceptada,  sino  obedeciendo  á un  deber  sacratísi- 
mo, he  pedido  la  palabra  para  tratar  de  los  asuntos 
de  Cuba* 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados,  me  otorguen 
toda  su  benevolencia. . . 

El  Br.  PRESIDENTE:  Señor  Perogordo,  me  pare- 
ce que  S.  S*  está  en  un  error,  pues  creo  quiere  usar 
de  la  palabra  para  tratar  de  las  autorizaciones  refe- 
rentes á Ultramar;  pero  no  estamos  en  ese  caso.  Yo 
tenia  entendido  que  S.  S*  habia  pedido  la  palabra 
antes  de  la  orden  del  dia  para  hacer  constar  su  voto 
en  uno  ú otro  sentido.  No  siendo  así,  yo  le  concederé 
la  palabra  en  tiempo  oportuno. 

El  Slv PEROGORDO:  Yo  habia  creído  que  se  es- 
taba en  esa  disensión  de  las  autorizaciones,  aunque 
me  ha  llamado  la  atención  que  no  hablaba  quien  te- 
nia que  consumir  el.  primer  turno* 

El  Se.  PRESIDENTE:  Más  adelante  le  concederé 


á S*  S*  la  palabra  con  ese  objeto*  ¿Su  señoría  no  de- 
seaba usar  de  la  palabra  con  ningún  otro  objeto? 

El  Sr*  PEROGORDO:  No  señor. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Perfectamente, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Aranda  y Cuervo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ARANDA  Y CUERVO:  A causa  de  una 
indisposición  que  he  tenido  estos  últimos  dias,  no  he 
podido  asistir  al  Congreso,  y yo  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la 
mayoría  en  la  votación  que  recayó  sobre  el  dictamen 
relativo  al  discurso  de  la  Corona. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Quiroga*  López  Ballesteros): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  SASTRON:  Señores  Diputados,  perdonad- 
me que  moleste  vuestra  atención;  otorgadme  vuestra 
benevolencia,  que  espero,  porque  no  hallareis  entre 
vosotros  quien  más  la  necesite.** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  va  á usar 
S.  S:  de  la  palabra? 

El  Sr.  SASTRON:  Para  explanar  mi  interpelación 
ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  el  estado  de  las 
obras  publicas  en  el  Bajo  Aragón* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  no  está  en 
su  asiento,  y no  sabemos*  por  tanto,  si  está  dispueto 
á contestar  inmediatamente  á S.  S* 

El  Sr*  SASTRON:  Pues  ruego  al  Sr*  Presidente 
que  tenga  por  anunciada  mi  interpelación*  y que  me 
reserve  el  uso  de  la  palabra  para  explanar  dicha  in- 
terpelación si  el  Sr.  Ministro  viene  y me  da  su  per- 
miso. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Perfectamente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de-uua 
proposición  de  ley* » 

Leída  la  del  Sr.  Alvear,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Guarnido  á Yiüacarriedo,  ya 
construida,  y la  que  está  en  construcción  de  Arredon- 
do ai  Portillo  de  la  Sía  (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Dia- 
rio nimi.  43.  sesión  del  íQ  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  preposición  de  ley. 

El  Sr,  ALVEAR:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción que  acabais  de  oir  tiene  por  objeto  que  sé  decla- 
ren carreteras  del  Estado,  y á este  án  se  incluyan  en 
el  plan  general , en  la  provincia  de  Santander,  la  de 
Guarnizo  á Tillacamcdo,  y la  de  Arredondo  al  Por- 
tillo de  la  Sia,  la  primera  en  expío  tastos  hace  anos 
ya,  y la  segunda  casi  terminada  en  su  totalidad* 
Dichas  carreteras  fueron  construidas*  á costa  de 
grandes  sacrificios*  por  la  Diputación  de  "aquella  pro- 
vincia* atenta  siempre  á los  intereses  de  la  misma, 
á la  cual  dichas  vías  de  comunicación  prestan  tan 
gran  servicio,  que  bien  merecen  que  el  Estado,  te- 
niendo en  cuenta  la  escasez  de  recursos  de  la  Diputa- 
ción de  Santander*  que  la  imposibilita  seguramente 
continuar  atendiendo  á su  conservación,  se  haga  car- 
go de  las  mismas.  Y por  esta  razón,  y porque  las  re- 
feridas carreteras  retinen  las  condiciones  exigidas  por 
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los.  artículos  5.®  y 6,*  de  la  ley,  esta  proposición  debe 
ser  atendida  por  la  Cámara, 

Solo  breves  palabras  demostrarán  al  Congreso  su 
importancia.  En  cuanto  á la  primera  carretera,  baste 
decir  que  enlaja  con  la  estación  de  Guamil  ó y con- 
cluye en  Yillacarriedo,  cabeza  de  partido  judicial,  y 
es  la  de  más  tránsito  de  la  provincia;  y respecto  á la 
segunda,  reúne,  además  de  la  condición  de  unir  dos 
carreteras  del  Estado,  la  de  servir  á todos  los  pueblos 
comprendidos  entre  las  dos  vías  de  Treto  y Cubas  con 
el  centro  de  Castilla,  y la  de  ésta,  .incluida  en  su  ma- 
yor parte  en  el  plan  general  de  las  del  Estado  con  el 
nombre  de  YiLlasanfe  á Ramales,  por  el  centro  del 
valle  de  Soba,  enlazando  además  en  la  carretera  de 
Espinosa  con  la  de  Burgos  á Bayona, 

Por  estas  razones  ruego  á la  Cámara  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  referida  » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re" 
latero  al  proyecto  do  ley  facultando  al  Gobierno  para 
adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil , que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
gí  Diario  núm.  43 , sesión  del  ÍO  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE : Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
siento  que  tengáis  que  oir  mi  pobre  palabra  en  este 
importante  y trascendental  asunto;  pero  deberes  in- 
eludibles, á que  no  puedo  volver  la  espalda  sin  faltar 
á lo  que  lie  jurado  al  sentarme  en  este  sitio,  me  obli- 
gan á hacer  observaciones,  en  nombre  de  los  intereses 
de  la  provincia  que  represento,  al  proyecto  de  ley 
puesto  á discusión.  Si  contra  el  inconveniente  del 
enojo  que  mi  pobre  palabra  os  ha  de  producir,  si  con- 
tra el  pesar  de  molestar  la  atención  de  la  Cámara  hay 
algo  que  pueda  servir  de  atenuación,  ha  de  ser  vues- 
tra benevolencia,  á la  cual  en  este  momento  me  reco- 
miendo. 

Hace  pocos  dias,  Sres*  Diputados,  cuando  se  leyó 
eu  osa  tribuna  el  proyecto  de  ley  puesto  en  este  mo- 
mento á discusión,  á la  vez  que  también  se  daba 
cuenta  á la  Cámara  de  los  referentes  á los  presupues- 
tos de  Cuba  y Puerto-Rico,  se  os  hacia  una  pregunta, 
ala  gue  contestasteis  afirmativamente,  y que  consistía 
en  si  había  de  ser  una  sola  la  Comisión  que  informase 
los  tres  proyectos  de  ley  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar leyó*  No  por  un  atan  de  crear  obstáculos  á los 
propósitos  del  Gobierno,  ni  tampoco  por  el  de  poner 
dificultades  a la  sanción  de  estos  proyectos  de  ley, 
pues  muy  lejos  de  mi  ánimo  estaba  semejante  propó- 
sito, me  levanté  á hacer  observaciones  acerca  de  la 
pertineucia  y de  la  oportunidad  de  que  estos  proyec- 


tos fuesen  examinados  por  una  sola  Comisión;  era. mi 
objeto  queda  conveniencia  de  la  discusión  exigía  que 
no  fuese  una  sola  la  Comisión  que  diese  dictamen 
acerca  de  los  tres  proyectos  de  ley,  para  que  ninguno 
quedase  indiscutido. 

El  Congreso  podrá  observar  que  mis  predicciones 
se  han  cumplido,  porque  el  dictamen  de  la  Comisión 
que  en  este  momento  comienza  á discutirse,  versa 
única  y exclusivamente  acerca  del  proyecto  de  ley 
de  autorizaciones  pedidas  por  el  Gobierno  de  S.  M,;  es 
decir,  que  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
aunque  íntimamente  ligados  á este  proyecto,  pero  qué 
entrañan  otras  cuestiones  gravísimas,  unas  producL 
das  por  el  proyecto  mismo,  y otras  nacidas  de  su  con 
test ura  y de  su  manera  de  ser,  quedan  sin  dictamen 
y sin  discusión* 

Yo  que  me  adelanté  á objetar  la  conveniencia  de’ 
que  esos  proyectos  fueran  separadamente  dictamina— 
dos,  y que  para  ello  me  fundaba  en  una  prescripción 
reglamentaria  que  así  lo  determina,  he  de  consolarme 
sin  embargo  de  que  mi  observación  no  fuera  atendi- 
da, porque  el  dictamen  que  va  á discutirse  convence- 
rá al  Congreso  de  que  la  continencia  de  la  causa;  si 
.resulta-  en  alguna  parte,  va  á resultar  en  la  discusión 
de  las  consecuencias  que  ese  proyecto  de  ley  refleja 
en  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  pero  nú 
en  la  cuestión  que  era  el  motivo  fundamental  que 
existia  para  que  los  proyectos  fueran  dictaminados 
por  una  sola  Comisión,  y que  no  produce  un  dictamen 
único  que  las  abarque  todas* 

Pasado  este  punto,  que  es  verdaderamente  de  poca 
importancia  y de  detalle,  puesto  que  aquí  hemos  de 
discutir,  y podemos  hacerlo:,  las  consecuencias  que 
este  proyecto  de  ley  de  autorizaciones  ha  de  reflejar 
en  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  voy  á 
comenzar  á tratar  el  asunto  de  que  hemos  de  ocupar- 
nos, fijando  de  antemano  mí  posición  con  respecto  a 
los  múltiples  y encontrados  intereses  que  en  el  pro- 
yecto de  ley  se  plantean  y se  han  de  resolver  autori- 
zando al  Gobierno  de  S.  M. 

No  me  guía  ciertamente  el  espíritu  de  provincia- 
lismo ni  interés  puramente  regional;  me  levanto  en 
nombre  de  algo  que  está  más  alto,  en  nombre  de  algo 
que  es  más  importante,  en  nombre  de  algo  que  nos 
afecta  á todos  los  Representantes  del  país;  me  levanto 
en  nombre  de  los  intereses  nacionales,  porque  intere- 
ses nacionales  he  de  defender  hoy,  por  más  que  los 
defienda  desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  pe- 
culiares de  Puerto-Rico,  que  en  primer  término  me 
toca  sustentar* 

No  hablo  tampoco,  Sres*  Diputados,  inspirado  por 
un  interés  político;  las  cuestiones  de  Ultramar  tienen 
el  raro  privilegio  de  que  por  no  afectar  mía  razón  po- 
lítica que  las  impulse  y las  promueva,  por  represen- 
tar un  interés  grande  y evidente,  ajeno  á todos  los 
partidos,  todos  tenemos  en  este  asunto  una  aspiración 
común,  que  es,  el  alto,  el  sagrado  interés  de  la  Patria. 
Así  es  que  sin  temores  de  que  queden  defraudadas 
mis  aspiraciones  en  el  día  de  hoy,  yo  espero  verme 
apoyado  por  todos  ios  Diputados,  y muy  especialmen- 
te por  mis  dignos  y queridos  compañeros  los  repre- 
sentantes de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  que  estoy 
seguro  que  han  de  tener  en  la  mayor  parte  de  las 
cuestiones  tratadas  por  mí,  aunque  muy  á la  ligera, 
los  mismos  puntos  de  vista  que  tengo  yo;  y que  pe- 
netrados de  las  necesidades  de  estas  provincias,  per 
sua didos  de  la  situación  difícil  y angustiosa  que  la 
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isla  atraviesa,  es  seguro  que  tendrán  el  mismo  criter 
rio,  porque  este  criterio  es  el  único  que  puede  salva 
aquellos  amenazados  intereses  de  la  ruina  que  les  vie- 
ne  persiguiendo,  no  desde  boy,  porque  la  cuestión  no 
es  nueva,  sino  desde  bace  muchos  años. 

Y entro  en  materia,  omitiendo  preámbulos  y exor- 
dios impropios  de  quien,  como  yo,  no  tiene  las  con- 
diciones oratorias  que  otros  más  felices  pueden  os- 
tentar. 

Dos  puntos  de  vsta  principales,  á mi  entender, 
encierra  el  proyecto  que  se  discute:  primero,  que  es 
inconstitucional;  segundo,  que  es  perjudicial  á los  in- 
tereses de  la  provincia  que  represento. 

Y conste,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  me  he  de 
ocupar  de  los  intereses  peculiares  de  las  provincias 
de  Cuba,  porque  estas  provincias  tienen  aquí  digní- 
simos y muy  autorizados  re  p re  sentantes  que  disponen 
de  mejores  medios  que  yo  para  sustentarlos. 

AI  leer  ei  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  ha  pre- 
sentado^ entendí  desde  luego  que  se  trataba  en  el  pá- 
rrafo 7.°  del  arL  l.°  de  una  autorización  para  celebrar 
tratados  con  otros  Gobiernos,  y entendía  yo  que  esta 
autorización  era  extensiva  á la  facultad  de  ratificar 
los  de  comercio  que  el  Gobierno  celebrara,  y desde 
luego  creí  que  esto  atacaba  directamevte  el  arL  55  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  que  tanto  está  vi- 
gente para  la  Península  como  para  las  provincias  de 
Ultramar.  Este  artículo,  Sre.&  Diputados,  lo  recorda- 
reis, dice  que  el  Rey,  ó el  Poder  ejecutivo,  ó sea  el  Go- 
bierno responsable,  necesita  estar  autorizado  por  una 
ley  especial,  entibe  otras  cosas,  para  ratificar  los  tra- 
tados de  comercio;  y entiendo  yo  que  el  Gobierno  as- 
pira á una  autorización  prévia  para  la  ratificación  de 
los  tratados  que  pueda  celebrar,  porque  para  concer- 
tarlos, para  convenirlos,  el  Gobierno  no  necesita  estar 
autorizado  por  uña  ley,  porque  esto  es  función  propia 
y exclusiva  del  Poder  ejecutivo.  El  dictamen  de  la  Co- 
misión ha  venido  á confirmar  la  creencia  que  yo  cu  un 
principio  abrigué,  ha  venido  á robustecer  la  interpre- 
tación que  daba  al  párrafo  7 * del  art.  1 .“  de! proyecto, 
púesU)  que  en  él  se  ha  introducido  esta  aclaración  que 
viene  á justificar  cumplidamente  mi  criterio  en  este 
punto. 

Dice  la  Comisión: 

*SJ  por  razones  de  interés  público  conviniera  al 
Gobierno  hacer  tratados  en  beneficio  también  de  la 
Península,  se  sujetarán  en  esta  parte  para  su  ratifica- 
ción á los  trámites  legales  ordinarios.» 

Es  decir  que  los  tratados  de  comercio  que  el  Go- 
bierno celebre  con  relación  á las  provincias  de  Ultra- 
mar, no  necesitarán  los  trámites  ordinarios  de  la  Cons- 
titución para  ser  ratificados  y puestos  en  vigor. 

Una  cosa,  Sres.  Diputados,  es  el  concierto,  el  con- 
venio, la  negociación,  el  trato,  y otra  es  la  ratifica- 
ción, la  ejecución  de  un  tratado  de  comercio.  Si  la  ley 
fundamental  del  Estado  en  ningún  caso  excluye  de  la 
necesidad  de  que  el  Gobierno,  ó sea  el  Poder  ejecuti- 
vo, para  ratificar  los  tratados  de  comercio  esté  pré- 
viamente  autorizado  por  una  ley  especial;  si  este  pre- 
cepto no  se  puede  interpretar  y traducir  en  ei  con- 
cepto en  que  lo  interpreta  y traduce  el  proyecto  de 
ley  que  discutimos,  porque  en  ningún  caso  puede  ser 
prévia  la  autorización;  si  son  dos  hechos,  el  uno  pre- 
cede al  otro,  y sin  que  el  uno  preceda  no  puede  venir 
el  que  le  es  consecuente;  si  no  procede,  si  no  puede 
ser  en  ningún  caso  que  se  dicte  una  ley  especial  sin 
el  prévío  conocimiento  del  objeto  que  ha  de  ser  ma- 


teria de  esa  ley,  ¿cabe,  Sr'es.  Diputados,  que  autorice- 
mos sin  infringir  la  Constitución,  el  proyecto  que  ^ 
discute?  Y no  se  diga  que  bajo  esa  cláusula  genérica 
que  el  proyecto  contiene,  ó sea  la  de  obligar  al  Go- 
bierno á que  dé  cuenta  á las  Córtes  del  uso  queipa 
de  esa  autorización,  queda  salvada  la  dificultad  y cum- 
plido el  artículo  constitucional;  porque  basta,  como  os 
he  indicado,  fijarse  en  los  términos  del  mismo  ar- 
tículo de  la  Constitución,  para  comprender  que  en 
ningún  caso  cabe  la  autorización  prévia  para  ratificar 
tratados  de  comercio  con  todas  las  Naciones  que  á 
ello  se  presten,  respecto  de  todas  las  materias  y sin 
conocimiento  prévio  del  Poder  legislativo.  Pero  es 
que  esta  vaguedad  no  se  refleja  solo  en  un  punto 
concreto  del  proyecto  de  ley,  es  general,  abarca  to- 
dos los  puntos  que  son  objeto  del  proyecto  mismo:  ea 
él  no  hay  limitación,  ni  de  máximum  ni  de  mínimum, 
de  las  facultades  que  se  otorgan  al  Gobierno;  en  éí 
no  hay  sino  una  dejación  completa  y absoluta  délas 
facultades  legislativas  en  favor  del  Gobierno,  con  ob- 
jeto de  que  éste  haga  lo  qué  le  parezca  más  conve- 
niente en  los  asuntos  de  Ultramar.  Comprendereis 
cuán  grave  y cuán  peligrosa  es  esta  autorización  tan 
amplía,  y mucho  más  tratándose  de  la  situación  df 
ficilísima  por  que  atraviesan  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Desde  luego,  y por  lo  que  á los  intereses  de 
Puerto- Rico,  puuto  principal  de  que  he  de  ocuparme, 
afecta  el  proyecto,  aun  con  esta  indeterminación,  aun 
con  esta  vaguedad,  y solo  por  efecto  de  las  salaciones 
que  contiene  respecto  de  Puerto-Rico,  ya  se  dibujan, 
ya  se  bosquejan  males  tan  graves,  que  sería  faltar  i 
los  más  rudimentarios  deberes  de  mí  parte  si  yo  no 
los  expusiera  á la  Representación  Nacional. 

Por  la  importancia  que  el  asunto  encierra,  mk 
adelante  he  de  ocuparme  de  los  efectos  que  este  pro- 
yecto de  ley  ha  de  producir  en  la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  á las  clases  contributivas  de  aquella1  provincia, 
pero  que  á mi  entender  producirá  un  verdadero  des- 
concierto en  la  manera  de  ser  de  aquellos  servicios 
públicos,  y de  todas  las  inconveniencias  que  resultan 
de  las  medidas  adoptadas  para  que  se  recauden  los 
mayores  gravámenes  que  sobre  Puerto-Rico  se  impo- 
nen con  motivo  de  este  proyecto  de  ley. 

Para  desembarazarme  de  algunas  cuestiones  que 
á los  presupuestos  atañen,  me  ocuparé  de  ellas  pré- 
viamente. 

En  primer  término  resulta  que  sobre  Puerto-Rico 
van  á imponerse  los  gastos  que  origina  la  estación 
naval.  Puede  omitir  el  digno  individuo  y querido 
compañero  mió  que  sobre  este  punto  se  preparaba  á 
tomar  apuntes,  puede  omitir,  digo,  tomarse  ese  tra- 
bajo. porque  desde  luego  me  declaro  conforme  con 
todo  lo  justo,  y como  es  justo  que  Puerto-Rico,  te- 
niendo presupuesto  independiente,  cargue  con  esta 
obligación  particular,  yo  no  puedo  rechazar  que  í 
Puerto-Rico  se  le  imponga  esta  obligación.  Pero,  pues- 
to que  ha  de  sufragar  estos  gastos  por  un  servicio 
que  le  es  peculiar  y propio;  puesto  que  ha  de  tener 
sobre  su  presupuesto  y sobre  sus  contribuyentes  la 
obligación  de  pagar  el  buque  ó los  buques  que  van  á 
dotar  aquella  estación  naval,  justo  es  que  Puerto- 
Rico  encuentre  vigiladas  por  esos  buques  sus  costas, 
justo  es  que  tenga  un  verdadero  servicio  independíen- 
te de  la  voluntad  y del  capricho  del  apostadero  de  la 
Habana. 

En  este  punto,  y creyendo  justísima  la  observa- 
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cion  que  acabo  de  hacer,  yo  me  limitaré  á rogarlo 
así  desde  luego,  y espero  del  Gobierno  de  S.  M.  que 
nii  súplica  será  atendida,  porque  de  otra  suerte  resul- 
tada la  mayor  de  las  injusticias  en  daño  de  Puerto ' 
pico.  Yo  no  he  de  pedir  que  el  servicio  que  á Puerto- 
Bíco  se  suministre,  quedos  buques  que  allí  hayan  de 
formar  la  estación  naval  sean  de  mejores  condicio- 
nes que  los  demás  buques  de  la  marina  española;  yo 
no  pido  en  esto  ni  en  nada  privilegio  alguno  para  la 
provincia  de  Puerto-Rico  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar; pero  lo  que  sí  pido  y sí  exijo,  y creo  que 
con  justicia  reclamo,  os  que  los  importantísimos  ser- 
vicios que  la  marina  española  está  llamada  á prestar 
en  Puerto-Rico,  los  presté  en  debida  forma. 

A este  propósito,  y como  justificación  de  mis  te- 
mores, yo  os  citaré  el  hecho  reciente  y de  todos  co- 
nocido, de  un  buque  de  guerra  español  que  ha  estado 
algunos  años  prestando  el  servicio  de  vigilancia  en  la 
estación  naval  de  Puerto-Rico,  y que  al  salir  de  aque- 
lla provincia  para  la  madre  Patria  con  tiempo  bonan- 
cible, y sin  más  que  por  consecuencia  del  mal  estado 
de  sus  fondos  y calderas,  naufragó,  poniendo  en  peli- 
gro la  vida  de  muchos  valientes  marinos.  Pues  bien, 
Sres,  Diputados;  si  esto  le  aconteció  á aquel  buque 
en  un  viaje  de  bonanza,  ¿me  queréis  decir  qué  le  hu- 
biera sucedido  sí  hubiera  estado  prestando,  como  de- 
bía, el  servicio  en  aquellas  costas?  Y es  de  advertir 
que  ni  son  insignificantes  ni  do  escasa  importancia, 
ni  deben  quedar  desatendidas  aquellas  costas,  que  tie- 
nen 30  leguas  próximamente,  con  multitud  de  cuse-  1 
nadas,  de  puertos  y de  bahías,  y cuya  proximidad  á 
las  islas  de  Cuba  y de  Santo  Domingo,  en  épocas  difí- 
ciles y azarosas  ha  hecho  que  los  que  allí  vivíamos 
tuviésemos  algunas  veces  que  empuñar  las  armas 
pava  vigilar  el  litoral,  porque  no  teníamos  buques  de 
guerra  que  lo  hicieran. 

Y paso  á otro  punto.  Gastos  del  correo  del  Seno 
Mejicano.  Desde  el  momento  en  que  con  la  mayor 
naturalidad,  como  cosa  admitida  y corriente  se  dice 
m el  proyecto  que  los  gastos  de  este  correo  serán  de 
cuenta  de  las  Antillas,  parece  deducirse  que  se  con- 
sidera que  este  servicio  es  exclusivamente  local,  que 
no  afecta  á los  intereses  nacionales,  y que  por  consi- 
guiente, siendo  las  Antillas  las  únicas  que  tienen  in- 
terés por  este  servicio,  ellas  deben  sufragar  los  gas- 
tos. Nada,  sin  embargo,  más  lejos  de  la  exactitud. 
España,  que  como  Nación  americana  tiene  el  deber 
ineludible  y la  aspiración  por  todos  sentida  de  poner- 
se en  comunicación  frecuente,  direc  ta  y fraternal  con 
las  que  fueron  sus  colonias  americanas  y hoy  son  Na- 
ciones independientes  amigas  suyas,  no  puede  lógica- 
mente considerar  este  servicio  como  peculiar  de  una 
ni  de  dos  provincias  antillanas.  El  correó  del  Seno 
Mejicano,  como  todas  las  relaciones  marítimas  que  se 
establezcan  entre  España  y los  países  hispauo-ame- 
ricanos,  es  eminentemente  nacional,  y la  Nación  en- 
tera tiene  interés  directo  en  que  esas  relaciones  sean 
frecuentes  y en  que  esas  comunicaciones  se  esta- 
blezcan. 

No  hay,  pues,  ningún  principio  de  justicia  que 
aconséje  que  el  gasto  á que  me  refiero  pese  exclusi- 
vamente sobre  las  Antillas;  y es  tanto  ménos  justo 
que  esto  suceda,  cnanto  que  en  el  mismo  proyecto  de 
ley  que  discutimos  se  reconoce  la  necesidad  de  que 
los  gastos  del  servicio  de  correos  trasatlánticos  se  dis 
tribuyan  proporcionalmente  entre  las  provincias  pe- 
ninsulares y las  insulares.  Pues  si  anillos  servicio 


son  nacionales,  nó  hay  razón  ninguna  para  que  se 
haga  esta  distinción  y esta  separación,  considerando 
el  uno  de  ellos  como  exclusivo  de  las  Antillas  y el 
otro  como  general  del  Estado. 

Y ya  que  de  esta  parte  proporcional  me  ocupo, 
tócame  también  decir,  reproduciendo  con  este  motivo 
el  argumento  de  vaguedad  que  antes  hice  relativa- 
mente al  proyecto  en  su  conjunto,  que  no  puedo  es- 
tar conforme  de  antemano  en  que  se  diga  qué  los 
gastos  del  servicio  de  correos  trasatlánticos  entre  la 
Península  y las  Antillas  se  satisfarán  por  una  y otras^ 
porque  desde  el  momento  en  que  no  se  determina  qué 
base  de  criterio  sé  va  á adoptar  para  este  reparto,  pu- 
diera suceder  que  se  hiciera  de  tal  manera,  que  resul- 
taran aquellas  islas  gravadas  en  más  de  lo  qüé  les  co- 
rresponde; 

Ya  Puerto-Rico  desde  hace  algunos  años  viene 
pagando  p ropo r ció nalm en t e este  gasto;  y pudiera  su- 
ceder, en  el'afan  justo,  á mi  entender,  de  aliviar  á lá 
isla  de  Cuba  de  cargas  que  no  puede  soportar,  que  al 
hacerse  el  reparto,  Puerto-Rico,  en  este  como  en  otros 
muchos  casos;  viniera  á pagar,  como  vulgarmente  se 
dice,  los  vidrios  rotos. 

Es  decir  que  Puerto-Rico  pudiera  ser  en  esta 
cuestión,  como  lo  ha  sido  en  otras  muchas,  una  vic- 
tima de  las  exigencias  y de  las  necesidades  que  ni  ella 
ha  procurado  crear,  ni  ha  fomentado  directa  ni  indi- 
rectamente. Yo,  pues,  en  este  punto  me  permito  író- 
gar  á la  Comisión  ó al  Gobierno,  que  dando  explica- 
ciones bastantes  acerca  de  la  base  y criterio  para  la 
proporcionalidad  del  reparto,  vengamos  á tener  la  sé- 
guridad  de  que  en  ningún  caso  Puerto-Rico  saldrá 
dañado  ni  perjudicado  en  sus  intereses.  Y en  este  exá- 
rnen  ligero  que  estoy  haciendo  de  los  principales  pun- 
tos del  proyecto  en  su  relación  con  los  intereses  de 
la  menor  Ardilla,  tócame  llegar  á la  cuestión  de  los 
derechos  de  exportación. 

No  parece,  Sres.  Diputados,  sino  que  se  entiende 
y considera  que  la  isla  de  Puerto-Rico,  abundante, 
próspera  y feliz,  navega  por  el  mar  de  la  bienandan- 
za y no  hay  que  tenderle  una  mano  protectora  que 
venga  á compensar  de  alguna  manera  las  amarguras 
que  en  silencio  y con  tristeza  profunda,  pero  con  leal- 
tad inquebrantable,  ha  venido  soportando  en  los  últi- 
mos diez  años;  no  parece  sino  que  basta  que  la  situa- 
ción del  Tesoro  sea  aparentemente  desahogada;  como 
si  la  situación  del  Tesoro  fuera  la  situación  de  lá  ri- 
queza de  aquel  país,  y como  si  este  Tesoro  cumplie- 
ra todas,  estrictamente  todas  las  obligaciones  que  le 
son  indispensables  para  atender  al  fomento  y des- 
arrollo de  la  riqueza  de  la  isla.  No  quiero  que  me  tra- 
táis de  exagerado;  pero  como  no  es  la  vez  primera  que 
en  nombre  de  Puerto- Rico  me  toca  el  honor  dé  lía-, 
blar;  como  no  es  la  vez  primera  que  tengo  el^  gusto 
de  buscar  los  remedios,  exponiendo  las  tristezas  y iás 
necesidades  que  afligen  á aquella  provincia,  créame 
autorizado,  para  que  no  sé  entienda  que  voy  á hacer 
una  jeremiada,  á pintar  muy  á la  ligera  la  situación 
de  aquel  país. 

Cerca  de  cuatro  siglos  lleva  allí  de  existencia  en 
buen  hora,  y continúe  siendo  siempre  asi,  la  adminis- 
tración española.  En  ese  largo  período  de  tiendo,  por 
circunstancias  que  no  son  de  enumerar  aquí,  por  erro- 
res de  que  yo  no  me  be  de  hacer  eco,  porque  procuro 
siempre  en  las  cuestiones  ultramarinas  no  tender  ta 
vista  atrás,  sino  tenerla  siempre  puesta  en  el  porve- 
nir, fija  en  el  sol  que  nace  y no  en  el  sol  que  traspo- 
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ne,  resulta,  Sres*  Diputados,  que  aquella  provincia, 
rica  p6r  su  naturaleza,  abundante  en  sus  productos, 
jamás  ha  negado  sus  recursos  al  Erario,  jamás  ha 
creado  un  conflicto  por  los  impuestos  que  sobre  ella 
han  recaído,  y todavía  no  disfruta  de  una  carretera 
completa  en  su  plan  general  de  obras  públicas*  No  me 
meto  con  esto  á hacer  cargos  á Gobierno  alguno; 
pero  aí  reflejar  la  verdad  de  los  hechos,  esto  os  de- 
mostrará que  tengo  el  solo  propósito  de  hacer  cono- 
cer la  verdadera  situación  en  que  se  encuentra  aquel 
país,  para  que  el  Congreso,  al  aprobar  esto  proyecto, 
tenga  en  cuenta,  si  lo  estima  conveniente,  mis  obser- 
vaciones, y no  entienda  que  Puerto-Rico  está  próspe- 
ra y hoyante* 

Habia  en  aquel  país  una  abundante  y variada  ri- 
queza en  bosques  maderables.  Esta  riqueza,  Sres.  Di- 
putados, ha  desaparecido,  y ha  desaparecido,  no  por  la 
incuria  de  sus  habitantes,  no  por  ninguna  de  las  cau- 
sas que  más  de  una  vez  oficialmente  he  visto  denun- 
ciadas; ha  desaparecido  porque  la  Administración  no 
le  ha  dado  ni  camino  siquiera  por  donde  sacar  las  ma- 
deras, y preferían  los  habitantes  pegarles  fuego  para 
producir  el  boniato  y otros  frutos  menores  del  país, 
es  decir,  para  satisfacer  aquella  necesidad  más  impe- 
riosa de  la  vida;  y así  ha  ido  desapareciendo  una  va- 
liosa riqueza  de  maderas,  que  con  pesar  encuentra 
Puerto-Rico  que  se  ha  borrado  por  completo  de  sus 
montanas  y de  sus  valles.  Si  en  este  punto  me  exten- 
diera, podría  haceros  un  cuadro  que  os  parecería  exa- 
gerado; pero  hasta  á mi  propósito  decir  que  si  la  si- 
tuación del  Tesoro  es  desahogada,  si  allí  se  atiende  á 
las  cargas  públicas  que  pesan  sobre  el  contribuyente, 
depende  más  de  la  buena  voluntad  de  éstos,  de  sus 
esfuerzos  y de  sus  sacrificios,  que  de  la  situación  por 
que  atraviesa,  situación  que  es  muy  digna  de  tenerse 
en  cuenta  cuando  de  auxiliar  á las  provincias  de  Ul- 
tramar, cuando  de  hacerlas  justicia  diña  yo,  se  trata* 

Hablase  en  el  proyecto  del  derecho  de  exportación, 
pero  en  este  como  en  otros  puntos  se  toca  solo  á la 
isla  de  Cuba.  Ya  os  dije,  y protesto  de  nuevo,  que  no 
me  pesa  ninguna  ventaja  que  á la  isla  de  Cuba  se  con- 
ceda; que  entiendo  que  la  isla  de  Cuba,  más  necesita- 
da que  la  de  Puer  to-Rico  de  auxilios  y de  protección, 
reclama  con  más  derecho  la  justicia  que  debe  hacér- 
sela; pero  esto  no  excluye  ni  debe  excluir  que  cuan- 
do de  un  asunto  se  trata,  se  mire  con  verdadero  ca- 
rino y con  predilección  también  á las  necesidades  de 
La  pequeña  Antilla* 

La  producción  azucarera  existe  en  Puerto-Rico,  y 
aunque  en  menor  escala  por  ser  su  importancia  me- 
nor que  la  de  Cuba  en  cantidad,  el  derecho  de  expor- 
tación grava  aquella  producción  de  una  manera  que, 
atendido  su  actual  estado,  es  insoportable*  Y en  prue- 
ba de  que  lo  es,  no  ha  muchas  horas  se  recibió  del 
distrito  más  azucarero  de  Puerto-Rico  un  telegrama 
que  se  encuentra  en  poder  de  un  dignísimo  compañe- 
ro nuestro,  representante  de  aquel  distrito,  en  el  que 
se  le  preguntaba  si  ios  derechos  de  exportación,  y lo 
que  allí  y aquí,  y luego  me  ocuparé  de  ello,  se  ha 
dado  en  llamar  cabotaje,  si  los  primeros  se  habían  su- 
primido, y si  lo  segundo  se  habia  conseguido,  por- 
que en  otro  caso  seria  indispensable,  ahora  que  se 
trata  de  hacer  el  nuevo  cultivo  de  la  caña  de  azúcar 
para  la  cosecha  próxima,  abandonar  ese  cultivo.  Y 
esto  lo  dice  el  distrito  más  azucarero  de  Puerto-Rico, 
y esto  lo  dice  el  distrito  donde  el  azúcar  tiene  mayor 
precio,  y esto  lo  dicen  los  hombres  de  mayor  inicia- 


tiva, aquellos  á quienes  no  ha  faltado  la  fe,  aquellos 
que  en  las  circunstancias  más  críticas  por  que  ha  pa^ 
sado  Puerto-Rico  han  sabido  levantar  ese  distrito  por 
encima  de  todas  las  adversidades  y luchando  con  to- 
dos los  inconvenientes;  y cuando  á estos  hombres  'íes- 
falla  la  fe,  es,  señores,  que  la  situación  de  Puerto-Rico 
se  va  agravando  de  una  manera  que  es  preciso  con- 
siderar sé  idamente  y ponerla  remedio  eficaz*  Este  de- 
recho de  exportación,  por  otra  parte,  no  ha  sido  in- 
significante, ni  tampoco  reconoce  orígenes  tales  que 
no  pueda  ser  objeto  de  supresión,  y si  no  se  quisiere 
esto,  de  modificación* 

Era  ei  año  1869,  cuando  pasaba  á aquella  provin- 
cia el  digno  gobernador  general  Sr,  Sauz,  que  tan 
buenos  y queridos  recuerdos  ha  dejado  allí.  Este  ce- 
loso representante  del  Poder  supremo  se  hubo  de  en- 
contrar con  una  situación  angustiosa  en  el  Tesoro, 
se  encontró  con  atrasos  en  todas  las  obligaciones  del 
presupuesto,  y al  tratar  de  remediarlo,  halló,  como 
siempre,  abiertas  las  puertas  del  patriotismo,  y faci- 
lidades completas  y absolutas  en  aquellos  leales  y 
consecuentes  españoles.  Fué  preciso  que  un  emprés- 
tito demedio  millón  de  pesos  viniera  á enjugar  las 
necesidades  del  Tesoro,  y aquel  comercio  y aquellos 
habitantes  facilitaron  al  gobernador  los  elementos 
que  necesitó,  sin  que  éste  tuviera  que  pedir  á la  Pe- 
nínsula un  solo  céntimo  de  sacrificio,  ni  un  auxilio 
por  mínimo  que  fuera;  y con  esto  motivo , y para  en- 
jugar el  empréstito  de  medio  millón  de  pesos  á que 
me  be  referido,  se  creó  el  impuesto  de  exportación* 
Pues  sepan  los  Sres.  Diputados  que  en  el  período 
desde  i 87  i á 1883,  cuyos  datos  he  podido  reunir,  ha 
importado  este  impuesto,  establecido  así  con  carácter 
de  provisional,  con  carácter  de  transitorio,  y que  lue- 
go ha  quedado  como  permanente,  ha  importado 
5.421.127  pesos.  Es  decir  que  la  propiedad  y la  pro- 
ducción de  Puerto-Rico  han  tenido  este  enorme  gra- 
vámen,  gravamen  antheconómico,  gravamen  inconve- 
niente á todas  luces,  porque  en  definitiva  es  una 
forma  de  tributación  que  viene  á pesar  sobre  los  pro- 
ductores de  los  principales  frutos  del  país,  causando, 
como  es  natural,  la  baja  en  el  precio  del  artículo.  Si 
como  el  Gobierno  asegura,  y yo  entiendo  también  has- 
ta cierto  punto,  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  está 
desahogado;  si  se  satisfacen  sus  obligaciones  con 
puntualidad;  si  no  hay  inconveniente  alguno  en  im- 
ponerle nuevas  cargas  como  las  que  el  Gobierno  pre- 
tende imponerle,  ¿por*  qué  no  aliviar  la  situación  del 
productor,  ya  que  en  Cuba  se  procura  esto,  por  me- 
dio de  la  supresión  ó de  una  rebaja  considerable  dé 
los  derechos  de  exportación?  ¿Por  qué  no  aliviar  la  si- 
tuación de  los  productores  de  azúcar,  café  y tabaco 
de  Puerto- Rico? 

Conversión  de  la  deuda.  Reconozco,  como  el  pro- 
vecto, que  este  punto  es  importantísimo  en  cuanto  á 
Cuba  se  refiere;  reconozco  que  es  un  deber  imperioso 
del  Gobierno  y es  un  deber  de  las  Cámaras,  auxiliar  y 
favorecer  el  desenvolvimiento  de  las  obligaciones  dei 
Tesoro  de  Cuba,  dando  facilidades  para  que  sus  deu- 
das puedan  ser  convertidas  y cese  la  situación  angus- 
tiosa, precaria  y de  verdadera  bancarrota  en  que  se 
encuentran  las  principales  plazas  de  aquellas  provin- 
cias* Pero  esto  no  obsta,  como  yo  decia  antes,  para 
que  algo  hubiera  podido  decir  el  proyecto,  algo  hu- 
biera podido  preocuparse  el  Gobierno,  y algo  hubiera 
podido  preocuparse  también  la  Comisión,  de  la  nece- 
sidad, de  la  conveniencia  y de  las  ventajas  de  la  con- 
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versión  Ia  deuda  de  Puerto-Rico,  que  está  ya  re- 
comendada y mandada  hacer  y autorizada  por  varias 
leyes  anteriores  al  proyecto  que  se  discutes  porque, 
en  verdad,  sobre  el  presupuesto  dé  Puerto-Rico  pesa 
una  obligación  de:  700.0  00  pesos  anuales  para  intere- 
ses  y amortización  de  la  deuda  de  esclavos,  y mien- 
tras esta  cantidad  crecida  é importante,  porque  im- 
portante es  con  relación  á los  recursos  de  aquel  pre- 
supuesto. subsista  consignada,  mientras  ésta  cantidad 
baya  de  pagarse  íntegra,  difícil  es  que  otros  servicios 
importantísimos  y que  han  de  suministrar  mayores 
elementos  de  riqueza,  y por  consiguiente  que  dén 
producto  al  Tesoro  público,  tengan  el  conveniente 
desenyolvimiento  y desarrollo,  si  el  Estado  ha  de  con- 
tribuir en  la  medida  de  su  obligación  á realizarlo. 

A este  propósito  yo  puedo  y debo  citar  un  pro- 
yecto qué  existe  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  que  no 
conozco  en  sus  detalles,  pero  que  sí  ha  llegado  á mi 
noticia  en  su  conjunto,  que  revela  el  propósito  en  el 
actual  dignísimo  gobernador  general  de  la  isla,  do 
preocuparse  de  esta  necesidad  apremiante  que  el  país 
siente  del  desenvolvimiento  de  su  riqueza  é intereses, 
por  medio  de  la  realización  de  grandes  obras  públi- 
cas que  promuevan  y desarrollen  el  bienestar  gene- 
ral Pero  pa réceme  á mí  que  ninguna  de  estas  cues- 
tiones importantes  ha  podido  tocarse  en  estos  mo- 
mentos, porque  la  precipitación  con  que  se  imponía 
la  necesidad  de  abrir  hueco  en  las  cifras  del  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  para  dar  lugar  á nuevas  obli- 
gaciones que  sobre  él  venían,  aconsejaba  que  todo 
esto  se  aplazara  para  un  momento  más  oportuno,  más 
desahogado  y de  menos  perentoriedad. 

No  en  el  proyecto  del  Gobierno,  si  no  recuerdo 
mal  del  cotejo  que  he  hecho,  pero  sí  en  el  dictamen 
déla  Comisión  háhlase  de  la  conveniencia  de  estable- 
cer depósitos,  para  el  tabaco  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
tanto  en  rama  como  torcido.  Yo  felicito  á la  Comisión 
por  esa  conquista,  por  ese  verdadero  mejoramiento 
del  proyecto  sometido  á su  exámen  y deliberación; 
pero  ocurréseme,  y lo  siento  verdaderamente,  y lo 
siento  más  especialmente  por  mi  querido  amigo  par- 
ticular y distinguido  compañero  el  Si\  Lastres,  que 
lia  llevado  á esa  Comisión  dignamente  la  represen ta- 
gIüd  de  Puerto-Rico,  que  no  puedo  aplaudirlo  por  algo 
semejante  en  cuanto  á la.  primera  prescripción  de  ésas 
autorizaciones,  porque  se  dice  en  ella  que  se  autoriza 
al  Gobierno  para  adquirir  de  la  isla  de  Cuba  el  tabaco 
que  actualmente  se  adquiere  del  extranjero.  La  omi- 
sión en  este  caso  significa  que  la  autorización  está  li- 
mitada á la  adquisición  del  tabaco  en  rama  en  Cuba 
y no  en  Puerto-Rico  y Filipinas,  porque  Filipinas, 
que  carece  aquí  de  representantes,  tiene  el  perfecto 
derecho  á que  su  hoja  se  adquiera  en  iguales  condi- 
ciones, pues  región  española  es  y como  tal  debe  con- 
siderársela. 

Se  me  dirá  que  ya  el  Estado  adquiere  parte  del 
tabaco  que  Puerto-Rico  produce.  Cierto;  pero  hasta 
atora  lo  ha  venido  haciendo,  no  con  el  deber  que  im- 
pone uua  prescripción  legal,  sino  por  conveniencia 
del  servicio  público  y por  mejor  proveer  á las  fábricas 
nacionales,  adquiriéndose  hoy  únicamente  la  parte 
minos  interesante,  la  peor,  el  tabaco  boliche. 

No  queriendo  yo  defender  un  interés  enfrente  de 
Otro  interés,  cuando  dentro  de  la  Nación  están  ambos, 
declaro  que  he  visto  con  profunda  pena,  siempre  que 
se  ha  tratado  de  adquisiciones  de  tabaco  en  aquella 
Antilla,  que  el  tabaco  peor  que  ella  producía  era  el 


que  consumieran  mis  conciudadanos  los  peninsulares. 
Pues  bien;  ahora  me  parece  que  esa  autorización  que 
al  Gobierno  se  le  da  para  que  adquiera  sin  limitación 
tabaco  de  Cuba,  explica  que  allí  ha  de  poder  adqui- 
rirse toda  clase  de  hoja  de  ese  rico  producto,  y creo 
que  es  indispensable  que  esa  autorización  se  extienda 
y se  consigne,  tanto  para  Cuba  como  para  Puerto- 
Rico  y Filipinas;  porque  si  el  fundamento  principal 
de  esa  autorización  consiste  en  que  el  Estado,  que  en 
mi  concepto  hace  mal,  pero  al  fin  es  fabricante  de  ta- 
baco, debe  adquirir  las  primeras  materias  de  las  pro- 
vincias nacionales,  absteniéndose  de  acudir  á Virgi- 
nia y otros  países  productores  de  tabaco  acaso  no  tan 
bueno  como  los  de  Cuba  y Puerto-Rico,  ¿qué  razón 
hay  para  que  esa  autorización  se  limite  á Cuba?  ¿Qué 
motivos  se  pueden  alegar  para  haber  prescindido  de 
Puerto-Rico  en  este  beneficio  que  tenemos  un  per- 
fecto derecho  á pedir? 

Y voy  á ocuparme,  con  brevedad,  de  uno  de  ios 
puntos  á mi  entender,  capitales  de  la  cuestión  que  se 
ventila,  que  consiste  en  la  tan  debatida,  en  la  tan  ar- 
dua y compleja  cuestión  azucarera;  y al  ocuparme  de 
ella,  necesariamente  he  de  locar  todas  las  que  dificul- 
tan las  relaciones  comerciales  entre  las  provincias  an- 
tillanas y la  Península,  y las  que  impiden  que  se  con- 
ceda la  franquicia  á que  desde  hace  muchos  años  ve- 
nimos aspirando. 

No  parece,  Sres.  Diputados,  y esto  lo  digo  con 
tristeza,  esto  arranca  de  mi  alma  pesar  profundo,  sino 
que  todavía  no  está  hecha  en  España  la  unidad  nacio- 
nal. No  bien  surge  una  cuestión  como  la  que  nos  ocu- 
pa en  este  momento,  vemos  los  intereses  contrapues- 
tos tirando  cada  uno  por  su  lado.  Se  toca  la  cuestión 
de  las  relaciones  comerciales,  y aparece  Cataluña  pre- 
sentando sus  aspiraciones  navieras  y exigiendo  que 
los  fletes  que  ella  imponga  á las  provincias  de  Ultra- 
mar sean  la  horca  caudína  por  la  cual  tengan  que  pa- 
sar aquellas  provincias,  y quedos  habitantes  de  ellas 
vistan  casi  exclusivamente  los  tejidos  catalanes.  Por 
otro  lado  aparece  Castilla  exigiendo  que  sus  harinas 
sean  las  que  vayan  sin  concurrencia  á aquellos  mer- 
cados; y al  decir  sus  harinas  quizá  he  dicho  mal, 
porque  no  siempre  esas  harinas  han  sido  el  producto 
de  ios  trigos  sembrados  en  los  campos  de  Castilla.  Por 
otro  lado  aparece  Málaga  diciendo:  yo  tengo  produc- 
tos similares  que  necesitan  protección  y amparo;  yo 
exijo  que  el  consumidor  español  no  pueda  pagar  el 
azúcar  á ménos  precio  del  que  á mí  me  conviene,  ó 
del  que  yo  necesito  para  sostener  mi  industria  azuca- 
rera. Resulta,  señores,  de  este  conjunto,  que  todos  los 
intereses  que  se  ventilan  son  de  productores  peninsu- 
lares, que  estos  intereses  son  los  verdaderamente  te- 
nidos en  cuenta,  y que  ios  intereses  del  consumidor 
peninsular  y del  productor  insular  resultan  omitidos* 
menospreciados  hasta  un  punto  inconcebible. 

Tengo  que  lamentar  tanto  más  esta  situación  que 
se  crea  aquí,  y que  con  frecuencia  se  repite,  cuanto 
que  dentro  de  los  principios  que  informan  mi  política 
en  Ultramar,  dentro  de  los  principios  que  informan  la 
del  partido  que  represento,  está  una  conducta,  un 
procedimiento  que  permite  afianzar  los  lazos  de  la  na- 
cionalidad por  medio  de  los  mutuos  intereses  que  crea 
el  desarrollo  de  las  relaciones  comerciales.  De  aquí  el 
que  yo  entienda  que  eso  que  se  ha  dado  en  llamar 
cabotaje  (y  que  yo  llamaré  de  aquí  en  adelante  fran- 
quicia absoluta  en  las  relaciones  mercantiles  de  uñas 
y otras  provincias)  constituye  para  mí  y para  los  mui- 
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gos  políticos  que  tengo  en  las  Antillas  una  base  in- 
excusable, no  por  el  beneficio  inmediato  que  baya  de 
producir,  porque  nadie  tiene  fe  en  ello,  pues  todo  el 
mundo  sabe  que  el  mercado  peninsular  ha  de  ser  exi- 
guo y que  este  expediente  no  puede  ser  una  panacea 
qne  salve  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  sino  por- 
que en  el  fondo  de  este  asunto  hay  un  interés  político 
de  que  no  podemos  ni  debemos  prescindir. 

Nosotros  creemos  que  afianzando  las  relaciones 
mercantiles,  interesando  á aquellos  pueblos  para  que 
en  ningún  tiempo  puedan  poner  la  vista  en  otro  pen- 
samiento y en  otro  propósito,  la  distancia  geográfica 
se  acortará  por  los  lazos  del  afecto  y por  los  lazos  del 
interés;  v esta  consideración,  tan  importante  para  nos- 
otros, es  la  que  he -tenido  presente  al  sostener  la  tésis 
que  vengo  sosteniendo  desde  1878. 

Yo  lamento  que  al  tratar  esta  cuestión  se  me  im- 
ponga la  necesidad  de  decir  que  esto  que  se  ha  dado 
en  llamar  impropiamente  cabotaje  no  es  otra  cosa 
que  la  bandera  que  cubre  una  mercancía,  que  yo  no 
tengo  inconveniente  en  declarar  aquí  cuál  es;  porque 
trátase  con  el  nombre  de  cabotaje  de  imponer  á las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  exclusivamente  la  ban- 
dera nacional  en  sus  relaciones  comerciales.  El  prin- 
cipio no  lo  repugno;  pero  como  en  definitiva  de  aquí 
se  sigue  un  daño,  y un  daño  cuantioso  é importante, 
porque  aumentará  los  fletes  de  las  mercancías  y de 
los  productos  que  de  aquellas  provincias  vengan  á 
éstas,  yo  no  puedo  manifestarme  conforme  ni  aceptar 
sin  exámen  el  principio  del  cabotaje  para  las  provin- 
cias de  Ultramar,  y ese  principio  lo  sustituyo  por  el 
de  relaciones  mercantiles  amplías,  francas,  sin  trabas 
de  ninguna  especie,  para  aquellos  productos  y para 
los  peninsulares. 

Yo  podia  decir  á este  propósito  que  cuando  la  si- 
tuación presente  llega,  cuando  el  conflicto  se  ha  im- 
puesto con  caracteres  verdaderamente  aterradores; 
cuando  la  isla  de  Cuba  llama  en  el  último  estertor 
de  su  agonía  y de  sus  apuros  á las  puertas  de  la  ma- 
dre Patria;  cuando  la  resolución  se  impone,  se  hace 
difícil,  verdaderamente  difícil  conciliar  todos  los  mu- 
chos intereses,  y que  únicamente  habiendo  preparado 
esta  situación  con  medidas  que  por  etapas  hubieran 
dado  el  resultado  apetecido,  esos  intereses  nacionales 
peninsulares  hubieran  podido  ir  preparando  su  cami- 
no en  otro  sentido,  ó hubieran  podido  convencerse  de 
que  las  Antillas  no  querían  lastimar  en  poco  ni  en 
mucho  el  interés  nacional  legítimo,  sino  que  solo  as- 
piraba á la  satisfacción  de  un  derecho  que  sin  gran 
injusticia  no  se  le  puede  negar. 

Pero  yo  no  he  de  definir,  no  he  de  señalar  las 
causas  á que  ha  obedecido  esto,  que  para  mi  ha  sido 
verdadero  marasmo,  porque  desde  el  año  1878,  en  que 
tuve  por  primera  vez  el  honor  de  sentarme  en  estos 
escaños,  y en  que  se  planteó  esta  cuestión,  tiempo  ha 
habido  sobrado,  y sin  la  resistencia  del  Gobierno  que 
ocupaba  entonces  ese  banco,  quizás  se  hubiera  ade- 
lantado una  etapa  importantísima  que  hubiera  dado 
por  resultado  evitar  los  conñictos  y dificultades  con 
que  se  tropieza  ahora. 

Entonces,  señores,  los  Diputados  de  Puerto-Rico, 
y los  que  en  nombre  de  Cuba  hablaron  en  este  sitio, 
muchos  de  ellos  pertenecientes  al  partido  conservador, 
y alguno  que  después  ha  ocupado  dignísimamente  la 
cartera  de  Ultramar;  entonces  los  representantes  de 
las  Antillas  pedimos  modestamente  una  rebaja  de 
derechos  para  aquellos  productos,  es  decir,  para  el 


azúcar  solo,  rebaja  que  se  nos  negó  con  insistencia 
batalla  en  que  fuimos  derrotados,  sin  comprender 
aquel  Gobierno  que  lo  que  salió  derrotado  era  una 
aspiración  nacional,  que  si  entonces  hubiera  sido  sa- 
tisfecha en  la  medida  de  la  modestia  con  que  se  pre- 
sentaba, quizá  hubiera  facilitado  muclio  la  solución 
que  hoy  se  impone  de  una  manera  pavorosa  y con  ca- 
ractéres  ele  apremio. 

Pero  he  dicho  al  principio  que  me  proponia  tratar 
con  elevación  de  miras  este  asunto  y privarle  en  ab- 
soluto de  todo  carácter  político  y de  partido  que  pu- 
diera hacerle  menos  importante  de  lo  que  es  en  rea- 
lidad. 

Yo  me  proponía  tratar  de  la  cuestión  de  que  ík 
á ocuparme,  con  absoluta  independencia,  con  separa- 
ción completa  déla  política  militante  en  España;  y 
por  más  que  este  recuerdo  me  sirviera  para  justificar 
la  conducta  constantemente  seguida  desde  entonces 
hasta  ahora  por  mí,  yo  prescindo  de  eso,  porque  úni- 
camente, como  he  dicho  antes,  procuro  mirar  al  por- 
venir  en  las  cuestiones  de  Ultramar,  y deseo  que  todos 
me  acompañen  y que  todos  míren  como  yo  la  necesi- 
dad de  la  satisfacción  de  los  intereses  de  aquellas  pro- 
vincias, porque  al  satisfacerlos  no  se  hace  otra  cosa 
que  satisfacer  los  de  la  Patria  toda.  Pero,  Sres,  Dipu- 
tados, se  comprende  y hasta  se  explica  que  cuando 
de  la  cuestión  azucarera  se  ha  tratado,  se  hayan  pre- 
sentado obstáculos  y dificultades,  porque  había  xm 
producción  similar  en  la  Península  que  tenia,  y coa 
el  mayor  gusto  lo  digo  por  mi  parte,  el  amparo  y la 
protección  del  Gobierno.  ¿Pero  ha  sucedido  lo  mismo 
respecto  de  otros  valiosos  artículos?  ¿No  vemos  ahora 
mismo  que  el  Gobierno,  en  el  proyecto  de  ley  de  auto- 
rizaciones, exige  á castellanos  y catalanes,  á los  de 
las  provincias  de  Ultramar  y á todos,  sacrificios  y 
abandono  ó dejación  de  sus  intereses,  algo,  en  fío,  en 
holocáusto  de  la  Patria  y de  esa  concordia  común? 
¿Y  qué  hace  el  Gobierno  por  su  parte?  ¿Qué  es  lo  que 
sacrifica  de  eso  que  representa  los  intereses  del  Fisco? 
¿Son,  por  ventura,  los  exiguos  y mínimos  derechos 
arancelarios?  Porque  resulta  que  á cambio  de  las  con- 
cesiones que  el  Estado  hace  en  este  proyecto  de  auto- 
rización, ó sea  de  las  pequeñas  bajas  relativas  á dere- 
chos arancelarios  que  paga  el  azúcar,  único  artículo 
antillano  que  el  proyecto  menciona,  á cambio  de  esas 
ventajas  el  Gobierno  se  reserva  la  plenitud  de  su  de- 
recho para  imponer,  sin  saber  hasta  qué  límite  ha  de 
llegar,  impuestos  de  consumos  que  puedan  de  tal  ma- 
nera anular  los  efectos  de  la  autorización  respecto  de 
esos  mismos  artículos  beneficiados,  que  no  solamente 
gane  el  Gobierno  por  ese  lado  lo  que  en  otro  extremo 
pierda,  sino  que  le  recompense  con  creces  al  Tesoro 
público,  en  daño  de  las  provincias  antillanas. 

Iba  diciendo  que  cuando  de  intereses  contrapon 
tos  en  condiciones  similares  se  trataba,  comprendía 
la  lucha  de  estos  intereses,  pero  que  no  lo  entendía, 
que  no  se  me  alcanzaba  cuando  se  refería  áventajas 
y mejoras  que  pedíamos  á otros  artículos  que  no  te- 
nían producción  similar  en  la  Península.  En  este  caso 
se  encuentra  el  café,  valiosa  producción  que  puede  ser 
salvadora  para  la  provincia  de  Puerto-Rico;  el  cafe, 
que  no  tiene  aquí  producción  similar  que  le  hostilice; 
el  café,  que  do  desarrolla  ningún  obstáculo  en  su  ca- 
mino para  entrar  franca,  resuelta  y abiertamente  por 
nuestras  aduanas,  sino  que,  por  el  contrario,  vendría 
á favorecer  los  intereses  del  consumidor,  que  podría 
adquirirlo  mejor  y más  barato  en  la  plaza;  pues  este 


café,  g¡M  con  la  rebaja  del  derecho  arancelario  de  la 
ley  de  24  de  Julio  de  1832,  paga  16  pesetas,  y á más 
lo  que  pague  por  derechos  transitorios  y de  consumos; 
es  decir  que  hoy  no  puede  remitirse  café  de  Puerto- 
Pico,  sufriendo  la  competencia  del  café  extranjero  en 
¿1  mercado  de  la  Península,  sin  grave  riesgo  para  el 
que  lo  haga,  de  perder  el  capital  que  en  ello  invierta; 
y yo  llamo  sobre  esto  muy  particularmente  la  aten- 
ción de  la  Comisión,  ¿Qué  interés,  qué  razón  se  ha 
opuesto  en  su  camino  para  realizar  esta  ventaja,  á que 
viene  aspirando  Puerto-Rico  desde  hace  tanto  tiempo, 
y que  ahora  fácilmente,  cuando  se  trata  de  mejorar  las 
condiciones  en  que  viven  las  provincias  de  Ultramar, 
podía  haber  sido  objeto  de  su  inteligente  atención  y 
preferencia?  Y voy  á abreviar,  Sres.  Diputados,  porque 
no  quiero  abusar  de  la  benevolencia  con  que  me  habéis 
oído,  y no  me  considero  con  derecho  tampoco  á.quo 
esta  discusión  se  prolongue  en  perjuicio  nuestro,  tan 
solo  por  serme  grato  que  me  concedáis  una  vez  más 
las  simpatías  que  hasta  ahora  me-  habéis  mostrado. 
Pensaba  ocuparme  detenidamente  de  las  reformas  que 
en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  ha  introducido  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  reformas  que  á mi  entender, 
hechas  á la  ligera,  hechas  con  la  precipitación  que 
imponían  las  circunstancias  en  que  se  han  realizado, 
no  han  sido  suficientemente  meditadas  en  beneficio 
del  interés  público.  Pero  ya  que  no  descienda  á todos 
estos  detalles  por  no  abusar,  como  he  dicho  antes,  de 
vuestra  benevolencia,  séame  siquiera  permitido  fijar- 
me en  lo  que  considero  de  más  importancia,  secun- 
dando en  esto  lo  que  la  Comisión  dice  en  su  dictámen, 
porque  la  Comisión  y yo  vamos  á estar  de  acuerdo. 

La  Comisión,  revelando  un  elevado  propósito,  una  ¡ 
noble  aspiración  que  yo  soy  el  primero  en  aplaudir, 
demostrando  su  celo  é interés  por  las  provincias  ultra- 
marinas,  y dando  una  prueba  do  que  en  ese  banco 
tienen  también  protectores  importantes  y decididos, 
consigna  en  el  preámbulo  de  su  dictámen  este  párrafo 
que  me  voy  á permitir  leer  en  lo  que  de  importante 
tiene  para  mi,  porque  acaso  no  podría  yo  decir  tan 
bien  lo  que  la  Comisión  ha  dicho:  «y  reconociendo  que 
los  gastos  de  las  demás  secciones  pueden  también  re- 
ducirse, la  Comisión  confía  en  que  la  de  Fomentó  será 
respetada  todo  lo  posible.»  La  Comisión  hacía  bien  en 
consignar  este  deseo;  pero  la  Comisión  tenia  entre  sus 
documentos,  entre  los  datos  mismos  que  estaba,  lla- 
mada á estudiar,  algo  que  desde  luego  podía  formar 
mi  desencanto  de  sus  ilusiones.  Si,  como  yo  creo,  ha 
entrado  á examinar  las  economías  hechas  en  el  pre- 
supuesto de  Puerto-Rico,  habrá  podido  observar  que 
en  el  importantísimo  ramo  de  obras  públicas,  en  aque- 
llo que  constituye  el  porvenir,  el  progreso  y el  des- 
arrollo material  del  país;  en  aquello  que  es  una  nece- 
sidad imperiosa  sentida  por  el  país  mismo;  en  aquello 
que  lia  estado  durante  tantos  años  desatendido  y olvi- 
dado, y que  por  fortuna  en  los  últimos  años  llevaba 
algim  movimiento  que  hacia  concebir  la  esperanza  de 
que  tan  importante  servicio  no  quedaría  desatendido; 
en  el  ramo  dé  obras  públicas  y carreteras,  habrá’ po- 
dido observar  la  Comisión  que  se  hace  una  economía 
de  40.000  .pesos;  y esto,  en  un  presupuesto  reducido, 
pequeño,  y cuyos  recursos  son  exiguos,  es  un  golpe 
mortal  que  se  da  á las  aspiraciones  de  progreso  y á 
las  necesidades  de  la  provincia  de  Puerto-Rico.  En 
prueba  de  ello  citaré  las  disposiciones  de  los  presu- 
puestos anteriores,  en  las  que  se  llegaba  basta  el  ex- 
tremo de  autorizar  al  Gobierno  para  que  pudiera  ape- 


lar á los  ingenieros  de  cualquier  clase,  ya,  que  no  ha- 
bia  ingenieros  civiles  por  razones  que  no  es  del  mo- 
mento entrar  á discutir;  y tan  imperiosa  era.  la  nece- 
sidad de  obras  públicas,  que  las  Comisiones  de  las 
Cortes  creyeron  indispensable  salirse  de  los  moldes 
reglanien  taños  y autorizar  ai  Gobierno1  para  que  á 
todo  trance  llevase  allí  el  personal  apto  para  que  esas 
obras  públicas  no  quedasen  olvidadas. 

Hubiera  podido  observar  también  la  Comisión  que 
entre  otras  economías  que  el  Gobierno  introduce  en 
el  presupuesto  próximo,  se  encuentra  la  del  auxilio  y 
subvención  á los  ferro -carriles,  que  en  el  vigente  vie- 
ne consignada  en  la  exigua  cantidad  de.  4.000  pesos, 
y que  en  el  próximo  se  deja  reducida  á 1.G00  pesos, 
¡Buen  auxilio  para  ios  ferro-carriles f [Buena  manera 
de  estimular  el  interés  para  la  construcc  on  de  ferros 
carriles,  que  rio  está,  por  desgracia,  desarrollado  en 
aquella  provincia. 

Hubiera  podido  observar  también  que  para  nue- 
vas construcciones  de  faros  se  consignan  énelpresu- 
supnestp  vigente  6.000  pesos.  Yo  llamo  la  atención 
de  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Lastres  acerca 
de  la  necesidad  imperiosa  de  alumbrar  conveniente- 
mente las  costas  de  Puerto-Rico,  ya  por  las  necesida- 
des propias  de  su  comercio  y de  su  navegación,  i y ya 
también  porque  próximo  el  dia  en  que  ha  de  abrirse 
el  canal  de  Panamá,  necesita  Puerto-Rico  ser  un  pun- 
to de  recalada  y de  refugio  para  todos  los  buques  de 
Europa,  y eso  le  dará  una  grandísima  importancia  de 
que  no  se  debe  prescindir  si  se  mira  al  porvenir,  pues 
la  isla  de  Puerto-Rico,  después  de.  todos  los  trabajos 
que  se  han  hecho  en  faros,  y yo  reconozco  que  han 
sido  importantes,  en  toda  la  costa  Norte  no  tiene  más 
que  un  faro,  cuyo  alcance  es,  si  no  recuerdo  mal,  de 
17  millas.  Así  se  evitará  el  caso  de  que  la  navega- 
ción sea  peligrosa;  así  Puerto-Rico  ofrecerá  en  la  re- 
calada de  ésos  buques  verdaderos  puntos  de  refugio, 
evitándose  los  peligros  que  hoy  ofrece  para  la  nave- 
gación de  altura;  porque  entre  las  islas  de;  Barloven- 
to, Puerto-Rico  y Santhomas  hay  más  de  un  escollo 
donde  los  navegantes  se  estrellarán  si  no  tienen  faros 
que  les  dirijan  en  su  derrotero;  y sobre  todo,  no  se 
dará  el  tristísimo  caso  de  que  sigan  las  cartas  de  na- 
vegación inglesas  señalando  en  la  parte  referente  á 
Puerto-Rico  desde  la  isla  de  Culebra  hácia  el  Geste, 
con  puntos  negros,  una  navegación  peligrosa  y des- 
conocida por  falta  de  faros  y por  falta  de  cartas. 

Por  último,  yo  que  entiendo  á toda  la  Comisión 
animada  de  los  mejores,  propósitos:  yo  que  creo  tiene 
la  nobilísima  aspiración  de  que  la  instrucción  públi- 
ca en  Puerto-Rico  no  decaiga;  yo,  que  considero  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  inspirado. en  los  mis- 
inos propósitos,  no  me  explico.  Sres.  Diputados,  cómo 
para  hacer  el  hueco  á esas  economías  y para  dar  lu- 
gar á la  disminución  de  recargos  en  Cuba,  se  elimi- 
na, entre  otras,  una  partida  de  6.000  duros  de  los 
8.000  que  hay  consignados  para  auxilios -y  subven- 
ciones á los  pueblos  que  no  puedan  satisfacer  de  una 
manera  desahogada  las  atenciones  de  la  instrucción. 

En  todas  partes  es  una  exigencia  civilizadora  y 
una  necesidad  que  se  impone  como  preferentísima,  la 
instrucción  pública.  Yo  reconozco,  yo  declaro  que  ha- 
brá acaso  pocas  provincias  que  hagan  esfuerzos  más 
laudables  que  los  que  está  haciendo  Puerto-Rico  en 
este  sentido;  yo  declaro  que  tal  vez  no  habrá  ninguna 
que  demuestre  mayor  celo  por  el  fomento  de  la.  ins- 
trucción püblícá;  pero  de  poco  servirá,  el  celo  de 
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aquellos  administradores  y el  interés  individual,  si 
faltan  los  medios  y los  recursos,  y si  estos  recursos, 
que  eran  antes  de  8*000  pesos  por  vía  de  auxilios,  se 
reducen  á 2.000*  ¡Bonito  porvenir  le  espera  á la  ins- 
trucción pública' en  Puerto-Rico! 

Otra  de  las  economías  introducidas  en  el  proyec- 
to de  presupuestos,  sobre  el  cual  aun  no  se  ha  dicta- 
minado, es  la  de  suprimir  los  intérpretes  de  las  adua- 
nas de  Puerto-Rico.  Estas  y otras  economías  de  índole 
análoga,  como,  por  ejemplo,  las  hechas  en  la  consig- 
nación para  escribientes  y para  celadores  del  resguar- 
do, me  recuerdan,  Sresi  Diputados,  y dispensadme 
que  lo  traiga  á vuestra  memoria,  el  cuento  de  aquel 
noble  arruinado  que  se  decidió  con  levantado  esfuer- 
zo á introducir  economías  en  su  casa  solariega,  cuyo 
noble,  llamando  al  mayordomo  é investigando  las 
causas  de  su  ruina,  se  decidió  por  suprimir  los  dos 
cuartos  de  cordilla  que  el  gato  consumía  y la  luz  de 
la  escalera  (¿52  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Pero  no  su- 
primía más  que  eso,  y aquí  se  suprimen  otras  cosas), 
pero  encendió  á la  vez  una  araña  en  el  salón. 

Pues  estos  modestísimos  funcionarios,  sobre  los 
cuales  ha  caldo  la  segur  con  que  se  les  ha  privado  de 
la  existencia  oficial,  estos  modestísimos  funcionarios 
prestaban  un  servicio  que  es  difícil  de  reemplazar,  y 
un  servicio  tan  reglamentario,  como  que  sin  él  van  á 
tocarse  graves,  gravísimas  dificultades  en  la  navega- 
ción de  Puerto-Rico*  No  quisiera  entrar  en  detalles; 
no  quisiera,  porque  esto  de  seguro  lo  sabe  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ül  tramar,  determinar  una  por  una  las  obli- 
gaciones que  las  ordenanzas  de  adutmas  imponen  á 
los  administradores,  á los  consignatarios  y á los  ca- 
pitanes que  vienen  á tomar  parte  en  las  operaciones 
mercantiles  marítimas;  pero  emendóme  á lo  que  es- 
tas mismas  ordenanzas  determinan  respecto  de  las 
obligaciones  de  los  intérpretes  de  aduanas,  y á la  ne- 
cesidad en  que  se  está  de  hacer  intervenir  á estos  fun- 
cionarios, diré  que  el  capitán  de  un  buque  que  toque 
en  los  siete  puertos  de  la  isla  que  tienen  aduanas  ha- 
bilitadas, como  sucede  con  frecuencia  á los  vapores 
que  van  dé  Inglaterra  con  cargamento  de  mercancías 
generales,  tiene  que  presentar  un  manifiesto  en  su 
idioma,  dos  copias  íntegras  en  español  y diez  y nueve 
copias  parciales  del  manifiesto.  ¿Quién  autoriza  estas 
copias?  ¿Quién  las  va  á hacer?  ¿Con  qué  sello  de  legi- 
timidad se  van  á presentar  á la  Administración  de 
aduanas  para  que  no  se  pueda  dudar  de  ellas?  ¿Será 
el  consignatario  el  que  en  adelante  tendrá  que  hacer 
esas  copias?  ¿Tendrá  la  Administración  que  fiarse  de 
lo  que  el  consignatario  le  diga?  Pues  estos  graves  in- 
convenientes, graves  por  las  molestias  que  han  de 
ocasionar,  no  graves  por  su  importancia  máxima,  son 
los  que  ha  de  producir  la  supresión  de  los  modestísi- 
mos empleados,  oficiales  quintos,  intérpretes  de  las 
aduanas  de  Puerto-Rico.  Y es  de  notar  que  estas 
mismas  ordenanzas  que  tales  exigencias  imponen  con 
relación  al  capitán  de  un  buque  extranjero,  son  las 
que,  suspicaces  y excesivamente  previsoras,  sujetan 
á plazos  de  hora  fija  para  presentar  esos  documentos, 
para  obligar  á hacer  esto  y lo  otro,  y para  imponerles 
multas,  recargos  y ominosas  consecuencias  que  ha- 
cen casi  imposible,  que  dificultan  de  una  manera  ex- 
traordinaria la  navegación  y el  comercio  de  aquella 
provincia,  navegación  y comercio  que  en  su  mayo- 
ría están  sostenidos  por  bandera  extranjera,  porque 
no  hay  buques  españoles  que  lo  hagan* 

Otra  reforma,  á que  el  Sr*  Ministro  ha  concedido 


sin  duda  una  gran  importancia,  puesto  que  la  ha  lie. 
cho  objeto  de  im  decreto  especial,  es  la  que  reúne  en 
un  solo  ramo  los  dos  servicios  de  correos  y telé- 
grafos* 

Yo  no  le  escatimo  desde  este  sitio  mi  aplauso  por 
el  pensamiento  que  esta  reforma  envuelve;  pero  á ]a 
vez  hubiera  deseado  que  el  Sr*  Ministro,  al  ocuparse 
del  importantísimo  servicio  de  correos,  hubiera  pro- 
fundizado algo  más  en  los  medios  de  existencia,  ca  el 
desarrollo  y desenvolvimiento  que  este  servicio  tiene 
en  Puerto-Rico;  porque  debe  observarse  que  los  cor^ 
reos,  que  éh  todos  los  países  son  de  servicio  público, 
en  aquella  provincia  son  motivo  de  renta.,  y que  aüí 
el  Estado  no  se  impone  el  deber  de  mejorar  el  servi- 
cio con  los  productos  del  servicio  mismo,  lo  tiene  casi 
en  crestado  primitivo  en  que  se  estableció,  y ápes^r 
de  producir  una  renta  cuantiosa  é importante,  no  lo 
ha  mejorado*  A ia  vista  tengo,  porque  suelo  ser  cu- 
rioso y me  gusta  conocer  los  detalles  de  lo  que  á la 
provincia  que  represento  se  refiere,  á la  vista  tengo 
un  estado  del  número  de  cartas  circuladas  y del  im- 
porte  dé  los  ingresos  por  esta  correspondencia  obte- 
nidos en  el  mes  de  Julio  de  1883.  Arroja  este  estado 
im  total  producto  para  el  Tesoro,  por  consideración 
al  ramo  de  correos,  de  7,94  i pesos  78  centavos;  doy 
esta  cifra  minuciosa  para  qué  se  pueda  comprender 
que  la  be  tomado  exactamente.  Estos  productos  han 
sido  resultado  del  movimiento  en  dicho  mes  de  1 89*439 
y tantos  pliegos  de  correspondencia*  El  gasto  del  cor- 
reo que  al  Tesoro  se  ha  producido  por  personal,  as- 
ciende á 1*704  pesos;  por  material,  3.269  pesos;  to- 
tal, 4.973.  Producto  ¿ favor  del  Estado,  2.968  pesos. 

Y,  Sres*  Diputados,  ¿cuál  es  la  situación  de  este 
servicio?  Pues  es  que  no  existe  más  que  una  línea  en 
donde  sea  conducida  la  correspondencia  por  carrua- 
jes; una  sola,  y esa  en  un  trayecto  de  siete  leguas:  d 
resto  de  la  correspondencia  se  conduce,  bien  por  pea- 
tones, ó bien  á caballo  y en  caballerías  de  mala  clase, 
que  no  llegan  cuando  quieren,  sino  cuando  pueden,  y 
que  como  se  pagan  mal  y se  alimentan  poco*  porque 
el  Estado  no  tiene  recursos  para  darle  ¡ñ  ramo  de 
correos  los  elementos  indispensables  para  su  vida, 
resulta  que  el  servicio  do  correos  se  hace  cuando 
Dios  quiere  ó cuando  se  puede;  y esto  á pesar,  en 
honra  suya  lo  digo,  de  los  dignísimos  funcionarios  de 
este  ramo,  á pesar  de  que  hace  algunos  años,  debido 
á los  esfuerzos,  dignos  de  todo  elogio,  del  celosísimo 
administrador  principal  de  correos  que  allí  existe,  se 
han  hecho  verdaderos  milagros;  porque  antes  de  que 
este  funcionario  pusiera  su  empeño  decidido  y traba- 
jara como  ha  trabajado,  los  correos  no  llegaban,  ni 
había  que  pensar  en  que  llegaran. 

Pues  bien,  señores;  yo  que  no  escatimo  mi  since- 
ro aplauso  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  reforma 
que  consiste  en  reunir  en  un  solo  cuerpo  los  servicios 
de  correos  y telégrafos,  porque  entiendo  que  de  este 
modo  se  suprimirá  la  existencia  de  33  carterías  dota- 
das con  6 y pico  de  pesos  mensuales,  que  es  mucho 
ménos  de  lo  que  un  pobre  recoge  de  limosna,  y por- 
que  así  se  darán  mayores  garantías  al  público  en  el 
importantísimo  servicio  de  la  correspondencia;  yo  que 
no  escatimo  mi  aplauso,  como  he  dicho,  alSr.  Minis- 
tro de  Ultramar  en  este  punto,  tengo  que  lamentar 
que  no  haya  tenido  nías  tiempo  que  dedicar  al  estu- 
dio de  esta  importantísima  materia,  para  que  en  el 
mismo  decreto,  en  vez  de  producir  una  economía  por 
material  y por  personal  de  7 ó de  8*000  pesos,  que  es 
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en  lo  que  creo  consiste  la  introducida,  en  vez  de  esto 
hubíora  tratado  de  mejorar  esos  servicios  hasta  el 
punto  que  las  exigencias  modernas  reclaman. 

y voy,  finalmente,  á ocuparme:  de  otra  reforma,  por- 
que no  quiero  y hace  mucho  tiempo  que  os  ofrecí  no 
abusar  de  vosotros,  y estoy  abusando,  pero  espero  que 
me  perdonéis  en  gracia  dS  la  importancia  del  asunto, 
porque  es  tan  minucioso,  es  tan  delicado,  que  sin  en- 
traren estos  detalles  no  podría  yo  justificar  la  actitud 
que  respecto  del  proyecto  he  tomado* 

Sé  ha  suprimido  una  dependencia  en  tera  en  la  sec- 
ción de  Hacienda  de  Puerto-Rico;  la  Ordenación  de 
pagos  ha  desaparecido  de  aquella  administración*  No 
entra  en  mí  propósito  discernir  si  es  ó no  conveniente 
que  esta  rueda  administrativa  desaparezca.  Haciendo 
en  este  punto,  como  en  todos,  verdadera  profesión  de 
modestia,  no  me  creo  autorizado  y competente  para 
discutir  y decidir  de  plano  sobre  la  conveniencia  ó in- 
conveniencia de  esta  supresión;  pero  se  me  ocurre  que 
cuándo  en  la  administración  española  en  todas  sus  es- 
feras existe,  cuando  existe  aquí,  cuando  existe  en  Cuba, 
cuando  existe  en  Filipinas,  á algo  dehe  responder  la 
existencia  de  este  servicio.  Pero  yo  quiero  conceder 
que  la  Ordenación  de  pagos  de  Puerto-Rico  ha  sido 
bien  suprimida;  lo  que  no  me  explico,  lo  que  no  pue- 
do explicarme  es,  que  subsista  la  Ordenación  de  pagos 
de  marina;  porque  si  para  lo  que  constituye  la  admi- 
nistración general  del  Estado  en  sus  múltiples  y va- 
riados conceptos  y en  sus  complejas  obligaciones  no 
hace  falta  la  Ordenación  de  pagos,  para  las  obligacio- 
nes de  marina,  que  son  exiguas,  que  son  mínimas,  que 
son  pequeñas,  que  casi  desde  aquí  se  podrían  ordenar 
perfectamente,  comprendo  menos  que  exista  una  Or- 
denación de  pagos  con  un  personal  verdaderamente 
lujoso. 

Pero  hay  algo  más  importante  en  esté  asunto,  y 
es  nn  detalle  de  que  no  puedo  prescindir*  El  impor- 
tantísimo servicio  de  la  deuda  pública  de  los  esclavos 
de  Puerto- Rico,  las  reclamaciones  de  los  acreedores, 
el  comprobar  los  títulos  que  presenten,  el  pago  dé  los 
cupones,  la  amortización  y la  organización  de  todos 
estos  puntos,  se  encontraba  á cargo  de  la  Ordenación 
general  de  pagos;  y en  ella,  y esto  viene  bien  para  la 
observación  que  antes  hacia  respecto  al  modesto  y la- 
borioso personal  do  escribientes,  al  cual  también  ha 
llegado  la  segur  del  Sr*  Ministro,  esté  importantísi  - 
mo  servicio  se  encontraba  á cargo  de  nn  escribiente 
en  la  Ordenación  general  de  pagos.  Es  verdad  que  esta 
Ordenación  de  pagos  ai  desaparecer  pasa  á la  Inten- 
dencia general  de  Hacienda,  y que  en  ella  va  á estar 
servida  por  dos  funcionarios  con  una  pequeña  dota- 
ción para  escribientes,  y sobré  todo,  con  40  pesos 
para  el  servicio*  De  este  modo  se  ha  satisfecho  la  ne- 
cesidad que  en  Puerto-Rico  había  de  ordenar  los  pa- 
gos, y no  sé  sí  esta  Ordenación  producirá  el  órtlen  ó 
el  desorden* 

Voy  á concluir;  pero  antes  de  hacerlo  y antes  de 
sentarme,  cumplida  ya  la  úecesidad  que  sentía  de 
hacer  observaciones  al  proyecto  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  los  interesen  de  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
cúmpleme  declarar  que  ningún  interés  peculiar,  nin- 
gún interés  egoísta,  nada  que  se  parezca  á aspiracio- 
nes regionales  ni  á lo  que  no  sea  de  la  más  pura  le- 
gitimidad, me  ha  inspirado  en  el  día  de  hoy*  Yo,  como 
todos,  deseo  que  las  aspiraciones  de  Cuba,  sus  nece- 
sidades justas  y patrióticas,  por  todos  reconocidas, 
sean  atendidas  esta  vez,  y si  he  lamentado  la  forma 


en  que  lo  han  sido,  es  por  los  daños  que  ésta  puede 
producir  á Puerto-Rico,  daños  que  en  su  día  acaso 
puedan  tener  remedio  y que  por  el  pronto  hacen  de 
Puerto-Rico  una  víctima  de  su  hermana  mayor  la 
isla  de  Guha*  Yo  declaro  en  nombre  de  Puerto-Ricé, 
que  éste,  como  todos  los  sacrificios  que  se  le  han  im- 
puesto, lo  soportará  con  paciencia  y resignación,  por- 
que su  patriotismo  raya  á tal  altura,  que  de  ningún 
modo  para  ningún  interés  que  sea  patriótico  será  ella 
jamás  obstáculo.  Harto  probada  tiene  su  lealtad,  harto 
probada' tiene  su  consecuencia  y su  paciencia  para 
sufrir;  por  consiguiente,  ni  en  esta  ni  en  ninguna 
ocasión  ha  de  ser  obstáculo,  por  más  que  tenga  aspi- 
raciones legítimas  que  algún  dia  se  satisfarán,  y se  sa- 
tisfarán en  la  medida  que  su  justicia  reclama.  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  va- 
rias enmiendas  que  se  han  presentado  á este  proyecto 
de  lev*  » 

Leidas  por  el  Sr*  Secretario  Marqués  de  Goicoe- 
rroLea  varias  enmiendas  (Véám  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario),  dijo 

El  Sr  .PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr*  LASTRES:  Señores  Diputados,  por  pri- 
mera vez  me  levanto  á hacer  uso  de  la  palabra  ante 
este  respetable  Cuerpo;  y á las  dificultades  que  esto 
siempbe  produce,  agrégase  la  de  que  no  solamente 
debo  sostener  el  dictamen  de  la  Comisión,  sino  tam- 
bién defenderme  délos  cargos  que  con  formas  corte- 
ses, como  siempre  lo  hace  S.  S.,  me  ha  dirigido  mi  dis- 
tinguido amigo  y compañero  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  en 
mi  calidad  de  Diputado  por  Puerto-Rico.  Por  fortuna, 
esos  inconvenientes  se  encuentran  compensados  con 
exceso  por  la  naturaleza  del  asunto  que  vamos  á dis~ 
cutir,  al  que  no  negaré  yo  el  carácter  y alcance  polí- 
tico que  tiene,  tomando  la  frase  en  su  sentido  levan- 
tado y su  exacto  concepto;  pero  es  indudable  que  la 
cuestión  no  es  de  partido,  porque  todos,  absoluta- 
mente todos  los  que  tienen  representación  en  esta  Cá- 
mara, se  encuentran  movidos  por  un  solo  impulso, 
el  de  acudir  á la  salvación  de  la  isla  de  Cuba  y ai 
auxilio  de  su  hermana  la  de  Puerto-Rico,  En  nada 
y para  nada,  pueden  entrar  en  el  asunto  las  aspira- 
ciones de  los  diversos  partidos  políticos,  representa- 
dos en  la  Cámara,  y libres  de  pasiones,  podemos  dis- 
cutir con  entera  independencia  de  juicio,  con  propó- 
sito de  acierto,  mirando  solo  al  bien  del  país. 

Si  algunas  trasíorm aciones,  Sres.  Diputados,  cau- 
san verdadero  dolor,  y ante  ellas  el  ánimo  se  sobre- 
coge, creo  que  ninguna  presenta  ejemplo  tan  triste 
como  el  de  la  trasíormacitín  que  ha  sufrido  la  isla  de 
Cuba.  No  es  este  el  momento  de  investigar  las  cau- 
sas que  han  traido  la  situación  presente;  pero  no  pue- 
de olvidarse  que  algo  alcanza  á la  abolición  de  la  es- 
clavitud, institución  que  nadie  puede  defender  ni  casi 
disculpar,  sin  prescindir  de  la  nocion  del  derecho;  ré- 
gimen que  he  odiado  siempre  como  hombre  de  ley, 
porque  no  hay  derecho  ninguno  para  convertir  al 
hombre  en  cosa  y sujetaide  al  dominio  de  otro;  la  he 
aborrecido  como  aficionado  á la  economía  política, 
porque  ésta  rechaza  la  organización  del  trabajo  es- 
clavo; y por  último,  como  español  amantísimo  de  mi 
Patria,  m v dolía  que  por  la, existencia  de  la  esclavi- 
tud hubiéramos  abdicado  nuestra  dignidad,  consin- 
tiendo que  Naciones  extrañas  regis  traigan  nu  es  tros  bu- 
ques y los  honrados  .marinos  españoles  soportaran  el 
sonrojo  de  pasar,  en  ciertos  momentos,  por  la  odiosa 
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sospecha  de  ser  piratas  conductores  de  negros  afri- 
canos. Por  eso  bendigo  el  momento  en  que  se  rom- 
pieron las  cadenas  del  esclavo,  empresa  gloriosa  para 
todos  los  que  con  tribuyeron  á extirpar  esa  verdadera 
llaga  social»  con  la  que  ocurre  lo  que  sucede  con  cier- 
tas enfermedades,  que  no  solo  causan  daño  mientras 
existen»  sino  que  después  de  desaparecer»  los  restos 
son  terribles:  y las  consecuencias  de  aquel  mal  las  su- 
fre Cuba,  La  esclavitud  concluyó  sin  que  los  antiguos 
dueños  de  esclavos  fueran  indemnizados»  como  co- 
rrespondía con  arreglo  á los  más  elementales  ..princi- 
pios de  justicia  y a la  responsabilidad  de  la  Nación, 
que  había  consentido  el  hecho  de  la  esclavitud.  La 
ley,  que  yo  aplaudo  por  otra  parte,  privó  álos  cuba- 
nos de  una  propiedad,  y en  un  dia  la  fortuna  de  la 
isla  perdió  400  millones  de  pesos.  ¿Y  cuándo  ocurre 
eso?  Guando  al  mismo  tiempo  asolaba  los  campos  de 
la  grande  Antilla  una  guerra  fratricida,  terminada 
felizmente,  pero  que  ha  dejado  tras  sí  los  pavorosos 
problemas  que  procuramos  resolver. 

La  situación  creada,  el  estado  económico  de  Cuba 
podía  haberse  resuelto  con  la  preponderancia  de  su 
agricultura;  pero  este  fenómeno  no  podía  producirse» 
porque  si  la  agricultura  hasta  cierto  punto*  y hoy 
por  hoy,  y es  una  afirmación  que  yo  hago  nada  más 
que  por  el  momento,  puede  luchar,  porque  la  mano 
de  ohra  no  es  relativamente  cara,  sus  productos  no 
son  exportados  porque  encuentran  obstáculos  para  su 
salida,  dificultades  que  se  llaman  derechos  de  expor- 
tación, de  carga,  descarga  y otros  de  diversas  clases. 
Se  pretende  aprovechar  para  los  frutos  su  salida  na- 
tural, se  procura  enviarlos  á la  madre  Patria,  y ésta 
lo  $ r ech  a z a i it v o c ando  ex  i g e n c i as  pro  te  c c i on  i s f as . c o m o 
sí  se  tratara  de  artículos  extranjeros;  y aun  cuando 
algo  se  ha  remediado,  yo  lo  reconozco,  y hago  esa 
justicia  á los  que  intervinieron  en  la  ley  de  relaciones 
comerciales,  ésta  no  hasta  para  resolver  el  coiiílicto 
del  momento,  y por  eso  se  autoriza  al  Gobierno  para 
reformar  esa  ley  de  relaciones  comerciales.  Guando 
los  productos,  que  no  encuentran  salida  en  la  madre 
Patria,  buscan  el  mercado  extranjero,  éste  se  les  cie- 
rra también  por  leyes  de  represalia,  y entonces,  ¿qué 
sucede?  ¿qué  espectáculo  se  presenta?  El  que  todos 
conocemos.  En  la  isla  de  Cuba  la  agricultura  decae 
porque  el  comerciante  no  compra;  y el  comerciante 
no  compra,  porque  está  seguro  de  no  vender;  y así, 
arruinado  el  agricultor  y arruinado  el  comerciante,  el 
crédito  se  resiente,  la  confianza  desaparece,  y la  ruina 
particular  arrastra  al  abismo  la  fortuna  pública  de  la 
provincia  cubana. 

El  mal  és  gravé,  la  situación  alarman  te,  y no  hay 
más  remedio  que  acudir  con  medidas  radicales,  apli- 
cadas con  la  brevedad  que  las  clrctms tandas  exigen; 
y para  ello  se  solicitan  esas  autorizaciones. 

Permítame  S.  8.  le  díga  que  no  era  justo  al  supo- 
ner que  había  en  esas  autorizaciones  cierta  preferencia 
por  Cuba  con  perjuicio  de  Puerto-Rico.  No;  las  auto- 
rizaciones no  se  ocupan  solo  de  Cuba,  y basta  leerlas 
para  comprender  que  alcanzan  ásu  hermana,  y no  son 
pocas  las  ventajas  que  por  ellas  conseguirá  Puerto- 
Rico.  A esté  propósito  deho  adver  tir  á S.  S.  que  yo,  que 
soy,  sin  duda,  el  último  de  los  Diputados  de  Puerto- 
Rico,  no  cedo  á ninguno  en  celo  para  defender  los  in- 
tereses dé  la  provincia  que  me:  ha  enviado  al  Parla- 
mento. Dentro  de  la  Comisión  no  ha  habido  por  parte 
de  n ad  i e p r o pósi  to  de  sac  rl  ñ ca r á Pu  er t o -Pico  p ara 
beneficiar  á Cuba;  y si  lo  hubiese  advertido,  yo  ase- 


guro que  me  hubiera  opuesto  con  resolución  y ener- 
gía, rechazando  la  injusticia  por  todos  los  medios  que 
el  Reglamento  me  concede. 

Conozco  perfectamente,  quizá  tan  bien  como  su 
señoría,  las  aspiraciones  de  la  provincia  que  represen* 
tamos:  sé  que  desea  sus fábricas cent  rales,  que  sus- 
pira por  su  ferrocarril,  que  quiere  mejorar  en  obras 
públicas  y protección  á la  agricultura;  que  quiere  ver 
satisfechas  todas  las  necesidades  de  que  S*  £.  se 
ocupado;  pero  no  es  este  el  momento  oportuno  de  tra- 
tarlas, : porque  solo  discutimos  una  autorización  para 
que  el  Gobierno  pueda  resolver  los  problemas  del  mo- 
mento, urgentísimos  y de  suma  gravedad  para  la  isla 
de  Cuba. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  usando  de  la  libertad  en* 
vidiable  que  disfruta  la  tribuna  española,  ha  entrado 
en  el  examen  detallado  del  presupuesto  de  Puerto- 
Rico,  sobre  el  que  la  Comisión  no  ha  dado  aún  clictá- 
men;  y por  consiguiente,  si  me  hago  cargo  de  algu- 
nas indicaciones  de  S.  B,  sobre  el  particular,  es  por 
pura  cortesía,  por  la  correspondencia  que  nos  debe- 
mos los  representantes  del  país,  pues  la  Comisión  üo 
se  considera  obligada  a contestar  las  observaciones 
relativas  á detalles  del  presupuesto. 

Para  salvar  á Cuba,  que  es  la  frase  á propósito,  y 
para  auxiliar  á Puerto-Rico,  pide  el  Gobierno  las  au- 
torizaciones que  la  Comisión  ruega  á la  Cámara  le 
conceda;  las  pide  para  remediar  con  urgencia  una  si- 
tuación que,  aun  cuando  quiera  Dios  sea  transitoria, 
es  gravísima  para  la  grande  Antilla.  En  esas  automa- 
ciones resplandece  como  nota  dominante  un  carácter 
que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  parece  como  que  rechaza, 
y por  eso  yo  aseguraba  al  principiar  mi  discurso,  que 
sí  esta  cuestión  no  podía  considerarse  como  de  parti- 
do, era  sin  embargo  un  problema  esencialmente  po- 
lítico; y digo  político,  en  la  verdadera  y levantada 
acepción  de  la  palabra.  En  estas  autorizaciones  hay 
una  tendencia  que  no  puede  rechazar  nadie,  que  aplau- 
de  la  Cámara,  como  aplaude  todo  lo  que  tenga  por 
objeto  estrechar  las  relaciones  de  la  madre  Patria  cou 
las  provincias  de  Ultramar;  hacer  que  esos  vínculos 
se  fortifiquen  mucho  más  que  lo  están  ahora,  lomen- 
lando  el  cambio  de  productos,  pues  al  misino  tiempo 
-que  los  productos,  van  los  sentimientos»  van  las  ideas, 
las  glorias  y penas  de  la  Patria;  por  el  comercio  acti- 
vo y frecuente  se  conseguirá  que  las  Antillas  sean 
verdaderas  provincias  de  España,  como  la  Constitu- 
ción quiere,  y lo  acredita  la  presencia  de  sus  Diputa- 
dos en  el  Parlamento. 

Ensanchar  el  mercado  nacional,  no  es  solución 
para  las  urgentes  necesidades  del  momento.  Todos  ve- 
ríamos con ■ muchísimo  placer  que  toda  la  producción 
antillana  fuera  consumida  en  la  Península;  ¡ojalá  su- 
ceda esto  algún  día!  mas  por  el  momento  no  puede 
ser  así,  y es  indispensable  abrir  los  mercados  extran- 
jeros á los  productos  antillanos.  Por  eso  se  autoriza 
al  Gobierno  para  concertar  tratados  que  permitan  el 
cambio  de  productos  de  las  Antillas  con  los  extranje- 
ros» sin  olvidar  los  intereses  peninsulares:  y vea  su 
señoría  como  aquí  no  se  trata  solo  de  favorecer  á la 
isla  de  Cuba,  sino  también  se  beneficia  á.  Puerto-Rico. 

A este  propósito,  consagraba  el  Br.  Alcalá  del  Olmo 
la  primera  de  sus  impugnaciones  al  dictamen,  y la 
llevaba  tan  adelante,  que  casi  me  alarmaba,  cuando  su 
señoría  aseguraba  que  combatía  las  autorizaciones 
por  dos  motivos  fundamentales:  primero,  porgúe  las 
cree  contrarias  á la  Constitución;  y segundo,  porque 
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causa11  agravio  á los  intereses  de  Puerto-Rico;  y al 
¿ecir  esto  último  era  cuando  me  dirigía  censuras  que 
desde  luego  rechazo,  y de  ellas  me  defenderé,  con  la 
seguridad  de  que  el  Parlamento  y mis  electores  me 

absolverán. 

Que  el  proyecto  es  anticonstitucional;  que  no  es 
posible  conceder  al  Gobierno  de  8.  M.  lo  que  pide;  que 
3,  S.  no  sabe  qué  alcance  van  á tener  los  tratados,  y 
qae  la.  Constitución  :no  quiere  que  por  adelantado  se 
diga  al  Gobierno  que  puede  ratificar  los  tratados  que 
haga.  Creo  haber  referido  con  exactitud  lo  que  su  se- 
ñoría lia  dicho.  Pues  permítame  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
le  recuerde  que  la  Constitución  no  dice  nada  de  eso;  el 
Código  fundamental  quiere  que  los  tratados  dé  cierta 
especie,  entre  los  que  están  los  de  comercio,  sean 
ratificados  por  medio  de  leyes;  por  eso  en  su  artícu- 
lo 55  establece  que  el  Rey  necesita  estar  autoriza- 
do per  una  ley  especial  para  ratificar  esos  tratados. 
Más  ¿qué  otra  cosa  es  la  autorización  que  pide  el  Go- 
bierno, sino  la  especial  á que  se  refiere  el  artículo  cons- 
titucional que  lie  citado?  El  Gobierno,  que  comprende 
que  mía  de  las  soluciones  que  puede  dar  al  conflicto 
ultramarino  consiste  en  tratar  con  las  Naciones  ex- 
tranjeras, para  lograr  que  ábran  sus  mercados,  viene 
á las  Cámaras,  presenta  el  problema  y dice:  necesito 
una  autorización,  es  decir,  una  ley  especial  de  esas 
de  que  habla  la  Constitución,  para  tratar  con  las  Po- 
tencias extranjeras;  ¿de  qué?  de  relaciones  comercia- 
les, de  relaciones  que  produzcan  como  consecuencia 
facilitar  el  cambio  de  frutos  de  las  Antillas  con  los 
extranjeros:  y autorizado  el  Gobierno  por  la  ley,  que- 
da ya  cumplido  el  precepto  constitucional,  porque 
para  la  iniciativa  del  concierto,  para  los  preliminares, 
si  S.  S,  quiere  darle  este  nombre,  no  hace  falta  ley 
alguna;  el  Gobierno  tiene  siempre  esa  iniciativa,  y se- 
ria anticonstitucional  tratar  de  mermarle  esa  facul- 
tad. Después  del  concierto,  viene  la  ratificación  de  los 
tratados  ordinarios  de  comercio;  pero  los  que  se  ha- 
gan con  arreglo  á la  ley  que  discutimos,  no  necesita- 
rán la  ratificación,  porque  se  habrán  concertado  en 
virtud  de  una  ley  previa,  y habiéndolos  autorizado  las 
Córtes,  no  hay  ninguna  infracción  de  la  ley  fundamen- 
tal de  la  Monarquía. 

Es  más:  en  el  dictamen  se  lia.  llevado  lapreivison 
en  este  particular,  hasta  el  punto  de  reformar  el  pro- 
yecto dél  Gobierno,  al  que  pide  se  autorice  para  tra- 
tar con  otras  Naciones  solo  en  lo  relativo  á las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico;  asi  lo  ha  dicho  de  una  mane- 
ra clara  y terminante.  En  efecto,  podría  suceder  que 
las  Potencias  que  trataran  con  el  Gobierno  español, 
para  conceder  beneficios  á Cuba  y Puerto-Rico,  pidie- 
sen que  se  les  otorgará  algo  que  afectase  al  comercio 
peninsular.  Esto  nada  tendría  de  extraño;  y la  Comi- 
sión, en  su  deseo  de  transigir,  de  acallar  susceptibi- 
lidades, contener  impaciencias  y desvanecer  dudas, 
que  en  algunas  comarcas  de  España  habla  levantado 
el  proyecto  que  se  discute,  ha  dicho  so  autorice  al 
Gobierno  para  tratar  en  lo  de  Cuba  y Puerto-Rico  con 
entera  libertad;  desde  luego  la  autorización  es  am- 
plia; pero  que  si  esos  tratados  ú otros  especiales,  pu- 
dieran afectar  en  alguna  parte  á la  producción,  in- 
dustria y comercio  de  la  Península,  el  tratado  que  se 
concertara  en  ese  caso  no  seria  eficaz,  porque  la  au- 
torización no  da  esas  facultades  al  Gobierno,  y éste 
tendría  que  venir  á las  Cortes  para  que  se  votara  la 
ley  de  ratificación  en  lo  que  á la  Península  se  refirie- 
ra, No  es  exacto  que  la  Comisión  haya  censurado  el 


proyecto  del  Gobierno;  es  que  hay  puntos  de  vista 
completamente  distintos,  que  S.  S.  ha  confundido,  é 
importa  fijar  con  claridad.  Guando  el  tratado  afecte 
solo  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  el  Gobierno 
por  esta  ley  podrá  obligar  á la  Nación;  si  afecta  á los 
intereses  peninsulares,  entonces  necesita  otra  ley  es- 
pecial para  ratificar’  el  tratado  que  haya  convenido. 

Decia  S.  S.:  esa  autorización  que  se  concede  al 
Gobierno  para  tratar  sin  venir  al  Parlamento  a obte- 
tener  la  ratificación,  es  muy  grave:  puede  ser  de  una 
trascendencia  extraordinaria,  porque  puede  llegar  el 
Gobierno  .en  el  uso  de  esas  autorizaciones  á límites 
que  los  que  se  las  dieron  no  pudieron  prever.  Este  ar- 
gumento se  presenta  siempre  que  de  autorizaciones 
se  trata,  porque  todas,  absolutamente  todas,  llevan 
envuelto  el  peligro  que  8-  S.  apuntaba;  por  eso  las 
autorizaciones  como  las  que  ahora  examinamos,  no 
son  ni  más  ni  menos  que  votos  de  confianza  otorga- 
dos á un  Gobierno  á quien  se  le  dan  facultades  para 
que  pueda  hacer  lo  que  las  autorizaciones  contienen; 
y por  tanto,  solo  se  conceden  á-  los  Gobiernos  que  ins- 
piran confianza  á las  Cámaras,  en  la  seguridad  que 
han  de  hacer  buen  uso  de  las  facultades  que  se  les 
confieren. 

Entrando  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  en  lo  que  llama- 
ba segunda  parte  de  su  discurso,  ó ^ean  los  agravios 
que  supone  sufrirá  Puerto-Rico  por  las  autorizacio- 
nes, detallaba  dichos  daños,  y presentaba  en  primer 
término,  él  relativo  al  pago  de  la  estación  naval.  Su 
señoría,  con  el  buen  juicio  que  le  caracteriza,  no  se  lia 
atrevido  á rechazar  el  gravámen  que  va  á pesar  so- 
bre el  presupuesto  de  Puerto-Rico.  Si  hubiese  obrado 
de  otra  suerte,  no  habría  sido  justo,  pues  por  una  sin- 
razón que  yo  no  me  explico,  ni  nadie  comprenderá,  la 
■isla  de  Cuba  ha  estado  soportando  el  gasto  dé  la  es- 
tación naval  de  Puerto-Rico,  y naturalmente,  al  sepa- 
rarse los  servicios,  era  indispensable  que  sobre  el 
presupuesto  especial  de  la  pequeña  Antílla,  pesara  él 
gasto  de  su  estación  naval:  y S.  S.,  reconociendo  que 
esto  es  perfectamente  justo,  pedia  después  algo  que 
no  cabe  dentro  de  la  actual  discusión.  Decia  el  señor 
Alcalá  del  Olmo:  si  Puerto-Rico  ha  de  pagar  su  es- 
tación naval,  que  su  apostadero  se  emancipe  del  de  la 
Habana  y se  entienda  directamente  con  el  Gobierno  de 
la  Península.  (El  Alcalá  del  Olmo:  Recomendaba 
eso  al  Gobierno.)  Pues  bien;  yo  creo  que  el  Gobierno 
habrá  pensado  algo  sobre  lo  que  S.  S.  indica,  ignoro 
lo  que  resolverá;  pero  es  de  tan  poca  importancia  ese 
detallé,  comparado  con  la  magnitud  del  proyecto  que 
se  discute,  que  no  creo  necesario  decir  más  sobre  ese 
asunto,  que  afecta  á la  organización  del  servicio,  y no 
á su  pago,  que  es  de  lo  que  ahora  podemos  tratar. 

En  cuanto  á que  él  servicio  de  marina  se  aumen- 
te, que  las  costas  tengan  mayor  vigilancia,  y las  otras 
lamentaciones  de  S.  S.,  tampoco  son  asuntos  para  tra- 
tarlos ahora,  pero  serán  muy  oportunos  al  discutir 
los  detalles  del  presupuesto  de  Marina.  Permítame, 
sin  embargo,  S.  S.  le  diga  que  cuando  él  sentimiento 
general  del  país  y de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  es 
que  se  hagan  economías,  las  pide  en  todas  las  sec- 
ciones, y las  qué  indica  especialmente  son  las  de 
Guerra  y Marina,  no  es  lícito  pedir  aumento  de  esos 
gastos,  sin  grandísima  y completa  justificación.  Yo 
ofrezco  estudiar  el  asunto;  procuraré  examinar  si  los 
nuevos  gastos  de  marina  que  S.  S.  pide  están  com- 
pensados con  los  sacrificios  que  la  isla  habrá  de  so- 
portar; mas  no  puedo  ni  debo  desde  luego  asociarme 
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incondieionalmente  á la  solicitud.  Guando  ese  punto 
se  discuta,  veremos  si  conviene  y es  justo  que  los  ser- 
vicios se  aumenten,  y por  tanto  se  aumente  el  presu- 
puesto de  ingresos,  porque  no  comprendo  cómo  pue- 
de darse  mayor,  desarrollo  al  presupuesto  de  marina, 
sin  gravar  á Puerto-Rico  con  la  cantidad  necesaria 
para,  atender  á ese  servicio.  [ElSr.  Alcalá  del  Olmo : Ro 
he  pretendido,  nada  de  aumento*)  Hablaba  S*  S*  de  la 
autorización  segunda,  relativa  al  servicio  de  vapores- 
correos,  punto  resuelto  en  el  dictamen  con  arreglo  á 
estricta  justicia,  porque  el  servicio  de  vapores  tras- 
atlánticos va  á pesar  una  parte  sobre  el  presupuesto 
general,  lo  que  no  ocurre  ahora,  pues  el  servicio  lo  pa- 
gan únicamente  las  .Antillas,  y no  es  justo  que  la  Pe- 
nínsula disfrute  las  ventajas  y con  nada  contribuya  á 
levantar  la  carga.  De  igual  modo  debe  pesar  sobre  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  el  servicio  postal  del  mar 
dé  las  Antillas,  puesto  que  solamente  aquellas  pro- 
vincias obtienen  los  beneficios  del  correo* 

Fícese  un  poco  mi  querido  compañero,  y se  con- 
vencerá que  el  dictámen  es  justo  al  indicar  que  se  lle- 
ve al  presupuesto  general  una  parte  de  la  carga  que 
pesa  hasta  ahora  sobre  las  provincias  de  Ultramar,  y 
por  eso  pide  se  conceda  una  autorización  al  Gobierno, 
al  electo  de  que  la  justicia  se  realice  y ¡a  distribución 
de  la  carga  se  haga  en  la  debida  proporción. 

Examinando  el§Br.  Alcalá  del  Olmo  la  autoriza- 
ción que  se  refiere  ai  arreglo  de  la  deuda  cubana, 
echaba  de  ménos  algo  relacionado  con  la  de.  Puerto- 
Rico,  y en  ese  punto,  como  en  otros,  permítame  su  se- 
ñoría le  diga  que  no  ha  habido  omisión  ni  por  parte 
del  Gobierno  al  presentar  el  proyecto,  ni  por  parte  de 
la  Comisión  al  dar  su  dictamen.  El  art.  G.°  de  la  ley 
de  presupuestos  vigente  dice: 

c<Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir  los  billetes 
del  Tesoro  emitidos  para  indemnizar  á los  poseedores 
de  esclavos,  en  deuda  amortizable  á más  largos  pla- 
zos, ampliando  esta  conversión  en  los  términos  preve- 
nidos por  el  art.  8.°  de  la  ley  de  5 de  Julio  de  1883, 
que  tiene  por  objeto  el  ensanche  de  la  ciudad  de  San 
Juan  de  Puertp-Rico* 

Se  autoriza  también  al  Gobierno  para  capitalizar 
la  asignación  del  Duque  de  Yeragua.  A este  objeto 
podrá  destinar  una  parte  délos  valores  que  se  emitan 
con  arreglo  a lo  dispuesto  en  el  párrafo  que  antecede. 
En  este  caso,  como  en  cualquier  otro,  se  partirá  de  la 
base  de.  que  con  los  intereses  que  en  lo  sucesivo  se 
satisfagan  al  Duque  de  Yqragua,  resulte  á favor  del 
Estado  la  economía  del . % 5 por  100  respecto  del  im- 
porte de  la  asignación  actual*)) 

Lo  dicho  probará  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  no 
ha  habido  por  parte  del  Gobierno  ni  de  la  Comisión 
el  olvido  que:  indicaba;  era  inútil  repetir  una  autori- 
zación que  está  vigente  en  la  ley  de  presupuestos 
de  1883  á 84,  que  tengo  en  la  mano,  y que,  como  sabe 
S,  S*j  continúa  en  vigor*  Gomo  la  autorización  que  con- 
tiene el  presupuesto  sigue  viva,  el  Gobierno  puede 
hacer  uso  de  ella  sin  necesidad  de  que  le  demos  otra; 
y la  razón  de  no  haber  verificado  aun  la  conversión 
que  indica,  la  hallará  S.  8.  leyendo  la  exposición  que 
precede  al  proyecto  de  ley  de  presupuesto  de  Puerto- 
Rico,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  % del  actual* 

EL  Sr.  Alcalá  del  Olmo  felicitaba  á la  Comisión 
por  haber  añadido  el  párrafo  relativo  al  desarrollo  de 
la  producción'  é industria  del  tabaco*  Realmente  la 
Comisión  ha  satisfecho  una  necesidad  exigida  por  am- 
bas Antillas;  y como  es  uno  de  los  puntos  en  que  el 


Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  ha  fijado  para  atacarme,  nece* 
sario  es  que  yo  acuda  á defenderme*  La  Cámara  re- 
cordará que  mí  adversario,  á propósito  de  esta  auto^ 
riza  clon,  decía:  «yo  lamento  la  omisión  que  se  lia  he- 
cho de  Puerto-Rico;  no  comprendo  esa  omisión,  cuan- 
do hay  en  la  Comisión  un  individuo  que  representa 
aquella  provincia;  no  concibo  cómo  el  Sr.  Lastres, 
que  es  Diputado  por  Puerto-Rico,  lia  consentido  la 
exclusión  de  la  pequeña  Ardilla,  y el  agravio  que  esto 
la  produce;»  y terminaba  S*  S.  pidiendo  se  subsanara 
la  omisión,  y que  de  toda  suerte,  la  isla  do  Puerto- 
Rico  quedara  igualada  con  la  de  Cuba,  en  todo  lo  que 
contiene  la  autorización  undécima.  Este  punto  del  de- 
bate tiene  para  mí  cierta  dificultad  de  caixlcter  per- 
sonal: yo  estoy  identificado  con  el  díetámen  de  la  Co- 
misión. le  he  suscrito  con  gusto,  y como  en  ello  he 
tenido  mucho  honor,  lo  defenderé  con  todo  ei  calor 
que  pueda;  pero  debo  decir  que  respecto  del  particu- 
lar que  examinamos,  hubo  una  divergencia  entre  el 
resto  de  la  Comisión  y mi  humilde  persona.  Yo  ale- 
gué y sostuve  enérgica  y constantemente,  que  debía 
concederse  á Puerto-Rico  todo,  absolutamente  tocio 
lo  que  se  consignaba  para  Gnba;  pero  la  Comisión, 
por  razones  que  yo  respeto,  indicó  que  era  innecesa- 
rio incluir  á la  isla  de  Puerto-Rico  en  la  primera  parte 
de  la  autorización,  porque  la  pequeña  Antilla  no  pe- 
dia en  modo  alguno  salir  perjudicada:  y aprovecho 
esta  oportunidad  para  tranquilizar  á 8.  S.  y para  tran- 
quilizar también  á la  isla  de  Puerto-Rico,  demostrán- 
dola que  por  esta  autorización,  ningún  daño  puede  ve- 
nir á la  provincia  que  represento* 

Dice  el  dictámen  que  se  autoriza  al  Gobierno  para 
adquirir  en  la  isla  de  Cuba  el  tabaco  que  pueda  sus- 
tituir en  las  fábricas  nacionales  al  que --actualmente 
se  adquiere  en  el  extranjero.  Fíjese  8*  S*  en  la  redac- 
ción del  artículo,  y verá  quemo  se  lia  eliminado  ó ex- 
cluido á Puerto-Rico,  porque  en  la  actualidad  se  está 
consumiendo  tabaco  de  esa  Autilla  en  las  fábricas 
nacionales;  y por  consiguiente,  procediendo  ese  ta- 
baco de  una  provincia  española,  al  decir  aquí  que  se 
prefiera  el  tabaco  de  Cuba  al  que  se  compra  en  el  ex- 
tranjero, es  clarísimo  que  no  se  ha  querido  excluir  él 
tabaco  de  Puerto-Rico* 

Por  la  ley  en  proyecto  quedará  él  Gobierno  auto- 
rizado para  preferir,  tanto  el  tabaco  de  Cuba  como  el 
de  Puerto-Rico,  para  la  fabricación  nacional;  y ana 
cuando,  el  texto  es  tan  claro,  que  no  deja  lugar  á la  duda, 
yo  espero  que  cuando  el  Gobierno  se  haga  Cargo  ele 
las  indicaciones  que  surgen  en  este  debate,  asentirá 
alo  que  vo  digo:  y abrigo  la  confianza  do  que  así 
como  ahora  se  aprovecha  el  tabaco  de  Puerto- Rico  en 
la  fabricación  nacional,  seguirá  aprovechándose  des- 
pués que  se  apruebe  el  proyecto*  No  hay,  por  consi- 
guiente, motivo  para  alarmarse;  de  lo  contrario,  yo 
aseguro  á 8.  S*  y a la  Cámara,  que  de  ningún  modo 
hubiera  firmado  este  dictámen,  y hubiera  aprovecha- 
do todos  los  recursos  reglamentarios  para  impedir  que 
se  excluyera  el  tabaco  dé  la  Antüla  pequeña;  pero  tal 
como  está  redactada  iá  base,  entiendo  que  la  provin- 
e-i a de  P ue  r t o - Rico  n ad  a deb  e temer , p o rque  su  taime  o 
se  empleará  en  las  fábricas  nacionales^  á la  vez  que 
se  utilice  el  de  la  isla  de  Cuba*  Lo  nuevo  y más  im- 
portante de  la  autorización,  lo  que  se  refiere  á los  de- 
pósitos mercan  tiles  y amparo  al  cultivo  é industria 
del  tabaco,  comprende  tanto  á una  como  á la  otra 
Antiíla* 

Entendía  yo,  sin  embargo,  que  la  autorización 
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decía  algo  que  no  debía  pasar  sin  enmienda;  no  por- 
que en  el  fondo  hubiera  verdadera  razón  para  alar- 
marse, porque  explicado  el  dictamen  como  lo  he  lie- 
clio,  creo  se  habrán  convencido  ehSú  Alcalá  del  Olmo 
v la  Cámara  de  que  la  isla  de  Puerto* Rico  no  ha  de 
sufrir  quebranto  alguno;  pero  sí  se  creyere  necesaria 
ais  una  aclaración  sobre  el  particular,  no  dudo  la  hará 
el  Gobierno,  y me  felicitaré  de  que  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  nos  diga  lo  que  piensa,  para  que  se  acaben 
de  tranquilizar  S*  3.  y los  representantes  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  por  lo  que  se  refiere  á la  industria  taba- 
calera en  aquella  isla,  asunto  sobre  el  cual  constad 
g;  |.  que  presenté  una  proposición  de  ley  el  mismo 
dia  que  firmé  el  dictámen, 

Efi  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  en  su  deseo  de  impugnar 
el  dictamen,  traté  un  punto  que  yo  creí  no  lo  hubiera 
sunca  tratado  S.  S.  de  la  manera  que  lo  ha  hecho, 
coüdcieháo  como  conozco  su  sincero  y leal  amor  á la 
Nación  española,  sus  propósitos  sinceros,  tan  sinceros 
como  los  de  los  demás  representantes  del  país,  de  for- 
tificar los  lazos  que  unen  á la  Metrópoli  con  las  pro- 
vincias de  Ultramar;  mas  S,  St,  olvidando  al  impugnar 
la  au  tori  me  ion,  que  se  re  fi  e r e á la  pf  eferen  c ia , d i g o 
mal  preferencia,  á la  justicia  con  que  se  reconoce  á la 
todera  nacional  el  derecho  de  hacer  el  cabotaje,  cau- 
saba cierto  agravio  al  derecho  que  la  marina  española 
tiene  para  hacer  el  cabotaje  entre  la  Península  y las 
■provincias  ultramarinas.  Sobre  este  particular,  si  su 
señoría  recuerda  algo  de  lo  que  tengo  escrito  y ha- 
blado, se  convencerá  que  no  soy  sospechoso  respecto 
al  exclusivismo  de  bandera.  Pueden  discutirse,  pue- 
den realmente  aceptarse  diferencias  respecto  del  co- 
mercio de  gran  navegación;  pero  respecto  del  cabota- 
je, los  más  avanzados  liberales  reconocen  que  éste  es 
exclusivo  para  la  bandera  nació  nab  Por  eso  me  asom- 
braba que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  lamentara  de  que 
la  Comisión  huid  ora  consignado  en  el  párrafo  octavo 
el  precepto  terminante  de  que  el  beneficio  á que  el 
mismo  se  refiere,  se  otorga  á Ja  bandera  nacional. 
Después  de  todo,  ¿á  qué  artículo  so  refiere  esa  afirma- 
ción? Se  refiere  y está  ligada  á la  octava  autorización. 
Fíjese  el  Su  Alcalá  del  Olmo  en  el  texto  del  dictámen, 
y verá  que  no  tenia  más  remedio  la  Comisión  que 
aceptar  lo  que  en  el  dictámen  se  dice* 

Desde  luego  aseguro  á S.  S.  que  lo  dicho  no  es 
resultado  do  transacciones  ó exigencias,  sino  justicia 
otorgada  á la  marina  española,  digna  de  respeto,  que 
invocaba  un  derecho  que  no  era  posible  desconocer, 
so  pena  de  discurrir  contra  la  lógica  y contra  el  espí- 
ritu de  la  ley  de  relaciones  mercantiles,  mencionada 
en  el  párrafo  octavo*  Esa  ley  de  relaciones  mercanti- 
les, ¿qué  es  lo  que  establece?  Una  reducción  gradual 
en  el  ele  re  che  que  deben  pagar  á so  importación  los 
productos  procedentes,  no  de  cualquier  parte,  sino  de 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico;  rebaja  gradual 
por  la  que  al  llegar  el  año  92  será  libre  la  entrada 
dé  artículos  en  la  Península.  Por  consiguiente,  al 
man  tener  el  principio  de  la  ley  de  relaciones  com  cr- 
eíales, ja  Comisión  entiende  que  no  concede  un  privi- 
legio á la  bandera  española,  sino  que  se  ajusta  á la 
ley  y obra  de  acuerdo  con  las  aspiraciones  que  todos 
tenemos,  con  las  que  S.  S*  indicaba  y con  aquellas  á 
que  S.  S.  se  felicitarla  que  llegásemos  pronto;  es  de- 
cir, á la  existencia  del  cabotaje  entre  las  provincias 
de  Ultramar  y la  Península.  El  proyecto  autoriza  al 
Gobierno  para  anticipar  los  plazos  ele  la  ley  de  rela- 
jones, es  decir,  para  que  pueda,  si  lo  cree  convenien- 


te á los  intereses  generales  del  país  y á los  especiales 
délas  provincias  de  Ultramar,  colocarse  á fines  de 
este  ano,  por  ejemplo,  en  el  año  92,  sin  que  por  ello 
varíen  las  condiciones  de  la  ley,. cuyas  consecuencias 
ha  aplicado  rectamente  la  Comisión* 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  examinando  las  autoriza- 
ciones y por  incidencia  los  presupuestos,  se  lamenta- 
ba de  las  economías  hechas  en  la  sección  de  Fomen- 
to* En  este  punto  S.  S.  habrá  visto  cuál  es  el  deseo  ¿Le 
la  Comisión,  consignado  de  la  manera  que  podía  ha- 
cerlo, en  el  preámbulo  del  dictámen,  porque  no  estaba 
llamada  á informar  acerca  de  la  estructura;  y de  los 
detalles  del  presupuesto,  con  motivo  de  la  ley  de  auto- 
rización que  estamos  discutiendo.  No  hubiera  sido  co- 
rrecto por  parte  de  la  Comisión,  hacer  el  análisis  del 
presupuesto  de  Puerto-Rico  con  motivo  del  proyecto 
de  ley  relativo  á las  reformas  económicas  que  en  esta 
autorización  se  comprenden;  pero  sin  embargo,  .abun- 
dando en  los  mismos  dessos  que  S*  reconociendo, 
como  reconozco  yo  también,  que  tanto  en  la  grande 
Ardilla  como  en  la  pequeña,  aunque  mucho  más  en 
Cuba  que  en  Puerto-Rico,  por  razones  que  Si  S,  cono- 
ce, aunque  algo  necesita  también  Puerto-Rico:  “reco- 
nociendo, como  digo,  que  tanto  en  una  como  en  otra 
A n tilla,  hace  falta  aumentar  su  producción,  fomentar 
su  riqueza  y desarrollar  las  obras  públicas,  consigna  la 
Comisión  en  su  dictámen  una  aspiración,  un  deseo  que 
quisiera  ver  realizado*  Dicho  esto,  advertiré  á S*  S*  para 
que  lo  sepa,  y lo  sepa  también  la  provincia  que  repre- 
sentamos, que  las  economías  que  se  han  hecho  no  han 
sido  caprichosas,  sino  resultado  de  minucioso  estudio 
hecho  por  el  Gobierno  de  S*  M.  después  de  oir  y tener 
en  cuenta  los  informes  de  las  autoridades  de  aquella 
provincia.  Precisamente,  el  Diputado  que  en  este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congre- 
so, cumpliendo  sus  deberes  como  representante  de 
aquella  provincia,  lia  pedido  explicaciones  acerca  de 
esas  economías,  y se  le  han  dado  las  concluyentes  que 
va  á oír  S.  S.  La  mayor  parte  de  las  cantidades  su- 
primidas en  la  sección  de  Fomento  lo  han  sido,  por- 
que las  autoridades  de  la  pequeña  Ardilla  asegura- 
ban que  no  se  gastaban,  que  no  se  consumían*  Y como 
esos  gastos  no  se  hacían,  podía  ocurrir  que  cantidades 
que  se  consignan  en  los  presupuestos  y no  se  consu- 
men, fueran  objeto  de  trasíer  encías  de  crédito,  recurso 
peligroso  á que  se  acude  cuando  hay  en  un  capítulo 
consignadas  cantidades  que  no  se  gastan,  como  con 
efecto  ha  sucedido  alguna  vez  en  el  presupuestó  an- 
tillano. El  Gobierno,  que  se  halla  con  cantidades  pre- 
supuestadas y no  invertidas,  considerando  que  si  no 
se  lian  gastado,  habrá  sido  porque  no  eran  necesarias, 
las  ha  suprimido;  pero  desde  luego  yo  le  ofrezco  al 
Sr.  Alcalá  dél  Olmo  mi  cooperación  para  el  momento 
oportuno,  para  cuando  discutamos  los  presupuestos 
en  detalle,  á fin  de  restablecer  esos  gastos  para  fo- 
mentar la  agricultura,  la  industria  y las  Obras  públi- 
cas, tan  pronto  como  se  me  demuestre  que  es  necesa- 
rio su  restablecimiento* 

No  son  buenas  las  precipitaciones,  no  se  puede 
obrar  como  desea  S*  3.  en  estos  asuntos;  es  preciso  pro- 
ceder con  calma, y no  por  inspiraciones  del  momento 
ni  como  incidente  del  proyecto  que  discutimos;  por- 
que para  hacer  un  gasto,  para  aumentar  una  carga, 
aun  cuando  el  gasto  se  refiera  á cosas  tan  importan- 
tes como  el  fomento  de  la  riqueza,  es  necesario  que 
ese  gasto  esté  completamente  justificado,  pues  su  se- 
ñoría sabe  perfectamente,  mucho  mejor  que  yo,  que 
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la  verdadera  nocion  del  impuesto  es  siempre  la  de  exi- 
gir un  sacrificio  a cambio  de  un  servicio;  es  decir, 
que  el  sacrificio  esté  siempre  compensado  con  el  be- 
neficiü  que  se  recibe.  Esto  podremos  discutirlo  cuan- 
do llegue  la  ocasión  oportuna,  pero  no  ahora  que  no 
estudiamos  el  presupuesto  ni  sus  detalles,  ni  conoce- 
mos oficialmente  las  razones  que  han  movido  ai  Go- 
bierno para  proponer  las  economías  que  en  las  sec- 
ciones de  Fomento  se  hacen,  Claro  es  que  ni  el  Go- 
bierno , ni  la  Comisión,  ni  nadie  que  sienta  vertí  adero 
amor  á la  Patria  é interés  por  todo  lo  que  á su  bien- 
estar se  refiere,  lia  de  insistir  en  hacer  reducciones 
en  lo  que  al  fomento  de  la  riqueza  afecte,  si  los  re- 
presentantes del  país  piden  que  los  créditos  á qué  esas 
reducciones  se  refieren,  se  mantengan,  porque  las  eco- 
nomías se  hacen  siempre  á solicitud  del  piáis  contribu- 
yente; pero  si  el  país  pide,  por  el  contrario,  que  se 
mantengan  los  gastos,  yo  aseguro  á S,  S,  que  no  ha- 
llará resistencia  ninguna  en  el  Gobierno,  cualquiera 
que  sea  el  que  se  siente  en  este  banco,  y por  consi- 
guiente, tratar  de  ese  modo  el  asunto,  es  discutir  con 
personas  convencidas  por  anticipado. 

Indicaba  ’S.  S,  que  se  había  olvidado  en  las  auto- 
rizaciones tratar  del  café,  producto  importante  de 
la  provincia  de  Puerto-Rico;  mas  permítame  le  re- 
cuerdo  la  diferencia  esencial  que  existe  entre  el  azú- 
car y el  café.  El  azúcar  es  un  producto  que  hoy  se 
halla  combatido  por  la  competencia  terrible  que  le 
hace  la  producción  europea;  mientras  al  café,  por 
fortuna,  la  naturaleza  le  ha  otorgado  un  privilegio 
que  parece  que  trata  de  quitar  al  azúcar.  El  café  es 
un  artículo  que  marcha  con  sujeción  perfecta  ¿ las 
leyes  de  la  producción,  de  la  oferta  y el  pedido,  y no 
necesita  protección  tan  urgente  como  la  reclama  el 
azúcar.  Ya  indiqué  en  la  Comisión  lo  dicho  por  su 
señoría;  no  me  niego  á discutir  el  punto;  pero  debe- 
mos hacerlo  en  otra  oportunidad:  boy  hubiera  com- 
plicadlo estas  autorizaciones  tratar  del  café,  cuando 
ese  artículo  está  llamado  á introducirse  completamen- 
te libre  de  derechos  en  la  Península  en  el  momento 
en  que,  abreviándose  los  plazos  de  la  ley  de  relacio- 
nes comerciales,  nos  encontremos  en  el  año  IS92, 
Vea,  pues,  S.  S,  cómo  el  café  va  también  ganando, 
puesto  que  á medida  que  trascurra  el  tiempo,  irá  pa- 
gando derechos  muy  pequeños,  hasta  librarse  de  ellos. 
Por  consiguiente,  no  ha  habido  tampoco  olvido  de 
este  artículo  por  parte  de  la  Comisión,  en  cuyo  seno 
se  discutió  el  particular  á instancia  mía,  siendo  el 
resultado  el  que  acabo  de  expresar. 

El  Sr.  Alcalá  del  Gimo  hizo  una  afirmación  que 
yo  no  puedo  ménos  de  rechazar,  porque  no  la  creo 
justa  de  ningún  modo.  Su  señoría,  involucrando  la 
nocion  de  gobierno  con  la  nocion  de  Estado,  decia: 
«¿Qué  pierde  con  estas  autorizaciones- el  Gobierno?  Si 
por  una  parte  hace  economías,  por  otra  pide  sacrifi- 
cios.» Realmente  el  Gobierno  con  las  economías  y con 
los  aumentos  nada  pierde  ni  gana,  eso  afecta  al  país; 
pero  no  era  enteramente  exacta  la  afirmación  que  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  atrevió  á hacer  á propósito  del 
resultado  de  las  autorizaciones;  y como  no  la  creo 
justa,  como  por  el  contrario  todos  debemos  estar  con- 
vencidos, y si  no  lo  estuviéramos  nos  engañaríamos, 
de  que  estas  autorizaciones  han  de  producir  necesa- 
riamente sacrificios  que  van  á pesar  sobre  la  Nación, 
sacrificios  que  es  indispensable  hacer  por  el  estado  en 
que  las  islas  de  Gubá  y Puerto-Rico  sé  encuentran, 
repito  que  S.  S,  no  tiene  razón  ni  es  exacto  al  afir- 


mar que  nada  pierde  el  Estado  con  que  se  concedan 
esas  autorizaciones,  porque  lo  que  por  un  lado  jÉL, 
ce  que  se  disminuye,  por  otro  se  procura  compensar- 
lo  exigiendo  derechos  de  consumos.  A pesar  de  esa  fa- 
cultad, yo  sostengo  que  ha  de  haber  pérdida  evidente 
para  la  Metrópoli,  la  cual  tendrá  que  hacer  un  sacri- 
ficio verdaderamente  grande,  que  S.  S.  no  conocía  y 
que  es  preciso  pongamos  de  manifiesto,  para  quilas 
Antillas,  que  resultan  beneficiadas  por  ese  sacrificio, 
sepan  agradecerlo  y vean  que  la  madre  Patria,  cuando 
se  trata  de  la  salvación  de  aquellas  provincias,  no  es- 
catima sacrificios  de  ninguna  clase,  aunque  sean  tan 
importantes  como  los  que  pueden  resultar  del  uso  de 
estas  autorizaciones.  Pero  esos  sacrificios,  cuya  cuan- 
tía  no  es  del  momento  determinar,  bastando  consig- 
nar que  existen,  son  perfectamente  justos  tratándose 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  al  fin  y al 
cabo  son  los  restos  que  nos  quedan  de  la  herencia  de 
Colon. 

Las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  han  resisti- 
do constantemente  las  solicitudes  que  se  les  hadan 
del  continente  para  romper  la  integridad  del  territo- 
rio, cuando  nuestro  imperio  americano  se  destrozaba; 
esas  islas  que  en  todas  ocasiones  han  dado  verdade- 
ras pruebas  de  adhesión  á la  madre  Patria,  bien  mere- 
cen el  sacrificio  que  la  madre  Patria  tiene  que  hacer 
por  ellas,  en  momentos  tan  críticos  como  los  actuales. 

Es  preciso,  señores,  no  olvidar  que  hoy  se  encuen- 
tran, especialmente  la  grande  Antiiia,  en  un  estado 
tan  grave,  que  espanta,  y yo  no  tengo  inconveniente 
en  decirlo  aquí,  porque  en  Cuba  se  ha  llegado  á lal 
grafio  de  pobreza,  que  nunca  pudimos  pensar  que  m ! 
llegara:  allí  muchos  obreros  ofrecen  su  trabajo  á cam- 
bio únicamente  de  la  comida;  allí  donde  la  abundan- 
cia de  dinero  era  tal,  que  yo  recuerdo  que  en  mi  ni- 
ñez, no  habiendo  dónde  emplear  las  inmensas  fortu- 
nas que  existían,  se  formaban  los  bandos  azul  y rojo, 
origen  de  verdadero  derroche  de  millones  por  una  y 
otra  parte,  entre  las  familias  pudientes  de  la  isla, 
i Quién  había  fie  decir,  Sres.  Diputados,  que  esa  misma 
isla  de  Cuba,  en  menos  de  veinte  años,  había  de  pasar 
desde  aquella  opulencia  al  estado  tristísimo  de  hoy! 

Yo  me  permito  recordar  que  cuando  aquellas  islas 
estaban  en  ese  estado  feliz,  cuando  gozaban  de  esa 
gran  prosperidad,  la  madre  Patria  nunca  tuvo  que  te- 
mer que  ellas  la  abandonaran.  Siempre  que  la  Metró- 
poli necesito  acometer  empresas  ó guerras  pava  la 
defensa  de  su  territorio  ó de  su  honra,  encontró  en 
esas  provincias  el  auxilio  que  tenia  derecho  á espe- 
rar, y aun  pesan  sobre  los  presupuestos  de  las  Anti- 
llas los  gastos  de  las  campañas  del  Pacífico,  de  Méjico 
y de  Santo  Domingo,  atenciones  que  debieran  pesar 
sobre  el  presupuesto  nacional,  y cuyo  abono  hasta 
ahora  no  han  negado  las  Antillas.  Pistas,  cuando  se 
veian  solicitadas  por  indicaciones  de.  di  versas  clases, 
cuando  el  extranjero  puso  su  planta  en  Cuba,  fué  des- 
pués de  defensas  tan  heróicas  como  la  del  castillo  del 
Morro  de  la  Habana;  y de  igual  manera,  cuando  los 
ingleses  se  atrevieron  á atacar  a Puerto-Rico,  ya  sa- 
béis el  heroísmo  de  aquellos  habitantes,  que  no  solo  los 
arrojaron  del  territorio,  sino  que  los  persiguieron  bas- 
ta la  isla  de  la  Tortuga. 

Pues  si  esto  han  hecho  las  Antillas;  si  siempre 
han  cumplido  los  deberes  de  hijas  de  España,  ¿qué 
extraño  es  que  ahora  que  se  encuentran  angustiadas 
acudan  á su  madre,  pidiéndole  que  las  ampare  y láí 
socorra?  La  madre  Patria  no  puede  menos  de  raspón- 
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¿er  á esos  lamentos,  á esos  gritos  que  constantemen- 
te llegan  hasta  aquí  pidiendo  que  se  resuelva  el  con- 
flicto. Todos  abrigamos  grandes  esperanzas  en  que 
por  estas  autorizaciones  que  se  conceden  al  Gobierno, 
sq  conseguirá,  la  salvación  de  Cuba;  y por  eso  yo,  que 

tenido  el  horror  de  ser  el  primer  individuo  de  la 
Comisión  que  lia  usado  de  la  palabra,  exhibo  al  Par- 
lamento la  situación  de  Cuba,  tal  como  es,  abrigando 
la  consoladora  esperanza  de  que  con  estas  autoriza— 
clones  puedan  remediarse  los  males  que  deploramos. 

Votemos  todos,  señores,  y si  es  posible,  por  una- 
nimidad, las  auto  el  Gobierno  solicita, 

como  voto  de  confianza;  recordad  que  el  Gobierno  ac- 
tual tiene  títulos  para  inspirar  al  Parlamento  esa 
confianza,  porque  en  la  época  ele  esa  opulencia  que 

pintaba,  en  el  fondo  de  la  situación  de  la  isla  de 
Cuba,  había  cierta  especie  de  peligro  y miedo  al  por- 
venir, que  alarmaba  á los  hombres  que  se  anticipan  á 
bu  tiempo  y preven  las  catástrofes;  en  aquella  época 
de  prosperidad,  un  gran  hombre  de  Estado  tuvo  la 
honra  de  convocar  una  junta  de  información  para  es- 
tudiar los  conflictos  que  pudieran  venir  sobre  las  An- 
tillas, y ese  gran  hombre,  que  pretendió  resolverlos 
con  audiencia  de  los  representantes  de  las  provincias 
de  Ultramar,  ese  hombre  se  halla  hoy  al  frente  del 
Gobierno,  dirigiendo  los  negocios  públicos. 

Pero  aunque  rio  se  tratara  de  persona  tan  conoci- 
da por  sus  antecedentes  como  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
lio,  cuyo  discurso  de  la  otra  tarde  ha  podido  conven- 
cer á todos  de  lo  que  piensa  respecto  á los  asuntos  de 
las  Antillas,  y cualquiera  que  fuese  el  Gobierno  que 
ocupara  el  banco  azul,  seguramente  seria  digno  de 
que  se  lo  concedieran  las  autorizaciones  indispensa- 
bles para  remediar  los  males  de  la  isla  de  Cuba  y 
auxiliar  á Puerto-Rico. 

Por  tanto,  Sres.  Diputados,  votemos  estas  autori- 
zaciones por  unanimidad,  si  es  posible,  y todos  habre- 
mos contribuido  á una  gran  obra  de  justicia  y de  re- 
paración. {Muy  bien.) 

El  Sr.  ARCARÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Su  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Siento  mucho,  en 
verdad,  tener  que  rectificar;  pero  la  rectificación  se 
me  impone,  porque  el  Sr.  Lastres  me  ha  atribuido  lo 
que  yo  no  he  pensado  decir,  me  ha  atribuido  inten- 
ciones y propósitos  de  que  carezco,  y realmente  me 
veo  en  la  necesidad  absoluta  de  librarme  de  los  car- 
gos que  S.  S.  graciosa  y generosamente  me  ha  lanza- 
do desde  el  banco  de  la  Comisión. 

No  parecía  sino  que  yo  era  un  obstáculo,  con  mi 
modestísima  peroración,  para  las  reformas  que  Cuba 
necesita;  y he  comenzado  por  protestar,  sin  duda  el 
Sr.  Lastres  no  se  acordaba  de  esto,  de  mi  deseo  de 
que  la  isla  de  Cuba  sea  atendida,  sea  considerada,  sea 
remediada  en  los  males  que  experimenta,  y que  con 
mano  pródiga,  y con  urgencia  y precipitación  si  es 
necesario,  se  acuda  á su  remedio.  ¿De  dónde  ha  de- 
ducido el  Sr.  Lastres  que  yo  me  oponía  á los  reme- 
dios que  Cuba  necesita?  Pero  porque  he  defendido  á 
Puerto-Rico  de  los  daños  que  se  le  hacían,  daños  en 
mi  concepto  innecesarios;  si  en  uso  de  mi  derecho  y 
en  cumplimiento  de  mi  deber  lo  hice  así,  ¿éso  le  da 
motivo  al  Sr.  Lastres  ni  á nadie  para  presumir  que 
yo  me  opongo  al  bien  de  la  isla  de  Cuba?  ¿He  dicho 
yo,  por  ventura,  como  el  Sr.  Lastres  me  atribuía,  que 
la  isla  de  Puerto-Rico  iba  á ser  víctima  de  la  de  Cuba? 


He  dicho  y sostengo,  y repetiré,  que  la  isla  de  Puerto- 
Rico  resultaba  víctima  del  proyecto,  por  los  daños  y 
por  los  agravios  que  el  proyecto  le  infiere;  agravios 
que  he  puntualizado,  que  he  señalado;  daños  que  he 
ido  hasta  por  cifras  determinando,  porque  quizá  lié 
dado  demasiados  detalles  que  no  hadan  falta  en  ab- 
soluto. 

El  Sf.  Lastres  me  hacia  un  cargo  qué  en  mi  con- 
cepto, y dispénseme  S.  S.  que  se  lo  diga,  es  tan  in- 
fundado como  gratuito:  que  yo  bahía  traído  á discu- 
sión el  presupuesto  de  Puerto-Rico. 

Pues  qué,  el  proyecto  de  autorizaciones,  y las  re- 
formas y las  alteraciones  y modificaciones  que  ese 
proyecto  trae  consigo,  y las  nuevas  cargas,  ¿no  son 
las  que  han  determinado  al  Sf.  Ministro  dé  Ultra- 
mar á hacer  ésas  modificaciones  en  el  presupuesto 
de  Puerto- Rico?  Pues  qué,  ¿ño  es  esa  la  consecuencia 
que  con  relación  á Puerto-Rico  tiene  el  proyecto  de 
ley  de  autorizaciones?  Pues  qué,  S.  S.,  como  individuó 
de  esa  Comisión,  si  no  dió  dictamen  la  Comisión  mis- 
ma, ¿no  pudo  excitarla  é impulsarla?  Pues  qué,  bajo 
su  examen,  ¿no  traía  el  proyecto  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  qué  conociéramos  aquí 
la  opinión  de  S.  S.  acerca  dé  los  presupuestos  de 
Puerto-Rico? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alcalá  del  Olmo,  me 
veo  en  la  necesidad  de  tener  que  recordar  á su  seño- 
ría, como  lo  haré  á todos  los  demás  Sres:  Diputados 
que  tomen  parte  en  este  debate,  que  sus  rectificacio- 
nes se  ciñan  estrictamente  á lo  que  el. Reglamento 
entiende  por  tal  rectificación;  si  no,  este  será  proba- 
blemente un  debate  interminable. 

El  sf:  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
respeto  y considero  siempre  las  observaciones  que 
emanan  de  S.  S;;  pero  debo  á mi  vez,  en  justificación 
y defensa  de  un  derecho,  decir  que  él  Sr.  Lastres, 
sin  ninguna  necesidad,  me  había  increpado  porque  yo 
había  traído  á discusión  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  con  motivo  del  proyecto  dé  autorizaciones;  y yo 
estaba  justificándome  de  ese  cargo  y rectificando  so- 
bre las  razones  que  había  tenido  para  esto,  puesto  que 
el  Sr.  Lastres  no  se  había  dado  aún  cuenta  de  las  que 
en  mi  entender  justificaban  mi  conducta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  digo,  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  que  todo  lo  que  S.  S.  dice  no  sea  muy  justo:  lo 
que  tiene  que  el  Reglamento  dispone  otra  cosa,  y yo 
tengo  necesidad,  para  que  este  debate  se  encauce  des- 
de el  primer  momento,  de  aplicar  el  Reglamento  es- 
trictamente. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Paso  á otro  punto, 
Sr.  Presidente,  acatando  sus  disposiciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  haga 
verdadera  rectificación. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Veo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  hay  verdadera  precipitación,  no  solo  en  el 
proyecto,  siuo  en  el  debate,  y seguiré  el  impulso  á 
que  me  veo  sometido:  pero  quiero  hacer  constar,  y 
ésto  lo  haré  bfev emente,  que  se  han  hecho  economías 
para  mí  inconsideradas  en  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico;  que  se  han  aumentado  gastos,  para  mí  indebi- 
damente y de  una  manera  poco  meditada,  en  el  presu- 
puesto de  Puerto- Rico,  y que  como  esto  se  ligaba  di- 
rectamente con  el  proyecto  de  ley  de  autorizaciones, 
por  eso,. en  uso  de  mi  perfecto  derecho,  he  traído  esa 
discusión  aquí. 

El  Sr.  Lastres  me  atribuía  un  error  en  que  creo 
j ño  haber  incurrido.  Yo  no  he  hablado  de  que  los  fra- 
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lados  de  comercio  que  se  proyectan  y que  sean  pe- 
cubares  á Puerto- Rico  necesiten  ó no  la  autorización 
de  la  ley  especial  prévia  á que  la  Comisión  se  refiere: 
yo  he  considerado  estos  tratados  de  comercio  como 
los  que  se  celebran  en  la  Península,  sometidos  en  ab- 
soluto á esa  prescripción  constitucional,  y por  eso  ern 
tendía  yo  que  se  infringía  la  Constitución,  porque  no 
cabe,  ni  aun  en  concepto  de  voto  de  confianza,  que  las 
Córtes  hagan  dejación  de  lo  que  no  pueden  abando- 
nar, que  es,  el  cumplimiento  de  su  deber.  Porque,  des- 
pués de  todo,  debo  hacerle  observar  al  Sr.  Lastres 
que,  como  la  misma  Comisión  reconoce  y yo  be  hecho 
notar,  lo  que  se  pide  es  autorización  para  ratificar,  no 
para  concertar  ó convenir,  y esta  autorización  para 
ratificar  es  la  que  con  arreglo  á la  Constitución  nece- 
sita una  ley  especial  determinada,  y no  es  ley  espe- 
cial una  ley  general  de  autorizaciones,  en  la  que  se 
tocan  infinidad  de  puntos,  infinidad  de  extremos  que 
no  son  sola  y exclusivamente  los  especiales  á que  se 
refiere  la  Comisión,  para  ratificar  los  tratados  de  co- 
mercio. 

También  el  Sr.  Lastres,  mi  querido  compañero, 
me  ha  atribuido  el  propósito  de  pedir  aumento  de 
gastos,  tanto  en  la  marina  como  en  obras  publicas, 
Y yo  pregunto  al  Sin  Lastres:  S,  S.  que  tan  justo,  que 
tan  recto,  que  tan  imparcial  es,  ¿ dónde  lia  visto  se- 
mejante aspiración  mia?  ¿Cuándo,  en  qué  ocasión,  en 
qué  momento  be  dicho  yo  al  Sr.  Lastres,  ni  en  públi- 
co ni  en  privado,  que  deseaba  que  hubiera  aumento 
de  gastos  en  la  marina?  Yo  he  dicho  que  reconocía  la 
justicia  con  que  se  nos  imponia  el  gasto  de  la  esta- 
ción naval;  yo  he  dicho  que  queria  que  hubiera  ser- 
vicio de  vigilancia  en  las  costas,  ya  que  se  pagaba,  y 
he  dicho  que  no  queria  que  se  nos  mandaran  á Puerto- 
Rico  barcos  viejos,  citando  el  caso  de  un  buque  que 
naufragó  en  la  mar  á consecuencia  de  la  inutilidad 
en  que  se  encontraba;  ¿pero  esto  quiere  decir  que  yo 
pida  que  la  estación  naval  sea  aumentada,  como  el  se- 
ñor Lastres  ha  supuesto? 

Ea  cuanto  á los  gastos  de  obras  públicas,  digo  lo 
mismo.  Yo  me  he  opuesto  á que  se  hagan  economías, 
y me  opondré  siempre  á que  en  lqs  gastos  reproduc- 
tivos se  hagan  economías,  porqué  los  gastos  que  tien- 
den á aumentar  la  riqueza  y la  prosperidad  por  tanto 
del  país  no  pueden  ni  deben  ser  en  ningún  caso  ob- 
jeto de  economía.  ¿Pero  esto  supone  que  yo  haya  pe- 
dido aumento  inconsiderado  de  gastos?  Tampoco. 

El  Sr.  Lastres,  que  ha  hablado  de  la  isla  de  Cuba, 
de  las  dificultades  con  que  la  isla  de  Cuba  tropieza,  y 
de  otras  mil  cosas  de  que  yo  no  me  habla  ocupado, 
porque  he  abandonado  el  terreno  de  las  provincias  de 
Cuba  para  que  sus  dignísimos  representantes  se  ocu- 
pen de  ello;  él  Sl\  Lastres,  sin  duda  llevado  de  su  de- 
seo de  impugnar  un  discurso  en  el  que  se  han  de 
ocupar  de  todas  estas  cuestiones,  me  ha  atribuido  co- 
sas que  han  estado  lejos,  no  solo  de  mi  pensamiento, 
sino  de  mi  palabra,  por  más  que  ésta  no  obedezca 
siempre  ni  á mí  intención  ní  á mi  deseo. 

Yo  me  lamentaba  y argüía  contra  el  propósito 
que  el  proyecto  envuelve  de  que  el  servicio  de  co- 
rreos de  las  Antillas  con  el  golfo  de  Méjico  sea  ex- 
clusivo en  las  provincias  de  Ultramar;  y el  Sr,  Las- 
tres, fundándose  en  una  razón  que  no  tiene  para  mí 
verdadera  importancia,  me  decía  que  este  servicio,  por 
ser  del  mar  de  las  Antillas,  correspondía  á las  Anti- 
llas, Pues  por  ese  criterio,  el  servicio  de  correos  de 
nuestras  islas  Baleares,  por  ejemplo,  será  también  de 


cargo  de  las  provincias  del  Mediterráneo,  puesto  que 
es  un  correo  que  navega  por  el  mar  Mediterráneo, 

No  he  podido  entender  qué  es  lo  que  el  Sr.  La^ 
tres  me  ha  contestado  acerca  del  tabaco.  Mi  afirma- 
ción consiste  en  aseverar  que  estando  eliminada  la 
provincia  de  Puerto -Rico  de  la  autorización  que  ai 
Gobierno  se  concede  para  comprar  en  Cuba,  y como 
quiera  que  hasta  ahora  en  Puerto-Rico  solamente  se- 
había  comprado,  más  por  condescendencia  que  por 
precepto  legal,  más  por  razones  que  no  se  me  alcan- 
zan que  por  precepto  legal,  una  clase  de  tabaco,  que 
es  la  ínfima,  yo  sostenía  y sostengo  qué  al  paso  que  4 
Cuba  se  lé  garantiza  en  ese  precepto  legal  la  adqui- 
sición por  el  Tesoro  de  su  tabaco,  claro  es  que  fren* 
te  al  tabaco  extranjero,  á Puerto-Rico  y á Filipinas 
no  les  resulta  la  misma  garantía  de  la  autorización. 

Por  último,  y no  rectifico  más,  el  Sr,  Lastres  mi 
ha  atribuido  un  propósito  que  estaba  muy  lejos 
mi  intento  y que  no  puede  lógicamente  deducirse  de 
mis  palabras.  Su  señoría  ha  creído,  ó las  necesidades 
de  la  discusión  le  han  llevado  á creer  que  yo  trataba 
de  desterrar  la  bandera  española  de  las  provincias  de 
Ultramar,  limitando  el  cabotaje  ai  comercio  de  nave- 
gación que  se  haga  entre  aquellas  Antillas  y la  ma- 
dre Patria. 

Al  hablar  de  los  antagonismos,  de  las  luchas,  de 
las  pasiones  y de  los  egoísmos  que  aquí  se  desarro- 
llan cuando  se  tocan  estas  cuestiones  de  Ultramar,  yo 
presentaba  los  grandes  inconvenientes,  y en  ello  me 
ratifico,  que  para  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  ofrece  la  exclusión  de  la  bandera  extranjera  m 
la  navegación  de  altura,  que  no  puede  ser  la  navega- 
ción de  cabo  á cabo,  y que  por  su  naturaleza  no  pue- 
de dejar  de  ser  lo  que  es.  Y como  quiera  que  esta  ca- 
lificación para  mí  evidente  redundaba  en  daño  de  la 
provincia  que  represento,  yo  calificaba  la  ley  de  ley 
de  franquicia  absoluta  en  la^  relaciones  comerciales, 
pero  no  ley  de  cabotaje;  y de  aquí  no  se  puede  dedu- 
cir que  yo  trate  de  quebrantar  en  lo  más  mínimo,  al 
contrario,  y lo  he  probado  hasta  en  mis  palabras,  los 
lazos  que  existen  entre  aquella  provincia  y la  madre 
Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  [Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Palo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.'  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  [Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  No  entra  en  el  ánimo  del  Gobierno  ter- 
ciar á menudo  en  el  debate;  al  contrario,  cree  que  la 
lógica  y la  brevedad  de  la  discusión  exigen,  que  se 
haga  cargo  en  pocos  discursos  de  los  principales  ar- 
gumentos que  se  expongan,  y que,  sea  dicho  esto  sin 
pretensión  de  dominar  la  libertad  de  la  oposición,  debe 
ésta  concretarse,  sin  embargo,  á encerrar  su  pensamien- 
to en  pocas  impugnaciones.  Pero  el  Sr.  Alcalá  del  Ol- 
mo, en  el  discurso  que  ha  teñido  la  bondad  de  convertir 
en  discurso  de  oposición  contra  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, por  razones  que  no  comprendo,  porque  todo  me 
hace  comprender  lo  contrarío , ha  tenido  por  conve- 
niente censurar  la  gestión  ó la  intervención  del  Minis- 
tro de  Ultramar  en  lo  que  se  refiere  á la  confección  de 
los  presupuestos  de  Ultramar  para  el  presente  ano  eco- 
nómico, en  cuanto  ha  hecho  economías  sobre  los  del 
año  pasado,  y ha  censurado  uno  por  uno  todos  los  ser- 
vicios  en  que  ha  hecho  economías,  así  como  todos 
los  servicios  nuevos  que  ha  llevado  al  presupuesto  de 
la  provincia  de  Puerto-Rico.  Necesario  es,  pues,  que 
yo  no  deje  progresar  un  punto  la  discusión,  sin  que 
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haga  tina  defensa  del  pensamiento  que  ha  presidido  á 
la  formación  de  ese  presupuesto,  para  que  uo  aparez- 
ca  como  obedeciendo,  no  á la  lógica,  no  á consecuen- 
cias ordinarias , sino  sencillamente  al  capricho;  por- 
^uc  de  lo  contrario,  el  Ministro  de  Ultramar  perma- 
necería, si  dejara  pasar  sin  respuesta  semejantes  ase- 
veraciones, sin  la  autoridad  necesaria  para  intervenir 
en  el  resto  de  la  discusión.  El  Ministro  de  Ultramar, 
al  reformar  los  presupuestos  del  ano  pasado,  lia  tenido 
presente  la  siguiente  idea:  las  necesidades  de  la  isla  de 
Cuba  y su  situación  actual,  no  permite,  no  liace  al  mé- 
nos, prudente  que  sigan  figurando  en  los  referidos  pre- 
supuestos servicios  que  no  son  propios  y privativos  de 
dicha  isla,  y que  necesita  descargar,  yaen  el  de  la  Pe- 
nínstila,  ya  en  el  de  su  hermana  la  de  Puerto-Rico,  hien 
vayan  á ellos  én  absoluto,  ó en  justa  proporción,  los 
que  no  sean  privativos  de  aquella  provincia , ó sean 
ajenos,  ó comunes;  La  Península  ha  recibido  los  1 i mi- 
llones de  reales  que  le  tocan  en  ese  reparto,  con  gran 
paciencia,  y S.  S.,  sin  tomarse  la  autorización  necesa- 
ria para  llevar  la  voz  de  Puerto-Rico,  ha  tenido  por 
conveniente  decir  que  la  isla  recibía  con  lamentos, 
recibía  entristecida  los  3 millones  de  reales,  en  núme- 
ros redondos,  que  se  le  han  asignado;  3 millones,  en 
números  redondos,  que  se  han  reemplazado  por  econo- 
mías en  cantidad  equivalente,  para  no  perturbar  el  ór- 
den  y la  economía  de  sus  servicios  locales. 

Be  dice  por  razón  de  estas  economías,  que  se  trata 
i Puerto-Rico  con  enemistad.  ¿En  qué  quedamosí'Se 
bata  de  economías  en  los  presupuestos  de  las  Antillas; 
si  no  se  hacen,  ¡ahí  entonces  esos  servicios  son  com- 
plicados, son  lujosos,  el  personal  es  insoportable;  pero 
cuando  se  pone  en  ellos  mano  con  modestia,  pero  con 
energía,  entonces  se  dice,  que  se  empobrece  el  presu- 
puesto, que  se  nos  quitan  recursos,  que  se  nos  quitan 
servicios  y medios  de  desenvolver  nuestra  riqueza. 
¿En  qué  quedamos,  repito,  St\  Alcalá  del  Olmo? 

De  dos  clases  son  las  economías,  y me  concreto 
solamente  en  estas  consideraciones,  á aquellas  que  se 
han  hecho  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico:  ó son 
economías  en  él  servicio  de  Fomento,  ó son  economías 
en  ios  servicios  ordinarios.  Respecto  de  las  de  Fo- 
mento, deplorando  como  el  que  más  que  haya  habido 
necesidad  de  hacerlas,  sin  embargo  de  deplorarlo  en 
principio,  no  lamento  él  hecho  en  la  aplicación,  porque 
éstas  economías  no  son  verdaderas  economías,  son  la 
expresión  de  que  hay  cifras  consignadas  en  los  pre- 
supuestos de  ios  años  anteriores,  que  no  se  gastaban, 
y cuyas  cifras  que  no  se  gastaban  vienen  á ser  en  esos 
presupuestos  ó un  pleonasmo  ó un  abuso:  un  pleonas- 
mo m cuanto  aparecen  aumentados  ciertos  servicios 
en  mayor  cifra  de  la  en  que  consiste  el  gasto  real:  y 
un  abuso , porque  sabido  es  que,  cuando  en  ciertos 
servicios  hay  sobrantes  por  rio  constar  invertidas  la 
totalidad  de  las  cifras  consignadas,  suele  venir  el  pe- 
ligro de  las  trasferencias  de  crédito  que  nacen  de  allí, 
tai  vez,  para  gastos  no  tan  útiles,  para  gastos  quizá 
de  lujo,  que  sin  embargo,  una  vez  realizados,  el  Mi- 
nistro dé  Ultramar  no  tiene  más  remedio  que  autorP 
zar,  so  pena  de  dejar  en  descubierto  á los  contratistas, 
6 á.  los  servicios  ú obligaciones  que  se  han  croado 
pava  esas  necesidades,  más  ó menos  justificadas.  No; 
yo  lie  hecho  un  estudio  detenido  de  todos  los  gastos 
consignados  el  año  pasado  en  el  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico; y lo  mismo  en  escuelas  que  en  carreteras, 
que  en  servicios  de  ingenieros,  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á Fomento,  yo  me  be  limitado,  partida  por  par- 


tida, á consignar  las  del  año  anterior,  porque  no  era 
este  el  momento  oportuno  para  aumentar  los  gastos 
cié  la  sección  de  Fomento;  no  era  este  año,  año  de 
prueba  para  Cuba  y Puerto-Rico,  año  de  baja  en  los 
precios,  año  de  paralización  de  las  transacciones,  año 
de  desdichas  que  Dios  querrá  que  pasen  y no  vuelvan, 
y no  volverán  si  todos  nos  damos  de  mano  para  con- 
jurar esos  peligros,  el  más  á propósito  para  aumentar 
los  gastos,  sino  al  contrario,  de  hacer  economías.  Esto 
por  lo  que  hace  á la  sección  de  Fomento, 

Entremos  ahora  en  los  servicios  de  Gobernación 
y Hacienda.  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  tenido  por  con- 
veniente dirigirme  varios  cargos,  unas  veces  hacien- 
do uso  de  la  ironía,  otras  haciendo  uso  de  argumen- 
tos poco  sólidos,  porque  en  efecto,  la  cuestión  del  pe- 
regil  del  Grande  de  España  no  puede  compararse  con 
esto.  EL  Grande  de  España  hacia  la  economía  del  pe- 
regil,  pero  no  hacia  otras;  y aquí  hay  una  economía 
de  muchos  pocos,  que  por  cierto  suman  una  cantidad 
regular,  el  5 por  100  del  presupuesto.  Ya  quisiera  yo 
que  los  Gobiernos  de  todos  los  países  tuvieran  los  me- 
dios y el  atrevimiento  necesario  para  hacer  en  sus  pre- 
supuestos una  economía  del  5 por  1 00;  de  otra  manera 
marcharían  y de  otra  manera  desaparecerían  muchos 
de  los  compromisos. 

Vengamos  á las  economías  que  se  han  hecho  en  el 
ramo  de  Hacienda.  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  lamen- 
taba de  que  la  Ordenación  de  pagos  de  Puerto-Rico 
se  haya  suprimido,  cosa  que  casi  la  elevaba  hasta  el 
rango  de  una  institución.  Yo  declaro  á S.  S.  qué  la 
Ordenación  como  oficina  especial  uo  es  necesaria  en 
Puerto-Rico,  donde  hay  un  presupuesto  que  no  llega 
á 4 millones  de  pesos,  y que  por  tanto  no  puede  per- 
mi  tirse  el  lujo  de  una  Ordenación  que  cuesta  8.000 
pesos.  ¿Sabe  S.  S.  quién  es  el  ordenador  de  pagos  en 
Puerto-Rico  y quién  lo  es  en  Cuba,  donde  tampoco 
hay  Ordenación  especial,  y el  que  lo  es,  en  todo  país 
en  donde  haya  administración  regional,  para  la  que  no 
se  requiere  sino  que  haya  directores  locales  de  servi- 
cios y un  director  general  que  inspeccione  todos  ellos? 
Pues  el  ordenador  de  pagos  es  el  intendente  general 
de  Hacienda,  el  cual  puede  perfectamente,  por  su  pro- 
pia mano  y en  su  propia  oficina,  hacer  lo  que  hace  el 
intendente  general  de  Cuba,  que  es,  ordenar  los  pagos 
diarios:  que  á fe  á fe  no  pesan  sobre  esé  funcionario 
tales  servicios,  que  no  pueda  tomarse  la  molestia  de 
intervenir  los  libramientos  y firmarlos  por  su  mano, 
que  después  de  todo  no  pasan  de  la  modesta  cantidad 
que  exige  una  administración  de  unos  pocos  millones 
de  pesetas. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  considerado  como  una 
desgracia  la  supresión  de  los  intérpretes.  ¿Sabe  su  se- 
ñoría por  qué  se  han  suprimido'?  Pues  porque  sobra- 
ban desdo  el  punto  y hora  eu  que  las  ordenanzas  de 
aduanas,  aplicadas  hace  poco  á Puerto-Rico,  exigen 
de  los  consignatarios  que  presenten  sus  declaraciones 
en  castellano,  es  decir,  que  se  Ies  obliga  A hacer  lo 
que  hacían  los  intérpretes.  No  se  trata  de  intérpretes 
del  Gobierno,  sino  de  la  Hacienda,  y seria  ridículo  el 
que  después  de  la  promulgación  de  dichas  ordenan- 
zas continuaran  los  intérpretes,  que  ya  no  sirven  para 
nada. 

Respecto  á la  reunión  de  los  ramos  de  correos  y 
telégrafos,  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  no  ha  tenido  más 
que  elogios;  pero  no  por  eso  dejó  de  hacer  algunos 
cargos  al  Ministro  de  Ultramar  sobre  cosas  dé  que  no 
tiene  el  Ministro  de  Ultramar  la  culpa.  De  qué  los 
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ramos  correos  y telégrafos,  y especialmente  el  de 
correos,  no  estén  bien  montados  en  Puerto-Rico,  cul- 
pe & 8.  á los  Gobiernos  á quienes  ha  apoyado,  cnlpe 
S.  S.  á las  autoridades  que  no  han  tenido  la  Iniciativa 
suficiente  para  tras  formar  esos  ramos,  culpe  S.  S.  á 
todo  el  mundo;  á quien  no  tiene  que  culpar  es  al  que 
desde  hace  cinco  meses  desempeña  el  Ministerio  de 
Ultramar. 

Lastimábase  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo,  y llamaba  la 
atención  del  Congreso,  como  cosa  ridicula,  acerca  del 
hecho  de  que  habiendo  desaparecido  la  Ordenación 
general  de  pagos,  existiese  is  Ordenación  de  pagos  es- 
pecial del  ramo  de  Marina.  Como  yo  he  demostrado 
que  no  es  exacto  que  haya  desaparecido,  la  Ordena- 
ción general  de  pagos,  sino  que  sencillamente  esa  Or- 
denación de  pagos  especial  de  Hacienda  se  ha  refun- 
dido en  la  Intendencia,  cae  por  su  base  ese  argumen- 
to. Hay,  sin  embargo,  para  el  servicio  de  Marina, 
para  el  servicio  técnico,  un  ordenador  especial,  ni  más 
ni  ménos  como  le  hay  en  la  Península  y en  todos  los 
países  en  que  el  servicio  de  la  Marina  se  administra, 
por  su  tecnicismo,  por  separado.  Por  consiguiente, 
puede  haber  un  ordenador  de  Hacienda  y un  ordena- 
dor especial  de  Marina,  sin  que  extrañe  nadie  por  eso 
que  donde  hay  servicios  técnicos  y servicios  generales 
haya  para  los  servicios  generales  un  ordenador  de  pa- 
gos, y para  los  servicios  técnicos,  como  son  los  de 
Marina,  un  ordenador  especial. 

¿Le  parece  mal  á S.  S.  el  que  haya  ordenadores 
especiales?  Pues  piense  lo  que  sucedería  si  se  trajera 
al  Ministerio  de  Marina  una  Ordenación  de  pagos  que 
exige  órdenes  al  dia,  relaciones  todas  las  semanas  y 
cuentas  todos  los  meses. 

En  punto  á que  la  marina  de  Puerto-Rico  debia 
tener  dirección  separada  y no  debia  depender  del  apos- 
tadero de  la  Habana,  yo  realmente  nada  he  de  decir; 
no  debo  entrar  en  esa  cuestión,  para  la  cual  no  ven- 
go preparado,  ni  le  doy  importancia;  pero  me  parece 
excesiva  inmodestia  en  los  habitantes  de  Puerto- 
Rico,  sí  por  ventura  la  tuvieran,  como  en  este  mo- 
mento parece  expresarlo  su  representante  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo,  el  pretender  que  baya  allí  una  sola  es- 
cuadra, con  una  sola  dirección,  con  un  almirante  y 
con  todas  las  condiciones  que  requiere  una  marina 
separada  completamente  del  resto  de  la,  marina  na- 
cional. 

Por  último,  para  que  nada  faltara  á 8*  S*  en  los- 
cargos  hechos  al  Ministro  de  Ultramar,  se  los  ha  he- 
cho también  con  motivo  de  no  haber  usado  de  dos 
autorizaciones  que  se  le  dieron;  la  primera,  para  ad- 
mitir en  el  personal  de  obras  públicas  de  Puerto-Rico 
á ingenieros  que  no  fuesen  ingenieros  civiles,  y la 
segunda,  relativa  á convertir  ó aplazar  la  amortiza- 
ción de  la  deuda  especial  de  bonos  emitidos  con  mo- 
tivo de  la  indemnización  dé  esclavos.  Pues  en  efecto, 
el  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  uso  de  la  primera 
autorización,  y ha  nombrado  á un  capitán  de  ingenie- 
ros para  cubrir  ia  única  plaza  que  no  lo  estaba  en  el 
cuerpo  de  ingenieros  de  Puerto-Rico* 

Por  lo  que  hace  á la  deuda  especial  de  esclavos, 
ruego  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  se  tome  la  molestia 
de  ver  el  preámbulo  que  precede  al  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  y tendrá  la  contestación  de  por  qué  no 
se  ha  hecho  nada  en  ese  particular.  La  autorización 
partia  de  dos  hipótesis  posibles:  la  una  era  que  el  pre- 
supuesto no  tuviese  la  bastante  holgura  para  atender 
al  servicio  de  la  deuda  de  esclavos,  y la  otra  que  el 


mercado  estuviese  en  condiciones  de  hacer  esa  con- 
versión,  porque  nadie  pretendería  que  esa  prolonga- 
ción en  los  plazos  de  amortización  de  los  bonos 
cíese  sin  necesidad,  por  lujo,  y en  tan  malas  condi- 
ciones, que  en  vez  de  ser  favorable  para  los  intereses 
de  aquél  Tesoro,  fuera  ruinosa.  Pues  en  efecto,  no’hi 
sucedido  ni  lo  uno  ni  lo  otro* 

Dice  la  Memoria  que  precede  al  presupuesto  de 
Puerto-Rico: 

«Por  fortuna,  la  administración  de  la  pequeña  An- 
tílla  camina  en  general,  aparte  deí  indicado  servicio 
con  cierta  holgura  relativa,  que  el  Gobierno  procura 
conservar  sin  alteraciones  que  la  perturben,  y por  esa 
también  ha  esforzado  en  lo  posible  las  economías.» 

Y dice  más  adelante: 

«Autorizado  el  Gobierno  para  convertir  los  bille- 
tes de  que  se  trata  en  deuda  amortizable  á más  lar- 
gos plazos,  no  se  ha  presentado  en  el  presente  año 
económico  la  oportunidad  de  verificarlo;  oportunidad 
que  debe  esperarse  sin  impaciencia,  para  efectuada 
en  las  condiciones  más  ventajosas,  que  no  han  sido 
ciertamente  antes  de  ahora  muy  ocasionadas.» 

Paréceme,  pues*  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  qae 
con  tanto  estudio  ha  buscado  los  medios  de  atacar 
al  Ministro  de  Ultramar,  no  ha  querido  aplicar  esc  es- 
tudio al  preámbulo  de  que  se  trata;  pues  si  con  inte- 
rés lo  hubiese  leido,  hubiese  visto  que  no  ba  sido  ne- 
cesario apelar  á la  ampliación  de  los  plazos  para  amor- 
tizar la  deuda  de  esclavos,  ni  las  circunstancias  del 
mercado  han  permitido  que  se  haga  semejante  ope- 
ración, operación  que  no  se  hará,  mientras  yo  sea  Mi- 
nistro de  Ultramar,  sino  cuando  la  necesidad  lo  exi- 
ja, pues  considero  que  así  como  es  preciso  tocar  ¿la 
deuda  por  medio  de /un  concierto  con  los  acreedores 
cuando  las  necesidades  imperiosas  del  Tesoro  lo  acon- 
sejan, es  imprudente,  indeliberado  y de  todo  punto 
ocioso  el  tocar  por  puro  lujo  esa  deuda  criando  las 
exigencias  del  Tesoro,  cuando  las  necesidades  del  Fis- 
co no  lo  requieren  con  imperio. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  á S*  S.  la  sinrazón 
con  que  ha  dirigido  al  Ministro  de  Ultramar  el  ata- 
que casi  personal  que  ha  tenido  la  bondad  do  dirigir- 
le, y el  Ministro  la  honra  de  recibir;  y como  dije  que 
me  levantaba  á contestar  á la  parte  del  discurso  de 
8*  8.  en  que  habla  algo  de  censura  por  la  formación 
del  presupuesto  de  Ultramar  que  be  presentado  á las 
Cortes,  en  lo  que  se  refiere  á las  economías  hechas  en 
los  presupuestos  anteriores,  que  yo  me  hacia  la  ilu- 
sión de  que  no  merecerían  más  que  elogios,  me  siento, 
dejando  el  contestar  á los  argumentos  que  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  ha  hecho  respecto  á la  ley  de  autoriza- 
ciones, para  cuando  conteste  á otros  de  esa  naturale- 
za, formando  grupo,  como  he  dicho  antes,  á fm  de  no 
molestar,  como  no  quiero  molestar  demasiado,  la 
atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.,  y espero 
que  concluya  pronto,  porque  en  el  caso  contrario  ten- 
drá que  dejar  su  rectificación  para  mañana. 

El  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Creo  que  en  pocos 
minutos  podré  rectificar  lo  dicho  por  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar. 

En  primer  lugar*  S.  S.  ha  supuesto  que  yo  vengo 
haciéndole  una  oposición  personal,  y S.  S*  se  equivoca, 
Noble  y lealmeute  vengo  haciendo  oposición  política 
á este  Gobierno,  y en  esta  cuestión,  que  no  es  polítíca; 
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veugó  haciendo  oposición  á los  actos  de  S.  S,  porque 
c„reo°  que  así  defiendo  mejor  los  intereses  de  la  pro- 
pia que  represento;  pero  oposición  personal,  ¿por 
qué?  ¿en  qué  sentido?  ¿en  qué  concepto?  ¿T)e  dónde  lo 
deduce  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  ¿O  es  que  su  se- 
fibría  liga  i su  persona  todo  lo  que  se  refiere  á cen- 
suras de  sus  actos?  Si  lo  liga,  tanto  peor  para  su  se- 
‘Soria, 

Su  señoría  lia  dicho  también  que  yo  venia  aquí 
sin  la  autorización  necesaria  de  los  electores  de  Puer- 
to-fiicQ*  Pesfie  1878,  en  que  por  primera  vez  me  cupo 
la  honra  de  venir  á sentarme  en  estos  bancos  porque 
loJ  electores  de  ía  isla  de  Puerto-Rico  me  honraron 
coa  la investidura  dé  Diputado,  tengo  esa  autorización 
que  ni  S.  S,,ni  nadie  puede  negarme.  Además,  aunque 
yo  no  fuera  representante  de  aquélla  provincia,  síem- 
pi-e  tendría  derecho  á ocuparme,  como  Diputado  que 
soy  de  la  Nación,  de  lo  que  á la  Nación  interesara, 
sin  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pudiera  negarme 
ese  carácter;  (E¿  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pide  la  pa- 
labra*} 

¿En  qué  quedamos,  Sr,  Alcalá  del  Olmo?  me  pre- 
guntaba el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Pues  quedamos 
en  que  yo  he  dirigido  á S.  8.  las  censuras  que  me  ha 
parecido  conveniente  dirigir,  porque  en  conciencia  lie 
creído  deber  dirigírselas,  con  motivo  de  las  economías 
introducidas  por  S,  S.  en  el  presupuesto  de  la  provin- 
cia de  Puerto-Rico;  economías  en  mí  sentir  desaceré 
tafias,  economías  inconvenientes  y perturbadoras  para 
Ja  organización  de  los  buenos  servicios,  y en  que  su 
señoría  se  ba  defendido  de  esc  cargo  como  mejor  le 
Jia  parecido;  en  eso  quedamos. 

Me  hacia  una  acusación  S.  S.,  en  cierto  modo,  de 
ligereza,  por  haber  asegurado  que  los  intérpretes  de 
aduanas  eran  unos  funcionarios  modestos , pero  ne- 
cesarios para  el  buen  servicio,  y me  delga  Si  S.  que 
ios  capitanes  de  los  buques  extranjeros  están  obliga- 
dos á presentar  por  su  cuenta  los  manifiestos.  El  ar- 
tículo 32  de  las  ordenanzas  de  aduanas  previene  que 
«recibido  el  manifiesto  del  buque  extranjero,  lo  pase 
el  administrador  al  intérprete  con  el  decreto  de  «admi- 
tido y tradúzcase.»  ¿Quién  hace  esta  traducción?  ¿Es 
indispensable  ó no  la  presencia  del  intérprete?  Esta  es 
la  cuestión. 

He  percibido  algo  con  referencia  á lo  que  yo  de- 
cía, y que  S.  S.  calificaba  de  pomposo  y ridículo.  Su- 
pongo que  no  se  referirá  á apreciaciones  personales 
dí  á actos  personales  míos:  por  consiguiente,  esto  que- 
da sin  rectificar,  no  sé  á qué  se  refiere. 

Por  lo  demás,  ¿de  dónde  deduce  S.  S.  que  yo  le  he 
pedido  que  baya  mía  escuadra  en  Puerto-Rico,  cuan- 
fio  me  he  atenido  lisa  y llanamente  al  principio  de 
justicia  que  envuelve  el  que  vaya  á ser  pagado  el  ser- 
vicio naval  de  Puerto-Rico  por  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico?  Yo  he  dicho  al  Sr.  Lastres  que  no  pre- 
tendía que  hubiera  en  este  servicio  ni  aumento  ni  dis- 
minución, no  me  he  ocupado  de  eso,  sino  que  creía 
conveniente  y oportuno  (y  esta  no  es  opinión  mi  a so- 
lamente, sino  que  también  es  Opinión  de  dignísimas 
autoridades  que  han  estado  al  frente  de  la  isla  y que 
lian  tocado  los  graves  inconvenientes  que  hay  en  esto), 
yo  creo  conveniente  que  el  buque  que  esté  al  servicio 
áe  la  isla  de  Puerto-Rico  no  pueda  ser  destinado  al 
del  apostadero  de  la  Habana,  ni  se  disponga  de  él  por 
otra  autoridad  que  la  superior  de  la  isla  en  que  sirve; 
porque  ocurre,  y bien  claro  ha  resultado  de  mi  argu- 
mento,  que  los  buques  peores  del  apostadero  de  la 


Habana  lian  sido  los  destinados  á la  estación  naval  de 
Puerto-Rico. 

Yo  celebro  en  el.  alma  saber  que  el  Sr.  Ministro 
dé  Ultramar  ha  hecho,  en  bien  de  Puerto-Rico,  uso  de 
la  autorización  que  lo  concede  el  presupuesto;  y como 
el  día  2 de  este  mes,  y al  darse  cuenta  del  proyecto 
de  ley  de  autorizaciones,  tuve  el  honor  de  dirigir  á su 
señoría  algunas  preguntas,  y una  de  ellas  se  refería  al 
uso  que  había  hecho  de  la  autorización  del  presupues- 
to para  nombrar  libremente  el  personal  de  ingenie- 
ros, con  objeto  de  saber  sí  14  plantilla  del  presupuesto 
de  1 883  á 1884  se  encontraba  cubierta, : rióos  extraño 
que  ignorase  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me 
ha  dicho  hoy,  porque  á S.  8:  yo  no  había  tenido  el 
gusto  de  verle  en  el  banco  azul  para  contestarme. 

Por  lo  demás,  S.  S,  no  se  lia  fijado  bien  en  lo  que 
yo  he  dicho., , . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  está  S.  S.  rectificando. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  El  Sr.  Ministro  me 
atribuía  una  intención  que  yo  no  tuve  al  hablar  del 
personal  de  obras  públicas;  mi  propósito  fué  hacer 
notar  qué  las  Górtes  anteriores,  atendiendo  á la  ur- 
gencia y á la  necesidad  de  activar  las  obras  públicas 
en  Puerto-Rico,  habían  autorizado  al  Gobierno  para 
nombrar  libremente  el  personal  del  cuerpo  de  inge- 
nieros; y en  virtud  de  esta  ley  deducía  yo  la  necesi- 
dad que  había  de  que  el  servicio  de  obras  públicas, 
co m ó se r vi  ció  rep ro dn e tí vo , no  qu edara  d e satendi  do , 
y de  aquí  mi  argumento  en  contradicción  con  los 
40.0,00  pesos  de  economías  que  S.  S.  intro  duela  en  el 
presupuesto  relativamente  á este  ramo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Debo  rectificar  una  frase  que  sin  duda 
no  ha  oido  bien  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo.  Yo  no  he  di- 
cho que  S.  S.  no  tuviese  autorización  para  represen- 
tar aquí  á la  isla  de  Puerto  Rico;  yo  no  tenia  derecho 
para  negarle  esa  autorización,  porque  sé  el  respeto 
que  se  merecen  los  representantes  del  país:  lo  que  yo 
he  dicho  es  que  S.  S.  no  hablaba  con  perfecta  exacti- 
tud cuando  al  hacer  cargos  al  Gobierno  y al  recha- 
zar ciertas  economías,  decía  que  lo  hacia  en  nombre 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  porque  en  todo  caso  su  se- 
ñoría no  obraba  más  que  en  la  modesta  esfera  de 
Diputado;  por  consiguiente,  no  podía  decir  que  ha- 
biaba  en  nombré  de  la  isla/  sino  en  nombre  dél  dis- 
trito que  representa;  no  está  autorizado  S.  S.  para 
afirmar  que  sus  quejas  las  presenta  aquí  en  nombre 
de  la  región  llamada  isla  de  Puerto-Rico. 

En  cuanto  á la  estrañeza  que  yo  he  manifestado 
esta  tarde  de  que  S,  S.  me  hiciese  una  oposición  per- 
sonal, no  á mi  persona. en  particular,  sino  al  Ministro 
de  Ultramar;  en  cuanto  á la  estrañeza  de  que  S.  S.  me 
hiciese  esta  clase  de  oposición  personal,  yo  le  mani- 
fiesto á S,  S.  que  tiene  su  causa,  que  yo  no  tengo  por 
conveniente  revelar  en  este  recinto,  pero  que  estoy 
dispuesto  á manifestar  á S.  S.  cuando  guste,  en  con- 
versación particular  y hasta  amistosa,  porque,  des- 
pués de  todo,  estoy  curado  de  espanto,  y no  me  asom- 
bra ni  influye  en  mí  ninguna  clase  de  actos. 

Ei  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Si  tengo  ó no  auto- 
ridad para  hablar  en  nombre  de  la  provincia  de 
Puerto-Rico,  yo  dejo  á la  consideración  y á la  justi- 
cia del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  esta  apreciación;  solo 
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le  recomiendo  que  pase  la  vista  alrededor  suyo  y 
mire  quién  tiene  más  autoridad  que  yo  para  hablar 
en  nombre  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMÁH  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Vuelvo  á repetir  que  yo  no  he  hecho 
otra  cosa  que  negar  á S*  S.  autoridad  para  decir  que 
habla  en  nombre  de  la  isla  de  Puerto-Rico;  eso  es  lo 
que  yo  le,  he  negado  á S.  S.;  el  que  pueda  asegurar 
que  todo  lo  que  manifiesta  lo  dice  en  nombre  de  la 
isla  de  Puerto-Rico, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


,E1  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  núm.  421,  distrito  de 
Puenteáreas,  provincia  de  Pontevedra,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Benigno  Al- 
vares Biigallal,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado , de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  preposición  de  ley  incluyendo  eu  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  Lérida 
empalme  en  el  límite  de  la  provincia  de  Tarragona 
con  la  de  Reus  á Fraga,  habia  elegido  presidente  al 
Sr,  Duque  de  Almenara  Alta  y secretario  al  señor 
Yivanco. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  ñj an- 
do las  fuerzas  navales  de  la  Península  y de  Ultramar 
babi a nombrado  presidente  al  Sr.  Reina  y secretario 
al  Sr.  Marqués  del  Viso, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  En  vis- 


ta de  la  comunicación  que  Y¡  EE.  se  han  servido  dp 
rigir  á este  Ministerio,  trasmitiendo  el  deseto  del  Bw 
todo  Sr.  Baselga  para  que  se  resuelva  el  expediente 
sobre  reconocimiento  de  unas  cargas  de  justicia,  L0li- 
citado  por  el  Seminario  conciliador  de  Badajoz  para 
el  sostenimiento  de  becas;  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  g|  ¿ 
ha  dignado  resolver  se  conteste  á Y.  EE.,  como  de  su 
Real  órden  lo  ejecuto,  que  la  resolución  de  dicho  ex- 
pediente se  halla  pendiente  de  datos  que  debe  suníh 
nistrar  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  á quien  s? 
reclamaron  por  Real  órden  de  23  de  Abril  ultimo! 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  8 de  julio 
ele  l884.^=Fernando  Gos-Gayqn.=Excmos,  Sres.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im. 
primiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas, 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  disposiciones  de  carácter  eco- 
nómico y mercantil  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-ñica 
y de  la  Península. 

Idem  de  la  Comisiou  de  incompatibilidades. 

Idem  id.  sobre  ratificación  del  tratado  de  comer- 
cio y navegación  entre  España  é Italia. 

Idem  id,  id.  entre  España  y Portugal. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  emitir  obliga* 
ciones  para  obras  del  puerto. 

Idem  id.  autorizando  ó la  misma  Diputación  pro- 
vincial para  ampliar  el  empréstito  con  destino  á ca- 
rreteras. 

Idem  id.  autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar 
la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcai- 
ñero;  y además 

Lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves sobre  la  del  distrito  de  Tari- asa,  provincia  de  Bar- 
celona. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y tres  cuartos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bidámen  de  la  Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  sobre  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  é Italia. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ra- 
tificar el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado 
entre  España  é Italia,  lia  examinado  este  asunto  con 
el  detenimiento  que  su  importancia  requiere,  y do 
conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  PE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navega- 
ción entre  España  é Italia,  firmado  en  Roma  el  dia  2 
de  Junio  ultimo. 

Palacio  del  Congreso  11  do  Julio  de  1S84.=E1 
Vizconde  de  Campo-Grande,  presiden  Le,=Euardo  Ga- 
rrido Estrada.=EL  Marques  de  Gasa- Fuer te.=El  Con- 
de de  las  A Imanas. =S3Érador  López  GuijarrG.=Lope 
GÍ3berL=El  Conde  de  Salient,  secretario. 

Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  é 
Italia. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y Su  Majestad  el 
Rey  de  Italia,  igualmente  animados  del  deseo  de  es- 
trechar los  lazos  de  amistad  que  unen  á los  dos  países, 
y queriendo  mejorar  y extender  las  relaciones  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  los  dos  Estados,  han  re- 
suello concluir  un  tratado  con  este  objeto,  y han  nom- 
brado por  sus  plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D.  Felipe  Mendez 
de  Vrgo.  y Osorio,  caballero  gran  cruz  de  la  Real  y 
distinguida  Orden  de  Gárlos  III,  de  la  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, de  la  Corona  de  Italia,  etc.,  etc.,  etc.,  su  envia- 


do extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Bu  Majestad  el  Rey  de  Italia  á D.  Pascual  Esta- 
nislao Mancini,  caballero  gran  cruz  de  la  Orden  de 
Ban  Mauricio  y San  Lázaro  y de  la  Corona  de  Italia, 
caballero  de  la  Orden  del  Mérito' civil  de  Saboya,  etcé- 
tera, etc.,  etc.,  Ministro  de  Estado,  Diputado  al  Parla- 
mento nacional  y su  Ministro  Secretario  de  Estado  de 
Negocios  extranjeros;  á D*  Agustín  Magliani,  caballe- 
ro gran  cruz  de  la  Orden  de  San  Mauricio  y San  Lá- 
zaro y de  la  Corona  de  Italia,  etc.,  etc.,  etc..  Senador 
del  Reino  y su  Ministro  Secretario  de  Hacienda;  y á 
D.  Bernardino  Grimaldi,  comendador  de  la  Orden  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro,  gran  oficial  de  la  Orden 
de  la  Corona  de  Italia,  etc.,  etc.,  etc.,  Diputado  al  Par- 
lamento, su  Ministro  Secretario  de  Estado  de  Agri- 
cultura, Industria  y Comercio. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y 
el  Reino  de  Italia. 

Los  ciudadanos  de  los  dos  Estados  no  pagarán  por 
razón  de  su  comercio  y de  su  industria,  en  los  puer- 
tos, ciudades  ó lugares  cualesquiera  de  los  países  res-' 
pectivos,  ya  se  establezcan  en  ellos,  ya  residan  allí 
temporalmente,  otros  ni  mayores  derechos,  contribu- 
ciones, impuestos  ó patentes,  bajo  cualquiera  deno- 
minación. que  los  que  paguen  ó pagaren  sus  nacio- 
nales; y los  privilegios,  inmunidades  y otras  venta- 
jas cualesquiera  de  que  gozasen  en  materia  de  co- 
mercio, de  industria  y de  navegación  los  ciudadanos 
de  uno  de  los  dos  Estados,  serán  comunes  á los  del 
otro. 

Art.  2.®  Los  españoles  en  Italia,  y recíprocamen- 
te los  italianos  en  España,  gozarán,  lo  mismo  que  los 
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ciudadanos  del  país,  de  la  plenitud  de  los  derechos 
civiles,  así  como  de  todos  los  privilegios,  inmunidades 
y exenciones  que  les  concede  el  convenio  consular  de 
21  de  Junio  de  1867,  que  se  entienden  completamen- 
te confirmados  por  el  presente  tratado. 

Los  españoles  nacidos  en  Italia  y que  habiendo 
cumplido  la  edad  prescrita  sean  comprendidos  en  el 
contingente  militar,  deberán  presentar  á las  autori- 
dades civiles  ó militares  competentes  una  certifica- 
ción acreditando  que  han  entrado  en  quinta  en  Espa- 
ña. Y recíprocamente  los  italianos  nacidos  en  España 
que  sean  llamados  al  servicio  de  las  armas  deberán, 
en  el  caso  de  que  los  documentos  presentados  por 
ellos  no  se  estimasen  suficientes  para  justificar  su 
origen,  ¡producir  ante  las  autoridades  competentes,  al 
año  siguiente,  cuando  se  verifique  el  nuevo  sorteo, 
una  certificación  acreditando  que  lian  cumplido  con 
la  ley  de  reclutamiento  en  Italia. 

A falta  de  dicho  documento  en  buena  forma,  el 
individuo  llamado  por  la  suerte  al  servicio  de  las  ar- 
mas en  el  distrito  donde  haya  nacido,  deberá  formar 
parte  del  contingente  militar  de  dicho  distrito. 

Árt.  3.°  Los  españoles  en  Italia,  y recíprocamente 
los  italianos  en  España , gozarán  en  todo  lo  concer- 
niente a los  privilegios  de  invención  > las  marcas  de 
fábrica  ó de  comercio,  asi  como  á los  dibujos  ó mode- 
los industriales  y de  fábrica  de  toda  clase,  ele  las  ven- 
tajas que  las  leyes  respectivas  concedan  en  la  actua- 
lidad ó concedieren  en  lo  sucesivo  á los  nacionales. 

Por  consiguiente,  tendrán  la  misma  protección 
que  estos  y la  misma  acción  legal  contra  cualquiera 
ofensa  hecha  á sus  derechos,  á reserva  de  cumplir  las 
formalidades  y las  condiciones  impuestas  á los  nacio- 
nales por  la  legislación  interior  de  cada  Estado. 

El  derecho  exclusivo  de  utilMr  mi  dibujo  ó mo- 
delo industrial  y de  fábrica  no  puede  tener  en  prove- 
cho de  los  españoles  en  Italia,  y recíprocamente  en 
provecho  de  los  italianos  en  España,  una  duración  ma- 
yor que  la  fijada  por  las  leyes  del  país  respecto  de  los 
nacionales. 

Si  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica  per- 
tenece al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  po- 
drá ser  objeto  de  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores 
son  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio. 

Los  derechos  de  los  españoles  eu  Italia,  y recípro- 
camente de  los  italianos  en  España,  no  están  subordi 
nados  á la  obligación  de  utilizar  allí  los  modelos  ó di- 
bujos industriales  ó de  fábrica. 

Queda  entendido  que  las  marcas  de  fabrica  á las 
cuales  se  refiere  el  presente  artículo,  son  aquellas  que 
en  los  dos  países  han  adquirido  legítimamente  los  in- 
dustriales ó comerciantes  que  las  usan ; esto  es , que 
el  carácter  de  una  marca  de  fábrica  española  dehe 
apreciarse  según  la  ley  española,  y el  de  una  marca 
de  fábrica  italiana  dehe  juzgarse  según  la  ley  ita- 
liana. 

Art.  4.°  Los  fabricantes  y comerciantes,  así  como 
también  los  viajantes  de  comercio  españoles  que  via- 
jen en  Italia  por  cuenta  de  una  casa  española,  y recí- 
procamente los  fabricantes  y comerciantes , así  como 
los  viajantes  de  comercio  italianos  que  viajen  en  Es- 
paña por  cuenta  de  una  casa  italiana,  podrán,  sin  es- 
tar sujetos  á contribución  alguna,  hacer  compras 
para  las  necesidades  de  su  industria  y recoger  allí 
pedidos , con  muestras  ó sin  ellas , pero  sin  verificar 
venta  de  mercancías. 


Art.  5.°  Los  artículos  sujetos  á derechos  de  en- 
trada que  sírvan  de  muestras  y se  importen  en  pno 
de  los  dos  países  por  fabricantes,  comerciantes  ó via- 
jantes de  copiercio  del  otro,  serán  admitidos  por  una 
y otra  parte  en  franquicia  temporal,  mediante  las  for- 
malidades de  aduana  necesarias  para  asegurar  su 
reexportación  6 su  devolución  al  depósito.  Estas  for- 
malidades se  determinarán  de  común  acuerdo  entre 
los  dos  Gobiernos. 

Art.  6.°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
española  especificados  en  la  tarifa  A aneja  á este  tra- 
tado é importados  por  tierra  ó por  mar,  serán  admi- 
tidos en  Italia  con  los*  derechos  fijados  en  dicha  tari- 
fa, inclusos  en  los  mismos  todos  los  derechos  aclicio- 
nales. 

Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura  Italiana 
especificados  en  la  tarifa  B aneja  á este  tratado  é im- 
portados por  tierra  ó por  mar,  serán  admitidos  eu  Es- 
paña  con  los  derechos  fijados  en  dicha  tarifa,  inclusos 
en  los  mismos  todos  los  derechos  adicionales. 

Art.  7.°  Las  mercancías  de  toda  especie  que  afra- 
viesen  uno  de  los  dos  Estados,  estarán  exentas  de 
cualquier  derecho  de  tránsito. 

Art.  S.°  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
se  compromete  á hacer  extensivo  á la  otra,  inmedia- 
tamente y sin  compensación,  todo  favor,  privilegio  ó 
rebaja  en  las  tarifas  de  los  derechos  de.  importación  6 
de  exportación  que  una  de  ellas  haya  concedido  ó 
concediese  á otra  tercera  Potencia. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  además 
á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  ningún  de- 
recho ó prohibición  de  importación  ó exportación  que 
al  mismo  tiempo  no  haga  extensivo  á las  demás  Na- 
ciones. 

Se  garantizan  recíprocamente  cada  una  de  las  Al- 
tas Partes  contraíanles  el  trato  do  la  Nación  más  fa- 
vorecida,  para  todo  lo  referente  al  consumo,  depósito, 
reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercancías,  y al 
comercio  y á la  navegación  en  general. 

Art.  Q.°  Las  disposiciones  contenidas  en  el  artícu- 
lo precedente  no  son  aplicables: 

■ t.°  A la  importación,  á la  exportación  y al  trán- 
sito de  las  mercancías  que  son  ó fueren  objeto  de  mo- 
nopolio del  Estado. 

2.°  A las  mercancías,  especificadas  ó no  en  este 
tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes juzgase  necesario  establecer  prohibiciones  ó 
restricciones  temporales  de  entrada,,  de  salida  y de 
tránsito  por  motivos  de  salubridad,  para  impedir  la 
propagación  de  la  epizootia  ó la  destrucción  de  las 
cosechas,  ó bien  en  vista  de  acontecimiento  de  guerra. 

Art.  10.  Los  drawbachs  á la  exportación  de  los 
productos  de  cada  uno.de  los  dos  Estados  equival- 
drán exactamente  á los  arbitrios  ó derechos  de  con- 
sumo interior  con  que  estuviesen  gravados  dichos 
productos  ó las  materias  empleadas  en  su  elaboración. 

Art.  1 1.  Las  mercancías  de  cualquiera  clase,  ori- 
ginarias de  nno  de  los  dos  países  é importadas  en  el 
otro,  no  podrán  ser  recargadas  con  arbitrios  ó dere- 
chos de  consumo,  rü  con  otras  contribuciones  ó dere- 
chos, de  cualquiera  denominación  que  sean,  impues- 
tos por  el  Gobierno,  por  las  Provincias,  las  Municipa- 
lidades ó por  cualesquiera  establecimientos  ó corpo- 
raciones, diferentes  ó mayores  que  los  que  pesen  ó 
puedan  pesar  sobre  las  mercancías  similares  de  pro- 
ducción nacional. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
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aumentarse  con  las  cantidades  equivalentes  á los  gas- 
tos que  el  sistema  de  arbitrios  ocasionare  á los  pro- 
ductos nacionales. 

Art.  12.  Los  artículos  de  platería  y de  joyería  de 
oro  ó de  plata,  importados  por  uno  de  los  dos  países, 
estarán  sujetos  en  el  otro  al  sistema  di  comprobación 
que  rija  allí  para  los  artículos  similares  de  fabrica- 
riou  nacional,  y pagarán  en  tal  caso,  bajo  el  mismo 
pié  que  éstos,  los  derechos  de  contraste  y garantía. 

Art*  13.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tos  podrá  exigir  que  el  importador,  para  comprobar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  manufactura 
nacional,  presente  en  la  aduana  del  país  de  importa- 
ción una  declaración  oficial,  hecha  por  el  productor  ó 
lubricante  ¿e  la  mercancía,  ó por  cualquiera  otra  per- 
sona autorizada  en  debida  forma  por  él,  ante  las  au- 
toridades del  lugar  de  producción  ó de  depósito;  los 
cónsules  ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán, 
sin,  gastos,  las  firmas  de  las  autoridades  locales. 

Art.  14.  Los  buques  de  cada  uno  de  los  dos  Es- 
tados, con  carga  ó sin  ella,  como  también  sus  carga- 
mentos, cualquiera  que  sea  el  puerto  de  donde  proce- 
dan, y cualquiera  que  sea  el  logar  de  origen  ó de  des- 
tino del  cargamento,  gozarán,  bajo  todos  conceptos, 
á la  entrada,  durante  su  permanencia  y á la  salida  de 
mi  puerto  del  otro  Estado,  del  mismo  trato  que  los 
buques  nacionales  y sus  cargamentos* 

Art.  i &*  Los  buques  de  uno  de  los  dos  Estados 
que  entren  en  un  puerto  del  otro  y no  quieran  des- 
cargar más  que  una  parte  de  su  cargamento,  podránj 
conformándose  á las  leyes  y reglamentos  de  los  Esta- 
dos respectivos,  conservar  á bordo  la  parte  de  carga 
destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de 
otro,  y reexportarla,  sin  estar  obligados  a pagar  por 
esta  ultima  parte  de  su  cargamento  derecho  alguuo 
de  aduana,  salvo  el  de  vigilancia,  que,  sim  embargo, 
no  podrá  exigirse  sino  en  la  misma  proporción  esta- 
blecida para  la  navegación  nacional. 

Art.  16*  Los  restos  de  un  naufragio  y las  mercan- 
cías averiadas  procedentes  de  un  buque  de  una  délas 
dos  Altas  Partes  contratantes  y que  no  se  admitan  al 
consumo  interior,  no  podrán  estar  sujetos  al  pago  de 
ninguna  clase  de  contribución. 

Art,  17*  Se  considerarán  respectivamente  como 
buques  españoles  ó italianos  los  que  navegando  con 
bandera  ele  uno  de  los  dos  Estados,  se  hallen  poseídos 
y matriculados  según  las  leyes  del  país  y estén  pro- 
vistos de  títulos  y patentes  expedidos  en  forma  regu- 
lar por  las  autoridades  competentes* 

Art*  1 1.  Para  todo  lo  que  se  refiere  á la  colocación 
délos  buques,  á su  carga  ó descarga  en  los  puertos, 
radas,  ensenadas  ó bahías,  y en  general  para  todas 
las  formalidades  ó disposiciones  de  cualquiera  clase 
á que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus 
tripulaciones  y cargas,  no  se  concederá  á los  buques 
nacionales  en  uno  de  los  dos  Estados  privilegio  ni  fa- 


vor ninguno  que  no  se  conceda  igualmente  á las  bu- 
ques de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las 
Altas  Partes  contratantes  que  también  bajo  este  res- 
pecto los  buques  españoles  y los  buques  italianos  sean 
tratados  con  una  perfecta  igualdad. 

Art.  19*  Las  disposiciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  al  régimen  del  cabotaje  ni  al  régi- 
men de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  reserva 
exclusivamente  á sus  nacionales  el  ejercicio  de  la 
pesca  en  sus  aguas  territoriales. 

Art*  20.  Las  disposiciones  del  presente  tratado  de 
comercio  y de  navegación  son  aplicables  por  parte 
de  España  á las  islas  adyacentes  y á las  Canarias,  así 
como  á las  posesiones  españolas  de  las  costas  de  Ma- 
rruecos, y por  parte  de  Italia  á la  posesión  de  Assab. 

En  cuanto  á las  posesiones  españolas  de  Ultramar, 
se  garantiza  á Italia  en  materia  de  comercio,  de  in- 
dustria y de  navegación,  el  trato  que  el  régimen  es- 
pecial de  aquellas  posesiones  permite  para  la  Nación 
más  favorecida,  garantizándose  igualmente  á los  ciu- 
dadanos italianos  en  las  mismas  posesiones  el  goce 
de  los  privilegios,  inmunidades  y demás  favores,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  que  sé  concedan  ó se  con- 
cedieren á los  ciudadanos  de  una  tercera  Potencia. 

Art.  21.  Los  dos  Gobiernos  contratantes  convie- 
nen en  que  las  dudas  que  puedan  suscitarse  sobre  la 
interpretación  ó ejecución  del  presente  tratado,  ó con- 
secuencia de  alguna  violación  del  mismo,  deberán 
sujetarse  cuando  se  hayan  agotado  los  medios  de 
resolverlas  directamente  por  amistoso  acuerdo,  á la 
decisión  de  Comisiones  arbitrales,  y que  el  fallo  de 
tales  arbitrajes  será  obligatorio  para  ambos. 

Los  miembros  de  estas  Comisiones  serán  elegidos 
por  los  dos  Gobiernos  de  común  acuerdo;  á falta  de 
éste,  cada  una  de  las  Partes  nombrará  su  propio  ár- 
bitro ó un  número  igual  de  árbitros,  y los  árbitros 
nombrados  elegirán  á su  vez  otro. 

El  procedimiento  arbitral  será  fijado  en  cada  caso 
por  las  Partes  contratantes,  y en  su  defecto  los  árbi- 
tros reunidos  se  considerarán  autorizados  á determi- 
narlo previamente. 

Art.  22*  El  presente  tratado  entrará  en  vigor 
cinco  dias  después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y 
continuará  hasta  el  30  de  Junio  de  1887. 

Art.  23.  El  presente  tratado  se  someterá  á la 
aprobación  de  los  Cuerpos  Golegisladores  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados,  y las  ratificaciones  se  canjearán 
en  Loma  lo  más  pronto  posible. 

En  fe  de  lo  cual,’ los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  Roma,  por  duplicado,  el  2 de  Junio  de 
1884.=(L*  S.)  Fírmado.=F.  Mendez  de  Vigo*=(L.  8.} 
Pirmadd*=P*  S.  Máñcini.=s(Ix  S.)Firnmdo.=A,Mag- 
liani=(L*  S.)  Firmado.=B*  Grimaldú 
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TARIFA 


A. 


DERECHOS  DE  ENTRADA  EN  ITALIA. 


NUMERO 
de  la  tarifa 
italiana. 


DENOMINACION  DE  LAS  MERCANCIAS. 


UNIDAD. 


derechos, 

D E ra  s cénis, 


2 a,  b. 

Vino  en  pipas,  barriles,  botellas  y otros  recipientes . . . 

Hectolitro. 

4 

*y  a. 

Espíritu  puro  en  pipas  ó barriles 

7) 

12 

5 b. 

Espíritu  dulcificado  ó aromatizado,  incluso  el  rom,  el  aguardien- 
te, etc.,  en  pipas  ó barriles. , , . . 

y 

25 

7 a. 

Aceite  de  oliva. . . . 

í 00  kilogramos. 

3 

7 ». 

Aceite  en  aragnida.  . . 

y 

f> 

24 

Azafrán 

y 

300 

107 

Lana  en  vedija  ó en  vellón 

33 

Libre, 

140  a. 

Corcho  sin  labrar 

>3 

33 

140  b. 

Corcho  labrado . 

y 

15 

146 

Esparto  sin  labrar 

» 

Libre, 

173 

Minerales  metálicos 

y 

y 

175 

Hierro  en  pedazos * . 

)) 

» 

186  a. 

Cobre  en  galápagos. 

4 . 

186  b. 

Cobre  en  barras 

10 

193 

Mercurio 

10 

238 

Castañas. 

» 

Libres. 

247 

Naranjas  y limones 

y 

2 

249 

Uva  fresca ...... 

y 

Libre. 

250 

Las  demás  frutas  no  expresadas,  frescas 

» 

íí 

252 

Algarroba. 

» 

ím 

254  a.  b. 

Almendras  con  cáscara  ó mondadas. 

» 

Irbre. 

254  c.  * 

Nueces  y avellanas 

>3 

3) 

254  d. 

Frutas  oleaginosas  no  expresadas. 

» 

» 

254  e.  f. 

Pasas  é higos  secos, 

» 

10 

254  g. 

Las  demás  frutas  secas  no  expresadas. 

y 

2 

276  b. 

Pescados  secos  ó ahumados,  excepto  las  sardinas. . . , 

y 

i) 

276  c. 

Pescados  salados  ó en  salmuera,  excepto  las  sardinas 

y 

6 

276  c.  (a). 

Sardinas  secas,  saladas  ó prensadas 

y 

Libre. 

276  c.  (b.) 

Sardinas  v anchoas  en  aceite.  

» 

10 

290 

Plumas  para  cama 

» 

Libre. 

Firmado- 


=F.  Méndez  de  Vigo,=Máncmi.=A.  Magliam.= B.  Gritnaldi. 
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TARIFA  B. 


DERECHOS  DE  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


FtFMEÍtO 
rta  k tarifa 
española* 

í 

i 
3 

16 
17 
63 

76 

77 

78 
97 

116 
119 

m 
m 

155 

156 

157 

158 

159 

160 
161 
m 

163 
168 
169 
174 

m 
186 

240 

241 
266 
268 
270 
273 
275 

285 

286 

293 

294 

295 


DENOMINACION  DE  LAS  MERCANCIAS. 


Marmoles,  jaspes  y alabastro  en  tosco  y en  timos  desbastados  y 

escuadrados 

Dichos  de  (¡odas  clases  cortados  en  losas,  tablas  ó escalones  de 

cualquier  tamaño,  sean  ó no  pulimentados 

Dichos  labrados  ó cincelados  en  toda  clase  de  objetos,  estén  ó no 

pulimentados * 

Loza — 

Porcelana ■ . « 

Maná,  * 

Quinina 

Alumbre., , , . ■ * 

Azufre * . . . . 

Cerillas  fosfóricas  de  cera,  estearina,  y velas  esteáricas 

Cáñamo  en  rama  y el  rastrillado 

Hilaza  de  cáñamo. * 

Jarcias  y cordelería. 

Tejidos  de  seda  llanos  y labrados,  

Terciopelos  y felpas  de  seda * 

Tejidos  de  filoseda,  borra  de  seda,  de  seda  cruda  y de  borra  con 
mezcla  de  seda 


Tules  y encages  de  seda  ó borra  de  seda . 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó borra  de  seda.  

Terciopelos  y felpas  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  trama  ó 

urdimbre  de  aigodon  ú otras  fibras  vegetales 

Los  demás  tejidos  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  urdimbre 

ó la  trama  de  algodón  ü otras  fibras  vegetales.  

Tejidos  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama 

de  lana  ó pelos. « * 

Papel  continuo  sin  cola  y el  de  media  cola  para  imprimir 

Papel  continuo  para  escribir,  litografiar  o estampar. 

Papel  para  decorar,  estampar  con  oro,  plata,  lana  ó cristal 

Papel  para  decorar  de  las  demás  clases 

Duelas.  . . * 

Carbón  vegetal. 

Paja  labrada  ( 1 ) .......  

Arroz  con  cáscara, * * * 

Idem  sin  cáscara, - * . 

Conservas  alimenticias,  embutidos,  mostaza  y salsas 

Dulces 

Pastas  para  sopa * 

Aderezos  y adornos  de  coral  (2) . , . 

Coral  labrado 

Gomas  en  planchas  y tubos — 

Idem  labradas  en  cualquier  forma. 

Pasamanería  de  seda  (3) * - • - 

Idem  de  lana  (4) * 

Idem  de  todas  las  demás  clases 


unidad. 

derechos 
Pesetas.  Gfcs. 

Quintal. 

0*37 

» 

340 

» 

7*35 

26*58 

» 

37‘50 

Kilógramo, 

10 

Quintal. 

27*50 

145 

» 

0*25 

33‘90 

y> 

2 

» 

27*20 

18*90 

Kiló  gramo. 

10 

>> 

12 

5 

7 

» 

10 

8 

4 

» 

5 

Quintal, 

10 

a 

27*50 

130 

» 

23*84 

Millar, 

2 

Tonelada. 

0*50 

Quintal, 

30*24 

» 

3*40 

* 

6*80 

Kilogramo. 

0*90 

» 

0*85 

Quintal, 

11*35 

Kilogramo. 

6 

» 

6*85 

> 

0*75 

* 

T50 

» 

7*50 

y> 

2*50 

» 

q 

Firmado,==F.  Mendez  de  Tigo.=Mancmí.=Á.  Magliani  — B,  Grimaldi.=Está  conforme.=JoséEiduayen. 

(1)  En  la  paja  labrada  no  se  comprenden  los  trabajos  en  paja,  sombreros,  etc.,  etc,,  ele. 

|2)  No  serán  comprendidos  en  esta  nomenclatura  los  corales  labrados  montados  en  oro  ó plata. 

(3¡  Se  aforará  como  pasamanería  de  seda  la  que  en  totalidad  del  peso  contenga  más  de  40  por  100  de 
dicha  materia, 

(4)  Se  aforará  como  pasamanería  de  lana  la  que  en  totalidad  del  peso  contenga  más  de  40  por  100  de 
dicha  materia,  y de  esta  y seda. 
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APÉNDICE  SE  GUINDO  AL  TítTM.  44. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dic  túrnen  de  la  Comisión,  referente  al  'proyecto  de  ley  sobre  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y Portugal. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  rati- 
ficar el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado 
entre  España  y Portugal,  ha  examinado  este  asunto 
con  el  detenimiento  que  su  importancia  requiere,  y 
de  coido  rmi  dad  con  lo  propuesto  por  el  Si\  Ministro 
de  Estado,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el 
il  de  Diciembre  de  1883. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1S84.=E1 
Vizconde  de  Campo-Grande,  presidente. ^Eduardo 
Garrido  Estrada.^El  Marqués  de  Casa-FuerLe.=El 
Conde  de  las  Almcnas.=Salvador  López  Guijarro.=== 
Lope  GÍsbert,=El  Conde  de  Sallen!*  secretario. 

Tratado  do  comercio  y navegación  entre  España  y 
Portugal,  firmado  en  Lisboa  en  12  de  Diciembre 
de  1883, 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Portugal  y de  los  Algarbes,  igualmente  animados  del 
deseo  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen 


á las  dos  Naciones,  y queriendo  mejorar  y ampliar 
las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  Es- 
tados, han  resuelto  concluir  con  este  objeto  un  tra  ta- 
do  especial,  y lian  nombrado  al  efecto  por  sus  pleni- 
potenciarios, a saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á B,  Felipe  Méndez 
de  Yigo  y Gsorio,  gran  cruz  do  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Tilla  viciosa  y de  otras  va- 
rías Ordenes,  gentil- hombre  de  S.  M.  y su  enviado  ex- 
traordinario y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  Fidelísima,  etc,,  etc.*  etc, 

Y 5,  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes,  al 
Sr.  Antonio  de  Serpa  Pimentel,  consejero  de  Esta- 
do, Par  del  Reino,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Corona, 
gran  cruz  de  la  Orden  de  Garlos  IIÍ,  etc,,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  1 .u  Habrá  entera  libertad  de  comercio  y 
navegación  entre  los  súbditos  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes. 

No  estarán  sujetos,  en  razón  de  su  comercio  ó in- 
dustria, en  los  puertos,  ciudades  ó lugares  cuales- 
quiera de  ios  Estados  respectivos,  sea  que  se  establez- 
can ó que  residan  temporalmente  en  ellos,  á otros  ni 
mayores  tributos,  impuestos  ó contribuciones,  de 
cualquier  denominación  que  sean,  que  los  que  pa- 
guen los  nacionales,  Los  privilegios,  inmunidades  Ó 
cualesquiera  otros  favores  de  que  gozaren  en  materia 
de  comercio  ó industria  los  súbditos  de  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes,  serán  comunes  á los  de  la  otra. 
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Art,  2.°  Las  Altas  Partes  contratantes  se  garanti- 
zan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida, en  todo  lo  concerniente  á la  importación,  ;á  la 
exportación  y al  tránsito.  Cada  una  se  obliga  á hacer 
disfrutar  á la  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los 
privilegios  ó rebajas  de  derechos  sobre  la  importa- 
ción ó exportación,  que  llegue  á conceder  á una  ter- 
cera Potencia.  Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el 
derecho  de  conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas 
particulares  que  no  podrán  ser  reclamadas  por  Esv 
paña  como  consecuencia  de  su  derecho  á ser  tratada 
como  la  Nación  más  favorecida. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se;  obligan  también 
á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  derecho 
alguno  ó prohibición  de  importación  ti  de  exportación, 
que  no  se  aplique  al  mismo  tiempo  . á las  demás  Na- 
ciones. 

Art.  3.°  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes se  compromete  á hacer  extensivos  á la  otra, 
inmediatamente  y sin  compensación  alguna,  el  favor, 
privilegios  ó reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y de  exportación  sohre  los  artículos  men- 
cionados ó no  mencionados  en  el  presente  tratado,  que 
cualquiera  de  ellas  haya  concedido  ó conceda  á una 
tercera  Potencia. 

Se  comprometen  además  a no  establecer  la  una 
respecto  de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibí clon  do 
importación  ó exportación  que  al  mismo  tiempo  no 
sean  extensivos  á las  demás  Naciones. 

Se  garantiza  recíprocamente  el  trato  déla  Nación 
más  favorecida  para  cada  una  ele  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, para  todo  lo  concerniente  al  consumo,  de- 
pósitos, reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercan- 
cías, y al  comercio  y á la  navegación  en  general. 

Art,  4.ü  Los  objetos  de  origen  ó fabricación  espa- 
ñola enumerados  en  la  tarifa  A aneja  al  presente  tra- 
tado, é importados  directamente  por  tierra  ó por  mar, 
serán  admitidos  en  Portugal  con  los  derechos  fijados 
en  la  expresada  tarifa, 

Art.  5.°  Los  vinos  españoles  importados  directa- 
mente en  Portugal  pagarán  los  derechos  establecidos 
para  los  vinos  franceses  en  el  tratado  de  comercio  y 
navegación  entre  Francia  y Portugal,  de  19  de  Di- 
ciembre de  188  i , ó los  menores  que  en  lo  sucesivo 
pudieran  fijarse  para  otra  Nación.  No  pagarán  tam- 
poco mayores  impuestos  ó derechos  interiores,  de  ca- 
rácter general,  que  los  actualmente  establecidos. 

Art,  6.ü  El  principio  establecido  por  el  art.  3 f no 
se  aplicará: 

1. °  A la  importación,  á la  exportación  ni  al  trán- 
sito de  mercaderías  que  son  ó pueden  ser  objeto  de 
los  monopolios  del  Estado. 

2. °  A las  mercaderías,  hállense  ó no  mencionadas 
en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  juzgase  necesario  establecer 
prohibiciones  Ó restricciones  temporales  de  entrada  y 
tránsito,  por  motivos  sanitarios,  para  evitar  la  propa- 
gación de  epizootias  ó la  destrucción  de  cosechas,  y 
también  por  cánsa  y en  la  previsión  de  aconteci- 
mientos de  guerra. 

ArL  7.°  Las  mercaderías  de  cualquier  naturaleza, 
originarías  de  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
tes; é importadas  en  él  territorio  de  la  otra  parte,  no 
podrán  estar  sujetas  á derechos  de  actise,  de  puertas 
ó de  consumo,  cobrados  por  cuenta  del  Estado,  Pro- 
vincia ó Municipio,  superiores  á aquellos  que  pagan 
6 pagaren  las  mercaderías  similares  do  producción 


nacional.  Sin  embargo,  los  derechos  de  importación 
podrán  ser  aumentados  con  las  sumas  que  represen- 
taren los  gastos  ocasionados  á los  productos  naciona- 
les por  el  sistema  de  active. 

Árt.  8.°  Los  naturales  ó naturalizados  de  uno  de 
los  dos  países  qué  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro^ 
piedad  de  una  marca,  de  un  modelo  ó de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica  á las  cuales  se  aplicara  este 
artículo,  serán  las  que  en  ambos  países  estén  legítL 
mámente  adquiridas  por  ios  industriales  ó negocian- 
tes que  de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  ó tipo 
de  una  marca  de  fábrica  española,  para  ser  tenida 
como  tal,  deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  do 
España,  lo  mismo  que  el  de  una  marca  portuguesa 
deberá  juzgarse  con  arreglo  á la  ley  portuguesa. 

Art.  9.ú  Los  objetos  sujetos  á un  derecho  de  en- 
trada, que  sirvan  de  muestras  y que  se  importen  en 
España  por  comisionistas  viajeros  portugueses,  y en 
Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles,  goza- 
rán en  una  y otra  parte,  mediante  las  formalidades 
aduaneras  necesarias  para  asegurar  la  reexportación 
de  los  mismos  objetos  ó su  devolución  al  depósito,  dd 
privilegio  de  la  devolución  de  los  derechos  que  hayan 
sido  depositados  á la  entrada. 

Estas  formalidades  se  regularán  de  común  acuer- 
do entre  las  Altas  Partes  contratantes.. 

Art.  10.  Los  fabricantes  v negociantes  españoles, 
así  como  sus  comisionistas-viajeros,  debidamente  au- 
to rizados  como  tales  en  España,  cuando  viajen  por 
Portugal,  podrán,  sin  quedar  sujetos  á impuesto  al- 
g un  o 'de  patente,  hacer  allí  sus  compras  necesarias 
para  su  industria  y recibir  pedidos  por  medio  de 
muestras  ó sin  ellas,  pero  sin  conducir  ni  vender  mer- 
cancías de  puerta  en  puerta*  Habrá  reciprocidad  en 
España  para  los  fabricantes  ó negociantes  de  Portu- 
gal y sus  comisionistas-viajeros.  Las  formalidades 
exigidas  para  obtener  exención  de  aquel,  impuesto, 
serán  reguladas  de  común  acuerdo. 

Art.  i 1.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar  q\m 
los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  del  país 
respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que  se 
importe,  uua  declaración  oficial  en  que  consten  aque- 
llas circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades  locales 
del  puiio.  do  producción  ó de  depósito,  por  el  prothic- 
tor  ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cualquiera 
otra  persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los  cón- 
sules ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán 
sin  gastos  de  ningún  género  las  firmas  de  las  autori- 
dades locales. 

Por  lo  que  respecta  al  despacho  en  las  aduanas  de 
los  objetos  que  adeuden  ad  mloremy  los:  importadores 
y los  productos  de  uno  de  los  dos  países  serán  trata- 
dos. en  el  otro,  bajo  todos  conceptos,  como  los  impor- 
tadores y los  productos  de  la  Nación  más  favore- 
cida. 

Art.  12.  El  convenio  de  27  de  Abril  de  1866  so- 
bre tránsitos,  y el  reglamento  de  7 de  Febrero  de  1877 
para  sú  ejecución,  se  declaran  confirmados  y forman- 
do parte  de  este  tratado.  Be  aplicarán  sus  disposicio- 
nes á todos  los  caminos  de  hierro  internacionales  de 
los  dos  países,  obligándose  los  dos  Gobiernos  á modi- 
ficar según  fuere  necesario' los  reglamentos  y á to- 
mar todas  las  medidas  oportunas  para  facilitar  el  li- 
bre tránsito  de  las  mercaderías,  permitiéndose  á los 
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viajeros  de  tránsito  qué  hagan  cellar  los  bultos  do  sus 
amipajes  á la  entrada  del  país  en  que  transiten,  y 
comprobando  a la  salida  del  mismo  país  que  los  se- 
llos so  bailan  intactos. 

Ar  LIS-  I jas  m e re  ancí  as  d e 1;  o d as  cías  es  q ue  v en- 
fraa  de  uno  de  los  dos  Estados  ó se  remítan  por  é¿, 
^ t aran  re  oí  pro  camen  te  ex  en  tas  en  el  otro  Es  tado  A e 
lodos  los  derechos  de  tránsito:  Queda,  sin  embargo, 
pn  vigor  la  legislación  especial  de  cada  uno  de  los 
dos  países,  relativa  á los  artículos  cuyo  tránsito  esté 
{)  pueda  llegar  á estar  prohibido,  y las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes  se  reservan  el  derecho  de  someter  á 
autorizaciones  especiales  el  tránsito  de  las  armas  y 
nnuiic  iones  de  guerra. 

Art  1 4.  Las  mercancías  en  tránsito  no  estarán 
^uj  dás  en  ninguno  de  los  dos  países  á impuesto  al- 
guno general,  provincial  ni  municipal. 

Será  permitido  el  cambió  de  envases  en  los  de- 
pósitos respectivos,  sea  délos  frutos  ó de  las  mer- 
cancías, cuando  éstas  se  destinen  para  cualquiera 
otro  país  que  no  sea  el  de  su  procedencia,  reservan- 
toe  el  Gobierno  del  país  de  que  se  bagaría  expedi- 
ción, el  derecho  de  marcar  los  nuevos  envases  cuando 
se  trasformen  los  bultos. 

Att.  15.  Los  buques  españoles  y sus  cargamen- 
tos serán  tratados  en  Portugal,  y los  buques  portu- 
gueses y sus  cargamentos  serán  tratados  en  España, 
en  todos  conceptos,  como  los  buques  nacionales  y sus 
cargamentos,  sea  cual  fuere  el  punto  de  partida  de 
los  buques  ó su  destino,  y el  origen  del  cargamento 
v su  destino. 

Todos  los  privilegios  y todas  las  exenciones  con- 
cedidas en  este  punto  á una  tercera  Potencia  por  una 
de  las  Altas  Partes  contratantes  serán  inmediata- 
mente concedidos  a la  otra  sin  condiciones. 

Art.  1 6.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  imponer  en  los  puertos  respec- 
tivos, sobre  los  buques  de  la  otra  Potencia,  así  como 
sobre  las  mercancías  que  constituyan  la  carga  de  es- 
tos buques,  arbitrios  especiales  destinados  á cubrir 
las  necesidades  de  algún  servicio  local. 

Queda  entendido  que  los  arbitrios  de  que  se  trata 
deberán  aplicarse  en  todos  los  casos  igualmente  á los 
baques  de  las  dos  Alias  Partes  contratantes  y á sus 
cargamentos. 

Árt.  17.  En  todo  lo  concerniente  i la  colocación 
tle  los  buques,  á su  carga  y descarga  en  los  puertos, 
ensenadas,  radas  ó fondeaderos,  y generalmente  á to- 
das y cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que 
puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tri- 
pulaciones y cargamentos,  no  será  concedido  á los 
buques  nacionales,  en  los  respectivos  Estados,  privi- 
legio 6 favor  alguno  que  no  se  conceda  igualmente  á 
los  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  que  en  este  punto  los  buques 
españoles  y portugueses  sean  tratados  con  perfecta 
igualdad. 

Art.  18.  Serán  respectivamente  reputados  buques 
españoles  ó portugueses  los  que  navegando  con  pabe- 
llón de  uno  de  los  dos  Estados,  fueren  poseídos  ó es- 
tuvieren registrados  con  arreglo  á las  leyes  del  res- 
pectivo país  y se  hallaren  provistos  de  los  títulos  y 
patentes  expedidos  en  debida  forma  por  las  autorida- 
des competentes. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  arre- 
glar por  mútuo  acuerdo  las  condiciones  b?  jo  las  cua- 


les los  certificados  de  arqueo  respectivos  se  admitirán 
recíprocamente  en  uno  y otro  país. 

Art.  19.  Las  mercaderías  dé  todas  clases  impor- 
tadas directamente  de  España  en  Portugal  bajo  ban- 
dera española,  y recíprocamente  las  mercaderías  de 
roda  especie  importadas  directamente  de  Portugal  en 
España  bajo  bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mis- 
mas, exenciones,  restituciones  de  derechos,  primas  ó 
cualesquiera  otros  favores;  no  pagarán  otros  ni  más 
altos  derechos  .de  aduanas,  de  navegación  ó de  portaz- 
gos, percibidos  en  provecho  del  Estado,  de  las  Muni- 
cipalidades, de  las  Corporaciones  locales,  de  los  par- 
ticulares ó de  cualquier  establecimiento,  y no  estarán 
sujetas  á ninguna  otra  formalidad  mayor  que  si  la  im- 
portación fuera  hecha  con  bandera  nacional. 

Árt,  20.  Las  mercaderías  de  todas  clases  que  fue- 
ren exportadas  de  España  por  buques  portugueses,  ó 
de  Portugal  por  buques  españoles,  para  cualquier 
destino  que  sea,  no  estarán  sujetas  á derechos  ó for- 
malidades de  exportación  diversos  de  los  que  Ies  se- 
rian aplicables  si  fuesen  exportadas  por  buques  na~ 
cionalés.  y gozarán,  bajo  una  y otra  bandera,  de  todas 
las  primas,  restituciones  de  derechos  y otros  favores 
que  se  conceden  ó fueren  concedidos  en  cada  uno  de 
los  países  á la  navegación  nacional.  Se  exceptúan,  sin 
embargo,  de  las  disposiciones  precedentes  las  venta- 
jas y favores  especiales  de  que  puedan  ser  objeto  los 
productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y otro  país. 

Art.  21 . Los  buques  españoles  que  entraren  en  un 
puerto  de  Portugal,  y recíprocamente  los  buqués  por- 
tugueses que  entraren  en  un  puerto  de  España  y que 
no  tengan  que  dejar  más  que  una  parte  de  la  carga, 
podrán,  siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y re- 
glamentos del  Estado  respectivo,  conservar  á su  bor- 
do la  parte  de  carga  destinada  á otro  puerto,  sea  del 
mismo  país,  sea  de  otro,  y reexportarla,  sin  tener  que 
pagar  por  esta  última  parte  de  su  cargamento  de- 
recho alguno  de  aduana,  excepto  los  de  vigilancia,  los 
cuales,  sin  embargo,  no  podrán,  naturalmente,  ser  co- 
brados sino  con  arreglo  á la  tarifa  fijada  para  la  na- 
vegación nacional. 

Art.  22.  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  bu- 
ques correos  y pertenezcan  á compañías  subvencio- 
nadas por  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obli- 
gados en  los  puertos  del  otro  Estado  á cambio  algu- 
no de  su  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á se- 
cuestro por  sentencia  judicial,  ui  á embargo  ó requi- 
sición por  autoridad  local. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  dispo- 
siciones necesarias  á fin  de  conseguir  para  la  Admi- 
nistración la  garantía  ele  las  compañías  subvenciona- 
das, respecto  de  las  responsabilidades  en  que  incurran, 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compa- 
ñías ellas  mismas. 

Art.  23.  Las  disposiciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  re- 
serva para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusi- 
vamente el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territo- 
riales. 

Un  convenio  especial  entre  los  dos  Gobiernos  re- 
glamentará la  ejecución  de  esta  disposición. 

Art.  24.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  acuer- 
dan unificar  en  ambos  países  los  derechos  do  impor- 
tación del  pescado  fresco,  salado,  ahumado  ó escabe- 
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chado.  Se  exceptúan , sin  embargo,  el  bacalao  y pez- 
palo, cuyos  derechos  podrán  ser  diferentes  en  cada 
uno  de  los  dos  países. 

Estos  derechos  serán  para  la  importación  en  Es- 
paña, por  cada  100  kilogramos,  de  P50  pesetas  para 
el  pescado  fresco  ó con  la  sal  indispensable  para  su 
conservación;  de  2 pesetas  para  la  sardina  salpresada; 
de  5 pesetas  para  los  demás  pescados  salados,  ahuma- 
dos ó escabechados,  y de  una  peseta  para  el  marisco. 

Art.  2-5.  Las  disposiciones  del  presente  tratado 
son  aplicables,  sin  excepción  alguna,  á las  islas  ad- 
yacentes de  ambos  Estados,  á saber:  por  parte  de  Es- 
paña, á las  Baleares,  Ganarías  y posesiones  de  la  cos- 
ía de  Marruecos;  y por  parte  de  Portugal,  alas  de  Ma- 
dera, Puerto-Santo  y archipiélago  de  las  Azores. 

Art.  26.  El  presente  tratado  será  puesto  en  ejecu- 
ción inmediatamente  después  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones, y estará  en  vigor  basta  el  30  de  Junio 
de  1887. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios 
lo  han  firmado,  poniendo  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á 12  de  Diciem- 
bre de  1883. =Firmado.=F elipe  Mendez  de  YIgo.= 
Antonio  de  Serpa  Pira entel. 


TARIFA  A, 


Minerales  en  bruto  no  clasi- 

Unidades. 

ficados.  

1 kilóg.  . 

Libres. 

Pescado  fresco  ó con  la  sal 

indispensable  para  su  con- 
servación   

y> 

VI  reís. 

Sardina  salada  y prensada. . 

a 

3‘6 

Otros  pescados  salados  ó pren- 
sados, ahumados  ó escabe- 

diados 

9 

Mariscos 

>h 

1.8 

Frutas  frescas  ó secas 

■)> 

3,6 

Aceite  de  olivas  

De  calí  tro. 

500 

Ganado  vacuno,  lanar  y ca- 
brío   

Cabeza. . . 

Libre. 

Ganado  de  cerda 

y> 

90 

Corcho  en  bruto  y en  plan- 

chas 

i kilóg.  . 

Libre. 

Corcho  en  tapones.,. 

» 

% 

Lana  en  rama,  sucia  ó lavada/ 

Libre. 

Está  conio mi e.= José  Elduayen* 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  44. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  facultando  al  Gobierno  para  adoptar 
derlas  disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  que  afectan  á varios 
servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península . 


Del  Sl-.  TUÑON,  al  párrafo  1.a,  art.  1.a: 

Los  Diputados  que  suscriban  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo 1.a,  art.  L°  del  proyecto  de  ley  facultando  al  Go- 
bierno para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter 
económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servicios 
de  las  islas  de  Guía  y Puerto-Rico  y de  la  Península: 

El  párrafo  l.°  del  art.  1.*  se  redactará  en  esta 
forma: 

((Para  hacer  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Cuba  todas  las  reducciones  que  consienta  la  eje- 
cución de  los  servicios  públicos,  señaladamente  en  las 
secciones  de  Guerra  y Marina,  debiendo  rebajarse 
esta  ultima  al  ménos  en  un  millón  de  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  á 11  do  Julio  de  188  4.= Jo- 
vino  G.  Tuñon.=Víctor  Balaguer.^Manuel  Crespo 
Quintana.=Manuel  ArrnÍiian.=Míguel  Vilianueva.== 
Martin  Zozaya.— Manuel  Dea. 


Del  Si\  BOSCH  Y LABRÜS,  al  párrafo  7.*,  ar- 
ticulo l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  que  el  caso  7.°  del  art.  LQ  del 
dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
facultando  al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposi- 
ciones de  carácter  económico  y mercantil,  que  afectan 
á varias  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
7 ^ Península,  se  modifique  en  esta  forma: 

«Lü  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  que  pa- 
á su  entrada  en  la  Península  los  azúcares  extran- 
jeros, y celebrar  tratados  con  otros  Gobiernos,  por  los 
cuales,  y no  impidiéndose  el  desarrollo  del  cambio 


de  productos  entre  la  Península  y las  Antillas,  se 
concedan  ventajas  á ios  artículos  de  mayor  consumo 
en  éstas,  cuya  rebaja  coopere  á abaratar  la  produc- 
ción en  las  mismas,  á cambio  de  beneficios  en  la  in- 
t reducción  de  los  principales  productos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico.  Los  tratados,  etc...» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  iS84.=Fe- 
dro  Bosch  y Labrús.=José  SerL  = Federico  Mco- 
lau.—Franeisco  Rodríguez  AviaI.=Félix  Berdugo.= 
Miguel  Alonso  Pesquera.=Antonio  Sedó. 


Bel  Sr.  VILLATíTJEVA,  al  párrafo  8.°  del  art.  1 .*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  párrafo  8.°  del  art.  l.°  del  dictámen  de  la 
Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  ser- 
vicios de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Pe- 
nínsula: 

«EL  párrafo  8.°  se  redactará  haciendo  extensivo  al 
café  y al  aguardiente  de  las  provincias  antillanas  el 
beneficio  de  la  supresión  del  derecho  arancelario  que 
se  propone  para  el  azúcar.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  de  1884.=Miguel 
Yiilanueva  y Gomez,“Jovino  G.  Tuñon.=Manuel  Al- 
calá del  Qlmo.=ManueI  Armiñam=Manuel  Crespo 
Quintana.= Víctor  BaIaguer.=Martin  Zozaya. 


Bel  Sr.  VILL AM" BE V A , al  párrafo  9.°,  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
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adición  al  párrafo  3.a,  art.  L°  del  dictámen  de  la  Co- 
misión, referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Go- 
bierno para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter 
económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servicios 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Bico  y la  Península: 

«El  impuesto  de  consumos  á que  se  refieren  este, 
y el  anterior  artículo,  se  repartirá  entre  el  Tesoro  y 
los  Municipios  en  la  proporción  establecida  por  la  le- 
gislación vigente  en  la  Península  sobre  este  mismo 
impuesto*» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1884.= 
Miguel  Villaniieva.==  Jovino  G,  Tuñon,  = ManueI 
Bea.=Martin  2ozaya.=Manuel  Crespo  Quinta-na.= 
Víctor  Balaguer.=Manuel  Arminan. 


Del  Sr.  ABMIÍTA adición  al  arL  1.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 


so la  siguiente  adición  al  art.  1 .°  del  proyecto  facni 
tando  al  Gobierno  para  adoptar  disposiciones  de  ^ 
rácter  económico,  y mercantil  en  las  islas  de  Gn]"V 
Puerto-Bico  y la  Península: 

fü^r  líenlo  L°,  párrafo  13.  Be  autoriza  al  Sp* 
nistro  de  Ultramar  para  reformar  el  pliego  de 
clones  con  destino  á la  construcción  del  ferro-canil 
central,  partí  en  do  de  la  base  de  conceder  un  míni^ 
de  interés  á los  capitales  que  se  inviertan  en 
obras,  en  lugar  de  la  subvención  por  kilómetro,  cono 
se  determinó  en  el  pliego  de  1882;  y para,  una  xn 
hecha  la  reforma  del  citado  pliego  de  condiciona, 
publicar  inmediatamente  la  subasta;  y si.'ésta  résiiD 
tara  desierta,  quedará  en  ese  caso  autorizado  ei  señor 
Ministro  para  citar  á concurso.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1884.=% 
nuel  Armiñan^Miguel  Villanueva.= Jovino  G. 
nom^Manuel  Crespo  Quintana.  =Yíc!;or  BalagncL^ 
Martin  Zozaya.=Genaro  Perogordo. 


APENDICE  CUARTO  AL  NUM.  44. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades . 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  habiendo  exa- 
minado los  antecedentes  remitidos  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  respecto  á los  funcio- 
narios del  Estado  que  lian  sido  elegidos  Diputados  á 
Cortes  en  las  ultimas  elecciones  generales,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  lo  si- 
guiente: 

C Son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  por  hallarse  comprendidos  en  el  art.  l.°  de  la 
ley  vigente  de  incompatibilidades,  los  destinos  que 
desempeñan  los  señores 

Don  Saturnino  Estéban  Callantes,  Conde  de  Este- 
ban Odiantes,  Subsecretario  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros. 

Don  Angel  Yallejo  Miranda,  Conde  de  Casa-Mi- 
randa, jefe  de  Sección  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros. 

Don  Feliciano  Pérez  Zamora,  consejero  de  Estado. 

Don  Ramón  de  Campoamor,  consejero  de  Estado. 

Don  Francisco  Rubio,  consejero  de  Estado. 

Don  Luis  Hartos  y Potestad,  Conde  de  Heredia- 
Spínola,  consejero  de  Estado. 

Don  Salvador  López  Guijarro,  consejero  de  Es- 
tado. 

Don  Cárlos  Grofcta,  ministro  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, 

Don  Raimundo  Fernandez  Yillaverde,  gobernador 
civil  de  Madrid. 

Don  Nicanor  Al  varado,  Marqués  de  Trivés,  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

Don  Cirilo  Amorós,  director  general  de  los  Regis- 
tros civil,  de  la  propiedad  y del  Notariado. 

Don  Eulogio  Despajáis  y Duran,  Conde  de  Caspe, 
teniente  general,  director  de  instrucción  militar. 

Don  Eduardo  Bermudez  Reina,  mariscal  de  cam- 
po, vocal  de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra. 

Don  Antonio  Daban  y Ramírez  de  Avellano,  ma- 


riscal de  campo,  presidente  de  la  Junta  de  estadística 
y requisa. 

Don  Juan  Muñoz  y Vargas,  brigadier,  vocal  de  la 
Junta  de  trasportes. 

Don  Benigno  Alvarez  Bugalla!,  brigadier,  jefe  de 
brigada  en  Castilla  la  Nueva. 

Don  Gaspar  Salcedo  y Anguiano,  brigadier  de  ar- 
tillería de  la  armada,  vocal  de  la  Junta  superior  con- 
sultiva de  Marina. 

Don  Plácido  de  Jove  y Hévia,  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Don  Gumersindo  Vicuña,  director  general  de  ren- 
tas estancadas,  catedrático  de  la  Universidad  central, 

Don  Eduardo  Castañon,  director  general  de  adua- 
nas. 

Don  Mariano  Zacarías  Cazurro,  director  general 
de  propiedades. 

Don  Rafael  Atará.,  director  general  de  impuestos, 

Don  Eduardo  Garrido  Estrada,  director  general  de 
la  Caja  de  Depósitos. 

Don  José  de  Cárdenas,  director  general  de  lo  Con- 
tencioso del  Estado. 

Don  Alberto  Bosch  y Fustegueras,  Subsecretario 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Don  Gregorio  Cruzada  Vülaamil,  director  general 
de  correos  y telégrafos. 

Don  Ecequiel  Ordoñez,  director  general  de  bene- 
ficencia y sanidad,  agente  de  cambio  y Bolsa  de 
Madrid. 

Don  Gabriel  Fernandez  Cadórniga,  director  gene- 
ral de  establecimientos  penales. 

Don  Francisco  Martínez  Gorbalán,  director  gene- 
ral de  administración  local. 

Don  Rafael  Conde  y Luque,  catedrático  numera- 
rio de  la  Universidad  central. 

Don  Marcelino  Menendez  Relay  o,  catedrático  nu- 
merario de  la  Universidad  central. 
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Don  Gabriel  Enriques  Yaldés,  director  general  de 
obras  públicas. 

Don  Mariano  Catalina  y Cobo,  director  general  de 
agricultura,  industria  y comercio. 

Don  Miguel  Suarez  Yigil,  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  Ultramar, 

Don  Juan  García  Lopes,  director  general  de  ad- 
ministración y fomento  del  Ministerio  de  Ultramar, 
2."  No  son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado 
á Górtes  los  destinos  que  están  desempeñando  los  se- 
ñores que  á continuación  se  expresan,  debiendo  los 
interesados  optar  por  uno  de  los  cargos  que  ejercen, 

Don  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Yega,  goberna- 
dor civil  de  la  Coruña, 

Don  Manuel  Durán  y Bas,  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona. 

Don  José  María  Planas  y Casals,  catedrático  déla 
Universidad  de  Barcelona. 


Don  Juan  Bautista  Neira,  ingeniero  de  segund 
clase  del  cuerpo  de  caminos.  íL 

Don  Pelayo  Mancebo  y Agreda,  ingeniero  pri^ 
ro  del  cuerpo  de  caminos. 

Don  Rafael  de  Mazarredo  y Tamarit,  ingeniero  TJr 
mero  del  cuerpo  de  caminos.  ’ 

Don  José  Muro,  catedrático  del  Instituto  de  Y 
lladolid. 

Don  Domingo  Herreros  y Sebastian,  catedrático 
del  Instituto  de  Castellón. 

Don  Angel  Allende  Sala  zar,  ayudante  de  segunde 
grado  del  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y anti- 
cuarios. 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Julio  de  1884.^=j[a_ 
nuel  Martin  Yeña,  presidente-  = Joaquín  Botana^ 
Emilio  de  Albear.=  Santiago  de  Liniers.  = Joaquín 
Gómez  Pizarro,=Constancio  Perezy  Perez,  secretario, 


HÚMERO  45.  1153 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  lOBENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y inedia, = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación  manifestando  que  con 
fecha  O del  actual  le  fue  admitida  al  Sr.  Alcázar  la  dimisión  del  cargo  de  gobernador  de  la  provincia 
de  Navarra.— Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra,  referente  á los  límites 
señalados  al  barrio  d©  la  Marina  de  la  capital  de  PuertO“BicoÉ=Tambien  queda  sobre  la  mesa  un  dic- 
tamen de  Comisión  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Lérida  empalme  con  la 
de  Eeus  á Praga.=A  la  Comisión  de  incompatibilidades  pasa  un  oñcio  del  Sr.  Planas  y Casals  mani- 
festando que,  á su  instancia,  se  le  había  declarado  excedente  del  cargo  de  catedrático  de  la  Universidad 
de  Barcolona.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  Brihuega  termine  en  Jadraque,= Apoyada  por  el  Sr.  Hernández  y López,  se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á las  Secciones, ~Ei  Sr.  González  (D.  Venancio)  se  queja  de  una  acusación  gravísima 
que  le  dirigió  ayer  en  la  sesión  del  Senado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  suponiendo  que  cuando 
desempeñaba  la  cartera  de  Gobernación  había  publicado  en  la  Gaceta,  falsificándole,  un  dictamen  del 
Consejo  de  Estado;  y siéndole  preciso  defender  su  honra,  siente  que  no  esté  presente  el  8r.  Ministro, 
para  rogarle  que  cite  la  Gaceta  en  que  se  publicó  el  dictáinen.=El  Sr,  Secretario  Camps  manifiesta  que 
el  ruego  de  S.  S.  se  comunicará  al  Sr.  Ministro. = El  Sr.  Presidente  ofrece  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  González,  si  tiene  ocasión  de  verle  antes  de  que  la 
Secretarla  pase  la  correspondiente  comunícacion.=El  Sr.  González  (D.  Venancio)  da  las  gracias.=ORMíN 
del  día:  lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  declarando  válida  la  elección  del  distrito 
de  Tarrasa.™En  virtud  de  esta  sentencia  es  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Turull.=Diseusion 
d©  los  dictámenes  de  Comisión  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y nave- 
gación celebrados  entre  España  é Italia  y entre  España  y PortugaL=Se  leen  y aprueban  sin  debate, 
pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Poco  después  se  leen  nuevamente  ambos  dictámenes, 
s©  aprueban  definitivamente  y pasan  al  Senado, = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto 
d©  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar  disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  en  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península Discurso  del  Sr.  Perogordo,  segundo  en  emtra*=íSe  sus- 
pende por  un  momento  esta  discusión  para  leer  la  lista  de  los  señores  que  componen  la  G amisión  que  ha 
de  llevar  el  mensaje  á S , M.,  y acto  continuo  sale  la  Comisión  para  Palacio,  continuando  su  discurso  el 
Sr,  Perogordo.— Discurso  del  Sr.Porrúa,  de  la  Comisión,  en  pró.=Del  Sr,  Daban, tercero  en  contra, ^Inci- 
dente promovido  á consecuencia  de  unas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Angosto  tratando  de  defender 
a un  ausente,  comandante  general  del  apostadero  de  la  Habana,  general  Topete.=Se  lee  el  art.  142  del 
Reglamento,  con  arreglo  ai  cual  se  consulta  al  Congreso,=  Se  concede  la  palabra  al  Sr,  Angosto;  usa 
de  ella,  contestándole  el  Sr.  Daban,  con  repetidas  rectificaciones  de  uno  y otro,  quedando  terminado  el 
incidente, =EX  Congreso  oye  con  satisfacción,  de  labios  del  Sr.  Presidente,  haber  evacuado  su  encargo 
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la  Comisión  que  ha  llegado  á S*  I,  la  contestación  al  mensaje,  siendo  recibida  con  la  benevolencia  que 
le  es  característica*— Discurso  del  Sr.  Salcedo,  como  de  la  Oomision*=S©  leen  y pasan  á la  misma  dos 
enmiendas  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo, = Rectificación  del  Sr.  Daban .= Discurso  clel  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar.=Se  suspende  esta  discusibn*=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  TurulL=EL  Congres  d queda  enterado 
de  haberse  constituido  las  Comisiones  de  peticiones;  sobre  la  proposición  de  ley  ampliando  el  piaao 
para  la  construcción  del  ferro- carril  de  Aguilas  á Lorea,  y para  la  concesión  de  los  ferro -carriles  de 
Balaguer  y La  Junquera  á Valls  y $1ígueras.= También  lo  queda  de  una  comunicación  del  Sr.  líeira 
que  pasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades,  así  como  la  del  director  de  obras  públicas  relativa  á su 
caso.=Fasa  á la  referida  Comisión  una  enmienda  del  Sr.  Celleruelo  al  dictamen  de  la  mismas  Queda 
sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
contestando  á una  pregunta  hecha  en  sesiones  anteriores  por  el  Sr.  López  Fuigeerver,  relativa  al  Con- 
sejo de  redenciones  de  guerra.— Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  peticiones,  de  I03  números  7 al  15;  el  relativo  á la  proposición  de  ley  auto*, 
rizando  la  construcción  de  dos  ferro- carriles  que  partiendo  de  Balaguer  y La  Junquera  terminen  en 
Valls  y Pigueras,  y el  que  fija  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1884-85.=E1  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  pide  la  palabra  para  contestar  á una  pregunta  que  jle  ftie  dirigida  por  el  Sr.  Gon- 
zález (D.  Venancio),  pidiendo  se  trajera  aquí  cierto  expediente  relativo  á las  elecciones  de  1881,  y 
manifestando  que  no  solo  mandará  ese  expediente,  sino  todos  los  demás  que  se  le  exijan,  y qu©  en  la 
defensa  de  sus  actos  como  Ministro  en  las  actuales  elecciones  no  pasará  más  allá  de  lo  que  crea  nece- 
sario.=Cont  estación  del  Sr.  Sagasta,  pidiendo  en  nombre  de  sus  correligionarios  que  se  remita  no  solo 
ese  expediente,  sino  otro  á que  había  aludido  el  Sr.  Ministro  en  el  Senado  contestando  á un  Sr.  Sena- 
dor, y todos  cuantos  hubiese  relativos  á elecciones,  exigiendo  además  que  el  Sr.  Ministro  dijese  el 
pueblo  y la  provincia  á que  ese  otro  expediente  se  referia.=El  Sr.  Ministro  contesta  que  es  La  Palma, 
provincia  de  Tarragona,=Incidente  promovido  por  algunas  de  las  palabras  del  Sr.  Sagasta,  contestadas 
por  el  Sr.  Ministro,  de  la  Gobernación,  interviniendo  varias  veces  el  Sr.  Presidente  para  que  las  reti- 
rara, como  al  fin  lo  hace,  quedando  terminado  el  incidente  P,=  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos 
señalados  para  la  de  hoy,  y los  dictámenes  de  que  se  ha  dado  cuenta.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abro  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

ccMinísteriodela  Gobernación. — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  arL  4.°  de  la  ley 
de  7 de  Marzo  de  18SÜ,  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se ba  digna- 
do disponer  se  manifieste  á Y.  EE.  que  por  Real  de- 
creto expedido  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros cou  fecha  9 del  actual,  le  fué  admitida  la  dimi- 
sión del  cargo  de  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Navarra  á D.  José  Alcázar,  Diputado  por  el  distrito 
de  Lucena,  en  la  provincia  de  Córdoba.  De  Real  órden 
lo  comunico  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu  dios  anos. 
Madrid  11  de  Julio  de  1 8 S4.=Franc:seo  Romero  y Ro- 
bledo. «Señores  Diputados  Secretarios  clel  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

((Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.}  se  ha  servido  disponer  ma- 
nifieste á Y.  EE.,  en  contestación  al  deseo  expresado 
en  la  sesión  del  2 del  corriente  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  y que  Y.  EE,  me  parti- 
cipaban en  su  comunicación  del  dia  siguiente,  que  el 
Ministro  que  suscribe  sostiene  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  13  de  Noviembre  de  1883,  que  trata  de  los 
limites  señalados  al  barrio  de  la  Marina  de  la  capital 
de  Puerto-Rico,  De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de  Julio  de  1884.= 
Genaro  de  Quesáda  — ExCinos;  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  Lérida  em píame  en  el 
limite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de  Retía  í 
Praga.  [Véame  el  Apéndice  primero  al  Diario  mim,  45 , 
que  es  el  de  esta  sesio7it) 


Se  mandó  pasar  a la  Comisión  de  incompatibilida- 
des una  comunicación  del  Sr.  Planas  y Gasals  mani- 
festando que  á su  instancia  se  le  habla  declarado  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  excedente  del  cargo  de  ca- 
tedrático de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad 
de  Barcelona,  por  creer  era  incompatible  con  el  de  Di- 
putado á Córtes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr.  Hernández  y López,  que  decía  la 
primera  se  incluyese  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la  de  Briliuega  á Jadraque,  y la  segunda 
que  se  sustituya  la  concesión  de  la  carretera  de  Gna- 
dalajara  á Cuenca  al  Robledal  de  Pastrana  por  la  de 
Bndla  al  Robledal  de  Pastrana  por  Fílentela  encina 
( Véanse  los  Apéndices  décimo  y undécimo  al  Diario 
número  43  ¡ sesión  del  lo  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  y López 
tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  proposiciones  de  ley. 
El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Como  habéis 
podido  observar  por  la  lectura  do  una  ele  estas  dos 
proposiciones  de  ley,  presentadas  en  uso  do  mi  modes- 
ta iniciativa,  con  ella  no  se  trata  de  aumentar  el  plan 
general  del  Estado  con  una  nueva  carretera,  sino  sim- 
plemente de  ampliar  la  que  con  la  denominación  ((dr- 
ía de  Guadalajara  á Cuenca  al  Robledal  de  Pastrana 
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por  Fuen telaenci na,  consta  ya  comprendida  en  dicho 
plan  general* 

Con  la  proposición  de  ley  pres exilada  no  se  altera 
en  lo  ifiá|  mínimo  la  dirección  de  aquella  carretera; 
mi  objeto  es  que  quedando  aquella  tal  cual  está  pro- 
puesta y acordada,  varíe  tan  solo  en  su  punto  de  ar- 
ranque, y que  en  vez  de  partir  de  la  de  Guadalajara  á 
Cuenca,  tenga  su  origen  en  el  pueblo  de  Budia. 

Tal  cual  está  en  el  plan  general,  llena  indudable- 
mente  una  necesidad,  y una  necesidad  grande:  pero 
esta  necesidad  está  limitada  eu  su  esfera  de  acción  al 
distrito  de  Pastrana,  mientras  que  tal  como  yo  pro- 
pongo* sin  dejar  de  satisfacer  los  mismos  intereses, 
establece  una  vía  trasversal  de  grande  importancia, 
enlazando  las  carreteras  de  Masegoso  á Sacedon,  Ai- 
Madejo  á Guadalajara  y Tarancon  á La  Armuña,  y 
por  consiguiente,  sirve  para  establecer  rápida  y có- 
moda comunicación  entra  los  partidos  judiciales  de 
Cifuenfces,  Brihuega  y Pastrana. 

La  otra  proposición  de  ley  que  he  presentado  se 
refiere  á una  nueva  carretera  que  ponga  en  comuni- 
cación á la  capital  de  la  Alcarria  con  la  estación  del 
ierro-carril  más  inmediata  y de  más  fácil  acceso  para 
ponerse  en  relación  con  la  corte.  Aislada  completa- 
mente Brihuega  de  toda  comunicación  férrea;  perdida 
casi  la  esperanza,  por  causas  no  conocidas  ni  justifi- 
cadas, de  gozar  de  los  grandísimos  beneficios  con  que 
la  brindaba  la  concesión  dei  ferro-carril  directo  de 
Madrid  á Barcelona , al  parecer  olvidado , a pesar  de 
las  garantías  que  se  adoptaron  para  asegurar  su  rea- 
lización, justo  es  que  pretenda  obtener  las  más  mo- 
destas ventajas  que  alcanzará  con  este  pequeño  traza- 
do, que  acortará  en  una  buena  parte  el  tiempo  de  su 
comunicación  con  la  corte  y facilitará  la  salida  de  los 
productos,  lo  mismo  liácia  el  centro  que  hacia  Zara- 
goza y Cataluña. 

Por  estas  razones  ruego  al  Congreso  se  digne  to- 
mar en  consideración  estas  dos  proposiciones  mias;  y 
si  así  lo  hiciese,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  darlas  el 
curso  reglamentario.» 

Leídas  por  segunda  vez  dichas  proposiciones  de 
ley,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consi- 
deración. el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Las  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
.Comisión, 


EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio);  Señor  Presi- 
dente, la  había  pedido  para  hacer  un  ruego,  no  sé  si 
llamarle  ruego,  para  ejercitar  un  derecho  cerca  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien^no  veo  en  su 
banco,  porque  supongo  que  ocupaciones  perentorias 
se  lo  impedirán.  Es  de  tal  naturaleza  el  mego,  que 
casi  considero  indispensable  que  el  Sr.  Ministro  esté 
presente;  pero  como  el  Reglamento  no  permite  hacer- 
lo una  vez  que  se  entre  en  la  órden  del  día,  voy  á 
anunciarlo,  por  si  liega  todavía  en  tiempo  oportuno, 
porque  yo  no  quisiera  que  pasara  la  sesión  de  hoy 
quedándome  bajo  el  peso  de  una  acusación  gravísi- 
ma, tan  grave,  que  me  lia  hecho  olvidar  mi  estado  de 
salud  y faltar  á las  prescripciones  facultativas,  vi- 
niendo hoy  á defender  aquí  mi  honra,  maltratada  ayer 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  otra  Cá- 
mara sin  consideración  á que  yo  no  soy  Senador,  y 


que  aun  cuando  lo  hubiera  hecho  en  el  Congreso,  mí 
salud  no  me  permitía  venir  á defenderme. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  ayer  en  el 
Senado  que  en  el  tiempo  en  que  yo  tuve  la  honra  de 
desempeñar  la  cartera  de  Gobernación,  se  habla  lie— ^ 
gado  con  los  escándalos  electorales  hasta  publicar  en 
la  Gaceta , falseándole,  un  dictamen  del  Consejo  de  Es- 
tado. A todos  los  rasgos  de  buena  fe,  no  quiero  darles 
otra  calificación,  de  que  el  Sr.  Ministro  habla  dado 
pruebas  llevando  allí  esa  cuestión  en  ausencia  mia 
y sabiendo  mi  enfermedad,  añadió  el  de  no  citar  la 
Gaceta , el  de  no  citar  el  Ayuntamiento  y el  de  no 
ciarme  medio  ninguno  de  defensa.  Yo  no  sé  á esta  hora, 
Sres.  Diputados,  de  lo  que  se  trata,  yo  no  he  podido 
comprobar  nada,  yo  no  puedo  defenderme,  y venia  á 
decir  al  Sr,  Ministro  que  ya  que  no  lé  han  merecido 
consideración  ninguna  ni  mi  estado  ni  las  condlcío- 
nes  de  adversario  noble  y leal,  me  pusiera,  por  lo  mé- 
nos.  en  términos  de  defenderme,  y revelara  ese  secre- 
to, y dijera  en  qué  Gaceta  se  ha  publicado  ese  dictá- 
men,  de  qué  Ayuntamiento  se  trata,  á qué  expediente 
se  refiere,  y si  ese  expediente  está  en  el  Congreso,  yo 
le  veré  en  el  acto,  y si  no,  que  le  traiga  de  todos  mo- 
dos, para  que  si  resulta  que  hay  una  responsabilidad 
ministerial  en  ese  expediente,  se  hagan  venir  inme- 
diatamente las  cuartillas  que  se  remitieron  originales 
á la  Gaceta^  y se  pida  por  telégrafo  al  gobernador  á 
quien  corresponda,  la  Real  órden  original,  para  ver  si 
en  aquel  tiempo  se  ha  falseado  un  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  diciendo  que  proponía  la  confirmación 
de  una  suspensión  cuando  proponía  el  alzamiento. 

Para  que  podamos  discutir  aquí,  debo  economizar, 
Sr.  Presidente,  las  pocas  fuerzas  que  tengo,  y he  con- 
cluido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go de  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Además  de  que,  como  ha 
dicho  el  Sr.  Secretario,  la  Mesa  pondrá  de  oficio  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
ruego  del  Sr.  González,  si  el  Presidente,  como  cree, 
tiene  ocasión  de  verle  en  un  plazo  más  breve  que  aquel 
en  que  pueda  llegar  la  comunicación  oficial  á manos 
del  Sr*  Ministro,  tendrá  el  mayor  gusto  personalmen- 
te en  hacerle  saber  los  deseos  de  S,  S.:  porque  la  Mesa 
desea  guardar  á S.  S.  todo  género  de  consideraciones. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio}:  Agradezco  pro- 
fundamente la  manifestación  del  Sr.  Presidente,  y mí 
reconocimiento  será  eterno  porque  S,  S.  coopera  á mi 
defensa. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  la  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves.» 

Leida  la  correspondiente  al  número  i,  sobre  la 
del  distrito  de  Tarrasa,  provincia  de  Barcelona,  con 
relación  al  Sr.  D.  Pablo  Tumül  y Gomad  rán,  en  la  que 
el  TTibunal  declaraba  la  validez  del  acta  de  elección 
y que  se  acreditaba  la  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  ¿Se  admite  como 
Diputado  á D.  Pablo  Turüll  y Comadrán,  que  según 
esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita 
su  aptitud  legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamada  Diputa- 
do el  Sr*  Turull*(Vetó  la  sentencia  en  el  Apéndice 
cuaido  á este  piano*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación 
entre  España  é Italia.» 

Leido  diclio  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  nüm.  44 r sesión  del  íí  del  actual ),  dijo 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra*  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  ratificar-  el  tratado  de  comercio  y na- 
vegación entre  España  é Italia,  firmado  en  Roma  el 
dia  2 de  Junio  último.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  ratificación  del  tratado 
de  comercio  y navegación  entre  España  y Portugal*» 
Leído  el  expresado  dictámen  [Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  44,  sesión  del  íí  del  actual ),  y 
no  Habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el 
dia  Í2  de  Diciembre  de  1883*» 

El  Sr.  SECRETARIO  í Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  vau  á aprobar  definiti- 
vamente dos  proyectos  de  ley* » 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
voto  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  so- 
bre autorización  para  ratificar  el  tratado  de  comercio 
-y  navegación  celebrado  entre  España  é Italia.  (Vtoe 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  sé  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyec- 
to de  ley  sobre  autorización  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y 
Portugal*  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península* 

( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mira.  43,  se- 
sión del  ÍO  del  actual , y Diario  mtm * 44,  sesión  del  ÍL) 
El  Sr*  Perú gordo  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  segundo  turno  en  contra  de  la  totalidad  del  dic- 
támen. 

El  Sr*  FEROGORDO:  Señores  Diputados,  nuevo 
en  las  contiendas  del  Parlamento,  entro  en  ellas  con 


el  temor  natural  del  que  comprende  la  escasez  Je 
sus  merecimientos*  Ruégoos,  pues,  que  me  otorguéis 
vuestra  benevolencia,  porque  la  necesito.  Tengo  for- 
mal empeño  en  no  hacer  largo  este  discurso,  contri- 
buyendo al  aumento  del  natural  y justificado  can- 
sancio de  la  Cámara  y á retrasar  el  momento  de  fa- 
vo t ación  délas  autorizaciones  que  se  discuten.  Como 
sabéis  muy  bien,  Sres*  Diputados,  España  ha  sufrido 
en  Cuba  grandes  quebrantos  en  sus  fuerzas  vitales,  y 
el  patriotismo  aconseja  que  los  representantes  de  la 
Nación  acudamos  á remediar  ó á aminorar  los  males 
por  que  atraviesa  aquella  isla*  Los  errores  de  muchas 
gentes,  las  insensatas  ambiciones  de  no  pocos,  el  crf 
minad  apasionamiento  de  algunos,  llevaron  los  horro- 
res de  la  guerra  civil  á los  campos  y poblados  donde 
la  felicidad  existia.  Allí  tuvieron  ignorada  tumba  mu- 
chos millares  de  hijos  de  la  Patria;  allí  se  condumio- 
ron  inmensos  caudales  del  Erario  nacional  y la  Torta* 
na  dein contables  familias.  La  conmoción  que  la  gue- 
rra separatista  produjo  en  Cuba  desquició  por  com- 
pleto los  fundamentos  más  sólidos  de  su  prosperidad, 
trastornando  las  poderosas  fuentes  de  riqueza  que  allí 
se  desarrollaban.  Para  remediar  esos  males,  ó para 
aminorarlos  al  menos,  el  Gobierno  de  S.  M*  ha  pre- 
sentado el  proyecto  de  ley  de  autorizaciones  que  se 
discute. 

Yo  no  vengo  á hacer  oposición  á esc  proyecto,  no, 
porque  le  votaré,  cumpliendo,  al  hacerlo  así,  con  mi 
profunda  convicción  de  que  es  necesario  llevar  á Cnlm 
los  remedios  que  sus  males  necesitan,  y llevarlos  pron- 
to, porque  esos  males  se  agravan  de  dia  en  lia,  Claro 
es,  Sres*  Diputados,  que  desde  el  momento  en  que  es- 
toy resuelto  á votarle  por  más  que  me  baile  consu- 
miendo el  segundo  turno  en  contra,  indico  qne  no  me 
opongo  á su  totalidad;  ¿y  cómo  me  había  de  oponer, 
si  lo  que  yo  deseo  es  el  bien  de  España  y el  bien  de 
Cuba?  Pero  sí  voy  á demostrar  que  algo  más  de  lo  que 
se  ofrece  en  esas  autorizaciones  podría  darse  á Cuba 
dentro  de  los  sentimientos  que  abriga  el  Gobierno 
de  S.  M.,  y de  los  cuales  tenemos  pruebas,  tanto  los 
Diputados  cubanos  como  los  de  la  Península*  En  las  au- 
torizaciones se  habla  de  que  el  Estado  va  á comprar 
en  la  isla  de  Cuba,  para  surtir  las  fábricas  nacionales, 
el  tabaco  de  que  hasta  ahora  se  venía  surtiendo  en  loa 
mercados  de  los  Estados-Unidos,  principalmente  en 
Virginia  y Kentuky;  y como  quiera  que  esto  lo  hade 
hacer  el  Gobierno  con  la  mayor  premura,  señalando  el 
más  breve  plazo  para  Las  subastas  que  se  mencionan 
en  el  proyecto,  me  atrevo  á hacer  algunas  indicaciones 
que  conduzcan  al  mejor  éxito,  por  lo  que  respecta  á la 
planta  del  tabaco  y á la  riqueza  que  representa  Cuba, 
Es  muy  común  que  esas  subastas  se  hagan  para  gran- 
des cantidades  de  tabaco,  lo  cual  por  sí  solo  repre- 
senta un  monopolio  en  favor  de  los  contratistas  que 
tienen  grandes  capitales;  pero  como  esto  acaso  no 
produzca  en  Cuba  los  buenos  resultados  que  son  de 
desear,  yo  creo  que  las  subastas  debían  hacerse  en  lo- 
tes, por  ejemplo,  de  1*000  quintales,  áfin  de  dar  faci- 
lidades á muchos  especuladores  de  tabaco  de  los  que 
se  llaman  vegueros,  para  que  concurran  álas  subastas. 

De  esta  manera  el  Estado  conseguirá  ventajasen 
los  precios  y estimulará  la  concurrencia  de  ios  que 
no  disponen  de  grandes  capitales;  y esto  sin  contar 
con  que  los  fumadores  ganarían  mucho  con  esta  es- 
pecie de  competencia  en  las  subastas,  porque  claro  es 
que  la  concurrencia,  además  de  abaratar  el  género, 
sirve  para  que  se  mejoren  los  productos*  Todos  estos 
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beneficios  resultarían  ele  hacer  las  subastas  por  lotes 
de  1 0 0 0 quíntales,  en  vez  de  realizarlas  en  totalidad. 
ó sea  en  grandes  cantidades,  corno  ahora  sucede. 

La  trascendencia  y la  importancia  que  estas  me- 
didas han  de  llevar  a la  segunda  producción  en  im- 
portancia de  la  isla  de  Cuba  saltan  á la  vista,  y mu- 
cho  más  si  se  considera  que  de  30  millones  de  libras 
de  tabaco,  que  es  lo  que  se  calcula  que  se  consume 
eala  Península,  solo  el  80  por  100  procede  de  la  isla 
de  Cuba,  y el  70  por  100  restante  se  adquiere  en  mer- 
cados extranjeros.  Hay,  sin  embargo,  una  clase  de  ta- 
baco bastante  inferior,  que  por  sus  condiciones  espe- 
ciales no  podrá  acaso  sustituirse  con  el  tabaco  de 
Cuba,  y es  el  tabaco  que  se  destina  al  picado  para  las 
pipas,  y el  que  se  llama  brevas;  poro  ese  tabaco  bien 
puede  el  Gobierno  comprarlo  en  los  mercados  extran- 
jeros, dejando  para  Cuba  la  gran  cantidad  de  30  mi- 
llones de  libras,  con  lo  cual  se  dará  un  gran  paso  en 
favor  del  mejoramiento  de  esa  riqueza  tan  considera- 
ble que  tenemos  dentro  de  casa  y que  hasta  ahora  se 
menospreciaba,  yendo  á adquirir  el  tabaco  á otros 
países  y siguiendo  un  procedimiento  contrario  al  que 
esos  países,  siguen  en  casos  análogos. 

Otra  importante  modificación  que  se  establece  en 
las  autorizaciones  con  beneplácito  de  todos  y con  ven- 
taja para  los  intereses  nacionales,  6 sea  para  la  agri- 
cultura de  Guba,  es  la  que  consiste  en  facilitar  la  in- 
troducción en  la  Península  de  la  rica  hoja  del  tabaco 
cubano  para  formar  aquí  depósitos  de  ese  producto. 
Esto  tiene  realmente  verdadera  importancia.  No  puede 
pretenderse  que  queden  indotados  los  presupuestos  de 
Cuba  y la  Península;  pero  los  crecidos  derechos  que 
boy  paga  el  tabaco  á su  introducción  en  la  Península, 
podrían  reducirse  próximamente  á la  mitad. 

Si  esto,  por  de  pronto,  señala  una  merma  en  la 
percepción  de  derechos,  como  quiera  que  el  consu- 
mo, al  abaratar  el  artículo  ha  de  aumentar  nece- 
sariamente, claro  está  que  al  fin  del  año  las  rentas 
han  de  ganar  por  el  grande  aumento  que  deberán  te- 
ner esas  mismas,  efecto  dé  la  mayor  introducción  del 
tabaco  que  se  ha  de  hacer.  De  manera  que  esta  es 
una  importante  ventaja  que  va  á resultar  para  lodos; 
para  los  productores  y para  la  industria  del  tabaco, 
y á la  vez  para  el  Tesoro  nacional. 

Que  se  hace  necesario  fomentar  la  industria  y la 
producción  del  tabaco,  bien  demostrado  está,  y á po- 
cas indicaciones  que  se  hagan,  elCongreso  se  enterará 
perfectamente  de  la  importancia  que  esta  reforma 
tiene.  Baste  saber  que  el  tabaco  en  las  seis  provincias 
cubanas  representa  una  grandísima  importancia,  no 
ya  solo  á s\i  agricultura,  que  está  considerada  con 
justicia  como  el  segundo  ramo  de  su  riqueza,  sino 
porque  la  industria  del  tabaco  ocupa  muchísimos  ca- 
pitales, muchísimos  miles  de  brazos,  ó sea  der  perso- 
nas que  se  dedican  á su  cultivo  y al  torcido  ó labrado 
del  mismo;  pero  principalmente  en  las  tres  provin- 
cias orientales,  á las  que  encabeza  Pinar  del  Rio,  Para 
ellas  es  incuestionable  las  ventajas  que  ha  de  reportar 
esa  nueva  facultad;  igualmente  que  á las  otras  tres 
provincias  de  la  isla.  En  todas  ellas  la  industria  está 
sumamente  desarrollada,  si  bien  diremos  mejor,  es- 
taba desarrollada,  porque  los  últimos  acontecimientos 
funestos  de  diez  años  á la  fecha,  á la  vez  que  han  em- 
pobrecido ese  ramo  de  riqueza  como  todos  los  de  la 
isla,  han  ido  á aumentar  el  bienestar  y la  riqueza  de 
otros  paises,  especialmente  de  los  Estados-Unidos,  en 
cuyo  país,  con  ocasión  de  nuestra  decadencia  por 


nuestros  trabajadores,  por  los  industriales  del  tabaco 
se  han  levantado  fábricas  de  mucha  importancia,  y 
citaré  como  ejemplo  la  ciudad  de  Gayo-Hueso,  esa 
ci  uda  d am  erica  na  m ás  c ere  ana  á 1 as  co  s ta  s e u bañas ¡ 
y á la  vez  nido  de  la  piratería  contra  la  isla  de  Cuba, 
que  desde  diez  años  á la  fecha  ha  aumentado  tanto 
su  importancia  por  la  industria  del  tabaco,  desgaján- 
dose esa  importancia  de  nuestra  riqueza,  que  en  los 
diez  años  citados  ha  aumentado  en  dos  terceras  par- 
tes su  población,  casi  única  y exclusivamente  debido 
á nuestro  empobrecimiento;  es  decir,  se  ha  vestido 
con  nuestros  rotos  vestidos,  ó sea  con  el  desgaje  ele 
nuestra  riqueza,  traído  por  tantos  males  que  Lodos  sa- 
bemos y lamentamos.  De  manera  que,  si  se  logra  que 
los  depósitos  vengan  á la  Península,  como  en  el  pro- 
yecto de  autorización  se  dice,  contendremos  esa  in- 
migración tan  alármente  que  se  nos  va  de  casa  cuan 
do  la  necesitamos,  y se  van  á enriquecer  otros  países, 
y acaso  á enriquecer  el  elemento  de  perturbación 
contra  nosotros,  no  ya  solo  en  la  riqueza  pública,  sino 
en  algo  más  que  se  relaciona  con  ella,  es  decir,  la  in- 
tegridad de  la  Patria.  De  manera  que  eso  demuestra 
que  cuando  Cayo-Hueso  lia  aumentado  en  dos  terce- 
ras partes  su  población,  y ha  sido  muy  principalmente 
debido  á la  emigración  cubana,  ya  veremos  cuánto 
importa,  repito,  que  robustezcamos  en  nuestra  Patria, 
en  la  Península  y en  Cuba,  la  industria  del  tabaco  en 
todas  sus  manifestaciones,  empezando  por  la  produc- 
ción, esto  es.  por  la  agricultura,  y concluyendo  por 
el  labrado  y demás  operaciones  que  del  tabaco  se  de- 
rivan. 

Que  es  de  grande  importancia  la  resolución  to- 
rnada por  la  Comisión  en  el  proyecto  de  autorizacio- 
nes, quedará  demostrado  si  nos  fijamos  en  lo  que  ha- 
cen los  Estados-Unidos,  por  ejemplo,  y en  Alemania, 
que  tiene  bastante  desarrolladas  estas  industrias. 

Muchos  creen  todavía  que  los  Estados-Unidos  son 
libre-cambistas  á todo  trapo,  y es  lo  cierto  que  no  lo. 
son  en  aquello  que  les  conviene  sostener  la  protec- 
ción, y en  eso  proceden  perfectamente.  Lo  que  hace 
falta  es  que  nosotros  los  imitemos,  porque  así  habre- 
mos protegido  mejor  nuestros  propios  intereses,  y no 
]os  despilfarraremos  hasta  el  punto  de  abrir  la  mano 
para  que  otros,  más  atentos  que  nosotros  á lo  que  pue- 
de convenirles,  saquen  partido  de  nuestra  imprevi- 
sión, Los  Estados-Unidos,  para  proteger  la  industria 
del  torcido  del  tabaco,  recargan  enormemente  los  de- 
rechos de  importación  de  la  rama  que  procede  de 
Guba,  que  es  donde  hay  las  clases  mejores  conocidas. 
Hasta  tal  punto  recargan  los  Estados-Unidos  la  rama 
del  tabaco  de  Cuba,  que  el  derecho  de  importación 
en  los  Estados-Unidos  consiste  en  35  pesos  en  oro  por 
quintal  para  la  rama  ele  las  clases  inferiores,  y 75 
pesos  por  quintal  también  en  oro  para  las  clases  su- 
periores. De  esa  manera,  dificultando  la  entrada  de  la 
rama  extranjera,  aprovecha  la  que  le  es  propia,  y do 
facilitando  la  introducción  del  tabaco  labrado,  protege 
la  industria  del  torcido,  como  con  efecto  se  propone 
hacerlo,  y lo  consigue,  apelando  al  medio  que  acabo 
de indicar.  Por, eso,  en  efecto,  ha  llegado  esta  indus- 
tria en  los  Estados-Unidos  á un  grado  de  prosperidad 
verdaderamente  notable. 

Que  se  labre  mucho  ó poco  tabaco  en  Cuba,  no 
parece  tampoco  de  pequeña  importancia;  porque  su- 
poniendo que  en  Guba  se  exportan  anualmente,  como 
está  calculado,  100.000  quintales  de  tabaco  en  rama, 
si  fuera  posible  labrar  esos  IGü.OQQ  quintales  dentro 
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de  la  misma  isla,  calculando  en  250  pesos  la  manu- 
factura de  cada  quintal,  resultada  de  labrarse  ó no 
labrarse  en  Cuba  esos  100.000  quintales , una  diferen- 
cia de  25  millones  de  pesos.  Bien  conozco  que  tampo- 
co se  debe  cerrar  la  puerta  á la  extracción  de  la  rama; 
no,  debe  estar  abierta  para  que  el  que  necesite  la  rama 
se  la  lleve;  pero  debe  proteger  el  Gobierno  muy  cui- 
dadosamente el  labrado,  porque  repito  que  representa 
muchísima  importancia  para  la  industria  y para  los 
capitales  empleados  en  muchas  y muy  grandes  fá- 
bricas que  ó se  ven  cerradas  ó muy  cercanas  á la 
ruina. 

Creo,  pues,  que  con  la  facilidad  de  poner  depósi- 
tos de  tabaco  en  rama  y labrado  en  la  Península,  se 
habrá  conseguido  mucho  para  contener  y para  com- 
batir esa  decadencia  en  que  hoy  se  halla  la  industria 
referida. 

También  señalo  como  de  muy  grande  importan- 
cia para  todos  estos  asuntos  relativos  al  tabaco,  la  ne- 
cesidad imperiosa  que  se  siente  de  proteger  esta  in- 
dustria por  medio  de  tratados  con  países  que  se  hallen 
en  relaciones  con  España;  es  decir,  abrir  nuevos  y bue- 
nos mercados  para  la  producción  nacional;  pero  veo 
con  satis  facción  que  también  esa  importante  mejora 
se  significa  é indica  en  el  dictámen  de  la  Comisión 
que  deberá  hacerse  en  las  autorizaciones  que  se  dis- 
cuten. 

El  mercado  de  los  Estados-Unidos,  á todos  ocurre 
que  es  uno  de  los  primeros  á que  debe  atenderse.  Imi- 
témosle también  en  esto.  Hace  poco  tiempo,  hace  po- 
cos meses  que  los  Estados-Unidos  acaban  de  hacer  un 
tratado  de  comercio  con  la  República  mejicana  al 
efecto  de  admitir  libremente  en  sus  puertos  el  azúcar 
y el  tabaco:  y el  no  ponernos  nosotros  á la  par  de  esas 
ventajas  obtenidas  por  otro  país  extranjero,  dice  bien 
claramente  cuál  sería  la  situación  de  nuestras  prin- 
cipales producciones  de  Cuba,  Los  Estados-Unidos  es 
el  gran  mercado  que  la  isla  de  Cuba  tiene;  y si  se  nos 
cierra,  como  parece  indicado  por  el  tratado  concluido 
con  la  República  mejicana,  vendremos  a quedar  en 
una  absoluta  pobreza,  por  lo  cual  yo  entiendo  que  im- 
periosamente se  necesita  acudir  á contratar  con  los 
Estados-Unidos,  sin  perjuicio  de  hacerlo  con  otros 
países,  para  ver  de  ponernos  al  nivel  de  la  Nación  más 
favorecida. 

Según  los  datos  publicados  por-  el  Gobierno  de 
Washington,  en  el  año  económico  que  terminó  en  SO 
de  Junio  de  i 883,  la  isla  de  Cuba  importó  de  los  Es- 
tados-Unidos por  valor  de  17  millones  y medio  de 
duros,  y se  exportó  procedente  de  Cuba  un  valor  de 
6 9 millones  y pico  de  pesos,  haciendo  el  valor  total 
de  esas  operaciones  mercantiles  una  cifra  de  87  mi- 
llones de  duros  con  muy  pequeña  diferencia.  Pues  si 
no  acudimos  pronto,  como  he  dicho,  con  un  tratado 
que  nos  ponga  en  condiciones  ventajosas  respecto  del 
otro  país  que  acabo  de  citar,  todas  estas  cifras  de  mu- 
cha importancia  vendrán  abajo,  porque  si  el  tabaco  y 
el  azúcar  de  procedencia  mejicana  entran  libremente 
en  los  Estados-Unidos,  disminuirá  ciertamente,  caso 
de  que  no  se  extinga  en  absoluto,  la  exportación,  de 
tan  valiosos  frutos  de  la  isla  de  Cuba. 

En  las  ciases  de  tabaco  especialmente  no  debemos 
temer  la  competencia  respecto  á calidad,  no  obstante 
que  de  los  tabacos  conocidos,  después  del  de  Coba, 
posible  es  que  el  de  los  Estados-Unidos  mejicanos  sea 
el  que  se  halle  más  próximo  por  sus  buenas  condicio- 
nes. Esta  Nación,  atenta  á esa  riqueza  cuya  protec- 


ción á la  nuestra  estamos  discutiendo  nosotros  ahora 
está  reclutando  gente,  y esto  es  muy  alarmante  en 
la  isla  de  Cuba.  Allí  hay  agentes  que  van  incitando  á 
los  vegueros,  á esos  pobres  trabajadores  de  la  isla  de 
Cuba,  hoy  pobres  y ayer  en  una  situación  próspera  y 
relativamente  feliz. 

En  el  mes  de  Mayo  último,  en  una  sola  expedición 
salieron  72  familias  de  la  isla  de  Cuba,  que  fueron 
llevadas  á Méjico  para  mejorar  las  condiciones  de  su 
tabaco.  Causa  tristeza  decirlo:  72  familias  que  huían 
de  la  miseria,  que  dejaban  sus  casas,  qué  abandona- 
ban sus  hogares  para  ir  á llevar  su  industria  á una 
Nación  extraña,  abandonando  la  Patria  que  les  víó 
nacer,  para  ir  á un  país  extraño  á enseñarles  la  mane- 
ra de  mejorar  los  productos  de  su  suelo,  con  despres- 
tigio  y con  desventaja  para  nosotros.  Esta  es  otra  ra- 
zón poderosa  de  cuán  necesario  es  que  con  una  aten- 
ción muy  exquisita,  la  Comisión  primero  y el  Gobier- 
no después,  atiendan  á evitar  esos  grandes  males  que 
se  lamentan,  á ese  de sgaj amiento  de  nuestra  pobla- 
ción insular  y de  la  riqueza  nacional  unida  á ella. 

Gomo  dije  al  principio  que  no  deseaba  prolongar 
mucho  esta  discusión,  voy,  digámoslo  así,  indicando 
á grandes  rasgos  las  cuestiones,  y no  creo  necesario 
detenerme  más  en  este  punto,  porque  veo  que  la  Co- 
misión y el  Gobierno  han  comprendido  su  grande  im- 
portancia, cuando  en  el  proyecto  de  autorizaciones 
así  lo  expresan.  Y voy  ahora  á la  última  parte  de  mis 
indicaciones,  algo  más  importante  que  las  otras,  si 
bien  todas  lo  son  bastante. 

No  es  solamente,  Sres.  Diputados,  por  las  causas 
que  he  citado,  por  las  que  la  riqueza  de  Cuba,  espe- 
cialmente en  su  representación  del  tabaco,  se  encuen- 
tra en  el  gran  abatimiento  que  se  halla.  Hay  oira 
causa  poderosa,  de  muy  grandísima  importancia,  lu 
cual  voy  á tocar  con  todo  cuidado,  con  todo  patrio- 
tismo, con  todo  el  amor  que  tengo  á ambas  Antillas, 
á Puerto-Rico  y á Cuba. 

Al  indicar  ésto,  seguramente  habrán  comprendido 
los  Sres.  Diputados  que  voy  á referirme  á la  introduc- 
ción en  Cuba  del  tabaco  de  Puerto-Rico,  que  está  tole- 
rada por  un  decreto  con  el  carácter  de  provisional, 
pero  que  sin  embargo  viene  surtiendo  sus  efectos 
desde  20  de  Mayo  de  1377,  en  que  fué  dictado  por  el 
dignísimo  general  Si\  Jovellar,  á la  sazón  gobernador 
de  Cuba,  impulsado  á hacerlo  Indudablemente  por  un 
sentimiento  de  patriotismo  y un  buen  deseo  que  no 
pongo  en  duda,  ni  debemos  poner  en  duda  los  que  del 
asunto  nos  ocupamos.  Debió  parecer  que  era  conve- 
niente para  la  propiedad  de  la  isla  hermana,  de  Puerto- 
Rico,  dictar  el  decreto  á que  me  he  referido,  y pode- 
rosas razones  abonarían  esta  disposición  de  la  autori- 
dad superior  de  Cuba,  cuando  el  decreto  se  dió;  pero 
bien  pronto  empezó  á notarse  que  no  era  bueno  todo 
lo  que  el  decreto  contenía,  porque  á la  sombra  de  él,  y 
haciendo  lo  que  podemos  llamar  negocios  inmorales, 
algunos  desalmados  contrabandistas,  sin  mirar  el  per- 
juicio que  ocasionaban  á la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba 
y sin  mejorar  por  ello  la  de  su  hermana  Puerto-Rico, 
empezaron  á hacer  up  gran  contrabando  de  tabaco  do 
otros  puntos,  introduciéndolo  en  Cuba  á la  sombra, 
como  he  dicho,  de  la  disposición  citada,  para  realizar 
pingües  negocios,  no  ciertamente  para  mejorar  con 
ellos  la  situación  de  Puerto-Rico. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  un  mo- 
mento esta  discusión. 


NÚMERO  45. 
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gl.gr,  PRESIDENTE:  Habiendo  llegado  la  hora 
¿e  que  la  0 omisión  nom Irada  para  llevar  el  mensaje 
á S*  M-  vaya  ¿ cumplir  este : encargo,  se  va  ú leer  la 
lista  de  los  Sres*  Diputados  nombrados  al  efecto;» 

Leída  la  lista  por  el  Sr.  Secretario  Conde  ele  Sa- 
llen, decía  así: 

Exorno-  Sr,  Conde  de  Toreno,  Presidente. 

IX  José  de  Reina. 

D-  Alberto  Rosch. 

IX  Ecequiel  Ordoñez. 

IX  Adolfo  Me  re  lies, 

D.  Alejandro  González  Olivares* 

IX  José  de  Cadenas. 

Marqués  de  Trives* 

D.  Justo  Martin  Lunas. 

IX  Sebastian  Carrasco. 

D.  José  de  Bonilla. 

IX  Genaro  de  Dios  Sánchez. 

D.  Juan  Bautista  Neira. 

Marqués  de  Húelyes* 

D.  Ramón  Rebellón. 

D.  Benigno  Alvarez  Bugalla!, 

D-  Elias  López  y González, 

D,  Antonio  Yitórica  y Murga* 

D.  Vicente  Qrtí  BrulL 
Marqués  de  Ahumada. 

D,  Indalecio  Abril* 

D,  Félix  González  Garhalleda* 

D.  Francisco  Fernandez  Henos  tro  sa, 

0.  Celedonio  Miguel  Gómez. 

D.  Antonio  Camacho  del  R iver  o. 

Señores  Secretarios. 

Conde  de  Sallen!, 

D.  Alberto  Gamps* 

Marqués  de  Gol  coerro  tea, 

D*  Benigno  Qniroga  López  Ballesteros. 

Suplentes. 

D.  Julián  Esteban  Infantes, 

D.  Manuel  Gavin, 

D.  Ramón  Lacadena* 

D,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Ü,  Enrique  Pérez  Hernández; 

IX  Aureliano  Linares  Rivas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  marcha  en 
este  momento  á;  cumplir  su  encargo. 


Ocupando  la  silla  presidencial,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Conti- 
núa la  discusión  pendiente.  El  Sr.  Perogordo  conti- 
núa en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr*  PEROGORDO:  Al  citar  el  decreto  dictado 
por  el  dignísimo  señor  general  Jovellar,  dije  que  era 
de  20  de  Mayo  de  1877,  siendo  de  28  de  Mayo;  y aun- 
que es  cierto  que  para  la  verdad  histórica  tiene  im- 
portancia* no  la  tiene  para  los  efectos  tan  desastrosos 
que  en  Cuba  ha  producido;  pero  bueno  es  que  quede 
anotado*  Después  de  algún  tiempo  de  estar  en  prác- 
tica en  Cuba  la  disposición  citada,  los  resultados  que 
produjo*  contrarios  al  pensamiento  dol  legislador,  hi- 


cieron ver  que  era  necesario  suspender  los  efectos  del 
decreto,  y asi  se  acordó,  quedando  sin  efecto  la  fa- 
cultad de  introducir  tabaco  de  Puerto-Rico  en  la  isla 
hermana  de  Cuba.  En  los  pocos  meses  que  este  acuer- 
do se  mantuvo,  el  movimiento  ventajoso  á la  riqueza 
de  Cuba  se  vi  ó renacer,  después  de  haber  caído  de  una 
manera  tan  alarmante,  que  habia  hecho  nacer  en  la 
autoridad  superior  de  la  isla  el  deseo  de  suspender  la 
introducción  de  tabaco  de  Puerto-Rico. 

Pero  andando  el  tiempo,  no  mucho  después  de  ha- 
ber sido  suspendidos  los  efectos  del  decreto,  acaso  por 
gestiones  extrañas,  pero  siempre  por  los  leales  deseos 
de  la  autoridad  que  podía  acordarlo,  sé  volvió  nue- 
vamente al  cumplimiento  del  funesto  decreto  citado: 
de  nuevo  se  puso  vigente  la  facultad  de  introducir  el 
tabaco  de  Puerto- Rico,  poniendo  en  vigor  todos  sus 
artículos.  Desde  entonces,  y esto  hace  ya  bastantes 
años,  se  viene  haciendo  en  Griba  la  introducción  del 
tabaco  llamado  de  Puerto-Rico.  Vanos  han  sido  hasta 
ahora  los  clamores  de  la  riqueza  de  ambas  Antillas, 
herida  por  esa  disposición  superior,  y en  vano  tam- 
bién que  se  haya  demostrado  que  no  es  conveniente 
la  continuación  de  la  franquicia;  que  ella  debe  ce- 
sar sí  hemos  de  hacer  un  beneficio  grandísimo  á la 
isla  de  Cuba  sin  perjudicar  por  ello  á Puerto-Rico, 
por  cuya  isla  y por  cuyos  intereses,  bien  lo  sabe  un 
gran  número  ó el  mayor  número  de  habitantes  de 
ella,  vengo  haciendo  una  propaganda  y una  defensa 
continúa;  y por  tanto,  no  puedo  prestarme  y no  me 
presto  á defender  una  cosa  que  pudiera  redundar  en 
menoscabo  de  la  isla  hermana  de  Puerto-Rico,  á la 
que  como  posesión,  como  pertenencia,  como  provin- 
cia española,  la  tengo  igual  cariño,  igual  deseo  de  su 
bienestar  y prosperidad  que  por  la  grande  An  tilla 
siento.  Pero  por  lo  mismo  que  no  se  favorecen  los  in- 
tereses de  Puerto-Rico  con  ese  decreto,  y se  perjudi- 
can grandemente  los  de  Cuba,  yo  llamo  la  atención 
del  Gobierno  y de  la  Comisión  para  que  atiendan  á 
las  observaciones  y á las  quejas  que  sobre  ese  decreto 
se  vienen  haciendo,  y respecto  al  cual  he  de  hacer 
algunas  indicaciones  que  demostrarán  que  esa  supe- 
rior disposición,  no  debe  continuar,  so  pena  de  que  se 
quiéran  favorecer  las  malas  artes  y que  prosperen 
los  contrabandistas,  los  judíos  de  la  Edad  Moderna, 
hasta  que  so  presente  un  nuevo  Jesucristo  y los 
arroje  del  templo,  ó sea,  un  Gobierno  patriota  que 
haga  desaparecer  ese  decreto,  y con  él  esos  modernos 
judíos  que  se  enriquecen  á costa  de  la  Nación.  El  de- 
creto no  favorece  solamente  á los  contrabandistas, 
pues  favorece  también  á los  intereses  extranjeros,  fa- 
vorece á los  tabacos  de  Virginia,  Santo  Domingo, 
Haití,  Venezuela  y otros  puntos  más;  es  decir,  no  á 
la  Patria,  sino  á los  intereses  extraños  á ella. 

Se  calcula  con  muy  buenos  datos  que  el  tabaco 
legítimo  que  sale  de  Puerto-Rico  para  Cuba  es  de 
unos  8.000  quíntales  ó 3.000  tercios*  Esa  cantidad, 
claro  está  que  si  fuera  sola,  en  nada  podía  perjudicar 
al  tabaco  de  Cuba,  y poco,  en  realidad,  favorece  á la 
agricultura  de  la  pequeña  Antilla.  La  producción  de 
la  pequeña  An  tilla,  según  datos  que  tengo*  está  cal- 
culada en  50*000  quíntales  anuales:  el  detalle  de 
los  departamentos  que  lo  producen,  yo  le  tengo,  pero 
no  le  doy,  en  gracia  á la  brevedad;  baste  saber  que 
hace  en  total  50*000  quintales.  Voy  á dar  los  datos 
de  la  extracción  que  oficialmente  aparece  hecha  de 
Puerto-Rico  para  Cuba. 

Acabamos  de  decir  que  la  producción  total  de 
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Puerto-Rico  es  cíe  50,000  quintales.  Pues  bien;  en  un 
año  fueron  contratados  allí  para  las  fábricas  dé  la  Pe- 
nínsula 3 9.000  quintales,  y se  exportaron  en  el  mis- 
mo año  para  Cuba  otros  50.000  quintales;  es  decir 
que  solo  en  esas  dos  partidas  excedió  en  39.000  quin- 
tales de  tabaco  lo  salido  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
más  de  lo  que  la  isla  en  verdad  habla  producido.  Si 
calculamos  como  debemos  calcular  lo  que  en  el  año 
á que  me  redero,  se  consumió  en  la  isla  y lo  que  se 
exportó  para  Alemania  y otros  puntos,  por  casas  que 
están  dedicadas  á ese  comercio,  podemos  decir,  sin 
pecar  de  exagerados,  que  entre  el  consumo  hecho  en 
la  isla  y las  extracciones  realizadas  para  los  mercados 
extranjeros  liabia  otros  80.000  quintales;  resultando 
de  esas  partidas  enumeradas  un  total  de  169.000 
quintales  que  aparecen  haber  salido  en  un  año  de 
Puerto-Rico. 

Siendo  así,  como  queda  demostrado  con  datos  sin 
exageración  tomados,  que  son  50.000  quintales  los 
que  la  isla  de  Puerto-Rico  produce,  y 169.000  quin- 
tales  los  negociados,  resulta  un  excedente  de  119.000 
quintales,  que  han  ido  en  gran  parte  á hacer  la  com- 
petencia al  tabaco  de  Cuba  y á favorecer  los  intere- 
ses de  los  especuladores  de  mala  ley  y de  los  países 
extranjeros. 

No  solamente  esa  cantidad  tan  enorme  de  contra- 
bando hace  ver  el  inconveniente  de  que  el  decreto 
subsista,  sino  que  como  ese  tabaco  es  de  mala  calidad, 
perjudica  aL  crédito  que  de  antiguo  y con  justicia 
tiene  el  tabaco  de  Cuba,  especialmente  el  que  se  pro- 
duce en  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  conocido  con 
el  nombre  de  Vuelta  de  Abajo.  Los  especuladores, 
para  dar  al  tabaco- carácter  nacional,  le  llevan  á Cuba 
como  producto  de  Puerto-Rico,  y una  vez  allí,  lo 
reexportan;  pero  como  ese  tabaco  es  malo,  porque  no 
es  el  que  se  produce  en  Cuba,  y el  que  envían  es  peor 
que  el  nacional,  los  mercados  que  lo  reciben  se  que- 
jan de  su  mala  calidad,  y por  consiguiente,  esto  per- 
judica ai  crédito  de  la  rica  planta  cubana;  porque  es 
claro,  los  compradores  dicen  con  apariencias  de  jus- 
ticia: el  tabaco  de  Cuba,  que  antes  era  bueno,  ahora 
es  malo. 

Hay  más:  aun  para  el  tabaco  torcido  se  mezcla 
la  clase  de  tabaco  extranjero,  que  como  es  más  bara- 
to, produce  más  utilidad,  y nunca  falta  quien  aborde 
esos  malos  negocios,  y se  vende  como  de  Cuba  lo  que 
está  mistificado,  y cuántos  fumadores  creerán  cuan- 
do dicen:  ¡ya  el  tabaco  de  Cuba  es  malol  creyendo  que 
éste  ha  perdido  su  envidiada  calidad,  cuando  real- 
mente el  que  consumen  no  será  de  allí,  aunque  ten- 
ga la  marca,  sino  de  Santo  Domingo,  Venezuela  y 
otros  países,  de  donde  los  malos  especuladores  lo  lle- 
van á Cuba. 

Quedaf  pues,  demostrada  la  gran  necesidad  en 
que  nos  hallamos  de  llamar  La  atención  del  Gobier- 
no sobre  este  hecho;  hecho  que  no  se  ignora  en  las 
esferas  oficiales,  y sobre  el  que  han  representado  di- 
ferentes veces  Los  grandes  industriales  y labradores 
de  la  isla  de  Cuba,  pues  en  mi  poder  tengo  copia  de 
las  varias  exposiciones  que.  sin  resultado  favorable 
hasta  ahora,  han  dirigido  de  algunos  añosa  esta  par- 
te al  Gobierno  de  8.  M.  importantes  corporaciones  de 
la  isla.  Recuerdo  que  á una  de  las  exposiciones  cita- 
das, y que  está  suscrita  por  grandes  agrupaciones  de 
la  Vuelta  Abajo,  dirigida  á otro  Gobierno  anterior  al 
actual,  se  contestó  con  fecha  24  de  Diciembre  del  año 
pasado,  es  decir,  el  dia  de  la  Nochebuena,  que  no  po- 


dían ser  atendidos  sus  deseos.  [Vaya  un  aguinaldo 
que  se  mandaba  á los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba 
negando  las  justas  peticiones  que  hacían!  No  creo  yo 
que  hubiera  sarcasmo  en  escoger  esa  fecha,  porque 
tengo  la  convicción  de  que  todos  los  Gobiernos  son 
buenos  en  cuanto  se  r eñe  re  á defender  cuanto  es ‘pa- 
triótico y digno;  pero  ¡triste  fecha  fué  por  tan  triste 
resultado! 

Más  recientemente,  aquellos  leales  y hoy  empo- 
brecidos habitantes  han  hecho  oir  nuevos  lamentos 
por  medio  de  nuevas  exposiciones.  Al  Ministerio  de 
Ultramar  entiendo  que  ha  llegado  recientemente  al- 
guno de  esos  documentos,  en  los  que  se  exhala  el  do- 
lor y las  vivísimas  angustias  que  en  su  pecho  sienten 
aquellos  habitantes.  Yo  deseo  que  para  bien  de  todos, 
que  para  bien  de  aquellas  empobrecidas  provincias! 
que  fueron  tan  ricas  en  épocas  no  lejanas,  y que  hoy 
se  hallan  en  situación  tan  aflictiva,  que  tantos  sacri- 
ficios han  hecho  durante  la  pasada  época  de  la  gue- 
rra y en  todas  las  ocasiones  en  que  la  Patria  las  ha 
buscado,  el  Gobierno  de  §.  M.  atenderá  las  quejas  de 
los  firmantes  de  la  exposición,  que  no  piden  privile- 
gios, que,  no  piden  nada  que  perjudique  ala  isla  do 
Puerto-Rico,  á la  que  yo  por  mi  parte  tengo  tanto 
amor  como  puedo  tener  á la  isla  de  Cuba,  aunque  no 
represento  á Puerto-Rico,  pero  es  provincia  española 
y provincia  leal,  y eso  me  basta  para  tener  vivísi- 
mo interés  por  ella,  como  si  yo  hubiera  nacido  en 
Puerto-Rico,' porque  la  Patria  es  una,  y ante  la  consi- 
deración def  interés  que  todos  debemos  tener  por 
cuanto  se  refiere  ála  Patria,  todos  sentimos  el  mismo 
deseo  y el  mismo  entusiasmo. 

Hechas  estas  indicaciones,  voy  á terminar  las  con- 
sideraciones que  estoy  haciendo,  dando  las  gracias  al 
Congreso  por  la  tolerancia  que  ha  tenido  al  oir  mis 
mal  expuestas  observaciones,  y deseando  que  la  Co- 
misión y el  Gobierno  atiendan,  como  seguramente 
atenderán,  osos  intereses,  y hermanen  los  de  araba* 
Antillas,  porque  yo  tengo  la  seguridad  de  que  al  echar 
abajo  el  decreto  de  28  de  Mayo  de  1877,  no  se  perju- 
dican los  intereses  de  Puerto-Rico;  los  tínicos  que  s* 
perjudicarían  son  los  intereses  extranjeros  y los  de 
los  contrabandistas,  pero  favoreciendo  al  mismo  tiem- 
po los  intereses  nacionales.  He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez}:  El  señoi 
Por  rúa,  como  individuo  de  la  Comisión,  tiene  la  pala- 
bra en  pró. 

El  Sr,  PORRÚA:  Si  la  Comisión  no  temiera  apa- 
recer descortés  con  mi  amigo  el  Sr.  Perogordo,  aho- 
rrarla á los  Sres.  Diputados  la  molestia  de  oirme  du- 
rante dos  ó tris  minutos;  porque  realmente,  el  Sr.  Pe- 
ro gordo  ha  tenido  la  bondad  de  consumir  el  segundo 
turno  en  pró  del  dictámcn,  y la  Comisión  no  tiene  á 
quién  combatir,  y debe  limitarse  á dar  las  gracias  al 
Sr.  Perogordo. 

En  efecto,  entendiendo  la  Comisión,  como  entiende 
el  Sr.  Perogordo,  que  al  tratarse  de  robustecer  y fa- 
cilitar los  medios  de  la  producción  general  cubana 
no  debe  olvidarse  la  producción  tabacalera,  que  sí  no 
es  la  más  importante  de  aquella  Antílla,  tiene  sí  bas- 
tante Importancia;  comprendiendo  que  dicha  produc- 
ción no  se  encontraba  en  condiciones  económicas  acep- 
tables y que  habia  que  hacer  algo  para  favorecerla, 
estudió  los  medios  prácticos  que  á ello  podían  con- 
ducirla, y de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  in- 
trodujo entre  las  autorizaciones  que  se  pedian  en  el 
proyecto  de  ley  que  discutimos,  la  señalada  con  el 
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flúútérQ  1 1 , que  se  encamina  á proteger  eficazmente 
la  producción  tabacalera  de  la  isla  de  Cuba. 

Hasta  aquí  la  Comisión  está  completamente  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Perogordo. 

¿Qué  causas  son  las  que  lian  producido  el  estado 
deplorable  ele  la  producción  y de  la  industria  tabaca- 
lera en  la  isla  de  Cuba?  ¿Para  qué  hemos  de  descen- 
der á examinar  sí  ha  sido  el  contrabando,  ó los  defec- 
tos de  fabricación)  ó cualquiera  de  las  demás  causas 
que  dificultan  y hacen  ruinosa  la  producción  de  cual- 
quier país?  En  Cuba  lia  habido  dos  cansas  que  se  han 
impuesto  á todo:  la  guerra,  y la  abolición  de  la  escla- 
vitud* que  lleva  consigo  la  tras  formación  del  trabajo: 
dos  causas  que  en  todas  partes  donde  las  lia  habido 
lian  producido  el  mismo  efecto:  una  crisis  general. 

Medios  de  que  se  puede  disponer  para  robustecer 
la  producción  de  la  indusfc  ría  .tabacalera  en  la  isla  de 
Cuba,  Los  que  la  Cormsion  indica  en  la  autorización 
número  1 1 , á la  cual  añade  S,  S,:  «La  celebración  de  un 
tratado  con  los  Estados-Unidos,»  para  lo  cual  ya  está 
aut  orizado  o st  e 6 o Me  r n o en  la  au  l o v i z aci  on  7 . a , y que 
por  lo  tanto  está  comprendido  en  el  proyecto  de  ley 
¿de  discutimos;  y la  derogación  de  un  Real  decreto  de 
0.de  Mayo  de  1877;  pero  el  Sr.  Perogordo  compren- 
derá que  eso  no  es  cosa  de  la  Comisión*  porque  ya  no 
se  necesita  de  una  ley  para  derogar  un  lieal  decreto. 

Repito*  pues,  Sres.  Diputados*  que  mi  misión  es 
facilísima,  porque  está  reducida  á 'agradecer  al  señor 
Perogordo  elapüyo  eficacísimo  que  ha  prestado  A la 
Comisión  en  las  discretas  y oportunas  palabras  que 
lia  dicho  y m las  atinadas  consideraciones  que  lia 
hecho  con  la  competencia  espeeialísíma  que  tiene  en 
la  producción  de  la  industria  tabacalera.  Naturalmen- 
te. la  Comisión  encargada  de  informar  el  proyecto  de 
ley  de  autorizaciones  no  puede  descender  á los  deta- 
lles y á la  manera  como  ha  de  hacer  uso  el  Gobierno 
de  estas  autorizaciones;  y aquí  encontrará  el  Sr.  Pe- 
rogordo la  explicación  de  por  qué  no  he  de  entrar  yo 
cu  ciertos  detalles.  Yo  creo  que  son  atinadas  las  ob- 
servaciones que  g,  S.  ha  hecho  á éste  propósito,  y que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  tendrá  en  cuenta;  pero 
yo  no  puedo  sobre  ellas  absolutamente  discutir. 

Después  de  todo,  hay  algo  en  este  debate  que  debe 
tranquilizarnos,  y es  la  moderación  y templanza  con 
que  se  ya  desarrollando,  y que  nos  obliga  á concebir 
la  fundadísima  esperanza  de  que  la  situación  difícil 
que  atraviesa  la  isla  de  Cuba  logrará  remediarse  me- 
diante el  proyecto  do  ley  que  es  objeto  de  discusión. 

El  Sr.  PBESIDEbTTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr,  D ABAN:  Señores  Diputados,  antes  (le  en- 
trar en  el  fondo  del  debate  que  sa  está  sos, teniendo  en 
este  momento  j me  creo  en  el  deber  de  dar  algunas 
explicaciones  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y á la  Cá- 
mara sobre  las  razones  que  me  asisten  para  tomar 
parte  en  esta  discusión,  tal  vez  con  más  actividad  que 
lo  que  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  pudieran  desear. 
Muchos  individuos  de  esta  Cámara,  y entre  ellos  al- 
gunos de  los  que  me  están  escuchando,  conocen  la 
actitud  observada  por  mí  desde  el  año  1879,  en  que 
por  primera  vez  lomé  asiento  en  estos  escaños,  hon- 
rándome con  su  represen  tapien  una  de  las  provincias 
de  la  isla  de  Cuba.  Estos  cinco  anos,  en  los  que  cons- 
tantemente he  obtenido  la  representación  de  esa  pro- 
vincia, me  han  obligado  á intervenir  en  todas  aquellas 
cuestiones  que  afectaban  á los  intereses  de  aquella 
isla,  y algunas  veces  á significar  las  reformas  ra- 


dicales que  en  mí  opinión  debían  llevarse  á cabo.  Sen- 
tado este  precedente,  á nadie  sorprenderá  que  al  tra- 
tarse en  el  dia  de  hoy  de  unas  autorizaciones  que  pue- 
den envolver  con  mucha  facilidad,  ya  la  resolución  de 
los  problemas  pendientes,  ya  también  la  ruina  de 
aquellas  provincias1,  baile  natural  que  todas  las  per- 
sonas que  hemos  intervenido  en  aquellas  discusiones 
tomemos,  quién  más,  quién  menos,  alguna  parte  en 
este  debate. 

Si  á esta  razón  se  agrega  la  de  que  en  estas  ulti- 
mas elecciones  he  luchado  por  uno  de  aquellos  dis- 
tritos, habiendo  tenido  no  sé  si  la  desgracia  ó la  suerte 
de  ser  derrotado  por  un  insignificante  número  de  vo- 
tos, lo  cual  rne  obliga  á defender.  los  intereses  de 
.mis  electores.,  y la  no  m.énos  atendible  de  recibir 
constante  y recientemente  cartas  de  aquella  pobla- 
ción, en  las  que  se  me.  ruega  continúe,  como  lo  he 
hecho  basta  la,  fecha,  interviniendo  en  sus  asuntos, 
creo  que  nadie  extrañará  haya  desechado  de  mí  espí- 
ritu las  dudas  que  hubiera  podido,  concebir,  obligáis 
donas  á continuar  en  la  misma  actitud.  Hecha  esta 
declaración,  pasaré  á manifestar  las  razones,  que  ten- 
go para  no  prestar  mi  conformidad  á las  autoriza- 
ciones que  se  solicitan  de  la  Cámara,  así  como  los 
motivos  en  que  fundo  la  desconfianza  que  tengo  res- 
pecto de  este  proyecto. 

Debo  e m p e zar  m apilé  s t.and  oque  al  leer  la  s au  to  - 
rizacionés,  que  al  leer  los  decretos  que  fian  aparecido 
en  la  Gaceta  como  muestra  de  los  propósitos  del  Go- 
bierno respecto  á las  autorizaciones  que  solicita  déla 
Cámara,  hallo,  y lo  digo  con  profundo  sentimiento, 
que  sí  esa  es  la  muestra  que  se  presenta  para  que  de- 
mos nuestro  asentimiento,  el  género  debe  ser  bástan- 
le malo,  porque  la  muestra  no  puede  ser  peor,  dando 
lugar,  por  lo  tanto,  á la  desconfianza  natural  que  ins- 
piran siempre  esta  ciase  de  autorizaciones,  sea  cual 
fuere  el  Gobierno  que  esté' sentado  en  ese  banco.  Pero 
hay  otras  circunstancias  que  he  de  expresar  á conti- 
nuación, y que  corroboran  este  aserto.  No  crea  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  al  expresarme  en  esta 
forma,  al  decir  que  no  me  inspira  confianza  el  Go- 
bierno, es  esta  una  desconfianza  que  yo  abrigo  res- 
pecto á la  personalidad  de  S,  S.;  todo  lo  contrario:  yo 
tengo  un  .elevado  concepto  de  sus  condicioné^;  pero 
una  cosa  es  la  persona  y sus  propósitos . y otra  cosa 
es  el  Ministerio  opino  tal, entidad. 

Para  esta  desconfianza,  he  dicho  que  iba  á dar  las 
razones  en  que  tne  fundaba.  La  primera,  ya  he  mani- 
festado. que  consiste  en  los  decretos  que  se  lian  publi- 
cado en  la  Gaceta,  donde  he  visto  algo  de  timidez 
para  entrar  en  ciertas  reformas  radicales  que  son  in- 
dispensables á la  isla  de  Cuba,  lo  cual  me  hace  sos- 
pechar que  todas  las  medidas  proyectadas  en  el  orden 
económico,  y particularmente  ejd  el  castigo  de  los 
gastos  ..fiel  presupuesto,  no  lian  de  pasar  de  una  refor- 
ma, si  se  quiere  débil  y por  ensayó,  como  si  dijéra- 
mos para  probar  fórtpna.:  en  cambio,  en  otras  cuestio- 
nes sumamente  graves,  las  veo  abordar  con  un  valor 
y una  decisión  por  parte  del  Gobierno,  que  y ó no  pue- 
do menos  de  mirar  con  miedo,  porque  abrigo  funda- 
dos temores  de  que  en  lina  época  más  ó ménos  lejana 
pueden  proporcionarnos  sérios  disgustos  que  la- 
mentar. 

Adiarte  de  esos  decretos  a que  me  he  referido,  y 
que  luego  hé  de  explanar  más  d:  tallad  amen, te,  hay 
otra. circunstancia  digna  4e  fiJar  nuestra  atención. 

Algunos  de  los  señores  de  la  Comisión  que  perte- 
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necian  á la  Cámara  en  la  legislatura  anterior,  y otros 
que  en  este  momento  tienen  la  bondad  de  escuchar- 
me, saben  mejor  que  yo,  que  no  podemos  tener  con- 
fian z a en  las  disposiciones  que  se  dan  en  el  presu- 
puesto referentes  á la  isla  de  Cuba,  puesto  que  en  la 
ultima  ley  de  su  presupuesto  se  pusieron  dos  artícu- 
los que  figuran  con  los  nümeros  21  y 23,  en  cuyos 
artículos  se  dice  terminantemente  que  quedaba  pro- 
hibida en  absoluto  la  concesión  de  créditos  supleto- 
rios á ninguna  de  las  autoridades  allí  establecidas,  á 
no  ser  en  los  únicos  casos  de  alterarse  el  orden  públi- 
co y estando  interrumpido  el  cable  telegráfico. 

Precisamente  porque  en  el  año  pasado,  al  ocupar- 
me de  defender  mi  voto  particular,  denmic'élos  abu- 
sos que  se  cometían  en  aquella  administración,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  lo  que  se  consignaba  en  los  pre- 
supuestos, se  me  dijo  por  la  ComisiOD,  y creo  que  fué 
el  Sr.  Villanueva  el  encargado  de  contestarme,  y 
consta  en  el  tomo  8.*,  pág.  3460,  que  precis  amente 
esos  artículos  21  y 23  se  habian  puesto  para  evitar 
los  abusos  que  yo  denunciaba  en  aquel  momento.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contestando  á los  cargos 
que  yo  había  dirigido  á su  Ministerio,  sostenía  lo  mis- 
mo; decía  que  seria  imposible  la  concesión  de  nuevos 
créditos  suplementarios,  y que  darían  lugar  á exigir 
responsabilidad  á las  autoridades  que  otorgaran  esos 
créditos.  Esa  misma  manifestación  terminante  hizo  el 
Sj\  Ministro  de  Marina  por  lo  que  á su  departamento 
se  refería;  y lo  mismo  dijeron  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  presidente  de 
aquella  Comisión. 

Pues  bien,  señores;  á pesar  de  todas  esas  mani- 
festaciones, á pesar  de  todas  esas  seguridades,  vemos 
que  en  el  proyecto  de  autorizaciones  que  nos  presen- 
ta el  Gobierno,  en  su  parte  expositiva  se  manifiesta 
que  ha  sido  preciso  abrir  un  crédito  de  1,600.000  pe- 
sos de  deuda  flotante  para  atender  á los  gastos  que 
habian  quedado  en  descubierto  del  presupuesto  an- 
terior, 

Al  tener  conocimiento  de  esta  infracción,  yo  me 
permití  rogar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  traje- 
ra á esta  Cámara  una  nota  explicativa  de  los  concep- 
tos que  habian  originado  esa  deuda  flotante;  pero  sin 
duda  en  el  negociado  correspondiente  no  tuvieron  á 
bien  hacer  aquello  que  habían  hecho  en  el  ano  ante- 
rior cuando  pedí  otra  nota  análoga;  así  es  que  en  la 
nota  que  este  año  han  mandado  no  pudimos  encon- 
trar la  explicación  que  buscábamos,  porque  en  ella  se 
dice  de  dónde  proceden  los  créditos  que  se  han  ad- 
quirido, pero  no  se  expresa  en  qué  se  han  empleado 
las  cantidades  que  aparecen  en  mayor  gasto  que  lo 
que  consignó  el  presupuesto  ordinario;  y como  en  el 
presupuesto  ordinario  de  1882-83  los  2 millones  de 
deuda  flotante  obedecían  únicamente  á que  aquellas 
autoridades  se  habian  salido  de  su  crédito  pagando 
consignaciones  que  no  estaban  en  el  presupuesto,  de 
aquí  que  yo  hoy,  y conmigo  creo  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  de  Ultramar,  no  pueda  tener  confian- 
za ninguna  ^en  las  palabras  del  Gobierno,  ni  en  las  de 
la  Comisión,  ni  en  lo  que  se  consigna  en  la  ley  de 
presupuestos,  ni  en  lo  que  se  diga  en  la  ley  de  auto- 
rizaciones. Grave  será  ci  concepto  que  expreso:  pero 
más  graves  me  parecen  los  hechos  cuando  están  com- 
probados por  sí  mismos.  Aquí  se  nos  dijo  el  año  an- 
terior, contestando  á mis  argumentos,  que  se  exigi- 
ría la  responsabilidad  á las  autoridades  que  hubieran 
otorgado  ios  créditos  supletorios;  y yo  pregunto:  ¿qué  , 


se  ha  hecho,  cómo  se  ha  exigido  esa  responsabilidad? 
Pues  mientras  no  se  me  convenza  de  que  se  ha 
gido  responsabilidad  (si  la  hay)  y de  que  la  ley  se  ha 
de  cumplir  por  todos,  yo  no  tengo  confianza  eg  las 
disposiciones  que  se  dicten. 

Otra  circunstancia  concurre  en  el  proyecto  pre- 
sen tado  pidiendo  las  autorizaciones,  que,  la  verdad 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  confianza  me  hace  dudar 
algo  de  la  exactitud  de  los  cálculos  que  se  hacen.  y0 
creo  que  se  habrá  consignado  de  buena  fe;  pero  en  mi 
concepto,  creo  también  que  se  ha  padecido  una  equi 
vocación. 

Aparece  entre  las  economías  realizadas  por  el  Go- 
bierno, una  en  el  Ministerio  de  Estado  de  491000  pe- 
sos, economía  que  cualquiera  que  la  lea  sin  más  an- 
tecedentes, creerá  es  tal;  y yo  debo  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y á los  que  lo  hayan  entendido 
así,  que  no  veo  la  economía.  El" presupuesto  del  Mi- 
nisterio donde  aparece  esa  rebaja,  desde  el  año  1870 
hasta  la  fecha  viene  en  aumento  por  las  obligaciones 
que  se  iban  creando  con  cargo  al  mismo;  pero  nun- 
ca había  pasado,  como  sucedió  en  el  ejercicio  de  8 3-84. 
de  96.000  pesos  el  importe  de  esa  sección.  Ahora  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  si  el  importe 
total  de  esa  sección  era  de  96.000  pesos,  ¿cómo  hace 
S.  S.  en  ella  una  economía  de  494.000?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar:  ¿Qué  sección?)  La  del  Ministerio  de 
Estado. 

Ya  á decirme  S.  S*  que  figura  en  el  presupuesto 
ese  Ministerio  por  616.000  pesos.  Ya  io  creo;  pero  do 
debía  figurar  en  ese  concepto  ni  en  el  presupuesto 
ordinario  de  gastos.  Era  tina  partida  de  494.000  pe- 
sos de  indemnización  á súbditos  con  el  nombre  de 
americanos,  la  cual  se  consignó  el  año  pasado  en  ese 
presupuesto  como  final  de  una  deuda  que  se  venia 
pagando  fuera  de  presupuestos  ordinarios:  por  consi- 
guiente, en  el  momento  en  que  se  pagó  esa  cantidad 
por  las  indemnizaciones,  no  sé  cómo  había  de  volver 
á figurar  en  el  presupuesto.  Era  una  cantidad  ex- 
traordinaria, y como  cantidad  extraordinaria  debió 
consignarse;  por  consiguiente,  viniendo  á mi  punto 
de  vista,  de  94.000  pesos  no  creo  que  cabe  una  baja 
de  494.000.  Por  esa  razón,  al  fijarme  en  este  detalle, 
lie  querido  presentarle  en  su  verdadera  forma.  No  es 
una  rebaja  que  se  hace  en  el  presupuesto,  es  una  re- 
baja que  se  ha  hecho  por  sí  misma,  porque  la  sec- 
ción de  Estado  en  Ultramar  nunca  ha  llegado  á esa 
cifra.  Por  consiguiente,  todas  esas  circunstancias  son 
las  que  me  han  hecho  mirar  con  cierta  prevención 
todo  lo  que  ha  anunciado  la  Gaceta,  y como  conse- 
cuencia de  esas  reformas  iniciadas,  lo  que  el  Gobierno 
está  dispuesto  á realizar. 

No  he  de  entrar,  Sres.  Diputados,  á examinar  las 
soluciones  económicas  y arancelarias;  personas  hay 
de  muchísima  más  importancia  que  yo  en  esta  mate- 
ria, á las  que  les  corresponde  tratar  de  este  asunto; 
voy  á limitarme,  pues,  á sostener  las  ideas  que  bien 
ó mal  tuve  el  gusto  de  sostener  en  la  legislatura  an- 
terior al  presentar  mi  voto  particular;  y con  esto 
comprenderán  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y la  Comi- 
sión que  no  es  ningún  espíritu  de  hostilidad  ni  de 
partido  el  que  me  anima,  sino  que  sigo  sosteniendo 
el  mismo  criterio  que  sostuve  entonces,  discutiendo 
con  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  y por  lo  ménos  tendrán  que 
reconocerme  la  lealtad  con  que  lo  hago  y el  buen  de- 
seo que  me  anima.  Yo  hubiera  apoyado  los  propósi- 
tos del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  si  en  los  decretos  y 
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m esa  automación  hubiera  visto  una  idea  general 
cuva  tendencia  fuera  destruir  los  abusos  que  existen 
eD  la  isla  de  Cuba  respecto  á su  afímiuist  ración;  pero 
lejos  de  eso,  he  visto  que  S.  S.  se  limita  á media  do- 
cena de  altos  empleados,  ! los  que  hace  una  rebaja  de 
mfeá  ménos  importancia  y más  ó ménos  probable, 
puesto  que  B.  S.  hace  una  excitación  ó invitación  para 
que  los  Sres.  Obispos  renuncien  á una  parte  de  su 
sueldo,  que  no  sabemos  si  lo  admitirán;  fuera  de  esta 
docena  m personas,  desconocemos  cuál  es  el  alcance 
que  el  Sr.  Ministro  va  á dar  á esas  medidas. 

Yo  hubiera  encontrado  más  propio  de  la  situación 
actual  de  la  grande  Ántilla,  ya  que  el  Gobierno  ha 
tenido  la  franqueza  de  reconocer  el  estado  de  miseria 
y de  ruina  en  que  se  encuentran  aquellas  provincias, 
viniendo  á convenir,  con  ello,  con  los  que  sosteníamos 
hace  tiempo  que  ese  y no  otro  era  el  estado  de  aque- 
lla isla;  yo  hubiera  encontrado,  digo,  más  propio  de 
ésa  situación  que  por  ñn  ha  sido  reconocida  por  el 
Gobierno j que  éste  hubiera  venido  aquí  y hubiera 
propuesto  una  organización  administrativa  adecuada 
atestado  de  aquel  Tesoro,  y por  lo  tanto,  pedido  am- 
plia autorización  para  reducir  el  número  de  emplea- 
dos basta  llegar,  si  era  posible,  al  50  por  100,  así 
como  las  categorías  y los  sueldos.  Esto  habría  debido 
proponerse,  y ya  que  el  Gobierno  ha  tenido  el  valor, 
que  yo  admiro  (y  no  apruebo)  de  hacer  esas  razias 
con  el  ejército,  yo  hubiera  aplaudido  en  cambio  esa 
tendencia  de  disminuir  en  todo  lo  posible  los  emplea- 
dos civiles,  Yo  no  he  de  decir  cuál  es  el  número  de 
los  que  debieran  desaparecer,  pero  sí  diré  que  se  debe 
seguir  en  esto  una  . conducta  igual  para  todos,  con  lo 
que  demostraría  el  deseo  de  mantener  los  principios 
de  equidad  y de  justicia.  Aquella  administración, 
dado  el  estado  de  la  isla,  debe  organizarse  pobremen- 
te, no  como  lo  está  hoy,  impidiendo  que  se  repitiera 
la  contestación  que  se  dio  el  año  pasado,  diciendo  que 
cie-r t o s e mpleado s nec és i t an  sos  t e n e r c arr u .aje  p o rque 
las  señoras  no  pueden  ir  á pié.  Me  parece  demasiado, 
tratándose  de  un  país  en  estado  de  bancarrota,  soste- 
ner que  algunos  empleados  necesitan  carruaje.  Yo 
creo  que  lo  que  se  necesita  es  moralizar  la  adminis- 
tración, y para  eso.  lo  primero  que  hace  falta  es  dis- 
minuir el  número  de  empleados  y elegir  el  personal. 

Yo  reconozco  que  esto  tiene  sus  dificultades,  por- 
que aquella  isla  es  una  especie  de  válvula  para  la  Pe- 
nínsula, por  medio  do  la  cual  se  da  salida  á todos  los 
pretendientes  que  aquí  no  pueden  tener  cabida:  dé 
dónde  re  sulla  que  aquellas  provincias  están  condena- 
das ahora  y hace  mucho  tiempo  á recoger  á todos 
ios  que  en  la  Península  no  tienen  condiciones,  ó á los 
que  pertenecen  á determinadas  familias,  que  desde 
hace  mochísimos  anos  ven  siempre  ñ garando  sus 
apellidos  en  las  nóminas. 

Si  yo  hubiera  visto  esa  tendencia  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  créame  S.  SM  me  hubiera  puesto  con 
mucho  gusto  á su  lado  y le  hubiera  ayudado  á lle- 
varla á cabo  por  todos  cuantos  modios  hubieran  es- 
lado  á mi  alcance.  Pero  aquí  sucede  una  cosa  muy 
particular.  Desde  1881  hay  presentada  una  ley  de 
empleados:  para  que  informaran  sobre  ella  se  buscó  á 
las  personas  de  más  ilustración  y de  más  influencia 
en  ambas  Cámaras;  pero  aquella  ley  está  durmiendo 
el  sueño  dé  los  justos,  sin  que  ningún  Ministro  se 
baya  precipitado  ni  haya  trabajado  nada  para  activar 
su  resolución.  Y al  mismo  tiempo  que  todos  los  Go- 
biernos se  quejan  de  la  inmoralidad  que  existe  en  la 


administración,  cuando  llega  el  momento  de  poner  re- 
medio, no  hay  nadie  que  se  atreva.  Esto  me  recuerda 
lo  que  sucedía  en  las  Academias  con  el  estudio  de  las 
matemáticas.  Guando  llegaba  una  materia  difícil,  se 
decía:  «esto  es  difícil,  nadie  lo  aprende,»  y se  cerraba 
el  libro.  Pues  lo  mismo  sucede  en  esta  cuestión;  cada 
Ministro  se  dice:  «esto  es  difícil,»  y cierra  el  libro 
para  que  vengo  otro  y lo  resuelva.  Yo  efectivamente 
creo  que  esta  cuestión  es  grave,  que  ha  de  presentar 
ciertas  dificultades  y ciertos  rozamientos,  como  todo 
lo  que  se  regiere  á personal;  pero  de  seguro,  el  Go- 
bierno que  lo  hiciera,  alcanzarla  la  popularidad  y el 
aplauso  de  la  generalidad  del  país,  que  no  perderla 
jamás. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  únicamente  en  el 
ejército  es  doude  el  Gobierno  tiene  ánimo  y valor  para 
hacer  esas  razias,  y necesito  probarlo,  porque  al  mis- 
mo tiempo  esto  viene  á coincidir  con  la  primera  de 
las  autorizaciones  que  se  conceden  al  Gobierno  á fui 
de  hacer  más  economías  en  el  ejército  y la  marina;  y 
diré  también  que  parece  que  hay  ese  valor  para  ha- 
cer esas  razias  en  el  ejército  porque  los  oficiales  que 
le  componen  no  tienen  la  sombra  de  una  personali- 
dad política  que  los  defienda,  lo  cual  parece  despren- 
derse de  los  hechos. 

En  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  á esta 
Cámara,  se  ve  que  en  el  ramo  de  Guerra  se  lia  hecho 
una  economía  do  740.000  pesos  y que  el  total  de  las 
introducidas  en  las  nueve  secciones  del  presupuesto 
importa  5.090.000;  pero  como  quiera  que  en  esos 
2.099.000  pesos  están  incluidos  los  494.000  pesos  á 
que  antes  me  he  referido,  en  el  Ministerio  de  Estado, 
resulta  que  la  verdadera  economía  en  las  nueve  sec- 
ciones del  presupuesto  es  de  1.600.000  pesos.  Pues 
bien;  de  esos  1,600.000  pesos  que  aparecen  como  total 
economía,  740.000  pesos  representan  la  rebaja  que  se 
hace  en  el  ejército;  quiere  decir  que  el  ejército  por  sí 
solo  viene  á hacer  casi  la  mitad  de  los  economías  que 
se  llevan  á cabo  en  los  nueve  departamentos.  Ya  sé  yo 
la  contestación  que  se  me  va  á dar:  se  me  va  á decir 
que  siendo  el  presupuesto  de  Guerra  el  que  más  im- 
porta, naturalmente  en  éfl  es  donde  han  de  hacerse 
más  economías.  Esto  podía  tener  su  razón  de  ser  hace 
tres  ó cuatro  anos,  porque  efectivamente  era  así;  pero 
yo  recuerdo  que  en  el  año  1880,  combatiendo  desde 
este  mismo  sitio  al  Gobierno  que  hoy  ocupa  ese  ban- 
co, sostenía  yo  que  se  podían  hacer  reducciones  en  el 
presupuesto  del  ejército,  que  entonces  era  de  13  ó 14 
millones  de  duros,  y se  me  contestó  por  ese  Gobierno 
que  era  imposible,  que  peligraba  la  tranquilidad  del 
territorio,  que  ningún  Gobierno  podía  perder  de  vista 
los  altos  intereses  de  la  Patria  en  aquellas  provincias 
ni  dejarlas  desguarnecidas,  y desarmada  á aquella 
autoridad,  para  satisfacer  solo  á las  economías.  Pero 
¡lo  que  son  las  mtidauzas  humanas,  señores!  lo  que  en- 
tonces parecía  exagerado  con  una  baja  de  150.000 
duros  que  se  proponía,  andando  los  tiempos  ha  pare- 
cido una  bicoca,  y vemos  que  entre  el  año  anterior  y 
el  año  actual  se  han  rebajado  62  millones  de  reales 
en  el  presupuesto  de  Guerra;  es  decir,  que  la  baja  de 
unos  100.000  duros  hacia  peligrar  la  integridad  de 
la  Patria  en  aquellas  provincias,  se  dejaba  á la  auto- 
ridad sin  elementos,  se  desorganizaban  los  servicios 
de  aquel  país,  y tres  años  más  tarde  se  rebajan  en 
las  mismas  circunstancias,  ó quizá  peores  62  millo- 
nes de  reales,  se  deshace  aquel  ejército,  y ya  no  hay 
quien  prevea  la  posibilidad  de  peligro  alguno. 
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Yo  sé  perfectamente  que  el  ejército  en  tiempo  de 
paz  no  presta  utilidad  tangible;  pero  lo  que  yo  digo  á 
ios  que  quieran  estudiar  un  poco  esta  cuestión , es 
que  vean  si  en  las  demás  Naciones,  tanto  en  la  parte 
europea  como  en  las  posesiones  que  tienen  en  Ultra- 
mar, los  ejércitos  se  man  tienen  para  obtener  de  ellos 
utilidades  ni  á las  veinticuatro  horas  ni  al  año  si- 
guiente, ó si,  por  el  contrario.es  un  gasto  indispensa- 
ble  que  tiene  que  sostener  todo  Gobierno,  cualquiera 
que  sea  su  forma,  para  responder  en  un  momento 
dado  al  sostenimiento  de  la  tranquilidad  y la  integri- 
dad de  su  territorio.  A nosotros,  con  este  carácter  me- 
ridional que  nos  distingue,  nos  sucede  que  el  dia  que 
llega  el  trastorno,  entonces  todo  es  poco,  y sin  tener 
elementos  para  nada,  quisiéramos  ver  al  mundo  ente- 
ro, si  así  puede  decirse,  con  el  fusil  en  la  mano;  pero 
pasado  el  peligro,  ya  no  se  vuelven  á tomar  precau- 
ciones, dejando  todo  para  cuando  llegue  la  ocasión, 
dando  lugar  álo  que  sucedió  el  año  1868  en  la  isla 
de  Cuba,  que  por  falta  de  elementos  para  contener  en 
los  primeros  momentos  aquella  insurrección,  nos  ha 
postado  diez  años  de  guerra,  1 50.000  víctimas  que  se 
han  entenado  en  aquel  territorio,  y por  ultimo,  unos 
cuantos  miles  de  millones  que  Dios  sabe  cuándo  sé 
podrán  pagar.  Estas  son  las  economías  y las  previsio- 
nes de  nuestro  Gobierno,  y á eso  conduce  lo  que  se 
ha  hecho  en  el  presupuesto  de  Guerra*  Yo  invito,  así 
al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  como  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  como  á cualquiera  de  los  individuos  de  la 
Comisión,  á que  me  demuestren  que  con  la  fuerza 
que  hoy  ha  quedado  en  la  isla  de  Cuba  está  garanti- 
da aquella  autoridad  y está  garantido  el  órden  pú- 
blico* 

Señores  Diputados,  el  año  1868  teníamos  en  aque- 
lla Antilla  8 regimientos  de  línea  que  eran  16  ba- 
tallones, 4 batallones  de  cazadores  y 5 de  milicias, 
que  hacían  un  total  de  25  batallones;  más  2 regi- 
mientos de  caballería  y 4 de  milicias  de  caballería. 
Pues  bien;  en  la  actualidad,  con  la  reforma  que  se  ha 
hecho,  viene  á quedar  reducido  á 6 regimientos  de 
línea  que  son  12  batallones,  4 de  cazadores  y 2 de 
milicias,  que  suman  18;  es  decir  que  se  ha  rebaja- 
do en  7 batallones  la  existencia  de  fuerzas  de  línea 
que  había  cuando  estalló  la  insurrección  en  1868* 
Habla  además  un  regimiento  de  ingenieros  que  se 
ha  dejado  en  la  mitad;  dos  regimientos  de  artillería, 
uno  de  montaña  y otro  de  plaza,  que  lian  quedado  re- 
ducidos á uno  solo,  y ese  de  plaza,  sin  ninguna  arti- 
llería de  montaña.  Teníamos  el  año  anterior  dos  regi- 
mientos de  caballería  del  ejército,  ocho  escuadrones 
sueltos,  que  ahora  se  reducen  á tres  regimientos,  re- 
bajando cuatro  escuadrones,  y cuatro  que  había  de  ca- 
ballería de  milicias,  se  reducen  a dos.  Yo  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿tiene  conciencias.  S.  de 
que  esas  fuerzas  sean  suficientes?  Pues  yo  le  digo  á 
S*  S*  que  son  insuficientes*  Yo  he  tenido  en  la  juris- 
dicción de  Guantánamo.  en  aquella  isla,  16  batallo- 
nes, y puedo  asegurar  á S*  S.  que  costaba  trabajo 
encontrar  á nuestras  columnas.  Pues  qué,  ¿la  isla 
de  Cuba  es  una  isla  de  tan  corta  extensión  y tan  po- 
blada? ¿Se  cree  que  con  18  batallones  se  va  á po- 
der atender  á 1 18.000  kilómetros  de  superficie  , en 
su  mayoría  de  monte?  Se  me  va  á argüir  con  una 
cosa  que  tiene  hasta  cierto  punto  razón  de  ser,  y es, 
que  el  capitán  general  ha  suscrito  á ello,  j Cuántas  co- 
sas hay  que  se  suscriben  ante  la  necesidad  y ante  la 
presión  de  localidad  y del  Gobierno]  Lo  que  yo  sos- 


tengo desde  este  sitio  es,  que  lio  hace  dos  meses,  en 
una  reunión  de  generales  que  hablan  desempeñado 
altos  destinos  en  aquella  isla,  se  propuso  la  reducción 
que  podía  hacerse  .en  aquel  ejército*  Pues  pregunte  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  á su  compañero  el  de  la. 
Guerra,  qué  contestación  se  le  dió  entonces.  ¿Será,  por 
ventura,  que  esos  generales  tengan  interés  en  que  con- 
tinúe aquello  con  más  ó menos  soldados?  ¿Es  que  Tan 
á heredar  el  mando?  Ninguno  ha  de  ir  allí,  porque  no 
pueden;  pero  su  patriotismo  y el  conocimiento  que 
tienen  de  aquel  país  les  obligaron  á dar  aquella  con- 
testación á pesar  suyo* 

Es  más:  ¿no  he  sido  yo  el  primero  que  desde  este 
banco  he  pedido  economías  en  aquel  ejército?  Pues  yo 
pregunto  al  Gobierno  y á la  Comisión  que  me  dijo  en 
aquella  época  que  no  podía  ser:  ¿qtié  ha  pasado?  Si  en 
paz  estamos  ahora,  y si  bien  existe  una  crisis  econó- 
mica que  no  sabemos  las  consecuencias  que  puede 
ner,  en  paz  estábamos  entonces.  ¿Qué  ha  pasado,  pues, 
para  este  cambio  repentino?  ¿Es  que  se  han  dado  ga- 
rantías por  alguna  parte  de  que  allí  no  se  alterará  el 
órden  público?  Necesario  seria  saber  esto  para  tran- 
quilizarnos: si  el  Gobierno  nos  da  esta  seguridad,  yo 
retiro  cuanto  he  dicho:  pero  mientras  no  se  nos  dé, y 
de  una  forma  positiva,  yo  sostengo  aquí,  á la  faz  del 
país,  que  la  situación  de  aquella  isla  es  en  extremo 
peligrosa  si  el  dia  de  mañana  estallara  una  insu- 
rreccíon* 

Me  va  á decir  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  en 
cuanto  al  número  de  soldados,  puede,  decirse  que.  no 
ha  disminuido,  que  la  baja  únicamente  es  de  íh 
á 22*000  hombres,  es  decir,  una  baja  de  3.000.  Pero 
como  acabo  de  manifestar  á la  Cámara,  y los  números 
que  he  citado  son  auténticos  y están  en  la  Gaceta , por 
ellos  se  ve  el  número  de  unidades  orgánicas  queque- 
dan  en  la  isla  de  Cuba.  De  aquí,  resulta  que  son  seis 
regimientos  y cuatro  batallones  de  cazadores  los  que 
quedan,  y que  en  ellos  se  ha  embebido  la  fuerza  de 
los  disueltos.  Al  tratar  este  punto,  y por  más  cpie  lo 
sierPa,  ine  hallo  en  la  necesidad  de  dirigir  upa  pre- 
gunta aí  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  rogándole  no  crea 
trato  de  abusar  de  su  incompetencia  en  .materia  profe- 
sional; mas  después  de  todo,  la  encerraré  dentro  de 
una  cuestión  de  sentido  común,  para  lo  cual  no  se  uc- 
ees i tan  conocimientos  especiales. 

Está  reconocido  por  todos  que  la  improvisación 
de  soldados  y de  oficiales  es  perjudicial,  que  no  pue- 
den improvisarse,  y mucho  ménos  al  iniciarse  mía 
campaña;  que  son  cosas  que  deben  subsistir  con  la  de: 
bida  anticipación*  Pues  sí  el  Gobierno  suprime  los 
cuadros  de  oficiales.  el  dia  que  haga  falta  emplear  esa 
fuerza,  ¿qué  se  va  á hacer?  ¿quién  los  va  á mandaren 
el  campo  y organizar  en  los  poblados?  Se  mandarán 
de  la  Península*  Ya  lo  creo;  es  muy  fácil;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  en  lugar  de  estallar  la  in- 
surrección en  Octubre  como  la  vez  pasada,  puede 
tallar  en  Mayo  ó Junio,  y no  sé  entonces,  y en  tales 
circunstancias,  si  el  Gobierno  podría  mandar  el  per- 
sonal necesario  en  los  meses  caniculares,  porque  se- 
ria tanto  como  mandar  gente  á la  tumba,  sin  que  alLi 
llegaran  á prestar  ninguna  clase  de  servicios;  v en 
caso  de  tener  en  cuenta  la  consideración  de  no  en  vi  ai 
hombres  en  esa  época  del  año,  el  Gobierno  tendna 
que  esperar  á que  llegara  la  temporada  de  las  aguas 
para  enviar  el  personal  necesario,  dando  de  este  modo 
á la  insurrección  un  plazo  de  dos  ó tres  meses  para 
desarrollarse,  organizarse,  y esperar  luego  confiada-* 
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nieote  alas  fuerzas  que  se  enviaran*  Improvisar. sol- 
ados es  difícil  y peligroso,  aun  sosteniendo  los  cua- 
dros; pero  al  fin  y al  cabo  los  soldados  se  pueden  sacar 
en  último  término  de  los  voluntarios*  de  las  mili- 
cias y de  todos  los  elementos  vivos  del  país,  haciendo 
que  ingresen  en  los  cuadros  y puedan  salir  á cam- 
paña desde  ei  primer  momento.  Pero  disolviendo  los 
cuadros,  y teniendo  que  mandar  éstos  y las  tropas  de 
nuevo,  resultará  el  perjuicio  que  acabo  de  indicar, 
pues  no  conociendo  aquel  país  ni  aquellos  montes, 
sucederá  lo  que  pasó  en  los  años  1873,  1874  y 1875 
con  todos  los  batallones  que  se  enviaron  de  aquí,  los 
cuales  en  su  mayor  parte  se  estrenaron  con  algún 
desastre.  Si  estas  son  las  garantías  que  vais  á dar  á 
aquellas  autoridades,  si  este  es  vuestro  criterio  de  re- 
formas, yo  declaro  que  me  opongo  por  completo  á las 
que  hoy  se  proponen* 

Voy  á ocuparme  ele  la  marina,  y la  Comisión  y el 
Si\  Ministro  me  habrán  de  dispensar  que  en  esta  par- 
te sea  un  poco  más  extenso.  Tal  vez  habrá  sorprendi- 
do á los  8res*  Diputados  ver  que  de  nueve  secciones 
de  que  se  compone  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba, 
en  ocho  ha  tenido  el  Gobierno  más  ó menos  valor, 
pero  al  fin  lo  ha  tenido,  para  introducir  economías,  y 
que  la  única  sección  donde  no  aparece  ni  un  centavo 
siquiera,  es  en  la  de  Marina.  Y yo  pregunto:  ¿es  que 
la  organización  del  presupuesto  de  Marina  y la  si- 
tuacion  de  aquellos  buques  es  tal  que  no  admiten  re- 
formas de  ninguna  clase?  En  esta  Cámara  hay  mu- 
chos. Sres>-  Diputados  que  me  han  ayudado  en  años 
anteriores  á hacer  un.  estudio  clel  presupuesto  de  Ma- 
rina, y por  si  acaso  se  abriga  alguna  duda,  tengo 
acerca  de  las  afirmaciones  que  voy  á hacer  aquí,  un 
estudio  completo  de  esa  sección,  en  el  que  desde  el 
comandante  general  hasta  el  último  fogonero  están 
analizados  minuciosamente,  sueldos,  gratificaciones  y 
material  de  toda  aquella  marina;  estudio  que  no  doy 
aí  Diario  de  Sesiones  por  guardar  la  consideración  de 
no  hacer  públicas  las  condiciones  en  que  aparece,  des- 
pués del  examen  comparativo  de  esta  y las  otras  sec- 
ciones. 

No  me  ha  sorprendido  ciertamente  el  ver  que 
no  se  hayan  hecho  rebajas  de  ninguna  clase  en  ésa 
sección,  teniendo  en  cuenta  que  el  actual  Subsecre- 
tario, cargo  nuevamente  creado  en  el  Ministerio  de 
Marina,  es  precisamente  la  persona  que  desempeñaba 
la  Comandancia  general  del  apostadero  de  Ja  Habana 
en  la  época  en  que  se  tuvo  el  suficiente  valor  para 
oponerse  á las  decisiones  de  esta  Cámara  y al  cum- 
plimiento de  la  ley,  contraviniendo  lo  que  prevenían 
los  presupuestos  y reponiendo  sueldos  que  hablan 
sido  echados  abajo  por  esta  Cámara*  Claro  es  que  una 
persona  que  ha  tenido  suficiente  valor  y arranque 
para  hacer  esto  coa  da  ley,  nada  tiene  de  particular 
que  siendo  Subsecretario  del  Ministerio  de  Marina  sos- 
tonga  el  principio  de  que  en  esa  sección  no  se  puede 
hacer  economía  alguna.  Con  toda  intención  había  pe- 
dido yo  al  Si\  Ministro  de  Marina  que  se  sirviera  re- 
mitir al  Congreso  un  estado  nominal  de  los  barcos 
que  tiene  aquella  An tilla,  así  como  del  estado  en  que 
se  encuentran  y del  servicio  que  cada  uno  de  ellos 
puede  prestar;  y lo  había  pedido  para  confrontar  el 
que  ahora  remitiesen  con  el, que  el  año  anterior  man- 
dó el  Sr;  Ministro  que  ocupaba  entonces  ese  puesto* 
El  estado  no  ha  venido  todavía;  pero  el  que  tengo  á la 
vista  es  el  del  año  próximo  pasado  y contiene  él  nú- 
mero de  barcos  que  entonces  teníamos  en  las  Antillas, 


así  como  los  que  estaban  en  condiciones  de  prestar 
servicio* 

Pendiente  de  la  resolución  de  esta  Cámara  está  el 
proyecto  de  ley  leído  desde  esa  tribuna  por  el  señor 
Ministro  de  Marina,  en  el  cual  aparece  que  para  la 
isla  de  Cuba  se  asignan  34  buques;  y como  es  natu- 
ral, los  Sres*  Diputados  que  vean  ese  estado,  supon- 
drán que  la  isla  de  Cuba  está  perfectamente  guarda- 
da, cuando  tiene  3 4 buques  para  su  custodia  y defen- 
sa. Siento  que  la  falta  de  espacio  no  me  haya  permi- 
tido traer  datos  exactos  sobre  este  asunto,  porque  me 
proponía  hacer  un  estudio  comparativo  de  la  marina 
que  tiene  Holanda  en  sus  posesiones  de  la  India  y de 
la  que  tiene  Inglaterra  en  sus  colonias,  á fin  de  que 
el  país  y la  Cámara,  con  cono  cimiento  de  esos  dalos* 
pudieran  apreciar  mejor  los  gastos  con  relación  al 
servicio;  pero  habiéndome  faltado  el  tiempo  material 
para  hacer  este  estado,  me  limito  á decir  lo  que  aca- 
bo de  consignar,  esto  es,  que  tenemos  34  buques  en 
aquel  apostadero*  Pero  yo  desde  este  momento,  y sin 
perjuicio  de  insistir  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
cuando  tenga  el  gusto  de  verle  en  su  banco,  puedo 
asegurar  que  si  son  exactas  las  noticias  que  constan 
en  el  estado  que  yo  tengo,  la  mitad  de  esos  buques  no 
están  para  hacer  un  servicio  regular,  y por  lo  tanto, 
que  debía  suprimirse  el  exceso  de  personal  que  repre- 
sentan, A propósito  del  estado  de  aquellos  buques, 
puedo  citar  casos  que  yo  he  presenciado  y otros  que 
me  han  referido  personas  de  entero  crédito*  Recuerdo 
que  hablando  un  dia  de  esta  cuestión  con  el  señor  ge- 
neral Jovellar,  cuando  éste  era  gobernador  general  de 
la  isla,  me  dijo  que  en  una  ocasión  dispuso  que  saliera 
un  cañonero  para  asuntos  del  servicio,  y que  no  pudo 
efectuarlo  porque  le  faltaban  las  calderas;  yo,  como 
testigo  presencial,  puedo  afirmar  que  estando  en  Cuba, 
el  comandante  general  necesitó  mandar  un  buque  con 
toda  urgencia  á la  Caimanera  de  Guanlánamo,  y sin 
embargo  de  haber  ocho  ó diez  cañoneros  eu  la  bahía, 
tuvo  que  echar  mano  de  un  buque  mercante,  porque 
los  dichos  cañoneros  no  estaban  en  disposición  do  sa- 
lir* Ese  mismo  comandante  general  se  embarcó  otro 
dia  en  el  San  Francisco  de  Borja  para  ir  á Baracoa, 
pueblo  de  su  distrito;  á las  pocas  horas  de  navegación 
notó  que  el  barco  no  hacia  más  que  dos  millas  por 
hora,  y ese  comandante  general  tuvo  que  desembar- 
car, coger  caballos,  atravesar  por  espacio  de  varios 
dias  gran  parte  de  la  isla,  y cuando  llegó  al  sitio  don- 
de se  proponía  haber  llegado  con  el  vapor,  se  encona 
tro  con  que  ni  noticia  habla  de  éste. 

Por  consiguiente,  si  estos  casos  se  conocen,  ¿cómo 
hemos  de  poder  conformarnos  con  pagar  2 millones  y 
cerca  de  500*000  pesos  para  sostener  esas  embarca- 
ciones? Yo  estoy  conforme  con  que  el  país  haga  los  sa  - 
crificios  que  dehe  hacer;  que  no  se  hagan  rebajas  im- 
premeditadas cómodas  hechas  en  el  ramo  de  Guerra; 
pero  á la  vez  no  quiero  que  se  cometan  esos  abusos, 
porque  abuso  es  lo  que  acabo  de  referir. 

Tener  el  gasto  que  ocasionan  34  buques,  para  que 
el  dia  que  necesitemos  vigilar  las  costas  nos  encon- 
tremos con  que  no  hay  buque  que  andé  más  de  seis 
millas,  además  de  ser  escandaloso,  es  vergonzoso  para 
el  país*  Por  lo  que  hace  al  ejército,  no  se  le  pueden 
hacer  cargos  porque  no  haya  podido  coger  una  parti- 
da de  12  ó de ."20  hombres:  á los  que  tales  cargos  ha- 
cen, quisiera  yo  verlos  dentro  de  aquellos  montes,  pa- 
ra ver  si  allí  se  les  figuraba  cosa  fácil  hacer  lo  que 
ellos  critican:  pero  en  la  mar*  con  34  buques  se  pne- 
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de  exigir  que  las  costas  estén  vigiladas.  Si  es  que  los 
barcos  no  están  en  condiciones  de  navegar,  que  no  se 
diga  que  hay  ese  número,  que  se  haga  mención  solo 
de  los  buenos,  y sobre  todo,  que  no  se  gaste  en  aque- 
llo que  no  sirve. 

Otro  antecedente  hay  que  tener  presente  antes  de 
disentir  el  presupuesto  de  Marina,  y es,  que  mientras 
en  los  demás  ramos,  particularmente  en  el  de  la  Gue- 
rra, so  ha  venido  rebajando  todos  los  años  su  coste, 
disminuyendo  oficiales,  tropa  y material,  en  el  presu- 
puesto de  Marina  no  se  lia  hecho  ninguna  rebaja, 
pues  hasta  los  oficiales  de  eventualidades  cobran  sus 
sueldos  por  completo  y además  tienen  sus  gratifica- 
ciones, figurando  como  embarcados,  Gomo  por  desgra- 
cia este  año  no  hemos  de  discutir  los  presupuestos,  y 
como  quiera  que  por  la  primera  concesión  se  autori- 
za al  Gobierno  para  que  haga  rebajas  en  Guerra  y 
Marina,  me  creo  en  el  deber,  ya  que  en  Marina  no 
se  ha  hecho  nada,  de  llamar  la  atención  sobre  estos 
extremos,  para  que  sea  el  primer  presupuesto  en 
que  se  haga  rebaja.  Yo  sostengo  que  con  1.900.000 
pesos,  que  es  la  cifra  que  se  consignó  en  el  presupues- 
to de  1882,  hay  más  que  suficiente  para  todas  las  ne- 
cesidades; y como  ponente  que  fui,  demostré  que  toda- 
vía quedaban  200.000  duros  de  margen  en  aquel  pre- 
supuesto. Efectivamente,  se  dejaban  unas  planas  mayo- 
res de  cañoneros,  cuyos  barcos  no  existen  desde  el  año 
77  por  no  estar  en  disposición  de  marcha,  y sin  em- 
bargo, en  el  presupuesto  del  año  pasado  vinieron  con- 
signadas esas  planas  mayores  de  cañoneros,  para  que 
sus  oficíales  cobraran  sus  sueldos  con  gratificaciones 
y todo  lo  que  es  consi  guíente  á embarque.  Esas  divi  - 
siones,  como  dije  al  Sr,  Ministro  de  Marina  el  año  an- 
terior, se  constituyeron  el  año  70  con  los  30  cañone- 
ros adquiridos  en  los  Estados-Unidos  y los  20  buques 
de  diferentes  clases  que  habla  en  la  isla,  formando  con 
cada  cinco  cañoneros  y un  buque  de  más  porte  una 
división,  que  tenían  la  organización  consiguiente.  Mas 
en  la  actualidad,  esos  30  cañoneros  han  ido  desapa- 
reciendo, y los  pocos  que  quedan  están  imposibilitados 
puede  decirse;  sin  embargo,  esas  divisiones  de  caño- 
neros continúan  en  cL  papel  para  mantener  su  plana 
mayor.  Es  verdad  que  el  año  pasado,  por  una  gran 
concesión,  se  transigió  en  algo,  suprimiendo  el  perso- 
nal de  maestranza;  pero  los  oficiales  que  constituían 
cada  una  de  esas  divisiones,  esos  no  se  quitaron. 

Siento  expresarme  en  estos  términos;  pero  como 
tengo  la  satisfacción  de  haber  sido  el  primero  que  ha 
pedido  las  economías  oportunas,  y así  hoy  me  levan- 
to á censurar  las  que  creo  inconvenientes,  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  y al  Sr.  Ministro  de  Marina 
que  ante  todo  se  entre  con  mano  fuerte  en  la  sección 
á que  vengo  refiriéndome;  y si  solo  puede  haber  i 5 
buques,  que  no  haya  más,  pero  que  los  15  presten 
servicio: 

Gomo  no  quiero  molestar  demasiado  vuestra  aten- 
ción, voy  á entrar  á la  ligera  en  el  examen  de  las  otras 
autorizaciones  con  las  que  no  estoy  conforme,  por- 
que veo  en  ellas  una  tendencia  que  creo  no  es  la  que 
conviene  á los  intereses  de  aquel  país. 

Habla  la  autorización  cuarta  del  arreglo  de  la 
deuda,  y se  me  ocurre  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  Según  los  presupuestos,  el  Banco 
Español  de  la  Habana  ejerce  una  inspección  sobre  la 
recaudación,  y retiene  la  cantidad  anual  de  2 millo- 
nes de  duros  para  pagar  con  ella  los  intereses  de  la 
deuda  creada  en  1881.  Yo  pedía  S.  S,  una  relación 


de  las  cantidades  satisfechas  por  el  Banco  en  ese  con- 
cepto, porque  tenia  alguna  noticia,  aunque  vaga,  de 
lo  que  se  estaba  satisfaciendo  de  aquella  cantidad  y 
de  lo  que  se  recaudaba,  y resulta  que  según  los  da- 
tos que  S.  S.  ha  remitido  y que  están  confirmados  en 
el  proyecto  presentado  por  S.  S.  á la  Cámara,  lo  que 
el  Banco  Español  de  la  Habana  ha  satisfecho  por  ese 
concepto  ha  sido  1.160.000  pesos.  Siendo  2 ios  pre- 
supuestados, ha  debido  recaudar  en  los  dos  últimos 
años  4 millones;  y como  creo  que  no  se  habrá  de^ 
cuidado  en  recoger  aquello  á que  tiene  derecho,  y 
no  es  lo  mismo  que  si  hubiera  sido  el  Estado  el 
percibiera  esa  cantidad,  puesto  que  en  beneficio  del" 
Estado  hubiera  quedado,  yo  desear ia  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  nos  dijera  qué  ha  hecho  el  Banco 
con  esa  cantidad  que  hay  de  diferencia  entre  lo  re- 
caudado y lo  pagador  si  seguimos  por  este  caminó,  y 
el  Banco  va  cobrando  todos  los  años  los  2 millones 
de  pesos  para  no  pagar  más  que  1,1  60.000  cada,  dos 
años,  preferible  seria  que  el  Estado  se  utilizara  dr? 
esas  cantidades;  porque  podría  haber  sucedido  que  el 
Estado  hubiera  tenido  que  pedir  anticipos  & ese  Ban- 
co, y el  Banco  haberle  dado  mediante  interés  las  mis- 
mas cantidades  que  el  Estado  podía  tener  en  sus 
arcas. 

La  autorización  sexta  se  refiere  á la  condonación 
de  atrasos.  No  hace  muchos  dias  tuve  el  honor  de 
presentar  al  Sr.  Ministro  una  exposición  que  le  dirige 
el  comercio,  la  agricultura  y la  industria  de  Santiago 
de  Cuba,  pidiendo  una  condonación  de  los  atrasos 
que  tiene  pendientes.  Atendiendo  á lo  que  dice  el  pro- 
yecto presentado  y á lo  que  dice  el  di c tómen  de  ia 
Comisión,  parece  que  S.  S.  tiene  el  propósito  de  dictar 
una  disposición  de  carácter  general  para  todos  los 
que  se  encuentren  en  ese  caso. 

Pues  bien;  ante  esa  perspectiva,  me:  permito  lla- 
mar la  atención  del  Sr.  Ministro  para  ver  si  es  justa 
la  indicación  que  voy  á hacer.  Las  provincias  de  Cuba 
no  han  sufrido  perjuicios  por  igual  durante  la  guerra, 
y alguna  podría  citar  que  con  este  motivo  ha  des- 
arrollado más  su  comercio  y adquirido  cierta  prospe- 
ridad á costa  de  las  más  castigadas;  unas  han  tenido 
mala  salida  para  sus  productos,  y otras  la  han  tenido 
buena:  habiéndolas  tan  castigadas  durante  aquella  ca- 
lamidad, que  no  les  ha  quedado  riqueza  alguna,  sin 
que  hasta  el  presente  hayan  tenido  medio  de  resar- 
cirse. 

Teniendo  en  cuenta  esta  diferencia  entre  unas  y 
otras  provincias,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  al  aplicar  esas  autorizaciones  á la 
isla  de  Cuba,  tenga  presente  los  estragos  que  cada  una 
de  las  provincias  ha  sufrido  por  la  guerra  y por  otm 
causas,  y que  se  haga  proporcionalmente  la  condona- 
ción, á fin  de  que  las  provincias  que  están  más  atra- 
sadas hallen  en  parte  la  reparación  de  los  perjuicios 
sufridos,  principio  de  equidad  al  que  no  creo  haya 
nadie  que  en  justicia  se  oponga. 

Otra  de  las  autorizaciones  se  refiere  al  fomento  de 
la  inmigración  en  Cuba.  Creo,  como  la  Comisión  y el 
Gobierno,  que  la  cuestión  de  la  inmigración  en  Cuba 
es  de  tal  naturaleza,  que  está  íntimamente  ligada  con 
la  riqueza  del  país;  pero  desde  el  año  1879  viene  tra- 
tándose en  una  forma  con  la  cual  no  puedo  estar  con- 
forme; y para  demostrar  que  no  puedo  estar  confor- 
me, voy  á dar  á S.  S.  una  idea  que  no  es  mia  y que 
está  tomada  de  los  datos  oficiales  que  existen  en  el 
Ministerio. 
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Se  viene  sosteniendo  que  es  preciso  que  el  Gobier- 
no dedique  una  parte  del  presupuesto  á fomentar  la 
inmigración,  y ya  entiendo  que  si  la  inmigración  es 
para  "facilitar  brazos,  natural  es  que  aquellas  personas 
(¡ae  han  de  reportar  el  beneficio  del  aumento  de  bra- 
zos sean  las  que  la  costeen;  porque  es  una  triste  gra- 
cia que  los  habitantes  de  las  provincias  donde  la  ri- 
f|ueza  no  está  concentrada,  sino  que  por  regla  gene- 
ral cada  uno  cultiva  lo  suyo,  sufran  un  aumento  en 
la  contribución  que  pagan,  para  venir  á sufragar  los 
castos  que  ocasione  el  llevar  á la  isla  brazos  que  ellos 
oo  han  de  utilizar.  Los  grandes  propietarios  pueden 
asociarse  y por  sí  mismos  llevar  allí  los  emigrantes. 

Como  yo  tenia  alguna  duda  sobre  este  asunto,  fui 
al  Ministerio  de  Ultramar  á ver  lo  que  babia  respecto 
de  la  inmigración,  y examiné  un  expediente  del  cual 
resolta  lo  que  sigue: 

«En  el  ano  1878,  el  Cónsul  de  San  José  en  Costa- 
Rica,  con  fecha  17  de  Agosto,  manifiesta  los  deseos 
expresados  por  la  colonia  española  de  Venezuela  para 
trasladarse á Cuba,  expresándo  las  ventajas  que  repor- 
tarla el  que  un  buque  de  guei'ra  recorriese  las  Re- 
públicas del  Centro -América  y recogiese  á los  que  lo 
desearan. 

En  2 de  Diciembre  del  78,  el  representante  de  Es- 
paña en  Montevideo  dice  que  se  le  han  presentado 
varios  españoles  manifestando  que  tienen  recursos 
para  su  viaje  á Cuba,  pero  que  les  falla  para  los  pasa- 
portes, por  lo  que  los  expidió  gratis  para  los  que  hi- 
cieron la  travesía  en  buques  de  vela. 

El  3 de  Octubre  del  79  dice  el  capitán  general, 
tratando  de  este  asunto,  ccque  consultada  la  Comisión 
central  de  colonización,  la  Junta  de  agricultura  y 
Consejo  de  administración,  estaban  dispuestos  á faci- 
litar los  pasajes  para  los  que  quisieran  ir  á trabajar 
eo  aquel  país. » 

En  Montevideo  se  hablan  presentado  al  cónsul  más 
de  400  solicitando  pasajes,  lo  que  no  pudo  realizarse 
por  carecer  de  recursos  para  satisfacer  el  importe  de 
aquellos  al  capitán  del  barco.  No  obstante  esta  difi- 
cultad, logró  embarcar  239  personas  en  la  barca  es- 
pañola Teresita%  firmando  antes  un  contrato  por  el  cual 
m obligaban  á reintegrar  al  Gírenlo  de  la  Habana  el 
importe  de  sus  pasajes.  Llegó  esta  gente  á Cuba  en 

9 de  Jimio  del  80,  y al  llegar,  el  Círculo  de  la  Habana 
se  negó  á pagar  los  pesajes;  entonces,  y en  vista  de 

10  ocurrido,  el  gobernador  general  colocó  á 9 i , alo- 
jando á los  demás  en  las  playas  de  las  Placetas,  dan- 
do orden  á nuestro  cónsul  para  no  hacer  más  em- 
barques. 

En  Setiembre  del  80,  los  españoles  residentes  en 
Buenos- Aires  solicitan  el  pase  á Cuba  en  clase  de  tra- 
bajadores, mediante  el  abono  del  pasaje  en  clase  de 
reintegro.  El  capitán  general  contesta  en  2 1 de  Setiem- 
bre del  mismo  año,  remitiendo  informe  del  Círculo 
de  hacendados,  cuya  Junta  dijo  do  poder  facilitar  re- 
cursos por  carecer  de  ellos  y por  no  ser  gente  á pro- 
pósito para  las  labores  de  campo  ni  demostrar  afición 
para  ello.» 

He  leído  estos  antecedentes  para  demostrar  que  ya 
$s  lia  pensado  en  ello  y que  estos  procedimientos  no 
han  dado  resultado  alguno;  por  consiguiente,  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  al  ocuparse  de  esta  materia, 
debe  llamar  á sí  ese  expedienta  que  obra  en  su  depar- 
tamento, y tener  cuidado  de  conciliar  los  intereses  de 
los  hacendados  entre  sí,  para  evitar  que  una  vez  des- 
embarcados los  emigrantes,  tenga  el  capitán  general 


que  mantenerlos  y volverlos  otra  vez  á su  país,  pa- 
gándoles además  el  pasaje. 

El  art,  12  trata  de  la  autorización  que  se  da  al  Go- 
bierno para  organizar  los  empleados.  Ya  me  habéis 

0 ido.  Sres.  Diputados,  lo  que  he  manifestado  respecto 
á este  punto  concreto.  Yo  entiendo  que  la  organiza- 
ción de  los  empleados  dehe  tener  por  base  cuanto  tu- 
ve el  honor  de  manifestaros  en  este  punto  al  apoyar 
en  la  legislatura  anterior  mi  voto  particular.  Yo  creo 
que  para  organizar  un  buen  servicio  de  em  pleados.  lo 
primero  que  se  necesita  es  ofrecerles  garantía  de  es- 
tabilidad, no  lucro;  y sostengo  lo  que  dije  aquel  día: 
que  empleados  que  van  á la  isla  de  Cuba  únicamente 
buscando  el  lucro  de  un  sueldo,  siii  la  garantía  de  su 
carrera,  vale  más  no  tenerlos:  si  su  ambición  se  cir- 
cunscribe al  interés  del  momento,  claro  está  que  si  se 
les  presenta  un  interés  mayor  que  el  del  sueldo,  sien- 
do el  interés  lo  que  buscan,  sé  han  de  ir  imturalmenle 
al  lado  donde  encuentren  el  lucro.  Yo  sostuve  que  así 
como  en  la  carrera  militar  se  va  allí  por  la  honrosa 
ambición  del  ascenso  en  la  misma,  se  establezca  tam- 
bién una  carrera  para  los  empleados  civiles,  donde 
tengan  estabilidad  y permanencia,  pudíendo  cubrir 
una  mitad  délos  ascensos  que  allí  ocurran,  á más  del 
que  se  les  conceda  al  ir  á dichas  posesiones,  con  lo 
cual  llevarán  la  ventaja  del  ascenso  que  se  les  otorga 
aquí,  y la  facilidad  de  obtener  otro  cuando  desempe- 
ñen bien  sus  puestos. 

Se  me  argüyó  en  aquel  día  que  si  no  fuera  por  el 
crecido  sueldo  no  iria  ningún  empleado,  como  si  por 
desgracia  el  ejemplo  palpable  que  tenemos  todos  los 
dias  respecto  á ese  particular  no  viniera  á desautorizar 
esas  afirmaciones;  porque  si  fuera  efectivamente  cier- 
to que  los  crecidos  sueldos  nos  dieran  moralidad  en 
aquel  país,  no  habríamos  oido  en  este  recinto  las  con- 
fesiones tan  ¿olorosas  que  se  han  hecho  por  todos  los 
Ministros  de  Ultramar  desde  que  hay  representación 
cubana  en  las  Górtes,  diciendo  que  allí  no  hay  admi- 
nistración. [El  Srfi  Ministro  de  IMramar  hace  signos  ne- 
gativos.) El  Sr.  Elduayen  lo  dijo  siendo  Ministro  de  Ul- 
tramar. [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Todos.)  Pues  por 
esa  razón  lo  digo;  pero  hay  una  diferencia:  que  yo  no 
he  cambiado  nunca,  que  yo  sostengo  hoy  lo  mismo  que 
el  primer  dia,  sea  quien  sea  el  Gobierno  que  se  haya 
sentado  ahí,  y otras  personas  sostienen  una  teoría  cuan- 
do se  sientan  en  esos  bancos  y otra  diferente  cuando 
se  sientan  en  éstos;  por  consecuencia,  S.  S.  no  puede 
dirigirme  ese  cargo.  Yo  he  dicho  que  los  Ministros  de 
todas  las  situaciones  han  sido  los  primeros  en  poner 
en  evidencíala  inmoralidad  ele  aquella  administración 
y de  los  empleados.  Pues  si  hay  esa  inmoralidad,  ¿es 
que  va  á aumentarse  porque  tengan  ménos  sueldo? 
Pues  inmoralidad  por  inmoralidad,  ganaremos  la  di- 
ferencia del  sueldo,  porque  ya  el  Estado  tiene  un  dato 
aproximado  de  los  rendimientos;  por  consiguiente,  por 
mucha  que  quiera  ser  la  defraudación  que  se  haga, 
siempre  resultaría  una  ventaja. 

Yo  creo  que  lo  primero  que  se  debe  hacer  os  que 
sea  menor  el  numero  de  empleados,  y ya  cuando  me 
ocupé  de  esta  cuestión  me  tomé  el  trabajo  de  ir  exa- 
minando empleado  por  empleado,  demostrando  el  ex- 
ceso que  existía,  sin  que  nadie  lo  pudiera  rebatir,  así 
como  puse  de  manifiesto  que  en  algunas  dependen- 
cias, de  39  empleados  que  figuraban,  27  pertenecían 
á la  categoría  de  jefes;  por  consiguiente,  esta  era  una 
organización  monstruosa.  Y yo  digo:  si  están  en  rui- 

1 na,  si  están  en  quiebra  aquellas  provincias,  hay  que 
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montar  su  administración  en  armonía  con  su  estado 
financiero:  vengarnos  á poner  una  administración  ba- 
rata; quitemos  los  empleados  de  grandes  sueldos,  y 
si  de  aquí  no  quieren  ir,  no  faltara  allí  quien  desem- 
peñe sus  funciones  con  la  asignación  que  se  señale. 

Antiguamente  sucedia  esto  en  el  ejército:  no  ha- 
bía voluntarios,  y liabia  qué  sortearlos,  dándoles  un 
ascenso.  Hoy,  para  ir  en  su  empleo,  hay  más  cíe  mil 
y pico  de  aspirantes:  pues  ahora  no  van  á tener  allí 
todos  ellos  más  ventaja  que  un  real  fuerte  por  vellón, 
y algo  más  adelantadas  algunas  escalas;  lo  cual  prue- 
ba también  que  con  esa  equivalencia  del  real  fuerte 
por  vellón  se  puedo  vivir  allí  perfectamente  con  rela- 
ción á su  clase.  Y en  cuanto  á las  afirmaciones  de 
que  los  sueldos  de  los  empleos  civiles  son  iosuíl cien- 
tes,  yo  opongo  la  afirmación  de  que  durante  la  gue- 
rra empecé  yo  allí  por  la  clase  de  capitán,  no  tenien- 
do más  que  el  real  fuerte  por  vellón,  y sin  embargo 
me  sobraba  dinero,  y eso  que  costaba  algunas  veces 
á 8 duros  la  arroba  de  patatas.  Pues  á pesar  de  esos 
precios,  nosotros*  durante  la  guerra,  en  los  puntos 
en  que  residíamos  teníamos  lo  suficiente  para  vivir 
y para  estar  con  mas  desahogo  que  en  la  Península: 
por  consiguiente,  se  puede  estahlexer  esa  equivalen- 
cia de  moneda  como  una  base  de  moralidad,  para  que 
se  haga  el  arreglo  que  necesita  el  Gobierno;  y á esto 
yo  le  autorizarla  desde  luego,  y no  á lo  que  la  Comi- 
sión propone. 

He  notado  en  el  dictamen  de  la  Comisión  una  omi- 
sión, que  no  sé  si  es  intencionada  ó involuntaria;  me 
refiero  al  párrafo  13  del  proyecto  del  Gobierno,  que 
dice:  «La  revisión  de  clasificaciones  de  derechos  pa- 
sivos, que  dispuso  ei  art.  4.°  de  la  vigente  ley  de  pre- 
supuestos, se  ha  efectuado  hallándose  en  curso  los 
expedientes  remitidos  por  las  autoridades  de  la  isla, 
los  cuales,  sin  estar  ultimados,  no  parecen  acusar  la 
numerosa  situación  de  pagos  indebidos  que  pudo  su- 
ponerse. )) 

Este  párrafo,  como  digo,  lo  encuentro  de  ménos 
en  el  dictamen  de  la  Comisión;  nada  dice  sobro  él.  Y 
yo  voy  á permitirme  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  no  acepto  la  conclusión  que  presenta  el  Go- 
bierno. El  Gobierno  dice  que  la  revisión  no  ba  dado 
resultado,  y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
¿está  vigente  el  decreto  de  1866  sobre  jubilaciones  y 
pensiones  de  Ultramar?  ¿Hay  alguna  ley  que  m dero- 
gué?, Yo  la  desconozco;  el  ano  pasado  formulé  voto 
particular,  por  ser  una  de  las  cuestiones  que  yo  veia 
más  graves  para  la  isla  de  Cuba,  por  más  que  el  Go- 
bierno y la  Comisión  no  le  dan  importancia  (sin  em- 
bargo de  que  represente  una  partida  de  1.500.000  pe- 
sos, que  este  año  ha  de  llegar  á cerca  de  2 millones,  y 
que  antes  de  cuatro  años,  como  yo  anuncié,  alcanzará 
la  de  3 millones!  y ahora  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, ya  que  no  tuve  la  suerte  de  encontrar  ningu- 
na disposición  legal  que  derogara  este  reglamento,  me 
diga  si  existe  ó no.  Si  ése  reglamento  está  vigente,  en 
sus  artículos  106  y 1 07  tiene  S,  S.  la  solución  de  este 
problema. 

Respecto  al  elemento  militar,  tiene  S.  tí.  las  Rea- 
les órdenes  sobre  retiros  en  Ultramar,  que  yo  le  indi- 
caré, por  sí  quiere  pedirlas,  que  son:  la  Real  orden  de 
Julio  de  1852;  la  Real  orden  circular  de  Setiembre  de 
1858,  y la  Real  orden  de  9 de  Noviembre  de  1859;  por 
consecuencia  de  estas  Reales  órdenes,  en  mi  entender, 
es  por  lo  que  se  vienen  rigiendo  las  clases  pasivas  mi- 
litares; mas  como  hay  leyes  anteriores  que  no  han  si- 


do modificadas  por  medio  de  otras,  de  aquí  el  que  yo 
crea  que  el  Gobierno  puede  poner  en  vigor  las  quR 
conduzcan  á ese  ñn. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Perdone 
el  Sr.  Daban  que  la  ocasión  obligue  al  Presidente  á 
interrumpirle. 

Se  suspende  esta  discusión. 

Acaba  de  regresar  al  Congreso  la  Comisión  envia- 
da para  poner  en  manos  de;  tí.  M.  el  Rey  la  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  y va  á entrar  en  el  sa- 
lón á dar  cuenta  á la  Cámara  del  cumplimiento  de  su 
honroso  encargo. 


Entró  y tomó  asiento  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  nombrada  pa- 
ra ir  á Palacio  á llevar  á S.  M.  el  mensaje  del  Congre- 
so, ha  cumplido  su  encargo,  habiendo  tenido  el  honor 
de  poner  en  manos  do  S.  M.  la  contestación  al  discur- 
so de  la  Corona,  y de  haber  sido  recibida,  como  es  cos- 
tumbre, por  S.  M;  el  Rey,  con  la  benevolencia  que  le 
es  propia  y característica. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  continúa  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  DARÁN:  Pocas  me  quedan  ya  que  decir,  y 
agradezco  á la  Cámara  la  atención  que  se  ha  servido 
dispensarme. 

En  la  cuestión  de  retiros  y jubilaciones  de  Ultra- 
mar, me  he  permitido  recordar  al  Sr.  Ministro  las  dis- 
posiciones vigentes,  y al  electo  le  cité  el  artículo  |el 
reglamento  de  1866.  Pero  como  se  me  ha  indicado 
por  algunos  señores  que  tal  vez  dé  yo  una  mala  inter- 
pretación á esos  artículos,  me  voy  á permitir  leerlos 
para  que  la  Cámara  juzgue  por  sí  misma,  tanto  el  ar- 
tículo 107,  como  el  párrafo  3.°  del  art.  166  que  lo 
complementa. 

Dice  el  art.  107: 

«No  se  consignarán  más  haberes  sobre  las  Tcsore 
rías  de  Ultramar  por  derechos  pasivos  reconocidos  se- 
gún el  presente  reglamento,  sino  los  correspondien- 
tes á individuos  que  tengan  fijado  su  domicilio  en 
aquellas  provincias  ó en  cualquiera  otro  punto  de 
América  ó Asia. 

Los  que  residan  en  la  Península  ó eu  cualquier 
otro  punto  de  Europa,  los  percibirán  por  las  Tesore- 
rías de  la  misma  Península  y con  cargo  á sus  presu- 
puestos. 

En  ningún  caso  se  consignarán  sobre  las  tesore- 
rías de  Ultramar,  con  el  beneficio  que  señala  el  pár- 
rafo 3.°  del  artículo  anterior,  los  haberes  pasivos  de 
los  empleados  que  hayan  prestado  sus  servicios  en  la 
Península,  ni  las  pensiones  de  los  Monte-píos  corres- 
pondientes á sus  viudas  ó huérfanos.)) 

Y el  párrafo  3/  del  artículo  anterior  dice: 

«Los  que  residan  en  aquellas  provincias  y perci- 
ban sus  haberes  pasivos  por  las  Tesorerías  de  las  mis- 
mas, tendrán  derecho  á 2 escudos  por  cada  uno  de  los 
que  les  corresponda  con  arreglo  al  señalamiento  he- 
cho por  la  Junta  de  clases  pasivas,  sin  que  puedan  ex- 
ceder las  pensiones  de  2.000  esudos,  y 4.000  ios  habe- 
res de  los  jubilados  y cesantes, » 

Me  parece  que  la  disposición  es  bien  terminante, 
y si  como  creo  (yo  al  ménos  no  la  he  encontrado),  no 
hay  disposición  que  lo  contradíga,  el  Ministerio  pue- 
de dar  á ese  párrafo  3.ú  bastante  amplitud  y tomar 
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una  medida  radical  que  venga  á satisfacer  los  deseos» 
tanto  del  Gobierno  como  de  todos  los  Diputados  de 
Cubai  cual  es  la  de  disminuir  los  gastos  en  todo  aque- 
llo que  sea  conveniente,  sin  traspasar  ios  límites  que 

prudencia  y la  previsión  aconsejan  á los  Gobiernos 
sobre  ciertos  y determinados  artículos  de  los  presu- 
puestos; en  inteligencia  que  los  sacrificios  cuando  son 
necesarios  se  soportan,  y cuando  son  caprichosos  pue- 
den tener  otro  resultado. 

Ruego  á la  Cámara  que  me  dispense  por  la  mo- 
lestia que  le  he  ocasionado  y al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar que  vea  en  todo  lo  que  he  dicho  mi  buen  de- 
seo, así  como  el  propósito  de  ayudar  á S,  8,  en  cnan- 
to pueda. 

EISr.  ANGOSTO:  Pido  la  palabra  para  defender 
á un  ausente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  ¿Tiene 
g,  S.  la  bondad  de  determinar  ia  persona? 

El  Sr,  DARÁN:  Señor  Presidente,  si  S,  S,  me  lo 
permite,  explicaré  mis  palabras  respecto  al  ataque 
que  el  Sr.  Diputado  supone. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Tiene 
8;  S.  la  palabra^ 

El  Sr.  DABAN:  Yo  me  he  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  como  Ministro,  no  á la  personalidad  suya, 
sino  á la  entidad  Ministro  de  Marina;  y puesto  que  en 
el  banco  ministerial  hay  un  Ministro  que  tiene  la  res  - 
presentación  del  Gobierno  * mientras  el  Ministro  del 
ramo  no  se  encargue  de  contestar,  yo  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  se  basta  y se  sobra  para 
hablar  en  nombre  del  Gobierno, 

El  Sr.  ANGOSTO:  Yo  insisto  en  mi  petición,  por- 
que el  Sr,  Subsecretario  de  Marina  no  tiene  represen- 
tación en  esta  Cámara,  y aquí  se  ha  dicho  que  ha  te- 
nido valor  para,,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Daban  le  ha  aludido,  pero  no  le  ha  nombrado  por 
su  nombre  propio,  sino  designándolo  por  ei  cargo;  y 
por  consiguiente,  la  Presidencia  estima  que  so  defen- 
sa, m caso  de  creerse  necesaria,  compete  al  Gobier- 
no de  8:  M. 

El  Sr,  ANGOSTO:  Yo  respeto  mocho  el  parecer 
de  la  Presidencia;  pero  se  trata  de  un  individuo  que 
no  tiene  representación  en  esta  Cámara  ni  participa- 
ción en  el  Gobierno;  no  tiene  representación  ministe- 
rial... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Señor 
Angosto,  ese  individuo  á que  S.  S.  se  refiere,  es  un 
faccionario  del  Gobierno,  y al  Gobierno  le  compe  Le  su 
defensa.  Sin  embargo,  si  S.  S,  insiste  en  defenderle, 
se  leerá  el  artículo  dsl  Reglamento  que  se  refiere  al 
caso,  y se  consultará  á la  Cámara. 

El  Sr,  ANGOSTO:  Insisto, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Secretario  tendrá  la  bondad  de  leer  el  art,  14$  del 
Reglamento,  que  se  refiere  al  caso  presente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  así: 

«Art,  H2,'  Si  la  alusión  fuere  relativa  á un  au- 
sente ó á persona  que  hubiere  fallecido,  y un  Diputa- 
do quisiere  hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  al 
Congreso,» 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Secretario  dirigirá  la  pregunta  á la  Cámara. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrelea): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  el  Sr,  Angosto  defienda  á 
uir  ausente?» 


Antes  de  que  la  Cámara  tomase  acuerdo  sobre  esta 
pregunta,  dijo 

Ei  Sr,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  ¿Pata 
qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Para  oponerme  á que  se 
haga  la  pregunta,  porque  se  está  tratando  de  un  caso 
completamente  contrario  al  que  se  refiere  el  Regla- 
mento. Si  me  lo  permite  la  Presidencia,  lo  haré  cons- 
tar en  breves  palabras. 

EÍ  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  No  hay 
palabra,  porque  la  Mesa  entiende  que  se  está  en  el 
caso  de  cumplir  las  prescripciones  reglamentarias;  y 
de  todos  modos  la  Cámara  es  la  que  decide  y la  que 
puede  conceder  ó no  conceder  la  palabra.  La  Cámara 
tiene  esta  facultad,  y es  la  que  puede,  interpretando 
ampliamente  el  Reglamento  en  casos  como  este,  au- 
torizar o no  la  defensa  de  un  ausente. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  observación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Se  va  á 
hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  lie  pedido  sobre  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V,  S. 

EÍ  Sr,  VILLANUEVA:  Simplemente  para  hacer 
constar  que  nosotros  no  nos  oponemos  ni  á que  se 
haga  la  pregunta  ni  á que  se  haga  la  defensa;  solo  sí 
queremos  hacer  constar  que  es  improcedente,  porque 
cuando  se  ataca  á un  funcionario  de  cualquier  orden 
como  tal  funcionario  y no  como  persona,  es  al  Gobier- 
no á quien  corresponde  hacer  su  defensa.  Fuera  de 
esto,  ni  parientes,  ni  amigos,  ni  nadie,  por  los  actos 
realizados  en  su  cargo,  tienen  aquí  derecho  á defen- 
derle. 

El  Sr,  ANGOSTO:  Yo  he  pedido  la  palabra,  y la 
pido  ahora  nuevamente,  para  defender  al  general  To- 
pete, no  al  funcionario  de  marina  que  desempeñó  un 
mando  en  el  apostadero  de  la  Habana, 

El  Sr,  daban:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  No  tema  el  Sr.  Diputado  Angosto 
que  yo  me  oponga  á que  se  baga  la  pregunta  y á que 
bable  S.  S.  Si  tengo  algún  sentioi lento,  es  el  de  no  ha- 
ber discutido  más  ampliamente;  y no  solo  no  es  mi 
ánimo  oponerme  á que  S.  S.  use  de  la  palabra,  sino 
que  deseada  que  se  le  concediera  Ampliamente.  Yo 
debo  hacer  la  salvedad  de  que  al  dirigirme  al  coman- 
dante general  del  apostadero  de  la  Habana,  he  habla- 
do del  funcionario,  no- de  la  persona;  y ruego  á la  Cá- 
mara que  diga  si  con  efecto  yo  me  he  referido  á otra 
cosa  que  al  cargo.  Esto  es  lo  que  he  dicho  y lo  que 
sostengo,  y .hago  juez  á la  Cámara  para  que  diga  sí 
hay  alguna  variación  entre  mis  palabras  de  antes  y 
las  que  estoy  diciendo.  Repito  que  me  lie  referido  al 
funcionario,  no  á la  persona,  y no  hay  derecho  á de- 
fender á una  autoridad,  habiendo  un  Gobierno  que'la 
representa  siempre. 

De  todos  modos,  conste  que  yo  no  rehuyo  la  dis- 
cusión; que  celebraría  que  se  concediera  Ja  palabra  al 
Sr.  Angosto,  porque  entonces,  pidiendo  mil  perdones  á 
la  Cámara,  discutí  ría  capítulo  por  capítulo  todo  el  pre- 
supuesto de  Marina. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  En  vista 
de  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Se.  Dabán,  yo 
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ruego  al  Sr.  Angosto  que  desista  de  su  pretensión* 
puesto  que  la  defensa  puede  hacerla  muy  bien  el  Go- 
bierno de  S.  M,,  en  el  caso  de  que  se  hayan  dirigido 
cargos  á ese  funcionario.  Yo  ruego,  pues,  á S.  8.  que 
desista  de  usar  de  la  palabra  y me  ayude  á terminar 
este  incidente,  que  ya  se  va  prolongando  demasiado. 

El  Sr,  ANGOSTO:  Yo  desde  luego  deferirla  á las 
indicaciones  de  8.  S.,  si  el  señor  general  Dabán,  á 
quien  respeto,  porque  no  puedo  mónos  de  ver  en  él  un 
general,,.  (El  Si\  Dabán:  Aquí  no  soy  mas  que  un  Di- 
putado.) Yo  tengo  derecho  á respetar  ja  S.  S.  como 
general,  aunque  sea  Diputado,  porque  no  soy  de  los 
que  creen  que  se  puede  faltar  á la  debida  considera- 
ción con  todos  aquellos  que  fuera  de  este  Congreso 
sean  nuestros  superiores.  De  modo  que  no  es  que  yo 
crea... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Diríjase 
8.  8.  á la  Cámara. 

El  Sr,  ANGOSTO:  Iba  á decir  muy  pocas  pa- 
labras. 

El  Sin  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  ¿Desiste 
S.  S.  de  su  empeño? 

El  Sr,  ANGOSTO:  No  desisto,  Sr,  Presidente;  an- 
tes al  contrario,  yo  deseo  vivamente,  en  atención  al 
reto  del  Sr.  Dabán,  que  se  discuta  este  punto  y todo 
lo  que  8.  S,  tenga  por  conveniente  respecto  á Marina, 
pues  á todo  se  le  contestará  debidamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  No  tie- 
ne S,  3.  la  palabra. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
indicación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Estaba  aquí  hablando  con  el  se- 
ñor Los  Arcos,  cuando  se  me  ha  llamado  la  atención 
acerca  de  una  frase  que  ha  pronunciado  el  Sr.  An- 
gosto, en  la  cual  ha  dicho  que  yo  he  insultado  aquí 
á alguien* 

Yo  protesto  contra  esa  afirmación.  En  primer  lu- 
gar, en  los  seis  años  que  llevo  sentándome  en  estos 
escaños,  no  ha  habido  nadie,  ni  Presidencia,  ni  Go- 
bierno, ni  ningún  Sr.  Diputado  que  haya  dicho  que 
yo  baya  podido  dirigir  insultos  á nadie.  Sé  perfecta- 
mente los  deberes  que  tengo  que  guardar,,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Señor 
Daban,  eso  es  discutir  ya  el  cargo  ó la  alusión  per- 
sonal que  8,  8,  ha  dirigido,  y antes  es  necesario  con- 
sultar á la  Cámara  por  si  ésta  cree  que  se  dehe  inter- 
pretar el  Reglamento  de  una  manera  ámplia  y lata, 
concediendo  la  palabra  al  Sr,  Angosto,  que  insiste  en 
reclamarla. 

El  Sr,  Secretario  se  servirá  preguntar  al  Congreso 
si  se  concede  la  palabra  al  Sr.  Angosto  para  defender 
á nn  ausente.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goi  coerro  lea,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Tiene 
la  palabra  el  Sr,  Angosto. 

El  Sr,  ANGOSTO:  Yo  no  Le  considerado  que  haya 
sido  insultado  el  Sr.  Topete  por  el  Sr,  DaMn,  ni  mu- 
cho ménos:  me  he  limitado  á pedir  la  palabra  para 
defender  al  general  Topete  de  los  cargos  que  había 
■comprendido  que  se  le  hablan  dirigido,  y que  quizá 
de  la  discusión  pudiera  resultar  que  no  eran  tales 
cargos.  Pero  como  el  Sr.  DaMn  tiene  en  la  mano  ese 
legajo  de  papeles  que  me  amenaza  leer,  no  he  podido 


deferir,  como  en  otro  caso  hubiera  deferido,  á la  indi- 
cación del  Sr.  Presidente. 

Yo  no  represento  á la  marina,  porque  la  marina 
no  tiene  representación  en  ningún  Cuerpo  Colegisla- 
dor;  pero  representantes  del  país  pertenecientes  lia 
marina  hay  muchos  más  autorizados  que  yo  para  ea 
cierto  modo  asumir  esa  representación.  Tengo,  sí,  ín- 
timas relaciones  con  la  marina,  pues  á ella  pertenez- 
co, y sé  que  puede  llevar  su  frente  muy  levantada  en 
cualquier  debate  que  se  promueva  sobre  ella.  De  ¡a 
marina  ha  salido,  y ella  ha  sido  la  primera  que  ha  ha- 
blado de  los  buques  útiles  ó inútiles  que  hay  en  la 
isla  de  Cuba  y en  todas  partes.  Por  consiguiente,  le- 
jos de  ser  este  un  cargo,  resulta  para  nosotros  que  al 
contrario,  es  no  gusto  que  se  nos  da  con  la  conformé 
dad  de  ideas  expresadas  por  el  Sr,  Dabán,  porque  por 
la  opinión  de  la  marina  los  barcos  inútiles  estarían 
quemados  hace  ya  mucho  tiempo.  ¡Ojalá  que  en  todas 
las  corporaciones  del  Estado,  y con  esto  no  trato  de 
ofender  á ninguna,  hubiera  tanto  deseo  de  responder 
á las  necesidades  del  país  como  lo  hay  en  la  marina! 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez J:  Señor 
Angosto,  está  8.  8,  defendiendo  á la  marina,  á quien 
nadie  ha  atacado. 

El  Sr.  ANGOSTO:  Gomo  los  cargos  que  se  han 
dirigido  al  comandante  general  de  aquel  apostadero, 
contraalmirante  Topete,  tienen  íntima  relación  con  la 
situación  de  nuestros  buques,  por  eso  me  ocupaba  de 
la  situación  de  la  marina. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Domínguez ) : Pues 
ruego  á S.  S,  que  se  concrete  á la  defensa  de  la  per- 
sona, con  cuyo  objeto  le  ha  sido  concedida  la  palabra. 

El  Sr.  ANGOSTO:  Además  el  Sr.  Dabán  dijo  que 
iba  á discutir  la  marina. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Domínguez ) : Su  se- 
ñoría no  puede  defender  a la  marina. 

El  Sr,  ANGOSTO:  No  deñendo  á la  marina. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  Cá- 
mara ha  acordado  que  hable  S.  S,  solamente  para 
defender  á un  ausente. 

Ei  Sr.  ANGOSTO:  No  defiendo  á la  marina;  pero 
como  Diputado  de  la  Nación,  tengo  el  derecho  de  de- 
fender de  los  cargos  que  el  Sr.  Dabán  ha  hecho  á im 
comandante  general  del  apostadero  de  la  Habana,  que 
S.  8.  no  ha  indicado  quién  era  nominalmente,  pero 
que  ha  revelado  que  es  el  actual  Subsecretario  de  ■ 
Marina,  y que  yo  digo  que  era  ei  contraalmirante  Don 
Ramón  Topete. 

En  defensa  de  tan  digno  general  basta  exponer 
que  de  todos  sus  actos  tuvo  conocimiento  la  autori- 
dad superior  de  Cuba  y el  Gobierno  (que  por  cierto 
no  era  el  actual),  y cuando  una  y otro  los  aprobaron, 
y aceptaron  por  consiguiente  la  responsabilidad,  de- 
mostrado  está  que  el  general  Topete  no  hizo  nada 
que  no  debiera  hacer. 

El  contraalmirante  Topete  tiene  valor  para  todo  lo 
noble  y digno,  pero  no  para  faltar  á las  leyes,  que  es 
el  primero  en  respetar. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  marina,  ya  que  de 
eso  se  habla,  yo  descaré  que  llegue  cuanto  antes  la 
ocasión  de  discutirla.  Venga  en  buen  hora  ese  debate, 
y se  demostrará  que  no  hay  razón  alguna  para  diri- 
gir ciertos  ataques. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Queda 
terminado  este  incidente. 

La  Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALCEDO:  Señores  Diputados,  permitido 
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nl0  ha  de  ser  ocuparme  de  este  pequeño  y desagra- 
dable incidentej  no  precisamente  como  individuo  que 
soy  de  la  Comisión , sino  como  oficial  de  uno  de  los 
cuerpos  de  la  marina, 

A mi  entender,  no  han  salido  de  los  labios  del  se- 
ñor Daban  cargos  que  pudieran  lastimar,  ¿qué  digo 
lastimar?  ni  menoscabar  en  lo  más  mínimo  el  buen 
nombre  y la  reputación  de  un  distinguido  general  de 
marina  que  próximamente  hace  dos  anos  ocupaba  la 
Comandancia  general  del  apostadero  á satisfacción  de 
aquel  Gobierno,  y con  posterioridad  á satisfacción  de 
otros  dos  que  se  han  sucedido  en  este  banco;  y por  lo 
tanto,  lo  que  yo  me  proponía  como  individuo  de  la 
Comisión  y como  individuo  de  la  marina,  era  recoger 
la  alusión  que  habla  hecho  á sus  actos  el  Si%  Daban 
y darle  la  debida  contestación,  porque  real  y verda- 
deramente la  tiene  muy  satisfactoria  para  ese  gene- 
ral y para  los  actos  que  como  autoridad  de  la  ma- 
rina en  aquel  apostadero  llevó  á cabo  durante  ese 
tiempo. 

Yo  lamento  que  mi  compañero  y amigo  el  señor 
Angosto  haya  dado  al  incidente  una  importancia  que 
en  realidad  no  tiene,  sin  duda  por  no  haber  apreciado 
debidamente  las  palabras  del  Sr.  Daban,  Y para  ter- 
minar brevemente  sobre  este  particular  y ocuparme 
de  los  cargos  que  ha  dirigido  al  dictámen  de  la  Co- 
misión el  Sr.  Dabán,  diré  que  el  Sr.  Topete  en  aquel 
alio  cargo  no  era  más  que  subordinado  del  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba;  que  el  Sr,  Topete,  que  te- 
nia organizados  allí  unos  servicios,  comprenderla  se- 
guramente, y no  hago  más  que  partir  de  suposiciones 
que  son  muy  racionales,  que  con  los  recursos  que  se 
le  habían  dejado  en  el  presupuesto  no  podía  llevar  á 
cabo  aquellos  servicios  que  tenia  que  realizar,  y cuya 
responsabilidad  pesaba  directa  y principalmente  so- 
bre él;  y una  vez  que  se  había  hecho  cargo  de  esta 
situación  insostenible  por  falta  de  medios  en  el  pre- 
supuesto, seguramente  elevaría  sus  quejas  y sus  re- 
clamaciones al  capitán  general,  éste  al  Gobierno,  sin 
perjuicio  de  que  el  comandante  general  como  subor- 
dinado de  marina  lo  hiciera  á su  vez,  y trasmitidos 
en  estos  términos  las  observaciones  y reparos  que  tu- 
viera por  conveniente  hacer  dicho  general,  el  Gobier- 
no los  debió  tomar  en  consideración,  cuando  los  gas- 
tos que  hablan  sido  reducidos  por  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  al  aprobarse  el  presupuesto,  volvieron  á 
tomar  las  proporciones  que  en  un  principio  hablan 
tenido,  según  nos  ha  asegurado  el  Sr.  Dabán. 

Aquí  real  y verdaderamente  no  hay  cargo  para  el 
Sr.  Topete,  ni  se  necesita  valor  para  lo  que  hizo,  sino 
convencimiento,  conciencia  de  qoe  no  podían  des- 
empeñarse los  servicios  que  le  estaban  encomendados 
sin  los  recursos  que  se  hablan  aminorado;  y por  parte 
del  Gobierno  y de  la  autoridad  superior  de  la  isla  de 
Cuba,  convencimiento  de  la  justicia  de  los  razona- 
mientos y fundamentos  que  le  habla  expuesto  la  au- 
toridad de  marina, 

Y terminado  esto,  paso  á ocuparme  de  algunas,  no 
todas,  de  las  observaciones  y de  los  cargos  que  ha 
dirigido  al  dictámen  de  la  Comisión  que  se  discute 
el  señor  general  Dabán. 

Su  señoría  empezaba  lamentándose  de  que  se  pu- 
diera ni  siquiera  intentar  reducciones  en  las  partidas 
concernientes  al  ramo  de  Guerra,  y me  ha  de  permitir 
que  me  extrañe  de  que  S.  S.,  que  con  tanta  imparcia- 
lidad estudia  estas  cuestiones,  y con  tan  elevado  ¡cri- 
terio y con  un  punto  de  vista  bajo  el  cual  sé  que  las 


mira,  y con  una  constancia  poco  común  las  atiende, 
se  haya  formado  un  fantasma  y haya  querido  defen- 
der al  ramo  de  Guerra  por  lo  que  hace  á las  econo- 
mías que  en  él  se  pudieran  hacer  en  virtud  de  estas 
automaciones,  cual  si  hubiera  sido  castigado  más 
que  ninguno  otro  ramo  del  Ministerio  de  Ultramar,  ó 
si  la  falta  de  previsión  en  el  Gobierno  influyera  hasta 
el  punto  de  hacer  con  sus  impremeditadas  economías 
difícil  ó imposible  el  mantener  la  integridad  de  aque- 
lla importante  parte  del  territorio.  Yo  creo  que  en 
esto  hay  algo  de  buen  deseo  por  parte  de  S.  .S.,-  pero 
creo  también  que  hay  algo  de  exageración,  que  me 
sorprende,  porque  S.  S.  discute  y discierne  las  cues- 
tiones con  mucha  claridad  y con  gran  desapasiona- 
miento,  pero  parece  que  en  esta  ocasión  no  ha  res- 
pondido á esta  condición  peculiar  de  su  carácter. 

Seguramente  no  es  muy  grande  la  cifra  de  22  ó 
23.000  hombres  que  se  consigna  en  el  proyecto  de  ley 
aprobado  por  este  Cuerpo  Colegislador,  estableciendo 
las  fuerzas  del  ejército  de  Cuba;  pero  yo  tengo  enten- 
dido que  en  esa  respetabilísima  Comisión  ó Junta  de 
generales  á quien  el  Gobierno  de  Si  M.  creyó  conve- 
niente oir  para  determinar  el  número  de  fuerzas  del 
ejército  con  que  debía  dotar  á la  isla  de  Cuba,  aun- 
que no  puedo  decir  á S.  S.  el  parecer  de  todas  las  in- 
dividualidades, ni  tampoco  cuál  fué  el  acuerdo  de  la 
mayoría,  como  he  dicho,  tengo  entendido  que  un  res- 
petable general  que  ha  ocupado  cargos  importantes 
en  la  isla  de  Cuba  opinaba,  respetando,  por  supuesto, 
como  es  preciso  respetar  la  opinión  del  hoy  capitán 
general  de  Cuba,  que  con  18.000  hombres  habla  bas- 
tante para  las  exigencias  del  momento  en  las  tristes 
y apuradas  circunstancias  porque  atraviesa  la  isla  de 
Cuba.  Pero  me  sorprende  real  y verdaderamente  que 
el  Sr.  Dabán  díga  lo  que  ha  dicho,  porque  siendo  co- 
mo es  tan  estudioso  y tan  partidario  de  las  reformas, 
de  las  cuales  nada  absolutamente  nos  ha  dicho  hoy 
en  realidad,  yo  creía  que  esta  tarde  vendría  á expo- 
nernos algunas  de  sus  ideas  sobre  las  reformas  que 
deben  Introducirse  en  el  ejército  de  Cuba.  Y digo  que 
me  ha  sorprendido,  porque  yo  creía  que  S.  p tuviera 
en  cuenta  que  lo  que  se  propone  no  tiene  el  carácter 
de  permanente,  y que  por  tanto,  al  impugnar  como 
escaso  el  número  de  hombres  que  se  pide  para  for- 
mar ese  ejército  en  la  actualidad,  S.  S.  que  es,  como 
he  dicho  antes,  tan  estudioso,  habría  de  decir  lo  qoe 
sepa  al  Gobierno,  que  en  esta  cuestión,  que  no  es 
ona  cuestión  política,  sino  una  cuestión  de  interés 
nacional,  por  precisión  ha  de  oir  con  imparcialidad 
las  autorizadas  voces  que  aquí  se  levanten,  y hasta 
con  afan  la  voz  de  personas  que  reúnen  las  condicio- 
nes del  Sr.  Dabán,  que  conoce  aquel  país,  en  donde 
ha  ejercido  mando,  en  donde  lia  prestado  importantes 
servicios,  y sobre  el  cual  ha  hecho  estudios  de  gran 
utilidad.  ¿Por  qué  el  Sr.  Dabán  no  ha  aconsejado,  ó no 
ha  preguntado  al  ménos  á la  Comisión  ó al  Gobierno 
si  tienen  algún  procedimiento  respecto  á la  organiza- 
ción de  aquel  ejército?  ¿No  estada  esto  muy  en  su  lu- 
gar, pues  no  ha  de  suponer  S.  S.  que  el  Gobierno  que 
en  la  actualidad  rige  los  destinos  del  país  no  tenga 
un  procedimiento  para  su  organización?  ¿Es  posible, 
Sres,  Diputados,  que  entienda  el  Sr.  Dabán  que  hemos 
de  poder  continuar  con  el  servicio  de  corta  duración 
en  nuestras  provincias  de  Ultramar?  El  servicio  da 
corta  duración  se  ha  considerado  y se  ha  establecido 
como  indispensable  en  todos  los  grandes  ejércitos  que 
se  constituyen  en  las  Naciones  armadas;  se  ha  consi- 
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derado,  en  efecto , que  un  soldado  en  el  continente  se 
forma  á los  tres  aiios  de  entrar  en  el  servicio,  y que 
pasados  los  tres  años  puede  irse  á su  casa  con  la  ins- 
trucción suficiente  para  el  dia  de  mañana,  en  caso  de 
necesidad,  ingresar  en  los  cuadros  siendo  un  soldado 
perfecto;  pero  este  sistema,  señores,  en  manera  algu- 
na puede  aplicarse,  en  nuestras  colonias  ni  en  nuestras 
provincias  de  Ultramar. 

Y esto  que  tiene  en  cuenta  Inglaterra,  y que  tiene 
en  cuenta  Alemania,  á pesar  de  las  pocas  colonias 
que  tiene,  aparte  de  las  que  medita  ó proyecta  en  sus 
grandes  ambiciones,  no  era  posible  que  dejara  de  te- 
nerlo en  cuenta  el  Gobierno  que  en  la  actualidad  rige 
los  destinos  del  país,  como  no  es  posible  que  nosotros 
lo  dejemos  de  tener  en  euenta  para  plantear  un  siste- 
ma de  reclutamiento , por  lo  que  aiecta  á nuestras 
provincias  de  Ultramar,  de  larga  duración,  con  el  ob- 
jeto deque  tengamos  allí  soldados  instruidos, soldados 
aclimatados  que  eviten  los  gastos  continuos  de  los 
relevos,  que  no  pasen  por  la  contingencia  de  las  en- 
fermedades contraídas  en  aquel  país.  Por  eso,  partien- 
do del  supuesto  del  procedimiento  que  seguramente 
tendrá  en  su  mente  el  8r.  Daban,  debiera  haberlo  pre- 
sentado, pues,  como  es  de  suponer,  el  Gobierno  del 
partido  conservador  no  podia  dejar  de  tenerlo  en  esta 
forma  ó en  otra  parecidá; 

Gomo  realmente  en  estas  autorizaciones  no  se  con- 
creta nada;  como  con  ellas  no  se  hace  más  que  depo- 
sitar -confianza  en  el  Gobierno,  en  cuyo  patriotismo  y 
lealtad  debemos,  lo  mismo  vosotros  que  nosotros,  tener 
con  lianza,  y yo  declaro  que  la  tendría  aunque  me  en- 
contrase en  ios  bancos  en  que  está  S.  S.,  yo  entiendo 
que  esta  no  era  la  ocasión  oportuna  para  entrar  on 
discusiones  de  esa  clase,  para  hacer  resaltar,  como  lo 
ha  hecho  S.  8;,  la  diferencia  entre  las  economías  he- 
chas en  el  ramo  de  Guerra  y las  que  pudieran  hacerse 
en  el  de  Marina. 

Y dicho  esto,  entro  seguramente  en  el  terreno  para 
mí  muy  delicado,  por  lo  mismo  que  visto  el  uniforme 
de  uno  de  los  cuerpos  de  la  armada. 

Yo  no  me  meto  á discutir  cuál  será  el  número  y 
las  cualidades  de  los  buques  que  el  Gobierno  debe  te- 
ner en  Cuba;  el  Gobierno  seguramente  liará  uso  de 
la  autorización  con  la  prudencia  y con  el  patriotismo 
que  las  circunstancias  aconsejen;  pero  el  Sr.  Dabán 
no  podrá  ménos  de  convenir  conmigo  en  una  cosa. 
Triste,  tristísimo  es  que  no  tengamos  buques  de  las 
condiciones  apetecibles,  ni  para  aquellos  mares  ni 
para  los  mares  de  la  Península;  pero  esto  es  conse- 
cuencia del  estado  precario  del  Tesoro.  Pues  qué,  ¿su 
señoría  encuentra  mejor  dotadas  las  plazas  de  artille- 
ría y del  materiai  necesario,  nada  que  se  refiera  al 
ramo  de  Guerra?  (E¿  Sr.  Daban:  No;  pero  no  cuesta  di- 
nero,) i Ya!  Pero  S.  8.,  á pesar  de  eso,  convendrá  con- 
migo en  una  cosa:  nosotros  no  tenemos  buen  mate- 
rial, pero  ciertos  servicios  no  liay  más  remedio  que 
verificarlos,  aunque  los  elementos  sean  deficientes;  y 
por  consiguiente,  siempre  valdrá  más  tener  lo  que  te- 
nemos, aunque  sea  malo,  que  no  tener  nada.  Por  lo 
que  hace  á la  digna  oficialidad  de  marina,  lo  que  se  le 
puede  tener  es  lástima,  porque  esa  digna  oficialidad 
tiene  la  triste  suerte  de  tener  que  prestar  sus  servi- 
cios en  condiciones  tan  desfavorables,  qiu  ponen  en 
grave  riesgo  sus  vidas,  y lo  que  es  más  que  esto,  su 
honra. 

Pues,  señores,  si  esto  sucede;  si  en  este  país  todo 
responde  á una  armonía  de  pobreza  y escasez,  ¿qué 


de  particular  tiene  que  esos  elementos  de  marina  sean 
deficientes? 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  entrar  en  el  análisis  í 
que  el  Sr.  Daban  me  ha  invitado  á que  éntre;  nada  de 
eso.  Yo  entiendo  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  inspirán- 
dose en  sus' ■sentimientos  patrióticos,  estudiará  la  cues- 
tión, la  estudiará  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  por  tra- 
tarse de  un  ramo  técnico,  y liará  aquellas  economías 
que  considere  justas,  sin  consideración  de  ninguna  es- 
pecie. 

Puesto  que  no  estamos  discutiendo  ahora  el  pre- 
supuesto de  Marina,  yo  rogaría  á S.  S¿  que  abando- 
nase ese  camino:  lo  que  discutimos  es  una  autoriza- 
ción, la  mayor  ó menor  confianza  que  el  Gobierno 
puede  inspirar  á los  unos  ó á los  otros  para  hacer 
uso  de  esa  autorización,  pero  nada  más.  A mí  no  me 
extraña  la  actitud  de  S.  S.;  es  una  actitud  de  verda- 
dera consecuencia:  8.  S.  nos  ha  dicho  que  abrigaría 
la  misma  duda  de  cualquier  Ministro  de  Ultramar,  de 
cualquier  Ministro  de  la  Guerra  ó de  Marina  que  es- 
tuviera aquí;  y como  es  evidente  que  ellos  han  reali- 
zado la  mayor  parte  del  presupuesto  anterior,  resulta 
que  la  mayor  parte  de  los  cargos  que  S.  S.  ha  dirigi- 
do al  ramo  de  Guerra  van  directamente  á los  Gobier- 
nos que  S.  8.  apoyó.  Por  lo  tanto,  los  cargos,  puesto 
que  S.  S.  los  hubiera  hecho  de  todas  maneras,  carecen 
de  fuerza,  pues  solo  consisten  en  el  modo  de  apreciar 
su  señoría  las  cosas;  diferencia  que  ha  existido  entre 
su  señoría  y las  situaciones  anteriores,  y probable- 
mente existirá  con  las  venideras. 

El  Sr.  Dabán  nos  ha  dicho  con  insistencia  que 
Cuba  estaba  arruinada,  que  estaba  en  quiebra.  Yo 
creo  que  S.  8.  ha  dicho  esto  sin  duda  en  el  calor  da 
la  improvisación:  la  isla  de  Cuba  no  está  arruinada 
ni  en  quiebra.  Está  en  mala  situación,  como  la  Pe- 
nínsula se  lia  encontrado  en  mala  situación  otras  ve- 
ces; y si  no  fuera  por  esa  mala  situación,  no  tendrían 
justificación  esas  autorizaciones,  las  cuales,  á ini  en- 
tender, han  de  sacar  á Cuba  de  la  mala  situación  en 
que  se  encuentra. 

Y como  el  remedio  urge,  yo  croo  que  lo  mejor 
que  podemos  hacer  para  que  Cuba  remedie  pronto 
sus  males,  es  aprobar  lo  antes  posible  esas  autoriza- 
ciones, porque  de  seguro  aquella  rica  An Lilla  las  espe- 
ra como  único  remedio  para  su  triste  situación;  tria- 
fe  situación  que  no  es,  ni  con  roncho,  tan  desesperada 
como  3.  8.  cree. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  á los  párrafos 
y i L°  del  art.  l.°  del  dictamen  de  la  Comisión  referen- 
te al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  pava 
adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter  económico 
y mercantil,  que  afectan  á varios  servicios  de  las  is- 
las  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península.  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Dabán  tiene  la  pala- 
bra liara  rectificar. 

El  Sr.  DABÁN;  Pocas  son,  Sr.  Presidente,  las  que 
tengo  que  decir.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pide  la 
palabra .) 

Empiezo  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Salcedo  por  la 


tfÚIORO  45. 


ina 


lienevolsncia  coa  que  se  ha  servido  tratarme  y por  el 
íuicio  tan  inmerecido  que  de  mi  tiene:  y ai  mismo 
tiempo  se  las  reitero  también  por  la  interpretación 
oe  dado  A mis  palabras.  Ciertamente  que  el  sen- 
tido en  que  S.  3,  las  ha  tomado  es  aquel  en  que  yo 
las  ho  dicho.  Su  señoría  sabe  que  no  es  costumbre  en 
mí  emplear  esa  clase  de  argumentos;  ataco  los  actos 
de  las  autoridades  y dejo  siempre  á salvo  las  perso- 
nas. Por  consiguiente*  yo  agradezco  A S.  S.  el  concep- 
to y sentido  que  les  ha  dado. 

El  Sr,  Salcedo  ha  dicho,  y me  conviene  rectificar- 
lo, que  de  las  modificaciones  introducidas  por  el  co- 
mandante general  del  apostadero  de  la  Habana  sepa- 
rándose del  presupuesto,  seria  responsable  el  capitán 
^xioral,  puesto  que  dicho  comandante  depende  del 
capitán  general.  Está  equivocado  S.  S,;  la  Gomandan- 
cia  general  del  apostadero  es  autónoma;  allí  manda 
la  autoridad  de  marina  con  independencia  del  gober- 
nador general;  por‘cpnsfguientej  no  cabe  responsabi- 
lidad* á ese  gobernador, 

Pero  al  quitar  este  escrúpulo  AS.  5,*  debo  tam- 
bién decirle  que  el  ano  anterior  pedí  una  relación  de 
los  créditos  supletorios  concedidos;  porque  yo,  igno- 
rante en  esta  materia,  temí  haberme  equivocado  en 
los  cálculos  que  hice,  y quedas  necesidades  del  ser- 
vicio habían  obligado  A conceder  aquellos  créditos 
supletorios  saliéndose  de  la  estructura  del  presupues 
to.  Como  no  me  duele  soltar  prendas  y reconocer  mi 
error  cuando  existe,  pedí  que  aquellos  antecedentes 
vinieran  Ala  Cámara:  en  el  Congreso  están,  S.  S,  pue- 
de examinarlos,  y verá  que  si  se  pidieron  créditos  por 
la  Comandancia  general  del  apostadero,  fue  porque 
se  habían  pagado  los  aumentos  hechos  en  los  sueldos 
yen  las  gratificaciones  no  dando  cumplimiento  A la 
ley.  El  Su  Ministro  de  Marina  había  dicho  en  el  seno 
de  la  Comisión  que  no  existía  ninguna  autorización 
para  dichos  aumentos;  luego  vea  S.  S.  si  estaba  jus- 
tificada la  deducción  hecha  por  la  CAmara,  y si  esta- 
ban poco  justificados  los  créditos. 

Vea  S.  S.  asimismo  cómo  no  era  que  se  hubieran 
dejado  de  pagar  determinados  servicios,  sino  que  los 
funcionarios  de  marina  A quienes  se  liabia  asignado 
sus  sueldos  sin  derecho  a Los  aumentos  ó gratifica- 
ciones, dieron  lugar  para  que  se  pidieran  esos  suple- 
mentos de  crédito.  Por  eso  he  pedido  iámbien  este 
año  la  relación  de  ellos. 

Su  señoría  ha  hecho  una  adrmacion  respecto  A 
las .opiniones  emitidas  por  algunos  generales,  relati- 
vas al.  efectivo  del  ejército  de  Cuba,  y sostengo  lo  qué 
he  dicho:  la  opinión  fué  unánime.  También  debo  ma- 
nifestar al  Si\  Salcedo  qué  en  el  capítulo  5.°  cíe  ese 
presupuesto  se  viene  proponiendo  un  aumento  de; 
13.000  pesos,  aumento  que  es  el  único  que  aparece. 
En  toda  la  sección  se  hacen  reducciones,  ménos  en  ese 
capítulo  5*°,  y yo  no  me  explico  que  haciéndose  re-, 
clucciones,  solo  ei  capítulo  que  se  refiere  a personal 
venga  aumentado  todos  los  anos. 

Su  señoría  ha  extrañado  el  que  yo  no  haya  ex- 
puesto ningún  programa,  ninguna  modificación.  Ya 
sabe  S,  5.'  mi  manera  de  pensar;  pero  como  de  lo  que 
se  trataba  hoy  era  de  demostrar  las  razones  que  yo 
tenía  para  combatir  las  autorizaciones,  necesitaba  li- 
mitarme A las  reformas  que  habla  visto  en  la  Gaceta, 
las  cuales  me  indicaban  el  camino  que  el  Gobierno 
quería  seguir;  por  lo  tanto,  y encontrando  malo  ese 
camino,  lo  combatía  (El  Sr , Salcedo  pule  la  palabra)] 
por  eso  decía  que  de  seguir  otro  nos  encontraríamos, 


pero  que  por  el  iniciado  en  la  Gaceta  yo  no  tenia  más 
remedio  que  combatir  las  autorizaciones. 

Por  lo  demás,  lo  que  yo  he  combatido  no  lia  sido 
la  autorización  para  hacer  economías;  y ó no  tengo  in- 
conveniente en  hacer,  no  las  economías  que  se  lían 
hecho,  porque  las  creo  perjudiciales  y peligrosas,  sino 
las  reducciones  de  que  es  susceptible  aquel  presu- 
puesto sin  tocar  A las  unidades  orgánicas  que  deben 
sostenerse  siempre.  Encuentro  preferible  que  donde 
hay  dos  jefes  quede  uno,  y donde  hay  seis  capitanes 
queden  cuatro,  y que  se  hagan  todas  las  demás  eco- 
nomías que  sean  posibles  dentro  de  cada  unidad,  por- 
que en  momento  determinado  puede  subsanarse  la 
falta,  y encuentro  perjudicial  destruir  unidades  que 
hemos  de  crear  después.  Véa  3.  S.  como  yo  digo  mi 
opinión  sin  entrar  A examinar  detenidamente  ningún 
proyecto  mío,  pues  3.  3.  sabe  que  los  tengo: 

Siento  que  se  hayan  suprimido  los  regimientos  de 
milicias,  que  tenían  una  historia  honrosa  desde  princi- 
pios del  siglo  pasado,  porque  yo  confiaba  en  que  ha- 
bían de  ser  la  base  cícl  servicio  militar  en  aquel  país, 
el  medio  por  donde  éste  había  de  venir  sin  perturba- 
ciones de  ninguna  clase  para  los  naturales  de  aquella 
isla,  quedando  así  España  en  disposición  de  econo- 
mizar una  gran  parte  de  los  soldados  que  se  envían  A 
aquellas  tierras.  Todo  eso  me  lia  dolido,  porque  lo  que 
se  ha  hecho  ha  sido  destruir  sin  necesidad.  Si  la  or- 
ganización que  habla  era  mala,  haberla  modificado, 
porque  la  ley  A que  obedece  está  vigente.  Su  señoría 
ha  hablado  de  la  organización  de  los  ejércitos  que  las 
daciones  europeas  tienen  en  las  colonias,  y yo  no 
tengo  que  hacer  más  que  citarle  el  ejemplo  de  lo  que 
Francia  ba  hecho  ahora  en  el  Tonkiia.  Guando  apenas 
se  ha  apoderado  dé  aquel  territorio,  tiene  allí  un  ejér- 
cito compuesto  la  mitad  de  indígenas  con  oficiales 
franceses,  y la  otra  mitad  de  soldados  de  la  Metrópoli. 
Vea  3,  3.  como  no  hay  que  ir  muy  lejos  ni  á épocas 
muy  remotas. 

Me  conviene  rectificar  que  yo  no  he  censurado  en 
poco  ni  en  nada  a la  oficialidad  de  la  armada,  á la 
cual  he  tenido  ocasión  de  apreciar  muy  de  cerca,  sino 
la  organización  que  se  ha  dado  ai  apostadero  de  ia 
Habana. 

Yo  que  he  tenido  que  viajar  por  las  costas  de  la 
isla  de  Cuba  en  aquellos  cañoneros,  que  no  tienen  de 
tales  más  que  el  nombre,  porque  algunos  no  andan 
más.  que,  dos  millas,  he  podido  admirar  A.  es  tos  oficia- 
les. expuestos  siempre  A una  desgracia,  en  barcos 
que  hacían  agua  constantemente,  y que  necesitaban 
la  tripulación  para  achicar,  teniendo  en  algunas  oca- 
siones que  prestarles  algunos  soldados  del  ejército, 
para  que  les  ayudasen;  por  consiguiente,,  yo  que  he 
visto  esto,  ¿cómo  he  de  atacar  á esa  oficialidad?  Yo 
creo  que  S.  3.  nos  ba  manifestado  que  no  teniendo 
otro  material  que  el  malo,  hay  que  continuar  con  él 
aunque  nos  cueste  como  bueno.  En  el  año  i 88 i*,  yo 
pedia  al  Sr,  Ministro  del  ramo  que  aceptase  todas 
las  eaon omías  que  le  proponíamos,  y que  con  su  im- 
porte se  adquiriesen  buques  de  buenas  condiciones; 
porque  valia  más  que  nos  quedáramos  con  ménos  bu- 
ques, pero  que  sirvieran  para  el  objeto  A que  se  des- 
tinan, que  mantener  los  que  andan  seis  millas  y algu- 
nos dos;  pues  corno  se  pagan  los  mismos  haberes  en 
uno  que  en  otro,  resulta  que  nos  cuestan  tanto  como 
los  buenos,  estando  mal  servidos.  Y como  supongo, 
habré  de  rectificar  después  que  hable  el  Sr.  Ministro* 
no  tengo  más  que  decir. 
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12  DE  JUMO  DE  1884. 


El  Si\  PEE  8 1 DEN  TE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  lá  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  THuT  SAMAR  (Conde  de  Tejada 
do  Yaldósera):  El  Sr.  Dabán  ha  empezado  su  discurso 
manifestando  que  no  votará  las  autorizaciones  por 
desconfianza.  Está  S.  S.  en  su  derecho:  nada  nuevo 
me  dice  con  ello  el  Sr,  Daban.  Las  oposiciones  tienen, 
en  efecto,  ese  derecho,  como  lo  tienen  las  mayorías  de 
otorgar  su  confianza  á los  Gobiernos,  y como  están 
los  Gobiernos  en  el  derecho,  en  circunstancias  difíci- 
les,  de  pedir  el  voto  de  confianza  á las  mayorías. 

Está  que  discutimos  es,  sin  duda,  una  ley  de  con- 
fianza, y feliz  el  Gobierno  que  excita  la  desconfianza 
de  las  minorías  al  pedir  mi  voto  dé  confianza,  porque 
eso  prueba  qtie  está  en  la  brecha,  que  ejercita  sus  fa- 
cultades, que  viene  á Cumplir  su  deber,  y qué  en  Cir- 
cunstancias difíciles  dice  á la  mayoría,  dice  á la  Cá- 
mara, llevado  de  su  patriotismo  y del  conocimiento  de 
las  necesidades  que  ha  de  remediar:  hay  mía  parte  de 
nuestro  territorio  que  gime  en  la  miseria,  siquiera 
sea  en  circunstancias  pasajeras;  no  le  abandonemos;, 
y por  esto  repito  que  puede  considerarse  feliz  el 'Go- 
bierno que  al  ejercitar  actos  tales  inspira  la  descon- 
fianza á las  minorías  y apela  á la  confianza  de  la  ma- 
yoría. [El  Sr/  viliáiiüem:  Nadie  lia  hablado- en  nom- 
bre de  las  minorías.)  Agradezco  al  Sr.  Yillanueva  su 
interrupción,  porque  ella  prueba  que  no  toda  la  mi- 
noría tiene  desconfianza  del  Gobierno  en  este  asunto, 
de  lo  qué  me  congratulo;  pero  como  quiera  que  el  se- 
ñor Daban  habla  en  nombre  de  una  fracción,  y si  no, 
á nombre  de  sí  propio,  ya  que  á la  nnnoná  pertene- 
ce, si  S.  S,  está  en  su  derecho  al  no  otorgar  su  con- 
fían za  al  Gobierno,  digo  con  exactitud  que  las  mino- 
rías están  en  su  derecho  al  no  otorgar  su  confianza  á 
los  Gobiernos  que  tienen  enfrente. 

Alega  S.  S.  en  prueba  de  su  desconfianza,  la  ti- 
midez qué  se  revela  en  las  disposiciones  que  forman  la 
basé  dél  proyecto  que  el  Gobierno  lia  presentado  á la 
deliberación  de  la  Cámara,  al  cual  denomina,  ensayos 
para  probar  fortuna,  y encuentra  S,  8.  en  las  refor- 
mas, parálelos  á estés  ensayos, atrevimientos  que  a sus 
tan.  No  se  ha  detenido  mucho  el  Sr.  Daban  al  hablar 
de  éstos  atrevimientos  que  asustan,  y á no  ser  que 
se  refieran  á las  bajas  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  la  sección  de  este  nombre,  ho  com- 
prendo cuáles  puedan  ser  esos;  atrevimientos  que  su 
señoría  no  concreta, 

Pero  veamos  un  poco  si  hay  verdad  al  manifestar 
que  reformas  que  lia  hecho  el  Gobierno  son  ensa- 
yos tímidos.  Encontrábase  el  Gobierno  con  la  esta- 
ción muy  avanzada,  y por  lo  tanto,  con  la  di  ¿cuitad 
de  traer  aquí  un  proyecto  de  presupuesto  meditada - 
ménte  confeccionado,  y haciendo  uso  dé  las  autori- 
zaciones que  le  conferia  la  ley  de  presupuestos  vigen- 
te, lia  hecho  economías  en  los  presupuestos  dé  Cuba 
y Puerto-Rico,  que  ascienden  á una  cifra  de  millón  y 
medio  dé  pesos  én  el  de  Cuba  y de  186.000  pesos  en 
el  de  Puerto-Rico.  Ai  propio  tiempo,  y no  conside- 
rando suficientes  aun  en  el  terreno  de  las  econdWás 
éstas  bajas,  trae  á la  Cámára  un  proyecto  de  ley  y le 
pide  la  fuerza,  la  energía  necesaria  para  hacer  econo- 
mías aun  más  grandes,  para  hacer  economías  aun 
más  radicales,  para  hacer  economías  aun  más  profun- 
das. No  se  ha  con  teutado;  pues,  el  Gobierno  con  la  ci- 
fra de  la  reducción  á que  antes  me  he  referido,  sino 
que  el  Gobierno  viene  á la  Cámara  con  un  proyecto 
en  cuya  virtud  comienza  por  hacer  una  reducción  en 


los  gastos  de  la  grande  Antilla,  de  11  millones  de 
reales  por  servicios  que  pasan  al  presupuesto  penin- 
sular y de  3 millones  más  de  re  ales  que  pasan  al 
presupuesto  de  Puerto-Rico.  Después  de  hechas  aque- 
llas reducciones  y dé  presentar  este  proyecto,  en  el 
cual  se  pide  á la  Cámara  la  autorización  indispea$a~ 
Me  para  hacer  las  que  acabo  de  indicar,  no  puede  el 
Sr.  Daban  afirmar  con  justicia  qué  el  Gobierno  se  ha 
mantenido  en  el  terreno  de  los  tímidos  ensayos,  sino 
que  ha  emprendido  con  decisión  y energía  el  camino 
que  no  se  ha  atrevido  á tomar  ninguno  de  los  Go- 
biernos anteriores.  Yo  no  los  culpo,  porque,  dadas  las 
circunstancias,  no  se  habían  hecho  todavía  necesarias 
estas  reducciones  que  ahora  se  consideran  como  hn 
dispensares. 

Gon tentase  el  Gobierno  por  ahora  con  hablar  en 
globo  y en  cifras  redondas  de  las  economías  hechas 
desde  luego  en  el  presupuesto  que  ha  presentado  ala 
Cámara,  reproduciendo  el  del  año  anterior,  y pedir  á 
la  Cámara  tle  una  manera  resuelta  y decidida  las  fuer- 
zas que  de  ella  necesita  para  hacer  mayores  econo- 
mías en  el  curso  del  próximo  año  económico.  Después 
de  esto,  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Daban  me  disputa 
el  derecho  de  comprender  en  esas  reducciones  una 
que  se  hace  en  los  gastos  del  Ministerio  de  Estado, 
por  el  hecho,  dice  B.  S.,  de  no  ser  necesario  ei  servi- 
cio en  que  consisten  estas  economías;  porque  en  efec- 
to, no  se  concibo  que  el  Sr.  Dabán  tenga  la  pretensión 
de  que  el  Gobierno  no  establezca  en  las  cifras  de  re- 
ducción cifras  que  realmente  no  vienen  al  presupues- 
to, por  más  que  respondan  á servicios  que  este  año 
no  hay  que  hacer. 

Y paso  á dedicar  algunas  palabras  á las  observa- 
ciones de  S,  S.  en  lo  que  á la  deuda  dotante  se  re- 
fiere. 

Su  señoría  recuerda  los  artículos  21  y 23,  señala* 
damente  el  2 3 déla  ley  de  presupuestos  vigente,  y 
fundado  én  su  letra,  dirige  al  Gobierno  algunas  pre- 
guntas á qué  yo  lie  de  contestar. 

Dice  así  el  art,  23: 

«Durante  el  presente  ejercicio  no  se  podrán  auto- 
rizar ampliaciones  de  crédito  sino  por  los  conceptos 
enumerados  en  la  relación  especial  del  presupuesto  y 
en  conformidad  con  la  ley  dé  contabilidad  del  Reino, 
salvo  el  caso  previsto  en  el  art.  21  de  la  ley  de  pre- 
supuestos.» 

Y disente  el  Sr,  Dabán  de  esta  mañera  extraña. 
Yo  he  pedido  al  Ministerio  dé  Ultramar  las  causas  de 
la  deuda  flotante,  y el  Ministerio  de  Ultramar  me  ha 
contentado  que  la  deuda  flotante;  consiste  en  que  ha 
habido  necesidad  de  conceder  créditos  para  determi- 
nados servicios;  es  así  que  el  Ministerio  de  Ultramar 
tiene  la  prohibición  de  conceder  créditos  por  la  ley  de 
presupuestos,  luego  él  Ministerio  de  Ultramar  ha  in- 
currido en  responsabilidad  al  conceder  esos  créditos. 
Pero  el  Sr.  Dabán  no  ha  visto  ó no  ha  tenido  por  con- 
veniente recordar  el  art,.  21  á que  se  refiere  la  lev  al 
prohibir  al  Gobierno  la  facultad  de  acordar  créditos, 
puesto  que  la  ley  dice  que  hace  esta  prohibición  sal- 
vo en  los  casos  previstos  en  el  art.  21  de  la  misma, 
y este  art.  21  dice  lo  siguiente: 

«Queda  prohibido  para  lo  sucesivo  que  los  au- 
mentos da crédi  to  se  puedan  otorgar,  provísionalTn en- 
te por  los  gobernadores  generales,  á no  ser  en  casos 
de  grave  alteración  del  órden  pübiiéo  y estar  inter- 
ceptada lá  comunicación  telegráfica.» 

Yo  pregunto  al  Sr.  Dabán:  ¿tiene  S,  S,  la  lista  de 
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esos  créditos  concedidos  por  las  autoridades  superio- 
res dé  Ultramar  p rovi si  oiial  mente?  Además,  de  esto, 
¿tiene  en  cuenta  el  Sr.  Dabán  que  la  ley  de  presu- 
puestos vigente  contiene  una  lista  de  conceptos  del 
mismo,  que  son  ampliadles?  Pues  esta  lista,  que, pue- 
de ver  3.  SM  tiene  por  epígrafe:  «Relación  de  los  con- 
ceptos del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba 
que  en  su  caso  y debida  forma  podrán  ser  .suscepti- 
bles de  ampliación  en  el  año  económico  de  18S3  á 
1SS4j>  Y esa  lista  de  servicios  ampliadles,  que  pue- 
de servir  de  base  á la  concesión  de  créditos,  está  sub- 
dividida  en  secciones;  comienza  la  primera  por  el 
Montepíp-civid  la  tercera  por  los  cuerpos  permanen- 
tes, la  cuarta  por  los  alquileres  de  edificios  y su  re- 
paración del  ramo  de  Hacienda,  la  quinta  por  el  ma- 
terial de  marina,  ía  sexta  por  los  pasajes  de  relega- 
dos criminales  y deportados  públicos,  la  sétima  por 
estudios  y nuevas  construcciones.  Es  preciso,  pues, 
Sr.  Daban,  para  que  el  Ministerio  sea  responsable 
corno.  S.  S.  ha  dicho,  que  los  créditos  cuya  concesión 
se  lia  otorgado  en  la  forma  que  las  leyes  determinan, 
se  refieran  á servicios  que  mo  estén  incluidos  en  esa 
lista.  Los  servicios  de  esa  lista  constituyen  otros  tan- 
tos servicios  ampiiabics,  son  servicios  verdaderamen- 
te susceptibles  de  créditos  extraordinarios,  de  crédi- 
tos complementarios;  de  manera  que  seria  precisó 
que  EL  3.  probase  que  el  Gobierno  había  concedido 
créditos  fuera  de  esa  lista.  Y yo  le  digo  ai  Sr.  Dabán 
que  no  tiene  la  más  mínima  prueba  para  poder  hacer 
al  Gobierno  los  cargos  que  lo  ha  hecho.  Al  oír  las  pa- 
labras del  Sr.  Daban,  be  pedido  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar la  lista  nominativa  de  los  créditos  concedidos 
para  el  ejercicio  corriente;  esa  lista  no  ha  llegado  á 
tiempo:  pero  yo  me  comprometo  á presentarla  tan 
luego  como  llegue  á mis  manos,  y yo  aseguro  á su 
señoría  de  la  manera  más  solemne,  bajo  mi  palabra 
de  caballero,  que  no  se  ha  concedido  un  solo  crédito 
que  no  responda  á servicios  que  estén  comprendidos 
en  la  lista  de  servicios  ampliables,  y por  lo  mismo 
susceptibles  de  crédito  en  relación  con  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente.  Y contad  que  yo  lie  entrado  en  el 
Ministerio  en  una  fecha  en  que  la  mitad  del  ejercicio 
estaba  corrido,  y que  por  consiguiente,  han  podido 
concederse  créditos  á otras  condiciones  sujetos;  pero 
es  tal  la  confianza  que  tengo  en  la  lealtad  y honradez 
de  mis  antecesores,  que  bien  puedo  contraer  el  com- 
promiso de  decir  al  Sr/ Dabán  que  no  presentará  cré- 
ditos concedidos  fuera  de  la  lista  de  créditos  amplia- 
bas, con  objeto  caprichoso,  ó que  sin  sea1  capricho- 
sos, revistan  un  carácter  de  ilegalidad  por  no  estar 
comprendidos  en  las  condiciones  que  antes  he  indi-  , 
cado,  Mientras  S.  S.  no  demuestre  lo  contrarío,  es  de 
todo  punto  injustificado  jo  que  dice.  S.  §H  y cuales- 
quiera que  sean  las  precauciones  oratorias  que  tome 
y cualquiera  qué  sea  su  prudencia,  S.  S.  ha  olvidado 
estas  condiciones  de  su  carácter,  y quizá  dejándose 
llevar  por  la  corriente  de  todo  el  que  hace  la  oposi- 
ción, ha  sostenido  aquí  tésia  que  esas  sí  que  son  atre- 
vidas, y no  los  atrevimientos  del  Ministro.  Yo  anti- 
cipó á S.  S,  que  esos  créditos,  además  de  referirse  á 
los  servicios  que  expresa  el  presupuesto  como  sus- 
ceptibles de  ampliación,  se  han  referido  verdadera- 
niénte  á servidlos  que  no  tuvieron  en  cuenta  las  pre- 
visiones de  los  presupuestos,  porque  muchos  de  esos 
créditos  se  han  concedido  en  circunstancias  inopina- 
das. Yo  recuerdo  uno,  como  es  el  envío  de  oficiales 
de  la  isla  de  Cuba  á la  Península,  llevado  á cabo  con 


el  objeto  de  establecer  en  aquel  presupuesto  una  eco- 
nomía. Este  servicio  no  estaba  previsto,  y sin  embar- 
go ha  sido  preciso  llevarlo  á cabo,  so  pena  de  con- 
servar el  servicio  militar  gravando  el  presupuesto  de 
Cuba  sin  que  los  oficiales  tuviesen  allí  xnision  algu- 
na que  cumplir. 

Pero  es  más.  Sr.  Daban;  la  prudencia  con  que  el 
Gobierno  ha  hablado  de  la  deuda  flotante  es  de  tal  na- 
turaleza, que  apenas  se  ha  atrevido  á decir  lo  que  yo 
voy  á manifestar  ahora,  y es.  que  de  la  deuda  flotante 
emitida  en  el  año  de  83-84,  solo  100.000  pesos,  ai  re- 
novar una  de  esas  operaciones,  ba  emitido  el  Gabinete 
actual.  Todos  los : demás  comprendidos  en  la  tienda 
flotante,  todas  las  demás  letras  y pagarés  estaban 
emitidas  por  mis  antecesores,  hasta  el  punto  do  que 
yo  no  lie  hecho  más  que  renovar  algunas  de  esas  ope- 
raciones, no  sin  haber  preguntado  á Cuba  si  temare- 
cursos  para  cubrir  el  servicio  de  que  se  trataba,  en 
todo  ó en  parte. 

Preciso  es  que  esta  cuestión  de  la  deuda  flotante 
quede  bien  clara,  porque. .importa  al  crédito  del  Go- 
bierno, al  crédito  del  Ministro  de  Ultramar  y al  cré- 
dito de  la  administración  ..ultramarina,  que  se  sepa  á 
cuánto  ascienden  los  conceptos,  de  la  deuda  flotante  y 
las  aplicaciones  que  han  tenido.  Relacionada  como 
está  esta  cuestión  con  el  déficit  del  presupuesto  ac- 
tual, heme  de  detener  en  ella,  siquiera  sea  por  bre- 
ves minutos,  rogando  á los  Sres.  Diputados  que  ten- 
gan la  bondad  de  prestar  su  atención  á estas  frases, 
siempre  incorrectas  y siempre  poco  agradables  cuan- 
do se  trata  de  asuntos  de  esta  naturaleza.  Emitiéronse 
en  el  ano  188Í-83  % millones  do,  pesos  de  deuda  flo- 
tante; ya  ve  S.  S.  que  sé  trata  de  una  época  respecto 
de  la  cual  no  me  cabe  la  más  leve  responsabilidad; 
emitióse  en  el  año  1 883-84,  en  el  primer  semestre  del 
mismo  año,  una  c'fra  de  deuda  flotantedoí.  60  0.000  pe- 
sos,que  unidos  i la  cifra  anterior,  representan  un  total 
de  3.600.000  pesos;  3.600.000  pesos  de  deuda  flotante 
que  corresponden  casi  al  déficit  acumulado  de  ambos 
presupuestos.  Pues  vamos  á ver.  cuál  es  la  deuda  flo- 
tante especial  del  año  1883-84,  para  venir  en  conoci- 
miento del  verdadero  déficit  del  presupuesto  vigente, 
y desvanecer  fantasmas  que  se  vienen  acumulando  al- 
rededor de  . esta  cuestión;  fantasmas  que  es  necesario 
desvanecer, .porque  tan  peligroso  es  presentar  la  si- 
tuación de  la  grande  Antilla  como  una  situación 
próspera  y halagüeña,  como  seria  contrario  al  pres- 
tigio que.  debe  tener  la  Nación,  presentar  al  país,  y 
sobre  todo  al  Tesoro,  en  una  situación  tal  de  inopia  y 
de  descrédito,  que  no  les  permitiese  atender  en  nada 
á sus  acreedores.  Esta  deuda  flotante,  emitida  en  el 
año  1883-84  (y  me  permito  rogar  á las  personas  que 
de  una  manera  especial  se  ocupan  de  los  asuntos  ul- 
tramarinos que  me  atiendan);  esta,  cifra  de  deuda  flo- 
tante, que,  como  he  dicho,  asciende  á 1.600.000  pesos, 
representa  el  déficit  del  presupuesto  actual,  sin  que 
haya  que  añadir  á esta  partida  más  que  los  descu- 
biertos de  personal  y material,  d si  mismo  presupuesto 
al  cerrarse  en  30  de  Junio  de  1884.  Gomo  8.  S,  com- 
prenderá, no  e,s  llegada  la  época  en  que  se  pueda  dar 
el  presupuesto  por  liquidado;  estamos  en  la  época  en 
que  el  período  de  ampliación  empieza,  en  que  todavía 
rio  se  han  liquidado  los  servicios,  y por  tanto,  nada 
seguro  se  puede  decir,  nada  positivo,  pero  sí  se  puede 
tomar  á buena  cuenta  mis  palabras  y la  parte  de  pro- 
babilidad que  puedan  encerrar.  Hecha  esta  salvedad, 
diré  á 3.  S*  que  según  los  datos  que  tiene  el  Miníate- 
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TÍo  de  Ultramar,  los  servicios  en  descubierto  no  pa- 
san de  3. 500. 000  pesos,  y sí  S.  S*  añade  esta  cifra  á 
la  de  I* 600, 000  pesos  á que  antes  me  he  referido,  ten- 
drá un  total  de  5*100.000  pesos:  y como  algo  se  re- 
caudará en  ei  semestre  de  ampliación,  en  cuyo  perío- 
do sabido  es  que  se  recaudan  rentas  con  relación  al 
primer  semestre  del  año  anterior,  teniendo  en  cuenta 
lo  que  se  ha  recaudado  en  otros  períodos,  se  puede 
suponer  que  esa  recaudación  no  bajará  ele  2.100.000 
pesos,  con  lo  cual  el  déficit  del  año  actual  quedará  re- 
ducido á 3 millones  de  pesos  en  números  redondos, 
precisamente  la  cifra  que  yo  tuve  el  honor  de  decir 
que  importaría  el  déficit  del  presupuesto  actual,  ya 
discutiendo  con  el  Sr.  Güell  en  el  Senado,  ya  tratando 
en  esta  Cámara  de  la  enmienda  qué  se  presentó  ai 
proyecto  de  contestación  al  discurso  dé  la  Corona* 

No  contento  el  Sr.  Dabán  con  acusar  al  Ministro 
de  Ultramar  de  falto  de  valor,  de  tímido,  de  elabora- 
dor  de  proyectos  que  no  son  más  que  ensayos,  su  se- 
ñoría me  ha  hecho  un  cargo  porque  entiende  que  las 
economías  quedan  reducidas  á una  cifra  tan  mezqui- 
na, á rebajas  tan  escasas  en  los  servicios,  que  real- 
mente no  v alian  la  pena.  No  me  chocarla  esa  aseve- 
ración en  personas  ménos  estudiosas  que  el  Sr*  DaMn; 
pero  chócame  eir quien  tiene  la  costumbre  de  leerlos 
documentos  del  presupuesto,  de  leer  los  decretos  en 
que  se  formulan  ios  servicios  públicos;  y seguramen- 
te es  preciso  qué  S.  S’  no  los  haya  leído,  para  tachar 
las  reducciones  que  se  han  hecho  en  la  administra- 
ción de  Cuba  y en  la  de  Puerto-Rico  dé  escasas  y de 
mezquinas* 

La  primera  reforma  que  hizo  el  Ministro  de  Ul- 
tramar fue  la  supresión  de  las  Intendencias  provin- 
ciales de  Cuba,  qué  importaron  75*000  pesos;  siguen 
las  reformas  en  el  personal  de  la  Administración  cen- 
tral de  Hacienda,  que  importan  49.000  pesos;  liízose 
en  seguida  la  reforma  de  reducir  á una  sola  las  Admi- 
nistraciones principales  y de  partido  en  aquellos  pun- 
tos |n  que  había  Administración  de  rentas  y de  adua- 
nas, refundiéndolas  en  una  sola,  que  importó  15*000 
pesos;  después  suprím  ió  las  Com  isioúes  de  citen  tas  atra- 
sadas, que  á pesar  de  su  nombre  un  poco  aparatoso,  no 
daban  los  resultados  apetecidos,  y esto  produjo  una 
economía  dé  16.500  pesos;  refundió  los  telégrafos  y 
los  corréós  en  un  solo  servicio,  é hizti  una  economía 
dé  66.435  pesos;  siguió,  por  último,  haciendo  econo- 
mías que  basta  aquí  no  había  hecho,  porque  hasta 
aquí  no  habla  hecho  más  que  economizar  servicios,  y 
siguió  la  reducción  de  algunos  sueldos  qué  por  lo  ele- 
vados, realmente  había  necesidad,  dadas  las  circuns- 
tanciás  críticas  de  la  isla  de  Cuba,  ele  hacerlos  pasar 
el  nivel  de  lá  reducción,  y en  esa  rebaja  de  sueldos 
hizo  economías  no  despreciables,  que  hacen  subir  la 
reducción  del  presupuesto  á 2,099*067  pesos,  de  los 
cuales  descontados  los  740.366  de  Guerra,  importan 
1*248*70  í pesos;  y si  quiere  el  Sr,  Dabán  que  quite- 
mos dé  esta  cifra  aquella  á que  se  réíéria  al  comen- 
zar su  discurso,  cuándo  hablaba  de  los  gastos  para 
indemnizaciones  de  los  Estados-Unidos,  todavía  se  en- 
contrará una  economía  de  muy  cerca  de  un  millón 
de  pesos,  repartidos  en  esta  forma  (aparto  la  cifra  de 
Guerra,  porque  me  reñero  á los  presupuestos  civiles): 
«Obligaciones  generales,  278.000;  Gracia  y Justicia, 
52*360;  Hacienda,  363.547;  Gobernación,  i 38. 3 8 3;  Fo- 
mento, 31*550,  Y no  hago  caso  dé  las  cifras  de  todo 
aquello  que  importa  el  cuerpo  diplomático  consular 
que  se  ha  pasado  al  presupuesto  de  la  Península,  que, 


como  el  Sr.  Dabán  sabe,  excede  de  100,000  pesos. 

¿Con  qué  derecho,  pues,  viene  á decir  S.  S*  queD0 
se  han  hecho  economías?  ¿Con  qué  derecho  viene  á de- 
cir que  no  se  ha  simplificado  la  administración?  ¿Coa 
qué  derecho  viene  á decir  que  todo  lo  que  se  ha  he- 
cho es  poco  ménos  que  farsa?  ¿Quería  S*  S*  queso  hu- 
biese hecho  la  rebaja  del  50  por  100  de  empleados, no 
sé  si  en  personal  ó en  sueldos?  Pues  yo  le  digo,  y peiN 
dóneme  el  Sr,  Dabán  que  se  lo  diga,  que  esa  hubiera 
sido  una  reforma  insensata*  Si  se  reduce  el  sueldo  de 
los  empleados  á ménos  de  lo  que  se  necesita  en  aque- 
llos países,  para  mantenerse,  para  enviar  el  socorro  -ne- 
cesario á sus  familias  y al  mismo  tiempo  para  hacer 
un  moderado  ahorro  si  el  sueldo  lo  permite,  es  poner 
al  empleado  en  peligro  de  inmoralidad*  A unque  el  señor 
DaMn  lia  manifestado  que  la  inmoralidad  allí  se  impo- 
ne, yo  le  digo  á S.  S.  que  esa  os  una  peregrina  teoría 
que  le  devuelvo  para  que  la  medite,  porqué  en  reali- 
dad liay  que  partir  de  la  moralidad,  que  se  debe  exi- 
gir esta  al  empleado,  en  siís  gestiones  y en  su  mane- 
ra de  proceder,  y por  consiguiente,  es  preciso  dolarle 
de  una  manera  decorosa,  en  lugar  de  condenarle  áh 
miseria  y al  hambre,  porque  ésto  es  condenarle  for- 
zosamente á la  mala  inteligencia  y al  cohecho,  como 
sucede  en  todas  las  administraciones  de  los  pueblos 
que  no  saben  dotar  decorosamente  á sus  empleados. 
El  Sf.  Daban  no  ha  podido  meditar  esto;  S*  S.  ha  di- 
cho esto  con  una  falta  de  prudencia  que  me  extraña, 
porque  esta  es  la  condición  característica  de  S.  B*  á 
que  antes  me  he  referido* 

No;  á los  empleados  hay  que  dotarlos  decorosa  y 
convenientemente,  para  que  cumplan  como  deben 
cumplir,  y si  rio  cumplen,  exigirles  la  responsabilidad, 
y llevarles  á los  tribunales  si  acaso  claudican,  tenien- 
do siempre  la  espada  de  la  destitución  sobre  su  cabe- 
za en  caso  dé  que  no  tengan  la  inteligencia  que  debe 
exígirseles,  ó si  no  cumplen  sus  deberes.  Ya  sé  yo  que 
ese  es  el  sistema  de  ley  de  pobres  de  este  país,  ese  es 
el  sistema  peninsular;  pero  afortunadamente  en  nues- 
tras Antillas  hace  tiempo  que  hemos  seguido  otro  ca- 
mino, del  cual  no  podemos  apartarnos*  Esta  es  la  ra- 
zón por  la  cual  yo,  en  cuestión  de  economías  he  tenido 
presentes  estás  tres  reglas:  primera,  reducir  el  nú* 
mero  dé  empleados  allí  donde  me  ha  sido  posible;  se- 
gunda* unificar  los  servicios  hasta  donde  él  cumplí* 
miento  reglamentario  de  los  mismos  me  lo  ha  permi- 
tido; y tercera,  suprimir  las  dotaciones  que  por  lo 
elevadas  se  sallan  de  la  regla  que  antes  he  manifesta- 
do al  Congreso*  Yo  no  he  rebajado  un  sueldo  de  6* 000 
pesos  abajo;  yo  he  tomado  por  basé  un  sueldo  de 
6*  500  pesos,  y de  ahí  para  arriba,  sin  exceptuar  al  alto 
clero,  á quien  he  rogado  que  venga  á poner  su  gene- 
rosidad eu  bi  acerva  común,  he  rebajado  los  sueldos, 
del  capitán  general  abajo.  No  he  hecho  estas  rebajas 
de  una  manera  permanente,  nó  me  he  considerado 
autorizado  para  ello;  he  hecho  la  rebaja  para  este  año; 
el  que  viene,  ya  veremos:  he  hecho  las  rebajas  mien- 
tras las  economías  sean  necesarias,  mientras  la  rique- 
za esté  en  descenso;  luego  veremos:  esta  es  una  ley 
de  presupuestos  que  se  hace  todos  los  años;  aquí  lo 
discutiremos,  y entonces,  con  arreglo  á Jas  circuns- 
tancias, tomando  en  una  mano  el  termómetro  de  la 
necesidad  y en  la  otra  el  pulso  del  enfermo,  veremos 
hasta  qué  punto  la  enfermedad  es  grave  y si  exige 
grandes  remedios* 

I Reducir  á un  50  por  100  el  número  de  emplea- 
dos de  la  isla  de  Cuba!  [Áb8i\  Dabán!  Su  señoría  no 
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tieue  presente  lo  que  es  la  isla  de  Cuba;  no  tiene  pre- 
sente que  es  ima  región  que  tiene  un  presupuesto 
mayor  que  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  tercer 
onten  de  Europa;  que  en  el  año  último  ha  hecho  un 
comercio  de  exportación  de  SO  millones  de  pesos,  por 
un  comercio  de  importación  de  17  á 20  millones  de 
pesos;  que  la  isla  de  Cuba  supone  para  la  Penínsu- 
la la  mayor  porción  -de  los  5 millones  de  pesos  que 
representa  el  comercio  de  importación  á la  Península 
de  Cuba  y Puerto-Rico;  que  á su  vez  trae  á su  propio 
país  de  la  Península  15:827.853  pesos,  de  los  cuales 
la  mayor  parte  corresponde  á la  isla  de  Cuba;  ni  su 
producción  del  azúcar,  que  ha  sido  el  último  año  de 
473,000  toneladas.  Todos  ansiamos  la  descentraliza- 
ción; que  los  negocios  termínen  allí;  todos  queremos 
que  no  vengan  aquí  más  que  los  recursos  extraordi- 
narios; poro  esto  no  se  puede  hacer  sino  dotándola  de 
instituciones  propias  y de  cuerpos  auxiliares  y de 
Consejos;  instituciones,  en  una  palabra,  ya  de  conse- 
jo, ya  de  fiscalización,  ya  de  recaudación  de  las  con- 
tribuciones, que  cuestan  sumas  considerables.  ¿Que- 
rría S.  S.,  por  ejemplo,  suprimir  en  Cuba  el  Tribunal 
de  Cuentas,  única  manera  de  fiscalizar  la  acción  del 
contable?  ¿Querría  S.  S.  reformar  ó suprimir  el  Con- 
sejo de  administración,  tribunal  contencioso-admí^ 
ristra  ti  vo,  en  el  cual  es  sabido  que  de  tiempo  en  tiempo 
y de  cuando  en  cuando  se  contrarresta  la  acción  del  go- 
bernador general,  y cuando  liega  el  caso  de  poner  ma- 
no en  las  economías,  se  hace  con  valor  y pudiera  decir 
que  basta  con  exageración,  pues  hay  el  valor  de  decir 
allí;  esta  región  no  puede  seguir  pagando  lo  que  antes 
pagaba,  porque  no  comercia  en  el  grado  que  antes  co- 
merciaba, ni  produce  en  la  medida  que  antis  produ- 
cía? ¿Querría  suprimir  S.  S.ia  aduana  de  la  Habana, 
que  es  la  tercera  del  mundo,  y que  S.  S.  sabe  que  tiene 
un  numero  de  empleados  menor  que  la  de  Barcelona, 
amia  na  que  está  muy  lejos  de  formar  en  esa  línea  y 
figurar  en  ese  grado,  en  el  cuadro  general  délas  adua- 
nas del  mundo  civilizado?  No  nos  dejemos  llevar  por 
exageraciones;  demos  á aquel  país  los  medios  de  que 
se  administre,  por  una  gran  descentralización;  démos- 
le medios  de  que  llegue  á la  centralización  política, 
que  no  puede  menos  de  existir,  con  la  madre  Patria, 
según  las  ideas  que  ciertamente  son  también  las  de 
S.  S.;  organicemos  aquel  país  de  modo  que  pueda  ¡cu- 
brir sus  servicios,  y no  olvidemos  que  los  servicios 
no  consisten  solo  en  el  material,  no  consisten  solo  en 
el  pago  de  la  deuda  y en  las  garantías  de  la  defensa, 
sino  que  todo  se  hace  por  medio  de  un  personal  aco- 
modado a las  necesidades  y á la  entidad  de  esos  ser- 
vicios materiales. 

¿Es  esto  decir  que  el  Ministro  de  Ultramar  no  crea 
que  resta  algo  por  hacer?  Sí,  algo  resta  por  hacer; 
pero  és  de  tal  manera  grave,  afecta  de  tal  manera  al 
modo  de  ser  político  de  aquel  país,  afecta  de  tal  ma- 
nera á sus  relaciones  políticas  con  la  Península,  que 
no  me  he  atrevido  á realizarlo;  y por  eso  he  pedido  la 
autorización,  la  delegación  suficiente  del  Poder  legis- 
lativo, para  poder  llevarlo  á cabo.  Creo,  por  ejemplo, 
que  sobran  provincias  en  Cuba,  pero  no  creo  que  ten- 
go derecho  á suprimir  dos  ó tres,  porque  eso  equiva- 
le á suprimir  tres,  seis  ó nueve  Senadores,  y para  eso 
necesito  la  autorización  de  las  Cámaras.  Yo  creo  tam- 
bién que  sobra  la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe,  y sin 
embargo,  no  me  atrevo  á suprimir  en  aquella  región 
una  institución  que  da  vida  á una  población  la  más 
trabajada  por  la  guerra,  la  más  tranquila  y pacífica 


boy  y ia  más  necesitada  de  protección.  Y á este  te- 
nor y por  este  órden  podría  ir  coutando  á S.  S.  las 
cosas  que  el  Gobierno  no  tiene  fuerza  para  realizar 
por  si  solo,  las  cuales,  juntamente  con  otras  de  im- 
portancia análoga,  le  han  movido  á p diros  esta  ley 
de  autorizaciones  que  estamos  discutiendo. 

También  siente  el  Gobierno  la  necesidad  de  una 
ley  de  empleados,  y antes  que  nadie  he  dicho  yo  en 
conversaciones  particulares,  yen  las  Cámaras,  y en  las 
discusiones  con  las  gentes  que  de  Ultramar  se  ocu- 
pan, que  era  indispensable  úna  ley  de  empleados.  Pero 
no  se  olvide  que,  como  he  dicho  repetidas  veces,  lo 
mejor  es  enemigo  de  lo  bueno:  es  difícil,  muy  difícil, 
sacar  de  las  Cámaras  una  ley  de  empleados  compues- 
ta de  muchos  artículos,  y es  imposible  por  otro  lado 
hacer  una  ley  de  empleados  que  ate  demasiado  las 
manos  al  Gobierno,  porque  dada  nuestra  manera  de 
ser,  nuestra  idiosincrasia,  nuestros  hábitos  de  Liber- 
tad y de  relativo  desorden,  toda  ley  que  tenga  esa 
cualidad  se  ha  de  romper  forzosamente  en  manos  de  los 
Gobiernos,  que  no  soportan  las  trabas  y barreras,  sino 
en  cierto  grado.  Por  esto  hay  la  idea  de  aplicar  mo- 
destamente á los  diversos  funcionarios  de  Ultramar 
la  ley  vigente  en  la  Península,  establecer  un  sueldo 
para  el  ingreso,  y la  necesidad  de  un  período  de  tiem- 
po para  los  ascensos  y para  ciertas  categorías,^  cier- 
tos cargos,  y al  propio  tiempo  crear  categorías  para 
que  los  hijos  de  las  Antillas  puedan,  sin  necesidad  de 
una  gran  preparación  que  por  las  circunstancias  de 
los  tiempos  hoy  no  tienen,  llegar  á ios  grados  más 
altos  de  la  administración.  En- fin,,  en  esta  parte  coin- 
cido yo  con  la  Opinión  del  Si\  Labra,  que  en  el  dis- 
curso que  pronunció  al  discutirse  aquí  él  mensaje 
dijo:  «yo  no  os  pido  grandes  cosas,  no  os  pido  más 
que  lo  razonable;  que  llevéis  allí  lo  que  tenéis  en  la 
Península.»  Pues  con  eso  que  el  Sr.  Labra  dijo,  mos- 
trando tener  un  gran  sentido  práctico  ai  encerrar  sus 
aspiraciones  en  ese  círculo,  coincide  justamente  mi 
opinión  en  este  punto. 

Se  hará  la  ley  de  empleados  que  S.  S.  pedia;  se 
dictarán  en  ella  reglas  prudentes  para  que  no  ocurra 
en  las  provincias  de  Ultramar  que  se  puedan  obtener 
tres  ascensos  en  un  año,  ascensos  muchas  veces  al- 
canzados por  el  favoritismo;  porque  tal  es  la  influen- 
cia que  se  ejerce  sobre  los  Ministros,  que  es  preciso 
haber  sido  Ministro  para  comprenderlo.  Yo  sabia,  se- 
ñores, que  eso  llegaba  á un  alto  grado,  pero  jamás 
podía  sospechar  que  llegase  á grado  tan  superior.  Yo 
no  hago  de  esto  responsable  á nadie,  porque  los  que 
piden  no  tienen  responsabilidad;  cada  cual  pide  con 
arreglo  á sus  intereses;  pero  es  preciso  que  haya  áb- 
guicn  que  sumando  esos  intereses  busque  la  resul- 
tante y diga:  de  aquí  no  se  puede  pasar.  Y eso  es  lo 
que  yo  estoy  resuelto  á hacer  con  la  ley  de  emplea- 
dos, que,  aun  sin  necesidad  de  autorización,  tenia  ya 
consultada  ai  Consejo  de  Estado,  y no  espero  más  que 
la  clausura  de  las  Cortes  para  practicarla.  De  todos 
modos,  ahora  me  animará  para  hacerlo  la  autoriza- 
ción que  sin  duda  alguna  ha  de  votar  la  Cámara.  su- 
mando así  á la  Iniciativa  del  Gobierno  la  Opinión  de 
los  representantes  del  país. 

Y bueno  es,  señores,  que  seamos  como  aquellos 
Obispos  del  siglo  X,  que  después  de  vivir  en  concubi- 
nato en  una  gran  parte,  iban  á los  Concilios  y anate- 
matizaban los  concubinatos.  Hagamos  algo  de  esto, 
seamos  todos  ligeros,  vayamos  todos  si  queremos  ¿ 
los  Ministerios,  pero  reunidos  en  Congreso  digamos; 
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es  preciso  hacer  una  ley  de  empleados,  con  objeto  de  ! 
poner  una  barrera  á nuestras  mismas  pretensiones  y 
que  sea  salvaguardia  contra  las  exigencias  á veces 
exageradas  de  nuestros  amigos  en  los  distritos;  pues 
una  ley  de  empleados  traeria  consigo  el  orden,  el  con- 
cierto y la  moralidad,  moralidad,  señores,  que  no  está 
tan  perdida  en  estos  tiempos  como  se  crea.  No;  yo 
puedo  decir  al  Congreso  que  desde  el  punto  y hora  en 
que  entré  en  el  Ministerio,  no  cesé  por  todos  los  me- 
dios, incluso  por  telégrafo,  de  pedir  á aquellas  auto- 
ridades que  me  facilitasen  datos  que  me  iluminasen 
para  purgar  á aquella  administración  de  los  elemen- 
tos viciosos  que  contiene  y llevar  allí  elementos  lim- 
pios, Yo  tengo  la  honra  de  no  haber  hecho  una  sola 
cesantía  infundada,  como  no  sea  de  altos  empleados; 
no  he  quitado  á nadie,  sino  á propuesta  del  capitón 
general  ó por  haber  estado  envueltos  en  causas  cri- 
minales. Sí,  señores;  salvo  algunos  y contados  altos 
empleados,  y aquellos  que  por  razones  políticas  ha- 
blan ido,  y que  por  lo  mismo  han  vuelto,  yo  lie  res- 
petado á todos;  no  he  puesto  mi  firma  en  ninguna 
Beal  órden  ele  cesantía  que  no  tuviese  algún  funda- 
mento, y si  no  fundamento,  porque  en  esas  materias 
se  exagera  y se  equivocan,  en  que  al  ménos,  no  tu- 
viese en  mí,  presunción  fundada  dé  que  la  cosa  era 
como  se  me  decía. 

El  Sr.  Daban  nos  ha  dirigido  algunos  consejos  en 
lo  relativo  á condonar  las  deudas  atrasadas;  esto  es, 
que  el  Gobierno  tenga  los  medios  de  dictar  disposicio- 
nes en  virtud  de  las  cuales  sé  condonen  las  deudas 
atrasadas.  Ciertamente  que  á primera  vista  no  parece 
esta  petición  hija  de  los  principios  ordinarios  y ele- 
mentales de  gobierno,  que  aconsejan  recaudar  basta 
el  último  real  y que  impiden  condonar  á los  contribu- 
yentes aquello  que  dicen  no  pueden  pagar,  dejando 
para  tiempos  dé  mejor  fortuna  saldar  sus  cuentas  de 
atrasos  con  el  Tesoro;  y sin  embargo,  señores,  es  lo 
cierto  que  la  cuestión  de  atrasos  para  Cuba  es  una 
verdadera  calamidad  y una  cuestión  de  orden  pú- 
blico. A 5 millones  de  x>esos  ascienden  los  atrasos; 
de  éstos,  unos  no  se  han  hecho  efectivos  por  escasez 
de  los  contribuyentes;  otros  por  las  circunstancias 
especiales  de  aquellas  que  concurren  en  todo  cambio 
de  constitución  de  familias,  y me  refiero  á los  dere- 
chos reales;  otros  por  lo  relativo  á los  impuestos,  y 
me  refiero  á los  iñismos  derechos  reales;  y otros/es 
preciso  decirlo,  porque  debe  decirse  todo,' 'por  la  in- 
moralidad de  los  últimos  eslabones  de  la  recaudación 
de  rentas  de  Cuba,  llamados  colectores  de  las  contri-; 
bridones.  Estos  caballeros,  se  ha  dado  el  caso  de  lle- 
gar á cualquier  punto,  cobrar  la  fianza  á cualquier 
cacique  de  la  localidad,  poner  én  sus  manos  los  reci- 
bos, cobrarlos  estos  caciques,  devolverlos  á los  recau- 
dadores, dando  á las  contribuyentes  unos  recibos  fal- 
sos, y después,  validos  del  imperio  que  tenían  sobre 
el  recaudador,  despacharlos  para  el  extranjero.  Pues 
yo  estoy  en  él  ánimo  de  dar  a los  que  posean  estos 
recibos  falsos,  todos  los  medios  posibles  y legítimos 
de  prueba,  para  que  no  paguen  dos  veces  el  impuesto, 
y en  el  ínterin  he  tomado  una  medida  radical:  los  ta- 
les colectores  se  han  concluido  por  medio  ele  esa  fun- 
dición de  las  Administraciones  dé  rentas  qué  S.  S.  se 
conoce  que  nó  há  tenido  la  bondad  de  ver  en  mis  ele- 
ere  tos;  y por  si  algunos  han  quedado  en  aquellos  rin- 
cones donde  no  se  han  podido  llevar  las  reformas,  y ó 
he  dado  facultad  al  Gobierno  de  Cuba,  para  que  pro- 
ponga para  dichos  cargos  personas  de  conocido  arrai 


! go  y que  por  lo  ménos  lleven  en  aquellas  islas  enalto 
anos  de  residencia.  Sí,  la  cuestión  de  ios  atrasos  es 
una  cuestión  que  merece  toda  la  consideración  del 
Gobierno;  es  menester  acometerla  con  ánimo  genero- 
so,  dando  plazos  largos,  haciendo  rebajas  y facilitan- 
do los  medios  para  hacer  los  pagos. 

No  ménos  agradecido  estoy  á los  consejos  que  su 
señoría  me  ha  dado  en  la  impértante  cuestión  de  la 
inmigración,  si  bien  habré  de  rectificar  alguno  de  los 
hechos  que  ha  citado,  porque  realmente  merece 
tiñeaeion. 

^ En  efecto,  hay  en  el  Ministerio  de  Ultramar  un 
expediente  que  de  sabido  me  lo  sé  de  memoria,  en  el 
cual  se  hacen  indicaciones  y sé  consignan  algunos 
ensayos  desdichados,  no  tan  desdichados  como  su  se- 
ñoría dice,  porque,  por  ejemplo,  los  emigrantes  vene- 
zolanos no  volvieron  á su  país,  sino  que  intervino  el 
capitán  general,  poco  á poco  les  dio  trabajo,  y casi 
todos  quedaron  allí;  lo  cual  prueba  que  la  inmigra- 
ción blanca  puede  arraigar  en  Cuba  sí  se  ensaya  bien 
y se  procede  con  método. 

Desgraciadamente  ese  expediente  es  el  expediente 
de  la  fatalidad.  Con  el  mejor  propósito,  el  Gobierno 
inició  hace  algunos  anos  la  formación  del  expediento] 
creó  aquí  una  Junta  llamada  de  colonización,  al  béfe- 
te de  la  cual  puso  á un  hombre  importante  del  parti- 
do republicano,  y encargó  á las  autoridades  de  Cuba 
que  á su  vez  estudiasen  la  propia  cuestión.  La  Junta, 
que  residía  en  Madrid,  hizo  un  proyecto  que  se  envió 
confidencialmente  al  gobernador  general  para  qué  las 
corporaciones  populares  lo  examinaran,  y a éstas  cor- 
poraciones les  pareció  detestable;  fuera  por  espíritu 
de  oposición  á aquel  proyecto,  fuera  porque  no  partía 
de  ellas  la  iniciativa,  ó porque  realmente  no  era  prác- 
tico, pues,  Sres.  Diputados,  de  todo  había.  A su  vez 
la  Junta  reunida  allí  elevó  su  proyecto  al  Ministro  de 
Ultramar;  éste  oyó  al  Gonsejo  de  Estado,  y ál  Consejo 
de  Estado  le  pareció  tan  malo  Como  malo  habla  pare- 
cido el  proyecto  anterior  á las  corporaciones  y á los 
individuos  que  formaban  colectividades  en  las  An- 
tillas. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;' il  faut  ?'ecome;icer,  por- 
que la  inmigración  es  tan  necesaria  en  Cuba,  qué  no 
es  asunto  que  se  puede  dejar  de  la  mano,  y estoy  re- 
suelto á rehacer  la  Junta  central,  llevando  á ella  ele- 
mentos de  vida,  elementos  frescos,  llevando  á ella  se- 
ñores Senadores  y Sres;  Diputados,  de  los  cuales  es- 
toy viendo  ahora  algunos  recién  venidos  de  la  isla  de 
Cuba,  que  nos  dirán  erial  es  la  última  palabra  sobre 
esta  materia  y cuáles  son  las  aspiraciones  de  las  cor- 
poraciones antillanas  en  tan  importante  asunto.  Entre 
tanto,  no  tengo  inconveniente  en  manifestar  cuál  es 
mi  punto  de  vista,  si  bien  sujetándome  á lo  que  esa 
Junta  falle  en  definitiva.  Hay  dos  formas  de  inmigra- 
ción: por  personas  y por  familias;  y en  ambas  el  Go- 
bierno debe  tener  cierta  intervención,  pero  no  debe 
ser  empresario.  Si  se  trata  de  la  inmigración  de  tra- 
bajadores, el  Gobierno  debe’  limitarse  á prepararles 
trabajo  y albergué;  y si  se  traía  dé  la  inmigración  de 
familias,  debe  limitarse  á darles  tér reno  y aperos  de 
labor,  dejando  después  que  se  desarrólle  la  iniciativa 
individual.  El  Gobierno  no  debe  ser  empresario.  Es 
preciso  que  el  espíritu  individual,  qué  el  espíritu  de 
empresa  cumpla  con  su  deber,  y si  no  lo  cumple,  des- 
dichado el  país  en  que  eso  sucede. 

Yr0  veo,  Sres.  Diputados,  y no  quiero  dejar  de  de- 
cirlo, porque  cuando  se  trata  de  remediar  las  necesb 
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¿ades  de  Cuba  y Puerto-Rico,  deben  señalarse  tam- 
ban ios  defectos  que  hay  en  aquella  sociedad;  yo  veo 
eme  aquellas  clases  sociales  tienen  algo  de  andaluzas, 
tienen  mucha  pereza  y lo  esperan  todo  de  la  acción 
del  Gobierno.  El  Gobierno  no  llega  nías  que  hasta 
cierto  límite  en  su  acccion  previsora;  el  Gobierno  deja 
bácei']  deja  pasar,  quita  los  obstáculos  que  se  oponen 
({  la  acción  individual,  y no  puede  ni  debe  hacerlo 
todo,  porque  cuando  quiere  hacer  todo  aquello  que 
pertenece  á la  esfera  individual,  lo  hace  caro  y lo 
hace  mal. 

yo,  pues,  pongo  á la  vista  de  los  legisladores  del 
país  que  están  llamados  á formar  parte  de  esa  Junta, 
mis  ideas  sobre  la  inmigración  de  trabajadores,  sobre 
la  inmigración  de  familias,  y sobre  ambas  inmigra- 
ciones combinadas;  á los  trabajadores  á quienes  lle- 
ven ciertas  empresas,  ó que  vayan  por  su  cuenta,  el 
Gobierno  les  proporcionará  medios  de  colocación,  y 
entre  tanto  los  mantendrá,  porque  no  podría  dejarles 
morir  en  la  pobreza. 

Si  se  trata  de  la  inmigración  de  familias,  el  Go- 
bierno hará  un  llamamiento  á los  habitantes  de  aque- 
llas regiones  privilegiadas  de  las  cuales  sale  la  emi- 
gración para  perderse  en  otros  países  de  la  América 
española,  que  aprovecha  esta  parte  de  nuestra  sangre, 
estos  capitales  vivos;  y después  de  hacer  esto,  el  Go- 
bierno les  aguardará  al  llegar,  los  dará  medios  para 
mantenerse  en  la  isla,  les  atenderá  con  singular  es- 
mero, no  las  abandonará  jamás,  y formará  con  ellas 
una  clase  privilegiada  dentro  de  aquel  país,  pero  no 
hará  más  que  esto.  Costeará  su  pasaje  y cuidará  de 
sus  vidas. 

Me  ha  sorprendido  la  parte  del  discurso  del  señor 
Dabán  en  que  lia  censurado  la  acción  del  Gobierno 
por  lo  que  se  refiere  á las  clases  pasivas.  La  ley  de 
presupuestos  contenia  un  artículo  én  que  se  enco- 
mendaba al  Gobierno  la  facultad,  no  de  hacer  esa  re- 
visión, sino  de  cuidar  de  esa  revisión;  v de  los  datos 
que  han  llegado  al  Ministerio,  el  Ministro  ha  deducido 
que  en  efecto  la  revisión  ha  dado  margen  á grandes 
abusos.  Su  señoría  ha  hablado  de  individuos  de  clases 
pasivas  militares  que  gozan  pensiones  que  por  Reales 
úrdenos  vigentes  no  les  corresponden.  Será  así;  pero 
esas  clases  militares  tienen  tribunales  especiales  que 
cuiden  de  la  revisión  de  esas  pensiones.  Lo  que  yo 
puedo  decir  es  que  el  Gobierno  ha  hecho  lo  que  ha 
podido  hacer;  pasar  los  expedientes  á la  Junta  de  cla- 
ses pasivas,  cuyo  carácter  es  preciso  no  olvidar; 
verdadero  tribunal  que  ampara  los  derechos  de  las 
viudas  y huérfanos  de  los  servidores  del  Estado,  y 
talla  en  definitiva,  contra  cuyos  fallos  no  hay  más 
apelación  que  el  Ministro,  á reserva  de  que  cuando 
una  decisión  del  Ministro  sea  inmotivada,  hay  la  ape- 
lación al  Consejo  de  Estado.  Yo  respondo  que  la  Junta 
de  clases  pasi  vas  en  todos  - tiempos  ha  cumplido  con 
su  deber,  y que  sus  acuerdos  son  meditados,'  y que 
mira  con  tal  escrupulosidad  las  materias  que  son 
objeto  de  su  exámen,  que  determina  hasta  las  cajas 
sobre  las  cuales  han  de  asignarse  las  pensiones.  Pre- 
cisamente en  estos  últimos  tiempos,  cuando  .algu- 
na persona  que  cobra  por  el  Tesoro  de  Cuba  ha  de- 
seado cobrar  por  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  ó por 
el  de  Filipinas,  al  pedir  él  Ministro  informe  á la  Jun- 
ta de  clases  pasivas,  esta  Junta  lia  contestado  que 
tenga  paciencia  el  interesado,  porque  los  servicios  de 
&u  causante’  fueron  allí  por  más  tiempo  que  en  Puer- 
to-Rico y Filipinas.  Pues  bien;  este  es  un  tribunal  ad- 


ministrativo, de  los  que  tienen  más  autoridad  en 
nuestra  historia  moderna. 

El  Gobierno  rechaza,  pues,  toda  responsabilidad 
por  lo  que  á las  clases  pasivas  se  refiere;  ha  hecho  lo 
que  ha  podido  y debido  hacer;  ni  ha  podido  ni  ha  de- 
bido hacer  más.  Si  S.  S.  encuentra  que  lo  que  yo  digo 
aquí  sin  preparación  alguna,  porque  no  he  traído  da- 
tos en  que  apoyarme;  si  S.  S.  encuentra  que  hay  lige- 
reza ó poco  estudio,  aseguro  á S.  S.  que  yo  aplicaré 
mí  atención  al  caso,  y durante  el  año  económico  que 
ha  empezado,  no  faltarán  excitaciones  á quien  corres- 
ponda para  que  esos  expedientes  se  resuelvan  en  jus- 
ticia; mientras  tanto,  las  palabras  dei  preámbulo  del 
presupuesto  quedan  en  pié,  mientras  no  se  me  de- 
muestre lo  contrarío. 

El  Sr.  PRESXDEHTE:  Están  concluyendo  las  ho- 
ras de  PLeglameii  lo,  y sí  S.  fe.  quiere  terminar  en  el 
dia  de  hoy,  y fuera  algo  extenso,  se  prorrogaría  la 
sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoseraj:  Voy  á terminar  en  cinco  minutos. 

Be  procurado  contestar  á las  diversas  observacio- 
nes que,  encaminadas  á la  gestión  dei  Ministro  de  Ul- 
tramar, ha  hecho  el  Sr.  Dabán  con  moLivo  del  proyec- 
to dé  ley  de  autorizaciones,  y he  tomado  la  palabra 
{jorque  me  parecía  qué  era  lo  procedente  cuando  la 
discusión  de  la  totalidad  va  á terminar  y se  va  á en- 
trar en  el  exámen  do  los  artículos.  Entre  tanto,  seño- 
res Diputados,  que  esos  artículos  se  discuten,  séame 
permitido  decir  algunas  palabras  con  relación  al  es- 
píritu de  la  ley  de  autorizaciones. 

Un  país  en  otro  tiempo  rico,  un  país  que,  como 
he  dicho  antes,  comerciaba  con  el  mundo,  haciendo 
un  comercio  de  exportación  de  80  millones  de  pesos: 
un  país  en  que  esto  pasaba,  y que  lia  sido  trabajado 
á un  tiempo  por  el  resultado  de  una  guerra  y por  la 
trasto  rm ación  social  más  grave,  más  importante,  y 
recayendo  sobre  mayor  número  de  individuos  que  han 
visto  quizás  las  generaciones  presentes;  este  país,  re- 
pito, ha  quedado  de  pronto  reducido  á un  estado  de 
transitoria  sí,  pero  al  cabo  de  verdadera  pobreza,  por- 
que el  fruto  con  que  cubría  su  tierra  abandonando 
i rh  pr  uden  tem  ente  o tros  cultivos,  ha  ha  jado  á 1 a mi- 
tad de  precio,  y apenas  si  ha  remunerado,  por  no  de- 
cir que  ha  dejado  de  satisfacer  los  gastos  dé  su  pro- 
ducción. ¿Y  cómo  ha  cogido  esta  crisis  alpaís  de  que 
se  trata?  Pues  le  ha  cogido  sin  ahorros,  porque  los 
ahorros  no  se  habían  hecho  desgraciadamente  por  los 
hombres  ricos;  le  ha  cogido  sin  capital  público,  por- 
que en  tiempo  de  prosperidad  no  tuvo  la  previsión  de 
crear  instituciones  de  crédito;  le  ha  cogido  empeñado 
en  la  lucha  con  esa  trasform  ación  social  y con  las  re- 
sultas de  la  guerra  que  ha  talado  sus  territorios,  y de 
cuyos  males  apbñas  acaba  de  salir.  En  esta  situación, 
aquel  país  vuelve  los  ojoíb  á la  madre  Patria,  le  alar- 
ga las  manos  para  que  se  las  coja,  y la  madre  Patria 
le  atiende,  sin  hacerle  esperar,  noble  y generosamón- 
te;  tiene  en  cuenta  que  ha  pasado  la  época  de  las  re- 
formas legales  meditadas  y detenidas;  tiene  en  cuen- 
ta que  un  concurso  de  circunstancias  hace  que  no  es- 
temos en  la  época  en  qué  ordinariamente  se  legisla 
en  España,  y no  quiere  que  pase  así  el  verano  y el 
otoño;  comprende  que  en  este  caso  la  necesidad  está 
en  relación  con  la  urgencia,  y viene  y presenta  á 
la  Cámara,  en  la  forma  más. expedí ta  que  permiten 
nuestras  prácticas  parlamentariasy  el  proyecto  de  ley 
de  autorizaciones  para  salvar  aquel  país. 
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Estas  autorizaciones  contienen  tres  especies  de  dis- 
posiciones: con  las  unas  busca  aliviar  aquel  presu- 
puesto, que  no  es  fácil  que  el  país  sea  pobre  y el  pre- 
supuesto sea  rico;  con  las  otras  tiende  á activar  las 
fuentes  de  la  propiedad*  que  no  es  posible  que  una 
propiedad  pobre  engendre  un  presupuesto  rico  y se 
cubran  atenciones  perentorias  por  clases  que  difícil- 
mente son  clases  contributivas;  y con  las  otras  mira 
á la  resurrección  de  sus  fuerzas,  á la  creación  de  sus 
capitales  j para  salvar  al  país  del  estado  que  atraviesa. 
¿Será  esta  crisis  transitoria,  como  tantas  veces  se  ha 
dicho  aquí*  como  es  preciso  creer  queda  Providencia 
hará  que  lo  sea?  ¿ó  será  una  crisis  permanente,  como 
lia  dicho  el  otro  dia  el  Sr.  Labra  con  las  lágrimas  que 
salen  del  corazón  de  un  hijo  de  aquellas  regiones?  Yo 
no  me  atrevo  á decirlo  de  una  manera  cierta;  yo  no 
me  atrevo  á decir,  si  la  crisis  azucarera  que  afecta  á 
todas  las  comarcas  del  mundo,  hasta  el  punto  de  que 
hoy  misino  se  está  tratando  en  la  Cámara  francesa  de 
un  proyecto  de  este  género  con  relación  al  azúcar,  es 
una  crisis  pasajera  ó una  crisis  permanente;  ni  si  en 
el  caso  de  ser  una  crisis  permanente  siquiera  en  rela- 
ción á la  producción  de  la  isla  de  Cuba,  la  medicina 
que  este  proyecto  de  autorización  da  facultades  de 
emplear  al  Gobierno,  en  mayor  ó en  menor  grado,  y 
á medida  que  las  necesidades  publicas  lo  exijan,  será 
ó no  suficiente;  lo  que  sé  es,  Sres.  Diputados,  que  el 
Gobierno  de  S.  M.,  que  en  un  período  de  prosperidad 
y de  riqueza,  me  reñero  al  Gobierno  nacional,  á la 
entidad  Gobierno,  ha  discutido  con  los  representantes 
de  la  isla  de  Cuba  reformas  que  aparecían  modeladas 
•ai  no  necesarias,  en  relación  á los  recursos  del  presu- 
puesto, está  decidido  á hacer  todo  lo  que  sea  preciso 
para  salvar  aquellas  provincias.  ¿Las  reformas  son 
bastantes?  En  buen  hora;  pero  si  no  son  bastantes,  se 
aquilatarán  en  todos  sus  grados,  y si  aun  así  no  son 
suficientes,  el  Gobierno  vendrá  el  ano  próximo  á pedi- 
ros nuevos  recursos.  El  Gobierno  tiene  la  persuasión, 
tiene  la  creencia  de  que  con  este  remedio  cesarán  los 
males  de  la.  isla  de  Cuba;  sabe  el  respeto  que  se  me- 
recen los  intereses  peninsulares,  que  nacionales  son; 
sabe  también  rendir  tributo  á la  necesidad  que  todo 
Gobierno  siente  cuando  se  trata  de  una  riqueza  que 
está  en  estado  más  ó ménos  floreciente,  pero  que 
es  un  hecho  en  la  historia  de  las  instituciones  econó- 
micas de  un  país;  y en  el  ínterin,  Sres.  Diputados,  es- 
peremos, con  la  completa  seguridad  de  que  ei  Gobier- 
no tiene  fija  su  vista  hasta  tal  punto  en  aquella  rica 
perla  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  en  aquel 
ño  ron  de  nuestra  corona,  en  aquel  resto  de  nuestro 
imperio  americano,  que  nos  hace  ser  Potencia  de  se- 
gundo orden  y tener  voto  en  los  consejos  de  Europa 
más  ó ménos  ostensiblemente  concedido,  que  no  omi- 
tirá medio,  no  omitirá  trabajo,  no  omitirá  labor  ni 
omitirá  esfuerzo,  por  llegar  al  resultado  apetecido; 
podiendo  asegurar  por  lo  que  hace  al  Ministro  de  Ul- 
tramar, ¿qué  digo  al  Ministro  de  Ultramar?  al  Gobier- 
no entero,  que  si  no  alcanza  el  resultado  apetecido, 
será  por  error  de  entendimiento,  que  no  por  falta  de 
voluntad. 

Él  Sr.  DABÁK:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñar Diputado,:» 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Turuli  y Comadrán 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  segunda  Sección. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para  la  cons- 
trucción del  ferro- carril  de  Águilas  á Lorca  y Sierra 
Almagrera  había  elegido  presidente  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  (D.  Emilio)  y secretario  ai  Sr.  Martínez 
Aquerreta. 


Igualmente  quedo  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  de  peticiones  habla  nombrado  presidente 
al  Sr.  Lorite  y secretario  al  Sr.  Bañil. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  auto- 
rizando la  concesión  de  los  ferro- caí  ri les  de  B alaguer 
y La  Junquera  á Yalls  y Figueras  liabia  nombrado 
presidente  al  Sr,  González  (D.  Teodoro)  y secretario  al 
Sr.  Quiroga  López  Ballesteros. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des., una  comunicación  del  Sr.  Neira,  acompañando 
otra  del  director  de  obras  públicas,  participando  que 
se  hallaba  en  situación  de  excedente  en  el  cuerpo  de 
ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Hacienda. — Bxcmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  tengo  el  honor  de  ma- 
nifestar á Y.  EE.,  por  contestación  á su  comunicación 
de  22  de  Junio  último,  a consecuencia  de  pregunta 
hecha  en  la  sesión  del  dia  anterior  por  el  Diputado 
Sr.  López  Puigcerver,  que  el  Consejo  de  redenciones 
de  Guerra  tiene  constituidos  en  la  Caja  general  de 
Depósitos,  á su  nombre,  cinco  depósitos  en  metálico, 
importantes  26.974.716  pesetas  8 céntimos,  y ocho 
depósitos  en  títulos  de  la  deuda  perpétua  al  4 por 
1 00,  por  valor  de  pesetas  nomínales  26.500.000;  y que 
ei  Consejo  de  redenciones  de  Marina  también  tiene 
constituidos  en  dicha  Caja,  á su  nombre,  tres  depósi- 
tos en  obligaciones  de  Cuba,  importantes  746,000  pe- 
setas, y en  títulos  de  deuda  perpétua  exterior  al  4 por 
100  ocho  depósitos  por  valor  de  9.050.000  pesetas  no^ 
mínales.  Respecto  de  las  cantidades  invertidas  por  los 
expresados  Consejos  en  armamentos  y demás  aten- 
ciones que  autorizan  las  leyes  de  su  creación,  nada 
puede  manifestarse  por  este  Ministerio,,  por  falta  de 
datos  y no  ser  de  su  competencia.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años.  Madrid  í 0 de  Julio  de  lS84.=Fernan- 
do  Gos-Gayon.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Gomísion, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Celleruelo  al  dictámen  de  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades, referente  á que  se  suprima  de  la 
lista  del  párrafo  primero  al  Sr.  Conde  de  Gasa-Mi- 
randa. (Véase  el  Apéndice  sexto  d este  Diario.) 
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Ig-Ualüíéri'te  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  1 
acordando  se  imprimieran  y repartieran.. los  díctame- 
nes  de  Comisión  qué  á continuación  se  expresan: 

El  relativo  a las  peticiones  designadas  con  los 
números  7:°  ai  lo,  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á em 
Diario-) 

Autorizando  la  construcción  de  dos  ierro-carri- 
les que  partiendo  de  Balaguér  y la  Junquera  termi- 
nen empalmando  con  el  trasversal  del  Principado  en 
y Mis  y Pignoras.  \YMw  el  Apéndice  octavo  á me 
Diario) 

ffi  correspondiente  al  proyecto  de  ley  fijando  tas 
fuerzas  navales  para  1 884—85,  \ 'Véase  el  Apéndice  no- 
veno ú me  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Minisi  ro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra, 

E!  Sr,  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  no  haber  estado  en  este  sitio  á primera 
lora,  me  lia  impedido  contestar  á una  pregunta  ó pe- 
tición que  ha  hecho  el  Sr,  González  (IX  Venancio):  re- 
cien  llegado  á este  recinto,  no  tengo  la  fecha  en  la 
memoria,  aunque  sí  el  pueblo  y la  provincia  á que  se 
refere  el  expediente  á que  ayer  aludía  m otro  sitio, 
en  la  discusión  y por  necesidades  del  debate.  Yo  no 
tengo  inconveniente  ninguno,  ¿qué  inconveniente  lie 
ríe  tener?  en  traer  el  expediente  al  Congreso  si  se 
quiere,  y en  acceder  á cuántas  peticiones  se  me  ha- 
gan en  este  sentido;  pero  debo  hacer  una  declaración. 
A mí  no  me  gusta  llevar  el  ataque  sino  hasta  allí 
donde  la  defensa  lo  necesite*  De  un  ataque  hecho  en 
forma,  en  mí  juicio,  inusitada,  contra  el  actual  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  he  tenido  que  defenderme 
estableciendo  una  comparación  con  otras  elecciones, 
pava  demostrar  hasta  qué  extremo  llegó  el  barullo  de 
las  pasiones  y el  impulso  de  estas  mismas  pasiones 
contra  ja  libertad  electoral  en  1881  . Este  era  el  al- 
cance H mi  defensa,  sin  necesidad  de  exagerarla  ni 
cíe  llevarla  más  adelante;  porque  voy  á decir  para  des- 
vanecer más  allá  de  este  punto  la  opinión  que  pudie- 
va  formarse,  qué  sí  bien  en  el  expédi|nié  á que  me 
refiero,  es  indudable  que  siendo  la  consulta  del  Conse- 
jo de  Estado  en  un  sentido,  la  Gaceta  la  publicó  en 
sentido  diametralniente  opuesto,  no  envuelve  esto,  ó 
no  podía  envolver  intención  dé  ningún  género,  por- 
que en  las  facultades  del  Ministro  está  siempre  el  no 
conformarse  con  las  consultas  del  Consejo  de  Estado; 
de  modo  que  aquel  Ministro  pudo  servir  aquellos  in- 
tereses insertando  la  consulta  del  Consejo  de  Estado 
y separándose  de  ella,  como  yo  he  tenido  ocasión  de 
hacerlo  varias  veces,  y no  había,  por  lo  tanto,  nece- 
sidad de  alterar  los  términos  de  la  consulta,  demos- 
trando solamente  este  hecho  la  precipitación,  lo  mal 
servido;  que  se  encontró  en  aquella  ocasión  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación, 

Hago  esta  aclaración  para  colocar  las  cosas  den- 
tro de  los  límites  en  que  yo  deseo  que  estén.  Si  des- 
pués de  esto,  el  interesado  ó su  partido  exige  mayo- 
res explicaciones,  ó no  quiere  admitir  para  su  propia 
satisfacción  las  que  yo  privadamente  pueda  facilitar- 
le, queriendo  yo  evitar  que  sobre  las  cosas  ss  levan- 
ten comentarios  y atmósferas  que  puedan  viciar  la 
intención  con  que  yo  he  aducido  este  beclío  aliado 
de  otros  que  considero  más  graves,  estoy  á disposi- 
ción del  interesado  y de  la  m inoría  fu  sionista  para 


acceder  f\  los  ruegos  y á las  peticiones  que  se  me 
hagan. 

El  Sr*  SAGASTA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  SA GASTA:  El  Sr.  González,  y sus  amigo? 
todos,  deseamos  que  S.  S,  traiga  el  expediente,  y yo 
le  pido,  y después  de  la  indicación  que  ha  hecho,  le 
exijo  que  además  traiga  lo  que  sea  peor  que  ese  ex- 
pedente; y le  pido  también,  que  eso  se  lo  puedo  pedir 
en  el  acto,  que  diga  por  de  pronto  el  pueblo  y la  pro- 
vincia á que  se  refiere  ese  expediente,  puesto  que  ha 
dicho  que  lo  recuerda. 

Yo  le  pediría  otra  cosa,  y es,  que  cuando  tenga 
que  decir  cosas  Rn  graves  de  un  compañero,  de  un 
antecesor,  de  uno  que  ha  desempeñado  el  mismo  car- 
go que  S*  S.  desempeña*  que  solo  por  el  cargo  de  que 
está  investido  es  una  persona  que  merece  todo  géne- 
ro de  consideraciones  y respetos,  procure  otra  vez  ha- 
cer las  cosas  de  distinta  manera  y en  el  sitio  en  que 
procede,  porque  era  individuo  dé  este  Cuerpo  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  intervino  en  ese  expe- 
diente que  S.  S.  ha  calificado  de  falsedad.  No  parecía. 
Matura!  que  íbera  8*  S.  á decir  eso  en  un  Cuerpo  al 
cual  no  pertenece,  ib  aun  en  éste  hubiera  sido  conve- 
niente decirlo  cuando  sabia  que  el  estado  de  su  salud 
no  le  permitía  venir  aquí. 

De  numera  que  por  lo  pronto  desea  el  Siv  Gonzá- 
lez, y desdamos  todos,  que  venga  ese  expediente  cuan- 
to antes,  como  todos  los  demás  que  S,  S.  crea  que 
pueden  contener  una  falta  de  la  administración  del 
Sr.  González,  antecesor  de  S-  S.;  y además,  que  por  lo 
pronto  nos  diga  S.  S*  el  nombre  del  Ayuntamiento, 
del  pueblo  y de  la  provincia  á que  ese  expediente  se 
refiere* 

El  Sr,  Ministro  dé  la  C40BERN ACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

DI  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Si  dura  la  sesión,  por  pocos  minutos  que 
dure,  el  expediente  quedará  sobre  la  mesa,  porque  U 
lie  mandado  á pedir.  El  pueblo  es  La  Palma;  la  pro- 
vi n ciad  Tarragona.  Eli  hecho  más  grave  que  tengo  que 
decir,  y á que  me.  lie  referido  ayer,  es  una  Real  orden 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  suspendiendo  en  los 
cargos  de  individuos  de  la  Comisión  provincial  de 
Ávila  á varios  diputados.  El  presidente  de  la  Diputa- 
ción consultó  al  gobernador  si  la  suspensión  debía  en- 
tenderse también  de  los  cargos  dé  diputados  provin- 
ciales, y el  gobernador,  arrogándose  facultades  que  no 
tenia,  dijo  que  sí,  y aquellos  diputados  provinciales 
fueron  suspendidos,  no  por  el  Gobierno,  sino  por  el 
gobernador,  y quedaron  suspensos  sin  expediente*  sin 
forma  ninguna  y faltando  á todas  las  leyes.  Este  es 
otro  hecho  que  aligué  ayer,  y si  SS.  SS.  quieren  que 
traíga  el  expedienté  de  esta  otra  ilegalidad,  también 
se  remitirá* 

Vamos  á otro  punto*  Está  muy  bien  en  parte  la 
advertencia  que  me  hace  el  Sr.  S agasta,,*  í Un  canea- 
rrente  á una  de  las  tribunas  prommeia  algunas  pala- 
bras que  no  se  oym.)  Desde  las  tribunas  no  se  puede 
interrumpir,  porque  no  se  puede  contestar;  aquí  es- 
tán los  Sres,  Diputados  que  pueden  hacerlo  cuando 
quieran* 

Está  muy  bien  la  observación  del  Sr.  Sagasía,  y 
aun  la  lección  que  pretende  darme;  solamente  que  esa 
lección  serla  autorizada  si  antes  de  dirigirse  S*  S.  al 
Ministro  de  la  Gobernación  que  tiene  el  honor  de  di- 
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rigír  ia  palabra  al  Congreso  en  este  momento,  para 
marcarle  cuáles  son  sus  deberes  en  las  defensas  que 
tenga  que  hacer  de  su  conducta!  empezara  por  diri- 
gírsela ¿sus  amigos  para  imponerles  prudencia,  con- 
sideración y mesura,  aconsejándoles  que  no  hablaran 
de  barras  y de  presidios  ai  fijar  la  conducta  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Respecto  al  lagar,  solo  tengo  que  decir  que  yo  no 
p ue  do  ex  a m ina  r ni  elegir  el  luga  r de  1 a defens  a ; eso 
pertenece  al  que  dirige  el  ataque:  es  una  cuestión  bas- 
tante especial  la  que  con  este  motivo  se  pretende  in- 
troducir. ¿Por  fortuna  no  estoy  desin latiendo  comple- 
ta mente  ese  hecho  con  las  palabras  que  digo  hoy  aquí 
mismo?  Y abiertas  las  Górtes,  ¿no  puede  decirse  en  un 
lugar  lo  que  en  otro  puede  recogerse,  como  con  efecto 
so  ha  recogido?  ¿Por  qué  había  do  significar  el  decir 
ciertas  cosas  en  otro  sitio,  que  se  trataba  de  eludir  las 
explicaciones?  ¿Era  acaso  para  que  no  pudieran  venir 
las  explicaciones?  Pues  ya  se  han  pedido,  y aquí  he 
estado  yo  para  darlas.  Por  consiguiente,  es  cuestión 
que  compete  más  al  que  ataca  que  al  que  se  defiende, 
escoger  el  lugar  en  que  la  contienda  lia  de  tener  efec- 
to. Yo  no  puedo  influir  sobré  los  individuos  de  la  opo- 
sición para  que  sea  en  éste  ó en  el  otro  Cuerpo  donde 
se  me  dirijan  ciertos  cargos.  Guando  oigo  el  cargo,  le 
contesto;  donde  quiera  que  le  oigo,  tengo  necesidad  de 
salir  á la  defensa,  y con  efecto  salgo  y contesto  el  car- 
go, Por  consiguiente,  ni  en  el  lugar,  ni  en  la  forma 
de  la  defensa,  ni  en  la  del  debate,  tengo  absolutamen- 
te ninguna  responsabilidad.  Sus  señorías  llaman,  y yo 
respondo  cuando  me  llaman  y en  el  tono  en  que  me 
atacan,  tono  que  ha  sido  por  demás  excesivo,  como  lo 
es,  por  desgracia  de  la  minoría  fusionista,  en  todas  las 
cuestiones. 

¿Qué  se  pretende?  ¿Que  se  pueda  llenar  de  califica- 
tivos duros,  y yo  diria  de  verdaderas  injurias,  á un  Go- 
bierno y á un  Ministro,  y que  este  Ministro  tenga  la 
virtud  de  callar  y de  permitir  que  vengan  á arraigar 
en  la  opinión  juicios  falsos,  sin  oponer  el  ataque  al 
ataque,  la  defensa  á la  agresión?  Es  cuanto  tengo  que 
manifestar. 

El  Sr.  SAO-ASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  estoy  en  ánimo  de  pelear 
{El  S'r.  Ministro  de  la  Gobernación:  Me  alegro},  porque 
Lo  que  quiero  es  que  se  aclaren  los  hechos. 

Por  lo  demás,  el  Sl\  Senador  4 que  ha  aludido  su 
señoría,  no  dijo  que  S.  S.  debiera  ir  á presidio:  eso  es 
que  lo  ha  entendido  S.  S.,  S.  S.  sabrá  por  qué.  {El  se- 
ñor Ministro-  de  la  Gobernación:  Esa  es  mayor  injuria.  — 
Protestas  en  la  mayoría,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores.  Señor  Sa- 
gásta... 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  que  se  escriban  esas  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sagasta,  yo  rogaría 
á S.  S.  que  aclarase  un  poco  el  concepto  de  sus  pala- 
bras, porque  realmente  resultan  en  condiciones  que 
S.  S.  mismo  no  quiere  que  se  entiendan. 

El  Sr.  SAGASTA:  Es  que  no  mellan  dejado  acla- 
rar el  concepto,  Sr.  Presidente. 

Aquel  Sr.  Senador,  en  tésis  general,  creía  que  no 
había  remedio  en  la  cuestión  electoral,  si  no  iba  al- 
guna vez  un  Ministro  á la  barra  y de  allí  á presidio; 
.es  decir,  si  no  se  exigía  verdadera  responsabilidad 
ministerial.  ¿Por  qué  se  dio  por  aludido  S.  S.?  Porque 
creería,  sin  duda,  que  esas  palabras  se  podrían  dirigir 


á S.  S.  por  su  conducta  electoral.  ¿Me  di  yo  por  alu- 
dklo.  que  también  he  hecho  elecciones? 

Es,  pues,  necesario  ser  prudentes  y oir  con  calma.. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Lo  que  es  necesario  es  ser  prudente  para 
hablar.  Ya  sacaré  yo  las  consecuencias  de  esas  pa- 
labras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  creo  que  la  explicación 
que  lia  dado  S,  S.  sea  suficientemente  satisfactoria 
para  la  gravedad  con  que  á mi  o ido  lian  llegado 
primeras  frases  de  S.  S.;  y yo  creo  que  en  el  deseo  de 
S.  S.,  como  en  el  de  la  Presidencia  y en  el  de  todos  los 
Sres.  Diputados,  está  que  no  pueda  haber  interpreta- 
ciones dudosas  en  unas  palabras  de  S.  S.,  mucho  más 
cuando  S.  S.  acaba  de  decir  que  no  viene  á pelear. 

El  Sr.  SAGASTA:  Yo  acepto  las  explicaciones  que 
S.  S.  quiera:  las  he  acabado  de  dar. 

Se  re  feria  aquel  Sr.  Sanador  á un  remedio  que  en 
su  concepto  lo  hay  en  las  leyes,  porque  para  eso  se 
exige  en  las  leyes  la  responsabilidad  ministerial, y no 
se  referia  á un  Ministro  en  particular.  Hablaba  de  lo 
mal  que  se  hacen  las  elecciones,  y decia:  ese  mal  no 
se  remediará  hasta  que  un  Ministro  vaya  á la  barra,  y 
de  allí  á presidio;  es  decir,  hasta  que  á un  Ministro  se 
le  exija  la  debida  responsabilidad,  ¿Porqué;  preguntaba 
yo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  actual  eres  que 
le  eran  aplicables  esas  palabras?  Pues  porque  quizá 
creerá  que  se  ha  hecho  responsable  de  una  responsa- 
bilidad ministerial  ó política  en  la  cuestión  electoral; 
porque  de  otra  manera,  ¿por  qué  ha  tomado  para  sí 
aquel  concepto  do  aquel  Sr.  Senador?  Yo  no  lo  he  to- 
mad o para  mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Por  manera  que  S.  S.  re- 
tira aquellas  frases? 

El  Sr.  SAGASTA:  En  todo  lo  que  pudieran  ofen- 
der personalmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
á quien  no  tengo  ánimo  de  ofender.  Es  una  cuestión 
en  absoluto  que  me  viene  á dar  la  razón,  el  que  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  dice  que 
han  sido  las  elecciones  más  libres  del  mundo,  tendrá 
algún  escozor  de  que  no  han  sido  así,  cuando  se  atri- 
buyó las  palabras  que  un  Sr.  Senador  pronunció  ha- 
blando en  tésis  general  y refiriéndose,  no  al  Sr,  Minia 
tro  de  la  Gobernación,  sino  á todos  ios  Ministros  que 
han  hecho  elecciones, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  insiste  algo  en 
las  propias  palabras  que  han  molestado  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  según  lo  que  acaba  de  decir. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pues  qué,  ¿hay  alguna  que  pue- 
da molestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  las 
palabras  que  estoy  pronunciando?  [El  Sr-  Ministra  de 
la  Gobernación:  Todas  las  que  está  diciendo  S.  S.)  Es 
decir  que  yo  no  puedo  creer  sin  ofender  á S.  S.  perso- 
nalmente, que  S,  S.  lia  adquirido  responsabilidad  mi- 
nisterial en  las  elecciones  que  acaba  de  realizar.  ¿No 
es  eso?  Pues  no  he  dicho  otra  cosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sabe  S.  8,  que  muchas  ve- 
ces la  forma  de  decir  las  cosas  influye  grandemente 
en  la  ofensa  ó la  molestia  que  puede  resultar,  y tal 
como  lo  ha  dicho  S,  S.  en  este  momento,  es  bien  dis- 
tinto de  como,  lo  ba  dicho  antes.  Si  S.  S,  insiste  en  la 
última  forma  que  ha  dado  á sus  palabras,  y continúa 
como  antes  dispuesto  á retirar  ó á que  se  tengan  por 
no  dichas  sus  palabras  anteriores,  me  parece  que  no 
hay  dificultad  de  ningún  género,  y puede  continuar  su 
señoría. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  he  podido  dar  til  he  dado 


NUMERO  45. 


1183 


otro  sentido  ni  significación  á mis  palabras  que  la  idea 
cié  que  el  Sr.  Romero  Robledo  pudiera  creerse  áludi- 
d0  p0L-  aquel  Si4.  Senador  en  la  responsabilidad  minis- 
terial que  S.  S.  ha  podido  adquirir  como  Ministro  res- 
ponsable  de  la  Corona. 

El  Sr.  PBESIDENTB:  Continúe  S.  S. 

El  3i\  SAGASTA:  De  la  misma  manera  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  cree  que  su  antecesor 
ha  podido  adquirir  alguna  responsabilidad  ministerial 
¿ü  cl  maro  hecho  de  haber  dicho  ayer  en  el  Senado: 
aquí  hay  un  expedíante  en  que  aparece  falsificada  una 
freíd  orden  y un  dictan  i mí  del  Consejo  de  Estado.  (El 
.Sr.  A [i f miro  de  la  Goberaaeiom  Dije  falseada,)  Y eso 
cree  S.  S.  que  no  debe  ofender  al  Sr,  González  ni  a 
nosotros;  pero  en  cambio  se  ofende  de  que  nosotros 
creamos  que  S.  S.  ha  adquirido  responsabilidad  mi- 
nisterial, que  ha  echado  sobre  sí  responsabilidad  mi- 
nisterial por  las  elecciones  que  acaba  de  realizar. 

Por  consiguiente,  no  saquemos  las  cosas  de  su 
quicio,  N|  yo  tengo  intención  ni  deseo  de  mortificar 
personalmente  a S.  S.,  á quien  personalmente  estimo, 
aunque  como  Ministro  le  combata  tan  fuertemente 
como  lo  crea  preciso,  tan  fuertemente  cómo  pueda 
dentro  del  Reglamento,  porque  me  parece  un  malísi- 
mo Ministro,  aunque  le  crea  un  excelente  amigo. 

Por  consiguiente,  dejando  esto  incidente,  insisto 
ea  que  renga  el  expediente  á que  hemos  hecho  refe- 
rencia S,  S.  y yo  , y deseo  que  renga  también  el  ex- 
pediente de  esa  otra  Diputación  provincial  que  su  se- 


ñoría ha  dicho,  y todos  aquellos  expedientes  en  los 
que  crea  que  puede  haber  responsabilidad  ministe- 
rial para  mi  distinguido  amigo  el  Sr,  González  y para 
todos  sus  compañeros  de  Gobierno,  que  en  él  tienen 
absoluta  confianza;  y venga  en  último  caso  la  respon- 
sabilidad ministerial,  que  á mi  no  me  asusta  ni  por 
eso  me  ofendo,  como  parece  sor  que  se  ofende  su  se- 
ñoría. Guando  eso  venga,  entonces  entraremos  en  ese 
debate,  sin  que  ahora  lo  deshojemos  sin  ninguna  ne- 
cesidad. Vamos,  pues,  á lener  el  debale  con  datos  a 
la  vista,  que  es  como  se  discute  bien;  mientras  que 
ahora  la  situación  es  desigual,  porque  S.  S.  puede  te- 
ner antecedentes  que  ignoro  yo,  que  ignora  el  inte- 
resado, que  ignoramos  todos.  Vengan,  pues,  los  datos, 
y con  armas  iguales  dilucidemos  este  punto,  que  yo* 
el  partido  y el  Sr.  González,  estamos  muy  interesados 
en  que  así  se  haga:  y si  en  efecto  hubiera  alguna  fal- 
sedad, se  buscará  el  origen  de  esa  falsedad  y se  verá 
á quién  ha  de  imputare,  y en  caso  necesario,  esa  fal- 
sedad se  llevarla  á los  tribunales  para  que  impusieran 
el  debido  castigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los 
dictámenes  que  figuraban  á la  orden  del  día  de  boy. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  Ai  NÚM.  45. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  BE  COlTES. 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Lérida  empalme  en 
el  limite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de  Reus  á Fraga. 


Ah  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Lérida  empalme  en  el 
limite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de  Reus  i 
Fraga,  ha  examinado  este  asunto  con  el  mayor  dete- 
nimiento, y conformándose  con  lo  propuesto  por  su 
autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Lérida,  una  que  partiendo  de  Lérida  y 
pasando  por  Grañena  de  las  Barrigas  y Juncosa,  em- 
palme en  el  límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con 
la  de  igual  clase  de  Reus  á Fraga. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1 88 4.=E1 
Ruque  de  Almenara  Alta,  presiden te.=Manuel  La- 
sierra=José  Porrúa,=Ramon  Lorite.=  Genaro  Vi- 
vanco,  secretario. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  45. 


DIA 


DE  LAS 


IES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitiva  mente,  autorizando  al  Gobierno  para  ratifi- 
car el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  é Italia. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Di  pinados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  %í.}  lia  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navega- 
ción entre  España  é Italia,  firmado  en  Roma  el  di  i 2 
de  Junio  último, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arf  9/  de  la  ley  de  1 9 de  Julio'  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  Í5'84,=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,=El  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.  =E1  Marqués  de  Goi  coerro  tea, 
Diputado  Secretario. 

Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  é 
Italia* 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y Su  Majestad  el 
Rey  de  Italia,  igualmente  animados  del  deseo  de  es- 
trechar los  lazos  de  amistad  que  unen  á los  dos  países, 
y queriendo  mejorar  y extender  las  relaciones  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  los  dos  Estados,  lian  re- 
suelto concluir  un  tratado  con  este  objeto,  y lian  nom- 
brado por  sus  plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D.  Felipe  Méndez 
de  Vigd  y Oso  rio,  caballero  gran  cruz  de  la  Real  y 
distinguida  Orden  de  Cárlos  III,  de  la  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, de  la  Corona  de  Italia.  etc..  etc.»  etc,,  su  envia- 


do extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S,  M.  el  Rey  de  Julia. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  á D.  Pascual  Esta- 
nislao Mane  luí,  caballero  gran  cruz  de  la  Orden  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro  y de  la  Corona  de  Italia, 
caballero  de  la  Orden  del  Mérito  civil  de  Saboya,  etcé- 
tera, etc,,  etc.,  Ministro  de  Estado,  Diputado  al  Parla- 
mento nacional  y su  Ministro  Secretario  de  Estado  de 
Negocios  extranjeros;  á D.  Agusíin  Magliani,  caballe- 
ro gran  cruz  de  la  Orden  de  San  Mauricio  y San  Lá- 
zaro y de  la  Corona  de  Italia,  etc,,  etc.,  etc.,  Senador 
del  Reino  y su  Ministro  Secretario  de  Hacienda;  y á 
D.  Rernardíno  Grimaldi,  comendador  de  la  Orden  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro,  gran  oficial  de  la  Orden 
ele  la  Corona  de  Italia,  etc,,  etc.,  etc.,  Diputado  al  Par- 
lamento, su  Ministro  Secretario  de  Estado  de  Agri- 
cultura, Industria  y Comercio. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  J.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y 
el  Reino  de  Italia. 

Los  ciudadanos  de  los  dos  Estados  no  pagarán  por 
razón  de  su  comercio  y de  su  industria,  en  los  puer- 
tos, ciudades  ó lugares  cual  squiera  de  los  países  res- 
pectivos, ya  se  establezcan  en  ellos,  ya  residan  allí 
temporalmente,  otros  ni  mayores  derechos,  contribu- 
ciones, impuestos  ó patentes,  bajo  cualquiera  deno- 
minación, que  los  que  paguen  ó pagaren  sus  nacio- 
nales; y los  privilegios,  inmunidades  y otras  venta- 
jas cualesquiera  de  que  gozasen  en  materia  de  co- 
mercio, de  industria  y de  navegación  tos  ciudadanos 
de  uno  de  los  dos  Estados,  serán  comunes  á los  del 
otro, 

Art,  2.a  Los  españoles  en  Italia,, y rexíproeamem 
te  los  italianos  en  España,  gozarán,  lo  mismo  que  los 
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ciudadanos  del  país,  de  la  plenitud  de  los  derechos 
civiles,  así  como  de  todos  los  privilegios,,  inmunidades 
y exenciones  que  les  concede  el  convenio  consular  de 
'21  de  Junio  de  1867,  que  se  entienden  completamen- 
te confirmados  por  el  presente  tratado. 

Los  españoles  nacidos  en  Italia  y que  habiendo 
cumplido  la  edad  prescrita  sean  comprendidos  en  el 
con  tic  gente  militar,  deberán  presentar  á las  autori- 
dades civiles  ó militares  competentes  una  certifica- 
ción acreditando  que  han  entrado  en  quinta  en  Espa- 
ña. Y recíprocamente  los  italianos  nacidos  en  España 
que  sean  llamados  al  servicio  de  las  armas  deberán, 
en  el  caso  de  que  los  documentos  presentados  por 
ellos  no  se  estimasen  suficientes  para  justificar  su 
origen,  producir  ante  las  autoridades  competentes,  al 
año  siguiente,  cuando  se  verifique  el  nuevo  sorteo, 
una  certificación  acreditando  que  han  cumplida  con 
la  ley  de  reclutamiento  en  Italia. 

A falta  ele  dicho  documento  en  buena  forma,  el 
individuo  llamado  por  la  suerte  al  servicio  de  las  ar- 
mas en  el  distrito  donde  haya  nacido,  deberá  formar 
parte  del  contingente  militar  de  dicho  distrito. 

Art.  3u-  Los  españoles  en  Italia,  y recíprocamente 
los  italianos  en  España , gozarán  en  todo  lo  concer- 
niente á los  privilegios  de  invención,  las  marcas  de 
fábrica  ó de  comercio,  así  como  á los  dibujos  ó mode- 
los industriales  y de  fábrica  de  toda  clase,  do  las  ven- 
tajas que  las  leyes  respectivas  concedan  en  la  actúa- 
Mi!  ó'  concedieren  en  lo  sucesivo  á los  nacionales. 
Por  consiguiente,  tendrán  la  misma  protección 
que  éstos  y la  misma  acción  legal  contra  cualquiera 
ofensa  hecha  á sus  derechos,  á reserva  de  cumplir  las 
formalidades  y las  condiciones  impuestas  á los  nacio- 
nales por  la  legislación  interior  de  cada  Estado. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mo- 
delo industrial  y de  fábrica  no  puede  tener  en  prove- 
cho de  los  españoles  en  Italia,  y recíprocamente  en 
provecho  de  los  italianos  en  España,  una  duración  ma- 
yo! que  la  fijada  por  las  leyes  del  país  respecto  de  los 
nacioiialés. 

Si  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica  per- 
fenece  al  dominio  publico  en  el  país  de  origen,  no  po- 
drá ser  objeto  de  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores 
son  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio. 

Los  derechos  de  los  españoles  en  Italia,  y recípro- 
camente de  los  italianos  en  España,  no  están  subordi 
nados  á la  obligación  de  utilizar  allí  los  modelos  ó di- 
bujos industriales  ó de  fábrica, 

Queda  entendido  que  las  marcas  de  fábrica  á las 
cuales  se  refiere  el  presente  artículo,  son  aquellas  que 
oh  los  dos  países  han  adquirido  legítimamente  los  in- 
dustríales ó comerciantes  quedas  usan:  esto  es,  que 
el  carácter  de  una  marca  de  fábrica  española  debe 
apreciarse  seguu  la  ley  española,  y el  ele  una  marca 
de  fábrica  italiana  debe  juzgarse  seguu  la  ley  ita- 
liana. 

Art.  4.a  Los  fabricantes  y comerciantes,  así  como 
también  los  viajantes  de  comercio  españoles  que  via- 
jen en  Italia  por  cuenta  de  una  casa  española,  y recí- 
procamente los  fabricantes  y comerciantes  > así  cómo 
los  viajantes  de  comercio  italianos  que  viajen  en  Es- 
paña por  cuenta  de  una  casa  italiana,  podrán,  sin  es- 
tar sujetos  á contribución  alguna,  hacer  compras 
para  las  necesidades  de  su  industria  y recoger  allí 
pedidos,  con  muestras  ó sin  ellas,  ppro  sin  verificar 
venta  de  mercancías, 


Art.  5.°  Los  artículos  sujetos  á derechos  de  en- 
trada. que  sirvan  de  muestras  y se  importen  en  uno 
de  los  dos  países  por  fabricantes,  comerciantes  ó via~ 
jantes  de  comercio  del  otro,  serán  admitidos  por  una 
y Otra  parte  en  franquicia  temporal,  mediante  las  for- 
malidades de  aduana  necesarias  para  asegurar"  su 
reexportación  ó su  devolución  al  depósito.  Estas  fo'^ 
malidades  se  determinarán  de  común  acuerdo  entre 
los  dos  Gobiernos.  - 

Art.  6.°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
española  especificados  en  la  tarifa  A aneja  á este  tra- 
tado é importados  por  tierra  ó por  mar,  serán  admi- 
tidos en  Italia  con  los  derechos  fijados  en  dicha 'tari- 
fa, inclusos  en  los  mismos  todos  los  derechos  adicio- 
nales. 

Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura  italiana 
especificados  en  la  tarifa  B aneja  á este  tratado  é im- 
portados por  tierra  ó por  mar,  serán  admitidos  en  Es- 
paña con  los  derechos  lijados  en  dicha  tarifa,  inclusos 
en  los  mismos  todos  los  derechos  adicionales. 

Art.  7.°  Las  mercancías  de  toda  especie  que  atra- 
viesen uno  de  los  dos  Estados,  estarán  exentas  de 
cualquier  derecho  de  tránsito. 

Art.  S.°  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
se  compromete  á hacer  extensivo  á ja  otra,  inmedia- 
tamente y sin -compensación,  todo  favor,  privilegio  ó 
rebaja  en  las  tarifas  de  los  derechos  de  importación  ó 
de  exportación  que  una  de  ellas  haya  concedido  ó 
concediese  á otra  tercera  Potencia. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  además 
á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  ningún  de- 
recho o prohibición  do  importabion  ó exportación  que 
al  mismo  tiempo  no  haga  extensivo  á las  demás  Na- 
ciones. 

Se  garantizan  recíprocamente  cada  una  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida,  para  todo  lo  referente  al  consumo,  depósito, 
reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercancías,  y al 
comercio  y á la  navegación  en  general. 

Art.  9.*1  Las  disposiciones  contenidas  en  el  artícu- 
lo precedente  no  son  aplicables: 

1. "  A la  importación,  á la  exportación  y al  trán- 
sito de  las  mercancías  que  son  ó fueren  objeto  de  mo- 
nopolio del  Estado* 

2. °  A las  mercancías,  especificadas  ó no  en  este 
tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes juzgase  necesario  establecer  prohibiciones  ó 
restricciones  temporales  de  entrada, , de  salida  y de 
tránsito  por  motivos  de  salubridad,  para  impedir  la 
propagación  de  la  epizootia  ó la  destrucción  de  las 
cosechas,  ó bien  en  vista  de  acontecimiento  de  guerra. 

Art.  10.  Los  drawbachs  á la  exportación  de  los 
productos  de  cada  uno  de  los  dos  Estados  equival- 
drán exactamente  á los  arbitrios  ó derechos  de  con- 
sumo interior  con  que  estuviesen  gravados  dichos 
productos  ó las  materias  empleadas  en  su  elaboración. 

Art.  1 1.  Las  mercancías  de  cualquiera  clase,  ori- 
ginarias de  uno  de  los  dos  países  é importadas  en  el 
otro,  no  podrán  ser  recargadas  con  arbitrios  ó dere- 
chos de  consumo,  ni  con  otras  contribuciones  ó dere- 
chos, de  cualquiera  denominación  que  sean,  impues- 
tos por  el  Gobierno,  por  las  Provincias,  las  Municipa- 
lidades ó por  cualesquiera  establecimientos  ó corpo- 
raciones, diferentes  ó mayores  que  los  que  pesca  ó 
puedan  pesar  sobre  las  mercancías  similares  de  pro- 
ducción nacional. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
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aumentarse  con  las  cantidades  equivalentes  á los  gas- 
tos que  el  sistema  de  arbitrios  ocasionare  á los  pro- 
ductos nacionales. 

Art.  Í2.  Los  artículos  de  platería  y de  joyería  de 
0ro  ó de  plata,  importados  por  uno  de  los  dos  países, 
estarán  sujetos  en  eL  otro  al  sistema  de  comprobación 
que  rija  allí  para  los  artículos  similares  de  fabrica- 
ción nacional,  y pagarán  en  tal  caso,  bajo  el  mismo 
pié  que  éstos,  los  derechos  de  contraste  y garantía. 

Art.  13.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes podrá  exigir  que  el  importador,  para  comprobar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  manufactura 
nacional,  presente  en  la  aduana  del  país  de  importa- 
ción una  declaración  oficial,  hecha  por  el  productor  ó 
fabricante  do  la  mercancía,  ó por  cualquiera  otra  per- 
sona autorizada  en  debida  forma  por  él,  ante  las  au- 
toridades del  lugar  de  producción  6 de  depósito;  los 
cónsules  ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán, 
sin  gastos,  las  firmas  de  las  autoridades  locales. 

Art.  i 4.  Los  buques  de  cada  uno  de  los  dos  Es- 
tados, con  carga  ó sin  ella,  como  también  sus  carga- 
mentos, cualquiera  que  sea  el  puerto  de  donde  proce- 
dan, y cualquiera  que  sea  el  lugar  de  origen  ó de  des- 
tino del  cargamento,  gozarán,  bajo  todos  conceptos, 
á la  entrada,  durante  su  permanencia  y á la  salida  de 
un  puerto  del  otro  Estado,  del  mismo  trato  que  los 
buques  nacionales  y sus  cargamentos. 

Art.  15,  Los  buques  de  uno  do  los  dos  Estados 
que  entren  en  un  puerto  del  otro  y no  quieran  des- 
cargar más  que  una  parte  de  su  cargamento,  podrán, 
conformándose  á las  leyes  y reglamentos  de  los  Esta- 
dos respectivos,  conservar  á bordo  la  parte  de  carga 
destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de 
otro,  y reexportarla,  sin  estar  obligados  á pagar  por 
esta  última  parto  de  su  cargamento  derecho  alguno 
de  aduana,  salvo  el  de  vigilancia,  que,  sin  embargo, 
no  podrá  exigirse  sino  en  la  misma  proporción  esta- 
blecida para  la  navegación  nacional 

Art.  i 6.  Los  restos  de  un  naufragio  y las  mercan- 
cías averiadas  procedentes  de  un  buque  de  una  délas 
dos  Altas  Partes  contratantes  y que  no  se  admitan  al 
consumo  interior,  no  podrán  estar  sujetos  al  pago  de 
ninguna  clase  de  contribución. 

Art.  17.  Se  considerarán  respectivamente  como 
buques  españoles  ó italianos  ios  que  navegando  con 
bandera  de  uno  de  los  dos  Estados,  se  hallen  poseídos 
y matriculados  según  las  leyes  del  país  y estén  pro- 
vistos de  títulos  y patentes  expedidos  en  forma  regu- 
lar por  las  autoridades  competentes. 

Art.  18.  Para  todo  lo  que  se  refiere  á la  colocación 
de  los  buques,  á su  carga  ó descarga  en  los  puertos, 
radas,  ensenadas  ó bahías,  y en  general  para  todas 
las  formalidades  ó disposiciones  de  cualquiera  clase 
á que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus 
tripulaciones  y cargas,  no  se  concederá  á los  buques 
nacionales  en  uno  de  los  dos  Estados  privilegio  ni  fa- 


vor ninguno  que  no  se  conceda  igualmente  á los  bu- 
ques de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las 
Altas  Partes  contratantes  que  también  bajo  este  res- 
pecto los  buques  españoles  y los  buques  italianos  seau 
tratados  con  una  perfecta  igualdad. 

Art.  19.  Las  disposiciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  al  régimen  del  cabotaje  ni  al  régi- 
men de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  reserva 
exclusivamente  á sus  nacionales  el  ejercicio  do  la 
pesca  en  sus  aguas  territoriales, 

Art.  20,  Las  disposiciones  del  presente  tratado  de 
comercio  y de  navegación  son  aplicables  por  parte 
de  España  á las  islas  adyacentes  y á las  Canarias,  así 
como  á las  posesiones  españolas  de  las  costas  de  Ma- 
rruecos, y por  parte  de  Italia  á la  posesión  de  Assab. 

En  cuanto  á las  posesiones  españolas  de  Ultramar, 
se  garantiza  á Italia  en  materia  de  comercio,  de  in- 
dustria y de  navegación,  el  trato  que  el  régimen  es- 
pecial de  aquellas  posesiones  permite  para  la  Nación 
más  favorecida,  garantizándose  igualmente  á los  ciu- 
dadanos italianos  en  las  mismas  posesiones  el  goce 
délos  privilegios,  inmunidades  y demás  favores,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  que  se  concedan  ó se  con- 
cedieren á los  ciudadanos  de  una  tercera  Potencia. 

Art,  21.  Los  dos  Gobiernos  contratantes  convie- 
nen en  que  las  dudas  que  puedan  suscitarse  sobre  la 
interpretación  ó ejecución  del  presente  tratado,  ó con- 
secuencia de.  alguna  violación  del  mismo,  deberán 
sujetarse  cuando  se  havau  agotado  ios  medios  de 
resolverlas  directamente  por  amistoso  acuerdo,  á la 
decisión  de  Comisiones  arbitrales,  y que  el  fallo  de 
tales  arbitrajes  será  obligatorio  para  ambos. 

Los  miembros  de  estas  Comisiones  serán  elegidos 
por  los  dos  Gobiernos  de  común  acuerdo;  á falta  de 
éste,  cada  uua  de  las  Partes  nombrará  su  propio  ár- 
bitro ó un  número  igual  de  árbitros,  y ios  árbitros 
nombrados  elegirán  á su  vez  otro. 

El  procedimiento  arbitral  será  fijado  en  cada  caso 
por  las  Partes  contratantes,  y en  su  defecto  ios  árbi- 
tros reunidos  se  considerarán  autorizados  á determi- 
narlo préviamenie. 

Art,  22.  El  presente  tratado  entrará  en  vigor 
cinco  dias  después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y 
continuará  hasta  el  30  de  Junio  de  1887. 

Art,  23.  El  presente  tratado  se  someterá  á la 
aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisladores  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados,  y las  ratificaciones  se  canjearán 
en  Roma  lo  más  pronto  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  lian  firmado  y sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  Roma,  por  duplicado,  el  2 de  Junio  de 
1884.=(L,  Sd  Firmado. =F.  Mendez  de  Vigo.=(L.  SJ 
Flrmado.=ffl?.  S.  Mancíní,==(L.  S,)Firmado.=A.Mag- 
liani,=(L.  S.)  Firmado,=B.  Grimaldl 
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TARIFA 


A. 


DERECHOS  DE  ENTRADA  EN  ITALIA.' 


UNIDAD* 


NUMERO 

de  1a  tarifa  DENOMINACION  DE  LAS  MERCANCIAS. 

italiana. 

• , _ . . . . ; . _ 

2- a.  hi  Vino  en  pipas,  barrí  lesy  'botellas  y oíros  recipientes.  .i  .......  . Hectolitro. 

5 a.  Espíritu  puro  en  pipas  ó barriles, , . H » 

5 }j.  Espíritu  dulcificado  ó aromatizado,  incluso  el  rom,  el  aguardien- 
te, ete;,  en  pipas  ó barriles  a A?,  k i 

7 a.  Aceite  de'  oliva* ....... * i 00  kilo  gramos. 

7 b.  Aceite  en  aragmda, . ...  .A  ... A ...... . » 

24  Azafrán  * . . * * . . . y .: v .y.  ,Ay  ; . .‘A.  » 

í 07  Lana  en  vedija  ó en  vellón*  ........ ........  . A,  ....  A » 

í 40  ar  Corcho  sin  labrar. . . . y * , . AA.k  A A . .7 A . . » 

140  b.  Corcho  labrado,  , A , , A' » 

1 46  Esparto  sin  labrar,  . .......  A.  A ,y  ......... A 

173  Minerales  metálicos,  . . » 

175  Hierro  en  pedazos . . , .........  >; 

18  6 a.  Cobre  en  galápagos y . , , . Ay  A A . . . » 

1 86  b.  Cobre  en  barras . , . . „ , » 

\ 93  Mercurio \ » 

238  Castañas, .A  .....  . L >> 

247  Naranjas  y limones .......  A A. ,y  . . . » 

249  Uva  fresca . . . A ........ . . , » 

250  Las  demás  frutas  no  expresadas,  frescas*  L i r.  . » 

252  Algarroba. , . . y. * ; ; , » 

254  a.  b,  Almendras  con  cáscara  ó mondadas » 

254  c.  Nueces  y avellanas . , . . . .A , . . ......  » 

254  d.  Frutas  oleaginosas  no  expresadas. , . . » 

254  e,  f.  Pasas  é higos  secos. /.  . . . * y> 

254  g.  Las  demás  frutas  secas  no  expresadas. •»' 

276  b.  Pescados  secos  ó ahumados,  excepto  las  sardinas. )> 

276  c.  Pescados  salados  ó en  salmuera,  exceptó  las  sardinas, » 

276  c.  (a).  Sardinas  secas,  saladas  ó prensadas.  A » 

276  c.  (b.)  Sardinas  y anchoas  en  aceite.  » 

290  Plumas  para  cama . » 


DEaECHOS . 
Liras  Cénls. 

4 

12 

25 

3 
6 

300 

Libre. 

y> 

15 

Libre, 

4 

10 

10 

Libres. 

2 

Libre; 

')f 

m 

Libre, 

■» 

i) 

10 

2 

5 

6 

Lite, 

10 

Libre. 


Firmado.  = 


=R  Méndez  de  Vigm—Mancím.— A.  Magliani.=B.  Grinialdi, 
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TARIFA  B. 


DERECHOS  DE  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


NÚMERO 
de  la  tarifa 
aspan  «a- 

1 

% 

3 

16 

17 

63 

76 

77 

78 
97 

116 

119 

m 

154 

155 

156 

157 

158 

159 

160 

■ 161 

162 

163 

168 

169 

174 

182 

186 

240 

241 
266 
268 
270 
273 
275 

285 

286 

293 

294 

295 


DENOMINACION  DE  LAS  MERCANCIAS. 


Mármoles,  jaspes  y alabastro  en  tosco  y en  trozos  desbastados  y 

escuadrados.  . , . - 

Dichos  de  todas  clases  cortados  en  losas,  tablas  ó escalones  de 

cualquier  tamaño,  sean  ó no  pulimentados 

Dichos  labrados  ó cincelados  en  toda  clase  de  objetos,  estén  ó no 

pulimentados . 

Boza,  , . . . . 

Porcelana. 

Maná , — * , . . 

Quinina.. 

Alumbre. . , . 

Azufre . ♦ , ,7 

Cerillas  fosfóricas  de  cera,  estearina,  y velas  esteáricas,  , 

Cáñamo  en  rama  y el  rastrillado , 

Hilaza  de  cáñamo 

Jarcias  y cordelería 

Tejidos  de  seda  llanos  y labrados. . .• 

Terciopeíds  y felpas  de  seda. 

Tejidos  de  filoseda,  borra  de  seda,  de  seda  cruda  y de  borra  cou 

mezcla  de  seda.  . . 

Tules  y encages  de  seda  ó borra  de  seda. . 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó borra  de  seda.  . 

Terciopeldá  y!  felpas  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  trama  ó 

urdimbre  de  algodón  u otras  fibras  vegetales * 

Los  demás  tejidos  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  urdimbre 

ó la  trama  de  ajlgodon  ú otras  fibras  vegetales,  

Tejidos  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama 

de  lana  ó pelos.  . , 

Papel  continuo  sin  cola  y el  de  media  cola  para  imprimir 

Papel  continuo  para  escribir,  lito  gradar  ó estampar 

Papel  para  decorar,  estampar  con  oro,  plata,  lana  ó cristal 

Papel  para  decorar  de  las  demás  clases.  

Duelas . 

Carbón  vegetal, 

Paja  labrada  (1). . . 

Arroz  con  cáscara ......... 

Idem  sin  cáscara 

Conservas  alimenticias,  embutidos,  mostaza  y salsas.  

Dulces 

Pastas  para  sopa. 

Aderezos  y adornos  de  coral  (2).  

Coral  labrado 

Gomas  en  planchas  y tubos. . . 

Idem  labradas  en  cualquier  forma 

Pasamanería  de  seda  (3),  

Idem  de  lana  (4). 

Idem  de  todas  las  demás  clases. 


UNIDAD, 


Quintal. 

» 

» 

» 

» 

Kilogramo, 

Quintal. 

» 

» 

y> 

» 

)> 

Kilógramo. 

» 

» 

)> 

;) 

Quintal, 

» 

» 

Millar. 

Tonelada. 

Quintal. 

» 

Kilogramo. 

Quintal. 

Kilogramo, 

» 

)> 

» 

» 

» 


derechos 

Pesetas.  Cts. 


0*37 

340 

7=35 

26*58 

37‘50 

10 

27*50 

145 

0*25 

33*90 

9 

27*20 

18*90 

10 

12 

5 

7 

10 

8 

4 

5 

10 

27*50 

130 

23*84 

9 

0*50 

30*24 

3*40 

6*80 

0*90 

0*85 

11*35 

6 

6*85 

0*75 

1*30 

7*50 

2*50 

2 


Firmado. ==F,  Mendez  de  Vigo.=Maneini.=A.  Magliani.=B.  Grimaldi.—Está  conforme.==Josí  Elduayen. 

10  En  la  paja  labrada  no  se  comprenden  los  trabajos  en  paja,  sombreros,  etc.,  etc.,  etc. 

lí)  No  serán  comprendidos  en  esta  nomenclatura  los  corales  labrados  montados  en  oro  ó plata. 

(3)  Se  aforará  como  pasamanería  de  seda  la  que  en  totalidad  del  peso  contenga  más  de  40  por  1 00  de 
dicha  materia. 

!4)  Se  aforará  como  pasamanería  de  lana  la  que  en  totalidad  del  peso  contenga  más  de  40  por  100  de 
dicha  materia,  y de  esta  y seda. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOlTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  ratifi- 
car el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y Portugal. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el 

de  Diciembre  de  1883. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á.  lo  prescrito 
en  el  auL  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1S84,=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente. =E1  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.  = El  Marqués  de  Güícoerrotéa, 
Diputado  Secretario. 

tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y 
Portugal,  firmado  on  Lisboa  en  12  de  Diciembre 
de  1 8 8 3 * 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Portugal  y de  los  Algarhes,  igualmente  animados  del 
deseo  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen 


á las  dos  Naciones,  y queriendo  mejorar  y ampliar 
las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  Es- 
tados, han  resuelto  concluir  con  este  objeto  un  trata- 
do especial,  y han  nombrado  al  efec  to  por  sus  pleni- 
potenciarios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á D,  Felipe  Mendez 
de  Yigo  y Osorio,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Villa  viciosa  y de  otras  va- 
rias Ordenes,  gentil-hombre  de  8.  M.  y su  enviarlo  ex- 
traordinario y ministro  plempoLenciario  cerca  de 
8-  M.  Fidelísima,  etc.,  etc,,  etc. 

Y S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarhes,  al 
Sr.  Antonio  de  Serpa  Pimentel,  consejero  de  Esta- 
do, Par  del  Reino,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Corona, 
gran  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  Ilf,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  L*  Habrá  entera  libertad  de  comercio  y 
navegación  entre  los  súbditos  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes. 

No  estarán  sujetos,  en  razón  de  so  comercio  ó in- 
dustria, en  los  puertos,  ciudades  ó lugares  cuales- 
quiera de  los  Estados  respectivos,  sea  que  se  establez- 
can ó que  residan  temporalmente  en  ellos,  á otros  ni 
mayores  tributos,  impuestos  ó contribuciones,  de 
cualquier  denominación  que  sean,  que  los  que  pa- 
guen los  nacionales.  Los  privilegios,  inmunidades  6 
cualesquiera  otros  favores  de  que  gozaren  en  materia 
de  comercio  ó industria  los  súbditos  de  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes,  serán  comunes  á los  de  la  otra. 
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Art,  2*°  Las  Altas  Pautes  contratantes  se  garanti- 
zan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida, en  todo  lo  concerniente  á la  importación,  á la 
exportación  y al  tránsito*  Cada  una  se  obliga  á hacer 
disfrutar  á la  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los 
privilegios  ó rebajas  de  derechos  sobre  la  importa- 
ción ó exportación,  que  llegue  á conceder  á una  ter- 
cera Potencia*  Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el 
derecho  de  conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas 
particulares  que  no  podrán  ser  reclamadas-  por  Es- 
paña como  consecuencia  de  su  derecho  á ser  tratada 
como  la  Nación  más  favorecida* 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  también 
á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  derecho 
alguno  ó prohibición  de  importación  ó de  exportación, 
que  no  se  aplique  al  mismo  tiempo  á las  demás  Na- 
ciones, 

Art.  3,*  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes se  compromete  á hacer  extensivos  á la  otra, 
inmediatamente  y sin  compensación  alguna,  el  favor, 
privilegios  ó reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y de  exportación  sobre  los  artículos  men- 
cionados ó no  mencionados  en  el  presente  tratado,  que 
cualquiera  de  ellas  haya  concedido  ó conceda  á una 
tercera  Potencia* 

Se  comprometen  además  á no  establecer  la  una 
respecto  de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de 
importación  ó exportación  que  al  mismo  tiempo  no 
sean  extensivos  á las  demás  Naciones, 

Se  garantiza  recíprocamente  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  para  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, para  todo  lo  concerniente  al  consumo,  de- 
pósitos, reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercan- 
cías, y al  comercio  y á la  navegación  en  general. 

Art.  4.ü  Los  objetos  de  origen  ó fabricación  espa- 
ñola enumerados  en  la  tarifa  A aneja  al  presente  tra- 
tado, é importados  directamente  por  tierra  ó por  mar, 
serán  admitidos  en  Portugal  con  los  derechos  lijados 
en  la  expresada  tarifa. 

Arfe*  5*°  Los  vinos  españoles  importados  directa- 
mente en  Portugal  pagarán  los  derechos  establecidos 
para  los  vinos  franceses  en  el  tratado  de  comercio  y 
navegación  entre  Francia  y Portugal,  de  19  de  Di- 
ciembre de  1881,  ó los  menores  que  en  lo  sucesivo 
pudieran  fijarse  para  otra  Nación*  No  pagarán  tam- 
poco mayores  impuestos  ó derechos  interiores,  de  ca- 
rácter general,  que  los  actualmente  establecidos* 

Art.  8.°  El  principio  establecido  por  el  art*  3.°  no 
se  aplicará; 

1 *°  A la  importación,  á la  exportación  ni  al  trán- 
sito de  mercaderías'  que  son  ó pueden  ser  objeto  de 
los  monopolios  del  Estado, 

2*°  A las  mercaderías,  hállense  ó no  mencionadas 
en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  juzgase  necesario  establecer 
prob ilaciones  ó restricciones  temporales  de  entrada  y 
tránsito,  por  motivos  sanitarios,  para  evitar  la  propa- 
gación de  epizootias  6 la  destrucción  de  cosechas,  y 
también  por  causa  y en  la  previsión  do  aconteci- 
mientos de  guerra. 

Art.  7,°  Las  mercaderías  de  cualquier'  naturaleza, 
originarias  de  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
tes, é importadas  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  no 
podrán  estar  sujetas  á derechos  de  tyóóise,  de  puertas 
ó de  consumo,  cobrados  por  cuenta  del  Estado,  Pro- 
vincia ó Municipio,  superiores  á aquellos  que  pagan 
d pagaren  las  mercaderías  similares  de  producción 


nacional.  Sin  embargo,  los  derechos  de  importación 
podrán  ser  aumentados  con  las  sumas  que  represen- 
taran los  gastos  ocasionados  á los  productos  naciona- 
les por  el  sistema  de  accise. 

Árl,  S,°  Los  naturales  ó naturalizados  de  u^o  <je 
ios  dos  países  que  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro_ 
piedad  de  una  marca,  de  un  modelo  ó de  un  dibujo 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica  á las  cuales  se  aplicara  este 
artículo,  serán  las  que  en  ambos  países  estén  legüh 
mámente  adquiridas  por  los  industriales  ó negocian-, 
tes  que  de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  6 tipo 
de  una  marca  de  fábrica  española,  para  ser  t&uida 
como  tal,  deberá  apreciarse  con  arreglo  a la  ley  do 
España,  lo  mismo  que  el  de  una  marca  portuguesa 
deberá  juzgarse  con  arreglo  á la  ley  portuguesa* 

Art.  9.°  Los  objetos  sujetos  á un  derecho  de  en- 
trada, que  sirvan  de  muestras  y que  se  importen  en 
España  por  comisionistas  viajeros  portugueses,  y en 
Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles,  goza- 
rán en  una  y otra  parte,  mediante  las  formalidades 
aduaneras  necesarias  para  asegurar  la  reexportación 
de  los  mismos  objetos  ó su  devolución  al  depósito,  del 
privilegio  de  la  devolución  de  los  derechos  que  hayan 
sido  depositados  á la  entrada* 

Estas  formalidades  se  regularán  de  común  acuer- 
do entre  las  Altas  Partes  contratantes. 

Art,  10,  Los  fabricantes  y negociantes  españoles, 
así  como  sus  comisionistas-viajeros,  debidamente  au- 
torizados como  tales  en  España,  cuando  viajen  por 
Portugal,  podrán,  sin  quedar  sujetos  á impuesto  al- 
guno de  patente,  hacer  allí  sus  compras  necesarias 
para  su  industria  y recibir  pedidos  por  medio  do 
muestras  ó sin  ellas,  pero  sin  conducir  ni  vender  mer- 
cancías de  puerta  en  puerta*  Habrá  reciprocidad  en 
España  para  los  fabricantes  ó negociantes  de  Portu- 
gal y sus  comisionistas-viajeros.  Las  formalidades 
exigidas  para  obtener  exención  de  aquel  impuesto 
serán  reguladas  de  común  acuerdo. 

Art,  1 i*  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes podrá,  exigir  que  el  importador,  para  acreditar  qua 
los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  del  país 
respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que  se 
importe,  una  declaración  oficial  en  que  consten  aque- 
llas circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades  locales 
del  punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el  produc- 
tor ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cualquiera 
otra  persona  debidamente  autorizada  por  él*  Los  cón- 
sules ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán 
sin  gastos  de  ningún  género  las  firmas  de  las  autori- 
dades locales. 

Por  lo  que  respecta  al  despacho  en  las  aduanas  de 
los  objetos  que  adeuden  acl  valorem , los  importadores 
y los  productos  de  uno  de  ios  dos  países  serán  trata- 
dos en  el  otro,  bajo  todos  conceptos,  como  los  impor- 
tadores y los  productos  de  la  Nación  más  favore- 
cida* 

Art,  12.  El  convenio  de  27  de  Abril  de  1866  so- 
bre tránsitos,  y el  reglamento  de  7 de  Febrero  de  1877 
para  su  ejecución,  se  declaran  confirmados  y forman- 
do parte  de  este  tratado*  Se  aplicarán  sus  disposicio- 
nes á todos  los  caminos  de  hierro  internacionales  de 
los  dos  países,  obligándose  los  dos  Gobiernos  á modi- 
ficar segun  fuere  necesario  los  reglamentos  y & to- 
mar todas  las  medidas  oportunas  para  facilitar  el  li- 
bre tránsito  de  las  mercaderías,  permitiéndose  á los 


APÉHDICE  TEBCEBO  AL  NÜM,  45. 


3 


viajeros  do  tránsito  que  hagan  sellar  ios  bultos  de  sus 
equipajes  á la  entrada  del  país  en  que  transiten,  y 
comprobando  á la  salida  del  mismo  país  que  los  se- 
llos se  hallan  intactos. 

Art  13-  Las  mercancías  de  todas  clases  que  ven- 
tnn  de  uno  de  los  dos  Estados  ó se  remitan  por  él, 
estarán  recíprocamente  exentas  en  el  otro  Estado  de 
iodos  los.  derechos  de  tránsito.  Queda,  sin  embargo, 
m vigor  la  legislación  especial  de  cada  uno  de  los 
¿os  países,  relativa  á los  artículos  cuyo  tránsito  esté 
ó pueda  llegar  á estar  prohibido,  y las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes  se  reservan  el  derecho  de  someter  á 
autorizaciones  especiales  el  tránsito  de  las  armas  y 
municiones  de  guerra. 

Art.  i 4.  Las  mercancías  en  tránsito  no  estarán 
sujetas  en  ninguno  de  los  dos  países  á impuesto  al- 
guno general,  provincial  ni  municipal. 

Será  permitido  el  cambio  de  envases  en  los  de- 
pósitos respectivos,  sea  de  los  frutos  ó de  las  mer- 
cancías, cuando  éstas  se  destinen  para  cualquiera 
otro  país  que  no  sea  el  de  su  procedencia,  reserván- 
dose el  Gobierno  del  país  de  que  se  haga  la  expedi- 
ción, el  derecho  de  marcar  los  nuevos  envases  cuando 
se  trasformen  los  bultos. 

Art.  1 5,  Los  buques  españoles  y sus  cargamen- 
tos serán  tratados  en  Portugal,  y los  buques  portu- 
gueses y sus  cargamentos  serán  tratados  en  España, 
en  todos  conceptos,  como  los  buques  nacionales  y sus 
cargamentos,  sea  cual  fuere  el  punto  de  partida  de 
los  buques  ó su  destino,  y el  origen  del  cargamento 
y su  destino. 

Todos  los  privilegios  y todas  las  exenciones  con- 
cedidas en  este  punto  á una  tercera  Potencia  por  una 
de  las  Altas  Partes  contratantes  serán  inmediata- 
mente concedidos  á la  otra  sin  condiciones. 

Art.  16.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  imponer  en  los  puertos  respec- 
tivos, sobre  los  buques  de  la  otra  Potencia,  así  como 
sobre  las  mercancías  que  constituyan  la  carga  de  es- 
tos buques,  arbitrios  especiales  destinados  á cubrir 
las  necesidades  de  algún  servicio  local. 

Queda  entendido  que  los  arbitrios  de  que  se  trata 
deberán  aplicarse  en  todos  los  casos  igualmente  á los 
buques  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  y a sus 
cargamentos. 

Art.  17,  En  todo  lo  concerniente  á la  colocación 
de  los  buques,  á su  carga  y descarga  en  los  puertos, 
ensenadas,  radas  ó fondeaderos,  y generalmente  á to- 
das y cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que 
puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tri- 
pulaciones y cargamentos,  no  será  concedido  á los 
buques  nacionales,  en  los  respectivos  Estados,  privi- 
legio ó favor  alguno  que  no  se  conceda  igualmente  á 
los  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  que  en  este  punto  los  buques 
españoles  y portugueses  sean  tratados  con  perfecta 
igualdad. 

Art.  i 8,  Serán  respectivamente  reputados  buques 
españoles  ó portugueses  los  que  navegando  con  pabe- 
llón de  uno  de  los  dos  Estados,  fueren  poseídos  ó es- 
tuvieren registrados  con  arreglo  á las  leyes  del  res- 
pectivo país  y se  hallaren  provistos  de  los  títulos  y 
patentes  expedidos  en  debida  forma  por  las  autorida- 
des competentes. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  arre- 
glar por  mutuo  acuerdo  las  condiciones  bajo  las  cua- 


les los  certificados  de  arqueo  respectivos  se  admitirán 
recíprocamente  en  uno  y otro  país. 

Art.  19.  Las  mercaderías  de  todas  clases  impor- 
tadas directamente  de  España  eu  Portugal  bajo  ban- 
dera española,  y recíprocamente  las  mercaderías  de 
toda  especie  importadas  directamente  de  Portugal  en 
España  bajo  bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mis- 
mas exenciones,  restituciones  de  derechos,  primas  ó 
cualesquiera  otros  favores;  no  pagarán  otros  ni  más 
altos  derechos  de  aduanas,  de  navegación  6 de  portaz- 
gos, percibidos  en  provecho  del  Estado,  de  las  Muni- 
cipalidades, de  las  Corporaciones  locales,  de  los  par- 
ticulares ó de  cualquier  establecimiento,  y no  estarán 
sujetas  á ninguna  otra  formalidad  mayor  que  si  la  im- 
portación fuera  hecha  con  bandera  nacional, 

Art,  20.  Las  mercaderías  de  todas  clases  que  fue- 
ren exportadas  de  España  por  buques  portugueses,  ó 
de  Portugal  por  buques  españoles,  para  cualquier 
destino  que  sea,  no  estarán  sujetas  á derechos  ó for- 
m calidades  de  exportación  diversos  de  los  que  les  se- 
rian aplicables  si  fuesen  exportadas  por  buques  na- 
cionales,}' gozarán,  bajo  una  y otra  bandera,  de  todas 
las  primas,  restituciones  de  derechos  y otros  favores 
que  se  conceden  ó fueren  concedidos  en  cada  uno  de 
los  países  á la  navegación  nacional.  Be  exceptúan,  sin 
embargo,  de  las  disposiciones  precedentes  las  venta- 
jas y favores  especiales  de  que  puedan  ser  objeto  los 
productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y otro  país. 

Art.  2 1 . Los  buques  españoles  que  entraren  en  un 
puerto  de  Portugal,  y recíprocamente  los  buques  por- 
tugueses que  entraren  en  un  puerto  de  España  y que 
no  tengan  que  dejar  más  que  una  parte  de  la  carga, 
podrán,  siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y re- 
glamentos del  Estado  respectivo,  conservar  á su  bor- 
do la  parte  de  carga  destinada  á otro  puerto,  sea  del 
mismo  país,  sea  de  otro, y reexportarla,  sin  tener  que 
pagar  por  esta  última  parte  de  sú  cargamento  de- 
recho alguno  de  aduana,  excepto  los  de  vigilancia,  los 
cuales,  sin  embargo,  no  podrán, naturalmente,  ser  co- 
brados sino  con  arreglo  á la  tarifa  fijada  para  la  na- 
vegación nacional. 

Art.  22,  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  bu- 
ques correos  y pertenezcan  á compañías  subvencio- 
nadas por  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obli- 
gados en  los  puertos  del  otro  Estado  á cambio  algu- 
no de  su  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á se- 
cuestro por  sentencia  judicial,  ni  á embargo  ó requi- 
sición por  autoridad  local. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  dispo- 
siciones necesarias  á ñu  de  conseguir  para  la  Admi- 
nistración la  garantía  de  las  compañías  subvenciona- 
das, respecto  dé  las  responsabilidades  en  que  incurran, 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compa- 
ñías ellas  mismas. 

Art.  23.  Las  disposiciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  dé  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  re- 
serva para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusi- 
vamente el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territo- 
riales. 

Un  convenio  especial  entre  los  dos  Gobiernos  re- 
glamentará la  ejecución  de  esta  disposición. 

Art.  24.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  acuer- 
dan unificar  en  ambos  países  los  derechos  de  impor- 
| tacion  del  pescado  fresco,  salado,  ahumado  ó eseabe- 
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ehaclo.  Se  exceptúan,  sin  .embargo , el  bacalao  y pez- 
palo > cuyos  derechos  podrán  ser  diferentes  en  cada 
uno  de  los  dos  países* 

Estos  derechos  serán  para  la  importación  en  Es- 
paña, por  cada  100  kilogramos,  de  i 4 50  pesetas  para 
el  pescado  lresco  ó con  la  sal  indispensable  para  su 
conservación;  de  2 pesetas  parala  sardina  salpresada; 
de  5 pesetas  para  los  demás  pescados  salados,  ahuma- 
dos ó escabechados,  y de  o na  peseta  para  el  marisco. 

Árt.  25.  Las  disposiciones  del  presente  tratado 
son  aplicables,  sin  excepción  alguna,  á las  islas  ad- 
yacentes de  ambos  Estados,  á saber:  por  parte  de  Es- 
paña, á las  Baleares,  Canarias  y posesiones  de  la  cos- 
ta de  Marruecos;  y por  parte  de  Portugal,  á las  de  Ma- 
dera, Puerto-Santo  y archipiélago  de  las  Azores* 

Art*  26.  El  presente  tratado  será  puesto  en  ejecu- 
ción inmediatamente  después  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones, y estará  en  vigor  hasta  el  30  de  Junio 
de  i 887. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipot  enciar  ios 
lo  han  firmado,  poniendo  en  él  el  sello  de  sus  armas* 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á 12  de  Diciem- 
bre de  l$S3.=Firmado.=Felipe  Mendez  de  Vigo.= 
Antonio  de  Serpa  Pimentel. 


TARIFA  A. 


Minerales  en  bruto  no  clasi- 

Unidades. 

ficados 

i kilóg,  . 

Libres. 

Pescado  fresco  ó con  la  sal 
indispensable  para  su  con^ 

serv  ación 

>3 

reis. 

Sardina  salada  y prensada*  . 

3=6 

Otros  pescados  salados  ó pren- 
sados, ahumados  ó escabe- 

chados.,  

9 

Mariscos  * 

» 

1,8 

Frutas  frescas  ó secas  ..... 

» 

3,6 

Aceite  de  olivas 

Ganado  vacuno,  lanar  y ca- 

Decalitro. 

500 

brío  

Cabeza. . . 

Libre. 

Ganado  de  cerda 

90 

Corcho  en  bruto  y en  plan- 

chas 

1 kilog.  . 

Libre. 

Corcho  en  tapones * 

» 

9 

Lana  en  rama,  sucia  ó lavada. 

» 

Libre 

Está  conforme^  José  Elduayen. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Tarrasa, 

provincia  de  Barcelona. 


Número  L°  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
pillados,  á 1 1 de  Julio  de  1884*  en  eL  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Tarrasa,  provincia  de  Barcelona,  verificada 
el  dia  27  de  Abril  próximo  pa.ado,  y que  ante  Nos  ha 
pendido  y pende,  en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el 
Diputado  electo  D.  Pablo  Turull  Gom  adran  y el  can- 
didato que  aparece  vencido  D.  Joaquin  Planas  Borrell, 
representados  respectivamente  en  el  acto  de  la  vista 


por  los  Sres.  Diputados  D.  José  María  Planas  y Casals 
y DP  Juan  Mon  tilla: 

1.a  Resultando  en  las  actas  del  escrutinio  parcial 
y general  que  el  número  de  electores  de  que  consta 
cada  sección,  el  de  los  que  han  tomado  parte  en  la  vo- 
tación, y el  número  de  votos  obtenido  por  cada  uno 
de  los  candidatos  que  han  luchado  en  este  distrito,  es 
el  que  arroja  el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

Número 

de 

electo ves. 

Número 

de 

votantes. 

Votos 

obtenidos  por 
el  Sr.  TurulL 

Votos 

obtenidos  por 
elSr.  Planas* 

V otos 
perdidos. 

Sabadell * 

1.026 

676 

601 

31 

44 

Tarrasa , . . 

593 

455 

389 

2 

64 

San  Pedro  de  Tarrasa * * f 

29S 

268 

202 

58 

8 

Olesa*  * 

99 

99 

99 

» 

San  Gugat  del  Valles 

207 

199 

199 

» 

Santa  Perpétua  de  Mogusta*  * * 

64 

51 

25 

25 

1 

Palausoffiar  * * * T 

98 

87  - 

80 

7 

)í 

San  Quirico  de  Tarrada  * * * 

69 

41 

23 

18 

» 

Viladecaballs _ . 

126 

119 

119 

» 

» 

Sumas.  P . . * , 

2.580 

1.995 

1.737 

141 

117 

Resultando  que  en  el  acto  de  la  designación 
de  interventores  el' elector  D.  José  Girara  y Sampere 
manifestó  á la  presidencia  que  toda  vez  que  hablan 
quedado  invalidadas  algunas  propuestas  por  duplici- 
dad de  sus  firmas,  con  lo  cual  parecía  haberse  come- 
tido falsedad  en  las  mismas,  se  exigiera  la  responsa- 
bilidad debida  á los  que  garantizan  su  autenticidad, 
como  presuntos  autores  de  semejante  hecho  punible, 
á lo  que  contestó  el  presidente  que  la  Comisión  ins- 
pectora obraría  x*especto  á este  particular  conforme  á 


lo  prevenido  en  el  art,  68  de  la  vigente  ley  electoral: 
que  el  mismo  Si\  Cirera  pidió  se  le  permitiera  prac- 
ticar el  recuento  de  las  firmas  contenidas  en  cada  una 
de  las  propuestas,  contestándole  el  presidente  que  no 
podía  acceder  á ello,  puesto  que  la  ley  no  atribuye 
tal  derecho  á los  electores:  que  el  susodicho  individuo 
protestó  contra  el  proceder  de  la  Comisión  nspectora, 
por  cuanto  no  exigió  la  cédula  de  vecindad  en  justi- 
ficación de  su  personalidad  á cada  uno  de  los  electo* 
res  que  fueron  presentadores  de  los  pliegos,  con  arre- 
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glo  á lo  prevenido  en  la  vigente  instrucción  para  la 
imposición  y cobranza  del  impuesto  de  cédulas  per- 
sonales; á lo  que  la  Mesa  respondió  que  teniendo  en 
cuenta  que  lo  dispuesto  en  el  núm,  8Ú  del  art,  8.°  de 
la  citada  instrucción  no  es  aplicable  en  manera  algu- 
na al  acto  referido  ya,  y que  su  texto  dice:  «se  acre- 
ditará  la  personalidad,  si  fuese  preciso,  en  actos  pú- 
blicos,» á lo  cual  no  obliga  la  ley  electoral,  estimaba 
como  infundada  la  protesta;  y que  el  repetido  señor 
protestó  también  del  nombramiento  de  interventores 
que  hizo  ‘libremente  la  Comisión  inspectora,  porque 
no  estaba  facultada  ¡paja  ello,  en  cuanto  que  la  ley  no 
expresa  que  pueda  hacer  tal  nombramiento  si  resul- 
tasen bulas  é ineficaces  las  propuestas  por  el  defecto 
de  contener  duplicadas  todas  sus  firmas;  a loque  res- 
pondió la  Comisión  que  estimaba  asimismo  infundada 
la  protesta,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  haber  que- 
dado nulos  los  pliegos  do  las  respectivas  secciones 
equivale  á no  haberse  presentado  ninguno,  y por  con- 
siguiente, estaban  en  el  caso  previsto  por  el  art.  70  de 
la  vigente  ley  electoral: 

3.&  Resultando  que  para  comprobar  los  anteriores 
hechos  han  venido  el  expediente:  primero,  una  ex- 
posición dirigida  al  Congreso  en  5 de  Mayo  último, 
que  esta  firmada  por  363  individuos  que  dicen  ser 
electores,  pero  ninguna  de  cuyas  firmas  aparece  le- 
galizada: segundo,  uu  escrito-declaración,  firmado  por 
IX  Bartolomé  Gilí  y Puig,  D.  Félix  Aymerich  y Colo- 
mer,  IX  Jaime  Mas  y Jorba,  I).  Pedro  Plans  y Puig  y 
IX  Pedro  Munt  y Bobé,  cuyas  firmas,  así  como  las  de 
los  testigos,  están  legalizadas,  y en  el  cual  manifies- 
tan que  no  firmaron  ningún  sobre  ó carpeta  de  pliego 
de  propuesta  para  interventores  de  la  Mesa  de  la  sec- 
eiou  dé  Sabadell;  y tercero,  otra  exposición  alas  Cor- 
tes , dei  candidato  que  aparece  vencido,  Sr.  Planas,  en 
la  cual,  lo  mismo  que  en  la  primera,  no  hacen  mas 
que  referirse  los  mismos  hechos  ele  la  protesta  del  re- 
sultando anterior: 

4.a  Resultando  de  las  notas  presentadas  ante  este 
Tribunal,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art*  59  del 
Reglamento  interior  del  mismo,  por  los  dos  candidatos 
que  aparecen  luchando  en  este  expediente  que  ambos 
afirman  que  en  varias  de  las  propuestas  de  designa- 
ción de  interventores  se  nota  á la  simple  vista  que  las 
firmas  de  casi  todos  ó la  mayor  parte  de  los  electores 
que  aparecen  suscribiéndolas, parecen  puestas  poruña 
misma  mano,  y que  en  la  nota  ya  mencionada  del  se- 
ñor Planas  se  afirma  que  los  nombres  de  todos  ó casi 
todos  los  que  para  responder  de  la  autenticidad  de  las 
firmas  de  la  propuesta  aparecen  firmando  los  sobres 
de  los  pliegos  que  contenían  las  cédulas  viciadas,  ó 
son  nombres  de  personas  que  hablan  fallecido,  ó nom- 
bres de  los  que  aparecen  en  las  actas  notariales  por 
no  saber  firmar,  circunstancia  que  concurre  á su  vez 
en  las  rúbricas  marginales  de  las  hojas  de  las  referi- 
das cédulas: 

5*°  Resultando  que  ni  en  las  actas  parciales  de 
ocho  de  las  nueve  secciones  de  que  se  compone  este 
distrito,  ni  en  la  de  escrutinio  general,  aparece  pro- 
testa ni  reclamación  alguna: 

G.°  Resultando,  por  lo  que  hace  á la  sección  de 
Sabadell,  que  en  su  exposición  al  Congreso  de  5 de 
Mayo  último,  3 63  individuos  que  dicen  ser  electores, 
pero  cuyas  firmas  no  están  legalizadas,  hacen  cons- 
tar: primero,  que  un  grupo  de  más  de  2(1  personas,  en 
su  mayoría  forasteros,  entraron  en  el  local  del  cole- 
gio un  cuarto  de  hora  antes  de  empezar  la  votación. 


quedando  apostados  en  los  locales  de  las  oficinas  mu- 
nicipales inmediatos  al  sitio  donde  se  instaló  la  Mesa* 
segundo,  que  también  en  otros  sitios  de  las  Gasas  Cor^ 
sis to ríales  se  víó  fuerza  de  la  Guardia  civil  desde  an- 
tes de  empezar  la  votación:  tercero,  que  cinco  niimi- 
tos  antes  de  empezar  la  votación  se  presentó  en  las 
Gasas  Consistoriales  el  notario  D.  Joaquín  Marinxou 
para  dar  fe  de  todo  lo  que  ocurriese:  cuarto,  que  dada 
la  hora  y declarado  por  el  presidente  que  seiba  á 
la  votación,  dicho  funcionario  pidió  permiso  para  per- 
manecer en  el  local  del  colegio  con  el  objeto  que  que- 
da dicho:  quinto,  que  el  presidente,  no  solo  le  negó  el 
permiso  como  notario,  sino  como  elector  que  era,  y 
le  mandó  que  saliese  de  allí,  lo  mismo  que  á los  deb 
más  electores  presentes,  ordenando  á los  dependientes 
de  su  autoridad  que  despejasen  inmediatamente  ello* 
cal:  sexto,  que  desde  las  tres  de  la  tarde  la  escalera 
que  conducía  al  local  donde  se  hallaba  constituida  la 
Mesa  apareció  materialmente  cuajada  de  gente:  séti- 
mo, que  antes  de  las  cuatro  se  personó  de  nuevo  cu 
las  Gasas  Consistoriales  el  citado  notario,  y á su  pre- 
sencia varios  electores  requirieron  á los  dependientes 
del  Municipio  para  que  les  hicieran  abrir  paso  4 fin 
de  ir  á votar,  pero  fué  inútil,  porque  la  multitud  no 
se  movió:  octavo,  que  dadas  las  cuatro,  fueron  dichos 
dependientes  requeridos  de  nuevo  para  que  hicieran 
abrir  paso  al  mencionado  funcionario  para  dar  íé  del 
.escrutinio  y presentar  una  protesta  contra  la  validez 
de  la  elección,  pero  no  lo  pudieron  conseguir;  y no- 
veno, que  se  protestó  de  todo,  retirándose  el  notario  y 
ios  electores  requirentes: 

7. ü  Resultando  que  para  comprobar  los  hechos 

consignados  en  la  exposición  que  se  menciona  en  el 
resultando  anterior  existen  en  el  expediente:  primero, 
dos  actas  notariales  legalizadas,  levantadas  en  Saba- 
deli  el  27  de  Abril  último  por  el  notario  IX  Joaquín 
de  Marimon,  en  las  que  se  afirman,  por  haberlos  pre- 
senciado el  notario  autorizante,  los  hechos  3,*, 

7.°,  8*°  y Q*°  de  la  repetida  exposición,  y se  copia  una 
protesta  que  también  existe  en  el  expediente,  firmada 
por  42  individuos  que  dicen  ser  electores,  pero  cuyas 
firmas  no  están  legalizadas,  én  las  qué  asimismo  se 
dan  como  ciertos  los  hechos  i.°,  2.°,  3Ú}  4.°  y 5,°  del 
repetido  documento:  segundo,  dos  certificaciones  de 
defunción  de  otros  tantos  individuos,  otorgadas  por  el 
juez  municipal  de  Sabadell:  tercero,  una  exposición  al 
Congreso,  del  candidato  que  aparece  vencido,  Sr*  Pla- 
nas, en  la  que  se  mencionan  todos  los  hechos  consig- 
nados en  el  resultando  anterior;  y cuarto,  dos  certifi- 
caciones del  secretario  de  gobierno  interior  del  Juz- 
garlo de  primera  instancia  de  Sabadell,  según  las  que, 
consta  que  se  tramitan  en  dicho  Juzgado  diligencias 
crimínales  en  virtud  dé  la  presentación  de  las  actas 
notariales-  del  Sr.  Marimon;  que  quedan  mencionadas: 

8, °  Resultando,  respecto  á la  sección  de  Tarrasa, 
que  en  el  acta  parcial  de  esta  sección  aparece  un  acta 
notarial,  levantada  el  27  de  Abril  último  en  el  mismo 
Tarrasá  por  el  notario  IX  Juan  Carranza,,  para  acredi- 
tar la  presentación  por  D*  Vicente  Casó  de  una  pro- 
testa en  la  que  ocho  electores  afirman;  primero,  que 
el  colegio  se  abrió  antes  de  las  ocho  de  la  mañana: 
segundo,  que  con  esto  se  privó  á varios  electores  de 
la  garantía  de  que  por  medio  de  un  notario  se  presen- 
ciase y diese  fe  de  la  votación;  y tercero,  que  á la  una 
de  la  tarde  IX  Vicente  Cuso,  por  conducto  del  nota- 
rio, requirió  al  presidente  de  la  Mesa  con  objeto  de 
que  le  permitiera  sacar  testimonio  de  los  electores 
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(Tuerta  aquel  momento  hubieren  emitido  sus  su- 
Safios*  á lo  cual  el  presidí  te  se  negó,  protestando 
dessta  negativa,  el  $i\  Cuñó,  y que  en  la  misma  acta  se 
consigna  la  contestación  dada  por  el  presidente,  que 
fué  la  siguiente:  primero,  que  la  votación  empezó  á 
las  odio  en  punto , según  el  reloj  de  las  Casas  Consis- 
toriales y el  de  la  iglesia  parroquial:  segundo,  que  el 
notario  no  se  presentó  en  el  colegio  hasta  las  nueve 
dadas,  en  cuyo  momento  no  se  hallaban  en  el  local  de 
la  sección,  aparte  de  los  individuos  de  la  Mesa,  más 
que  Pablo  Paloma  y el  indicado  notario,  el  que  sin 
manifestar  cosa  alguna  se. -retiró  del  .colegio:  tercero, 
que  se  negó  á exhibir  las  listas,  .toda  vez  que  no  se  le 
citó  texto  alguno  legal  que  lo  dispusiese;  y cuarto, 
quo  todos  los  electores  han  fiscalizado  todos  los  actos 
de  la  elección  que  han  querido: 

Resultando  que  para  comprobar  los  anteriores 
hechos  han  venido  al  expediente:  primero,  una  expo- 
sición dirigida  al  Congreso  por  363  individuos  que  se 
dicen  elec Lores,  pero  cuyas  firmas  no  están  legaliza- 
das, en  la  que  se  afirman  los  hechos  de  la  protesta: 
segundo,  un  acta  notarial  levantada  en  Tarrasa  el  27 
de  Abril  último  por  el  notario  D.  Juan  Carranza,  cuya 
firma  aparece  legalizada,  en,  que  dicho  notario  afirma, 
por  haberlos  presenciado,  los  dos  hechos  terceros,  el 
déla  protesta  y de  la  contestación  del  presidente  que 
se  consignan  en  el  resultando  anterior;  y tercero,  cua- 
tro certificaciones  de  defunción  de  otros  tantos  indi- 
viduos, otorgadas  por  el  juez  municipal  de  Tarrasa: 

10.  Resultando,  por  lo  que  se  refiere  á la  sección 
de  San  Gugat  del  Talles,  que  en  una  exposición  diri- 
gida al  Congreso  por  ocho  individuos  que  dicen  ser 
electores,  pero  sin  que  sus  firmas  estén  legalizadas, 
se  dice  que  suspendido  el  Ayuntamiento  en  Febrero 
próximo  pasado,  llevados  los  antecedentes  al  Consejo 
de  Estado  y oido  el  parecer  de  este  alto  Cuerpo,  el 
Gobierno  confirmó  la  suspensión,  pero  no  mandó  que 
se  formase  causa,  por  lo  que  trascurrido  el  término 
legal  fueron  requeridos  los  concejales  interinos  para 
que  dejaran  sus  puestos  á los  suspensos,  lo  que  no 
efectuaron;  y como  quiera  quo  según  la  ley  eran  usur- 
padores, no  puede  considerarse  como  legítima  la  au- 
toridad del  alcalde  que  presidió  la  Mesa  electoral,  y 
por  tanto,  no  es  válido  cuanto  se  hizo;  y que  de  un 
acta  notarial,  levantada  en  San  Gugat  el  12  de  Abril 
por  el  notario  D.  Joaquín  de  Marimon,  aparece  con- 
tinuado el  hecho  del  requerimiento  y la  negativa  del 
alcalde  á admitir  el  escrito  que  le  entregó  el  notario 
autorizante: 

11.  Resultando,  por  lo  que  hace  á las  secciones 
de  Olesa  y Yiladecaballs,  que  en  el  expediente  existen 
13  certificaciones  de  defunción  de  otros  tantos  indi- 
viduos pertenecientes  á dichas  secciones,  expedidas 
por  distintas  autoridades; 

Y 12,  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta, 
fué  remitida  al  Tribunal;  y formado  su  extracto  y em- 
plazados en  forma  los  interesados,  se  lia  tramitado  el 
expediente  conforme  á las  prescripciones  del  Regla- 
mento interior  del  Tribunal: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  I).  Enrique  Yi- 
Uarrova: 

l.°  Considerando  que  según  el  art,  68  de  la  ley 
electoral  para  Diputados  á Córtes  vigente,  los  nom- 
bres de  las  firmas  que  suscriben  las  cédulas  y los  de 
los  electores  que  figuran  como  concurrentes  en  las 
actas  notariales  serán  confrontados  con  los  de  la  lista 
electoral  correspondiente,  y no  se  tomarán  en  cuenta 


para  ningún  efecto  los  de  las  personas  que  no  resul- 
tasen inscritas  en  la  misma  lista,  ni  tampoco  los  de 
los  electores  que  aparezcan  concurriendo  simultánea- 
mente en  diferentes  pro  pues  tas,  en  cuyo  caso  se  pa- 
sarán éstas  ai  tribunal  competente  para  lo  que  proce- 
da en  justicia,  y que  á estos  preceptos  ajustó  su  con- 
ducta la  Comisión  inspectora  del  censo,  según  resulta 
del  acta  de  designación  de  interventores,  sin  que  se 
hiciera  protesta  ni  reclamación  alguna  en  el  sentido 
de  negarse  la  duplicidad  de  firmas  en  las  propuestas 
rechazadas,  ni  la  ley  autorice  el  recuento  solicitado 
por  el  elector  Girérai 

2v  Considerando  que  la  legalidad  con  que  proce- 
día la  Comisión  inspectora  del  censo  se  halla  plena- 
mente confirmada  por  la  manifestación  hecha  ante  el 
Tribunal  por  los  dos  contendientes  en  esta  acta,  y se 
consigna  en  el  resultando  4/,  sin  que  contra  estas 
autorizadas  manifestaciones  pueda  darse  valor  algu- 
no á la  exposición  de  5 de  Mayo  último,  cuando  no 
aparece  ni  siquiera  legalizada  una  sola  de  las  363  fir- 
mas puestas  al  final  de  la  misma: 

3*°  Considerando  que  entre  las  garantías  exigidas 
en  el  art.  65  de  la  ley  electoral  antes  citada  no  está 
la  de  que  los  electores  que  firmen  el  pliego  cerrado 
en  que  presenten  la  cédula  de  propuestas  exhiban  su 
cédula  personal  á la  Comisión  inspectora  del  censo: 

4. °  Considerando  que  aun  siendo  indudable  la  ex- 
pulsión del  colegio  de  Sabadell  del  notario  D.  Joaquui 
Marimon,  y la  responsabilidad  en  que  por  ello  haya 
podido  incurrir  el  presidente  de  aquella,  ese  hecho 
por  sí  solo  no  implica  la  nulidad  de  la  votación,  sobre 
todo  cuándo  aplicando  al  candidato  vencido  Sr.  Pla- 
nas todos  los  votos  que  aparece  ha  obtenido  en  dicho 
colegio  el  Sr.  Turull,  todavía  tendría  éste  más  de  un 
millar  de  mayoría  en  el  resultado  total  de  la  elección; 
y que  no  habiéndose  intentado  demostrar  que  la  aglo- 
meración de  gentes  en  la  escalera  que  conducía  al  lo- 
cal en  que  la  elección  se  verificó  era  obra  de  los  par- 
tidarios del  Diputado  electo,  ese  hecho,  aun  siendo  in- 
dudable, no  podría  perjudicar  áéste: 

5. °  Considerando  que  contra  la  afirmación  de  la 
Mesa  de  la  sección  de  Tarrasa  de  haberse  constituido 
á la  hora  y con  las  formalidades  legales  no  se  ha  pre- 
sentado prueba  fehaciente,  siendo  de  todo  punto  ile- 
gal la  pretensión  del  elector  Sr.  Cuso,  de  que  cuando 
aun  faltaban  tres  horas  para  cerrarse  la  votación  se 
permitiera  al  notario  sacar  testimonio  de  las  listas  de 
votantes,  para  lo  cual  era  indispensable  suspender  la 
admisión  de  votos,  que  según  la  letra  y el  espíritu  de 
la  ley  deben  emitirse  sin  interrupción: 

6. g  Considerando  que  hallándose  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  municipales  el  presidente  de  la  Mesa  de 
la  sección  de  San  Gugat  del  Yallés,  y cualquiera  que 
fuese  la  resolución  que  hubiera  de  adoptarse  ó se  haya 
adoptado  sobre  su  derecho  para  desempeñar  aquellas, 
no  puede  afectar  al  de  los  electores  que  acudieron  á 
depositar  su  voto  ante  quien  únicamente  podían  ve- 
rificarlo: 

7. *  Considerando,  en  cuanto  á las  partidas  de  de- 
función traídas  al  expediente  con  referencia  á diferen- 
tes secciones,  que  según  repetidas  declaraciones  del 
Tribunal  aplicando  el  art.  80  de  la  repetida  ley  elec- 
toral, las  reclamaciones  sobre  la  identidad  personal 
del  individuo  que  se  presentase  á votar  como  elector 
deben  hacerse  públicamente  en  el  acto  mismo  de  la 
elección,  lo  cual  no  se  ha  verificado  en  ninguna  de  las 
indi  cadas  secciones  respecto  de  los  volantes  que  die- 
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ron  nombres  iguales  á los  que  constan  en  las  mencio- 
nadas partidas; 

Y 8.ü  Considerando,  por  último,  que  aun  descon- 
tando del  número  de  votos,  obtenidos  por  el  Sr.  Tu- 
tu 11  todos  aquellos  que  nominalmente  suscriben  pro- 
testas ó reclamaciones  más  ó menos  autorizadas,  y 
agregándolos  á la  exigua  votación  alcanzada  por  el 
Sr,  Planas,  la  mayoría  en  que  aun  así  resultarla  el 
Sr.  Turull  evidencia  la  voluntad  del  cuerpo  electoral 
de  Tarrasa  de  elegir  á éste  por  su  Diputado  á Cortes, 
Pallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  Tarrasa,  provincia  de 
Barcelona,  verificada  el  dia  27  de  Abril  próximo  pa- 
sado, y que  el  candidato  elegido,  D,  Pablo  Turull  Co- 
madrón, acredita  su  aptitud  legal 


Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones,  y en  la  G aceta  de  Madrid , pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmaniQS.=Ei  Marqués  de  Donadío,  Presidente.^ 
Daniel  de  M o raza . =E  duardo  Ber  mudez  Reina, ^An- 
tonio Hernández  y López,  ^Rafael  Serrano  Alcázar. 
Telesforo  González  Yazquez.=Luís  Abril  y Leon,^ 
Rafael  Conde,  Diputado  Secretarlo  ponen  te^Eririque 
de  Yillarroya,  Diputado  Secretario  ponente. 

Publicación. — Leída  y publicada  íué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  él  mis- 
mo vista  pública  en  él  dia  de  hoy* 

Palacio  del  Congreso  ii  de  Julio  de  188 4, ^Ra- 
fael Conde,  Diputado  Secretario  ponente. 
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EDITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  á los  párrafos  3.a  y 14.’  del  art.  l.°  del  dic- 
lámen  de  la  Comisión  facultando  al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones 
de  carácter  económico  y mercantil  que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de 


Cuba  y Puerto-Rico 

Al  párrafo  3.*,  art.  i.°; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo 3.°,  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  y en  la  Península: 

El  referido  párrafo  3.°  del  art.  i*°  se  redactará  en 
los  siguientes  términos: 

«Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  presu- 
puesto de  ingresos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico , 
y especialmente  en  los  de  exportación  de  azúcares  y 
café,  las  reducciones  que  consienta  el  sostenimiento 
de  las  obligaciones  del  presupuesto  de  gastos.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  ISSá.^Ma- 
miel  Alcalá  del  Olmo.^Ermelindo  SaIazar.=Eulo- 
gío  DespuHiols.=Teodoro  Guerrero. —Manuel  Fernan- 
dez Capetülo.=Rai'ael  María  de  Labra.  =Ei  Marqués 
de  Guadalest, 


y de  la  Península. 

Al  párrafo  1 L°  del  art*  i.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo 11.°  . del  art.  i.*  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones 
de  carácter  económico  y mercantil  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  y en  la  Península: 

«Para  adquirir  en  las  islas  de  Cuba  y Muerto-Rico 
el  tabaco  de  todas  clases  que  sustituya  en  las  fábricas 
nacionales  al  que  actualmente  se  adquiere  en  el  ex- 
tranjero; para  hacer  compras  de  tabaco  elaborado  en 
Puerto-Rico , y para  adoptar  medidas  que  protejan  de 
una  manera  eficaz  la  producción  y la  industria  de- 
tabaco  en  ambas  Antillas,  y para  que  establezca  en  la 
Península  depósitos  mercantiles  de  tabaco  en  rama  y 
torcido  de  Cuba  y Puerto-Rico  con  destino  á la  reex- 
portación.» 

Palacio  del  Congreso  VI  de  Julio  de  1884*=Ma~ 
nueL  Alcalá  del  Qlmo.=Eulogio  Despujols.^Erme- 
líndo  Salazar.^Manuel  Fernandez  Capetillo.=Rafael 
María  de  Labra*=Teodoro  Guerrero. =E1  Marqués  de 
Guadalest* 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  45. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Celleruelo  al  párrafo  1 ' del  dictámen  de  la  Comisión  de 

incompatibilidades. 


Loñ  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictámen 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades: 

«Se  suprimirá  de  la  lista  puesta  á continuación 
del  párrafo  1,°,  al  Si\  D,  Angel  Yallejo  Miranda*  Conde 
de  Casa-Miranda,  incluyéndole  en  el  párrafo  2.°  entre 


aquellos  cuyos  destinos  no  son  compatibles  con  el 
cargo  de  Diputado.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.=Cár- 
los  Rodríguez  Batista.=José  María  Celleruelo.™ Jo- 
vino  G.  Tuñon.= Joaquín  Oli ver. =' Wenceslao  Marti- 
nez.=Manuei  Eguilior.=Bernardo  Portuondo, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  45. 


)IARI 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE JAIS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Número  7-  Don  Gabriel  Mollá  y Bonet  suplica  se 
le  conceda  dispensa  de  años  de  servicios  para  tomar 
parte,  siempre  que  ocurra,  en  las  oposiciones  para 
cubrir  vacantes  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sl\  Ministro  de  Hacienda, 

Num.  8.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Segovia,  suplica  que  se  conceda  una  compen- 
sación en  los  derechos  de  entrada  que  pagan  las  ha- 
rinas españolas  en  Guba,  en  armonía  con  las  franqui- 
cias concedidas  á los  productos  de  los  Estados-Unidos 
á su  importación  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  Comisión  de  autorización  para  plantear  reformas 
en  Ultramar, 

Núm,  9,  Varios  vecinos  de  Pozuelo  de  Calatrava, 
suplican  auxilios  para  aliviar  la  desgraciada  situación 
de  los  habitantes  de  aquel  término,  á consecuencia  de 
la  invasión  de  la  langosta. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación, 

Nüm,  10,  Varios  vecinos  de  Almagro,  suplican 
la  condonación  de  dos  años  de  la  contribución  terri- 
torial, por  los  perjuicios  que  ha  ocasionado  la  inva- 
sión de  la  langosta. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  11.  La  Junta  directiva  del  Colegio  notarial 
de  la  Cortina,  suplica  que  en  la  nueva  ley  de  presu- 
puestos se  disponga  la  supresión  del  uso  del  sello  mó- 
vil en  los  protocolos  de  los  notarios. 


La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  12.  Doña  Josefa  Figueroa  García,  viuda  de 
D,  Quirico  Agranunt,  vecina  de  Gorcubion,  solicita 
una  pensión,  por  la  muerte  violenta  de  su  hijo  D.  José 
Agramunt  Figueroa,  capitán  que  fué  del  bergantín 
goleta  Liberto . 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr,  Ministro  de  Marina, 

Núm.  1 3,  Don  Juan  Al  varea  Guerra,  vecino  de  Al- 
cázar, pide  que  se  declare  libre  la  defensa  ante  los  tri- 
bunales sin  necesidad  de  abogado  ni  procurador. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  1 4.  Los  fabricantes  de  tejidos  de  lanas  de 
Aicoy,  suplican  que  antes  de  aprobarse  el  tratado  de 
comercio  con  Inglaterra,  se  abra  una  ámplia  informa- 
ción acerca  de  los  beneficios  que  pueda  reportar  á los 
intereses  públicos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  15.  La  Sociedad  española  de  africanistas  y 
colonistas,  residente  en  Madrid,  propone  varias  refor- 
mas y medidas  administrativas  en  lo  que  se  refiere  á 
las  relaciones  de  España  con  el  Imperio  de  Marruecos, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 

Palacio  del  Congreso  de  Julio  de  iS84.=Ra- 
mon  Lorite,  presidente.=José  de  Alcázar.=Ei  Conde 
de  Vilana.=  Joaquín  Gómez  Pizarro.  = Gumersindo 
Díaz  Gordovés,==Gustavo  de  Bofill,  secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  46. 


DE  LAS 

S BE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Difiámen  de  la  Comisión , relativo  A la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  dos  ferro-carriles  que  partiendo  de  Balaguer  y la  Junquera,  terminen 
empalmando  con  el  trasversal  del  Principado  en  Valls  y Figueras  respectivamente. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de 
dos  ferro -carril  es  que  partiendo  de  Balaguer  y La  Jun- 
quera termínen  respectivamente  en  Yalis  y Figueras, 
después  de  haber  examinado  este  asunto  con  suma 
detención,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L*  Se  autoriza  á D,  José  Camderá,  con- 
cesionario  del  ferro-carril  trasverá!  del  Principado 
de  Cataluña,  línea  de  Tarragona  á Rosas,  para  cons- 
truir, con  el  carácter  de  ramal  ó ajínente  á la  citada 
línea,  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Balaguer,  en 
la  provincia  de  Lérida*  termine  empalmando  con  el 
ferro-carril  trasversal  en  Yalis. 

Art,  2.*  Se  autoriza  igualmente  á dicho  concesio- 
nario para  construir,  con  el  propio  carácter,  otro  ferro- 
carril que  partiendo  de  La  Junquera,  en  la  provincia 


de  Gerona,  termine  empalmando  con  el  ferro-carril 
trasversal  en  Figueras. 

ArL  3.°  El  concesionario  deberá  presentar  los  pro  - 
yectos  de  los  indicados  ferro-carriles  en  el  término 
de  seis  meses,  á contar  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  y principiar  y terminar  la  construcción  de  cada 
una  de  sus  secciones  en  la  misma  forma  y plazos  se- 
ñalados para  el  comienzo  y terminación  de  las  obras 
en  su  citada  concesión  del  trasversal. 

Art,  4,°  Estos  ferro- carriles,  que  conservarán  el 
ancho  reglamentario  de  los  de  servicio  general,  serán 
considerados  como  tales,  é incluidos  en  la  red  gene  - 
ral  de  ferro-carriles  que  la  vigente  ley  establece. 

Art.  5.°  La  presente  concesión,  en  cuanto  se  rela- 
cione con  su  duración,  declaración  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  público  y 
demás  ventajas,  surtirá  los  mismos  efectos  que  los 
que  interesen  á la  de  la  línea  de  Tarragona  á Rosas. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.=Teo- 
doro  González,  presídente.=Ramon  de  Lorite,=Conde 
de  Yíiches.=Arcadio  Roda.— Joaquín  Glivei\=Be- 
nigno  Quiroga  López  Ballesteros,  secretario* 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NLÍM.  45. 


COHGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyeclo  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 

para  el  año  económico  de  1884  á 85. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dic  Limen  sobre 
el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el 
año  económico  de  IBS 4 á 1885,  después  de  haber 
examinado  éste  asunto  con  el  mayor  detenimiento,  y 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  tiene  la  honra  de  someter. á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio,  resguardo  marítimo-  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la 
Península  é islas  adyacentes  y estaciones  navales  de 
la  América  del  Sur  durante  el  año  económico  de  1884 
á 1885,  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Dos  fragatas  blindadas. 

Tres  idem  sin  blindar. 

Un  crucero  de  primera  clase. 

Tres  buques  de  segunda  clase. 

Tres  idem  de  tercera  clase. 

Orneo  ídem  de  tercera  clase,  afectos  al  resguardo 
marítimo. 

Quince  cañoneros  afectos  al  mismo  servicio. 

Dos  lanchas  de  vapor  idem  id. 

Cuarenta  y ocho  escampavías,  idem  id. 

Dos  trincaduras,  idem.  id. 

Un  pon  ton  fondeado  en  Algeciras,  idem  id. 

Cuatro  buques  torpedos. 

Un  buque  vapor  para  la  Comisión  hidrográfica. 
Dos  buques-abuelas,  uno  de  primera  y otro  de 
segunda  clase* 


Fuerzas  de  reserva. 

Dos  fragatas  blindadas,. 

Tres  idem  sin  blindar. 

Un  crucero  de  primera  clase. 

Uno  idem  de  segunda  clase. 

Art.  2,°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5.446  marineros  y 3,822  soldados  de 
infantería  de  marina. 

Art.  3.°  Las  fuerzas  para  la  isla  de  Cuba  durante 
el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas . 

Una  fragata  sin  blindar. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase. 

Un  buque  aviso  de  idem. 

Uno  idem  id.  de  tercera  clase. 

Un  Ídem  cañonero  de  idem  id. 

Quince  cañoneros,  «Fuerzas  sutiles.» 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  idem  id. 

Cinco  balandras,  idem  id. 

Una  lancha  de  auxilio. 

Un  bote  para  la  Capitanía  del  puerto. 

Un  cañonero  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  balandro  para  ídem  id. 

Fuerzas  de  reserva. 

Un  vapor  de  ruedas  de  tercera  clase. 

Un  pailebot. 

Art.  4,ü  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
j comprendidos  en  el  arlículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
| vicio  del  arsenal  de  la  Habana  y el  de  las  estaciones 
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navales  de  dicha  isla,  se  fijan  1,454  individuos  de 
marinería  y 338  hombres  de  infantería  de  marina. 

Art.  5,°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  ano  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  segunda  clase. 

Art.  6.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y para  el  arsenal,  se  fijan 
i i 2 marineros  y 1 9 soldados  de  infantería  de  marina. 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  mismo  año  económico,  se- 
rán las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Un  buque  crucero  de  primera  clise. 

Dos  ídem  id.  de  segunda  ídem. 


Uno  ídem  aviso  de  segunda  idem. 

Cuatro  idem  de  hélice  de  tercera  ídem. 

Un  idem  aviso  de  tercera  idem. 

Un  idem  trasporte  de  tercera  idem. 

Diez  y seis  cañoneros  de  vapor,  « Fuerzas  sutiles,)) 
Cinco  lanchas  de  vapor,  idem  id. 

Seis  falúas,  idem  id. 

Un  pontón  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  pailebot  para  idem  id. 

Art.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  seis 
vicio  del  arsenal  de  Cavite  y de  las  divisiones  y esta- 
ciones del  Archipiélago,  se  fijan  2,146  marineros  y 
536  soldados  de  infantería  de  marina. 

Palacio  del  'Congreso  12  de  Julio  de  1 S R 4.=Josd 
de  Reina,  presiden  te.=Damel  Moraza.^Domingo  Ca- 
íanles. = Gaspar  Salcedo.  = José  Sánchez  . Arjona.= 
Adolfo  Galante,=L.  El  Marqués  del  Yiso,  secretario. 
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DE  LAS 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  14  DE  JULIO  DE  1884. 

SUMAEIO*  Abrese  á las  dos  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  12  del  actual.=Queda  sobre 
la  mesa  el  expediente  del  Ayuntamiento  de  La  Palma,  reclamado  por  el  Sr.  González  (D.  Venancio).— 
También  quedan  sobre  la  mesa:  primero,  un  estado  de  ios  buques  que  se  encuentran  en  el  apostadero 
de  la  Habana;  y segundo,  loa  expedientes  relativos  á la  adquisición  de  los  cruceros  Gramna  y Yelasco 
y del  torpedo  Rigel.= Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Diputado  Marqués  de  Casa-Hamos. =Pasa  á la  Comisión 
de  presupuestos  un  proyecto  de  ley,  leído  desde  la  tribuna  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  conce- 
diendo una  ampliación  de  un  millón  de  pesetas  con  destino  á la  creación  y mejora  de  lazaretos  y hos- 
pitales,=Báse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluy  endo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Pedro  - 
Muñoz  al  Tomelloso,=Apoyada  por  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las 
Seceiones.=Pasan  también  al  Tribunal  de  Actas  graves  varios  documentos  referentes  á la  elección  del  dis- 
trito de  Ar zúa. =131  Sr.  Maura  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  noticia  de  que  el  alcalde 
de  Mieereces  de  Tora  sigue  funcionando,  no  obstante  que  está  decretada  su  suspensión,  y si  además  tiene 
conocimiento  de  que  en  el  lazareto  de  Mahon  no  tienen  exacto  cumplimiento  las  prescripciones  sanita- 
rias; pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  es  cierto  que  se  trata  de  establecer  un  depósito  de  tabacos 
filipinos  en  la  Metrópoli,  y en  tal  caso  le  ruega  ñje  su  atención  en  lo  conveniente  que  seria  establecerle 
en  Palma  de  Mallorca,  como  medio  de  dificultar  en  parte  el  contrabando;  y ruega,  por  fin,  al  Sr.  Minis- 
tro que  se  sirva  resolver  lo  antes  posible  la  debatida  cuestión  de  las  admisiones  temporales  de  primeras 
materias, =Contestan  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda*=Pasa  á las  Secciones  un 
proyecto  de  ley,  leído  por  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  reproduciendo  el  presentado  en  15  de 
Enero  último,  pidiendo  autorización  para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  procedan  de  la  mitad  de  los 
depósitos  del  recurso  de  casación,  á la  terminación  de  las  obras  del  Palacio  de  Justicia.— El  Sr.  Al v car 
reproduce  la  pregunta  que  dirigió  en  otra  sesión  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  lo  recargada 
que  resulta  en  la  contribución  de  subsidio  la  capital  de  la  provincia  de  Santander,  por  haber  sido 
incluida,  sin  justa  razón,  entre  las  de  primera  c at  e g oría  *= Contesta  clon  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.= 
El  Sr,  Escudero  desea  saber  si  está  ó no  en  la  intención  del  Gobierno  que  inmediatamente  se  discuta 
la  cuestión  del  ferro- carril  del  Pirineo,  y de  todas  suertes,  reclama  los  antecedentes  que  sobre  este 
asunto  obren  en  los  Ministerios  de  Fomento  y de  la  Guerra  y que  puedan  ilustrar  esta  euestion.=Con- 
testacion  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernacion.=El  Sr.  Perratges  pregunta  por  que  causa  continúa  sus- 
penso el  Ayuntamiento  de  Padrón,  cuando  ha  pasado  el  plazo  que  fija  la  ley  para  que  cesen  estas  sus- 
pensiones.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^  Rectifica  el  Sr.  Ferratges.=  El  sefior 
González  (D.  Venancio)  anuncia  una  interpelación  sobre  lo  ocurrido  en  el  expediente  de  separación 
del  Ayuntamiento  de  La  Palma,  provincia  de  Tarragona,  en  1S81.=E1  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
manifiesta  hallarse  dispuesto  á contestar  en  el  acto,= Discurso  del  Sr.  González  (D.  Venancio)  expla- 
nando la  interpelacion.=Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Se  pasa  á otro  asunto*=OaDEN  peí, 
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día:  disensión  dei  dictamen  fijando  las  fuerzas  navales  para  1884-85.— Sin  debate  se  aprueba,  pasando 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  es  til  o, ^Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto 
de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar  disposiciones  do  carácter  económico  y mercantil  en  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  y en  la  Penínsnla*=El  Sr.  Presidente  propone,  á fin  de  terminar  pronto  este 
asunto  y otros  urgentes,  que  celebre  el  Congreso  dos  sesiones  diarias,  una  por  la  mañana  de  nueve  4 
doce,  y otra  por  la  tarde  á la  hora  acostumbrada,  debiendo  verificarse  en  esta,  según  lo  acostumbrado 
las  preguntas,  interpelaciones  y apoyo  de  proposiciones  de  ley ,=  El  Congreso  así  lo  acuerdare  ardí- 
núa  la  discusión. =Rectificaeiones  de  los  Sres.  Daban  y Ministro  de  Ultramar. = Pasan  á la  Comisión 
once  nuevas  enmiendas  del  Sr*  Villanueva.=Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  aprueba  definitiva- 
mente y pasa  ai  Senado,  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  1884-85*=  Sigue  la  discu- 
sión anterior. = Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* = Del  Sr.  Ministro  de  Mar in a. = Rectificación  del 
Sr,  Dabán.=Se  pasa  á la  discusión  por  artíeulos.=Se  lee  el  l*y  y una  enmienda  del  Sr,  Tuñon  al  par- 
rafo  primero  del  mismo*=Da  Comisión  no  la  admite. —Discurso  del  Sr*  Tuñon  en  apoyo  de  su  enrulen* 
da.=Del  Sr.  Salcedo,  como  de  la  Comision.=Reetificaciones  de  los  dos  séñores.=No  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda. =Se  lee  una  del  Sr.  Villanueva  á los  incisos  tercero  y cuarto  del  párrafo  segundo 
al  mismo  art.  l.°=La  Comisión  tampoco  la  admite,=  Discurso  del  Sr.  Villanueva  en  su  apoyo.=Del 
Sr.  Laiglesia,  como  de  la  Comision.=  Rectificación  del  Sr.  Villanueva*=No  se  toma  en  consideración  la 
enmienda.=Se  suspende  esta  discusión.  = Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  la  Comisión  autorizando 
la  construcción  de  dos  ferro -carril es  de  Balaguer  y La  Junquera  á Valls  y Higueras,  y el  de  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Lérida  á Eraga.=Se  declaran  conformes  con  lo 
acordado,  aprueban  definitivamente  y pasan  al  Senado  estos  mismos  proyectos  de  ley. = Se  lee,  queda 
sobre  la  mesa  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el 
proyecto  do  ley  concediendo  una  ampliación  de  un  millón  de  pesetas  sobre  el  extraordinario  que  auto- 
rizó la  ley  de  25  de  Junio  del  año  anterior,  con  destino  á la  creación  de  lazaretos  y hospitales^El 
Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  agregando  parte  del  término  municipal 
de  Serradilla  al  de  Torrejon  el  Rubio*=Pasan  á la  Comisión  de  incompatibilidades  dos  comunicacio- 
nes, una  del  Sr.  Pelayo  Mancebo  y otra  del  Sr.  Mazarredo.= Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos 
pendientes  y señalados  para  la  de  hoy,  y demás  que  se  han  leído;  por  la  noche,  á las  nueve  y media, 
vista  pública  del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre  el  expediente  de  la  de  Motilla  del  Palanc&r;  advir- 
tiendo que  la  sesión  de  la  mañana  empezará  á las  nueve  en  punto,  para  terminar  á las  doee,=Se  levanta 
la  sesión  á las  seis  y tres  cuartos. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  12 
del  actual,  quedó  aprobada. 


mente.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
13  de  Julio  de  IS84.=Juan  Antequera.=Señores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación,—  Excmos.  Seño 
res:  Accediendo  á los  deseos  manifestados  en  la  últi- 
ma sesión  por  el  Diputado  D.  Venancio  González,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á ese  Cuerpo  C olegislador  el 
expediente  referente  á la  suspensión  de  cinco  conce- 
jales del  Ayuntamiento  de  La  Palma,  decretada  por  el 
gobernador  de  Tarragona  en  21  de  Marzo  de  1881,  y 
las  cuartillas  originales  que  de  este  Ministerio  se  en- 
viaron ¿ la  Dirección  de  la  Gaceta  para  la  publicación 
de  ia  Real  órden  que  se  dictó  en  este  asunto,  inserta 
en  el  núm.  142,  correspondiente  al  22  de  Mayo  de  di- 
cho año.  Y luego  que  reciba  la  Real  órden  original, 
que  he  pedido  telegráficamente  al  gobernador  de  Ta- 
rragona, tendré  también  el  honor  de  remitirla  á ese 
Cuerpo.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid 
14  de  Julio  de  1884.~Erancisco  Romero  y Roble- 
do.==Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  el  estado  á que  se  re- 
fiere la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Maiuna.— Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  remitir  á V.  EE.  el  unido  estado  de  los  bu- 
ques que  se  encuentran  en  el  apostadero  de  la  Haba- 
na, que  se  han  servido  pedirme  en  oficio  de  í 0 del  co- 


Tambien  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  que 
índica  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Adjuntos 
tengo  la  honra  de  remitir  á V.  EE.  para  que  se  sírvan 
presentarlos  á ese  Cuerpo  Coiegislador,  los  expedien- 
tes relativos  á la  adquisición  de  los  cruceros  Gravim 
y Velasoo  y del  torpedo  Eigel , que  se  han  servido  pe- 
dir con  oficio  de  8 del  corriente.  Dios  guarde  ¿i  vue- 
cencias  muchos  años.  Madrid  12  de  Julio  de  188 4.= 
Juan  Ántequera.=8eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Marqués  de  Gasa-Ra- 
mos, anunciándose  que  ingresaba  en  la  tercera  Sec- 
ción. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente  , ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  Real  decreto 
siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las 
Górtes  un  proyecto  de  ley  concediendo  una  amplia- 
ción de  un  millón  de  pesetas  al  crédito  extraordinario 
que  autorizó  la  ley  de  25  d#  Julio  dei  año  anterior,  y 
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que  fué  declarado  permanente  por  mi  decreto  de  18 
ele  Mayo  último  con  destino  á la  creación  y mejora 
de  lazaretos  y hospitales  y demás  precan  clones  con- 
venientes para  prevenir  la  invasión  del  cólera-morbo 
asiático. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Julio  de  1884.  = Ai- 
f0tlso,  = El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- 
Gayon.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  el  Ministerio  de  nrí  cargo,  Madrid  á 14  de  Julio 
¿e  jgg4.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos- 
Gayon. 

"[Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm  46 , que  es  el  de  esta  sesión,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sl\  Conde  de  las  Almenas,  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
Pedro  Muñoz  á Tomelloso  {Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  43 , sesión  del  íü  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Siguiendo  la  ju- 
risprudencia establecida  en  estos  Cuerpos  Éolegisla- 
dores,  me  levanto  á apoyar  la  proposición  de  ley  cuya 
lectura  acaban  de  escuchar  los  Sres,  Diputados.  Po- 
cas palabras  se  necesitan  para  demostrar  la  impor- 
tancia de  la  carretera  de  Pedro  Muñoz  al  Tomelloso, 
cruzando  por  la  estación  de  Záncara,  Hállase  ésta  so- 
bre id  línea  del  ferro-carril  de  Alicante,  y en  medio 
de  un  gran  despoblado,  á 22  kilómetros  al  Norte  de 
Tomelloso,  y á linos  8 al  Sur  de  Pedro  Muñoz;  por  con- 
siguiente, une  á dos  pueblos  de  considerable  impor- 
tancia productora  con  un  centro  común  de  exporta- 
ción. Esta  carretera  corta  perpendicularmente  la  lí- 
nea del  ferro-carril  de  Alicante,  que  debe  ser  lo  que 
científica  y racionalmente  ha  de  proponerse  siempre 
en  la  construcción  de  esta  clase  de  vías,  evitándose  el 
paralelismo  con  la  férrea.  Son  éstas  las  grandes  arte- 
rias del  comercio,  á las  que  deben  afluir  todas  las  de- 
más de  circulación  y comunicación  con  los  centros 
productores  y consumidores  de  importancia,  requisi- 
to que  cumplidamente  llena  la  carretera  en  cuestión. 

El  pueblo  del  Tomelloso,  uno  de  los  más  impor- 
tantes de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  y el  más  im- 
portante del  distrito  que  tengo  la  honra  de  represen- 
tar, bajo  el  punto  de  vista  de  su  población  y de  su 
riqueza  agrícola,  tiene  de  12  á 13.000  habitantes,  de- 
dicados en  su  totalidad  al  desarrollo  de  su  creciente 
riqueza  vinícola  y de  las  industrias  etnológicas,  ele- 
vándose la  cifra  de  sus  vides  á la  enorme  suma  de  25 
millones.  La  industria  vitícola  adquiere  én  este  cen- 
tro mayor  desarrollo  cada  dia,  ocupando  miles  dé  bra- 
ceros y fomentando  una  riqueza  que  se  revela  á la 
simple  vista  en  sus  numerosas  y notables  construc- 
ciones. Con  tales  condiciones,  este  pueblo,  que  dedica 
casi  toda  su  propiedad  al  cultivo  de  la  vid,  ha  cerce- 
nado tan  en  alto  grado  su  producción  de  cereales,  que 
se  lia  convertido  en  centro  de  consumo  en  vez  de  serlo 
(le  producción.  Este  consumo  no  puede  satisfacerlo 
ninguno  de  los  pueblos  que  rodean  ai  Tomelloso  por  la 
parte  del  Sur,  teniendo  que  ir  á buscarlo  á los  pueblos 
que  por  el  Norte  se  lo  brindan  en  abundancia.  En  aná- 


logas circunstancias  que  el  Tomelloso  se  hallan  los 
pueblos  de  Membriila  y Solana,  que  para  sostener  su 
gran  industria  ganadera  necesitan  buscar  los  trigos 
en  los  pueblos  productores.  Son  éstos,  como  todo  el 
mundo  sabe,  los  del  Toboso,  Mota  del  Cuervo,  Santa 
María,  Pedernoso  y Pedro  Muñoz;  de  manera  que  al 
abrirse  esta  nueva  é importante  vía  se  facilita  la  ex- 
portación de  vinos  y aguardientes  del  Tomelloso  por 
la  línea  férrea  de  Alicante,  que  utilizará  para  ello  la 
estación  de  Záncara,  y la  importación  de  cereales  de 
que  tanto  necesita  aquel  pueblo  para  su  consumo.  El 
terreno  que  media  entre  el  Tomelloso  y la  estación  de 
Záncara,  que  es  de  condiciones  inmejorables,  está 
ocupado  por  inmensas  plantaciones  de  viñedo,  cuyos 
frutos  cuesta  hoy  muy  caro  trasportar  á la  población 
por  la  ausencia  total  de  caminos  para  verificarlo. 

Si  importante  es  para  la  villa  del  Tomelloso  la 
carretera  en  cuestión,  no  lo  es  ménos  para  Pedro  Mu- 
ñoz y la  estación  de  Záncara,  que  se  encuentra  en 
una  extensa  llanura  á 8 kilómetros  de  todo  centro  de 
población,  en  medio  de  terrenos  exclusivamente  apro- 
piados para  el  cultivo  de  la  vid,  que  hoy  comienza  á 
fomentarse,  pero  que  dificulta  mucho  la  ausencia  de 
vías  de  comunicación.  Por  este  punto  exportan  sus 
cereales  los  pueblos  anteriormente  mencionados,  cal 
colándose  en  más  de  80,000  fanegas  de  trigo  el  mo- 
vimiento anual  de  la  exportación,  no  obstante  los  pé- 
simos caminos  que  dificultan  y A veces  impiden  el 
trasporte;  esto  sin  contar  con  que  el  aislamiento  en 
que  se  encuentra  la  estación  de  Záncara  la  convierte 
á veces  en  objetivo  de  malhechores  que  fian  su  impu- 
nidad en  este  aislamiento.  No  debo  pasar  en  silencio 
la  creciente  importancia  de  la  villa  de  Pedro  Muñoz, 
cuya  población,  si  bien  no  excede  de  4.000  habitan- 
tes según  los  últimos  datos,  por  su  actividad,  por  su 
amor  al  trabajo  y por  su  ilustración  se  hace  muy 
acreedora  á la  solicitud  de  los  Gobiernos,  pues  bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  se  le  considere,  este  pue- 
blo es  muy  digno  de  ella.  Su  suelo,  que  no  es  por  des- 
gracia de  los  más  privilegiados,  está  ocupado  por  nu- 
merosísimas y fértiles  huertas  creadas  merced  á ím- 
probo trabajo,  produciéndose  en  ellas  las  hortalizas 
que  surten  á todos  los  pueblos  comarcanos.  Su  pro- 
ducción de  patatas,  que  es  la  principal  riqueza,  se 
eleva  á 2 Va  millones  de  kilógramos,  sin  contar  los 
vinos  y cereales  que  en  abundancia  produce.  Esta 
carretera  pondrá  también  en  comunicación  la  de 
Cuenca  á Alcázar  de  San  Juan  con  la  estación  de 
Záncara,  y enlazará  en  su  dia  con  la  de  Quintanar  de 
ia  Orden  á Pedro  Muñoz. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico,  sil  coste  ha  de 
ser  bien  insignificante;  pues  dadas  las  condiciones  to- 
pográficas del  terreno  que  ha  de  atravesar,  no  tendrá 
ni  terraplenes  ni  desmontes  de  importancia. 

Por  las  razones  expuestas  ruego  á la  Cámara  se 
sirva  tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley 
que  tengo  el  honor  de  someter  á su  ilustrado  juicio.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martínez  (D.  Cándido}. 
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El  3r.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  He  pedido  la  pa- 
labra para  tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso  un 
acta  notarial  y cinco  certificaciones,  las  cuales  están 
expedidas  por  los  secretarlos  de  los  Ayuntamientos 
de  A mía,  Sobrado,  San  Antolin  de  Toques  y Santiso, 
y por  el  juez  municipal  de  Boimorto,  referentes  á la 
elección  verificada  en  el  distrito  de  Arzúa,  provincia 
de  la  Cortina,  cuya  acta,  no  me  cansaré  de  repetir,  ha 
sido  declarada  grave  con  asombro  y escándalo  gene- 
ral del  país,  que  conoce  los  hechos  ocurridos;  y pido 
á la  Mesa  pasen  con  urgencia  al  Tribunal  de  Actas 
graves. 

El  Si\  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
esos  documentos  al  Tribunal  de  Actas  graves. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAURA:  Tengo  que  dirigir  algunas  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  está  pre- 
sente; pero  como  también  pensaba  dirigir  otras  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  empezaré  por  las  de 
S.  SM  dando  lugar  á que  venga  su  compañero,  ¿Tiene 
noticia  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  de  que  el 
alcalde  de  Micereces  de  Tera,  distrito  de  Benavente, 
encausado  por  abusos  ó delitos  cometidos  en  las  úl- 
tímas  elecciones,  fué  suspenso  después  de  procesado 
por  la  autoridad  judicial,  y aunque  hace  un  mes  que 
se  comunicó  la  suspensión  al  gobernador  civil  de  la 
provincia,  el  alcalde  sigue  funcionando  y el  auto  ju- 
dicial, burlado,  porque  el  gobernador  civil  no  da  la 
orden  correspondiente  de  suspensión?  Yo  supongo  que 
nada  de  esto  sabe  el  Sr.  Ministro;  pero  me  permito 
rogarle  que  se  informe  y evite  que  continúe  este  es- 
cándalo, que  me  parece  qne  no  necesita  comentarios. 

Y abora  me  permitiré  hacer  á S.  S.  una  indica- 
ción de  otro  carácter.  Noticias  que  yo  he  recibido  de 
las  Baleares  me  permiten,  no  denunciar  faltas  de  na- 
die concretamente,  pero  sí  indicar  al  Sr.  Ministro  que 
por  falta  de  recursos,  ó de  personal,  ó de  cumplimien- 
to de  los  deberes,  ahora  más  que  nunca  sagrados,  el 
hecho  es  que  en  el  lazareto  de  Mahon  las  prescripcio- 
nes sanitarias  no  tienen  un  exacto  y eficaz  cumpli- 
miento. Yo  me  limito  á poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  estas  noticias  que  han  llegado  á mí,  para 
qne  con  el  celo  que  está  demostrando,  y que  nunca 
le  agradeceremos  bastante,  en  la  defensa  sanitaria  del 
país,  tome  las  determinaciones  que  crea  necesarias. 
(Entra  en  el  salón  y toma  asiento  en  su  banco  el  Sr . Mi- 
nistro de  Hacienda.) 

Y puesto  que  está  ya  presente  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  voy  á formular  las  preguntas  que  princi- 
palmente me  han  obligado  á pedir  la  palabra. 

Tengo  entendido,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
para  facilitar  la  salida  de  la  gran  producción  tabaca- 
lera de  las  islas  Filipinas,  notablemente  desenvuelta 
después  del  desestanco,  se  ha  pensado  establecer  en 
la  Metrópoli  un  gi;an  depósito  comercial,  facilitando 
así  su  acceso  á los  mercados  de  Europa,  y aun  el 
surtido  normal  y constante  de  las  fábricas  del  Esta- 
do de  aquel  artículo. 

Yo  que  soy  partidario  de  todo  lo  que,  sin  perju- 
dicar otros  intereses,  favorece  el  desenvolvimiento  del 
tráfico  mercantil  y de  las  explotaciones  agrícolas, 
respecto  del  pensamiento  en  principio  nada  tengo 
que  decir.  Pero  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  le 
ocultará  que  si  algo  puede  contrapesar  y aun  exceder 


las  ventajas  de  esta  medida,  es  el  riesgo  del  contra- 
bando, riesgo  tanto  mayor  cuanto  que  se  trata  de  una 
mercancía  estancada  y sujeta  á prohibición,  Puesy0 
me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  el 
expediente,  como  sospecho,  está  todavía  por  resolver 
y á punto  de  que  S.  S.  dicte  en  él  la  final  determina- 
ción que  haya  de  tomar  la  Administración  activa  se 
sirva  tener  presentes  las  conveniencias  de  todo  gene* 
ro  que  aconsejarían  establecer  en  la  isla  de  Mallorca 
ese  depósito  comercial  de  tabaco.  Bajo  el  punto  de 
vista  comercial,  son  inmejorables  para  el  éxito  felh 
del  depósito  la  situación  de  la  isla  de  Mallorca  y las 
condiciones  del  puerto  de  Palma,  que  ofrece  ya  se- 
guro para  buques  de  gran  calado  después  de  las' obras 
que  allí  se  han  realizado  y están  en  planta;  la  posi- 
ción geográfica  de  la  isla  en  el  Mediterráneo  y con 
respecto  á los  derroteros  de  la  navegación  desde  el 
canal  de  Suez  al  Estrecho  de  Gibraltar;  la  facilitad, 
por  la  circunstancia  de  ser  una  importante  y antigua 
plaza  mercantil,  de  atender  al  movimiento  de  giros  y 
demás  operaciones  del  comercio  que  la  existencia  del 
depósito  ocasionara,  todo,  en  fin,  se  aúna  para  que 
sean  favorabilísimas  las  condiciones  de  aquella  plaza 
y aquel  puerto  para  realizar  con  éxito  el  pensamiento 
mercantil. 

En  cnanto  á la  posibilidad  de  impedir  el  contra- 
bando (si  es  fácil  impedirlo  en  absoluto,  que  yo  creo 
que  allí  lo  es,  ó no  lo  es  en  parte  alguna),  reúne  la  isla 
de  Mallorca  condiciones  que  en  vano  se  buscarán  en 
ningún  puerto  del  continente,  porque  existe  una 
aduana  de  primera  clase;  la  bahía  es  extremadamente 
franca  y despejada  y fácil  vigilarla;  los  riesgos  de  la 
comunicación  terrestre  están  naturalmente  suprimi- 
dos por  ser  isla;  y en  una  palabra,  podrian  lograrse 
todas  las  ventajas  qué  se  buscan  por  medio  de  estos 
depósitos,  cuyo  pensamiento  cardinal,  lejos  de  censu- 
rar, aplaudo  calurosamente,  huyendo  el  escollo  más 
peligroso.  Hay  que  tomar  medidas  para  evitar  que  el 
contrabando  contrapese  las  ventajas  que  pueden  ob- 
tenerse. 

Alguna  relación  tiene  con  esto,  otra  pregunta  ú 
otro  ruego  que  me  permito  formular  para  que,  si  lo 
tiene  á bien  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  sirva  tam- 
bién contestarme. 

Hace  tiempo  que  se  agita  la  cuestión  de  las  admi- 
siones temporales.  Las  mercancías,  sobre  todo  las 
primeras  materias  que  han  de  experimentar  una  ma* 
nipulacíon Tara  ser  reexportadas  al  extranjero,  tro- 
piezan con  la  muralla  hasta  ahora  infranqueable  de 
nuestra  recelosa  y angosta  legislación  aduanera..  En- 
cai'ecer  los  perjuicios  que  esto  ocasiona  á la  industria 
nacional,  no  es  menester  aquí,  porque  seguramente 
no  hay  nadie  que  los  desconozca.  Estaba  este  asunto 
á punto  de  resolución,  ó poco  tnénos,  cuando  apren- 
siones de  alguna  localidad,  acaso  inexplicables,  y desde 
luego  en  mi  concepto  inmotivadas,  ó tal  vez  intereses 
políticos,  extraviaron  el  asunto  é impidieron  que  se 
resolviese,  no  de  plano,  porque  venia  maduramente 
preparada  la  reforma,  pero  que  se  resolviese  de  una 
vez  la  cuestión  de  las  admisiones  temporales.  Ahora 
que  está  ultimándose  una  reforma  en  las  ordenanzas 
de  aduanas,  podría  quizás  tocarse  el  desenlace.  Tal 
vez  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sea  de  los  que  opinan 
que  en  el  estado  que  llegó  á tener  esta  cuestión  du- 
rante el  mando  de  anteriores  Gobiernos,  no  puede  ya 
resolverse  sin  intervención  del  Poder  legislativo.  Yo 
en  esto  no  he  de  entrar  ahora,  ni  tengo  interés  en  en- 
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trai’  hoy;  lo  que  yo  deseo,  y este  es  mi  ruego  y la 
sustancia  de  mi  pregunta,  yo  deseo  que,  bien  por  la 
vía  administrativa,  si  S.  S.  cree  que  está  el  .asunto 
sometido  al  Poder  ejecutivo  íntegramente,  bien  por 
medio  de  un  proyecto  de  ley,  sepamos  si -se. resolverá 
en  breve  en  sentido  favorable  A lo  que  reclaman  los 
intereses  de  la  industria  y del  comercio  esta  ya  ma- 
dura, añeja,  manoseada  y trillada  cuestión  de  las  ad- 
misiones temporales.  Podría  yo  citar  muchos  ejem- 
plos en  apoyo  de  la  urgencia  de  proveer  á la  necesidad 
publica;  pero  por  de  pronto,  en  la  misma  isla  de  Ma- 
llorca, con  cuya  representación  me  honro,  existe  una 
grandiosa  fábrica  de  harinas  del  sistema  húngaro, 
■perteneciente  á La  Marinera ; industria  planteada  con 
exuberancia  de  medios,  con  inteligentísima  dirección 
y con  recursos,  y aquella  fabricación  colosal,  verda- 
dera honra  para  la  industria  española , tropieza  sin 
embargo,  para  el  desenvolvimiento  de  su  giro,  con  la 
imposibilidad  de  llevar  al  extranjero  sus  productos 
más  importantes  y exquisitos,  que  no.  tienen  salida  en 
el  mercado  español  por  las  condiciones  de  este  mer- 
cado y la  modestia  del  consumo  nacional;  viéndose 
de  este  modo  amenazada  de  una  perenne  crisis,  no 
por  las  condiciones  naturales  de  la  fabricación  ni  de 
la  especulación,  sino  por  el  dique  artificial,  torpe  y 
funesto  que  opone  á esos  productos  la  legislación 
aduanera,  impidiendo  llevarlos  á los  mercados  extran- 
jeros. Yo  desearía  saber  qué  podemos  esperar  en  este 
asunto  del  criterio  y del  celo,  que  será  siempre  bien 
intencionado,  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Romero 
Robledo):  No  tengo,  en  efecto,  la  menor  noticia  del 
hecho  que  ha  denunciado  el  Sr.  Diputado:  procuraré 
informarme  desde  luego,  y lo  ofrezco  á S.  S,  que  se 
.cumplirá  con  la  ley  y con  el  mandamiento  judicial. 

Respecto  al  lazareto  de  Mahon,  ¿qué  quiere  su  se- 
ñoría que  lo  diga?  Es  natural  que  en  los  primeros  mo- 
mentos y siendo  tantas  en  número  las  necesidades  á 
que  hay  que  atender,  no  se  realice  el  servicio  con  la 
t gularklad  á que  yo  aspiro;  pero  puede  S.  S.  tenerla 
seguridad  de  que  en  este  punto  no  he  de  omitir  me- 
dio alguno  para  la: mejora  del  servicio  y para  defen- 
der al  país  del  azote  que  nos  amaga. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Aun 
cuando  el  expediente  formado  sobre  la  conveniencia 
de  establecer  depósitos  de  tabaco  cu  la  Península  no 
está,  en  efecto,  resuelto,  no  tengo  ningún  inconve- 
niente en  manifestar  á S.  S.  y ai  Congreso  todo  lo  que 
en  él  ha  sucedido  y cuál  es  su  estado  actual.  Por  una 
parte  el  Sr.  Marqués  de  Campo,  y por  otra  la  Compa- 
ñía general  de  tabacos  de  Filipinas,  solicitaron  que, 
como  consecuencia  natural  de  las  reformas  que  se  ha- 
bían hecho  por  las  leyes  respecto  de  la  libertad  de 
cultivo  del  tabaco  en  Filipinas,  se  establecieran  en  la 
Península  ó en  las  islas  adyacentes , depósitos  de  ta- 
baco, en  ios  cuales  este  género  estuviera  en  disposi- 
ción de  ser  reexportado,  ó de  ser  traído  A las  fábricas 
de  la  Península,  ó destinado  al  consumo  de  los  parti- 
culares. Los  infoiunes  de  la  Dirección  general  de  ren- 
tas, de  la  intervención  general  del  Estado  y de  la  Di- 
rección de  aduanas  son  favorables , en  principio,  á la 


aceptación  y desarrollo  de  este  pensamiento : pero  lian 
Creído,  lo  mismo  la  Dirección  general  de  rentas,  A 
donde  primitivamente  fue  el  expediente,  que  la  Inter- 
vención general  del  Estado,  que  procedía  oir,  antes  de 
resolver  el  Ministerio  de  Hacienda,  el  díctámen  del  de 
Ultramar,  y en  efecto,  ha  pasado  el  expedienté  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar  para  que  diga  lo  que  tenga  por 
conveniente.  Respecto  del  punto  en  que  los  depósitos 
hayan  de  ser  establecidos , hay  una  diferencia  en  las 
dos  peticiones  presentadas.  El  Sr.  Marqués  de  Campo 
no  hacia  sino  proponer  el  pian,  dejando  por  completo 
á la  iniciativa  de  la  Administración  pública  designar 
los  puntos  en  que  los  depósitos  se  hubieran  de  esta- 
blecer. La  Compañía  general  de  tabacos  de  Filipinas 
propuso  desde  luego  que  el  depósito  se  estableciera 
en  Barcelona.  Es  claro  que  á todo  el  mundo  se  ocu- 
rre, como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Maura,  que 
no  podrá  pensarse  en  designar  este  punto  sin  tomar 
muy  en  cuenta  la  necesidad  de  impedir  que  este  pen- 
samiento sea  favorable  al  desarrollo  del  contrabando; 
pero  á esta  consideración  se  agrega  otra  que  se  ha 
apuntado  ya  en  el  expediente,  y es,  que  el  depósito 
debe  estar  en  alguna  capital  ó en  algún  punto  qué 
sirva  de  centro  comercial,  puesto  que  el  depósito  ha 
de  ir  á buscar  naturalmente  la  colocación  más  pronta 
de  las  ció s as  depositadas. 

Este  es  el  estado  actual  del  expediente.  Yo  le  pro-  ' 
meto  al  Sr.  Maura  que  en  lo  qué  de  mí  dependa  no 
se  detendrá,  y que  las  consideraciones  que  S.  S.  ha 
expuesto  aquí,  serán,  como  es  justo,  tenidas  muy  en 
cuenta. 

No  puedo  dar  tan  detalladas  noticias  respecto  de 
la  otra  pregunta  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  porque 
apenas  podría  yo  decir  sobre  el  asunto  cosa  alguna 
que  S.  S.  y él  público  en  general  no  sepan,  y aun  que 
S.  S.  no  haya  indicado  ya  al  hacer  la  pregunta.  Sé 
tomó  una  resolución  por  Gobiernos  anteriores;  y res- 
pecto de  lo  que  haya  de  hacerse  en  lo  sucesivo,  no 
está  verdaderamente  el  asunto  bastante  estudiado  para 
que  yo  pueda,  no  ya  anunciar  una  resolución,  que  en 
ningún  caso  me  parecería  procedente  anunciarla  an- 
tes de  estar  definitivamente  tomada,  pero  ni  siquiera 
indicar  nada  que  dé  á conocer  mi  opinión.  Unicamen- 
te promete  al  Sr.  Maura  estudiar  el  asunto,  que  creo 
que  en  efecto  necesita  una  solución*. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MAURA:  Para  dar  las  gracias,  ante  todo, 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  atención  con 
que  ha  recibido  las  dos  preguntas  que  le  dirigí:  Yr  en 
cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  agradeciéndole 
también  su  contestación^  he  de  rogarle  que  en  cuanto 
al  depósito  de  tabaco,  tenga  presente,  el  di  a en  que  re- 
suelva el  expedienté,  las  circunstancias  que,  por  lo 
que  afecta  á la  represión  del  contrabando,  favorecen 
y recomiendan  la  elección  del  puerto  de  Palma. 

Y respecto  de  las  admisiones  temporales,  he  de 
indicarle  que  plenamente  convencido  de  que  este  es 
uno  de  ios  asuntos  más  urgentes  y de  mayor  interés 
para  la  industria  y el  comercio,  en  la  actualidad,  den- 
tro de  la  legislación  española,  yo  veria  con  sumo 
gusto  que  al  reanudarse  las  sesiones  de  Cortes,  si  es 
posible,  el  Gobierno  trajese  al  Parlamento  un  proyecto 
de  ley  resolviendo  esa  cuestión;  y me  reservo  para 
entonces;  si  no  sucediese  así  por  cualquier  miramiento 
que  yo  respetaría,  hacer  uso  de  mi  derecho  y de  mi 
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iniciativa  parlamentaria,  porque  repito  que  conside- 
ro urgentísimo  resolver  la  cuestión,  romper  esos  di- 
ques y abrir  estos  derroteros  al  tráfico  nacional 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente»  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y leyó  el 
Real  decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el 
mismo  se  in  enciona: 

<í De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Gracia  y Justicia  para  que  repro- 
duzca el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Córtes  en 
1 5 de  Enero  del  corriente  año,  pidiendo  autorización 
para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  procedan  de  la 
mitad  de  los  depósitos  del  recurso  de  casación  en  lo 
civil,  á la  terminación  de  las  obras  del  Palacio  de  Jus- 
ticia y á cualquier  otra  necesidad  del  material. 

Dado  en  Palacio  á i 3 de  Julio  de  i 884  — Alfonso.^ 
El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Francisco  Sil  vela;» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr¿  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  La  he  pedido,  ya  que  veo  en  su 
banco  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  reproducir 
una  pregunta,  ó más  bien,  un  ruego  que  le  dirigí  dias 
pasados,  y al  cual,  por  sus  muchas  ocupaciones  sin 
duda,  no  ba  podido  contestar. 

Trátase  de  un  acto  de  justicia  que  reclama  la  pro- 
vincia de  Santander,  provincia  que  tengo  la  honra  de 
representar.  Dicha  población  viene  figurando  en  la 
primera  categoría,  con  arreglo  á la  instrucción  de  3 1 
de  Diciembre  de  1881  para  el  pago  de  la  contribución 
de  subsidio.  El  año  1882  vinieron  aquí  varias  recla- 
maciones con  objeto  de  que  figurase  en  otra  categoría 
inferior;  y hoy,  ya  que  entonces  no  fueron  atendidas, 
deseo  yo  someter  á la  consideración  del  Gobierno  las 
circunstancias  difíciles  por  que  atraviesa  aquella  po- 
blación, ya  por  consecuencia  del  modas  vivendí  ajus- 
tado con  los  Estados* Unidos,  ya  por  los  precios  ele- 
vados de  las  tarifas  del  ferro-carril  del  Norte,  ya  por 
otras  concausas,  el  hecho  es  que  Santander  no  puede 
pagar  hoy  con  arreglo  á lo  que  le  está  señalado;  le  es’ 
materialmente  imposible. 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  se  fije  en  este  importante  asunto  y haga  lo 
posible  por  sacar  á Santander  de  la  situación  triste  en 
que  se  encuentra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gojpayon):  Exa- 
minaré a ten  lamente  las  reclamaciones  que,  relativas  á 
este  asunto,  tiene  hechas  Santander,  y procuraré  re- 
solverlas, si  está  en  mis  atribuciones;  y sino  lo  estu- 
viera, propondré  á las  Cortes  aquellas  medidas  que 
concillen  los  intereses  de  los  vecinos  de  Santander 
con  los  del  resto  de  la  Península  y con  los  intereses 
del  Tesoro. 

El  Sr>  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ALVEAR:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  las  palabras  que  acaba  de  pro- 


nunciar, y que. conmigo  le  agradecerán  todos  los  ha- 
bitantes de  Santander. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escudero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ESCUDERO:  Recordando  la  discusión  que 
ha  habido  aquí  con  motivo  del  ferro -carril  del  Pirineo 
deseó  saber  si  está  en  la  intención  del  Gobierno  que 
esta  discusión  comience  inmediatamente,  ó si,  por  el 
contrario,  quedará  aplazada  para  cuando  las  Cortes  se 
reúnan  nuevamente.  De  todas  suertes,  ruego  ai  señor 
Ministro  de  Fomento  se  sírva  enviar  los  antecedentes 
necesarios  para  ilustrar  la  opinión,  desde  la  ley  de 
1870  hasta  el  último  convenio  firmado  recientemente. 

Ya  que  estoy  de  pié,  desearía  saber  si  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tendrá  inconveniente  en  traer  los 
mismos  datos  en  la  parte  que  puedan  referirse  á la 
defensa  nacional;  y como  ninguno  de  estos  dos  seño- 
res Ministros  se  encuentra  en  su  banco,  suplico  á ¡a 
Mesa,  ó á los  Brea.  Ministros  de  la  Gobernación  ó de 
Hacienda,  que  están  presentes,  que  tengan  la  bondad 
de  trasmitir  á sus  compañeros  mí  deseo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Tendré  mucho  gusto  en  comunicar  á mis 
compañeros  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FERRATGES:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Ayuntamiento  de  Padrón  fué  suspendido  el  i 3 
de  Marzo  de  este  año;  han  trascurrido  cuatro  meses 
y no  lia  sido  reintegrado  en  sus  funciones  el  Ayunta- 
miento suspendido:  se  lian  hecho  notificaciones  al  al- 
calde accidental  por  los  suspensos  de  los  derechos  que 
la  ley  les  concede;  y como  quiera  que  no  han  obteni- 
do resultado,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tome  las  medidas  legales  para  que  la  ley  quede 
en  el  lugar  que  le  corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  tengo  la  menor  noticia  del  hecho  que  su 
señoría  denuncia.  Es  sabido  que,  pasado  el  tiempo  le- 
gal, el  derecho  de  los  suspensos  es  requerir  á los  que 
ocupan  sus  puestos  para  volver  naturalmente  á ejer- 
cer sus  cargos,  y que  eso  deben  hacerlo  ante  las  au- 
toridades judiciales  y amparados  por  las  mismas. 

No  obstante  esto,  yo  me  informaré,  y siendo  cier- 
to el  hecho,  sin  necesidad  de  esos  recursos  la  ley  se 
cumplirá  y el  Ayuntamiento  suspenso  volverá  al 
desempeño  de  sus  funciones. 

El  Sr.  FERRATGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr  FERRATGES:  Para  decir  al- Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  agradezco  sus  buenos  propósi- 
tos, que  no  dudo  de  ellos;  pero  que  los  suspensos  han 
requerido  dos  veces  á los  concejales  accidentales  y que 
la  cuestión  ha  sido’llevada  á los  tribunales. 
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EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  be  pedido, 
Sr.  Presidente!  para  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  una  interpelación  sobre  lo  ocurrido  en  el 
expediente  de  separación  del  Ayuntamiento  de  La  Pal- 
ma  provincia  de ..Tarragona,-  en  1881,  de  lo  cual  se 
ocupó  Sí  B.  eii  la  otra  Cámara  y nos  ocupamos  aquí, 
aunque  sin  datos,  en  la  última  sesión. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Ministro  de  la  Gobernación  está  dispues- 
to á.  contestar  inmediatamente  & la  interpelación  que 
anuncia  el  Sr.  González. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  González  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Dipu- 
tados, voy  á¡  defraudar  seguramente  vuestra  expecta- 
ción, voy  á defraudar  la  expectación  de  la  prensa,  que 
liace  tres  dias  no  se  ocupa  de  otra  cosa,  y con  razón, 
que  de  la  gravísima  acusación  que  sobre  nosotros,  y 
sobre  mí  especialmente,  lanzó  el  Sr,  Romero  Robledo 
en  la  otra  Cámara  en  una  de  las  últimas  sesiones;  voy 
á defraudar  también  la  atención  del  público  y del  país, 
al  cual  no  pueden  ménos  de  haber  impresionado  gra- 
vemente las  palabras  del  Sr.  Ministro,  porque  esté 
país  está  acostumbrado  todavía  á dar  crédito  á las 
palabras  de  los  Ministros,  sobre  todo  cuando  hacen 
afirmaciones  con  documentos  en  la  mano  y aseguran- 
do que  ellos  son  la  prueba  de  esas  afirmaciones.  Digo 
que  voy  á defraudar  la  expectación  de  todos,  porque 
no  pienso  hacer  otra  cosa  que  defenderme;  yo  no  voy 
á devolver  al  Sr.  Romero  Robledo  ninguna,  absoluta- 
mente ninguna  de  sus  arrogancias;  no  voy  á decir, 
como  S.  S.  nos  dijo,  que  apenas  desenvuelve  sus  pa- 
peles sobre  la  mesa,  sus  adversarios  nos  echamos  á 
temblar;  no  voy  á devolver  al  Sr,  Romero  Robledo 
ninguna  de  sus  agresiones;  no  voy  á devolverle  si- 
quiera, aunque  tengo  los  medios,  una  acusación  se- 
mejante á la  que  S.  8.  me  lia  hecho;  no  tengo  en  mi 
oratoria  recursos  de  esta  clase,  no  sirvo  para  esto:  no 
sé  discutir  sino  leyendo  en  el  acto  las  pruebas  de  lo 
que  digo;  no  sé  hacer  afirmaciones  mostrando  los  pa- 
peles que  se  dice  que  contienen  las  pruebas,  sin  leer- 
los y sin  suministrar  al  contrario  los  medios  de  de- 
fenderse en  el  acto  ó lo  más  pronto  que  sea  posible; 
en  una  palabra,  como  no  sirvo  para  esas  habilidades, 
tengo  que  resignarme  á hacer  mi  propia  defensa  y la 
del  Gabinete  de  que  tuve  la  honra  de  formar  parte. 

Necesitaba  para  ello  la  llegada  del  expediente,  que, 
aunque  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  el  últi- 
mo día,  contestando  á mi  querido  amigo  y jefe  señor 
Saga  da,  que  si  la  sesión  duraba  unos  minutos  más, 
estaría  aquí  aquella  misma  tarde,  no  ha  llegado  al 
Congreso  hasta  las  dos  y chico  minutos  de  hoy,  es 
decir,  con  el  tiempo  preciso  para  que  la  sesión  estu- 
viese abierta. 

En  vano  aquella  misma  tarde,  aquella  misma  no- 
che y ayer  repetí  mis  viajes  al  Congreso,  porque  te- 
nia verdadera  impaciencia  de  ver  si  yo  habia  sidot  víc- 
tima de  alguna  deslealtad  de  algún  empleado,  si  yo 
habia  sido  víctima  de  alguna  torpeza,  pues  estoy  se- 
guro de  que  ni  el  Sr.  Ministro  ni  nadie  me  supone 
capaz  de  otra  cosa:  como  digo,  el  expediente  no  ha 
llegado  hasta  hoy;  pero  no  lo  necesito;  me  basta  con 


la  lectura  de  la  Gaceta  en  que  está  inserto  el  clic  ti- 
men que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  supuesr 
lo  falseado,  para  que  todos  vosotros  forméis  idea  de 
los  propósitos,  de  las  intenciones,  de  la  buena  fe  con 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha,  convertido 
en  un  cargo  tan  grave  como  la  imputación  de  un  de- 
lito... {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: , No.)  Sí;  fal- 
sear es  delinquir,  Sr.  Ministro;  fálsear  indica  malicia, 
y fue  en  vano  que  S.  S.  hablara  ya  el  úhimo  dia  de 
equivocaciones  posibles.  Las  equivocaciones  suponen 
ausencia  de  malicia,  no  se  puede  falsear  sin  obrar  con 
malicia. 

Repito,  Sres..  Diputados,  que  me  basta  con  la  lec- 
tura de  la  Gaceta;  pero  antes  de  hacerlo  quiero  recor- 
daros, para  evitar  toda  clase  de  equivocaciones  y para 
evitar  toda  clase  de  explicaciones  que  son  to  talmente 
inadmisibles,  la  afirmación  del  Su  Ministro,  lo  que  su 
señoría  dijo  en  la  otra  Cámara:  «Cada  vez  que  extien- 
do los  papeles  sobre  el  banco,  empiezan  los  fusionistas 
á temblar  y a decir:  se  tratará  la  cuestión  otro  dia; 
pero  aquel  dia  no  la  quieren  tratar.»  Y anadia  su  se- 
ñoría, refiriéndose  al  Gobierno  de  que  tuve  la  honra 
de  formar  parte:  «solo  para  preparar  la  renovación  de 
los  Ayuntamientos,  destituyó  1.219.» 

Y n no  son  1.800,  como  al  principio;  ni  1.500,  como 
en  el  teatro  Español;  ni  1.300  y pico,  según  lo  que 
aquí  nos  dijo  S.  S.;  ni  seiscientos  y tantos,  como  acu- 
saban los  primeras  estados  del  Sr.  Ministro;  son  1.2 19, 
según  los  últimos  datos. 

Continuaba  el  Sr.  Ministro  enumerando  todo  lo 
que  aquel  Gobierno  habla  hecho,  y siguiendo  una  re- 
gia de  retórica  que  aconseja  que  en  las  gradaciones 
la  afirmación  de  más  efecto  sea  la  última,  S.  S.  con- 
cluía de  esta  manera:  «¡Pero  si  no  se  acaba,  si  no  es 
posible  terminar;  si  ha  habido  expediente  en  que  ha- 
biendo informado  (y  aquí  los  tengo)  el  Consejo  de  Es- 
tado que  debía  alzarse  la  suspensión  porque  no  habia 
motivo  para  decretarla,  la  Gaceta  publicó  el  informe 
del  Consejo  de  Estado  falseándole  y diciendo  que  e.l 
Consejo  de  Estado  habia  informado  no  sé  debía  levan- 
tar la  suspensión!  [Rnmores.)  Aquí  los  tengo  en  lá 
m an  o.  ( R nm  ores ) . » 

Por  último,  el  Sr.  Ministro,  comentando  esta  afir- 
mación y las  anteriores  decia,  más  adelante  que  ne- 
cesitaba toda  la  paciencia  suya  para  oir  tantas  acusa- 
ciones con  calma,  « teniendo  en  sus  manos  las  pruebas 
de  abusos,  de  escándalos  y hasta  de  falsedades.» 

Rumores  álce  el  Diario  de  Sesiones  que  produjo  la 
afirmación  de  S.  S.:  justificados  estaban;,  justo  era 
que  aquella  Cámara  respetable,  compuesta  en  su  gran 
mayoría  de  hombres  encanecidos  en  el  Parlamento, 
al  oir  á un  Ministro  de  la  Corona  afirmar  que  se  ha- 
bla falseado  un  informe  del  Consejo  de  Estado  por  un 
Gobierno  antecesor  suyo,  al  verle  con  los  documentos 
en  la  mano  hacer  la  afirm ación,  pero  no  indicar  ni  el 
pueblo,  ni  el  expediente,  ni  la  provincia,  ni  la  Gaceta 
en  que  se  habia  hecho,  se  llenaran  de  espanto,  por  dos 
cosas:  por  la  enormidad  de  la  acusación,  que  hacia 
necesario,  ó que  se  justificara,  para  que  cayera  la  res- 
ponsabilidad más  severa  sobre  el  Ministro  autor  de 
semejante  delito,  ó que  se  declarase  inexacto,  para  que 
esa  responsabilidad  cayera  sobre  el  Ministro  que  ha- 
cia la  imputación;  yo  no  quiero  que  caiga  más  que 
la  justicia  de  la  opinión  pública, 

Y;  vais  á oir,  Sres.  Diputados,  el  fundamento  de 
esa  gravísima  acusación;  vais  á oir  las  falsedades  co- 
metidas por  un  Ministro  antecesor  del  Sr.  Ministro  de 
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la  Gobernación,  que  no  so  creía  digno  por  ningún 
concepto  de  ser  acusado  ante  el  Parlamento  por  un 
delito  común;  vais  á ver  la  falsedad,  y vais  á ver  de 
qué  manera  tan  torpe  y tan  burda  está  llevada  á cabo. 

Se  trata,  como  sabéis,  del  Ayuntamiento  de  Pal- 
ma, en  la  provincia  de  Tarragona,  pueblo  de  800  y 
pico  de  habitantes,  que  no  es  cabeza  de  sección,  que 
no  tiene  más  importancia  electoral  que  la  de  unos 
25  á 30  votos  con  que  cuenta,  en  un  distrito  de  tanta 
importancia  y de  tanta  extensión  como  el  de  Gandesa. 
Había  el  gobernador  de  Tarragona  exigido  del  alcalde 
de  La  Palma  que  en  un  término  breve  formara  las 
cuentas  municipales  aquel  Ayuntamiento,  que  bacía 
cuatro  años  las  tenía  sin  rendir:  la  comunicación  se 
pasó  á un  alcalde  que  lo  había  sido  durante  cuatro 
meses,  para  que  en  el  término  de, diez  dias  formara  á 
su  vez  las  suyas  con  referencia  al  presupuesto,  y las 
de  los  años  anteriores,  y reunidas  todas  se  remitieran 
á la  capital  de  la  jmovincia. 

Pasó  el  término  sin  cumplirse  esta  orden  del  go- 
bernador; y el  gobernador,  alegando  causa  de  desobe- 
diencia, una  de  las  previstas  en  la  ley,  suspendió  el 
Ayuntamiento.  Vino  el  expediente  al  Ministerio,  se 
pasó  al  Consejo  de  Estado,  y éste,  en  un  brevísimo  in- 
forme que  no  tiene  más  que  un  solo  considerando, 
emitió  su  opinión  en  la  forma  que  vais  á oir. 

El  dictamen  inserto  en  la  Gaceta , cuyos  resultan- 
dos no  leo  por  no  molestaros,  dice: 

«La  Sección  hará  observar  que  desde  el  7 de  Fe- 
brero en  que  se  le  comunicó  la  órden  expresa  al 
Ayuntamiento  de  La  Palma,  hasta  el  i 5 de  Marzo  en 
que  fué "suspendido,  no  hubo  tiempo  suficiente  para 
cumplir  el  servicio  que  se  le  encomendó,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  habla  de  dar  diez  dias  al  ex-alcakle  Es- 
colé para  presentar  sus  cuentas  formadas  de  oficio; 
si  aquel  no  lo  hacia,  pasarlas  después  á ü.  José  Albe- 
rich,  y llenar  otros  varios  trámites  que  debieron  ocu- 
par precisamente  bastantes  dias;  por  manera  que  sin 
faltar  á la  equidad  no  es  posible  considerar  que  la  dia- 
da corporación  hubiera  desobedecido  en  el  hecho  de  no 
haber  remitido  las  cuentas  al  gobernador  el  día  15  de 
Marzo.» 

Este  es  todo  el  fundamento  de  la  acusación.  Gomo 
veis,  Sres.  Diputados,  ese  fundamento  se  reduce  á de- 
cir que  el  Ayuntamiento  no  pudo  desobedecer  por- 
que no  se  le  dió  plazo  bastante  para  cumplir  el  en- 
cargo que  el  gobernador  le  habia  encomendado.  Esta 
parte  expositiva  del  informe  se  reduce  á decir  que  no 
existia  la  desobediencia,  fundamento  único  que  había 
tenido  el  gobernador  para  hacer  la  suspensión;  se  re- 
duce á decir  terminantemente  que  seria  contrario  ála 
equidad  el  tener  por  desobediencia  el  hecho  de  no  ha- 
berse encontrado  las  cuentas  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia el  dia  que  el  gobernador  había  acordado. 

Pasa  la  Sección  después  á deducir  en  la  parte  dis- 
positiva las  consecuencias  de  su  informe,  y dice: 
a Opina  en  su  consecuencias  (en  consecuencia  de  lo  ex- 
puesto anteriormente,  en  consecuencia  de  que  seria 
contrario  á la  equidad  considerar  que  allí  hubo  una 
desobediencia),  opina  la  Sección,  en  consecuencia, 
que  procede  la  suspensión  acordada.» 

Es  decir  que  la  parte  expositiva  del  dictamen  y 
la  parte  dispositiva  están  en  la  más  absoluta  contra- 
dicción; es  decir,  Sres.  Diputados,  que  leyendo  ta  par- 
te expositiva  se  espera  la  consulta  por  parte  del  Con- 
sejo de  Estado  en  el  sentido  de  que  se  alce  la  suspen- 
sión, y viene  una  declaración  que  no  dice  nada,  una 


declaración  en  que  se  dice:  «procede  la  suspensión 
acordada.»  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Eso  dice 
la  Gaceta .) 

Estoy  hablando  de  la  Gaceta;  después  hablaré  del 
expediente,  que  si  S.  S le  tenia  en  la  mano  y le  había 
examinado,  habia  una  razón  más  para  que  se  coiivem 
cicra  á primera  vista,  como  se  convencerán  todos  ios 
Sres.  Diputados,  de  que  aquí  no  hay  más  que  un  error 
de  copia  ó un  error  de  imprenta,  que  aquí  no  hay  más 
que  la  supresión  de  una  palabra  por  Un  escribiente  ó 
por  un  cajista.  [Rumores,)  Y tan  es  así,  que  la  parte 
dispositiva  del  dictámen  no  hace  castellano;  porque 
no  es  castellano  decir  que  «procede  la  suspensión 
acordada;»  procede  rige  siempre  un’ verbo  en  inñnití- 
*vq,  y se  refiere  á algo  futuro  y que  puede  verificar- 
se; por  eso  se  dice  siempre:  procede  levantar,  procer 
de  confirmar,  procede  suspender;  es  decir,  procede 
siempre  hacer  algo,  no  procede  lo  que  ya  está  hecbo; 
lo  que  está  hecho  fué  procedente,  pero  no  procede 
ya.  Si  S,  S.  se  toma  el  trabajo  de  ver  todas  las  Gace- 
tas de  su  tiempo  y del  mió,  verá  que  no  hay  únasela 
ocasión  en  que  se  haya  confirmado  una  suspensión; 
en  que  se  haya  dicho  procede  la  su  sp  en  sien,  sino  que 
se  ha  dicho  siempre,  incluso  en  la  Gaceta  de  hoy,  pro- 
cede confirmar  la  suspensión  si  no  se  ha  levantado; 
como  igualmente  se  dice  procede  levantar,  procede 
alzar  ó procede  dejar  sin  efecto  la  suspensión;  porque 
la  palabra  procede  rige  siempre,  como  antes  lie  dicho, 
un  verbo  en  infinitivo. 

Al  leer,  pues,  la  parte  dispositiva  de  este  dictá- 
men, ¿á  quién  no  le  ocurriría,  habiendo  leído  la  par- 
te expositiva,  que  aquí  falta  el  verbo  alzar , y que  ese 
verbo  habia  sido  suprimido,  como  he  dicho,  ó por  uíi 
cajista  ó por  un  escribiente  al  copiar  las  cuartillas 
que  del  Ministerio  se  habían  de  enviar  á la  imprenta? 
Esto  salta  á la  vista,  se  ve  que  es  una  de  esas  equi- 
vocaciones que  no  se  necesita  siquiera  pararse  á re- 
flexionar para  comprender  que  es  una  cuestión  do 
hecho,  una  equivocación  material,  que  aquí  no  ha 
habido  intención,  que  aquí  no  puede  haber  habido 
falsedadi 

Porque,  ¿qué  falsedad  seria  ésta,  en  que  se  dice 
en  la  parte  expositiva  del  dictámen  que  es  contrarío 
á la  equidad  lo  que  después  se  manda?  Pero  tenia  el 
Sr.  Ministro,  y aquí  vuelvo  á la  interrupción,  tenía  ei 
Sr.  Ministro  entre  dós  papeles  que  enseñaba  y no  leía, 
tenia  en  él  expediente  la  prueba  de  que.no  habia  ha- 
bído  falsedad  y de  que  no  se  habia  producido  ningún 
efecto  por  ninguna  falsedad;  por  consiguiente,  el  in- 
vocar ese  hecho  como  ejemplo  de  abusos  inauditos 
de  un  Ministerio  para  preparar  una  elección,  ei  invo- 
car ese  hecho  como  ejemplo  de  escándalos  y de  arbi- 
trariedades ministeriales,  no  podía  demostrar  otra 
cosa  que  la  buena  fe  con  que  S.  S.  se  va  conduciendo 
en  toda  esta  discusión. 

Aquí  está,  Sres.  Diputados,  el  expediente,  que  he 
leído  ligeramente, ' mientras  el  Sr.  Presidente  con 
gran  complacencia  mia  daba  la  palabra  á otro  señor 
Diputado. 

En  este  expediente  está  la  minuta  de  la  fieal  ór- 
den que  ha  debido  ejecutarse  y que  se  pasó  ai  señor 
gobernador  de  la  provincia.  En  este  expediente  está 
el  traslado  que  se  da  al  Consejo  de  Estado,  comuni- 
cándole si  el  Ministerio  se  ha  conformado  ó no  cou  su 
dictámen,  y en  el  primero  se  dice;  «Pasado  á informe 
de  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado  el 
expediente  de  suspensión  de  cinco  concejales  del 
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Ayuntamiento  de  La  Palma,  decretada  por  Y.  S.  con 
lecha  19  de  Abril  último,  lia  emitido  el  siguiente  dic- 
tamen: (Ler/d,)»  Hay  después  una  llave  y dice  la  mi-' 
nuta:  «Propone  se  levante  la  suspensión*»  De  manera 
tuc  con  esta  minuta,  rubricada  por  mí,  siu  la  Real 
¿rílen  original,  tenia  ya  el  Si\  Ministro  de  la  Gober- 
nacjjp.  el  medio  de  convencerse  de  que  lo  que  en  la 
baceta  había  era  una  equivocación  material,  y que  lo 
que  el  Ministro  habla  mandado  con  su  decreto  pues- 
to al  pié  del  informe  del  Consejo  de  Estado,  confor- 
mándose con  él,  con  las  palabras  «con  el  Goiisejo,» 
era  Usa  y llanamente  que  se  alzara  la  suspensión,  y 
que  una  equivocación  de  esa  especie  no  constituía,  no 
cUo-o  un  delito  de  falsedad,  ni  mucho  ménos  un  abuso 
cometido  por  aquel  Gobierno  para  preparar  las  elec- 
ciones* 

Viene  la  comunicación  al  Consejo  de  Estado,  y al 
presidente  se  le  dice  en  la  misma  fecha: 

«Exorno*  Sr.:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de 
poner  en  conocimiento  de  Y.  E.  que  S.  M.  el  Rey 
(qae  Dios  guarde)  lia  tenido  á bien  conformarse  con  el 
dictámen  emitido  en  19  de  Abril  último  por  la  Sec- 
ción de  Gobernación  de  ese  alto  Cuerpo  en  el  expe- 
diente de  suspensión  de  cinco  concejales  del  Ayun- 
tamiento de  La  Palma,  decretada  por  el  gobernador 
de  Tarragona.»  Y después  mi  rúbrica. 

Es  decir,  señores,  que  aquí  existe  otro  documento 
comprobante  de  que  no  había  falsedad,  y de  que  cuan- 
do más,  podía  haber  una  equivocación. 

Por  último,  señores,  cuando  era  tan  fácil  hacer  lo 
que  se  ha  hecho  después,  á ruego  mió,  mandar  á la 
Gaceta  por  las  cuartillas  y cerciorarse  de  que  efecti- 
vamente era  un  error  de  copia,  antes  de  ir  nada  mé- 
nos  que  á la  alta  Cámara  á lanzar  una  acusación  de 
falsedad  contra  un  Gobierno  y contra  un  Ministro; 
cuando  era  tan  fácil  depurar  estos  hechos,  el  Minis- 
tro prescinde  ele  esto  y va  y lanza  su  acusación,  para 
encontrarse  después,  cuando  se  han  pedido  las  cuar- 
tillas á la  redacción  de  la  Gaceta^  con  que  era  una 
equivocación.  Porque  con  efecto,  señores,  el  copista 
de  estas  cuartillas  puso:  «opina  en  su  consecuencia 
la  Sección  (las  mismas  palabras  de  aquel)  que  proce- 
de la  suspensión;»  es  decir,  lo  que  resulta  en  la  Ga- 
ceta] no  hay  error  de  imprenta,  hay  error  de  copia, 
cometido  en  las  cuartillas  que  están  aquí  autorizadas 
por  el  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
que  á la  sazón  desempeñaba  aquel  puesto. 

Ahora  bien,  señores;  cuando  era  tan  fácil  cercio- 
rarse de  la  exactitud  del  hecho;  es  más,  cuando  eL  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  estaba  cerciorado,  co- 
mo se  deduce  de  sus  palabras,  porque  S.  S.  afirmó  que 
en  la  (Gaceta  se  había  hecho  la  falsificación,  y no  dijo 
en  la  Real  órden,  cuando  S,  S.  llamó  falsificación  á lo 
hecho  en  la  Gaceta;  pero  cuando  se  abstuvo  de  hablar 
de  lo  que  contenía  el  expediente  que  mostraba  en  las 
manos,  ¿qué  se  propuso  el  Sl\  Ministro  de  la  Gober- 
nación, sino  dejar  al  Ministerio  de  que  formé  parte 
bajo  el  peso  de  una  acusación,  suponiéndonos  capaces 
de  llevar  á cabo  un  hecho  criminal?  Aquí  no  había 
más  falsificación  que  una:  la  falsificación  de  la  opi- 
nión pública,  la  falsificación  de  la  opinión  del  Senado, 
hecha  por  S,  S,  por  medio  de  ardides  de  esta  especie. 
Yo  dejo,  Sres.  Diputados,  yo  dejo  á la  consideración 
del  Congreso  y á la  del  país  el  calificar  lo  hecho  por 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  al  emplear  esa  fra- 
se, que  no  pueden  nunca  atenuar  todas  las  explica- 
ciones del  mundo,  porque,  como  he  dicho  antes,  fal- 


sear implica.  intención,  malicia;  y equivocación,  solo 
descuido  ó abandono.  Su  señoría  en  el  Senado  enume- 
raba los  abusos  de  aquel  Gobierno,  enumeraba  los  es- 
cándalos, enumeraba  las  falsedades,  y dejaba  para  lo 
último  la  más  saliente,  la  más  importante,  la  más 
grande,  la  de  que  se  había  falseado  en  la  Gaceta  un 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y son  en  vano  todas 
las  explicaciones  de  si  yo  estaba  bien  ó mal  servido, 
porque  (¡odos  los  Ministros  han  estado  servidos  de  esta 
manera,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  todos  los 
dias  esté  la  Gaceta  llena  de  rectifican  iones  de  errores  que 
se  advierten  y de  errores  que  quedan  sin  rectificar. 

Dejo,  pues,  como  he  dicho,  á la  consideración  del 
Congreso  la  calificación  de  esta  conducta,  y voy  aho- 
ra, sin  entrar  yo  á calificarla,  voy  ahora  á cambiar 
mi  papel  con  el  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Figuraos,  aunque  esto  parezca  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo inverosímil,  figuráos  que  estoy  yo  en  el  banco 
azul  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  aquí;  figu- 
raos que  yo  tengo  en  mi  poder  desde  el  primer  día 
en  que  estoy  oyendo  las.  pro  vocaciones  del  Sr.  Rome- 
ro Robledo  y sus  aseveraciones  de  que  rehuyo  el  de- 
bate y de  que  temblamos  cuando  extiende  S.  S.  sus 
papeles  sobre  ese  pupitre;  íiguráos  que  desde  enton- 
ces tengo  yo  en  mi  poder  una  Gaceta  con  un  dio  ti- 
men del  Consejo  de  Estado,  publicado  en  Real  orden 
por  S,  S.:  figuráos  que  en  esa  Gaceta  el  Consejo  de  Es- 
tado ha  emitido  un  dictámen  acerca  de  la  suspensión, 
curiosa  por  cierto,  de  un  alcalde,  y que  al  tiempo  de 
publicarse  en  la  Gaceta  ese  dictamen,  se  ha  supues- 
to que  el  Consejo  dijo  «Ayuntamiento»  donde  dijo  so- 
lamente «alcalde,»  y se  ha  dicho  que  la  suspensión 
que  propuso  el  Consejo  de  Estado  es  la  del  Ayunta- 
miento, no  la  del  alcalde. 

Me  parece  que  la  identidad  del  caso  no  puede  ser 
más  perfecta.  Pues  bien: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Real  órden, —Pa- 
sado á informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado  el  expediente  de  suspensión  del  alcalde 
concejal  del  Ayuntamiento  de  Villanueva  de  Alcaide- 
te,  D.  Ramón  Suarez  Figueroa,  con  fecha  £8  del  mes 
anterior  lo  evacuó  en  los  términos  siguientes: 

«Exorno.  Sr.:  Con  Real  orden  de  22  del  actual  se 
ha  remitido  á informe  de  esta  Sección  el  expediente 
de  suspensión  del  alcalde  concejal  del  Ayuntamiento 
de  Villanueva  de  Alear  dete,  D.  Ramón  Suarez  de  FH 
gueroa  y Villarejo,  decretada  por  el  gobernador  de 
Toledo. 

Resulta  que  en  29  de  Febrero  último  un  vecino 
del  expresado  pueblo...» 

Hay  que  advertir  que  la  suspensión  se  fundaba  en 
la  imputación  de  un  delito  común,  y que  en  aquella 
iécha  el  interesado  había  acudido  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á pedirle  certificación  del  expediente, 
para  perseguir  de  calumnia  á los  testigos  que  habiau 
declarado  en  ese  expediente,  y que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  liabia  mandado  dar  una  certificación 
de  que  después  me  haré  cargo,  y que  es  más  curiosa 
aún  que  el  caso  de  la  Gaceta,  y en  virtud  de  la  cual 
el  interesado  no  pudo  acudir  á los  tribunales,  porque 
no  se  le  decían  con  exactitud  los  nombres  de  los  tes- 
tigos; porque  en  el  informe  se  habla  de  un  vecino,  de 
dos  vecinos  más  y de  otros  seis  vecinos,  pero  nunca 
se  dice  el  nombre  de  los  testigos. 

Pero  no  quiero  separar  vuestra  atención  del  caso 
principal,  para  que  veáis  la  identidad  con  el  de  La 
Palma. 
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«Corroborados  estos  hechos  por  las  declaraciones 
prestadas  por  dos  vecinos  de  AlcardeLe,  que  encon- 
trándose accidentalmente  en  la  capital...» 

Eran  el  alcalde  que  se  nombró  al  día  siguiente  y 
el  presidente  del  comité  izquierdista,  que  fueron  á bus- 
car el  nombramiento  de  alcalde,  y se  lo  llevaron  en 
efecto. 

«Comparecieron  (sigue  la  Real  orden)  en  la  Secre- 
taría del  Gobierno  civil;  el  gobernador  nombró  un  de- 
legado.» 

No  es  exacto;  le  habla  nombrado  ante*,  y consti- 
tuido en  la  localidad,  no  había  encontrado  la  irregula- 
ridad más  pequeña.  Después  de  la  suspensión  se  nom- 
bró otro  que  recibió  declaración  á seis  vecinos  más, 
los  mismos  á quienes  se  nombró  al  dia  siguiente  guar- 
das y alguaciles;  y por  supuesto,  todo  el  expediente 
se  ha  sustanciado  sin  jo ir  ai  interesado  y ocultándole 
siempre  el  motivo  de  la  suspensión  y el  nombre  de  los 
que  contra  él  declaraban. 

«Opina  la  Sección  (termina  la  Real  órden)  que  ha 
sido  procedente  la  suspensión  del  Ayuntamiento  (el 
dictamen  que  tengo  aquí  del  original  dice  del  alcalde) 
d e Y ill  anue  va  de ' A le  árdete . » 

Es,  pues,  este  un  caso  igual  al  de  La  Palma,  con 
la  diferencia,  señores,  de  que  en  La  Palma  los  cinco 
concejales  que  fueron  suspensos  volvieron  á sus  pues- 
tos á pesar  de  la  equivocación  de  la  Gaceta,  y aquí  no 
sé  si  por  virtud  de  equivocación  de  la  Gaceta  ó por 
otra  causa,  el  Ayuntamiento  entero  estuvo  suspenso  y 
suspenso  signe.  Y no  me  diga  el  Sr.  Ministro  que  es 
otra,  la  causa;  porque  el  hecho  es,  Sres.  Diputados, 
que  en  esta  Gaceta  se  dice  terminantemente  que  la 
Sección  opina  que  debía  suspenderse  el  Ayuntamien- 
to de  Yillanueva  de  Alcardete,  cuando  el  expediente 
no  versa  sino  sobre  suspensión  del  alcalde,  cuando  las 
diligencias  no  se  han  dirigido  sino  contra  el  alcalde, 
y cuando  no  podia  darse  esa  extensión  al  expediente. 

Yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados,  si  teniendo  yo 
en  una  mano  esta  Gaceta , y este  dictámen  en  la  otra, 
y ocupando  el  banco  ministerial,  me  hubiera  permi- 
tido, después  de  un  mes  de  provocaciones  constantes 
á un  partido  y á un  Ministerio,  decir  que  en  esa  Ga- 
ceta se  había  falseado  un  dictámen  del  Consejo  de  Es- 
tado, porque  en  la  parte  dispositiva  se  habla  del  Ayun- 
tamiento y en  la  parte  expositiva  se  habla  solamente 
del  alcalde;  si  yo  me  hubiera  permitido  decir  que  se 
habia  llegado  aquí  al  colmo  del  escándalo;  que  era 
imposible  inventar  más;  que  no  se  acababa  nunca,  y 
todas  aquellas  declamaciones  de  que  hizo  preceder  su 
señoría  sn  acusación;  si  yo  hubiera  calificado  de  fal- 
sedad ese  hecho  sencillo,  yo  pregunto  á los  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría,  sigan  ó no  sigan  la  personali- 
dad del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  pregunto  á 
los  demás  Sres.  Ministros,  y aun  al  mismo  Sr.  Romero 
Robledo  se  lo  pregunto:  ¿qué  habría  dicho  S.  S.  de 
mí?  Habría  dicho  S.  S.  que  yo  era  un  Ministro  por  lo 
ménos  ligero;  habría  dicho  S.  S.  que  yo  usaba  en  el 
debate  armas  prohibidas;  habría  dicho  S.  S.  que  yo 
era  un  Ministro  peligroso  para  el  Gabinete  de  que  for- 
mara parte;  habría  dicho  S.  S.  que  yo  me  habia  pro- 
puesto sorprender  á una  Cámara  tan  respetable  como 
el  Senado,  producir  su  admiración  y sus  rumores, 
asombrarla  con  una  afirmación  de  esa  especie  sin 
pruebas  de  ningún  género,  y en  una  palabra,  llevar 
la  discusión  á un  terreno  que  no  está  admitido  en- 
tre personas  que  se  estiman.  jQué  sé  yo  si  hubiera  di- 
php  §■  S.  también  que  yo  era  un  calumniador! 


Pero,  Sres.  Diputados,  aunque  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  habla  á todas  horas  de  la  discusión  de 
comparaciones,  yo  no  quiero  establecer  aquí  compa- 
ración ninguna;  yo  tengo  la  nobleza  de  decir  que  ahí 
no  debe  haber  más  que  otro  error,  otra  equivocación 
de  copia  ó de  imprenta,  exactamente  igual  al  de  La 
Palma,  provincia  de  Tarragona;  yo  tengo  la  nobleza 
de  decir  que  como  en  el  dictámen  escrito  dice  el  Con- 
sejo de  Estado  (y  aquí  esta  el  original)  «opina  por  tan- 
to la  Sección  que  ha  sido  procedente  la  suspensión 
del  alcalde  de  Yillanueva  de  Alcardete,»  el  copista  de 
las  cuartillas,  ó el  cajista  de  la  Imprenta  Nacional 
omitió  las  palabras  del  alcalde  y escribió  la  suspensión, 
del  Ayuntamiento  de  Yillanueva  de  Alcardete,  exac- 
tamente lo  mismo  que  el  copista  del  expediente  de  La 
Palma  omitió  el  verbo  alzar  y escribió  p7vcedentela 
suspensión . 

La  diferencia  única  hasta  ahora  consiste  en  que  en 
La  Palma,  por  mis  noticias  al  ménos,  y las  he  procu- 
rado tomar  exactas,  no  se  llevó  á cabo  la  confirma- 
ción de  la  suspensión,  no  tuvo  consecuencias  el  error, 
y en  Yillanueva  de  Alcardete  sigue  suspenso  el  Ayun- 
tamiento, no  sé  si  en  virtud  de  esta  ó en  virtud  de 
otra  causa,  pero  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  se- 
guido un  expediente  separado  al  Ayuntamiento:  sí  se 
ha  seguido,  quiere  decir  que  la  Identidad  será  perfec- 
ta; si  no  se  ha  seguido,  existirá  esa  diferencia  en  mi 
favor.  Pero  el  hecho  es  que  yo  presento  un  caso  y po- 
dría presentar  ciento  exactamente  iguales  al  del  señor 
Romero  Robledo,  y que  yo  aquí  durante  un  mes  he 
oido  constantemente  y con  paciencia  las  provocacio- 
nes de  S.  S.  y no  se  me  ha  ocurrido  jamás  acusarle 
de  haber  falseado  en  la  Gacela  un  dictámen  del  Con- 
sejo de  Estado 

Y no  perdáis  de  vista  la  diferencia  de  condiciones, 
porque  al  fin  y al  cabo  yo  estoy  en  la  oposición  y su 
señoría  está  en  el  banco  azul;  yo  al  fin  y al  ¿abo  no 
tengo  más  datos  que  los  que  me  suministra  la  Gaceta, 
y S.  S.  tiene  á su  disposición  todos  los  que  existen  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  allí  quedaron  to- 
dos, absolutamente  todos;  porque  S.  S.  no  ha  hecho  en 
esta  parte  lo  que  yo  hice  en  los  primeros  dias  de  mí 
estancia  en  aquel  Ministerio,  porque  sé  que  los  cam- 
bios políticos  traen  siempre  en  cierta  clase  de  emplea- 
dos oficiosos  que  afectan  celo  y quieren  adular  al  Mi- 
nistro, el  afan  de  buscar  en  las  oficinas  y en  los  expe- 
dientes descuidos  para  convertirlos  en  cargos,  como 
ha  sucedido  en  esta  ocasión;  y para  evitar  yo  ese  pe- 
ligro apenas  hube  llegado  á aquel  Ministerio,  di  una 
órden  terminante,  que  se  ejecutó,  de  que  todos  los  ex- 
pedientes de  la  Sección  de  política,  con  todo  lo  que 
contuvieran,  pasaran,  sin  que  nadie  los  desatara,  al  ar- 
chivo de  Alcalá,  á fin  de  que  no  hubiera  ningún  em- 
pleado oficioso  ó adulador  que  viniera  á proporcionar- 
me á mí  datos  de  esta  naturaleza  para  acusar  á mis 
antecesores  de  cosas  de  esta  especie. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  como  estoy  fatigado,  no 
quiero  hacer  otra  cosa  que  deciros  que  he  venido  á 
tratar  de  este  caso  especial  porque  la  índole  de  la 
acusación  del  Sr.  Ministro  me  lo  exigía,  y he  venido 
sin  medios  para  ello,  porque  el  Sr.  Ministro,  que  hace 
alardes  en  todas  partes  de  que  ha  necesitado  un  carro 
para  traer  los  expedientes  al  Congreso,  de  que  ha  en- 
viado 1.200  expedientes,  aunque  nunca  ha  distingui- 
do los  que  son  de  nuestro  tiempo  y ios  que  son  del 
tiempo  de  S.  S.,  porque  el  Sr,  Ministro  ha  traído  aquí 
L200  expedientes  de  mi  tiempo  y del  suyo,  se  había 
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guardado  buenamente  el  espediente  de  La  Palma. 
Esteno  venia  entre  los  1.200,  porque  era  menester 
gue  cuando  S.  S-  hiciera  la  acusación  na  tuviese  yo 
medios  de  ir  al  Archivo  del  Congreso  en  el  acto,  y es- 
tuviera durante  tres  dias  bajo  el  peso  de  una  acusa- 
ción de  3.  3.;  bajo  aquel  peso  que  tanto  daño  me  ha 
hecho,  de  una  acusación  de  falsedad.  No  tenia  medios, 
digo,  aunque  al  ver  la  Gaceta  me  pareció  que  me  bas- 
taba; como  no  tengo  medios,  porque  S.  S.  no  me  los 
ha  querido  dar,  de  que  hagamos  extensiva  esta  discu- 
sión á otros  Ayuntamientos  y á otras  corporaciones. 

He  pedido  repetidamente  los  datos  que  necesitaba 
para  defenderme,  ciando  siempre  la  nota  á ios  señores 
taquígrafos  y pidiendo  que  se  inserte  en  el  Diario  de  Se- 
siones. Y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  enviado 
ese  fárrago  inmenso  de  expedientes,  que  sin  duda  por 
ser  tan  abultado,  creía  que  no  había  yo  de  examinar. 
jQué  poco  me  conoce  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción] A mí  no  me  asustan  los  papeles:  ha  enviado, 
digo,  ese  fárrago  de  expedientes;  pero,  Sres.  Diputa- 
dos , vais  á vei'  cómo  se  prepara  el  Sr.  Ministro , y 
cómo  teníamos  que  entrar  en  una  discusión  de  com- 
paraciones que  tanto  dice  que  le  gustan;  vais  á ver  en 
qué  condiciones  ha  colocado  el  Sr.  Ministro  la  cues- 
tión; S.  S.,  que  tiene  el  Ministerio  y el  Archivo  á su 
disposición,  enfrente  de  mí  que  tengo  que  contentar- 
me con  lo  que  S.  S.  me  manda. 

Ha  remitido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de 
mi  tiempo,  625  expedientes,  no  1.200,  como  ha  dicho 
en  todas  partes.  Todos  estos  expedientes  son  de  sus- 
pensiones de  Ayuntamientos  confirmadas  por  mí,  de 
suspensiones  no  confirmadas,  expedientes  á que  no  se 
dió  curso  porque  procedia  dar  por  terminada  la  sus- 
pensión según  la  ley,  ó porque  el  Ministro  revocó  des- 
de luego  las  suspensiones  sin  audiencia  del  Consejo  de 
Estado,  ó porque  no  les  dió  curso  por  falta  de  tiempo 
y pasaron  los  cincuenta  dias.  (El  S?\  Ministro  de  la 
Gobernación:  No  hay  un  solo  caso  revocado.)  Se  los 
puedo  traer  á S,  S.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Tráigalos.) 

No  comience  S.  S.  ese  modo  de  discutir,  ni  preten- 
da llevar  la  discusión  á un  terreno  á que  no  la  llevará 
conmigo,  porque  me  costará  menos  trabajo  yménos 
tiempo  demostrar  que  S.  S.  no  discute  como  aquí  es 
costumbre  entre  Ministros  que  saben  loque  se  deben  al 
Parlamento,  que  ir  al  Archivo  y traer  treinta  expedien- 
tes en  que  desde  luego  se  revocaron  las  suspensiones; 
y si  no  están  aquí,  se  podrían  traer  del  Ministerio  de  la 
Gobernación;  porque  ahora  vais  á ver,  Sres.  Diputa- 
dos, cómo  puedo  yo  defenderme  con  los  expedientes 
(raidos  por  el  Sr.  Ministro. 

Repito  que  S.  S.  ha  t raido  625  expedientes  de  mi 
tiempo,  comprendiendo  suspensiones  totales,  suspen- 
siones parciales,  suspensiones  confirmadas,  suspen- 
siones no  confirmadas,  expedientes  cursados,  expe- 
dientes no  cursados,  suspensiones  de  alcaldes,  suspen- 
siones de  tenientes  de  alcalde,  suspensiones  de  secre- 
tarios; todo  cuanto  en  una  pesquisa  detenida  en  que 


hace  tiempo  se  invierte  lo  principal  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  ha  podido  reunir  3.  S.  En  cambio  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  traído  de  1884 
sino  los  expedientes  de  suspensión  de  Ayuntamientos, 
resueltos  definitivamente  por  el  Ministerio;  pero  nada 
de  suspensiones  de  alcaldes,  nada  de  suspensiones  de 
tenientes  de  alcalde,  nada  de  suspensiones  de  secreta- 
rios, nada  de  suspensiones  no  confirmadas,  nada  de 
expedientes,  más  que  aquellos  que  S.  S.  ha  querido. 
Pues  bien;  ved  la  igualdad  de  los  términos,  y decid- 
me si  yo  puedo  entrar  en  un  debate  de  comparación 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

De  1881  ha  remitido  el  Sr.  Ministro  149  expedien- 
tes, dejándose  en  el  Ministerio  los  dictámenes  del  Con- 
sejo de  Estado  que  son  mi  defensa,  que  están  ahí  sin 
la  Real  orden  en  que  se  dictó  la  resolución;  en  cam- 
bio, no  hay  un  solo  expediente  de  1884  que  no  traiga 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  y la  Real  órden. 
En  cambio,  también  todo  eso  que  los  empleados  lla- 
man «tripas  de  los  expedientes,»  que  son  la  base  de 
los  cargos  para  el  Ministro  que  ha  decretado  la  con- 
firmación ó suspensión,  porque  es  lo  que  da  el  con- 
vencimiento de  la  justicia  ó de  la  arbitrariedad,  no 
viene  sino  entres  de  los  expedientes  de  1884,  para 
que  yo  no  pueda  apreciar  cómo  se  han  instruido,  cómo 
se  han  llevado  á cabo  las  suspensiones.  Y no  me  díga 
S.  S.  que  los  lia  remitido  á los  tribunales  para  que 
sirvan  de  base  á los  procedimientos;  porque  á eso  le 
contestaré  que  hay  302  expedientes  dé  los  370  que  su 
señoría  ha  traído,  que  no  tienen  tripas,  y sin  embargo 
no  se  lia  ordenado  que  vayan  á los  tribunales. 

Decidme,  señores,  cómo  aprecia  el  Diputado  de 
oposición  la  forma  en  que  se  ha  hecho  y la  forma  en 
que  se  ha  confirmado  la  suspensión,  si  no  se  trae  el  ex- 
pediente original  y si  no  podemos  apreciar  los  hechos. 
Es  decir,  á mis  expedientes  se  les  quita  el  díctámen 
del  Consejo  de  Estado  y la  Real  orden  resolviéndolos, 
y á los  expedientes  de  1884  se  les  deja  el  díctámen 
del  Consejo  de  Estado  y la  Real  órden  por  la  que  se 
resuelven;  pero  además,  á los  de  1884  se  les  quita  el 
expediente  original  tramitado  en  la  provincia,  que  es 
donde  están  los  comprobantes  de  la  justicia  ó de  ja 
injusticia  con  que  se  ha  dictado  la  resolución,  y se 
traen  estos  datos  en  todos  los  expedientes  de  1881. 

Todo  esto  y caucho  más  resulta  del  estado  que 
tengo  en  la  mano,  que  entrego  á los  señores  taquígra- 
fos, que  espero  que  con  la  venia  del  Sr.  Presidente  se 
publicará  en  el  Extracto,  y que  he  formado  á pesar  de 
haber  venido  en  carro  ios  expedientes  al  Congreso, 
para  que  el  público  y la  opinión  formen  su  juicio  so- 
bre la  manera  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
dueño  hoy  de  todos  los  documentos  que  pueden  ser- 
vir para  mi  cargo  y para  mi  descargo,  me  facilita  la 
defensa  de  mis  actos,  como  me  facilitaba  la  del  acto 
objeto  principal  de  la  interpelación,  ofreciendo  que 
vendría  el  sábado  el  expediente,  y trayéndolo  hoy  al 
comenzar  la  sesión. 

Dicho  estado  dice  así: 
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Expedientes  relativos  á suspensiones  de  Áyimtamienios,  remitidos  al  Congreso  de  los  Diputados 

por  el  Exorno.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (1), 


PROVINCIAS. 

1881. 

1884. 

1 

OBSERVACIONES. 

Total  de  ex- 
pedientas re- 
mitidos. 

No  resueltos 
6 resueltos 
sin  Audien- 
cia dol  Con- 
sojo  de  £a- 
Udo. 

£xpedlenies 
á <po  so  ha 
acompañado 
úl  dictámen 
del  Oensejo. 

(2) 

Expedidles 
i que  no  se 
ha  acompa- 
ñado el  dic- 
linaen  dol 
Consejo. 

r Total  de  ox- 
padiontes  re- 
mitidos. 

Con  el  eipe^ 
diente  da  la 
provincia. 

Sin  el  expe- 
diente de  la 
previnciSf 
habiendo  pa- 
sado i los 
Tribunales. . 
(3) 

Sin  el  expe- 
dienta de  la 
provincia  no 
habiendo  pa- 
sado á los 
Tribunales . 

Albacete 

24 

4 

20 

» 

6 

» 

6 

Alicante.. . . . 

64 

16 

43 

5 

40 

» 

3 

37 

Almería 

26 

13 

12 

1 

16 

)) 

» 

16 

Avila 

6 

1 

5 

>) 

» 

» 

» 

>y 

Badajoz.  .... 

15 

11 

3 

i 

12 

» 

3 

9 

Baleares 

1 

» 

» 

1 

6 

)> 

1 1 

5 1 

Barcelona. . . . 

4 

i 

3 

», 

2V 

8 

13 

Burgos 

8 

6 

2 

y> 

2 

i 

1 

□áceres . . . . . 

32 

16 

10 

6 

21 

1 

6 

14 

Cádiz 

32 

8 

14 

10 

9 

)> 

» 

2 

Canarias .... 

2 

» 

2 

>> 

2 

» 

» 

2 

Castellón.  . . . 

17 

3 

5 

T 

)> 

» 

i 

Ciudad-Real. . 

Z. 

<r 

» 

i 

- 4 

8 

y> 

3 

5 

Córdoba. .... 

12 

2 

6 

4 

12 

» 

4 

8 

Corulla 

33 

13 

18 

2 

12 

» : 

» 

12 

Cuenca. .... . 

-10 

4 

4 

<> 

ii 

yy 

3 

8 

Gerona ...... 

12 

6 

» 

6 

6 

» 

» 

6 

Granada ..... 

21 

8 

6 

7 

17 

» 

i 

16 

Guadalajara . * 

2 

1 

y> 

1 

2 

y> 

» 

2 

Guipúzcoa. . . 

1 

» 

» 

1 

» 

» 

)> 

» 

Huelva 

14 

4 

S 

2 

4 

» 

» 

4 

Jaén 

28 

5 

1 

22 

2 

y> 

2 

Se  cuenta  entre  los  expedien- 

León  

6 

2 

4 

» 

» 

» 

yy 

» 

tes  de  1881  el  de  Alban- 

Lérida 

1 

1 

w 

» 

12 

» 

)) 

12 

chez,  aunque  de  él  solo  se 

Lugo  

2 

» 

1 

1 

1 

1 i 

» 

ha  remitido  una  comuDi- 

Madrid 

10 

4 

5 

1 

» 

» 

» 

cacion  de  remisión  de  an- 

Málaga...... 

72 

26 

22 

24 

34 

y> 

3 

31 

tecedentes. 

Murcia. 

í 6 

8 

4 ! 

4 

6 

» 

2 

4 

Orense. 

18 

2 

9 

7 

1 

» 

1 - 

Oviedo 

13 

6 

4 

3 

11 

» 

y> 

11 

Pal  encía 

2 

1 

» 

1 

11 

3 

8 

Pontevedra. .. 

16 

6 

6 

4 

3 

» 

1 

2 

Salamanca. . . 

4 

1 

)> 

3 

1 

i 

» 

yy 

Santander.. . * 

1 : 

1 

» 

» 

1 

» 

» 

l 

Segó  vía.  * ■ . . 

2 

2 

)) 

» 

4 

» 

4 

Sevilla 

15 

4 

7 

4 

11 

1 

3 

7 

Soria . ...... 

1 

1 

X 

» 

» 

» 

» 

» 

Tarragona , . . 

21 

7 

5 

9 

18 

>? 

7 

11 

Teruel 

» 

» 

» 

» 

4 

» 

)> 

4 

Toledo 

6 

2 

3 

1 

9 

» 

1 

8 

Valencia 

21 

11 

7 

3 

7 

y> 

1 

6 

Yalladolíd.  . . 

11 

5 

3 

3 

17 

y> 

6 

11 

Zamora 

16 

8 

7 

1 

11 

» 

4 

7 

Zaragoza.  ... 

2 

» 

2 

» 

5 

>y 

» 

S 

Totales... 

625 

226 

250 

149 

370 

3 

65 

302 

(1)  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  remitido  al  Congreso:  de  1884?  solo  los  expedientes  de  suspensión  de 
Ayuntamientos  resueltos  definitivamente  por  el  Ministerio;  de  18817  esto  mismo,  y además  los  no  resueltos,  los  no  tra- 
mitados j los  relativos  á suspensiones  de  alcaldes,  tenientes  y secretarios.  Es  de  notar  también  que  entre  los  expedientes 
de  1881  se  hallan  todos  los  de  las  corporaciones  dimisionarias,  y ninguno  entre  los  de  1884,  á,  pesar  de  ser  320  las  corpora- 
ciones que  han  dimitido. 

(2)  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  remitido  148  expedientes  de  1881  sin  dictámen  del  Consejo  de  Estado  y sin  d 
texto  de  la  Real  orden;  estos  docnm entos  acompañan  ¿i  todos  los  de  1884. 

(3)  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  que  ha  remitido  con  todos  los  expedientes  de  1881  los  expedientes  de  la 
provincia,  ha  enviado  solo  tres  con  los  302  expedientes  de  1884. 

Jtfadrld  14  de  Julio  de  1884. 
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Si  esos  expedientes  hubieran  venido  aquí  con  to- 
dos sus  antecedentes,  yo  podría  apreciar  cuántas  cosas 
existen  como  la  de  Yillamieva  de  Aleándote,  cuántos 
expedientes  hay  en  los  cuales  se  ha  decretado  la  sus- 
pensión únicamente  por  el  dicho  del  que  iba  á ser 
alcalde  y de  un  convecino  que  con  él  había  ido  á la 
capital  para  que  se  les  diera  el  nombramiento  de  al- 
calde, sin  perjuicio  de  hacer  después  declarar  á los 
guardas  y alguaciles  nombrados  para  este  efecto,  aun 
batiendo  entre  ellos  algún  licenciado  de  presidio  que 
lo  hubiera  sido  en. virtud  de  indulto. 

Pero,  Sres.  Diputados,  me  he  salido  involuntaria- 
mente del  terreno  de  la  interpelación,  eu  la  cual  me 
falta  demostrar  todavía  la  diferencia  que  existe  entre 
¡a  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y la 
niia,  con  relación  á lo  que  unos  y otros  nos  debemos, 
á Le  que  los  Ministros  deben  á los  Representantes  del 
país  y á lo  que  los  Representantes  del  país  deben  á 
los  Ministros.  Me  falta  un  hecho  mucho  más  grave. 

Guando  el  Sr.  Ministro  me  dirigía  sus  provoca- 
ciones, cuando  el  Sr.  Ministro  empleaba  en  la  otra 
Cámara  la  palabra  falsear y imputándome  ese  acto,  te- 
ma yo  en  mi  poder,  y tengo  aquí  y voy  á leer  (porque 
yo  no  anuncio  que  tengo  los  documentos  para  no  leer- 
los) una  certificación  expedida  de  orden  de  S.  S.,  con 
referencia  á ese  mismo  expediente  de  Yillanueva  de 
Alcardate,  á instancia  del  alcalde  suspenso. 

Habiendo  solicitado  éste  que  se  le  diera  certifica- 
ción de  los  testigos  que  hubieran  declarado  en  el  ex- 
pediente, á fin  de  proceder  por  calumnia  contra  ellos 
sin  esperar  á la  resolución  del  mismo,  se  le  expidió 
por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
un  documento  en  el  cual  no  hay  más  que  dos  nom- 
bres de  los  nueve  testigos  á que  se  refiere,  que  con- 
fronten con  el  original  que  relaciona  la  certificación. 
{El  Sr.  Bosch  y Fuegueras:  No  es  exacto.)  ¿Que  no  es 
exacto?  (El  Sr.  Bosch  y Fuste^mras:  Tío.)  ¿No  es  exac- 
to, Sr.  Bosch,  que  esta  certificación  contiene  nom- 
bres y apellidos  distintos  de  los  que  resultan  en  el 
expediente?  (El  Sr,  Bosch  y Fusteyueras  pide  la  pa- 
labra.) — 

Me  alegraré  mucho  de  que  S.  S.  traiga  la  prueba 
de  la  negación,  como  yo  traigo  y voy  á leer  aquí  la  de 
ia  afirmación.  (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  No  leerá 
ninguna  prueba  de  nada  de  lo  que  dice.) 

No  se  prevalga  S.  S.  de  que  ha  desaparecido,  como 
lie  dicho  antes,  el  expediente  de  la  provincia  y que  no 
está  en  el  Congreso,  porque  hay  otros  comprobantes 
de  quiénes  son  las  personas  que  han  declarado  en  ese 
expediente,  y no  son  los  que  S.  S.  expone  en  esa  cer- 
tificación. (El  Sr.  Bosch  y Fmtegueras:  No  se  prevalga 
S.  3.  de  que  no  puedo  interrumpir  .—Rumores.}  Su  se- 
ñoría puede  contestarme,  y espero  que  no  lo  hará. 

«Don  Alberto  Bosch  y Fustegueras,  Subsecreta- 
rio del  Ministerio  de  la  Gobernadora  Certifico  que  eu 
este  Ministerio  se  ha  tramitado  expediente  de  suspen- 
sión de  D.  Ramón  Suarez  de  Figueroa  y Yíllarejo  en 
los  cargos  de  alcalde  y concejal  de  Yillamieva  de  Al- 
cardete,  del  cual  resulta  que  en  virtud  de  denuncia 
presentada  por  D.  Manuel  Rebolledo  y Domínguez 
(un  médico  llevado  á Yillamieva  pocos  dias  antes  para 
una  misión  especial,  y que  ha  quedado  de  médico  ti- 
tular del  pueblo  desde  el  dia  siguiente  á la  suspensión 
del  alcalde  contra  quien  dirigió  su  denuncia)  se  han 
instruido  diligencias  para  conocer  si  el  referido  alcal- 
de posee  en  el  pueblo  de  su  residencia  una  casa  de 
juego  denominada  La  Tasca:  que  practicadas  averi- 


guaciones, aparece  que  según  declaraciones  presta- 
das por  D.  Juan  Maximino  Gastell  (nombre  exacto), 
Javier  Collado  de  Alarcon  Peralta  (exacto) , Antolin 
Pradillo  y Pesca,  Patricio  Pesca  y Morata,  Manuel 
Lavada  y Ramírez  de  Árellano,  Bautista  Pesca  y Fa- 
jardo (todos  estos  inexactos)  y Augusto  Palero  (exac- 
to), resultó,  etc.» 

No  hay  Pescas  en  Yillamieva  de  Alcardete;  los 
Pescas,  Sr.  Bosch,  pueden  ser  Percas.  (El  Sr.  Bosch: 
Ya  le  pescaré  yo  á S.  S.)  ¿Qué  me  ha  de  pescar  su 
señoría  ni  nadie  que  á S.  S.  se  parezca?  Total,  cinco 
equivocaciones  eu  nueve  nombres  y en  im  documen- 
to en  que  los  nombres  son  lo  único  esencial;  y en  ver- 
dad, escribir  después  de  cuatro  errores  «Manuel  La- 
vada» en  vez  de  «Pascual  Labarra,»  es  una  equivo- 
cación casi  inverosímil.  (Bl  Sr,  Bosch::  Ya  hablaremos 
de  eso.)  Hable  S,  S.  todo  lo  que  quiera;  pero  el  hecho 
es  que  ó esta  certificación  concuerda  con  el  expedien- 
te, en  cuyo  caso  han  declarado  en  el  expediente,  como 
dicen  los  franceses,  hornees  de  paja%  ó esta  certifica- 
ción no  concuerda  con  el  expediente,  en  cuyo  caso  su 
señoría,  que  es  letrado,  sabrá  el  uso  que  se  podrá  ha- 
cer de  ella  ante  los  tribunales. 

Repito  que  no  importa  que  no  esté  aquí  el  expe- 
diente original  para  la  confrontación  de  los  Pescas  y 
de  D.  Manuel  Lavada,  porque  esos  mismos  señores 
han  firmado  un  comunicado  con  sus  verdaderos  nom- 
bres, y además  porque  son  bastante  conocidos  de  todo 
el  mundo,  y allí  sabe  todo  el  mundo,  y aquí  se  sabrá 
también,  porque  yo  exijo  que  ese  expediente  original 
venga,  que  en  Yllianueva  de  Aloardete  no  hay  nadie 
que  se  llame  de  primero  ni  de  segundo  apellido  Pes- 
ca, y que  el  D Manuel  Lavada  es  Pascual  Labarra. 

Pues  bien,  señores;  cuando  yo  tenia  eu  mi  poder 
un  documento  de  esta  especie,  si  yo  hubiera  dicho 
aquí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  de  su  Mi- 
nisterio salían  certificaciones  completamente  en  des- 
acuerdo con  los  documentos  á que  hacen  referencia, 
y hubiera  dicho  que  de  su  Ministerio  sallan  certifi- 
caciones en  virtud  de  las  cuales  no  es  posible  que  el 
que  las  pida  las  utilice,  porque  se  le  dan  todos  los 
nombres  equivocados;  si  hubiera  hablado  entonces  de 
balumbas,  de  ceguedades  políticas,  de  pasiones  que 
aconsejan  mal,  de  deseo  de  atropellar  á los  adversarios 
políticos,  de  todas  esas  cosas  que  S.  S,  ha  hablado, 
¿qué  habría  dicho  S.  S.? 

No;  cuando  yo  tengo  en  mi  poder  documentos  de 
esa  especie,  no  hago  uso  de  ellos  sino  cuando,  como 
ahora,  se  me  hace  una  acusación  de  la  gravedad  de 
la  que  me  ha  hecho  3.  S.;  cuando  se  me  ha  acusado 
á mí  en  esa  forma  incomprensible,  es  cuando  yo  he 
traído  aquí  ese  documento. 

Yoy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  me  faltan 
ya  las  fuerzas,  y voy  á concluir  diciendo  que  el  Con- 
greso puede  juzgar  lo  que  quiera  respecto  al  hecho 
de  haber  convertido  un  error  de  copia,  en  medio  de  la 
solemnidad  de  los  debates  de  la  Representación  Na- 
cional, en  el  cargo  de  un  delito  común  imputado  á 
un  Ministro;  que  el  Congreso  puede  juzgar  lo  que 
quiera  respecto  de  la  conducta  parlamentaria  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  que  el  Congreso  pue- 
de juzgar  lo  que  quiera  sobre  lo  lícito  ó ilícito  de  esa 
clase  de  armas  puestas  en  juégo  contra  un  adversa- 
rio que  se  ha  conducido  con  3.  S.  en  las  discusiones 
con  la  nobleza  con  que  yo  me  he  conducido;  pero  que 
yo  no  puedo  discutir  de  esa  manera,  que  no  puedo 
competir  con  S.  S.,  que  me  declaro  inferior  desde 


1198 


14  BE  JULIO  DE  IS84, 


ahora,  y le  aseguro  que  cuando  sea  menester  buscar 
las  pruebas,  las  afirmaciones  á plazo  largo  ó plazo 
cdrtd,  yo  no  me  siento  con  fuerzas  para  discutir  con 
8.  S.j  y no  discutiré,  ni  pienso  esta  tarde  rectificarle, 
para  comenzar  á realizar  este  propósito  mió.  He  ter- 
minado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Quisiera,  Sres.  Diputados,  antes  de  entrar 
en  este  debate,  desembarazarme  de  algo  que  me  mo- 
lesta, porque  he  oidó  con  profunda  atención  al  señor 
González,  hombre  sincero,  discutidor  de  buena  fe,  que 
aquí  solamente  suele  faltar  á esta  verdad,  según  el 
Sr.  González,  el  Ministro  que  os  dirige  la  palabra;  le 
he  o i do  entrar  en  la  discusión  y para  tratar  de  un 
asunto  concreto  invocar  otros,  é invocar  todos  los  que 
se  refieren  á la  elección  y á la  manera  como  son  hoy 
llevados  los  expedientes  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. No  sé  si  en  alguna  parte  de  su  discurso  ha  ha- 
bido alguna  reticencia;  no  sé  si  en  alguna  parte,  va- 
liéndose de  la  retórica,  ha  habido  alguna  injuria*  Si 
es  reticencia  la  qde  ha  habido,  yo  provoco  al  Sr.  Gon- 
zález á qne  rompa  todos  los  velos  y hable  con  sínce- 
ridad  y con  franqueza,  y hasta  con  la  nobleza  de  que 
concluía  jactándose;  si  ha  envuelto  en  alguna  forma 
retórica  algún  dardo  que  pueda  considerarse  insulto 
ó injuria...  (El  Sr.  González:  Nó  hay  más  injuria  que 
la  que  me  ha  hecho  8.  8.  á mí.)  Perdóneme  S.  S.  {El 
Sr.  González:  El  Congreso  ha  sido  testigo  de  mi  con- 
ducta.) 

Yo  necesito  empezar  por  esto,  para  tratar  la  cues- 
tión con  gran  imparcialidad,  para  colocarla  en  sus 
verdaderos  términos;  pero  no  me  siento  con  autoridad 
para  examinar  la  cuestión  suscitada  por  la  mención 
que  hice  en  otro  sitio  del  expediente  y de  lo  ocurrido 
eh  el  expediente  de  Palma/provincia  de  Tarragona, 
si  no  quito  toda  sombra  que  hayan  podido  arrojar  so- 
bre mí  palabras  que  hiriendo  mi  dignidad  me  veden 
discutir  en  cierto  terreno,  porque  no  puedo  ofrecer 
satisfacciones  á quien  me  agravia. 

Yo  puedo,  por  la  respetabilidad  del  recinto  en 
donde  hago  uso  de  la  palabra,  yo  debo  exponer  noble 
y lealmente  las  consideraciones  á que  haya  lugar; 
pero  para  eso  necesito  protestar  contra  todo  lo  que 
pudiera,  en  forma  retórica  para  ser  parlamentario, 
arrojar  sobre  mi  algo  que  ningún  hombre  de  honor 
consiente.  (El  Sr.  González:  ¿Por  qué  no  ha  pedido  su 
señoría  que  se  escriban  las  palabras?)  No  he  pedido 
que  se  escriban  las  palabras,  porque  no  eran  injurias 
directas;  estoy  dirigiéndome  precisamente  á eso,  re- 
conociendo que  tiene  S.  8.  habilidad  bastante  para  po- 
der hacerlo  en  términos  parlamentarios;  qne  yo  tam- 
poco he  de  carecer  de  elementos,  ó ha  de  ser  tan  gran- 
de mí  torpeza,  que  no  entienda  lo  que  se  puede  leer 
entre  las  frases,  y no  he  de  tener  bastante  poca  esti- 
mación de  mí  propio,  que  no  sepa  rechazar  lo  que 
ningún  hombre  de  honor  ha  de  consentir;  y precisa- 
mente para  entrar  en  la  cuestión  libre  de  obstáculos, 
he  empezado  por  aquí  en  las  palabras  qne  dirijo  al 
Congreso,  porque  de  otra  manera,  tendría  que  discu- 
tir con  S.  S.,  no  pudiendo  recorrer  con  franqueza  el 
verdadero  campo  de  la  discusión,  y temerla  que  se 
pudiera  tener  por  debilidad  ó por  explicaciones  que 
no  tengo  que  ofrecer  á S.  S.,  sino  que  tengo  que  ofre- 
cer á la  verdad  de  las  cosas. 


Empezaré,  Sres.  Diputados,  llamando  vuestraaten- 
cion  sobre  un  hecho  que  aquí  se  produce  constante- 
mente, que  se  ha  producido  desde  que  se  ha  abierto 
esta  legislatura;  hecho  que  envuelve  un  error  en  ei 
que  creo  que  el  Sr.  González  incurre,  siendo  víctima 
de  él  en  favor  de  sus  amigos  políticos.  Parece  que  toda 
la  política  electoral  del  Ministerio  de  1881  la  perso- 
nificaba exclusivamente  el  Sr.  González;  que  de  aque- 
lla política  electoral  que  empezó  infringiendo  la  Cons- 
titución del  Estado  para  alargar  á seis  ó nueve  meses 
el  período  electoral,  era  solo  responsable  el  Ministro 
de  la  Gobernación  de  aquella  época;  que  de  aquella 
política  electoral  que  daba  satisfacción  á las  pasiones 
de  sus  amigos  produciendo  la  destrucción  de  la  ma- 
yor parte  de  las  corporaciones  populares,  es  solamen- 
te el  Sr.  González  el  responsable:  que  á tal  punto  se 
vienen  colocando  las  cosas,  que  cuando  se  habla  de 
aquellas  cuestiones  aun  en  justa  defensa  de  la  políti- 
ca de  este  Gobierno,  se  invoca  la  salud  del  Sr.  Gonzá- 
lez, la  presencia  ó ausencia  del  Sr.  González,  como  si 
la  política  electoral  fuera  tan  independiente  con  rela^ 
cion  á los  demás  Ministros,  que  debiera  referirse  solo 
á la  responsabilidad  del  Ministro  de  la  Gobernación  de 
aquella  época. 

Si  eso  es  así;  si  los  señores  del  partido  fusionóla 
así  lo  entienden,  son  ellos  los  que  han  debido  tener 
en  cuenta,  ya  en  este  Cuerpo,  ya  en  el  otro,  la  salud 
y la  situación  en  que  se  encontrara  el  Sr.  González, 
para  no  hablar  de  la  política  electoral.  ¿Pero  qué  sig- 
nifica hablar  del  privilegio  de  la  agresión  y del  ataque 
y pedir  la  inmunidad  para  sus  actos  y para  su  polí- 
tica? Ni  en  esta,  ni  en  parte  alguna,  he  nombrado  yo 
al  Sr.  González,  ni  he  hecho  al  Sr.  González  imputa- 
ción alguna,  ni  aun  precisamente  con  relación  á este 
expediente. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  en  leer  mis  palabras,  y 
de  esa  manera  me  las  ha  recordado,  pues  no  suelo 
corregir  mis  discursos,  ni  aun  ocuparme  del  Extracto. 
En  esas  palabras  no  he  visto  dónde  está  la  imputación 
del  hecho  que  á S.  S.  tanto  le  ha  lastimado.  Lo  que 
ha  podido  ver  S.  S.  es  que  en  la  última  sesión,  al  llegar 
yo  aquí  y al  decirme  que  8.  8.  se  Labia  levantado 
afectado  á pedir  algunos  documentos  con  relación  á 
este  expediente,  yo,  noble  y lealmente,  determiné  el 
alcance  del  cargo  que  habla  hecho  en  otro  sitio  y de 
mis  palabras,  demostrando  y deduciéndose  de  aquellas 
palabras  mismas,  que  yo  no  había  dirigido  un  ataque 
concreto  y personal  al  Ministro  de  la  Gobernación  en 
aquella  época. 

Expuse  entonces  una  razón  que  no  ha  tenido  á 
bien  S.  8.  usar  hoy,  sin  duda  porque  le  molestara  el 
recuerdo  de  la  lealtad  con  que  yo  me  anticipaba  á 
cierto  género  de  ataques,  diciendo  que' 8.  8.  no  ten- 
dría necesidad  de  haber  hecho  lo  que  la  Gaceta  de- 
nuncia, porque  tenia  la  facultad  de  haberse  separado 
del  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  y puesto  que  su 
señoría  tenía  la  facultad  de  haberse  separado  del  dic- 
támen  del  Consejo  de  Estado,  aun  para  complacer  las 
pasiones  de  sus  amigos,  dicho  se  estaba  de  una  ma- 
nera implícita,  tanto  más  autorizada  cuanto  que  sin 
excitación  salla  de  mis  labios,  que  no  habia  para  qué 
S.  S.  hablase  de  los  cargos  que  ha  supuesto,  y qué  no 
estaba  justificada  la  indignación  de  que  se  ha  mos- 
trado poseído. 

Debo  y puedo  hoy  persistir  en  mis  palabras  den- 
tro de  ciertos  límites.  Dije  en  otra  parte  que  la  Gaceta 
I denunciaba  una  falsedad  en  el  expediente  de  los  con- 


HÚMERO  46. 


1 199 


cejales  del  Ayuntamiento  de  La  Palma,  de  Tarragona, 
v ahora  mismo  repito  que  es  una  falsedad  cometida 
en  la  Gaceta,  que  ha  tenido  consecuencias.  Llegaré  á 
discutir  este  extremo*  Yo  no  he  usado  la  palabra  fal- 
sificación, yo  no  he  hablado  de  responsabilidades  pena- 
les, yo  no  he  hablado  sino  de  responsabilidad  política, 
de  una  série  de  actos  del  Gobierno  de  188 1 , ante  la  acu- 
sación injustificada  de  responsabilidad  política  de  este 
Gobierno  por  actos  de  la  misma  especie*  Se  nos  habia 
dicho  lo  que  todos  sabéis,  y lo  que  no  tengo  á qué  re- 
cordar, y yo  enumeré  algunos  de  los  que  consideré 
abusos  de  aquella  situación,  que  tengo  justificados,  y 
estoy  dispuesto  cien  veces  á ofrecer  las  pruebas  incon- 
testables de  la  conducta  que  en  aquella  época  se  si- 
guió contra  el  partido  liberal- conservador* 

No  hice,  por  lo  demás,  imputaciones  á nadie,  ni  el 
nombre  de  S.  S.  vino  á mis  labios,  ni  de  mis  labios 
salió  frase  alguna  que  se  dirigiera  personalmente  & su 
señoría;  lo  que  hay  es,  lo  repito,  créalo  S.  3,,  entién- 
dalo ó no,  que  su  partido  político  ha  adoptado  el  sis- 
tema,  en  todo  lo  que  ha  salido  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, de  echarlo  á cuenta  de  su  responsabilidad 
personal;  y aun  en  aquello  que  lia  firmado  3*  3*  por 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  referente  á interpre- 
tación de  leyes  y de  los  artículos  del  Código,  en  cuanto 
se  relaciona  con  la  prensa,  he  visto  en  alguna  discu- 
sión ciertas  interrupciones  de  fusíonistas  importantes, 
diciendo  que  no  tenían  nada  que  ver  con  las  circula- 
res de  D*  Venancio,  y esto  ha  sucedido  recientemen- 
te, [El  Sr.  Sagasta:  ¿Quién  ha  dicho  eso?  Yo  no  lo  he 
oído,)  Yo  sí,  y aun  lo  contesté*  ['El  Srm  Sagasta:  Dígalo 
8,  S.)  Ahora  no:  yo  se  lo  diré  á S.  S.  luego:  no  es  indis- 
pensable* 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión  concreta  del  expe- 
diente de  La  Palma,  me  voy  á ocupar  de  dos  ó tres 
observaciones  que  S.  S*  ha  hecho,  porque  tenía  el  áni- 
mo bastante  sereno,  después  de  todo,  para  buscar  al- 
gunos que  parecieran  argumentos  para  destruir  los 
cargos  que  he  formulado  en  distintas  ocasiones  contra 
el  partido  fusionista. 

Ha  dicho  8.  S:  que  los  expedientes  que  he  remiti- 
do á este  sitio  vienen  sin  el  informe  del  Consejo  de 
Estado,  y que  los  de  su  tiempo  traían  ese  informe, 
¿Tengo  yo  la  culpa,  8 res.  Diputados,  de  que  los  expe- 
dientes que  he  encontrado  de  la  época  del  Sr.  Gonzá- 
lez en  su  mayoría  no  contengan  el  informe  del  Con- 
sejo de  Estado?  ¿Pues  sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que 
ha  sucedido  en  el  expediente  de  La  Palma  que  se  de- 
bate? Ató  está,  y en  él  consta  que  el  Consejo  de  Es- 
do  informó  la  conformidad  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación con  la  consulta  del  Consejo  de  Estado;  pero  la 
consulta  no  existe  en  el  expediente,  y cuando  me  he 
encontrado  en  el  dia  de  ayer  con  que  a esta  cuestión 
se  le  daban  proporciones,  en  mi  juicio  exageradas,  ó 
cuando  méiios  fuera  de  mi  propósito,  me  be  dirigido 
al  Presidente  de  aquel  alto  Cuerpo  para  pedirle  certi- 
ficado de  aquel  informe,  y aquel  certificado  ba  llega- 
do á mi  poder  en  la  mañana  del  dia  de  hoy. 

¿Es  culpa  mía  que  lo  que  pasa  en  el  expediente 
de  Palma  suceda  en  multitud  de  expedientes?  ¿Yoy  á 
inventar  los  informes  del  Consejo  de  Estado?  ¿O  es 
que  cree  8.  S*  que  iba  yo  á sustraer  los  informes  del 
Consejo  de  Estado  en  los  expedientes  de  la  época  de 
S.  Sí?  (El  Sr.  González,  IX  Venancio:  ¿Cree  3.  S*  que 
los  he  sustraído  yo?)  No;  pero  creo  que  entre  una  cosa 
y otra  puede  quedar  demostrado  que  la  administra- 
ción se  lleva  con  más  formalidad  en  el  dia  de  hoy  que 


se  llevaba  en  la  época  de  S.  S.  [El  Sr.  González , D.  Ve- 
nancio: Ya  lo  hemos  visto).  Sí  que  lo  hemos  visto,  y 
continuaremos  discutiendo  para  que  esto  se  vea  de 
una  manera  clara* 

Otro  argumento  que  ha  hecho  el  Sr.  González:  los 
expedientes  de  mi  época  vienen  con  lo  que  vulgar- 
mente se  llama  las  tripas,  y los  expedientes  de  la  épo- 
ca del  actual  Sr*  Ministro  de  ia  Gobernación  no  traen 
las  tripas.  ¿Y  qué  cargo  quiere  hacer  3.  S.  por  eso? 
¿Sabe  3.  S.  lo  que  eso  sig  nifica?  Pues  esto  si  guiñea 
que  las  tripas  de  los  expedientes  de  mi  época  están 
donde  deben  estar,  en  las  provincias,  si  es  que  de  allí 
proceden.  Cuando  el  Gobierno  resuelve,  con  la  resolu- 
ción del  Gobierno  se  devuelven  los  expedientes  a las 
provincias,  y esto  es  lo  qne  exige  el  órden,  esto  es  lo 
que  exige  la  claridad  y el  método.  Aquel  es  el  verda- 
dero lugar,  el  archivo  donde  deben  estar  los  expedien- 
tes. Esto  es  lo  que  se  hace  en  nuestra  época,  con  lo 
cual  aparece  que  no  solo  se  llevaba  peor  esta  parte 
de  la  administración  con  perjuicio  de  la  tramitación 
de  los  expedientes,  sirio  que  quedando  aquí  las  tripas 
del  expediente,  quedaban  también  volantes  y cartas 
particulares  que  denuncian  cuando  menos  la  intención 
con  que  se  promovían  y agitaban  los  expedientes  en 
la  época  de  3.  3.  [El  Sr . González,  H.  Venancio:  ¿Car- 
tas del  Ministro?)  Gartas  recibidas  por  el  Ministro  con- 
testando á cartas  del  mismo.  [El  Sr.  González , D.  Ve- 
nancio: Contestaciones  del  Ministro  era  lo  que  dehia 
traer  3.  S.) 

Por  Dios  le  pido  á 3*  3*  el  favor  de  que  no  tome 
la  actitud  de  arrogancia  y de  denuedo;  yo  be  dicho 
que  la  conducta  que  S.  S.  seguía  respecto  á la  mane- 
ra de  llevar  los  expedientes  en  su  época  daba  lugar  a 
que  hubiera  en  los  expedientes  cartas  particulares  y 
volantes  que  no  debían  figurar  en  los  expedientes;  yo 
no  he  dicho  qae  sean  buenos  ni  malos:  me  he  limita 
do  á hacer  constar  un  hecho  que  3.  3.  no  puede  ne- 
gar, y estoy  dispuesto  á acreditarlo  si  hace  falta*  (El 
Sr.  González , D.  Venancio:  No  lo  niego*)  Pues  si  no  lo 
niega  3.  S.,  ¿á  qué  me  reta,  á qué  me  provoca  á la  lec- 
tura de  lo  que  yo  no  he  querido  leer? -(El  Sr,  González, 
D.  Venancio ; Hay  expedientes  del  tiempo  de  S.  S.  que 
tienen  las  tripas;  de  modo  que  la  regla  de  3.  S*  falla*) 
Si  tiene  alguno  las  tripas,  es  mal  tenidas:  pero  es  el 
caso  que  como  nada  parecía  bastante  para  probar  mis 
aseveraciones,  he  tenido  que  mandar  los  expedientes 
con  las  tripas,  y si  así  no  hubiera  sido,  las  tripas  hu- 
bieran ido  al  lugar  en  que  deben  estar. 

Pero  os  el  caso  que  no  liay  verdadera  manera  de 
discutir  con  estos  séñores.  Tienen  tanta  buena  fe  en 
las  discusiones,  que  no  es  posible  entenderse  con  ellos* 
Yo  he  presentado  algunos  datos  ante  otros  datos, 
frente  á acusaciones  relativas  á la  cuestión  electoral 
y á la  separación  de  corporaciones  populares;  yo  he 
tenido  que  contestar  estableciendo  un  juicio  de  com- 
paración, estableciendo  afirmaciones  frente  á otras 
afirmaciones. 

En  seguida  ba  venido  la  interpretación  que  á esas 
indicaciones  se  daba,  y he  ofrecido  las  pruebas:  se  me 
han  pedido  todo  género  de  certificaciones,  y excedién- 
dome á eso,  he  remitido  los  expedientes  originales  al 
Congreso  en  un  carro,  en  número  de  1.200.  Es  ver- 
dad que  ía  mayor  parte  de  esos  expedientes  se  refie- 
ren á la  época  de  S.  S.  y la  menor  parte  á la  época 
actual;  pero  cuando  hablo  de  corporaciones  populares 
destituidas,  me  refiero  también  y cuento  el  número  de 
dimisiones  que  se  obtuvieron  de  aquellas  c arponado- 
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nes.  (El  S r.  González,  D.  Venancio:  No  lia  traído  su 
señoría  ninguna.)  Porque  las  dimisiones  no  están  en 
los  expedientes. 

Esa  cuenta  tendría  que  aumentarse  con  el  nume- 
ro de  Ayuntamientos  que  después  de  haber  sido  sus- 
pensos y de  haberse  hecho  otras  elecciones  y haberlas 
ganado  los  liberales  conservadores,  fueron  anuladas 
por  las  Comisiones  provinciales;  elecciones  limpias  de 
toda  protesta  por  la  pasión  popular,  y este  es  un  nú- 
mero muy  considerable,  que  se  eleva  á 157. 

Yo  no  he  traído  los  expedientes  de  aquellos  Ayun- 
tamientos que  han  sido  suspensos,  ó mejor  dicho, 
porque  en  aquella  época  la  palabra  suspensión  no  te- 
nia sentido,  destituidos,  definitiva  y terminantemente 
separados;  expedientes  que  no  han  sido  consultados 
con  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y que  pasan  de 
70;  y si  bien  S,  S.  no  habrá  tenido  noticia  de  ellos,  y 
yo  lo  creo,  el  hecho  comprobado,  el  hecho  que  existe 
denuncia  y acusa  grandes  vicios  en  la  administra- 
ción, porque  demuestra  de  qué  manera  las  pasiones 
embravecidas  y no  sujetas  á los  preceptos  que  ema- 
naran del  Poder  central,  hacian  una  razzia  completa 
en  todas  las  corporaciones  populares.  Y consta,  y 
también  tengo  relación  que  puedo  dar,  el  nombre  de 
los  pueblos  y de  las  provincias  donde  las  corporacio- 
nes han  sido  destituidas  dentro  del  período  electoral, 
cuyo  numero  no  es  menor  de  20,  Y á este  tenor  pu- 
diera demostrar  los  grandes  abusos  cometidos  en 
aquella  época. 

¿Pero  qué  quiere  el  Sr.  González  por  haber  sido 
mi  digno  predecesor?  ¿Hasta  dónde  quiere  S.  S.  que 
me  obliguen  á mí  las  consideraciones?  ¿Quiere  su  se- 
ñoría que  me  obliguen  á callar  y admitir  como  bue- 
nas las  acusaciones  que  dirigen  contra  nosotros  sus 
amigos  y correligionarios,  y que  para  no  faltar  á las 
consideraciones  debidas  al  compañero  que  me  precedió 
en  el  cargo,  renuncie  yo  á la  defensa?  Yea,  pues,  su  se- 
ñoría, aparte  de  la  cuestión  del  expediente  de  La  Pal- 
ma, que  dejo  para  lo  último,  porque  al  fin  S-  8.  se  lia 
ocupado  de  todo;  vea,  pues,  el  Sr.  González  á qué  que- 
da reducida  esa  diferencia,  sobre  la  cual  venia  su  se- 
ñoría á fundar  un  cargo  y hasta  á formular  una  acu- 
sación. 

Los  expedientes  de  mi  época  traen  el  informe  del 
Consejo  de  Estado  y los  de  la  época  de  S.  S.  no,  por- 
que no  figuran  en  los  expedientes.  El  Sr.  González  se 
encogerá  de  hombros;  pero  el  caso  es  que  me  acusa- 
ba por  esta  diferencia.  Ahora  S.  8.  mostrará  indife- 
rencia; pero  cuando  fundaba  el  argumento,  parecía  de- 
mostrar y fundaba  el  cargo  como  si  encubriera  algo. 
Los  expedientes  de  la  época  de  8.  S.  traen  las  tripas  ó 
los  antecedentes  porque  se  conservaban;  los  de  lamia 
no  las  traen  porque  esos  antecedentes  no  deben  que- 
dar en  el  Ministerio . sino  que  deben  volver  al  punto 
de  donde  proceden,  para  archivarse  en  las  provincias. 

Hablaba  el  Sr.  González  de  alcaldes.  Despeo! o á 
alcaldes,  yo  no  tenia  que  mandar  aquí  expedientes; 
esta  es  una  cuestión  distinta.  El  Gobierno  actual  ha 
entendido,  con  arreglo  á la  ley,  que  le  correspondía  el 
nombramiento  de  alcaldes  en  ciertos  y determinados 
pueblos  como  la  ley  establece,  y que  con  un  expedien- 
te de  ménos  garantía,  de  muchísima  ménos  garantía, 
podia  suspender  y separar  los  alcaldes,  y esta  ha  sido 
nuestra  doctrina;  doctrina  no  solamente  respetada  por 
vosotros,  aunque  la  impugnasteis  cuando  se  discutió 
la  ley,  sino  aprovechada  con  exceso,  porque  sus  se- 
ñorías no  solamente  han  nombrado  los  alcaldes  que 


la  ley  permite,  sino  que  nombraban  los  tenientes  de 
alcalde  que  la  ley  no  permite  nombrar.  Y á tal  punto 
llegaron,  que  el  Consejo  de  Estado,  compuesto  de  a¿p 
gos  de  SS.  SS.,  en  algún  expediente  de  la  provincia 
de  Oviedo,  que  tengo  aquí  y que  leeré  si  es  necesario, 
viendo  tantas  arbitrariedades,  viendo  que  los  gober- 
nadores con  gran  frecuencia  nombraban,  no  solo  los 
alcaldes,  sino  los  t,  mientes  de  alcalde,  para  lo  cual  no 
tenían  facultades,  previno  al  Gobierno  que  llamase  ia 
atención  de  los  gobernadores  para  que  supieran  que 
esos  nombramientos  no  estaban  en  sus  facultades,  ea 
vista,  repito,  de  la  frecuencia  con  que  esos  casos  lle- 
gaban al  Consejo  de  Estado. 

Me  parece  que  para  comparar  es  bastante  dato,  y 
repito  que  tengo  aquí  la  consulta  del  Consejo  de  Es- 
tado. ¿La  leo,  para  que  no  se  diga  que  alego  sin  leer? 
[El  Sr.  Sagasta : No  es  esa  la  cuestión.)  Llegaremos  á 
la  cuestión;  pero  como  de  esto  me  parece  que  ha  ha- 
blado el  Sr.  González,  voy  á quitar  todas  las  cosas  de 
que  S.  S.  se  ha  ocupado  que  no  sean  pertinentes  al 
expediente  de  La  Palma,  para  dejar  para  lo  último 
solo  y escueto  el  expediente  de  La  Palma.  He  contes- 
tado, por  tanto,  á estos  dos  argumentos. 

Voy  á contestar  ligeramente  al  del  alcalde  de  Vi* 
llanueva  de  Alcardete,  ¿No  habéis  oido,  Sres.  Diputa- 
dos, cómo  después  que  el  Sr.  González  formuló  todos 
los  cargos  que  á bien  tuvo,  equiparando  los  casos,  en 
lo  cual  invirtió  algún  tiempo  y pronunció  elocuentes 
y sentidos  párrafos,  al  final  decia:  yo  no  sé  si  sobre 
esto  habrá  habido  algún  otro  expediente;  no  sé;  es  de- 
cir, empezó  la  duda?  Pues  yo  os  debo  decir  que  en  el 
caso  de  Yüianueva  de  Alcardete  hay  dos  expedientes, 
uno  para  el  alcalde  y otro  para  el  regidor  interventor, 
cuya  suspensión  hizo  extensiva  el  Consejo  de  Estado  í 
todo  el  Ayuntamiento.  Pero  al  Sr.  González  le  convenía 
no  mencionar  esto,  apoderarse  de  la  atención  del  Con- 
greso, llevarla  sujeta  por  donde  placía  á su  deseo,  y 
al  final,  como  prueba  de  buena  fe,  ponía  la  duda  y 
decia  que  ignoraba,  que  no  sabia  si  habria  sobre  esto 
algún  otro  expediente.  Es  cuanto  tengo  que  decir  so- 
bre la  cuestión  de  Yillanueva  de  Alcardete. 

Voy  ahora  á la  cuestión  concreta  de  La  Palma. 
Después  de  lo  que  he  expuesto  sobre  la  Gaceta,  tengo 
que  manifestar  que  califiqué  en  el  Senado  lo  que  dice 
la  Gaceta  de  falsedad,  y lo  sigo  calificando;  no  hablé 
de  delito  ni  de  responsabilidad  penal,  ni  del  Sr.  Gonzá- 
lez como  autor  de  la  falsedad,  ni  de  nada  de  eso;  pero 
sostuve  que  lo  que  publica  la  Gaceta  es  una  falsedad. 
¿Qué  es  una  cosa  que  dice  lo  contrarío  de  lo  que  debe 
decir?  (El  Sr.  González,  D.  Venancio:  Una  equivoca- 
ción.) Espere  S.  S. 

Ya  le  dije  en  otra  ocasión  que  S.  S.  habla  estado 
mal  servido;  reconozco  las  condiciones  de  su  inteli- 
gencia y de  su  carácter;  pero  sin  duda  debió  encontrar 
tan  embravecidas  las  pasiones  de  sus  amigos  políti- 
cos, que  no  fueron  bastantes  á dominarlas,  y esas  pa- 
sión es  tuvieron  servidores  más  leales  que  8.  S.  en  el 
propio  Ministerio  que  S.  5.  regentaba  ó dirigía.  De 
esta  manera  se  explica,  y ya  alegué  á S.  8.  este  argu- 
mento, que  cuando  8.  S.  remitió  al  Congreso  á peti- 
clon  de  un  Diputado  la  relación  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provinciales  que  habian  sido  suspen- 
didos, le  hicieran  incurrir  en  una  Omisión  de  137  cor- 
poraciones suspensas,  que  8.  S.  no  comunicó  al  Con- 
greso, y que  ahora,  por  los  expedientes  que  están  cu 
la  Secretaría  y que  yo  he  remitido,  puede  ver  su  se- 
ñoría que  habian  sido  suspensas  en  la  época  que  re- 
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mitió  aquella  relación.  Por  eso  dije  á 8.  S.  que  le  ba- 
tían servido  mal. 

pues  ahora  voy  á decir  que  equivocación  ó false- 
dad, lo  que  8.  8.  quiera,  que  sobre  la  palabra  yo  no 
voy  á insistir 5 lo  de  la  Gaceta  es  un  hecho  grave  y 
un  hecho  que  tuvo  consecuencias.  ¿Era  una  errata  de 
imprenta,  como  se  ha  dicho  por  ahí?  No;  con  el  expe- 
diente he  remitido  las  cuartillas  que  fueron  á la  im- 
prenta, autorizadas  por  el  Sr.  González  Flor  i,  y esas 
cuartillas  están  de  acuerdo  con  el  texto,  con  la  re- 
dacción de  la  Gaceta.  {El  Sr . Sagasta;  ¿Por  quién  esta- 
ban autorizadas?)  Por  el  Sr,  González  Fiori,  Subsecre- 
tario del  Ministerio  de  la  Gobernación;  ahí  están  con 
su  firma.  ¿Pero  es  que  se  equivocó  el  que  copió  el  in- 
Itmne  y suprimió  la  palabra  alzar , que  es  la  palabra 
suprimida,  solo  para  la  Gaceta ; fué  á la  Gaceta , y en 
vista  de  la  contradicción  que  resulta  entre  la  parte 
expositiva  y la  dispositiva,  se  advirtió  el  error  y el 
abuso  y el  Gobierno  lo  rectificó? 

Sepan  los  Sres.  Diputados  que  yo  no,  ¿cómo  yo, 
Lan  ligero,  al  decir  del  Sr.  González,  habia  de  ser  hom- 
bre capaz  de  tomar  ciertas  precauciones;  yo  que  no 
tenia  intención  de  dar  á este  asunto  sino  la  propor- 
ción, que  he  indicado,  de  un  dato  más  para  demostrar 
el  barullo,  la  orgía  de  pasiones  contra  el  partido  li- 
beral-conservador que  permitió  tanto  y tanto  abuso, 
cómo  habia  yo  de  ir  á tomar  precauciones?  Pero  afor- 
tunadamente el  Sr.  González,  que  es  hombre  de  peso 
y de  aplomo,  se  levantó  anteayer  y me  pidió  una  sé- 
ríe  de  documentos  en  que  yo  no  habia  pensado,  me 
pidió  las  cuartillas  remi  tidas  á la  Gaceta  y me  pidió 
la  órden  que  se  comunicó  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia, según  la  cual  se  ha  debido  aplicar  el  acuerdo 
del  Consejo  de  Estado,  y á la  cual  se  ha  referido  su 
señoría  esta  tarde.  Pues  ¡oh  casualidad!  la  orden  co- 
municada al  gobernador,  que  no  pasó  por  la  Gaceta , I 
que  no  escribió  el  mismo  que  escribió  las  cuartillas 
de  la  Gaceta,  firmada  con  media  firma  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  obra  en  Tarragona  en  aquel 
expediente  original,  que  he  pedido  certificada  y que 
estará  en  mi  poder  mañana,  dice  lo  mismo  que  la 
Gaceta. 

De  manera  que  ya  se  equivocaron  la  Gaceta , las 
cuartillas  que  sirvieron  para  la  G aceta  y la  copia  de 
la  Real  órden  que  se  comunicó  al  gobernador.  ¿Y  qué 
sucedió?  Que  aquel  gobernador  comunicó  al  Ministro 
que  habia  trasladado  al  alcalde,  alcalde  usurpador,  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado  para  los  efectos  opor- 
tunos. ¿Y  cuáles  fueron  los  electos  oportunos?  Que 
aquel  Ayuntamiento  no  entró  en  la  posesión  de  su 
cargo.  ¿Es  que  se  trata  de  Palma,  pueblo  insignifi- 
cante? Palma  es  el  pueblo  donde  residen  personas  im- 
portantes del  distrito  de  Gandesa,  en  la  provincia  de 
Tarragona,  y yo  no  tengo  para  qué  recordar  al  Con- 
greso, la  opinión  lo  recordará,  la  discusión  que  en  las 
Córtes  pasadas  se  suscitó  entre  ministeriales  con  mo- 
tivo del  caciquismo  que  pesaba  sobre  la  provincia  de 
Tarragona. 

Yo  no  he  acusado  al  Sr.  González  de  nada.  Lo  que 
á S.  S.  le  ha  sucedido,  quizás  pueda  sucederle  á cual- 
quiera, quizás  pueda  sucederle  más  que  á nadie  á mí, 
que  frente  de  la  declaración  que  S.  S,  ha  hecho  tengo 
que  decir  que  soy  poco  amigo  de  papeles  y que  vivo 
de  la  confianza  de  las  personas  que  me  rodean.  Si  su 
señoría  es  tan  amigo  de  papeles;  examina  por  sí,  es- 
tudia por  sí  cuanto  firma,  aun  tratándose  de  un  de- 
partamento como  el  de  Gobernación,  culpe  S.  S.  á un 


error  desgraciado,  no  al  actual  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  un  dia  dejara  de  leer  y estudiar  por  sí  el 
expediente  de  La  Palma,  provincia  de  Tarragona , y 
que  después  de  haber  puesto  S.  S.  su  conformidad  en 
el  expediente,  álguien  que  no  era  S.  8.  suprimiera  en 
la  Gaceta  una  palabra  que  cambiara  radicalmente  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  y que  suprimiera  esa 
misma  palabra  en  la  copia  de  la  Real  orden  que  su 
señoría  remitía  para  su  cumplimiento  al  gobernador 
de  Tarragona,  y que  tendré  el  gusto  de  exhibirle  tan 
pronto  como  llegue,  aunque  por  anticipado  puedo  de- 
cir que  he  pedido  por  telégrafo  al  gobernador  lo  que 
el  expediente  dice,  y me  ha  contestado  que  la  Real 
órden  dice  lo  mismo  que  la  Gaceta . 

Si  S.  S.  se  lamenta  de  haber  tenido  amigos  bas- 
tante poderosos  para  convertir  en  una  equivocación 
sistemática  en  la  Gaceta , en  la  Real  órden  que  se  tras- 
mitió al  alcalde,  únicamente  para  que  el  Ayunta- 
miento suspendido  en  21  de  Marzo  de  1881,  y que  no 
vio  la  luz  pública  en  la  Gaceta  hasta  el  7 de  Mayo,  no 
obstante  lo  cual  no  tomó  posesión  hasta  el  8 de  Oc- 
tubre, es  decir,  ciento  ochenta  dias  cuando  ménos  des- 
pués de  haber  sido  suspendido,  infringiendo  de  esta  ma- 
nera la  ley,  culpe  8,  8.  á sus  amigos,  y no  dé  á mis  pa- 
labras más  alcance  que  el  que  tienen.  Todos  los  parti- 
dos políticos  tendrán  que  lamentarse  ejerciendo  el 
poder,  en  el  cúmulo  de  atenciones  que  solicitan  la  de 
Lodos  y cada  uno  de  los  Ministros,  de  algún  error; 
pero  todos  tendrán  por  lo  ménos  el  derecho  de  exigir 
de  los  propios  amigos  que  no  pongan  á las  situacio- 
nes en  ciertos  compromisos;  y no  lo  dude  8.  S.,  no 
hará  absolutamente  nada  8.  S.  para  la  opinión  publi- 
ca con  la  pretensión  temeraria  de  quererme  convertir 
en  acusador  por  lo  que  sucedia  en  su  tiempo;  hará 
mucho  más  hablando  con  la  franqueza  que  yo  he  ha- 
blado de  este  expediente;  pues  yo  que  no  puedo  ménos 
de  hacer  á 8.  8.  la  justicia  de  que  no  las  pudiera  im- 
pedir, no  puedo  tener  la  condescendencia  de  confesar 
que  fueron  hechas  con  arreglo  á la  ley  y al  amor  á 
las  buenas  prácticas  electorales.  ( Varios  señores  de  la 
mayoría : Muy  bien,  muy  bien.) 

El  8r,  PRESIDENTE:  Señor  Rosch  (D.  Alberto), 
¿insiste  S.  S.  en  hacer  uso  de  la  palabra  para  alu- 
siones? 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGUERAS;  No,  Sr.  Pre- 
sidente.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  quisie- 
ra hacer  uso  de  la  palabra,  el  Congreso  acordó  pasar 
á otro  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 
para  el  ario  económico  de  1884-85.» 

Leído  dicho  dictamen  (véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm.  45 , sesión  del  í2  del  act ¿mi),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  deba  Le  fueron  aprobados  los  ocho  de  que 
constaba  el  dictamen-,  en  la  forma  siguiente: 
tí  Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  paralas  atencio- 
nes generales  del  servicio,  resguardo  marítimo,  poli- 
[ cía  y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la 
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Península  é islas  adyacentes  y estaciones  navales  de 
la  América  del  Sur  durante  el  año  económico  de  1884 
á 1885»  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Dos  fragatas  blindadas. 

Tres  ídem  sin  blindan 
Un  crucero  de  primera  clase. 

Tres  buques  de  segunda  clase. 

Tres  ídem  de  tercera  clase. 

Cinco  idem  de  tercera  clase,  afectos  al  resguardo 
marítimo. 

Quince  cañoneros  afectos  al;  mismo  servicio. 

Dos  lanchas  de  vapor  idem  id. 

Cuarenta  y ocho  escampavías  idem  id. 

Dos  trincaduras  idem.  id. 

Un  ponton  fondeado  en  Éigeciras,  idem  id. 

Cuatro  buques  torpedos. 

Un  buque  vapor  para  la  Comisión  hidrográfica. 
Dos  buques-escuelas,  uno  de  primera  y otro  de 
segunda  clase. 

Fuerzas  de  reserva. 

Dos  fragatas  blindadas. 

Tres  idem  sin  blindar. 

Un  crucero  de  primera  clase. 

Uno  idem  de  segunda  clase. 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5.446  marineros  y 8.822  soldados  de 
infantería  de  marina, 

Art,  3.*  Las  fuerzas  para  la  isla  de  Cuba  durante 
el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas , 

Una  fragata  sin  blindar. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase. 

Un  buque  aviso  de  idem. 

Uno  idem  id.  de  tercera  clase. 

Un  idem  cañonero  de  idem  id. 

Quince  cañoneros,  «Fuerzas  sutiles.» 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  idem  id. 

Cinco  balandras,  idem  id. 

Una  lancha  de  auxilio. 

Un  bote  para  la  Capitanía  del  puerto. 

Un  cañonero  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  balandro  para  idem  id. 

Fuerzas  de  reserva. 

Un  vapor  de  ruedas  de  tercera  clase. 

Un  pailebot. 

Art.  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  la  Habana  y el  de  las  estaciones 
navales  de  dicha  isla,  se  fijan  Í.454  individuos  de 
marinería  y 338  hombres  de  infantería  de  marina. 

Art.  5/  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año' económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  segunda’  clase. 

Art,  6.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y para  el  arsenal,  se  fijan 
1 12  marineros  y 19  soldados  de  infantería  de  marina, 
Art,  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 


islas  Filipinas  durante  el  mismo  año  económico,  se- 
rán las  siguientes: 

Fuetizas  activas. 

Un  buque  crucero  de  primera  clise. 

Dos  idem  id.  de  segunda  idem. 

Uno  ídem  aviso  de  segunda  idem. 

Cuatro  ídem  de  hélice  de  tercera  idem. 

Un  idem  aviso  de  tercera  idem. 

Un  idem  trasporte  de  tercera  idem. 

Diez  y seis  cañoneros  de  vapor,  «Fuerzas  sutiles, a 
Cinco  lanchas  de  vapor,  idem  id. 

Seis  falúas,  idem  id. 

Un  ponton  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  pailebot  para  idem  id. 

Art.  .8,°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  Cavile  y de  las  divisiones  y esta- 
ciones del  Archipiélago  , se  fijan  2.146  marineros  y 
538  soldados  de  infantería  de  marina.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y de  la  Península. 
(Véase  el  Apéndice  primero  ai  Diario  núm.  43 ? sesión 
del  í O del  actual;  Diario  núm.  44 , sesión  del  íl>  y Dia- 
rio núm.  45 , sesión  del  Í2.) 

Antes  de  entrar  á discutir  este  dictamen,  creyen- 
do interpretar  los  deseos  de  la  Cámara,  el  Presidente 
va  á proponer  á los  Sres.  Diputados  que  desde  maña- 
na, y hasta  que  termine  la  discusión  de  este  impor- 
tante proyecto  de  ley,  haya  una  sesión  de  nueve  á 
doce  de  la  mañana,  y que  por  la  tarde  haya  la  acos- 
tumbrada; debiendo  advertir,  para  que  se  entienda  lo 
que  se  resuelve,  que  las  preguntas  é interpelaciones 
que  se  dirijan  al  Gobierno,  y las  proposiciones  de  ley 
que  hayan  de  apoyarse,  lo  serán  en  la  sesión  de  la 
tarde,  como  viene  haciéndose  hasta  ahora.  Así,  pues, 
se  va  á preguntar  por  un  Rr.  Secretario  si  el  Congre- 
so acuerda  lo  que  el  Presidente  acaha  de  proponer.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  (Conde  de 
Sallent)  el  Congreso,  así  lo  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  á que  me  he  referido  antes.  El  señor 
Dabán  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  siento  tener 
que  molestar  vuestra  atención  para  rectificar  algunos 
conceptos  bastante  equivocados  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  tuvo  á bien  atribuirme  en  la  tarde  del 
sábado,  y para  ello  empezaré  por  el  más  esencial. 
Debo  manifestar  al  Sr,  Ministro,  que  ya  que  S.  S.  no 
me  conoce  lo  suficiente,  por  lo  ménos  me  haga  en  lo 
sucesivo  la  justicia  que  en  la  tarde  del  sábado  no  qui- 
so concederme.  Si  S.  S.  se  hubiera  fijado  en  las  pocas 
palabras  que  el  Sr.  Salcedo  habla  dicho  contestando 
á mí  pobre  peroración,  se  hubiera  evitado  atribuirme 
una  intención  que  estaba  muy  lejos  de  mí  ánimo,  y 
sin  duela  por  efecto  de  no  haberse  fijado  en  esto  se  le- 
vantó á contestar  con  una  entonación,  á la  verdad,  algo 
distante  de  la  que  yo  usé  al  dirigirme  á S.  S.,  y dada 
la  diferencia  de  edad  y de  posición  que  ambos  ocu- 
pamos, yo  esperaba  que  S.  S.  me  hubiera  guardado, 
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or  i0  menos,  las  mismas  deferencias  que  yo  le  había 
ernardado.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar*.  Es  cuestión 
forma.)  Sin  embargo,  estamos  en  un  recinto  en 
que  hay  que  atender  á la  cuestión  de  forma.  [El  señor 
Ministro  de  Ultramar:  N o faltando  á la  forma,  cual™ 
quiera  es  conveniente.  Además,  yo  no  admito  leccio- 
nes.) Ni  yo  trato  de  dárselas;  S.  S.  podrá  hacer  lo  que 
ten^a  por  conveniente;  pero  entonces  no  extrañe  que 
yo  conteste  en  la  misma  forma  en  que  hable  su  seño- 
ría. (El  Ministro  de  Ultramar : Como  S.  S.  guste;  i 
n0  faltando  á las  consideraciones  sociales,  puede  con- 
testar como  quiera.) 

Pues  para  demostrar  á S.  S,  el  error  en  que  esta 
ba  al  suponer  que  yo  me  habla  levantado  aquí  guia™ 
do  únicamente  por  un  espíritu  de  oposición,  me  has- 
tarán  pocas  palabras.  Sepa  el  Si\  Ministro,  que  lejos 
de  ser  esa  mí  costumbre,  y que  lejos  de  estar  hacien- 
do una  oposición  sistemática  á ese  Gobierno,  le  estoy 
ayudando  lealmente  en  todo  cuanto  mis  pobres  fuer- 
zas alcanzan,  dentro  siempre  del  criterio  que  aquí  he 
demostrado  en  varias  ocasiones.  Y para  que  S.  S.  se 
convenza  de  que  siempre  he  seguido  esa  línea  de  con- 
ducta, le  dirá  que  en  el  año  80,  cuando  el  Gobierno 
conservador  ocupaba  ese  banco,  yo  sostuve  una  fuer- 
te discusión  para  que  se  me  aceptase  la  dimisión  de 
los  varios  cargos  que  desempeñaba.  Pues  bien;  una 
vez  que  saqué  á salvo  mi  derecho,  como  se  me  dijese 
en  una  Beal  orden  que  seria  conveniente  al  servicio 
mi  continuación  en  uno  de  los  referidos  cargos,  yo  no 
tuve  inconveniente  en  seguir  desempeñándolo,  con  la 
condición  de  que  se  me  considerase  de  cuartel  y con 
el  sueldo  de  tal:  y á la  vez  que  combatía  á aquel  Go- 
bierno, le  ayudaba  en  una  cuestión  que  creía  conve- 
niente. En  la  Secretaria  de  esta  Cámara  debe  existir 
esa  Beal  orden,  y por  ella  se  convencerá  S,  S. 

Dijo  el  Sr.  Ministro  en  la  tarde  anterior,  que  la 
oposición  que  le  hacían  las  minorías  era  una  gloria 
para  el  Gobierno,  porque  eso  probaba  que  estaba  en 
la  brecha.  En  primer  lugar,  yo  no  hahlé  en  nombre 
de  minoría  ninguna,  sino  en  el  mió  propio  y contra- 
yéndome  á cuanto  dije  el  año  anterior  en  mi  voto  par- 
ticular; y en  segundo,  yo  siento  que  el  Sr.  Ministro 
tenga  esas  ideas,  pues  en  cuestiones  de  esta  índole, 
entiendo  que  lo  mejor  es  que  se  concillen  las  aspira- 
ciones del  mayor  número  posible  de  interesados,  y no 
convertirla  en  cuestión  de  partido:  se  trata  de  intere- 
ses nacionales,  y no  de  intereses  de  agrupación  políti- 
ca determinada,  con  lo  cual  se  consigue  que  las  dis- 
posiciones legislativas  salgan  de  este  recinto  más  res- 
petables y respetadas,  {El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
abandona  el  salón.) 

No  obstante  que  el  Sr.  Ministro  se  ha  ausentado, 
continuaré  rectificando  los  conceptos  equivocados  que 
me  ha  atribuido,  porque  supongo  que  alguno  de  sus 
dignos  compañeros  habrá  de  hacerse  cargo  de  esto. 

Decía  el  Sr,  Ministro:  «El  Sr.  Dabán  no  ha  indicado 
cuáles  son  esos  atrevimientos  del  Gobierno;»  y á eso 
debo  decirle  que  los  indiqué  perfectamente  en  todos 
los  puntos,  y bien  claro  está  en  las  cuartillas.  Por 
consiguiente,  no  tengo  más  que  decir  acerca  de  esto. 
Si  S.  S.  no  quiso  entenderlos,  es  otra  cuestión. 

Dijo  S.  S.  que  llegarla  á una  reducción  de  i 1 mi- 
llones de  pesos  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba, 
y yo  le  agradeceré  que  lo  haga  así,  contando  desde 
luego  con  mi  aplauso,  por  pobre  que  éste  sea;  pero 
debo  indicar  quo  lo  natural  era  haber  empezado  á dar 
muestra  de  ese  propósito  rebajando  los  gastos  del  Mi- 


nisterio de  Ultramar,  que  desgraciadamente  van  en 
aumento  todos  los  años. 

Yo  no  quise  formular  ningún  cargo  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  los  créditos  supletorios  concedidos,  y 
ahí  están  mis  palabras,  que  no  he  corregido,  y por 
ellas  podrá  ver  S,  S.  que  de  lo  que  yo  me  dolía  era  de 
que  esas  autorizaciones  de  créditos  se  hicieran  en  la 
isla  de  Cuba,  puesto  que  S.  S.  nos  habia  manifestado, 
yo  así  lo  creo,  que  esos  créditos  estaban  concedidos 
antes  de  que  S.  S.  entrara  en  el  poder.  Tea  S,  S.  des- 
vanecido ese  cargo  que  suponía  que  yo  le  había  diri- 
gido, y que  cuando  censuré  la  concesión  de  créditos, 
fué  á las  autoridades  que  los  habían  otorgado,  no  al 
Ministro.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No  se  ha  otor- 
gado ninguno.) 

Suponía  S.  S,  que  yo  me  había  referido  en  la  am- 
pliación de  créditos  que  había  censurado,  á.  aquellas 
que  estaban  dentro  del  presupuesto.  ¿Cómo  habla  de 
censurar  eso,  cuando  sé  que  el  mimo  presupuesto 
marca  los  capítulos  que  pueden  ampliarse?  Yo  me  re- 
fería á capítulos  y servicios  que  no  están  autorizados 
en  el  presupuesto,  como  son  los  aumentos  de  sueldos 
y gratificaciones,  que  en  personal  no  pueden  hacerse 
como  no  se  aumente  ese  personal,  y lo  contrario  es  lo 
que  no  me  ha  demostrado  S.  S.  En  el  Archivo  del  Con- 
greso existe  la  nota  de  los  2 millones  que  se  conce- 
dieron en  el  ejercicio  anterior,  y por  ahí  he  tenido  que 
formar  el  cálculo,  ya  que  S.  S.  esta  vez  no  lo  ha  remi- 
tido en  la  misma  forma  que  en  el  anterior.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar:  Lo  haré  á S.  S.)  Y como  quiera 
que  entonces  todos  esos  créditos  fueron  para  pagar 
sueldos  que  estaban  suprimidos  del  presupuesto,  de 
aquí  el  que  yo  pidiera  esa  aclaración. 

Su  señoría  dijo  que  algunos  de  esos  créditos  de- 
pendían de  la  remisión  de  oficiales  que  se  habia  he- 
cho á la  Península;  y á cambio  de  eso,  S.  S.  sabe  que 
el  presupuesto  anterior  autorizaba  la  rebaja  ele  4 ó 
5.000  soldados,  y hasta  ahora  no  hemos  visto  que  en 
la  liquidación  del  presupuesto  se  haga  el  beneficio 
que  han  debido  reportar  esos  hombres  que  no  han 
percibido  haberes. 

Supuso  S.  S.  que  yo  había  pedido  en  absoluto  la 
rebaja  de  un  50  por  i 00  en  los  empleados  y en  los 
sueldos.  Su  señoría  me  entendió  mal,  porque  lo  que 
vo  dije  fué  que  debía  haber  traído  entre  las  autoriza- 
ciones una  para  ir  rebajando  aquel  número  de  em- 
pleados hasta  llegar,  si  era  posible,  al  50  por  100  en 
ei  número  y en  sus  sueldos;  estas  fueron  mis  pala- 
bras; por  consiguiente,  no  era  que  yo  pidiera  la  reba- 
ja del  50  por  100.  Para  eso  yo  me  fundaba  en  que  tanto 
en  la  administración  como  en  todos  los  asuntos,  la 
mucha  gente  no  siempre  es  conveniente,  y que  mu- 
chas veces  por  estar  dotadas  con  excesivo  personal 
las  oficinas,  resulta  que  las  que  son  más  ricas  en  per- 
sonal llevan  más  atrasado  el  despacho  de  los  asuntos. 
Su  señoría  dijo  á propósito  de  esto,  que  yo  queria  para 
los  empleados  el  sueldo  del  hambre  y la  miseria.  Yo 
tengo  que  protestar  de  esto,  porque  he  dicho  desde  el 
prhner  día  que  dos  empleados  necesitan  estar  bien  do- 
tados; pero  como  quiera  que  los  servidores  del  Esta- 
do en  los  ramos  de  Guerra  y Marina  tienen  allí  una 
dotación  en  relación  con  los  de  la  Península,  yo  pido 
que  los  empleados  civiles  vengan  á estar  en  la  mis- 
ma proporción,  en  las  mismas  condiciones  de  sueldo 
que  el  ejército.  Si  S.  S.  dice  que  los  sueldos  del  ejér- 
cito y de  la  armada  son  los  del  hambre  y la  miseria, 
no  tengo  nada  que  decir,  porque  eso  lo  juzgarán  los 
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interesados;  y puesto  que  el  Gobierno  no  tiene  el  mis- 
mo criterio  para  lodos  sus  servidores,  resultará  de 
las  palabras  de  S.  S.  que  los  hay  privilegiados  y des- 
heredados, cuya  desigualdad  recaerá  sobre  el  Go- 
bierno. 

Lejos  de  censurar  yo  el  personal  de  la  aduana  de 
la  Habana,  ruego  á S,  S.  que  se  fije  en  mi  voto  parti- 
cular y verá  que  me  extrañaba  que  no  hubiera  más 
que  49  empleados  en  aquella  aduana,  comparándola 
con  los  que  habla  en  las  de  Barcelona  y Bilbao.  Lo 
que  dije  í'iié  que  de  los  49  empleados  que  había  allí, 
39  eran  de  ia  clase  de  jefes  de  primera  clase,  y por  lo 
tanto,  que  el  personal  subalterno  quedaba  reducido  á 
10;  y por  eso  pedia  yo  que  se  hiciera  una  reforma,  y 
que  si  estaban  mal  dotados,  se  aumentara  el  sueldo  al 
personal  subalterno,  y si  el  superior  era  excesivo,  se 
rebajase.  Yo  no  dije  que  el  Gobierno  cometiera  ilega- 
lidades, ni  dirigí  censuras  al  Tribunal  de  clases  pasi- 
vas; lo  único  que  hice  fue  preguntarle  á S.  S,  si  estaba 
vigente  el  reglamento  de  1866,  y añadí  que  silo  es- 
taba, creía  que  en  él  estaba  comprendida  la  solución 
de  ese  problema.  Yo  sé  perfectamente  cuál  es  la  mi- 
sión del  Tribunal  de  Guentas;  sé  que  es  el  que  clasifi- 
ca; pero  éste  no  ñja  el  punto  donde  han  de  percibir 
los  haberes,  lo  cual  hace  el  Gobierno  por  Reales  órde- 
nes autorizando  el  punto  de  residencia  de  los  intere- 
sados. 

Conste  que  yo  no  hice  cargos  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas^lo  que  hice  fué  llamar  la  atención  del  Gobierno 
sobre  este  punto,  porque  ya  sabe  S.  S.  que  no  es  so- 
lamente ahora  cuando  le  he  hablado  de  este  asunto; 
dije,  que  habiendo  leyes  sobre  esto,  se  deben  los  Go- 
biernos atener  á alias. 

Por  dos  veces  S.  S.  indicó  el  otro  día  que  yo  con 
cierta  entonación  le  había  dado  consejos.  Puede  su  se- 
ñoría pedir  las  cuartillas  taquigráficas,  no  las  tradu- 
cidas, y yo  le  invito  á que  encuentre  una  sola  frase 
mia  en  que  haya  usado  la  palabra  consejo . En  todas 
ellas  verá,  porque  es  una  costumbre  que  tengo  ad- 
quirida hace  cierto  tiempo,  que  empleo  la  palabra 
ruego,  y así  digo:  ruego  á S.  S„.  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro; de  ninguna  manera  me  permito  darle  consejos  á 
ningún  Ministro,  ménos  á quien  no  me  los  pide,  y 
mucho  ménos  á quien  no  los  necesita  y á quien  yo 
no  tengo  confianza  para  dárselos.  [El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Está  S.  S.  en  su  derecho.)  Y como  quiéra 
que  deseo  no  prolongar  inútilmente  está  discusión, 
descartados  estos  conceptos  que  rne  convenia  aclarar 
respecto  de  la  discusión  del  otro  dia,  no  tengo  más 
que  decir,  sosteniendo  nuevamente  cuanto  dije. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Permítame  el  Sr.  Daban  que  empiece 
maravillándome  de  la  reconvención  que  me  ha  hecho 
al  comenzar  su  discurso;  reconvención  que  me  ha 
obligado  á interrumpirle  desde  este  banco,  sintiendo 
haberlo  hecho,  porque  no  era  mi  intención  reconve- 
nir de  ningún  modo  al  señor  general  Daban,  persona 
á quien  singularmente  aprecio,  y cuyas  dotes  de  celo 
y aplicación  en  el  despacho  de  los  negocios  merecen 
toda  mi  alabanza;  y digo  que  no  puedo  ménos  de  ma- 
ravillarme, porque  si  mí  tono  tuvo  algo  de  levantado, 
fué  sencillamente  porque  cada  cual  tiene  su  manera 
propia  de  discutir,  y yo  necesito,  para  enunciar  mis 
frases,  tomar  una  entonación  que  no  necesitan  aquellas 
personas  que  son  oradores  por  naturaleza.  No;  reco» 


nozcael  Sr.  Daban  quenada  hubo  en  mi  entonación  que 
saliese  de  los  limites  de  la  más  perfecta  cortesía,  por 
más  que  los  cargos  que  S.  S.  me  dirigió,  me  produje- 
sen algtm  disgusto,  aquel  disgusto  propio  de  perso- 
nas que  creen  producirse  en  la  forma  conveniente  y 
que,  sin  embargo,  ven  que  otras  personas,  sin  duda 
por  error,  creen  otra  cosa.  Y hecha  esta  salvedad,  digo 
al  Sr.  Dahán  que,  reconociendo  que  S.  S.  procede  con 
espíritu  de  oposición,  no  debe  ver  en  mis  palabras 
impugnación  ninguna  qué  pueda  herirle,  porque  las 
oposiciones  están  en  su  derecho  al  hacer  su  oficio,  di- 
gámoslo así.  procediendo  con  espíritu  de  oposición 
Por  lo  demás,  y permítame  S.  S.  que  descienda  á este 
puntó,  en#cierto  modo  ridículo,  como  es  siempre  todo 
lo  que  se  refiere  á las  edades;  yo  siempre  he  de  ex- 
presarme en  la  forma  más  templada  discutiendo  con 
su  señoría,  porque  á la  verdad,  los  dos  somos  ya  de 
edad  madura,  y no  somos  tan  niños  ni  tan  viejos  que 
podamos  apartarnos  en  el  tono,  de  la  forma  y de  las 
relaciones  que  debemos  guardar  en  nuestro  trato. 

Dicho  esto,  con  lo  cual  S.  S.  comprenderá  el  per- 
fecto espíritu  de  frialdad  con  que  entro  en  esta  dis- 
cusión, voy  á darle  todas  las  satisfacciones  que  pue- 
da apetecer  S.  S.,  por  lo  que  hace  referencia  á los 
puntos  que  ha  tratado. 

No  debe  extrañar  S.  S.  que  profesando  yo  princi- 
pios de  perfecta  regularidad  en  la  gestión  de  la  cosa 
pública,  trate  de  defenderme  cuando  entiendo  que  no 
se  me  trata  con  justicia  y se  pretende  otra  cosa.  La 
cuestión  de  créditos  tiene  dos  partes,  porque  hay  dos 
clases  de  créditos.  Créditos  concedidos  por  el  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  es  decir,  por  los  goberna- 
dores generales  de  aquella  isla,  que  están  prohibidos 
por  la  ley  de  presupuestos,  y créditos  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  ha  podido  conceder. 

Créditos  concedidos  en  el  año  de  1883-84  por  los 
gobernadores  generales.  Ninguno.  Puede  S.  8.  tener  la 
perfecta  evidencia  de  que  no  se  ha  concedido  ningún 
crédito  por  dichas  autoridades,  no  solo  en  el  tiempo 
que  llevo  de  Ministro,  sino  tampoco  en  los  primeros 
seis  meses  del  ejercicio;  puede  S.  S.  estar  seguro  de 
que  segun  los  antecedentes  que  yo  he  pedido,  los  go- 
bernadores generales  de  la  isla  han  obedecido  la  ley 
de  presupuestos,  y no  han  concedido  crédito  ninguno. 

Créditos  concedidos  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
El  Ministerio  de  Ultramar  ha  concedido  créditos  y tie- 
ne en  tramitación  expedientes  de  concesión  de  crédi- 
tos. Los  créditos  concedidos,  y los  autorizados  en  el 
año  de  1883-84,  que  no  pasan  de  ocho,  suman  con  los 
en  tramitación  760.916  pesos.  Tengo  la  honra  de  po- 
ner á la  disposición  de  S.  S.  dicho  estado,  dejándolo  so- 
bre la  mesa,  ó entregándoselo  en  su  mano,  al  objeto 
de  que  pueda  ejercer  sobre  esas  cifras  la  inspección 
á que  tiene  derecho.  En  ese  estado  verá  S.  8.  las  sec- 
ciones á las  cuales  se  refieren  esos  créditos,  los  capí- 
tulos, los  artículos,  las  clases  y las  fechas  de  las  re- 
clamaciones, y las  órdenes  de  concesión  ó de  autori- 
zación, y los  servicios  á que  se  refieren,  para  que  se 
convenza  de  que  no  se  ha  concedido  ningún  crédito, 
y no  le  hay  siquiera  en  tramitación,  sino  respecto  de 
aquellos  servicios  que  son  ampliables  con  arreglo  á 
la  lista  que  obra  en  la  ley  de  presupuestos  delejerci* 
cío  actual. 

Deseo  que  los  señores  taquígrafos  fijen  bien  B 
cifra  de  los  créditos  concedidos  y que  están  en  trá- 
mites de  autorización  por  lo  que  hace  al  presupuesto 
del  año  de  18S3-84,  cuya  cifra  es  de  760.916  pesos 
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jfo  puedo  presentar  á S.  S.  todavía  la  lista  de  los 
créditos  del  ano  anterior  de  82-83,  pero  puedo  pre^ 
sentarle  el  resúmen  siguiente:  créditos  supletorios, 
1,421-985  pesos;  créditos  extraordinarios,  1.523.313 
pesos:  total,  2.045.298  pesos. 

De  manera  que  si  8.  S.  ve  que  por  lo  que  hace  ai 
aíio  1883-84,  la  suma  de  los  créditos  concedidos,  que 
no  pasan  de  ocho,  y la  de  los  créditos  que  están  en 
vía  de  tramitación  no  excedan  de  la  cifra  de  760.91 6 
pesos,  dirá  cou  razón*  6 ai  ménos  con  apariencias  de 
razón:  ¿pues  por  qué  se  asienta  por  el  Gobierno  que 
ia  deuda  dotar] te,  que  suma,  la  emitida  en  el  año  ac- 
tual 1 .600.000  pesos,  responde  ó tiene  su  origen  en 
la  cifra  de  los  créditos  concedidos?  Y á esto  yo  res- 
pondo á 8.  8,  que  hay  alguna  falta  de  claridad  en  el 
documento  á que  8.  8.  alude;  lo  reconozco;  falta  de 
claridad  que  supongo  qne  S.  8.  no  me  imputará,  por- 
que es  un  defecto  de  pura  redacción,  una  falta  de  cla- 
ridad en  el  preámbulo  de  la  ley  de  presupuestos  pre- 
sentada este  año  en  la  Cámara,  cuando  dice  que  la 
deuda  flotante  tiene  su  origen  en  los  créditos  suple- 
torios y extraordinarios  concedidos.  Pues  bien;  si  eso 
por  lo  que  hace  al  año  pasado  podrá  ser  exacto,  puesto 
que  los  créditos  concedidos  son  2.945.000  pesos  y la 
suma  de  deuda  dotante  es  2 millones  de  pesos,  no  tie- 
ne una  completa  exactitud  respecto  del  año  actual,  si 
bien  S.  S.  notará  que  la  diferencia  que  hay  de  945*000 
pesos  en  que  excede  la  cifra  de  los  créditos  conce- 
didos en  el  año  económico  pasado  de  82-83  sobre 
los  2 millones  de  deuda  dotante,  ha  debido  enjugarse 
en  gran  parte  con  la  de  I.G0Ü.00Q  pesos  emitidos  en 
el  presente  año,  y que  á esta  suma  hay  que  añadir 
los  760.916  pesos,  suma  total  de  1.706.214  pesos, 
que  es  próximamente  la  misma  de  la  deuda  flotante 
emitida  en  el  presente  año.  No  puede  desconocer  su 
señoría,  además,  que  en  la  isla  de  Cuba,  como  en  todas 
partes,  la  existencia  de  la  deuda  dotante  en  gran 
parte  reposa  sobre  el  hecho  de  que  los  ingresos  no 
responden  por  completo  á las  previsiones  del  presu- 
puesto. Cuando  el  presupuesto  esté  liquidado,  yo  que 
tengo  tanto  interés  como  8.  S.  en  saber  la  verdad  de 
las  fuerzas  productivas  de  la  isla  de  Cuba,  la  situa- 
ción de  su  presupuesto  y el  estado  de  su  Tesoro,  seré 
el  primero  que  me  apresure  á presentar  á la  Cámara 
una  liquidación  del  presupuesto,  para  organizar  la 
cual  he  tomado  ya  mis  disposiciones,  comenzando  por 
crear  en  el  Ministerio  de  Ultramar  un  negociado  que 
faltaba,  para  que  Lleve  el  alta  y baja  del  presupuesto 
y del  estado  del  Tesoro',  de  tal  manera  que  en  cual- 
quier dia  y mes  del  año  se  pueda  saber  cuál  es  la  Gi- 
ba que  resulta  de  exceso  de  lo  gastado  sobre  lo  in- 
gresado, y lo  gastado  sobre  lo  que  debía  gastarse  se- 
gún lo  previsto. 

Concluido,  como  creo,  el  punto  de  créditos  ex- 
traordinarios y de  deuda  ¿otante  á satisfacción  de  su 
señoría,  y asegurándole  que  cuantas  preguntas  se  me 
bagan  en  la  materia  serán  contestadas,  debo  añadir 
que  si  S.  8.  no  Jía  sido  contestado  por  el  Ministerio 
de  Ultramar  en  la  forma  en  que  yo  lo  estoy  haciendo 
Y completaré  mañana  con  la  relación  de  créditos  de 
82-8  3^  consiste  en  que  no  se  entendió  de  una  manera 
clara  su  pregunta,  y se  comprendió  allí  que  más  bien 
preguntaba  por  los  conceptos  que  constituían  la  deu- 
da flotante,  como  S.  8.  lo  verá  si  se  fija  en  los  térmi- 
nos de  la  contestación  que  se  le  ha  dado.  Descartado, 
pues,  de  este  punto,  voy  á tocar  también  ligeramente 
los  puntos  de  la  rectificación  de  8.  8. 


Yo  me  doy  por  contento  con  que  S.  S.  declare  que 
no  pide  en  absoluto  la  rebaja  del  50  por  100  del  per- 
sonal, sino  que  S-  S.  aspiraba  á esa  rebaja,  porque  as- 
pirando yo  también  á una  rebaja  en  el  personal  de  la 
administración  del  Estado  en  las  Antillas,  habiendo 
comenzado  á realizarla,  y deseoso  de  continuarla  des* 
pues  que  se  voten  las  autorizaciones,  resulta  que  su 
señoría  y yo  nos  acercamos,  sino  al  50  por  100,  por 
lo  ménos  á una  cantidad  que  podría  ser  el  25  por  100. 

Ya  sabe  8.  8.  que  hace  tres  meses  suprimí,  para 
rebajar  los  gastos  de  la  Intendencia,  una  cifra  de  em- 
pleados que  no  bajaba  de  40,  y que  hoy  acaba  de  de- 
cretarse la  supresión  de  plazas  por  un  número  que  no 
bajará  de  76  á 80.  De  manera  que  he  suprimido  más 
de  100  plazas,  Y creo  que  no  pueden  hacerse  más  re- 
bajas, porque  la  verdad  es  que  por  todos  se  reclama 
contra  lo  hecho,  que  se  me  dice  que  dejo  los  servi- 
cios indotados,  alegando  para  demostrarlo  tales  ra- 
zones, que  alguna  vez  dudo  yo  si  me  habré  excedido 
en  este  punto.  De  todos  modos,  como  yo  lo  he  hecho 
después  de  estudiar  el  asunto,  me  he  revestido  y me 
revestiré  de  toda  la  energía  necesaria,  estando  dis- 
puesto á contestar  á los  que  me  hablen  de  este  asun- 
to, lo  que  dicen  los  tribunales  y jueces:  á lo  resuelto. 
Respecto  al  tanto  de  los  sueldos  de  los  empleados  ci- 
viles, he  dicho  la  otra  tarde  y repito  ahora  que  yo  no 
era  aficionado  á hacer  rebajas  en  los  sueldos  de  los 
empleados  activos,  y,  salvas  aquellas  grandes  dota- 
ciones en  las  cuales,  como  ha  visto  S,  S. , he  introdu- 
cido alguna  rebaja,  es  la  verdad  que  las  necesidades 
de  la  vida  en  las  Antillas,  que  la  carestía  de  todos  los 
artículos  hacen  necesarios  mayores  sueldos;  y siendo 
esta  una  doctrina  en  la  cual  podré  estar  equivocado, 
pero  que  profeso  de  buena  fe  y con  entusiasmo,  por- 
que la  considero  justa,  claro  es  que  no  he  podido  ha- 
cer más  que  lo  que  he  hecho  respecto  á las  demás 
dotaciones;  y si  8.  8.  compara  los  sueldos  de  los  em- 
pleados civiles  con  los  de  los  militares,  verá  que  no 
hay  tan  gran  desproporción  como  S.  S.  cree. 

Entiende  8.  8.  que  la  diferencia  entré  el  sueldo  de 
la  Península  y el  sueldo  de  las  Antillas  debe  basarse 
en  la  conocida  proporción  del  real  fuerte  con  el  real 
de  vellón.  Pues  bien;  salvas  algunas  dotaciones,  esta 
es  la  proporción  que  existe  entre  unos  y otros  sueldos. 
¿Cuál  es  el  sueldo  de  un  jefe  de  administración  de 
primera  clase  en  la  Península?  Cuarenta  mil  reales.  ¿Y 
cuál  es  el  sueldo  de  un  jefe  de  administración  de  pri- 
mera clase  en  Cuba?  Cinco  mil  duros,  ¿Y  cuál  es  el 
sueldo  que  tienen  en  Puerto-Rico?  Cuatro  mil  duros. 
¿Cuál  es  el  sueldo  de  un  jefe  de  negociado  de  primera 
clase  en  la  Península?  Veinticuatro  mil  reales.  ¿Y  cuál 
es  el  sueldo  de  un  jefe  de  negociado  de  primera  cla- 
se en  Cuba?  No  pasa  de  3.000  pesos.  ¿Y  el  sueldo  de 
un  empleado  de  entrada  en  la  Península?  Seis  ü ocho 
mil  reales.  ¿Y  cuál  es  el  sueldo  de  entrada  en  la  isla 
de  Cuba?  De  20.000  á 24.000  rs.;  es  decir,  de  1.000  á 
1,200  pesos.  De  suerte  que  si  8.  S.  examina  este  pun- 
to con  atención,  verá  que,  salvas  algunas  dotaciones 
de  que  ya  he  hecho  mención,  no  se  diferencian  mucho 
los  sueldos  de  los  empleados  civiles  de  los  de  los  mi- 
litares. 

En  cuanto  á qne  convendría  establecer  alguna  re- 
gularidad en  la  distribución  del  personal,  aumentan- 
do el  número  de  los  altos  empleados  y rebajando  el  de 
los  chicos,  he  de  decir  á S.  8.  que  no  solo  acepto  sus 
ideas,  sino  que  he  procurado  llevarlas  á ia  práctica. 
Su  señoría  observará,  si  examina  las  plantillas  ülth- 
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mámenle  formadas,  que  mi  tendencia  es  la  misma 
que  8.  8.  expone;  y si  antes  por  el  calor  de  la  impro- 
visación, ó por  la  frialdad  con  que  se  oyen  los  argu- 
mentos del  contrarío,  entendió  8.  S.  que  había  gran 
diferencia  entre  lo  que  S.  S.  dijo  y lo  que  yo  pienso, 
ahora  verá  que  no  existe  esa  diferencia,  y que  lo  mis- 
mo en  lo  que  ha  dicho  S.  S,  que  en  lo  que  pueda  de- 
cir en  lo  sucesivo,  yo  estoy  dispuesto  á escuchar  los 
consejos,  tanto  de  S.  S.  como  los  de  los  demás  señores 
Diputados,  porque  en  realidad  á eso  venimos  aquí  los 
Ministros,  á ponemos  en  contacto  con  las  Cámaras,  á 
cambiar  nuestros  sentimientos,  á tomar  algo  de  lo 
bueno  que  los  Sres.  Diputados  digan,  y á ofrecer  en 
cambio  por  nuestra  parte  argumentos  é ideas  que  tal 
vez  demuestren  que  hay  exageración  en  lo  expuesto 
por  los  Sres.  Diputados;  no  solo  porque  los  Ministros 
tienen  hecho  estudio  sobre  los  asuntos  que  aquí  se 
ventilan,  sino  porque  tienen  á su  disposición  toda  cla- 
se de  datos, 

Y concluyo  como  empecé.  Su  señoría  puede  es- 
tar seguro  de  que  con  todo  aquel  que  discuta  de  bue- 
na fe,  con  todo  aquel  que  desee  traer  á la  discusión 
de  los  servicios  técnicos  las  ideas  y los  argumentos 
necesarios  para  regularizarlos,  yo  por  mi  parte  tengo 
siempre  un  placer  en  discutir,  y si  alguna  vez  creo 
encontrar  en  mis  adversarios  un  espíritu  exagerado 
de  oposición,  el  que  yo  lo  manifieste  no  debe  servir- 
les de  queja,  sino  que  deben  considerarlo  como  un 
desahogo  natural  en  las  discusiones,  porque  fácil  es 
en  los  contendientes  hacer  uso  de  toda  especie  de  ar- 
gumentos, y sobre  todo  en  estas  discusiones  de  ca- 
rácter técnico,  de  carácter  concreto,  en  las  que,  á fal- 
ta de  grandes  párrafos  y de  correctos  y elocuentes 
discursos,  hay  necesidad  de  concretar  nuestras  ideas 
y de  hacer  un  poco  de  silogismo  y de  seguir  algún 
tanto  los  hábitos  de  las  antiguas  escuelas,  de  los  an- 
tiguos ergotistas,  porque  algo  tienen  de  común  aque- 
llas discusiones  y las  nuestras,  que  es  lo  concreto  y 
lo  técnico. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Ya  á darse 
cuenta  de  varías  enmiendas  que  se  han  presentado.» 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  once 
enmiendas  del  Sr.  Yilianueva  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno 
para  adoptar  disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil  én  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y en  la 
Península,  en  los  incisos  tercero  y cuarto  del  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  l.°;  el  párrafo  2.°  de  la  autorización 
sétima;  el  párrafo  tercero  del  art.  1 en  los  párrafos 
2.°,  3.°,  4.°,  5*°,  6.°,  11  y 12  del  art.  1.°,  y proponiendo 
un  artículo  adicional. 

(Ytoe  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente- 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Casi  considero  innecesario  hacer  ya  uso  de 
ella,  por  cuya  razón  únicamente  voy  á cumplir  un 
deber  de  cortesía  con  el  Sr.  Dabán,  puesto  que  no  he 


tenido  ocasión  de  con  testarle  en  lo  que  S.  S.  se  ha  re* 
ferído  á las  fuerzas  militares.  Lo  creo,  además,  en  mu- 
cha parte  innecesario,  porque  lo  que  he  leido  en  el 
tracto  de  la  sesión,  y lo  que  acabo  de  tener  el  gusto  de 
oir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  creo  que  habrá  demos* 
irado  al  Sr.  Daban  que  las  rebajas  no  se  han  hecho 
solo  en  el  ejército,  como  afirmó  8.  S.,  sino  que  se  han 
hecho  también  en  la  parte  civil,  tanto  que  yo  tengo 
una  carta  del  capitán  general  de  la  Habana  lamen- 
tando algunas  reducciones  que  se  han  hecho  en  el 
orden  civil,  que  podían  perjudicar  al  servicio.  Ani- 
mados como  estamos  todos  los  Ministros  del  mismo 
deseo  de  cumplir  hien,  no  pedia  figurarse  el  Sr.  Da- 
ban, y ménos  estando  yo  en  este  puesto,  que  dejara 
caer  sobre  el  ejército  todas  las  economías  y que  no 
participaran  de  ellas  todos  los  demás  ramos,  y en  ese 
punto  se  ha  dado  tal  latitud,  se  ha  dado  tal  libertad 
al  capitán  general  de  Cuba,  que  le  consta  al  Sr.  Da- 
ban que  en  la  junta  de  generales  á que  8.  S.  asistió, 
y que  citó  aquí  el  otro  día,  la  opinión  casi  unánime, 
excepto  la  de  S.  S.,  fué  que  se  aceptasen  todas  las 
rebajas  que  propusiera  el  capitán  general  de  Cuba,  y 
yo  me  comprometí  á no  forzar  las  manos  en  ese  ea* 
mino  ni  poco  ni  mucho.  Así  es  que  yo,  en  efecto, 
cumpliendo  tal  propósito,  he  hecho  mió  todo  lo  que 
él  ha  propuesto,  y por  el  estado  de  las  fuerzas  habrá 
visto  el  Sr.  Daban  que  no  hay  más  diferencia  que  la 
de  32  hombres,  si  bien  hay  una  rebaja  de  742.000 
pesos  de  economías,  hechas  en  cosas  hasta  cierto  pun- 
to innecesarias. 

Sabido  es,  lo  sabe  todo  el  mundo  sin  ser  militar 
(que  no  tenemos  en  eso  privilegio  exclusivo)  la  nece- 
sidad de  que  el  ejército  en  tiempo  de  paz  esté  prepa- 
rado  para  el  tiempo  de  guerra.  El  Sr.  Daban,  inspi- 
rándose en  ese  principio,  ha  apoyado  en  aquella  junta, 
y ha  apoyado  aquí,  que  no  se  disminuyeran  unidades 
orgánicas,  porque  cuando  pudiera  llegar  el  peligró, 
pudieran  faltar  fuerzas.  El  Sr.  Daban  tiene  demasiado 
conocimiento  del  ejército,  tiene  demasiado  conoci- 
miento del  mundo,  para  saber  que  cuando  hay  que 
realizar  economías,  álguien  tiene  que  padecer,  ello  es 
indudable.  Si  no  hemos  disminuido  soldados,  si  solo 
nos  hemos  limitado  á disminuir  clases,  creo  que  esto 
es  lo  más  razonable  que  puede  hacerse:  peor  seria 
dejar  las  clases  y disminuir  el  ejército.  Su  señoría 
sabe  que  se  concedió,  no  de  ahora,  sino  de  hace  mu- 
cho tiempo,  que  ese  mismo  número  de  soldados  podía 
disminuirse  momentáneamente  por  medio  de  rebaja- 
dos, para  que  teniendo  núcleo  los  batallones  de  la  isla, 
no  haya  necesidad  en  los  primeros  momentos  de  acu- 
dir con  recursos  de  la  Península. 

Indicó  S.  S.  una  idea  que  desde  luego  él  mismo 
conocerá,  aunque  la  patrocine,  que  no  es  para  plan- 
tearla inmediatamente,  y es,  la  creación  de  milicias 
de  las  colonias.  Un  distinguido  general  que  ha  ejerci- 
do allí  mando  con  gran  acierto,  emitió  esta  idea,  y 
creo  que  8.  S.,  si  no  me  engaño,  y estoy  dispuesto  á 
rectificar  si  así  no  fuera,  estuvo  conforme  con  ella; 
pero  esto  no  era  posible  que  tuviera  efecto  en  el  pre^ 
supuesto  actual.  Sabe  8.  S.,  pues  le  consta  por  el  tra- 
to particular  con  que  me  honra,  que  estando  en  el  Mi- 
nisterio y fuera  de  él  presto  toda  la  atención  que  me- 
recen á las  cuestiones  de  aquella  isla,  y que  no  siendo 
bastante  conocedor  de  sus  necesidades,  acudí  á ios 
más  experimentados  para  obrar  con  acierto. 

Por  consiguiente,  vuelvo  á manifestar  al  señor 
general  Dabán  que,  como  sabe,  no  se  ha  hecho  más 
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reducción  en  el  efectivo  que  las  que  el  capitán  gene- 
ral  ha  indicado.  Su  señoría  pregunta  si  responde  el 
gbbiérno  de  que  no  ocurrirá  novedad.  ¿Cómo  ha  de 
responder,  ni  con  22,000  ni  con  30.000  hombres?  Esas 
son  eventualidades  y albures  que  se  corren  en  el  mun- 
do y en  la  política  como  inevitables,  y de  quererlos 
evitar,  nos  veríamos  en  la  necesidad  de  tener  un  ejér- 
cito doble  del  que  hay  boy;  pero  como  el  estado  de 
la  isla  no  lo  consiente,  hay  que  optar  por  un  término 
Hiedio.  Su  señoría  ha  lamentado  las  reducciones,  y á 
mí  me  consta  que  si  no  en  esta  Cámara,  en  la  otra, 
se  va  á pedir  que  se  reduzca  á la  mitad  el  efectivo.  Es 
menester,  pues,  que  el  Gobierno,  pesando  todas  las 
circunstancias  y toda  la  responsabilidad  que  tiene  so- 
bre sí,  acepte  el  camino  más  prudente,  para  luego 
arrostrar  las  consecuencias  de  la  medida  que  adopte. 

Creo  haber  contestado  en  la  parte  militar  al  señor 
general  Daban,  y como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
lo  ha  hecho  en  lo  referente  al  estado  de  la  isla,  me 
siento,  dispuesto  á contestar  á cuanto  S.  S.  guste. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministjo  de  MARINA  (Antequera):  Debo 
mía  contestación  ai  señor  general  Dabán  por  los  car- 
gos que  ha  hecho  al  presupuesto  de  Marina,  Ha  em- 
pezado S,  S.,  con  razón,  extrañando  que  según  se  ha 
presentado  al  Congreso  no  había  economías  en  el  pre- 
supuesto de  Marina;  pero  hay  economías  que  no  han 
llegado  á tiempo  al  ministerio  de  Ultramar  para  que 
pudieran  incluirse  en  el  presupuesto;  y las  economías 
son  las  siguientes: 

El  proyecto  de  presupuesto  de  Marina  ha  quedado 
reducido  á 2.  í 1 4.366  pesos  tuertes,  casi  igual  al  de 
1832  á 83. 

Para  ello  se  ha  reducido  el  sueldo  del  comandante 
general  y el  del  segundo  jefe  del  apostadero,  y se  han 
reducido  las  categorías  del  capitán  del  puerto,  del 
jefe  de  armamentos  del  arsenal  y de  los  jefes  de  arti- 
llería, ingenieros,  infantería  de  marina,  sanidad  y ad- 
uúnisí ración,  suprimiéndose  ó reduciéndose  las  cate- 
gorías de  las  comandancias  de  marina  y capitanías  de 
puerto  de  Cieiifuegos , Trinidad,  Ságua,  Remedios  y 
Nuevitas. 

Be  ha  suprimido  también  entre  los  qué  se  halla- 
ban para  eventualidades: 

Un  capitán  de  navio. 

Uno  de  fragata. 

Un  teniente  de  navio  de  primera  clase. 

Uu  teniente  de  navio. 

Un  capitán  de  infantería. 

Un  primer  médico. 

Un  segundo  ídem. 

Igualmente  se  ha  suprimido  la  enfermería  de  Gi- 
bara, la  gratificación  de  casa  del  jefe  de  sanidady  otras 
varias , reduciéndose  en  lo  posible  los  gastos  del  per- 
sonal y material  del  arsenal.  Estas  son  las  economías 
que  hasta  ahora  se  han  hecho  en  el  presupuesto  de 
Marina,  y me  propongo  aún  aumentarlas  en  cuanto 
sean  compatibles  con  el  buen  desempeño  de  los  ser- 
vicios. 

Comparaba  S.  S.  este  presupuesto  con  el  de  1882; 
pero  como  quiera  que  S.  S.  hablaba  del  proyecto  de 
presupuesto  de  aquelLa  fecha  y ese  presupuesto,  con- 
vendría para  la  comparación  venir  á lo  positivo,  que 
es  lo  gastado.  A esto  podría  objetarse  quizá  que  cómo 
se  va  á partir  de  un  dato  positivo  para  compararlo  con 


un  proyecto  de  presupuesto  que  es  el  que  ahora  se 
presenta;  pero  á esto  debo  decir  que  para  este  pro- 
yecto de  presupuesto  se  han  tomado  cuantas  garan- 
tías son  posibles  para  que  no  llegue  el  caso  del  de 
1882,  que  hubo  necesidad  de  recurrir  á créditos  su- 
pletorios, y el  1.900.000  pesos  de  dicho  presupues- 
to se  liquidaron  en  unos  2,460.000  pesos,  es  decir, 
que  resultó  efectivamente  superior  al  que  ahora  se 
presenta  en  355.000  pesos;  y repito  que  no  dehe  ob- 
jetarse que  se  compara  un  presupuesto  ya  liquidado 
con  otro  que  solo  está  en  proyecto,  puesto  que  para 
formar  aquel  no  se  tuvo  en  cuenta  la  opinión  del  go- 
bernador general  ni  del  comandante  general  de  mari- 
na de  Cuba,  se  mandó  regir  cuando  habían  trascurrido 
varios  meses  rigiendo  el  anterior  presupuesto,  y no 
llegaron  á expedirse  todas  las  órdenes  para  realizar 
las  economías,  reconociendo  el  Gobierno  al  resolver 
posteriormente  las  reclamaciones  que  fueron  eleván- 
dose referentes  á servicios  y personal,  la  necesidad  de 
abrir  varios  servicios  con  los  mismos  créditos  que  en 
el  presupuesto  de  1881;  y ahora,  después  de  meditado 
estudio  hecho  en  junta  de  directores  del  Ministerio  de 
mi  cargo,  nos  hemos  puesto  en  comunicación  con  las 
autoridades  de  Cuba,  con  el  capitán  general  y el  co- 
mandante general  del  apostadero,  es  decir,  con  los 
que  lo  han  de  llevar  á efecto,  .y  hemos  creído  llegar 
en  este  punto  á un  acuerdo.  Se  han  expedido  con  tem- 
po las  órdenes  oportunas,  y ha  empezado  el  presu- 
puesto desde  el  principio  dei  ejercicio  corriente;  por 
lo  tanto,  me  prometo,  dadas  las  garantías  expuestas, 
el  que  este  presupuesto  será  una  verdad. 

De  las  afirmaciones  del  Sr.  Dabán  oponiéndose  á 
economías  en  Guerra  y pidiéndolas  con  decidido  em- 
peño en  Marina,  parece  deducirse  que  S.  S.  considera 
cosa  baladí  el  importantísimo  servicio  que  la  marina 
presta  y está  llamada  á prestar  en  la  defensa  y con- 
servación de  la  isla  de  Cuba.  (El  Sr.  Dabán:  No  es  eso 
lo  que  he  dicho.)  Ya  me  figuraba  yo  que  no  tendría 
intención  de  decir  eso;  pero  parecía  que  se  desprendía 
de  sus  conceptos.  No  podía  ser  esta  la  opinión  de  un 
general  tan  ilustrado  como  S.  S.,  ni  es  la  opinión  del 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara, 
ni  la  del  Gobierno,  ni  la  del  capitán  general  de  Cuba, 
que  consideran  una  de  las  necesidades  más  apremian- 
tes el  reforzar  aquellas  fuerzas  navales  con  barcos  li- 
geros; á propósito  do  lo  cual  debo  manifestar  que  no 
tardarán  en  ir  á Cuba  un  crucero  de  primera  clase 
de  14  á 16  millas  de  velocidad  en  su  marcha,  y dos 
cañoneros  de  12  á 14  millas,  todos  ellos  armados  con 
artillería  moderna  de  gran  alcance  y con  torpedos  au- 
tomóviles, que  constituirán  un  notable  progreso  so- 
bre lo  allí  existente,  y un  considerable  aumento  de 
fuerza  efectiva  y de  buques  útiles,  que  son  los  que  me 
propongo  queden  solamente  tanto  allí  como  en  todas 
partes. 

Después  de  esto  no  creo  que  tenga  que  ocuparme 
de  nada  más  que  de  los  injustificados  cargos  que  su 
señoría  dirigió  al  comandante  general  del  apostadero. 
El  comandante  general  del  apostadero  no  tuvo  ni 
pudo  tener  responsabilidad  en  que  no  se  llevaran  á 
cabo  las  economías  decretadas  por  las  Górtes.  En  es- 
tas economías  las  había  algunas  imposibles,  y al  pe- 
dir economías  imposibles  no  se  puede  esperar  que  se 
realicen;  porque  imposible  era  que  en  aquel  presu- 
puesto figuraran  buques  con  seis  meses  de  armamento, 
lo  cual  en  la  Península  significa  la  rebaja  de  la  mi- 
tad de  la  dotación,  y en  rCuba  significa  seguir  man- 
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terne  ado  esa  dotación,  porqge  como  se  trata  de  mari- 
neros peninsulares,  no  hay  medio  de  darles  allí  licen- 
cia temporal.  Por  consiguiente,  la  cosa  era  comple- 
tamente imposible,  y á una  autoridad  que  se  la  pone 
en  este  conflicto  no  se  le  puede  exigir  que  baga  mi- 
lagros, y en  todo  caso  tuvo  forzosamente  que  deferir 
á la  resolución  de  la  primera  autoridad  de  la  isla. 

Respecto  á los  haberes  que  las  Cortes  hablan  re- 
bajado y que  no  se  llevaron  á cabo,  tampoco  es  cul- 
pable el  comandante  general,  puesto  que  él  cumplió 
con  su  deber  y con  los  preceptos  de  la  ordenanza, 
siendo  así  que  no  se  le  habían  comunicado  las  órdenes, 
y ios  interesados  que  se  creían  con  derecho  reclama- 
ban, y con  arreglo  á ordenanza  di  ó curso  á estas  re- 
clamaciones. 

Por  consiguiente,  yo  no  puedo  ménos  de  rechazar 
todos  los  cargos  que  S.  S,  hizo  al  comandante  gene- 
ral del  apostadero. 

No  sé  si  habré  dejado  algo  sin  contestar;  pero  si 
es  así,  agradeceré  á S.  S.  que  me  lo  diga,  pues  estoy 
dispuesto  á hacerlo. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La.  tiene  V,  & para  recti- 
ficar. 

Et  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  aun  cuando 
no  sea  más  que  por  atención  á los  Sres.  Ministros  que 
se  han  servido  hacerse  cargo  de  mis  observaciones, 
me  veo  eu  el  caso  de  rectificar  algunos  de  los  concep- 
tos que  me  lian  atribuido,  tanto  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  como  el  de  Marina, 

Al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  aun  cuando  no  esté 
presente,  como  no  voy  á dirigirle  ningún  cargo,  le 
diré  que  el  mismo  cargo  que  lie  dirigido  en  la  ocasión 
presente  á S,  S.,  se  lo  dirigí  el  año  pasado  á su  ante- 
cesor, porque  daba  la  coincidencia  que  el  año  anterior 
también  se  habían  hecho  48  millones  de  reales  de  re- 
baja en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  mientras  en  las 
otras  ocho  secciones  no  se  había  hecho  rebaja  ningu- 
na; al  contrario,  eu  Marina  se  bahía  hecho  un  aumen- 
to de  4 millones  de  reales.  Esto  es  lo  que  dije  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  combatiendo  su  sección,  y 
este  mismo  cargo  siento  reproducirle,  porque  este 
año  se  ha  hecho  en  Guerra  15  millones  de  reales  de 
rebaja,  mientras  en  las  otras  ocho  secciones  no  han 
llegado  más  que  á unos  16  millones  de  reales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  que  le  sor- 
prendía que  yo  hubiera  censurado  la  disminución  de 
cuadros;  y yo  tengo  que  manifestarle  que  sigo  cre- 
yendo lo  que  en  la  sesión  del  sábado  dije,  esto  es,  que 
la  supresión  realizada  en  las  unidades  orgánicas  la 
considero  peligrosa.  Quiera  Dios  que  S.  S.  pueda  de- 
cir como  su  antecesor,  y concluya  lo  mismo  este  ejer- 
cicio; pues  el  antecesor  de  S.  Si,  cuando  hizo  la  eco- 
nomía de  48  millones,  decía  que  no  dormiría  tranquilo 
hasta  que  cesara  la  responsabilidad  que  con  aquella 
medida  había  contraido.  Y ya  sabe  S.  S.  que  el  gene- 
ral Martínez  Campos  conoce  bien  aquel  país;  pero 
tengo  la  seguridad  de  que  no  hubiese  rebajado  este 
año  esas  cantidades,  ni  hubiera  r bajado  los  cuadros. 

Las  milicias  que  yo  me  lamenté  hubieran  desapa- 
recido, fueron  las  que  el  digno  general  Concha  ha  sos- 
tenido siempre  como  núcleo  y base  de  la  organización 
militar  de  aquel  país.  Se  han  destruido  esos  cuadros 
de  milicias:  i quiera  Dios  que  mañana  se  puedan  re- 
construir otra  vez  bajo  las  bases  con  que  se  crearon 
en  el  siglo  pasado!  No  tengo  que  insistir  más  sobre 
este  particular. 


Dice  el  Sr,  Ministro  que  el  Gobierno  cree  que  ias 
autoridades  de  Cuba  tienen  elementos  para  resistir 
Yo  lo  aplaudo,  y me  alegraré  de  que  así  sea;  pero  yo 
que  conozco  aquel  país  algo  más  que  la  autoridad  que 
allí  se  encuentra,  al  menos  lo  conozco  algo  más  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  guerra,  puedo  responder  al 
Gobierno  de  que  yo  hubiera  hecho  dimisión  del  cargo 
■que  desempeñara  antes  que  confirmar  ejerciendo  el 
mando  en  esas  condiciones,  aun  cuando  no  hay  aquí 
responsabilidad  alguna  después  que  los  hechos  se  han 
consumado. 

Yo  y á ocuparme  ahora  de  lo  relativo  á la  marina. 
Empiezo  por  felicitar  ai  Sr,  Ministro  de  Marjna  por 
las  rebajas  que  nos  anuncia,  de  las  cuales  no  tediamos 
noticia.  Comprenda  S,  S.  que  en  lo  que  yo  dije  en  la 
tarde  del  sábado  no  liabia  exageración,  puesto  que  en 
los  datos  oficiales  no  aparecía  rebaja  alguna.  Si  m 
señoría  empieza  por  disminuir  los  oficiales  de  even- 
tualidades y por  rebajar  el  exceso  de  personal,  así 
como  por  rebajar  ciertas  categorías,  yo  le  felicito  y le 
animo  á que  siga  por  ese  camino;  pero  aunque  no 
tengo  el  conocimiento  especial  que  S,  S.  tiene  de 
aquella  escuadra,  afirmo,  porque  fui  testigo  presen- 
cial de  ello,  que  no  había  exageración  en  lo  que  dije 
respecto  al  estado  de  los  cañoneros,  y que  apareciendo 
en  el  estado  de  fuerzas  que  se  ha  leído  hoy  34  buques 
y habiendo  inútiles  15  ó 20,  convenía  más  que  no  se 
consignara  en  el  presupuesto  otra  dotación  que  la  in- 
dispensable para  los  que  estuvieran  útiles. 

En  el  presupuesto  de  1881  á 1882,  y en  los  ante- 
riores, venian  figurando  ciertos  buques  armados  por 
seis  meses,  y S.  S,  dice  que  no  es  posible  licenciar 
allí  por  seis  meses  la  marinería  de  dichos  buques;  pero 
esto  es  fácil  de  remediar,  pues  según  manifestaron 
los  antecesores  de  S.  S.,  es  posible  tener  buques  ar- 
mados por  seis  meses  y que  la  dotación  de  ellos  pase 
después  á otros  buques,  resultando  así  una  economía 
de  50  por  100,  y pudiendo  estar  en  activo  serviciólos 
buques  durante  medio  año  y descansando  el  otro  me- 
dio año.  Esto  fué  lo  que  dijeron  los  antecesores  de  su 
señoría:  si  no  supieron  lo  que  dijeron,  yo  nada  tengo 
que  añadir:  hablo  solo  por  lo  que  manifestaron  en  el 
seno  de  la  Comisión:  yo  no  hago  más  que  reproducir 
sus  palabras. 

Yo  me  permitiría  rogar  al  Sr.  Ministro,  que  tan 
buenos  propósitos  tiene  respecto  de  la  marina,  que 
suprimiera  los  arsenales  y el  apostadero  de  la  Habana 
y dejara  tan  solo  la  escuadra,  es  decir,  un  ejército  de 
mar.  Al  hablar  de  esto  me  conviene  rectificar,  porque 
está  dentro  de  ios  límites  del  Reglamento,  el  con- 
cepto de  que  yo  había  atacado  á la  marina  y de  que 
habla  dicho  que  la  marina  no  servia  para  nada  en 
Cuba.  Me  ha  sorprendido  que  una  persona  tan  ilustra- 
da como  el  Sr.  Ministro  de  Marina  haya  creído  que  yo 
he  podido  decir  ese  concepto.  ¿Cómo  había  yo  de  de- 
cir que  la  marina  era  inútil  en  las  costas  de  una  isla? 
Yo  no  podia  decir  una  cosa  así.  A lo  que  yo  me  refe- 
ría, y lo  que  sigo  sosteniendo  es,  que  la  marina  que 
existe  en  Cuba  está  inútil;  no  decía  que  fuera  inútil; 
y para  demostrar  esto,  si  es  preciso,  yo  leeré,  si  su 
señoría  quiere,  una  comunicación  del  comandante  ge- 
neral del  departamento  Oriental,  el  cual,  cuando  se 
anunciaba  hace  tiempo  el  desembarco  probable  de 
Maceo,  pedia  que  le  enviaran  un  buque  que  pudiese 
marchar,  porque  ninguno  de  los  12  cañoneros  que  te- 
nia estaba  en  condiciones.  Me  conviene  dejar  bien 
rectificado  esto. 
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He  conviene  también  deshacer  una  equivocación 
respecto  de  los  cargos  que,  según  S.  S.,  dirigí  al  co- 
mandante  general  del  apostadero  de  la  Habana.  Su 
señoría  lia  creído  que  yo  hablé  aquí  en  el  concepto 
¿e  que  se  habían  aumentado  destinos.  Nada  de  oso. 
Pida  S.  S.  la  relación  de  los  créditos  supletorios  con- 
cedidos al  Ministerio  de  Marida  para  el  presupuesto 
de  1882-83,  créditos  que  importaran  53  LOGO  pesos, 
v verá  que  fueron  concedidos  para  pagar  los  aumen- 
tos de  sueldo  que  las  Cámaras  habian  echado  abajo. 
Según  el  estado  que  mandó  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
había  una  Real  órden  de  187$  que  concedía  esos  au- 
mentos; pero  desde  aquella  fecha  ningún  Ministro  se 
liabia  atrevido;  á autorizarlos,  habiéndose  valido  para 
realizarlo  del  medio  indirecto  de  incluirlos  en  presu- 
puestos,  pero  sin  dar  explicaciones  en  las  notas  preli- 
minares de  los  mismos,  sino  diciendo:  «para  atencio- 
nes del  servicios 

Esto  era  lo  que  yo  censuré,  y lo  que  seguiré  cen- 
surando mientras  se  salgan  de  la  ley.  Vea,  pues,  su 
señoría  cómo  fundaba  el  cargo  al  comandante  gene- 
ral del  apostadero  de  la  Habana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  d eia  así: 

((Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno: 

I .°  Para  hacer  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la 
isla  de  Cuba,  y señaladamente  en  las  secciones  de 
Guerra  y Marina,  todas  las  reducciones  que  consienta 
la  ejecución  de  los  servicios  públicos. 

2,°  Para  declarar  obligación  del  presupuesto  de 
la  Península,  con  todos  sus  efectos,  los  gastos  dé  los 
servicios  de  Estado  y Fernando  Poó  que  figuran  en 
los  presupuestos  vigentes  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
para  aplicar  al  presupuesto  de  gastos  de  Puerto-Rico 
el  coste  de  la  estación  naval  de  este  nombre,  que  se 
comprende  en  el  de  Cuba:  para  distribuir  proporcio- 
nalmente entre  los  presupuestos  de  ambas  Antillas  la 
partida  destinada  á subvencionar  el  servicio  de  co- 
rreos del  Golfo  de  Méjico  y mar  de  las  Antillas,  y para 
repartir  entre  aquellos  y el  de  la  Península  la  cifra 
destinada  al  servicio  de  vapores-correos  de  la  línea 
trasatlántica. 

3f  Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  pre- 
supuesto de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba,  y especial- 
mente en  el  de  exportación  de  azúcares,  las  reduccio- 
nes que  consientan  el  sostenimiento  de  las  obligacio- 
nes del  presupuesto  de  gastos. 

4. °  Para  llevar  á cabo,  de  acuerdo  con  los  acreedo- 
res, la  conversión  de  todas  ó algunas  de  las  clases  de 
la  deuda  pública  afectas  al  presupuesto  de  Cuba,  en 
términos  que  prorrogando  la  amortización,  queden 
reducidos  los  gastos  anuales  que  actualmente  ocasio- 
na dicho  servicio. 

También  podrá  el  Gobierno  crear  nuevos  títulos 
con  la  garantía  que  sea  necesaria  y en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  álos 
intereses  del  Estado,  con  destino  exclusivo  á saldar 
la  deuda  flotante  y canjear  los  valores  que  hayan  de 
amortizarse  con  arreglo  á las  leyes  vigentes,  si  los 
acreedores  del  Estado  aceptasen  esta  tras  formación 
de  sus  créditos;  pudíendo  negociar  los  valores  nece- 
sarios para  cubrir  esta  obligación,  ó realizar  en  todo 
é en  parte  la  conversión  mencionada.  Los  valores  re- 
cogidos' por  cualquiera  de  los  medios  indicados,  serán 
destruidos. 

5, °  Para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del 


Banco  Español  de  la  Habana,  procedentes  de  la  emi- 
sión llamada  de  guerra,  bien  haciéndolos  objeto  de 
tina  conversión  en  deuda  pública,  bien  activando  su 
amortización  por  los  medios  que  se  consideren  opor- 
tunos, incluso  el  admitirlos  por  su  valor  nominal  en 
todo  ó parte  de  pago  de  ventas  de  fincas  y redención 
de  censos  del  Estado,  asi  como  de  contribuciones  co- 
rrientes y débitos  por  las  atrasadas  resultantes  en  SO 
de  Junio  de  1882  que  no  hayan  tenido  ingreso  en  el 
Tesoro. 

6/  Para  condonar  una  parte  de  los  mismos  débi- 
tos á los  deudores  que  se  presten  á satisfacerlos  den- 
tro de  los  plazos  y con  arreglo  á las  condiciones  que 
se  establezcan. 

7. "  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  que  pa- 
gan á su  entrada  en  la  Península  los  azúcares  extran- 
jeros y celebrar  tratados  con  otros  Gobiernos,  por  los 
cuales  se  concedan  ventajas  á los  artículos  de  mayor 
consumo  cli  las  Antillas,  y cuya  rebaja  coopere  á aba- 
ratar la  producción  en  ellas  á cambio  de  beneficios 
en  la  introducción  de  los  principales  productos  de 
Cuba  y Puerto-Rico.  Los  tratados  de  comercio  que 
se  Celebren  en  virtud  de  esta  autorización,  compren- 
derán únicamente  á las  islas  de;  Cuba  y Puerto-Rico, 
pero  no  al  mercado  de  la  Península. 

Si  por  razones  de  interés  público  conviniera  al  Go- 
bierno hacer  tratados  en  beneficio  también  de  la  Pe- 
nínsula, se  sujetarán  en  esta  parte  para  su  ratifica- 
ción á los  trámites  legales  ordinarios. 

8. °  Para  anticipar  los  plazos  marcados  en  las  le- 
yes de  relaciones  comerciales  de  30  de  Junio  y 20  de 
Julio  de  1882  en  beneficio  de  los  productos  antillanos, 
teniendo  en  cuenta  los  intereses  peninsulares,  y para 
suprimir  desde  luego  el  derecho  arancelario  corres- 
pondiente á los  trigos,  harinas,  vinos  ordinarios  y azú- 
cares de  producción  nacional,  procedencia  directa  y 
bandera  española,  sin  perjuicio  de  las  concesiones  que 
puedan  hacerse  en  los  tratados  que  se  celebren  res- 
pecto de  los  artículos  á que  se  refiere  el  párrafo  1°. 
reservando  al  Gobierno  en  todo  caso  la  facultad  de 
organizar  y percibir  impuestos  de  consumos,  así  so- 
bre las  especies  enumeradas,  como  sobre  las  demás 
que,  por  la  modificación  que  se  efectúe  en  el  derecho 
arancelario,  resulten  beneficiadas.  El  impuesto  de  con- 
sumos que  pueda  establecerse  en  las  Antillas  por  el 
Gobierno  ó los  Municipios,  gravará  igualmente  los 
artículos  á que  afecte,  sin  distinción  de  proceden- 
cias. 

9. °  Para  modificar  el  impuesto  de  consumos  que 
satisfacen  las  bebidas  en  Cuba  con  arreglo  al  artícu- 
lo 7,*  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  de  modo  que 
resulten  beneficiados  los  vinos  nacionales  ordinarios, 
elevando  el  grávámen  de  las  demás  especies  que  afec- 
ta en  relación  con  su  valor. 

10.  Para  fomentar  en  las  Antillas  la  inmigración 
libre  de  trabajadores  por  cuantos  medios  sean  efica- 
ces y prácticos  á realizarla  en  breve  plazo,  y para 
satisfacer  los  gastos  que  pueda  ocasionar  este  ser- 
vicio. 

H.  Para  adquirir  en  la  isla  de  Cuba  el  tabaco  que 
pueda  sustituir  en  las  fábricas  nacionales  al  que  ac- 
tualmente se  adquiere  eu  el  extranjero;  para  adoptar 
medidas  que  protejan  do  una  manera  eficaz  la  pro- 
ducción y la  industria  del  tabaco  en  ambas  Antillas, 
y para  que  establezca  en  la  Península  depósitos  mer- 
cantiles de  tabaco  en  rama  y torcido  de  Cuba  y Puerlo- 
Rico  con  destino  á la  reexportación. 
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12.  Para  que  se  organice  el  personal  de  la  admi- 
nistración de  Ultramar  exigiendo  condiciones  de  ap- 
titud para  el  ingresó  en  los  cargos  públicos  y deter- 
minando reglas  para  los  ascensos,  ó aplicando  á las 
provincias  de  Ultramar  la  organización  que  tienen  ya 
algunos  servicios  en  la  Península*» 

El  Sx\  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Hay 
varias  enmiendas  á los  párrafos  de  este  artículo* 

La  del  Sr*  Tuñon  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo l.%  art.  del  proyecto  de  ley  facultando  al  Go- 
bierno para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter 
económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servicios 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península: 
El  párrafo  l.°  del  art.  l.°  se  redactará  en  esta 
forma: 

«Para  hacer  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Cuba  todas  las  reducciones  que  consienta  la  eje- 
cución de  los  servicios  públicos,  señaladamente  en  las 
secciones  de  Guerra  y Marina,  debiendo  rebajarse 
esta  última  al  ménos  en  un  millón  de  pesos*» 

Palacio  del  Congreso  á 1 i de  Julio  de  1884.=Jo- 
vino  G*  Timon,=yiCtor  Ralaguer*=Mamiel  Crespo 
Quintana.=Manuel  Armiñan.=Miguel  YiHanueva,= 
Martin  Züzaya,=Manuel  Rea.» 

El  gr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda* 

El  Sr.  SALCEDO:  La  Gomision  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Tuñon, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuñon  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

EL  Sr*  TUÑON:  Señores  Diputados,  decía  la  otra 
tarde  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  contestando  á mi 
amigo  el  señor  general  Dabán,  que  le  era  muy  satis- 
factorio que  la  oposición  no  tuviera  confianza  en  el 
Gobierno  respec  to  al  modo  de  realizar  estas  autoriza- 
ciones que  se  discuten,  y anadia  S.  S.  estas  palabras: 
la  oposición  ó desconfianza  de  la  minoría  prueban  que 
el  Gobierno  está  siempre  en  la  brecha. 

Con  profundo  disgusto  oí  yo,  señores,  estas  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y con  pena  veo  que 
S.  S*  insiste  boy  en  considerar  cuestión  de  partido  la 
que  es  objeto  de  este  debate. 

Los  problemas  que  sobre  la  isla  de  Cuba  están 
planteados  hoy,  no  son,  no  pueden  ser,  no  conviene 
que  sean  cuestiones  de  partido.  Si  lo  fueran,  en  nues- 
tro interés  estaría  quitarles  este  carácter,  sacarlas  de 
es^  mezquino  campo  de  la  lucha  diaria,  candente  y 
casi  personal,  en  el  que  los  partidos  se  mueven , para 
llevarlas  á terreno  más  franco  y más  Ubre,  en  donde  á 
la  pasión  del  momento  sustituye  la  noble  y altísima 
del  patriotismo.  Las  cuestiones  referentes  á Cuba,  ya 
tuve  el  honor  de  exponerlo  á la  consideración  del 
Congreso  cuando  se  .discutió  la  enmienda  á la  contes- 
tación del  mensaje,  enmienda  que  hemos  suscrito  to- 
dos los  Diputados  de  unión  constitucional,  son  cues- 
tiones nacionales,  á todos  los  partidos  interesan  por 
igual,  todos  tienen  el  mismo  interés  en  resolverlas 
pronto  y bien,  como  que  de  la  solución  que  se  les  dé 
depende  el  porvenir  de  la  gran  Antilla,  amenazada 
de  caer  envuelta  en  la  más  desastrosa  ruina.  Pues  si 
á todos  interesan,  si  son  problemas  eminentemente 
nacionales  los  que  á Cuba  y Puerto-Rico  afectan,  y 
no  he  de  detenerme  en  demostrar  esta  afirmación,  que 
ya  es  una  verdad  inconcusa  en  esta  Cámara,  ¿por  qué 
razón  se  empeña  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  con- 


siderar que  la  minoría  hace  oposición  política  al  pro- 
yecto de  autorizaciones?  Yo  protesto  de  este  empeño 
de  S*  S.,  como  protesto  de  que  el  Gobierno  esté  en  \& 
brecha,  como  S.  S.  ha  dicho,  dando  á entender  que  h 
minoría  puede  querer  asaltarla.  ¿A  qué  brecha  se  re- 
fiere 8.  S.L?  Si  es  á la  que  en  Cuba  han  abierto  núes, 
tras  desgracias  y nuestros  desaciertos;  si  es  aquella 
por  la  que  oímos  los  lamentos  de  un  pueblo  antes 
próspero  y Miz,  hoy j perturbado  por  las  mayores  cri- 
sis y expuesto  á perecer  de  inanición  si  no  se  acude 

pronto  en  su  auxilio,  en  esa  brecha  estamos  antes  que 
S.  ¡3.,  antes  que.  el  Gobierno,  antes  que  nadie,  los  re- 
presentantes cubanos,  quienes  por  todos  los  medios 
hemos  procurado  exponer  los  males  que  afligen  á la 
grande  Antilla,  señalando  los  remedios  que  pueden 
conducir  á su  curación , remedios  que  son  casi  los 
mismos  que  el  Gobierno  de  S.  M.  propone  en  este  pro- 
yecto de  autorizaciones.  Pero  si  S.  S*  se  refiere  á la 
brecha  que  en  el  estado  legal  económico  de  Cuba  van 
á abrir  estas  autorizaciones,  entonces  en  esa  brocha 
le  esperaremos  para  colmarle  de  aplausos  y cubrirle 
de  laureles  si  hace  buen  uso  de  ellas;  para  exigirle  la 
más  estrecha  responsabilidad  si  lo  hiciere  mido* 

Que  las  autorizaciones  significan  siempre  huyólo 
de  confianza,  no  ofrece  dada.  Gomo  que  son  realmen- 
te alteraciones  de  la  legalidad,  ó sustitución  de  ésta 
por  el  arbitrio*  Por  eso  yo  en  principio  me  opongo 
á ellas;  pero  así  corno  en  una  grave  perturbación  M 
orden  público  es  patriótico  y hasta,  necesario  dar  al 
Gobierno  los  recursos  necesarios  para  dominarla  y 
restablecer  la  paz  pública  suspendiendo  ciertas  ga- 
rantías á los  ciudadanos,  del  mismo  modo  en  circuns- 
tancias económicas  difíciles  se  debe  otorgar  esta  es- 
pecie de  suspensión  de  garantías  económicas  para  ha- 
cer frente  y salvar  la  crisis,  que  acaso  fuera  disoluble, 
ó por  lo  ménos  sufrirla  una  terrible  agravación,  ata- 
cándola por  los  medios  ordinarios.  Todos  votaremos, 
pues,  las  autorizaciones:  en  esto  no  puede  haber  duda, 
me  figuro  que  no  la  hay  por  parte  de  ninguna  de  las 
minorías  de  la  Cámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Tuñon,  ala  enmien- 
da, porque  creo  que  hay  veinte  á estas  horas,  y á este 
paso,  sí  cada  Diputado  tiene  que  fijar  su  situación 
para  apoyar  una  enmienda,  no  se  acabará  nunca;  y 
además,  este  no  es  ni  puede  ser  el  espíritu  del  Regla- 
mento. 

El  Sr*  TUÑON:  Pero  este  es  un  concurso  patrió- 
tico de  todos  para  salvar  las  provincias  cubanas  de 
la  ruina  que  las  amenaza,  no  excluye  en  manera  algu- 
na la  discusión,  y hasta  cierta  oposición  á los  reme- 
dios propuestos,  en  cuanto  éstos  no  se  detallan  ése 
crea  que  alguno  de  ellos  debiera  tener  mayor  ó me- 
nor extensión.  Por  eso  he  tenido  el  honor  de  presentar 
la  enmienda  que  se  discute,  creyendo  que  en  la  sección 
quinta  del  presupuesto  de  Cuba  es  en  la  que  mayo- 
res economías  caben;  y como  tanto  mayores  pueden 
y han  de  ser  los  beneficios  que  los  contribuyentes  re- 
ciban, cuanto  en  más  se  rebajen  los  gastos,  de  aquí 
que  yo  me  atreva  á pedir  en  los  do  la  marina  una 
reducción  que  no  baje  de  ñii  millón  de  pesos*  Y como 
en  realidad  con  estas  autorizaciones  no  queda  presu- 
puesto, porque  el  Gobierno  podrá  suprimir  irnos  im- 
puestos, disminuir  otros,  crear  algunos  nuevos,  variar 
ó alterar  todos  los  servicios,  no  tengo  necesidad  de 
fijar  las  partidas  que  en  la  sección  quinta  pueden  ser 
objeto  de  supresión  ó de  reforma,  limitándome  á pedir 
en  globo  la  economía  propuesta.  Ernesto  sigo  además 
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el  método  empleado  en  el  proyecto  que  se  discute,  en 
el  que  hay  toda  la  vaguedad  é indeterminación  inhe- 
reate  á esta  clase  de  autorizaciones,  que  en  resúmen 
vienen  á erigir,  como  antes  indiqué,  en  ley  el  arbitrio 
ámplio  del  Gobierno,  pero  que  8.  S.  no  me  ha  consen- 
tido explanarlo. 

p Si\  PEESIDENTE:  Es  que  no  he  debido  con- 
sentírselo á S.  S.  desde  el  primer  instante. 

El  Su,  TTJÑON:  Que  el  estado  de  nuestra  marina 
en  la  isla  de  Cuba  no  responde  á las  necesidades  de 
un  mediano  servicio,  no  requiere  gran  demostración. 
El  señor  general  Dábán,  en  pocas  y expresivas  pala- 
bras, os  ba  dicho  ya  cuán  inútiles  son  los  buques  que 
tenemos  en  el  apostadero  de  la  Habana,  y cómo  no  es 
posible  contar  con  ellos,  á pesar  del  valor  y de  la  pe- 
ricia de  nuestros  distinguidos  marinos.  Buques  cuya 
marcha  no  alcanza  la  velocidad  de  ocho  á diez  millas 
en  los  pocos  reg  ulares  que  allí  tenemos,  y que  en  los 
demás  apenas  si  llega  á cinco;  cañoneros  que  no  pue- 
den navegar  en  cuanto  se  riza  un  poco  el  mar;  que 
ni  su  único,  canon  es  apenas  semble,  porque  corre, 
riesgo  el  barco  de  zozobrar;  pues  bien,  señores,  esta 
marina,  este  material  dotante,  que  en  vez  de  ser  sal- 
vaguardia de  nuestra  honra  en  Cuba,  pudiera  ser  pe- 
ligro grave  de  deshonor  por  su  deficiencia,  si  tuvié- 
ramos la  desgracia  dé  sostener  una  guerra  extranjera; 
esta  marina,  con  la  cual  realizan  nuestros  incompa- 
rables marinos  el  milagro  de  navegar,  aunque  no 
pueda  ser  mucho,  cuesta  en  relación  más,  mucho 
más  que  la  marina  nacional  reunida,  Voy  á presentar 
á la  consideración  de  la  Cámara  algunos  datos  para 
confirmar  mi  aserto. 

Según  el  presupuesto  de  1883-84,  que  es  la  base 
para  el  ejercicio  próximo,  y digo  base,  porque  en  rea- 
lidad no  podemos  considerar  que  quede  presupuesto 
lijo  para  el  año  económico  que  comenzó  el  l.°  de  este 
mes;  según  aquel  presupuesto,  el  coste  de  nuestros 
23  malos  buques,  seis  lanchas  de  vapor  y un  pon- 
tón, asciende  á 674,687  pesos,  sin  contar  los  de  un 
barco  de  primera  clase  por  todo  el  año,  que  aumenta- 
rá la  cifra  en  84.038  pesos,  sumando  en  total  el  gas- 
to solo  dé  personal  de  aquella* ilota  758.720  pesos. 
Pues  bien;  todo  el  personal  de  nuestra  armada  penin- 
sular cuesta  5,400,243  pesetas,  ó sean  1.080.048  pe- 
sos; y eso  que  en  esta  armada  figuran  nuestros  ma- 
yores buques,  los  que  necesitan  más  numeroso  perso- 
nal, y en  este  gasto  están  incluidos  los  servicios  de 
torpedos  y de  guarda-costas  y las  escuelas  flotantes; 
y ante  la  enormidad  que  aparece  de  nuestro  presu- 
puesto de, Marina  antillano  comparado  con  el  peninsu- 
lar, ¿será  censurable  pedir  que  aquel  disminuya  una 
mitad,  con  el  cual  aun  quedará  en  desigual  propor- 
ción con  el  nacional? 

EL  Sr.  PEESIDENTE:  No  es  esta  la  ocasión,  se- 
ñor fuñón,  yo  lo  siento. 

El  Sr.  TUlíOH:  Mas  todavía  os  he  de  exponer 
otros  datos  que  hacen  doblemente  atendible  la  nece- 
sidad de  la  reducción  solicitada.  Pagamos  en  Guia 
por  raciones  de  armada  308,699  pesos  , y paga  por  el 
mismo  concepto  la  Península  2.436.386  pesetas,  ó 
sean  487.277  pesos;  es  decir,  una  cuarta  parte  menos 
aquel.  El  mantenimiento  de  todas  nuestras  fuerzas  na- 
vales, solo  una  cuarta  parte  más  cuesta  al  presupuesto 
general,  que  al  especial  de  Cuba  grava  nuestra  mari- 
na antillana,  Y no  se  diga  que  la  vida  es  más  cara  allí 
que  aquí,  que  mucho  mayor  costo  tienen  los  alimen- 
tos en  Cuba,  y que  por  tanto,  mayor,  mucho  mayor 


ha  de  ser  el  de  las  raciones:  aun  con  esta  diferencia 
resulta  monstruosa  la  comparación  de  ambos  gastos. 

Todavía  lo  es  más  la  que  vais  á ver  respecto  á 
arsenales.  En  el  de  la  Habana,  empiezo  por  deciros  que 
no  se  hacen  composiciones  de  regular  importancia,  ni 
siquiera  carenas  que  valgan  la  pena:  es  un  lujo  de  los 
buenos  tiempos  de  Cuba  aquel  arsenal;  lujo  que  no 
podemos  permitirnos  boy  que  tan  pobres  nos  encon- 
tramos. Dicho  arsenal,  tan  inútil  como  los  más  in- 
útiles de  nuestros  cañoneros,  cuesta  en  su  personal 
632.000  pesos:  los  tres  peninsulares  de  la  Carraca, 
Perréd  y Cartagena  no  gastan  por  el  mismo  concep- 
to más  de  un  millón  de  pesos,  pues  si  bien  el  capí- 
tulo correspondiente  del  presupuesto  general  ascien- 
de á 1 1.899.830  pesetas,  de  esta  suma  se  destinan  á 
la  maestranza  eventual  5.184.063,  y á nuevas  cons- 
trucciones 2,159.600.  De  modo  que  tres  arsenales 
útiles  y de  consideración  cuestan  escasamente  la  mi 
tad  de  uno  perfectamente  inadecuado  á su  objeto,  é 
inútil,  pudiera  yo  decir. 

Ruego  Jal  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ruego  al  Go- 
bierno, y especialmente  á la  Cámara,  que  se  sirvan 
lijar  su  atención  en  los  datos  aducidos,  bastante  elo- 
cuentes para  demostrar  la  injusticia  de  sostener  un 
presupuesto  tan  elevado  y tan  desigual  en  relación 
con  el  general.  Yo  no  dudo  que  en  la  isla  de  Cuba  se 
necesitan  buques  de  guerra,  pero  no  puedo  asentir  á 
que  allí  baya  buques  que  ni  en  tiempo  de  paz  sirven. 
Yo  admito  que  es  conveniente,  acaso  indispensable,  un 
arsenal  en  la  Habana,  sobre  todo  si  hay  verdadera  es- 
cuadra, porque  no  deben  ir  nuestros  barcos  á compo- 
nerse al  extranjero,  aunque  desgraciadamente  van 
hace  mucho  tiempo,  y á este  propósito  os  recuerdo  lo 
acontecido  en  New- York  con  la  Arapties\  pero  cuando 
tengamos  verdaderos  y útiles  buques,  si  es  preciso 
un  arsenal,  que  lo  sea  también  de  verdad  y que  tenga 
condiciones  para  evitarnos  el  enviarlos  á los  Estados- 
Unidos  de  América  á repararlos. 

Si  es  necesario  guardar  nuestra  costa  cubana,  em- 
presa harto  difícil  para  una  escuadra,  como  no  fuera 
muy  numerosa  y muy  ligera,  porque  572  leguas  de 
extensión  no  se  vigilan  fácilmente,  sobre  todo  cuando 
en  toda  esa  extensión  el  terreno  permite  en  todas  par- 
tes el  desembarco;  sí  es  necesario  guardar,  digo,  nues- 
tras costas,  acudase  al  sistema  de  defensas  submari- 
nas, todavía  no  planteado  en  Cuba;  pero  no  se  preten- 
da sostener  una  flota  que  no  puede  prestar  servicios 
de  guerra,  ni  siquiera  de  paz-  ni  mantener  un  arsenal 
para  qué  tengamos  que  pasar  el  bochorno  de  enviar 
nuestros  buques  á otro  extranjero  y que  allí  se  repi- 
tan casos  como  el  de  la  fragata  Ar  apiles. 

Lo  inútil  es  doblemente  costoso  y debe  desapare- 
cer: es  doblemente  costoso,  porque  no  responde  al  ob- 
jeto á que  se  le  destina,  y porque  para  su  conserva- 
ción se  gasta  continuamente  lo  que  en  poco  tiempo 
podría  invertirse  en  cosa  de  provecho.  Yo  sé  bien  que 
la  marina  no  se  repone  en  un  plazo  breve,  porque  es 
muy  costosa,  y que  aunque  sea  mala  la  que  tenemos 
en  Cuba,  no  debe  desaparecer  por  completo  y en  un 
día;  pero  de  este  extremo  al  do  reducirla  con  arreglo 
á las  necesidades  de  aquel  presupuesto  y á la  falta  de 
condiciones  del  material  flotante  existente*  hay  un 
término  medio,  que  es  el  que  aconsejamos  ai  Gobier- 
no los  firmantes  de  la  enmienda.  Suprímase  por  inútil 
el  arsenal  de  la  Habana,  dénse  de  baja  definitiva  los 
buques  perfectamente  inservibles,  que  son  casi  todos 
los  cañoneros,  y la  economía  de  un  millón  de  pesos 
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y aun  más  resultará,  y á esta  economía  podrá  res- 
ponder la  supresión  de  trabas  ó de  gravámenes  que 
el  Gobierno  y la  Cámara  tienen  interés  en  aminorar 
en  beneficio  de  la  isla  de  Cuba,  Parécems  que  esta- 
mos en  el  caso  de  aplicar  la  magnífica  y valiente  frase 
del  insigne  é inolvidable  Mendaz  Nuñez:  quedémonos 
con  honra  y sin  barcos,,  antes  que  la  más  insignifi- 
cante colisión  extranjera  nos;  arrebate  una  y otros  por 
la  imposibilidad  absoluta  de  competir  con  ninguna 
Nación  en  material  flotante.  Combatir  con  ios  barcos 
que  tenemos  en  Cuba,  seria  tanto  como  oponer  á un 
ejército  armado  de  fusiles  de  precisión  otro  que  solo 
tuviera  para  su  ataque  y para  su  defensa  chuzos  ó 
palos.  En  condiciones  tales,  ni  el  heroico  valor  de  nues- 
tros esclarecidos  marinos,  ni  toda  la  temeridad  de 
nuestros  valientes  soldados  servirían  sino:  para  cubrir 
con  laureles  derrotas  seguras  y previstas,  Y termino 
ro g an do  n ue  vam  en  t e ai  8 r.  Minis tro  de  U1 1 rara  ar  qu e 
se  sirva,  ya  que  esta  enmienda  no  es  admitida,  tener 
presentes  estas  indicaciones,  para  lograr  de  su  com- 
pañero el  de  Marina  que  baga  en  su  presupuesto  estas 
reducciones,  que  además  de  quedar  bien  justificadas, 
las  reclama  con  insistencia  la  opiníon. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  no  temáis 
que  falte  á mi  propósito  enunciado  en  la  tarde  del.sá-  ! 
bada,  y es,  que  interesa  sobremanera  que  estas  auto- 
rizaciones sean  aprobadas  por  este  Cuerpo  y por  el 
Senado  y pasen  á ser  ley  cuanto  antes,  puesto  que  to- 
dos estamos  conformes  en  que  ellas  en  gran  parte  ó 
en  su  totalidad  llevan  el  remedio  á las  desdichas  que 
pesan  sobre  la  isla  de  Cuba.  Desconfío  yo  de  que  estos 
buenos  propósitos  sean  correspondidos  por  los  dignos 
individuos  autores  de  las  enmiendas,  puesto  que  se 
prodigan  de  tal  manera  y por  momentos,  que  descon- 
fío que  por  poco  tiempo  que  se  invierta  en  su  discu- 
sión, lia  de  ser  mucho,  dada  la  premura  que  exige 
este  proyecto  para  ser  convertido  en  ley. 

Entro  desde  luego  en  la  enmienda  del  Sr,  Tunen. 
Me  asombra  sobremanera  que  el  Sr.  Tunen  de  una 
plumada  proponga,  y sin  estudió  prévio,  porque  se 
me  figura  que  S.  S:  no  lo  lia  hecho,  una  reducción 
verdaderamente  inadmisible;  no  porque  en  su  totali- 
dad le  parezca  excesiva  á la  Comisión,  no:  la  Comi- 
sión pretende  esas  economías  y otras  mayores  si  es 
posible;  pero  confía  en  el  criterio  del;  Gobierno,  confia 
en  el  patriotismo  del  Gobierno,  confía  en  que  el  Go- 
bierno, éste  ó el  que  ocupe  su  puesto  cuando  estas 
autorizaciones  hayan  de  llevarse  á la  práctica,  en  que 
el  Gobierno,  con  datos  y con  conocimientos  de  que 
nosotros  carecemos,  ha  de  ampliarlas  de  tal  manera, 
que  conduzcan  á los  deseos  de  S.  S.;  pero  no  á esos 
otros  deseos  de  S,  S.  que  consisten  en  que  las  econo- 
mías han  de  elevarse  precisamente  á un  millón  de  pe- 
sos en  los  ramos  de  Guerra  y Marina.  Eso  no  es  posible 
decírselo  á ningún  Gobierno;  se  trata  de  una  ley  de 
confianza,  y es  preciso  tenerla  en  el  Gobierno,  no  so- 
lamente por  lo  que  referencia  hace  á las  demás  sec- 
ciones de  este  presupuesto,  sino  en  las  secciones  de 
Guerra  y Marina,  cuya  trascendencia,  cuya  importan- 
cia comprenderá  el  Sr.  Tuñon,  que  es  muy  conocedor 
de  los  asuntos  de  Cuba. 

Su  señoría  se  ha  lamentado  del  estado  de  la  ma- 
rina en  la  isla  de  Cuba,  y yo  deploro  que  no  haya  un 
dia  que  no  se  levante  un  Sr,  Diputado,  unas  veces  en 


este  lado  de  la  Cámara  y otras  veces  en  el  otro,  para 
dar  á conocer  el  estado  de  nuestra  desgracia,  el  esta- 
do de  nuestra  desdicha;  porque  repito  lo  que  dije  el 
dia  pasado,  y es,  que  ese  estado  de  pobreza,  que  ese 
estado  de  decaimiento  en  que  so  encuentra  la  marina 
es  perfectamente  uniforme  y armónico  con  el  en  que 
se  encuentra  Guerra  y con  el  estado  en  qué  se  en- 
cuentran todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública.  Sien- 
do esto  así,  y siendo  inevitable,  y no  pudiéndose  apli- 
car el  remedio  en  un  momento  dado,  no  siendo  la 
culpa  ni  de  ese  Gobierno,  ni  del  que  le  precedió,  ni 
del  otro,  real  y verdaderamente  á nada  puede  cánda, 
cir,  por  más  que  yo  entienda  que  nosotros  no  necesi- 
tamos exponer  al  público  las  llagas  de  nuestro  estado 
social,  el;  exponer  el  conocimiento  de  este  estado  de 
pobreza  y de  decaimiento  á los  ojos  del  país  éxtmrtr 
jero  y presentarnos  todos  los  dias  como  incapaces  de 
sostener  la  lucha  más  insignificante.  Esto  me  parece 
créalo  8.  S.,  harto  peligroso;  casi  casi  me  parece  poco 
patriótico.  Yo  le  diré  á S.  S.  que  eü  Cuba  hay  2t  bu- 
ques, porque  sí  bien  es  verdad  que  llegan  á 32,  entre 
ellos  hay  tres  lauchas  de  vapor  que  no  son  verdaderos 
buques,  la  lancha  del  comandante  del  puerto,  un  pon- 
tón y otros  buques  que  no  tienen  dotación  de  ninguna 
especie,  que  no  exigen  gasto  alguno,  porque  están 
afectos  á los  cañoneros.  Pues  bien;  esos  21  buques  ¡i 
mitad  de  vida,  á tercio  de  vicia,  á dos  tercios  de  vida, 
prestan  en  Cuba  el  servicio  á que  están  llamados  y 
de  que  no  es  posible  prescindir.  Sí  nosotros  tuviéra- 
mos una  marina  perfecta,  dotada  de  iodos  los  elemen- 
tos que  tiene  la  marina  de  otras  Naciones,  con  la  mi- 
tad ó con  la  tercera  parte  de  esos  buques  se  prestaría 
mejor  servicio,  con  menos  riesgos  para  aquellos  dig- 
nísimos y bravos  oficiales,  y con  más  garantías  para 
ios  intereses  que  están  encargados  de  defender. 

Otro  tanto  sucede,  Sr.  Tuüoo,  con  la  marina  mer- 
cante. ¿Se  puede  comparar  nuestra  marina  mercante, 
no  ya  con  la  inglesa  ni  la  francesa,  sino  ni  siquiera 
con  la  italiana?  Sí  pudiera  competir,  ¿se  llevaría  la 
marina  extranjera  el  tráfico  de  50  por  1 00  do  nues- 
tros puertos,  mientras  que  la  marina  extranjera  no  se 
lleva  en  Inglaterra  más  que  el  15  por  100?  Pues  lo 
mismo  que  pasa  con  la  marina  mercante,  pasa  con  to- 
dos los  ramos  de  la  riqueza  pública  y con  otras  insti- 
tuciones, y no  es  posible  en  manera  alguna  en  muy 
poco  tiempo  elevar  todos  esos  servicios  á la  altura  que 
el  Gobierno  y todos  deseamos. 

Concluyo  haciendo  una  afirmación  en  contesta- 
ción al  discurso  de  S.  S,  Esta  afirmación  consiste  en 
decir  que  la  Gomision  espera  que  el  Gobierno,  al  ha- 
cer uso  de  las  autorizaciones  que  las  Cortes  le  conce- 
den, haga  esas  economías  que  desea  8.  8.,  y más  si  es 
posible,  siempre  que  la  integridad  de  la  Patria,  siem- 
pre que  la  seguridad  dei  territorio  lo  permitan:  rio 
tienen  las  autorizaciones  otro  límite,  no  pueden  tener 
otra  razón  que  pueda  sujetar  al  Gobierno  al  ponerlas 
en  ejecución.  Por  de  pronto,  yo  le  digo  á 8.  S.  que  el 
presupuesto  de  Marina  en  Cuba  representa  tan  solo 
el  6 por  100  del  total  del  presupuesto,  y que  es  el  me- 
nor de  todos  los  presupuestos  de  Marina  que  ha  ha- 
bido desde  1839  hasta  él  día. 

Una  sola  cosa  me  resta  que  contestar.  Le  ha  lla- 
mado á 8.  8.  la  atención  lo  que  importan  las  raciones 
de  la  armada  en  Coba;  relativamente  á lo  que  cues- 
tan las  raciones  de  la  armada  en  España,  Pues  esto  es 
natural  que  suceda.  ¿No  sabe  8.  S,  lo  que  cuesta  la 
vida  en  Cuba  y lo  que  cuesta  en  la  Península?  ¿Qué 
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i’aioo  ^a7  Para  los  mayores  sueldos  que  se  conceden 
á los  empleados  civiles  y mil  i Lares,  sino  la  mayor 
carestía  de  la  vida?  ¿Guarda  relación  el  precio  que  allí 
tienen  los  artículos  de  primera  necesidad  con  el  que 
tienen  en  la  Península?  ¿Pues  qué  tiene  de  particular 
que  la  ración  del  marinero  allí  cueste  mucho  más  de 
lo  que  aquí  cuesta?  Tenga  S.  S.  en  cuenta  lo  que  cues- 
tan los  jornales  en  los  arsenales  de  la  Península,  y 
compárelo  con  lo  que  cuestan  los  jornales  en  el  arse- 
nal de  la  Habana,  y por  virtud  de  esa  comparación 

quedará  contestado* 

Los  jornales  alcanzan  allí  un  precio  exorbitante, 
comparado  con  el  que  aquí  se  paga,  sobre  todo  en 
ciertos  puntos  de  la  Península,  y la  razón  de  esta  di- 
ferencia es  fundadísima* 

Me  parece  que  me  be  excedido  de  mi  propósito, 
que  lie  faltado  algiin  tanto  á mi  propósito  de  ser  bre- 
ve'en  la  contestación  que  diera  al  Sr.  Timón,  no  en  el 
deseo  de  corresponder  ála  cortesía  que  S*  S.,  tan  co- 
nocedor de  las  cosas  de  Guba,  se  merece,  y que  se 
merecen  también  todos  los  Sres*  Diputados  que  com- 
baten el  proyecto* 

El  Sr.  TUNON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  TUNON:  Brevísimamente  voy  á rectificar* 

El  Sr*  Salcedo  ha  incurrido  en  un  error  gravísimo 
al  suponer  que  al  descubrir  las  llagas  de  nuestra  ma- 
rina en  Guba  se  incurre  en  falta  de  patriotismo.  Se- 
ñor Salcedo,  no  habrá  nadie  que  no  conozca  el  estado 
de  la  Nación  española,  así  como  el  de  nuestra  marina 
de  la  Península  y de  Ultramar.  La  falta  de  nociones 
exactas  respecto  á lo  que  en  cada  país  ocurre,  era  en 
otros  tiempos  ; eso  era  en  tiempos  en  que  no  había 
periódicos,  en  que  no  babia  fáciles  comunicaciones, 
en  que  las  fronteras  estaban  cerradas,  y entonces, 
claro  es  que  no  se  sabia  lo  que  pasaba  en  ninguna 
Nación,  ni  siquiera  en  la  Nación  vecina;  pero  boy  que 
estamos  en  relación  y en  trato  constante  con  todas  las 
Naciones,  ¿qué  importa  que  le  digamos  al  país  cuál 
es  el  verdadero  estado  de  nuestra  marina?  AI  contra- 
rio , yo  creo  que  debemos  tener  la  franqueza  de  de- 
cirlo. 

No  hace  mucho  tiempo,  cuando  sé  creía  en  el 
Norte  de  América  que  acaso  podía  haber  un  conflicto 
con  Inglaterra,  decían  los  periódicos  americanos:  ¿con 
qué  vamos  á luchar,  si  no  tenemos  más  que  un  bu- 
que? Y tenían  razón* '¿Pues  por  qué  no  hemos  de  de- 
cir que  la  isla  de  Cuba  no  puede  permitirse  el  lujo 
de  tener  buques  que  no  sirven  para  nada?  La  isla  de 
Cuba  no  puede  permitirse  el  lujo  de  tener  un  presu-  i 
puesto  de  Marina,  sean  cualesquiera  las  circunstan- 
cias en  que  cada  uno  de  sus  individuos  tenga  que  vi- 
vir ; no  puede  sostenerse  que  pague  un  presupuesto 
de  personal  casi  igual  al  de  la  Península;  no  puede 
sostenerse  que  tenga  un  arsenal  que  cuesta  muchos 
miles  de  duros  y en  el  cual  no  puede  hacerse  nada, 
ni  una  carena  en  un  buque  regular*  Y porque  entien- 
do que.  hoy  necesitamos  de  todos  los  recursos,  preci- 
samente por  eso  he  sostenido  lo  que  pido  en  esta  en- 
mienda, para  ayudar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
su  empresa  patriótica,  para  que  tenga  recursos  con 
que  hacer  frente  á tantas  economías  como  se  propone 
hacer,  y que  yo  me  alegraré  mucho  que  lleve  á cabo* 

Pues  bien;  yo  entiendo  que  á pesar  de  todas  las 
observaciones  de  mi  amigo  muy  competente,  compe- 
tentísimo, y distinguido  oficial  general  de  nuestra 
marina,  á pesar  de  sus  observaciones,  yo  creo  que  la 


isla  de  Cuba  no  puede  ni  debe  pagar  en  la  sección 
quinta  la  cifra  que  hoy  paga,  dadas  las  condiciones 
en  que  nos  encontramos* 

Y no  tengo  más  que  decir* 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  SALCEDO:  Insisto  en  que  en  el  ánimo  de  la 
Comisión,  y creo  que  en  el  ánimo  del  Gobierno,  está  el 
llevar  al  presupuesto  de  Marina,  como  ai  presupuesto 
de  Guerra,  y como  á todas  las  demás  secciones  dei 
presupuesto  de  la  isla  de  Guba,  todas,  absolutamente 
todas  las  economías  compatibles  con  el  servicio;  y que 
esta  Comisión,  lejos  de  ver  con  disgusto,  verá  con 
mucha  satisfacción  qué  en  la  sección  á que  el  señor 
Tuñon  ha  presentado  la  enmienda,  excedan  en  mucho 
ó en  algo  alo  que  S.  S*  pide;  pero  la  Comisión  no 
puede  hacer  más  que  esperar  y confiar  en  el  Gobierno. 

Respecto  á los  buques,  insisto  en  lo  que  he  dicho* 
Los  buques  no  están  allí  por  puro  Injo;  yo  lo  entien- 
do así,  y creo  que  no  es  posible  que  haya  un  Gobiei> 
no  que  los  tenga  en  esa  situación*  (ElSr.  Tution:  Para 
sostener  el  personal  nada  más,}  Yo  no  creo  eso,  señor 
Tuñon,  ni  es  posible  en  manera  alguna;  8.  S*  sabe  la 
necesidad  que  la  isla  de  Guba  tiene  de  la  marina;  la 
marina  tiene  la  desgracia  de  no  poder  corresponder 
á esa  necesidad,  porque  carece  de  medios.  Yo  ya  sé 
que  se  dice  en  todas  partes  que  la  marina  es  deficien- 
te; es  verdad,  pero  es  que  faltan  recursos,  es  que  es 
un  ramo  costosísimo  que  no  se  improvisa,  es  que  no 
es  un  ramo  que  le  puede  tener  un  país  pobre  en  po- 
cos momentos,  y sin  embargo,  la  marina  atiende  y 
subviene  á sus  necesidades  con  el  material  que  tiene. 
Es  claro  que  ése  material  le  desecharla  Inglaterra,  le 
desecharía  Francia,  y hasta  la  misma  Italia;  pero  dí- 
game el  Sr*  Timón:  si  le  desechamos  nosotros,  ¿con 
qué  nos  quedamos  allí  y aquí? 

Yo  no  he  dudado  en  lo  más  mínimo  del  altísimo 
patriotismo  de  S.  S*;  pero  por  lo  mismo  que  la  cosa  es 
sabida  y de  sabida  es  olvidada,  se  me  figura  que  es  de 
malísimo  efecto  decir  uno  y otro  dia,  no  ya  en  la  pren- 
sa* pero  sí  en  esta  tribuna,  que  nuestro  estado  es  tan 
deplorable,  que  nuestra  marina  no  sirve  absolutamen- 
te para  nada*  Yo  digo  á S*  S.  que  aquella  marina  cum- 
plirá con  su  deber,  liará  esfuerzos  verdaderamente  ti- 
tánicos, como  los  hizo  el  malogrado  Mendez  Nuñez  en 
el  Callao,  en  donde  seguramente  tampoco  habla  los 
elementos  que  hubieran  sido  de  desear  para  luchar 
con  ventaja,  ó al  ménos  en  igualdad  de  circunstan- 
cias.^ 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Tu- 
ñon, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salleñt}:  La  en- 
mienda del  Sr.  Yíllanueva  á los  Incisos  3*°  y 4.°  del 
párrafo  2.°  del  art.  í.ü  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á la  autorización  segunda  del  art*  í*°  del 
dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
facultando  al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposi- 
ciones de  carácter  económico  y mercantil,  que  afec- 
tan á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  y de  la  Península: 

Los  incisos  3.°  y 4.°  del  párrafo  2*°  del  art.  1*°  se 
redactarán  en  la  forma  siguiente: 

«Para  distribuir  entre  los  presupuestos  de  ambas 
Antillas,  en  proporción  al  importe  de  aquellas , la  par- 
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tida  destinada  á subvencionar  el  servicio  de  correos 
del  golfo  de  Méjico  y mar  de  las  Antillas,  y para  re- 
partir en  ta  misma  proporción  entre  aquellos  y el  de 
la  Península  la  cifra  destinada  al  servicio  de  vapores- 
correos  de  la  línea  trasatlánticas 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1884.=Mi- 
guel  Villanueva  y Gomez.=ManueI  Crespo  Quinta- 
na.=Jovino  G.  Tuñon.=Manuel  Alcalá  del  01mo-= 
Martin  2íoza;ya.=Maiiuel  Bea.=Maimel  Armiñan.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  G Omisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  LAIGLESIA  (de  la  Comisión):  La  Comisión 
no  admite  la  enmienda. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  cor- 
respondiendo á los  deseos  de  toda  la  Cámara  y de  la 
Presidencia,  no  voy  á hacer  un  discurso  en  defensa 
de  esta  enmienda,  como  no  lie  de  hacerlo  tampoco  en 
defensa  de  las  demás  que  tengo  presentadas:  he  de 
consumir  un  turno  sobre  la  totalidad  de  este  artículo, 
y entonces  expondré  las  razones  que  ahora  omito,  li- 
mitándome, por  consiguiente,  sobre  esta  enmienda  y 
sobre  las  demás,  á exponer  la  base  en  que  me  he  fun- 
dado para  presentarlas. 

Yo  no  sé  cuál  será  el  pensamiento  que  el  Gobier- 
no tenga  para  repartir  los  gastos  que  ocasione  el  sos- 
tenimiento de  los  correos,  así  del  mar  de  las  Antillas 
y del  golfo  dé  Méjico,  como  de  la  línea  trasatlántica; 
pero  me  parece  lo  más  natural  que  cuando  se  trata 
de  fijar  un  punto  de  partida  para  esa  distribución,  se 
aceptase  el  que  me  parece  mejor;  y no  debo  decir  el 
que  me  parece  mejor,  el  que  está  admitido  por  el  Go- 
bierno respecto  á otra  clase  de  gastos.  En  efecto,  los 
gastos  que  ocasiona  Ultramar  se  reparten  entre  las 
provincias  ultramarinas  tomando  por  base  el  impor- 
te de  sus  respectivos  presupuestos,  y á mí  me  parece 
lógico  que  se  acepte  la  misma  base  para  establecer  la 
proporción  en  que  han  de  contribuir  á éste  las  pro- 
vincias de  Cuba  y Puerto-Rico.  Si  esto  no  parece  bue- 
no á la  Comisión,  lo  siento;  y si  el  Gobierno  no  tiene 
todavía  pensamiento  sobre  esto,  resultará  que  habrá 
de  estudiarlo,  y todo  el  tiempo  que  emplee  en  estu- 
diarlo, otro  tanto  tardará  en  llegar  á aquellas  pro- 
vincias el  beneficio  que  han  de  reportar  con  esta 
medida. 

El  Sr.  LAIGLESIA  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  Comisión  no  tiene  que 
exponer  en  contestación  al  discurso  del  Sr.  Villa- 
nueva,  más  que  la  lectura  del  mismo  artículo  de  la 
autorización  que  está  sujeta  á la  deliberación  de  la 
Cámara. 

«Para  aplicar  al  presupuesto  de  gastos  de  Puerto- 
Rico  el  coste  de  la  estación  naval  de  este  nombre,  que 
se  comprende  en  el  de  Cuba;  para  distribuir  propor- 
cioualmente  entré  los  presupuestos  de  ambas  Antillas 
la  partida  destinada  á subvencionar  el  servicio  de 
correó  del  golfo  de  Méjico  y mar  de  las  Antillas.» 

De  suerte  que  la  única  variación  que  el  Sr.  Villa- 
nueva  desea  que  se  establezca,  es  que  la  proporción 
sea  con  arreglo  al  importe  del  presupuesto,  y proba- 
blemente esta  será  la  proporción  que  el  Gobierno 
tenga  en  cuenta,  Pero  como  se  consigna  en  la  autori- 
zación de  tina  manera  ámplia,  no  consideramos  nece- 
sario establecer  esta  limitación:  el  Gobierno  tendrá 


en  cuenta  la  proporción  y la  aplicará  como  crea  más 
conveniente  para  los  intereses  de  las  Antillas. 

El  Slv  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Sencillamente  para  decir 
que  si  hay  algo  nuevo  en  la  enmienda  que  la  Comi- 
sión no  admite,  es  prueba  de  que  no  está  en  el  artícu- 
lo; y si  la  Comisión  no  fija  base  para  la  proporción, 
sino  que  dice  simplemente  propoi-cionalmente,  parece' 
me  á mí  muy  natural  que  se  admita  lo  que  se  consig- 
na en  la  enmienda  que  be  presentado.  ¿Lo  deja  la  Co- 
misión al  Go bienio?  Enhorabuena  sea;  pero  repito  que 
tanto  tiempo  como  gaste  en  estudiarlo,  otro  tanto  tar- 
darán aquellas  provincias  en  disfrutar  de  este  bene- 
ficio,» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  h 
pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dél  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Lérida  empalme  en  el  límite  de  la  provincia  de  Ta- 
rragona con  la  de  Reus  á Fraga.» 

Leído  dicho  dictámen. (Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario' 'mira.  45 , sesión  del  Í2  del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

. No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictámen,  en  esta 
forma: 

<c Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Lérida,  una  que  partiendo  de  Lérida  y 
pasando  por  Grañena  de  las  Garrí  gas  y Juncosa,  em- 
palme en  el  límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con 
la  de  igual  clase  de  Reus  á Fraga.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des una  comunicación  del  Sr.  Mazarredo  participan- 
do se  hallaba  en  situación  de  excedente  en  el  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  según  re- 
sulta de  otra  que  acompañaba  de  la  Dirección  general 
de  obras  públicas. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades una  comunicación  del  Sr.  Mancebo 
y Agreda  participando  se  hallaba  en  situación  de  ex- 
cedente en  el  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  cana- 
les y puertos,  según  resulta  de  otra  que  acompañaba 
de  la  Dirección  general  de  obras  públicas. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
agregando  parte  del  término  municipal  de  SerradiHa 
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al  de  Tor  rejón  el  Rubio  había  elegido  presidente  al 
gr.  Los  Arcos  y secretario  al  Sr.  Varona. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  di ct amen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  con- 
cediendo ima  ampliación  de  crédito  para  la  creación 
y mejora  de  lazaretos  y hospitales.-;  Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  ano  económico 
de  1884-1,885.  {Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  dos  ferro-carriles 
que  partiendo  de  Balaguer  á La  Junquera  terminen 


empalmando  con  el  trasversal  del  Principado  en  Valls 
y Fi  güeras,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  Lérida  empalme  en  el 
límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de  Reus 
á Fraga.  (Vémé.  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  y los  dictámenes  que  se 
han  leiclo. 

El  Tribunal  de  Actas  graves  celebrará  vista  pú- 
blica del  acta  del  distrito  de  La  Mo tilla  del  Palancar 
(Cuenca))  mañana  martes,  á las  nueve  y media  de  la 
noche. 

Además  debo  prevenir  á los  Sres.  Diputados  que 
las  sesiones  de  la  mañana  principiarán  á las  nueve  en 
punto,  para  terminarlas  también  á las  doce  en  punto* 

Se  levanta  la  sesión  de  lioy.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


SIETE  APENDICES, 


-i — 


¡mg  . 


i»»- <V&^;n7v 


' .'  ■'  ’ ' ' •'  Í ■ ' !•  ' *<¡  ■'  ■ 

. , -/■ f . ■ . , 

. hl  sfíh'  ■■  ■ 4-  .fas  Ves /'i 


’ ■ f('  ' pfavfa  faifa'.  • ■ '■-!•■■  faí*.  fa  — , $„•  i%  ' *?-■  '■ 

1 " 1 ‘ ■ ' ' ' ' : : 

■ ' " ' i:  !"^r 


tu 


■ V-'  ' -c,!  ’*>  il  ? i -f  i : faM.'i  \]  Jj.  (i'v 

: • •■•■o  '¡  í¡  i 

■ ■ . |g  .%  ■ ■ ' 

■ 

7VV*lW-r»«'  ; ; Í-I  •!?!:■  fa  Ifal  ; ; ■ r:  y,  fa 

li-"  V';  ’ J 17  •' 


• ■ i .. 

: í?  T!:ilíí-/-ír¡;T  od^v  írfíf'frfi.fe 


■ 


' 

•í *&&$**$'  ’-f;-1  '■  ! s&V  - ; I- nir  f N-et  • ' 1 r í»  ; tí  iB  iiffl  # 


i ' 

§B*  Í^.V'.  ">  ■'.  ' ' >/■>,'  ’ : ' ••?••* -:r 

&-=  ■ "t  4 


':S' 


••  --  i '•  ^&Pj¡8£  % ,T-  -fe-.fe  ■ 


. 

wm  nlf 


f ^ -^v;'  , nm  - v íí_ ^ fe  '-  ;• 


■ 


•'■'li—  ' V : v v \ 


’ :'  ":x  - í:  ' 


fc;-  ■ ; . - . ' . 


•gr* 


' 

' 

, 

:.  . " 

' 

m -I  & ; ; E ■ i ' 

-- 

■ 

¡Mlíteuliw  ' ;>  - 4 


' • f'1-'  : V-i'::  "Írfe-:-;.\ 

Ü ■ ",  m - - o " ' * ■ • - . V’  • J 

X - . ' ••  ■ ' : " ' 

' .Vfefe' 


nm¿i  etsk 


— : -5, 


— ■ ‘ ; ."r  ; r^¿  ' 

- . r v--  - ' i ?»•  : : •. ' 


CONOEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , ampliando  en  un 
millón  de  pesetas  el  crédito  extraordinario  concedido  par  a creación  y mejora  de 
lazaretos  y hospitales,  y prevenir  la  invasión  colérica. 


A LAS  CORTES. 

El  crédito  concedido  por  la  ley  de  25  de  Julio  del 
año  anterior,  y declarado  permanente  por  el  Real  de- 
creto de  18  de  Mayo  último,  para  construcción  y me- 
jora de  lazaretos  y hospitales , y demás  medidas  con- 
ducentes á prevenir  la  invasión  de  la  epidemia  co- 
lérica en  España,  si  híen  fué  suficiente  para  la  adop- 
ción de  todas  las  precauciones  que  en  su  principio 
planteó  el  Gobierno,  por  propia  inicialiva  unas,  y de 
acuerdo  con  el  Real  Consejo  de  Sanidad  otras,  pudie- 
ra no  ser  bastante,  y de  seguro  no  lo  seria,  si  el  esta- 
do actual  subsistiera  por  algún  tiempo,  ó si,  por  des- 
gracia, la  invasión  de  la  epidemia  llegara  á verificar- 
se, sobreponiéndose  á los  constantes  esfuerzos  que 
para  impedirla  realiza  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  mejoramiento  de  los  lazaretos  marítimos,  la 
instalación  de  los  terrestres  en  los  puntos  más  indi- 
cados de  la  frontera,  el  acordonamiento  de  ésta,  ya 
efectuado;  las  reparaciones  practicadas  en  algunos 
hospitales  y la  construcción  de  barracones  que  pue- 
dan sustituirlos;  los  gastos  del  personal  aumentado 
en  casi  todas  las  Direcciones  de  sanidad  y del  nom- 
brado para  la  inspección  de  las  medidas  acordadas  y 
del  escrupuloso  cumplimiento  del  régimen  cuarente- 


nario,  han  consumido  en  gran  parte  el  crédito  autori- 
zado, siendo  imposible  atender  durante  mucho  tiem- 
po á la  satisfacción  de  tan  apremiantes  necesidades, 
y mucho  ménos  á sofocar,  si  tan  desgraciado  caso 
llegara,  la  existencia  del  mal  con  la  energía  que  la 
Opinión  y salud  pública  demandan  de  consuno,  Y por 
estas  razones,  autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el 
Gonsejo  de  Ministros,  tengo  la  honra  de  proponer  a 
las  Cortes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  amplía  en  un  mülon  de  pesetas  el 
crédito  extraordinario  que  autorizó  la  ley  de  25  de 
Julio  del  año  anterior,  y fué  declarado  permanente  por 
el  Real  decreto  de  18  dé  Mayo  último,  non  destino  á 
la  creación  y mejora  de  lazaretos  y hospitales  y de- 
más precauciones  necesarias  para  prevenir  la  invasión 
del  cólera-morbo  asiático, 

Art.  2.°  El  importe  del  crédito  que  se  autoriza  por 
el  artículo  anterior  se  cubrirá  con  deuda  dotante  del 
Tesoro,  si  los  recursos  del  presupuesto  resultaran  in- 
feriores al  total  de  las  obligaciones. 

Madrid  13  de  Julio  de  i884,=EI  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Gos-Gayon, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  46. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pidiendo 
autorización  para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  procedan  de  la  mitad  de  los 
depósitos  del  recurso  de  casación  en  lo  civil,  á la  terminación  de  las  obras  del 
Palacio  de  Justicia,  y á cualquiera  otra  necesidad  del  material. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que>  con  destino  á la  terminación  de 
las  obras  del  Palacio  de  Justicia  y á cualquiera  otra 
necesidad  del  material  de  la  administración  de.  justi- 
cia, pueda  disponer  de  las  cantidades  retenidas  exis- 
tentes en  la  actualidad,  ó de  los  fondos  sobrantes  en 
lo  sucesivo,  que  procedan  de  la  mitad  de  los  depósi- 
tos del  recurso  de  casación,  después  de  cumplidas  las 
obligaciones  determinadas  en  el  art.  1784  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil. 

Madrid  1 3 de  Julio  de  1884.=E1  Ministro  de  Gra 
cia  y Justicia,  Francisco  Sil  vela. 


A LAS  CORTES. 

Con  fecha  15  de  Enero  de  1884  se  presentó  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  por  el  Su.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  pidiendo  autorización  para  aplicar  los 
fondos  sobrantes  que  procedan  de  la  mitad  de  los  de- 
pósitos  del  recurso  de  casación  en  lo  civil,  para  la 
terminación  de  las  obras  del  Palacio  de  Justicia  y á 
cualquiera  otra  necesidad  del  material,  exponiéndose 
en  un  bien  meditado  preámbulo  las  consideraciones 
que  justifican  esa  medida.  Y el  Gobierno  de  S.  M.,  de- 
seoso de  llevar  adelante  pensamiento  tan  plausible, 
cree  deber  reproducir  ante  las  Cortes  el  mismo  pro- 
yecto, una  vez  que  las  disposiciones  reglamentarías 
no  permiten  continuar  en  su  discusión  y examen  sin 
ese  requisito. 
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APÉSTDICE  TERCERO  AL  NÜM.  46. 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Vülanueva  al  diclámen  de  la  Comisión  facultando  al  Gobierno 
para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  que  afectan 
á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y de  la  Península. 


A los  incisos  3.°  y A*  del  párrafo  art,  l.9: 

Los  Diputados  que  suscriben  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á la  automación  segunda  del  .art  i del 
dic támen  de  la  Gom ision  refe reix t e al  proy e c t o de  1 e y > 
facultando  al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposi- 
ciones de  carácter  económico  y mercantil,  que  afec- 
tan á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  y de  la  Península: 

Los  incisos  3.°  y 4-°  del  párrafo  2, 0 del  art.  í.°  se 
redactarán  en  la  forma  siguiente: 

«Para  distribuir  entredós  presupuestos  de  ambas 
Antillas:,  en  proporción  al  importe  de ■ aquellas 7 la  par- 
tida. destinada  á subvencionar  el  Servicio  de  correos 
del  Golfo  de  Méjico  y mar  de  las  Antillas,  y para  re- 
partir. en  la  misma  proporción  entre  aquellos  y el  de 
la  Península  la  cifra  destinada  al  servicio  de  vapores- 
correos  de  la  línea  trasatlántica ,y> 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1884.=Mi- 
guel  Yillanueva  y Gómez,— Manuel  Crespo  Quinta- 
na.~Jovino.  G,  Tunon.=61anuel  Alcalá  del  01mo,= 
Martin  Zo$aya+=^Manuel  Be  a. — Manuel  Ar  miñan- 


Al  párrafo  2.°  de  la  sétima  autorización  del  ar- 
tículo 

Los  Diputados  que  suscriben  tiénen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  t.°  de  la  sétima  autorización  del 
artículo  L°  del  díctáinen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar 
ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y mer- 
cantil, que,  afee  tan  á varios  servicios  de  las  islas  de 
Coba  y Puerto-Rico  y de  la  Península: 


El  párrafo  5,°  de  la  autorización  sétima  será  sus- 
tituido por  el  siguiente: 

«Tanto  en  el  caso  de  que  los  tratados  de  comer- 
cio que  por  virtud  de  esta  autorización  se  celebren, 
comprendan  únicamente  á las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  como  en  el  de  afectar  bajo  algún  concepto  á la 
Península,  se  sujetarán  para  su  ratificación  á.  los  trá- 
mites legales  ordinarios:  a 

Palacio  del;  Congreso  IV  de  Julio  de  1 8 8 4,— Mi- 
guel  Yillamieva  y Goméz;=Mánuel  Crespo  Quinta- 
na:=Mánuel  Armiñám^ÁntÓmo  Ferratges.=  J ovi- 
no G;  Tuñon.  = Manuel  Rea,  = Marniel  Alcalá  del 
Olmo. 


Al  párrafo  3.°  del  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienéíi  la  herirá  de 
someter  ala  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  3:°  del  art.  del  dictámen  dé  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  ál 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác^ 
ter  económico  y mercantil,  que  afée  tan  á varios  ser- 
vicios dd  las  islas  dé  Cuba  y Puertó-Rieó  y de  la  Pe- 
nínsula: 

El  párrafo  3, 0 del  art.  If  se  redactará  en  está 
forma: 

«Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  presu- 
puesto de  ingresos'  de! lá  isla  de  Cuba  y del  de  Puer* 
t o Rico  las  reducciones  qué  consienta  el  sosténimiem 
to  de  las  obligáciories  del  presupuesto  de  gastos;  y 
para  rebajar  desde  luego  en  tm  80  por  100  el  derecho 
de  exportación  sobre  él  azüCár  y él  tabaco,1  ly  en  un 
50  por  í 00  el  valor  del  papel  sellado  y el  impuesto 
sobre  derechos  reales.»  L 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1884.=M1- 
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14  DE  JULIO  DE  1884. 


guel  Yillanueva  y Gomez,=Manuel  Crespo  Quinta- 
ná.=Mamiel  Alcalá  del  Olmo.^Jovmo  G.  Tuñon.= 
Manuel  Bca,=Manuel  Armman.^Martín  Zozaya, 


Al  párrafo  4.°  del  art,  1,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  4.°  del  art.  1,°  del  dictámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servi- 
cios de  las  islas  de  Guba,  y Puerto-Rico  y de  la  Pe- 
nínsula: 

El  párrafo  4,°  del  art.  l.°  se  redactará  en  la  forma 
siguiente: 

«Para  tratar  con  los  acreedores  y convenir  con  los 
mismos  la  conversión  de  todas  ó algunas  de  las  cla- 
ses de  deuda  pública  afectas  al  presupuesto  de  Cuba, 
en  términos  que  prorrogando  la  autorización  y reba- 
jando los  intereses,  queden  reducidos  los  gastos  anua- 
les que  actualmente  ocasiona  dicho  servicio. 

El  Gobierno  someterá  este  convenio  ¿ la  aproba- 
ción de  las  Cortes,  así  como  el  proyecto  de  creación 
de  nuevos  títulos  con  la  garantía  que  considere  más 
económica,  segura  y conveniente  á los  intereses  del 
Estado,  con  destino  exclusivo  á saldar  la  deuda  no- 
tante y canjear  los  valores  que  háyan  de  amortizarse 
con  arreglo  á las  leyes  vigentes,  si  ios  acreedores  del 
Estado  aceptaren  esta  trasformacíon  de  sus  créditos.» 

Palacio  dél  Congreso  14  de  Julio  de  18S4.=Mi- 
gnel  Yillanueva  y Gomez.=Manuel  Crespo  Quinta- 
na. =Jovino  G.  Tuñon.=Manuei  Alcalá  del  01mo.= 
Martin  Zozayá.^Manuél  Rea.=Manuel  Armiñan. 


Al  párrafo  5 “ del  art.  1,.°:. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  5.*  del  art.  1/  del  dictámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  ser- 
vicios de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Pico  y de  la  Pe- 
nínsula: 

El  párrafo  5.°  del  art.  UQ  se  redactará  en  la  forma 
siguiente: 

«Para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del  Ban- 
co Español  de  la  Habana,  procedentes  de  la  emisión 
llamada  de  guerra , bien  haciéndolos  objeto  de  una 
Conversión  en  deuda  pública  qtte  se  someterá  préoia- 
mente  á la  aprobación,  de  las  0órtes , bien  activando  su 
amortización  por  los  medios  que  se  consideren  opor- 
tunos, incluso  el  admitirlos  por  un  valor  nominal  en 
los  pagos  ai  contado  de  fincas  y redención  de  censos 
del  Estado,  así  como  de  débitos  por  las.  contribucio- 
nes atrasadas  resultantes  en  30  de  Junio  de  188?,  que 
no  hayan  tenido  ingreso  en  el  Tesoro.  También  podrá 
admitir  ios  expresados  billetes  en  pago  de  la  mitad  de 
los  plazos  por  débitos  de  contribuciones  atrasadas  y 
otros  conceptos,  y en  todo  ó parte  de  las  corrientes,» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.=Mi- 
guel  Yillanueva  y Gomez.^Manuei  Crespo  Quinta- 
na.=Jovino  G.  Tuñcn,— Manuel  Alcalá  del  Olmo.^ 
Martin  Zozaya,— Manuel  Bea.— Manuel  Armiñam 


Al  párrafo  6.°  del  art,  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  6.°  del  art,  l.°  del  dictámen  déla 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  ¿ara  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  ser- 
vicios de  las  islas  de  Guba  y Puerto-Rico  y de  la  Pe- 
nínsula: 

El  párrafo  6/  del  art,  l.°  se  redactará  en  esta 
forma: 

«Para  condonar  la  mitad  de  los  mismos  débitos  á 
los  deudores  que  se  presten  á satisfacerlos  al  conta- 
do, y la  tercera  parte  á los  que  lo  realícen  dentro  de 
los  plazos  y con  arreglo  á las  condiciones  que  esta- 
blezcan;» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1884.=Mi~ 
guel  Yillanueva  y Gomez.=Manuel  Crespo  Quinta^ 
na,— Manuel  Alcalá  del  Qlmo.=Jovmo  G.  Tu5on,= 
Manuel  Bea.=Martin  Zozaya.=ManueI  Armiñan. 


Al  párrafo  1L°  del  art, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  párrafo  il.°  del  art.  l.°  del  dictamen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Go- 
bierno, para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter 
económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servicios 
de  las  islas  de  Guba  y Puertp-Bíco  y de  la  Península: 

El  párrafo  1 L°  del  art.  !.°  se  adicionará  con  el  si- 
guiente: 

«Al  efecto  el  Gobierno  procederá  á la  rescisión  de 
las  contratas  existentes  para  la  adquisición  de  tabaco 
extranjero,  autorizando  además  la  libre  venta  en  la 
Península,  mediante  el  pago  del  derecho  arancelario, 
del  producido  en  las  provincias  de  Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.— Mi- 
guel  Yillanueva  y Gómez,— Manuel  Crespo  Quintana. 
Manuel  ArnMñam= Antonio  Ferratges,=JovinoG.  'Fu- 
ñon.  =Manu  el  Bea.=Manuel  Alcalá  del  Olmo, 


Adición  al  párrafo  12.°  del  artículo  l.5: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  da 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  párrafo  12,°  del  art*  l.°  del  dictámen  dé  la 
Comisión  referente  al  proyecto  , de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác^ 
ter  económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servi- 
cios de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Penín- 
sula: 

El  párrafo  12,°  del  artículo  l.°  se  adicionará  con 
las  palabras  siguientes:  «realizando  desde  luego  la 
unificación  de  los  escalafones  y asimilando  con  las  de 
la  Península  todas  las  Carreras  civiles  de  Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  í 2 de  Julio  de  i 884. —Mi- 
guel Yillanueva  y Gomez/=Mamiel  Crespo  Quinta- 
na.=Manuei  Armiñan.= Antonio  Ferratges. —Manuel 
Bea.— Jóvíno  G,  Tuñon.^Manuel  Alcalá  del  Olmo* 


Adición  al  art.  3/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  dé 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  art,  3.°  del  dictámen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyectó  de  ley  facultando  ál  Gobierno  para 
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adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter  económico 
r que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas 

¿e  Cuba  y de  Puerto-Rico  y de  la  Península: 

El  art.  3.°  se  adicionará  con  el  párrafo  siguiente: 
«Igualmente  se  rebajarán  los  derechos  transitorio 
(ie  consumos  que  satisfacen  los  azúcares  antillanos 
l sa  importación  en  la  Península,  en  la  medida  equi- 
tativa y conveniente  que  permitan  las  necesidades  del 
Tesoro .» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.=Mi-- 
(Tuel  Villanueva  y Gomez.=Manuel  Crespo  Quinta- 
=]vraxiuel  Armiñan. =Antonio  Ferratges.=Jovino 
G Tuñün.=Manuel  Rea.=Manuei  Alcalá  del  Olmo. 


Adición  al  art.  3/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  3.°  del  dictámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y mer- 
cantil, que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península: 

Al  final  del  expresado  art.  3.*  se  añadirán  las  si- 


guientes palabras:  «con  sujeción  estricta  ¿ la  ley  y 
disposiciones  vigentes  sobre  la  materia.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  lSS4.=Mi- 
guel  Yillanueva  y Gomez.= Manuel  Crespo  Quinta- 
na.—Manuel  Armiñan.=Jovmo  G.  Tuñon.= Manuel 
Bea.=Mamiel  Alcalá  del  01mo.=Ántonio  Ferratges. 


Artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  dictámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil,  que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península: 

«Artículo  adicional.  Las  autorizaciones  que  se 
conceden  por  esta  ley  al  Gobierno  subsistirán  solo 
durante  el  próximo  interregno  parlamentario,  debien- 
do someter  á las  Cortes,  al  reanudar  sus  sesiones,  los 
oportunos  proyectos  de  ley  referentes  á los  servicios 
á que  afectan  estas  autorizaciones. » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.— Mi- 
guel Villanueva  y Gomez.= Manuel  Crespo  Quinta- 
na,=Manuel  Aumiñan.=Jovino  G,  Tuñon.=Manue 
Rea.=Manuel  Alcalá  del  Olmo.  = Antonio  Ferratges 
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APÉNDICE  CITARTO  AL  NÜM.  4G, 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos , referente  al  proyecto  de  ley 
ampliando  en  un  millón  de  pesetas  el  crédito  extraordinario  concedido  para 
creaccion  y mejora  de  lazaretos  y hospitales,  y prevenir  la  invasión  colérica. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  So  amplía  en  un  millón  de  pesetas 
el  crédito  extraordinario  que  autorizó  la  ley  de  25*  de 
Julio  del  año  anterior,  y fué  declarado  permanente 
por  el  Real  decreto  de  18  de  Mayo  ultimo,  con  desti- 
no á la  creación  y mejora  de  lazaretos  y Iiospi tales  y 
demás  precauciones  necesarias  para  prevenir  la  inva- 
sión del  cólera-morbo  asiático. 

Art  2.°  El  importe  del  crédito  que  se  autoriza 
por  el  artículo  anterior  se  cubrirá  con  deuda  dotante 
del  Tesoro,  si  los  recursos  del  presupuesto  resultaran 
inferiores  al  total  de  las  obligaciones. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1S84,=E1 
presidente,  Cayetano  Sánchez  Gustillo. =Rafael  Atard, 
secretario. 


AL  CONGRESO. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  concediendo  una  ampliación  de  un 
millón  de  pesetas  al  crédito  extraordinario  que  auto- 
rizóla ley  de  25  de  Julio  del  año  anterior,  y que  fué 
declarado  permanente  por  Real  decreto  de  18  de  Mayo 
último,  con  destino  á la  creación  y mejora  de  lazare- 
tos y hospitales  y demás  precauciones  convenientes 
para  prevenir  la  invasión  del  cólera-morbo  asiático; 
y hallándose  en  un  todo  conforme  con  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guíente 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  46. 


CON G-BESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  las  fuerzas  navales  para  el 

año  económico  de  1884  á 1885. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S¡  p.,  lia  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L.ü  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio,  resguardo  marítimo,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la 
Península  é islas  adyacentes  y estaciones  navales  de 
la  América  del  Sur  durante  el  año  económico  de  1884 
á 1885)  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Dos  fragatas  blindadas. 

Tres  idem  sin  blindar. 

Un  crucero  dé  primera  clase. 

Tres  buques  de  segunda  clase. 

Tres  idem  de  tercera  clase. 

Cinco  idem  de  tercera  clase,  afectos  al  resguardo 
marítimo. 

Quince  cañoneros  afectos  al  mismo  servicio. 

Dos  lanchas  de  vapor  idem  id. 

Cuarenta  y ocho  escampavías  idem  id. 

Dos  trincaduras  idem,  id. 

Un  pon  ton  fondeado  en  ALgeciras,  idem  id. 

Cuatro  buques  torpedos. 

Un  buque  vapor  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Dos  buques-escuelas,  uno  de  primera  y otro  de 
segunda  clase, 

Fuerzas  de  reserva. 

Dos  fragatas  blindadas. 

Tres  idem  sin  blindar. 

Un  crucero  de  primera  clase. 

Uno  idem  de  segunda  clase. 


Art*  i*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  articulo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y depar  tamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5.448  marineros  y 3.822  soldados  de 
infantería  de  marina, 

Art.  3,"  Las  fuerzas  para  la  isla  de  Cuba  durante 
el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Una  fragata  sin  blindar. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase. 

Un  buque  aviso  de  idem. 

Uno  idem  id.  de  tercera  clase. 

Un  idem  cañonero  de  ídem  id. 

Quince  cañoneros,  ítFuerzas  sutiles,» 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  idem  id. 

Cinco  balandras,  idem  id. 

Una  lancha  de  auxilio. 

Un  bote  para  la  Capitanía  del  puerto. 

Un  cañonero  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  balandro  para  idem  id. 

Fuerzas  de  reserva. 

Un  vapor  de  ruedas  de  tercera  clase. 

Un  pailebot. 

Art.  4 Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  la  Habana  y el  de  las  estaciones 
navales  de  dicha  isla,  se  fijan  1.454  individuos  de 
marinería  y 338  hombres  de  infantería  de  marina. 

Art.  5A  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes; 

Un  buque  de  segunda  clase, 

Art.  6.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
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14  DE  JUDIO  DE  1884, 


elido  en  el  artículo  anterior  y para  el  arsenal,  se  fijan 
i í£  marineros  y 19  soldados  de  infantería  de  marina, 
Art,  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  délas 
islas  Filíptuas  durante  el  mismo  año  económico,-  se- 
rán las  siguientes: 

Fuerzas  activas ■ 

Un  buque  crucero  de  primera  clise* 

Dos  ídem  id*,  de  segunda  ídem. 

Uno  ídem  aviso  de  segunda  ídem. 

Cuatro  ídem  de  hélice  de  tercera  ídem. 

Un  ídem  aviso  de  tercera  ídem. 

Un  Idem  trasporte  de  tercera  Ídem* 

Diez  y seis  cañoneros  de  vapor,  «Fuerzas  sutiles*» 


Cinco  lanchas  de  vapor,  ídem  id. 

Seis  falúas,  idera  id* 

Un  ponton  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  pailebot  para  idem  id* 

Art,  S.*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  Cavile  y de  las  divisiones  y esta, 
ciones  del  Archipiélago,  se  fijan  £.146  marineros  y 
536  soldados  de  infantería  de  marina.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  í 837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1884.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =E1  Conde  de  Sallen  t 
Diputado  Secretario,  ==  El  Marqués  de  Goicoerrotea 
Diputado  Secretarlo. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  46. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  construcción  de  dos 
ferro-carriles  que  partiendo  de  Balaquee  y la  Junquera,  terminen  empalmando 
con  el  trasversal  del  Principado  en  Valls  y Piqueras  respectivamente. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  á D,  José  Ganadera,  con- 
cesionario del  ferro-carril  trasversal  del  Principado 
de  Cataluña,  línea  de  Tarragona  á Rosas,  para  cons- 
truir, con  el  carácter  de  ramal  ó afluente  á la  citada 
línea,  un  ferro-carril  que  partiendo  de  BalaguOr,  en 
la  provincia  de  Lérida,  termine  empalmando  con  el 
ferro-carril  trasversal  en  Yalls, 

ArL  -2/  Se  autoriza  igualmente  á dicho  concesio- 
nario para  construir,  con  el  propio  carácter,  otro  ferro- 
carril que  partiendo  de  La  Junquera,  en  la  provincia 
de  Gerona,  termine  empalmando  con  el  ferro-carril 
trasversal  en  Figueras. 

Artf  3.°  El  concesionario  deberá  presentar  los  pro- 
yectos de  los  indicados  ferro-carriles  en  el  término 


de  seis  meses,  á contar  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  y principiar  y terminar  la  construcción  de  cada 
una  de  sus  secciones  en  la  misma  forma  y plazos  se- 
ñalados para  el  comienzo  y terminación  de  las  obras 
en  su  citada  concesión  del  trasversal. 

ArL  4.°  Estos  ferro -carriles,  que  conservarán  el 
ancho  reglamentario  de  los  de  servicio  general,  serán 
considerados  como  tales,  é incluidos  en  la  red  gene  - 
ral  de  ferro-carriles  que  la  vigente  ley  establece. 

ArL  5.*  La  presente  concesión,  en  cuanto  se  rela- 
cione con  su  duración,  declaración  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  público  y 
demás  ventajas,  surtirá  los  mismos  efectos  que  los 
que  interesen  á la  de  la  línea  de  Tarragona  á Rosas, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  Í4  de  Julio  de  1884.— G.  El 
Conde  de  Toreno , Presidente.=Ei  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretario.  = El  Marqués  de  Goícoerrotea, 
Diputado  Secretario, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Lérida  empalme  en  el  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona  con  la  de  Reus  á Fraga. 


pasando  por  Grañéna  de  las  Garrí  gas  y Jim  cosa,  em- 
palme en  el  límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con 
la  de  Igual  clase  de  Reus  á Fraga, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado*- 
acompañando  el  expediente*  confórme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1SS4.=C.  El 
Conde  de  Toreno*  Presiden  te.=El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretar io,=El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario* 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  ios  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno*  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Lérida,  una  que  partiendo  de  Lérida  y 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO, 


SESION  DEL  MARTES  15  DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abrese  á las  nueve  de  la  manan a^=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  Xa  anterior*=  Orden" 
del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  facultando  al  Gobierno  para  adoptar  disposiciones  de  carácter 
económico  y mercantil  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y en  la  Fenínsula,= Autorización  tercera*= 
Se  lee  una  enmienda  del  Sr*  Alcalá  del  Olmo  al  párrafo  3,*,  art,  l-<  = La  Comisión  no  la  ac©pta,= 
Discurso  del  Sr*  Alcalá  del  Olmo  en  apoyo  de  la  enmienda* =D el  Sr.  Lastres,  de  la  Comisión. ==Rectifiea 
el  Sr,  Alcalá  del  01mo,=Se  leo  nuevamente  la  enmienda,  y no  se  toma  en  consider  ación, = Se  lee  otra 
enmienda  del  Sr,  Villanueva  al  párrafo  S.°  del  art,  L°^La  Comisión  no  la  admite,  = Discurso  del  señor 
Villanueva  en  apoyo.=Del  Sr,  Laiglesia,  de  la  Comision,=  Rectifica  el  Sr,  Víllanueva.=  No  se  toma 
en  consideración  la  enmienda.=  Se  lee  otra  del  mismo  Sr,  Villanueva  al  párrafo  4,°  del  art.  l.°=La 
Comisión  no  la  a dmite . — D isc ur s o del  Sr*  Villanueva  en  apoyo,=Del  Sr-  Laiglesia,  de  la  Comísion.= 
Del  Sr*  Ministro  de  Ultramar, =Reetifican  los  Sres,  Villanueva  y Ministro  de  Ultramar,  = Tío  se  toma 
en  consideración  la  enmienda, =Dáse  primera  lectura  de  una  enmienda  del  Si%  Sanmillan  al  párrafo  7,° 
del  art,  l,°=Se  lee  otra  del  Sr,  Villanueva  á la  autorización  quinta.=La  Comisión  no  la  admite, = 
Discurso  del  Sr,  Villanueva  en  apoyo*— Bel  Sr.  Laiglesia,  de  la  Comision.=Rectifican  ambos  sen  ores,  = 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, = Rectificaciones  de  los  Sres.  Villanueva  y Ministro  do  Ultra- 
mar,™]STo  se  toma  en  consideracion,=Se  lee  otra  enmienda  del  Sr,  Villanueva  á la  autorización  sexta. = 
La  Comisión  no  la  admite, “Discurso  del  Sr.  Villanueva  en  apoyo  de  la  enmi enda,= Del  Sr.  Laiglesia, 
de  la  Comisión-— No  sé  toma  en  consideración,  = Se  lee  otra  enmienda  del  Sr*  Sanmillan  ¿ la  autori- 
zación sétima, =1^0  la  acepta  la  Comisión *=  Discurso  del  Sr.  Perez  Sanmillan  en  apoyo*=?D0l  señor 
Salcedo,  de  la  Oomision*=Rectifica  el  Sr.  Perez  Sanmillan. =Se  lee  la  enmienda,  y no  se  toma  en  con- 
sideración *=Se  lee  otra  del  Sr,  Villanueva  á la  citada  autorización  sétima*=La  Comisión  no  la  admite.= 
Discurso  del  Sr*  Villanueva  ©n  apoyo*=Del  Sr*  Salcedo,  de  la  Comisión, = Rectifica  el  Sr,  Villanueva, 
y no  se  toma  en  consideración  la  enmienda,  = Se  lee  la  del  Sr,  BoSbh  y Labrús  al  párrafo  7.°  del 
mismo  artículo,  relativa  á los  derechos  arancelarios, = La  Comisión  la  admite.=El  Sr*  Bosch  da  las 
gracias,  y so  discute  con  el  artículo. = Se  lee  la  dei  Sr.  Villanueva  al  párrafo  S*°=La  Comisión  no 
la  admite. =Discur  so  del  Sr*  Villanueva  en  su  apoyo  *=Del  Sr*  Laiglesia,  como  de  la  Comision.—Reeti- 
fic  ación  es  de  ambos  señor  es-=Mo  se  toma  en  consideración  la  enmienda*— Se  lee  otra  del  mismo  señor 
Villanueva  al  párrafo  9.°=  La  Comisión  tampoco  la  admite* = Discurso  del  Sr.  Villanueva  en  apo- 
yo.— Del  Sr*  Laiglesia  en  contra.= Alusión  personal  del  Sr,  Chima.  ===  Rectificaciones  de  los  Sres.  Villa- 
nueva  y Laiglesia. —"No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.  = Se  lee  la  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  al 
párrafo  Il*°=  Tampoco  la  admite  la  Comisión.  = Discurso  del  autor  en  apoyo.  = Del  Sr.  Por  rúa  en 
contra*:^  Rectificaciones  de  los  dos  señores.=  Iío  se  toma  en  consideración  la  enmienda.^Se  lee  por 
primera  vez,  y pasa  i la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr*  Tuñon,= Segunda  lectura  de  la  del  Sr,  Villa- 
hueva  al  párrafo  11,°=  La  Comisión  no  la  admite.  = Discurso  del  Sr*  Villanueva  en  apoyo.=  Del  señor 
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Laiglesia  en  contra*  = Rectificaciones  de  ambos  señores.  — I\To  se  toma  en  consideración  ia  emulen* 
da,  ==  Léese  por  segunda  vez  otra  del  Sr.  Víllánneva  al  párrafo  I2*°=La  Comisión  no  la  admite  t- 
Discursos  de  los  Sres*  Villanuevaj  Salcedo  y Ministro  de  Ultramar,  y rectificaciones  de  dichos  señores!^ 
lío  se  toma  en  consideración  la  enmienda*=Se  leen  también  por  segunda  vez  las  adiciones  de  los  sg^ 
res  Armiñan  y Tuñon.^Se  toman  en  consideración  y pasarán  a discutirse  con  el  artículo.— Se  suspende 
esta  discusión,  que  continuará  á las  dos  de  la  tard©,=  Eran  las  doce,=  Continúa  la  sesión  á las  dos  y 
cuarto.=Se  da  cuenta  de  un  oficio  del  Sr*  Grotta  participando  haber  jurado  el  cargo  de  Senador,  y eil 
su  virtud  acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á elección  parcial  de  Diputado  en  el  distrito  de  La  Ye- 
cilla.  = También  acuerda  que  el  voto  del  Sr*  Penígero  se  adhiera  al  de  la  mayoría  en  la  votación  del 
mensaje.=Queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  Comisión  ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del 
ferro -carril  de  Aguilas  á Lorca,—  Dase  primera  lectura,  y pasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades 
una  enmienda  al  dictamen  de  la  misma  Comisión,  suscrita  por  los  Sres.  Neira,  Mazarredo  y otrosí 
Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Segó  vía,  pidiendo 
se  modifique  el  tratado  de  comercio  celebrado  con  los  Estados-Unidos*^  Dase  lectura  de  una  proposi- 
ción de  ley  sustituyendo  la  línea  de  Múrcia  por  Lo  re  a á Granada,  por  la  de  Lorca  á Granada.= A poyada 
por  el  Sr,  Hernández  Iglesias,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seccíones.=Tambien  se  da  lectura 
de  otra  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que  adquiera  en  la  isla  de  Puerto- Rico  oí 
tabaco  para  las  fábricas  nacionales. =Discurso  del  Sr.  Lastres  en  apoyo*=DeI  Sr*  Ministro  de  Hacienda*^ 
Rectifica  el  Sr.  Lastres,  y retira  la  proposición. =Pasan  á la  Comisión  correspondiente  varias  exposi- 
ciones de  diferentes  sociedades,  indicando  la  política  que  convendría  seguir  en  la  cuestión  de  Marrue- 
cos*—El  Sr.  Daban  ruega  al  Sr*  Ministro  d©  Fomento  procure  que  las  empresas  de  ferro-carriles  cumplan 
con  lo  que  les  está  prevenido  en  las  leyes*=  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento. = Rectifican 
ambos  señores. = El  Sr.  Atard,  en  nombre  de  la  Comisión  que  ha  informado  las  proposiciones  de  ley 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  contratar  empréstitos,  retira  los  dictámenes 
para  volverlos  á presentar  oportunamente.=Ei  Sr.  Lomas  presenta  diferentes  exposiciones  de  varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Málaga  solicitando  rebaja  en  el  cupo  de  la  contribución  territorial,  en  con- 
sideración á los  daños  sufridos  por  la  filoxera,  y hace  varias  observaciones  con  este  motivo. = Contea* 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Haeienda*=Idem  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  á la  vez  contesta  al  ruego 
del  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda  acerca  del  insecto  que  ha  aparecido  en  el  viñedo  de  Francia  y sobre 
introducción  de  cepas  amerieanas*=  Rectifica  el  Sr.  Lomas,  y las  exposiciones  pasan  á la  Comisión 
correspondient©.=El  Sr.  Sastron  anuncia  su  interpelación  sobre  ©1  estado  de  las  obras  públicas  en  el 
Bajo  Aragon*=El  Sr*  Ministro  de  Fomento  manifiesta  hallarse  dispuesto  á c o nte star, = Discurso  del 
Sr.  Sastron*==Idem  del  Sr.  Ministro  de  Foment o. = Rectifica  el  Sr*  Sastron,  y acuerda  el  Congreso  pasar 
á otro  asunto*=El  Sr.  Portuondo  ruega  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  fije  su  atención  y se  sirva  resol- 
ver el  expediente  que  se  instruye  acerca  de  un  procedimiento  para  ©vitar  las  turbias  del  Lozoya*— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .^Rectifican  ambos  señores.=Se  vuelve  á entrar  en  la  orden 
del  dia.=Discusion  del  proyecto  de  ley  ampliando  en  un  millón  de  pesetas  el  crédito  extraordinario 
del  año  anterior  con  destino  á la  . pación  y mejora  de  lazaretos  y hospitales. = Se  lee  el  dictamen,  y 
sin  debate  se  aprueban  los  dos  artículos  que  contiene,  pasando  en  seguida  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,=Díscusion  de  los  dictámenes  de  petieio3ies,=Sin  ella  se  aprueban  los  señalados  con  los  nú- 
meros 7 al  15  inclusive.=Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  se  aprueba  definitivamente 
y pasa  al  Senado  el  proyecto  de  ley  ampliando  en  un  millón  de  pesetas  el  crédito  para  la  creación  de 
lazaretos  y h osp it ales* = Continúa  el  debate  pendiente  facultando  al  Gobierno  para  adoptar  disposicio- 
nes de  carácter  económico  y mercantil  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y en  la  Fenínsula,=Termma“ 
das  las  enmiendas,  se  procede  á la  discusión  del  art*  1*°= Discurso  del  Sr.  Villanueva,  primero  en 
eontra*=Del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  Rectificación  es  de  los  dos  señores*=El  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
queda  con  la  palabra,  como  alusión,  para  mañana.=Se  suspende  esta  díseusion.=A  propuesta  del  señor 
Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones. =El  Congreso  queda  enterado  de  haberse 
constituido  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la*  de 
Tiermas  é Javi©r.™Se  lee  y queda  sobre  la  mesa,  anunciándose  su  impresión,  ©1  dictamen  sobre  el  pro* 
yecto  de  ley  de  venta  de  edificios  pertenecientes  al  ramo  de  Guerra  en  la  provincia  de  Málaga. =Se  lee 
asimismo,  y queda  también  sobre  la  mesa,  anunciándose  su  impresión,  el  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  acerca  del  ferro- carril  de  Medina  de  Ri oseco  á Villanueva  del  Campo.— Orden  del  día  para  ma- 
ñana; la  discusión  pendiente;  los  demás  asuntos  señalados,  y ios  dictámenes  que  acaban  de  leerse.— 
Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 

i Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  48,  se- 
sión del  10  del  actual ; Diario  núm.  44,  sesión  del  íí; 
Diario  núm.  45  s sesión  del  12 y Diario  mím.  46,  se 
sion  del  14.) 

Se  leyó  la  autorización  tercera  del  art.  1.°*  que 
decía: 

íí 3’.°  Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  ¡pie- 
supuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba,  y especial- 
mente en  el  de  exportación  de  azúcares,  las  reduccio- 
nes que  consientan  el  sostenimiento  dé  las  obligacio- 
nes del  presupuesto  de  gastos.» 


Se  abrió  á las  nueve  de  la  mañana,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr*  PREStDEÑTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y la  Península.» 


HÚMERO  47. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo 3.°,  art.  ir  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  y en  la  Península: 

El  referido  párrafo  3.”  del  art  1.°  se  redactará  en 
los  siguientes  términos: 

«para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  presu- 
puesto de  ingresos  ele  las  islas  de  CuM  y Puerto-Mico  y 
y especialmente  en  los  de  exportación  de  azúcares  y 
café,  las  reducciones  que  consienta  el  sostenimiento 
de  las  obligaciones  del  presupuesto  de  gastos.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.=Ma- 
nuel  Alcalá  del  01mo,=Ermelindo  Salazar.=Eulo- 
gio  Despujols.=Teodoro  Guerrero.=Manuel  Fernan- 
dez CapetiUo.=Rafael  María  de  Labra. =E1  Marqués 
ele  Guadales!.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LAIGLE3IA:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tí c la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alcalá  del  Olmo  para  apoyarla. 

El  Sr.  ALCALÁ  BEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
no  temáis  que  os  moleste  mucho  en  el  dia  de  boy. 
Voy  á ser  muy  breve;  no  porque  la  importancia  del 
asunto  no  exigiera  mayor  latitud  de  la  que  pienso  dar 
á mi  discurso,  sino  porque  las  circunstancias  son  ta- 
les, y la  presión  con  que  venimos  discutiendo  este 
asunto  se  impone  de  tal  manera  sobre  nosotros,  que 
aun  defendiendo  intereses  legítimos  y sagrados,  tene- 
mos que  resignarnos  á esperar  que  vengan  mejores 
tiempos  para  discutir  estas  cuestiones. 

Con  mucha  oportunidad  y gracia  decia  un  perió- 
dico al  comenzar  estos  debates,  que  discutíamos  es- 
tos asuntos  casi  en  despoblado.  En  este  momento,  ten- 
diendo la  vista  por  los  bancos,  podéis  ver  si  el  perió- 
dico á que  me  refiero  tenia  ó no  razón, 

Pero  esto,  señores,  no  ha  de  impedir  que  yo  haga 
ligerísimas  observaciones  con  motivo  de  la  enmienda 
que  voy  á defender.  Resulta,  Sres.  Diputados,  que  el 
Gobierno  en  su  proyecto,  y la  Comisión  más  tarde  en 
su  dictámen,  han  reconocido  que  hay  necesidad  de 
otorgar  algún  auxilio  al  principal  fruto  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  que  se  encuentra  lastimosamen- 
te depreciado  en  los  momentos  actuales,  y como  uno 
de  los  remedios  para  dulcificar  la  situación,  para  me- 
jorar el  estado  en  que  se  encuentran  aquellos  produc- 
tores, proponen  que  se  reduzcan  los  impuestos  de  ex- 
portación que  pesan  sobre  el  azúcar,  pero  lo  proponen 
exclusivamente  para  Cuba. 

Ya  tuve  el  honor  de  decir  el  otro  dia,  impugnan- 
do, al  consumir  un  turno,  el  dictámen  que  se  discute, 
que  la  situación  de  Puerto-Rico  no  era  nada  holgada. 
Con  efecto,  tócame  hoy  ratificar  aquella  Opinión,  de 
clarando  ante  la  Cámara  que  aquella  isla,  que  ha  ve- 
nido sufriendo  la  perturbación  en  sus  medios  de  pro- 
ducción y de  riqueza  mucho  antes  que  la  de  Cuba,  y 
que  por  esta  situación  se  encuentra  soportando  la  de- 
preciación de  sus  valores,  es  tan  digna  de  protección, 
Lm  digna  de  auxilio  y tan  merecedora  de  que  se  le 
quiten  las  trabas  que  hoy  embarazan  su  tráfico,  como 
la  isla  de  Cuba,  y está  tan  necesitada  como  Cuba,  y 
aun  más,  de  que  se  le  tienda  una  mano  protectora 


respecto  déla  producción  de  sus  frutos  más  valiosos. 

El  Gobierno  lo  ha  reconocido  al  consignar  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto  que  la  depreciación  de  los 
valores  del  azúcar  alcanza  igualmente  que  á Cuba 
á Puerto-Rico;  y si  esto  se  reconoce,  ¿qué  inconve- 
nientes de  un  orden  positivo  han  tenido  la  Comisión  y 
el  Gobierno  para  negar  á Puerto- Rico  lo  que  á Cuba 
se  le  concede  en  materia  de  derechos  de  exportación? 
Se  me  dirá,  y esto  es  cierto,  que  los  derechos  de  ex- 
portación en  Púerto-Rico  son  mucho  menores;  pero 
como  no  por  eso  gravan  menos  á la  producción  de 
azúcar,  como  no  hay  motivo  para  negar  á una  isla  lo 
que  se  concede  á la  otra,  yo  pretendo,  en  nombre  de 
los  intereses  de  Puerto-Rico,  que  se  conceda  á esta 
provincia  lo  que  a la  de  Cuba  se  concede. 

Este  impuesto,  que  en  Cuba  ha  respondido  á las 
necesidades  de  la  guerra,  á las  grandes  perturbacio- 
nes allí  sufridas,  á las  calamidades  que  estas  pertur- 
baciones han  traído  consigo,  en  Puerto-Rico  no  ha 
obedecido  á ninguno  de  estos  motivos  fundamentales. 
Creado  este  impuesto  á raíz  de  un  empréstito  que  se 
hizo  por  el  Tesoro  para  cubrir  necesidades  urgentes 
y apremiantes  en  un  momento  de  conflicto,  sirvió 
para  atender  á la  extinción  de  este  empréstito,  y pa- 
sada aquella  necesidad  transitoria,  que  no  duró  más 
que  lo  que  el  empréstito  tardó  en  pagarse,  no  ha  ha- 
bido razón  ninguna  para  sostener  un  impuesto  tan 
antheconómico  como  éste.  Y hoy  que  se  trata  de  mi- 
rar, aunque  sea  muy  á la  ligera,  por  las  necesidades 
de  las  provincias  de  Ultramar,  hoy  que  el  conflicto  se 
impone  al  Poder  de  tal  manera,  que  no  hay  más  re- 
medio que  atenderle,  parece  llegado  el  momento  de 
que  se  examinen  las  condiciones  de  aquel  impuesto, 
se  tenga  en  cuenta  su  historia,  y se  reduzca  en  ia  mis 
nía  proporción  que  en  Cuba  va  á reducirse. 

Y esto  que  digo  del  valioso  fruto  del  azúcar,  pue 
de  aplicarse  con  la  misma  razón  á otro  fruto  que  en 
Puerto-Rico  tiene  tanta  importancia  como  aquel,  ó 
quizá  más.  Me  refiero  al  café,  que  hoy  paga  derechos 
de  exportación,  y también  deben  ser  reducidos,  obede- 
ciendo así  á las  aspiraciones  y deseos  de  Puerto-Rico 
y á la  justicia  que  para  ello  la  asiste. 

Y voy,  señores,  á concluir,  porque  de  tal  manera 
se  siente  en  todas  partes  la  presión  de  las  circunstan- 
cias, que  no  creo  oportuno  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra.  Hubiera  dicho  mucho  más  en  apoyo  de  mí 
enmienda,  pero  voy  á terminar  con  un  argumento.  Yo 
anticipo  aquí  todo  lo  que  Castilla  diría,  todo  lo  que 
diría  Cataluña,  todo  lo  que  diría  cualquier  región  que 
se  encontrara  tratada  de  la  misma  manera  que  Puer- 
to-Rico. Figuraos  la  argumentación  que  las  regiones 
españolas  podrían  hacer  ante  la  Cámara  con  referen- 
cia á sus  lastimados  intereses,  si  vieran,  pbr  ejemplo, 
que  un  fruto  de  una  de  las  provincias  era  beneficiado, 
era  tratado  con  justicia,  y no  se  otorgaban  ésos  mis- 
mos beneficios  al  mismo  fruto  en  otra  provincia.  Pues 
todas 'esas  consideraciones  íntegras  las  anticipo  yo 
aquí:  todo  lo  que  dijeran  Castilla,  Cataluña  y cual- 
quiera otra  región,  lo  digo  yo  en  apoyo  de  mí  enmien- 
da, y he  concluido. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sl\  Lastres,  como  de  k 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LASTRES:  Ante  todo  debo  rectificar  un 
concepto  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  relativo  á la  pre- 
sión bajo  la  cual  supone  S.  S.  que  discutimos  estas 
autorizaciones.  Yo  protesto  enérgicamente,  á nombre 
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de  la  Comisión,  del  sentido  de  la  afirmación  hecha  por 
S.  S.  Hay  efec  tivamente  una  presión,  pero  una  presión 
nobilísima,  a la  cual  debía  subordinarse  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo,  como  se  subordina  la  Comisión,  como 
se  subordina  la  Cámara,  como  se  subordina  el  país 
entero,  y es,  la  necesidad,  la  apremiantísima  necesi- 
dad de  atender  al  socorro  de  la  isla  de  Cuba.  Esta  es 
la  única  presión  bajo  la  cual  discutimos,  que  es  ente- 
ramente ajena  á aquella  á que  S.  8.  parecía  referirse. 

Por  lo  demás,  dentro  de  la  Comisión,  ninguno  de 
mis  dignísimos  compañeros  tenia  el  más  remoto  pro- 
pósito de  causar  agravio  á Puerto-Rico  al  favorecer  á 
Cuba.  En  el  díctámen  hay  justicia,  absoluta  justicia, 
sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á la  rebaja  del  derecho 
de  exportación  para  los  azúcares;  y para  que  vea  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  cómo  la  Comisión  se  inspira  en 
un  criterio  de  justicia,  bastará  recordar,  y esto  lo 
sabe  S.  S.  perfectamente,  que  los  azúcares  pagan  en 
Puerto-Rico  un  derecho  de  22  centavos  por  cada  100 
kilos,  mientras  que  en  Guba  esa  misma  unidad  paga 
88  centavos  unas  especies  y un  peso  otras.  Por  con- 
siguiente, al  proponer  que  se  rebajen  los  derechos  de 
exportación  en  Cuba,  donde  son  tan  elevados,  hemos 
tenido  presente  que  Puerto-Rico,  que  ya  disfruta  de 
la  importantísima  ventaja  de  pagar  solo  22  centavos, 
no  podia  quejarse  de  que  á Guba  se  le  concediera  el 
beneficio  de  la  rebaja. 

Podría,  no  he  de  negarlo,  haberse  Incluido  en  las 
autorizaciones  la  rebaja  del  café,  como  la  de  otra  por- 
ción de  artículos  que  exportan  la  grande  y la  pequeña 
Antilla;  pero  S.  S.  sabe  mejor  que  yo  el  concepto  tri- 
butario á que  responde  el  derecho  de  exportación  en 
las  Antillas,  y no  ignora  que  es  imposible  dejar  indo- 
tados los  presupuestos,  y rebajando  el  derecho  de  ex- 
portación de  los  diversos  productos  de  las  Antillas, 
p o d n a re  sen  tir  se  el  pr e su  pu  es  to  en  tale  s t ér  m í n o s , que 
fuera  indispensable  cambiar  la  forma  de  tributar,  é ir 
quizá  al  impuesto  directo  ó á otra  contribución  que 
el  país  no  está  tan  dispuesto  á satisfacer  como  el  de- 
recho de  exportación.  Por  consiguiente,  no  es  que  en 
principio  se  rechace  la  idea  de  S.  S.,  que  la  estimo 
justa  y conveniente;  se  rechaza  solo  por  el  momento, 
porque  complicarla  la  solución  del  problema  que  es 
preciso  resolver  con  urgencia,  mezclar  al  azúcar,  que 
es  un  producto  estudiado,  cuyas  condiciones  no  se 
parecen  á las  del  café,  con  este  y otros  productos, 
creando  así  dificultades  que  vendrían  á entorpecer  el 
pensamiento  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  que  de- 
sean cuanto  antes  acudir  al  socorro  de  la  isla  de  Guba. 

Por  lo  demás,  el  individuo  de  la  Comisión  que  re- 
presenta á Puerto-Rico,  no  hubiera  aceptado  nada 
que  no  fuera  de  estricta  justicia  para  esta  Antilla;  y 
como  lo  que  se  propone  lo  ha  estimado  justo,  por  eso 
ha  suscrito  el  dictamen  con  mucha  honra,  aun  en  la 
parte  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  impugnado. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Sin  duda  mi  digno 
amigo  particular  y querido  compañero  el  Sr.  Lastres 
no  se  ha  hecho  bien  cargo,  ó yo  no  he  tenido  la  for- 
tuna de  expresarlo  bien,  de  la  índole  depresión  á que 
yo  me  refería  cuando  hablaba  de  que  bajo  la  influen- 
cia de  esa  presión  acometíamos  la  empresa  de  dilu- 
cidar estas  cuestiones  que  ahora  debatimos,  y por  eso 
S.  3-  me  atribuía  un  propósito  y una  intención  que 
rae  toca  rectificar,  para  que  no  se  entienda  que  esa 


presión  procede  de  la  Comisión.  Por  el  contrario,  la 
Comisión  se  encuentra  envuelta  en  ella  como  nos  en* 
contramos  los  Diputados  de  la  minoría  que  queremos 
discutir. 

La  presión  á que  yo  me  be  referido,  nace  de  las 
circunstancias  apremiantes  que  á Cuba  rodean,  de 
las  que  afectan  también  á Puerto- Rico,  del  momento 
en  que  estas  autorizaciones  vienen  al  debate,  del  ca- 
lor que  nos  empuja  y nos  echa  de  estos  sitios,  déla 
amenaza,  porque  hasta  esta  circunstancia  se  habia  de 
dar  en  daño  de  las  provincias  de  Ultramar,  de  la  ame- 
naza de  una  epidemia  que  nos  aflige;  y de  todo  ese 
conjunto  de  circunstancias  viene  á resultar  que  exis 
te  esa  presión.  No  puedo  culpar  á la  Comisión,  por 
más  que  haya  otra  razón  que,  aunque  sin  color  polí- 
tico, pesaba  también  en  mi  ánimo.  Yo  no  podia  mé- 
nos  de  tener  en  cuenta  que  el  Gobierno  que  ocupa 
ese  banco  y que  ha  presentado  la  ley  de  autorizacio- 
nes, es  el  mismo,  pertenece  á la  misma  comunión  po- 
lítica que  el  que  en  el  año  1878  se  oponía  á una  re- 
baja en  los  derechos  arancelarios  del  azúcar,  que  le 
exigíamos  Diputados  de  la  mayoría  y de  la  minoría 
en  aquellas  Córtes;  rebaja  modestísima;  y como  aquel 
antecedente  no  puede  ménos  de  ser  tenido  en  cuenta, 
ejerce  también  influencia  en  el  ánimo  del  que  os  diri- 
ge la  palabra. 

La  razón  que  el  Sr.  Lastres  ba  dado  en  este  mo- 
mento para  que  no  se  discuta  la  cuestión  del  café,  no 
me  ha  convencido,  ni  podrá  convencer  al  Congreso,  ni 
convencerá  mañana  á la  provincia  que  3.  S.  y yo  re- 
presen tamos.  No  holgaba  en  un  proyecto  donde  tan- 
tas autorizaciones  y tan  amplias  se  conceden  á este 
Gobierno,  para  que  tratando  con  tiempo  y detenimien- 
to el  problema  que  encierra  ese  producto  y la  situa- 
ción en  qne  se  encuentra  á su  salida  de  Puerto-Rico, 
se  le  hiciera  ese  bien;  pero  el  Gobierno  y la  Comisión 
dan  unas  razones  que  no  son  para  tenidas  en  cuenta. 
No  digo  más.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Hay  otra 
enmienda  del  Sr.  Villanueva,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  3.*  del  art.  1 del  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  ser- 
vicios de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Ríeo  y de  la  Pe- 
nínsula: 

El  párrafo  3.°  del  art.  l.°  se  redactará  en  esta 
forma: 

«Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  presu- 
puesto de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  y del  de  Puer- 
to Rico  las  reducciones  que  consienta  el  Ceñimien- 
to de  las  obligaciones  del  presupuesto  de  gastos;  y 
para  rebajar  desde  luego  en  un  80  por  100  el  derecho 
de  exportación  sobre  el  azúcar  y el  tabaco,  y en  un 
50  por  100  el  valor  del  papel  sellado  y el  impuesto 
sobre  derechos  reales.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1884.=Mi- 
guel  Villanueva  y Gómez. =Manusl  Crespo  Quuita- 
ña.=Manucl  Alcalá  del  Qlmo.==Jovmo  G.  Tuñon.— 
Manuel  Bea>=^Manuel  Ármiñam=Martin  Zozaya.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  sí  admite  la  enmienda, 
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gl  gr,  IiAIGIiESIA;  La  Comisión  no  admite  la 
enmienda  del  Su  Villanueva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  tiene  la 
palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  no  voy 
i faltar  al  propósito  que  ayer  manifesté  ante  la  Cáma- 
ra. de  no  hacer  un  discurso  en  defensa  de  mis  en- 
miendas* porque  son  bastantes  en  número.  Me  valdré 
de  muy  breves  palabras  para  que  la  Cámara  com- 
prenda á qué  razones  he  obedecido  al  presentar  la  que 
acaba  de  ponerse  á disco -don.  Pero  antes  de  hacerlo 
me  ha  de  permitir  el  Congreso  que  consigne  que  al 
defender  esta  enmienda  y tomar  parte  bajo  cualquier 
concepto  ó punto  de  vísta  en  este  debate,  me  encuen- 
tro bajo  la  misma  presión  á que  se  ha  referido  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  presión  que  no 
procede,  solo  de  las  causas  que  lia  indicado  el  señor 
Alcalá,  sino  además,  de  que  nos  apremia  el  tiempo,  y 
asedia  el  temor  de  que  ahora  á los  que  queremos  dis- 
cutir un  asunto  tan  grave  y de  suma  importancia 
como  éste  con  alguna  latitud,  se  nos  haga  el  cargo  de 
que  pretendemos  ser  obstruccionistas  para  dilatar 
soluciones  que  tanto  interesan  á la  isla  ele  Cuba*  y de 
que,  en  una  palabra,  observamos  ana  conducta  poco 
apropiada  y patriótica. 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  se  haya  diferido  tan- 
to la  presentación  de  este  proyecto,  ni  de  que  hayan 
sobrevenido  en  Cuba  las  desdichas  que  lamentamos; 
y por  consecuencia,  aun  cuando  no  sea  más  que  en 
consideración  á la  forzada  brevedad  con  que  habla- 
mos, ha  de  sernos  permitido  al  ménos  el  desahogo 
de  exponer  que  discutimos  bajo  una  presión  inmensa 
é ineludible.  Y dicho  esto,  voy  á la  defensa  de  mi  en- 
mienda. 

Siento  muchísimo  que  la  Comisión  no  la  admita, 
porque  de  esa  manera  nos  quedamos  sin  saber  que  es 
lo  que  el  Gobierno  viene  á rebajar,  ni  siquiera  aproxi- 
madamente, eu  los  derechos  de  exportación  y en  al- 
gunos otros  de  los  tributos  que  figuran  en  el  presu- 
puesto de  ingresos  de  Cuba.  Pero  me  consuela  una 
idea.  La  Comisión  se  levantará  á repetirme  lo  que  ya 
me  dijo  ayer  respecto  á otra  enmienda,  con  pala- 
bras muy  atentas  y corteses  como  todas  las  que 
parten  de  la  Comisión,  y singularmente  del  digno  in 
divíduo  de  ella  que  tiene  el  encargo  de  contestar  á 
esta  y á todas  las  demás  enmiendas  mías;  y me  dirá 
seguramente  que  el  pensamiento  del  Gobierno  consis- 
te en  rebajar  una  cantidad  muy  considerable,  basta 
donde  lo  permitan  las  necesidades  de  aquel  Tesoro  y el 
sostenimiento  de  los  servicios,  con  lo  que  nos  queda- 
remos sin  saber  nada  en  concreto.  De  esta  manera 
sospecho  que  irán  pasando  uno  por  uno  todos  los  pá- 
rrafos y artículos  de  las  autorizaciones,  y resultará  en 
definitiva  que  no  hemos  averiguado  cosa  alguna.  ¿No 
es  esto  consolador  por  todo  extremo? 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laiglesia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  proyecto  de  autorizaciones 
que  se  está  discutiendo,  fue  pedido  por  el  Gobierno 
principalmente  para  remediar  una  situación  crítica 
de  la  isla  de  Cuba,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
explicó  elocuentemente  en  la  tarde  del  sábado.  ¿Cree 
el  Sr.  Villanueva,  creen  los  individuos  de  la  minoría 
constitucional,  que  si  todos  los  Diputados  que  repre- 
sentan comarcas  más  ó ménos  interesadas  en  el  pro- 
yecto, más  ó ménos  lesionadas  por  las  resoluciones 
que  aquí  se  proponen,  pidiera  cada  uno  de  ellos  que 


se  enmendara  el  proyecto,  habría  manera  de  que  den- 
tro de  esta  legislatura  se  pudieran  aprobar  las  auto- 
rizaciones que  están  sometidas  á la  delibe ración  del 
Congreso?  No;  y siendo  así  que  estas  autorizaciones 
interesan  principalmente  á la  isla  de  Cuba,  ¿cree  el 
Sr.  Villanueva  que  podríamos  discutir  ampliamente, 
en  interés  de  Cuba,  cada  una  de  estas  enmiendas,  para 
que  fuera  posible  que  este  proyecto  se  realizara?  ¿Cree 
el  Sr.  Yillanueva  que  la  isla  de  Cuba  agradecería  la 
detención  con  que  nosotros  examináramos  estas  en- 
miendas y que  se  detuviera  su  aprobación?  Dejo,  por 
consiguiente,  á la  consideración  de  S.  S.  comprender 
cuáles  son  las  razones  de  presión  que  hay  en  este  de- 
bate, razones  que  son  exclusivamente  derivadas  de  la 
situación  de  Cuba  y de  la  época  en  que  se  han  abierto 
las  Cortes;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pre- 
sentó el  proyecto  de  autorizaciones  inmediatamente 
después  que  se  discutió  el  mensaje,  es  decir,  que  no 
hubo  por  parte  del  Gobierno  pérdida  de  tiempo  de 
ninguna  clase. 

Respecto  á la  parte  concreta  de  la  enmienda  del 
Sr.  Yillanueva,  debo  observar  que  dentro  de  la  Comi- 
sión hay  dos  dignos  Diputados  de  Cuba,  que  tienen 
respecto  á la  cuantía  de  la  baja  que  se  ha  da  hacer  eu 
el  derecho  de  exportación,  aspiraciones  quizá  todavía 
más  exageradas  que  S.  S.,  y si  consultáramos  á cada 
uno  de  los  interesados,  creerían  que  el  SO  por  100  es 
insuficiente,  y que  quizá  seria  mejor  llegar  al  00,  ó á 
la  supresión  total;  pero  como  no  estamos  discutiendo 
un  proyecto  de  ley  orgánico  y concreto,  sino  un  pro- 
yecto de  autorizaciones  indeterminado,  no  podemos 
hacer  determinación  alguna,  dejando  que  el  Gobierno, 
apreciando  las  circunstancias,  haga  lo  que  sea  con- 
veniente. Si  la  baja  del  azúcar  continuara,  es  posible 
que  se  llegue  á la  supresión  total;  pero  si  los  precios 
mejoran,  es  posible  también  que  solo  se  haga  una 
mejora  en  los  derechos;  mas  esto  lo  apreciará  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  en  vista  de  las  circunstan- 
cias del  mercado  y atendiendo  á los  intereses  de  la 
isla  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Brevísim ámente  lo  haré, 
porque  en  realidad  solo  deseo  dar  una  respuesta  á la 
pregunta  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Laiglesia. 

Me  preguntaba  S.  S.  si  creía  yo  que  podríamos 
llegar  jamás  á concluir  la  discusión  de  este  proyecto, 
en  el  caso  de  que  cada  uno  de  los  Diputados  que  re- 
presentan una  de  las  comarcas  á quienes  afecta  di- 
rectamente presentara  cual  yo  once  enmiendas.  Mí 
contestación  es  muy  sencilla  y obvia:  creo  sí  que  se 
terminaría,  y pronto.  Pero  sobre  todo,  y aun  cuando 
así  no  fuera,  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  que  el  Gobierno 
presente  un  proyecto  de  esta  naturaleza,  en  el  que  no 
solamente  se  trata  de  toda  la  extensa  y vastísima  ma- 
teria de  presupuestos,  sobre  cuya  discusión  se  invier- 
te en  el  Parlamento  cerca  de  un  mes,  sino  que  ade- 
más abraza,  digámoslo  en  una  sola  frase,  toda  la  vida 
económica  y administrativa  de  la  isla?  Ya  ve,  pues, 
g.  g.  que  cuando  no  me  queda  otro  remedio  que  re- 
signarme con  que  se  autorice  al  Gobierno  para  hacer 
lo  que  estime  á su  juicio  conveniente  y en  todas  las 
esferas  administrativas  y económicas,  que  es  en  rea- 
lidad lo  que  viene  á solicitarse  cu  un  proyecto  de 
esta  índole,  son  muy  poco  once  enmiendas  para  ver  de 
recabar  vuestra  atención  sobre  las  gravísimas  cues- 
tiones que  hay  que  tratar  á la  carrera.  Y note  el  se- 
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ñor  Laiglesia  que  á este,  como  á todos  los  proyectos 
de  ley.  no  presentan  enmiendas  otros  Diputados  que 
los  que  no  resultan  complacidos,  y ahora  nos  cabe 
en  suerte  solo  á nosotros.» 

Leida  por  segunda  y ez  la  enmienda , y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso,  fué  negativo. 

Se  leyó  la  autorización  cuarta,  que  decía: 

Para  llevar  á cabo,  de  acuerdo  con  los  acree- 
dores, la  conversión  de  tocias  ó algunas  de  las  clases 
de  la  deuda  pública  afectas  al  presupuesto  de  Cuba, 
en  términos  que  prorrogando  la  amortización,  queden 
reducidos  los  gastos  anuales  que  actualmente  ocasio- 
na dicho  servicio. 

También  podrá  el  Gobierno  crear  nuevos  títulos 
con  la  garantía  que  sea  necesaria  y en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  álos 
intereses  del  Estado,  con  destino  exclusivo  á saldar 
la  deuda  flotante  y canjear  los  valores  que  hayan  de 
amortizarse  con  arreglo  á las  leyes  vigentes,  si  los 
acreedores  del  Estado  aceptasen  esta  trasto rmacion 
de  sus  créditos;  pudiendo  negociar  los  valores  nece- 
sarios para  cubrir  esta  Obligación,  ó realizar  en  todo 
ó en  parte  la  conversión  mencionada.  Los  valores  re- 
cogidos por  cualquiera  de  los  medios  indicados,  serán 
destruidos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Villanueva,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  4.°  del  art,  1,°  del  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servi- 
cios de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Pe- 
nínsula: 

El  párrafo  4.D  del  art.  l.°  sé  redactará  en  la  forma 
siguiente: 

«Para  tratar  con  los  acreedores  y convenir  con  los 
mismos  la  conversión  de  todas  ó algunas  de  las  cla- 
ses de  deuda  pública  afectas  al  presupuesto  de  Cuba, 
en  términos  que  prorrogando  la  autorización  y reba- 
jando los  intereses,  queden  reducidos  los  gastos  anua- 
les que  actualmente  ocasiona  dicho  servicio. 

El  Gobierno  someterá  este  convenio  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes,  así  como  el  proyecto  de  creación 
de  nuevos  títulos  con  la  garantía  que  considere  más 
económica,  segura  y conveniente  á los  intereses  del 
Estado,  con  destino  exclusivo  á saldar  la  deuda  flo- 
tante y canjear  los  valores  que  hayan  de  amortizarse 
con  arreglo  álas  leyes  vigentes,  si  los  acreedores  del 
Estado  aceptaren  esta  trasto  rmacion  de  sns  créditos.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1884.=Mi- 
guel  Villanueva  y Gomez.=Manuel  Crespo  Quinta- 
na^ Jo  vino  G.  Tuñon.=Manuel  Alcalá  del  01mo.= 
Martin  2¡ozaya.=Manuel  Rea.=Manuel  Armiñan.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LAIG-LESIA:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  con 
más  sobriedad  de  palabras  que  respecto  de  la  ante- 
rior voy  á defender  esta  enmienda,  harto  convencido 
ya  de  qué  nada  be  de  conseguir,  y entendiendo  que 
es  inútil  cuanto  exponga,  á pesar  de  que  se  trata  de 


una  materia  tan  grave  y trascendental  como  el  arre- 
glo de  todas  las  deudas,  porque  á esto  se  refiere  de 
lleno  el  párrafo  4.°  del  art.  l.°  que  motiva  esta  en- 
mienda. Me  limitaré,  pues,  á decir  que  la  enmienda 
no  tiene  otro  fin  que  el  de  buscar  una  garantía  para 
los  intereses  públicos,  porque  en  este  párrafo  se  au. 
toma  al  Gobierno  para  emitir  nuevos  valores,  contra- 
tar empréstitos,  y en  una  palabra,  para  llevar  á cabo 
todo  aquello  que  crea  conveniente,  sin  restricción  de 
ninguna  especie,  con  lo  cual  las  prerrogativas  del 
Parlamento  resultan  mermadas  y se  deja  al  Gobierno 
en  amplia  libertad  para  que  resuelva  arbitrariamente 
las  más  graves  cuestiones.  Porque  de  este  modo  el  afc 
ñor  Ministro  de  Ultramar  y el  Gobierno,  con  la  mejor 
buena  fe,  pero  equivocándose  tal  vez,  pueden  compro- 
meter ó perjudicar  gravemente  y de  un  modo  irrevo- 
cable los  intereses  generales.  Este  es,  por  tanto,  ei 
fundamento  de  mi  enmienda;  y puesto  que  la  Comi- 
sión juzga  conveniente  que  no  se  ponga  cortapisa  de 
ninguna  clase  al  Gobierno,  nada  más  tengo  que  aña- 
dir, porque  frente  á la  opinión  del  Congreso  que  le 
autorice  en  esta  forma,  quedará  consignada  mi  justa 
protesta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  En  primer  lugar,  debo  decir 
al  Sr.  Villanueva  que  es  algo  injusto  con  la  Comi- 
sión, porque  precisamente  las  autorizaciones  están 
redactadas  y casi  calcadas  en  una  enmienda  que  se 
hizo  al  mensaje  de  la  Corona,  y que  S,  S.  apoyó;  de 
suerte  que  el  Gobierno  en  este  proyecto  ha  desenvuel- 
to todas  las  aspiraciones  que  los  Sres.  Diputados  de 
la  isla  de  Cuba  formularon  en  el  debate  del  mensaje. 
Y si  esta  enmienda  responde  á las  principales  nece- 
sidades de  Cuba,  y si  el  Gobierno  las  ha  atendido,  ¿es 
justo  que  el  Sr.  Villanueva  se  queje  de  la  multitud 
de  asuntos  que  comprenden  las  autorizaciones,  cuan- 
do no  son  ni  más  ni  menos  que  los  que  anunciaba  en 
su  enmienda? 

Respecto  á la  parte  concreta  de  la  enmienda  de  su 
señoría,  que  es  lo  que  se  refiere  al  arreglo  de  las 
deudas,  debo  manifestar  al  Sr.  Villanueva  que  está 
profundamente  equivocado  al  afirmar  que  con  esta 
autorización  se  altera  la  prerrogativa  del  Congreso,  ni 
se  merma  en  lo  más  mínimo  la  intervención  que  el 
Poder  legislativo  debe  tener;  porque  no  hay  ningún 
proyecto  de  ley  de  autorización,  no  hay  ninguna  nego- 
ciación de  importancia  que  no  se  baya  aprobado  enEs- 
paña  y en  el  extranjero  absolutamente  del  mismo 
modo;  y sí  no  fuera  por  el  temor  de  fatigar  al  Con- 
greso, yo  leeria  todas  las  autorizaciones  que  desde  el 
año  65  basta  la  fecha  se  han  concedido  á los  Gobier- 
nos, ya  progresistas,  ya  moderados,  ya  unionistas,  ya 
demócratas,  y todas  han  sido  en  la  misma  forma  vaga 
que  la  que  se  propone  en  la  actualidad.  Y esto  con- 
siste, no  en  una  razón  de  confianza  excepcional  para 
aquellos  Gobiernos,  sino  en  que  el  Poder  legislativo 
no  puede  determinar  concretamente  apriori  las  con- 
diciones de  estas  negociaciones.  Cuando  las  Cámaras 
no  tienen  confianza  en  los  Gobiernos  para  estos  asun- 
tos, no  los  autorizan;  pero  cuando  tienen  confianza,  les 
autorizan,  como  les  han  autorizado  en  España  á todos 
los  Ministerios  que  han  representado  todas  las  opinio- 
nes políticas  en  que  está  dividido  el  país,  sin  que  nin- 
gún Gobierno  haya  creído  que  usurpaba  atribuciones 
de  la  Cámara  cuando  usaba  de  esas  autorizaciones. 
No  se  hace,  pues,  en  el  párrafo  4.*  del  art.  l.*más  que 
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repetir  absolutamente  el  sistema  que  se  ha  seguido 
en  España  con  tocios  los  Gobiernos  por  Cámaras  de 
distintas  opiniones  políticas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  f Con  de  de  Tejada 
de  Valdosera):  Aunque  es  mi  ánimo  terciar  en  este  de- 
bate pocas  veces,  para  que  lleguemos  á su  conclusión, 
me  han  movido  á levantarme  algunas  frases  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Villana  evá,  y que  encuentro  por 
demás  injustas  para  el  Gobierno.  El  Sr.  Yillanueva  se 
ha  servido  decir  lo  siguiente:  ¿qué  culpa  tengo  yo  de 
que  el  Gobierno  presente  un  proyecto  en  que  pide 
autorización  para  hacer  todo  lo  que  crea  conveniente? 
Esto  no  es  exacto,  Sr.  Yillanueva.  El  Gobierno  ha  pe- 
dido una  autorización  para  hacer  aquello  que  aconse- 
jen las  necesidades  públicas  en  la  isla  de  Cuba,  sin 
exceder  su  acción,  en  ninguna  de  las  materias  que 
hayan  sido  objeto  de  las  reclamaciones  de  las  corpo- 
raciones de  la  isla  de  Cuba  primero,  y de  los  Diputa- 
dos, sus  representantes  en  ésta,  después.  Yo  deseo 
que  el  Sr.  Villamieva  tenga  la  bondad  de  señalar  una 
sola  de  las  autorizaciones  que  pueda  llamarse  capri- 
chosa y que  se  haya  salido  de  este  círculo  trazado 
por  las  necesidades  públicas,  por  las  necesidades  del 
momento  y por  la  oportunidad  que  resulte  de  todas 
estas  concausas, 

Y por  lo  que  hace  al  párrafo  que  se  refiere  á la 
autorización  concedida  al  Gobierno  para  emitir  ó ne- 
gociar deuda  pública  á fin  de  aminorar  la  carga  que 
pesa  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  en  estos 
momentos,  S.  S-  lia  censurado  la  amplitud  que  se  da 
al  Gobierno,  y lia  manifestado  que  el  Gobierno  puede 
jugar  con  los  intereses  públicos  en  virtud  de  esta  au- 
torización. Yo  respecto  de  esto  no  hago  más  que  di- 
rigir una  pregunta  á S,  S,  ¿Quiere  S,  S.  que  el  Go- 
bierno renuncie  á esta  autorización  y que  traiga  aquí 
un  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  con  los 
acreedores?  Contésteme  S.  S.,  si  lo  tiene  por  conve- 
niente. Y como  S.  S.  no  me  contestará,  porque  cierta- 
mente el  contestarme  en  un  sentido  afirmativo  seria’ 
oponerse  á lo  que  exigen  las  necesidades  perentorias 
de  la  isla  de  Cuba  y la  necesidad  de  descargar  su 
presupuesto  en  un  momento  oportuno,  mediante  un 
concierto  u operación  de  deuda  pública , de  un  gra- 
vamen que  comienza  á serle  penoso,  S.  S.  habrá  de 
convenir  conmigo,  en  que  realmente,  esta  pregunta 
üü  procede,  pero  la  censura  que  S.  S,  me  ha  dirigido, 
ménos.  El  Gobierno,  como  tantas  veces,  viene  á pedir 
á las  Górtes  una  delegación,  delegación  que  se  ha 
concedido  siempre,  porque  dependiendo  el  arreglo  con 
los  acreedores,  de  cuestión  de  oportunidad  y de  deter- 
minado momento,  siempre  se  ha  concedido  al  Gobier- 
no  en  semejantes  casos  el  derecho  de  aprovechar  esa 
oportunidad  y de  juzgar  ese  momento.  Reclamada  es, 
pues,  esta  delegación  por  la  urgencia  del  caso,  y por 
las  circunstancias  especiales  de  la  estación;  y por  com 
siguiente,  ni  excede  de  los  límites  de  las  autorizacio- 
nes que  siempre  se  han  concedido  á los  Gobiernos,  ni 
su  materia  es  distinta  de  la  que  constantemente  ha 
sido  objeto  de  estas  delegaciones. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Voy  á satisfacer  el  deseo 


del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  me  preguntaba  si 
yo  quería  que  el  Gobierno  renunciase  á esta  autoriza- 
ción, sobre  la  cual  he  tenido  la  honra  de  presentar  la 
enmienda  que  se  está  discutiendo.  No  puedo  darle  mi 
respuesta  contenida  en  un  monosílabo;  pero  sí  debo 
decirle  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  me  parecía 
más  natural  que  entretenerse  en  interrogarme  sobre 
esto,  el  que  nos  hubiera  dicho  S.  S-  si  tiene  hecho  ya 
algo  respecto  al  arreglo  de  la  deuda  publica,  y haber 
traído,  en  caso  afirmativo,  al  Parlamento,  siquiera 
alguna  leve  noticia,  porque,  y á la  vez  contesto  tam- 
bién al  Sr.  Laiglesia,  acaso  pudiera  así  justificarse 
una  autorización  para  hacer  arreglos  de  la  deuda, 
concebida  aquella  en  términos  tan  latos  y generales 
como  indefinidos,  que  no  tiene  precedentes  en  Górtes 
algunas  conforme  lo  he  demostrado  antes  sin  oponér- 
seme argumento  que  encierre  contradicción  verdadera. 
Y no  molesto  más  á la  Cámara,  porque  lo  considero 
innecesario,  y tendría  por  otra  parte  que  repetir  lo 
que  ahora  expusiese,  cuando  consuma  un  turno  sobre 
la  totalidad  de  este  art.  1;°,  con  cuyo  motivo  me  ocu- 
paré de  todas  las  operaciones  de  la  deuda,  á fin  de 
probar  que  ninguna  autorización  se  ha  propuesto  ja- 
más en  estos  términos. 

Insisto,  pues,  en  que  lo  que  procedía  era  que  su 
señoría  nos  hubiera  dicho:  «estoy  ya  en  estos  ó los 
otros  tratos  con  los  acreedores;  puedo  celebrar  con 
ellos  determinado  acuerdo,  y necesito  aprovechar  la 
oportunidad  que  se  me  ofrece,»  en  vez  de  presentarnos 
una  autorización  en  virtud  de  la  cual,  lo  mismo  puede 
S.  S.  realizar  una  operación  de  crédito  en  forma  de 
empréstito,  que  por  nuevas  emisiones  de  valores  ó me- 
diante otras  combinaciones  haj o todos  los  conceptos  po- 
sibles, tratándose  de  arreglos  de  la  deuda  para  los  que 
no  se  determina  base  alguna,  ni  se  da  siquiera  el  más 
leve  indicio  de  lo  que  el  Gobierno  se  propone  resol- 
ver. Porque  si  S.  S.  nada  tiene  pensado,  ni  sabe  lo  que 
va  á hacer,  entonces  está  muy  en  su  lugar  lo  que  me 
atrevo  yo  á proponer  en  esta  enmienda;  es  decir,  que 
S,  S.  éntre  en  tratos  desde  luego  y procure  acuerdos 
con  los  acreedores  del  Estado;  que  convenga  con  ellos 
lo  más  conveniente,  y que  después,  todo  lo  que  haga 
lo  traiga  aquí,  aunque  no  sea  más  que  por  respeto 
á los  fueros  del  Parlamento,  puesto  que  ha  de  haber 
tiempo  para  ello  y (siempre  en  el  supuesto  de  que  su 
señoría  no  lo  tenga  ya  pensado)  ha  de  ser  posible,  so- 
bre todo  si  las  Górtes  se  abren  pronto. 

De  esta  manera,  en  breve  plazo,  y sin  perjuicio  de 
Cuba,  se  arreglarla  esta  gravísima  cuestión,  sin  pri- 
var á la  Cámara  de  su  legítimo  derecho  á discutir 
esta  Operación  con  la  amplitud  que  siempre  empleó 
respecto  á otras  muchas  relativas  á la  deuda.  Y esto, 
que  es  lo  que  constituye  tradición  constante  en  la 
materia,  es  todavía  más  natural  hoy  que  por  efecto 
de  las  circunstancias  por  que  atraviesan,  no  solo  la 
Nación  española,  sino  las  más  poderosas  de  Europa, 
sufren  apreciable  paralización  las  operaciones  mer- 
cantiles de  algunos  meses  á esta  parte. 

No  estimo,  pues,  y ya  ayer  di  mi  respuesta  al  se- 
ñor Ministro,  que  el  Gobierno  esté  en  el  caso  de  re- 
nunciar á una  autorización  relativa  al  arreglo  de  la 
deuda  de  Cuba;  por  el  contrario,  entiendo  que  debe 
pedirla,  pero  haciéndolo  eu  otros  términos  muy  dis- 
tintos que  los  consignados  en  el  proyecto  que  se  dis- 
cute, ó sea  como  expongo  yo  en  la  enmienda;  y no 
creo  tampoco  que  sea  arbitraria,  considerada  en  tér- 
minos generales,  una  petición  de  autorizaciones  con 
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el  objeto  indicado;  pero  insisto , sí,  en  decir  que  es  ile- 
gal y atentatorio  á los  derechos  del  Parlamento  el 
solicitarla  en  los  términos  y bajo  la  forma  que  lo  ha 
hecbo  el  Gobierno, 

Por  ultimo,  al  Sr.  Laiglesia  debo  rectiücarle  tam- 
bién otra  afirmación  de  singular  importancia  para 
mí.  En  efecto,  la  enmienda  que  tuve  la  honra  de  pre- 
sentar al  proyecto  de  contestación  al  mensaje  de  la 
Corona,  y que  se  discutió  con  bastante  extensión, 
contiene  todo  cuanto  figura  en  el  proyecto  de  autori- 
zaciones, y aun  algo  más  que  en  el  proyecto  falta.  Y 
no  es  rnénos  exacto  también  que  en  realidad  aquella  es 
la  misma  enmienda  que  á la  contestación  al  Iiégio 
mensaje  presenté  en  las  Górtes  anteriores.  Pero  lo  que 
sin  duda  olvidó  el  Sr,  Laiglesía  es,  que  en  una  en* 
mienda  no  se  desenvuelven  los  problemas  políticos  ó 
económicos,  no  se  ofrecen  las  soluciones  en  forma  le- 
gislativa, hasta  el  punto  de  que  se  puedan  traducir 
en  un  proyecto  de  ley  sin  más  que  ponerlas  el  enca- 
bezamiento y pié  que  son  peculiares  á esta  clase  de 
documentos.  Ahora  no  discutimos  sobre  la  forma  de 
una  enmienda;  de  lo  que  se  trata  es  de  una  ley  para 
el  arreglo  de  la  deuda,  y lógico  parece  que  se  fijasen 
los  términos,  el  modo  adecuado  y las  bases  del  arre- 
glo, cual  se  hace  siempre  respecto  de  estas  cuestio- 
nes. Es  cuanto  tengo  que  rectificar  al  Sr.  Laiglesia, 
ya  que  S.  S.  nada  concreto  se  ha  servido  oponer  á mis 
argumentos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Y al  dése  ra):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Dos  palabras  nada  más. 

Hace  S.  S.  un  cargo  al  Gobierno  porque  no  trae 
nada  concreto  en  materia  de  tratos  con  los  acreedo- 
res por  razón  de  la  deuda  de  Cuba,  y además  porque 
no  tiene  nada  pensado,  ni  siquiera  nada  anunciado  ni 
pactado  con  los  acreedores.  ¿Y  cómo  lo  sabe  su  seño- 
ría? ¿Son  estas  materias  de  las  cuales  hay  desde  luego 
gran  publicidad?  ¿Son  de  aquellas  en  que  se  ha  de  ha- 
cer desde  el  principio  la  luz,  como  suele  decirse?  ¿No 
es  esta  una  de  aquellas  materias  en  las  cuales  debe 
haber  una  prudente  reserva?  El  arreglo  de  la  deuda 
puede  ser  una  necesidad  del  momento,  así  como  pue- 
de desaparecer  esa  necesidad  del  estadio  de  los  nego- 
cios públicos;  y siendo  tan  diversos  los  extremos  de 
este  problema,  no  puede  rnénos  el  Gobierno,  de  estar 
armado  de  todas  armas,  para  hacer  aquello  que  con- 
venga á los  intereses  públicos. 

Pero  vuelvo  á hacer  á SI  S.  la  -misma  pregunta 
que  le  he  hecho  antes.  Su  señoría,  tan  amante  de  la 
legalidad,  tan  amante  del  eootricu  $úris¡  ¿quiere  que 
renunciemos  á esta  autorización?  ¿Quiere  que  nos  to- 
memos tiempo  para  hacer  un  concierto  con  los  acree- 
dores y que  traigamos  aquí  después  un  proyecto  de 
ley,  para  que  esta  cuestión  se  resuelva  en  la  prima- 
vera próxima?  Si  lo  quiere,  ¿está  S.  S,  seguro  de  que 
lo  quieren  sus  eleectores,  cuando  piden  al  Gobier- 
no que  satisfaga  sus  necesidades,  casi  todas  ellas  de 
carácter  legal,  y que  el  Gobierno  lo  haga  por  medio 
de  un  decreto  y que  se  anuncie  por  medio  del  telé- 
grafo? Vuelvo  á repetir  la  pregunta,  y niego  á su  se- 
ñoría que  tenga  la  bondad  de  contestarme. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  puedo  prescindir  de 


rectificar  algún  concepto,  aunque  no  sea  más  que 
para  evitar  se  atribuya  mi  silencio  a descortesía  con 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Repito  á S.  S.  las  mismas  palabras  que  pronuncié 
sobre  este  punto,  é insisto  en  mis  anteriores  afirma- 
ciones. Yo  no  be  podido  exigir  á S.  S.  que  trajese  á 
este  sitio  el  pacto  que  se  hubiera  de  celebrar  con  los 
acreedores,  porque  esto  es  simplemente  absurdo.  Lo 
que  lie  dicho,  sí,  es  que  deseaba  que  en  el  Parlamen- 
to nos  dijese  el  Gobierno  si  estaba  ó no  en  inteligen- 
cias con  los  acreedores  y si  había  probabilidad  de  ul- 
timar con  ellos  el  tan  deseado  arreglo;  porque  en  caso 
negativo,  á pesar  de  lo  que  nos  dice  S,  S.,  creo  evi- 
dente que  ha  de  pasar  algún  tiempo,  el  que  concep- 
túo suficiente  para  que  se  sometan  á la  deliberación 
de  las  Cortes  las  operaciones  que  la  conversión  de  las 
deudas  de  Cuba  exija.  Tal  es  mi  afirmación,  á la  que 
no  be  tenido  el  gusto  de  escuchar  una  impugnación 
séria. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Solo  dos  palabras. 

En  efecto,  puede  suceder  todo  eso;  puede  suceder 
que  hasta  por  imposibilidad  haya  que  renunciar  al 
arreglo  de  la  deuda , y por  esta  razón  el  Gobierno  ha 
aceptado  una  adición,  con  su  acuerdo  propuesta  al 
párrafo  de  que  se  trata,  dándole  todos  los  medios  para 
que  sin  acudir  al  concierto  pueda  por  sí  mismo  pa- 
gar ciertas  obligaciones  y salir  de  los  apuros  que  la 
situación  de  las  cosas  ha  podido  producir.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda , y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  im 
enmienda  que  se  ha  presentado  en  la  Mesa.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Perez  Sanmillan  á la  autorización  sétima  del 
artículo  1 (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  ná- 
mero  47,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  la  autorización  quinta  del  art.  i.°  que 
decía: 

<(5.°  Para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del 
Raneo  Español  de  la  Habana,  procedentes  de  la  emi- 
sión llamada  de  guerra t bien  haciéndolos  objeto  de 
una  conversión  en  deuda  pública,  bien  activando  su 
amortización  por  los  medios  que  se  consideren  opor- 
tunos, incluso  el  admitirlos  por  su  valor  nominal  en 
todo  ó parte  de  pago  de  ventas  de  fincas  y redención 
de  censos  del  Estado,  así  como  de  contribuciones  co- 
rrientes y débitos  por  las  atrasadas  resultantes  en  30 
de  Junio  de  1 SS2^  que  no  hayan  tenido  ingreso  en  el 
Tesoro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Hay  una 
enmienda  del  Si\  Yülanueva,  que  áice*así: 

ícLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  5.*  del  art.  i.°  del  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afée  tan  á varios  ser- 
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vicios  de  Ia3  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Pe- 
nínsula: 

El  párrafo  5/  del  art,  1*  se  redactará  en  la  forma 
siguiente: 

«Para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del  Ban- 
co Español  de  la  Habana,  procedentes  de  la  emisión 
llamada  de  guerra , bien  haciéndolos  objeto  de  una 
conversión  en  deuda  pública  que  se  sémMérá  previa- 
mente á la  aprobación  ele  las  Córtes , bien  activando  su 
amortización  por  los  medios  que  se  consideren  opor- 
tunos, incluso  el  admitirlos  por  su  valor  nominal  éñ 
los  pagos  al  cordado  de  fincas  y redención  de  censos 
del 'Estado,  así  como  de  débitos  por  las  contribucio- 
nes atrasadas  resultantes  en  30  de  Junio, de  18S2,  que 
no  hayan  tenido  ingreso  en  el  Tesoro*  También  podrá 
admitir  ios  expresados  billetes  en  pago  de  la  mitad  de 
los  plazos  por  débitos  de  contribuciones  atrasadas  y 
otros  conceptos,  y en  todo  ó parte  de  las  corrientes*» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.=Mi- 
gnel  Yillanueva  y Gomez*=Manuel  Greépo  Quinta- 
na- =J ovino  G,  Tuñon.=^Marmel  Alcalá  del  Qlmo*= 
Martin  Zozaya.=Manuel  Bea.==Manuel  Armiñan- 

É¡!  Ir.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda* 

El  Sr..  LAIGLESIA:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda. 

El  Sí.  PRESIDENTE : El  Sr.  Yillanueva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr,  YILLANUEVA:  Señores  Diputados,  cum- 
pliendo el  precepto  reglamentario,  voy  á apoyar  esta 
enmienda,  pero  en  términos  tan  brevísimos,  que  in- 
vertiré ménos  tiempo  del  que  vosotros  necesitareis 
para  votar  sobre  ella. 

Trata  el  párrafo  5*°  del  art.  i*°  del  proyecto  some- 
tido á vuestra  deliberación,  de  las  autorizaciones  que 
el  Gobierno  solicita  para  el  arreglo  de  la  deuda  cons- 
tituida por  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  emi- 
sión llamada  de  gmrra\  y de  igual  manera  que  res- 
pecto de  las  demás  deudas,  el  Ministerio  os  pide  que 
le  concedáis  una  autorización,  en  la  cual  no  existe 
nada  concreto,  como  no  sea  la  exigencia  de  una  dele- 
gación absoluta.  En  este  concepto,  pues,  mí  enmien- 
da tiende  a conseguir  que  se  determine  y precise  algo 
más  lo  que  al  Gobierno  se  otorgue,  lo  cual  es  á la  vez 
justo  y posible,  porque  ahora  no  es  lícito  alegar  la 
misma  razón  que  el  Sr,  Ministro  aducía  antes  para 
justificar  los  términos  de  la  autorización  referente  á 
la  deuda  pública,  recordando  que  es  forzoso  aguardar 
el  momento  oportuno,  que  puede  llegar  sin  que  tenga 
el  Gobierno  la  autorización,  y que  mientras  la  pide, 
acaso  sobrevenga  un  cambio  de  circunstancias  que 
impida  la  realización  del  arreglo.  Nada  de  esto  es  apli- 
cable á los  billetes  el  el  Banco  Español  de  la  Habana, 
emisión  llamada  de  guerra , porque  ésta  no  puede  re- 
cogerse, ni  seria  prudente  que  sé  hiciera,  y de  seguro 
que  esto  no  se  lo  ha  exigido  al  Sr*  Ministro  ninguno 
de  los  Diputados  de  aquellas  provincias;  y en  este  sen- 
tido, á nadie  debe  ocultársele  que  no  se  aparta  de  la 
razón  una  enmienda  como  esta,  en  la  que  solo  pulo  que 
el  Sr*  Ministro  de  "Ultramar  estudie  y haga  lo  posible 
dentro  de  la  ley  vigente  para  mejorar  la  situación  de 
los  billetes,  utilizando  los  múltiples  medios  que  énsu 
mano  tiene;  pero  que  en  el  momento  en  que  trate  de 
efectuar  la  conversión  de  aquellos  en  deuda  pública, 
traiga  á las  Cámaras  un  proyecto  de  ley;  porque  no 
siendo  esto  urgente,  yo  creo  que  debe  excluirse  de  las 
autorizaciones,  salvo  que  nos  hayamos  propuesto  que 


respecto  a la  isla  de  Cuba  se  despoje  el  Parlamento 
de  sus  atribuciones*  entregándoselas  todas  de  un  modo 
incondicional  al  Gobierno. 

Y por  último,  sé  encamina  mi  enmienda  también  á 
otro  ñn,  que  es  esencialísimo  dentro  de  la  Constitución 
y del  sistema  parlamentario*  Propone  el  Gobierno  que 
se  le  autorice  pára  admitir  en  pago  de  todas  las  ren- 
tas del  Estado  atrasadas  los  billetes  del  Banco  Espa- 
ñol por  su  valor  nominal,  ya  para  saldar  la  totalidad 
de  los  débitos,  o solo  una  parte  de  ellos.  Ahora  bien; 
¿no  significa  esto  una  verdadera  condonación  de  con- 
tribuciones? ¿No  se  refiere  está  autorización  á las  ren- 
tas públicas  atrasadas  que  al  Estado  pertenecen  por 
virtud  de  las  leyes?  ¿Y  quién  entonces,  sino  él  Parla- 
mento, es  el  que  ha  de  decir  qué  parte  determinada  ha 
de  condonarse?  Por  esté  motivo,  pues,  reclama  mi  en- 
mienda que  se  manifiesten  claramente  en  la  autori- 
zación las  facultades  que  se  otorgan  al  Gobierno;  y no 
lo  pretendo  respecto  a las  contribuciones  corrientes, 
acerca  de  las  que  también  el  Gobierno  se  propone 
admitir  los  billetes  en  parte  de  pago,  porque  no  lo 
hace  con  objeto  de  condonar,  sino  únicamente  para 
ofrecer  una  facilidad  ó un  empleo  más  al  billete,  ú fin 
de  que  por  ese  lado  adquiera  mayor  valor. 

Este  es  el  fundamento  de  mi  enmienda;  pero  ¿ pe- 
sar de  su  incuestionable  bondad,  tampoco  abrigo  con- 
fianza alguna  de  que  la  Comisión  altere  el  artículo 
que  discutimos,  pues  contra  su  propósito  de  llevar 
adelante  y con  desusada  celeridad  este  proyecto  de 
ley,  huelgan  razones;  y no  basta  el  convencimiento  de 
que  una  modificación  cualquiera  es  Verdaderamente 
saludable  y necesaria. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  LAIGLESIA:  De  las  distintas  formas  que 
hay  en  la  isla  de  Cuba  para  el  arreglo  de  ios  billetes 
de  Banco  de  la  emisión  llamada  de  guerra,  hay  un  pro- 
cedimiento que  la  Comisión  ha  querido  indicar,  rela- 
tivo á la  emisión  de  deuda,  que  seria  la  aspiración 
umversalmente  sentida  en  aquel  país,  si  el  Gobierno 
tuviera  medios  de  realizarlo* 

Los  billetes  del  Banco  de  Cuba  llamados  de  gue- 
rra constituyen  hoy  una  presión  tal  sobre  aquel  mer- 
cado, y principalmente  sobre  el  pequeño  comercio, 
que  no  hay  correo  en  que  el  Gobierno  no  reciba  nu- 
merosísimas reclamaciones  respecto  de  esta  cuestión* 
Todo  el  mundo  desea  que  haya  algún  medio  de  amor- 
tizar rápidamente  esos  billetes;  lodo  el  mundo  desea 
que  el  mercado  de  Cuba  adquiera  sus  condiciones  nor- 
males, .es  decir,  que  el  Banco  Español  tenga  los  bille- 
tes que  corresponden  á su  capital,  á su  situación  le- 
gal, para  que  no  continúe  en  circulación  esa  emisión 
de  guerra,  que  viene  á alterar  los  cambios,  á influir 
en  el  precio  de  las  cosas  y á crear  allí  úna  situación 
verdaderamente  insostenible. 

Para  remediar  ese  mal,  el  Gobierno  propuso  y la 
Comisión  aceptó  varias  soluciones*  Entre  ellas  está  la 
de  convertir  los  billetes  en  una  emisión  de  deuda,  que 
es  lo  que  el  Sr*  Yillanueva  quiere  que  vénga  en  for- 
ma de  proyecto  de  ley  á las  Córtes.  Y siguiendo  el 
procedimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  podria 
yo  preguntar  al  Sr.  Yillanueva:  ¿cree  S.  S.  que  si  fue- 
ra posible  convertir  en  una  emisión  de  deuda  á lar- 
guísimo plazo  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra 
del  Banco  Español  de  la  Habana,  habría  absolutamen- 
te nadie  en  la  isla  de  Cuba  que  rechazara  esa  opera- 
ción? (El  Sr * Yillanueva:  Hov  sí.)  ¿Cree  S*  S.  que  ha- 
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bría  absolutamente  nadie  que  quisiera  aplazar  Iqs  be- 
neficios de  esa  reforma  hasta  que  por  medio  de  un 
proyecto  de  ley  viniera  el  Gobierno  á presentarla  á 
las  Cortes?  Yo  estoy  seguro  de  que  si  el  Si\  Viilanue- 
va  lo  piensa  bien*  reconocerá  que  no  hay  absoluta- 
mente nadie  en  la  isla  de  Cuba  que  no  felicitara  calu- 
rosamente al  Gobierno,  si  el  Gobierno  pudiera  reali- 
zar esta  operación.  Mi  temor  es  que  no  lo  pueda  ha- 
cer; si  lo  pudiera  hacer,  crea  el  Sr.  Yíllanueva  que 
no  serian  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  los  que 
sentirían  que  el  Gobierno  usara  ámpliamente  de  esta 
autorización.  Precisamente  porque  la  Comisión  y el 
Gobierno  tienen  la  certeza  de  que  no  se  puede  realizar, 
se?  han  indicado  otras  -soluciones,,  que  son  las  mismas 
que  el  Sr.  Yillanuova  acepta.  La  única  dificultad  que 
hay  para  nosotros  es,  que  S.  8,  quiere  someter  á un 
acuerdo  del  Congreso  cuando,  de  nuevo  se  reúna,  los 
proyectos  de  ley  relativos  á este  asunto,  y nosotros 
creemos  que  basta  indicarlo  de  una  manera  ámplia  y 
general*  para  que  si  el  Gobierno  tiene  la  fortuna  de 
realizar  esta  reforma,  pueda  realizarla  desde  luego* 

EL  Sr.  VILL  ANUEVA:  Pido  Ja, palabra. 

El  Sr.  V BE SIBE NTE : La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  VILLANUEVA:  Rectificaré  en  pocas  pa- 
labras, porque  me  bastará  contestar  á la  pregunta  que 
formulaba  el  Sr.  Laiglesia  por  vía  de  argumento  con- 
cluyente contra  mi  discurso. 

Yo  abrigo,  no  la  convicción  simplemente,  sino  la 
evidencia  absoluta,  si  cabe,  de  que  en  la  isla  de  Cuba 
hoy  nadie  desea  que  se  recojan  los  billetes  en  la  forma 
que  el  Sr.  Laiglesia,  la  Comisión  y el  Ministro  propo- 
nen, esto  es,  mediante  una  conversión  en  deuda  pú- 
blica, realizada  de  momento.  Y para  que  se  convenza 
S.  Sj  tenga  la  bondad  de  volverse  sobre  su  izquierda 
é interrogar  á sus  dos  compañeros  de  Comisión  los 
Diputados  de  Cuba,  y pregunte  á estos  si  creen  que 
es  posible,  y no  solo  esto,  sino  si  saben  que  baya  allí 
siquiera  un  grupo  numeroso,  cuanto  más  la  sociedad 
entera,  que  aspire  á que  hoy  mismo  esa  operación  se 
haga.  Sucede  todo  lo  contrario,  Sr.  Laiglesia:  hay  el 
convencimiento  de  que  si  la  recogida  de  los  billetes 
se  efectúa  en  esa  forma  ó en  otra  de  una  manera  ins- 
tantánea y de  momento,  será  ocasionando  tan  gran- 
des perjuicios,  que  no  bastarían  á remediarlos  todas 
las  autorizaciones  que  se  proponen  ahora,  ni  las  que 
S.  S,  y el  Gobierno  puedan  imaginar.  Por  consiguien- 
te, si  el  Ministerio  no  solo  no  ha  de  realizar  por  ahora 
la  conversión,  sino  que  además  seria  perjudicial  que 
la  intentase,  yo  creo  que  no  dehe  figurar  en  el  pro- 
yecto esta  autorización,  y por  tanto,  pido  que  se  eli- 
mine, reconociendo,  no  obstante,  que  cuando  el.  Go- 
bierno quiera  adoptar  una  resolución  definitiva  sobre 
este  punto,  debe  hacerlo,  pero  trayendo  á las  Cortes  el 
oportuno  proyecto  de  ley,  que  discutiremos,  siquiera 
sea  para  demostrar  los  inconvenientes  que  en  algún 
tiempo  ha  de  ofrecer  la  conversión  de  los  billetes  del 
Rancp  Español  de  la  emisión  de  guerra , que  constitu- 
yen una  deuda  sin  interés,  en  ptra  que  lo  devengue, 
con  notable  recargo  de  los  gastos  públicos  y gravísimo 
riesgo  de  provocar  una  crisis  monetaria  de  difícil  so- 
lución. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Quebranto  el  propósito  de  no 
hacer  rectificaciones  que  alarguen  el  debate,  para  de- 
cir al  Sr.  Yilknueva  qué  efectivamente,  recoger  en  un 


brevísimo  plazo  toda  la  emisión,  de  guerra  del  Banco 
Español  de  la  Habana,  no  entra  ni  en  la  idea  del  Go- 
bierno, ni  en  la  de  la  Comisión,  porqué  esta  operación 
perturbaría  de  tal  modo  todos  los  intereses  de  Cuba 
que  no  es  de  creer  que  haya  ningún  Gobierno  capaz 
de  intentarla.  Pero  tomando  las  precauciones  necesa- 
rias para  no  alterar  el  precio  de  las  cosas  violen  la- 
mente,, yo  creo  que  el  canjear  los  41  millones  que  es- 
tán representados  por  unos  billetes  que  tienen  una 
gran  depreciación,  por  oro  efectivo  con  las  garantías 
necesarias  y en  un  plazo  prudente,  no  puede  ser  ob- 
jeto de  oposición  por  parte  de  nadie.  Lo  que  hay  es 
que  esta  operación  no  es  realizable.  ¡Ojalá  lo  fuera: 
porque  á serlo,  no  habrían  de  resultar  de  ella  más  que 
grandes  bienes  para  la  isla.de  Cuba! 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Vaklosera):  Puramente  para  hacer  notar  al  Sr.  Vi- 
llanueva  que  el  Gobierno,  en  la  autor ízacion  de  que  se 
trata,  no  propone  nada,  porque  no.  pide  más  que  me- 
dios para  en  un  momento  determinado  poderla  apli- 
car, si  así  conviniera.  El  Gobierno  no  se  muestra  par- 
tidario de  la  recogida  repentina,  ni  siquiera  dé  la  re- 
cogida de  los  billetes  por  medio  de  una  emisión;  pero 
por  si  hubiera  de  optar  por  uno  de  los  varios  medios 
que  se  le  han  propuesto,  solicita  la  autorización  á 
fin  de  resolver  del  modo  que  estime  más  conveniente 
la  cuestión. 

Yo  puedo  asegurar  á 5*  S.,  que  entre  los  diversos 
proyectos  de  arreglo  de  la  deuda  que  se  han  propues- 
to al  Gobierno,  hay  alguno  en  el  que  entra  la  rcco 
gída  de  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra,  no  de 
una  manera  repentina,  pero  sí  de  una  manera  paula- 
tina, Y yo  pregunto  á S.  S.:  ¿se  puede  asegurar  que 
debe  rechazarse  eii  absoluto  esa  propuesta?  Pues  si  do 
puede  rechazarse,  es  preciso  que  en  esa,  como  en  otras 
materias,  el  Gobierno  mantenga  su  opinión  inpector^ 
pero  estando  en  disposición  de  aplicar  la  autorización 
si  procede;  y por  tanto,  no  es  improcedente  que  esa 
solución  venga  ai  Parlamento  como  una  de  las  hipó- 
tesis que  puedan  realizar  el  arreglo  de  la  deuda,  si 
por  ventura  pudiera  llegarse  á ese  arreglo.  ¡Ojalá  que 
las  condiciones  eri  que  se  encuentre  entonces  Cuba  no 
hagan  necesario  tocar  á los  inLereses  de  los  acreedores! 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  3r.  YILLANUEVA:  Hago  uso  de  ella  única- 
mente para  decir  que  si  de  todo  el  tiempo  que  indica 
en  su  discurso,  va  á disponer  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar para  pensar  las  medidas  que  sobre  esta  cuestión 
adopte;  y sí,  como  temo,  quizás  no  haga  liada,  ¿por 
qué  entonces  pide  la  autorización  relativa  á este  pun- 
to? ¿Por  qué  si  desde  ahora  hasta  el  mes  de  Noviem- 
bre ó Diciembre,  y si  quiere  S.  S.  basta  la  primavera, 
que  es,  según  se  desprende  de  sus  palabras,  cuando 
el  Gobierno  piensa  que  se  reanuden  las  sesiones  de 
estas  Cortes,  confiesa  que  es  probable  que  no  haga 
nada,  no  espera  á que  las  Cámaras  sean  de  nuevo 
convocadas,  para  presentarles  el  oportuno  proyecto  ele 
ley  y discutirlo  detenidamente?  Díga  el  Sr.  Ministro 
lo  que  quiera,  nadie  se  explicará,  ni  yo  acierto  á #* 
tender,  para  qué  desea  la  autorización,  cuando  su  se- 
ñoría mismo  reconoce  que  probablemente  no  ha  de 
hacer  la  conversión  de  los  billetes  en  deuda  pública, 
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$1  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
¿e  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
¿Le  Valdosera):  Estamos  acostumbrados  á las  artes  dé 
las  oposiciones  yo  ya  soy  viejo  y conozco  el  lenguaje 
de  las  oposiciones,  cuando  se  debaten  autorizaciones. 
El  Sil  Villaimeva  está  en  su  derecho  usándolas;  pero 
pregunta  S.  Sil  ¿por  qué  el  Gobierno  habla  de  conver- 
sión? y yo  á mi  vez  le  pregunto:  ¿y  por  qué  ha  hablado 
S.  8-,  y Vov  ha  hablado  el  partido  de  S.  S:  por  me- 
dio  del  comité,  por  qué  han  hablado  las  cincuenta  mil 
exposiciones,  que  lian  llegado  al  Gobierno  proponiendo 
una  idea  que  en  realidad  el  Gobierno  al  traer  la  auto- 
rización no  hace  más  que  copiarla  y recogerlá  y for- 
mularla y arrojarla,  por  decirlo  así,  á ese  hemiciclo', 
á fin  de  que  el  Gobierno  cu  un  momento  determinado 
pueda  hacerlo  como  sea  más  conveniente?  No;  la  auto- 
rización no  se  pide  para  realizar  la  conversión,  sino 
para  estudiar  los  medios  de  hacerla  y ver  de  procu- 
rarla, pero  haciéndola  dé  cierto  modo,  en  cierta  me- 
dida, en  el  momento  oportuno,  sin  alterar  intereses  ni 
perturbar  los  precios  de  las  cosas;  es  decir,  para  ha- 
cerla en  términos  á propósito,  sí  racionalmente  sé  pre- 
senta el  medió  para  hacer  la  conversión.  Por  eso  la 
autorización  es  amplía,  es  genérica  y debe  comprender 
toda  la  libertad  de  acción  que  sea  razonable. 

El  Sr.  VIL L ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  VILLANUEVA:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  lia  debido  leer  mis  enmiendas;  y afirmo  esto, 
porque  jamás  he  hablado  en  aquellas  de  una  conver- 
sión como  medio  de  acabar  con  los. billetes  del  Banco 
Español  de  la  Habana.  Y en  cuanto  á lo  que  llama  su 
señoría  mi  partido  político  en  Cuba,  tampoco  la  ha 
pedido.  Hay,  sí,  algunos  particulares  que  han  pro- 
puesto, entre  otros,  este  medio  de  amortización,  re- 
chazado por  la  generalidad,  porque  es  el  más  perju- 
dicial, toda  vez  que  por  él  se  viene  á constituir  en  una 
deuda  con  interés  otra  que  hoy  no  le  tiene.  Aunque 
no  fuera,  pues,  más  que  por  estia  razón,  aparte  de 
otras,  y siendo  evidente,  además,  que  si  se  ha  mani- 
festado como  una  de  tantas  opiniones  la  de  que  es 
conveniente  convertir  en  deuda  publica  los  billetes,  de  , 
ninguna  manera  ha  debido  figurar  en  el  proyecto  la 
conversión,  puesto  qué  aun  cuando  ine  pareciesen 
aceptables  las  autorizaciones,  entiendo  que  en  ellas 
solo  deben  consignarse  aquellas  soluciones  que  ha- 
yan de  plantearse  inmediatamente,  en  ningún  modo 
ésta,  que,  como  8.  S;  ha  dicho,  es  para  usar  de  ella  en 
tiempo  lejano.  Por  consecuencia,  el  respeto  que  ál 
Parlamento  se  debe,  exigía  que  no  se  reclamase  auto- 
rización para  este  efecto,  y qué  se  trajera  á las  Cortés 
el  proyecto  de  ley  oportuno  para  resol ver  esta, mate-1 
ria,  en  cuya  discusión  todos  los  Diputados  tendrían 
oportunidad  de  exponer  sus  opiniones.. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaídosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaídosera):  Déjese  S.  S,  de  palabras  gruesas  y de 
respeto  al  Parlamento,  á que  nadie  falta,  y tenga  en 
la  discusión  la  moderación  qué  yo  tengo.  Nd,  no  hay 
aquí  por  parte  de  nadie  falta  de  respeto  al  Parlamen- 
to, ni  ningún  derecho  hollado:  todos  tenemos  respeto 
al  Parlamento,  y no  se  deben  hacer  jamás  cargos  á los 
Ministros  por  falta  de  respeto  al  Parlamento,  tan  sin 


fundamento  como  S.  S.  lo  hace.  ¿En  qué  se  supone 
que.  por  estas  autorizaciones  hay  falta  de  respeto  al 
Parlamento?  ¿No  están  autorizadas  por  la  Comisión, 
compuesta  por  siete  individuos  del  Parlamento,  y no 
van  teniendo  también  én  su  apoyo  gran  número  de 
votaciones  más  ó ménos  numerosas? 

Vuelvo  á repetir  al  Sr.  Yillanueva,  que  yo  no  soy 
partidario  de  nada,  concretamente  y en  absoluto,  res- 
pecto de  aquellas  soluciones  que  en  las  autorizaciones 
se  presentan,  y que,  como  diferentes  elementos,  pueden 
cada  tma  de  ellas  venir  á ser  la  solución  det  proble- 
ma de  que  se  trata. 

No  es  llegado  el  momento  oportuno  de  tratar  cuál 
es  el  mejor  medio  para  resolver  la  cuestión  de  los  bi- 
lletes del  Banco;  vuelvo  á decir  que  toda  recogida 
brusca  daría  por  resultado  un  conflicto  mayor  que  el 
qué  hay  que,  evitar;  por  consiguiente,  yo  creo  que  lo 
mejor  seria  hacer  una  conversión  de  billetes,  hecha  á 
largo  plazo  con  un  mínimo  interés,  poco  á poco,  y que 
alivie  al  mercado. 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

EtSr . PRESIDEN TE:  La  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr!  VILL  ANUEVA:  A mí,  Sres,  Diputados,  no 
podrá  áchacárséme  la  culpa  de  que  se  dilate  la  dis- 
cusión de  esta  enmienda,  porque  como  la  Cámara 
habrá  observado,  y si  no,  preciso  es  que  lo  haga  yo 
notar,  solo  brevísimas  palabras  he  pronunciado  en 
apoyo  de  cada  una  de  mis  enmiendas;  pero  desgra- 
ciadamente. elSr.  Ministro  de  Ultramar,  en  vez  de  pro- 
ponerse discutir,  ha  adoptado  el  temperamento  asaz 
extraño  de  dar  lecciones  á los  Sres;  Diputados  sobre 
la  manera  de  producirse  aquí,  á pesar  de  que  la  Pre- 
sidencia, cuya  misión  es  dirigir  los  debates,  no  tenga 
nada  que  oponer,  y encuentre  correcta  la  forma  en  que 
el  Diputado  sé  exprese.  Es  justo,  muy  justo,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  conteste  á mis  observacio- 
nes: lo  quemo  le  concedo  á S.  3.  es  carácter  ó auto- 
ridad para  darme  á mí  lecciones  en  ningún  concepto 
ni  enseñarme  nada,  {El  S)\  Ministro  de  Ultramar:  Pido 
la  palabra.)  Y siento  mucho  decir  esto;  pero  S.  S.  desde 
el  comienzo  de  esta  discusión,  cual  lo  hizo  en  la  del 
mensaje,  viene  empleando  respecto  de  los  Diputados 
que  aquí  nos  levant  amos  á manifestar  nuestra  opimon, 
cierta  forma  un  tanto  agresiva,  completamente  inmoti- 
vada y fuera  de  uso.  y lo  que  es  más  doloroso,  señores, 
para  en  definitiva  concluir  S.  8,  sus  apóstrofos  con 
estas  obligadas  palabras:  «de  modo  que  convenimos 
en  que  esto  ó lo  otro  es  necesario;»  lo  cual  implica 
que  por  lo  menos  en  los  conceptos  no  ha  habido  séria 
divergencia,  oposición  de  ninguna  especie,  ni  nada  que 
justifique  la  notada  dureza  de  su  lenguaje. 

Y en  cuanto  á la  forma  de  que  yo  me  he  valido, 
estoy  en  lo  cierto  al  decir  que  mientras  la  Presiden- 
cia no  tenga  nada  que  hacerme  notar  sobre  aquella  ni 
acerca  de  mi  conducta,  creeré  que  con  la  moderación 
propia  de  este  sitio  uso  de  mi  perfecto  derecho.  SÍ  me 
valgo  de  palabras  que  á 8.  S*  le  parecen  gruesas,  no 
és  ínia  la  culpa  de  que  S.  S.  tenga  los  oidos  y los  ojos 
de  aumento;  porque  el  hablar  aquí  dé  falta  de  respeto 
al  Parlamento  por  parte  de  un  Ministro,  es  frase  tan 
generalizada  y admitida,  que  en  este  recinto  se  em- 
plea todos  los  dias;  y siendo  esto  así,  cabe  mucho  más 
el  usarla  cuando  se  tiene  delante  un  Gobierno  que  se 
atreve  á pedir  una  autorización  como  esta,  en  la  que 
solo  falta  que  diga  francamente  á los  Sres.  Diputados, 
podéis  abandonar  estas  tareas,  partid  á vuestros  hoga 
res,  que  para  hacerlo  todo  me  basto  yo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Guantas  veces  diga  el  Sr.  Yillanueva 
que  el  Gobierno  falta  al  respeto  que  debe  al  Parla- 
mento, otras  tantas  lo  negaré. 

Por  lo  demás;  yo  creo  que  S.  S.  hace  mal,  en  abu- 
sar de  su  derecho,  según  mi  apreciación.  La  Mesa  tie- 
ne sus  deberes,  y los  Ministros  y los  Diputados  tienen 
los  suyos.  La  Mesa  sabe  perfectamente  cuál  es  su  de- 
ber en  circunstancias  determinadas;  pero  sucede  mu- 
chas veces  que  las  palabras  que  pronuncian  los  Dipu- 
tados no  hacen  necesaria  la  intervención  de  la  Mesa, 
y sin  embargo  los  Ministros  pueden  sentirse  lastima- 
dos y pueden  ponerles  un  correctivo;  eso  se  ve  todos 
los  días. 

Por  lo  que  hace  al  tono  agresivo  que  he  tomado 
en  esta  discusión,  paréceme  á mí  que  á S.  S.  le  su- 
cede aquello  de  que  ve  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y no 
ve  la  viga  en  el  propio.  En  efecto,  S.  S.  fué  el  que 
empezó  usando  un  tono  agresivo,  no  sé  por  qué;  pero 
S.  S.j  por  ejemplo,  comenzó  por  manifestar  una  séríe 
de  temores  qué  dieron  lugar  á que  el  Gobierno,  por 
boca  mía,  dijese  que  aquellos  temores  no  eran  funda- 
dos y que  se  dolia  de  la  existencia  de  semejantes  te- 
mores, y S.  S.  suponía  que  semejantes  temores  y re- 
celos no  resultaban  en  su  discurso,  y yo,  sin  embar- 
go, tuve  el  gasto  de  exponer  á mis  compañeros  que 
la  palabra  temores  estaba  repetida  por  lo  ménos  me- 
día docena  de  veces  en  su  discurso. 

Tengamos  todos  un  poquito  de  conocimiento  de 
los  derechos  de  los  demás;  no  nos  enfademos  por  las 
cosas  que  los  otros  digan,  porque  para  rechazar  un 
cargo  ó poner  un  correctivo  no  hace  falta  emplear 
pafobras  gruesas.  Yo  no  pronuncio  en  el  Parla- 
mento esas  palabras  que  se  llaman  grosse  mots¡  pero 
conservo  mi  derecho  de  darme  por  ofendido  cuantas 
veces  un  Diputado,  ministerial  ó de  oposición,  diga 
cosas  que  sean  realmente  ofensivas,  en  relación  á la 
intención  y á la  rectitud  de  propósitos,  de  que  siem- 
pre se  encuentra  animado  el  Gobierno  de  S.  M.,  cual- 
quiera que  sea  el  partido  á que  pertenezca,  y que  de- 
ben reconocer  todos,  cualquiera  que  sea  la  rudeza  de 
la  oposición  que  bagan  al  Gobierno.» 

Lcida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

Se  leyó  la  autorización  sexta  del  art.  L°,  que  decía: 

cc6.°  Para  condonar  una  parte  de  los  mismos  débi- 
tos á los  deudores  que  se  presten  á satisfacerlos  den- 
tro de  los  plazos  y con  arreglo  á las  condiciones  que 
se  establezcan.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Yillanueva,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  «honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  6.°  del  art.  l.°  del  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  ser- 
vicios de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Pico  y de  la  Pe- 
nínsula: 

El  párrafo  6.*  del  art.  í.°  se  redactará  en  esta 
forma: 

«Para  condonar  la  mitad  de  los  mismos  débitos  á 
los  deudores  que  se  presten  á satisfacerlos  al  conta- 
do, y la  tercera  parte  á los  que  lo  realicen  dentro  de 


los  plazos  y con  arreglo  á las  condiciones  que  esta- 
blezcan.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1 88 
gu el  Yillanueva  y Gómez.  =Manuel  Crespo  Quinta- 
na.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Jovino  G,  Tüñón¿= 
Manuel  Bea.=Martin  Zozaya.=Manuel  Armiñan.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  Comisión  no  puede  Mm | 
tir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yiiianueva  tiene  la 
palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Señores  Diputados,  las 
mismas  razones  que  os  indiqué  me  asistían  para  sos- 
tener la  enmienda  presentada  al  párrafo  anterior,  son 
las  que  he  tenido  en  cuenta  para  formular  ésta,  (jomo 
la  Gámara  observará,  se  trata  en  el  párrafo  6,*  del  ar- 
tículo l.°  de  condonar  una  parte  de  las  contribucio- 
nes atrasadas  y de  los  débitos  que  resultan  á favor  del 
Tesoro,  y entendiendo  yo  que  esta  es  una  facultad  pri- 
vativa de  las  Cortes,  y que  para  usar  de  ella  en  este 
caso  no  es  necesario  bajo  concepto  alguno  que  el  Go- 
bierno aproveche  oportunidades  ni  aguarde  momento 
ó coyuntura  favorable,  sino  que  el  Parlamento  pueda 
acordar  directamente  las  condonaciones  que  estime 
más  justas,  he  tenido  la  honra  de  formular  la  enmien- 
da que  se  discute,  concebida  en  términos  tales,  que 
aparezca  de  un  modo  concreto  cuál  es  la  cantidad  que 
se  condone  á los  deudores,  según  las  distintas  formas 
que  se  adopten  para  el  pago  de  Iqs  atrasos.  Creo  que 
esto  es  tan  clarísimo  como  lógico  y natural,  y (vuel- 
vo á repetirlo  con  permiso  del  Sr.  Ministro)  respetuo- 
so para  con  el  Parlamento,  puesto  que  al  Parlamento 
incumbe  el  ejercicio  de  esta  facultad: 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Cuando  la  Comisión  examinó 
esta  parte  del  proyecto  que  se  discute,  tuvo  el  gusto 
de  oir  las  explicaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar dio  respecto  atuso  que  iba  á hacer  de  esta  auto* 
rizacion.  En  el  Ministerio  de  Ultramar  hay  trabajos 
muy  adelantados  ya,  sobre  los  que  creo  ba  informado 
el  Consejo  de  Estado,  respecto  á un  proyecto  de  de- 
creto determinando  la  forma  práctica  en  que  se  vaá 
hacer  la  condonación  de  estos  débitos;  y como  lo  que 
en  él  predomina  es  todavía  más  favorable  á los  con- 
tribuyentes de  Cuba  que  lo  propuesto  por  el  Sr.  Vi- 
llanas va,  la  Comisión,  y sobre  todo  los  dignos  repre- 
sentantes de  Cuba  que  forman  parte  de  ella,  alimen- 
tando la  esperanza  de  que  se  pueda  realizar  alguna 
mejora,  alguna  reforma  todavía  más  favorable  que  la 
que  S.  S.  propone  á favor  de  los  contribuyentes  de 
Cuba  que  tienen  cuotas  atrasadas,  ha  dejado  esta  par- 
te del  artículo  en  forma  indeterminada,  para  que  el  se- 
ñor Ministro  pueda  aplicarlo  como  crea  más  conve- 
niente. 

La  Comisión  tiene  la  satisfacción  de  poder  anun- 
ciar al  Sr,' Yillanueva  que  las  indicaciones  que  lia 
tenido  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la 
hacen  prever  que  la  forma  que  se  dará  á la  condona- 
ción de  los  créditos  será  sumamente  favorable  para 
los  contribuyentes,  y de  este  modo  se  logrará  evitar 
la  confusión  que  en  la  actualidad  existe  entre  el  co- 
bro de  las  cuotas  corrientes  y el  cobro  de  las  cuotas 
atrasadas,  confusión  que,  como  sabe  el  Sr.  Yillanue- 
va,  está  causando  perjuicios  considerables  á los  con- 
tribuyentes de  Cuba.  Desde  el  momento  en  que,  usan- 
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do  de  esta  automación,  se  publique  el  decreto  que  el 
gi\  Ministro  de  Ultramar  tiene  en  estudio,  desapare- 
cerá la  confusión  que  hoy  existe,  y el  Gobierno  podrá 
aplicar  el  procedimiento  que  nuevamente  se  determi- 
ne para  las  cuotas  atrasadas,  quedando  las  corrientes 
sujetas  ála  legislación  vigente  sobre  el  particular* 

Si  todavía  no  satisface  esto  al  Sr.  Yillanueva,  pue- 
do anticiparle  noticias  que  quizá  S.  S.  no  conozca,  res- 
pecto del  decreto  que  se  publicará  en  breve  plazo  por 
el  Ministerio  de  Ultramar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VILL AHUEVA:  Ciertamente  son  para  mí 
satisfactorias  las  explicaciones  que  Ja  Comisión  lia 
tenido  la  bondad  de  darnos,  y se  las  agradezco  muchí- 
simo, por  más  que  también  deplore  el  que  no  sea  po- 
sible encontrar  nada  concreto  y preciso  en  los  artícu- 
los de  esta  autorización,  pues  ni  siquiera  aquello  que, 
como  he  dicho  antes,  constituye  el  ejercicio  de  una 
de  las  prerrogativas  más  esenciales  del  Poder  legis- 
lativo. podemos  lograr  que  se  consigne  en  las  autori- 
zaciones. 

Pero,  en  fin,  dice  la  Comisión  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  le  ha  dado  explicaciones  que  la  han  sa- 
tisfecho enteramente  y yo  me  felicito  de  esto,  aunque 
á la  vez  lamento  que  la  Comisión  sea  más  afortunada 
que  el  Congreso;  y consté  que  no  lo  digo  porque  me 
cause  tristeza  el  bien  ajeno,  sino  porque  hubiera  de- 
seado partió  ipil  también,  juntamente  con  la  Cámara, 
de  la  misma  satistáccion  que  el  Sr.  Laiglesia  experi- 
mentó escuchando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el'ácüer- 
do  del  Congreso  íué  negativo. 

Se  leyó  laautorizacion  sétimadelart.  l.°,  quedecia: 
« 7.°  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  que  pa- 
gan á su  entrada  en  la  Península  los  azúcares  extran- 
jeros, y celebrar  tratados  con  otros  Gobiernos,  por  los 
cuales  se  concedan  ventajas  á los  artículos  de  mayor 
consumo  en  las  Antillas,  y cuya  rebaja  coopere  á aba- 
ratar la  producción  en  ellas,  á cambio  de  beneficios 
en  la  introducción  de  los  principales  productos  de 
Cuba  y Puerto-Rico.  Los  tratados  de  comercio  que  se 
celebren  en  virtud  de  esta  autorización,  comprende- 
rán únicamente  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
pero  no  al  mercado  de  la  Península. 

Si  por  razones  de  interés  público  conviniera  al  Go- 
bierno hacer  tratados  en  beneficio  también  de  la  Pe- 
nínsula, se  sujetarán  en  esta  parte  para  su  ratifica- 
ción á los  trámites  legales  ordinarios.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  autorización  sétima 
hay  tres  enmiendas,  y la  que  más  se  aparta  del  texto 
de  la  autorización  es  la  del  Sr,  Perez  Sanmillan,  de 
la  cual  se  va  á dar  segunda  lectura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  en- 
mienda del  Sr.  Perez  Sanmillan  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

Se  suprimirá  el  aparte  del  párrafo  7,*  del  artícu- 
lo 1/  que  principia:  «si  por  razones  de  interés  públi- 
co, etc.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  lS84.=Juan 
Pérez  Sanmillan.=José  de  Alarcon  Lujan. =Pedro 
Bosch  y Labrús.=Teodoro  González.  =Conrado  Sol- 
sona.^Diego  A.  Martin.=Federico  Nieolau.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admi- 
te la  enmienda. 

El  Sr.  LASTRES:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan 
tiene  la  palabra  para  apoyar  dicha  enmienda. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Yoy  á decir  muy 
pocas  palabras,  porque  habiendo  manifestado  la  Co- 
misión que  no  admite  mi  enmienda,  dicho  se  está  que 
no  tengo  ninguna  esperanza  de  que  se  apruebe. 

Guando  se  admitió  este  proyecto  por  la  Comisión, 
yo  fui  uno  de  los  citados  por  dicha  Comisión  para  tra- 
tar los  puntos  concretos  que  hacían  referencia  a inte- 
reses que  afectaban  á las  provincias  de  Castilla,  y en- 
contré que  se  había  añadido  al  párrafo  7.°  el  siguien- 
te aparte: 

«Si  por  razones  de  interés  público  conviniera  al 
Gobierno  hacer  tratados  en  beneficio  también  de  la 
Península,  se  sujetarán  en  esta  parte  para  su  ratifi- 
cación á los  trámites  legales  ordinarios. » 

Entonces  dije:  ¿cuál  es  el  objeto,  cuál  es  el  alcan- 
ce del  proyecto?  ¿Qué  interés  tiene  ei  Gobierno  al  ve- 
nir á pedir  una  autorización  para  hacer  lo  que  juzga 
necesario  con  relación  á la  isla  de  Cuba?  Pues  senci- 
llamente poder  hacer  aquello  para  que  no  esta  autori- 
zado por  las  leyes  ordinarias. 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  yo  digo:  es- 
tamos dispuestos  á votar  la  autorización,  mucho  más 
después  de  haberse  admitido  algunas  ligeras  enmien- 
das á los  párrafos  7/  y 8.°;  pero  nos  encontramos  con 
lo  que  he  dicho  antes,  y no  podemos  admitirlo,  no 
porque  hagamos  oposición  á eso,  sino  porque  desdice, 
porque  se  separa  del  pensamiento  que  abraza  el  pro- 
yecto. Be  quiere  autorizar  al  Gobierno  para  hacer 
aquello  para  lo  cual  está  autorizado  por  la  Constitu- 
ción en  todo  tiempo;  para  celebrar  los  tratados  de  co- 
mercio que  crea  convenientes  á los  intereses  públi- 
cos. Pues  para  eso  está  autorizado  el  Gobierno  en  todo 
momento,  siempre  que  esos  tratados  hayan  de  seguir 
los  trámites  ordinarios  por  medio  de  un  proyecto  de 
ley  para  autorizar  al  Gobierno  á su  ratificación.  Y yo 
pregunto  á los  señores  de  la  Comisión:  ¿para  qué  es 
esta  autorización?  ¿No  tiene  más  alcance  de  lo  que 
significa?  Pues  yo  no  tendría  inconveniente  en  darle 
mi  aprobación,  Pero  he  escuchado  con  atención  toda 
lá  discusión,  y hablando  el  Sr.  Lastres,  contestando 
al  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  refiriéndose  á este  último  pá 
rrafo,  ha  dado  una  significación  que  no  puede  admi- 
tirse aquí.  El  Sr.  Lastres  decia  que  este  párrafo  se  ha 
insertado  en  el  proyecto  para  que  lo  tenga  presente  el 
Gobierno  como  condición  precisa  para  celebrar  tra- 
tados que  tengan  relación  con  los  intereses  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  pero  no  páralos  tratados  que  tengan  re- 
lación con  la  Península.  Y yo  pregunto:  ¿es  este  el 
pensamiento  del  Gobierno  cuando  se  le  ha  pedido  ex- 
plicación sobre  este  particular?  Si  la  Comisión  man- 
tiene io  dicho  por  el  Sr.  Lastres,  yo  mantengo  la  en- 
mienda, aunque  sé  que  será  desechada;  pero  si  la  Co- 
misión rectifica  al  Sr.  Lastres  y dice  que  se  ha  puesto 
nada  más  como  una  indicación,  yo  la  retiraré.  Esto 
choca  con  el  sentido  común,  porque  se  autoriza  para 
hacer  aquello  que  está  autorizando  por  la  Constitu- 
ción, porque  en  todos  tiempos  se  pueden  celebrar  tra- 
tados con  las  diferentes  Potencias  extranjeras  corrien- 
do los  trámites  ordinarios,  es  decir,  que  luego  las 
Cortes  dieran  ó negaran  la  autorización.  Repito  que  sí 
no  tiene  otro  objeto,  es  una  redundancia  que  choca  en 
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el  proyecto  y yo  no  me  opondría  á ello;  pero  si  tiene 
otro  fio,  yo  suplico  á la  Comisión  que  lo  manifieste; 
porque  si  eso  se  ha  podido  decir  aquí  creyendo,:  como 
cree  algún  individuo  de  la  Comisión,  que  ha  sido  una 
especie  de  satisfacción  para  Cuba  el  añadir  este  pá- 
rrafo j creo  que  los  habitantes  de  Cuba  se  contentan 
con  bien  poco,  Si  se  contentan  con  eso,  bien  poco  es; 
pero  si  no  es  ese  el  objeto  ni  la  significación  que  tie- 
nen las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Lastres,  es- 
pero que  la  Comisión  diga  cuál  es  el  alcance  que  tie- 
ne ese  párrafo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo,  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALCEDO:  Los  Diputados  de  Cuba,  al  me- 
nos los  Sres.  Diputados  de  Cuba  que  forman  parte  de 
esta  Comisión,  se  contentan  con  lo  que  el  Gobierno 
haga  en  virtud  de  la  automación  que  esperamos  que 
muy  en  breve  le  concedan  Jas  Córtes;  de  manera  que 
se  contentan  con  lo  que,  después  de  todo,  se  contenta 
el  Sr.  Peres  Sanmillan,  y es,  con  la  confianza  que  tie- 
nen de  que  el  Gobierno  lia  de  bacer  aquello  para  que 
le  autorice  este  proyecto  de  ley. 

Yo,  después  de  todo,  entendí  desde  un  principio 
que  el  artículo^  tal  como  venia  redactado  en  el  pro- 
yecto del  Gobierno,  era  suficiente;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  las  distintas  aspiraciones  de  los  seño- 
res que  representan  más  directamente  los  intereses 
de  Castilla,  las  aspiraciones  de  los  que  representan 
los  intereses  de  Cataluña,  las  aspiraciones  legítimas 
de  los  que  representan  los  intereses  andaluces,  y en 
particular  de  la  provincia  de  Málaga,  fué  preciso  que 
se  hicieran  presentes  en  el  seno  de  la  Comisión;  y 
como  en  realidad  el  Gobierno,  y la  Comisión,  y el 
país,  después  de  todo,  no  aspiran  á otra  cosa  sino  á 
que  se  hicieran  todas  las  transacciones  posibles  en 
este  proyecto,  con  objeto  de  que  no  hubiera  intere- 
ses lastimados,  á no  ser  que  no  se  pudiera  pasar 
por  otra  cosa,  puesto  que  el  objeto  no  es  otro  que  el 
de  sacar  á Cuba  de  la  situación  añíctiva  en  que  se 
encuentra,  por  el  momento  hubo  de  procederse  á cier- 
tos arreglos,  transacciones  y componendas  que  iban 
encaminadas  á tan  laudabilísimo  fin.  En  esta  autori- 
zación, á la  cual  ha  presentado  una  enmienda  el  se- 
ñor Pcrez  Sanmillan,  fué  en  donde  se  encontraron 
más  variantes  por  parte  de  los  individuos  que  repre- 
sentan las  provincias  de  Castilla;  y seguramente  el 
Gobierno  de  % M.,  á quien  se  consultó,  como  sabe  su 
señoría,  creyó  que  se  restringían  por  estas  aspiracio- 
nes de  estos,  señores,  y podía  llegarse  á creer  que  se 
restringían  las  facultades  del  Gobierno  aun  en  ma- 
teria constitucional,  y de  ahí  la  idea  del  Gobierno, 
que  la  Comisión  aceptó  desde  luego,  de  agregar  es  te 
párrafo,  que,  después  de  todo,  viene  á ratificar  lo  que 
en  realidad,,  en  mi  entender,  no  era  preciso  que  se  ra- 
tificara, puesto  que  es  lo  que  la  Constitución  concede 
á los  Gobiernos.  Pero  como  viene  á continuación  de 
una  autorización  en  que  parece  que  se  limitan  las  fa- 
cultades del  Gobierno  porque  así  lo  consideraban  ne- 
cesario para  la  garantía  de  sus  intereses  los  señores 
de  las  provincias  de  Castilla,  de  aquí  que  el  Gobierno 
haya  creído  conveniente  que  se  introduzca  esta  es- 
pecie de  pleonasmo. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  si  no  se  hubiera  al- 
terado el  artículo  tal  como  vino  en  el  proyecto  del 
Gobierno,  no  hubiera  habido  necesidad  de  esto,  y des- 
de luego  las  facultades  del  Gobierno  se  hubieran  con- 
tenido dentro  de  los  límites  que  se  había  propuesto,  y 


que,  á mi  entender,  vienen  bien  claras  y explícitas  en 
dicho  artículo.  Es  cuanto  tengo  que  decir  á mi  ami- 
go el  Sr.  Perez  Sanmillan. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Agradezco  mucho 
á mi  compañero  de  diputación  que  haya  sido  el  que 
me  ha  contestado;  pero  siento  mucho  que  no  lo  haya 
hecho  el  Sr.  Lastres,  para  que  contestara  á las  pala- 
bras del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  que  eran  precisamente 
el  punto  de  la  cuestión. 

Ya  sé  que  en  lo  que  se  refiere  al  proyecto  eá  ge- 
neral, se  han  de  contentar  los  habitantes  de  Cuba,  lo 
mismo  que  los  habitantes  de  Puerto-Rico;  pero  al  de- 
cir yo  que  se  contentaban  con  bien  poco,  me  refería 
al  párrafo  que  se  lia  añadido  á ese  artículo. 

Y"  de  paso  rectificaré  una  apreciación  que  ha  he- 
cho mi  digno  amigo  el  Sr.  Salcedo.  En  este  párrafo 
no  se  han  hecho  variaciones  ni  componendas  de  nin- 
guna clase  por  parte  de  los  Diputados  de  Castilla, 
pues  éstos  no  presentaron  más  que  una  enmienda  que 
atacó  desde  luego  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mú 
nistros,  y fué  la  de  limitar  las  autorizaciones  con  res- 
pecto  á los  tratados  de  comercio  que  se  hicieran  coa 
relación  á.  Cuha  y Puerto-Rico;  y la  razón  era  bien 
clara.  Se  ha  pedido  autorización  para  celebrar  trata- 
dos con  Potencias  extranjeras,  y puede  haber  duda  de 
si  en  esa  autorización  iba  envuelta  la  ratificación  por 
lo  que  se  refiere  á los  tratados  que  afectasen  á los  in- 
tereses de  la  Península;  y como  esto  pudiera  traer  in- 
convenientes, los  Diputados  de  Castilla  dijimos:  «en 
hora  buena  que  se  conceda  la  autorización  para  rati- 
ficar los  tratados  de  comercio  con  relación  á Cuba  y 
Puerto-Rico;»  pero  con  relación  á los  tratados  de  co- 
mercio que  formase  el  Gobierno,  y que  afectasen  á los 
intereses  de  la  Península,  para  esos  no  había  necesi- 
dad de  autorización,  y por  eso  yo  insisto  en  que  ese 
artículo  huelga.  Ese  proyecto  de  autorizacion  es  para 
ciar  al  Gobierno  los  medios  de  que  carece,  con  arreglo 
á las  leyes,  para  arreglar  los  intereses  de  Cuba  y 
Puerto-Rico;  y dado  un  proyecto  de  autorizaciones 
tan  amplio,  se  intercala  un  párrafo  en  el  que  se  au- 
toriza al  Gobierno  para  hacer  aquello  que  la  Consti- 
tución le  autoriza.  ¿Cree  la  Comisión  que  hay  lógica 
al  introducir  este  párrafo?  ¿Oree  que  cabe  en  un  pá- 
rrafo decir  al  Gobierno:  te  autorizo  para  hacer  aque- 
llo que  por  la  Constitución  no  puedes  hacer,  y al  mis- 
mo tiempo  te  permito  que  bagas  aquello  que  la  Cons- 
titución y la  ley  te  permiten?  Porque  más  bien  que 
autorización,  este  es  un  permiso;  es  decir;  te  permito 
que  celebres  tratados  que  afecten  á la  Península,  si- 
guiéndose luego  los  trámites  ordinarios  para  la  rati— 
tificacíon.  Pues  eso  el  Gobierno  puede  hacerlo  á todas 
horas,  y por  eso  insisto  en  decir  que  ese  artículo,  i 
mi  juicio,  dehe  desaparecer.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  otra 
enmienda  del  Sr.  Yillanueva,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  2.°  déla  sétima  autorización  del 
artículo  i.*  del  dictámen  de  la  Comisión  referente  ai 
proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar 
ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y mer- 
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cantil,  que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península: 

El  párrafo  2.*  de  la  automación  sétima  será  sus- 
tituido por  el  siguiente: 

«Tanto  en  el  caso  de  que  los  tratados  de  comer- 
cio que  por  virtud  de  esta  autorización  se  celebren, 
comprendan  únicamente  á las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  como  en  el  de  afectar  bajo  algún  concepto  á la 
Península,  se  sujetarán  para  su  ratificación  á los  trá- 
mites legales  ordinarios,» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.=Mi- 
guel  Vihamieva  y Gümez.=Manuol  Crespo  Quinta- 
nn.=Manuel  Arminan.  = Antonio  Ferratges.=  J ovi- 
no G.  Timón,  = Manuel  Rea.  = Manuel  Alcalá  del 
Olmo.» 

El  Su  "PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  la  enmienda. 

El  Si\  SALCEDO:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PKESIDElpÉI:  El  8r.  Villaoueva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Srf  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  toda- 
vía aun  más  breve  que  respecto  á mis  anteriores  en- 
miendas, espero  serlo  al  defender  ésta. 

Refiérese  á la  facultad  que  la  Comisión  cree  debe 
concederse  al  Gobierno  para  plantear  los  tratados  de 
comercio  sin  necesidad  de  la  prévia  ratificación  que 
es  de  rigor  autoricen  las  Cortes;  ó lo  que  es  igual,  que 
se  delegue  en  aquel  la  potestad  de  ratificar  v poner 
desde  luego  en  vigor  los  tratados.  Pues  bien;  tenien- 
do yo  presente  que  ninguno  de  los  países  con  quie- 
nes tratemos  lia  de  autorizar  á su  respectivo  Gobier- 
no para  que  éntre  en  negociaciones  asistido  de  idén- 
ticas facultades  que  las  que  ahora  nosotros  le  habre- 
mos de  conceder  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, sino  que,  como  es  natural,  han  de  exigir  to- 
das las  Potencias  que  los  tratados  se  presenten  á la 
raE  ideación  de  sus  Cámaras,  lo  cual  es  aun  más  evi- 
dente si  pretendemos  ajustarlos  con  los  Estados  Uni- 
dos, cuyos  representantes,  como  siempre,  han  de  pro- 
curar que  no  se  menoscaben  en  lo  más  mínimo  los 
intereses  de  aquel  gran  pueblo,  sometiendo  el  tratado 
de  comercio  que  celebren  al  examen  y aprobación  de 
sus  Cámaras,  claro  es  que  la  facultad  extraordinaria 
que  otorgamos  al  Gobierno,  solo  puede  reportarnos 
beneficios  muy  problemáticos.  Por  esta  razón,  yo  no 
veo  inconveniente  en  que  el  Gobierno  disponga  tan 
solo  de  las  facultades  que  la  Constitución  le  concede 
sobre  esta  materia,  Y contad  que  al  pensar  así  me 
muestro  tan  ministerial,  á mi  entender,  como  los  ar- 
cbúministeriales;  ved  la  justificación  de  mi  aserto. 
¿Por  qué  los  Diputados  de  las  provincias  peninsula- 
res se  han  creído  en  el  caso  de  exigir  al  Gobierno 
que  no  celebre  tratados  de  comercio  de  ninguna  es- 
pecie que  afecten  á los  intereses  de  la  Península,  sin 
que  haya  de  cumplir  con  lo  que  en  este  punto  la 
Constitución  previene?  Pues  esto  es  lo  que  limitada- 
mente os  pido,  y nada  más,  y he  ahí  la  conducta  que 
yo  gustoso  imito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALCEDO:  La  enmienda  del  Sr.  Villa- 
nueva  seguramente  va  encaminada  á exigir  que  así 
como  en  los  tratados  ordinarios  se  necesita  la  raítifi- 
cackm  de  las  Cámaras,  se  exija  también  en  los  que 
celebre  el  Gobierno  por  virtud  de  esta  autorización;  y 
alega  S.  S,,  como  es  natura),  esa  desconfianza  apa- 


rente, porque,  después  de  todo,  no  es  más  que  apa- 
rente, que  tiene  S.  S.  en  el  Gobierno.  Pues  bien;  ¿quién 
le  asegura  á S.  S.  que  iguales  facultades,  iguales  atri- 
buciones no  puede  tener  el  representante  del  Gobier- 
no de  una  Nación  extranjera  que  venga  á celebrar 
tratados  con  el  Gobierno  español  en  este  punto  con- 
creto y determinado?  ¿Cree  el  Sr.  Vílhmueva  que  no 
es  deber  elemental  del  Gobierno  el  exigir  que  traiga 
en  su  plenipotencia  una  atribución  y una  facultad 
igual  á la  que  tiene  el  Gobierno  para  contratar  directa- 
mente? Pues  qué,  el  ultimo  tratado  comercial,  ¿no  ha 
tenido  lugar  de  esa  misma  manera?  Tenga  la  seguri- 
dad el  Sr.  Villanueva  de  que  el  Gobierno  español  exi- 
girá para  tratar  con  los  representantes  de  una  Nación 
extranjera,  las  mismas  condiciones  en  que  él  se  en- 
cuentra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Siento  mucho  tener  que 
decírselo  al  Sr.  Salcedo,  mi  digno  compañero  y parti- 
cular amigo;  pero  sepa  S.  S.  que  yo  no  abrigo  otra 
desconfianza  que  la  misma  que  han  manifestado  los 
Sres,  Diputados  de  la  mayoría.  El  Sr.  Perez  Sanmi- 
llan,  que  á ella  pertenece,  acaba  de  hablar,  y me  pare- 
ce que  de  sus  palabras  se  deduce,  no  que  tenga  des- 
confianza, porque.no  quiero  emplear  esta  palabra  tra 
tándpse  de  un  Diputado  tan  ministerial  como  su  se- 
ñoría, sino  que  no  puede  ménos  de  pedir  el  cumpli- 
miento de  la  Constitución  y las  leyes,  que  mandan  que 
los  tratados  de  comercio  se  traigan  á las  Cámaras. 
Esto  es  lo  que  yo  reclamo  también  por  razones  análo- 
gas, y en  este  caso  concreto,  ó somos  todos  de  oposi- 
ción, ó no  lo  es  ninguno. 

Respecto  á la  observación  que  me  hacia  el  señor 
Salcedo,  de  que  es  natural  que  nuestros  Ministros  de 
Estado  exijan  á los  plenipotenciarios  que  vengan  á 
negociar  tratados  las  facultades  que  S.  S.  indica  y 
desea,  será^  en  efecto,  muy  corriente  acaso  la  creen- 
cia en  que  está;  pero  yo  dudo  que  á ningún  Ministro 
español  se  le  ocurra  exigir  á los  embajadores  ó pleni- 
potenciarios de  los  Estados-Unidos,  que  se  presenten 
investidos  de  esas  facultades  de  su  Gobierno  y de  su 
Parlamento;  porque  debe  saber  S.  S.,  y no  lo  ignoran 
ciertamente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y el  Sr.  Eldua- 
yen,  que  jamás  se  procede  en  aquella  República  de  la 
manera  violenta  que  nosotros  empleamos  ahora  para 
conferir  tales  atribuciones. 

Y en  efecto,  como  prueba  de  esta  afirmación  mía, 
traeré  el  recuerdo  á la  Cámara  de  lo  ocurrido  con  el 
moclus  vlvandi  negociado  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  y 
para  el  que  éste  trató  con  el  Ministro  de  los  Estados- 
Unidos  todo  lo  que  fue  necesario,  pero  después  tuvo 
que  ir  el  modus  Mpm$¿  A ia  ratificación  de  las  Cáma- 
ras; y siempre  acontecerá  lo  mismo.  Por  consiguien- 
te, es  inútil  la  facultad  que  ahora  se  concede,  y vuel- 
vo á insistir,  además,  en  que  no  pido  nada  que  no  ha- 
yan exigido  los  amigos  del  Gobierno.  He  dicho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  otra 
enmienda  del  Sr.  Bosch  y Labros,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sírva  acordar  que  el  caso  7;°-  del  art.  L°  del 
dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
facultando  al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposi- 
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clones  de  carácter  económico  y mercantil,  que  afectan 
á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
y de  la  Península,  se  modifique  en  esta  forma: 

ít?.'*  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  que  pa- 
gan á su  entrada  en  la  Península  los  azúcares  extran- 
jeros, y celebrar  tratados  con  otros  Gobiernos*  por  los 
cuales*  y no  impidiéndose  el  desarrollo  del  cambio 
de  productos  entre  la  Península  y las  Antillas,  se 
concedan  ventajas  á los  artículos  de  mayor  consumo 
en  éstas,  cuya  rebaja  coopere  á abaratar  la  produc- 
ción en  las  mismas,  á cambio  de  beneficios  en  la  in- 
troducción de  los  principales  productos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico.  Los  tratados,  etc.»» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  l884.=Pe- 
dro  Bosch  y Labrú$.=José  Sert.™  Federico  Nico- 
lao.=Fr  ancisco  Rodríguez  Avial.=Félix  Berdugo.= 
Miguel  Alonso  Pesquera.=Antonio  Sedó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  FGRRTJA:  La  Comisión  admite  la  enmienda 
del  Sr.  Bosch  y Labrüs.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Bosch 
y Labrüs,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  La  auto- 
mación sétima  queda  retactada  en  esta  forma: 

cc7.Q  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  que  pa- 
gan á su  entrada  en  la  Península  los  azucares  extran- 
jeros, y celebrar  tratados  con  otros  Gobiernos,  por  los 
cuales,  y no  impidiéndose  el  desarrollo  del  cambio  de 
productos  entre  la  Penínsulas  y las  Antillas,  se  con- 
cedan ventajas  á los  artículos  de  mayor  consumo  en 
éstas*  cuya  rebaja  coopere  á abaratar  la  producción 
en  las  mismas,  á cambio  de  beneficios  en  la  introduc- 
ción de  los  principales  productos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico.  Los  tratados  de  comercio  que  se  celebren  en 
virtud  de  esta  automación,  comprenderán  únicamen- 
te á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  pero  no  al  mer- 
cado de  la  Península. 

Si  por  razones  de  interés  público  conviniera  al  Go- 
bierno hacer  tratados  en  beneficio  también  de  la  Pe- 
nínsula, se  sujetarán  en  esta  parte  para  su  ratificación 
á los  trámites  legales  ordinarios.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Admitida  la  enmienda,  se 
discutirá  con  el  artículo  á que  se  refiere. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÜS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué  ha  pedido  su  se- 
ñoría la  palabra? 

El  Sr,  ROSOH  Y LABRÜS:  Para  dar  las  gracias 
a la  Comisión  por  haber  admitido  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÜS:  Mi  único  objeto  es, 
Sres.  í)iputados:  el  dar  un  público  testimonio  de  gra- 
titud, en  nombre  de  mis  compañeros  los  Diputados  por 
Cataluña,  al  Gobierno  de  S.  M.,  á los  dignísimos  Di- 
putados que  componen  la  Comisión*  y muy  especial- 
mente ai  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  por  el  espíritu  de 
concordia  que  les  ha  guiado  en  la  preparación  áel  pro- 
yecto ó dictamen  que  se  discute*  y por  la  elevación 
de  miras  que  vienen  demostrando  y demuestran  en 
su  discusión.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  lo  que  su  se- 
ñoría hace  será  todo  lo  cortés  que  se  quiera,  pero  no 
es  muy  reglamentario. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÜS:  No  tenía  otro  objeto, 
Sr.  Presidente*  y por  consiguiente,  he  concluido.» 

Se  leyó  la  autorización  octava,  que  decía: 


«8,°  Para  anticipar  los  plazos  marcados  en  las  le- 
yes de  relaciones  comerciales  de  30  de  Junio  y 20  ele 
Julio  de  1882  en  beneficio  de  los  productos  antilla-, 
nos,  teniendo  en  cuenta  los  intereses  peninsulares,  y 
para  suprimir  desde  luego  el  derecho  arancelario  co- 
rrespondiente á los  trigos*  harinas*  vinos  ordinarios  y 
azúcares  de  producción  nacional,  procedencia  directa 
y bandera  española*  sin  perjuicio  de  las  concesiones 
que  puedan  hacerse  en  los  tratados  que  se  celebren 
respecto  de  los  artículos  á que  se  refiere  el  párra^ 
fo  t,°,  reservando  al  Gobierno  en  todo  caso  la  facul- 
tad de  organizar  y percibir  impuestos  de  consumos 
así  sobre  las  especies  enumeradas,  como  sobre  las  do- 
mas que,  por  la  modificación  que  se  efectúe  en  el  de. 
recbo  arancelario*  resulten  beneficiadas.  El  impuesto 
de  consumos  que  pueda  establecerse  en  las  Antillas 
por  el  Gobierno  ó los  Municipios,  gravará  igualmen- 
te los  artículos  á que  afecte,  sin  distinción  de  proce- 
dencias.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Villanueva,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  párrafo  del  art.  1/  del  dictámen  déla 
Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  ser- 
vicios de  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico  y de  la  Pe- 
nínsula: 

«El  párrafo  se  redactará  haciendo  extensivo  al 
café  y al  aguardiente  de  las  provincias  antillanas  el 
beneficio  de  la  supresión  del  derecho  arancelario  que 
se  propone  para  el  azúcar.» 

Palacio  del  Gongreso  i 1 de  Julio  de  188C=^Miguel 
Villanueva  y Gomez.=Jovino  G,  Tuñom=Manuel  Al- 
calá del  Olmo.=Manuel  Ar  miñan. =Manuel  Crespo 
Quintana.=Víctor  Balaguer.=Martin  Zófaya.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra  para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  Comisión  no  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  enmienda. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados*  como 
mi  digno  compañero  y amigo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
ha  presentado  una  enmienda  muy  semejante  á la  que 
yo  he  tenido  el  honor  de  formular  al  párrafo  8.°  del 
artículo  l.°  de  este  proyecto,  me  limitaré  á apoyar  mi 
pretensión  en  muy  pocas  palabras. 

Entiendo,  señores,  y os  hablo  con  la  mayor  inge- 
nuidad* que  Puerto-Rico  se  halla  en  situación  muy 
parecida  á la  de  Cuba,  y sobre  todo,  que  si  en  estos 
momentos  se  encuentra  algo  mejor,  según  la  aprecia* 
don  de  la  mayor  parte  de  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  las  necesidades  de  las  provincias  antillanas,  es 
seguro  que  de  continuar  por  el  camino  que  hoy  reco- 
rre y de  no  adoptarse  oportunamente  respecto  de  la 
pequeña  An tilla  las  medidas  que  ahora  parece  se  van 
á aplicar  á Cuba,  no  tardará  muchos  años  en  ofre- 
cer el  mismo  cuadro  de  miseria  y desdichas  que  re- 
clamarán la  inmediata  adopción,  aunque  ya  de  una 
manera  tardía,  de  los  mismos  remedios  que  estamos 
discutiendo. 

Por  otra  parte*  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en 
que  de  momento  se  hagan  extensivos  á los  productos 
de  Puerto- Rico,  al  ménos  á los  más  importantes  que 
allí  se  obtienen,  los  beneficios  que  se  conceden  al 
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azúcar  de  Cuba?  En  esto,  pues,  se  funda  mi  petición, 
encaminada  á que  se  supriman  los  derechos  arance- 
larios que  á su  importación  en  la  Península  pagan  el 
azúcar  y el  aguardiente  y café  de  Puerto-Rico  y de 
Gufoa}  porque  así  como  en  esta  última  ios  dos  únicos 
artículos  de  producción , puede  decirse,  se  reducen  al 
tabaco  y el  azúcar,  en  Puerto-Rico  lo  forman  también 
casi  exclusivamente  el  azúcar  y el  café. 

Y esta  igualdad  en  el  beneficio  me  parece  tanto 
más  natural,  cuanto  que  para  rechazar  esta  enmienda 
310  pueden  alegarse  las  mismas  razones  que  sirvieron 
para  combatir  la  rebaja  de  los  derechos  señalados  al 
azúcar,  cuyas  razones  consistían  en  afirmar  que  ha- 
biendo en  la  Península  producción  similar,  acaso  re- 
sultaría perjudicada  con  la  rebaja  por  la  competencia 
que  vendrían  á hacerle  los  azúcares  antillanos,  Pero 
como  aquí  no  se  produce  café,  es  inconcebible  que 
pueda  haber  perjuicio  de  ninguna  especie.  ¿Cuáles 
son,  pues,  los  motivos  que  hay  para  que  no  se  com- 
prenda este  producto  antillano  de  reconocidísima  im- 
portancia, en  los  beneficios  de  la.  relia  ja  que  va  á acor- 
darse para  otros? 

Y en  cuanto  al  aguardiente  nada  debo  añadir, 
porque  los  Sres.  Diputados  saben  que  es  uno  de  los 
artículos  ó productos  derivados  de  la  industria  azu- 
carera que  no  deja  de  alcanzar  importancia  en  todo 
tiempo,  y que  realmente  la  tiene  hoy  grandísima  por 
efecto  de  las  circunstancias,  Y para  comprobar  la 
exactitud  de  mis  palabras,  en  el  seno  de  la  Comisión 
hay  algún  individuo  dignísimo,  representante  de  la 
provincia  de  Matanzas,  que  puede  informar  á sus  com- 
pañeros y al  Gobierno  sobre  el  hecho  de  que  ya  hay 
hacendados  que  no  pudiendo  soportar  los  cuantiosos 
gastos  de  producción  del  azúcar,  dedican  la  primera 
materia  á la  elaboración  de  aguardientes,  logrando  de 
esta  manera  no  perderlo  todo.  De  ahí,  pues*  que  al- 
cance hoy  este  artículo  más  importancia  de  la  que 
tendría  en  otros  momentos,  por  cuya  razón  considero 
muy  necesario  que  se  le  haga  partícipe  en  los  benefi- 
cios de  la  rebaja  ó supresión  de  derechos,  como  pro- 
pone mi  enmienda,  Y es  cuanto  por  ahora  me  cum- 
ple decir  en  su  apoyo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laiglesia,.  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Sr.  YUlameva,  deseoso 
naturalmente  de  satisfacer  las  aspiraciones  universa- 
les de  todos  los  productores  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  ha  olvidado  un  poco,  en  las  palabras  que 
acaba  de  dirigir  al  Congreso,  los  derechos  que  repre- 
senta el  presupuesto  de  un  país,  que  no  se  pueden 
abandonar  uno  y otro  dia  con  resoluciones  de  este 
género. 

El  Gobierno,  deseoso  de  satisfacer  las  aspiraciones 
universales  de  los  habitantes  de  Cuba,  lia  consignado 
en  una  de  estas  autorizaciones  la  exención  absoluta 
de  todo  impuesto  arancelario  para  los  azúcares,  á fin 
de  compensar  por  este  medio  las  dificultades  con  que 
luchan  aquellos  productores.  Pero  esta  exención  extra- 
ordinaria, esta  exención  que  realiza  solo  por  un  con- 
junto de  circunstancias  gravísimas  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  explicaba  el  otro  dia  detalladamente 
al  Congreso,  no  son  aplicables  á los  derechos  que  hoy 
satisfacen  el  café  y el  aguardiente,  siquiera  sea  de  las 
Antillas.  Porque  seria  verdaderamente  donoso  que  al 
venir  á gravar  en  el  arancel,  como  están  gravados,  las 
patatas,  el  petróleo,  el  maíz,  la  harina  de  trigo,  es  de- 
cir, tocios  aquellos  artículos  verdaderamente  necesa- 


rios para  la  alimentación  de  las  clases  pobres,  vinié- 
ramos á hacer  exenciones  que  ningún  país  hace,  para 
el  aguardiente,  para  el  café,  para  los  frutos  colonia- 
les, para  todos  los  artículos  que  son  objeto  de  renta 
en  los  presupuestos  de  Europa.  Por  consecuencia,  es- 
taba en  su  derecho  y en  su  lugar  el  Sr.  Villanueva 
pidiendo  que  los  productores  de  café  y los  fabricantes 
de  aguardientes  de  las  Antillas  no  contribuyeran  por 
derecho  arancelario  en  la  Península;  pero  no  podrá 
ménos  de  reconocer  S.  S.  que  los  derechos  que  repre- 
senta el  Estado,  que  los  derechos  que  percibe  por 
estos  artículos  son  muy  importantes  para  que  pueda 
prescindirse  de  ellos  en  la  actualidad.  Bastante  se 
hace  por  los  productores  de  las  Antillas  en  los  mo- 
mentos actuales,  que  es,  prescindir  del  derecho  aran- 
celario que  representa  el  azúcar  y que  representará 
probablemente  el  azúcar  extranjero  que  entra  en  la 
Península,  y que  desaparecerá  de  este  mercado  cuan- 
do el  azúcar- antillano  sea  el  que  sirva  para  el  consu- 
mo peninsular. 

El  Sr-  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  he  desconocido  yo  que 
el  café  y el  aguardiente  sean  artículos  de  renta,  ó lo 
que  es  igual,  uno  de  tantos  productos  que  sirven  á los 
Gobiernos  para  obtener  los  recursos  indispensables  y 
atender  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones;  pero  este 
argumento  paréceme  que  cuando  más,  podría  servir 
para  que  el  Sr.  Laiglesia  sostuviese,  caso  de  que  yo 
lo  negara,  que  eran  artículos  apropiados  para  impo^- 
nerles  derechos  de  consumo  ú otro  cualquiera,  y no 
para  que  tratándose  de  artículos  de  producción  de  pro- 
vincias españolas,  se  justifique  que  deban  seguir  gra- 
vados con  un  derecho  arancelario  que  se  suprime 
para  un  artículo  que.  como  el  azúcar,  tiene  sin  dispu- 
ta un  concepto  superior  como  artículo  de  renta  sobre 
el  café  y el  aguardiente,  ó por  lo  ménos  igual,  pues 
lo  mismo  para  la  supresión  que  para  el  sostenimiento 
del  derecho,  hay  una  razón  común  á ambos  artículos. 
Esto  en  cuanto  al  primer  argumento  expuesto  por  su 
señoría  en  favor  de  lo  establecido  en  el  proyecto. 

Después,  debo  decir  también  al  Sr.  Laiglesia  que 
con  esta  enmienda  no  he  tratado  de  defender  exclusi- 
vamente los  intereses  (le  los  productores  ultramari- 
nos, sino  también  los  de  los  consumidores  de  la  Pe- 
nínsula, en  la  seguridad  de  que  el  Estado,  por  sus  de- 
rechos de  consumo  o bajo  otra  forma,  recaudaria  más 
que  hoy  si  se  lograse  que  aquí  entrara  el  café  de 
Puerto-Rico;  porque  para  mi  no  es  cosa  del  todo  ave- 
riguada si  lo  que  se  consume  ahora  es  café  ú otra 
cosa  que  so  le  asemeja,  pero  yo  tengo  la  casi  creencia 
de  que  es  más  lo  segundo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

Se  leyó  la  autorización  novena,  que  decía  así: 

<c9.°  Para  modificar  el  impuesto  de  consumos  que 
satisfacen  las  bebidas  en  Cuba  con  arreglo  al  artícu- 
lo 7.a  do  la  ley  de  ti  de  Julio  de  1883,  de  modo  que 
resulten  beneficiados  los  vinos  nacionales  ordinarios, 
elevando  el  gravamen  de  las  demás  especies  que  afec- 
ta. en  relación  con  su  valor.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  una 
enmienda  el  el  Sr.  Yíllanueva  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
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adición  al  párrafo  0*°,  art.  1/  del  dictamen  de  la  Co- 
misión s referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Go- 
bierno para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter 
económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servicios 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico  y la  Península: 

«El  impuesto  de  consumos  á que  se  refieren  este 
y el  anterior  artículo,  se  repartirá  entre  el  Tesoro  y 
los  Municipios  en  la  proporción  establecida  por  la  le- 
gislación vigente  en  la  Península  sobre  este  mismo 
impuesto.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1884.= 
Miguel  Vilianueva.  = Jovino  G.  Tuñon ¿ = Manuel 
Bea*=Martm  Zozaya*=ManueI  Crespo  Quintana.= 
Víctor  Balaguer*=Manuel  Armiñaa» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tieue  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr*  LAIGLESIA:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda  del  Sr.  Vilianueva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vilianueva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  no  sal- 
go del  asombro  que  me  ha  producido  el  ver  que  ni 
siquiera  esta  enmienda  es  del  gusto  de  la  Comisión. 
¿Es  posible,  señores,  que  la  intransigencia  se  extreme 
de  tal  suerte?  Y hasta  hay  algo  más:  si  es  que  no  co- 
meto una  indiscreción,  os  diré  que  contaba  ya  como 
seguro  que  la  Comisión  la  admitía.  Perq  no  lia  suce- 
dido así,  y por  consecuencia,  ahora  se  levantará  uno 
de  ios  dignísimos  miembros  de  ella  á contestarme,  se- 
gún fórmuLa  y costumbre,  que  en  el  pensamiento  del 
Gobierno  está  el  realizar  más  que  lo  que  yo  pido* 
Pero,  señores,  si  esto  fuera  exacto,  ¿por  qué  uo  nos  da 
ahora  la  esperanza  de  que  va  á hacer  un  poco  ménos, 
que  es  lo  que  yo  exijo,  y con  lo  cual  hasta  me  darla 
por  muy  satisfecho?  Y bueno  es  que  advierta  que  no 
solo  por  proporcionarme  yo  esta  satisfacción  es  por  lo 
que  he  présentado  la  enmienda,  sino  porque  sé  que 
había  de  contentar  igualmente  á la  isla  de  Cuba*  Mas 
hay,  sin  duda,  el  propósito  de  no  reformar  en  lo  más 
mínimo  el  proyecto  como  no  sea  en  virtud  de  alguna 
enmienda  que  pauta  señaladamente  de  otro  lado  de  la 
Cámara  ó lleve  una  dirección  determinada,  y es  inútil, 
por  tanto,  fatigarnos  en  defender  las  nuestras,  porque 
todas  se  han  de  considerar  como  informadas  por  es- 
píritu de  oposición,  y lo  mismo  cuantas  palabras  sal- 
gan de  nuestros  labios,  siquiera  no  lo  sean  bajo  con- 
cepto alguno.  Con  esta  enmienda,  Sres.  Diputados,  y 
abrevio  todo  cuanto  me  es  posible,  cumpliendo  la  pala- 
bra que  he  dado  ala  Camarade  no  alargar  innecesaria- 
mente el  debate;  con  esta  enmienda,  repito,  me  pro- 
pongo conseguir  que  el  impuesto  de  consumos  ya  es- 
tablecido en  Cuba,  y sobre  todo,  el  que  se  instituya 
por  virtud  de  las  autorizaciones  que  al  Gobierno  se  le 
concedan,  se  reparta  entre  el  Tesoro  y los  Municipios 
en  ía  misma  proporción  que  se  hace  entre  el  Estado 
y los  Ayuntamientos  en  la  Península*  Y este  pensa- 
miento, señores,  que,  como  veis,  se  reduce  á aplicar 
á la  isla  de  Cuba  una  disposición  aquí  preexistente, 
nadie  negará  que  es  en  aquella  doblement  e necesaria; 
porque  creerán  los  Sres*  Diputados  que  en  cuanto  á 
recursos  gozanlos  Municipios  de  aquellas  provincias 
ios  mismos  derechos  para  obtenerlos  que  los  de  la  Pe- 
nínsula, y esto  no  sucede  así.  La  ley  de  presupuestos 
de  1880  prohibía  á aquellos  Ayuntamientos  estable- 
cer derechos  de  consumo  sobré  todos  ios  artículos  que 
estuvieran  gravados  por  el  arancel;  y como  todos  se 
encuentran  en  éste  caso,  de  ahí  que  aquellas  corpora- 


ciones municipales  modernamente  constituidas,  que 
no  tienen  rentas  de  ninguna  especie,  ni  poseen  bienes 
de  propios  ó inscripciones  de  la  deuda,  tengan  una  vida 
verdaderamente  milagrosa,  porque  casi  se  desconoce 
cómo  atienden  á su  sostenimiento.  Hé  aquí,  pues,  de* 
mostrada  la  necesidad  de  que  la  Comisión  hubiera  ad- 
mitido esta  enmienda,  que  no  está  inspirada  por  otro 
móvil  que  el  que  se  desprende  de  mi  deseo  de  dar  al 
gun  aliento  á aquella  abatida  vida  municipal.  Mas 
como  á pesar  de  esto  la  Comisión  no  la  admite,  yo  lo 
deploro  infinito  y me  siento,  porque  juzgo  inútil  de- 
cir nada  más* 

El  Sr*  IiAIGTjESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Yo  siento  mucho  que  el  se- 
ñor Vilianueva  suponga  que  la  Comisión  trata  de  opo- 
nerse sistemáticamente  á las  enmiendas  de  S*  S.  La 
Comisión  dehe,  sin  embargo,  recordará  S*  S*  que  cuan- 
do tuvo  el  gusto  de  oir  á los  Diputados  que  dieron 
su  opinión  sobre  las  distintas  materias  que  constítu- 
yen  las  autorizaciones,  S.  S.  ha  asistido,  ha  interve- 
nido en  la  discusión,  dándonos  su  ilustradísima  opL 
nion  sobre  el  conjunto  y sobre  los  detalles  de  la  au- 
tomación, y de  seguro  veria  S.  S*  que  muchas  de  las 
autorizaciones  que  hemos  modificado  lo  han  sido  te- 
niendo en  cuenta  las  indicaciones  de  S*  S.  y de  otros 
de  sus  dignos  compañeros.  De  suerte  que  es  muy  ex 
traSfo  que  después  de  haber  procurado  nosotros  reali- 
zar en  lo  posible  las  aspiraciones  que  se  nos  han  ma- 
nifestado en  cuanto  al  conjunto  y á los  detalles  del 
proyecto,  todavía  el  Sr*  Vilianueva  venga  con  las  once 
enmiendas  que  ha  presentado,  á detener  la  aprobación 
de  las  autorizaciones  sometidas  á nuestra  delibera- 
ción* 

La  Comisión  no  ha  admitido  la  enmienda  que  su 
señoría  ha  presentado,  estableciendo  que  la  cantidad 
del  impuesto  de  consumos  se  reparta  entre  el  Estado 
y los  Municipios,  porque  considera  que  esa  distribuí 
cíoii  es  una  parte  adjetiva  de  la  ley  y que  correspon- 
de al  Gobierno.  [El  Sr.  Villam^eva  se  sonríe.)  No  sería 
S*  S.  de  esto,  porque  hay  una  porción  de  disposicio- 
nes de  carácter  adjetivo  que  ahora  y siempre  son  ma- 
teria del  Poder  ejecutivo  y que  no  corresponden  á las 
Cámaras.  Sí  se  hubiera  presentado  un  proyecto  de 
ley  articulado,  completo,  las  enmiendas  á este  articu- 
lado estarían  en  su  lugar;  pero  siendo  no  más  que  un 
proyecto  genérico  autorizando  al  Gobierno  para  es- 
tablecer un  impuesto  de  consumos,  es  de  suponer  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  vísta  de  todos  los  an- 
tecedentes é informes  que  reciba  de  aquellas  autori- 
dades, habrá  de  repartir  ese  impuesto  proporcíonal- 
mente  entre  el  Estado  y los  Municipios,  como  ha  re- 
partido el  impuesto  de  ganados,  del  que  perciben  itu 
50  por  100  los  Municipios  y otro  50  por  100  el  Esta- 
do; y más  cuando  el  mismo  impuesto  sobre  las  bebi- 
das espirituosas,  que  se  estableció  en  el  presupuesto 
anterior,  ha  sido  distribuido  también  en  la  misma  for- 
ma entre  los  Ayuntamientos  y el  Estado*  Por  consU 
guíente,  ¿por  qué  ha  de  dudar  el  Sr.  Vilianueva  de 
que  el  Gobierno  al  aplicar  la  ley  ha  de  tener  en  cuen- 
ta el  derecho  de  los  Municipios  para  realizarlo  en  la 
forma  que  corresponda?  Pero  ¿tiene  el  Sr.  Vilianueva 
ni  tiene  la  Comisión  datos  bastantes  para  decir  que 
precisamente  el  50  por  100  ha  de  corresponder  álos 
Ayuntamientos  y el  otro  50  por  100  al  Estado?  ¿Tiene 
S.  S*  datos  para  eso?*  La  Comisión  no  los  tiene,  y por 
eso  no  cree  que  debe  establecerse  tipo;  como  no  ha 
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querido  hacer  algo  de  lo  que  algunos  Sres.  Diputados 
de  la  oposición  han  pedido  en  una  enmienda  que  es- 
tablecía que  se  rebajara  un  millón  en  el  presupuesto 
dé  Marina,  porque  sí,  sin  datos,  sin  antecedentes  ixin- 
gunos*  ($1  Sr.  Twñon\  Pido  la  palabra.)  Nosotros  cree- 
mos que  no  podemos  aceptar  el  criterio  de  que  ese 
impuesto  ha  de  distribuirse  precisamente  el  50  por 
100  para  el  Estado  y el  otro  50  por  100  para  los  Mu- 
nicipios; pero  creemos  que  debe  establecerse,  no  por 
la  compensación  natural,  por  el  equilibrio  de  las  ci- 
fras, no  por  vanas  fórmulas,  sino  justa  y proporcio- 
nalmente- 

No  se  trata,  pues,  de  rechazar  sistemáticamente 
lo  que  S.  S*  desea.  Yo  creo  que  cuando  S.  S.  propuso 
y defendió  calurosamente  la  enmienda  que  presentó 
al  mensaje  de  la  Corona,  estaba  S.  S*  muy  lejos  de 
creer  que  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Go- 
bierno habla  de  realizar  á los  pocos  dias  la  casi  tota- 
lidad de  las  aspiraciones  que  tan  elocuentemente  de- 
fendía. Si  todos  los  Diputados  de  oposición  que  vienen 
aquí  a hacer  mociones  y á defender  intereses  tan  res- 
petables como  los  que  S.  S.  defiende,  tuvieran  la  se- 
guridad de  que  al  poco  tiempo  se  habían  de  realizar 
de  una  manera  tan  completa  sus  deseos,  estas  discu- 
siones serian  muy  distintas,  porque  seguramente  no 
siempre  han  tenido  realización  tan  satisfactoria  nin- 
guna de  las  mociones  presentadas  por  los  demás  re- 
presentantes de  la  Nación* 

El  Sr;  PRESIDENTE:  El  Sr,  Timón  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  TtTNON:  Para  decir  sencillamente  al  señor 
Laiglesia  que  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar,  y que  defendí  ayer,  no  decía  en  términos 
absolutos  que  se  rebajara  un  millón  en  el  presupues- 
to de  Marina,  sino  que  se  rebajara  por  lo  menos  un 
millón:  en  ella  no  se  fijaba  un  número  determinado, 
una  cifra  concreta,  porque  para  eso  tendríamos  que 
empezar  por  decir  qué  buques  no  sirven  y cuánto 
cuesta  cada  uno.  Los  firmantes  de  la  enmienda  no  qui- 
simos dar  á entender  más  que  podía  rebajarse  al  mé- 
nos  un  millón,  teniendo  en  cuenta  la  necesidad  de  te- 
ner allí  buques  y la  penuria  de  nuestro  Tesoro;  y por 
eso  dije  yo  que  puesto  que  el  Gobierno  no  va  á tener 
presupuesto,  puesto  que  va  á tener  ei  arbitrio  com- 
pleto económico  por  estas  autorizaciones,  ahí  tiene  un 
medio  de  economizar  uo  millón  ó millón  y medio  de 
pesos  sin  que  realmente  ningún  servicio  importante 
se  resienta*  Por  solo  esta  razón  se  decía  en  la  enmien- 
da que  se  rebajara  por  lo  ménos  un  millou  de  pesos  y 
no  se  ponia  una  cifra  determinada,  como  el  Sr.  Lai- 
glesia ha  dicho. 

El  Sr.  VILL  ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  En  efecto,  es  justo  que  yo 
declare,  contestando  ó rectificando,  mejor  dicho,  al 
Sr*  Laiglesia  sobre  el  punto  concreto  de  esta  enmien- 
da, que  me  siento  bastante  satisfecho  por  lo  que,  al 
parecer,  consigo  para  la  isla  de  Cuba*  Yo  he  puesto 
los  medios  indispensables  para  lograrlo  desde  ahora 
lodo;  y lo  único  que  aminora  mi  satisfacción,  es,  que 
á pesar  de  mis  esfuerzos  y de  los  buenos  propósitos 
del  Gobierno  y de  la  Comisión,  que  han  acogido  todo 
cuanto  contenia  mi  enmienda,  hasta  ahora,  y hoy  por 
hoy,  no  tengamos  más  que  un  proyecto  de  ley  que 
mañana  podrá  ó no  realizarse,  según  las  circunstan- 
cias, porque  todo  queda  al  arbitrio  del  Gobierno* 


No  lamento  yo,  Sr.  Laiglesia,  que  se  desechen  mis 
once  enmiendas,  porque  seria  hasta  un  desvarío  é in- 
justicia que  me  quejara  de  esto;  pero  lo  que  sí  he  de- 
plorado* y me  duele  sobremanera,  es  que  la  Comisión 
no  pueda  admitir  algunas  de  estas  enmiendas,  y por 
lo  menos  la  que  estamos  discutiendo.  Porque  para  le- 
gitimar la  conducta  de  la  Comisión,  Sres.  Diputados, 
me  dice  el  Sr.  Laiglesia  que  el  propósito  del  Gobier- 
no es  hacer  lo  que  yo  pido,  y que  en  parte  consigna- 
do está  ya  en  la  ley  de  presupuestos  vigente,  puesto 
que,  segim  dicha  ley,  los  Ayuntamientos  cobran  el 
50  por  100  de  recargo  en  los  impuestos  sobre  consu- 
mo de  ganados  y sobre  las  bebidas  espirituosas,  y el 
25  por  100,  añado  yo,  sobre  el  impuesto  de  las  cédu- 
las personales;  pero  estas  son  razones  todas  en  apoyo, 
no  de  las  negativas  de  la  Comisión,  sino  de  lo  que  yo 
estoy  defendiendo.  Si  ya  cobran,  pues,  los  Ayunta- 
mientos una  parte  de  los  impuestos  indicados  que  re- 
presenta, lo  más  natural  parece  que  se  Ies  conceda  lo 
ménos,  y gracias  que  aun  de  este  modo  puedan  cu- 
brir sus  atenciones,  porque  la  diferencia  con  lo  que 
ahora  reciben  como  ingresos  es  muy  corta,  y si  la 
Comisión  quiere,  le  recordaré  las  cifras,  á pesar  de  no 
tener  el  presupuesto  delante* 

¿Qué  inconveniente  existe,  pues,  para  determinar 
que  en  la  isla  de  Cuba  se  reparta  el  impuesto  de  con- 
sumos en  la  forma  expuesta,  fijando  para  ello  el  mis- 
mo tipo  que  en  la  Península?  Porque,  después  de  todo, 
con  leves  diferencias,  las  circunstancias  y necesida- 
des de  aquellos  Ayuntamientos  son  las  mismas  que 
las  que  tienen  los  de  la  Península,  puesto  que  la  ley 
por  que  se  rigen  es  hasta  cierto  punto  idéntica.  Y más 
aún:  sí  hay  una  diferencia  en  la  realidad  de  la  vida 
municipal,  consiste  en  que  actualmente  los  Munici- 
pios de  la  gran  Antilla  carecen  de  recursos,  hasta  el 
extremo  que  se  ven  forzados  á recargar  la  tributación 
directa  y á establecer  arbitrios  por  todo  extremo  más 
odiosos  que  el  impuesto  de  consumos* 

El  Sr*  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  LAIGLESSA:  Dos  palabras  nada  más,  para 
explicar  al  Sr*  Tañon  que  en  manera  alguna  he  te- 
nido el  propósito  de  molestarle  al  hacer  la  indicación 
que  hice  antes.  Es  legítimo  el  deseo  que  tiene  S.  S*  de 
que  se  reduzca  en  lo  posible  el  gasto  del  presupuesto 
de  Cuba;  pero  no  es  realmente  la  forma  de  sostener 
estas  enmiendas  el  hacerlo  de  una  manera  vaga,  y 
por  lo  nuevo  que  es  este  procedimiento  es  por  lo  que 
me  lie  ocupado  de  él  en  la  contestación  que  he  dado 
al  Sr*  Yilkmueva* 

Respecto  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Yillanueva, 
debo  decirle  que  las  cantidades  que  se  perciben  en 
las  aduanas  de  la  Península  como  impuesto  transito- 
rio y municipal  han  venido  á constituir  un  recargo 
sobre  los  derechos  arancelarios,  porque  esta  compen- 
sación se  hizo  el  ano  1876  sobre  los  artículos  de  los 
presupuestos  de  ingresos  del  Estado  que  hoy  han  des- 
aparecido; de  suerte  que  han  constituido  en  la  actua- 
lidad una  agravación  déi  derecho  arancelario,  pero 
que  no  figura  como  un  ingreso  directo  para  el  Muni- 
cipio ni  para  la  Provincia.® 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  La 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo* 

A la  autorización  décima  no  se  presentó  ninguna 
enmienda,  y decía  así: 

í<1  0.  Para  fomentar  en  las  Antillas  la  inmigración 
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libre  de  trabajadores  por  cuantos  medios  sean  efica- 
ces y prácticos  á realizarla  en  breve  plazo,  y para  sa- 
tisfacer los  gastos  que  pueda  ocasionar  este  servicio*» 
Se  levó  la  undécima,  que  decía: 

«iL  Para  adquirir  en  la  isla  de  Cuba  el  tabaco  que 
pueda  sustituir  en  las  fábricas  nacionales  al  que  ac- 
tualmente se  adquiere  en  el,  extranjero;  para  adoptar 
medidas  que  protejan  de  una  manera  eficaz  la  pro- 
ducción y la  industria  del  tabaco  en  ambas  Antillas, 
y para  que  establezca  en  la  Península  depósitos  mer- 
cantiles de  tabaco  en  rama  y torcido  de  Guba  y Puerto- 
Rico  con  destino  á la  reexportación*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  dos 
enmiendas*  La  del  Sr*  Alcalá  del  Olmo  que  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo 11.°  del  art.  I.°  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones 
de  carácter  económico  y mercantil  en  las  islas  de 
Guba  y Puerto-Rico  y en  la  Península: 

«Para  -adquirir  eu  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
el  tabaco  de  todas  clases  que  sustituya  en  las  fábricas 
nacionales  aí  que  actualmente  se  adquiere  en  el  ex- 
tranjero; para  hacer  comjiras  de  tabaco  elaborado  en 
Puerto-Rico , y para  adoptar  medidas  que  protejan  de 
una  manera  eficaz  la  producción  y la  industria  del 
tabaco  en  ambas  Antillas,  y para  que  establezca  en  la 
Península  depósitos  mercantiles  de  tabaco  en  rama  y 
torcido  de  Cuba  y Puerto-Rico  con  destino  á lá  reex- 
portación* » 

Palacio  del  Congreso  VI  de  Julio  de  18S4*=Ma- 
nuel  Alcalá  del  ülmo*=Eulogio  Despujols.=Ermc- 
lindo  Salazar.=Manuel  Fernandez  CapetiL1o.=RafaeI 
María  de  Labra. = Teodoro  Guerrero.  =Ei  Marqués  de 
Guadales!*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda* 

El  Sr.  POERUA:  La  Comisión  no  admítela  en- 
mienda 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO;  Sorprendíase  mi 
amigo  el  Sr.  Yilianueva,  ha  pocos  momentos,  de  que 
una  enmienda  suya  no  fuera  admitida:  sorpresa  ma- 
yor me  causa  á mí  que  ésta  no  sea  admitida  tampoco 
por  la  Comisión;  poro  antes  de  apoyarla*  que  lo  haré 
muy  . somera  y brevemente,  tócame  dar  las  gracias  á 
mi  querido  amigo  el  Sr*  Yilianueva  por  la  defensa 
que  hace  pocos  instantes  hacia  de  los  intereses  de  la 
provincia  de  Puerto-Rico  con  referencia  al  café  y al 
aguardiente  en  sus  derechos  de  importación  en  la  Pe- 
nínsula. Firmante  yo  también  de  aquella  enmienda, 
compláceme  mucho  que  el  Sr.  Yilianueva  haya  sido 
el  mantenedor  de  ella,  porque  así  ha  quedado  demos- 
trado de  una  manera  palmaria  y evidente  que  entre 
los  intereses  de  Cuba  y Puerto-Rico  no  hay  hostilidad, 
no  hay  nada  que  pueda  beneficiar  á una  con  perjuicio 
de  la  otra.  La  autorizada  palabra  del  Sr.  Yilianueva 
así  lo  ha  consignado,  y yo  me  complazco  en  hacerlo 
notar,  para  que  de  ningún  modo  se  entienda  que 
egoísmos  de  provincias  pueden  contraponerse  á lo  que 
se  refiere  á los  intereses  de  una  y otra  An  tilla* 

Por  lo  que  hace  á este  proyecto,  tócame  hacer  la 
siguiente  declaración*  Los  Diputados  de  Puerto-Rico, 
y creo  hablar  en  nombre  de  todos  los  que  firman  esta 
enmienda,  hubieran  presentado  muchas  más  al  pro- 
yecto que  se  discute;  pero  teniendo  la  anticipada  se- 


guridad que  ninguna  de  ellas  había  de  ser  admitida 
por  la  Gomision  ni  por  el  Gobierno,  se  han  Limitado  á 
presentar  solamente  dos;  pero  no  porque  les  parezca 
el  proyecto  bueno,  no  porque  asientan  al  daño  qu& 
con  ese  proyecto  se  hace  á Puerto-Rico*  Más  que  i 
mantener  la  enmienda,  lo  que  voy  á hacer  es  á con- 
signar verdaderas  protestas,  protestas  que  han  de  ser- 
virme en  el  áia  de  mañana  para  censurar  la  conducta 
del  Gobierno  y repetir  una  vez  más  los  daños  que 
habrá  sufrido  Puerto-Rico  por  causa  de  ese  proyecto. 

No  parece  sino  que  al  desecharse  esta  enmienda 
que  sostengo,  pesa  al  Gobierno  como  una  losa  de  pío. 
mo  la  autorización  que  en  ella  consignamos  para  que 
cause  el  bien  de  Puerto-Rico;  no  parece  sino  que  tie- 
ne el  propósito  decidido  de  olvidar  sus  aspiraciones  v 
sus  intereses;  porque  esos  intereses  y esas  aspiracio- 
nes resultan  olvidados  por  completo,  tanto  en  el  pro- 
yecto del  Gobierno  como  en  el  dictámen  de  la  Co 
misión. 

Conste  además  que  estos  bienes  que  para  Puerto* 
Rico  pretendemos,  que  esta  justicia  á que  para  Puerto- 
Rico  aspiramos,  no  se  contraponen  á los  intereses  de 
Guba,  ni  es  preciso  de  ningún  modo  hacer  daño  á 
Puerto-Rico  para  causar  el  bien  de  Guba:  el  daño  re- 
sulta del  olvido  absoluto  de  los  intereses  de  la  pro- 
vincia que  tengo  la  honra  de  representar. 

Yo  abrigóla  esperanza  de  que  la  diputación  cutia- 
na, y por  eso  he  comenzado  dándolas  gracias  al  señor 
Yilianueva,  no  ha  de  estar  conforme  con  lo  que  el  otro 
dia  se  pretendía  aquí  por  uno  de  sus  dignos  represen- 
tantes,  por  mi  particular  amigo  el  SivPerogorda 
Pretendía  este  señor  que  se  proscribiera  casi  en  ab- 
soluto en  el  mercado  cubano  la  producción  tabaca- 
lera de  Puerto-Rico,  y lo  pretendía  en  el  concepto  de 
que  el  tabaco  de  Puerto-Rico  servia  de  pretexto  para 
hacer  defraudaciones , para  hacer  contrabando,  y se 
apoyaba  para  esto  en  un  argumento  que  consiste  en 
decir  que  Puerto-Rico  exporta  una  cantidad  tal  de 
tabaco,  cuando  produce  una  cantidad  mucho  menor; 
es  decir,  que  allí  se  hace  la  importación  de  tabaco 
dominicano  con  el  propósito  de  llevarlo  fraudulenta- 
mente á Cuba,  desacreditando  así  el  tabaco  cubano* 
Con  este  motivo  oí  decir  que  había  en  Puerto-Rico 
una  producción  de  50*000  quintales,  un  consumo  de 
90,000  dentro  de  la  provincia  y una  exportación  de 
cerca  de  120.000*  Los  datos  no  pueden  ser  más  exa- 
gerados ni  más  inexactos* 

Las  Balanzas  mercantiles  de  Puerto-Rico,  con 
cuyas  cifras  no  os  cansaré,  demuestran  que  la  expor- 
tación del  tabaco  del  país  en  su  conjunto  ha  ascendi- 
do aproximadamente  en  el  último  ano  á 3*800*000  fi- 
bras; que  la  exportación  para  Guba  va  en  decadencia; 
que  habiendo  sido  en  1880  de  3.294.285,  en  1883  lia 
llegado  á 773*276  libras;  que  la  exportación  para 
Alemania  decae  también;  porque  habiendo  alcanzado 
como  cifra  máxima  en  1881  1.  5 8 0.0  00  libras,  halle- 
gado  en  1883  tan  solo  á 48.000  libras,  y que  laque 
se  hace  para  la  Península,  ó sea  la  adquisición  de  ta- 
baco que  hace  allí  el  Estado,  se  ha  mantenido  en  los 
últimos  cuatro  años  entre  '%'U  y 8 millones  de  libras. 

El  argumento  del  fraude  en  realidad  no  es  un  ar- 
gumento que  pueda  servir  para  impedir  el  legítimo 
derecho  de  Puerto-Rico,  la  aspiración  á concurrir  con 
este  importantísimo  producto  á los  mercados  nacio- 
nales, lo  mismo  en  la  Península  que  en  las  otras  pro- 
vincias que  producen  el  tabaco*  En  definitiva,  sí  sc- 
hace  contrabando,  á Cuba  aprovecha;  si  se  hace  con- 
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trabando  por  Cuba  y para  Cuba  se  hace;  si  se  hace 
contrabando,  á Cuba  toca  cumplir  las  resoluciones 
dictadas  para  evitarlo;  pero  hacer  responsable  á 
Puerto-Rico,  pretender  que  una  provincia  hermana 
de  otra  no  pueda  llevar  á ella  sus  productos,  es  pre- 
tender el  mayor  de  los  absurdos.  Jamás  se  ha  ocurri- 
do á nadie  en  Puerto-Rico  prohibir  allí  la  introducción 
del  tabaco  cubano,  ni  hablar  en  sou  de  queja  del  daño 
que  esta  importación  podría  traer  para  la  producccion 
similar  de  la  pequeña  Antilla, 

Pero  voy  más  concretamente  á la  enmienda  y á la 
autorización  que  es  objeto  de  ella. 

Dice  la  base  1 1.a  del  art.  l.°: 

« i t . Para  adquirir  en  la  isla  de  Cuba  el  tabaco 
que  pueda  sustituir  en  las  fábricas  nacionales  al  que 
actualmente  se  adquiere  en  el  extranjero;  para  adoptar 
medidas  que  protejan  de  una  manera  eficaz  la  pro- 
ducción y la  industria  del  tabaco  eu  ambas  Antillas, 
y para  que  establezca  en  la  Península  depósitos  mer- 
cantiles de  tabaco  en  rama  y torcido  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  con  destino  á la  reexportación.» 

Observareis,  Sres.  Diputados,  que  en  esta  autori- 
zación queda  olvidada  la  provincia  de  Puerto-meo, 
Si  esta  autorización  tiene  algún  significado , consiste 
en  que  de  algún  modo  se  impone  al  Gobierno  la  obli- 
gación moral  de  sustituir  las  compras  de  tabaco  que 
hoy  se  hacen  en  el  extranjero  para  las  fábricas  nacio- 
nales con  las  compras  de  tabaco  de  Cuba.  Y digo  yo: 
si  esta  obligación  moral  representa  algo,  la  omisión 
do  la  provincia  de  Puerto-Rico  ¿no  significará  que  no 
existe  respecto  de  ella  la  misma  obligación  moral? 
Yo  voy  á suponer  por  un  momento  que  el  Gobierno 
necesita  para  la  provisión  del  ejército  aceites,  granos 
ó vinos,  y que  en  un  momento  de  apuro  la  Cámara  le 
autoriza  para  adquirir  esos  artículos  por  administra- 
ción, prescindiendo  de  la  subasta,  y viene  aquí  un  pro- 
yecto en  que  se  dice  que  ha  de  adquirir  el  trigo  en  la 
provincia  de  Segovia,  el  vino  en  la  de  Tarragona  y el 
aceite  en  la  de  Valencia.  ¿Habrá  Cámara  española  que 
autorice  semejante  concesión?  ¿Habrá  Cámara  españo- 
la que  admita  el  que  resulte  un  beneficio  para  una  ¡ 
provincia  determinada,  en  daño  de  otra?  Yo  os  llamo 
la  atención,  Sres.  Diputados,  acerca  de  este  punto, 
y abrigo  la  esperanza  de  que  lió  ha  de  dejar  de  pro- 
ducir en  vuestro  ánimo  una  favorable  impresión  acer- 
ca del  derecho  que  para  Puerto-Rico  sustento,  porque 
de  ninguna  manera  los  intereses  ni  las  aspiraciones 
regionales  influyen  en  vuestro  ánimo  para  producir 
esta  desigualdad. 

Se  me  dirá  qué  hoy  se  adquiero  por  el  Estado  una 
porción  de  tabaco  en  la  provincia  de  Puerto-Rico,  y 
es  cierto;  pero  aun  en  la  forma  de  realizar  esto  existe 
un  daño  para  aquellos  productores,  porque  es  tal  el 
sistema  que  se  emplea,  están  tan  oxidados  los  resor- 
tes que  la  Administración  tiene  para  velar  por  sus  in- 
tereses, que  hoy  la  especulación  entre  la  Administra- 
ción y el  productor  es  tal,  que  el  tabaco  que  de  mano 
de  Iqs  vegueros  debe  pasar  al  contratista,  éste  no  lo 
compra  sino  en  la  ocasión  que  le  parece  oportuna  y al 
precio  que  el  mismo  señala,  quedándose  el  tabaco  en 
las  pacas  para  obtenerlo  á menor  precio;  mientras 
tanto  dice  á la  Administración  que  no  hay  en  Puerto- 
Rico  tabaco  que  comprar.  Algún  dato  tengo  de  que 
hay  en  estos  momentos  40.000  quintales  almacena- 
dos, y se  apremia  al  contratista  para  que  traiga  6.000 
quintales  á que  está  obligado;  y ese  contratista,  por- 
que no  puede  adquirirlo  como  le  conviene,  lo  deja  en 


manos  de  los  productores,  y el  Estado  carece  de  ese 
artículo,  cediendo  esto  en  daño  del  mismo  productor 
del  tabaco  boliche  de  Puerto-Rico,  que  sufre  las  con- 
secuencias de  una  viciosa  organización  y de  un  mal 
sistema. 

Y como  he  dicho  al  principio  que  no  trataba  sino 
de  consignar  ligerisimas  protestas  y apuntar  argu- 
mentos que  me  han  de  servir  en  su  dia  para  combatir 
la  gestión  de  ese  Gobierno,  si  llega  la  necesidad  de 
hacerlo,  que  yo  me  alegraré  mucho  de  tener  motivo 
para  aplaudirle,  basta  á mi  propósito  lo  dicho:  pero 
añadiré  algunas  frases  en  elogio  de  mi  particular  ami- 
go el  Sr.  Lastres,  porque  me  consta  que  S.  S.  ha  hecho 
esfuerzos  inauditos  en  el  seno  de  la  Comisión  para  al- 
canzar ventajas  para  el  país  que  tan  dignamente  re- 
presenta, sin  haberlo  logrado,  y que  S.  S.,  siguiendo 
en  sus  propósitos  levantados,  y por  lo  cual  yo  le  feli- 
cito, tiene  presentada  una  proposición  de  ley  que  cur- 
sa independiente  de  este  proyecto  y que  tiende  al  me- 
joramiento de  la  producción  del  tabaco  y á la  facili- 
dad de  su  exportación.  No  aplaudo  el  sistema;  creía 
que  era  oportuno  en  este  dia  el  hacerlo;  pero,  puesto 
que  S.  S.  ha  encontrado  barreras  insuperables  en  su 
camino  cerca  de  la  Comisión,  yo  le  dirijo  mi  felicita- 
ción, y tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  aquella  pro- 
vincia ha  de  agradecérselo  muclío,  si  logra,  que  no 
lo  espero,  el  apetecido  resultado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Porrúa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PORBtTA:  Tiene  razón  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  en  cuanto  afirma  que  el  Sr.  Lastres  ha  realiza- 
do en*  el  seno  de  la  Comisión  grandes  esfuerzos  para 
conseguir  que  la  adición  de  su  enmienda  se  englobase 
en  la  autorización  undécima;  pero  no  la  tiene  al  ase- 
gurar que  el  Sr.  Lastres  ha  encontrado  en  el  seno  de 
la  misma  Comisión  obstáculos  insuperables,  que  no 
los  hay,  que  no  existen  nunca  en  el  seno  de  esta  Go- 
misión  ni  de  ninguna  otra,  cuando  se  trata  de  bene- 
ficiar los  intereses  de  una  ó de  otra  provincia.  Lo  que 
ha  sucedido  es,  que  el  Sr.  Lastres  se  ha  convencido  de 
las  razones  que  tenia  la  Comisión  para  no  aceptar  la 
adición  que  él  se  proponía  introducir  en  el  proyecto 
de  ley  que  se  discute;  porque  es.  verdaderamente  ex- 
traño lo  que  sucede  aquí. 

La  situación  de  Cuba  es  difícil;  para  remediarla 
pronto,  el  Gobierno  viene  con  un  proyecto  de  ley  pi- 
diendo autorización  para  realizar  algunas  reformas,  y 
el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  como  representante  de  Puerto- 
Rico,  quiere  que  todos  los  beneficios  que  esta  reforma 
pueda  producir  se  extiendan  á Puerto-Rico,  como  si  la 
situación  de  PuerLo-Rico  fuera  igual  á la  de  Cuba, 
como  si  la  situación  de  Puerto-Rico  hiciera  necesa- 
ria la  aplicación  de  remedios  que  no  pueden  aplicar- 
se. porque  no  hay  siquiera  igualdad  de  condiciones. 
Eso  estaña  bueno  si  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  cuando 
los  derechos,  por  ejemplo,  de  los  azúcares  en  Cuba  se 
aumentaron  hasta  una  cantidad  extraordinaria,  hubie- 
ra pedido  que  se  extendiera  á la  isla  de  Puerto-Rico; 
pero  participar  de  todos  los  beneficios  y no  de  nin- 
guna de  las  cargas,  es  una  pretensión  injusta,  y per- 
dóneme S.  S.  que  la  califique  de  esta  numera. 

¿Se  dice  por  ventura  en  el  dictamen  de  la  Comí- 
sioii  que  el  Gobierno  no  compré  tabaco  de  Puerto- 
Rico?  ¿Hay  aquí  en  este  dic tómen  alguna  idea  de 
hostilidad  á los  intereses  de  Puerto-Rico,  como  ha 
afirmado  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo?  No,  ni  mucho  ménos: 
el  Gobierno  actualmente  compra  tabaco  de  Puerto- 
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Rico  para  el  consumo  de  las  fábricas  de  la  Península, 
y en  lo  sucesivo  podrá  seguir  comprándole  y aumen- 
tar la  cantidad  que  compre,  quizás  basta  agotar  la 
producción  de  Puerto- Rico.  Yo  me  felicitarla  muchí- 
simo que  eso  sucediera.  Lo  que  hay  aquí  es,  que  la 
Comisión  autoriza  al  Gobierno  para  que  prefiera  el 
tabaco  de  Guba  al  tabaco  extranjero,  no  al  de  Puerto- 
Rico,  que  no  sufre  con  este  proyecto  perjuicio  de  nin- 
guna clase,  y porque  se  trata  precisamente  en  este 
proyecto  de  autorizaciones  de  hacer  reformas  preci- 
samente para  la  isla  de  Cuba.  ¡Pues  no  faltaría  más, 
sino  que  ios  representantes  de  todas  las  provincias 
españolas  á quienes  se  imponen  sacrificios  con  este 
proyecto,  por  cierto  más  onerosos  que  los  de  Puerto- 
Rico,  vinieran  aquí  á reclamar  también  para  sus  pro- 
vincias las  ventajas  que  por  este  proyecto  ha  de  re- 
portar la  isla  de  Cabal 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8i\  Alcalá  del  Olmo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Yo  celebro  que  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Lastres  no  baya  encontrado  los 
obstáculos  que  yo  suponía  en  la  Comisión,  y lo  cele- 
bro mucho,  porque  así  S.  S.  habrá  experimentado  mé- 
nos  fatiga  en  la  lncba  por  los  intereses  de  Puerto- 
Rico;  pero  no  celebro,  sino  que  retiro  en  este  punto 
mi  felicitación,  si  se  ha  persuadido  el  Sr.  Lastres  de 
que  así  llenaba  mejor  su  cometido  respecto  á los 
grandes  intereses  que  tenia  encomendados  á su  defen- 
sa. {El  Sr . Lastres  hace  signos  negativos.)  ¿No  se  ha  con- 
vencido el  Sr.  Lastres?  Pues  entiéndase  con  el  señor 
Porrúa,  que  afirmaba  que  S.  S.  estaba  perfectamente 
persuadido  de  que  no  era  esta  la  ocasión,  de  que  no 
era  el  momento,  de  que  no  convenia  esa  reforma;  es 
decir,  que  no  debía  introducirse  en  esa  autorización  la 
parte  referente  á Puerto-Rico,  que  á mi  entender  sal- 
vaba sus  intereses. 

Yieue  repitiéndose  aquí  por  la  Comisión,  ele  una 
manera  que  parece  axiomática,  que  la  situación  de 
Puerto-Rico  es  boyante,  es  favorable,  no  ha  menester 
absolutamente  de  reformas  que  la  auxilien:  que  el  es- 
tado que  atraviesan  aquellos  productores  y aquellos 
intereses  permanentes  sociales,  están  tan  en  auge,  dis- 
frutan tal  bienandanza,  que  no  han  menester  de  nin- 
guna ayuda.  Grave,  gravísimo  error;  grave,  gravísimo 
daño  se  produce  con  este  error  á Puerto-Rico;  daño  al 
cual  salimos  al  encuentro,  previniendo  los  males  que 
sobre  aquel  país  pueden  venir.  Pues  si  la  isla  de  Cuba, 
á pesar  de  sus  grandes  elementos,  no  se  ha  podido 
sostener  y ha  experimentado  grandes  perturbaciones, 
y ha  llegado  al  estado  de  ruina  que  sus  intereses  su- 
fren, acaso  llegue  un  dia  en  que  la  situación  de  la 
isla  de  Puerto-Rico  sea  mucho  peor  y tengamos  que 
acudir  á su  remedio  con  recursos  mayores.  Esto  es 
lo  que  yo  trato  de  evitar  solicitando  hoy  para  los  in- 
tereses de  Puerto-Rico  la  justicia  que  pido.  Hasta  aho- 
ra la  isla  de  Puerto- Rico,  que  ningún  obstáculo  ha 
creado  al  Gobierno,  que  no  ha  dado  un  dia  de  luto  ni 
ha.  hecho  derramar  lágrimas  á la  madre  Patria,  que 
no  ha  promovido  el  que  se  vierta  una  gota  de  sangre, 
cuya  lealtad  consecuente  nunca  se  ha  desmentido,  no 
ha  hecho  oir  su  voz  en  demanda  de  auxilios  que  no 
pueden  negársele.  Porque  Puerto-Rico  ostente  esa 
mansedumbre,  ¿se  ha  de  decir  que  su  situación  sea 
holgada?  ¿Quiere  decirse  con  esto  que  no  hay  necesi- 
dad del  auxilio  y de  la  mano  protectora  que  á las  de- 
más provincias  se  tiende  en  la  medida  de  sus  aspira- 
ciones y de  sus  necesidades? 


Decia  mi  amigo  el  Sr.  Porrúa,  ó suponía  que  y0 
había  querido  para  la  provincia  de  Puerto-Rico  be- 
neficios á que  las  demás  provincias  no  pueden  aspi- 
rar: es  decir,  una  especie  dé  privilegio  para  aquellos 
en  mí  concepto  amenazados  intereses.  Lo  que  yo  quie- 
ro es,  que  se  eviten  los  danos  que  puedan  venir  por 
esa  omisión,  los  graves  perjuicios  que  por  esa  omi^ 
sion  en  el  proyecto  de  autorizaciones  han  de  recaer 
sobre  Puerto- Rico,  Yo  no  he  aspirado  á privilegio  ah 
guno.  Pues  qué,  ¿sería  privilegio  pedir,  por  ejemplo, 
que  se  supriman  los  derechos  de  exportación,  ó que 
se  bajen  en  la  misma  proporción  que  á las  demás  pro- 
vincias ultramarinas?  Ya  he  dicho  que  no  quiero 
planar  el  punto  que  había  tocado,  sino  que  únicamen- 
te me  limitaba  á consignar  una  protesta,  para  que  en 
su  dia,  cuando  el  proyecto  de  autorización  se  tradu- 
jera  en  proyectos  de  ley  y viniese  á dar  cuenta  el 
Gobierno  del  uso  que  habia  hecho  de  sus  facnltaden, 
pudiéramos  discutir  ámpliamente.  He  cumplido  íni 
propósito,  y no  me  toca  rectificar  más  á lo  dicho  por 
el  Sr.  Porrúa, 

El  Sr.  PORRUA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PORRUA:  Dos  rectificaciones  nada  más. 

No  lie  dicho  yo  que  el  Sr.  Lastres  no  aspire  á que 
la  Península  consuma  mucho  más  tabaco  de  Puerto- 
Rico  del  que  consume  hoy;  es  más,  yo  he  dicho  que 
me  alegraría  que  esto  sucediera:  lo  que  yo  afu  mo  es 
que  el  Sr.  Lastres  se  ha  convencido  de  que  esas  aspi- 
raciones no  caben  dentro  de  los  moldes  del  proyecto 
que  estamos  discutiendo;  ni  más  ni  ménos,  sin  re- 
nunciar por  eso  á procurar  realizar  sus  propósitos 
por  otros  medios  más  oportunos,  quizá  más  prác- 
ticos. 

Tampoco  be  afirmado  que  la  situación  de  Puerto- 
Rico  sea  próspera  y goce  de  toda  suerte  de  bienan- 
danzas. ¿Pero  es  que  cree  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que 
las  provincias  de  la  Península  que  se  imponen  sacri- 
ficios con  este  proyecto,  disfrutan  de  una  felicidad 
incomparable?  Pues  qué,  ¿si  vinieran  aquí  las  provin- 
cias que  producen  el  aceite  á lamentarse  de  que  con 
los  precios  que  actualmente  tiene  no  pueden  vivir;  si 
vinieran  aquí  las  provincias  del  centro  de  Espada  á la- 
mentarse deque  con  la  plaga  de  La  langosta  no  pueden 
recoger  sus  cosechas;  si  vinieran  las  provincias  indus- 
triales á decir  que  no  pueden  competir  con  las  pro- 
ducciones extranjeras,  ¿no  podrían  lamentarse  con 
igual  derecho  que  los  representantes  de  Cuba,  si  no 
por  la  calidad,  al  ménos  por  la  cantidad?  Podrá  ser 
ia  situación  de  Puerto-Rico  mala,  lo  que  quiera  su 
señoría;  ¿pero  es  comparable  con  la  situación  de 
Guba? 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Dos  palabras.  No 
he  pretendido  suponer  que  las  provincias  penirisula- 
iares  interesadas  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute 
disfruten  de  una  bienandanza  de  que  desgraciada- 
mente me  consta  que  carecen;  me  he  limitado  á pre- 
sentar la  situación  de  Puerto-Rico,  porque  aquellas 
provincias  hacen  lo  mismo  que  yo  lie  hecho,  y cuan- 
do una  calamidad  aflige  á ima  de  ellas,  se  apresu- 
ran á venir  aquí;  y como  están  más  cerca  para  poder 
hacer  conocer  los  daños  y las  calamidades  que  su- 
fren, unas  veces  en  la  forma  do  condonación  de  tribu- 
1 tos  y otras  veces  en  la  de  auxilios  de  cualquier  clase. 
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se  les  conceden  condonaciones  que  no  caben  en  Puer- 
to-Rico y que  jamás  se  pueden  conceder  allí,  porque 
aquel  presupuesto  es  independiente  del  de  la  Penín- 
sula. Pero  aquí  resulta,  Sres.  Diputados,  una  cosa 
rara:  se  lian  pedido  sacrificios  á las  provincias  penín- 
sula res , á las  catalanas,  á las  castellanas,  á todas 
ellas,  en  holocausto  de  Cuba,  y,  todas  los  hacen;  á 
Puerto-Rico  se  le  imponen  también;  al  único  á quien 
no  se  le  imponen  es  al  Gobierno  mismo , es  al  presu- 
puesto del  Estado,  que  no  prescinde  de  sus  derechos 
tributarios  ni  de  sus  derechos  de  consumo  respecto 
de  los  principales  artículos  de  allí*  que  son  mucho 
más  importantes  que  los  derechos  arancelarios.  Es 
decir  que  á todos  se  nos  piden  sacrificios,  menos  ai 
conjunto  que  se  llama  Estado,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda*  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
nueva  enmienda  que  se  ha  presentado  al  art.  l.V 
Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Tnñon  á la  autorización  décimacuarta  del  ar- 
tículo 1,°  él  Apéndice  primero  á este  Diario.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  La  en- 
mienda del  Sr.  Villanueva  á la  autorización  undéci- 
ma dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á ia  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  párrafo  i l.°  del  art.  h°  del  dictamen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  facultando  ai  Go- 
bierno para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter 
económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servicios 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península: 

El  párrafo  1 l.°  del  art.  l.°  se  adicionará  con  el  si- 
guiente: 

«Al  efecto  el  Gobierno  procederá  á la  rescisión  de 
las  contratas  existentes  para  la  adquisición  de  tabaco 
extranjero,  autorizando  además  ia  líbre  venta  en  la 
Península,  mediante  el  pago  del  derecho  arancelario, 
del  producido  en  las  provincias  de  Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1834.=Mi- 
guel  Villanueva  y Gomez.=Manuel  Crespo  Quintana. 
Manuel  Armiñan.= Antonio  Eerratges.=Jovino  G.  Tu- 
iion.— Manuel  Eea.=^Manucl  Alcalá  del  Olmo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LAIG-LESIA;  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  tampoco  esta  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Transido  de  pena  por  ha- 
ber provocado  el  sentimiento  que  la  Comisión  nos  re- 
vela, voy  á tener  la  honra  de  pronunciar  breves  pala- 
bras en  apoyo  de  la  enmienda  que  acaba  de  leerse. 

Como  en  el  párrafo  11.°  del  art.  i.°  se  faculta  al 
Gobierno  para  que  adquiera  en  Cuba  el  tabaco  nece- 
sario para  sustituir  en  las  fábricas  nacionales  al  que 
actualmente  se  adquiere  en  el  extranjero;  para  adop- 
tar medidas  que  protejan  la  industria  tabacalera  en 
ambas  Antillas,  y para  que  se  establezan  en  la  Penín- 
3itla  depósitos  de  tabaco  en  rama  y elaborado,  me  ha 


parecido  lógico  y natural  presentar  .una  enmienda,  en 
la  cual  pudiese  decirle  á La  Comisión  y ai  Gobierno 
que  ó esta  autorización  no  significa  nada,  ó es  preci  - 
so  hacer  lo  que  en  la  enmienda  misma  se  reclama. 
Porque  en  efecto,  señores,  según  tengo  entendido, 
existen  celebrados  contratos  para  la  adquisición  de 
tabaco  extranjero  por  ei  término  de  tres  años,  y si,  como 
todos  creemos,  los  remedios  que  se  piden  para  Cuba 
y Puerto -Rico,  y especialmente  para  aquella,  cuya  si- 
tuación es  más  aflictiva  y apremiante,  tienen  el  ca- 
rácter de  urgentes  y han  de  ser  inmediatos,  ¿me  quie- 
ren decir  los  señores  que  componen  la  Comisión,  qué 
beneficios  reportará  á Cuba  el  tabaco  que  el  Gobierno 
haya  de  comprar  de  aquí  á tros  años,  ó en  todo  caso 
la  cantidad  mínima,  infinitamente  pequeña,  que  el  Go- 
bierno puede  adquirir  sin  faltar  á los  compromisos 
que  en  la  actualidad  tiene  pendientes  con  los  contra- 
tistas para  la  adquisición  del  tabaco  de  Kentucky, 
Virginia  y Maryland  en  los  Estados-Unidos? 

Por  esto  en  mi  enmienda  solo  menciono  yo  como 
medida  esencial  que  se  rescindan  esas  contratas,  cual 
única  forma  y .precisa  manera  de  que  el  Gobierno 
pueda  adquirir  en  Cuba  y Puerto-Rico  los  tabacos  que 
ahora  tiene  la  obligación  de  importar  deL  extranjero; 
porque  si  esto  no  fuera  posible  y el  Gobierno  no  tu- 
viera más  remedio  que  .cumplir  su  compromiso  duran- 
te tres  años,  ¿para  qué  se  le  concede  esta  autorización? 
¿Cómo  ni  para  qué  va  á adquirir  lo  que  es  imposible 
que  adquiera?  ¿No  equivaldría  así  esta  autorización  á 
un  artificio  que  sin  duda  no  ha  estado  ni  está  en  el  áni- 
mo de  la  Comisión  y del  Gobierno  cometer?  Esto  se 
me  ocurre  por  lo  que  atañe  á la  primera  parte  de  mi 
enmienda. 

En  cuanto  á la  segunda,  todavía  me  parece  más 
natural.  En  este  proyecto,  donde  se  autoriza  al  Gobier- 
no para  todo  lo  que  pueda  ocurrirá  ele  hacer  y en  tér- 
minos muy  generales,  resulta,  sin  embargo*  que  cuan- 
do á la  Comisión  le  place,  solo  aparece  que  se  le  fa- 
culta  para  ciertas  cosas.  Reconozcamos,  pues,  que  por 
punto  general  se  le  autoriza  al  Gobierno  para  todo; 
pero  también  debemos  notar  que  con  relación  al  ta- 
baco falta  añadir  que  ei  Gobierno  se  encuentra  en  el 
caso  de  alterar  la  legislación  vigente  en  la  Península, 
que  establece  la  prohibición  de  vender  libremente  ta- 
baco de  las  provincias  ultramarinas,  aun  después  de 
pagado  el  derecho  arancelario  que  grava  este  artícu- 
lo, ¡Ah  señores!  Yo  comprendo  que  el  Gobierno  en 
algún  tiempo,  cuando  se  desconocía  lo  que  era  esta 
renta,  pudiese  temer  que  sufriera  perjuicio;  pero  aho- 
ra, después  de  que  es  sobrado  conocida  por  parte  del 
Gobierno  y de  todos  los  que  bajo  cualquier  aspecto 
estudian  esta  cuestión,  si  no  hay  contrabando  (y  en 
manos  del  Gobierno  está  impedirlo,  no  como  ahora, 
porque  lejos  de  extirparlo,  lo  provoca  y crece  con  la 
exagerada  prohibición),  yo  no  sé  que  pueda  el  Tesoro 
experimentar  perjuicio  de  ninguna  clase*  porque  siem- 
pre tendrá  el  ingreso  del  derecho  arancelario,  que  es 
el  más  crecido  que  pesa  sobre  producto  alguno. 

Si  el  Gobierno  modificara  esto,  seguro  es  que  no 
se  repetiría  lo  que  ahora  se  ve  diariamente,  es  decir, 
que  por  todas  partes  (y  no  sé  yo  si  introducido  frau- 
dulentamente) se  están  vendiendo  tabacos  de  la  isla 
de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  á pesar  de  cuanto  se  gasta 
en  investigadores,  comisionados  de  Hacienda  y agen- 
tes, cuyos  sueldos  no  es  dudoso  que  deben  importar 
mucho  más  que  el  insignificante  perjuicio  que  en  ÚL 
timo  resultado  podría  yo  reconocer  que  sufriría  la 
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renta  del  tabaco,  por  declarar  su  libre  venta  en  la  Pe 
ni  n su  la. 

Por  ultimo,  sin  esta  medida,  yo  no  sé  Los  benefi- 
cios. que  podrá  obtener  la  isla  de  Cuba  como  resulta- 
do de  la  autorización  undécima  del  art.  L°,  poro  me 
Lemo  que  sean  acaso  inapreciables,  porque  entiendo, 
aunque  quisiera  equivocarme,  que  el  tabaco  antillano 
para  reemplazar  al  extranjero  no  lo  puede  el  Gobier- 
no comprar,  por  impedirlo,  como  ya  be  expuesto,  las 
contratas  celebradas,-  que  mientras  no  se  rescindan 
harán  ilusoria  en  este  punto  la  autorización;  y por 
otra  parte,  que  sí  no  concede  la  libre  expendicion  en 
la  Península  de  este  producto  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, rio  sé  cómo  ni  por  dónde  va  á recibir  la  in- 
dustria tabacalera  beneficios  de  ninguna  especie,  ni 
se  me  alcanza  cuáles  pueden  ser  las  medidas  que  el 
Gobierno  adopte  y puedan  conducir  á este  resultado, 
pero  me  parece  que  no  serán  muy  eficaces  para  el 
caso.  Nada  más  creo  necesario  decir  en  apoyo  de  la 
enmienda. 

El  Sr.  LA  IGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Yi gente  el  estanco  en  la  Pe- 
nínsuia,  no  es  posible  aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Vi- 
llanueva,  porque  de  su  aplicación  estricta  resulta- 
rían para  el  Tesoro  de  la  Península  grandes  males. 

Hay  contratas  de  grandísima  importancia  pen- 
dientes de  realización,  y sí  estas  contratas  se  rescin- 
dieran como  el  Sr.  Yilianueva  propone,  el  Estado  ten- 
dría que  indemnizar  á los  contratistas  una  cantidad 
que  seria  exorbitante,  sí  las  Cortes  llegaran  á votar 
una  autorización  en  virtud  de  la  cual  sin  la  voluntad 
de  los  contratistas  se  anulasen  los  derechos  que  boy 
tienen  adquiridos.  No  es,  pues,  practicable  esta  parte 
de  la  enmienda  del  Sr.  Yilianueva:  el  Tesoro  de  la 
Península  ha  hecho  contratas  de  grandísima  impor- 
tancia para  el  surtido  délas  fábricas  de  tabacos  déla 
Península;  estas  contratas  se  están  cumpliendo,  y si 
por  un  acto  del  Gobierno  ó por  una  medida  legislati- 
va se  rescindieran  estas  contratas,  esta  rescisión  su- 
pondría una  indemnización  que  las  Cortes  no  podrían 
votar.  Respecto  á la  autorización  que  el  Sr,  Villanue- 
va  desea  que  se  conceda  para  la  venta  libre  del  tabaco 
habano  en  la  Península,  debo  recordar  á S.  S.  que  esta 
fué  ya  una  medida  intentada  y que  fracasó  en  Espa- 
ña. En  tiempo  del  Sr.  Alonso  Martínez  se’  decretó  la 
libre  venta  del  tabaco  de  Cuba  en  la  Península;  pero 
inmediatamente  sufrió  tanto  la  renta,  comenzó  la  baja 
en  tales  proporciones,  que  á los  pacos  años  un  Minis- 
tro de  Hacienda  tuvo  necesidad  de  limitar  el  consumo 
del  tabaco  habano  al  privado  que  se  hace  en  la  actua- 
lidad, Pero  esta  situación  actual  de  las  disposiciones 
vigentes  respecto  del  tabaco  habano  no  anula,  como 
cree  el  Sr,  Yilianueva,  los  beneficios  que  la  isla  de 
Cuba  va  á obtener  por  el  uso  de  esta  autorización, 
porque  independientemente  de  la  cantidad  de  tabaco 
habano  y pnerto-riqueño  contratada,  tiene  el  Gobier- 
no posibilidad  de  aumentar  el  consumo  del  tabaco  en 
la  Península  hasta  mía  cantidad  que  personas  compe- 
tentísimas en  la  materia  hacen  llegar  á 40,000  quin- 
tales, porque  la  demanda  del  consumo  es  creciente. 
De  suerte  que  la  isla  de  Cuba,  al  aplicarse  esta  auto- 
rización, obtendrá  la  ventaja  de  que  el  Ministro  de 
Hacienda  podrá  ampliar  la  cantidad  contratada  ya  sin 
pérdida  de  ninguna  clase,  obteniendo  del  mercado 
cubano  mayor  cantidad  de  tabaco  de  la  que  se  obtie- 
ne en  la  actualidad. 


Por  lo  demás,  no  está  tan  desatendido  como  cree 
el  Sr.  Yilianueva  el  mercado  de  Cuba  respecto  al  ta- 
baco; porque  para  oí  dla  27  de  Setiembre  está  anun- 
ciada la  subasta  en  que  el  Estado  va  á adquirir  direc- 
tamente en  el  mercado  cubano  1 5 millones  de  tabacos 
elaborados;  de  suerte  que  esta  cantidad  vendrá  & 
aumentar  el  precio  de  este  artículo  por  el  consumo 
considerable  que  supone  esta  medida. 

No  hay,  pues,  dentro  de  la  enmienda  del  Sr.  Vi- 
llana eva,  aplicable,  á juicio  de  la  Comisión,  absoluta- 
mente ninguna  prescripción;  pero  no  hay  tampoco 
perjuicio  para  la  isla  de  Cuba  en  que  se  aplique  la 
autorización  en  los  términos  que  está  sometida  ala 
deliberación  del  Congreso,  porque  el  Estado  puede 
aumentar  el  consumo  de  las  fábricas  de  la  Península 
realizando  mayores  contratas  de  las  que  están  hechas 
en  la  actualidad.  De  este  modo  la  isla  de  Cuba  ven- 
derá más  tabaco  que  vende  hoy,  y el  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula no  tendrá  que  sufrir  los  gravámenes  enormes 
que  supondría  la  rescisión  de  las  contratas  vigentes 
con  las  indemnizaciones  que  tendría  que  hacer  si  se 
aceptara  la  enmienda  qué  el  Sr,  Yilianueva  propone. 

El  Sr.  YILL AHUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VILL AHUEVA:  De  las  explicaciones  que 
la  Comisión  ha  dado  para  razonar  su  negativa  respec- 
to á admitir  esta  enmienda,  resulta  harto  claro  y de 
un  modo  terminante  lo  que  yo  expuse  como  funda- 
mento de  ella,  esto  es,  que  hay  contratas  pendientes 
que  es  necesario  cumplir,  y por  consiguiente,  que  á 
Cuba  no  ha  de  irse  á comprar  más  tabaco  que  el  in- 
dispensable para  cubrir  la  diferencia  que  pueda  haber 
entre  las  necesidades  del  consumo  y el  importe  de 
esas  contratas,  cuya  existencia  nadie,  negará  ya  que 
va  á ser  un  perjuicio  para  Cuba  y Puerto-Rico.  Me 
parece,  pues,  que  la  autorización,  en  lo  que  á este  ex- 
tremo se  refiere,  huelga  por  completo  sí  hemos  de 
aguardar  á que  el  consumo  del  tabaco  aumente,  ¿Me, 
quiere  decir  el  Sr,  La  iglesia  qué  beneficio  positivo  va 
á resultar  para  las  Antillas  en  el  momento? 

Respecto  á la  libre  venta,  ya  tenia  yo  presente  que 
antes  de  ahora  y hace  ya  mucho  tiempo  se  autorizó; 
pero  lie  de  recordar  á S.  S..  ya  que  me  lia  citado  lo 
ocurrido  entonces  como  argumento  para  sostener  que 
es  completamente  imposible  autorizarla  do  nuevo  sin 
que  la  renta  del  Tesoro  sufra  quebranto,  que  en  tiem- 
po del  Sr.  Alonso  Martínez  era  natural  que  eso  ocur- 
riese, porque  dictó  una  disposición  demasiado  gene- 
ral, que  necesariamente  hubo  de  perjudicar  á Ja  ren- 
ta. Mas  si  ahora  la  autorización  se  concediese  sola- 
mente para  determinadas  clases  de  tabaco,  y se  fija- 
ran al  efecto  algunas  reglas,  ¿no  cree  el  Sr.  Laiglesía 
que  sin  daño  del  fisco  se  podría  obtener  algún  bene- 
ficio para  la  industria  tabacalera,  que  tan  urgente- 
mente necesita  hoy  de  protección? 

Pero  de  todas  maneras,  sé  que  son  estériles  mis 
palabras,  y termino  con  el  sentimiento  que  me  ha 
acompañado  al  hacer  la  defensa  de  todas  las  demás 
enmiendas.  Será  justo  y conveniente  lo  que  yo  pido, 
pero  de  nada  sirve:  la  Comisión  no  cree  posible  admi- 
tir alteración  alguna;  afirma  que  el  Gobierno  debe 
poder  hacerlo  todo,  que  el  Gobierno  lo  hará;  pero  el 
hecho  es  que  con  esta  norma  de  conducta,  las  auto- 
rizaciones van  á salir  del  Congreso  tan  cuajadas  de 
vaguedades  como  la  Comisión  las  presentó,  y sin  lle- 
var en  sí  otro  consuelo  que  el  que  preste  la  esperanza 
que  en  el  Gobierno  se  tenga. 
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331  Sr.  LAIG-LESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 

ficar. 

Ei  Sr  LAIGLESJA:  La  Comisión  siente  que  el 
texto  de  las  autorizaciones,  á pesar  de  ser  tan  amplio, 
na  satisfaga  al  Sr.  Yillanueva*  y es  porque  S,  S.  con- 
funde siempre  ei  concepto  de  este  proyecto  de  ley.  No 
es  un  proyecto  de  ley  orgánico,  no  es  un  proyecto  de 
ley  articulado;  es  una  autorización  que  naturalmente 
lia  de  contener  afirmaciones  vagas.  Hacer*  pues,  la 
acusación,  á la  Comisión  por  el  texto  vago  de  la  au- 
torización es  hacer  una  acusación  que  ha  podido  ha- 
cerse á todos  los  proyectos  de  ley  de  autorizaciones 
que  se  han  concedido  m España,  porque  éste  no  tiene 
ni. más  ni  ménos  vaguedad  que  la  que  han  tenido  to- 
dos. Puede  ser  que  la  indicación  que  hace  el  Sr.  VI- 
llauuova  sea  realizable  alguna  vez  y que  la  venta  del 
tabaco  elaborado  de  la  Habana  sea  compatible  con  el 
estanco;  hay  muchas  personas,  y sobre  todo  muchos 
Sres,  Diputados  de  Cuba  que  participan  de  la  opinión 
de  3.  8.;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  en- 
contrado hasta  ahora  la  forma  de  conciliar  los  dere- 
chos del  Estado,  que  representa  el  estanco,  con  la  ven- 
ta hecha  en  la  forma  que  S.  S.  propone.  Si  esta  forma 
se  encuentra,  me  alegraré  mucho  que  pueda  realizarse, 
satisfaciéndose  así  las  aspiraciones  del  Sr.  Yillanueva. 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VKiXtANUEVA:  Para  una  aclaración  úni- 
camente. No  he  confundido,  gres.  Diputados,  el  carác- 
ter ó naturaleza  de  este  proyecto  de  ley.  Debo  abste  ^ 
nerme  de  entrar  ahora  en  consideraciones  sobre  este 
particular,  porque  he  de  hacerlo  ampliamente  cuando 
consuma  un  turno  sobre  la  totalidad  del  artículo,  y 
entonces  verá  S.  S.  que  no  son  las  autorizaciones 
proyectos  de  ley,  en  los  que  sea  de  riguroso  estilo 
consignar  afirmaciones  vagas,  sino  que  deben  conte- 
ner delegaciones  concretas  y ¿ases  bien  definidas,  las 
cuales  se  desenvuelven  después  del  modo  más  conve- 
niente por  el  Ministro  que  obtiene  la  autorización.  Y 
no  digo  más  por  ahora,  reservándome  contender  ex- 
tensamente con  la  Comisión  sobre  este  plinto-.»- 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Se  leyó  la  autorización  duodécima,  última  del  ar- 
tículo i.°,  que  decia: 

«12.  Para  que  se  organice  el  personal  de  la  admi- 
nistración de  Ultramar  exigiendo  condiciones  de  ap- 
titud para  el  ingreso  en  los  cargos  públicos  y deter- 
minando regias  para  los  ascensos,  ó aplicando  á las 
provincias  de  Ultramar  la  organización  que  tienen  ya 
algunos  servicios  en  la  Península.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent}:  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Yíllanueva,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  párrafo  i 2.°  del  art.  1,°  del  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil,  que  afectan  á varios  servi- 
cios de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Penín- 
sula: 

El  párrafo  i 2.°  del  artículo  l.°  se  adicionará  con 
las  palabras  siguientes:  «realizando  desde  luego  la 
unificación  de  los  escalafones  y asimilando  con  las  de 


la  Península  todas  las  carreras  civiles  de  Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  l.884*=Mi- 
guel  Vílianueva  y jGomez,— Manuel  Crespo  Quinta - 
na.=Mamiel  A rmITi an. = A n ionio  Fe r r a t g e s = M anuel 
Bea.=Jovino  G.  Tuuon.—Manuel  Alcalá  del  Olmo.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  SALCEDO:  La  Comisión  no  admite  esta  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  nunca 
como  en  estos  momentos  deploro  no  contar  con  el 
tiempo  suficiente  para  defender  esta  enmienda  con 
toda  ¡a  amplitud  que  por  su  importancia  debiera  me- 
recer, y que  de  seguro  habría  de  recibir  con  agrado 
la  Cámara  después  de  oír  las  razones  que  he  tenido 
para  presentarla. 

Trata  la  autorización  duodécima  del  art,  l.°  de 
facultar  al  Gobierno  para  que  reorganice  el  personal 
de  la  administración  de  Ultramar  exigiendo  condi- 
ciones de  aptitud  en  el  ingreso  y fijando  reglas  para 
ei  ascenso,  lo  cual  me  parece  que  en  último  término 
es  conferirle  facultades  para  establecer  una  ley  de  em- 
pleados, ó por  lo  ménos  indicar  vagamente  las  bases 
para  su  formación.  Pues  bien;  si  con  esto  simplemen- 
te cree  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  va  á conseguir 
que  aquella  administración  se  moralice,  á contar  con 
empleados  aptos  é idóneos  para  todos  los  cargos  pú- 
blicos y á salvar,  en  una  palabra,  las  dificultades  que 
aquella  administración  ofrece  actualmente,  me  temo 
mucho  que  S.  S.  se  engañe  grandemente;  porque  tan 
necesario  como  esto,  acaso  en  mayor  grado,  porque 
constituye  asimismo  una  de  las  bases  indispensables 
de  una  ley  dp  empleados  de  Ultramar*  es  que  de  una 
vez  se  unifiquen  los  escalafones  y que  aquellas  carre- 
ras civiles  se  asimílen  con  las  de  la  Península. 

Apenas  sise  podría  presentar  más  de  relieve,  aun 
proponiéndoselo  cualquiera,  cuadro  más  desconsola- 
dor que  el  que  ofrece  la  administración  pública  en 
Ultramar*  porque  son  gravísimas  las  anomalías  que  á 
los  ojos  de  todos  presenta  cualquiera  de  las  carreras 
civiles,  y singularmente  la  judicial.  Prescrita  su  asi- 
milación en  distintas  circunstancias,  nunca  ha  podido 
conseguirse,  porque  yo  no  sé  qué  género  de  oposición 
encuentra  este  pensamiento  tan  justo  m el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  (y  aquí  verá  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  como  no  concreto  mis  cargos  á ese  Gobier- 
no por  Lo  que  á las  provincias  de  Ultramar  se  refiere 
solamente,  sino  que  los  generalizo  cuando  es  menes- 
ter); pero  es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  que  siempre 
en  el  Ministerio  indicado  se  han  venido  á estrellar  y 
esterilizarse  las  pretensiones  de  todos  aquellos  que  han 
querido  que  se  asimilasen  las  carreras  civiles  de  Ul- 
tramar á las  de  la  Península,  y por  tanto,  que  se  uni- 
ficaran los  escalafones.  Y asi  sucede  hoy  que  después 
de  quince,  veinte  ó veinticinco  y hasta  treinta  años  de 
servicios  prestados  en  las  carreras  civiles,  y sobre  todo 
cu  aquella  á que  me  vengo  refiriendo,  la  judicial,  ni 
siquiera  se  ha  podido  lograr  que,  por  ejemplo*  un  pre- 
sidente de  Sala  ó magistrado  sea  admitido  como  juez 
de  primera  instancia  de  ascenso  en  la  Península.  Y en 
vista  de  esto,  yo  os  pregunto,  señores:  si  hoy  no  exis- 
ten más  que  dos  Audiencias  en  Cuba,  la  de  Puerto- 
Rico  y otra  en  Filipinas,  y ha  de  haber  por  necesidad 
uu  personal  numeroso,  porque  todos  los  jueces  de 
primera  instancia  han  de  ir  ascendiendo  por  ei  natu- 
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ral  trascurso  de  los  añas,  y lo  mismo  digo  de  los  ma- 
gistrados, cuando  estos  funcionarios  llegan  al  térmi- 
no de  su  carrera  ó cumplen  determinados  años  de 
servicio  que  según  la  ley  pueden  prestar  en  cada  lo- 
calidad, ¿cuál  es  su  porvenir?  Porque  el  Siv  Ministro 
sabe  muy  bien  que  no  tienen  ya  á dónde  pasar,  por  ser 
contadas  las  Audiencias  en  que  pueden  repartirse,  y 
de  ahí  que  su  situación  a medida  que  aumentan  los 
años  de  servicios  es  más  precaria,  pues  están  todos 
los  dias  amenazados  con  la  jubilación  ó con  la  cesantía; 
y menos  mal  si  fuese  lo  primero,  porque  desgracia- 
damente sucede  lo  segundo,  y por  lo  tanto,  estos  fun- 
cionarios no  suelen  tener  un  porvenir  seguro  para  so- 
brellevar los  peores  años  de  la  vida. 

Yo  no  me  explico  qué  razones  tendrá  el  Gobierno 
que  opouermes  como  no  sea  repetir  que  está  apunto  de 
hacerse  lo  que  yo  pretendo,  porque  entra  en  los  pro- 
pósitos del  Gobierno;  pues  fuera  de  estas  frases  que 
son  el  estribillo  constante  de  la  Comisión  y del  Go- 
bierno, no  se  me  alcanza  qué  fundamento  han  busca- 
do para  no  admitir  una  enmienda  como  esta,  ó para 
no  haber  consignado  desde  luego  su  contenido  en  la 
autorización. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALCEDO:  El  motivo  de  nó  haber  aceptado 
la  Comisión  la  enmienda,  es  porque  en  ella  se  exige 
que  desde  luego  se  unifiquen  los  escalafones  asimi- 
lándolos con  los  de  la  Península.  Comprenderá  su  se- 
ñoría que  esto  no  es  tan  perentorio  que  sea  necesario 
que  sea  objeto  de  autorización. 

Su  señoría  encuentra  cortadas  por  un  mismo  pa- 
trón todas  las  contestaciones  que  se  le  dan  por  los 
distintos  individuos  de  la  Comisión  que  tenemos  la 
honra  de  levantai'nos  á contestarle.  La  verdad  es  que 
.yo  quisiera  dar  á mi  contestación  alguna  variedad, 
pero  no  la  encuentro,  porque  en  realidad  no  hay  me- 
dio. Su  señoría  dice  que  se  modifiquen  los  escalafones, 
y el  Gobierno  dice  que  para  eso  no  necesita  autoriza- 
ción, porque  por  ahora  le  es  imposible  hacerlo. 

Yo  creo  que  lo  primero  que  se  necesita  es  orga- 
nizar las  carreras,  y una  vez  hecho  esto,  tendrán  lu- 
gar los  ascensos  por  medio  de  aptitud  acreditada, 
viniéndose,  como  consecuencia  de  esto,  ala  unifica- 
clon  de  los  escalafones. 

Además,  tengo  entendido  que  sohre  este  particular 
se  están  realizando  estudios  y que  se  llegará  á una 
¿óliicion.  (El  Sr.  Vülanueva'.  Antidiluvianos.)  Su  seño- 
ría ha  do  convenir  conmigo  en  que  sérias  dificulta- 
des hah  de  ofrecer,  cuando  ningún  Gobierno  de  los 
que  han  pasado  por  este  banco  [Señalando  el  azul)  ha 
podido  llevarlo  á cabo.  Yo  tengo  para  mi  la  idea  de 
que  día  llegará  en  que  esto  se  resuelva,  si  bien  no  tan 
pronto  como  S.  S.  desea  y desea  la  Comisión;  pero  es 
conveniente  que  se  realíce  después  de  meditado  estu- 
dio, con  objeto  de  evitar  en  lo  posible  perjuicios  y re- 
clamaciones que  en  su  día  podrian  hacer  fracasar  el 
proyecto. 

Respecto  de  las  demás  carreras,  ¿qué  quiere  su 
señoría  que  le  diga?  Los  Gobiernos  tienen  absoluta 
libertad  para  hacer  los  nombramientos  en  la  Penín- 
sula: el  que  tiene  una  categoría  como  empleado  en 
Gobernación  ó Hacienda,  adquirida  por  servicios  pres- 
tados en  Ultramar,  los  Ministros  están  en  su  derecho 
al  darle  un  destino  en  armonía  con  la  categoría  que 
tiene,  sin  más  limitación  que  la  ley  de  presupuestos. 
Y siendo  esto  así,  la  cuestión  queda  únicamente  re- 


ducida & la  unificación  de  los  escalafones,  que,  como 
digo  á S.  S..  tiene  que  venir  después  de  organizada  la 
administración,  para  que  cuando  ménos  ofrezca  las 
garantías  de  aptitud  y suficiencia  que,  aunque  im~ 
perfecta  todavía,  tenemos  en  la  Península. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  El  Congreso  ha  visto  que,  con  objeto  de 
no  prolongar  la  discusión,  tomo  una  parte  relativa- 
mente escasa  en  el  debate  de  las  enmiendas,  reser- 
vándome para  cuando  se  discutan  los  artículos  emi- 
tir aquellas  opiniones  que  el  Gobierno  crea  necesario 
con  ocasión  de  las  ideas  que  sostengan  los  que  los 
impugnen;  pero  dada  la  importancia  del  asunto  de  que 
se  trata,  debo  decir  breves  palabras  acerca  de  las 
doctrinas  que  profeso  en  la  materia. 

El  Gobierno  entiende  que  es  conveniente  la  unift- 
fi  cae  ion  de  las  carreras  que  están  sujetas  á una  orga- 
nización, por  decirlo  así,  cerrada,  y que  gozan  de  in- 
amovilidad,  esto  es,  del  profesorado  y déla  magistra- 
tura; pero  para  esto  no  necesita  autorización  el  Go- 
bierno, sino  hacer  uso  de  sus  facultades,  para  unificar 
estas  carreras,  si  por  ventura  no  lo  estuvieran. 

Respecto  de  la  carrera  civil,  el  Gobierno  no  cree 
conveniente  semejante  unificación,  por  razón  de  nues- 
tras costumbres  y prácticas  políticas  y por  las  con- 
diciones personales  de  los  individuos  que  se  dedican 
aquí  á la  carrera  de  empleados  públicos.  La  inaxnovi- 
lidad,  en  las  más  de  las  ocasiones,  es  la  sanción  del 
abuso;  las  diferentes  veces  que  se  ha  intentado,  ha 
habido  que  renunciar  á ella,  como  no  haya  sido  por 
excepción,  en  algunos  cuerpos  organizados  de  una 
manera  especial. 

Pues  bien;  si  existiera  la  unificación  en  la  carrera 
civil,  teniendo  por  otra  parte  el  Ministro  libertad  para 
escoger,  siquiera  fuera  dentro  de  determinadas  cate- 
gorías, los  empleados  que  hablan  de  ir  á servir  los 
puestos  públicos  de  las  Antillas,  ¿saben  los  Sres.  .Dipu- 
tados cuál  seria  la  consecuencia  de  esa  unificación  d& 
carreras  y de  escalafones?  La  invasión  en  la  adminis- 
tración ultramarina  del  personal  de  la  administración 
peninsular;  la  preponderancia  del  elemento  peninsular 
sobre  el  elemento  ultramarino;  y como  yo  creo  que  está 
en  la  conveniencia  de  la  política  que  el  Gobierno  debe 
hacer  en  las  Antillas,  el  dar  la  participación  posible  en 
los  destinos  públicos,  á los  naturales  de  aquellas  pro- 
vincias, me  fundo  en  esta  razón  para  no  creer  conve- 
niente realizar,  como  no  realizaré,  la  unificación  de 
las  carreras  administrativas  peninsular  é insular. 

El  Sr.  VILLANUEYA:  Pido  La  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  voy  á 
rectificar  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
pero  brevemente  , ya  que  se  acerca  á paso  acelerado 
el  término  de  la  sesión. 

En  efecto,  hace  bastante  tiempo  que  existe  un  ex- 
pediente formado,  en  el  cual  se  trata  de  realizar  la 
unificación  de  las  carreras  judiciales  de  la  Península 
y Ultramar.  Respecto  del  profesorado  no  existe  expe- 
diente alguno  con  este  fin,  porque  desgraciadamente, 
todavía  no  se  ha  conseguido  que  salga  del  Ministerio 
de  Fomento,  á pesar  de  que  lleva  algunos  años  dete- 
nido allí,  el  expediente  instruido  sobre  categorías  del 
profesorado  en  Ultramar.  Mas  todo  esto  lo  toman  ios 
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Gobiernos  con  una  calma  evangélica  que  nosotros  no 
sabemos  cómo  agradecer,  porque  al  ün  y al  cabo  nos 
demuestra  que  estudian  estas  problemas  con  bastan- 
te detenimiento,  y de  allí  que  yo  me  tema  que  no  los 
resuelvan  en  otros  tantos  años  como  los  que  tienen  de 
existencia  estos  expedientes,  porque  no  hay  indicio 
alguno  que  baga  presumir  lo  contrario. 

Ya  ve,  pues,  la  Cámara  por  qué  he  rogado  al  se- 
Sor  Ministro  de  Ultramar  y á la  Comisión  que  se  ad- 
mitiese esta  enmienda,  en  la  cual  parece  como  qne 
hay  algo  que  puede  compeler  al  Gobierno  por  lo  mé- 
nos  á resolver  esos  expedientes,  pues  con  esta  obliga- 
ción que  el  Gobierno  aceptarla  voluntariamente,  acaso 
no  prescindiese  en  el  día  de  mañana  de  los  ruegos 
que  le  hicieran  los  representantes  de  las  Antillas, 
que  tanto  desean  ver  realizada  la  modificación  de  los 
escalafones  y la  asimilación  de  las  carreras  civiles  de 
Ultramar, 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  llamado  carrera  civil , 
diré  que  yo  no  he  pedido  la  inamovilidad  para  ella, 
porque  acaso  no  entra  en  mis  principios,  sino  que  me 
hs  ¿jado  solamente  en  algunas  de  las  condiciones  que 
son  propias  de  esta  carrera.  Pero  lo  que  sí  he  recla- 
mado con  insistencia  ha  sido  la  uniñe ación  y asimi- 
lación, porque  éstas  no  pueden  en  manera  alguna 
significar  ni  traer  como  consecuencia  la  preponde- 
rancia que  S.  S.  teme  del  elemento  peninsular  sobre 
el  insular.  Esto  no  resultará  jamás  de  la  asimila- 
ción, porque,  entiéndalo  bien  el  Sin  Ministro  de  Ul- 
tramar, esto  no  quiere  decir  otra  cosa  sino  que  la 
persona  que  se  encuentra  dentro  de  determinada  ca- 
tegoría, haya  servido  en  Ultramar  ó en  la  Penín- 
sula, pueda  ocupar  un  destino  lo  mismo  en  una  que 
en  otra  parte.  Ahora,  en  la  prudente  previsión  de 
los  Ministros  estará  el  elegir  á los  empleados,  den- 
tro de  las  disposiciones  legales , de  manera  que  no 
resulten  esas  preferencias  que  unánimemente  con- 
denamos y qué  son  de  todo  punto  injustas.  Por  otra 
parte,  ¿cómo  voy  á conceder  que  una  ley  buena 
para  la  administración  y para  los  empleados  en  la 
Península  sea  mala  en  Ultramar?  Lo  único  que  yo 
admito  es  que  la  ley  de  la  Península  deba  aplicar- 
se allí,  estableciendo  las  moompatiblidades,  no  para 
toda  la  isla,  sino  teniendo  en  cuenta  la  división  te- 
rritorial, solo  de  provincia  á provincia,  porque  acaso 
sea  también  conveniente  en  aquel  país  que  ciertos 
destinos  no  puedan  servirse  por  los  hijos  de  la  pro- 
vincia misma,  aunque  sí  por  los  de  otra  cualquiera 
de  Cuba,  La  cuestión,  pues,  se  reduce  á procurar  que 
se  haga  con  buen  sentido  y prudencia  la  aplicación 
de  esta  ley. 

No  me  extiendo  ahora  más,  atendiendo  á lo  avan- 
zado de  la  hora,  y porque  esta  es  una  cuestión  á la 
que  temo  Locar,  pues  siempre  tiene  algo  de  peligroso 
el  estarse  refiriendo  á los  naturales  de  la  Península  y 
á los  hijos  de  las  Antillas  con  relación  á los  destinos 
públicos,  cuando  yo  creo  que  no  hay  ni  dehe  existir 
diferencia  alguna;  yo  no  quiero  hablar  más  que  de 
españoles. 

Concluyo,  pues,  sin  perjuicio  de  ampliar  estas 
consideraciones  si  se  me  presenta  ocasión  oportuna. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosem):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Eos  palabras.  Tengo  mucho  gusto  en  se- 


guir alternando  en  esta  discusión  con  el  Sr.  Yillanue- 
va,  con  la  frialdad  de  que  ambos  estamos  dando  mues- 
tra, porque  esto  demostrará  que  cuando  S.  S.  discute 
con  tranquilidad,  con  igual  tranquilidad  discuto  yo, 
Bin  embargo,  como  S.  6.  es  aficionado  á la  ironía,  no  lia 
dejado  de  recoger,  algo  que  ha  encontrado  en  la  tec- 
nología empleada  por  mí,  y me  ha  echado  en  cara,  de 
una  manera  cortés  y así  como  quien  nada  dice,  la 
frase  de  carrera  civil  que  he  aplicado  á la  carrera  ad- 
ministrativa. En  efecto,  carreras  civiles  son  las  que 
no  son  militares,  eclesiásticas,  etc.;  pero  se  suele  apli- 
car ese  nombre  á la  administración  propiamente  di- 
cha, en  contraposición  á la  administración  militar,  á 
la  de  justicia,  etc. 

Pues  hecha  esta  salvedad  y hecha  también  otra, 
la  de  que  si  bien  es  doloroso  que  hablemos  aquí  de 
hijos  del  país  y de  peninsulares,  sin  embargo  no  se 
evita  por  callarlas  que  las  cosas  sean  lo  que  son,  y 
cuando  las  dificultades  se  presentan  es  mejor  afron- 
tarlas que  ocultarlas,  no  negar,  pues,  una  distinción 
que  existe,  si  no  en  la  ley,  en  la  práctica,  con  relación 
á la  facilidad  de  servir  los  cargos  públicos,  porque  es 
evidente  que  los  habitantes,  de  Cuba  no  suelen  venir  á 
la  Península  á ocupar  un  puesto  en  la  administración, 
A pesar  de  lo  cual  los  peninsulares  tienen  afición  á ir 
á Cuba.  Diré,  pues,  áS.  S.,  entrando  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  muy  breves  palabras. 

Esta  ley  es  una  ley  de  autorización,  y siendo  una 
ley  de  autorización,  no  me  parece  conveniente  auto- 
rizar al  Gobierno  para  todo  aquel  Lo  que  no  hace  falta, 
para  todo  aquello  á que  le  autoriza  la  ley  ó la  costuni- 
bit;  No  es  esta  una  lev  de  obligación,  y puesto  que 
no  es  una  ley  de  obligación,  no  debe  imponerse  nada 
que  á obligación  parezca,  porque,  ó el  Gobierno  la  hur- 
lará, en  cuyo  caso  quedará  desairado  el  legislador,  ó 
el  Gobierno  no  la  burlará,  sino  que  se  atendrá  á la 
reforma,  y en  ese  caso  no  será  por  efecto  de  la  auto- 
rización que  se  le  imponga,  sino  sencillamente  por- 
que lo  tenga  por  conveniente. 

La  asimilación  de  las  carreras  insisto  en  que  no 
produciría  más  que  el  resultado  que  he  indicado  á 
S.  S.  Un  escalafón  con  un  gran  número  de  nombres 
peninsulares  al  principio  y antillanos  después,  daría 
lugar  á que  la  desproporción  que  deseamos  que  des- 
aparezca entre  uno  y otro  elemento,  no  solamente  se 
propagase,  sino  que  se  agravase.  Por  lo  demás,  no  hace 
falta  semejante  asimilación  de  las  carreras  para  que 
los  individuos  que  tienen  adquirida  cierta  categoría 
la  apliquen  en  la  Península;  y además,  estamos  vien- 
do todos  los  di  as  que  son  colocados  en  puestos  de  la 
Península  personas  que  vienen  de  la  administración 
insular,  sin  preguntarles  otra  cosaque:  «¿qué  catego- 
ría tiene  Yd.?»  sí  se  trata  de  servir  un  puesto  igual  al 
que  han  servido;  ó «¿cuántos  años  llevaba  Yd.  en  Ul- 
tramar sirviendo?»  para  darle  aquí  un  destino  en  gra- 
do igual  á los  años  de  servicios  prestados.  Repito  que 
esa  es  la  regla  que  constantemente  se  ha  seguido  en 
el  Ministerio  de  Ultramar,  y se  cumple  como  una  ley, 
porque  hay  una  especie  de  cambio  de  funcionarios, 
mediante  el  cual,  van  los  empleados  de  esta  adminis- 
tración á la  de  Cuba,  que  se  rige  por  leyes  de  la  Penín- 
sula. Esto  lo  saben  en  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  y 
á la  vez  vienen  individuos  de  aquellas  islas  á servir  en 
nuestra  administración;  por  consiguiente,  esté  tran- 
quilo el  Sr.  Yillapueva  por  lo  que  hace  á este  escrú- 
pulo de  S.  S.,  y no  tenga  duda  ninguna  que  para  que 
se  consolide  esa  práctica  no  hace  falta  más  que  que- 
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ver;  es  decir,  tener  los  Gobiernos  la  conciencia  de  que 
así  conviene,  sin  necesidad  de  autorizaciones  que* 
como  he  dicho  á 3.  S,,  son  innecesarias,  y pudiera  ser 
que  hasta  fuesen  peligrosas. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento, 

El  Sr.  VILLÁNUEVA:  Yoy  á hacer  una  ligerisi- 
ma  observación,  y así  terminaremos  esta  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Para  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  no  debe  caberle  duda  alguna  de  que 
no  en  todas  las  carreras  civiles  de  la  Península  se  tie- 
nen en  cuenta  los  años  de  servicios  en  las  provincias 
de  Ultramar,  porque  en  la  carrera  judicial  no  han  va- 
lido los  prestados  como  presidentes  de  Sala,  ni  siquie- 
ra para.,,  [El  8j\  Miiiistt'o  de  Ultramar:  Estamos  con- 
formes; he  hecho  esa  excepción.)  Entonces,  paso  á otro 
punto.  Por  lo  que  á los  demás  funcionarios  se  refiere, 
nada  tendrá  de  extraño  que  á los  ingenieros,  á los  em- 
pleados de  telégrafos  y a otros  de  carreras  que  están 
ya  asimiladas,  se  les  abonen  los  anos  de  servicio,  y en 
estas  carreras  puede  encontrar  S.  S,  la  demostración 
de  que  no  resultana  nunca  la  desproporción  y des- 
equilibrio que  tanto  teme  por  consecuencia  de  la  asi- 
milación, porque  allí  los  ingenieros  son  todos  hijos 
del  país,  y lo  mismo  los  empleados  del  cuerpo  de 
telégrafos  en  su  totalidad,  con  excepción  de  algún 
jefe  y los  de  las  demás  carreras  que  están  asimiladas; 
siendo  de  esperar  que  resulte  también  con  el  tiempo 
lo  mismo  en  el  ejército.  Por  consiguiente,  ¿á  qué 
manifestar  ese  escrúpulo,  cuando  carece  de  razón  de 
ser  en  la  actualidad? 

Por  último,  se  me  arguye  que  el  Gobierno  no  cree 
indispensable  la  autorización  que  yo  le  ofrezco,  pues- 
to que  sin  necesidad  de  ella  puede  hacer  lo  mismo,  y 
me  limitaré  por  ahora  á contestar  que  ya  discutire- 
mos Ampliamente  este  punto;  porque,  á mi  juicio,  esa 
razón  servirla  para  que  cayese  por  su  base  todo  el 
proyecto  que  estamos  discutiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  dos  adiciones  á esta 
autorización  del  art.  i.°  que,  según  tengo  entendido, 
van  á ser  admitidas  por  la  Comisión. 

Ya  á darse  lectura  de  la  primera,  que  es  la  del  se- 
ñor Arruinan. 

El  Sr.  SE G BE T ARIO  (Conde  de  Salient):  Dice  así 
la  adición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  adición  al  art.  i.°  del  proyecto  facul- 
tando al  Gobierno  para  adoptar  disposiciones  de  ca- 
rácter económico  y mercantil  en  las  islas  de  Guba, 
Puerto-Rico  y la  Península: 

«Artículo  ■I.0,  párrafo  13,  Se  autoriza  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  para  reformar  el  pliego  de  condi- 
ciones con  destino  á la  construcción  del  ferro-carril 
central,  partiendo  de  la  base  de  conceder  un  mínimo 
de  interés  á los  capitales  que  se  inviertan  en  las 
obras,  eu  lugar  de  la  subvención  por  kilómetro,  como 


se  determinó  en  el  pliego  de  1882;  y para,  una  vez 
hecha  la  reforma  del  citado  pliego  de  condiciones,  pin 
blicar  inmediatamente  la  subasta;  y si  ésta  resultara 
desierta,  quedará  en  ese  caso  autorizado  el  Sr.  Minis- 
tro para  citar  á concurso.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1884,^=Ma- 
nuel  Armíñan.=MigueI  Villanueva,=Jovmo  G.  Tu- 
ñon. —Manuel  Grespo  Quintan  a. =' Víctor  Balaguero 
Martin  Zozaya,=Genaro  Pero  gordo.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  ña- 
labra. 

El  Sr.  SANTOS  GMJZMAN:  La  Comisión,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  tiene  ei  gusto  de  admitir  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  ARMXNAN;  Doy  las  gracias  á la  Comisión 
por  haber  aceptado  una  enmienda  que  es  tan  necesa- 
ria á los  intereses  de  la  isla  de  Guba.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Armb 
ñan,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Dicha  enmienda  pasó  á formar  la  autorización 
décimatercia  del  art,  1 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  otra 
enmienda  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyec- 
to de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar  cier- 
tas disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil, 
que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  j 
Puerto-Rico: 

Al  art.  L°  se  agregará  este  párrafo: 
ccl  4.°  Para  reformar  los  artículos  de  la  ley  hipo- 
tecaria vigente  en  la  isla  de  Cuba,  que  se  refieren  á 
los  créditos  refaccionarios  y á los  contratos  de  refac- 
ción y sobre  fincas  rústicas;  para  establecer  en  favor 
de  dichos  créditos  garantías  eúcaces  sobre  los  frutos, 
y para  aplicar  á la  isla  de  Cuba  la  legislación  relati- 
va á crédito  territorial  ó agrícola  ó al  Banco  Hipote- 
cario.» 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Julio  de  18S4.=Jovi- 
no  G.  Tuñon.=Miguel  Víllanueva  y Gómez.  =Manuel 
Crespo  Quintana.  =Manuel  Armmau.=Francisco  Du- 
ran y Cuervo.— Gonzalo  Pelligero.» 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANTOS  QUEMAN:  La  Comisión,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  tiene  el  gusto  de  admitir  esta  en- 
mienda. 

El  Sr,  TUÑON:  Doy  las  gracias  á la  Comisión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

Dicha  enmienda  pasó  á formar  la  décimacuarta 
autorización  del  art.  1 ° 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
y la  sesión  hasta  las  dos  de  la  tarde.» 

Eran  las  doce  y quince  minutos. 
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A las  dos  y cuarto  de  la  tarde  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesiona 
Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Grotta 
participando  que  había  jurado  el  cargo  de  Senador,  y 
siendo  incompatible  con  el  de  Diputado  a Cortes  que 
venia  ejerciendo  por  el  distrito  de  La  Vecilla,  provin- 
cia de  León,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á elección  parcial  de 
Diputado  en  el  distrito  de  La  Vecilla.» 

El  acuerdo  del  Congreso  íné  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  electos  con- 
siguientes. 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr.  Pelligero,  coníorme  con  la  ma- 
yoría en  la  votación  verificada  sobre  el  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  el  dictamen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  ampliando  el  plazo  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Aguilas  á Lorca  y Sierra- Al- 
magrera. {Véase  el  Apéndice  segundo  a este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez.  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Neira  al  párrafo  2.°  del  dictámen  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades.  {Véase  el  Apéndice  ter- 
cero d este  Diario.) 


El  Sr.  Conde  de  VI  LANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  VIL  ANA:  La  lie  pedido  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  que  la  Diputación 
provincial  de  Segovia  le  dirige,  y de  la  que  desea  que 
se  entere  el  Gobierno  cuando  vaya  á celebrar  tratados 
con  alguna  Nación  extranjera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley. » 

Leida  la  del  Sr.  Hernández  Iglesias  sustituyendo 
en  el  plan  general  de  ferro-carriles  la  línea  de  Murcia 
por  Lorca  á Granada,  por  la  de  Lorca  á Granada  ( Véa- 
se el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm.  43 , sesión  del 
dia  10  deláetud^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Señores  Dipu- 
tados, en  la  Gaceta  de  Madrid  de  10  de  Abril  último, 
la  Dirección  general  de  obras  públicas  anunció  que 
los  Sres.  D.  Francisco  Ramírez  Carmona,  vecino  de 
Madrid,  y Q.  Edmundo  Sil ees  y Hott,  de  Londres,  ha- 
bían solicitado  la  concesión  de  la  línea  férrea  de  Mur- 
cia a Granada  por  Lorca,  demandando  para  la  cons- 
trucción la  subvención  del  25  por  100  del  presupues- 
to presentado,  que  se  eleva  á cerca  de  70  millones  de 
pesetas,  siempre  que  dicha  subvención  no  exceda  de 
60.000  pesetas  por  kilómetro. 


Efectivamente,  la  línea  de  Murcia  á Granada  por 
Lorca  esta  comprendida  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles aprobado  por  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  y 
confirmado  por  la  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y en 
tal  sentido  tiene  derecho  a la  subvención  solicitada; 
pero  mientras  esto  sucedia,  los  concesionarios  de  la 
línea  de  Murcia  á Aguilas  por  Lorca  activaban  los 
trabajos  de  construcción  de  la  primera  sección  de 
Múrela  á Lorca,  á punto  que  en  breve  será  entregada 
á la  explotación  pública. 

La  concesión  del  ferro  carril  de  Murcia  á Aguilas 
por  Lorca  fue  hecha  siu  subvención  del  Estado;  de 
forma  que  en  el  próximo  mes  de  Setiembre  probable- 
mente el  público  disfrutara  de  la  sección  de  Múrela  á 
Lorca,  sin  gravamen  ninguno  del  Tesoro.  Por  eso  lie 
solicitado  del  Congreso  que  se  digne  aceptar  la  refor- 
ma del  plan  general  de  ferro-carriles  en  el  sentido  de 
que  la  línea  de  Múrela  por  Lorca  á Granada  sea  sus- 
tituida por  la  de  Lorca  á Granada,  por  lo  que  toca 
al  derecho  á subvención  del  Estado  que  tienen  los 
ferro-carriles  en  él  comprendidos.  De  esta  forma  se 
hará  una  economía  enorme  al  Tesoro  y no  se  perju- 
dicarán en  nada  los  intereses  particulares,  pues  no 
hay  ninguno  comprometido. 

Espero,  por  consiguiente,  de  la  Cámara,  que  se 
digne  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  he  presentado.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley. 

Leida  la  del  Sr.  Lastres,  autorizando  al  Gobierno 
para  que  adquiera  en  ia  isla  de  Puerto-Rico  el  tabaco 
para  las  fábricas  nacionales  {Véase  el  Apéndice  duodé- 
cimo al  Diario  mím.  43  sesión  del  ÍO  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción de  ley  que  acaba  de  leerse,  parecerá  incompren- 
sible para  todos  los  que  no  conozcan  los  anteceden- 
tes del  asunto;  sin  embargo,  es  el  único  medio  que 
lie  tenido  para  pedir  se  cumpla  lo  que  yo  entiendo 
que  es  de  justicia,  y al  mismo  tiempo  salvar  la  res- 
ponsabilidad que  me  alcanza  como  Diputado  de  Puer- 
to-Rico é individuo  de  la  Comisión  que  está  entendien- 
do en  el  proyecto  de  ley  de  reformas  administrativas, 
económicas  y mercantiles  que  se  han  de  hacer  en  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto- Rico. 

Sabe  perfectamente  el  Congreso  que  á las  autori- 
zaciones, presentadas  con  acuerdo  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  se  ha  añadido  por  la  Comisión  otra  que  lle- 
va el  núm.  11,  y que  tiende  á proteger  la  industria 
tabacalera  en  ambas  Antillas,  amparando  las  marcas 
contra  toda  especie  de  falsificaciones,  y estableciendo 
en  la  Península  depósitos  mercantiles  de  tabaco  tor- 
cido y en  rama  de  las  Antillas,  con  destino  á la  ex- 
portación. Esa  misma  autorización  contiene  al  prin- 
cipio, el  deseo  de  que  se  autorice  al  Gobierno  para 
adquirir  tabaco  de  Cuba,  con  preferencia  al  que  ac- 
tualmente se  compra  en  el  extranjero,  con  destino  á 
la  fabricación  nacional, 
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Como  ve  el  Congreso,  en  esta  primera  parte  de  la 
autorización  se  habla  solo  de  la  isla  de  Cuba,  mien- 
tras que  eti  los  otros  dos  extremos,  al  tratar  de  los 
depósitos  mercantiles  y de  protección  á la  industria 
tabacalera,  se  comprenden  las  dos  provincias  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  Hay,  pues,  en  la  primera  parte  una 
eliminación  de  la  pequeña  An tilla,  que  me  impulsa  á 
ocupar  la  atención  del  Congreso  en  este  momento* 

Entendía  yo  que  no  era  justo  eliminar  á la  isla  de 
Puerto  Rico,  ni  aun  en  lo  relativo  al  primer  extremo, 
y- así  lo  sostuve  con  verdadera  insistencia  durante 
todo  el  debate  que  tuvimos  en  la  Comisión,  Mis  ilus- 
trados compañeros,  con  los  cuales  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  en  todo  el  resto  del  proyecto  de  au- 
torizaciones, no  se  convencieron  con  las  razones  que 
expuse  en  defensa  de  los  intereses  de  Puerto -Rico,  y 
se;  negaron  á que  se  pusiera  el  nombre  de  esta  isla  al 
lado  de  la  de  Cuba,  respecto  al  primer  extremo  de  la 
autorización.  No  es  de  este  momento  discutir  ni  traer 
al  Congreso  los  debates  habidos  en  el  seno  de  la  Co- 
misión; pero  sí  me  es  lícito  hacerme  cargo  de  algu- 
na^ otras  manifestaciones  hechas  ante  el  Parlamento, 
que  son  las  mismas  que  se  invocan  para  justificar  el 
silencio  que  respecto  de  Puerto-Rico  se  advierte  en  el 
texto  de  la  autorización, 

A pesar  de  los  levantados  propósitos  de  mis  dig- 
nos compañeros,  y de  las  razones  que  opusieron  á las 
mias,  yo  tuve  la  desgracia  de  no  convencerme:  así 
es  que  mantuve  y mantengo  la  opinión  de  que  en  el 
párrafo  1 i debía  comprenderse  ¿ Puerto-Rico  al  lado 
de  Cuba,  y que  no  hay  causa  ninguna  que  justifi- 
que la  o misión  que  lamento. 

Yo  comprendo  perfectamente,  y si  no  lo  enten- 
diera así  me  haría  una  ilusión,  que  en  esa  primera 
parte  de  la  autorización  no  se  contiene  un  verdadero 
precepto  que  obligue  al  Gobierno  á nada;  y me  alegro 
mucho  de  que  haya  entrado  en  el  salón  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  porque  la  parte  de  la  autorización 
que  sp  refiere  á adquirir  el  tabaco,  podría  parecer  que 
con  tenia  algo  que  afectara  en  modo  alguno  ála  renta 
estancada.  No  tiene  tal  alcance  la  autorización,  y así 
lo  ha  comprendido  el  Gobierno,  cuando  no  ha  opuesto 
obstáculo  ninguno  á que  las  autorizaciones  pasen  en 
la  forma  que  el  Congreso  las  está  discutiendo.  La  pri- 
mera parte  del  párrafo,  por  tanto,  no  contiene  más 
que  un  deseo,  una  aspiración  nobilísima  del  país  para 
que  el  tabaco  que  se  produce  en  Cuba  sea  preferido 
que  actualmente  se  adquiere  del  extranjero  y se 
destina  á la  fabricación  nacional,  y ese  deseo  se  sig- 
nífteade  una  manera  solemne  en  la  autorización.  No 
había  otra  forma  indicarlo,  no  había  otra  manera 
de  significar  al  Gobierno  que  se  quería  que  una  Nación 
que  cuenta  entre  sus  provincias,  las  que  son  produc- 
toras del  mejor  tabaco  del  mundo,  prefiriera  su  pro- 
ducto al  tabaco  extranjero,  que  actualmente  se  emplea 
en  las  fábricas  nacionales,  sin  duda  por  la  única  razón 
de  su  baratura,  cosa  que  podría  conseguirse  en  las 
Antillas  para  hacer  legítima  competencia  al  extran- 

Por  tanto,  señores,  yo  entiendo,  como  dije  al  de- 
fender el  dictamen  desde  el  hanco  de  la  Comisión,  que 
en  el  texto  de  la  autorización  no  hay  perjuicio  mate- 
rial para  Puerto-Rico,  porque  no  prohíbe  que  se  com- 
pre su  tabaco,  sirio  que  dice  sencillamente  que  el  Go- 
bierno queda  autorizado  para  adquirirlo  en  la  isla  de 
Cuba,  en  lugar  del  que  viene  del  extranjero;  y como 
el  Gobierno  también  adquiere  hoy  tabaco  de  Puerto- 


Rico  para  la  fabricación,  al  no  decirse  que  se  exclu- 
ya  el  tabaco  de  Puerto-Rico , indudablemente  se  quiere 
decir  que  el  Gobierno  puede  seguir  adquiriendo,  como 
actualmente,  tabaco  de  la  pequeña  Antilla.  No  hay 
pues,  perjuicio  en  el  texto  de  la  autorización  para  la 
pequeña  Antilla;  pero  en  su  espíritu  hay  algo  que 
mortifica  á sus  representantes,  algo  que  no  se  ar- 
moniza con  las  tendencias  que  dan  carácter  al  pro- 
yecto de  autorizaciones,  por  el  que  se  procura,  como 
la  Cámara  sabe,  estrechar,  fortificar  los  vínculos  de 
la  Península  con  las  provincias  de  Ultramar;  y si  este 
levantado  y nobilísimo  propósito  lo  secundamos  todos, 
me  parece  que  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  es- 
trechar los  vínculos  de  cariño  que  deben  unir  á la 
grande  y á la  pequeña  An tilla.  En  este  concepto,  la 
omisión  de  Puerto-Rico  en  la  autorización,  podría 
creerse  que  significaba  consideración  mayor,  algún 
afecto  más  íntimo  en  favor  de  una  de  las  Antillas;  y 
como  aun  en  esas  cuestiones  de  afecto,  debemos  ale- 
jar toda  especie  de  recelo  y de  disgusto,  por  eso  in- 
sisto en  que  la  isla  de  Puerto-Rico  aparezca  en  la  auto- 
rización unida  á la  de  Cuba,  en  todo  lo  que  ai  tabaco 
se  refiere. 

Como  dije  antes,  yo  no  logré  convencer  i mis 
compañeros,  y tampoco  ellos  me  convencieron  á mí* 
¿Cuál  era  mi  situación?  ¿Hubiera  sido  oportuno  redac- 
tar un  voto  particular  separándome  del  dictámen,para 
traer  ante  la  Cámara  el  espectáculo  de  una  disidencia 
en  el  seno  de  la  Comisión?  Me  parece  que  no  podia  ni 
debía  hacerlo,  por  muchas,  muchísimas  razones  que 
la  Cámara  comprenderá.  En  primer  lugar,  explicado 
el  fondo  del  asunto,  resulta  sumamente  pequeño, 
comparado  con  la  magnitud  del  proyecto;  además, 
tratándose  de  unas  autorizaciones  que  envuelven  un 
voto  de  confianza  al  Gobierno,  al  que  presto  mi  mo- 
destísimo apoyo  y puede  contar  con  mi  palabra  y 
con  mi  .voto,  desde  el  momento  en  que  me  separara 
del  dictamen  de  la  Comisión  en  las  autorizaciones,  que 
envuelven  ese  voto  de  confianza,  podría  interpretarse 
mi  conducta  de  una  manera  torcida,  que  no  podia 
consentir,  ni  autorizar  siquiera  la  más  remota  sospe- 
cha. Por  otra  parte,  oponiendo  ai  dictamen  de  mis  dig- 
nos compañeros  de  Comisión  un  voto  particular,  en 
estos  momentos  en  que  la  situación  de  Cuba  es  apre- 
miante como  todos  conocéis,  y que  yo,  como  cubano, 
también  conozco:  cuando  no  pasa  un  momento  sin 
recibir  telegramas  le  Cuba  preguntando  á qué  altura 
se  encuentra  la  discusión  del  proyecto  ele  autoriza- 
ciones, porque  en  ellas  ña  su  salvación,  entiendo  que 
hubiera  sido  ant  i-patrió  tico  crear  la  más  pequeña  di- 
ficultad, cuando  me  quedaba  el  recurso  parlamenta- 
rio de  presentar  una  proposición  de  ley,  que  puede  ser 
atendida  por  el  Gobierno,  pues  lo  que  se  dice  en  ella, 
es  exactamente  lo  mismo  que  consignan  las  autoriza- 
ciones que  vana  otorgarse  al  Gobierno  de  S.  Mm  am- 
pliando solo  su  texto  y alcance  en  lo  que  á la  compra 
del  tabaco  se  refiere;  consigna  un  deseo,  manifiesta 
la  aspiración  de  que  el  Gobierno  prefiera  el  tabaco  de 
Cuba  y Puerto-Rico  al  que  se  emplea  hoy  en  las  fá- 
bricas nacionales;  y apoyando  esta  proposición  se  me 
ofrece  oportunidad  para  significar  lo  que  quiere  la 
representación  antillana. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  representado  en  este  mo- 
mento por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dirá  lo  que  se 
le  ocurra  y desde  luego  me  anticipo,  á consignar  que 
no  hay  oposición,  obstáculo,  ni  perjuicio  para  la  renta 
del  tabaco,  porque  absolutamente  en  nada,  ni  en  la  au- 
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torisaciou  que  se  discute,  ni  tampoco  en  la  proposición 
de  ley  que  estoy  apoyando,  se  crea  dificultad  de  ni- 
ffuna L especie.  Muy  pronto  se  ofrecerá  al  Gobierno  de 
i*  oportunidad  de  satisfacer  el  legítimo  deseo  de  la 
representación  de  la  pequeña  An tilla,  porque,  según 
se  ha  dicho  en  la  Cámara,  hay  el  propósito  de  conve- 
nir la  compra  de  1 5 millones  de  tabacos  torcidos  en  el 
isla  de  Cuba;  y si  esto  es  cierto.  justísimo  seria  que  en 
esa  compra  se  acordara  á la  isla  de  Puerto-Rico  la  pro- 
porción conveniente,  que  es  lo  único  que  se  desea  y as- 
pira por  esta  proposición,  escrita  con  la  misma  pluma 
y en  el  acto  mismo  de  suscribir  el  dictamen;  proposi- 
ción que  no  dudo  elevará  el  Congreso  en  su  dia  á la 
categoría  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos- Gayón):  En- 
tiendo, Sres.  Diputados,  que  el  objeto  que  se  propone 
el  Sr,  Lastres  está  ya  conseguido  con  el  apoyo  que 
ha  hecho  de  su  proposición  de  ley,  cuyo  objeto  es 
fijar  bien  los  propósitos  y los  deseos  que  ha  llevado 
ai  seno  de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  de  autori- 
zaciones, y hacer  constar  su  patriótico  propósito  ele 
evitar  que  por  medio  de  un  voto  particular  el  proyec- 
to se  aplazase  en  su  discusión.  Pero  conseguido  este 
objeto,  me  parece  que  el  Sr.  Lastres  no  debe  insistir 
en  solicitar  que  el  Congreso  tome  en  consideración 
su  proposición  de  ley.  EL  mismo  Sr*  Lastres  lo  ha  di- 
clip:  su  proposición  tendría  dos  iucon venientes  que 
no  impugno  porque  mejor  que  lo  pudiera  hacer  yo 
lo  ha  hecho  ya  S,  ei  uno,  que  está  fuera  de  su  lu- 
gar: el  Sr.  Lastres  ha  explicado  que  esta  proposición 
tenia  un  lugar  propio,  que  es  el  que  S.  8.  le  ha  bus- 
cado y no  ha  encontrado;  y el  segundo,  también  ha 
demostrado  S.  S.  que  la  proposición  de  ley  seria  com- 
pletamente inútil;  se  autoriza  al  Gobierno  por  medio 
de  ella  para  una  cosa  para  la  cual  ei  Gobierno  está 
incuestionablemente  autorizado.  Es  verdad  que  en  el 
proyecto  de  ley  de  autorizaciones  se  concede  alguna 
sobre  la  cual  podría  recaer  con  justicia  la  misma  ca- 
lificación de  innecesaria;  pero  ei  Sr.  Lastres  sabe 
perfectamente,  y también  nos  lo  acaba  de  decir,  cuál 
es  el  verdadero  espíritu  y sentido  del  proyecto  de  lev 
de  autorizaciones,  que  no  puede  ser  nunca  deningu— 
na  manera  un  espíritu  de  rivalidad  ni  de  competen- 
cia entre  nuestras  dos  grandes  Antillas,  sino  única- 
mente el  ver  en  qué  forma  pudiéramos  acudir  en  au- 
xilio de  aquella  de  las  dos  grandes  Antillas  que  está 
en  este  m o me  n t o en  ana  sito  ación  d i fíe  i l . éconómi  ca- 
rneóte considerada.  Bástele  á Puerto-Rico  la  satisfac- 
ción de  que  no  está  cu  esa  situación  desfavorable,  que 
no  necesita  nuestros  auxilios  como  los  necesita  la  isla 
de  Cuba;  y por  tanto,  lejos  de  ver  coa  ningún  espíri- 
tu de  rivalidad  ni  de  competencia  nada  de  lo  que  se 
hace  por  la  isla  de  Cuba,  lo  que  debe  hacer  es  ayu- 
darnos & todos  á tender  á la  isla  de  Cuba  una  mano 
de  protección. 

Dadas  estas  explicaciones,  ruego  ai  Sr.  Lastres 
que  no  insista  en  que  el  Congreso  tome  en  conside- 
ración su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LASTRES:  Yo  lamento  que  la  proposición 
no  parezca  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  digna  de  ser 
tomada  en  consideración;  porque  después  de  todo,  los 


argumentos  presentados  contra  su  alcance,  del  mismo 
modo  afectan  á la  base  i 1 .fl  del  proyectó  de  autoriza- 
ciones, que  á la  proposición  que  lie  tenido  la  honra  de 
apoyar.  Por  lo  demás,  me  importa  mucho  hacer  cons- 
tar que  si  la  situación  de  Puerto-Rico  no  es  tan  an- 
gustiosa. ni  tan  lamentable  como  la  de  la  isla  de  Cuba, 
está  muy  lejos  de  ser  desahogada,  y asimismo  nece- 
sita del  amparo  y apoyo  de  la  madre  Patria.  Tratán- 
dose de  productos  como  el  tabaco,  no  tengo  dificultad 
en  conceder  á Cuba  una  mayor  protección,  proporcio- 
nada á sus  necesidades  y á su  presupuesto;  pero  no 
deln  negarse  á Puerto -Rico  la  protección  que  necesita 
para  un  producto  de  primera  importancia  en  su  mer- 
cado. Tampoco  es  justo  negar,  desconocer  los  sacri- 
ficios que  Puerto-Rico  está  dispuesto  á hacer  para 
amparar  á su  hermana  la  isla  de  Cuba:  sobre,  su  pre- 
supuesto se  arrojan  3 millones  de  reales,  carga  que 
acepta  resignada  y basta  con  gusto,  porque  con  ella 
contribuye  á salvar  á su  hermana;  y basta  por  esa 
conducta  entiendo  que  erá  justísimo  que  mi  proposi- 
ción se  tomara  en  consideración,  para  que  mañana, 
con  amplio  estudio,  se  elevara  á la  categoría  de  ley. 

Conseguido  mi  objeto,  vistas  las  seguridades  que 
da  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y conocidos  los  propó- 
sitos que  le  animan  respectó  á la  compra  de  tabacos 
en  ambas  Antillas,  está  cumplido  mi  deber,  satisfe- 
cha mí  conciencia,  y retiro  mi  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Queda 
retirada. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Dabán. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  presentar  á la 
Cámara  cinco  exposiciones  de  varias  sociedades  indus- 
triales, mercantiles  y científicas,  dirigidas  á la  misma 
respecto  á la  cuestión  africana,  ó sea  á la  política  que 
ellas  entienden  que  debe  seguir  el  Gobierno  en  la  cues- 
tión de  Africa. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  y puesto  que  se  halla  pre- 
sente el  Sr,  Ministro  de  Fomento  voy  á dirigirle  una 
pregunta  y un  ruego. 

La  pregunta  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
es,  si  está  vigente  una  Real  orden  ó un  decreto  que 
se  publicó  por  su  Ministerio  en  la  época  en  que  estaba 
a su  frente  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  relativo  á que  los 
destinos  de  comisarios  é inspectores  de  ferro-carriles 
se  fueran  proveyendo  en  oficiales  y jefes  del  ejército. 
Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  me  diga  si  está  vigente 
esa  disposición  ó si  ba  sido  derogada;  y si  está  vigen- 
te, como  tengo  motivos  para  creer,  qué  razón  hay  para 
que  en  la  actualidad  no  sean  mas  que  dos  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército,  que  desempeñan  esos  destinos, 
siendo  así  que  según  mis  noticias  deben  pasar  de  50 
los  que  corresponde  cubrir;  así  como  también  me 
consta,  que  son  numerosas  las  peticiones  de  jefes  y 
oficiales  del  ejercito,  que  lo  tienen  solicitado.  Gomo 
esto  está  en  armonía  perfecta  con  los  deseos  que  se 
atribuyen  al  Gobierno  de  facilitar  la  salida  de  los  je- 
fes y oficiales  á los  destinos  civiles,  yo  me  permito 
llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre 
este  particular. 

En  cuanto  al  ruego,  es  el  siguiente:  Confiado  en 
la  rectitud  de  principios  y en  la  energía  de  carácter 
q u e a d o rn  an  al  Sr.  M i n i str  o de  F om  éxito , y o me  per- 
mito rogarle  que  baga  cumplir  á las  empresas  de 
ferro- carriles  lo  que  está  terminantemente  marcado 
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en las  leyes.  Y para  dirigir  este  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento , debo  significarle  en  qué  me  fundo.  La 
línea  férrea  denominada  de  Alsásua  á Zaragoza  por 
Pamplona*  según  la  marcha  de  trenes*  cuyo  cuadro 
obra  en  el  Ministerio,  tiene  señalado  un  tren  directo  y 
correo  de  esa  línea  de  Zaragoza  á Alsásua. 

Pues  bien;  á pesar  de  estar  así  prevenido  en  la 
marcha  de  trenes  y en  el  cuadro  que  está  aprobado 
por  el  Ministerio,  por  conveniencia  de  la  empresa  se 
ha  establecido  un  trasbordo  en  Gastejon,  y no  existe 
tren  correo  directo,  sino  que  va  de  Zaragoza  á Bilbao: 
de  donde  resulta  que  Navarra*  teniendo  una  línea  pro- 
pia y directa*  hoy  está  servida  por  un  ramal  desde 
Gastejon  á Pamplona,  teniendo  que  hacer  dos  trasbor- 
dos. Gomo  he  visto  que  está  aprobado  ese  tren  direc- 
to de  Zaragoza  á Pamplona*  yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  se  entere  de  estos  detalles,  y si  cree, 
como  me  figuro,  que  son  más  respetables  los  intere- 
ses del  público  que  los  intereses  de  una  empresa,  haga 
cumplir  esa  ley.  Al  mismo  tiempo  le  ruego  á su  se- 
ñoría se  fije  también  en  la  concesión  que  tiene  esa 
empresa  para  dos  trenes  discrecionales  en  la  línea  de 
que  me  ocupo,  y que  á pesar  de  estar  consignados  no 
existen.  Ya  sé  que  por  el  mero  hecho  de  ser  discre- 
cionales, la  empresa  puede  ó no  establecerlos;  pero  lo 
que  dudo,  y espero  saber  hasta  qué  punto  es  justo,  es 
lo  que  hace.  De  esos  trenes  discrecionales  concedi- 
dos para  todo  el  trayecto,  pone  al  servicio  del  publi- 
co uno  que  sale  de  Zaragoza  y llega  á Gastejon.  Allí 
lo  hacen  terminar,  y forman  luego  otro,  que  nacien- 
do en  Pamplona,  llega  hasta  Alsásua.  Es  decir,  em- 
pieza y concluye  el  tren,  según  la  concesión*  pero  de- 
jan once  estaciones  en  el  centro  de  la  línea  sin  servi- 
cio suficiente,  y solo  atienden,  como  lie  dicho,  á la 
conveniencia  de  la  empresa,  con  la  particularidad  de 
que  ese  trayecto  que  se  abandona,  es  lo  más  rico  de 
la  provincia  y el  de  más  movimiento,  como  lo  prue- 
ba el  haberse  establecido  dos  coches  diarios  de  Tafa- 
lia  á Pamplona  y viceversa.  Gomo  quiera  que  este 
asunto  interesa  muy  directamente  á mi  distrito,  y 
además  lo  considero  justo,  confío  en  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  lo  mirará  con  de  ten  in\  lento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  el  Sr.  Dabán,  pasarán  álas 
Comisiones  respectivas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Res- 
pecto á la  primera  pregunta  que  me  ha  hecho  el  se- 
ñor Dabán,  tengo  que  contestarle  qne  efectivamente 
está  vigente  el  decreto  dado  por  mi  digno  antecesor 
en  este  banco,  Sr.  Gonde  de  Toreno,  y que  por  todos 
los  Ministros  que  me  han  precedido  se  ha  dado  cum- 
plimiento á él,  siempre  que  se  lia  presentado  recla- 
mando ese  derecho  algún  individuo  de  las  clases  mi- 
litares. En  el  tiempo  que  yo  llevo  en  el  Ministerio  ha 
sucedido  lo  mismo,  y en  este  momento  se  está  con- 
feccionando un  proyecto  de  ley,  de  que  tiene  el  señor 
Dabán  noticia,  en  el  cual  se  reservan  exclusivamente 
á las  clases  militares,  esos  destinos  y otros  análogos 
que  dependen  del  Ministerio  que  desempeño. 

Por  lo  que  hace  álas  empresas  de  ferro- carriles, 
el  Sr.  Dabán  sabe,  porque  hemos  tratado  de  este  asun- 
to confidencialmente,  que  me  ha  hallado  dispuesto  á 
hacer  qne  se  cumpla  la  ley  en  todas  y cada  una  de 
sus  partes.  La  cuestión,  sin  embargo,  es  algo  más 


compleja  de  lo  qne  el  Sr.  Dabán  ha  indicado:  porque 
el  nombre  mismo  de  discrecional  indica  que  no  es- 
tán sujetos  á una  reglamentación  que  autorice  alis- 
tado á imponer  condiciones  para  mejorar  el  servicio 
sino  que  tiene  que  tener  presentes  los  derechos  que  la 
ley  concede  á las  empresas.  Y por  el  método  que  se 
sigue  en  ol  Ministerio,  que  es  procurar  el  bien  común 
auxiliando  en  caso  necesario  á las  empresas  particu- 
lares, podría  dar  gusto  á S.  S.  y hacer  compatibles 
las  necesidades  del  servicio  y el  interés  de  las  empre- 
sas y del  público*  en  cuyo  sentido  yo  estoy  dispuesto 
á coadyuvar  á todas  aquellas  indicaciones  que  los  se- 
ñores Diputados  por  aquella  localidad  me  pueden  in- 
dicar para  la  mejor  reforma  del  servicio. 

El  Sr.  daban:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DABÁN:  Solamente  para  manifestar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  qué  no  me  he  concretado 
únicamente  á la  época  en  que  S.  S.  ocupa  el  carga  de 
Ministro,  pues  me  consta  que  en  las  anteriores  tam- 
poco se  ha  cumplido  con  ese  Real  decreto*  y por  lo 
tanto,  no  es  un  cargo  á S.  S.  Solo  si  diré  que  según 
mis  noticias  hay  200  ó 300  solicitudes  de  oficiales 
que  desean  pasar  á ese  servicio.  Yo  agradezco  los  pro- 
pósitos que  anuncia  el  Sr.  Ministro  de  Fomenta,  y 
confio  en  qne  dada  la  rectitud  de  su  carácter  llevará 
á cabo  lo  que  se  propone  en  la  ley  que  nos  ha  anun- 
ciado. 

Respecto  á la  cuestión  del  ferro-carril*  he  dicho 
que  deseaba  que  se  suprimiera  el  trasbordo  que  hoy 
hace  en  Gastejon  el  tren-correo,  puesto  que  ese  tren* 
correo  tiene  marcada  su  marcha  directa  desde  Zara- 
goza á Alsásua;  por  lo  tanto,  si  está  así  mandado, 
creo  que  la  empresa  debe  cumplir,  y no  molestar  ar- 
bitrariamente á los  pasajeros  para  que  verifiquen  un 
trasbordo  innecesario;  además  de  que  entiendo  que 
la  empresa  no  está  autorizada  para  hacer  por  sí  esas 
modificaciones.  Debo  añadir  al  Sr.  Ministro,  que  antes 
de  dar  este  paso  oficial  cerca  de  S.  S.  y en  esta  for- 
ma, una  Comisión  de  Diputados  y Senadores  de  la 
provincia  de  Navarra,  nos  habíamos  avistado  can  la 
empresa,  la  cual  nos  habla  ofrecido  atender  nuestras 
reclamaciones,  por  considerarlas  justas;  mas  en  vista 
de  que  ahora  pone  dificultades,  y considerando  que  lo 
que  pedimos  nos  corresponde  en  virtud  dé  la  ley* 
acudimos  á S.  S.,  ya  que  no  hemos  conseguido  qne 
se  nos  guarde  la  consideración  á que  nos  creíamos 
con  derecho. 

Debo,  además,  significar  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  todos  los  Diputados  y Senadores  de  la  provin- 
cia de  Navarra  tienen  un  interés  directo  en  esta  cues- 
tión, y por  esta  razón,  tomando  yo  el  nombre  de  todos 
los  representantes  de  esa  provincia,  me  permito  ro- 
garle satisfaga  los  deseos  de  aquellos  pueblos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Sen- 
cillamente, para  manifestar  al  señor  general  Dabán 
que  tendré  muy  en  cuenta  los  deseos  de  los  Sres.  Se- 
nadores y Diputados  de  la  provincia  de  Navarra,  y 
que  por  mi  parte  aplicaré  la  ley  sin  contemplación  de 
ningún  género. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  En  nombre  de  las  Com  [¿iones  que 
han  dado  dictamen  sobre  los  proyectos  de  ley  autori- 
zando á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  con- 
tratar empréstitos  con  destino  á obras  públicas  y á 
las  del  puerto*  retiro  los  dictámenes,  que  se  volverán 
á presentar  oportunamente  al  Congreso, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Quedan 
retirados  los  dictámenes  á que  se  ha  referido  el  señor 
Atard, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Lomas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LOMAS:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  varias  exposiciones  que  los  pueblos  de  Velez- 
Málaga*  Sedella,  Benamocarra,  ftjauachabyalla,  Ti- 
ñuela* Áleauein,  Bénamargosa,  Canillas  de  Aceituno, 
Arenas,  Iznate  y otros  del  lado  de  Levante,  de  la  pro- 
vincia de  Málaga , presentan  en  demanda  de  que  se 
les  rebaje  el  cupo  de  la  contribución  territorial  queá 
cada  uno  de  estos  corresponde,  y el  del  encabezamien- 
to de  consumos. 

La  base  ó fundamento  que  alegan  para  esta  peti- 
ción, consiste*  en  que  habiéndose  presentado  por  pri- 
mera vez  en  la  Península,  dentro  de  la  provincia  de 
Malaga  y en  su  lado  de  Levante  la  plaga  ílloxé rica  en 
el  ano  1878,  se  encuentran  en  este  momento  de  las 
100.000  hectáreas,  que  próximamente  hay  plantadas 
de  viñedo  en  la  provincia  de  Málaga,  la  mitad  des- 
truidas, y la  otra  mitad  atacadas  por  completo*  ha- 
biendo invadido  ya  está  plaga  la  provincia  de  Grana- 
da, amenazando  extenderse  por  toda  Andalucía*  y ha- 
biendo algunos  focos  en  las  provincias  de  Gerona* 
Barcelona  y Orense.  Estos  pueblos,  que  tuvieron  la 
desgracia  de  ser  los  primeramente  atacados,  según 
los  antecedentes  oficiales  que  recientemente  se  han 
remitido  por  las  autoridades  de  Málaga  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda*  cuyo  celo  reconozco,  ven  hoy  des- 
truidos sus  viñedos*  que  suponen  el  86  por  100  del 
total  de  su  riqueza  imponible.  En  esos  mismos  datos 
oficiales  consta  que  en  los  últimos  ocho  meses  han 
emigrado  ya  más  de  12.000  personas  de  las  77.000 
que  componían  el  total  délos  habitantes  de  estos  pue- 
blos, Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  se  sirva  pasar  estas 
exposiciones  á la  Comisión  correspondiente. 

He  hecho  estas  indicaciones  para  que  la  Comisión 
las  tenga  presentes  al  determinar  sobre  las  solicitu- 
des. Con  este  motivo,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite* dirigiré  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ya  que  se  halla  presente.  Suplico  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  las  medidas  que  haya  de  adoptar  en  vis- 
ta de  los  antecedentes  oficiales  á que  antes  me  he  re- 
ferido y que  recientemente  han  llegado  á su  despacho, 
y que  por  tanto,  por  sus  múltiples  ocupaciones  no 
habrá  podido  examinar  todavía,  las  adopte  con  la  pre- 
mura que  el  caso  exige,  llevando  á aquellos  desgra- 
ciados habitantes  algún  lenitivo  á su  mal*  puesto  que 
por  el  número  de  comisionados  de  apremio  que  pesan 
sobre  todos  y cada  uno  de  aquellos  pequeños  propie- 
tarios, que  no  tienen  más  medio  de  satisfacer  sus  adeu- 
dos por  contribuciones  que  la  adjudicación  de  sus 
fincas  al  Estado,  podrá  ver  la  necesidad  de  mandar 
suspender  todo  procedimiento  de  apremio,  y que  se 
calme  asi  la  ansiedad  en  que  aquellos  pueblos  se  en- 
cuentran. 


Dice  un  periódico  (y  digo  esto  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  me  consta  se  ocupa  con  la  Comisión 
central  de  defensa  contra  la  filoxera  en.  la  coníecoion 
de  un  proyecto  de  ley  relativo  á este  asunto)  que  cier- 
tas dificultades  de  detalle  han  impedido  la  presenta- 
ción del  proyecto  de  ley  que  ya  tiene  ultimado. 

Por  consiguiente*  el  ruego  que  hacia  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda*  lo  amplío  ahora  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento*  de  cuyo  celo  en  beneficio  de  la  agricul- 
tura y de  los  intereses  generales  del  país  no  dudo  ni 
un  momento,  que  cuanto  antes  traiga  a las  Cámaras 
dicho  proyecto  de  ley  y pongan  remedio  á este  mal, 
en  la  medida  que  esté  á su  alcance*  para  calmar  la 
justa  ansiedad  y remediar  la  miseria  de  aquellos  po- 
bres viticultores*  felices  hace  algunos  años  y hoy  ro- 
deados de  todo  género  de  privaciones. 

Esta  cuestión  no  es  solo  de  interés  regional,  sino 
de  suma  importancia  para  la  viticultura  española. 
Habido  es  lo  que  la  plaga  üloxérica  ha  destruido 
de  viñedos  en  Europa*  y especialmente  en  Francia, 
donde  á los  diez  años  de  haberse  comprobado  su  exis- 
tencia, había  invadido  1.300.000  hectáreas  de  viñedo, 
de  las  cuales  800.000  estaban  en  1879  completamente 
destruidas*  sin  que  se  encuentre  otro  eficaz  remedio 
á este  mal,  dada  la  prodigiosa  fecundidad  del  insecto, 
que  la  repoblación  de  las  fincas  con  vides  resistentes; 
y para  llegar  á este  fin  de  pública  utilidad,  es  indis- 
pensable favorecer  al  viticultor,  arruinado  por  una 
calamidad  que  repentinamente  destruye  no  ya  solo 
susr  cosechas,  sino  su  capital,  su  finca  misma. 

"Él  objeto  con  que  he  pedido  la  palabra  no  permi- 
te que  me  extienda  hoy  en  más  consideraciones.  El 
mal  es  gravísimo*  y espero  de  tos  Sres.  Ministros  de 
Hacienda  y Fomento  el  inmediato  remedio  en  lo  po- 
sible. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El  se- 
ñor Lomas  se  ha  adelantado  ya  á decir,  que  los  Minis- 
tros de Hacienday  Fomento  están  poniéndose  de  acuer- 
do para  ultimar  un  proyecto  de  ley*  que  se  presentara 
inmediatamente  á las  Cortes,  proponiendo  á éstas  los 
remedios  que  parezcan  al  Gobierno  más  oportunos 
para  acudir  en  auxilio  de  las  comarcas  que  han  sufrí' 
do  la  plaga  de  la  filoxera.  Por  lo  que  hace  al  Minis- 
tro de  Hacienda*  y á las  medidas  administrativas  que 
desde  luego  pueda  tomar,  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
proponga  en  el  proyecto  de  ley*  yo  prometo  al  señor 
Lomas  enterarme  de  las  exposiciones  y noticias  que 
se  han  remitido,  y dirigiré  todos  los  expedientes  coa 
toda  actividad,  para  que  se  haga  cuanto  antes  todo 
lo  que  dentro  de  los  términos  legales  sea  posible  en 
favor  de  las  comarcas  referidas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  En 
contestación  al  ruego  del  Sr.  Lomas,  tengo  el  gusto  de 
manifestar,  y con  esto  aprovecho  la  ocasión  para  ha- 
cerlo á la  pregunta  ó ruego  que  se  sirvió  hacerme  la 
otra  tarde  el  Sr.  Yallejo  Miranda*  que  el  Ministro 
de  Fomento  se  ocupa  activamente  en  lo  que  tiene  re- 
lación con  la  plaga  de  la  filoxera,  y con  el  modo  de 
auxiliar  á nuestras  provincias  del  Mediodía. 

Desde  el  primer  momento  de  mi  entrada  en  el  Mi- 
nisterio se  formó  una  Junta.  la  cual  ha  estudiado  uu 
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proyecto  relacionado  con  este  asunto,  el  cual  tiene 
que  someterse  á la  suprema  Inspección  del  Ministerio- 
Respecto  al  Insecto  á que  el  Sr.  Yallejo  Miranda 
hizo  referencia,  no  hay  noticia  oficial  todavía  en  el 
Ministerio  de  Fomento  acerca  del  daño  que  pueda 
causar;  y en  cuanto  á la  entrada  de  las  cepas  ameri- 
canas, en  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  filoxera  está 
consignado  de  hecho  lo  que  pedia  S.  S* 

Conste)  pues,  que  el  Gobierno  toma  todas  las  me- 
didas, y procura  estudiar  estas  plagas  que  tanto  daño 
hacen. 

El  Sr.  LOMAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  LOMAS:  Unicamente  para  dar  las  gracias 
á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Fomento  por  las 
palabras  que  han  pronunciado  en  contestación  á las 
mías. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sastron  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SASTRON:  La  he  pedido  para  dirigir  mi 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  si  bien  como  medio 
reglamentario  he  usado  de  la  palabra  interpelación, 
porque  ya  sabia  yo  que  dentro  de  los  límites  que  el 
Reglamento  determina  para  las  súplicas,  ruegos  ó 
preguntas,  no  tenia  campo,  aun  cuando  haya  de  ocu- 
par poco  tiempo  vuestra  atención,  al  exponer  al  Con- 
greso, y sobre  todo  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  todas 
aquellas  consideraciones  que  á mi  país  interesan. 

Señores  Diputados,.,.. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Sastron,  falta  saber 
5iel  Sr.  Ministro  está  dispuesto  á contestar  á la  in- 
terpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  ¡Pidal  y Mon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  P RESUDEN  TE : La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon): 
Para  manifestar,  que  estoy  completamente  dispuesto 
á contestar  en  el  acto  á ia  interpelación. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la 
palabra  para  espían  ar  la  interpelación. 

El  Sr.  SASTRON:  Señores  Diputados,  perdonad- 
me  si  molesto  vuestra  atención;  os  pido  muy  encare- 
cidamente vuestra  benevolencia  y espero  me  la  otor- 
guéis, porque  alcanzáis  que  soy  aquel  de  entre  vos- 
otros que  más  la  necesita. 

Yengo  en  el  dia  de  hoy  á cumplir  un  deber  impe- 
rioso, inexcusable  y sagrado,  cual  es  el  de  procurar 
el  bien  del  país  que  represento  y en  que  nací;  el  bien 
del  Bajo  Aragón;  el  bien  de  aquella  honradísima  co- 
marca, formada  casi  toda  ella  por  la  provincia  de 
Teruel;  por  la  provincia  de  Teruel,  señores,  que  ocu- 
pa el  cuadragésimosegundo  lugar  en  la  estadística 
de  la  criminalidad  de  todas  las  provincias  de  España, 
dato  de  absoluto  valor  y que  basta  por  sí  solo  para 
describir  las  condiciones  de  carácter  y la  educación 
religiosa,  política  y social  de  los  habitantes  de  aquel 
país. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  aquel  país  tan  honrado 
como  activo:  aquel  país  tan  fácil  de  administrar  por 
lo  obedientemente  que  siempre  ha  tributado  y tribu- 
ta, encerrando  dentro  de  su  propio  seno  aquellos  ele- 
mentos que  son  base  cierta  de  la  prosperidad  de  los 
pueblos,  yace  en  el  más  desconsolador  abatimiento, 
por  una  sola  causa:  por  falta  de  vías  de  comunicación* 


Una  ley,  la  ley  dé  14  de  Mayo  de  1880,  venia  á 
llenar  una  indicación  vital  en  el  estado  triste  de 
aquel  país;  aquella  ley  declaraba  de  servicio  general 
comprendido  en  el  art.  4.°  de  la  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  un  ferro-carril  que  arrancando  de  Val  de  Za- 
fan y pasando  por  la  ciudad  de  Aicañíz,  punto  obli- 
gado, termine  en  San  Carlos  de  la  Rápita;  una  Real 
órden  de  16  de  Octubre  de  1SS2 otorgaba  la  concesión 
de  este  camino  á una  sociedad  llamada  Sociedad  ge- 
neral de  obras  públicas.  Esta  Sociedad  y mi  país  re- 
cibieron la  honra  insigne  el  dia  32  de  Octubre  de 
aquel  mismo  año,  de  una  visita  de  S.  M*  el  Rey  Don 
Alfonso  XII*  para  inaugurar  solemnemente  las  obras, 
ó mejor  dicho,  lo  que  debieron  ser  las  obras. 

Por  ei  art.  1*°  del  pliego  de  condiciones,  bajo  el 
cual  se  otorgó  la  concesión  de  este  ferro  carril á la 
Sociedad  general  de  obras  públicas,  esta  empresa  se 
obligó  á ejecutar  á su  costa  y riesgo  en  el  plazo  de  seis 
años,  todos  los  trabajos  á fin  de  que  en  el  término  pre- 
fijado, pudiera  explotarse  la  línea  en  su  totalidad.  Por 
el  art*  5.*  del  mismo  pliego  de  condiciones,  aquella 
empresa  debía  dar  comienzo  á los  trabajos  dentro  de 
los  cuatro  meses  subsiguientes  al  otorgamiento  déla 
concesión,  y por  el  art*  1 5 del  mismo  pliego  de  condi- 
ciones, el  Estado  se  obligaba  á auxiliar  la  construc- 
ción de  este  ferro-carril  con  una  cantidad  de  7 millo- 
nes de  pesetas  próximamente,  distribuidos  en  sets 
anualidades  consecutivas  é iguales,  y que  el  Estado 
habla  de  hacer  efec  fciyas,  en  t re  gando  á la  Compañía 
m empálmente,  la  cuarta  parte  del  importe  de  las  obras 
ejecutadas  en  el  mes  anterior. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados:  por  el  párrafo  2.°  del 
artículo  18  del  mismo  pliego  de  condiciones,  la  em- 
presa incurrirá  en  caducidad,  si  dentro  de  los  dos  pri- 
meros años  no  ha  ejecutado  obras  ó acopiado  materia- 
les por  valor  dé  la  cuarta  parte  del  presupuesto,  y es- 
tos dos  años  terminan  el  16  de  Octubre  próximo* 

Con  afirmar,  como  yo  afirmo,  porque  puedo  ha- 
cerlo incontrovertiblemente,  que  basta  el  dia  de  hoy, 
el  Estado,  no  ha  tenido  que  desembolsar  cantidad  al- 
guna por  el  concepto  de  la  subvención  asignada,  es 
claro  que  habré  probado  que  la  compañía  no  ha  cons- 
truido nada  de  aquello  que,  bajo  la  pena  de  caduci- 
dad, estaba  obligada  á hacer  en  los  dos  primeros  años, 
es  decir,  la  cuarta  parte  de  las  obras* 

En  esta  situación  tristísima  para  mi  país,  en  ei 
cual  podría  haberse  trocado  muy  bien  á estas  horas 
en  ventura  la  desdicha  que  le  aflige,  una  compañía 
nueva,  pero  derivada  de  la  Sociedad  general  de  obras 
públicas,  ha  solicitado  y obtenido  del  Sr*  Ministro  de 
Fomento  la  trasferencia  de  esta  concesión.  Es  claro 
que  esta  trasferencia  la  ba  obtenido  aceptando  con  los 
mismos  derechos*  las  mismas  obligaciones  que  la  conu 
pañí  a antigua,  y es  claro  qüe  estas  obligaciones,  res- 
pecto de  la  compañía  nueva,  son  las  mismas  que  res- 
pecto de  1a  antigua,  porque  se  derivan  de  la  misma 
ley  de  concesión.  El  primer  paso  dado  por  esta  nueva 
empresa  (que  no  ha  tenido  la  fortuna  de  inspirar  a mi 
país,  toda  aquella  confianza  que  el  estado  de  los  áni- 
mos en  aquella  comarca,  reclama),  ha  sido  solicitar  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  una  prórroga  dedos  años;  al 
solicitarla  ha  alegado,  según  mis  noticias,  una  razón 
que  yo  entiendo  no  puede  ni  debe  tener  fuerza  para 
que  el  Sr*  Ministro  acceda  á lo  que  solicita.  La  so- 
ciedad ádquírente  pretende  que  no  se  tenga  en  cuen- 
ta el  tiempo  trascurrido,  porque  dice  que  se  ha  inver- 
tido en  el  replanteo;  y no  es  necesario  poseer  conocí- 
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míenlos  técnicos  de  obras  públicas,  como  yo  no  los 
ten"°vPara  sa^er  TLie  este  replanteo  se  hace  siempre 
parcialmente  y que  jamás  impide  la  continuación  de 
nioguna  obra.  Hasta  en  las  construcciones  urbanas 
Bucede  así* 

Xa  morosidad  acreditada  de  esta  compañía  (des- 
graciadamente  para  mi  país),  exige  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  tenga  que  aplicarla  aquel  criterio  de 
rectitud  severa,  pero  saludable,  en  que  S.  S.  se  infor- 
ma constantemente.  El  Sr*  Ministro  de  Fomento  pue- 
de declarar  en  16  de  Octubre  la  caducidad  de  esta 
concesión,  ó puede  conceder  en  el  día  de  hoy  la  pró- 
rroga que  solicita  Ja  empresa  concesionaria*  La  de- 
claración de  la  caducidad  no  trae  a mi  país  inconve- 
niente alguno,  porque  como  la  empresa  no  ha  cons- 
truido, es  claro  que  la  liquidación  que  habría  de  prac- 
ticarse no  podría  impedir  qae  á los  noventa  dias  de 
declarada  esa  caducidad  se  procediese  á la  celebra- 
cion  de  nueva  subasta;  pero  si  en  vez  de  la  caducidad 
y por  razones  que  no  estén  á mi  alcance*  pero  que 
pueden  estarlo  al  del  Sr,  Ministro,  S.  S*  otorga  á la 
compañía  la  prórroga  que  solicita  3 ah  señores!  para 
este  caso  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
tenga  en  cuenta,  de  una  parte,  la  conducta  que  esta 
empresa  ha  seguido  hasta  el  dia  de  hoy,  y de  otra 
parte,  la  absoluta  necesidad  que  mi  pobre  país  tiene 
deque  se  construya  esta  vía  férrea;  vía  férrea,  seño- 
res Diputados,  que  tiene  el  triple  é interesantísimo 
objeto  de  unir  el  Bajo  Aragón  y la  provincia  de  Zara- 
goza con  el  mar  Mediterráneo;  ds  facilitar  los  tras- 
portes entre  esta  comarca  y las  de  Valencia  y Cata- 
luña con  Zaragoza  y viceversa:  vía  prrea  que  ha  de 
servir  de  enlace  entre  el  mar  Mediterráneo  y el  mar 
Atlántico  por  la  unión  con  la  línea  de  Zaragoza  á Pam- 
plona y de  Tudela  á Bilbao*  O caducidad  en  1 6 de  Oc- 
tubre ó prórroga  en  condiciones  tales  que  constitu- 
yan una  sólida  garantía  para  la  construcción  de  esta 
línea:  esto  es  lo  que  mi  país  me  pide  suplique  al  Go- 
bierno de  S*  M.  respecto  de  la  compañía  del  ferro- 
carril de  Y al  de  Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita. 

Y como  aquella  provincia,  pobre  hoy,  ha  de  ser 
seguramente  muy  rica  tan  pronto  como  tenga  vías  de 
comunicación  por  donde  pueda  conducir  á los  puer- 
tos y mercados  principales  los  ricos  productos  que 
encierra,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  digne 
atender  los  clamores  justos  de  aquel  país  y procure 
también  la  construcción  de  las  carreteras  de  que  está 
tan  falta  aquella  provincia,  y con  mucha  urgencia, 
la  del  puente  sobre  el  rio  Matarraña:  puente  que  tiene 
una  importancia  excepcional*  Mientras  110  se  cons- 
truya ese  puente,  no  quedará  totalmente  terminada 
la  carretera  general  de  Cataluña  que  enlaza  el  Orien- 
te y el  Occidente  de  aquel  país,  esto  es  Cataluña  y 
Aragón;  falta  de  puente  que  con  mucha  frecuencia 
determina  impedimentos  para  el  tránsito,  sobre  todo 
con  motivo  de  las  avenidas  que  con  tanta  frecuencia 
sufren  los  ríos  torrenciales  y que  dan  lugar  en  oca- 
siones a desgracias* 

lluego  asimismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
digne  dar  las  órdenes  oportunas,  á fin  de  que  con 
toda  urgencia  se  proceda  á los  estudios  de  la  carre- 
tera de  Galaceite  á Monroyo  pasando  por  Cié  tas,  Val- 
cierro  bles,  Fuenteespalda  y Peñarroya,  y que  se  ter- 
minen los  estudios  de  la  carretera  que  va  desde  el  lí- 
mite de  la  provincia  de  Castellón  á Alcor  isa,  pasando 
po  r Castellote,  pueblo  tan  importan  Le* 

Pido  se  construya  la  carretera  desde  Valderrohles 


á Beceite,  y desde  este  pueblo  á unirse  con  la  de  Ca- 
taluña* Esta  carretera  es  también  indispensable:  Be- 
ceife  es  un  pueblo  de  envidiable  actividad  fabril,  y 
podrá  por  ella  dar  salida  a lo  que  produce,  y que  tan- 
ta aceptación  ha  de  tener  por  su  bondad  en  España  y 
en  el  extranjero. 

¿Os  parece  que  pido  mucho,  Sres*  Diputados? 
Pues  á mí  me  parece  pedir  poco,  porque  son  75 
kilómetros  nada  más  la  suma  de  estas  longitudes; 
pequeña  extensión,  reducidísimo  presupuesto,  y que 
sin  embargo,  su  construcción  ha  de  reportar  inmen- 
sos beneficios  para  aquel  país;  para  aquel  país,  señor 
Ministro  de  Fomento,  para  el  que  yo  os  pido  toda 
clase  de  protección,  en  la  seguridad  de  que  si  se  la 
otorga  S.  8*  podrá  contar  siempre  con  la  gratitud  de 
los  pueblos  aragoneses,  que  es  tan  permanente  como 
permanentes  son  todas  las  virtudes  que  poseen  aque- 
llas gentes  honradas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Po- 
cas palabras,  Sres.  Diputados,  tengo  que  pronunciar 
para  contestar  al  elocuente  discurso  del  Sr.  Sastron* 
Verdaderamente  S.  8*  se  ocupa,  con  el  celo  que  es 
natural  en  un  individuo  de  aquel  país  glorioso,  dé  los 
intereses  materiales  y morales  de  su  provincia,  y ten- 
go que  contestar  á S*  S.  respecto  de  esas* carreteras, 
puentes  y demás  obras  públicas  que  ha  solicitado, 
que  en  la  Dirección  del  Ministerio  de  mi  cargo  se  es- 
tudian con  preferencia  todas  aquellas  que  dentro  del 
interés  general,  que  es  el  punto  de  vista  fundamental 
del  Gobierno,  pueden  servir  al  mejor  desarrollo  délos 
intereses  de  las  provincias. 

Por  lo  que  hace  al  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á 
San  Cárlos  de  la  Rápita,  tengo  el  sentimiento  de  decir 
que  estoy  muy  conforme  con  la  mayor  parte  de  las 
aseveraciones  que  ha  hecho  el  Sr*  Sastron  en  la  his- 
toria de  ese  ierro-carril;  pero  el  Sr*  Sastron  y los  de- 
más Sres.  Diputados  saben  que  por  desgracia  no  es 
España  un  país  tan  abundante  en  capitales  que  hayan 
de  emplearse  en  las  obras  y que  pueda  llevarse  con 
una  escrupulosidad  y un  criterio  recto  y severo  todo 
lo  que  hace  relación  á esto*  Aquí  los  capitales  se  for- 
man para  determinadas  empresas,  y de  esto  nace  esa 
verdadera  benevolencia  que  han  menester  tener  todos 
los  Gobiernos,  y que  tan  injustos  cargos  han  motivado 
contra  ellos,  para  conceder  prórrogas  y una  porción 
de  cosas  que  tai  vez  no  serian  necesarias  en  derecho, 
pero  que  lo  son  teniendo  en  cuenta  que  si  no  se  hacen 
las  obras  por  determinadas  empresas,  * nunca  se  rea- 
lizarán* 

Pero  como  el  Sr.  Sastron  se  ha  limitado  á hacer 
un  ruego  que  está  perfectamente  dentro  de  los  lími- 
tes de  lo  justo;  como  que  después  de  todo  S*  S*  lo  que 
pide  ai  Gobierno  es  que  se  entere,  y dentro  de  la  equi- 
dad y de  la  justicia  otorgue  la  prórroga,  dando  ver- 
daderamente garantías  para  llevarla  á cabo,  ó de  otro 
modo  que  le  aplique  la  caducidad;  el  Gobierno  no 
tiene  más  que  contestar  á S.  S*  sino  que  puede  estar 
seguro  que  dentro  de  esas  condiciones  meditará,  te- 
niendo  la  mira,  antes  que  todo,  en  la  realización  de 
la  obra;  que  verá  las  condiciones  que  le  proponga  la 
empresa,  y dentro  de  ellas,  teniendo  presente  los  de- 
seos de  las  provincias  de  Aragón  y los  déseos  del  Go- 
bierno de  que  esas  obras  se  realicen,  cumplirá  lo  que 
S,  S.  desea. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SASTRON:  Doy  las  gracias  más  expresivas 
en  nombre  de  mi  pais,  y en  el  mió  propio,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  por  las  declaraciones  que  su  se- 
noria  acaba  de  hacer.  Sin  embargo,  creo  que  interesa 
á la  causa  justísima  que  defiendo  reforzar  los  argu- 
mentos que  baya  yo  empleado  momentos  antes:  in- 
sisto con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  rogándole  que 
si  ha  de  conceder  ú otorgar  alguna  benevolencia  á la 
empresa  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á San  Carlos 
de  la  Rápita,  tenga  S.  S.  en  cuenta,  además  de  lo  que 
sobre  el  particular  he  dicho,  que  esta  empresa  alpe- 
dir  la  prórroga  de  dos  años  que  solicita,  no  se  apoya 
en  ninguno  de  aquellos  casos  de  fuerza  mayor  que  el 
artículo  29  del  reglamento  vigente  de  ferro-carriles 
determina,  ni  tampoco  esta  empresa  puede  alegar 
ninguna  de  aquellas  razones  que  muy  bien  pudieron* 
hacer  valederas  (y  que  el  Gobierno  las  atendió  aun  sin 
exponerlas,  en  muchos  casos},  aquellas  empresas  con- 
cesionarias que  durante  los  años  de  1870  á 76,  tuvie- 
ron que  recibir  déla  prolongación  de  plazos,  para 
las  concesiones  que  tenían  determinadas  por  las  leyes. 

Ahora,  ni  desde  aquellas  lechas  felizmente,  no 
existe  una  guerra  franco-prusiana  que  lleve  al  mun- 
do mercantil  el  pánico,  y no  existe  para  inmensa  for- 
tuna nuestra,  una  guerra  civil  en  la  Península,  y otra 
en  Ultramar,  como  sucedía  entonces,  que  influyendo 
grandemente  sobre  el  crédito  público  en  España,  muy 
bien  pudieron  privar  del  necesario  á aquellas  compa- 
ñías para  llevar  á cabo  sus  empresas. 

Pido  de  nuevo  y muy  encarecidamente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  aplique  toda  su  atención  á 
este  caso  respecto  de  esta  compañía,  y del  cual  no 
hay  más  que  otro  análogo  en  España,  y que  sí  conce- 
de la  prórroga,  no  sea  S.  S.  benévolo  en  la  aplicación 
de  las  condiciones  que  han  de  constituir  garantía 
muy  sólida,  si  es  que  mi  pobre  país  ha  de  tener  el 
camino  que  tanto  necesita,  y que  es  su  única  ley  de 
existencia  en  el  orden  material.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Conde  de 
Sallen  t),  se  acordó  pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  La  he  pedido  para  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  ruego,  ó más  bien  tina 
excitación. 

Tengo  entendido  que  corre  ciertos  trámites  en  el 
Ministerio  de  su  cargo  una  solicitud,  ó proyecto,  ó 
anteproyecto,  ó estudio  relativo  á las  medidas  ó proce- 
dimientos más  eficaces  para  impedir  los  tristes  efec- 
tos que  el  vecindario  de  Madrid  suele  sufrir,  de  tiempo 
en  tiempo,  por  virtud  de  las  turbias  del  Lozoya. 

Si  solo  se  tratara  de  este  asunto,  que  es  muy  im- 
portante, pero  que  lo  es  todavía  más  en  las  circuns- 
tancias actuales,  en  que  conviene,  como  sabe  su  seño- 
ría mejor  que  yo,  que  las  aguas  sean  las  más  puras, 
sean  las  más  limpias,  sean  las  mejores  para  que  la  hi 
giene  pública  tenga  el  grado  que  es  necesario  que  al- 
cance. cuando  estamos  amenazados  de  la  invasión  del 
cólera;  si  solo  se  tratara  de  este  asunto,  yo  no  insis- 
tiría, como  creo  que  todos  debemos  insistir,  cuando 
consideramos  que  el  alcance  de  este  proyecto  es  qui- 
zá mucho  mayor,  porque  se  trata  en  él,  tal  vez,  según 
lo  que  á mí  me  han  explicado,  no  solo  de  un  proce- 


dimiento para  evitar  los  efectos  de  las  turbias  del 
Lozoya  en  particular  , sino  de  un  procedimiento  para 
poner,  siquiera  sea  la  primera  piedra  en  el  gravísimo 
problema  de  las  inundaciones. 

Yo  entiendo  que  quizá  este  proyecto  sea  un  punto 
de  partida  para  utilizar  estudios  más  acabados  y com- 
pletos, y proyectos  más  tose  en  den  tales,  que  tal  vez 
marquen  el  camino  para  salvarnos,  no  solo  de  los  es- 
tragos que  la  inundación  produce,  de  un  modo  di- 
recto sóbrelas  tierras,  sobre  las  cuales,  como  sabe  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  tenemos  que  lamentar  con 
frecuencia  sus  terribles  efectos,  sino  los  medios  tam- 
bién de  alcanzar  que  la  violencia  de  las  aguas  no 
arranque  y descarne  los  terrenos,  y arrastre  y se  lle- 
ve toda  la  parte  vegetal,  todo  el  detritus  y el  humus 
que  es  tan  esencial  para  la  agricultura. 

Excito,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  á que 
imprima  á la  marcha  de  ese  expediente  toda  la  aeti^ 
viciad  que  su  importancia  real  y verdaderamente  re- 
clama. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  [Pifia!  y Mon}:  Este 
anteproyecto  ó estudio  á que  S.  S.  se  refiere,  está  á 
informe  de  la  Junta  consultiva  de  caminos;  en  cuanto 
evacúe  el  informe,  ei  Gobierno  le  resolverá,  teniendo 
en  dienta  las  necesidades  del  país. 

Respecto  á las  turbias,  real  y verdaderamente, 
son  varios  los  procedimientos  á que  se  ha  tenido  que 
acudir  por  los  dignos  individuos  que  me  han  precedi- 
do en  este  banco;  pero  yo  adelanto  la  opinión,  funda- 
da en  la  de  personas  competentes  y facultativas,  de-  que 
mientras  no  se  termine  el  gran  depósito,  no  puede  ha- 
ber medio  de  impedir  estas  turbias,  si  bien  por  los 
procedimientos  que  boy  se  emplean  se  hace  difícil  y 
raro  que  haya  verdaderas  turbias,  poique  no  están 
justificadas  sino  cuando  hay  un  mal  tiempo  general. 

Respecto  á las  inundaciones,  S.  B.  sabe  que  no 
son  cosas  que  puedan  impedirse  en  poco  tiempo,  sino 
que  obedece  á épocas  largas  de  devastación,  y ai  poco 
cuidado  que  tanto  por  faltas  de  nuestra  Administra- 
ción. como  por  faltas  de  nuestras  costumbres,  liemos 
tenido  en  conservar  los  montes;  arrancando  los  árbo- 
les, con  lo  que  ha  faltado  á la  tierra  el  veje  tal,  y ya 
no  se  forman  fuentes,  sino  grandes  cañadas  por  donde 
bajan  con  impetuosidad  los  arroyos;  y en  esas  condi- 
ciones no  está  en  manos  de  un  Ministro  de  Fomento 
el  poner  los  remedios.  Yo  creo  que  lo  que  puede  ha- 
cer con  más  éxito  un  Ministro  de  Fomento  para  pre- 
venir en  lo  sucesivo  las  inundaciones,  es  fomentar  el 
arbolado;  yo  pienso  emplear  todos  los  medios  que  es- 
tén en  mi  mano,  siguiendo  la  obra  de  mis  dignos  an- 
tecesores, poniendo  coto  á la  destrucción  de  los  mon- 
tes y fomentando  el  arbolado  en  todas  las  provincias, 
sobre  todo  en  las  del  Mediodía. 

Ei  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Realmente  basta  á mí  obje- 
to y me  cabe  la  satisfacción,  y hasta  estoy  agrade- 
cido al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  ofrecimiento 
que  me  ha  hecho  de  que  imprimirá  una  marcha  viva 
á ese  expediente  que  yo  no  conozco  en  detalle;  sola- 
mente sé  que  se  trata  en  él  de  iniciar  la  resolución  dé 
un  gravísimo  é importante  problema;  y esto  me  basta 
para  que  yo  me  sienta  estimulado  á su  resolución.  El 
problema  es  efectivamente  difícil,  es  grave,  estopor- 
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tantísimo!  todo  lo  que  se  refiere  á la  Inundación  es 
importantísimo;  pero  no  es  un  problema  irresoluble, 
¡íno  que  se  puede  afirmar  que  es  resoluble.  Y no  de- 
pende la  resolución  del  Ministro  de  Fomento,  ni  déla 
administración,  sino  que  depende  de  los  principios  de 
la  c leuda.  Indudablemente  uno  de  ellos  es  el  de  repo- 
blar los  montes;  estoy  conforme  con  torio  ello;  pero 
hay  algo  más  técnico,  algo  más. científico,  algo  más 
esencial  que  pueda  determinar  modificaciones  en  el 
curso  de  los  ríos,  que  puedan  alterar  las  condiciones 
hidrológicas  de  los  valles  y cuencas,  y que  pudiera 
ponernos  en  situación,  no  de  resolver  el  problema  de 
repente,  pero  si  de  iniciar  su  resolución. 

He  dicho  esto  simplemente  para  poner  á las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
un  pequeño  coeficiente  de  esta  persona  que  tan  pobres 
conocimientos  tiene  en  la  cuestión,  como  ingeniero 
que  soy;  pero  sin  pretensiones  de  que  ahora  se  entable 
un  debate  que  seria  irregular,  y una  polémica  que  no 
puede  existir. 

Doy  las  gracias  aiSr.  Ministro  de  Fomento  por  el 
ofrecimiento  que  nos  ha  hecho,  y á la  Cámara  por  la 
paciencia  con  que  me  ha  escuchado. 

Él  Si%  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Uni- 
camente para  decir  al  Sr.  Portnondo  que  para  poner 
remedio  á esas  pequeñas  diferencias  que  S.  S,  ha  in- 
dicado, en  el  curso  de  los  rios  y en  otros  pequeños 
accidentes  del  terreno,  ha  sido  nombrada  una  Comi- 
sión que  se  dirige  á las  provincias  de  Levante,  donde 
esto  es  más  necesario,  y hoy  precisamente  ha  salido 
el  ingeniero  jefe  de  Madrid. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  vuelve  á entrar  de  nue- 
vo en  la  orden  del  día.» 

Se  procede  á la  discusión  dél  dictámen  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos^  referente  al  proyecto 
de  ley  ampliando  en  un  millón  de  pesetas  el  crédito 
extraordinario  concedido  para  creación  y mejora  de 
lazaretos  y hospitales,  y prevenir  la  invasión  colé- 
rica,» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  él  Apéndice  cuarto  ai 
'Diario  nüm*  46 , sesión  del  Í4  dél  actual),  dijo 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  ésta  forma: 

«Artículo  1/  Se  amplía  en  un  millón  de  pesetas  el 
crédito  extraordinario  que  autorizó  la  ley  de  25  de 
Julio  del  año  anterior,  y fue  declarado  permanente  por 
el  Real  decreto  dé  18  de  Mayo  último,  con  destino  á 
la  Creación  y mejora  de  lazaretos  y hospitales  y de- 
más precauciones  necesarias  para  prevenir  la  invasión 
del  cólera-morbo  asiático. 

Art.  2.a  El  importe  del  crédito  que  se  autoriza  por 
el  artículo  anterior  se  cubrirá  con  deuda  dotante  del 
Tesoro,  si  los  recursos  del  presupuesto  resultaran  in- 
feriores al  total  de  las  obligaciones.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Siv  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  nú- 
meros 7 al  i o,  se  pusieron  á votación  y fueron  apro- 
ba do  s e n esta  í o rm  a : 

«Número  7.  Don  Gabriel  Molla  y Bonet  suplica  se 
le  conceda  dispensa  de  años  de  servicios  para  tomar 
parte , siempre  que  ocurra,  en  las  oposiciones  para 
cubrir  vacantes  en  el  Tribunal  dé  Cuentas  del  Reino. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  8.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  de  Segovia,  suplica  que  se  conceda  una  compen- 
sación en  ios  derechos  de  entrada  que  pagan  las  ha- 
rinas españolas  en  Cuba,  en  armonía  con  las  franqui- 
cias concedidas  á los  productos  de  los  Estados-Unidos 
á su  importación  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  Comisión  de  autorización  para  plantear  reformas 
en  Ultramar. 

Núm.  9.  Varios  vecinos  de  Pozuelo  de  CalaLrava, 
suplican  auxilios  para  aliviar  la  desgraciada  situación 
de  los  habitantes  de  aquel  término,  á consecuencia  de 
la  invasión  de  la  langosta. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  10.  Varios  vecinos  de  Almagro,  suplican 
la  condonación  de  dos  años  de  la  contribución  terri- 
torial, por  los  perjuicios  que  ha  ocasionado  la  inva- 
sión de  la  langosta. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  11.  La  Junta  directiva  del  Colegio  notarial 
de  la  Coruña,  suplica  que  en  la  nueva  ley  de  presu- 
puestos se  disponga  la  supresión  del  uso  del  sello  mó- 
vil en  los  protocolos  de  los  notarios. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  12.  Doña  Josefa  Figueroa  García,  viuda  de 
D,  Quirico  Agranuni  vecina  de  Corcubion,  solicita 
una  pensión,  por  la  muerte  violenta  de  Su  hijo  D,  José 
Agramimt  Figueroa.  capitán  queHué  del  bergantín 
goleta  Liberto. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Núm.  1 3.  Don  Juan  Alvarez  Guerra,  vecino  de  Al- 
cázar, pide  que  se  declare  libre  la  defensa  ante  los  tri- 
bunales sin  necesidad  de  abogado  ni  procurador. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  14.  Los  fabricantes  de  tejidos  de  lanas  de 
Alcoy:  suplican  que  antes  de  aprobarse  el  tratado  do 
comercio  con  Inglaterra,  se  abra  una  ámplia  informa- 
ción acerca  de  los  beneficios  que  pueda  reportar  á los 
intereses  públicos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  15.  La  Sociedad  española  de  africanistas  y 
colonistas,  residente  en  Madrid,  propone  varias  refor- 
mas y medidas  administrativas  en  lo  que  se  refiere  á 
las  relaciones  de  España  con  el  Imperio  de  Marruecos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Estado.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á votar  definitiva- 
mente un  proyecto  de  ley.» 
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15  DE  JUDIO  DE  1884. 


Se  leyó*  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
voló  y aprobó  definí fcivamen te  eí  proyecto  de  ley  am- 
pliando en  un  millón  de  pesetas  el  crédito  extraordi- 
nario concedido  para  creación  y mejora  de  lazaretos 
y hospitales,  y prevenir  la  invasión  colérica.  Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico  y en  la  Península. 

Terminada  la  discusión  de  las  enmiendas  al  ar- 
tículo l.°,  se  procede  á la  discusión  del  mismo. 

El  Sr.  Viilanueva  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  primer  turno  en  contra. 

Eí  Sr.  VILu AHUEVA:  Señores  Diputados,  no  sé 
ciertamente  si  me  levanto  á impugnar  ó á sostener  el 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  autori- 
zaciones; porque  aun  cuando  reglamentariamente  me 
es  forzoso  declarar  que  voy  á consumir  el  primer  tur- 
no en  contra  del  proyecto,  sin  embargo,  allá  en  defi- 
nitiva resultará  que  como  todos  los  demás  Diputados, 
no  solo  de  Cuba,  sino  cuantos  componen  esta  Cámara, 
vendré  á votar  favorablemente  estas  autorizaciones. 
Lo  que  sé  y de  ello  puedo  responder  con  toda  certeza 
y seguridad,  es  de  que  para  nosotros  hoy,  como  dice 
el  tan  sabido  refrán  americano,  el  tiempo  es  oro,  y rin- 
diendo cuito  á esta  verdad  procuraré  no  malgastarle 
más  que  hasta  donde  me  sea  absolutamente  indispen- 
sable, para  cumplir  con  el  deber  que  me  he  impuesto. 

No  se  le  ocultará  á nadie  que  cuando  observamos 
el  aspecto  que  la  Cámara  nos  viene  ofreciendo,  des- 
de que  empezamos  á discutir  esta  cuestión,  y una 
vez  que  terminó  el  debate  del  mensaje;  cuando  el  ca- 
lor es  asfixiante  y hasta  se  puede  decir  que  nos  ame- 
naza inesperada  visita  del  terrible  huésped  del  Gan- 
ges, es  natural  que  yo  respete  y aun  secunde  los  de- 
seos de  brevedad  y muestre  la  misma  condescenden- 
cia que  por  parte  de  todos  se  vienen  manifestando; 
condescendencia  y brevedad  que  en  otra  ocasión  que 
esta  ciertamente  no  serian  posibles,  pero  que  ahora 
se  imponen  con  fuerza  incontrastable. 

Se  trata,  señores,  como  todos  sabemos,  de  salvar 
á la  isla  de  Cuba  de  la  crisis  porque  atraviesa:  ¿quién 
puede  negar  su  concurso  á esta  obra  patriótica?  Na- 
die, absolutamente  nadie,  y ménos  que  todos  los  de- 
más, si  me  permitís  decirlo,  el  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  en  estos  momentos  á la  Cámara, 
porque  yo  en  una  enmienda  presentada  al  dictamen 
de  contestación  al  Mensaje  de  la  Corona  propuse,  no 
solo  todo  lo  que  constituye  la  esencia  de  estas  au- 
torizaciones, sino  algunas  otras  reformas  igualmente 
importantes  que  sin  duda  no  ha  entrado  en  el  ánimo 
del  Gobierno  el  realizarlas  por  ahora,  ó se  reserva  el 
hacerlo  en  otra  oportunidad  y bajo  distinta  forma  de 
la  adoptada  en  el  proyecto.  Pero,  Sres.  Diputados,  si 
es  verdad  que  en  la  ocasión  indicada  yo  pedí  que  por 
los  medios  legislativos  más  breves  se  resolviesen  por 
el  Gobierno  todas  estas  cuestiones,  sin  embargo,  yo 
no  empleé  la  palabra  autorización } siendo  lo  cierto 
que  si  bien  indiqué  que  era  indispensable  la  brevedad 
en  el  modo  de  legislar  acerca  de  este  punto , no  re- 
clamé en  manera  alguna,  que  se  acudiese  ai  recurso 
extremo  de  las  autorizaciones;  y aunque  bien  se  me 
alcanza  que  ha  de  contestárseme  que  á no  ser  por 


medio  de  aquellas  nada  podría  lograrse  de  lo  que  nos- 
otros deseamos , esto  constituye  una  cuestión  aparte 
que  discutiremos  después;  debiendo  limitarme  ahora 
á lo  que  mé  importa  hacer  constar  , es  decir,  á confe- 
saros que  yo  no  recibirla  mal  estas  mismas  autoriza- 
ciones si  revistieran  Otra  forma;  pero  que  con  las  que 
el  Gobierno  les  ha  dado,  solo  las  acepto  competido 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias.  Por  esto,  aua 
cuando  yo  quisiera,  no  me  es  posible  prescindir  de 
usar  de  la  palabra  y de  molestaros  con  im  discurso, 
en  el  que  me  propongo  abarcar  algunas  materias  im- 
portantísimas, aun  á trueque  de  distraer  durante  a D 
gun  tiempo  la  atención  de  la  Cámara;  porque  se  tra- 
ta de  un  proyecto  gravísimo  y trascendental;  de  imas 
autorizaciones  revestidas  de  carácter  tan  complejo, 
que  si  bien  pueden  llevar  en  su  tendencia  todo  lo  in~ 
dispensable  para  mejorar  la  actual  situación  de  la 
isla  de  Cuba,  en  cambio,  merced  á su  forma  vaga  y 
hasta  cierto  punto  indeterminada,  lo  mismo  pueden 
servir  para  que  el  Gobierno  con  sus  disposiciones 
apure  y extreme  la  ruina  y la  perdición  de  Cuba,  que 
para  dirigirla  y encauzarla  por  caminos  que  conduz- 
can derechamente  á su  deseada  salvación. 

Porque,  después  de  todo,  la  verdad  es,  que  el  Go- 
bierno, á pesar  de  que  estamos  ya  discutiendo  el  ar- 
ticulado del  proyecto,  todavía  no  ha  dicho  con  la  cla- 
ridad suficiente  el  pensamiento  que  tiene  respecto  á 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones. 

Tai  es,  señores,  por  consiguiente,  la  causa  que 
me  impele  á terciar  en  el  debate,  y creed  que  si  í 
ello  nie  indujesen  consideraciones  puramente  de  opi- 
nión ó si  yo  no  me  propusiera  más  que  discutir,  per- 
mitidme la  frase,  por  amor  al  arte , renunciada  gus- 
tosísimo á hacerlo,  dejando  que  el  proyecto  se  apro- 
base, así  como  de  pasada,  cual  acontece  con  otros 
muchos;  pero  de  consuno  me  vedan  hacer  esto,  mi 
conciencia  y mi  deber,  y no  puedo  en  manera  alguna 
prescindir  de  darles  satisfacción  cumplida  aun  expo- 
niéndome á que  se  levante  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar y os  diga  que  en  todas  mis  palabras  se  descubra 
una  sistemática  oposición  de  índole  política,  y basta 
trate,  como  lo  hizo  días  pasados  con  mi  compañero  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  si  tuviera  motivo  para  ello,  que 
afortunadamente  para  mí  carece  de  él,  de  echarme 
en  rostro  favores  recibidos.  (El  Sr.  Alcalá  del  Olmo: 
Pido  la  palabra)  para  de  esta  suerte  dar  ámi  discur- 
so el  carácter  áe  la  más  injusta  y acentuada  oposi- 
ción. 

Y hablo,  corriendo  también  el  peligro  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  vuelva  á criticar  en  cual- 
quier forma  que  le  sugiera  su  variada  imaginación, 
el  método  que  yo  emplee  eu  mi  discurso,  por  más 
que  concuerde  con  el  observado  en  el  proyecto,  y de- 
plore del  mismo  modo  mi  falta  de  habilidad  política, 
con  lo  cual,  créame  S.  S.  que  ningún  agravio  me  in- 
fiere, porque  bno  he  presumido  jamás  tenerla,  y por 
consiguiente  el  convencimiento  de  que  carezco  de 
olla,  no  proviene  para  mí  de  las  palabras  de  su  se- 
ñoría, sino  de  mi  propia  conciencia,  que  me  lo  está 
revelando  hace  tiempo,  porque  sin  duda  no  me  enga- 
ña como  á $,  S.  la  suya,  según  advierto. 

Con  tales  dificultades,  pues,  tengo  que  luchar  y 
afrontándolas,  voy  á llenar  mi  cometido,  abreviándolo 
cuanto  me  sea  dado,  y contando  siempre  con  la  bene- 
volencia de  la  Cámara,  á la  cual  procuraré  hacerme 
acreedor  por  el  giro  que  he  de  imprimir  á mi  discur- 
so. Para  colocarme  desde  luego  en  el  terreno  que  yo 
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estimo  propio  del  debate,  y teniendo  presento  la  cir- 
cunstancia de  que  en  este  art.  Lu  está  resumido  el 
proyecto  tocio  que  discutimos,  es  forzoso  que  em- 
piece definiendo,  para  que  terminen  las  dudas,  la  re- 
lación en  que  nos  encontramos  las  minorías  y yo,  es- 
pecialmente la  minoría  íusionista,  á la  cual  tan  re- 
petidas veces  se  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar con  el  Gobierno  ante  este  proyecto;  pues  así 
lograré  también  definir  con  mayor  acierto  lo  que  son 
estas  autorizaciones,  para  que  no  se  reproduzca  desde 
el  banco  de  la  Comisión  el  concepto  esta  mañana  emi- 
tido por  el  Sr.  Laiglesia,  de  que  no  me  había  penetra- 
do  acaso  de  la  índole  de  las  que  estamos  debatiendo, 
cuando  proponía  yo  por  medio  de  enmiendas  que  se 
consignasen  algunos  par  tic  ala  res  de  absoluta  necesi- 
dad para  la  más  fácil  inteligencia  del  proyecto,  y sin- 
galamente  para  que  desapareciese  de  éste  la  vague- 
dad que  te  caracteriza;  delecto  que  es  para  mí  el  prin- 
cipal de  que  adolece.  De  esta  manera,  pues,  creo  que 
lograremos  entendernos  de  una  vez,  y que  podré  yo 
dar  cima  á mi  trabajo  de  exámen  y crítica  acerca  de 
este  proyecto,  cuyas  vastísimas  y complicadas  mate- 
rias están  á la  vista  de  la  Cámara. 

Estamos  discutiendo,  Sres.  Diputados,  unas  auto- 
rizaciones que  abarcan  toda  la  vida  económica  y ad- 
ministrativ  a de  la  isla  de  Guba  y que  se  relacionan 
con  otras  esferas  igualmente  importantes.  Pues  bien, 
estas  autorizaciones,  dada  su  estructura,  no  se  ajustan 
en  manera  alguna  á los  preceptos  legislativos,  y des- 
dicen de  las  prácticas  parlamentarias  que  constituyen 
la  tradición  en  esta  ciase  de  cuestiones,  y por  conse- 
cuencia, la  actitud  de  las  minorías  y la  mía  propia  no 
puede  ocultársele  al  Si1.  Ministro  de  Ultramar,  y voy 
á.  ver  sí  logro  precisarla  en  brevísimas  palabras. 

¿Qué  son,  Sres,  Diputados,  hablando  en  términos 
generales,  las  autorizaciones?  Pues  en  realidad,  todas 
ellas,  y particularmente  cuando  revisten  la  forma  que 
caracteriza  á las  presentes,  no  representan  otra  cosa 
que  la  dejación  ó abandono  (no  me  permito  calificarlo 
de  otra  manera),  de  la  norma  rigurosa  establecida  en 
la  ley  para  la  discusión  de  todos  los  asuntos  que  con 
fuerza  preceptiva  hayan  de  regir  en  el  país;  y en  de- 
mostración de  ésto,  me  bastará  recordar  que  según  el 
artículo  18  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  «la 
potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el 
Rey;»  que  los  artículos  i i 0 y 1 12  de  nuestro  regla- 
mento previenen  que  en  todas  las  discusiones  se  ha  de 
observar  el  método  siguiente:  discusión  de  la  totalidad 
en  primer  lugar,  y después  de  todos  los  artículos  uno 
por  uno;  y finalmente,  que  siempre  que  se  trate  de 
aumentar  ó disminuir  ó variar,  bajo  cualquier  forma, 
la  tributación  del  país,  conforme  ai  art.  5. 13  de  la  Cons- 
titución, también  han  de  ser  las  Górtes  con  el  Rey  las 
que  por  medio  de  una  ley  lo  determinen. 

Ahora  bien;  en  estas  autorizac iones,  ¿qué  se  pide? 
¿Se  observan  las  formas  preestablecidas  par  las  mis- 
mas leyes?  No  nos  fatiguemos  en  disertaciones  ocio- 
sas sobre  esta  materia.  Examinando  el  contexto  del 
dic  Láncen  de  la  Comisión,  lo  que  se  desprende  como 
consecuencia  lógica  es  que  el  Gobierno  viene  á exigir 
al  Congreso  la  delegación  ilimitada  de  sus  facultades 
respecto  do  todos  los  problemas  que  entrañan  las  au- 
tomaciones. ¿Y  para  qué  las  pide  el  Gobierno?  Pues 
las  solicita,  Sres.  Diputados,  como  acabo  de  indicar, 
para  resolver  las  materias  mas  extensas,  importantes 
y pavorosas  que  los  Parlamentos  tienen  la  misión  es- 
pecial de  discutir  y legislar  sobre  ellas;  siendo  lo  más 


grave  en  este  caso,  que  ei  Gobierno,  sin  decimos  otra 
cosa  sino  que  se  le  autorice  para  resolver  con  criterio 
y bases  que  desconocemos,  como  probaré  después, 
viene  á proponer  qne  se  prive  á las  minorías  de  su 
derecho  á impugnar;  á los  interesados  en  cualquiera 
de  estas  gravísimas  cuestiones  de  la  legítima  defensa, 
y en  una  palabra,  que  en  todo  se  proceda  con  verti- 
ginosa carrera  y atropellando  las  garantías  que  se 
conceden  á los  intereses  y á las  opiniones  dentro  del 
Parlamento. 

Porque,  Sres.  Diputados,  se  concibe  una  autoriza- 
ción, como  muchas  que  dé  las  Cortes  han  salido  y 
que  á no  dudarlo  saldrán  siempre  que  se  presenten, 
en  la  que  un  Gobierno  venga  á pedir  que  se  le  faculte 
para  plantear  un  proyecto  que  traiga  al  Go  agres  o,  si- 
quiera sea  para  que  tenga  conocimiento  de  él,  y para 
plantearlo  como  ley  provisional,  cual  ha  sucedido  las 
más  de  las  veces,  á reserva  de  corregirlo  y enmendar- 
lo luego;  se  concibe  también  que  un  Gobierno  se  atre- 
va á pedir  que  se  le  autorice  para  acometer  arreglos 
de  la  deuda  pública,  o implantar  reformas  en  cual- 
quier materia  importante  presentando  algunas  bases 
fijas  y concretas  para  que  el  Parlamento  las  discuta 
y el  país  descanse  en  la  confianza  de  que  no  va  á pro- 
cederse de  un  modo  arbitrario;  pero  lo  que  no  se  ex- 
plica ni  concibe,  lo  que  no  admite  disculpa  de  ningún 
género,  es,  que  se  demande  una  autorización  para  le- 
gislar, y para  hacer  arreglos  en  las  deudas,  sin  dar 
las  debidas  explicaciones,  ni  ofrecer  otras  seguridades 
que  la  de  que  todo  se  va  á resolver  en  bien  del  país, 
que  desde  luego,  hay  que  suponer  es  la  suprema  as- 
piración de  todos  los  Gobiernos;  porque  la  conciencia 
rechaza  que  por  ese  banco  pueda  pasar  ninguno  que 
sea  capaz  de  abrigar  propósitos  que  tiéndan  á la  des- 
trucción de  los  sagrados  intereses  del  país.  Y no  se 
explica  ni  concibe  tampoco  que  se  pidan  autorizacio- 
nes para  concertar  de  un  modo  definitivo  tratados  de 
comercio;  reformar  los  aranceles,  ya  rebajándolos  ó 
subiéndolos,  según  parezca  conveniente;  para  estable- 
cer impuestos  de  consumos,  sin  prefijar  siquiera  el 
máximum  á que  puede  llegar  la  imposición;  alterar 
las  leyes  existentes,  sustituyéndolas  con  otras  arbi- 
trarias, encaminadas  á producir  aumentos  ó rebajas 
en  todos  los  tributos,  y hasta  resolver  su  condonación; 
y en  una  palabra,  para  realizar  sin  restricción  alguna 
todo  cuanto  se  consigna  y especifica  en  la  intermina- 
ble série  de  párrafos  que  comprende  el  dictamen  de 
la  Comisión,  en  el  que  no  sé  si  falta  algo  que  á la 
vida  económica  y administrativa  de  Cuba  se  refiera. 
Para  fines  tan  amplios,  ¿habéis  visto,  señores,  impe- 
trar del  Parlamento  alguna  autorización  y on  los  tér- 
minos que  ahora  se  os  pide?  Y no  se  alegue,  señores 
Diputados,  en  contestación  á esto,  que  el  Gobierno 
en  su  día  dará  cuenta  á las  Górtes  del  uso  que  haga 
de  las  facultades  que  se  le  confieran;  porque,  ¡mejor 
fuera  que  no  diese  cuenta!  \ Unicamente  nos  falta- 
ba, que  pretendiese  también,  ademas  de  una  dele- 
gación tan  inusitada,  cuyas  consecuencias  pueden 
envolver  la  ruina  total  de  la  isla  ó de  parte  de  ella, 
que  se  le  relevase  de  dar  cuenta  á las  Cámaras  en  des- 
cargo de  su  conducta!  Esto  ni  cabe  imaginarlo  si- 
quiera. 

Lo  grave  es  que,  aun  teniendo  que  responder  ante 
el  Parlamento  de  la  confianza  que  implican  tales  auto- 
rizaciones, está  en  manos  del  Gobierno  el  derecho  de 
crear  una  legalidad  para  tres  ó cuatro  meses,  ó que 
subsista  tan  solo  hasta  que  las  Górtes  reanuden  sus 
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tareas.  Y;  Sres.  Diputados,  naciendo  de  esas  autori- 
zaciones un  peligro  como  el  que  acabo  de  señalar 
¿quien  responderá  mañana  (porque  ya  sabéis  que  las 
responsabilidades  ministeriales  son  siempre  ilusorias), 
quién  nos  responderá  de  los  intereses  creados  que  por 
virtud  de  las  medidas  que  el  Gobierno  dicte,  vayan  á 
desaparecer?  ¿Y  á quién  habremos  de  dirigir  cargos 
en  su  día,  por  el  menoscabo  que  experimenten  los  in- 
tereses que  nazcan  al  amparo  de  las  disposiciones  que 
el  Gobierno  acuerde,  si  es  que  el  Parlamento  cree  que 
debe  revocarlas  cuando  se  le  dé  cuenta  de  ellas?  ¿No 
es  esto  esencialmente  perturbador?  Sí,  por  necesidad 
tiene  que  serlo,  como  todo  aquello  que  constituye, 
cual  el  dictamen  que  discutimos,  un  verdadero  aten- 
tado (y  lo  diré  con  la  mayor  suavidad  posible  para 
que  el  £ r.  Ministro  de  Ultramar  no  se  altere)  contra 
las  facultades  y prerrogativas  de  los  Parlamentos; 
porque  esto,  que  fuera  disculpable  en  otras  circuns- 
tancias más  oportunas,  que  tanto  exige  á veces  el 
bien  de  los  pueblos,  no  lo  es  ahora,  por  razón  de  la 
forma  y mucho  ménos  si  se  atiende  ai  fondo  del  pro- 
yecto, que  es  precisamente  la  demostración  que  he  de 
presentar  á la  Cámara  cuando  entre  á discutir  con 
relativa  prolijidad,  si  bien  lo  ménos  posible  para  no 
molestaros  más  de  lo  necesario,  los  distintos  extremos 
que  el  dictámen  contiene, 

Pero  debo  haberme  cargo  del  argumento  que  pue- 
de dirigírseme,  y que  ya  esta  mañana  me  insinua- 
ba el  Sr.  Laiglesia,  cual  es  el  de  los  precedentes  que 
existen  respecto  á autorizaciones. 

No  busquéis,  señores,  tales  precedentes,  porque  no 
los  encontrareis.  Si  acaso,  ¿mas  qué  digo  si  acaso* 
siempre  que  encontréis  una  autorización  extensa,  am- 
plia. esas  Que  han  abarcado  la  generalidad  de  una 
materia  ó materias  distintas,  al  lado,  por  fortuna,  se 
os  mostrará  invariablemente  la  contradicción,  por- 
que sin  ella  no  ha  salido  de  este  augusto  recinto  au- 
torización alguna.  Pero  en  todo  caso,  y aun  suponien- 
do que  alguna  encontraseis  semejante  á la  que  nos 
ocupa,  lo  único  que  podría  probar  sena,  cuando  más, 
que  había  existido  una  Cámara  complaciente,  propi- 
cia á abdicar  todas  sus  facultades  y poco  atenta  á la 
conservación  de  los  fueros  y prerrogativas  que  á las 
Cortes  corresponden:  no  probaría  después  de  todo  otra 
cosa.  Hallareis,  sí,  muchas  autorizaciones  discutidas 
por  las  Cámaras  sobre  materias  gravísimas,  de  tras- 
cendental importancia,  pero  concebidas  en  términos 
muy  distintos  de  los  que  reviste  la  que  la  Comisión 
nos  propone. 

En  efecto,  me  parece  ocioso  recordaros  que  tan- 
to los  Códigos  como  muchos  proyectos  de  reformas  y 
leyes,  cuyas  bases  se  traían  al  Parlamento,  se  han 
planteado  por  medio  de  autorizaciones,  pero  presen- 
tando siempre  los  Códigos,  proyectos  ó bases,  para 
que,  teniéndolos  sobre  la  Mesa,  pudieran  los  Diputa- 
dos enterarse  de  ellos,  denunciar  cualquier  ilegalidad 
que  contuvieran;  poner  de  manifiesto  al  Gobierno  los 
errores  en  que  le  fuera  posible  incurrir,  y prevenirle 
contra  los  perjuicios  que  hubiera  de  causar  por  la 
precipitada  y violenta  aplicación  de  sus  reformas.  Pero 
presentar  simplemente  un  proyecto  con  dos  ó tres  ar- 
tículos, en  los  cuales  se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
acometa  por  sí  y con  su  exclusivo  criterio,  sin  tener  en 
cuenta  el  que  sustentan  los  demás,  reformas  de  tal 
gravedad  como  las  que  entraña  el  presente  dictámen, 
eso  jamás  se  ha  hecho. 

Y,  Sres,  Dipu  tados,  ya  que  el  Sr.  Láiglesia  me  in- 


vitaba á examinar  los  precedentes,  voy  á ver  si  con- 
sigo mostrarle  algunos  en  número  bastante  para  que 
este  punto  quede  debidamente  aclarado. 

Yo  le  recordará  á este  propósito  que  en  las  Cons- 
tituyentes de  1869,  en  forma  de  autorización  se  vota- 
ron las  leyes  de  registro  y matrimonio  civil,  de  re- 
forma en  la  casación,  y algunos  otros  proyectos  de  ley, 
pero  todo  ello  se  hizo  por  el  medio  que  acabo  de  indi 
car,  ó sea,  trayendo  los  mismos  proyectos,  cuya  bondad 
no  se  discutió  entonces,  aunque  sirvieron  para  satis- 
facer al  Parlamento  dándole  noticia  exacta  de  lo  que 
iba  á regir,  siquiera  fuese  por  pocos  meses.  En  esas 
mismas  Cortes  por  autorización  se  votó,  y así  contes- 
to también  á la  Objeción  que  me  hizo  el  Sr.  Laigle- 
sia;  en  esas  Górtes,  repito,  se  autorizó  aquella  célebre 
negociación  sobre  bonos  del  Tesoro,  en  la  cual  papel 
tan  importante  desempeñó  el  actual  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  y también  hubo  allí  otra  aiüo- 
rizácion  propuesta  por  el  Sr,  Romero  Robledo,  y re- 
cuerdo que  con  motivo  de  la  discusión  de  ella,  \m 
Diputados  que  la  combatieron  decían,  y á mi  juicio 
con  razón,  que  eo  materias  de  Hacienda  no  se  habia 
concedido  nada  semejante  á lo  que  se  discu  lia,  sin 
embargo  de  que  ora  bastante  concreto  para  que  las 
Cortes  supieran  á qué  atenerse.  Los  arreglos  de  la 
deuda  nacional  en  1876  y 1881,  también  se  han  rea- 
lizado por  autorizaciones,  pero  estas  se  ajustaban  á 
la  misma  forma  que  yo  vengo  proponiendo,  y para 
corroborar  este  aserto,  después,  cuando  llegue  a ocu- 
parme en  esta  materia,  tendré  la  honra  de  leer,  excu- 
sando todo  comentario  por  mi  fiarte,  algunos  de  los 
artículos  de  los  proyectos  citados,  para  que  se  paten- 
tice que  la  forma  del  que  debatimos  es  completamente 
desusada  y no  ha  tenido  precedente  alguno  en  los 
Cuerpos  Golegisladores. 

Más  todavía:  los  empréstitos  que  han  originado  la 
mayor  parte  de  la  deuda  de  Cuba  que  se  trata  de  con- 
vertir, según  se  dice  en  uno  de  los  párrafos  delart  i.° 
del  proyecto,  discutidos  aquí  en  1876, 1878  y en  1880, 
también  se  realizaron  en  análoga  forma  á la  que  yo 
sostengo;  esto  es,  por  un  Real  decreto  se  fijaron  las 
bases  y se  acordó  el  pliego  de  condiciones,  y después 
mediante  concurso  público,  se  ultimó  la  negociación, 
que  previamente  fué  sometida  á la  aprobación  del 
Parlamento. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  en  cuanto  á los 
precedentes  que  se  invocan  no  se  encuentra  ninguno 
que  se  asemeje  á lo  actual,  porque  reviste  una  forma 
completamente  nueva  y extraña,  hasta  el  punto  de 
que  traspasa  los  límites  que  habían  respetado  hasta 
ahora  todos  los  Gobiernos  sin  distinción  de  color  po- 
lítico. 

Pero  me  preguntará  la  Cámara,  y sobre  todo  la 
Comisión,  qué  camino  era  el  que  debía  haberse  se- 
guido, y voy  á exponerlo  sucintamente,  porque  deseo 
que  no  se  arguya,  elidiéndome  que  estoy  comba- 
tiendo esta  autorización  sin  proponer  los  medios  con 
arreglo  á los  cuales,  bajo  una  forma  más  legal,  se 
podria  haber  conseguido  idéntico  resultado.  ¿Qué  ha 
debido,  pues,  hacerse?  Nada  más  sencillo;  lo  mismo 
que  tratando  de  esta  clase  de  cuestiones,  aun  cuando 
no  fuese  de  un  modo  tan  extenso,  hizo  el  Sr.  León  y 
Castillo,  cuando  ocup  > el  Ministerio  de  Ultramar;  han 
debido  traerse  los  proyectos,  y discutirlos,  porque 
tiempo  no  ha  faltado  para  ello,  conforme  demostraré 
á continuación:  y en  todo  caso,  si  no  se  podía  some- 
terlos á debate,  traerlos  y plantearlos  por  el  medio 


NÚMERO  47, 


1257 


que  ahora  se  emplea,  y entonces  nuestra  situación 
sería  correcta,  discutiendo  las  autorizaciones  acom- 
pañadas de  los  oportunos  proyectos,  que  por  tal  modo 
Herían  conocidos  de  todos  los  Sres,  Diputados  y del 
país*  Esto  es  lo  que  hace  todo  Gobierno  i y moderaré 
el  tono  de  mi  voz,  para  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar no  me  arguya  que  empleo  un  acento  de  oposi- 
ción demasiado  radical);  esto  es  lo  que  hace  todo  Go- 
bierno pariidario  del  sistema  representativo,  que  no 
teme  ni  rehuye  en  modo  alguno  las  discusiones  par- 
lamentarias y que  respeta,  permítanle  el  Sr.  M rustro 
de  Ultramar  que  se  lo  reitere,  las  prerrogativas  de 
las  Cortes. 

Esta  es,  sobre  todo,  la  norma  de  conducta  á la 
cual  se  atempera  todo  Gobierno  que  tiene  pensamien- 
to concreto  sobre  una  materia  ó sobre  varias,  por  muy 
complejas  que  sean,  pues  le  basta  escaso  tiempo  para 
traducirlo  en  proyectos  de  ley  más  ó ménos  perfec- 
tos, más  ó ménos  meditados,  mejores  ó peores,  pero 
proyectos  al  fin,  que  sírvan  de  justa  satisfacción  al 
Parlamento  y al  país. 

Pero  be  afirmado,  señores,  que  había  tiempo  dis- 
ponible, y voy  á demostrarlo.  Nos  dice  este  Gobierno 
que  conoce  la  situación  de  la  isla  de  Cuba,  y hasta 
tengo  presente  que  contestándome  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  llegaba  á asegurar  que  sin  necesidad  de 
nuestros  informes  y noticias,  y aun  prescindiendo  de 
la  cooperación  de  los  Diputados  antillanos,  estaba  dis- 
puesto á hacerlo  todo,  porque  nada  ignoraba  respecto 
á las  necesidades  de  Cuba,  Bien  es  verdad  que  esto  lo 
contradijo  S.  S*  cuando,  para  evadirse  de  otro  cargo, 
manifestó  que  era  sabedor  de  la  situación  de  aquella 
isla,  pero  que  no  la  había  visto,  sin  embargo,  por  con- 
ducto de  sus  órganos,  con  tan  negros  colores  como  se 
la  pintó  después  la  diputación  cubana*  Pero,  señores, 
omitiendo  todo  juicio  sobre  los  órganos  que  el  Gobier- 
no tiene  para  enterarse  del  estado  de  las  provincias  de 
Ultramar,  y que  por  el  resultado  que  ofrecen,  me  per- 
mito compararlos  al  famoso  de  Móstoíes,  puesto  que 
no  suenan  ni  para  nada  sirven;  prescindiendo,  repito, 
de  esto:  ¿á  qué  me  voy  á atener;  á la  afirmación  pri- 
mera del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  que  nos  revela 
está  en  plena  posesión  de  la  verdad  acerca  de  la  si- 
tuación de  aquel  país,  ó la  segunda,  que  adolece  de 
la  delicien cia,  ya  reconocida  y proclamada,  de  los  ór- 
ganos oficiales  que  informaron  al  Gobierno?  Voy  á 
aceptar  la  segunda  versión,  porque  es  la  ménos  des- 
favorable para  él  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  que  le 
pone  á salvo  de  acerba  censura,  ó sea  á admitir  que 
ios  órganos  con  que  cuenta  ei  Sr.  Ministro,  no  han 
cumplido  el  más  rudimentario  de  sus  deberes,  que  ' 
consiste  en  tenerle  al  corriente  de  las  circunstancias 
del  país  que  está  llamado  á regir  y gobernar. 

Pues  bien;  á pesar  de  todo,  como  el  25  de  Mayo 
la  diputación  antillana  c onferenciába  ya  con  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  (esto  sin  contar  con  que  lleva  ya 
seis  meses  al  frente  de  su  departamento,  de  los  cua- 
les por  lo  ménos  tres,  nadie  negará  que  pudo  aprove- 
charlos para  el  estudio  de  los  graves  problemas  que 
se  agitan  en  la  isla  de  Cuba),  claro  es  que  hubo  tiem- 
po suficiente  para  formular  los  proyectos  de  ley  de 
más  apremiante  necesidad,  aun  cuando  fuese  pro  for- 
ma, no  para  que  rigieran  definitivamente,  sino  á re- 
serva de  modificarlos,  y de  esta  manera  ahora  se- 
rian objeto  de  debate*  Así  lo  hizo,  conforme  antes  he 
indicado,  el  Sr*  León  y Castillo,  el  cual  prosentó  en 
6 de  Mayo  de  1882  seis  proyectos  de  ley,  dé  los  que 


bueno  es  que  la  Cámara  sepa  que  algunos  de  ellos 
por  sí  solos  requerían  para  su  discusión  mucho  más 
tiempo  del  que  nosotros  consagraremos  á estas  autori- 
zaciones, y aun  del  que  nos  exigieran  los  mismos  pro- 
yectos si  se  hubiesen  acompañado  á aquellas,  y eran 
ios  proyectos  del  Sr*  Lqon  y Castillo,  el  dé  presupues- 
tos j que  por  cierto  se  discutió  de  lina  manera  am- 
plísima; el  de  supresión  del  derecho  di "er encía  1 de 
bandera  y de  relaciones  comerciales;  el  de  organiza- 
ción de  las  carreras  civiles  de  Ultramar;  el  de  arre- 
glo de  las  deudas  del  Tesoro;  el  de  amortización  de  los 
billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  de  la  llama- 
da emisión  de  guerra,  y por  último,  el  rotativo  á las 
atribuciones  de  los  gobernadores  generales  en  las  pro- 
vincias antillanas* 

Pues  bien,  señores,  cinco  de  estos  proyectos  comen- 
zaron á discutirse  él  9 de  Junio,  es  decir,  á los  trein- 
ta y cuatro  dias  de  presentados  d las  C irles,  y á pe- 
sar de  que  los  Diputados  las  Antillas,  corno  los 
demás  de  la  Nación  que  quisieron  terciar  en  aquellos 
debates,  lo  hicieron  sin  restricción  ni  cortapisa  algu- 
na ty  puedo  asegurar  es"o  porque  entonces  yo  abusé 
demasiado  de  la  benevolencia  de  la  Cámara),’  todos 
esos  proyectos  estuvieron  en  disposición  de  plantear- 
se el  dia  i*  de  Julio,  y con  efecto  se  planten  roo.  En 
cambio  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  ocupa  ac- 
tualmente ese  banco,  por  lo  ménos  desde  el  25  de 
Mayo,  en  que  pudo  haber  tenido  pensada  ó resuelta 
sóidamente  alguna  reforma,  hasta  el  instante  en  que 
hemos  abordado  la  discusión  de  este  proyecto  de  au- 
torizaciones, ha  dejado  trascurrir  cuarenta  y cinco 
días,  no  treinta  y cuatro  como  en  el  caso  citado  del 
Sr.  León  y Castillo;  y durante  ellos,  ya  ve  la  Cámara 
que  no  ha  hecho  nada,  absolutamente  nada,  no  obs- 
tante que;  sin  que  al  afirmarlo  tenga  yo  lapretensícn 
de  conocer  estas  materias,  no  digo  mejor,  pero  ni  si- 
quiera como  el  Sr*  Ministro,  puedo  asegurar,  que  du- 
rante este  tiempo  y meditándolo  S*  S*  con  un  poco 
de  anticipación*  nada  era  tan  factible  como  el  que  los 
proyectos  de  ley  estuviesen  formulados,  y á estas  ho- 
ras los  discutiríamos  con  alguna  rapidez  y con  cierta 
premura*  pero  cabiéndonos  sin  embargo  la  inmensa 
satisfacción  de  que  las  provincias  antillanas  y las  de- 
más que  en  este  asunto  aparecen  interesadas,  hubie- 
ran salido  ya  de  dudas  y supieran  qué  es  lo  que  va  á 
reformarse;  lo  cual  no  se  ha  podido  todavía  averiguar, 
porque  el  Gobierno  ha  guardado  equívoco  silencio* 

Siendo,  pues,  este  el  aspecto  que  presentan  lás  au- 
torizaciones) debe  parecerle  muy  natural  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  y al  Gobierno.*.  [V<&ió&  Sres,  Diputa- 
dos conversan  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y le  im- 
piden escuchar  al  orador *)  Para  continuar  estoy  espe- 
rando el  momento  en  que  pueda  descubrir  siquiera  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar  está  en  su  sitio* 

El  Sr.  SALCEDO:  La  Comisión  está  escuchando 
al  Sr.  Villanueva. 

El  Sr.  VILE ANUEVA:  Me  oye,  en  efecto,  la  Co- 
misión; pero  ¿no  puedo  yo  permitirme  el  placer  de  que 
me  escuche  también  el  Gobierno? 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoseua):  Lo  siento  mucho;  pero  no  puedo  evitar 
lo  que  está  pasando;  ruego  á S*  S.  tenga  la  bondad  de 
repetir  esos  últimos  cargos,  pues  tengo  deseo  de  co- 
nocerlos para  contestarlos. 

El  Sr*  VILL ANUEVA:  Yo  agradezco  á S.  S.  el 
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interés  que  manifiesta  en  recoger  mis  cargos;  pero 
me  parecia  natural  y acertado  que  recabase  la  aten- 
ción d|  S,  S.,  porque  al  hacerlo  observaba  que  más 
bien  me  dirigía  al  conjunto  de  Diputados  que  se  agol- 
paba en  derredor  del  banco  azul,  que  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  ¿Qué  quie- 
re S.  S.  que  le  haga?)  Yo,  nada;  pero  tampoco  me  ne- 
gará el  derecho  de  llamar  la  atención  de  S.  S,.... 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
do  Yaldoserai:  Ruego  á S.  S.  tenga  la  bondad  de  re- 
petir lo  que  ha  dicho  eo  estos  cinco  últimos  minutos; 
que  no  han  sido  más  que  cinco  minutos. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Decia,  pues,  que  siendo 
el  que  dejo  indicado,  el  juicio  que  deben  merecer  á 
todos  las  autorizaciones,  debía  encontrar  el  Gobierno 
muy  natural,  que  las  minorías  no  le  dispensen  la  con- 
fianza que  parece  inspira  á la  mayoría  de  esta  Cáma- 
ra. Bastante  hacen,  á mi  entender,  aquellas,  soportan- 
do resignadamenta  que  este  proyecto  se  presente  á 
última  hora  y revestido  de  carácter  tan  anímalo  y 
desusado,  después  ds  renunciar  a lo  que  constituye  el 
m is  valioso  de  sus  derechos,  el  de  combatirlo  y vo^ 
tario.  Por  eso  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  nos 
manifestó  dias  pasados,  que  se  alegraba  de  ver  en 
frente  del  Gobierno  á las  minorías,  cometía  grande 
injusticia.:  Las  minorías  ante  este  proyecto,  callan, 
guardando  la  más  prudente  reserva,  y los  que  esta- 
mos discutiéndole  lo  hacemos  por  propia  cuenta  y 
merced  ai  interés  especíalísimo  que  nos  inspira  el 
bien  de  aquellas  provincias  ultramarinas ; porque  si 
las  minorías  fueran  á responder  á sus  conveniencias, 
combatirían  este  proyecto  sin  tregua  ni  descanso,  á 
fin  de  conseguir  que  ei  Gobierno  esculpiese  su  pensa- 
miento, en  vez  de  tolerarle  que  lo  exponga  así  de  una 
manera  asaz  incierta  y tan  ocasionada  á ambigüeda- 
des, que  le  allana  el  camino  para  exculparse  el  día 
de  mañana,  descargando  las  responsabilidades  que 
pudieran  surgir,  sobre  esta  Cámara,  por  haber  presta- 
do su  asentimiento. 

Da  modo,  pues,  que  las  minorías  dispensan  ai  pro- 
yecto una  tolerancia  y condescendencia  patrióticas,  de- 
jando qué  el  Gobierno  le  discuta  libremente  con  aque- 
llos Diputados  á quienes  más  de  lleno  afecte,  pero  di- 
ciéndole,  también  que  si  mañana  hubiese  responsabi- 
lidades, no  serán  del  Parlamento,  ni  do  las  minorías, 
sino  exclusivamente  del  Gobierno. 

Esto,  señores,  lo  he  consignado,  por  lo  que  impor- 
ta á las  minorías,  en  cuyo  nombre  realmente  no  me 
coasidero  autorizado  del  todo  para  hablar,  ni  siquiera 
en  el  de  aquella  á que  pertenezco;  pero  en  lo  que  á 
mí  se  refiere  como  Diputado  de  la  Nao  on,  declaro 
que  mí  criterio  es  un  tanto  más  avanzado  en  frente 
del  proyecto  que  estamos  discutiendo. 

Yo;  señores,  me  creo  en  el  deber  de  decir  algo 
más  al  reflexionar  que  lo  que  se  pretende  de  nosotros 
es  que  digamos  al  Gobierno:  «en  tí  delegamos  todas 
las  facultades  que  á las  Cortes  corresponden,  sin  exi- 
girte garantía  de  ningún  género;  haz  lo  que  quieras.» 
Porque  á mí  se  me  ocurre  preguntar:  ¿qué  inunda- 
ción; qué  incendio,  qué  peligro  tan  inminente  nos 
amenaza  para  que  esto  sea  disculpable?  Pero  ¡ah!  ya 
sé  lo  que  se  m 3 va  á responder,  y es  que  Cuba  perece 
en  medio  de  la  miseria  y que  es  necesario  acudir  á 
salvarla  prontamente.  ¿No  es  esto,  Sres.  Diputados? 
¿No  es  este  el  motivo  de  la  premura  con  que  procede- 
mos? Pues  bien;  yo  debo  dirigir  esta  pregunta  al  Go- 
bierno: ¿sabia  esto  antes  que  los  Diputados  de  Cuba 


vinieran?  ¿No  ha  tenido  tiempo  desde  que  empezó 
aquella  isla  á resentirse  visiblemente  en  sus  intere- 
ses, para  haber  adoptado  resoluciones  salvadoras?  ¿ua 
desconocido  hasta  el  momento  actual  la  gravedad  de 
las  circunstancias,  y por  tal  causa  viene  ahora  acele- 
radamente á proponer  el  remedio?  Pues  yo  en  vista 
de  todos  estos  antecedentes,  tengo  que  decir  que  de 
la  precipitación  con  que  estamos  discutiendo,  hay  áp 
guien  responsable. 

Y no  teníais,  Sres.  Diputados,  que  esta  reflexión 
me  lleve  más  allá  de  donde  todos  deseáseis  que  vaya; 
yo  estoy  dispuesto  á rendirme,  me  he  rendido  ya!  ó 
mejor  dicho,  lo  estaba  en  Cuba,  á los  sentimientos  que 
dominan  en  toda  la  Cámara,  que  yo  entiendo  deben 
inspirar  al  Gobierno  y son  también  comunes  á Lodos 
ios  españoles;  pero  ante  lo  profundo  de  los  malés,  ante 
el  apresuramiento  que  se  impone,  yo  no  puedo  tole- 
rar, seria  imposible  aunque  me  lo  propusiera... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Reina):  Ruego  á su 
señoría  que,  cuando  le  parezca  oportuno,  entre  en  la 
discusión  del  art.  l.°,  porque  S.  S.  está  hablando  déla 
totalidad. 

Ei  Sr.  VILLANUEVA:  Señor  Presidente,  desde 
que  he  comenzado  me  estoy  ocupando  en  el  examen 
del  aut  L°,  que  constituye  una  autorización  relativa 
á 14  extremos  distintos.  Gomo  S.  S.  no  desconocerá, 
es  imposible  que  yo  tenga  el  don  de  hablar  brevemen- 
te sobre  materias  tan  complicadas  como  la  conversión 
de  la  deuda,  la  recogida  de  los  billetes  que  íorinan 
otra  clase  de  deuda,  los  tratados  de  comercio,  el  arre- 
glo de  las  relaciones  mercantiles,  etc.;  porque  esto  no 
es  fácil  hacerlo  ni  creo  que  haya  en  la  Cámara  quien 
lo  consiga  mediante  un  forzado  laconismo,  si  ha  de 
emplear  lenguaje  serio  acomodado  á tan  importantes 
cuestiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  De  ninguna  de 
esas  cuestiones  ha  empezado  á hablar  S,  S,;  en  todo  su 
discurso  ha  estado  hablando  de  la  totalidad.  Puede 
continuar  S,  S, 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  Sí  empieza  el  artículo  di- 
ciendo que  se  autoriza  al  Gobierno  para  varias  cosas, 
¿no  ha  de  serme  lícito  que  emita  mi  Opinión  y mi  jui- 
cio sobre  esas  autorizaciones?  Pero  además,  debo  lla- 
mar la  atención  de  S*  S.  acerca  de  una  circunstancia 
que  respetuosamente  someto  á sn  consideración.  He 
presentado  muchas  enmiendas,  y apenas  las  he  discu- 
tido, contando  con  la  promesa  que  la  Presidencia  me 
hizo  de  concederme  alguna  latitud  al  consumir  un 
turno  sobre  la  totalidad  de  este  artículo,  porque  de 
esta  manera  molestaba  ménos  á la  Cámara.  Si  su  se- 
ñoría quiere  ahora  que  concrete  aun  más  de  lo  que 
lo  vengo  haciendo  mis  observaciones,  dispuesto  estoy 
á complacerle,  y hasta,  si  es  preciso,  á no  continuar 
usando  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Su  señoría 
puede  decir  todo  lo  que  quiera. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pues,  Sres.  Diputados, 
decia  que  lo  que  yo  no  debo  tolerar;  lo  que  yo,  aun- 
que me  lo  propusiera  no  puedo  consentir,  es  que  no 
se  haga  constar  que  de  las  desgracias  de  Cuba  y de 
la  forma  violenta  en  que  estamos  discutiendo,  le  al- 
canza gran  parte  de  responsabilidad  al  Gobierno,  y 
por  este  motivo  es  indispensable  apurar  los  términos 
dei  debate  para  que  si  el  Gobierno  se  equivoca,  si  no 
resuelve  las  cuestiones  de  la  manera  que  las  provin- 
cias ultramarinas  reclaman,  no  pierda  aquel  país  la 
fe  en  el  sistema  representativo,  creyendo  que  tales  me- 
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dalas  han  emanado  do  la  Representación  Nacional, 
cuando  son  obra  exclusiva  del  Gobierno. 

¿A  nombre  de  qué  principio  y por  qué  razón  el  Mi- 
nisterio ha  pedido  que  se  le  concedan  las  autorizacio- 
nes que  contiene  este  proyecto  de  ley?  Pues  va  lo  han 
expuesto  los  dignos  individuos  de  la  Comisión:  porque 
representan  un  voto  de  confianza;  porque  ellos  la  tie- 
nen plena  en  el  Gobierno,  que  se  la  inspira  en  grado 
tan  absoluto  como  para  entregarle  las  facultades  pri- 
vativas de  las  Cámaras;  mas  vo,  por  mi  parte,  no  me 
he  sentido  nunca  inclinado  a imitar  esa  conducta  ni  he 
encontrado  razones  que  justifiquen  esa  confianza.  Y 
como  veo  que  el  Sr.  Salcedo,  interpretando  sin  duda 
el  sentimiento  unánime  de  la  Comisión,  se  encoge  de 
hombros  como  si  le  pareciera  esto  muy  natural,  cúm- 
pleme manifestar  por  qué  carezco  de  esa  confianza,  á 
fin  de  que  la  Comisión  y la  Cámara  lo  comprendan, 
aunque  bien  lo  explica  la  crítica  que  vengo  haciendo 
del  proyecto,  la  cual  en  verdad  no  concuerda  ni  armo- 
niza con  el  proceder  del  Gobierno  responsable,  al  que 
eo  me  ligan  relaciones  de  otra  índole  que  las  propias 
del  Diputado  que  pertenece  á una  minoría.  [El  Sr.  Sal- 
cedo: Pero  es  la  primera  vez  que  se  lo  he  oido.  á su  se- 
ñoría, y hace  ocho  clias  que  estamos  discutiendo  esto 
en  la  Comisión  y aquí.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Orden.  Conti- 
núe S.  S.,  Sr.  Tillan  ueva. 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  Si  S,  S.  me  lo  hubiese  pre- 
guntado, yo  se  lo  hubiera  dicho,  y hasta  tengo  para 
mí  que  si  no  cou  S.  S.t  con  quien  no  se  me  ha  ofrecido 
ocasión  de  departir  frecuentemente,  con  otros  de  sus 
compañeros  he  hablado  de  esto  repetidas  veces  y se 
lo  he  expuesto  bien  claro.  Pues  bien,  Sres.  Diputados: 
un  voto  de  confianza  como  el  que  el  Gobierno  os  pide, 
presupone  que  el  Diputado  que  lo  aprueba  está  con- 
vencido de  que  el  Gobierno  á quien  se  otorga,  por  su 
composición  y antecedentes,  ofrece  garantías  de  que 
va  á realizar  aquello  que  el  voto  expresa.  Veamos, 
pues,  algunos  de  los  más  señalados  antecedentes  de 
este  Gabinete,  relativos  á las  soluciones  que  entraña 
el  dictamen  de  la  Comisión. 

Señores  Diputados,  el  primer  antecedente  que  se 
me  presenta  es  uno  que  ya  cité  en  el  debate  sobre  la 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y que  el  señor 
Lastres  utilizó  el  otro  dia  como  dato  precioso  para  de- 
fender los  propósitos  de  la  Comisión  y del  Gobierno; 
me  refiero  á la  información  de  18S5.  Dígase  lo  que  se 
quiera,  lo  cierto  es  que  aun  haciendo  caso  omiso  de 
las  consecuencias  que  tuviese*  y hasta  prescindiendo 
de  analizar  ese  hecho  histórico  bajo  otro  punto  de 
vista  que  el  que  interesa  á este  proyecto,  es  verdad 
demostrada  ya  que  aquella  información  fue  aciaga  é 
infausta  para  las  reformas  económicas  y administra- 
tivas, porque  tan  solo  sirvió  para  impedir  que  verda- 
deramente se  realizaran;  y esto  se  debió  á que  el  actual 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  buho  de  iniciarla 
bajo  formas  tales,  que  era  imposible  de  todo  punto 
que  diera  otro  resultado. 

Después,  señores,  viene  á mi  memoria  otro  dato 
histórico  para  juzgar  también  de  los  propósitos  del 
Gobierno. 

En  el  año  de  1878  concluye  la  guerra  que  duran- 
rante  diez  años  estuvo  asolando  la  isla  de  Cuba,  y 
cuando  para  cicatrizar  las  heridas  abiertas  se  espera- 
ban allí  grandes  reformas  económicas,  el  Gobierno 
presidido  por  el  Sr.  Cánovas  se  conformó  con  enviar 
algunas  innovaciones  políticas,  descuidando  la  impe- 


riosa necesidad  que  había  de  liquidar  y solventar  las 
deudas  y ofrecer  compensaciones  esplendidas  á todos 
aquellos  que  habían  visto  desaparecer  su  fortuna,  sa- 
crificada en  aras  de  inquebrantable  patriotismo.  ¿Qué 
confianza  puede  inspirarnos  este  recuerdo?  Pero  vea- 
mos además  lo  que  ocurrió  en  el  Parlamento  en  ese 
mismo  ano  de  1878,  y nos  encontraremos  cou  una 
discusión  sobre  los  asuntos  de  Cuba,  en  la  cual,  mu- 
chos de  los  que  componen  este  Gobierno  se  opusie- 
ron hasta  á las  reformas  económicas  de  carácter  más 
sencillo,  aun  á aquellas  que  parecían  más  triviales, 
según  pueden  atestiguarlo  ios  Diputados  actuales, 
compañeros  nuestros,  que,  como  el  Sr.  Alcalá  del  Ol- 
mo, terciaron  en  el  debate  á favor  de  las  reformas  ó 
en  contra,  como  otros  que  asimismo  veo  sentados  en 
los  bancos  de  la  mayoría.  Entonces  se  discutió  tam- 
bién el  voto  particular  del  Sr.  Albacete,  de  ese  hom- 
bre ilustre,  inspirado  siempre  por  ideas  inmejorables, 
salvadoras  respecto  á las  reformas  económicas  y ad- 
ministrativas de  la  isla  de  Cuba,  pero  que  no  surtió 
efecto  alguno. 

Pero,  Sres.  Diputados,  más  desconsolador  es  toda- 
vía lo  que  ocurrió  en  1879  y 1880.  Entonces  se  ofre- 
ce de  una  parte  el  plan  de  reformas  económicas  deí 
Sr.  Albacete,  y de  otra  la  discusión  habida  con  moti- 
vo de  la  crisis  que  arrancó  á aquel  del  Ministerio,  y 
que  fué  motivada  por  su  persistencia  en  la  necesidad 
de  las  reformas. 

¿No  recordáis,  señores,  vosotros  los  que  hayaís  se- 
guido con  algún  detenimiento  ó interés  la  marcha  de 
estos  asuntos,  que  el  Sr.  Albacete  cayó  precisamente 
por  su  empeño  en  realizar  las  mismas  reformas  con- 
signadas en  el  art.  l.°  del  proyecto  que  estamos  dis- 
cutiendo? ¿Habéis  olvidado  que  aquel  hombre  público 
salió  del  Ministerio,  lanzado  por  los  mismos  individuos 
que  componen  el  Gobierno  que  hoy  ocupa  ese  banco, 
los  coales,  á la  vez  que  al  Sr.  Albacete,  derribaron 
del  poder  al  general  Martínez  Campos?  No;  es  imposi- 
ble dar  esto  al  olvido,  ni  tampoco  aquellas  luminosas 
discusiones,  provocadas  unas  veces  por  los  Sres.  Ar- 
mas y Guzman,  y otras  por  los  Sres.  Porfu ondo  y La- 
bra, sobre  reformas  en  Ultramar,  en  las  cuales  aquel 
Ministerio,  hablando  por  sus  dignos  miembros  los  se- 
ñores Presidente  del  Consejo  y Ministros  de  Hacien- 
da y de  Ultramar,  que  á la  sazón  lo  era  el  Sr.  Bldua- 
yen,  un  dia  y otro  dia  manifestó  principios,  ideas  y 
propósitos  contrarios  ai  pensamiento  capital  que  in- 
forma todo  el  proyecto  que  estamos  debatiendo.  Y es 
muy  de  notar,  señores,  que  en  aquellos  momentos 
existia  una  circunstancia  especial  para  que  las  refor- 
mas económicas  fueran  apreciadas  de  un  modo  más 
favorable,  cual  era  el  hecho  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, que  por  sí  solo  demandaba  de  una  manera 
harto  imperiosa  la  adopción  inmediata  de  esta  clase 
de  soluciones.  Pero  ¿qué  contestó  el  Gobierno,  señores 
Diputados?  Voy  á ver  si  para  fatigar  cuanto  menos 
pueda  á la  Cámara,  consigo  resumir  en  algunas  f rá- 
seselo que  respondió  el  Gobierno.  Pues  en  su  nombre 
lo  hicieron  primero  el  Sr.  Sánchez  Bastillo,  que  era 
presidente  de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  de  abo- 
lición de  la  esclavitud,  y después  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  diciendo  que  el  cabotaje  no  podía  declarar- 
se; que  era  absolutamente  imposible,  no  solo  por  las 
dificultades  que  á ello  oponía  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, sino  por  otras  de  carácter  esencialmente  in- 
ternacional, nacidas  de  la  existencia  de  los  tratados 
de  comercio. 
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Además,  el  Sr.  Oro  vio.  cuantas  veces  se  levantó  á 
contestar  á los  que  reclamaban  del  Gobierno  las  refor- 
mas económicas,  otras  tantas  afirmó  rotundamente 
que  era  imposible  concederlas,  porque  dejarían  indo- 
lado  el  presupuesto,  y porque,  en  último  extremo,  cons- 
tituían un  sueño  opuesto  á la  realidad,  Y por  último, 
para  que  nada  triste  falte  en  el  recuerdo  invocado,  oid 
lo  que  por  entonces,  cuando  eran  Gobierno  los  mismos 
que  hoy  ocupan  ese  banco,  decía  el  Sr.  Eláuayen  en 
el  preámbulo  del  presupuesto  de  1880,  que  como  Mi- 
nistro de  Ultramar  presentó;  preámbulo  que,  como 
era  natural,  íué  rechazado  en  todas  sus  partes  por  la 
Comisión  que  clió  dictámen,  en  cuyo  seno  se  contaba 
mi  querido  amigo  particular  el  Sr,  Guarnan,  que  no 
podía  desconocer  el  estado  de  la  isla  cual  el  Sr.  El- 
duayen , quien  me  tomo  que  todavía  no  le  conozca 
bien.  En  este  preámbulo  decía  el  Sr.  Ministro,  á vuel- 
tas de  otras  razones  y después  de  aducir  varios  datos; 

«¿Cómo,  pues,  se  insiste  en  que  la  tributación  de 
Cuba  exige  con  urgencia  considerables  rebajas  y ate- 
nuaciones? La  situación  de  los  contribuyentes  penin- 
sulares é insulares  no  admite  comparación  bajo  este 
punto  de  vista, 

«Podrá  suceder  que  la  tributación  en  Cuba  esté 
mal  asentada  y repartida;  pero  no  se  pretenda  soste- 
ner que  sea  excesiva.» 

Lo  lamentable,  Sres.  Diputados,  es,  que  no  sepa- 
mos  todavía  si  continúa  encarnado  en  el  banco  azul 
el  error  que  envuelven  las  palabras  transcritas.  Pero 
continuemos  la  lectura  del  mencionado  preámbulo; 

«El  b:  enestar  de  Cuba,  añade  aquel  documento,  no 
depende  por  fortuna  de  una  producción  múltiple,  ni 
que  haya  de  sostener  la  competencia  cada  dia  más  te- 
naz con  que  lucha  la  producción  de  otros  países.» 

¡Lo  que  va  de  ayer  á hoy,  Sres.  Diputados!  ¿Qué 
pensará  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  Sr*  Elduayen, 
al  ver  la  situación  en  que  se  encuentran  los  azúcares 
de  las  Antillas  por  electo  de  la  competencia  extranje- 
ra? Yo  lo  ignoro  ciertamente,  pero  no  será  un  crimen 
atribuirle  arrepentimiento  completo  de  estas  pala- 
bras. Pero'  todavía  encierran  mayor  gravedad  las  si- 
guientes: 

«Notoria  es  la  feracidad  del  suelo  y la  privilegia- 
da calidad  del  azúcar  y del  tabaco  que  se  cosecha  en 
Cuba*  Su  tabaco  no  tiene  rival,  y sus  melazas  y azúca- 
res mascahados  serán  siempre  la  primera  materia  más 
solicitada  por  las  refinerías  importantes,  á pesar  del 
gran  incremento  que  ha  alcanzado  el  cultivo  de  la 
remolacha  en  Francia,  Alemania,  Austria,  Holanda  y 
Rusia,  y aun  el  de  la  caña  en  diversos  países.» 

Desgraciadamente  nada  de  esto  resulta  exacto; 
pero  permitidme  qué  lea  otro  párrafo  de  este  preám- 
bulo, que  completa  el  cuadro  de  las  ilusiones  de  un 
Sr.  Ministro,  y termino  este  punto: 

«Mucho  se  ha  insistido  é insiste  sobre  la  benefi- 
ciosa influencia  que  en  el  desarrollo  de  las  transaccio- 
nes entre  la  Península  y Cuba  ejerceria  que  se  decla- 
rase de  cabotaje  su  respectivo  tráfico.  Indiscutible  es 
que  son  exageradas  tan  halagüeñas  esperanzas;  pero 
aun  cuando  no  lo  fueran,  siempre  impedirla  satisfa- 
cerlas el  hecho  evidente  de  que  la  práctica  de  esta 
reforma  darla  como  consecuencia  inmediata  el  au- 
mento del  déficit  de  los  presupuestos  de  aquellas  y de 
estas  provincias*» 

Esto  era  lo  que  en  1880  se  contestaba  á los  Dipu- 
tado^ de  Cuba  por  los  hombres  que  forman  esta  si- 
tuación; y naturalmente,  sí  hay  algo  quehacer  cons- 


tar después  de  lo  expuesto,  es,  que  las  autorizaciones 
que  ahora  discutimos  vienen  á ser  realmente  el  mea 
culpa  entonado  por  el  Gobierno  en  justo  desagravio 
de  la  conducta  que  observó  en  1880,  porque  el  actual 
proyecto  contiene,  en  resumidas  cuentas,  el  pensa- 
miento del  Sr.  Albacete:  del  Gobierno  no  tiene  nada 
puesto  que  su  obra  se  lia  reducido  á aceptar  lo  que 
combatió,  traduciéndolo  en  un  proyecto  de  ley  cuya 
forma  singular  y desusada  no  debe  extrañarnos,  por- 
que cómo  el  Gobierno  está  planteando  el  pensamiento 
de  sus  adversarios,  no  en  política,  sino  en  esta  clase 
de  cuestiones  económicas,  no  es  probable  que  á sus 
resoluciones  presida  en  nada  el  acierto. 

Ya  veis,  pues,  Sres.  Diputados,  que  si  hay  algort 
antecedente  relativo  á esta  cuestión,  solo  sirve  para 
tener  fundada  desconfianza  del  Gobierno.  Pero  hay 
más  aún,  porque  es  preciso  que  yo  evoque  otro  re- 
cuerdo más  reciente.  En  1881,  cuando  el  Ministerio 
que  entonces  regia  los  destinos  del  país,  y del  cual 
no  tengo  para  qué  hacer  elogio  alguno  en  este  mo- 
mento, acometió  la  obra,  tantas  veces  malograda,  de 
implantar  en  la  abatida  isla  de  Cuba  las  reformas 
económicas,  pronto  tropezó  con  la  enérgica  oposición 
que  le  hiciera  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  como  en  1878  y en  1880,  íué  el  jefe  in- 
discutible de  las  huestes  refractarias  á ésta  clase  de 
reformas,  siéndolo  entonces  con  más  libertad,  preci- 
samente porque  no  ocupaba  el  poder;  y éi  fué  quien 
provocó  las  reuniones  de  los  azucareros  península- 
res;  y él  quien  obligó  al  Gobierno  á transigir,  lo  cual 
debe  tener  muy  en  cuenta  el  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar cuando  pretenda  censurar  los  actos  de  aquel  Ga- 
binete, porque  en  materias  como  las  que  son  objeto  de 
estas  consideraciones,  aquel  Gobierno  hizo  solo  lo  que 
elSr.  Cánovas  quiso  que  realizara.**  (Denegación  en 
algunos  lados  de  la  Cámara *)  Comprendo  el  significado 
de  vuestra  interrupción,  señores;  pero  mis  palabras 
no  quieren  decir  que  fuese  el  Sr.  Cánovas  el  único 
árbitro  ó quien  dirigiera  á aquel  Gobierno,  ni  que  tu- 
viese siquiera  tal  ascendiente  sobre  los  Ministros,  que 
le  fuese  dado  imponerse,  no,  porque  no  es  esto  exac- 
to, ni  yo  he  podido  afirmarlo  sino  expresando  acaso 
de  un  modo  imperfecto  mi  intención,  que  á las  veces 
no  sé  expone  con  rigorosa  exactitud* 

Lo  que  yo  he  querido  decir,  y sostengo,  es  que  ei 
Sr*  Cánovas  del  Castillo  opuso  entonces  tal  resistencia 
á las  reformas,  que  para  evitar  un  conflicto  se  vieron 
obligados  los  Diputados  antillanos,  y aun  aquel  Mi- 
nisterio, á pasar  por  una  transacción.  Y sucedió  lo 
que  de  antiguo  viene  ocurriendo  en  esto  de  transigir; 
ó sea,  que  los  antillanos  no  obtuvieron  ningún  bene- 
ficio verdadero;  porque  lo  cierto  es  que  siempre  que 
se  ha  transigido,  los  Diputados  por  Cuba  han  llevado 
la  peor  parte,  no  por  culpa  suya  ciertamente,  sino 
por  efecto  de  las  circunstancias,  que  son  muchas  veces 
superiores  á la  voluntad  y propósito  de  los  hombres. 

Aducidas  estas  consideraciones,  voy  á entrar  ya, 
Sres,  Diputados,  en  la  última  parte  de  mi  discurso* 
Ya  habéis  visto  cómo  por  virtud  de  los  antecedentes 
de  este  Gobierno  y de  otras  circunstancias  que  son  la 
base  en  que  descansa  la  confianza,  es  imposible  que 
yo  pueda  apreciar  este  proyecto  de  ley  de  la  misma 
manera  que  otros  Diputados,  y singularmente  como 
lo  ha  visto  la  Comisión.  Yo,  examinando  la  forma  do 
aquel  que  tantas  veces  he  calificado,  debo  sostener 
que  es  un  proyecto  verdaderamente  ambiguo  y des- 
provisto de  fijeza.  Guando  esperábamos  todos  que  mo- 
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vido  el  Sr*  Mí oistro  de  Ultramar  por  el  conocimiento 
que  debía  tener  del  estado  de  las  provincias  antillana s; 
presentase  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  con  valentía 
y decisión  expusiera  las  reformas  que  iba  á realizar, 
sin  omitir  ninguna,  y consignando  respecto  de  todas 
ellas  las  bases  suficientes  puraque  la  opinión  pública 
se  ilustrase  y formara  su  criterio;  cuando  aguardába- 
mos todos  esto,  nos  encontramos  con  un  proyecto  en 
el  que  bajo  formas  muy  generales  y dudosas  se  en- 
cierra, sí,  todo  lo  que  deseamos,  pero  sin  indicar  el 
tiempo  y fijar  los  límites  dentro  de  los  que  va  á reali- 
zarse. De  este  modo,  bien  puedo  aseguraros  que  lo 
que  á vuestra  aprobación  se  somete  es  un  proyecto 
de  ley  raquítico  y enteco,  que  nace  de  este  modo  y en 
términos  tales  que  sabe  Dios  cómo  vendrá  á concluir. 

pero  es  más:  ante  este  mismo  vicio  de  forma,  yo 
tengo  que  declarar,  pues  precisamente  para  declararlo 
estoy  aquí,  por  más  que  me  duela  mucho,  que  para 
callarme  no  hubiera  salvado  el  Atlántico  una  vez  más; 
yo  tengo  que  declarar  que  en  este  proyecto  de  ley, 
concebido  en  los  términos  que  conocéis,  lo  único  que 
veo  es  un  aplazamiento  más,  no  en  el  sentido  de  que 
el  Gobierno  deje  de  abrigar  el  propósito  de  ir  resol- 
viendo durante  el  próximo  interregno  parlamentario 
todas  las  cuestiones  que  hemos  expuesto  á su  consi- 
deración, sino  aplazamiento  en  el  concepto  de  que 
una  vez  cerradas  las  Cortes  y libre  el  Gobierno  del 
aguijón  que  para  él  tienen  que  ser  los  representantes 
que  un  día  y otro  claman  en  favor  de  Cuba,  resolve- 
rá, sí,  pero  ¿cómo?  ¿en  qué  forma?  ¿dentro  de  qué  lí- 
mites? i Ah!  Ya  lo  hemos  visto  otras  veces,  y la  expe- 
riencia nos  muestra  que  debemos  aguardar  que  el 
Gobierno  resuelva  en  el  sentido  del  que  más  pueda, 
del  que  más  habilidad  demuestre,  del  que  más  apre- 
mie por  esos  medios  extraparlamentarios,  en  que  por 
desgracia  nosotros  no  somos  los  más  prácticos*  los 
más  expertos,  ni  tampoco  los  que  luchamos  con  más 
fortuna. 

Y,  Sres*  Diputados,  me  fundo  para  decir  que  esto 
representa  un  nuevo  aplazamiento,  en  que  el  Gobierno 
nos  ha  demostrado  ya  en  otras  muchas  ocasiones  que 
siempre  que  le  ha  parecido  necesario  aparentar  que 
iba  á resolver  algo,  ha  buscado  una  autorización  ar- 
tificiosa que  después,  olvidando  aquello  que  los  Re- 
presentantes del  país  estimaban  más  conveniente,  usó 
á su  antojo  ó dejó  de  usar  también,  porque  le  pareció 
más  oportuno  ó ajustado  á sus  propias  conveniencias. 
Y no  creáis  que  son  en  corto  número  los  ejemplos 
que  puedo  citar  á este  propósito,  porque  existen  bas- 
tantes. El  Gobierno  en  1880  obtuvo  autorización  para 
celebrar  tratados  de  comercio  en  beneficio  de  Cuba,  y 
no  los  ha  intentado  sóidamente;  para  adquirir  tabaco 
en  las  provincias  antillanas  con  destino  álas  fábricas 
nacionales,  y no  lo  ha  puesto  en  ejecución;  para  li- 
quidar las  deudas  anteriores  á l.°  de  Julio  de  1 878,  lo 
cual  tampoco  ha  realizado;  para  estudiar  la  reforma  ó 
supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera  y pre- 
sentar á las  Cortes  el  consiguiente  proyecto  de  ley,  y 
no  lo  hizo;  y además  de  esto,  en  1883,  en  las  leyes  de 
presupuestos  de  Cuba  y de  la  Península,  también  se 
le  autorizó  para  hacer  economías  y resolver  sobre  los 
derechos  arancelarios  impuestos  al  azúcar  extranjero, 
y sin  embargo,  ningún  resultado  positivo  se  ha  ob- 
tenido* ¿De  qué  sirvieron,  pues,  esas  autorizaciones? 
¿Han  bastado  acaso  para  que  el  Gobierno  resuelva 
algo?  No;  y ya  veis  como  es  muy  justo  el  temor  que 
me  asalta  cuando  fundándome  en  los  términos  en 


que  está  concebida  esta  autorización,  os  digo  que  qui- 
zás mañana  el  Gobierno  no  quiera  resolver,  no  cierta  - 
mente  nada,  porque  esto  seria  absurdo,  pero  sí  en  la 
forma  y en  la  medida  que  demandan  con  extrema  ur- 
gencia las  necesidades  presentes* 

Y vamos  al  examen  del  proyecto  de  un  modo  más 
concreto.  En  su  art.  1 **,  Sres.  Diputados,  contiene  todo 
lo  que  no  es  necesario,  y carece  de  todo  aquello  que 
en  realidad  debe  conceptuarse  indispensable.  La  afir- 
mación os  parecerá  un  tanto  atrevida,  pero  voy  á de- 
mostrarla. Comprende  este  proyecto:  autorización  para 
subir  los  derechos  de  los  azúcares  extranjeros,  y no 
la  necesitaba  el  Gobierno,  porque  cuenta  con  olla  en 
la  ley  de  presupuestos  do  1883,  que  todavía  está  vi- 
gente, en  su  art.  5.°,  párrafo  3.°,  que  luego  tendré  la 
honra  de  leeros.  Autoriza  también  para  celebrar  trata- 
dos de  comercio,  cual  si  no  significase  nada  el  artícu 
lo  constitucional  que  establece  para  esto  efecto  las  fa- 
cultades del  Gobierno,  y como  si  no  estuviera  aún  en 
vigor  la  autorización  que  se  le  concedió  en  la  ley  de 
presupuestos  de  Cuba  de  1880  para  celebrarlos,  y que  _ 
ya  debía  haber  traído  aquí*  Para  realizar  toda  clase  de 
economías  en  los  gastos  y rebajas  en  los  ingresos,  se 
pide  otra  autorización  que  asimismo  es  innecesaria, 
puesto  que,  conforme  al  art.  22  de  la  vigente  ley  de 
presupuestos  de  Cuba,  puede  el  Gobierno  economizar 
cuanto  quiera,  aun  en  aquellos  servicios  que  estén 
organizados  por  una  medida  legislativa*  Y también 
para  lo  relativo  á los  billetes  del  Banco  Español  de  la 
emisión  de  guerra^  reclama  el  Gobierno  nueva  auto- 
rización, sin  que  sea  fácil  averiguar  para  qué  la  há 
menester,  cuando  la  tiene  amplísima  en  ley  vigen- 
te sobré  la  materia,  que  le  abre  camino  para  múlti- 
ples soluciones  que  no  he  visto  llevadas  á la  práctica. 
Y otro  tanto  sucede  con  la  autorización  para  aplicar 
la  ley  de  empleados  de  la  Península,  pues  sin  duda 
que  el  Si\  Ministro  de  Ultramar  tiene  en  olvido  el  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución,  conforme  al  que,  puede 
estudiar  esa  ley,  introducir  en  ella  las  reformas  que 
estime  convenientes,  y aplicarla  sin  decirnos  nada. 
¿No  ha  podido  S.  P.  hacerlo  ya,  y así  á estas  horas 
acaso  tendríamos  una  ley,  y se  hubiesen  evitado  las 
poco  edificantes  escenas  que  voy  á tener  el  gusto  de 
relatar  á S.  S.  cuando  critique  su  conducta  respecto 
á los  empleados?  Igualmente  se  incluye  en  este  pro- 
yecto la  autorización  para  rebajar  el  encabezamiento 
convenido  con  los  azucareros  peninsulares;  y la  ver- 
dad es  que  también  huelga,  pues  ¿cuándo  ni  por  qué 
ha  carecido  un  Gobierno  de  esta  facultad?  Nunca,  ¿Es 
justa  la  medida?  Pues  S.  S.  puede  llevarla  á cabo  des- 
de luego.  ¿No  lo  es,  por  el  contrario?  Pues  entonces,  ni 
aun  las  Cortes  deben  facultarle  á S.  S.  para  lo  que 
tendría  marcado  sabor  de  inmoral  é injusto* 

Se  autoriza  también  al  Gobierno  para  comprar  ta- 
baco de  Cuba  con  destino  á las  fábricas  nacionales,  y 
sobre  este  punto  ya  os  he  recordado  que  en  la  ley  de 
presupuestos  de  1880  existe  otra  autorización  que  no 
se  ha  cumplido.  Pero  además,  ¿es  que  el  Gobierno  ne- 
cesita autorización  para  adquirir  tabaco  en  Cuba? 
¿Hay,  por  ventura,  alguna  ley  en  vigor  que  ie  prescri- 
ba que  el  tabaco  que  haya  de  emplear  eo  las  fábricas 
nacionales  sea  precisamente  extranjero? 

Como  era  de  rigor,  también  paralo  que  concierne 
al  arreglo  de  las  deudas  creyó  el  Gobierno  que  nece- 
sitaba ser  autorizado  de  nuevo.  Y,  señores,  este  es  un 
descubrimiento  para  los  que  no  sabíamos  que  el  Go- 
bierno debía  estarse  cruzado  de  brazos  sin  preparar 
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las  operaciones  convenientes  para  tranformar  la  deuda 
pública  en  ben oficio  del  Tesoro  y de  los  acreedores, 
mientras  no  le  acreditasen  facultades  extraordinarias 
al  efecto  indicado,  Y todavía  os  de  notaren  el  dictámen 
de  la  Comisión  alguna  otra  redundancia;  pero  omito 
señalarla  en  obsequio  á la  brevedad,  limitándome  á 
afirmar  que  el  Sr.  Ministro  y el  Gobierno,  para  hacer 
todo  lo  preciso  en  circunstancias  tan  críticas  como 
las  actuales,  estaban  autorizados,  pudiendo,  lo  demás 
que  entrase  en  sus  planes,  por  muy  vastos  que  éstos 
fueran,  encomendarlo  á la  resolución  del  Parlamento. 

A cambio  sin  duda  de  tantas  redundancias  á que 
acabo  de  aludir,  no  figura  en  ei  proyecto  nada  de  lo 
que  ha  sido  objeto  de  las  enmiendas  que  presenté,  y 
que  apenas  lie  defendido,  para  librarme  del  arbitrario 
calificativo  de  obstruccionista;  y en  tal  concepto  faltan 
en  el  dictamen  de  la  Comisión,  entre  otros  particulares, 
los  siguientes:  que  se  comprendan  en  la  rebaja  de  los 
derechos  arancelarios  el  café  y el  aguardiente;  que  se 
fije  La  proporción  en  que  lian  de  rebajarse  y distri- 
buirse determinados  gastos  del  presupuesto  de  Cuba, 
entre  éste  y los  de  Puerto -Rico  ^ la  Península;  que 
se  indique  el  criterio  que  ha  de  adoptar  el  Gobierno 
para  disminuir  ios  ingresos,  porque  nada  en  concreto 
expresa  el  dictamen;  que  se  determinen  las  condicio- 
nes generales  que  hayan  de  presidir  al  arreglo  de  las 
deudas,  aunque  sea  limitadamente  respecto  de  aque- 
llas bases  esenciales  que  nunca  se  ocultan  á los  Par- 
lan! en  toa;  que  se  lije  la  cuantía  de  las  condonaciones 
que  se  proponen;  que  se  rescindan  las  contratas  exis- 
tentes para  proveer  de  tabaco  extranjero  á las  fábricas 
nacionales,  y se  autorice  el  libre  tráfico  del  tabaco 
antillano  en  la  Península;  porque,  como  tengo  reite- 
radamente expuesto,  de  nada  servirá  que  el  Gobierno 
prometa  que  va  á surtirse  de  tabaco  en  Cuba,  si  ya 
está  de  antemano  comprometido  mediante  contratos 
eficaces,-  á proveerse  de  aquel  en  el  extranjero;  é in- 
útil será  también  que  ofrezca  medidas  para  proteger 
la  industria  tabacalera,  si  empieza  por  negar  la  más 
beneficiosa,  la  libre  venta  con  el  pago  de  los  derechos 
arancelarios;  que  el  Ministerio  consigne  la  promesa 
siquiera  de  realizar  la  unificación  de  los  escalafones 
y la  asimilación  de  las  carreras  civiles,  como  medio 
eficaz  de  cortar  de  una  vez  y radicalmente  los  múl- 
tiples abusos  que  hasta  el  presente  han  existido  en  la 
administración  de  Cuba;  y por  último,  que  se  mani- 
fieste por  parte  del  Gobierno  más  respeto  á las  leyes, 
y sobre  todo  á las  prerrogativas  de  las  Cámaras,  de- 
clarando que  durante  el  interregno  parlamentario  no 
realizará  más  que  aquello  que  sea  ineludible,  y que 
someterá  á la  deliberación  de  los  Cuerpos  Colegiala- 
dores  todo  lo  demás  que  no  llegue  á hacer  hasta  el 
dia  en  que  aquellos  reanuden  sus  tareas. 

Ahora  bien;  el  hecho  significativo  de  haberse  com- 
prendido en  el  proyecto  lo  que  no  hace  falta,  y la  ca- 
rencia en  él  de  lo  que  es  más  indispensable.  ¿no  es 
prueba  acabada  de  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  has- 
ta ahora  completa  voluntad  para  hacer  algo?  Sí,  y por 
esto  resulta  que  esa  falta  de  voluntad  trata  de  suplir- 
la, Sres.  Diputados,  de  una  manera  muy  especial,  es- 
pecialísima;  como  cuentan,  y perdonadme  qne  em- 
plee ésta  forma  para  presentar  la  demostración,  que 
trataba  de  suplir  el  poco  alcance  de  sus  cañones  aquel 
general  qne  mandó  hacer  dos  disparos  para  que,  su- 
mando la  distancia  recorrida  por  ambos,  llegase  el 
segundo  donde  no  había  alcanzado  el  primero. 

Así  parece  que  el  Gobierno  trata  de  realizar  todo 


lo  que  comprende  el  proyecto,  no  usando  de  las  auto- 
rizaciones que  tiene,  y pidiendo  otras  nuevas,  cual  si 
éstas  significasen  algo  en  manos  de  quien  no  tiene 
ia tención  de  emplearlas,  ó como  si  las  autorizacio- 
nes realizasen  por  sí  su  propio  objeto  aun  contra  la 
voluntad  clel  Gobierno. 

Pero,  señores,  todavía  debo  precisar  algo  más  mis 
argumentos  sobre  los  distintos  puntos  que  compren- 
de el  dictámen  de  la  Comisión,  y empezaré  por  las 
economías  que  el  Gobierno  se  propone  introducir,  y 
por  las  ya  realizadas. 

Hé  aquí  una  materia  que  siento  infinito  no  poder 
examinar  á fondo  y con  todo  el  cuidado  y detenimien- 
to que  requiere  nada  minos. que  la  cuestión  íntegra 
de  presupuestos,  que  en  realidad  está  incluida  en  los 
párrafos  l.°  y 21°  del  art.  l.°  del  proyecto;  pero  lo 
haré  muy  á la  ligera,  cual  las  circunstancias  exigen, 
indicando  sin  embargo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
todo  aquello  qne  entiendo  susceptible  de  aclaración, 
que  reclama  la  propia  ambigüedad  del  proyecto. 

Tiene  S.  8.  el  art.  22  d $ la  ley  de  presupuestos  de 
Cuba  de  18S3,  por  virtud  del  cual  ha  podido  hacer  las 
economías  que  nos  dice  de  2 millones  de  duros.  Em- 
pezaremos deduciendo,  porque  así  rendimos  culto  á la 
verdad,  medio  millón;  que  8.  8,  recordará  que  no  se 
ha  economizado  más  que  i1/.**  puesto  que  el  otro  % se 
ha  rebajado  por  sí  mismo,  en  atención  á que  figu- 
raba en  el  presupuesto  del  ejercicio  anterior  para  sa- 
tisfacer el  último  resto  de  indemnización  á los  pséMo 
súbditos  norte-americanos  que  fueron  resarcidos  con 
cargo  á las  Cajas  de  Cuba  por  efecto  de  la  última 
guerra;  y como  esta  Obligación  no  existe  en  el  corrien- 
te año  económico,  claro  es  que  8.  S.  no  ha  necesita- 
do otro  trabajo  que  el  de  pasar  el  lápiz  por  esa  partida 
para  obtener  una  economía  considerable. 

Pero  dejando  esto  a un  lado,  lo  que  resulta  evi- 
dente es,  que  en  armonía  con  el  arL  22  ya  citado  de 
la  ley  do  presupuestos,  S.  8,  ha  podido  traernos  he- 
chas las  economías  que  anuncia  va  á realizar,  y que 
yo  deseo,  y respecto  á las  cuales  las  provincias  de 
Cuba  deben  saber  en  qué  van  á consistir.  Porque  to- 
dos conocemos  que  el  tantas  veces  invocado  art.  22 
de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba  de  1883  dice  esto: 
«Se  autoriza  al  Gobierno  para  hacer  en  los  presu- 
puestos cuantas  economías  permita  la  ejecución  de 
los  servicios,  aun  cuando  éstos  se  hayan  organizado 
por  medidas  de  carácter  legislativo ;»  y atentos  á es  Le 
precepto,  se  nos  ocurre  que  lo  natural,  si  ha  de  ha- 
ber economías,  era  que  S.  8.  las  hubiese  planteado  ya 
y no  se  conformara  con  ofrecerlas,  toda  vez  que  se 
halla  investido  de  facultades  para  ello.  Por  tales  mo- 
tivos no  nos  inspira  gran  fe  lo  que  se  indica  que  se 
liará  en  las  secciones  de  Guerra  y de  Marina,  cuyos 
Ministros,  por  otra  parte,  siempre  que  se  lian  levan- 
tado á contestar  sobre  este  punto,  no  han  logrado  dar- 
nos mucha  luz  ni  infundimos  esperanza  alguna.  Gomo 
no  sea,  pues,  S.  S.  más  afortunado  en  lo.  sucesivo,  li- 
mitadísimas serán  las  ventajas  que  obtenga  en  la  obra 
loable  y meritoria  de  disminuir  los  gastos  públicos, 
que  con  tanta  lentitud  ejecuta,  y que  no  ha  termina- 
do hasta  ahora  á pesar  de  contar  con  una  autoriza- 
ción amplísima  é incondicional  que  le  allanaba  todo 
obstáculo.  ¿Seguirá  el  Gobierno  encerrado  en  el  mis- 
mo silencio  que  hasta  aquí?  No  lo  considero  prudente; 
por  el  contrario,  yo  le  excito  y apelo  á su  patriotis- 
mo para  que  nos  revele  su  propósito,  sí  es  que  desea 
que  el  país  so  entere  de  él  y sepa  de  una  vez  lo  que 
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va  á hacer.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ya  lo  he  in- 
dicado el  otro  dia.)  Pues,  Sres.  Diputados,  más  grave 
para  mí  os  todavía  que  el  Gobierno  afírme  que  va  á 
rebaja1'  también  los  ingresos,  y especialmente  el  d - 
recho  de  exportación  y algunos  otros  tributos.  Nece- 
sario es  que  esto  sea  una  realidad  inmediata;  pero  á 
los  que  conocemos  el  mecanismo  del  presupuesto  de 
Cuba,  no  deja  de  sugerirnos  algún  recelo  la  exagera- 
da sobriedad  con  que  el  proyecto  está  redactado  acer- 
ca de  este  punto,  y por  lo  tanto,  es  forzoso  que  le  con- 
sagre algunas  palabras,  no  en  sentido  de  oposición, 
sino  en  forma  estrictamente  irn parcial  y de  manera 
desapasionada,  que  produzcan,  medíante  el  concurso 
del  Sr,  .Ministro,  algún  resultado  positivo;  que  va  no 
bastan  o i seducen  ofrecimientos  ilusorios  ni  esperan- 
zas engañosas  que  nadie  alimenta.  Su  señoría  nos  ha 
dicho  que  después  de  reducir  el  presupuesto  á 32  mi- 
llones de  duros,  el  déficit  que  calcula  es  de  3,  ¿No 
es  esto?  Si  me  equivoco,  estoy  pronto  á rectifican  (i?; 
kr.  Ministro  de  Ultramar.  De  2 á 3 millones.)  Pues 
bien;  vamos  á poner  3,  si  no  lo  lleva  á mal  el  señor 
Ministro,  y ojalá  no  exceda  de  esta  cifra;  pero  tenga- 
mos siempre  en  cuenta  que  ese  déficit  de  3 millones 
de  duros  existe  después  de  las  economías  que  S.  S.  lia 
realizado. 

Ahora  bien;  si  se  decide  el  Gobierno  á rebajar  los 
derechos  de  la  exportación,  y harto  sabe  que  si  Cuba 
ha  de  vivir,  tiene  que  rebajarlos  de  im  modo  conside- 
rable; si  se  resuelve  también  á variar  la  forma  de  al- 
gunos tributos  ó aliviar  la  situación  de  los  contribu- 
yentes, ¿cómo  logrará  la  nivelación  del  presupuesto, 
que  por  ahora  se  nos  presenta  con  un  déficit  de  3 
millones  de  duros  y aumentará  en  grave  proporción 
al  rebajar  los  impuestos?  Esto  es  de  una  evidencia 
absoluta,  y por  lo  mismo  no  hay  ya  uadie  que  dé  en- 
trada á la  ilusión  de  que  se  van  á poder  recaudar,  no 
32  millones  de  duros,  ó 30,  pero  ni  siquiera  mucho 
ménos;  porque  recuerde  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
la  Inmensa  disminución  que  ha  habido  en  la  zafra  del 
año  último,  y calcule  la  que  resultará  en  el  actual, 
recordando  que  los  trabajos  agrícolas  están  paraliza- 
dos en  las  provincias  de  Cuba,  y que  por  todas  partes 
se  desarrolla  un  cúmulo  tal  de  circunstancias  adver- 
sas, que  no  parece  sino  que  hasta  el  cielo  trata  de 
poner  á dura  prueba  á aquel  infortunado  país;  y des- 
pués de  esto  tendrá  que  confesar  que  ante  males  de 
una  realidad  tan  abrumadora,  nadie  se  conforma  ya  con 
vanas  palabras,  ni  se  satisface  cou  promesas  infunda- 
das. Hable,  pues,  el  Sr.  Ministro , y hágalo  de  manera 
que  convenza  á los  que  sufren;  porque  si  va  á presen- 
tarnos los  cálculos  de  la  Hacienda,  la  recaudación 
obtenida  y los  informes  de  la  Intendencia  como  tes- 
timonio y fiel  reflejo  de  la  situación,  3,  S.  perderá 
lastimosamente  el  tiempo:  el  país  sabe  muy  bien  que 
los  cálculos  son  demasiado  alegres,  que  la  recauda- 
ción disminuirá  bastante  aun  abrumando  al  contri- 
buyente, y que  los  órganos  oficiales  no  responden  co- 
rrectamente á su  misión.  Se  necesita,  pues,  que  hable 
S.  3.  y que  hable  claro.  ¿No  podrá,  en  esto  al  ménos, 
ser  todo  lo  explícito  que  la  intensa  gravedad  de  las 
circunstancias  reclama?  ¿No  se  atreverá  S.  S.  á indi- 
car, sobre  todo,  si  tiene  pensada  ya  la  reforma  que 
lia  de  introducir  en  algunos  tributos,  siquiera  en  los 
más  importantes  y aflictivos?  Solo  así  podremos  des- 
vanecer la  vaguedad  en  que  ahora  nos  vemos  envuel- 
tos, y en  ia  cual  no  sé  con  qué  fin  se  parapeta  tenaz- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien  ya  ve  la 


Cámara  que  trato  con  la  cortesía  y moderación  indis- 
pensables para  no  provocar  de  parte  de  S.  S.,  si  es 
que  ha  de  contestarme,  una  réplica  que  nos  separe 
del  verdadero  fin  que  me  propongo  alcanzar. 

Materia  importantísima,  Sres.  Diputados,  respecto 
á la  cual  tengo  contraído  solemne  compromiso  con  la 
Cámara  y la  Comisión,  es  la  del  arreglo  de  las  deudas 
de  Cuba.  Imposible  me  seria  prescindir  de  hacer  al- 
gunas consideraciones,  que  no  temáis  que  sean  muy 
extensas,  pues  habré  de  limitarme  á las  indispensables 
para  justificar  el  cargo  que  he  dirigido  al  Gobierno 
por  habernos  presentado  un  proyecto  de  ley  como 
éste,  en  el  que  asunto  tan  grave  como  el  arreglo  de 
la  deuda  lo  trata  de  una  manera  peligrosa  y comple- 
tamente desusada. 

¿Es,  señores,  en  la  forma  que  la  Comisión  propone, 
como  los  Gobiernos  están  en  el  caso  de  anunciar  una 
operación  cualquiera  sobre  la  deuda  pública,  encami- 
nada á obtener  ventajas  para  el  Tesoro,  el  presupuesto 
y los  contribuyentes?  Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  no,  y se  lo  niego  fundándome  en 
todos  los  precedentes  que  existen  sobre  la  materia, 
que  os  he  enumerado  antes  muy  someramente  y que 
puntualizaré  ahora  con  mayor  precisión. 

En  i 881,  para  hacer  la  conversión  de  la  deuda 
española, el  Ministro  de  Hacienda  presentó  á las  Cortes 
el  24  de  Octubre  un  proyecto  de  ley  en  el  que  recla- 
maba las  facultades  indispensables  para  moverse  con 
la  misma  libertad  que  pretenden  hoy  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y el  Sr..  Presiden  te  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Pero  en  este  proyecto  el  Sr.  Garnacha  guardaba 
al  Parlamento  la  consideración  de  respetar  sus  fa- 
cultades (y  no  tome  esta  frase  á mala  parte  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar),  pues  se  limitaba  á pedir  lo  si- 
guiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  tratar  con  los  tenedores  de  la  deuda  perpé- 
tua;  etc.  si  los  mismas  acreedores  lo  solicitasen. 

Árt,  Las  negociaciones  podrán  limitarse  á fijar 
los  aumentos  de  intereses,  etc.,  ó ampliarse  á compen- 
saciones cuyo  resultado  sea  la  conversión  de  las  deu- 
das actuales,  en  otra  al  4 por  100. 

Árt  4ír'  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  en 
su  dia  á las  Cortes  del  uso  que  haga  de  la  autoriza- 
ción que  le  concede  esta  ley  y propondrá  alas  mismas 
las  7*esol aciones  que  en  consecuencia  deban  adoptarse . » 

No  leo  íntegro  este  proyecto  de  ley,  porque  ¿á  qué 
hacerlo,  si  todos  vosotros  le  conocéis  de  sobra  por  ser 
tan  reciente?  ¿Está  concebido  en  iguales  términos  el 
que  discutimos?  Y sin  embargo,  ¿cuán  combatida  no 
fué  esta  obra  del  Sr.  Gamacho,  lo  mismo  cuando  la 
presentó  á las  Cortes,  que  después  cuando  vino  á dar 
cuenta  de  la  operación  realizada?  ¡Qué  de  exclamacio- 
nes, qué  de  cargos  contra  el  Gobierno  aquel,  partían 
de  los  bancos  de  la  minoría  conservadora!  Y ahora  os 
parece  rayano  en  la  exageración,  que  yo  venga  á pe- 
dir que  se  adopte  una  forma  como  aquella,  tan  cen- 
surada por  vosotros,  para  operar  sobre  la  deuda  de  la 
isla  de  Cuba,  que  alcanza  ya  á una  cantidad  conside- 
rable y viene  dejando  tras  sí  recuerdos  un  tanto  tris- 
tes de  empréstitos  controvertidos  y arreglos  muy  cen- 
surados por  lo  ruinosos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  poder  comparar  lo 
que  la  Comisión  propone  acerca  de  la  deuda  pública 
aceptando  el  pensamiento  del  Gobierno,  con  aquel  pro- 
yecto de  ley  en  el  que  se  pedia  á las  Cortes  la  aproba- 
ción del  empréstito  de  1876,  acordado,  como  antes  in- 
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díqué,  por  Real  decreto,  y hecho  mediante  concurso 
público,  bajo  un  tipo  conocido  y con  las  demás  condicio- 
nes exigí  bles?  ¿Cómo  establecer  tampoco  un  paralelo 
con  el  empréstito  realizado  en  1878  exactamente  bajo 
los  mismos  términos  que  el  anterior?  Ni  siquiera  pue- 
de intentarse  la  comparación  con  el  acuerdo  de  las 
Cámaras  que  en  iSSü  autorizó  la  conversión  de  los 
empréstitos  del  Banco  Colon  lab  Y para  concluir  de 
una  vez  el  eximen  de  este  punto,  Sres.  Diputados,  os 
recordaré  las  importantísimas  operaciones  realizadas 
en  1876  por  el  Ministro  de  Hacienda  para  restablecer 
el  pago  de  los  intereses  déla  deuda,  intentar  algunas 
conversiones  y crear  las  nuevas  deudas  denominadas 
amortizables;  leed  de  nuevo,  si  no  los  recordáis,  aque- 
llos proyectos  de  ley,  y veréis  en  ellos  exactamente  lo 
mismo  que  realizó  el  Sr.  Camacho  en  188  L 

En  presencia  de  estos  antecedentes,  yo  pregunto: 
¿qué  dificultad  existe  para  hacer  con  la  actual  deuda 
de  Cuba  otro  tanto  análogo  á lo  que  se  ha  efectuado 
con  la  de  la  Península?  ¿No  sabe  acaso  el  Ministro  de 
Ultramar  acometer  y llevar  á la  práctica  lo  mismo 
que  realizó  el  de  Hacienda?  Y por  otra  parte,  ¿es  tan 
urgente  y apremiante  la  necesidad  de  la  autorización, 
que  no  admite  demora  alguna?  ¿Abriga  tal  vez  su  se- 
ñoría la  seguridad  de  que  realizará  un  arreglo  venta- 
joso, ó lo  tiene  ya  preparado?  i Ah!  Si  esto  último  fue- 
se cierto,  entonces  nos  podría  indicar  alguna  de  las 
condiciones  de  la  operación,  lo  cual  acaso  nos  diera, 
en  términos  generales,  una  idea  aproximada  de  lo  que 
piensa  hacer  sobre  ei  particular,  y de  seguro  obten- 
dría la  autorización  con  el  beneplácito  de  todos. 

Pero  ¿á  qué  divagar  en  más  investigaciones  y 
perdernos  en  infinitas  conjeturas?  El  velo  del  misterio 
con  que  el  Gobierno  ba  envuelto  este  asunto,  le  lia 
descorrido  ya  la  Opinión  pública,  que  bien  á las  cla- 
ras proclama  que  de  lo  que  se  trata  es  de  realizar  un 
nuevo  empréstito,  con  cuyos  recursos  se  propone  sin 
duda  el  Sr*  Ministro  convertir  y rebajar  la  deuda  pú- 
blica. Y de  todos  modos,  ya  tenga  S.  S.  la  fortuna  de 
negociar  ese  empréstito  en  condiciones  ventajosas,  ó 
ya  sea  incierta  la  noticia  de  que  va  á realizarlo,  lo 
que  resultará  evidentísimo  es  que  en  cuanto  á esta 
materia  las  Cortes  se  quedan  completamente  á oscu- 
ras. Acaso  acaso  piense  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
también  en  trasformar  la  deuda  liquidada  en  1882, 
que  se  cotiza  actualmente  ai  15  por  i 00,  y es  iamé- 
nos  onerosa  para  ei  Estado;  mas  si  para  acercarse  á 
este  ño  medita  una  nueva  operación  de  crédito,  yo 
me  permito  aconsejarle  que  no  siga  adelante  en  su 
empeño,  porque  ¿qué  interés  menor  va  á dar  su  seño- 
ría que  ei  de  un  3 ó un  4 por  100,  que  respectiva- 
mente tienen  la  deuda  amortizable  y las  llamadas 
anualidades?' Además,  crea  S*  S.  que  merced  á esa 
operación  no  será  muy  grande  el  beneficio  que  re- 
portarán aquellos  pobres  acreedores  que  en  pago  de 
las  deudas  con  ellos  contraídas  por  el  Gobierno  reci- 
bieron un  papel  depreciado,  y confiados  en  que  ha 
de  alcanzar  más  alto  precio  que  el  que  en  la  actua- 
lidad merece,  esperan  por  esta  parte  el  justo  resarci- 
miento de  los  perjuicios  que  sufrieron  con  los  cortes 
de  cuentas  y la  trasformacion  de  sus  capitales  en  tí- 
tulos de  la  deuda. 

Más  cuerdo  fuera  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, en  vez  de  lanzarse  tan  atrevidamente  por  mares 
desconocidos,  hubiera  empezado  por  pedirnos  facul- 
tades, ó ejercitar  las  que  tuviera,  para  proceder  á la 
revisión  de  algunos  expedientes  sobre  reconocimiento 


y liquidación  de  créditos,  ya  que  los  hay  tan  pere- 
grinos como  varios  que  podría  citar  al  Sr.  Ministro- 
entre  ellos,  uno  del  Sr.  Rocha  y otro  de  los  Sres.  Do- 
m ene  ch , Bar  airón  ay  c o m p aü  ía , c uy  o s inferí  sado  s d e* 
hieran  recibir  títulos  de  la  deuda  amortizable,  que 
tienen  un  3 por  100  de  interés  y 1 de  amortiza- 
ción, y se  cotiza  al  15  por  100,  en  vez  de  las  anuali- 
dades que  se  les  han  entregado;  lo  cual,  ya  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  sabe  la  diferencia  que  implica,  coa 
grave  detrimento  para  el  Tesoro.  De  esto  era  menes- 
ter que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  preocupase,  y 
propusiera  en  último  término  un  remedio  legislativo 
para  impedir  estos  atentados  contra  los  intereses  pü- 
blicos. 

Pasemos  á otra  cuestión.  No  quiero,  á pesar  de 
que  mis  enmiendas  no  han  sido  en  manera  alguna 
atendidas,  insistir  sobre  el  importantísimo  tema  de 
la  amortización  de  los  billetes  del  Banco  de  la  Haba- 
na de  la  emisión  de  guerra.  ¿Para  qué  he  de  acometer 
esa  tarea,  si  el  Gobierno,  en  est  o como  en  lo  demás,  se 
niega  á oir  toda  suerte  de  consejos?  Cuando  basta  en 
materia  cual  ésta  se  encierra  el  Sr,  Ministró  de  Ub 
tramar  en  el  misterio,  solo  cabe  criticarle  hasta  ex- 
tremar la  censura.  Pues  qué,  ¿no  tiene  S.  S,  vigente 
una  ley  de  carácter  amplio  que  ba  podido  aplicar  v 
que  en  todo  caso,  si  las  dificultades  que  surgieran 
eran  insuperables,  pudo  modificarlas  á tiempo  con  el 
concurso  de  las  Górtes?  j Ahí  Pero  S.  S.  encuentra,  sin 
duda,  más  expedito  relegar  al  olvido  las  leyes  é im- 
petrar facultades  para  hacer  una  conversión  que  no 
ha  de  hallar  términos  hábiles  para  realizarla  como 
tenga  ya  concertado  el  empréstito  á que  antes  me  re- 
ferí, y que  de  llevarse  á cabo,  seria  perjudicial  por  todo 
extremo,  según  han  reconocido  la  Comisión  y el  mis- 
mo Gobierno,  que  sin  embargo  siguen  entendiendo 
que  no  huelga  esta  autorización  en  el  proyecto,  por- 
que á su  juicio  debe  éste  abarcar  todo  cuan  lo  en  los 
tiempos  presentes  y en  los  venideros  pueda  interesar 
á Cuba,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  mue- 
va á su  antojo. 

Por  otra  parte,  reparad,  señores,  que  nada  se  dice 
sobre  la  verdadera  condonación  de  tributos  que  repre 
sen tfa  el  hecho  de  admitir  á los  hoy  depreciados  bi- 
lletes del  Banco  por  su  entero  valor  nominal  en  pago 
de  todas  ó parte  de  las  contribuciones  atrasadas,  ¿Por 
qué  negarle  al  Congreso  el  derecho  de  fijar  la  cuantía 
ele  la  condonación?  La  resistencia  á proponerlo  es  prue- 
ba acabada  de  que  tampoco  sobre  este  punto  concreto 
tiene  pensamiento  bien  definido  el  Gobierno,  á quien 
por  consecuencia  me  parece  inútil  concederle  esta  auto 
rizacion,  de  la  que  no  usará  á pesar  de  que,  en  los  tér- 
minos en  que  está  concebida,  no  envuelve  cortapisa 
de  ninguna  especie. 

Más  extraño  aún  es  el  proceder  del  Gobierno  en  lo 
referente  á los  derechos,  arancelarios  sobre  el  azúcar 
extranjero.  Creyendo  la  Comisión  que  lia  realizado  un 
gran  descubrimiento,  propone  se  autorice  al  Gobierno 
para  elevar  los  derechos  que  pagan  los  azúcares  pro- 
cedentes de  países  extraños,  como  medio  de  compem 
sar  á los  productores  peninsulares.  Pero  á los  que  no 
desconozcan  los  antecedentes  de  este  asunto  ¡ ha  de 
ocurrírseles  preguntar  por  qué  no  lo  lia  hecho  ya  el 
Gobierno,  si  tiene  una  autorización  bien  clara  y termi- 
nante para  ello;  sin  que  le  sirva  de  disculpa  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  la  circunstancia,  que  jamás  será 
una  razón  admisible,  de  que  tampoco  lo  hayan  reali- 
zado otros  que  en  el  Ministerio  le  precedieron,  ppü 
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en  previsión  de  tal  excusa  ó evasiva,  tengo  yo  á la 
mano  la  respuesta:  precisamente  esta  automación  í'ué 
incluida  en  la  ley  de  presupuestos  generales  de  la  Na- 
cien  del  año  último,  por  virtud  de  una  enmienda  del 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso;  y esto  debe  convencer  á S,  S*  de  que  lo  mis- 
mo era  para  mí  aquel  Gobierno  que  éste,  tratándose 
de  las  cuestiones  de  Ultramar,  y que  si  ninguno  de 
aquellos  lia  satisfecho  cual  debiera  la  voluntad  expre- 
sa de  las  Górtes,  á todos  considero  igualmente  respon- 
sables. 

Y para  que  la  Cámara  vea  en  qué  términos  se 
baila  concebida  esta  autorización,  creo  pertinente  dar 
lectura  al  indicado  párrafo  3'"-  del  art  5.ü  de  la  ley 
de  presupuestos  generales  ele  la  Península,  que  dice 
lo  siguieute: 

«También  se  autoriza  al  Gobierno  para  resolver 
acerca  del  restablecimiento  de  los  derechos  arancela- 
rios anteriores  á la  ley  de  6 de  Julio  de  1882,  sobre 
los  acucares  que  no  sean  producto  y procedencia  de 
las  provincias  españolas  de  Ultramar,  y sobre  los  que 
procedan  de  estas  provincias,  cuando  directa  ó indi- 
rectamente sean  coiidu ciclos  en  bandera  extranjera.» 

¿Negara  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  esta  dis- 
posición es  más  amplia  todavía  que  la  que  nos  pide, 
más  precisa  y más  terminante,  y con  la  ventaja,  en 
fm,  de  que  fué  aceptada  por  todos  los  Diputados  que 
representan  intereses  que  en  cierto  modo  suelen  ofre- 
cerse como  contradictorios  con  los  antillanos?  Sin  em- 
bargo, B*  Si  que  no  ha  creído  conveniente  usar  de  esa 
autorización,  dispara  el  segundo  cañonazo  del  cuen- 
to para  convencernos  de  que  va  al  fm  á ponerla  por 
obra. 

Pero  sea  cual  fuere  el  propósito  que  encubre  el 
Gobierno,  á mí  se  me  ofrece  una  duda  de  bastante  en- 
tidad para  que  deje  de  exponerla  á la  consideración 
de  la  Cámara,  y es,  que  acaso  aquel  no  ha  resuelto 
nada  por  creer  que  á esta  alte  ración  de  los  derechos 
arancelarios  se  oponían  los  tratados  de  comerco  vi- 
gentes. ¿Es  esto  exacto?  Podrá  no  serlo,  pero  no  cali- 
ficareis esta  suposición  mia  dé  temeraria  cuando  os 
diga,  Bros,  Diputados,  que  se  funda  en  las  opiniones 
de  personas  que  me  parece  profesan  idénticas  doctri- 
nas que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  las  cuales,  no  ja 
alteración  de  los  derechos  arancelarios  para  el  azúcar 
extranjero,  sino  simplemente  la  reforma  del  cabotaje 
(como  lie  indicado  antes  aludiendo  aPSr.  Sánchez  Bus- 
tillo],  la  consideraban  imposible,  so  pena  de  que  todos 
los  tratados  comerciales  vinieran  al  suelo.  En  este 
sentido  yo  deseo,  yo  formulo  el  ruego  de  que  la  cues- 
tión se  aclare  debidamente,  porque  si  con  las  Potencias 
extranjeras  se  ha  tratado  presentándoles  el  arancel 
actual  y ofreciéndoles  la  columna  de  las  Naciones 
convenidas,  por  más  que  compromiso  expreso  solo  se 
contrajera  respecto  á artículos  tardados,  ¿podrá  aho- 
ra modificarlo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  [El  señor 
Ministro  de  Ultramar:  Y el  de  Hacienda.)  Desde  luego, 
Sr.  Ministro,  por  más  que  me  dirija  á S,  S.,  que  es  el 
único  que  se  encuentra  en  su  puesto  durante  este 
debate. 

Pues  bien;  ¿lo  podrán  hacer  los  Sres,  Ministros  de 
Ultramar  y de  Hacienda?  Nadie  como  yo  celebrará 
que  sea  errónea  la  opinión  del  Sr.  Sánchez  Bastillo  y 
otros,  sustentada  también  en  estos  di  as  por  una  buena 
parte  de  la  prensa,  porque  la  he  visto  defendida  en 
distintos  periódicos  de  los  más  autorizados,  como  El 
Imparcml  y El  Día;  porque  de  este  modo,  ménos  obs- 


táculos tendrá  que  vencer  el  Gobierno,  y no  sufrirán, 
sobre  todo,  el  dia  de  mañana,  amarga  decepción  los 
azucareros  peninsulares,  como  su  ceder  ia  si  los  trata- 
dos de  comercio  representasen  para  ellos  algo  seme- 
jante á lo  que  significan  para  Cuba  y Puerto -Rico 
las  contratas  celebradas  sobre  tabacos  extranjeros,  que 
hacen  ilusorio  enteramente  todo  ofrecimiento  de  re- 
forma. 

Pero  observo,  Sres.  Diputados,  en  el  diclámen  de 
la  Comisión,  algo  más  grave,  que  reclama  poderosa- 
mente vuestro  examen;  los  tratados  de  comercio,  que 
constituyen  una  de  las  necesidades  primordiales  de 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  También  hemos  de 
proceder  sobre  este  punto  con  angustiosa  premura; 
y ante  esta  circunstancia,  sin  abandonar  la  resigna- 
ción de  que  venimos  ofreciendo  abundante  muestra, 
justo  será  que  censuremos  al  Gobierno  qne  impasi- 
ble ha  visto  desenvolverse  las  causas  de  la  ruina,  sin 
comprender  que  debía  anticiparse  á la  catástrofe. 
¿Por  qué  no  empezó  hace  algún  tiempo  á negociar 
tratados  que  ahora  habría  podido  someter  á la  ratifi- 
cación de  las  Cámaras?  i Ah!  Si  esta  previsión  bu  Mese 
existido,  no  se  encontraran  las  provincias  de  Ultra- 
mar empobrecidas,  ni  ahora  presenciaríamos  ocurren- 
cias tan  peregrinas  y comentadas  como  la  acaecida 
esta  mañana,  que  me  importa  recordar  para  que  sirva 
de  base  á mi  argumento.  Aquí  se  trata  de  conceder 
al  Gobierno  la  facultad  de  celebrar  para  Cuba  y Puer- 
to-Rico tratados  de  comercio  sin  necesidad  de  some- 
terlos á las  Cámaras,  y esto  lo  aprobarán  los  mismos 
Diputados  de  ia  mayoría  que  cuando  se  habla  de  tra- 
tados comerciales  para  la  Península  dicen  y repiten 
muy  alto:  no  queremos  desprendernos  de  la  garantía 
consignada  en  el  articulo  constitucional  que  exige 
para  la  ratificación  de  aquellos  la  prévia  autorización 
de  las  Cortes.  Y hacen  muy  bien;  yo  lo  reconozco; 
están  en  su  perfecto  derecho;  porque  al  fin  y al  cabo, 
no  piden  más  que  el  cumplí  míenlo  de  la  Constitución 
y se  oponen  justamente  á que  los  intereses  genérales 
de  la  Nación,  por  condescendencia  y abdicación  vitu- 
perable dé  los  fueros  del  Parlamento,  se  puedan  com- 
prometer por  el  Gobierno,  y de  manera  irreparable, 
con  una  Potencia  extranjera,  tal  vez  más  fuerte,  que 
acaso  andando  el  tiempo  nos  provoque  graves  con- 
11  icios,  Pero  ¿por  qué  ha  de  negársenos  esto  mismo, 
que,  después  de  todo,  es  lo  que  yo  pido? 

De  poco  servirá  que  para  explicar  una  anomalía 
de  tal  bulto  sé  trate  de  invocar  precedentes  que  afor- 
tunadamente no  existen:  porque  el  único  caso  que  pu- 
diera citarse  por  tener  alguna  semejanza,  pero  seme- 
janza nada  más  y muy  remota,  es  el  que  esta  mañana 
os  indicaba,  es  decir,  el  modm  vivendi  celebrado  coa 
los  Estados-Unidos.  Pero  este  convenio  especial,  limi- 
tadísimo, versaba  sobre  una  cuestión  determinada, 
concreta  y resuelta  ya  por  el  Poder  legislativo,  que 
autorizó  al  Gobierno  apara  conceder  el  beneficio  de  la 
tercera  columna  del  arancel  de  Guba  á Jas  Naciones 
que  ofrecieran  una  compensación  análoga;»  por  lo 
cual,  más  bien  que  el  ejercicio  de  facultades  parla- 
mentarias delegadas,  lo  que  vemos  aquí  es,  la  simple 
ejecución  de  una  lev  hecha  por  las  Cortes  con  el  Mo- 
narca. 

Ahora  bien,  señores;  en  vista  de  que  lo  que  se 
pretende  es  celebrar  tratados  de  comercio  especiales, 
exclusivos,  mejor  dicho,  para  determinadas  provincias, 
separando  por  completo  sus  intereses  de  los  de  todas 
las  demás  v destruyendo  de  una  vez  la  unión  y la  ar- 
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niGEtía  que  debemos  buscar  á costa  de  cualquier  sa- 
crificio; al  convencerme  de  que  para  realizar  esta 
obra  se  sustraen  esos  tratados  de  la  censura  de  la  Cá- 
mara esquivando  sus  juicios,  yo  que  miro  ios  trata- 
dos de  comercia  para  Cuba  como  una  medida  salva- 
dora de  las  más  trascendentales,  tengo  que  declarar 
muy  alto,  para  que  conste  en  lodo  Tiempo,  que  no 
voto  el  proyecto  de  autorizaciones  y el  dictámen  de 
la  Comisión  en  esta  parte,  y que  sí  no  pido  que  la  vo- 
tación sea  nominal  y utilizo  otros  recursos  reglamen- 
tarios para  impedir  que  se  apruebe,,  es  porque  el  pa- 
triotismo me  exige  é impele  á conformarme  con  estas 
declaraciones,  que  por  lo  menos  estimo  suficientes 
para  cumplir  con  mi  deber;  ¿Y  cómo  pudiera  obrar 
do  otro  modo,  señores,  yo  que  he  venido  sosteniendo 
constantemente  en  estas  como  en  todas  las  cuestiones 
antillanas  (y  me  figuraba  que  de  acuerdo  con  los 
hombres  que  componen  ese  Gobierno}  un  criterio 
esencialmente  as  i mi  lista?  No;  yo  no  concibo  que  se 
trate  de  los  intereses  de  Cuba  ó de  Puerto-meo  de 
una  manera  aislada,  sino  dentro  de  los  grandes  inte- 
reses de  la  nacionalidad  española,  y de  abf  que  la 
parte  de  las  * autorizaciones  relativa  á esta  cuestión 
me  parezca  absurda,,  inaceptable  y contraria  en  abso- 
luto á la  gran  tradición  española  en  materia  de  colo- 
nización, en  la  cual  quisiera  yo  que  se  inspirasen 
siempre  los  propósitos  del  Gobierno. 

Pero  hay  más:  siquiera  por  cubrir  las  apariencias, 
esperaba  yo  que  la  Comisión  hubiese  autorizado  al 
Gobierno  para  hacer  extensivos  á Cuba  y á las  demás 
provincias  ultramarinas,  bien  por  medio  de  tratados 
adicionales,  ó por  otra  forma  de  convenios,  los  benefi- 
cios que  reportan  á la  Península  los  tratados  existen- 
tes con  Potencias  extranjeras.  Esto  aguardaba  yo;  y 
créalo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  realizarlo  hu- 
biera estado  más  en  consonancia  con  las  ideas  que  re- 
presenta ese  Gobierno  y con  las  conveniencias  déla 
Patria,  logrando  por  este  medio,  de  las,  Potencias  con 
quienes  nos  ligan  ya  vínculos  mercantiles,  algo  que 
favoreciera  a las  provincias  antillanas,  y quién  sabe  si 
hasta  en  la  misma  América  del  Norte  obtendría  ven- 
tajas, no  solo  para  las  Antillas,  sino  comunes  á las 
demás  provincias  de  la  Nación;  que  productos  penin- 
sulares hay  que  podrían  encontrar  allí  vasto  merca- 
do, fortaleciendo  la  corriente  comercial,  hoy  apenas 
perceptible  por  efecto  del  fatal  sistema  mantenido  has- 
ta el  dia.  Pero  el  Gobierno  se  empeña,  y tendremos 
tratados  de  comercio  especiales,  concertados  á espal- 
das del  Parlamento,  que  vengan  á sorprender  por 
completo  á la  Nación,  y que  acaso  constituyan  uno 
de  esos  errores  mor  tales  para  los  pueblos,  cometidos 
con  la  mejor  intención,  pero  que  se  pagan  caros  y 
suelen  carecer  de  remedio. 

No  tengo  para  qué  ocuparme,  Sres.  Diputados, 
porque  observo  que  aquellos  á quienes  más  afecta  se 
resignan  con  lo  que  propone  el  dictámen  que  se  dis- 
cute, en  lo  que  se  refiere  á la  declaración  inmediata 
del  cabotaje  y á la  promesa  de  anticipar  los  plazos 
señalados  en  la  ley  de  relaciones  comerciales.  Trate- 
mos, pues,  de  la  autorización  concerniente  á la  orga- 
nización y reforma  de  las  carreras  civiles  de  Ultra- 
mar, no  solo  porque  es  asunto  importantísimo,  sino 
porque  se  lo  he  ofrecido  ya  esta  mañana  al  Sr.  Minis- 
tro do  Ultramar;  y después  pondré  término  á mi  ya 
largo  y fatigoso  discurso. 

Cree,  y ,de  buena  fe,  el  Gobierno  que  con  las  medi- 
das que  indica  en  la  autorización  duodécima  del  art.  i.° 


de  este  proyecto  de  ley  tiene  lo  suficiente  para  remediar 
los  males  que  aquejan  á Ja  administración  ultramar!- 
na,  y por  esto  sin  duda  rechaza  los  medios  que  pro¿ 
ponemos  algunos  Diputados;  y yo  voy  á ver  si  consh 
go  demostrarle  prácticamente  que  padece  una  equivo, 
cacion  lamentable,  que  celebrarla  mucho  rectificase, 
No  admite  S.  S.  la  revisión  de  expedientes  y ascensos 
concexüdos,  como  medio  eficaz  de  purgar  aquella  ad- 
ministración de  algunos  de  los  vicios  de  que  más  se 
resiente;  y le  parece,  además,  que  seria  una  redun- 
dancia en  el  proyecto  ¡y  no  deja  de  sorprender  este 
escrúpulo  tratándose  de  un  proyecto  que  es  una  re- 
dundancia pura  y continuada)  el  que  se  consigne  que 
va  á realizarse  la  unificación  de  los  escalafones  y la 
asimilación  de  las  carreras.  Pero  en  cambio  S.  S,  se 
entretiene  en  dictar  Reales  órdenes  como  la  que  nos 
traía  á cuento  esta  mañana,  con  la  cual  se  figura  qué 
ha  salvado  el  país,  mandando  que  los  destinos  de  ofi- 
cial quinto  se  dén  con  preferencia  á los  hijos  de  Guba 
ó á los  que  en  aquella  isla  residan  desde  hace  algún 
tiempo  (E¿  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Los  colectores  ó 
recaudadores  locales  de  rentas.) 

Son  oficiales  quintos  en  su  mayor  parte:  de  modo, 
Sr.  Ministro,  que  los  dos  tenemos  razón.  (El  Si\ 
metro  de  Ultramar:  Pero  solo  esos.)  Pero  es  que  ni  aun 
refiriéndose  solo  á esos  ha  debido  S.  §.  dictar  la  Peal 
orden,  porque  es  á todas  luces  anticonstitucional,  tan 
anticonstitucional,  por  lo  menos,  como  muchas  délas 
autorizaciones  que  contiene  este  proyecto.  Pues  qué, 
¿no  dice  el  Código  fundamental  en  su  art.  15,  que 
.«todos  los  españoles  son  admisibles  al  desempeño  de 
los  empleos  y cargos  públicos,  según  su  mérito  y 
capacidad?»  ¿Qué  más  va  á decir  S.  S.  que  esto? 

En  vez  de  Reales  órdenes  de  esta  clase  íy  esto  no 
se  lo  digo  tan  solo  al  actual  Ministro  de  Ultramar, 
sino  á todos  cuantos  han  ocupado  ese  puesto  ó lo  ocu- 
pen en  lo  sucesivo),  lo  que  debe  hacer  es  preferir  al 
más  digno  y más  apto,  sea  ó no  natural  del  país,  y ya 
resida  allá  ó en  la  Península;  porque  si  esto  no  se  ha 
realizado:  hasta  ahora,  culpa  exclusiva  es  del  Sr.  Mi- 
nistro, quien,  en  resumidas  cuentas,  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  proclamar  de  Real  órden  que  hasta  aquí 
todos  los  Gobiernos  han  procedido  con  arbitrariedad  y 
postergado  de  una  manera  inicua  á los  hijos  de  aquel 
país;  lo  cual  sí  fuese  cierto,  seria  un  crimen  imputa- 
ble solidariamente  á los  Gobiernos,  pero  del  que  Es- 
paña no  es  responsable.  Y si  después  de  esta  Real  ór- 
den S.  S.  siguiese  haciendo  lo  mismo,  bien  merecerá 
que  le  recordemos  aquel  tan  conocido  refrán:  «obras 
son  amores,  y no  buenas  razones;»  porque  las  Reales 
órdenes  maldito  para  lo  que  aprovechan  si  es  contra- 
ria á su  espíritu  la  intención  de  los  Ministros. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  nada  más  que  lo  expues- 
to hasta  ahora  me  ocurriera  decir,  mucho  hubiera 
abreviado  mis  indicaciones,  para  cuanto  antes  dar  cima 
á mi  trabajo.  Mas  por  desgracia  ha  tomado  carta  de 
naturaleza  en  la  administración  de  Cuba  algo  que  re- 
viste earactéres  demasiado  graves,  alarmantes,  y que 
es  preciso  que  yo  examine,  aun  cuando  no  sea  más 
que  por  habérselo  ofrecido  antes  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Por  fiar  la  realización  de  los  preceptos 
constitucionales  y el  desenvolvimiento  de  una  políti- 
ca colonial  patriótica  y generosa  ala  virtud  creadora 
y sobrenatural  de  Reales  órdenes  dictadas  de  una  ma- 
nera impropia  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nos 
encontramos  la  administración  cubana  en  un  estado 
tal,  que  yo  dudo  conozca  s.  S.  en  toda  su  extensión, 
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cuando  no  le  ha  aplicado  ya  el  remedio.  Porque  hoy, 
Sres.  Diputados,  y aunque  es  triste  tener  que  confe- 
sarlo, yo  lo  hago  con  ingenuidad  y frente  á frente  del 
Ministerio,  las  funciones  de  gobierno  están  invadidas 
en  lo  político  y aun  en  lo  administrativo  por  .el  jefe 
superior  de  policía,  y m lo  económico  por  el  admi- 
nistrador de  la  aduana  de  la  Habana  Me  dirá,  la  Cá- 
mara: ¿qué  significan  entonces  las  autoridades  supe- 
riores? [Ah!  Yo  no  trato  de  causarles  agravio,  porque 
son  personas  dignísimas  que  con  su  amistad  medistin  * 
guen,  y á las  cuales  estimo  muchísimo;  pero  esto  no 
quita  para  que  yo  deje  de  abrir  los  ojos  ante  la  rea- 
lidad de  los  hechos,  porque  éstos  tienen,  por  desgracia, 
demasiada  notoriedad.  Basta,  señores,  la  pretensión 
del  que  rige  y gobierna  boy  de  uu  modo  efectivo  los 
destinos  de  aquella  isla  en  la  parte  política  y admi- 
nistrativa, para  que,  mu  cuando  sean  gobernadores 
de  provincia,  los  empleados  desaparezcan  y todo  se 
mueva  á su  capricho  y voluntad,  y sucumban  desde 
la  justicia  basta  la  última  conveniencia  bajo  el  impe- 
rio de  sus  veleidades  y basta  también  que  el  admi- 
nistrador de  la  aduana  de  la  Habana  diga  que  es  pre- 
ciso é indispensable  remover  todos  ios  funcionarios  de 
Hacienda,  para  que  un  telegrama  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar se  encargue  de  complacerle,  y 30,  40  ó más 
empleados  queden  cesantes,  lo  mismo  que  si  se  tra- 
tara de  fusilar  á cañonazos. 

Y,  Sres.  Diputados,  fijándome  en  el  último  de  los 
hechos  que  acabo  de  relatar,  bueno  es  que  os  diga 
que  reconoce  por  causa  el  sano  propósito  de  que  la 
renta  de  aduanas,  que  ha  dado  ocasión  y motivo  para 
tantos  escándalos,  tenga  algún  aumento;  pero  que  lo 
triste  es  que  al  consultar  los  datos  de  la  recaudación 
de  estos  tres  últimos  meses,  nos  encontramos  con  una 
baja  bastante  considerable,  sobre  todo  la  del  último, 
que  me  parece  que  ha  ascendido  á 300,000  duros  solo 
en  la  aduana  de  ia  Habana. 

Y todavía  resulta  más,  Sres,  Diputados;  oo  solo 
bajan  las  rentas,  sino  que  está  ai  frente  de  la  aduana 
de  la  Habana  el  administrador  que  antes  indiqué,  y 
bien  puede  decirse  que  tiene  totalmente  sacrificado  al 
comercio,  hoy  más  que  nunca  digno  de  consideración 
por  los  relevantes  méritos  que  en  medio  de  tanta  rui- 
na contrae  todos  los  dias  para  con  la  Patrié  y que  si 
algún  vicio  pudiera  tener,  será  en  parte  culpa  suya, 
pero  también  lo  es  de  la  administración.  Ahora*  pues, 
el  comercio  honrado,  que  tiene  derecho  á que  se  le 
trate  con  el  rigor  de  la  ley,  pero  al  propio  tiempo  con 
la  justicia  y equidad  que  jamás  han  de  faltar  en  las 
relaciones  de  los  gobernantes  con  los  gobernados,  se 
ve  oprimido  sin  piedad  por  los  que  se  han  propues- 
to lograr  á fuerza  de  multas  y comisos,  lo  mismo 
que  otros  obtuvieron  por  caminos  menos  ajustados  á 
la  ley. 

Pero  ¿qué  ha  de  suceder,  Sres.  Diputados,  en  una 
aduana  donde  por  efecto  de  las  reclamaciones  de  ese 
Hsá  financiero,  en  cuyas  manos  está  la  suerte  de  la 
Hacienda,  se  nombran,  en  sustitución  de  los  que  ha- 
bía, empleados  cuyas  condiciones  son  una  prueba 
evidente  de  su  incapacidad  legal?  Yoy  á indicárselos 
al  Sr.  Ministro,  aunque  omitiré  los  nombr  s,  porque 
me  repugna  grandemente  inferir  á nadie  desde  este 
sitio  agravio  de  ningún  género.  Con  esta  salvedad, 
pues,  debo  decir  que  8.  8.  nombró  un  vista  procesa- 
do hace  dos  años,,.  {El  Sr.  Ministro  de  Ultramar t 
¿Quién  es?)  Se  lo  diré  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pri- 
vadamente; se  io  ofrezco  bajo  mi  palabra  honrada,  y 


otro  tanto  haré  con  los  nombres  de  las  demás  perso- 
nas que  indique.  {El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : ¿Yo 
está  procesado  ahora?)  Entiendo  que  aun  se  dirige 
contra  él  el  procedimiento  , sí  bien  no  se  encuentra 
privado  de  libertad,  y sometido  por  tanto  á las  re- 
sultas de  un  proceso  que  en  la  misma  isla  de  Cuba  se 
le  sigue. 

Hay  otro  vista  para  quien  el  ministerio  público 
pidió  siete  años  de  inhabilitación,  y no  he  podido  ave- 
riguar á cuánto  tiempo  le  condenaría  el  tribunal,  ó 
si  acaso  le  absolvió;  pero  lo  que  me  consta  con  toda 
certeza  es  que  la  inhabilitación  fué  reclamada  por  vir- 
tud de  supuestos  delitos  cometidos  en  el  ramo  de  Ha- 
cienda. 

Después  siguen  tres  empleados  más  de  distintas 
categorías,  pero  que  prestan  también  sus  servicios  en 
esa  misma  aduana,  y aun  me  aventuro  á decir  que 
como  vistas,  completamente  nuevos  en  el  ramo,  y de 
los  que  alguno  no  ha  desempeñado  nunca  ningún  des- 
tino de  planta,  A estos  tres  funcionarios  la  opinión  pú- 
blica, de  un  modo  unánime,  sin  distinción  de  amigos 
ni  adversarios,  los  califica  de  nulos;  de  modo  que  son 
nuevos  y nulos.  Pero  más  grave  es  aún,  Sr.  Ministro, 
que  la  Habana  se  sorprendiera  un  dia  viendo  conver- 
tido en  vista  á una  persona  que  de  antiguo,  y por  ca- 
recer de  otro  empleo,  venia  desempeñando  el  triste 
papel  de  adorador  del  dios  Baco,  pero  con  tanta  fe  y 
entusiasmo,  que  se  ha  creado  una  fama  que  no  per- 
derá jamás,  y me  parece  que  tampoco  trata  de  des- 
mentir en  la  actualidad.  (Risas.)  Otro  empleado  nom- 
bró S.  8.,  que  es  uno  de  los  pocos  maestros  de  ins- 
tracción  primaria  afortunados  que  debe  haber  en  la 
Nación  española,  porque  ha  pasado  de  la  escuela,  don- 
de no  se  come,  á la  aduana,  en  donde,  como  vista, 
tendrá  hoy  una  alimentación  más  sustanciosa.  Bien 
es  verdad  que  ha  sido  nn  inmejorable  cronista  del  in- 
tendente, y de  alguna  manera  habla  de  recompen- 
sársele este  servicio,  yaque  antecedentes  administra- 
tivos no  tenia  los  necesarios  en  su  carrera,  no  para 
ocupar  este  cargo,  pero  ni  aun  para  otro  mucho  más 
inferior.  Al  lado  de  éstos  encontrará  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  otro  en  quien  los  servicios  administrati- 
vos propios  para  obtener  el  cargo  de  jefe  de  una  de 
las  dependencias  más  importantes  brillan  por  su  au- 
sencia; pero  como  de  algo  ha  de  servir  contar  con  un 
buen  padrino  y haber  sido  ayuda  de  cámara  de  una 
de  nuestras  primeras  respetabilidades  en  la  política, 
á nadie  extrañará  lo  sucedido.  Por  último,  yo  aseguro 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  en  la  aduana  de  la 
Habana  tiene  personas  muy  conocidas  en  la  Bolsa  de 
Madrid,  eu  donde  podrá  ciertamente  S.  S.  obtener  an- 
tecedentes preciosos  para  conocer  á aquellos  en  cuyas 
manos  entrega  los  intereses  públicos.  Estos  son  los 
antecedentes  de  algunos  dé  los  funcionarios  última- 
mente nombrados,  que  he  expuesto  sin  reparo,  porque 
á mí  no  me  duelen  prendas j ni  me  importa  absoluta- 
mente nada  lo  que  pueda  resultar,  cuando,  como  en 
este  momento,  doy  cumplida  satisfacción  á lo  que  mi 
conciencia  me  ordena.  Comparad  ahora,  señores,  estos 
empleados  con  aquellos  otros  que  á pelotones  fueron 
víctimas  del  administrador  de  la  aduana  de  la  Haba- 
na, y decidme  si  no  me  asiste  razón  para  fulminar  toda 
suerte  de  censuras.  Y para  que  la  comparación  qne 
hagais  sea  exacta,  os  daré  á conocer  los  funcionarios 
separados;  lo  cual  me  es  muy  fácil,  porque  todos  ellos, 
al  verse  objeto  de  una  vejación  semejante,  pusieron 
el  grito  en  el  cielo  y se  quejaron  al  que  por  desgra- 


1268 


15  DE  JUDIO  DE  1884. 


cía  suya  era  su  jefe;  y éste,  que  parece  no  tiene 
igual  resolución  para  aconsejar  medidas  violentas  que 
para  sostener  sus  informes  alta  la  frente  á la  luz  del 
día,  concluyó  por  satisfacer  en  parte  á los  que  había 
ofendido,  echando  sobre  su  honra  una  mancha  que 
acaso  no  se  horre  nunca,  y á todos  ellos  ha  ido  pro- 
veyendo de  certificaciones  idénticas  á la  que  voy  á 
leer  á la  Cámara  y entregar  á los  señores  taquígrafos 
para  que  se  inserte  en  el  Extracto  y en  el  Diario  de 
las  Sesiones, 

Dice  así  la  expresada  certificación: 

__  «Don  Aníbal  Arríete  , jefe  dé  administración  de 
primera  clase,  en  comisión  de  tercera,  administrador 
de  la  aduana  de  este  puerto,  certifico:  que  en  los  di- 
ferentes reconocimientos  que  he  practicado  de  mer- 
cancías reconocidas  ya  por  el  oficial...  vista  de  esta 
aduana,  D... , nunca  he  hallado  diferencia  alguna; 
por  cuya  circunstancia  no  ha  habido  motivo  por  el 
cual  se  perjudique  su  reputación  y buen  nombre.  A 
petición  del  interesado,  para  los  ünes  que  le  conven- 
gan, expido  el  présente,  conforme  al  expedido  en  16 
del  actual,  en  la  Habana  á 25  de  Junio  de  1884.= 
Aníbal  Amete.» 

Díganos  ahora  T&l  Sr.  Ministro  de  U 1 tramar  qué 
significan  estas  certificaciones;  porque,  á mi  juicio, 
son  la  prueba  de  la  arbitrariedad  cometida  y de  que 
el  administrador  de  la  aduana  se  contradice  á sí  mis- 
mo, desmintiendo  doc  una  en  talmente  lo  que  sin  duda 
alegarla  como  causa  de  la  separación. 

Y bien,  Sres.  Diputados;  si  estas  cosas  ocurren 
ahora,  ¿qué  sucederá  cuando  el  Ministerio  tenga  las 
autorizaciones  que  nos  pide?  Ya  puede  el  Gobierno 
buscar  garantías  de  acierto,  porque  de  otro  modo  lo 
probci ble  es  que  se  repitan  hechos  tau  perturbadores 
como  et  que  voy  á permitirme  citar.  Guando  toda  la 
Habana,  cuando  la  provincia  entera,  cuando  todos  los 
partidos,  sin  distinción  de  matices,  consideraban  corno 
un  gobernador  inmejorable  (y  no  se  extrañe  esto,  por- 
que allí  apenas  participa  éste  cargo  del  carácter  esen- 
cialmente político  que  aquí  tiene)  al  que  hasta  hace 
meses  desempeñaba  estas  funciones,  llega  por  telé- 
grafo su  separación,  sin  que  nadie  presumiera  ni  haya 
sabido  después  el  motivo  que  determinara  semejante 
acuerdo.  Lo  único  que  se  vió  claro  fué  la  ofensa  in- 
ferida á una  autoridad  dignísima,  aunque  fuera  para 
colocar  en  su  lugar  á una  persona  respecto  de  la  cual 
nada  puedo  decir,  como  no  sea  para  ensalzarla.  Y crea 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  estas  escenas  no  son 
en  manera  alguna  necesarias  y producen  en  la  Opi- 
nión un  efecto  detestable.  Mas  ¿cómo  no  ha  de  suce- 
der esto,  sí  por  desgracia  veo  que  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  actual  sigue  un  camino  por  el  que  no  es 
posible  que  deje  de  incurrir  en  grandes  errores?  Y 
afirmo  esto,  Sres.  Diputados,  porque  sé  que  cuando 
aquellos  que  deben  tener  un  conocimiento  exacto  de 
las  cosas  y de  las  personas  de  aquellas  provincias  ha- 
cen alguna  indicación  respecto  á un  empleado,  reci- 
ben solo  como  contestación  la  pregunta  de  si  son  ó 
no  ministeriales.  Semejante  conducta,  señores,  tra- 
tándose de  una  provincia  tan  lejana,  respecto  de  la 
cual  tanto  deben  estimarse  los  informes  de  los  que  de 
allí  vienen  y conocen  su  situación  y vicisitudes,  vos- 
otros la  juzgareis;  yo  me  limito  á decir  que  no  pue- 
de méuos  de  ocasionar  desastrosos  resultados,  y que 
contrasta  con  la  observada  por  los  dignos  antecesores 
de  S.  8..  como  pueden  decírselo  los  Sres.  Guzman, 
Longoria  y Suarez  Yigil,  y se  lo  aseguraría  también 


el  Sr.  Armas,  que  no  ha  alcanzado  representación  en 
esta  Cámara;  Diputados  todos  estos  que,  á pesar  de 
que  no  eran  ministeriales  de  los  Gobiernos  ante  llores 
jamás  recibieron  una  contestación  igual  ni  imvecída 
á la  que  S.  S.  ha  dado  á todos  ios  representantes  de 
una  provincia.  Y conste,  señores,  que  no  estoy  ha- 
blando así  por  propia  cuenta,  ni  en  desquíte  de  agra- 
vios  recibidos  de  S.  3.,  porque  no  he  tenido  la  honra 
de  salvar  los  umbrales  del  departamento  de  su  ele- 
vado cargo  más  que  una  sota  vez,  y ésta  en  unión  de 
todos  los  Diputados  y Senadores  cubanos. 

Pero  debo  concluir  ya,  porque  he  ahusado  excesi- 
vamente de  la  benevolencia  de  la  Cámara.  Los  argu- 
mentos que  he  presentado  á vuestra  consideración L 
Sres.  Diputados,  demuestran  que  este  proyecto  no  tie- 
ne precedente  alguno  en  los  fastos  parlamentarios; 
que  las  autorizaciones  que  entraña  son  vagas  é inde- 
terminadas, hasta  el  punto  de  que  nada  se  precisa  ni 
concreta  en  ellas;  y por  último,  que  las  Cortes  se  que- 
dan sin  saber  lo  que  el  Gobierno  hará  el  dia  de  ma- 
ñana en  la  cuestión  de  deuda,  sobre  tratados  de  co- 
mercio, ni,  en  una  palabra,  sobre  ninguno  de  los  ex- 
tremos que  abarca  el  proyecto.  Y además  he  logrado 
evidenciar,  sobre  todo,  que  en  punto  á los  tratados  do 
comercio,  el  Gobierno  se  aparta  por  completo  f el  pen- 
samiento que  hasta  ahora  ha  venido  sosteniendo  con 
él  la  mayor  parte  de  los  Diputados  y Senadores  dé  las 
Antillas. 

Pero,  Sres.  Diputados,  á pesar  de  esto,  el  Gobier- 
no tendrá  las  autorizaciones,  porqüe  todo  cuanto  se 
ha  alegado  para  combatirlas  ó conseguir  que  se  acla- 
ren. nada  significa.  Votaremos  el  proyecto  todos,  sin 
excepción  alguna,  porque  yo  creo  que  no  puede  ha- 
berla, y el  Gobierno  con  sus  autorizaciones;  y nosotros 
con  las  protestas  que  hemos  consignado,  marchare- 
mos adelante.  Suya  será  la  responsabilidad  por  las 
medidas  que  adopte,  y nosotros,  como  España  entera, 
procuraremos  exigídsela  cuando  llegue  el  momento 
oportuno;  pero  tampoco  le  escatimaremos  la  gloria 
que  alcance,  y no  he  de  ser  yo  quien  le  tribute  méms 
aplausos.  En  cnanto  á nosotros,  Sres,  Diputados,  los 
que  hemos  combatido  el  dictámen  de  la  Comisión,  ten- 
dremos el  sentimiento,  yo  sobre  todo,  de  haber  fatiga- 
de  tanto  á la  Cámara  é impedido  que  un  día  antes  se 
aprobara  este  proyecto;  pero  nos  queda  el  grato  con- 
suelo de  que,  inspirándonos  en  el  más  elevado  patrio- 
tismo, hemos  procurado  encaminar  nuestro  supremo 
esfuerzo  para  contribuir  á la  obra  sacrosanta  de  sal- 
var á Cuba.  He  dicho.  {Aprobación  en  las  minorías,) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTBAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  No  es  mi  ánimo,  Sres.  Diputados,  en- 
trar á contestar  en  su  totalidad  el  discurso  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Villanueva.  Tarea  es  esta  qué  me 
reservo,  en  aquello  que  tiene  de  más  esencial,  para 
cuando  el  debate  esté  más  adelantado,  quizá  para 
cuando  el  debate  haya  terminado;  pero  son  de  tal  gé- 
nero personales  algunos  de  los  ataques  que  S.  S.  ha 
creído  debía  dirigir  al  Ministro  de  Ultramar,  que  no 
creo  deber  aguardar  á que  ese  caso  llegue,  para  opo- 
ner la  contestación  conveniente. 

Desde  luego,  cualquiera  que  haya  oído  á su  seño- 
ría, habrá  visto  confirmado  con  cuánta  razón  me  he 
quejado  en  mis  anteriores  discursos,  de  la  personalidad 
de  los  ataques  del  Sr.  Villanueva;  personalidad  que  en 
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el  día  de  hoy  se  ha  visto  confirmada  hasta  tal  punto,  ! 
que  pocas  veces  se  ha  dirigido  por  un  Sr.  Diputado  á 
im  Ministro  un  ataque  más  directo,  más  minucioso, 
más  detallado j acerca  del  uso  que  ha  hecho  de  su  fa- 
cultad de  nombrar  funcionarios  públicos. 

Verdaderamente,  Sres,  Diputad os,  que  este  ataque 
personal,  ó la  causa  de  este  ataque  personal,  yo  no  me 
la  explico.  En  los  primeros  dias  de  su  venida  á.  Madrid, 
el  Sr.  Vilianueva  frecuentó  mi  despacho,  le  recibí  con 
completa  cortesía,  parecióme  que  estaba  de  acuerdo 
respecto  de  las  medidas  con  las  cuales  se  había  de 
conjurar  la  situación  de  Cuba;  hasta  la  idea  de  las 
autorizaciones  presumo  que  le  pareció  bien.  Pasaron 
algunos  dias.,.  {El  Villcmmoa\  No  fui  más  que  una 
vez.)  A esa  vez  me  refiero.  Pasaron  algunos  dias,  y tu- 
vimos aquí  algunas  contestaciones  personales,  hijas 
de  la  discusión,  y desde  aquel  punto  y hora  cesó  la 
armonía,  la  concordia  y la  cortesía  de  8.  S.  para  con- 
migo. ¿Qué  pudo  haber  en  mi  conducta  respecto  de 
S.  S.,  que  le  agraviase  ó le  perjudicase?  Pues,  señores 
Diputados,  yo  no  lo  atribuyo  más  que  á una  frase  que 
sin  duda  hubo  de  herir  su  susceptibilidad,  y esta  fra- 
se es  aquella,  de  que  S.  S.  puede  ser  distinguido  cate- 
drático, pero  que  me  parecía  un  hombre  político  in- 
hábil, haciendo  yo  referencia  en  esto  de  la  inhabili- 
dad política,  á que  aspirando  S.  S.  á conseguir  lo  más 
pronto  posible  lo  que  constituía  la  base  de  su  enmien 
da,  en  vez  de  aguardar  por  otras  medios  á que  triun- 
fase la  solución  que  la  enmienda  proponía,  lo  habia 
retardado,  llevando  al  debate  lo  que  á mi  juicio  no 
debía  ser  objeto  de  debate.  Realmente  yo  no  lie  vuel- 
to á cruzar  la  palabra  con  S.  S.,  yo  no  he  hecho  más 
que  saludarle  cortésmente  en  los  pasillos;  y es  tan 
cierto  que  desde  aquel  dia  lie  notado  esa  variación  en 
$,  S.,  que  en  realidad  no  debo  atribuir  más  que  á esa 
frase  todo  el  enojo,  toda  la  irritación  de  que  S.  S,  ha 
hecho  alarde  en  el  dia  de  hoy. 

Voy  á ver  si  consigo  hacerme  cargo  de  lo  perso- 
nal del  ataque  de  S.  S.  respecto  de  mi  gestión  en  ma- 
teria de  empleados  públicos  en  una  dependencia  im- 
portante de  la  Habana,  y si  logro  llevar  al  ánimo  del 
Congreso  la  convicción  de  que  puede  haber  habido 
culpa  por  parte  de  todo  el  mundo,  ménos  por  parte' 
del  Ministro  de  Ultramar. 

Dice  S.  S.  que  la  Habana  está  dominada  por  dos 
entidades,  el  jefe  de  la  policía  y el  administrador  de 
la  aduana.  Respecto  del  jefe  de  policía,  no  tengo  la 
más  leve  participación  en  su  nombramiento.  Sé  que 
se  llama  Alada,  porque  á fuerza  de  oír  repetir  su  nom- 
bre le  lie  aprendido;  pero  conste  que  el  cargo  de  jefe 
de  policía  de  la  Habana  es  de  nombramiento  del  go- 
bernador capitán  general  de  la  isla;  que  el  Gobierno 
no  tiene  de  él,  el  más  leve  conocimiento,  que  ni  aun 
se  le  da  cuenta,  en  forma  oficial,  de  semejante  nom- 
bramiento; conste  que,  cualesquiera  que  sean  las  cul- 
pas que  pesen  sobre  el  Sr.  Macla,  culpas  que  yo  he  de 
poner  en  duda,  puesto  que  merece  la  confianza  de  una 
persona  tan  estimable,  de  un  hombre  tan  justificado 
como  el  señor  general  Castillo  que  le  ha  nombrado, 
ó le  ha  aceptado,  de  ellas  es  completamente  irrespon- 
sable el  Ministro  de  Ultramar.  Vamos  ahora  al  admi- 
nistrador de  la  aduana  de  la  Habana,  á esc  funcionario 
que  su  señoría  ha  elevado  al  rango  de  potencia  de  pri- 
mer orden.  Pues  bien;  con  efecto,  el  nombramiento  del 
Sr.  Arríete  para  administrador  de  la  Habana  es  mió; 
hé  aqiií  la  historia.  Sin  ofender  á nadie,  sin  querer  yo 
apreciar  en  lo  más  mínimo  cuál  fuera  el  acierto  que 


hubo  en  la  elección  de  los  funcionarios  de  la  admi- 
nistración de  la  aduana;  partiendo  dei  supuesto  de 
que  eran  funcionarios  honrados  y dignos,  los  que  des- 
empeñaban aquella  administración,  es  lo  cierto  que 
por  una  razón  ó por  otra,  el  Ministro  de  Ultramar 
Creyó  que  debía  cambiar  á esos  funcionarios;  porque 
sucede  á las  veces,  que  siendo  dignos  y honrados  los 
funcionarios  que  están  al  frente  ele  una  dependencia 
importante,  puede  llegar  á noticia  del  Ministro  de  Ul- 
tramar que  su  gestión,  por  una  razón  ó por  otra,  no 
es  perfecta.  En  su  consecuencia,  sabiendo  que  el  se- 
ñor Arríete,  que  habia  dado  buenos  resudados  en  la 
administración  de  la  aduana  tres  meses  antes,  habla 
sido  reemplazado  por  el  entonces  adminisirador,  lo 
volví  á nombrar,  pero  no  sacándolo  de  la  calle,  no 
trayéndolo  de  su  casa,  sino  trasladándolo  de  la  Conta- 
duría general,  donde  desempeñaba  sus  funciones  á 
satisfacción  del  Gobierno,  y llevándolo  á esa  aduana. 
Al  mismo  tiempo,  como  las  noticias  que  hablan  Ile-^ 
gado  al  Ministerio  de  Ultramar  hacían  ver  la  conve- 
niencia de  perfeccionar  la  gestión  de  los  servicios  en 
la  aduana  de  la  Habana,  no  muy  bien  administrada, 
sin  ofender  tampoco  la  reputación  de  aquellos  funcio- 
narios subalternos,  hube  de  rogar  al  señor  goberna- 
¡ dor  general  cíe  Cuba  que  me  propusiese,  sí  lo  juzga- 
ba conveniente,  si  lo  creía  útil  para  los  intereses  del 
servicio,  que  me  propusiese  las  retó rm as  que  creyera 
necesarias  en  el  personal  de  la  aduana  de  la  Habana, 
y el  señor  gobernador  general  me  propuso  una  lista, 
en  la  cual  figuraban  algunas  remociones  y algunas 
traslaciones.  ¿De  quién  se  asesoró  el  señor  goberna- 
dor general  para  hacerme  esa  propuesta?  Yo  no  lo  sé. 

Dice  el  Sr.  Vi  liarme  va  que  del  admíñlstrador  de 
la  aduana  de  la  Habana.  Vuelvo  á repetir  que  tío  lo 
sé:  la  propuesta  no  traía  semejante  detalle;  pero  es 
natural  que  habiendo  un  jefe  principal  en  la  aduana, 
contase  el  gobernador  con  su  inteligencia  y con  el 
conocimiento  qué  tenia  del  personal,  para  hacer  la 
lista  á que  me  refiero.  Lo  cierto  es  que  esa  lista  vino 
á mí.  y que  después  de  muchos  dias  sin  tomar  reso- 
lución, porque  llegó  durante  el  período  electoral,  exa- 
miné aquélla  propuesta,  nombré  la  mayor  parte  de 
los  funcionarios  que  se  me  proponían,  aprobé  la  tras- 
lación de  otroSj  y solo  de  algunos  pocos,  sobre  los 
cuales  me  parecía  que  no  se  habia  tenido  en  cuenta 
la  categoría  administrativa  anterior  que  tenían  al 
designarlos  para  algunos  puestos,  hice  de  mi  cuenta 
algunos  nombramientos  que  recayeron  en  su  mayor 
parte,  sino  por  completo,  en  cesantes  de  Ultramar  que 
habia  en  Madrid,  y que,  como  siempre  sucede,  me 
habían  sido  recomendados  por  diferentes  conductos 
para  mí  de  la  mayor  consideración  y del  mayor  res- 
peto, y quedó  organizada  la  aduana  de  la  Habana, 
cuando  esta  tarde  llega  por  primera  vez  á mí,  la  noti- 
cia de  que  algunos  nombramientos  hablan  recaído  en 
personas  ineptas  y en  otras  que  no  se  dice  que  es- 
tén procesadas,  sino  que  lo  habían  estado,  siendo  al- 
gunas de  estas  personas,  notoriamente  indignas  de 
figurar  en  aquella  lista. 

Hecha  la  historia  de  la  forma  en  que  yo  hice  los 
nombramientos  para  la  aduana  de  la  Habana  en  vir- 
tud de  la  propuesta  que  se  me  envió,  el  Congre- 
so debe  comprender  que  realmente  .de  mi  parte,  no 
ha  habido  responsabilidad  en  algún  error  que  pueda 
haberse  cometido,  si  es  que  se  ha  cometido.  Pero  yo 
pregunto  ahora  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar, 
y pregunto  también  al  Congreso:  ¿y  quién  me  asegu- 
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ra  de  la  verdad  de  esos  errores?  ¿y  quién  me  asegura 
de  la  indignidad  de  esas  personas?  ¿y  quién  me  ase- 
gura de  la  falta  de  idoneidad  de  algunas  de  ellas?  ¿y 
quién  me  asegura,  sobre  todo,  de  que  todo  eso  que 
el  Slv  Vülanueva  nos  ha  dicho,  por  más  que  S.  S*  sea 
muy  veraz,  es  completamente  exacto?  Porque  en  ma- 
teria de  funcionarios,  señores,  pueden  las  gentes  es- 
tar influidas  por  la  pasión  del  odio  ó del  amor  y ver 
lo  que  no  ven  los  demás,  es  decir,  cosas  que  en  reali- 
dad no  se  conforman  por  completo  con  la  verdad  de 
los  hechos* 

Gomo  quiera  que  sea,  yo,  poniendo  en  el  platillo 
de  una  balanza  el  dicho  respetable  de  un  Diputado 
ajeno  á la  administración  como  lo  es  el  Si\  Yillanue- 
va,  y en  el  otro  platillo  el  nombre  respetable  del  se- 
ñor general  Castillo,  gestor  de  aquellos  intereses  y 
responsable  de  su  administración,  ¿qué  quiere  el  se- 
ñor VíÜanueva  que  le  diga?  Yo,  respetando  mucho  á 
S.  8*,  estoy  inclinado  á poner  mi  ánimo,  mi  voluntad, 
nii  deseo  y mi  preferencia,  en  el  platillo  de  la  halan- 
za  donde  esta  el  nombre  del  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba*  Por  lo  demás,  si  á 8.  S«  consta  y 
puede  demostrar  que  hay  entre  esos  empleados,  fun- 
cionarios que  no  sean  dignos,  esté  S*  S.  seguro  de 
que  esos  funcionarios  no  permanecerán  allí  mucho 
tiempo;  y si  S*  8*  no  lo  demuestra  de  una  manera 
plena,  pero  me  da  indicios  tales,  que  crea  debo  hacer- 
los objeto  de  un  esclarecimiento,  yo  haré  ese  esclare- 
cí miento,  porque  8.  8.  no  me  gana  á mí,  ni  en  esto  me 
gana  nadie,  en  buena  voluntad  y buen  deseo  y seve- 
ro examen,  de  las  personas  á quienes  nombro  para 
los  cargos  de  Ultramar;  cosa  difícil,  porque  no  hay 
nada  más  difícil  que  resistir  á la  presión  de  las  reco- 
mendaciones que  vienen  de  uno  y otro  lado,  é íntro- 
duoir  el  escalpelo  del  examen  y de  la  crítica  en  la 
conducta  de  gentes,  que  han  sido  nombradas  bajo  pa- 
labra de  honor  de  los  recomendantes,  personas  muy 
dignas,  bajo  palabra  de  honor  de  que  son  personas, 
dotadas  de  las  más  distinguidas  cualidades  y mere- 
cedoras de  los  puestos  más  delicados  de  la  adminis- 
tración* 

Esto  por  lo  que  hace  á los  funcionarios  de  la 
aduana  de  la  Habana.  Y vamos  al  gobernador.  Yo  he 
conocido  aquí  al  señor  gobernador  Gorostegui  á la 
vuelta  de  su  viaje*  Nadie  más  simpático,  nadie  más 
caballero,  nadie  mejor  educado  que  él,  tanto,  que  es 
posible,  que  si  yo  le  hubiera  conocido,  no  le  hubiera 
declarado  cesante;  pero  es  lo  cierto  que  el  cargo  de 
gobernador  de  la  Habana,  como  el  de  gobernadores  de 
provincias  en  la  Península,  diga  lo  que  quiera  el  se- 
ñor Vülanueva,  porque  aquellas  provincias,  constitui- 
das hoy  á la  moderna  y dotados  sus  habitantes  de 
todos  los  derechos  políticos,  tienen  mucha  relación 
con  las  provincias  de  aquí;  el  cargo  de  gobernador 
de  lá  Habana  es  un  cargo  político  y de  confianza.  Yo 
no  conocía  al  Sr.  Gorosteguí,  no  tenia  por  consiguien- 
te mi  confianza,  y por  tanto  pude  legítimamente  ha- 
cer uso  del  derecho  ele  que  hace  uso  el  Ministro  de 
la  Gobernación  en  Madrid,  removiendo  á ese  funcio- 
nario, sin  que  mi  conducta  sea  digna  de  censura,  sin 
que  nadie  pueda  decir  que  el  Ministro  lia  incurrido 
en  responsabilidad* 

Y queda  un  punto,  que  es  el  relativo  á supuestas 
manifestaciones  [permítame  S.  S*  que  diga  supuestas) 
que  yo  he  hecho  á algunos  Sres*  Diputados,  á los  cua- 
les, según  dice  S.  8*,  al  acercarse  á mí  en**,  con  objeto 
de  darme  consejos  (se  me  escapaba  el  en  porque  era 


«en  demanda  de  des  tinosa},  hube  de  decirles  algo  que 
les  hiciese  entender,  que  realmente  no  tenían  perfecto 
derecho  para  hacer  esas  indicaciones  al  Gobierno, 
aquellos  que  no  merecen  la  calificación  de  Diputados 
ministeriales*  Pues,  señores,  lo  que  ha  habido  de  ver- 
dad es  lo  siguiente:  que  se  me  han  pedido  cesantías, 
y que  al  propio  tiempo  se  me  ha  pedido  que  nombre 
á determinada  persona,  para  un  puesto  sobre  el  cual 
existían  recomendaciones  á favor  de  otras  personas,  y 
contesté  lo  que  no  tengo  inconveniente  en  decir  aquí, 
lo  que  es  corriente  en  la  práctica  de  nuestra  política: 
fehombre,  yo  no  hago  cesantías;  pero  en  caso  de  ha* 
certas,  no  las  haré  ciertamente  en  méritos,  ni  por  la 
petición  de  un  Sr*  Diputado  que  no  vota  con  el  Go- 
bierno*» 

A su  vez,  alguno  que  se  me  ha  presentado  propo- 
niendo  á una  persona  para  un  destino  para  el  cual 
otro  grupo  de  Sres.  Diputados  también  me  había  pro- 
puesto á otras  varias,  hube  sin  embargo  de  decirle: 
«yo  lo  veré.»  Y me  replicó  dicho  Sr.  Diputado:  «Es 
que  yo  soy  Diputado  por  la  localidad*»  Y yo  pude  ha- 
berle contestado:  «Pues  ¿qué  quiere  usted?  Los  Dipu- 
tados que  no  son  de  la  localidad  y votan  con  el  (V 
bierno,  tienen  preferencia  sobre  ios  de  la  localidad 
que  no  votan  con  el  Gobierno,»  y le  dije,  sin  embar- 
go; «Yo  lo  veré,  lo  cotejaré,  y le  ruego  á Vd*  que  se 
ponga  de  acuerdo  con  ellos*»  Y esa  persona  queme 
está  oyendo,  esa  persona  que  en  vez  de  darme  á mí 
las  necesarias  explicaciones,  ha  ido  acontarle  el  cuen- 
to al  Sr,  Vülanueva,  ese  Sr.  Diputado  no  ha  hecho 
bien  [Él  Sr.  Bea  pide  la  palabra),  porque  en  realidad 
era  cuestión  que  debía  ventilarse  entre  S.  S.  y yo;  no 
ha  hecho  bien,  porque  no  era  un  asunto  ultimado;  y no 
ha  hecho  bien,  porque  las  quejas,  y los  agravios  no  lia 
debido  manifestarlos  por  apoderado,  sino  que  ha  de- 
bido manifestarlos  por  sí  mismo* 

Es  cuanto  tenia  que  decir,  y espero  que  estas  ex- 
plicaciones satisfagan:  y me  siento,  exponiendo  como 
resúmen:  primero,  que  si  en  la  elección  de  los  servi- 
dores del  Estado,  que  sí  en  los  nombram Lentos  que 
yo  haga  para  los  destinos  públicos  no  siempre  existe 
todo  el  acierto  que  debiera  haber,  es  por  causas  inde- 
pendientes, de  mi  voluníad,  pero  que  el  Gobierno  es  li- 
bre de  todo  punto,  para  hacer  dichos  nombramientos 
[Kl  Sr.  Oalbeton,  co  no  de  la  Comisión^  pide  la  pilabra), 
y en  los  cuales  tienen  gran  parte  las  exigencias  de 
más  ó méuos  personas  de  importancia,  que  por  vigo- 
rosa é independiente  que  sea  la  voluntad  del  Ministro, 
no  siempre  es  posible  sustraerse  á ellas* 

Segundo;  que  tanto  en  los  nombramientos  hechos 
en  la  Habana,  de  que  se  ha  hecho  mención,  como  en 
la  mayoría  de  los  demás,  no  he  hecho  otra  cosa,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  que  aceptar  las  propuestas 
que  han  venido  por  el  conducto  cou veniente;  pero  así 
y todo,  si  se  demuestra  que  alguno  de  ellos  ha  re- 
caído en  persona  que  no  sea  digna,  estoy  dispuesto  á 
reformarlo,  y sí  no  se  me  demuestra,  estoy  dispuesto 
á esclarecer  los  hechos. 

Tercero:  en  lo  relativo  al  gobernador  político  de 
la  Habana,  al  nombrar  otro  en  su  lugar  estuve  perfec- 
tamente en  mi  derecho;  lo  hace  todo  Ministro  en  las 
circunstancias  en  que  yo  me  encontraba,  y estoy  dis- 
puesto á hacerlo,  sin  dar  por  ello  derecho  á nadie  á 
que  me  exija  responsabilidad,  ni  legal  ni  moral* 

Cuarto:  respecto  á mis  relaciones  con  los  señores 
Diputados,  conste  que  les  guardo  todas  aquellas  con- 
sideraciones que  las  prácticas  aconsejan,  que  es,  dar 
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i cada  uno  lo  que  es  suyo,  y distinguir,  cuando  so  tra 
ta  de  repartir  gracias,  las  relacionas  etique  están- y 
los  merecimientos  que  han  contraído,  ante  el  Gobierno 
que  está  al  trente  de  los  des  Linos  del  país. 

El  Sr*  VIIiLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Viliaimeva  tiene  la  , 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VILLANUE  VA:  Voy  á hacerlo  con  breve- 
dad suma,  y únicamente  porque  me  importa  sobre- 
manera rectificar  algunas  apreciaciones  que  de  mis 
palabras  y de  los  conceptos  por  mí  emitidos  ha  hecho 
el  Sr,  Ministro  esta  tarde. 

Me  parece  que  S.  8,,  á quien  no  puedo  ménos  de 
aplaudir  la  bondad  y la  templanza  con  que  me  ha  con- 
testado hoy,  ha  padecido  un  error  al  señalar  los  mó- 
viles de  mí  discurso  y de  la  íóvma  que  eu  él  he  adop- 
tado. ¿Cómo  había  yo  de  estimar  á manera  de  ofensa 
lo  que  S.  S,,  en  un  arranque  oratorio  algo  atrevido, 
dijo  sobre  mi  habilidad  política,  respecto  á la  que 
nunca  podrá  ser  juez  imparciai,  porque  es  parte  con- 
traria y apasionada?  Además,  dicho  esto  por  S.  8.  con 
relación  á un  momento  determinado  y con  todas  las 
salvedades  propias  de  la  cortesía,  tardé  “en  olvidarlo 
ménos  tiempo  qne  el  empleado  en  oirlo,  y en  nada 
influyó  para  que  mis  saludos  fuesen  tan  expresivos 
como  de  costumbre, 

Pero  en  todo  caso,  y no  extrañe  S*  S|  que  se  lo 
diga,  esto  es  realmente  pequeño  é impropio  de  este 
debate,  al  que  en  manera  alguna  ha  debido  traerlo  su 
señoría,  como  no  fuera  para  ocultar  la  falta  de  argu- 
mentos. 

En  vez  de  buscar  agravios  para  explicarse  la  causa 
de  mi  conducta,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  pudo  en- 
contrarla fácilmente  en  algo  más  elevado,  ó sea  en  mi 
consecuencia  é imparcialidad*  Porque  lo  mismo  que 
he  hecho  ahora  con  8.  8.,  lo  hice  con  aquel  Ministerio 
á cuyo  lado  me  recuerda  con  frecuencia  que  estuve, 
y al  que  sin  embargo  de  esto  combatí  en  distintas 
cuestiones  antillanas,  y por  cierto  con  discursos  tan 
ámpltos  como  el  de  esta  tarde. 

Me  importa  también  consignar  que  aun  cuando 
hubiera  sido  gusto  mió  ir  muchas  veces  al  despacho 
dé  8.  S,,  que  incurriendo  en  una  inexactitud,  recti- 
ficada, según  creo,  en  el  instante,  supuso  habla  fre- 
cuentado bastante,  no  lo  he  hecho  más  que  una  sola 
tarde,  cuando  fui  con  mis  compañeros  dé  representa- 
ción cubana  á conferenciar  con  S,  8.  Y muestro  tan 
singular  insistencia  sobre  este  hecho,  no  porque  to- 
mase á desdoro  lo  contrario,  que  antes  bien,  honra,  y 
honra  grandísima  seria  para  mí,  sino  con  el  fin  de 
que  en  todas  mis  palabras  resplandezca  la  verdad. 

En  cuanto  á las  pruebas  que  S*  8,  me  pide  sobre 
algunas  manifestaciones  mías  relativas  á empleados 
públicos,  no  tome  á mala  parte  el  8r.  Ministro  que  le 
diga  que  yo  no  puedo  dárselas,  y hasta  que,  aun  te- 
niéndolas, nunca  se  las  facilitarla,  porque  jamás  he 
querido  aceptar  el  triste  y odioso  papel  de  acusador 
ele  nadie  ni  de  nada.  Pero  ya  que  no  acceda  á su  de- 
seo, en  cambio  indicaré  al  Sr.  Mililitro  que  se  fije  en 
que  algo  debe  significar  ei  hecho  de  que  un  Diputado, 
que  lo  ha  sido  en  tres  legislaturas,  y ha  oido  hablar 
de  abusos  cometidos  por  los  funcionarios  públicos, 
sin  que  esto  le  moviera  á decir  nada  en  la  Cámara, 
haya  empleado  esta  farde  palabras  tan  explícitas  para 
censurar  la  conducta  de  S*  S.  ¿No  le  parece  esto  una 
prueba  de  que  algo  debe  haber  de  cierto  en  mis  ase- 


veraciones, cuando  lie  abandonado  de  lleno  la  conduc- 
ta que  lie  seguido  constantemente?  Cualquiera  otra 
persona  que  no  fuera  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  ha- 
bría comprendido  que  no  hablaba  yo  por  solo  ei  gus- 
to de  mortificar  á nadie;  máxime  cuando  ningún  mo- 
tivo hay  para  que  yo  lo  haga  por  razo  o de  estas  cues- 
tiones de  empleados,  porque  afortunadamente , ni  en 
Cuba  ni  en  todos  los  dominios  españoles  existe  perso- 
na alguna  que  llevando  mis  apellidos  cobre  dei  presu- 
puesto del  Estado,  de  la  Provincia  ó del  Municipio* 
Conste,  pues,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  yo 
hago  la  indicación  con  el  deseo  de  que  S.  S,  averigüe 
su  exactitud,  porque  en  la  Audiencia  de  la  Habana  y 
en  otras  oficinas  del  Estarlo  en  aquella  capital*  lla- 
mando la  atención  de  las  autoridades,  puede  S*  8.  en- 
contrar las  pruebas  necesarias  sobre  cada  uno  de  los 
particulares  que  he  expuesto* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Yillanueva,  ¿no  le 
parece  á S.  8.  que  es  tiempo  ya  de  rectificar? 

El  Sr*  VILli  ANUEVA:  Señor  Presidente,  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  me  pedia  pruebas,  y yo  le  estaba 
contestando*.. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Eso  hacia  S*  8.,  y no  le  auto- 
riza el  Reglamento  para  ello. 

El  Sr*  VILX. AHUEVA:  Y la  cortesía,  Sr.  Presi- 
dente, ¿no  me  exigía  contestar  al  Sr*  Ministro? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Guando  las  leyes  de  la  dis- 
cusión no  admiten  esa  cortesía,  uo  hay  falta  en  no  ex- 
tralimitar los  preceptos  del  Reglamento. 

El  Sr*  VILL  ANUEVA:  Pues  voy  á la  rectificación, 
y concluyo  pronto* 

Ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  se  le 
pedían  destinos.  Yo  no  le  he  pedido  nada  á S*  S,,  y esto 
ya  le  consta  al  Congreso*  {El  Sr*  Ministro  de  Ultramar: 
i No  faltaba  más!) 

¿Cómo  que  no  fáltaba  más,  Sr*  Ministro?  Ahora  si 
que  me  ha  de  permitir  la  Presidencia  que  conteste  á 
esta  interrupción,  porque  me  parece  que  encierra  un 
concepto  que  jamás  un  Ministro  de  la  Corona  se  atre- 
vió á emitir  en  el  Parlamento,  ¿No  me  oyó  acaso  su 
señoría  cuando  dije  que  los  Diputados  de  oposición 
conservadora  en  las  anteriores  Cortes  iban  al  Minis- 
terio de  Ultramar  y pedían  y obtenían  destinos,  sin 
que  jamás  se  les  recor  tiara  que  no  habían  votado  con 
el  Gobierno?  Y no  quiero  citar  los  destinos  que  obtu  - 
vieron  esos  Diputados,  porque  no  aprovecharía  al  de- 
bate* [Pues  no  faltaba  más,  digo  yo,  sino  que  se  vi- 
niera á proclamar  desde  él  banco  azul  que  son  patri- 
monio de  un  parLido  político  los  empleos  y cargos  pú- 
blicos de  la  Nación!  Esto  sí  que  es  nuevo  y edifican- 
te, y bien  puede  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  enorgu- 
llecerse de  su  invención.  Y en  cuanto  á los  destinos, 
guárdelos  S*  S.  para  recabar  voluntades  al  Gobierno, 
que  bien  lo  há  menester,  según  yo  creo* 

Lo  que  sí  he  de  confesar  que  me  ha  ofendido,  es 
que  S,  S,,  al  explicar  el  hecho  que  yo  cité  sobre  la 
manera  como  son  tratados  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar los  representantes  de  Cuba,  haya  creído  que  po- 
día descargar  sus  iras  sobre  un  dignísimo  compañe- 
ro mío,  el  Sr.  Béa,  aludiéndole  de  una  manera  tan  in- 
sistente que  le  obligó  á pedir  la  palabra*  y censurán- 
dole con  impropia  dureza  porque  me  había  contado 
lo  que  era  propio  exclusivamente  de  él  y S.  S.,  y ade- 
más reservado*  No,  Sr.  Ministro;  S.  S*  no  tiene  dere- 
cho á hacer  esto,  porque  ni  yo  hubiera  referido  aquí 
lo  que  reservadamente  me  hubiese  dicho  un  com- 
pañero, uí  éste  es  capaz  de  cometer  actos  como  el 
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que  se  le  atribuye,  que  demostrarían  mucho  ligereza 
y algo  más.  Lo  que  lia  ocurrido  es,  que  este  digno 
compañero  nuestro  se  ha  lamentado,  como  no  ha 
podido  ménos  de  hacerlo,  ante  todos  los  Diputados  y 
Senadores  de  Cuba,  de  que  habiendo  acudido,  no  él, 
sino  todos  los  Diputados  y Senadores  de  la  provincia 
de  Matanzas,  ai  Sr.  Ministro  para  hacerle  una  indica- 
ción sobre  algún  empleado,  que  bien  la  necesita  en 
materia  de  nombramientos  y cesantías,  según  he  pro- 
bado en  mi  discurso,  S.  S.  por  toda  contestación  ha 
venido  á decirles  esto:  no  votan  Yds.  con  el  Gobierno 
(y  lo  chistoso  es  que  el  Sr.  Bea  no  ha  emitido  aún 
voto  alguno  en  ei  Parlamento},  y no  es  posible  que  se 
les  atienda  en  su  indicación.  ¿Me  quiere  decir  su  se- 
ñoría si  hay  en  mis  palabras,  ni  eu  el  hecho  citado, 
algo  en  que  se  ialte  á la  consideración  debida  á los 
Ministros,  sobre  todo  cuando  yo  he  procurado  hablar 
de  una  manera  prudentísima,  sin  citar  personas  y 
ménos  dirigirme  á ninguno  de  mis  compañeros?  Yo 
creo  que  con  estas  aclaraciones  mías  se  dará  el  señor 
Bea  por  satisfecho,  renunciando  á su  deseo  de  rectifi- 
car ó explicar  las  palabras  del  Sr.  Ministro,  que  yo 
he  procarado  reducir  á su  verdadero  sentido.  Y nada 
creo  necesario  añadir  por  ahora. 

Et  Sr.  Ministro  de  ULTSAMAE  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Su  señoría  está  en  su  derecho  no  de- 
mostrando la  gravísima  acusación  que  ha  dirigido 
contra  algunos  empleados  nombrados  por  el  Gobier- 
no en  la  aduana  de  la  Habana;  pero  mientras  S.  S.  no 
la  demuestre,  ó siquiera  ponga  al  Gobierno  en  camino 
de  saber  quiénes  son  esas  personas  [EISr.  Yillanmm: 
Yo  se  lo  diré  á S.  S.  privadamente],  yo  tendria  dere- 
cho de  hacer  caso  omiso  de  la  indicación  de  S.  S.  Sin 
embargo,  en  mi  amor  á la  moralidad  de  la  adminis- 
tración pública,  no  tengo  inconveniente  en  anticipar 
al  Congreso  que  yo  haré  ds  esa  indicación  cabeza, 
por  decirlo  así,  de  un  expediente,  en  el  cual  se  depu- 
rará si  eso  es  cierto,  y sí  lo  es,  haré  lo  que  deba 
hacer. 

Su  señoría  se  ha  hecho  cargo  ele  una  frase  que  yo 
he  pronunciado  aquí  por  lo  bajo  y que  creí  que  no  lle- 
garla á S.  S.;  la  frase  ¡rao  faltaba  más\  Pues  ese  ¡no  fal- 
taba más!  iba  dirigido  á S.  S.  solo,  porque  en  realidad 
chocarla,  que  después  de  regalarme  y de  dirigirme 
los  piropos  que  me  dirige,  y de  hacerme  objeto  cons- 
tante de  sus  cargos  y de  sus  censuras,  y hasta  puede 
decirse  que  de  su  cuchilla,  viniese  á pedirme  destinos, 
porque  verdaderamente,  ¡no  faltaría  más!  No  hacia, 
pues,  con  esa  frase  referencia  al  grupo  de  los  Sres.  Di- 
putados de  oposición. 

Respecto  de  esto,  insisto  en  que  la  revelación  que 
S.  S.  ha  hecho  aquí  con  grande  aparato  y con  la  pre- 
tensión de  hacer  descargar  la  indignación  del  Congre- 
so, y sobre  todo  la  de  las  minorías,  sobre  la  cabeza  de 
un  Ministro,  insisto  en  decir  que  esa  indicación  ha 
sido  hecha  en  la  conversación  particular,  con  la  son-, 
risa  en  los  labios,  medio  en  broma,  medio  en  sério, 
sin  ánimo  de  cumplirla  por  completo,  y por  eso  no 
ha  debido  ser  revelada  á S.  S.  con  carácter  serio,  y 
mucho  ménos  haberla  S.  S.  hecho  objeto  de  una  acu- 
sación. Novedad  es  esta  que  no  he  presenciado,  y que 
S.  S.,  que  tan  aílcionado  es  á indicar  novedades  en 
esto  de  las  autorizaciones,  podrá  guardar  para  su  pro- 
pio regalo*  así  como  el  Congreso  debe  tenerla  á la  vis- 


ta como  dechado  de  novedades,  como  novedad,  por 
decirlo  así,  rara. 

En  cuanto  al  Sr.  Bea,  advierto  que  yo  no  le  he 
nombrado;  es  S.  S.  quien  le  ha  nombrado.  ¿Qué  sabe 
S.  S.  si  yo  me  he  referido  al  Sr.  Bea?  Yo  no  lo  he  nom- 
brado ni  poco  ni  mucho,  y como  no  le  he  nombrado 
S.  S.  al  señalarlo  es  quien  ha  dado  á la  cuestión  un 
carácter  que  no  tenia.  Insisto  en  que  la  recomeuda- 
cion  del  Sr.  Bea,  ya  que  al  Sr.  Bea  se  refiere  S.  S,  (y 
perdóneme  el  Congreso  tantas  cosas  chicas  y menu- 
das, que  realmente  no  son  de  mi  cosecha,  sino  de  la 
del  Sr.  Yillanueva),  la  recomendación  del  Sr.  Bea  íué 
hecha  á favor  de  un  individuo  que  aspira  á la  plaza 
de  médico  de  Matanzas,  y estaba  hecha  por  diferentes 
Diputados  de  la  localidad:  S.  S.  dice  que  está  hecha 
por  todos:  yo  no  he  visto  la  nota,  porque  las  paso  to- 
das á mi  secretario;  pero  lo  que  digo  á S.  S.,  y he  di- 
cho y diré,  es,  que  cuando  llegue  ei  caso  de  hacer  el 
nombramiento,  como  se  tratado  un  nombramiento  que 
está  á mi  discreción,  pesaré  el  número,  la  calidad,  la 
estimación  y los  deberes  que  tenga  con  los  firmantes 
de  las  diversas  no  tas  que  se  lian  presentado. 

Y concluyo  felicitándome  de  haber  logrado  que 
el  Sr.  YiHanuéva  reconozca  que  mi  tono,  cuando  de 
S.  S.  me  ocupo,  es  un  tono  frió.  Confieso,  en  verdad, 
que  este  es  mi  tono  habitual,  y que  si  alguna  vez  he 
usado  otro,  lia  sido  sencillamente  porque  me  parecía 
necesario  poner  mi  tono  á la  alLura  del  suyo;  pero 
advirtiendo  que  cuando  elevé  mi  tono  ai  diapasón  del 
suyo,  entendí  que  contestaba  á algo  que  no  estaba  cu 
la  idiosincrasia  de  S.  S.,  pero  que  procedía  de  algún 
accidente  ó algún  ataque  pasajero,  ó algún  malhu- 
mor del  momento,  y que  esto  pasarla.  Desde  el  punto 
y hora  que  he  visto  que  S.  S,  me  hace  blanco  diario 
y permanente  de  sus  ataques,  es  claro  que  tengo  que 
ceder  en  eso  del  tono,  porque  en  realidad  me  condu- 
ciría á un  ataque  de  bilis,  enfermedad  que  afortuna- 
damente, no  padezco,  y que  deseo  no  sufrir  durante 
mis  días. 

E)  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  ALCALÁ  BEL  OLMO:  Ruego  á la  Mesa 
me  reserve  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  apuntado,  por 
más  que  me  ha  sorprendido  que  todavía  necesitara  su 
señoría  hablar.  (Risas.) 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
pues  para  desvanecer  esa  sorpresa,  y en  mi  disculpa, 
porque  no  me  gusta  hacerme  blanco  de  sorpresas 
que  despierten  la  hilaridad  de  los  Sres.  Diputados, 
debo  advertir  que  la  alusión  es  de  carácter  político, 
que  encierra  suma  gravedad  y que  afecta  á mi  dig- 
nidad personal 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hablará  S.  S.  á su  tiempo, 
y el  Presidente  le  concederá  toda  la  latitud  que  sea 
compatible  con  el  Reglamento. 

El  Sr  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Cuando  S.  S.  guste, 
Sr.  Presidente. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca~ 
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rretcras  diel  Estado  una  de  Tiermas  á Javier  háfiia 
elegido  presidente  ai  Sr.  Los  Areos  y secretario  al 
Sr,  Conde  de  Echauz* 


Be  ieveron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes: 
Sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  venta  de 
edificios  pertenecientes  al  ramo  de  Guerra  en  la  pro- 
vincia de  Málaga,  y destinando  los  productos  á la 
construcción  de  un  cuartel  í Véase  el  Apéndice  quinto 
á em  Oí-ario.) 

Sobre  la  proposición  de  ley  otorgando  á 1).  Maria- 
no Dms  la  concesión  del  ferro-carril  de  Medina  de 
Rioseco  á Villaniieva  del  Campo.  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.] 


El  Si\  PRESIDENTE;  Ya  á consultarse  al  Gon- 
o’reso  si  se  reunirán  mañana  las  Secciones*» 

Hecla  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Conde  de 
Sallent,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 


El  6í.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  asuetos  pendientes;  los  dictámenes  que  se  han 
leído,  y reunión  de  secciones*  Se  levanta  la  sesión.» 
Eran  las  seis  y med'a* 


OMISION 


En  el  Diaria  nüm.  46,  sesión  del  lunes  14  del  ac- 
tual, pág*  12 1 4,  columna  segunda,  después  de  la  lí- 
nea 20,  falta  lo  siguiente: 

«El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
autorizando  la  construcción  de  dos  ferro -carriles  que 
partiendo  de  Balaguer  y La  Junquera,  terminen  em- 


palmando con  el  trasversal  del  Principado  de  Valls  y 
Fig aeras  respectivamente*» 

Leido  dicho  dictamen  ( véase  el  Apéndice  octavo  ai 
Diario  mtm,  45 ¡ sesión  del  12  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  l *°  Se  autoriza  á D.  José  Canalera,  con- 
cesionario del  ferro-carril  trasversal  del  Principado 
de  Cataluña,  línea  de  Tarragona  á Rosas,  para  cons- 
truir, con  el  carácter  de  ramal  ó afluente  á la  citada 
línea,  un  ferro-carril  que  par  Lleudo  de  Balaguer.  en 
la  provincia  de  Lérida,  termine  empalmando  con  el 
ferro- carril  trasversal  en  Valls* 

Art.  2*&  Se  autoriza  igualmente  á dicho  concesio- 
nario para  construir,  con  el  propio  carácter,  otro  ferro- 
carril que  partiendo  de  La  Junquera,  en  la  provincia 
de  Gerona,  termíne  empalmando  con  el  ferro-carril 
trasversal  en  Figueras. 

Art*  3.°  El  concesionario  deberá  presentar  los  pro- 
yectos tic  los  indicados  ferro-carriles  en  el  término 
de  seis  meses,  á contar  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  y principiar  y terminar  la  construcción  de  cada 
una  de  sus  secciones  en  la  misma  forma  y plazos  se- 
ñalados para  el  comienzo  y terminación  de  las  obras 
en  su  citada  concesión  del  trasversal 

Art*  V Estos  ferro-carriles,  que  conservarán  el 
ancho  reglamentario  de  los  de  servicio  general,  serán 
considerados  como  tales,  é incluidos  en  la  red  gene- 
ral de  ferro-carriles  que  la  vigente  ley  establece* 

Art.  5.°  La  presente  concesión,  en  cuanto  se  rela- 
cione con  su  duración,  declaración  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamieuto  de  terrenos  de  dominio  público  y 
demás  ventajas,  surtirá  los  mismos  efectos  que  los 
que  interesen  á la  de  la  línea  de  Tarragona  á Rosas*» 
El  Sr*  SECBETABIO  (Conde  de  Sailent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo*» 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NUM,  4,7. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CHITES 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  facultando  al  Gobierno  para  adoptar 
ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  que  afectan  á varios  ser- 
vicios de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península. 


Del  Sr.  PEREZ  SANMILLAN.  al  párrafo  7."  del 
artículo  1.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda: 

Se  suprimirá  el  aparte  del  párrafo  7.°  del  art.  l.°, 
que  principia  «si  por  razones  de  interés  publico,  etc,» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  188 4.= Juan 
Perez  Sanmillam^=José  de  Alarcon  Luján.=Pedro 
Bosch  y LabrÜ3.=Teocloro  Gonzalez,=Gonrado  Sol- 
sona.™Diego  A,  Martmez,=Federico  Nicolati. 


Del  Sr,  TUÍÍON,  adición  al  art  L*; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyec- 


to de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar  cier- 
tas disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil, 
que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico: 

Al  art,  l.°  se  agregará  este  párrafo; 

<c  1 4,°  Para  reformar  los  artículos  de  la  ley  hipo- 
tecaria vigente  en  la  isla  de  Cuba,  que  se  refieren  á 
los  créditos  refaccionarios  y á los  contratos  de  refac- 
ción y sobre  fincas  rusticas;  para  establecer  en  favor 
de  dichos  créditos  garantías  eficaces  sobre  los  frutos, 
y para  aplicar  á la  isla  de  Cuba  la  legislación  relati- 
va á crédito  territorial  ó agrícola  ó al  Banco  Hipote- 
cario,» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1884.~Joví 
no  G,  Tuñon,=Miguel  Yilianueva  y Gomez,=Manuel 
Crespo  Quintana.=Manuel  Armiñan.=Franci$co  Du- 
rán  y Cuervo —Gonzalo  Pellígero, 


COSGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHctámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Aguilas  á Lorca  y Sierra  Almagrera 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Aguilas  á Lorca  y Sierra- 
Almagrera*  ha  examinado  este  asunto  con  todo  dete- 
nimiento , y tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  años  el  plazo 
fijado  en  el  pliego  de  condiciones  particulares  aproba- 
do por  Real  órden  de  6 de  Febrero  de  1882,  al  hacer 


á la  compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha,  que  partiendo  de  Agui- 
las se  bifurque  en  Puerto  de  Grima  con  dos  ramales* 
uno  á Sierra- Almagrera  y otro  á Lorca,  autorizándose 
al  Gobierno  para  aprobar  cualquiera  rectificación  del 
trazado  aprobado,  aunque  altere  los  puntos  interme- 
dios entre  Lorca  y Aguilas  taxativamente  fijados  en 
la  ley  de  2 de  Abril  de  1880.  siempre  que  la  compa- 
ñía se  comprometa  á convertir  en  línea  de  vía  ordi- 
naria el  ferro-carril  de  que  se  trata. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1884,=Emi- 
lio  Cánovas  del  Castillo,  pr esiden t e. = Arcadlo  Roda . = 
Ciarlos  AIvarez.=Pelayo  Mancebo. .=■ Wenceslao  Mar- 
tínez, secretario. 


APÉNDICE  TEBCEBO  AL  NÚM.  47. 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Neira  al  diclámen 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades: 

Del  párráfp  2.°,  que  empieza:  «No  son  compatibles 
con  el  cargo,  etc.,»  se  suprimirán  los  siguientes  nom- 
bres: 

Don  Juan  Bautista  Neira,  ingeniero  jefe  de  ca- 
minos. 


de  la  Comisión  de  incompatibilidades. 


Don  Pelayo  Mancebo  y Agreda,  ingeniero  primero 
de  ídem. 

Don  Rafael  de  Mazarredo  y Tamarit,  ideni  id., 
porque  con  arreglo  á la  ley  de  7 de  Marzo  de  í 880 
han  sido  declarados  excedentes ¡ según  resulta  de  la 
Real  órden  de  25  de  Junio  último  que  cada  interesado 
ha  presentado  i la  Mesa. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  !8S4.=Juan 
Bautista  Neira.=Rafael  de  Mazarredo. =Pelay o Man- 
cebo.“Mariano  de  ZaMiburu.=Conde  de  Echauz.= 
Eduardo  Maciá  Rodriguez.=Lorenzo  Domínguez. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NTTM.  47. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


I 


-í 


í 


COSGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  ampliando  en  un  millón  de  pesetas  el 
crédito  extraordinario  concedido  para  creación  y mejora  de  lazaretos  y hospita- 
les, y prevenir  la  invasión  colérica. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  amplía  en  un  millón  de  pesetas  el 
crédito  extraordinario  que  autorizó  la  ley  de  25  de 
Julio  del  año  anterior,  y fue  declarado  permanente 
por  el  Real  decreto  de  18  de  Mayo  ultimo,  con  desti- 
no á la  creación  y mejora  de  lazaretos  y hospitales  y 


demás  precauciones  necesarias  para  prevenir  la  inva 
sion  del  cólera-morbo  asiático, 

Art,  2,rt  El  importe  del  crédito  que  se  autoriza 
por  el  artículo  anterior  se  cubrirá  con  deuda  dotante 
del  Tesoro,  si  los  recursos  del  presupuesto  resultaran 
inferiores  al  total  de  las  obligaciones, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1884,=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,=El  Conde  de  Salient, 
Diputado  Secretario.= Alberto  Camps,  Diputado  Se- 
cretario. 


WV»'  'Hi;;  Sífeí  :v..,  ; . , - ' ¿f‘ji'5./  7??*'  .17 

’a':"'  ■■  t.  : *’  fe  • r.iA'.u.;  r . ' .... 

ífe.'  ■'  ■ ■ l'-í'-vt  li/7>  K'H'HÍfe  ? • -..¡í  j ,:nj  J.fj;  |.,y  n'nt.ilt  mi  ■ \t  ¿ i,:'  . ;.i i • • ! 

H 

í .:m  oráYdí^j  ■ : 


fefe.  ,¿ ■ , . 1 . . "i'"u  -•  • • -A;.!  7¡  h v»; 

^#É- '^7 -'f' •ÚOí^íHw  ^-.l.  ¡-.fe  ; 

; ' • ■ ' ' • 

|fefe  7.  ,tír  J,  í^.-7  I,f,  fe,  • ¡;\  1 , ......  í«,,, 

' . ; . ; 

m-..  ¿ fefefe’fe  ...I  — .íiJ.'A'iy-'.  .•  í ..u,!'r!í'T  ■\Uifiyi  feín-fe .¡.i  ; ,¡fU.  ¿..¿y  Ri « 

< ■ . 


te!.?] , • \ 


■ ; '■  ' ' i • . 

/ l'n'|,:’'r!  • ■ x ' :•  7 a-i  .r*--  w •" 

Cy  >m;  . . ' , : ¡P 

•'  R Mz‘  - ‘ * iZfe  1 i Es  ,A'  ■"  vi  •’ 


y 


ívTa  ' , • - ' 


■ > - : 


' r"  . 


fefe; 

...  ' ’ ¿fe',  V ' Y fe 

■ 

■ 


: " 


fe,:.  ■ , ■ ^ .fe  , • ■ 


fe  )>;fe  ^ 


Lg:.  V-  . fe  ; ..  , 1 ' fe  , • 

j$l£-fe‘fefe  í\  ' 'v*  i 

; . ■ . ■ ■ ■ . 


ífe: fev  "fe  .fe 


- ',*t-  ' : . ■ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión , refere  nte  al  proyecto  de  ley  sobre  venia  de  edificios  per- 
tenecientes al  ramo  de  Guerra  en  la  provincia  de  Málaga,  y destinando  los  pro- 
ductos á la  construcción  de  un  cuartel  y oficinas  militares  en  aquella  plaza . 

más  convenga  y sea  más  eficaz  para  obtener  el  fin 
propuesto,  de  los  edificios  siguientes  en  Málaga:  cuar- 
tel de  la  Merced,  de  Levante,  y edificaciones  <■  antiguas 
lindantes  con  la  subida  de  la  Coracha;  la  muralla 
baja  de  la  Alcazaba  con  el  edificio  que  sustenta,  y el 
almacén  de  la  provisión  de  agua;  debiéndose  invertir 
su  producto  íntegro  en  la  construcción  de  un  cuartel 
y dependencias  militares  en  la  misma  ciudad,  con  su- 
jeción á los  planos  que  se  aprueben  por  el  Ministro 
de  la  Guerra. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  iSS4.=Emi- 
lío  Cánovas  del  Castillo,  presiden te.=Manuel  Crespo 
Quintana.  = Javier  Los  Arcos.  = Manuel  Alcalá  del 
Olmo. =Mariano  Zacarías  Cazurro.=Luis  Angosto.= 
Manuel  Casado,  secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  venta  de  edificios  pertenecientes 
al  ramo  de  Guerra  en  la  provincia  de  Málaga,  y des- 
tinando los  productos  á la  construcción  de  un  cuartel 
y oficinas  militares  en  aquella  plaza,  ha  examinado 
este  asunto  detenidamente,  y de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  e]  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  la  venta  en  pública  subasta,  en  la  forma  que 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM.  47. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bicíámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  otorgando  á D.  Mariano 
Oms  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á Vilkmueva  del 


La  Comisión  nombrada  para  examinar  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  concesión  de  un  forro-carril  econó- 
mico de  Medina  do  Rioseco  á Yillamieva  del  Campo, 
á favor  de  D.  Mariano  Oms  y Nubau,  autor  dei  pro- 
yecto, la  ha  estudiado  atentamente;  y 

Considerando  que  la  construcción  del  ferro-carril 
objeto  del  dictamen  no  viene  á ser  otra  cosa  que  la 
prolongación  del  que  debe  explotarse  á ñnes  del  pró* 
xíhiq  mes  de  Agosto,  que  arranca  de  Yalladolid  y ter- 
mina en  Bioseco,  puesto  que  una  y otra  enlazan  con 
igual  ancho  de  vía: 

Considerando  que  la  concesión  que  hoy  se  propo- 
ne de  Bioseco  á Yillamieva  del  Campo  deberá  luego 
necesariamente  prolongarse  hasta  encontrar  en  Be- 
na vente  la  línea  de  Astorga  á Malpartída  de  Plasen- 
cia,  incluida  en  el  plan  general  de  ferro-carriles,  se- 
gún el  cual,  ha  de  pasar  por  aquella  ciudad; 

Considerando  que  dichas  concesiones  con  el  ferro- 
carril económico  de  Rioseco  á Yalladolid,  [formarán 
una  sola  línea  que  unirá  de  la  manera  más  directa 
posible,  y con  extraordinarias  ventajas,  la  capital  de 
Castilla  la  Yieja  con  las  provincias  gallegas;  y 

Considerando,  por  último,  que  los  artículos  y 
3.*  de  la  proposición  de  ley  que  examinamos  no  ne- 


cesitan incluirse  en  la  misma,  con  motivo  de  que  la 
aplicación  del  art.  34  de  la  ley  de  presupuestos  de 
11  de  Julio  de  1877  es  clara  y terminante  para 
el  caso  presente,  y lo  que  propone  el  art.  3.a  proce- 
de otorgarlo  la  Dirección  general  de  obras  públi- 
cas, la  Comisión  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Con  arreglo  á lo  que  previene  la 
vigente  ley  y reglamento  de  ferro-carriles,  y el  pro- 
yecto y pliego  de  condiciones  que  le  acompaña,  se 
otorga  á D*  Mariano  Oms  y hTubau,  sin  subvención 
del  Estado,  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
de  Medina  de  Bioseco  á Yillanueva  del  Campo,  que 
constituye  la  primera  sección  del  proye  3 to  que  arran- 
ca de  la  estación  de  Rioseco  (correspondiente  al  ferro- 
carril de  esta  ciudad  á Yalladolid)  y termina  en  Be- 
n aven  te. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  l8S4.=An- 
tonio  Ferratges,  presidente,=Gaspar  Salcedo*  =Se- 
gundo  Varo'na.=Juaíj  de  Hinojosa*=Federico  Arra- 
zola,  secretario. 
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